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PRELIMINARES 


Definición  de  la  antropología. — Su  prograica,  sus  relaciones  con  la  medicina  y la  etnología  y sus  aplicaciones. — Historia. — Plan  de  la  obra. 

— Las  clasificaciones  zoológicas. 


La  palabra  antropología  es  ya  muy  antigua  y siempre  ha 
significado  el  estudio  del  hombre:  en  un  principio  trató  déla 
parte  moral  del  hombre;  mas  tarde,  ocupóse  de  su  parte 
física;  y hoy  comprende  las  dos. 

Poco  faltó  para  que  Aristóteles  crease  la  antropología, 
puesto  que  ya  llamaba  antropólogos  á todos  los  que  diserta- 
ban acerca  del  hombre.  La  palabra  se  encuentra  usada  por 
primera  vez  en  el  título  de  una  obra  de  Magnus  Hundt,  pu- 
blicada en  1501,  y luego  se  empleó  á menudo  como  sinóni- 
mo de  «descripción  del  alma,»  ó de  «descripción  del  cuerpo 
y del  alma  y de  las  leyes  que  presiden  su  unión.»  Diderot 
y d’Alembert  la  definieron  en  1772  como  «tratado  sobre  el 
hombre;»  y Kant  escribió  en  1 7 7 8 una  obra  de  psicología  titu- 
lada: «Ensayo  sobre  la  antropología.»  Desde  el  tiempo  de 
Blumenbach  tómase  esta  palabra  en  el  sentido  que  le  damos 
hoy.  En  1838,  Serres  recibe  en  el  Museo  el  título  de  profesor 
de  antropología  ó de  historia  natural  del  hombre;  y en  1839, 
W.  Edwards  comprende  en  dicha  denominación  «el  conoci- 
miento del  hombre  bajo  el  punto  de  vista  físico  y moral.» 

Sin  embargo,  algunas  veces  hallamos  la  palabra  usada  en 
un  sentido  que  se  desvía  mas  ó menos  de  su  verdadera 
acepción:  varios  médicos  la  han  empleado  como  título  de 
verdaderas  enciclopedias  que  comprenden  á la  vez  la  anato- 
mía, la  fisiología,  la  patología  y la  higiene.  Un  capítulo  de 
las  Cartas  antropológicas  del  profesor  Karl  Schmidt,  escritas 
en  1852,  tiene  por  epígrafe:  «Antropología  del  Nuevo  Tes- 
tamento, ó Jesucristo;»  y solo  hace  tres  años  que  un  autor 
de  la  Revista  de  ambos  mundos  la  empleaba  como  sinónimo 
de  «reproducción  de  la  figura  humana  en  los  vasos  griegos.» 
Hoy  dia  ya  no  son  admisibles  semejantes  discordancias,  pues 
la  palabra  tiene  un  sentido  que,  adoptado  ya  en  toda  Europa, 
no  se  puede  ignorar,  sentido  que  designa,  sin  que  ningún 
otro  pueda  sustituirle,  una  ciencia  tan  bien  definida  y tan 
legítima  como  la  química,  la  astronomía  ó la  economía 
social.' 

DEFINICION. — La  antropología  es  la  parte  de  la  histo- 
ria natural  que  trata  del  hombre  q délas  razas  humanas.  Esta 
fórmula  resume  las  siguientes. 

«Antropología  es  la  ciencia  que  tiene  por  objeto  el  estudio 
del  grupo  humano,  considerado  en  su  conjunto,  en  sus  deta- 
lles y en  sus  relaciones  con  el  resto  de  la  naturaleza»  (Broca). 

«La  antropología  es  una  ciencia  pura  y concreta  que  tiene 
por  objeto  el  conocimiento  completo  del  grupo  humano, 
considerado:  i."  en  cada  una  de  las  cuatro  divisiones  típicas 
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(variedad,  raza,  especie,  si  hay  lugar),  comparadas  entre  s 
y en  sus  tránsitos  respectivos;  2.*  en  su  conjunto  y en  sus 
relaciones  con  el  resto  de  la  Fauna»  (Bertillon). 

«La  antropología  es  la  historia  natural  del  hombre,  bajo 
el  punto  de  vista  monográfico,  como  la  entendería  un  zoólo- 
go que  estudiase  un  animal  (Quatrefages). 

Su  programa  comprende  todos  los  puntos  de  vista  en  que 
ha  de  colocarse  sucesivamente  el  naturalista  de  ideas  muy 
latas,  cuando  quiere  trazar  la  historia  completa  de  un  animal 
y de  sus  variedades  fijas.  En  este  caso  comienza  por  exami- 
nar: I.*  su  forma  exterior  y sus  órganos  interiores  después  de 
la  muerte;  2.®  las  funciones  de  estos  mismos  órganos  en  vida, 
notando  de  qué  modo  late  el  corazón  y respiran  los  pulmo- 
nes, y cómo  piensa  el  cerebro;  ve  si  el  animal  es  bípedo  ó 
cuadrúpedo,  de  qué  manera  se  efectúan  sus  funciones  de 
reproducción,  qué  condiciones  de  localidad  y de  alimentación 
le  convienen,  y cuáles  son  sus  costumbres,  sus  instintos  y sus 
pasiones;  3.®  su  modo  de  practicar  la  asociación  con  sus 
semejantes  en  ciertos  casos,  es  decir,  si  observa  la  vida  nóma- 
da del  dingo  de  Australia  y del  bisonte  de  América,  ó la 
vida  sedentaria  del  castor  y de  la  hormiga;  4.®  su  manera  de 
comunicar  su  pensamiento  á ciertas  distancias  por  sonidos 
mas  ó menos  articulados,  por  sencillas  vibraciones  de  la 
laringe  ó por  la  frotación  de  los  élitros;  5.“  sus  aventuras, 
sus  luchas  y emigraciones  voluntarias  ó forzosas,  periódicas 
ó espontáneas,  en  presencia  de  una  invasión  enemiga,  de 
una  inundación  ó de  un  cambio  de  clima;  6.®5us  anteceden- 
tes, con  bastante  frecuencia,  pues  la  arqueología  enseña,  en 
efecto,  cuáles  eran  las  costumbres  anteriores  de  los  animales, 
sus  emigraciones,  el  tiempo  en  que  fueron  domesticados  por 
el  hombre  y las  especies  que  se  extinguieron. 

El  naturalista  llega  así  á formar  en  cierto  modo  el  seña- 
lamiento de  cada  grupo  y de  cada  una  de  sus  divisiones,  y á 
distinguirlos  de  aquellos  con  quienes  tienen  mayor  afinidad. 
Entonces  se  sirve  de  la  síntesis  para  determinar  su  rango 
respectivo  en  la  clasificación  de  los  séres,  dándoles  el  título 
de  familia,  género,  especie  ó variedad  que  les  corresponda; 
y una  vez  en  posesión  de  su  asunto,  conociendo  sus  relacio- 
nes con  el  resto  del  reino  animal,  elévase  á las  consideracio- 
nes generales  en  la  vía  de  las  grandes  reseñas  filosóficas. 

El  estudio  del  antropólogo  está  forzosamente  calcado  so- 
bre el  del  naturalista;  sus  fines  sucesivos  son  idénticos  y ha 
de  proceder  del  mismo  modo,  pero  su  asunto  es  doble,  pues 
debe  examinar:  el  hombre  considerado  en  su  conjunto,  mien- 
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tras  se  le  tome  por  grupo,  del  cual  quiere  conocer  las  dife- 
rencias y analogías  con  los  grupos  inmediatos  mas  semejantes 
en  la  clase  de  los  mamíferos;  y las  variedades  humanas,  co- 
munmente llamadas  razas^  palabra  que  no  prejuzga  nada  con 
relación  al  rango  jerárquico  que  se  les  haya  de  asignar  mas 
tarde.  Todos  los  caractéres  y datos  de  que  se  preocupa  muy 
justamente  el  naturalista,  reclaman  igualmente,  y con  doble 
motivo,  la  atención  del  antropólogo,  pues  ciertos  caractéres 
rudimentarios  o de  mediano  interés  en  el  animal  adquieren 
para  aquel  mayor  importancia.  Estos  caractéres  pueden  re- 
ducirse á cuatro  grupos  principales,  á saber:  i.“  los  caracté- 
res físicos,  estudiados  unos  en  el  cadáver  y otros  en  el  sér 
vivo;  2.  los  caractéres  fisiológicos,  que  toman  un  nombre 
particular  cuando  se  trata  del  cerebro,  de  las  facultades  y 
fenómenos  intelectuales;  3."  los  caractéres  engendrados  por 
el  estado  social;  y 4.°  los  caractéres  ó mejor  dicho,  los  datos 
históricos,  arqueológicos,  lingüísticos,  etc. 

En  cuanto  al  método  que  se  ha  de  seguir,  no  cabe  la  me- 
nor duda:  es  forzosamente  idéntico  para  el  hombre  y los 
animales.  Si  las  investigaciones  sobre  estos  últimos  exigen  la 
la  mas  rigurosa  observación  ¿qué  diremos  de  las  que  se  han 
de  hacer  sobre  nosotros,  debiendo  desecharse  inevitablemen- 
te la  intuición,  los  razonamientos  kpriori  y otros?  Sea  cual 
fuere  la  importancia  del  hombre  en  su  planeta  y el  lugar  que 
le  corresponda  por  la  superioridad  de  la  organización;  bien 
represente  por  sí  solo  un  reino,  el  reitio  humano^  ó ya  sea 
únicamente  el  primero  de  los  primatos,  á él  deben  aplicarse 
los  procedimientos  científicos.  Mr.  de  Quatrefages,  uno  de 
los  mas  autorizados  defensores  de  las  prerogativas  del  hom- 
bre, lo  dice  terminantemente.  El  hombre  es  un  animal;  nace, 
se  reproduce  y muere.  Mementote  hominem  esse. 

El  hombre  en  su  totalidad,  es  decir,  bajo  los  puntos  de 
vista  físico  y moral,  como  decía  W.  Edwards,  pertenece  á la 
antropología.  Tratándose  de  zoología,  nadie  pensará  segura- 
mente en  dividir  la  historia  de  un  animal  en  dos  partes  para 
confiarlas  separadamente  á sabios  que  observan  métodos  dis- 
tintos, encargando  á unos  el  estudio  de  los  caractéres  anató- 
micos y fisiológicos  referentes  á ciertos  órganos,  y á otros  el 
del  cerebro  y del  sistema  nervioso.  El  estudio  del  hombre 
no  se  puede  mutilar  tampoco  bajo  el  pretexto  de  que  una  de 
sus  partes  tiene  una  importancia  considerable,  confiándose 
una  mitad  á los  sábios  y la  otra  á los  filósofos.  Así  en  el 
hombre  como  en  el  animal,  cada  cual  puede  fijarse  en  un 
punto  de  vista  particular,  pero  el  antropólogo  y el  naturalista 
propiamente  dicho  deben  considerar  á la  vez  todas  las  fases 
de  la  cuestión  que  se  ilustran  una  por  otra.  Para  conocer  los 
efectos  de  una  máquina  es  preciso  estudiar  su  sistema,  es 
forzoso  conocer  el  mecanismo  y la  estructura  de  todas 
las  máquinas  análogas.  La  organización,  animal  ó humana, 
sencilla  ó complicada,  obedece  á las  mismas  leyes  generales, 
se  compone  de  los  mismos  elementos  y funciona  igualmente. 
Es  tan  útil  conocer  el  modo  de  vivir  de  los  hombres,  y su 
modo  de  pensar  y de  asociarse,  como  su  distinta  manera  de 
andar  y de  respirar.  Las  manifestaciones  cerebrales,  en  sus 
infinitas  variaciones,  caracterizan  las  razas  tan  marcadamente 
como  el  volúmen  y la  calidad  del  cerebro  distinguen  al  hom- 
bre de  los  animales,  en  lo  cual  tenemos  aquí  dos  órdenes  de 
hechos  que  se  enlazan.  Si  la  estructura  del  órgano  enseña  lo 
que  es  la  función,  esta  y sus  variantes  enseñan  recíproca- 
mente lo  que  es  el  órgano.  El  cuerpo  y el  espíritu  solo  for- 
man una  cosa,  como  la  materia  y su  actividad,  ó lo  que  en 
otro  tiempo  se  llamaba  sus  propiedades. 

La  antrología  tiene  pues  un  campo  inmensamente  vasto  y 
también  podHa  definirse  diciendo  que  es  «la  ciencia  del  hom- 
bre y de  la  humanidad»,  según  Jaime  Hunt,  ó «la  Bioogía 
del  género  humano»,  según  Mr.  Broca,  es  decir  el  número 


y la  variedad  de  los  conocimientos  que  pone  á contribución. 

Su  «dominio»  mas  inmediato  es  la  anatomía  y la  morfolo- 
gía comparadas  del  hombre  con  los  animales  y de  los  hom- 
bres entre  sí;  después  sigue  la  historia  de  los  animales,  en 
particular  de  los  mamíferos,  y sobre  todo  de  los  monos  an- 
tropoideos, y los  diversos  ramos  de  las  ciencias  médicas,  sobre 
todo  la  fisiología,  de  la  cual  forma  parte  la  psicología  normal  y 
morbosa;  luego  todo  cuanto  se  refiere  á los  pueblos,  y de  consi- 
guiente á los  viajes,  como  la  etnografía,  la  geografía,  la  historia 
y la  lingüística;  y por  último  la  arqueología  prehistórica.  No  es 
esto  todo:  el  derecho,  las  artes  y las  literaturas  le  llevan  su 
contingente.  León  Guillard,  abogado  y antropólogo,  muerto 
en  Buzenval,  demostraba  ocho  meses  antes  de  su  fallecimien- 
to el  partido  que  podía  sacar  de  la  ciencia  del  derecho  com- 
parado, te'sis  que  continuó  Mr.  Acollas  en  1874  (i).  El  año 
anterior,  Mr.  César  Doly  había  consignado  ante  la  Sociedad 
de  antropología  que  la  arquitectura,  en  sus  partes  elementa- 
les, varia  con  el  genio  de  cada  raza.  En  1807,  Fetis  propuso 
una  clasificación  de  estas  razas  basada  en  sus  sistemas  mu- 
sicales (2):  las  danzas,  los  cantos,  los  poemas  nacionales,  y 
las  mitologías  contribuyen  también  á trazarnos  sus  afinidades 
y sus  orígenes.  Por  último,  los  primeros  ensayos  de  antropo- 
metría para  determinar  las  proporciones  del  cuerpo  humano, 
y de  craniometría  para  analizar  la  fisonomía,  débense  á va- 
rios artistas. 

Compréndese  por  lo  tanto  que  la  antropología  haga  un 
llamamiento  en  nuestra  época  á todos  los  hombres  de  buena 
voluntad;  sean  cuales  fueren  la  clase  de  sus  estudios  y de 
sus  ideas,  y la  naturaleza  de  sus  ocupaciones  profesiona- 
les, todos  pueden  contribuir  á sus  progresos,  casi  sin  prévia 
iniciación;  basta  decirles  que  el  objeto  que  se  trata  de  alcan- 
zar, es  el  conocimiento  del  hombre.  La  palabra  sola  atemo- 
riza á muchas  personas,  las  cuales  creen  que  se  trata  de  la 
medicina. 

El  estudio  del  hombre,  abandonado  en  un  principio  á las 
disertaciones  de  los  filósofos,  incumbió  naturalmente,  cuando 
hubo  adquirido  verdadera  base,  en  parte  á los  médicos  y 
en  parte  á los  naturalistas;  pero  los  primeros  tenían  poco 
tiempo  sobrante  para  tratar  de  las  cuestiones  especiales  que 
suscita;  y á los  segundos  repugnábales  abordarle  del  mismo 
modo  que  el  estudio  de  los  animales  comunes  que  son  objeto 
de  sus  investigaciones.  La  antropología  debió  emanciparse: 
en  el  Museo,  lo  mismo  que  en  la  facultad  de  medicina  de 
París,  tiene  sus  representantes  y su  enseñanza,  pero  su  exis- 
tencia se  conserva  del  todo  independiente. 

La  medicina  se  fija  en  el  individuo,  en  la  máquina  humana; 
la  antropología,  en  el  grupo  humano  y sus  variedades ; la  una 
tiene  solo  un  pensamiento,  un  objeto:  evitar  y curar  las  enfer- 
medades; la  otra  estudia  el  hombre,  su  origen  y sus  relacio- 
nes con  el  mundo  viviente,  sin  preocuparse  de  lasaplicacio, 
nes  que  la  sociedad  encuentre  en  ellas.  En  todos  los  puntos 
tienen  distinta  manera  de  ver:  si  se  trata  de  anatomía,  la 
medicina  observa  el  órgano  en  sus  relaciones  con  las  partes 
inmediatas,  cuando  se  ha  de  practicar  una  operación  quirúrgica 
ó bien  su  estructura,  para  conocer  si  funciona  ó no  con 
regularidad;la  antropología  solo  busca  en  él  elementos  de  com- 
paración con  los  animales,  ó entre  las  razas.  Si  se  trata  de 
fisiología,  de  patología,  de  higiene  ó de  terapéutica,  también 
divergen:  la  una  busca  en  el  cerebro  la  manera  de  elaborarse 
el  pensamiento  y de  trasformarse  en  acción;  la  otra  solo  ve 


(1)  La  antropología  y el  estudio  del  derecho  comparado  por  L.  Gui- 
llará. Sociedad  de  antropología  2.*  serie,  vol.  5.** — La  antropología  y el 
derecho^  por  E.  .A.collas,  Sociedad  de  antropología^  2.*  serie,  vol.  IX. 

(2)  Clasificación  de  las  razas,  por  Fetis  padre,  en  el  Boletín  de  la 
Sociedad  de  antropología,  2.*  serie,  t.  II,  1867. 
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las  manifestaciones  variables  según  las  razas.  Las  enferme- 
dades no  se  asemejan  en  todas  las  latitudes;  cuando  es  cues- 
tión de  clima  la  medicina  debe  intervenir  principalmente; 
tratándose  de  raza,  corresponde  á la  antropología.  Los  medi- 
camentos no  han  de  ser  tampoco  los  mismos  en  estas  con- 
diciones: aquí  se  plantea  idéntica  cuestión,  y las  dos  la 
examinan  cada  cual  bajo  su  punto  de  vista  particular.  La 
higiene,  en  fin,  interesa  á la  antropología  por  la  importancia 
que  tiene  en  la  influencia  de  las  localidades,  la  aclimatación 
ó los  cruzamientos. 

Sin  ser  indispensables  á todo  antropólogo,  las  ciencias 
médicas  le  proporcionan  una  marcada  ventaja,  una  base 
mas  sólida;  y recíprocamente,  el  conocimiento  de  la  antropo- 
logía asegura  al  médico  cierta  superioridad;  aumenta  el  inte- 
rés de  los  estudios  anatómicos  y fisiológicos,  y es  el  corona- 
miento de  la  carrera  escolar.  Por  lo  mismo  hay  derecho 
para  extrañar  que  no  se  haya  regularizado  su  enseñanza  en 
nuestras  principales  facultades.  Bajo  el  punto  de  vista  del 
arte  de  curar,  es  de  rigor  que  los  médicos  de  marina,  llama- 
dos á ejercer  su  profesión  en  las  razas  exóticas  mas  diversas, 
sepan  reconocerlas,  apreciando  las  diferencias  de  terreno  de 
que  hablábamos. 

A menudo  se  confunde  también  la  antropología,  no  con 
la  etnografía,  sino  con  la  etnología. 

La  palabra  «etnografía»  fué  empleada  á 'principios  de  este 
siglo,  particularmente  por  Campe  en  1807,  como  sinónimo 
de  descripción  de  los  pueblos;  reaparece  en  1826  en  la  intro- 
ducción del  «Atlas  geográfico»  de  Mr.  Balbi,  y no  tarda  en 
desviarse  de  este  sentido  bajo  la  influencia  de  lo  que  se 
llamó  después  lingüística.  Wiseman  la  definió  en  1836  como 
«clasificación  de  las  razas  por  el  estudio  comparado  de  las 
lenguas.»  Para  Mr.  Broca  es  simplemente  la  descripción  de 
cada  uno  de  los  pueblos  en  particular. 

La  palabra  etnología,  que  nació  mas  tarde  con  el  título  de 
la  Sociedad  de  etnología  de  París,  en  1839,  comprende,  se- 
gún los  estatutos  de  esta,  «la  organización  física,  el  carácter 
intelectual  y moral,  y las  lenguas  y tradiciones  históricas 
que  sirven  para  distinguir  las  razas.»  En  Inglaterra  la  toman 
en  la  misma  acepción  Prichard,  Lubbock,  Logan,  Bra- 
ce,  etc.  En  1866,  Mr.  Broca  señala  su  extensión  en  los  tér- 
minos siguientes: 

«La  descripción  particular  y la  determinación  de  estas 
razas;  el  estudio  de  sus  semejanzas  y de  sus  diferencias,  así 
bajo  el  punto  de  vista  de  la  constitución  física  como  del 
estado  intelectual  y social;  la  investigación  sobre  sus  afini- 
dades actuales,  su  distribución  en  el  presente  y el  pasado, 
su  importancia  histórica,  su  parentesco  mas  ó menos  proba- 
ble ó dudoso,  y su  posición  respectiva  en  la  serie  humana; 
tal  es  el  objeto  de  la  parte  de  la  antropología  designada  con 
el  nombre  de  etnología.  Las  fuentes  en  que  busca  sus  noti- 
cias son  numerosas;  las  toma  de  la  etnografía  ó descripción 
de  los  pueblos...» 

Mr.  Littré  conserva  á ese  nombre  su  sentido  etimológi- 
co: «La  etnología,  dice,  trata  del  origen  y de  la  distribución 
de  los  pueblos,  y la  etnografía  de  su  descripción.»  Según 
Federico  Muller,  el  estudio  de  las  razas  es  incumbencia  de 
la  antropología,  y el  de  los  pueblos,  de  la  etnología.  Latham 
había  dicho  ya  que  la  etnología  era  la  parte  especulativa, 
y la  etnografía,  la  parte  descriptiva  de  la  ciencia  de  los 
pueblos  (i). 

La  antropología  y la  etnología  son  para  nosotros  dos  fases 
distintas  del  estudio  del  hombre,  dos  ciencias  diferentes  que 
tienen  sus  adeptos  propios,  que  son  independientes,  pero 


(1)  Discurso  de  Jaime  Hunt  en  la  Sociedad  de  Antropología  de  Lon- 
dres, el  3 enero  de  1865» 


que  se  prestan  de  continuo  mutuo  apoyo.  Lá  primera  se 
ocupa,  con  el  mismo  título  y por  los  mismos  procedimien- 
tos, del  hombre  y de  las  razas  humanas;  la  segunda  solo 
concierne  á los  pueblos  y á las  tribus,  tales  como  la  geogra- 
fía y la  historia  nos  los  presentan,  dividiéndose  en  dos  partes; 
la  etnografía,  que  es  la  descripción  de  cada  pueblo,  de  sus 
usos,  costumbres,  religiones,  lenguas,  caractéres  físicos  y 
orígenes  en  la  historia;  y la  etnología  propiamente  dicha, 
que  vuelve  á tratar  la  cuestión  bajo  los  mismos  puntos 
de  vista  en  su  conjunto,  aplicándose  á todos  ó á varios  pue- 
blos. 

La  etnología  debe,  pues,  ocuparse  de  los  elementos  cons- 
titutivos, del  origen  y del  parentesco  de  los  pueblos,  y hasta 
tiene  derecho  para  clasificarlos  por  su  cuenta,  apoyándose 
en  la  lingüística;  en  caso  necesario  puede  servirse  del  térmi- 
no «razas»  sin  que  esto  tenga  consecuencia.  En  cambio  le 
está  vedado  determinar,  caracterizar  y clasificar  las  verdade- 
ras razas  humanas;  no  posee  los  elementos  necesarios  para 
llevar  á cabo  semejante  tarea,  que  exige  el  concurso  de  to 
das  las  fuerzas  vivas  de  la  antropología,  y sobre  todo  ma 
teriales  anatómicos  y consideraciones  zoológicas  á que  es 
extraña. 

El  término  «razas,»  que  es  una  licencia  empleada  por  el 
etnologista,  es  una  realidad  para  el  antropólogo,  que  la  toma 
como  sinónimo  de  divisiones  naturales  del  grupo  humano 
sea  cual  fuere  la  época  lejana  en  que  se  constituyeron 
Siendo  la  cinología  la  historia  natural  del  perro,  la  investi- 
gación sobre  las  razas  primitivas  que  engendraron  sus  innu- 
merables razas  cruzadas  de  la  actualidad  será  también  cino- 
logía; y del  mismo  modo,  la  investigación  sobre  las  razas 
humanas  verdaderas  es  antropología  y no  etnología.  Esta 
última  seguirá  siendo,  por  lo  tanto,  para  nosotros  la  ciencia 
general  de  los  pueblos,  según  su  etimología  (2), 

El  estudio  de  la  antropología  exige  un  espíritu  sereno,  sin 
debilidad,  libre  de  preocupaciones,  y que  solo  rinda  culto  á 
la  verdad. 

Ningún  asunto,  en  efecto,  es  mas  delicado,  y en  él  somos 
á un  tiempo  juez  y parte,  pues  á todos  nos  imbuyeron 
ideas  determinadas  que  saturaron  nuestra  sustancia  cerebral 
en  la  época  en  que  se  constituía  y era  mas  propia  para  rete- 
ner. Ahora  bien,  los  hechos  antropológicos  tropiezan  á veces 
con  detalles  de  fe  que  los  doctores  en  religión  creyeron  en 
otro  tiempo  necesarios  para  mayor  dicha  de  la  humanidad; 
y por  otra  parte,  nuestra  vanidad  se  resiente  cuando  se  la 
dice  que  entre  nosotros  y los  animales  no  existe  un  abismo, 
porque  no  quiere  descender  del  pedestal  en  que  se  ha  colo- 
cado ni  entiende  tener  nada  de  común  con  aquellos.  Lo  que 
hacemos  y pensamos  es  siempre  -lo  superlativo,  lo  bello,  lo 
bueno,  lo  verdadero;  el  tipo  físico  de  nosotros  los  europeos 
es  el  mas  armónico  y realiza  la  perfección ; y los  que  tienen 
la  cabeza  redonda  ó se  imaginan  tenerla,  pretenden  que  es 
la  mas  inteligente.  Para  el  chino,  no  obstante,  el  rostro  apla- 
nado, los  ojos  oblicuos  y algunos  pelos  en  el  labio  supe- 
rior constituyen  el  mas  bello  ideal,  así  como  para  los  negros 
su  color  es  el  mas  hermoso  de  todos.  En  el  órden  intelec- 
tual, solo  nuestra  moral  y civilización  merecen  este  nombre, 
solo  nuestras  costumbres  son  lógicas;  las  de  los  otros  pueblos 
son  salvajes.  La  pasión  política  nos  extravia  también.  La  na- 
cionalidad, según  los  alemanes,  se  determina  por  el  idioma, 
doctrina  puramente  etnográfica  y radicalmente  falsa,  pues, 
como  dijo  muy  discretamente  Abel  Hovelacque,  soloes  «una 
razón  social.»  Hija  de  la  casualidad,  de  los  acontecimientos 
mas  bien  que  de  la  disposición  geográfica  de  los  lugares,  se 


(2)  Anlroj>olo^la,  etnología  y etnogia/ia,  por  Mr.  P.  Topinard.  Bol^ 
de  la  Soc. 
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afirma  por  la  comunidad  de  intereses,  de  padecimientos  y de 
glorias;  la  sangre  vertida  por  una  misma  causa  la  cimentad- 
los corazones  que  laten  á la  par  desde  una  extremidad  áotra 
del^territorio  constituyen  su  genio  característico  (i). 

1 regiíntase  si  la  antropología  tiene  aplicaciones  á la  vida 
real,  y qué  objeto  pretende  alcanzar.  A esto  contestaremos: 
Aristóleles,  Linneo  y Bulitbn,  describiendo  el  reino  animal; 
Nevs  ton  meditando  sobre  el  problema  de  la  gravitación  uni- 
versal; y Cuvier  trazando  los  caractéres  de  las  especis  fósiles, 
¿se  proponían  algún  objeto?  Mas  recientemente  Pasteur, 
que  refutaba  la  teoría  de  la  generación  espontánea,  ¿pensaba 
por  ventura  en  el  beneficio  que  esto  reportarla  á la  industria? 
No;  la  verdadera  ciencia,  la  que  después  conduce  á las  mas 
brillantes  aplicaciones,  es  esencialmente  desinteresada.  Co- 
nocer, ensanchar  el  campo  del  pensamiento  humano,  satisfa- 
cer una  legítima  curiosidad;  hé  aquí  sus  móviles. 

Sin  embargo,  la  antropología  mas  que  ninguna  otra  cien- 
cia es  susceptible  de  ejercer  algún  dia  influencia  en  nues- 
tra organización  social.  ¿No  es  su  objeto  mostrarnos  al 
hombre  en  toda  su  desnudez,  revelarnos  el  secreto  de  sus 
pasiones  y de  sus  necesidades,  no  solo  en  el  pasado  sino 
acaso  también  en  el  porvenir? 

Desde  luego  podemos  dar  algunos  ejemplos  de  su  parte 
práctica. 

La  primera  sociedad  inglesa  relacionada  con  la  antropo- 
logía se  fundó  para  favorecer  la  abolición  de  la  esclavitud,  y 
pudo  contribuir  efectivamente  á este  resultado;  la  primera 
que  adquirió  celebridad  en  Francia,  propúsose  propagar  una 
id^  que  W.  Edwards  habla  tomado  de  la  lectura  de  los  es*, 
critos  de  Walter  Scott  y de  los  dos  Thierry,  á saber:  que  las 
razas  y sus  temperamentos  tienen  una  importancia  consi- 
derable en  la  vida  de  las  naciones.  La  historia  ilustrada  por 
la  antropología  adquiere  así  un  aspecto  nuevo;  las  causas 
y los  efectos  se  explican  mejor,  y la  idea  antropológica  sus- 
tituye á la  idea  teológica  de  los  siglos  pasados  (2). 

Los  pueblos  civilizados  van  sustituyendo  por  todas  partes 
á las  razas  salvajes,  ó imponiéndose  á pueblos  menos  belico- 
sos, y para  esto  los  gobiernos  solo  han  de  elegir  entre  dos  sis- 
temas: aniquilarlos  ó reunirlos;  el  primero,  á pesar  de  algunos 
ejemplos  recientes,  no  es  admisible;  el  segundo  podría  reali- 
zarse con  la  condición  de  comprender  el  genio  propio  del 
pueblo  vencido,  su  aptitud  y hasta  la  naturaleza  de  su  raza. 
Nuestra  administración  no  se  podrá  penetrar  nunca  lo  bas- 
tante de  esta  verdad,  si  quiere  apropiarse  la  raza  indígena 
de  Argelia,  que  es  la  berberisca,  y á la  cual  no  se  debe  tra* 
tar  como  á la  raza  árabe.  Ahora  bien,  la  antropología  es  la 
que  enseña  á conocerlas. 

El  hombre  se  aclimata  casi  en  todas  partes,  pero  solo  á 
fuerza  de  constancia;  una  raza  sucumbe  en  un  país,  mientras 
que  en  otro  prospera;  y observando  ciertos  preceptos  las 
dificultades  son  menores.  Pues  bien ; la  ciencia  de  las  con- 
diciones de  aclimatación  corresponde  á la  antropología. 

Se  ha  dicho  que  las  razas  son  comparables  á los  terrenos 
en  que  las  enfermedades  se  desarrollan  diversamente,  exi- 
giendo cuidados  y una  higiene  de  distinto  órden,  y por  lo 
tanto  es  tan  útil  conocerlos  como  en  medicina  hacer  el  diag- 
nóstico de  los  temperamentos  artrítico,  herpético  ó nervioso. 
El  conocimiento  de  uno  de  los  caractéres  de  la  raza  negra 
condujo  en  la  triste  expedición  de  México,  á una  aplicación 
muy  feliz:  Veracruz,  donde  sucumbían  todos  los  soldados 
franceses  en  un  principio,  recibió  por  guarnición  un  batallón 

(1)  Lenguas,  razas,  nacionalidades,  por  A.  Ilovelacquc,  director  de 
la  Revista  de  lingüistica.  París  1872. 

(2)  /F.  F . Hawards.  Délos  caracteres  fisiológicos  de  las  razas  huma- 
nas, consideradas  en  sus  relaciones  con  la  historia.  Carta  á M.  A. 
Thierry,  en  1829. 


de  negros  refractarios  á la  fiebre  amarilla,  procedentes  del 
alto  Egipto. 

Léjos  estamos  de  la  época  de  Alberto  Durero  y de  Ru- 
bens,  época  en  que  los  artistas  se  contentaban  con  copiar  las 
figuras  que  veian  á su  alrededor  para  representar  extranjeros: 
nuestras  e.xposiciones  anuales  revelan  el  progreso  que  se  ha 
efectuado  en  este  sentido.  En  las  galerías  del  Museo  encuén- 
transe  á veces  pintores  que  estudian  las  variaciones  de  la 
cabeza  humana;  y en  la  escuela  de  Bellas  Artes,  el  profesor 
de  anatomía  sabe  que  debe  enseñar  las  diversas  formas  de  lo 
bello  en  todos  los  países  y bajo  todos  los  climas,  lo  cual 
quiere  decir  que  ha  de  ser  antropólogo. 

Acéptese  ó no  la  nueva  doctrina,  es  indudable  que  el 
hombre,  por  cierta  educación  y cruzamientos  bien  dirigidos, 
y en  virtud  de  las  leyes  de  la  trasmisión  acumulada,  puede 
modificarse  en  sus  generaciones  sucesivas,  así  en  lo  físico 
como  en  lo  moral:  según  las  instituciones  adoptadas,  dege- 
nerará ó mejorará.  La  antropología  interviene  aquí  en  su 
objeto  mas  elevado  y práctico;  y su  utilidad  en  esta  sola 
circunstancia  deberia  bastar  para  que  la  estimulasen  y patro- 
cinasen nuestras  asambleas  soberanas. 

La  antropología,  como  vemos,  dista  mucho  de  ser  una 
ciencia  de  lujo;  promete  las  mas  interesantes  aplicaciones  y 
difunde  una  nueva  luz  en  todas  las  ciencias  aferentes  al 
hombre.  Contribuyan,  pues,  todos,  naturalistas,  médicos, 
literatos,  artistas,  filósofos,  jurisconsultos,  diplomáticos,  via- 
jeros, arqueólogos  y lingüistas,  y que  cada  cual  lleve  su 
piedra  al  edificio.  Para  aquellos  que  se  dediquen  á la  antro- 
pología con  pasión,  su  estudio  será  algunas  veces  árduo;  para 
los  mas  es  un  recreo. 

Historia. — Se  puede  resumir  brevemente. 

El  estudio  de  la  naturaleza,  y del  hombre  en  particular, 
se  remonta  á los  primeros  ensayos  del  espíritu  humano;  pero 
la  antropología  verdadera,  en  tanto  que  se  considera  como 
ciencia  especial,  aislada  de  la  historia  natural,  solo  data  de 
ayer.  Ignorada  hasta  fines  del  siglo  último,  solo  tomó  impulso 
hácia  mediados  del  presente;  sus  primitivos  elementos  están 
diseminados  acá  y allá  en  los  escritos  de  jos  médicos  y de 
los  naturalistas;  los  primeros,  observando  al  hombre  en  todos 
los  climas,  y los  segundos,  presentándole  como  tipo  de  la 
Organización  completa,  hacían  antropología. ..del  mismo  modo 
que  Mr.  Jourdain  escribía  prosa. 

Esos  médicos  y naturalistas  fueron:  Hipócrates,  que  des- 
cribía en  su  libro  ^Las  aguas,  los  aires  y las  localidades,]^  los 
caractéres  «de  los  Escitas  y otros  nómadas,»  y las  deforma- 
ciones craneanas  de  los  macrocéfalos,  mas  allá  del  Palus- 
Meótides;  Aristóteles,  que  comparaba  á los  monos  con  el 
hombre,  hablando  de  los  mestizos  humanos  y de  los  etíopes; 
Plinio,  cuyos  relatos,  con  frecuencia  fantásticos,  han  sido 
justamente  criticados  por  Isidoro  Geoffroy  Saint-Hilaire;  y 
Galeno,  que  al  disecar  los  monos  preparaba  el  terreno  para 
la  anatomía  humana,  fundada  por  los  Mundinus  y los  Ve- 
sale  (1514). 

En  cuanto  á los  filósofos,  nada  podían  hacer  en  favor  de 
a historia  positiva  del  hombre:  algunos,  sin  duda,  como 
Lucrecio,  manifestaron  mucha  penetración,  pero  los  que 
largo  tiempo  después  proclamaron  el  verdadero  método 
de  observación  tienen  mucho  mas  derecho  á nuestro  agrade- 
cimiento. 

La  historia  natural  nació  con  Aristóteles  y se  detuvo  en  él. 
En  1655,  un  tal  Belon  fué  el  primero  en  aventurarse  á esta- 
blecer el  paralelo  entre  el  esqueleto  del  hombre  y el  de  otro 
animal,  el  de  un  ave.  Hasta  el  siglo  xviii,  solamente  los 
médicos  estudiaron  la  obra  maestra  de  la  creación,  sirvién- 
donos del  término  clásico;  en  1755,  Linneo  lo  comprendió 
en  su  clasificación,  y al  aplicarle  su  nomenclatura  binaria 
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con  el  título  de  homo  sapiens^  obligó  á los  naturalistas  á que 
lo  aceptasen  como  de  su  dominio.  Hácia  la  misma  época, 

Buffon  consagraba  dos  volúmenes  á las  <í  Variedades  huma- 
nas» (1749). 

Ya  estaba  abierto  el  camino:  casi  simultáneamente,  Dau- 
benton,  en  1764,  publicaba  una  Memoria  sobre  <(la  posición 
del  agujero  occipital  en  el  hombre  y los  animales;»  Blumen- 
bach,  en  1775,  su  tésis  inaugural  «sobre  las  variaciones  del 
género  humano;»  Soemmering,  en  1785,  su  Memoria  «sobre 
los  negros;»  Camper,  en  1791,  su  disertación  póstuma  «sobre 
las  diferencias  que  presenta  el  rostro  en  las  razas  humanas;» 
y White,  en  1799,  su  trabajo  «sobre  la  gradación  regular  del 
hombre  y de  los  animales.» 

Los  largos  viajes  multiplicábanse  entonces  y comenzaban 
á afluir  las  noticias  y datos  sobre  las  razas  lejanas:  por  tierra, 
facilitáronlos  Byron,  Bruce,  Levaillant,  Pallas  y Barrow;  por 
mar,  Bougainville,  Cook,  La  Perouse  y Perón.  El  Museo  de 
Paris  brillaba  en  todo  su  esplendor,  y la  historia  natural 
avanzaba  á paso  de  gigante,  pues  observábase  sencillamente 
y sin  pasión.  Sin  embargo,  poco  á poco  se  formaron  dos  es- 
cuelas rivales,  la  una  llamada  «clásica,»  representada  por 
Cuvier,  que  se  atenia  á los  hechos;  la  otra,  filosófica  ó «de 
las  ideas,»  la  cual  ilustraron  Lamarck  y E.  Geoffroy  Saint- 
Hilaire.  Algunas  sensibles  preocupaciones  vinieron  á mez- 
clarse por  desgracia  en  sus  luchas. 

Linneo  y Blumenbach  habian  hablado  de  un  género  hu- 
mano sin  darle  importancia;  Lamarck  sostuvo  que  las  especies 
varian  y se  trasforman.  Hasta  aquí  no  se  alteró  la  ortodoxia, 
pero  con  la  elocuencia  de  E.  Geoffroy  Saint  Hilaire  el  peli- 
gro pareció  grave,  porque  se  habia  ganado  á la  juventud.  Se 
comenzó  á decir  que  «el  mundo  se  habia  creado  en  seis  dias; 
que  Adan  y Eva  son  el  origen  de  todas  las  razas  actuales;  y 
que  el  diluvio  universal  lo  destruyó  todo,  excepto  los  anima- 
les privilegiados  que  se  salvaron  con  Noé.»  Ante  estos  artí- 
culos de  fe  la  ciencia  debia  inclinarse. 

El  primer  encuentro  terminó  en  perjuicio  de  Lamarck, 
demasiado  modesto  ante  la  autoridad  imponente  de  Cuvier; 
el  segundo  fué  desfavorable  á Esteban  Geoffroy  Saint  Hilaire, 
pareciendo  vencido  el  trasformismo;  y el  tercero  sufrió  toda 
clase  de  peripecias,  prolongándose  hasta  cerca  de  1859  des- 
pués del  descubrimiento  de  Boucher  de  Perthes.  La  escuela 
clásica  ü ortodoxa,  designada  entonces  con  el  nombre  de 
monogenista,  abogaba  en  favor  de  la  unidad  de  la  especie 
humana  y de  la  variabilidad  de  las  razas  bajo  la  influencia  de 
las  localidades  y de  los  cruzamientos.  La  escuela  adversa,  ó 
poligenista,  sostenia  la  pluralidad  de  las  razas  y la  no  influen- 
cia de  los  lugares;  Cuvier  era  el  gran  nombre  á cuya  sombra 
se  escudaba  la  primera  en  Francia;  Virey,  Bory  de  Saint 
Vincent  y A.  Desmoulins  eran  partidarios  de  la  segunda; 
pero  desde  el  año  1813,  un  viajero  campeón,  Prichard,  guer- 
reaba en  el  extranjero  en  favor  de  los  monogenistas,  y en  su 
argumentación  mas  importante,  que  consta  de  cinco  volú- 
menes, hay  tal  copia  de  documentos,  que  aun  hoy  dia  cons- 
tituyen un  verdadero  vade  jneaan  para  el  antropólogo  (i). 

La  obra  de  Prichard  era  exclusiva.  En  1817  se  publicó  en 
Lóndres  otra,  según  el  modelo  de  la  «Historia  natural  del 
hombre,»  de  Virey,  del  año  1801,  pero  escrita  con  un  espí- 
ritu muy  amplio;  tenia  por  título  «Lecciones  dadas  en  el 
Colegio  de  cirujanos  sobre  la  Historia  natural  del  hombre, » 
por  Lawrence,  é inclinábase  en  favor  de  la  pluralidad  de  las 
especies  humanas,  aunque  titulándose  monogenista:  nunca 


. ( I ) La  primer.!  edición  de  las  Investigaciones  en  la  física  del  hombre^ 
de  Prichard,  vio  la  luz  en  1813  y constaba  de  un  volumen;  la  segunda, 
que  tenia  dos,  se  publicó  en  1826,  y la  tercera  y última,  en  cinco  tomos, 

desde  1836  á 1837. 


nos  lamentaremos  lo  bastante  de  que  jamás  la  hayan  tradu- 
cido al  francés.  Estas  dos  obras,  á las  cuales  debe  agregarse- 
la  de  A.  Desmoulins  sóbrelas  «Razas  humanas»  en  1826, 
prueban  ya  que  las  investigaciones  sobre  el  hombre  no  se 
perdian  siempre  en  el  terreno  de  los  principios;  la  lingüística 
y la  etnografía,  sinónimas  casi  en  su  origen,  y la  anatomía 
comparada,  iban  desarrollándose.  Desde  Klaproth  y Abel  de 
Remusat  hasta  MM.  Renán,  Chavée  y Federico  Muller,  el 
auxilio  que  se  prestó  á la  antropología  por  el  estudio  com- 
parado de  la  estructura  de  las  lenguas  fué  inmenso  (2). 

La  primera  sociedad  relacionada  con  la  etnografía  se  ins- 
tituyó en  París  en  1800  con  el  título  de  «Sociedad  de  los 
observadores  del  hombre;»  pero  extinguióse  por  falta  de 
alimento  en  medio  de  las  guerras  de  la  época;  la  segunda  se 
estableció  en  Lóndres  en  1838  con  un  objeto  filantrópico: 
habiendo  declarado  los  poligenistas  que  los  negros  eran  infe- 
riores á los  blancos,  los  interesados  hicieron  de  esto  un  arma 
en  favor  de  la  esclavitud;  la  Sociedad,  que  debia  combatir 
esta  doctrina,  apenas  sobrevivió.  Al  año  siguiente,  W.  Ed- 
vvards  fundaba  la  «Sociedad  etnológica  de  Paris» , que  dió 
excelentes  trabajos,  á la  cabeza  de  los  cuales  figura  una  carta 
de  su  fundador  «sobre  los  caractéres  fisiológicos  de  las  razas 
humanas  consideradas  en  sus  relaciones  con  la  historia.»  En 
el  mismo  órden  de  ideas  se  publicaron  muy  pronto  en 
Francia  y otras  partes  buenos  trabajos,  entre  los  cuales  cita- 
remos el  «Hombre  americano»,  de  Alcides  de  Orbigny  (3). 

En  la  anatomía  comparada,  el  cráneo,  que  habia  sido 
objeto  de  los  trabajos  de  los  primeros  antropólogos,  conti- 
nuaba llamando  su  atención,  y á las  «Décadas»  de  Blumen- 
bach siguiéronse  otras.  En  1830,  Sandifort  publicó  la  primera 
entrega  de  la  «Tabulae  craniorum  diversarum  genlium;»  en 
1839  vió  la  luz  el  modelo  en  este  género,  la  «Crania  Ameri- 
cana» de  Morton;en  1844,  la  «Crania  Hígyptiaca»  del  mismo; 
en  1845,  «Atlas  de  craneoscopia»  de  Carus;  en  1856,  la 
primera  entrega  de  la  «Crania  Britannica»  de  Davis  y Thur- 
nam;  y en  1857  la  «Crania  selecta»  de  Von  Baer,  etc.  Los 
nombres  que  podemos  citar  serian  numerosos:  Tiedemann,  en 
Heidelberg,  conocido  por  sus  cubicaciones  del  cráneo;  Ret- 
zius  en  Suecia,  célebre  por  su  división  de  los  cráneos  en 
largos  y cortos;  van  der  Hoeven  en  Holanda;  Wagner, 
Huschke,  Luese , etc , en  Alemania.  La  influencia  que  he- 
mos indicado  estimulaba  poco  á los  naturalistas  franceses  á 
seguir  de  nuevo  una  vía  tan  ruidosa,  y hé  aquí  porqué  des- 
pués de  Daubenton  apenas  podemos  citar  mas  que  á Dureau 
de  la  Malle,  Dubreuil,  Foville,  Maslieurat-Lagemard,  Puche- 
ran,  Lelut,  Parchappe,  Serres,  jaequart  y Joulin. 

La  antropología  no  existia  hasta  entonces  en  el  estado  de 
ciencia  distinta;  sus  esfuerzos  eran  aislados;  no  tenia  pro- 
grama, y su  nombre  pronunciábase  solo  como  por  casualidad. 
Urgía  ya  centralizar  todos  los  estudios  aferentes  á la  historia 
natural  del  hombre  y de  sus  razas,  y de  esto  se  encargó  la 
«Sociedad  de  antropología»,  fundada  en  Paris  en  1859,  PO** 
iniciativa  de  un  profesor  de  la  facultad  de  medicina,  el  doctor 
Pablo  Broca,  y por  un  reducido  grupo  de  sabios  entre  los 
cuales  figuraban  Isidoro  Geoffroy  Saint -Hilaire,  Quatrefages, 
Gratiolet,  Dareste,  Ernesto  Godard,  Cárlos  Robín,  Beclard, 
etcétera.  La  Sociedad,  concebida  en  el  espíritu  mas  liberal, 
llamaba  á su  seno  á los  hombres  de  todas  las  especialidades 
científicas,  literarias  ó artísticas;  de  modo  que  en  el  caso  de 
surgir  una  cuestión  se  pudiese  tratar  por  las  personas  mas 
autorizadas.  La  antropología,  que  desde  1838  designaba  en 


(2)  Im  lingiUsliea  por  Mr.  Abel  Hovelacque,  segunda  edición.  Bi- 
blioteca de  las  Ciencias  contemporáneas. — Paris  1876. 

(3)  El  hombre  americano  de  la  América  meridional,  por  Alcides 
D’Orbigny,  2 vol.  Paris  1839. 
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el  Museo  la  cátedra  de  historia  natural  del  hombre,  recibió 
allí  una  nueva  consagración. 

Siguiendo  el  ejemplo  de  París,  otras  ciudades  fundaron 
sociedades  con  la  misma  denominación;  Londres  en  1863; 
Nueva  York,  San  Petersburgo'y  Moscou  en^iSós;  Manchester 
en  1866;  Florencia  en  1868;  Berlín  en  1869;  Viena  en  1870; 
Estocolmo  y Tiflis  en  1874. 

La  época  de  la  fundación  de  la  Sociedad  de  antropología 
de  París  coincidió  con  dos  acontecimientos  de  la  mas  alta 
importancia;  la  confirmación  pública  del  descubrimiento  de 
Boucher  de  Perthes,  que  hacia  remontar  á una  época  incal- 
culable la  antigüedad  del  hombre;  y la  publicación  de  la 
obra  de  Darwin  sobre  el  «Origen  de  las  especies»,  que  con- 
tribuyó á comunicar  á la  ciencia  del  hombre  el  poderoso 
impulso  que  todos  sabemos,  y que  señala  brillantemente  el 
principio  del  período  actual. 

Tales  son  los  hechos  recogidos  y las  ideas  sostenidas  du- 
rante esta  última  fase,  que  nos  proponemos  exponer  en  la 
presente  obra.  En  nuestra  breve  reseña  histórica  se  han  omi- 
tido muchos  nombres,  pero  ya  tendremos  ocasión  de  darlos 
á conocer  sucesivamente. 

El  plan  de  esta  obra  se  deduce  de  lo  que  hemos  dicho. 

' De  los  dos  ramos  del  estudio  del  hombre,  ó sean:  la  antro- 
pología propiamente  dicha,  concerniente  al  hombre  y sus 
razas ; y la  etnología,  que  trata  de  los  pueblos,  solo  debemos 
ocuparnos  de  la  primera;  de  la  segunda  nos  limitaremos  á 
tomar  alguna  cosa  acá  y allá  para  demostrar  sus  aplicaciones 
á la  antropología. 

Nuestro  asunto  se  dividirá,  pues,  en  dos  partes:  i.®  el  es- 
tudio del  hombre  considerado  como  grupo  zoológico;  y 
2.°  el  estudio  de  las  razas  humanas  consideradas  como  divi- 
siones de  este  grupo.  Examinaremos  por  una  y otra  parte  las 
tres  series  de  caractéres  físicos,  fisiológicos  y patológicos  en 
que  se  apoya  la  historia  natural,  y en  la  segunda  parte,  mas 
particularmente,  la  serie  de  datos  tomados  de  la  arqueolo- 
gía, de  la  lingüística  y de  la  etnografía. 

En  la  primera  insistiremos  sobre  las  relaciones  del  hom- 
bre con  los  animales,  tratando  una  infinidad  de  cuestiones 
que,  refiriéndose  á los  estudios  médicos  y al  hombre  en  su 
conjunto,  ofrecen  aplicaciones  á nuestro  asunto. 

- En  la  segunda  se  hallará,  después  de  los  caractéres  que 
sirven  para  distinguir  las  razas,  una  reseña  de  los  diversos 
tipos  físicos  que  mejor  se  determinan  en  el  estado  de  la 
ciencia,  y en  los  cuales  reposa  la  clasificación  de  las  razas. 

En  la  tercera  parte,  en  fin,  expondremos  las  teorías  pro- 
puestas sobre  el  origen  del  hombre. 

Desde  luego  nos  parecen  indispensables  algunas  palabras 
de  introducción  sobre  los  métodos  de  clasificación  y las  de- 
nominaciones zoológicas  que  se  repetirán  con  frecuencia. 

De  las  clasificaciones  zoológicas.— Cuan- 
do el  naturalista  desvia  su  mirada  de  los  hechos  de  detalle 
para  contemplar  el  conjunto  del  reino  animal,  admírale  el 
reducido  número  de  medios  puestos  por  obra  para  obtener 
las  mas  diversas  formas,  observando  que  en  general  hay  pro- 
gresión continua  de  los  organismos  mas  sencillos  á los  mas 
complejos.  Su  impresión  se  traduce  por  perífrasis  como,  por 
ejemplo,  «la  armonía  general»,  «el  plan  seguido  por  la  natu- 
raleza», «la  unidad  de  tipo,  de  composición  ó de  conformi- 
dad orgánica»;  y después  compara  la  serie  de  los  séres  co- 
nocidos con  una  escala  (Bonnet),  con  una  cadena  ó un  árbol 
de  ramas  muy  ramificadas.  Su  pensamiento  íntimo,  formula- 
do ó no,  es  que  hay  sucesión  y gradación  entre  los  diversos 
tipos  animales,  como  si  alguna  fuerza  organizadora  se  hu- 
biera ingeniado  en  agregar,  modificar  y complicar  de  con- 
tinuo á fin  de  que  el  número  y la  variedad  de  las  especies 
lleguen  á lo  infinito. 


Cuvier,  que  temía  elevarse  á demasiada  altura  sobre  los 
hechos,  sostuvo  por  el  contrario  la  doctrina  de  las  creacio- 
nes sucesivas;  después  abandonóla,  según  Isidoro  de  Saint- 
Hilaire,  y mantuvo  por  último  que  las  especies  actuales  no 
descienden  de  especies  paleontológicas  (i). 

Sea  cual  fuere  el  secreto  del  origen  de  los  séres,  lo  cierto 
es  que  las  cosas  se  presentan  como  si  se  derivasen  unos  de 
otros;  entre  ellos  existen  muchos  vacíos,  pero  su  número  dis- 
minuye diariamente  por  imprevistos  descubrimientos  en  el 
seno  de  la  tierra,  en  los  abismos  del  Océano,  ó en  rincones 
del  globo  no  explorados  aun.  Se  ha  repetido  hasta  la  sacie- 
dad que  «la  naturaleza  no  da  saltos;»  la  continuidad  se  revela 
sobre  todo  en  los  detalles,  y de  ello  han  facilitado  ejemplos, 
sobre  todo  MM.  Ch.  Martins  y Durand.  El  modo  de  trans- 
formarse la  aleta  en  miembros  acodados  en  el  mismo  sen- 
tido, como  sucede  en  la  tortuga,  y después  en  sentidos 
opuestos,  como  en  el  hombre;  la  manera  de  segmentarse  en 
columnas  longitudinales  que  se  robustecen  ó atrofian  para 
formar  la  pierna  del  perro,  del  jabalí,  del  caballo  ó del  gori- 
la, son  cosas  que  maravillan.  Agassiz  se  complacía  en  mos- 
trar en  un  cuadro  á sus  oyentes  de  Nueva  York  «de  qué 
modo  contorneando  esto  y alargando  aquello»  se  llegaba  á 
formar  un  pez,  un  reptil,  un  mamífero  ó un  mono  (2). 

De  aquí  las  dificultades  que  ofrece  á los  naturalistas  con- 
tener los  limites  de  las  divisiones  en  que  reposan  sus  clasi- 
ficaciones, dando  á’cada  cual  el  nombre  jerárquico  que  le 
conviene.  Lo  que  es  «familia»  para  uno,  conviértese  en  «or- 
den» para  otro;  lo  que  es  «género»  pasa  á ser  «especie»  y 
reciprocamente;  todo  depende  del  punto  de  vista  desde  el  cual 
se  coloca  cada  uno,  y de  su  opinión  particular  sobre  los  ca- 
ractéres adoptados. 

Para  darse  cuenta  <ie  las  polémicas  que  se  prosiguen  aho- 
ra respecto  al  hombre,  sus  razas,  y el  lugar  que  ocupan,  es 
necesario  penetrarse  de  esta  situación.  Para  los  unos,  las  cla- 
sificaciones se  refieren  á grupos  naturales  perfectamente 
circunscritos,  que  se  comprenden  aunque  no  se  los  pueda 
demostrar  rigurosamente.  Para  los  otros  solo  se  relacionan 
con  grupos  arbitrarios  que  se  fusionan  gradualmente  con 
grupos  inmediatos.  «Los  métodos  de  clasificación,  escribía 
Daubenton,  tienen  un  defecto  capital  que  no  se  puede  evitar, 
y es  que  el  arte  ocupa  en  su  composición  mas  lugar  que  en 
la  naturaleza.»  «Las  clasificaciones,  decia  Lamark,  son  me- 
dios artificiales;  la  naturaleza  no  ha  formado  realmente 
clases,  ni  órdenes,  ni  familias,  ni  géneros  ni  especies  cons- 
tantes, y sí  solo  individuos.»  Geoffroy  de  Saint-Hilaire,  á su 
regreso  de  Egipto,  las  apreciaba  en  estos  términos;  «Método 
útil,  sin  duda,  pero  necesariamente  imperfecto  en  sus  medios 
é incompleto  en  sus  fines ; la  verdadera  ciencia  debe  busca^ 
mas  léjos  y á mayor  altura.»  El  ilustre  adversario  de  Cuvier^ 
que  iba  á publicar  un  catálogo  del  Museo,  verdadera  clasifi- 
cación, renunció  cuando  ya  estaban  compuestas  las  pruebas. 

Sin  embargo,  las  clasificaciones  son  preciosas,  y hasta  in- 
dispensables, pues  favorecen  el  estudio,  relacionan  los  séres 
de  una  manera  generalmente  natural,  y dan  la  medida  de 
los  progresos  efectuados.  Bajo  este  nombre,  en  suma,  en- 
tiéndese en  historia  natural  la  agrupación  jerárquica  de  los 
séres  según  su  grado  de  parentesco  probable,  basado  en  el 
número  y el  valor  de  sus  caractéres  comunes. 

Así  se  descubre  desde  un  principio,  para  la  totalidad  del 
reino  animal,  un  carácter  principal  que  basta  para  fundar 
una  primera  división  en  cuatro  ramificaciones.  De  la  pre- 


(1)  Vida)'  doctrina  d¿  E.  Gcojfroy  de  Saint- Hilaire.  París  1847. 

(2)  Creación  y transformismo,  por  J.  P.  Duran  (de  Gros),  en  el 
Bol.  Suc.  de  antrop.,  2.*^  serie,  t.  V.  1870.  Hombres  y monos^  por  L. 
Agassiz,  en  la  Revista  científica,  2.*  serie,  t.  IIIj  1874,  p.  S18. 
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senda  6 falta  de  un  esqueleto,  sea  interior  ó exterior,  resul- 
taron, ^los  zoofítos,  los  moluscos,  los  articulados  y los  verte- 
brados. > Recordemos,  antes  de  ir  mas  léjos,  que  los  zoófítos 
se  asemejaban  en  sus  formas  inferiores  á las  criptdgamas 
del  reino  vegetal,  pero  que  hoy  se  ha  intercalado  en- 
tre ellos  un  nuevo  reino  compuesto  de  organismos  mas 
elementales  aun,  á los  que  se  ha  dado  el  nombre  de  4;  reino 
de  protistas»  (Heckel).  Varios  caractéres,  tomados  principal- 
mente de  la  cubierta  exterior,  permiten  después  dividir  los 
vertebrados  en  cuatro  clases:  reptiles,  peces,  aves  y mamí- 


ferosi^;  estos  ültimos  se  dividen  á su  vez,  según  la  existencia 
6 falta  de  una  bolsa  abdominal  exterior,  en  la  que  los  hijue- 
los pasan  por  la  segunda  fase  de  su  desarrollo,  en  dos  sub- 
clases: los  «didelfos»  y los  «monodelfos.» 

Hasta  aquí,  los  caractéres  elegidos  llevan  consigo  modifi- 
caciones tan  fundamentales  en  la  disposición  de  los  princi- 
pales aparatos  del  organismo,  que  en  virtud  de  la  ley  de 
«subordinación  de  los  caractéres»,  es  fácil  atenerse  á uno. 
solo.  La  presencia  de  un  esqueleto  interior  tiene  por  corola- 
rio una  disposición  especial  del  sistema  nervioso  no  menos 
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¿S^cteri^^;  pero  la  elección  se  imponía  ya  medianamente 
en  la  distribución  de  los  vertebrados,  y apenas  es  mas  obli- 
gada en  los  siguientes.  Cuanto  mas  se  avanza  en  las  subdivi- 
siones de  la  fauna,  mayores  son  las  dudas,  y desde  entdnces 
hecesítanse  varios  caractéres  á la  vez,  produciéndose  lo  arbi- 
Itrario.  A cada  etapa  renace  la  incertidumbre.  ¿Cuál  es  el 
rasgo  característico  del  grupo?  ¿Es  legítimo  por  lo  pronto? 
¿No  se  ha  determinado  por  convicción  propia  y diversamen- 
te, según  el  distintivo  que  se  acepta? 

Toda  clasificación  en  las  ciencias  es  provisional  y arbitra- 
ria, mientras  esta  ciencia  no  se  haya  terminado:  hé  aquí  el 
hecho.  Se  limita,  en  realidad,  á introducir  algún  órden  en  la 
masa  de  individuos  que  se  tienen  á la  vista,  á poner  jalones 
cuya  posición  el  tiempo  se  encarga  de  consagrar  ó invalidar. 
Dadas  dos  colecciones  de  individuos,  fácil  es,  fijándose  en 
los  mas  desemejantes,  distinguir  dos  tipos  opuestos]  pero 
cierto  numero  de  individuos  desviándose  siempre  mas  ó 
menos,  van  á confundirse  con  tipos  afines,  todos  distintos. 

Hay  pues  muy  pocas  divisiones  secundarias  en  historia 
natural  que  puedan  considerarse  como  definitivas,  y que  no 
estén  expuestas  á cambiar  al  dia  siguiente.  A las  cuatro  cla- 


ses precedentes  de  vertebrados,  muchos  han  añadido  una 
quinta  con  el  nombre  de  «batracios»,  dividiéndola  de  los 
reptiles]  y los  didelfos,  una  de  las  sub-clases  mas  legítimas 
si  nos  fundamos  en  su  habitat,  se  han  dislocado  y suprimido’ 
agrupándose  la  mayor  parte  con  los  «desdentados  y los  roe- 
dores», y formándose  con  el  resto  un  drden  particular  con  el 
nombre  de  «pedimanos.» 

La  unidad  zoológica  convenida  es  la  especie,  que  nosotros 
definiremos  en  su  tiempo  y lugar]  inferiorraente  solo  hay 
variedades,  y superiormente  géneros,  familias,  etc.  El  género 
es  la  reunión  de  varias  especies  que  presentan  algunos  pun- 
tos de  contacto]  la  familia  es  la  reunión  de  varios  géneros  y 
así  sucesivamente.  Entre  el  género  y la  especie  se  admiten  á 
veces  sub  géneros]  entre  el  género  y la  familia,  la  tribu  en 
caso  necesario] entre  la  familia  y el  órden,  elsub-drden,etc.El 
número  de  géneros  en  una  familia,  ó de  especies  ’en  un 
género  es  indeterminado. 

Ahora  bien,  en  la  clase  de  los  mamíferos,  los  didelfos 
comprenden  los  marsupiales  (kanguros,  zarigüeyas)  y los 
«monotremos»  (equidnos,  ornitorincos)]  y los  monodelfos* 
1.0  los  «cetáceos  y los  anfibios»;  a.»  los  «paquidermos  y los 
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rumiantes]^;  3.®  los  «desdentados»,  los  «roedores,»  los  «carni- 
ceros», los  «quirópteros»,  los  «cuadrumanos»  y los  «bima- 
nos»,  que  son  otros  tantos  órdenes  según  Cuvier.  No  pode- 
mos extendernos  mas  j una  obra  especial  de  ciencias 
contemporáneas,  la  «Zoología,»  dirá  lo  que  se  debe  pensar 
de  estas  divisiones.  Nosotros  no  tenemos  que  ver  sino  con 
las  dos  últimas,  precisamente  aquellas  cuyo  valor  recíproco 
ha  sido  objeto  de  mayor  controversia. 

Linneo  reunía  el  hombre,  el  mono  y el  murciélago  en  un 
mismo  órden  con  el  nombre  de  «primatos.»  Esta  relación, 
puramente  zoológica,  y que  dejaba  al  hombre  en  la  cúspide 
de  la  serie  de  los  séres,  pareció  sin  embargo  humillante  á 
Blumenbach,  Lacépéde,  Daubenton  y Cuvier;  por  espíritu 
de  reacción,  sin  duda,  este  último  aisló  al  hombre  en  un 
órden  distinto,  agrupando  el  mono  en  otro,  y al  quiróptero 
en  un  tercero,  etc.  ^ 

En  suma,  tenemos  dSS^ásificaciones  en  las  que  la  distan- 
cia que  separa  al  hombre  de  las  especies  zoológicas  mas 
afines  se  aprecia  diferentemente : en  la  una,  el  hombre  cons- 
tituye un  órden  separado,  bajo  el  mismo  titulo  que  el  mono 
ó el  carnicero;  en  la  otra  solo  forma  una  familia  en  el  órden 
de  los  primatos,  siguiéndose  después  las  diversas  divisiones 
de  los  monos.  Así  pues; 

^^iier  sistema:  PRIMER  órden;  el  hombre;  segundo 
„n:  los  monos;  tercer  órden:  los  murciélagos ; cuarto 
4?  ks  iperros,  los  osos,  etc. 

pistema:  primer  órden:  los  primatos;  «primera 
fáhiiÚa»:  'el  hombre;  «segunda  familia:»  los  monos  superio 
res  ó antropoideos  (el  gorila,  el  chimpanzé,  el  orangután  y el 
giben);  «tercera  familia»;  los  monos  del  antiguo  continente  ó 
pi tecos  (semnopitecos,  guenon,  magot,  cinocéfalos),  «cuarta 
Xuamilia:»  los  monos  del  nuevo  continente,  ó cebínidos  (aulla- 
dor, ateles,  sajú,  titi);  «quinta  familia:»  los  lemúridos,  (maki, 
galeopiteco)  (i);  segundo  órden:  los  quirópteros  ó murcié- 


(l)  Llamamos  la  atención  sobre  los  términos  de  este  párrafo,  de  los 
cuales  deberemos  hacer  uso  con  frecuencia.  En  el  lenguaje  corriente  se 
llama  también  algunas  veces  á los  antropoideos  grandes  monos;  y á los 
pitecos  y cebús  monos  comunes  ó propiamente  dichos.  El  epíteto  de 
«simio»  expresa  á menudo  lo  mismo,  como  sinónimo  de  '«semejante  á 
los  monos»,  particularmente  á los  de  las  tres  primeras  familias. 

Lesson  reunia  los  pitecinidos  y cebinidos  con  el  nombre  de  «simiodeos» 
de  modo  que  tenia  en  su  primer  orden,  el  de  los  primatos,  cinco  fami- 
lias, los  hómidos,  los  antropomorfos,  los  simiodeos,  los  lemúridos  y los 
falsos  lemúridos.  Mr.  Hu.\ley  multiplica  mas  el  número  de  sus  familias, 
haciéndolas  ascender  á siete,  que  son:  los  antropimos  (el  hombre),  los 
catirrinos,  los  platirrinos,  los  arctopitecos,  los  lemúridos,  los  quirúmidos 
y los  galeopitecos  ó monos  voladores.  Dos  de  estas  denominaciones  se 
remontan  á Geoffroy  Saint  Hilaire:  los  catirrinos  6 monos  del  Antiguo 
continente,  y los  platirrinos  ó monos  del  Nuevo  continente,  que  difieren 
por  la  estructura  de  la  nariz.  Otros  extendieron  mas  el  sentido  de  la 
palabra  catirrinos,  y los  dividían  entonces  en  monos  sin  cola  (antropoi- 
deos), y con  ella  (pitecos).  El  segundo  sistema,  que  hemos  resumido 
antes,  es  el  adoptado  por  Mr.  Broca  en  su  Memoria  «Sobre  el  órden  de 
los  primatos,»  en  1869. 

Entre  los  antropoideos,  el  género  gorila  se  limita  á una  sola  especie 
reconocida  hasta  ahora  con  certeza,  el  gorila  savogii,  cuyas  costumbres 
han  sido  descritas  por  P.  du  Chaillu  («Viajes  y aventuras  en  el  Africa 
ecuatorial,  ó por  P.  Chaillu.  Paris  1863,  y «Un  viaje  á la  Tierra  de  As- 


lagos;  tercer  órden;  los  carniceros,  «primera  familia»:  los 
plantígrados;  «segunda  familia»:  los  digitígrados,  etc. 

Observamos  que  los  lemúridos,  ó falsos  monos,  constitu- 
yen el  tránsito  de  los  monos  comunes  á los  diversos  géneros 
diseminados  en  los  órdenes  siguientes;  que  en  la  familia  de 
los  antropoideos,  el  gibon  establece  el  tránsito  á los  pitecini- 
dos y que  entre  los  cebinidos  algunos  lo  establecen  también 
respecto  á los  lemúridos:  estas  son  formas  intermedias  que 
llenan  los  huecos  de  que  hemos  hablado. 

De  estos  dos  sistemas  ¿cuál  es  el  bueno?  Si  solo  consul- 
tamos nuestros  deseos,  la  respuesta  será  fácil.  Todos  tene- 
mos la  convicción  de  ser  considerablemente  superiores  á los 
monos  más  elevados,  y quisiéramos  que  la  separación  fuese 
lo  mayor  posible;  pero  esto  no  es  más  que  sentimiento,  y lo 
que  nosotros  buscamos  es  la  realidad.  Pasemos  pues  á las 
piezas  del  proceso:  la  cuestión  se  plantea  en  estos  términos: 

¿Cual  es  el  valor  de  los  caractéres  que  separan  al  hombre 
de  los  monos,  y en  particular  de  los  antropoideos?  ¿Corres- 
ponden sus  diferencias  á la  distancia  que  separa  á dos  fami- 
lias ó dos  órdenes? 

La  contestación  resaltará  de  los  hechos  que  vamos  á ex- 
poner en  la  parte  siguiente,  y que  Mr.  Broca  ha  propuesto 
llamar  «antropología  zoológica  (2).» 


hango,»  del  mismo.  Londres  1867).  El  chimpancé  ó «troglodita»  cuenta 
seis  especies  por  lo  menos:  el  «niger»  el  más  común,  el  Aubryi,  del 
cual  llevó  un  ejemplar  á Francia  Mr,  Aubriy  le  Comte;  el  calvas  ó 
calvo,  y el  indicados  por  Mr.  Chaillu;  el  Schveittfui  thii, 

de  las  orillas  del  Alto  Nilo  Blanco,  y el  Levingstonii,  ó soleo,  délas 
ollas  del  lago  Bcng\\'elo.  Exceptuando  estos  dos  últimos,  todos  se  en- 
cuentran generalmente  en  la  Cambia  á los  15®  de  latitud  sur.  El  oran- 
gutan,  ó simia,  ó satyt'us,  comprende  dos  especies;  el  rajas,  ó rojo,  de 
Borneo,  y el  bicolor,  de  Sumatra. 

Por  iiltimo,  el  gibon,  ó hilobaíes-,  tiene  numerosas  especies,  de  las 
cuales  se  ha  estudiado  una  docena;  la  mayor  es  el  siamang,  ó hilobaics 
syndaclylus. 

(2)  En  el  articulo  del  Diccionario  enciclopédico  de  las  ciencias  médi- 
cas, Mr.  Broca  divide  la  antropología  del  modo  siguiente:  1.®  antropo- 
logía zoológica  ó estudio  del  grupo  humano  considerado  en  sus  relacio- 
nes  con  el  resto  de  la  naturaleza  organizada;  2.®  antropología  descriptiva 
ó estudio  del  grupo  humano  considerado  en  sus  detalles;  3.®  antropolo- 
gía general  ó estudio  de  los  caractéres  generales.  Por  otra  parle,  en  una 
conversación  particular,  nuestro  excelente  maestro  nos  resumía  asi  sus 
ideas:  la  medicina  estudia  los  individuos;  la  etnografía,  los  pueblos;  la 
etnología,  las  razas;  y la  antropología  general  el  hombre  en  su  conjunto 
y en  sus  relaciones  con  los  animales,  constituyendo  este  último  punto 
de  vista  una  sección  particular,  que  seria  la  antropología  zoológica. 

Nosotros  objetamos  que  la  denominación  de  «zoológica»  conviene 
igualmente  á la  parte  que  trata  de  las  razas  humanas  que  á la  referente 
al  hombre  en  general,  y que  en  ambas  se  procede  por  los  mismos  me- 
dios, conservando  la  preeminencia  los  caractéres  anatómicos.  Quisiéra- 
mos que  la  etnología  se  tomase  según  su  sentido  etimológico  para  desig- 
nar la  ciencia  general  de  los  pueblos,  á la  manera  de  Federico  Muller, 
y que  la  investigación  y descripción  de  las  razas  primitivas,  considerada! 
como  divisiones  naturales  dcl  grupo  humano,  se  dejasen  para  la  ant 
pologia  propiamente  dicha.  (Véase  pág  8.) 

En  su  sistema  Mr.  Broca  llega  hasta  el  punto  de  no  considerar  la 
etnología  sino  como  un  ramo  de  la  antropología,  que  por  consiguiente 
entraría  en  el  cuadro  de  esta  obra;  mientras  que  en  nuestro  sistema  la 
etnología,  aunque  proporciona  numerosos  materiales  para  la  antropolo- 
gía, conserva  una  completa  independencia  y exige  un  volúmen  distinto. 
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Los  caractéres  del  grupo  humano  son  de  dos  órdenes;  los 
unos  orgánicos,  se  estudian  sobre  el  esqueleto  ó el  cadáver: 
os  otros,  fisiológicos,  en  el  sér  viviente.  Entre  los  primeros 
los  pertenecientes  al  esqueleto  ocupan  el  primer  lugar,  por’ 
que  este  determina  la  forma  general  del  cuerpo,  enlaza  los 
músculos  y limita  las  cavidades  viscerales. 

Nociones  anatóMicas.-E1  esqueleto  se  compo- 
ne en  todos  los  mamíferos,  únicos  vertebrados  de  que  nos 
proponíamos  ocuparnos:  i.®  de  un  eje  central  constituido 
por  el  cuerpo  de  las  vértebras;  2.“  de  una  serie  de  arcos  hue- 
sosos dirigidos  hácia  atrás,  para  formar  por  su  conjunto  un 
ancho  ^nal  que  contiene  el  cerebro,  el  cerebelo  y la  médu- 
la; 3.  de  una  sene  de  arcos  dirigidos  hácia  adelante,  que 
circunscriben  otra  de  cavidades  destinadas  arriba  á los  apa- 
ratos de  la  Vision,  del  olfato  y del  gusto;  después  á los  órga- 
nos centrales  de  la  circulación  y á los  pulmones;  mas  abajo 
al  aparato  digestivo,  y por  último  á los  órganos  de  la  repro- 
ducción; 4."  de  apéndices  de  segmentos  múltiples,  llamados 
miembros,  que  sirven  en  general,  los  anteriores  para  la  pren- 
sión y los  posteriores  para  la  locomoción. 

El  esqueleto  del  hombre  está  constituido  por  188  huesos, 
sin  comprender  la  «rótula,]^  huesecillo  desarrollado  en  el  es- 
pesor del  tendón  del  músculo  extensor  principal  del  muslo,  á 
saber:  26  para  la  columna  vertebral,  8 para  el  cráneo,  14  pa- 
ra la  cara;  32  para  el  miembro  superior;  30  para  el  infe- 
rior, etc. 

Los  26  huesos  de  la  columna  vertebral  se  distribuyen 
así:  7 vértebras  cervicales,  12  dorsales,  5,  y á veces  6 lumba- 
res, 5 ó 6 sacras,  que  soldándose  constituyen  el  <[sacro»;  y 
4 ó 5 caudales,  que  mas  ó menos  soldadas  forman  el  «coxis.» 
A decir  verdad  el  cráneo,  compuesto  de  3 vértebras  modifi- 
cadas, es  el  verdadero  principio  de  la  columna  vertebral. 

Toda  vértebra  cervical,  dorsal  ó lumbar,  comprende:  i.*  en 
el  centro,  un  «agujero»  por  el  cual  pasa  la  médula;  2.®  de- 
lante, un  cuerpo  que  se  reúne  á los  de  las  vértebras  super  y 
subyacentes  por  medio  de  un  «disco»  fibro-cartilaginoso,  11a- 
niado  «invertebral»;  3.®  por  detrás,  una  «apófisis  espinosa» 
bifurcada  en  la  región  cervical,  y sencilla  en  el  resto  de  la 
columna,  cuyas  raíces  se  llaman  «hojas;»  4.°  en  los  costados, 
«apófisis  transversales»  enlazadas  con  el  cuerpo  por  pedí- 
culos: y 5.®  cuatro  «apófisis  articulares,»  que  con  el  disco 
contribuyen  á reunir  la  vértebra  con  las  que  se  hallan  enci- 
ma y debajo. 

Los  ocho  huesos  del  cráneo  comprenden  cuatro  huesos 
medios  y simétricos;  el  occipital^  el  es/enoidís,  el  etmoideSy 
y el  jrontal;  y dos  huesos  pares  y laterales:  los  parietales  y 
temporales. 

Toom  I 


Las  partes  medias  del  occipital,  del  esfenoides  y del  etmoi- 
des  representan  el  cuerpo  de  cada  una  de  las  tres  vértebras: 
la  porción  ancha  y aplanada  del  occipital,  del  temporal  y del 
frontal  se  designa  con  el  nombre  de  escama.  Estos  huesos 
pertenecen  á la  clase  de  los  llamados  planos;  tienen  una  cara 
interior  que  da  á la  cavidad  craneana,  y que  M.  Broca  llama 
endocráneo,  y otra  exterior. 

El  cuerpo  del  occipital  (O,  fig.  2)  está  formado  por  la 
apófisis  basilar,  que  se  une  al  cuerpo  del  esfenoides  poruña 


Fig.  2.-F,  hueso  frontal;  P,  parietal;  O,  occipital;  T,  temporal; 
S,  grandes  alas  del  esfenpules;  el  cuerpo  del  hueso  está  debajo;  M,  ma- 
xilar superior;  J,  hueso  malar  ó )'ugal;  N,  huesos  propios  de  la  nariz  ó 
nasales. 

A,  punto  medio  de  la  arcada  ó borde  alveolar  superior,  llamado  puu/o 
alveolar;  E,  espina  nasal  ó punto  sub-nasal;  G,  raíz  nasal  cuyo  fondo 
esta  ocupado  por  la  sutura  naso  frontal,  ó punto  nasal;  V,  sitio  donde 
la  sutura  coronal  ó fronto  parietal  alcanza  el  centro  del  cráneo,  ó ¿/vp- 
ma;  L,  punto  en  que  la  sutura  parieto-occipital  se  reúne  con  la  del 
lado  opufóto  y con  la  sutura  sagital  ó biparietal  (no  visible  aquí),  ó 
lambJa;  I,  protuberancia  occipital  externa  ó inion;  Ti,  apófisis  mastoi- 
deas;  U,  onficio  externo  del  conducto  auditivo,  llamado  también  agu- 
tero  o punto  auricular;  Z,  arco  cigomático,  formado  delante  por  el 
hueso  malar,  y detrás  por  una  apófisis  llamada  que  procede 

del  hueso  temporal;  D,  región  donde  se  reúnen  cuatro  suturas  la 
coronal,  la  fronto-esfenoidal,  la  temporo-esfenoidal,  y la  temporo-fron- 
tal,  o terion;  C,  línea  curva,  ó cresta  temporal;  R,  punto  donde  esta 
bn^  cruza  la  sutura  coronal,  ó estefanion.  Toda  la  porción  situada 
debajo  de  la  cresta  temporal,  donde  se  ven  las  letras  S,  D,  yT  cons- 
tituye la  fosa  temporal.  ’ 

articulación  importante,  la  sutura  basilar;  su  escama  está 
dividida  en  dos  partes  por  la  cresta  semicircular  que  sirve 
de  inserción  á músculos  de  la  nuca,  y cuyo  centro  se  halla 
ocupado  por  el  «inion»  ó protuberancia  occipital  externa; 
la  parte  que  esta  encima,  ó sub  occipital,  hállase  desprendida 
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durante  un  período  de  la  existencia  intra  uterina,  y por  ex- 
cepción en  el  adulto,  llamándose  «hueso  interparietal;»  la  por- 
ción que  hay  debajo  presenta  una  segunda  línea  semi  circu- 
lar destinada  también  á inserciones  musculares.  En  el  punto 
de  unión  de  la  apófisis  basilar  y de  la  escama  hállase  el 
«agujero  occipital,»  ó foramen  magnum  de  los  autores  extran- 
jeros, cuyos  puntos  medios  anterior  y posterior,  se  designan 
con  el  nombre  de  bastón  y opisiion,  y cuyos  lados  inmediatos 
están  ocupados  por  los  cóndilos  occipitales  que  se  articulan 
con  la  primera  vértebra  cervical  ó atlas.  Algunas  veces  obsér- 
vanse  dos  anomalías  particulares  del  occipital,  á saber;  de- 
lante 'del  basion  una  prominencia  que  se  llama  el  «tercer 
cóndilo»  del  occipital,  y fuera  de  los  cóndilos  ordinarios,  una 
protuberancia  designada  con  el  nombre  de  «apófisis  yugular.» 

Los  parietales  (P)  solo  presentan  de  particular  una  saliente 
en  su  centro  que  es  el  sitio  donde  comienza  la  osifícacú 
del  hu^^y  que  toma  el^aopibre  de  «protuberancia  pa 

El  frontal  (F)  se  divide  exteriormente  en  dos  partes,  la 
una  superior,  ó sea  la  escama,  que  presenta  en  los  lados,  dos 
líneas  curvilíneas,  llamadas  «crestas  temporales»,  las  cuales 
sirven  de  inserción  al  músculo  temporal,  y aproximándose  á 
la  línea  media,  dos  salientes  llamadas  «protuberancias  fron- 
tales»; la  otra  inferior,  sub-cerebral,  perteneciente  á la  cara,  y 
que  presenta  de  afuera  á dentro:  i.°  las  apófisis  orbitarias 
externas,  que  se  articulan  con  los  huesos  malares,  y cuyo 
borde  cortante,  mirando  hácia  abajo,  forma  el  superior  de 
las  órbitas;  2.“  crestas  ó arcos  superciliares,  que  correspon- 
den á las  cejas  y siguen  su  dirección;  3.“  una  saliente  ó gla- 
bela  sobre  la  línea  media.  El  punto  medio  correspondiente 
á la  separación  de  las  dos  partes  cerebral  y Wb  cerebral  se 
llama  «punto  su  per  orbitario  ú ofrion.» 

El  temporal  (T),  por  su  cara  externa,  se  compone  de  tres 
porciones:  una  parte  mastoidea  que  forma  las  «apófisis  mas- 
toideas»  (B),  con  las  cuales  se  enlazan  poderosos  músculos; 
una  parte  escamosa  y otra  cigomática:  esta  última  no  es  otra 
cosa  sino  una  apófisis  horizontal  que  nace  por  una  raíz  ó 
cresta  longitudinal  sobrepuesta  en  el  «agujero  auditivo  ó 
auricular.»  Por  la  cara  inferior  y la  intracraneana  se  ve  prin- 
cipalmente una  cuarta  parte:  es  el  «peñasco»  ó porción  en  que 
está  encerrado  el  aparato  auditivo. 

El  esfenoides  (S),  así  llamado  porque  encaja  á manera  de 
una  cuña  entre  todos  los  huesos  de  la  base,  se  compone  de 
un  cuerpo  que  primitivamente  está  formado  por  dos  partes 
llamadas  «esfenoides  anterior  y esfenoides  posterior;»  de  dos 
alas  descendentes  ó «apófisis  terigoideas,»  que  limitan  los 
lados  de  la  abertura  posterior  de  las  fosas  nasales;  de  dos 
grandes  alas  ascendentes,  cuya  parte  e.xtema  mas  elevada  se 
ve  en  S,  en  la  figura  2;  y de  dos  pequeñas  alas  horizontales 
que  forman  parte  del  interior  del  cráneo,  donde  separan  las 
fosas  cerebrales  medias  y anteriores.  Visto  por  arriba,  es 
decir,  por  el  lado  de  la  cavidad  craneana,  el  cuerpo  del 
esfenoides  presenta  una  excavación  ó «silla  turca»  (L  en  la 
figura  6),  un  canal  transversal  ó «canal  óptico»,  y entre 
las  dos  una  pequeña  cresta  á la  que  los  alemanes  han  dado 
eh  nombre  de  epipphium. 

En  cuanto  al  etmoides,  pertenece  sobre  todo  á las  fosas 
nasales  y no  tiene  interés  para  el  antropólogo  sino  por  el  la- 
do de  la  cavidad  craneana,  donde  se  insinúa  sobre  la  línea 
media  entre  dos  partes  del  frontal,  dando  lugar  á la  apófisis 
denominada  crista  galli  y á la  «hoja  agujereada»,  por  la  cual 
pasan  los  filetes  del  nervio  auditivo  desde  la  caja  craneana  á 
las  fosas  nasales. 

Los  huesos  principales  de  la  cara  son  los  «huesos  propios 
de  la  nariz»  (N,  fig.  3),  que  se  reúnen  con  el  frontal  for- 
mando la  sutura  naso  frontal  ó del  nacimiento  de  la  nariz; 


los  «maxilares  superiores»  (D),  de  los  que  una  prolongación 
llamada  «apófisis  ascendente»  elévase  hasta  ponerse  en  con- 
tacto con  el  frontal  en  los  lados  de  los  huesos  propios;  los 
«palatinos»,  que  prolongan  la  bóveda  palatina  por  atrás;  los 
«malares»  ó «yugales»  (J),  que  proyectan  por  detrás  y sobre 


fig-  3-— ü,  punto  .^uper  orbitario  ó super  nasal,  en  el  centro  de  la  an- 
chura frontal  mínimum  M M.;  y punto  nasal,  en  el  centro  de  la 
sutura  naso  frontal;  E,  espina  nasal  ó punto  sub-nasal;  A,  punto 
medio  del  arco  alveolar  superior,  ó punto  alveolar  superior;  S,  punto 
de  encuentro  dé  la  cresta  temporal  y de  la  sutura  coronal  ó esiéfaniotr, 
B,  sitios  donde  se  encuentran  las  protuberancias  frontales;  D,  huesos 
maxilares;  J,  huesos  malares;  G,  fosas  nasales  anteriores;  Z,  arcos 
cigomálicos;  F,  apófisis  mastoideas. 

el  lado,  en  el  encuenCo  del  temporal,  una  especie  de  puen- 
te llamado  «arco  cigomático»;  y el  «maxilar  inferior»,  impar 
y simétrico. 

Los  maxilares  superiores  son  los  huesos  fundamentales  de 
la  cara;  en  los  lados  se  articulan  con  los  malares;  por  arriba 
forman  la  pared  inferior  de  las  órbitas;  por  dentro  se  reúnen 
con  los  huesos  propios  para  constituir  el  esqueleto  de  la  na- 
riz, circunscribiendo  las  fosas  anteriores;  y por  abajo,  su 
proximidad  produce  el  borde  ó «arco  alveolar  superior.» 
Allí  donde  su  apófisis  ascendente  va  á reunirse  con  el  frontal, 
y donde  su  borde  posterior  toca  á la  vez  este  último  y el 
hueso  unguis,  hállase  un  punto  de  referencia  particular  á la 
craneometría,  el  «dacrion».  Sobre  la  línea  media  déla  parte 
subyacente  á las  fosas  anteriores  hay  otros  dos  puntos  im- 
portantes: el  punto  «sub-nasal,»  que  corresponde  al  borde 
mismo  de  laventana  de  la  nariz,  ocupada  por  una  punta 
huesosa  llamada  «espina  nasal»,  y el  punto  «alveolar»,  situa- 
do en  medio  delarco  alveolar  en  su  parte  anterior  é inferior. 

El  maxilar  inferior  se  compone,  muy  diferentemente,  de 
un  cuerpo,  de  una  rama  vertical  y posterior  que  forma  án- 
gulo con  este,  y de  un  borde  ó arco  alveolar.  Como  detalles" 
debemos  indicar  la  apófisis  coronoide  y el  cóndilo  articular, 
que  terminan  uno  por  delante  y otro  por  detrás,  el  borde 
superior  de  la  rama  posterior;  y además  la  prominencia  de 
la  barbilla,  cuyo  nombre  indica,  por  detrás  de  ella  y dentro, 
el  sitio  de  los  tubérculos  “ -j"  ■ 

El  tórax  comprende,  además  de  las  doce  vi^rtehi^s^orsa- 
les  que  le  cierran  por  detrás,  el  «esternón»  por  delante 
(fig.  ii)  y doce  «costillas,»  á cada  lado  de  las  cuales  se 
cuentan  siete  verdaderas  que  se  unen  directamente  con  el 
esternón  por  un  cartílago,  y cinco  falsas,  las  cuales  se  enlazan 
solo  indirectamente:  las  dos  últimas  se  designan  con  el  nom- 
bre de  «flotantes». 

El  abdómen  no  tiene  hueso  que  le  sea  propio,  pero  en 


ciertos  sitios  de  sus  paredes  hay  espesamientos  fibrosos, 
vestigio  de  costillas,  que  se  hallan  igualmente  en  algunos 
mamíferos,  y sobre  todo  en  los  reptiles. 

La  cavidad  pélvica,  ó del  bacinete  (fig.  lo),  no  tiene  tam- 
poco sino  huesos  pertenecientes  mas  en  particular  á otras 
partes,  es  decir,  á la  columna  vertebral  y á los  miembros  infe- 
riores. 

Cada  miembro  se  compone  (fig.  i):  i.“  de  una  base  que 
es  el  hombro,  por  una  parte,  y la  cadera  por  la  otraj  los  hue- 
sos que  la  constituyen  forman  por  su  reunión  con  los  del  lado 
opuesto  una  faja  huesosa  en  cada  extremidad  del  tronco^  en 
la  superior  son  la  «clavícula:^  y el  «omoplato»,  y en  la  infe- 
rior el  «hueso  iliaco  ó coxal»,  compuesto  de  tres  huesos 
primordiales,  el  pubis,  el  isquion  y el  ilion^  2."  de  un  primer 
segmento,  el  brazo,  formado  por  el  «humero»,  y el  muslo  por 
el  «fémur»;  3.®  de  un  segundo  segmento,  el  antebrazo,  com- 
puesto del  «radio  y del  cubito»,  y la  pierna  de  la  «tibia»  y 
el  «peroné»;  4.°  de  un  último  segmento,  la  mano,  constituida 
por  ocho  huesos  en  el  «carpo»,  cinco  en  el  «metacarpo»,  y 
tres  en  cada  dedo,  excepto  el  primero  que  tiene  dos;  y el  pié 
compuesto  de  siete  huesos  en  el  «tarso»,  cinco  en  el  «meta- 
tarso»  y tres  en  cada  pulgar,  menos  el  primero,  que  cuenta 
dos.  Entre  los  huesos  del  tarso,  el  «calcáneo»  ó hueso  del 
talón  debe  citarse  particularmente. 

El  fémur,  tomado  como  ejemplo  de  hueso  largo,  se  com- 
pone de  un  cuerpo  ó «diáfisis»,  formado  por  una  capa  de 
tejido  compacto  en  el  exterior,  y un  canal  medular  en  el  in- 
terior; y de  extremidades  ó «epífisis»:  la  superior  comprende 
el  «trocánter  grande  y el  pequeño»,  prominencias  destinadas 
á las  inserciones  musculares,  que  terminan  la  diáfisis,  el  pri- 
mero por  fuera;  el  cuello,  que  es  muy  largo  y se  destaca 
oblicuamente  del  lado  interno;  y la  cabeza  articular;  la  extre- 
midad inferior  comprende,  por  su  parte,  dos  «cóndilos»,  uno 
interno  y otro  externo,  y una  superficie  articular.  En  el 
húmero  se  repite  una  cosa  análoga:  hay  una  diáfisis;  arriba 
dos  trocánteres,  un  cuello  muy  corto  y una  cabeza;  y abajo 
dos  protuberancias,  el  epicóndilo  por  fuera  y la  epitroclea 
por  dentro. 

Los  huesos,  bien  sean  largos,  cortosT  ó planos,  están  eriza- 
dos de  asperidades,  de  tubérculos,  prominencias  y apófisis, 
cuyo  objeto  es  en  todos  el  mismo:  proporcionar  puntos  de 
inserción  á los  músculos  y ligamentos;  á esos  puntos  apela- 
mos, así  como  á los  bordes  y á las  crestas,  cuando  se  nece- 
sitan puntos  de  referencia  para  las  mediciones  osteométricas. 
Entre  ellos  podemos  citar  la  «apófisis  estiloide,»  que  remata 
por  fuera  la  extremidad  inferior  del  radio;  el  «maléolo  interno» 
que  tiene  la  misma  importancia,  en  la  parte  interior  de  la 
extremidad  inferior  de  la  tibia,  etc. 

De  estos  huesos,  los  planos  del  cráneo  están  unidos  entre 
sí  por  suturas,  y por  articulaciones  los  huesos  largos  de  los 
miembros;  entre  estas  articulaciones,  la  que  tiene  mas  interés 
para  nosotros  es  la  «escápulo  humeral»,  en  la  cual  la  cabeza 
del  húmero  se  inserta  en  la  cavidad  «glenoide»  del  omoplato, 
especie  de  manguito  ligamentoso  exterior  que  mantiene  las 
dos  superficies  en  contacto,  permitiendo  que  resbalen  una 
sobre  otra  en  la  mayor  extensión.  Sigue  por  su  importancia 
la  articulación  «coxo-femoral»,  en  la  cual  la  cabeza  del  fémur 
penetra  en  la  cavidad  «cotiloide»  del  hueso  coxal;  las  arti- 
culaciones del  codo  y del  empeine,  que  solo  permiten  movi- 
mientos en  dos  sentidos,  de  flexión  y de  extensión;  y la 
articulación  superior  del  radio,  tan  maravillosamente  adap- 
tada para  favorecer  el  movimiento  de  rotación  de  aquel,  etc 

Los  huesos  presentan  en  un  principio  la  forma  cartilagi- 
nosa; la  materia  ósea  se  deposita  por  puntos  que  se  reúnen 
después;  y mas  tarde,  cuando  el  hueso  completo  ha  funcio- 
nado el  tiempo  debido,  comenzando  la  senectud,  los  de  su- 


ES  FISICOS 

turas  se  sueldan  por  sus  bordes.  Aquí  tenemos  dos  órdenes 
de  fenómenos:  la  fusión  de  los  puntos  huesosos  en  un  mismo 
hueso  y la  de  los  huesos  diferentes  y contiguos,  lo  cual  no  se 
debe  confundir,  prescindiendo  de  que  volveremos  á tratar 
del  asunto  mas  adelante. 

El  número  de  huesos  varía  poco  en  la  serie  de  los  mamí- 
feros. 

^ Todos  estos  tienen  siete  vértebras  cervicales,  excepto  el  ai 
ó perezoso,  que  posee  nueve,  y el  manatí,  que  cuenta  ocho; 
en  los  cuadrúpedos  de  cuello  largo,  como  en  la  girafa,  no 
hacen  mas  que  aumentar  de  altura.  El  número  de  las  vérte- 
bras dorsales  y de  los  pares  de  costillas  que  sustentan  no  es 
tan  fijo;  asciende  á 1 1 en  los  murciélagos,  y alcanza  la  cifra 
de  19  ó 20  en  los  elefantes.  El  de  las  vértebras  lumbares 
ofrece  menos  diferencia  y varía  generalmente  de  4 á 7,  pero 
el  manatí  solo  cuenta  i y el  delfin  18.  Estas  oscilaciones 
en  la  serie  no  parecen  tener,  sin  embargo,  la  importancia  que 
se  imagina:  géneros  muy  distintos  unos  de  otros  cuentan  el 
mismo  número  de  costillas  ó de  vértebras  dorsales,  como  por 
ejemplo  el  orangután,  la  liebre,  el  camello,  el  gato  y el  kan- 
guro-gato, que  tiene  12;  mientras  que  en  especies  afines  se 
halla  un  número  distinto,  como  el  buey  de  Europa,  que  tie- 
ne 13,  el  auroc  14  y el  bisonte  15,  todos  tres  del  género 
A menudo  sucede  también  que  la  diferencia  solo  consiste  en 
que  una  vértebra  lumbar  se  convierte  en  dorsal,  ó recíproca- 
mente. Cuando  el  hombre  tiene  13  costillas  en  un  solo  lado, 
ó una  décimatercera  doble,  siempre  es  á expensas  de  una 
vértebra  lumbar.  En  cuanto  a las  caudales  ó coxigeas,  su  nú- 
mero varia  en  los  monos,  excepto  los  antropoideos,  de  i á 4 
en  el  magot,  de  29  á 31  en  los  cinocéfalos  y algunos  ateles, 
y en  los  demás  mamíferos  de  2 á 60,  como  vemos  en  el  tafian 

de  Egipto  y el  rorcual  del  Cabo,  que  tienen  respectivamente 
este  número. 

Los  huesos  de  la  cabeza  están  conformados  en  los  anima- 
les por  el  mismo  modelo  que  los  del  hombre;  pero  algunas 
de  sus  partes  presentan  mas  ó menos  desarrollo;  las  células 
ó senos  interpuestos  entre  sus  hojas  son  mayores  ó menores; 
algunas  suturas  tardías  en  cerrarse,  dejan  independientes 
ciertas  porciones  de  hueso,  y otras,  al  soldarse  muy  pronto, 
disminuyen  el  número  de  los  huesos : tal  es  el  origen  de  las 
diferencias.  El  hombre  es  el  que,  en  su  completo  desarrollo, 
tiene  el  menor  número  de  huesos,  así  como  los  roedores  el 
ma)or  cuando  nacen.  En  estos  últimos,  la  escama  occipital 
está  dividida  en  dos,  mientras  que  los  parietales  y el  frontal 
están  soldados  en  uno  solo.  Los  esfenoides  anterior  y poste- 
rior, reunidos  en  el  hombre,  se  conservan  bien  marcados  en 
la  mayor  parte  de  los  mamíferos;  las  porciones  escamosa  y 
pétrea  del  temporal  mantienen  por  el  contrario  su  indepen- 
dencia en  estos  últimos,  y por  una  excepción,  tal  vez  única, 
están  soldadas  en  el  hombre  y los  monos  (1). 

Por  lo  demás,  obsérvase  con  frecuencia  en  el  hombre, 
como  anoinalía,  la  reproducción  de  disposiciones  normales 
en  otros  seres,  como  por  una  especie  de  vuelta  á los  estados 
que  su  propia  organización  atravesara  anteriormente:  ejem- 
plo de  ello  nos  ofrece  la  fusión  de  los  parietales  en  uno,  como 
sucede  en  los  roedores;  la  división  del  frontal  en  dos,  caso 
común  en  los  mamíferos;  y la  persistencia  de  un  hueso  inter- 
parietal, etc.  La  soldadura  precoz  de  dos  huesos  propios  de 
la  nariz,  sobre  todo  en  las  razas  inferiores,  y la  unión  tardía 
por  el  contrario,  de  los  intermaxilares  con  los  maxilares,  son 
otros  ejemplos  del  mismo  género. 

Los  «huesos  propios  de  la  nariz»  se  conservan  separados 
en  la  línea  media  hasta  una  edad  avanzada  en  el  hombre 


(1)  Tratado  de  anatomía  comparada,  etc.  por  J.  F.  Meckel,  traduc- 
ción francesa  de  Th.  Schuster,  10  vol.— P.aris  1838. 
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blanco;  su  reunión  se  verifica  á menudo  á los  20  ó 25  años 
en  los  hotentotes.  De  27  esqueletos  de  hombres  adultos,  to- 
mados al  acaso  por  M.  Broca,  la  soldadura  se  reconoció 
cinco  veces,  siempre  en  negros.  El  chimpancé  parece  tener- 
los soldados  á los  dos  años,  y el  gorila  y los  pitécidos  mas 
pronto  aun;  pero  en  los  cébidos  su  unión  es  tardía;  de  modo 
que  estos  se  asemejan  al  hombre  por  tal  concepto  mas  que 
los  antropoideos. 

Atendido  que  Campcr  desconoció  como  se  retarda  la  reu- 
nión de  los  huesos  intermaxilares  con  los  maxilares,  conside- 
rando su  falta  constante  como  carácter  distintivo  del  hombre, 
debemos  hablar  sobre  este  punto  mas  extensamente. 

Los  <¡(huesos  intermaxilares»,  en  número  de  dos,  presén- 
tanse  reunidos  bajo  la  forma  de  una  cuña  enclavada  entre 
los  dos  maxilares  superiores,  que  sostienen  los  dientes  inci- 
sivos, dirigiendo  hácia  arriba  dos  apófisis,  las  cuales  circuns- 
criben en  parte  el  orificio  anterior  de  las  fosas  nasales.  Muy 
visibles  hasta  el  tercer  mes,  su  vida  propia  es  breve;  comien- 
zan á soldarse  en  esta  época  por  su  lado  externo,  y solo  for- 
man un  cuerpo  con  los  maxilares,  hácia  el  tercer  año.  Todas 
sus  suturas  palatinas  no  desaparecen  del  todo  hasta  los  doce 
ó quince  años,  según  Mr.  Sappey,  y Mr.  Hamy  jpudo  reco- 
nocerlas aun  en  104  cráneos  franceses  de  los  200  que  exa- 
minó. Todas  las  fases  de  su  soldadura,  sin  embargo,  se  retar- 
dan en  las  razas  negras.  ^ ^ 

En  la  mayor  parte  de  los  mamíferos,  por  el  contrario,  los 
huesos  intermaxilares  pasan  de  la  edad  adulta,  conservándo- 
se bien  marcados.  El  elefante,  el  delfín  y la  oveja  constituyen 
una  excepción,  asemejándose  al  hombre  por  este  concepto; 
los  antropoideos  se  hallan  en  el  mismo  casofsu  sutura  Ínter- 
maxilar  desaparece  cuando  está  próxima  á terminar  la  pri- 
mera dentición,  según  Mr.  Vogt.  Si  descendemos  en  la  escala 
de  los  monos  se  observará  que  el  hueso  intermaxilar  recobra 
poco  á poco  los  caractéres  que  tiene  en  la  generalidad  de  los 
cuadrúpedos. 

En  los  miembros,  el  tipo  general  del  hombre  y de  los  ma- 
míferos, solo  varía  también  de  mas  ó menos  y como  secun-^ 
dariamente.  Algunos  huesos  que,  por  ejemplo,  son  supérfluos) 
á causa  de  las  costumbres  de  la  especie,  se  atrofian  y se  suel- 
dan. De  este  modo  las  clavículas  se  reducen  á vestigios  per- 
didos en  las  carnes,  en  algunos  carnívoros,  y desaparecen  del 
todo  en  los  rumiantes  y los  mamíferos  acuáticos;  en  otros 
casos,  uno  de  los  huesos  del  antebrazo  ó de  la  pierna  es  el 
que  disminuye  ó se  suelda  con  el  inmediato.  Igual  fenómeno 
se  observa  con  mayor  frecuencia  en  las  extremidades  mis- 
mas: los  metatarsianos  ó metacarpianos  figuran  en  número 
de  cuatro  en  el  jabalí,  de  dos  en  el  ciervo  y de  uno  en  el 
caballo,  en  el  que  se  llama  «cañón  ; entre  este  número  y el 
de  los  dedos  de  la  mano  ó del  pié  hay  alguna  relación,  y así 
vemos  que  el  cerdo  tiene  solo  cuatro,  el  rinoceronte  tres,  la 
mayor  parte  de  los  rumiantes  dos,  y el  caballo  uno  solo,  lla- 
mado «casco.»  En  este  último  es  evidente  la  atrofia  de  los 
demás  dedos,  persistiendo  los  vestigios  en  los  lados  en  forma 
de  agujas.  En  los  huesos  del  bacinete  de  los  mamíferos  acuá- 
ticos, cuyos  miembros  posteriores  se  han  convertido  en  nada, 
deras  de  poca  importancia,  ó no  existen,  prodúcese  una 
desaparición  análoga,  como  si  fuera  por  falta  de  uso  de 
aquellos.  El  bacinete  acaba  por  quedar  reducido  á algunos 
restos  huesosos  perdidos  en  las  carnes,  ó por  faltar  del  todo, 
como  sucede  en  el  dugong,  la  morsa  y la  ballena. 

El  «cráneo»  se  compone  de  dos  partes  en  todos  los  ma- 
míferos: «el  cráneo  propiamente  dicho»,  receptáculo  del  ce- 
rebro, y la  «cara»,  receptáculo  de  los  principales  órganos  de 
los  sentidos  y del  aparato  de  la  masticación.  Su  desarrollo 
está  en  razón  inversa,  y su  posición  respectiva  se  relaciona 
con  aquel.  En  el  hombre  el  cráneo  es  voluminoso  y hállase 


colocado  sobre  la  cara;  en  los  animales  cuadrúpedos  se  in- 
clina cada  vez  mas  hácia  atrás;  en  los  monos,  el  volúmen  y 
posición  del  cráneo  y de  la  cara  presentan  un  término  medio; 
de  modo  que  estos  dos  caractéres  adquieren  así  una  gran 
importancia,  siendo  el  punto  de  partida  de  otros  caractéres 
subordinados,  que  á su  vez  contribuyen  á distinguir  el  hom- 
bre de  los  animales.  Es  natural,  por  lo  tanto,  que  los  antro- 
pólogos hayan  pensado  muy  pronto  en  apreciarlos  por  medios 
rigurosos,  y al  efecto  propusiéronse  diversos  medios,  pero  el 
mas  generalizado  es  el  de  los  ángulos  faciales. 

Este  fué  uno  de  los  primeros  ensayos  de  la  craneometría, 
ramo  de  la  antropología  muy  bien  cultivado  hoy,  que  ha 
ofrecido  hasta  aquí  aplicaciones  en  la  comparación  de  las 
razas  y trataremos  de  consiguiente  por  completo  en  la  se- 
gunda parte,  reservada  para  aquellas.  Solo  nos  referiremos 
aquí  á un  corto  número  de  caractéres,  que  son  los  que  mas 
particularmente  sirven  para  distinguir  al  hombre  en  general 
de  los  animales. 

Los  ÁNGULOS  FACIALES,  de  quc  hablamos  son  cuatro.  El 
mas  antiguo  es  el  ángulo  de  Camper,  determinado  por  dos 
líneas,  la  una  llamada  «horizontal»  (HH’,  fig.  4),  que  su 


'¡g.  4. — II  II’,  horizontal  de  Camper;  FF*,  linea  facial  de  Camper; 
FAH’,  ángulo  verdadero  de  Camper;  FB  K,  ángulo  de  Geoffroy 
Saint  Hilaire  y Cuvier,  con  extremidad  «en  el  corte  de  los  incisivos»; 
J C M,  ángulo  de  Julio  Cloquet,  con  extremidad  en  el  borde  alveolar; 
O D II’,  ángulo  de  Jacquart,  con  extremidad  en  el  punto  sub-nasal; 
O D,  línea  facial  de  Jacquart. 


autor  trazaba  á su  juicio,  guiándose  principalmente  por  el 
agujero  auditivo  y el  borde  inferior  de  las  ventanas  de  la 
nariz;  y la  otra  llamada  «facial»  (FF),  tangente  en  los  dos 
puntos  mas  salientes  de  la  cara,  la  glabela  ó la  frente  por 
arriba,  y la  cara  anterior  de  los  dientes  incisivos  por  abajo. 
La  primera  intención  de  Pedro  Camper  (i)  era  proporcionar 
á los  artistas  un  medio  de  comparar  las  cabezas  vivientes  y 
los  cráneos  de  razas  y edades  distintas;  pero  en  otro  trabajo 
extendió  el  uso  á los  animales. 

El  ángulo  que  proponemos  como  mas  útil  es  el  de  Cío- 
quet,  con  la  cima  C,  pero  cuya  línea  facial  C.  J.  desemboca- 
ría, no  el  punto  mas  saliente  de  la  frente,  sino  desde  Juego 
sobre  los  arcos  superciliares.  ® 

Su  cima  estaba,  pues,  situada  en  la  intersección  de  estas 
dos  líneas,  en  un  punto  virtual  (A,  fig.  4),  colocado  unas 
veces  delante  del  maxilar  superior,  como  en  los  negros,  y 
otras  detrás,  como  en  muchos  animales,  por  ejemplo  el 


(1)  Disertación  sobre  las  verdaderas  difoemias  que  presentan  las 
facciones  en  los  hombres  de  diversos  países  y diferentes  edades,  por  Pedro 
Camper,  obra  postuma  publicada  por  su  hijo.  París  179**  ^ 
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perro,  (5  en  la  espina  nasal,  como  en  las  razas  blancas.  «El 
ángulo  que  forma  la  línea  facial  ó línea  característica  del 
rostro,  decía  Caniper,  varía  de  70  á 80  grados  en  la  especie 
humana,  lodo  lo  que  se  eleva  sobre  esta  cifra  aproxímase 
mas  a las  reglas  del  arte;  todo  cuanto  es  inferior  toca  en  la 
semejanza  con  los  monos.  Si  se  hace  caer  la  línea  facial  por 
delante  se  tendrá  una  cabeza  antigua;  si  se  la  inclina  hácia 
atras  resulta  una  cabeza  de  negro;  inclinándola  mas  aun  se 
obtiene  una  cabeza  de  mono,  y si  la  inclinación  es  todavía 

mayor,  tendremos  la  de  un  perro,  y por  último  la  de  una 
becada.:^ 

El  segundo  ángulo,  propuesto  por  Geoffroy  Saint  Hilaire 
y Cuvier  en  i79S>  abandonado  después,  sin  duda  á cau- 
sa de  la  dificultad  de  tomarle  con  exactitud  en  ciertos  ani- 
males. La  línea  facial  de  Camper  se  mantenía,  pero  la  hori- 
zontal convertíase  en  oblicua  (B  K)  para  desembocar  desde 
el  agujero  auditivo  en  el  borde  cortante  de  los  incisivos  (B), 
donde  estaba  la  cima  del  triángulo. 

El  tercer  ángulo  es  un  término  medio  entre  los  dos  ante- 
riores: la  línea  facial  se  conserva  tangente  en  la  parte  supe- 
rior en  el  punto  mas  saliente  de  la  cara,  pero  detiénese 
abajo  al  nivel  del  borde  alveolar  superior  (J.  C).  La  línea  lla- 
mada «horizontal»  desciende  oblicuamente  como  la  de  Geof- 
froy Saint  Hilaire  y Cuvier,  mas  se  termina  en  el  mismo 
borde  alveolar  (C),  que  se  convierte  en  la  cima  del  ángulo. 

Julio  Cloquet  le  imaginó  en  1821. 

El  cuarto  ángulo,  que  estuvo,  sin  embargo,  muy  en  boga, 
es  el  resultado  de  una  mala  inteligencia;  al  adoptarle  mon- 
sieur  jaequart  en  1856,  creia  mantenerse  en  las  indicaciones 
de  Camper,  ó mas  bien  en  los  principios  que  hablan  guiado 
á Morton  para  la  construcción  de  su  goniómetro  (i).  Una 
de  estas  dos  líneas  es  la  facial  de  Camper,  que  remata  en  la 
espina  nasal  (O  D);  la  otra  es  su  línea  horizontal,  pero  de- 
tiénese igualmente  en  este  punto  (D  H’):  su  cima  se  halla, 
pues,  constantemente  en  la  espina  nasal  (D). 

Nuestras  propias  medidas,  tomadas  en  mas  de  i,ioo  crá- 
neos hurnanos  y un  centenar  de  los  de  diversos  animales, 
nos  permiten  emitir  un  juicio  sobre  el  valor  de  estos  cuatro 
ángulos  faciales  (2). 

El  ángulo  de  Jaequart,  de  cima  en  la  espina  nasal,  varía 
por  cinco  influencias:  primero  el  grado  de  saliente  de  dicha 
espina,  según  lo  ha  observado  Mr.  Broca,  saliente  muy  pro- 
nunciada en  las  razas  blancas,  y con  frecuencia  nula  en  los 
negros;  segundo  el  grado  de  prominencias  de  la  glabela,  que 
de  cada  200  casos,  poco  mas  ó menos,  en  199  es  el  punto 
superior  de  la  línea  facial;  tercero  las  diferencias  de  altura 
del  agujero  auditivo  con  relación  á la  base  del  cráneo;  cuar- 
to la  prolongación  de  la  cara  mas  ó menos  pronunciada,  es 
decir,  el  grado  de  proñatismo;  quinto  la  suma  de  desarrollo 
de  la  parte  anterior  del  cerebro  por  delante,  según  lo  prue- 
ban las  cifras  extremas  obtenidas  en  los  hidrocéfalos,  en  los 
que  la  caja  craneana  se  dilata  mucho,  y en  los  microcéfalos, 
en  los  cuales  está  muy  atrofiada.  En  medio  de  todas  estas 
influencias  es  muy  difícil  saber  cuál  tiene  mas  fuerza,  y por 
lo  tanto  lo  que  expresa  el  ángulo  de  Jaequart. 

El  ángulo  de  Camper  disminuye  ó aumenta  por  las  mis- 
mas razones,  excepto  una,  la  saliente  de  la  espina  nasal,  que 
aquí  no  tiene  ya  influencia,  pero  tómase  en  consideración 
la  prolongación  de  la  cara  en  su  parte  sub  nasal,  la  que  pre- 
cisamente influye  mas  en  el  proñatismo,  en  el  hombre,  y que 
el  ángulo  de  Jaequart  deja  del  todo  á un  lado. 
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El  ángulo  de  Geoffroy  Saint  Hilaire  y Cuvier  se  halla  en 
el  mismo  caso:  también  prescinde  de- la  espina  nasal,  com- 
prendiendo lo  mismo  la  región  sub-nasal  de  la  cara,  pero 
expresándola  mas  completamente;  de  modo  que  hasta  aquí 
le  daríamos  la  preferencia.  En  efecto;  ¿por  qué  conservar  la 
línea  de  Camper  que  llaman  horizontal?  No  lo  es  en  el  hom- 
bre, y mucho  menos  aun  en  los  animales;  entrecruzándose 
con  la  línea  facial,  no  suele  dar  mas  que  una  cima  virtual 
que  no  favorece  al  espíritu.  La  línea  aurículo  dentaria  de 
Geoftroy  y Cuvier  es,  por  el  contrario,  racional;  termina  en 
la  extremidad  misma  de  la  cara  y no  deja  perder  nada  de 
uno  de  los  dos  elementos  que  se  quieren  medir,  el  desarro- 
llo del  rostro.  Prescindiendo  de  las  objeciones  que  se  re- 
fieren á todos  los  ángulos  faciales  á la  vez,  el  ángulo  de 
Geoffroy  Saint  Hilaire  y Cuvier  no  suscita  sino  una  que  le 
sea  propia:  la  imposibilidad  de  aceptar  la  parte  superior  de 
los  dientes  como  extremidad  de  la  cara.  En  muchos  anima- 
les, en  efecto,  los  dientes  de  delante  se  conservan  por  abajo, 
prolónganse  desmesuradamente  como  armas  ofensivas,  ó 
faltan  del  todo;  con  frecuencia  caen  también  durante  la  vida, 
ó piérdense  sobre  las  piezas  después  de  la  muerte. 

El  ángulo  de  Julio  Cloquet  tiene  todas  las  ventajas  del 
anterior,  y no  adolece  de  este  último  inconveniente.  En 
nuestra  opinión  es  el  que  se  debe  preferir. 

La  principal  objeción  que  se  opone  á todos  los  ángulos 
faciales  es  el  aceptar  por  extremidad  superior  de  la  línea 
facial,  no  el  punto  mas  lógico,  sino  el  mas  saliente,  que 
resulta  ser  con  el  ángulo  Jaequart,  y casi  siempre  con  los 
demás,  la  glabela  ó el  centro  de  las  crestas  superciliares. 
Ahora  bien,  las  diferencias  de  saliente  de  estas  partes  hacen 
cambiar  en  el  hombre  el  ángulo  facial  en  varios  grados,  es 
decir,  proporcionalmente  á la  desviación  que  haya  entre  los 
términos  medios  de  las  razas  mas  opuestas.  En  los  animales 
es  mucho  peor,  tanto  que  Cuvier  llegó  á renunciar  en  todos 
los  casos  á la  regla  de  Camper;  lo  que  buscaba,  y con  ra- 
zón, era  el  límite  anterior  del  cerebro  hácia  la  parte  baja  de 
la  frente,  el  «punto  sub  orbitario»  de  Mr.  Broca.  En  un  gorila, 
por  ejemplo,  tomando  el  punto  mas  saliente,  que  cae  sobre 
los  arcos  superciliares,  el  ángulo  facial  que  tenga  su  vértice  en 
la  espina  nasal  será  de  49  grados,  mientras  que  en  realidad, 
es  decir,  en  el  punto  sub  orbitario,  solo  es  de  37.  En  su  con- 
secuencia, siempre  será  el  límite  anterior  de  la  cavidad  cra- 
neana, cualquiera  que  fuere  el  ángulo  preferido,  y no  el  pun- 
to mas  saliente,  el  que  se  debe  tomar  por  arriba  como  línea 
facial.  En  estas  condiciones  se  midieron  los  ángulos  que 
damos  á continuación,  destinados  á demostrar  las  diferencias 
que  ofrecen  dos  cráneos  humanos,  los  mas  divergentes  que 
hemos  hallado,  por  un  antropoideo  y un  carnicero. 

Angulos  faciales  (línea  facial  en  el  punto  super-orbita- 

™ (3)- 


(1)  Medición  del  ángulo  facial  y goniómetros,  por  H.  Jaequart.  Me- 
ntor. de  la  Soc.  de  Biología,  1855.— ZJí-/  “^'olor  del  hueso  epactal.  (Diez  y 
seis  ángulos  faciales  medidos  por  el  mismo,  en  el  Diario  de  anal,  y fi- 
stol., 1866. — Crania  americana,  por  Morton.  Filadelfia,  1839. 

(2)  Estudio  sobre  Pedro  Camper  y el  ángulo  facial  llamado  de  Cam- 
per, por  P.  Topincrd,  «nía  Pev.  de  Antropología,  t.  11,  1S74. 
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de  los  animales  es  en  suma  el  de  Cloquet,  por  trasportarse 
al  punto  sub  orbitario  la  extremidad  superior  de  la  línea  fa- 
cial: nosotros  le  daríamos  el  nombre  de  ángttlo  facial  zooló- 
gico. El  cuadro  siguiente  representa  su  distribución  en  algu- 
nos casos. 

Hombre  blanco  (máximum  de  la  cifra).  . 72,0 

» namaqués  (máximum  de  la  cifra).  56,0 

(3)  Los  ángulos  de  este  cuadro  y del  siguiente  se  tomaron  los  maS 
por  proyección  sobre  los  dibujos  obtenidos  con  el  craniógrafo  de  mon* 
sieur  Broca. 
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Chimpancés  machos 38,6 

(primera  dentición).  . . 51,5 

Gorilas  machos 32,2 

» hembras 31,8 

Orangután  macho 28,5 

í » (primera  dentición).  . . 50,5 

1 Magot  (pitecos) 36,5 

2 Macacos 37,4 

3 Cinocéfalos 
2 Aulladores  (cebiís). 

1 Maki  (lemúridos) 

2 Tejones  (plantigradosj. 

1 Oso.  . . 

2 Elefantes  (probo^id^ 

I Foca  (anfiiúos).  . 

I Fascolomo  (mars_^ 
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separa  de  la  cavidad  craneana,  terminando  en  el  punto  su- 
per-orbitario;  y la  otra  que  se  dirige  al  borde  inferior  de  la 
mandíbula,  hallándose  comprendido  el  cráneo  entre  la  mis- 
ma linea  de  separación  y el  eje  prolongado  del  agujero  occi- 
pital. Estos  dos  ángulos  nos  han  dado  los  resultados  siguien- 
tes, cuyas  relaciones,  fáciles  de  establecer,  demuestran  el 
desarrollo  relativo  del  cráneo  y de  la  cara. 


2 

2 


Zorros  (carniceros).. ; 

Leones 

Pacas  (roedores).. 
Carneros  (rnmiant 
Kanguros  (marsupiales). 
Jabalí 


faro^cial  de  Cloquet, 
jieWde  56  grados,  y 


, j I ^ 

Dé  a<^  r^idta:  j.®  que  entréne! 
menos  pam:éa(ÍQ  en%l  hont^re  adulto,^ 
el  ángulo  mas  pronunciado  en  el  antropoideo,  adulto  también, 
que  es  de  42  en  uno  de  nuestros  chimpancés,  hay  un  inter- 
valo tanto  mas  considerable  cuanto  que  estos  dos  extremos 
son  excepcionales;  2.”  que  de  los  antropoideos  á los  monos 
siguientes  solo  hay  una  línea  de  limitación  por  tal  concep 
tOi  y S-"  que  por  este  carácter  el  hombre  se  desvia  del  modo 
mas  marcado  de  todo  el  resto  de  los  mamíferos,  incluso  los 
antropoideos.  Háse  argüido  con  el  enorme  ángulo  de  los  an- 
tropoideos jóvenes;  pero  con  el  niño  y no  con  el  hombre 
adulto,  se  debe  establecer  la  comparación,  y entonces  la  dis- 
tancia se  conservará  la  misma. 

El  ángulo  facial  ofrece,  pues,  un  primer  carácter  distintivo 
del  hombre  con  relación  á los  animales,  pero  expresa  menos 
la  del  volumen  de  la  cara  con  el  del  cráneo  que  el  desarrollo 
absoluto  de  la  primera.  En  el  hombre  alcanza  72  grados, 
porque  su  cara  es  pequeña  y corta;  y solo  llega  á 10  en  el 
jabalí,  porque  la  cara  tiene  una  longitud  y aplanamiento  con- 
siderables. 

Otros  métodos  conducen  al  objeto:  el  mas  sencillo.opnais? 
te  en  apreciar  la  importancia  de  cada  parte  y en  compararlas 
después.  Cuvier  calculó  que  el  cráneo  guardaba  las  siguien- 
tes proporciones  con  la  cara. 

Hombre  blanco. . 

Negro. 


Chimpancé. 

Gibon,  sapajú  y macaco. 
Erizo 

Puerco  espin 
Liebre 
Caballo. 

Ballena 


M.  Segond  ha  propuesto  medir  por  cortes  antero-poste- 
riores  los  diversos  ángulos  formados  al  nivel  del  borde  ante- 
rior del  agujero  occipital,  valiéndose  de  líneas  tiradas  desde 
los  puntos  principales  de  la  circunferencia  media  de  la  cabeza. 
Sobre  estos  cortes  aplica  un  círculo  graduado,  cuyo  centro 
corresponde  al  basion  (B,  fig.  6),  y en  el  que  unas  agujas,  ó 
radios  movibles,  se  dirigen  hácia  los  puntos  deseados.  La 
cara  queda  interceptada  así  entre  dos  lineas,  una  que  la 


Niños  europeos. 
Adultos.  . . 
Negros  adultos. 
Chimpancé.  . 
Gorila.  . . . 
Orangutanes.  . 
^.Nutria.  . . . 
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El  priScedimiento  de  Cuvier  parece  haber  sido  aplicado 
tan  solo  muy  aproximadamente,  y el  de  Mr.  Segond  no  da 
sino  uno  de  los  elementos  de  la  comparación.  Se  podría  ha- 
cer una  cosa  mejor,  y es  medir  directamente  la  base  de  los 
triángulos,  de  los  que  Mr.  Segond  no  traza  mas  que  uno 
de  los  ángulos,  y calcular  sus  superficies,  ú obtener  el  volú- 
men,  por  una  parte  de  la  cara,  mediante  una  especie  de 
triangulación,  y por  la  otra  del  cráneo  por  la  cubicación  or- 
dinaria de  su  cavidad.  Mr.  Assezat  ha  comenzado  la  parte 
de  este  estudio  referente  á la  cara  en  sus  Inves íigaciones  sobrt 
las  proporáoius  de  la  caray  comunicadas  en  1874  á la  Aso- 
ciación francesa  para  el  progreso  de  las  ciencias:  fáltale  solo 
extenderlas  á los  animales.  Se  tratará  de  la  parte  referente  al 
cráneo. 

La  capacidad  de  la  cavidad  craneana  se  averigua,  como 
veremos  después,  rellenando  esta  cavidad  con  granos  de 
diversas  materias,  y de  preferencia  con  perdigones,  mani- 
pulando al  efecto  de  cierto  modo.  Sus  cifras,  relaciona- 
das con  la  talla,  con  el  volúmen  ó el  peso  del  cuerpo  del 
hombre,  formarían  un  cuadro  muy  instructivo  del  volúmen 
comparado  del  cerebro  en  la  serie  de  los  mamíferos,  si  los 
observadores  hubieran  tenido  mas  cuidado  en  darnos  uno 
de  estos  tres  elementos.  Siendo  nuestro  objetivo  la  compa- 
raQÍon  del  hombre,  sobre  todo  con  los  antropoideos,  nos 
bíStarán,  sin  embargo,  los  datos  siguientes: 

Centím.  cúb. 


Hombre  europeo  (sexo  masculino),  en  ci 
fras  redondas.  . 

1 6 gorilas  machos. 

3 . '%  hembras. 

I » (2.^  dentición). 

I » (i.“  dentición). 


3 

I 

I 

I 

7 

3 

I 


orangutanes  machos. 

^ hembra. 

(2.^  dentición). 

(1.=*  dentición), 
chimpancés  machos. 

» hembras. 


leones. 

oso. 

jabalí. 

carnero.  . 

perro  de  Terranova 


(i.®  dentición) 


440 

413 

439 

418 

425 

421 

404 

328 

321 

265 

207 

150 

105 


CARACTERES  FISICOS 


Por  esta  lista  se  ve  que  la  capacidad  de  la  cavidad  cra- 
neana, y por  lo  tanto  el  volumen  del  órgano  que  encierra, 
aumentan  poco  y gradualmente  en  los  animales,  pero  de 
improviso  y de  una  manera  prodigiosa  si  se  pasa  al  hombre. 
Ahora  bien,  todos  estos  animales,  excepto  los  dos  ó tres  úl- 
timos, son  marcadamente  del  mismo  volumen  que  aquel;  si 
los  tres  antropoideos  son  algo  mas  pequeños,  en  cambio 
sus  miembros  son  mas  gruesos,  y mas  grandes  la  cabeza,  el 
tórax  y sobre  todo  el  abdóraen;  el  gorila  particularmente  es 
gigantesco,  y en  igualdad  de  circunstancias  deberia  tener  mas 
capacidad  craneana  que  el  hombre.  Sin  embargo,  respecto 
á este,  el  chimpancé  no  alcanza  sino  38.06  por  ico;  el  oran- 
gután 29.26,  y el  gorila  35.40:  las  proporciones  extremas 
entre  nuestros  gorilas  machos  son  de  31.66  y de  41.53  por 
ciento  del  hombre.  Por  lo  demás,  la  diferencia  entre  los 
sexos  es  como  en  este  último;  la  cavidad  craneana  del  antro- 
poideo macho  excededla  de  la  hembra  en  unos  50  centíme- 
tros cúbicos. 

M.  Vogt  ha  reunido  cierto  número  de  ejemplos  de  cubi- 
cación del  cráneo,  obtenidos  por  diversos  procedimientos 
distintos  del  nuestro,  entre  los  cuales  se  cuenta  el  del  mijo: 
no  pueden  compararse  directamente  con  los  deducidos  por 
nosotros,  pero  merecen  tomarse  en  consideración  sus  rela- 
ciones entre  sí,  que  son  las  siguientes: 


XV 


senes  siguientes  se  refieren  solo  á los  adultos,  y son  las  mas 
elevadas  que  hemos  podido  obtener.  Recordemos  que  en  la 
primera  se  ha  practicado  la  cubicación  por  un  mismo  proce- 
dimiento, el  de  los  perdigones,  mientras  que  en  los  otros  dos 
los  observadores  y los  procedimientos  son  distintos  (i). 


Capacidad 

en 

cent,  cúbicos. 


16  gorilas  machos. 


^ hembras.  . . 
orangutanes  machos, 
chimpancés  machos. 
7>  hembras. 


475 

395 

433 

382 

387 


á 

á 

á 

á 

á 


623  (Topinard). 

580 

478 

482 

425 


Capacidad 

en 

cent,  cúbicos. 


3 gorilas  hembras. . . . 

8 orangutanes  machos.  . 
7 hembras 

(y  dudosos) 

3 chimpancés  machos.  . 


370  á 490  Vogt,  etc.  (2). 
390  á 400 


335 

390 


á 

á 


425 

410 


Cráneo  aleman  del  sexo  masculino. 
I gorila  macho. 

3 hembras. 

8 orangutanes  machos. 

7 3^  hembras. 

3 chimpancés  machos. 

I » . hembras. 


Centfni.  rúH. 


.450 


5CO 

423 

448 

378 

417 

370 


10  gorilas  machos. 
4 3^  hembras. 

7 chimpancés.  . 


424 

385 

294 


535  (Wyman  etc.) 

391 

424 


Los  caractéres  craneanos  que  se  han  de  examinar  después 
en  el  hombre  y los  animales  son  en  parte  consecuencia  de 
la  diferencia  de  volúmen  de  su  cavidad  craneana,  y en  parte 
y sobre  todo  de  la  de  su  actitud  acostumbrada.  El  hombre, 


Las  deducciones  que  de  esto  se  desprenden  están  confor- 
mes con  las  anteriores:  tomando  el  término  medio,  por  una 
parte,  de  todos  los  antropoideos  machos  de  M.  Vogt,  y por 
otra  la  de  todos  los  nuestros,  y estableciendo  la  proporción 
con  el  término  medio  correspondiente  al  hombre,  obtié- 
nese  el  siguiente  resümen: 


Vogt 
12  casos. 


Capacidad  media  absoluta  de  los 
antropoideos. 

Su  relación  con  la  del  hombre. 


Topinard 
26  casos. 


444  ce. 
30.637^ 


490  c. 
32-667^ 


De  aquí  resulta  de  la  manera  mas  evidente  que  los  tres 
antropoideos  en  cuestión  tienen,  en  igualdad  de  circunstan- 
cias, tres  veces  menos  cavidad  cerebral  que  el  hombre.  No 
tememos  añadir  que  teniendo  en  cuenta  el  volúmen  del 
cuerpo,  no  es  tres  veces,  sino  cuatro,  y cinco  menos 
que  deberíamos  decir. 


lo 


Tenemos  ya  lo  que  necesitábamos  desde  el  principio  de  la 
obra;  es  decir  una  primera  y muy  suficiente  diferencia  entre 

el  hombre  y el  animal  que  mas  se  le  parece.  | Tenemos  tres  I en  efecto,  puede  mantenerse  muy  bien  en  pié  por  sí  solo- 
ó cuatro  veces  mas  rerehm  tn*ic  moforio  1 t 1 . • 1 , ...  ^ ^ í»ojo, 


Fig.  5.— K,  borde  anterior  del  agujero  occipital,  ó C,  su  liorde 

posterior  u opistion;  K C,  perfil  y plano  del  agujero  occipital;  A, 
punto  alveolar;  P,  cara  inferior  de  un  cóndilo  occipital  (articulándo- 
se con  la  primera  vértebra  cervical  ó Atlas);  A P Q,  plano  horizontal 
de  la  base  del  cráneo,  ó alveolo-condiliano;  I,  inion;  L,  lambda;  B, 
bregma;  O,  punto  sub-orbitario  ú 0^0/r;  G,  glabela;  N,  punto  nasal- 
E,  punto  sub-nasal;  A,  punto  alveolar. 


cua  ro  veces  mas  cerebro,  mas  materia  pensadora ! La  su-  los  antropoideos  andan  oblicuamente  ó en  parte  inclinados- » 
premacia  que  nos  aseguran  nuestras  elevadisimas  faculta-  los  demas  mamíferos  conservan  una  posición  horizontal  á’lo 

dps  intplprtnalpc  i.. a , . . . . ^ a iO 


J 


des  intelectuales  queda  confirmada  por  la  realidad  de  un  que  deben  su  nombre  de  cuadriípedos 
desarrollo  excepcional  del  órgano  que  es  su  asiento.  La  ana-  En  toda  la  serie  de  los  mamíferos  la  cabeza  se  articula  con 

rAmiíi  nnc  T\r^r\r\T*r*íá^r>*i  - 3 


tomia  nos  proporciona  desde  luego  un  poderoso  distintivo  la  columna  vertebral  por  mediación  de  los  cóndilos  del  oc 
que  debe  satisfacer  a los  defensores  mas  celosos  de  las  prero- 


gativas  humanas,  y consolarlos  de  las  deceociones  oue  ha-  t . -j  • . 

11  ' 4.  j • . «a  (i)  Los  antropoideos  y otros  animales  que  hemos  medido  nroviVnpn 

liaran  en  puntos  de  menor  importancia.  del  Museo  v de lf¿ con.sidembiec .i„i 


liarán  en  puntos  de  menor  importancia. 

Mas  adelante  trataremos  de  las  variaciones  mínimum  y 


• * 1 — ¡.iiwviciica 

del  Museo  y de  las  considerables  colecciones  del  Instituto  antropológico. 
También  debemos  á la  atención  del  señor  Tramont,  preparador  de  his- 


.av.  lao  vttiiai-iuiica  iiiinimum  y i*iv«tionaei  señor  1 ramont,  preparador  de  his- 

máximum  observadas  en  la  capacidad  craneana  del  hombre  natural  agregado  al  Instituto  antropológico,  y delseñor  Bouvier, 
y en  el  peso  de  su  contenido;  pero  puede  ser  útil  dar  á cono-  particular,  el  envío  de  un  gran  número  de  piezas,  por  lo  cual 

ceraouí  las  Tarimeras  pn  ln<?  trpc  (TrQnri/»c  t as  mas  e.xpresiv.as  gracias. 


ceraquí  las  primeras  en  los  tres  grandes  antropoideos  Lastres  «presiv.as  gramas. 

^ ^ diurupuiaeos.  lastres  (2)  Memoria  sobre  los  microcéfalos,  por  Carlos  Vogt,  Ginebra  1867. 
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cipiial,  que  giran  de  adelante  atrás  y vice-versa,  en  caví- 
dades  abiertas  á expensas  de  las  masas  laterales  de  la 
primera  vértebra  cervical  o atlas.  Entre  estos  cóndilos,  por 
detrás,  hállase  el  agujero  occipital  por  el  cual  la  médula  sale 
del  cráneo;  su  punto  medio  anterior  es  el  «basion>  y su 
punto  posterior  el  «opistion»  de  los  cuales  hemos  hablado 
ya  (fig-  5)- 

En  los  cuadrúpedos,  el  agujero  occipital  y los  cóndilos 
que  le  están  subordinados,  hállanse  situados  muy  atrás,  y 
hasta  en  algunas  especies,  como  el  caballo,  no  ocupan  ya  la 
base  del  cráneo,  sino  su  cara  posterior,  que  se  ha  hecho 
vertical;  el  hocico  es  al  mismo  tiempo  mas  ó menos  prolon- 
gado, como  nos  lo  ha  indicado  su  ángulo  facial  zoológico.  De 
aquí  se  sigue:  i,°  que  su  cabeza  no  estáya  en  equilibrio  sobre 
la  columna  vertebral  sino  que  cae  hácia  adelante;  2."  que  la 
mirada  ha  de  elevarse  para  que  el  animal  vea  de  frente,  á cu- 
yo efecto  está  modificado  el  eje  de  las  órbitas.  A fin  de  re- 
sistir el  exceso  de  peso  que  ocasiona  la  cabeza  por  delante 
y su  posición  en  este  sentido,  los  cuadrúpedos  están  provis- 
tos en  la  nuca  de  un  «ligamento»  muy  fuerte,  llamado  «cer- 
vical posterior,»  conocido  en  los  rumiantes  con  el  nombre  de 
«nervio  de  buey»:  se  corre  á lo  largo  de  la  espina,  queda li- 
bre  al  nivel  de  la  síptima  vertebra  cervical  y va  á insertarse 
en  la  protuberancia  occipital  externa,  ó en  una  depresión 
que  la  sustituye.  Varios  músculos  extensores  del  cuello,  muy 
l^d.erosos,  contribuyen  con  dicho  li^rornto  i mantener  la 
za  mas  ó menos  levantada.  \ 

3' 


^ Jn  el  hombre,  por  el  contrario,  la'í^l^k  está  natural- 
1 "^erite  en  equilibrio  sobre  la  columna  ^tebral;  el  agujero 
occipital  ocupa  el  centro  de  la  base  del  cráneo;  el  peso  de  la 
parte  que  está  delante  del  basion  y el  de^  la  que  se  halla 
detrás  son  sensiblemente  iguales,  y el  ligamento  cervical 
posterior  no  existe,  ó solo  está  representado  por  un  simple 
cruzamiento  ¡^aponeurótico.  Su  mirada,  por  otra  parte,  es 
horizontal;  el  eje  de  sus  órbitas  se  dirige  hácia  adelante 
directamente,  y el  fondo  de  su  retina  está  adaptado  anató- 
micamente al  efecto.  Los  experimentos  mismos  de  l&s  fisió- 
logos especiales  establecen  que  el  hombre  está  organizado 
de  manera  que  pueda  ver  mejor  cuando  está  derecho.  Otro 
resultado  de  la  posición  de  la  cabeza  es  cierta  horizontalidad 
del  plano  de  masticación  de  los  molares,  así  como  de  los 
incisivos,  lo  cual  se  demuestra  oprimiendo  entre  los  dientes 
una  regla,  y esta  se  coloca  por  sí  misma  paralelamente  á la 
mirada  dirigida  hácia  el  horizonte. 

El  agujero  occipital,  decimos,  está  situado  á igual  distancia 
de  la  parte  anterior  y de  la  posterior  del  cráneo  entero  en  el 
europeo;  en  el  negro  está  un  poco  mas  hácia  atrás;  en  el 
mono  antropoideo  á considerable  distancia;  en  los  diversos 
cuadrúpedos  mas  posteriormente  aun,  hasta  que  acaba  por 
no  formar  ya  parte  de  la  base  del  cráneo,  como  sucede  en  el 
caballo  ó el  hipopótamo.  Su  plano,  en  segundo  lugar,  mira 
hácia  abajo  y adelante  en  el  hombre  blanco;  directamente 
abajo  en  el  negro;  mucho  mas  aun  y hácia  atrás  en  el  antro- 
poideo, siendo  cada  vez  mas  marcada  esta  disposición  en  los 
cuadrúpedos. 

La  posición  y dirección  del  agujero  occipital  son,  en 
efecto,  dos  caractéres  solidarios:  la  parte  del  occipital  que  se 
halla  detrás  del  agujero  es  casi  horizontal  en  el  hombre,  si 
no  convexa  por  abajo;  mientras  que  en  los  animales  se  levanta 
mas  ó menos  de  adelante  atrás  y de  abajo  arriba.  El  agujero 
no  se  puede,  pues,  desviar  de  su  sitio  por  detrás  sin  que  su 
borde  posterior  se  levante  al  mismo  tiempo;  en  un  grado 
avanzado,  esta  parte  de  la  escama  occipital  hasta  se  trasforma 
en  una  nueva  pared  del  cráneo,  posterior  y completamente 
vertical,  limitada  en  la  parte  superior  por  una  cresta  horizontal 
muy  vigorosa,  desarrollada  á expensas  de  la  línea  semi  circular 


superior.  Estas  modificaciones  sucesivas  están  en  relación 
con  las  posiciones  bípeda,  oblicua  ó marcadamente  cuadrú- 
peda, Cuanto  mas  atrás  se  halle  el  agujero,  mas  se  interrumpe 
el  equilibrio  y mas  aumenta  el  peso  de  la  parte  anterior  en 
detrimento  de  la  posterior. 

Así  pues,  basta  medir  uno  de  los  dos  términos,  por  ejemplo 
la  inclinación  del  plano  del  agujero  occipital,  es  decir,  el 
ángulo  que  forma  con  una  línea  apropiada,  que  se  tome  por 
término  de  comparación,  para  conocer  el  otro,  ó sea  la  suma 
de  desviación  del  agujero.  Esto  es  lo  que  hizo  Daubenton 
en  1764,  eligiendo  la  línea  OD  (véase  la  fig.  6),  que  va  desde 
el  borde  posterior  del  agujero  occipital  al  inferior  de  la  órbita. 
El  ángulo  DOA,  abierto  por  delante,  y así  determinado,  era 
de  o á 3 grados  en  el  hombre,  de  34  en  un  orangután,  de  47  en 
un  maki,  de  unos  80  en  el  perro,  y de  90  en  el  caballo.  Pero 
Daubenton  no  ha  dicho  nunca  de  qué  modo  medía  este 
ángulo,  y parece  haberse  contentado  con  una  aproximación 
muy  dudosa,  á juzgar  por  sus  dibujos.  Esta  medida,  primer 
ensayo  de  cranioraetría,  debia  llamar  forzosamente  la  aten- 
ción de  Mr.  Rroca:con  el  auxilio  de  su  goniómetro  occipital 
reconoció  desde  luego  que  el  plano  del  agujero  occipital 
prolongado  se  elevaba  á veces  en  el  hombre  blanco  sobre  la 
línea  adoptada  por  Daubenton,  lo  cual  daba  un  ángulo  inverso 
ó negativo,  que  aquel  no  había  previsto.  Mr.  Broca  llegó  así 
á reemplazar  la  línea  de  Daubenton  por  otra  que  partía  del 
mismo  punto,  el  «opistion »,  tocando  en  la  raíz  nasal,  y esto 
le  indujo  á medir  mas  tarde  un  segundo  ángulo,[trasportando 
el  vértice  del  primero  al  «basion». 

De  aquí  resultan  tres  ángulos  referentes  al  plano  occipital: 
el  primero  DOA,  ú occipital  de  Daubenton,  con  vértice  en 
el  opistion  y lados  formados  por  el  plano  occipital  y la  línea 
opistio-sub-orbitaria;  el  segundo  NOA,  ú occipital  de  Broca, 
con  el  mismo  vértice  y por  lados  el  mismo  plano  y la  línea 
opistio-nasal ; y el  tercero  ABE,  ó basilar  de  Broca,  cuyo 
vértice  se  halla  en  el  basion  y cuyos  lados  constituyen  el 
plano  occipital  y la  línea  basio  nasal.  Hé  aquí  los  resul- 
tados: 

Angulo  occipital 
de  Daubenton 


series  humanas  de, 

4 chimpancés. 

8 orangutanes 

5 gorilas.  . 

9 gibones  . 

12  pitecos.  . 


Angulo  occipital 


a 20 


AT 


a + 9 ,3 
26  3 

31  2 

32  5 
3*  5 

19,6  á 23,8 
Angulo  basilar 


de 

Broca 

J 

[m“,3 

n 

0 

35-5  -■ 

^ 45  5 

45  2 

55  2 

44  6 . 

.53  2 

40  6 

51  5 

33.3  a 35.3 


45,6  á 49,0  (i) 


De  aquí  resulta  que  la  dirección  del  agujero  occipital  cam. 
bia  asaz  bruscamente  al  pasar  del  hombre  á los  antropoideos, 
estableciendo  entre  ellos  una  limitación  que  responde  á sus 
diferencias  de  posición.  Entre  los  antropoideos  y algunos 
otros  monos  y los  mamíferos  marcadamente  cuadrúpedos, 
como  el  caballo  y el  elefante,  la  desviación  es  aun  mayor: 


(i)  Véase  la  memoria  de  Mr.  Broca  sobre  los  ángulos  occipitales  (Re- 
vista de  Antropología  t,  2)  para  los  segundos  decimales.  Por  lo  demás, 
en  este  tomo  pensamos  atenernos  generalmente  á los  primeros. 


CARACTERES  FISICOS 


grados"° 

pí/h  ""'rada  en  el  sér  viviente,  y del 

Telut!  en  el  esqueleto  depende  mas 

exclusivamente  aun  de  la  posición  vertical.  Mr.  Broca,  cuyos 

trabajos  tomaremos  á menudo  por  guia,  se  ha  ocupado  Ll 
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I*jg.  6 —La  mitad  anterior  representa  el  cráneo  intacto,  de  modn  o 
de, a ver  el  borde  inferior  de  la  órbita,  la  mitad  pc^teriorlr^LT 
abierto  por  el  centro,  de  manera  que  se  %'ea  el  agujero  occÍDinl  ^ 
dos  puntos  medios  anterior  y superior.  ^ ^ 

^tro  occipital,  oculto  por  el  ccn. 

drh.í  goniómetro;  B,  basion;  D,  Ix^rde  inferior  de  la 

órbita,  ó punto  determinante  anterior  de  la  línea  de  Daubenton-  N 
punto  prefendo  por  Mr.  Broca;  D’DOD,  línea  de  Daubenton;  IbOA 
plano  del  agujero  occipital  prolongado  en  ambos  sentidos 

’arT  Daubenton;  AOC,  ángulo  occipital  de  Bro- 

^ca,  ABC,  an^lo  basilar  de  Broca. 

^inion”^J  ^ protuberancia  occipital  e.xtema  ó 

inion,  J,  protuberancia  occipital  interna. 

Entre  las  líneas  ó planos  á la  vez  mas  cómodos,  mas  fijos 
y fisiológicos,  usados  en  la  craneometría,  cuéntase  el  plano 
alvcolo-condiliano,  determinado  por  tres  puntos  accesibles 
desde  luego;  el  «punto  alveolar»  <5  medio  del  arco  alveolar  su- 
perior  y los  puntos  mas  inclinados  de  la  cara  inferior  de  los 
cóndilos  occipitales.  Está  representado  en  la  figura  5 por  la 
linea  A P Q y en  la  7 por  la  línea  CC.  Con  relación  á este 
plano  alveolo-condiliano,  llamado  también  «plano  natural  de 
la  base  del  cráneo»,  Mr.  Broca  mide  el  grado,  bien  de  incli- 
nación, <5  ya  de  elevación  de  la  mirada,  ó mejor  dicho  del 
plano  que  pasa  por  los  dos  ejes  orbitarios. 

El  ángulo  diedro  que  forman  al  prolongarse  se  llama  «po- 
sitivo». tí  ordinario  cuando  el  plano  de  la  mirada  se  eleva 
efectuándose  por  detrás  el  encuentro  de  los  dos;  y «negati- 
vo» cuando  el  mismo  baja  y se  verifica  dicho  encuentro  por 
delante.  En  el  cuadro  que  sigue,  el  primero  no  va  precedido 
de  ninguna  señal,  pero  al  segundo  acompaña  el  signo—;  la 
segunda  columna  concierne  á otro  carácter  que  vendrá  des- 
pués. En  la  fig.  7 el  plano  alveolo-condiliano  CC  es  paralelo 
como  vemos,  al  plano  de  la  mirada  A.  * 
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Resulta,  pues,  que  la  mirada  del  hombre  es  sensiblemente 
horizontal  con  relación  al  plano  alveolo  condiliano,  puesto 
que  no  baja  ni  de  un  grado  en  un  término  medio  de  42  crá- 
neos; mientras  que  se  eleva  en  todos  los  mamíferos,  incluso  los 
antropoideos,  en  una  suma  que  varía  7 grados  por  término 
medio  en  los  perros,  36  en  el  caballo  y 47  en  el  iabalí 
La  divergencia  de  la  mirada  ofrece  otro  carácter  diferen- 
cial, que  M Broca  ha  estudiado  en  la  misma  Memoria  «so- 
bre el  plano  homontal  de  la  cabeza»,  ala  cual  remitimos 
lector  para  las  cifras  que  no  podemos  reproducir.  I.a 
segunda  columna  arriba  trascrita  con  el  epígrafe  «ángulo 
biorbitar, o»  comprende  algunas  de  ellas;  es  el  ángulo  abierto 
por  delante,  que  forman  entre  sí  los  dos  ejes  visuales,  ó sise 
prefiere,  es  su  ángulo  de  divergencia.  Varia  de  40  á cu  gra- 
dos  en  el  hombre,  y de  33  á 62  en  los  monos;  elévase  á 73  en 
un  lemurido;  se  agranda  enormemente  en  los  cuadrúpedos 
y alcanza  143  en  el  conejo.  Por  esta  parte,  pues,  el  hombre 
se  confunde  con  la  generalidad  de  los  monos,  hasta  de  los  le- 
múridos, separándose  de  los  animales  cuadrúpedos : pero  los 

antropoideos,  así  como  él,  tienen  los  ejes  orbitarios  poco  di- 
vergentes. ^ 

Si  la  cavidad  craneana  se  agranda  en  el  hombre,  las  de 

los  sentidos  alcanzan  en  cambio  mucho  desarrollo  en  los 

animales;  las  órbitas,  las  fosas  nasales  y sus  anejos,  así  como 

los  sinus,  son  enormes,  y el  aparato  masticador  tiene  una 

importancia  de  primer  órden.  En  el  cráneo  humano  todo  se 

deprime  para  dejar  mayor  espacio  al  órgano  del  pensamien- 

to;  en  el  de  los  animales  todo  se  subordina  á la  función  de 
comer. 

De  todos  los  mansíferos,  el  hombre  es  el  que  tiene  menos 
desarrollados  los  músculos  destinados  á mover  las  mandíbu- 
las, y menos  extensas  las  superficies  de  inserción  de  estos 


Fig.  7.  A.  eje  horizontal  de  la  órbita  que  jB.a  por  el  centro  del 

adelante,  CC,  plarro  .alveolar  condiliano  ó de  Broca  (vriase  AFO  en 

la  hg.  5 . Las  demas  indicaciones  se  refieren  á diversas  medidas  de 
que  hablamos  en  otro  lugar. 

músculos.  ¡Qué  diferencia  entre  su  pequeña  fosa  temporal 
circunscrita  en  la  parte  superior  por  una  línea  curva,  á veces 
poco  indicada,  y la  profunda  fosa  de  los  antropoideos!  En 
estos  últimos,  no  solo  toda  la  superficie  lateral  del  cráneo 
sirve  de  inserción  á las  fibras  del  temporal,  el  músculo  masti- 
cador por  excelencia,  sino  que  en  la  línea  media  del  macho 
e évase  una  cresta  fuerte  y alta,  que  permite  á dichas  fibras 
multiplicarse  extraordinariamente.  Hé  aquí  porqué  la  eleva- 
cion  de  la  linea  temporal,  la  extensión  de  su  curva  y su  pro- 
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neo  caledonios  modernos,  las  dos  líneas,  distantes  normal- 


mente de  8 á lo  centímetros,  llegan  á no  separarse  mas  que 

^ recuerdan  así  la  disposición  particular  en  los  an- 
tropoideos hembras. 

Los  cóndilos  del  maxilar  inferior  y las  cavidades  glenoides 
o que  encajan  se  dirigen  transversalmente  en  los  mamíferos 
carnívoros,  y de  adelante  atrás  en  los  roedores,  siendo  apla- 
na Os  en  los  herbívoros.  En  el  hombre  ofrecen  una  disposi- 
^^^^^^'^^tmedia,  demostrando  así  sus  funciones  omnívoras. 

Eos  diirites^  divididos  en  incisivos  para  cortar,  caninos 

pRra  rasgar,  y molares  para  

aun  esa  aptitud  del  ' 
mediatos,  el  oranguts 

asemejan  por  este  concepto,  y particularmente  por  sus  mola- 
res. El  gorila,  por  el  contrario,  se  aleja  de  él,  y por  su  detitá- 1 
dura  se  parece  un  iocel  1^ 
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Los  caninos  son  mas  gruesos  en  los  antropoideos,  y por  su 
onguud  y volumen  pueden  considerarse  como  armas  ofensi- 
vas, sobre  todo  en  el  gorila.  Entre  los  caninos  y los  incisivos 
aterales  superiores  se  ve  en  los  antropoideos  adultos,  así  co- 
mo en  la  mayor  parte  de  los  monos  siguientes,  una  pequeña 
so  ucion  de  continuidad  llamada  «diastema»;  el  canino  infe- 
rior se  aloja  en  ella  en  gran  parte,  mientras  que  el  superior 
se  insinúa  entre  aquel  y el  primer  molar  pequeño,  haciéndo- 
se lugar  mecánicamente.  Otro  carácter  de  los  dientes  de  los 
antropoideos  es  la  proyección  de  los  incisivos  hácia  adelante, 

mas  exagerada  que  en  las  menos  favorecidas  razas  del  eruoo 
humano.  ® ^ 

El  hombre,  por  lo  menos  el  blanco,  tiene  los  dientes  verti- 
cales, unidos,  sin  solución  de  continuidad  y mas  peque- 
nos,  así  los  caninos  como  los  molares  y los  incisivos.  En  sus 
pequeños  molares  permanentes  hay  dos  tubérculos,  y en  los 
grandes  cuatro,  sin  que  existan  por  este  concepto  diferencias 
seguras  con  los  antropoideos.  Su  número  es  de  20  temporales 
y 32  permanentes,  absolutamente  como  en  los  cuatro  antro- 
poideos, los  pitecos  y la  mayor  parte  de  los  lemiiridos.  En 
os  cebínidos  agrégase  á cada  mitad  de  mandíbula  un  molar 
pequeño,  por  lo  cual  se  eleva  el  número  total  á 36.  En  fin. 


algunos  monos  excepcionales  tienen  otra  fórmula  den- 
taria, como  por  ejemplo  el  maki,  que  cuenta  treinta  y ocho 
dientes. 

La  marcha  de  la  salida  de  estos  últimos  y las  fases  de  su 
mudanza  son  poco  conocidas,  pero  está  demostrado  que  en 
igualdad  de  circunstancias  la  salida  es  mas  rápida  en  los 
antropoideos  que  en  el  hombre  (i). 

La  arcada  alveolar  superior  del  hombre  es  generalmente 
hiperbólica,  con  ramas  relativamente  cortas;  la  de  los  tres 
antropoideos  principales  presenta  la  forma  de  una  U de  bra- 
zos prolongados  y exactamente  paralelos:  las  del  sajú  y del 
macaco  son  elípticas  (Broca). 

Se  han  dado  otros  caractéres  como  especiales  del  hombre, 
á saber: 

La  presencia  de  una  barbilla,  ó sea  de  una  superficie  pe- 
eña  y triangular,  mas  ó menos  saliente  sobre  el  borde  infe- 
cí A lili  A if^or  de  la  mandíbula;  pero  este  carácter  ha  perdido  algo  de 
'LAIriiyiAlViSU  valor  desde  que  se  ha  indicado  su  falta  en  cierto  número 
áe  piezas  humanas,  entre  las  cuales  figura  la  mandíbula  pre- 
jystórica  de  la  Naulette  y algunas  contemporáneas,  represen- 
tadas por  MM.  de  Quatrefages  y Hamy  (fig.  8). 

La  existencia  de  los  tubérculos  geni  en  la  cara  posterior 
del  maxilar  inferior,  reemplazado  por  una  depresión  en  los 
monos.  Por  una  y otra  parte,  se  ven,  sin  embargo,  excepcio- 
nes inversas:  los  tubérculos  en  los  antropoideos,  y la  depresión 
: la  misma  mandíbula  de  la  Naulette. 

La  presencia  de  una  espina  nasal;  pero  algunos  monos  la 
tienen,  mientras  que  en  algunos  negros  es  tan  poco  aparente 
quj  puede  considerarse  como  nula. 

La  articulación  del  ala  grande  del  esfenoides  directamente 
co|  el  parietal  (Owen).  Sin  embargo,  en  un  gran  número 
de  individuos  de  razas  diversas,  sobre  todo  inferiores,  entre 
los  dos  huesos  precedentes  viene  á interponerse  un  puente 
formado  por  la  unión  del  temporal  y del  frontal : Mr.  Broca 
designa  la  primera  de  estas  disposiciones,  habitual  en  el  hom- 
bre, con  el  calificativo  de  «terion  en  H)^  (véase  D fig.  2);  y 
la  segunda,  común  á los  monos,  con  el  de  «terion  vuelto», 
cuando  el  temporal  y el  frontal  se  hallan  extensamente  uni- 
dos, y «terion  en  K»  cuando  no  hacen  mas  que  tocarse. 

El  volúmen  de  las  apófisis  mastoideas : es  una  consecuen- 
cia del  desarrollo  de  los  músculos  externo- mastoideos  que 
se  enlazan,  y en  relación  con  la  postura  del  bípedo. 

No  se  agrega,  en  suma,  ningún  carácter  craneano  6 facial 
nuevo,  de  cualquier  valor,  para  abrir  entre  el  hombre  y los 
animales  un  surco  que  no  vengan  á borrar  ó atenuar  nume- 
rosos casos  particulares  en  el  uno  ó en  los  otros.  En  la  cabe- 
za, el  tránsito  á los  antropoideos  seria  insensible  si  no  fuera 
por  los  cinco  caractéres  siguientes  del  hombre:  el  aumento 
de  volúmen  de  su  cavidad  cerebral ; la  disminución  inversa, 
relativa,  de  la  cara;  el  crecimiento  del  ángulo  facial,  qué  es 
su  consecuencia;  la  posición  del  agujero  occipital  debajo  y 
en  el  centro  de  la  base  del  cráneo,  y la  horizontalidad  de  los 
ejes  orbitarios,  subordinados  ambos  á la  posición  bípeda. 
Sin  embargo,  la  importancia  del  primero  se  antepone  de  tal 
modo,  que  hasta  ahora  podremos  resumir  así : la  cabeza  del 
hombre  no  difiere  de  la  de  los  animales  sino’por  un  solo 
carácter  bien  determinado,  cual  es  la  exuberancia  de  su  caja 
cerebral.  I '' 

( i)  Véase  E¡  fumibre  y los  monos  antropomorfos^  por  M» 
el  Bolet.  de  la  Soc-  de  antrop.  París,  2.“  serie,  IV,  pág.  113. 
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Columna  vertebral. — La  región  cervical,  que 
forma  la  continuación  de  la  cabeza,  no  difiere  sériamente  en 
el  grupo  de  los  mamíferos  sino  por  la  altura  de  sus  vértebras, 
como  hemos  dicho  ya;  pero  M.  Broca  ha  indicado  algunas 
variantes.  Las  apófisis  espinosas,  bifurcadas  en  el  hombre, 
son  sencillas  en  los  antropoideos  y los  monos;  pero  en  algu- 
nos esqueletos  humanos  de  raza  inferior  se  han  encontrado 
sencillas,  y en  el  chimpancé  hay  dos  bifurcadas,  lo  cual  esta- 
blece un  tránsito  cruzado.  En  segundo  lugar,  los  antropoideos 
y el  hombre  tienen  la  cara  superior  de  cada  vértebra  limitada 
por  dos  ganchos,  que  no  existen  en  los  monos  inferiores, 
mientras  que  carecen  de  un  pequeño  apéndice  de  las  apófi- 
sis transversas,  el  cual  poseen  los  lemúridos  y los  carniceros. 
Por  otra  parte,  sus  tipos  se  confunden,  desviándose  del  de 
los  grupos  zoológicos  siguientes. 

Las  diferencias  que  ofrece  la  región  dorso  lumbar  son  mas 
características.  Normalmente  compuesta  de  1 2 vértebras  dor- 
sales y 5 lumbares  en  el  hombre,  ó sea  un  total  de  1 7 piezas, 
algunas  veces  tiene  13  dorsales,  pero  entonces  4 son  lumba- 
res, así  como  en  el  gorila  y el  chimpanzé.  Entre  estos  últimos 
y nosotros  no  hay,  pues,  ninguna  diferencia  normal.  El  oran- 
gután, por  el  contrario,  pierde  realmente  una  vértebra  lum- 
bar, y el  gibon  gana  una  dorsal,  lo  que  hace  subir  el  total 
de  las  dorso-lumbares  á 16  en  el  uno  y á 18  en  el  otro.  En 
los  pitecos,  en  general,  y en  la  mayor  parte  de  los  cebíni- 
dos,  esta  cifra  llega  á 19,  en  favor  de  las  lumbares  para  los 
primeros  y de  las  dorsales  para  los  segundos.  El  aumento 
continúa  en  los  lemúridos  en  beneficio  de  las  dos  regiones, 
pero  sobre  todo  de  la  lumbar;  el  loris  delgado  llega  á tener 
un  total  de  23  ó 24  dorso-lumbares. 

La  región  dorso  lumbar  presenta  otras  diferencias  mucho 
mas  importantes  que  se  refieren  á los  tres  géneros  de  acti- 
tud de  los  mamíferos:  vertical,  oblicua  ú horizontal.  La  cabe- 
za humana  está  en  equilibrio  natural  sobre  el  raquis,  es  ver- 
dad ; pero  el  peso  de  las  visceras  contenidas  en  las  cavidades 
torácica  y abdominal  impulsa  á todo  el  tronco  á inclinarse 
hácia  adelante,  y para  neutralizar  este  efecto  intervienen  dos 
disposiciones  anatómicas.  Unos  ligamentos  elásticos,  llama- 
dos amarillos,  se  interponen  entre  las  hojas  vertebrales  y ende- 
rezan el  cuerpo  en  virtud  de  su  estructura,  sin  fatiga  para  el 
individuo ; y al  mismo  objeto  concurren  muchos  ligamentos 
y músculos,  casi  siempre  mas  ó menos  fijos  en  ángulo  recto, 
es  decir  bajo  las  incidencias  mas  favorables,  en  la  extremidad 
de  las  apófisis  espinosas  y transversas  en  toda  la  longitud 
de  la  columna.  En  segundo  lugar,  la  columna  vertebral  pre- 
senta tres  curvaturas  alternativas,  que  dan  por  resultado 
conducir  la  línea  de  gravedad  de  la  cabeza  y del  tronco  al 
eje  de  sostenimiento,  pasando  por  la  pélvis.  Por  la  primera 
de  estas  curvaturas,  ósea  la  cervical,  cuya  convexidad  cae  há- 
cia adelante,  el  peso  de  la  cabeza  es  conducido  hácia  atrás; 
la  segunda,  ó dorsal,  dirigida  en  sentido  contrario,  lleva  el 
centro  de  gravedad  adelante;  pero  la  tercera,  ó lumbar,  de 
convexidad  anterior,  interviene  oportunamente  para  ende- 
rezar el  sistema. 

En  los  cuadrúpedos  solo  hay,  por  el  contrario,  dos  curva- 


turas, una  cervical,  semejante  á la  del  hombre;  y la  otra  dor- 
so lumbar,  de  convexidad  que  cae  hácia  atrás,  como  la  región 
dorsal  del  hombre,  ó mas  bien  que  mira  hácia  arriba  (i).  De 
aquí  se  sigue  que,  si  por  un  artificio  cualquiera  se  obligase 
al  individuo  á mantenerse  en  pié,  la  línea  de  gravedad  se  in- 
clinaría marcadamente  hácia  adelante,  y el  peso  de  las  visce- 
ras vendría  á apoyarse  contra  la  cara  inferior  del  tórax  ó del 
abdómen. 

Los  monos  se  dividen  por  este  concepto  en  dos  grupos; 
los  pitecos,  los  cebinidos  y los  lemúridos,  que  tienen  la  cur- 
vatura dorso-lumbar  única,  conforme  á su  actitud  cuadrúpe- 
da; y los  antropoideos,  que  se  presentan  bajo  diversos  as- 
pectos, aunque  mas  afines  de  la  estructura  humana.  Varios 
gibones  tienen  las  tres  curvaturas  muy  marcadas:  en  el  chim- 
pancé, la  curvatura  lumbar,  distintiva  del  grupo  humano, 
solo  alcanza  á las  dos  últimas  vértebras,  y en  el  orangután,  á 
la  última.  El  gorila,  con  su  columna  lumbar  recta,  es  el  que 
mas  se  aleja  del  hombre,  aunque  sin  presentar  la  verdadera 
Organización  del  cuadrúpedo. 

La  división  del  tronco  y de  la  columna  vertebral  en  dos 
cuartos,  uno  anterior  y otro  posterior  entre  los  mamíferos 
ordinarios,  y la  falta  de  todo  distintivo  de  este  género  en  el 
hombre  son  mas  característicos  aun.  Expliquémonos  sobre 
este  punto,  expuesto  por  M.  Broca. 

Un  músculo  es  una  masa  carnosa,  prolongada  y mas  ó 
menos  retenida  en  sus  dos  extremidades,  que  se  aproximan 
cuando  aquel  se  contrae  bajo  la  influencia  de  la  voluntad. 
La  extremidad  mas  movible  cambia  de  sitio,  llevando  consi- 
go la  palanca  en  que  está  fija,  mientras  que  la  otra,  privada 
de  movimiento  por  otros  músculos,  resiste.  De  consiguiente, 
en  un  movimiento  cualquiera  se  debe  considerar  la  acción 
de  todo  un  sistema  de  músculos,  y no  de  uno  solo. 

En  el  hombre,  los  músculos  que  concurren  indirectamente 
á la  locomoción,  afianzando  la  pélvis  y las  partes  sucesivas  de 
la  columna  vertebral  que  proporcionan  el  punto  de  apoyo,  ad- 
hiérense  á las  apófisis  espinosas  y transversas  de  las  vértebras, 
y tienden  al  fin  á atraerlas  ó acodarlas  por  abajo,  en  razón 
directa  de  la  poca  movilidad  de  la  vértebra  en  masa.  Las 
apófisis  del  dorso  ceden  mucho,  inclínanse  y se  imbrican;  las 
de  los  lomos  ceden  menos.  ^ 

En  los  cuadrúpedos,  la  atracción  de  las  apófisis  se  efectúa, 
por  el  contrario,  en  la  dirección  del  miembro  anterior  para 
las  vértebras  lumbares,  y del  miembro  posterior  para  las  dor- 
sales; estas  apófisis  se  inclinan,  pues,  en  sentido  contrario, ' 
las  lumbares  arriba  y las  dorsales  abajo.  El  sitio  en  que  se 
efectúa  el  cambio  de  dirección  establece  la  demarcación  en- 
tre el  cuarto  anterior  y el  posterior.  En  los  carniceros  está 


( I ) Bueno  es  observar  que  en  la  posición  vertical  del  hombre  la  parte 
iwstenor  de  la  columna  y de  todo  el  tronco  mira  hácia  atrás,  y la  ante- 
rior hácia  adelante;  mientras  que  en  la  posición  horizontal  de  los  cua- 
drúpedos la  primera  mira  hácia  arriba  y la  segunda  hácia  abajo.  Del 
mismo  modo  los  miembros  superiores  del  hombre  conviértense  en  ante- 
riores en  los  cuadnipedo^  y los  inferiores  en  posteriores.  Como  los  mo- 
nos antropoideos  pasan  á cada  momento  de  una  posición  á otra,  se  les 
pueden  aplicar  ambas  denominacioneSi 
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sitúa  o en  a penúltima  vértebra  dorsal,  aun  enlazada  con 
e t rax  por  un  cartílago  costal,  y Ja  última,  que  solo  sostiene 
una  costilla  libre  ó flotante.  La  apófisis  espinosa  de  la  una 
se  inclina  hácia  arriba,  y la  de  la  otra  hácia  abajo;  allí  es  don- 

e os  dos  cuartos,  anterior  y posterior,  funcionan  y adquie- 
ren su  independencia. 

Así  pues,  solo  por  el  aspecto  ce  una  columna  vertebral  se 
reconoce  la  postura  habitual  del  individuo.  En  el  hombre, 
las  apófisis  son  todas  oblicuas  por  abajo,  ó en  retrovcrsion: 
solo  tiene  un  cuarto.  Los  cuadrúpedos  tienen  las  apófisis 
dorsales  descendentes,  excepto  hi  última,  y las  lumbares  as- 
cendentes o en  tttticvivsiott’  tienen  dos  cuartos 

Todos  los  monos  propiamente  dichos  se  hallan  en  este 
último  caso,  de  una  manera  rauj  pronunciada  en  los  lemúri- 
dos en  general,  menos  en  los  ceiiínidos,  y menos  aun  en  los 
mas  elevados,  los  pitecos.  íLa  disposición  cambia  brus- 
camente en  los  antropoideos;  todos  los  caractéres  propios 
para  indicar  la  separación  funcicnal  del  cuarto  delantero  y 
del  posterior  han  desaparecido  completamente.  Por  su  lon- 
gitud, su  oblicuidad  considerable  y su  imbricación,  las  apó- 
fisis espinosas  dorsales  se  aproxi^ian  al  tipo  humano,  mucho 
mas  que  al  de  los  pitecos  y de  los  demás  monos:  las  de  las 
falsas  dorsales  se  inclinan  oblicuamente  hácia  la  pélvis,  como 
en  el  hombre;  y las  de  las  lumbares  no  tienen  la  menor  ten- 
dencia á la  ante  versión;  léjos  de  esto,  pues  á menudo  están 


Fig.  9.— Esqueleto  de  semnopiteco  enlelo  ( scmnopitecus  eutellus) 


En  la  figura  9 de  semnopiteco,  familia  de  los  pitecos,  están 
representadas  la  curvatura  dorso  lumbar  única  de  convexidad 
que  mira  hácia  arriba,  la  retroversion  de  las  apófisis  espinosas 
de  las  vértebras  dorsales,  excepto  las  dos  últimas;  la  antever- 
sion  de  las  lumbares,  y la  indiferencia  de  las  dos  últimas 
dorsales  que  responden  á la  separación  del  tronco  en  dos 
cuartos,  uno  anterior  y otro  posterior. 

La  consolidación  de  cada  cuarto  en  un  todo  solidario  es 
un  ultimo  carácter  distintivo  de  los  cuadrúpedos;  las  costillas 
y el  esternón  son  el  intermediario  de  aquella  para  el  cuarto 
anterior,  lo  cual  explica  que  la  última  dorsal  de  costilla  inde- 
pendiente quede  excluida.  Un  sistema  particular  de  apófisis 
llamadas  estiloides^  que  se  destacan  de  las  vértebras  lumbares, 
y que  no  existe  ni  en  el  hombre  ni  en  los  antropoideos,  llena 
el  mismo  objeto  para  el  cuarto  posterior. 

Sacro  y coxis.  La  manera  de  terminarse  la  columna  ver- 
tebral, por  abajo  en  los  bípedos  y por  detrás  en  los  cuadrú- 
pedos, ha  sido  objeto  de  un  curioso  estudio  de  nuestro 
profesor  Mr.  Broca.  Considera  que  ]as  vértebras  que  se  arti- 
culan con  el  hueso  coxal  forman  el  sacro  verdadero,  mientras 
que  todas  las  siguientes  pertenecen  á la  cola,  la  cual  se  divi- 


de á su  vez  en  dos  segmentos,  uno  básico,  formado  por  vér- 
tebras caudaUs  verdaderas^  en  las  que  persiste  el  canal  raqui- 
diano; y el  otro  terminal,  compuesto  de  vértebras  caudales 
falsas,  es  decir  reducidas  á sus  cuerpos. 

Todos  los  monos  inferiores,  con  pocas  excepciones,  tienen 
un  sacro  de  tres  vértebras,  las  cuales  se  articulan  en  los 
lados  con  el  hueso  iliaco,  siendo  de  consiguiente  sacras 
verdaderas.  La  cola,  que  forma  la  continuación,  se  compone 
de  5 caudales  verdaderas  y 1 2 falsas  en  el  macaco;  7 de  las 
primeras  y 22  de  las  segundas,  cuando  mas,  en  el  áteles  pa- 
ftiscus;  de  5 á 7 y de  24  á 26  respectivamente  en  los  cino- 
céfalos en  general;  5 y 4 en  el  lori,  etc. 

En  los  monos  excepcionales  que  se  consideran  como  pri- 
vados de  cola,  el  sacro  se  compone  también  de  3 vértebras 
soldadas;  pero  en  la  parte  que  sigue  disminuye  el  número 
de  las  dos  clases  de  vértebras,  como  sucede  en  el  cinocéfalo 
negro,'  que  solo  tiene  tres  caudales  verdaderas  y tres  fal- 
sas, ó bien  se  produce  la  atrofia  mas  ó menos  desde  la 
extremidad  á la  base,  como  en  el  magot,  que  no  presenta  ya 
vestigio  de  caudales  falsas  y conserva  de  i á 4 verdaderas. 

En  el  hombre,  el  tipo  es  diferente:  su  sacro  se  compone 
de  dos  partes,  una  de  3 vértebras,  como  los  monos  que 
acabamos  de  citar,  que  se  articulan  con  el  hueso  iliaco 
constituyendo  el  sacro  tucesano;  la  otra,  de  2 ó 3 vértebras, 
libres  por  sus  bordes  externos  y con  un  canal  raquidiano, 
representa  un  sacro  suplementario^  soldado  con  el  anterior. 
En  cuanto  al  coxis,  comprende  4 ó 5 vértebras,  todas  falsas. 
El  hombre  tiene  pues  una  cola,  compuesta  de  6 á 8 piezas, 
que  corresponden,  las  primeras  al  segmento  básico,  y las  últi- 
mas al  segmento  terminal  de  los  mamíferos  en  general.  La 
exactitud  de  esta  interpretación  está  confirmada  por  el  estu- 
dio de  la  extremidad  de  la  columna  vertebral  de  los  fetos. 

¿A  qué  tipo  se  asemejan  los  antropoideos?  ^En  todos  como 
en  el  hombre,  las  verdaderas  vértebras  caudales  se  confun- 
den con  el  sacro,  y el  coxis  solo  se  compone  de  falsas  vérte- 
bras, semejantes  á las  del  coxis  del  hombre,  es  decir  mas 
desarrolladas  en  anchura  que  en  altura,  y aplanadas  de 
adelante  atrás.»  (Broca).  ¿Debe  considerarse  lo  que  sigue 
como  una  diferencia?  El  sacro  suplementario  del  hombre 
está  formado,  de  cada  diez  veces  cuatro,  de  tres  vértebras  en 
vez  de  dos,  y el  del  antropoideo  varía  de  dos  á cuatro.  En 
uno  y otro  obsérvanse  igualmente  en  el  coxis  otras  variacio- 
nes morfológicas  de  menor  importancia. 

En  suma,  el  hombre  y los  monos  superiores  se  asemejan 
por  la  conformación  de  la  cola,  así  como  difieren  esencial- 
mente por  este  concepto  de  los  monos  propiamente  dichos. 

La  pélvis  del  hombre  y de  los  cuadrúpedos  presenta  dife- 
rencias notables  que  provienen  de  las  de  su  respectiva  acti- 
tud habitual. 

Formada  por  dos  mitades  compuestas  primitivamente  de 
tres  huesos  distintos,  el  iliaco,  el  isquion  y el  pubis,  que  se 
encuentran  por  fuera  con  la  cavidad  cotiloidea  (c  fig.  10),  la 
pélvis  está  dividida  por  una  cresta  circular,  llamada  del 
estrecho  superior^  en  dos  pisos,  á los  que  se  da  el  nombre  de 
grande  y pequeña  pelvis;  el  feto  crece  en  la  primera,  y pene- 
tra en  la  segunda  un  poco  antes  del  nacimiento. 

En  el  hombre,  los  huesos  iliacos  se  e.xtienden  lateralmente 
en  forma  de  anchas  alas,  adelgazadas  en  el  centro  y cónca- 
vas, propias  para  sostener  la  masa  de  los  intestinos,  y en  la 
mujer  el  peso  del  feto;  su  superficie  exterior  ó fosas  iliacas 
externas^  es  por  lo  tanto  convexa,  para  que  se  inserten 
en  ella  los  músculos  iliacos. 

En  los  cuadrúpedos  se  estrechan,  por  el  contrario,  pro- 
longándose en  cada  lado  de  la  columna  lumbar,  dilatán- 
dose en  su  cara  interna,  y siendo  por  lo  tanto  la  externa 
cóncava. 
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Los  huesos  iliacos  del  hombre  forman  pues  una  especie 
de  valvas  que  les  comunican  el  aspecto  de  huesos  planos, 
mientras  que,  por  el  contrario,  se  aguzan  en  los  cuadrúpedos 
de  rápida  carrera,  como  los  équidos,  la  liebre  y el  kanguro, 
convirtiéndose  hasta  cierto  punto  en  huesos  largos.  Entre 

estas  dos  disposiciones  preséntanse  todos  los  términos 
medios. 

Las  medidas  que  hemos  practicado  en  207  pélvis  di- 
versas demuestran  claramente  el  hecho,  pudiendo  resumirse 
asi. 
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Fig.  10.  Pelvis  del  hombre:  a,  parte  de  la  base  del  sacro  que  se 
articula  con  la  última  vértebra  lumbar;  cresta  iliaca  ó borde  supe- 
rior del  hueso  iliaco;  <•,  cavidad  coiiloidea,  en  la  cual  se  aloja  la  cabe- 
za del  fémur;  sínfisis  del  pubis  ó articulación  de  los  dos  huesos 
pubis;  punto  donde  el  isquion,  que  está  fuera,  se  reúne  con  el  pu- 
bis, que  se  halla  dentro. 

La  longitud  máxima,  tomada  desde  la  extremidad  superior 
del  isquion  al  punto  opuesto  mas  lejano  de  la  cresta  iliaca, 
excede  de  la  anchura  máxima  tomada  de  una  cresta  iliaca 
á la  otra  en  un  23  por  100  en  los  rumiantes  examinados, 
32  en  los  carniceros,  33  en  los  roedores,  37  en  los  mar- 
supiales, y 38  en  los  desdentados.  En  el  hombre  sucede  lo 
contrario:  la  anchura  excede  en  un  28,77  por  100  á la  lon- 
gitud : los  antropoideos  varian,  pero  pareciéndose  mas  al 
hombre  que  á los  cuadrúpedos.  Los  gibones,  así  como  los 
demás  monos,  conservan  aun  la  longitud  superior  á la  an- 
churaj  en  los  chimpancés  los  dos  diámetros  son  casi  iguales; 
los  gorilas  y los  orangutanes  son  muy  afines  del  hombre  por 
este  concepto:  la  anchura  excede  á la  longitud  en  un  21  por 
ciento  en  los  primeros  y en  16  y medio  en  los  segundos. 
Por  razones  fisiológicas,  particulares  de  su  grupo,  los  ele- 
fantes y los  mastodontes  tienen  la  pélvis  de  una  confor- 
mación semejante  á la  que  presenta  la  del  hombre. 

Como  consecuencia  de  lo  dicho,  el  sacro  de  los  cuadrú- 
pedos, estrecho,  prolongado,  y con  poca  excavación  en  su 
cara  interior,  contrasta  con  el  del  hombre,  que  es  ancho  en 
la  base,  grueso,  cónico  y encorvado  en  la  punta;  el  sacro  de 
los  antropoideos  guarda  un  término  medio,  asemejándose  á 
menudo  al  de  algunos  hombres  de  raza  inferior,  como  el  ho- 
tentote  disecado  por  Jeffries  Wyman,  ó la  mujer  bosqui- 
mana  de  Cuvier. 

Al  mismo  tiempo  que  la  pélvis  humana  se  ensancha  y 
disminuye  en  altura,  su  diámetro  antero  posterior  se  acorta, 
con  relación  al  del  antropoideo  y al  de  los  demás  mamíferos. 
El  promontorio,  es  decir,  el  ángulo  saliente  por  delante,  que 
hace  la  curvatura  de  los  lomos  con  la  del  sacro,  es  por  otra 
parte  mas  fuerte , según  lo  exige  la  posición  bípeda.  Aña- 
damos, por  último,  que  tiene  las  tuberosidades  isquiáticas 
menos  largas  y desviadas  que  en  el  antropoideo,  y la  sínfisis 
pubina  mas  corta. 


Lo  que  acabamos  de  ver  en  la  pélvis  se  vuelve  á observar 
en  la  extremidad  del  tronco. 

El  tórax  del  hombre  está  mas  desarrollado  transversal- 
mente;  el  de  los  cuadrúpedos  de  adelante  atrás,  por  el  con- 
trario, ó del  esternón  al  raquis.  Los  brazos  del  primero  se 
mueven  en  todas  direcciones,  y sobre  todo  hácia  afuera, 
manteniéndose  separados,  al  efecto,  por  una  especie  de  pun- 
tales, que  son  las  clavículas.  En  los  cuadrúpedos  francos 
solo  sirven  para  la  locomoción,  penden  paralelamente  hácia 
el  suelo  y permanecen  próximos  entre  sí:  por  eso  desapare- 
ce la  clavícula  y el  tórax  se  aplana  de  un  lado  al  otro.  Los 
lemúridos,  cebínidos  y pitecos  tienen  el  tórax  comprimido 
lateralmente,  y los  antropoideos  mas  bien  de  adelante  atrás. 

El  volúmen  del  pecho  no  puede  ofrecer  carácter : su  des- 
arrollo es  enorme  en  los  tres  grandes  antropoideos;  mientras 
que  su  circunferencia  resultaba  ser  de  94  centímetros 
en  1080  ingleses  medidos  por  M.  Hutchinson,  alcanza- 
ba 157  en  un  corpulento  gorila  medido  por  Chaillu. 

El  esternón  obedece  á la  misma  tendencia:  ancho  y 
aplanado  en  el  hombre,  es  angosto  y desarrollado  en  el  sen- 
tido antero  posterior,  ó mejor  dicho  de  abajo  arriba,  en  los 
cuadrúpedos.  Por  este  carácter  los  antropoideos  se  asemejan 
al  hombre  (fig.  ii). 

El  esternón  se  compone  filosóficamente  de  siete  piezas, 
correspondientes  á las  siete  costillas  que  se  enlazan  directa- 
mente con  él  y de  un  apéndice  xifoide;  están  representa- 
das en  el  feto,  pero  en  el  nacimiento  se  reducen  á dos,  sin 
comprender  el  apéndice,  y se  llaman  la  «manga»  y el  «cuer- 
po,» formándose  este  último  por  la  soldadura  de  las  seis 
últimas  piezas.  En  todos  los  mamíferos  de  clavículas  existe 
la  «manga»,  ó primera  pieza  libre,  y también  el  apéndice. 
En  cuanto  al  «cuerpo,»  el  hombre  tiene  uno;  pero  en  la 
mayor  parte  de  los  monos  verdaderos  se  compone  de  seis 
piezas  distintas;  en  un  antropoideo,  el  gibon,  de  una  sola, 
como  en  el  hombre,  y en  los  otros  tres  de  tres  á cuatro.  En 


Fig.  II. — Parte  anterior  del  tórax  del  hombre:  s t esternón,  en  el  que 
se  ven  bien  las  tres  piezas,  la  primera  ó manga,  la  segunda  ó cuerpo, 
y la  tercera  ó apéndice  xifoide ; R,  costillas ; R,  cartílagos  costales. 

esto,  pues,  los  antropoideos  representan  un  término  me- 
dio entre  el  hombre  y los  pitecos,  particularmente  el  magot. 

Los  miembros,  en  número  de  cuatro  en  la  mayor  parte  de 
los  mamíferos,  se  reducen  á dos,  los  anteriores,  en  la  ballena 
y la  morsa.  Su  segmento  personal  se  designa  con  el  nombre 
de  pié  ó de  mano,  denominación  en  que  se  apoyaron  Blu- 
menbach  y Cuvier  para  dividir  el  orden  de  los  prímatos  de 
Linneo  en  bimanos,  comprendiendo  el  hombre,  y cuadruma- 
nos que  son  los  monos,  á los  cuales  había  dado  ya  Tyson 
este  nombre  en  1699. 

¿Qué  son  la  «mano»  y el  «pié,»  y sobre  todo  la  mano? 
Lo  que  constituye  la  mano,  ha  dicho  Cuvier,  es  la  facul- 
tad de  oponer  el  pulgar  á otros  dedos  para  coger  los  mas 
pequeños  objetos.  «Un  miembro  terminado  por  dedos  que 
se  hallan  al  mismo  nivel  y que  se  dirigen  todos  en  el  mismo 
sentido,  es  un  pié,  dice  el  Agassir;  miembro  que  consta  de 
cierto  número  de  dedos,  los  cuales  se  doblan  de  igual  manera, 
pudiéndoseles  oponer  otro,  es  una  mano.»  Para  Mr.  Huxley 
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la  mano  se  reconoce  en  la  disposición  de  los  huesos  del 
carpo  y del  metacarpo;  el  pié  por  la  presencia  de  los  mús- 
culos corto  flexor,  corto  extensor  de  los  apéndices  digitales 
y largo  peroné.  Todas  estas  definiciones  no  explican  la  cosa 
sino  en  un  sentido:  lo  que  distingue  el  pié  de  la  mano  es  su 
uso,  verdad  que  nos  dijo  Mr.  de  la  Palisse. 

<í(El  pié,  dice  Mr.  Broca,  tratando  el  asunto  mas  amplia- 
mente, es  una  extremidad  que  sirve  sobre  todo  para  la  esta- 
ción y la  marcha;  la  mano  es  una  extremidad  que  sirve  en 
particular  para  la  prensión  y el  tacto. > Podríamos  añadir:  la 
aleta  es  una  extremidad  empleada  principalmente  para  la 
natación,  etc.  La  mano  es  perfecta  cuando  responde  de 
una  manera  exclusiva  á su  objeto;  el  pié  es  perfecto  cuando 
solo  está  organizado  para  la  marcha;  una  y otro  son  imper- 
fectos si  ejercen  funciones  que  no  les  son  propias.  Un  mié 
bro  anterior  puede  perder  todas  sus  facultades  prensil 
no  ser  mas  que  un  pié.  Ep  la.  serie  de  los  mamíferos  se 
servan  todas  las  varianj^^ fisiológicas  en  diversos  grados^ 

Si  la  planta  del  pié  se  apoya  directamente  en  el  suelo,  y 
si  la  palma  de  la  mano  toca  los  objetos,  todo  el  miembro 
está  en  realidad  bien  adaptado  para  sus  funciones  generales, 
y todas  sus  partes  están  conformadas  propiamente  para  el 
debido  uso  de  sus  extremidades.  No  es,  pues,  tan  solo  el 
pié  (5  la  mano,  sino  el  miembro  entero,  lo  que  debemos  exa- 
^^minar  bajo  el  punto  de  vista  de  sus  funciones  prensiles  ó 
"’ft  fdcomocion,  estudio  que  también  ha  hecho  Mr.  Broca, 
tó;  condiciones  anatómicas  que  aseguran  al  miembro 
¡iéij  su  función  locomotiva  pueden  reducirse  á tres,  se- 
líliíd autor;  i.*  la  raíz  del  miembro,  es  decir,  la  cabe* 
/é^ur,  debe  encajar  en  una  cavidad  profunda,  he- 
misférica, djrjgiáShácia  abajo  y fuera,  que  permite  al  miembro 
oscilar  libremente  de  adelante  atrás  y viceversa  para  eje- 
cutar los  dos  tiempos  de  la  marcha;  mientras  que  los 
demás  movimientos,  y en  particular  la  aducción,  son  muy 
restringidos;  2,“  los  dos  huesos  de  la  pierna  deben  estar 
inmóviles  uno  sobre  otro,  mas  ó menos  soldados  ó reduci- 
dos á uno  solo,  de  modo  que  trasmitan  sólidamente  al  suelo 
el  peso  del  cuerpo,  sin  que  el  pié  pueda  girar;  3.“  las  artt 
culaciones  que  preceden  á la  parte  que  toca  en  tierra  solo 
deben  permitir  dos  movimientos  opuestos,  uno  de  flexión 
y otro  de  extensión ; esta  parte  debe  acodarse  en  ángulo 
mas  ó menos  recto,  á fin  de  presentar  al  suelo  una  superfi- 
cie aplanada,  que  se  forma  á expensas  de  la  cara  posterior 
del  miembro  convertida  en  inferior. 

El  hombre,  que  se  apoya  exclusivamente  en  sus  dos  piés, 
realiza  en  el  mas  alto  grado  todas  estas  condiciones.  Su 
fémur,  retenido  en  la  cavidad  cotiloidea  por  un  vacío  virtual, 
se  mueve  como  un  balancín  en  dos  sentidos;  y las  articula- 
ciones de  la  rodilla  y del  empeine  hacen  las  veces  de  char- 
nelas; la  tibia  y el  peroné  están  inmóviles  y caen  perpendi- 
cularraente  en  la  cima  de  una  bóveda  elástica  que  se  apoya 
en  tierra,  por  el  calcaño  detrás  y el  metatarso  delante. 

En  la  mayor  parte  de  los  mamíferos  estas  disposiciones 
son  idénticas  ó análogas:  bien  se  reduzcan  ó no  á cuatro, 
tres  ó dos,  las  columnas  constituyentes  del  pié,  ó ya  se  apoye 
el  individuo  en  las  falanges,  en  el  metatarso  ó en  toda  la 
planta  de  aquel,  su  adaptación  siempre  es  propia  para  la 
marcha  y el  sostenimiento.  Los  quirópteros,  que  se  sirven 
de  su  pié  como  de  un  garfio,  \y  tal  vez  los  kanguros,  que 
pueden  coger  un  poco,  son  los  únicos  que  pueden  hacer  un 
ligero  movimiento  de  los  dos  huesos  de  la  pierna  uno  sobre 
otro.  En  cuanto  á los  monos,  luego  hablaremos  de  ellos. 

Los  caractéres  indispensables  para  que  se  efectúen  con 
regularidad  las  funciones  prensiles  y del  tacto,  que  en  el 
hombre  ofrecen  el  tipo  mas  pronunciado  en  el  miembro 
superior,  figuran  igualmente  en  número  de  tres. 


I . La  articulación  del  húmero  con  el  omoplato  ó escapulo- 
humeral,  debe  ser  movible  en  todos  sentidos,  de  modo  que 
permita  al  brazo  y á la  mano  moverse  en  todas  direcciones. 

circunduccion  y la  aducción,  tan  limitadas  en  el  fémur, 
tienen  aquí  mayor  importancia;  la  presencia  de  la  clavícula, 
desviando  los  hombros,  favorece  á esta  última.  La  cavidad 
glenoidea,  pequeña'y  ovoidea,  mira  hácia  adentro;  el  eje  de  la 
cabeza  humeral  se  apoya  perpendicularmente  en  ella.  Estos 
dos  últimos  caractéres  bastan  por  sí  solos  en  los  casos  de 
duda  para  que  se  reconozcan  las  funciones  de  los  miembros 
superiores;  pero  vamos  á insistir  en  este  punto. 


_Sis^2. — A,  esqueleto  de  la  mano,  del  antebrazo  en  supinación  (radio 
hácia  fuera  del  lado  del  pulgar,  y cubito  ¡dentro),  y de  una  parte  del 
húmero  del  gorila;  B,  esqueleto  del  pié,  de  la  pierna  (peroné  fuera  y 
tibia  dentro)  y de  una  parte  del  fémur  del  mismo  gorila. 

El  profesor  Ch.  Martins  ha  dicho  que  el  brazo : es  un 
muslo  invertido  (i).  La  línea  articular  de  la  rodilla  y la  del 
codo  son  ambas  transversales;  pero  mientras  que  la  flexión 
de  las  rodillas  se  efectúa  por  detrás,  la  del  codo  se  hace  por 
delante;  la  rótula  y el  olecrano  que  son  partes  análogas,  ocu- 
pan posiciones  inversas.  En  los  reptiles,  los  dos  miembros 
son,  por  el  contrario,  simétricos,  y,  como  lo  ha  dicho  mon- 
sieur  Durand  (de  Gros)  (2),  horneros^  efectuándose  la  flexión 
en  el  mismo  sentido.  ¿Cómo  explicar  esta  diferencia  en  los 
mamíferos?  De  una  manera  muy  'sencilla:  la  parte  del  brazo 
que  se  halla  sobre  el  tercio  medio  ha  sufrido  en  los  primeros 
una  torsión  de  atrás  adelante  y de  dentro  á fuera,  como  si 
el  hueso  se  hubiese  movido;  las  pruebas  son  visibles  en  el 
húmero  y se  designan  con  el  nombre  de  canal  de  torsión. 
Hé  aquí  porqué  su  pulgar,  que  se  inclina  hácia  dentro  en  el 
pié,  sale  fuera  en  la  mano;  pero  esta  torsión  ó rotación  no 
tiene  la  misma  extensión  en  los  bípedos  y los  cuadrúpedos, 
ó mejor  dicho,  en  los  húmeros  de  los  miembros  destinados 
á la  prehensión  ó á la  locomoción. 

En  el  primer  caso  es  de  unos  180  grados,  y en  el  segundo 


( 1)  «Nueva  comparación  de  los  miembro.s  pelvianos  y torácicos»  por 
Ch.  Martins,  en  la  Mem.  Acad.  de  Montpellier,  1857. 

(2)  Memoria  citada  sobre  el  Transformismo. 
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de  90;  y sin  embargo,  así  en  los  bípedos  como  en  los  cua- 
drúpedos, el  antebrazo  se  dobla  sobre  el  brazo  en  una  misma 
actitud  relativamente  al  cuerpo.  Es  que  la  cavidad  glenoidea 
del  omoplato  describe  en  los  segundos  un  arco  de  círculo 
complementario  igualmente  de  atrás  adelantey  de  fuera  aden- 
tro; de  modo  que  su  cavidad  se  dirige  hácia  adelante  relati- 
vamente al  eje  del  cuerpo  y hácia  abajo  en  estos  cuadriípe- 
pedos.  Los  90  grados  para  el  húmero  y los  90  para  la  cavi- 
dad glenoidea  dan  así  los  180,  que  convierten  al  brazo  <(en 
un  muslo  invertido.»  El  grado  de  rotación  varía,  no  obstante, 
de  una  especie  á otra,  y la  parte  que  toma  el  húmero  se 
mide  por  el  ángulo  que  forma  el  plano  vertical  de  su  cabeza 

con  el  plano  á la  vez  vertical  y transversal  de  su  extremidad 
inferior. 


B js. 

Fig.  13. — Esqueleto  del  antebrazo;  A,  en  supinación;  B,  en  pronacion; 

H,  húmero;  R,  radio;  U,  cubito. 

Así  pues,  un  ángulo  de  torsión  del  húmero  de  180  grados, 
y una  cavidad  glenoidea  mirando  hácia  fuera,  constituyen 
los  caractéres  que  da  la  articulación  escapulo  humeral  en 
los  miembros  destinados  principalmente  á la  prehensión. 
Un  ángulo  inmediato  á los  90  grados  y una  cavidad  glenoidea 
dirigida  hácia  abajo  (i)  son,  por  el  contrario,  peculiares  de 
la  función  locomotiva.  En  este  caso,  si  la  cavidad  hubiera 
caido  hácia  afuera,  la  cabeza  del  húmero,  en  vez  de  apoyarse 
sobre  ella,  habría  sido  rechazada  contra  la  cápsula  articular, 
que  al  menor  choque  se  hubiera  desgarrado. 

2. ”  El  radio  debe  girar  libremente  al  rededor  del  cúbito, 
de  modo  que  la  mano  puesta  en  pronacion  en  su  extremi- 
dad, pueda  ponerse  en  supinación  y coger  los  objetos  de 
todos  modos.  La  figura  13  indica  la  diferencia  entre  estas 
dos  posiciones  del  brazo:  la  rotación  es  de  180  grados  en  el 
hombre. 

3. ”  La  mano  debe  hallarse  en  la  prolongación  del  eje  del 
antebrazo,  articulándose  el  carpo  con  el  radio,  de  modo  que 
se  puedan  ejecutar  movimientos  de  toda  especie,  y sobre 
todo  el  de  la  fiexion  y extensión  de  mayor  alcance.  Todas 
las  condiciones  que  contribuyen  á la  movilidad  de  las  falan- 
ges, facilitando  los  movimientos,  particularmente  los  de 
oposición  del  pulgar  á los  demás  dedos,  son  tanto  mas  favo- 
rables. 

Así  pues,  lo  que  distingue  á la  mano  es  la  movilidad  del 
miembro  en  todas  sus  partes;  la  solidez  es  lo  que  caracteriza 
al  pié.  Los  detalles  de  configuración  de  las  extremidades  solo 
son  asunto  de  pefeccionamiento  en  uno  ú otro  sentido. 


(i)  Abajo  si  se  tratara  de  los  cuadrúpedos,  pero  si  se  supone  el  tron- 
co vertical  será  adelante. 


Los  miembros  anteriores  del  hombre  presentan  todos  los 
atributos  citados,  que  los  convierten  en  órganos  prensiles 
perfectos:  los  de  los  carniceros  y paquidermos  difieren  del 
todo  de  ellos,  y están  adaptados  para  la  locomoción  en  todas 
sus  partes.  Entre  estos  dos  tipos  se  colocan  todos  los  demás 
mamíferos  terrestres  que  se  inclinan  al  uno  ó al  otro.  El  mo- 
vimiento de  pronacion  y de  supinación  en  el  kanguro,  con- 
tinuándose el  eje  de  su  mano  con  el  del  antebrazo,  la  con- 
formación de  sus  cinco  dedos,  y todo,  en  fin,  salvo  que  la 
cavidad  glenoidea  cae  hácia  adelante  (i),  revelan  que  la  or- 
ganización de  su  miembro  anterior  es  apropiada  para  la  fa- 
cultad prensil.  En  el  perro,  el  miembro  anterior  está  mejor 
adaptado  para  la  marcha,  aunque  los  dos  huesos  de  su  ante- 
brazo pueden  ejecutar  movimientos  uno  sobre  otro.  Por  lo 
demás  ¿será  necesario  recordar  el  gran  número  de  roedores, 
carniceros  ó desdentados  que  se  sirven  de  sus  patas  anterio- 
res como  de  manos  para  coger  su  presa  y llevarla  á la  boca, 
excavar  la  tierra,  acariciar  á sus  hijuelos,  trasportarlos,  etc. } 

En  monos  ordinarios,  los  miembros  anteriores  se  des- 
prenden de  los  lados  del  cuerpo,  y su  ángulo  de  torsión  hu- 
meral es  aun  el  de  los  cuadrúpedos;  en  los  lemúridos,  el 
tití,  el  ateles  y el  sapujú,  elévase  á 95  ó 100  grados;  en  el 
magot  á 105,  y en  el  semnopiteco  á no.  El  movimiento  de 
rotación  del  radio  es  variable;  en  algunos  cebínidos  y pitecos 
apenas  pasa  de  90  grados.  Cuando  los  monos  ordinarios  se 
sirven  de  la  mano  como  de  un  pié,  aquella  se  levanta  en 
ángulo  mas  ó menos  semejante  al  recto,  apoyándose  en  el 
suelo  con  toda  la  superficie  palmar  y los  dedos  extendidos: 
entonces  constituye  un  verdadero  pié;  pero  si  tratan  de  co- 
ger los  objetos  ó dejan  la  extremidad  abandonada  á sí  mis- 
ma, como  en  el  cadáver,  el  eje  de  la  mano  se  continúa  en 
línea  recta  con  el  del  antebrazo;  entonces  será  ante  todo  una 
mano. 

En  cuanto  al  miembro  posterior,  tiene  todos  los  caractéres 
que  le  hacen  propio  para  la  locomoción;  la  extremidad  se 
levanta  en  ángulo  recto  y apóyase  en  el  suelo  con  toda  la 
planta;  los  dedos,  no  obstante,  son  mas  largos,  y el  pulgar 
está  mas  desviado  que  en  el  hombre;  no  se  opone  á los  otros 
dedos,  como  se  ha  dicho,  sino  que  por  su  desviación  hace  las 
veces  de  la  rama  de  un  garfio  ó de  una  pinza  cuya  segunda 
rama  la  formasen  los  otros  cuatro  dedos.  Merced  á esta  dis- 
posición, los  monos  trepan  á los  árboles  tan  fácilmente  con- 
los  piés  como  con  las  manos. 

En  resúmen  los  monos  ordinarios  tienen  piés  detrás  y ma- 
nos delante,  pero  se  sirven  accesoriamente  de  los  primeros 
para  trepar  y de  las  segundas  para  andar.  Hablando  en  ri- 
gor, no  son  cuadrúpedos  ni  cuadrumanos. 

En  los  antropoideos,  todos  los  caractéres  indicados  como 
particulares  del  órgano  prensil  ofrecen  el  mismo  desarrollo 
que  en  el  hombre,  igual  independencia  en  el  miembro,  y 
acaso  mayor  en  el  gibon;  el  ángulo  de  torsión  humeral  es 
de  unos  150  grados,  mientras  que  el  negro  le  tiene  de  154 
y el  blanco  de  168,  según  Mr.  Gegenbaur;  el  movimiento 
de  pronacion  y supinación  del  radio  varía  de  140  á 180  gra- 
dos; el  del  hombre  es  de  180;  el  eje  déla  mano  se  continúa 
con  el  del  antebrazo,  sin  que  la  extensión,  es  decir,  el  mo- 
vimiento que  en  un  caso  dado  podria  hacerle  servir  de  pié, 
sea  tnas  extensa  que  en  el  hombre;  y la  configuración  de 
las  piezas  de  la  mano  es  idéntica  á la  que  presenta  en  aquel, 
salvo  que  el  orangután  y algunos  gibones  tienen  un  hueso 
mas  en  el  carpo,  llamado  intermedio ; y que  el  pulgar  está 
mas  desviado  en  el  gorila  y algo  atrofiado  en  el  orangután 
y acaso  en  el  chimpancé.  En  el  miembro  inferior,  la  seme- 


(1)  Decimos  adelauíe  porque  los  kanguros  suelen  estar  ele  ordinario 
en  pje. 
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janza  con  el  hombre  es  aun  mas  completa,  si  exceptuamos 
que  el  orangután  tiene  el  dedo  grueso  del  pié  mas  pequeño 
é inserto  muy  atrás.  De  todos  modos,  así  por  el  pié  como 
por  la  mano,  el  gorila  es  el  que  tiene  mas  semejanza  con  el 
hombre,  siguiendo  por  este  concepto  el  chimpancé. 


Fig.  14.  — Mano  y pié  del  cinocéfalo  esSngc  (pitecos) 


PEI  antropoideo  coge  los  objetos  mas  pequeños  con  el  pul- 
gar y los  dedos  de  la  mano,  oponiéndolos  perfectamente. 
En  el  pié  la  oposición  es  nula;  con  él  procede  como  los 
remeros  chinos,  los  jinetes  nubios  6 los  pintores  privados  de 
‘ brazos,  que  cogen  los  objetos  doblando  los  dedos  del  pié  á 
"Un  tiempo,  6 aproximando  el  segundo  al  pulgar;  este  último 
los  otros  no  hacen  mas  que  abrazar  como  los  dos  brazos 
de  un  garfio  ambos  lados* de  la  rama  en  el  acto  de  trepar. 
Su  marcha  ordinaria  es  oblicua,  con  las  piernas  dobladas, 
los  brazos  tendidos  y un  poco  desviados  para  alcanzar  el 
suelo,  el  antebrazo  en  pronacion  y las  manos  cerradas,  apo- 
yando á la  vez  en  tierra  el  borde  interno  y la  cara  dorsal  de 
sus  falanges.  Los  orangutanes  que  hemos  podido  observar 
andaban  con  los  dedos  pulgares  doblados  hácia  dentro  y el  ¡ 
borde  externo  del  pié  aplicado  contra  el  suelo.  Parece,  sin 
embargo,  que  en  otros  antropoideos  la  planta  del  pié  toca 
algunas  veces  con  toda  su  superficie  y que  los  dedos  se  man- 
tienen extendidos.  En  cuanto  á la  posición  vertical,  el  antro- 
poideo la  toma  á menudo,  pero  accidentalmente.  Así,  por 
ejemplo,  se  han  visto  gibones  que  corrian  completamente  de- 
rechos, con  los  brazos  levantados  sobre  la  cabeza  y echados 
hácia  atrás,  evidentemente  para  cambiar  su  centro  de  gravedad 
de  una  manera  mas  favorable.  El  gorila  huye  en  general  del 
hombre,  pero  si  se  halla  de  improviso  en  su  presencia  <5  ha 
de  proteger  la  retirada  de  su  hembra,  hace  frente  al  enemigo 
con  singular  bravura,  se  endereza,  golpéase  el  pecho,  y avan- 
za erguido  con  la  cabeza  alta.  El  chimpancé  toma  á menudo 
la  misma  postura;  el  orangután  es  tan  apático  que  casi  siem- 
pre se  arrastra. 

E^n  una  palabra,  el  antropoideo  es  bípedo,  pero  la  dispo- 
sición de  sus  piés  le  permite  andar  por  los  árboles;  es  bima- 
no,  pero  se  sirve  de  las  manos  para  la  marcha,  como  lo 
haríamos  nosotros  si,  teniendo  brazos  mas  largos,  quisiéra- 
mos imitarle.  Su  posición  cuando  anda  se  parece  mas  á la 
vertical  que  á la  horizontal;  aseméjase  mas  á la  del  hombre 
que  á la  de  los  cuadrúpedos. 

En  cuanto  á los  mamíferos  terrestres,  diremos,  en  resú- 
men, que  los  miembros  posteriores  son  siempre  propios 
para  la  marcha,  y los  anteriores  tan  pronto  para  esta  como  pa- 
ra la  prehensión,  cuando  no  para  las  dos  cosas  á la  vez.  Los 
cuatro  miembros  deben  servir  solo  al  principio  para  sosten; 


la  adaptación  mas  ó menos  perfecta  de  los  anteriores  para 
el  tacto  y la  prehensión  es  un  carácter  gradual  de  perfeccio- 
namiento; y si  bajo  este  punto  de  vista  se  debiese  establecer 
una  escala  graduada,  la  serie  se  sucederia  como  sigue:  pa- 
quidermos y rumiantes,  carniceros  en  general,  kanguros, 
monos  ordinarios,  antropoideos  y hombres. 

Talla. — Después  de  haber  considerado  el  esqueleto  en 
sus  partes,  falta  examinarle  en  su  conjunto.  En  anatomía 
comparada,  la  talla  y el  volúmen  tiene  un  valor  secundario; 
los  mas  corpulentos  animales  se  tocan  con  los  mas  pequeños 
en  géneros  afines.  Entre  los  gibones,  por  ejemplo,  el  sia- 
mang  alcanza  i”,i6,  y el  enteloideSS  centímetros.  Los  otros 
antropoideos  se  asemejan  mas  por  este  concepto  al  hombre: 
el  chimpancé  mide  i",3o,  poco  mas  <5  menos;  las  dos  6 tres 
especies  de  orangutanes  de  i",io  á el  gorila  de 

i",40  á i“,75,  ó mas.  Ahora  bien,  el  hombre  adulto  en 
Francia  mide  i”,65  con  corta  diferencia,  talla  que  varía  en 
todo  el  globo  de  i“,3o  á unos  dos  metros.  Entre  los  pite- 
cos, los  cinocéfalos  son  generalmente  los  mas  grandes ; el 
narigudo  mide  i^jio,  y el  mioteco3o  centímetros.  Los  cebí- 
nidos  varian  de  90  centímetros,  en  los  braquiuros,  á 20  en 
los  titís.  Los  lemúridos  son  pequeños.  ¿Cómo  comparar, 
por  otra  parte,  séres  que  andan  en  cuatro  piés,  ó que  van 
semi  inclinados,  con  el  hombre  completamente  derecho? 

Las  formas  generales  ofrecen  mayor  interés.  El  hombre 
varia  hasta  el  punto  de  merecer  los  epítetos  de  esbelto  y 
airoso  ó pequeño  y rechoncho;  es  delgado  ú obeso,  tiene  el 
cuello  largo  ó corto,  y el  vientre  hundido  ó prominente.  En 
los  antropoideos  las  diferencias  no  son  menos  considerables: 
el  gibon  es  delgado,  prolongado,  y su  estructura  propia  para 
la  agilidad,  asemejándose  por  esto  á los  semnopitecos,  fal- 
tándole solo  la  cola  para  que  sus  movimientos  sean  también 
análogos  á los  de  estos  monos.  El  orangután,  por  el  contra- 
rio, es  pesado,  apático,  fornido,  y anda  á pasos  contados;  el 
gorila  se  distingue  por  el  desarrollo  atlético  de  sus  formas, 
y según  dicen,  lucha  con  ventaja  hasta  con  el  leopardo.  El 
orangután  y el  gorila  tienen  el  vientre  deforme  por  lo  abul- 
tado, lo  cual  se  debe  á su  régimen  herbívoro  ó granívoro;  el 
chimpancé,  menos  musculoso  en  sus  formas,  y no  tan  grueso, 
posee  como  el  gorila,  cierto  vigor;  y entre  las  especies  del 
Gabon  indicaremos  el  kolokamba,  que  á juzgar  por  su  es- 
queleto, debe  tener  graciosas  formas. 

Las  proporciones  del  esqueleto  son  mas  interesantes  aun, 
habiéndose  obtenido  por  su  estudio  mas  resultado  en  la 
comparación  del  hombre  con  los  animales  que  los  que  se 
alcanzaron  al  examinar  las  razas  entre  sí,  por  lo  cual  trata- 
remos el  asunto  bajo  un  punto  de  vista  general. 

Su  estudio  viene  de  la  «osteometria,»  uno  de  los  ramos 
mas  ricos  en  esperanzas  para  la  antropología,  y al  que  se 
refiere  la  «craneometría,>  de  la  que  son  aplicaciones  la  me- 
dida del  ángulo  facial  y la  dirección  del  plano  del  agujero 
occipital.  La  osteometría  no  es  en  sí  mas  que  una  parte  de 
lo  que  debe  llamarse  la  «zoometría,^  que  se  refiere  á los  ani- 
males, por  oposición  á la  «antropometría,?^  que  tiene  por 
asunto  el  hombre. 

¿Debemos  buscar  las  proporciones  del  cuerpo  en  el  sér 
viviente  ó en  el  esqueleto?  Esta  es  la  cuestión  que  predomi- 
na en  toda  la  osteometría.  I"?  o ■ 

En  el  sér  viviente  se  tiene  la  ventaja  de  poder  relacionar 
cada  medida  particular  con  una  unidad  de  comparación 
como  la  talla,  si  solo  se  procede  con  el  hombre,  ó como  la 
longitud  del  tronco  ó de  la  columna  vertebral  si  el  exámen 
se  extiende  á los  animales;  mas  á pesar  de  toda  la  destreza 
del  preparador  que  arma  el  esqueleto,  siempre  hay  un  poco 
de  arbitrariedad  en  la  manera  de  unir  los  huesos  y sustituir 
los  discos  intervertebrales  con  rodajas  de  cuero.  Ni  en  seco  ni 


COLUMNA 


en  fresco  se  conservan  de  modo  alguno  en  los  huesos  las 
mismas  condiciones:  en  el  primer  caso  los  cartílagos,  ya 
resecos,  disminuyen  en  mas  ó menos  el  volumen  del  esque- 
eto,  en  un  grado  variable  que  no  es  fácil  apreciar;  si  se  tra- 
ta de  una  sola  extremidad  articular,  la  retracción  del  cartílago 
de  inserción  es  ligera,  pero  sise  relaciona,  como  en  la 
mano,  con  las  doce  superficies  que  se  suceden  desde  la  ex- 
tremidad de  los  dedos  hasta  la  muñeca,  la  suma  adquiere 
cierto  valor.  En  el  sér  viviente,  los  puntos  de  referencia 
son  a veces  difíciles  de  reconocer,  ó del  todo  inaccesi- 
bles. Para  obtener  la  longitud  de  un  fémur,  por  ejemplo 
tal  como  se  presenta  en  la  posición  vertical,  se  colocar! 
de  plano  sobre  una  mesa  los  dos  cóndilos  'de  su  extremi- 
dad inferior;  el  hueso  toma  su  dirección  natural,  y la  lon- 
gitud buscada  es  la  proyección  comprendida  entre  el  pla- 
no de  la  mesa  y el  que  le  es  paralelo,  pasando  por  el 
punto  mas  alto  de  su  cabeza.  En  el  sér  viviente  no  hay  me- 
dio de  obtener  nada  semejante,  pues  la  cabeza  del  fémur  es- 
ta oculta  en  la  cavidad  cotiloidea;  en  su  defecto  es  preciso 
contentarse  con  una  longitud  diferente,  apelando  á otros  pun- 
tos de  referencia:  por  abajo  el  lado  externo  de  la  interlínea 
articular;  por  arriba  la  extremidad  superior  del  gran  trocán- 
ter, cubierto  de  una  espesa  capa  de  tejido  celulo-adiposo  y 
la  masa^  de  tejidos  fibrosos  y tendones  insertos  sobre  esta 
tuberosidad,  cuya  consistencia  apenas  puede  distinguir  el 
dedo  de  la  resistencia  de  los  tejidos  óseos.  Las  mismas  difi- 
cultades se  presentan  en  la  muñeca,  en  el  codo  y en  el  hom- 
bro, aunque  en  menor  escala. 


En  una  palabra,  en  el  sér  viviente  se  tiene  el  término  de 
comparación  que  permite  considerar  las  diferencias  naturales 
resultantes  de  la  talla  del  individuo,  pero  hay  malos  puntos 
de  referencia;  el  esqueleto  proporciona  [medidas  perfectas, 
pero  no  ofrece  término  de  comparación  seguro.  Otra  ventaja 
de  las  medidas  sobre  el  sér  vivo  consiste  en  que  se  pueden 
tomar  por  los  viajeros  en  remotos  países,  y en  un  gran  numero 
de  individuos. 

En  definitiva,  los  anatómicos  emplean  ambos  sistemas  ó 
términos  medios:  unos,  admitiendo  que  el  esqueleto  está  bien 
armado,  calculan  por  su  talla  ó por  la  columna  vertebral  la 
longitud  particular  de  cada  hueso;  otros  comparan  los  huesos 
directamente  entre  si  sin  cuidarse  de  la  talla.  Por  nuestra 
parte,  creemos  que  se  e.xagera  lo  que  hay  de  arbitrario  en  la 
montura  del  esqueleto:  el  engranaje  de  las  apófisis  articulares 
de  las  vértebras  obliga  al  preparador  á dar  casi  inconsciente- 
mente á los  discos  intervertebrales  su  espesor[verdadero,  y las 
causas  de  error  se  reducen  al  resecamiento  de  los  cartílagos, 
efectuado  en  la  superficie  articular  de  estas  apófisis,  cartíla! 
gos,  es  verdad,  cuyo  número  asciende  á cincuenta  en  toda  la 
columna.  Sin  embargo,  el  esqueleto  de  un  gorila  armado  en 
América  tenia  r",65o,  mientras  que  el  animal  medido  inme- 
diatamente después  de  su  muerte  alcanzaba  i",727,  sin  duda 
una  de  las  mas  soberbias  tallas  que  se  han  observado  en  el 
gorila.  Por  otra  parte,  cuatro  individuos  de  la  misma  especie 
disecados  en  el  laboratorio  de  antropología,  y armados  des- 
pués por  M.  Traraont,  dieron  una  disminución  de  3 centí- 
metros en  cada  esqueleto. 


Estas  reflexiones  no  se  refieren  á la  cabeza  ni  á la  pélvis,  de 
las  cuales  no  se  estudian  por  lo  regular  mas  que  las  propor- 
ciones intrínsecas,  sino  al  tronco,  los  miembros  y sus  seg- 
mentos. Pasemos  pues  á los  resultados,  dejando  para  el 
capítulo  iv  de  nuestra  segunda  parte  la  referente  á los  deta- 
lles de  la  manipulación  operatoria  y de  las  medidas  que  se 
deben  preferir. 

La  «relación  del  tronco  con  la  tallan  es  el  primer  elemento 
de  las  proporciones  del  cuerpo  que  importarla  conocer.  La 
longitud  del  tronco  solo  se  puede  medir  en  el  sér  vivo,  pero 
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los  puntos  de  referencia  que  se  toman  difieren.  En  las  medi- 
das que  los  americanos  tomaron  en  un  millón  de  indivi- 
duos durante  la  guerra  separatista,  eligiéronse  por  límites  la 
apófisis  espinosa  llamada  « prominente  J>  de  la  sétima  vérte- 
bra cervical  y el  periné;  y en  sus  cuatro  series  medidas  con 
el  mayor  cuidado,  que  variaban  de  207  á 1,061  individuos,  el 
término  medio  de  la  longitud  fluctuó  entre  362  y 394  milé- 
simos de  la  talla.  Quetelet  toma  por  arriba  las  clavículas  y 
por  abajo  el  periné,  obteniendo  así  por  término  medio  351 
milésimos  de  la  talla.  En  las  estadísticas  de  M.  Seriziat 
hemos  tomado  el  intervalo  entre  la  línea  biacromial  ó anchura 
de  los  hombros  y la  línea  biisquiaticaó  anchura  de  las  posa- 
deras, y así  resultó  un  término  medio  de  362  milésimos.  La 
longitud  del  tronco  en  el  hombre  será  pues  mas  de  la  tercera 
parte  y menos  de  las  dos  quintas  de  la  talla. 

De  los  antropoideos  hay  pocos  datos.  La  distancia  desde 
la  sétima  cervical  á la  extremidad  superior  del  sacro  era 
de  unos  440  milésimos  de  la  talla  en  un  gorila  muerto  por 
Chaillu. 

A falta  de  otra  cosa  mejor  por  el  pronto,  hemos  comparado 
la  misma  longitud  desde  la  sétima  cervical  á la  extremidad 
superior  del  sacro  en  once  esqueletos  de  hombre  del  labora- 
torio de  M.  Broca,  y uno  completo  de  gorila.  La  relación  en 
la  talla  variaba  de  292  por  mil  á 340  en  los  primeros,  y era 
de  366  en  el  gorila.  El  tronco  del  hombre,  así  comprendido, 
seria  pues  mas  corto,  pero  relativamente,  porque  sus  miem- 
brosjnferiores  prolongan  su  talla. 

^ Nos  falta  espacio  para  tratar  aquí  de  las  proporciones  del 
tórax,  y en  particular  de  su  circunferencia  en  el  hombre  y el 
animal. 

La  «relación  de  la  mayor  abertura  de  los  brazos  con  la 
talla»  es  lo  que  se  ha  de  tomar  después  en  consideración,  y 
tampoco  se  puede  medir  sino  en  el  sér  vivo.  Nos  referimos  á 
la  distancia  de  un  dedo  medio  al  otro  en  la  mayor  separación, 
ó mejor,  oposición  de  los  brazos  extendidos  en  cruz:  esta 
distancia  es  unos  seis  centímetros  mas  corta  que  la  que 
daria  la  suma  del  diámetro  biacromial  y de  la  longitud  de 
los  dos  miembros  tomada  en  las  condiciones  ordinarias  del 
acromion  al  medio,  por  el  hecho  de  que  la  cabeza  del  húmero 
se  hunde  en  el  sobaco  y acorta  el  miembro  cuando  este  se 
mide  desviado  del  cuerpo  en  una  abducción  extrema. 

Dicha  abertura  excede  de  la  talla  del  hombre  en  una 
cantidad  que  varía  en  los  promedios  de  o á 89  por  mil.  En  una 
serie  de  10,876  soldados  americanos,  era  á la  talla  como  1,043 
esá  1,000.  En  los  antropoideos,  particularmente  el  gibon  y el 
orangután,  es  infinitamente  mayor.  Su  relación  con  la  talla  era 
de  1,654  en  un  gorila  medido  después  de  su  muerte,  y de 
unos  1,428  en  un  chimpancé  de  la  especie  calva.  Desde  *luego 
se  nota  la  enorme  diferencia  con  el  hombre. 

Las  proporciones  de  los  miembros  que  vienen  después 
se  estudiaron  por  White,  Humphry,  Lebarzic,  Broca,  Hux- 
ley,  Hamy,  Weisbach,  Quetelet  y Gould  en  el  hombre  adulto 
y en  algunos  animales.  En  esto  se  puede  proceder  tanto  en 
el  sér  vivo  como  en  el  esqueleto,  pero  con  los  inconvenien- 
tes que  hemos  señalado  por  una  y otra  parte.  El  primer 
medio  para  obtener  un  resúraen  de  las  dimensiones  de  los 
miembros  superiores,  que  son  los  que  ofrecen  mas  diferencia 
en  el  hombre  y el  mono,  es  la  distancia  de  dedo  á dedo  de  que 
hemos  hablado;  el  segundo,  más  sencillo  áun,  consiste  en 
ver  dónde  se  coloca  la  extremidad  del  dedo  medio  en  la  po- 
sición vertical  del  soldado  sobre  las  armas.  Esta  extremi- 
dad estaba  separada  del  borde  superior  de  la  rótula  por  un 
intervalo  de  7 á 12  centímetros  en  los  promedios  obteni- 
dos en  los  soldados  de  razas  diversas  del  ejército  america- 
no.  Según  Mr.  Huxley,  las  manos  alcanzan  al  centro  del 
muslo  en  el  hombre,  á la  parte  inferior  de  la  rodilla  en  el 
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chimpancé,  al  centro  de  la  pierna  en  el  gorila,  á los  tobillos 
en  el  orangután,  y al  suelo  en  el  gibon.  Las  medidas  direc- 
tas de  que  vamos  á tratar  valen  mas. 

La  relación  de  los  miembros  superiores  con  los  inferiores  es 
diferente  en  el  hombre  y en  los  antropoideos,  y obtiénese  fá- 
cilmente por  medio  de  medidas  tomadas  en  el  sér  vivo,  pero 
cuyos  puntos  de  partida  varían  desgraciadamente  en  los 
diversos  observadores;  y mejor  aun  en  los  huesos  secos,  cuyas 
longitudes  se  adicionan,  dejando  á un  lado  la  mano  y el  pié 
que  no  se  presentan  en  condiciones  idénticas  en  la  posición 
vertical,  dando  una  su  eje  mayor  y el  otro  [solo  su  espesor. 

Las  primeras  cifras  que  deben  citarse  son  las  de  Mr.  Hux- 
ley,  obtenidas  por  él,  no  con  relación  á la  talla,  sino  á la 
columna  vertebral  entera  desde  el  atlas  á la  extremidad 
superior  del  sacrozzroo,  lo  cual  ofrece  verdaderas  ventajas 
para  la  comparación  con  los  animales,  y sobre  todo  con  los 
cuadrúpedos.  Los  dos  Tiombres  son  un  europeo  y^un  bos 
quiman;  que  representan  los  pu^|ft^remos  del  grupo. 

^/I 


poideés 
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'mbro  inferior 
menos  el  pie 


lita:  I.*  que  el  miei^ñ^tlperfores  mas  corto 
lás  largo  que  la  columna  vertebral;  mientras 
ropoideos  sucede  lo  contrario,  excepto  el 
rior  de  los  chimpancés  ^2."  que  de  dos  miem- 
íos  entre  sí,  el  superior^s^  el  más  corto  y el 
largo  In  el  hombre,  al  contrario  de  los  antro- 


>mado  sus  medidas  separadamente. 


no  con  relaciora^la  columna  vertebral,  sino  á la  talla  total 
de  los  individuos.  Sus  50  hombres  eran  una  mitad  europeos 
y la  otra  negros,  y las  cifras  obtenidas  dan  los  resultados  si- 
guientes, que  expÉe^án  la  relación  de  las  longitudes  adicio- 
nadas del  húmero  jMjetj^dio  con  1^  de  Jos  fémures  ^y Jas 
tibias. 
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50  hombres. 

4 chimpancés. 
2 gorilas, 
^^^angutanes. 


La  conclusión  está  conforme  con  la  precedente:  los  antro- 
poideos tienen  los  miembros  superiores  mas  largos  y los  in- 
feriores mas  cortos  que  el  hombre;  pero  también  se  puede 
objetar  que  la  talla  tomada  en  el  esqueleto  no  es  exacta.  En 
este  caso,  tanto  vale  comparar  entre  sí  directamente  las  lon- 
gitudes absolutas  de  los  huesos  adicionados. 

Con  este  objeto  se  tomaron  las  medidas  en  18  antropoi- 
deos, el  número  mas  considerable  en  que  haya  operado  un 
solo  observador:  las  relacionaremos  con  las  publicadas  por 
Mr.  Broca  respecto  al  hombre.  El  cuadro  siguiente  expresa 
la  relación  de  la  suma  del  húmero  y del  radio  con  la  del 
fémur  y de  la  tibia. 
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30  hombres. 

8 gorilas.  . 

9 chimpancés. 
I orangután. 


68,9 

101.3 

108,2 

140.4 


Las  deducciones  son  las  mismas;  de  modo  que,  bien  se 


comparen  las  medidas  tomadas  con  relación  á la  talla,  ó á 
la  columna  vertebral,  ó absolutas,  se  obtendrá  igual  resulta- 
do: el  miembro  superior,  desde  la  muñeca  hasta  su  raíz,  es 
mas  corto  en  el  hombre  y mas  largo  en  el  antropoideo  que 
el  miembro  inferior  desde  la  garganta  del  pié  hasta  la  arti- 
culación de  la  cadera.  Las  proporciones  respectivas  de  los 
dos  segmentos  que  entran  en  la  constitución  de  cada  uno 
nos  darán  otros  datos. 

La  relación  del  radio  con  el  húmero^  6 del  antebrazo  con 
el  brazo,  fué  comprendida  primeramente  en  1795  por 
Withe  que  ha  llegado  á ser  así  el  fundador  de  la  osteo- 
metría  aplicada  al  hombre.  Por  varias  medidas  tomadas  á la 
vez  en  el  sér  vivo  y en  el  esqueleto,  probó  que  el  antebrazo 
de  los  negros  es  mas  largo  que  el  de  los  blancos.  Sus  inves- 
tigaciones, de  las  cuales  no  se  hizo  aprecio  en  un  principio, 
fueron  reproducidas  por  Lawrence  en  1817;  Mr.  Humphry 
volvió  á tratar  la  cuestión  en  1858,  comprendió  los  miem- 
bros inferiores  en  sus  medidas  y extendió  la  comparación 
del  hombre  á los  antropoideos.  Por  último,  en  1862  y 1867 
Mr.  Broca  trató  el  asunto  en  las  dos  memorias  citadas. 

Las  dimensiones  relativas  de  los  huesos  de  los  miembros 
difieren  sobre  todo  por  caractéres  mas  ó menos  acentuados, 
pero  antes  de  buscarlos  bueno  será  recordar  el  hecho  gene- 
ral. En  un  mismo  esqueleto  humano,  el  radio  es  siempre 
mas  pequeño  que  el  húmero,  y la  tibia  mas  que  el  fémur. 
Lo  mismo  sucede  con  el  gorila  y el  chimpancé,*  y también 
con  la  tibia  del  orangután;  mientras  que  el  radio  de  este  es 
marcadamente  igual  á su  húmero,  lo  cual  prueba  ya  que  las 
proporciones  no  son  idénticas  en  todos  los  antropoideos,  y 
difieren  como  en  las  razas  humanas. 

El  cuadro  siguiente  da  la  relación  del  radio  con  el  húme- 
ro tomado  por  unidad  comparativa  “ 100.  La  primera  co- 
lumna se  ha  calculado  con  las  medidas  de  Mr.  Humphry 
en  los  50  hombres  y 8 antropoideos  anteriores,  y la  segunda 
con  las  de  Mr.  Brocea  en  30  hombres  de  todas  las  razas;  las 
nuestras  se  tomaron  en  18  antropoideos. 

(Humphry)  (Br.  y T.) 


Hombre. 

75.1 

76,1 

Gorila.  . 

‘77.1 

79.S 

Chimpancé.  . 

90,1 

90.3 

Orangután. 

100,0 

85.7 

Prescindiendo  de  algunas  divergencias  de  detalle,  debidas 
á las  variaciones  individuales  que  dan  los  procedimientos 
operatorios , los  resultados  en  general  concuerdan  en  ambas 
listas.  La  diferencia  no  es  enorme  entre  el  hombre  y el  mono 
como  en  la  relación  del  miembro  superior  al  inferior,  pero 
tampoco  es  menos  cierta.  En  toda  cuestión  de  proporciones 
un  pequeño  cambio  produce  un  gran  efecto.  El  radio  com- 
parado con  el  húmero  es  mas  corto  en  el  hombre  que  en  el 
antropoideo.  Ascendiendo  á 22  al  número  de  gorilas  y chim- 
pancés en  las  dos  listas,  la  cuestión  debe  considerarse  co- 
mo resuelta  por  lo  que  á ellos  loca;  pero  no  lo  está  tanto 
relativamente  á los  orangutanes,  solo  en  número  de  3,  que 
reunidos  dan  una  longitud  relativa  del  radio  de  95,2,  per- 
mitiendo, no  obstante,  considerar  este  hueso  como  mas  largo 
que  en  los  otros  dos  géneros  de  antropoideos. 

La  relación  de  la  tibia  con  el  fémur ^ considerada  comoiguaL 
á 100,  se  resume  en  el  cuadro  siguiente,  constituido  c^  Igg 
mismos  elementos  que  le  preceden. 

(Humphry)  (Br.  y T.) 


Hombre 

82.6 

80.6 

Gorila. ..... 

00 

77.8 

Chimpancé.  . . . 

84-5 

78.7 

Orangután.  . . . 

86.6 

85*7 

xxvu 


Los  resultados  parecen  contradecirse.  Según  los  de  Hum- 
phry,  la  tibia  humana  es  mas  corta  que  la  de  los  antropoi- 
deos; según  los  nuestros,  mas  numerosos  en  lo  que  concier- 
ne  al  gorila  y al  chimpancé,  y por  lo  tanto  mas  decisivos,  la 
tibia  humana  hurnana  es  por  el  contrario  mas  larga,  dejando 
a un  lado  como  insuficiente  nuestro  único  orangután.  Algu- 
nas de  las  diferencias  en  estas  dos  listas  se  deben  atribuir  tal 
vez  á la  manera  de  operar,  pues  M.  Broca  y yo  hemos  excluido 
de  la  tibia  el  maléolo  interno,  y M.  Humphry  le  conservó 
quizas.  Lo  esencial  es  que  cada  cual  de  nosotros  ha  procedi- 
do del  mismo  modo  en  todas  sus  series. 

Admitimos,  en  suma,  que  el  segundo  segmento  del  miem- 
bro inferior  es  mas  corto  en  el  antropoideo  de  una  manera 
general,  mientras  que  el  del  superior  es  mas  largo.  ¿No  se 
explicarían  los  dos  estados  del  mismo  modo?  La  pierna  se 
acortarla  en  el  antropoideo,  porque  su  miembro  inferior  se 
destina  menos  exclusivamente  para  la  marcha,  y su  antebra- 
zo se  prolongarla,  por  el  contrario,  porque  el  miembro  supe- 
rior, además  de  su  facultad  prensil,  tiene  la  de  contribuir  á 
la  marcha. 

1^2.  relación  del  húmero  con  el fémur— loo  ha  sido  estudiada 
también : las  cifras  de  M.  Humphry  y las  nuestras  la  expre- 
san del  modo  siguiente: 

(Humphry)  íBr.  y T.) 


Hombre.  . . . 

71. 1 

70.  7 

Chimpancé.  . . 

90.  8 

100.5 

Gorila 

110.2 

113-4 

Orangután.  . . 

I3i«6 

128.6 

Salvo  algunas  ligeras  diferencias,  las  conclusiones  concuer- 
dan  esta  vez:  el  húmero  es  mas  corto  en  el  hombre  y mas 
largo  en  el  antropoideo  con  relación  al  fémur,  de  lo  cual  pode- 
mos deducir,  comparando  este  resultado  con  la  mayor  longi- 
tud del  miembro  superior,  demostrada  en  el  antropoideo,  y 
con  la  mayor  largura  también  del  radio,  que  los  dos  huesos 
del  brazo  contribuyen  cada  cual  por  su  parte  á la  prolongación 
del  miembro  por  completo  en  los  mismos  antropoideos. 

Así  pues,  un  húmero  largo,  un  radio  que  lo  es  mas  aun, 
un  fémur  corto,  y una  tibia  mas  corta  todavía,  constituyen 
los  caractéres  simios;  la  inversa  produce  los  que  son  mas 
humanos. 

La  relación  del  pié  y de  la  mano  con  la  talla  ó con  el  resto 
del  miembro  correspondiente,  no  puede  buscarse  sino  en  el 
sér  vivo.  Después  daremos  sus  longitudes  relativas  en  las  ra- 
zas humanas,  pues  nos  falta  el  término  de  comparación  con 
los  antropoideos;  pero  á falta  de  otra  cosa  mejor,  reproducire- 


mos las  medidas  tomadas  en  el  esqueleto,  y relacionadas  con 
la  talla  por  M.  Humphry. 


Mano 

Pié 

Hombre.  . . . 

11.82 

16.96 

Gorila 

14.54 

20.69 

Chimpancé.  . . 

18.00 

21.00 

Orangután..  . . 

20.83 

25.00 

El  pié  y la  mano  se  agrandan  pues  del  hombre  á los  antro- 
poideos, y progresivamente  luego  en  los  tres  géneros  indi- 
cados. 

Nada  diremos  de  la  relación  de  la  clavícula  con  el  húme- 
ro, sobre  los  cuales  disponemos  de  documentos  bastante  es- 
casos en  número. 

Tales  son  los  primeros  resultados  sobre  las  proporciones 
comparadas  del  hombre  y los  antropoideos.  ¿Podríamos  ir 
mas  allá  y decir  si  uno  de  ellos  se  asemeja  mas  al  hombre? 

La  discusión  no  es  posible  sino  entre  el  gorila  y el  chim- 
pancé; el  orangután  ocupa  en  todo  el  lugar  mas  alejado, 
excepto  por  la  tibia  en  el  caso  único  de  nuestra  lista,  que  se 
anula  no  obstante  por  los  dos  casos  inversos  de  Humphry. 
El  gorila  tiene  el  miembro  superior  completo,  y el  radio  y 
la  mano  mas  humanos;  mientras  que  en  el  chimpancé  es  el 
húmero  y la  tibia.  No  considerando  sino  los  dos  segmentos 
superiores,  cada  cual  parece  privilegiado  á su  manera,  el 
gorila  por  su  antebrazo  mas  corto,  el  chimpancé  por  su  bra- 
zo mas  breve.  La  longitud  del  miembro  superior  y de  la  ma- 
no tienen  no  obstante  mas  peso  en  la  balanza,  y nos  decidi- 
mos en  favor  del  gorila. 

Pero  en  los  huesos  largos  de  los  miembros,  como  antes 
en  la  columna  vertebral  y el  cráneo,  hay  otros  caractéres, 
todavía  poco  estudiados,  además  de  las  dimensiones.  Limi- 
tándonos á citar  un  ejemplo,  diremos  que  la  mayor  oblicui- 
dad del  fémur,  el  ángulo  mas  abierto  que  su  garganta  forma 
con  la  diáfisis,  y la  esbeltez  relativa  del  hueso  en  su  conjunto, 
dan  la  ventaja  al  chimpancé,  y en  particular  á su  especie 
kolokamba. 

Es  conclusión  indiscutible  que  las  proporciones  del 
esqueleto  son  muy  distintas  en  los  cuatro  géneros  de  antro- 
poideos, aunque  en  su  tipo  general  haya  mucha  semejanza. 
Aun  diremos  mas,  y es  que  difieren  hasta  en  las  especies  de 
un  mismo  género,  lo  cual  se  deberá  tener  en  cuenta  cuando, 
prosiguiendo  estos  estudios,  tengamos  mas  ejemplares  á nues- 
tra disposición.  Por  este  concepto,  lo  propio  acontece  con  los 
antropoideos  que  con  los  hombres  en  general,  según  lo  vere- 
mos después. 
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sigue  lógicamente 
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El  estudio  de  los  m^s^osísi 

queleto.  ^ 

Su  disposición  está  subordinada  en  toda  la  serie  de  los 
mamíferos  á su  configuración  yálas  modificaciones  que  sufren 
las  funciones  del  movimiento.  La  gran  ley  fisiológica  según 
la  que  «el  uso  hace  el  órgano»  atrofiándole  en  las  partes  que 
no  sirven,  ó hipertrofiándole  en  el  caso  contrarioj  no  tiene 
en  parte  alguna  del  organismo  demostración  mas  palpable  que 


fenllos  músculos.  Sin  embargo,  el  tipo  varía  poco,  porque 
los  músculos  son  siempre  los  mismos ; pero  aquí  un  hace- 
cillo carnoso  se  refuerza  ó se  reduce  á un  vestigioj  y allá 
aíslase  una  porción,  se  subdivide,  ó bien  sus  inserciones  sé 
efectúan  un  poco  mas  cerca  ó algo  mas  léjos.  Los  músculos  de 
! los  monos  son  tan  idénticos  á los  del  hombre,  que  hasta  el 
siglo  XV  su  descripción  sirvió  para  la  que  debia  hacerse  de  los 
de  este  último.  A Andrés  Vesale  cupo  el  honor  de  haber 
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demostrado  que  las  disecciones  de  Galeno  hablan  sido  siem- 
pre de  monos.  La  semejanza  es  aun  mas  perfecta  en  los 
antropoideos. 

Nos  limitaremos  á citar  algunas  de  las  diferencias  que  se 
observan  en  los  séres  inferiores  al  hombre.  El  miísculo 
« pellejero, V tan  desarrollado  en  la  mayor  parte  de  los  mamí- 
feros, en  los  que  hace  fruncir  la  piel,  así  como  en  los  monos 
ordinarios,  se  concentra  en  la  región  cervical  de  los  antro 
poideos,  donde  tiene  las  proporciones  semejantes  á las  que 
presenta  en  el  hombre. 

El  conjunto  de  los  músculos  «cervicales»,  cuyo  desarrollo 
en  los  cuadrúpedos  y monos  inferiores  está  en  relación  por 
la  necesidad  de  tener  la  cabeza  levantada,  en  la  posición 
horizontal,  no  tiene  ya  en  los  antropoideos  y el  hombre  sino 
una  importancia  proporcionada  con  su  actitud  oblicua  en  los 
primeros  y vertical  en  el  segundo.- 

El  músculo  «acromio  traqueliano»  de  Cuvier,  que  se 
encuentra  en  muchos  mamíferos  y particularmente  en  los 
monos  ordinarios,  no  existe  en  el  hombre,  ni  tampoco  en  el 
gorila  y el  chimpancé;  por  otra  parte  parece  ser  solo  una 
dependencia  del  «elevador  del  omoplato»,  que  el  hombre 
posee  también. 

1,E1  músculo  «gran  recto  del  abdomen»,  que  tiene  por  lo 
regular  cuatro  intersecciones  aponeuróticas  en  los  mamíferos 
(Cuvier),  y siete  en  el  cinocéfalo,  por  ejemplo,  solo  cuenta 
^Ycinco  en  el  hombre,  en  el  chimpancé  y el  gorila. 

Se  ha  dicho  que  los  antropoideos  tienen  un  «largo  abductor 
r T^l  dedo  grande  del  pié»,  que  no  existe  en  el  hombre,  pero 
fJ^ló'es  un  hacecillo  del  tibial  «anterior»;  que  poseen 
, V un  «corto  extensor  del  pulgar  del  pié»,  y un  pedicular  de 
tres  tendones  en  vez  de  los  cuatro  que  presenta  en  el  hombre, 
pero  es  el  mismo  hecho  mal  interpretado;  el  pedicular  de  los 
monos  es  en  realidad  la  imágen  del  pedicular  tan  extraño  del 
hombre;  y por  último  que  el  chimpancé  negro  carece  de  «ex- 
tensor propio  del  índice»:  dos  chimpancés  del  laboratorio  de 
M.  Broca  le  tienen. 

Entre  el  hombre  y los  antropoideos  hay  sin  embargo  dife 
rencias,  pero  leves,  La  disposición  y las  inserciones  del 
«pequeño  pectoral»  son  variables  en  estos  dos  grupos  y en  el 
de  los  monos  que  siguen  en  grado  inferior,  pero  estas  dife- 
rencias son  menos  marcadas  entre  los  dos  primeros  que  entre 
los  antropoideos  y el  grupo  siguiente.  El  «músculo  corto  flexor 
del  pulgar»,  tan  poderoso  en  el  hombre,  está  atrofiado  y con- 
fundido con  el  hacecillo  del  «flexor  profundo  délos  dedos», 
que  pasa  al  índice  en  los  antropoideos.  Un  tendón  de  este 
último  es  el  que  en  el  gorila  se  inserta  en  el  pulgar  y preside 
á su  movimiento  de  flexión.  El  abductor  del  pulgar  es  el 
que  da  el  mismo  tendón  en  el  gibon  y el  orangután. 

LEn  vez  de  los  extensores  propios  del  índice  y del  quinto 
dedo,  el  orangután  y los  monos  ordinarios  solo  tienen  un 
músculo  de  cuatro  tendones  destinados  á los  cuatro  últimos 
&edos,  pues  el  extensor  común  habitual  de  los  dedos  queda 
fuera  de  lugar  en  ambos  casos. 

En  el  pié,  las  diferencias  son  aun  menos  considerables:  el 
dedo  grueso,  cuyo  pretendido  movimiento  de  oposición  ha 
sido  la  base  de  todo  un  sistema  erróneo,  se  mueve  con  los 
mismos  músculos  que  en  el  hombre,  pero  á causa  de  su  in- 
serción mas  lateral  en  el  metatarsiano,  resulta  que  el  músculo 
«largo  peronier  lateral»  concurre  accidentalmente  á su  fle- 
xión. 

El  «abductor  tranverso  del  dedo  grande  del  pié»,  rudimen- 
tario en  el  hombre,  está  bien  desarrollado  en  los  monos.  Los 
«flexores  de  los  pulgares»  difieren  también  un  poco  en  el 
hombre  y en  los  antropoideos,  pero  de  modo  que  los  movi- 
mientos ganan  en  fuerza  y extensión  en  estos  últimos  lo  que 
pierden  en  independencia  y precisión  en  el  primero.  Por 


último,  en  el  orangután  no  existe  el  «largo  flexor  del  dedo 
grande. » 

La  única  particularidad  muscular  por  la  que  el  antropoideo 
se  desvia  verdaderamente  del  hombre  para  asemejarse  á los 
monos  siguientes  consiste  en  tener  en  el  brazo  un  hacecillo 
llamado  «accesorio  del  largo  dorsal,»  que  no  existe  en  el 
hombre  y se  inserta  superiormente  en  el  tendón  del  «largo 
dorsal,»  é inferiormente  en  la  epitroclea.  En  algunos  negros 
se  reconoce  en  el  estado  de  vestigio. 

Como  distintivos  del  hombre  y de  los  animales  y en  par- 
ticular de  los  monos  se  ha  hecho  mención  de  dos  caracteres 
relacionados  con  el  sistema  muscular:  es  la  saliente  de  las 
nalgas  y de  las  pantorrillas,  inherente  al  desarrollo  de  los 
músculos  correspondientes  en  las  primeras,  y del  tríceps 
sural  en  los  segundos,  siendo  la  consecuencia  en  este  último 
caso  el  vigor  del  tendón  de  Aquiles.  El  hecho  es  exacto  y 
resulta  de  la  posición  bípeda;  los  músculos  de  las  nalgas 
tienen  sobre  todo  por  objeto  mantener  el  muslo  extendido 
sobre  la  pélvis;  pero  bajo  estos  dos  conceptos,  el  gorila, 
de  cuyos  músculos  ha  sacado  un  molde  directamente 
Auzon  para  reproducirlos  en  cartón-pasta,  está  seguramente 
mas  favorecido  que  algunos  negros. 

Por  lo  demás,  todos  los  rasgos  mas  importantes  que  pare- 
cen peculiares  del  antropoideo  se  hallan  de  vez  en  cuando  en 
el  hombre  y mas  especialmente  en  la  raza  negra.  Mr.  Chud- 
zinski,  preparador  en  el  laboratorio  de  antropología  de  la 
Escuela  de  Estudios  superiores,  ha  publicado  ya  sobre  este 
punto  dos  Memorias  excelentes. 

Organos  de  los  sentidos.— Con  ellos  se  relacio- 
na la  cubierta  cutánea  que  limita  el  cuerpo  y le  preserva  de 
los  agentes  exteriores,  siendo  también  donde  reside  la  fun- 
ción del  tacto. 

Uno  de  los  caractéres  que  distinguen  la  clase  de  los  ma- 
míferos de  la  de  las  aves,  de  los  peces  y de  los  reptiles,  es  la 
presencia  de  «pelos»  en  el  cuerpo.  De  Blainville  había  pro- 
puesto sustituir  su  denominación  por  la  de  pilljetos;  pero 
algunos  tienen  la  piel  desnuda  como  ciertos  cetáceos.  Nada 
es  por  lo  mismo  tan  impropio  como  la  calificación  caracte- 
rística del  hombre,  propuesta  por  Linneo:  homo  nudas  et  iner- 
mis:  el  hombre,  en  efecto,  tiene  pelos,  no  solo  en  la  cabeza, 
en  el  rostro,  en  los  sobacos  y en  el  pubis,  sino  también  en 
toda  la  superficie  del  cuerpo;  y algunas  razas  poseen  una  capa 
bastante  espesa  en  el  pecho,  en  la  espalda  y los  miembros,  para 
podérsela  comparar  con  un  vellón  y para  que  no  permita 
ver  el  color  de  la  piel:  la  historia  de  Esaú  parece  por  lo 
mismo  verosímil.  Comparado  con  la  mayor  parte  de  los 
mamíferos  y en  particular  con  los  monos,  el  hombre  es 
el  menos  velludo;  la  palma  de  sus  manos  y la  planta  de 
sus  piés  son  las  únicas  partes  desprovistas  de  pelos,  lo  cual 
se  explica  por  su  continuo  uso.  l 

Las  superficies  lisas  y endurecidas  que  se  llaman  «callosi-* 
dades  de  las  nalgas»  en  los  pitecos,  no  existen  en  los  antro- 
poideos, excepto  en  algunos  gibones,  asi  como  tampoco  en 
los  cebínidos  ni  los  lemúridos. 

Las  uñas,  garras  y pezuñas  de  los  mamíferos  son  una  se- 
creción de  la  piel,  como  los  pelos  y los  cuernos.  La  presen- 
cia de  las  primeras,  aplanadas  y no  encorvadas  en  los  dedos 
de  las  manos  y de  los  piés,  se  ha  considerado  como  un  ca^c- 
ter  del  hombre,  pero  en  este  caso  deberíamos  asociar  con  él 
los  antropoideos.  Unicamente  el  orangután  presenta  una  ex- 
cepción parcial,  pues  el  dedo  grande  de  su  pié  carece  de 
uña.  Entre  los  monos,  los  pitecos  tienen  uñas  planas;  en 
los  cinocéfalos  encórvanse  en  forma  de  garras,  y en  otros 
monos  obsérvase  el  tránsito  de  las  primeras  á las  segundas. 
Los  titís  y algunos  otros  cebínidos,  y los  arctopitecos, 
tienen  garras,  excepto  en  el  dedo  grande  del  pié;  en  los  le- 
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mundos  sucede  lo  contrario;  la  garra  está  en  dicho  dedo  y las 
unas  en  los  demás. 

Con  la  función  del  tacto  se  relaciona  la  disposición  délos 

pliegues  de  la  palma  de  la  mano  y de  los  corpúsculos  de 
raccini. 

El  hombre  tiene  en  la  mano  dos  pliegues  principales,  uno 
pro  ucido  por  la  flexión  de  los  tres  últimos  dedos,  cuyas 
raíces  abraza  por  su  concavidad,  y el  otro  debido  á la  fle- 
xión del  pulgar,  que  circunscribe  la  eminencia  llamada 
«tenar»;  un  tercero,  variable  é intermedio,  se  confunde'por  su 
extremidad  externa  con  el  último  y queda  libre  en  la  interna, 
siendo  casi  paralelo  al  primero.  Según  Mr.  Alix,  el  pliegue  del 
pulgar  no  existe  en  los  monos,  y los  otros  dos  se  confunden 
en  uno  solo.  El  hecho  es  evidente  para  los  tres  grupos  infe- 
riores, pero  dudoso  para  el  primero.  Si'algunos  antropoideos 
presentan  por  esto  una  disposición  simia  inferior,  el  hombre 
se  halla  por  excepción  en  el  mismo  caso. 

Los  corpúsculos  de  Paccini  ó del  tacto  son  pequeños 
cuerpos  situados  en  el  trayecto  de  los  filetes  nerviosos  de  la 
cara  palmar  de  la  mano  y de  los  dedos  y de  la  planta  del  piú. 
Mr.  Nepveu  ha  demostrado  que  sus  caractéres,  vistos  con  el 
microscopio,  son  análogos  en  el  hombre  y el  chimpancé, 
mientras  que  se  alteran  en  el  macaco,  el  cinocéfalo  y el  sajú. 

El  órgano  de  la  visión  del  hombre  no  difiere  del  de  los 
antropoideos,  los  pitecos  y los  cebínidos;  pero  en  varios 
lemúridos  el  fondo  del  ojo  adquiere  el  aspecto  fosforescente 
que  ha  recibido  el  nombre  de  «tapiz»  en  los  gatos  y los 
bueyes;  y hay  un  hacecillo  muscular  que  parece  análogo  al 
músculo  «coanoideo»,  existente  en  la  mayor  parte  de  los 
cuadrúpedos. 

La  nariz,  anatómicamente  idéntica  en  el  hombre  y los 
monos,  solo  presenta  variaciones  morfológicas.  Algunas 
veces  saliente  en  el  primero,  aunque  no  tanto  como  en 
cierto  piteco,  el  násico,  es  otras  mas  ó menos  aplanada, 
corno  en  la  generalidad  de  los  monos.  Las  ventanas  de  la 
nariz  se  dirigen  por  lo  regular  hácia  abajo,  como  en  los  antro- 
poideos y los  pitecos,  y algunas  veces  de  lado,  como  en 
los  cebínidos,  dos  disposiciones  que  han  sugerido  á Geoffroy 
Saint  Hilaire  su  división  de  los  monos  en  catirrinos  y platir- 
rinos. El  tabique  de  la  nariz  es  relativamente  delgado  en  los 

primeros,  y grueso  en  los  segundos,  con  el  borde  anterior 
triangular. 

El  pabellón  de  la  oreja,  de  forma  y longitud  tan  variables 
en  los  diversos  mamíferos,  es  de  ordinario  fuerte,  y no  enros- 
cado hácia  atrás,  algunas  veces  cuadrado  en  la  parte  superior 
y redondeado,  sin  lóbulo  en  los  monos:  estas  disposiciones 
se  hallan  accidentalmente  en  el  hombre;  y por  otra  parte, 
las  orejas  del  gorila  y del  chimpancé  están  á menudo  tan 
bien  orladas  como  las  de  aquel. 

Los  pitecos  tienen  dos  bolsas  que  se  abren  en  la  boca  y 

se  llaman  «abejiís.»  Ni  en  el  hombre  ni  en  los  antropoideos 
se  ve  nada  de  esto. 

Visceras.  El  tubo  digestivo  es  seis  y media  veces  mas 
largo  que  el  cuerpo,  ó sea  de  once  metros,  según  Mr.  Sapey 
En  los  carnívoros  varia  de  a á 8 veces,  y en  los  solípedos  y 

rumiantes  de  loá  2S;en  los  monos  es  de  5á  8, yen  eleibon 
de  8.  ° 

El  estómago  de  todos  los  monos  es  sencillo,  como  el  del 
hombre,  exceptuándose  solamente  los  semnopitecos  y los 
colobos,  cuyo  estómago  es,  si  no  múltiple,  por  lo  menos 
multilocular,  en  lo  cual  ofrecen  estos  pitecos  una  semejanza 
con  los  herbívoros.  El  principio  del  intestino  grueso  ó ciego 
reposa  en  el  hombre  sobre  la  fosa  ilíaca  derecha  yestáadhe- 
rido  á ella  por  el  peritoneo,que  pasa  por  delante  de  él.  En  los 
pitecos  hállase,  al  contrario,  envuelto  por  el  peritoneo,  que 
forma  detrás  uno  de  esos  pequeños  repliegues  llamados 


«mesenterios»,  destinados  á favorecer  la  movilidad  del  intes- 
tino. En  los  antropoideos,  la  relación  del  peritoneo  con  el 
ciego  es  la  misma  que  en  el  hombre. 

Al  ciego  humano  va  unido  un  apéndice  llamado  «vermi- 
cular» , también  existe  en  los  antropoideos,  pero  no  en  los  mo- 
nos siguientes,  exceptuando  algunos  lemúridos. 

El  hígado  del  hombre  solo  tiene  en  rigor  dos  lóbulos, 
y lo  mismo  se  observa  en  los  antropoideos.  En  los  otros  monos 
esta,  por  el  contrario,  muy  subdividido  como  en  el  perro  ó 
el  conejo. 

En  su  Memoria  sobre  los  «primatos»,  Mr.  Broca,  á quien 
tomamos  por  guia, ha  llamado  la  atención  sobre  las  variaciones 
del  «peritoneo»,  membrana  serosa  que  se  replega  al  rededor 
de  los  órganos  contenidos  en  la  cavidad  abdominal  y tiene  por 
objeto  aislarlos,  permitiendo  que  se  deslicen  unos  sobre  otros. 
Deduce  en  consecuencia  que  la  disposición  del  peritoneo  no 
difiere  sensiblemente  en  el  hombre  y los  antropoideos,  mien- 
tras que  en  los  pitecos  presenta  desde  luego  grandes  diferen- 
cias. 

La  distinción  de  los  mamíferos  en  bípedos  y cuadrúpedos 
se  reconoce^  hasta  en  la  disposición  de  sus  órganos  interiores. 
La  particularidad  indicada  del  peritoneo,  relativa  al  ciego,  no 
reconocia  otra  causa.  En  el  pecho  observaremos  diferencias 
del  mismo  órden. 

El  pericardio,  ó membrana  envolvente  del  corazón,  es  á 
este  órgano  lo  que  el  peritoneo  á los  intestinos:  en  elhom- 
bre  está  completamente  desprendido  del  esternón  y se  adhie- 
re al  diafragma,  tabique  muscular  transversal  que  separa  la 
cavidad  torácica  de  la  abdominal.  — En  los  cuadrúpedos  se 
halla  sólidamente  fijo  en  el  esternón  y en  las  articulaciones 
costales,  sin  prenderse  al  diafragma.  En  el  primer  caso,  en 
efecto,  el  corazón  reposa  sobre  el  diafragma,  y en  el  segundo 
sobre  el  esternón,  según  lo  exija  la  actitud.  En  los  monos, 
la  disposición  es  intermedia:  en  los  lemúridos  el  pericardio 
no  se  adhiere  al  diafragma  sino  en  una  extensión  muy  pe- 
queña; en  los  cebínidos  y los  pitecos  la  superficie  de  in- 
serción aumenta;  en  los  antropoideos  el  pericardio  ofrece 
las  mismas  condiciones  que  en  el  hombre.  Los  cambios  que 
de  esto  resultan  en  la  dirección  del  corazón,  en  la  longitud 
de  la  vena  cava  inferior  y en  la  curvatura  de  la  aorta  están 
en  armonía.  De  la  falta’  de  adherencia  del  corazón  al  dia- 
fragma en  los  cuadrúpedos  resulta  la  interposición  entre  los 
dos  de  un  lóbulo  del  pulmón  derecho,  que  designado  con 
el  nombre  de  «impar,»  existe  en  toda  la  serie  de  mamíferos, 
desde  los  marsupiales  á los  carniceros,  faltando  en  el  hom- 
bre. En  los  lemúridos  y los  cebinidos  está  desarrollado  tam- 
bién; en  los  pitecos  se  replega;  en  los  gibones  es  casi  nu- 
lo; en  el  orangután,  el  chimpancé  y el  gorila  solo  se  halla  un 
vestigio  de  él. 

Si  de  las  visceras  pasamos  a los  vasos,  siempre  veremos 
confirmado  el  mismo  hecho:  la  organización  de  los  antro- 
poideos calcándose  sobre  la  del  hombre  y desviándose  de  la 
de  los  otros  grupos  simios.  Digamos  ahora  algunas  palabras 
sobre  la  laringe  y los  órganos  de  la  reproducción,  antes  de 
abordar  un  estudio  de  la  mas  alta  importancia,  el  del  ce- 
rebro. 

La  laringe,  ú órgano  de  la  voz,  no  es  otra  cosa  sino  la  ex- 
tremidad superior  de  la  traquearteria,  donde  está  la  glotis  y 
por  donde  pasa  el  aire  espirado.  Se  compone,  como  la  trá- 
quea, de  cartílagos,  pero  mas  gruesos  los  dos  principales,  el 
«cricoides»  por  abajo  y el  «tiroides»  por  arriba,  y está  cerrada 
en  algunos  momentos  por  una  especie  de  válvula,  la  «epi- 
glotis.»  Por  todas  sus  partes  esenciales  este  pequeño  aparato 
es  idéntico  en  la  serie  de  los  mamíferos,  y particularmente 
en  la  de  los  monos. 

En  cuatro  puntos  de  su  extensión,  á saber:  debajo  del  cri- 
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coides,  entre  este  y el  tiroides,  entre  el  tiroides  y la  epiglo* 
tis,  y por  ültimo  entre  las  cuerdas  vocales,  se  ven  por  excep- 
ción dilataciones  6 ampollas  que  adquieren  cierta  importancia 
en  los  antropoideos;  las  unas,  medianas  y únicas,  dan  lugar 
á tres  primeras  variedades  anatómicas;  las  otras,  laterales  y 
dobles,  forman  una  cuarta.  La  primera  variedad  de  dilata- 
ción, ó traqueal,  se  observa  en  el  caballo  y el  asno;  y entre 


t'jg.  i5.“Í5eccion(  veflical  y antero  posterior  de  tacara  y del  cuello, 
tf,  serie  de  los  cuerpos  vertebrales  de  la  región  cervical  de  la  columna; 
m,  apófisis  Ixasikir  ó cuerpo  del  occipital ; «,  bóveda  de  las  fosas  ce- 
rebrales anteriores ; <?,  /,  q,  cornetes  superior,  medio  é inferior  de  las 
fosas  nasales;  Ixiveda/,  palatina;  /,  IxSvcda  del  paladar;  músculos  ge- 
nioglosos  déla  lengua,  enlazados  por  delante  con  los  tubérculos 
situados  en  la  cara  posterior  de  la  mandíbula  inferior;  esófago;  r, 
traquearleria,  que  conduce  á la  laringe;  í/,  cartílago  tiroides;  c,  epi- 
gloüs;  i,  hueso  hioides,  que  sirve  de  punto  de  enlace  á músculos  ira* 
portantes  de  la  lengua  y de  la  laringe.  La  abertura  transversal  que  se 
ve  en  la  última  parte,  y cuyos  bordes  forman  las  cuerdas  vocales,  es 
uno  de  los  ventrículos  de  la  laringe  en  el  cual  se  abre  la  candad  pos- 
terior de  Morgagni. 

los  monos  en  el  coaita,  del  grupo  de  los  cebínidos;la  segun- 
da en  otros  dos  géneros  de  cebínidos;  y la  tercera  en  un 
lemürido,  un  cebínido,  dos  pitecos  y un  gibon.  La  cuarta 
variedad  existe  en  el  estado  de  vestigio  en  el  hombre  mismo, 
bajo  el  nombre  de  «cavidad  posterior»  de  los  ventrículos  de 
la  laringe  (i),  y adquiere  en  los  tres  antropoideos  superio- 
res un  desarrollo  enorme  con  la  edad,  particularmente  en 
los  machos:  es  conocida  con  el  nombre  de  «bolsas  aéreas.» 
En  un  chimpancé  jóven,  disecado  por  Mr.  Broca,  formaba 
dos  pequeñas  salientes  laterales,  apenas  del  tamaño  de  un 
guisatite,  que  se  destacaban  sobre  el  borde  superior  del  tiroi- 
des. En  el  gorila  y el  orangután  de  cierta  edad  las  salientes  se 
agrandan  y prolongan  debajo  de  los  músculos  externo-mas- 
toideos  y de  los  trapecios  que  envuelven  la  clavícula,  alcan- 
zando los  dos  sobacos ; entonces  son  verdaderas  hernias. 
Bajo  el  punto  de  vista  de  la  morfología,  estos  singulares 
órganos  establecen  una  gran  diferencia  entre  el  hombre  y los 
antropoideos  en  cuestión,  pero  anatómicamente  la  diferencia 
es  nula:  es  el  mismo  órgano  con  distinto  volúmen.  Añada - 


(i) Mr.  Sapcy  la  describe  con  el  nombre  de  porción  vertical  de  los 
ventrículos  de  la  laringe.  Oíce  que  se  eleva  hasta  el  l)<')rde  superior  del 
cartílago  tiroides,  y aun  hasta  el  hueso  hioides,  alcanzando  en  raros  ca- 
sos la  base  de  la  lengua,  y e.xtendiéndosc  hasta  la  mucosa  lingual. 


mos,  por  último,  que  el  verdadero  saco  aéreo  no  existe  en 
todos  los  demás  monos;  de  modo  que  este  carácter,  que  pa- 
rece  determinar  un  distintivo  entre  el  hombre  y el  antropoi- 
deo, demuestra,  por  el  contrario,  su  parentesco  y la  distan- 
cia de  este  último  á los  demás  monos. 

Organos  de  la  reproducción.  — Los  caractéres  que 
ofrecen  son  de  aquellos  á que  se  atribuye  mas  valor  en  las  di- 
versas partes  de  la  historia  natural. 

La  clase  de  los  mamíferos,  en  efecto,  está  fundada  sobre 
; todos  son  vivíparos,  es  decir,  que  dan  á luz  sus  hijue- 
vivos;  y todos  tienen  mamas.  Estas  glándulas  varían  por 
^ generalmente  igual  al  de  los  hijuelos  de  cada 
también  por  su  posición.  La  gata  tiene  8;  la  perra 
4;  y la  mujer  solo  2,  aunque  en  general  no 
un  hijo  á la  vez.  Las  mamas  son  abdominales 
^ y el  marsupial,  inguinales  en  los  solípedos  y 
s rumiantes,  y pectorales  en  la  mujer,  el  elefante  y el 
anati.  Éajo  este  doble  punto  de  vista,  los  monos,  com- 
•rendidos  los  antropoideos,  tienen  una  estructura  análoga  á 
del  hombre;  varios  lemúridos  cuentan  cuatro  mamas,  dos 
pectorales  y dos  inguinales;  algunos  makis  cuatro  pectora- 
les, y todos  los  demás  dos  en  el  pecho. 

Entre  los  mamíferos,  unos  pocos,  como  los  marsupiales, 
frecen  de  placenta,  es  decir,  del  cuerpo  carnoso  que  sirve  de 
itermediario  entre  el  embrión  y el  útero ; los  demás  tienen 
no,  limado  zona  cuando  ocupa  una  superficie  considéra- 
le de  la  pared  interna  del  útero,  y disco  si  solo  llena  una 
pequeña  parte.  El  hombre  y los  monos  se  hallan  en  este 
último  caso,  con  los  roedores,  los  insectívoros  y los  quiróp- 
teros; pero  obsérvase  una  diferencia.  En  el  hombre  la  pla- 
centa es  única  y su  cordon  umbilical  se  compone  de  una 
vena  y dos  arterias.  En  los  cebínidos  es  aun  sencilla,  pero 
presenta  dos  venas  y dos  arterias;  en  los  pitecos  es  do- 
ble, y sin  embargo,  solo  tiene  un  ^cordon,  compuesto  de 
una  vena  y dos  arterias.  ¿ A qué  disposición  se  inclinan  mas 
los  antropoideos?  El  gibon,  que  suele  constituir  el  tránsito 
á los  pitecos,  tiene  una  placenta  doble  como  ellos;  el 
chimpancé,  por  el  contrario,  solo  posee  una  sencilla,  como 
el  hombre  (Owen);  el  orangután  y el  gorila  no  han  sido  exa- 
minados bajo  este  punto  de  vista. 

Después  del  paso  del  testículo  al  escroto  del  hombre,  la 
comunicación  peritonial  se  oblitera,  pero  en  los  demás  ma- 
míferos persiste.  Falta  observar  el  hecho  en  los  antropoideos, 
y lo  mismo  sucede  con  el  siguiente.  El  útero  es  bicornio  y 
está  dividido  en  dos  cavidades  en  los  cuadrúpedos;  el  de  la 
mujer  es  siempre  unilocular,  salvo  alguna  anomalía;  y el  de 
los  monos  ordinarios  seria  el  término  medio. 

Citemos,  en  fin,  como  particulares  del  hombre,  la  presen- 
cia de  la  membrana  himen  (Linneo),  la  dirección  mas  pró- 
xima á la  vertical  de  la  vagina  y de  la  uretra  (Lawrence)  y 
el  diámetro  del  glande  igual  al  del  pene  (Broca). 

Sistema  nervioso. — En  los  invertebrados  se  com- 
pone de  pequeñas  masas  de  sustancia  gris  dispuestas  al  re- 
dedor de  las  visceras  y enlazadas  entre  sí  por  filetes  nervio- 
sos. En  los  vertebrados  se  agrega  un  aparato  del  todo  dis- 
tinto y simétrico,  formado  por  un  eje  que  llaman  cerebro- 
espinal y nervios,  unos  centrífugas  para  el  movimiento,  y los 
otros  centrípetas  para  las  impresiones.  Las  diferencias  esen- 
ciales tocan  en  la  extremidad  superior  ó anterior  del  eje,  'ó 
encéfalo^  que  se  dan  á conocer  ante  todo  en  el  hombre. 

La  médula,  llamada  bulbo  raquídeo  al  nivel  de  las  primeras 
vértebras  cervicales,  franquea  el  agujero  occipital,  pasa  por 
debajo  de  las  fibras  trasversales  que  reúnen  los  dos  lóbulos 
del  cerebelo,  bajo  el  nombre  de  puente  de  Varotlo,  y se  divide 
en  dos  hacecillos  que  llaman  pedúnculos  cerebrales^  uno  dere- 
cho y el  otro  izquierdo.  Entonces  estos  últimos  se  desvian,  diri- 


CEREBRO 


giéndosehácia  arriba  y afuera  para  extenderse  en  dos  haces  de 
fibras  blancas  que  se  encorvan  en  los  bordes  á la  manera  de 
una  seta  al  rededor  de  su  pedículo,  dando  origen  á los  hemis- 
ferios cerebrales^tn  cuya  superficie  se  agrega  una  capa  de  sus- 
tancia gris.  Las  partes  blancas  son  la  materia  conductora,  y 
las  grises  la  materia  pesada  y reactuante.  En  los  bordes  in- 
ternos contiguos  á los  hemisferios  se  cambian  fibras  blancas 
transversales  que  tienen  por  objeto  establecer  su  solidaridad: 
es  el  cuerpo  calloso.  Al  rededor  de  cada  uno  hay  una  canal 
que  forma  una  serie  de  cavidades,  siendo  las  principales  los 
ventriados  laterales  que  presentan  tres  cuernos  ó prolonga- 
ciones, uno  anterior  o cuerno  froniaf  el  otro  inferior  ó 
cuerno  t'emporo  esfenotdaf  y el  tercero  posterior  ó ’ ciier7w 
occipital:  este  último  presenta  un  relieve  interior  llamado 
pequeño  hipocampo. 
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Fig.  i6. — Cara  inferior  del  encéfalo. 

A,  lóbulo  anterior  ó frontal;  13,  porción  témporo-esíenoidal  del  lóbulo 
posterior;  A y B están  separados  por  una  cisura  corva  de  conca- 
vidad que  mira  hacia  atrás  y que  es  la  cisura  de  Silvio;  Cb,  cere- 
belo; M,  corte  déla  médula  donde  comienza  el  bulbo  raquídeo;  VI, 
protuberancia  anular,  de  cuyo  borde  anterior  se  desprenden  los  dos 
pedúnculos  cerebrales;  C C,  cuerpos  callosos;  la  línea  de  puntos  ocu- 
pa la  línea  media  ó interhemisférica;  I á XII,  los  doce  pares  de  ner- 
vios encefálicos  en  su  origen;  I,  nendo  olfatorio  y su  bulbo;  II  nervio 
Optico,  que  al  reunirse  con  el  del  lado  opuesto  forma  el  quiasma; 
III,  IV,  VI,  nervios  que  presiden  los  movimientos  del  globo  ocular’ 
V,  nervio  trigémino  que  trasmite  las  impresiones  de  la  cara;  XII, 
nervio  hipogloso,  que  preside  los  principales  movimientos  de  la  len- 
gua, etc. 

El  encéfalo  se  compone;  i.®  del  cerebelo;  2."  de  la  por- 
ción intermedia  en  sus  dos  lóbulos,  en  el  bulbo  raquídeo  y 
en  el  cerebro  ó «protuberancia  anular;»  y 3.®  del  cerebro 
propiamente  dicho,  constituido  por  los  pedúnculos  y la  serie 
de  dilataciones  que  de  ellos  dependen,  los  «tubérculos  cua- 
drigéminos,»  las  «capas  ópticas»  y los  «cuerpos  estriados;» 
los  ventrículos  y los  hemisferios  cerebrales,  cuya  superficie 
presenta  sinuosidades. 

Estas  últimas  llevan  el  nombre  de  «circunvoluciones,»  las 
principales,  y de  «pliegues»  las  secundarias.  La  superficie 
exterior  del  cerebro  ocupada  por  ellas  está  dividida  en  com- 
partimientos distintos  ó «lóbulos»  por  cisuras,  y las  circun- 
voluciones de  que  se  componen  estos  lóbulos  por  «surcos.» 
De  un  lóbulo  á otro  las  comunicaciones  se  designan  con  el 
nombre  de  «pliegues  de  paso,»  y de  una  circunvolución  á 
otra,  en  un  mismo  lóbulo,  con  el  «de  anastómosis.» 


En  la  base  del  encéfalo  nacen  los  doce  primeros  pares  de 
nervios,  o nervios  encefálicos;  los  primeros  son  los  olfato- 
rios, de  los  cuales  se  ve  cada  dilatación,  llamada  bulbo  olfa- 
torio, echada  longitudinalmente  en  la  depresión  mas  interna 
del  lóbulo  anterior;  los  segundos  son  los  nervios  ópticos 
que  se  cruzan  sobre  la  linea  media  y tienen  el  nombre  de 
«quiasma.» 

Cuando  se  pone  el  encéfalo  sobre  su  cara  superior  ó con- 
vexa y se  desprende  de  su  base  el  cerebelo  y la  protuberan- 
cia por  un  corte  transversal,  pasando  á la  unión  de  esta  y de 
los  pedúnculos  cerebrales,  toda  la  cara  inferior  de  los  dos 
hemisferios  queda  descubierta  (fig.  16).  En  la  reunión  del 
tercio  anterior  con  los  dos  posteriores  se  ve  una  cisura 
profunda  transversal,  ó mas  bien  de  concavidad  posterior: 
es  la  «cisura  de  Silvio»  (A,  fig.  17).  La  parte  que  está  de- 
lante es  la  cara  inferior  del  lóbulo  frontal  ó anterior;  la 
porción  que  se  halla  detrás,  de  doble  extensión,  es  la  cara 
inferior  del  lóbulo  posterior,  cara  descompuesta  á su  vez  en 
dos  regiones  desiguales  muy  marcadas,  la  una  antero- externa 
convexa,  que  es  la  región  inferior  del  lóbulo  témporo  esfe- 
noidal,  y la  otra  posterior  ó cóncava,  en  la  cú^  se  apoyaba 
el  cerebelo. 

La  superficie  superior  ó convexa  de  los  hemisferios  se 
puede  considerar  desde  arriba  ó de  lado,  representándola  en 
las  láminas  tan  pronto  bajo  un  aspecto  como  bajo  otro;  y 
nosotros  damos  la  preferencia  al  segundo  método:  en  cada 
hemisferio  hay  una  cara  interna,  la  que  mira  á la  línea  media, 
y esto  nos  conduce  á admitir  una  cara  externa. 

Lo  primero  que  llama  la  atención  en  esta  última  es  tam- 
bién la  cisura  de  Silvio,  que  ha  contorneado  el  borde  inferior 
del  hemisferio  y que  se  presenta  en  su  cara  externa  (A,  figu- 
ra 17):  divídese  en  dos  ramas  reunidas  en  forma  de  V,  una 
anterior  y vertical,  muy  corta,  que  se  pierde  al  punto  en  el 
lóbulo  anterior;  y la  otra  posterior  y larga,  la  única  que  se 
observa  á primera  vista  y que  se  dirige  oblicuamente  hácia 
atrás,  dejando  debajo  un  lóbulo  cerebral  voluminoso,  pro- 
longado y bien  separado,  que  es  el  lóbulo  téiñporo-esfenoidal, 
visto  ya  por  debajo.  La  cisura  de  Silvio  corresponde  en  la 
mitad  anterior  del  cráneo  poco  mas  o menos  al  borde  supe- 
rior de  la  escama  del  temporal  (Broca). 

En  la  cara  externa  del  cerebro  no  se  indica  ninguna  otra 
demarcación  de  esta  importancia,  y se  duda  cómo  se  lle- 
ga á establecer  cualquiera  otra  división  fundamental.  En 
inedio  de  los  surcos,  aparentemente  tan  complicados,  hay 
sin  embargo  uno  que  se  toma  como  línea  de  separación  de 
esta  superficie  dividiéndolo  en  lóbulo  anterior  ó frontal,  y ló- 
bulo posterior  ó parieto-occipital:  es  la  cisura  de  Rolando 
(B,  fig.  17).  Esta  cisura  es  constante,  y la  primera  que  se 
forma  en  el  feto  después  de  la  de  Silvio;  su  posición  y su  di- 
rección son  poco  mas  ó menos  las  mismas  en  todos  los  cere- 
bros sanos;  comienza  á pocos  milímetros  sobre  la  cisura  de 
Silvio  y elévase  en  sentido  vertical,  ó mas  bien  un  poco  obli- 
cuamente hácia  atrás,  para  alcanzar,  á la  distancia  de  algunos 
milímetros,  el  borde  superior  del  hemisferio.  Su  oblicuidad 
y su  posición  se  indican  por  las  dos  relaciones  siguientes: 
siendo  la  longitud  total  del  cerebro  de  100,  la  parte  anterior 
es  á la  posterior,  como  43,0  : 57,0  en  la  extremidad  inferior 
del  surco,  y como  56,3  : 43,7  en  su  extremidad  superior.  De 
aquí  resulta  que  su  parte  media  debe  de  estar  marcadamente 
á igual  distancia  de  las  dos  extremidades  del  hemisferio. 
M.  Hamy  considera  por  su  parte  que  la  inclinación  del  sur- 
co es  de  unos  70  grados  en  el  adulto. 

Gratiolet  pensaba  que  la  cisura  de  Rolando  corresponde 
exactamente  á la  sutura  coronal  en  el  cráneo;  Mr.  Broca  ha 
sido  el  primero  en  establecer  que  en  el  europeo  se  halla 
siempre  detras  de  40  ^ 5^^  milímetros  en  su  parte  superior, 
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por  término  medio  de  47  milímetros,  y 15  en  su  parte  infe- 
rior (i). 

Otra  cisura  marca  una  nueva  división  en  la  cara  externa 
de  los  hemisferios:  es  la  «cisura  perpendicular  externa» 
(EE,  fig.  17),  que  divide  el  lóbulo  posterior  en  dos,  el  lóbulo 
parietal  y el  occipital,  correspondiendo  en  el  cráneo  á la 
sutura  lambdoidea,  con  diferencia  de  unos  2 milímetros.  Para 
descubrirla,  los  principiantes  buscan  su  prolongación  en  la 
cara  interna  del  hemisferio,  á pocos  centímetros  de  la  extre- 
midad posterior,  donde  toma  el  nombre  de  «cisura  perpen- 
dicular interna»,  llamándose  así  porque  separa  exactamente 
de  abajo  arriba  la  parte  mas  retirada  del  hemisferio  para 
formar  un  lóbulo  occipital. 

Tenemos,  pues:  i.*  un  «lóbulo  anterior  ó fronub,  limitado 
atrás  por  la  cisura  de  Rolando;  2.“  un  «lóbulo  medio  o parie- 
tal», comprendido  entre  esta  última  y la  cisura  ¡«rpendiculw 
externa;  3.°  un  «lóbulo  posterior  u occipital»,  situado  detrás 
de  la  cisura  perpendicular;  y 4.°  un  «lóbulo  inferior  ó tém* 
noro  esfenoidaU,  subyacente  á la  larga  rama  de  la  cisura 
de  Silvio:  tales  son  las  divisiones  apreciables  en  la  cara 
externa  de  los  hemisferios,  y ahora  describiremos  las  de  la 
cara  interna,  al  mismo  tiempo  que  sus  circunvoluciones. 

CiRCUNVot- ACIONES. — Los  actos  de  transmisión  en  el 
cerebro,  bien  se  trate  de  movimientos  enteramente  volunta- 
rios, de  algunos  reflejos,  de  1^  sensaciones,  ó de  ciertas 
ses  del  trabajo  intelectual,  tienen  por  asiento  las  fibras, 
^]|c|  conjunto  forma  la  masa  blanca  central  de  los  hemisfe- 
r rios.  Los  actos  de  iniciativa,  de  pensamiento,  se  efectúan, 
por  él  contrario,  en  la  sustancia  gris  que  constituye  la  cor- 
teza de  estos  hemisferios.  En  su  consecuencia,  cuanta  mas 
superficie  gris  hay  y mayor  es  la  superficie  donde  pueda 
desarrollarse  en  capa  continua,  mas  fuerza  adquieren  los 
fenómenos  verdaderamente  intelectuales;  á este  efecto  la 
superficie  se  plega,  contorneándose  de  modo  que  se  multi- 
plique su  extensión.  Tal  es  la  función  de  las  circunvolucio- 
nes prolongadas  y tortuosas,  separadas  por  surcos  mas  ó 

menos  profundos.  . . 

Durante  largo  tiempo  se  ha  creido  que  su  disposición  era 

inextricable  y efecto  de  la  casualidad;  pero  es  un  error,  por- 
que la  complexidad  solo  es  aparente.  Se  componen  de  partes 
fundamentales  ó circunvoluciones  propiamente  dichas,  cuyo 
tipo  es  constante  en  toda  la  humanidad,  y de  partes  secun- 
darias ó pliegues,  que  presentan  variaciones  de  un  individuo 
á otro,  semejantes  á las  que  ofrecen  las  fracciones.  El  cere- 
bro del  feto  es  primeramenteliso;las  cisuras  sonlasque  antes 
aparecen,  y después  los  surcos.  A los  siete  meses  las  circun- 
voluciones son  sencillas,  pero  están  formadas,yen  la  época  del 
nacimiento  pueden  tener  hasta  pliegues.  Mas  tarde  perfeccio- 
nase el  todo,  crece,  y se  complica  según  avanza  la  edad,  en 
proporción  á la  actividad  desplegada  por  el  órgano.  Sea  una 
circunvolución  rectilínea  en  un  individuo  de  mediana  inteli- 
gencia, como  en  ese  enfermo  de  Bicetre,  cuyo  cerebro  tene- 
mos ahora  á la  vista;  en  otro  individuo  de  inteligencia  supe- 
rior será  tortuosa,  y estará  desdoblada  y deformada  por  la 
presión  de  las  circunvoluciones  inmediatas  exuberantes;  y 
los  surcos  podrán  estar  tapados;  tal  anastomosis  de  una  cir. 
cunvolucion  á otra,  en  el  estado  de  vestigio  en  el  primero, 
será  considerable  en  el  segundo  y engañará  respecto  á la 
configuración  de  la  circunvolución  primaria.  Lo  que  se  llama 
riqueza  de  las  circunvoluciones,  es  decir,  su  desarrollo  en 
número  y tortuosidad,  tiene  por  consecuencia  el  acrecenta- 
miento del  número  absoluto  de  estas  circunvoluciones,  pero 
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también  la  disminución  de  cada  una  de  ellas  tomada  en  par- 
ticular. Las  circunvoluciones  gruesas  y sencillas  son,  pues, 
una  señal  de  idiotismo  ó de  escasa  inteligencia,  sea  la  raza 
que  fuere;  y las  pequeñas,  con  numerosos  repliegues,  son  un 
signo  de  gran  capacidad  intelectual. 

Sin  embargo,  fijándose  un  poco,  ó estudiando  primera- 
mente cerebros  de  monos,  de  fetos,  de  niños  y de  idiotas 
con  circunvoluciones  sencillas,  se  aclarara  todo  esto.  Des- 
moulins  fué  el  primero  (i)  en  llamar  la  atención  sobre  este 
estudio;  las  utopias  de  los  frenólogos  y algunos  resultados 
recientes  sobre  la  localización  de  las  facultades  le  han  comu- 
nicado nuevo  impulso;  y hoy,  gracias  á los  trabajos  de  Gra- 
tiolet,  de  Owen,  de  Turner,  de  Bischoff,  de  Broca  y de 
Ecker,  se  ha  ilustrado  por  fin  el  asunto.  Ahora  se  trata  solo 
de  sacar  aplicaciones  para  la  ciencia  de  los  fenómenos  inte- 
lectuales comparados  (2). 


Pig  17.— Figura  esqu^ática  de  la  cara  externa  del  cerebro.— A,  cisu- 
ra de  Silvio;  B,  cisura  de  Rolando;  C,  surco  paralelo;  D,  surco  in- 
terparietal; E,  cisura  perpendicular  externa. 

S,  primera  circunvolución  frontal  antero-prosterior,  doble;  2,  segunda  cir- 
cunvolución frontal;  3,  tercera  circunvolución  frontal;  4,  5 y 6,  circun- 
voluciones de  la  región  orbitaria  del  lobulo  frontal;  7»  circunvolución 
frontal  ascendente,  ó a.scendente  anterior;  8,  circunvolución  parietal 
ascendente  anterior;  9,  circunvolución  p.irietal  superior;  10,  circun- 
volución parietal  inferior,  ó de  pliegue  corvo;  ii  y 12,  primera  y se- 
gunda  circunvoluciones  témporo-esfenoidales;  I3i  tercera  circunvolu- 
ción témporo-esfenoidal  de  la  cara  interna;  14»  los  tres  pisos  del 
lóbulo  occipital;  a y ó,  primero  y segundo  pliegues  de  paso  que  reú- 
nen las  dos  circunvoluciones  parietales  con  el  lóbulo  occipital;  c y 
tercero  y cuarto  pliegues  de  paso  que  reúnen  las  dos  ultimas  circunvo- 
luciones témporo-esfenoidales  con  el  lóbulo  occipital;  r*,  pliegue  en 
forma  de  asa  perteneciente  á la  tercera  circunvolución  frontal  trans- 
versa. 

Comenzaremos  la  descripción  de  las  circunvolüéiones 
por  la  superficie  externa  ó convexa  del  cerebro  (fig.  17  >’  * 9) 
vista  de  perfil,  fijándonos  ante  todo  en  la  cisura  de  Silvio, 
respecto  á su  fondo,  las  partes  que  hay  debajo  y las  de  en- 
cima. . 

En  cuanto  al  fondo,  solo  es  necesario  hacer  mención  del 

vértice  de  la  V,  donde,  desviando  sus  dos  labios,  des- 
cúbrese una  eminencia  bastante  pronunciada,  que  llaman  «ín- 
sula de  Reib,  y también  «lóbulo  central»,  porque  está  en  la 


(i)  Sobre  la  deformación  toloíana  del  cráneo,  por  P.  Broca,  en  el 
Bolet.  Soc.  de  antrop.  2.*  serie,  t.  VI,  1871. 


(,)  Anatomía  del  sistema  nervioso,  por  A.  Desmolins,  vol.  II,  1825. 
2 Sobre  la  estructura  de  las  circunvolucione.s  vea.se  Inveshsaames 
XllLruciura  * capa  cartica,  ,U 

llaiger,  en  la  Mtm-  Acaí.  íe  Medicina,  1870,  T.  7,  jr  c ■ ^ 

bro  del  Dic.  encichp-  de  ciencias  medicas,  iK»r  Berger,  se 

Año  1873. 
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I ‘*'0;  su  forma  es  la  de  un  cuadrilátero  limitado  delante  ñor 
ferior.  ^ ^ ™ '»  Pequeña  rama  de  la  cisura  de  Silvio,  y detrás  por  la  parte 
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a región  que  se  halla  debajo,  ó lóbulo  témporo  esfenoi-  exterior  del  cráneo  á un  punto  situado  á un  centímetro  v 

arribl  y^de  arás^ad"  l"’?"  f '“^^mente  de  abajo  medio  detrás  de  la  sutura  coronal  y á 3 centímetros  sobre  e^ 

arriba  y de  atrás  adelante,  atravesada  en  el  mismo  sentido  terion. 

por  un  surco  paralelo  á la  cisura  de  Silvio,  y que  por  esta  El  lóbulo  siguiente  ó parietal,  comprendido  entre  el  borde 
razón  se  llama  «surco  paralelo»  (c);  de  su  extremidad  poste-  del  hemisferio  arriba,  la  cisura  de  Silvio  y el  lóbulo  témporo- 
lóhnfn  Puqucna  Canal  sm  salida  que  va  al  seno  del  esfenoidal  abajo,  y lacisuraperpendiculardetrás.estáfomia- 

orrinM  n P^'ongacion  hácia  el  lóbulo  do  por  tres  circunvoluciones:  la  primera,  ó ascendente  poste- 

p tal.  Debajo  se  indica  un  segundo  surco,  pero  mucho  rior,  se  ha  descrito  ya;  la  segunda,  ó «circunvolución  parie- 
menos  importante.  Las  dilataciones  intermedias  se  designan  tal  superior»  (9),  comienza  por  una  ó dos  raíces  hácia  la  parte 
e nombre  de  «primera,  segunda  y tercera  circunvolu-  media  y la  superior  de  la  precedente,  describe  una  serie  de 
Clones  témporo-esfenoidales»  ii,  12  y 13;  la  tercera  ó infe-  flexuosidades  verticales  que  tocan  en  el  borde  superior  del 
ñor  pertenece  también  a la  cara  inferior  del  cerebro.  hemisferio  y forman  un  pequeño  lóbulo  muy  fácil  de  ver  - la 

a región  superior  comprende  á la  vez  el  lóbulo  frontal  y tercera  se  halla  debajo  y está  separada  por  un  surco  trans4r- 
e parietal  separados  por  la  cisura  de  Rolando,  cuyos  dos  sal  llamado  «surco  interparietal»  (D);  nace  en  Ja  parte 
.abios  forman  dos  de  las  circunvoluciones  mas  aparentes  de  inferior  de  la  ascendente  posterior,  en  el  ángulo  que  forma 
todo  el  sistema  de  la  cara  externa.  Dirigidas  como  el  surco  que  con  la  cisura  de  Silvio,  contornea  la  terminación  de  esta  y 
as  separa,  la  una  pertenece  al  lóbulo  frontal  y toma  el  nom-  da  lugar  á un  grupo  de  flexuosidades  verticales  que  se  anos 
bre  de  «circunvolución  ascendente  anterior»  (7),  y la  otra  tomosan  tan  pronto  con  la  primera  como  con  la  segunda 
a lobulo  parietal,  designándose  con  el  calificativo  de  «cir-  circunvolución  témporo  esfenoidal,  ó bien  con  las  dos  Es 


cunvolucion  ascendente  posterior»  (8). 


la  «circunvolución  parietal  inferior»,  ó de  «pliegue  corvo» 
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iLl  lobulo  frontal,  tan  importante  para  el  hombre  puesto  de  Gratiolet  (10),  así  llamada  porque  el  pliegue  abraza  en 
que  en  él  residen  sus  mas  elevadas  facultades,  se  compone  un  asa  sencilla  ó compleja,  no  solo  la  terminación  de  la  ci- 
de  tres  regiones,  una  que  volveremos  á encontrar  en  la  cara  sura  de  Silvio,  sino  también  la  del  surco  paralelo.  Hállase 
interna,  otra  que  se  ve  en  la  cara  inferior,  y una  tercera  que  también  otra  disposición : la  terminación  de  este  surco  se 
es  la  mas  importante.  La  segunda  se  apoya  sobre  la  bóveda  bifurca,  y su  rama  posterior  alcanza  la  cisura  perpendicular 
orbitaria  y comprende  tres  ó cuatro  pequeñas  circunvolu-  externa,  franqueándola  también  para  convertirse  en  uno  de 
Clones  de  escaso  interés,  una  estrechada  entre  el  surco  del  los  surcos  transversos  del  lóbulo  occipital.  En  este  caso  el 
nervio  olfatorio  y el  borde  interno  del  hemisferio,  y que  for-  asa  que  forma  el  pliegue  corvo  persiste,  pero  va  á formar  lo 
ma  la  continuación  de  la  primera  circunvolución  frontal;  que  llamaremos  ahora  el  segundo  pliegue  de  paso,  sin  enviar 
los  otros  dos  se  continúan  del  mismo  modo  con  las  otras  dos  anastomosis  á la  segunda  circunvolución  témporo  esfenoidal. 
frontales  de  la  cara  externa.  M.  Gratiolet  ha  descrito  junto  á la  circunvolución  parietal 

La  región  frontal  propiamente  dicha  del  lóbulo  anterior,  inferior  un  «pliegue  marginal  superior»  y otro  «marginal 
comprende  cuatro  circunvoluciones:  una  ascendente  anterior,  inferior»,  que  no  son  sino  los  que  bordean  la  extremidad  de 
ó frontal  ascendente,  ya  citada,  y tres  longitudinales  y para-  la  cisura  de  Silvio.  El  primero  es,  en  efecto,  la  parte  de  la 
lelas  sobrepuestas  de  tres  pisos.  La  primera,  ó «circunvolu-  circunvolución  parietal  inferior  que  se  extiende  desde  su 
Clon  frontal  superior»,  nace  por  una,  y á veces  dos  raíces,  unión  con  la  circunvolución  ascendente  posterior  hasta  el 
de  a extremidad  superior  de  la  ascendente,  desdóblase,  se  fin  de  la  cisura;  el  segundo  es  la  continuación  de  la  primera 
prolonga  por  el  borde  superior  del  hemisferio  y va  á perder-  circunvolución  témporo  esfenoidal.  Poco  importa  que  en  su 
se  en  la  región  orbitaria.  La  segunda,  ó «circunvolución  crecimiento  sus  flexuosidades  adquieran  mas  importancia 
frontal  media»,  nace  también  detrás  por  una  raíz  y bifurcase  pues  solo  son  variantes  individuales.  * 

á veces  para  dar  una  anastómosis  á las  dos  circunvolu-  El  lóbulo  occipital,  el  mas  pequeño  de  todos,  está  forma- 
ciones frontales  inmediatas;  la  parte  posterior  del  surco  que  do  por  tres  pisos,  que  dos  surcos  antero  posteriores  limitan, 
la  separa  de  la  tercera  corresponde,  según  Mr.  Broca,  á la  La  cisura  perpendicular  externa  le  separa  del  lóbulo  parietal 
linea  curva  temporal  del  parietal.  La  tercera,  ó «circunvo-  y del  témporo  esfenoidal,  cisura  difícil  de  trazar  con  exacti- 
lucion  frontal  inferior»,  comienza  en  la  parte  mas  inclinada  tud  en  el  hombre,  porque  está  en  parte  obstruida  ú oculta 
de  la  ascendente  frontal,  describe  un  grueso  pliegue  en  for-  por  cuatro  pliegues  de  comunicación  con  los  lóbulos  inme- 
rna  de  asa  al  rededor  de  la  pequeña  rama  de  la  cisura  de  Sil-  diatos,  cuyo  estudio  ofrece  gran  interés,  y que  se  llaman 
VIO,  y piérdese  delante.  pliegues  de  paso  (a,  b,  c y d).  El  primero’  ó superior  de  Gra- 

La  manera  de  ver  de  M.  Broca  difiere  un  poco,  pues  no  tiolet,  viene  de  la  circunvolución  parietal  superior*  el  segun- 
admite  circunvolución  frontal  ascendente  sino  para  ayudar  do,  ó inferior,  de  la  circunvolución  parietal  inferior-  el 
la  descripción.  En  su  concepto  solo  hay  tres  circunvolucio-  tercero,  mas  bajo,  de  la  segunda  circunvolución  témporo- 
nes  frontales,  todas  ellas  antero  posteriores  y paralelas,  que  esfenoidal;  y el  cuarto,  disimulado  en  el  borde  inferior  del 
comprenden  por  detrás  la  parte  de  la  ascendente  donde  cada  cerebro,  de  la  tercera  circunvolución  temporo-esfenoidal. 
cual  toma  nacimiento,  lo  cual  no  se  debe  olvidar  en  la  loca-  Poco  diremos  sobre  la  cara  interna  del  hemisferio 
lizacion  de  la  facultad  del  lenguaje.  Sabido  es,  en  efecto,  adosada  á la  hoz  del  cerebro  sóbrela  línea  media  (fig  18)’ 
que  hay  «afasia»  es  decir,  pérdida  de  la  palabra,  ó «afemia».  Cuando  se  endurece  y seca  un  cerebro  por  el  procedimiento 
que  significa  lo  mismo,  pero  conservándose  la  inteligencia,  de  M.  Broca  (ácido  nítrico),  el  órgano  se  arruga  mas  en  su 
siempre  que  se  produce  una  Ipion  aguda  en  la  parte  poste-  sentido  transversal,  y lo  que  formaba  la  parte  cóncava  de  la 
rior  de  la  tercera  circunvolución  frontal  de  Broca,  cuando  cara  interior  por  detrás,  preséntase  de  lado  como  constituyen- 
esta  lesión  se  halla  á la  izquierda.  La  facultad  del  lenguaje  do  parte  de  la  interna.  Así  estudiaremos  las  dos  caras  reu- 
reside  en  los  dos  lados,  pero  se  ejerce  en  aquel  en  la  genera-  nidas. 

lidad  de  individuos.  Su  superficie  tiene  una  extensión  verti-  En  el  centro  se  ve  el  cuerpo  calloso,  bóveda  prolongada 
cal  de  unos  4 centímetros  y antero-posterior  de  2 á 3 y me-  | que  cubre  los  ventrículos  y termina  delante  por  una  dilata- 
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cion  llamada  «rodilla,]^  cuyo  punto  mas  inclinado  es  el  <(pi* 
co,»  y detrás  por  otra  dilatación  que  ha  recibido  el  nombre 
de  «rodete.^  Hácia  su  extremidad  posterior  hay  después  una 
abertura,  que  se  agranda  por  la  preparación,  y que  es  la  ci- 
sura perpendicular  interna  ya  descrita;  de  ella  se  desprende 

A 


voluciones  (6,  7 y 8);  la  superior  se  encorva  á modo  de  gan- 
cho en  su  extremidad  anterior  para  contornear  la  cisura  cir- 
cumpeduncular,  y la  inferior  solo  forma  una  con  la  tercera 
témporo  esfenoidal  de  la  cara  externa. 

Por  delante  del  lóbulo  triangular  se  desprende  después  un 
«lóbulo  cuadrangular»  (Foville)  muy  bien  determinado,  que 
es  simplemente  el  lado  interno  del  lóbulo  parietal  superior, 
prolongándose  por  abajo  hasta  cerca  del  cuerpo  calloso,  li- 
mitado atrás  por  la  cisura  perpendicular  y delante  por  lo 

que  diremos.  _ 

También  podremos  dejar  de  lado  un  pequeño  lobulo  ova- 
lar (Pozzi),  que  se  halla  delante  del  anterior,  adherido  al 
borde  superior  del  hemisferio  y formado  por  la  unión,  vista 
"por  la  cara  interna,  de  dos  circunvoluciones  ascendentes, 
j^nterior  y posterior,  de  su  cara  externa, 
f^odo  cuanto  queda  de  la  cara  interna  se  divide,  por  ülti- 
^Smo,  en  dos  partes,  una  superior  y anterior,  que  forma 
parte  del  lóbulo  frontal,  y otra  inferior,  apoyada  en  el  cuerpo 
calloso,  con  el  que  es  preciso  enlazarla.  Por  lo  demás,  sepá- 
ralas Tñifetj  cisura,  que  llaman  fisionada  ó calloso-niarginal  en 
susl  iltr©  quintas  partes  anteriores,  y fronio-parUtal  \iic\z 
* rmLiación:  comienza  debajo  del  pico  del  cuerpo  calloso, 

líi:  ' . t#*  . p 


I esquelética  úe  la  caU^ternadel  cerebro. -a,  ro- 
|calloso|¿,  rodete  del  Aierpó  calloso;  í,  corte  de  los 
cisura  tronto-parietal;  B,  cisura  perpendi- 

cisura  íe  Silvio;  H,  surco  de  los  hipocamp^, 

1 1 2 y 3,  ciiilivJucion  ¿fontal  interna;  1,  parte  que  se  continúa  con 
jrim¿J  frilal  de  la  cara  externa;  3,  su  lóbulo  ovalar;  4,'lobulq: 
kMtlwoiói  ^rietal  interno;  5.. lóbulo  tria^g  ú occipital  interno^ 
I7,  pémera  y segunda  circunvolucion^^CT^rb-J^fenoidalcs  inj 
tercera  circunvolución  témp^M^^^widal  interna,  que 
con  la  tercera  de  la  cara  extemáf|9i  circlínyolucion  del 
'1oso4dslr<-horde.  ' > 


un  «lóbulo  triangular»  que  forma  la  pa^n  del  lóbulo  occi- 
pital por  este  lado,  limitando  por  abajó  el  «surco  de  los  hipo- 
campos.»  Toda  la  porción  situada  debajo  y á la  izquierda  de 
este  surco  en  la  figura,  no  es  otra  cosa  sino  la  cara  interna 


(en  parte  inferior)  del  lóbulo  témporo  esfenoidal.  Un  primer 


surco,  que  atravi^ 
paralelo,  menos^e 


lamente,  y un  segundo  que  le  es 
región  en  tres  circun- 


rodilla,  dirígese  horizontalmente  hacia  atrás  y 
t bblicuamente  el  borde  superior  del  hemisferio,  sepa- 

Jb  e^  supuesto  lóbulo  ovalar  del  lóbulo  cuadrilátero.  Le 

es  ^lioéntric-a  una  circunvolución  única,  llamada  del  cuerpo 
iquie'  continúa  siguiendo  este  órgano  cuando  la  cisura 
se  dé  él  para  formar  la  base  del  lóbulo  cuadrilátero  y 
anfiomosarse  con  la  primera  circunvolución  témporo  esfe- 
noidal interna.  Otra  circunvolución , llamada  frontal  interna^ 
le  es  excéntrica;  afectando  la  forma  de  una  bastardilla,  su  asa 
anterior  está  separada  de  la  rodilla  del  cuerpo  calloso  por  la 
circunvolución  y la  cisura  anteriores,  y la  posterior  forma  el 
lóbulo  ovalar;  en  la  mayor  parte  de  esta  longitud  está  divi- 
dida por  un  surco  cortado  en  dos  partes,  el  primero  de  los 
cuales  se  continúa  directamente  con  la  primera  circunvolu- 
ción frontal  de  la  cara  externa. 

El  número  y la  distribución  de  las  circunvoluciones  pue- 
den resumirse  en  definitiva  del  modo  siguiente; 


CARA  EXTERNA 


Lóbulo  frontal. 


itana. 
Región  frontal. 


. 3 circunvoluciones  en  estrella. 

j I circunvolución  ascendente. 

* I 3 circunvoluciones  antero-posteriores. 


Lóbulo  parietal. 


UNI 


r 


circunvolución  ascendente, 
circunvoluciones. 


{I  superior. 
I inferior. 


Lóbulo,  occipital. — 3 circunvoluciones  antero-posteriores. 
Lóbulo!  temporal  esfenoidal.— 3 circunvoluciones  paralelas. 

CARA  INTERNA 


AUTÓN 


Lóbulo  frontal.— I circunvolución. 
Lóbulo  parietal.— I lóbulo  cuadrilátero. 


Lóbulo  témporo  occipito-esfenoidal.  | * 
Lóbulo  del  cuerpo  calloso i 


En  la  historia  de  las  circunvoluciones  hay  un  detalle,  so- 
bre el  cual  insiste  Mr.  Broca,  y es  su  falta  de  simetría  de  un 
lado  á otro  en  los  individuos  mejor  dotados.  Algunas  cir- 
cunvoluciones sencillas,  que  se  desarrollan  sin  obstáculo  y 
semejantes  en  los  dos  hemisferios,  constituyen  un  carácter  de 
inferioridad,  ya  en  el  hombre,  ó en  la  serie  de  mamíferos. 
Bichat  incurría,  pues,  en  un  error  cuando,  inspirándose  en 
un  aserto  de  Tiedemann,  atribuía  las  aberraciones  intelec- 


lóbulo  triangular, 
circunvoluciones  paralelas, 
circunvolución. 

tuales  á la  asimetría  del  cerebro:  su  propia  autopsia  demo  s f 
lo  contrario. 

Las  diferencias  que  presenta  el  encéfalo  de  los  mamíferos, 
comparado  con  el  del  hombre,  consisten  en  el  volúmen  rela- 
tivo de  las  partes  principales,  en  algunos  detalles  interiores, 
en  la  falta  ó el  número  de  las  circunvoluciones  y en  el  peso 
del  órgano. 

Cuando  se  mira  todo  el  sistema  encefálico  por  su  cara 
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superior,  se  ve  que  los  hemisferios  dejan  en  descubierto  en 
los  marsupiales  y monotremos,  por  delante  las  dilataciones 
llamadas  ^bulbos  olfatorios, > que  en  los  mas  de  los  mamíferos 
tienen  la  importancia  de  lóbulos,  y por  detrás,  la  mayor  parte 
de  los  tubérculos  cuadrigéminos  ó glóbulos  ópticos;^  y el  cere- 
belo. En  otros  animales,  como  en  el  hormiguero,  la  rata,  la 
liebre  y el  murciélago,  los  lóbulos  ópticos  dejan  de  ser  visibles, 
pero  los  olfatorios  y el  cerebelo  quedan  aun  expuestos  á la 
mirada.  En  otros,  y hasta  en  los  monos  exclusivamente,  los 
primeros  están  ocultos,  viéndose  una  porción  mas  ó menos 
grande  del  cerebelo.  Este  último  sobresale  un  poco  de  los 
hemisferios  en  los  lemúridos;  mientras  que  en  los  pitecos  y 
los  cebínidos  está  generalmente  al  nivel  de  aquellos.  En  los 
antropoideos  y el  hombre,  no  solo  ha  desaparecido,  sino 
que  los  hemisferios  son  á su  vez  los  que  sobresalen  mas  ó 
menos. 

El  cerebro  se  modifica  igualmente  en  su  forma:  mas  ó 
menos  prolongado  en  su  conjunto,  ovoideo,  de  extremidad 
anterior  pequeña,  su  región  frontal  se  reduce,  pareciendo  á 
veces  como  oprimida ; conviértese  en  globulosa  y adquiere 
su  máximum  de  plenitud  en  el  hombre.  Los  últimos  vesti- 
gios de  esta  atenuación  se  ven  por  delante  bajo  el  aspecto 
de  una  forma  en  punta,  ó «en  pico,»  del  ángulo  interno, 
anterior  é inferior  de  cada  hemisferio,  mas  ó menos  pronun- 
ciado en  los  pitecos,  menor  en  los  antropoideos,  y comun- 
mente nula  en  el  hombre. 

Por  estos  dos  conceptos  los  antropoideos  son  mas  afines 
del  hombre  que  de  los  otros  monos. 

En  cuanto  á la  estructura  interna,  la  primera  diferencia 
es  la  falta  de  cuerpo  calloso  en  los  marsupiales  y los  mono- 
tremos, así  como  en  las  clases  de  vertebrados  inferiores, 
mientras  que  existe  en  todos  los  demás  mamíferos.  El  acue- 
ducto de  Silvio,  simple  canal  abierto  sobre  los  tubérculos 
cuadigéminos  ó lóbulos  ópticos  en  el  hombre  y en  la  mayor 
parte  de  los  mamíferos,  es  una  cavidad,  ó mejor  dicho  un 
ventrículo  supletorio  en  el  kanguro.  Los  cuernos  anterior  y 
medio  de  los  ventrículos  laterales  existen  en  todos  los  ma- 
míferos; el  cuerno  posterior  ú occipital  es  especial  en  el 
hombre,  en  los  monos,  en  las  focas  y en  las  marsoplas.  El 
profesor  Owen  habia  pensado  que  la  falta  de  este  cuerno  en 
los  antropoideos,  del  pequeño  hipocampo  que  de  él  depen- 
de, y del  lóbulo  occipital  donde  está  situado,  constituia  un 
carácter  distintivo  que  separaba  al  mono  del  hombre;  pero 
un  exámen  mas  atento  ha  hecho  ver  otra  cosa.  En  este  pun- 
to se  asemejan  también  el  hombre  y los  antropoideos. 

También  se  ha  buscado  un  rasgo  característico  del  hom- 
bre en  la  presencia  de  los  «tubérculos  mamilares,»  pequeños 
cuerpos  redondeados  que  se  hallan  en  la  base  del  cerebro, 
y cuyo  uso  es  desconocido.  ¡Vana  esperanza!  El  chimpancé, 
el  orangután  y el  gibon  los  tienen  igualmente. 

Las  circunvoluciones  no  existen  en  los  peces,  los  reptiles 
y las  aves,  ni  tampoco  en  un  gran  número  de  mamíferos; 
están  medianamente  desarrollados  en  otros,  y mucho  en 
algunos,  como  la  marsopla  y el  elefante.  M.  Owen  ha  pro- 
puesto establecer  por  esta  circunstancia  la  base  de  una  cla- 
sificación en  cuatro  órdenes:  los  «liencéfalos,»  que  tienen 
el  cerebro  liso  y los  lóbulos  ópticos  descubiertos;  los  «li- 
sencéfalos»  de  cerebro  liso  también,  pero  con  lóbulos  ópti- 
cos ocultos;  los  «girencéfalos,»  de  circunvoluciones  poco 
abundantes;  y los  «arquencéfalos,»  en  los  que  solo  figura 
el  hombre.  Sin  embargo,  los  otros  caractéres  de  la  organiza- 
ción no  marchan  paralelamente  con  estos,  y la  cuarta  parte 
es  mas  que  hipotética 

Erasistrato  escribia  en  otro  tiempo  que  las  circunvoluciones 
son  mas  numerosas  en  el  hombre  por  ser  superior  por  su 
espíritu  y su  raciocinio.  A.  Desmoulins,  precisando  mas, 


decia  en  1825  número  y la  perfección  de  las  faculta- 

des intelectuales,  así  en  las  especies  como  en  los  individuos, 
son  proporcionados  á la  extensión  de  la  superficie  de  los 
hemisferios,  y que  esta  se  halla  en  razón  directa  del  número 
y la  profundidad  de  las  circunvoluciones.  M.  Dareste  emite 
otro  aserto,  diciendo  que  las  circunvoluciones  se  desarrollan 
en  proporción  á la  talla,  y que  las  especies  pequeñas  son 
las  que  mas  á menudo  tienen  el  cerebro  liso.  Gratiolet  se 
encargó  de  refutarle:  el  hombre  y después  el  orangután,  el 
el  chimpancé,  la  foca,  el  oso,  el  perro  y el  elefante  tienen 
circunvoluciones  mas  complicadas;  mientras  que  los  insectí- 
voros, los  roedores  y los  marsupiales,  dotados  por  lo  general 
de  menos  inteligencia,  las  tienen  poco  aparentes;  la  talla  ó 
el  volúmen  del  cuerpo  no  tienen  nada  que  ver,  pues  en  el 
perro  mas  pequeño  se  halla  mayor  número  de  circunvolucio- 
nes que  en  el  mas  gigantesco  kanguro,  y en  la  foca  mas  que 
en  el  buey;  hay  excepciones,  pero  son  fáciles  de  explicar. 
Lo  que  responderia  á una  actividad  mayor  es  la  multiplica- 
ción de  la  sustancia  gris  cortical  de  los  hemisferios,  para  lo 
que  se  emplean  los  medios  siguientes:  i.**  el  aumento  de  la 
masa  cerebral,  y por  lo  tanto  de  su  superficie,  en  igualdad 
de  circunstancias;  2.“  el  aumento  de  los  pliegues  y repliegues 
que  permiten  que  una  proporción  mayor  de  sustancia  gris 
se  deposite  en  una  misma  extensión;  3.“  el  aumento  de  esta 
en  espesor  y su  mejoramiento  en  calidad.  Mientras  no  se 
tengan  en  cuenta  todos  estos  elementos  no  se  deben  extrañar 
las  excepciones,  pero  el  hecho  general  persiste:  el  desarrollo 
de  las  circunvoluciones  y el  grado  de  inteligencia  están  en 
proporción  en  los  mamíferos. 

Fijémonos  en  los  monos:  desde  el  tití,  el  mas  inferior 
de  los  cebínidos,  que  tiene  el  cerebro  liso  y un  vestigio  sola- 
mente de  la  cisura  de  Silvio,  hasta  el  hombre,  hállanse  todos 
los  grados.  En  los  saguinos  se  presentan  algunas  circunvo- 
luciones, cuyo  número  aumenta  rápidamente  en  los  cebí- 
nidos mas  elevados  y en  los  pitecos.  En  los  antropoideos 
aparecen  como  de  improviso,  y en  el  hombre  se  presentan 
casi  sin  transición  como  las  hemos  descrito.  Encuéntranse 
todas  las  circunvoluciones  fundamentales,  y el  tipo  es  el 
mismo;  las  diferencias  no  se  notan  sino  en  partes  secundarias, 
en  el  grado  de  flexuosidad,  en  lo  que  varia  igualmente  en  el 
hombre  y es  individual. 

«Entre  el  cerebro  liso  de  los  titís  y el  cerebro  maravi- 
llosamente complicado  de  los  chimpancés  y de  los  oranguta- 
nes, dice  Mr.  Broca,  hay  un  abismo;  mientras  que  solo  se 
hallan  ligeras  gradaciones  distintivas  entre  el  de  los  segundos 
y el  del  hombre.»  Y en  otro  lugar:  «La  enorme  y complicada 
masa  de  las  circunvoluciones  del  hombre....  se  compone 
siempre  de  los  mismos  pliegues  fundamentales,  unidos  por 
las  mismas  conexiones  y separados  por  los  mismos  surcos. 
Estas  circunvoluciones  primarias,  estas  partes  esenciales, 
comunes,  y solo  comunes  á todos  los  cerebros  humanos,  se 
hallan  sin  excepción  en  los  del  orangután  y del  chimpancé.» 
(El  del  gorila  es  bien  conocido). 

Digamos  algunas  palabras  sobre  las  variantes  que  se  pre- 
sentan hasta  en  los  grados  inferiores  de  los  cebínidos. 

La  región  orbitaria  del  lóbulo  frontal,  aplanada  en  el 
hombre,  está  excavada  en  los  pitecos;  el  surco  del  nervio 
olfatorio  no  existe;  el  ángulo  que  termina  por  detrás  la  ter- 
cera circunvolución  frontal  es  rectilíneo,  lo  cual  ofrece  interés 
bajo  el  punto  de  vista  de  la  facultad  del  lenguaje;  y la  pri- 
mera circunvolución  frontal  es  sencilla,  como  en  la  Vénus 
hotentote  de  Cuvier  y el  idiota  estudiado  por  Gratiolet; 
mientras  que  es  doble  en  el  orangután  y el  chimpancé,  lo 
mismo  que  en  el  hombre.  La  circunvolución  parietal  inferior 
merece  mas  bien  llamarse  pliegue-corvo,  en  el  sentido  de  que 
comienza  mas  adelante  y contornea  mas  visiblemente  los 


XXXVI 


ANTROPOLOGIA 


tampoco  en 


su  cara  Externa,  de  uo 


cercopi 


extremos  de  la  cisura  de  Silvio  y del  surco  paralelo  (figu- 
ra i8).  La  circunvolución  parietal  superior  está  muy  dis- 
minuida, particularmente  en  los  cinocéfalos;  pero  en  el 
chimpancé  y el  orangután  forma  un  lóbulo  tan  importante 
como  en  el  hombre.  La  parte  externa  de  la  cisura  perpendi- 
cular está  mas  abierta  y se  ve  mejor,  por  la  fiilta  ó posición 
mas  profunda  de  los  pliegues  de  paso  de  esta  región,  siguién- 
dose de  aquí  que  el  lóbulo  occipital,  en  su  parte  superior, 
proyecta  sobre  ella  un  opérculo  cuyo  grado  de  saliente  cons- 
tituye un  carácter  de  mas  inferioridad.  El  lóbulo  central, 
muy  plegado  en  el  hombre,  un  poco  en  el  orangután  y el 
chimpancé,  y liso  en  la  mayor  parte  de  los  pitecos  y de  los 
cebínidos,  no  existe  en  los  lemúridos 
los  otros  mamíferos. 


glóbulo  frosUal;  T,  lóbulo  témparo-esfcQoídal;  O,  IrSbuIo  occipilal ; 
S,  asura  de  Silvio;  R,  cisura  de  Rolando;  iT}  cisura  perpendicular 
exlerna,  A.  A,  circunvolución  frontal  ascendente;  a*  a*  a*,  primera, 
segunda  y tercera  circunvoluciones  frontales  antero-posieriores;  B,  B, 
circunvolución  parietal  ascendente,  que  da  nacimiento  por  detrás á la 
circunvolución  parietal  superior  y d la  inlerior,  ó del  pliegue  corvo, 
contorneado  esta  á la  vez  la  cisura  de  Silvio  y el  surco  paralelo  como 
^ la  lig.  17;  (-*,  primera  y segunda  circunvoluciones  témporo-esfe- 

noidales  externas,  separadas  por  el  surco  paralelo. 

El  lóbulo  occipital  merece  particular  mención;  su  volúmen 
en  la  serie  se  halla  por  lo  regular  en  razón  inversa  del  nú- 
mero de  sus  surcos  y circunvoluciones.  Casi  del  todo  liso  en 
los  cinocéfalos,  su  superficie  unida  contrasta  tan  marcada- 
mente con  el  resto  de  la  superficie  cerebral  en  el  macaco  y el 
cercopiteco,  que  Gratiolet  la  comparaba  con  un  casquite  que 
cubriera  la  extremidad  posterior  del  cerebro.  El  contraste 
disminuye  en  algunos  semnopitecos,  viéndose  varias  incisio- 
nes que  se  acentúan  en  el  gibon  y llegan  á ser  en  el  chim 
pancé  y el  orangután,  con  corta  diferencia,  tan  complicadas 
como  en  el  hombre. 

Owen  había  buscado  un  distintivo  cerebral  del  hombre  en 
la  estructura  de  su  lóbulo  occipital:  Gratiolet  le  encuentra  en 
su  segundo  pliegue  de  paso  del  lóbulo  parietal  al  occipit 
No  es  cuestión  de  los  dos  pliegues  de  paso  inferiores,  que 
existen  siempre;  delgados  en  los  gibones  y pitecos,  son  grue- 
sos en  el  hombre  y los  grandes  antropoideos  y llenan  del 
todo  la  parte  inferior  (ó  externa)  de  la  cisura  perpendicular 
e.xterna.  No  sucede  lo  mismo  con  los  dos  pliegues  de 
paso  superiores,  que  son  superficiales,  profundos,  ó faltan 
del  todo,  según  los  cuatro  tipos  siguientes:  1.”  en  el  hombre 
y los  ateles,  los  mas  elevados  entre  los  cebínidos,  son 
superficiales  ambos,  proviniendo  de  aquí  la  dificultad  que 
ofrece  á los  principiantes  descubrir  la  cisura  perpendicular 
externa  que  atraviesan;  2."  el  primero  es  superficial  y el 
otro  profundo  en  el  orangután,  el  gibon  y los  semnopite- 
cos; 3.°  el  primero  y el  segundo  es  aun  profundo  en  el  chim- 
aneé,  el  macaco  y el  cinocéfalo  (el  gorila  no  es  conocido 


por  este  concepto);  4."  los  dos  son  profundos  en  loscercopi- 
tecos.  Los  dos  antropoideos  estudiados  difieren  pues  del  hom- 
re  por  tener  su  segundo  pliegue  profundo,  porque  en  cuanto 
al  primero,  no  existente  en  el  chimpancé,  quedan  algunas 
dudas,  aun  cuando  se  encontrara  en  los  casos  estudiados  por 
Rolleston,  Marshall  y Turner;  en  dos,  particularmente,  el 
primero  existia  por  un  lado,  mientras  que,  en  cambio,  el  se- 
gundo pliegue  era  profundo  en  el  primer  lado  y superficial 
en  el  otro.  Según  Mr.  Broca,  siempre  existe,  hállese  donde 
quiera.  Por  lo  demás,  en  el  hombre,  y hasta  en  los  indivi- 
duos de  sano  juicio,  uno  de  los  pliegues  de  paso  superio- 
puede  ser  profundo  en  un  lado  ó no  existir,  estando  el 
mismo  tiempo  poco  desarrollado.  ¿No  prueba  todo 
que  desde  el  hombre  bien  constituido  á los  antropoi- 
á los  pitecos  y á los  cebínidos  solo  hay  variantes  ó eta- 
pas del  desarrollo?  Relativamente  á los  antropoideos  solo  se 
'■puede  deducir  una  cosa,  y es  que  no  se  distinguen  del  hom- 
bre mas  que  de  los  otros  monos  por  el  tipo  de  sus  pliegues 
de  paso,  y que  por  este  concepto,  como  por  todo  cuanto 
concierne  á las  circunvoluciones,  se  hallan  con  el  hombre  en 
la  cúspide  de  la  serie. 

Si  las  diferencias  hasta  aquí  reconocidas  en  la  morfalogía 
natomía  comparada  del  cerebro  del  hombre  y de  los 
les  no  son  lo  que  hubiéramos  deseado,  en  cambio,  lo 
que  linios  á exponer  sobre  su  peso  y su  masa,  y que  ya  se 
puede  haber  presentido  al  estudiar  la  capacidad  craneana, 
bastí  para  satisfacer  á los  mas  ardientes  partidarios  de  la  su- 
prer|ácia  humana. 

El  peso  del  encéfalo  varía  en  el  hombre  adulto  y de 
sano  criterio  de  1830  gramos,  que  es  el  peso  del  cerebro  de 
Cuvier,  á 872,  que  es  el  de  una  mujer  bosquimana  estudiada 
en  Inglaterra  por  M.  Marshall;  pero  esto  son  hechos  excep- 
cionales. Su  término  medio  á la  edad  de  treinta  ó cuarenta 
años,  en  la  raza  blanca,  y cuando  el  órgano  alcanza  su  máxi- 
mum de  crecimiento,  es  de  1410  en  los  hombres  y 1262  en  las 
mujeres  según  VVagner,  de  1424  en  los  primeros  y de  1272 
en  las  segundas,  según  Huschke.  Este  peso  absoluto  varía  por 
lo  demás,  según  la  talla,  el  sexo,  la  edad,  la  inteligencia  y la 


ani 


Fig.  20  — Cerebro,  vislo  por  arriba,  del  mismo  piteco.  I,  abertura 
media  del  cerebro,  separando  los  dos  hemisferios;  R,  cisura  de  Ro- 
lando; V,  cisura  perpendicular;  K,  opérculo  <lependienlc  del  lóbu- 
lo occipital,  que  avanza  sobre  él;  .VA,  circunvolución  ascendente 
parietal;  b*,  circunvolución  parietal  superior;  b®,  b*,  lóbulo  del  plie- 
go curvo,  ó circunvolución  parietal  inferior;  a*,  pico  del  encéfalo. 

profesión.  Resumamos  rápidamente  los  principales  resulta- 
dos obtenidos  sobre  estos  puntos,  á fin  de  que  no  sea  nece- 
sario tratar  de  nuevo  el  asunto. 

Los  individuos  altos  tienen  el  encéfalo  mas  pesado : cinco 
hombres  elegidos  en  esta  condición,  y que  medían  por  tér- 
mino medio  i“,74  de  estatura,  tenían  el  cerebro  96  gramos 
mas  pesado  que  cinco  individuos  pequeños,  que  por  térmi- 
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no  medio  tenían  i ,63  de  estatura.  La  diferencia  de  peso, 
por  lo  demás,  respondía  exactamente  á la  de  talla,  siendo 
de  6 en  una  y otra  serie.  El  resultado  es  el  mismo  en  la 
mujer  de  una  manera  bien  marcada. 

El  cerebro  es  más  ligero  en  la  mujer  que  en  el  hombre: 
según  Huschke,  en  la  primera  pesa  100  y en  el  segundo  1 1 2, 
en  igualdad  de  condiciones,  diferencia  que  no  puede  atri- 
buirse á qne  la  talla  sea  por  lo  regular  mas  escasa.  Parchappe 
ha  establecido  que  la  de  la  mujer  es  á la  del  hombre  como 
92,7  : roo,  mientras  que  el  peso  de  su  cerebro  seria  como 
90,9  : 100.  El  cerebro  es  por  lo  tanto  realmente  mas  ligero 
en  la  mujer,  y añadiremos  que  lo  mismo  sucede  en  todas 
las  edades. 

De  los  estados  formados  por  Mr.  Broca  con  los  materia- 
les de  Wagner,  resultantes  del  exámen  y del  peso  de  347 
cerebros  sanos,  despréndese  que  este  órgano  crece  hasta  la 
edad  de  cuarenta  años,  que  se  mantiene  estacionario  hasta 
los  cincuenta  y decrece  después.  Pasados  los  sesenta,  los 
hombres  habían  perdido  5,7  por  100  del  peso  máximo,  y 
las  mujeres  4,7.  Gratiolet  ha  demostrado  que  el  cráneo  del 
niño  es  mas  prolongado  en  su  nacimiento,  que  se  ensancha 
después  en  las  regiones  temporales  y que  su  desarrollo  con- 
tinúa por  delante:  lo  mismo  debe  suceder  con  su  cerebro. 

Este  último  crece,  en  igualdad  de  circunstancias,  en  pro- 
porción á la  actividad  vascular  de  que  es  el  asiento.  Así 
se  explica  que  el  cerebro  de  ciertos  criminales  y locos  sea 
muy  voluminoso;  pero  de  todos  los  géneros  de  actividad,  el 
que  está  conforme  con  el  deslino  del  órgano  es  el  que  tiene 
mas  eficacia.  Tal  es  la  actividad  fisiológica,  cuya  resultante 
es  la  inteligencia.  Los  pesos  tomados  por  Lelut,  Parchappe 
y Wagner  lo  demuestran  así.  Los  obreros  estudiados  por 
Parchappe  tenían  la  cabeza  menos  fuerte  que  sus  «hombres 
distinguidos.]^  Los  internos  del  hospital  de  Bicetre  medidos 
por  Mr.  Broca  se  hallaban  en  el  mismo  caso,  con  relación 
á los  enfermeros.  La  capacidad  de  los  cráneos  en  la  ciudad 
de  París  ha  aumentado  desde  el  siglo  xii  al  xix  en  una 
cantidad  que  se  puede  atribuir  á los  progresos  de  la  civili- 
zación. Esta  capacidad  craneana  es  mayor,  en  igualdad  de 
casos,  en  la  raza  blanca;  menor  en  la  negra  en  general,  y 
mas  escasa  aun  en  las  mas  inferiores.  Los  cerebros  de  los 
idiotas  y de  los  dementes  son  mas  pequeños  y menos  pesa- 
dos en  los  individuos  que  se  hallan  en  los  manicomios  por 
tal  concepto,  que  no  en  los  de  los  empleados  del  estableci- 
miento y de  los  enfermos  comunes,  ó que  son  presa  del 
delirio.  El  enorme  peso  del  cerebro  de  Cuvier  es  ya  de  por 
sí  un  argumento,  y no  lo  es  menos,  aunque  no  tan  exagerado, 
el  peso  de  los  cerebros  de  Abercrombie,  de  Bruce,  de  Du- 
puytren  y de  otros  personajes  eminentes,  reunidos  por 
Wagner.  La  mujer  no  necesita  desplegar  tanta  actividad 
cerebral  en  la  esfera  de  sus  atribuciones,  y por  esto  tiene  el 
cerebro  mas  ligero ; en  las  edades  pasadas  era  relativamente 
mas  grande  en  la  Lozere  porque  compartía  con  el  hombre 
la  carga  de  la  vida  exterior. 

La  verdad  es  que  el  peso  del  cerebro  aumenta  con  el  uso 
que  se  hace  de  este  órgano,  dadas  ciertas  profesiones;  y en 
una  palabra  con  el  grado  de  inteligencia. 

El  peso  absoluto  y medio  del  cerebro  humano  en  su 
máximum  de  crecimiento  es  en  suma  de  1,400  gramos  en 
cifras  redondas,  para  los  hombres,  y de  1,250  en  las  mismas 
condiciones  para  las  mujeres:  salvo  algunas  excepciones,  es 
el  mas  pesado  en  la  serie  de  los  mamíferos.  Citaremos  des- 
pués cifras,  pero  tendrían  poco  valor  para  la  mayor  parte  de 
los  animales  si  no  se  tomase  en  consideración  la  talla  ó el 
peso  del  cuerpo.  En  el  elefante  se  calcula  que  el  cerebro 
pesa  de  1,500  á 1,600  gramos,  según  M.  Sappey;  y en  el 
delfín  1,800,  aunque  con  relación  al  peso  del  cuerpo  seria 


como  1 :50o  en  el  primero,  y i :ioo  en  el  segundo;  mientras 
que  la  misma  proporción  en  el  hombre  es  como  i :36,  según 
Cuvier,  y 1:52,  según  Colín.  La  observación  es  exacta,  pero 
estas  cifras  nos  parecen  dudosas,  porque  el  cerebro  de  un  ele- 
fante jóven  de  Asia,  regalado  para  el  laboratorio  de  M.  Broca, 
pesaba  el  doble,  ó sea  3,080  gramos.  Hé  aquí  una  razón  de 
mas  para  tener  en  cuenta  la  talla  del  animal.  En  la  lista  publi- 
cada por  Cuvier,  siendo  el  peso  del  cerebro  de  i,  el  del  cuerpo 
es  de  48  á 105  en  los  monos  ordinarios;  de  97  á 365  en  los 
carniceros,  de  520  á 800  en  los  marsupiales,  de  750 á 800  en 
dos  bueyes,  etc.  En  un  gibon  el  mismo  valor  es  de  48  para 
Leuret,  y en  otro  del  laboratorio  de  M.  Broca,  de  1 8,7. 

Afortunadamente,  la  comparación  de  los  tres  antropoideos 
superiores  que  mas  nos  interesan  con  el  hombre  se  puede 
hacer  de  un  modo  directo.  Si  por  término  medio  son  algo 
mas  pequeños,  en  cambio  son  mas  gruesos,  de  modo  que  la 
masa  del  cuerpo  se  corresponde  marcadamente.  Aun  en 
general,  el  antropoideo  tiene  algo  mas  de  volúmen,  por  lo 
cual,  en  igualdad  de  casos,  debería  poseer  un  cerebro  mas 
grande.  Cierto  que  no  se  ha  tenido  ocasión  de  pesar  cerebros 
frescos  de  monos  de  gran  tamaño,  pero  calcúlase  este  peso 
bastante  aproximadamente  por  la  capacidad  craneana  (i). 
M.  Huxley  opina  que  el  peso  del  cerebro  del  gorila  puede 
alcanzar  así  567  gramos,  y M.  Broca  supone  540  para  el 
individuo  cuyo  cráneo  cubicó  con  M.  Alix.  Por  nuestra  parte, 
calcularíamos  que  su  término  medio,  sin  tener  en  cuenta  el 
sexo,  seria  inferior  á 475  en  el  gorila,  y mucho  menos  para 
el  orangután  y el  chimpancé. 

Proporciones  de  las  diversas  partes  del  encéfalo.  — M.  Bai- 
llarger  ha  tratado  primeramente  de  evaluar  la  extensión 
absoluta  de  la  superficie  desplegada  de  las  circunvoluciones 
que  cubre  la  sustancia  gris:  era  de  1,700  centímetros  cuadra- 
dos en  el  hombre  y de  24  en  un  conejo.  M.  Hermann  Wag- 
ner se  valió  de  otro  procedimiento,  calculando  después  la 
relación  de  la  superficie  ocupada  en  cada  lóbulo  con  la  super- 
ficie total  del  cerebro.  De  temer  es  que  estos  ensayos  no 
den  nunca  resultados  seguros,  pero  conviene  estimularlos. 
Hé  aquí  los  términos  medios  obtenidos  por  M.  Hermann 


Wagner. 

Hombre  Orangután 

Lóbulo  frontal.  . . 43,5  36,8 

parietal..  . 16,9  25,1 

» temporal.  . 21,8  19,6 

» occipital.  17,6  i8,5 

Superficie  total.  . . 100,0  100,0 


Aun  se  puede  esperar  mas  de  la  relación  del  cerebelo  con 
los  hemisferios.  El  peso  del  primero  es  de  179  gramos  en  el 
hombre  y 147  en  la  mujer,  según  Parchappe,  y de  176  en 
el  prinaero  según  Lelut.  Si  este  peso  se  expresa  por  i,  el  de 
los  hemisferios  será  de  15,5  en  el  hombre  y de  13,9  en  la 
mujer,  á juicio  de  Parchappe,  y de  15,5  también  en  el  hom- 
bre, según  Lelut.  El  mismo  término  se  sucede  como  sigue 
en  los  animales:  saimirí,  14;  magor,  papión  y coaita,  7;  tití,6,3; 
maki,  4,5;  gibon,  4,4,  entre  los  monos;  erizo,  12;  liebre,  11,3; 
buey,  9;  caballo,  7;  carnero,  5;  ratón,  2,  entre  los  otros 
mamíferos  (Leuret).  De  aquí  resulta  que  el  cerebelo  humano 
es  mas  ligero  respecto  al  peso  del  cerebro,  y que  si  se  excep- 
tuaran tres  casos  de  los  cuarenta  y cuatro  de  Leuret,  el  hom- 
bre resultaría  privilegiado  en  esto  como  por  todo  el  peso  del 
encéfalo. 

Se  ha  tratado  después  de  comparar  este  último  con  el  de 

(i)  Sin  embargo,  M.  Owen  pesó  un  cerebro  fresco  de  gorila,  re.'iul- 
lando  tener  15  onzas  =425  g,  19. 
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la  médula m,  10, • pero  la  operación  no  se  ha  continuado  en 
el  hombre.  Las  siguientes  cifras,  tomadas  de  M.  Colín,  se  refie- 
ren á este  punto  y á los  anteriores  en  los  animales  domésticos: 


Peso  del 
encéfalo 


Peso  del 
cuerpo 
enccf.  = I 


Pe.  de  los 
2 hemis- 
ferios ce- 
rebelo-— I 


Peso  del 
encéfalo 
médula  = I 


15  caballos  enteros. 

1 1 yeguas 

17  perros. 

5 gatos 

3 bueyes. 

4 asnos. 

3 ^rdos.. 

Una  de  l 


ALÍ’E 


mifA 
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lusiones  de  M.  Colín  merece  compararse 
con  la  de  M.  Dareste.  Las  especies  pequeñas  tienen  el  cere- 
bro mas  desarroDado  que  las  grandes;  el  ratón  por  ejemplo, 
tiene  mas  cerebro  que  el  hombre  con  relación  á su  cuerpo, 
trece  veces  tanto  como  el  caballo,  y once  tanto  como  el 
elefante:  así  lo  dice  M.  Colín.  Las  especies  pequeñas  tienen 
mas  á menudo  el  .cerebro  liso,  según  M.  Dareste;  de  modo 
^’que  las  dos  proposiciones  se  completan  mutuamente. 

En  dichas  especies  las  circunvoluciones  manifiestan  menos 
tendencia  á producirse,  suponiéndose  el  hecho  demostrado 
porque  su  cerebro  es  rñas  voluminoso;  esto  era  superfino.  Así 
es  como  la  organización  alcanza  el  mrsmoi  resultado  por  dis- 
tintos procedimientos: 

Soemmering,  por  último,  ha  imaginado  comparar  el  cere- 
bro con  los  nervios  que  parten  de  él.  El  volumen  relativo  del 
primero  seria  de  este  modo  mas  considerable  en  el  hombre, 
siguiendo  después  los  monos.  «El  cerebro  mas  grande  de 
caballo  que  yo  he  pesado,  dice,  tenia  i libra  y 7 onzas,  y el 
mas  pequeño  de  hombre  2 libras  y 5 onzas  y cuarto;  y sin 
embargo,  los  ner\'ios  de  la  base  eran  diez  veces  más-  gruesos 
en  el  primero  aunque  la  diferencia  del  peso  de  sus  cerebros 
fuese  de  14  onzas  y un  cuarto,  por  lo  menos. 

Medida  del  cerebro. — Aun  no  se  ha  practicado 
bastante  repetidamente  sino  en  los  animales. 

Soemmering  y Ebel  han  comparado  la  anchura  del  bulbo 
raquídeo  en  su  unión  con  la  protuberancia  anular,  con  la 
anchura  máxima  del  cerebro.  Leuret  ha  tomado  las  dimensio- 
nesy  la  posición  relativa  del  cuerpo  calloso  y del  cerebelo  en 
38  mamíferos.  Leuret  se  fijó  en  la  anchura  con  relación  á la 
longitud,  tomando  las  dos  medidas,  no  en  el  cerebro,  sino 
en  el.interior  de  la  cavidad  craneana,  método  muy  recomen- 
dable cuando  se  emplean  los  instrumentos  especiales  inven- 
tados por  Mr.  Broca,  que  permiten  medir  todos  los  detalles 
sin  echar  á perder  la  pieza  con  un  corte  cualquiera.  En  un 
primer  grupo  que  comprende  el  kanguro,  el  conejillo  de 
India  y el  castor,  los  dos  diámetros  son  iguales;  en  un  se- 
gundo, ocupado  por  la  mayor  parte  de  los  roedores,  el  ele- 
fante, la  marsopla  y la  ballena,  el  diámetro  transverso  pre- 
domina en  el  antero- posterior;  en  un  tercero,  en  el  que  se 
hallan  los  monos,  los  carniceros,  los  solípedos  y los  rumiantes, 
el  diámetro  antero  posterior  es  el  mas  largo,  como  en  el 
hombre. 

La  relación  de  estos  diámetros,  del  transverso  al  antero- 
posterior,  merece  á nuestro  juicio  ocupar  un  lugar  en  la  an- 
tropología zoológica  con  el  nombre  de  «índice  cerebral.»  A 
continuación  damos  algunos,  calculados  según  las  tablas  de 
Leuret. 


Papión..  ......  75.8 

Macaco 80.3 

Mandril.  ......  83.2 

Maki 86.3 

Caballo 84.5 

Oso  blanco 84,5 

Conejillo  de  Indias.  . . 100.0 

Fascolomo 102.5 

Puercc-espin 128.1 

Ballena >46.7 

Perros 75.0  á 99.9 

Kanguros 86.2  á 100.0 

Focas 97.5  á 112.5 

Murciélagos 122.2  á 125.0 

Elefantes 136.9  á 146.7 


Habría  pues  motivo  para  admitir  en  la  serie  de  los  mamí- 
feros tres  formas  de  cerebros : la  primera  larga,  la  segunda 
intermedia,  y la  tercera  ancha,  del  mismo  modo  que  hay 
tres  clases  de  cráneos  humanos;  pero  aquí  se  cambiarían  los 
limites  de  cada  forma.  Los  que  se  deberían  llamar  dolicocé- 
falos  serian  inferiores  á 90;  los  mesocéfalos  tendrían  de  90 
á lio,  y los  braquicéfalos  mas  de  esta  última  cifra. 

ORGANOS  RUDIMENTARIOS  Y ANOMALÍAS 
REVERSIVAS.  — En  el  exámen  forzosamente  rápido  que 
acabamos  de  hacer  de  los  caractéres  que  distinguen  al  hom- 
bre de  los  animales  ó le  asemejan  á ellos,  solo  hemos  tenido 
en  cuenta  caractéres  constantes  que  en  todos  los  individuos 
existen;  pero  hay  otros  que  aparecen  inopinadamente  en 
todas  las  razas  humanas,  y mas  á menudo  en  las  que  se  con- 
sideran inferiores,  de  los  cuales  debemos  decir  algunas  pala- 
bras. Nos  referimos  á los  llamados  órganos  rudimentarios  y 
á las  anomalías.  En  la  hipótesis  de  una  trasformacion,  por 
un  mecanismo  cualquiera,  de  las  formas  relativamente  infe- 
riores en  otras  mas  elevadas  y perfeccionadas,  toman  el 
nombre  de  reversiones^  sobrentendiéndose  la  idea  de  un  pa- 
rentesco en  el  pasado  entre  organismos  hoy  divergentes,  y 
que  se  enlazan  con  la  cuestión  de  las  relaciones  del  hombre 
con  los  otros  mamíferos. 

Como  ejemplos  de  órganos  rudimentarios  en  los  animales 
citaremos  los  gérmenes  de  dientes  en  los  embriones  de  ba- 
llenas, y los  de  incisivos  superiores  en  los  rumiantes,  aunque 
estos  órganos  no  se  desarrollen  ni  sirvan  nunca;  las  mamas 
de  todos  los  cuadrúpedos  machos;  los  ojos  de  animales  que 
no  ven,  ya  porque  la  especie  pasa  su  vida  en  oscuras  caver- 
nas, ó bien  porque  habita  en  las  numerosas  profundidades  del 
Océano,  hoy  scmdeadas;  las  dos  agujas  huesosas  que  en 
los  lados  del  único  metatarso  ó metacarpo  del  caballo  repre- 
sentan los  otros  metatarsos  ó metacarpos  desaparecidos,  etc. 

Los  casos  son  numerosos  en  el  hombre.  El  repliegue  semi- 
lunar situado  en  el  ángulo  interno  del  ojo,  y tan  notable  en 
algunos  individuos,  parece  ser  el  resto  del  tercer  párpado  de 
los  marsupiales,  de  la  morsa.  El  apéndice  vermicular  del  in- 
testino grueso,  que  no  sirve  de  nada  y á veces  ocasiona  ac- 
cidentes mortales,  seria  el  representante  de  un  mismo  órgano, 
enorme  en  los  herbívoros,  y que  alcanza  en  el  kaola  una 
longitud  triple  del  cuerpo.  Los  músculos  de  la  oreja,  igual- 
mente inútiles,  aunque  bastante  desarrollados  en  algun^* 
individuos  para  mover  el  pabellón,  no  son  tampoco  sino  lós 
vestigios  de  un  aparato  muy  pronunciado  en  los  animálé' 
El  hueso  sub-vomeriano  de  Rambaud  es  asimismo  el  resto 
del  órgano  de  Jacobson,  muy  desarrollado  en  el  caballo,  y 
también  en  algunos  monos,  etc. 

Las  anomalías  son  mas  frecuentes  aun  en  el  hombre.  Ci- 
temos, por  ejemplo,  la  bifidez,  y hasta  la  duplicidad  del 
útero,  que  recuerdan,  la  primera  los  úteros  de  cuernos  de  los 
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roedores,  ó de  ángulos  prolongados  de  algunos  monos  ordi- 
narios  y lemúridos;  y la  segunda  el  útero  doble  y de  dos 
orifícios  de  los  marsupiales.  Citemos  la  persistencia,  en  el 
adulto,  de  la  sutura  que  divide  en  dos  el  hueso  malar,  como 
en  algunos  monos  y otros  mamíferos;  la  de  la  sutura  frontal 
media,  como  en  la  mayor  parte  de  los  mamíferos  inferio- 
res; la  presencia  de  cada  cien  veces  una,  dice  Mr.  Turner, 
del  agujero  super-condiliano  humeral,  particular  en  varios 
animales,  por  el  cual  pasan  el  nervio  y la  arteria  principales 
del  miembro;  la  estructura  completamente  simiadel  pabellón 
de  la  oreja,  etc. 

Las  reversiones  son  comunes  principalmente  en  los  mús- 
culos. En  las  a.xilas  y los  omoplatos,  además  de  la  cabeza  y 
la  cara,  se  ven  vestigios  de  músculo  pellejero;  el  músculo 


external  de  los  mamíferos  se  ha  reconocido  i8  veces  en  el 
exámen  de  600  hombres;  el  músculo  isquio  pubiano,  cons- 
tante en  la  mayor  parte  de  los  animales  machos,  se  halló 
19  veces  en  40  individuos  del  sexo  masculino  y 2 en  30  mu- 
jeres; y el  músculo  elevador  de  la  clavicula  de  muchos  mo- 
nos, una  vez  en  60  casos.  Mr,  Chudzinski  ha  dado  á conocer 
en  la  Revista  de  antropología  varios  casos  de  músculos  que 
producían  en  el  hombre  disposiciones  simias;  y Mr.  J.  Wood 
cita  hasta  siete  ejemplos  de  músculos  peculiares  de  los  monos, 
hallados  por  él  en  un  mismo  hombre. 

Sea  cual  fuere  la  interpretación  que  se  dé  á estos  hechos, 
establecen  un  lazo  entre  el  tipo  de  la  organización  del  hom- 
bre y el  de  los  animales.  Se  ha  asimilado  á ellos  un  tercer  ór- 
den:  los  hechos  teratológicos;  pronto  trataremos  este  punto. 
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Hasta  aquí  solo  nos  hemos  ocupado  de  los  caractéres 
anatómicos,  es  decir,  de  los  que  se  refieren  á los  órganos 
inertes;  ahora  nos  fijaremos  en  los  caractéres  fisiológicos,  ó 
sea  los  que  se  manifiestan  en  el  sér  vivo  y resultan  del  creci- 
miento y de  las  funciones  de  los  órganos. 

Su  historia  comienza  desde  que  se  indican  los  primeros 
rudimentos  de  la  organización;  continúa  á través  de  las  fases 
de  la  existencia  y nos  muestra  al  hombre  circulando  y pen- 
sando hasta  el  dia  en  que  todo  cesa,  el  movimiento  del 
cuerpo  y del  espíritu. 

Desarrollo,  edades. — Nuestro  principio  en  la 
vida  es  modesto,  y en  nada  difiere  del  de  los  animales.  An- 
tes de  ver  la  luz,  el  hombre  permanece  nueve  meses  en  un 
medio  líquido,  en  comunicación  con  su  madre  por  el  cordon 
umbilical  y la  placenta.  Encerrado  en  un  huevo,  lo  mismo 
que  todos  los  vertebrados  ovíparos  ó vivíparos,  nada  distin- 
gue en  este  momento  al  tirano  futuro  del  mas  humilde  pária, 
al  rey  de  la  creación  del  mono  ó del  kanguro.  Las  investiga- 
ciones de  Wolf  en  1759,  de  Oken  en  1806,  de  Baer  en  1819, 
de  Coste,  etc.,  han  demostrado  que  esto  es  una  verdad  incon- 
testable. 

El  óvulo  no  es  al  principio  mas  que  una  simple  célula,  un 
punto  microscópico  compuesto  de  una  sustancia  albuminosa 
ó «vitellus,>  y de  un  núcleo  ó «vesícula  germinadora,»  que 
contiene  un  núcleo  mas  pequeño  ó «mancha  germinadora;^ 
bajo  esta  íorma  se  desprende  de  los  ovarios,  atraviesa  el  ovi- 
ducto, cae  en  el  útero  y se  desarrolla  si  ha  tenido  la  suerte  de 
ser  fecundado.  Desde  entonces  la  célula  se  divide  en  dos,  lue- 
go en  cuatro,  y gradualmente  en  un  número  infinito  de  células 
que  se  acumulan  en  la  periferia,  adquiriendo  la  forma  de  una 
esfera  hueca.  En  uno  de  los  puntos  de  esta  aparece  después 
una  opacidad  que  se  prolonga  y desdobla  en  tres  hojitas : es 
el  rudimento  del  sér  futuro,  hombre  o perro;  la  hojita  exter- 
na será  la  piel  y el  eje  cerebro-espinal;  la  interna,  la  mucosa 
digestiva,  y la  central  el  parénquima,  en  cuyo  seno  se  for- 
man los  órganos.  Continuando  la  multiplicación  de  las  célu- 
las, aparece  después  una  «línea  primitiva,»  que  en  una  de  sus 
extremidades  tiene  una  dilatación  donde  pronto  se  comienza 
á distinguir  la  formación  de  cinco  vej iguillas;  la  línea  es  la 
médula;  la  dilatación  el  cerebro;  la  vejiguilla  anterior  consti- 
tuirá los  hemisferios,  la  segunda  los  tálamos  ópticos,  la  tercera 
los  tubérculos  cuadrigéminos,  la  cuarta  el  cerebelo,  y la 

quinta  la  médula  oblongada. 


Del  desarrollo  variable  de  estos  rudimentos  resulta  poco 
á poco  la  determinación  del  género  y de  la  especie.  A la 
cuarta  semana,  la  diferencia  entre  el  hombre  y el  perro  es 
inapreciable;  la  desemejanza  no  se  indica  marcadamente 
hasta  la  octava  semana : en  el  feto  humano,  la  vejiguilla  ante- 
rior, crece;  en  el  del  perro  la  extremidad  caudal  se  prolonga. 

Cuando  el  niño  nace,  pesa  de  3 á 4 kilógramos  y mide  50 
centímetros  de  longitud;  su  pulso  late  140  veces  por  minuto; 
un  vello  muy  fino  cubre  el  cuerpo;  sus  testículos  están  en- 
cerrados aun  en  el  abdómen;  las  pupilas  se  hallan  de  ordina- 
rio abiertas;  y á medida  que  sus  pulmones  respiran,  su  «thy- 
mus,»  órgano  exclusivamente  fetal,  se  atrofia.  Toma  el  pecho 
de  la  madre  hasta  los  dos  ó tres  años,  ó mejor  dicho,  hasta 
que  salen  los  diez  y seis  ó veinte  primeros  dientes.  El  recien 
nacido  pasa  á ser  niño;  sus  pulsaciones  se  reducen  á no 
ó 100  ; y sus  movimientos  respiratorios  disminuyen  propor- 
cionalmente, siendo  su  número  al  de  los  latidos  del  corazón 
como  I es  á 3.  Hacia  los  catorce  años,  en  nuestros  climas, 
declárase  la  pubertad;  el  carácter  de  las  facciones  cambia; 
la  voz  se  muda;  desarróllase  la  barba,  y prodúcense  profun- 
das modificaciones  en  los  órganos  genitales.  En  la  misma 
época,  en  la  mujer  el  seno  crece;  declárase  la  menstruación 
y las  ideas  cambian.  A los  veinte  años  llégase  á la  edad 
adulta;  el  cuerpo  prosigue  aun  su  crecimiento;  el  cerebro  conti- 
núa desarrollándose  por  el  hecho  de  su  propia  actividad  y 
alcanza  su  máximum  á los  treinta  y cinco  años  ó antes.  Muy 
pronto  da  principio  la  decadencia:  la  facultad  de  reproduc- 
ción disminuye  en  el  hombre;  las  menstruaciones,  que  indi- 
can la  madurez  y la  formación  de  los  óvulos,  cesan  en  la 
mujer;  el  cabello  blanquea  y cae;  los  dientes  son  expulsados 
de  sus  alvéolos ; el  cristalino  se  aplana  de  modo  que  se  con- 
trae presbicita ; los  sentidos  en  embotan ; el  pulmón  se  enfise- 
matiza;  el  corazón  se  hipertrofia;  las  arterias  se  osifican;  la 
grasa  se  infiltra  en  todos  los  tejidos;  y la  muerte  llega  natu- 
ralmente, sin  sacudida,  tan  pronto  como  uno  de  los  tres 
órganos  fundamentales  de  la  vida  órganica  no  tiene  ya  sufi- 
ciente fuerza  para  funcionar : estos  tres  órganos  son : el  cora- 
zón, el  pulmón  ó el  tubo  digestivo  (i). 


(i)  Mr.  Broca  distribuye  del  modo  siguiente  los  períodos  de  la  vida 
humana : primera  infancia,  desde  el  nacimiento  hasta  el  fin  de  los  seis 
años,  cuando  sale  el  primer  molar  grande  ó primer  diente  permanente; 
segunda  infancia,  de  los  siete  á los  catorce  años,  al  efectuarse  la  erup- 
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Excepto  las  gradaciones,  el  cuadro  es  el  mismo  para 
todos  los  mamíferos;  la  organización  del  hombre,  del  antro- 
poideo 6 del  carnicero  obedece  á las  mismas  leyes  fisiológicas 
y atraviesa  los  mismos  períodos,  en  número  de  tres:  uno  de 
crecimiento;  uno  de  estado,  durante  el  cual  se  efectúa  prin- 
cipalmente la  reproducción,  y uno  de  decrecimiento:  duran 
mas  ó menos,  y esta  es  toda  su  diferencia. 

Entre  todos  esos  fenómenos,  los  que  se  refieren  al  esque- 
leto son  los  que  ofrecen  un  interés  mas  inmediato  para  el 
antropólogo,  pues  por  su  conocimiento  exacto  llégase  á de- 
terminar la  edad  de  los  huesos,  problema  no  menos  impor- 
tante de  resolver  para  el  antropólogo  en  su  laboratorio,  que 
para  el  arqueólogo  que  acaba  de  descubrir  preciosos  fó- 
siles. 

Ante  todo,  debemos  decir  sin  embargo  algunas  palabras 
sobre  la  cabeza:  sus  proporciones,  relativamente  al  cuerpo, 
no  son  en  el  primer  tiempo  de  la  vida  embrionaria,  ni  aun 
en  el  nacimiento,  lo  que  serán  más  tarde:  en  el  segundo 
mes  de  la  concepción,  la  cabeza  constituye  la  mitad  del 
cuerpo  ; en  el  nacimiento  solo  representa  la  cuarta  parte,  y 
en  la  edad  adulta  la  octava;  lo  mismo  sucede  para  el  conte- 
nido de  la  caja  craneana. 

CRECIMIENTO  DEL  CEREBRO.— En  toda  la  serie 
ijji  mamíferos,  este  órgano  es  más  pequeño  en  el  indivi- 
ahj  ñacer,  relativamente  al  resto  del  cuerpo,  que  en  el 
áo  *de  su  desarrollo  completo.  En  el  marsupial  recien 
,dice  M.  Owen,  es  proporcionalmente  menor  que 
ñ|lo|  inámíferos  superiores.’ 

‘ ' ■ ' ' iérí^s  cifras,  tomadas  de  M.  Welcker,  dan  á co- 
Jpácidad  craneana  en  las  diversas  edades  del  hom- 
pjjT  :1o  ténto  el  volúmen  progresivo  (le  su  cerebro. 
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El  desarrollo  es  menos  rápido  en  los  antropoideos;  ignó- 
rase su  capacidad  craneana  al  nacer,  pero  durante  la  prime- 
ra dentición  se  ha  visto  que  es  de  322  centímetros  cúbicos 
en  ocho  orangutanes,  mientras  que  en  quince  adultos  de  la 
misma  especie  era  413.  Suponiendo  que  su  primera  dentición 
correspondiese  á la  edad  media  de  dos  años,  la  capacidad 
craneana  aumentaria  por  lo  tanto  desde  la  primera  dentición 
á la  edad  adulta  en  un  31  por  100  en  el  hombre,  y solo  en 
un  22  en  el  orangután. 

A fin  de  contrarestar  los  numerosos  inconvenientes  que 
resultarían  para  el  cerebro  de  la  resistencia  de  las  paredes 
del  cráneo  con  un  desarrollo  tan  considerable,  las  suturas  que 
reúnen  los  huesos  conservan  su  blandura  mas  tiempo  que 
en  el  hombre  y no  comienzan  á osificarse  definitivamente 
hasta  una  época  lejana,  cuando  no  hay  ya  probabilidad  de 
un  crecimiento  del  contenido,  y cuando  la  vida  cerebral  está 
á punto  de  entrar  en  una  fase  de  menor  actividad.  Esto  nos 
conduce  á decir  algo  sobre  el  procedimiento  de  las  suturas 
indicando  así  uno  de  los  primeros  medios  para  conocer  la 
edad  de  un  cráneo. 

clon  de  los  segundos  grandes  molares;  juventud,  de  los  catorce  á los 
veinticinco  cuando  se  osifica  la  sutura  basilar  ó .sale  la  muela  del 
juicio;  edad  adulta,  de  los  veinticinco  á los  cuarenta,  cuando  l.as  su- 
turas cerebrales  comienzan  á osificarse;  edad  madura,  de  los  cuarenta  .á 
los  sesenta;  vejez,  pasados  los  sesenta.  En  craneometria  designanse  en 
general  con  el  nombre  de  adultos  los  cráneos  cuya  sutura  basilar  se  ha 
cerrado. 


OSIFICACION  DE  LAS  SUTURAS  CRANEANAS 
—Los  huesos  atraviesan  tres  fases,  correspondientes  á las 
tres  edades  de  la  vida.  En  la  primera,  el  hueso  es  blando 
y después  cartilaginoso;  en  la  segunda  huesoso  y continuo 
en  todas  sus  partes;  en  la  tercera,  ó senil,  es  mas  denso, 
aunque  mas  ligero  y frágil;  el  diploe  es  mas  esponjoso  en 
los  huesos  planos,  y el  canal  medular  mas  ancho  en  los  hue- 
sos largos,  teniendo  las  extremidades  de  éstos  células  mayo- 
res. Entre  la  primera  y la  segunda  hay  un  período  de  trán- 
sito durante  el  cual  aparecen  en  el  seno  del  castílago  puntos 
ó centros  de  osificación  que  se  agrandan  cada  vez  más,  aca- 
bando por  invadir  todo  el  hueso.  Estos  puntos  son  de  dos 
órdenes,  los  unos  principales  para  el  cuerpo  ó diáfisis ; los 
otros  secundarios  para  las  extremidades  ó epífisis.  En  el 
cráneo,  los  puntos  de  osificación  aparecen  desde  luego  en 
los  centros  que  corresponden  al  cuerpo  de  las  tres  vértebras 
craneanas,  la  apófisis  basilar  del  occipital,  el  esfenoides  pos- 
terior y el  anterior,  y después  en  los  huesos  laterales  y en 
los  de  la  bóveda.  Bueno  es  conocer  la  época  de  la  reunión 
de  algunas  de  las  piezas  secundarias,  puesto  que  permite 
juzgar  en  ciertos  casos  si  la  evolución  se  ha  efectuado  con 
regularidad.  Véase,  pues,  cuál  es  la  marcha: 

A los  tres  meses  de  la  vida  fetal,  los  dos  puntos  superio- 
res de  la  escama  occipital  se  sueldan  con  los  dos  inferiores  ó 
en  otros  términos,  lo  que  se  llama  la  «sutura  inlerparietal» 
se  cierra. 

A los  ocho  ó nueve  meses  de  la  vida  del  feto,  el  cuerpo 
del  esfenoides  anterior  se  reúne  con  el  del  posterior. 

Hácia  los  dos  meses  después  del  nacimiento  ciérrase  la 
sutura  falsa  que  separa  la  pieza  basilar  del  occipital  de  las 
dos  piezas  condilianas. 

A los  cinco  ó seis  meses,  poco  mas  ó menos,  el  cuerpo 
del  esfenoides  posterior  se  reúne  con  las  grandes  alas. 

Al  año,  con  corta  diferencia,  las  tres  partes,  pétrea,  mas- 
toidea  y escamosa  del  temporal  se  sueldan,  así  como  las  dos 
Mitades  del  frontal ; la  sutura  que  constituyen  cuando  per- 
k|st^  en  el  adulto  desígnase  con  el  nombre  de  medio  fron- 
ó metópica.  En  6 1 1 cráneos  parisienses  hemos  recono- 
\cido  esta  persistencia  anormal  58  veces,  ó sea  algo  ménos 
que  uno  por  diez,  ó mejor  dicho  9,65. 

Hácia  los  tres  ó cuatro  años  la  apófisis  estiloide  se  suelda 
con  el  temporal,á  menos  de  permanecer  separada  toda  la  vida. 

Hácia  los  cuatro  ó cinco  años,  la  sutura  que  separa  la  pieza 
occipital  externa  de  la  escama  occipital  se  cierra  también. 

Las  verdaderas  suturas  son  la  coronal,  la  sagital,  la  lamb 
doidea,  la  temporal  y la  esfeno-parietal,  con  las  cuales  se 
enlazan  los  espacios  en  su  unión,  designados  con  el  nombre 
de  «fontículos».  Se  ha  determinado  mal  el  momento  en 
que  sus  bordes  han  acabado  de  osificarse  y de  engranarse. 


El  cuerpo  de  las  suturas  sagital  y coronal  se  cierra  muy 
pronto  después  del  nacimiento  y antes  que  las  piezas  de  la 
base  se  hayan  soldado.  El  fontículo  bregmático  está  cerrado 
siempre  antes  de  los  dos  años  y medio,  salvo  el  caso  de 
enfermedad,  según  M.  Bouvier,  y antes  según  M.  Broca. 

La  sutura  que  reúne  el  occipital  con  el  esfenoides  tiene 
otro  destino:  unas  veces  falta  en  los  animales,  y otras  persiste 
toda  la  vida;  en  el  hombre  pasa  directamente  del  estado 
cartilaginoso  al  huesoso,  hácia  la  edad  de  18  á 22  años,  sin 
presentar  tiempo  de  espera,  como  las  suturas  anteriores. 

Todos  estos  datos  sirven  para  determinar  la  edad;  pero  en 
su  tercera  fase,  en  el  momento  en  que  suministra  pocos  me- 
dios las  otras  partes  del  cuerpo,  llega  á ser  preciosa  la  obser- 
vación de  las  suturas.  En  este  período,  las  dentículaciones  se 
borran;  los  huesos  en  contacto  llegan  á no  formar  sino  uno,  y la 
sutura  se  stnostosa.  Esta  sinóstosis,  uno  de  los  primeros  indicios 
de  la  senilidad  natural  del  esqueleto,  puede  producirse  en  algu- 
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nos  casos  mas  bien  por  causa  de  enfermedad.  Entonces  no  hay 
estado  adulto  ó estacionario  de  la  sutura,  y las  perturbaciones 
que  resultan  por  el  desarrollo  del  cráneo  y del  cerebro  son 
tanto  mas  graves  cuanto  mas  jóven  sea  el  individuo.  Ya  trata- 
remos de  este  punto  al  hablar  de  los  caractéres  patológicos. 

El  primer  sitio  en  que  aparece  la  sinóstosis  por  los  progresos 
de  la  edad  es  variable:  con  mas  frecuencia  es  en  la  sagital, 
en  la  unión  de  su  quinto  posterior  y de  sus  tres  quintos  ante- 
riores, allí  donde  la  sutura  se  simplifica  (obelion).  Otras  veces 
es  en  las  extremidades  de  la  coronal,  junto  á la  cresta  tempo- 
ral ó mas  abajo,  en  la  unión  de  las  cuatro  suturas  en  H de 
esta  región.  El  segundo  ó tercer  sitio  es  la  sutura  lambdoidea, 
bien  haya  aparecido  la  sinóstosis  en  el  centro  de  una  de  sus 
ramas,  ó bien  haya  habido  extensión  de  la  osificación  sagital. 
El  cuarto  punto  invadido  es  la  sutura  coronal  cerca  del  breg- 
ma;  el  quinto  toca  en  la  sutura  escamosa  del  temporal. 

En  resumen,  cuando  ninguna  sutura  se  ha  sinostoákdo,  el 
individuo  tiene  unos  35  años  ó menos;  si  el  punto  sagital 
posterior  comienza  á cerrarse,  tiene  sobre  cuarenta;  cuando 
la  sutura  coronal  se  osifica  en  la  inmediación  del  bregma,  ha 
llegado  á los  cincuenta,  si  no  pasa;  la  sutura  temporal  cerrada 
indica  los  setenta  ó mas.  Para  las  edades  intermedias  y las 
siguientes  se  tiene  en  cuenta  la  extensión  de  los  puntos 
invadidos,  el  grado  de  la  osificación  en  cada  sitio,  y también 
otros  caractéres  de  que  hablaremos. 

El  período  de  osificación  definitiva  de  las  suturas  varia 
por  lo  demás  en  límites  muy  considerables,  siendo  algunas 
veces  parcial  y en  extremo  prematura,  al  paso  que  otras  se 
retarda.  Cuanto  mas  funciona  el  cerebro,  según  M.  Broca, 
mas  tarda  en  efectuarse.  En  los  idiotas  se  adelanta,  y de  una 
raza  á otra  varia;  en  los  blancos,  el  procedimiento  es  como 
ya  hemos  indicado,  es  decir  de  atrás  adelante  en  general, 
mientras  que  en  los  negros  sucede  lo  contrario,  según  Gra- 
tiolet.  Esta  última  proposición  es  prematura,  y sin  atrevernos 
á negarla,  diremos  que  en  todo  caso  no  puede  darse  como 
regla  general. 

Si  la  caja  craneana  se  presenta  ya  desde  el  nacimiento  con 
un  volumen  considerable,  no  sucede  lo  mismo  con  la  cara, 
que  al  principio  es  pequeña  y crece  sobre  todo  por  su  apa- 
rato maxilar,  según  lo  demuestra  el  aumento  del  ángulo 
facial  y del  ángulo  del  proñatismo,  desde  la  infancia  á la 
edad  adulta.  Los  arcos  alveolares,  sobre  todo  en  la  parte 
correspondiente  á los  molares  de  la  segunda  dentición,  son 
los  que  mas  intervienen  en  este  desarrollo;  prolónganse  de 
atrás  adelante,  aumentando  en  altura  y espesor. 

Prodúcese  un  fenómeno  inverso  cuando  los  dientes  caen 
naturalmente  por  efecto  de  la  edad:  los  bordes  del  alvéolo  se 
acercan  y atrofian,  y el  borde  alveolar  disminuye  en  altura 
y espesor.  De  aquí  resultan  dos  consecuencias  anatómicas: 

1. °  el  orificio  de  la  barbilla,  situado  á igual  distancia  ó poco 
menos  de  los  dos  bordes  del  hueso  en  el  adulto,  parece 
acercarse  cada  vez  mas  al  superior  en  el  anciano,  observa- 
ción de  que  M.  Broca  ha  sacado  partido  en  su  interesante 
Memoria  de  1848  sobre  las  osamentas  de  los  Celestinos; 

2. ®  el  ángulo  que  forma  la  rama  horizontal  con  la  posterior 
de  la  mandíbula,  se  abre  y tiende  á volver  á lo  que  era  en  la 
infancia.  Este  ángulo  es  de  170  á 160  grados  en  el  naci- 
miento; desciende  á 150  y 130  durante  la  primera  dentición, 
y á 115  en  la  segunda;  acércase  al  ángulo  recto  en  el 
período  adulto,  y vuelve  á 130  y 140  en  la  vejez  (Hum- 
phry). 

De  aquí  una  serie  de  caractéres  que,  hasta  en  los  maxilares 
aislados,  permiten  apreciar  la  edad  aproximada  del  individuo: 
asociados  con  los  que  dan  las  suturas  craneanas,  y á otras 
tomadas  de  la  atrofia  desigual  del  cráneo  con  deformación, 
y por  último  con  los  de  los  dientes,  proporcionan  para  la 
Tomo  I 


cabeza  una  suma  de  presunciones  que  equivalen  á una  certi- 
dumbre. 

El  aparato  maxilar  no  es  la  única  parte  de  la  cara  que  se 
modifica  en  las  diversas  fases  de  la  existencia. 

Las  cavidades  de  los  senos  se  hallan  en  el  mismo  caso 
en  menor  grado;  así,  los  senos  frontales  que  dependen  del 
aparato  olfatorio,  son  rudimentarios  en  el  niño,  están  desar- 
rollados en  el  adulto  y se  atrofian  en  el  anciano.  Todos  los 
senos  de  la  cara,  por  lo  demás,  á los  cuales  deben  agregarse 
las  células  mastoideas,  obedecen  á la  misma  ley,  y no  adquie- 
ren su  completo  desarrollo  hasta  después  de  la  pubertad. 

EVOLUCION  DE  LOS  DIENTES. — De  todos  los  uiedios  que 
se  usan  para  reconocer  la  edad  de  un  cráneo,  los  mas  útiles, 
particularmente  antes  de  la  edad  adulta,  resultan  del  exámen 
de  los  dientes.  Su  evolución  tiene  dos  períodos,  tanto  mas 
importantes  de  distinguir  cuanto  que  en  los  monos  traídos  á 
Europa  solo  se  tiene  este  jalón  para  formarse  una  idea  sobre 
su  edad  relativa.  El  primer  período  dura  en  el  hombre  unos 
veinticuatro  meses,  durante  los  cuales  salen  los  dientes  de 
leche  ó temporales;  el  segundo,  seis  años,  dejando  á un  lado 
la  muela  del  juicio,  que  con  frecuencia  no  sale  del  todo; 
en  esta  segunda  dentición  los  dientes  son  estables.  En  el 
cuadro  siguiente  se  indica  la  época  media  de  la  erupción 
de  cada  diente,  resultando  que  de  los  tres  á los  cinco  años 
el  hombre  tiene  veinte  por  lo  menos;  de  los  siete  á los  doce 
veinticuatro;  de  catorce  á diez  y seis,  veintiocho;  y mas  tarde 
treinta  y dos  á lo  sumo,  abstracción  hecha  de  las  anomalías 
de  los  dientes  supernumerarios: 

ERUPCION  DE  LOS  DIENTES  EN  EL  HO.MBRE 

Dientes  temporales  =20 

Cruveilhier  Magitot 


Incisivos  medios  inferiores  4.°  al  10.®  mes  6 

— — superiores  Poco  después  10 

— laterales  inferiores  8.®  al  16.  “mes  16 

— — superiores  Poco  después  20 
Primeros  pequeños  molares 

inferiores 

Primeros  pequeños  supers. 

Caninos 

Segundos  pequeños  molares 
inferiores 28.“  al  40.°  mes  28 


meses 

» 

» 

1) 


15.“  al  24.“  mes  24 

26  » 

20.®  al  30.®  raes  30“  al  32  » 


Segundos  molares  supers. 

Dientes  permanentes 

= 32 

80 

» 

Primeros  molares  grandes 

7 

años 

5 

á 6 

años 

Incisivos  medios  inferiores 

6 á 

8 

1) 

7 

» 

— — superiores 

7 á 

9 

» 

» 

— laterales.  . . . 

8á 

10 

8 

V, 

Primeros  molares  pequeños 

9 á 

II 

9 

á II 

Segundos  — — 

II  á 

13 

1 1 

Caninos 

10  á 

II 

1 1 

á 12 

Segundos  molares  grandes 

12  á 

14 

» 

12 

á 13 

Terceros  molares  grandes 

ó muelas  del  juicio.  . . 

18  á 

30 

18 

á 25 

Con  esta  lista  y el  cráneo  en  mano,  fácil  es  reconocer  en 
general  la  edad  antes  de  los  diez  y ocho  años;  pero  algunas 
veces  se  deberá  buscar,  en  el  intervalo  de  dos  erupciones,  en 
el  fondo  del  alvéolo,  ó juzgar  por  el  levantamiento  de  la 
cara  anterior  del  borde  alveolar,  el  tiempo  que  faltaba  para 
la  salida  del  próximo  diente.  En  el  otro  extremo  de  la  vida, 
cuando  los  dientes  caen  naturalmente,  también  será  útil  hacer 
una  apreciación  inversa,  viéndose  hasta  qué  punto  se  ha 
cerrado  ó colmado  el  alvéolo.  Los  molares  son  los  primeros 
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que  caen.  Del  número  de  alvéolos  vacíos,  del  grado  de  atro- 
fia de  los  arcos  alveolares,  y en  fin  de  los  caractéres  seniles 
del  maxilar  inferior,  indicados  ya,  podemos  deducir  la  edad 
probable. 

Los  dientes  ofrecen  además  otro  medio,  que  es  su  desgas- 
te: los  temporales  se  desgastan  así  como  los  permanentes, 
pero  estos  mas  á causa  de  su  mayor  duración.  Los  molares 
y los  caninos  son  generalmente  los  que  mas  trabajan,  pero 
en  las  razas  inferiores  ó prehistóricas  el  desgaste  interesa  á 
menudo  también  á los  incisivos,  pudiendo  llegar  hasta  la 
mitad  ó las  cuatro  quintas  partes  de  su  altura.  M.  Broca  es- 
tablece en  este  punto  cuatro  grados:  en  el  primero,  solo  el 
esmalte  es  atacado;  en  el  segundo,  los  tubérculos  de  la  co- 
rona desaparecen  y el  marfil  queda  desnudo;  en  el  tercero 
disminuye  una  parte  de  la  altura  del  diente;  y en  el  cuarto 
el  desgaste  llega  al  cuello.  Este  último  grado  se  observa  en 
la  vejez,  pero  con  mas  frecuencia  es  resultado  de  costum- 
bres particulares,  como  en  los  malayos  la  de  mascar  el  betel, 
ó en  los  esquimales  la  de  adobar  las  pieles  con  los  dientes. 
Los  tubérculos  del  primer  molar  son  atacados  muy  pronto, 
á veces  desde  el  principio  de  la  edad  adulta,  pero  los  del 
segundo  resisten  mejor. 

En  resumen,  el  diagnóstico  de  la  edad  de  un  cráneo  se 
reduce  á un  cálculo  probable  en  el  cual  interviene  toda  clase 
de  consideraciones  que  se  equilibran,  se  agregan  ó se  suplen. 
Si  el  estado  de  la  sutura  se  manifiesta  en  un  sentido,  y el  des 
gaste  de  los  dientes  ó los  caractéres  de  la  mandíbula  en  otro,  se 
tomará  el  término  medio.  En  el  período  de  dos  á cinco  años, 
pocas  veces  se  incurre  en  error;  en  el  período  de  los  veinti- 
dós á los  veintiocho  aparecen  mas  dificultades. 

Caractéres  distintivos  de  los  dientes. — No  debemos 
dar  por  terminado  este  punto  sin  resumir  los  elementos  con 
ayuda  de  los  cuales  el  arqueólogo  ó el  antropólogo  puedan 
descubrir  el  alvéolo  á que  corresponde  un  diente  desprendi- 
do. Los  dientes  de  la  segunda  dentición  son  los  que  mas 
nos  interesan  en  este  punto.  Las  cuatro  clases  se  reconocen 
desde  luego : los  incisivos  se  distinguen  por  su  borde  cor- 
tante; los  caninos  tienen  una  punta  única  y cónica;  los  pe- 
queños y grandes  molares  una  corona  plana  y tuberculosa. 
La  dificultad  está  en  saber  á qué  mandíbula  y á qué  lado 
pertenecen. 

Los  dientes  superiores,  en  general,  son  mas  voluminosos 
que  los  inferiores,  excepto  los  grandes  molares,  en  los  que 
sucede  á menudo  lo  contrario.  El  vólúmen  permite  también 
reconocer  los  incisivos  de  una  misma  mandíbula;  los  me- 
dios superiores,  por  una  parte,  y los  laterales  inferiores 
por  la  otra,  son  los  mas  grandes : los  caninos  superiores, 
no  solo  son  mas  voluminosos,  sino  también  mas  largos. 

El  segundó  carácter  tiene  cierto  valor:  la  curva  que  traza 
T el  arco  dentario  superior  es  mas  extensa  que  la  inferior  y 
tiene  sus'  ramas  posteriores  hácia  afuera,  mientras  que  las 
V_del  arco  inferior  se  inclinan  hácia  adentro,  de  lo  cual  resulta 
que  los  dos  arcos  no  se  encuentran  exactamente ; los  incisi- 
vos superiores  pasan  un  poco  por  delante  de  los  inferiores, 
y la  corona  de  los  molares  superiores  se  desborda  por  fuera 
de  la  de  los  molares  subyacentes.  Por  el  lado  interno  en  la 
mandíbula  superior  y por  el  externo  en  la  inferior  comienza, 
pues,  el  desgaste,  en  uno  ó varios  molares,  llegando  hasta  el 
punto  de  que  el  plano  que  forma  sea  oblicuo  por  dentro  para 
los  dientes  superiores  y oblicuo  por  fuera  para  los  inferiores. 
Por  la  misma  razón  el  borde  cortante  de  los  incisivos  infe- 
riores se  corta  á bisel  á expensas  de  la  cara  anterior,  por  lo 
cual  se  les  puede  reconocer  con  facilidad. 

El  tercer  carácter  concierne  á todos  los  dientes,  pero  en 
particular  á los  incisivos  y caninos,  y después  á los  peque- 
ños molares.  De  las  dos  caras  laterales  del  diente,  la  una, 


interna  (cuando  se  trata  de  los  delanteros)  ó anterior,  (cuando 
se  trata  de  los  del  lado)  es  relativamente  plana  y bien  ver- 
tical; la  otra  externa  ó posterior,  está  dilatada  ó arqueada 
en  la  inmediación  de  su  corona  (Colignon). 

El  cuarto  carácter  solo  se  refiere  á los  molares,  bastando 
lo  que  precede  para  los  incisivos  y caninos,  y está  tomado 
de  los  tubérculos  de  sus  coronas,  cuyo  número  es  de  dos  en 
los  pequeños  y de  cuatro  en  los  grandes.  El  mayor  de  los 
molares  pequeños  está  fuera;  la  ranura  que  los  separa  es 
poco  profunda  en  los  superiores,  y hállase  á veces  cortada 
por  un  vestigio  de  tercer  tubérculo  en  los  inferiores.  Los 
cuatro  tubérculos  de  los  grandes  molares  se  hallan  separados 
por  un  surco  en  cruz  y llegan  algunas  veces  á cinco. 
muela  del  juicio  no  suele  tener  mas  que  tres  tubérculos,  dos 
externos  y uno  interno,  ó bien  su  corona  presenta  la  figura 
de  S,  cuya  rama  posterior  comienza  por  dentro,  terminando 
la  anterior  por  fuera,  replegada  sobre  sí  misma;  sus  tubér- 
culos presentan  en  rigor  la  misma  disposición  que  el  gran 
molar  inmediato,  pero  de  una  manera  menos  marcada  y 
como  rudimentaria. 

Las  raíces  nos  proporcionan  los  últimos  caractéres  de  que 
hablaremos.  Los  molares  pequeños  no  suelen  tener  sino  una, 
excepto  el  segundo  superior  que  á menudo  cuenta  dos:  los 
grandes  molares  superiores  tienen  dos  también,  una  anterior 
y la  otra  posterior,  algo  encorvadas  en  sí  y convergentes  en 
la  punta.  En  los  superiores  hay  por  lo  menos  tres,  una  in- 
terna y dos  externas  divergentes  en  la  cima,  porque  el  borde 
inferior  del  seno  maxilar  se  intercala  en  ellas  (Broca).  En 
los  grandes  molares  inferiores,  la  raíz  que  está  detrás  es  por 
mucho  la  mas  voluminosa;  en  los  superiores  es  la  raíz  inter- 
media. La  muela  del  juicio  cuenta  el  mismo  número  de 
raíces  que  los  molares  inmediatos,  pero  generalmente  están 
soldadas  en  una  ó dos.  Ultimo  carácter:  las  raíces  de  todos 
los  dientes,  pero  sobre  todo  de  los  incisivos,  de  los  caninos, 
y después  de  los  pequeños  ‘molares,  tienen  su  cima  echada 
hácia  afuera  ó hácia  atrás,  en  la  dirección  del  trayecto  del 
arco  (Colignon). 

Añadamos  que  el  primer  molar  grande  tiende  algunas 
veces  á reunirse  con  uno  pequeño  por  su  corona,  y el  primer 
molar  pequeño  con  un  canino;  el  primer  molar  grande  es  el 
mas  fuerte,  y el  tercero  tiene  la  corona  mas  baja. 

En  cuanto  á los  dientes  de  la  primera  dentición,  reconó- 
cense  por  los  caractéres  siguientes : son  de  un  color  blanco 
azulado,  y no  de  un  blanco  amarillento,  como  los  de  la  se- 
gunda dentición;  los  incisivos  y caninos,  mas  pequeños, 
tienen  las  raíces  mas  cortas;  los  dos  molares  de  leche,  son 
por  el  contrario  mas  grandes  que  los  dos  pequeños  molares 
permanentes;  tienen  tres  tubérculos  por  fuera  y dos  por 
dentro,  siendo  multicuspídeos  y no  bicuspídeos:  su  aspecto 
recuerda  mas  el  de  los  grandes  molares  futuros  que  no  el 
de  los  pequeños.  Dada  la  cabeza  sola,  es  por  lo  tanto  fácil 
determinar  la  edad;  dado  el  resto  del  esqueleto,  si  no  algu- 
nos huesos  aislados,  llégase  al  mismo  resultado.  También 
se  sacan  los  indicios  de  la  evolución  de  las  partes. 

OSIFICACION  DE  LOS  HUESOS  LARGOS.  — Al 
fin  de  la  cuarta  semana  de  la  vida  intra-uterina  aparecen  los 
puntos  de  osificación  de  la  clavícula,  y después  de  la  man- 
díbula inferior;  desde  el  trigésimoquinto  dia  al  cuadragési- 
mo los  del  fémur,  del  húmero,  de  la  tibia,  del  maxilar 
superior,  de  las  vértebras  y de  las  costillas;  hácia  el  dia 
quincuagésimo  los  del  cráneo,  de  que  ya  hemos  hablado, 
omoplato,  etc.;  y desde  entonces  se  extiende  cada  vez  mas 
la  osificación;  los  puntos  de  las  extremidades  ó epífisis  de 
los  huesos  largos  se  reúnen  entre  sí,  y después  con  el  del 
cuerpo  ó diálisis.  A decir  verdad,  la  longitud  del  hueso  pro- 
porciona algunos  indicios  para  la  edad,  pero  los  datos  si: 
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guíenles  son  preferibles.  Las  épocas  indicadas  representan 
el  término  medio  de  las  variaciones  observadas  y publicadas 
por  los  autores. 

Hácia  los  5 años  el  esca/oidesy  el  mas  tardío  de  los  huesos 
del  tarso,  está  osiñcado. 

— 1 2 años  el  pisijorme^  el  mas  tardío  del  carpo, 

está  osificado. 

— 14  años  las  tres  piezas  del  hueso  iliaco  están 

reunidas. 

— 14  años  la  extremidad  inferior  del  radio  está 

reunida  con  el  cuerpo. 

— 15  años  la  extremidad  superior  del  cubito  está 

reunida  con  el  cuerpo. 

— 15  años  el  pequeño  trocánter  del  fémur  está  re- 

unido con  el  grande. 

— 15  años  la  apófisis  coracoidea  se  reúne  al  omo- 

plato. 

— 16  años  el  calcaño  está  osificado  en  todas  sus 

partes. 

— 1 7 años  el  gran  trocánter  se  reúne  con  la  cabeza 

del  fémur. 

— 1 7 años  todas  las  partes  de  la  extremidad  infe- 

rior del  hümero  están  reunidas. 

— 17  años  las  epífisis  de  las  falanges  de  los  dedos 

se  unen  con  el  cuerpo. 

— 18  años  la  extremidad  superior  del  fémur,  com- 

pleta, se  reúne  con  el  cuerpo. 

— 18  años  la  extremidad  inferior  del  húmero  se 

une  con  el  cuerpo. 

— 18  años  la  extremidad  inferior  de  la  tibia  está 

unida  con  el  cuerpo. 

— 18  años  la  extremidad  inferior  del  peroné  está 

unida  con  el  cuerpo. 

— 1 9 años  las  epífisis  de  los  metatarsos  se  unen  á 

sus  cuerpos. 

— 19  años  la  extremidad  superior  del  húmero  se 

une  con  el  cuerpo. 

— 20  años  las  epífisis  de  los  metacarpianos  se  suel- 

dan con  el  cuerpo. 

— 20  años  la  extremidad  inferior  del  fémur  se  une 

con  el  cuerpo. 

— 20  años  la  extremidad  inferior  del  radio  se  une 

con  el  cuerpo. 

— 20  años  la  extremidad  inferior  del  peroné  se 

une  con  el  cuerpo. 

— 20  años  la  extremidad  inferior  del  cúbito  se  une 

con  el  cuerpo. 

— 20  años  el  cuerpo  del  esfenoides  se  une  al  cuerpo 

del  occipital. 

— 20  años  la  rótula  está  completamente  osificada. 

— 20  años  las  vértebras  sacras  se  sueldan  entre  sí. 

— 45  años  el  apéndice  xifoide  se  suelda  con  el  es- 

ternón. 

— 50  años  el  coxis  se  suelda  con  el  sacro. 

Se  ha  dicho  que  el  cuerpo  se  desarrolla  en  el  trascurso  de 
la  vida  fetal  mas  rápidamente  que  la  cabeza.  Los  miembros, 
dice  Mr.  Sappey,  se  forman  desde  su  extremidad  libre  á su 
raíz;  la  masa  de  la  mano  y del  pié  aparece  la  primera  bajo 
la  forma  de  retoños  adheridos  al  tronco;  después  nacen  el 
antebrazo  y la  pierna,  el  brazo  y el  muslo,  siendo  las  divi- 
siones de  los  dedos  de  la  mano  y del  pié  las  últimas  en  in- 
dicarse. Una  vez  constituidos,  los  diversos  segmentos  del 
miembro  no  han  adquirido  aun  las  proporciones  que  tendrán 
mas  tarde.  Los  fémures,  mas  pequeños  al  principio  relativa- 
mente al  cuerpo,  se  agrandan  después  á proporción,  suce- 
diendo lo  mismo  con  el  húmero.  ^Ir.  Hamy,  ateniéndose  á 


las  medidas  de  Sue,  Gunz,  Liharzic  y otros,  ha  demostrado 
que  hácia  el  cuadragésimo  dia  de  la  vida  intra-uterina  el 
antebrazo  del  europeo  es  mas  largo  que  el  húmero;  mientras 
que  desde  los  dos  meses  y medio  se  empequeñece  cada  vez 
mas.  En  este  período,  la  relación  de  la  longitud  del  ante- 
brazo con  el  húmero  es  como  88  : roo;  en  el  nacimiento 
esta  relación  es  de  77,  y desde  los  cinco  á los  trece  años 
llega  á la  cifra  de  72,  que  se  conserva  en  lo  sucesivo.  En  el 
negro  adulto,  la  relación  es  mas  elevada,  lo  cual  permitió  á 
Mr.  Hamy  concluir  que  las  proporciones  del  antebrazo  rela- 
tivamente al  brazo  son  al  principio  nigríticas  en  el  europeo, 
y no  adquieren  su  verdadero  carácter  hasta  mas  tarde. 

En  los  miembros  inferiores  obsérvanse  otras  modificacio- 
nes, relacionadas  unas  con  la  evolución  y otras  con  la  posi- 
ción bípeda. 

La  pélvis  es  relativamente  angosta  en  su  nacimiento,  y 
como  consecuencia  de  esto,  los  grandes  trocánteres  parecen 
mas  salientes;  el  ángulo  que  forma  el  cuello  del  fémur  con 
el  cuerpo  del  hueso  es  muy  abierto,  y los  dos  fémures  caen 
casi  paralelamente.  En  la  edad  adulta  la  pélvis  se  ensan- 
cha, y el  trocánter  no  sobresale  tanto;  el  ángulo  del  cuello, 
menos  abierto,  tiene  de  125  á 130  grados  en  el  hombre, 
aproximándose  al  recto  en  la  mujer  (Humphry);  y los  fémures 
son  muy  oblicuos,  de  modo  que  su  extremidad  inferior  for- 
ma con  la  perpendicular  un  ángulo,  hácia  arriba,  de  unos 
15  grados.  En  la  vejez,  el  ángulo  del  cuello  disminuye  mas 
y alcanza  en  el  hombre  unos  1 10  grados;  la  pélvis  parece  mas 
ancha,  y el  gran  trocánter  menos  prominente,  aumentando, 
en  fin,  la  curvatura  de  concavidad  posterior  del  fémur. 

Añadamos  incidentalmente  que  el  ángulo  del  cuello  y la 
oblicuidad  de  los  fémures  son  el  primero  mas  pequeño  y la 
segunda  mas  pronunciada  en  los  hombres  de  escasa  estatu- 
ra, sucediendo  lo  mismo  en  la  mujer,  según  Humphry.  Estas 
dos  condiciones  anatómicas  del  fémur,  la  oblicuidad  apre- 
ciada por  el  ángulo  que  su  extremidad  forma  con  la  vertical, 
y el  ángulo  de  su  cuello  con  la  diálisis,  han  sido  objeto  de 
un  primer  estudio  por  parte  de  nuestro  colega  el  Dr.  Kuhff, 
quien  ha  practicado  sus  investigaciones  en  42  fémures:  hé 
aquí  sus  términos  medios  en  estos  dos  puntos. 

Angulo  de  la  Angulo  del 
Número  oblicuidad  cuello 


Caverna  del  Loira.  . . 

8 

9".  7 

125“ 

Dólmenes  del  Lozere.  . 

5 

II 

122° 

Grutas  del  Mame.  . . 

19 

1 1 

\2() 

Galo-romanos.  . . . 

6 

12 

0 

122 

Carlovingios 

4 

12 

II9" 

Su  máximum  y su  mínimum  han  sido  de  14  y de  8 grados 
para  la  oblicuidad,  y 140  y 117  para  el  ángulo  del  cuello. 
Los  resultados  concuerdan  marcadamente  con  los  de  mon- 
sieur  Humphry. 

Una  de  las  causas  de  la  disminución  de  la  estatura  á una 
edad  avanzada  es  el  rebajamiento  del  cuello,  y otra  mas  im- 
portante el  hundimiento  de  los  discos  intervertebrales,  que 
se  produce  principalmente  en  su  parte  anterior  y da  por  re- 
sultado encorvar  todo  el  tronco  por  delante;  pero  desarró- 
llanse  de  un  cuerpo  vertebral  á otro  algunas  vegetaciones 
huesosas  que  vienen  á fortificar  la  columna,  poniendo  térmi- 
no á la  curvatura. 

Si  la  primera  operación  del  antropólogo  llamado  á emitir 
su  parecer  sobre  restos  humanos  se  reduce  á reconocer  la 
edad,  la  segunda  consiste  en  determinar  el  sexo.  Los  dos 
puntos  de  vista  conciernen  al  hombre  estudiado  en  su  con- 
junto y no  en  sus  variaciones  étnicas,  de  modo  que  aquí  es 
donde  debemos  tratar  del  segundo. 
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ANTROPOLOGIA 


Diferencias  sexuales  del  esqueleto.— En  la  infancia 
y en  la  pubertad,  el  esqueleto  no  difiere  marcadamente, 
siendo  sus  caractéres  mas  bien  femeninos.  Solo  en  la  púber- 
tad  comienza  á indicarse  el  hombre,  y hasta  los  veinte  años, 
o mas,  no  presenta  todos  los  caractéres  de  tal;hácia  los  cua- 
renta y cinco,  ó pasada  esta  edad,  no  comienzan  á atenuarse 
los  rasgos  distintivos,  y en  una  vejez  avanzada  los  dos  sexos 

acaban  por  asemejarse,  pero  entonces  los  caractéres  son  mas 
bien  masculinos. 

Los  principios  que  dominan  las  diferencias  sexuales  á la 
edad  adulta  pueden  resumirse  en  pocas  palabras:  la  mujer 
tiene  todas  las  partes  de  su  esqueleto  mas  ligeras,  mas  débi- 
les, las  formas  y los  contornos  mas  suaves,  mas  graciosos,  las 
eminencias,  apófisis  ó tubérculos  mas  pequeños,  menos  ru- 
gosos. Si  hay  un  hecho  de  fisiología  perfectamente  demos- 
trado, lo  es  el  de  que  las  asperezas  que  sirven  de  inserción  á 
los  músculos,  insignificantes  en  su  origen,  se  desarrollan  en 
proporción  de  la  actividad  que  desplegan  aquellos.  Dichas 
asperezas,  menos  marcadas  en  el  hombre  que  se  dedica  á 
trabajos  intelectuales  que  en  el  bracero,  son  también  menos 
pronunciadas  en  la  mujer,  y sobre  todo  en  la  que  vive  en  las 
ciutkdes.  Tan  rigurosa  es  esta  ley,  que  por  el  grado  de  abul- 
tamiento  de  las  crestas  y apófisis  se  adivina  cuáles  son  los 
músculos  que  el  individuo  ejercitaba  mas  y se  prejuzga  su 
profesión.  Por  consiguiente,  las  depresiones,  canales  y seña- 
les resultan  mas  marcadas  en  el  hombre. 

Por  esto  lo  son  también  en  él  la  cresta  temporal,  que  sirve 
e límite  superior  á las  inserciones  del  músculo  temporal,  y 
las  protuberancias  trasversales  que  cortan  el  fondo  de  la  cara 
interna  del  omoplato,  y que  sirven  de  inserción  á los  músculos 
jubescapulares,  siendo  también  mas  visible  la  canal  de  torsión 
del  húmero,  y mas  robustas  las  curvaturas^  forma  de  S de 
la  clavícula.  Por  el  contrario,  la  protuberancia  externa  del 
occipital  y las  dos  líneas  curvas  subyacentes  que  sirven  de 
inserción  á los  músculos  de  la  nuca  en  la-mujer,  el  tubérculo 
anterior  de  la  tibia  al  cual  se  adapta  el  triceps  femural,  la 
tuberosidad  radial  en  la  que  se  inserta  el  biceps  humeral,  son 
menos  salientes,  la  curva  de  uno  y otro  borde  alveolar  mas 
regular,  los  bordes  del  hueso  malar  menos  toscos,  y la  fosa 
canina  menos  profunda. 

En  suma,  reconocer  el  sexo  por  un  hueso  es  una  operación 
un  tanto  fácil;  los  huesos  largos  apenas  dan  lugar  á duda; 
siendo  también  posible  dicha  averiguación  en  un  hueso  cor- 
to, como  el  calcáneo.  Pero  no  es  de  extrañar  que  haya  casos 
refractarios,  como  lo  demostrará  una  comparación. 

^ Supongamos  un  individuo  vivo  con  la  cabeza  sin  cabellos 
ni  barba,  o fijémonos  en  una  mano  ó un  pié,  estando  tapado 
el  resto  del  cuerpo;  no  será  difícil  reconocer  si  estos  miem 
bros  pertenecen  á un  hombre  ó á una  mujer,  sobre  todo  des- 
pués de  alguna  práctica;  pero  también  se  dan  casos  apura- 
dos. Uno  y otro,  sea  á causa  de  sus  trabajos  habituales  6 de 
estar  con  frecuencia  al  aire  libre,  pueden  tener  todas  las  apa- 
riencias del  sexo  opuesto.  El  esqueleto  de  una  mujer  que 
haya  trabajado  rudamente  toda  su  vida  tendrá  crestas  óseas 
é inserciones  musculares  mas  desarrolladas  tal  vez  que  un 
hombre  que  no  haya  hecho  nada. 

Consideremos  solamente  dos  órganos.  La  mujer  tiene  las 
crestas  ilíacas  mas  anchas,  mas  abiertas,  ó en  otros  términos, 
las  caderas  mas  salientes;  el  orificio  subpubiano  es  de  forma 
triangular,  según  se  asegura,  al  paso  que  el  del  hombre  es 
ligeramente  oval;  la  sínfisis  subpubiana  mas  corta,  la  arcada 
subyacente  de  forma  ojival  ensanchada,  mientras  que  en  el 
hombre  forma  un  ángulo  muy  agudo;  las  cavidades  cotiloideas 
mas  separadas.  En  una  palabra,  su  pélvis  tiene  todas  las  di- 
mensiones trasversales  aumentadas,  mientras  que  en  el  hom- 
bre estas  dimensiones  son  verticales.  En  113  pélvis  la  an- 


chura máxima  era  á la  longitud  ó altura  máxima  como  125,5 
en  el  hombre  y 135,4  en  la  mujer  es  á 1,000.  La  misma  an- 
chura, referida  á la  talla  media  respectiva  de  cada  sexo 
=5 1,000  es  de  160  en  el  hombre  y de  174  en  la  mujer,  es 
decir,  14  milésimos  mas  en  esta  que  en  aquel. 

La  cabeza  de  la  mujer  es  mas  pequeña,  mas  ligera;  sus 
contornos  mas  finos,  sus  superficies  mas  suaves,  y las  cres- 
tas y apófisis  atenuadas.  Mencionemos  como  detalles  los 
arcos  superciliares  apenas  marcados,  la  mitad  externa  de  su 
borde  orbitario  superior  adelgazada  y cortante  XBroca),  su 
frente  vertical  hácia  abajo,  combada  hácia  arriba;  sus  cón- 
dilos occipitales  pequeños,  como  también  sus  apófisis  mas- 
toideas  y estiloideas,  y sus  arcos  cigomáticos  débiles.  Su 
cráneo  es,  en  su  conjunto,  menos  alto,  mas  prolongado;  la 
parte  subnasal  de  su  cara  mas  proñata  en  las  razas  blancas 
y menos  en  las  negras,  su  maxilar  inferior  mas  suelto  y 
con  los  ángulos  posteriores  desprovistos  de  rugosidades 
combadas  y salientes,  sus  senos  frontales  menos  desarrolla- 
dos, etc. 

Los  mas  importantes  de  todos  estos  caractéres,  los  mas 
fáciles  de  medir,  son  la  pequeñez  de  la  cabeza,  la  capacidad 
menor  de  la  cavidad  craneana  y la  ligereza  relativa  del  ce- 
rebro, tres  caractéres  paralelos.  Siguen  á continuación  la 
tenuidad  de  la  glabela,  la  delgadez  del  borde  orbitario  su- 
perior hácia  fuera,  la  pequeñez  del  inion  ú occipucio,  la 
escasa  saliente  de  las  líneas  curvas  occipitales,  y por  último 
el  ángulo  mas  abierto,  mas  próximo  al  recto,  de  la  frente  al 
nivel  de  las  prominencias  frontales.  De  todos  modos,  de 
cinco  veces  sobre  seis  se  puede  emitir  juicio  con  «certidum- 
bre;! Mantegazza  dice  que  de  nueve  veces  sobre  diez. 

Háse  discutido  acerca  de  la  clase  de  cráneos  mas  conve- 
nientes y preferibles  para  el  estudio  de  las  razas  humanas,  á 
lo  cual  responderemos,  con  van  der  Hceven,  que  los  mascu- 
linos. Nadie  se  atreverá  á sostener  que  el  cráneo  del  niño 
representa  mejor  los  caractéres  étnicos;  pues  bien,  la  mujer, 
por  todos  los  caractéres  físicos  de  su  esqueleto,  es  un  in- 
termedio entre  el  niño  y el  adulto  masculino. 


A continuación  del  esqueleto  deberíamos  enumerar  todos 
los  demás  aparatos  en  sus  modificaciones  según  las  edades, 
y en  su  funcionamiento  comparado  en  el  hombre  y en  al- 
gunos mamíferos.  Una  simple  ojeada  bastará. 

La  «temperatura  del  cuerpo,!  que  es  algunos  grados  so- 
bre cero  en  la  mitad  de  los  animales  llamados  de  «sangre 
fria,!  como  los  reptiles  y los  peces,  es  unos  cuantos  grados 
mas  alta  en  las  aves  que  en  los  mamíferos,  unas  y otros  de 
«sangre  caliente.!  Por  lo  demás,  apenas  varía  en  estos  últi- 
mos. El  hombre  tiene  37,8  en  el  sobaco;  la  liebre  y la  ardi- 
lla otros  tantos;  el  caballo  38;  el  buey  38,5;  el  murciélago  y 
la  ballena  38,8;  el  tigre  y la  pantera  39;  los  monos  comu- 
nes  39,7  (Nogués),  y el  lobo  40,5. 

El  «pulso!  varía  mas.  Dando  de  70  á 80  pulsaciones  por 
minuto  en  el  hombre  adulto,  estas  son  de  25  á 28  en  el  ele- 
fante, de  36  á 40  en  el  caballo,  de  48  á 50  en  el  buey,  de  70 
á 80  en  el  cerdo,  el  carnero  y la  cabra,  de  90  á 100  en  el 
perro,  de  120  á 140  en  el  gato,  175  en  el  lirón  y 200  en  el 
ratón. 

Fenómenos  de  la  reproducción. — Presentan  diferen- 
cias todavía  mas  marcadas.  ^ 

En  ellos,  tres  puntos  llaman  la  atención:  el  tiempo  de 
gestación,  el  número  de  los  hijos  y la  menstruación.  En  tér- 
minos generales  puede  decirse  que  las  circunstancias  que 
avorecen  la  reproducción  están  en  razón  directa  de  la  breve- 
dad de  la  vida  en  la  serie  de  los  mamíferos.  Las  especies 
pequeñas  están  preñadas  menos  tiempo  que  las  grandes  y 
tienen  mas  hijos  en  cada  parto.  En  la  lista  siguiente  se  ve  el 


FUNCIONES 
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sitio  ocupado  por  el  hombre:  este  tiene  dos  gemelos  mas  á 
menudo  que  los  monos,  y por  excepción  tres  ó cuatro. 


Duración  de  la 

Número 

gestación. 

de 

Semanas 

hijos 

Ratón 

3 

10  á 15 

Liebre 

4 

3 Ó 4 

Hurón 

6 

6á  8 

Perro 

9 

5Ó  6 

León 

14 

4 <5  5 

Corzo 

24 

2 

Maki..  . . 

25 

I 

Macaco  reso.  . . 

26 

I 

Macaco  maimón.  . 

34 

I 

Ciervo 

36 

I 

Foca 

39 

I 

Mujer  .... 

39 

I 

Vaca 

41 

I 

Caballo 

43 

I 

Camello 

AS 

I 

Girafa 

61 

I 

Elefante 

100 

1 

La  menstruación  no  es  especial  de  la  mujer  ni  de  los 
monos  pitecos:  es  idéntica  al  fenómeno  llamado  celo  en  los 
animales.  Y en  efecto,  en  toda  la  serie  de  los  mamíferos,  el 
momento  en  que  los  óvulos  de  la  hembra  están  próximos  á 
desprenderse  y á penetrar  en  los  oviductos  va  acompañado 
de  un  flujo  de  todo  el  aparato  genital  cuyos  signos  exterio- 
res perceptibles  son  la  hinchazón  de  los  órganos,  la  secreción 
de  mucosidades,  la  salida  de  una  serosidad  sanguinolenta  ó 
de  sangre  pura,  y cuando  el  período  álgido  empieza  á decli- 
nar, la  excitación  á la  unión  sexual.  Pero  no  se  presentan 
todos  estos  síntomas,  ni  en  el  mismo  grado,  en  todas  las 
especies. 

La  excitación  venérea  se  ha  advertido  sobre  todo  en  los 
animales.  Todo  el  mundo  conoce  el  flujo  exterior  del  per- 
ro. La  secreción  de  sangre  adquiere  gran  intensidad  en 
algunas  especies;  siendo  escasa  en'los  makis  y cebús,  es  algo 
mas  considerable  en  los  pitecos,  y Fr.  Cuvier  la  ha  estudia- 
do particularmente  en  los  macacos  y cinocéfalos.  La  reno- 
vación de  este  flujo  del  aparato  genital  varía  mucho  de  una 
especie  á otra:  tan  solo  lo  tienen  una  vez  al  año  la  yegua,  el 
bisonte  y el  jabalí  hembras,  la  foca  y el  maki ; dos  veces  la 
gata,  la  cabra  de  Asia  y la  comadreja;  y todos  los  meses  'los 
pitecos,  la  girafa  y la  mujer.  Aumenta  con  la  domeslicidad; 
en  la  perra  de  una  vez  pasa  á dos,  en  la  gata  de  dos  á tres; 
y la  coneja  entra  en  celo  en  cada  estación.  Hemos  dicho 
que  la  excitación  venérea  se  presenta  hácia  el  fin  del  flujo; 
pero  en  la  mujer  es  mas  bien  después,  sabiéndose,  por  otra 
parte,  que  los  óvulos  desprendidos  invierten  de  diez  á quin- 
ce dias  en  atravesar  las  vias  genitales,  y que  durante  este 
tiempo  es  más  fácil  que  se  produzca  la  fecundación.  En 
resumen,  el  fenómeno  en  cuestión,  uno  de  cuyos  síntomas 
es  la  menstruación,  no  es  exclusivamente  peculiar  de  la 
mujer  ni  de  los  monos  pitecos,  ni  seguramente  de  los  antro- 
poideos. 

Duración  de  la  vida. — La  vida  media  del  hombre  es  hoy 
en  Francia  de  40  años,  y la  vida  ordinaria  de  70  á 80.  Algunos 
individuos  pasan  por  excepción  de  100  años,  uno  por  3100 
en  Inglaterra,  según  dice  Berard.  En  1799,  Eastron,  citado 
por  Prichard,  habia  tomado  nota  de  1712  casos  de  centena- 
rios; de  este  niímero  277  habian  llegado  á la  edad  de  no 
á 120  años,  117  de  120  á 150  y 8 de  150  á 180;  Prichard 
agrega  á esta  lista  otra  porción  de  casos  mas  auténticos  'y 
no  menos  extraordinarios.  Aparte  de  algunas  excepciones. 


el  hombre  está  más  favorecido  que  los  mamíferos  por  lo  que 
respecta  á la  longevidad;  su  aptitud  para  la  reproducción 
subsiste  hasta  una  edad  algo  avanzada,  y goza  de  prolongada 
ancianidad  Pero  ¿no  se  deberia  este  resultado  á los  cuidados 
que  consagra  á su  persona?  La  vida  media  aumenta  en 
Europa,  al  paso  que  disminuye  en  otros  países  y sobre  todo 
en  aquellos  en  que  el  indígena  va  desnudo. 

La  longevidad  de  los  animales  es  por  lo  general  menor 
en  las  especies  pequeñas.  El  cerdo  vive  9 años;  el  perro 
de  15  á 18,  el  oso  de  20  á 25  (aunque  se  cita  uno  nacido  en 
Berna  que  habia  llegado  á los  47),  el  caballo  y el  buey  20  años, 
el  camello  45  y el  elefante  de  150  á 200.  La  vida  de  los  an- 
tropoideos superiores  es  de  unos  40  á 50  años. 

Funciones  generales  y manifestacic- 
NES  PSÍQUICAS.  — El  hombre  habita  todas  las  regiones 
del  globo  y se  amolda  á todos  los  climas,  á todas  las  condi- 
ciones de  la  vida.  Los  polos  y el  ecuador,  las  altas  monta- 
ñas y los  profundos  valles,  los  desiertos  áridos  y los  pantanos 
insalubres,  nada  le  contiene.  Los  esquimales  viven  hasta 
los  80”  de  latitud : hay  pueblos  que  habitan  y prosperan  has- 
ta á 4 y 5,000  metros  de  altitud  y aun  mas  en  los  Andes  y en 
el  Himalaya : asombra  encontrar  tribus  indígenas  en  esos  di- 
latados espacios  por  los  que  Livingstone  viajaba  con  agua 
hasta  la  cintura:  las  temperaturas  extremas  que  soporta 
son  + 47  grados  observados  á la  sombra  en  el  Senegal  y 
— 5 7 en  los  polos. 

Algunos  animales  se  adaptan  á las  condiciones  mas  opues- 
tas con  igual  facilidad,  como  el  perro;  pero  otros  no  pueden 
resistir  y sucumben  ó cambian  de  residencia  con  las  mudan- 
zas de  clima,  como  el  rengífero,  el  oso,  el  león  y la  ballena. 
Así  se  explica  la  desaparición  de  ciertas  especies  geológicas, 
como  el  megaterio,  el  mastodonte  y el  mammuth.  Los  antro- 
poideos actuales  viven  relegados  á ciertas  regiones,  el  gorila 
y el  chimpancé  en  la  costa  occidental  de  Africa,  en  una  longi- 
tud de  unos  1 5 grados  á cada  lado  del  ecuador;  el  orangután 
en  Borneo  y Sumatra,  los  gibones  en  la  Indo  China  y la  Mala- 
sia. Schweinfurth  ha  descubierto  un  nuevo  chimpancé  en  las 
orillas  del  alto  Nilo  Blanco.  En  las  épocas  terciarias  vivian 
otras  especies  en  varias  partes  del  globo,  especialmente  en 
Francia.  En  suma,  los  antropoideos  han  vivido  siempre  en 
paises  cálidos. 

Dos  razones  explican  el  privilegio  que  tiene  el  hombre  de 
aclimatarse  con  mayor  ó menor  facilidad  en  todas  partes : es 
omnívoro  y sabe  cubrir  su  desnudez  y fabricarse  armas  y 
utensilios.  El  esquimal  bebe  aceite  y se  alimenta  de  carne 
de  foca;  los  Todas  de  las  Nilgherris  se  contentan  con  leche 
y legumbres ; algunas  tribus  solo  viven  de  pesca  y moluscos 
y en  ocasiones  beben  agua  del  mar;  otras  comen  arcilla;  y 
los  pueblos  civilizados  sacan  su  alimento  de  todas  partes.  El 
hombre  cuece  sus  alimentos,  pero  no  desdeña  la  carne  cru- 
da de  los  moluscos  y á vece.s  de  peces  y mamíferos;  cria  ga- 
nados, se  dedica  á la  agricultura,  lo  cual  no  hace  ningún 
animal.  Doma  ó sujeta  á su  servicio  numerosas  especies,  co- 
mo el  perro,  el  gato,  el  camello,  el  reno;  y ni  siquiera  perdo- 
na para  ello  á su  mismo  prójimo,  negro  ó blanco.  En  esto 
lo  imitan  algunos  animales,  como  las  hormigas  rojas  respec- 
to de  las  negras. 

La  mayoría  de  los  animales  tienen  medios  naturales  de 
protección  y de  defensa.  El  mismo  gorila  tiene  un  espeso 
pelaje,  poderosos  caninos  y un  sistema  muscular  de  vigor 
extraordinario.  Otros  mamíferos  están  dotados  de  una  agili- 
dad y rapidez  en  la  carrera  que  los  salvan  de  sus  enemigos. 
El  hombre  no  tiene  nada  de  esto.  «Desnudo  y sin  armas,» 
tales  son  los  caractéres  que  le  atribuye  Linneo.  Todos  sus 
medios  de  acción  los  debe  á su  industria.  Ya  en  la  época 
terciaria  sabia  encender  fuego  y labraba  pedernales  para 
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convertirlos  en  utensilio!  Ningún  antropoideo  ha  sabido  ja- 
más servirse  de  un  palo,  ni  utilizar  una  estaca,  ni  encender 
fuego,  ni  construirse  un  abrigo  que  no  sea  á la  manera  de  un 
nido  (i).  Los  negros  oceánicos  que  tienen  su  vivienda  en 
los  árboles  ó duermen  bajo  un  haz  de  ramaje  adosado  á una 
peña,  lo  hacen  por  pereza  ó indiferencia  mas  bien  que  por 
incapacidad. 

Los  salvajes  mas  inferiores  que  se  conocen  tienen  algunas 
nociones  de  dibujo : y cuando  menos  saben  trazar  una  cruz 
ó un  círculo  en  imitación  de  los  objetos  que  tienen  á la  vis- 
ta, por  lo  cual  no  damos  gran  crédito  al  hecho  contado  por 
Oldfield,  de  que  los  australianos  occidentales  no  sabían  dis- 
tinguir la  figura  de  un  árbol  de  la  de  un  buque;  por  el  contra- 
rio, en  la  misma  región  han  notado  otros  viajeros  cierta  ca- 
pacidad intelectual  en  estos  mismos  indígenas;  debía  tratarse 
de  un  caso  particular  para  el  cual  se  encontraría  fácil  expli- 
cación. £ — ^ — 


Todas  las  razas  humanas  tienen  el  sentimiento  de  la  coque- 
tería ó del  adorno.  En  los  países  civilizados  está  mas  desar- 
rollado en  la  mujer;  en  los  salvajes,  lo  está  en  el  hombre. 
Unos  se  pintan  el  cuerpo  <5  se  cuelgan  objetos  de  las  orejas 
d del  cartílago  nasal;  otros  se  tiñen  el  cabello  6 se  aguzan 
los  dientes  anteriores.  En  los  monos  reducidos  á la  domesti- 
cidad  se  ha  observado  una  cosa  análoga.  Muchos  pueblos  no 
saben  contar  mas  de  dos,  estando  menos  favorecidos  por 
este  concepto  que  la  urraca,  la  cual  cuenta  hasta  tres,  y se 

Pgun  otros,  hasta  doce.  Pero  todos  tienen  la  nocion  del  núme- 
ro. Sin  embargo,  un  bosquiman,  aunque  relativamente  inte- 
f -iigente,  era  incapaz  de  sumar  uno  y uno. 

El  hombre  no  se  distingue  en  nada  de  los  animales  por  lo 
que  respecta  á la  familia:  es  monógamo  ó polígamo  y la  mu- 
jer poliandra  como  ellos.  El  gorila  y el  chimpancé  son  mo- 
nógamos, muy  celosos  de  la  fidelidad  de  sus  esposas  y aten- 
tos para  con  ellas.  El  hombre  se  une  como  ellos  sin  escrúpulo 
con  sus  semejantes.  Prodiga  sus  cuidados  y cariño  á sus  hi- 
juelos aun  después  de  trascurrida  la  época  de  la  lactancia  y 
hasta  que  pueden  bastarse  á sí  mismos.  Si  prolonga  estos 
cuidados  hasta  la  pubertad  y aun  mas,  es  consecuencia  de 
los  hábitos  sociales.  Las  ceremonias  que  las  tribus  salvajes 
celebran  con  motivo  del  tránsito  de  la  infancia  á la  adoles- 
cencia marcan  el  momento  en  que  el  hombre  adquiere  su 
independencia.  El  amor  maternal,  con  todos  sus  caractéres 
de  abnegación  ciega,  existe  ó falta  por  una  y otra  parte  sin 
que  se  pueda  indicar  diferencia  alguna.  Las  mujeres  de  los 
salvajes  lo  mismo  que  las  hembras  de  los  animales  paren  so 
las,  sin  auxilio  ajeno.  El  padre  es  dueño  de  la  vida  de  sus 
hijos:  practica  el  infanticidio  á su  albedrío  sin  recatarse,  lo 
mismo  que  el  hijo  se  desembaraza  mas  adelante  de  sus  padres 
ancianos  y valetudinarios.  Por  ejemplo,  los  Todas  matan  á 
sus  hijas  recien  nacidas,  como  inútiles  en  exceso,  del  propio 
modo  que  matan  sus  búfalos  machos  menos  uno,  porque  no 
dan  leche.  En  el  estado  natural,  la  utilidad  se  antepone  á 
todo,  y el  hombre,  en  su  calidad  de  mas  fuerte,  lo  subordina 
todo  á sus  necesidades,  todo,  hasta  la  familia.  Fuerza  es  con- 
fesar que  en  el  estado  social,  sucede  poco  mas  ó menos  lo 
mismo,  siquiera  con  apariencias  menos  duras;  el  egoísmo 
bien  entendido  es  el  móvil  casi  universal,  estando  limitado 
únicamente  en  sus  efectos  por  las  leyes  ó por  la  educación. 

El  hombre  vive  en  sociedad  porque  se  ve  impelido  á ello 
como  muchos  animales,  porque,  dotado  del  lenguaje  y de 


(i)  Livingslone  ha  visto  uno  de  estos  nidos  toscos,  fabricado  por  un 
chimpancé,  el  soá:ú.  Du  Chaillu  ha  visto  otro  chimpancé,  el  troglodylis 
calviis,  construyéndose  una  especie  de  tejadillo  circular  en  los  árboles. 
El  teniente  Camcron  refiere  algo  análogo,  j>ero  deben  aceptarse  sus 
relatos  con  reserva. 


facultades  intelectuales  elevadas,  necesita  ejercitarlas,  pero 
también  vive  así  porque  le  es  mas  fácil  satisfacer  sus  necesi- 
dades materiales  y conseguir  mayor  suma  de  bienestar.  La 
emulación  que  de  ello  resulta  es  la  causa  mas  poderosa  de 
los  progresos  realizados  en  el  trascurso  de  los  siglos  tanto  en 
el  órden  físico  y en  el  moral  como  en  el  intelectual.  Cuanto 
mas  considerable  es  la  aglomeración,  mas  aglomeraciones 
rivales  se  presentan,  y mas  viva  es  la  lucha  y el  progreso  mas 
rápido. 

Muchos  animales  buscan  también  la  sociedad  de  sus  se 
mejantes  y asocian  sus  esfuerzos.  Tales  son  el  castor,  el  bú- 
falo, el  perro  de  Australia,  el  caballo,  la  golondrina,  la  abeja 
y la  hormiga.  El  soko,  antropoideo  de  las  orillas  del  rio  Lua- 
laba,  vive  en  manadas  de  diez  individuos.  Muchas  especies  de 
monos  eligen,  á la  manera  del  hombre,  un  jefe  que  dirige  sus 
operaciones  y al  cual  obedecen.  Los  aulladores  ó micetes,  de 
la  familia  de  los  cebús,  celebran  asambleas  en  las  que  uno  de 
ellos  habla  horas  enteras  en  medio  de  un  silencio  general,  se- 
guido de  gran  agitación  que  cesa  tan  luego  como  el  orador 
vuelve  á hacer  uso  de  la  palabra.  Otros  monos  se  organizan 
para  asolar  una  comarca;  divididos  en  pelotones,  unos  saquean, 
arrancan  las  hortalizas,  otros  forman  cadena  para  pasárselas 
de  mano  en  mano,  mientras  otros  se  apostan  de  centinela,  y 
á la  menor  señal  de  alarma,  avisan  á los  demás  y huyen  to- 
dos. Háse  observado  que  si  por  acaso  se  los  sorprende  por 
culpa  del  centinela,  durante  la  noche  reina  gran  bullicio  en 
el  bosque  inmediato,  y á la  mañana  siguiente  se  encuentra 
el  cadáver  de  uno  de  los  merodeadores,  ejecutado  por  sus 
cómplices  según  toda  apariencia. 

Uno  de  los  rasgos  característicos  del  hombre  es,  según  se 
ha  dicho,  la  religiosidad,  es  decir,  la  <í facultad  de  creer  en 
algo  que  esté  por  encima  del  conocimiento  humano.»  ¿No 
seria  mejor  definirla  diciendo  que  es  el  impulso  interior  que 
induce  á individualizar  lo  desconocido  convirtiéndolo  en  ob- 
jeto de  adoración.^  (2)  Pero  lo  cierto  es  que  muchos  indivi- 
duos, aun  entre  los  mas  civilizados,  no  tienen  esta  creencia 
ni  este  impulso,  y se  contentan  con  vivir  sin  cuidarse  de  lo 
que  no  comprenden,  careciendo  de  miedo,  de  admiración  y 
de  gratitud,  estos  tres  móviles  de  toda  concepción  religio- 
sa. Tribus,  pueblos  enteros  viven  sin  religión,  sin  culto,  y solo 
creen  en  los  hechiceros  ó en  los  fetiches.  Verdad  es  que  se 
ha  mezclado  con  la  religiosidad  toda  clase  de  supersticiones; 
pero  algunas  tribus  de  Africa  ó de  la  Melanesia  ni  siquiera 
son  supersticiosas  (3):  la  felicidad  ó la  desdicha  no  alteran 
su  ánimo,  y si  tras  una  larga  abstinencia  tienen  la  suerte 
de  obtener  algunos  buenos  víveres,  los  comen  sin  pensar  en 
otra  cosa.  En  esto,  el  hombre  es  inferior  al  perro,  cuya  abne- 
gación y fidelidad  á la  persona  que  le  da  el  pan  cotidiano  no 
reconoce  límites,  y á la  cual  considera  como  un  Dios  mas 
bien  que  como  un  amo.  Este  animal  cree  seguramente  en 
alguna  cosa  superior  á él.  ¿Se  sabe  por  ventura  si  esas  aveci- 
llas que  cantan  al  salir  el  sol  no  se  sienten  impulsadas  por 
una  fuerza  interior  á celebrar  la  naturaleza  y las  infinitas  sa- 
tisfacciones que  les  concede?  Esto  es  muy  parecido  á la  ado- 
ración. 


(2)  Es  miposible  aceptar  la  religión  en  el  estricto  sentido  de  la  facul- 
t.id  de  concelúr  un  Dios;  por  tal  concepto  la  mitad  de  la  población  del 
globo  carecería  en  absoluto  de  ella.  Concretándonos  al  budhismo,  dire- 
mos que  hay  300  o 400  millones  dé  sectarios  de  <esta  religión  sin  Dios, 
basada  en  la  caridad  hasta  la  locura.»  (Laboulaye.  j 

(3)  Nada  exige  tanta  calma  e imparcialidad  como  las  investigaciones 
sobre  el  estado  moral  y religioso  de  los  salvajes.  BurChell  ordena  á su  in- 
terprete dirigir  dos  o tres  preguntas  a los  bosquimanes,  y«leduce  al  pun- 
to «que  son  unos  bestias  porque  no  han  contestado  á la  sencilla  pregun- 
ta: ¿Qué  diferencia  hay  entre  una  buena  y una  malaaccion?»  Los  casos  de 
este  género  son  muy  comunes.  En  otras  .partes,  algunos  viajeros  mbnos 
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Solo  el  hombre  tendría  la  nocion  del  deber,  nocion  «moral». 
¿Será  esto  cierto?  Y en  primer  lugar  ¿de  qué  moral  se  trata,  de 
la  de  los  pequeños  6 de  la  de  los  grandes,  de  la  de  las  leyes 
ó de  la  natural?  En  una  notable  obra  inglesa  se  sostiene 
que  la  moral  es  esencialmente  variable,  progresiva  y perfec- 
tible; que  es  un  reflejo  de  las  necesidades,  de  los  usos  y de 
los  centros;  que  lo  que  es  bueno  aquí  es  malo  allá,  como 
por  ejemplo  cuidar  de  un  padre  enfermo  ó enterrarle  vivo. 
Su  radio,  dice  el  autor,  se  ha  extendido  á través  de  las  eda- 
des desde  las  razas  inferiores  á las  superiores;  no  compren 
diendo  al  principio  mas  que  la  familia,  propagóse  después  á 
toda  la  tribu ; y lo  que  era  malo  en  el  seno  de  la  una,  era  malo 
respecto  á las  demás.  De  aquí  se  difundió  y ha  llegado  áser  in- 
ternacional. «Moral  ó ética,  dice  M.  Tylor,  significa  el  acto 
de  conformarse  con  las  costumbres  {mores)  de  la  sociedad  á 
que  se  pertenece.  No  hay  en  el  mundo  dos  razas  que  nieguen 
exactamente  la  misma  regla  de  moral,  pero  cada  cual  tiene 
la  suya,  á la  que  da  su  sanción  la  opinión  pública.» ¿Es  ne- 
cesario recordar  que  hoy,  en  plena  Europa,  las  reglas  de  la 
moral  cambian  en  caso  de  guerra?  Su  criterio  mas  acertado, 
«no  hagas  á otro  lo  que  no  quieras  que  te  hagan,»  se  aplica 
á los  animales  lo  mismo  que  al  hombre.  El  perro  sabe  que 
para  no  ser  mordido  debe  no  morder,  y obra  en  consecuen- 
cia : también  tiene  su  moral. 

Añádese  que  el  hombre  tiene  la  conciencia  de  lo  que  los 
filósofos  llaman  «el  yo,»  es  decir  de  sí  mismo,  de  su  perso- 
nalidad; y seria  extraño  que  los  animales  no  la  tuviesen 
también.  El  hombre  posee  el  sentimiento  de  lo  bello,  de  lo 
justo,  es  verdad,  solo  que  tiene  muchas  maneras  de  conce- 
birlo; busca  las  relaciones  de  causa  á efecto;  y el  animal 
también.  Tiene  la  espontaneidad,  la  voluntad,  el  privilegio 
de  elegir  entre  dos  pesos  y apreciarlos  bajo  su  punto  de  vis- 
ta; pero  ¿sucede  otra  cosa  por  ventura  con  los  animales?  El 
hombre  carece  hasta  del  privilegio  de  la  locura. 

M.  Houzeau  ha  desarrollado  perfectamente  estas  reseñas 
en  sus  dos  volúmenes  sobre  las  «facultades  mentales»  de  los 
animales;  pero  antes  de  él,  Prichard,  el  mas  ortodoxo  délos 
antropólogos,  había  abierto  ya  un  largo  capítulo  sobre  sus 
facultades  psíquicas  {psychicalendowments.)Vox  lo  demás, una 
obra  de  la  «Biblioteca  de  las  ciencias  contemporáneas»  tra- 
tará de  todas  estas  cuestiones. 

Mas  para  el  antropólogo  ó el  naturalista  frió  y exento  de 
preocupaciones,  la  conclusión  es  evidente : entre  el  hombre 
y la  generalidad  de  los  animales  no  hay  diferencia  absoluta, 
radical,  en  el  órden  intelectual.  Todas  las  facultades  del 
hombre  se  hallan  sin  excepción  en  los  animales,  aunque  en 
el  estado  rudimentario;  y hasta  algunas  se  manifiestan  muy 
desarrolladas,  mientras  que  otras  lo  están  mas  aun  que  en 
nosotros.  Lo  que  constituye  nuestra  supremacía,  nuestro  jui- 
cio é inteligencia,  nuestra  facultad  de  observar  con  exactitud, 
no  es  la  propiedad  exclusiva  de  facultades  particulares,  sino 


vivos  de  genio  se  informan  con  perseverancia  sobre  sus  creencias  y su- 
persticiones, y concluyen  al  fin  que  los  indígenas  no  forman  de  cosa  al- 
guna ningún  concepto  que  no  esté  conforme  con  lo  razonable,  hallándose 
persuadidos  de  que  mueren  como  los  demás.  quién  hemos  de  creer? 
Por  regla  general,  bastante  singular,  todos  los  misioneros,  sea  cual  fue- 
re la  Iglesia  á que  pertenezcan,  vuelven  con  la  convicción  de  que  los 
salvajes  creen  en  Dios,  en  el  alma  y en  el  diluvio;  mientras  que  los 
viajeros  indiferentes  obtienen  informes  muy  distintos.  Es  porque  el  in- 
dígena trata  en  todas  partes  de  complacer  á aquellos  con  quienes  tiene 
algo  que  ganar,  comprende  los  deseos  del  misionero  y los  satisface.  Es 
de  todo  punto  incontestable  que  la  carencia  de  ideas  abstractas  consti- 
tuye un  hecho  característico  muy  común  entre  las  tribu»  salvajes;  los 
menos  favorecidos  viven  al  dia,  sin  cuidarse  del  mañana;  el  miedo  les 
impele  á ver  en  todas  partes  espíritus  malignos,  á crearse  fetiches  ó ído- 
los; pero  el  sentimiento  inverso,  el  agradecimiento  á quien  les  hace  bien, 
inclínalos  poco  á imaginar  espíritus  benéficos. 


la  suma  de  ellas,  ó mas  bien,  su  mutuo  y perfecto  equilibrio. 
A cada  instante  obsérvase  que  en  el  loco  se  eleva  una  facul- 
tad á un  grado  superior  al  que  alcanza  en  el  hombre  sano: 
fijémonos  en  esta  consideración,  y el  loco  podrá  parecemos 
un  genio;  pero  junto  á esta  facultad  otras  están  deprimidas; 
hay  ruptura  de  equilibrio,  y por  lo  tanto  falta  la  razón.  El 
carácter  intelectual  del  hombre  en  general,  y sobre  todo  del 
hombre  sabio  é independiente,  es  la  ponderación  exacta  de 
todas  sus  facultades,  y no  su  multiplicidad  ó la  exaltación 
de  algunas. 

Hay  otro  carácter  fisiológico  que  se  relaciona  con  las  fun- 
ciones del  cerebro,  y que  los  antropólogos  consideran  sin 
embargo  como  exclusivo  del  hombre:  nos  referimos  á la 
facultad  del  lenguaje,  ó de  articular  sonidos.  Según  la  doc- 
trina de  la  derivación  del  hombre  de  las  formas  animales 
menos  perfeccionadas,  aquel  debió  nacer  el  dia  en  que  poseyó 
esa  facultad. 

Facultad  del  lengu.aje. — Muchos  animales,  si  no  todos, 
se  comunican  mutuamente  los  pensamientos  relativos  á su 
vida  habitual;  tienen  entonaciones  de  voz,  modulaciones 
que  corresponden  cada  cual  á una  intención  determinada. 
Expresan  de  diferentes  maneras  el  miedo,  la  alegría,  el 
padecimiento,  la  necesidad  de  comer  y la  de  reproducirse; 
se  hacen  comprender  de  los  suyos,  de  la  hembra  y de  los 
hijuelos;  se  advierten  la  aproximación  del  peligro  y su  natu- 
raleza; mas  no  articulan  en  general.  Algunos  asocian  un 
reducido  número  de  consonantes  á las  vocales,  pero  las 
repiten  mas  que  las  varian;  y por  tal  concepto  el  lenguaje  de 
las  aves  es  el  que  mejor  merecerla  este  nombre. 

Entremos  en  algunas  explicaciones.  Existe  una  « facultad 
general»,  llamada  «de  expresión»  (Gaussin),  ó sea  la  de 
representar  una  idea  con  un  signo,  común  al  hombre  y á los 
animales.  Las  facultades  de  gesticular  y de  hablar  son  los 
diversos  medios  de  hacerlo,  y tal  vez  la  música  y el  dibujo 
sean  otros.  La  facultad  mímica  existe  evidentemente  en  los 
animales:  el  perro  que  pára  la  caza  y vuelve  la  cabeza  para 
ver  si  su  amo  le  sigue,  ó que  araña  la  puerta  para  que  le 
abran,  es  una  prueba  de  ello. 

Como  ningún  animal  tiene  la  mano  perfeccionada  del 
hombre  ni  ha  recibido  instrucción  alguna  por  este  concepto, 
no  debe  extrañarse  que  carezca  de  la  facultad  gráfica.  Resta 
la  facultad  vocal,  pues  debemos  omitir  el  canto  de  los 
insectos,  que  se  efectúa  por  el  frotamiento  de  sus  élitros. 
Sin  duda  alguna,  estos  animales  expresan  ideas  por  tal  me- 
dio. M.  Coudereau  ha  analizado  cuidadosamente  el  variado 
lenguaje  de  la  gallina  y las  entonaciones  múltiples  correspon- 
dientes á cada  órden  de  las  ideas  que  sugiere  el  reducido 
número  de  sentimientos  y necesidades  en  relación  con  su 
modesta  existencia;  pero  en  este  lenguaje  yen  el  que  habla- 
ba tal  vez  el  mono  aullador  antes  citado,  ¿hay  sonidos  arti- 
culados ó algunas  sílabas  mas  ó menos  englobadas  que  me- 
rezcan este  título?  Recordemos  que  las  lenguas  primitivas 
habladas  por  el  hombre  eran  monosilábicas,  según  todos  los 
lingüistas,  y que  muy  pocas  sílabas  elementales  bastan  para 
constituir  una  lengua  articulada  en  el  origen.  La  cuestión  se 
reduce  pues  á saber  cuántos  sonidos  articulados  ó sílabas 
sencillas  se  necesitan  para  tomar  el  nombre  de  lengua,  y 
dónde  está  el  límite  entre  el  lenguaje  relativamente  perfec- 
cionado de  algunas  especies  animales  y el  lenguaje  primitivo 
de  nuestros  antepasados  mas  inferiores.  Inútil  es  añadir  que 
no  pensamos  en  el  loro,  el  cual  no  da  sentido  á lo  que  dice, 
y sí  en  los  monos,  por  ejemplo,  que  hacen  uso  de  sílabas 
diversas  con  intenciones  diferentes. 

Analicemos  el  mecanismo  de  la  palabra  humana.  El  aire 
espirado  por  los  pulmones  entra  en  vibración  en  la  laringe, 
¡ donde  se  forma  la  voz,  y atraviesa. la  boca,  en  la  cual  se 
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hace  la  articulación.  Los  músculos  de  la  laringe  modiñcan 
la  primera;  los  del  velo  del  paladar,  de  la  lengua,  de  las  me- 
jillas y de  los  labios  se  encargan  de  la  segunda;  pero  estos 
últimos  se  contraen  también  con  otros  objetos  y están  ani- 
mados por  diferentes  nervios,  cuyo  estímulo  en  su  origen 
solo  produciría  contracciones  desordenadas  sin  fin  alguno. 

Hay  pues  mas  allá  de  su  origen  centros  particulares  que 
corresponden  á cada  una  de  las  funciones  que  se  han  de  lle- 
nar, en  los  cuales  se  coordinan  los  movimientos  apropiados 
y á los  que  llegan  las  órdenes  del  pensamiento.  El  centro 
relacionado,  no  solo  con  la  articulación  eS general,  sino  con 
cada  sistema  particular,  es  bien  conocido  gracias  á las  expe- 
riencias en  el  sér  viviente  que  la  naturaleza  hace  en  nuestro 
favor.  Cuando  el  cuadrilátero  indicado  por  M.  Broca  en  la 
e.Ktremidad  posterior  de  su  tercera  circunvolución  frontal 


sobre  todo  á la  izquierda,  recibe  una  lesión  aguda,  la  íacul* 
tad  de  articular  se  perturba  ó queda  suprimida  (i).  , — 

El  fenómeno,  reducido  á su  mas  simple  expresión  se 
designa  con  el  nombre  de  «aferaia:»  el  enfermo  conserva 
su  inteligencia,  expresa  sus  ideas  por  ademanes  ó por  escri- 
to, mueve  la  lengua  y los  labios,  y produce  sonidos,  pero 
ijuede  articular ; conserva  la  facultad  general  de  expre- 
mas  ha  perdido  el  uso  de  la  palabra.  Otras  veces  la 
considerable;  el  enfermo  conserva  todavía  sus 
[«rpjno  puede  emitirlas  por  escrito  ni  de  ningún  otro 


modo;  y por  último,  hay  casos  en  que  la  lesión  es  aun  mas 
extensa,  y entonces  se  pierde  hasta  la  inteligencia. 

Hé  aquí,  pues,  la  serie  de  operaciones  que  exige  el  lengua- 
je, y á las  que  corresponden  otros  tantos  órganos  mas  ó menos 
distintos:  i.®  el  pensamiento  y la  voluntad;  2.“  la  facultad 
general  de  expresarse;  3.“  la  facultad  particular  de  articular; 
4.“  la  trasmisión  por  los  nervios;  y 5.*  la  ejecución  por  los 
músculos.  Estas  funciones  están  perfectamente  enlazadas  y 
se  desarrollan  considerablemente  en  el  hombre,  pero  ¿ suce- 
de lo  mismo  en  el  animal?  El  animal  tiene  las  ideas,  posee 
la  facultad  de  expresarse  y de  articular  algunos  sonidos,  pero 
todo  esto  se  halla  en  estado  rudimentario.  En  el  hombre,  en 
cambio,  todo  adquiere  grandes  proporciones:  sus  ideas  se 
han  multiplicado  á través  de  las  edades;  su  facultad  de  arti- 
cular se  ha  perfeccionado  con  el  uso;  sus  nervios  y sus  mús- 
culos se  han  acostumbrado  á obedecerle  con  precisión;  y así 
«■como  un  instrumento  produce  sonidos  mas  armoniosos  á 
medida  que  los  dedos  que  le  tocan  adquieren  mayor  agili- 
dad, y el  pensamiento  musical  que  los  dirige  mas  vigor,  del 
mismo  modo  el  lenguaje  humano  ha  debido  comenzar  por 
ensayos  tímidos  y desarrollarse  poco  á poco  progresivamente 
en  el  trascurso  de  los  siglos. 

Pero  ¿fué  la  multiplicación  de  las  ideas  la  que  primitiva- 
mente dió  origen  al  lenguaje,  ó éste  el  que  impulsó  el  desar- 
rollo de  las  ideas?  Hé  aquí  la  cuestión. 


eos, — ENFER 
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Los  ESTADOS  PAppLOTs^os  no  son  sino  una  desviación  del 
estado  fisiológico;  ^¿l^anse  en  los  órganos  vivos  é interesan 
en  todo  su  sér  al  hombre  que  circula  y funciona.  El  capítulo 
de  los  caractéres  patológicos,  aunque  importante,  no  es  de 
consiguiente  sino  secundario  respecto  á nuestra  división 
general  de  los  caractéres  fisiológicos. 

Los  puntos  de  este  horizonte,  interesantes  para  el  antro- 
pólogo que  solo  ve  la  comparación  del  hombre  con  los  demás 
mamíferos,  son  de  tres  órdenes:  i.®  las  enfermedades  comunes 
al  hombre  y á los  animales,  tan  numerosas,  y las  muy  pocas 
que  son  especiales  del  uno  ó de  los  otros;  2.®  las  perturba- 
ciones en  el  desarrollo  regular  del  cuerpo,  cuando  pueden 
arrojar  alguna  luz  en  el  problema  de  los  orígenes  de  la  orga- 
nización; 3.®  las  alteraciones  particulares  del  esqueleto  que 
pueden  confundirse  con  el  estado  normal. 

Las  leyes  de  la  patología  son  las  mismas  en  la  serie  de  los 
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(i)  En  los  microcéfalos  que  nunca  pudieron  aprender  á hablar  se  ha 
encontrado  atrofiada,  en  la  autopsia,  la  tercera  circunvolución  frontal. 

Se  ha  preguntado  por  qué  la  facultad  del  lenguaje  parece  localizarse, 
ó mejor  dicho  ejercerse  mas  á menudo  á la  izquierda.  De  las  dosexpli. 
caciones  que  se  han  hecho,  ladeM.  Broca  es  Inadmitida  generalmente. 
No  sucede  esto,  dice,  por  casualidad,  sino  por  que  el  hemisferio  izquier- 
do, que  preside  los  movimientos  del  lado  derecho  en  virtud  del  creci- 
miento de  los  nervios  no  lejos  de  su  origen,  tiene  desde  su  nacimiento 
mayor  actividad.  El  exceso  de  esta  se  propagarla  á todas  las  fundones  de 
que  ese  hemisferio  es  el  asiento,  y particularmente  á la  de  articular.  Sin 
embargo  hay  excepciones,  es  decir,  ¡icrsonas  que  primitivamente,  ó á 
consecuencia  de  una  perturbación  en  el  hemisferio  izquierdo,  hablan 
con  el  derecho,  asi  como  hay  zurdos  primitivos  y consecutivos,  por 
ejemplo,  á causa  de  una  amputación  á la  derecha. 


mamíferos,  como  las  de  la  fisiología  de  que  dependen;  de 
modo  que  sus  efectos  son  idénticos  de  una  manera  general. 
Los  animales  están  sometidos,  como  el  hombre,  á varios 
accidentes  y vicios  del  desarrollo,  y á enfermedades,  agudas 
y pasajeras  unas,  crónicas  y de  larga  duración  las  otras;  tie- 
nen los  inconvenientes  de  la  juventud  como  los  de  la  senec- 
titud.  Por  una  y otra  parte  se  observan  afecciones  inflama- 
torias y reumatismales,  fiebres  eruptivas,  tifus  y neurósis;  las 
únicas  diferencias  resultan  del  terreno  en  que  se  manifiestan 
estas  enfermedades  y en  los  síntomas  que  se  producen.  Tanto 
difieren  las  enfermedades  que  atacan  á los  europeos  de  las 
que  se  declaran  en  los  negros  como  las  del  hombre  de  las 
de  los  animales. 

Así,  por  ejemplo,  las  taguas  en  las  piernas!^  del  caballo 
son  la  misma  enfermedad  que  la  t viruela»  de  la  vaca  y la 
del  hombre:  los  ensayos  de  inoculación  lo  han  demostrado 
claramente;  de  la  epizootia  de  los  carneros  podemos  decir 
sin  duda  lo  mismo;  y también  el  cerdo  es  atacado  de  la  vi- 
ruela. La  t sangre  de  bazo»  de  las  ovejas  es  el  «carbón»  de 
las  especies  de  ganado  mayor  y la  «pústula  maligna»  en  el 
hombre.  Inútil  parece  decir  que  las  afecciones  cutáneas  no 
tienen  el  mismo  carácter  en  el  grueso  cuep  del  caballo  que 
en  la  fina  piel  del  europeo;  de  este  al  negro  hay  diferencias 
por  tal  concepto.  De  la  misma  manera,  siendo  el  sistema 
nervioso  menos  impresionable  en  los  animales,  la  reacción 
no  es  tan  viva,  ni  la  fiebre  tan  sensible.  Así  como  nosotros, 
el  animal  es  dispéptico,  asmático,  tuberculoso  ó canceroso; 
así  como  en  nosotros,  los  elementos  constituyentes  de . su 
sangre,  glóbulo,  albúmina  y fibrina,  aumentan  ó disminuyen, 
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produciendo  la  anemia,  la  hidropesía  y el  escorbuto.  Todo 
alimento  que  no  sea  la  leche  destinada  á amamantar  la  pro- 
genie, ocasiona  en  los  animales  recien  nacidos  la  diarrea, 
lo  mismo  que  en  el  hombre.  También  pueden  tener  agallas 
durante  la  salida  de  los  dientes:  un  orangután  pequeño 
murió  á nuestra  vista  por  causa  de  las  perturbaciones  de 
la  dentición,  que  se  hubieran  conjurado  tratándole  como  al 
hombre.  El  acaro,  que  engendra  la  sarna,  puede  diferir  como 
especie,  pero  sus  efectos  son  en  el  fondo  dénticos.  Los  pará- 
sitos en  general,  los  entozoarios,  varían  como  en  el  hombre, 
por  lo  demás,  de  un  clima  á otro;  pero  por  el  mismo  concep- 
to que  los  piojos  en  los  vegetales.  La  hidrofobia  se  declara 
en  el  perro,  el  gato,  el  lobo,  el  zorro,  la  vaca  y el  caballo,  lo 
mismo  que  en  el  hombre  (Trousseau).  La  sífilis  existe  en  los 
monos:  un  niacaats  sinicus,  según  observación  comunicada  á 
la  Sociedad  de  antropología  de  Londres,  en  1865,  presentó 
las  tres  series  de  fenómenos:  la  ulceración  de  las  partes  se- 
xuales, la  caída  del  cabello  y la  alteración  de  los  huesos.  Ni 
aun  las  enfermedades  cerebrales  son  peculiares  del  hom- 
bre: el  delirio  se  declara  en  los  animales  bajo  varias  formas, 
pero  son  mas  frecuentes  en  aquel  por  causa  de  la  importan- 
cia del  órgano  que  contiene  el  cerebro,  de  su  actividad  y de 
la  delicadeza  de  sus  manifestaciones. 

En  una  palabra,  los  tipos  patológicos  son  los  mismos  en 
la  serie  de  los  mamíferos,  y únicamente  se  modifican  al  pa- 
sar de  una  especie  á otra.  Las  enfermedades  especiales  de 
una  ó varias  de  estas  especies,  son  raras  como  el  muermo,  que 
parece  ser  exclusiva  del  hombre  y de  los  solípedos.  Por  lo 
demás,  la  patología  animal  está  poco  adelantada,  y apenas 
se  ha  estudiado  hasta  ahora  mas  que  en  las  especies  domés- 
ticas de  nuestros  países. 

Las  ANOMALÍAS  DEL  DESARROLLO  son,  á nuestro  modo  de 
ver,  de  cuatro  clases.  Las  unas  se  producen  fisiológicamente 
durante  la  vida,  como  por  ejemplo,  los  gigantes  y la  polisarcia; 
las  otras  son  congénitas,  pero  se  pueden  modificar  ó des- 
aparecer después  del  nacimiento;  las  terceras  son  congénitas  é 
irremediables,  excepto  algunos  casos  en  que  se  corrigen  por 
la  cirugía:  particularmente  se  llaman  vwmiruosidadcs  ó 
fenómenos  ieraloibgicos ; las  cuartas  son  las  anomalías  de  los 
órganos  descritos  en  la  página  xxxviii  con  el  nombre  de  re- 
versiones. 

Entre  los  gigantes  se  puede  citar  un  finlandés  que  media 
2",83  y un  kalmuco  de  2”, 53  cuyo  esqueleto  se  halla  en  el 
Museo  Orfila.  En  oposición  están  los  enanos,  pero  en  su  ma- 
yor parte  son  raquíticos:  el  célebre  Bebé  del  rey  Estanislao 
de  Polonia  media  89  centímetros,  y otro  de  veinte  años  de 
edad  y 56  centímetros  de  altura  fué  ofrecido  á Enriqueta  de 
Francia  en  un  pastel. 

El  peso  ordinario  del  hombre  es  de  63  kilogramos,  según 
Quetelet,  y el  de  la  mujer  de  54.  Se  han  visto  enanos  que 
solo  pesaban  de  4 á 8 kilógramos.  En  la  polisarcia^  ú obesi- 
dad, el  peso  excede  á menudo  de  150.  En  Nueva-York  hay 
una  Sociedad  de  hombres  gordos,  cuyo  presidente  pesaba 
en  1873,  305  ííbras.  Dos  ingleses  hermanos,  pesaban  el  uno 
233  kilógs.  y el  otro  240  (Sappey);  y otro,  medido  en  1724, 
tenia  i“,92  de  circunferencia  por  i",86  de  altura.  Barrou 
habla  de  una  mestiza  de  la  colonia  del  Cabo  que  permaneció 
doce  años  en  su  lecho,  donde  murió  abrasada  viva,  pues  há- 
biéndose  prendido  fuego  á la  casa,  la  puerta  y la  ventana  no 
fueron  bastante  anchas  para  sacarla  por  allí. 

Dáse  el  nombre  de  albinos  á los  individuos  en  que  la  ma- 
teria pigmentaria  falta  hasta  el  punto  de  que  la  piel  y el  ca- 
bello sean  incoloros  y el  iris  trasparente,  careciendo  la  cara 
interna  de  la  coroides  de  la  materia  negra  destinada  á ab- 
sorber el  exceso  de  los  rayos  luminosos.  De  aquí  resulta  que 
no  pueden  soportar  la  luz  del  sol  y ven  mejor  de  noche  que 
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de  dia.  Sus  globos  oculares  están  afectados  de  un  tic  conti- 
nuo muy  incómodo;  la  piel  es  descolorida  ó de  un  blanco 
mate,  como  también  el  cabello;  y los  ojos  rojizos  por  la  tras- 
parencia de  los  tejidos,  que  dejan  ver  la  sangre  circulando 
en  los  capilares:  los  albinos  son  indolentes  y carecen  de  vi- 
gor muscular. 

Hay  albinos  incompletos  que  presentan  todos  los  síntomas 
anteriores,  pero  en  menor  grado;  pasan  desapercibidos  fácil- 
mente entre  los  blancos,  pero  son  muy  notados  entre  los  ne- 
gros; tienen  el  cabello  rubio  ó rojizo;  los  ojos  de  un  azul 
claro  ó rojizos  también,  y la  piel  de  color  de  café  con  leche 
ó con  manchas. 

Los  dos  grados  se  encuentran  en  todas  las  razas  y todos 
los  climas:  en  la  costa  occidental  de  Africa  son  objeto  de 
veneración  en  algunas  cortes  indígenas,  particularmente  en 
el  Congo,  donde  se  les  da  el  nombre  de  dondos.  El  doctor 
Schweinfurth  ha  visto  muchos  en  el  país  del  rey  de  los 
Mombutus,  á orillas  del  Bahr  el  Ghazel.  Prichard  deducía  de 
su  presencia  entre  las  poblaciones  mas  negras  del  globo  un 
argumento  muy  poderoso  en  favor  de  la  influencia  de  los 
centros  y de  la  derivación  de  todas  las  razas  humanas  de  una 
misma  pareja  primitiva.  Complacíase  en  insistir  sobre  este 
punto,  y era  sin  embargo  el  primero  en  reconocer  que  tenían 
el  cabello  tan  lanoso  y las  facciones  tan  negras  como  sus 
compatriotas  de  la  misma  tribu.  Lo  repetiremos,  el  albinis- 
mo no  es  otra  cosa  sino  una  monstruosidad,  un  estado  pato- 
lógico, habiéndose  visto  individuos  que  curaron  espontánea 
mente.  Nunca  se  estará,  pues,  demasiado  prevenido  contra 
la  confusión  á que  pueden  dar  lugar  en  los  relatos  de  los 
viajeros. 

Una  afección  cutánea  llamada  piiyriasis  versicolor '[ixoánct 
en  los  blancos  una  decoloración  parcial  análoga  en  algunas 
partes  de  la  piel;  mientras  que  el  pigmento,  acumulándose 
en  otros,  los  hace  parecer  mas  oscuros:  en  este  caso  no  in- 
tervienen para  nada  los  ojos.  Opinamos  que  lo  que  se  ha 
llamado  negro  pioy  describiéndose  como  un  albinismo  parcial, 
no  es  otra  cosa. 

La  afección  escamosa  llamada  ictiosis^  con  frecuencia  muy 
pronunciada  y hereditaria,  de  la  cual  nos  habla  Mr.  Darwin 
repetidas  veces,  y á la  que  deben  los  infelices  atacados  el 
epíteto  de  hombres  puercos  espines ^ no  tiene  interés  alguno 
para  el  antropólogo. 

Lo  misrño  podemos  decir  de  los  individuos  recientemente 
enseñados  en  París,  á los  cuales  se  daba  el  nombre  de  hom- 
bres perros^  que  tenían  la  cara  cubierta  de  cabellos  largos, 
recios  y abundantes.  De  origen  ruso,  según  se  aseguró,  pre- 
sentaban además  un  vicio  de  desarrollo  en  el  sistema  denta- 
rio. En  las  Indias  y en  Birmania  se  han  dado  á conocer  casos 
análogos,  hereditarios  en  tres  generaciones. 

Las  monstruosidades^  de  las  que  existe  una  gran  variedad, 
prodúcense  en  el  trascurso  de  la  vida  embrionaria  ó fetal  por 
una  predisposición  hereditaria,  por  un  accidente  sobrevenido 
á la  madre  ó por  una  enfermedad  del  feto;  debidas  á un  ex- 
ceso ó perversión  del  desarrollo,  unas  son  compatibles  y las 
otras  incompatibles  con  la  vida.  No  es  necesario  compararlos 
dos  sistemas  adoptados  para  explicarlos,  uno  de  la  preexis- 
tencia de  los  gérmenes^  sostenido  por  Winslow,  del  cual  se  ha 
prescindido  ya,  y que  quiere  que  el  embrión  represente  el  sér 
f^uturo  completo;  y el  otro  de  Serres  y de  Isidoro  Geoffroy 
Saint  Hilaire,  llamado  epigénesis^  expuesto  ya  en  la  pág.  xxxix, 
y por  el  cual  se  admite  el  desarrollo  progresivo.  Entre  esas 
monstruosidades  citemos  la  polidaclilia^  ó la  existencia  de 
cuatro  á siete  dedos  en  las  extremidades,  que  se  ha  visto  per- 
petuada durante  siete  generaciones;  la  inversión  de  las  visce- 
ras, en  la  que  solo  el  corazón  está  á la  derecha,  ó todas  las 
visceras  están  invertidas;  el  acéfalo,  en  el  que  no  hay  ves- 
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ligio  de  cabeza  algunas  veces;  la  falta  de  uno  ó varios 
miembros;  el  hermafroditismo;  la  hipospádia;  la  imperfec- 
ción del  ano;  el  labio  leporino;  la  espina  bífida;  la  microce- 
lia,  etc.  Uno  de  los  grupos  teratológicos  mas  curiosos  es  la 
diplogénesís,  en  el  cual  hay  duplicación  mas  6 menos  com- 
pleta del  cuerpo  entero,  bien  por  fusión  de  dos  gérmenes  6 
por  duplicarse  uno  solo.  Los  hermanos  siameses  y las  dos 
jóvenes  zambas,  expuestas  en  1874  en  París,  se  hallaban  en 
este  caso.  Tal  vez  se  deba  comparar  con  estos  ejemplos  los  de 
miembros  suplementarios,  como  el  de  una  joven  de  catorce 
ó quince  años  que  enseñaba  también  por  entonces  el  doctor 
Ball  en  la  Sociedad  de  antropología. 

Las  monstruosidades  no  son  solamente  patrimonio  del 
hombre,  pues  con  la  misma  frecuencia  obsérvanse  en  los 
animales.  Unicamente  nos  ocuparemos  de  aquellas  que  nos 
interesan,  y en  particular  de  aquellas  que  residen  en  la  cabe} 
za,  como  la  microcefalia  y la  hidrocefalia.  l 

Con  el  nombre  de  enajenación  mental  se  comprende  todo 
género  de  desórdenes  producidos  en  el  cerebro,  pudiendo 
reducirse  á tres:  i.®  la  locura  propiamente  dicha,  que  se  de- 
clara en  individuos  hasta  entonces  sanos  de  espíritu  y afecta 
dos  formas,  una  de  excitación  y otra  de  depresión,  pudiendo 
ser  general  ó parcial;  2.“  la  demencia,  que  es  una  debilidad 
general  y progresiva  de  todas  las  facultades,  y puede  ser  ac- 
cidental ó senil;  3.®  el  idiotismo,  en  el  que  las  facultades  no 
^alcanzan  nunca  su  completo  desarrollo.  En  las  tres  formas, 

, el  cerebro  aumenta  ó disminuye  de  volumen  según  el  grado 
[de  la  enfermedad  y la  afluencia  mas  ó menos  considerable  de 
¿e  que  exige.  En  la  locura  ordinaria  hay  mas  bien  au- 
íáto  y en  la  demencia  disminución,  mas  ó menos  pronto. 
La  lesión  interesa  todo  el  órgano,  en  sus  ¡partes  centrales  ó 
en  sus  circunvoluciones,  y á veces  tan  solo  en  la  sustancia 
(gris  que  las  cubre,  en  cuyo  caso  la  perturbación  no  es  tan 
grave. 

Imposible  es  hacerse  ilusiones  sobre  este  punto,  pues  la 
verdadera  superioridad  humana  consiste  en  mirar  de  frente 
la  verdad:  las  mas  hermosas  de  nuestras  manifestaciones  in- 
telectuales, aquellas  de  que  mas  nos  enorgullecemos  con 
justo  título,  son  el  producto  de  un  órgano  material,  como  la 
bilis  lo  es  del  hígado,  como  lo  es  la  circulación  de  las  con- 
tracciones del  corazón.  Un  cerebro  sano  y bien  hecho  ten- 
drá buen  juicio  é ideas;  un  cerebro  enfermizo,  anemiado  y 
disminuido,  engendra  lo  contrario.  La  calidad  y cantidad 
del  órgano  y del  producto  es  lo  que  distingue  al  hombre  del 
animal. 

Si  la  locura  y la  demencia  solo  tienen  que  ver  con  la  me- 
dicina, el  idiotismo  interesa  á la  antropología,  pues  á veces 
presenta  el  cerebro  menos  desarrollado,  mas  sencillo;  en 
una  palabra,  faltándole  uno  ó varios  grados  para  su  perfec- 
cionamiento, y por  lo  tanto  asemejándose  mas  al  de  los 
animales. 

El  idiotismo  reconoce  causas  inmediatas  múltiples:  unas 
veces  el  cerebro  tiene  su  volúmen  normal,  pero  las  circun- 
voluciones son  gruesas,  poco  flexuosas  en  general,  ó decidi- 
damente defectuosas  en  un  sitio  dado;  otras,  se  ha  producido 
la  hipertrofia,  y las  circunvoluciones,  sencillas  aun,  están 
como  amontonadas,  llegando  hasta  imprimir  señales  en  la 
cara  interna  del  cráneo.  Tan  pronto  está  atrofiado  del  todo, 
como  solo  en  un  lado,  en  sus  lóbulos  fi’ontales,  parietales  ú 
occipitales,  en  sus  partes  céntricas  ó en  un  grupo  de  circun- 
voluciones que  se  han  visto  alguna  vez  sustituidas  por  tejido 
celular  ó trasformadas  en  quiste  seroso.  En  un  caso  que  nos 
mostró  Mierzejewski,  los  lóbulos  parietales  y occipitales  es- 
taban tan  reducidos,  que  el  cerebelo  se  hallaba  descubierto 
como  en  el  kanguro. 

Estas  lesiones,  al  parecer  contradictorias,  explican  el  he- 


cho de  que  al  pesar  los  cerebros  de  los  atacados  de  enaje- 
nación mental  no  se  haya  reconocido  siempre  la  disminución 
esperada  respecto  á los  de  hombres  de  juicio  sano.  Lo  mis- 
mo sucede  con  las  cubicaciones  de  la  capacidad  craneana: 
después  de  la  infancia,  el  cráneo  puede  conservarse  pequeño; 
pero  en  la  edad  adulta  y mas  tarde,  no  le  es  dado  encogerse 
como  su  contenido  y disminuir.  Sin  embargo,  por  la  simple 
inspección  de  520  cráneos  de  enajenados,  recogidos  por  Es- 
quirol y que  íi-rmaban  parte  del  Museo  del  Instituto  antro- 
pológico de  París,  y dejando  solo  á un  lado  los  casos  proba- 
bles de  hidrocefalia,  no  cubicados  aun  todos,  se  puede 
asegurar  que  su  capacidad  cerebral  media  es  inferior  á la  de 
los  hombres  sanos.  Si  pudiéramos  atenernos  á los  idiotas,  es 
decir,  á los  locos  de  nacimiento,  no  quedaría  la  menor  duda. 

Los  cretinos,  diseminados  con  diversos  nombres  en  casi 
todas  las  montañas  del  globo,  se  clasifican  con  los  idiotas. 
No  se  conoce  con  certeza  la  causa  del  cretinismo,  pero  ¡qué 
cosa  tan  singular  es  esa  enfermedad  general  que  producién- 
dose bajo  la  influencia  de  las  condiciones  exteriores  locales, 
ataca  el  cerebro  del  niño  hasta  en  el  seno  de  la  madre ! Su 
cabeza  es  voluminosa  por  lo  regular,  el  rostro  senil,  y la  na- 
riz está  muy  hundida  en  su  nacimiento,  lo  cual  ha  dado  ori- 
gen á una  teoría  de  que  hablaremos  muy  pronto. 

Microcefalia. — Bien  sea  el  individuo  verdadera- 
mente idiota,  ó ya  le  afecte  solo  una  disminución  general 
de  la  inteligencia  comparable  á la  de  los  niños,  en  suma, 
todos  los  casos  en  que  el  cerebro  no  haya  alcanzado  cierto 
grado  de  desarrollo  en  la  edad  adulta,  ó la  cavidad  craneana 
una  capacidad  determinada,  reciben  el  nombre  de  microcé- 
falos.  Mr.  Broca  los  divide  en  semi  microcéfalos  y microcé- 
falos  propiamente  dichos. 

Son  semi  microcéfalos,  dice,  todos  los  cráneos  no  defor- 
mados de  europeos  adultos  cuya  capacidad  es  inferior  á 
1,150  centímetros  cúbicos  y la  circunferencia  horizontal  de 
menos  de  480  milímetros  en  el  hombre,  y 475  en  la  mujer. 
La  longitud  y la  anchura  no  son  tan  fijas,  pero  pueden  con- 
siderarse como  semi-microcéfalos  los  cráneos  cuyo  largo  es 
de  163  milímetros  ó menos,  en  el  hombre,  y 160  ó menos  en 
la  mujer,  siendo  la  anchura  de  133  en  el  primero  y 127  en 
la  segunda  (i).  La  disminución  puede  ser  mucho  mas  consi- 
derable, y entonces  resultan  los  microcéfalos  verdaderos. 

«La  microcefalia»  es  debida  á una  perversión  ó paraliza- 
cio  en  el  desarrollo  general,  parcial  ó predominante  en  una 
parte  del  cerebro,  que  se  declara  en  un  período  variable  de 
la  vida  intra  uterina.  No  es  por  lo  tanto  mas  que  una  varie- 
dad anatómica  del  idiotismo. 

No  habiendo  complicación,  el  órgano  continua  creciendo, 
pero  irregularmente  y con  mas  lentitud.  Su  peso,  en  la  pu- 
bertad, podrá  alcanzar  á 400  ó 500  gramos,  según  Mr.  Dela- 
siauve,  conociéndose  algunos  de  360  y basta  de  240  (Mars- 
hall).  El  cerebelo,  decía  Gratiolet,  es  mas  grande  con  relación 
al  cerebro  propiamente  dicho,  y las  circunvoluciones  son  las 
de  un  feto  de  cinco  meses.  La  atrofia  ataca  con  mas  fre- 
cuencia los  lóbulos  anteriores,  y á veces  por  el  contrario,  los 
posteriores.  El  cráneo  tiene  una  capacidad  de  300  á 600  cen- 
tímetros cúbicos,  una  circunferencia  de  320  á 370  milímetros 
y una  longitud  de  100  á 148.  Dos  microcéfalos  de  diez  á 
quince  años,  de  Mr.  Vogt,  tenían  por  término  medio  333  cen- 
tímetros cúbicos,  siete  adultos  el  de  433.  En  seis  casos  de 
todas  edades,  observados  en  el  Museo  y en  el  laboratorio  de 
Mr.  Broca,  y según  las  medidas  de  Mr.  Montanet,  el  térmi- 
no medio  resultó  ser  de  440,  y el  de  tres  de  ellos,  de  veinte 
á treinta  años,  medidos  por  el  mismo  M.  Broca,  de  414. 


(i)  Véanse  los  cap.  II  y III  de  nuestra  segunda  parte  para  las  cifras 
ordinarias  en  los  cráneos  normales. 
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El  individuo  se  conserva  enano  ó continúa  desarrollándo- 
se; llega  á la  pubertad  y tiene  todos  los  atributos  de  ella  sin 
poder  reproducirse:  tal  era  el  caso  en  los  microcéfalos  expues- 
tos dos  veces  en  París  con  el  nombre  de  aztecas,  por  su  pre- 
tendida procedencia.  El  hombre,  de  treinta  y dos  años,  medía 
mujer,  de  veintinueve,  Su  inteligencia  no 
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F¡g.  21 — A,  Má.\imo,  y B,  Barstola,  dos  microcéfalos  originarios  de 
la  América  central,  de  cabello  en  ¿scoóa  de  barco  de  los  Co/usos,  variedad 
de  mestizos  de  indios  y de  negros. 

alcanzaba  apenas  á la  de  un  niño  de  tres  años,  y su  len- 
guaje se  reducía  á una  quincena  de  palabras,  las  cuales  pro- 
ferian con  diñcultad  (fig.  21). 

La  falta  de  desarrollo  del  cerebro  tiene  por  consecuencia 
la  exigüidad  del  cráneo,  sobre  todo  en  la  región  frontal,  co 
mo  lo  indican  las  figuras  siguientes  de  los  dos  aztecas.  La 
región  facial,  que  crece  regularmente,  por  lo  menos  mas 
que  el  cráneo,  parece  voluminosa,  por  el  contrario;  los  glo- 
bos oculares,  á causa  de  la  atrofia  de  la  frente  quedan  muy 
arriba  y algo  ocultos  debajo  del  párpado  inferior;  y la  nariz, 
al  menos  en  estos  dos  casos,  es  muy  saliente;  muy  proñatos, 
tienen  la  mandíbula  inferior  mas  pequeña  que  la  superior, 
de  modo  que  su  arco  alveolar  se  retira  del  superior  unos 
veinte  y cinco  milímetros. 

La  tercera  serie  de  caractéres  patológicos  comprende  las 
deformaciones  morbosas  ó consecutivas  á estados  morbosos, 
que  atacan  especialmente  al  esqueleto,  dando  lugar  á que 
puedan  tomarse  por  huesos  sanos  los  que  la  enfermedad 
desfiguró.  Estos  estados  se  declaran  en  el  conjunto  de  los 
huesos  ó solo  en  el  cráneo;  los  primeros  comprenden  el 
raquitismo,  las  osteitas,  la  sífilis,  las  llagas  crónicas  y las 
fracturas.  Véanse  los  tratados  de  patología  para  la  mayor 
parte  de  estos  casos : nosotros  nos  ocuparemos  solo  del  ra- 
quitismo y de  algunas  enfermedades  peculiares  del  cráneo. 

El  RAQUITISMO  es  un  entorpecimiento  en  la  nutrición, 
que  paraliza  el  trabajo  de  osificación  en  el  momento  en  que 
el  tejido  huesoso  está  á punto  de  adquirir  su  organización 
definitiva  (Broca);  es  menos  una  enfermedad  que  un  estado 
de  sufrimiento  sintomático  de  un  empobrecimiento  de  la 
economía.  Se  declara  desde  el  tercer  mes  de  la  vida  intra- 
uterina hasta  la  edad  de  18  ó 25  años,  cuando  el  crecimiento 
del  esqueleto  ha  terminado  (L.  Tripier);  pero  es  mas  fre- 
cuente hácia  los  dos  años.  Los  huesos  reblandecidos  se  de- 
forman y encórvanse  bajo  la  influencia  del  peso  del  cuerpo, 
de  la  contracción  de  los  músculos  y de  las  presiones  acci- 
dentales exteriores.  En  el  sitio  mas  débil,  en  el  sentido  de 
las  curvaturas  naturales,  es  donde  se  producen  de  ordinario 
las  inflexiones. 

Tres  períodos  hay  en  el  raquitismo;  el  último  acaba  por 
una  curación  relativa,  quedando  el  hueso  mas  ligero,  mas 
poroso  y vascular,  ó por  una  consolidación  satisfactoria;  en 
este  caso,  la  osificación  se  acelera  y el  tejido  huesoso  se 
condensa  y endurece,  siendo  menos  vascular;  pero  casi 
todas  las  deformaciones  producidas  persisten  y se  recono- 
cen durante  toda  la  existencia. 

Hay  una  señal  común  á todas  estas  deformaciones,  y es 


la  siguiente:  en  un  corte  de  hueso  largo  de  raquitismo  anti- 
guo, la  capa  huesosa  de  tejido  compacto  es  mas  espesa  en 
la  diáfisis,  en  la  concavidad  de  la  curvatura,  y mas  delgada 
por  el  contrario  en  la  convexidad.  Hé  aquí  otro  efecto  de 
la  enfermedad:  las  epífisis,  á causa  de  haberse  continuado 
aceleradamente  el  trabajo  de  osificación,  quedan  soldadas 
á la  diáfisis  antes  que  el  hueso  haya  alcanzado  sus  dimen- 
siones; de  modo  que  el  niño  deja  de  crecer,  quedando 
enano  y deforme  á la  vez.  No  se  puede  por  lo  tanto  tomar 
ninguna  medida  con  seguridad  en  la  mayor  parte  de  los 
huesos  que  hayan  estado  atacados  de  raquitismo. 

Damos  aquí  algunas  indicaciones  que  permitirán  recono- 
cerlos. 

En  la  clavícula,  las  dos  curvaturas  se  exageran,  sobre  todo 
la  interna,  que  se  acoda  asaz  bruscamente. 

En  las  costillas  el  aplanamiento  y adelgazamiento  au- 
mentan. 

En  el  húmero,  la  curvatura  se  produce  debajo  de  la  parte 
media,  hallándose  su  convexidad  hácia  adelante,  adelante  y 
fuera,  ó fuera. 

En  el  antebrazo,  la  inflexión  alcanza  los  dos  huesos  ó 
uno  solo,  ocupa  la  parte  media,  prodúcese  de  atrás  adelante, 
y acompáñala  cierto  grado  de  torsión. 

En  el  fémur,  el  ángulo  del  cuello  ha  disminuido,  la  torsión 
natural  del  hueso  aumenta,  y la  mitad  inferior  se  arquea 
por  delante  ó por  fuera. 

En  la  pierna,  los  dos  huesos  han  sido  alcanzados  ála  vez, 
y el  peroné  sigue  el  movimiento  de  su  congénere.  La  defor- 
mación no  ocupa  jamás  la  parte  superior  de  la  tibia,  y sí  su 
centro  y la  parte  inferior.  La  mas  común  es  la  curvatura  por 
dentro,  que  M.  Broca  compara  con  un  yatagan:  el  hueso  está 
aplanado  de  adelante  atrás,  su  borde  anterior  se  ha  hundido 
mas  ó menos  y el  externo  es  cóncavo  y cortante;  el  interno, 
en  el  cual  se  inserta  la  aponeurosis  inter-huesosa,  es  grueso. 


Fig.  22.—  Cortes  esquemáticos  de  tibias  al  nivel  del  agujero  nutricio, 
en  la  unión  del  cuarto  superior  y de  los  tres  inferiores. 

Número  i. — Tibia  triangular  normal.  Núm.  2,  tibia  raquítica  de  curva- 
tura lateral.  Núm.  3,  tibia  raquítica  de  curvatura  antero-posterior, 
I,  borde  interno;  E,  borde  externo;  A,  borde  anterior  ó cresta  de  la 
tibia;  A'  E’  1’  en  la  fig.  2 indica  de  qué  manera  se  ha  producido  la 
deformación 

La  forma  siguiente  es  la  curvatura  en  el  sentido  antero  pos- 
terior, en  el  que  el  corte  del  hueso  se  mantiene  triangular, 
siendo  el  borde  anterior  convexo  de  arriba  abajo  y mas  cor- 
tante que  de  ordinario;  también  se  ofrece  aquí  el  aspecto 
de  un  sable,  pero  en  el  otro  sentido,  la  curvatura,  sea  por 
fuera  ó bien  hácia  atrás,  se  encuentra  asimismo,  pero  rara  vez. 

Los  números  2 y 3 de  la  figura  22,  tomada  de  la  Memoria 
en  que  M.  Broca  hubo  de  refutar  á M.  Pruner  Bey,  sobre  las 
deformaciones  de  las  osamentas  de  los  Eyzies,que  el  segundo 
consideraba  raquíticas,  indican  las  formas  mas  comunes. 

En  el  cráneo,  el  raquitismo  tiene  gran  importancia;  sus- 
pende y retarda  el  trabajo  de  osificación,  y después  acelérale 
y le  pervierte,  siguiéndose  de  aquí  dos  resultados  completa- 
mente opuestos;  los  unos  retardan  la  evolución  de  las  suturas 
y los  otros  la  adelantan.  Acabamos  de  ver  que  el  raquitismo 
existe  algunas  veces  desde  la  vida  intra  uterina;  no  todos  lo 
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admiten,  pero  lo  cierto  es  que  en  ese  período  ocurre  en  los 
huesos  algún  desórden  semejante  que  deja  vestigios  toda  la 
vida.  Si  ese  estado  se  remedia  espontáneamente  por  haberse 
acelerado  el  trabajo  de  osificación,  como  el  raquitismo  ver- 
dadero, tendremos  aquí  una  causa  muy  sencilla  para  explicar 
una  serie  de  deformaciones  craneanas  que  dependen  del 
desarrollo  de  los  huesos,  y para  las  cuales  no  bastan  las 
teorías  ordinarias.  L1  raquitismo  que  sobreviene  después  del 
nacimiento  tiene  efectos  mejor  conocidos. 

Declarándose  antes  que  los  fonticulos  y las  hojas  libro- 
cartilaginosas  que  marcan  la  forma  de  los  huesos  en  vía  de 
osificación  se  hayan  consolidado  suficientemente, los  ablanda, 
disminuye  mas  su  resistencia  y deja  el  cráneo  desarmado, 
expuesto  á todos  los  azares  de  una  lucha  contra  su  contenido, 
que  crece  siempre.  Acá  y allá  las  paredes  huesosas  se  adel- 
gazan, y hasta  se  perforan;  fórmanse  concavidades;  apenas 
el  trabajo  tiende  á continuarse,  aparecen  puntos  nuevos  é 
independientes  de  osificación,  que  producen  mas  tarde  huesos 
vormianos j y ^cuando  el  fontículo  bregmático  no  se  ha  cer- 
rado a los  dos  años  y medio,  dice  M,  Bouvier,  es  que  hay 
raquitismo.»  Si  la  enfermedad  sobreviene  mas  tarde,  cuando 
el  trabajo  de  las  suturas  está  mas  avanzado,  los  efectos  déla 
lucha  son  distintos*  En  fin,  si  se  cura  por  una  especie  de 
osteitis  enrareciente  o condensante,  la  osificación  traspasa  su 
r límite;  las  denticulaciones  de  las  suturas  son  invadidas,  y en 
jUim  extensión  variable,  y en  una  ó varias  de  estas  últimas, 
prodúcese  lo  que  no  deberla  existir  fisiológicamente  hasta 
'los  cuarenta  años  ó mas:  sinóstosis  prematuras. 

La  falta  de  equilibrio  entre  la  resistencia  de  las  paredes 
craneanas  y la  fuerza  de  desarrollo  de  su  contenido  es  la 
lusa  primera  de  las  deformaciones  pafológicas  del  cráneo: 
^basta  que  uno  de  estos  elementos  sea  atacado  para  que  los 
huesos  enfermen,  ó bien  el  cerebro.  Si  las  paredes  se  reblan- 
decen, ó mas  tarde  se  consolidan  prematuramente,  mientras 
que  el  cerebro  se  conserva  sano  y crece  según  la  ley  apete- 
cida, la  deformación  tiende  á producirse.  Las  paredes  recor- 
rerán sus  fases  con  regularidad,  pero  de  la  hidrocefalia  ó de 
la  hipertrofia  cerebral  morbosa  existente  puede  seguirse  el 
mismo  resultado.  Ix)s  fenómenos  son  complejos  en  sus  con- 
secuencias, pero  sencillos  en  sus  causas. 

La  HIDROCEFALIA  es  la  hidropesía  ó la  producción  exagerada 
de  líquido  en  la  cavidad  craneana,  sea  cual  fuere  la  residencia 
de  este  líquido  en  los  ventrículos  ó entre  sus  membranas. 

Puede  ser  aguda  ó crónica,  y en  este  último  caso  conside- 
rable, moderada  o débil;  aguda  y considerable,  poco  tarda  en 
ocasionar  la  muerte. 

Sin  embargo,  un  individuo  llamado  Cardenal  llegó  á la 
edad  de  23  años;  su  cabeza,  semejante  á una  bola,  media 
desde  la  base  de  la  frente  al  occipucio  87  centímetros  de 
circunferencia.  Moderada  y crónica, interesad  la  antropología 
y entonces  se  presentan  dos  casos:  ó la  hidrocefalia  se  pro- 
duce poco  después  del  nacimiento,  cuando  ninguna  sutura 
opone  obstáculo  á la  distensión  de  la  cabeza,  distinguiéndose 
el  cráneo  fácilmente  después  de  la  cura  por  su  forma  esférica 
en  casi  todas  sus  partes;  ó bien  se  produce  mas  tarde,  cuando 
los  espacios  membranosos  de  las  suturas  están  ya  mas  ó 
menos  osificados  y engranados,  en  cuyo  caso  las  concavi- 
dades son  mas  limitadas  y afectan  ciertos  sitios  predilectos. 
Admítese  también,  aunque  con  alguna  reserva,  una  hidroce- 
falia parcial;  que  algunas  adherencias  entre  las  meníngeas 
acumulan  el  liquido  en  puntos  particulares;  que  se  trata  de 
verdaderos  quistes,  ó en  fin,  que  los  huesos  ceden  ó se 
alteran,  como  en  el  caso  anterior,  en  un  punto  especial. 

Entre  las  causas  que  producen  la  hidrocefalia,  la  mala 
constitución  de  los  padres  ó una  predisposición  hereditaria 
son  las  mas  importantes,  Frank  cita  un  caso  en  que  siete 


hijos  fueron  atacados  de  esta  enfermedad,  y Goelis  nos  habla 
de  otro  de  seis.  Sus  efectos  son  fáciles  de  reconocer:  las 
suturas  se  desvian,  cerrándose  tardíamente;  los  huesos  se 
adelgazan;  la  osificación  se  entorpece;  y como  complicación 
interviene  un  raquitismo  localizado  en  el  cráneo. 

La  hidrocefalia  general  producida  poco  después  del  naci- 
miento y curada  luego,  se  manifiesta  al  primer  golpe  de  vista 
por  la  forma  globulosa  del  cráneo.  La  de  la  segunda  ó de  la 
tercera  especie  se  reconoce  con  dificultad  por  la  reunión  de 
algunos  de  los  caractéres  siguientes.  Las  protuberancias 
frontales  sobresalen,  ó ya  toda  la  frente  está  combada  y se 
redondea  bien  en  todos  sentidos;  las  escamas  temporales 
tienen  en  su  centro  una  convexidad  redondeada,  ó bien  su 
borde  superior  está  desprendido  del  parietal;  la  región  su  per- 
occipital  presenta  una  saliente  ovoidea  que  se  comunica  con 
las  superficies  parietales  por  un  plano  inclinado  bastante 
brusco,  en  cuyo  espesor  se  ve  un  exceso  de  denticulaciones 
mezcladas  con  los  huesos  wormianos;  las  suturas  retro  raastoi- 
deas  son  complicadas;  la  sagital  y la  coronal,  así  como  la 
unión  de  las  grandes  alas  del  esfenoides  con  el  parietal,  están 
desgastadas  ó levantadas,  ó bien  interrumpidas  por  huesos 
wormianos;  con  frecuencia  un  surco  transversal,  que  va  desde 
una  superficie  de  las  grandes  alas  del  esfenoides  á la  otra,  y 
cuya  presencia  es  bastante  difícil  de  comprender,  corta  el 
bregma  y parece  dividir  el  cráneo  en  dos  porciones  que 
pudieron  crecer  separadamente;  la  bóveda  de  las  órbitas  se 
baja,  etc.  M.  Broca  cita  como  señales  importantes,  cuando 
existen,  una  primera  convexidad  circunscrita  en  el  borde 
anterior  de  la  escama  temporal,  que  interesa  la  parte  adya- 
cente del  «terion»;  y otra  convexidad  en  el  punto  que  él  llama 
el  i dacrion »,  es  decir  de  la  cara  interna  de  la  órbita,  en  el 
encuentro  del  frontal,  de  la  apófisis  ascendente  del  maxilar  y 
del  hueso  unguis. 

La  hipertrofia  del  cerebro,  así  como  su  atrofia,  son  las 
perturbaciones  de  desarrollo  de  la  sustancia  misma  de  este 
órgano,  que  interesan  por  lo  regular  las  paredes  de  la  caja 
craneana.  Reviste  la  forma  de  una  verdadera  enfermedad 
aguda  ó crónica,  ó de  un  estado  sub  fisiológico,  con  frecuen- 
cia engendrado  por  el  trabajo  excesivo  y prematuro  que  los 
padres  exigen  á sus  hijos.  Ijí  que  se  produce  en  el  curso  de 
la  existencia  ó á su  término  no  nos  interesa  aquí;  la  que 
aparece  durante  la  existencia  intra  uterina  ó después  del 
nacimiento  es  la  que  tiene  mas  influencia  en  la  evolución 
del  cráneo.  M.  Baillarger  ha  observado  un  caso  de  hipertrofia 
en  el  que,  pesando  el  cuerpo  23  kilógramos,  el  cerebro  tenia 
1,160  gramos;  y otro  en  que,  á la  edad  de  cuatro  años,  este 
órgano  pesaba  1,305  gramos.  La  hipertrofia  puede  ser  gene- 
ral ó parcial ; ataca  todo  el  encéfalo,  el  cerebro,  un  solo 
hemisferio,  un  solo  lóbulo,  el  cuerpo  calloso  ó un  grupo  de 
circunvoluciones.  Sus  causas  se  confunden  con  las  que  pro- 
ducen la  Iiidrocefalia,  ó el  raquitismo;  de  modo  que  los  efec- 
tos de  las  tres  enfermedades  se  mezclan  á menudo,  actuando 
unos  sobre  otros.  La  inflamación  que  ocasiona  mas  particu- 
larmente la  hipertrofia  ó la  hidrocefalia  se  comunica  algunas 
veces  á las  paredes  del  cráneo  á través  de  las  meníngeas, 
dando  lugar  á osteitis  enrarecientes  ó condensantes,y  produce 
un  retraso  en  la  osificación  de  las  suturas,  ó por  el  contrario 
su  obliteración  prematura,  aunque  el  efecto  natural  y aislado 
de  cada  una  de  estas  dos  enfermedades  sea  la  distension^del 
cráneo.  .. ^ 

Sinóstosis  prematuras.— De  la  combinación  y 
alternación  de  todas  estas  causas  y de  su  distribución  des- 
igual en  las  suturas  resultan  en  resúraen  las  mas  diversas 
deformaciones.  La  tardanza  ocasionada  en  la  osificación  de 
estas  suturas  es,  sin  embargo,  menos  grave  que  su  oblitera- 
ción completa  antes  de  tiempo.  Algunas  suturas  temporales 
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de  la  vida  intra  uterina,  como  la  interparietal  y la  metópica, 
persisten  indefinidamente  sin  que  resulte  deformación  apre* 
ciable,  y sin  embargo,  esta  persistencia  se  considera  por 
algunos  como  indicio  de  un  padecimiento  probable  en  el 
recien  nacido.  Stahl  ha  visto  el  fontículo  bregmático  abierto 
en  un  hombre  de  cincuenta  años,  y no  dice  que  el  individuo 
presentara  otra  particularidad.  Los  efectos  de  una  tardanza 
en  la  osificación  ordinaria  de  los  bordes  de  las  suturas  se 
reducen  á un  aumento  de  volumen  del  cráneo,  que  en  suma 
no  se  deforma  marcadamente.  Los  de  las  sinóstosis  prema- 
turas son  mas  graves,  pero  varian  según  la  época  en  que  se 
manifiestan:  considerables  cuando  la  sinóstosis  se  produce 
en  la  primera  infancia,  su  gravedad  disminuye  después,  y 
puede  ser  indiferente  si  el  cerebro  llega  poco  mas  ó menos 
al  término  de  su  desarrollo. 

M.  Virchow  ha  tratado  de  formular  una  ley  general: 
<íPor  efecto  de  la  sinóstosis  de  una  sutura,  dice,  el  desarrollo 
del  cráneo  se  retrasa  siempre  en  una  dirección  perpendicu- 
lar á la  de  la  sutura  soldada,;^  es  decir,  que  soldándose  la 
sutura  sagital,  el  cráneo  queda  mas  estrecho  y se  desarrolla 
en  longitud.  Su  segunda  proposición  es  que,  «de  todas  las 
partes  del  cráneo,  la  base,  y en  particular  las  vértebras  basi- 
lares, revelan  la  mayor  independencia  en  el  desarrollo.]^  De- 
bemos citar  otros  dos  asertos  del  mismo  autor.  En  su  con- 
cepto, el  cretinismo  es  debido  á la  sinóstosis  del  hueso 
tri  basilar,  es  decir,  de  la  sutura  esfeno  basilar  y de  la  del 
cuerpo  del  esfenoides  anterior  y posterior;  y por  esto  ten- 
drian  los  cretinos  el  occipital  acortado  y la  base  de  la  nariz 
hundida.  La  microcefalia,  por  otra  parte,  es  debida  á la  si- 
nóstosis de  las  suturas  de  la  bóveda.  Ni  una  ni  otra  se  han 
demostrado.  Cruveilhier  refutó  anticipadamente  la  explica- 
ción de  la  microcefalia;  los  hechos  reunidos  por  Mr.  Vogt 
no  la  establecen,  y las  piezas  del  laboratorio  de  Mr.  Broca 
la  contradicen. 

Procedamos,  por  nuestra  parte,  con  ejemplos. 

Si  suponemos  la  sinóstosis  en  la  sutura  esfeno  frontal,  re- 
sultará que  la  frente,  no  pudiendo  ensancharse  mas,  quedará 
encogida,  mientras  que  todo  el  resto  del  cráneo  continuará 
creciendo.  En  el  caso  de  estar  las  suturas  sagital  y coronal 
osificadas,  quedando  libres  la  lambdoidea  y las  laterales  infe- 
riores, la  bóveda  del  cráneo  se  levantará  por  completo  (acro- 
cefalia);  y el  desarrollo  se  exagerará  á expensas  de  la  porción 
occipital : tenemos  á la  vista  dos  ejemplos  de  este  género. 
En  otro  cráneo  vemos  lo  contrario:  la  sagital  y la  lambdoidea 
están  sinostosadas;  el  frontal  es  el  que,  rechazado  hácia 
adelante,  se  ha  desarrollado,  y la  bóveda  del  cráneo  se  ha 
levantado  simultáneamente.  Otro  cráneo  demuestra  mejor 
aun  lo  que  sucede : todas  las  suturas  laterales  anteriores  y 
posteriores  se  han  soldado,  excepto  los  dos  tercios  anteriores 
de  la  sagital  y los  dos  internos  de  la  coronal  del  lado  iz- 
quierdo. ¿Qué  ha  resultado?  Que  la  mitad  anterior  é interna 
del  parietal  izquierdo  se  ha  levantado  sobre  el  nivel  de  las 
superficies  inmediatas. 

Inútil  es  insistir:  lo  que  se  observa  es  siempre  una  pre- 
sión interior  que,  contenida  en  un  punto,  lleva  su  fuerza  á 
la  inmediación,  allí  donde  halla  menos  resistencia,  dando 
lugar  en  el  primer  punto  á una  paralización  del  desarrollo, 
y en  los  demás  á una  ó varias  «convexidades  de  compen- 
sación.]^ Lo  que  á menudo  causa  extrañe2:a  fes  ver  la  misma 
sinóstosis  en  dos  cráneos,  y solo  uno  de  ellos  deformado: 
esto  depende  de  la  edad  en  que  la  lesión  se  ha  producido. 
El  doctor  Thulié  ha  presentado  á la  Sociedad  de  antropo- 
logía un  cráneo  muy  interesante  por  este  concepto : en  uno 
de  los  parietales  habíase  declarado  una  osteítis  accidental, 
sinostosando  la  sutura  sagital  y la  coronal  por  un  solo  lado, 
y á pesar  de  esto  el  cráneo  tenia  una  conformación  perfecta, 


debiéndose  á que  la  soldadura  se  habia  producido  á los 
quince  ó veinte  años,  según  lo  indicaban  varias  señales.  Por 
lo  demás,  preciso  es  recordar  que  nosotros  no  vemos  sino 
la  superficie  externa  del  cráneo,  y que  en  ciertas  deforma- 
ciones no  explicadas  pueden  existir  en  su  cara  interna  sinós- 
tosis incompletas  que  pasan  desapercibidas.  Terminemos 
con  un  ejemplo  clásico  de  sinóstosis. 

La  escafocefalia  indica  una  deformación  especial  del  crá- 
neo, caracterizada  por  su  estrechamiento  trasversal,  su  pro- 
longación antero  posterior  y su  aumento  de  altura.  El  cráneo 
invertido  afecta  la  forma  de  barco,  que  le  ha  valido  su  nom- 
bre; la  frente  es  recta,  arqueada  y angosta;  el  occipucio,  glo 
huloso  y cónico,  se  proyecta  hácia  atrás  desde  la  sutura 
lambdoidea;  desde  el  uno  á la  otra  predomina  una  cresta  ho- 
rizontal en  la  mitad  anterior,  inclinada  después,  y en  cuyos 
lados  hay  dos  pendientes  semejantes  á un  tejado,  mas  mar 
cadas  aun  por  quedar  invisibles  las  prominencias  parietales. 
La  anchura  es  á la  longitud  como  56  : 100  en  un  caso,  y 
como  60  en  otro,  presentados  ambos  á la  Sociedad  de  an- 
tropología. Aquí  tenemos  los  mas  débiles  indicios  cefálicos 
observados  hasta  aquí  en  el  cráneo  humano  (fig.  23). 

Cuatro  opiniones  se  han  emitido  para  explicar  este  fenó 
meno:  primero,  según  Mr.  Virchow,  es  debido  á la  sinóstosis 
durante  la  infancia  de  la  sutura  sagital,  permaneciendo  las 
otras  por  lo  regular  cubiertas;  segundo,  según  MM.  Minchin 
y de  Baer,  proviene  de  la  existencia  de  un  solo  punto  de 
Osificación  para  los  dos  parietales,  hipótesis  que  no  encuentra 
partidarios;  tercero,  según  M.  Morselli,  hay  dos  parietales 
distintos,  pero  sus  puntos  de  osificación  se  hallan  tan  próxi- 
mos, que  se  confunden  muy  pronto;  y cuarto,  según  Mr.  Ca- 
lori,  es  el  resultado  de  una  prolongación  y de  una  estrechez 
primitivas  del  cráneo.  Los  cuatro  se  reducen  en  suma  á dos: 
í^usion  de  ambos  parietales  y forma  especial  primitiva.  La 
objeción  que  ha  opuesto  contra  la  primera  M.  Bernard  Da- 
vis  es  que  en  su  colección,  de  veintisiete  cráneos  de  su- 
tura sagital  cerrada,  solo  contó  cuatro  escafocéfalos.  En  el 


Fig.  23.— Cráneo  de  una  negra  escafocéfala  del  Senegal 

laboratorio  de  Mr.  Broca  hay  también  muchos  casos  de  sutu- 
ra sagital  prematuramente  obliterada  sin  escafocefalia:  en  el 
cráneo  de  un  tártaro  de  Mr.  Huxley,  que  es  uno  de  los  ma- 
yores que  se  conocen,  la  sutura  sagital  está  soldada  y las 
otras  abiertas;  pero  esto  es  fácil  de  explicar:  la  sinóstosis  de 
la  sagital  no  produce  una  paralización  del  desarrollo  de  la 
bóveda  en  el  sentido  trasversal,  y un  crecimiento  por  com- 
pensación en  el  sentido  de  la  longitud,  ó sea  la  escafocefalia, 
sino  antes  de  la  edad  de  ocho  á doce  años  (Broca).  Solo  á la 
de  dos,  poco  mas  ó menos,  sus  efectos  son  casi  inevitables;  y 
hasta  se  cita  un  caso  en  que  la  deformación  existia  en  el  na- 
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cimiento.  Por  lo  demás,  hasta  el  dia  no  se  ha  dado  á conocer 
ningún  caso  de  escaíocefalia  sin  obliteración  de  la  sagital. 

Deformaciones  patológicas.— Empléanse di- 
versos términos,  particularmente  en  el  extranjero,  para  de- 
signar las  principales  formas  craneanas  que  producen  las 
causas  precedentes.  Las  mismas  expresiones  se  aplican  á 
formas  que  se  encuentran  en  el  estado  fisiológico  y caracte- 
rizan á veces  ciertas  razas.  Del  estado  fisiológico  al  estado 
morboso,  lo  mismo  en  esto  que  en  los  desórdenes  del  cere- 
bro y en  otras  muchas  circunstancias,  el  tránsito  es  efectiva- 
mente insensible.  ¿Cuántos  cráneos  juzgados  como  sanos  no 
tenian  esa  saliente  globulosa  super  iníaca  del  occipital,  que  es 
á veces  un  carácter  de  raza,  y otras  un  indicio  de  hidrocefalia 
ó de  sinóstosis  prematura?  Uno  de  los  cráneos  esquimales  del 
Museo,  regular  por  todos  estilos,  cuando  menos  al  parecer, 
merece  la  calificación  de  escafocéfalo,  aplicada  también  á 
cráneos  normales 
de  Africa.  ; .pin  ¡j  | 

Hé  aquí  algunos  dll  ¿sos  términos  y su  significación  cor- 
respondientes. C* 

Acrocefalia.yOxUtfídia,  hipsoctfalta,  pirgocefalia , cráneo 

.elevado. 


5,  de  polinesios  y de  negros 


^ S^/aiicef  alia  y iapifioajalia,  bó 
^ ij'alda.  ? 

ictjalia^  cráneo  ancho. 

cráneo  estrecho 


aplanada  y 


1 cráneo  muy  redondo. 

L Trigotwcefalia,  cráneo  triangular  de  cima  anterior,  que  se 
r T jsupone  debido  á la  sinóstosis  medio-frontal, 
i cráneo  de  capacidad  exagerada. 

^ Cf/ahncf/alia,  cráneo  voluminoso  (*” 

^ ^Miocefalia^  microufalia^  cráneo  p 
\^^ÍÍ^l^(efalia^  cráneo  prolongado. 

^\^^lagiocefaliai  deformación  oblicua  ovalar  (Virchow). 

^ A/.,,  cráneo  ancho  de  frente  aplanada  (Linneo,  Busck). 

Cilindrócifaliay  cráneo  cilindrico  prolongado. 

Clinocefah'a^  cráneo  en  forma  de  silla  de  montar. 
Cimbocefalia,  kumbtafalia^  exageración  del  cráneo  en  for- 
ma de  serón. 

Escafocefalia,  esfcnocefalia^  cráneo  ¡ en  forma  de  barco  (véa- 
se mas  arriba).  EM 

Paquicffalta,  cráneo  de  paredes  gruesas,  hipertrofiadas. 
Con  estos  términos  asócianse  á menudo  otros:  Vander 
Hoeven,  por  ejemplo,  dice  que  los  cráneos  del  archipiélago 
de  las  Carolinas,  y algunos  de  las  Hébridas  y de  Nueva 
Caledonia,  son  hipsistenocefalos;  y Barlow,  que  tal  ó cual 
cráneo  deformado,  descubierto  en  Silesia,  es  oxidinotkfalo. 
Mas  tarde  daremos  á conocer  otras  expresiones  tomadas 
igualmente  del  griego,  y de  un  uso  mas  general. 

Solo  hay  deformaciones  patológicastá  menudo  atraviésanse 
en  los  estudios  craneométricos  del  antropólogo  otras  que  este 
debe  conocer,  y que  le  obligan  á renunciar  á ciertos  cráneos. 

Deformaciones  póstuma,  platibásica  y 
PLAGIOGEFALA.— La  primera,  ó póstuma,  es  fácil  de 
reconocer:  se  produce  en  el  seno  del  suelo  por  la  presión  de 
las  tierras,  á causa  de  un  reblandecimiento  intermitente  y 
secular  que  proviene  de  la  humedad  en  los  terrenos  mas  ó 
menos  arcillosos.  Diríase  que  el  cráneo,  teniendo  la  consis- 
tencia de  la  cera  blanda,  ha  obedecido  á los  caprichos  del 
centro  que  le  rodeaba,  y así  es,  en  efecto.  Una  pared  estará 
mas  ó menos  deprimida,  y la  opuesta  deformada  en  sentido 
inverso,  ó bien  el  movimiento  se  habrá  localizado;  algunas 
veces  puede  darse  el  caso  de  que  un  hueso  entero  haya 
montado  sobre  sus  suturas.  Su  principal  carácter  es  la  falta 
de  regularidad  y de  simetría. 

La  segunda  deformación  ha  sido  designada  por  M.  B.  Da- 


vis  con  el  nombre  de  palabra  que  convendría  mejor  á 

la  anterior,  y platibásim  por  M.  Broca;  se  produce  en  el  sér 
vivo  á toda  edad,  pero  mas  en  la  infancia  y la  vejez,  á causa 
de  un  defecto  de  consistencia  de  los  huesos  en  el  contorno 
del  agujero  occipital.  El  peso  de  la  cabeza  es  su  agente  inme- 
diato; los  cóndilos  articulares,  el  contorno  del  agujero  occi- 
pital y la  parte  próxima  á la  apófisis  basilar  se  doblan  y pene- 
tran en  la  cavidad  craneanalo  menos  un  centímetro.  M.  Broca 
opina  que  está  probada  en  las  razas  blancas  cuando  el  ángulo 
de  Daubenton  es  negativo  en  mas  de  ocho  grados. 

La  tercera  se  produce  asimismo  en  el  sér  vivo,  pero  acci- 
dentalmente en  el  niño  que  la  niñera  lleva  de  continuo  sobre 
el  mismo  brazo,  ó por  la  presión  que  ejerce  en  el  decúbito 
dorsal  el  peso  de  la  cabeza  sobre  el  occipital  entero  ó uno 
de  sus  lados.  En  un  caso  resulta  un  aplanamiento  medio 
en  toda  la  nuca,  y en  el  otro  una  depresión  lateral;  si  el  crá- 
neo continúa  desarrollándose,  fórmase  en  el  lado  opuesto  una 
convexidad  de  compensación,  y la  longitud  máxima  del 
cráneo,  en  vez  de  ser  antero-posterior,  conviértese  en  oblicua 
ó diagonal:  es  la  deformación  oblicua  ovalar  ó plagiocéfala; 
y añadamos  que  otros  mecanismos  la  producen,  como  por 
ejemplo,  la  sinóstosis  de  una  de  las  mitades  de  la  sutura 
sagital  y de  la  lamboidea,  ciertas  torceduras  de  cabeza  cróni- 
cos, el  raquitismo,  la  hidrocefalia  parcial,  etc. 

Deformaciones  artificiales.— Son  debidas 
también  á presiones  en  el  sér  vivo,  unas  veces  involuntarias, 
por  tocados  mal  comprendidos,  y otras  voluntarias,  por  sa- 
crificarse al  uso  ó someterse  á ciertos  ritos.  El  hombre  es  un 
animal  inteligente,  pero  también  un  animal  extraño:  la  estruc- 
tura de  su  cerebro  le  impele  á los  actos  mas  nobles,  así  como 
á las  prácticas  mas  estúpidas,  tales  como  amputarse  el  dedo 
meñique,  quemarse  las  plantas  de  los  piés,  arrancarse  los 
dientes  delanteros,  hacerse  una  incisión  en  la  canal  de  la 
uretra,  ó deformarse  la  cabeza;  y todo  esto  porque  otros  lo 
hicieron  antes  que  él. 

. Las  deformaciones  artificiales  de  este  género  solo  son 
costumbres,  y de  consiguiente  hubiéramos  podido  tratar  de 
ellas  en  nuestra  segunda  parte  al  hablar  de  los  caractéres 
étnicos;  pero  difícil  es  separarlas  de  las  deformaciones  por 
otras  causas  y se  las  debe  conocer  antes  de  abordar  el  estudio 
de  la  craneometría  en  los  cráneos  normales. 

Se  las  encuentra  en  ambos  hemisferios;  Hipócrates  y Hero- 
doto  fueron  los  primeros  en  señalarlas  en  un  pueblo  que 
habitaba  al  oriente  del  Palus  Meótides,  el  cual  debia  su 
nombre  de  Macrocéfalos  á esta  costumbre;  Aristóteles,  Es- 
trabon  y Plinio  hablan  también  de  ellas.  .Ahora  bien,  en  estos 
últimos  años  se  han  descubierto  en  el  Cáucaso,  en  Crimea, 
Hungría,  Silesia,  Bélgica  y diversos  puntos  de  Francia,  crá- 
neos deformados,  antiguos  y contemporáneos,  conformes  con 
el  tipo  que  dichos  autores  indicaban,  de  lo  cual  se  dedujo, 
comparando  estos  datos  con  los  de  la  historia,  que  alguniw 
pueblos  arias  que  practicaban  esa  costumbre  y que  se  titulaban 
Cimerianos,  distinguiéndose  una  de  sus  tribus  con  el  nombre 
de  Volscos-Tectósagos,se  desbordaron  del  Cáucaso,  invadien- 
do toda  la  Europa  hasta  Francia,  donde  los  procedimientos  de 
deformación  se  modificarian,  como  ahora  diremos.  Sin  embar- 
go, en  Europa  se  han  hallado  otros  cráneos,  como  el  del  hel- 
veto  borgoñon  de  Voiteur,  en  el  Jura  (en  forma  depiloq  de 
azúcar),  y tal  vez  el  de  Bel  Air,  cerca  de  Laussane,  en  Suiza, 
cuyo  género  de  deformación  es  distinto,  lo  cual  induce  á 
creer  que  todos  los  pueblos  europeos  que  se  deformaban  la 
cabeza  no  tuvieron  el  mismo  origen. 

En  Polinesia,  particularmente  en  Taiti,  en  la  Malasia  y 
en  diversos  puntos  del  Asia,  hasta  Siria,  se  hallan  también 
deformaciones  del  cráneo. 

Sin  embargo,  el  país  clásico  por  este  concepto  es  América. 
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Antes  de  la  era  cristiana  vemos  que  un  pueblo,  los  Nahuas^ 
salido  de  la  Florida,  según  Brasseur  de  Bourbourg,  se  esta- 
blece en  México  y le  abandona  en  el  año  1 74,  dispersándose 
los  unos  hácia  el  Norte  á lo  largo  del  Mississippi,  y los  otros 
en  la  dirección  sur  á través  del  istmo  de  Panamá,  donde 
propagan  la  costumbre  de  aplanarse  la  cabeza  de  atrás  ade- 
lante. En  el  mismo  país  encuéntranse  otras  deformaciones 
de  un  tipo  diferente,  pareciendo  bastante  racional  atribuirlas 
á un  pueblo  primitivo  distinto.  De  estas  desviaciones  de  una 
misma  costumbre  podemos  deducir  que  su  origen  se  remon- 
ta á una  época  muy  remota. 

Practicábanse  en  la  infancia  en  ambos  sexos,  y á veces 
solo  en  el  masculino,  por  procedimientos  muy  variados. 
Unas  veces  se  tenia  al  niño  sujeto  sobre  una  tabla  ó una 
especie  de  cuna  con  correas,  ó bien  se  le  aplicaban  unas 
láminas  de  arcilla,  tablillas  ó compresas  que  se  apoyaban 
mas  (5  menos  sobre  la  frente,  el  vértice  y el  occipucio,  según 
el  resultado  apetecido.  En  otros  casos  se  apretaba  la  cabeza 
con  las  manos  ó las  rodillas,  ó bien  echábase  al  niño  de 
espaldas  y se  apoyaba  el  codo  sobre  su  frente;  y á veces 
usábanse  unas  fajas  circulares  para  oprimir  los  lados;  en  cier- 
tas ocasiones  se  buscaba  un  primer  resultado  para  comple- 
tarlo con  otro  procedimiento.  Cada  tribu,  y después  cada 
pueblo  y cada  familia,  tenia  sus  variantes  y reconocíase  por 
ellos.  En  la  isla  de  Vancouver  y en  sus  alrededores,  encuén- 
transe uno  junto  á otro  tres  tipos  diferentes. 

El  niño  debia  morir  algunas  veces,  y cuando  sobrevivía 
era  en  detrimento  de  sus  facultades  intelectuales,  aunque  en 
general  la  inteligencia  no  parece  resentirse  tanto  como  se 
creerla.  La  misma  capacidad  craneana  no  ha  disminuido,  y 
es  que  el  cerebro,  si  no  se  adapta  á una  rápida  compresión, 
resiste  en  cambio  admirablemente  la  que  es  lenta,  parcial  y 
progresiva.  Ráse  preguntado  si  estas  deformaciones  no  llegan 
á ser  hereditarias  con  el  tiempo;  y en  general  opinase  que 
no,  pero  nosotros  no  sostendríamos  que  ciertos  braquicé- 
falos  de  raza  no  reconozcan  ese  origen. 

M.  Gosse  ha  descrito  diez  y seis  especies  de  deformacio- 
nes artificiales,  de  las  que  unas  diez  pertenecen  á América, 
número  que  reduce  después  á cinco.  M.  Lunier  admite  siete 
especies  (i).  Nosotros  las  reduciremos,  no  todas,  sino  las  mas 
interesantes  y comunes,  á dos  géneros,  uno  levantado  y otro 
echado^  que  comprenden  cada  cual  especies  y variedades. 
Por  lo  demás,  no  hay  muchas  de  estas  formas  que  sean 
aisladas;  todas  se  dirigen  por  otros  cráneos  á formas  las  mas 
opuestas  á menudo,  y llega  á ser  difícil  elegir  la  denomina- 
ción que  se  les  debe  dar.  Sin  embargo,  hay  algunas  tan  ca- 
racterísticas, con  las  cuales  llega  uno  á familiarizarse  de  tal 
modo,  que  permiten  reconocer  á primera  vista  el  pueblo  á 
que  pertenece  el  cráneo. 

En  nuestro  primer  género,  la  presión  y la  contrapresión, 
una  ú otra  mas  ó menos  fuerte  y de  diversa  altura  y exten- 
sión, determínanse  en  las  dos  extremidades  del  cráneo  acor- 
tando el  diámetro  antero  posterior  en  provecho  del  vertical 
y con  frecuencia  también  del  transversal.  En  nuestro  segun- 
do género,  por  el  contrario,  la  longitud  aumenta.  Que  la 
deformación  sea  simétrica,  esto  es  en  ambos  casos  una  cir- 
cunstancia secundaria:  algunas  veces  buscábase  la  simetría, 
pero  en  la  mayoría  de  casos  debia  ser  involuntaria  y resul- 
tado de  una  operación  mal  conducida. 

Cuando  en  el  primer  género  se  ejercia  la  presión  mas  efi- 
caz en  el  occipital  en  una  gran  extensión,  mientras  que  en 


(l)  Gosse.  Ensayo  sobre  las  dejormaeiones  artificiales  del  cráneo. 
París  1855,  y Presentación  de  un  cráneo  deformado  de  Nahua^  en  el  Bol. 
Soc.  deantrop.  t.  III,  1871,  Lunier,  art.®  Deformaciones  artificiales  del 
cráneo,  en  el  N'nevo  diccionario  de  medicina  y cirugía  prácticas,  1869. 
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la  frente  solo  habia  una  contrapresión  débil  y difusa  en 
cierto  modo,  el  resultado  era  la  «deformación  occipital» 
sencilla,  ó de  occipucio  vertical,  observada  en  las  costas  del 
Perú  entre  algunos  Puelches,  en  una  de  las  tribus  del  archi- 
piélago de  Vancouver,  en  Malasia  y hasta  en  Francia.  Si  los 
lados  estaban  comprimidos  6 sostenidos  al  mismo  tiempo, 
obteníase  la  «deformación  cuadrangular,»  hallada  en  la 
América  del  Sur  y entre  los  Paws  de  Morton.  Si  la  presión 


Fig.  24. — Deformación  artificial  del  cráneo  llamado  lolosana 

del  occipital  aumentaba,  manteniéndose  la  de  la  frente,  te- 
níase la  «deformación  cuneiforme»  de  Gosse,  que  caracteriza 
á los  Nahuas,  algunos  Chinooks,  y en  otra  parte  del  mundo 
á los  Taitianos.  La  variedad  mas  célebre  es  la  «deformación 
trilobada,»  6 en  trébol,  de  la  isla  de  los  Sacrificios,  en  el 
golfo  de  México,  que  se  explica  por  una  faja  que  partiendo 
del  occipital,  elévase  sobre  la  línea  media  y se  bifurca  á la 
mitad  de  la  sutura  sagital  para  llegar  á las  fosas  temporales. 
Quedando  todo  en  tal  estado,  si  la  presión  frontal  remonta 
mas  arriba,  el  lóbulo  medio  desaparece,  y resulta  la  «defor- 
mación cordiforme»  (y  no  bilobada,  porque  podria  confun- 
dirse con  otra  de  que  hablaremos  ahora).  En  el  laboratorio 
de  M.  Broca  hay  unas  sesenta  hermosas  muestras  proceden- 
tes de  Ancón,  en  el  Perú. 

En  el  segundo  género,  ó «hechado,»  la  compresión  frontal 
era  mas  fuerte  y ejercia  todo  su  efecto,  mientras  que  la  con- 
tra presión  occipital  se  halla  mas  abajo  y era  muy  ligera  ó 
nula  (el  punto  de  apoyo  pasaba  entonces  por  la  columna 
vertebral);  de  modo  que  el  cráneo  se  prolongaba  por  atrás 
sin  obstáculo.  En  la  generalidad  de  casos,  no  obstante,  una 
presión  suplementaria  interesaba  el  vértice,  por  lo  cual  se 
encuentra  de  adelante  atrás  en  el  contorno  superior  de  estos 
cráneos:  i.®  una  depresión  ó un  aplanamiento  frontal; 
2.°  una  saliente  bregmática;  3.®  una  depresión  post  bregmá- 
tica;  y 4.®  una  dilatación  que  se  forma  por  la  masa  del  cráneo 
rechazada. 

El  aplanamiento  de  la  frente,  que  presenta  algunas  veces 
una  depresión  desmesurada,  como  en  la  fig.  21,  que  repre- 
senta los  Aztecas,  se  llamaba  entre  ciertos  pueblos  «deforma- 
ción del  valor.»  En  el  género  «hechado»  anterior,  la  frente 
se  ensanchaba  por  lo  regular  y era  mas  alta ; en  este  es  de 
ordinario  mas  estrecha,  mas  larga  y mas  baja;  una  de  sus 
consecuencias  es  deprimir  la  bóveda  de  las  órbitas,  levan- 
tando los  globos  oculares  y haciéndolos  sobresalir.  Sus  espe- 
cies constituyen  la  «deformación  cuneiforme  echada»  de 
Gosse,  que  se  acentúa  mucho  en  los  antiguos  Caribes  de  las 
Antillas,  los  Guaranis  septentrionales  y algunas  tribus  de  la 
América  del  Norte,  cerca  de  la  isla  Vancouver.  La  mayor 
parte  de  los  Chinooks  y otros  «flatheads»  (cabezas  planas) 
del  rio  de  Colombia,  descritos  por  Morton,  se  hallan  en  este 
caso;  «la  deformación  simétrica  prolongada»  de  Morton, 
usada  entre  los  antiguos  Aimaras,  y la  «deformación  macro 
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céfala>  de  Europa,  que  en  Francia  dió  origen  á las  varieda- 
des «anular:^  de  Foville  y «bilobada>  de  Lumier,  obsemdas 
en  el  Sena  Inferior  y los  Dos  Sevres,  y á la  variedad  «frontal 
sencilla»  6 tolosina,  cuyo  nombre  indica  el  país  de  elección 
(fig.  24).  En  la  anular,  la  faja  se  extiende  desde  un  punto 
detrás  del  bregma,  verticalmente  debajo  de  la  barbilla, 
abriendo  un  surco  circular  que  divide  la  cabeza  en  dos  por- 
ciones, menos  pronunciadas  en  la  anular  y mas  en  la  biloba- 
da.  En  la  tolosina  el  lazo  parte  del  occipucio,  llega  en 
sentido  oblicuo  á la  frente  y ejerce  su  presión  principal.  La 
macrocefalia  reúne  los  dos  sistemas,  de  modo  que  la  depre- 
sión frontal  de  la  tolosina  y la  depresión  post  bregmática  de 
la  anular  existen  ambas  separadas  por  una  saliente  bregmá- 
tica. Debemos  decirlo:  con  frecuencia  es. difícil  distinguir 
ciertos  cráneos  macrocéfalos  de  Crimea  de  algunos  prolon 
gados  del  país  de  los  antiguos  Aimaras^ 


Entre  las  deformaciones  no  comprendidas  en  los  dos^ 
ñeros  precedentes,  y que  Gosse  ha  descrito,  citemos  la  ^de- 
formación nasal,»  ó aplanamiento  de  los  huesos  propios  de 
la  nariz,  practicada  por  los  Botocudos  de  América;  y la 
«deformación  naso  parietal»  ó mougoloide,  peculiar  de  los 
antiguos  Hunos  y de  algunos  Kirguises,  etc. 

_ ' í Hemos  dicho  que  los  tipos  de  deformaciones  craneanas 

étnicas  presentan  grados  que  á veces  los  trasforman  insensi 
^ blemente  en  otros  tipos,  aunque  el  carácter  general  persista. 
Qt  Los  cráneos  que  se  recogen  en  el  Alto  Peni  y la  Bolivia, 
atribuidos  en  general  á los  Aimaras,  nos  darán  una  prueba 
fT  J de  ello.  Sus  variaciones  pueden  reducirse  á tres  especies:  en 
i ]a  primera  el  cráneo  está  inclinado  hácia  atrás  casi  comple- 
lamente,  y echado  al  parecer  en  sentido  horizontal.  En 
el  ejemplo  mas  notable  que  tenemos  á l^ista,  perteneciente 
^ ^l  laboratorio  de  Mr.  Broca,  proyéctase  por  detrás  del  opis- 
tion  89  milímetros;  mientras  que  en  veinte  cráneos  europeos 
tomados  al  acaso  la  misma  proyección  es  de  68  milímetros ; 
pero  el  cráneo  de  esta  especie  no  está  siempre  echado  tam- 
bién, y obsérvase  en  otros  que  la  región  sub  occipital  está 
ya  mejor  sostenida.  En  la  segunda  especie,  la  mas  común  y 
mas  clásica  entre  los  Aimaras,  la  contra  presión  sub  occipital 
remonta  un  poco,  es  mas  marcada,  y algunas  fajas  laterales 
mas  oprimidas,  que  se  reconocen  por  las  señales,  impiden 
al  cráneo  extenderse  en  los  lados.  Por  eso  la  extremidad  del 
cráneo  que  corresponde  al  «obelion»  ó al  interv-alo  que  le 
separa  del  lambda,  es  cónico  y está  estrechado  en  la  base 
por  un  surco  circular  que  parte  del  occipuicio,  bifurcándose 
á cada  lado  y desembocando,  por  una  parte  en  la  región  de 
■ las  protuberancias  frontales,  y por  la  otra  en  el  vértice.  Las 
variedades  de  esta  especie  difieren  por  el  grado  de  obli- 
cuidad arriba  y detrás  del  gran  eje  del  cráneo  posterior  ó 

LT  del  cono  en  cuestión.  En  su  grado  mas  oblicuo,  la  deforma- 
ción de  echado  se  convierte  en  la  de  levantado:  en  el  ejem 
J pío  que  tenemos  á la  vista,  la  proyección  por  atrás  del  opis- 
tion  solo  es  de  58  milímetros,  es  decir  que  ha  disminuido 
tanto  como  en  el  caso  anterior  aumentó.  Para  explicarse  las 
diferencias  en  estos  dos  casos  es  preciso  comparar  sus  tres 
medidas  siguientes:  la  proyección  post  opistiaca,  la  proyec- 
ción vertical  máxima  y el  diámetro  antero  posterior  máximo; 
la  primera,  que  da  á conocer  la  prolongación,  y la  segunda, 
que  nos  indica  el  levantamiento,  expresadas  en  centesimos 
de  diámetro  antero  posterior.  En  el  primer  ejemplo,  el  indi- 
cio de  la  proyección  por  detrás  es  de  44.6  y el  de  la  altura 
de  77-6;  y en  el  segundo,  uno  es  de  34.3  y el  otro  de  92.9, 
lo  cual  demuestra  que  la  deformación  gana  en  proyección 
horizontal  en  el  primer  caso  lo  que  pierde  en  la  vertical  en 
el  segundo.  La  tercera  especie,  variable  como  inclinación, 
consiste  en  que  todas  las  fajas  que  comprimían  los  lados 
han  desaparecido,  ó por  lo  menos  se  dejan  sentir  poco;  los 


surcos  laterales  no  existen ; solo  la  presión  frontal  deja  vesti- 
gios; el  cráneo  se  dilata  por  encima  y detrás  de  los  agujeros 
auditivos,  y toda  la  deformación  ofrece  el  aspecto  de  un 
huevo  que  tiene  la  extremidad  posterior  gruesa:  es  la  que 
mejor  recuerda  la  deformación  macrocéfala  de  los  cráneos 
del  Cáucaso. 

Sin  embargo,  á pesar  de  estas  variantes  reconócese  en  las 
tres  especies  el  empleo  de  procedimientos  análogos  con  un 
objeto  común,  que  es  distinguir  la  raza  de  los  Aimaras  de 
la  de  Ancón,  también  del  Perü,  en  cuyos  individuos  la  cabe- 
za está  marcadamente  erguida  por  un  aplanamiento  de  atrás 
adelante.  Por  este  solo  dato  deduciremos  que  los  habitantes 
de  Ancón  pertenecían  á la  raza  conquistadora  que  en  la 
Florida  se  conoció  con  el  nombre  de  Nahuas,  y de  la  cual 
son  otros  representantes  los  Toltecas  de  México,  los  Natchez 
del  Mississippi  y los  Totonaques  de  Sacrificios. 

Conclusión. — Llegados  al  término  de  nuestra  primera 
parte,  que  trata  del  hombre  considerado  zoológicamente  en 
su  conjunto,  y abstracción  hecha  de  sus  variedades,  fáltanos 
contestará  la  pregunta  enunciada  al  fin  de  nuestros  prelimi- 
nares. ¿Qué  lugar  ocupa  el  hombre  en  la  clase  de  los  mamí- 
feros? ¿Hay  rango  de  órden  ó de  familia? 

Nunca  lo  repetiremos  bastante,  y es  indiscutible,  que  el 
hombre  ocupa  por  su  inteligencia  el  primer  lugar  en  la  escala 
de  los  séres,  constituyendo  el  punto  culminante  como  mara- 
villa de  Organización;  reina,  pues,  con  justo  título  sobre  todo 
cuanto  tiene  vida  en  su  planeta;  pero  también  es  preciso 
reconocer  que  no  presenta  una  diferencia  radical  con  los 
séres  mas  afines,  con  los  monos  antropoideos.  Anatómicamen- 
te, estos  tienen  los  mismos  órganos,  cuya  estructura  y disposi- 
ción es  casi  la  misma,  desviándose  solo  por  algunos  caracte- 
res secundarios;  los  piés,  las  manos,  la  columna  vertebral,  el 
tórax,  la  pélvis,  los  órganos  de  los  sentidos,  todo  está 
configurado  de  igual  manera,  siendo  también  idénticas  la 
estructura  del  cerebro  y sus  circunvoluciones.  Bajo  el  punto 
de  vista  fisiológico  tenemos  también  las  mismas  funciones, 
que  se  ejercen  de  una  manera  única;  y por  ultimo  las  enfer- 
medades son  semejantes.  Todas  las  verdaderas  diferencias 
se  hallan  en  el  volumen  del  cerebro,  tres  veces  mas  desarro- 
llado en  el  hombre,  así  como  sus  propiedades,  cuya  ponde- 
ración y coordinación  dan  á este  último  el  juicio,  el  razona- 
miento y la  inteligencia,  el  mas  bello,  si  no  el  único  floron 
de  su  corona. 

Un  distinguido  profesor  refiere  que  hallándose  un  día  solo 
en  el  Monte  Blanco,  en  la  estación  de  los  «Grands-Mulets», 
medía  con  la  mirada  la  profundidad  del  abismo  que  le  sepa- 
raba de  Chamounix,  y que  era  infranqueable  por  el  glaciar 
de  Bossons;  sin  embargo  algunos  guías  inteligentes  habian 
descubierto  una  infinidad  de  senderos  invisibles  que  enlaza- 
ban los  dos  puntos  asegurando  su  comunicación.  Tal  es,  dice, 
la  naturaleza  del  abismo  que  separa  al  hombre  de  los  ani- 
males. 

La  comparación  es  seductora,  pero  no  muy  correcta:  los 
caractéres  que  relacionan  al  hombre  con  los  animales  son 
visibles  para  todos,  y nadie  los  hubiera  puesto  en  duda  si  no 
hubiesen  turbado  la  serenidad  de  las  leyendas  bíblicas  ó de 
las  especulaciones  de  la  filosofía.  Los  caractéres  transitorios, 
las  anomalías  que  reproducen  en  el  uno  lo  que  es  normal 
en  los  otros,  la  identidad  rigurosa  de  la  mayor  parte  de  los 
órganos,  sus  diferencias  simplemente  en  mas  ó menos  y que 
interesan  solo  á la  forma,  todo,  en  fin,  acusa  la  unidad  de 
composición  de  que  hablaba  Geoffroy  Saint  Hilaire.  ¿Qué 
diríamos  si  en  vez  de  hallarnos  reducidos  á las  formas  huma- 
nas y simias  que  el  tiempo  nos  ha  dejado,  tuviésemos  á 
nuestra  disposición  las  intermedias  que  se  nos  escapan? 

Sea  cual  fuere  su  pasado,  el  hombre  se  presenta  actual- 
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mente  á nosotros  como  formando  un  grupo  zoológico  clara- 
mente circunscrito,  al  que  conviene  dar  un  nombre  en  la 
clasificación.  ¿Cuál  será? 

En  todas  las  páginas  que  preceden,  y casi  al  hablar  de 
cada  carácter,  hemos  debido  reconocer  la  existencia  de  tipos 
particulares  en  todas  las  divisiones  ó subdivisiones  zoológi- 
cas. Por  lo  pronto,  un  tipo  general  propio  de  todos  los 
mamíferos,  es  decir  un  conjunto  de  caractéres  comunes  á la 
vez  al  hombre  y á los  cuadrúpedos,  que  los  reúne  distinguién- 
dolos colectivamente  de  las  aves  y los  reptiles,  como  si  todos 
hubieran  sido  vaciados  en  un  mismo  molde,  sobreviniendo 
después  la  diversidad.  Después,  dejando  aparte  lo  que  es 
extraño  á nuestro  objeto,  un  tipo  general  común  á todos  los 
monos,  y en  el  que  el  hombre  tiene  infinitamente  mas  parti- 
cipación que  en  el  de  los  carniceros  y el  de  los  rumiantes. 
Por  último  en  este  grupo  de  los  monos,  una  serie  de  tipos 
secundarios  desemejantes:  primero  el  de  los  lemúridos,  poco 
homogéneo,  mal  limitado,  y que  por  una  parte  se  da  la 
mano  con  ciertos  queiropteros  é insectívoros,  y por  la  otra 
con  algunas  especies  de  los  celínidos  ó monos  del  nuevo 
continente,  que  constituyen  un  segundo  tipo  mucho  mejor 
marcado  y perfeccionado;  y por  último,  un  tercer  tipo,  el  de 
los  pitecos  ó monos  del  antiguo  continente,  que  se  destaca 
con  toda  claridad  del  segundo  y en  el  que  los  caractéres 
particulares  de  semejanza  con  el  hombre  se  pronuncian  mas 
aun. 

Hasta  aquí,  los  tres  tipos  simios  se  sucedían  con  regulan, 
dad,  formando  una  gradación  continua;  pero  después  del 
tercero  se  encuentra  un  salto,  porque  los  pitecos  se  áseme 
jan  menos  á los  antropoideos  que  á los  cebí nidos.  El  tipo 
general  de  los  antropoideos,  en  efecto,  es  del  todo  distinto 
y muy  pronunciado,  presentando  la  mayor  analogía  con  el  de 
los  hombres : á cada  paso  hemos  deducido  que  tal  ó cual 
carácter,  semejante  en  los  monos  de  los  tres  grupos  inferió 
res  y en  los  cuadrúpedos,  diferia  en  el  antropoideo,  revis- 
tiendo el  aspecto  que  presenta  en  el  hombre.  En  una  , pala- 
bra, el  tipo  de  los  caractéres  cambia  al  pasar  de  los  pitecos 
á los  antropoideos,  y solo  su  grado  ó su  cantidad  varía  al 
pasar  de  estos  á los  hombres. 

Las  verdaderas  diferencias  entre  los  primeros  y los  segun- 
dos, en  efecto,  quedan  reducidas  á dos,  de  un  valor  des- 
igual: I."  el  hombre  se  mantiene  solo  en  pié;  el  antropoideo 
derecho  unas  veces  y otras  en  cuatro  patas,  en  cuyo  caso  se 
sirve  de  sus  miembros  anteriores  como  de  manos,  según  lo 
haríamos  nosotros  en  esta  posición,  y no  como  de  pié;  de 
esto  dependen  las  variaciones  en  su  esqueleto  respectivo,  en 
sus  músculos,  en  sus  visceras  y en  la  dirección  de  la  mirada; 
2.°  el  cerebro  del  hombre  es  tres  veces  mas  grande,  y como 
consecuencia  de  ello  resulta  el  desarrollo  de  sus  facultades 
intelectuales  y del  lenguaje  y de  su  ángulo  facial. 

Fuera  de  estos  dos  puntos  y cuanto  con  ellos  se  relaciona, 
entre  el  hombre  y los  antropoideos  solo  se  ven  semejanzas, 
é involuntariamente  nos  dirigimos  la  siguiente  pregunta:  ¿hay 
entre  los  cuatro  géneros  que  cuentan  los  antropoideos  algu- 
no que  sea  mas  afine  del  hombre? 

Debemos  dejar  á un  lado  el  gibon:  por  sus  circunvoluciones 
cerebrales  y el  conjunto  de  su  columna  vertebral  es  realmen- 
te superior,  mas  por  las  proporciones  de  sus  miembros,  la 
estrechez  de  su  pélvis,  la  disposición  de  sus  músculos,  los 
vestigios  de  callosidades  en  las  ancas  y su  modo  de  ser  en 
vida,  establece  el  tránsito  á los  pitecos. 

El  orangután  ocupa  igualmente  un  lugar  desfavorable  por 


algunos  caractéres  anatómicos  que  le  son  propios,  por  las 
proporciones  de  su  esqueleto,  por  sus  piés  y sus  manos  de- 
fectuosos; pero  se  eleva  por  sus  circunvoluciones  cerebrales, 
por  su  ángulo  facial,  por  el  número  de  sus  costillas,  por  sus 
dientes,  y acaso  también  por  su  inteligencia. 

El  chimpancé  tiene  para  sí  la  riqueza  de  sus  circunvolu- 
ciones cerebrales,  las  proporciones  de  su  esqueleto,  la  dis- 
posición de  sus  fémures  y el  aspecto  general  de  su  cráneo. 

El  gorila,  en  fin,  tiene  en  su  favor  el  volúmen  del  cerebro, 
la  dirección  de  su  mirada,  su  talla,  las  proporciones  genera- 
les de  sus  miembros,  la  disposición  de  sus  músculos,  de  su 
mano,  del  pié  y de  la  pélvis;  pero  tiene  trece  pares  de  cos- 
tillas, una  columna  vertebral  defectuosa,  bolsas  laríngeas,  un 
diastema  y caninos  muy  largos. 

Por  nuestra  parte  nos  inclinaríamos  quizás  en  favor  del 
chimpancé,  y particularmente  de  algunas  de  sus  especies, 
pero  se  necesitaría  que  estas  fuesen  mejor  conocidas. 

Los  elementos  en  que  debe  basarse  la  disposición  jerár- 
quica de  las  divisiones  zoológicas  serán,  pues:  i.“  un  tipoge- 
neral  común  á todos  los  mamíferos;  2.“  un  sub  tipo  general 
común  á todos  los  monos  propiamente  dichos,  al  antropoideo 
y al  hombre;  3.°  un  tipo  particular  común  á estos  dos  últi- 
mos; 4.°  el  tipo  humano.  El  hecho  mas  saliente  de  esta  con- 
clusión se  puso  ya  en  evidencia  en  el  curso  de  un  célebre 
debate  que  tuvo  lugar  en  1869  seno  de  la  Sociedad  de 
antropología.  Habiéndose  prescindido  cuidadosamente  de  la 
cuestión  de  doctrina,  quedó  establecido  que  «los  antropoi- 
deos son  anatómicamente  mas  afines  del  hombre  que  de  los 
monos  siguientes.»  En  su  consecuencia,  la  separación  que  se 
ha  de  establecer  en  el  grado  superior  de  la  serie  que  va  de 
los  monos  inferiores  al  hombre  no  puede  lógicamente  estar 
entre  el  antropoideo  y los  monos  llamados  ordinarios.  Esto 
conduce  á la  clasificación  de  M.  Huxley: 

I."  El  hombre  y los  antropoideos;  2.®  los  monos  del  anti- 
guo y del  nuevo  continente;  3.°  los  lemúridos. 

Pero  se  debe  establecer  necesariamente  una  profunda  de- 
marcación entre  el  hombre  y los  antropoideos.  Aunque  su 
tipo  común  solo  difiera  por  grados,  lo  que  interesa  al  cerebro 
tiene  tan  considerable  alcance,  que  la  división  llega  á ser 
forzosa;  mas  para  ser  lógico  es  preciso  separar  también  los 
monos  del  antiguo  continente  de  los  del  nuevo,  que  son  di- 
ferentes con  derecho  igual  por  otros  caractéres,  lo  cual  con- 
duce á admitir  definitivamente  la  clasificación  de  M.  Broca: 

1.“  El  hombre;  2.®  los  antropoideos;  3.'’  los  pitecos;  4.°  los 
cebínidos;  5.“  los  lemúridos. 

Ahora  bien,  estos  cinco  grupos  tienen  poco  mas  ó menos 
el  mismo  valor  zoológico,  y están  separados  por  intervalos 
marcadamente  iguales.  Reunidos,  presentan  un  conjunto  de 
caractéres  comunes  que  los  separan  en  masa  de  los  carnice- 
ros, tanto  como  estos  se  alejan  de  los  marsupiales  ó de  los 
cetáceos;  y por  lo  tanto  es  preciso  dar  á cada  uno  los  títulos 
jerárquicos  equivalentes,  y á todos  colectivamente  uno  se- 
mejante al  de  los  carniceros,  de  los  marsupiales  ó de  los  ce- 
táceos. Así  forman  cinco  familias  en  un  mismo  órden,  que 
es  el  de  los  primatos. 

En  su  consecuencia,  «el  hombre  constituye  una  familia,  la 
primera  en  el  órden  de  los  primatos,  el  primero  en  la  clase 
de  los  mamíferos. » 

Falta  preguntarse  si  las  divisiones  de  esta  familia  tienen 
rango  de  géneros,  de  especies  ó de  variedades.  Esto  es  lo 
que  diremos  en  una  segunda  parte,  después  de  examinar  los 
elementos  del  problema. 
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s;  3.®  los  caractéres  particulares  en  que  reposa!; 
4.''  los  principales  tipos  físicos  que  sin  prejuzgar  na3Ísepu|- 
den  admitir  ya  entre  los  hombres. 

De  la  especie,  — El  fondo  del  debate  reposa  errel 
sentido  que  se  ha  de  dar  á esta  palabra  y en  su  circunscrip- 
ción exacta,  lo  cual  obliga  á reproducir  cierto  número  de 
definiciones,  pero  estas  últimas  tienen  la  ventaja  de  estre- 
charlas cuestiones  de  cerca.  En  las  primeras  veremos  refle- 
jarse la  preocupación  de  las  dificultades  inherentes  á su  de- 
terminación; en  las  segundas  se  enuncia  un  principio  del  que 
rebosan  las  consecuencias:  las  especies  son  variables  sin  li- 
mites precisos  y se  trasforman  con  el  tiempo.  En  las  últimas 
afírmase  el  principio  contrario : las  especies  son  inmutables, 
y sus  variaciones  no  traspasan  jamás  los  límites. 

« Bajo  la  denominación  de  especies , escribia  Robinet 
en  1768,  los  naturalistas  comprenden  la  colección  de  indi- 
viduos que  poseen  una  suma  de  diferencias  apreciables  por 
ellos. 

«La  especie,  dice  Agassiz,  es  el  último  término  de  clasifi- 
ca^n  en  que  se  detienen  los  naturalistas,  y esta  última  di- 
visión se  funda  en  los  caractéres  menos  importantes,  como 
la  talla,  el  color  y las  proporciones.» 

«La  especie,  según  Lamarck,  es  la  colección  de  indivi- 
duos semejantes  que  la  generación  perpetúa  en  el  mismo 
estado,  en  tanlo  que  las  circunstancias  de  la  situación  no  cam- 
bien lo  bastante  para  variar  sus  costumbres,  sus  caractéres  y 
sus  formas.» 

«La  especie,  dice  después  E.  Geoffroy  Saint-Hilaire,  es 
una  colección  ó una  serie  de  individuos  caracterizados  por 
un  conjunto  de  caractéres  distintivos,  cuya  trasmisión  es 
natural,  regular  é indefinida  en  el  estado  actual  de  cosas.T^ 

«La  especie,  se  limita  á decir  Cuvier,  es  la  colección  de 
todos  los  séres  organizados,  nacidos  unos  de  otros  ó de  pa- 
dres comunes,  y de  aquellos  que  se  les  asemejan  tanto  como 
se  parecen  entre  sí.» 

En  la  definición  que  se  ha  de  citar  después,  de  Prichard, 
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bre  todo  de  la  posición  señalada  al 
^ala  vez  la  influencia  de  las  ideas  orto- 
a%iiñás  vacilaciones  que  provienen  del  espíritu  de 
«¿La  especie,  dice,  es  una  colección  de  individuos 
re  sí,  cuyas  ligeras  diferencias  se  explican  por 
' agentes  físicos,  y que  descienden  de  una 
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Iges,  en  fin,  los  elementos  de  defini- 
a dos:^4la  semejanza  de  los  individuos  entre 
sí  yisu  filiación  no  rn^rrumpida  hasta  un  grupo  primitivo.» 
Solo  después  admité^omo  criterio  práctico  de  la  especie  el 
resultado  de  los  crummientos  en  su  seno. 

«Solamente  lo^individuos  de  una  misma  especie  dan 
; entre  sí  produpt^  indefinidamente  fecundos.»  Este  pensa- 
miento es  el  denlos  antiguos  botánicos  Ray  y de  Candolle. 

' ¿Qué  pensar  de  tales  divergencias?  Que  la  especie  podria 
ser  precisamente  uno  de  esos  producios  del  arte  de  que  nos 
habla  Lamarck,  y no  una  circunscripción  zoológica  dada, 
absoluta.  Por  lo  demás,  según  lo  declaran  sus  mas  celosos 
partidarios,  solo  tiene  un  criterio,  la  fecundidad  de  los  indi- 
viduos en  su  propio  seno,  la  esterilidad  entre  individuos  de 
especies  distintas. 

Pero  ¡cuántas  restricciones,  cuántos  grados  y excepciones 
se  habrán  de  aplicar  á ese  criterio ! Especies  admitidas  sin 
discusión  como  diferentes  dieron  productos  fecundos  hasta 
donde  fué  posible.  Los  clásicos  ortodoxos,  olvidando  que  al 
mismo  Buffon  le  habia  llamado  la  atención  el  hecho,  trata- 
ron de  refutarle,  pero  fuéles  preciso  ceder,  diciendo  que  se 
hablan  equivocado,  si  bien  resultarla  en  tal  caso  que  las  pre- 
tendidas especies  no  eran  sino  variedades  ó razas.  Tratándose 
de  la  liebre  y el  conejo,  el  perro  y el  lobo,  los  dos  camellos 
y otros  muchos  animales,  se  podria  admitir;  pero  del  macho 
cabrío  á la  oveja  la  diferencia  es  demasiado  grande;  son 
géneros,  y para  convertirlos  en  variedades  es  preciso  bajar 
dos  escalones ; y ha  de  observarse  que  rebaños  enteros  de 
sus  mestizos  pacen  siglos  ha  en  los  Andes  de  Chile,  siendo 
objeto  de  un  comercio  importante.  La  cabra  montés  y la  cabra 
son  también  géneros,  y sin  embargo  se  cruzan  libremente  en 
los  Pirineos,  según  dice  el  conde  de  Bouillé,  que  describió 
sus  mestizos. 

A decir  verdad,  añádese  que  el  criterio  consiste  menos  en 
la  fecundidad  que  en  su  extensión  ilimitada  en  los  descen- 
dientes, y que  los  mestizos  abandonados  á sí  mismos  en 
ningún  caso  deben  volver  á presentar  el  tipo  paterno  ni  el 
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materno;  pero  esta  es  una  cuestión  de  grado  en  la  manera 
de  manifestarse  una  propiedad  orgánica  que  describiremos 
mas  tarde  con  el  nombre  de  homogenesia^  y en  virtud  de  la 
cual  dos  gérmenes  de  sexos  opuestos  tienden  á fecundarse 
recíprocamente,  con  tal  que  su  diferencia  zoológica  no  sea 
demasiado  grande.  La  fecundidad  sencilla  es  el  primer  gra- 
do; tenemos  el  mas  alto  en  la  unión  de  la  liebre  y el  conejo; 
especies  distintas  dan  productos  intermedios  por  sus  carac- 
téres,  llamados  lepóridos^  que  al  cabo  de  veinte  generaciones 
son  aun  fijos,  según  repetidos  experimentos  practicados  en* 
Francia  y Alemania. 

En  suma,  la  perpetuidad  del  tipo  de  la  especie  está  ase- 
gurada en  tal  estado  de  cosas  por  la  facultad  délos  individuos 
de  cruzarse  mejor  y con  mas  éxito  en  su  seno,  dando  el  sér 
á vástagos  que  se  perpetúan  á lo  infinito  semejantes  entre  sí. 
Nadie  lo  pone  en  duda.  También  es  regla  que,  en  el  mismo 
estado  de  cosas,  los  cruzamientos  fuera  de  la  especie  son 
estériles;  pero  en  ambos  casos  hay  excepciones,  las  cuales  no 
confirman  la  regla,  y que  se  multiplican  desde  que  se  obser- 
va mas  de  cerca,  excepciones  no  previstas  por  las  analogías 
y que  solo  se  aprenden  con  la  experiencia.  Esta  afinidad, 
mas  ó menos  efectiva  entre  géneros  y especies,  y las  varie- 
dades de  mestizos  mas  ó menos  favorecidos  que  resultan, 
prueban  al  menos  que  las  barreras  de  la  especie  no  son  in- 
franqueables, y que  el  pretendido  criterio  no  tiene  nada  de 
absoluto. 

Cuando  estudiemos  después  en  los  cruzamientos  humanos 
el  grado  de  homogenesia  de  las  razas  entre  sí,  nos  guarda- 
remos muy  bien,  por  lo  tanto,  de  buscar  un  argumento  en 
pro  ó en  contra  de  su  calidad  de  especie  ó de  variedad. 

De  la  variedad. — Bajo  este  nombre,  exento  de 
todo  calificativo,  entiéndese  por  lo  regular  toda  colección 
de  individuos  que  presentan  caractéres  comunes,  distinguién- 
dose por  esto  de  las  colecciones  afines  que  tienen  otros 
comunes  también  ó de  un  tipo  mas  general:  puede  ser  pasa- 
jera y accidental  ó permanente.  La  variedad  teratológica  y 
la  que  resulta  de  la  influencia  de  las  localidades  se  hallarian 
en  el  primer  caso.  Con  la  cuestión  de  la  variedad  permanente 
renuévanse  todas  las  disidencias  de  doctrina.  Para  las  escue- 
las trasformistas  de  hoy  dia  no  hay  distinción  que  establecer 
entre  ellas  y la  especie;  para  la  escuela  adversa  antigua,  como 
por  ejemplo  Prichard,  las  dos  se  tocan,  en  cuanto  sus  carac- 
téres son  por  una  y otra  parte  hereditarios;  pero  mientras 
que  la  variedad  permanente  no  es  mas  que  una  variedad 
accidental,  confirmada  y fijada,  la  especie  habria  existido 
siempre,  ó cuando  menos  descendería  de  una  primera  pareja 
única. 

De  la  raza. — Esta  palabra  tiene  varias  acepciones, 
según  la  doctrina  que  se  profese  ó la  falta  de  ella.  Para  unos 
corresponde  á la  variedad  permanente  y secundaria  de  Pri- 
chard; para  otros  es  una  circunscripción  zoológica  tan  bien 
determinada,  que  es  preciso  preguntarse  si  no  se  confunde 
con  la  especie.  En  el  lenguaje  corriente,  por  fin,  tiene  un 
sentido  vago  que  deja  todas  las  cuestiones  en  suspenso. 

«Las  razas  son  variedades  hereditarias»,  decia  Adriano  de 
Jussieu.  «Cuando  los  caractéres  accidentales  que  distinguen 
á una  variedad  vegetal  ó animal,  se  trasmiten  por  vía  de 
generación  y llegan  á ser  hereditarias,  fórmase  una  raza,» 
según  M.  de  Quatrefages;  y añade:  «Zoólogos  y botánicos 
están  unánimes  en  este  punto.»  Y mas  léjos:  «ik  raza  es  el 
conjunto  de  los  individuos  semejantes  que,  perteneciendo  á 
una  misma  especie,  han  recibido  y trasmiten  por  vía  de 
generación  los  caractéres  de  una  variedad  primitiva.»  ¿Y  será 
primitiva  lo  que  M.  de  Quatrefages  ha  querido  decir?  Si  se 
deja  á un  lado  el  debatido  criterio  sobre  la  fecundidad, 
¿cómo  ha  de  distinguirse  la  variedad  primitiva  de  la  especie? 
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El  origen  accidental  está  precisado  en  esta  otra  definición: 
«La  raza,  escribia  Isidoro  Geoffroy  Saint  Hilaire,  es  una  serie 
de  individuos  nacidos  unos  de  otros  y diferentes  por  carac- 
téres que  han  llegado  á ser  constantes.» 

La  definición  de  M.  J.  Pouchet  da  la  segunda  acepción, 
que  es  la  de  los  antiguos  poligenistas.  «La  palabra  raza,  dice, 
designa  los  diversos  grupos  naturales  del  género  humano.» 
Para  este  autor  son  otras  tantas  especies.  Como  variante  ra- 
dical puede  admitirse  que  ciertas  razas  deben  representar,  en 
efecto,  especies,  pero  otras  no  son  sino  variedades  perma- 
nentes. 

El  tercer  modo  de  entender,  ó mejor,  de  servirse  de  la  pa- 
labra raza,  se  indica  en  la  siguiente  definición  de  Prichard: 
«Bajo  el  nombre  de  razas  compréndense  todas  las  series  de 
individuos  que  presentan  mas  ó menos  caractéres  comunes, 
trasmisibles  por  herencia,  dejándose  aparte  y reservado  el 
origen  de  estos  caractéres.» 

El  término  se  neutraliza  así,  tomándose  en  su  acepción 
mas  lata,  pues  lo  mismo  se  aplica  á las  variedades  ó subva- 
riedades humanas  mas  ó menos  demostradas,  que  á las  espe- 
cies sobre  que  se  discute.  A su  sombra,  todas  las  opiniones 
pueden  ser  aceptadas;  los  negros,  en  general,  serán  califica- 
dos como  raza,  lo  mismo  que  sus  divisiones,  los  cafres  ó los 
naturales  de  Guinea ; se  podrá  hablar  sin  dificultad  de  las 
razas  puras,  cruzadas,  mezcladas,  primarias  y secundarias; 
habrá  razas  antropológicas,  históricas  y lingüísticas.  Las  mas, 
perdidas  en  la  noche  de  los  tiempos,  no  se  volverán  á encon- 
trar sino  por  un  análisis  metódico  de  todos  los  materiales  y 
datos;  las  otras  se  formarán  aun  á nuestra  vista,  como  las 
razas  actuales  de  Australia  y América.  Hasta  el  momento  en 
que  debamos  emitir  nuestro  voto  sobre  el  número  y el  valor 
de  las  razas  seremos  pues  partidarios  de  esta  acepción,  man- 
teniéndonos así  en  el  espíritu  de  las  enseñanzas  de  nuestro 
maestro  M.  Broca.  «En  cuanto  á las  variedades  del  género 
humano,  dice,  han  recibido  el  nombre  de  raza,  que  despier- 
ta la  idea  de  una  filiación  mas  ó menos  directa  entre  los  in- 
dividuos de  la  misma  variedad;  pero  no  resuelve,  ni  afirma- 
tiva ni  negativamente,  la  cuestión  de  parentesco  entre  indi- 
viduos de  variedades  distintas.» 

Las  razas  así  comprendidas,  es  decir,  las  divisiones  y sub- 
divisiones mas  ó menos  demostradas  de  la  familia  humana, 
figuran  en  número  infinito,  y muy  pronto  se  ha  tratado  de 
agruparlas,  comenzándose  por  las  mas  notables  desde  luego, 
siguiendo  después  por  las  menos  definidas,  y analizándose 
por  último  las  que  se  suponen  ó las  que  se  entreven  por  la 
geografía,  la  historia  y la  lingüística. 

Clasificaciones  de  las  razas.— El  primer 
ensayo  de  clasificación  data  de  1684.  Un  francés,  F.  Bernier, 
al  regresar  de  sus  viajes,  admitió  cuatro  razas:  los  blancos  en 
Europa,  los  amarillos  en  Asia,  los  negros  en  Africa  y los  la- 
pones  en  el  norte.  El  segundo  ensayo  es  de  Linneo:  su  gé- 
nero hombre  comprende  tres  especies:  el  /lomo  sapiens,  el 
homo  ferus  y el  iiomo  monstruosus.  El  hombre  salvaje  es 
mudo,  está  erizado  de  pelos  y anda  en  cuatro  patas;  entre 
los  hombres  monstruosos  figuran  los  microcéfalos  y los  pla- 
giocéfalos.  El  homo  sapiens  comprende  cuatro  variedades: 
el  europeo  de  cabello  rubio,  de  ojos  azules  y tez  blanca;  el 
asiático  de  cabello  negruzco,  ojos  castaños  y tinte  amarillen- 
to; el  africano  de  cabello  negro  y crespo,  color  negro,  nariz 
aplanada  y labios  gruesos;  y el  americano  de  tez  bronceada, 
de  cabello  negro  y largo  y sin  pelo  de  barba. 

Buflfon  no  clasificaba,  describía;  y reconoció  particular- 
mente una  raza  hiperbórea,  una  raza  malaya,  distinguiendo 
á los  hotentotes  de  los  otros  negros  africanos. 

La  primera  división  que  tuvo  algún  prestigio  fué  la  de 
Blumenbach.  El  profesor  de  Gottinga  describió  cinco  varié- 
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dadcs  humanas;  la  caucásica,  la  mogola,  la  etíope,  la  ame- 
ricana y la  malaya.  Es  autor  de  la  calificación  de  caitaisica^ 
(jue  se  ha  conservado  hasta  nosotros,  proviniendo  de  que  el 
Cáucaso  está  inmediato  al  monte  Ararat,  donde  se  detuvo 
el  arca  de  Noé. 

Pero  muy  pronto  se  efectuó  el  movimiento  que  debía 
producir  la  reacción  en  cierto  número  de  naturalistas:  ha- 
biendo sobrevivido  al  diluvio  universal  solamente  tres  pare* 
jas  humanas,  era  preciso  que  todas  las  razas  actuales  descen- 
diesen de  ellas. 

Cuvier  admitid  pues  tres  razas:  la  blanca  ó caucásica,  la 
mogola  y la  negra;  y ya  tranquilo  multiplicó  las  subdivisio- 
nes, dividiendo  la  primera  en  tres  grupos:  el  indo-pelásgico, 
el  arameo  (semita)  y el  escita-tártaro;  en  la  segunda  cora 
prendió  los  kalmukos,  los  raandchúes,  los  chinos,  los  japo- 
neses y coreos  y los  habitantes  de  la  Micronesia  (islas 
Marianas,  Carolinas).  Nada  dijo  de  las  divisiones  de  la  raza- 
negra;  y no  sabiendo  dónde  agrupar  en  su  clasificación  los 
malayos,  los  papúes,  los  lapones,  los  esquimales  y los  ame- 
ricanos, dejólos  fuera  del  cuadro  sin  dar  explicaciones;  si 
bien  dijo:  <La  coloración  roja  de  los  americanos  no  basta 
para  formar  una  raza  distinta.» 

. Sin  embargo,  la  autoridad  de  Blumenbach  contrabalan- 
ceaba la  de  Cuvier,  y los  clásicos,  excepto  algunos  disidentes, 
se  declararon,  unos  en  favor  de  las  ónco  razas  del  primero 
y otros  por  las  tres  del  segundo.  Lacépede,  Prichard,  Jacqui- 
optaron  por  tres,  si  bien  este  último  recono 
ax^inta  y tres  tipos  diferentes.  ^ ^ 

itoy  hizo  en  i8oi  la  primera  oposición,  consignando  que 
Y Dinero  humano  se  componía  de  dos  especies,  la  blanca 
y^^oegra,  divididas  en  seis  razas,  estas  á su  vez  en  fa- 

^Bory  de  Saint  Vincent  y A.  Desmoulins  le  siguieron  en 
esta  vía*  el  primero,  volviendo  á la  tésis  de  La  Peyrere, 
declaró  que  Adam  era  el  ^padre  de  los  judios  solamente,  y 
que  entre  las  razas  humanas  las  diferencias  son  bastante 
grandes  para  que  se  les  dé  el  nombre  de  especies.»  Admite 
quince,  algunas  de  las  cuales  comprenden  á su  vez  diversas 
razas:  son  las  especies  jafética  ó europea,  arábiga,  inda,  escí- 
tica (turcos),  sínica  (chinos),  hiperbórea,  neptúnica  (malayos, 
polinesios  y papúes),  australiana,  colórabica  y americana, 
etiópica,  cafre,  melanesiana  y hotentote.  Entre  las  razas  se- 
cundarías deben  citarse  algunas:  la  especie  arábiga,  que 
comprende  la  raza  adámica  (judíos  y árabes),  y la  raza 
atlántica  (berberiscos). 

A.  Desmoulins,  al  mismo  tiempo  si  no  antes,  contaba  diez 
y seis  especies  humanas,  figurando  entre  ellas  dos  omitidas 
por  Bory,  la  kuriliana  y la  papúa.  La  especie  caucásica  está 
comprendida  en  otra  acepción  distinta  de  la  que  le  dieron 
Blumenbach  y Cuvier,  pues  solo  designa  un  grupo  particu- 
lar del  Cáucaso,  en  el  que  se  incluyen  los  mingrelios,  los 
georgianos  y armenios.  Su  división  de  la  especie  mogola  en 
raza  indo  sínica,  mogola  é hiperbórea,  es  igualmente  digna 
de  atención.  De  sentir  es  que  A.  Desmoulins  haya  agrupado 
de  nuevo  en  su  especie  escítica  ó europea  la  raza  finnesa; 
pero  en  su  agrupación  se  encuentran  afinidades  inesperadas 
que  la  ciencia  no  ha  confirmado,  aunque  merecerán  tal  vez 
ser  tomadas  en  consideración  algún  dia. 

Seria  imposible  reproducir  todas  las  proposiciones  de  cla- 
sificación, desde  las  cuatro  razas  de  Leibnitz,  las  cuatro 
variedades  de  Kant,  los  cinco  grupos  divididos  en  veintidós 
íamilias,  de  Morton,  ó los  nueve  centros  de  Agassiz  hasta 
las  clasificaciones  mas  recientes  de  M.  Fr.  Muller  y de 
M.  Hasckel.  Solo  nos  ocuparemos  de  tres  para  concluir,  la 
de  Isidoro  Geoffroy  Saint  Hilaire,  la  primera  que  fundó  la 
clasificación  exclusivamente  en  la  consideración  metódica 


de  cierto  número  de  caractéres  físicos;  la  de  M.  Huxley, 
que  tiene  su  originalidad;  y la  de  M.  de  Qualrefages,  que 
se  apoya  en  consideraciones  de  toda  clase,  conforme  á los 
principios  del  método  natural. 

Las  clasificaciones  de  Isidoro  Geoffroy  Saint  Hilaire  son 
dos:  en  la  primera  distribuye  sus  once  razas  principales  se- 
gún la  naturaleza  del  cabello,  la  forma  aplanada  ó saliente 
de  la  nariz,  el  color  de  la  piel,  la  configuración  de  los  ojos  y 
el  volúmen  de  los  miembros  inferiores.  En  la  segunda  com- 
prende tipos  humanos  caracterizados  del  modo  siguiente:  el 
primero,  ó tipo  caucásico,  tiene  la  cara  oval  y las  mandí- 
bulas verticales  «ortoñato;»  el  segundo,  ó tipo  mogol,  tiene 
la  cara  ancha  por  efecto  de  la  prominencia  de  los  pómulos 
«euriñato;»  el  tercero,  ó tipo  etiópico,  tiene  las  mandíbulas 
salientes  «proñato;»  y el  cuarto,  ó tipo  hotentote,  tiene  á la 
vez  los  pómulos  desviados  y las  mandíbulas  salientes  «euri- 
ñato  y proñato.»  El  tiempo  no  ha  consagrado  en  todos  sus 
pantos  esta  división,  pero  sus  bases  son  excelentes. 

La  clasificación  de  M.  Huxley  comprende  dos  divisiones 
primarias:  los  ulótricos ^ de  cabello  crespo,  y los  leiosiricos  de 
cabello  liso;  estos  últimos  se  subdividen  en  cuatro  grupos, 
resumiéndose  la  clasificación  como  sigue. 

I.*  ULOTRICOS:  color  que  varía  del  amarillo  oscuro  al 
negro  mas  oscuro;  cabello  y ojos  negros:  dolicocefalia  (cabe- 
za prolongada),  salvo  raras  excepciones.  Ejemplo:  los  negros 
de  Africa  y los  papúes.  2.“  Leiosiricos:— australoide: 
piel,  cabello  y ojos  negros;  cabello  largo  y recto;  cráneo  pro- 
ñato de  arcos  superciliares  muy  desarrollados.  Ejemplo:  los 
australianos,  los  negros  del  Dekan,  y tal  vez  los  antiguos  egip- 
cios.— Grupo  mongoloide:  piel  amarillenta,  morena  ó de  un 
rojo  moreno;  ojos  negros;  cabello  largo,  negro  y recto;  cráneo 
mesaticéfalo  (forma  medias).  Ejemplo:  los  mogoles,  los  chi- 
nos,'los  polinesios,  los  esquimales  y los  americanos.  — Grupo 
xantocroide:  piel  blanca;  ojos  azules;  cabello  abundante; 
cráneo  mesaticéfalo.  Ejemplo:  los  eslavos,  los  teutones,  los 
escandinavos  y los  celtas  rubios. — Grupo  melanocroide:  coXox 
pálido;  cabello  y ojos  negros;  cabello  largo.  Ejemplo:  los 
ibéricos,  los  celtas  negros  y los  berberiscos. 

Muchas  objeciones  se  pueden  oponer  á esta  clasificación. 
La  forma  de  la  cabeza,  por  ejemplo,  no  es  siempre  exacta;  y 
si  en  el  tercer  grupo  los  chinos  y los  polinesios  son  mesati- 
céfalos,  los  esquimales  son  los  mas  dolicocéfalos  del  globo,  y 
los  mogoles  figuran  entre  los  mas  braquicéfalos. 

La  clasificación,  ó mas  bien  el  plan  de  clasificación  mejor 
comprendido,  dejando  á un  lado  el  principio  monogenista 
en  que  reposa,  es  el  de  M.  de  Quatrefages.  El  eminente 
profesor  de  antropología  del  Museo  de  París  considera  el 
conjunto  de  las  razas  humanas,  «puras  ó tenidas  por  ta- 
les» (i),  como  un  tronco  único  del  cual  parten  tres  (el  »blanco, 
el  amarillo  y el  negro),  que  se  dividen  en  ramas,  y estas  en 
otras  mas  pequeñas,  en  las  cuales  se  hallan  las  familias  divi- 
didas en  grupos.  Las  ramas  del  tronco  blanco  son  la  aria, 
la  semítica  y la  alófila  (estonios,  caucásicos  y ainos);  las  del 
tronco  amarillento  son  la  mogola  ó meridional  y la  ugriana 
ó boreal;  y las  del  tronco  negro,  la  negrita,  la  melanesia,  la 
africana  y la  saab  (hotentotes).  Como  ejemplo  de  ramas 


(1)  No  podrían  existir,  en  efecto,  razas  verdaderamente  puras  segun^ 
la  teoría  monogenista:  derivándose  todas  de  una  sola,  y habiéndose' 
producido  poco  á poco  por  la  influencia  local,  el  calificativo  no  se  les 
puede  aplicar  absolutamente  en  ningún  período  de  su  existencia.  Según 
la  doctrina  poligenista  anligna^  cierto  número  de  razas  han  existido 
desde  los  primeros  tiemjws  con  los  caractéres  que  en  ellas  obser\’amos 
ahora,  y de  consiguiente  se  han  conservado  puras.  Según  la  teoría  trans- 
formista,  las  razas  no  son  nunca  inamovibles,  ó por  lo  menos  no  lo  son 
sino  relativamente  á nuestra  corta  visión;  de  modo  que  su  pureza  es 
siempre  relativa  como  en  el  monogenismo. 
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secundarias,  citaremos  las  tres  de  la  aria,  el  celta,  el  ger- 
mano y el  eslavo;  las  dos  de  la  rama  mogola,  el  sínico  (chi- 
nos, etc,)  y el  turanio  (turcos).  Como  ejemplos  de  familias 
citaremos  la  caldea,  la  arábiga  y la  amara  de  la  rama  semita; 
de  la  primera  sale  el  grupo  hebreo;  de  la  segunda  los  grupos 
himiarita  y árabe,  y de' la  tercera  el  grupo  abisinio.  M.  de 
Quatrefages  admite  además  «grandes  razas  que  se  enlazan 
mas  ó menos))  con  uno  de  los  tres  troncos.  Así,  por  ejemplo, 
entre  las  del  tronco  amarillo,  razas  «de  elementos  yuxtapues- 
tos» (los  japoneses),  y razas  «de  elementos  fusionados»  (los 
malayo-polinesios)  (i). 

La  mayor  parte  de  las  clasificaciones,  en  suma,  van  progre- 
sando; se  las  ve  nacer  tímidamente,  multiplicar  sus  divisio- 
nes y descender  á los  detalles;  las  circunscripciones  geográ- 
ficas son  las  primeras  que  llaman  la  atención;  los  caractéres 
físicos  después;  la  lingüística  luego;  y muy  pronto  intervie- 
nen los  documentos  de  toda  clase,  étnicos,  históricos  y 
arqueológicos.  El  defecto  de  algunos  consiste  en  ser  exclusi- 
vos, como  la  clasificación  de  M.  F.  Muller,  que  es  esencial- 
mente lingüística.  M.  de  Quatrefages,  por  el  contrario,  bebe 
en  todas  las  fuentes  y pesa  todas  las  consideraciones,  aunque 
tal  vez  no  deja  la  mejor  parte  á los  caractéres  físicos,  que  á 
sus  ojos,  como  naturalista,  deberian  merecer  la  preferencia 
entre  todos  los  demás.  La  etnología  que  clasifica  los  pueblos, 
puede  bien  descuidarlos;  la  antropología,  que  debe  distri- 
buir las  razas,  como  la  botánica  hace  divisiones  y subdivisio- 
nes de  una  familia  vegetal,  tiene  precisión  de  tomarlos  por 
base. 

Por  lo  mismo  expondremos,  antes  de  volver  á esta  cues- 
tión, todo  cuanto  se  refiere  á los  caractéres  físicos  primera- 
mente, y lo  que  atañe  á los  fisiológicos  después.  En  cuanto 
á los  caractéres  étnicos,  arqueológicos  y lingüísticos,  también 
nos  ocuparemos  de  ellos,  pero  no  muy  extensamente. 

Los  CARACTÉRES  FÍSICOS  que  distinguen  á las  razas  son  de 
dos  órdenes : anatómicos,  que  se  estudian  en  los  laboratorios, 
y exteriores,  que  se  observan  en  el  sér  vivo. 

Unos  y otros  distan  mucho  de  tener  el  mismo  valor  en  la 
fase  actual  de  la  ciencia  antropológica.  En  el  laboratorio  to- 
do se  hace  cuidadosa  y metódicamente,  con  el  compás  y la 
balanza  en  los  límites  de  lo  posible ; los  observadores  pueden 
proceder  con  toda  la  calma  y reunir.los  conocimientos  nece- 
sarios. En  país  lejano,  es  decir  en  el  sér  vivo,  no  sucede  así; 
el  viajero  suele  tener  otras  cosas  en  qué  pensar ; llega  con 
creencias  erróneas,  preocüpase  por  los  acontecimientos  del 
dia  y la  disposición  de  su  espíritu,  ó ignora  lo  que  debe  ob- 
servar, y mira  con  indiferencia  los  hechos  que  resolverían  tal 
vez  las  cuestiones  mas  controvertidas.  Hé  aquí  porque  los 
datos  que  llegan  de  léjos,  á veces  del  punto  mas  favorable,  no 
tienen  siempre  el  mismo  grado  de  certeza  que  los  hechos 
mucho  mas  modestos  observados  en  el  silencio  del  gabinete. 

Las  relaciones  y las  instrucciones  publicadas  por  las  socie- 
dades sábias  tienen  precisamente  por  objeto  suplir  esta  falta 
de  preparación  de  los  viajeros  ordinarios,  dándoles  á conocer 
el  desideraium  de  la  ciencia  y la  manera  de  observar,  puesto 
que  el  exámen  délos  mas  insignificantes  caractéres  ofrece  á 
menudo  dificultades.  Un  sabio  como  el  doctor  Beddoe  for- 
mará listas  muy  instructivas  sobre  el  color  del  cabello;  un 


(!)  No  cilaiemos  el  nombre  de  M.  de  Quatrefages  sin  dar  á conocer 
toda  la  liberalidad  con  que  continuamente  puso  á nuestra  disposición  des- 
de hace  algunos  añoslas  magníficas  colecciones  antropológicas  del  Musco, 
como  lo  ha  hecho  con  todo  aquel  que  desea  practicar  investigaciones  en 
este  estudio:  le  estamos  profundamente  agradecidos  por  su  atención.  Sin 
abundar  en  todas  sus  idca.s,  admiramos  la  lucidez  y la  convicción  con 
que  las  desarrolla  en  sus  lecciones  y notables  escritos;  su  exámen  de  la 
doctrina  de  Darwin  nos  ha  llamado  la  atención  particularmente  y merece 
ser  meditado  con  toda  reflexión. 


hombre  de  mundo,  dotado  del  espíritu  de  observación,  hará 
otro  tanto  con  ayuda  del  cuadro  de  colores  trazado  por  la 
Sociedad  de  antropología;  un  tercero,  como  Quetelet  y todo 
médico  familiarizado  con  la  anatomía,  describirá  exacta- 
mente las  proporciones  del  cuerpo,  pero  no  se  puede  exigir 
esto  de  la  generalidad  de  los  viajeros,  que  creen  haber  hecho 
mucho  cuando  han  inscrito  en  su  libro  de  memorias  que  en 
tal  ó cual  fecha  encontraron  un  indígena  de  cara  prolongada, 
cabello  rizado,  nariz  aplanada  y color  oscuro.  Semejantes 
datos  son  insuficientes  en  general.  Las  expediciones  como 
las  de  la  «Novara»  en  la  Oceanía  ó de  Petermann  en  el  Nor- 
te, en  las  que  hombres  especiales  se  encargan  de  cada  clase 
de  observaciones,  son  raras,  y sobre  todo  para  Francia,  pre- 
ciso es  decirlo,  entre  esos  hombres  se  citan  los  Perón,  los 
Pickering,  los  d’Orbigny,  los  Humboldt  y los  Fritsch.  Ape- 
nas han  dado  algo  para  la  antropología  los  viajes  de  Li- 
vingstone.  En  historia  natural,  lo  que  se  pide  ante  todo  es 
la  presentación  de  muestras  de  plantas  y de  animales,  que 
se  clasifican  detenidamente  por  los  hombres  de  cada  espe- 
cialidad. En  etnología  se  trata  de  anotar  los  usos  y costum- 
bres, averiguando  la  distribución  é historia  de  cada  tribu. 
Para  esto  no  faltan  los  Pallas,  los  Barrow  y los  Eyre ; pero 
en  antropología,  dejando  á un  lado  los  huesos,  cabellos  y 
fotografías  que  se  traen,  todo  es  trabajar  á lo  léjos. 

De  aquí  la  inferioridad  relativa  en  que  se  halla  el  estudio 
físico  del  sér  vivo,  mientras  que  los  del  laboratorio  son  flore- 
cientes; pero  entre  estos  hay  algunos  que  por  la  naturaleza 
de  las  cosas  tienen  forzosamente  cierta  preeminencia.  La 
primera  condición  para  un  laboratorio  es  tener  piezas,  y las 
comunes  son  las  que  menos  trabajo  dan  y se  conservan  me- 
jor, como  los  huesos,  sobre  todos  los  cráneos.  Sin  embargo, 
desde  hace  algún  tiempo  recíbense  en  el  laboratorio  de 
Mr.  Broca  de  todas  las  partes  del  mundo  cerebros  perfecta- 
mente conservados  en  el  alcohol. 

Los  huesos,  por  otra  parte,  tienen  la  inapreciable  ventaja 
de  proporcionarnos  todo  cuanto  queda  de  los  antiguos  pue- 
blos, siendo  á menudo  lo  único  que  les  representa  en  el 
país;  los  hay  que  cuentan  mil  ó dos  mil  años,  y hasta  diez  ó 
veinte  mil,  siendo  por  lo  tanto  de  tiempos  en  que  las  mezclas 
habian  alterado  menos  los  tipos. 

No  se  extrañará,  pues,  la  importancia  que  ha  adquirido  en 
la  comparación  de  las  razas  el  estudio  de  los  huesos,  y en 
particular  del  cráneo,  la  parte  que  se  recoge  con  preferencia, 
y también  la  mas  noble  del  animal  humano. 

La  craneología  forma  así  el  primer  capítulo  de  la  antropo- 
logía de  las  razas  humanas. 

Las  diferencias  que  presentan  los  cráneos  pueden  ser  li- 
geras ó considerables;  las  unas  mejor  apreciables  á la  vista, 
las  otras  fáciles  de  medir.  De  su  conjunto,  examinado  rápi- 
damente ó con  método,  resulta  el  tipo  particular  de  cada 
cráneo,  ó el  tipo  general  del  grupo  á que  pertenece.  Algunas 
de  estas  diferencias  son  sin  embargo  bastante  notables  para 
caracterizar  por  sí  solas  la  raza  y permitir  que  se  reconozca 
desde  luego  la  procedencia  de  la  pieza.  Tales  son  la  longitud 
y la  altura  excesivas  del  cráneo  esquimal,  ó la  disposición 
del  vértice  en  forma  de  quilla,  asociada  con  una  gran  profun- 
didad del  nacimiento  de  la  nariz  en  el  cráneo  tasmanio;  pero 
estas  son  excepciones.  La  craneología  en  su  fase  actual  es 
una  ciencia  de  análisis  y de  paciencia;  todavía  no  es  ciencia 
de  síntesis. 

Dos  métodos  generales  se  disputan  la  preeminencia,  aun- 
que en  general  son  de  igual  utilidad  y se  completan  mutua- 
mente. En  el  uno,  la  «Craneoscopia,»  bastan  la  simple  vista  ó 
medios  sencillos  que  siempre  se  tienen  á mano:  en  el  otro, 
la  «Craneometria»  se  apela  á procedimientos  de  precisión 
Llamaremos  descripiiros  les  caractéres  que  se  obtienen  con 
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la  primera,  y cramoméiricos  los  que  resultan  de  la  segunda. 

Caracteres  descriptivos. — Sometido  un  crá- 
neo al  estudio,  la  primera  indicación  es  determinar  la  edad 
y sexo,  y ver  si  presenta  ninguna  deformación  póstuma, 
platibásica,  artificial  6 patológica,  Es  preciso  fijarse  sobre 
todo,  para  dejarlos  aparte,  en  los  cráneos  pequeños  que 
Mr.  Broca  ha  llamado  semi  microcéfalos,  y en  aquellos  en 
que  se  manifiesta  claramente  una  hidrocefalia  antigua. 

Después  se  observará  si  este  cráneo  presenta  anomalías 
anatómicas,  tales  como  una  sutura  suplementaria  que  divida 
uno  de  los  huesos  parietales  ó malares;  la  persistencia  de 
las  suturas  interraaxilares  de  la  metópica  ó de  la  interparietal; 
la  soldadura  de  los  huesos  propios  de  la  nariz,  y de  los  vor- 
mianos,  excepcionales  por  su  grueso,  como  por  ejemplo  un 
epactal;  el  ensanchamiento  de  los  dos  agujeros  vasculares, 
que  á veces  faltan,  llamados  ^[agujeros  parietales»  y situados 
á unos  dos  centímetros  fuera  de  la  sutura  sagital  y á cada 
lado,  en  la  reunión  de  sus  cuatro  quintos  anteriores  y del 
quinto  posterior;  este  ensanchamiento  puede  llegar  á tener 
dos  centímetros  de  diámetro,  sobre  lo cual  ha  llamado  la 
atención  Mr.  Broca;  un  tercer  cóndilo;  una  apófisis  yugu- 
lar, etc.  Lo  que  hemos  dicho  en  la  primera  parte  sobre  todas 
singularidades  será  suficiente;  añadamos  solo  dos  pala- 
sobre  el  hueso  epactal 

Él  ahueso  epactal»  es  sencillo  <5  múltiple,  medio  ó late- 
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ral,  y varía  desde  el  hueso  wormiano  triangular  enclavado 
en  el  vértice  de  la  V,  formado  por  el  lambda,  hasta  el  simu- 
lacro de  un  hueso  interparielal.  No  se  confundirán  sus 
primeros  grados  con  la  cadena  de  hueso  wormiano  que  á 
veces  ocupa  las  dos  ramas  de  la  sutura  lamboidea,  y que  se 
atribuye  á hidrocefalia  antigua,  ni  su  forma  mas  extensa  con 
el  verdadero  hueso  interparietal,  muy  raro  en  el  adulto,  cuya 
sutura  característica  se  corre  desde  un  «asterion»  al  otro, 
pasando  sobre  el  « inion».  El  epactal  fué  designado  con  el 
nombre  de  «hueso  inex»  por  Rivero  y Tschudy,  quienes  le 
consideraban  como  un  carácter  casi  constante  de  las  tres 
razas  del  Perú.  De  47  cráneos  de  Ancón,  del  laboratorio  de 
M.  Broca  (los  demás  conservan  aun  su  cuero  cabelludo), 
once  le  tenian,  pequeño  ó grande,  lo  cual  es  menos  raro  que 
de  costumbre. 

Entre  los  caractéres  mas  importantes  que  se  deben  reco- 
nocer después  figuran  los  siguientes: 

1. ®  El  «estado  de  las  suturas»  cranianas,  cuyas  denticula- 
ciones,  muy  complicadas  en  las  razas  superiores,  son  comun- 
mente sencillas  en  las  inferiores. 

2. ®  La  «saliente  del  inion»;  ó protuberancia  occipital 
externa,  cuyo  grado  expresa  M.  Broca  por  cinco  cifras, 
correspondiendo  el  5 á su  desarrollo  máximo,  y el  o á su 
desaparición  completa. 

La  «disposición  del  terion»  en  H ó en  X,  correspon- 


caso  ordináf^  en  que  las 
se  articulan  directamente  con  el 
una  extensión  variable,  que  M,  Broca  mide 
la  segunda  pertenece  al  caso  particular  en 
viene  á tocar  el  frontal  en  una  extensión  varwBR^rechazando 
los  dos  huesos  anteriores  por  arriba  y abajo. 

4.®  El  «sitio  de  la  cara»  donde  termina  el  plano  delagujero 
occipital  prolongado  artificialmente.  En  las  razas  blancas  este 
sitio  se  halla  en  la  mitad  superior  del  esqueleto  de  la  nariz; 
en  las  razas  negras  cae  en  la  inmediación  de  la  espina  nasal 
ó debajo  de  ella.  M.  Broca  designa  por  las  vocales  A.  E.  I. 

O.  U.  los  diversos  puntos  asi  encontrados:  A indica  el  punto 
alveolar;  E,  la  espina  nasal;  I,  el  sitio  correspondiente  á la 
inserción  del  cornete  inferior  de  las  fosas  nasales;  O,  aquel 
donde  termina  el  borde  inferior  de  la  órbita,  prolongado  sobre 
la  linea  media;  y U,  el  punto  medio  situado  á la  altura  del 
hueso  unguis.  En  algunos  casos  el  plano  alcanza  á la  raíz 
nasal  en  el  punto  nasal,  que  entonces  se  indica  por  N.  Una 
simple  regla  colocada  sobre  el  plano  del  agujero  occipital,  ó 
una  aguja  de  hacer  media,  ofrece  al  punto  este  elemento  de 
apreciación  del  cráneo,  que  no  es  otro  sino  la  inclinación  del 
plano  del  agujero  occipital,  cuyo  ángulo  se  toma  mas  exac- 
tamente con  el  goniómetro  occipital.  La  letra  N corresponde 
á un  ángulo  de  Daubenton  de — ii  á — 13  grados;  U de — 5 
á — 7 ; O de  o grados;  ide-fzá  -l•5;Ede-i-7á-í-lIyA 
de  + 13  á + 17.  Para  mas  detalles  véase  la  página  17  y capí- 
tulo 3.“  de  la  2.^  parte.  Se  observará  que  la  dirección  ó 
inclinación  del  plano  del  agujero  occipital,  apreciada  con 
rapidez  por  este  procedimiento,  ó rigurosamente  con  el 
goniómetro,  es  uno  de  los  caractéres  mas  preciosos  para 


donde  termina  el  plano  del  agujero  occipital  prolongad  o 

^stinguir  al  negro  del  europeo.  M.  Broca  ha  imaginado, 
)ara  el  uso  del  laboratorio,  y para  sustituir  con  ventaja  cual- 
quiera regla  que  indiquemos,  una  varilla  cuya  parte  encor- 
vada pasa  por  debajo  del  maxilar  superior,  y que  ha  recibido 
el  nombre  de  «gancho  occipital»  (fig.  25). 

Los  siguientes  caractéres,  mas  difíciles  de  expresar,  y que 
resisten  hasta  aquí  á toda  medida,  contribuyen  á caracterizar 
la  fisonomía  del  cráneo,  bastando  á veces  para  reconocer  la 
procedencia.  Son: 

1. °  El  «aplanamiento  de  las  paredes  laterales»  del  cráneo, 

y su  verticalidad,  tan  notables  en  ciertos  negros  de  Africa,  y 
sobre  todo  de  Oceanía;  mientras  que  otras  veces,  como 
sucede  en  los  lapones  y los  auverneses  estas  paredes  están 
muy  dilatadas.  f 1 ^ 

2. ®  La  cun  a de  la  linea  temporal^  su  altura  y su  prolou 
gacion  hácia  atrás  hasta  laVregion  mastoidea,  midiendo  la 
extensión  de  la  fosa  temporal  y la  importancia  del  músculo 
temporal  que  se  inserta  en  toda  su  superficie.  Esta  línea  se 
desvia  comunmente  de  la  linea  media  á partir  de  la  base  de 
la  frente,  pero  algunas  veces,  en  los  tipos  del  todo  inferiores, 
aproxímase  hasta  el  punto  de  hallarse  á 2 centímetros  de  la 
sutura  sagital.  Este  último  caso,  muy  simio,  se  ha  observado 
en  antiguos  cráneos  de  la  Florida,  en  neo  caledonios,  en  un 
cráneo  de  Usbeck  del  laboratorio  de  M.  Broca,  etc. 

3. “  La  saliente  de  la  glabeta  y de  las  arcos  superciliares. 
Nula  en  los  niños,  la  glabela  aparece  hácia  los  quince  años 
ó mas,  y se  mantiene  poco  indicada  en  la  mujer,  según  se 
ha  dicho.  Ligera  en  los  negros  de  Africa  en  general,  en  los 
malayos,  y por  lo  demás  en  todas  las  razas  amarillas,  incluso 
el  sexo  masculino,  está  muy  desarrollada  en  algunas  razas 
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prehistóricas,  en  los  europeos,  y particularmente  en  los  au- 
verneses,  pero  sobre  todo  en  los  australianos,  los  tasmanios  y 
y los  neo  caledonios.  La  saliente  de  los  arcos  superciliares 
sobre  sus  lados  sigue  poco  mas  ó menos  la  misma  ley  y fal- 
ta menos  en  la  mujer. 

4. ®  La  «forma  de  la  frente:^  dividida  en  dos  planos 
reunidos  en  ángulo  mas  ó menos  obtuso  al  nivel  de  las  pro- 
tuberancias frontales,  que  pueden  ser  altas  ó bajas,  formar 
saliente  ó confundirse  por  excepción  en  una  sola  sobre  la 
línea  media.  Cuando  el  ángulo  está  muy  abierto,  como  en 
los  microcéfalos,  en  la  raza  prehistórica  del  Neanderthal  y 
en  los  negros  de  Oceanía  generalmente,  se  dice  que  la  frente 
es  deprimida  {fuyant.)  Cuando  lo  está  mucho  menos,  como 
en  la  mujer,  en  los  malayos  y los  chinos,  en  los  negros  de 
Africa,  y particularmente  en  la  magnífica  serie  de  nubios 
que  M.  Broca  exhumó  en  las  orillas  del  Nilo,  la  frente  se 
llama  «rectal.  La  exageración  en  la  saliente  y altura  de  las 
protuberancias,  y una  frente  demasiado  recta,  deben  inducir 
á sospechar  la  hidrocefalia  durante  la  infancia. 

5. “  La  curvatura  de  la  bóveda.  En  los  cráneos  que  se  re- 
putan por  bien  hechos,  como  el  cráneo  árabe,  elévase  gra- 
dualmente desde  las  protuberancias  frontales,  alcanza  su 
punto  culminante  detrás  del  bregma  y comienza  á bajar  á 2 
ó 3 centímetros  mas  léjos  hasta  la  línea  que  reúne  las  dos 
protuberancias  parietales,  donde  la  caida  es  mas  rápida.  Una 
curva  demasiado  brusca,  ó por  el  contrario  demasiado  ten- 
dida en  una  parte  cualquiera  de  su  extensión,  la  hace  re- 
tirar del  punto  culminante,  donde  el  aplanamiento  del  espa- 
cio cuadrilátero  comprendido  entre  las  protuberancias  fron- 
tales y parietales  ofrece  caractéres  menos  satisfactorios. 

La  línea  media  no  presenta  por  lo  regular  ningún  relie- 
ve, y aun  á veces  hállase  ligeramente  socavada  entre  las 
protuberancias  parietales  al  principio  de  su  bajada;  pero 
otras  se  dilata,  dando  nacimiento  á una  cresta  antero  poste- 
rior que  se  extiende  desde  el  bregma,  desde  las  protuberan- 
cias frontales  ó desde  mas  abajo,  hasta  el  obelion^  dividién- 
dose excepcionalmente  para  alojar  la  sutura  sagital  deprimida. 
En  sus  lados  vense  entonces  dos  planos  inclinados  por  fuera, 
rectos,  convexos  ó cóncavos,  que  desembocan  en  la  línea 
curva  temporal  y en  las  protuberancias  parietales,  tan  pronto 
borradas  como  voluminosas,  para  continuar  redondeando 
se,  ó por  una  caida  rápida,  con  los  lados  del  cráneo.  De 
aquí  las  tres  configuraciones  de  la  bóveda,  llamadas  en  teja- 
dillOy  en  ojiva  ó pilón  de  azúcar  y en  guilla  ó lomo  de  asno, 
la  primera  muy  común  en  Oceanía,  la  segunda,  que  se  ha 
creído  especial  de  los  cráneos  mogoles,  aunque  equivocada- 
mente, y la  tercera,  casi  característica  de  los  cráneos  poline- 
sios, y sobre  todo  de  los  tasmanios. 

6. °  La  curvatura  posterior  del  cráneo  á partir  de  la  línea 
transversa,  que  reúne  las  protuberancias  parietales  hasta  el 
inion:  se  compone  de  doce  partes  separadas  por  el  lambda; 
la  primera  comienza  mas  ó menos  delante  y se  inclina  y 
redondea  mas  ó menos;  la  segunda,  vertical  y dilatada,  ha 
recibido  el  nombre  de protubera7icia  occipital^  y entre  los  ingle- 
ses de  probóla.  Continua  con  la  precedente  en  los  cráneos  de 
un  tipo  superior,  con  frecuencia  está  como  levantada  y des- 
prendida, formando  una  saliente  globulosa  que,  cuando  mo- 
derada, parece  ser  un  carácter  de  raza,  como  en  las  tribus 
de  Cro  Magnon  y del  Hombre-muerto,  en  los  esquimales, 
patagones,  etc.;  si  es  considerable  debe  verse  en  ella  como 
una  señal  de  crecimiento  cerebral  insólito  ó de  hidrocefalia 
en  la  niñez. 

Varios  tipos  humanos  presentan  un  aplanamiento  de  la 
curvatura  posterior,  mas  ó menos  pronunciada  y e.xtensa. 
En  la  mayoría  de  casos,  según  se  observa  en  los  tehuelches 
antiguos,  no  pasa  del  lambda,  pero  otras  veces  sí,  como  en 


muchos  auverneses,  y aun  algunas  avanza  bastante  por  la 
región  super-iniaca,  abrazándola  por  completo,  como  en 
los  malayos  y los  americanos.  Esta  caida  del  cráneo  por 
detrás,  constituía,  en  efecto,  para  Morton  uno  de  los  carac- 
téres de  la  raza  americana  entera. 

7. ®  La  curvatura  de  la  región  sub-iniaca  ó receptaculum  ce- 
rebeli  es  muy  variable;  su  dilatación  pasa  con  frecuencia  del 
plano  del  agujero  occipital  é impide  entonces  á los  cóndilos 
tocar  la  mesa  cuando  se  coloca  en  ella  el  cráneo  sobre  su 
base. 

8. °  Otros  diversos  caractéres,  tales  como  la  singular  de- 
presión señalada  por  M.  Broca  en  el  centro  de  la  sutura 
parieto  occipital  en  los  cráneos  de  Orrouy,  en  la  época  de  la 
piedra  pulimentada;  el  volumen  de  las  apófisis  mastoideas, 
que  abstracción  hecha  de  las  diferencias  sexuales,  son  gran- 
des en  ciertas  razas  y pequeñas  en  otras;  y una  saliente  par- 
ticular sub-mastoidea  situada  en  la  confluencia  de  la  prolon- 
gación posterior  de  la  línea  temporal  y de  la  raíz  posterior  de 
la  apófisis  zigomática,  particularmente  desarrollada  en  los 
cráneos  estonios. 

En  la  cara  no  faltan  tampoco  los  caractéres  que  se  apre- 
cian solo  á la  vista.  En  primer  lugar  tenemos  todo  cuanto 
se  refiere  á los  huesos  malares,  en  los  que  dejan  mucho 
que  desear  los  procedimientos  de  medición,  siendo  muy  de 
sentir  la  falta  de  puntos  de  referencia  allí  donde  se  necesita. 
Estos  huesos  son  pequeños  y delgados  en  las  razas  europeas, 
pero  en  las  mogolas  macizos  y proyectados  hácia  afuera;  en 
los  esquimales,  su  ángulo  á la  vez  externo,  anterior  é infe- 
rior, sale  tanto  hácia  afuera  y adelante  que  por  este  solo  ca- 
rácter se  reconocen  los  cráneos  de  esa  procedencia.  Hállanse 
después:  la  proyección  hácia  adelante  de  la  extremidad  de 
los  huesos  propios  de  la  nariz  y su  proximidad  bajo  un  ángu- 
lo muy  agudo,  dos  caractéres  propios  de  las  razas  europeas; 
su  aplanamiento,  por  el  contrario,  en  las  razas  negras  de 
Africa  y sobre  todo  en  las  amarillas;  la  profundidad  de  la  es- 
cotadura de  la  raíz  nasal,  escasa  en  los  árabes,  menor  aun 
en  los  negros  de  Africa  y en  todas  las  razas  amarillas,  muy 
marcada  en  los  europeos  en  general,  y sobre  todo  en  los 
australianos,  los  neo-caledonios  y los  tasmanios;  y la  excava- 
ción de  las  fosas  caninas,  mediana  en  los  chinos,  muy  pro- 
nunciada en  los  melanesios  y en  la  mayor  parte  de  los  euro- 
peos. Ya  hemos  indicado  en  la  raza  tasmania  un  movimiento 
de  báscula  del  maxilar  superior  en  virtud  del  cual  su  parte 
superior  se  hunde  debajo  del  cráneo,  mientras  que  la  inferior 
se  proyecta  hácia  adelante.  Hemos  descrito  también  las  di- 
ferencias, en  número  de  cinco,  que  presenta  el  borde  inferior 
de  las  fosas  nasales  en  el  esqueleto:  en  los  europeos,  por 
ejemplo,  tiene  la  forma  de  un  corazón  como  los  que  se  pin- 
tan en  los  naipes  franceses,  cuya  espina  nasal  figura  la 
punta  mediana  y solo  presenta  un  labio  cortante;  en  los  ne- 
gros de  Africa  el  borde  es  obtuso,  desdóblase  y se  convierte 
en  horizontal  por  la  desaparición  progresiva  de  la  espina 
nasal;  en  los  chinos  y algunas  otras  razas  amarillas  está  re- 
emplazado por  dos  depresiones  digitales,  que  en  los  raelane- 
sios  se  trasforman  en  dos  canales;  en  un  último  grado,  bas- 
tante raro,  observado  particularmente  en  los  neo-caledonios, 
toda  línea  de  demarcación  ha  desaparecido  entre  las  fosas 
nasales  y la  cara  anterior  del  arco  alveolar.  Por  este  último 
concepto,  algunos  negros  se  asemejan  á los  monos  antropoi- 
deos. 

En  la  configuración  general  hay  otros  caractéres  que  cor- 
responden al  mismo  órden.  M.  Pruner  Bey  ha  insistido 
mucho  sobre  las  relaciones  armónicas  ó inarmónicas  del 
cráneo  con  la  cara:  un  cráneo  prolongado  de  adelante  atrás 
y simultáneamente  elevado  está  ya  en  armonía  por  sí  mismo, 
pero  si,  por  otra  parte,  la  cara  es  prolongada  de  arriba  abajo 
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y estrecha,  complétase  la  armonía,  como  se  observa  en  los 
cráneos  esquimal  y kymrí.  En  el  órden  inverso  preséntanse 
los  cráneos  lapon  y auvernés,  que  son  cortos  de  adelante 
atrás  y de  arriba  abajo,  y anchos  en  sí  y en  la  cara  á la  vez. 
Entre  los  cráneos  inarmónicos,  por  el  contrario,  se  halla  el 
célebre  de  Cro-Magnon,  del  tiempo  de  la  piedra  pulimenta- 
da: es  prolongado  de  adelante  atrás,  mientras  que  la  cara  se 
acorta  de  arriba  abajo,  sucediendo  lo  mismo  con  el  cráneo 
tasmanio.  Otros  caractéres  se  presentan  paralelamente;  la 
bóveda  palatina  es  mas  bien  prolongada  en  los  cráneos  lar- 
gos y se  ensancha  en  los  anchos,  hallándose  el  agujero  occi- 
pital en  el  mismo  caso,  según  se  ha  dicho. 

Los  craneólogos,  ó mejor  dicho  los  craneocopistas,  han 
hablado  todos  de  cráneos  de  graciosas  formas,  de  suaves 
contornos,  de  líneas  regulares;  y de  cráneos  de  facciones 
irregulares,  de  aspecto  sombrío,  salvaje  y bestial;  entre  estos 
dos  tipos  han  visto  formas  suaves,  borradas  y sin  carácter. 
Los  europeos,  los  neo-caledonios  y los  chinos  responden  á 
estos  tres  géneros  de  descripción;  pero  son  mas  bien  impre- 
siones peligrosas,  de  las  cuales  nunca  se  desconfiará  dema- 
siado. Estas  formas  agradables  ó animales  se  encuentran  en 
/todas  las  razas,  lo  mismo  en  el  europeo  que  en  el  negro.  La 
|i^  prominente  y estrecha  del  europeo,  por  ejemplo,  ¿en 
es  mas  bella  que  la  nariz  pequeña,  pero  mas  ancha  del 
lO?  Hágase  confrontar  por  diversas-  personas  el  cráneo 
ibre  y de  la  mujer,  los  de  Cro-?Íagnon  y de  la  ca- 
del  Hombre-muerto,  y se  ver^^n^  difieren  los  pare- 
<eÍr^:  todo  es  cuestión  de  cos^^^^-  de  educación  ó de 
ideas  preconcebidas.  r - 

\ Una  Memoria  publicada  el  año  último  nos  ofrece  el  mejor 
^ejemplo  de  las  desviaciones  á que  conduce  el  abuso  de  la 
^^^'tóJieoscopia.  M.  Mantegazza  y dos  amigos,  que  no  nombra, 
^'^^Spícan  doscientos  cráneos  en  serie,  según  las  ideas  que  se- 
forman  de  lo  bello,  inspirándose  en  el  Júpiter  Olímpico,  en 
el  que  las  proporciones  son  convencionales  y que  tiene  par- 
ticularmente un  ángulo  facial  como  no  se  encuentra  sino 
en  los  hidrocéfalos ; comparan,  mezclándolos  unos  con  ot 
los  cráneos  de  ambos  sexos  y de  todas  razas,  y deducen  ^e 
las  medidas  dadas  por  la  craneometría  no  concuerdan  oon 
sus  ideas  estéticas.  Comprendemos  que  M.  Mantegazk  re 
haya  desanimado  por  el  mal  éxito  que  obtuvo  de  cieA 
medidas,  particularmente  el  ángulo  facial  de  Camper;  pero 
esto  no  es  una  razón  para  abandonar  el  método  científico. 
Antes  de  obtener  una  buena  medida  es  preciso  resignarse  á 
sacrificar  diez.  El  ilustre  antropólogo  siente  que  la  craneo- 

Ja  no  demuestre  la  jerarquía  de  las  razas  tal  como  él  la 

concibe;  pero  ¿qué  hacer  si  esa  ciencia  se  niega  á ello?  Que 
cada  cual  se  concrete  á sus  atribuciones;  dejemos  á los  ar- 
tistas el  sentimiento,  que  es  su  esencia,  y atengámonos  á la 
Observación  estricta,  sin  la  cual  ya  no  habria  ciencia;  avan- 
zaremos mas  despacio,  pero  con  mayor  seguridad. 

El  método  del  golpe  de  vista  en  el  estudio  de  los  cráneos 
nació  casi  al  mismo  tiempo  que  la  craneometría,  pero  fué  el 
que  mas  se  observó  hasta  los  últimos  tiempos:  es  cómodo, 
porque  en  dos  veces  se  forma  juicio  como  si  se  tratase  de 
un  cuadro,  de  tales  líneas,  de  tales  colores,  de  tal  maestro. 
Blumenbach  fué  el  padre;  su  método  era  el  de  la  «norma 
verticalis.»  Colocaba  en  el  suelo  una  serie  de  cráneos  «de 
modo  que  los  huesos  malares  se  hallaran  en  una  misma 
línea  horizontal,  como  sucede  cuando  los  cráneos  se  apoyan 
sobre  la  mandíbula  inferior,»  y los  miraba  sucesivamente, 
con  la  vista  fija  sobre  el  vértice.  Así  apreciaba  la  anchura  ó 
la  estrechez  del  contorno  de  la  bóveda,  su  longitud,  su  for- 
ma general  y la  saliente  de  la  frente;  reconocía  si  los  arcos 
zigomáticos  y las  mandíbulas  eran  visibles,  y en  cuánto  se 
excedían,  pues  si  en  las  razas  blancas  están  por  lo  regular 
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ocultas  estas  partes,  en  las  negras  sobresalen  mas  ó menos. 
De  este  modo  admitió  tres  especies  de  cráneos,  que  repre- 
sentaba por  un  georgiano,  un  tungús  y un  negro  de  Guinea. 

El  método  de  la  «norma  verticalis»  sigue  siendo  uno  de 
los  que  mas  diariamente  se  emplean  cuando  se  quiere  cono- 
cer rápidamente  la  forma  general  del  cráneo  y se  trata  de 
apreciar  el  indicio  cefálico  sin  el  auxilio  de  ningún  instru- 
mento; pero  en  vez  de  asentar  el  cráneo  sobre  su  base  de  la 
manera  que  lo  hacia  Blumenbach,  mantiénese  á cierta  dis- 
tancia con  las  manos,  de  manera  que  la  vista  pueda  abarcar 
á la  vez  las  extremidades  de  sus  dos  diámetros  antero-poste- 
rior  y transverso  máximo.  En  una  palabra,  la  mirada  debe 
ser  perpendicular  al  plano  horizontal,  pasando  por  la  glabe- 
la,  por  una  parte,  y un  punto  situado  á dos  centímetros  so- 
bre el  inion,  por  la  otra.  Las  dos  figuras  siguientes  represen- 
tan las  dos  formas  principales  de  cráneo  que  se  reconocen 
de  esta  manera. 

En  la  misma  época  que  Blumenbach,  Camper  introdujo 
el  uso  de  estudiar  el  cráneo  de  perfil,  y mas  tarde,  M.  Owen, 
queriendo  comparar  los  antropoideos  con  el  hombre,  agregó 
la  vista  por  abajo.  Este  último  autor  reconocía  así  la  posi- 
ción del  agujero  occipital,  con  relación  a las  extremidades 
anterior  y posterior  del  cráneo,  el  circuito  que  trazan  los 
arcos  zigomáticos,  la  forma  de  la  bóveda  palatina,  etc. 

Prichard  reúne  los  tres  métodos,  los  puntos  de  vista  desde 
arriba,  desde  abajo  y de  perfil,  agregando  el  de  la  cara,  pero 
nada  dice  del  golpe  de  vista  por  detrás,  que  completa  el 
exámen.  Después  admite  tres  formas  fundamentales  de  crá- 
neo, el  oval,  el  piramidal  y el  proñato,  división  aceptada 
mas  tarde  por  Mr.  Pruner  Bey. 
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Pig^  26. Norma  veríicalis  át  Blumenbach,  tomada  con  el  estereografo. 

Cráneo  braquicéfalo  de  auvcmés.  Indice  cefálico  de  85,46. 

La  primera,  u «oval,»  corresponde  á nuestro  tipo  curveo: 
frente  bien  desarrollada,  maxilares  y arcos  zigomáticos"  que 
comunican  al  rostro  una  forma  oval;  frente  y hueso  malar 
casi  en  el  mismo  plano;  bordes  alveolares  y dientes  incisivos 
verticales. 

La  segunda,  ó «piramidal,»  se  observa  en  los  mogoles,  se- 
gún dicho  autor,  y mas  en  los  esquimales.  La  proyección 
fuera  de  los  arcos  zigomáticos  es  el  carácter  principal.  «Los 
huesos  malares  son  prominentes  por  delante,  pero  sobre  to- 
do por  fuera,  y describen  con  los  arcos  zigomáticos  un  vasto 
segmento  de  círculo;  el  diámetro  máximo  transverso  de  la 
cara  se  halla  á la  altura  de  estos  huesos;  dos  líneas  que  par- 
ten de  la  base,  tangentes  á las  sienes  y que  se  encuentran 
sobre  la  frente,  forman  con  este  diámetro  transverso  una 
figura  triangular;  la  cara  es  losángica,  y además  ancha  y P ^ 
na;  la  superficie  anterior  de  los  huesos  nasales,  el  espaao 
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intersuperciliar,  los  huesos  malares  y el  borde  alveolar  se 
hallan  casi  en  el  mismo  plano;  y por  último,  en  el  vértice  de 
la  pirámide  se  ve  la  cresta  fronto  sagital  antes  descrita  » 

La  tercera,  ó proñato,  corresponde  al  tipo  negro:  cráneo 
comprimido  en  los  lados ; músculos  temporales  insertos  á 
gran  altura  y determinando  á la  vez  la  prolongación  y el 
aplanamiento  lateral  del  cráneo;  huesos  malares  que  se  pro- 
yectan hácia  afuera,  pero  sobre  todo  hácia  adelante,  y pro- 
ñatismo. 

• Esta  parte  es  una  de  las  mejor  escritas  de  la  obra  en  cinco 
tomos  de  Prichard. 

Por  marcados  que  sean  ciertos  caractéres  tomados  á la 
vista  y las  formas  así  reconocidas  á priori,  unos  y otras  son 


Fig.  27. — Norma  vetlicalis  de  Blumenbach,  lomada  con  el  estereógraío. 
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insuficientes  para  fundar  las  bases  de  una  ciencia  exacta;  y 
la  craneología,  reducida  á este  medio,  justificaria  poco  las 
esperanzas  que  ha  hecho  nacer.  Su  apreciación,  en  efecto, 
es  del  todo  individual  en  la  generalidad  de  casos  y está  su- 
bordinada á la  disposición  de  espíritu  del  observador,  á sus 
últimas  impresiones  y á su  grado  de  memoria  de  la  vista, 
no  pudiendo  ser  transcritas  sino  por  perífrasis  siempre  im- 
perfectas. Según  la  manera  de  reflejarse  la  luz  en  el  cráneo, 
los  caractéres  presentan  distintos  aspectos;  y Mr.  Broca  de- 
muestra diariamente  á sus  discípulos  de  cuántas  ilusiones  se 
puede  ser  juguete  de  este  modo  con  uno  de  los  caractéres 
de  primer  órden  de  la  craneología.  Basta  poner  el  cráneo  á 
la  altura  de  los  ojos  ó en  el  suelo  para  que  las  apreciaciones 
varien ; y algunos  milímetros  mas  6 menos  de  inclinación  le 
hacen  parecer  proñato  ó no.  Por  el  método  de  Blumenbach 
rara  vez  reposa  el  cráneo  en  la  misma  actitud;  el  volúmen 
variable  de  las  apófisis  mastoideas,  la  existencia  ó falta  de  los 
dientes,  la  dilatación  que  se  halla  ó no  detrás  del  agujero 
occipital,  le  hacen  ladearse  tan  pronto  en  un  sentido  como 
en  otro.  Para  colocar  el  cráneo  de  frente  no  es  menos  indis- 
pensable atenerse  á reglas  y procedimientos  definidos,  y el 
mismo  Prichard,  confiándose  en  su  dibujante,  ha  demostra- 
do sin  querer  por  sus  figuras  cuántos  errores  se  pueden  co- 
meter. 

La  craneología  no  existe,  pues,  sino  porque  tiene  procedi- 
mientos de  exámen  verdaderamente  científicos  y de  carac- 
téres que  pueden  expresarse  con  precisión;  el  método  es 
largo  y laborioso,  pero  sus  veredictos  son  ciertos;  es  preciso 
interpretarlos,  pero  no  engañan.  Esta  parte  de  la  craneología 
se  llama  «craneometría»,  y solo  es  una  rama  de  la  antropo- 
metría. 


La  «antropometría»  es  el  estudio  del  cuerpo  humano  por 
procedimientos  matemáticos;  la  «osteometría»  es  su  aplica- 
ción al  esqueleto  en  general;  la  «craneometría»  al  cráneo 
en  particular;  y la  «pelvimetría»  á la  pélvis,  etc. 

Craneometría. — Los  primeros  ensayos  de  medidas  sobre 
el  hombre  se  practicaron,  prescindiendo  de  los  artistas  que 
hasta  el  siglo  último  no  establecian  ninguna  distinción  entre 
las  razas,  por  Daubenton,  Camper,  Soemmering  y White. 
La  craneometría  no  tomó  sin  embargo  su  impulso  hasta  el 
tiempo  de  Morton,  y después  se  propagó  á todas  las  partes 
del  mundo  civilizado;  tiene  sus  adeptos  en  Patagonia,  con  el 
doctor  Moreno,  y en  el  Cáucaso  con  el  profesor  Srairnow. 
Bien  conocidos  son  los  trabajos  que  sobre  el  cráneo  han 
hecho  M.  Thurnam,  MM.  B.  Davis,  Busk,  Cárter  y Blake 
en  Inglatera;  los  de  MM.  Mantegazza,  Calori,  Nicolucci, 
en  Italia;  de  Wagner,  van  der  Hoeven,  von  Baer,  Lucie, 
Ecker,  Virchow,  Welcker,  en  la  Europa  oriental;  y de  Gra- 
tioler.  Broca,  Quatrefages,  Bertillon  y Haray  en  Francia. 
Por  todas  partes  se  multiplican  las  colecciones  de  cráneos; 
entre  las  mas  célebres  se  distinguen,  la  de  Morton  en  Fila- 
delfia,  que  contaba  1045  cráneos  en  1857;  de  M.  Barnard 
Davis  en  Shelton,  que  se  eleva  hoy  á unos  1700,  y las  de 
Paris,  que  colectivamente  reúnen  mas  de  7000. 

Caractéres  craneométricos. — La  craneometría  ha  na- 
cido de  la  obligación  de  estudiar,  para  conocer  una  raza,  un 
gran  número  de  representantes,  tomando  el  término  medio 
á fin  de  atenuar  la  influencia  de  los  casos  particulares.  Si  se 
entra  en  una  ciudad  y se  ve  un  individuo  rubio,  ¿se  deducirá 
de  aquí  que  todos  los  habitantes  lo  son?  No.  Se  recorrerán 
algunos  barrios  haciendo  observaciones,  y después  se  calcu- 
lará. Lo  mismo  sucede  con  la  craneometría:  un  solo  cráneo 
da  por  casualidad  el  tipo  de  la  raza,  pero  también  puede  ser 
una  excepción  é inducir  á error.  Hasta  los  caractéres  cuyo 
conjunto  constituye  el  tipo  buscado  podrán  no  estar  bien 
expresados  sino  en  cráneos  distintos,  y por  lo  tanto  la  prime- 
ra condición  de  los  estudios  craneométricos  es  tener  un  nú- 
mero suficiente  de  piezas.  Una  vez  hecha  la  ciencia,  conocido 
el  tipo,  el  exámen  de  uno,  dos  ó tres  cráneos  será  muy 
oportuno  para  conocer  alguna  cosa  mas;  pero  hasta  enton- 
ces conviene  ser  cauto.  En  sus  exploraciones,  el  arqueólogo 
debe,  pues,  recoger  el  mayor  número  posible  de  piezas  y no 
atenerse  á algunos  cráneos  que  envia  al  laboratorio  de  la 
Escuela  de  estudios  superiores,  con  esta  pregunta:  «De- 
cidme si  son  francos,  borgoñones,  sarracenos  ó romanos.» 

Pocas  series  recogidas  en  un  mismo  sitio  son  puras;  por 
lo  regular  solo  representan  el  producto  ó la  mezcla  de  diver- 
sas razas  mas  ó menos  afines;  sus  caractéres  se  conlrarian, 
correspondiendo  unos  á cualquiera  de  los  tipos  anteriores  y 
los  demás  á otro  diferente;  comprenden  casos  de  atavismo,  y 
hasta  individuos  extraviados  que  proceden  de  otra  parte.  Una 
veintena  de  cráneos  del  mismo  sexo  basta  en  general  para 
resolver  todas  las  dificultades;  esta  cifra  es  necesaria,  pero 
aquí  se  presenta  una  cuestión  grave. 

¿Hasta  qué  punto  llegan  las  variaciones  individuales  ad- 
misibles en  una  misma  raza  que  se  considera  pura,  como 
por  ejemplo  los  andamanes?  La  contestación  no  es  posible 
sino  en  cada  caso  particular,  pues  depende  primeramente  de 
la  extensión  recorrida  por  las  desviaciones  máximum  y mí- 
nimum observadas  en  toda  la  serie  humana.  Cuanto  menos 
considerables  son  estas  variaciones,  que  mas  vale  el  carácter. 
Hay  caractéres  que  varian  enormemente,  en  igualdad  de 
circunstancias,  cuando  se  expresan  de  una  manera,  y muy 
poco  cuando  se  enuncian  de  otra;  tal  es  el  proñatismo, 
apreciado  tan  pronto  por  la  relación  de  la  proyección  hori- 
zontal con  la  altura  de  la  región,  como  por  el  ángulo  en  el 
punto  culminante  de  la  mandíbula  superior.  Para  el  índice 
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cefálico,  las  variaciones  individuales  admitidas  en  una  misma 
raza  por  M.  Broca  son  de  lo  por  loo;  solo  cuando  alcan- 
zan al  15  y al  1 8 por  100  se  puede  afirmar  que  son  debidas 
á mezclas. 

Dispuestas  en  una  lista  progresiva  las  cifras  que  expresan 
cada  medida  individual,  las  mas  divergentes  se  escalonan 
en  sus  extremidades,  agrupándose  en  el  centro  las  que  se  re- 
piten mas  á menudo.  Algunas  veces,  sin  embargo,  hay  dos 
máximum  de  concentración  separados  por  un  intervalo  en 
que  los  números  están  muy  espaciados.  M.  Bertillon  lo  atri- 
buye á una  mezcla  de  dos  razas  cuyos  caracteres  se  contra- 
rían, y ha  obtenido  felices  aplicaciones. 

Las  medidas  tomadas  en  centímetros  y milímetros  se 
suman  para  dividirlas  por  el  número  de  individuos  medidos; 
el  «cuocientej>,  que  es  el  término  medio,  expresa  el  carácter 
directamente,  tal  como,  por  ejemplo,  la  anchura  de  la  frente, 
ó no  adquiere  valor  sino  comparado  con  alguna  otra  medida. 
Un  cráneo  es  ancho  en  ciertos  casos  no  por  el  número  de 
centímetros  que  mide,  sino  con  relación  á su  volúmen  y,  pa- 
ra mayor  sencillez,  con  relación  á su  longitud.  Esto  es  un 
«índice  ó relacioné,  método  muy  superior  al  de  la  apreciación 
directa  de  las  medidas  absolutas.  La  manera  de  calcular  este 
índice  no  es  indiferente;  hay  tres  procedimientos:  calcúlase 
cada  cual  de  los  índices  por  separado  y se  toma  el  término 
medio,  «medio  de  los  índices.»  Súmase  cada  una  de  las  se- 
ries de  factores,  se  toman  sus  términos  medios  y con  ellos 
se  calcula  el  índice,  «índice  de  los  términos  medios»;  este 
procedimiento  es  mejor  y evita  las  pérdidas  que  resultan  de 
los  decimales  despreciados.  Por  el  tercer  método  súmanse 
también  los  factores  y se  obtiene  el  índice  directamente  con 
sus  sumas:  ofrece  la  ventaja  de  ahorrar  una  operación,  y 
es  el  que  nosotros  usamos. 

Los  términos  medios  se  toman  sobre  medidas  rectas,  so- 
bre curvas  y ángulos,  y se  refieren  á las  indicaciones  que 
M.  Broca  expresa  por  cifras  convencionales,  como  la  saliente 
del  inion  de  o á 50. 

La  primera  condición  de  una  buena  medida  consiste  en 
que  esté  determinada  por  puntos  de  partida  anatómicos  tan 
fijos  que  dos  observadores  distantes  uno  de  otro  no  puedan 
discrepar  en  lo  mas  mínimo,  según  las  ideas  particulares  que 
tengan  en  tal  ó cual  momento.  Las  medidas  máximum  ó 
mínimum  son  excelentes  bajo  este  punto  de  vista.  Las  que 
parten  de  un  punto  cualquiera  de  la  base  y van  á un  sitio 
facultativo  como  el  vértex,  cuando  no  está  determinado  por 
una  proyección,  son  malas.  Las  medidas  que  rematan  en  las 
protuberancias  parietales  ó frontales  se  hallan  en  el  mismo 
caso;  jamás  se  consigue  poner  dos  veces  seguidas  su  punto 
culminante  en  el  mismo  sitio,  y solo  dan  medidas  aproxi- 
madas. Vale  mas  sacrificar  la  idea  en  que  uno  se  fija  que  no 
desviarse  de  los  puntos  de  referencia,  ármenos  que  se  trabaje 
para  sí.  Los  observadores  que  publican  medidas  sin  precisar 
su  manera  de  proceder  se  exponen  á no  convencer  á nadie. 

Toda  medida  debe  responder  á un  objeto  definido;  por 
este  concepto,  los  caractéres  craneométricos  son  de  dos 
especies:  raciotiaUsy  es  decir,  relacionados  con  alguna  idea 
fisiológica,  ó empíricos^  es  decir,  sin  motivo  aparente. 

Sean  dos  cráneos  semejantes,  pero  cuya  capacidad  es  dis- 
tinta: el  mas  grande  tendrá,  en  igualdad  de  circunstancias,  la 
frente  mas  desarrollada,  la  bóveda  mas  redondeada,  el  cráneo 
posterior  mas  ancho,  el  plano  del  agujero  occipital  mas  levan- 
tado, y mayor  la  distancia  de  este  al  bregma.  Gratiolet  ha 
dividido  las  razas  humanas  en  frontales,  parietales  y occipi- 
tales, según  que  el  cráneo  esté  mas  ó menos  desarrollado  á 
expensas  de  tal  ó cual  parte;  y de  aquí  una  primera  serie  de 
caractéres  subordinados  á una  misma  idea,  cual  es  el  desar- 
rollo variable  del  órgano  característico  en  la  familia  humana. 


Otros  caractéres  se  consideran  como  jerárquicos,  con 
razón  ó sin  ella;  parécense  en  los  negros  á lo  que  son  en  los 
mOnos,  y establecen  el  tránsito  de  estos  á los  europeos.  Ln 
el  esqueleto,  en  los  músculos  y en  las  visceras  aparecen  así 
disposiciones  que  dependen  de  una  actitud  demasiado  incli- 
nida,  como  la  de  los  antropoideos.  El  espíritu  tiende,  pues, 
á considerar  estas  variaciones  crecientes  ó decrecientes  como 
lá  prueba  de  un  perfeccionamiento  gradual  del  organismo, 
como  si  todas  las  razas  humanas  proviniesen  de  un  mismo 
tipo  inferior.  Por  un  gran  número  de  caractéres  los  bosqui- 
manos  ocupan  de  este  modo  la  parte  inferior  de  la  escala, 
siguiéndoles  los  melanesios,  los  negros  de  Guinea,  los  cafres, 
las  razas  amarillas,  etc.,  pero  esta  apreciación  de  la  imagina- 
ción, exacta  para  ciertos  caractéres,  es  del  todo  contradictoria 
para  otros. 

Otros  no  se  explican  de  ningún  modo,  tales  como  la  des- 
viación de  los  pómulos,  el  aplanamiento  de  la  cara,  la  forma 
elíptica  ó hiperbólica  de  los  arcos  alveolares,  la  saliente  de 
los  arcos  superciliares,  la  depresión  de  ,1a  raíz  nasal,  la  for- 
ma aquillada  de  la  coronilla,  etc.  Muchos  caractéres  con 
los  que  erróneamente  se  forma  una  serie,  se  hallan  en  este 
caso,  ofreciendo  el  esqueleto  numerosos  ejemplos  de  ello.  A 
nosotros  no  nos  extraña  su  frecuencia,  y hasta  añadiremos 
que  en  ellos  mas  bien  que  en  las  variaciones  de  la  caja  cra- 
neana se  encuentran  los  mejores  signos  diferenciales  entre 
las  razas.  El  índice  nasal  de  Mr.  Broca  nos  ofrece  una 
prueba. 

Es  en  efecto  un  error  creer  que  en  el  cráneo  del  hombre, 
que  difiere  del  de  los  animales  sobre  todo  por  el  cerebro,  se 
deben  encontrar  los  caractéres  fundamentales  propios  para  se- 
parar las  razas:  mas  bien  es  verdad  lo  contrario.  El  hombre  se 
caracteriza  esencialmentepor  el  cerebro  y su  cubierta  huesosa; 
pero  en  historia  natural,  cuando  interviene  un  carácter  para 
separar  un  grupo  de  otro,  cuanto  mas  natural  es  aquel,  mas 
palpable  é importante,  menos  variable  es  en  las  divisiones  y 
variedades.  En  Botánica,  no  es  en  los  caractéres  mismos  de 
una  familia,  de  una  tribu  ó de  un  género,  donde  se  van  á 
buscar  grados  para  establecer  las  divisiones  secundarias,  si- 
no en  otras  partes  del  vegetal.  Una  labiada  se  reconoce  á 
diez  pasos  de  distancia  por  su  flor,  como  el  hombre  por  su 
cráneo;  para  una  y otro,  fuera  de  su  carácter  esencial  es 
donde  se  hallan  las  diferencias  que  permiten  crear  varieda- 
des permanentes. 

Los  caractéres  empíricos  son  opuestos  á la  idea  monoge- 
nista  y tienden  á favorecer  la  pluralidad  originaria  de  los 
grupos  principales. 

Algunas  veces,  en  fin,  el  pensamiento  que  rige  en  la  elec- 
ción de  las  medidas  craneométricas  es  la  evolución  del  es- 
queleto. El  cerebro  y su  cubierta  crecen  según  cierta  ley; 
las  cavidades  de  los  sentidos  y el  aparato  maxilar  según  otra, 
de  donde  resulta  un  antagonismo  posible,  una  influencia 
susceptible  de  dar  origen  á particularidades  que,  repitiéndose, 
pueden  considerarse  como  caractéres  de  raza. 

Pero  lo  que  principalmente  se  debe  tener  á la  vista  en 
toda  la  craneometría  es  la  subordinacio?i  de  los  caractéres.  Así, 
por  ejemplo,  el  desarrollo  de  la  cavidad  anterior  del  cerebro 
tiene  por  consecuencia  hacer  retroceder  mas  hácia  atrás  el 
agujero  occipital;  y el  crecimiento  del  maxilar  hácia  adelan- 
te, de  donde  resulta  el  proñatismo,  da  lugar  relativamente 
al  mismo  resultado.  En  igualdad  de  circunstancias,  un  crá- 
neo que  se  prolonga  y se  estrecha  á la  vez  gana  proporcio- 
nalmente en  altura;  mientras  que  si  se  redondea,  disminuye 
por  el  contrario  en  el  sentido  vertical.  Bueno  es  fijarse  tam- 
bién en  la  correlación  de  los  caracteres',  un  ejemplo  en  el  ser 
vivo  bastará  para  comprenderlo.  Los  ojos  azules  van  acom- 
pañados por  lo  regular  d$  cabello  rubio : y del  mismo  modo 
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en  el  cráneo,  el  aplanamiento  de  la  cara  en  su  totalidad,  com- 
prendidos los  pómulos,  suele  llevar  consigo  la  disminución  de 
la  glabela  y de  los  arcos  superciliares, así  como  el  aplanamien- 
to del  nacimiento  de  la  nariz:  esto  corresponde  á los  carac- 
téres  armónicos  de  que  hablábamos  antes.  De  esta  concor- 
dancia de  los  caractóres  surgen  en  realidad  la  nocion  de  tipo. 

Bernardo  de  Palissy  pretendía  que  el  cráneo  humano  es 
la  figura  mas  accidentada  que  puede  haber  en  la  naturaleza, 
expresando  una  idea  de  que  participan  todos  cuantos  abor- 
dan por  primera  vez  los  estudios  craneométricos.  «Tuve  de- 
seo, dice,  de  medir  la  cabeza  de  un  hombre  para  saber 
directamente  sus  medidas,  y parecióme  que  la  pantómetra,  la 
regla  y el  compás,  serian  muy  propios  para  esta  operación; 
pero  como  quiera  que  sea,  nunca  he  podido  encontrar  una 
medida  segura».  Bernardo  de  Palissy  exageraba,  pues  no 
hay  tanta  complicación  como  supone.  Sepárese  con  el  pensa- 
miento el  cráneo  del  busto;  considérese  el  primero  como 
un  huevo  de  extremidad  posterior  gruesa,  del  cual  se  trata 
simplemente  de  medir  los  diámetros  y las  circunferencias,  y 
el  segundo  como  una  pirámide  cuya  base  correspondería  á 
la  cara  y el  vértice  al  borde  anterior  del  agujero  occipital,  y 
se  simplificarán  las  cosas.  Reflexiónese  después  que  el  crá- 
neo es  la  prolongación  de  la  columna  vertebral,  cuyo  eje  se 
acoda  al  nivel  del  borde  anterior  del  agujero  occipital, 
dando  nacimiento  á tres  vertébras  craneanas,  y que,  de  con- 
siguiente, existe  en  el  cráneo  un  punto  central,  el  basion, 
alrededor  del  cual  se  efectúan  todas  las  modificaciones  del 
desarrollo.  Recuérdese,  en  fin,  que  la  cabeza  tiene  una  posi- 
ción natural  á la  que  corresponde,  en  la  base  del  cráneo,  un 
plano  horizontal,  el  cual  se  determina  en  tres  segundos,  y 
que  gracias  á este  óltimo  se  puede  tomar  siempre  la  posición 
de  un  punto  cualquiera  con  referencia  á este  ó al  plano  ver- 
tical medio.  Hé  aquí  la  base  de  la  craneometría.  Los  siste- 
mas que  atribuyen  ciertas  medidas  á los  orificios  auditivos 
ó á cualquiera  otra  parte,  y la  capacidad  de  las  cavidades  no 
la  complican  apenas. 

El  escollo  de  la  craneometría  está  en  la  exageración  de 
las  medidas.  Todo  principiante  quiere  tener  las  suyas,  lo 
cual  se  debe  evidentemente  á la  falta  de  una  guia,  ó de  un 
manual  cualquiera  que  indique  las  mejores,  las  que  se  han 
probado  ya.  La  minuciosidad  llega  algunas  veces  á un  punto 
exagerado,  como  lo  prueba  una  Memoria  que  en  este  mo- 
mento tenemos  á la  vista,  en  la  cual  se  insertan  hasta  ciento 
noventa  y tres  medidas  ó índices,  y en  otra  doscientas,  en 
su  mayor  parte  todas  distintas.  Evidentemente,  la  craneolo- 
gía  no  es  una  ciencia  cuyo  estudio  ha  terminado,  y cada 


cual  tiene  derecho  y deber  de  buscar  datos  en  ella;  tal  medida, 
que  no  promete  nada,  resulta  tener  después  gran  valor,  mien- 
tras que  tal  otra,  á la  cual  se  da  gran  importancia  antes  de 
haberla  sometido  al  e.\ámen  práctico,  no  conduce  á nada. 

En  craneología  sucede  lo  que  es  casi  constante  en  la  au- 
rora de  toda  ciencia  nueva:  se  comienza  por  las  dificultades, 
abordando  desde  luego  la  descripción  de  las  series  de  crá- 
neos. En  una  palabra,  considéranse  los  caractéres  como 
conocidos  en  sus  variaciones  fisiológicas,  patológicas  ó acci- 
dentales, y este  es  un  mal  método.  Por  la  craneometría 
general  es  por  donde  se  debe  comenzar;  ante  todo  se  trata 
de  sentar  las  bases;  conocer  los  hechos  adquiridos;  determi- 
nar el  valor  de  cada  carácter;  saber  cuál  se  debe  admitir  ó 
rechazar;  y unificar  el  método  y los  procedimientos  de  modo 
que  los  trabajos  efectuados  por  una  parte  sirvan  para  la  otra. 

En  América,  Italia,  Inglaterra  y Francia,  las  medidas  acep- 
tadas difieren  poco,  salvo  algunas  variantes;  pero  en  Alemania 
no  sucede  así,  y á despique  de  los  esfuerzos  del  Congreso 
de  Gotinga  y de  otros  mas  recientes,,  no  reina  la  armonía  en 
los  sistemas.  M.  Welcker,  en  particular,  se  aleja  de  la  mayor 
parte  de  sus  colegas:  por  sus  trabajos,  de  los  cuales  tomare- 
mos mucho,  ha  merecido  bien  de  la  antropología;  pero  su 
red  craneana,  su  circunferencia  horizontal  y su  diámetro 
antero-posterior  no  son  nada  acertados.  Las  protuberancias 
frontales  y parietales  no  pueden  servir  de  puntos  de  referencia 
para  medidas  importantes.  En  cuanto  á nosotros,  estamos 
seguros  de  haber  determinado  la  posición  de  las  primeras 
miles  de  veces,  y sin  embargo  debemos  confesar  que  no 
estamos  satisfechos.  Los  alemanes,  si  se  nos  permite  emitir 
úna  opinión,  no  van  directamente  al  objeto;  bajo  el  pretexto 
de  hacer  anatomía  filosófica  toman  lo  detallado  por  lo  esen- 
cial y hasta  alejan  á menudo  las  ideas  de  su  acepción  mas 
sencilla.  Los  métodos  seguidos  por  M.  Ecker  y M.  Weis- 
bach  son  quizás  los  mas  conformes  con  el  francés. 

En  resúmen,  sin  desatender  demasiado  las  medidas  preco- 
nizadas en  el  extranjero,  nos  fijaremos  con  preferencia  en  las 
que  nuestro  nuestro  sabio  maestro  juzga  mejores,  ó por  lo 
menos  en  aquellas  sobre  que  ha  publicado  suficientes  docu- 
mentos. Cuando  se  tiene  la  ventaja,  como  nosotros,  de  ver  á 
M.  Broca  trabajar  en  su  laboratorio,  comparando  todas  las 
medidas  en  miles  de  cráneos,  desechando  aquella  que  pare- 
cía apreciar  mas,  y repitiendo  de  nuevo  su  trabajo  en  series 
enteras  si  tiene  la  menor  duda,  piénsase  involuntariamente 
si  será  cierto  que  todos  ponen  el  mismo  cuidado  y tienen 
iguales  escrúpulos.  Permítasenos,  pues,  elegir  con  preferencia 
sus  enseñanzas  públicas  ó privadas. 


CAPITULO  II 


.MEDIDA  DE  LA  CAVIDAD  CRANEANA. — MEDIDAS  RECTAS  Y CURVAS.^ — INDICES  CEFALICO,  VERTICAL,  FRONTAL,  NASAL, 

ORBITARIO. — TRIÁNGULO  FACIAL 


El  cráneo  se  mide:  i.°  en  cualquiera  posición,  bien  se  trate 
de  su  conjunto,  de  su  paite  cerebral  ó facial  tomada  separa- 
damente, de  su  interior  ó de  su  exterior;  2“  en  una  posicion- 
semejante  á la  que  tiene  en  el  sér  vivo;  y de  aquí  resulta 
una  serie  de  medidas  ú operaciones  que  se  pueden  dividir 
en  cinco  clases  principales:  las  capacidades  y cubicaciones^  las 
medidas  rectas  y curvas^  las  proyecciones^  los  ángulos  y los  sis- 
temas especiales. 

MEDICION  DE  LA  CAVIDAD  CRANEANA.— La 
importancia  de  la  cavidad  cerebral  en  el  hombre  y su  influen- 
cia en  la  configuración  exterior  del  cráneo  indujeron  desde 


luego  á los  antropólogos  á averiguar  su  capacidad;  pero  la 
sustancia  empleada  dejaba  que  desear,  los  procedimientos 
no  tenian  ninguna  regularidad,  y el  método  se  desacreditó. 
Emprendida  de  nuevo  esta  operación  por  Morton,  ha  llegado 
á ser  en  manos  de  M.  Broca  una  operación  matemática  sobre 
la  cual  se  puede  contar  ahora. 

Compónese  de  dos  partes:  medición  de  la  capacidad^  para 
lo  cual  se  llena  el  cráneo  de  una  sustancia  .cualquiera,  y 
cubicación^  por  la  que  se  determina  su  volúmen.  La  primera 
se  ha  practicado  con  agua  por  Saumarez,  Virey  y Treadwell; 
con  mercurio  por  Mr  Broca,  en  un  cráneo  destinado  á 


LXVIll 


ANTROPOLOGIA 


comprobar  la  exactitud  de  cada  procedimiento;  con  arena, 
por  Hamilton  y B.  Davis;  con  mijo  por  Tiedemann  y Man* 
tegazza;con  granos  de  mostaza  blanca  por  Philips;  con  cebada 
perlada  por  Welcker;  y últimamente,  con  perdigones  por 
Morton  y Broca.  Se  han  probado  otras  cosas,  como  el  agua 
en  un  globo  de  cautchuc,  y el  sistema  de  los  moldes  intra- 
craneanos por  la  cantidad  de  agua  que  desalojan,  habiéndose 
propuesto  también  las  cuentas  de  vidrio,  de  porcelana,  etc. 

No  debemos  hacer  aprecio  de  los  líquidos  (i).  Entre  las 
demás  sustancias,  unas  que  penetran  mal  en  los  vacíos,  y 
otras  que  se  adhieren  á las  paredes,  todas  se  amontonan  igual- 
mente, en  cierto  modo  á gusto  del  observador,  según  su  pa- 
ciencia y su  manera  de  proceder.  En  el  rellenamiento  de  la 
cavidad  hay  causas  de  error,  lo  mismo  que  en  la  medición. 
Wyman,  después  de  cubicar  ocho  veces  seguidas  la  cavidad 
craneana  con  diversas  materias,  <5  sea  56  vecercr^^Steo-^ 
cráneo,  obtuvo  las  siguientes  diferencias:  LÁhMAH 

Guisantes * ^'ITATI 

Perdigones.. 

Habichuelas 
Arroz 

Simiente  de  lino. 
l4i^na  gruesa.  . 

> fína.  . 

Lo  que  importa,  por  lo  tanto,  es  reglamentar  con  exactitud 
cada  detalle  de  la  operación,  así  al  buscar  la  capacidad 
como  al  cubicar.  Ahora  bien,  ciertas  sustancias  se  prestan 
y mejor,  como  los  perdigones,  que  M.  Broca  prefiere  y adopta 
i é^neral,  reservando  el  mijo  y los  granos  de  mostaza  para 
V T los  cráneos  frágiles.  '1*^  ^ 

Las  circunstancias  que  mas  influyen  en  el  resultado  final 
cuando  se  emplean  los  perdigones  son  la  manera  de  rellenar 
el  grado  de  rellenamiento,  la  celeridad  con  que  salen 
áquellos  á través  de  los  embudos,  la  cual  depende  de  su  diá 
metro,  y la  altura  de  su  caida  en  los  vasos  de  medir:  basta 
poner  bruscamente  un  litro  lleno  de  perdigones  sobre  la  mesa 
para  que  baje  su  nivel.  En  su  consecuencia,  M.  Broca  se  ha 
ocupado  en  determinar  las  condiciones  de  la  operación  que 
da  el  resultado  mas  constante,  y lo  ha  conseguido.  Hé  aquí 
su  método,  que  no  tiene  ningún  detalle  indiferente. 

Después  de  tapar  el  fondo  de  la  órbita  con  algodón,  y 
colocada  la  bóveda  del  cráneo  sobre  una  vasija,  échase  un 
primer  litro  de  perdigones  en  la  cavidad,  y después,  cogien- 
do el  cráneo  con  ambas  manos  se  le  imprime  una  sacudida 
que  lanza  el  contenido  á la  cavidad  anterior.  Luego  se  sigue 
echando,  pero  esta  vez  se  rellena  simultáneamente  con  un 
huso  de  madera  especial  hasta  que  ya  no  pueda  penetrar  en- 
tre los  perdigones ; y entonces,  comprimiendo  vigorosamente 
con  el  pulgar  se  empujan  en  la  cavidad  los  perdigones  que 
desbordan  sobre  el  agujero  occipital.  Después  se  vacia  el 
contenido  en  una  vasija,  y desde  esta  se  le  echa  vivamente 
en  un  litro  de  estaño,  cuya  superficie  se  rasa  con  una  escua- 
dra plana,  echando  el  resto,  á su  vez,  en  una  probeta  de 
vidrio  graduada  en  centímetros  cúbicos,  para  lo  cual  se  em- 
plea un  embudo  especial  cuyo  cuello  se  fija  en  un  disco  de 
madera  adaptado  á la  probeta  como  una  tapadera.  Si  la 
cantidad  excede  de  los  500  centímetros  de  la  probeta  se  rasa 
la  superficie  como  antes,  y el  excedente  se  mide  de  igual 
modo  en  la  misma  probeta. 

(i)  No  comprendemos,  en  efecto,  la  recomendación  hecha  á los  via- 
jeros por  Mr.  I3«ddve,  asi  concebida:  «Medir  la  capacidad  en  onzas  de 
arena  fina  ó lo  que  es  mejor,  si  se  puede,  con  agua.»  (Notas  ¿investí- 
gaciones  sobre  la  antropología  para  el  uso  de  los  viajeros  y residentes  en 
fia/ses  ineultos.  Londres  1874  ) 


Los  cuatro  instrumentos  principales  son,  pues,  el  atacador, 
el  litro,  la  probeta  y el  último  embudo:  el  primero  es  un 
pedazo  de  madera  romo  y cónico,  cuya  parte  cónica  tiene 
10  centímetros  de  largo  por  2 de  ancho;  el  litro  mide  86  mi- 
límetros de  diámetro  interior  por  175  de  altura;  la  probeta, 
bien  cilindrada,  tiene  500  centímetros  cúbicos  de  capacidad, 
de  38  á 40  de  altura  y 4 de  ancho  interiormente;  el  embudo, 
en  fin,  mide  10  centímetros  de  diámetro  en  su  base,  10  de 
altura  y i en  el  cuello  por  2 de  ancho.  En  cuanto  á los 
perdigones,  del  número  8,  tienen  cada  uno  2 milímetros  dos 
décimos  de  longitud. 

Los  cráneos  fracturados,  ó cuya  sutura  esfeno-basilar  no 
estuviese  osificada,  se  consolidan  préviamente  fajándolos 
con  una  correa. 

Los  resultados  obtenidos,  si  se  siguen  escrupulosamente 
estas  indicaciones,  no  varian  en  un  mismo  cráneo  en  mas 
de  5 centímetros  cúbicos;  en  m.anos  de  la  misma  persona  ó 
de  varias  con  un  auxiliar  se  pueden  cubicar  fácilmente  20 
cráneos  en  una  hora.  Veamos  los  resultados. 

l|ts  razas  inferiores  tienen  una  capacidad  menor  que  las 
superiores.  Por  este  concepto,  los  australianos,  que  son  los 
menos  favorecidos,  tienen  1224  centímetros  por  término 
medio,  según  nuestras  mediciones;  en  los  americanos,  la 
cavidad  craneana  es  igualmente  pequeña,  así  en  los  cráneos 
normales  como  en  los  deformados;  cavidad  que  se  agranda 
en  las  razas  amarillas  y alcanza  su  máximum  en  las  blancas. 
Los  naturales  de  Auvernia  tienen  1523  centímetros  cúbicos; 
los  384  parisienses  de  M.  Broca,  1437.  De  un  sexo  al  otro 
hay  una  diferencia  tan  grande,  que  es  forzoso  separarlos;  en 
las  razas  actuales  esta  diferencia  varía  al  menos  desde  143 
á 220  centímetros  cúbicos;  y es  un  hecho  curioso  que  no 
pase  de  99,5  en  la  única  de  las  considerables  series  que 
poseemos  de  los  tiempos  prehistóricos  (trogloditas  del  Lo- 
zere).  La  capacidad  cerebral  mas  considerable  que  conocemos 
es  de  1900  centímetros  cúbicos,  en  un  parisiense,  y la  menor 
de  1095,  en  un  natural  de  Andaman;  pero  si  el  último  caso 
parece  fisiológico,  no  podemos  decir  lo  mismo  del  primero. 
El  límite  superior  máximo  de  una  cavidad  craneana  normal 
debe  ser  de  1650,  según  M.  Welker;  nos  parece  demasiado 
poco,  pero  también  debe  evitarse  incurrir  en  un  exceso.  En 
los  términos  medios  de  Morton  y de  Davis  hay  casos  que 
deberían  desecharse,  como  el  de  un  irlandés  que  tenia  1992 
centímetros  cúbicos. 

Cuatro  cráneos  adultos  de  hidrocéfalos  del  museo  Dupuy- 
tren  dieron  á M.  Broca  un  promedio  de  3727  centímetros 
cúbicos,  y tres  de  microcéfalos,  también  adultos,  414.  La 
capacidad  craneana  parece  variar  con  el  estado  intelectual. 
Los  cráneos  de  los  parisienses  del  siglo  xix  tienen  por  este 
concepto  mas  desarrollo  que  los  del  siglo  xii,  y los  de  la 
Morgue  mas  que  los  de  las  sepulturas  particulares.  Dainqs 
á continuación  algunos  términos  medios^tomados  de  mon 
sieur  Broca; 

Hombres.  Mujeres. 


88  Auverneses i,598cc  i,445cc 

69  Bretones  galeses L599  i»426 

63  Bajos  bretones 1.564 

124  Parisienses  contemporáneos.  | *>55^  ^ ^^37 

18  Caverna  del  Hombre  Muerto  i i,6o^^  1,507 

20  Guanches - 1,559 

60  Vascongados 1.564  1.356 

20  Corsos 1,552  1,367 

84  Merovingios 1,504  1.361 

22  Chinos 1.518  1.383 

12  Esquimales i.539  1.428 

54  Neo  caledonios 1,460  1.330 
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l.XIX 


Hombres.  Mujeres. 


85  Negros  del  Africa  occidental 

1,430 

1,251 

7 Tasmanios 

1,452 

i,2or 

18  Australianos 

1,347 

i,i8i 

21  Nubios 

1,329 

1,298 

Volvemos  á repetirlo:  en  el  estado  actual  de  la  ciencia,  el 
procedimiento  con  los  perdigones,  sometido  á reglas  fijas 
hasta  en  sus  menores  detalles,  da  los  resultados  mas  uni- 
formes. 

M.  Broca  se  ha  dedicado  al  mismo  trabajo  con  el  mijo  y 
los  granos  de  mostaza,  y ha  podido  reglamentar  también 
todas  sus  fases,  pero  aun  no  se  ha  publicado  el  informe 
completo.  Para  demostrar  hasta  qué  punto  era  esto  urgente, 
basta  decir  que  un  cráneo  cubicado  ya  con  mijo  por  un 
craneólogo  extranjero  muy  concienzudo,  nos  dió  por  lo 
pronto  loo  centímetros  cúbicos  de  mas  con  la  misma  sus- 
tancia. 

Sin  embargo,  se  pueden  utilizar  las  listas  de  cubicación 
con  otras  sustancias,  ya  publicadas,  aunque  con  la  expresa 
condición  de  no  compararlas  con  otras,  pues  como  cada 
operador  tiene  sus  costumbres,  sus  cifras  conservan  cierto 
valor  relativo  entre  sí.  Las  mas  considerables  son  las  de 
Morton,  VVelcher,  Bernardo  Davis  y Mantegazza.  Siguen  los 
términos  medios  mas  notables  de  Morton. 


38  Europeos 

i,534cc 

18  Mogoles 

1,421 

79  Negros  de  Africa.  .... 

1,364 

10  Negros  de  Oceanía.  . . . 

1,234 

152  Peruanos 

1,234 

25  Mexicanos 

>,339 

164  Otros  americanos.  . ... 

>,234 

En  el  procedimiento  de  M.  Davis,  la  arena,  procedente 
de  la  playa  de  Calais,  y bien  secada,  se  echa  en  el  cráneo, 
pesándolo  antes  vacío  y después  lleno;  lo  demás  es  cuestión 
de  cálculo.  Siendo  el  peso  específico  de  la  arena,  que  se 
supone  invariable,  de  1425,  dedúcese  que  una  onza,  de  peso 
inglés,  representa  un  volúmen  de  una  pulgada  cúbica  215  mi- 
lésimos ingleses  ó 19  centímetros  cúbicos  892  milésimos 
franceses.  Para  hallar  la  equivalencia  de  las  onzas  y décimos 
de  onza  de  M.  Davis  basta,  pues,  multiplicarlas  por  19,892. 
Damos  á continuación  algunas  de  sus  cubicaciones  así  con- 
vertidas. 


MA 


146  Antiguos  bretones.  . 
36  Anglo  sajones.  . . 
39  Sajones.  . 

31  Irlandeses. 

18  Suecos. 

23  Neerlandeses. 

9 Lapones.  . . 


DE 


21  Chinos Ij452 

116  Ranacas i>47o 

27  Naturales  de  las  islas  Mar- 
quesas  1)452 

7 Maoris.  . . . 

12  Negros  Dahomey. 

9 Neohébridos.  . 


bitas,  tapa  todos  los  orificios  con  cera  y llena  las  cavidades 
con  mercurio,  midiendo  después  el  volúmen.  Obtenida  de 
este  modo  la  suma  de  los  volúmenes  de  ambas  órbitas,  la 
compara  con  la  capacidad  cerebral : este  es  el  índice  cefalo- 
orbitario.  Su  término  medio  en  200  cráneos  adultos  de  toda 
procedencia  fué  de  27.2,  y sus  desviaciones  extremas  de 
22.7  y 36.5,  dejando  aparte  un  índice  evidentemente  anor- 
mal de  53.8,  en  un  americano.  Pero  lo  que  se  deberla  cono- 
cer son  las  diferencias  de  una  raza  á otra,  y al  efecto  hemos 
tomado  entre  las  mediciones  de  esos  200  cráneos,  publicadas 
últimamente  por  M.  Mantegazza,  20  italianos,  los  primeros 
inscritos  en  la  lista,  y todos  los  negros  y procedentes  de 
Oceanía,  lo  cual  nos  ha  dado  los  índices  cé falo  orbitarios 
siguientes : 

20  Italianos 27.73 

2 Australianos 25.61 

3 Neozelandeses 32.49 

6 Negros 27.19 

El  número  de  individuos  de  cada  serie,  excepto  la  prime- 
ra, es  por  desgracia  demasiado  reducido,  y nada  podemos 
tomar  de  él;  los  neo  zelandeses  tendrían  las  cavidades  orbi- 
tarias mas  grandes  y los  australianos  mas  pequeñas  relativa- 
mente á su  cavidad  cerebral. 

Este  resultado  debe  compararse  con  la  proposición  de 
M.  Mantegazza,  obtenida  por  la  comparación  del  hombre 
con  los  antropoideos,  á saber:  que  la  capacidad  orbitaria 


E 


1,446 

1,452 
1,432 

15  Australianos 1,295 

Indice  CÉFalo-ORBITARIO. — La  caja  craneana 
no  es  la  única  cavidad  de  la  cabeza  huesosa  que  se  puede 
cubicar;  también  se  ha  practicado  esta  operación  con  las 
cavidades  y senos  que  comunican  con  las  fosas  nasales. 
M.  Mantegazza,  que  se  ha  ocupado  especialmente  de  las  ór- 


Fig. 28. — El  compás  movible 

la tanto  mas  pequeña  relativamente  á la  cerebral,  cuanto 
menos.,  elevado  es  el  lugar  jerárquico  en  la  serie  orgánica; 
pero  no  lo  confirma. 

Medidas  craneométricas.  — Las  primeras  de 
que  debemos  ocuparnos  se  toman:  las  rectas  con  el  compás 
movible  y el  compás  de  gruesos  cuya  descripción  no  es  nece- 
saria en  vista  de  las  figuras  28  y 29;  y las  curvas  con  la  cinta 
de  medir  ordinaria. 

^ Las  estudiaremos  sucesivamente  en  el  cráneo  propiamente 
dicho  y en  la  cara,  y en  cada  caso  en  su  conjunto  y en  sus 
regiones  en  particular. 

Cuando  el  cráneo  está  separado  de  la  cara  representa, 
como  sucede  naturalmente  con  muchas  piezas  exhumadas, 
la  forma  ovoidea,  cuya  extremidad  gruesa  mira  hácia  atrás, 
aplanándose  ligeramente  la  parte  inferior  de  la  extremidad 
menor  en  el  sitio  donde  se  adhiere  la  cara.  Este  ovoide  es 
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cresta 


el  que  se  trata  de  medir,  como  si  fuese  otro  cualquier  cuerpo 
análogo,  con  auxilio  de  sus  tres  circunferencias  y de  sus  tres 
diámetros  fundamentales;  pero  antes  de  continuar,  recorde- 
mos cierto  número  de  términos,  de  los  cuales  nos  hemos 
servido  ya,  destinados  á abreviar  la  descripción.  Se  refieren 
á los  principales  puntos  de  referencia,  los  unos  impares  v 
medios,  y los  otros  pares  y laterales.  (Véanse  figs.  2,  3 y 5 ) 

Glabela,  dilatación  sustituida  algunas  veces  por  una  de- 
presión entre  las  dos  crestas  superciliares. 

Punto  sub  orbttario^  6 sub-nasal,  ú ofrion:  es  el  centro  de 
la  línea  trasversal  que  en  la  frente  corresponde  á la  prolon- 
gación de  la  base  del  cráneo,  y al  mismo  tiempo  de  la  bóve- 
da de  las  órbitas. 

Punto  metópicoy  punto  situado  sobre  la  línea  media 
las  dos  protuberancias  frontales.  ^ 

Bregma,  pun^g]  deh  en^&^~  ^ ^ ^ ^ 

^ U AAI 

Vertex,  punto  mas  alto  de  la  bóveda  del  cráneo?)  A -H 

Obeliony  región  situada  entre  losados  agujeros» parietal 
allí  donde  la  sutura  sagital  llegi¿s5¿||^iiomento  sen. 
generalmente  en  el  cuarto  quinto  posterior  de  esta  sutura 

bdoy  punto  de  encuentro  de  la  sutura  sagital  ó bi-pa- 
con  la  lambdoidea  ó parieto  occipital. 

occipital  viáximoy  sitio  donde  termina  el  diámetro 
anprp-posterior  máximo  que  parte  ^la  glabela. 

^ protuberancia  occipital  externa. 

Ipistiony  borde  posterior  del  agujero  ‘occipital  sobre  la 
media.  |[j 

borde  anterior  del  agujero  si>bre  la  línea 

media. 

Estefaniotiy  sitio  donde  la  sutur 
temporal. 

:^Tériony  r^ion  donde  se  encuentran,  

ma  de  H,  los  huesos  frontal,  parietal,  temporal  y esfenoides. 

AsUriony  punto  de  encuentro,  por  detrás  de  la  apófisis 
mastoidea,  de  los  tres  huesos  parietal,  occipital  y temporal 

Punto  nasaly  centro  de  la  sutura  naso  frontal  en  la 
nasal. 

Punto  sub  nasal,  centro  del  borde  inferior  de  las  fosas 
sales  anteriores  y,  por  no  poder  alcanzar  este  punto,  base 
la  espina  nasal.  ^ 

Punto  alveolar,  borde  alveolar  superior,  por  delante  y so- 
bre la  línea  media. 

Punto  de  la  barbilla,  borde  inferior  del  maxilar  inferior  en 
el  centro  y por  delante. 

Punto  auricular,  centro  del  orificio  externo  del  agujero 
auditivo. 

Pufito  super  auricular,  sub  yacente  al  anterior,  sobre  la  raíz 
longitudinal  de  la  apófisis  zigomática. 

Dacrion,  punto,  sobre  los  lados  de  la  raíz  nasal,  donde 
se  toca  á la  vez  el  frontal,  el  hueso  unguis  y la  apófisis  as- 
cendente del  maxilar. 

Punto  yugal,  punto  situado  en  el  ángulo  que  forma  el  bor- 
de posterior  de  la  rama  frontal  del  hueso  malar  con  el  borde 
superior  de  su  rama  zigomática. 

Punto  malar,  punto  situado  sobre  el  tubérculo  de  la  cara 
externa  del  hueso  malar,  y cuando  no  existe,  en  el  encuen- 
tro de  una  línea  horizontal  que  va  desde  el  borde  inferior  de 
la  órbita  al  superior  del  arco  zigomático  y de  una  línea  ver- 
tical que  se  corre  desde  el  labio  externo  de  la  sutura  fronto- 
malar  al  tubérculo  inmediato  al  ángulo  inferior  externo  del 
hueso  malar. 

Gonion,  región  del  ángulo  de  la  mandíbula  inferior. 

Antes  de  ir  mas  léjos  daremos  también  la  lista  de  las  prin- 
cipales medidas,  dando  á continuación  de  ellas,  como  ejem- 
plo, las  cifras  obtenidas  por  M.  Broca  en  77  hombres  y 


4 1 mujeres  de  su  serie  de  parisienses  contemporáneos,  pues 
así  no  deberemos  hablar  mas  sobre  sus  valores  absolutos. 

DIAMETROS 


o regular  en  for- 


Antero  posterior  máximo.  . . . 

Transversal  máximo 

Vertical  ó basilo  bregmático.  . . 
Transverso  frontal  mínimo  ó inferior 

— — estefánico  ó superior 

— — occipitalmáximo. 

CURVAS 


Media  frontal  sub  cerebral 

— cerebral 
|)arietal.  . . . • 
pccipital  super-iniaca 

— cerebelosa. 
ersal  super  auricular. 

— total 

Horizontal  anterior 

— posterior.  ^ 
tota!. 


Anchura  bizigó 
Longitud 
Anchura 

INDICES 

Cefálico 
^pntal 


Stefónico. 
ical.  . 


acial. . 
Orbitario, 
as 

"ero  occipital. 


Hombres 

Mujeres 

182,7 

174,3 

M5.2 

135,5 

132,0 

125,1 

100,0 

93.2 

121,7 

113,1 

112,5 

106,5 

18,4 

16,5 

110,9 

106,1 

126,3 

121,4 

71,5 

68,5 

47,9  ■ 

46,1 

3^2,4 

29f,5 

445.' 

415,6 

251,2 

233.6 

274.4 

264,4 

525,6 

498,0 

87,7 

80,8 

133,0 

122,5 

SL3 

48,3 

24,1 

22,7 

79,5 

77,7 

68,8 

68,8 

82,4 

82,0 

72,2 

71,2 

65,9 

65,9 

85,7 

88,2 

46,8 

47,0 

84,9 

84,5  ■ 

INDICE  CEFÁLICO. — Las  primeras  medidas  que  de- 
ben tomarse  en  el  cráneo,  cuando  no  se  tiene  tiempo  de  ha- 
cer mas,  son  las  de  su  mayor  longitud  ó diámetro  antero- 
posterior  máximo,  y su  mayor  anchura  ó diámetro-transversal, 
máximo  también.  Son  tanto  mas  preciosas  cuanto  que,  salvo 
una  ó dos  excepciones,  se  aceptan  según  los  mismos  proce- 
dimientos é iguales  puntos  de  referencia  por  todos  los  era- 
neólogos.  La  relación  de  la  una  á la  otra  da  igualmente  para 
todas  el  índice  cefálico,  que  M.  Gaussin  llama  «horizontal,^ 
por  oposición  á otro  de  mucha  menor  importancia,  el  «verti- 
cal.» Expresa  la  forma  general  del-  cráneo,  tal  como  se  ve 
según  la  «norma  verticalis»  de  Blumenbach. 

El  diámetro  «antero  posterior»  se  extiende  desde  la  gla- 
bela al  punto  mas  distante  del  cráneo  por  detrás,  ese  punto 
que  hemos  llamado  «occipital  máximo,»  y que  se  marca  con 
lápiz  para  las  operaciones  ulteriores.  Morton,  Retzius,  Thur- 
nam  y Davis,  von  Baer,  Virchow,  Ecker  y Wiesbach  están 
de  acuerdo  con  esta  medida.  Solo  M.  Welcker  difiere  de 
ellos:  su  diámetro  correspondiente  se  extiende  desde  el  in- 
tervalo de  las  protuberancias  frontales  al  mismo  punto  occi- 
pital máximo;  es  el  diámetro  que  M.  Broca  toma  con  otro 
objeto,  dándole  el  nombre  de  «antero  posterior- metópico.» 

El  diámetro  transverso  máximo  se  toma  transversalmente, 
y máximo,  como  lo  indica  su  nombre,  sea  cual  fuere  el  pun- 
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to  donde  caiga:  asi  lo  hacen  Morton,  Retzius,  von  Baer, 
Broca,  Ecker  y Wiesbach.  Solo  se  evita  el  tomarlo  demasiado 
abajo,  donde  se  encuentra  á veces  la  saliente  super-mastoidea 
indicada  en  la  página  lxiii.  La  precaución  que  se  ha  de  to- 
mar consiste  en  tener  los  dos  brazos  del  compás  perfecta- 
mente horizontales  y simétricos,  á fin  de  que  el  diámetro  no 
se  oblicué  en  ningún  sentido.  El  procedimiento  de  Welcker 
difiere  un  poco:  coloca  las  puntas  del  instrumento  en  la 


sub  braquiáfalos  para  los  menos  redondos,  resultando  así 
cinco  divisiones,  cuyos  límites  fija  del  modo  siguiente: 


Indices  cefálicos 


Dolicocéfalos 

75.00 

y 

menos 

Sub  dolicocéfalos 

75.01 

Mesaticéfalos 

00 

á 

00 

0 

0 

p 

Sub-braquicéfalos 

80,01 

á 

00 

Braquicéfalos 

00 

y 

mas. 

Fig.  29.  — El  compás  de  gruesos 


unión  de  sus  dos  circunferencias  vertical  y horizontal,  de 
los  cuales  hablaremos  muy  pronto.  M.  Virchow  tenia  tam- 
bién en  otro  tiempo  su  sistema:  tomaba  su  punto  de  partida 
un  poco  sobre  la  parte  media  del  borde  superior  del  tempo- 
ral. El  diámetro  transverso  de  ambos  no  era,  pues,  máximo; 
pero  en  su  memoria  sobre  los  cráneos  de  Copenhague, 
en  1872,  M.  Virchow  pareció  haberse  declarado  resuelta- 
mente en  favor  del  procedimiento  francés. 

Al  leer  la  Crania  BriiaTinica^  diríase  que  sus  autores  no  han 
aceptado  el  diámetro  transverso  «máximo;»  pero  á juzgar 
por  lo  que  dice  el  Thesaurus  craniorufn  de  uno  de  ellos, 
M.  B.  Davis,  es  evidente  que  por  este  concepto  están  de 
acuerdo  con  la  generalidad  de  los  craneólogos. 

De  aquí  resulta  que  el  índice  cefálico,  es  decir  la  relación 
del  diámetro  transverso  máximo  con  el  diámetro  antero-pos- 


Esta  nomenclatura  está  universalmente  adoptada  hoy  por 
ser  la  que  mejor  responde  á las  necesidades,  tanto  que  ape- 
nas se  pueden  citar  dos  ó tres  disidentes,  Thurnara,  Huxley 
y Welcker.  En  el  sistema  de  Thurnam  los  dolicocéfalos  eran 
de  71  y menos;  los  sub  dolicocéfalos,  de  72  á 73;  los  orto- 
céfalos,  que  corresponden  á los  mesaticéfalos  de  M.  Broca, 
de  74  á 76;  los  sub  braquicéfalos,  de  77  á 79;  y los  braqui- 
céfalos  á 80  y mas;  el  sistema  de  M.  Welcker  difiere  poco: 
sus  ortocéfalos  varian  entre  74  á 78,  sus  sub  braquicéfalos 
entre  79  á So,  y sus  braquicéfalos  tienen  8t  y mas.  En  el 
de  M.  Huxley,'  los  mismos  términos  están  cambiados,  pues 
se  ven  mecistocéfalos  de  69  y menos,  mesocéfalos  de  7 1 á 
74,  ortocéfalos  de  74  á 77,  sub-braquicéfalos  de  77  á 80, 
euricéfalos  de  80  á 85,  y braquistocéfalos  de  86  y mas.  La 
palabra  ortocéfalo  en  los  tres  sistemas  referíase  á la  creencia 
de  que  hay  un  término  medio  mas  satisfactorio  y conforme 
que  los  otros.  Estas  divergencias  de  palabras  y de  límites  de 
grupos  pierden,  por  lo  demás,  todo  su  interés  desde  que  en 
el  extranjero  se  adopta  la  costumbre  de  expresar  la  forma  de 
un  cráneo  simplemente  por  la  cifra  de  su  índice. 

En  la  presente  obra  solo  haremos  uso  de  la  nomenclatura 
de  M.  Broca. 

Como  el  índice  cefálico  de  Welcker  es  el  único  que  difie- 
re del  nuestro  en  el  fondo,  es  decir  por  la  manera  de  tomar 
los  dos  diámetros,  nos  hemos  ocupado  en  determinar  las  di- 
ferencias que  da.  Adjunto  va  el  resumen  de  nuestros  resul- 
tados, comparados  en  25  auverneses  y 25  negros:  expresan 
la  diferencia  en  mas  ó en  menos  en  el  procedimiento  de 
Welcker. 

uve  meses  Neg  ros 

Variaciones  individuales.  De  -j-  1.22  á — 5.39  De-j-  1.39  á — 6.39 

Término  medio — 1.38  “h  o-93 


terior  máximo,  cuya  fórmula  es  se  presenta  en 

D.  a.  p. 

condiciones  idénticas  para  Morton,  Retzius,  Thurnam,  von 
Baer,  Broca,  Davis,  Ecker,  Wiesbach,  Pruner  Bey  y los  an, 
tropólogos  italianos;  que  disminuía  á expensas  del  diámetro 
transverso  por  el  procedimiento  primitivo  de  M.  Virchow,  y 
que  solo  difiere  por  el  de  M.  Welcker. 

Este  índice  varía  en  las  razas  humanas  de  71.40  en  los 
groenlandeses  á 85.63  en  los  lapones,  pora  los  términos  me- 
dios de  las  series,  y de  62.62,  en  un  neo-caledonio  á 92.77 
en  un  eslavo- vendo,  para  los  casos  particulares.  La  diferencia 
es  mayor  cuando  se  comprenden  los  cráneos  deformados:  un 
escafocéfalo  del  laboratorio  de  antropología  tiene  el  índice 
56-33>  y cráneo  peruano  de  Ancón  el  de  103. 

Los  índices  extremos  corresponden  á los  cráneos  largos  ó 
dolicocéfalos  de  Retzius  y á sus  cráneos  redondos  ó braquicé- 
falos: entre  los  dos  faltaba  un  término  para  designar  los  crá- 
neos medios,  y M.  Broca  los  llamó  ntesaiicéfalos ; piero  siendo 
demasiado  vasta  en  la  práctica  la  escala  recorrida  por  los 
grupos  extremos,  M.  Broca  añadió  dos  denominaciones,  la 
de  sub  dolicocéfalos  para  los  cráneos  menos  largos,  y la  de 


Los  dos  términos  medios  son  contradictorios,  lo  cual  no 
debe  extrañar  con  semejantes  variaciones  en  mas  ó en  me- 
nos. Por  una  parte,  en  efecto,  el  diámetro  transverso  de 
Welcker  es  «siempre»  mas  pequeño,  y su  antero-posterior 
unas  veces  mas  largo  y otras  mas  corto,  según  que  las  pro- 
tuberancias frontales  son  abultadas  ó no  se  distinguen.  Por 
otra  parte,  nuestro  diámetro  antero-posterior  varía  con  la 
saliente  de  la  glabela.  Está  admitido,  sin  embargo,  que  los 
índices  de  Welcker  son  menores  en  dos  unidades,  y los  tér- 
minos medios  de  su  libro  mas  reducidos,  en  efecto,  que  los 
de  otros  observadores ; pero  dos  unidades  es  demasiado,  y 
por  nuestra  parte  preferimos  deducir  en  conclusión  que 
entre  los  resultados  de  los  dos  sistemas  no  hay  comparación 
que  establecer  ni  conversión  útil  posible. 

Uno  de  los  primeros  resultados  de  la  determinación  me- 
tódica de  la  forma  del  cráneo  en  un  número  suficiente  de 
piezas  fué  la  refutación  de  una  doctrina  célebre  de  Retzius. 
Las  razas  autóctonas  de  Europa,  que  se  suponia  entonces 
representadas  por  los  fineses  y los  vascos,  son  braquicéfalas, 
decia,  mientras  que  las  razas  llegadas  después  son  doli- 
cocéfalos. El  descubrimiento  de  que  los  vascos  son  dolico- 
céfalos fué  el  primer  golpe  contra  esta  creencia;  y el  hallazgo 
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nios 


^egrO!  ► W Afri' 
Cro-Magnon  y 
. lladi)'.  ■ \ 
Tn^ogladilífe  de  1 


OCCK 

iuviu* 


Nubiok.dJla  isla 
Arabti  |l¿|\rgel.  | 
de  Calcutd 


Párias 
BerberisCQS 


LIGO 


54’  Dolraenesal  Norie  de  París  (pi 

tada).  • V • * 

28  Corsos  de  AvapcOT^glo  xvin), 
20  Guanches  i^las  Canaria  . 

81  E^<^s| 

26  Djjlmeiiü 
10  T^manios/NJ  > 

41  rainesios. . / /s 


de  los  cráneos  fósiles  mas  antiguos,  todos  dolicocéfalos 
también,  acabó  de  echarla  por  tierra.  Después  quedó  defini- 
tivamente establecido  que  las  razas  negras  son  en  general 
muy  dolicocéfalas,  y el  mayor  número  de  las  razas  mogolas 
braquicéfalas ; solo  en  estos  últimos  tiempos  se  ha  descubierto 
una  raza  braquicéfala  entre  los  negros  de  Oceanía.  La  raza 
hiperbórea,  en  fin,  quedó  truncada  cuando  se  probó  que  los 
lapones  y esquimales,  que  se  reunian  bajo  este  título,  figuran, 
los  primeros  entre  los  mas  braquicéfalos,  y los  segundos 
entre  los  mas  dolicocéfalos  del  universo 
Vista  la  importancia  del  índice  c 

es  uno  de  esos  caractéres  empíric 

• • * in 

daremos  es^ensas  listas  de  variMjprpo 
ly—jmvi 

n 


esq 


1 1 Alsacianos  y loreneses. 

5.® — BRAQUICÉFAl.OS 

10  Indo  china. 

2 2 Saboyanos. . 

5 Fineses. 

88  Auverneses. 
ir  Croatas. 

6 Bávaros  y suabios. 

11  Lapones.  . 

2 Sirios  de  Gebel  Cheikh  (ligeramente  refor 
mados).  . 


82,93 


8^.«;i 


' r t 

85.95 


72, 4» 


a lista  está  extractada  del  T/iesaurus  craniorum, 
erna^  Davis,  y de  su  Suplemento^  que  se  acaba  de 
llagamos  la  atención  sobre  las  tres  series  de  los 
ír^ilbs  y las  óuatro  de  los  salvajes  de  la  India. 


75.0 


58 


75 


>>8 


146:  Antiguos  bretonas. 

36' 


o-sajones 
ses. 


Irlandeses. 

II 


391  ÍPg’ 

I z Sbecos. 

14  Prusianos 
ict  IFineses. 


vich. 


12  EgipciosS/od 

60  Vascongados^(^ipúzcoa).. 
28  Chinos.. 


14  Esquimáles  de  Grt^ilandia  ú 
del"^^nti|).  . 
óccidenfeles. 

Ranacas  dfef  tas  l^ftií  de  Sand 
34  Isks  Márqi^^sas.  . 

Máoris  de  fe  Iteya  Zelanda, 
i;^  ¡Taáiiái^Sj  . 

Aú^^iios.. 

K^sngar  y Yái^nd. 

Afghanes.  ^ 

Birmanes.  . 

Tribus  de  Asara.  . 

45  Tribus  del  Himalaya  meridional. 

2 Tribus  de  la  India  del  centro. 

Tribus  de  la  costa  de  Coromandel  (India). 


orientales 


77.0 

76.0 

77.0 

75.0 

75.0 

78.0 

82.0 

71.3 

75.1 

75.3 

80.0 

77.6 

75.0 
75.6- 
71.8 

76.4 

79.0 

86.6 

76.4 

76.0 

73.3 

73.5 


* — MESATICÉFALOS 


_Trogloditas  del  Mame  (de  Baye,  piedra  pu- 

fer 

36  Galos. 

25  Mexicanos  (no  deformados). 


La  tercera  lista  es  de  M.  Wiesbach  y se  refiere  á todo  un 
grupo  especial  de  poblaciones. 


78,09 

78,12 


79.50 

79.45 

79.16 

79.25 


Us'^or mandos  del  siglo  xvii  (Saint  ArnoúpCaT^T 

j vados) 178, 

49  Holandeses 78, 

16  Trogloditas  del  Oise  (Orrouy,  piedra  puli- 
mentada)  • 

384  Parisienses  del  siglo  xii  al  xix.  . 

27  América  meridional  (no  deformados).  . 

36  > septentrional  (id.)  ... 

4.® — SUB  BRAQUICÉFALOS 

57  Vascos  franceses  (San  Juan  de  Luz).  . 

4 Estonios 

63  Bajos  bretones  de  las  costas  del  Norte. 

1 1 Mogoles  diversos 

II  Turcos..  

29  Javaneses  (colección  Vrolik) 

73  Bajos  bretones  de  las  costas  del  Norte  (can 
tones  Galeses) 


77 


80.39 

81,25 

81.40 
81,49 
81,61 

82,65 


30  Eslavos  del  Norte  (rutenios). 
40^  BÓIsku». 

20  Eslovacos.  . 

40  Tcheques.  . 

72  Croatas  (eslavos  dél  Sur), 
ig  Eslovenos.  . 

41  Rumanos. 

40  Magiares. 

130  Austriacos  alemanes. 

40  Italianos  del  Norte. 


Para  terminar  siguen  dos  series  de  origen  diverso;  la  de 
los  Vedas  merece  ser  comparada  con  las  precedentes  de  la 
India  y los  Aleutas,  y con  los  Esquimales  occidentales  de  la/^ 
lista  anterior  de  M.  Davis. 

loi  Esquimales  (Bessels) 7L37 

12  Vedas  de  Ceilan  (diversos) 7i>75 

5 Tchuelches  de  Patagonia  (Topinard).  . . 72,22 

5 Ainos  (diversos) 76,00 

12  Búlgaros  (Kopernicki) 76,60 

9 Tsiganos  (Hovelacke).  . . 77,45 


INDICE  VERTICAL 


LXXIIl 


20  Tsiganos  (Kopernicki). 

15  Aleutas  (Bessels). 

9 Andamanes  (diversos). 

12  Magiares  (Lenhossek). 

100  Alemanes  meridionales  (Ecker). 

10  Rumanos  (Hovelacke). 

30  Lapones  de  los  museos  escandinavos  (Hamy) 


77,40 

86,50 

81,87 

82,90 

83,00 

84,06 

84,93 


El  INDICE  VERTICAL,  Ó índice  de  altura,  tiene  menos  im- 
portancia: da  la  forma  del  cráneo  por  un  corte  antero  poste- 
rior  que  dividirla  el  ovoide  craneano  en  dos  mitades  latera- 


nv 


¿En  qué  consiste  esta  diferencia?  En  el  prirner  caso,  V’,  en 
la  desviación  angular  del  plano  del  agujero  occipital,  cuyo 
borde  anterior  se  eleva  en  las  razas  blancas  y baja  en  las 
inferiores;  en  el  segundo  caso,  V,  en  que  el  vértice  se  halla 
colocado  tal  como  se  presenta  en  el  sér  vivo  cuando  mira 
directamente  hácia  adelante.  No  se  debe,  pues,  vacilar;  la 
segunda  posición  es  la  buena  y la  única  independiente  de  la 
inclinación  del  agujero  occipital;  pero  este  vértice  responde 
marcadamente  al  bregma.  ¿Porqué  no  simplificar,  entonces, 
el  modo  de  manipular,  tomando  directamente  el  diámetro 
basilo-bregmático  como  diámetro  vertical?  Esto  es  lo  que  ha 
hecho  M.  Broca. 

En  250  parisienses  el  índice  vertical  así  comprendido  era 
de  71.8.  A continuación  damos  algunos  ejemplos  tomados 
de  M.  Broca,  en  los  cuales  se  tiene  en  cuenta  el  sexo. 

Hombres  Mujeres 


63  Bajos  Bretones 

7 1.6 

70.8 

28  Corsos 

71.5 

72  6 

125  Parisienses  (siglo  xix).  . . . 

72.2 

71.7 

13  Esquimales 

72.8 

73-4 

88  Auverneses 

73-6 

73  8 

85  Negros  de  Africa 

73-4 

73-5 

54  Neo  Caledonios 

73-7 

74  6 

27  Chinos 

77.2 

76.8 

18  Caverna  del  Hombre  Muerto.. 

68.9 

73-0 

Fig.  30. — APQ,  plano  alvéolo-condiliano;  K V,  diámetro  vertical  ver- 
dadero colocado  en  este  plano;  KC,  plano  del  agujero  occipital; 
K V’,  diámetro  vertical  de  M.  B.  Davis  situado  en  este  plano;  KH, 
diámetro  vertical  de  M.  Broca  ó basilo-bregmático;  — K N,  línea 
naso-basilar;  K A,  línea  alvéolo  basilar;  A N,  línea  naso-alveolar; 
K N A,  triángulo  facial  de  Vogt;  K E línea  basilo-sub-nasal;  N E linea 
naso-sub-nasal;  K N E,  triángulo  facial  de  Welker,  Para  las  otras  indi- 
caciones véase  la  figura  5. 

les,  como  el  índice  cefálico  <5  índice  de  anchura  daba  la 
forma  del  cráneo  tal  como  la  muestra  la  tiorma  veriicalis  de 
Blumenbach.  Es  la  relación  del  diámetro  vertical  al  mismo 
diámetro  antero  posterior  máximo  precedente.  Su  fórmula 

D.  v.  X 100 

es:  

D.  a.  p. 

Pero  aquí  surgen  dos  disidencias:  en  Francia  no  hay  mas 
que  una  manera  de  tomar  el  diámetro  vertical,  y en  el  ex- 
tranjero varias.  Es  indiscutible  que  su  extremidad  inferior 
deba  comenzar  en  el  agujero  occipital,  ó para  mayor  exacti- 
tud, en  el  basion;  pero  ¿dónde  desembocará  la  superior?  Lo 
que  se  busca  en  principio  es  el  puto  culminante  del  vértice. 
¿Cómo  determinarle?  Los  unos  le  colocan  á su  juicio;  los 
otros  le  relacionan  con  uno  de  los  planos  naturales  de  la 
base  del  cráneo.  Ahora  bien,  colocado,  por  ejemplo,  donde 
le  pone  M.  B.  Davis,  en  el  plano  del  agujero  occipital,  suele 
caer  unos  tres  ó cuatro  centímetros  detrás  del  bregma; 
mientras  que,  situado  en  el  verdadero  plano  de  la  base,  en  el 
plano  alvéolo  condiliano,  responde  marcadamente  al  bregma. 
Esto  es  lo  que  demuestra  el  acercamiento  indicado  á conti- 
nuación, que  da  la  posición  del  vértice  por  delante  (-p)  ó 
por  detrás  ( — ) del  bregma  en  uno  y otro  caso:  V’;  cuando 
está  determinado  por  el  plano  del  agujero  occipital  K C, 
cpmo  en  la  fig.  30;  V,  cuando  lo  está  por  el  plano  alvéolo- 
condiliano  APQ. 


Esta  lista  es  poco  favorable  á la  manera  de  ver  de  Vir- 
chow,  que  pone  el  índice  vertical  en  primer  término  entre 
sus  medidas  craneométricas,  prescindiendo  de  que  sus  pro- 
pias cifras  no  son  mas  elocuentes,  A continuación  se  verán 
las  que  publicó  hace  algunos  años;  la  primera  columna  da 
el  índice  vertical  ordinario,  y la  segunda  la  relación  de  la 
misma  altura,  no  con  la  longitud,  sino  con  la  anchura  del 
cráneo: 

Altura  en  re-  Altura  en  re- 
lación con  lacion  con 


6 Lapones.  . . 

5 Groenlandeses, 
^ Fineses..  . . 


la  longitud 

76.0 

74.0 
73,2 


la  anchura 

89,2 
103,0 
91, r 


1 2 Caverna  del  Hombre  Muerto 

21  Auverneses 

2 1 Bajos  Bretones. . . . 

16  Mogoles  y chinos.  . . 

21  Nubios 

31  Negros  de  Afrcia.  . . 

Tomo  I 


— 42  mil.  — o mil. 
— 41  — I 

— 40  — I 

-33  3 

— 26  — 9 

—32  —10 


En  este  cuadro  se  observa  desde  luego  la  parte  defectuosa: 
el  esquimal  tiene  el  cráneo  mas  alto,  si  no  el  mas  elevado  que 
se  conoce;  en  los  lapones,  cuando  menos  en  los  del  Museo, 
obsérvase,  por  el  contrario,  el  mas  bajo.  Ahora  bien,  de  la 
primera  relación  se  deduce  lo  contrario;  en  todo  índice  hay 
dos  factores;  en  el  cefálico  ordinario,  uno  que  se  agranda, 
otro  que  disminuye,  ó á la  inversa,  contribuyen  al  mismo  ob- 
jeto; y en  este  no  hay  ninguna  reciprocidad  del  mismo  género. 
El  índice  vertical  de  la  primera  columna  flojea  en  los  esqui- 
males, porque  la  longitud  de  su  cráneo  á la  cual  se  refiere  la 
altura,  es  enorme;  y en  el  lapon  es  grande  porque  esta  lon- 
gitud disminuye  hasta  el  máximum.  El  segundo  índice  pare- 
ce mas  exacto;  no  obstante,  se  podría  oponer  la  misma  obje- 
ción. A nuestro  modo  de  ver,  sumando  los  dos  índices,  y 
tomando  el  término  medio,  el  resultado  seria  mas  justo.  De 
este  modo  tendríamos  un  «índice  mixto  de  altura»  de  88,5 
en  el  esquimal,  82,5  en  el  lapon  y 82,1  en  el  finés,  lo  cual 
está  conforme  con  la  impresión  que  producen  sus  cráneos. 
Este  nuevo  índice  permitiría  distinguir  con  mas  seguridad 
los  cráneos  acrocéfalos  ó altos  de  los  platicéfalos  ó bajos.  En 
los  384  parisienses  de  M.  Broca  es  de  77,2. 

Los  tres  diámetros  precedentes  y las  tres  circunferencias 
de  que  vamos  á hablar  son  las  medidas  fundamentales  con 
cuyo  auxilio  se  aprecia  el  ovoide  craneano  en  su  conjunto. 
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ANTROPOLOGIA 
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Los  diversa's  secciones  de  la  «circunferencia  antero  poste- 
riora se  toman  con  la  cinta  del  modo  siguiente:  i.°la  «sub  ce- 
rebral» 6 subyacente  al  cerebro,  del  punto  nasal  al  punto  su- 
per-orbitario;  la  «cerebral»  ó «frontal»  desde  esta  tíltima  al 
bregma;  la  «parietal,»  desde  esta  al  lambda;  la  «occipital»  del 
lambda  al  inion,  y después  desde  esteal  opistion.  La  longitud 
del  agujero  occipital  y la  línea  «naso-basilar»  en  línea  recta 
desde  el  basion  á la  sutura  naso-frontal,  punto  de  partida 
del  circuito,  completan  la  circunferencia.  Sus  diversas  partes 
están  aun  mas  en  uso  que  su  conjunto,  para  comparar  el  des- 
arrollo de  cada  porción  del  cráneo.  Lógicamente,  se  debería 
excluir  la  subcerebral,  que  pertenece  á la  cara,  sustituyendo 
á la  línea  naso-basilar  la  línea  ofrio  oasilarj  pero  el  uso  lo  ha 
establecido  de  otro  modo. 

La  «circunferencia  trasversal»  se  compone  de  dos  partes; 
una  «super  auricular,»  que  va  desde  un  punto  situado  enci- 
ma del  agujero  auditivo,  sobre  el  trayecto  de  la  raíz  longitu- 
dinal de  la  apófisis  zigomática,  hasta  el  punto  análogo  del 
lado  opuesto,  pasando  por  el  bregma;  y la  otra,  poco  usada, 
que  se  une  con  los  dos  mismos  puntos  al  correrse  por  deba- 
jo del  cráneo.  Es  de  precepto  para  las  operaciones  ulteriores 
marcar  con  lápiz,  en  1(»  lados  del  cráneo,  el  trazado  de  esta 
curva,  que  le  divide  en  dos  partes,  el  «cráneo  anterior»  y el 
«postoior.»  , f ^1 


Hombres 


Mujeres 


Esquimales 

Negros  de  Africa.  . . . 

Neo  Caledonios 

Hotentones  y bosquimanos. 


9 

54 

23 

10 


525.6 
512.0 
5100 

500.7 


5 

24 

24 

5 


510.8 

489.1 

494.4 

483.6 


Algunos  craneólogos  prescinden  de  la  circunferencia  trans- 
versa, pero  todos  aceptan  las  otras  dos.  M.  Welcker  es  el 
único  que  se  separa  del  método  en  lo  que  se  refiere  á la 
horizontal,  la  cual  toma  pasando  por  las  protuberancias  fron- 
tales delante  y el  punto  occipital  máximo  detrás.  Medida  de 
este  modo,  y por  el  procedimiento  ordinario,  la  diferencia 
era  de  tres  milímetros  en  menos,  por  el  método  de  Welcker, 
en  25  auverneses;  y de  18  en  mas  en  25  negros,  lo  cual  es 
debido  á que  la  región  de  las  protuberancias  frontales  tenia 
poco  desarrollo  en  los  primeros,  siendo  por  el  contrario  muy 
saliente  y alta  en  los  negros  que  la  casualidad  nos  deparó. 

La  utUídad  de  la  circunferencia  horizontal  se  aprecia  sobre 
todo  cuando  se  trata  de  reconocer  ciertos  estados  patológicos 
extraordinarios,  como  la  microcefalia  y la  hidrocefalia.  Las 
siguientes  cifras,  que  solo  se  refieren  á individuos  adultos,  lo 
demuestran  así: 


,n 


icrocéfialos. 
^mi-microcéfalos. 
hidroc.  moderado. 
» excepción. 


349 

432  á 480,  poco  mas  ó menos. 

556 

640 


Fíg.  31. — M M,  diámelro  frontal  mínimo;  SS, diámetro  fi 

de  Broca  ó bístefánico;  SZ,  lineas  oblicuas  de  M.  de  nm 

determinan  el  ángulo  parietal ; G,  anchura  del  orificio  nasal,  uno  de 
los  factores  del  indice  nasal:  en  la  cavidad  orbitaria  se  ven  las  dos 
líneas  que  dan  el  indice  orbitario;  O,  punto  super-orbitario;  N,  punto 
nasal;  K,  punto  sub-nasal;  A,  punto  alveolar,  etc. 


La  «circunferencia  horizontal»  parte  del  punto  super  orbita- 
rio,  corta  la  cresta  temporal  en  el  sitio  donde  se  toma  el 
diámetro  frontal  mínimo,  alcanza  el  punto  occipital  máximo 
y vuelve  al  de  partida  por  el  lado  opuesto.  El  diámetro  antero- 
posterior  máximo  representa  el  eje  mayor;  se  divide  natural- 
mente en  dos  partes,  una  anterior,  en  la  curva  transversa 
precedente  y la  otra  posterior;  cada  una  de  estas  partes, 
comparada  con  el  todo  = 100,  forma  una  relación  que  da  una 
primera  idea  del  desarrollo  relativo  del  cráneo  anterior  y 
del  posterior,  dando  á conocer  si  el  individuo  corresponde 
á las  razas  frontales  ú occipitales  de  Gratiolet  Siguen  aquí 
algunos  ejemplos  de  la  circunferencia  horizontal  total: 


Hombres 


Mu  ¡eres 


Auverneses 

43  524.6 

39 

502.8 

Parisienses  contemporáneos. . 

77  525-6 

41 

498.0 

Lapones.  . 

6 512.2 

3 

504.0 

Chinos 

21  511.6 

7 

495.8 

Por  el  procedimiento  de  M.  Welcker,  la  misma  circunfe- 
rencia era  de  654  en  estos  cuatro  últimos,  debiéndose  el 
exceso  á la  saliente  que  formaban  el  punto  metópico  y las 
protuberancias  frontales  por  delante  del  punto  super-orbitario. 
Los  casos  en  que  la  circunferencia  de  M.  Welcker  excedía 
de  la  nuestra  en  los  negros  que  acabamos  de  citar  eran  debi 
á la  misma  circunstancia. 

Medido  el  ovoide  craneano  en  su  conjunto,  falta  hacerlo 
:ana¿ien  en  sus  detalles.  A las  medidas  parciales  ya  indicadas 
^ífhablar  de  las  circunferencias  antero-posterior  y horizontal, 

. tóadiremos  aquí  los  diámetros  transversos  del  frontal  y del 
Occipital. 

.^En  el  frontal  se  toman  varias  medidas : primeramente  la 
^^de  la  cuerda  de  su  curva  antero-posterior,  como  para  las  si- 
guientes de  la  misma  circunferencia;  y después  la  de  los  diá- 
metros transversos.  M.  Broca  se  atiene  á dos:  el  diámetro 
«transverso  superior  ó estefánico»  (S.  S.  en  la  figura  30),  cuyos 
dos  puntos  de  partida  son  los  estefamones  en  la  reunión  de 
la  cresta  temporal  y de  la  sutural  coronal;  y el  inferior  ó 
mínimo  (M.  M.  en  la  misma  figura).  M.  Ecker  los  acepta 
igualmente;  M.  Davis  toma  un  frontal  transverso  «máximo,» 
pero  sobre  la  coronal,  sea  cual  fuere  el  sitio  donde  caiga; 
Morton,  uno  solo,  en  el  ángulo  inferior  y anterior  de  los  pa- 
rietales; MM.  Welcker  y AVirchow  prefieren  la  distancia  «de 
una  protuberancia  frontal  á otra.» 

Lo  mas  importante,  ;sin  disputa,  es  el  frontal  mínimo,  sobre 
el  cual  convienen  MM.  Broca,  Ecker,  Bogdanoff,  Mante- 
gazza,  etc.  Hablamos  poco  de  M.  Pruner-Bey  porque  no 
ha  indicado  en  ninguna  parte  su  manera  exacta  de  proceder. 
Asi,  por  ejemplo,  el  frontal  inferior  de  30  grados  es  de  100 
milímetros  en  sus  cuadros,  pero  evidentemente,  este  no 
puede  ser  su  frontal  mínimo. 

El  transverso  frontal  mínimo  (M.  M.)  se  mide  desde  los 
dos  puntos  mas  próximos  de  la  cresta  temporal,  sobre  las 
apófisis  orbitarias  externas:  en  las  razas  blancas  correspon- 
de generalniente  á la  linea  transversal  que  prolonga  por  de- 
lante el  plano  de  separación  del  cráneo  y de  la  cara;  el 
punto  super  orbitario  queda  entonces  situado  en  su  centro- 
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En  las  razas  inferiores  tiende  á elevarse,  y remonta  en  algu- 
nos casos  particulares  hasta  la  altura  del  vertex ; pero  es 
costumbre  seguir  tomándole  sobre  los  arcos  superciliares,  de 
modo  que  el  calificativo  de  «inferior»  es  indudablemente 
mas  propio.  A continuación  damos  algunos  ejemplos  de  esta 
medida. 


m.  m. 

384  Parisienses 95,7 

88  Auverneses 97,7 

60  Vascos  españole.*: 96,1 

58  » franceses 96,2 

69  Bretones  galeses 98,0 

63  Bajos  Bretones 97,3 

18  Caverna  del  Hombre  Muerto.  . . 92,0 

8 Lapones 100,0 

28  Chinos 92,5 

15  Esquimales 94,1 

82  Negros  de  Africa 94,2 

22  Nubios 93,2 

54  Neo  Caledonios 93,5 

8 Tasmanios 94,0 

12  Australianos • . . 92,7 


Se  entiende  que  de  un  sexo  al  otro  hay  diferencias  bas- 
tante considerables:  así,  por  ejemplo,  54  negros  tienen 
95  milímetros  y 24  negras  90;  23  neo  caledonios  95,  y 
24  caledonias  91  j 45  auverneses  108,  y 39  auvernesas  95,  etc. 
La  frente  mas  estrecha  á este  nivel,  observado  por  M.  Bro- 
ca, es  de  82  en  una  parisiense  contemporánea,  y la  mas  an- 
cha de  122  en  un  parisiense  de  la  misma  época. 

Pero  lo  que  tal  vez  importa  mas  es  la  relación  entre  esta 
anchura  mínima  y las  anchuras  máximas  de  las  partes  de  la 
cubierta  craneana  situadas  encima  y detrás.  M.  Broca  com- 
para por  lo  tanto  este  diámetro  frontal  mínimo:  i.“  con  el 
diámetro  frontal  superior  y máximo  sobre  la  cresta  temporal, 
ó estefánica;  2.®  con  el  diámetro  transverso  máximo  del 
cráneo.  De  aquí  resulta  un  indice  estefánicoy  cuyos  términos 
medios  varian  en  las  razas  de  79  á 92,  y un  nidke  frontal 
de  que  damos  aquí  los  ejemplos. 


384  Parisienses 68.0 

63  Bajos  Bretones 67.7 

88  Auverneses 66.6 

15  Esquimales 69.8 

28  Chinos 66.5 

29  Javaneses 64.8  ^ 

82  Negros 70.5 

8 Tasmanios 6?  o 


12  Australianos.  70.2 

En  cuanto  al  diámetro  occipital  transverso  máximo^  se 
extiende  desde  un  astersion  al  otro  M.  Abel  Hovelacque  ha 
tomado  esto  como  asunto  de  un  informe  presentado  en  la 
ultima  reunión  de  la  Asociación  Francesa  para  el  progreso  de 
las  ciencias  en  Lila. 

La  cuerda- stiper-auricular curva  transversa  ya  indica- 
daj  un  diámetro  biparietal  máximo^  que  se  confunde  por  lo 
regular  con  el  transverso  máximo  ordinario;  un  diámetro 
biteniporal  tomado  en  su  máximo  en  la  superficie  de  la 
escama  temporal ; un  diámetro  bimastoideo  que  se  corre 
desde  el  centro  de  una  línea  trazada  desde  la  cima  de  la 
apófisis  mastoidea  hasta  la  extremidad  posterior  de  la  sutura 
escamosa  del  temporal,  al  otro  lado  para  Thurnam,  Davis  y 
Ecker,  y desde  la  cima  misma  de  una  apófisis  mastoidea  á 
la  otra  para  Morton,  Welcker  y Virchow;  y por  líltimo,  la 


distancia  de  una  protuberancia  frontal  d la  otra^  preconizada 
por  M.  Welcker,  completan  la  serie  de  las  medidas  rectas 
transversas  que  se  toman  á voluntad  en  las  regiones  especiales 
según  el  objeto  que  cada  cual  se  proponga.  Varias  proyec- 
ciones, ángulos  y radios,  de  los  cuales  hablaremos,  contribuyen 
al  conocimiento  de  cada  una  de  estas  regiones. 

Añadamos  que  después  del  diámetro  longitudinal  ordina- 
rio, M.  Broca  suele  tomar  el  longitudinal  metópicOy  desde  el 
punto  metópico  al  punto  occipital  máximo,  y el  longitudinal 
iniaco^  desde  la  glabela  al  inion,  los  cuales,  comparados  con 
el  primero,  dan  á conocer,  uno  el  grado  de  saliente  de  la 
frente,  y el  otro  hasta  qué  punto  la  región  cerebral  traspasa 
la  del  cerebelo  en  ciertos  límites.  Añadamos,  por  último, 
que  también  mide  la  anchura  y la  longitud  del  agujero  occi- 
pital, estableciendo  su  relación,  el  segundo  = 100.  Como  las 
mediciones  de  M.  Broca  no  se  han  publicado  aun,  resumire- 
mos las  investigaciones  hechas  por  M.  Mantegazza  acerca  de 
este  último  punto. 

Este  eminente  antropólogo  ha  fijado  toda  su  atención  en 
el  agujero  occipital  Primeramente  tomó  el  índice  á la  ma- 
nera de  M.  Broca,  y dedujo  en  consecuencia  que  no  hay 
relación  alguna  entre  su  forma  y la  del  cráneo:  si  este  último 
es  angosto,  puede  tener  indiferentemente  un  agujero  occipi- 
tal prolongado,  mediano  ó estrecho. 

En  segundo  lugar  ha  medido  la  superficie  con  ayuda  de 
pequeños  cubos  de  madera,  colocando  en  los  intervalos  agu- 
jas metálicas,  y compárala,  expresada  en  milímetros  cuadra- 
dos, con  la  capacidad  craneana  expresada  en  centímetros  cú- 
bicos. Suponiendo  esta  última  igual  á 100,  obtiene  así  el  indice 
céf alo-espinal.  En  doscientos  cráneos  de  todas  especies  su 
término  medio  fué  de  18.8;  los  dos  índices  mas  altos  tenian 
29.64  y 27.26,  y los  dos  mas  bajos  ia.50  y 13.07.  En  los  an- 
tropoideos, el  índice  es  menor  aun,  alcanzando  solo  el  mas 
elevado  8.35.  En  la  citada  memoria  de  M.  Mantegazza,  las 
mismas  series  nos  dieron  el  índice  céfalo  espinal  medio  si- 
guiente : 

20  Italianos 19.9 

6 Negros 16.8 

3 Neozelandeses 17.9 

2 Australianos 17.2 

Entiéndase  que  estas  series  son  demasiado  reducidas,  y 
sin  embargo  las  tres  razas  inferiores  ocupan  un  lugar  mas 
cercano  á los  antropoideos  que  la  raza  superior,  representada 
por  los  italianos,  lo  cual  es  muy  de  notar. 

Medidas  de  la  cara. — Son  generales  ó especia- 
les; las  unas  se  refieren  á las  proporciones  de  conjunto;  las 
otras  á los  detalles;  las  primeras  corresponden  á la  anchura, 
la  longitud  y el  grueso,  ó corte  medio  antero  posterior. 

La  anchura  máxima  no  está  en  los  pómulos,  ni  aun  en  las 
razas  amarillas,  sino  en  los  arcos  zigomáticos ; y aquí  es  donde 
se  toma  por  lo  tanto  el  diámetro  transverso  máximo  de  la 
cara,  sinónimo  de  bizigomático : los  craneólogos  están  unáni- 
mes en  este  punto.  Sin  embargo,  un  diámetro  bimalar,  del 
cual  depende  la  fisonomía  de  los  esquimales,  se  hubiera 
prestado  á mas  consideraciones ; pero  no  está  en  favor  á causa 
de  las  dificultades  que  ofrece  encontrarle  puntos  de  refe- 
rencia. 

La  longitud  máxima  se  toma  en  diversas  acepciones,  que 
importa  precisar.  Debe  recordarse,  por  lo  pronto,  que  en  el 
sér  vivo  la  cara  se  e.xtiende  desde  la  línea  de  implantación 
del  cabello,  en  la  parte  superior  de  la  frente,  hasta  la  bar- 
billa; mientras  que  la  del  esqueleto  solo  comienza  en  la  se- 
paración del  cráneo,  es  decir,  en  el  punto  super  orbitario.  En 
segundo  lugar,  atendida  la  escasez  de  caras  provistas  de  su 
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mandíbula  y la  dificultad  de  reemplazar  esta  en  su  articula- 
ción como  lo  está  en  el  sér  vivo,  acostúmbrase  á estudiar  la 
mandíbula  inferior  separadamente,  y á no  emplear  la  palabra 
faz  sino  para  la  parte  que  queda  sobre  el  borde  alveolar 
superior,  parte  que  hemos  llamado  en  otro  lugar  faz  superior. 
De  aquí  tres  longitudes  que  no  se  pueden  confundir:  la  lon- 
gitud de  la  cara^  la  longitud  total  de  la  faz  desde  el  punto 
super  orbitario  á la  punta  de  la  barbilla,  y la  simple  longitud 
de  la  faz  desde  el  punto  super  orbitario  al  punto  alveolar. 

Damos  aquí  algunas  cifras  tomadas  de  los  cuadros  de 
monsieur  Pruner-Bey:  las  primeras  expresan  la  longitud  to- 
tal de  la  faz,  y las  segunda!  ^anchura  bizigomática. 


i8 

12  Ch^ 

lo  Esc^p^ 

6  Alemán 
30  Neo  |ck 
30  Negros 
Hotentp 
pones: 

11)11 

uimales  y los^chinos  se: 
k parte  de  ]d  cara  su 

Icoüta.  Por  otra  parte  los'chinps^  los  neo-calejo 
lai  fez  mas  ancha  y los  hotentotes  la  mas  estre- 
cha,! de  una  manera  absoluta  igualmente, 

La  longitud  sencilla  de  la  faz,  ú ofrio  alveolar ^ no  se  debe 
confundir,  tampoco  con  la  de  la  línea  naso-alveolar^  que  se  cor- 
re desde  el  punto  nasal  al  punto  alveolar?  ni  con  la  altura  de 
la  faz,  que  es  la  perpendicular  trazada  des^e  el  punto  super- 
orbitario  sobre  el  plano  alvéolo-condiliano.  Las  dos  primeras? 
siempre  oblicuas,  se  toman  con  el  compás;  la  última  es^la 
proyección  vertical  de  la  faz  en  la  posición  normal  de  la  ca- 
beza, y se  toma  como  después  veremos  (fig.  34). 

M.  Broca  comparó  esta  longjtud  con  el  diámetro  b 
tico,  dándole  el  nombrjede./; 


cuerpos  de  las  tres  vertebras  craneanas,  como  el  eje  alrede- 
dor del  cual  hacen  su  evolución,  por  una  parte  el  cráneo,  y 
por  la  otra  la  faz.  A continuación  damos  por  lo  pronto  las 
longitudes  absolutas  según  M.  Welclcer. 


Milímetros 


3 Papúes,  2 Birmanes 
13  Malayos  de  Bugi,  2 Lapones,  3 Brasile 
ños. 

6 Judíos 

2 Húngaros,  5 Tsiganes,  6 Malayos  de  Ma 

dura,  2 Hotentotes 

^lemanes,  12  Rusos,  5 Cosacos,  5 Tárta 
16  Chinos,  2 Mexicanos,  30  Negros 
^es  (montañeses),  5 Baskirs.  . 
’^ran^^s,  6 Holandeses,  6 Malayos  de 
>umá]&£L 


7  Malayos  de  las  Molucas. 
Australianos,  3 Griegos  antiguos.  . 

Esquimales 

Cifres 


96 

97 

98 

99 

100 

101 

102 

103 

104 

106 

107 


fórmula: 


L.  ofr.  alv..v 


Ul 


D.  bizi 

Hé  aquí  algunos “ejí 

13  Esquimales. 

80  Negros..  . . 
69  Bretones  galeses. 

|rneses.  . 

49  Neo  Caledonios. 
125  Parisienses.  . 
12  Australianos.  . 


P iajinos  que  la  línea  naso-basilar  es  generalmente  mas 
en  ob:  braquicéfalos  que  en  los  dolicocéfalos,  lo  cual 
p icí  fe^ilmente. 

L Weícker  y Virchow,  que  se  han  ocupado  especial- 
qel  triángulo  facial,  comparan  después  la  línea  naso- 
cor^  él^  resto  de  la  circunferencia  antero  posterior  del 
a cual  deduce  un  arco.  En  la  lista  siguiente,  sien- 
líhea  igüal  á 100,  la  circunferencia  tendria  en  las 
as: 


418 

407 

404 

403 

403 

402 

398 

395 


Hotentotes. 
)hinos..  . 
lemanes. 

3,  Kalmucos.. 
^20  Javaneses. 
20  Negros.  . 
ranceses. 
Australianos 


8  Tasmanios. 


» no  nos  enseña  gran  cosa.  Los  mismos  autores  han 
comparado  después  la  línea  naso  basilar  del  lado  de  la  faz, 
no  en  la  línea  que  parte  del  basion  y termina  en  el  punto 
alveolar,  sino  en  aquella  que,  arrancando  del  mismo  punto, 
atraviesa  la  bóveda  palatina  y remata  en  el  punto  sub-nasal. 
No  comprendemos  qué  motivo  tienen  para  separar^sí  de  15 
faz  el  arco  alveolar.  Consignamos  aquí  los  resultados:  siendo 
la  línea  basilamá  100,  como  antes,  la  línea  p^ina 
cuestión  tendria: 


orte  medio  de  la  cara  (fig.  30)  ofrece  el  aspecto  de  un 
triángulo  cuya  base  está  representada  por  una  línea  que  va 
desde  el  basion  (K)  hasta  el  punto  alveolar  (A),  y cuyos 
otros  dos  lados  constituyen  la  línea  naso-basilar  (N  K)  que 
se  extiende  desde  el  basion  al  punto  nasal,  y la  línea  naso- 
alveolar,  de  que  hablamos  ahora.  Esta  última  da  el  perfil 
anterior  del  maxilar  superior  y produce  el  proñatismo:  estu- 
diaremos después  su  inclinación.  La  primera  ó basio-alveolar, 
ofrece  interés  porque  su  prolongación  ó su  acortamiento  da 
por  resultado  levantar  ó llevar  hácia  atrás  la  línea  preceden- 
te; en  cuanto  á la  tercera  línea,  ó naso-basilar,  de  que  ya 
hemos  hablado  como  parte  constituyente  de  la  circunferen- 
cia antero  posterior  del  cráneo,  los  alemanes  la  dan  mucha 
importancia,  considerándola  como  la  base  filosófica  del  crá- 
neo cerebral,  como  la  cuerda  de  la  curva  que  describen  los 


4 

3 

8 


II 


100,  como  antes,  la  línea  paütina  en 

AUTQN 


Egipcios,  2 Grieg 
Escoceses,  6 Turcos 
Franceses,  6 Judíos,  5 Tsiganes,  4 La- 
pones,  5 Tártaros,  5 Kalmucos,  16  Chi- 
nos, 7 Malayos  de  las  Molucas.  . . . 
Esquimales,  6 Malayos  de  Madura,  12 


91 


92 


Malayos  de  Bugi,  2 Hotentotes. . . 
30  Alemanes,  12  Rusos,  20  Javaneses;. 
5 Cosacos,  6 Malayos  de  Sumatra.  '. 

2 Cafres 

5 Australianos,  5 Romanos  antiguos.. 


H 


Nada  podemos  deducir  de  estas  cifras,  que  sin  embargo 
expresarían  el  proñatismo,  según  M.  Virchow. 

El  ángulo  que  forma  la  línea  naso  basilar,  no  con  la  naso- 
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alveolar,  como  deberla  ser,  y como  lo  hace  M.  Vogt,  sino 
con  la  línea  naso  sub  nasal,  terminando  en  el  punto  sub-nasal 
donde  remataba  la  línea  palatina  anterior,  ha  sido  estudiado 
por  MM.  Virchow  y Velcker,  con  el  nombre  de  ángulo 
naso  nasal  (K  N E fig.  29).  Hé  aquí  algunos  resultados: 


66  Neo-Caledonios. 
29  Javaneses.  . 

1 1 Lapones.  . 

4 1 Peruanos.  . 

26  Polinesios.  . 

II  Mogoles. 


6 Turcos 

64^3 

27  Chinos 

48,53 

8 Franceses 

65.1 

122  Parisienses  modernos 

46,81 

9 Kalmucos 

65.8 

53  Vascos  franceses.  .... 

46,80 

16  Chinos 

65.9 

53  Idem  españoles 

44.71 

30  Alemanes 

66,2 

17  Guanches 

44.25 

11  Esquimales 

66,7 

14  Esquimales 

42,33 

2 Hotentotes 

67-5 

20  Negros  de  Africa 

71.1 

Las  cifras  individuales  en  la  lista  de  M. 

Broca 

varían 

2 Australianos 

72,0 

de  72.22,  en  un  bosquiman,  á 35.71  en  un  ruso:  este  ínter- 

53.06 

51.47 

50,29 

50.23 

49.25 

48,68 


Este  ángulo  pretende  dar  también  la  medida  del  proñatis- 
mo,  pero  se  olvida  la  porción  sub-nasal  del  maxilar,  la 
importante  por  este  concepto,  y solo  concierne  á su  parte 
superior  ó nasal.  Por  otra  parte,  estas  cifras  son  mas  elocuen- 
tes que  todo  cuanto  pudiera  decirse;  los  alemanes  son  segu- 
ramente menos  proñatos  que  los  chinos;  una  simple  ojeada 
sobre  el  primer  cráneo  de  estos,  basta  para  demostrarlo. 

Las  medidas  que  da  el  triángulo  facial  medio  de  los  alema- 
nes no  conducen  en  resúmen  á nada  decisivo,  lo  cual  con- 
siste en  nuestro  concepto,  en  la  mala  elección  de  uno  de  sus 
puntos,  el  sub  nasal.  El  verdadero  triángulo  facial  debe 
tener  su  cima  en  el  punto  alveolar,  como  lo  quiere  M.Vogt. 
En  el  capítulo  siguiente  daremos  á conocer  como  ha  com- 
prendido M.  Assezal  el  triángulo  facial  y los  resultados  que 
obtuvo. 

Las  medidas  rectas  ó curvas  que  se  toman  en  las  regiones 
particulares  de  la  faz  son  mas  numerosas  que  en  el  cráneo; 
en  este  último  solo  hay  un  órgano,  mientras  que  se  cuentan 
diversos  muy  marcados ; cada  hueso,  cada  cavidad  varía  en 
su  configuración  y ofrece  algunos  elementos  para  distinguir 
las  razas.  Las  medidas  de  esta  clase  mas  estudiadas  son  las 
que  dan  los  indicios  nasal  y orbitario. 

El  ÍNDICE  NASAL  es  la  relación  de  la  anchura  máxima  del 
orificio  anterior  de  la  nariz  (G.  en  la  fig.  31)  con  su  longitud 
máxima,  tornada  de  la  espina  nasal  E en  la  sutura  naso- 
frontal  N.  Este  carácter  entra,  bajo  cierto  punto  de  vista,  en 
la  categoría  de  los  que  establecen  un  tránsito  del  hombre  al 
mono,  pero  mas  aun  en  la  de  aquellos  cuya  razón  de  ser  no 
se  explica.  Mientras  que  los  negros  de  Oceanía  son  inferiores 
á los  de  Africa  por  la  mayor  parte  de  sus  caractéres,  por 
aquel  son  superiores,  lo  cual  viene  en  apoyo  de  lo  que 
decíamos  sobre  que  los  caractéres  mas  racionales  en  craneo- 
metría,  como  el  ángulo  facial,  no  conceden  á veces  á ninguna 
verdadera  distinción  de  las  razas,  al  paso  que  un  carácter 
indiferente  á priori  puede  adquirir  mucha  importancia. 
Demuestra,  en  fin,  que  los  caractéres  tomados  de  la  confor- 
mación del  órgano  característico  del  grupo  zoológico  huma- 
no no  valen  algunas  veces  tanto  como  los  que  provienen  de 
los  detalles  en  la  conformación  de  las  partes  secundarias. 
M.  Broca,  en  efecto,  ha  reconocido  que  el  «índice  nasal > es 
uno  de  los  mejores  para  distinguir  las  razas  humanas,  aun- 
que no  las  distribuye  en  una  escala  regular,  conforme  á la 
idea  jerárquica  que  de  ellas  formamos. 

Los  siguientes  estractos  de  sus  cuadros  lo  demuestran  así: 


16  Hotentotes. . 

8 Tasmanios. . 

83  Negros  de  Africa. 
22  Nubios. 

1 4 Australianos. 


58.38 
56,92 
54,78 
55.17 

53.39 


valo  está  dividido  en  tres  grupos:  los  platirrinos^  de  esquele- 
to nasal  ancho,  desde  58  y mas  hasta  53;  los  mesorritws^ 
cuyo  esqueleto  de  la  nariz  es  mediano,  de  52  á 48;  y los 
leptorrinoSi  que  le  tienen  prolongado,  de  47  á 42  y menos. 
Las  razas  negras  se  hallan  todas  en  el  primer  grupo;  las 
mogolas  y americanas  en  el  segundo,  á excepción  de  los 
esquimales,  y las  blancas  en  el  tercero. 

El  índice  orbitario  es  la  relación  del  diámetro  vertical 
de  la  base  de  la  órbita  con  su  diámetro  horizontal;  el  segun- 
do va  desde  el  dacrion  al  punto  opuesto  del  eje  mayor  de  esta 
base,  y el  primero  parte  del  punto  donde  la  sutura  malo- 
maxilar  encuentra  el  reborde  orbitario  inferior,  y corta  per- 
pendicularmente el  diámetro  horizontal. 

Los  dos  diámetros  son  marcadamente  iguales  en  su  naci- 
miento; el  vertical  llega  á ser  poco  á poco  el  mas  corto,  pero 
la  relación  definitiva  no  se  establece  hasta  después  de  la 
pubertad,  conservando  siempre,  sin  embargo,  la  mujer  un 
diámetro  vertical  menos  corto,  y así  por  este  como  por  otros 
caractéres,  asemejándose  al  niño. 

Los  índices  orbitarios  individuales  varían  de  60.9  en  un 
tasmanio,  ó de  61.3  en  el  viejo  de  Cro  Magnon  de  la  época 
de  la  piedra  tallada,  á 100  en  un  Neo-Caledonio  de  los  re- 
gistros de  M.  Broca,  104  en  una  negra  del  Sahara  y 107  en 
un  chino.  En  estos  dos  últimos  casos  el  estado  normal  está 
trastornado;  los  dos  diámetros  son  iguales  y la  órbita  parece 
redonda,  sobre  todo  cuando  sus  ángulos  son  romos,  si  es  que 
el  vertical  no  pasa  del  horizontal.  Todo  el  mundo  conoce 
la  exageración  inversa,  las  órbitas  rectangulares  de  ángulos 
casi  rectos  y de  diámetro  vertical  tan  corto  del  viejo  de  Cro- 
Magnon,  Los  términos  medios  de  series  de  razas  varían  en 
mas  estrechos  límites,  es  decir  de  90.0  á 77.0  en  las  razas 
blancas;  de  95.4  á 82.2  en  las  amarillas,  y de  85.4  á 79.3  en 
las  negras. 

En  presencia  de  este  índice  M.  Broca  ha  creado  tres  de- 
nominaciones generales  que  se  aplican  á todos  los  caractéres 
craneoiiiélricos  expresados  en  cifras,  cuyas  variaciones  no 
han  recibido  ya  nombres  propios;  son  las  siguientes:  megase- 
mo,  cuando  el  índice  es  grande;  mesosemo^  cuando  es  media- 
no; y microsemo  cuando  es  pequeño,  variando  los  límites  de 
los  grupos  correspondientes  según  las  necesidades  en  cada 
carácter  particular,  En  el  caso  presente,  los  megasemos  del 
índice  orbitario  son  de  89  y mas;  los  mesosemos  de  89  á 83, 
y los  microsemos  de  83  y menos. 

Entre  los  datos  que  proporciona  el  estudio  del  índice 
orbitario  citemos  los  siguientes.  No  dispone  las  razas  siguien- 
do una  serie  graduada,  según  las  ideas  que  tenemos  de  cada 
una;  y la  forma  de  la  base  de  la  órbita  podria  considerarse 
como  empírica  si  en  ciertos  límites  no  se  enlazase  con  el 
plano  general  de  la  estructura  del  cráneo  y de  la  faz.  Todas 
las  razas  prehistóricas  de  Francia  son  microsemas;  la  altura 
de  sus  órbitas  aumenta  ya  con  los  galos;  pero  hasta  después 


LXXVIII 


ANTROPOLOGIA 


de  los  merovingios  no  presenta  el  tipo  actual  mesosemo.  Los 
guanches  rayan  con  nuestras  poblaciones  prehistóricas  por  ese 
carácter.  La  megasemia  enlaza  por  otra  parte  todas  las  razas 
amarillas,  ó las  derivadas  de  ellas,  excepto  los  esquimales, 
que  así  por  esto  como  por  el  índice  nasal  y otros  muchos 
puntos  se  apartan  completamente  á pesar  de  ciertos  carac- 
téres  de  semejanza  incontestables.  Los  negros  se  alejan  de 
las  razas  amarillas  por  este  concepto,  particularmente  los  de 
Oceanía,  que  dan  aquí  la  mano  á los  naturales  de  Australia 
como  para  rechazar  toda  alianza  con  aquellas. 

Véanse  algunos  ejemplos: 

í7  Chinos.  p (3  C)  A//93,8 

30  Peruanos  (no  defo^iia^jJ^^-iTTTTJTTT^  93,1 


40  Polinesios. 

43  Javaneses. 

26  Indios 
1 7 Indo  chinos.T 
87  Auyern^s.  . 

10  Kimris  (?)  de  Piüseux 
122  Parisienses  contypwáneos 

11  Croatas. 

50  VasG^  ^añol 

Afric 

N I I Kor^fan 

16  » hotentot».  

14  Caverna  del  Hombre  Muert^p  (piedra 
, tada).  ... 
i 5 Grenelle  (piedra  tallada). 

55  ,i^{I^^ovingios  de  Chelles. 

62  Neq-caledonios.  . 

12  iDólnienes  del  Norte  de  iTancia. 


TATÍS 


/ 


^ Tasm^hios. 
II  Guanches. 


A la  región  de  las  órbitas  se  refieren  algunas  otras  medi* 
das  útiles,  tales  como  «la  superficie  relativa  de  la  base  de 
las  órbitas,]^  que  se  obtiene  como  si  se  tratara  de  un  rectán- 
gulo verdadero  multiplicando  la  longitud  por  la  anchura 
arriba  indicada^  «la  capacidad  de  la  cavidad  orbitaria,!  es- 
tudiada por  M.  Mantegazza ; «y  la  profundidad  de  las  órbi- 
tas,» dada  por  una  línea  que  se  extiende  desde  el  aguje- 
ro óptico  al  ángulo  inferior  y externo  de  la  base  de  las 
órbitas. 

En  su  inmediación  se  toman  también  el  diámetro  «bior- 
bitario  externo,»  desde  el  labio  externo  de  la  sutura  ftonto- 
malar  de  un  lado  hasta  el  mismo  del  lado  opuesto:  es  el 
que  M.  Virchow  toma  para  el  frontal  inferior;  «el  intervalo 
orbitario,»  ó de  un  dacrion  al  otro;  es  ancho  en  las  razas 
amarillas  mejor  caracterizadas,  ast  como  también  en  las 
negras,  y estrecho  en  los  europeos;  «la  longitud  y la  anchu- 
ra de  los  huesos  propios  de  la  nariz,»  cuya  estrechez  tiene 
tan  gran  importancia  en  los  esquimales;  y por  último,  el 
ángulo  que  juntos  forman  los  dos  ejes  mayores  de  las  órbitas. 
En  todos  los  casos  es  sumamente  obtuso  y está  abierto  por 
abajo,  pero  algunas  veces,  como  en  las  razas  chinas,  las  dos 
líneas  se  levantan  hasta  ser  horizontales,  aunque  por  lo  que 
sabemos,  no  llegan  á producir  un  ángulo  abierto  por  arriba, 
como  podria  creerse  por  la  disposición  de  las  aberturas  pal- 
pebrales  en  el  individuo  vivo  de  las  mismas  razas;  sino  que 
sucede  precisamente  lo  contrario. 

En  cuanto  á los  huesos  malares,  M.  Broca  se  limita  á dos 
medidas  principales:  «el  diámetro  biyugal»  y «el  diámetro 
bimalar,»  cada  uno  de  los  cuales  va  desde  un  punto  del 
mismo  nombre  al  otro. 


El  maxilar  superior  tiene  una  importancia  conside- 
rable en  la  estructura  de  la  faz:  la  parte  que  toma  en  el 
ensanchamiento  inarmónico  de  la  faz  en  los  tasmanios  ó 
en  su  aumento  en  altura  en  los  esquimales  merece  ser 
apreciada.  Al  efecto  se  mide  la  altura  del  hueso : primero, 
máximum,  desde  la  cima  de  su  apófisis  ascendente;  segundo, 
término  medio,  desde  el  borde  inferior  de  la  órbita;  tercero, 
mínimum,  desde  la  espina  nasal  al  borde  alveolar  en  los 
tres  casos.  Después  se  mide  la  anchura:  primero,  máximum, 
en  la  parte  inferior  de  la  sutura  maxilo,  malar;  segundo, 
máximum,  al  nivel  y fuera  del  arco  alveolar.  Se  apreciará, 
en  fin,  la  forma  de  este  arco  por  su  lado  interior,  y de  con- 
siguiente el  del  paladar;  se  presenta  bajo  cuatro  aspectos: 
hiperbblicOy  cuando  las  ramas  del  arco  van  divergiendo  hácia 
atrás;  parabólico^  cuando  divergen  aun,  pero  algo  menos,  de 
tal  modo  que  á lo  infinito  acabarian  por  volver  sobre  sí  mis- 
mas y encontrarse;  en  upsilon  (U),  cuando  son  exactamente 
paralelas,  y díptico^  cuando  convergen  en  cualquier  grado. 
Las  dos  primeras  formas,  mas  nobles,  son  comunes  en  las 
razas  blancas ; la  tercera  y la  cuarta  son  raras,  observándose 
particularmente  en  las  razas  negras ; la  forma  en  upsilon  es 
la  de  los  monos  antropoideos ; la  forma  elíptica  se  ve  en  el 
sajú  y el  macaco.  Sigue  aquí  un  ejemplo  de  las  mediciones 
dé  que  hace  uso  M.  Broca  para  determinarlas,  y que  se 
tomaron  en  su  célebre  serie  de  los  trogloditas  del  Lozere. 

7 hombres  8 mujeres 


Curva  interna,  anchu- 1 Por  detrás 34,2  3 1,3 

raen  el  labio  interno  j En  el  primer  molar.  33,4  31*1 
del  arco  alveolar.  (En  el  huesoincisivio.  2o¡i  10*3 

Bóveda  palatina,  longitud  total 47,0  43,7 

■ 

De  donde  resulta  que  en  este  ejemplo  la  anchura  en  la 
extremidad  posterior  del  arco  es  mas  considerable  que  al 
nivel  de  su  primermolar;que  esta  extremidad  va  divergiendo, 
y de  consiguiente  que  el  arco  alveolar  es  hiperbólico.  A de- 
cir verdad,  la  forma  de  la  bóveda  palatina  es  la  que  mas  bien 
se  mide  así;  y debe  observarse  que  el  circuito  dado  por  el 
eje  de  los  mismos  dientes  no  produce  á la  vista  rigurosa- 
mente la  misma  impresión.  M.  Broca  tiene  en  cuenta  tam- 
bién en  la  bóveda  palatina,  para  la  comparación  de  las  razas, 
la  relación  de  su  anchura  máxima  con  su  mayor  longitud: 
este  es  el  «índice  palatino.» 

Las  medidas  comunes  al  cráneo  y á la  faz  se  explicarán  en 
los  capítulos  siguientes:  aquí,  entre  las  líneas  rectas,  solo  cita- 
remos la  línea  de  Virchow,  que  va  desde  el  nacimiento  déla 
nariz  al  lambda;  una  segunda  que  partiendo  del  mismo  sitio 
llega  al  punto  occipital  máximo;  y una  tercera,  preconizada 
por  Morton,  adoptada  por  los  alemanes,  y á la  cual  M.  Vogt 
llama  impropiamente  línea  alveolar,  se  extiende  desde  el 
punto  alveolar  al  punto  occipital  máximo.  Comparadas  entre 
sí,  estas  dos  últimas  han  servido  para  reconocer  el  proñatis^ 
mo,  el  ortoñatismo  y el  opistoñatismo;  la  línea  alveolar  seria 
mas  larga  en  el  primer  caso,  igual  en  el  segundo  y mas  corta 
en  el  tercero:  mal  procedimiento. 

El  maxilar  inferior  no  se  estudia  generalmente  como 
merece,  falta  el  exámen  de  la  forma  de  su  arco  alveolar,  y 
después  tomar  las  principales  medidas  siguientes:  su  distan- 
cia transversa  de  un  ángulo  á otro,  su  distancia  oblicua  des- 
de el  mismo  ángulo  al  punto  de  la  barbilla,  su  altura  en  la 
sínfísis  y en  el  nivel  de  la  apófisis  coronoide.  Dos  ángulos 
se  deben  tomar  sobre  todo,  el  ángulo  propiamente  dicho  de 
la  mandíbula,  que  varía  con  la  edad  y según  las  razas:  y 
el  ángulo  que  forma  la  línea  sinfisiana,  ó de  perfil,  por  de- 
lante con  el  plano  del  borde  inferior  del  cuerpo:  á este 
último  ángulo  se  le  da  el  nombre  de  «sinfisiano.»  La  direc- 
ción de  los  dientes,  vertical  ú oblicua  por  delante,  constituyen- 
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do  esta  última  el  jiroñatismo  dentario  inferior,  y la  saliente  ó 
la  falta  de  la  barbilla,  son  otros  caractéres  que  se  han  de  te- 
ner en  cuenta.  Esta  saliente  se  separa  de  la  vertical  de  3 á 5 
milímetros  en  las  razas  europeas,  y está  reemplazada  en  los 
antropoideos  por  una  desviación  que  llega  á i centímetro.  En 
las  razas  negras  la  barbilla  sobresale  aun  de  la  vertical,  pero 
de  vez  en  cuando  se  observan,  como  sucede  con  algunas 
mandíbulas  prehistóricas,  casos  que  ofrecen  en  general  todos 
los  tránsitos  del  hombre  al  antropoideo.  En  el  caso  en  que 
esta  desviación  de  la  barbilla  era  mas  pronunciada,  es  decir 
en  la  mandíbula  antigua  de  la  Naulette,  alcanzaba  tres  milí- 
metros. Esto  es  lo  que  mide  el  ángulo  sinfisiano  y lo  que 
se  debe  considerar  como  el  proñatismo  del  cuerpo  de  la  man- 
díbula inferior. 

Para  terminar  este  capítulo  reproduciremos  un  cuadro 


publicado  por  M.  Broca  en  las  Itistrucciones  craneológicas  de 
la  Sociedad  de  antropología,  dadas  á luz  al  mismo  tiempo 
que  la  primera  edición  de  la  presente  obra  y que  habíamos 
resumido  de  antemano,  excepto  el  capítulo  primero  sobre  la 
Recoleaion  y cotiseivadon  de  los  cráneos  y osamentas^  y el  oc- 
tavo que  trata  del  Establecimiento  de  las  series^  que  no  entra- 
ban en  nuestro  plan.  Solo  nos  faltaba  ese  cuadro,  el  cual  da 
para  cada  índice,  además  del  cefálico  y el  nasal : 1.°  el  tér- 
mino medio  mínimo  y máximo,  es  decir,  los  términos  me- 
dios extremos  presentados  por  las  series  de  todas  las  razas 
medidas  por  M.  Broca;  2."  la  extensión  de  cada  uno  de 
los  grupos  microsemos,  mesosemos  y megasemos  en  que  se 
dividen.  De  uno  solo  se  omite  la  descripción  en  este  ca- 
pítulo y se  refiere  al  siguiente,  el  índice  basilar.  Según  nues- 
tra costumbre,  suprimimos  una  decimal. 


Nomenclatura  de  otros  Indices  además  del  cefálico  y el  nasal 

Términos  medios 


Mín.  Max. 


Vertical.  . 
Transverso  vertical. 
Frontal. 

Estefánico. 

Basilar. 

Agujero  occipital. 
Facial. 

Orbitario.  . 
Palatino.  . 


69 

86 

62 

79 

46 

77 

64 

77 

63 


Microsemos 


Mesosemos 


78 

104 

73 

92 

54 

90 

73 

95 

84 


hasta 


71.9 

91.9 

65.9 

82.9 

48.9 

81.9 

65.9 

82.9 

70.9 


72 

92 

66 

83 

49 

82 

66 


a 

1 

a 

0 

a 

$ 

a 

á 

á 

1 

a 


74,9 

97.8 

68.9 

86.9 

50.9 

85.9 

68.9 


83  á 88,9 
71  á 76,9 


Megasemos 


75  y mas 

98  - 

69  — 

87  - 
51  — 

86  — 

69  — 

89  - 

77  — 


CAPITULO  III 


PROYECCIONES. — PLANO  ALVEOLO-CONDILIANO.  — RADIOS  AURICULARES.  — PROÑATISMO. — ANGULOS  CRANEOMÉTRICOS  DE 

JACQUART,  DE  QUATREFAGES,  DE  BROCA  Y DE  WELCKER. 


El  MéTODO  DE  LAS  PROYECCIONES  adquiere  cada  dia  ma- 
yor importancia. 

Por  «proyección»  se  entiende  en  geometría  la  representa- 
ción sobre  un  plano  de  una  figura  situada  fuera  de  él  por 
el  trazado  que  determinarían  las  intersecciones  de  las  rectas 
que  se  pueden  tirar  desde  todos  los  puntos  de  la  figura 
sobre  dicho  plano.  La  proyección  es  ortogonal  ó geométrica 
cuando  todas  estas  lineas  son  paralelas,  y «central»  cuando 
convergen  hácia  un  mismo  punto.  Las  imágenes  que  se  di- 
bujan en  nuestra  retina  son  proyecciones  centrales;  y lo 
mismo  sucede  con  las  fotografías;  en  una  y otras  los  ob- 
jetos se  reproducen  según  las  leyes  de  la  perspectiva.  Las 
proyecciones  ortogonales  son  las  únicas  que  dan  medidas 
exactas  y aplicables  á la  craneometría. 

Hay  dos  maneras  de  tomarlas:  directamente  sobre  el 
cráneo,  por  varios  procedimientos,  é indirectamente  en  los 
dibujos:  la  segunda  es  la  mas  antigua  y la  mas  sencilla  al 
parecer,  y con  arreglo  á ella  procedía  Camper  para  su  ángulo 
facial.  Cuando  Blumenbach  fijaba  la  vista  á cierta  distancia 
sobre  el  vértice  según  la  norma  verticalis,  la  bóveda  del  crá- 
neo le  presentaba  una  proyección  en  el  plano  horizontal, 
mas  era  una  proyección  central,  que  por  lo  tanto  se  prestaba 
á la  ilusión. 

La  figura  del  cráneo  se  puede  proyectar  sobre  un  basti- 
dor según  tres  planos  diferentes:  visto  desde  arriba  y desde 
abajo  en  el  plano  horizontal;  visto  por  delante  y por  detrás 
en  el  plano  vertical  transversal ; y visto  de  perfil  en  el  plano 


vertical  antero-posterior.  Cuando  en  un  dibujo,  ó directa- 
mente en  el  cráneo,  se  mide  la  saliente  que  forma  el  arco 
alveolar  con  relación  al  punto  super-orbitario,  supónense  los 
dos  puntos  en  el  mismo  plano,  que  en  tal  caso  es  el  hori- 
zontal; pero  según  que  la  cabeza  esté  mas  ó menos  inclinada 
hácia  delante,  la  saliente  aumenta  ó disminuye.  De  aquí  el 
principio  fundamental  del  método  de  las  proyecciones : la 
cabeza  debe  estar  colocada  siempre  en  una  posición  conve- 
nida, idéntica  para  todos  los  antropólogos  deseosos  de  que 
sus  resultados  se  puedan  relacionar  y comparar;  la  mas  mí- 
nima infracción  de  la  regla  produce  graves  errores;  y es  por 
lo  tanto  urgente  que  todos  se  pongan  de  acuerdo  respecto  á 
esa  posición  ne  varietur  relativamente  á los  tres  planos  en 
que  el  cráneo  se  puede  inclinar. 

Por  lo  que  hace  al  plano  medio  antero-posterior,  dispues- 
to de  modo  que  el  cráneo  no  se  incline  ni  á derecha  ni  á 
izquierda,  la  orientación  es  fácil ; solo  se  ha  de  cuidar  que 
los  dos  lados  sean  simétricos,  y que  los  dos  arcos  zigomáii- 
cos,  por  ejemplo,  se  hallen  matemáticamente  á la  misma  al- 
tura. En  cuanto  al  plano  trasversal,  colocado  de  manera  que 
los  ojos  miren  exactamente  de  frente,  no  es  tampoco  difícil; 
mas  por  lo  que  hace  al  plano  horizontal,  dispuesto  de  modo 
que  ni  la  parte  anterior  ni  la  posterior  del  cráneo  se  levante 
ni  se  baje  al  antojo  del  observador,  la  orientación  es  arbitra- 
ria; y por  lo  tanto  es  indispensable  adoptar  una  regla,  pun- 
tos de  referencia,  ó un  plano  horizontal,  ó por  lo  menos, 
una  línea  horizontal.  Tales  fueron  los  objetivos  de  todos  los 
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antropólogos  desde  Camper  hasta  nosotros:  un  congreso  ale- 
mán se  impuso  esta  tarea,  pero  sin  gran  resultado. 

El  ideal  es  que  el  cráneo  repose,  si  es  posible,  en  su  posi- 
ción natural,  e.Kactamente  lo  mismo  que  en  el  sér  viviente. 
En  su  consecuencia,  algunos  se  han  ocupado  de  un  plano 
vertico  trasversal  fijo,  en  el  que  la  horizontal  le  sea  forzosa- 
mente perpendicular;  y así  es  como  Ch.  Bell  buscaba  el  eje 
natural  del  cráneo,  representado  por  un  espigón  que  pene- 
traba en  el  agujero  occipital,  apoyábase  sobre  la  bóveda  de 
la  cavidad  debajo  del  vértex  y mantenia  el  cráneo  en  equi- 
librio por  un  punto:  M.  Busk  toma  de  este  modo  el  plano 
pasando  por  el  bregma  y los  dos  agujeros  auditivos.  Los 
demás  antropólogos  se  han  fijado  directamente  en  el  plano 
horizontal,  guiándose  por  la  idea  fisiológica,  por  ideas  artís- 
ticas ó empíricas,  ó de  simple  conveniencia.  Enuj^palabra, 
se  han  propuesto  quince,  á saber: 

I.*  Los  planos  de  Bell  y de 
El  plano  de  masticación^  ^ 

^lySUperficie  de  los  molar) 

] L1  [)lano  de  Camper^  desd) 
hk 


II  espina  nasal  inferior; 


asta 


14.  El  plano  naso  opistiaco^  desde  el  nacimiento  de  la 
nariz  al  opistion ; 

15.  El  plano  alvéolo condilia7w^  de  M.  Broca. 

Uno  solo,  el  último,  parte  de  una  idea  fisiológica:  la  ca- 
beza está  en  la  posición  natural  cuando  sus  dos  ejes  visuales, 
en  el  sér  viviente,  ó sus  dos  ejes  orbitarios  en  el  esqueleto 
se  dirigen  hácia  el  horizonte,  siendo  esto  consecuencia  de  la 
posición  completamente  recta  del  hombre.  Por  este  concepto 
merece  ya  nuestro  favor,  siendo  además  el  único  que  satis- 
face á otras  tres  condiciones:  i.®  ser  accesible  de  modo  que 
sin  gran  artificio  todo  cráneo  pueda  reposar  sobre  este  plano 
ó quedar  suspendido  cómodamente;  2.®  hallarse  en  las  diver- 
sas razas,  por  término  medio,  marcadamente  paralelo  al 
plano  anterior  de  la  mirada;  3.®  presentar  el  mínimum  de 
oscilaciones  que  se  puede  esperar  en  los  individuos.  El  plano 
alvéolo  condiliano  está  determinado  efectivamente  por  tres 
puntos,  la  ¿ara  inferior  de  los  dos  cóndilos  del  occipital  y el 
pinto  medio  del  arco  alveolar,  no  admitiendo  comparación 
a^ina.  con  ningún  otro  en  cuanto  á la  comodidad.  Por  lo 
qSfe  flace  á las  otras  dos  condiciones,  quedan  juzgadas  por 
el  cuadro  comparativo  siguiente,  cuya  primera  columna  in- 
dica en  cuántos  grados  se  eleva  el  plano  (— ) ó se  baja  ( -f ) 
con  referencia  al  de  la  mirada;  en  la  segunda  se  expresa  la 
desviación  máxima  que  dan  sus  variaciones  individuales, 
"liándose  los  planos  dispuestos  en  el  órden  de  su  valor 
n que  realizan  mas  ó menos  estas  dos  indicaciones. 


Planos 


Término  medio  Desviación 


Pig.  32-^^  pla^o  del  ejé  ú«¡lasi  órbita! 
no;  BB,  ttne^íiuEÍculo-breginálica, 
que  le  es  pe^ñdieulaf;  GL,  plano  gl  ^ • 

DD,  plano  de  mSIficacion;  EÉ,  plano  de  ^mp«r;  Kl^, 
Baer;  GM,  diámetro  antwo-pc^terior  máximo  otdin^o  j 
tro  antero-posterior  de  Welcker. 


Ivéolé-condiliana 

é ixiakticacion. 

¿4  Blumenlbach. 
j^e  Baer..  . . 
"ue  Merkel. . . 
Glabelo-occipital. 
De  Daubenton. 

De  Rolle.  . . 
Naso  iniaco. 

Naso  opistiaco.. 

De  Aeby.  . . 


0,88 

0,97 
1,81 

3.85 

4,68 
5.- >8 
6,09 

— 6,51 

— 7,96 

— 12,96 

— 15,” 
+ 15,81 

— 15,88 

— 25,76 

— 31,26 


12.65 

23.65 

19,61 

20,21 

19,68 

23,09 

22,55 

17,32 

17,49 

20,81 

16,59 


u 


4. °  El  plano  palatino  de  Barclay^  ó plano  de  la  bóveda 

itina; 

5. **  El  plano  de  Blumenbach^  ó plano  de  la  mesa  en  la 
que  está  equilibrado  el  cráneo,  privado  de  su  mandíbula  in- 
ferior; 

6. "  El  plano  de  Baer^  determinado  por  el  borde  supe- 
rior del  arco  zigomático  (adoptado  en  el  congreso  de  Go- 
tinga  en  1861 ); 

7. “  El  plano  de  Merkel,  dado  por  una  línea  tirada  desde 
el  centro  del  conducto  auditivo  hasta  el  borde  inferior  de  la 
órbita; 

8. “  El  plano  de  Daubentoti,  que  pasa  por  el  opistion  y 


M.  Broca  deduce  en  conclusión  que  según  el  plano  alvéo- 
lo-condiliano,  y á falta  de  sus  puntos  de^referenda^como^ 
los  cráneos  desprovistos  de  faz  ó de  agujero  DCC^ita^  los 
mejores  son  los  de  M.  Hamy  y M.  Busk.  ^ 

El  siguiente  cuadro  da  los  términos  máximos,  mínimos  y 
medios  que  ha  presentado  el  plano  alvéolo  condiliano  to- 
mado separadamente  en  las  tres  series  estudiadas. 

Máximo  Mínimo  Medio 

12  Auverneses +3,29  — 3,44  — 0,90 

12  Mogoles -f  8,63  o -f  3,65 

12  Negros + 3,44  — 4,02  — 0,10 


el  borde  inferior  de  las  órbitas ; 

9. ®  El  plano  glabelo-Iambdoideo,  propuesto  por  M.  Hamy; 

10.  El  plano  glabelo-occipital,  donde  está  situado  el  diá- 
metro antero-posterior  del  cráneo; 

11.  El  plano  de  Rolle,  determinado  por  una  línea  tirada 
desde  el  centro  del  agujero  auditivo  al  puente  alveolar ; 

12.  El  plano  naso  iniaco,  desde  el  nacimiento  de  la  nariz 
al  inion; 

13.  El  plano  de  Aeby,  que  pasa  por  el  nacimiento  de  la 
nariz  y el  basion; 


Antes  de  confiar  un  cráneo  al  dibujante,  ó de  reproducir 
uno  mismo  geométricamente  los  contornos  con  ayuda  de 
instrumentos  especiales,  ó de  tomar  desde  luego  las  proyec- 
ciones, la  primera  operación  es  por  lo  tanto  orientarle  de 
modo  que  todas  las  partes  sean  simétricas  y que  repose 
sobre  el  plano  horizontal,  pasando  por  la  cara  interior  de 
los  cóndilos  occipitales  y el  borde  inferior  del  arco  alveolar. 
Las  figuras  de  Blumenbach  y de  otros  muchos  no  tienen  casi 
valor  hoy  dia,  por  no  haberse  tomado  esta  precaución;  las  de 
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Prichard  se  contradicen  á menudo  con  su  propio  texto  por 
el  mismo  motivo. 

Entre  los  instrumentos  con  cuyo  auxilio  se  obtienen  los 
dibujos  por  proyección,  unos  dan  solamente  los  puntos 
principales,  debiendo  el  operador  completar  la  figura  del 
mejor  modo  posible:  tales  son  el  bastidor  de  Camper  y el 
marco  de  Leuch;  con  los  demás  apenas  se  necesita  la  habili- 
dad personal,  como  sucede  con  el  dibptero  de  Lucce,  el  dibu- 
jante horizontal^  el  diágrafo  de  Gavart^  el  cranebgrafo  y el 
esterebgrafo  de  Broca,  Los  tres  últimos  son  preferibles;  el  diá- 
grafo requiere  cierto  golpe  de  vista,  con  los  otros  dos  basta 
tener  la  mano  ligera.  El  craneógrafo  se  distingue  por  su 
perfecta  precisión,  pero  solo  da  los  contornos  del  perfil  y la 
posición  del  agujero  auditivo.  El  estereógrafo  representado 
en  la  figura  33  proporciona  por  el  contrario,  todos  los  deta- 


33> — Estereógrafo  de  M.  Broca.  El  cráneo  está  colocado  sobre  el 
craneóforo  en  la  posición  que  da  el  dibujo  de  perfíl;  el  mismo  soporte, 
vuelto  de  otro  lado,  sirve  para  tomar  el  punto  de  vista  de  la  faz  y de 
la  parte  posterior.  Un  soporte  especial  le  sustituye  cuando  se  trata  de 
obtener  los  dibujos  según  la  norma  veriüatis  de  la  faz  superior  y de 
la  inferior  del  cráneo. 

lies  visibles,  y aun  algunos  que  la  vista  no  alcanza,  pudiendo 
aplicarse  á cada  una  de  las  cinco  faces  del  cráneo  que  es  útil 
reproducir.  Por  sus  pruebas  se  miden  las  rectas,  las  curvas 
y los  ángulos,  con  solo  un  milímetro  de  diferencia  mas  fácil- 
mente aun  que  en  el  cráneo;  solo  las  curvas  exigen  un  instru- 
mento particular,  la  ruleta  milimétrica. 

Sin  embargo,  se  recomienda  tomar  las  proyecciones  direc- 
tamente en  cuanto  sea  posible.  Las  primeras  que  M.  Broca 
sacó  eran  de  la  parte  situada  detrás  del  basion  ó cráneo 
posterior,  y de  la  que  está  delante,  pero  entonces  no  se 
servia  aun  mas  que  del  plano  de  Blumenbach.  Colocada 
la  cabeza  sobre  una  tablita  graduada  en  dos  sentidos,  de 
delante  atrás  y viceversa,  á partir  de  una  ficha  que  penetra 
en  el  agujero  occipital  y se  detiene  contra  su  borde  anterior, 
aplicaba  superficialmente  una  escuadra,  por  una  parte  en  la 
nuca,  y por  la  otra  en  el  borde  alveolar,  hecho  lo  cual  leia 
las  dos  distancias  indicadas. 

Mas  adelante  tomó  las  mismas  dos  proyecciones  en  perfiles 
obtenidos  con  el  craneógrafo,  pero  teniendo  cuidado  de  ha- 
cer bajar  una  perpendicular  desde  el  punto  super- orbitario 
sobre  el  plano  ó la  línea  alvéolo-condilianaf  trazada  prévia- 
mente,  lo  cual  da  la  proyección  aparte  de  la  totalidad  de  la 
faz  por  delante  de  este  punto,  permitiendo,  de  consiguiente, 
deducirla  de  la  proyección  total  de  la  cabeza  ó de  su  parte 
por  delante  del  basion.  De  este  modo  obtuvo  tres  proyeccio- 
Tomo  i 


nes,  una  posterior  para  el  cráneo  posterior,  otra  media  para 
el  anterior,  y la  tercera  anterior  para  la  cara.  Relacionan- 
do entonces  cada  parte  con  la  proyección  total  de  la  cabeza 
= 1000,  obtúvolas  siguientes  proporciones  (véase  la  fig.  34). 


Diferencia 
cn-l-ó  en  — 


Europeos 

Negros 

en  los  negros 

Proyección  de  la  cara.. 

64,8 

•37,5 

+ 72,7 

Proyección  del  cráneo 

anterior 

409.9 

361,0 

— 48,9 

Proyección  del  cráneo 

posterior 

525>2 

501,3 

— 23,8 

M.  Broca  ha  deducido  como  conclusión:  i.“  que  la  cara  del 
negro  ocupa  una  extensión  mas  considerable  de  la  longitud 
total  de  la  cabeza,  lo  cual  no  discute  nadie;  2.’  que  su  crá- 
neo anterior  está  menos  desarrollado  que  el  posterior  relati- 
vamente á los  del  blanco;  3.*  que  su  agujero  occipital  se 
halla  situado  mas  atrás  respecto  á la  proyección  total  de  la 
cabeza,  pero  mas  adelante  con  referencia  á la  proyección  del 
cráneo  solo.  En  otros  términos,  en  igualdad  de  circunstan- 
cias, el  negro  tiene  el  cráneo  cerebral  menos  desarrollado 
que  el  blanco,  pero  su  parte  posterior  lo  está  mas  que  la  an- 
terior, de  modo  que  corresponde  á las  razas  occipitales  de 
Gratiolet,  y el  europeo  á las  frontales. 

Por  lo  demás,  M.  Broca  ha  establecido  un  «índice  basi- 
lar,» que  es  la  relación  de  la  proyección  de  la  parte  anterior 
con  el  basion  en  la  proyección  total  del  cráneo. 

Los  radios  auriculares  no  son  sino  proyecciones  en  el  pla- 
no vertical  antero-posterior  del  cráneo;  su  centro  ficticio  es- 
tá situado  en  medio  de  la  línea  que  se  corre  desde  un  agu- 
jero auditivo  al  otro.  M.  Broca  los  traza  en  sus  dibujos 
obtenidos  con  el  craneógrafo  ó el  estereógrafo  (véase  la  figu- 
ra 34  obtenida  con  el  primero  de  estos  instrumentos).  En 
la  lista  siguiente  cada  radio  lleva  el  nombre  del  punto  cra- 
neométrico  en  que  termina  sobre  la  línea  media. 

355  Parisienses  Negros 


Radio  alveolar 

99.0 

”3.7 

» nasal 

89,3 

95,7 

» bregmático 

II  1,6 

109,8 

» lambdoideo,  . . . 

104,6 

101,2 

» iniaco 

76,9 

75.0 

» opistiaco 

» super-orbitario . . . 

42.3 

98.3 

42,6 

103,0 

Estos  radios  pueden  tomarse  también  directamente  con  el 
instrumento  de  M.  Bernard  Davis,  especie  de  cuadro  de 
máxima  que  gira  alrededor  del  cráneo  y tiene  por  centro 
dos  fichas  de  hierro  hundidas  en  los  agujeros  auditivos.  Los 
autores  déla  «Crania  britannica»  le  utilizaban  principalmente 
para  tomar  tres  radios,  el  frontal,  el  parietal  y el  occipital, 
todos  tres  máximum,  cualquiera  que  fuese  el  punto  de  cada 
hueso  donde  cayera  este  máximum.  Mediante  una  ligera 
modificación  permite  además  tomar  los  tres  radios  que 
M.  Busk  agrega  á los  precedentes,  el  nasal  (en  el  punto  na- 
sal), el  alveolar  (ó  maxilar)  y el  bregmático  (ó  vertical  de 
M.  Busk),  y de  consiguiente,  todos  los  de  M.  Broca,  así 
como  los  tres  de  M.  Ecker,  que  terminan  en  la  glabela,  en  el 
vertex  y en  el  punto  occipital  máximo.  M.  Ecker  tiene, 
sin  embargo,  su  instrumento  personal  «de  proyecciones,»  el 
cual  reuniría  todas  las  ventajas  del  de  M.  Davis  si  permitie- 
ra orientar  mas  el  cráneo  á voluntad  según  el  plano  que  se 
prefiera:  si  se  está  en  Alemania  será  el  plano  de  Baer  ó el  de 
Merckel.  M.  Ecker  mide  también  la  proyección  del  cráneo 
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minan  él 

j 

colocar  k 


radio  auSculó'Op&tiaco. 

lineal  S plano  «véoío-condiliano,  í 
^eoj  By:,  perpe&icular  bajadaTÜ^ 
separa  lai  porcioh  facial  A.  V.  ^ 
ba^ion  Ly  divide  la  proyeccion^^ 
dos  partos,  la  una  r y,  proycccida  del 
[oy.eixion del  posierior;  B.  A.,  longitr 
Ü^ra  de  la  faz. 


el  parietal  y el  occipital,  los  'cuales  no  se  confíin 
los  de,  ^ Broca  que  van  á los  puntos  singulares 


del  sexo  masculino 


posterior  con  relación  al  eje  auricular,  y no,  como  nosotros, 
con  relación  al  basion. 

A continuación  damos  algunos  de  los  resultados  obteni- 
dos por  M.  Davis  para  sus  tres  radios  auriculares  máximos, 


btenido  con  el  craneógrafo  de  M.  Broca.  O,  punto 
ó c en  ro  del  agujero  auditivo ; O.  A.  radio  auriculo  alveo- 
I.,  ia<l§>  auriculo-su per-orbitario;  o, c.  radioauriculo-bregmá* 

I.  Di,  radio  auricalo-lambdoideo;0.  E , radio  aurículo-iniaco;  ■ 
radio  ausculo-o  ' 


ía  la  proyección  total 
^nto  super-orbiiario, 
radicular  que  pasa 
l'T^opiamente  dicha 
aitterior,  y la  otra 
veolar  de  la  faz^ 


metros  y milímetros  son  los  instrumentos  esenciales;  la 
mayor,  de  dos  brazos,  uno  de  ellos  graduado  y el  otro  bas- 
tante pesado,  se  coloca  á plomo  sobre  la  mesa;  la  mas  pe- 
queña es  ordinaria. 

Supongamos  la  altura  de  un  punto  que  se  ha  de  tomar 
con  relación  al  plano  alvéolo  condiliano.  Colocado  el  cráneo 
sobre  este  plano  en  su  posición  natural,  se  levanta  la  escua- 
dra grande  sobre  el  mismo  en  la  proximidad  del  punto 
deseado.  Sobre  su  brazo  vertical,  graduado  de  manera  que 
el  cero  corresponda  al  plano  alvéolo-condiliano,  se  desliza 
en  ángulo  recto  la  segunda  escuadra  hasta  que  su  vértice  en 
bisel  encuentre  el  punto  en  cuestión : entonces  no  hay  mas 
que  leer  al  nivel  de  la  escala  la  altura  pedida.  Pero  aun  sin 
moverse,  el  mismo  procedimiento  da  la  proyección  horizontal 
laísmo  punto  con  relación  á otro  sitio  que  se  quiera  de 
iferia  del  cráneo.  Si  el  brazo  vertical,  por  ejemplo,  está 
tado  y en  contacto  con  el  borde  alveolar,  la  distancia 
da  en  la  escuadra  pequeña  del  punto  su  per-orbitario  en 
razo  vertical  será  la  proyección  horizontal  de  este  pun- 
to rmivámente  al  alveolar. 

^Ic  lia  dificultad  se  presenta:  los  tres  puntos  que  deter- 
[iláno  alvéolo  condiliano,  y por  los  cuales  se  debe 
bráneo,  hállanse  situados  en  su  base  de  manera 
que^HO  pueden  tocar  la  superficie  de  la  mesa;  pero  basta 
elevarlos,  6 lo  que  es  mejor  aun,  tener  un  plano  artificial  que 
mantenga  el  cráneo  á una  altura  conocida,  la  cual  se  des- 
cuenta de  la  indicada. 

Tal  es  el  objeto  del  craneó/oro  qut  hemos  imaginado  y que 
hoy  está  muy  en  uso:  sé  compone  de  dos  piezas,  un  pedestal 
y una  plancheta,  ambas  sobrepuestas,  y que  deben  tener  ri- 
gurosamente lo  centímetros  de  altura;  la. plancheta  debe 
estar  provista  de  un  apéndice  movible  que  permite  prolon- 
garla á volimtad,  adaptándola  á todas  las  bases  craneanas,  y 
ha  de  tener  eri  su  extremidad  una  lámina  de  acero  que  se 
insinúe  entre  los  dientes  incisivos  en  el  encuentro  del  punto 
alveolar.  Por  ot^  parte,  el  0 de  la  escuadra  grande  no  em- 


21  Ingleses... 

9 Fineses. 

17  Chinos. 

7 Esquimales  de 
Groenlandia. . 

50  Negros.  . . . 

48  Australianos. 

9 Neo-Hébridos.  . 

64  Ranacas  de  las  is- 
“ las  Sandwich. 

I ' 

j Las  aplicaciones  del  método  de  las  proyeccioni»  son  infi- 
nitas; tenemos:  la  altura  del  agujero  auditivo  sobre  el  plano 
alvéolo-condiliano,  ó,  descontando  la  altura  de  los  cóndilos, 
sobre  el  basion ; la  saliente  del  borde  superior  de  la  órbita 
con  relación  al  inferior,  por  delante  en  muchos  melanesios, 
y por  detrás  como  regla  general;  la  dirección  vertical  ó mas 
ó menos  oblicua  de  la  frente;  la  altura  total  de  la  cabeza, 
como  se  observa  en  el  sér  vivo  ó solo  de  su  porción  subya- 
cente á la  boca;  la  altura  de  los  pómulos  y su  saliente,  ya 
por  delante  ó por  fuera;  las  diversas  especies  de  proñatis- 
mos;  la  altura  del  inion,  etc.,  no  comprendidas  las  proyec- 
ciones ordinarias  horizontales  de  la  cabeza,  de  la  faz,  del 
cráneo  anterior  y del  posterior. 

En  todo  caso  el  procedimiento  es  el  mismo:  es  el  procedi- 
miento de  la  doble  escuadra;  únicamente  los  medios  varian, 
imaginándose  en  el  acto.  Dos  escuadras  graduadas  en  centí- 


Radio  pa 
cietal^ 


•-.I  J 


Fig.  35. — Craneóforo  de  Topinard. 

A,  su  pedestal,  B,  su  plancheta,  C,  su  lengüeta  y su  lámina  de  acero, 
D,  escuadra  pequeña,  la  otra  es  la  grande.  El  aparato  está  en  posi- 
ción para  medir  la  altura  del  punto  super-orbitario  y sii(  otsvetaúon 
horizontal  por  detrás  dd  punto  alveolar. 

pieza  hasta  los  10  centímetros  de  altura,  ó mejor  dicho,  es 
graduado  desde  la  base  para  otros  usos;  pero  se  cuenta  0 á 
esta  altura  en  lugar  de  10.  De  este  modo,  así  como  en  la 
figura  35,  el  cráneo  queda  aislado  y en  posición,  podiendo 
la  escuadra  circular  libremente  alrededor. 

Nosotros  hicimos  la  primera  aplicación  de  este  instrumen- 
to para  tomar  la  proyección  vertical  de  la  cabeza  entera^  ó su 
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altura  máxima,  comprendida  entre  dos  planos  horizontales  y 
paralelos  tangentes,  uno  al  borde  inferior  de  la  mandíbula  in- 
ferior provista  de  sus  dientes  y en  su  sitio,  y el  otro  en  la  co- 
ronilla <5  parte  superior  de  la  cabeza.  Esta  proyección  indica 
la  impresión  del  viajero  cuando,  al  mirar  á un  individuo  de 
frente,  parécele  que  tiene  la  cabeza  larga  ó corta;  la  primera 
columna  del  cuadro  siguiente  presenta  algunos  ejemplos; 
pero  la  impresión  producida  se  modifica  por  la  anchura  va- 
riable de  la  cara,  que  se  ha  de  tener  en  cuenta.  Lo  que  mejor 
la  representa  es  por  lo  tanto  la  relación  de  la  altura  máxima 
de  la  cara,  así  obtenida  por  proyección,  con  su  anchura  má- 
xima ó bizigomática.  Nos  proponemos  darla  el  nombre 
de  índice  general  de  la  cabeza  huesosa:  la  segunda  columna  lo 
indica  así: 


Proyección  total  Id.  anchura 
de  la  cabeza  =ioo 


Esquimales 

198,8 

148,7 

Chinos 

196,2 

148,1 

Arabes 

196,2 

153.6 

Cafres 

195.8 

144.1 

Malayos 

194,2 

142,9 

Diversos  negros 

190,7 

149.5 

Bajos-bretones 

190,0 

146,7 

Australianos 

187,5 

148,0 

Alsacianos 

186,0 

134,6 

Hotentotes.  ..... 

182,3 

144,8 

Tasmanios 

182,0 

138,8 

Lapones 

177,0 

124,6 

De  aquí  resulta:  i.®  que  los  esquimales  y las  razas  amari- 
llas en  general  tienen  la  cabeza  mas  larga  en  absoluto;  y los 
lapones,  los  tasmanios  y los  hotentotes  mas  corta;  2.®,  que 
con  relación  á su  anchura  bizigomática,  esta  longitud  es  la 
mas  considerable  en  los  árabes  y la  mas  reducida  en  los  lapo- 
nes también.  Todas  las  variaciones  de  esta  segunda  columna 
se  explican:  los  esquimales  han  descendido  porque  su  cara 
se  ensancha,  como  en  todas  las  razas  amarillas,  mas  de  lo 
que  se  prolonga  su  cabeza.  Los  árabes  han  subido  en  la  lista 
por  una  razón  inversa,  siendo  la  estrechez  de  la  cara  carac- 
terística de  las  razas  blancas.  En  nuestra  opinión,  esta  altura 
absoluta  y completa  de  la  cabeza,  comprendida  la  mandí- 
bula, y relacionada  6 no  con  la  anchura,  es  un  carácter  cra- 
neométrico  de  primer  órden,  tanto  mas  útil  cuanto  que  res- 
ponde á uno  de  los  datos  que  los  viajeros  se  muestran  mas 
inclinados  á dar.  Sin  embargo,  no  se  escalona  en  series  en 
las  razas,  ni  es  característica  sino  por  sí  misma.  Por  eso  los 
viajeros  oponen  la  raza  cafre  á la  hotentote,  diciendo  que 
■la  primera  tiene  la  cabeza  larga  y la  segunda  corta.  Así  pues, 
los  australianos  se  distinguen  de  los  tasmanios  por  hallarse 
comprendidos  en  el  primer  caso  y estos  últimos  en  el  se- 
gundo. 

Otra  aplicación  del  craneóforo  tiene  por  objeto  determi- 
nar el  grado  de  inclinación  de  la  fretite^  y para  precisar  mas, 
la  posición  de  las  protuberancias  frontales  que  forman  su 
punto  culminante.  Cuando  se  deja  á un  lado  la  anchura  de  la 
frente  medida  por  los  dos  diámetros  transversos,  el  mínimum 
y el  estefánico,  y el  observador  quiere  explicarse  su  desarro- 
llo vertical  sobre  la  línea  media,  llaman  muy  pronto  su  aten- 
ción las  diferencias  que  ofrecen  según  las  razas,  y que 
á friori  parecen  estar  en  desacuerdo  con  las  ideas  dominan- 
tes. Lo  que  se  llama  una  frente  hermosa,  es  decir,  una  frente 
recta  ó combada,  se  encuentra  tan  á menudo,  si  no  con  mas 
frecuencia  en  las  razas  negras  de  Africa:  la  serie  de  nubios 
de  M.  Broca,  tan  negroide  por  el  cráneo,  es  particularmente 
notable  por  la  saliente  de  sus  protuberancias  frontales.  En 
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esta  región  hay  muchos  elementos  craneométricos  que  con- 
siderar, pero  el  principal  después  de  la  anchura,  es  la  posi- 
ción de  dichas  protuberancias  con  referencia  al  nacimiento 
de  la  frente,  es  decir,  á la  glabela,  su  parte  mas  inclinada  y 
mas  anterior.  Sobre  ella  el  plano  se  eleva  vertical  ú oblicuo 
hasta  las  protuberancias,  donde  se  acoda  para  llegar  al 
bregma,  formando  un  ángulo  mas  ó menos  obtuso,  que  algu- 
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Fjg.  36.— Ejemplo  de  frente  recta  de  protuberancias  elevadas  y salientes 

ñas  veces  se  aproxima  al  recto:  esta  es  la  frente  recta;  si,  como 
sucede  á veces  es  muy  abierto,  constituye  la  frente  deprimida. 
Esta  altura  de  las  protuberancias  sobre  la  glabela,  y su  posi- 
ción mas  ó menos  echada  hácia  atrás  es  la  que  nosotros 
hemos  determinado  con  la  doble  escuadra,  consignando  los 
resultados  en  el  cuadro  siguiente.  La  primera  columna  indica 
su  altura;  la  segunda,  su  distancia  horizontal  por  detrás  de 
la  glabela;  la  tercera,  la  relación  de  estos  dos  factores,  la 
altura  zzioo;  y la  cuarta,  la  misma  convertida  por  el  método 
trigonométrico  en  un  ángulo  cuyo  vértice  está  en  la  glabela, 
y que  expresa  con  relación  á la  horizontal  el  grado  de  obli- 
cuidad de  la  frente  hasta  las  protuberancias. 

Proyección  Proyección 


vertical 

horizontal 

Relación 

Angulo 

42  Auverneses.  . 

« 

56,  4 

14.' 

2 

mm 

25,  2 

75.®o7 

20  Nubios. . . . 

• 

29.  3 

7. 

7 

26,  3 

75.  27 

42  Negros  de  Africa. 

30,  7 

8, 

5 

27.  9 

74,  4‘ 

28  Mogoles  y chinos. 

30.  6 

13. 

8 

42,  8 

66,  83 

De  donde  se  sigue  que  los  auverneses  son  los  que  tienen 
las  protuberancias  frontales  á la  vez  mas  altas  y mas  poste- 
riores, y los  nubios  mas  bajas  y mas  anteriores.  Esta  cir- 
cunstancia replica  desde  luego  la  conformación  de  la  frente 
de  los  últimos  y la  inesperada  impresión  que  produce.  De  la 
combinación  de  estos  dos  elementos,  expresada  por  la  rela- 
ción de  la  proyección  horizontal  con  la  vertical,  resulta,  sin 
embargo,  que  las  protuberancias  frontales  e.stán  conformadas 
para  el  órgano  cerebral,  al  que  protegen,  mas  ventajosamente 
en  el  europeo  que  en  el  negro,  y sobre  todo  en  el  asiático. 
Verdad  es  que  este  último  gana  en  anchura  lo  que  pierde  en 
saliente  y en  elevación,  manteniéndose,  por  lo  tanto,  superior 
al  negro.  La  craneometría  confirma  de  este  modo  la  opinión 
general  de  que  una  frente  bien  desarrollada  es  patrimonio 
de  las  razas  blancas  y señal  de  belleza. 

Por  otra  parte,  la  medida  angular  pone  aun  mejor  en  re- 
lieve  esta  conformación.  Según  ella,  los  mogoles  y los  chinos 
tienen  la  frente  mas  defectuosa;  y el  contraste  seria  mucho 
mas  notable  si  los  auverneses,  nuestro  término  de  compa- 
ración, no  tuviesen  una  glabela  enorme,  que  haciendo  avan- 
zar la  extremidad  inferior  de  la  línea  frontal,  disminuye  la 
abertura  del  ángulo  en  su  perjuicio;  mientras  que  las  razas 
amarillas  tienen  una  glabela  desviada  que  la  aumenta  en  su 
provecho. 
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ANTROPOLOGIA 


La  medida  del  proñatismo  es  otra  aplicación  del  mismo 
instrumento. 

El  proñatismo  significa  para  todo  el  mundo,  desde  la  épo- 
ca de  Prichard,  la  prolongación  y la  prominencia  de  las  mandí- 
bulas, y hasta  su  oblicuidad,  común  en  las  razas  negras  de 
Africa  y de  Oceanía,  y accidental  en  algunos  europeos.  De 
perfil  es  como  se  puede  apreciar  desde  luego,  lo  mismo  en  el 
sér  viviente  que  en  el  cráneo:  se  baja  mentalmente  una  per- 
pendicular desde  el  nacimiento  de  la  nariz  <5  desde  su  espina 
anterior,  y según  que  la  parte  que  quede  delante  de  ella  sea 
mas  ó menos  considerable,  se  dice  que  el  individuo  es  6 no 
proñato.  Nada  mas  sencillo,  y sin  embargo,  en  los  autores  se 
encuentra  la  denominación  con  diversas  acepciones.  Los 
unos  hablan  del  proñatismo  de  la  faz,  los  otros  del  de  las 
mandíbulas,  y hay  quien  llega  hasta  separar  toda  la  parte 
situada  debajo  de  las  fosas  nasales  para  comprender  solo  la 
porción  del  maxilar  que  se  halla  entre  el  nacimiento  de  la 
nariz  y la  espina  nasal  inferior.  Dos  expresiones  destinadas 
á estar  en  oposición  con  la  del  proñatismo  han  llegado  á 
complicar  la  cuestión:  los  dientes  oblicuos  son  proñatos,  se 
ha  dicho,  y los  dientes  rectos  «ortoñatos:  hasta  aquí  esto 
era  justo;  pero  el  calificativo  se  ha  aplicado  á la  faz,  donde 
' ^^Jamás  es  recta  ninguna  de  las  líneas  de  perfil;  y con  mucha 
razón  es  errónea  la  palabra  <íopistoñato]^  para  designar 
Vel  casO  en  que  la  línea  se  inclinaría  hácia  atrás. 

I 'liós  diversos  métodos  ó procedimientos  preconizados  para 
harán  comprender  mejor  las  divergencias;  solo  cita- 


consejo  de  M.  Broca  para  introducir  esta  líltima  modifica- 
ción; la  misma  proyección  horizontal  será  escasa,  en  efecto, 
para  un  cráneo  alte,  y muy  considerable,  por  el  contrario, 
para  uno  bajo. 

Las  especies  de  proñatismo  que  se  pueden  admitir,  bue- 
nas ó malas,  se  resumen  así: 


Facial  superior. 


Facial  inferior.... 


por  completo, 
maxilar  superior, 
alvéolo-subnasal. 
dentario  superior. 

dentario  inferior, 
maxilar  inferior. 


emotsllos  principales,  que  son: 


D 


I. 


El  ángulo  facial  de  Camper:  mide,  en  efecto,  el  gra- 
^ ^do  de  prolongación  de  la  faz,  pero  no  muy  rigurosamente. 

> ^ Bajo  este  punto  de  vista  deben  preferirse  los  ángulos  de 
i^^loquet,  Geoffiroy  Saint-Hilaire  y Cuvier;  en  cuanto  al  án- 
^ yguíí)  de  jaequart,  no  le  expresa  de  ningún  modo. 

^ ' 2.®  El  ángulo  naso  basal  de  Welcker  (véase  pág.  Lxxvn). 

3.”  El  mismo  ángulo  modificado  por  M.  Vogt  en  el  sen- 
tido de  que  su  lado  anterior  se  prolonga  hasta  el  puní 


veolar. 
4-‘ 


Los  triángulos  palatino  y vomeriano  de  Vol  , 

La  relación  de  dos  líneas  que  parten  del  basieí^la 
una  para  ir  al  punto  nasal  y la  otra  al  sub  nasal:  es  el  último 
procedimiento  de  Virchow. 

6. ®  La  relación  de  dos  líneas  tiradas  desde  el  punto 
occipital  máximo,  una  á la  glabela  y otra  al  punto  alveolar: 
es  el  antiguo  procedimiento  aleman. 

7. "  La  relación  de  los  radios  faciales  de  M.  Busk,  par- 
tiendo del  agujero  auditivo,  ó también  de  los  radios  auricu- 
lares de  M.  Broca. 

8. ®  El  procedimiento  empleado  por  M.  Broca  para  tomar 
la  proyección  de  la  faz,  y que  se  aplica  lo  mismo  á cada  una 
de  sus  partes  (véase  pág.  lxxxi), 

9. ®  El  procedimiento  de  Lucae:  en  un  dibujo,  el  autor 
baja  desde  la  sutura  naso  frontal  una  perpendicular  sobre 
la  horizontal  ligeramente  modificada  de  los  alemanes  (recta 
que  pasa  directamente  por  el  eje  ideal  del  arco  zigomático), 
y sobre  esta  perpendicular  traza  ordenadas  que  parten  de  los 
puntos  sub-nasal,  alveolar,  etc. 

Solo  estos  dos  últimos  van  directamente  al  objeto,  basán- 
dose en  el  mismo  principio:  la  obligación  de  apreciar  el 
proñatismo,  colocada  la  cabeza  en  su  posición  ordinaria, 
como  en  el  sér  vivo;  únicamente  difieren  por  el  plano  hori- 
zontal adoptado:  por  el  cuadro  de  la  pág.  lxxx  se  juzgará 
cuál  es  el  mejor. 

10.  El  último  procedimiento  es  el  nuestro:  no  difiere  del 
de  M.  Broca  sino  en  que  se  aplica  directamente  al  cráneo, 
tomando  en  cuenta  las  variaciones  de  altura  de  la  región  de 
la  faz  sobre  ciue  se  discute.  Por  lo  demás,  hemos  tomado 


s m- 

V ' 

Jomo  los  dientes  son  órganos  independientes  del  esque- 
leto, en  el  cual  se  implantan  á la  manera  del  cabello  en  el 
cuero  cabelludo,  debe  prescindirse  de  ellos.  Rectos  ú obli- 
cuos en  ambas  mandíbulas  ó solo  en  la  superior,  como  es  la 
regla,  su  disposición  está  en  general  conforme  con  la  de  los 
alvéolos  que  los  sostienen.  Su  proñatismo  especial,  si  real- 
mente existe,  no  ha  sido  aun  asunto  de  estudio;  en  cuanto 
al  del  cuerpo  del  maxilar  inferior,  ya  hemos  hablado  de  él. 
Quedan  las  tres  especies  superiores. 

Cada  una  Corresponde  á la  inclinación  sobre  el  plano  al- 
véolo  condiliano  de  una  línea  trazada  desde  el  punto  alveo- 
lar á uno  de  los  puntos  singulares  de  la  faz,  el  sub  nasal,  el 
nasal  y el  sub-orbitario.  Estas  líneas  representan  la  diagonal 
de  un  cuadrilátero,  cuyos  lados  homólogos  son  la  altura  ó 
proyección  vertical  de  la  región  y su  longitud  antero-poste- 
rior  ó proyección  horizontal  La  relación  de  la  segunda  con 
la  primera  expresa  por  lo  tanto  esta  diagonal,  ó la  saliente 
de  la  región,  determinada  ya  la  parte  de  la  altura.  Esto  es 
lo  que  llamábamos  en  1872,  el  índice  de  tal  ó cual  proña- 
tismo; pero  despue.s,  por  consejo  de  M.  Broca,  hemos  crei- 
io  deber  convertirle  por  el  método  trigonométrico  en  un 
ábtófo  en  el  punto  alveolar,  que  tiene  la  ventaja  de  mos- 
¿ar  directamente  lo  que  se  busca,  es  decir,  el  ángulo  de 
inclinación  de  las  líneas  de  perfil  sobre  el  plano  horizontal. 
Tomemos  un  ejemplo  particular  en  el  proñatismo  sub- 
nasal. 

Supongamos  el  cráneo  mas  proñato  que  se  conoce,  un 
namaqués  del  Museo.  La  altura  de  la  espina  nasal,  ó punto 
sub-nasal,  sobre  el  plano  horizontal  es  de  20  milímetros,  y 
la  proyección  horizontal  del  mismo  punto  en  la  vertical  le- 
vantada en  contacto  con  el  borde  alveolar,  de  16  milímetros. 
La  relación  de  la  segunda  con  la  primera, 
lo  tanto,  de  80,  y el  ángulo  en  el  punto  alveolar  dado  por  el 
cálculo  de  51®, 35  


O A 

:>nes  ^divi^aie^e 


Variaciones 

tremas.  . . . “T  . “ . 89°, 5 á 


Razas  blancas. . 
amarillas, 
negras.  . 


Variaciones 
en  los  térmi- 
nos medios. 

14  Guanches.  . 

360  Parisienses.. 

76  Auverneses. 

9 Esquimales. 

58  Negros  del  Africa 
cidental. . 

58  Neo-caledonios.  . 

7 Bosquimanos  y 
queses.  . 


nama- 


83,0  á 77,0 
79.S  á 74,3 
79.7  á 74.3 
80,4^ 
79,00 
78,21 

76,71^ 

76,15 
75.48 

74,1» 


Este  primer  cuadro  se  refiere  al  «proñatismo  de  la  faz» 


pkoVECCIONES 


(superior)  en  su  completo,  y al  «proñatismo  del  maxilar,» 
también  completo.  Las  variaciones  extremas  observadas  en 
cerca  de  1500  cráneos,  el  límite  de  los  términos  medios  en 
unas  sesenta  series  de  todas  las  razas,  y algunos  ejemplos 
de  estos  términos  quedan  consignados  en  el  cuadro  anterior. 
Para  el  «proñatismo  de  la  región  nasal,»  considerada  sepa- 
radamente, véase  nuestro  libro;  el  que  mide  M.  Virchow 
ofrece  poco  interés  (i). 

Digámoslo  de  una  vez,  los  resultados  no  han  correspon- 


f^ig-  37* — Ejemplo  de  una  frente  deprimida  con  protuberancias  bajas 
y casi  desaparecidas. 

dido  á nuestra  esperanza  para  esas  dos  clases  de  proñatismo; 
los  antropólogos  se  han  equivocado  hasta  hoy  al  conceder 
tanta  importancia  á la  saliente  total  del  maxilar  ó de  toda 
la  faz:  la  craneometría  prueba  aquí  que  el  método  del  sen- 
timiento incurría  en  error.  Las  variaciones  están  determina- 
das á menudo  por  circunstancias  anatómicas  extrañas  al 
carácter  buscado;  no  hay  fijeza  de  resultado  en  una  misma 
serie,  y encuéntranse  las  mas  notables  contradicciones  entre 
términos  medios  de  razas  afines.  Sin  embargo,  en  la  distri- 
bución general  de  sus  ángulos  hay  cierta  conformidad  con 
las  ideas  admitidas,  la  cual  proviene  de  la  parte  que  toma 
en  el  proñatismo  general  de  la  faz  ó del  maxilar  el  proñatis- 
mo particular  de  la  región  sub  nasal.  El  de  la  faz  debe  recha- 
zarse en  absoluto  como  carácter  importante;  el  del  maxilar 
entero,  da  algunos  datos  sueltos. 

Proñatismo  verdadero— Vio.  muy  distinto  modo  se  debe 
considerar  el  «proñatismo  alvéolo-sub-nasal,  que  interesa  á 
la  vez  la  porción  del  maxilar  subyacente  á la  espina  nasal, 
correspondiendo  á la  bóveda  palatina,  y la  siguiente,  en  la 
que  están  abiertos  los  alvéolos.  Para  él  debe  reservarse 
exclusivamente  el  término  «proñatismo»  ó en  un  sentido 
mas  general,  «proñacia».  Solo  esta  región  sub  nasal  se  ha  de 
tener  en  cuenta  cuando  se  quiere  reconocer  la  procedencia 
de  un  cráneo;  lo  repetiremos,  es  la  Unica  que  proporciona 
el  carácter  diferencial  buscado  entre  las  razas  humanas;  y por 
lo  mismo  daremos  extractos  mas  extensos. 


PROÍÍATISMO  VERDADERO  Ó SUB-NASAL 


Variaciones  individuales  máximas  y mínimas 

/ Razas  blanc 

Variaciones  de  términos  medios  I » 


» 

14  Guanches. 

15  Corsos 

22  Galos 

14  Caverna  del  Hombre- Muerto. 

350  Parisienses. 

10  Tolosanos.  . . : 

76  Auverneses. 


aman 

negras 


89“á5i<*3 
82  á 76,5 
76  á 68,5 
69  á 59,5 
81,34 

81,28 

80,87 

79,77 

78,13 

78,50 

77,18 


(I)  Dclas  diversas  especies  de  proñatismo,  por  P.  Topinard,  en  la 
RevuecPanthrop.  t.  i y 2,  años  18727  1873. 


42  Merovingios.  . 

7 Fineses  y Estonios. 

6 Tasmanios. 

10  Taitianos.. 

14  Chinos.  . 

10  Esquimales. 

45  Malayos.  . 

56  Neo-Caledonios. 
ir  Australianos.  . 

52  Negros  del  Africa  Occidental. 

7 Namaqueses  y Bosquimanos. 
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76,54 

75,53 

76,28 

75.00 

72.00 
71,46 
69,49 
69,87 
68,24 
66,91 

59,58 


Hé  aquí  algunas  de  nuestras  deducciones:  el  ángulo  del 
proñatismo  no  llega  jamás  al  ángulo  recto;  la  línea  sub-nasal 
está  siempre  mas  ó menos  inclinada  sobre  el  plano  natural 
de  la  base  del  cráneo,  y de  consiguiente  el  ortoñatismo  no 
existe,  y menos  aun  el  opistoñatismo.  Todas  las  razas,  todos 
los  individuos  son  proñatos;  sus  diferencias  se  refieren  solo 
al  grado.  Las  razas  europeas  lo  son  poco;  las  amarillas  y 
polinesias  mucho  mas  y las  negras  mas  aun.  Los  menos 
proñatos  de  Europa  son  los  individuos  que  vivieron  en  la 
época  de  la  piedra  pulimentada,  los  galos,  los  guanches  y los 
corsos;  los  mas  proñatos  son  los  fino  estonios.  En  la  época 
merovingia  el  proñatismo  aumenta  en  la  clase  aristocrática, 
disminuyendo  despues;entre  las  razas  amarillas  parece  menor 
en  los  mogoles  orientales;  aumenta  en  los  chinos  y en  los 
esquimales,  y alcanza  su  máximum  en  los  malayos.  Los  poli- 
nesios mas  puros,  y apenas  nos  atrevemos  á decirlo,  los 
tasmanios  que  hemos  medido  se  asemejan  mas  por  este 
concepto  á las  razas  blancas  que  á las  amarillas  orientales  ó 
á las  negras  de  Africa.  Los  negros  de  este  país,  en  la  región 
oriental,  son  menos  proñatos  que  los  de  la  costa  occidental, 
y los  de  Oceanía  menos  aun  que  los  negros  de  Africa;  los 
hotentotes  mas  puros  alcanzan  el  máximum  en  toda  la 
humanidad.  Prescindiendo  de  los  fino  estonios  y de  algunos 
mogoles  orientales,  la  diferencia  entre  las  razas  blancas  y 
amarillas  es  considerable;  mientras  que,  por  el  contrario, 
hay  un  tránsito  insensible  de  estas  ültimas  á las  negras.  Si  se 
toma  la  palabra  en  su  sentido  corriente  ordinario,  podremos 
decir,  sin  embargo,  que  las  razas  blancas  no  son  nunca  pro- 
ñatas,  y que  las  amarillas  y negras  lo  son  en  grados  diversos. 
Por  otra  parte;  en  todas  las  razas  hay  excepciones:  vemos 
negros  tan  poco  proñatos  como  los  blancos,  por  ejemplo 
cierto  cráneo  de  Bambarra,  y blancos  que  lo  son  excesiva- 
mente, según  lo  demuestra  el  cráneo  de  Lemaire  el  asesino; 
pero  en  nuestra  opinión  son  casos  de  mezcla, y á veces,  casos 
mas  ó menos  patológicos.  En  resúmen,  el  proñatismo  alvéolo- 
sub-nasal  es  uno  de  los  mejores  caractéres  de  la  craneo- 
logía. 

Para  terminar  este  punto  de  las  proyecciones,  diremos 
dos  palabras  acerca  de  los  estudios  de  M.  Assezat  sobre  las 
proporciones  generales  de  la  faz.  Ese  estudio  comprende: 
I.*'  la  relación  de  su  altura,  ó mejor  dicho  de  una  perpendi- 
cular bajada  desde  el  punto  nasal  ó nacimiento  de  la  nariz 
sobre  el  plano  alvéolo  condiliano,  en  su  anchura  máxima  ó 
bizigomática : 2."  el  área  del  triángulo  medio  y antero  poste- 
rior, comprendido  entre  el  punto  nasal,  el  alveolar,  y aquel 
donde  el  basion  se  proyecta  sobre  el  plano  alvéolo  condi- 
liano. 

La  altura  facial  adoptada  varía  por  lo  pronto,  en  cuanto 
á las  medidas  absolutas,  entre  77  milímetros  en  los  esquimales 
y 61  en  los  tasmanios,  lo  cual  justifica  la  impresión  que  pro- 
duce el  cráneo  de  cada  cual.  Esa  altura,  relacionada  con  el 
ancho  máximo,  establece  después  que  los  vascos  tienen  la 
cara  mas  prolongada  relativamente  y los  lapones  mas  corta; 
pero  en  toda  relación  hay  dos  factores,  y conviene  observar 
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que  en  los  vascos  la  disminución  del  diámetro  transverso  es 
la  que  tiene  mayor  importancia  (véase  pág.  i xxvi). 

Igualmente  instructivo  es  el  estudio  del  área  del  triángulo 
y aquí  no  hay  que  interpretar,  pues  las  cifras  hablan  por  sí 
solas.  En  los  esquimales  la  superficie  es  2 a por  100  ma- 
yor que  en  los  lapones,  lo  cual  agrega  un  carácter  á los  que 
ya  separan  á estas  dos  razas,  reunidas  en  otro  tiempo  bajo 
un  mismo  nombre.  En  los  auverneses  es  15  por  100  ma- 
yor que  en  los  merovingios,  y un  ii  por  100  mas  consi- 
derable que  en  los  vascos,  lo  cual  contribuye  á distinguir  la 
antigua  raza  céltica  de  los  otros  elementos  de  Francia. 

Los  ángulos  craneoméíricos  se  obtienen,  lo  mismo  que  las 
proyecciones,  de  dos  maneras:  directamente  con  ayuda  de 
instrumentos  particulares,  y en  dibujos  geométricos  con  au- 
xilio del  repetidor.  Hay  un  tercer  método  indirecto  que  es  el 
trigonométrico,  debcual  ha  dado  M.  Broca  las  fórmulas  para 
algunos  casos,  como  el  ángulo  biorbitario,  el  ángulo  parie- 
tal de  M.  de  Quatrefages,  el  ángulo  del  proñatismo  de  que 
acabamos  de  hablar,  y el  ángulo  que  forma  la  prolongación 
de  los  dos  lados  del  trapecio  craneano  superior  de  M.  Wel- 
cker,  que  unen  las  protuberancias  parietales  con  las  frontales, 
íl  ángulo  de  Daubenton  que  tiene  su  vértice  en  el  opis- 
iy  por  lados  el  plano  del  agujero  occipital  prolongado 
y la  línea  que  se  corre  desde  el  opistion  al  nivel  del  borde 
prl>i|44o  inferior,  es  el  mas  antiguamente  conocido.  Véase 
decimos  en  la  página  xvi,  así  como  de  los  otros 
mBotcipitales,  uno  en  el  opistion  y otro  en  el  basion,  agre- 
^ \ raW  Broca.  Todos  tres  se  toman  casi  á un  tiempo 

^on  ejl  goniómetro  occipital  de  arco,|j representado  en  posi- 
1"-^^  MkU  fn  la  fig.  6.  Detenido  el  centro  del  cuadrante  en  el 
míltíoh  por  una  pequeña  punta,  la  aguja  directriz  es  lleva- 
^ primeramente  sobre  el  punto  de  referencia  anterior  de  la 

^ línea  de  Daubenton,  y después  sobre  el  de  la  línea  que  pre- 
^ fiere  M.  Broca  (punto  nasal),  resultando  dos  ángulos  indica- 
dos sucesivamente,  que  se  pueden  leer.  El  centróse  traslada 
entonces  hácia  adelante  sobre  el  basion,  con  la  aguja  directriz 
mirando  hácia  el  punto  nasal,  y el  tercer  ángulo  ó basilar  es 
ya  conocido. 

En  la  generalidad  de  casos  el  ángulo  de  Daubenton  es 
positivo  ( + ),  es  decir  que  la  prolongación  del  agujero  occi- 
pital termina  en  la  faz  sobre  la  línea  que  reúne  el  borde  in- 
ferior de  las  dos  órbitas.  Mas  raramente  es  negativo  (— ),  lo 
cual  no  habia  visto  Daubenton,  es  decir  que  la  prolongación 
del  agujero  termina  sobre  el  borde  inferior  de  las  órbitas.  El 
segundo  ángulo  occipital  de  Broca  siempre  es  positivo;  solo 
una  vez  el  ángulo  basilar  resultó  negativo. 

Las  variaciones  observadas  en  las  razas  humanas  con  res- 
pecto al  «ángulo  de  Daubenton»  varian  entre — 16  grados,  en 
ün  auvernés,  y 19  en  un  hotentote;  pero  M.  Broca  ha 
reconocido  que  en  la  mayor  parte  de  los  casos  que  excedían  de 
— 12  grados  el  cráneo  presentaba  la  deformación  plástica  de 
que  habla  M.  B.  Davis,  y piensa  que  este  + 19  es  una  ano 
malía  de  i á 2 grados;  de  modo  que  la  desviación  fisiológica 
entre  las  extremidades  de  este  ángulo  sería  de  unos  29  gra- 
dos, por  lo  cual  dista  mucho  de  tener  la  fijeza  de  — 3 que 
Daubenton  atribula  al  hombre  en  general.  Estas  variaciones 
son  debidas  á las  influencias  de  razas,  cuyos  térniinos  están 
comprendidos  entre  — i°5o  en  los  auverneses  |y  + 9", 34 
en  los  nublos. 

En  la  lista  de  M.  Broca  todas  las  razas  europeas  están 
agrupadas  en  el  grado  superior,  desde  — á.  + 2 ,05; 
mientras  que  las  tres  últimas  razas,  en  el  inferior,  compren- 
didas desde  + 7", 88  á + 9°, 34,  son  negras,  de  lo  cual  conclui- 
mos que  el  hallarse  mas  bajo  el  plano  del  agujero  occipital, 
que  agranda  el  ángulo  de  Daubenton,  constituye  un  carácter 
de  inferioridad,  confirmándose  así  el  ángulo  de  + 1 1®,37  ob- 


enido  en  cuatro  microcéfalos,  y los  que  hemos  dado  á co- 
nocer en  la  serie  de  los  mamíferos  (p.  xvi),  cada  vez  mas 
considerables. 

Algunas  razas,  como  la  de  los  tasmanios,  se  alejan  de  esta 
apreciación;  mas  ¿no  hemos  visto  ya  cómo  esta  raza  singular 
se  destaca  por  otros  caracteres  del  grupo  negro,  al  que  cor- 
responde por  su  cabello  lanoso  y su  piel  negra?  Lo  que  se 
deduce,  en  cuanto  concierne  al  ángulo  de  Daubenton,  es 
que  el  carácter  que  expresa,  á pesar  de  su  valor,  no  entra  en 
ninguna  serie.  Así  como  la  forma  de  la  cabeza,  el  índice 
orbitario  ó el  ángulo  facial,  no  sigue  una  gradación  regular, 
y es  poco  favorable  á la  idea  monogenista. 

Las  cifras  de  los  ángulos  occipital  y basilar  de  Broca  siguen, 
poco  mas  ó menos,  las  mismas  oscilaciones.  Los  términos 
medios  del  primero  se  extienden  desde -f  10^,33,  en  los  au- 
vemeses,  á — 20*,  12  en  los  nublos,  y las  del  basilar  des. 
de+  14^,36,  en  los  eslavos  de  Austria,  á-f  26“,32  en  los  nu- 
blos, siendo  el  mínimum  y el  máximum  individuales  de  este 
último  término  de — 2 en  un  auvernés  á-f  37  en  un  africano 
occidental. 

Para  no  sobrecargar  con  cifras  esta  obra,  nos  atendremos 
á varios  ejemplos  del  ángulo  de  Daubenton  y del  ángulo 
basilar  de  Broca. 


Angulo 
de  Daubenton 


Angulo 

basilar 


60  Vascos  españoles 
88  Auverneses. . . 

62  Bajos- bretones.. 

124  Parisienses  del  siglo  xix 

II4  » » XII. 

6 Tasmanios. . . 

1 r Mogoles. 

29  Chinos.  . . . 

14  Esquimales..  . 

13  Hotentotes. . . 

9 Australianos.  . 

51  Neo-caledonios. 

44  Negros  occidentales. 

22  Nublos 


— L52 

— 1,50 

— o,So 

— 0,17 
+ 1,46 

2,58 

2,72 

5.86 
8,63 
6,54 

6.87 

7.88 
8,47 
9,34 


15,29 

14,72 

x6,o2 

17,39 

17,59 

16,43 

20,09 

24,51 

24.42 

21.57 

21.42 

23.58 
25,97 

26,32 


El  ángulo  facial  tiene  su  origen  en  el  de  Daubenton.  Ya 
hemos  dicho  en  la  página  xii  y en  la  figura  4 que  hay  cuatro 
variantes;  el  ángulo  primitivo  de  Camper,  cuyo  vértice  varía, 
es  con  frecuencia  virtual,  y siempre  sobre  la  prolongación 
de  la  línea  horizontal  de  Camper;  el  ángulo  de  Jacquart, 
cuyo  vértice  se  halla  en  la  espina  nasal ; el  ángulo  de  Clo- 
quet,  que  tiene  el  vértice  en  el  borde  alveolar ; y el  ángulo  de 
Geoffroy  Saint-Hilaire  y Cuvier,  cuyo  vértice  está  en  los 
incisivos.  Hemos  demostrado  que  todos  tienen  por  punto 
posterior  el  agujero  auditivo,  ó mejor  dicho,  un  punto  vir- 
tual en  medio  de  la  linea  biauricular,  y por  punto  superior  la 
parte  culminante  de  la  frente,  que  casi  siempre  es  la  glabela 
ó el  sitio  de  convergencia  de  los  dos  arcos  superciliares. 
Añadimos,  por  último,  que  este  último  punto  no  es  bueno, 
y que  se  deben  evitar  los  relieves  de  la  glabela  y de  los  arcos, 
producidos  por  el  desarrollo  de  los  senos  frontales.  Para  la 
cpmparacion  del  hombre  y de  los  animales  deducíamos  el 
resultado  en  favor  del  ángulo  de  Cloquet  modificado  consi- 
guientemente; y en  la  comparación  de  las  razas  humanas 
hacíamos  igual  conclusión,  pero  aun  no  se  han  efectuado 
las  mediciones. 

En  el  cuadro  siguiente,  extraido  del  número  1 1 de  nuestro 
citado  trabajo  sobre  los  ángulos  faciales,  solo  nos  referimos, 
pues,  al  ángulo  de  Jacquart  tomado  de  dos  maneras,  la  una 
común  á la  glabela,  y la  otra  mas  alta,  generalmente  en  el 
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punto  super-orbitario,  á fin  de  evitar  la  saliente  glabelar  ó 
superciliar.  M.  Broca  llama  á esta  última  ángulo  ofrio-espinal. 

Angulo  facial  de  jacquart 


Hombres 

Glabela 

P.  sup-órb. 

Diferencia 

3 Auverneses 

8i“,25 

75“,>i 

6®,  14 

28  Bajos  bretones.  . . 

78  ,43 

76  ,81 

I ,62 

36  Bretones  galeses..  . 

77  >12  - 

• 74  ,42 

2 ,70 

29  Vascos  franceses. 

78  ,24 

78  ,41 

2 ,83 

42  Vascos  españoles.  . 

77  ,36 

75  ,í8 

2 ,18 

13  Esquimales.  . . . 

76  ,82 

74  ,43 

I ,89 

28  Chinos 

75  .94 

72  ,37 

3 ,47 

35  Malayos 

75  .64 

74,12 

I ,52 

138  Negros  de  Africa.  . 

75  .03 

74  ,81 

0 ,22 

69  Neo  caledonios.  . . 

74  ,73 

72  ,39 

2 ,34 

Mujeres 

• 

38  Auvernesas.  . . . 

78  ,co 

76  ,02 

I ,98 

25  Bajas  bretonas.  . . 

74  ,56 

75  ,52 

I ,04 

23  Bretonas  galesas..  . 

76  ,08 

75  ,5í 

0 ,57 

19  Vascas  francesas. 

76  ,35 

74  ,94 

I ,44 

1 7 Vascas  españolas.  . 

77  ,89 

76  ,84 

I ,05 

4 Chinas 

73  ,66 

72  ,36 

I ,30 

5 Malayas 

74  ,34 

73  ,96 

0 ,38 

52  Negras  de  Africa.  . 

75  ,73 

75  ,08 

0 ,65 

23  Neo-caledonias.  . . 

75  ,29 

74  ,2T 

I ,08 

transverso  máximo,  que  en  este  caso  se  suele  identificar  con 
el  transverso  estefánico,  se  tiran  dos  líneas  SZ(fig.  31),  estas 
se  encuentran  de  ordinario  á una  distancia  variable  sobre  la 
cabeza,  son  paralelas  ó solo  se  encuentran  debajo  de  ella. 
En  el  primer  caso,  el  ángulo  es  positivo : es  el  ángulo  pira- 
midal de  Prichard;  en  el  segundo  es  nulo  ó de  o®,  y en  el 
tercero  es  negativo.  Si  el  ángulo  es  positivo,  los  arcos  zigo- 
máticos  se  llaman  fenodgos^  ó sea  visibles  por  el  método  de 
la  non/ia  veriicalis  de  Blumenbach;  si  es  negativo,  los  arcos 
son  cripiocigoSy  es  decir,  ocultos,  según  el  mismo  método. 

El  cuadro  siguiente  expresa  los  términos  medios,  el  máxi- 
mum y mínimum  en  algunas  series  humanas. 


Términos  medios.  Variaciones. 


26  Auverneses.  . . 

+ 2,®5 

0 • 

— 5 , a -I- 

8“ 

10  Rumanos.  . . . 

8,  0 

— 0,5  á 

i8‘ 

10  Guanchos. . . . 

10,  4 

+ 5 á 

17 

10  Lapones.  . . . 

5,5 

— 3 A 

15 

13  Esquimales.  . . 

15,  7 

-r  4 á 

23,5 

12  Chinos.  . . . 

II,  2 

4 á 

19 

0 Mogoles.  . . . 

10, 

5 á 

17 

6 Usbekos. . . . 

8,  0 

6 á 

18 

4 Tehuelches-  . . 

11,6 

6 á 

16 

10  Negros  de  Africa. 

7,  0 

2 á 

>3 

13  Neo  caledonios.  . 

20,  3 

16  á 

30 

Los  límites  individuales  del  primer  ángulo  varían  en  estas 
series  desde  87®,  2 á 66”,  2,  lo  cual  promete  cierto  espacio 
para  la  distribución  de  las  razas;  pero  sus  términos  medios 
solo  se  extienden  desde  79“,5,  en  los  auverneses  de  ambos 
sexos,  á 74”,4,  en  una  serie  particular  de  16  negros  de  Cabo 
Verde.  Si  se  tienen  en  cuenta  solo  las  grandes  divisiones, 
los  términos  medios  generales  vienen  á ser  hasta  de  7 7°, 6 
en  587  individuos  de  raza  blanca;  75®j6  en  140  de  raza  ama- 
rilla; 75”, 2 en  118  de  raza  negra  oceánica;  y 75®, o en  90  de 
razas  negras  de  Africa,  no  siendo  el  intervalo  en  este  caso 
mas  que  de  2”. 

Si  se  toma  el  segundo  ángulo,  es  decir  el  mismo  descar- 
tado de  la  influencia  que  sobre  él  ejerce  la  saliente  de  la 
glabela  ó de  las  crestas  superciliares,  el  intervalo  no  resulta 
mas  favorable.  En  los  términos  medios  de  series  era  antes, 
según  hemos  visto,  de  9®  para  los  hombres  y 4,3  para  las 
mujeres;  y ahora  es  de  2 ",7  para  los  primeros  y 2,4  para  las 
segundas.  • 

De  aquí  deducimos,  en  conclusión,  que  el  ángulo  verda- 
dero de  Jacquart  y su  ángulo  modificado  pueden  tener  mu- 
cho interés  para  diferenciar  los  individuos,  pero  que  carece 
de  él  para  distinguir  las  razas.  Los  ángulos  faciales  no  miden, 
por  otra  parte,  la  relación  del  desarrollo  del  cráneo  y de  la 
faz,  como  se  creia,  sino  la  oblicuidad  de  la  línea  de  perfil  de 
la  segunda;  de  modo  que  es  preciso  prolongar  esta  línea 
hasta  el  borde  alveolar  y no  detenerse  sino  en  la  espina  na- 
sal. Esperemos,  pues,  los  resultados  que  dará  el  ángulo  de 
Cloquet  según  las  razas. 

El  ángulo  Jacquart  se  toma  directamente  con  el  gonióme- 
tro de  este  nombre;  el  de  Camper  con  el  goniómetro  de 
Mortoni  y el  de  Julio  Cloquet  con  el  goniómetro  medio 
de  M.  Broca,  los  tres  igualmente  sobre  trazados  por  proyec- 
ción ortogonal. 

El  ángulo  parietal  es  el  que  llama  después  nuestra  aten- 
ción; ha  sido  imaginado  por  M.  Quatrefages  á fin  de  com- 
probar dos  asertos  de  Blumenbach  y de  Prichard,  y^  se  toma 
con  el  instrumento  representado  en  la  figura  38. 

Cuando  por  las  extremidades  del  diámetro  transverso  má- 
ximo de  la  faz,  ó bizigomático,  y por  las  del  diámetro  frontal 


D e estos  datos  resulta,  ,®  que  los  límites  individuales  del 
ángulo  parietal  varían 'de  — 5 a -i-  30,  y los  términos  me- 
dios de  las  razas  mas  divergentes  de  — 2,5  a -i-  20,3; 
2.“  que  los  ángulos  de  35  á 39  grados  representados  en  las 
figuras  que  acompañan  la  descripción  de  Prichard,  y que  le 
inducían  á calificar  de  piramidal  el  cráneo  mogol,  no  se  ob- 
servan nunca;  3.®  que  el  cráneo  mas  ojival,  sirviéndonos  de 


Fig.  38.— Goniometro^^talde  M.  de  Quatrefages.  Los  brazos  AyB 
deberían,  tocar  la  &tura  coronal;  pero  tal  como  están  lígurados,  sus 
prolongaciones  se  encontrarían  debajo  del  cráneo,  y el  ángulo  seria 
negativo. 

su  expresión,  aquel  cuyos  arcos  zigomáticos  son  mas  visibles 
por  el  método  de  Blumenbach,  se  encuentran  en  los  negros 
de  Oceanía  y no  en  los  mogoles;  y 4.°  que  en  el  órden  in- 
verso, el  ángulo  mas  negativo,  aquel  cuyos  arcos  zigomáti- 
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s de  15  á 16  años^ 

,chos  de  6 á 8 años.  , 

de  3 a 4 anos.  . 

de  16  á 18  meses, 


ijioél 

nihéi 


Mil 

nmo 


iicas^s,  y hasta  uno  de  los  qj 
t^rtmnos  medios,  nos  indua 


ticos  son  mas  salientes,  se  observa  en  los  auverneses,  los 
lapones  y los  negros  africanos. 

Este  ángulo  es  la  resultante  de  dos  caractérescon  frecuencia 
contradictorios,  la  desviación  de  los  pómulos  y el  grado  de 
dilatación  de  las  sienes  á la  altura  de  la  sutura  fronto- 
parietal;  á falta  de  instrumento  podríase  sustituir  por  la 
relación  de  dos  diámetros,  el  bizigoraático  y el  bistefánico. 
Así,  por  ejemplo,  los  auverneses  tienen  el  ángulo  parietal 
casi  nulo,  y á veces  negativo,  porque  su  braquicefalia  se 
asocia  con  una  ligera  desviación  de  los  pómulos  y de  los 
arcos  zigomáticos.  Los  neo  caledonios  tienen  por  el  contra- 
rio un  ángulo  muy  agudo,  porque  una  dolicocefalia  conside- 
rable se  combina  en  ellos  con  una  gran  desviación  de  los 
pómulos.  Por  último,  si  los  verdaderos  mogoles  y los  usbe- 
kos  tienen  un  ángulo  menor  que  los  esquimales,  esto  se 
debe  á que  por  una  y otra  parte,  siendo  igual  la  desviación 
de  los  pómulos,  los  primerof'^  braquicéfalos  y los  segundos 

doiicocéralos.  r I ^ 

Otra  deducción  de  este  cuadro  es  que  eP ángulo,  salvo 
algunas  excepciones,  resulta  siempre  positivo  en  el  adulto; 
que  en  el  niño,  por  el  contrario,  es  constantemente 
Itivo,  y tanto  mas  cuanto  mas  jóven  sea  el  individuo, 
o demuestran  las  siguientes  cifras: 


tomadas  en  antropoideos,  en  los  cuales  se  confirma  también  la 
ley  de  la  edad,  á juzgar  por  el  orangután  jóven  que  tenemos 
á la  vista. 


4 hidrocéfalos  adultos 

2 microcéfalos  adultos  dolicccoéfalos 
2 microcéfalos  adultos  braquicéfalos. 

1 id.  de  siete  años.  . 

2 escafocéfalos 

I orangután  joven 

I id.  adulto 

4 gorilas  adultos 

I chimpancé  adulto 


- 3*.9 
33  ■ ' 


■4- 

4- 

4- 


21 

2 

13 

•7 

9^.5 

77.0 

63.0 


el  segundo 
» el  ánsailo 


que 


SID^. 


El  ángulo  parietal  de  M.  de  Quatrefages  proporciona,  en 
resumen,  un  excelente  carácter  para  la  craneología,  pero 
nada  tiene  de  regular  y contraría  las  opiniones  que  emitieron 
Blumenbach  y Prichard. 

Los  ángulos  auriculares^  de  los  cuales  hemos  hablado  ya, 
que  tienen  su  vértice  en  el  eje  biauricular  y se  interceptan 
entre  los  radios  que  van  desde  este  eje  á los  puntos  singula- 
res de  la  cabeza,  dieron  lugar  á las  aproximaciones  siguien- 
tes, tomadas  con  el  craneógrafo  por  Mr.  Broca. 
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Parisienses  Vascos  Negros 


Angulo  facial : ard)  que  va 
desde  el  punto  sub-orbi- 
tario  al  punto  alveolar. . 
Artgúlo  frontal;  arco  que 
va  desde  el  punto  sub- 
I orbitario  al  bregma. . . 

Angulo  parietal 

Angulo  occipital  total. . . 

Angulo  frontal  en  centési- 
mos  del  ángulo  cranea- 
no total ; arco  desde  el 
punto  sub  orbitario  al 
opistion 


56,  4 54,  2 54,  I 

60,  9 64,  4 66,  2 
71,2  73,0  72,2 


Fig.  39. — Corte  medio  del  cráneo.  Jí.  B.,  línea  naso-basilar;  N.  S.  y 
S.  B.,  los  dos  lados  del  ángulo  esfenoidal;  S,  (fipion^  vértice  del  ángu- 
lo donde  debe  terminar  el  punto  del  gancho  esfenoidal,  aquí  en  po- 


sición. 


parietal  podria  proporcionar  un  medio  de  reconocerla  hidro- 
cefalia anterior:  dado  el  término  medio  habitual  á cierta 
edad,  toda  desviación  considerable  en  menos  seria  su  índice. 

Nos  ha  parecido  curioso  ver  lo  que  darian  los  casos  patoló- 
gicos en  que  conservando  los  arcos  zigomáticos  su  desviación 
normal,  el  cráneo  anterior  se  dilata  ó se  deprime.  Se  obser- 
vará en  la  lista  siguiente  que  las  variaciones  convienen  con 
la  que  la  edad  y la  forma  de  la  cabeza  deben  producir,  según 


Esta  comparación  nos  da  á conocer  el  desarrollo  que  ad- 
quiere cada  parte  de  la  cabeza,  viéndose  por  ella  que  la 
región  frontal  es  mas  considerable  en  los  parisienses  que  en 
los  vascos  y menor  en  los  negros.  A priori  parece  que  los 
primeros  tienen  mas  cara;  pero  se  ha  de  tener  en  cuenta  que 
la  del  negro  se  desarrolla  en  longitud,  lo  cual  disminuye  el 
ángulo  en  vez  de  agrandarle. 

Ya  se  ha  descrito  el  ángulo  del  proñatismo;pero  también 
emos-  el  fángulo  metafacial»  de  Serres,  formado  por  las 
tpófisis  terigoideas  con  la  base  del  cráneo,  y que  nos  parece 
variar  con  el  proñatismo,  aunque  no  rigurosamente;  el  «án- 
gulo corono  facial»  de  Gratiolet,  formado  por  el  encuentro 
del  plano  que  pasa  por  la  sutura  coronal  de  los  dos  lados  y 
de  la  línea  facial  de  Camper;  el  «ángulo  naso-basal,»  descri- 
to en  la  página  lxxvi;  el  «ángulo  esfenoidal»  de  Welcker;  el 
«ángulo  de  Barclay;»  el  «ángulo  cráneo-facial»  de  Huxley, 
que  es  distinto  del  «cráneo  facial»  de  Ecker,  etc. 

Hemos  considerado  la  línea  naso  basilar  como  la  cuerda 
(N  B en  la  figura  39)  que  mide  la  extensión  de  la  inflexión 
que  describen  los  cuerpos  de  las  vértebras  craneanas,  desde 
el  basion,  donde  comienzan  á inclinarse,  hasta  la  sutura 
naso-frontal,  considerada  como  su  terminación.  Esta  inflexión 
se  descompone  realmente  en  dos  partes:  una  línea  B S que 
va  desde  el  basion  á la  arista  trasversal,  y que  en  el  interior 


nuestras  deducciones  anteriores.  Añadimos  algunas  medidas  del  cráneo  separa  la  silla  turca  del  canal  óptico,  y una 


PRESCRIPCIONES 

línea  S N que  se  corre  desde  este  último  punto  hasta  la  sutura 
naso  frontal.  El  ángulo  obtuso  que  forman,  el  cual  mira  há- 
cía  abajo  y adelante,  es  ekángulo  esfenoidab  ódel  «efipion.» 

Si  desde  su  vértice  se  describe  una  circunferencia,  todo  lo 
que  se  halla  encima  y detrás  pertenece  al  cráneo,  y lo  que 
está  debajo  y u .Mante  á la  cara,  debiéndose  á esto  el  interés 
que  ofrece.  A continuación  damos  las  medidas  publicadas 
por  M.  \^’elcker. 
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30  Alemanes  (varones). 

hembras. 

10  jóvenes  de  10  á 15  años 
6 recien  nacidos. . 

6 negros.  . . . 
t chimpancé.  . . 

I orangután  viejo. 

I » adulto. 

I jóven 

I maimón  . . . 

I sajú  adulto..  . 

I 7>  recien  nacido 
I viejo.  . . 

Considerando  solamente  los  adultos,  resulta  que  el  ángulo 
es  menor  en  el  blanco,  mas  abierto  en  el  negro,  mas  aun  en 
el  orangután,  y que  aumenta  en  un  piteco,  lo  cual  quie- 
re decir  que  una  cara  pequeña  y recíprocamente  un  cráneo 
grande  son  caractéres  de  superioridad  en  la  escala  de  los 
primatos;  pero  si  se  consideran  las  edades,  los  resultados 
son  distintos.  El  ángulo  esíenoidal  es  relativamente  un  poco 
mayor  en  la  infancia  que  en  la  edad  adulta,  y mucho 
menor  en  los  monos,  lo  cual  se  concilla  con  la  propo- 
sición de  M.  Welcker,  es  decir  que  el  hombre  tiene 
menos  cavidad  cerebral  al  nacer,  con  relación  á su  volúmen 
máximo  futuro,  pero  que  esta  cavidad  aumenta  mucho  mas 
rápidamente.  (Véase  p.  xl.) 

Se  ha  preguntado  qué  relación  hay  entre  el  ángulo  esfe- 
noidal,  ó sea  el  levantamiento  é inflexión  del  cuerpo  de  las 
vértebras  craneanas,  y el  pronatismo.  M.  Virchow  afirma 
que  disminuye  cuando  el  último  aumenta;  M.  Welcker  opi- 
na lo  contrario;  y M.  Lucae  asegura  que  no  hay  ninguna  re- 
lación entre  ellos.  Igual  comparación  se  ha  hecho  con  el 
ángulo  naso  basal,  pero  impropiamente,  porque  este  solo 
mide  una  escasa  parte  del  proñatismo,  la  menos  importante, 
la  que  hemos  llamado  «nasal  ó sub  maxilar.» 

El  ángulo  esfenoidal  suscitaba  una  poderosa  objeción; 
no  podia  medirse  sino  por  un  corte  y obligaba  á abrir  el 
cráneo.  M.  Broca  ha  obviado  la  dificultad  con  su  procedi- 
miento del  gancho  esíenoidal,  que  se  representa  en  la  figu- 
39»  procedimiento  perfeccionado  últimamente. 

Con  la  denominación  poco  feliz  de  «ángulo  de  los  cóndi- 
los,» M.  Ecker  entiende  el  ángulo  obtuso  abierto  por  arriba 
y por  detrás,  que  form.a  el  plano  del  agujero  occipital  con  el 
de  la  canal  basilar  ó divus\  variaba  de  100  á 125  grados  en 
12  negros  y de  117  á 140  en  12  blancos,  siendo  el  término 
medio  de  ii3“,5  en  los  primeros  y de  128®, 2 en  los  segun- 
dos. La  diferencia  es  por  lo  tanto  bastante  notable  para  que 
merezca  conservarse  esta  medida:  según  el  autor,  proviene  de 
que  el  plano  del  agujero  occipital  se  deprime  por  su  borde 
anterior,  según  lo  ha  demostrado  M.  Broca  con  ayuda  de 
sus  ángulos  occipitales.  Lo  que  esto  ofrece  de  singular,  y no 
es  la  primera  vez  que  encontramos  hechos  análogos,  es  que 
ese  ángulo  en  los  antropoideos  se  aproxima  mas  al  del  blanco 
que  al  del  negro.  Eia  de  120“  en  un  orangután  jóven,  de 
122  en  un  gorila,  y de  128  en  un  orangután  viejo:  su  dismi- 
nución en  los  negros  no  se  debe  por  lo  tanto  á estar  mas 
Tomo  I 


bajo  el  agujero  occipital,  toda  vez  que  este  baja  mas  aun  en 
los  antropoideos.  Las  variaciones  del  ángulo  de  Ecker  con- 
sisten pues  en  la  inclinación  de  la  canal  basilar. 

Con  el  título  de  «sistemas  particulares»  tendríamos  que 
describir  muchas  cosas  que  no  se  han  podido  incluir  en  los 
capítulos  anteriores;  pero  nos  limitaremos  á tratar  solo  de 
algunas. 

Endometría  y ENDOSCOPIA.—Si  se  atribuye  interés  á la 
configuración  exterior  del  cráneo,  no  debe  inspirarle  menos 
conocer  el  interior  ó «endocráneo»  sin  mutilar  la  pieza. 
M.  Broca,  después  de  haber  regularizado  los  medios  de  me- 
dir la  capacidad  de  la  cavidad  cerebral,  debió  pensar  al  punto 
en  el  estudio  de  los  detalles  de  la  forma  y la  configuración, 
lo  cual  le  llevó  á imaginar  una  serie  de  instrumentos  para 
medir  el  diámetro,  trazar  los  contornos,  fijar  señales,  y po- 
der, en  fin,  profundizar  en  él  directamente  con  la  mirada.  Los 
resultados  están  todavía  en  estudio;  pero  como  ejemplo  de 
lo  que  se  puede  esperar  daremos  las  medidas  referentes  al 
trapecio  y la  base  comprendida  entre  los  dos  agujeros  ópti- 
cos y los  dos  acústicos  internos. 


Tipo  caucásico 

Tipo  mogólico 

Tipo  etíope 

m m 

m m 

m m 

Distancia  bióptica.  . . 

23,88 

23,75 

22,28 

» biacústica. . . 
Angulo  agudo  formado  . 
por  la  prolongación  de 
los  otros  dos  lados.  . ) 

54,55 

52,00 

-46,00 

70“, 9 

73^í 

Superficie  del  trapecio.  . 

Í737 

1356 

1338 

Entre  los  detalles  de  que  se  ha  obtenido  la  impresión  á 
través  del  agujero  occipital,  notemos  la  fosa  etmoidal,  cuya 
forma  y profundidad  responden  á la  saliente  de  la  punta  del 
encéfalo,  mas  desarrollada  en  las  razas  inferiores  y menos  en 
las  superiores. 

La  «red  craneana»  de  M.  Welcker,  sistema  de  triangula- 
ción de  la  superficie  externa  del  ovoide  craneano,  prescin 
diendo  de  la  cara,  no  dió  resultados  dignos  de  reproducirse. 
Se  compone  de  un  cuadrilátero  craneano  superior  compren- 
dido entre  las  protuberancias  parietales  y las  frontales;  de 
un  cuadrilátero  frontal  mas  pequeño,  comprendido  entre 
estas  y la  línea  que  reúne  las  apófisis  orbitarias  externas  del 
frontal;  de  un  cuadrilátero  craneano  inferior  cuyo  lado  an- 
terior está  formado  por  esta  línea,  y el  posterior  por  la  que 
va  desde  el  vértice  de  una  apófisis  raastoidea  al  otro;  y de 
un  triángulo  que  tiene  esta  última  línea  por  base,  y el  inion 
por  vértice.  Otro  triángulo  que  tiene  también  su  vértice 
en  el  inion,  pero  cuya  base  está  sobre  la  línea  de  las  dos 
protuberancias  parietales,  termina  el  circuito  de  las  figuras 
pares;  dos  cuadriláteros  y dos  triángulos  laterales  completan 
todo  el  sistema.  Inútil  es  insistir  mas  en  ello. 

El  «sistema  de  Ihering»  se  refiere  al  método  de  las  pro- 
yecciones. El  autor  parece  haber  sido  impulsado  por  una 
corriente  reaccionaria  contra  la  doctrina  de  Oken  sobre  la 
constitución  vertebral  del  cráneo,  y en  favor  de  la  de  Ge 
genbauer,  quien  sostiene  que  aquel  se  forma  independiente' 
mente  de  la  columna  vertebral.  No  hay  puntos  anatómicos 
dice,  con  los  cuales  se  pueda  contar;  inútil  es  buscar  la 
relación  de  las  diversas  piezas  del  cráneo;  solo  se  puede 
medirlas  en  conjunto  con  ayuda  de  líneas  máximum  y re- 
cíprocamente perpendiculares.  M.  Ihering  ha  inventado  pues 
un  aparato  para  tomar  este  máximum  en  altura,  anchura 
y longitud,  estando  el  cráneo  en  su  posición  natural;  pero 
ese  autor  cae  aquí  en  lo  arbitrario  y apela  á los  puntos 
anatómicos.  Para  orientar  el  cráneo  adopta  como  línea  fun- 
damental la  de  Merkel,  que  va  desde  el  centro  del  agujero 
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auditivo  al  borde  inferior  de  la  órbita.  Ahora  bien,  esta 
línea  pasa  ocho  grados  con  'relación  al  eje  de  las  ca- 
vidades orbitarias  ó de  la  mirada,  por  el  cual  se  guian 
todos  para  colocar  el  cráneo  en  la  posición  mas  propia;  en 
la  «norma  verticalis»  á que  da  lugar,  los  cráneos  mas  pro- 
ñatos conviértense  en  ortoñatos.  Por  lo  demás,  M.  Ihering 
ha  renunciado  en  parte  á su  sistema;  y en  el  cuadro  de  me- 
didas que  propuso  en  el  Congreso  de  Dresde  en  1874,  con- 
viértese en  ecléctico. 

El  «sistema  de  Antelmo»  permite  determinar  con  toda 
exactitud  la  posición  recíproca  de  todos  los  puntos  exterio- 
res del  cráneo  y la  distancia  de  estos  puntos  al  centro  del 
eje  biauricular,  pero  es  preciso  valerse  de  un  cefalómetro 
especial,  por  desgracia  demasiado  costoso.  Destinado  prime- 
ramente para  el  individuo  vivo,  M.  Bertillon  le  ha  modifica- 
do  de  manera  que  se  pueda  adaptar  al  cráneo.  Para  conocer 
su  descripción  léanse  las  «Memorias  de  la  Socieda^de  antro- 
pología;]^ t.  I,  y como  ejemplo  de  sus  aplicaciones  se  puede 
ver  la  Memoria  sobre  los  Neo-caledonios  de  M.  Bertillon, 
en  la  «Revista  de  antropología,»  t.  i,  p.  284,  1872. 

El  «sistema  de  M.  Kopernicki»  exige  también  un  craneó- 
ifo  particular,  que  debió  ser  inspirado  por  el  fisionotipo 
Huschke  y se  parece  al  círculo  de  los  sombrereros.  Tiene 
< )bjeto  reproducir  en  ctfras,  entre  otras,  las  curvas  del 
iWío  que  no  pueden  trMjHwe'Mi^s^ocedimientos  ordi- 


narios: para  su  descripción  véanse  los  « Boletines  de  la  Socie- 
dad de  antropología,»  2.®  serie,  1 11,  1 867,  y para  su  aplicación 
la  Memoria  sobre  los  cráneos  búlgaros  de  M.  J.  Kopernicki, 
en  la  «Revista  de  antropología,»  t.  iv,  p.  68,  1875. 

La  craneometría,  en  resúmen,  sustituye  los  datos  inciertos 
de  los  sentidos  y del  sentimiento  con  los  matemáticos; 
estudia  el  esqueleto  de  la  cabeza  en  su  conjunto;  el  cráneo 
y la  cara  separadamente,  y después  cada  una  de  sus  partes, 
por  procedimientos  que  colocan  la  cabeza  en  su  posición 
natural,  aceptan  puntos  centrales  mas  ó menos  fisiológicos  ó 
se  refieren  directamente  á las  medidas  absolutas  sin  ninguna 
preocupación  teórica.  Uno  de  sus  sistemas,  sobre  todo,  da 
buenos  resultados,  y es  la  comparación  de  los  términos  me- 
dios bajo  la  forma  de  índices;  pero  exige  grandes  series  de 
cráneos,  en  las  cuales  desaparecen  las  variaciones  individua- 
les; también  le  competen  los  caractéres  entregados  hasta 
aquí  al  azar  de  las  apreciaciones  particulares ; demuestra  que 
la  vista  se  engaña,  y analiza  hasta  las  causas  determinantes 
de  esas  impresiones  variables  que  se  califican  de  «lo  bello.» 
Aunque  en  su  nacimiento,  y entorpecida  aun  con  materiales 
excesivos,  muchos  de  los  que  se  deberán  eliminar,  nos 
permite  ya  reconocer  tipos  humanos  que  sin  la  craneometría 
quedarían  perdidos  en  la  masa  común,  y promete  proporcio- 
nar algún  dia  una  base  sólida  para  la  clasificación  de  las 
razas  en  géneros  y en  especies, 
l 
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Las  otrál^7>artes  del  esqueleto  han  sido^í35e^( , 

que  el  cráneo,  en  primer  lugar  porque  no  se  comVr^ii 
interés,  y en  segundo  porque  los  viajeros  y lo^^fqafelogos 
no  se  cuidaban  de  recogerlas. 

Los  caractéres  que  proporcionan  son  de  dos  órdenes:  los 
unos  se  refieren  á la  configuración  misma  de  los  huesos,  y 
los  otros  á sus  proporciones  respectivas.  Entre  los  primeros 
figuran  la  perforación  del  húmero,  ciertas  formas  del  fémur, 
de  la  tibia,  del  peroné  y del  cúbito;  la  torsión  del  húmero  y 
dél  fémur,  la  curvatura  de  este  último,  el  ángulo  que  forma 
su  cuerpo  con  la  diáñsis,  la  saliente  del  calcaño,  la  anchura 
del  olecrano,  etc.  Solo  nos  fijaremos  en  algunos. 

La  «perforación  de  la  cavidad  olecrana»  del  húmero, 
observada  primeramente  en  algunos  esqueletos  de  hotentotes 
y de  guanches,  hállase  también  en  el  negro  y el  europeo;  su 
frecuencia  entre  las  razas  de  Francia  ha  sido  asunto  de  dis- 
cusiones en  estos  últimos  años,  y pregúntase  si  este  carácter 
no  habrá  pertenecido  particularmente  á alguna  de  las  mas 
antiguas.  En  el  cuadro  siguiente  se  han  reunido  los  elementos 
de  la  cuestión;  y debemos  á la  atención  del  doctor  Prunieres 
de  Marvejols,  á quien  la  antropología  debe  también  tantos 
preciosos  descubrimientos,  todo  cuanto  se  refiere  al  Lozere. 
Los  resultados  sobre  la  estación  prégala  de  Campans  pro- 
vienen de  MM.  Broca  y Millescamps;  los  relativos  á los 
parisienses  de  los  siglos  iv  al  x y á los  montañeses  del  Ain, 
son  nuestros;  los  demás  se  publicaron  especialmente  en  una 
nota,  página  366  de  las  Memorias  de  M.  Broca,  t.  II.  Solo 


iremos  á conocer  los  casos  en  que  está’  indicado  el  número 
de  los  húmeros  en  que  se  operó. 


Por  icx) 

10.6 

10.6 


Número  de  los  húmeros 

66  Caverna  del  Hombre  Muerto  (Lozere). 
368  Dólmenes  del  Lozere..  . . 

1 28  Estaciones  de  la  piedra  pulimentada  de 
Vaureal,  Orrouy  y Chamans. 

44  Estación  prégala  de  Campas.  . 

42  Montañeses  del  Ain,  del  siglo  v.. 

69  Vascos  franceses. 

200  Parisienses  de  los  siglos  iv  al  x. 

281  » de  la  Edad  media.  . 

150  » anteriores  al  siglo  xvii. 

1000  Merovingios  de  Chelles. 


De  aquí  resulta  que  la  perforación  del  húmero,  como 
carácter  habituarse  remonta  á un  período  anterior  á la  edad 
de  la  piedra  pulimentada;  que  aun  era  frecuente  en  esa 
época;  y que  se  ha  conservado  entre  las  poblaciones  situadas 
en  circunstancias  favorables  para  resistir  á las  mezclas, 
habiendo  disminuido  desde  el  principio  de  nuestra  era.  Su 
rareza  excesiva  en  las  sepulturas  aristocráticas  de  Chelles 
parece  explicar  esta  disminución. 

La  siguiente  lista  de  las  diferencias  que  ofrecen  estaciones 
semejantes  de  la  misma  época  demuestra  sin  embargo  hasta 
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qué  punto  conviene  mantenerse  en  una  prudente  reserva. 
Trátase  de  los  dólmenes  indicados  separadamente  por  M. 
Prunieres  de  Marvejols: 


Dólmenes  n. 

* I. 

27 

húmeros 

7 

perforados  2 5 por  1 00 

id 

2. 

65 

id 

1 1 

id  17 

id 

id 

3- 

8 

id 

I 

id  12 

id 

id 

4- 

33 

id 

1 

id  3 

id 

id 

5- 

16 

id 

0 

id  0 

id 

Por  último. 

bueno  es 

observar  que  la  perforación 

no  se 

presenta  siempre  en  ambos  lados  á la  vez,  lo  cual  atenúa  su 
valor;  que  ofrece  diversos  grados;  y en  fin,  que  es  particular 
de  la  mujer,  según  M.  Broca. 

El  carácter  que  presenta  algunas  veces  la  tibia  designado 
con  el  nombre  de  «platicnemia»  ú hoja  de  sable  llama  mu- 
cho mas  la  atención. 

Este  hueso  se  describe  en  todas  las  obras  de  anatomía 
como  prismático  y triangular  en  la  diáfisis;  su  borde  interior 
saliente  debajo  de  la  piel,  toma  el  nombre  de  cresta  de  la  tibia; 
en  su  borde  interno  se  inserta  una  aponeurosis  que  llega  al 
peroné  y separa  los  músculos  de  la  región  anterior  de  los  de 
la  posterior  de  la  pierna;  su  cara  posterior  está  cruzada  supe- 
riormente por  una  línea  oblicua  rugosa  que  sirve  de  inser- 
ción al  músculo  poplíteo,  y abajo  por  una  línea  longitudinal 
en  la  que  se  insertan  otros  músculos  contiguos.  En  la  platic- 
nemia  la  tibia  no  tiene  mas  que  dos  caras  en  sus  tres  quin- 
tos superiores,  una  interna  y la  otra  externa;  el  borde  ante- 
rior está  adelgazado;  los  que  antes  eran  bordes  interno  y 
externo  ocupan  el  centro  de  las  dos  caras,  y el  nuevo  borde 
posterior  corresponde  á las  líneas  de  inserción  musculares 
que  antes  hemos  indicado.  La  figura  40  representa  el  corte 
de  las  dos  especies  de  tibia. 

La  plactinemia  se  observa  acá  y allá  en  muchas  sepulturas 
de  nuestros  países,  pero  con  una  frecuencia  variable.  La  pri- 
mera vez  que  se  notó  fué  en  tibias  de  la  familia  sepultada 
en  Cro-Magnon  en  la  época  de  la  piedra  pulimentada,  y des- 
pués se  ha  señalado  á menudo  en  Inglaterra,  en  el  mismo 
período  y en  el  prégalo.  De  200  tibias  parisienses  de  los  ce- 
menterios de  San  Marcelo  y de  San  Germán  de  los  Prados, 
que  datan  del  cuarto  al  décimo  siglos,  y que  recogimos  nos- 
otros, un  5,25  por  roo  eran  placticnémicas,  ^ún  14  por  100 
tendian  á serlo.  Este  carácter  se  observa  por  lo  regular  en 
las  sepulturas  antiguas,  á la  vez  que  los  siguientes:  el  peroné 
acanalado,  es  decir,  con  las  canales  longitudinales  de  inser- 
ción muscular  excavadas  hasta  la  exageración;  el  «cúbito 
encorvado  por  delante»  en  su  cuarto  superior,  y el  «fémur 
de  columna.»  Este  último  merece  ser  descrito  separadamente. 

Los  músculos  de  la  parte  superior  de  la  pierna  se  enlazan 
mas  particularmente  con  dos  líneas  longitudinales  que  for- 
man el  borde  posterior  del  fémur  y se  llaman,  reunidas,  «lí- 
nea aspera:»  estas  dos  líneas  no  se  hallan  en  el  antropoideo, 
cuyo  borde  es  redondeado;  en  el  hombre  apenas  son  visibles 
por  confundirse  en  una  sola,  ó bien  sobresalen  y están  sepa- 
radas por  un  intervalo  rugoso.  En  el  fémur  de  columna 
constituyen  una  saliente  mas  marcada  todavía;  su  desviación 
es  mas  considerable,  y las  caras  contiguas  al  hueso  aumentan 
su  relieve  al  socavarse,  á lo  cual  es  debido  su  aspecto  de 
pilastra  que  predomina  en  las  tres  quintas  partes  medias  del 
hueso.  Los  fémures  de  Cro-Magnon  nos  ofrecen  el  ejemplo 
mas  notable;  los  de  varios  Guanches,  del  laboratorio  de 
M.  Broca,  se  hallan  casi  en  el  mismo  caso;  de  los  doscientos 
fémures  parisienses  de  la  primera  de  dichas  procedencias, 
6 veces  y media  por  100  la  columna  era  muy  marcada,  y 36 
veces  seguia  siéndolo,  pero  no  tanto,  resultando  pues  como 
total  un  42  por  100. 


Parece  pues  que  estos  caractéres  de  la  tibia,  del  fémur  y 
del  peroné  han  pertenecido  á una  misma  antigua  raza  de  la 
Europa  occidental.  Los  treinta  individuos  de  la  gruta  de  Sor- 
des,  en  el  país  vasco,  pertenecientes  á la  edad  de  la  piedra 
pulimentada,  presentábanlos  en  el  mismo  grado  (Hamy);  pero 
lo  mas  singular  es  que  rara  vez  se  encuentran  con  la  perfora- 
ción de  la  cavidad  olecrana.  Las  dos  razas  que  nos  han 
legado  estas  dos  clases  de  caractéres  serian  por  lo  tanto  di- 
ferentes. 

La  platicnemia,  el  cúbito  encorvado  y el  fémur  de  colum- 
na se  hallan  en  otras  razas,  según  nuestras  observaciones,  y 
particularmente  en  esqueletos  de  la  Oceanía.  La  desaparición 
completa  de  la  línea  áspera  del  fémur,  carácter  simio  en  el 
mas  alto  grado,  es  rara;  obsérvase  en  la  Vénus  hotentote 
muerta  en  Paris. 

CARACTÉRES  OSTEOMÉTRICOS.— Hemos  expues- 
to en  la  página  xxiv  las  dificultades  que  ofrece  determinar 
las  proporciones  del  cuerpo  en  el  esqueleto  y en  el  sér  vivo 
á la  vez,  dando  á conocer  los  dos  métodos  que  merecen  el 
favor  de  los  anatómicos,  el  uno  relacionando  la  longitud  de 
los  huesos  con  la  talla,  y el  otro  comparándolos  con  los  de- 
más. También  hemos  indicado  los  resultados  generales  obte- 
nidos por  la  comparación  del  hombre  con  los  antropoideos; 
y ahora  réstanos  hablar  de  las  diferencias  apreciables  entre 
las  razas,  sobre  todo  de  aquellas  que  se  reconocen  directa- 
mente en  el  esqueleto;  después  trataremos  de  las  que  se  estu- 
dian en  el  sér  vivo. 

La  elección  de  las  medidas  y de  los  procedimientos  osteo- 
métricos  varía  según  el  objeto  que  cada  cual  se  propone.  Si 
se  quiere  calcular  las  proporciones  del  cuerpo,  hácese  lo  po- 
sible por  medir  los  huesos  en  su  posición  normal,  colocado 
el  individuo  de  pié,  y comprendiendo  solo  la  porción  que 
contribuye  á la  longitud  total  del  miembro.  Otras  veces  el 
observador  se  limita  á tomar  su  longitud  absoluta.  Para  algu- 
nos, lo  mismo  que  cuando  se  trata  de  la  clavícula,  del  pero- 
né, y hasta  del  cúbito,  aquella  es  suficiente  en  general;  se 
extiende  el  hueso  sobre  una  plancha  graduada,  con  preferen- 
cia la  osteométrica  de  M.  Broca,  y por  medio  de  una  escua- 
dra se  toman  las  dos  proyecciones  mas  desviadas  que  dá  esta 
plancha:  es  el  procedimiento  mas  generalizadp. 

Con  el  radio  procédese  de  igual  manera,  pero  en  su  cuerpo 
resguardado;  el  antebrazo,  en  efecto,  se  detiene  realmente  en 
la  superficie  articular  convexa  del  carpo,  y por  lo  tanto  en  la 
cavidad  articular  que  corresponde  á la  extremidad  inferior 
del  radio;  pero  ningún  sitio  del  contorno  de  esta  cavidad 
ofrece  ningún  punto  fijo  de  referencia,  de  manera  que  es  forzo- 
so comprender  la  apófisis  estiloidea  en  la  longitud  del  hueso, 
contentándose  con  que  la  medida  sea  mas  fácil  de  relacionar 
con  la  que  se  tomó  en  el  individuo  vivo. 

En  el  húmero,  la  oblicuidad  del  hueso  es  tan  escasa,  que 
muy  bien  podia  dejarse  de  tenerla  en  cuenta,  pero  roto  en 
su  extremidad  inferior  puede  ofrecerse  duda  para  tomar  los 
puntos  de  referencia.  White  media  el  húmero  desde  el  borde 
del  acromion  al  vértice  del  olecrano;  M.  Hamy,  prosiguien- 
do sus  estudios  sobre  el  desarrollo  del  hueso  y buscando  el 
máximum,  tomaba  el  borde  interior  de  la  troclea.  M.  Broca, 
que  trataba  de  agregar  el  húmero  al  radio,  hizo  terminar  el 
primero  en  su  punto  de  contacto,  en  el  cóndilo. 

En  la  tibia,  el  límite  superior  es  sin  disputa  la  meseta 
articular;  pero  el  inferior,  si  se  quiere  la  longitud  verdadera 
de  la  pierna,  es  la  cavidad  que  se  articula  con  el  astrágalo, 
y en  la  práctica  uno  de  los  bordes  de  esta  cavidad,  de  modo 
que  se  separa  el  maléolo  interno,  que  es  como  un  hueso 
añadido.  Ciertamente,  no  es  racional,  si  se  trata  de  las  pro- 
porciones de  los  miembros,  comprender  en  la  pierna  el 
maléolo  interno,  cuando  en  el  antebrazo  se  elimina  la  apó- 
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fisis  estiloidea;  pero  en  este  último  caso  la  necesidad  es  ley. 
El  fémur  es  el  hueso  largo  en  que  los  procedimientos  de- 
ben variar  forzosamente  según  el  objeto  que  cada  cual  se 
proponga.  Si  se  quiere  obtener  su  longitud  con  relación  á la 
talla  se  ha  de  tener  en  cuenta  su  oblicuidad:  para  esto  se 
extiende  el  hueso  sobre  su  cara  posterior,  de  modo  que  sus 
dos  cóndilos  se  apoyen  á escuadra  contra  un  plano  vertical; 
así  se  obtiene  la  posición  regular  del  hueso  en  el  individuo 
VIVO,  y solo  falta  determinar  con  la  escuadra  su  máximum 
superior,  ya  en  la  parte  superior  de  la  cabeza  ó en  la  del 
gran  trocánter,  siendo  el  primer  punto  el  mejor  para  las  pro- 
porciones generales.  Si  por  el  contrario  se  quiere  obtener  la 
longitud  absoluta,  incluso  el  gran  trocánter,  ó sin  él,  opérase 
como  anteriormente  para  la  clavícula,  colocando  el  hueso 
sobre  su  cara  extema.  ^ 

Proporciones  dei.  esqueleto.— Vi  

resultados.  Desde  el  año  1794,  White  habia  observado  enjel 
sér  viviente,  demostrando  á la  vez  en  este  último  y en  él 
esqueleto  que  el  antebrazo  del  negro  comparado  con  el  bra^ 
^ mas  largo  que  el  del  europeo;  pero  como  no  hacia  uso 
' dé  ló$  términos  medios  y de  las  relaciones,  no  persuadió  ¡á 
hasta  que  lo  hizo  Lawrence,  en  1817 


’^feujmpbry  fué  mas  explícito  aun  en  1838.  El  muslo  y braj) 
¿*jo»  son  mas  cortos  que  los  del  blanco;  su  miem- 
bro  superior  mas  larvo:  entre  su  brazo  v su  antebrazo 

píhI 


iro  superior  es  mas  largo;  entre  su  brazo  y su  antebrazo 
m^nOs  '.diferencia;  su  pierna  tiene,  en  absoluto,  la  misma 
"tadj  pero  comparada  con  el  muslo,  resulta  mas  larga; 


li  rio  mide  una  octava  parte  ;m|sJ(i^longitud  y su  pié 

# A .«VM  1 ...  J.  ^ ^ L 2 i - 


ÍÉ  iiodécima.  Por  lo  demás, 
slí  t as  relacionadas  con  la  tall 


\yÍ  pitót0  + radio 

7 'Eákur|+  tib 

Radio.. 

Húmero. 

Tibia.  . 

Fémur. 


jcontinuécion  sus 


25  Europeos 


'•w  33.69 
.^^,66 


laa 
relacionada 
X)D  el  negro 


34.68 

50.63 

15.16 

-*9.52 

23-23 

27,40 


punto;  4."  su  tibia,  comparada  con  el  lémur,  es  mas  larga, 
por  lo  cual,  si  se  confirma  nuestra  conclusión  de  la  pági- 
na xxvii,  seria  menos  simio  que  el  europeo;  5.*  su  húmero, 
en  fin,  es  mas  corto,  y aquí  está  sin  duda  la  explicación  de 
la  anomalía  antes  citada.  El  miembro  superior  del  negro 
seria  mas  corto  que  el  del  europeo,  no  porque  su  radio  no 
se  haya  prolongado,  sino  porque  su  húmero  se  ha  reducido 
en  longitud;  de  la  reunión  de  dos  caractéres  inferiores  re- 
sultó en  su  provecho  uno  superior.  La  anomalía,  sin  embar- 
go, puede  ser  accidental  en  la  lista  de  M.  Broca;  las  cifras 
de  M.  Humphry,  relacionadas  con  la  talla,  inducen  á creer- 
lo así;  y hasta  pierde  toda  su  importancia  al  considerar  las 
diversas  razas  porque  se  ve  que  las  proporciones  del  esque- 
leto tienden  muy  poco  á la  serie. 


n“  2 


Fig.  40. — N-®  I.  Tibia  triangular  ordinaria;  corte  de  la  diálisis  á la  al- 
tura del  agujero  nutricio. — N.®  2,  Tibia  platicnémica;  corte  al  mis- 
mo nivel. 


De  algunas  relaciones  calculadas  por  el  modelo  de  M.  Bro- 
ca, según  risfedickM^t^adas  de  B.  Davis,  Humphry,  Broca 


Pero  aquí  surge  la  objeción  de  que  no  se  puedfWBer4^ 
verdadera  talla  en  el  esqueleto  montado.  Tomemos  pues  las 
cifras  de  M.  Broca;  en  el  cuadro  siguiente  se  comparan  las 
longitudes  absolutas  entre  sí,  adicionándolas  como  es  debido. 
Llamamos  la  atención  en  particular  sobre  las  tres  primeras 
relaciones. 


y hasta  dbf 


í 

Aino. 

An( 

Asmamos. 
Australianos. 

8 Neo  caletíoñiós 
5 Bosquimanos. 


sulta  lo  siguiente: 


H-fR:  Rad;  Tib: 

l‘-i“T  Hura.  Kém. 


71.3  7 LO  75,8 

68.4  75.2  76,8 

70.3  79.2  8i,S 

68,9  82,0  83,0 

68,2  83,5  84,3 

68.4  75.5  84,3 

69.5  77.5  83,8 

68,4  75,5  83,5 


Europeo 


u 


Húmero  + radio:  fémur 
?tibia=ioo.  . . . 
Radío:  húmero— 100. 
Tibia : fémui  zz  1 00.  . 
Radio:  fémur-]- tibia  zz 

100 

Húmero : fémur  + tibia 

zz  100 

Clavícula:  húmero —too. 


relaaonada 
Negro  con  el  negro 


29,45  30,38 


i,li 


40,11  38,20  —1,91 

44,63  . 46,74 


-f  2,11 


De  aquí  se  deducen  las  siguientes  proporciones : 1.®  la  claví- 
cula es  mas  larga  en  el  negro,  con  relación  al  húmero;  2.*  su 
miembro  anterior,  desde  el  hombro  hasta  la  muñeca,  es  algo 
mas  corto,  lo  cual  constituye  una  anomalía,  si  se  lecuerda 
que  es  mas  largo,  por  el  contrario,  en  el  antropoideo,  pero 
tal  vez  se  explicará;  3.“  su  radio  es  sensiblemente  mas  largo 
con  relación  al  húmero,  lo  cual  le  aproxima  al  del  mono: 
White,  Humphry  y M.  Broca,  están  unánimes  sobre  este 


Este'  cuadro,  comparado  con  el  anterior,  demuestra  en  la 

debe  esperar  ningún  escalona. 

miento  de  serie,  según  las  razas,  en  la  proporción  del  miem- 
bro superior  al  inferior;  el  esquimal  y el  andaman  bien  aisla- 
dos, ciertamente,  tienen  el  miembro  superior  mas  largo,  y 
los  cuatro  tasmanios  el  mas  corto  de  la  lista,  colocándose 
los  europeos  en  el  centro.  En  cuanto  al  radio,  el  mas  largo 
por  mucho  es  el  de  los  javaneses  y los  tasmanios,  y el  mas 
pequeño  el  del  esquimal  solitario;  mientras  que  los  europeos 
quedan  en  medio.  Por  lo  que  hace  á la  tibia,  parece  decidi- 
damente mas  larga  en  las  razas  inferiores,  figurando  el  es- 
quimal y el  aino  en  el  sentido  contrario;  la  balanza,  para  la 
tibia,  se  inclina  pues  en  favor  de  las  ideas  de  M.  Humphry 
y en  contra  de  nuestras  cifras  anteriores. 

Lo  mas  evidente  hasta  aquí  es  que  las  proporciones  del 
hombre  no  se  acercan  ni  se  alejan  de  las  del  antropoideo  por 
todas  las  partes  del  esqueleto  á la  vez,  sino  tan  pronto  por 
una  como  por  otra,  sin  que  haya  regla  que  establecer  ni 
previsión  posible.  Nada  es  mas  opuesto  á la  teoría  monogenista 
de  una  gradación  jerárquica  de  las  razas,  ni  mas  conforme, 
por  el  contrario,  con  la  de  formaciones  paralelas.  Un  tipo  es 
superior  por  un  punto  é inferior  por  otro,  y lo  mismo  sucede 
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en  la  familia  de  los  antropoideos;  hay  divergencia  de 
proporciones  entre  sus  géneros  y especies,  lo  mismo  que 
entre  las  razas  humanas. 

Las  proporciones  del  tronco,  excepto  la  pélvis,  apenas 
se  pueden  estudiar  sino  en  el  sér  vivo. 

La  pelvis^  formada  por  los  dos  huesos  iliacos  y el  sacro, 
se  divide  en  dos  partes:  la  gran  pélvis  ó parte  superior 
ensanchada,  y la  pequeña  pélvis  ó excavación  pélvica,  por 
donde  pasa  el  feto  á su  tiempo. 

Camper  y Scemmering  observaron  que  la  pélvis  del  negro 
en  su  conjunto  es  mas  estrecha  que  la  del  blanco.  En  su 
brillante  Memoria  sobre  la  Vénus  hotentote,  Cuvier  insistió 
sobre  los  caractéres  de  inferioridad  que  habia  encontrado. 
Weber  estableció  que  el  canal  superior,  es  decir  el  orificio 
superior  de  la  excavación,  presenta  cuatro  formas  que  se 
encuentran  en  todas  las  razas,  pero  mas  á menudo  la  forma 
oval  en  el  europeo,  la  cuadrada  en  el  mogol,  la  redonda 
en  el  americano  y la  cuneiforme  en  el  negro.  En  1826, 
Vrolik  dedujo  en  conclusión  que  la  pélvis  del  negro  se 
parece  á la  de  los  animales  por  su  fuerza  y espesor,  por  la 
falta  de  trasparencia  de  sus  fosas  iliacas,  por  la  proyección 
mas  elevada  de  su  extremidad  superior  y por  sus  espinas 
iliacas  menos  salientes  y menos  distantes  de  las  cavidades 
cotiloideas;  pero  que  la  pélvis  de  la  negra  conserva  cierta 
flexibilidad.  En  1864,  Joulin  estableció  que  el  diámetro 
transverso  del  canal  superior  es  siempre  mas  grande  que 
el  del  antero  posterior  en  la  mujer,  y añade  que  por  la 
configuración  solo  hay  dos  grupos  humanos,  el  europeo  y 
el  mogol  negro.  La  negra,  dice,  tiene  las  alas  iliacas  mas 
verticales;  la  trasparencia  de  las  fosas,  la  capacidad  y pro- 
fundidad de  la  excavación,  menores;  el  arco  pubiano  y su 
ángulo  mas  grandes;  pero  M.  Joulin  solo  habia  estudiado 
la  pélvis  de  la  mujer,  y M.  Pruner-Bey  se  ocupó  al  año 
siguiente  en  probar  que  las  diferencias  étnicas  debian  bus- 
cerse  en  la  del  hombre. 

De  todos  los  caractéres  de  la  pélvis  el  mas  general  es  la 
relación  de  su  anchura  con  su  longitud,  de  que  se  ha  tratado 
en  la  página  xxi.  En  el  cuadro  siguiente,  en  el  que  se  dejan 
aparte  los  sexos,  siendo  la  longitud  igual  á 100,  resultaría 
para  la  anchura: 


Hombres 

Mujeres 

Razas  blancas.  . . 

25 

126,2 

4 1^9,  i 

» amarillas.  . . 

Negros  africanos. 
Neo-caledonios.  . . 

2 

125,7 

121,3 

2 138,3 
8 133,8 

14 

128,9 

5 129,9 

Bosquimanos. . . . 

2 135)6 

El  esqueleto  ofrece  < otros  caractéres  osteométricos » 
menos  importantes,  de  los  cuales  no  podemos  ocuparnos  por 
falta  de  espacio,  y que  por  otra  parte  están  en  estudio.  Son 
el  grado  de  cur\'atura  del  fémur,  es  decir,  de  la  elevación  de 
la  diáfisis  sobre  el  hueso  tendido  en  un  plano  horizontal;  el 
ángulo  de  inclinación  de  la  diáfisis  sobre  el  plano  que  pasa 
por  la  cara  inferior  de  los  cóndilos,  es  decir  su  oblicuidad 
normal  en  reposo;  el  ángulo  de  su  cuello  con  la  diáfisis;  el 
ángulo  de  torsión  del  humero;  los  diámetros  antero-posterior 
y transverso  de  la  tibia,  de  lo  que  se  compone  un  índice  que 
indica  la  platicnemia;  la  anchura  y el  espesor  del  olecrano, 
que  dan  otro  índice  importante;  y la  longitud  del  calcaño 
por  detrás  del  borde  articular  de  la  tibia,  etc. 

MÚSCULOS,  VISCERAS,  VASOS  Y NERVIOS. — 
Su  estudio  forma  parte  de  la  anatomía  comparada  de  los 
hombres  por  la  misma  razón  que  la  de  los  huesos,  mas  ape- 
nas está  bosquejada.  La  anatomía  corriente  para  el  uso  de 
los  médicos  se  ha  aprendido  en  los  blancos,  cayos  cuerpos 


abundan  en  nuestras  salas  de  operar;  se  han  disecado  algu- 
nos negros  y mogoles,  pero  sin  fijar  en  ellos  mucho  la  aten- 
ción. Solo  hoy  comienza  á desarrollarse  este  ramo  de  la 
antropología,  pues  se  comprende  que  tantos  motivos  hay 
para  buscar  diferencias  en  los  órganos  interiores  como  en 
los  carácteres  de  la  cara.  Ya  se  han  publicado  muy  buenos 
trabajos  sobre  la  anatomía  de  las  razas  extranjeras;  las  va- 
riantes anatómicas  y las  supuestas  anomalías  no  pasan  ya 
desapercibidas  como  cosas  sin  interés;  y el  laboratorio  de 
M.  Broca  se  ha  organizado  de  manera  que  se  aproveche  el 
mayor  número  de  materiales  para  el  estudio,  esperándose 
que  algún  dia  se  llene  el  vacío. 

Háse  obtenido  ya  un  dato,  y es  que  en  el  sistema  muscu- 
lar residen  las  diferencias,  unas  del  género  de  los  caractéres 
que  hemos  llamado  indiferentes,  y otras  que  reproducen  dis- 
posiciones que  se  hallan  normalmente  en  diversos  mamífe- 
ros. Las  variaciones  que  presentan  el  músculo  cutáneo,  los 
de  la  cara  ó de  las  orejas,  los  aductores  del  brazo,  el  gran 
recto  del  abdómen,  los  músculos  de  la  mano  y del  pié,  las 
nalgas  y el  triceps  de  la  panloi lilla  se  hallan  en  este  caso. 
Hasta  se  da  el  caso  de  que  algunos  se  repitan  con  harta  fre- 
cuencia en  ciertos  individuos  de  la  misma  raza  para  que  se 
pregunte  si  no  son  en  ella  el  estado  habitual,  uno  de  sus  ras- 
gos característicos. 

El  esqueleto  por  sí  mismo,  acusa  la  existencia  de  particu- 
laridades del  sistema  muscular,  y las  revela  á falta  de  autop- 
sia. Así,  por  ejemplo,  el  desarrollo  de  la  fosa  temporal  en 
superficie  ó profundidad  enseña  el  grado  de  desarrollo  del 
músculo  temporal  que  se  inserta  en  ella;  el  fémur  de  columna 
y el  peroné  acanalado  de  nuestros  antecesores  de  los  Eyzies 
indican  el  vigor  y el  volúmen  de  sus  músculos  posteriores 
del  muslo  y externos  de  la  pierna. 

Todas  las  partes  internas  del  cuerpo  están  sujetas  á variar 
de  una  raza  á otra:  el  peritoneo,  el  apéndice  ileo  cecal,  el 
hígado,  la  laringe;  y si  el  reducido  número  de  individuos 
observados  no  hiciese  temer  que  se  tome  una  variación  indi- 
vidual por  una  étnica,  podrían  citarse  numerosos  ejemplos. 
Seguramente  se  descubrirán  caractéres  especiales  en  los  ór- 
ganos genitales  internos.  M.  Bakewell  creyó  por  un  instante 
haber  hallado  diferencias  en  los  glóbulos  sanguíneos,  pero 
eran  debidas  á la  aclimatación.  Se  debe,  sin  embargo,  perse- 
verar en  esta  via. 

El  sistema  nervioso  ha  sido  objeto  de  observaciones  mas 
continuadas. 

Scemmering,  y después  de  él  Jacquart,  han  demostrado 
que  los  nervios  del  negro,  particularmente  los  de  la  base  del 
cerebro,  son  mas  gruesos,  habiéndose  reconocido  también 
que  su  sustancia  cerebral  es  menos  blanca  que  la  del  euro- 
peo. En  cuanto  á la  estructura  externa  del  cerebro  y de  sus 
circunvoluciones,  no  se  ha  descubierto  hasta  aquí  ninguna 
diferencia  fundamental  de  una  raza  á la  otra,  lo  que  es  bas- 
tante natural,  puesto  que  entre  el  hombre  y el  antropoideo 
no  la  hay  tampoco.  Sin  embargo,  existe  una  gradación  en 
las  disposiciones  secundarias  de  las  circunvoluciones  y en  su 
riqueza;  estas  últimas  son  mas  gruesas  y anchas  y menos 
complicadas  en  las  razas  inferiores;  la  frontal  superior  no  es- 
taba desdoblada  en  la  Vénus  hotentote;  los  pliegues  de  trán- 
sito desde  el  lóbulo  parietal  al  occipital  son  excepcionalmen- 
te, en  un  lado  por  ejemplo,  menos  superficiales;  de  modo 
que  la  cisura  perpendicular  es  mas  visible  y el  lóbulo  occipi- 
tal está  mejor  acentuado;  y por  último,  hay  mas  ó menos 
simetría  de  un  lado  á otro,  pero  estas  son  variaciones  indivi- 
duales y no  caractéres  de  raza. 

El  «peso  del  cerebro»  deberla  dar,  al  parecer,  diferencias 
mas  importantes,  pero  no  sucede  así;  las  variaciones  indivi- 
duales predominan  en  todo  é imponen  la  obligación,  mas  que 
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en  todo  otro  carácter,  de  no  proceder  sino  con  grandes  se- 
ries. Ahora  bien;  si  las  pesadas  inmediatas  de  cerebros  se 
han  practicado  en  suficiente  escala  en  Europa  6 en  Améri- 
ca, no  se  ha  efectuado  lo  mismo  en  los  países  donde  existen 
razas  inferiores.  La  pesada,  en  efecto,  debe  hacerse  inmedia- 
tamente y no  en  cerebros  remitidos  en  alcohol,  exigiendo  pre- 
cauciones minuciosas;  y hé  aquí  porqué  la  ciencia  dispone 
de  pocos  materiales  en  este  punto. 

Estas  variaciones  individuales  dependen  de  la  edad,  del 
sexo,  de  la  talla,  de  la  enfermedad  que  puso  fin  á los  dias 
del  individuo,  de  su  grado  de  inteligencia,  etc.  Ya  hemos 
hablado  de  esto  en  la  pág.  xxxvi,  y por  lo  tanto  nos  limita- 
remos á resumir  el  tanto  por  loo  aproximado,  bajo  la  forma 
de  cuadro  á la  manera  de  Parchappe. 

- Vadaciones  sobre 


la:  10  por  loo 


aquí  se  sigue  |ue  noje^éeÉen^^eomparar^o  cerebros 
ccMiciohes  idénnca^'es  décir  sanos,  de  Ja  Anisma  edad 
igual  sexo,  gi|ardándose  si^reii^o,  como  lo  hace 
ike,  de  confundir  los  indivtduos4Wiertos  en  condicío- 
diñarla^  con  los  que  sucumbieron  sin  enfermedad, 
por  ejepiplo  los  suicidas,  pues  la  diferencia  de  unos  á 
puede  llegar  sin  duda  hasta  130  gramos,  tanta  como 
los  términos  medios  de  una  raza  superior  y una 
Pero  lo  que  priva  de  toda  seguridad  en  la  compara- 
T cion  del  peso  del  cerebro  en  las  razas  son  las  variaciones  in- 
dividuales, tan  caprichosas  y subordinadas  á tantas  circunsv 
tanciaa  exteriores,  de  inteligencia  primitiva  ó secunds 
mas  bien  de  la  actividad  cerebral,  cualesquiera  que  sear 
dirección  y las  manifestaciones  fisiológicas.  La  densidad 
la  materia  cerebral  aumenta  probablemente,  así  como  ef^- 
lúmen  total  y la  riqueza  de  las  circunvoluciones,  por  la  itti\ 
vidad  intelectual  El  cerebro  de  un  australiano  relativamente 
superior  á sus  semejantes  será  mas  pesado  y tendrá  mas  cir- 
cunvoluciones que  el  de  un  parisién  de  mediana  inteligen- 
cia. La  desviación  de  20  por  100  calculada  en  la  raza  blanca 
es  la  diferencia  entre  el  peso  medio  de  esta  raza  y el  de  los 
cerebros  de  Cuvier  y de  Dupuytren:  suponiendo  que  estos 
dos  casos  sean  anomalías  y reduciendo  la  desviación  á una 
mitad,  aun  seria  de  130  gramos.  Mas  que  para  todo  otro  ca- 
rácter antropológico  es  preciso,  pues,  proceder  aquí  con 
grandes  masas,  en  las  cuales  desaparecen  las  individuali- 
dades. 

Hecha  esta  salvedad,  reproducimos  la  lista  siguiente  de 
pesadas  del  cerebro  en  las  diversas  razas. 


8 Negros  africanos  (Broca). 

I Negro  de  Pondichery  (Broca). . 
I Hotentote  (Wyman)  (2).  ; 

I Negro  del  Cabo  (Broca).  . 

Mujeres. 


1289  > 

1330  > 
1417  » 

974  » 


Hombres. 

105  Ingleses  y escoceses  (Peacock) 
28  Franceses  (Parchappe); 

40  Alemanes  (Huschké) 

18  » (Wagne^.  * 

50  Austríacos  (Weisbach).  . 

I Anamita  (Broca).  . 

7 Negros  africanos  (diversos) 


1427  gr. 

*334  » 
1382  » 

1392 

1342  » 

1233 

1238 


(i)  El  peso  medio  del  cerebro  de  los  idiotas,  medidos  en  gran  nú- 
mero por  M.  Crochley  S.  Clapham,  es  de  r,i88  gramos  en  el  hombre 
y 1,057  en  In  mujer. 


34  Inglesas  y escoceses  (Peacock). . . 1260  gr 

18  Francesas  (Parchappe).  . . . 1210  > 

22  Alemanas  (Huschke).  . . . 1244 

13  (Wagner) 1209  » 

19  Austríacos  (Weisbach).  . . . 1160  )> 

2 negras  de  Africa  (Peacock)..  . . 1232  » 

(Broca).  . . . 1067  > 

"Bosquimanas  ( Marshall , Flover  y 

Murrie). 974  » 

I ‘Australiana  (Owen) 907  » 

HejbpsJSdmitido  en  esta  lista  toda  una  serie  de  pesadas 
qgé'dúrante  la  guerra  de  América  practicó  M.  Sandifort 
ÍL  Hunt,  y que  se  efectuaron  con  405  cerebros  de  blancos, 
dé  negros  y mestizos.  M.  B.  Davis  censura  con  razón  á su 
)r  no  haber  indicado  su  manera  de  proceder;  pero,  en 
relaciones  recíprocas  conservan  todo  su  valor. 
lEnlpáiiier  lugar  el  término  medio  de  278  cerebros  euro- 
peóá  Iroé  dei  j 403,  siendo  las  cifras  extremas  de  963  y de 
1842  gramos  j evidentemente,  esta  última  era  patológica  ó 
procedía  dé  algún  Cuvier  ignorado.  En  segundo,  el  término 
medio  de  141  negros  fué  de  1331,  y los  máximum  y míni- 
mum de  1507  y T013.  El  autor  divide  los  grupos  de  mesti- 
zos, de  negros  y de  blancos  en  series,  según  el  grado  de 
mezcla,  y por  esto  se  le  podrían  hacer  objeciones,  respecto 
á_su  manera  de  determinar  el  grado, 
é |quí  no  obstante  su  lista: 

24  blancos 1424  gr. 

tres  cuartos  de  blanco.  . 1390  » 

semi-blancos  ó mulatos.  . 1334  > 

cuarto  de  blanco.  . . 1319 

octavo  de  blanco.  . . 1 308  » 

22  un  diez  y seis  avo  de  blanco.  1280  » 

141  negros  puros.  . . . 1331  > 

¿No  parece  resultar  que  la  sangre  blanca  cuando  predo- 
mina en  un  mestizo,  ejerce  una  acción  preponderante  en 
favor  del  desarrollo  cerebral,  mientras  el  predominio  inverso 
de  la  sangre  negra  deja  el  cerebro  en  un  estado  de  inferio- 
ridad, aun  respecto  al  negro  puro?  Esto  induciría  á creer  que 
los  mestizos  se  inclinan  al  mal  mas  fácilmente  que  al  bien. 

A falta  de  pesadas  directas  del  cerebro  en  número  sufi- 
ciente, en  las  diversas  razas,  háse  apelado  á la  capacidad 
craneana.  M.  B.  Davis,  Weisbach  y Welcker,  trataron  de 
obtener  por  ella  el  peso  probable,  y han  publicado  largas 
listas. 

El  primero  emplea  para  sus  cubicaciones  la  arena,  como 
ya  sabemos:  del  peso  total  de  esta  última  descuenta  un 
15  por  roo  para  las  meninges,  la  sangre  de  los  senos  veno- 
sos, y los  líquidos  serosos,  contenidos  en  la  cavidad  del  crá- 
neo (otros  opinan  que  un  13  por  100  es  mas  exacto,  pero 
á decir  verdad,  la  cifra  varia  extraordinariamente  de  un  indi- 


(2)  Este  peso,  excepcional  en  un  negro,  es  inferior  al  de  uno  de  los 
cerebros  de  negros  de  M.  Broca,  que  se  eleva  á 1500  gramos.  ¿No 
tenemos  aqui  motivo  para  preguntarnos  si  el  negro  libre  que  habita  en 
una  localidad  europea  no  tendrá  un  cerebro  mas  pesado  que  el  que  hu- 
biese permanecido  en  sus  bosques,  léjos  de  las  poderosas  fuerzas  inte- 
lectuales? Fn  cuanto  al  Hotentote  de  Wyman,  su  talla  media  r66  cen- 
tímetros, lo  cual  basta  para  establecer  que  no  era  un  Hotentote,  sino  un 
Cafre,  y por  lo  menos  un  mestizo. 
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viduo  á otro)  (i).  Aceptándose  1425  como  el  peso  específico 
de  la  arena  seca,  y 1040  el  de  la  sustancia  cerebral  (cifras 
muy  variables  también),  el  cálculo  que  nos  resta  hacer  es 
muy  sencillo.  A continuación  damos  algunos  resultados  es* 


cogidos  en  la  obra  de  M. 

Davis  en  una  lista  de 

133  series. 

Hombres. 

Mujeres. 

Ingleses 

2 1 

1425  gr- 

13 

1222  gr 

Chinos 

25 

1357  » 

8 

1298  » 

Esquimales.  . . . 

5 

1398  » 

5 

1247  » 

Negros  de  Dahomey. 

9 

1322  » 

3 

1249  » 

Australios 

17 

1197  » 

7 

1160  » 

M.  Weisbach  ha  comprobado  el  valor  de  este  procedi- 
miento: cubicando  115  cráneos  con  arena,  ha  deducido 
el  peso  probable  del  cerebro  y pesado  después  directamente 
este  órgano.  Hé  aquí  lo  que  obtuvo  en  gramos  en  los  varo- 
nes menores  de  90  años. 


5 

75 

9 
1 1 


cráneos. 

» 


Edad. 

Peso 

calculado. 

Peso 

directo. 

Diferencia. 

10  á 

*9 

1270,06 

1223,85 

46,21 

20  á 

29 

1355. 

1341,43 

13,68 

30  a 

57 

1374,95 

1330,12 

44,83 

60  á 

90 

1349,44 

1241,21 

108,23 

Evidentemente  podríamos  contentarnos  con  esta  aproxima- 
ción; pero  ¿de  qué  sirve  practicar  una  operación  tan  compleja, 
siendo  las  suposiciones  las  mismas  para  cada  detalle,  y cuando 
en  último  resultado  no  se  hace  mas  que  trasformar  una  cifra 
en  otra,  conservándose  igual  la  relación  en  las  diversas  series? 
No  puede  esperarse  comparar  este  nuevo  resultado  con  el 
peso  obtenido  directamente;  uno  de  los  elementos  de  diver- 
gencia mas  seguros  de  una  á otra  es  precisamente  la  densi- 
dad de  la  materia  cerebral,  que  se  supone  aquí  uniforme.  La 
Operación  de  M.  Davis  solo  da  en  realidad  el  volumen,  y de 
consiguiente  tanto  vale  atenerse  á la  misma  capacidad  cra- 
neana. 

Regularícense,  pues,  todas  las  condiciones  de  la  pesada 
del  cerebro;  apréciese  la  influencia  de  la  última  enfermedad, 
de  la  congestión  debida  á la  agonía  ó al  decúbito  del  cadá- 
ver; hágase  uso  de  algún  recipiente  de  mimbre  para  recibir  el 
órgano  y colocarle  de  modo  que  pueda  gotear  el  líquido  en  un 
tiempo  dado,  etc.,  y entonces  la  pesada  podrá  dar  á conocer 
las  diferencias  según  las  razas,  así  como  la  cubicación  regu- 
larizada enseña  las  diferencias  de  volúmen  de  la  cavidad, 
comprendidos  los  líquidos  y la  sangre.  En  su  consecuencia, 
hasta  que  las  cosas  no  varíen,  en  las  listas  de  cubicación 
es  en  lo  que  mas  debemos  confiar. 


CAPITULO  V 


CARACTÉRES  FÍSICOS. — EN  EL  INDIVIDUO  VIVO. — CARACTÉRES  ANTROPOMÉTRICOS. ^PROPORCIONES  EN  LAS  ARTES. — 

FALTA.— MEDICION  DE  LA  CABEZA  Y DEL  CUERPO 


Los  caractéres  físicos  deducidos  del  exámen  de  los  órga-  | 
nos  internos  ocupan  el  primer  lugar  en  historia  natural,  por 
la  única  razón  de  que  el  campo  es  mas  vasto;  pero  antropó- 
logos y naturalistas  no  descuidan  por  eso  los  que  ofrecen  los 
órganos  externos,  y que  llaman  mucho  mas  nuestra  aten- 
ción 

Entre  estos  últimos,  los  unos  pertenecen  á la  cubierta 
misma  del  cuerpo  y á sus  anejos,  tales  como  el  color  de  la 
piel,  la  naturaleza  del  cabello,  y todo  cuanto  se  refiere  á los 
órganos  externos  de  los  sentidos  y de  la  reproducción : se 
reconocen  por  la  vista,  y solo  excepcionalmente  se  expresan 
por  cifras;  de  modo,  que  serán  para  nosotros  «caractéres 
descriptivos.»  Los  otros  no  son  sino  el  reflejo  de  la  confor- 
mación interior  y obtiénense  por  mediciones  metódicas:  son 
los  «caractéres  antropométricos,»  tales  como  las  proporcio- 
del  cuerpo,  que  nos  debemos  dar  por  contentos  con  ob- 
' servar  en  el  individuo  vivo,  apelando  para  ello  á la  buena 
voluntad  de  los  viajeros,  atendidas  las  pocas  ocasiones  que 
hay  de  examinarlos  en  el  esqueleto,  y mucho  menos  aun  en 
el  cadáver. 

Caractéres  antropométricos.  Propor- 
ciones DEL.  CUERPO. — Los  escultores  de  la  antigüe- 
dad fueron  los  primeros  en  ocuparse  de  este  punto,  adop- 
tando reglas  convencionales  basadas  seguramente  en  la 
Observación,  pero  mas  aun  en  el  sentimiento  individual. 
Conocemos  tres  de  los  egipcios  y una  de  los  griegos,  la 
famosa  estatua  de  Policletes;  pero  prescindían  de  ellas,  se- 

(1)  En  ocho  negros  M.  Broca  encontró  una  diferencia  de  8 á 20 
por  loo,  poco  mas  ó menos  entre  el  peso  del  cerebro  y la  capacidad 
craneana. 


gun  el  pensamiento  que  deseaban  comunicar  á su  obra.  Si  se 
trataba  de  un  dios,  por  ejemplo  Júpiter,  desarrollaban  y 
labraban  la  imágen,  no  precisamente  violentando  la  natura- 
leza, sino  eligiendo  el  modelo  que  tenían  mas  á mano  y que 
mejor  les  con  venia,  ó valiéndose  de  artificios,  tales  como 
colocar  la  oreja  mas  baja,  con  lo  cual  agrandaban  el  ángulo 
facial;  si  se  trataba  de  representar  la  nobleza  ó la  gracia, 
destacábase  mas  el  cuello  y hacíanse  los  miembros  esbeltos 
y largos;  para  figurar  lo  grandioso,  aumentábase  la  cabeza  y 
los  miembros  en  su  conjunto  y sobre  todo  las  articulaciones 
(Quetelet).  Unos  hombros  anchos  indicaban  la  fuerza;  los 
estrechos,  la  juventud  ó un  carácter  afeminado;  la  cintura 
abultada  ó delgada  respondía  á los  mismos  objetos;  figurá- 
base la  pélvis  reducida  cuando  la  estatua  debía  despertar 
ideas  castas,  ó en.sanr.hada  si  se  quería  expresar  un  pensa- 
miento de  sensualidad.  Los  griegos  daban  tan  poca  im- 
portancia á la  exactitud  rigurosa,  que  no  temían  cometer 
graves  faltas  anatómicas  (Gerdy),  y hasta  hacer  miembros 
desiguales.  El  Laocoon  tiene  la  pierna  izquierda  mas  larga, 
y uno  de  sus  hijos  la  pierna  recta;  el  Apolo  pítico  y la  Vénus 
de  Médicis  presentan  respectivamente  una  pierna  mas  larga 
(Audran). 

Las  escuelas  que  han  sucedido  al  Renacimiento,  inspi- 
ráronse en  los  mismos  sentimientos;  en  Italia  se  prolongaban 
las  formas  para  expresar  dignidad;  en  España  se  recogían 
para  obtener  finura;  en  Holanda  se  hacían  mas  corpulentas 
para  indicar  realismo;  en  Francia  últimamente,  exagerábase 
solo  la  cabeza  para  que  llamase  toda  la  atención. 

La  idea  artística  y la  idea  antropológica  son,  pues,  contra- 
dictorias : la  una  sueña  con  lo  bello,  que  cada  cual  entiende 
según  su  temperamento;  la  otra  busca  lo  verdadero.  El  arte 
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debe  fundarse,  sin  embargo,  en  la  antropología;  permí- 
tansele sus  caprichos,  pero  con  la  expresa  condición  de  no 
traspasar  los  límites  de  las  variaciones  individuales  que  la 
antropometría  le  hace  conocer.  Si  no  existe  arte  sin  senti- 
miento, tampoco  le  hay  sin  dibujo  y sin  verdad. 

No  se  les  ocurrió  á los  antiguos  que  hubiese  diferencias 
de  proporciones  entre  las  razas  humanas,  y sin  embargo, 
según  lo  ha  hecho  notar  W.  Edwards,  los  griegos  reproducían 
dos  tipos,  el  divino  y el  heróico.  Casi  involuntariamente  los 
egipcios  copiaron  otros  dos  tipos  indígenas,  sin  comprender 
los  del  negro  y del  judío,  que  figuran  sobre  todo  entre  sus 
prisioneros  de  guerra;  mas  el  pensamiento  que  predomina 
en  toda  la  antigüedad  y que  se  ha  perpetuado  á través  del 
Renacimiento  hasta  nosotros,  es  la  unidad  del  tipo  humano 
que  responde  á la  unidad  de  la  especie,  lo  cual  indujo  á 
Quetelet  á sostener  que  diez  hombres  de  la  misma  edad 
bastan  para  dar  las  proporciones  del  cuerpo,  y que  las  di- 
ferencias no  son  sino  variaciones  individuales. 

La  doctrina  inversa  de  la  pluralidad  de  tipos  comienza 
á bosquejarse  con  Alberto  Durero;  y Camper  contribuye  A 
desarrollarla.  Hoy  está  generalmente  admitida,  y se  busca  el 
10  ó el  mogol  ideal  lo  mismo  que  el  blanco  ideal.  En 
7ste  pensamiento  reposa  la  ciencia  de  las  proporciones  cor- 
porales, determinadas  por  la  antropometría  y el  método  de 
los  términos  medios.  Resumamos  primeramente  los  datos 
de  la  regla  moderna,  tal  como  se  enseña  en  los  talleres,  donde 
el  blanco  sirve  de  modelo  para  la  anatomía  de  las  formas, 
como  en  las  salas  de  disección  para  la  anatomía  común. 

El  cuerpo  humano  es  igual  á ocho  longitudes  de  la  cabe- 
^^za  distribuidas  como  sigue : una  desde  el  vértice  á la  barbilla; 
^^una  desde  esta  última  á las  tetillas;  una  desde  estas  al 
wombligo;  una  desde  el  ombligo  á los  órganos  genitales;  una 
desde  estos  al  centro  del  muslo;  una  desde  aquí  á la  espina 
de  la  tibia;  otra  desde  dicha  espina  á la  mitad  de  la  pierna; 
y la  última  desde  este  sitio  al  suelo  (Gerdy). 

La  cabeza  se  divide  en  cuatro  partes  marcadamente  igua- 
les : desde  el  vértice  al  nacimiento  del  cabello,  desde  este 
punto  al  nacimiento  de  la  nariz,  desde  aquí  hasta  la  base  de 
la  misma  parte,  y desde  esta  á la  barbilla  (Gerdy). 

El  intervalo  entre  los  ojos  y la  anchura  en  la  base  de  la 
nariz  son  cada  cual  iguales  á una  longitud  de  ojo;  la  boca  y 
la  oreja  son  iguales  á dos  longitudes. 

El  largo  de  la  mano  y de  la  cara  (desde  el  nacimiento  del 
cabello  á la  barbilla)  son  iguales  y constituyen  la  novena 
parte  de  la  talla.  La  longitud  del  pié  y la  circunferencia  del 
puño  son  iguales  y forman  la  sexta  parte  de  la  talla. 

Pero  estas  son  solo  aproximaciones,  y como  todos  los 
cánones,  medios  mnemotécnicos.  Veamos  ahora  las  verdade- 
ras medidas.  Lo  mismo  que  para  el  esqueleto,  hay  dos  méto- 
dos que  determinan  las  proporciones  del  cuerpo:  el  uno 
consiste  en  comparar  las  partes  principales  entre  sí,  como 
los  miembros  superiores  con  los  inferiores,  el  antebrazo  con 
el  brazo;  y el  otro  en  reducir  á milésimas  de  la  talla  las  me- 
didas que  se  obtengan.  El  segundo  es  el  mejor,  y la  posibili- 
dad de  apelar  á él  es  precisamente  lo  que  constituye  la  ven- 
taja de  las  mediciones  del  individuo  vivo  sobre  las  del 
esqueleto.  El  primer  punto,  por  lo  tanto,  es  conocer  la  talla. 

Estatura.  — Según  hemos  dicho  en  la  página  xxv,  en  el 
esqueleto  no  se  puede  apreciar  bien;  en  el  cadáver  tendido 
sobre  una  mesa  pierde  unos  13  milímetros.  Lo  mejor  es 
atenerse  al  vivo,  lo  cual  permite  operar  en  grandes  masas, 
en  las  cuales  se  pierden  las  diferencias  individuales. 

La  talla  ó estatura  varía,  como  todas  las  divisiones  parcia- 
les del  cuerpo  humano,  según  la  edad,  el  sexo,  el  individuo, 
el  centro  en  que  habita,  el  estado  de  salud  anterior  y las 


El  hombre  mide  al  nacer  50  centímetros,  según  Quetelet; 
á los  cinco  años,  poco  mas  ó menos,  i metro;  á los  15  1 » 5®j 
á los  19  le  faltan  15  milímetros  de  su  talla  definitiva;  y al- 
canza el  máximum  en  una  época  variable,  siendo  lo  mas 
frecuente  á los  30  años;  á partir  de  los  50  ó 60  disminuye, 
siempre  según  Quetelet;  y á los  90  ha  perdido  mas  de  7 cen- 
tímetros. De  nuestras  investigaciones  personales,  resulta  que 
sucede  poco  mas  ó menos  lo  mismo  en  toda  la  humanidad; 
por  consiguiente,  para  obtener  la  verdadera  talla  solo  se  de- 
berán medir  individuos  que  pasen  de  30  años. 

La  mujer  es  por  término  medio  12  centímetros  mas  baja 
que  el  hombre,  en  cifras  redondas,  es  decir  que  tiene  un  7 
por  100  de  la  talla  de  este.  En  su  consecuencia,  cuando  se 
quieran  comparar  directamente  las  medidas  tomadas  en 
ambos,  será  preciso  añadir  á la  mujer  ó disminuir  al  hom- 
bre 7 por  100;  pero  esta  diferencia  varía  en  las  razas,  y en 
igualdad  de  casos  es  mas  considerable  en  las  de  estatura 
elevada,  así  como  mas  pequeña  en  las  de  escasa  talla;  en  las 
primeras  alcanza  por  término  medio  14  centímetros  ú 8 por 
100  de  la  talla  del  hombre  y en  las  segundas  7 ó 5 por  100. 
.\sí  pues,  según  que  se  trate  de  razas  grandes,  medianas  ó 
pequeñas,  se  añadirá  á la  medida  para  la  comparación  con 
el  hombre,  8,  7,  6 ó 5 por  100. 

De  un  individuo  al  otro  de  igual  edad,  del  mismo  sexo  y 
de  la  misma  raza,  la  talla  varía  entre  límites  que  es  difícil  pre- 
cisar. En  cincuenta  y cinco  series  que  hemos  comparado 
bajo  este  punto  de  vista,  las  diferencias  del  máximum  al 
mínimum  oscilaron  de  5 á 39  centímetros.  La  dificultad  está 
en  distinguir  en  estos  casos  los  que  son  normales  de  los  que 
se  deben  considerar  como  enanos  ó gigantes,  pues  el  tránsito 
es  insensible.  En  mas  de  un  millón  de  soldados  americanos, 
cinco  pasaban  de  2",o32,  y cuatro  eran  inferiores  á i“,244; 
pero  los  términos  medios  no  se  alteran  en  cada  serie,  por  la 
sencilla  razón  de  que  los  casos  anormales  tienen  toda  proba- 
bilidad de  distribuirse  en  número  igual  en  los  dos  extremos, 
neutralizándose  de  este  modo.  La  sola  condición  es  que  la 
serie  sea  bastante  considerable. 

La  localidad  ejerce  una  influencia  positiva  en  la  estatura 
del  individuo.  Villermé  exhibió  un  documento  del  cual 
resultaba  que  la  talla  era  tanto  mas  elevada  antes  del  año  xiii 
en  los  distritos  de  Paris  cuanto  mayor  era  el  bienestar.  Otro 
documento  de  M.  Gould  consignó  que  la  talla  de  los  marinos 
americanos  es  mas  baja  que  la  de  los  soldados  de  la  misma 
raza,  que  recibían  mejor  alimento.  Los  doctores  Bertrand, 
Peruy,  Mouillé  y Leques  han  indicado  países  pobres  en  que 
la  talla  es  pequeña;  mientras  que  en  los  inmediatos,  muy 
ricos,  encontráronse  estaturas  elevadas.  D’Orbigny  dedujo 
de  sus  numerosas  medidas  tomadas  en  la  América  del  Sur 
que  la  talla  disminuía  con  la  altitud  del  país.  Quetelet  reco- 
noció que  en  Bélgica  los  habitantes  de  las  ciudades  son  mas 
altos  que  los  de  la  campiña;  y M.  Beddoe  observó  lo  con- 
trario en  Inglaterra,  dos  hechos  que  por  una  y otra  parte  se 
pueden  explicar  por  distintas  razones.  Los  terrenos  calizos 
producen,  según  M.  Durand  de  Gros,  estaturas  mas  altas  que 
los  terrenos  primitivos. 

Sin  embargo,  todas  estas  observaciones  se  deberian  discu- 
tir, pues  no  se  toman  suficientemente  en  consideración  ciertas 
razas  distribuidas  en  la  tierra,  en  las  ciudades  y en  la  socie- 
dad, á veces  de  la  manera  mas  inesperada  y bajo  influencia 
múltiples.  Una  de  las  causas  que  M.  Beddoe  aduce  par 
explicar  el  resultado  ya  dicho  es  la  selección  variable  que  las 
ciudades  practican  en  sus  poblaciones.  También  cabe  dudar 
si  la  disminución  ó el  aumento  de  talla  no  son  puramente 
individuales,  y en  qué  condiciones  y al  cabo  de  cuántas 
generaciones  llegaría  la  modificación  á ser  hereditaria  y fija. 
Con  la  influencia  local,  la  del  género  de  vida  físico  y de 
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la  alimentación  relaciónase  la  de  la  salud,  irrecusable  en 

^ * A 

absoluto,  siempre  que  las  causas  morbosas  se  produzcan 
antes  de  la  época  en  que  las  epífisis  de  los  huesos  largos  se 
hayan  soldado  del  todo  con  la  diáfisis.  Nuestra  lista  de  la 
página  XL  indica  esa  época,  pero  el  crecimiento  debe  conti- 
nuar aun  lentamente,  y en  ciertos  límites  después  de  esa 
época;  el  término  tardío  de  treinta  años,  que  acabamos  de 
indicar  para  el  crecimiento,  lo  prueba  así.  Por  lo  demás,  podrá 
preguntarse  si,  después  de  suspenderse  la  osificación  y el 
crecimiento  del  esqueleto,  prosigue  ó no  el  trabajo  con  nueva 
actividad,  recobrando  el  tiempo  perdido. 

La  última  influencia  que  debemos  examinar,  la  que  mas 
nos  interesa,  es  la  de  raza.  Nos  fijaremos  en  el  sexo  mascu- 
lino, que  es  el  que  mas  comunmente  se  mide,  y el  único  que 
nos  proporciona  abundantes  documentos.  Los  límites  extre- 
mos que  la  talla  presenta  en  las  razas,  ó mas  bien  en  los 
pueblos,  están  comprendidos,  si  solo  se  consideran  los  tér- 
minos medios,  desde  i“',4o  á i“,8o,  poco  mas  ó menos, 
resultando  así  el  término  medio  general  de  i“,6o;pero  las  ra- 
zas de  elevada  estatura  relativamente  son  las  mas  numerosas; 
las  dos  ó tres  que  bajan  de  este  límite  están  aisladas  y van  á 
desaparecer  muy  pronto.  Todo  bien  considerado,  fíjase  en 
i",65  el  término  medio  para  la  población  entera  del  globo, 
cifra  que  tiene  para  nosotros  la  ventaja  de  ser  precisamente 
la  que  da  la  estatura  media  en  Francia,  permitiendo  divisio- 
nes bastante  simétricas  en  mas  y en  menos. 

Sentado  esto,  los  diferentes  términos  medios  reconocidos 
en  las  razas  ó en  los  pueblos  se  distribuyen  en  cuatro  grupos, 
á saber: 

I.®  Desde  i",7o  y mas  para  las  «estaturas  altas]^;  2.“desde 
i“,7oá  i”,65  inclusive  para  las  «tallas  superiores  á la  media- 
na»; 3.®  de  i“,65  á i“,6o  inclusive  para  las  «tallas  inferiores 
á la  mediana»;  4.°  menos  de  i“,6o  para  las  «tallas  bajas»;  cua- 
tro locuciones  conformes  con  las  que  generalmente  se  usan. 

Damos  á continuación,  algunos  extractos  de  nuestro  «Es- 
tudio sobre  la  talla,»  así  distribuidos:  estos  términos  medios 
son  tan  pronto  los  dados  por  los  mismos  viajeros  como  los 
procedentes  de  otros  términos  medios  que  varían  de  2 á 15, 
pero  los  indicaremos  cada  vez.  En  cuanto  al  número  de  indi- 
viduos de  que  se  compone  cada  serie,  varía  de  1 4 á 30,000. 
Ciertamente  que  14  es  poco,  pero  hay  alguna  serie,  como  la 
de  los  Vedahs,  que  aun  en  tales  condiciones  nos  debemos 
dar  por  contentos  en  poseer. 

HOMBRES  (términos  MEDIOS ) 


Estaturas  altas ^ de  1,70  j mas 


A. 


) 


Tehuelches  de  Patagonia  (6  series) 
Polinesios  (15  series).  . . . 

Indios  iroqueses  (Gould). . . 

Negros  de  Guinea  (4  series). . 

Cafres  Amaxosa  (Fritsh).  . . . 

Australianos  diversos  (Topinard). 
Escandinavos  (3  series).  . . . 

Escoceses  (2  series) 

Ingleses  (3  series) 

Esquimales  occidentales  (Beechey). 


f ^ 


1,781 

1,762 

i>735 

1,724 

1,718 

1,718 

1.713 

1,710 

1,708 

1,703 


Estaturas  superiores  á la  mediana^  de  1,70  á 1,65  inclusive 


Irlandeses  (2  series) 

Dorabers  y Vadagas  de  la  India  (Shortt).. 

Daneses  (Beddoe) . . 

Belgas  (Quetelet) 

Charrúas  (D’Orbigny) 


1,697 

1,694 

1,685 

1,684 

1,680 


Arabes  (3  series) *.679 

Seghalianos  (La  Perouse) 1,678 

Alemanes  (3  series) 1,677 

Neo  caledonios  (Bourgarcl) 1,670 

Pescherais  de  la  Tierra  del  Fuego  (4  series).  . . 1,664 

Kirguises  (Prichard) 1,663 

Rusos  (4  series) 1,660 

Rumanos  (2  series) *,657 

Berberiscos  (3  series) *,655 

Esquimales  del  centro  (5  series) 1,654 

Tribus  de  la  costa  oriental  de  la  India  (3  series).  . 1,652 

Indígenas  del  Cáucaso  (Shortt) 1,650 

Franceses 1,650 


Tallas  inferiores  á la  mediana^  de  1,65  á 1,60  inclusive 


Negros  de  Argel  (Gillebert  d’Hercourt) 1,645 

Dravidianos  é indos  (2  series) 1,642 

Judíos  (Schultz) 1,637 

Magiares  (Bernstein) 1,631 

Habitantes  de  las  islas  Nicobar  . . . 1,631 

Chinos  (Novara) ‘ 1,630 

India  inglesa  transgangéiica  (4  series) 1,622 

Araucanos  y botocudos  (D’Orbigny) 1,620 

Sicilianos  (Lombroso) 1,618 

Fineses 1,617 

Indochinos  (5  series) 1,615 

Peruanos  (4  series) 1,600 

Estaturas  bajas  ^ inferiores  á ifo  exclusive 

Malayos  ( 1 1 series) i,596 

Australianos  de  Puerto  Jackson  (Lesson).  . . . i,575 

Tribus  de  Orissa,  Indias  (3  series) 1,569 

Kurumbas  de  las  Nilgherris  (Shorrt) i,S39 

Lapones  (2  series) 1,536 

Papúes  (Mayer) 1,536 

Veddahs  (Bailey) i,535 

Negritos  (4  series) 1,47^ 

Bosquimanos  (5  series) 1,404 


De  aquí  resulta  que  los  patagones  y los  bosquimanos  pre- 
sentan los  extremos ; pero  no  figuran  en  lista  dos  series  que 
cambiarían  la  proposición.  La  primera,  de  Humboldt,  que  da 
para  los  caribes  del  Orinoco  i",84,  y la  segunda,  de  Lape- 
rouse,  que  da  para  los  Orotchys  del  rio  Amor  i",3S.  Sin 
embargo,  estas  cifras  extremas  no  han  sido  confirmadas  por 
otros,  al  paso  que  las  de  los  patagones  y bosquimanos  lo 
fueron  por  un  gran  número  de  viajeros. 

En  Africa,  dos  grandes  razas  negras  que  se  distinguen  por 
la  talla,  la  una  diseminada  por  el  sudeste  con  el  nombre  de 
cafres,  á lo  largo  de  la  costa  occidental  del  Congo,  en  el  Se- 
negal,  y en  América,  donde  el  comercio  la  ha  trasplantado;  la 
otra,  representada  por  los  Bosquimanos  al  norte  del  rio 
Orange,  los  Obongos  de  Du  Chaillu  y los  Akkas  de  monsieur 
Schweinfurth.  Los  individuos  de  la  primera  son  muy  altos,  y 
los  de  la  segunda  muy  pequeños.  Entre  unos  y otros  se  colo- 
can los  hotentotes,  mas  afines  de  los  bosquimanos,  y tal  vez 
otra  raza  negra  de  mediana  talla  en  la  zona  del  Sahara. 

En  Oceanía  la  talla  ofrece  también  buenos  caractéres.  En 
el  este,  los  polinesios  son  muy  altos;  en  el  oeste,  los  malayos 
muy  bajos,  y los  negritos  mas  aun;  en  el  centro,  los  neo  cale- 
donios tienen  una  talla  inferior  á la  mediana;  y los  australianos 
se  dividen  en  dos  razas,  una  pequeña,  que  se  ha  extinguido; 
y la  otra  grande,  que  va  desapareciendo. 

En  Asia,  el  carácter  general  es  la  estatura  baja  ó inferior 
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á la  mediana;  disminuye  en  el  norte  de  la  Siberia  y en  el  sur, 
acercándose  á la  de  los  malayos,  y aumenta  en  el  centro,  en 
las  islas  japonesas  y la  China,  avanzando  hácia  el  Himalaya 
y el  Turkestan.  En  la  India,  particularmente,  se  encuentran 
diversas  estaturas:  hay  tribus  cuyos  individuos  se  distinguen 
por  su  gran  talla,  unas  errantes,  otras  establecidas  en  las 
llanuras,  al  pié  de  las  Nilgherris  y hácia  el  ángulo  noroeste; 
tribus  de  estatura  inferior  á la  mediana,  pero  en  muy  poco, 
que  habitan  en  la  costa  oriental;  dravidianos  que  tienen 
también  menos  talla  de  la  regular;  tribus  salvajes  marcada- 
mente pequeñas;  y por  último,  en  las  Nilgherris  y en  Ceilan, 
otras  que  lo  son  mas  aun,  como  si  se  hubiesen  mezclado  tres 
razas;  la  primera,  cuya  naturaleza  ignoramos  y que  está 
representada  por  los  dumbas;  la  segunda,  de  origen  mogólico; 

la  tercera,  negra,  y probablemente  autóctona.  

En  América  encontramos  desde  luego,  en  el  extremo  norte, 
los  esquimales,  de  escasa  talla,  según  dicen,  en  el  este,  que 
aumenta  hácia  el  oeste  y llega  á ser  elevada  cerca  del  estrecho 
de  Behring.  En  los  dos  continentes,  todos  los  demás  habi- 
tantes son  en  general  de  elevada  estatura,  lo  cual  concuerda 
poco  con  la  opinión  difundida  sobre  el  origen  asiático  de  los 
opeos;  pero  en  este  sentido  reconócense  dos  órdenes  de 
acigneb'  unas,  que  constituyen  la  mayoría,  de  individuos 
y altos,  las  cuales  se  encuentran  desde  la  Patagonia  al 
^ ^rio  Mackehziej  las  otras,  de  talla  inferior  á la  mediana,  y 
QLdiseminadas,  que  habitan  particularmente  en  la  isla  de  Van- 
" ^couver,  en  el  país  de  los  Crees  al  norte,  y en  el  Perú  al  sur. 
r T > En  Europa,  los  hombres  mas  altos  son  los  noruegos,  y los 
pequeños  los  lapones,  con  los  cuales  se  deben  agrupar 
por  esté  concepto  algunos  guanches  antiguos  de  Canarias,  á 
juzgar  por  algunas  medidas  de  momias.  En  Francia,  particu- 
larmente, se  mezclan  por  lo  menos  dos  clases  de  estatura: 
una  muy  alta,  septentrional;  y la  otra  inferior  á la  mediana, 
meridional.  Veamos  las  cifras  que  resultan. 

La  estatura  se  ha  estudiado  solo  directamente  en  indivi- 
viduos,  bien  de  todas  edades,  ó ya  que  habian  llegado  á su 
máximum  de  crecimiento.  En  nuestros  países,  las  estadísticas 
que  contienen  las  cifras  mas  altas  se  refieren  á individuos 
que  se  hallan  en  condiciones  aisladas,  es  decir,  á quintos  de 
veinte  á veintiún  años,  de  los  cuales  se  exceptúan  todos 
los  que  tienen  menos  de  i“,s6  y los  inútiles.  De  aquí  las 
dos  especies  de  términos  medios  que  dan  estas  estadísti- 
cas: la  proporción  anual  de  los  eliminados,  ó sea  estaturas 
escasas,  y la  talla  media  de  los  útiles.  Mr.  Broca  las  ha  dado 
á conocer  para  toda  Francia  y para  cada  uno  de  sus  departa- 
mentos, y en  cnanto  á la  Bretaña,  para  cada  distrito,  for- 
mando con  sus  observaciones  cuadros  de  diversas  tintas 
que  ofrecen  el  mayor  interés.  Boudin,  por  otra  parte,  ha 
hecho  un  estado  menos  exacto,  aunque  muy  satisfactorio, 
sobre  la  distribución  de  la  proporción  de  las  tallas  de  t",732 
é inferiores  en  los  departamentos.  Las  investigaciones  de 
estos  dos  observadores  se  confirman,  demostrando  que  en 
todas  partes  están  en  razón  inversa  las  cifras  de  las  estaturas 
altas  y bajas,  y que  dan  la  distribución  de  las  dos  razas  á que 
corresponden  estos  extremos. 

La  talla  mediana  probable,  en  suma,  calculada  con  la 
mayor  atención,  ha  variado  anualmente  en  Francia,  desde 
1836  á 1864,  de  i",642  á i”,649,  siendo  por  término  medio 
general,  para  los  28  años,  de  i’',646,  cifra  algo  escasa  sin  em- 
bargo, porque  los  individuos  á que  se  refiere  no  han  alcanzado 
su  máximum.  Por  otra  parte,  la  proporción  de  los  elimina- 
dos por  falta  de  estatura  ha  variado,  en  los  mismos  años,  de 
loi  á 162  por  1,000  tallados  en  toda  la  Francia,  y en  los 
departamentos,  en  el  período  completo,  de  24  por  1000  en 
el  Doubs  á 147  por  1000  en  el  Alto  Vienne.  La  proporción 
inversa  de  las  estaturas  elevadas  conduce  al  mismo  resultado: 


la  mas  alta  en  Francia  es  de  156,0  por  1000  quintos  en 
el  Doubs,  y la  mas  baja  de  31,9  en  el  Alto  Vienne.  Ahora 
bien,  Doubs,  donde  hay  tantos  individuos  altos  y tan  pocos 
bajos,  es  el  país  de  los  antiguos  burgundos,  y el  Alto  Vienne, 
donde  sucede  lo  contrario,  el  de  los  antiguos  celtas. 

En  dichos  estados  se  trazan,  en  resúmen,  dos  zonas  distin- 
tas, separadas  por  una  línea  oblicua  ó de  concavidad  inferior, 
que  se  corre  desde  el  departamento  del  Ain  á la  bahía  de 
Saint  Malo:  al  norte  y al  este  se  hallan  las  estaturas  bajas;  al 
sur  y al  oeste  las  altas;  allí  habitaban  los  antiguos  kimris,  los 
burgundos  y los  normandos;  y aquí  los  antiguos  celtas.  Sin 
embargo,  acá  y allá  vénse  en  esta  última  división  algunos 
ejemplos  de  estaturas  altas,  como  sucede  en  los  alrededores 
de  Tolosa,  donde  los  Volkos-Tectósagos  de  la  raza  de  los 
Kymris  abrieron  una  brecha  para  instalarse;  y á lo  largo  del 
Ródano  y del  Mediterráneo,  en  el  trayecto  de  las  vías  roma- 
nas, donde  se  cambiaba  una  corriente  entre  los  galos  del 
norte  y los  galos  cisalpinos.  El  cuadro  especial  de  Bretaña 
demuestra,  en  fin,  que  los  individuos  altos  predominan  en 
el  norte,  á lo  largo  del  litoral,  allí  donde  desembarcaron  los 
bretones  de  la  isla  de  Albion,  antiguos  belgas-kymris,  hácia 
el  quinto  siglo  de  nuestra  era;  y los  de  estatura  baja  en  el 
sur  y el  centro,  donde  fueron  rechazados  por  esta  inmigración 
los  celtas  de  antes. 

En  otros  países,  como  España,  Italia  y Baviera,  se  han 
publicado  estadísticas  análogas  sobre  la  estatura,  de  las  cua- 
les podemos  deducir  que  la  talla  aumenta  por  lo  general  en 
Europa  de  norte  á sur,  hallándose  representados  los  dos 
puntos  extremos  por  Noruega  y las  islas  del  Mediterráneo, 
y dejando  aparte  los  lapones  y los  fineses,  que  forman  un 
grupo  aislado. 

Con  motivo  de  la  talla,  principalmente,  se  ha  hecho  uso 
de  un  método  particular,  que  algunos  prefieren  al  de  los 
términos  medios,  empleado  por  lo  general  en  craneometría: 
nos  referimos  al  método  de  la  «sedación» , en  el  cual  se 
escalonan  las  cifras  individuales  por  grupos,  de  los  mínimum 
á los  máximum,  fijándose  en  el  número  de  veces  que  se 
repiten  en  cada  cual.  Estos  números  suelen  aumentar  re- 
gularmente desde  los  extremos  de  la  lista  hácia  el  centro, 
donde  está  expresado  el  carácter  bajo  la  forma,  no  de  un 
término  medio,  sino  de  una  «mediana.»  Otras  veces  resultan 
dos  centros  y dos  medianas,  que  M.  Bertillon  explica  por  la 
mezcla  de  dos  razas  de  caractéres  opuestos,  sin  fusión  com- 
pleta. Así,  pues,  en  el  Doubs,  donde  la  colocación  de  las 
tallas  en  serie  da  lugar  á dos  medianas,  una  de  i»635  y 
otra  á 1,732,  la  primera  corresponderá  á los  antiguos  celtas 
secuanos,  y la  segunda  á los  primitivos  burgundos.  Este  mé- 
todo que  nos  da  á conocer  la  extensión  de  las  variaciones 
individuales,  está  muy  generalizado  en  Inglaterra,  y en  el 
continente  lo  han  apoyado  Quetelet  y M.  Bertillon. 

Conocido  este  punto  de  partida  de  las  proporciones  del 
cuerpo,  ó sea  la  talla,  podemos  pasar  á la  medición  de  las 
partes.  Los  procedimientos  empleados  se  calcan  sobre  los 
que  se  usan  para  el  esqueleto,  pero  modificándolos  según 
las  exigencias  de  los  puntos  de  referencia  accesibles.  Solo  nos 
fijaremos  en  las  medidas  mas  importantes,  en  las  que  se 
recomiendan  á los  viajeros,  y comenzaremos  por  la  cabeza, 
para  lo  cual  se  mantiene  el  método  de  comparación  de  las 

medidas  intrínsecas  entre  si.  f 

Medida  de  la  caueza.— Así  en  esta  como  en  el  cráneo, 
las  medidas  aplicables  son  de  tres  órdenes : líneas  rectas  que 
se  toman  con  el  compás  de  gruesos  y el  movible ; curvas  que 
se  miden  con  la  cinta;  proyecciones,  que  se  toman  también 
por  el  procedimiento  de  la  doble  escuadra,  y ángulos:  las 
cubicaciones  faltan,  como  ya  se  comprenderá.  A continua- 
ción damos  la  lista  de  las  mas  indispensables,  con  las  cifras 
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obtenidas  ültimamente  en  un  chino  de  23  años  de  edad. 


Diámetro  antero-posterior  máximo:  como  en  el  es 
Queleto,  déla  glabela  al  punto  máximo- posterior 
Diámetro  transverso  máximo:  como  en  el  esque 

leto,  sobre  las  orejas 

Longitud  sencilla  de  la  cara  desde  el  punto  Ínter 
superciliar  al  punto  alveolar  superior,  entre  los 
dientes  incisivos  medianos  en  su  nacimiento. 
Diámetros  bizigomático  ó facial  transverso  máximo 
Altura  del  vértice  sobre  el  suelo  (talla). 

» del  agujero  auditivo  . 

de  la  barbilla  » » . 

Distancia  del  agujero  auditivo  al  plano  posterior. 

Id.  del  punto  inter-superciliar  al  plano  posterior. 

Id.  del  punto  alveolar  superior  » 

Frontal  mínimo:  como  en  el  esqueleto. 


Milímetros 


196 

156 


9í 

150 

1,620 

L457 

L373 

97 

192 

227 

108 


Las  dos  primeras  medidas  dan  el  «índice  cefálico  del 
vivo,»  que  es  preciso  guardarse  de  confundir  con  el  del 
cráneo.  M.  Broca,  en  efecto,  ha  encontrado  en  19  individuos 
medidos  en  el  anfiteatro  una  diferencia,  en  la  primera  va- 
riante, de — 0,65  á + 5,09,  por  término  medio  de  1,68,  la  cual 
atribuye  al  espesor  y á la  resistencia  de  las  partes  blandas, 
que  aumenta  cada  diámetro,  pero  mas  el  transverso;  y hasta 
opina  que  esta  diferencia  debe  ser  mayor  en  el  individuo 
vivo,  deduciendo  que  por  regla  general  se  deben  descontar 
dos  unidades  del  índice  del  vivo  para  obtener  el  del  cráneo. 
El  índice  de  los  47  vascos  de  los  alrededores  de  San  Juan 
de  Luz,  medidos  por  M.  Argellies,  siendo  de  83,1  en  el  crá- 
neo, resultaría  de  81,1.  Con  esta  reserva  reproducimos  la 
lista  siguiente: 

ÍNDICE  CEFÁLICO 

20  Negritos  de  Luzon  (Micklucho-Marlay).  . . 88,5  (?) 

306  Auverneses  (Durand  de  Oros) 84,6 

423  Bretones  del  interior  (Guibert) 84,9 

443  » del  litoral  » 83,0 

8 Fineses  (Beddoe) 83,7 

10  Rutenios  ó pequeños  rusos  (Kopernicki).  . 81,6 

28  Daneses  (Beddoe) 80,5 

38  Suecos  » 78,8 

10  Ingleses  » 78,1 

iSo  Berberiscos  (diversos) 76,7 

47  Arabes 76,3 

7 Dravidianos  (Roubaud) 75,8 

6 Negros  Hundas  de  la  India  (Roubaud).  . 75,6 

,As  dos  medidas  que  vienen  después  dan  el  índice  facial 
de  M.  Broca,  es  decir  la  relación  de  la  longitud  sencilla  de 
la  cara  con  su  anchura  bizigomática;  las  diferencias  que 
resultan  con  referencia  al  mismo  índice  en  el  vivo  no  han 
sido  determinadas  aun. 

Un  tercer  índice  es  la  relación  de  la  proyección  vertical 
de  la  cabeza,  expresada  por  la  diferencia  entre  la  altura  del 
-vértice  y la  de  la  barbilla,  con  la  misma  anchura  bizigomática. 
Es  el  índice  general  de  la  cabeza,  y responde  á la  impresión 
que  los  viajeros  expresan  con  las  palabras : cabe2:a  larga  ó 
ancha,  rostro  largo  ó ancho.  Si  se  toma  la  mayor  cifra  6 la 
longitud  de  la  cara  = 100  es  que  en  el  índice  facial  ordinario 
se  ha  adoptado  ya  en  este  sentido. 

Las  seis  últimas  medidas  son  proyecciones  relacionadas, 
no  ya  con  el  plano  alvéolo  condiliano  ú horizontal  verdadero 
del  cráneo,  cuyos  puntos  de  partida  son  inaccesibles,  sino 


con  el  plano  de  Camper,  es  decir  con  la  línea  que  pasa  por 
el  agujero  auditivo  y la  base  de  las  fosas  nasales,  la  única 
cómoda  y fácil  de  determinar  en  el  vivo.  Con  ayuda  del 
cuadro  de  la  página  lxxx,  que  da  la  inclinación  de  este  plano 
con  relación  al  alvéolo- condiliano,  siempre  será  posible 
convertir  las  proyecciones,  y hasta  los  ángulos  que  se  refieran 
á ellas  en  medidas  equivalentes  en  el  cráneo. 

Hé  aquí  la  manera  general  de  proceder  (véase  la  fig.  41 ).  El 
individuo  está  de  pié  apoyado  contra  la  pared,  sobre  la  cual 
se  aplica  una  cinta  métrica  cuyo  O corresponde  al  suelo,  ó 
una  regla  graduada;  la  cabeza  está  de  frente;  de  modo  que 
la  línea  horizontal  de  Camper,  que  pasa  por  el  agujero  audi- 
tivo y la  base  de  las  ventanas  de  la  nariz,  se  halle  exacta- 
mente perpendicular  á la  pared;  la  primera  escuadra,  la 
principal,  se  desliza  á lo  largo  de  aquella,  buscando  los  pun- 
tos de  partida,  coronilla,  agujero  auditivo,  etc. ; la  segunda, 
mas  pequeña,  se  desliza  en  ángulo  recto,  indicando  los 
puntos  de  referencia  inaccesibles  de  otro  modo:  puntos  sub- 
orbitario, alveolar,  de  la  barbilla,  etc.; después  no  hay  mas  que 
leer  en  la  pared  las  alturas  sobre  el  suelo ; y en  la  escuadra 


Fíg.  41  — Posición  de  la  cabeza  para  tomar  las  proyecciones  en  el  indi- 
viduo vivo.  La  linea  que  pasa  por  el  agujero  auditivo  y la  base  de 
las  ventanas  de  la  nariz,  ó de  Camper,  figurada  por  el  borde  superior 
de  la  escuadra  grande,  es  exactamente  horizontal,  es  decir  perpendi- 
cular al  plano  {)osterior. 

A D,  proyección  total  de  la  calreza  ; BD’=HD,  proyección  total  del 
cráneo;  CD,  proyección  del  cráneo  posterior;  Cli,  proyección  del 
cráneo  anterior;  AH,  proyección  de  las  jjorciones  nasal  y sub-nasal 
de  la  cara. 

principal,  que  está  graduada,  las  distancias  horizontales  por 
delante  del  plano  posterior,  distancias  directamente  visibles 
ó indicadas  por  el  ángulo  de  la  escuadra  pequeña.  Esta 
última,  que  se  sostiene  con  la  mano,  se  ha  suprimido  en 
la  fig.  41  para  no  hacer  confuso  el  dibujo. 

Dado  el  caso  de  que  la  parte  posterior  de  la  cabeza  no 
pudiese  tocar  la  pared,  es  preciso  apoyarla  sobre  algún  obje- 
to, cuyo  grueso  se  deduce  en  cada  distancia  horizontal. 
La  inmovilidad  del  individuo  durante  las  diversas  medi- 
ciones, y la  horizontalidad  perfecta  de  la  línea  aurículo- 
sub-nasal  determinada  por  la  primera  escuadra,  son  los  pun- 
tos fundamentales  del  método.  Por  simples  sustracciones 
obtiénense  entonces  todos  los  elementos  principales  de  las 
proporciones  de  la  cabeza,  á saber:  la  proyección  vertical 
total  de  la  cabeza  como  se  ha  dicho;  la  proyección  horizon- 
tal del  cráneo  BD' en  la  fig.  41;  las  proyecciones  particulares 
del  cráneo  posterior  CD,  del  cráneo  anterior  HC  y de  la 
porción  nasal  y sub-nasal  de  la  cara.  Del  mismo  modo  se 
obtienen  los  elementos  del  ángulo  facial  de  Camper,  es  decir, 
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la  línea  HC,  la  linea  AH,  la  perpendicular  BH  en  su  ínter* 
sección  H,  y de  consiguiente  la  posición  del  punto  B ; des- 
pués solo  falta  trazar  el  triángulo  sobre  el  papel  y medir  con 
el  reportador  el  ángulo  B AC. 

Sin  embargo,  bueno  será  medir  directamente  el  ángulo  de 
Cloquet,  que  ha  de  tener  su  vértice  en  el  punto  alveolar 
superior,  con  ayuda  del  nuevo  goniómetro  facial  mediano  de 
M.  Broca,  siendo  el  punto  de  contacto  superior  de  la  línea 
facial  el  punto  superciliar  ó super-orbitario  (véase  la  fig.  42). 
Este  ángulo  es,  en  efecto,  la  medida  del  proñatismo  facial, 
y para  hacerle  comparable  con  la  medida  correspondiente  en 
el  cráneo,  basta  agregar  el  ángulo  medio  que  forma  la  línea 
alvéolo-auricular,  aquí  empleada,  con  el  plano  alvéolo  condí- 
liano  preferido  en  el  esqu^letd  (véanse  pág,  lxn^  y Lxxxiv). 

Inútil  es  decir  que  pox^^j^odo  prec^Gp^^j^^  doble 
escuadra,  combfekj|jri5^Wp%6i&n  qué^^ÉSF^dicado,  se 
pueden  toní^ffifra^p^^^s^royecciones,  según  el  objeto 


Las  contradicciones  con  los  datos  del  arte  son  visibles  y con 
razón  calificábamos  estos  de  aproximaiivos;  pero  solo  se  trata 
de  los  belgas,  y se  deberían  establecer  las  mismas  proporcio- 
nes para  todas  las  razas,  así  como  sus  variaciones  individua- 
les: solo  entonces  los  artistas  conocerán  los  límites  fisiológi- 
cos que  no  deben  traspasar.  Refiriéndose  solo  á la  cabeza, 
Gerdy  asegura  que  su  medida  está  contenida  por  lo  general 
entre  i,ii  y 1,33  por  100  de  la  talla;  mas  operaba  en  el 
centro  parisiense,  donde  hay  mezcla  de  cabezas  largas  y 
cortas;  mientras  que  Quetelet  lo  hacia  solo  en  individuos  de 
raza  kimri,  es  decir  de  cabeza  larga:  prueba  de  la  pluralidad 
de  los  tipos  de  proporciones. 

Medición  del  cuerpo. — Las  medidas  de  la  cabeza  y 
del  cuerpo  se  corresponden,  en  suma,  bastante  bien  para 
que  corrigiendo  algunas  se  pueda  compararlas  directamente; 
pero  no  sucede  lo  mismo  con  las  del  segundo  respecto  al 
esqueleto,  pues  con  frecuencia  difieren  del  todo.  Siendo 
necesario  apelar  á la  buena  voluntad  de  los  viajeros,  y á 
veces  á los  menos  prácticos,  las  Tnsírucciones  prescriben  en 
general,  no  los  puntos  de  partida  mas  lógicos,  sino  los  mas 
fÉnles. 

jAsl  jpor  ejemplo,  en  la  muñeca,  á falta  de  la  línea  articu- 
líff|  pr'ó ieconocimiento  exige  alguna  práctica  quirúrgica,  se 
p|ie;  ui  4értíp^,de  la  apófisis  estiloidea,  saliente  debajo  de  la 
pjel;  extremidad  inferior  del  húmero,  á falta  también 
del  s^aracion  con  el  radio,  se  toma  el  epicón- 
rpjiilra,^^  falta  de  la  misma  interlínea  entre  la 
fé^T,  muchos  se  contentan  con  el  centro  de  la 

la/  atrope 


u 


Fig.  42. — Goi 

el  ángulo  facial  con  el  vértice  en  el  punto 

Permaneciendo  fijas  la^fe*4*i®*®s  auriculares  O,  bajando^PpUuto  A 
hasta  el  alveolar  superior  y subiendo  lo  necesario  el  brazo  K B,  el 
instrumento  da  también  el  ángulo  de  Cloque. 

oncernientes  á la  cara  no  carecen  tampo 
co  de  interés.  Así,  por  ejemplo,  para  la  nariz  hay  tres,  de 
las  cuales  hablaremos  al  mismo  tiempo  que  de  los  caracté- 
res  descriptivos  de  este  órgano;  y cuéntanse  varias  para  la 
boca,  los  ojos  y las  orejas.  Reproduciremos  aquí  las  cifras 
obtenidas  por  Quetelet  en  belgas  de  25  á 30  años  del  sexo 
masculino,  cuya  comparación  con  las  medidas  de  taller 
anteriores  es  la  mas  útil  (véase  pág.  xcvi).  Se  refieren  á la 
talla  = 100. 


que  ^tropopetría  del  sér  vivo  dé  todos  sus  frutos, 
ne<tea^  léner  reglas  para  convertir  las  medidas 
r^om^^^as  en  medidas  anatómicas  rigurosas. 
oKT^ilím  ejemplo,  á la  longitud  de  la 

d^  eñ  individuo  vivo,  se  tendría  su  largura 
^i^S^queleto;  y descontando  12  milímetros  de 
pierna,  extendida  según  las  hisiruccioms^ 
Itariá^kí^o  de  la  tibia  sin  el  maléolo,  es  decir,  tal 
como  se  tc^a  en  cuenta  en  la  determinación  de  las  prc- 
porcioM®  en  el  esqueleto.  Otro  ejemplo:  Una  de  las  obje- 
ior^^ue  se  oponen  á la  medición  de  la  pierna  ó del  miem- 
inferior  por  completo  es  el  no  poder  tomar  la  extremidad 
superior  verdadera,  es  decir,  la  cabeza  del  fémur,  que  per- 
manece inaccesible  en  su  cavidad.  En  su  defecto,  hánse 
elegido  sucesivamente  la  espina  iliaca  anterior  y superior,  el 
gran  trocánter,  el  pubis  y el  periné;  pero  no  seria  difícil 
corregir  estas  medidas.  Una  serie  de  investigaciones  que  no 
damos  por  definitivas,  nos  han  conducido  á admitir  que  en 
el  europeo  del  sexo  masculino,  adulto  y de  mediana  talla, 
estos  diversos  puntos  y la  cabeza  del  fémur  se  suceden  de 
arriba  abajo  en  el  órden  siguiente:  desde  la  espina  á la  ca- 
beza femural,  6 centímetros;  desde  la  cabeza  al  gran  tro- 
cánter, 2,3;  desde  el  gran  trocánter  al  pubis,  2,0;  desde 
el  pubis  al  periné,  4,7.  De  aquí  se  siguen  las  reglas  siguientes 
para  convertir  cada  una  de  las  medidas  de  la  pierna  ó del 
miembro  entero  en  medidas  anatómicas  del  fémur: 


Desde  el  vértice  al  nacimiento  del  cabello.  . . . 2^ 

Desde  el  nacimiento  del  cabello  al  de  la  nariz.  . , 

Desde  el  nacimiento  de  la  nariz  á su  base..  . . , 3.I 

Desde  la  base  de  la  nariz  á la  barbilla ^3.* 

Total  del  vértice  á la  barbilla  (cabeza) 13.7 

Longitud  de  un  ojo 1.8 

.Anchura  del  intervalo  de  los  ojos 2.1 

Anchura  desde  la  nariz  á la  base 2.1 

Longitud  de  la  boca. 3.2 

Longitud  de  la  oreja 3.7 


rte  de  la  espina,  descontar.  . 
^^del  gran  trocánter,  añal^ 

rttiKíe 


60  milím. 


Estas  cantidades  corresponden  á las  tallas  de  i",65o. 
Cuando  el  individuo  ó la  raza  sean  marcadamente  mayores 
ó mas  pequeños,  bastará  una  simple  regla  de  tres  para  ob- 
tener el  valor  proporcional  que  se  deba  descontar  ó añadir. 
Prescindiendo  de  los  puntos  de  referencia  que  se  recomien- 


PROPORCIONES  DE  LOS  MIEMBROS 

da  buscar  y marcar  con  lápiz  de  color  antes  de  la  operación,  es 
fiicil  obtener  las  medidas  antropométricas.  Al  efecto  el  indi- 
viduo debe  estar  apoyado  contra  la  pared,  como  para  medir 
la  cabeza,  con  los  piés  unidos,  los  brazos  pendientes  y las  ma- 
nos extendidas  sobre  el  muslo:  por  el  procedimiento  de  la 
doble  escuadra  se  toma  entonces  sucesivamente  la  altura  de 
cada  punto  sobre  el  suelo.  La  menor  asimetría  del  cuerpo, 
la  mas  pequeña  desviación  de  los  miembros  ó una  posición 
encogida  bastan  para  producir  errores.  En  el  brazo,  la  dife 
rencia  de  longitud  en  este  liltimo  caso  y en  la  abducción 
completa  puede  llegar  á 2 ó 3 centímetros,  lo  cual  proviene 
de  que  la  cabeza  del  humero  se  hunde  en  el  sobaco  y acor- 
ta el  miembro  otro  tanto.  En  el  miembro  inferior,  cuando 
el  punto  superior  se  ha  tomado  en  la  pélvis,  las  diferen- 
cias resultan  aun  mayores.  El  uso  de  la  cinta  métrica  para 
medir  directamente  la  distancia  en  particular  de  un  punto  á 
otro,  siguiendo  el  contorno  del  miembro,  es  defectuoso;  la 
línea  que  se  toma  no  es  solo  oblicua,  sino  también  convexa 
á causa  de  las  salientes  musculares,  dos  motivos  que  contri- 
buyen á prolongarla. 

A continuación  se  verán  las  medidas  mas  importantes 
recomendadas  por  las  Instrnccionts  de  la  Sociedad  de  antro- 
pologia^  con  las  cifras  correspondientes  obtenidas  por  mon- 
sieur  Gillebert  d’Hercourt  en  diez  y ocho  árabes  y diez  negros 
de  Argel.  Para  tomar  después  la  longitud  de  una  parte,  se 
descuenta  una  medida  de  otra:  siendo  la  altura  del  epicón- 
dilo  de  1,057  milímetros  en  el  negro,  y la  de  la  apófisis 
estiloidea  del  radio  de  795,  el  antebrazo  tendria  262  milíme- 
tros, los  cuales,  relacionados  con  la  talla  total,  se  expresaron 
por  189*2,  pudiendo  entonces  ser  comparados  con  el  mismo 
valor  en  el  árabe. 


Alturas  sobre  el  suelo 


iSáralies  10  negros 


r,666 

í .374 


",645 

,352 


Desde  el  vértice  (talla ) 

Desde  el  acromion  (omoplato).  . . 

Desde  el  epicóndilo  (tuberosidad 
externa  del  hdmero,  su  borde  in- 
ferior)  

Desde  la  apófisis  estiloidea  del  radio 
Desde  la  extremidad  inferior  del 

medio 

Desde  el  gran  trocánter  (su  borde 

superior) : . 

Desde  la  interlínea  articular  de  la 

rodilla  (por  fuera) 

Desde  el  maléolo  interno  (vértice).. 


Anchuras 


SZAWSL  mayor 

Desde  un  acromion  al  otro  (vértice) 
Desde  una  cresta  ilíaca  á la  otra 

(máximum) 

Longitud  del  pié 


Otras  dos  medidas  debemos  añadir,  á causa  de  su  senci- 
llez y de  sus  aplicaciones:  la  primera  es  la  longitud  del 
tronco,  una  de  las  que  mas  urge  determinar  en  la  antropo- 
metría: se  toma  como  tal  la  distancia  desde  la  apófisis 
espinosa  promine7ite  de  la  sétima  vértebía  cervical  hasta  la 
punta  del  sacro  ó del  coxis;  ó la  de  la  clavícula  ó de  la 
horquilla  esternal  al  pubis  ó al  periné;  pero  ofrecen  dificul- 
tades. Ateniéndose  á las  Instrucciones  de  la  Sociedad  de  an- 
tropología^ obtiénese  esta  medida  directamente  de  varios 


,067 

I ,057 

804 

795 

619 

601 

877 

875 

^ "r 

404 

45» 

78 

74 

H ^ 

í»7S7 

J^4 

372 

372 

281 

255 

259 

253 

ci 

modos'  El  procedimiento  que  recomendamos  es  directo  y 
fácil  de  aplicar  á los  salvajes,  á quienes  no  intimida  mucho. 
La  segunda  medida  se  imaginó  por  los  americanos  durante 
la  guerra  separatista,  é inspírase  en  una  comparación  cono- 
cida (véase  pág.  xxvi)  que  M.  Huxley  hace  del  hombre  con 
los  antropoideos.  Son  las  siguientes : 

La  altura  de  la  horquilla  del  esternón  sobre  el  suelo, 
estando  el  individuo  sentado  en  tierra,  recto  el  tronco  y 
respirando  con  calma. 

La  distancia  desde  la  extremidad  del  medio,  en  la  posi- 
ción vertical  ordinaria,  hasta  el  borde  superior  de  la  rótula, 
estando  los  músculos  del  muslo  en  reposo. 

Pasemos  á las  aplicaciones. 

Las  relaciones  de  la  altura  de  la  cabeza,  de  la  longitud 
del  cuello  y de  la  elevación  del  tronco  con  la  talla  son  los 
tres  primeros  elementos  de  las  proporciones  del  cuerpo  que 
se  deben  determinar;  lo  que  viene  después,  dejando  aparte 
las  proporciones  intrínsecas  de  la  cabeza  y de  la  pélvis, 
concierne  á las  dimensiones  de  las  diversas  partes  del  tron- 
co, de  las  que  daremos  ahóra  algunas.  Siguen  luego  las 
proporciones  de  los  miembros:  dos  métodos  dan  una  primera 
reseña  de  la  longitud  relativa  de  los  superiores,  la  brazada 
mayor  ó envergadura  (véase  pág,  xxvi)  y la  distancia  del  me- 
dio á la  rótula. 

La  brazada  mayor  se  toma  con  dos  escuadras,  apoyada  la 
espalda  contra  la  pared.  Según  algunos  de  sus  términos  me- 
dios, relacionados  con  la  talla  = 100,  se  tiene: 


10,876  soldados  americanos  (Gould) 


306  ingleses.  . . 

81  escoceses.  . . 

827  irlandeses  . . 
562  alemanes.  . . 
020  negros.  . . . 

863  mulatos.  . . 

517  indios  iroqueses. 
30  belgas.  . . . 

8 berberiscos.  . 

27  árabes.  . . . 


(id.) 

(id.) 

(id.) 

(id.) 

(id.) 

(id.) 

(id.) 
(Quetelet) 
(diversos) 
(id.) 


104.3 

104.4 
104,9 
104,6 
105,2 

108.1 
ic8, 1 
ic8,9 

104.5 

104.2 

101.3 


V 


De  aquí  se  sigue  desde  luego  que  la  brazada  es  evidente- 
mente mayor  que  la  talla,  salvo  los  casos  individuales,  en 
que  con  frecuencia  es  inferior;  y después  que  tiene  notable- 
mente mas  extensión  en  los  negros,  los  mulatos  y los  indios 
iroqueses  que  en  los  blancos,  lo  cual  se  debe  á la  prolonga- 
ción de  sus  miembros  superiores. 

La  distancia  del  medio  á la  rótula  está  distribuida  así  en 
las  cuatro  series  siguientes  de  M.  Gould  (medidas  siempre 
relacionadas  con  la  talla  = 100): 


•0,876  soldados  americanos. 
* ^17  indios  iroqueses.  . . 


2,020 

863 


negros. 

mulatos. 


7,49 

5.36 

4.37 

6, 1 3 a 


En  estos  casos  cuanto  mas  disminuye  la  distancia  mas  se 
prolongan  los  miembros  superiores : los  blancos  son,  pues, 
los  que  tienen  los  brazos  mas  cortos,  y los  negros  mas 
largos,  guardando  un  término  medio  los  mulatos.  Estas 
cifras  confirman  lo  expuesto  por  M.  Humphry,  quien  reco- 
noció igualmente  en  el  esqueleto  que  el  negro  tiene  los 
miembros  superiores  mas  largos  que  el  europeo.  Ahora  bien, 
este  resultado  no  tiene  nada  de  dudoso  en  las  estadísticas 
expuestas,  ni  se  desmiente  en  ninguna  de  las  diez  y siete 
series  parciales  de  blancos  y de  las  ocho  de  negros  de  que 
se  componen;  en  estas  últimas  se  ha  observado  varias  veces 


Cil 
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que  la  extremidad  del  medio  tocaba  la  rótula,  y en  un  indi- 
viduo alcanzaba  12  milímetros  bajo  su  borde  superior,  como 
en  el  gorila. 

En  cuanto  á «las  proporciones  de  los  miembros»  se  re- 
cuerda que  tres  proporciones  preocupan  principalmente  á 
los  autores:  la  del  miembro  superior,  prescindiendo  de  la 
mano  y el  pié;  la  del  antebrazo  con  el  brazo  y la  de  la  pier- 
na con  el  muslo.  Elegiremos  como  ejemplos  las  mediciones 
de  la  Novara^  que  han  sido  tomadas  por  médicos  muy  hábi- 
les y se  refieren  á razas  distiataa^^BOl^lUiJi  falta,  y es 
el  haberse  tomado^  con  la  cinta., 


wxp-jewtyTAntdl^^^  pierna 
taiMXíiasla  don iáusle 


30  Alemi 
20  Eslavi 
10  Rum 


icobaros. 
javaneses.  . . 
iMeo-celandeses.. 

» r 

Ausltalianos.  . 


ja^uí  r^ulta : 
muy  grandes,  teniei 
[uperior 
eocelan 


y /fes,  (Éte®ás,  sobre 
por  desgracia  el 
#la'  ii^jpiDn  antebrazo 
amente  á lo  qu^se  esperaba,  no  da  di- 
cetóo  en  el  australiano,  que  tiene  el 
coiLi^el  negro fde  Africa;  3.*  que  la 
ación  de  la  pierna  con  el  muslo  resulta  tener  inversamente 


latiyamente  largo; 
l brazo,  ícontr 
:ias'  notables, 
razo  mas  la 


¿Qué  deduciremos  de  aquí?  En  primer  lugar,  que  la  mano 
y el  pié  del  hombre,  aunque  mas  cortos  que  los  del  antro- 
poideo, no  varían  en  las  razas  según  el  órden  jerárquico  que 
se  supondría;  y que  una  mano  ó un  pié  largo  no  es  carácter 
de  inferioridad.  Los  alemanes  y los  eslavos  de  M.  Weisbach 
tienen  la  mano  mas  grande,  mas  simia,  se  diría,  que  los  ne- 
gros de  Argel,  y casi  semejante  á los  negros  de  Oceania. 
Dos  órdenes  de  tribus  habitan  las  Nilgherris  en  la  India  me- 
ridional, y las  mas  inferiores  por  todos  conceptos  tienen  la 
mano  mas  pequeña.  En  cuanto  al  pié,  la  gran  serie  de  los 
negros  de  América  se  coloca  entre  los  blancos  y los  antropoi- 
deos, como  los  mulatos  entre  ellos  y los  blancos.  La  insufi- 
ciencia de  datos  precisos  no  nos  permite  emitir  una  opinión 
por  este  concepto  sobre  los  bosquimanos,  los  negritos  y los 
australianos;  mas  parece  que  estos  líltimos  tienen,  con  una 
^añl)  ordinaria,  un  pié  extraordinariamente  largo. 

alta  de  un  carácter  general  y de  serie,  esta  medida  nos 
o diferencial,  particular  entre  ciertas  razas.  Los  nico- 
tienen  las  cuatro  extremidades  muy  desarrolladas;  los 
los  berberiscos  presentan  el  mismo  término  medio, 
‘li)íi  Drimeros  tienen  el  pié  pequeño  y los  segundos  gran- 
Eiiíio  del  kurugli  es  prodigiosamente  pequeña,  y el 
toda  en  extremo  grande. 

curioso  comparar  los  dos  términos  medios  generales 
e resultan  de  las  mismas  proporciones  admitidas  en  las 
art^  y qné  ahora  expr^aremos  en  centésimos  también  de 
la  talki,  Albi  rl<j  según  se  ve,  era  el  que  mas  se  acer- 

caba á ñt^firós  resulta  Jos. 


general. 


Mano 


Pié 


^ neo-r^andés  y el  australiano,  siendo  este  último  simio  por 
his  Ues  relaciones  (si  se  acepta  la  opinión  de  M.  Humphry 
en  tuanto  á la  tibia)  y el  primero  solo  por  su  miembro  supe- 
rior, asemejándose  al  europeo  por  el  antebrazo  y la  pierna. 

Las  proporciones  del  pie  y de  la  mano  siguen  después.  En 
los  términos  medios  referidos  á la  talla  = 
á continuación,  M.  Gillebert  d’Harcourt 
picado  la  escuadra;  y M.  Weisbach  de  la  Novara^  Quetelet 
y Bourgarel  la  cinta,  pero  se  pueden  despreciar  las  pequeñas 
diferencias  que  resultan). 


IL7 

10,9 

10.0 

11. 1 

10.6 

10,5 

1 i.i 


15.4 

14,9 

13,7 

15.2 

i5i8 

16,6 


100,  que  damos 
y otros  han  em- 


Mano 


Pié 


10  Kuruglis  de  Argel  (Gillebert  Her- 


UI 


court) 

9.9 

14.9 

10  Negros  de  Argel 

10,8 

15.3 

Arabes  de  Argel  (diversos).,  . 

11,1 

13.4 

86  Berberiscos  (diversos).  . . . 

II, I 

Í5.4 

50  Belgas  (Quetelet) 

ÍL5 

Í5.Í 

30  Alemanes  ( Novara ) 

12,2 

15.4 

20  Eslavos  (id.) 

12,7 

15.3 

10  Rumanos  (id.) 

IL5 

14,8 

26  Chinos  (id.) 

12,8 

15.9 

53  Nicobaros  (id.) 

16,2 

25  Todas,  tribu  superior  de  las  Nil- 

y 

gherris  (Short) 

\ 

18, 1 

50  Indígenas  de  las  tribus  inferiores 

■ 1.'--  c- 

de  las  Nilgherris  (Shortt)..  . . 

10,8 

15,3 

12  Neo-caledonios 

12,8 

15.6 

876  Soldados  blancos  (Gould)  . . . 

12,8 

14.9 

020  Negros  (id.)  . . . 

12,8 

16,0 

863  Mulatos  (id.)  . . . 

1 2,8 

15.7 

517  Indios  iroqueses  (id.)  . . . 

12,8 

14,8 

estudios  comenzados  sobre  las  proporciones  del 
cuerpo  despréndese  en  resúmen  una  proposición,  y es  que 
difieren  notablemente  de  una  raza  á otra,  sin  que  el  rango 
jerárquico  pueda  inducir  á prejuzgar  del  sentido  de  tales  di- 
ferencias. Cada  raza,  dice  M.  Weisbach,  tiene  su  parte  de 
caractéres  inferiores,  y la  semejanza  con  los  monos  no  se  re- 
vela en  algunas  exclusivamente.  Debe  advertirse  sin  embargo, 
que  el  sabio  antropólogo  de  la  Novara  se  refiere  á las  pro- 
porciones del  orangután,  y que  la  cuestión  es  saber  si  unas 
razas  se  aproximan  por  tal  concepto  á ciertos  antropoideos, 
y otras  á especies  distintas  de  estos  mismos.  Lo  cierto  es 
que  hay  tipos  humanos  diversos  por  las  proporciones  del  es- 
queleto, pero  no  determinados  aun. 

Además  de  las  dimensiones  según  longitud,  las  hay  según 
la  anchura,  y también  según  el  volúmen  apreciado  en  circun- 
ferencias. Así,  por  ejemplo,  tenemos  la  relación  de  la  anchu- 
ra del  pié  y de  la  mano  con  su  longitud  (tomada  la  primera 
en  ambos  casos  por  proyección  con  la  escuadra,  á partir  de 
la  cabeza  del  quinto  metatarso  ó metacarpo,  cruzando  en 
ángulo  recto  el  eje  mayor  del  órgano) ; la  relación  de  la  an- 
chura máxima  de  las  caderas  al  nivel  del  gran  trocánter,  con 
la  mayor  anchura  de  la  pélvis  sobre  las  crestas  ilíacas;  la  cor- 
respondiente en  la  otra  extremidad  del  tronco  desde  la  an- 
chura máxima  de  los  hombros  en  la  cara  externa  del  músculo 
deltoideo  con  la  anchura  biacromial;  y la  relación  de  estos 
diversos  diámetros  con  la  anchura  del  tórax  desde  un  sobaco 
á otro  (tomado  con  dos  escuadras). 


CARACTERES 

La  anchura  biacromial^  cuyos  puntos  de  referencia  son  mas 
anatómicos,  se  ha  tomado  con  la  cinta,  pasándola  ya  'por 
delante  ó ya  por  detrás  del  cuello,  y con  la  doble  escuadra. 
A continuación  se  verán  algunos  términos  medios  obtenidos 
por  este  último  procedimiento,  el  único  exacto. 


DESCRIPTIVOS  cni 

tas  el  diámetro  biacromial  se  mantiene  mas  pequeño  en  la 
mujer. 

Las  circunferencias  son  en  general  malas  medidas,  porque 
varian  con  el  desarrollo  de  los  músculos,  de  la  grasa  y de  los 
órganos  subyacentes.  Sin  embargo,  la  relación  de  la  circun- 


Talla  = i<x) 


i8  Arabes  (Gillebert  d’Hercourt).  . . 21,1 

13  Kabilas  id  22,7 

1 8 Negros  de  .A.rgel  (Gillebert  d’Hercourt).  2 2,6 

27  Anamitas  (Mondieres) 2\ 

14  id  mujeres  (id) 20,4 


A fin  de  mostrar  las  diferencias  que  resultan  daremos  la 
misma  medida  por  el  procedimiento  de  la  cinta. 


25  Belgas  (Quetelet) 

25  id  mujeres  (id) 

26  Chinos  (Noíiara) 

9 Javaneses 

8 id  mujeres  . . 


Talla=ioo 


23.4 

22.0 
2S>2 

24.0 
23,8 


Se  observará  que  en  los  belgas,  los  javaneses  y los  anami- 


ferencia  máxima  de  ciertas  articulaciones  con  las  de  las 
dilataciones  mas  considerables  de  las  partes  situadas  encima 
y debajo  indica  si  estas  articulaciones  son  gruesas  ó finas; 
la  relación  de  las  circunferencias  mínimas  en  la  parte  inferior 
de  la  pierna  y máximas  en  la  superior,  da  el  desarrollo  de 
la  pantorrilla,  que  es  un  carácter  de  superioridad  de  la  raza 
blanca  relativamente  á las  negras,  cuya  pierna  en  forma  de 
huso  se  parece  á la  de  los  monos;  la  relación  de  la  circunfe 
rencia  de  las  caderas  ó del  pecho  con  la  de  la  cintura, 
presenta  todos  los  tránsitos  entre  el  «talle  de  avispa»  de  la 
mujer  y el  «tronco  seguido»  del  hombre  en  general  y de  la 
raza  de  Andaman  en  particular  (Quatrefages). 

La  circunferencia  del  pecho  es  la  mas  estudiada,  pero  se 
refiere  principalmente  á la  cuestión  de  la  capacidad  de  la 
cavidad  pulmonar  según  las  razas;  interesa  al  arte  y á la 
antropología,  pero  también  á la  medicina,  por  lo  que  toca 
al  diagnóstico  de  las  enfermedades  y á los  reconocimientos 
de  quintos:  después  trataremos  de  este  punto,  al  mismo  tiem- 
po que  de  los  caractéres  fisiológicos. 


CAPITULO  VI 


CARACTERES  DESCRIPTIVOS.  - COLOR  DE  LA  PIEL,  DE  LOS  OJOS 
DE  LA  FISONOMIA.  FORMA  DE  LA  CARA,  DE  LA  NARIZ,  DE 
—DELANTAL  Y ESTEATOPIGIA. 


Caractéres  descriptivos. — Las  razas  blancas 
que  los  antropólogos  estudian  personalmente  solo  constitu- 
yen una  fracción  de  las  razas  humanas,  y por  eso  la  descrip- 
ción de  los  caractéres  exteriores  procede  principalmente  de 
los  viajeros,  quienes  proporcionan  los  detalles,  haciendo  nos- 
otros su  síntesis.  Pero  junto  á los  cuadros  trazados  de  mano 
maestra  hállanse  demasiado  á menudo  en  los  relatos  simples 
frases  aisladas  que  es  preciso  interpretar,  y en  las  que  se  hacen 
apreciaciones  de  los  hechos  en  su  conjunto,  tan  variables  como 
la  disposición  de  ánimo  en  que  se  halla  el  observador.  Un  via- 
jero llega  al  punto  habitado  por  una  tribu  salvaje  y la  pinta 
con  los  colores  mas  repulsivos;  después,  faniiliarizadoconella, 
la  presenta  de  otro  modo,  y sus  dos  descripciones  no  se 
.asemejan  ya.  Difícil  seria  imaginar  las  impresiones  contra- 
rias que  producen  el  salvaje  desnudo,  encorvado  y tiritando 
de  frió,  como  los  australianos  del  Puerto  del  rey  Jorge  vistos 
por  Perón  y Dumont  de  Urville,  y el  mismo  hombre  amena- 
zador, alta  la  cabeza,  en  actitud  de  ataque,  embrazado  el 
escudo  y empuñando  su  lanza.  Delprimero  se  dice  que  es 
el  sér  mas  mísero  de  la  naturaleza,  que  sus  formas  son  ra- 
quíticas y desproporcionadas,  y su  rostro  repugnante;  del 
segundo  que  es  la  imágen  del  gladiador  antiguo,  una  figura 
que  recuerda  los  mas  hermosos  mármoles  de  la  antigüedad. 
No  hay  diario  alguno  de  viaje  en  que  no  se  halle  este  géne- 
ro de  contradicción  respecto  á individuos  de  la  misma  raza: 
los  bosquimanos,  los  esquimales,  los  habitantes  de  la  Tierra 
del  Fuego,  ninguno  escapa  en  esas  descripciones  incoheren- 
tes. Para  la  mujer  es  mucho  peor:  según  la  impresión  psico- 
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lógica  del  momento,  la  una  tendrá  facciones  simias,  hedion- 
das, y otra  de  la  misma  edad  y de  la  misma  tribu  un  rostro 
seductor:  la  mujer  bosquimana  produce  tales  impresiones 
en  el  europeo ; y por  eso  el  antropólogo  pide  con  insistencia 
hechos  precisos  y no  descripciones  exageradas. 

Los  detalles  mismos  se  ven  diversamente,  y se  incurre  en 
error  hasta  en  el  proñatismo,  la  forma  de  la  nariz,  el  color  de 
la  piel  y la  naturaleza  del  cabello.  Es  cosa  cierta  que  se  ha 
dado  el  calificativo  de  «aguileñas»  á narices  achatadas,  pero 
cuya  línea,  vista  de  perfil,  presentaba  una  ligera  convexi- 
dad ; así  es  como  se  ha  creído  encontrar  en  Australia  todos 
los  tipos  imaginables,  y hasta  el  caucásico.  Fn  cuanto  al 
cabello,  después  de  leer  el  mas  minucioso  de  los  relatos  en 
que  no  se  descuidan  los  caractéres  físicos,  es  preciso  pre- 
guntarse, sin  embargo,  si  el  cabello  indicado  diez  veces  es 
recto  ó crespo.  Humboldt  cuenta  que  para  los  que  desem- 
barcan por  primera  vez  en  la  América  del  Sur  todos  los  indios 
se  asemejan,  pero  que  al  cabo  de  cierto  tiempo  sus  diferen- 
cias se  reconocen  tan  bien  como  entre  los  europeos.  En  la 
apreciación  del  color  coraétense  los  mas  grandes  errores:  en 
medio  de  los  negros  el  mulato  parece  blanco ; el  viajero  no 
se  equivoca,  pero  poco  á poco  deja  de  fijarse,  y su  aprecia- 
ción, pasando  por  varios  grados,  llega  á ser  absoluta  en  vez 
de  relativa.  Nosotros  consideramos  á los  ingleses  como  ru- 
bios, pero  ellos  se  tienen  por  morenos ; y es  porque  los 
comparamos  con  nosotros  y ellos  se  comparan  con  los  hom- 
bres del  Norte.  M.  Beddoe  ha  insistido  mucho  sobre  este 
género  de  errores  en  antropología.  El  doctor  Livingstone, 


ctv 
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acordándose  de  los  negros  de  la  costa,  decía  á cada  instante,  1 y al  rededor  de  la  areolas  del  seno.  En  1^  mucosas  de  los 
al  hablar  de  los  del  Oeste  del  lago  de  Tanganika,  y en  partí-  negros  son  muy  visibles,  están  circunscritas  á menudo  por 
cular  de  los  de  Cazembé,  que  tienen  el  color  claro,  poco  placas,  particularmente  en  el  velo  del  paladar,  en  las  encías 
proñatismo,  nariz  caucásica,  y en  fin,  cabezas  tan  hermosas  y en  la  conjuntiva,  lo  cual  hemos  observado  también  en 
como  las  de  cualquier  grupo  de  europeos.  orangutanes  jóvenes.  1 odas  las  razas  tienen  el  mismo  pig- 

Para  estas  causas  múltiples  de  errores  solo  hay  un  reme  mentó  en  la  cara  interna  de  la  coroides,  y aveces  en  los  pul- 
dio,  no  diremos  para  el  antropólogo,  ya  preparado,  sino  para  mones;  en  los  negros  se  halla  en  el  cereb'o.  Lo  que  da  al 
el  viajero  ordinario:  desconfiar  de  sus  propias  impresiones  cabello  su  coloración  se  le  asemeja  mucho.  La  enfermedad 
y limitarse  á transcribir  hechos,  sirviéndose  de  cuadros  para  que  hemos  descrito  en  otro  lugar  con  el  nombie  de  albinismo 
el  color,  de  medios  análogos  para  el  cabello,  y en  cuanto  completo  ó incompleto,  es  debida  á su  disminución  en  la 
sea  posible,  de  mediciones.  El  índice  de  anchura  de  la  nariz  piel  así  como  en  la  coroides  y en  el  cabello;  obsérvase  en 
dice  mas  que  todas  las  perífrasis  y comparaciones.  Véanse,  todas  las  razas,  pero  naturalmente  se  marca  mejor  en  aquellas 
pues,  las  <í:Instrucciones  antropológicas»  circuladas  por  dt-  en  que  el  pigmento  es  mas  abundante, 
versas  sociedades  é impresas  en  varias  lenguas.  Además  de  la  materia  colorante,  de  un  rojo  de  sangre,  y 

Silla  lumbo-sacra. — Entre  los  caracteres  descriptivos  de  la  negra  de  la  piel  y de  la  coroides,  debemos  citar  una 
algunos  no  son  sino  el  complemento  de  las  observaciones  tercera  en  la  economía,  la  biliverdina,  que  se  produce  en  el 
del  capítulo  precedente  sobre  las  proporciones  del  cuerpo,  hígado  y colora  los  tejidos  de  amarillo  en  la  ictericia.  En  el 
a ales  son  los  siguientes.  ^ estado  fisiológico  ó sub  fisiológico,  y sea  cual  fuere  el  nombre 

El  desarrollo  de  los  músculos  ó de  la  grasa,  cuando  se  que  se  le  dé,  produce  en  algunos  casos  un  tinte  amarillento 
relaciona  con  la  raza  y no  con  el  individuo;  el  desarrollo  de  ó sub-ictérico  en  la  cara;  y á ella  se  debe  atribuir  incontes- 
las  regiones  de  las  nalgas,  de  las  que  hablaremos  luego;  el  tablemente  la  coloración  amarillenta  del  tejido  célulo  adipo- 
desarrollo  del  abdómen,  que  algunas  veces  puede  ser  un  ca-  so  de  los  músculos  y de  la  sangre,  con  tanta  frecuencia 
lácter  de  raza,  pero  que  mas  á menudo  se  debe  á una  ali-  indicada  en  las  autopsias  de  negros.  ¿Será  esta  materia  co- 
V mentación  vegetal]  habitual  y á la  falta  de  método  en  las  lorante  tan  solo  una  trasformacion,  ó una  manera  de  ser 
^ fornidas  (los  salvajes,  por  ejemplo,  permanecen  varios  dias  distinta  de  la  materia  de  la  sangre  ó del  pigmento?  A los 
r^^in  comer,  ó comen  muy  poco,  y de  pronto  engullen  durante  químicos  toca  contestar.  Por  nuestra  parte,  observemos  tan 
^^^veinticuatro  horas,  ó cuarenta  y ocho,  una  masa  de  ali-  solo  que  los  tintes  decrecientes  del  negro  al  blanco,  en  los 
rTmentos  hasta  que  no  pueden  mas);  y por  último,  el  grado  de  mestizos,  tiran  mas  al  amarillo  que  al  rojo.  Los  últimos  ves- 
f*ínflexion  de  las  dos  curvaturas  raquídeas  del  tronco,  la  una  tigios  del  mestizo  que  tiende  al  blanco  son  la  coloración 
^**Sttml50  sacra,  á la  que  Duchenne  de  Boulogne  da  el  nombre  amarilla  de  la  ^clerótica  y de  la  lúnula  de  las  uñas:  esta  úl- 
de  «silla,»  y la  otra  dorsal,  que  varían  por  compensación,  tima  señal  es  bien  conocida  de  los  criollos  americanos. 

La  primera,  de  concavidad  posterior,  es  e-xagerada  en  Hay  pues  tres  elementos  fundamental^  de  coloración  en 
ciertas  razas  y disminuye  en  otras.  Yo  he  visto,  dice  Duchen-  el  organismo  humano,  el  rojo,  el  amarillo  y el  negro,  los 
ne  de  Boulogne,  damas  españolas  cuya  curvatura  lumbar  cuales,  mezclados  en  cantidad  variable  con  el  fondo  blanco 
era  tal,  y los  movimientos  de  las  vértebras  lumbares  tan  ex-  incoloro  de  los  tejidos,  dan  origen  á esos  innumerables  tin- 
tensos,  que  podían  echarse  hácia  atras  hasta  tocar  el  suelo;  tes  reconocidos  en  la  familia  humana,  y cuya  sola  enumera- 
ba observado  el  mismo  hecho  en  las  mujeres  de  Lima,  y en  cion  no  es  dado  intentar.  Sin  embargo,  se  pueden  reducir  á 
otras  de  Portel,  cerca  de  Boulogne.  cuatro  tipos  fundamentales,  que  los  primeros  antropólogos 

El  color  de  la  piel,  del  cabello  y de  los  ojos  está  su-  expresaban  en  estos  términos:  los  blancos  en  Europa,  los 
bordinado  á un  fenómeno  general,  la  propagación  y la  distri-  amarillos  en  Asia,  los  rojos  en  América  y los  negros  en 
bucion  de  la  materia  colorante  en  el  organismo.  Africa.  Cuéntanse  dos  incontestables,  que  son  el  blanco  y el 

La  piel  del  'escandinavo  es  blanca,  casi  incolora,  ó mas  negro,  los  cuales  corresponden  ciertamente  á dos  de  las  di- 
bien  sonrosada  y florida  (florid),  á causa  de  la  trasparencia  visiones  primordiales  de  la  humanidad;  los  otros  dos,  en  ese 
de  la  epidermis,  que  deja  ver  la  materia  colorante  de  color  estado  de  sencillez,  son  menos  marcados,  en  particular  el 
rojo  de  sangre,  circulando  por  la  red  capilar  superficial.  Por  rojo,  y de  su  mezcla  y de  la  influencia  de  las  localidades  se 
efecto  de  una  hemorragia,  ó en  la  anemia,  el  número  de  gló-  haújrán  producido  todos  los  tintes  conocidos  en  la  actualidad, 
bulos,  que  es  de  127  por  loco  en  el  estado  normal,  puede  ¡Cuántas  variaciones,  en  efecto,  presenta  por  lo  pronto  el 
descender  á 21,  el  caso  en  que  menos  se  han  observado;  la  blanco ! La  complexión  sonrosada  de  los  escandinavos  di- 
sangre ha  perdido  entonces  las  cinco  sextas  partes  de  su  fiere  del  tinte  florido  de  los  ingleses  y de  los  daneses;  el 
sustancia  colorante;  los  faumentos  palidecen  y loman  un  color  moreno  de  las  razas  francesas  en  el  mediodía  del  Loira 


Vv^linte  de  cera  virgen 

La  piel  del  negro  de  Guinea,  y sobre  todo  del  Yoloff,  la 
mas  oscura  de  todas,  es  por  el  contrario,  de  un  negro  de  aza- 
bache, lo  cual  se  debe  á la  presencia  de  unas  granulaciones 
negras  conocidas  con  el  nombre  de  «pigmento,»  que  ocupan 
las  células  jóvenes  de  la  cara  profunda  de  la  epidermis.  La 
capa  negra  que  forman  esas  células,  en  otro  tiempo  designa- 
das con  el  nombre  de  «red  mucosa  de  Malpighi,»  mantié- 
nese  adherida  tan  pronto  á la  epidermis  como  al  dermis 
cuando  se  arranca  un  pedazo  de  la  primera  préviamente 
reblandecido  por  maceracion.  Negros,  amarillos  ó blancos, 
todos  parecen  tener  esas  granulaciones,  pero  en  cantidad 
muy  distinta,  por  lo  cual  resultan  coloraciones  que  varían 
desde  el  tono  mas  claro  al  mas  oscuro.  Los  blancos  que  ad- 
quieren fácilmente  un  color  moreno  al  contacto  de  la  luz 
las  tienen  sin  duda,  pareciendo  mas  abundantes  en  el  escroto 


no  es  el  de  los  españoles,  ni  mucho  menos  el  de  las  kábilas 
bronceadas.  En  las  series  deben  establecerse  por  lo  menos 
dos  grupos,  el  de  aquellos  individuos  cuya  piel  se  oscurece 
fácilmente,  y á veces  de  un  modo  considerable  al  contacto 
del  aire  y de  la  luz,  con  regular  uniformidad;  y el  de  aquellos 
cuya  piel,  expuesta  al  sol,  adquiere  un  color  rojo  de  ladrillo 
ó se  cubre  de  manchas  rojizas.  En  los  primeros,  sobre  todo, 
la  coloración  así  obtenida  disminuye  en  invierno,  y desvané-^ 
cese  si  se  regresa  á los  países  templados  ó fríos,  reaparecien- 
do con  la  misma  facilidad  en  los  países  cálidos;  en  los 
segundos  prodúcese  como  una  especie  de  quemadura,  pu- 
diendo  suceder  que  la  piel  llegue  á escoriarse  y agrietarse. 
En  ambos  casos  los  hijos  nacen  blancos.  ¿Será  necesario 
citar  ejemplos?  Ahí  tenemos  los  franceses  y los  ingleses; 
véanse  los  primeros  en  Argel  y los  segundos  en  las  Indias. 

El  suDuesto  tinte  amarillo  de  los  asiáticos  orientales  varia 
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mucho  mas  aun;  tan  pronto  se  parece  al  blanco  hasta  el 
punto  de  no  poder  distinguirse,  como  presenta  un  color 
verde  aceituna,  moreno  al  pasar  por  las  graduaciones  inter- 
medias del  amarillo  pálido. 

En  los  chinos,  y mas  en  los  septentrionales,  se  oscurece 
en  invierno,  como  en  el  primer  grupo  antes  citado,  y palidece 
en  verano  (Lamprey). 

El  nombre  de  rojos  se  aplicó  á los  americanos  no  tanto  á 
causa  de  su  coloración  mas  común  como  por  efecto  de  su 
costumbre,  muy  difundida,  de  teñirse  el  cabello  ó pintarse 
la  piel  de  aquel  color.  A decir  verdad,  presentan  los  tintes 
mas  variados,  desde  el  tono  claro  de  los  Antisianos  de  los 
Andes  centrales  hasta  el  moreno  aceitunado  de  los  peruanos 
(d’Orbigny)  y el  negro  de  los  antiguos  californios  (Lapey- 
rouse),  aunque  á menudo  se  les  atribuye  el  tinte  cobrizo  ó 
canela.  En  la  Polinesia  es  muy  común  la  misma  coloración 
cobriza,  encontrándose  igualmente  en  este  país  tonos  muy 
claros,  amarillos  ó morenos.  En  Africa,  por  último,  los  tintes 
rojos  y amarillos  abundan  mucho,  particularmente  al  Sur, 
en  el  centro  y hácia  el  alto  Nilo.  Los  íulbas  son  de  un 
amarillo  ruibarbo,  observándose  que  los  puros  tiran  al  rojo; 
los  bisbaris  presentan  muy  á menudo  un  color  de  caoba,  y 
sabido  es  que  los  antiguos  egipcios  se  pintaban  de  rojo  en 
sus  monumentos.  La  clasificación  antigua  fundada  en  la 
coloración  roja  atribuida  especialmente  á los  indios  de  Amé- 
rica, es  por  lo  tanto  errónea. 

Si  los  negros  distan  tanto  de  los  blancos  por  el  color,  en 
cambio  se  confunden  insensiblemente  con  los  amarillos  ó los 
rojos  en  muchos  puntos  del  Africa;  los  negros  de  color  mas 
puro  se  hallan  en  la  costa  de  Guinea;  pero  desde  el  Yo- 
lof  al  Mandinga  y al  Ashante  ¡cuántas  graduaciones  bien 
marcadas  se  observan ! En  el  Africa  austral  los  hotentotes,  y 
en  particular  los  bosquimanos,  no  son  ya  negros,  sino  de 
un  amarillo  gris  que  recuerda  el  charol  viejo;  en  el  Ga- 
bon,  los  obongos,  vistos  por  Du  Chaillu,  eran  también  de 
un  amarillo  sucio,  y también  se  habla  de  cafres  rojos.  Entre 
los  makololos  del  Zambeze  y los  fans  de  Burton,  muchos 
tenían  un  color  de  café  con  leche.  Los  calificativos  de  mo- 
reno claro  y color  claro  se  encuentran  á menudo  aplicados 
á los  negros  del  Lualaba  en  el  Ultimó  diario  de  Livingstone; 
pero  ¿no  será  refiriéndose  á las  poblaciones  de  los  alrededo- 
res, como  ya  hemos  dicho?  La  coloración  negra  de  la  piel 
no  se  encuentra  solo  en  Africa;  también  la  tienen  los  austra- 
lianos, los  negros  de  cabello  recto  en  la  India,  de  los  cuales 
se  disecó  en  el  laboratorio  de  M.  Broca  un  individuo  que 
era  de  color  negro  intenso  con  una  ligera  mezcla  de  rojo,  y 
vérnosla  asimismo  entre  los  árabes  negros  del  Yemen  o hi- 
miaritas,  etc.  Así  como  los  blancos  se  vuelven  morenos 
cuando  se  trasladan  á los  países  cálidos,  los  negros  palide- 
cen en  los  climas  fríos  y templados,  y también  por  efecto  de 
las  enfermedades;  el  color  oscuro  en  un  negro  es  indicio  de 
salud. 

La  coloración  de  la  piel  se  asocia  comunmente,  y aun  po- 
dríamos decir  constantemente  siendo  las  razas  puras,  con  el 
color  determinado  de  los  ojos  y del  cabello.  Los  individuos 
de  piel  blanca  y sonrosada  que  no  resisten  bien  el  sol,  suelen 
tener  los  ojos  y el  cabello  de  un  tinte  claro,  y su  cutis  adquiere 
fácilmente  un  color  moreno;  mientras  que  los  que  tienen  la 
piel  de  otra  coloración,  amarilla,  roja  ó negra,  se  distinguen 
por  tener  los  ojos  y el  cabello  oscuros,  de  lo  cual  se  sigue  que 
los  ojos  y el  cabello  claros  escasean  mucho  mas  en  la  super- 
ficie del  globo,  aunque  se  encuentran  en  todas  partes,  ex- 
cepto en  Australia  y en  el  Africa  central  conocida. 

El  color  de  los  ojos,  ó mejor  dicho  del  iris,  no  se  puede 
determinar  siempre  fácilmente:  este  ultimo  está  formado 
por  dos  círculos,  á veces  de  distinto  color,  siendo  el  externo 
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mas  oscuro  que  el  interno  y de  una  zona  intermedia  mas 
clara,  aumentando  la  dificultad  varias  estrías  y manchas. 

A la  distancia  de  un  metro  poco  mas  ó menos,  tratándose 
de  las  vistas  ordinarias  y sin  fijarse  en  los  detalles,  es  como 
se  debe  apreciar  por  lo  tanto  el  color  del  iris,  sin  fiarse 
tampoco  del  fondo  negro  de  la  pupila,  sobre  todo  cuando 
está  anormalmente  dilatada,  ni  menos  de  la  sombra  que 
proyectan  las  cejas  y pestañas  espesas. 

Las  Instrucciones  de  la  Sociedad  de  antropología  admiten 
cuatro  tintes  de  coloración:  el  castaño,  el  verde,  el  azul  y el 
gris,  cada  uno  de  los  cuales  comprende  cinco  tonos;  el  muy 
oscuro,  el  oscuro,  el  intermedio,  el  claro  y el  muy  claro.  El 
castaño  no  es  un  color  puro,  sino  mas  bien  un  rojo  pardo  ó 
verde  pardo:  se  le  designa  con  los  nombres  de  castaño,  ave- 
llana y rojo  de  los  ingleses.  Tampoco  es  puro  el  gris:  es  en 
rigor  un  tinte  violáceo  mas  ó menos  mezclado  de  negro  y de 
blanco  (Broca).  Los  ojos  verdes  y azules  son  los  únicos  que 
tienen  los  colores  del  prisma.  El  azul  de  loza  y el  celeste  son 
propios  de  aquellos  á quienes  se  considera  como  rubios,  y 
caracterizan  con  mas  seguridad  que  los  otros  tintes  un  grupo 
particular  de  razas;  generalmente  se  asocian  con  cabello  fino 
sedoso  y amarillento  ó de  un  blanco  de  lino;  en  las  personas 
de  cabello  negro  indican  el  mestizo.  Los  ojos  grises,  inter- 
medios y verdosos  constituyen  uno  de  los  atributos  de  la 
raza  céltica;  muy  comunes  en  Rusia,  obsérvanse  en  personas 
que  tienen  la  piel  naturalmente  señalada  con  manchas  roji- 
zas, y parecen  provenir  de  una  raza  antigua  extinguida  hoy 
ó que  se  ha  confundido  con  otras.  Hay,  sin  embargo,  moti- 
vo para  preguntarse  si  los  ojos  verdes  no  son  en  ciertos 
casos  una  trasformacion  de  los  azules  por  vía  de  cruzamien- 
to (véase  capítulos  x y xi,  tipos  rubios  y tipofinnés). 

Las  coloraciones  observadas  se  escalonan  poco  mas  ó me- 
nos del  modo  siguiente:  blanco  de  lino,  que  se  asemeja  al  ca- 
bello incoloro  de  los  albinos;  rubio  propiamente  dicho;  ama- 
rillo dorado;  rojo;  castaño;  y pardo  y negro  mas  ó menos  os- 
curo, que  llega  hasta  el  negro  azabache.  El  doctor  Beddoe  no 
tiene  por  étnico  el  cabello  rojo,  pues  le  cree  accidental.  ¿No 
habría  motivo,  por  el  contrario,  para  considerarle  como  resto 
de  una  raza  extinguida,  de  la  que  precedió  á la  de  ojos  ver- 
des, que  habría  avanzado  hasta  Inglaterra  y el  Rhin,  poco 
mas  ó menos? 

El  color  del  vello  se  altera  á menudo  en  la  superficie  del 
cuerpo,  particularmente  en  los  pliegues  articulares,  donde  se 
vuelve  rojizo  bajo  la  influencia  del  ácido  segregado.  En  los 
relatos  de  viajeros  se  habla  muchas  veces  de  cabello  claro  o 
rojizo,  tratándose  de  poblaciones  donde  domina  el  negro: 
sin  duda  se  debe  á un  albinismo  completo  ó incompleto,  y 
mas  á menudo  aun  al  uso,  muy  generalizado  en  todas  partes, 
de  composiciones  tintóreas. 

Todos  los  tonos  y matices  de  que  acabamos  de  hablar  se 
han  incluido  por  M.  Broca  en  las  Instrucciones  de  la  Socie- 
dad de  antropología  bajo  la  forma  de  un  cuadro  cromático 
que  han  reproducido  las  mas  de  las  sociedades  extranjeras, 
hallándose  hoy  universalmente  aceptado,  pues  permite  sus- 
tituir cifras,  sobre  las  que  no  hay  discusión  posible,  á las 
apreciaciones  individuales. 

El  doctor  Beddoe,  en  Inglaterra,  ha  estudiado  con  admi- 
rable perseverancia  la  coloración  del  cabello  y de  los  ojos 
en  un  número  infinito  de  europeos.  No  podiendo  reproducir 
sus  cuadros,  ni  en  parte  ni  resumidos,  en  el  espacio  de  que 
disponemos,  solo  nos  fijaremos  en  un  punto,  en  la  propor- 
ción de  lo  que  llaman  en  lenguaje  corriente  rubios,  castaños 
y morenos.  Considerando  que  los  ojos  y el  cabello  claros, 
por  ejemplo,  son  dos  términos  equivalentes  solidarios  en  las 
razas  puras,  y que  los  mestizos  desunen,  hemos  agregado: 
i.“  el  cabello  rojo  y rubio  con  ojos  claros;  2.®  el  cabello  cas- 
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taño  con  ojos  intermedios;  y 3.®  el  cabello  de  un  castaño  in- 
tenso y el  negro  con  ojos  oscuros;  dividida  la  suma  por  2 y 
expresado  el  cociente  en  céntimos  del  número  de  los  indivi- 
duos que  se  examinaron,  obtiénense  los  resultados  siguientes 
en  las  series  mas  notables. 


Bajo  Rhin,  Mosela,  Alto  Rhin  y Meurthe),  y la  otra  con  los 
departamentos  célticos  (Corrc/.e,  Alto  Loire,  Aveyron,  In- 
dre,  Cantal,  Ard^che,  Dordogne),  la  proporción  del  cabello  y 
de  los  ojos  por  cada  cien  individuos  resulta  ser  ia  siguiente 


Tcnnino  me-  Castaño 

Rojo  y rubio  dio  ó castaño  intenso 


CABELLO 
rubio  castaño 


OJOS 
azules  pardos 


28  Daneses.  . . 
400  Valones.  . . 
1,125  Montañeses  de 
Escocia^  . 
90  Irlandeses.  . 
654  Normandas.  .■< 
1,250  Vienesek'^^^^1 
368  Bretones,/^ 

518  Liguros.  j . 

163  Judids!  s^ten 
Y tnoriale^  . 
'o^íÉperi 


kimricos. 

célticos.. 


55»o  P- 
21,8 


100 


44,9  P- 
78,0 


100 


56.0  p. 

50.0 


100 


41,8  p.  100 

50,0 


resulta: 


los  judiolsl)  i 
septentrionales! 
X^^onde  á ciertc 
localidades;  y 


qu4  níY^ila  ^e  las  sénes  es 
ura,  y que  enti¿4os^díos,  particularmente, 
taños: -padie  sostiene,  por  otra  parte,  que  la 
os  se  efectúe  exclusivamente  en  el  seno  de 
con  fts  extranjeros;  2.“  que  el  mayor  nú 
halA  entre  los  daneses,  y después  los  va- 
onsidlrablfr  de  morenosjentre  los  malteses, 
uioí|  3.“  Ráelos  judíos  meridionales  y los 
n todos  igualmente  morenos,  lo  cual  res- 
rgumento  en  favor  de  la  influencia  de  las 
que  los  bretones  son  esencialmente  more- 
nos. Por  lo  demás  la  comparación  no  puede  ser  mas  impar- 
cial para  los  rubios;  en  la  idea  que  corresponde  á esta  pala- 
bra entran  por  algo  los  individuos  de  cabello  castaño. 
barba,  de  la  cual  nada  decimos  aquí,  es  con  frecuencia  rubia 
cuando  el  cabello  tiene  aquel  colói^  ^ientraai^d  lo  contra 
rio  es  cosa  rara.  ^ 

El  cuadro  siguiente,  formado  y calctfado  delWiismo  modo 
con  las  estadísticas  americanas  de  la  guerra  sepanftis\a,Vpie- 
rece  también  tenerse  en  cuenta,  á causa  del  pfóí^ioso 
número  de  casos  á que  se  refiere:  las  cinco  primeras  series 
corresponden  á las  razas  que  se  consideran  como  rubias,  y 
la  última  solo  á las  morenas. 


'^1 


Ingleses. 

Escoceses. 

Irlandeses. 

Alemanes. 

Escandinavos. 

Españoles  y portugueses. 


Rojos 
y rubios 

Intermedios 
y castaños 

Morenos 

48,9 

26,9;  1 

23.4 

50»  2 

25>7  1 

23.0 

5o>5 

20, 

23.3 

• 48,0 

22,6 

23*8 

68,4 

19,5 

11,8 

23,7 

17,7 

57,8 

meia  un 

cuadro  que  expre- 

sase  el  color  del  cabello  y de  los  ojos,  semejante  al  que  mon- 
sieur  Broca  formó  para  la  talla  (1).  M.  Bernard,  cirujano 
militar,  ha  hecho  un  primer  ensayo,  pero  refiriéndose  solo  á 
algunos  centenares  de  soldados.  En  estas  dos  series,  las  mas 
numerosas  y al  mismo  tiempo  las  mas  opuestas  como  razas, 
formada  una  con  los  departamentos  kimricos  (Norte,  Jura, 

( I ) Los  alemanes  se  ocupan  en  recoger  los  elementos  necesarios,  á 
fin  <le  formar  un  cuadro  de  este  genero  para  su  país;  les  felicitamos  por 
ello. 


Por  desgracia,  las  diferencias  de  color  no  son  suficientes. 

Así,  por  ejemplo,  en  la  primera  serie  se  trata  de  ojos  azules 
y en  la  segunda  de  ojos  de  un  gris  azul:  el  cabello  del  todo 
segro  no  figura  en  este  trabajo  sino  para  los  vascos. 

1^  propiedad  común  del  color  del  cabello,  y en  menor 
gratto  de  los  ojos,  oscurecerse  algunas  veces  en  la  segunda 
infalcia,  ó mas  tarde:  el  cabello  rubio  llega  á ser  castaño,  y 
fótefadquiere  un  tinte  mas  intenso. 

lesúmen,  la  coloración  de  las  razas  proporciona  exce- 
lentes caractéres,  pero  no  podria  tomarse  como  punto  de 
partida  para  una  clasificación.  La  división  de  las  razas  blan- 
cas (y  de  estas  dos  grupos,  los  rubios  y los  morenos)  seria  la 
úni(^  fundada.  Las  coloraciones  amarilla,  roja  y negra  se 
j or  demasiados  tránsitos  y no  son  bastante  carac- 
pero  asociado  con  otros,  este  carácter  llega  á ser 
ijreciosísimo;  cierto  tono  amarillo  separa  comple- 
|bojS(]uiman  de  los  demás  negros,  y el  color  de 
estos  aleja  ál  jaiu^r^iano  de  las  demás  razas  de  cabello  recto. 

El  SISTEMA  Piloso,  y en  primer  lugar  su  cantidad,  es  el 
que  debemos  fpDfl^-^spues  en  consideración.  Los  ainos,  los 
australianos,  los  tasmanios,  los  todas  de  las  Nilgherris  son  los 
que  tienen  el  cuerpo  mas  velludo;  en  los  primeros,  particu- 
larmente, el  pecho,  la  espalda,  y los  miembros  están  cubier- 
tos de  una  especie  de  vellón  tan  espeso  como  el  de  que 
habla  la  leyenda  de  Esaú,  de  modo  que  no  se  puede  ver  la 
piel.  M.  Rosny  encontró  un  mestizo  de  aino  y japonés  en 
que  los  pelos  del  pecho,  verdaderas  cerdas,  alcanzaban  diez  y 
siete  centímetros  de  longitud.  Debemos  citar  después  conío 
muy  velludos  los  antiguos  asirios  y alguna  raza  extinguida, 
cuyos  restos  se  hallan  acá  y allá  bien  caracterizados  entre  los 
morenos  de  la  Europa  meridional.  El  sistema  piloso  es  por 
el  contrario  raro  entre  los  negros  de  Africa  y las  razas  mo- 
golas,  con  las  cuales  se  deben  englobar  bajo  este  punto  de 
vista  las  americanas:  á los  antiguos  egipcios  se  les  representa 
sin  barba.  La  cantidad  de  pelo  varía,  por  otra  parte,  en  el 
cuerpo  y en  la  cabeza:  los  chinos  tienen  el  cabello  recto,  lar- 
go y algo  abundante,  mientras  que  sus  cejas  y bigote  se  redu- 
cen á una  especie  de  estrecho  pincel  rígido,  y su  barba  y pa- 
tillas á varios  pelos  aislados  con  frecuencia.  Ciertas  razas  se 
distinguen  por  la  regularidad  de  su  barba,  mientras  que  en 
otras,  como  en  los  australianos  y los  todas,  los  pelos  están 
diseminados  y enmarañados.  Los  límites  bien  marcados  de  la 
barba  y las  patillas  constituyen  un  carácter  notable  en  algu- 
nos orientales.  En  las  estadísticas  americanas,  de  las  que  ya 
hemos  tomado  algunos  datos,  hállase  indicado  el  período  de 
la  caída  del  cabello,  y de  ellas  resulta,  contrariamente  á . 
nuestras  previsiones,  que  la  ccdiñcit  es  mas  precoz  en  el  blan- /I 
co  que  en  el  negro,  ofreciendo  un  término  medio  de  arabo^^ 
en  el  mulato. 

La  conformación  del  cabello,  que  puede  ser  rectilíneo  ó 
rizado  en  espiral,  tiene  otro  valor  muy  distinto. 

Bory  de  Saint  Vincent  es  uno  de  los  primeros  que  ha  in- 
sistido en  las  dos  grandes  diferencias  que  ofrece  según  las 
razas,  las  cuales  dividió  por  este  concepto  en  Ulótricas^  de 
cabello  liso,  y ulótricas^  de  cabello  crespo:  su  división  cor- 
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respondía,  por  lo  tanto,  á las  dos  especies  humanas  de  Virey, 
los  blancos  y los  negros.  Para  el  cabello  se  han  establecido 
después  dos  distinciones. 

A la  simple  vista,  el  cabello  es  <(liso]^  cuando  es  rectilíneo 
en  toda  su  longitud;  ^ondulado]^  cuando  describe  largas 
curvas;  «ensortijado»  si  á cierta  distancia  de  su  extremidad 
forma  anillos  por  lo  regular  incompletos  y bastante  anchos; 
«rizado,»  si  estos  anillos  mas  pequeños  ocupan  toda  la 
longitud  del  cabello;  y «lanoso»  cuando  estos  anillos,  mas 
pequeños  aun,  se  enredan  con  los  inmediatos  formando  re- 
ducidos mechones,  cuyo  aspecto  se  parece  al  de  la  lana: 
añadamos  desde  luego  que  aquí  no  se  trata  de  una  semejan- 
za exterior,  pues  la  estructura  del  cabello  humano  crespo  y 
de  la  lana  difiere  completamente. 

El  cabello  crespo  ó lanoso  es  fino  ó relativamente  grueso  y 
presenta  distintos  aspectos:  unas  veces,  bastante  largo,  pende 
en  mechones  semejantes  á espesas  franjas,  de  lo  cual  tenemos 
un  ejemplo  en  algunos  tasmanios  representados  en  el  libro 
de  M.  Bonwick;  otras,  está  erizado  en  todos  sentidos,  for- 
mando una  masa  globulosa  de  treinta  centímetros  y mas  de 
diámetro,  como  en  los  papúes  y algunos  cafres,  resultado 
que  se  obtiene  por  el  uso  del  peine.  En  otros  indi\iduos  es 
corto,  en  cuyo  caso  el  serlo  mucho  puede  constituir  un  ca- 
rácter de  inferioridad  en  los  negros  de  Africa;  también  pre- 
senta la  forma  de  una  especie  de  vellón  elástico,  la  cual  no 
desaparece  con  el  peine;  ó bien  afecta  la  figura  de  pelotillas 
(Burchell):  esto  es  lo  que  han  llamado  los  ingleses  cabellera 
de  «granos  de  pimienta»  ( pepper  corns ).  La  implantación  en 
la  piel,  oblicua  ó perpendicular,  tiene  poca  importancia; 
siempre  es  continua,  á la  manera  de  rastrojo  en  un  campo  de 
trigo,  y por  eso  carece  de  fundamento  la  división  que  de  los 
negros  ha  hecho  M.  Heckel  en  «eriocomos»  y «lofocomor.»  La 
forma  de  mechón  es  la  negroide  en  su  máximum,  debiéndose 
á la  escasez  y á la  cortedad  de  los  pelos,  de  sus  contornos  de 
espirales  estrechas  y de  la  falta  de  cuidado.  Seria  mas  exacto 
clasificar  los  negros  según  la  anchura  de  estas  espiras  que 
varían  de  8 á 3 milímetros;  en  los  hotentotes  solo  llegan  á 2, 
y entonces  van  acompañadas  casi  forzosamente  de  la  forma 
en  granos  de  «pimienta»  (comparación  de  Livingstone). 

El  cabello  recto,  ondulado  6 rizado  puede  ser  á su  vez 
flexible  y sedoso,  como  en  los  escandinavos,  y á veces  lus- 
troso, como  en  los  malayos;  ó bien  duro  y rígido  á la  manera 
de  la  crin,  como  en  los  americanos,  y en  menor  grado 
en  las  razas  mogolas.  El  cabello  rizado  produce  igualmente 
algunas  veces  la  cabellera  en  forma  de  hongo,  como  en  los 
mestizos  de  negros  y americanos,  llamados  «Cafusos.» 

Estas  diferencias  se  reproducen  en  todas  las  partes  del 
cuerpo,  y tal  vez  el  cabello  lanoso  persista  mas  en  los  cruza- 
mientos del  negro  en  las  partes  ocultas,  particularmente  en 
el  pubis:  todas  dependen  de  la  estructura  del  cabello  visto 
con  el  microscopio. 

M.  Nathusius  ha  sostenido  que  el  cabello  era  redondo  en 
todas  las  razas,  y que  su  enroscamiento  en  espiral  se  debía 
á la  forma  de  su  folículo  ó de  la  vaina  de  su  raíz.  M.  Weber, 
y sobre  todo  M.  Pruner-Bey,  afirman  que  esta  forma  varía, 
por  el  contrario,  y que  el  estar  enroscado  proviene  de  su 
aplanamiento:  resumamos  las  investigaciones  de  este  último, 
que  hicieron  mucho  ruido. 

El  cabello  se  compone  de  la  raíz  que  comprende  el  bulbo, 
y del  tallo;  en  el  centro  de  este  hay  una  especie  de  canal  diá- 
fana en  los  europeos  de  cabello  claro,  y mas  <5  menos  llena, 
y aun  visible,  en  los  de  cabello  negro,  así  como  en  los  mogo- 
les y americanos,  pero  invisible  en  los  negros,  los  papúes  y los 
malayos:  M.  Pruner-Bey  no  ve  nada  fijo  ni  característico  en 
una  misma  raza.  El  grueso  del  tallo,  carácter  mas  importante, 
es  causa  de  la  dureza  y rigidez  del  cabello  ó inversamente 


de  su  finura  y de  su  flexibilidad:  las  secciones  transver- 
sales mayores  se  hallan  en  los  tibetanos,  los  polinesios, 
santalos  de  la  India  y los  americanos;  y las  mas  pequeñas 
en  los  fineses;  pero  la  forma  parece  decididamente  caracte- 
rística; es  redondeada,  ovoide,  elíptica  ó en  forma  de  habi- 
chuela, apreciándose  por  la  relación  de  su  anchura  con  su 
longitud.  El  cabello  mas  estrecho  6 mas  aplanado  es  propio 
de  los  bosquimanos,  de  los  papúes  y de  los  negros  comunes; 
el  que  mas  se  aproxima  á la  forma  redonda,  de  los  polinesios, 
de  los  malayos,  de  los  siameses,  de  los  japoneses  y america- 
nos; los  europeos  presentan  un  término  medio;  en  los  mestizos 
obsérvanse  también  caractéres  medios  entre  las  dos  razas  de 
que  descienden,  ó tienen  un  cabello  que  participa  de  los 
caractéres  que  ofrece  en  ambas. 

Sin  embargo,  el  exámen  microscópico  del  cabello,  fácil 
cuando  solo  se  trata  de  reconocer  el  grueso,  el  color  ó el 
estado  de  la  canal  medular,  llega  á ser  muy  difícil  si  se  busca 
la  forma,  pues  la  menor  desviación  del  instrumento,  el  mas 
pequeño  doblez  del  cabello  transforma  una  sección  transver- 
sal en  oblicua,  y de  consiguiente  prolongada.  En  segundo 
lugar,  se  deben  elegir  los  cabellos  que  han  alcanzado  todo  su 
desarrollo,  es  decir  del  individuo  que  se  halla  próximo  á la 
segunda  dentición,  examinando  varios  en  la  misma  cabeza 
para  obtener  un  término  medio. 

Resulta  en  resúmen  de  lo  que  antecede,  y en  particular 
de  los  trabajos  de  M.  Pruner-Bey,  que  el  cabello  da  caracté- 
res anatómicos  exactos,  y que  por  sí  solo  se  podría  tomar 
como  base  de  una  clasificación  de  las  razas  humanas.  De  este 
modo  se  indicarían  tres  grupos,  á los  cuales  corresponde- 
rían : I el  cabello  aplanado,  es  decir,  lanoso,  que  caracteriza 
á los  negros;  2.®  el  cabello  grueso,  duro  y redondeado,  pro- 
pio de  los  mogoles,  chinos,  malayos  y americanos;  3.®  el 
cabello  intermedio  por  la  forma  y el  volúmen,  peculiar  de 
las  razas  europeas.  El  primer  grupo  se  dividiría  en  dos,  según 
que  el  cabello  es  largo  ó se  presenta  en  mechones,  sortijillas, 
en  forma  de  vellón,  ó corto  y en  pelotillas  que  «parecen» 
separadas  por  intervalos  glabros  ; y el  tercero  en  dos  tam- 
bién, según  que  el  cabello  es  negro,  como  en  nuestras  razas 
meridionales,  ó rubio,  como  en  las  septentrionales.  En  fin, 
relacionando  el  carácter  del  cabello  recto  con  la  coloración 
negro-pura  de  la  piel,  tendríamos  un  último  grupo  que 
comprende  los  australianos,  los  negros  de  la  India,  etc. ; y 
de  consiguiente  resultan  seis  divisiones  fundamentales  que 
se  apoyan  en  la  consideración  del  cabello. 

Las  facciones  comprenden  la  forma  general  de  la  cara,  sus 
detalles  y todo  cuanto  concurre  á comunicarle  su  expresión. 

La  de  la  cara  es  resultado  de  causas  múltiples,  las  unas 
fijas  y anatómicas  y las  otras  mutables  y fisiológicas.  Nada 
se  ha  juzgado  tan  diversamente  según  ideas  preconcebidas, 
verdaderas  ó falsas.  La  conformación  de  la  frente,  el  grado 
de  saliente  de  los  globos  oculares,  el  contraste  del  cabello 
con  los  ojos,  la  forma  de  los  párpados,  de  las  ventanas  de  la 
nariz,  de  los  labios  y de  la  barbilla,  son  otros  tantos  elemen- 
tosj  la  inyección  de  los  capilares  de  la  piel,  que  no  deja 
completamente  de  ser  visible  sino  en  los  negros,  y el  juego 
de  los  músculos  subyacentes,  producido  por  sentimientos 
interiores,  son  otros  tantos  elementos,  y mas  esenciales  aun. 
Una  de  las  últimas  lecciones,  y de  las  mas  brillantes  del  ma- 
logrado Gratiolet,  que  la  parca  arrebató  tan  prematuramente 
á la  antropología,  trata  de  este  asunto. 

Bajo  el  punto  de  vista  de  la  forma  general  se  deben  dis- 
tinguir desde  luego  dos  clases  de  cara  vista  de  perfil,  la  una 
visiblemente  oblicua  ó proñata,  en  la  cual  las  dos  mandíbu- 
las avanzan  á manera  de  hocico,  y en  que  los  labios  son 
gruesos  y están  como  remangados:  es  el  tipo  negro;  la  otra, 
marcadamente  vertical  ú ortoñata,  en  la  que  los  labios  son 
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rectos,  finos  y pequeños:  es  el  tipo  europeo.  Siguen  después 
dos  especies  de  cara  vista  de  frente,  la  una  desarrollada  y 
saliente  sobre  la  línea  inedia,  mientras  que  los  lados  se  reti- 
ran, se  alisan  y se  estrechan:  es  también  el  tipo  europeo;  la 
otra,  en  que  el  centro  se  aplana,  al  paso  que  los  lados 
avanzan  ensanchándose,  corresponde  al  tipo  mogol  princi- 
palmente: el  término  de  «euriñato»,  aplicado  á este  último 
por  Isidoro  Geoffroy  Saint-Hilaire,  alude  á la  prominencia 
de  sus  pómulos. 

Aun  debemos  separar  otros  dos  tipos,  uno  prolongado  y 
otro  que  se  acorta  verticalmente.  Entre  los  negros,  el  elemen- 
to melanesio  puro,  que  ha  contribuido  á formar  la  raza  neo- 
caledonia  actual,  se  halla  en  el  primer  caso;  los  tasmanios, 
hoy  extinguidos,  compréndense  en  el  segundo.  Los  esqui- 
males y patagones  tien^jUa^cara  prolongada,  y los  negritos 
corta.  En  F rancia^ fué  uno  de  los  primeros  en 
establecer  esta  distm^ióii:  los  hombres  de  Picardía,  de  Cham- 
paña y BorgOM  tienen  la  cara  prolongada  y los  pómulos  no 
visibles,  comp  los  galos  descritos  por  los  historiadores  de 
;^pjdel  centro  de  Francia  la  tienen  mas  redonda. 

hay  caras  regulares,  de  un  óvalo  hermoso, 
él  árabe , y otras  de  contornos  encontrados  y an- 
0 en  el  australiano,  etc.  Entremos  en  los  detalles, 
^estrecha  y comprimida  es  carácter  deinferiori 
frente  espaciosa  y ancha  indica  superioridad : esto  es 
córítestable.  La  frente  vertical,  alta,  de  protuberancias 
eje  tjiles  muy  pronunciadas,  se  observaren  alanos  hombres. 
winip,j  jprueba  de  ello  Walter  Scott;  y sin  embargo,  la 
pero  mas  estrecha,  hállase  á menudo  en  el 

ísentan  este  caso, 
ite  de  90  y de  100 


, frfejiite,  

o:  todbs  los  nubios  de  M.  B 
mas  contrario  á la  verdad  que 
í que  los  escultores  griegos  imap^D^  dar  á sus  divi 
ss^  rebajando  el  nivel  de  la  oreja  obtenían  este  aspecto, 
frente  alta  combada  es  una  anomalía  que  hace  pensar 
en  la  hidrocefalia  desde  la  infancia;  y sin  embargo,  los  mi- 
crocéfalos  y los  idiotas  tienen  la  frente  deprimida  y las  pro- 
tuberancias frontales  aplanadas  y muy  bajas.  Lo  mejor,  en 
suma,  está  en  un  justo  medio.  Una  frente  ancha,  llena,  que 
se  inclina  muy  ligeramente  hacia  atrás,  describiendo  una  cur- 
va espaciosa  al  nivel  de  las  protuberancias  frontales  media- 
namente elevadas,  y que  desde  aquí  se  dirige  rápidamente 
hácia  atrás,  son  los  caractéres  del  tipo  europeo  bien  consti- 
tuido. El  hombre  de  Cro-Magnon  estaba  favorablemente 
dotado  por  este  concepto,  al  contrario  de  su  precursor  de 
Neanderthal. 

El  desarrollo  de  los  arcos  superciliares  en  el  hombre  y de 
las  cejas  que  sobre  ellos  reposan  es  la  causa  principal  del 
carácter  que  se  designa  con  el  nombre  de  «órbitas  profun- 
das ü ojos  hundidos3>;  la  profundidad  del  nacimiento  de  la 
nariz»  la  pequenez  del  globo  ocular  y la  estrechez  de  la  aber- 
tura de  los  párpados,  contribuyen  también  al  efecto.  Esta 
abertura,  recortada  en  figura  de  almendra,  con  la  extremiáfad 
externa  afilada  en  las  mujeres  semitas,  que  exageran  el  con- 
torno valiéndose  del  sulfuro  de  antimonio,  es  ancha  en  los 
negros,  que  tienen  los  ojos  á flor  de  la  cabeza  (Lawrence),  y 
muy  pequeña  en  los  chinos  y en  la  mayor  parte  de  las  razas 
amarillas,  á causa  de  la  brevedad  del  párpado  superior,  el 
cual  está  como  encogido  por  fuera.  La  dirección  oblicua  deT 
ojo  y la  elevación  de  su  ángulo  externo  en  los  mogoles  débese 
en  parte  á esas  dos  circunstancias;  no  son,  sin  embargo,  carac- 
téres constantes  en  sus  razas,  si  bien  por  ellas  se  les  reconoce 
mejor.  Ring  describe  en  los  siguientes  términos  el  ojo  esqui- 
mal, que  con  el  chino  puede  pasar  por  tipo  del  género.  «Su 
parte  interna  baja  mientras  que  la  externa  está  levantada,  y el 
ángulo  internovelado  por  un  replieguedel  tegumentocontiguo 
lacio; este  repliegue  está  ligeramente  tendido  sobre  losángulos 


de  los  párpados  y cubre  el  saco  lagrimal,  visible  en  el  europeo 
y que  forma  como  un  tercer  párpado  en  figura  de  media  luna.» 
Por  lo  demás,  lo  que  tiende  á exagerar  el  aspecto  de  obli- 
cuidad del  ojo  chino  ó del  esquimal  es  un  movimiento  parti-’ 
cular  de  las  cejas,  las  cuales  están  mas  bajas  que  las  nues- 
tras en  sus  dos  tercios  internos,  y mas  levantadas  en  su 
tercio  externo  (Broca).  Lo  que  los  viajeros  llaman  ojo 
oblicuo  se  halla  igualmente  entre  los  indios  de  América,  y 
según  Barrow  y algunos  otros,  entre  los  hotentotes.  A la 
inversa  de  este  párpado  demasiado  estrecho  ó corto,  se 
observa  el  párpado  caldo,  como  inflado  ó excesivamente 
lacio,  que  vela  una  parte  del  globo  ocular:  algo  de  esto  se  ha 
indicado  en  ciertos  australianos. 

Háse  hablado  suficientemente  de  los  huesos  malares,  al 
tratar  del  esqueleto,  para  que  sea  necesario  insistir  sobre  la 
saliente  de  los  pómulos,  tan  característica  en  todas  las  razas 
originarias  del  Asia  oriental;  esta  prominencia  es  algunas 
veces  tan  pronunciada  en  los  esquimales,  que  asociada  con 
la  depresión  del  conjunto  de  su  nariz,  permitió  á King  sentar 
una  regla  sobre  sus  dos  pómulos  simultáneamente,  sin  que 
esta  tocara  á la  nariz. 

Las  variaciones  morfológicas  de  esta  parte  se  han  descui- 
dado mucho.  Desarrollado  en  saliente  antero  posterior  en 
los  europeos  y los  americanos  del  Norte,  este  órgano  se 
ensancha  por  el  contrario  y se  aplana  en  la  mayoría  de  los 
mogoles;  y á nuestro  modo  de  ver,  en  todos  los  verdaderos 
mogoles  y los  negros.  La  saliente  y el  ensanchamiento  están 
por  lo  regular  en  razón  inversa  y constituyen  el  punto  de 
partida  de  una  serie  de  diferencias  referentes  al  dorso  y la 
base,  que  expresan  principalmente  dos  índices,  uno  de  los 
cuales  corresponde  poco  mas  ó menos  al  nasal  tomado  en  el 
esqueleto.  En  el  cuadro  siguiente  se  resumen  los  puntos 
esenciales  á que  se  refieren  estas  diferencias. 


Altura  máxima.  . 
Anchura  máxima. 
Saliente  máxima.. 

Lóbulo.  . 
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* ’ ‘ * * ¡ Indice  antero-posterior. 
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de  su  inclinación. 

rectilíneo, 
acodado. 

Dirección.  .)  convexo  (variedad  aguileña). 

[cóncavo  ( » remangada) 

( en  tejadillo. 

Forma..  . . \ redondeada. 

* ensanchada.!  ^ 

toma  con  el  compás  de  proporción  verti- 
calmente desde  la  raíz  nasal  á su  base,  como  la  altura  nasal, 
correspondiente  en  el  esqueleto;  la  anchura,  desde  los  puntos 
mas  distantes  de  las  alas  de  la  nariz;  y la  saliente  ó diámetro 
antero  posterior  desde  la  punta  de  aquella  al  punto  sub  nasal, 
empleándose  para  esto  una  pequeña  regla  graduada  que  se 
coloca  horizontal  mente  siguiendo  la  línea  de  Camper,  opri 
miendo  la  piel. 
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La  medida  trasversal  es  común  á los  dos  índiceá;  variaba 
de  29  á 42  milímetros  en  78  europeos  examinados  por  nos- 
otros, y de  40  á 52  en  18  bustos  de  negros  y de  mogoles.  Su 
relación  con  la  altura  = 100,  6 indict  naial  trasversal,  era 
de  68,14  por  término  medio  en  los  primeros;  de  89  en  un 
busto  de  cochinchino;  de  100  en  un  papú  y un  australia- 
no; y llegaba  á 1 10,  1 12  y 1 15  en  negros  africanos.  La  des- 
viación, en  suma,  era  de  j$,oOy  lo  cual  deja  un  espacio  con- 
siderable para  la  repartición  de  los  términos  medios  y de  los 
casos  individuales.  El  índice  nasal  trasverso  es  por  lo  tanto 
un  carácter  precioso  en  el  vivo,  así  como  el  índice  corres- 
pondiente de  M.  Broca  en  el  esqueleto. 

Cuando  se  mira  de  abajo  arriba,  en  el  europeo  por  una 
parte,  y en  el  negro  y el  mogol  por  otra,  el  pequeño  trián- 
gulo isósceles  que  forman  en  la  base  de  la  nariz,  el  tabique 
en  el  centro  y las  ventanas  en  los  lados,  llaman  la  atención  las 
diferencias  que  ofrece,  y que  hasta  aquí  han  pasado  desaper- 
cibidas de  los  antropólogos.  Estas  diferencias  son  las  que 
expresa  la  relación  de  la  longitud  antero-posterior  del  sub- 
tabique, ó mas  bien  de  la  saliente  total  de  la  nariz  en  su  an 
chura  máxima  anterior,  por  otro  nombre  llamada  índice  nasal 
antera  posterior.  En  nuestros  78  europeos  variaba  de  55  á 89, 
siendo  el  término  medio  de  66,6;  en  los  negros  y los  mogo- 
les baja,  y creemos  que  puede  ser  inferior  á 30;  pero  habien- 
do medido  pocos  vivos  y muchos  bustos,  en  los  cuales  no  se 
puede  deprimir  el  labio,  no  nos  atrevemos  á precisar,  si  bien 
recomendamos  á los  viajeros  esta  medida,  que  puede  tomar- 
se fácilmente. 

Entre  los  demás  caractéres  se  hallan : i.“  la  profundidad 
de  la  escotadura  de  la  raíz,  no  indicada  en  el  cuadro.  Con. 
siderable  en  los  melanesios,  que  se  distinguen  por  esto  de 
los  negros  de  Africa;  bastante  pronunciada  en  la  mayor 
parte  de  nuestras  razas  de  Europa;  menor  en  la  mujer,  en 
general;  y escasa  en  las  razas  mogolas,  es  igualmente  ligera  en 
el  árabe  y en  lo  que  se  ha  convenido  en  llamar  antiguo  tipo 
griego,  representado  por  la  Vénus  de  Milo.  2,®  La  promi 
neneia  de  la  nariz:  especial  y como  angulosa  ó acaballada  en 
los  Borbones;  mas  general  y mas  saliente  en  los  americanos 
(Catlin),  caracterízase  del  todo  en  la  nariz  aguileña  peculiar 
de  los  árabes,  de  los  hebreos,  de  los  antiguos  asirios,  de  los 
guebros,  etc.  Entre  estos  últimos  deben  distinguirse  dos  ti 
pos,  uno  tosco,  en  el  que  la  nariz  es  pesada,  redondeada  en 
el  dorso,  gruesa  y roma  en  la  punta;  y el  otro  fino,  en  el 
que  los  planos  laterales  están  bien  marcados,  y el  dorso  es 
afilado,  hallándose  desprendido  de  las  alas  el  lóbulo  medio, 
que  se  prolonga  debajo  del  plano  de  las  ventanas  de  la  na- 
riz, á la  manera  de  un  pico  de  águila  ó de  loro,  de  donde  su 
nombre  de  €nariz  aguileña.;^  3.“  Los  dos  géneros  de  aplana- 
miento de  la  nariz,  que  parecen  distinguirse  con  los  términos 
de  ^ensanchada;^  y «aplastada;^  el  primero,  concerniendo  al 
órgano  en  su  conjunto,  y pudiendo  aplicarse  por  lo  tanto  tam- 
bién al  esqueleto;  el  segundo  se  refiere  á la  depresión  espe- 
cial de  su  mitad  inferior,  á causa  de  la  falta  de  consistencia 
de  sus  cartílagos.  Los  chinos  tienen  la  nariz  ensanchada,  los 
malayos  aplastada,  y los  negros  una  cosa  y otra;  si  bien  es 
verdad  que  los  dos  caractéres  suelen  estar  asociados.  4.  La 
forma  de  las  ventanas  de  la  nariz,  vistas  por  debajo.  Elípti- 
cas de  adelante  atrás  en  el  blanco,  y mas  ó menos  divergentes 
por  atrás,  hasta  llegar  á ser  casi  trasversales  en  las  razas  mas 
inferiores,  sus  variaciones  dependen  sobre  todo  de  la  anchu- 
ra posterior  del  sub  tabique  de  la  nariz.  5**  Ll  levantamiento 
por  arriba  y fuera  del  plano  de  la  base  entera,  ó solo  de  las 
alas,  lo  cual  hace  que  las  ventanas  de  la  nariz  se  hallen  mas 
ó menos  descubiertas  de  frente  ó de  lado.  Los  bosquimanos 
y los  negros  mas  inferiores  se  aproximan  por  este  carácter  á 
los  tipos  simios. 


Entre  los  caractéres  accesorios  de  la  nariz  se  comprende 
el  desarrollo  variable  de  su  aparato  muscular.  En  los  euro- 
peos, las  ventanas  de  la  nariz  no  se  dilatan  de  un  modo  vi- 
sible, sino  e.xcepcionalmente,  cuando  hay  opresión.  En  mu- 
chos, y mas  bien  en  las  razas  inferiores,  sus  movimientos  de 
dilatación  y contracción  son  muy  pronunciados,  lo  cual  co- 
munica á la  fisonomía  una  expresión  feroz. 

En  otro  lugar  hemos  hablado  de  los  caractéres  armónicos 
ó solidarios  del  cráneo  y de  la  cara,  y ahora  diremos  que  en 
ninguna  parte  son  tan  notables  como  en  el  aparato  nasal 
del  individuo  vivo  y del  esqueleto.  El  ensanchamiento  del 
intervalo  ocular,  ó mas  bien  del  espacio  comprendido  entre 
los  ángulos  externos  de  las  apófisis  ascendentes  de  los 
maxilares  inferiores,  coincide  por  lo  regular  con  el  aplana- 
miento del  mismo  intervalo  y la  glabela  no  marcada.  El 
ensanchamiento  de  la  base  de  la  nariz  y del  orificio  anterior 
de  las  fosas  nasales  en  el  esqueleto  coincide  n o solo  con  los 
dos  ó tres  caractéres  anteriores,  sino  también  con  el  aplana- 
miento de  todo  el  conjunto  nasal,  huesos  y cartílagos.  Las 
ventanas  de  la  nariz,  por  úl.timo,  obedecen  al  mismo  movi- 
miento, y de  antero  posteriores  pasan  á ser  trasversales, 
hasta  el  punto  de  que,  dado  uno  cualquiera  de  todos  estos 
caractéres,  se  pueden  prever  los  demás.  Los  caractéres 
inversos,  estrechamiento  y saliente  compensadora  de  estos 
diversos  puntos,  se  hallan  en  la  misma  relación.  El  dato  del 
arte:  un  intervalo  ocular  = una  base  de  nariz  es  de  consi- 
guiente exacto  en  los  dos  tipos  opuestos  que  indicamos. 
Sin  embargo,  obsérvanse  excepciones  constantes  en  una  raza, 
como  las  hay  en  la  armonía  entre  el  cráneo  y la  cara,  que 
llegan  á ser  así  preciosos  caractéres  diferenciales  para  ciertas 
razas  secundarias.  En  la  boca  y en  la  oreja  existe  una  soli- 
daridad análoga.  En  resúmen,  ambas  denominaciones  se 
deben  conservar;  caractéres  armónicos  é inarmónicos. 

La  finura  del  contorno  de  los  labios  y la  pequeñez  de  la 
boca  son  caractéres  europeos,  salvo  en  algunos  individuos,  por 
lo  regular  de  constitución  linfática;  el  labio  superior,  sobre 
todo,  es  entonces  mas  grueso.  Los  labios  que  tienen  esta 
cualidad  exagerada  se  suelen  asociar  en  el  individuo  con  el 
proñatisrao,  particularmente  el  alvéolo  dentario,  lo  cual  se 
debe  al  desarrollo  del  músculo  orbicular  de  los  labios,  y mas 
aun  á la  hipertrofia  de  su  tejido  celulo-adiposo. 

Dicen  que  solo  el  hombre  tiene  barbilla.  En  el  esqueleto, 
una  pequeña  superficie  triangular  mas  ó menos  saliente  la 
indica  muy  bien,  salvo  algunas  excepciones,  como  en  la 
mandíbula  prehistórica  de  la  Naulette.  En  el  individuo  vivo 
está  representada  por  una  saliente  redondeada  y bien  cir- 
cunscrita, muy  notable  en  los  bustos  de  Nerón  y en  una 
familia  que  ha  hecho  mucho  daño  á Francia;  ó bien  se  borra, 
lo  cual  consiste  á menudo  en  que  la  mandíbula  inferior  es 
mas  pequeña  que  la  superior  y se  retira  bajo  ella.  Barrow 
dice  que  los  bosquimanos,  aunque  proñatos  de  la  mandíbula 
inferior,  tienen  la  barbilla  saliente  y puntiaguda. 

Las  orejas  no  se  han  estudiado  bastante,  aunque  ofrecen 
caractéres  de  cierto  valor,  sin  contar  que  pueden  ser  grandes 
ó pequeñas.  Los  kabilas  las  tienen  muy  desviadas  de  la 
cabeza,  y otros,  por  el  contrario,  muy  unidas;  el  lóbulo  no 
existe  en  ciertos  indígenas  de  la  provincia  de  Constantino, 
en  los  Cagots  de  los  Pirineos,  y acá  y allá  en  otros  varios 
individuos.  Ovales  y bien  contorneadas  en  los  europeos, 
redondéanse  ó tienden  al  cuadrado  en  los  negros;  la  oreja 
sin  borde  por  detrás  ó arriba;  un  ángulo  en  la  unión  de  su 
borde  superior  y del  posterior,  y su  aplanamiento,  son  carac- 
téres importantes,  algo  simios.  Las  variedades  de  configura- 
ción de  este  órgano  y de  sus  pliegues  y surcos  indican  una 
gran  disposición  á la  trasmisión.  Algunas  costumbres  étnicas 
las  modifican,  como  por  ejemplo  la  prolongación  del  lóbulo 


ex 


ANTROfOLOGIA 


por  medio  de  pendientes  muy  pesados,  que  le  hacen  llegar 
hasta  el  hombro. 

Los  observadores  se  han  fíjado  poco  en  el  valor  de  algunas 
diferencias  relativas  á los  dientes:  un  esmalte  mas  <5  menos 
espeso,  una  coloración  amarillenta  ó azulada,  algunas  varia- 
ciones en  el  número  de  las  raíces  y ciertos  detalles  de  las 
coronas  han  llamado  justamente  la  atención.  Mejor  plantados, 
mas  regulares,  mas  hermosos,  en  fin,  en  las  razas  negras, 
son  pequeños  y están  oprimidos  en  las  razas  blancas.  La 
caries  es  mas  común  en  Inglaterra  que  en  el  Canadá,  en 
Irlanda  y en  Alemania,  á juzgar  perlas  estadísticas  america- 
nas, en  que  se  tomó  por  ejemplo  un  millar  de  soldados. 
Ciertas  costumbres  étnicas  dejan  vestigios  que  se  utilizan 
algunas  veces  en  la  craneología  para  reconocer  la  procedencia 
de  los  cráneos.  En  Africa,  así  como  en  la  Oceanía,  muchas 
tribus  salvajes  se  arrancan  los  dientes  anteriores  durante  M 
período  de  la  pubertad  ó se  los  aguzan.  Los  malayos  tie 
/ los  dientes  corroidos  por  delante,  de  tal  modo  que  presentí 
una  línea  trasversa  cóncava,  producida  por  la  acción  del 
betel  que  mascan.  La  cara  anterior  de  los  dientes  del  indí- 
gena del  Yucatán  presenta  algunas  veces  un  punto  de  esmalte 
^^ypotor  azul  turquesa  ó verdoso.  Su  desgaste,  que  en  nuestras 
I ^i^senta  en  la  mandíbula  superior  formando  un 
ip  jinclinado  por  dentro,  prodúcese  en  varias  razas  exóticas 
Ikskndo  un  plano  inclinado  por  fuera. 
también  pueden  citarse  algunos  otros  caractéres  fisioló- 
por  ejemplo  la  piel  del  negro,  que  es  muy  lisa  y como 
fciopelada,  y mas  fresca  que  la  del  europeo,  según  Pri- 
ptros  han  dicho  lo  contrario,  lo ^ cual  significa,  sin 
que^  presentan  ambos  casos. 

Jljc^  ídjei  ^ cubierta  cutánea,  «su i ^ftris»  en  cada  raza, 
ofre^ceíHi  riU7|3uenos  caractéres  diferenciales  si  se  pudiese 
algún  reactivo  el  uso  incierto  del  olfato.  El 
iionerb  pretendía  reconocer  por  este  al  negro,  al 
il  tibetano,  al  indo,  al  chino  y al  árabe,  añadiendo 
^ue  aunque  fuese  disfrazado  los  perros  de  los  chinos  le  la- 
draban. El  peruano,  dice  Humboldt,  tiene  tres  palabras 
para  designar  los  olores  del  europeo,  del  indio  y del  negro, 
á los  que  debe  atribuirse  la  preferencia  de  los  mosquitos 
por  ciertas  razas  (Rengger)..  En  la  sentina  del  buque  ne- 
grero no  se  desvanece  nunca  cierto  olor  característico,  y 
gracias  á él  los  sabuesos  de  Nueva  Orleans  reconocen  la  pista 
del  esclavo  cimarrón. 

Los  ÓRGANOS  GENITALES  EXTERNOS,  por  Último,  dan  ca- 
ractéres bien  marcados  entre  las  razas.  En  el  hombre  solo 
se  notan  ligeras  diferencias:  el  pene  del  negro  es  mas  largo  y 
voluminoso,  en  su  estado  de  flacidez,  que  el  del  blanco;  pero 
en  el  de  erección  sucede  lo  contrario.  En  la  mujer,  las  dife- 
icias  son  considerables:  en  primer  lugar,  es  positivo  que 
os  senos  hemisféricos,  cónicos  y piriformes,  que  en  las  razas 
que  hoy  nos  rodean  parecen  caractéres  individuales,  fueron 
en  otro  tiempo  patrimonio  de  razas  distintas,  así  como  la 
perforación  del  olecrano  ó la  tibia  platicnéraica;  pero  no  es 
menos  cierto  que  su  prolongación  exagerada,  cuando  la 
mujer  ha  llenado  sus  funciones  maternales,  es  atributo  esen- 
cial de  una  mitad  de  las  otras  razas.  Nada  mas  común  que 
la  descripción  que  hacen  los  viajeros  de  mujeres  negras  que 
se  echan  el  seno  al  hombro  para  amamantar  á sus  hijos 
cuando  los  llevan  suspendidos  de  la  espalda:  una  mujer 
bosquimana  examinada  por  Flower  y Murrie  podia  reunirlos 
por  detrás  sobre  la  región  de  las  nalgas. 

Las  dos  particularidades  conocidas  con  el  nombre  de 
«delantal»  y «esteatopigia»  son  también  muy  curiosas  por 
otro  estilo.  En  las  blancas  solteras  los  pequeños  labios  se 
disimulan  del  todo,  y también  después,  aunque  no  tanto; 
pero  en  otras  razas  aumentan,  á lo  cual  se  debe  que  ciertos 
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pueblos  hayan  adquirido  la  costumbre  de  practicar  la  exci- 
sión ó circuncisión  en  la  mujer.  Cuvier  refiere  que  al  in- 
troducirse el  cristianismo  en  Abisinia  en  el  siglo  xvi,  y 
como  se  prohibiera  esa  operación,  practicada  siempre  antes 
del  casamiento,  y la  cual  recordaba  la  circuncisión  de  los 
judíos  del  sexo  masculino,  uno  de  los  primeros  efectos  fué 
que  las  jóvenes  convertidas  no  encontraran  esposo,  hasta  el 
punto  de  que  el  Papa  hubo  de  intervenir  para  autorizar  que 
se  continuase  aquella  costumbre.  En  las  negras  ordinarias 
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esta  ^longacion  es  habitual.  M.  L.  Vincent  ha  observado 
con  secuencia  que  era  de  cinco  á ocho  centímetros:  pero  en 
las  bosquimanas  es  desproporcionada  y tiene  de  15  á 18  cen- 
tímetros; esto  es  lo  que  se  llama  el  delantal  de  las  hoten- 
totes. 

A decir  verdad,  si  se  atiende  solo  á las  formas  de  tránsito, 
este  carácter  pierde  su  influencia;  pero  si  le  oponemos  en 
las  blancas  y en  las  bosquimanas,  se  debe  confesar  que  cons- 
tituye un  distintivo  importante  bajo  el  punto  de  vista  de  la 
historia  natural.  Obsérvese,  sin  embargo,  que  nada  dice  en 
favor  de  un  parentesco  inmediato  del  bosquimano  y del  mono, 
pues  en  la  hembra  del  gorila,  la  única  de  que  poseemos  al- 
gunos datos,  los  pequeños  labios  están  invisibles. 

Con  el  nombre  de  esteatopigia  se  entiende  el  desarrollo 
en  la  mujer  de  unas  enormes  masas  grasosas  que  vibran  al 
menor  contacto,  y que  están  sobrepuestas  en  los  músculos 
de  las  nalgas.  Este  carácter  se  observa  acá  y allá  en  Africa, 
entre  los  somalis,  los  cafres  y los  hotentotes,  y es  constante 
en  diversos  grados  en  los  bosquimanos.  Nada  lo  indica  en  el 
esqueleto  ni  en  dichos  músculos;  es  mas  que  una  hipertrofia 
del  panículo  grasoso,  es  casi  un  órgano  suplementario,  tan 
especial  como  las  bolsas  laríngeas  del  gorila  y del  chimpancé, 
y mas  aun,  porque  estas  no  son  sino  la  exageración  progre 
siva,  según  avanza  la  edad,  particularmente  en  el  macho,) 
de  una  cavidad  posterior  de  la  laringe,  común  á todos  loS- 
mamíferos  superiores;  mientras  que  nada  en  el  europeo 
representa  el  primer  grado  de  la  esteatopigia.  Este  órgano 
extraño,  cuyas  ventajas  están  poco  indicadas,  existia  ya,  lo 
mismo  que  el  delantal,  en  una  jóven  bosquimana  de  doce 
anos,  virgen  aun.  Después  de  la  preñez,  aumenta  sin  embar- 
go como  el  seno. 
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Todo  induce  i creer  que  una  raza  especial  dotada  de  esos 
dos  caractéres,  y cuyos  representantes  son  los  bosquimanos 
mas  homogéneos,  vivió  en  otro  tiempo  diseminada  desde  la 
costa  de  Aden  hasta  el  cabo  de  Buena  Esperanza.  Si  se  com- 
para este  doble  hecho  con  la  coloración  amarillenta  del  mismo 
pueblo  y con  sus  demás  caractéres  originales, que  le  distinguen 
marcadamente  de  todos  los  negros  de  los  alrededores,  esta 
hipótesis  se  convierte  casi  en  una  certeza. 

Hasta  aquí  habíamos  encontrado  muchos  caractéres 
opuestos  en  los  grupos  humanos;  pero  pocos  tan  salientes. 
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Desde  el  cabello  lanoso  al  cabello  recto,  desde  el  proñato  al 
ortoñato;  desde  el  color  negro  de  azabache  del  indígena  de 
Yolof  al  tinte  blanco  del  escandinavo,  desde  el  esquimal  ó 
el  neo-caledonio  ultra-dolicocéfalos  hasta  el  mogol  verdadero 
ultra-braqnicéfalo,  la  distancia  era  grande;  pero  desde  el 
europeo  al  bosquiman,  la  demarcación  que  establecen  esos 
dos  caractéres  es  mucho  mas  profunda  todavía  bajo  el  punto 
de  vista  morfológico,  tanto  como  entre  cada  uno  de  los 
antropoideos,  como  entre  el  perro  y el  lobo,  la  cabra  y la 
oveja. 
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Si  las  diferencias  físicas  apreciables  en  el  cadáver  ó en  el 
individuo  vivo  figuran  en  primera  línea  y en  la  distinción  de 
las  razas,  las  diferencias  que  resultan  de  las  funciones  de  los 
órganos  tienen  también  su  valor.  Importa  saber  si  el  austra- 
liano vive,  respira,  se  reproduce,  piensa  y habla  como  el  euro- 
peo; si  el  hotentote  se  halla  sometido  á la  acción  de  la  loca- 
lidad, se  cruza,  satisface  sus  necesidades  y entiende  el  estado 
social  como  el  chino.  Todos  los  puntos  de  vista  que  hemos 
examinado  al  comparar  al  hombre  con  los  animales  presén- 
tanse  en  particular  cuando  se  trata  de  comparar  los  hombres 
entre  sí.  Esta  parte  de  la  ciencia,  apenas  explorada  hasta 
ahora  en  alguna  de  sus  cuestiones  mas  generales,  merecerla 
el  título  de  «biológica,»  por  oposición  á la  que  precede  con 
el  nombre  de  «anatómica.» 

La  DURACION  DE  LA  VIDA  es  menor  en  los  polos,  para  los 
esquimales  y lapones,  así  como  en  el  Ecuador  para  los  ne- 
gros; pero  esto  puede  consistir  en  las  localidades  y las  cir- 
cunstancias. En  Groenlandia  hay  mas  mujeres  que  hombres, 
porque  estos  son  víctimas  de  diversos  accidentes  y rara  vez 
llegan  á los  cincuenta  años.  Las  mujeres,  no  obstante,  alcan- 
zan los  setenta  y ochenta  ó mas.  Prichard  pudo  tomar  nota 
de  algunos  centenarios  en  todas  las  razas : nueve  ingleses 
emigrados  en  América,  i lo  á 15 1 años;  diez  ó quince  negros 
de  107  á 160,  un  cafre  de  109;  varios  hotentotes  de  100  (Bar- 
row);  dos  indios  de  117  y 143  (Humboldt);  treinta  y cinco 
egipcios  que  pasaban  de  100  (Larrey).  Ultimamente  sirDun- 
can  Gibb  citabaunafinlandesa  de  1 15  años.  El  término  medio 
de  29  años  en  Francia  hácia  fines  del  siglo  xviii,  y de  39  des- 
de 1817  á 1831,  se  elevó  á 40  desde  1840  á 1859,  gracias  á 
los  progresos  de  la  higiene  y de  la  civilización;  pero  hay  algu- 
nos motivos  para  creer  que,  abstracción  hecha  de  la  influencia 
de  los  climas  y de  la  inteligencia  desarrollada  por  el  hombre 
para  sustraerse  á las  causas  de  enfermedad,  la  longevidad 
normal  media  no  es  la  misma  en  todas  las  razas. 

Así  pues,  la  decrepitud  se  produce  mas  pronto  en  algunos. 
Los  australianos  y bosquimanos  son  viejos  cuando  el  europeo 
se  halla  en  la  plenitud  de  sus  facultades  físicas  é intelectua- 
les; y los  japoneses  están  en  el  mismo  caso,  según  el  doctor 
Krishaber,  médico  de  la  embajada  japonesa.  Es  indudable 
que  la  mujer  se  gasta  mucho  antes  en  las  razas  negras  y ya 
desde  la  primera  preñez.  En  el  negro,  el  desarrollo  del  cuer- 
po se  adelanta  generalmente  mas  que  en  el  blanco;  la  muela 
del  juicio  le  sale  antes,  y cuando  se  aprecia  la  edad  de  su 


cráneo  se  deben  calcular  por  lo  menos  cinco  años  mas  que 
en  el  blanco. 

La  ciencia  deja  mucho  que  desear  por  este  concepto.  Las 
fechas  sucesivas  de  la  salida  y mudanza  de  los  dientes, 
el  término  de  crecimiento  de  la  talla  y del  cerebro,  la  época 
en  que  las  epífisis  se  sueldan  con  las  diáfisis  de  los  huesos 
largos,  el  período  de  la  menstruación,  la  caída  y decoloración 
del  cabello;  todo  esto  proporcionaría  datos  mas  seguros  para 
la  solución  del  problema  que  la  época  media  de  la  muerte  ó 
de  la  vida,  la  cual  depende  demasiado  de  las  circunstancias 
exteriores. 

Los  blancos  pierden  sus  dientes  antes  que  los  negros,  pero 
es  porque  son  de  mala  calidad  y están  demasiado  oprimidos, 
lo  cual  los  predispone  á la  caries.  Orbigny  dice  que  á los 
charrúas  no  se  les  caen  jamás ; en  cambio  se  desgastan  mas 
pronto  en  las  razas  salvajes,  pero  es  porque  mascan  sustan- 
cias corrosivas,  como  el  betel  los  malayos,  ó muy  duras,  según 
se  observa  en  los  patagones.  El  cabello  tarda  mas  en  blan- 
quear en  las  razas  amarillas,  y la  calvicie  es  rara,  como  he- 
mos dicho  en  otro  lugar. 

La  menstru.acion  y las  épocas  en  que  comienza  y des- 
aparece no  han  conducido  á nada  terminante  por  lo  que 
respecta  á las  razas.  La  influencia  de  la  duración  de  la  vida 
en  la  época  de  la  menopausia  es  un  primer  hecho  probado, 
gracias  á un  trabajo  de  M.  R.  Cowrie.  En  las  islas  de  Shet- 
land,  la  época  en  que  aparece  la  menstruación  es  la  misma 
que  en  Escocia;  pero  allí  cesa  de  los  50  á 51  años,  mientras 
que  aquí  desaparece  de  los  45  á los  46.  Ahora  bien;  en  di- 
chas islas,  la  longevidad  es  mucho  mas  considerable,  pues 
cuéntase  un  33  por  100  de  ancianos  de  70  á 80  años  y 20 
por  100  de  80  á 90;  mientras  que  en  Escocia  solo  hay  un  18 
por  100  de  los  primeros  y un  7 de  los  segundos. 

La  influencia  de  las  circunstancias  exteriores  ejerce  tam- 
bién su  acción.  Comparando  todas  las  estadísticas  publica- 
das, Joulin  ha  deducido  en  conclusión  que  en  los  países 
templados  se  produce  el  fenómeno  á los  15  años,  en  los 
cálidos  á los  doce  y medio,  hecho  que  por  lo  demás  está 
admitido.  En  6,000  alemanas  M.  Meyer  reconoció  que  la 
primera  menstruación  se  había  producido  á los  15,51  en  las 
ricas  y á los  16,50  en  las  pobres;  á los  15,98  en  las  que  ha- 
bitaban las  ciudades,  y á los  15,20  en  las  de  las  campiñas; 
todo  esto  es  lógico  y se  repite  para  la  verdadera  cifra  de  la 
fecundidad.  El  alimento,  el  calor,  el  aire  libre  y la  buena 
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higiene  activan  todas  las  funciones  vitales.  Según  M.  Gue- 
rault,  las  reglas  son  poco  abundantes  ó se  suspenden  durante 
los  fríos  y los  ayunos  del  invierno  entre  los  esquimales; 
pero  reaparecen  copiosas  en  el  verano.  En  los  países  cálidos 
se  trasforman  fácilmente,  en  las  europeas,  en  verdaderas 
hemorragias. 

De  aquí  proviene  la  dificultad  que  ofrece  determinar  en 
las  estadísticas  de  menstruación  lo  que  corresponde  á cada 
raza;  dos  influencias  contrarias  se  neutralizan  y pueden  fal- 
sear al  parecer  los  resultados.  Nos  limitaremos  á reproducir 
las  cifras  mas  importantes  publicadas  sobre  la  épocí^media 
de  la  primera  menstruación  según  las  razas. 


Christiania  (Aye) 
Copenhague  (Rawn), 
Alemania  del  Norte 
Rusia  (Lieven).  . 
r -Francia  (Lagneau).  . 
^^fln'glaterra  (Lagneau). 


dos,)>  y si  se  trata  del  hombre,  ^mestizos, > en  lenguaje  cor- 
riente; pero  interviniendo  la  ctiestion  de  doctrina,  la  primera 
de  estas  denominaciones  se  aplica  á los  productos  estables  ó 
inestables  de  las  especies  entre  sí,  y la  segunda  á los  pro- 
ductos de  las  variedades  <5  de  las  razas. 

Los  cruzamientos  son  artiJiciaUs  cuando  la  mano  del  hom- 
bre trasporta  directamente  el  elemento  fecundante;  provoca- 
dos  cuando  se  limita  á favorecer  el  apareamiento,  y por  ulti- 
mo, naturales.  Para  que  estos  dos  últimos  tengan  buen  éxito 
es  preciso,  ante  todo,  que  los  órganos  puedan  adaptarse  físi- 
camente, y después  que  entre  los  dos  elementos  macho  y 
hembra,  puestos  en  presencia,  haya  suficiente  afinidad.  En 
individuos  de  la  misma  especie  esta  afinidad  es  de  rigor, 
pues  si  no  existiese,  aquella  no  tardaría  en  extinguirse;  entre 
individuos  de  especies  diferentes,  solo  la  experiencia  nos  la  da 
á conocer,  pues  ni  la  semejanza  anatómica  ni  la  analogía  de 
las  funciones  al  volver  el  período  del  celo,  la  preñez  ó el  nú- 
n^lro  de  hijos  de  un  parto,  lo  hacen  prever. 


fe  ha  observado  algunas  veces  que  entre  animales  de  cla- 
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tfftáera  (Rcbertson). 
Ijaniíúda^  negras  (Robcrtson. 
^§iii Meridional  (Lagneau). 
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No  figuran  aquí  las  razas  que  mas  nos  importaría  conocer, 

MI  son  los  esquimales,  los  lapones,  los  australianos  y los 
Sf  sljiiimanos.  Acerca  de  los  primeros  los  documentos  son 
^tradictorios  y se  refieren  á muy 
gundos  no  hay  ninguno. 

^ La  duración  de  la  preñez,  la  fecundad  y el  número  de 
^ gemelos  son  otras  tantas  cuestiones  de  antropología  compa- 
rada, que  siguen  á las  de  la  menstruación ; pero  sobre  el 
primer  punto  no  Iray  datos  mas  allá  de  nuestros  países.  La 
facilidad  de  parir  atribuida  á las  mujeres  de  los  pueblos 
salvajes,  á pesar  de  la  falta  de  los  cuidados  mas  comunes, 
depende  á la  vez  de  la  disposición  anatómica  y fisiológica 
de  las  partes  y del  grado  de  resistencia  al  dolor.  Incontesta- 
blemente hay  aquí  diferencias  muy  positivas  que  se  hacen 
sentir  de  una  raza  á otra  en  Europa.  La  verdadera  fecundi- 
dad es  muy  difícil  de  apreciar:  en  Francia  resultan  tres  ó 
cuatro  hijos  por  cada  casamiento  legítimo;  en  los  demás 
aíses  de  Europa  se  pasa  generalmente  de  la  cifra  cuatro; 
” Isíattdia,  segte  Moser,  elévase  á cinco;  las  razas  hiper- 
bóreas parecen  ser  menos  fecundas,  y las  eslavas  mas.  I^s 
negras  conciben  fácilmente  y son  buenas  nodrizas.  En  la 
Australia  occidental,  44  mujeres  que  habían  pasado  de  la 
edad  crítica  tuvieron  188  hijos,  ó sea  tres  ó cuatro  cada  una; 
tres  dieron  siete  cada  cual,  y solo  una  resultó  estéril  (G.  Grey). 
Pero  ¡ cuántas  causas  de  error  puede  haber  en  este  género 
de  datos!  En  las  naciones  civilizadas  se  limita  voluntaria- 
mente el  número  de  hijos,  y en  los  países  salvajes  se  prac 
tica  el  aborto  y el  infanticidio  en  gran  escala.  En  cuanto  á 
los  nacimientos  múltiples,  los  datos  no  se  obtienen  apenas 
mas  allá  de  nuestros  países.  Según  cierto  cuadro  de  Moser, 
en  Dublin  y en  Rusia  es  donde  nacen  mas  gemelos;  y en 
Australia  se  cuenta  tantos  como  entre  nosotros : sir  G.  Grey 
dice  que  ha  conocido  cuatro  casos. 

Los  CRUZAMIENTOS  son  cl  asunto  de  una  de  las  cuestio- 
nes 'mas  debatidas  en  la  antropología  y de  ellos  debemos 
tratar  aquí : bajo  este  nombre  se  entiende  en  historia  natu- 
ral la  unión  de  dos  individuos  cualquiera  que  sea  la  distan- 
cia zoológica  que  los  separe,  supuesta  ó demostrada.  Sus 
productos  se  designan  en  general  con  el  nombre  de  «híbri- 


si  muy  distintas  se  establecían  intimidades  singulares,  como 
por  ejemplo,  entre  el  perro  y la  marrana  ó el  pato  de  nues- 
tros corrales;  pero  el  impulso  genésico  no  entra  aquí  para 
nada.  Afirmase  que  individuos  de  órdenes  diferentes  dieron 
njeimiento  á vastagos,  como  el  toro  y la  yegua,  cuyos  hijue- 
los habitaron  en  las  montañas  del  Piamonte  y del  Atlas; 
pero  está  mejor  establecido  que  el  fenómeno  se  produce 
eiftre  géneros  distintos.  Mr.  de  Bouillé  describió  en  1873 
el  fruto  del  cruzamiento  de  la  gamuza  macho  de  los  Pirineos 
con  la  cabra  doméstica.  Esta  y la  oveja,  en  manos  de  los 
pehuelches,  dan  en  los  Alpes  chilenos  mestizos  muy  vivaces 
llamados  chabtnes,  cuyos  descendientes,  fecundos  durante 
muchas  generaciones,  son  objeto  de  un  comercio  de  pieles 
muy  productivo.  Entre  especies  los  cruzamientos  pueden  ser 
comunes  y fértiles,  siendo  los  mestizos  mismos  estériles,  como 
los  mulos  y jumentos,  productos  de  la  burra  y del  caballo;  ó 
bien  fecundos,  como  los  hijuelos  de  la  liebre  y del  conejo, 
del  perro  y del  lobo,  del  chacal  ó del  zorro,  de  los  dos  ca- 
mellos entre  sí,  de  la  alpaca  y del  llama  ó de  la  vicuña,  del 
caballo  y de  la  cebra  ó del  hemione,  del  bisonte  ó del  buey 
europeo,  etc. 

No  se  debe,  pues,  pretender  que  se  ha  incurrido  en  error 
sobre  la  realidad  de  ciertas  especies,  y que  estas  eran  solo 
variedades.  Dos  ó tres  hechos  bien  determinados  bastan,  y 
por  lo  pronto  se  cuentan  muchos  mas.  A decir  verdad,  los 
límites  de  la  especie  no  son  hoy  un  obstáculo  absoluto  para 
la  fecundación,  y de  consiguiente  su  circunscripdon  nada 
tiene  de  fijo,  lo  cual  nos  permite  tratar  mas  fácilmente  la 
cuestión  de  los  cruzamientos  humanos.  Poco  importa  que 
algunas  razas  muy  distintas  unas  de  otras  bajo  el  punto  de 
vista  antropológico  tengan  ó no  vástagos  indefinidamente 
fecundos;  la  cuestión  de  si  representan  especies  ó variedades 
se  mantiene  intacta. 

Sin  embargo,  muchos  misterios  quedan  sin  aclarar  en  los 
fenómenos  de  la  hibridez  en  general.  Así,  por  ejemplo,  ¿por 
qué  el  macho  de  una  especie  da  mestizos  fecundos  con  la 
hembra  de  otra  especie;  mientras  que,  por  el  contrario,  una 
hembra  de  la  primera  con  un  macho  de  la  segunda  resulta 
estéril?  ( Hibridez  unilateral. ) ¿ Por  qué  una  hembra  salvaje 
reducida  á la  cautividad  no  da  ya  productos  fértiles  con  su 
propio  macho,  al  paso  que  esta  cautividad  hace  que  otras 
especies  sean  mas  fecundas?  ¿Por  qué  entre  los  hombres  ó los 
perros,  pareciendo  buenos  los  gérmenes,  hay  uniones  fecun- 
das y otras  que  no  lo  son?  La  exi^eriencia  es  todo  el  criterio. 

M.  Broca  ha  caracterizado  felizmente  los  diversos  grados 
de  la  afinidad  sexual,  á la  cual  llama  homogenesia : hé  aquí 
el  resúmen: 
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Heterogenesia. 

/ Abortiva.  . . . 
„ . \ Agenésica..  . . 

Homogenesia../  Disgenésica... 

Paragenésica.  . 
Eugenésica.  . . 


\ 

I sin  posteridad. 
I con  posteridad. 


En  la  heterogenesia  puede  haber  contacto  sexual,  pero  sin 
fecundación.  La  homogenesia  abortiva  es  teórica;  la  fecun- 
dación se  efectúa,  pero  el  feto  no  llega  á su  término.  En  la 
horaogenpm  agenésica  ó ageneúa,  hay  productos,  aunque 
del  todo  infecundos  entre  sí  ó con  los  individuos  de  una  á 
otra  raza  madre.  En  la  homogenesia  disgenésica,  ó dtsgenesia 
«tos  mestizos  son  aun  estériles  entre  sí,  pero  fecundos  con 
individuos  de  una  ü otra  raza  madre,  siendo  no  obstante 
estériles  sus  productos,  llamados  mestizos  de  segunda  sangre; 
de  modo  que  aun  no  se  puede  formar  raza  nueva. 

En  la  homogenesia  pwagenésica,  ó paragenesia,  ó hibridez 
colateraly^  los  mestizos  directos  ó de  primera  sangre  son  toda- 
vía estériles  por  sí  mismos,  ó en  su  segunda  ó tercera  gene- 
ración; pero  los  de  segunda  ^sangre  son  indefinidamente 
fecundos,  de  modo  que  una  raza  puede  tomar  nacimiento 
por  los  colaterales.  En  la  homogenesia  eugenésica,  ó euge- 
nesia^ ó hibridez  directa^  los  dos  órdenes  de  mestizos  son 
indefinidamente  fértiles,  de  manera  que  la  nueva  raza  se  pro- 
duce sin  entorpecimiento  y de  una  manera  directa. 

La  heterogenesia  no  es  nunca  mas  que  individual  en  el 
hombre,  y de  consiguiente  también  la  agenesia.  Hace  algunos 
años  manifestábase  inclinación  á creer  en  la  disgenesia  abso- 
luta entre  ciertas  razas;  pero  es  preciso  renunciar  hoy,  con- 
centrándose toda  la  cuestión  en  las  dos  últimas  clases.  ¿Hay 
uniones  que  no  pueden  dar  nacimiento  á una  nueva  raza 
sino  por  los  colaterales,  es  decir  por  la  vuelta  hácia  una  ú 
otra  raza  madre? 

Los  mestizos  humanos  son,  en  resúmen,  de  varias  especies, 
leñemos:  1.“  mestizos  de  primera  sangre  que  comprenden 
sus  vástagos  directos  y todos  los  que  de  ellos  se  derivan  por 
alianzas  entre  sí;  2.°  mestizos  de  segundo  rango  (primer 
grado  de  vuelta),  que  comprenden  todos  los  vástagos  pro- 
ducto del  cruzamiento  de  los  individuos  de  primera  sangre 
con  una  de  las  dos  razas  madres;  3.“  mestizos  de  tercera 
sangre  (segundo  grado  de  vuelta),  resultantes  del  cruzamiento 
de  individuos  de  segunda  sangre  con  una  de  las  razas  madres; 
y así  sucesivamente.  En  el  quinto  ó sexto  cruzamiento  de 
vuelta,  toda  señal  del  mestizo  desaparece  por  lo  general, 
predominando  de  nuevo  los  caractéres  de  la  raza  madre. 
Debe  entenderse  que  solo  hay  una  especie  de  mestizos  de 
primera  sangre,  pero  dos  de  segunda,  de  tercera  y de  cuarta, 
cada  una  de  las  cuales  se  aproxima  cada  vez  mas  á una  de 
las  dos  razas  primitivas.  Añadiremos,  en  fin,  que  hay  mestizos 
complejos  y sin  nombre,  resultantes  del  cruzamiento  de 
mestizos  de  órdenes  diferentes. 

Si  se  expresan  por  B,  ó blanco,  y por  N,  ó negro  las  dos 
razas  y por  una  fracción  la  cantidad  de  cada  cual  en  todos 
los  grados,  se  tendrá  la  serie  siguiente  de  vuelta  hácia  B: 


Mestizo  de  primera  sangre. 

» de  segunda  sangre. 

» de  tercera  sangre.  . 

» de  cuarta  sangre.  . 

» de  quinta  sangre.  . 
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La  homogenia  es  absoluta  ó eugenésica,  y con  mayor 
razón  paragenésica  igualmente,  entre  razas  afines.  Los  pueblos 
de  Europa  nos  ofrecen  una  prueba  de  ello;  todos,  en  diversos 
grados,  no  son  sino  el  resultado  de  una  serie  de  cruzamien- 
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tos,  uno  de  cuyos  frutos  mas  notables  es  la  asociación  en  un 
mismo  individuo  de  ojos  de  color  claro  con  cabello  y barba 
de  un  negro  de  azabache.  Uno  de  nuestros  amigos,  que 
cuenta  entra  sus  antecesores  elementos  que  por  una  parte 
pertenecen  á los  Pirineos  occidentales,  y por  la  otra  á la 
Lorena,  se  halla  en  este  caso.  En  su  estudio  sobre  la  talla, 
M.  Broca  ha  demostrado  que  las  diez  y nueve  vigésimas 
partes  de  la  superficie  de  Francia  presentan  en  grados  des- 
iguales los  caractéres  de  las  razas  cruzadas.  Los  bretones 
tienen  una  cuarta  parte  de  kimris  y tres  de  celtas,  sin  hablar 
de  otro  elemento  que  se  entrevé  y remonta  á una  época' 
anterior  á la  de  aquellos.  Hasta  la  revolución  francesa,  ven- 
cedores y vencidos  vivian  aislados;  los  unos  eran  la  aristo- 
cracia, los  otros  el  puebla;  pero  desde  entonces  se  han  apro- 
ximado, y lo  que  prueba  el  valor  de  esta  unión  es  que  la 
cifra  de  los  habitantes  ha  ido  en  aumento  desde  aquella 
época.  El  cuadro  que  hemos  formado  con  las  observaciones 
de  M.  Beddoe  establece  que  en  todos  los  puntos  de  Europa, 
y hasta  entre  los  hebreos,  se  debe  contar  con  dos  elementos, 
el  rubio  y el  moreno,  desigualmente  confundidos. 

La  prosperidad  de  la  nueva  raza  americana  ofrece  un 
segundo  ejemplo  de  eugenesia.  La  inmigración,  que  ha  tenido 
tan  considerable  desarrollo  en  los  Estados  Unidos  desde 
hace  unos  treinta  años,  era  ya  enorme.  Los  cruzamientos 
mas  diversos  se  efectúan  entre  ingleses,  irlandeses,  alemanes, 
italianos,  franceses,  etc.,  con  el  mayor  éxito.  También  cita- 
remos numerosos  españoles  de  la  península  en  que  se  obser- 
van los  caractéres  de  los  invasores  sarracenos  del  siglo  viii;  y 
además  esa  población  que  se  designa  con  el  nombre  de 
moros^  resultado  de  las  mezclas  mas  variadas,  en  las  cuales 
predominan  la  sangre  árabe  y la  berberisca. 

Si  nos  fijamos  en  las  razas  amarillas,  descúbrese  en  ellas 
también  una  eugenesia  perfecta:  en  la  parte  de  Asia  que  las 
concierne  difícilmente  se  encontraria  un  solo  pueblo  puro 
de  cruzamientos.  M.  Mas  habla  en  los  términos  mas  favora- 
bles de  los  mestizos  de  chinos  y de  mogoles,  y MM.  Mon- 
dieres  y Morice  de  los  de  chinos  y anamitas,  conocidos  con 
el  nombre  de  «Minuongs».  Mr.  Bowring  describe  en  las 
Filipinas  una  raza  intermedia  de  malayos-chinos  como 
agente  principal  de  la  civilización  en  esos  parajes.  Sus  mes- 
tizos, que  según  dicen  prosperan  poco  en  las  islas  [orien- 
tales de  la  Malasia  (Waitz),  y de  los  chinos  y cambod- 
jianos,  poco  fecundos  (Gutzlaff),  son  'excepciones  locales 
subordinadas  á las  dificultades  de  la  aclimatación  en  esos 
países  insalubres.  Uno  de  los  primeros  efectos  de  la  falta  de 
aclimatación  interesa  á la  fecundidad,  que  disminuye. 
Durante  quinientos  sesenta  años  los  mamelucos  de  Egipto 
no  pudieron  tener  hijos  con  sus  propias  mujeres  llegadas  de 
Georgia,  y jamás  formaron  tronco  en  el  valle  del  Nilo 
(Volney).  Son  fenómenos  singulares,  tales  como  se  presentan 
en  todo  cuanto  se  refiere  á la  reproducción;  la  falta  de  acli- 
matación parece  atacar  el  gérmen  en  el  fondo. 

No  se  puede  negar  que  en  Africa  se  cruzan  las  razas 
negras  en  gran  escala.  Los  cafres  parecen  haber  trasportado 
su  elevada  estatura  á muchos  puntos;  los  bosquimanos  han 
dejado  acá  y allá  su  esteatopigia  y su  pequeña  talla.  En  las 
fronteras  actuales  de  las  dos  razas  encuéntrase  una  multitud 
de  mestizos. 

Entre  razas  ya  un  poco  lejanas  la  eugenesia  persiste  aun. 
Los  mestizos  de  indios  y europeos  son  infinitos  en  las  dos 
Américas;  nosotros  mismos  hemos  visto  en  los  Estados  Uni- 
dos numerosas  familias  producto  del  indio  y del  yankee, 
cuyos  vástagos  eran  muy  fecundos.  El  informe  oficial  sobre 
los  indígenas,  correspondiente  á 1870,  anuncia  que  en  Nan- 
sas existe  todo  un  cuerpo  de  nación  de  mestizos  de  blancos 
y de  osages.  En  México,  los  mestizos  de  españoles  constitu- 
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yen  las  tres  cuartas  partes  de  la  población  total;  en  el  Brasil, 
en  la  Plata  y en  Chile  los  mestizos  de  portugueses  figuran 
igualmente  en  mayoría;  en  Lima  hay  veintitrés  denominacio- 
nes para  designar  las  variedades  de  mestizos  de  españoles,  de 
peruanos  y de  negros. 

Los  hijos  de  mestizos  de  chinos  y españoles  se  conocen 
con  el  nombre  de  «torna  atrás»,  según  dice  M.  Bowring. 
La  facilidad  del  cruzamiento  del  chino  con  toda  clase  de 
razas  es  por  lo  demás  un  hecho  notorio:  en  las  Antillas,  en 
California,  por  todas  partes  se  diseminan  y se  cruzan  con 
indios  y blancos,  produciendo  diversas  variedades  de  mesti- 
zos (A.  Maurey).  Si  el  número  de  estos  últimos  no  es  mayor, 
débese  á que  pocos  chinos  se  casan  en  el  extranjero;  los 
mas  vuelven  á su  país  apenas  reúnen  una  pequeña  suma.  La 
inferioridad  de  los  mestizos  de  chinos  y portugueses,  recono- 
cida en  Macao  (Castaño),  reconoce  por  causa  la  aclimatación 
como  sucede  con  los  Lippladens,  ó mestizos  de  malayos  y 
holandeses,  que  nunca  forman  tronco  duradero  en  Java  ni 
producen  mas  que  hijas  estérilesá  la  tercera  generación  (Ivan). 

M.  Morice  habla  de  mestizos  de  europeos  y anamitas  exis- 
tentes en  la  colonia  francesa  de  Indo-China,  y dice  que  ya 
resisten  los  ardores  del  sol  mejor  que  sus  padres  europeos. 
Fitz  Roy  dice  que  son  de  color  rojo  moreno  brillante  los  hijos 
y nietos  de  ingleses  y malayos  ó de  polinesios.  Los  mestizos 
de’l  ingleses  y neo-zelandeses,  según  Waitz,  constituyen  una 
raza  sana  y robusta.  Prichard  habla  de  casamientos  de  mes- 
tizos de  europeos  y de  indígenas  samoanes  y tonganes,  y 
dice  que  son  tan  fecundos  como  cualquiera  otros.  El  buen 
resultado  que  dan  los  mestizos  polinesios  no  se  puso  ya  en 
duda  desde  que  ocurrió  el  hecho  siguiente:  en  1789,  nueve 
marineros  ingleses,  seis  tahitianos  y quince  tahitianas  se 
establecieron  en  un  islote  desierto  de  Pitcairn,  en  el  Pacifico; 
en  1793  quedáronse  reducidos  á 4 blancos  y 10  tahitianas; 
en  1 846  la  población  de  la  isla  se  elevaba  á 66  individuos,  y 
en  1856  á 189.  Por  lo  demás,  al  fin  de  los  viajes  de  Cook 
las  razas  polinesias  estaban  aun  vírgenes  de  toda  infusión  de 
sangre  de  los  blancos,  y hoy  dia  sus  mestizos  son  tan  nume- 
rosos, que  difícilmente  se  encontrarían  individuos  de  raza 
pura  (Quatrefages). 

En  Africa  se  descubre  un  gran  centro  de  cruzamientos 
entre  razas  igualmente  lejanas  una  de  otra:  es  el  Sudan.  En 
el  décimo  siglo  apareció  aquí  una  raza  roja  de  cabello  liso, 
cuyo  nombre  mas  generalizado  es  el  de  Fulbas  (Barth),  los 
cuales  se  impusieron  como  dominadores  de  otra  raza  ante- 
rior de  negros  de  cabello  lanoso,  produciendo  toda  clase  de 
mest'uws,  de  los  que  se  consideran  como  mas  célebres  los 
tocoloros  del  Senegal.  Los  Somalis,  los  Gallas  y otros 
veinte  pueblos  del  Africa  oriental  son  seguramente  mes- 
tizos de  negros  y de  alguna  raza  roja,  ó de  árabes.  En  la 
meseta  abisinia  continúan  los  cruzamientos,  pero  el  elemento 
árabe  aumenta;  en  la  meseta  de  Senaar  se  complican  de  tal 
modo,  que  desde  el  árabe  mas  ó menos  puro  hasta  el  negro 
puro  hay  seis  denominaciones:  i.°  los  «El- Asfar»  ó amarillos; 
2.*  los  «El-Kat-Fatelobem»,  análogos  á los  abisinios;  3.®  los 
«El-Akdar»  ó rojos;  4.°  los  «El  Azrak»  ó azules;  5.“  los  El 
Ahcdar»  ó verdes;  y 6.®  los  «Ahbits»  ó Nubas,  cuyo  cabello 
no  es  aun  completamente  lanoso. 

Entre  razas  mas  distantes  aun,  los  cruzamientos  son  tam- 
bién fecundos,  pero  no  sabemos  en  qué  medida.  ¿Se  produce 
la  raza  intermedia  directamente  ó por  colaterales?  En  el 
primer  caso  ¿es  fácil  ó difícil? 

Los  mestizos  de  negros  y europeos  tienen  diversos  nom- 
bres según  su  grado;  los  primeros  son  mulatos,  los  segundos 
tercerones,  los  terceros  cuarterones,  los  cuartos  quinterones, 
etcétera,  sin  hablar  de  otras  muchas  denominaciones  locales 
que  hay  para  todos  ellos  y para  los  que  llamaríamos  mesti- 


zos mezclados  de  toda  sangre.  Constituyen  una  raza  particu- 
lar y son  paragenésicos;  esto  es  indiscutible;  pero  ¿serán 
igualmente  eugenésicos?  Nott,  después  de  comparar  los 
mestizos  de  la  Carolina,  de  la  Luisiana  y de  la  Florida,  re- 
conoce en  ellos  una  diferencia  de  fecundidad  en  estos  diver- 
sos países  y concluye  que  la  raza  anglo-sajona  produce,  con 
los  negros,  híbridos  estériles  en  la  primera  ó la  segunda 
generación ; mientras  que  la  raza  morena  de  Europa  engen- 
dra mulatos  mejor  constituidos  y decididamente  fecundos 
entre  sí.  Las  observaciones  de  l.ong  en  la  Jamaica,  colonia 
inglesa,  y los  hechos  inversos  reconocidos  en  Cuba,  en  Haiti 
y Puerto  Rico,  colonias  francesas  y españolas,  confirman 
esta  interpretación.  Jacquinot,  Waitz,  von  Amringe,  Hamil- 
ton,  Smith  y Seeman,  por  otra  parte,  no  admiten  la  fecundi- 
dad de  los  negros  con  los  europeos,  cualesquiera  que  sean. 
Las  dificultades  son  grandes;  en  ninguna  parte  establecen 
las  estadísticas  distinción  entre  la  primera  y la  segunda  san- 
gre. Como  la  mujer  blanca  rehúsa  generalmente  casarse  con 
el  mulato,  y este  unirse  con  una  negra,  preciso  es  que  bus- 
que otra,  que  por  lo  regular  solo  encuentra  entre  los  suyos. 
Unicamente  en  la  Carolina  del  Norte  se  produjo  una  vez  un 
hecho  que  podria  aducirse  como  prueba.  La  casta  de  los  eman- 
cipados se  componia  esencialmente  de  mulatos  que  hablan 
obtenido  carta  de  manumisión  de  sus  padres  blancos;  el 
Estado,  inquieto  por  la  importancia  que  tomaban,  opuso 
obstáculos  para  que  no  se  libertasen ; y abandonados  á sí 
mismos,  su  número  disminuyó  en  un  29  por  ciento.  En  re- 
súmen la  cuestión  no  está  resuelta. 

Pasemos  ahora  al  continente  africano.  La  observación 
practicada  en  los  griquas,  fruto  de  la  unión  de  los  hotento- 
tes  con  los  holandeses  á fines  del  siglo  último,  sugirió  á 
Prichard  uno  de  sus  argumentos  en  favor  de  la  fecundidad 
sin  límites  de  todas  las  razas  humanas.  Prichard  era  dema- 
siado absoluto,  y M.  Broca  observó  con  razón  que  el  número 
de  bastardos  primitivos  fué  escaso  y se  perdió  muy  pronto 
en  una  masa  de  bosquimanos  y de  koranas  que  se  agregaron 
después;  de  modo  que  en  1825  pudo  considerarse  que  los 
griquas  habían  recobrado  el  tipo  indígena.  Si  la  experiencia 
se  malogró  por  el  exceso  de  cruzamientos  de  vuelta,  no  deja 
de  resultar  por  eso  que  en  un  principio  salió  bien.  El  autor 
inglés  citaba  igualmente  la  existencia  de  los  malayo-papúes 
en  el  archipiélago  malayo,  basado  en  lo  dicho  por  Quoy  y 
Gaimard:  á nuestro  modo  de  ver  tenia  razón;  la  existencia 
de  esos  mestizos  nos  parece  demostrada  por  la  craneología, 
aunque  algunos  sean  considerados  hoy  como  negritos. 

Uno  de  los  argumentos  en  favor  de  la  disgenesia  se  ha 
sacado  de  los  australianos.  Hasta  estos  últimos  años  solo 
se  conocían  tres  ó cuatro  casos  de  sus  mestizos  con  los 
europeos,  los  cuales  nos  dieron  á conocer  casualmente 
Freycinet,  Quoy  y Gaimard  y Lesson;  otros,  citados  por 
Mackenzie  y Roberto  Dawson,  hablan  pasado  desapercibi- 
dos. Sin  embargo,  la  frecuencia  del  concubinaje  de  los  blan- 
cos con  las  gins  australianas  era  generalmente  notoria ; y mas 
tarde,  MM.  Miles,  Murray  de  Sidney,  P.  Beveridgey  R.  Lee 
han  afirmado,  por  haberlo  visto,  que  el  hecho  es  muy  común, 
particularmente  en  los  confines  de  las  regiones  invadidas  por 
los  squatters,  donde  prestan  grandes  servicios.  Stokes  nos  ha 
dado  un  ejemplo  que  no  admite  réplica.  De  1800  á 1805, 
unos  pescadores  de  foca  ingleses,  que  vivían  aislados  en  el 
estrecho  de  Bass,  hablan  cambiado  el  producto  de  su  pesca 
por  algunas  mujeres  australianas  y tasmanias,  apoderándose 
de  otras  en  ambas  orillas.  En  1846  tenian  una  numerosa 
descendencia,  y solo  en  la  isla  de  la  Conservación  contá- 
banse veinticinco  hijos,  ó mas  bien  nietos,  puesto  que  las 
uniones  primitivas  se  1 ementaban  á mas  de  cuarenta  años: 
M.  Stokes  dice  que  son  excelentes  marinos.  En  fin,  M.  Cas- 
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telnau,  cónsul  de  Francia  en  Melbourne,  y M.  E.  Simón 
cónsul  de  la  misma  nación  en  Sidney,  nos  han  confirmado’, 
el  primero  por  escrito  y el  segundo  verbalmente,  el  hecho 
de  ser  muy  numerosos  los  mestizos  australianos  en  las  ciuda- 
des y plantaciones  en  estos  últimos  tiempos.  Falta  saber,  co- 
mo para  los  mulatos,  en  qué  limites  abundan  mas  por  los 
colaterales  que  por  los  de  primera  sangre. 

Los  datos  que  suministró  Prichard,en  1856,  sobre  los  mes- 
tizos de  melanesios  de  las  islas  Fidji  parecen  aplicables  á los 
australianos.  Los  cruzamientos  de  media  sangre  entre  ellos, 
según  dice,  son  menos  fecundos  que  los  de  sangre  de  vuelta, 
ó en  otros  términos,  sus  cruzamientos  son  eugenésicos,  pero 
no  producen  tan  buen  resultado  como  los  paragenésicos. 

De  todo  cuanto  precede  se  debe  deducir  que  en  la  huma- 
nidad la  regla  es  la  eugenesia,  pero  que  ciertas  razas  son 
menos  fecundas  entre  sí  por  sus  mestizos  de  primera  sangre 
que  por  sus  colaterales:  solo  es  una  cuestión  de  grado.  En 
su  consecuencia,  entre  dos  razas,  las  mas  separadas  que  exis 
tan  en  el  globo,  siempre  se  puede  producir,  directa  ó indi 
rectamente,  una  raza  rigurosamente  intermediaria.  Con  fre- 
cuencia puede  suceder  que  esta  se  extinga  antes  de  haberse 
fijado  por  una  repetición  suficiente  de  las  leyes  de  la  trasmi- 
sión, ó porque  las  localidades  y la  aclimatación  no  la  favo- 
rezcan; y á menudo  se  da  también  el  caso  de  que,  por  el 
predominio  de  uno  vi  otro  elemento,  se  efectúe  la  vuelta 
progresiva  hácia  una  de  las  razas  madres,  como  sucedió  con 
los  griquas,  pero  con  ayuda  del  tiempo  y las  circunstancias 
la  producción  de  esta  raza  será  inevitable. 

Si  se  supone  que  el  cruzamiento  es  solo  paragenésico  ten- 
dremos el  mismo  resultado.  Sean  dos  razas  paralelas  y ya  cruza 
das,  una  de  las  cuales  se  ha  formado  por  la  vuelta  de  los  mes- 
tizos de  primera  sangre  hácia  el  blanco,  y la  otra  por  la  vuelta 
de  los  mismos  mestizos  hácia  el  negro.  Una  vez  fijadas,  su 
distancia  antropológica  será  evidentemente  menor  que  entre 
las  dos  razas  madres  primitivas;  y si  vuelven  á comenzar  los 
cruzamientos  entre  sí,  se  formarán  aun  dos  nuevas  razas, 
inclinándose  en  la  misma  hipótesis,  una  al  blanco  y la  otra 
al  negro,  pero  mas  afines  que  las  precedentes.  Produciéndo- 
se su  fijación  lo  mismo,  y repitiéndose  la  operación,  la  dis- 
tancia disminuirá  una  vez  mas,  tanto  que  en  un  momento 
cualquiera  la  distancia  será  nula,  y entonces,  entre  las  dos 
razas  originarias,  blanca  y negra,  habrá  surgido  una  raza  de- 
finitiva, rigurosamente  intermedia.  No  hay  otro  medio  de 
explicar  el  infinito  niímero  de  razas  que  actualmente  partici- 
pan á la  vez  de  las  dos  afines,  que  tienen  todo  el  aspecto  de 
razas  relativamente  puras.  En  un  serie  de  cien  cráneos  de 
neo  caledonios  una  tercera  parte  representa  poco  mas  ó me- 
nos un  tipo  particular  muy  definido  y acentuado,  que  no  se 
parece  á ningún  otro  de  los  que  conocemos,  y que  es  el  tipo 
melanesio  extinguido  ya;  una  tercera  parte  no  se  distingue 
en  nada  de  los  cráneos  polinesios  mejor  caracterizados;  y 
otra  es  la  superposición  ó mezcla  en  diversas  proporciones 
de  los  caractéres  de  las  otras  dos  terceras  partes.  Con  el 
tiempo,  el  tipo  medio  será  el  una  raza  neo  caledonia,  y sin 
embargo,  en  remota  época  tuvo  dos  tipos  notablemente  dis- 
tintos. En  otro  tiempo,  cuando  las  aguas  y los  bosques  aisla- 
ban mas  los  grupos  humanos,  los  caractéres  accidentales  se 
confirmaban  en  una  raza,  fijándose  sus  contornos;  pero  hoy 
que  las  emigraciones  han  tomado  el  mayor  incremento,  los 
caractéres  se  confunden.  El  cruzamiento  es  el  agente  princi- 
pal de  la  confusión  de  las  razas,  como  la  trasmisión  y las 
circunstancias  exteriores  son  los  agentes  principales  de  su 
separación;  el  uno  producirá  la  unidad  para  lo  futuro;  las 
otras  han  debido  dar  la  pluralidad  en  lo  pasado  (i). 


Trasmisión. — En  todo  individuo,  ó en  toda  generación 
de  individuos  hay,  en  efecto,  dos  tendencias  contrarias,  una 
de  divergencia  ó de  variabilidad  de  los  caractéres,  y otra  de 
concentración  ó de  perpetuación  de  estes  mismos  caractéres. 
La  fuerza  que  preside  en  esta  liltima  es  la  trasmisión,  defi- 
nida como  la  propiedad  de  los  séres  vivos  de  repetirse  ó 
reproducirse  bajo  las  mismas  formas  y con  los  mismos  atri- 
butos. El  ciítis  de  un  hombre  blanco  trasladado  á países  cá- 
lidos adquiere  un  color  oscuro,  hasta  el  punto  de  poderse 
confundir  con  el  de  un  negro;  pero  su  hijo  nace  blanco,  y 
consérvase  así  mientras  no  esté  sometido  á las  mismas  con- 
diciones atmosféricas.  Los  judíos  de  Cochin  tienen  general- 
mente el  color  mas  oscuro,  y sin  embargo  son  blancos,  así 
como  sus  hijos  al  nacer,  y como  sus  mujeres,  cuando  se  pre- 
servan de  la  luz.  Lo  mismo  sucede  con  los  berberiscos  y los 
árabes,  que  tienen  con  frecuencia  un  color  muy  oscuro;  y es 
porque  el  color  blanco  constituye  un  carácter  fijo  de  estas 
razas,  es  decir,  que  se  remonta  en  el  pasado  hasta  donde 
alcanza  la  observación.  De  la  trasmisión  resulta  también  la 
ley  de  permayiencia  de  los  tipos,  demostrada  por  la  iden- 
tidad entre  el  tipo  egipcio  antiguo,  representado  hace  cinco 
ó seis  mil  años  en  los  monumentos,  y el  de  los  fellahs,  que 
habitan  aun  en  las  orillas  del  Nilo;  la  identidad  de  los  tipos 
judíos  de  aquella  época  y de  esta,  y la  persistencia  de  los 
caractéres  de  los  hombres  de  Cro-^Iagnon  acá  y allá,  en  me- 
dio de  las  poblaciones  que  les  sucedieron,  absorbiéndolos. 

Si  los  caractéres  físicos,  cuya  existencia  se  pierde  en  la 
noche  de  los  tiempos,  se  trasmiten  sin  modificación  aprecia- 
ble, ¿sucederá  lo  mismo  con  los  adquiridos  desde  hace  me 
nos  tiempo  y accidentalmente?  Teniendo  en  cuenta  la  cos- 
tumbre de  las  chinas  de  oprimirse  el  pié,  practicada  hace  mil 
años,  sin  que  el  volumen  del  órgano  haya  disminuido;  el  uso 
de  la  circuncisión  en  los  judíos,  que  no  ha  tenido  la  menor 
influencia  en  la  longitud  de  su  prepucio;  y la  intrasmisibilidad 
de  las  deformaciones  del  cráneo,  nos  inclinaríamos  á contes- 
tar negativamente;  pero  en  los  dos  primeros  casos,  y por  lo 
regular  en  el  tercero,  la  deformación  no  se  produce  sino  en 
uno  de  los  sexos.  Gosse  sostenía,  en  efecto,  que  las  defor- 
maciones del  cráneo  practicadas  en  ambos  sexos  durante 
varias  generaciones  llegaban  á ser  hereditarias.  La  cuestión 
no  se  ha  resuelto,  pero  no  podemos  ocultarnos  que  el 
aplanamiento  vertical  de  la  nuca  en  los  malayos,  en  los  sirios 
y en  muchos  americanos,  parece  favorable  á este  parecer.  La 
trasmisión  de  la  polidactilia  continuada  varias  veces  en  tres, 
cuatro  y cinco  generaciones,  en  varias  familias  simultánea- 
mente, merece  tomarse  en  consideración  también;  en  todos 
estos  casos  los  casamientos  se  efectuaban  fuera  de  las  familias 
predispuestas;  y si  hubiese  tenido  lugar  en  su  seno  ¿quién 
sabe  sinose  hubiera  producido  una  nueva  raza  depolidáctilos? 
Cierto  que  se  puede  oponer  una  objeción  á estos  casos, 
así  como  á otras  deformidades  hereditarias  de  los  miembros, 
citadas  por  Scoutetten,  como  la  hipospadia  y la  división 
del  velo  del  paladar;  y es  que  la  causa  que  engendró  espon- 
táneamente por  primera  vez  la  anomalía  se  ha  perpetuado 
sola,  ó en  una  palabra,  que  no  hay  sino  una  predisposición 
hereditaria.  Sin  embargo,  en  los  animales,  en  los  que  la 
selección  practicada  por  mano  del  hombre  favorece  el  des- 
arrollo de  un  carácter,  una  lesión  accidental  ha  llegado  á ser 
varias  veces  origen  de  una  raza  particular.  Ejemplo  de  ello 
son  los  bueyes  del  Paraguay  que  carecen  de  cuernos  ó los 
tienen  muy  rudimentarios,  los  carneros  de  piernas  de  pachón 
del  Massachusetts,  y las  razas  de  perros  sin  cola.  Y lo  que  la 

siguientes,  que  por  falta  de  espacio  nos  vemos  en  la  precisión  de  omitir 
mas  de  las  que  quisiéramos;  pero  recomendamos,  en  su  defecto,  la 
bibliografía  tan  completa  del  articulo  Mestizos,  del  doctor  Daily,  en  la 
Enddop,  de  ciendas  médicas,  2*  serie,  l.  Vil. 


(t)  Las  indicaciones  bibliográficas  que  se  deben  dar,  aun  las  mas 
esenciales,  son  tan  numerosas  en  los  dos  capitules  anteriores  y en  los 
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selección  ha  producido¿no  podría  darlotambien  la  casualidad? 

En  una  raza  pura  todos  los  individuos  se  asemejan  por 
sus  caractéres  fundamentales.  A la  ley  de  trasmisión  se  debe 
que  el  hijo  sea  la  reproducción  de  sus  padres.  Los  anda- 
manes,  y según  se  asegura,  los  todas,  se  asemejan  entre  sí,  y 
casi  podemos  decir  lo  mismo  de  los  groenlandeses.  Cinco 
cráneos  de  patagones  existentes  en  el  laboratorio  de  M.  Bro- 
ca son  idénticos,  pero  esto  es  cosa  rara.  En  las  influencias 
indefinibles  que  comunican  al  niño  tales  ó cuales  caractéres 


proporciones  del  esqueleto,  como  lo  ha  reconocido  M.  Broca 
en  algunas  piezas.  Una  de  las  variedades  de  zambos,  ó mes- 
tizos de  negros  y americanos,  es  el  cafuso,  que  tiene  el  ca- 
bello muy  rizado  y bastante  áspero  para  formar  una  gran 
peluca  erizada.  Otras  veces,  el  mismo  mestizo  reúne  una 
parte  de  los  caractéres  en  su  integridad,  del  padre  ó de  la 
madre,  como  la  inteligencia  del  primero  y las  facciones  de 
la  segunda,  en  el  mulato  citado  por  M.  de  Quatrefages.  A 

, n-  , , , , , I pertenecen  los  mestizos  píos,  cuya  piel  era  negra 

hay  conflicto  de  todos  los  elementos  que  figuran  en  su  genea-  en  ciertos  sitios  y blanca  en  otros,  <5  bien  de  este  coloré 

logia;  parécese  á la  madre  durante  una  parte  de 'su  existen-  toda  una  mitad  lateral  ó superior  del  cuerpo,  y necra  en  la 
cía;  mas  tarde  al  padre,  y definitivamente,  algunas  veces,  á otra.  Y por  Ultimo,  hay  casos  en  que  el  mño  tiene^todo  un 
un  colateral  lejano.  Hemos  visto  que  en  un  mestizo  se  calcula  lado  del  mismo  color;  el  hijo  de  un  padre  europeo  v de  una 
a cantidad  de  sangre  perteneciente  á uno  y otro  lado;  en  madre  china  es  completamente  una  cosa  U otra,  europeo  ó 
las  eventualidades  de  trasmisión  sucede  lo  mismo;  hay  lucha  chino,  según  dice  el  doctor  Scherzer.  Un  berberisco  de  oios 
entre  los  caractéres,  pues  los  unos  se  agregan,  mientras  los  azules,  que  no  tenia  lóbulo  en  la  oreja,  casado  con  una  árabe 
otros  se  neutralizan,  al  paso  que  algunos  no  ejercen  ninguna  morena,  de  oreja  bien  conformada,  tuvo  dos  hijos  uno  como 
influencia  reciproca.  Los  antecesores  mas  rernotos  tienen  él  y otro  como  su  esposa.  Un  oficial  inglés  rubio  de  oios 
una  parte  proporcional  en  su  alejamiento,  lo  mismo  que  los  azules  y color  sonrosado,  tuvo  varios  mestizos  con  úna  neara 
mas  próximos.  M.  de  Quatrefages  ha  conocido  un  biznieto  de  las  Indias:  unos  eran  el  retrato  del  padre  y los  otros  el  de 
del  baile  de  Suffren  que  era  el  vivo  retrato  de  su  antecesor  la  madre.  Lucas  habla  de  una  negra  que  dió  á luz  tres  niños 
después  de  cuatro  generaciones,  y que,  sin  embargo,  no  se  uno  blanco,  otro  negro  y el  tercero  cuarterón  es  decir  de! 
parecía  á su  padre  ni  su  madre.  Asi  explican  que  el  caballo  color  de  un  mestizo  que  tiene  una  cuarta  parte  de  sanerú  del 
presente  inopinadamente  las  rayas  características  de  la  cebra,  negro  y del  mulato  (Quatrefages) 

que  debió  formar  parte  de  su  genealogía  zoológica.  Este  Los  ejemplos  de  trasmisiones 'interrumpida,  colateral  v 
fenómeno  se  llama  «atavismo»  y es  común  en  el  hombre:  atávica  son  numerosos  en  los  mestizos,  y á decir  ve  daren 
un  individuo  presenta  los  caracteres  de  una  generación  pa  ellos  se  observan  los  mas  notables.  Un  negro  bien  caracte 
sada,  cuyo  recuerdo  se  ha  perdido  completamente.  I-a  rizado  que  ha  contado  un  blanco  entre  sus  Antecesores  Tie^ 
suahdad  interviene,  pues,  en  la  aparición  de  ta  es  cametéres,  inopinadamente  un  hijo  de  piel  blanca  con  una  negra  e ha 
ó mejor  dicho,  hay  en  el  gérmen  influencias  latentes  impo-  observado  cómo  se  repetía  el  hecho  con  regularidad  cada 
sibles  de  apreaar.  Ciertos  caracteres  son  mas  persistentes  dos  generaciones;  y esto  es  loque  se  llama  trlsmision  aUer 
en  la  trasmisión,  como  la  forma  de  la  nariz  y de  la  oreja:  nante 

todo  el  mundo  conoce  la  nariz  de  los  Borbones;  .\I.  L,  Rous-  Loú  rasgos  de  una  ú otra  raza  son  mas  particularmente  te- 
selet  volvió  á encontrarla  en  la  corte  de  Bhopal  (India  naces.  El  cabello  áspero  del  americano  ó lanoso  del  negro 
central),  en  la  persona  de  un  descendiente  directo  de  Eran  se  trasmiten  sobre  todo.  El  carácter  mas  persistente  del  cfu° 
CISCO  I.  Uno  de  los  ejemplos  con  frecuencia  citados,  dice  zamiento  de  vuelta  del  negro  hácia  el  blanco  es  la  coloración 
Waitz,  es  el  del  labio  grueso  de  la  familia  de  Hapsburgo,  amarilla  de  las  uñas  y el  defecto  de  con  isrenc  a n ^ a" 
desde  su  alianza  con  los  Jagellones  ,i|,gos  de  la  nariz.  Un  negro  y una  blanca  producirán  ^n 

Las  cualidades  intelec tua  es  se  trasmiten  lo  mismo  que  hijo  mas  afine  del  primero  que  un  blanco  cln  una  negra 
los  caractéres  físicos:  en  la  familia  de  Bach  hubo  treinta  y (Waitz,  Fitz  Roy).  Pallas  dice  que  las  alianzas  de  rus^v 
dos  musicos,  y de  aquí  las  vocaciones.  Con  las  disposiciones  mogoles  dan  mestizos  mas  afines  de  estos,  aunque  otros 
morbosas  sucede  otro  tanto:  todo  se  reduce,  en  los  tres  ca-  pretenden  lo  contrario.  ^ 

sos,  a una  trasmisión  de  modificaciones  anatómicas,  primi-  Se  ha  preguntado  si  los  cruzamientos  conducen  á la  me 
ivas  ó adquiridas  por  cualquier  procedimiento,  entre  otros  jora  ó al  empobrecimiento  de  las  razas  bajo  el  punto  de 
a educación.  En  la  ley  de  la  trasmisión,  asi  como  en  todas  vista  intelectual,  y si  deben  favorecerlas;  pero  sehandescui- 

las  demás  del  universo,  no  hay  nada  oculto.  Aquí  lo  serae-  dado  en  demasía  las  condiciones  exteriores  en  que  está  la 
jante  engendra  lo  parecido.  I - ....  «la  la 


T r • 1 o , ••  I así  como  en  su  grado  de  vitalidad  se  descuida 

Las  formas  principales  de  la  trasmisión  son  las  siguientes:  su  aclimatación.  Los  mestizos  son  desechados  con  frecTenct 
la  trasmisión  «continua,»  por  a cual  el  hijo  se  parece  á sus  de  la  sociedad  en  que  su  suerte  los  lanzó,  y por  eso  coñ3 

padres  y estos  a los  suyos;  la  trasmisión  «interrumpida,»  mas  fácilmente  los  vicios,  ejerciendo  represalias  contra  aque- 
cuando  sin  parecerse  a su  padre  ó su  madre,  el  hijo  se  ase-  lia;  la  mayor  parte  de  nuestros  ejemplús  les  son  mas  Wen 
meja  á su  abuelo:  esta  es  muy  notable  en  las  trasmisiones  favorables.  Si  los  griquas  no  valen  tanto  como  los  holandeses 
patológicas,  y á menudo  es  «alternante;»  la  trasmisión  «co-  son,  sin  embargo,  supeiiores  á los  indígenas;  y los  mestizos 
lateral»,  cuando  el  niño  se  parece  á un  tio,  y la  trasmisión  de  Java  valen  mas  que  los  malayos,  según  úl  doctor  Ivan 
«atavica»,  cuando  la  semejanza  es  mas  remota  aun.  No  ne-  Imposible  es  poner  en  duda  que  los  polinesios  han  mejorado 

cesitamos  decir  que  los  cuentos  sobre  parecido  con  una  por  su  cruzamiento  con  los  blancos.  Los  mestizos  austrahanos 

persona  extraña  que  llamó  la  atención  de  la  madre  durante  del  estrecho  de  Bass  estaban  muy  bien  dotados  según  Sto 
su  preñez  son  pura  fábula;  ni  tampoco  debemos  creer  sino  kes,  y se  hacen  los  mayores  elogios  de  los  Wa-n-’r/Vw  mes- 
con  toda  reserva  en  los  casos  en  que  el  niño  pudiera  tener  tizos  de  australianos.  Si  los  zambos,  en  América  llenún  las 
las  facciones  del  primer  esposo  de  su  madre.  prisiones  de  Lima  y de  México,  los  cafusos,  en  c’ambio  son 

Los  caractéres  que  presentan  los  mestizos  solo  son  aplica-  elogiados  en  los  términos  mas  favorables  por  Spix  y Martius 
Clones  de  la  ley  de  la  trasmisión,  cuyas  consecuencias  se  Los  mulatos,  en  los  Estados  Unidos,  están  libres  de  los  ata- 
reducen  a un  cálculo  de  probabilidad.  Unas  veces  el  mestizo  ques  de  la  fiebre  amarilla,  asi  como  los  negros  - y sus  mesti- 
de  primera  sangre  es  rigurosamente  un  término  medio  entre  zos  de  vuelta  hácia  el  blanco  conservan  en  diversos  grados 
los  padres,  por  el  color  de  la  piel  y la  naturaleza  del  cabello,  la  misma  ventaja. 

según  lo  ha  establecido  muy  bien  M.  Pruner  Bey,  ó por  las  | M.  de  Gobineau  atribuye;  en  resúmen,  á los  cruzamientos 
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las  desgracias  de  los  imperios  y la  degradación  de  las  razas; 

Nott  pretende  que  si  se  generalizaran,  el  resultado  seria  la 
extinción  de  la  humanidad;  Knox  y Perier  atribuyen  los 
progresos  de  la  civilización  solo  á las  razas  puras;  y M.  Daily 
piensa  que  en  lucha  igual  la  ventaja  quedarla  por  estas 
Bodichon,  por  otra  parte,  declara  que  la  era  universal  de  paz 
y fraternidad  se  realizará  por  loscruzamientos,  á los  cuales  se 
muestran  también  favorables  Thevenat,  Deschamps,  Serres 
Waitz  y Quatrefages.  ’ ’ 

¿Osaremos  nosotros  decir,  después  de  estas  autoridades, 
que  el  problema  es  sin  embargo  sencillo  á nuestro  modo  dé 
ver?  Dos  razas  buenas  darán  un  producto  mejor,  y dos  ma- 
las un  producto  peor;' una  buena  y otra  mala  un  producto 
malo  relativamente  á la  superior  y bueno  respecto  á la  in- 
ferior. La  ley  de  la  trasmisión  se  ejerce  fatal  y lógicamente, 
pero  mézclanse  otras  muchas  condiciones  de  que  no  se  pue- 
de prescindir:  la  acción  local,  la  aclimatación,  las  costumbres, 
la  educación  y las  leyes  sociales. 

Se  ha  tratado  de  calcular  el  numero  de  mestizos  que  hay 
en  la  superficie  del  globo,  y se  ha  dicho  que  asciende  á 12 
millones,  de  los  cuales  se  cuentan  1 1 solo  en  la  América  del 
Sur,  3,000  en  la  Oceanía,  etc.;  pero  ¿se  ha  tenido  presente  el 
número  de  los  que  existen  en  Europa?  Ya  no  hay  razas  pu- 
ras, decia  Gerdy.  ¿Aumenta  la  fecundidad  por  el  cruzamien- 
to? Tal  es  la  única  y verdadera  cuestión.  Según  lo  que  hemos 
dicho,  no  sucede  esto  entre  razas  antropológicamente  muy 
distintas  una  de  otra,  y tal  vez  sí  entre  las  que  son  afines. 

Sin  embargo,  M.  de  Quatrefages  admite  que,  aun  en  el 
primer  caso,  se  acrecienta  la  fecundidad,  y M.  Broca,  por  su 
parte,  observa  que  en  Francia  ha  aumentado  la  población 
desde  la  que  revolución  mezcló  las  clases  constituidas  en 
un  principio  por  vencedores  y vencidos. 

Unio.nes  consanguíneas.— Deducíamos  nosotros  sobre 
los  cruzamientos  que  las  probabilidades  de  fecundación  en- 
tre dos  individuos  son  tanto  mayores  cuanto  mas  afines  son 
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las  razas  á que  pertenecen;  y llevando  nuestra  conclusión 
hasta  sus  últimas  consecuencias,  resultaría  que  en  una  misma 
tribu  ó en  una  misma  familia  los  mas  próximos  deben  ser 
los  mas  fecundos;  mas  parece  que  en  este  caso  seria  preciso 
distinguir  la  cantidad  de  la  calidad  del  producto.  Los  que 
se  dedican  á la  cria  de  animales  y que  eligen  los  individuos 
con  cierto  objeto,  operando  con  los  parientes  próximos,  ob- 


tienen muy  pronto  buenos  resultados;  pero  saben  que  enton- 
ces la  fecundidad  disminuye  y que  acabaría  por  extinguirse 
si  no  apelasen  de  vez  en  cuando  á cruzamientos  extranjeros 
para  fortalecer  en  cierto  modo  la  raza.  Fecundidad  extremada 
y superioridad  de  razas  serian,  pues,  dos  términos  contra- 
dictorios, lo  cual  consolará  á los  que  pretenden,  aunque  sin 
razón,  que  la  fecundidad  de  los  franceses  disminuye.  Pero 
¿sucede  con  el  hombre  lo  que  con  los  animales? 

En  laSociedadde  Antropología  MM.  Boudin,  Daily  y Pau- 
se han  debatido  la  cuestión  de  las  uniones  consanguíneas. 
Habíase  dicho  que  la  ceguera,  la  retinitis  pigmentaria,  el 
albinismo,  la  epilepsia,  el  idiotismo,  la  enajenación  mental, 
la  esterilidad,  la  escrófula,  el  aborto,  el  labio  leporino  y la 
sordera  mutismo  son  mas  frecuentes  en  dichas  uniones;  y se 
debía  contestar  con  hechos.  El  doctor  Voisin  fué  á estudiar 
al  burgo  de  Batz,  en  la  península  del  Croisic,  una  población 
aislada,  cuyos  individuos  solo  se  casaban  entre  sí.  En  46  ma- 
trimonios entre  parientes  carnales  ó hijos  de  parientes,  halló 
174  niños,  en  los  cuales  no  había  un  solo  caso  de  los  males 
que  acabamos  de  citar;  la  deducción  era  forzosa,  demostrán- 
dose que  las  uniones  ^consanguíneas,  aun  sobrepuestas,  no 
ofrecen'el  menor  inconveniente.  Otros  hechos  han  sido  ob- 
servados por  M.  Ferrier  en  Pauillac  (Gironda);  por  M.  Gubler 
en  Gaust,  en  los  Pirineos;  por  M.  Daily  en  la  isla  de  Brehat 
(Costas  del  Norte),  y por  el  doctor  Duchenne,  de  Bolonia, 
en  el  Portel,  confirmándose  todos  ellos.  Allende  los  mares 
bastará  un  solo  ejemplo:  los  todas  de  las  Nilgherris  son 
«endogamos]^;  se  casan  entre  sí  y son  parientes  en  todos  los 
grados  mas  íntimos;  sus  mujeres,  ^poliandras]^,  tienen  á ve- 
ces por  maridos  cuatro  ó cinco  hermanos;  y sin  embargo, 
la  raza  se  conserva  desde  hace  un  número  desconocido  de 
siglos,  como  una  de  las  mas  hermosas  de  la  India:  en  196 
individuos,  ^I.  Marshall  no  encontró  mas  que  dos  defectuosos. 

En  resúmen,  parece  estar  reconocido  que  las  uniones  en- 
tre parientes  carnales  é hijos  de  parientes  dan  buenos  frutos 
cuando  los  dos  individuos  son  sanos,  y que  en  el  caso  con- 
trario se  acumulan  las  predisposiciones  morbosas,  sintiéndose 
los  efectos  proporcionalmente  en  los  hijos.  En  cuanto  á las 
alianzas  entre  ascendientes  directos  y parientes  en  el  mismo 
grado,  la  cuestión  está  por  resolver:  obsei^^emos  tan  soloque 
los  legisladores  de  los  países  civilizados  no  las  han  prohibido 
sino  con  un  fin  moral  y de  utilidad  social. 
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INFLUENCIA  DE  LOS  MEDIOS.— ACLIMATACION, — PESO  DEL  CUERPO. — FUERZA  MUSCUi AR.—PULSO^— RESPIRACION 

FUNCIONES  INTELECTUALES. — CARACTERES  PATOLÓGICOS 


Influencia  de  los  medios.— En  antagonismo 
con  la  trasmisión,  que  conserva  los  caractéres  y los  cruza- 
mientos que  los  fusionan,  hállase,  como  hemos  dicho,  la  va- 
riabilidad que  los  multiplica  y tiende  á diferenciarlos.  Las  va- 
riaciones se  producen  bajo  dos  influencias:  i.®  en  el  seno 
de  la  madre,  espontáneamente  y como  por  casualidad;  2.“  en 
el  curso  de  la  existencia,  por  las  circunstancias  exteriores  ó 
locales.  La  doctrina  de  Darwin  se  basa  del  todo  en  la  pri- 
mera especie;  la  de  Lamarck  y Geoffroy  Saint-Hilaire  com- 
pletamente en  la  segunda.  Ahora  solo  examinaremos  los 
hechos  del  segundo  género  sin  considerar  las  teorías. 

M.  de  Quatrefages  entiende  por  medios  «el  conjunto  de 


las  condiciones  ó de  las  influencias  cualesquiera,  físicas, 
morales  ó intelectuales,  que  pueden  ejercer  su  acción  sobre 
los  séres  organizados;»  en  una  palabra,  todas  las  causas  exte- 
riores susceptibles  de  producir  directa  ó indirectamente  un 
cambio  en  los  órganos  vivientes.  Fijémonos  en  los  caracté- 
res mas  visibles,  sobre  los  cuales  se  han  emitido  las  opinio- 
nes mas  contradictorias. 

Se  ha  dicho  que  la  coloración  de  la  piel  es  variable  y re- 
sulta de  las  condiciones  atmosféricas.  Las  razas  están  distri- 
buidas con  regularidad  desde  el  ecuador  á los  polos;  las  mas 
oscuras  en  los  países  cálidos,  y las  mas  claras  en  los  fríos. 
Veamos  si  es  así  actualmente,  pues  los  ortodoxos  no  alu- 
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den  aquí  al  pasado;  ya  le  conocen;  es  la  versión  adámica. 

En  la  inmediación  de  los  polos,  los  primeros  pueblos  son 
los  esquimales,  los  samoyedos  y los  lapones,  de  tez  broncea- 
da, de  cabellos  y ojos  negros,  acantonados  en  estas  heladas 
regiones  desde  los  tiempos  mas  remotos.  (Recordemos  que 
la  coloración  de  la  piel,  la  del  cabello  y la  del  iris  son  tres 
cosas  solidarias  en  general  y subordinadas  al  aumento  ó la 
disminución  de  la  materia  pigmentaria  en  el  organismo.)  Mas 
bajos,  en  un  país  de  temperatura  relativamente  elevada,  sí- 
gnenles en  Europa  los  escandinavos,  tal  vez  la  raza  de  piel, 
de  cabello  y de  ojos  mas  claros  que  se  conoce  en  el  mundo; 
y los  fineses,  tarnbien  de -color  claro,  de  cabello  castaño  <5 
rojizo  y de  ojos  grises  ó verdes;  en  Asia  están  las  poblacio- 
nes de  cabello  y ojos  negros,  pero  de  tez  amarilla,  y en 
América  las  indias  de  color  rojizo.  Por  lo  pronto  vemos  que 
la  doctrina  es  defectuosa. 

Las  primeras  tierras  habitables  que  se  encuentran  en  el 
polo  sur  estin  ocupadas  á los  34*  de  latitud  sur,  poco  mas 
<5  menos,  por  los  pesherais,  de  color  aceitunado,  á los  cuales 
siguen  los  patagones,  que  le  tienen  mas  oscuro,  y los 
charrúas,  de  tez  análoga  á la  de  los  mulatos,  si  no  mas  ne- 
gros. En  el  otro  hemisferio  se  hallan  los  tasmanios,  de  color 
negro  de  hollin,  algo  amarillento,  y los  hotentotes,  de  un 
amarillo  bronceado,  vecinos  de  los  cafres,  que  son  completa- 
mente negros.  Hasta  aquí  nada  es  favorable  á la  doctrina  de 
que  Prichard  se  ha  hecho  intérprete. 

Si  nos  fijamos  en  el  ecuador,  los  hechos  son  también  con- 
tradictorios. En  América,  los  antiguos  indios  de  la  California 
eran  tan  n^ros  á los  42"  de  latitud  norte  como  los  negros 
de  Guinea;  mientras  que  bajo  ellos  se  escalonaban  tribus  de 
color  aceitunado  ó rojizo  relativamente  claro.  Del  mismo 
modo,  en  Africa,  los  negros  mas  oscuros  están  á 12  <5  15  gra- 
dos de  latitud  norte,  al  paso  que  su  coloración  disminuye  al 
acercarse  al  ecuador.  ^Los  yoloffs,  dice  Golberry,  son  una 
prueba  de  que  el  color  negro  no  depende  solo  del  calor  so- 
lar, ni  de  que  estén  mas  expuestos  á la  acción  vertical  de  sus 
rayos,  sino  que  proviene  de  otras  causas,  pues  cuanto  mas  nos 
alejamos  de  ellos  mas  disminuye  de  intensidad  la  coloración 
negra.:^  En  los  trópicos,  por  otra  parte,  entre  los  tuaregs  del 
Sahara,  los  afghanes  de  la  India,  y en  las  orillas  del  Orinoco 
y del  Amazonas,  hállanse  entre  habitantes  de  tez  oscura 
individuos,  y hasta  tribus  enteras  de  color  claro,  como  el  del 
cabello,  y de  ojos  azules. 

Sin  embargo,  se  ha  dicho  que  las  contradicciones  son  de- 
bidas á circunstancias  locales,  como  la  altura.  Las  colora- 
ciones claras  se  observan  sobre  todo  en  las  montañas,  y las 
oscuras  en  el  llano,  según  dice  Prichard.  Los  suizos  de  las 
altas  montañas  de  Lombardía,  por  ejemplo,  tienen  el  cabello 
castaño  ó rojizo ; mientras  que  los  milaneses,  en  la  llanura, 
le  tienen  negro ; los  berberiscos  rubios  se  hallan  mas  bien  en 
las  montañas  del  Aurés,  y los  morenos  en  la  llanura;  y los 
negros  de  las  mesetas  son  menos  oscuros  que  los  de  las  lla- 
nuras bajas,  etc.  En  las  altas  regiones  de  Enarea  y de  Kaffas, 
en  Abisinia,  encuéntranse  indígenas  de  color  mas  claro 
que  en  Europa,  etc.  Todos  estos  ejemplos  son  verdaderos, 
pero  se  pueden  citar  otros  tantos  del  todo  inversos.  M.  de 
Quatrefages  dice  que  los  abisinios  se  ennegrecen  al  pasar  de 
las  llanuras  á las  montañas,  lo  cual  atribuye  á la  acción  mas 
inmediata  de  los  rayos  del  sol.  La  raza  antisiana  de  as 
llanuras  bajas  del  Perú  es  blanca  con  relación  a los 
' aymaras  y á los  quichuas  de  las  altas  mesetas  (Orbigny). 
Humboldt  no  vacila  y dice:  «Los  indios  de  la  zona  tórrida 
que  habitan  las  llanuras  mas  altas  de  la  Cordillera  de 
los  Andes,  y los  que  pescan  á los  45“  de  latitud  sur  en  las 
islas  del  archipiélago  Saint  Chinq,  tienen  el  mismo  color  co- 
brizo que  los  que,  en  un  clima  abrasador,  cultivan  los  bana- 


nos en  los  mas  profundos  y estrechos  valles  de  la  región 
equinoccial.  Las  tribus  de  Rio  Negro,  añade,  tienen  la  tez 
mas  oscura  que  las  del  alto  Orinoco,  y sin  embargo,  las 
orillas  del  primero  son  mas  frias  que  las  del  segundo.» 

La  condición  del  cabello  liso  ó crespo  se  deberia  igualmen- 
te á los  climas,  según  la  doctrina  de  la  influencia  de  los 
medios.  El  calor  y la  sequía  podrán  enroscarle  en  forma 
de  espiral,  pero  esto  no  producirá  el  aplanamiento  del 
cabello,  que  es  proporcionado  á su  ensortijamiento.  \ por 
otra  parte  ¿no  se  dice  lo  contrario  al  tratar  de  los  animales? 

El  vellón  lanoso  del  carnero  de  los  países  templados  se 
trasformaria  en  vellón  de  pelos  rectos  hácia  el  ecuador. 
Por  lo  demás,  hay  negros  de  cabello  sumamente  lanoso 
hasta  en  Tasmania,  á los  45°  de  latitud  sur,  y sabido  es  que 
en  el  hemisferio  austral  la  temperatura  es  mucho  mas  fría 
en  latitudes  iguales.  En  los  trópicos,  por  el  contrario,  hay 
otros  negros,  pero  de  cabello  liso  y recto,  como  el  de  los 
australios,  los  negros  del  Dekkan  y los  himiaritas  del  Yemen. 
¿Cómo  se  explicaría,  en  la  hipótesis  indicada,  que  el  calor 
hubiese  influido  en  la  piel  y no  en  el  cabello? 

La  talla  se  ha  atribuido  también  á las  condiciones  de  la 
localidad,  y sobre  todo  al  alimento  y á las  diferencias  de 
temperatura  y altitud.  Ya  hemos  hablado  de  esto  en  otro 
lugar,  y ahora  añadiremos  solamente  que  si  los  peruanos  son 
pequeños  en  las  mesetas  mas  elevadas  del  globo,  los  malayos 
de  la  costa  de  la  península  de  Malaca,  llamados  Orangs 
lauiis,  y los  andamanes  lo  son  mucho  mas  aun  al  nivel  mismo 
del  Océano,  lo  cual  refuta  la  opinión  de  Orbigny;  que  los  * 
cafres  tan  altos  y los  bosquimanos  tan  pequeños  se  tocan  en 
los  mismos  bosques  del  Africa  austral;  que  los  todas  en  la  cima 
delasNilgherris  son  corpulentos, alimentándosesolo  delegum- 
bresyde  leche;  mientras  los  irulas  yloskururabas,  quehabitan 
en  la  falda,  son  relativamente  pequeños  y viven  de  la  carne 
de  búfalo  abandonada  por  los  primeros;  que  los  escandinavos 
en  sus  países  fríos,  los  negros  en  el  ecuador,  los  pieles  rojas 
en  las  montañas  Pedregosas,  los  tehuelches  en  los  arenales 
de  la  Patagonia  y los  polinesios  en  las  islas  bajas  del  Pacífico 
son  todos  muy  altos  viviendo  en  las  mas  opuestas  condicio- 
nes. «He  reconocido,  dice  M.  Broca,  que  la  talla  de  los 
franceses,  considerada  en  general^  no  dependía  de  la  altitud, 
de  la  latitud,  ni  de  la  pobreza,  ni  de  la  riqueza,  ni  de  la 
naturaleza  del  suelo,  ni  de  la  alimentación,  ni  de  ninguna 
de  las  condiciones  locales  que  hayan  podido  invocarse: 
hechas  todas  estas  eliminaciones  sucesivas,  he  llegado  á 
reconocer  una  sola  influencia  general,  la  de  la  trasmisión 
étnica.» 

En  resúmen,  ningún  hecho  prueba  que  en  el  esudo 
actual  de  las  cosas,  y dado  el  corto  tiempo  á que  se  refieren 
nuestras  observaciones,  se  haya  producido  nunca  una  modifi- 
cación importante  y hereditaria  de  carácter  físico  por  la 
influencia  local.  Allí  donde  se  encuentran  árabes  y hebreos, 
su  tipo  es  idéntico,  tal  como  nos  lo  dan  á conocer  los 
monumentos  egipcios.  En  Leyde,  el  judío  es  simplemente 
un  poco  mas  claro;  en  Argel,  de  un  tinte  amarillento,  según 
dicen;  y en  las  Indias  oscuro.  En  este  último  caso  la  expe 
riencia  es  decisiva;  en  Cochin,  en  la  costa  de  Malabar,  se 
encuentran:  i®  judíos  negros,  que  son  indígenas  convertidos; 
y 2.®  judíos  blancos,  llegados  en  la  época  de  la  destrucción 
de  Jerusalen  y cuya  historia  puede  trazarse  desde  hace  diez 
siglos  por  lo  menos.  Ahora  bien,  estos  hombres  se  han 
conservado  blancos,  ó mejor  dicho  morenos,  á causa  del 
clima  y con  relación  á nosotros,  pero  blancos  respecto  á las 
poblaciones  que  los  rodean;  sus  hijos  nacen  del  mismo 
color,  y sus  mujeres,  cuando  no  arrostran  los  ardores  del 
sol,  consérvanse  igualmente  blancas. 

Y sin  embargo,  el  medio  ejerce  una  influencia  innega- 
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ble.  Los  vegetales  blanquean  al  abrigo  de  la  luz,  y el  efecto 
no  es  superficial,  pues  se  extiende  á la  textura  misma  de  la 
planta,  á su  sabor  y á las  demás  propiedades  de  la  savia  que 
contiene.  Los  animales  de  las  regiones  polares  blanquean  al 
acercarse  el  invierno.  Los  bueyes  de  Soloña,  pequeños  y 
escuálidos,  trasportados  á los  valles  del  Loira,  adquieren  al 
cabo  de  una  generación  ó dos  un  tamaño  y una  calidad  muy 
diferentes.  Los  aldeanos  y los  marinos  adquieren  por  el  aire 
en  los  países  cálidos  un  color  moreno  en  las  partes  que 
llevan  descubiertas. 

Pero  en  este  último  caso  la  influencia  se  limita  al  indivi- 
duo y no  es  hereditaria,  observándose  que  no  sucede  lo  mismo 
de  una  raza  á otra.  Hemos  dicho  que  los  morenos  y rubios 
de  Europa  no  se  curtian  del  mismo  modo  al  contacto  del 
aire;  los  primeros  se  ennegrecen  marcadamente;  los  segundos 
se  tuestan,  se  apergaminan  y toman  un  color  que  tiende 
al  rojo  ladrillo,  ó un  tinte  amarillento,  que  Mourad  considera 
como  la  primera  señal  de  aclimatación  en  la  costa  ¡de  Guinea: 
parece  que  esta  coloración  amarillenta  se  convierte  luego 
en  cobriza,  oscureciéndose  á cada  generación.  Los  chinos 
se  ennegrecen  igualmente  al  sol  durante  el  verano,  recobran- 
do su  color  claro  en  invierno.  De  todo  esto  á la  trasmisión 
de  un  carácter  adquirido  por  el  individuo  en  su  posteridad 
hay  mucha  distancia.  El  individuo  ennegrece  como  engorda; 
si  el  sol  y el  alimento  disminuyen,  palidece  y comienza  á 
enflaquecer. 

En  las  islas  de  Sandwich  parece  producirse  un  fenómeno 
inverso  (Choris):  los  recien  nacidos  son  negros;  los  grandes 
personajes  de  color  moreno  oscuro  y los  campesinos  de  un 
tinte  mas  claro,  casi  anaranjado;  pero  la  cuestión  no  es  la 
misma;  tal  vez  debamos  ver  aquí  dos  razas,  los  jefes  y los 
campesinos. 

Admitamos,  sin  embargo,  que  puedan  producirse  modifi- 
caciones de  caractéres  físicos,  si  no  á nuestra  vista,  por  lo 
menos  con  el  tiempo,  y aumentar  de  siglo  en  siglo:  preciso 
es  reconocer,  en  esta  hipótesis,  que  los  hechos  se  explicarían 
fisiológicamente. 

La  talla,  por  ejemplo,  resulta  de  dos  influencias:  i.®  de  la 
raza,  ó mas  bien  del  predominio  de  acción  de  tal  aseen 
dencia  paterna  ó materna;  y 2.“  de  un  concurso  de  circuns 
tandas  higiénicas.  La  nutrición  del  esqueleto  se  hace  bien  ó 
mal;  la  osificación  puede  ser  ó no  regular;  las  epífisis  se 
reúnen  con  las  diáfisis  antes  ó después,  y no  se  necesita  mas 
para  ser  alto  ó bajo.  Si  el  accidente  se  repite,  si  el  fenómeno 
se  acumula  en  el  mismo  sentido  durante  varias  generaciones, 
llegará  á ser  una  costumbre  (en  medicina  se  reconocen  cos- 
tumbres patológicas  así  como  fisiológicas,  cuya  persisten- 
cia y trasmisión  son  verdaderamente  extraordinarias),  y 
muy  pronto  un  carácter  regularmente  transmisible.  No  se 
debe  extrañar,  pues,  la  insistencia  con  que  los  viajeros,  los 
que  recorren  la  Australia,  por  ejemplo,  aseguran  que  los  in- 
dividuos de  escasa  talla  se  alimentan  mal,  llevan  poca  ropa 
y son  enfermizos;  mientras  que  los  de  elevada  estatura  son 
lo  mas  escogido  de  los  indígenas  del  interior,  distinguién- 
dose por  su  aspecto  vigoroso  y robusto,  porque  pueden  dis- 
poner de  recursos  de  toda  especie.  Las  variaciones  indivi- 
duales dependen  seguramente,  en  parte,  de  la  localidad  y de 
la  salud;  el  mismo  M.  Broca  lo  admite  para  ciertas  diferen- 
cias entre  los  sexos,  y también  lo  prueba  una  estadística  de 
Quetelet  relativa  á niños  sanos  y enfermos. 

El  aumento  de  la  materia  pigmentaria  se  explicaria  tam- 
bién por  eso  fácilmente.  El  sistema  cutáneo,  excitado  por  el 
contacto  del  aire,  el  calor  y la  luz,  funciona  mas,  su  aparato 
glandular  segrega  en  mayor  abundancia,  y la  materia  negra 
se  deposita  en  mas  cantidad  en  las  células  jóvenes  sub-epi- 
dérmicas.  Desde  aquí,  y tal  vez  por  acción  refleja  sobre  las 


cápsulas  super-renales  ó el  hígado,  la  hipersecrecion  se  pro- 
pagaría al  organismo  entero,  y en  todas  partes  aumentaría  la 
materia  colorante  derivada  de  la  sangre,  de  la  materia  biliosa 
ó de  otra.  Por  ciertas  particularidades  propias  de  cada  raza, 
la  una  llegarla  á ser  puramente  negra,  la  otra  amarillenta  ó 
aceitunada,  y una  tercera  rojiza.  De  este  modo  se  refutaría 
la  Objeción  ¿por  qué  las  partes  expuestas  al  aire  no  son  las 
únicas  negras?  El  fenómeno  inverso,  una  falta  de  excitación 
produciría,  por  el  contrario,  la  decoloración,  es  decir,  una 
especie  de  anemia,  como  en  los  mineros.  Los  antisianos 
blancos  del  Perú,  dice  d’Orbigny,  habitan  al  pié  de  rocas 
cortadas  á pico,  bajo  árboles  gigantescos,  cuyas  ramas  for- 
man una  inmensa  bóveda  impenetrable  á los  rayos  del  sol 
donde  reina  una  atmósfera  húmeda  y hay  una  vegetación 
espléndida;  sus  cinco  tribus  viven  sumidas  en  la  oscuridad 
y tienen  un  color  mas  claro  que  el  de  los  moxos  de  las  in- 
mediaciones, los  cuales  habitan  en  llanuras  descubiertas,  así, 
como  los  aymaras  en  altas  mesetas. 

Por  lo  tocante  al  aumento  de  volúmen  del  cráneo  y á to- 
dos los  caracteres  craneométricos  que  de  él  se  siguen , la  ex- 
plicación no  seria  menos  fácil.  El  cerebro,  trabajando  mas, 
continúa  creciendo  mas  tiempo  del  ordinario,  y en  este  caso 
las  suturas  se  cerrarían  mas  tarde.  La  disminución  del  cráneo 
de  las  mujeres  con  relación  al  de  los  hombres,  comparada 
ahora  con  lo  que  era  en  las  épocas  prehistóricas,  representa- 
das por  las  dos  magníficas  series  de  la  caverna  del  Hombre 
Muerto  y de  las  grutas  de  Baye,  en  el  Mame,  reconocería 
una  causa  inversa. 

Las  variaciones  de  formas  y de  proporciones  del  esqueleto 
podrían  explicarse  todas  del  mismo  modo  en  virtud  de  la 
ley  fisiológica  de  que  la  función  hace  el  órgano ; cuanto  mas 
trabaja  un  miembro,  un  músculo  ó un  órgano,  mas  aumenta 
de  volúmen,  lo  cual  produce  modificaciones  en  las  partes 
con  que  se  relaciona.  El  fémur  de  columna,  la  tibia  platic- 
némica,  el  tórax  mas  ancho  en  los  individuos  que  deben 
hacer  grandes  inspiraciones,  el  vientre  abultado  en  aquellos 
que  observan  principalmente  un  régimen  herbívoro,  cuyas 
comidas  son  irregulares  y á veces  muy  copiosas,  explícanse 
de  igual  manera. 

Lo  que  no  se  comprende  de  ningún  modo  son  las  varia- 
ciones de  cabello  en  sus  tipos  fundamentales:  el  cabello 
recto  y redondo,  visto  con  el  microscopio,  y el  cabello  lanoso 
y aplanado.  Aquí  está  la  objeción  mas  importante  que  se 
puede  hacer  respecto  á la  derivación  de  los  caractéres  unos 
de  otros.  El  estado  actual  de  la  ciencia  no  permite  dar  nin- 
guna explicación. 

En  resúmen,  los  individuos  están  sometidos  á la  influencia 
local  de  una  manera  visible,  pero  no  trasmiten  marcada- 
mente las  modificaciones  adquiridas  de  este  modo;  no  hay 
ningún  ejemplo  probado;  la  distribución  de  los  caractéres 
según  las  altitudes  y latitudes  se  debe  exclusivamente  á la 
casualidad  que  preside  en  las  emigraciones  de  los  pueblos. 
Atendido  el  estado  actual  de  la  ciencia  y el  limitado  hori- 
zonte en  que  giran  nuestras  investigaciones,  debemos  decir 
que  la  ley  de  conservación  de  los  tipos  se  mantiene  intacta; 
y sin  embargo,  la  fisiología  hace  comprender  el  mecanismo 
en  virtud  del  cual  podrían  producirse  nuevos  caractéres.  ¿En 
qué  condiciones  excepcionales,  de  nosotros  desconocidas, 
podría  la  trasmisión  ejercerse  sin  su  extremado  rigor?  Hé 
aquí  la  cuestión.  Es  un  hecho  evidente  que  los  cambios  de 
localidad  y condiciones  de  la  vida  son  muy  insignificantes 
hoy  en  comparación  de  lo  que  fueron  forzosamente  en  otro 
tiempo;  y es  que  el  hombre,  á pesar  de  su  inteligencia,  no 
ha  sabido  preservarse  siempre  de  la  acción  exagerada  de 
agentes  exteriores,  ni  abandonar  el  país  donde  las  circuns- 
tancias acababan  de  cambiar. 
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En  el  ciinipo  de  nuestra,  observación  no  se  ha  producido, 
en  suma,  ninguna  raza  nueva  cjue  tenga  otros  caractéres  dis* 
tintos  de  los  de  las  razas  mixtas  procedentes  de  cruzamien- 
tos, y sin  embargo,  todo  obliga  á creer  cjuela  variabilidad  se 
ha  efectuado  en  una  época  lejana  cualquiera  con  mas  fuerza 
que  hoy,  hallando  un  apoyo  en  la  trasmisión. 

Una  de  dos:  o las  razas  se  formaron  primitivamente  en 
infinito  número  y han  disminuido  luego  por  vía  de  extin- 
ción natural  6 de  cruzamientos,  ó se  han  multiplicado 
bajo  la  influencia  de  los  medios  y de  las  circunstancias  exte- 
riores. 

ACLIMATACION.  De  la  influencia  de  los  medios 
á la  aclimatación  no  hay  mas  que  un  paso.  El  hombre,  al 
contrario  de  los  antropoideos,  se  encuentra  en  todos  los  cli- 
mas y amóldase  á todas  las  condiciones  de  vida;  pero  lo  de- 
be á su  inteligencia  y paga  su  tributo.  Examinemos  la  cues- 
tión de  cerca. 

Las  palabras  «aclimatamiento  y aclimatación:^  no  son  sinó- 
nimas: por  la  primera  se  entiende  la  adaptación  espontánea 
y natural  á nuevas  condiciones  climatéricas;  por  la  segunda 
se  indica  la  intervención  del  hombre  en  esta  adaptación.  Lo 
uno  es  el  hecho;  lo  otro,  la  ciencia  de  las  condiciones  y de 
los  fenómenos  de  la  adaptación;  lo  uno  es  una  propiedad 
fisiológica  del  hombre  y concierne  á la  antropología;  lo  otro 
corresponde  al  dominio  déla  higiene,  de  la  medicina  y de  las 
instituciones.  M.  Bertillon  ha  tratado  todos  los  puntos  de 
vista  con  su  acostumbrado  espíritu  crítico,  y casi  nos  bastará 
analizar  su  artículo  Aclimatación  de  la  «Enciclopedia  de 
ciencias  médicas.» 

M.  Bertillon,  comparando  las  estadísticas  de  nacimientos 
y defunciones,  halla  de  una  raza  á otra  diferencias,  bien  sea 
en  su  facultad  general  de  aclimatación,  o ya  en  su  aptitud 
para  evitar  ciertas  latitudes  con  preferencia  á otras.  Entre 
las  razas  europeas  observa  ya  divergencias:  así  por  ejemplo, 
los  ingleses  se  adaptan  perfectamente  al  clima  de  los  Estados 
Unidos,  de  la  isla  de  Sta.  Elena  y del  cabo  de  Buena  Espe- 
ranza; pero  no  pueden  resistir  el  de  las  Antillas  y de  las 
Indias.  Del  mismo  modo,  la  raza  germánica  puede  vivir  bien 
en  los  Estados  Unidos  y se  extingue  en  los  climas  trópica 
les,  hasta  en  la  Argelia.  Los  holandeses  se  hallan  en  el  mismo 
caso:  con  el  nombre  de  Boers  se  perpetúan  en  las  condicio- 
nes mas  satisfactorias  en  la  colonia  del  Cabo,  cuyo  clima  es 
muy  afine  del  de  su  madre  patria,  mientras  que  mueren  bajo 
el  cielo  tórrido  de  la  Malasia. 

Los  franceses  prosperan  en  el  Canadá,  en  Nueva  Escocia, 
en  los  Estados  Unidos,  en  las  Islas  Mauricio  y de  la  Reunión- 
pero  al  acercarse  á los  trópicos,  su  facultad  de  adaptación 
disminuye.  En  las  Antillas  consiguen  arraigarse,  pero  no  au- 
mentan en  número,  y necesitan  regenerarse  por  cruzamientos 
extranjeros  hácia  la  tercera  ó cuarta  generación.  En  Argel, 
los  franceses  de  los  departamentos  del  Norte  no  prosperan, 
pero  los  del  Mediodía  se  aclimatan  un  poco.  En  Madagas- 
car,  y sobre  todo  en  el  Senegal,  no  hay  competencia,  pues 
ninguna  raza  europea  resiste  el  clima.  En  la  Nueva  Caledo- 
nia,  en  cambio,  el  éxito  es  completo,  teniendo  los  franceses 
menos  mortandad  que  en  su  país.  Los  españoles,  en  cuya 
sangre  ha  quedado  mucho  del  berberisco,  se  aclimatan  per- 
fectamente en  los  Estados  Unidos  del  Sur,  en  México,  en  las 
Antillas  y en  la  América  del  Sur;  con  los  raalteses  y los  he- 
breos, son  los  mas  favorecidos  de  los  colonos  de  Argel.  Los 
portugueses  comparten  con  ellos  los  mismos  privilegios. 

Los  tsiganos  y bohemios  son  de  todos  los  pueblos  los 
que  se  encuentran  en  extensiones  mas  considerables:  habitan 
en  las  landas  del  Brasil,  en  las  cimas  del  Himalaya,  en 
Moscou,  en  Madrid,  en  Lóndres,  en  Estambul,  á los  30“  ó 
35”  cent,  sobre  cero,  en  las  zonas  tórridas  de  la  India  y de 


Africa,  y en  fin,  en  todas  partes.  Los  israelitas  tienen  también 
mucha  aptitud  para  aclimatarse,  pero  no  avanzan  tanto  hácia 
el  norte;  solo  recorren  cortas  etapas,  no  hacen  experiencias 
á sus  expensas  y siguen  la  civilización.  Los  árabes  se  aclima- 
tan muy  bien,  pero  permanecen  en  las  zonas  isotermas  cálidas 
y se  aventuran  poco  en  las  zonas  templadas. 

M.  Bertillon  no  habla  de  los  chinos,  pero  todos  saben 
que  son  muy  apreciados  como  trabajadores  en  la  Malasia, 
en  Australia,  California  y las  Antillas.  Desde  la  abolición  de 
la  esclavitud  en  América  tienden  á reemplazar  al  negro,  y 
esto  indica  evidentemente  que  se  aclimatan,  pero  no  se  los 
ha  visto  trasladarse  á países  fríos. 

La  Australia,  aunque  con  climas  muy  opuestos,  es  en  ex- 
tremo favorable  á los  europeos  de  todas  las  nacionalidades; 
mientras  que  el  archipiélago  malayo,  situado  mas  al  norte, 
es  sumamente  mortífero  para  ellos,  así  como  la  Coch inchina. 
En  Java  y Sumatra  los  holandeses  no  se  aclimatan,  y esta 
es  sin  duda  la  verdadera  causa  de  la  esterilidad  de  algunos  de 
sus  mestizos  con  los  indígenas  al  cabo  de  un  determinado 
número  de  generaciones.  Las  Indias  son  también  fatales  para 
los  europeos,  pero  es  preciso  distinguir  las  llanuras  bajas  del 
litoral  y las  orillas  de  los  rios  de  las  mesetas  elevadas  que 
constituyen  la  India  central.  Sabido  es  que  los  ingleses  tienen 
establecidas  casas  de  salud  en  las  montañas. 

El  Egipto  no  es  menos  nombrado  por  su  insalubridad:  su 
población  actual  es  aun  la  de  los  antiguos  tiempos;  ningún 
conquistador  ha  podido  mantenerse  allí  sin  renovarse  por 
incesantes  inmigraciones,  y los  mismos  negros  sufren  una 
gran  mortandad.  Los  mamelucos  han  reinado  560  años,  y 
ninguno  ha  podido  producir  una  línea  persistente. 

Los  negros  de  Africa  están  sometidos  en  su  propio  país  á 
una  mortandad  considerable,  lo  cual  supone,  sin  embargo, 
un  gran  número  de  nacimientos,  sin  lo  cual  se  extinguirían. 
Esta  mortandad  parece  consistir  en  su  indolencia  y sus  pocos 
esfuerzos  para  proporcionarse  el  bienestar;  de  modo  que  no 
debe  extrañarse  que  hayan  prosperado  en  América,  donde, 
especialmente  en  las  Antillas  y en  los  Estados  Unidos  antes 
de  la  guerra,  se  les  cuidaba  como  mercancía  de  valor.  En  1 808, 
época  en  que  cesó  su  importación  en  este  país,  contában- 
se 400,000;  en  1860,  su  número  alcanzó  á 4.000,000;  pero 
desde  la  guerra  han  debido  cuidarse  de  sí  mismos;  y vol- 
viendo á su  natural  indolencia,  su  número  ha  disminuido. 

Esto  por  lo  que  hace  á la  emigración  á los  países  cálidos. 
En  las  regiones  frías,  los  europeos,  sean  cuales  fueren,  se  acli- 
matan mal,  y los  negros  sobre  todo,  mueren  rápidamente.  La 
población  rubia  de  Islandia  disminuye  marcadamente,  lo 
cual  se  atribuye  al  enfriamento  progresivo  de  la  isla.  Los 
esquimales,  que  á su  llegada  á Groenlandia,  hallaron  un 
clima  mas  soportable  que  el  de  hoy,  disminuyen  por  la  mis- 
ma razón.  En  San  Petersburgo  la  cifra  de  las  defunciones 
excede  á la  de  los  nacimientos;  y si  los  eslavos  son  dueños 
del  norte  del  continente,  débenlo  á sus  cruzamientos  con  los 
fineses,  y tal  vez  mas  al  oeste  con  los  saraoyedos. 

De  este  exámen  resulta  que  los  excesos  de  climas  no 
convienen  á ninguna  raza,  y que  si  el  hombre  se  traslada  de 
un  punto  á otro  del  globo  y acaba  por  establecerse  en  él,  suele 
ser  á menudo  á sus  expensas,  á pesar  de  los  recursos  que  le 
proporciona  su  inteligencia.  Las  razas  rubias,  en  particular, 
prosperan  en  las  regiones  templadas  y frescas,  y apenas  pue- 
den vivir  en  el  Mediodía;  las  razas  morenas,  por  el  contrario, 
tienen  mayor  fuerza  de  aclimatación:  en  el  norte  están  repre- 
sentadas por  los  lapones,  y hácia  el  ecuador  se  extienden 
fácilmente,  sobre  todo  las  mas  caracterizadas  como  tales. 

Pero  en  las  traslaciones  deben  distinguirse  las  que  se 
hacen  en  grande  y en  pequeño,  las  bruscas  y las  progresivas. 
M.  Bertillon  clasifica  los  accidentes  debidos  á la  aclimatación 
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Forbes,  Quetelet  y los  antropólogos  de  la  Novara^  así  como 
los  que  asistieron  á la  guerra  separatista  americana,  los  cua- 
les modifícaron  el  aparato.  Este  puede  dar,  según  se  quiera, 
la  fuerza  de  presión  de  las  manos  y la  de  tracción  vertical 
de  abajo  arriba,  funcionando  aquellas  á la  vez  en  ambos  ca- 
sos: esto  es  \z.  fuerza  manual  y \di  fuerza  renal  de  los  autores. 
Damos  aquí  algunos  términos  medios  en  cinco  épocas  dife- 
rentes, á fin  de  mostrar  la  influencia  de  la  edad  en  dos  razas 
muy  opuestas:  los  datos  son  de  M.  Gould. 


miendan  otro  dinamómetro  mas  portátil,  el  de  Mathieu, 
representado  aquí:  mide  la  fuerza  de  presión  con  una  sola 
mano  y la  de  tracción  vertical,  como  con  el  instrumento  de 
Regnier,  ü horizontal.  Veinticuatro  franceses  de  20  á 60  años 
nos  han  dado  también  una  fuerza  manual  media  de  5 ik,6  del 
lado  derecho;  pero  hubiera  sido  preferible  averiguar  la 
fuerza  de  tracción  horizontal:  según  M.  Broca  es  la  que  da 
los  resultados  sobre  los  que  se  puede  contar  mejor  de  una  raza 
á otra. 


Número  de 
blancos 


Seg^^^^Dou 

y otro  procedimiento  corresponde  á los  treinta  y un  años,  y 
s^n  Quetelet  á los  veinticinco;  evidentemente  dehgurés 
fijamos  en  la  primera  cifra. 

La  lista  siguiente,  que  nos  hubiera  sido  fácil  aumentar^!  y 
que  se  refiere  á las  razas,  se  han  tomado  de  diversas  fuentes 


ÜiDamómetro  Mathieu 

unciones  de  la  nutrición  se  relacionan  indirecta- 
mente 1^  dq  la  circulacion^  de  la  respiración  y de  la  diges- 
tión: totas  afectan  á la  vida  orgánica  y no  podrian  modifi- 
le  seri^blemente  de  una  raza  á otra. 


Fráiiceses 

23  Insulares  de  las  Hawai. 

84  Micronesios. . . . 

86  Timorianos.  . . 

12  Tasmanios  (Perón) 

30  Australianos..  . - , 

57  Chinos.  . . I L . 

315  Marinos  francesek.1  . 

(Ranssonet).  . 

6,381  Soldados  blan.  (GoüÍ 
1,141  Marinos  blancos. 

1,600  Negros.  . . 

704  Mulatos.  . . 

503  Indios  iroqueses 

De  las  primeras  pruebas  practicadas  por  Perón  y Freycinet 
deducíase  en  conclusión  que  , las  razas  salvajes  eran  por  este 
concepto  inferiores  á las  europeas ; pero  los  indígenas  en 
quienes  se  operó  no  se  hallaban  en  sus  bosques,  y sin  duda 
se  intimidaron  durante  la  prueba  Los  términos  medios 
indicados  nos  muestran  que  los  australianos  están  muy  poco 
favorecidos,  pero  también  que  los  chinos  son  aun  mas  infe- 
riores por  la  presión  déla  manos.  Los  mas  fuertes  de  riñones 
por  otra  parte,  son  los  indios  iroqueses,  y después  de  ellos 
los  indígenas  del  archipiélago  de  Sandwich.  Los  negros  tie- 
nen evidentemente  menos  fuerza  en  los  riñones  que  los 
blancos,  pero  sus  intermedios,  los  mulatos,  tienen  mas  que 
unos  y otros.  Lo  que  mejor  prueba  que  la  condición  fisioló- 
gica se  antepone  en  todos  estos  casos  á la  antropológica  es 
la  inferioridad  muscular  de  los  marinos  de  Ronsonnet  y de 
M.  Gould  en  la  raza  blanca.  Este  ultimo  ha  separado  en  sus 
estadísticas  los  individuos  débiles  de  los  que  gozaban  per- 
fecta salud,  resultando  así  una  diferencia  considerable:  para 
los  soldados  blancos  en  masa  la  fuerza  renal  era  de 
150  kilogramos  en  los  primeros,  y de  127  en  los  segundos. 

Las  «Instrucciones  de  la  Sociedad  de  antropología» reco- 


1 i íi^nencias  pasajeras  ó permanentes, 

exfrañas  J!  fejMba  a^tá-ópológica.  Según  la  edad,  el  sexo  y el 
individu©^  según  la  jtalla  y hasta  el  volumen  del  cuerpo,  antes 
d^  la  digestión  y durante  ella,  por  la  mañana  y de  noche, 
d^pues  de  un  ejercicio  cualquiera,  y bajo  la  influencia  de 
misma  empcion  que  produce  el  exámen,  el  pulso  varía,  y 
- ao  podemos  sacar  nada  de  su  estudio,  ni  damos  los 
W siguientes  sino  con  estas  salvedades. 


Pulso. 


8,284  Soldados  blancos  (Gould] 

L503  Negros , 

708  Mulatos 

503  Indios  iroqueses.  . . 

1, 080  Ingleses  ( Hutchinson). 

30  Belgas  30  años  (Quetelet) 
250  Mexicanos  (Coindet).  . 

24  Chinos 


74.8 

74.0 
76  9 
76.3 

80.0 

71.0 
80.2 

M 


.O 


77-0 


La  RESPIRACION  puede  presentar  con  mas  motivo  diferen- 
cias en  toda  la  familia  humana,  primitivas  unas  y consecuti- 
vas otras  a la  acción  local.  Los  movimientos  torácicos  qu^ 
producen  la  inspiración  son  ya  de  tres  modos,  el  uno  costal 
superior,  el  otro  costal  inferior,  y el  tercero  abdominal  y 
diafragmático.  Se  deberla  averiguar  si  el  uno  ó el  otro  no  es 
mas  peculiar  de  ciertas  razas,  cosa  que  no  se  ha  hecho. 

El  ritmo  de  la  respiración  puede  variar  también,  aunque 
se  halle  comunmente  en  una  relación  dada  con  el  pulso- 
digamos  como  una  inspiración  es  á cuatro  latidos.  Quetelet 
ha  observado  en  sus  belgas  que  el  míraero  de  inspiraciones 
por  minuto  era  de  18,  y M.  Hutchinson  en  sus  ingleses  de  20 
Según  Coindet,  aumenta  cuando  el  individuo  se  eleva  en  la 
atmósfera:  habiendo  contado  19,3  en  250  europeos,  obtuvo 
20,3  en  250 mexicanos  á una  altura  2,277  metros,  aserto  que 
M.  Jourdanet  no  admite.  En  todo  caso,  la  diferencia  no  es 
bastante  sensible,  y el  número  de  individuos  es  demasiado 
reducido. 
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La  CAPACIDAD  DE  LA  CAVIDAD  TORACICA  ha  dado  lugar  á 
investigaciones  mas  extensas.  Se  aprecia  con  el  espirómetro, 
y para  ello  el  individuo  debe  hacer  una  gran  'espiración  prece- 
dida de  una  extensa  inspiración  tres  veces  seguidas,  para 
tomar  el  término  medio.  De  todas  las  causas  fisiológicas  que 
la  hacen  variar,  como  toda  otra  función  animal,  la  mas  im- 
portante es  la  talla.  En  i,o8o  ingleses  M.  Hutchinson  halló 
para  una  talla  de  i”,52  una  capacidad  de  2100,842,  y por 
pulgada  de  altura  después,  ó sea  por  20,54  uti  aumento  de 
13 1 centímetros  cúbicos;  de  modo  que  á i“,82  la  capacidad 
es  de  4,260.  En  la  raza  alemana,  M.  Schreevogt  ha  obtenido 
una  cifra  menor,  52  centímetros  cúbicos  cuando  mas  por 
centímetro  de  altura. 

El  cuadro  siguiente,  que  se  refiere  á hombres'adultos  y en 
buena  salud,  demuestra,  en  efecto,  que  hay  sensibles  dife- 
rencias entre  las  razas. 


Todas  las  razas  europeas  tienen  la  circunferencia  torácica 
decididamente  mayor  que  las  razas  inferiores,  y están  mejor 
dotadas  además  por  otro  concepto,  según  ha  observado 
M.  Gould:  es  lo  que  él  llama  el  juego  del  pecho,  es  decir,  la 
diferencia  entre  las  dos  circunferencias  medidas  durante  la 
inspiración  y la  espiración,  que  también  resulta  mayor  en 
nuestras  razas.  La  primera  columna  del  estado  siguiente  in- 
dica esta  diferencia  en  centímetros  de  longitud,  y la  segunda 
el  volúmen  en  centímetros  cúbicos  de  la  capacidad  torácica 
á que  corresponde,  según  el  cálculo  de  M.  Gould. 


9271  Soldados  americanos.  . 

1792  Negros 

719  Mulatos 

508  Indios  iroqueses..  . . 


c cc 

6,9  44,5 

4,1  26,4 

4,0  25,7 

4,6  30,0 


8895  soldados  blancos  (Gould).  . . 3“,o54 

1631  negros (id.).  . . 2,700 

671  mulatos.  . . . (id.).  . . 2,629 

504  indios (id.)  • . . 3 ,022 

1080  ingleses.  . .(Hutchinson).  . 3 ,602 


Resulta  que  la  capacidad  pulmonar  es  menor  en  los  negros 
que  en  los  blancos,  particularmente  en  los  ingleses.  Ahora 
bien,  la  talla  de  los  primeros  es  de  i“,7o  por  término  medio, 
y la  de  los  segundos  de  i“.7i,  poco  mas  ó menos,  en  las 
estadísticas  correspondientes;  de  modo  que  los  negros  con- 
servan su  inferioridad.  En  cuanto  á los  mulatos,  asi  como 
sucede  para  el  cerebro  según  hemos  dicho  en  otro  lugar, 
parecen  haberse  apropiado  con  preferencia  lo  que  hay  de 
peor  en  las  dos  razas  de  que  son  producto.  Su  capacidad 
pulmonar  es  aun  menor  que  en  los  negros  puros. 

La  CIRCUNFERENCIA  DEL  PECHO  se  relaciona  con  el  estudio 
de  las  funciones  respiratorias  y el  de  las  proporciones  del 
cuerpo,  y hasta  con  el  de  las  de  la  reproducción  en  la  mujer: 
estos  tres  motivos  bastan  para  que  presente  diferencias 
según  las  razas;  pero  solo  hablaremos  del  hombre.  Los  tra- 
bajos á que  ha  dado  lugar  interesan  á la  vez  á la  antropolo- 
gía, á la  medicina,  al  reclutamiento  militar  y á las  artes. 

Se  mide  con  la  cinta,  pasándola  por  los  sobacos,  ó lo  que 
es  mejor  por  las  tetillas,  cuando  se  trata  del  hombre.  El 
invividuo  debe  estar  de  pié,  tranquilo,  con  la  boca  abierta, 
los  brazos  levantados  y las  manos  unidas  sobre  la  cabeza,  á 
menos  que  se  quiera  tomar  el  término  medio  entre  las  cir- 
cunferencias durante  la  inspiración  y la  espiración. 

Es  necesario  tener  en  cuenta  que  la  capacidad  pulmonar 
aumenta  con  la  estatura.  En  el  cuadro  siguiente  la  primera 
columna  da  la  circunferencia  absoluta  y la  segúndala  misma 
circunferencia  referida  á la  talla  = roo. 

- Circunferencia  Relación 

a1)soluta  con  la  talla 
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5738  Escoceses  (Quetelet). . 

'508  Indios  (Gould).  . 

Í080  Ingleses  (Hutchinson). 

462  Alemanes.  (Gould). 

30  Rusos.  (Seeland). 

400  Franceses.  (Bemard). 

1792  Negros.  (Gould).  . 

719  Mulatos.  (Id.).  . 

151  Neo  zelandeses  (A.  S.  Thompson] 
25  Todas  de  las  Nilgherris.. 

50  Tribus  inferiores  de  las  Nilgherris 
(Shortt) 


1 


100.0 

96.5 

93-9 

91,2 

88,7 

87,9 

89,0 

88.7 

89.8 

81.8 

76.6 


56.7 

55-5 

540 

53-8 

53.4 

53.0 

52.3 

52.1 

51.4 
50,9 

48.8 


La  DIGESTION  puede  también,  en  cierto  modo,  producir, 
cuando  menos,  efectos  distintos  susceptibles  de  llegar  á ser 
permanentes,  si  no  los  cambia  por  sí  misma,  según  las  razas. 
Las  costumbres  son,  en  este  caso,  el  agente  mediador;  así, 
por  ejemplo,  según  la  regularidad  ó irregularidad  de  las  co- 
midas, la  abundancia  exagerada  ó,  por  el  contrario,  la  insu- 
ficiencia de  alimento,  el  régimen  herbívoro  ó carnívoro,  el 
vientre  estará  distendido  ó será  deforme,  como  se  observa 
en  muchas  tribus  pobres;  en  cambio,  la  curvatura  lumbo- 
sacra  tendrá  mayor  ó menor  excavación;  los  dientes  se  des- 
gastarán horizontalmente,  casi  hasta  las  encías,  como  en  los 
patagones,  ó en  sentido  oblicuo,  como  en  nuestras  razas 
prehistóricas.  No  nos  extenderemos  mas  sobre  este  punto. 

A decir  verdad,  en  antropología  se  deben  estudiar  todas 
las  funciones  del  cuerpo,  así  como  los  órganos  correspon- 
dientes, porque  pueden  dar  caractéres  diferenciales  impre- 
vistos entre  las  razas  ó arrojar  alguna  luz  sobre  el  problema, 
no  resuelto  aun  hoy,  relativo  á la  influencia  local  y de  las 
costumbres.  Después  de  las  funciones  de  la  respiración  y de 
la  digestión  vienen,  pues,  las  de  la  laringe,  de  los  senti- 
dos, etc. 

La  voz  varía  en  su  timbre  y altura  según  las  razas,  y hasta 
parece  ser  característica  de  ciertos  grupos  humanos,  al  decir 
de  los  viajeros.  La  voz  de  tenor  ó de  bajo  suele  ser  propia 
de  ciertos  tipos  físicos;  pero  este  asunto  incumbe  mas  bien 
á los  lingüistas,  que  se  ocupan  ya  de  las  diferencias  de  pro- 
nunciación: en  este  punto  todo  está  por  hacer. 

La  VISION  se  puede  estudiar  en  su  extensión.  Según 
M.  Gould,  el  blanco,  el  negro  y el  indio  son  los  que  tienen 


la  vista  de  mas  alcance  desde  los  diez  y siete  á los  veintiocho 
años,  pasados  los  cuales  se  acorta  progresivamente.  Adjunto 
va  un  interesante  cuadro  formado  con  las  estadísticas  tan  á 
menudo  citadas  de  ese  autor:  la  primera  columna  da  la  dis- 
tancia de  la  visión  mas  clara  de  un  carácter  de  imprenta 
correspondiente  poco  mas  ó menos  á la  prueba  núm.  1 1 de 
la  escala  de  Jteger;  las  tres  siguientes  indican  la  proporción 
por  100  de  miopes,  de  intermedios  y de  présbites;  los  pri- 
meros ven  dicho  carácter  á menos  de  50  centímetros;  los 


Distancia 


segundos  de  50  centímetros  á 
de  i“,5o. 

Soldados  blancos.-^ 

Marinos  blancos.. 

Negros 

Mulatos.  . . . 

Indios 


1 >5°.  y los  terceros  á mas 
Proporción  por  100  de  los 


media 

miopes 

intermedios 

présbites 

• L-59 

2,7 

80,9 

15.4 

. 0,92 

9.3 

87.7 

3,0 

• 1,15 

2,0 

84,8 

13.2 

• i.i 

2,4 

81,0 

16,6 

• 1.31 

0,9 

88,5 

10,6 

1 Es  singular  que  por  la  mayor  parte  de  los  caractéres  fisio- 
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lógicos,  el  peso,  la  fuerza  muscular,  la  visión,  la  capacidad 
pulmonar,  y hasta  la  talla,  los  marinos  sean  inferiores  á los 
soldados  en  las  estadísticas  de  M.  Gould,  confirmadas  en 
varios  puntos  por  otros  observadores. 

Las  FUNCIONES  CEREBRALES,  por  fin,  deben  examinarse 
bajo  el  mismo  título  que  todas  las  demás. 

Los  fenómenos  intelectuales  constituyen  el  modo  de  ser 
de  la  actividad  del  cerebro,  así  como  sus  manifestaciones 
exteriores  son  el  producto  de  esta;  unos  y otras  corresponden, 
por  lo  tanto  á la  categoría  de  los  caractéres  fisiológicos  que 
ahora  estudiamos.  En  la  familia  humana  presentan  las  mayores 
analogías,  porque  son  precisamente  su  distintivo  general;  pe- 
ro también  diferencias  notables,  que  debieron  ser  de  mayor 
importancia  cuando  en  un  principio  vivían  las  razas  aisladas. 
Dos  caractéres,  en  efecto,  son  comunes  á todos  los  hombres, 
la  facultad  de  imitación  y la  de  perfeccionamiento : el  mono 
remeda  lo  que  ve  hacer  y no  va  mas  léjos;  el  hombre  se 
aprovecha,  pónese  al  nivel,  se  modifica  y es  mas  ó menos 
educable.  De  aquí  la  dificultad  en  el  análisis  de  los  caracté- 
res intelectuales,  de  distinguir  lo  que  pertenece  á la  raza  y 
al  individuo,  lo  que  proviene  de  la  educación  y del  impulso. 
No  solamente  una  tribu  conquistadora,  sino  un  solo  hom- 
bre, que  aparece  por  casualidad,  basta  para  trasformar  las 
costumbres  y modificar  los  caractéres  hasta  el  punto  de  que 
no  se  reconozcan  en  menos  de  un  siglo.  Los  antiguos  perua- 
nos deben  los  mas  de  los  caractéres  que  á nuestros  ojos  los 
distinguen  de  las  razas  vecinas,  á la  intervención  de  Manco- 
Capac,  el  primer  inca.  ¿Quién  sabe  si  los  australianos  no  se 
habrían  elevado  en  la  escala  social  si  hubiesen  hallado  un 
hombre  capaz  de  conducirlos  como  lo  hizo  aquel? 

Esta  aptitud  del  hombre  para  apropiarse  lo  I que  conviene 
á sus  inclinaciones  y necesidades,  y á cambiar  intelectual- 
mente, no  está  desarrollada  por  igual : los  unos  adquieren 
pronto;  los  otros  con  lentitud.  Sabido  es  que  los  andamanes 
y los  australianos  educados  con  arreglo  á nuestra  civilización, 
abandonan  sus  ropas  á la  primera  oportunidad  y vuelven  á 
la  vida  salvaje,  aunque  estos  indígenas  aprenden  pronto  á 
leer  y escribir  y son  muy  observadores.  Es  preciso  distinguir 
entre  la  educación  brusca  y forzosa  de  un  individuo  y la 
educación  secular  y progresiva  de  una  raza.  A despique  de 
esta  tendencia  á la  uniformidad  intelectual  en  toda  la  fami- 
lia humana,  ciertas  diferencias  persisten,  correspondiendo 
cada  una  á estados  anatómicos  particulares  del  cerebro,  los 
cuales  demuestran  con  tanta  seguridad  como  el  exámen  mi- 
croscópico mas  delicado. 

Entre  estas  propiedades  inherentes  á la  estructura  del 
cerebro,  figura  en  primer  lugar  la  facultad  del  lenguaje.  Los 
lingüistas  han  llegado  en  este  punto  á obtener  las  conclu- 
siones mas  precisas.  Cierto  número  de  idiomas  que  no  se 
pueden  refundir  unos  en  otros  han  nacido  independientemen- 
te, de  modo  que  en  la  remota  época  en  que  esto  sucedió,  las 
razas  primitivas  correspondientes  vivirían  por  lo  tanto  sepa- 
radas en  el  estado  natural.  Ahora  bien,  ¿se  deberá  á la  ca- 
sualidad la  producción  de  un  corto  número  de  sonidos  arti- 
culados, que  llegaron  á ser  el  punto  de  partida  de  otras 
tantas  palabras-raíces,  ó bien  se  ha  modificado  préviamente 
el  cerebro  para  hacer  posible  esa  producción?  Lo  que  nos 
interesa  aquí  es  que  hay  lenguas  profundamente  distintas  y 
que  exigen  gargantas  especiales  para  pronunciar  las  palabras, 
así  como  entendimientos  propios  para  concebirlas. 

Es  preciso  considerar  también  los  diversos  modos  de  oir 
la  gama  musical  en  las  cinco  partes  del  mundo.  Lo  que  es 
armónico  para  las  fibras  auditivas  del  cerebro  de  ciertas  ra- 
zas no  lo  es  para  otras;  la  educación  no  interviene  aquí  para 
nada;  el  hecho  es  primitivo  y necesariamente  anatómico. 

Las  divergencias  de  los  sistemas  de  numeración  se  hallan 


en  el  mismo  caso:  las  razas  llamadas  arias  los  conciben 
todos  y tienen  una  gran  aptitud  para  las  matemáticas.  Otras 
razas,  llamadas  inferiores,  no  pueden  contar  mas  allá  de 
2,  de  3 ó de  5;  pasar  de  aquí  es  para  ellas  lo  infinito,  lo 
desconocido,  lo  incomprensible,  y á pesar  de  todos  los  es- 
fuerzos, no  se  puede  á veces  inculcarles  una  nocion  de  nú- 
mero mas  alto:  así  sucedía  con  un  damara  citado  por  Lub 
bock. 

Las  aptitudes  son  igualmente  distintas  para  el  dibujo:  tal 
raza,  cuya  existencia  se  remonta  sin  duda  á los  tiempos 
primitivos,  no  llega  nunca  mas  que  á trazar  redondeles  y 
hacer  palotes,  y algunos  de  sus  representantes  no  saben  ni 
siquiera  distinguir  en  el  papel  la  copa  de  un  árbol  del  casco 
de  un  buque.  Los  chinos,  después  de  una  existencia  social 
que  tal  vez  igualó  á la  de  los  mas  antiguos  egipcios,  y aun- 
que adelantados  por  otros  muchos  conceptos,  se  han  mante- 
nido refractarios  á toda  nocion  de  perspectiva;  mientras  que 
otras  razas,  por  el  contrario,  de  las  mas  antiguas  y salvajes, 
como  nuestros  antecesores  de  la  edad  del  reno,  han  dado 
pruebas  de  tener  un  verdadero  sentimiento  artístico. 

La  oposición  tan  grande  entre  los  sistemas  de  escritura 
indica  también  el  aislamiento  primitivo  de  las  razas  y la 
diferencia  de  aptitudes  y de  impulsos.  La  perfección  que 
algunas  parecen  haber  alcanzado  á un  tiempo,  al  paso  que 
otras  se  han  quedado  estacionadas,  merece  también  tomarse 
en  consideración. 

Las  razas  se  distinguen  también  profundamente  por  el  gé- 
nero de  vida  y la  manera  de  entender  el  estado  social.  En 
la  aurora  de  las  tradiciones,  y aun  antes,  cuando  solo  nos 
ilumina  la  arqueología  prehistórica,  se  ven  ya  tribus  seden- 
tarias que  se  dedican  tranquilamente  á la  pesca  y al  cambio, 
y tribus  guerreras  y turbulentas.  Las  unas,  mas  tarde,  acep- 
tan con  facilidad  los  goces  y la  molicie  de  la  civilización;  las 
otras  resisten,  prefiriendo  una  vida  ruda  y salvaje;  si  unas 
son  escépticas  ó indiferentes  á las  formas  religiosas,  también 
las  hay  que  necesitan  forzosamente  un  Dios  protector  y una 
creencia;  tenemos  razas  naturalmente  sedentarias,  y otras 
que  parecen  predestinadas  á un  movimiento  continuo,  como 
el  gitano,  el  judío  y el  árabe. 

Los  tsiganes  no  tienen  religión,  y vagan  en  medio  de  las 
civilizaciones  sin  dejarse  seducir  por  ellas.  El  judío,  nómada 
en  un  principio,  y algún  tiempo  sedentario  desde  Josué  á 
Tito,  ha  vuelto  á su  primer  estado,  tal  como  lo  permiten  los 
usos  de  los  pueblos  en  medio  de  los  cuales  vive.  El  árabe 
conserva  también  sus  tendencias  y su  inconstancia;  en  las 
Indias  cambia  de  continuo;  en  el  Africa  central  busca  nue- 
vos lugares  y jamás  se  fija  en  ninguna  parte,  como  la  raza 
anglo-germánica. 

Nadie  pone  en  duda,  por  lo  demás,  el  valor  de  los  caracté- 
res intelectuales;  y ocioso  seria  decir  que  persisten  á través 
de  las  edades  con  el  mismo  título  que  los  caractéres  físicos. 
Los  españoles  de  la  época  de  Escipion  Emilia  no  son  toda- 
vía los  de  hoy;  el  espíritu  bélico,  una  constante  perseverancia 
y el  odio  al  extranjero  los  distinguen  siempre.  El  carácter 
predominante  de  la  raza  francesa  es  aun  el  de  los  galos,  des- 
crito por  César.  En  Argelia,  el  berberisco  se  diferencia  del 
árabe  mas  bien  por  su  carácter  y género  de  sociabilidad  que 
por  los  rasgos  de  su  fisonomía.  Desde  el  anglo  germano  al 
hombre  moreno  de  la  raza  meridional,  el  contraste  es  igual- 
mente notable  y bien  conocido. 

Los  impulsos  inherentes  á la  materia  cerebral  son  tan 
tenaces  á pesar  de  la  educación  y de  la  civilización,  que 
persisten  aun  después  de  los  cruzamientos  y de  las  mezclas, 
contribuyendo  á que  se  reconozcan.  Mr.  Brace  describe  en 
los  siguientes  términos  el  carácter  de  los  franceses. 

«Por  su  genio  y su  carácter,  bastante  contradictorios  al 
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parecer,  y que  no  se  comprenden  hasta  después  de  haberse  1 entre  sí,  y separa  por  lo  tanto  lo  que  es  carácter  adquirido 

familiarizado  con  el  individuo,  el  francés  participa  de  algo  de  lo  que  es  carácter  propio. 

de  las  tres  grandes  razas  de  que  proviene.  Por  su  carácter  Su  cuadro  se  ensanchará  mas  aun,  siendo  la  ciencia  de  las 

chispeante  y belicoso,  su  afición  á ostentar  y producir  efecto^  fases  retrospectivas  de  las  cesiones  que  se  han  hecho  recí- 

su  repentino  entusiasmo,  que  iguala  á su  fácil  desanimación,  procamente  las  razas  en  el  órden  intelectual,  y de  lo  que  han 
su  docilidad  para  dejarse  gobernar  por  jefes  militares,  su  ganado  por  el  simple  y natural  desarrollo  de  las  facultades 
amor  á las  artes  y á los  adornos,  sus  arrebatos,  su  ligereza  y inherentes  al  hombre  en  general.  El  problema  de  los  carac- 
su  galantería,  es  marcadamente  celta.  Por  su  devoción  sé-  téres  diferenciales  de  las  razas  humanas  depende  de  su  or- 
bria,  su  gravedad,  su  impresionabilidad,  su  sentimiento  de  ganizacion  cerebral  propia,  y por  lo  tanto  se  simplificará  mu- 
independencia  personal,  su  espíritu  de  libre  exámen  y su  cho  mas,  pudiéndose  entonces  sin  duda  decir  verdaderamente 
profundidad  en  materia  científica,  el  francés  participa  del  que  las  maneras  de  manifestarse  la  actividad  del  cerebro 
carácter  teutón ; mientras  que  por  su  maravilloso  talento  para  ofrecen  caractéres  distintivos  bajo  el  mismo  título  que  las 
organizar  y sus  tendencias  á la  centralización,  tiene  parte  de  formas  del  cráneo  <5  la  naturaleza  del  cabello.  Se  dirá  que 
romano.  La  raza  francesa,  en  suma,  con  su  genio,  su  ciencia,  las  variaciones  no  pueden  medirse  con  el  compás,  pero  no 
su  grandeza,  sus  faltas  que  inspiran  compasión,  sus  infortu-  puede  hacerse  otra  objeción. 

nios  que  afligen  al  mundo,  su  glorioso  pasado,  su  presente  Los  caracteres  patológicos  son  una  desviación  de  los 
incierto  (el  autor  escribía  en  tiempo  del  imperio)  y su  por-  caractéres  fisiológicos,  y así  como  ellos,  conciernen  al  indi- 


venir  misterioso,  constituye  una  unidad,  una  fuerza  nueva  y 
vivaz  en  la  vida  de  los  humanos,  tan  caracterizada  como 
cualquiera  de  las  grandes  razas  de  la  antigüedad.» 

Infinitos  son  los  puntos  de  vista  desde  los  cuales  se  deberla 
tratar  el  vasto  asunto  de  las  diferencias  cerebrales  primitivas. 
Para  cada  raza  fundamental  seria  preciso  practicar  un  análi- 
sis minucioso,  separando  todo  lo  que  es  debido  al  perfeccio- 
namiento natural,  á las  instituciones  incidentales,  á las  in- 
fluencias de  las  otras  razas  y á las  circunstancias  históricas. 
Se  deberla  medir  en  cierto  modo  la  fuerza  de  cada  facultad, 
sentimiento  ó instinto,  examinándose  también  el  espíritu  de 
superstición,  de  religiosidad,  de  familia,  de  individualismo, 
de  sociabilidad,  la  aptitud  para  la  civilización,  y las  preferen- 
cias para  tal  ó cual  género  de  vida  y de  costumbres.  Tan 
prodigiosa  y variada  es  la  actividad  cerebral  en  las  razas  que 
se  califican  de  superiores  como  entorpecida  está  en  las  infe- 
riores. Al  hablar  de  los  Ahts  de  la  América  del  Norte  (Lub- 
bock,)  Sproat  dice  que  no  parece  sino  que  el  espíritu  del 
salvaje  está  medio  dormido,  porque  es  preciso  repetir  las 
preguntas  que  se  le  dirigen,  observándose  que  una  corta 
conversación  le  fatiga  cuando  las  respuestas  exigen  que  se 
esfuercen  un  poco  el  pensamiento  y la  memoria.  Los  salva- 
jes del  interior  de  Borneo  ( Dallon, ) y algunos  de  la  Austra- 
lia occidental  (Scott  Nind)  manifiestan  en  todo  la  indiferen- 
cia mas  absoluta,  lo  mismo  que  los  animales,  y solo  piensan 
en  comer  y beber.  Varias  veces  se  han  descrito  salvajes,  co- 
mo el  bosquiman  de  Lichtenstein,  en  los  que  nada  indica  el 
menor  destello  de  inteligencia,  ni  por  la  expresión  del  ros- 
tro ni  por  los  actos  de  la  vida. 

Un  asunto  casi  nuevo  llama  mucho  la  atención  hace  al- 
gunos años:  es  la  historia  basada,  en  hechos,  de  las  etapas 
que  han  seguido  las  sociedades  humanas  para  alcanzar  el 
grado  de  desarrollo  intelectual  á que  han  llegado  las  mas 
favorecidas.  Para  nosotros,  esto  no  es  mas  que  uno  de  los 
puntos  de  vista  de  la  etnología  ó etnografía  general;  M.Tay- 
lor  la  ha  dado  el  nombre  de  «Cultura  primitiva,»  y M.  Lub- 
bock  el  de  «Orígenes  de  la  civilización.  »E1  primero  demues 
tra  en  particular,  y tomamos  solo  un  ejemplo,  que  la  moral 
es  sinónimo  de  costumbres  y siempre  utilitaria;  que  varía 
con  los  pueblos  conforme  á sus  necesidades;  que  reducida 
á los  estrechos  límites  de  la  familia  y después  de  la  tribu,  se 
ha  extendido  á federaciones  mayores,  y en  una  palabra,  que 
es  progresiva.  Basta  decir  que  las  ideas  de  moral  pueden  dar 
caractéres  étnicos,  pero  no  caractéres  fisiológicos  diferencia- 
les entre  razas,  cuando  menos  hasta  que  haya  un  cambio. 
La  ciencia  de  las  religiones  avanza  en  el  mismo  espíritu;  por 
la  comparación  de  las  fábulas  y alegorías  en  la  base  de  todas 
las  mitologías,  se  remonta,  como  se  hace  para  las  lenguas, 
al  conocimiento  del  contacto  que  los  pueblos  han  tenido 


viduo  vivo. 

Bajo  este  título  se  agrupan  todas  las  particularidades  mor 
bosas  que  presentan  ciertas  razas,  con  exclusión  de  otras. 
Nuestra  intención  no  es  tratar  ahora  este  punto,  que  se  re- 
laciona demasiado  con  la  medicina,  pues  se  debería  consi- 
derar en  su  nacimiento  la  marcha  y la  reproducción  de  las 
enfermedades,  lo  cual  depende  de  las  condiciones  telúricas 
y atmosféricas,  por  una  parte,  y de  la  raza  por  la  otra.  Hace 
diez  y seis  años  fuimos  los  primeros  en  denunciar  un  hecho 
de  que  se  habló  bastante,  y es  que  la  mortalidad  en  los  hos- 
pitales ingleses  por  efecto  de  las  grandes  operaciones  qui- 
rúrgicas era  una  mitad  menos  que  en  los  franceses.  Nosotros 
lo  atribuimos  á una  alimentación  mejor,  á la  salubridad  y á 
la  Organización  de  [aquellos  establecimientos,  y solo  se  nos 
hizo  una  objeción  digna  de  tenerse  en  cuenta.  M.  Velpeau, 
con  su  tacto  exquisito,  contestó  á la  Academia  de  medicina 
que  la  carne  inglesa  y la  francesa  no  eran  iguales,  ó en  otros 
términos,  que  en  las  dos  razas  no  se  efectuaba  la  misma 
reacción  á consecuencia  de  las  operaciones.  Hé  aquí  efecti- 
vamente un  carácter  antropológico.  La  inmunidad  de  que 
gozan  los  negros  y sus  mestizos  respecto  á la  fiebre  amarilla; 
su  poca  hepatitis  en  el  Senegal,  comparativamente  con  los 
europeos,  y su  mayor  predisposición,  por  el  contrario,  á 
contraer  la  peste,  son  otros  ejemplos.  Según  M.  Obedenare, 
los  rumanos  son  casi  refractarios  á la  malaria,  mientras  que 
los  alemanes  son  atacados  fácilmente. 

Estos  caractéres  patológicos  constituyen  un  asunto  entera 
mente  nuevo,  sobre  el  que  llamamos  la  atención  de  nuestros 
cirujanos  de  marina.  En  los  tratados  de  patología  hallarán 
que  se  trata  extensamente  de  la  influencia  de  la  edad,  del  se- 
xo, del  temperamento  sobre  las  enfermedades  y de  las  afec- 
ciones propias  de  ciertos  países,  pero  verán  que  apenas  se 
dice  nada  sobre  la  influencia  de  la  raza  propiamente  dicha. 
Es  un  vacío  que  se  debe  llenar  (i). 

(i)  En  los  Estados  Unidos  del  Norte,  donde  viven  juntas  las  dos 
raras  negra  y blanca,  se  podria  escribir  ya  seguramente  un  voh'imen  so- 
bre los  caractéres  patológicos  comparados  de  las  dos.  Los  documentos 
oficiales  proporcionarían  la  parte  de  estadística.  Así  por  ejemplo,  en 
cuanto  á la  frecuencia  de  la  locura  y del  idioti-mo,  hay  listas  como  la 
siguiente,  del  mayor  interés: 

Proporción  por  i,coo  habitantes 


Locura  Idiotismo 


19.553,000  blancos 0,76  0,73 

434,700  negros  libertos.  ...  1,71  0,81 

1 .240,000  negros  esclavos.  ...  0,10  0,37 


Aquí  tenemos  una  prueba  de  que  la  influencia  social  predomina  en 
esta  circunstancia  sobre  la  influencia  de  raza;  un  cerebro  que  nada  tiene 
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Al  hablar  de  la  piel  del  negro  se  ha  discutido  sobre  el  co- 
lor de  sus  cicatrices.  El  fenómeno  es  conocido  ahora : cuando 
la  llaga  ha  interesado  profundamente  el  dermis,  son  blan- 
quizcas relativamente  al  fondo  negro  que  las  rodea;  y si  in- 
teresa ligeramente  la  superficie,  las  cicatrices  son  mas  negras 
que  el  color  inmediato. 

Las  CAUSAS  DE  LA  EXTINCION  DE  LAS  RAZAS  Corresponden 
á este  capítulo.  Rápida,  lenta  y hasta  insensible,  esta  extin- 
ción progresiva  en  presencia  de  razas  nuevas,  relativamente 
superiores  y diferentes  por  sus  costumbres  y civilización,  es 
un  hecho  demostrado  ante  el  cual  nos  debemos  inclinar. 
Aunque  se  produzca  en  tribus  tan  marcadamente  salvajes 
como  los  obongos  de  Du  Chaillu  y los  australianos  del  Puerto 
del  Rey  Jorge,  descritos  por  Scott  Nind,  esto  no  tiene  nada 
de  sorprendente ; pero  es  muy  extraño  que  el  fenómeno  se 
repita  en  los  polinesios,  que  distan  mucho  de  ser  una  raza 
inferior,  en  los  indios  de  la  América  del  Norte  y los  árabes 
de  Argel.  Las  mismas  influencias  obran,  sin  embargo,  por 
una  y otra  parte,  las  unas  morbosas  y las  otras  fisiológicas, 
y todas  pueden  resumirse  en  una  palabra. 

En  las  causas  morbosas  entran  las  enfermedades  nuevas 
para  el  país,  y mas  ó menos  contagiosas,  que  los  europeos 
trasportan  consigo,  como  han  hecho  con  la  grama  en  la 
Plata,  y como  los  americanos,  que  nos  dieron  últimamente 
la  filoxera.  También  podemos  citar  la  viruela,  importada  en 
Santo  Domingo  en  1518,  en  Islandia  en  1707,  en  Groenlan- 
dia  en  1732,  en  el  Cabo  de  Buena  Esperanza  en  1748  (Bou- 
din),  y que  al  empezaren  Australia  aniquiló  casi  en  1788 
Qa  curiosa  tribu  de  Puerto- Jackson,  hoy  Sidney;  el  saram- 
pión, que  ha  ocasionado  la  muerte  de  la  mitad  de  los  habi- 
tantes de  las  islas  Eidji;  la  escarlatina;  la  sífilis,  de  la  cual 
se  exagera,  sin  embargo,  la  fuerza,  y el  alcoholismo  bajo 
todas  sus  formas,  que  se  propaga  por  imitación  y reviste  fá- 
cilmente el  aspecto  epidémico. 

Las  causas  fisiológicas  son  el  súbito  cambio  de  costum- 
bres, la  imposibilidad  para  el  indígena  de  subvenir  á sus 
necesidades  como  antes  en  tales  condiciones,  y la  nostalgia 
combinada  con  la  anemia  que  resulta  de  ella. 

Antes  de  la  llegada  de  los  europeos,  los  australianos  poseian 
inmensos  territorios  donde  la  caza  estaba  como  acotada,  y 
donde  en  todo  tiempo  se  podian  hallar  prensiones;  el  kan- 
guro hacia  las  veces  del  reno  de  otra  época  respecto  á nues- 
tras antiguas  poblaciones  del  Perigord,  ó del  caballo  res- 
pecto á las  de  Solutré;  poseian  además  extensos  campos 
naturales,  en  los  cuales  recogían  sus  cosechas  anualmente; 
eran  agricultores  y pastores,  y no  sufrían  vejámenes  de  nin- 
guna especie  por  tal  concepto.  De  repente  se  les  expropia 
de  sus  territorios  de  caza  y de  cultivo;  sus  kanguros  huyen 
ante  las  armas  de  fuego,  y antes  de  terminar  una  genera- 
ción, vénse  obligados  á modificar  completamente  su  modo 
de  vivir  y sus  costumbres  (Comisión  de  Adelaida,  Australia 
del  Sur).  Fácilmente  podian  subsistir  en  las  grandes  llanu 
ras ; pero  en  un  reducido  espacio  y con  todas  las  trabas  de 
la  civilización,  la  existencia  es  imposible  para  ellos.  De  aquí 
ha  resultado  que  su  alimentación  es  ahora  insuficiente;  ya 
no  pueden  resistir  como  antes  el  frió  cuando  van  desnudos, 
y si  se  agrega  á esto  el  abatimiento,  la  tristeza  que  les  causa 
verse  sometidos  allí  donde  eran  amos,  con  la  puerta  abierta 
á todas  las  enfermedades  y á los  vicios,  no  se  extrañará  que 
en  tales  condiciones  sucumban  á menudo  víctimas  de  la 
tisis. . 

que  pens.ir  está  menos  expuesto  á la  locura  que  el  del  individuo  que  lu- 
cha para  satisfacer  las  necesidades  sociales;  esto  es  natural:  un  órgano 
que  traliaja  mucho  tiene  mas  probabilidades  de  descomponerse  que 
aquel  que  no  hace  nada. 


Ahora  bien:  lo  mismo  en  Australia  que  en  otros  varios 
puntos,  la  población  era  ya  escasa  proporcionalmente  al  ter- 
ritorio; el  reducido  número  de  mujeres,  la  práctica  regular 
del  infanticidio,  y la  frecuencia  de  los  accidentes  en  la  vida 
salvaje  mantenían  la  cifra  estacionaria;  pero  agregándose  las 
circunstancias  que  acabamos  de  indicar,  la  disminución  es 
forzosa.  En  la  producción  de  las  enfermedades,  siempre  hay, 
por  lo  demás,  dos  influencias  en  juego,  una  causa  externa, 
morbosa  ó accidental,  y una  causa  interna  que  es  la  falta  de 
resistencia  del  organismo:  esta  última  es  para  el  salvaje  la 
principal. 

No  hay,  pues,  nada  de  misterioso  en  esa  extinción  de  las 
razas.  Una  anciana  namaquesa,  centenaria,  según  todas  las 
apariencias,  á la  cual  Barrow  preguntó  si  recordaba  aun  el 
tiempo  en  que  los  holandeses  no  ocupaban  el  país,  contes 
tóle:  «No  me  faltan  buenas  razones  para  recordarlo:  en 
aquel  tiempo  ignorábase  lo  que  era  tener  el  estómago  vacío, 
y hoy  dia  apenas  se  puede  llenar  la  boca. » 

Bajo  una  fórmula  menos  brutal,  la  causa  es  la  misma  siem- 
pre que  una  raza  va  disminuyendo  progresivamente.  La  que 
saca  el  mejor  partido  de  los  recursos  del  país  obtendrá  la 
ventaja  si  la  otra  no  sigue  el  movimiento.  Los  árabes  son 
vivaces  en  Arabia  porque  no  se  les  disputa  el  terreno,  pero 
degeneran  en  Argel  porque  hay  competencia  y no  pueden 
continuar  también  su  vida  pastoril;  retroceden  por  instinto 
en  los  arenales  del  Sahara,  como  los  americanos  en  las  mon- 
tañas Pedregosas.  Los  berberiscos,  á quienes  nuestra  civili- 
zación conviene  perfectamente,  prosperan,  por  el  contrario. 
En  suma,  es  la  ley  de  adaptación  á los  medios,  sea  cual 
fuere  su  naturaleza  física  ó moral  y el  mecanismo  del  pro- 
greso. 

El  aumento  regular  y progresivo  de  la  población,  tal  como 
le  vemos  efectuarse  en  la  Europa  actual,  no  se  observa,  por 
lo  demás,  en  el  estado  salvaje,  por  ejemplo  entre  los  negros 
de  Africa,  ni  en  el  estado  bárbaro,  como  en  otro  tiempo  en 
Europa  antes  de  nuestra  era.  En  estos  dos  casos,  el  número 
de  muertes  prematuras  por  asesinato,  accidente  y enferme- 
dad, que  hubieran  podido  evitarse,  aumenta  considerable- 
mente, y el  movimiento  entre  la  mortalidad  y los  nacimientos 
mantiénese  en  realidad  estacionario,  exceptuando  algunas 
oscilaciones  anuales  de  alza  y baja.  Hoy  dia,  en  el  centro  de 
Africa,  allí  donde  la  influencia  del  europeo  no  se  ha  dejado 
sentir  aun,  hay  tribus  negras  que  se  extinguen  sin  razón  apa- 
rente, sin  cambio  en  las  condiciones  exteriores,  y casi  sin 
guerra.  No  debe  extrañarse,  pues,  que  si  se  agrega  otra 
condición  desfavorable,  tal  como  la  obligación  de  cambiar 
de  costumbres,  de  alimentarse,  dormir,  andar  y vestirse  de 
otro  modo,  se  interrumpa  definitivamente  el  equilibrio,  pre- 
dominando la  mortalidad.  Al  paso  que  llevan  los  pueblos 
europeos  en  lo  de  emigrar  y multiplicarse,  la  tierra  quedará 
muy  pronto  ocupada  en  provecho  suyo. 

Hay,  sin  embargo,  para  las  razas,  causas  de  destrucción 
violenta:  los  tasmanios  fueron  exterminados  hasta  el  último 
por  los  ingleses,  y ya  no  subsisten  sino  por  sus  mestizos;  los 
ingleses  mueren  en  las  Indias  y los  holandeses  en  Malaca 
porque  no  pueden  aclimatarse;  los  esquimales,  en  el  norte  de 
América,  se  extinguen  porque  su  país  es  cada  vez  mas  frió, 
llegando  á ser  imposible  la  existencia.  La  tisis,  dice  el 
capitán  Hall,  ocasiona  por  sí  sola  mas  víctimas  que  todas  las 
demás  enfermedades  reunidas. 

Entre  las  razas  mas  célebres  extinguidas  natural  y recien- 
temente, citaremos  los  charrúas,  los  caribes  (?)  y los  negros 
de  California;  entre  las  primeras  que  deben  desaparecer  figu- 
ran los  indígenas  de  la  isla  de  Pascuas,  los  kamtchadales, 
los  esquimales,  los  makololos,  etc. 
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CARACTÉRES  ÉTNICOS,  LINGÜÍSTICOS,  HISTÓRICOS  Y ARQUEOLÓGICOS;  SU  VALOR. —RAZAS  PREHISTÓRICAS.  —NUESTROS 

ANTEPASADOS  DE  LA  PIEDRA  EN  BRUTO  Y DE  LA  PIEDRA  PULIMENTADA 


Los  CARACTÉRES  ÉTNICOS  Comprenden  todos  los  hechos  que 
resultan  de  la  asociación  de  los  hombres  entre  sí,  sea  cual 
fuere  el  móvil  que  les  guia,  la  necesidad  de  vivir  en  sociedad, 
el  interés,  el  capricho  ó las  pasiones  bélicas.  La  unidad 
nacional  y la  federación  de  las  provincias  autónomas,  son  las 
formas  mas  elevadas  de  esa  ilustrada  asociación.  Las  peque- 
ñas tribus  de  los  Todas,  cuyos  miembros  están  todos  unidos 
por  los  lazos  del  parentesco,  y donde  la  asociación  es  sinóni- 
mo de  familia,  son  el  ejemplo  del  mas  íntimo  grado  inverso. 
En  uno  y otro  caso  se  ha  dejado  al  individuo  una  parte 
mayor  ó menor  de  libertad,  y se  ha  confiado  la  autoridad  á 
un  jefe  ó á una  reunión  de  delegados. 

Otros  ejemplos  podemos  encontrar  en  la  democrática 
Organización  de  las  kábilas  de  Argel,  en  las  autoritarias  ins- 
tituciones del  árabe  nómada,  y en  el  sistema  de  los  austra- 
lianos, que  ventilan  sus  cuestiones  en  asambleas  periódicas 
llamadas  cortoborUs.  Raras  son  las  veces  que  no  se  observa 
ninguna  huella  de  civilización,  pudiendo  citar  entre  esos 
pocos  casos,  los  australianos  del  Puerto  del  Rey  Jorge,  des- 
critos por  Scott-Nind,  y los  obongos  de  Du  Chaillu. 

El  móvil  de  la  asociación  es  la  necesidad  de  defenderse 
contra  el  enemigo  común,  y prestarse  mutuo  apoyo  para 
soportar  las  cargas  de  la  vida;  resultado  de  ella  el  estableci- 
miento de  costumbres  y reglas  y bien  pronto  de  leyes  escri- 
tas ó trasmitidas  verbalmente  de  generación  en  generación. 
La  idea  de  una  distribución  equitativa  de  las  cargas  y de  los 
placeres  viene  posteriormente,  seguida  tardíamente  de  la 
nocion  de  moral  tomada  en  el  sentido  que  dan  los  europeos 
á esa  palabra;  es  decir,  la  protección  del  débil  é indefenso  y 
el  derecho  igual  para  todos  al  «banquete  de  la  vida.:^  Sin 
embargo,  existen  en  todas  partes  párias,  oprimidos  y sacrifi- 
cados, y aun  quizás  en  mayor  número  entre  las  naciones 
civilizadas  pero  rutinarias.  El  principal  objeto,  la  mas  alta 
concepción  de  la  moral,  es  precisamente  destruir  esas  des- 
igualdades. 

Después  de  los  usos  y leyes  que  se  proponían  la  utilidad 
pública,  se  han  desarrollado,  no  se  sabe  cómo,  una  porción 
de  costumbres,  lógicas  ó ridiculas,  que  responden  á alguna 
de  las  debilidades  innatas  á la  máquina  humana.  Tales  son 
los  ritos  anejos  á las  grandes  épocas  de  la  vida;  el  nacimiento, 
la  pubertad,  el  matrimonio,  el  parto  y la  muerte;  las  costum- 
• bres  de  tatuage,  de  mutilación  de  dientes,  nariz,  orejas,  pié, 
talle,  órganos  genitales  y cabeza;  los  usos  referentes  á las 
creencias  religiosas,  á las  tradiciones  de  gloria,  de  miseria, 
etcétera. 

También  atañen  al  estado  social  todos  los  datos  sobre 
utensilios,  armas,  modos  de  navegación,  género  de  habitacio- 
nes y el  alimento  preconizado  por  los  diferentes  pueblos. 
Asimismo  pueden  ser  clasificadas  en  este  lugar,  tan  bien 
como  al  hablar  de  las  aptitudes  intelectuales,  las  costumbres 
de  caza,  pesca,  agricultura,  industria  y comercio;  y finalmente 
las  producciones  literarias,  artísticas  y musicales  que  carac- 


terizan á cada  nación.  Así  como  las  razas  están  predispuestas, 
por  su  naturaleza,  á un  género  particular  de  vida,  los  pueblos 
no  lo  adoptan,  las  mas  de  las  veces,  sino  por  el  ejemplo  y 
contacto  con  otros  pueblos. 

Tales  son  los  materiales  en  que  se  apoya  la  etnografía^  ó 
descripción  particular  y sucesiva  de  cada  l’pueblo,  de  sus 
leyes  y costumbres,  de  su  idioma,  de  su  origen  y de  sus 
parentescos.  La  etnología  trata  estos  puntos  bajo  un  punto 
de  vista  general  mas  elevado,  fijándose  en  los  caractéres 
comunes  y procurando  determinar  las  leyes  que  presiden  las 
relaciones  y cambios  entre  los  pueblos  y la  evolución  de  sus 
costumbres  é instituciones.  Una  y otra  contribuyen  podero- 
samente á los  progresos  de  la  antropología,  por  mas  que  en 
rigor  puedan  estar  separadas  de  ella. 

Entre  esos  caractéres  etnológicos  y,  para  mayor  brevedad, 
étnicos,  unos  tienen  poco  valor  en  su  conjunto,  mientras  que 
otros  lo  adquieren  separadamente,  é intervienen  útilmente, 
por  lo  que  á nosotros  interesa,  en  el  conocimiento  de  los  lazos 
de  parentesco  pasados  y presentes,  y en  la  determinación  de 
los  elementos  antropológicos  que  entran  en  la  composición 
de  cada  pueblo. 

El  canibalismo,  por  ejemplo,  se  halla  extendido  casi  en 
todas  las  razas  que  han  permanecido  salvajes,  ya  á titulo  de 
medio  alimenticio,  como  sucede  entre  los  Monboutous  y 
algunas  otras  tribus  del  Africa,  donde  abiertamente  se  hacen 
carnicerías  de  carne  humana,  ya  con  el  objeto  de  asimilarse 
las  cualidades  del  difunto.  Verifícase  esto  después  de  un 
combate,  con  motivo  de  una  fiesta  religiosa,  ó espontánea- 
mente en  plena  paz.  El  canibalismo  no  nos  proporciona,  pues, 
ningún  medio  para  descubrir  las  relaciones  que  en  un  mo- 
mento dado  han  existido  entre  dos  pueblos,  pero  estudiando 
las  circunstancias  en  que  se  produce  y los  procedimientos 
que  para  ello  se  siguen,  puede  darnos  algún  indicio. 

Asimismo  el  uso  de  levantar  monumentos  de  piedras  toscas 
en  memoria  de  algunos  importantes  acontecimientos,  ó para 
contener  los  restos  de  aquellos  que  fueron  venerados  en  vida, 
se  les  ocurrió  naturalmente  á varios  pueblos  á un  tiempo 
mismo;  como  se  demuestra  por  haberse  encontrado  en  casi 
todos  los  países  piedras  levantadas,  superpuestas  ó formando 
una  especie  de  habitaciones.  En  las  Indias  todavía  se  cons- 
truyen monumentos  de  esta  clase.  Las  actuales  kábilas  del 
Djurjura  elevan  á veces  un  circuito  de  piedras  en  el  recinto 
donde  celebran  sus  asambleas  federativas.  Las  losas  que  en 
nuestros  cementerios  civilizados  se  colocan,  son  una  última 
manifestación  de  esa  disposición  natural  al  hombre,  de  apo- 
derarse de  lo  que  le  parece  mas  duradero,  para  construir  un 
monumento  conmemorativo.  Sin  embargo,  esas  construccio- 
nes pueden  ser  clasificadas  en  distintos  grupos,  á causa  de 
su  fisonomía  particular.  Bastará  la  menor  inspección  para 
conocer  que  los  dolmens  y los  cromlechs  de  Dinamarca, 
Francia,  Inglaterra,  Portugal  y Argel,  han  sido  concebidos 
por  un  mismo  pueblo,  mientras  que  los  del  Dekkan,  del 
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Assam  y de  las  provincias  del  Sur  del  Brahmaputra  lo  han 
sido  por  otro. 

En  todos  los  países,  el  hombre,  antes  de  conocer  los  me- 
tales, se  ha  valido  del  silex  tallado  para  combatir  á sus  ene- 
migos. En  la  patagonia,  en  el  Sahara  y en  Oceanía,  lo  mismo 
que  en  Europa,  abundan  en  la  superficie  6 en  las  profundi- 
dades de  la  tierra;  y á menudo  encuéntranse  grandes  seme- 
janzas entre  formas  pertenecientes  á naciones  que  no  han 
debido  comunicarse  desde  los  tiempos  mas  remotos.  No 
obstante  el  modo  como  están  trabajados  esos  silex,  nos  pro- 
porciona excelentes  medios  para  reconocer  las  relaciones  que 
han  existido  entre  tribus  distantes  unas  de  otras;  y la  materia 
misma  del  silex  nos  da  muchos  y útiles  elementos  de  apre- 
ciación. 

De  la  misma  manera  el  uso  del  arco  y de  las  flechas,  de 
la  lanza  y del  escudo,  que  se  encuentran  en  distintas  partes 
del  globo,  solo  después  de  ser  discutido  podrá  convertirse 
en  un  documento  de  algún  valor.  Lo  propio  sucede  con  el 
boomerang  que  se  ha  encontrado,  con  raras  modificaciones, 
en  Australia  en  el  Dekkae,  en  Egipto  y en  América;  cuya 
existencia  en  el  primero  de  estos  países  tiene  gran  tras- 
cendencia. Existe  en  toda  la  extensión  de  la  Australia,  mas 
no  en  la  Nueva  Guinea  ni  en  la  Polinesia,  al  paso  que  el  arco 
y las  flechas,  abundantes  en  estas  dos;  últimas  regiones, 
desaparecen  completamente  en  la  primera  lo  cual  prueba 
que  los  indígenas  de  una  y otra  parte  no  han  estado  en  con- 
tacto suficiente  para  influir  recíprocamente  en  su  respectiva 
industria.  Por  otra  parte,  de  su  presencia  en  el  Dekkan  se 
deduce  que  los  australianos  han  debido  exportarlo  á esa 
comarca,  á menos  que  no  sea  esta  quien  la  haya  exportado 
á ellos;  si  bien  en  virtud  de  algunas  consideraciones  nos 
inclinamos  á la  primera  de  esas  dos  hipótesis. 

De  este  modo  se  procede  con  los  datos  proporcionados 
por  los  caractéres  étnicos,  mas  no  debemos  dar  al  olvido  que 
no  establecen  el  parentesco  entre  dos  razas,  sino  que  indican 
solamente,  que  en  determinada  época  dos  pueblos  han  debido 
estar  en  contacto,  han  podido  cruzarse  y que  es  muy  posi- 
ble, por  consiguiente,  que  uno  de  ellos  derive  del  otro. 

Los  todas  de  las  Nilgherris  llevan  una  vida  completamente 
excepcional;  tienen  un  culto  especial,  aliméntanse  solo  de 
leche  y de  legumbres  y trasforman  en  templos  sus  lecherías; 
el  hombre  encargado  de  ordeñar  los  búfalos  y presidir  la 
distribución  de  la  leche,  es  sacerdote,  y la  campanita  de  su 
vaca  principal  es  considerada  como  un  símbolo  sagrado. 
Semejante  culto  no  se  ha  hallado,  que  sepamos,  en  ninguna 
otra  parte;  pero  es  evidente  que  podria  descubrirse  en  algún 
pueblo  retirado  de  la  India,  del  Asia  ó de  países  mas  remo- 
tos. Dado  que  esto  fuese  así,  resultaría  entonces  probable 
que  hubiesen  vivido  juntos  y derivasen  de  un  mismo  origen. 

La  deformación  artificial  de  la  cabeza  viene  á corroborar 
el  partido  que  puede  sacarse  de  las  costumbres  étnicas. 
Desde  el  Cáucaso  hasta  Francia,  encontraremos  una  porción 
de  pueblos  que  la  practican  á su  manera;  por  otra  parte  vese 
aparecer  en  América,  antes  de  nuestra  era,  una  raza  que  se 
deformaba  también  el  cráneo,  pero  su  deformación  tiene 
algo  especial  que  permite  seguir  todas  ‘sus  etapas  al  través 
de  las  dos  Américas.  Junto  á esta  última  y relacionándose  á 
menudo  con  ella,  descúbrese  una  deformación  producida 
por  otro  método,  ¿qué  relación  existe  entre  esas  dos  razas 
así  vislumbradas,  que  tienen  una  misma  costumbre  modifi- 
cada de  dos  modos  distintos?  Suponiendo  que  ambas  des- 
cienden de  un  mismo  origen  muy  antiguo,  ¿habría  algún 
punto  de  contacto  entre  esta  raza  y la  europea  salida  del 
Cáucaso?  Por  ahora  no  se  ha  dado  todavía  con  la  solución 
de  esas  dos  cuestiones;  pero  quizás  pueda  venirse  en  su 
conocimiento  por  medio  de  nuevas  investigaciones.  En  Asia 


muéstranse  ya  otras  deformaciones  que  parecen  establecer, 
bajo  este  punto  de  vista,  una  relación  entre  la  Europa  y las 
Américas. 

Tocante  á la  práctica  de  arrancar  con  un  instrumento 
cortante  la  piel  del  cráneo  de  un  enemigo  vencido,  ¿podria 
hacerse  igual  averiguación?  Esa  costumbre,  muy  extendida 
en  la  América  del  Norte,  donde  cada  tribu  india  tiene  su 
procedimiento,  la  ha  encontrado  Duncanen  Africa,  en  1845; 
y á ella  recurrían  también  los  antiguos  escitas  (Burton),  los 
antiguos  germanos,  los  anglo  sajones,  y hasta  los  franceses 
en  879,  según  nos  dice  el  abate  Domenech. 

La  institución  de  castas  regulares  en  la  India,  de  la  cual 
encontramos  algunos  vestigios  en  la  Australia  y en  ciertos 
puntos  de  la  Malasia;  el  uso  del  tatuage  por  medio  de  aguja 
en  algunas  comarcas,  ó de  escarificación,  como  se  hace  en 
otras,  y los  distintos  signos  adoptados  por  cada  tribu;  el 
tabú  (i),  tan  nacional  entre  los  polinesios  que  bien  puede 
suponerse  existen  estos  donde  ese  uso  se  encuentra;  y la 
costumbre  de  mascar  betel  universalmente  extendida  en  el 
archipiélago  malasio,  son  otros  tantos  caractéres  étnicos  que 
pueden  ser  consultados.  Entre  las  mas  singulares  de  las 
pruebas  que  van  unidas  al  momento  de  la  pubertad  ó de  la 
infancia,  podemos  citar:  la  incisión  de  la  uretra,  en  algunas 
tribus  australianas;  la  extracción  de  nn  testículo  entre  los 
Koraunas  del  Africa  austral  y los  Bedjas  del  mar  Rojo;  la 
amputación  de  una  falange  en  las  mujeres  de  algunas  tribus 
australianas,  y también  en  la  costa  de  Africa;  el  quemar  la 
planta  del  pié,  para  endurecerla,  éntrelos  antiguos miaotses; 
la  de  afilar  ó arrancar  los  dientes,  etc.,  etc.,  sin  hablar  de  la 
práctica  de  los  eunucos  tan  extendida  en  algunos  pueblos 
que  se  precian  de  civilizados. 

Pero  de  todos  los  usos,  los  mas  variados  se  refieren  al 
modo  de  disponer  los  muertos;  ya  que  junto  á los  dolmens 
funerarios,  encontramos  los  iumuli  de  la  antigua  Siberia, 
de  la  América  del  Norte,  y de  los  antiguos  galos  de  la  edad 
del  bronce  venidos  por  el  Danubio;  la  canoa  de  los  Patago- 
nes y la  momificación  de  los  Peruanos,  de  las  Guanches  y de 
los  Egipcios.  Unas  veces  el  cuerpo  es  quemado,  ó simple- 
mente ahumado,  ó comido  por  los  parientes;  otras  es  aban- 
donado en  las  ramas  de  un  árbol  para  que  se  pudra;  ó depo- 
sitado en  una  alta  encañizada  que  colocan  en  una  torre 
descubierta  para  que  los  buitres  lo  devoren,  como  sucede 
entre  los  Parsis,  etc.,  etc.  Algunas  veces,  como  acontece  con 
los  Andamanos,  los  parientes  del  difunto  llevan  sus  huesos 
atados  al  cuello. 

Pero  no  es  nuestro  ánimo  tratar  de  los  caractéres  étnicos; 
bastando  para  nuestro  objeto  esa  breve  reseña. 

Los  CARACTÉRES  LINGÜÍSTICOS  son  una  de  las  fuentes  mas 
preciosas  para  la  antropología,  á causa  de  los  datos  que  la 
proporcionan. 

La  lingüistica  es  el  estudio  comparado  de  los  elementos 
que  constituyen  los  diversos  idiomas;  así  como  la  filología 
es  el  estudio  comparado  de  las  producciones  literarias  que 
en  estos  mismos  idiomas  aparecen.  Los  dos  puntos  capitales 
á que  se  dedica  la  primera,  son  el  vocabulario  y la  gramática, 
mirando  su  estado  actual,  sus  derivaciones  y su  origen.  Todo 
idioma  ha  pasado  por  tres  estados,  es  decir,  ha  tenido  tres 
fases  en  su  perfeccionamiento;  fases  que  unas  lenguas  han 
recorrido  rápidamente,  mientras  otras’,  después  de  mu- 
cho tiempo,  no  han  podido  pasar  de  la  primera  ó de  la 
segunda.  De  aquí  que  haya  tres  tipos  de  idiomas,  los  mono- 
silábicos, los  polisilábicos  ó aglutinativos,  y los  de  flexión; 


(1)  Interdicción  que  los  sacerdotes  ó jefes  de  la  Polinesia  ponen  sobre 
alguna  persona  ó alguna  cosa.  Desde  que  los  europeos  han  visitado 
aquel  país  se  ha  abolido  en  parte.  ( N.  del  T.) 
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viéndose  representados;  el  primero  por  el  chino  y sus  dialec- 
tos; los  segundos  por  los  idiomas  americanos,  vascos,  berbe- 
riscos, mogoles,  fineses,  etc.;  y los  terceros  por  las  lenguas 
semíticas  y arias.  Nuestros  idiomas  europeos  pertenecen; 
salvas  dos  excepciones,  á esta  última  clase. 

Valiéndose  del  análisis  de  los  vocabularios  y especialmente 
de  las  palabras  raíces,  y comparando  las  formas  y procedi- 
mientos gramaticales,  uno  de  los  primeros  resultados  que  ha 
obtenido  la  lingüística  ha  sido  distribuir  las  800  lenguas 
conocidas,  ya  vivas,  ya  muertas,  en  familias,  subdividiendo 
á estas  en  géneros  y especies,  según  su  grado  de  semejanza 
y afinidad.  De  estas  familias,  las  hay  que,  como  el  vasco,  no 
contienen  mas  que  un  género  conocido;  mientras  que  otras 
contienen  un  gran  número,  como  por  ejemplo  la  familia 
uralo-altaica,  ó turaniana,  que  se  divide  en  samoyeda,  finesa, 
turca,  mogola  y tungusa,  cada  una  de  las  cuales  subdivídese 
á su  vez  en  varios  dialectos.  Algunas  son  tan  perfectamente 
distintas  en  su  mecanismo  y en  sus  elementos  constitutivos, 
que  forzosamente  debemos  deducir  que,  cuando  se  formaron, 
las  razas  que  las  hablaban  debian  vivir  separadas,  sin  comu- 
nicación alguna.  Ejemplo  de  las  mismas  nos  ofrecen  el  indo- 
europeo ó aria  y el  siro-árabe  ó semita,  á pesar  de  los 
esfuerzos  que  han  hecho  los  especialistas  para  encontrar  en 
ellas  algún  punto  de  contacto.  M.  Renán  no  hace  mas  que 
formular  el  hecho:  M.  Chavée,  mas  atrevido,  dice:  «Enciér 
rense  en  dos  distintos  lugares  niños  semitas  y niños  indo 
europeos,  dirigidos  por  sordo-mudos;  y unos  hablarán  nece 
sariamente  un  idioma  semita  y otros  forzosamente  una 
lengua  arix»  De  esto  se  [ha  deducido  que  el  tipo  del  len 
guaje  es  independiente  de  la  voluntad  del  hombre  y fatal 
producto  de  su  organización  cerebral. 

El  argumento  es  poderoso  en  favor  del  poligenismo. 
Cuando  el  hombre  adquiría  la  cualidad  de  tal,  con  la  adqui- 
sición del  lenguaje,  era  dispersado  por  grupos  ó razas  dis- 
tintas por  la  superficie  del  globo.  Ahora  bien,  el  número  de 
esos  idiomas  irreductibles  es  enorme,  sin  hablar  de  los  que 
se  han  extinguido  sin  dejar  el  menor  vestigio  de  su  existen- 
cia. Respecto  á los  precursores  de  estas  razas,  la  cuestión 
no  se  suscita,  y no  entra  ya  en  el  dominio  de  la  lingüísticx 

Otro  de  los  resultados  que  produce  la  distribución  de  los 
idiomas  en  familias,  es  su  aplicación  á la  clasificación  de  las 
razas,  cuyo  valor  empero  no  ha  de  exagerarse. 

Los  idiomas,  lo  propio  que  los  sistemas  de  mitología,  los 
modos  de  numeración  y todas  las  costumbres  étnicas,  per- 
sisten á menudo  en  el  centro  en  que  han  nacido,  y tienen 
ciertamente  mas  probabilidades  de  perpetuarse  en  él;  por 
mas  que  muchas  veces  sufren  por  ello  algunos  cambios. 
Trasmítense  de  una  en  otra  raza  6 de  uno  en  otro  pueblo, 
en  todo  ó en  parte,  especialmente  cuando  el  idioma  del 
invasor  es  mas  perfecto  y expresa  mejor  los  diferentes  mati- 
ces del  pensamiento.  Las  palabras  que  mas  en  relación  se 
hallan  con  las  ideas  nuevas  son  las  primeras  que  desapare- 
cen, modificándose  y adaptándose  las  antiguas,  y viniendo 
luego  los  cambios  gramaticales.  Algunos  grupos  del  pueblo 
vencido  resistirán  todavía:  defendidos  por  sus  costunibres, 
por  su  espíritu  de  independencia,  ó por  su  residencia  en 
lugares  menos  accesibles,  conservarán  por  mas  tiempo  su 
idioma;  pero  la  influencia  extranjera  que  se  manifestará 
benévola,  insidiosa  ó declarada,  irá  infiltrándose  en  el  mismo 
y acabará  por  destruirlo  completamente.  En  suma,  no  es  mas 

que  una  lucha.  . j 1 1 

Los  francos  de  la  Neustria,  menos  civilizados  que  los  galo 

romanos,  no  pudieron  imponerles  su  idioma  y perdieron,  por 
el  contrario,  el  suyo.  Los  soldados  de  Rollon,  apenas  tras- 
curridos cien  años  desde  la  cesión  de  la  Normandía,  no 
hablaban  mas  que  el  francés;  y sus  descendientes  no  pudie- 
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ron  dar  el  francés  á la  Inglaterra  con  Guillermo  el 
Conquistador.  Por  el  contrario,  los  sajones,  cinco  ó seis 
siglos  antes,  no  solo  se  hablan  apoderado  de  la  Inglaterra, 
sino  que  hablan  impuesto  su  idioma  á los  semi  bárbaros 
habitantes  de  la  misma,  en  los  cuales  escasa  ó nula  influen- 
cia ejercieron  los  romanos.  En  estos  casos  debióse  todo  al 
número:  entre  nosotros  sucedió  al  revés,  respecto  á la  influen- 
cia de  los  romanos,  pues  su  civilización  fué  decisiva.  La  len- 
gua céltica  fué  progresivamente  latinizada,  no  encontrándose 
hoy  mas  huellas  de  la  misma,  que  entre  los  aldeanos  refu- 
giados fuera  de  los  caminos  habituales  de  civilización.  El 
idioma  céltico  no  era  tampoco  autóctono  en  la  Galia,  sino 
que  había  sido  importado  de  Oriente  por  una  raza  distinta. 
El  idioma  que  le  precedió  fué  el  «euskaro»,  del  cual 
encuéntranse  vestigios  en  los  nombres  geográficos  disemina- 
dos por  España,  por  la  antigua  Aquitania,  y hasta  por  Cór- 
cega, Cerdeña  y Sicilia,  al  decir  de  Humboldt;  y que  es  el 
actual  dialecto  vasco.  M.  Broca  se  inclina  á creer  que  en 
remotas  épocas,  el  perímetro  dentro  del  cual  se  hallaba  se 
extendía  por  toda  la  Europa  occidental,  hasta  encontrar  en 
el  Oriente  las  lenguas  finesas. 

Los  idiomas  que  hoy  hablan  los  pueblos  diseminados  por 
la  tierra,  no  son  necesariamente  los  mismos  que  han  hablado 
antiguamente.  La  comunidad  de  idiomas  entre  dos  pueblos 
ó razas  determinadas  por  los  caractéres  físicos,  no  indica  que 
haya  entre  ellos  parentesco  ó filiación,  sino  que  han  corrido 
la  misma  suerte. 

Los  yacutas  de  las  orillas  del  Lena  son  tenidos  por  mogo- 
les, á causa  de  sus  rasgos  fisonómicos  y hablan  un  idioma 
turco:  los  vogules  y los  húngaros  hablan  ambos  un  idioma 
finés,  mientras  que  por  sus  caractéres  físicos  son  mogoles  los 
primeros,  y pertenecen  los  segundos  á las  clases  superiores 
de  los  europeos.  Los  belgas  hablan  latin  y han  permanecido 
siendo  kimris.  Los  lingüísticos  comprenden  bajo  el  nombre 
de  cafres  todos  los  pueblos  que  hablan  las  lenguas  bantou, 
como  los  amazulu  de  la  Cafrería,  los  makololos  del  Zambezé 
y los  supongwe  del  Gabon,  y sin  embargo  son  de  tipo  muy 
distinto;  lo  cual  es  prueba  evidente  de  que  algún  pueblo 
conquistador  que  hablaba  el  bantou  se  ha  extendido  por 
todas  esas  tribus  negras  tan  distintas  y las  ha  dejado  su  idio- 
ma. A la  antropología  incumbe  separarlas. 

En  suma,  los  caractéres  que  de  la  lingüística  pueden 
sacarse,  solo  proporcionan  datos  y no  conclusiones,  como 
dice  M.  Broca;  no  son  permanentes,  sino  que  se  contentan 
con  enseñarnos  una  de  las  fases  por  que  ha  pasado  la  histo- 
ria de  las  razas.  Podemos  decir  que  son  preciosos,  mirados 
bajo  el  mismo  punto  de  vista  que  los  étnicos  y arqueológicos, 
pero  no  podrian  parangonarse  con  los  anatómicos  y fisioló- 
gicos. En  una  palabra,  las  mas  de  las  veces,  mas  que  á las 
razas  son  concernientes  á los  pueblos.  Algunos  de  sus  ele- 
mentos resisten,  sin  embargo,  mas  ó menos  á la  absorción; 
lo  primero  que  se  altera  es  el  vocabulario,  modificándose  en 
último  lugar  las  formas  gramaticales  y todo  cuanto  pudiera 
llamarse  el  genio  del  idioma. 

Caracteres  históricos^  arqueológicos^  etc. — Si  preciosos  son 
los  caractéres  étnicos  y lingüísticos,  para  trazar  la  historia  de 
las  razas  pasadas  que  se  han  reunido  para  constituir  las 
presentes,  mucho  mas  lo  son  los  datos  de  que  nos  hemos 
de  ocupar  ahora.  ¿De  qué  modo  esas  razas  se  han  super- 
puesto ó sucedido  en  un  mismo  punto;  qué  luchas  han  debido 
sostener;  qué  ejemplos  han  tenido  que  seguir;  cómo  se  han 
fusionado;  y qué  nos  queda  de  las  mas  antiguas?  Tales  son, 
en  efecto,  los  problemas  que  incesantemente  se  ofrecen  al 
antropologista,  destinado  á fijar  los  caractéres  físicos  y aun 
biológicos  de  las  verdaderas  razas. 

Por  fortuna  son  muchas  las  fuentes  de  donde  pueden 
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deducirse  los  datos.  Además  de  las  dos  que  hemos  ya  exa- 
minado, hay  la  historia  escrita,  las  tradiciones  y todo  cuanto 
á ellas  se  refiere,  como  poemas  herdicos,  libros  sagrados, 
cantos,  etc.;  las  inscripciones  puestas  en  las  rocas,  como 
sucede  en  las  Indias  y en  Argel,  ó sepultadas,  como  en 
Nínive;  la  arqueología  y finalmente  lo  prehistórico  que  á su 
vez  proporciona  no  ya  datos,  sino  los  restos  de  las  poblacio- 
nes que  han  desaparecido. 

La  historia  consigna  los  hechos  de  los  pueblos  mas  próxi- 
mos á nosotros;  nos  explica  sus  emigraciones,  sus  pasiones, 
sus  manifestaciones  intelectuales,  sus  usos,  y remontándose 
á veces  hasta  tres  ó cuatro  mil  años,  hace  tanto  menos  difí- 
cil la  cuestión  de  los  orígenes. 

En  efecto,  los  mas  exactos  datos  que  sacamos  de  los  his- 
toriadores griegos  y romanos,  extiéndense  solo  hasta  poco 
mas  del  siglo  xx  antes  de  nuestra  era:  lyaun  si  en  esa  época 
que  á algunos  parecerá  remota,  encontrásemos  luz  suficiente! 
Si  supiésemos  con  certeza  las  razas  que  habitaban  el  mundo 
y el  modo  como  estaban  distribuidas,  nuestra  tarea  veríase 
harto  simplificada.  Imagínese,  por  un  momento,  lo  que 
acontecerá  en  un  tiempo  equivalente  del  porvenir,  en  que  el 
numero  de  tipos  hoy  algo  puros  todavía,  se  verá  disminuido 
por  el  cruzamiento  de  las  razas,  habiendo  desaparecido  ente- 
ramente la  indígena  de  América,  los  esquimales,  los  ainos  y 
los  australianos.  Entonces  los  antropologistas  no  tendrán 
otros  medios  de  conocerlos,  que  los  esqueletos  exhumados 
en  distintos  puntos,  hallándose,  por  lo  tanto,  en  la  misma 
condición  que  nosotros  nos  encontramos  respecto  á los  que 
recibimos  del . Egipto.  Imaginémonos  además  el  estado  de 
su  ánimo,  si  por  acaso  les  faltásemos  nosotros  mismos,  nues- 
tra imprenta,  nuestros  monumentos:  en  tal  situación  tendrian 
que  juzgar  de  la  época  actual,  del  mismo  modo  que  nosotros 
juzgamos  de  la  de  hace  tres  ó cuatro  mil  años. 

La  historia,  que  nos  hará  vivir  en  lo  futuro,  hubiera  eco- 
nomizado considerablemente  nuestras  investigaciones.  El 
Africa  quizás  nos  daría  por  sí  sola  la  clave  del  problema  del 
hombre,  el  punto  de  unión,  que  ha  desaparecido,  entre  el 
boschiman  y algún  otro  sér  zoológico. 

La  historia,  ayudada  ó no  por  la  arqueología,  nos  cuenta 
que  durante  la  duodécima  [dinastía,  en  2300  antes  de  Jesucris- 
to, los  egipcios  conocían  ya  cuatro  razas: los  Rot^  ó egipcios  de 
color  rojo  y semejantes  por  su  fisonomía  á los  actuales  habi- 
tantes de  las  orillas  del  Nilo;  los  Namu^  amarillos  y con  su 
nariz  aguileña,  que  corresponden  á las  poblaciones  de  Asia, 
situadas  al  Oriente  del  Egipto;  los  Nashu^  ó negros  proñatos 
de  lanudos  cabellos;  y los  TomahUy  de  blanca  tez  y azules 
ojos.  Añade  que  1700  años  antes  de  Jesucristo,  Thoutmes 
III,  de  la  décimaoctava  dinastía,  llevó  sus  armas  victoriosas 
á una  porción  de  pueblos,  entre  los  cuales  se  encuentran 
tipos  hoy  conocidos  de  negros  del  Africa  central;  y que  en 
1500  antes  de  nuestra  era,  una  avalancha  de  bárbaros  rubios 
y de  azules  ojos,  provenientes  del  Norte,  cayó  sobre  la  fron- 
tera occidental  del  Egipto,  mientras  en  Europa,  una  inva- 
sión pasaba  los  Pirineos  y empujaba  á los  ligurios  y sica- 
nos  á Italia,  y á los  iberos,  mas  allá  del  Ebro,  hasta  el 
Africa. 

En  otra  parte  del  mundo,  en  Asia,  nos  presenta  la  historia 
en  las  fronteras  de  la  Persia  dos  naciones  rivales;  una  situada 
al  Sudoeste,  en  el  Irán,  y otra  al  Noroeste,  en  el  Turan 
(denominación  enteramente  persa,  que  significa  el  país  de 
los  enemigos).  Mas  léjos,  desde  1200  antes  de  Jesucristo 
hasta  250  años  después,  nos  muestra  una  porción  de  pueblos 
nómadas,  uno  de  los  cuales,  Hiong  Nou,  acampa  al  Norte 
del  Celeste  Imperio,  y obliga  á los  chinos  á construir  la 
célebre  gran  muralla.  En  las  Indias  preséntanos  un  pueblo 
amarillo  que  habita  á lo  largo  del  Himalaya  y se  encuentra 


con  un  pueblo  negro,  y finalmente  en  Francia  una  lucha 
secular  entre  un  grupo  moreno  que  resiste  y una  serie  de 
invasiones  de  rubios  venidos  del  extremo  de  la  Europa, 
lucha  de  la  cual  es  solo  un  episodio  el  paso  precedente  que 
tuvo  lugar  en  la  península  ibérica.  Enséñanos  también  que, 
mas  recientemente,  treinta  y ocho  mil  francos  invadieron 
las  Galias,  sucediendo  á la  dominación  romana,  que  cinco 
siglos  antes  habia  vencido  á los  kymris  y celtas,  coligados 
bajo  el  nombre  de  galos:  que  los  húngaros  vinieron  de  las 
orillas  del  Obi  para  fijar,  después  de  muchas  peripecias,  su 
residencia  en  el  país  en  que  actualmente  les  encontramos: 
y que  los  parsis  abandonaron  su  patria  en  el  siglo  séptimo 
para  dividirse  en  dos  grupos,  uno  que  se  dirige  al  Cáucaso, 
donde  casi  se  ha  extinguido,  y otro  que  solo  se  detiene  en 
Bombay,  en  donde  hoy  prospera  y alcanza  un  número  de 
cuarenta  y nueve  mil  individuos.  Nos  habla  también  de  los 
malayos  que  aparecieron  en  1160  en  la  isla  Sumatra;  de 
Manco  Capac  que,  en  el  siglo  undécimo  fundó  en  el  Perú 
la  dinastía  de  los  Incas;  de  los  nahuas  que  emigrando  de  la 
Florida  antes  de  la  era  cristiana,  abandonaron  á México 
en  174  después  de  Jesucristo,  y siguieron  unos  el  Missis- 
sippí  hácia  el  Norte  y otros  el  istmo  de  Panamá  hácia  el 
Sur,  etc. 

Pero  lo  que  sobre  todo  debemos  analizar  en  la  historia 
son  los  resultados  de  los  conflictos  y de  las  emigraciones  de 
los  pueblos,  el  número  de  invasores  y de  sus  caractéres,  si 
se  componían  exclusivamente  de  guerreros  ó si  estos  lleva- 
ban consigo  á sus  mujeres.  Los  países  por  los  cuales  pasa 
como  un  huracán,  sin  dejar  huellas,  una  horda  innumerable, 
como  sucedió  á la  Europa  occidental  con  los  hunos  de  Atila, 
ó en  las  montañas  del  Atlas  con  los  vándalos  de  Genserico, 
pueden  ser  modificados,  bajo  el  punto  de  vista  del  físico  de 
sus  habitantes,  por  una  corriente  continua,  como  aconteció 
con  los  kymris  en  la  Galia,  con  los  sarracenos  (árabes  y bar- 
beriscos) en  España,  y con  los  portugueses  en  la  América 
meridional.  En  otras  partes,  un  corto  número  de  individuos 
mete  mucho  ruido,  impone  á los  vencidos  su  idioma,  sus 
creencias  religiosas  y su  civilización,  y no  ejerce  influencia 
alguna  en  su  tipo.  Tal  sucedió  con  los  fenicios,  los  cuales,  á 
pesar  de  haber  estado  en  relaciones  con  la  costa  berberisca 
y la  del  Océano,  no  dejaron,  exceptuando  dos  ó tres  colonias, 
ni  una  gota  de  su  sangre  entre  aquellos  traficantes.  De  modo 
que  cada  dato  histórico  exige  ser  cuidadosamente  pesado,  y 
toda  conquista,  aunque  sea  prolongada,  no  implica  siempre 
una  fusión  entre  vencedores  y vencidos. 

Esa  cuestión  nos  interesa  vivamente  en  lo  concerniente  á 
los  arianos:  los  lingüistas  afirmando  que  todos  los  idiomas 
europeos,  salvos  el  vasco  y el  finés,  deriban  del  sánscrito,  y 
que  antes  de  la  dispersión  de  esas  lenguas  por  el  Asia,  po- 
seían las  palabras  que  designan  los  metales  y varios  instru- 
mentos de  agricultura;  y los  mitologistas,  reconociendo  que 
existia  una  relación  equivalente  entre  los  mitos  religiosos  de 
los  pueblos  de  Occidente  y de  los  de  Oriente,  dedujeron, 
especialmente  los  primeros,  que  la  masa  principal  de  los 
pueblos  de  Europa  era  aria  y provenia  del  Asia  central. 
Actualmente  háse  operado  una  reacción  contra  esta  creencia 
absoluta.  La  comparación  de  los  restos  de  las  razas  antiguas, 
que  en  nuestro  suelo  se  han  encontrado,  con  los  de  las 
poblaciones  que  les  han  sucedido,  demuestra  una  continui- 
dad de  tipo  solo  intetrumpida  de  cuando  en  cuando  por 
infusiones  de  sangre  extraña,  que  subsisten  mas  ó menos, 
dejando  aquí  y allí  algunos  mestizos,  ó desaparecen  por 
completo.  Pero  nada  demuestra  que  los  arianos  del  Oriente 
hayan  trasportado  otra  cosa  que  su  influencia  civilizadora, 
su  idioma  y conocimiento  en  los  metales.  Pregúntase  también 
si  esa  influencia  ha  venido  por  emigraciones  directas  ó de 
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generación  en  generación,  por  una  especie  de  infiltración  ó 
por  las  vias  comerciales.  Francia,  por  ejemplo,  no  seria  aria 
de  sangre,  sino  una  superposición  de  varias  razas,  la  mayoría 
de  las  cuales  seria  kymrica  en  el  Norte  y celta  en  el  Centro: 
esta  ultima  seria  sin  duda  la  mas  análoga  á los  auctóctonos, 
ó por  lo  menos  á los  antepasados  que  nos  revelan  las  grutas 
de  los  Pirineos  y del  Perigord  en  el  Mediodía. 

La  tradición  interviene  con  frecuencia  allí  donde  cesa  la 
historia,  la  cual  en  su  comienzo  no  es  más  que  la  tradición 
trascrita.  Tales  fueron  las  fuentes  donde  bebieron  los  prime- 
ros historiadores,  como  Herodoto,  Moisés,  etc. 

Los  veinte  rail  versos  del  poema  finés  el  Kalavda^  fueron 
conservados  por  espacio  de  muchos  siglos  antes  de  ser 
definitivamente  reunidos  y transcritos  en  1850  por  E.  Lo- 
nurot.  Los  diversos  fragmentos  que  entraron  en  esa  compi- 
lación son  poco  anteriores  á la  introccion  del  cristianismo  en 
las  comarcas  del  Norte,  ya  que  datan  del  siglo  nono  ó duo- 
décimo. La  Iliada  tiene  por  fundamento  alguna  tradición 
referente  á relaciones  que  los  antepasados  de  los  griegos 
tuvieron  con  el  Asia  Menor  á fines  de  la  edad  de  bronce. 
El  Ramagama  y mas  aun  el  Maiiabharata^  describen  en 
términos  prolijos  y á menudo  magnificos,  las  hazañas  de 
los  primeros  conquistadores  de  la  India  ocupada  por  indí- 
genas representados  con  cabezas  de  mono.  Las  emigraciones 
de  los  polinesios,  que  desde  la  isla  de  Borotou  ó Borou  se 
dirigieron  á las  varias  islas  del  Pacífico,  solo  las  conocemos 
por  los  cantos  nacionales  y las  tradiciones  locales,  recogidas 
en  cada  isla  y reunidas  en  un  solo  conjunto.  Nunca  deben 
ser  despreciadas  las  tradiciones:  cuando  nos  dicen  que  los 
ainos  vinieron  del  Oeste,  en  compañía  de  un  perro;  y que 
los  tehuelches  de  Patagonia  proceden  también  del  Oeste, 
según  ellos  mismos  afirman,  á pesar  de  la  distancia  que  les 
separa  de  toda  tierra  de  dicha  costa,  no  podemos  menos  de 
hacer  serias  reflexiones. 

Cuando  falta  la  historia  y la  tradición  aparece  la  arqueólo- 
gía^  pero  no  la  que  se  afana  por  encontrar  las  huellas  de  los 
acontecimientos  conocidos,  como  la  retirada  de  los  diez  mil 
en  el  Asia  Menor,  la  permanencia  de  los  romanos  en  la 
Gran  Bretaña,  ó el  paso  del  Mar  Rojo  por  los  hebreos,  sino 
la  que  se  refiere  á poblaciones  de  las  cuales  no  tenemos 
ningún  dato  escrito  ni  oral,  é investiga  sus  usos,  su  industria, 
su  comercio,  y el  modo  como  han  adquirido  la  civilización  y el 
conocimiento  de  los  metales.  Esta  arqueología  tiene  muchos 
puntos  de  contacto  con  lo  prehistórico.  Por  sus  asociaciones 
conocemos  los  dolmens  europeos  diseminados  no  léjos  de 
las  costas  de  los  países  del  Norte  hasta  Argel,  y el  uso  funera- 
rio á que  estaban  destinados;  las  grutas  que  los  reemplazan 
allí  donde  se  encuentran,  ó bien  donde  hay  rocas  cretáceas 
pueden  fácilmente  ser  ahuecadas;  los  tumuli  que  se  escalo- 
nan de  Este  á Oeste  al  través  de  la  Europa;  los  tumuli  de 
Siberia,  estudiados  por  los  Sres.  Mennier  y Eichthal,  y pos- 
teriormente por  M.  Desor;  los  de  la  América  septentrional; 
las  construcciones  llamadas  pelásgicas  del  Mediterráneo;  las 
de  Cafrería  y Arabia;  los  monolitos  de  la  isla  de  Pascua, 
que  representan  figuras  humanas;  los  terramares  de  Italia, 
los  djokkenmoeddings,  ó restos  de  cocinas  dispersos  en  las 
cercanías  de  la  costa  del  Océano,  en  Europa,  en  Patagonia, 
como  en  las  islas  de  Andaman,  los  palafitos  de  los  lagos  de 
Suiza,  etc, 

A la  arqueología  propiamente  dicha  corresponde,  en  esa 
enumeración,  cuanto  pertenece  especialmente  á la  edad  de 
los  metales;  mientras  que  á lo  prehistórico  concierne  todo 
lo  referente  á las  dos  edades  de  piedra,  ó sean  la  paleo- 
lítica, ó de  piedra  en  bruto,  y la  neolítica,  ó de  piedra  puli- 
mentada. 

Considerando  los  cambios  que  podrán  operarse  dentro  de 


tres  ó cuatro  mil  años  en  las  actuales  razas,  nos  representamos 
también  los  que  han  debido  tener  lugar  durante  los  tres  ó 
cuatro  mil  que  han  trascurrido  y conocemos.  Pero  esos 
lapsos  de  tiempo  son,  en  embargo,  muy  poca  cosa,  compa- 
rados con  el  numero  indefinido  de  siglos  que  han  precedido. 
Una  de  las  primeras  fechas  de  la  historia,  fijada  con  precisión 
por  M.  Enrique  Martin,  es  poco  mas  o menos  el  año  1500. 
Los  anales  egipcios  de  aquel  entonces  hacen  mención  de 
un  pueblo  rubio,  venido  del  Norte,  cuya  aparición  coincidi- 
ría con  el  paso  de  los  celtas  por  España,  que  debió  de  ser 
tan  sólo  uno  de  los  últimos  empujes  del  mismo  pueblo  hácia 
el  Mediodía.  Los  dolmens  de  Argel  atestiguan  que  mucho 
antes  habian  ya  tenido  lugar  sucesivas  y no  interrumpidas 
invasiones  de  los  mismos  pueblos.  Algunos  de  esos  dolmens 
encierran  hierro  y medallas  históricas,  mientras  que  otros, 
la  mayoría^  contiene  tan  solo  instrumentos  de  silex  puli- 
mentado; siendo  por  lo  mismo  probable  que  el  fin  déla  edad 
de  la  piedra  pulimentada  tuviese  lugar  en  Argel  hácia  la 
época  en  que  aconteció  la  última  invasión  del  pueblo  rubio, 
mencionado  por  los  egipcios. 

Por  lo  mismo  se  puede  fijar  ese  término  en  Africa,  hácia 
el  año  2000;  mas  como  el  Africa  era  uno  de  los  países 
próximos  á algunas  de  las  vias  comerciales  de  donde  preve- 
nía el  hierro,  de  aquí  que  sea  muy  verosímil  que  ese  fin 
deba  ser  muy  posterior  en  la  Europa  occidental. 

Pero  sea  cual  fuere  ese  término,  la  duración  de  la  época 
de  la  piedra  pulimentada  ó neolítica,  ha  debido  ser  muy 
larga;  habiendo  bastado  para  que  poblase  la  Europa,  desde 
la  Escandinavia  á Gibraltar,  de  monumentos  megalíticos,  de 
grutas  funerarias  y de  habitaciones.  Durante  la  misma  han 
tenido  lugar  grandes  acontecimientos,  como  las  invasiones; 
han  aparecido  nuevas  razas  que  han  tenido  tiempo  suficiente 
para  cruzarse  con  las  auctóctonas  y para  formar  razas  mesti- 
zas, casi  tan  variadas  como  en  la  actualidad.  Y sin  embargo 
esa  duración  es  nada  si  la  comparamos  con  la  de  la  edad  de 
la  piedra  en  bruto  ó paleolítica  que  la  ha  precedido. 

En  los  comienzos  de  esa  remota  época,  el  oso  de  las 
cavernas,  el  mammout  y el  rinoceronte  de  hocicos  sepa- 
rados, habitaban  la  totalidad  de  la  Francia.  Un  gran  descenso 
en  la  temperatura  habia  sin  duda  facilitado  su  emigración 
del  Norte,  y arrojado  hácia  el  Mediodía  ó hecho  perecer 
una  parte  de  las  especies  que  les  habian  precedido.  Por 
primera  vez  habian  adquirido  los  ventisqueros  una  gran 
extensión  en  el  país;  una  elevación  relativa  de  temperatura, 
que  á ello  siguió,  favoreció  el  desarrollo  de  la  flora  y de  la 
fauna;  mas  luego  vinieron  de  nuevo  un  segundo  enfriamien- 
to y una  extensión  de  los  ventisqueros.  El  hombre  cazaba 
los  grandes  animales  precedentes;  era  la  edad  del  mammout; 
pero  disminuyeron  estos,  y el  rengífero,  por  el  contrario,  se 
multiplicaba:  entonces  vino  la  edad  del  rengífero.  Aparecie- 
ron luego,  especialmente  en  el  Perigord  y en  los  Pirineos, 
una  civilización  relativa  y algunos  síntomas  de  gusto  artísti- 
co: el  hombre  era  sedentario,  y por  lo  mismo  nada  tenia  de 
las  razas  mogolas,  como  lo  prueban  sus  caractéres  físicos. 
Por  fin,  calentóse  progresivamente  el  suelo,  los  rengíferos 
se  dirigieron  al  Norte  y los  revezos  y marmotas  á las  cimas 
de  las  montañas,  naciendo  durante  este  período,  especial- 
mente en  sus  comienzos,  los  valles.  El  lecho  del  Sena,  algu- 
nos de  cuyos  restos  son  todavía  visibles  en  Montreuil,  estaba 
situado  á una  altura  de  55  metros,  formando  esos  depósitos 
que  hoy  se  conocen  con  el^nombre  de  antiguos  niveles;  mas 
tarde  descendió  á unos  2 5 metros,  depuso  los  aluviones  mas 
inferiores  de  Grenelle,  y luego  se  llenó  hasta  formar  los 
actuales  ribazos.  Calcúlese  el  intervalo  que  ha  debido  mediar 
entre  esos  diversos  niveles. 

En  la  época  del  mammout,  conocida  mas  particularmente 
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por  los  restos  de  animales  y de  sílex  tallados  depositados 
en  los  aluviones  de  los  nos,  el  hombre  solo  fabricaba  groseros 
instrumentos  ele  piedra  y era  muy  aficionado  á las  formas 
llamadas  del  tipo  de  Saint  Achepl,  tan  abundantes  en  el 
valle  del  Somme.  En  el  tiempo  que  siguió,  llamado  inter- 
mediario. prefirió  las  formas  conocidas  con  el  nombre  de 
Moustier,  y se  generalizó  la  afición  á habitar  las  cavernas. 

Posteriormente,  es  decir  en  la  edad  del  rengífero  propia- 
mente dicha,  el  valle  del  Vezere  muestra  especialmente  un 
progreso  recorriendo  fases  regulares;  en  vez  de  los  instrumen- 
os  pesa  os  y macizos,  se  sirven  ya  los  hombres  de  pequeñas 
astillas,  de  puntas  pegadas  al  extremo  de  una  jabalina  ó ' 
c avadas,  como  nuestros  buriles,  á un  trozo  de  madera. 
Utihzanse  luMp;  los  huesos  ^cu^i»  de  los  rengíferos  para 
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fabricar  utensilios  mas  cómodos  al  par  que  mas  elegantes. 
En  otros  puntos  de  Francia,  como  en  Excideuil  y Solutré, 
en  los  Pirineos,  siguió  perfeccionándose  la  industria  de  la 
talla  del  silex,  y se  generalizaron  las  formas  de  hojas  de  laurel, 
delicadamente  trabajadasen  sus  bordes,  y los  anzuelos  y sierras. 
Entonces  debió  aparecer  el  arte  de  pulimentar  el  silex,  qui- 
zás bruscamente  é importado  por  una  nación  conquistadora, 
pero  quizás  también  paulatinamente  y por  la  aplicación  á la 
piedra  de  la  pulimentación  que  ya  con  los  huesos  se  practi- 
caba. 

Esa  doble  época  del  mammout  y del  rengífero  ha  debido 
ser  considerable;  y sin  embargo  el  intervalo  que  media  entre 
el  mammout  y nosotros  casi  no  es  nada  en  comparación  del 
tiempo  durante  el  cual  ha  vivido  el  hombre  anteriormente. 


1-a  temperatura,  al  revés  del  período  siguie^  era  entonces 
mas  caliente  en  Europa  de  lo  que  lo  es  actualniente.  El  hom- 
bre, cuyos  siléx  tallados  han  sido  encontrados  en  las  arenas 
pliocenas  de  Saint-Pfest,  cazaba  el  eUphas  meridionalís,  los 
rinocerontes  etrnscos,  merckii  y leptonnus.  El  de  los  fa- 
lums  ( I ) de  Pouancé  combatía,  á fines  de  la  época  miocena, 
los  mastodontes  y el  haliterium,  y conocía  el  fuego:  respecto 
de  su  antepasado  solo  se  sabé  que  fabricaba  los  silex  encon- 


Razas  preJiisto ricas. — La  paleontología  humana  solo  co- 
mienza en  la  época  postpliocena  ó del  mammout,  cuyas 
muestras  son  pocas  en  número  y se  prestan  mal  á una 
generaliz^ion.  Los  Sres.  Quatrefages  y Hamy  no  han  retro- 
cedido, sin  embargo,  ante  tan  ardua  tarea,  y reuniendo  los 
fragmentos  de  cráneos  masculinos  de  Canstadt,  Egistheim, 
Bru.x,  de  Denise  y de  Neanderthal  y los  de  cráneos  femeninos 
de  Straengenoes,  del  Olmo  y de  Clichy,  han  logrado  descu- 
brir  en  ellos  algunos  caractéres  comunes;  á saber:  la  dolico- 
cefalia,  una  notable  depresión  en  la  bóveda  del  cráneo  ó 
platicefalia,  una  gran  inclinación  del  frontal  y un  marcado 
desarrollo  de  los  arcos  superciliares.  De  todas  esas  piezas 
la  mas  sorprendente  es  la  del  Neanderthal,  y luego  la  man- 

va  se  tiene  algún  conocimiento 


vista  de  perfil 


trados  en  Thenay  por  el  abate  Bourgeois,  en  el  mioceno 
anterior,  debajo  de  las  calizas  de  la  Beauce.  Pero  su  exis- 
tencia en  esa  época,  relativamente  poco  apartada  del  mo- 
mento en  que  se  habían  depositado  las  calizas  de  Meudon  ó 
el  asperón  de  Fontainebleau,  es  por  lo  demás  un  hecho 
constatado  por  la  ciencia.  Actualmente  se  poseen  sus  ins- 
trumentos, que  denotan  una  inteligencia  regular,  pero  nos 
faltan  los  restos  del  hombre  mismo;  ya  que  hasta  ahora  ni 

os  arqueólogos  ni  los  geólogos  han  descubierto  la  menor 
osamenta. 


( 1 ) Capas  de  conchas  rotas  que  se  hallan  debajo  de  la  tierra 


de  los  cráneos  de  los  antropoideos,  la  idea  que  al  punto 
suscitan  es  la  de  un  gran  parecido  con  ellos:  el  Neanderthal 
especialmente,  xeCuerda  el  casco  del  cráneo  del  gorila  hem* 
bra,  roto  del  mismo  modo,  ó bien  el  cráneo  amplificado 
de  un  hilobato;  sus  arcos  superciliares  son  completamente 
simios;  y sin  embargo  no  podemos  dudar  de  que  el  cráneo 
es  humano,  pues  su  capacidad,  calculada  en  1,200  centímetros 
cúbicos,  es  bastante  para  deshacer  por  sí  sola  toda  clase  de 
dudas.  La  mandíbula  de  la  Naulette  es  no  menos  célebre 
por  la  desaparición  de  los  tubérculos  y de  la  prominencia 
de  la  barba,  y por  su  proñatismo  del  cuerpo  mismo 
hueso,  proñatismo  de  que  se  han  visto  ejemplos 
en  las  actuales  razas  humanas,  si  bien  ninguno 
^ado.  Sin  embargo,  dos  simples  hechos  aislados  no  son 
bastantes  para  poder  formular  una  afirmación. 

Los  caractéres  del  Neanderthal  se  encuentran  algo  ate- 
nuados, empero,  en  la  mayor  parte  de  las  piezas  reunidas 
por  los  Sres.  Quatrefages  y Hamy,  á las  cuales  dan  el  nom- 
bre de  raza  de  Canstadt.  No  seria,  pues,  del  todo  imposible 
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que  aquel  fuese  en  su  tiempo  una  excepción,  un  caso  de 
atavismo,  y que  representase  no  tanto  una  raza  de  la  edad  del 
mammout,  como  una  de  las  razas  de  las  épocas  pliocena  ó 
miocena.  Lo  mismo  acontece  seguramente  con  los  famosos 
namaqueos  del  Museo,  de  extraordinario  proñatismo,  aunque 


nacidos  en  el  seno  de  la  raza  hotentote,  que  debieron  ser  los 
representantes  de  una  raza  anterior  extinguida  en  Africa. 

Los  cambios  meteorológicos  y geológicos  que  se  han  ve- 
rificado á fines  de  las  épocas  pliocena  y miocena,  permiten 
suponer  que  la  mayor  parte  de  los  hombres  de  Thenay  y 


Fig.  47. — Cráneo  de  Canstadt 


Pouancé  sucumbieron,  sobreviviendo  tan  solo  los  mas  capa- 
ces de  sustraerse  á las  causas  de  destrucción.  Actualmente 
desaparecen  las  razas  inferiores,  mientras  que  las  superiores  | 
se  multiplican,  hecho  al  cual  no  es  posible  oponerse,  sea  ' 
cual  fuere  la  explicación  que  se  dé  á ello.  En  esa  época,  pro- 
digiosamente apartada,  habia  también  necesariamente  razas  j 
inferiores  y razas  relativamente  superiores,  y debió  regir  esa 
lo  mismo  puede  muy  bien  ser,  aun  admitien- 
sea  una  excepción,  que  represente 
inferiores  que  han  desaparecido;  y que  sea, 
anteriores,  lo  que  dentro  de  tres  mil  años 


será,  respecto  de  nosotros,  una  tribu  ó un  individuo  indio  ó 
negro. 

Si  el  Neanderthal  ha  representado  realmente  una  raza  de 
su  época  ó solo  una  raza  anterior,  ¿eran  una  y otro  el  hom- 
bre, en  el  sentido  que  hoy  damos  á esta  palabra?  O de  otro 
modo;  ¿él  y sus  antepasados  tenian  el  don  de  hablar?  Ya 
sabemos  que  el  hombre  del  mioceno  superior  sabia  hacer 
fuego.  En  una  palabra:  ¿estaba  la  raza  del  Neanderthal  mas 
cerca  de  uno  de  los  antropoideos  conocidos  ó desconocidos, 
que  de  nosotros?  Nos  limitaremos  á enunciar  la  cuestión. 

Los  restos  paleontológicos  de  la  época  siguiente,  ó edad 


del  rengífero  en  la  Europa  occidental,  han  sido  también  es- 
tudiados por  los  autores  de  la  Cra7iia  étnica,  que  los  distin- 
guen con  el  nombre  de  raza  de  Cro-Magnon,  tomando  por 
tipo  los  objetos  exhumados  de  la  gruta  del  mismo  nombre 
en  el  Perigord  por  Christy  y Lartet.  Si  los  comparamos  con 
los  restos  de  la  raza  de  Canstadt,  parecen  modernos,  de  mo- 
do que  cuando  en  1872  el  doctor  Topinard  hizo  algunas  ex- 
cavaciones en  ciertos  puntos  no  excavados  de  la  gruta  de 
Cro  Magnon  «vivia  con  ellos»  según  sus  palabras  textuales. 
Sus  caractéres  esenciales  son  los  siguientes,  según  los  seño- 
res Quatrefages  y Hamy : como  los  de  la  raza  de  Canstadt, 
son  dolicocéfalos;  mas  en  cuanto  á los  otros  caractéres  son 
diferentes:  su  frente  es  elevada,  ancha,  bien  desarrollada  en- 
cima de  los  arcos  superciliares,  que  tienen  un  regular  volu- 
men, un  casco  mas  bien  levantado,  una  hermosa  curva  cra- 
neal que  continúa  con  regularidad  desde  la  frente  hasta  cerca 


Fig.  48, — Cráneo  de  Neanderthal  (visto  de  perfil)  

del  lambda,  á partir  del  cual  se  infiexio^^^I  formar  un 
omoplato  que  se  prolonga  por  la  región  supra-occipital.  Ade- 
más, las  prominencias  frontales,  que  parecen  achatadas  en  la 
raza  anterior,  son  en  esta  salientes  y elevadas:  por  otra  parte 
la  cara  es  ancha  y corta  relativamente  á la  longitud  máxima 
del  cráneo,  las  órbitas  son  profundas  y paralelógramas  y tie- 
nen un  índice  de  61,  que  es  el  menor  de  cuantos  se  han 
observado.  En  cuanto  al  proñatismo,  es  considerable  en  su 
porción  sub-nasal,  en  un  viejo  de  Cro  Magnon,  pues,  según 
nuestra  medición,  cuenta  6 2", 8,  ó sea  tanto  como  el  negro 
mas  proñato. 

No  obstante,  comparando  ese  último  carácter  con  el  pro- 
ñatismo correspondiente  que  presentan  las  demás  piezas  del 
mismo  grupo  formado  por  los  Sres.  Quatrefages  y Hamy,  es 
permitido  creer  que  ese  viejo  era,  bajo  tal  punto  de  vista, 
una  excepción  en  su  raza.  Uno  de  los  cráneos  de  Grenelle 
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nos  ofrece,  por  el  contrario,  uno  de  los  mas  débiles  proñatis- 
mos  que  hemos  podido  constatar;  á saber;  86*,7.  Respecto 
del  maxilar  inferior,  la  prominencia  que  presenta  la  eminen- 
cia de  la  barba  es  considerable  y contrasta  con  la  carencia 
absoluta  de  esa  misma  parte  en  la  mandíbula  de  la  Nau- 
lette. 

La  raza  de  Cro-Magnon,  á juzgar  por  los  huesos  que  de 
ella  poseemos,  era  de  elevada  estatura,  robusta,  y presentaba 
como  caractéres  del  esqueleto,  la  tibia  platicnémica,  el  pero- 
né estriado  en  su  parte  anterior,  la  condensación  en  columna 
de  la  línea  áspera  del  fémjji^'y  una  curvatura  del  cuarto  su- 
perior á la  del  cábit^^^-^  g .f  ^ 


Después  de  la  raza  de  Cro-Magnon,  describen  los  autores 
de  la  Crania  dnica  algunos  tipos  de  la  Europa  occidental 
pertenecientes  á la  época  paleolítica,  menos  generalizados; 
entre  los  cuales  se  encuentran  el  tipo  braquicéfalo,  represen- 
tado por  el  cráneo  descubierto  en  la  Truchere,  cerca  de  Lyon, 
en  un  yacimiento  de  elcphas  prímigeniuSy  y por  otros  dos  <5 
tres  cráneos  hallados  en  Grenelle,  cerca  de  París,  en  los  alu- 
viones de  los  niveles  medios,  encima  de  los  dolicocéfalos  de 
las  razas  precedentes;  el  tipo  mesocéfalo  y el  sub- braquicé- 
falo, descritos  con  el  nombre  de  raza  de  Furfooz^  y encon- 
trados en  los  yacimientos  posteriores  á los  de  Cro-Magnon. 

Fáltanos  tan  solo  reasumir  los  resultados  que  se  deducen 


de  las  diversas  comunTaíeiolie&  de 
que  mas  nos  interesa  en  aquella 
país. 

Cuando  los  admirables  descubrimientos  lingüísticos  hu- 
bieron establecido  el  parentesco  y la  filiación  de  las  lenguas 
indo  europeas,  hizose  general  la  creencia  de  que  la  Europa 
había  sido  poblada,  según  hemos  indicado,  por  inmigrantes 
salidos  de  la  región  del  Asia,  donde  se  descubrían  los  restos 
mas  análogos  de  la  fuente  lingüística  común,  deduciéndose 
de  algunas  consideraciones  muy  legítimas,  que  esos  inmi- 
grantes habían  traído  consigo  el  uso  de  los  metales,  la  reli- 
gión, etc.  Pero  de  esta  ley  general  escapan  dos  idiomas  que 
hablan  dos  pequeños  grupos  de  poblaciones,  los  fineses  y los 
vascos. 

Retzius,  constatando  que  los  primeros  eran  braquicéfalos, 
imaginóse  que  ios  segundos  lo  eran  también,  y notando  que 
los  suecos  eran  dolicocéfalos,  formuló  su  célebre  proposicióm 
de  que  la  raza  autóctona  de  la  Europa  occidental  era  bra- 
quicéfala,  y que  la  venida  extemporáneamente  era  dolicocé- 
fala.  Sin  embargo,  fuéronse  poco  á poco  multiplicando  los 
hechos,  y M.  Broca  demostró  que  los  vascos  eran  dolicocé- 
falos, y no  braquicéfalos;  que  los  cráneos  descubiertos  en  los 
mas  antiguos  yacimientos  de  Europa  son  dolicocéfalos  y 
finalmente  que  la  proposición  de  Retzius  debe  ser  desecha- 
da, ya  que  los  mas  antiguos  habitantes  de  Europa  eran  doli- 


^ lalos  y los  que  vinieron  después  braquicéfalos.  Así  la 
raza  mas  antigua  de  Francia,  representada  por  los  tres  crá- 
neos de  Cro-Magnon,  los  dos  de  Langerie  y los  tres  de  los 
niveles  medios  inferiores  de  Grenelle,  tenia  un  índice  cefáli- 
co dohcocéfalo  de  73  á 75;  y así  Umbien  la  raza  de  la  ca- 
verna del  Hombre-Muerto,  que  tiene  todo  el  aspecto  de  la 

de  Cro-Magnon,  nos  lo  presenta  de  73,22  por  término 
medio. 

En  cuanto  á la  época  precisa  en  que  los  braquicéfalos 
penetraron  en  la  Europa  occidental,  la  cuestión  no  está  toda- 
vía resuelta.  No  negaremos  que  algunas  pequeñas  cua-^ 
drillas  de  redondo  cráneo  no  hayan  podido  introducir  en 
ciertos  puntos  alguna  modificación  en  la  época  paleolítica, 
pero  en  cuanto  á venir  en  grandes  masas,  solo  lo  han  podido 
verificar  mas  tarde.  A fines  de  la  piedra  tallada,  en  Solutré, 
poi^ejemplo,  constata  ya  M.  Broca  la  existencia  de  dos  razas 
reunidas,  una  dolicocéfala  y con  todos  los  caractéres  de  la 
del  Hombre- Muerto,  y otra  [sub-braquicéfala,  con  mu- 
chos puntos  de  contacto  con  la  raza  de  Furfooz.  En  Ingla- 
terra se  precisan  los  hechos:  existen  en  ese  país  dos  clases 
de  dolmens,  unos  largos,  llamados  long  barro7vs^  que  solo 
contienen  instrumentos  de  piedra  pulimentada  y cráneos,  en 
su  mayor  parte  visiblemente  dolicocéfalos;  y otros,  los  roni- 
barrocas,  redondos,  de  construcción  completamente  distinta, 
que  contienen  metal  y un  gran  número  de  braquicéfalos, 
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asociados  á dolicocéfalos  de  la  raza  anterior,  y á mesocéfa- 
los,  producto  sin  duda,  del  cruzamiento  de  los  otros  dos. 

Hállase,  pues,  fijada  la  época  de  su  invasión  en  Inglaterra, 
que  puede  fijarse,  ya  que  importaron  los  metales,  á fines  de 
la  piedra  pulimentada.  Pero  ¿llegaron  allí  directamente,  ó 
después  de  haber  pasado  por  Francia?  El  rastro  que  losbra- 
quicéfalos  han  dejado  desde  la  frontera  suiza  hasta  el  extre- 
mo de  la  Gran  Bretaña,  parece  aseverar  la  segunda  opinión. 

En  suma,  puede  admitirse:  i.®,  que  los  mas  antiguos 
habitantes  de  Francia  eran  dolicocéfalos;  2.°,  que  un  corto 
número  de  braquicéfalos  se  han  mezclado  luego  con  ellos, 
sin  por  esto  alterar  su  fondo  étnico;  3.°,  que  la  inmigración 
de  estos  últimos  se  ha  acentuado  á fines  de  la  época  paleo- 
lítica, limitándose  á ciertos  puntos  del  territorio,  como  el 
Maconnais;  4.°,  que  entonces  debióse  verificar  por  el  Norte 
una  invasión  que  trajo  la  costumbre  de  sepultar  en  dolmens 
ó grutas  colectivas;  pero  que,  dolicocéfala  ó muy  inferior  en 
número,  dejó  á la  población  su  carácter  dolicocéfalo,  algo 


disminuido  sin  embargo  ( índices  en  los  dolmens  de  las  cerca- 
nías de  París,  75,01 ; en  las  grutas  del  Mame,  donde  ya  es 
mas  pura,  77,78);  5.®  y finalmente,  que  la  invasión  de  los 
braquicéfalos,  comenzada  ya  por  el  Este,  y verificándose 
verosímilmente  por  dos  corrientes,  una  debajo  y otra  arriba 
de  la  cordillera  alpina,  adquirió  mayores  proporciones  á fines 
de  la  piedra  pulimentada,  atravesó  el  centro  de  la  Francia 
de  parte  á parte  y allí  se  cruzó  con  la  antigua  autóctona, 
para  formar  la  nueva  raza  histórica  que  luego  describiremos 
con  el  nombre  de  /í^í?  celta.  Todas  esas  cuestiones  proceden 
de  la  antropología  pura,  y especialmente  de  la  craneometría; 
pero  la  investigación  de  sus  elementos,  la  determinación  de 
la  edad  y de  las  circunstancias  de  los  yacimientos,  el  descu- 
brimiento de  los  restos  de  cierta  industria  y otros  objetos  de 
ese  remoto  pasado,  son  del  dominio  de  lo  prehistórico  y á 
menudo  del  de  la  geología.  Por  lo  demás  ¿qué  otra  cosa  es 
la  geología,  mas  que  la  arqueología  de  la  tierra  y de  sus 
habitantes? 


CAPITULO  X 


LOS  TIPOS  ANTROPOLÓGICOS. — TIPOS  EUROPEOS,  RUBIOS,  MORENOS;  TIPOS  INDO,  TSIGANO,  IRANIANO,  CELTA, 

BERBERISCO,  SEMITA,  AraBE 


Los  cuatro  órdenes  de  tipos  cuya  descripción  ó cróquis 
acabamos  de  hacer,  no  tienen,  como  ya  hemos  dicho,  igual 
valor  antropológico.  Si  las  razas  actuales  fuesen  puras,  ho- 
mogéneas, es  decir,  tales  como  las  ha  hecho  la  naturaleza, 
bastaría  sumar  sus  diferencias  y semejanzas,  tener  en  cuenta 
sus  variaciones  individuales  y desvíos  patológicos  y proceder 
á su  mas  natural  agrupación.  Pero  el  terreno  que  vamos  á 
recorrer  es  muy  distinto:  falta  á esas  razas  la  unidad;  hánse 
dividido,  dispersado,  mezclado  y cruzado  en  todas  propor- 
ciones, en  todas  direcciones  y durante  millares  de  siglos : la 
mayor  parte  han  abandonado  su  idioma  para  tomar  el  de 
los  vencedores,  dejando  luego  este  para  aceptar  una  tercera 
y á veces  una  cuarta  lengua:  han  desaparecido  las  masas 
principales,  y por  lo  mismo  mas  que  en  presencia  de  razas, 
encuéntrase  uno  delante  de  pueblos  que  se  han  de  clasificar 
directamente,  ó cuyos  orígenes  se  trata  de  descubrir. 

En  otros  términos,  hay  dos  clasificaciones  que  no  debe- 
mos confundir;  la  de  las  aglomeraciones  humanas,  tales  co- 
mo nos  las  han  dejado  el  flujo  y el  reflujo  de  los  tiempos; 
y la  clasificación  de  las  razas,  tales  como  pueden  separarse 
por  el  mas  minucioso  análisis.  La  una  es  la  etnografía,  la 
otra  la  antropología. 

Partiendo  ambas  de  un  mismo  punto  de  partida,  se  diri- 
gen á distintos  fines.  En  efecto,  las  mas  considerables  clasi- 
fisciones  de  las  razas  humanas  toman  por  base  los  caracté- 
Jfísicos,  como  la  naturaleza  de  los  cabellos,  el  color  de  la 
piel,  y luego  se  lanzan  siguiendo  distintas  direcciones.  Sin 
embargo,  están  acordes  en  la  cuestión  de  detalles,  cuando 
dan  con  alguna  tribu  perfectamente  aislada  por  circunstan- 
cias excepcionales,  como  los  esquimales  en  Groenlandia,  ó 
los  tasmanianos  en  la  isla  de.  Van  Diemen.  Fuera  de  esto, 
en  sus  términos  extremos,  aparece  solo  el  punto  de  vista 
etnográfico,  y se  usa  la  palabra  raza  en  su  peor  acepción.  Se 


habla  de  las  razas  germánica  y latina,  de  razas  alemana,  ingle- 
sa y eslava,  como  si  en  estos  epítetos  hubiese  algo  mas  que 
una  denominación  política,  una  aglomeración  fortuita  de 
elementos  antropológicos,  procedentes  de  las  mas  diversas 
fuentes. 

En  Francia,  donde  la  nación  es  tan  homogénea,  y la  uni- 
dad tan  completa,  hay  franceses,  mas  no  razas  francesas. 
Vénse  en  ella:  al  Norte  los  descendientes  de  los  belgas,  de 
los  walones  y otros  kymris ; al  Este  los  de  los  germanos  y 
burgundios;  al  Oeste,  normandos;  en  el  centro  celtas  que, 
en  la  misma  época  en  que  nació  su  nombre,  estaban  forma- 
dos por  extranjeros  de  distinto  origen  y por  autóctonos,  y 
finalmente  al  Mediodía  antiguos  aquitanios  y vascos;  sin 
contar  con  una  porción  de  colonias,  como  los  sarracenos 
que  en  distintos  puntos  se  encuentran,  los  tectósagos,  que 
han  dejado  en  Tolosa  la  costumbre  de  las  deformaciones 
craneoscópicas,  y los  traficantes  que  pasaron  por  la  ciudad 
fócense  de  Marsella.  En  Asia,  cuyos  pueblos  han  ido  desde 
Oriente  á Occidente,  y de  Occidente  á Oriente,  de  un  modo 
tan  prodigioso,  por  mas  que  su  raza  mas  característica  deba 
irse  á buscar  en  las  zonas  polares,  mas  allá  del  Pacífico;  en 
Africa,  donde  varias  veces  se  ha  verificado  ese  movimiento; 
y en  América,  donde  también  se  han  producido  grandes  con- 
vulsiones en  épocas  históricas,  no  se  conocen  ya  razas  pri- 
mitivas sino  resultantes  repetidos  de  cruzamientos,  de  super- 
posiciones y de  mezclas.  Las  clasificaciones  que  con  tales 
elementos  pueden  hacerse,  son  puramente  etnográficas. 

Con  razón  afirmaba  Gerdy  que  no  hay  razas  puras;  sin 
embargo  el  profesor  M.  Broca  admite  algunas  y M,  de 
Quatrefages  publicó,  no  ha  mucho,  una  extensa  lista  de  las 
consideradas  puras.  Es  indudable  que  si  nos  contentamos 
con  un  corto  número  de  individuos  ó de  cráneos,  pueden 
descubrirse  ó reunirse  algunos  que  presenten  un  tipo  idénti- 
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aeblos.  La  clasi^ 
s verdaderas  dtvisii 


co.  Quien  ha  visto  un  toda,  dice  M.  Marsall,  los  ha  visto 
todos. 

Los  franceses  están  acordes  en  que  de  todas  las  razas  la 
mas  homogénea  es  la  de  los  esquimales,-  gracias  á su  aisla- 
miento, conservado  por  las  condiciones  geográficas  y atmos- 


VER 

g.  $0.  —CrátiOPttPliNlinj^ 

féricas  eri  étó.m^cuentLn.  En  efectoTlos  cráneos,  que  en 
número  ¿s  se  encuentran  en  el  Museo,  proveniei^s 
todos  de  Groenlandia,  forman  la  serie  mas  homogénea  de 
sus  galerías;  pero  en  la  colección  de  Dinamarca, ^Igunas  de 
cuyas  muestras  fueron  llevadas  al  Congreso  de  Geografía  de 
Paris,  ya  no  se  encuentra  aquella  perfecta  unidad,  y se  reco- 
nocen indicios  de  mestizos.  Mas  marcadas  son  todavía  esas 
^i^gencias  en  la  colección  de  M.  Davis,  procedente  de  las 
^dos  orillás  del  mar  de  Baffin.  Los  viajeros  señalan  entre 
^pH^ríáís  vivas  algunas  diferencias  harto  imoortantes;  así  las 
variaciones  respecto  á la  estatura,  exceden' Íofilímites  indivi- 
duales comunales;  pues  en  el  estrecho  de  Morton  hay  indi- 
viduos de  I metro  82  centímetros,  y en  la  punta  de  Barrow 
de  I metro  54,  siendo  en  unas  tribus  la  talla  media  de  los 
hombres  i metro  714,  mientras  que  en  otras  no  pasa  de  i me- 
tro 584.  Seeraan  nos  dice  que  un  esquimal  del  paso  de  Ho-j 
tham  « se  parecía  exactamente  á un  negro,  y uno  del  boquete 
de  Spafarret  asemejábase  á un  judío.  > King  nos  dice  que  no 
es  en  ellos  cosa  rara  € tener  el  rostro  ovalado  y la  nariz 
roma.  > El  color  de  su  cara  es  unas  ve^^  múy  oscuro,  y 
otras  muy  claro. 


mismo  país,  presentan  dos.  A lo  largo  de  la  costa  de  Guinea, 
cambian  las  tribus  á distancias  muy  cortas,  y en  una  misma 
tribu  los  viajeros  describen  tipos  muy  variados,  según  los 
individuos  que  mas  han  llamado  su  atención.  Entre  los  ho- 
tentotes  aun  es  mayor  la  diversidad. 

Por  nuestra  parte  solo  conocemos  un  ejemplo  de  una  per- 
fecta identidad  en  un  grupo  humano;  y es  el  de  los  andama- 
ncs,  de  los  cuales  hemos  visto  veintidós  fotografías  que  nos 
presentan  todas  unas  cabezas  que  parecen  hechas  con  un 
mismo  molde.  Por  eso  los  aceptamos  como  una  raza  que  se 
ha  conservado  pura:  además  debemos  añadir  que  habiendo 
M.  Owen  medido  ochenta  cráneos  de  negros  del  Gabon,  se 
ha  sorprendido  al  ver  su  profunda  semejanza,  mayor,  según 
^ él  mismo  nos  dice,  que  todas  cuantas  pueden  observarse  en 
Europa. 

En  una  palabra,  la  mayor  parte  de  las  clasificaciones  ex- 
^sas  que  se  han  propuesto,  solo  son  antropológicas  en  su 
se;  pues  así  que  entramos  en  las  clasificaciones  secúnda- 
las vuélvense  etnográficas  y no  comprenden  razas,  sino 

e las  razas  humanas,  es  decir,  de 
subdivisiones  de  la  familia  huma- 


Fig.>52' — Defecación  artificial  de  un  cráneo  teclósaga, 


Fig.  51. — Cráneo  de  Solutré 

En  la  serie  de  cráneos  malayos,  una  de  las  mas  homogé- 
neas del  Museo,  después  de  la  anterior,  hay  por  lo  menos 
dos  tipos  distintos:  entre  los  australianos  no  hay  tampoco 
unidad:  en  la  Patagonia,  entre  los  cráneos  de  los  antiguos 
paraderos  hay  dos  diversos  tipos : entre  los  japoneses  hay 
tres  que,  según  afirma  Rosny,  se  encuentran  en  los  vivos,  y 
un  cuarto  que  nos  demuestran  sus  cráneos;  los  ainos,  del 


tolosana 


na,  está'  aun  por  crear  y solo  podrá  ser  abordada  cuando  se 
conocerán  los  verdaderos  elementos  componentes  de  los 
pueblos  actuales. 

Dado  un  grupo  cualquiera  de  los  que  hoy  existen,  suscí- 
tanse  las  siguientes  cuestiones : ¿cuál  es  el  término  medio  ó 
el  tipo  bajo  el  punto  de  vista  físico  y fisiológico?  Las 
variaciones  que  sufre  ese  término  medio  ¿son  tan  pequeñas 
que  pueda  aceptarse  como  puro  ese  tipo?  ¿Son  por  el.  con- 
trario esas  variaciones  bastantes  divergentes  y se  agrupan^ 
en  términos  medios  bastante  evidentes  para  que  sea  preciso 
admitir  uno  ó.  varios  tipos?  ¿Ha  habido  fusión  íntima  de  es- 
tos, ó de  otro  modo,  se  ha  cruzado  la  raza,  ó han  sido  siem- 
pre distintos,  es  decir,  la  raza  en  sí  era  ya  cruzada?  Siguiendo 
ese  procedimiento,  consíguese  separar  los  caractéres  de  uno, 
dos  ó varios  tipos  sucesivamente.  La  etnografía,  la  conside- 
ración de  los  caractéres'de  los  restos  humanos  enterrados,  y 
sobre  todo  la  lingüística,  cuando  es  posible,  intervienen  útil- 
mente en  la  mayor  parte  de  esas  cuestiones. 

De  este  modo  M.  Broca  ha  conseguido  separar  el  elemem 
to  celta  que  ha  contribuido  á formar  el  grupo  bretón,  y es- 
para  trazar  algún  dia  los  tipos  primitivos  de  que  se  compone 
el  mismo  grupo  celta. 

Una  vez  determinados  en  número  suficiente,  por  este  sis- 
tema, los  tipos  mas  circunscritos  de  primero,  segundo  y 
tercer  órden,  trátase  de  buscar  su  afinidad  y de  clasificarlos; 
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TIPOS  ANTROPOLÓGICOS 

y solo  entonces'sc  podrá  preguntar  sériamenle  si  correspon- 
den á géneros,  .especies  ó variedades.  La  tarea  es  lar^a  v 
labortosa,  y se  encuentra,  bajo  este  concepto,  en  un  periodo 
de  transición.  Se  ha  logrado  ya  conocer  algunos  tipos  gene- 
rales., por  mas  que  no  se  pueda  afirmar,  en  todos  los  casos, 
cual  es  el  grupo  humano  que  mejor  los  expresa;  otros  han 
sido  admitidos  a título  provisional;  y otros,  en  fin,  se  sospe- 
c an,  sin  que  puedan  ser  demostrados  prácticamente.  En  el 
resumen  que  de  algunos  de  ellos  vamos  á hacer,  no  hay  que 
ver  sino  una  sene  de  jalones,  de  ensayos  destinados  á seña- 
lar la  eiapa,  en  que  respecto  de  ello  se  encuentra  la  antro 
pologia. 
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Por  Upo  h 'umafio  es  preciso  entender,  en  suma,  el  término 
medio  de  los  caractéres  que  ofrece  una  raza  humana  tenida 
por  pura.  En  las  razas  horaogéneas^jsi  es  que  existen,  se 
constata  por  la  simple  inspección  délos  individuos^  pero  en 
la  generalidad  de  los  casos  es  preciso  separarlo,  y entonces 
es  un  ideal  físico,  al  cual  se  parecen  mas  6 menos  la  mayor 
parte  de  los  individuos  del  grupo,  y que  se  halla  mejor  ex- 
presado en  algunos.  A mendo  en  una  serie  se  asociará  con 
otro  tipo,  y á veces  en  sus  límites  se  confundirá  con  el  tipo 
de  otro  grupo.  Ocioso  es  decir  que  comunidad  de  tipo  supo- 
ne parentesco.  Hay  tipos  generales  que  se  dividen  en  tipos, 
estos  en  subtipos  y cada  uno  de  estos  en  otras  distinciones: 


P’g-  53-— Cráneo  de  europeo,  visto  de  peilil  y de  frente 


una  vez  determinados  por  la  ciencia  formarán,  en  efecto,  los 
grados  mismos  de  la  clasificación. 

Nos  valdremos  de  un  ejemplo:  el  pueblo  berberisco  está 
formado:  i.®  por  un  fondo  moreno,  autóctono,  es  decir,  el 
mas  antiguo  que  pueda  describirse:  2.“  por  rubios  proceden- 
tes del  Norte,  por  árabes  venidos  del  Este  y por  negros  pro 
cedentes  del  Mediodía.  El  tipo  berberisco  será  pues  el  con- 
junto de  los  caractéres  que  han  debido  pertenecer  exclusiva- 
mente al  fondo  autóctono,  y sus  subtipos  serán  el  touareg,  el 
kábila,  etc.  Él,  á su  vez,  procede  de  algún  otro  tipo,  que  no 
conocemos  todavía  de  un  modo  positivo. 

Los  primeros  tipos,  acerca  de  los  cuales  no  cabe  duda,  y 
que  responden  á lo  que  los  antropologistas  han  llamado, 
según  sus  ideas,  especies,  razas,  troncos,  ó ramas,  son  el 
europeo,  el  mogol,  el  negro  del  Africa,  el  hotentote;  del  se- 
gundo separamos  el  americano  y en  Africa  añadiremos  un 
tipo  rojo;  mencionaremos  aparte  los  tipos  finés,  lapon,  aus- 
traloide,  los  dos  tipos  negros  en  Oceanía,  y de  paso  indica- 
remos algunos  otros  de  menor  importancia,  sin  ocuparnos 
de  su  subordinación. 

El  tipo  europeo  es  muy  puro,  aunque  poco  exacto  en  su 
denominación.  Aun  dejando  aparte  todas  las  emigraciones 
posteriores  al  siglo  xvi,  lo  encontramos  en  las  cuatro  partes 
del  mundo:  en  Europa,  donde  quizás,  á excepción  de  los 
lapones  y de  las  razas  finesas,  forma  la  universalidad  del  tipo; 
en  Asia,  .donde  se  encuentra  extensamente  representado  por 
los  semitas,  los  persas,  los  afganes,  los  indos  y sin  duda  por 
los  ainos,  los  miaotse  y los  todas;  en  Africa,  donde  por  lo 
menos  tiene  como  representantes  los  berberiscos;  y en  Amé- 
rica, donde  se  ha  mostrado  varias  veces  la  existencia  de 
indígenas,  que  se  pretende  relacionar  con  él.  Sus  caractéres 
pueden  reasumirse  del  modo  siguiente: 

La  tez  es  siempre  blanca  en  los  niños;  el  sistema  velloso 
está  bastante  desarrollado  en  todo  el  cuerpo;  la  barba,  el 
bigote  y las  patillas  son  abundantes;  los  cabellos  son  rectos, 
ondeados,  finos  y largos;  el  extremo  de  la  cabeza  es  redon- 
deado; la  norma  veriiealis  del  cráneo  demuestra  un  óvalo  de 
Tomo  I 


contorno  r^lar,  permaneciendo  ocultos  los  arcos  cigoraá- 
ticos:  el  cráneo  anterior  está  muy  desarrollado  relativamente 
al  posterior:  la  capacidad  de  la  cavidad  craneal  llega  á las 
cifras  mas  elevadas,  ya  que  en  el  tipo  celta  es  de  1,523;  las 


Fíg'  54,— Corte  longitudinal  del  cráneo  europeo  (tipo  de  orloñatismo)(i) 


suturas  del  cráneo  son  muy  complicadas;  las  grandes  alas  del 
esfenoides  se  articulan  con  el  parietal  en  una  gran  extensión; 
la  curva  que  describe  la  línea  temporal  es  poco  ancha;  la 
frente  es  ancha  en  su  base,  está  muy  desarrollada  sin  ser 
saliente,  ni  bombada  en  su  coronilla,  y en  ella  se  dibujan 
de  un  modo  moderado^  aunque  distinto,  las  protuberancias 
frontales;  los  arcos  superciliares  son  variables,  sin  que  nunca 

(i)  a,  parietal;  ó,  apófisis  clinoides  posteriores;  c,  silla  turca; é/,  apó- 
fisis clinoides  anteriores;  e,  protuberancia  frontal;/  seno  frontal;  hueso 
nasal;  //,  fosas  nasales;  1,  espina  anterior  de  la  nariz;  k,  borde  dentario 
de  la  mandíbula  superior;  /,  paladar  huesoso;  m,  orificio  occipital;»,  es- 
cama del  occipital;  o,  cuerpo  del  occipital;  /,  cavidad  del  cráneo. 
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lleguen  en  el  sexo  masculino  á la  exageración  que  se  observa 
en  las  raras  melanesias,  ni  á la  carencia  propia  de  ciertos 
cráneos  negros  ó mogoles;  el  rostro  mirado  de  frente  tiene 
la  forma  oval  algo  prolongada,  sin  que  los  huesos  malares  ó 

tto  l^loiT*  T 

dL  Zfr  ^ salientes 

itLT’  “"^^^eeracion,  á lo  que  en  estilo  familiar  se 

terM  * 1 altamente  carac 

ifenm  á f T desarrollada  en  forma  sa- 

líente,  a costa  de  su  diámetro  trasversal;  sus  dos  faces  latera- 

dos  egudo;  su  punta  es  fuerte  y sus 

funrir  P'“°  horizontal;  son 

plicas,  dirigidas  de  delante  háciaatrás,  yson  sensiblemente 

Lnó!  “i  !■  'a  nariz  es  leptorrino  <5  mesorrino, 

nunca  platirrino;  su  abertura  anterior  tiene  la  forma  de  uñ 

corazón,  con  su  punta  superior  muy  prolongada,  y con  su 
base  formada  por  una  espina  nasal,  á menudo  muy  larga  v 
por  un  sencillo  borde  cortante;  el  conjunto  de  las  dos  man 
dibulas  y de  los  dientes  constituye  casi  una  línea  recta  Al 
tipo  europeo  le  conviene  el  nombre  de  ortoñatismo.  para 
expresar  el  ramimum  de  proñatismo  observado  en  el  hombre 
Ese  ntimmum  varía  entre  los  8z  grados  y 75,5.  La  boca  es 
pequeña,  los  labios  encarnados,  bien  dibujados  y nunca 
duros,  salvo  en  algunos  temperamentos;  los  dientes  son 
rectos,  apretados,  blanco-azulados  ó blanco  amarillentos,  v 
propensos  á la  caries;  la  barba  es  saliente;  la  oreja  tiene 
una  forma  oval  prolongada,  orlada  en  su  extremo  y hácia 
atrás,  y posee  un  lóbulo  bien  hecho;  finalmente  el  plano  del 
agujero  occipital  prolongado  se  encuentra  con  el  rostro  mas 
arriba  del  centro  de  la  nariz,  y á menudo  en  su  raíz  misma 
La  belleza  de  formas,  no  es  un  privilegio  del  europeo  v 
muchos  son  los  salvajes  que  bajo  este  punto  de  visu  le  aven- 
tajan. Con  todo,  por  regla  general  su  estatura  es  bien  propor- 
cionada, alta  <5  casi  mediana,  su  cuello  está  suelto,  su  pecho 
es  ancho,  sus  hombros  están  separados,  la  curvatura  de  su 
región  lumbar  es  pronunciada,  los  músculos  de  sus  nalgas 
son  vigorosos,  sus  pantonillas  gruesas  y le  llegan  hasta  mitad 
de  la  pierna,  su  pié  está  bien  delineado,  y raras  vecíis  se 
encuentran  en  ese  tipo  , las  deformidades  de  músculos  v 
abdomen  que  los  primeros  navegantes  señalan  en  las  razas 
inferiores.  El  europeo  no  se  vuelve  decrépito  tan  pronto 
como  el  negro;  el  seno  de  las  mujeres  conserva  por  mas 
tiempo  una  dureza  relativa  y unas  proporciones  moderadas 
y sus  articulaciones  son  mas  bien  pequeñas.  * 

Las  dos  divisiones  mas  naturales  del  tipo  europeo  son  el 
rubio  y el  moreno. 

Los  caractéres  del  tipo  rubio,  elevado  á su  mas  alta  expre 
sion,  son  tres:  ojos  azules,  cabellos  rubios  y un  cutis  de  un 
blanco  mate  sonrosado  ó fresco,  sanguíneo,  que  toma  un 
tinte  rojo  de  ladrillo  uniforme,  ó que  ostenta  algunas  man- 
chas o pecas  debidas  á la  acción  del  sol  (figura  55). 

Los  ojos  verdosos,  grises,  amarillento!»,  castaños  claros,  en 
una  palabra,  todos  los  matices  claros  se  encuentran  en*  él 
desde  que  se  asocian  á uno  de  los  otros  dos  caractéres,  de- 
biendo, sin  embargo,  distinguirse  la  coloración  rojiza  debida 
al  albinismo.  Los  cabellos  de  un  amarillo  dorado,  rojos  y 
castaños,  se  encuentran  en  el  mismo  caso:  no  obstante,  estos 
últimos  tienen  en  este  sentido  menos  valor,  ya  que  por  una 
parte  corresponden  las  mas  de  las  veces  á un  primer  grado 
de  cruzamiento  entre  el  tipo  rubio  y el  moreno,  y por  otra 
son  característicos  de  otros  tipos  además  de  serlo  de  estos 
dos.  iM.  Beddoe  no  da  ninguna  importancia  á los  cabellos 
rojos;  nosotros,  por  el  contrario,  creemos  que  en  la  mayor 
parte  de  los  casos  son  una  forma  de  cabellos  rubios,  y en 
otros  caracterizan  un  tipo  especial  del  cual  luego  hablaremos 
Respecto  á los  matices  de  la  piel  tienen  menos  valor,  pues 
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fácilmente  pueden  ser  alterados  por  los  cruzamientos  y los 
términos  medios.  En  suma,  los  ojos  azules  son  el  elemento 
mas  seguro. para  denotar  en  un  individuo  aislado,  ó á falta 
de  una  descripción  suficiente  de  otros  caractéres,  la  presen- 
cia actual  6 pasada  en  la  sangre,  del  tipo  rubio. 

Ese  tipo,  completo  ó incompleto,  se  ha  extendido  en  cua- 
tro de  las  cinco  partes  del  mundo:  los  pueblos  que  caracte- 
riza poseen  en  alto  grado  la  facultad  de  emigración  y coloni- 
zacion,  sin  que  por  esto  estén  dotados  de  una  facultad  de 
aclimatación  muy  desarrollada.  El  centro  natural  de  donde 
al  parecer  se  ha  diseminado,  es  el  Norte  de  Europa. 


Fig-  55 — Tipo  europeo  rubio.— Mujer  valaca 

En  Islandia,  en  la  península  escandinava,  excepto  la  La- 
ponia,  y en  Dinamarca,  es  donde  se  halla  en  su  mayor 
pureza:  vienen  luego  la  Holanda,  la  Alemania  del  Norte, 
la  Sajorna  la  Bélgica  y las  Islas  Británicas  En  Francia  se 

(costas  de  la  Mancha)  hasta  Lyon.  No  obstante,  mas  hácia 

el  sur  se  le  encuentra  de  cuando  en  cuando,  especialmente 

en  el  país  vasco  y en  el  mediodía  de  España.  Las  poblacio- 
nes  pertenecientes  á ese  tipo  son  de  eleiada  estatura,  ikZ 

deTr^t"'”  ^ f“®rirada;  el  rostro  largo,  la  nariz  gran- 
de  y recta,  una  constitución  linfática,  las  pasiones  poco  vivas 
y e sentido  del  indiridualismo  muy  pronunciado.  La  forma 
e su  cabeza  es  difícil  de  determinar,  á consecuencia  de  los 
cruzamientos  que  en  distintos  puntos  la  han  alterado  Los 

so°cé“fefos  L “ los  normandos  me- 

á lo^T’  “ ^ ‘"Sleses  dolicocéfalos; 

en  cuanto  a los  alemanes,  en  el  sentido  lato  que  dan  á su 

nombre,  presentan  todas  las  formas  imaginable  Nosotos 
cocéfalo.™'"'*""'*^”'  <l°h- 


Algunos  ejemplos  demuestran  la  influencia  que  en  ese 
tipo  ejercen  los  cruzamientos:  de  293  holandeses  examinados 
por  el  doctor  Sass,  165  eran  rubios  por  sus  cabellos  al  par 
que  por  sus  ojos;  65  fueron  considerados  por  el  autor  como 
morenos  y 63  presentaban  caracteres  contradictorios,  es  de- 
cir, cruzados,  Pero  á simple  vista  solo  habia  6 morenos  pu- 
ros, es  decir,  con  cabellos  y ojos  negros;  y 47  con  cabellos 
negros  y ojos  azules. 

En  una  raza  mas  cruzada,  cual  es  la  de  los  irlandeses  en 
ubhn,  el  doctor  Beddoe  ha  encontrado  entre  1,300  indivi- 
duos, un  so  por  ciento  de  cabellos  claros,  entre  ellos  un  5 
por  ciento  rojos,  un  13  por  ciento  rubios  y un  36  por  ciento 
castaños,  es  decir,  algo  mas  de  la  mitad  pertenecientes  al 
tipo  rubio  por  los  cabellos.  M.  Wilde  ha  encontrado  entre 
otros  1,200  irlandeseses,  un  24  por  ciento  de  ojos  azules,  un 
9 por  ciento  negros,  y el  resto  decididamente  castaños.  De 
suerte  que  los  holandeses,  como  á rubios,  son  mucho  mas 
puros  que  los  irlandeses. 
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En  primer  lugar  Klaproth,  J.  Barrow  y Castren  cuentan 
haberlos  visto  en  Asia  á orrillas  del  rio  Amor;  y el  segundo 
dice:  «Vimos  tártaros  mandchues  (fig,  56)  que  acompañaban 
la  embajada  de  Macartney  á Pekín;  algunos  hombres  y mu- 
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Fig.  57— Kirghis  del  Turkestan 

j«es  en  extremo  blancos  (fair)yá^  complexión  robusta 
(flond);  una  parte  de  los  mismos  tenian  los  ojos  de  un  azul 
claro,  la  nariz  recta  ó aguileña,  los  cabellos  castaños  ) 
y una  espesa  (hushy)  y considerable  barba.»  Los  hay,  tam- 
bién, entre  los  miaotse  del  sudoeste  de  la  China,  tribus  que 
son  tenidas  por  los  aborígenes  del  Celeste  Imperio;  encuén- 
traseles,  asimismo,  en  la  India,  especialmente  entre  los  Kat- 
teos,  que  á veces  tienen  los  cabellos  claros  y los  ojos  azules 
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Fig»  5^» — Tipo  tártaro  rubio 

Gomo  último  ejemplo  diremos  que  en  el  país  vasco  el 
doctor  Argenes  contó  entre  47  individuos  22  con  ojos  claros, 
de  los  cuales  14  eran  azules,  y 25  con  ojos  castaños;  mien- 
tras que  los  cabellos  no  se  han  presentado  ni  en  un  solo  caso 
rubios,  smndo  dos  rojos,  algunos  castaño  oscuros  y los  demás 
negros.  De  ello  resulta  que  la  raza  vasca  está  formada  de  dos 
elementos,  uno  rubio  y otro  moreno;  que  es  decididamente 
morena  por  sus  cabellos,  por  lo  menos  en  las  localidades 
observadas;  y que  el  tipo  rubio  está  conservado  en  cuanto  á 
[los  OJOS,  mas  no  respecto  á los  cabellos.  La  estadística  de  los 
irlandeses  indica,  por  el  contrario,  que  los  cabellos  son  el 
mas  resistente  de  los  dos  elementos. 

El  tipo  rubio,  con  sus  tres  caractéres  fundamentales,  se 
encuentra  en  otras  partes  del  mundo,  mas  dada  la  dificultad 
de  guiarse  por  las  descripciones  derivadas  de  los  cabellos  y de 
azules’  ^ ^^rigiremos  nuestras  investigaciones  á los  ojos 
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( Prichard),  y hasta  en  Ceilan  entre  los  cingaleses  (J.  Davy). 
Los  bisauris  de  Rampoor  que  habitan  no  léjos  de  las  fuentes 
del  Ganges,  tienen  á menudo  la  tez  muy  blanca  fz-erj' /air), 
aunque  tostada  por  el  sol,  los  ojos  azules,  los  cabellos  y la 
barba  rizados  y de  un  color  claro  quizás  rojo  (Frasser).  Los 
patanes,  o soldados  afghanes,  son  por  regla  general  morenos 
y de  raza  iraniana,  pero  muchos  de  ellos  tienen  «los  ojos  azu- 
les, los  cabellos  rojos  y el  rostro  claro  y fresco»  (Frasser)  Pero 
el  ejemplo  mas  célebre  es  el  de  Siah  Posh,  del  Kafiiristan,  en 
el  punto  donde  se  encuentran  el  Himalaya  y el  Hindou-Koh: 
la  mayor  parte  de  sus  habitantes  son  «altos,  tienen  caracté- 
res caucásicos,  tez  blanca,  los  ojos  azules  y los  cabellos  cas- 
taños.» Según  sus  propias  tradiciones  proceden  del  Afgha- 
nistan,  hablan  un  idioma  derivado  del  sánscrito  y tienen 
unas  costumbres  funerarias  que  recuerdan  las  de  los  parsis. 
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Kig.  59 — Tipo  europeo  merípo 


se  ven  indivi 
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Añadamos,  según  afirma  M.  O.  ITayward,  que  «entre  los 

habitantes  del  Darnistan  abundan  mas  las  cabelleras  castaño- 

• * 

claras  que  las  negras,  que  sus  ojos  son  grises,  castaños  y a 
veces  azules,  y que  sus  mujeres  se  parecen  mucho  á las  in- 
glesas.» Finalmente,  algunos  kirghis  del  Turkestan  (figuras 
57  y 51^)  y algunos  tadjicks  de  Persia  tienen  «ojos  azules  ó 


grises»  y entre  los  osetas,  abafl2ft^,>’ 
dúos  de  «cabellos  rubios,  tez  blanca  y ojos  azules,»  que  no 
debemos  confundir  con  las  recientes  emigraciones  de  los 
alemanes.  Esos  ejemplos  demuestran  que  el  tipo  rubio  ha 
desempeñado  un  gran  papel  en  Asia,  pero  no  son  suficientes 
para  creer  que  esa  parte  del  mundo  haya  sido  su  cuna. 

Su  presencia  en  el  norte  del  Africa  es  también  un  hecho 
para  la  ciencia:  en  Túnez,  en  Argel,  en  Marruecos,  en  las 
Islas  Canarias  y en  el  Sahara  es  positiva  su  existencia,  debi- 
da quizás  á un  pueblo  tamahou  que,  en  1500  antes  de  nues- 
tra era  y proveniente  del  norte,  apareció  en  las  fronteras  del 
Egipto.  Los  rubios  que  todavía  se  encuentran  en  el  país  vasco 
y en  España,  cerca  del  estrecho  de  Gibraltar,  son  probable- 
mente sus  descendientes. 

El  doctor  Sweinfurth  ha  dicho  que  en  el  Africa  central, 
en  el  país  de  los  monbouttous,  se  ven  con  mucha  frecuencia 
cabellos  de  un  tinte  claro  ó rojizo:  la  mayor  parte  son  com- 
pletamente albinos,  según  él  dice  j los  otros  son  probable- 
mente un  diminutivo,  mientras  que  algunos  pueden  tener  la 
costumbre,  tan  general  en  Africa,  de  teñirse  el  pelo.  En  el 
estado  actual  de  la  ciencia  es  preciso  admitir  que  en  los 
medios  realmente  negros,  no  se  ha  encontrado  rubio  alguno, 
salvo  los  albinos. 

Los  hechos  citados  en  América  deben  ser  considerados 
de  otro  modo:  sin  duda  provienen  de  rubios  importados  de 
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Europa,  sea  cual  fuere  la  época  remota  á la  cual  deba  refe- 
rirse esa  importación  y el  camino  que  hayan  podido  seguir. 
Una  tradición  análoga  existe  entre  los  boronos  de  las  lade- 
ras orientales  de  los  .A.ndes  chilenos,  entre  los  cuales  encon- 
tramos oíos  azules,  unidos  tan  pronto  á cabellos  riegros, 
como  á cabellos  claros  y rojos,  con  la  fisonomía  ordinaria 
de  las  razas  americanas.  Otro  ejemplo  notable  es  el  de  os 
mandans,  citado  por  Catlin,  los  cuales  tienen  «los  cabellos 
tan  claros  como  los  media  sangre,  y los  ojos  castaños,  grises 
ó azules.»  Describense  también  ojos  grises  entre  los  ata- 
pascanes  (Mackenzie),  cabellos  rubios  entre  los  lee  pañis 
(Pike)  y una  tez  muy  clara  entre  los  antisianos  (dOrbigny; 

-y  los  koluscos  (Dixon). 

‘ Los  caractéres  de  los  tipos  europeos  morenos  son:  ojos  os - 
-wros,  cabello  completamente  negro,  y piel  blanca,  que  bajo 
Acción  del  sol  toma  un  tinte  bronceado  uniforme.  Dejan- 
io  á un  lado  las  razas  rubias  visiblemente  cruzadas,  difícil 
Jdbierasido  deducir  de  ellas  algunos  subtipos,  y quizás 
S hubiéramos  podido  descubrir  el  danés  y el  escandina- 
vo. Los  tipos  morenos  son,  por  el  contrario,  en  gran  nume- 
ro <jfig.  59).  - , 

Acostúmbrase  dividir  las  razas  blancas  en  dos  ramas,  los 

indos  y los  europeos,  mas  esta  división  es  puramente  lin- 
güística, siendo,  empero,  preciso  conservar  el  primer  térmi- 
no para  buscar  en  él  un  tipo  antropológico.  Luego  debemos 
aceptar  el  tipo  tsigano,  á causa  de  las  muy  verosímiles  supo- 
siciones á que  ha  dado  lugar.  En  la  hipótesis  de  una  emi- 
gración aria  de  Este  á Oeste,  forzoso  es  también  un  tipo 
iraniano  para  los  que,  habiéndose  rezagado,  se  encuentran 
todavía  en  los  lugares  donde  se  detuvieron.  Finalmente  en 
Europa,  después  de  haberse  desembarazado  de  los  tipos  ru- 
bios, quedan  como  á tipos  morenos  mas  notables,  el  circa- 
siano, el  pelasgo  ó albanés,  el  ligurio,  el  vasco,  etc.,  y ade- 
más, contorneando  el  Mediterráneo,  el  berberisco  y el  semi- 
tóe  ciertamente  tienen  alguna  relación  con  los  tipos 
)eos.  En  esa  enumeración  no  figura  ningún  tipo  general 
..^lO  ó aleman;  en  efecto  las  poblaciones  del  Norte  de  la 
^usia  europea  están  impregnadas  de  sangre  finesa;  en  algu- 
nos otros  puntos  no  carecen  de  sangre  mogola,  y en  lo  que 
Wáta  al  Sur  y al  Oeste,  no  se  sabe  de  dónde  sacar  un  tipo 
eslavo.  ¿Debemos  verlo  en  el  pequeño  ruso,  el  tcheque,  el 
búlgaro  ó el  servio?  En  Alemania  ofrécese  igual  dificultad; 
por  ella  han  pasado  todas  las  invasiones  que  han  ido  de  Orien- 
te á Occidente,  inclusas  las  que  se  han  instalado  en  el  centro 
de  la  Francia,  no  encontrándose  la  unidad  ni  en  el  fondo 
autóctono,  ni  en  los  pueblos  que  sin  interrupción  se  han 
sucedido.  Hoy  no  existe  tipo  ruso  ni  aleman  como  no  existe 
tipo  inglés  ni  francés;  pues  lo  que  en  esas  naciones  se  en- 
cuentran son  poblaciones  mas  ó menos  unidas  (i)«  A túUiO 
de  excepción,  describiremos  sin  embargo  el  tipo  histórico 
celta,  sin  estar  por  eso  convencidos  de  que  debe  venir  in- 
cluido en  el  cuadro  de  los  tipos  europeos  morenos  que  ac? 
tualmente  examinamos. 

El  tipo  indo  se  halla  débilmente  representado  en  la  India 
por  los  radjpoutas,  y especialmente  por  los  brahmanes  mas 
venerados  de  Madrás,  Benarés  y de  Tannesar,  en  el  In- 
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Según  M.  L.  Rousselet,  la  población  de  la  península  se 
compone  de  tres  capas:  una  negra,  otra  mogola  y otra  aria 
na.  Los  restos  de  la  primera  vense  hoy  dia  relegados  en  las 

(1)  La  primera  vez  que  con  precisión  encontramos  mencionada  la 
palabra  eslavo,  es  en  el  siglo  sexto,  en  tiempo  de  Justiniano,  atándolos 
junto  con  los  antes,  búlgaros  y godos  en  un  país  donde  solo  se  hablaba 
de  los  escitas,  s<ármatas  y dacios.  El  de  prusianos  ópnitzi  data  de  997, 
y el  de  proviene  de  una  tribu  de  segundo  orden  que  apareció 

on  t t A pntri.  r.1  Mein  V el  Danubio.  Y se  estableció  al  Norte  de  la  Suiza. 
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Añadamos,  según  afirma  M.  G.  Ilayward,  (]u 
habitantes  del  Darnistan  abundan  mas  las  ca’ 
ciar?'  que  las  negras,  que  sus  ojos  son  an 
vece  ’es,  y que  sus  mujeres  se  r í 
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TIPOS  ANTROPOLÓGICOS 


montañas  del  centro,  con  el  nombre  de  Bhils,  Mahars, 
Gundos,  Khoundos,  etc.;  sus  caractéres  primitivos,  aparte 
de  su  color  negro  y de  su  corta  estatura,  son  de  difícil  sepa- 
ración, siendo  de  notar  que  los  viajeros,  al  hablar  de  la 
India,  no  mencionan  nunca  cabellos  lanosos.  La  segunda 
se  extenderla  sin  duda  por  las  llanuras  del  Asia,  siguiendo 
dos  caminos,  uno  al  Nordeste  y otro  al  Noroeste:  los  restos 
de  la  primera  invasión  se  encuentran  en  las  tribus  dravidia- 
ñas  ó tamoules,  y los  de  la  segunda  en  los  jaths.  La  tercera 
capa,  mas  reciente  y mas  importante  por  la  calidad  que  por 
el  número,  era,  pues,  aria. 

Los  brahmanes  de  las  orillas  del  Ganges  dice  Rousselet, 
tienen  la  frente  alta  y desarrollada,  la  cara  oval,  los  ojos 
perfectamente  horizontales,  la  nariz  saliente,  arqueada  y lige- 
ramente gruesa  en  su  punta,  y adornada  con  delicadas  venta- 
nas nasales.  Son  blancos,  pero  mas  ó menos  bronceados 
por  el  sol  de  esos  climas.  Su  sistema  velloso  negro  parece 
abundante. 

El  isigano  ¿se  relaciona  con  el  anterior?  Los  nombres 
de  bohemios,  gitanos,  gipsies,  zíngaros,  tschingani,  se  apli- 
can indistintamente  á una  misma  población  nómada,  exten- 
dida por  la  Europa  y el  Asia,  y que  habla  un  idioma  en  ex- 
tremo análogo  á los  idiomas  del  Indostan.  Ese  pueblo  aban- 
donarla sin  duda  su  país  natal  en  una  época  remota,  según 
algunos,  ó en  una  época  en  que  ya  se  habían  formado  los 
modernos  dialectos  (año  iioo),  como  dice  von  F.  Miklo 
sich.  Probablemente  desciende  de  alguna  de  las  numerosas 
tribus  errantes  que  se  encuentran  en  la  India.  Su  tipo  es 
europeo,  según  toda  probabilidad. 

Los  tsiganes  (fig.  6o)  tienen  la  tez  mas  ó menos  atezada, 
los  cabellos  y los  ojos  negros  como  el  azabache,  el  rostro 
largo  y estrecho  en  la  altura  de  los  pómulos,  la  frente  estre- 
cha y saliente,  la  nariz  algo  aguda,  el  intervalo  orbitario  algo 
estrecho,  un  poco  de  proñatismo,  la  boca  pequeña  y los 
dientes  blancos  y no  propensos  á la  canes  (Blumenbach). 
Encuéntranse  en  los  límites  de  la  mesocefalia  y de  la  subdo- 
licocefalia  y leptorrinos : su  capacidad  cerebral  es  muy  poca. 

M.  Kopernicki  ha  comparado  los  cráneos  tsigano  é indo 
y ha  encontrado  gran  semejanza  entre  ellos  y solo  peque 
ñas  diferencias.  M.  Abel  Hovelacque  admite  dos  tipos  de 
los  mismos;  uno  fino,  con  el  rostro  mas  prolongado,  mas 
oval  y con  los  rasgos  de  la  fisonomía  mas  concentrados  y una 
nariz  mas  aguileña : el  otro  ordinario,  con  rasgos  mas  abul- 
tados y de  mirada  menos  penetrante’:  ambos,  según  él  cree, 
existieron  desde  su  punto  de  partida  en  el  Indostan. 

El  irania7io  está  representado  por  los  tadjicks  de 
Persia,  los  parsis,  los  armenios,  los  kurdos,  los  georgianos, 
los  ossetas  y los  afghanes  morenos.  Su  mas  alta  expresión 
se  encuentra  entre  los  primeros,  es  decir,  entre  los  tadjicks, 
que  tienen  una  estatura  regular,  una  cara  larga  y ovalada  y 
rasgos  fisonómicos  regulares : su  frente  es  alta  y ancha,  sus 
ojos  grandes  y sombreados  por  negras  cejas,  su  nariz  pro- 
minente y recta  ó encorvada,  su  boca  grande,  sus  labios 
finos,  su  tez  de  un  blanco  rosado,  su  sistema  velloso  abun- 
dante en  todas  las  partes  de  su  cuerpo,  sus  cabellos  negros 
y rectos  y su  bigote  y su  barba  también  negros,  largos,  es- 
pesos y bien  formados.  Todos  los  autores,  excepto  Chardiri 
y Tavernier,  están  acordes  en  que  es  un  tipo  bastante  bello: 

El  tipo  celta  está  justificado  por  las  afirmaciones  de  los 
antiguos  autores. 

El  nombre  de  celtas  tiene  cuatro  acepciones  que  han  in- 
troducido cierta  confusión  en  la  ciencia.  Por  él  entienden 
los  lingüísticos  los  antiguos  pueblos  que  hablan  el  idioma 
celta,  y que  actualmente  se  'encuentran  en  Irlanda,  en  el 
país  de  Cornuailles,  en  el  país  de  Gales,  en  la  isla  de  Man, 
en  Escocia  y en  Bretaña,  raza  que  estaba  muy  extendida, 


siendo  la  primera  que  se  separó  de  la  rama  madre  del  Asia. 
Los  arqueólogos,  á su  vez,  designan  con  aquel  nombre  á los 
constructores  de  dolmens  durante  la  época  de  la  piedra  pu- 
limentada y á los  importadores  del  bronce  en  Europa.  Am- 
bos convienen  en  que  los  celtas  forman  el  primer  destierro 
de  invasores  venidos  de  Oriente.  Algunos  historiadores  an- 
tiguos  Confunden  luego,  bajo  esa  denominación,  á todos  los 
pueblos  de  la  Europa  occidental  y central,  inclusas  las  islas 
Británicas,  entre  los  cuales  podemos  citar  los  galli,  gaels, 
galos,  galates,  kyraris,  belgas,  cimbrios,  cimmerianos,  cale- 
domos,  firbolgs,  bretones,  etc.  Finalmente,  existe  la  acep- 
ción geográfica  precisa,  que  es  la  única  que  debemos  con- 
servar. 

«El  nombre  de  celtas,  dice  Diodorode  Sicilia,  corresponde 
á los  pueblos  que  habitan  mas  allá  de  Marsella,  en  el  inte- 
rior.» « La  Galia,  dice  César,  está  dividida  en  tres  partes, 
ocupadas  una  por  los  belgas,  otra  por  los  aquitanos  y la  ter- 
cera por  pueblos  que,  en  su  idioma,  se  dan  el  nombre  de 
celtas.»  Esta  última  ha  sido,  además,  llamada  céltica  por  la 
mayoría  de  los  historiadores,  que  la  han  circunscrito  entre  el 
Sena,  el  Garona,  el  mar  y los  Alpes. 

Pero  ¿de  qué  elementos  se  componía  esa  población  de  la 
Galla  central?  En  primer  lugar,  de  la  raza  contemporánea  de 
la  piedra  tallada,  algo  disminuida,  y de  la  que  vino  después, 
que  se  revela  por  los  dolmens  del  Lozere,  arabas  dolicocéfa- 
las,  si  bien  la  segunda  menos  que  la  primera:  en  segundo 
lugar,  de  los  últimos  invasores  venidos  de  Oriente,  en 
numero  bastante  considerable  para  que  su  tipo  sea  predomi- 
nante en  algunos  puntos.  Los  celtas,  así  comprendidos,  eran 
diferentes  de  los  galos  del  Norte,  mejor  conocidos  por  los 
romanos,  á causa  de  su  turbulencia.  Sin  embargo,  ellos  fue- 
ron quienes  levantaron  y mantuvieron  firme  la  independen- 
cia nacional  en  las  alturas  de  Alesia,  donde  debemos  buscar 
sus  restos,  lo  cual  viene  corroborado  por  otra  consideración; 
el  idioma  celta  apenas  se  habla  hoyen  dia  mas  que  en  la  Bre- 
taña y lleva  el  nombre  de  armoricano,  bajo  bretón  ó breizad. 
Dice  Estrabon  que  los  habitantes  de  la  Céltica  se  distinguen 
de  los  de  Aquitania  por  su  idioma  tanto  como  por  sus  carac- 
téres físicos.  De  modo  que  hay  varias  razones  para  conside- 
rar antropológicamente  como  celtas  á los  bajo  bretones;  en 
efecto,  tienen  los  mismos  caractéres  craneométricos  que  los 
auverneses,  mitigados  por  la  proximidad  de  los  galo-breto- 
nes, formados,  en  parte,  por  las  poblaciones  venidas  de  la 
Gran  Bretaña,  durante  el  siglo  quinto,  y originarias,  algunos 
siglos  antes,  de  la  Bélgica.  Esa  demostración  es  debida  á 
M.  Broca.  El  nombre  de  la  Auvernia,  Vercingetóri.x,es  celta. 
El  tipo  de  los  auverneses  es,  pues,  el  de  los  bajo  bretones 
aunque  mas  puro,  los  cuales  pueden  ser  considerados,  bajo 
todos  esos  puntos  de  vista,  como  los  representantes  actuales 
mas  caracterizados  del  tipo  celta. 

Los  auverneses  no  son  tan  altos  como  los  belgas  y como 
otros  galos  del  Norte;  sus  cabellos  son  negros  ó castaño - 
oscuros,  sus  ojos  grises  ó verdosos,  es  decir,  de  tintes  medios: 
su  braquicefalia  es  por  término  medio  de  84,07,  en  la  serie 
de  San  Nectario,  estudiada  por  M.  Broca:  su  cráneo  es  mas 
elevado  que  el  de  los  parisienses:  su  frente  es  ancha  y abul- 
tada, por  mas  que  el  cráneo  anterior  sea,  respecto  del  poste- 
rior, menos  desarrollado  que  en  esos  últimos:  su  occipucio, 
aunque  bien  redondeado,  cae  recto:  sus  arcos  superciliares 
están  muy  desarrollados:  sus  arcos  cigomáticos,  considerados 
según  la  norma  de  Blumenbach,  son  de  los  mas  ocultos  que 
se  encuentran,  de  lo  cual  resulta  que  muchos  de  ellos  tienen 
un  ángulo  parietal  negativo:  su  rostro  es  ancho  y armónica- 
mente proporcionado  con  el  cráneo:  son  robustos,  tienen 
buena  musculatura  y miembros  fuertes  y rechonchos,  y son 
leptorrinos  y no  proñatos. 
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Fig.  6o. — Tsigano 

El  Upo  berberiscos^  halla  extendido  por  toda  el  Africa  sep- 
tentrional, desde  el  golfo  de  Trípoli  hasta  el  Océano,  desde 
los  confines  meridionales  del  Sahara  hasta  el  Mediterráneo, 

U._  y está  representado  por  los  touaregs,  los  kábilas,  los  berbe- 
riscos, los  m’zabites  y los  shulahs.  Antiguamente  se  extendia 
I hasta  las  Canarias,  donde  llevaba  el  nombre  de  guanche,  y 
hay  muchas  probabilidades  de  que  ha  existido  en  la  Europa 
meridional  y de  que  el  origen  común  mas  antiguo  de  la 
península  ibérica,  de  la  cuenca  del  Carona  y de  las  islas  del 
Mediterráneo,  es  berberisco. 

Su  estatura  es  mayor  que  la  estatura  media,  pues  no  baja 
de  I metro  68  centímetros:  es  bien  proporcionado  y menos 
seco,  mas  musculoso  y menos  desenvuelto  que  el  árabe.  Su 
piel,  blanca  durante  la  niñez,  toma  pronto  un  tinte  oscuro  al 
contacto  del  aire;  sus  cabellos  negros  y rectos,  son  bastante 
abundantes  y sus  ojos  son  castaño  oscuros.  Es  dolicocéfalo 
(74'4),  leptorrino  sin  exceso  (44'3)  y ortoñato  moderado 
(8i*,8).  Su  rostro  es  menos  prolongado  y su  contorno  oval 
menos  regular  que  el  del  árabe;  su  frente  recta  presenta  en 
su  base  una  depresión  trasversal;  sus  arcos  superciliares 


están  bastante  desarrollados;  su  nariz  está  sesgada  en  su 
origen,  es  á menudo  arqueada,  sin  ser  aguileña,  á veces  obli- 
cua, hácia  adelante,  y se  levanta  en  su  base,  de  modo  que 
deja  ver  de  frente  las  ventanas  nasales.  Sus  orejas  están 
separadas  de  la  cabeza. 

Un  vivo  sentimiento  de  igualdad,  de  caridad,  de  su  propia 
dignidad,  y de  su  libertad  individual,  una  gran  necesidad  de 
actividad,  el  amor  al  trabajo,  la  economía  y un  gran  cariño 
á sus  hogares,  constituyen  los  caractéres  morales  del  tipo 
berberisco.  De  suerte  que  podemos  decir  que  solo  es  musul- 
mán por  casualidad. 

Los  moros  son  los  frutos  de  los  cruzamientos  complejos 
de  los  bereberes  con  toda  clase  de  elementos  étnicos  en  los 
cuales  domina  el  árabe:  caracterízales  una  gran  propensión  á 
la  obesidad. 

El  tipo  semita  es  uno  de  los  que  se  hallan  mas  extendidos, 
en  cierto  modo,  en  estado  de  infiltración.  Los  antiguos  asi- 
rios, sirios,  fenicios  y cartagineses  y los  modernos  árabes 
y judíos  están  comprendidos  en  ese  nombre  genérico,  sien- 
do el  lazo  étnico  que  los  une,  una  lengua  polisilábica,  fle- 
xible, sin  relación  de  vocabulario  ni  de  gramática  con  los 
idiomas  arias.  Rawlinson  describe  en  los  siguientes  térmi- 
nos el  tipo  representado  en  los  monumentos  asirios.  «Frente 
recta,  pero  poco  alta,  cejas  pobladas,  ojos  grandes  y en  forma 
de  almendra,  nariz  aguileña,  algo  gruesa  en  su  extremo  y 
demasiado  deprimida,  boca  fuerte  con  gruesos  labios,  barba 
bien  formada,  cabellera  abundante  y poblada  barba,  ambas 
negras;  todo  lo  cual  recuerda  los  principales  rasgos  fisonómi- 
cós  de  los  judíos,  especialmente  los  de  las  comarcas  meri- 
dionales.» Los  caractéres  morales  de  los  semitas  son  igual- 
mente especiales;  una  actividad  prodigiosa  en  los  fenicios 
por  mar,  y en  los  israelitas  por  tierra;  el  amor  al  lucro,  que 
engendra  en  ellos  el  espíritu  comercial ; una  vida  nómada, 
interrumpida  entre  los  hebreos  desde  la  toma  de  Jericó  hasta 
la  destrucción  de  Jerusalen,  y que  todavía  se  perpetúa,  con 
las  modificaciones  introducidas  por  la  vida  social;  el 
egoismo  de  secta,  el  cariño  á sus  seculares  instituciones, 
la  necesidad  de  un  dios  propio,  nacional,  exclusivo,  del  cual 
son  eco  las  palabras:  «No  hay  salvación  fuera  de  la  Iglesia.» 

El  Upo  árabe  servirá  como  un  ejemplo  del  semita  moderno. 

Los  árabes  aparecen  en  la  noche  de  los  tiempos  con  el 
nombre  de  Ariba  y mas  especialmente  con  el  de  Adietas, 
cuyas  construcciones  ciclópeas  de  la  Arabia  menciona  el 
•Alcorán.  Mas  tarde  forman  dos  grandes  familias;  los  jectá- 
mides  en  el  Yemen  y los  ismaelitas  al  norte  de  la  península. 
En  622,  hegira  de  Mahoma,  acentúase  su  nacionalidad,  pó- 
nense  en  movimiento,  y por  vía  de  conquista  ó de  infiltra- 
ción, llegan  á extenderse  sin  interrupción  por  la  mayor 
parte  del  Africa  y por  la  mitad,  á lo  menos,  del  Asia. 

Hoy  en  dia  se  encuentran,  á título  mas  ó menos  impor- 
tante, desde  el  Egipto  hasta  Marruecos,  especialmente  en 
Argel,  donde,  no  obstante,  su  número  disminuye;  desde  la 
Abisinia  al  país  de  los  foulbes;  desde  el  golfo  de  Aden  hasta 
la  Cafrería,  aun  mas  allá  del  lago  de  Tanganika,  donde  han 
precedido  á Livingstone;  y desde  el  Mediterráneo  y del  mar 
Rojo,  hasta  los  montes  Bolor,  por  un  lado,  y por  otro  hasta 
las  desembocaduras  del  Ganges  y del  Cambodja. Siempre  han 
seguido  las  vías  terrestres,  excepto  en  Malasia  y Madagas- 
car,  manteniéndose  en  los  países  cercanos  á los  trópicos.  En 
España  mismo  han  dejado  sucesión  de  su  sangre,  y en  el 
sudeste  de  la  Francia  existen  todavía  restos  suyos  conocidos 
con  el  nombre  de  sarracenos. 

El  tipo  árabe,  según  decia  Larrey,  es  uno  de  los  mas  her- 
mosos. Su  cráneo,  mirado  desde  su  parte  superior,  describe 
un  óvalo  perfectamente  regular;  su  rostro  ancho  y delgado 
forma  otro  óvalo  no  menos  regular  que  el  del  cráneo,  pun* 


De  modo  que  en  Francia  se  encuentran:  i.“  al  Norte  el 
tipo  rubio,  representado  especialmente  en  Picardía  y exten- 
dido por  las  Ardenas  (Ballons)  en  la  frontera  belga,  por  la 
Champaña  y por  la  Borgoña,  del  cual  son  buen  ejemplo  los 
galos  figurados  en  la  tumba  romana  de  Jovinus,  que  se 
encuentra  junto  á la  catedral  de  Reims:  2.“  al  centro  el  tipo 
celta:  y 3.*  al  Mediodía  varios  tipos,  de  los  cuales  uno,  muy 
moreno  y complejo,  encuéntrase  en  la  antigua  colonia  fócense 
de  Marsella;  otro  representado  sin  duda  por  el  tipo  vasco;  y 
un  tercero,  cuya  mejor  expresión  se  ve  quizás  mas  allá  de  las 
fronteras  francesas,  probablemente  en  las  Canarias.  Sigámosle 
en  esta  dirección. 
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la  corriente  de  los  ríos,  mientras  que  otros  les  hacen  derivar 
de  Borneo.  Se  habla  de  ellos  por  vez  primera  en  1 1 6o,  en 
que  salidos  del  país  de  Palembang,  en  la  isla  de  Sumatra, 
fundan  Singapore,  en  la  península  de  Malaca. 

Su  piel  es  de  un  moreno  claro  y algunas  veces  cobriza: 
sus  cabellos  son  rectos  lí  ondulados,  erizados  cuando  se  cor- 
tan á dos  pulgadas  de  la  cabeza,  abundantes  y negros  como 
el  azabache.  Su  barba  es  poco  poblada.  Su  nariz  corta,  an- 

Ícha  y achatada,  es  delgada  en  su  punta  y tiene  las  ventanas 
nasales  muy  dilatadas.  Son  mesorrinos  (51,47)  y tienen  una 
configuración  del  borde  inferior  de  la  abertura  nasal  y del 
hueso  vomeriano,  que  es  casi  característica.  Sus  pómulos 
son  salientes  y separados  y su  rostro  es  casi  tan  ancho  como 
largo  (Van  Leent).  Su  perfil  es  recto,  su  intervalo  orbi- 
tal ancho  y achatado,  y sus  arcos  superciliares  unidos  y casi 
ríulos. 

Su  frente  deprimida  y echada  hacia  atrás  en  los  mogoles, 
según  Pickering,  es  elevada  y se  dirige  hácia  adelante  entre 
los  malayos.  El  occipucio,  por  el  contrario,  es  achatado, 
vertical  y no  pasa  de  la  línea  del  cuello,  su  boca  es  grande, 
sus  labios  fuertes  y su  proñatismo  es  el  mas  considerable  de 
cuantos  hemos  podido  observar  en  las  razas  amarillas  (69“,5). 
Sus  dientes  son  coloreados  de  negro  azulado  y están  gasta- 
dos por  el  betel,  del  cual  hacen  bastante  uso.  Son  braquicé- 
falos : veintinueve  javaneses  han  dado  á M.  Broca  un  índice 
medio  de  81,6.  Finalmente,  son  de  corta  estatura,  cenceños 
y de  mediana  musculatura. 

M.  Van  Leent  admite  dos  clases  de  malayos,  unos  con 
muchos  puntos  de  contacto  con  las  razas  amarillas  que  aca- 
bamos de  descnbir,  y otros  cen  alguna  mezcla  de  caractéres 
caucásicos.  Los  battaks  de  Sumatra,  que  dan  el  nombre  á 
esa  sub-raza,  los  macassares  y los  bugis  de  Célebes,  los  da- 
yaks  de  Borneo,  etc.,  pertenecen  á ese  número. 

Los  battaks  están  mejor  formados,  tienen  mejor  muscula- 
tura y son  mas  altos  que  los  malayos  precedentes^  su  piel  es 
de  un  moreno  mas  claro,  sus  cabellos  son  finos  y negros,  y 
á veces  castaños,  su  barba  es  bastante  espesa,  su  nariz  recta, 
delgada  y menos  chata.  Sus  pómulos  son  menos  salientes, 
su  rostro  es  largo,  su  boca  pequeña,  sus  labios  menos  duros, 
y su  occipucio  redondeado.  Seria  interesante  saber  si  ese 
tipo  particular  responde  ó no  á esos  cráneos  dolicocéfalos 
que  se  encuentran  inscritos  en  nuestras  colecciones  bajo  el 
mismo  nombre  de  malayos  que  los  anteriores.  Es  cuestiona- 
ble también  si  derivan  ó no  del  indo.  • 

El  polinesio  (fig.  67)  se  parece  al  malayo,  y debe  ser 

separado  del  tipo  micronesio. 

Extiéndese  desde  las  islas  Tonga  y de  la  Nueva  Zelanda 
hasta  la  isla  de  Pascua,  en  el  Océano  Pacífico.  La  raza  ka- 
A naka  ó polinesia  tuvo  su  punto  de  partida,  según  M.  Quatre- 
\ fages,  en  la  isla  de  Bouron,  situada  al  oeste  de  Ceram,  una 
de  las  Molucas,  y su  primer  asiento  fueron  los  archipiélagos 
de  Tonga  y Samoa,  de  donde  mas  tarde  se  dispersaron. 
Apareció  á principios  del  siglo  quinto  en  las  islas  Marque- 
sas, en  1100  en  Taiti,  en  1200  en  Rarotonga,  en  1500  en 
Nueva  Zelanda  y en  1700  en  las  islas  Chatham.  De  modo 
que  sus  primeras  emigraciones  conocidas  debieron  operarse 
en  Malasia,  mil  años  antes  de  la  época  en  que  se  hace  men- 
ción de  los  malayos.  Las  dos  razas  componen,  á los  ojos  de 
los  lingüistas,  una  sola,  que  lleva  el  nombre  de  malayopoli- 
nesia;  y sin  embargo  es  difícil  dejar  de  creer  que  entre  los 
americanos  del  Sur  y los  polinesios  no  haya  algún  paren- 
tesco. 

El  polinesio  debe  ser  estudiado  preferentemente  en  las 
islas  orientales,  donde  se  halla  desprendido  del  elemento 
melanesio,  con  el  cual  se  halla  muy  mezclado  hácia  el  Oeste. 
Es  mesocéíalo,  teniendo  un  índice  cefálico  de  76,2.  La  nor- 


ma verticalis  de  su  cráneo  ofrece  un  óvalo  hinchado  al  nivel 
de  las  protuberancias  parietales:  su  bóveda  está  generalmen- 
te ocupada  por  una  cresta,  dos  de  cuyos  lados  están  inclina- 
dos á manera  de  techo,  ó excavados  en  forma  de  anchas 
canales  á las  cuales  suceden  las  protuberancias  parietales, 
cuya  última  configuración  recibe  el  nombre  de  en  carena. 

Es  mesorrino  (43,9),  su  proñatismo  subnasal  que  es  de 
68  grados  en  la  Nueva  Zelanda,  de  70,9  en  las  islas  Marque- 
sas y de  75,0  en  Taiti,  demuestra  la  influencia  que  en  este 
tipo  han  ejercido  las  poblaciones  amarillas  y negras  con  las 
cuales  se  ha  mezclado.  Pero  atendido  á que  todos  esos  cru- 
zamientos podrian  tan  solo  aumentar  su  proñatismo  y á que 
á su  alrededor  no  se  descubre  raza  alguna  capaz  de  hacerlo 
disminuir,  podemos  deducir  que  lleva  en  sí  mismo  el  prin- 
cipio de  esa  disminución.  El  polinesio  primitivo  no  era, 
pues,  proñato;  por  lo  menos  el  índice  mínimo  que  de  él  acep- 
tamos, 75,0,  le  coloca  en  los  confines  del  tipo  blanco. 

Su  nariz,  que  algunos  viajeros  dicen  ser  corta,  mientras 
que  otros  afirman  que  es  saliente,  es  unas  veces  recta,  otras 
aguileña  y se  parece  mas  al  tipo  americano  que  al  mogol,  no 
ensanchándose  hasta  las  ventanas  nasales.  Sus  huesos  mala- 
res son  duros,  pero  poco  separados,  y su  cara,  de  forma  ova- 
lada, no  entra  en  la  categoría  de  las  achatadas.  Sus  arcos 
superciliares  son  poco  salientes  y la  sesgadnra  de  la  raíz  de 
la  nariz  es  poco  profunda,  lo  cual  le  separa  abiertamente  del 
tipo  melanesio.  Sus  ojos  son  negros,  bien  partidos,  mas  ó 
menos  abiertos  y no  oblicuos.  Su  tez  es  muy  variable,  ya 
que  al  decir  de  unos  es  de  un  color  de  roble,  según  otros 
cobriza  oscura,  amarillo  aceitunada  si  hemos  de  dar  crédito 
á M.  Bourgarel  y mas  clara  otras  veces  que  la  de  los  mala- 
yos, especialmente  en  Taiti:  por  regla  general  es  moreno- 
amarillenta,  con  mezcla  de  hollin  mas  ó menos  oscuro  (Jac- 
quinot).  Sus  cabellos  son  negros,  espesos,  duros  y algunas 
veces  rizados  ú ondulados  por  los  cruzamientos:  tienen  los 
polinesios  poca  barba,  su  estatura  es  alta  y son  bien  forma- 
dos y esbeltos,  si  bien  se  nota  en  ellos  cierta  tendencia  á la 
obesidad. 

Por (fig.  64)  se  entiende  el  que  mas  co- 
munmente se  encuentra  entre  las  dos  Américas  y que  existia 
antes  de  la  llegada  de  los  europeos,  excepción  hecha  de  los 
esquimales.  La  descripción  que  de  él  haremos  se  ajustará  á 
lo  dicho  por  los  'mas  autorizados  autores,  especialmente 
Mortow. 

La  coloración  de  la  piel  es  por  término  medio  moreno- 
aceitunada,  diversamente  mezclada  de  blanco  ó rojo  y to- 
mando á veces  un  color  de  canela  (Nott).  Sus  cabellos  son 
largos,  lacios,  negros  y de  una  rigidez  que  les  ha  valido  ser 
comparados  con  las  crines  de  un  caballo.  Sus  cejas  y pesta- 
ñas son  espesas;  pero  su  barba,  su  bigote  y los  pelos  de  la 
superficie  de  su  cuerpo  son  poco  abundantes:  sus  ojos  son 
pequeños  y hundidos  y sus  párpados  presentan  todas  las  va- 
riantes observadas  en  Asia,  unas  veces  tirantes  y en  sentido 
oblicuo,  y otras  horizontales  como  entre  nosotros.  Los  arepé  1 ^ 
superciliares  están  mas  desarrollados  que  en  el  tipo  mogol  :D ' *1 
su  nariz,  á veces  asiática,  es,  por  regla  general,  fuerte,  protu- 
berante, encorvada  y aun  aguileña  (Catlin):  sus  ventanas 
nasales  son  dilatadas,  sus  pómulos  salientes,  su  rostro  redon- 
deado ó triangular,  sus  mandíbulas  algo  proñatas  y pesadas 
(Nott),  su  boca  grande  y sus  dientes  verticales  fuertes  y po- 
co propensos  á la  caries. 

Si  hemos  de  atenernos  al  método  de  cubicar  seguido  por 
Morton,  el  cráneo  americano  es  uno  de  los  menos  capaces 
de  la  humanidad;  es  mas  comunmente  dolicocéfalo  que 
braquicéfalo,  á juzgar  por  la  colección  de  Filadelfia;  en  cam- 
bio, de  la  colección  que  en  el  Museo  existe,  se  desprende 
que  es,  por  el  contrario,  mesocéíalo,  lo  cual  puede  depender 
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de  una  mezcla  en  proporciones  iguales  de  braquicéfalos  y 
dolicocéfalos.  Los  mexicanos  y peruanos  tienen  un  índice 
de  78,1  los  primeros  y de  78,7  los  segundos  (Broca).  Según 
Morton  la  dolicocefalia  está  mas  extendida  en  el  Norte,  en- 
tre las  tribus  que  primitivamente  habitaban  al  Este  de  los 
Alleghanys,  y la  braquicefalia  entre  las  del  Oeste  del  Missis- 
sippí.  El  mismo  hecho  se  reproduciria  sin  duda  en  las  cos- 
tas de  la  América  del  Sur.  Los  cráneos  peruanos  se  distin- 
guirían por  su  forma  cuadrangular. 

Uno  de  los  caractéres  comunes  á las  poblaciones  mexica- 
canas  es  el  achatamiento  de  la  parte  posterior  del  cráneo, 
que  es  vertical,  el  vértice  es  á menudo  piramidal,  sobre  todo 
visto  por  la  parte  de  atrás.  La  frente  es  moderadamente  an- 
cha, pero  baja  y saliente,  hecho  sobre  el  cual  insiste  Hura- 
boldt.  Las  órbitas  son  cuadrangulares,  el  esqueleto  de  la  nariz 
mesorrino. 

La  estatura  es  por  lo  regular  en  ambas  Araéricas  superior 
á la  estatura  media,  por  mas  que  en  ellas  se  encuentren  esta- 
turas muy  altas,  como  las  de  los  patagones  del  Sur  y los 
asiniboinos  del  Norte,  y otras  muy’pequeñas,  como  los  perua- 
nos y algunas  otras  tribus  de  la  isla  de  Vancouver,  lo  cual 
prueba  la  presencia  de  varios  elementos  en  el  tipo  americano. 

En  suma,  el  americano  tiene  en  su  conjunto  muchos  pun- 
tos de  contacto  con  el  tipo  de  las  razas  amarillas,  relativos 
á caractéres  de  primer  órden,  como  el  rostro  y la  nariz,  algu- 
na vez  achatados,  el  color  de  su  piel,  la  naturaleza  de  sus 
cabellos,  el  color  de  sus  ojos,  el  poco  desarrollo  y la  rudeza 
del  sistema  velloso,  y los  ojos  pequeños  con  estrecha  hendi- 
dura palpebral:  el  achatamiento  del  occipicio  se  encuentra 
también  en  algunas  razas  asiáticas.  Pero  asimismo,  presenta 
diferencias  esenciales,  tales  como  la  nariz  prominente,  con- 
vexa y relativamente  estrecha,  la  estatura,  mas  bien  elevada, 
la  cavidad  cerebral  poco  capaz,  y su  menor  proñatismo.Son 
en  suma,  caractéres  de  razas  cruzadas  y procedentes  de  un 
elemento  asiático  y otro  completamente  especial  dolicocéfalo 
y con  nariz  europea,  etc.  A cada  momento  en  series  de  crá- 
neos americanos,  preséntanse  separados  ambos  elementos. 
La  anterior  descripción  corresponde  mas  bien  al  americano 
del  Norte,  del  cual,  sin  embargo,  difiere  muy  poco  el  subtipo 
tolteca,  dentro  del  que  vienen  comprendidos,  según  Morton, 
los  indígenas  de  México,  Perú  y de  la  Nueva  Granada.  En  el 
mismo  caso  se  encuentra  el  subtipo  araucano.  La  dificultad 
en  la  craneología  americana  proviene  de  las  deformaciones 
craneales  que  tanto  abundan.  Fundándonos  en  ellas  y dejan- 
do aparte  las  deformaciones  mas  raras,  podríamos  á nuestro 
modo  de  ver,  separar  de  la  raza  de  los  americanos  dos  anti- 
guas razas,  una  que  se  deforma  á la  manera  de  los  nahuas  y 
otra  al  modo  que  los  aymaras.  Seria,  asimismo,  preciso  sepa- 
rar el  tipo  tehuelche  ó patagón,  y por  último,  tener  en  cuenta 
esas  singulares  divergencias  de  rostro,  ya  que  es  pálido  entre 
los  botocudos  y la  raza  guaraní,  y casi  negro  entre  los  anti- 
guos caliíornianos  y los  charrúas  del  Uruguay,  raza  hoy 
extinguida. 

« Los  californianos,  dice  la  Perouse,  tienen  el  rostro  pare- 
cido al  de  los  negros,  cuyos  cabellos  no  fuesen  lanosos;  y si 
solo  nos  fijáramos  en  el  color,  cuando  estamos  entre  ellos, 
nos  creeríamos  en  una  plantación  de  la  isla  de  Santo  Domin- 
go.» «Sus  cabellos,  añade  Rollin,  son  largos  y muy  sólidos: 
tienen  la  frente  baja,  las  cejas  espesas  y negras,  los  ojos  hun- 
didos y negros  también,  la  nariz  corta  y deprimida  en  su 
raíz,  los  huesos  malares  salientes,  una  gran  boca,  espesos 
labios  y hermosos  dientes.» 

«Los  charrúas,  dice  Prichard,  pueden  ser  colocados  por 
su  color  entre  las  razas  negras,  ó entre  las  que  se  parecen  un 
poco  al  negro,  con  cierta  mezcla  de  rojo.  Son  rectos,  bien 
proporcionados  y activos,  su  estatura  es  regular,  teniendo 


como  una  pulgada  mas  que  los  españoles.  Tienen  la  frente 
despejada,  los  rasgos  de  la  fisonomía  regulares,  aunque  su 
nariz  parezca  estrecha  y como  hundida  entre  los  ojos,  las  cejas 
poco  pobladas,  la  barba  nula  y poco  pelo  en  la  superficie  del 
cuerpo.  Sus  cabellos  son  espesos,  muy  largos,  lustrosos  y 
siempre  negros:  sus  manos  y sus  piés  son  mas  pequeños  que 
los  de  los  europeos  y el  cuello  de  sus  mujeres  es  menos 
grueso  que  el  de  las  indias. » 

Los  caractéres  de  esas  dos  razas  se  parecian,  por  consi- 
guiente, mas  al  elemento  americano  mogol  que  presentamos, 
que  al  otro  elemento  de  caractéres  salientes. 

El  tipo  patacón  (fig.  66),  ó por  mejor  decir,  cierto  tipo 
patagón,  merece  mención  especial.  Toda  población  relegada 
á un  extremo  de  continente,  tiene  mas  probabilidades,  lo 
mismo  que  las  de  las  montañas,  de  ser  el  resto  de  alguna 
raza  primitiva.  Los  patagones  ó tehuelches  se  encuentran  en 
esas  condiciones.  Hé  aquí,  en  primer  lugar,  sus  caractéres 
entre  vivos : 

Su  estatura  es  alta,  y sus  miembros  y tronco  están  desar- 
rollados en  proporción:  tienen  la  cabeza  grande,  la  faz  oval 
y prolongada,  la  tez  morena  aceitunada  ó de  ese  color  que 
Fitz  Roy  compara  á la  caoba  vieja,  la  nariz  corta  y chata 
(d'Orbigny),  la  frente  bombada  y prominente,  los  arcos  super- 
ciliares muy  pronunciados,  la  barba  saliente,  y los  bigotes  y 
barba  poco  poblados.  En  todo  eso  se  diferencian  poco  del  tipo 
americano  medio,  pero  se  trata  de  patagones  actuales:  cinco 
de  sus  cráneos  procedentes  de  distintos  campamentos,  ó 
paraderos  prehistóricos  de  la  Patagonia,  y enviados  por 
M.  Moreno  al  Museo  del  laboratorio  de  antropología  de  la 
Escuela  de  estudios  superiores,  presentan,  en  efecto,  una 
fisonomía  esencialmente  distinta  de  la  que  ofrecen  los  demás 
cráneos  americanos  que  figuran  en  la  colección. 

De  pronto  al  verlos,  parécele  á uno  que  contempla  cráneos 
esquimales:  la  estrechez  de  la  frente,  su  altura,  su  comba 
al  nivel  de  las  prominencias  frontales,  la  prolongación  antero- 
posterior  del  cráneo,  su  parte  posterior  formada  por  un  plano 
inclinado,  y una  curva  redonda;  la  altura  de  su  diámetro 
vertical  ó acrocefalia,  la  caida  vertical,  el  dibujo  de  sus  cos- 
tados, la  disposición  prolongada  de  la  faz,  la  proyección  há- 
cia  adelante  de  los  huesos  malares,  el  grado  de  proñatismo, 
la  pequeñez  del  intervalo  orbital,  la  armonía  de  forma  entre 
el  rostro  y el  cráneo;  todo  eso  es  esquimal,  y aun  los  dientes 
están  gastados  horizontalmente  como  en  esos  últimos.  Pero 
se  diferencian  de  ellos  en  muchos  caractéres:  sus  huesos  ma- 
lares, mirados  de  perfil,  se  proyectan  hácia  adelante  y caen 
perpendicularmente  como  entre  los  esquimales ; mas  vistos 
de  frente  no  se  proyectan  hácia  fuera  ni  son  macizos;  de 
donde  se  deduce  la  forma  oval  del  rostro  comprobada  por  el 
teniente  Munster  sobre  los  actuales  patagones,  mientras  que 
el  esquimal  lo  tiene  lleno  y muy  ancho  al  nivel  de  los  pómu- 
los, y el  americano,  salva  la  prominencia  de  su  nariz,  lo  pre- 
senta ancho  y achatado  á la  vez. 

El  índice  cefálicode  esos  cinco  cráneos  es  de  7 2*02,  es  decir 
que  puede  contarse  entre  los  dolicocéfalos  mas  pronunciados 
del  globo,  como¡los  esquimales;  su  proñatismo  es  de  69“,  4,  ó 
sea  menos  que  el  americano  y tanto  ó mas  que  el  esquimal. 

En  cambio  son  mesorrinos  y se  acercan  muchos  á la  platir- 
rinia,  al  paso  que  los  esquimales  son  los  mas  leptorrinos  del 
mundo. 

Es  cierto  que  no  hay  unidad  de  tipo  entre  los  cráneos  de 
los  paraderos,  puesto  que  entre  ellos  se  encuentran  braqui- 
céfalos deformes  y no  deformes,  lo  cual  prueba  que  ya  en 
aquella  época  las  razas  de  la  Patagonia  eran  múltiples.  Pero 
el  tipo  que  describimos  debia  predominar,  ya  que  el  prome- 
dio de  los  27  cráneos  normales  de  M.  Moreno  permanece 
dolicocéfalo,  á 75,92. 
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El  Upo  mogol  (fig.  6i)  ha  tomado  su  nombre  de  un  pe- 
queño pueblo  que  vivía  al  norte  del  desierto  de  Gobi,  cerca 
de  los  montes  Kara-Kara,  que  tan  célebres  hizo  por  desgra- 
cia Gengiskan  á principios  del  siglo  xiii.  Los  caracteres  físi- 
cos de  esa  horda,  designados  con  el  nombre  de  Mogol- 
Khalkas,  distan  mucho  de  reasumir  todos  los  rasgos  de  las 
razas  llamadas  amarillas  ó mogólicas,  mas  se  ha  adoptado  la 


palabra,  y nosotros  la 

general  de  las  razas  del  Asia  dispersas  al  Este  del  Obi,  apro- 
ximadamente, y del  mar  Caspio  y del  mar  de  Bengala.  Sus 
caractéres  generales  son  los  siguientes : 

La  piel  es  de  una  coloración  blanco  amarillenta,  mas  ó 
menos  atezada,  y sin  mezcla  de  rojo  ó moreno : sus  cabellos 
son  rectos,  rígidos,  largos  y negros:  su  sección  trasversal  es 
mas  ó menos  grande  y redondeada:  su  barba  es  poco  pobla- 
da y casi  nula  en  las  patillas  y la  barba  propiamente  dicha, 
quedando  reducida  á dos  puntas  mas  ó menos  largas  en  su 
labio  superior.  Su  cuerpo  es  mas  ó menos  desprovisto 
de  pelo. 

Su  cabeza  es  grande,  unas  veces  larga,  otras  corta,  y su 
capacidad  craneal  es  un  término  medio  entre  la  que  se  ob- 
serva en  el  negro  y el  europeo:  su  coronilla  es  tan  pronto 
achatada  como  puntiaguda  antero-posterior,  correspondiente 
á la  sutura  sagital.  Los  arcos  superciliares  y la  glabela  están 
poco  marcados,  siendo  muy  considerable  el  intervalo  orbital. 
El  rostro  es  achatado  en  su  conjunto  y como  aplastado  en 
todas  sus  partes  y mas  ancho  á la  altura  de  los  pómulos, 
que  están  levantados  hácia  arriba  y hácia  afuera,  por  sus 
bordes  externos  y anterior. 

Sin  ocuparnos  de  la  descripción  que  del  cráneo  mogol  ha 
hecho  Prichard,  ni  del  grado  de  visibilidad  de  sus  arcos 
zigomáticos,  según  el  procedimiento  de  Blumenbach,  nos 
limitaremos  á recordar  que  los  caractéres  designados  hace 
algún  tiempo  con  el  nombre  de  mogoloides,  y que  han  dado 
Tomo  I 


lugar  á una  doctrina  juzgada,  se  encuentran  solo  á título  de 
excepción,  no  como  hecho  general.  Su  ángulo  parietal  es 
menor  de  la  mitad  del  de  los  neo-caledonios. 

Las  siguientes  indicaciones  son  mucho  mas  constantes: 
achatamiento  del  esqueleto  de  la  nariz  en  su  conjunto;  acha- 
tamiento  y ensanchamiento  del  intervalo  ‘de  las  órbitas,  la 
mesorrinia,  la  desaparición  del  borde  inferior  de  la  abertura 
nasal  anterior,  que  se  desarrolla  en  dos  labios,  con  cuyo 
único  signo  hemos  podido  reconocer  la  mandíbula  superior 
de  un  chino:  la  nariz  es,  en  los  vivos,  pequeña,  chata,  cón- 
cava ó redondeada  en  su  cavidad  posterior,  y muy  análoga  á 
la  del  negro  por  la  disposición  de  sus  ventanas  nasales  y por 
la  poca  consistencia  de  los  cartílagos  de  la  base;  pero  se 
diferencian  en  que  la  del  negro  es  grosera,  y la  de  aquel  es 
pequeña  y generalmente  fina. 

Otra  serie  de  caractéres  podemos  deducir  de  los  ojos:  el 
eje  de  los  párpados  se  dirige  oblicuamente  hácia  arriba  y 
hácia  afuera:  en  su  ángulo  interno  se  ve  un  repliegue  vertical 
falciforme:  en  su  ángulo  externo  obsérvase  una  especie  de 
desdoblamiento  trasversal  del  párpado  superior  que  cubre 
un  poco  el  ojo,  lo  cual  debe  al  parecer,  atribuirse  á la  peque- 
ñez  de  la  hendidura  palpebral;  sus  ojos,  de  iris  negro,  pare- 
cen, á causa  de  ello,  tanto  mas  pequeños:  las  órbitas  reflejan 
esa  disposición:  en  los  demás  tipos  se  reúnen  los  grandes 
ejes  bajo  un  ángulo  obtuso  abierto  en  su  parte  inferior:  en 
muchos  mogoles  desaparece  casi  completamente,  ó bien  los 
ejes  son  perfectamente  horizontales. 

Las  razas  amarillas  son,  por  regla  general,  muy  proña- 
tas (76  á 68  grados):  los  esquimales,  los  chinos  y los  ma- 
layos lo  son  mas,  aproximándose  por  lo  mismo  al  tipo 
negro;  los  mogoles  verdaderos  y otros  pueblos  del  Occidente, 
sin  duda  los  tibetanos,  lo  son  mucho  menos.  Su  estatura  no 
llega  á la  talla  media:  tienen  el  cuello  corto,  los  miembros 
rechonchos  y presentan  cierta  propensión  á la  gordura.  Es 
en  ellos  muy  común  la  aptitud  de  funcionar  con  los  dedos 
del  pié,  de  modo  que  puedan  coger  los  objetos. 

De  los  tres  tipos  fundamentales,  el  europeo,  el  negro  y el 
mogol,  este  es  el  que  menos  homogeneidad  ofrece.  Así  como 
la  cabeza  del  kalmuco  del  Altai  (figs.  62  y 63)  ó la  del  mogol 
del  desierto  de  Gobi,  presentan  todos  esos  caractéres  unidos 


A. 


Fig.  62. — Cráneo  de  k.-ilmuco 


á una  braquicefalia  muy  pronunciada  y á una  brevedad  muy 
notable  de  todos  los  diámetros  verticales,  tanto  del  rostro 
como  del  cráneo,  la  cabeza  del  esquimal,  con  los  mismos 
caractéres  generales,  es  el  mas  dolicocéfalo  de  todos  los  tipos 
humanos  y el  que  presenta  mayor  extensión  en  todos  los 
diámetros  verticales  de  la  cara  y del  cráneo.  Si  nos  viéramos 
precisados  á reducir  todas  las  razas  que  pertenecen  al  tipo 
amarillo,  á una  sola  y primordial,  nos  veríamos  muy  apurados. 
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ANTROPOLOGIA 

Siguiendo  el  ejemplo  de  Prichard,  creemos  que  el  esquimal,  I Su  cráneo  dolicocéfalo  puro  da  un  o j 

á lo  menos  por  su  cara,  es  el  tipo  mejor  dibujado  de  casi  ó de  71*8  (Virchow)  y orma  un  para  e 8 capital  está 

todos  los  que  forman  las  razas  amarillas.  Procedamos,  pues,  cuyos  lados  caen  vertica  men  e,  V v-ímprite  escafocé 
á su  descrincion  esnecial  tan  marcada,  que  algunos  parecen  fisiológicamente  escafocé* 

El  ítpo  esquimal  lo  encontramos  en  su  mas  alta  expresión  falos.  Los  individuos  de  esa  raza  son 
en  la  Groenlandia:  la  dolicocefalia  y la  altura  extrema  de  su  cuantos  se  conocen  ^(42  2).  su  prona  1 . j 1 __ 

cráneo  disminuyen  á medida  que  nos  vamos  aproximando  corresponde  al  gra  o nie  10  o serva  o nnroxima  á 

al  estrecho  de  Behring:  los  aleutes  y los  koloches  forman  amarillas.  La  dirección  de  su  plano 

sin  duda  el  término  medio  entre  él  y el  tipo  samoyedo  ó el  los  chinos.  Los  huesos  propios  e su  redondas 

' — ' ' chos  de  cuantos  se  han  observado;  sus  órbitas  son  redondas, 

sus  maxilares  macizos;  y sus  huesos  malares,  de  un  volumen 

y configuración  groseros,' bastan  para  reconocer  entre  muchos 

otros  el  cráneo  de  un  esquimal. 

Su  carácter  nómada  en  verano  les  aproxima  á los  lapones 
y álos  samoyedos,  de  los  cuales  se  diferencian  en  el  empleo 

que  hacen  de  los  perros  de  tiro. 

El  tipo  samoyedo  se  halla  desde  el  rio  Mezen,  afluente 
del  mar  Blanco,  hasta  el  rio  Katanga,  en  Siberia,  y desde  el 
Océano  Glacial  hasta  las  cercanías  del  Altai  y del  lago  Bai* 
kal.  Los  principales  grupos  que  de  este  tipo  encontramos  en 
el  Asia,  son  los  kasovo,  al  Norte,  y los  soiots  al  Mediodía, 
entre  los  cuales  se  intercalan  una  porción  de  tribus  finesas  ó 
mogolas.  Los  samoyedos  aparecen  en  la  historia  en  1096.  La 
siguiente  descripción  se  aplica  especialmente  á los  del  Nor- 
oeste, es  decir,  á los  mas  conocidos. 

Su  estatura  es  menor  que  la  mediana,  y si  bien  es  pequeña 
es  mayor  que  la  'de  los  lapones:  son  gruesos  y rechonchos 
tienen  las  piernas  cortas,  las  rodillas  inclinadas  hácia  afuera 
y los  piés  pequeños:  sus  cabellos  son  largos,  duros,  negros 
como  el  azabache  y lustrosos:  apenas  tienen  barba;  su  rostro 
es  de  un  color  amarillo  ahumado,  ancho  y achatado,  y sus 

Fi  6’  Kalmuco  I nasales  anchas  y abiertas;  tienen  los  ojos  negros, 

ig.  3*—  a nauco  aberturas  palpebrales  largas,  pequeñas  y algo  oblicuas,  la 

nuimales  han  recibido  ese  nombre  de  los  mohiti'  boca  grande  y los  labios  pequeños  y arremangados. 

f se  llaman  i sí  mismos  Innuil.  Es  probable  Blumenbach  ha  figurado  un  cráneo  samoyedo  y monsieur 
lii  llegaron  al  Potomac  y al  Delaware,  y que  I Busch  ha  descrito  otro.  Los  huesos  propios  son  estrechos  en 
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mente  se  les  menciona  en  Asia.  En  la  actualidad  su  ntímero  co"  inclinación  fuera  del  borde  inferior,  de  los  huesos  mala- 
disminuye  (HaU,  Hayes).  Como  á estatura  son  de  los  mas  y de  los  arcos  sigomaticos;  prraenta  una  ligera  cresta  er^ 
pequeños  (iVgruesos,  rechonchos,  tienen  las  espaldasanchas,  1»  bóveda  craneal,  los  ejes  orbitales  casi  horizontales, 
la  cabeza  grande,  gruesos  miembros  y extremidades  pequeñas  diámetro  vertical  del  cráneo  corto  ye  e ros  ro  arg  . 
y bien  hechas.  Su  rostro  es  achatado,  hasta  el  extremo  de  De  este  conjunto  resulta  evidentemente  que  el  subt  po 
hundirse  en  el  punto  donde  se  ingiere  la  nariz:  sus  mejillas  samoyedo  procede  del  tipo  general  mogol  y mas  particular- 
son  llenas  y sus  pómulos  salientes  en  su  mas  alto  grado:  su  I mente  del  subtipo  mogo  propiamente  ic  o,  pero  que^  se 


nariz  es  ancha,  pequeña  y apenas  prominente:  su  abertura 
palpebral  exigua,  sus  ojos  negros  y hundidos,  su  boca  peque- 
ña, redonda  y con  el  labio  inferior  duro;  sus  dientes  son 
pequeños  y gastados  muy  pronto  hasta  las  encías,  á causa  de 
servirse  de  ellos  para  el  trabajo  de  las  pieles. 

Sus  cabellos  son  negros  como  el  azabache,  largos,  fuertes, 
abundantes  y con  sección  trasversal  mas  parecida  á la  forma 


encamina  hácia  el  subtipo  esquimal.  Nos  recuerda  también 
el  tipo  lapon  por  su  norma  verticalis. 

La  necesidad  de  no  extendernos  demasiado  nos  impide 
ocuparnos  del  tipo  tunguso,  del  cual  deriva  el  mandchú,  y 
que  difiere  bajo  algunos  puntos  de  vista  del  subtipo  mogol, 
propiamente  dicho;  de  los  varios  tipos  señalados  en  el  Japón, 
con  los  cuales  se  relaciona  el  coreo ; del  tipo  kamtchadal, 
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redondeada  que  á la  elíptica.  Casi  no  tienen  pelo  en  la  barba.  ">^1  conocido;  del  tibetano,  al  cual  se  parece  el  chino  y 
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En  el  labio  superior  y en  la  barba  de  uno  de  ellos,  dice 
Hayes,  crecian  algunos  pelos  tiesos  y negros,  como  los  mos- 
tachos de  un  gato.  Su  tez  es  de  un  gris  claro  ó moreno  y 
deja  ver  sus  rojos  vasos  capilares. 

( I ) La  estatura  de  los  esquimales  presenta,  con  todo,  extrañas  va- 
riantes, que  demuestran  la  e.x¡stencia  en  aquellos  parajes  de  otra  raza. 
Los  extremos  señalados  son  en  efecto  de  1818  .á  1598  milímetros:  en  la 
punta  Barrow,  en  el  golfo  de  Botnia  y en  la  i.sla  Savage  Se  habla  de 
estaturas  medias  de  1714,  de  1689  y de  1076;  sin  embargo,  la  mayor 
parte  de  los  viajeros  están  acordes  en  que  los  esquimales  son  de  pequeña 
estatura.  En  cu.anto  á nosotros,  hemos  dado  la  preferencia  á las  cifras 
de  M.  Sutherland,  |X)rque  ha  procedido  rigurosamente,  porque  el  núme- 
ro de  sus  observados  es  conocido,  y porque  pueden  separarse  los  que 
pasan  de  veinte  años. 


finalmente  de  los  que  existen  en  las  poblaciones  del  Assam 
y de  la  Indo-China,  que  establecen  la  transición  entre  el  mo- 
gol y el  malayo.  En  cuanto  á los  ainos  del  Japón,  á los 
miaotses  y á los  lolos  de  la  provincia  del  Yunnam,  forman 
parte  del  grupo  europeo. 

El  tipo  malayo  (fig.  56)  abraza  toda  la  circunscripción 
llamada  Malasia, 

Los  malayos,  al  decir  de  Maury,  nacieron  en  las  montañas 
del  Tibet,  de  donde  se  dirigieron  á la  Indo-China,  siguiendo 


(2)  Muchos  cr.íncos  dolicocéfalos  han  sido  encontrados  en  país  sa- 
moyedo, pero  pueden  pertenecer  á otras  razas.  Si  los  esquimales,  tan 
dolicocéfalos,  han  ocupado,  según  se  dice,  los  confines  meridionales  de 
la  Siberia,  deben  hal^er  dejado,  á su  paso,  una  porción  de  dolicocéfalos 
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TIPOS  ANTROPOLOGICOS 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  esa  inesperada  semejanza  con 
los  esquimales  abre  singulares  horizontes.  ¿Serian  acaso  los 
tehuelches  el  elemento  dolicocéfalo  autóctono  de  la  Améri- 
ca, que,  por  su  cruzamiento  con  una  raza  de  Asia,  habria 
dado  origen  al  tipo  americano  actual?  ¿Podria,  quizás,  expli- 
carse del  propio  modo  la  singularidad  craneológica  de  los 
esquimales,  que  bajo  cierto  punto  de  vista  se  parecen  á los 
samoyedos  y á los  mogoles  propiamente  dichos,  y bajo  otros 
se  alejan  esencialmente  de  ellos?  En  ese  caso  serian  una 
nueva  forma  de  cruzamiento  del  mismo  elemento  asiático 
braquicéfalo  con  el  propio  elemento  autóctono  americano 
dolicocéfalo. 

Es  indispensable  admitir  un  Upo  rojo  africano  (fig.  68)  en 
el  centro  del  Africa. 

Con  mucha  frecuencia  se  designa  á los  americanos  con  el 
nombre  de  rojos,  no  á causa  de  la  coloración  de  su  piel, 
sino  porque  de  este  color  se  tiñen  el  rostro: seria  por  tomis- 
mo justo  denominar  del  mismo  modo  á algunos  isleños  de 
la  Polinesia.  También  en  Africa  está  muy  extendido  ese  ma- 
tiz en  el  centro  del  continente,  desde  el  mar  Rojo  al  Sene- 
gal,  pero  en  estos  países  se  destaca  de  un  modo  tan  decisivo 
de  las  poblaciones  negras  vecinas,  que  es  necesario  conside- 
rarlo en  aquel  territorio  como  un  tipo  particular. 

El  tipo  rojo  africano  posee  cabellos  negros  y lisos,  y des- 
graciadamente se  encuentra  en  todas  partes  superpuesto  á 
población^  negras.  Sin  embargo,  aquí  y allí  vésele  suficien- 
temente aislado,  como  entre  los  foulbes,  por  ejemplo,  para 
que  sea  probada  su  independencia.  Consideremos  en  primer 
lugar  el  color  de  la  piel. 

Por  mas  que  se  afirme  que  la  coloración  roja  adoptada 
por  los  antiguos  egipcios  para  representarse  en  sus  monu- 
mentos, es  arbitraria,  podemos  preguntamos  si  para  ello 
tenían  algún  motivo.  Una  parte  de  los  actuales  barabrasdel 
valle  del  Nilo,  que  habitan  junto  á la  primera  catarata,  tienen 
todavía  ese  color  que  se  compara  con  el  de  la  caoba  embar- 
nizada. Caillaud  ha  descrito,  en  las  llanuras  del  Senaar,  y á 
título  de  mestizos  ó de  casta  particular,  los  El-Akmar  ó rojos: 
un  gran  número  de  negros  danakiles,  habitantes  á orillas  del 
mar  Rojo,  tienen  la  piel  rojo  cobriza  ( Rochet  d’Hericourt); 
los  antiguos  habitantes  del  estrecho  de  Bab-el-Mandeb,  lle- 
van,  según  M.  Maury,  el  nombre  de  Himiaritas,  que  significa 
rojos.  Entre  los  tuaregs  meridionales  y los  negros  tibbons,  se 
habla  también  de  rojos:  los  vonga,  dor,  bongo,  kredj  y nyams 
nyams  de  los  afluentes  occidentales  del  Bahr-el-Ghazal,  tie- 
nen un  rostro  mas  ó menos  rojizo,  mezclado  de  negro. 

Los  antiguos  egipcios  no  ignoraban,  por  lo  demás,  la  exis- 
tencia de  individuos  rojos  en  el  centro  de  Africa;  y en  los 
monumentos  de  Tébas,  de  la  décimaoctava  dinastía,  encon- 
tramos personajes  negríticos  con  una  coloración  rojiza.  En 
la  actualidad  se  habla  aun  de  tribus  negras  en  las  orillas  del 
Zambezé  y hasta  en  el  Congo,  que  presentan  este  tinte.  Pero 
de  todas  las  consideraciones  la  mas  importante  es  la  del 
pueblo  fulba  que  actualmente  florece  en  el  Sudan. 

Conocidos  con  el  nombre  de  peuls  en  el  Senegal,  llamados 
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foulahs  por  los  mandingas,  fellani  por  los  negros  del  Haoussa, 
fellatas  por  los  kamoris  del  Burnou,  y foullan  por  los  árabes; 
vinieron  sin  duda  del  Oriente,  al  decir  del  doctor  Barth,  en 
una  épo^  muy  remota,  á pesar  de  lo  cual  solo  aparecen  en 
la  historia  en  el  siglo  décimo.  En  esta  época  constituían  ya 
el  elemento  «pálido,»  predominante  en  el  reino  de  Ghanata, 
^ Sudoeste  de  Tombouctou.  En  1 500  eran  poderosos  al 
Oeste  y al  Mediodía  del  reino  de  Sourhai,  al  Este  de  Tom- 
bouctou: en  1600  aparecen  en  el  Haoussa  y en  1700  en  el 
Baghirmi.  Son  pastores  y nómadas  y van  infiltrándose  y 
propagando  el  islamismo  sin  formar  nacionalidades  distintas: 
solo  en  1803  uno  de  sus  jefes,  Othman  dan  Fodie,  devuelta 
de  una  peregrinación  á la  Meca,  los  reunió  en  un  solo  grupo 
é impuso  por  la  fuerza  de  las  armas  su  dominación  á la 
mayor  parte  del  Sudan. 

En  ese  vasto  país  que  presenta  una  civilización  relativa, 
el  doctor  Barth  ha  encontrado  tres  grandes  razas;  la  de 
los  negros  autóctonos  que  constituyen  la  mayoría,  la  pobla- 
ción vencida  délas  campiñas:  z.^los  foulas  ó foulbes  (nombre 
indígena)  conquistadores  de  roja  tez  y cabellos  rectos:  3.»  los 
árabes  comerciantes  ó pastores  que  hace  dos  siglos  penetraron 
en  el  Burnou  por  la  parte  oriental. 

Esa  superposición  del  foulah  sobre  el  negro,  que  se  en- 
cuentra en  todos  los  lugares  explica  el  hecho  de  que  todos 
los  viajeros  los  pintan  unas  veces  esbeltos  y bien  formados 
con  los  cabellos  lisos  (Mungo  Park  escribe  en  dos  distintos 
sitios:  «cabellos  sedosos»)  y otras  pequeños  y gruesos,  con 
los  cabellos  rizados.  Muchas  veces  toman  sus  mujeres  de 
entre  las  negras,  siendo  raro  lo  contrario  (Barth).  Entre  sus 
mestizos  son  notables  los  tocoloros  del  Senegal,  los  pouls 
negros,  los  torodes  y los  sisilles,  procedentes  estos  úítimos  de 
los  mandingas. 

El  color  de  los  foulbes  mas  puros  es  tan  pronto  rojo  co- 
brizo como  tiene  el  matiz  del  ruibarbo:  en  las  campiñas 
donde  los  indígenas  van  desnudos,  el  contraste  que  ofrecen 
los  dos  tipos,  uno  amarillo  rojizo  y otro  negro,  es  muy  notable. 

En  cuanto  á los  caractéres  del  tipo,  hé  aquí  lo  que  se  dice, 
especialmente  de  los  foulahs  occidentales:  tienen  el  rostro 
oval,  la  nariz  larga  y arqueada,  los  dientes  verticales,  los  labios 
muy  delgados,  el  talle  esbelto,  elevado,  los  miembros  bien 
proporcionados,  y las  extremidades  sueltas.  Por  su  parte  el 
doctor  Barth  describe  del  siguiente  modo  á los  que  están  al 
Oriente  del  Níger:  «Tienen  unos  rasgos  fisonómicos  pequeños 
y delicados,  otros  marcados,  ojos  abiertos  vivos  é inteligentes; 
un  rostro  prolongado,  comparado  con  el  rostro  redondo  de 
los  negros;  unos  labios  poco  combados;  la  tez  más  arriba 
indicada,  los  cabellos  negros,  largos  y una  trenza  que  llega 
á veces  hasta  las  espaldas,  talle  recto  y esbelto,  extremidades 
cenceñas  y una  corpulencia  media.» 

En  suma,  es  preciso  contar  en  la  antropología  del  Africa 
con  un  tipo  rojo  particular,  de  cabellos  lisos,  parecido  al 
tipo  europeo.  Actualmente,  mezclado  como  está  con  las  razas 
negras,  solo  se  halla  bien  representado  por  los  foulbes  no 
cruzados. 
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LAS  RAZAS  HUMANAS 


Je  reviste  dos  formas,  el 
papú  y el  negrito,  y en  Africa,  su  tierra  clásica,  donde  abraza 
dos  grupos  principales,  los  cafres  al  Sureste,  y los  etíopes 
negros  6 guineos  al  Noroeste.  Fijémonos  especialmente  en 

lenos 
Este 


Fig.  64. — Americano  del  centro 

hasta  el  décimo  grado  de  latitud  Norte  (Maury)  y se  pierde 
en  la  región  visitada  por  Speke  y Baker,  donde  habitan  al- 
gunas tribus,  cuyo  parentesco  está  todavía  mal  determinado. 
Encima  de  esta  línea,  en  el  desierto,  se  encuentra,  sin  em- 
bargo, una  tribu  negra  aislada,  los  tebous  ó tibbous.  En  sus 
confines  se  suceden  en  continuas  capas  bien  que  desfiguradas 
aquí  y allí  por  los  foulahs,  los  negros  indígenas  del  Adamawa, 
del  Massina,  del  Haoussa,  del  Burnou,  del  Barghimi  y del 
Darfour,  los  noubas  del  Kordofan,  los  chillouks,  fungi  y 
schangallas,  próximos  á la  Abisinia  y los  nonairs,  bari  y seré 
del  Bahr-el  Ghazal. 

Su  límite  occidental  está  formado  por  el  Océano  y sus 
principales  tribus  se  extienden  desde^el  Senegal  al  Benguela  y 
están  como  empujadas  háciií  iaiEOsfii_iLson:  los  yoloffs,  sere 
res  y mandingas  de  la  Senegambia;  los  feloupes  de  Sierra 
Leona;  los  kroumanes  de  la  Liberia;  los  fantis,  acras  y asantis 
de  la  Costa  de  Oro;  los  mahis  y dahomey  del  golfo  de  Benin; 
los  ibos,  makos  y calebar  de  la  desembocadura  del  Niger; 
los  boulous,  bakalais  y m’pongwe  del  Gabon,  etc.  Detrás  de 
ellos  se  agrupan  otras  tribus,  cuyo  tipo  mejora  sucesivamente 
y cuya  tez  se  aclara  un  poco  ó se  mezcla  con  un  color  rojizo. 


; de  Senegambia,  los  bambaras  del  alto  Niger  y al- 
gunas Uibus  de  los  faus  ó pohoninos  del  Gabon,  pertenecen 
á ese  número. 

La  siguiente  descripción  concierne  especialmente  al  sub- 
tipo guineo,  considerado  como  tipo  negro  general  (figs.  69 
y 70). 

La  piel  del  negro  es  aterciopelada,  fresca,  brillante  y varía 
desde  el  negro  rojizo,  al  amarillento,  azulado  y negro  de 
azabache.  Sus  cabellos  y sus  ojos  son  negros,  su  esclerótica 
empañada  ó amarillenta;  y en  su  lengua,  en  el  velo  del  pala- 
dar y aun  en  la  conjuntiva,  se  observan  ciertas  manchas.  Las 
partes  genitales  son  mas  oscuras,  y la  palma  de  la  mano  y 
la  planta  del  pié  mas  claras:  tienen  muy  poca  barba  y aun 
les  sale  tarde:  el  cuerpo  está  desprovisto  de  pelo  excepto  en 
el  púbis  y en  los  sobacos.  Su  cráneo  es  dolicocéfalo  (cerca 
de  73,0  en  la  costa  occidental  de  Africa),  pero  ostenta  algu- 
nas excepciones  de  mesocefalia  y sub-braquicefalia:  3U  capa, 
cidad,  en  85  negros  cubicados  por  M.  Broca,  era  de  1372 
¡cjejitímetros  cúbicos,  ó sea  15 1 centímetros  menos  que  entre 
los  auverneses.  Su  norma  presenta  una  forma  elípti- 

ca: la  porción  sub-iniaca  de  su  occipital  es  á menudo  saliente; 
sus  partes  laterales  son  achatadas  y verticales,  y las  líneas 
/Turvas  temporales  describen  un  extenso  arco  proporcionado 
á la  masa  de  los  músculos  temporales  que  se  ingieren  en  la 
parte  inferior.  El  frontal  se  articula  á menudo  con  el  tempo- 
ral, no  articulándose  por  consiguiente  las  grandes  alas  del 
esfenoides  con  el  parietal:  las  suturas  craneales  son  mas  sen- 
cillas que  en  el  tipo  blanco  y se  borran  con  mas  facilidad 
(Gratiolet):  su  frente  es  estrecha  en  su  base,  unas  veces  sa- 
liente y poco  elevada  y otras  recta  y bombada  en  su  parte 
superior:  las  protuberancias  frontales  son  á menudo  confluen- 
tes ó están  reemplazadas  por  una  única  protuberancia  me- 
dia. Los  arcos  superciliares  son  poco  salientes  y lisos,  lo 
cual  marca  una  importante  diferencia  con  el  negro  melane- 
sio,  de  modo  que  bajo  ese  punto  de  vista  los  dos  sei^^ 
tienden  á parecerse.  De  ello  resulta  que  las  órbitas  son  rlí 
nos  profundas,  lo  cual,  unido  á cierta  hendidura  en  la  raí^é 
la  nariz  y á un  rostro  menos  chocante,  contribuye  á da^l 

negro  de  Africa  un  aspecto  menos  feroz  que  el  del  negro  de  la 
Oceanía. 

Los  globos  oculares  están  á flor  de  la  cabeza  y las  hendi- 
duras palpebrales,  que  son  pequeñas,  se  encuentran  en  una 
misma  línea  horizontal.  El  intervalo  de  los  ojos  es  menos 
achatado  y menos  ancho  que  en  el  tipo  mogol,  pero  lo  es 
mas  que  en  el  tipo  europeo.  La  nariz  se  desarrolla  en  anchura 
perdiendo  otro  tanto  en  longitud:  su  base,  gruesa  y aplastada, 
á consecuencia  de  la  blandura  de  sus  cartílagos,  se  extiende 
en  dos  alas  divergentes,  con  ventanas  nasales  elípticas  mas  ó 
menos  descubiertas.  Esa  extremidad  es  á veces  trilobada:,  el 
esqueleto  nasal  es  platirrino  (54,78),  y sus  dos  huesos  propios 
estári  á veces  soldados  como  entre  los  monos.  El  borde 
inferior  de  su  abertura  anterior  está  borrado  ó reemplazado 
por  una  especie  de  plataforma,  de  modo  que  el  límite  entre 
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tiagudo  en  su  extremidad  inferior.  Su  tez  se  mantiene  per- 
fectamente blanca  cuando  no  ha  sentido  la  acción  del  aire, 
pero  adquiere  muy  fácilmente  un  tinte  bronceado;  sus  cabe- 
llos y su  barba  son  lacios  y negros  como  el  azabache  y los 
límites  de  la  implantación  se  destacan  claramente;  sus  ojos 
son  negros  y sus  aberturas  palpebrales  se  prolongan  en  forma 
de  almendra  y están  bordeadas  por  largas  y negras  pestañas; 
su  frente  es  poco  elevada;  y la  curvatura  de  su  nariz  y su 
barba  saliente  dan  á su  perfil  una  forma  mas  bien  redondea- 
da que  recta;  los  arcos  superciliares  son  poco  desarrollados, 
lo  mismo  que  la  glabela;  la  nariz  algo  sesgada  en  su  origen, 
de  modo  que  la  frente  y el  dorso  de  la  misma  se  suceden 
casi  en  línea  recta;  su  nariz  es  aguileña  y su  punta  se  separa 
de  las  alas,  tomando  la  forma  de  pico  de  águila.  Los  pómulos 
no  son  salientes;  la  boca  es  pequeña,  los  dientes  blancos  y 
verticales,  y sus  bien  hechas  y pequeñas  orejas  están  como 
pegadas  á la  cabeza. 


Su  estatura  es  algo  menor  que  la  talla  media  en  Arabia 
y algo  mayor  en  Argel.  El  árabe  es  flaco,  nervioso,  y tiene 
el  cuello  muy  suelto  y las  ataduras  finas;  es  subdolicocéfalo 
(yijS  en  los  vivos,  74,0  en  el  cráneo)  y leptorrino  mode- 
rado (45,5). 

Existe,  sin  embargo,  un  tipo  que  difiere  del  anterior  y 
que  es  calificado  de  grosero.  Su  piel  está  menos  unida,  la 
forma  de  la  nariz  es  mas  gruesa,  y en  su  extremo  se  redon- 
dea formando  una  masa  algo  deprimida,  como  dice  Raw- 
linson;  su  osamenta  y sus  formas  son  mas  bien  fuertes.  Si 
esta  no  fuese  la  descripción  de  los  antiguos  asirios,  podria 
sospecharse  que  es  mestizo.  En  efecto,  uno  de  los  resul- 
tados del  cruzamiento  con  el  árabe  es  la  tendencia  á la 
gordura. 

Los  rasgos  morales  del  árabe  son  como  los  del  semita,  en 
I general,  si  bien  modificados  por  una  religión  enervante  y 
i fatalista. 


CAPÍTULO  VIII 


TIPOS  FINÉS,  LAPON. — TIPOS  MOGOL,  ESQUIMAL,  SAMOVEDA. 

TIPO  ROJO 


El  tipo  finés  viene  á formar  el  lazo  de  unión  entre  los  tipos 
rubios  de  Europa  y los  tipos  del  Asia.  Extiéndese  por  mas 
abajo  de  la  Laponia  y del  país  samoyedo,  desde  los  confines 
de  la  Suecia  y del  Báltico  hasta  el  rio  Yenissei,  y desde  el 
mar  Blanco  hasta  la  corriente  media  del  Volga,  en  los  53 
grados  de  latitud  Norte.  Comprende  los  ostiakos  del  Obi,los 
tchouvakos,  los  tcheremisses,  los  merduanes,  los  votiakos  y 
permianos  de  la  Rusia  central  y los  finlandeses,  estonios 
y livonios  del  Báltico. 

Los  fineses  tienen  los  cabellos  largos,  comunmente  rojizos 
ó amarillentos,  de  un  rubio  dorado  ó blanquecino  y muy 
raras  veces  castaños.  Los  finlandeses,  los  tcheremisses,  los 
tchuvakos,  los  ostiakos  del  Obi  y sobre  todo  los  votiakos, 
tienen  los  cabellos  rojos,  no  habiendo  ningún  otro  pueblo 
que  los  tenga  de  un  color  tan  rojo  ardiente  (fiery  red ) como 
esos  últimos  (Ruhs).  Su  barba,  medianamente  poblada,  es 
también  generalmente  roja;  espesas  cejas  sombrean  sus 
hundidos  ojos,  de  un  tinte  azul,  gris  verdoso  ó castaño;  su 
abertura  palpebral  es  estrecha;  su  tez  blanca  y comunmente 
ostenta  algunas  manchas  rojas;  su  nariz  recta  y sus  fosas 
nasales  pequeñas;  sus  pómulos  son  salientes,  á causa  de  su 
flaqueza,  sus  labios  pequeños,  sus  dientes  se  gastan  muy 
pronto,  su  barba  es  redonda,  y sus  orejas  altas,  anchas  y 
achatadas.  Ocho  personas  vivas  medidas  por  el  doctor  Bed- 
doe  han  dado  un  índice  cefálico  de  83,7.  La  craneología  del 
tipo  finés  se  ha  experimentado  en  un  número  de  piezas 
demasiado  corto;  cinco  cráneos  de  finlandeses  medidos  por 
M.  Broca  tenian  un  índice  medio  de  83,7,  y cuatro  de  esto- 
nios, un  índice  de  80,4.  Su  mesorrinia  y su  proñatismo  sub- 
nasal les  aproximan,  bajo  este  punto  de  vista,  á las  razas 
amarillas. 

La  estatura  de  los  fineses  es  inferior  á la  talla  media 
y es  por  consiguiente  mas  elevada  que  la  de  los  lapones. 
Su  cuello  es  delgado,  su  pecho  estrecho  y achatado,  sus 
brazos  largos,  sus  manos  anchas,  su  pélvis  ancha  respecto  del 
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tronco,  sus  piernas  cortas,  delgadas,  chupadas  y sus  piés 
anchos. 

Los  fineses  son  de  sencillas  costumbres,  sedentarios,  de 
un  carácter  rencoroso;  y forman  un  pueblo  de  cazadores  y 
pescadores.  Tienen  un  poema  popular,  el  Kalevala^  cuyos 
fragmentos  se  trasmitían  oralmente,  de  generación  en  gene- 
ración. Su  nombre  aparece  por  vez  primera  en  la  historia  en 
el  primer  siglo  antes  de  nuestra  era  y en  el  segundo  después 
de  la  misma  (Plinio,  Jornandes). 

El  tipo  finés,  en  suma,  se  destaca  claramente  de  todos  los 
tipos  análogos,  y sin  ser  europeo,  se  parece  mas  á este  que 
al  mogol;  él  es  quien  da  á los  rusos  del  Norte  una  parte  de 
sus  caractéres  físicos.  Cuando  vemos  aparecer  en  el  tipo 
rubio  un  tinte  rojo  ardiente  y manchas  rojizas,  podemos  pre- 
guntamos si  debemos  atribuir  esta  circunstancia  á esta  raza; 
no  siendo  tampoco  de  extrañar  que  á él  se  refiriesen  los 
casos  de  este  género  observados  en  Francia  y en  Inglaterra. 
Hasta  el  presente  nada  prueba  que  el  tipo  finés  haya  exis- 
tido en  la  Europa  occidental;  pero  es  verosímil  que  cierto 
número  de  fineses  hubiesen  sido  arrastrados  allí  por  las 
invasiones  que  la  han  desolado;  ni  en  el  retrato  que  de 
Atila  nos  hace  Prisco,  ni  en  el  de  los  hunos,  se  reconoce 
aquel  tipo;  y sin  embargo  es  casi  seguro  que  algunas  cua 
drillas  finesas  acompañaron  en  sus  correrías  á ese  conquis 
tador. 

Con  todo,  entre  los  fineses  se  encuentran  circunstancias 
excepcionales,  como  son,  por  ejemplo,  estatura  pequeña, 
cabellos  y ojos  negros,  achatamiento  de  la  nariz,  pómulos 
salientes,  etc.,  que  es  preciso  atribuir  á un  cruzamiento  con 
los  lapones  y mas  á menudo  con  los  mogoles.  Los  mordua- 
nes,  en  particular,  es  decir,  las  menos  puras  de  las  tribus 
citadas,  tienen  gran  mezcla  de  sangre  mogola;  los  vogules, 
que  hablan  un  idioma  finés,  la  tienen  mayor  todavía, 
y,  al  decir  de  Pallas,  se  parecen  mucho  á los  kalmucos. 

Los  húngaros  ó magiares  están  alterados,  en  otro  sentido. 


un 


cxliv 


ANTROPOLOGIA 


por  mezcla  con  los  turcos,  los  kazars,  los  búlgaros  y los  ru- 
manos. Los  historiadores  los  hacen  derivar  de  los  ostiakos, 
ó por  mejor  decir,  les  hacen  venir  de  un  país  situado  mas 
allá  del  Ural,  llamado  Ugri:  los  lingüistas  les  atribuyen  una 
lengua  fínesa,  y los  etnologistas  toman  nota  de  algunos  de 
sus  caracteres  étnicos  que  recuerdan  la  vida  que  se  pasa 
debajo  de  una  tienda  de  campaña  y el  constante  empleo  del 
caballo.  Actualmente  forman,  en  las  clases  superiores,  uno 
de  los  mas  hermosos  tipos  europeos.  Su  estatura  es  mayor 
que  la  talla  media,  son  bien  formados,  tienen  una  tez  ^áspe- 
ra» ó blanca,  una  fisonomía  correcta,  ojos  y cabellos  negros 
y una  oscura  y poblada  barba.  Cierta  oblicuidad  en  los  ojos, 
unida  á unos  pómulos  salientes,  recuerdan  no  el  tipo  finés, 
sino  mas  bien  una  influencia  mogola.  El  antiguo  tipo  hún- 
garo solo  se  encuentra  en  las  capas  inferiores.  A la  cuestión 
finesa  va  unido  el  exámen  de  algunos  pueblos  misteriosos 
del  Asia  antigua. 

Al  oeste  de  los  Hiong  nou  cuyas  incesantes  incursiones, 
/I desde  el  siglo  ti  antes  de  nuestra  era  hasta  el  siglo  décimo 
después  de  la  misma,  obligaron  á los  chinos  á construir  su 
gran  muralla,  e.xistia,  según  dice  Matuanliu,  el  historiador 
chino,  otro  gran  pueblo  de  ojos  verdes  y cabellos  rojos,  los 
Ou'Sioun,  que  de  súbdito  de  los  Hiong  nou,  hízose  inde- 
pendiente. También  se  hace  mención  en  aquella  época  de 
otro  pueblo  de  ojos  verdes  y cabellos  rojos  que  habitaba 
mas  allá  de  los  montes  Altai,  en  las  comarcas  del  Yenissei; 
los  Ting-Ling.  Un  tercer  pueblo  vivía,  desde  648  á 874,  al 
norte  del  imperio  chino,  hácia  el  Obi  ó el  Irtisch,  los  kie- 
kars,  descendientes  de  los  khien-kuen  ó kakas  de  Klaprot- 
eran  de  elevada  estatura  y tenían  asimismo  los  cabellos  ro- 
jos, el  rostro  blanco  y los  ojos  verdes;  «los  que  entre  ellos 
tenían  los  cabellos  negros,  eran  considerados  como  prodi- 
gios.» Finalmente,  en  tiempo  del  mismo  Matuanliu,  es  decir 
en  el  siglo  xii,  unos  bárbaros,  con  esos  mismos  caractéres, 
ocupaban  la  misma  región:  el  historiador  chino  les  considera 
descendientes  de  los  khien-kuen. 

De  modo,  pues,  que  es  cierta  la  existencia  en  otro  tiempo, 
en  el  centro  del  norte  del  Asia,  de  una  raza  con  los  ojos 
verdes  y los  cabellos  rojos.  ¿Qué  ha  sido  de  ella?  El  hecho 
merece  tanto  mas  que  en  él  fijemos  nuestra  atención,  en 
^ cuanto  todas  las  poblaciones  actuales  de  esa  región  tienen 
los  cabellos  negros  y los  ojos  negros,  y los  samoyedos,  á 
quienes  podrían  atribuirse  estas  condiciones,  tienen  esos 
mismos  caractéres  con  mas  una  estatura  mas  pequeña  y una 
tez  amarilla  y ahumada.  Desmoulins  pretendía  encontrarla 
en  los  baskires,  muchos  de  los  cuales  tienen  los  cabellos  ro- 
jos, en  los  kirguis,  en  los  yakutas,  y en  una  palabra,  en  la 
raza  turca.  Pero  los  cabellos  rojos  y los  ojos  verdes  son  com- 
pletamente excepcionales  en  esos  diferentes  grupos,  que  se 
distinguen,  al  contrario,  por  sus  cabellos  y ojos  negros. 

Otra  solución  se  presenta:  los  rasgos  fundamentales  indi- 
cados son,  á excepción  de  la  estatura,  los  de  la  mayor  parte 
de  los  fineses.  Es  cierto  que  los  ojos  verdes  son  menos  co- 
munes entre  ellos  que  los  azules,  pero  podemos  atribuirlo  á 
su  modificación  por  los  cruzamientos.  Nosotros  creemos  que 
los  pueblos  de  ojos  verdes  y cabellos  rojos  de  la  antigua 
Asia,  debían  ser  parientes  de  los  ostiakos,  tchuvakos,  etc. 

Acabamos  de  mencionar  á los  turws^  acerca  de  los  cuales 
creemos  necesario  decir  algunas  palabras.  Conóceseles  tam- 
bién con  el  nombre  de  turanianoSy  en  el  supuesto  de  que  el 
Turan,  cuyas  luchas  con  el  Irán  vienen  mencionadas  en  el 
Zend-Avestá,  estaba  ocupado  por  las  poblaciones  del  mismo 
origen.  Por  su  parte  los  lingüistas  les  hacen  entrar  de  nuevo 
en  su  rama  tártara  de  la  familia  uralo-altaica,  cuyas  otras  ra- 
mas son  el  samoyedo,  el  mogol  y el  tunguso:  en  la  misma 
colocan  también  los  yakutas,  los  kirguis  divididos  en  buru- 


tes  y kaisaks,  los  turcomanos,  los  usbekos,  los  nogais  y los 
osmanlis  ó turcos  actuales  propiamente  dichos,  etc. 

La  descendencia  de  los  turcos  ha  sido  establecida  por 
Klaprot:  su  nombre  viene  de  los  tu  kin  que  en  el  siglo  vi 
habitaban  el  Altai,  no  léjos  del  famoso  pueblo  de  los  onigu- 
ros,  descendientes  unos  y otros  de  los  hiong-nou,  cuando 
aconteció  su  dispersión  en  263  de  nuestra  era.  En  1034, 
una  de  sus  hordas  invadió  el  Turkestan  occidental:  á fines 
del  siglo  XI  se  encontraban  delante  de  Constantinopla.  Un 
grupo  importante,  bajo  el  nombre  de  los  hunos  blancos^  sin 
duda  conquistaría  las  Indias,  siendo  sus  descendientes  los 
actuales  jats  (1).  Los  yakutas  que  actualmente  habitan  entre 
el  Yenissei  y el  Obi,  se  encontraban  mas  hácia  el  Mediodía, 
y fueron  separados  de  la  masa  principal,  cuando  aconteció  la 
desmembración  del  imperio  de  Gengiskan.  Los  kirguis  y los 
usbekos  son  considerados  como  los  restos  mas  ó menos  alte- 
rados, de  los  oniguros,cuyo  idioma  hablan  todavía  los  burutes. 

La  realidad  de  un  grupo  particular  designado  con  el  nom- 
bre de  turcos  y dependiente  de  esa  fracción  de  la  raza  mo- 
gola, á la  cual  se  ha  llamado  turanianos,  está  evidentemente 
comprobada. 

Pero  ¿existen  restos  de  él?  ¿Cuál  sería  su  tipo?  Los  tchu- 
vakos, á quienes  se  ha  querido  considerar  como  tales,  hablan 
ciertamente  un  idioma  tártaro,  pero  son  fineses  en  cuanto  á 
su  físico:  los  yakutas  son  esencialmente  tungusos;  los  turco- 
manos, los  usbekos  y los  kirguis,  son  asimismo  mogoles  de 
diversos  grados : en  cuanto  á los  osmanlis,  se  han  cruzado 
de  tal  modo  con  los  circasianos  y los  griegos,  que  se  han 
hecho  europeos,  y los  tártaros  de  Kasan  y de  Crimea  son 
intermediarios  por  su  fisonomía.  En  suma,  indudablemente 
ha  existido  un  tipo  primitivo  turco,  pero  por  de  pronto  no 
podemos  determinarlo,  si  bien  es  probable  que  viniese  in- 
cluido en  el  tipo  mogol. 

El  tipo  lapon  es  muy  conocido;  su  parentesco  no  lo  es 
tanto.  Hállase  circunscrito  en  las  partes  de  la  Noruega,  de 
la  Suecia  y de  la  Rusia,  próximas  al  cabo  Norte,  y en  otro 
tiempo  descendía  mas  hácia  el  Mediodía,  de  donde  fué  ar- 
rojado por  los  fineses.  Linneo  lo  describe  en  los  siguientes 
términos:  Lapoius  corpore  parvo;  capillis  nigriSy  brevibus^ 
rcctis;  oculorum  iridibus  fiigrísceniibus ; y les  opone  los  fine- 
ses: Finnones  corpore  toroso^  capillis  flavis^  prolixis ; oculorum  í 
iridibus  fuscis. 

Los  lapones  son  de  muy  corta  estatura  y de  raquítica 
apariencia:  su  cabeza  es  grande,  su  pecho  ancho,  su  talle 
cenceño,  sus  piernas  cortas  y sus  extremidades  finas.  Su 
frente,  al  igual  que  su  cabeza,  es  ancha  y baja.  Tienen  los 
ojos  grandes,  oscuros  y hundidos,  la  nariz  corta  y achatada 
y muy  ancha  en  sii^  origen;  los  cabellos  ásperos,  cortos  y 
negros,  y la  barba  poco  poblada ; la  tez  pálida  unos  y ama- 
rillento oscura  otros;  los  pómulos  salientes  y la  barba  pun- 
tiaguda. Sus  párpados  son  oblicuos,  según  L.  Vanderkinde- 
re,  y su  índice  cefálico  es  de  85*6  en  los  once  cráneos  que 
hay  en  el  Museo,  ó sea  la  mayor  braquicefalia  media  de 
cuantas  se  han  observado.  Son  mergos  mesorrinos  y menos 
proñatos  que  los  fineses. 

Sus  caractéres,  en  resúmen,  les  apartan  de  estos  últimos 
y les  aproximan  á las  razas  samoyedas.  Reducidos  á 9,000 
(Guillard),  han  permanecido  como  el  pueblo  mas  nómada 
de  Europa.  El  rengífero  llena  toda  su  existencia. 

Aquí  podríamos  hablar  del  tipo  samoyedo,  pero  como  es 
esencialmente  mogol,  nos  reservamos  su  descripción  para  el 
lugar  correspondiente. 


(i)  Los  hunos  blancos  ó eptalitas  de  M.  Vivien  de  Saint-Martin  no 
deben  ser  confundidos  con  los  hunos  de  Atila,  los  cuales  son  verdade- 
ros mogoles. 
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las  fosas  nasales  y la  región  subnasal  es  tanto  mas  indeciso 
en  cuanto  la  espina  media  está  muy  poco  desarrollada. 

El  conjunto  del  rostro  es  comunmente  prolongado  como 
el  cráneo,  pero  algunas  veces  presenta  una  forma  corta  y 
redondeada,  siendo  en  esos  casos  achatada  las  mas  de  las 
veces.  Sus  arcos  zigomáticos  y sus  huesos  malares  son  poco 
salientes  y en  sentido  lateral,  siendo  los  primeros  según  el 
sistema  de  Blumenbach,  criptócigos  (i)  con  mas  frecuencia 
que  en  el  tipo  blanco,  y con  menos  que  en  el  tipo  mogol.  El 
proñatismo  del  negro  se  extiende,  dentro  de  ciertos  límites, 
por  toda  la  faz:  á él  contribuyen  todas  las  partes  del  maxilar 
superior  y aun  las  apófisis  terigoideas  inclinadas  hácia  ade- 
lante por  el  desarrollo  de  la  mandíbula;  pero  en  donde  es 
realmente  característico  y considerable  es  en  la  región  sub- 
nasal y en  los  dientes.  También  existe  á menudo  en  la  man 
díbula  inferior,  de  modo  que  la  barba  está  echada  hácia  atrás 
y los  dientes  se  proyectan  oblicuamente  hácia  adelante.  Los 
mismos  dientes  están  mas  separados  que  en  las  razas  blancas, 
tienen  un  color  blanco  muy  bonito,  están  muy  bien  coloca- 
dos y son  sanos.  Finalmente,  sus  orejas  son  pequeñas,  re- 
dondeadas, de  mal  doblado  contorno,  con  el  lóbulo  poco 
separado,  y con  un  ancho  conducto  auditivo,  según  dicen. 


el  pié  largo,  poco  abovedado  en  su  parte  inferior  y plano,  y 
el  pulgar  algo  mas  corto  que  en  los  blancos. 

Las  negras  envejecen  pronto;  sus  pechos  se  alargan  des- 
pués del  primer  parto,  y se  vuelven  flojos  y flotantes;  sus 


Fig.  66.— Patagón 

ninfas,  aun  antes  de  toda  gestación,  adquieren  un  gran  des- 
arrollo, lo  cual  ha  dado  origen  á la  práctica  muy  extendida 
de  su  circuncisión. 

El  cafre^  una  de  las  expresiones  elevadas  del  tipo 
genérico  de  los  negros,  se  extiende  desde  el  Zarabezé  hasta 
el  país  de  los  hotentotes  y desde  la  costa  de  Mozambique 
hasta  el  Océano  Atlántico.  Sus  tribus  principales  son:  en  la 
costa  occidental  los  damaras  y los  ova-herreros;  en  la  costa 
oriental  los  ama-xosa,  cercanos  á la  colonia  del  Cabo,  los 
ama-zulus  y los  macuas;  en  el  interior  en  la  vertiente  occi- 
dental de  la  cordillera  de  los  Maloutes,  los  bechuanas  y 
bassutos,  y en  el  Zambezé  los  makololos.  No  obstante,  los 
lingüistas,  apoyándose  en  la  extensión  de  su  idioma  bantu, 


“ Su  cuello  es  corto.  M.  Pruner  Bey  indica  dos  caraS^res 
importantes  que  recuerdan  el  mono:  las  tres  curvaturas  de  la 
columna  vertebral  son  menos  pronunciadas  en  el  negro  que 
en  el  blanco;  su  tórax  es  relativamente  achatado  de  un  lado 
á otro  y tiene  una  forma  algo  cilindrica.  Sus  hombros,  añade, 
son  menos  fuertes  que  los  de  los  europeos,  su  ombligo  está 
situado  más  cerca  del  pübis,  sus  huesos  ilíacos  son  mas  espe- 
sos y mas  verticales  en  el  hombre,  y el  cuello  del  fémur  menos 
oblicuo. 

El  fémur  es  menos  oblicuo,  la  tibia  mas  encorvada,  la  pan- 
torrilla elevada  y poco  desarrollada,  el  talón  ancho  y saliente, 

(I)  Al  paso  que  nos  seiA'imos  de  las  expresiones  criptédgoy  fenóci^o, 
como  sinónimos  de  arcos  zigomáticos  poco  ó muy  desarrollados,  bueno 
es  recordar  que,  con  raras  e.xcei3CÍoncs,  cuando  el  ángulo  parietal  es 
negativo,  ésos  arcos  son  siempre  visibles  según  la  norma  verticalis. 


. 67. — Polinesio 


ensanchan  sus  límites  por  un  lado  hácia  el  Congo,  y mas 
allá,  y por  otro  lado  hasta  la  costa  de  Zanzíbar,  entre  los 
souahilis.  Las  luchas  que  los  cafres  han  sostenido  contra  la 
colonia  del  Cabo,  y sus  tradiciones  que  les  hacen  proceder 
del  Norte  en  época  remota,  atestiguan,  en  efecto,  su  espíritu 
belicoso  y la  posibilidad  de  su  influencia  desde  muy  antiguo. 
Mas  como  de  ello  no  resulta  que  hayan  dejado  sus  caracté- 
res  físicos  á su  paso,  nos  atendremos  solamente  á sus  tribus 
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del  Sudeste,  que  son  aquellas  de  las  cuales  tenemos  mas  diendo  este  autor  que  es  muy  considerable  su  diámetro  ver- 
a os  positivos.  mismos  cráneos,  junto  con  un  octavo,  han  dado  á 

^ iLl  tipo  cafre  (fig.  71)  se  parece  en  general  al  tipo  guineo  M.  Broca  un  índice  cefálico  de  ya’s,  ó sea  un  poco  mas 
o etiope,  pero  es  de  un  grado  menos  bestial;  su  rostro  es  mas  pequeño  que  entre  los  negros  guineos.  La  platirrinia  de  los 
pro  ongado,  os  contornos  de  su  cabeza  mas  chocantes,  sus  dos  tipos  es  sensiblemente  la  misma  {sa'99  entre  los  cafres)- 
iga  uras  muscu  ares  y sus  apófisis  mas  marcadas,  y sus  el  proñatismo,  según  nuestros  cuadros  personales,  es  algo 
maxilares  mas  voluminosos.  La  piel  presenta  variantes  que  menor  en  los  cafres  (68®, 21). 


oscilan  al  rededor  del  moreno  negruzco:  sus  cabellos  son 
espesos,  rudos  y rizados:  su  nariz  es  chata  y sus  labios  grue- 
sos: las  hendiduras  palpebrales  recuerdan  á veces  las  de  las 
razas  amarillas:  el  hedor  que  exhalan  todos  los  negros  es 
mas  fuerte  entre  los  cafres,  y su  estatura  es  muy  elevada. 
Siete  cráneos,  cubicados  por  M.  Bertillon,  han  dado  la 


Muy  ütil  seria  conocer  los  makololos  del  Zambezé,  que  por 
su  idioma  se  parecen  á los  cafres,  de  los  cuales  se  diferencian, 
sin  embargo,  bajo  el  punto  de  vista  físico.  Quizás  son  los 
restos  de  algún  tipo  antiguo;  desgraciadamente  van  disminu- 
yendo con  prodigiosa  rapidez. 

El  Upo  hotetitote^  relegado  actualmente  al  extremo  del 


p me  la,  enorme  para  los  negros,  de  1,453^  aña-  Africa  austral,  se  remontaba  antiguamente  hasta  el  décimo 
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grado  de  latitud 'Suc^-por  1(^  m^o^^í--¿^9Í*wJ8avía  hotentotes 
los  nombres  geográficos  de  la  Cafrería.  Comprende  este  tipo 
los  hotentotes  de  la  colonia,  muy  superiores  á los  australianos 
por  su  inteligencia;  los  koranas,  los  namaqueos,  los  gríquas 
y los  bosquimanos.  Nos  ocuparemos  principalmente  de  los 
tres  primeros. 

Los  hotentotes  o koi-koin  tienen  la  piel  de  un  amarillo 
oscuro  ó gris,  carácter  que  presenta  muy  pocas  variantes.  Sus 
I cabellos  negros,  largos,  lanosos  é insertados  oblicuamente 
en  pequeños  mechones,  les  dan  cierta  semejanza  con  los 
papúes;  sus  pómulos  salientes,  grandes  y separados,  y sus 
hendiduras  palpebrales,  pequeñas  y oblicuas,  recuerdan  las 
razas  chinas  (Barrow);  sus  ojos,  además,  son  de  un  color 
castaño  oscuro  ú negros,  y están  muy  separados.  Su  capaci- 
dad craneal  es  de  1,290  (Broca),  es  decir,  82  centímetros 
cúbicos  menos  que  los  negros  occidentales,  y son  mas  doli- 
cocéfalos  que  estos  últimos.  Su  frente  estrecha  es,  en  cambio, 
elevada  y á menudo  bombada  al  nivel  de  las  prominencias 
frontales.  Su  nariz  extraordinariamente  chata,  sus  ventanas 
nasales  grandes,  divergentes  y abiertas  en  la  parte  anterior. 
Su  proñatismo  es  generalmente  enorme,  aunque  variable;  su 
boca  es  grande  y está  provista  de  labios  salientes  y arreman- 
gados; su  barba  es  puntiaguda,  aunque  sostenida  por  una 
mandíbula  saliente;  y sus  orejas  grandes  y carecen  del  lóbulo. 


Los  hotentotes  tienen  poca  barba  y la  piel  sin  pelo.  Su 
estatura  es  mayor  que  la  talla  media,  por  lo  menos  en  las 
tres  tribus  en  cuestión,  siendo  los  koraimas  algo  mayores,  lo 
cual  podria  ser  resultado  de  un  cruzamiento  con  los  cafres. 
Sus  coyunturas  son  gruesas,  algunos  tienen  los  piés  anchos 
y fuertes,  la  mayor  parte  los  tienen  bastante  pequeños,  lo 
propio  que  las  manos.  Unos  son  delicados,  al  paso  que  otros 
ostentan  una  buena  musculatura. 

La  esteatopigia  propia  de  la  mujer  se  exagera  con  la 
pubertad;  encuéntrase  diseminada  por  todo  el  grupo  hoten- 
tote,  y hasta  por  las  regiones  que  ocupan  los  somalis,  no 
habitadas  ya  por  la  raza  hotentote.  En  un  caso  citado  por 
Barrow,  la  masa  tiritante  que  forma  salía  14  centímetros 
fuera  de  la  linea  de  la  espalda.  Ese  carácter,  lo  propio  que 
el  delaiiial^  solo  es  común  á la  tribu  de  los  bosquimanes. 

Por  lo  demás,  el  tipo  del  hotentote  carece  de  unidad,  de 
modo  que  al  verlo  cualquiera  diría  que  es  una  aglomeración 
de  antiguas  razas  acorroladas  en  esa  extremidad  de  la  tierra. 
Un  ejemplo  bastará  para  demostrarlo:  el  proñatismo  de  quin- 
ce de  sus  cráneos  era  de  73^,5  el  de  tres  hotentotes  de  la 
colonia,  el  de  las  razas  amarillas  menos  proñatas;  mientras 
que  dos  bosquimanes  daban  un  ángulo  alveolo  sub-nasal  de 
63",  4J  cinco  namaqueos  el  de  38®,2,  uno  de  los  cuales  era 
5 ^ í3-  Un  apartamiento  tan  considerable  es  prueba  posi- 
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tiva  de  mezclas.  Asimismo  M.  Broca  ha  encontrado,  respecto 
á su  platirrinia,  diferencias  desde  46  á 72. 

La  mayor  parte  de  los  viajeros  están  acordes  en  conside- 
rar que  los  bosquimanes  forman  un  tipo  especial,  y solo  unos 
pocos  atribuyen  esto  á los  namaqueos.  Tres  caractéres  ates, 
tiguan  en  favor  de  los  primeros  y son : la  exageración  de  la 
esteatopigia,  que  es  excepción  entre  los  hotentotes  y regla 
general  con  enormes  proporciones  entre  los  bosquimanes:  el 
ddaniüi  que  está  en  el  mismo  caso,  y la  estatura  mucho  mas 
pequeña  que  la  de  los  hotentotes.  Livingstone  pretende 
haber  visto  un  bosquiman  de  1 metro  83,  pero  la  verdad  es 
que  pertenecía  á una  tribu  cafre  vecina,  lo  cual  viene  á con- 


firmar nuestro  aserto  de  que  el  país  está  poblado  de  repre- 
sentantes de  razas  muy  distintas.  Los  demás  caractéres  les 
son  comunes  con  los  hotentotes,  pues  que  tienen  los  cabe- 
llos ingertados  en  mechones,  la  piel  de  un  color  amarillento 
ó de  roble  barnizado  sucio,  etc.  Su  ángulo  facial  varía  des- 
de 64  á 70,  según  Fritsch:  en  un  namaqueo  del  Museo  es 
de  64,  ó sea  el  mas  pequeño  de  los  que  en  el  hombre  se 
conocen. 

La  Vénus  hotentote  (fig.  73),  en  realidad  la  mujer  bos- 
quimana,  fallecida  en  Paris,  y cuya  figura  de  pié  es  de  ver 
en  el  Museo,  es  una  muestra  excelente  de  esa  raza,  por  mas 
que  fuese  tenida  por  muy  grande  entre  sus  semejantes.  Cu- 
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vier  ha  hecho  de  ella  una  buena  descripción,  en  la  cual  se 
olvida  al  gran  naturalista,  y de  que  extractamos  algunos  pa- 
sajes: «Tenia,  dice  Cuvier,  un  modo  de  mover  los  labios 
muy  semejante  al  que  hemos  observado  en  el  orangután.» 
Esta  observación  es  exactísima  para  los  que  han  visto  esos 
antropoideos.  «Sus  movimientos  tenian  algo  brusco  y capri 
choso,  que  recordaba  los  del  mono;  sus  labios  estaban 
monstruosamente  hinchados.»  «Su  oreja  se  asemejaba  á la 
del  mono  por  su  pequeñez,  por  la  debilidad  de  su  tragus  y 
porque  su  borde  externo  estaba  casi  borrado  en  su  parte 
posterior.»  Después  de  haber  descrito  los  huesos  del  esque- 
leto, añade:  «Esos  son  los  caractéres  de  la  animalidad  » 
«No  he  visto  nunca,  termina  diciendo,  cabezas  humanas 
mas  parecidas  al  mono  que  la  de  esa  mujer.»  Lo  que  decía- 
mos de  la  extensión  que  en  otro  tiempo  tenia  el  tipo  hoten- 
tote en  toda  el  Africa  austral  y oriental,  está  mas  fundado 
todavía  por  el  tipo  especial  bosquiman.  Los  obongos,  que 
habitan  cerca  de  la  costa  de  Gabon,  tienen  la  misma  tez 
«amarillo  viejo»  y la  misma  inserción  de  los  cabellos  en  me- 
chones separados  que  los  hotentotes,  pero  poseen  un  carác- 
ter que  es  por  excelencia  el  de  los  bosquimanes,  la  corta  es- 
tatura. 

Desde  la  costa  de  Aden,  entre  los  somalis,  hasta  la  des- 
embocadura del  Ogabai,  al  Oeste,  se  encuentran,  pues,  hue- 
llas del  tipo  bosquiman,  el  mas  inferior  de  cuantos  componen 
la  familia  humana.  Cuvier  no  ha  dicho  verdad:  ese  tipo  es 
el  mas  animal  y acorta  la  distancia  que  actualmente  separa 
al  europeo  del  antropoideo.  ¿Qué  diríamos  si  lo  poseyésemos 
en  toda  su  pureza? 

El  tipo  papú  se  halla  extendido  por  toda  la  circunscrip- 
ción geográfica  llamada  Melanesia^  salvo  por  Australia,  sien- 
do en  las  islas  Salomón  y en  las  Nuevas  Hébridas  donde 
parece  mas  puro.  En  las  islas  Fidji  y en  la  Nueva  Caledo- 


nia,  se  mezcla  con  el  tipo  polinesio  y en  la  Nueva  Guinea 
con  el  tipo  negrito.  Sus  caractéres  son  los  siguientes: 

Una  estatura  regular,  pero  alta  si  la  comparamos  á la  del 
negrito  y del  malayo;  un  cuerpo  atlético,  bien  formado,  pero 
con  extremidades  cenceñas  y los  piés  planos.  Una  piel  de 
color  negro  ó de  color  de  chocolate,  cabellos  negros,  secos, 
rizados,  implantados  en  mechones  distintos,  que  permane- 
cen cortos  y apretados  en  la  juventud  y toman  mas  tarde  un 
carácter  despeluznado,  llegando  á medir  30  centímetros  de 
cada  lado:  la  barba  y el  sistema  velloso  de  la  superficie  del 
cuerpo  están  desarrollados  y los  pelos  implantados,  asimis- 
mo, en  mechones  algo  mas  separados.  Un  cráneo  muy  doli- 
cocéfalo,  con  sus  paredes  laterales  verticales,  la  frente  estre- 
cha en  su  base,  y los  arcos  superciliares  salientes,  presentando 
con  mucha  frecuencia  una  regular  coronilla  que  comienza 
detrás  del  bregma,  ó se  prolonga  hasta  mitad  de  la  frente. 
Unos  ojos  hundidos,  con  empañadas  escleróticas;  una  nariz 
gruesa  y ancha  en  su  base,  pero  larga  y encorvada,  según 
dicen,  á lo  menos  en  la  Nueva  Guinea,  con  lóbulo  mediano 
que  pasa  de  las  ventanas  nasales  (Wallace).  Un  proñatismo 
sub- nasal  considerable,  unos  labios  gruesos  y salientes,  una 
barba  saliente  también,  y en  su  conjunto  un  rostro  algo  pro- 
longado. 

Los  nco-caledonios  (fig.  79)  son  generalmente  incluidos  en 
tipo  papú:  en  realidad  forman  una  raza  mixta  compuesta  de 
tres  elementos:  uno  polinesio,  otro  al  cual  conviene  dar  el 
nombre  de  melanesio,  que  no  deja  prever  sus  lazos  de  pa- 
rentesco, y un  tercero  intermedio  ó cruzado.  En  un  gran 
mímero  de  cráneos  es  fácil  separarlos,  viéndose  entonces  que 
los  mestizos  son  la  mayoría,  los  melanesios  abundan,  y los 
polinesios  son  muy  raros.  M.  Bourgarel  consigna  el  mismo 
resultado  examinando  los  vivos,  y describe  de  ellos  dos  cla- 
ses, la  amarilla  y la  negra,  de  las  cuales  la  primera  se  distin- 
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gue  por  los  siguientes  canictéres:  su  piel  de  un  color  muy  oscu- 
ro, cabellos  cortos  y mas  bien  que  lanosos  en  copos  (Forster), 
estatura  pequeña,  miembros  cenceños,  pié  llano,  gran  doli- 
cocefalia,  considerable  proñatismo,  enormes  arcos  superci 
liares,  planos  laterales  del  cráneo  verticales,  etc.  La  segunda 
presenta  los  mismos  caractéres,  pero  atenuados;  su  estatura 
es  alta,  sus  miembros  mas  proporcionados,  su  tinte  amarillo 
aceitunado,  sus  cabellos  mas  largos,  menos  crespados  y á 
veces  rizados,  y los  lados  del  cráneo  redondeados,  etc. 
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La  iictuil  ^a  mezclada  ó cruzada  presenta  los  siguientes 
piAeoscópicos:  su  capacidad  craneal  es  de  1,428 
!de  1,460  en  el  hombre,  es  decir,  es  superior  á 
uiítraíliano  y del  negro,  pero  muy  inferior  á la  de  las 
t laucas  y amarillas,  especialmente  en  los  hombres.  Su 
cefálico,  de  71,78,  es  tan  débil  como  el  de  losaustra- 
)s,  esquimales  y vedas  de  Ceilan : su  frente,  de  93,5,  es 
mas  estrecha  que  la  de  los  negros  del  Africa,  pero  menos 
que  la  de  los  australianos.  Su  índice  nasal  la  distingue  cla- 
ramente de  todas  las  razas  negras,  pues  es  de  53,6,  es 
decir,  que  se  acerca  mucho  á la  mesorrinia;  su  índice  or- 
bital, de  80,6,  la  aproxima  á los  australianos,  y á las  razas 
prehistóricas,  alejándola,  por  consiguiente,  de  las  razas  ama- 
rillas. Su  proñatismo,  de  69,8,  es  algo  menor  que  el  de  los 
australianos  y negros  del  Africa,  por  mas  que  sea  muy  consi- 
derable. Con  solo  tener  en  cuenta  la  disposición  del  borde 
inferior  de  la  abertura  nasal,  puede  distinguirse  siempre  un 
neo  caledonio  de  un  negro  africano;  pues  el  primero  lo  tiene 
casi  borrado  y sustituido  por  dos  pequeños  canales  comple- 
tamente simios,  que  descienden  á cada  lado  en  la  dirección 
dd  borde  alveolar;  mientras  que  el  del  segundo  es  romo, 
aunque  regularmente  deprimido  ó reemplazado  por  una  es- 
pecie de  plataforma.  Su  ángulo  facial  es  quizás  el  mas  pe- 
queño: su  ángulo  de  Daubenton  es  el  de  las  razas  negras;  y 
su  ángulo  parietal  es  el  menor  de  cuantos  se  conocen.  Sus 
arcos  superciliares  son  tanto  mas  prominentes,  cuanto  mas 
melanesio  es  el  sujeto,  en  lo  cual  se  diferencia  del  negro 
africano  que  los  tiene  pequeños  y aplacados. 

En  suma,  es  preciso  admitir  que  la  raza  neo-caledonia  ac- 
tual se  compone  mas  de  melanesia  que  de  polinesia,  si  con- 
sideramos la  persistencia  de  los  cabellos  mas  ó menos  cres- 
pados y la  generalidad  de  los  caractéres,  debiendo  empego 
convenir  en  que  la  influencia  polinesia  se  deja  todavía  sentir 
especialmente  en  la  estatura  y el  índice  nasal. ^ y 
El  ¿¿/>o  negrito^  cuidadosamente  determinado  por  Qua- 
trefages,  tiene  por  actuales  representantes  á los  mineo- 
pies  de  las  islas  de  Andaman,  á los  semangs  del  interior  de 
la  península  de  Malacca  y á los  aetas  de  Filipinas. 

Sus  caractéres  fundamentales  son  cuatro:  pequeña  estatu- 
ra, cabellos  lanosos,  tez  negra  y sub  braquicefalia,  cuyo  ülti- 


mo  carácter  es  el  mas  decisivo.  El  índice  cefálico  de  cinco 
de  sus  cráneos  es  de  81,52:  la  estatura  de  quince  individuos 
que  M.  Hamy  ha  entresacado  de  los  autores  es  por  término 
medio  de  i metro  47  centímentros.  Sus  cabellos  son  negros, 
crespados,  implantados  por  mechones  arrollados  en  apreta- 
das espirales  como  los  de  los  papúes,  tasmanianos  y hoten- 
totes.  Tienen  poca  barba  y su  piel  es  poco  vellosa,  al  revés 
de  la  de  los  tasmanianos,  brillante  y negra  como  el  aza- 
bache. 

Los  andamanes  ofrecen,  además,  los  caractéres  siguientes: 
frente  llena  y bombada,  ancha  si  se  considera  que  es  de  un 
negro,  si  bien  que  lo  es  menos  que  en  los  tasmanianos.  Su 
rostro  es  redondeado  ó cuadrilátero,  mas  bien  corto,  ancho 
en  los  pómulos  y poco  achatado:  sus  ojos,  grandes  y redon- 
dos, es  decir,  poco  rasgados  y horizontales,  están  adornados 
:on  espesas  pestañas.  La  nariz,  ancha,  en  su  base,  es  poco 
chata  y las  ventanas  nasales  son  redondas.  Su  proñatismo 
sub-nasal  (en  los  del  Museo)  viene  comprendido  en  el  tér- 
mino medio  de  las  razas  amarillas.  Sus  labios  son  regular- 
mente fuertes  y para  ser  de  negros  parecen  poco  arremanga- 
dgs:  la  parte  inferior  del  rostro  es  redondeada  y no  saliente. 
4*1  ^pequeños  y rechonchos,  á pesar  de  que  la  muchacha 
►n,  dibujada  por  Choris,  es  esbelta  y bien  formada, 
los  hombros  cuadrados,  el  pecho  bien  desarrollado, 
pq  formando  como  una  sola  pieza,  sin  talle,  los  piés  y 
Idejmnaño  regular,  los  dedos  largos,  los  talones  no 
salienty  y fqs  dedos  del  pié  separados  cuando  se  apoyan  en 
e|suelo.  Poca  es  la  diferencia  de  formas  que  va  de  un  sexo 
á otro. 

En  suma,  si  no  fuese  por  sus  cabellos  y su  rostro,  los 
negritos  son  moderadamente  negroides  en  su  conjunto. 
En  otro  tiempo  ocu|)aban  la  Malasia  y quizás  la  Nueva 
Guinea  y el  extremo  meridional  del  Asia¡;  pero  no  está 
todavía  demostrado  que  las  poblaciones  negras  de  la  India 
mencionadas  en  el  Maabahrata  fuesen  negritas.  Hasta  el 
presente  solo  una  vez  se  ha  señalado  la  presencia  en  esa  pe- 
nínsula de  cabellos  lanosos.  Respecto  á los  tipos  absoluta- 
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PiS*  — Tipo  céltico.  Cráneo  de  avuernés 

mente  inferiores,  que  se  han  llegado  á llamar  simios,  encon- 
trados i^r  los  Sres.  Piddington  Rousselet  y Blond,  sus 
descripciones  son  insuficientes.  El  único  argumento  en  favor 
de  la  naturaleza  del  negrito  del  fondo  autóctono  de  la  India, 
es  la  existencia  acá  y allá,  especialmente  en  Ceilan  y en 
parte  próxima  á la  India,  de  tribus  negras,  de  estatura^ 
pequeña. 

El  Upo  tasmaniano,  hoy  extinguido,  se  distingue  del  mo- 
do mas  inesperado  de  todos  los  tipos  cercanos,  negros  y 
demás. 

Al  paso  que  los  54  neo-caledonios  del  Museo  tienen  un 
índice  cefálico  de  71,7,  y los  14  australianos  de  71,9,  el  de 
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los  32  polinesios  es  de  75,6  y el  de  los  tasmanianos  de  76,0: 
primera  extrañeza.  La  vista  de  Blumenbach  nos  lleva  á la 
misma  aproximación:  la  bóveda  del  cráneo  de  los  tasmania- 
nos es  característica:  hállase  dispuesta  en  forma  de  carena  típi- 
ca (por  lo  menos  los  cráneos  del  Museo);  es  decir  que  ofrece 
una  regular  prominencia  sagital,  limitada  por  dos  depresio- 
nes laterales,  mas  allá  de  las  cuales  se  notan  dos  hinchazo- 
nes, como  los  costados  de  un  buque.  Los  polinesios,  espe- 
cialmente los  orientales,  la  tienen  también  aunque  algo 
menos  acentuada,  al  paso  que  no  se  encuentra  en  los  aus- 
tralianos ni  en  los  mas  melanesios  neo  caledonios.  Otra 
extrañeza:  asi  como  el  ángulo  del  proñatismo  alvéolo  nasal 


es  de  69,8  entre  los  neo  caledonios,  de  68,2  entre  los  aus- 
tralianos, de  73,8  en  los  dos  andamanes  y de  75,0  entre  los 
polinesios,  es  de  76,2  entre  seis  tasmanianos:  ó,  dicho  de  otro 
modo,  apenas  son  mas  proñatos  que  los  europeos.  Bajo  el 
punto  de  vista  de  la  dirección  del  plano  del  agujero  occipi- 
tal, lo  cual  es  un  carácter  de  primer  órden,  obtiénese  el  mis- 
mo resultado,  es  decir,  que  se  agrupan  con  los  corsos  y los 
berberiscos,  al  contrario  de  lo  que  acontece  con  todas  las 
razas  oceánicas. 

Y no  obstante,  por  su  color,  sus  cabellos,  su  platirrinia  y 
su  poca  capacidad  craneal,  son  negros. 

Los  demás  caracteres  craneométricos  pueden  reasumirse 


73- — Venus  hotentote 


del  modo  siguiente:  mayor  desarrollo  del  cráneo  posterior, 
lo  cual  les  coloca  en  la  sección  de  las  razas  occipitales  de 
Gratiolet;  hinchazón  de  las  regiones  témporo-cigomáticas; 
frente  ancha  en  su  parte  inferior  (94  milímetros),  arcos  su- 
perciliares y glabela  muy  salientes,  órbitas  profundas,  peque- 
ñas, raíz  de  la  nariz  considerablemente  sesgada,  rostro  ancho 
y corto  á expensas  sobre  todo  del  maxilar  superior,  aunque 
también  del  inferior;  ningún  achatamiento  del  rostro,  y hue- 
sos malares  de  regulares  dimensiones. 

Respecto  á los  caractéres  de  los  vivos  son : un  color  negro 
de  chocolate,  quizás  algo  menos  oscuro  que  el  de  los  austra- 
lianos, y de  fijo  menos  que  el  del  negro  de  Guinea;  cabellos 
crespados  y no  lanosos,  es  decir  no  apelotados  en  un  vellón 
continuo,  sino  ingertados  en  mechones  que  forman  pequeñas 
espirales  que,  si  se  les  deja  crecer,  caen  en  largos  bucles: 
barba  y pelos  en  la  superficie  del  cuerpo  muy  abundantes, 
como  entre  los  australianos,  cuyos  pelos  mirados  con  el 
microscopio  son  aplanados;  ojos  pequeños,  oscuros  y de 
empañada  esclerótica;  nariz  ancha,  baja,  poco  saliente,  acha- 
tada, gruesa  y pringada  en  su  base;  boca  grande,  labios  du- 
ros, especialmente  en  la  superficie  y no  arremangados;  barba 
pequeña  y saliente  y orejas  ovales  con  un  gran  lóbulo.  Su 
estatura  nada  ofrece  de  particular  y es  menor  que  la  talla 
media. 

De  ello  resulta  que  el  tipo  tasmaniano  es  absolutamente 
sui  ge7tens  y presenta  contradicciones  que  de  otro  modo  no 


pueden  ser  explicadas.  Hemos  ya  hecho  notar  que  los  crá- 
neos del  Museo  eran,  al  parecer,  producto  de  un  cruzamien- 
to de  melanesio  y polinesio,  pero  que  sus  rostros  tenian  una 
fisonomía  especial.  Los  tasmanianos,  considerados  bajo  el 
punto  de  vista  de  sus  usos  y costumbres,  tienen  algunos 
puntos  de  semejanza  con  los  andamanes. 

El  iij7o  ausiraliano  (fig.  74),  relacionado  geográficamente 
con  el  anterior,  no  es  menos  paradójico,  si  bien  en  otro  sen- 
tido, y lo  caracteriza  una  reunión  de  cabellos  lisos  y rasgos 
altamente  negroides.  Comparando  los  cráneos  tasmanianos 
con  los  australianos,  hemos  deducido  que  los  primeros  se 
hallan  físicamente  mejor  dotados,  lo  cual  se  confirma  por 
algunas  otras  mediciones  publicadas  por  M.  Broca  y por 
nosotros  mismos.  Pero  en  los  vivos  resulta  lo  contrario,  de 
modo  que  los  tasmanianos  son  inferiores. 

Pero  el  tipo  australiano  ¿es  puro?  Encargados  en  1872 
por  la  Sociedad  de  Antropología,  de  redactar  instrucciones 
para  los  viajeros  acerca  de  la  Australia,  nos  sorprendieron 
en  primer  lugar  las  divergencias  de  descripción  entre  los 
australianos  de  las  costas,  de  las  llanuras  bajas,  de  algunos 
puntos  aislados  del  bush^  y especialmente  de  la  región  Nor- 
oeste, y el  conjunto  de  los  australianos  del  interior,  de  las 
mesetas  y particularmente  de  la  región  Nordeste.  Por  ello 
llamamos  la  atención  de  los  viajeros  sobre  este  punto  y en 
particular  sobre  la  existencia  de  cabellos  lanosos  señalados 
en  varios  puntos  por  Humbron,  Pickering,  Stokes.  Creíamos 
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en  el  continente  una  raza  mas  trmonía  con  esta  suposición;  según  él  los  australianos  son 

cendientes  eran  los  individuos  de  laiios  T*^!  idénticos  á los  antiguos  habitantes  del  Dekkan ; los  rasgos 

bus  desgraciadas,  confirmándonos  en^e^ta^'d  ^ ^ tri  \q^  actuales  negros  de  la  India,  y los  caractéres  comunes 

raciones  relativas  á las  costumbres  ét  ' ^ ^ u las  lenguas  dravinianas  y australianas,  fuerzan  á asimilar- 

M.  Estanislao  Wake.  De  ello  se  ded  esarrolladas  por  gj  ^gQ  ¿q\  boomerang  en  ambos  países  y algunos  restos 
pueden  muy  bien  ser  el  producto  de^  u*^  australianos  <jg  castas  de  Australia,  vienen  en  apoyo  de  lo  mismo, 
una  raza  oYtrnnipra  L « cruzamiento  entre  pgj-o  el  estado  de  extrema  miseria  de  las  tribus  australia- 
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una  raza  extranjera  de  lados  cabellos,  y una  “ealmme 
negra  y autóctona.  Las  ideas  de  M.  Huxley  estaban  en 


;ro  ei  esiaao  ae  extrema  miseria  ae  las  irious  australia- 
nas inferiores  puede  igualmente  explicar  las  diferencias- 
físicas  que  presentan.  Los  cabellos  lanosos  se  reducen  ac- 
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parece,  á un  corto  nSnifero  de  casos  er^ím 
y la  punta  Noroeste,  por  inmigraeí^es 
ueva  Guinea,  y en  el  Sur,  por  el  paso,  mas 
de  algunos  tasmanianos  por  él 
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otra  parte,  estu^del  cráneo  australiano  muestra 
diferencias  de  tipos  muy  acentuadas;  y es  cierto  que  íds 
^linesios  se  han  aproximado  durante  algún  üenipo  al  Ñor- 
«tóste  y los  malayos  al  Nordeste.  Finalmente,  si  los  austr^. 
mnos  son  indos  por  sus  cabeUos,  son  de  fijo  meJanesibs 

lo  demás^.“'“"  “O  caledonios  n4tós)  en  todo 

La  prudencia  ordena  reservar  aun  la  resolución  de  este 
punto.  Ignoramos  todavía  si  la  actual-iaza,  australiana  ha 
nae  do  con  los  cmactéres  que  la  conocemos,  d si,  por  el 
contrario,  ha  venido  ya  formada  del  Asia,  ó bien  si  es  una 
raza  cruzada,  y en  este  caso  de  qué  elementos  se  compone 

Sea  lo  que  fuere,  los  australianos  actuales  del  interioi 
tienen  el  sistema  velloso  muy  desarrollado  en  todo  el  cuer 
po.  los  cabeUos  y la  barba  largos,  abundantes,  negros  y rec- 
tos. Su  color  es  negro-oscuro-chocolate,  y algunas  veces  ro- 
jizo. Son  esbeltos,  bien  formados,  y si  bien,  hay  viajeros  que 
solo  han  visto  de  ellos  la  caricatura,  hay  navegantes  en  tier- 
ra firme  que  los  describen  como  modelos  de  estatuaria  Los 
australianos  tienen  una  de  las  mas  pequeñas  capacidades 
craneales  observadas  (1,347,  en  los  hombres):  son  tenidos 
entre  los  mas  dolicocéfalos  (71,9),  Jos  mas  proñatos  (fiS"  2) 
y son  platirrinos  (53.4);  su  ángulo  de  Daubenton  (dirección 
del  plano  del  agujero  occipital),  de  6*, 8 les  aproxima  á la 
masa  común  de  los  negros,  apartándoles  de  los  tasmanianos 
(2  ,6)  y de  las  razas  blancas.  A menudo  tienen  la  bóveda 
del  cráneo  dispuesta  en  forma  de  tejado:  su  frente  es  estre 
cha,  unas  veces  recta,  otras  saliente  (dos  sub  tipos  opues- 


, ^,éo^super¿íliares  muy  salientes,  el  reborde  supe- 
Ir  áÜ)rta  cayendo  á plomo  sobre  el  inferior,  los  ojos 
rnfegEos^y  profunt^s,  la  nariz  muy  sesgada  en  su  raíz,  gruesa 
y ancha  en  su  base,  aunque  menos  achatada,  que  los  negros 
ífé  Africa  y los  hotentotes  y quizás  menos  que  las  razas  ama- 
rillas. 


Fig.  75*  Tij>o  esquimal.  Cráneo  de  groenlandés 

r 

Pero  de  todos  los  caractéres  el  mas  importante,  el  único 
que  autoriza  su  separación  en  un  grupo  distinto,  son  sus 
abellos  rectos,  que  contrastan  con  todos  los  caractéres  del 
í'ogro  mas  perfecto:  el  microscopio  confirma  esta  distinción. 
•*  corte  trasversal  de  sus  cabellos  ocupa  el  término  medio 
las  figuras  de  M.  Pruner  Bey,  entre  la  forma  mas  ó me- 
redondeada  peculiar  á las  razas  amarilla  y americana,  y 
^'1  grado  de  forma  elíptica  que  se  observa  en  las  razas  semí- 
»s.  De  suerte  que  se  aparta  completamente  dé  la  forma 
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prolongada- y achatada  especial  de  los  tipos  negros  africano, 
negrito  y papú. 

Su  estatura  bastaria  por  sí  sola  para  demostrar  que  su 
raza  actual  se  compone  de  dos  antiguas  razas  que  vendrian 


Fig.  76. — Cráneo  de  una  negra  escafocéfala 

á tener  la  una  i metro  600  y la  otra  mas  de  i metro  700. 
Los  máximum  y mínimum  individuales  señalados  en  el  hom- 
bre, son  respectivamente  2 metros  130  y i metro  447. 

Pueden  ser  considerados  de  la  misma  raza  en  las  Indias 
centrales:  los  bhils  «negros,  de  ojos  pequeños  sin  oblicuidad 
y de  cabellos  implantados  en  largos  y rectos  mechones;»  los 
gundos,  «también  de  rostro  negro,  nariz  achatada,  labios 
gruesos,  y cabellos  espesos,  negros,  lustrosos,  que  les  caen 
en  rectos  mechones;»  los  khounds  mas  ó menos  negros;  los 
mahairs  «muy  negros,  con  arcos  superciliares  salientes,  ojos 
pequeños  y nariz  achatada;»  los  varalis,  etc.  (L.  Rousselet). 

Fijémonos  también  en  otras  poblaciones  que,  bajo  otro 
punto  de  vista,  han  podido  intervenir  en  la  formación  de  la 
raza  australiana;  como  los  seis  mundas,  descritos  por  mon- 
sieur  Roubaud,  cuyo  índice  cefálico  era  de  75,6,  y que  tie- 
nen la  frente  baja  y saliente,  la  nariz  gruesa  y achatada,  el 
iris  de  un  color  moreno  oscuro,  el  rostro  ancho  y achatado, 
los  pómulos  salientes,  los  dientes  incisivos  verticales  y una 
estatura  de  i metro  61;  los  yenadies  y raaravers  de  la  costa 
de  Coromandel,  los  veddhas  de  Ceilan,  etc. 

Hace  tres  años  el  laboratorio  de  antropología  disecó  un 
negro  perteneciente  á este  grupo,  nacido  en  Pondichery:  su 
color  negro  de  chocolate  y sus  cabellos  lacios,  largos  y bri- 


llantes, eran  muy  notables:  su  esqueleto  y su  rostro  figuran 
actualmente  en  las  colecciones  de  M.  Broca, 

También  se  encuentran  caractéres  fundamentales  de  los 
australianos  entre  los  todas  de  las  Nilgherris,  y lo  que  es 
mas  extraño,  muy  léjos,  hácia  el  Norte,  entre  algunos  ainos: 


su  arco  superciliar  muy  saliente  y su  sistema  velloso  muy 
desarrollado  por  todo  el  cuerpo,  son  caractéres  tanto  mas 
notables  en  cuanto  lo  contrario  constituye  la  regla  general 
en  el  Asia  Oriental  y Meridional.  En  esas  mismas  montañas 
Nilgherris  situadas  en  el  punto  en  que  los  Ghates  occi- 
dentales se  unen  con  los  orientales,  hácia  el  extremo  me- 
ridional del  Dekkan,  y en  condiciones  favorables  para  en- 
cerrar los  restos  de  antiguas  razas,  viven  otras  dos  tribus 
que  dan  no  poco  que  reflexionar:  los  kurumbas  y los  irulas. 
Los  primeros  tienen  un  color  negro,  cabellos  largos,  ondu- 
lados, espesos  y negros;  la  conjuntiva  á menudo  inyectada, 
el  iris  de  un  color  pardo  oscuro  (número  i en  la  tabla  de 
los  colores  de  M.  Broca),  la  sesgadnra  de  la  raíz  de  la  nariz 
de  5 centímetros  de  profundidad,  el  dorso  de  la  nariz  depri- 
mido, las  alas  ensanchadas,  las  ventanas  nasales  descubier- 
tas, y finalmente  el  maxilar  y los  dientes  proñatos,  ¿No  es 
este  el  retrato  del  australiano?  Añadamos  que  son  pequeños 
como  los  australianos  de  las  costas.  Tienen  escasa  barba, 
pero  algunas  veces,  como  excepción,  muy  abundante. 

Finalmente  al  Oeste,  hácia  Madagascar  y la  punta  de 
Aden,  en  Africa,  se  ha  hablado  de  tribus  negras,  con  cabe- 
llos lacios,  ó por  lo  menos  de  individuos  muy  numerosos  de 
este  género,  confundidos  especialmente  entre  los  somalis  y 


Fig.  78. — Cráneo  de  Australiano 


los  gallas.  ¿Pero  acaso  no  hemos  visto  lo  mismo  entre  los 
charrúas  y los  antiguos  californianos'de  América?  Los  himia- 
ritas  tienen  de  común  con  el  tipo  australiano  el  color  negro 
y los  cabellos  rectos;  pero  su  rostro  es  prolongado,  su  nariz 
aguileña,  bien  dibujada  y sus  labios  finos  y delicados;  de 
modo  que  se  les  puede  llamar  árabes  negros, 

Comluíiones. — Hemos  completado  nuestro  cuadro.  He- 
mos examinado  los  caractéres  diferenciales  de  las  razas  hu- 
manas, y hemos  mostrado  los  tipos  que  mas  distintos  apare- 
cen. Preséntase  ahora  una  cuestión.  La  familia  humana  ¿se 
compone  de  géneros,  especies  ó variedades?  En  otras  pala 
bras:  ¿qué  distancia  separa  sus  mas  naturales  divisiones? 

Hagamos  constar  primeramente  que  una  clasificación  de 
esas  divisiones  y subdivisiones  seria  prematura;  ya  que  la 
clasificación  presupone  una  ciencia  existente,  y la  antropo 
logia  anatómica  todavía  se  halla  en  sus  comienzos.  Es  cierto 
que  un  determinado  número  de  razas,  que  merecen  ser  ca- 
lificadas de  ramificaciones,  y algunas  razas  particulares,  se 
presentan  bien  definidas;  mas  pronto  nos  veríamos  obligados 
á detenernos  en  nuestra  tarea.  Felizmente  para  la  solución 
de  nuestro  problema  no  es  necesario  conocer  el  valor  exacto 
y la  subordinación  de  muchas  de  ellas;  ya  que  algunas,  bien 
deslindadas  en  las  condiciones  en  que  hoy  en  dia  se  presen- 
tan, bastan  para  ello,  pudiendo  por  lo  mismo,  bajo  este 
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punto  de  vista,  escoger  las  demostraciones.  La  ünica  dificul- 
a procede  de  la  confusión  que  crean  los  tipos  intermedios, 
cticios  unos  y debidos  al  cruzamiento,  y verdaderos  y de 
ransicion  otros,  como  se  encuentran  en  todos  los  grados  de 
^ gradación  animal;  así  por  ejemplo  los  malayos,  los  chinos, 
_ ^^^'^^uianos,  los  hotentotes  del  Cabo,  los  himiaritas  y los 
isinios.  Tenemos,  pues,  tipos  fáciles,  generales,  como  los 


corto,  y que  el  blanco  tiene  las  ancas  mas  elevadas,  el  hoci- 
co fino  y las  uñas  cortas  y poco  encorvadas. 

Esos  caractéres,  si  no  nos  engañamos,  son  exactamente 
de  la  misma  naturaleza  que  los  que  sirven  para  distinguir  los 
tipos  humanos,  no  ya  tan  solo  los  mas  apartados,  sino  aque- 
llos que  consideramos  como  á subtipos.  La  forma  dolicocé- 
fala  ó braquicéfala  del  cráneo  tiene  la  misma  importancia 
que  una  frente  convexa  ó achatada,  ó una  cabeza  corta  6 
prolongada.  El  pelo  negro,  oscuro  <5  blanco,  ¿corresponde  á 
la  separación  que  hacemos  de  los  tipos  en  rubios,  castaños 
ó rojos?  El  hocico  delgado  <5  grueso  ¿tiene  cierta  relación 
con  nuestras  mandíbulas,  pequeñas  y estrechas  unas  veces, 
macizas  y cuadradas  otras?  Las  diferencias  de  estatura  y de 
proporciones  del  esqueleto  humano  ¿son  tan  importantes 
pmo  las  del  oso?  En  rigor,  menos  distancia  separa  al  oso 
neo  del  gris,  que  al  europeo  del  negro. 

Pasemos  á otro  caso.  Tenemos  el  género  dos,  cuyas  espe- 
cies mas  vulgares  son  el  buey  común,  ó dos  iaurtts;  el  auroch, 
ó dos  urns;  el  bisonte,  <5  dos  atmricanus;  el  búfalo,  ó dos  du- 
dalus,  etc.  El  primero,  según  Cuvier,  tiene  como  carácter 
específico,  una  frente  achatada,  mas  larga  que  ancha,  y unos 
cuernos  redondos  situados  en  los  dos  extremos  de  la  línea 
i saliente  que  separa  la  frente  del  occipucio.  El  segundo  tiene 
la  frente  bombada,  mas  ancha  que  alta,  los  cuernos  coloca- 
idos  debajo  de  la  cresta  occipital,  las  piernas  largas,  dos 
costillas  mas,  y una  especie  de  lana  crespa  que  cubre  la  ca- 
beza y el  cuello  del  macho  y le  forma  una  barba  corta  debajo 
de  la  garganta.  El  tercero  se  parece  al  auroch,  pero  tiene 
las  piernas  y especialmente  la  cola  mas  cortas.  El  cuarto 
tiene  la  frente  bombada,  mas  larga  que  ancha,  los  cuernos 
inclinados  a cack  lado,  y señalados  con  una  cresta  longitu- 
dinal sa^ijeiif^  iác^_  ¿ 
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Fí^  8o. — Tipo  berberisco,  kábila 
^ i^mbien  pertenecen  al  mismo 

formá  del  cráneo,  la  abundancia  de  pelo  en  tal  ó cual  región 
su  naturaleza  lisa  ó lanosa,  el  sitio  donde  están  implantado: 
los  cuernos  (órgano  similar  al  cabello),  las  proporciones  de 
esqueleto.  La  diferencia  mas  importante  es  la  existencia  ei 
el  auroch  y en  el  bisonte  de  dos  costillas  suplementarias 
Pero  ¿acaso  no  es  un  hecho  equivalente  la  esteatopigia  delí 
mujer  bosquimana?  Una  costilla  mas  no  es  tan  sorprendente 


esUza  neO^ 


del  blanco,  del  amarillo  y del  negro  de  lanosos  cabellos;  ó 
particulares,  como  los  del  escandinavo,  semita,  esquims^ 
mogol,  cafre,  bosquimano  y negrito.  ¿Qué  intemlo,  pues’ 
les  separa? 

Dejemos  á un  lado  los  caractéres  fisiológicos  menos  pal- 
pables; olvidemos  que  se  trata  del  hombre,  y procedamos 
con  los  caractéres  físicos,  tal  como  haria  un  naturalista  con 
un  mamífero.  Tomemos  un  tratado  de  historia  natural:  ve- 
mos allí  el  género  ursus  que  pertenece  á la  familia  de  los 
plantí^ados,  del  órden  de  los  carnívoros,  y que  se  compone 
de  quince  ó diez  y seis  especies.  Perfectamente;  pero  como 
en  el  hombre  muchas  de  esas  divisiones  son  dudosas  ó de 
transición,  démoslas  asimismo  al  olvido  y no  nos  ocupemos 
mas  que  de  los  tipos  bien  definidos.  Cuvier,  de  gran  autori- 
dad en  la  materia,  describe  seis  especies  principales  de  los 
mismos;  las  mas  conocidas  son  el  oso  gris  de  Europa,  ó 
ursus  arctos,  el  oso  negro  de  la  América  del  Norte,  ó ursus 
americaíius,  y el  oso  blanco  de  los  polos,  ó ursus  niaritivius, 
podiendo  dejar  aparte  el  oso  de  las  cavernas  prehistóricas,  ó 
ursus  spelceus,  del  cual  no  se  ocupa.  El  primero,  dice  Cuvier^ 
tiene  la  frente  convexa,  el  pelo  oscuro,  mas  ó menos  lanoso 
mientras  es  jóven,  y liso  cuando  envejece,  de  color  variado, 
como  la  altura  de  sus  piernas.  El  segundo  tiene  la  frente 
achatada,  el  pelo  negro  y liso  y el  hocico  leonado.  El  terce- 
ro tiene  la  cabeza  prolongada  y achatada  y el  pelo  blanco  y 
liso.  Añadamos  que  el  oso  de  Europa  tiene  el  tronco  mas 
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bajo  el  punto  de  vista  anatómico,  como  esa  masa  increible 
de  grasa  en  las  nalgas,  que  si  no  absolutamente,  recuerda  en 
cierto  modo  las  callosidades  de  los  monos.  Entre  las  varias 
especies  de  un  mismo  género  de  antropoideos  las  diferencias 
son  infinitamente  menores  que  entre  las  principales  razas 
humanas. 

Es  inútil  que  sigamos  en  nuestra  comparación : los  carac- 


téres  distintivos  del  chacal,  del  perro,  del  lobo  y del  zorro, 
del  caballo  y del  hemione,  de  la  cebra  y del  cuagga,  y de 
los  dos  camellos,  no  son  mas  divergentes  y aun  á menudo 
lo  son  menos  que  los  que  distinguen  nuestros  tipos.  El  sue- 
co rubio,  de  blanca  y sonrosada  tez,  ojos  azules,  formas  es- 
beltas, rostro  ortoñato  y con  una  considerable  capacidad 
craneal,  está  á una  prodigiosa  distancia  del  negro,  de  rostro 


Fig.  Si. — ^Jóvenes  fellahs  de  las  cercanías  de  Segu  (Sudan  occidental) 


negro  como  el  hollín,  esclerótica  amarilla,  pelo  corto  y lano- 
so, hocico  prominente  y lavios  encorbados;  del  papú,  de 
cabellera  igualmente  lanosa,  aunque  larga  é implantada  en 
mechones,  á veces  desgreñada  y formando  una  masa  esférica, 
comparativamente  mas  fuerte  que  las  crines  del  bisonte;  y 
de  la  bosquimana,  de  amarilla  tez,  labios  de  orangután,  co- 
mo decia  Cuvier,  con  unas  ninfas  que  le  llegan  casi  hasta  la 
rodilla  y con  unas  nalgas  monstruosas.  En  un  solo  punto 
geográfico,  en  una  pequeña  isla  ¿cuánta  diferencia  va  entre 
el  aino,  de  nariz  larga  y sistema  velloso  abundante  en  todo 
el  cuerpo,  al  japonés,  de  nariz  achatada  y piel  sin  pelo?  La 
evidencia  es  mas  manifiesta,  al  ver  los  cráneos : comparad  el 
cráneo  de  un  neo  caledonio  de  la  isla  de  los  Pinos  no  mesti- 
zo, uno  de  los  namaqueos  de  Dalalande  del  Museo,  cierto 
cráneo  mogol,  traido  del  desierto  de  Govi  por  el  doctor 
Martin,  un  cráneo  calificado  de  usbeko,  procedente  de  M.  de 
Khamikoff;  el  de  un  esquimal  cualquiera,  en  particular  uno 
de  los  traídos  del  Dennarck  al  congreso  de  geografía,  con 
cráneos  de  nubios,  guanches,  árabes  ó de  la  caverna  del 
Hombre  muerto.  De  fijo  las  diferencias  que  entre  ellos  exis- 
ten no  responden  á la  idea  de  simples  variedades  y son  ma- 
yores que  las  que  distinguen  las  especies  del  género  perro  6 
gato. 

Si  tal  sucede  con  los  tipos  bastardos  y desfigurados  que, 
después  de  sesenta  ó cien  mil  años  quizás,  nos  han  dejado 
los  cruzamientos  y los  azares  de  las  luchas  contra  los  tipos 
medios,  ¿qué  diríamos  en  presencia  de  los  tipos  primitivos 
cuando  vivían  separados,  á la  manera  que  los  antropoideos 
del  Gabon  y de  Malaca?  La  configuración  de  la  frente  del 


Neanderthal  es  mas  sorprendente,  mas  característica,  de  una 
especie  distinta,  que  el  achatamiento  invocado  por  Cuvier 
para  separar  á los  osos.  La  tibia  platicnémica,  el  fémur  de 
columna,  y por  otra  parte  los  húmeros  perforados,  fueron 
carácter  distintivo  de  dos  razas  especiales,  hoy  perdidas  en 
la  Europa  occidental.  La  cresta  sagital  que  reaparece  en  el 
estado  esporádico  en  muchas  razas  originarias  del  Sudeste 
del  Asia,  como  la  esteatopigia  entre  los  somalis,  caracterizó 
también  sin  duda  alguna  raza  antigua  absorbida  del  mismo 
modo. 

Es  preciso,  pues,  conceder  y reconocer,  si  queremos  mi- 
rar al  hombre  con  ojos  igualmente  imparciales  que  á los  de- 
más seres,  que  el  intervalo  que  existe  entre  los  principales 
tipos  humanos,  es  mayor  que  el  que  media  entre  variedades 
de  historia  natural,  y tan  grande  como  el  que  hay  entre  las 
especies.  Hay  mas  todavía:  esa  distancia  aumenta  y algunas 
veces  es  mayor  que  la  que  separa  los  géneros.  Los  cuatro 
caractéres  que  distinguen  los  géneros  cabra  y oveja,  unos 
del  órden  físico  y otros  del  órden  moral,  no  son  mas  impor- 
tantes que  los  que  separan  por  lo  menos  dos  de  las  grandes 
ramificaciones  de  la  humanidad.  No  queremos  decir,  con 
esto,  que  algunos  tipos  humanos  merezcan  el  nombre  de  gé- 
neros, sino  que  con  mayor  razón  debemos  admitir  varias 
especies  humanas,  como  por  ejemplo  las  tres  siguientes ; 

Una  primera  braquicéfala,  de  corta  estatura,  piel  amari- 
llenta, rostro  ancho  y achatado,  ojos  oblicuos,  párpados  cor- 
tos y pelo  escaso,  duro  y de  sección  redonda.  Una  segunda 
dolicocéfala,  de  elevada  estatura,  color  blanco,  rostro  estre- 
cho y saliente  en  la  línea  media,  y cabello  abundante,  claro. 
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microscopio. 


fino  y de  forma  elíptica  media,  mirado  con  el 

la  también,  de  color  negro,  muy  proña- 

y ca  e os  ac  atados  ó lanosos  vistos  con  el  microscopio. 

crtn  A ° P jecion  se  presenta  y es  que  todos  los  hombres 
ugen  sicos  y de  fijo  paragenésicos;  en  una  palabra,  que 
pue  en,  con  e tiempo,  crear  una  raza  fija^  intermedia,  mien- 
corresponder  á la  definición  clásica  de  la  espe- 
anfi»  ^ficnésicos;  pero  esta  objeción  se  destruye 

ante  el  hecho  de  que  algunas  especies  animales  son  eugené- 
sicas  y de  seguro  paragen^  ’ * • • 

dejar  pasar  bastantj 
entre  ciertos 
sible  la 


hayan  vuelto  á una  de  las  dos  razas  originarias.  Poco  impor- 
ta pues  que  las  especies  negra  y blanca  sean  ó no  eugenési- 
cas;  pues  por  ello  no  dejan  de  ser  especies,  por  la  sola  razón 
de  que  sus  caractéres  diferenciales  tienen  el  mismo  valor 
que  aquellos  que  en  historia  natural  bastan  para  determinar 
las  especies. 

En  cuanto  á la  cuestión  del  monogenismo  y poligenismo, 
en  los  términos  en  que  hoy  se  la  plantea,  es  absolutamente 
extraña  al  debate. 

En  suma,  la  familia  humana,  la  primera  del  orden  de 
los  primatos,  se  compone  de  especies,  <5  razas  humanas 
ii^damentales  cuyo  número  y caractéres  primordiales  forman 
to  principal  de  esta  segunda  parte  de  la  Antropo- 
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La  conclusión  general  que  precede,  acerca  del  rango  que 
ocupa  el  hombre  en  la  serie  de  los  mamíferos  y la  denomi- 
nación de  sus  razas  no  prejuzga  nada,  en  efecto,  de  los  otros 
problemas  que  implican  el  conocimiento  del'  hombre.  Poco 
importa  que  en  un  momento  cualquiera,  antes  ó después, 
los  tipos  físicos  hayan  sido  géneros,  especies  ó variedades, 
y que  aun  sea  así;  lo  que  á los  filósofos  les  interesa  mas 
averiguar,  es  cómo  tomaron  nacimiento;  quieren  saber  si  se 
produjeron  espontáneamente,  tal  como  se  los  encuentra,  ó 
de  un  modo  progresivo  y natural,  á expensas  de  las  cosas 
preexistentes. 

En  un  principio,  los  naturalistas  y los  antropólogos  se 
preocupaban  poco  de  todas  estas  cuestiones;  trabajaban  sin 
prestar  oido  á los  dogmas  enseñados  fuera  de  su  círculo,  y 
sus  síntesis  se  mantenian  en  regiones  templadas;  pero  como 
la  ciencia  de  los  hechos  progresase  cada  vez  mas,  fuéles  im- 
posible prescindir  de  las  elevadas  miras  que  valieron  áNew- 
ton  y á Humboldt  tanta  nombradla  y que  no  están  vedadas 
en  ningún  otro  ramo  de  los  conocimientos  humanos. 

Produjéronse,  pues,  dos  corrientes  que  alimentaban  dos 
doctrinas  distintas  sobre  el  origen  del  hombre:  la  una  orto- 
doxa, monogenista,  según  la  cual  se  afirma  que  todas  las 
razas  humanas  se  derivan  de  un  mismo  tronco  y han  sido 
producidas  por  la  influencia  de  los  medios  en  el  corto  espa- 
|gio  de  tiempo  transcurrido  desde  la  creación  del  mundo 
según  la  versión  bíblica;  y la  otra  revolucionaria,  poligenis- 
ta,  en  la  cual  sostiénese  que  ese  espacio  de  tiempo  no  bas- 
taba, que  los  tipos  son  permanentes  en  las  condiciones  ac- 
tuales y tal  como  los  vemos,  y que  de  consiguiente  han 
debido  multiplicarse  en  el  pasado. 

Pero  el  horizonte  ha  cambiado  hoy;  ya  no  se  trata  de  un 
período  de  5,876  años,  sino  de  un  número  incalculable  de 
siglos,  y lo  que  era  falso  en  el  primer  caso  puede  ser  verda- 
dero en  el  segundo : con  el  telescopio  se  debe  buscar  ahora 
el  origen  del  hombre. 

Veamos  ahora  las  principales  doctrinas  que  se  presentan, 
pero  brevemente,  pues  no  debiendo  ser  nuestro  libro  mas 
que  Un  resúmen  de  los  hechos  y medios  de  estudio  de  la  an- 
tropología, esta  tercera  parte  no  corresponde  en  rigor  á nues- 
tro cuadro  ni  es  otra  cosa  sino  un  suplemento. 

Nada  diremos  de  los  metafísicos  que  disertan  sobre  la 
esencia  del  hombre,  la  armonía  preestablecida  del  cuerpo  y 
del  espíritu,  ó la  intervención  inteligente  de  la  naturaleza, 
ni  tampoco  de  los  filósofos  de  un  órden  mas  elevado.  La 
cita  siguiente  será  una  excepción.  « En  el  curso  necesario  de 
Tomo  I 


las  cosas,  decian  Epícuro  y Lucrecio,  efectúanse  pronto  ó 
tarde  todas  las  combinaciones  posibles,  en  medio  de  condi- 
ciones complejas,  que  tan  pronto  las  favorecen  mas  ó menos 
como  oponen  obstáculos,  por  el  contrario;  de  modo  que  los 
resultados  son  tan  variables  como  pueden  serlo,  según  los 
tiempos  y lugares  y el  concurso  de  estas  condiciones. 

También  pasaríamos  por  alto  las  explicaciones  que  se  ha- 
llan en  la  base  de  todos  los  sistemas  religiosos,  si  uno  de 
ellos,  el  nuestro,  no  se  hubiera  discutido  por  antropólogos 
eminentes.  En  lo  que  concierne  al  libro  del  Génesis,  tal 
como  le  conocemos  por  la  compilación  de  Esdras,  después 
de  la  cautividad  de  Babilonia,  se  han  emitido  dos  opinio- 
nes. Los  unos,  creyéndose  rigurosamente  ortodoxos,  afirman 
que  solo  es  cuestión  de  los  pueblos  semitas,  y en  particular 
de  los  judíos;  renuevan  los  argumentos  en  que  Isaac  Peirere 
fundó,  en  1655,  su  doctrina  de  los  preadimitas;  recuer- 
dan, por  ejemplo,  que  Dios  marcó  á Caín  con  una  señal  «á 
fin  de  que  «aquellos»  que  le  encontrasen  no  le  mataran;» 
y hacen  observar  que  en  el  capítulo  VI  los  hijos  de  Dios 
están  representados  como  las  razas  de  Adam,  y los  hijos  de 
los  hombres  como  razas  no  adámicas.  Los  otros,  radicales 
en  su  ortodoxia,  declaran  por  el  contrario  que  todas  las  ra- 
zas descienden  primitivamente  de  una  sola  pareja,  Adam  y 
Eva,  y consecutivamente  de  otras  tres  salvadas  del  diluvio; 
que  todas  las  especies  animales  provienen  también  de  las 
parejas  libradas  al  mismo  tiempo;  que  la  influencia  de  los 
medios  se  manifestó  al  punto,  y que  la  diversidad  de  len- 
guas vino  después.  Linneo,  sin  embargo,  tenia  escrúpulos, 
preocupándole  la  naturaleza  excepcional  del  país  que  habia 
subvenido  á las  necesidades  de  especies  zoológicas  tan 
opuestas  como  el  oso  polar  y el  hipopótamo  de  los  trópicos. 
Prichard  contestó  que  se  trataba  de  lo  sobrenatural,  y que 
de  consiguiente  un  poco  mas  ó menos  no  alteraría  nada. 
Esto  es  lo  que  se  debe  repetir  á cuantos  discuten  sobre  si 
Adam  era  blanco,  negro  (Prichard)  ó rojo  (Ensebio  de  Salles), 
y á los  que  le  representan  como  dolicocéfalo,  mientras  que 
los  preadamitas  habrian  sido  braquicéfalos  (Staniland  Wake). 

Pasemos  á las  doctrinas  científicas.  En  primer  lugar  se 
presenta  la  de  M.  Quatrefages,  que  sin  dejarse  distraer  por 
influencias  extrañas  á la  ciencia,  defiende  con  entera  con- 
vicción la  unidad  de  la  especie  humana,  aceptando  su  re- 
motísima antigüedad.  Para  él,  las  especies  zoológicas  son 
inmutables  en  su  tipo  físico,  hallándose  limitadas  en  su 
circunscripción  por  su  carácter  de  homogenesia  en  su  pro- 
pio seno,  y de  heterogenesia  fuera.  Las  razas  humanas  no 
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son  sino  variedades  debidas  á la  influencia  local  y á los 
cruzamientos,  y redücense  á un  corto  numero,  descendiendo 
todas  de  un  mismo  tronco.  El  hombre  debió  ser  creado  al 
principio,  en  condiciones  desconocidas,  por  la  intervención 
de  una  fuerza  extraña  ó de  una  voluntad  suprema.  M.  de  Qua- 
trefages  no  admite,  pues,  sino  una  sola  especie  humana,  y 
por  deferencia  á su  elevado  rango  y á su  distintivo  caracte- 
rístico, que  seria  la  religiosidad,  concédele  un  lugar  separa- 
do en  la  serie  zoológica,  llamado  «reino  humano,]^  nombre 
propuesto  por  Isidoro  G.  Saint- Hilaire. 

Las  diversas  proposiciones  de  esta  doctrina  han  sido  exa- 
minadas ya  en  el  curso  de  la  presente  obra.  Recordemos  tan 
solo  que  la  religiosidad  no  es  realmente  especial  del  hom- 
bre, y que  entre  sus  semejantes,  individuos  ó razas,  muchos 
no  la  tienen;  que  la  influencia  de  los  medios,  muy  escasa, 
no  llega  á producir  á nuestra  vista,  en  el  actual  estado  de 
cosas,  como  decia  Geoffroy  Saint-Hilaire,  un  nuevo  carácter 
físico  indefinidamente  transmisible;  que  la  fecundidad 
exclusivamente  entre  individuos  de  la  misma  especie  no  es 
el  criterio  de  la  especie;  y por  último  que  el  intervalo  que 
separa  físicamente  los  tipos  humanos  principales  es  igual  al 
que  separa  y determina  las  especies  en  zoología,  si  no  mas 
considerable  algunas  veces. 

El  origen  de  las  especies,  según  opinión  de  Agassiz,  se 
pierde  en  la  noche  del  primer  establecimiento  del  actual 
estado  de  cosas.  Las  especies  no  están  rigurosamente  fijadas 
en  sus  límites,  ni  determinadas  por  la  facultad  de  los  indi- 
viduos de  no  fecundarse  sino  entre  sí.  Las  razas  humanas 
difieren  tanto  como  ciertas  familias,  ciertos  géneros  ó espe- 
cies; nacieron  independientemente  en  ocho  puntos  distintos 
del  globo,  ó centros,  que  se  distinguen  tan  bien  por  su  fauna 
como  por  su  propia  flora.  Agassiz  admitía,  sin  embargo,  la 
intervención,  en  todas  las  fases  de  la  historia  de  la  tierra, 
de  una  voluntad  superior  que  obraba  en  virtud  de  un  plan 
preconcebido. 

La  tercera  de  estas  proposiciones,  por  parte  de  un  natura- 
lista tan  universal,  adquiere  una  importancia  considerable  y 
conviene  con  nuestras  conclusiones  como  antropólogos.  En 
cuanto  á sus  centros  de  creación,  á los  cuales  llama  reinos 
( rcalm su  localización  particular  solo  se  justifica  para 
algunos  por  la  fauna  y la  flora  generales,  mas  no  para  el 
hombre : tal  es  el  reino  australiano.  A su  reino  ártico,  tan  le- 
gítimo al  parecer,  se  puede  objetar  que  hoy  está  enteramente 
poblado  de  hombres  y de  animales  inmigrados,  y que  sus 
condiciones  de  existencia  se  encontraban  también  idénticas 
en  otro  tiempo  en  el  centro  de  Francia. 

La  doctrina  de  M.  de  Quatrefages  es  el  homogenisrao 
clásico,  que  debe  distinguirse  del  nuevo,  del  cual  hablare- 
mos ahora;  el  de  Agassiz  es  un  poligenismo  especial;  pero 
los  dos  se  tocan  en  cuanto  buscan  el  secreto  de  la  for- 
mación del  hombre  fuera  de  las  leyes  naturales  conocidas 
que  rigen  el  universo.  No  sucede  lo  mismo  con  la  doctrina 
siguiente. 

El  TRANSFORMISMO,  de  orígen  francés,  se  debe  á Lamarck, 
á quien  corresponde  la  gloria  de  ser  su  autor,  aunque  Maillet 
y Robinet  hubieran  expuesto  antes  algunos  rasgos. 

La  especie,  escribia  Lamarck  en  1809,  varia  á lo  infinito, 
y considerada  en  el  tiempo,  no  existe.  Las  especies  pasan  de 
una  á otra  por  una  infinidad  de  tránsitos  así  en  el  reino  ani- 
mal como  en  el  vegetal;  nacen  por  vía  de  transformación  ó 
de  divergencia.  Remontando  por  la  serie  de  los  séres,  llégase 
así  á un  corto  número  de  gérmenes  primordiales,  ó mónadas, 
que  provienen  de  generación  espontánea.  El  hombre  no  se 
exceptúa;  es  el  resultado  de  la  transformación  lenta  de  cier- 
tos monos.  La  escala  con  que  se  comparaban  antes  los  rei- 
nos orgánicos  no  existe,  según  dice,  sino  para  las  masas 


principales.  Las  especies,  por  el  contrario,  son  como  las  extre- 
midades aisladas  de  las  ramas,  cada  una  de  las  cuales  forma 
algunas  de  dichas  masas. 

Esta  hipótesis  grandiosa  nació  en  el  cerebro  de  Lamarck 
en  un  tiempo  en  que  faltaban  la  mayor  parte  de  los  conoci- 
mientos de  historia  natural,  en  paleontología,  y en  embriolo- 
gía, que  después  le  iluminaron  con  tan  viva  luz.  Nada  se  ha 
añadido  á su  principio;  las  vías  y medios  de  transformación 
fueron  objeto  de  discusiones  ;hánse  aducido  hechos  observa- 
dos; se  han  propuesto  listas  genealógicas;  pero  el  fondo  se 
ha  mantenido  intacto,  así  en  Francia  como  en  Inglaterra  y 
Alemania.  Lamarck,  adelantándose  á su  época,  y resistiendo 
á su  centro,  fué  un  hombre  de  genio. 

Las  vías  y medios  de  Lamarck  se  resumen  en  una  frase : 
la  adaptación  de  los  órganos  á las  condiciones  de  la  existen- 
cia. El  cambio  en  las  circunstancias  exteriores,  decia,  obliga 
al  animal,  puesto  en  presencia  de  otros  mas  fuertes,  ó de 
nuevas  condiciones  de  vida,  á contraer  costumbres  distintas, 
que  producen  un  exceso  de  actividad  en  ciertos  órganos,  ó 
una  falta  de  ejercicio  en  otros.  En  virtud  de  la  ley  fisiológica 
inherente  á todo  organismo,  de  que  el  órgano  ó cierta  parte 
de  él  disminuye  ó aumenta  en  proporción  á su  trabajo,  estos 
órganos  llegan  á modificarse,  adaptándose  al  fin  á nuevas 
condiciones.  La  fuerza  interior  del  organismo  dependiente 
de  la  función  general  de  nutrición  que  él  invocaba  es  en 
efecto  inmensa.  Las  necesidades  que  provocan  los  cambios 
exteriores  la  ponen  en  juego. 

La  doctrina  en  su  conjunto  se  adelantaba  demasiado  á su 
tiempo  para  obtener  el  éxito  que  merecia.  Cuvier,  el  defen- 
sor de  las  ideas  ortodoxas  de  la  época,  no  hubo  de  esforzarse 
para  sofocarla  al  nacer,  Cuvier;  que  bromeaba  sobre  la  fun- 
dación de  la  Escuela  normal,  y sobre  el  título  de  discípulo 
honorario,  que  la  Convención  habia  concedido  á Lacépéde. 
Sin  embargo,  esa  doctrina  dejó  adeptos:  en  Francia,  Poiret, 
Bory  de  Saint  Vincent  y Geoffroy  de  Saint  Hilaire;  y en  el 
extranjero  Treviranus,  Oken  y Goethe.  Desde  1818,  Geoffroy 
Saint-Hilaire  se  declaró  campeón  de  la  doctrina,  insistien- 
do particularmente  sobre  los  efectos  inmediatos  de  los  me- 
dios en  el  cuerpo.  Cuvier,  tomando  la  palabra  por  segunda 
vez,  opúsole  su  doctrina  personal  sobre  las  revoluciones 
periódicas  de  la  tierra,  la  renovación  cada  vez  de  la  flora  y 
de  la  fauna,  y la  intervención  incesante  y milagrosa  de  una 
voluntad  creadora.  La  lucha  de  aquellos  dos  genios  poderosos 
mezclábase  con  el  movimiento  que  debia  terminar  en  la 
revolución  de  1830.  La  autoridad  obtuvo  por  último  la  ven- 
taja, y el  transformismo  fué  vencido  en  Francia:  pero  el 
número  de  sus  prosélitos  aumentaba  á lo  léjos;  la  última  obra 
de  Goethe  declarábase  en  su  favor;  y los  botánicos,  sobre 
todo,  aceptaron  la  nueva  doctrina:  W.  Herbert,  P.  Mathews, 
Lecoq,  Hooker,  Rafinesque  y Nandin,  los  geólogos  Omalius 
de  Halloy,  Keysserling  y otros  sabios,  L.  Buch  y Schaaffau- 
ser,  Herbert  Spencer  y Lyell  habían  despejado  ya  el  camino, 
socavando  la  teoría  de  las  catástrofes  periódicas  del  maestro; 
y entonces  apareció  en  escena  Cárlos  Darwin,  en  1859. 

Este  gran  naturalista  no  se  fijó  mucho  en  las  miras  de 
Lamarck;  concibió  sus  ideas  originales  durante  un  viaje 
alrededor  del  mundo  en  el  Beagle,  De  regreso  á Lóndres, 
seis  años  después,  estudió  los  resultados  obtenidos  por  los 
que  se  dedican  á la  cria  de  animales,  é hizo  por  sí  rfiismo 
varios  experimentos,  particularmente  en  las  palomas.  La 
selección  artificial  le  preocupaba  mucho,  cuando  un  dia  cayó 
en  sus  manos  el  libro  titulado  Población,  de  Malthus.  Esto 
fué  para  él  un  rayo  de  luz;  habia  encontrado  la  palabra  que 
debia  dar  vida  á su  teoría,  el  siruggU  for  Ufe,  ó la  lucha  por 
la  existencia. 

Por  una  singular  casualidad  otro  sabio  inglés,  Ricardo 
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Wallace,  que  habitaba  en  la  Malasia,  dirigíale  en  aque- 
entonces  una  Memoria  fundada  en  hechos,  en  la  cual  se 
vertían  las  mismas  ideas;  pero  Wallace,  apenas  hubo  comen- 
zado á tratar  el  asunto,  retrocedió  ante  las  consecuencias  de 
sus  trabajos,  cuando  echó  de  ver  que  se  aplicaban  forzosa- 
mente al  hombre.  Darwin,  por  el  contrario,  avanzó  hasta  el 
fin,  y con  'justa  ‘razón  dieron  sus  compatriotas  á su  teoría  el 
nombre  de  damñnismo,  teoría  que  se  debe  definir  asi:  La 
sckccion  natural  por  la  lucha  por  la  existencia,  aplicada  al 
transformismo  de  Lamarck. 

Sabido  es  que  los  que  se  dedican  á la  cria  de  animales  y 
los  horticultores  obtienen  casi  á voluntad,  las  nuevas  formas 
que  desean,  eligiendo  primeramente  en  una  misma  especie, 
y después  entre  los  vástagos  de  un  primer  cruzamiento,  los 
de  los  siguientes  y así  sucesivamente,  los  individuos  que 
poseen  en  el  mas  alto  grado  la  desviación  apetecida;  asi  se 
desarrolla  una  especie  nueva  y fijase  á fuerza  de  constancia. 
Las  divergencias  que  se  obtienen  del  tipo  primitivo  son 
inusitadas;  afectan  al  color,  á la  forma  de  la  cabeza,  á las 
proporciones  del  esqueleto,  á la  configuración  de  los  múscu- 
los, y hasta  á las  costumbres  del  animal.  Sir  John  Sebright  se 
comprometía  á producir  en  tres  años  una  pluma  dada  en  un 
ave,  y en  seis  tal  ó cual  forma  de  pico  ó de  cabeza.  Esta  es 
toda  la  selección  artificial  tal  como  se  efectúa  por  la  mano 
inteligente  del  hombre  en  animales  domésticos;  pero  ¿se 
produce  algunas  veces  el  mismo  resultado  naturalmente  en 
los  animales  salvajes?  M.  Dar^vin  lo  afirma,  sustituyendo  á la 
mano  del  hombre  los  azares  que  provienen  de  la  competen- 
cia vital. 

Esta  competencia  es  una  ley  general  del  universo;  se  pro- 
duce entre  las  fuerzas  físicas,  entre  los  séres  de  los  dos  rei- 
nos, entre  los  hombres  y entre  los  pueblos;  designada  con  el 
nombre  de  lucha  por  la  existencia^  es  hasta  útil,  y sin  ella  no 
tardaría  en  quedar  obstruida  la  superficie  del  globo.  Se  ha 
calculado  que  una  sola  pareja  de  elefantes,  los  animales  que 
se  reproducen  con  mas  lentitud,  engendrarla,  no  habiendo 
obstáculos,  quince  millones  de  hijuelos  en  quinientos  años. 
Derham,  citado  por  Boudin,  habla  de  una  mujer  que  murió 
á los  noventa  y tres  años,  habiendo  tenido  mil  doscientos 
cincuenta  y ocho  hijos,  nietos  ó biznietos.  Malthus  ha  demos- 
trado que  la  población  aumenta  en  razón  geométrica,  mientras 
que  los  recursos  solo  acrecen  en  razón  aritmética.  Por  todas 
partes  reina  la  ley  del  mas  fuerte;  los  grandes  devoran  á los 
pequeños;  los  mejor  protegidos  por  su  organización,  los  mejor 
dotados  por  sus  medios  de  ataque  ó de  resistencia  á los 
agentes  exteriores  sobreviven  mas  tiempo,  multiplícanse  y 
forman  tronco  con  preferencia  á los  menos  favorecidos. 

La  variabilidad  espontánea  es  otro  elemento  de  la  teoría 
darwinista.  Dos  individuos  de  una  misma  especie  ó sea  una 
misma  familia  no  se  asemejan  del  todo;  difieren  por  caracté- 
res  sin  valor  ó por  caractéres  que  les  dan  una  ventaja  en  la 
lucha  con  aquellos  séres  que  tienen  las  mismas  necesidades, 
ó con  las  condiciones  locales  y de  subsistencia  de  toda  espe- 
cie. El  animal  que  tiene  un  color  protector,  es  decir  seme- 
jante al  del  terreno  en  que  huye,  evitará  mejor  el  diente  de 
sus  enemigos:  en  las  obras  de  Darwin  se  cita  un  ejemplo  de 
mariposas  muy  curioso  en  este  género.  El  animal  de  pelaje 
mas  espeso  es  el  mas  favorecido  en  los  polos,  el  de  piel 
ligera  en  el  Ecuador;  y por  lo  tanto,  toda  ventaja  adquirida 
desde  el  nacimiento,  y por  lo  mismo  mas  fácilmente  trans- 
misible, pone  al  individuo  en  mejores  condiciones  de 
resistencia  á las  causas  de  destrucción  y esterilidad. 

De  aquí  se  sigue  que  ciertos  individuos  serán  como  privi- 
legiados ó elegidos  por  un  procedimiento  natural  que  susti- 
tuye á la  acción  del  hombre  en  la  selección  artificial;  y que 
estos  individuos  serán  precisamente  los  que  se  desvian  mas 


de  los  otros  por  algún  nuevo  carácter.  Repetido  el  hecho 
durante  varias  generaciones,  las  divergencias  se  acentúan, 
la  tendencia  á la  trasmisión  aumenta  y fórmanse  nuevos 
tipos,  cada  vez  mas  distantes  del  punto  de  partida. 

También  resulta  que  allí  donde  se  presenta  un  conjunto 
de  condiciones  que  permita  á una  divergencia  desarrollarse, 
sin  ser  sofocada  por  otras  rivales,  se  podrá  ocupar  un  lugar 
en  la  escala  de  los  séres,  ofreciéndose  la  posibilidad  de  for- 
marse una  especie  zoológica  para  ocuparla. 

Una  de  las  diferencias  entre  la  selección  artificial  y la 
natural  resulta  del  tiempo  que  exigen  para  confirmar  una 
transformación.  En  la  primera  no  se  deja  nada  á la  casuali- 
dad, todo  se  hace  pronto;  pero  también  los  tipos  se  fijan  mal 
y vuelven  fácilmente  al  primitivo.  En  la  segunda  se  debe 
contar  por  siglos,  y tanto  puede  intervenir  la  casualidad  para 
destruir  lo  comenzado  como  para  completarlo,  pero  en 
cambio  los  resultados  son  mas  estables,  una  vez  obtenidos. 

Entre  los  medios  expuestos  por  Lamarck  y los  de  Darwin 
hay  grandes  diferencias.  Para  el  primero,  el  punto  de  partida 
de  la  transformación  está  en  el  medio  exterior  que  modifica 
la  manera  de  vivir  y crea  nuevas  costumbres,  necesidades  que 
producen  un  cambio  en  la  nutrición  y la  estructura  de  los 
órganos.  Para  el  segundo,  el  punto  de  partida  se  halla  en  la 
superioridad  que  proporciona  al  individuo  una  ventaja  cual- 
quiera en  la  lucha  cuotidiana.  Lamarck  opina  que  la  varia- 
ción se  efectúa  gradualmente  en  el  curso  de  la  existencia; 
Darwin  piensa  que  aparece  espontáneamente,  en  el  naci- 
miento, ó mas  bien  en  la  vida  embrionaria. 

Al  procedimiento  de  la  selección  por  concurrencia  vital, 
M.  Darwin  agrega  la  selección  por  concurrencia  sexual, 
que  depende  de  la  voluntad,  de  la  elección  y de  la  vitalidad 
de  los  individuos,  modificando  sobre  todo  los  machos. 

Los  alemanes,  que  han  patrocinado  celosamente  la  causa 
del  transformismo,  en  particular  M.  Hseckel,  aceptan  los 
dos  órdenes  de  medios:  á los  de  la  escuela  francesa,  que 
comprenden  los  cambios  de  vida  y de  costumbres,  los  de 
alimentación  y de  localidad,  y el  exceso  ó falta  de  ejercicio 
de  los  órganos,  danles  el  nombre  de  fenómenos  de  «adapta- 
ción directa»;  y á los  de  la  escuela  inglesa,  es  decir,  á los 
caractéres  congénitos,  llámanlos  fenómenos  de  «adaptación 
indirecta.» 

Se  ha  averiguado  si  no  habria  otros  procedimientos  de  for- 
mación de  las  especies.  Según  la  doctrina  de  M.  Darwin,  el 
nuevo  carácter  preexiste  en  el  gérmen  y depende  de  la 
influencia  de  los  padres,  aun  antes  de  la  concepción.  Para 
Geoft'roy  Saint-Hilaire,  la  acción  de  los  medios  no  se  limita 
á ejercerse  en  el  individuo  en  el  curso  de  su  existencia; 
puede  hacerse  sentir  igualmente  en  el  gérmen  en  vía  de 
desarrollo  y producir  variedades,  ó algunas  veces  monstruo- 
sidades. Tal  seria  el  origen  de  la  raza  de  los  bueyes  gnatos 
de  la  Plata. 

En  los  procedimientos  que  acabamos  de  indicar  solo  se 
trata  de  transformaciones  lentas,  pues  también  podria  haber- 
las bruscas.  «Un  accidente  que  no  me  corresponde  caracte- 
rizar, escribia  E.  Geoffroy  Saint-Hilaire,  insignificante  en  su 
origen,  pero  de  gran  importancia  en  sus  efectos,  ha  podido 
bastar  para  convertir  el  tipo  inferior  de  los  vertebrados  oví- 
paros en  tipo  ornitológico. » El  procedimiento  de  M.  Kolli- 
ker  debe  de  ser  también  un  accidente ; tomando  por  punto 
de  partida  los  diferentes  grados  de  la  geneagénesis  y la  suce- 
sión de  las  formas  en  el  desarrollo  embrionario,  supone  que 
los  séres  pueden  engendrar  otros,  distintos  de  sus  anteceso- 
res por  caractéres  de  especie,  de  género  y hasta  de  clase. 
Para  ello  se  basa  en  lo  que  ocurre  á veces  en  las  formas  in- 
feriores, y supone,  en  cuanto  á las  superiores,  que  un  huevo 
normal  puede  traspasar  el  límite  de  su  desarrollo  ordina- 
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nacimiento  á un  sér  de  organización  más  ele 
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nerfer/*i°**  a gradación  ascendente  de  tipos  cada  vez  más 

Asi  I"®  'o  componen, 

mano  1 ^ lemtíridos  que  se  dan  la 

róntern  'nsectívoros,  los  otros  con  los  qub 

nos  m?  i marsupiales;  en  la  superior,  los  cebij 

dos’  Trn  °f*  los  lemári- 

narecen  ou>’ss  especies 

los  ®og“''ismente  se  presentan 

de  eUns  P°f  “O  m'ervalo  sensible,  si  uno 

de  stmei!  ° numerosos  rasgos 

recenrh“  K°"  P“”‘“  '“'minante  apa- 

raXs  rl  «pos  por 

cen  en  “"«opoideos.  Sus  diferencias  se  redu- 
cen la  ^ “«‘'‘'''“‘ones  de  forma  en  conexión 

con  la  posición  francamente  vertical  del  hombre  y oblicua 

hombre'rt^'  •?’  Í i * adaptación  más  perfecta  en  el 
hombre  del  pié  y de  la  mano  á sus  funciones,  una  de  loco* 

IcrivuTe  1“'  ocasiona  una 

delar^fo  d!7f  *r  “*‘"  proporcionado 

esarrollo  de  todas  sus  funciones,  como  lenguaje,  obsérva- 
los drdenr‘T"‘°’  7 P^«*'  contiúuWad  de 

for  de  fos  ' o'  supe* 

ñor  de  los  pnmatos,  y considerando  solamente  á éste  la  de 

d“e  fo“hom7"“  7 familirsuperior 

estófúlZor  P"  ^«‘^«Poideos  mas  añnes  de 

estos  Ultimos  que  de  los  pitecos,  y por  otra  parte  la  conti 

mas  ettadT"'  7“  ">aa  y 

enunciadas  ‘^«P^'“den  claramente  de  las  diferencias 

Con  todo^,  nunca  falta  alguna  variación  de  órgano  ó aleu- 
a especie  bastarda  para  establecer  el  tránsito  de  un  tipo  á 

y J gado  necesario  designarlo  como  representantes  de 
grupos  especiales,  ya  sea  órden,  familia,  Xe“spccfe 

f v míe  iñ^  evoluciones  por  etapas,  dejando  su  huella  tras 
reposo  duran?eT°*  reconocen  por  causa  los  momentos  de 
^Zltiñlieeé  1 f “ ejercitaba  de  varios  modos  en 

suDolu  aThirT'  7 P““-  '““«do  Lamarck 

á Ta  vez  el  uní  oh  ‘í''  '•'¡mpancé,  inspirábase 

a la  vez  en  una  observación  atenta  de  la  familia  de  los  nr! 

matos  en  particular  y del  reino  animal  en  gelml 
Los  órganos  rudimentarios  del  hombre,  ó vestigios  de  ór 

fnTal  Zrr "eó  celaí  que 
en  las  demás  especies  de  mamíferos  existen  bien  desarIoL 

c7  animllll  ’ peculiares  de  otras  espe* 

de  a trSmarr'"^*”"  “rgumentos  en  favor 

e la  trasformacion.  Ninguna  otra  hipótesis  los  explica*  se* 

También  la  embriología  parece  favorable  á esta  doctrina. 


«La  serie  de  formas  diferentes  que  todo  individuo  de  cual- 
quier especie  recorre,  á partir  del  principio  de  su  existencia, 
dice  Hceckel,  es  simplemente  una  recapitulación  breve  y rá- 
pida de  la  serie  de  formas  especificas  múltiples  por  que  han 
pasado  sus  antecesores,  los  abuelos  de  la  especie  actual,  du- 
rante la  inconmensurable  duración  de  los  períodos  geold 
gicos. » 

De  este  modo  se  explica  una  serie  de  casos  teratológicos 
que  conciernen  á las  paralizaciones  y aun  á las  perversiones 
de  desarrollo  del  embrión.  El  labio  leporino,  la  polidactilia, 
la  microcefalia,  etc.,  son  como  vacilaciones  del  principio  de 
evolución,  como  esfuerzos  hechos  por  su  parte  para  no  pasar 
de  los  puntos  en  que  se  hablan  detenido  las  formas  anterio- 
res, ó para  marchar  en  otras  direcciones  anteriormente  se- 
guidas. 

La  paleontología  humana  no  se  remonta  á la  suficiente 
antigüedad  para  hallar  en  ella  argumentos:  para  ello  seria 
menester  traspasar  el  último  período  ó sea  el  cuaternario.  El 
fósil  humano  mas  antiguo  de  esta  época  parece  apoyar  la 
idea  de  una  desviación  del  hombre  respecto  del  antropoideo 

El  trasforraisrao  carece  de  pruebas  directas.  Por  lo  que  al 
hombre  respecta,  es  evidente;  mas,  como  decia  Geoífroy 
Saint- Hilaire,  abundan  las  pruebas  de  sentimiento.  O el 
hombre  ha  nacido  de  la  nada,  por  arte  de  encantamiento,  ó 
procede  de  algo  que  existia  antes.  Pero  ¿qué  pensar  de  los 
medios? 

Los  de  adaptación  directa  de  los  órganos  á las  condicio 
nes  de  vida  son  tan  racionales,  tan  conformes  á las  leyes 
generales  de  la  fisiología,  que  seria  imprudente  desecharlos 
en  definitiva.  Es  indudable  que  jamás  se  ha  visto  que  un 
blanco  se  convirtiera  en  negro  ni  los  cabellos  lacios  en  cres- 
pos; pero  tampoco  está  probado  que  no  haya  ocurrido  este 
fenómeno  á fuerza  de  tiempo  y pasando  por  razas  intermedias 
producidas  por  los  cruzamientos.  Se  ha  llegado  á ser  sobrado 
exigente;  Prichard  pretendía  que  apareciesen  espontánea- 
mente blancos  entre  negros;  todos  sus  argumentos  pecaban 
de  la  absoluta  indiferencia  con  que  miraba  las  desviaciones 
sufridas  por  las  razas;  pero  tampoco  puede  asegurarse  que 
sus  aspiraciones,  mejor  defendidas,  dejaran  hoy  de  acabar 
por  triunfar. 

El  cerebro  aumenta  de  volúmen  y sus  circunvoluciones 
de  riqueza,  por  el  grado  de  actividad  que  en  ellas  reside 
según  los  individuos,  trayendo  consigo  una  serie  de  caracté 
res  craneológicos  subordinados.  La  nutrición  y las  circunstan- 
cias locales  pueden  influir  también  en  el  crecimiento  y en 
la  estatura,  en  las  proporciones  del  cuerpo  y en  la  coloración 
de  los  individuos.  La  frase  de  Lamarck,  /a  función  crea  el 
órgano,  es  una  verdad  demostrada.  Cuando  se  paraliza  un 
músculo,  se  atrofia,  desaparecen  las  eminencias  óseas  en  las 
que  se  inserta,  y el  esqueleto  se  deforma.  Los  nervios  dd 
miembro  amputado,  inútiles  ya,  se  atrofian  progresivamente 
desde  su  extremidad  á su  punto  central  en  el  cerebro  (Luys). 
El  tubo  digestivo  se  dilata  y el  vientre  aumenta  en  los  ani- 
males que  se  alimentan  con  exceso  de  materias  herbáceas. 
Toda  la  dificultad  está  en  la  trasmisión  [del  carácter  indivi- 
dual adquirido;  pero  con  respecto  á este  punto  carecemos 
de  hechos.  No  está,  sin  embargo,  probado  que  la  tribu  de 
os  akkas  no  deba  su  exigua  estatura  á la  trasmisión  que  ha 
fijado  caractéres  accidentales.  Si  en  la  tribu  de  los  raonbutus 
hay  tantos  albinos  como  lo  indica  el  doctor  Schweinfurth' 
;enemos  derecho  á suponer  que,  [con  el  tiempo  y mediando 
circunstancias  favorables,  surja  de  aquí  una  especie  nueva. 
Si  alguna  catástrofe  fuese  causa  de  que  en  dicho  país  des- 
cendieran súbitamente  la  temperatura  y la  radiación,  muchos 
moririan,  pero  los  supervivientes  tendrian  mas  probabilidad 
de  salir  adelante.  Si,  en  la  polidactilia,  los  cruzamientos  fuera 
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de  la  familia  no  contrariarán  la  herencia,  la  trasmisión  limi- 
tada á cinco  generaciones  en  los  hechos  hasta  aquí  indicados, 
iria  ciertamente  mas  allá. 

Pasemos  á los  medios  de  adaptación  indirecta  de  M.  Dar- 
win.  La  competencia  vital  es  una  verdad  que  no  debe  con- 
fundirse con  la  selección:  existe  aparte  de  las  aplicaciones 
que  de  ella  pueden  hacerse  lo  mismo  ,'en  individuos  que  en 
sociedades  ó en  razas.  Las  razas  inferiores  se  extinguen  á 
nuestra  vista  en  tal  lucha;  los  charrúas,  los  caribes,  los  anti- 
guos californianos,  los  tasmanios  han  desaparecido  ya;  los 
australianos,  los  negritos  y los  esquimales  los  seguirán  en 
breve;  y lo  propio  les  sucederá  á los  polinesios  y á los  indios 
americanos  como  no  sobrevivan  en  virtud  de  cruzamientos, 
única  probabilidad  que  les  quedo.  En  cambio  las  razas  supe- 
riores prosperan  y se  multiplican.  Fácil  es  prever  el  momento 
en  que  hayan  deszparecido  enteramente  las  razas  que  hoy 
reducen  el  intervalo  que  separa  al  hombre  blanco  del  antro- 
poideo, extinción  en  la  que  no  hay  nada  de  misterioso,  pues 
su  mecanismo  es  muy  natural.  En  suma,  el  resultado  es  la 
supervivencia  de  los  mas  aptos  en  provecho  de  las  razas 
superiores.  Pero  en  otro  tiempo  no  se  daban  los  mismos 
te'rminos  en  Australia,  Malasia,  América  y Europa.  Las 
mismas  razas  que  hoy  sucumben,  eran  relativamente  supe- 
riores á otras  extinguidas  ya.  Los  australianos  actuales,  que 
tan  salvajes  nos  parecen,  tienen  una  civilización  adecuada  al 
medio  en  que  viven,  cierta  organización  social  de  que  care- 
cen, por  ejemplo,  los  negritos  del  interior  de  Filipinas.  Cree- 
mos haber  probado  que  en  otro  tiempo  expropiaron  una  raza 
negra  inferior  á ellos,  como  hoy  los  expropiamos  nosotros; 
los  indígenas  errantes  de  la  Australia  occidental,  son  restos 
de  dicha  raza. 

En  nuestros  países,  las  razas  del  Perigord,  desaparecidas 
ante  las  braquicéfalas  procedentes  de  Oriente,  y las  rubias 
salidas  del  Norte,  han  ejercido  la  misma  misión  respecto 
de  las  razas  anteriores  del  Neanderthal,  como  éstas  res- 
pecto probablemente  de  las  miocenas  de  Thenay  y de  Saint- 
Prest. 

Estas  extinciones  sucesivas,  al  través  de  las  cuales  se  notan 
series  de  generaciones,  razas  que  se  suceden  y se  reemplazan 
perfeccionándose  progresivamente,  ¿no  son  acaso  la  selección 
por  la  competencia  vital  de  M.  Darwin?  Pero  ¿en  dónde 
está  el  carácter  que  da  la  ventaja  en  la  lucha? 

En  las  primeras  edades  de  la  humanidad  y por  lo  que 
respecta  á los  animales,  la  ventaja  que  mejor  defensa  depa- 
raba contra  los  otros  séres  vivientes  y contra  los  cambios  de 
medios,  era  necesariamente  de  órden  físico;  una  vista 
perspicaz,  un  olfato  más  sutil,  músculos  mas  vigorosos,  una 
constitución  que  mejor  se  adaptara  al  frió  ó al  calor,  á la 
atmósfera  de  los  pantanos  ó á ciertas  alimentaciones.  Si  el 
hombre  se  aclimata  regularmente  hoy,  no  debemos  olvidar 
que  lo  debe  en  gran  parte  á los  medios  que  pone  por  obra; 
en  otro  tiempo  tenia  que  sucumbir  ó que  su  cuerpo  se 
aclimatara  (aquí  nos  referimos  especialmente  á la  aclimata- 
ción brusca ).  Mas  tan  luégo  como  las  sociedades  se  formaron 
y la  fuerza  moral  hubo  adquirido  su  legítima  supremacía 
sobre  la  fuerza  bruta,  la  ventaja  cambió  de  terreno,  pertene- 
ciendo á los  más  hábiles,  á los  más  industriosos,  en  una 
palabra,  á los  mas  inteligentes.  Desde  tal  momento,  la  selec- 
ción redundó  en  provecho  de  un  solo  órgano,  saliendo  favo- 
recidos los  cerebros  más  voluminosos,  más  ricos  en  circun- 
voluciones, de  estructura  más  delicada,  de  elementos 
histiológicos  mejor  apropiados.  De  aquí  resultó  un  progreso 
que  nadie  pondrá  en  duda.  Así  pues  el  procedimiento  de 
M.  Darwin  ha  tenido  su  efecto  en  lo  pasado,  como  lo  tiene 
en  lo  presente.  Con  instituciones  adecuadas  se  le  podria 
dirigir  y acelerar  sus  resultados,  tan  notables  ya. 


En  suma,  las  circuntancias  exteriores  de  Lamarck  deben 
tener  una  acción  cuyo  mecanismo  nos  pasa  desapercibido; 
la  selección  de  M.  Darwin  la  tiene  positivamente;  con  esta 
se  cuenta  por  capas  de  razas,  con  aquella  se  debe  hacer  otro 
tanto.  Los  caractéres,  permanentes  á nuestros  ojos  en  una 
raza  dada,  no  lo  son  ya  cuando  se  comparan  las  razas  que  se 
suceden  con  el  tiempo.  La  inmovilidad  absoluta  no  existe  en 
parte  alguna,  y la  fijeza  de  las  especies  es  tan  solo  relativa. 
¿Quiere  esto  decir  que  no  hay  otros  procedimientos  que 
contribuyan  á la  trasformacion  gradual?  Ciertamente  que  no. 
Hay  tres  órdenes  de  caractéres  que  nos  explica  el  transformis 
mo,  dice  M.  Broca,  unosde«W//z/<7//,  otros  áeperfecciotiamiefifo 
y otros  seriales.  Pero  hay  además  otro,  los  indifetenies^  cuya 
clave  no  nos  la  da;tales  son  la  presencia  del  hueso  intermedio 
del  carpo,  la  falta  de  uña  en  el  dedo  grueso  del  pié  y la  del 
ligamento  redondo  en  la  articulación  de  la  cadera,  particulares 
del  orangután  exclusivamente  entre  los  antropoideos.  ¿Por- 
qué, cómo  y cuándo  han  tenido  origen  estos  caractéres? 

Otra  objeción  consiste  en  que,  remontándose  al  pasado, 
no  se  encuentran  razas  humanas  que  se  distingan  considera- 
blemente de  las  actuales,  que  no  se  descubran  por  ejemplo 
hombres  cuya  capacidad  craneana  sea  la  mitad  menor  que 
la  de  los  hombres  de  hoy.  Pero  ¿conocemos  al  hombre 
plioceno  y al  mioceno  revelados  por  los  silex  labrados  de 
Saint  Prest  y de  Thenay?  El  primero  sabia  encender  fuego, 
el  segundo  no;  ¿no  podria  suponerse  con  razón  que  esto 
consistiera  en  el  menor  volúmen  de  su  cerebro?  Si  no  sabia 
lo  que  era  el  fuego,  tampoco  debia  de  tener  la  inteligencia 
de  enterrar  sus  muertos.  Los  antropoideos  se  hallan  en  este 
caso  y no  nos  dejan  sus  restos.  Quizás  también  los  huesos 
humanos  no  resistan  á la  acción  de  un  espacio  de  tiempo 
tan  desmesuradamente  largo.  Por  lo  demás,  al  ver  el  camino 
recorrido  y los  hallazgos  hechos  de  quince  años  á esta  parte, 
no  debemos  desesperar:  ¿No  se  han  hecho  por  casualidad 
los  descubrimientos  de  esta  clase,  al  abrir  una  carretera  ó 
un  desmonte  de  ferro  carril,  á causa  de  un  derrumbamiento 
de  terreno  ó de  un  terremoto?  Aun  así  y todo,  es  preciso 
tener  al  alcance  un  hombre  inteligente  y que  se  interese  en 
la  cuestión.  Africa,  Asia  y Oceanía  están  aun  vírgenes  por 
este  concepto.  Quizás  también  esté  actualmente  sumergido 
el  yacimiento  del  precursor  que  no  poseia  el  don  de  la  pala- 
bra, anunciando  por  Mortillet  y Hovelacque;  quizás  no  haya 
existido  mas  que  en  un  punto  muy  circunscrito  del  globo. 
Tal  vez  cuando  menos  lo  pensemos  encontremos  la  forma 
de  un  esqueleto  encallado  en  alguna  orilla  de  aquel  tiempo 
como  en  Grenelle,  ó aplastado  bajo  una  roca  como  en  Lau- 
gerie-Alta,  ó sepultado  bajo  la  lava,  como  en  Denise. 

Admitida  la  derivación  del  hombre  de  alguna  forma 
anterior,  íaltaria  deducir  cual  ha  podido  ser  esta  forma. 

Lamarck  se  inclinaba  á la  del  chimpancé.  Hemos  visto 
que  cada  uno  de  los  tres  grandes  antropoideos  se  parece  mas 
ó menos  al  hombre  por  ciertos  caractéres,  pero  que  ninguno 
los  reúne  todos.  Del  propio  modo,  ninguna  de  las  razas 
inferiores,  ni  siquiera  la  bosquimana,  pueden  indicarse  par- 
ticularmente como  descendiente  de  un  antropoideo:  cuando 
mas  se  asemejan  á él  mas  ó menos  por  este  ó el  otro  carác- 
ter. El  precursor  del  hombre  deberla  pues  ser  análogo  á los 
antropoideos,  y el  tipo  humano  un  perfeccionamiento  del 
tipo  general  de  su  familia,  pero  no  una  de  sus  especies  cono- 
cidas en  particular.  M.  Hteckel  no  se  decide  acerca  de  este 
punto,  y apunta  la  idea  de  si  los  dolicocéfalos  de  Europa  y 
de  Africa  traen  su  origen  del  chimpancé  y del  gorila  de  las 
costas  de  Guinea,  ambos  dolicocéfalos ; y la  de  si  los  bra- 
quicéfalos  de  Asia  descienden,  por  el  contrario,  de  los 
orangutanes  braquicéfalos  de  Borneo  y de  Sumatra.  Muchas 
consideraciones  inducen  á creer,  en  efecto,  que  todos  los 
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dolicocéfalos  son  oriundos  de  Europa  v Africa  v lo.  i, 
céfa  os  del  Asia  oriental,  refiriéndonos  tan 
conunente.  M.  Vogt  piensa  de  otro  ntodoTersu  “ 1^“° 
el  hombre  es  primo  hermano  del  antropoideo,  y su 
sor  común  data  de  mas  largo  tiempo.  Aquí  M.  Hasritpl 
presenta  mas  afi^ativo;  según  él.  ele  anlcesor  r^'.^  ^ 
un  mono  del  antiguo  continente,  un  piteco  que  detó  h • 
yarse  a su  vea  de  un  lemdrido.  y éste  de  un  n¿^  ^7'. 
indica  con  el  nombre  de  ¿amuri.,,  tomado  del  inglésasela^ 

ter  y como  foco  de  esta  serie  de  trasformaciones  u ctd 
nente  sumergido  hoy.  del  que  serian  restos  Mada¿ascar  c ' ' 
ian  y las  islas  de  la  Sonda.  ^ 

Pero  ii  qué  queda  reducida  en  todo  esto  la  amiaa  hí. 

interés  ^ “0"0genistas  y poligenistas?  Pierde^cf  u 
nteres,  y para  quedar  comprendida  entre  límites  razón  ki 
se  plantea  en  adelante  en  estos  términos: 
mas  elementales  á los  cuales  es  posible  remontarse 
ureductibles  en  cierto  modo,  ya  tengan  el  valor  d^gljlíré 

mlahr^’^K'**  * r J comunmente  se  da  i 

palabra,  ¿han  salido  de  muchos  antecesores  antroDoid!^ 
Placoideos  d otros,  d se  derivan  de  un  solo  tronio  ^’ 

“ri'f  ^ antropología  resumidos  en  esto 

1 parecen  mas  favorables  i la  primera  opinión  ac» 
a hipótesis  transformista.  Us  rasas  mas  caraS 
> 9 j^tinguidas  no  forman  una  sola  serie  ascen/i  ► 
Compaq  el  una  escala  d d un  árbol,  sino,  dull^!"™ 
m«  sim^lf  Ifpiesion,  una  serie  de  lín^is  piálelas  “n 

Terminaremos  reasumiendo  la  genealogía  posible  u 
bre  según  M.  Hteckel.  BasándosI  paraje  e '^^^ 
tomia  comparada,  la  paleontología  y la  embrioloda.  pI  k- 

profesor  de  zoología  de  la  universidL  de  lena  hf  dJ, 
la  evolución  siguiente;  Escurrido 

Al  principio  del  período  de  la  tierra  llamado 
por  los  geologos,  y del  encuentro  fortuito,  en  condiri 
que  tal  vez  no  se  hayan  presentado  mas  qué  en  dTcha  ér“ 
de  algunos  elementos  de  carbono,  ox^no,  hidrd«r^ 
mtrdgeno,  se  formaron  los  primeros  grumos  albuminoldL’' 
sus  expensas,  y por  vía  de  generación  espontánea  survíp 
ron  las  primeras  células  conocidas,  las  imn^ras.  Es4s  cf ,! 
las  se  segmentan,  se  multiplican,  se  disponen  en  drglofv 
por  una  sene  de  transformaciones  que  M.  Hmckel  surv.’  ^ 
en  numero  de  nueve,  llegan  á dar  nacimiento  á a gun^Cr' 
tebrados  del  género  del  U sepaí L ton 

de  los  sexos  aparece  marcada  en  ellos,  viéndose  ya  la  médLb 
espinal  y h c/u>r¿a  dersalis.  Al  décimo  grado,  aparecí  ^ 
cerebro  y el  cráneo,  como  en  las  lampreas.  Al  undécLo 
despuntan  los  miembros  y las  mandíbulas,  como  en  to,  « 
cudos;  en  tal  momento  la  tierra  no  ha  pasado  del  período 
mico.  Al  décimosexto  queda  terminada  la  adaptación  á la 
vida  terrestre.  Al  decimosétimo,  que  corresponde  á la  fa  “ 
jurásica  de  la  vida  del  globo,  la  genealogía  del  hombre  se 
eleva  al  kanguro  entre  los  marsupiales.  Al  décimoocLvo 
llega  a ser  lemurido,  y empieza  la  edad  terciaria.  Al  décimr^ 
nono  ya  es  catirrino,  es  decir  un  mono  de  cola,  un  piteco 
Al  vigésimoprimero  es  el  hombre  mono,  y por  consiguíeme 
aun  no  tiene  el  lenguaje  ni  el  cerebro  correspondiente.  Por 
ültimo,al  vigésimosegundo  apareced  hombre  tal  cual  le  con 
cemos,  a lo  menos  en  sus  formas  inferiores.  Aquí  termin^J 
a enumeración,  pero  M.  Hsckel  olvida  el  grado  vigésTm" 
tercio  en  el  cual  se  manifiestan  los  Lamarck  y los  Ne^o^ 
hombre,  llegado  a tanta  altura,  debe  haber  partido  dp 
tan  ínfimo  origen,  según  esta  teoría.  Su  genealogía  sen 
unde  con  la  de  los  primeros  y mas  sencillos  corpiíscuW 
orgánicos.  Lo  que  hoy  es  un  dia  en  el  claustro  materno 
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lo  habrá  sido  de  un  modo  permanente  en  sus  comienzos  en 
la  vida  animal. 

Esta  idea  resiente  el  amor  propio  é indigna  á los  que  se 
complacen  en  rodear  de  una  brillante  aureola  la  cuna  de  la 
humanidad;  y si  cifráramos  nuestra  gloria  en  nuestra  ge- 
nealogía y no  en  nuestras  propias  obras,  podríamos,  en  efecto, 
creernos  humillados;  pero  ¿qué  es,  después  de  todo,  ese  nuevo 
golpe  contra  nuestro  amor  propio  en  comparación  del  que 
la  astronomía  nos  ha  descargado  ya?  Cuando  se  establecía 
que  la  tierra  estaba  en  el  centro  del  mundo,  creyéndose  el 
universo  creado  para  la  tierra  y esta  para  el  hombre,  nuestro 
orgullo  podía  estar  satisfecho.  Esta  doctrina,  que  los  alemanes 
llaman  <ígeocéntrica>  con  relación  á la  tierra  y <(antropo  cén- 
trica»  con  relación  al  hombre,  estaba  perfectamente  coordi- 
nada, pero  hundióse  el  dia  en  que  se  demostró  que  la  tierra 
no  es  sino  el  humilde  satélite  de  un  sol  que  á su  vez  no  es 
mas  que  uno  de  los  puntos  luminosos  del  espacio:  aquel  dia, 
y no  hoy,  fué  cuando  el  hombre  debió  sentirse  humillado. 
Ya  no  era  para  él  para  quien  el  sol  salía  todas  las  mañanas, 
para  quien  la  celeste  bóveda  iluminaba  todas  las  noches  sus 
infinitos  fanales;  y de  todo  aquel  ^macrocosmo»  que  se  le 
escapaba,  quedábale  solo  un  ínfimo  planeta.  Asi  como  aquel 
campesino  que  había  soñado  con  el  imperio  del  mundo,  des- 
pertábase en  una  humilde  choza.  Y no  sin  pesar  se  vió  reba- 
jado así;  durante  largo  tiempo,  el  recuerdo  de  su  sueño  des- 
vanecido vino  á turbar  su  mente,  pero  fué  preciso  resignarse, 
acostumbrarse  á la  realidad,  y hoy  se  consuela  con  no  ser 
ya  ese  rey  de  la  creación,  reflexionando  que  es  realmente  el 
rey  de  la  tierra. 

Derecho  tiene  á estar  orgulloso  de  ese  reino  que  nadie  le 
disputa,  que  ni  está  amenazado  ni  se  amengua  por  la  idea 
transformista.  Bien  lo  haya  conquistado  por  sí  mismo  ó ya  le 
provenga  de  sus  primeros  antecesores  ¿será  menos  verdadero? 
Léjos  de  rebajar  al  hombre  y su  origen,  la  doctrina  de  La- 
marck los  enaltece  y ennoblece  sustituyendo  á la  hipótesis  de 
lo  sobrenatural  la  hipótesis  de  la  mutabilidad  y de  la  evolu- 
ción natural  de  las  formas  orgánicas. 

Pero  después  de  todo,  ¿qué  importan  á la  ciencia  los  pesa- 
res ó las  satisfacciones  de  algunos?  Sus  miras  se  sobreponen 
á esto.  El  hombre  no  es  libre  de  poner  ó no  poner  un  freno 
á la  actividad  de  su  cerebro;  su  espíritu  de  exámen  es  el  mas 
noble,  el  mas  irresistible  de  sus  atributos;  y como  lo  ha  dicho 
M.  Gabriel  de  Mortillet  en  el  Congreso  de  la  Asociación 
para  el  progreso  de  las  ciencias,  en  1876,  su  carácter  distin- 
tivo está  aquí,  y no  en  la  religiosidad.  A falta  de  saber,  la 
imaginación  sueña  en  lo  desconocido  y se  lo  presentad 
nuestra  imágen;pero  álos  verdaderos  observadores  les  basta 
la  realidad;  contemplan  el  magnífico  espectáculo  que  se 
desarrolla  á su  vista,  y adoran  la  naturaleza  misma  en  su  be- 
lleza, su  grandiosidad,  su  armonía  y sus  mil  variaciones  de 
forma  y de  movimiento.  El  animal  tiene  la  simple  nocion  de 
causa  á efecto  y ve  en  el  límite  de  sus  facultades  y de  sus 
sentidos;  solo  el  hombre  busca  y quiere;  su  horizonte  es 
indefinido,  como  sus  facultades  intelectuales  cuando  se 
ejercen  sin  trabas. 

Que  no  se  trate,  pues,  de  estrechar  el  círculo  de  la  cien- 
cia. ¿No  es  ella  la  que  progresivamente  nos  ha  conducido  á 
ravés  de  las  edades  al  grado  de  prosperidad  de  que  gozamos? 
¿No  es  ella  la  que  engendra  la  civilización,  que  nos  propor- 
ciona el  bienestar,  las  satisfacciones  mas  puras,  y nos  enseña 
a filosofia,  asegurándonos  la  supremacía  de  todo  cuanto  hay 
en  nuestro  planeta?  A cada  cual  su  misión  en  esta  via  in- 
mensa: á los  unos  las  aplicaciones  á la  corriente  de  la  vida; 
á los  otros  las  verdades.  Tomen  los  demás  por  objetivo 
desarrollar  en  las  sociedades  ideas  de  justicia,  de  honor  y 
de  moralidad,  sin  las  cuales  no  pueden  subsistir;  los  medios 
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que  para  ello  deben  adoptar  son  de  su  incumbencia.  Nuestra 
misión  es  demostrar  los  hechos,  deducir  leyes  y considerarlas 
friamente,  sin  dejarnos  dominar  por  el  menor  impulso  de 
sensibilidad. 

Sea  cual  fuere  su  origen  y su  porvenir,  el  hombre  no  es 
para  la  antropología  mas  que  un  mamífero,  aquel  cuya  orga- 
nización, cuyas  necesidades  y enfermedades  son  las  mas 


complejas,  aquel  cuyo  cerebro  y sus  admirables  funciones 
han  alcanzado  hasta  aquí  el  máximum  del  desarrollo.  Como 
tal  está  sometido  á las  mismas  leyes  que  el  resto  de  los  ani- 
males, y como  tal  participa  de  sus  destinos.  Individuo,  nace, 
se  reproduce  y muere;  humanidad,  proyecta  una  viva  luz  y 
se  perpetúa  como  esos  soles  que  iluminan  mundos  y acaba- 
rán por  extinguirse. 
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CONSIDERACIONES  GENERALES  SOBRE  LOS  MAMÍFEROS 


El  fundador  de  la  zoología,  Linneo,  uno  de  los  mas  emi- 
nentes naturalistas,  y el  jefe  de  todos  los  pasados,  presentes 
y futuros  sectarios  de  la  ciencia,  en  su  inmortal  obra  Sisíe?na 
natura^  dividió  á los  animales  en  seis  clases:  mamíferos, 
aves,  anfibios,  peces,  insectos  y reptiles,  incluyendo  en  estas 
dos  últimas  clases  séres  de  tan  distinta  confonnacion,  que 
su  notable  trabajo  solo  pudo  ser  admisible  en  un  tiempo  en 
que  la  ciencia  de  que  tratamos  se  hallaba  en  la  infancia. 
Muchos  procuraron,  después  de  él,  rectificar  esta  clasifica- 
ción, hasta  que,  por  último,  Cuvier,  en  1829,  dio  valor  á los 
dos  enérgicos  contrastes  de  la  formación  del  cuerpo  animal, 
poniendo  frente  á frente  los  animales  vertebrados  y los  inver- 
tebrados. Redujo  las  cuatro  primeras  clases  de  Linneo  á una 
sola,  haciendo  lo  propio  con  las  dos  últimas ; separó  los  in- 
sectos que  habian  sido  confundidos  con  los  reptiles,  aten- 
diendo á su  natural  modo  de  ser,  en  tres  grandes  círculos 
(moluscos,  articulados  y zoófitos) ; y formó  con  ellos  quince 
clases.  En  esa  clasificación  se  funda  actualmente  la  zoología; 
y todos  los  naturalistas  que  sucedieron  á Cuvier,  han  prose- 
guido según  esta  base;  ó por  lo  menos,  al  decir  de  Hart- 
mann,  todas  las  investigaciones  recientemente  practicadas 
para  destruir  la  diferencia  que  determina  el  punto  de  \*ista 
en  que  nuestra  actual  ciencia  se  ha  colocado,  entre  los  ani- 
males vertebrados  y los  invertebrados,  investigaciones  que  no 
dejan  de  ser  algo  sosp)echosas,  se  han  de  considerar  como 
completamente  inseguras. 

UNIFORMIDAD  DEL  SISTEMA  DE  ORGANIZA- 
CION.— Es  indispensable  echar  una  ojeada,  bien  que  rápida, 
sobre  la  generalidad  de  las  clases  de  que  debemos  ocupamos 
mas  adelante.  Todos  los  vertebrados  poseen  ciertos  caracteres 
comunes  tan  marcados,  que  es  imposible  confundirlos  nunca 
con  los  invertebrados.  Caracterízanlos : el  sistema  de  huesos 
y cartílagos,  cuya  cavidad  está  fomiada  por  el  cerebro  y la 
médula  espinal,  y se  halla  cubierta  de  músculos;  los  miem- 
bros, cuyo  número  no  pasa  nunca  de  cuatro;  la  sangre  en- 
carnada; una  completa  red  de  vasos;  la  simetría  del  cuerpo, 
y los  miembros  de  los  órganos.  Su  alto,  desarrollo  se  mani- 
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fiesta  claramente.  Su  gran  cerebro  les  hace  aptos  para  una 
actividad  intelectual  superior  á la  de  los  otros  animales ; y 
los  órganos  de  sus  sentidos  han  alcanzado  una  formación 
mas  ó menos  uniforme  y regular.  Los  ojos  y las  orejas  exis- 
ten siempre  en  ellos;  la  nariz  consta  de  dos  cavidades  y 
solo  en  casos  excepcionales  sirve  para  el  tacto.  El  hígado  y 
los  riñones  existen  siempre  y el  bazo  falta  rara  vez;  todas  las 
familias  se  caracterizan  perfectamente,  siendo  en  ellas  comu- 
nes el  sentimiento  y la  vida. 

Los  mamíferos  figuran  en  primera  línea  entre  los  vertebra- 
dos; y la  ballena  reclama  ese  puesto  con  tanto  derecho  como 
el  hombre,  que  es  el  mas  perfecto  y el  mas  elevado  de  todos 
los  animales.  En  las  diversas  partes  del  cuerpo  de  los  ma- 
míferos existen  las  mismas  proporciones;  la  masa  preponde- 
rante del  cerebro  se  ve  lo  mismo  en  el  elefante  que  en  el  ra- 
tón, así  en  el  perro  como  en  el  ornitorinco. 

Los  mamíferos  tienen  una  respiración  pulmonar  completa, 
sangre  roja  y caliente;  las  hembras  dan  á luz  sus  hijuelos,  que 
alimentan  con  un  líquido  especial,  la  leche,  segregada  por 
mamas  ó tetas. 

Constituyen  una  clase  claramente  definida  y circunscrita,  y 
por  mas  que  haya  algunas  desemejanzas,  su  estructura  interna 
es  siempre  la  misma. 

Esqueleto. — En  todos  los  mamíferos  el  cráneo  se  halla 
separado  de  la  columna  vertebral  y consta  de  idénticos  huesos, 
con  las  mismas  relaciones  esenciales.  La  mandíbula  superior 
aparece  en  todos  soldada  al  cráneo,  y los  dientes  están  siem- 
pre encajados  en  cavidades  especiales  ó alvéolos. 

El  cuello,  así  en  la  girafa,  que  lo  tiene  muy  largo,  como  en 
el  topo,  en  el  que  es  excesivamente  corto,  se  halla  formado 
por  siete  vértebras  cenñcales.  Algunos  perezosos  parecen  tener 
mas,  y varios  cetáceos  menos;  pero  observando  con  deteni- 
miento el  asunto,  se  ve  que  en  los  unos  se  han  tomado  vérte- 
bras dorsales  por  cervicales,  y que  en  los  otros  se  hallan  con- 
fundidas entre  sí. 

El  cuello  de  los  mamíferos  se  presenta  mucho  mas  uni- 
forme que  el  de  las  aves;  pues  en  estas  aumenta  el  nüme- 
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ro  de  vértebras  á medida  que  se  prolonga  la  longitud  de 
atjuel. 

Los  mamíferos  tienen  de  diez  á veintitrés  vértebras  dor- 
sales^ de  dos  á nueve otras  tantas /<7/jr<7í,  y de  cuatro 
á cuarenta  y seis  caudales. 

Tod^  las  vértebras  llevan  costillas,  cuando  menos  rudi- 
mentarias; j)ero  generalmente  no  se  consideran  como  tales 
mas  que  los  huesos  largos,  planos  y encongados,  articulados 
por  detrás  con  las  vértebras  dorsales  y que  se  reúnen  por  de- 
lante con  el  esternón,  ya  directamente  ó por  medio  de  cartíla- 
gos. La  proporción  varía  mucho  respecto  al  n limero  ^acosti- 
llas verdaderas ^ es  decir , articuladas  directamente  con  el 
esternón,  y al  de  costillas  falsas^  que  son  las  articuladas  con 
aquel  por  medio  de  una  masa  cartilaginosa  común. 

De  todas  las  partes  del  esqueleto,  los  miembros  son  los 
que  ofrecen  mas  diferencias;  en  los  cetáceos  desajiarecen 
completamente  los  j)Osteriores  d quedan  reducidos  á simples 
muñones;  en  los  miembros  anteriores,  la  |xirte  escapular  y la 
mano  es  lo  que  mas  vana.  La  clavícula  se  halla  muy  desarro- 
llada d falta  del  todo  según  que  el  animal  sea  escarbador  d 
corredor;  los  dedos  existen  d están  atrofiados  d soldados, 
según  se  trate  de  una  mano,  de  una  pata  d ,de  una  pezuña ; y 
su  mimero  varía  entre  cinco  y uno.  El  desarrollo  de  los  otros 
huesos  de  los  miembros  es  también  muy  diverso;  pero  todas 
esas  variaciones  no  bastan  para  alterar  la  uniformidad  del  plan, 
uniformidad  tal,  que  algunos  huesos  ba.stan  para  restaurar 
todo  el  esqueleto  de  un  animal  conocido. 

^ Músculos. — El  esqueleto,  el  tronco  del  cuerpo  de  los 
mamíferos,  está  cubierto  por  los  müsculos,  por  ese  producto 
flue  constituye  para  nosotros  la  parte  mas  importante  de  mu- 
r chos  animales,  puesto  que  nos  sir\'e  de  alimento.  Estos  müs- 
que  en  la  vida  usual  solemos  llamar  carne,  están  fuer- 
adheridos  á los  huesos,  y los  cubren  del  modo  mas 
favorable  pam  que  puedan  moverse  en  las  mas  distintas  di- 
recciones, aunque  no  siempre  en  armonía  con  la  fuerza  que 
ha  de  emplearse,  Al  querer  describir  minuciosamente  el 
cuerpo  humano,  me  detiene  la  idea  de  que  es  de  suponer  que 
mis  lectores  tengan  ya  conocimiento  del  mismo,  y por  lo 
tanto  no  quiero  cansarles  con  explicaciones  que  no  pertene- 
cen estrictamente  á la  materia  de  que  me  ocupo.  Baste  con 
decir  que  todos  los  músculos  están  en  estrecha  armonía  con 
la  estructura  del  esqueleto  y con  el  género  de  vida  del  ani- 
mal. Diversas  variantes  de  la  disposición  general  dificultan 
ademis  su  descripción. 

A veces  sucede  que  un  animal  carece  de  tal  ó cual  múscu- 
lo, que  se  encuentra  muy  de.sarrollado  en  el  otro;  y así  ob- 
servamos que  la  ballena  no  tiene  músculos  del  cuello  pro- 
piamente dichos,  mientras  que  en  el  mono  alcanzan  tanto 
desarrollo  como  en  el  hombre.  Los  mamíferos  que  trepan, 
escarban  6 vmelan,  poseen  fuertes  músculos  pectorales  para 
doblar  el  brazo;  en  los  que  corren,  son  muy  vigorosos  los  de 
las  piernas  y las  ancas;  los  que  se  sirven  de  la  cola  como 
de  un  quinto  miembro,  tienen  los  músculos  de  esta  parte 
muy  desarrollados;  los  de  la  cara  no  existen  en  el  omítorinco, 
al  paso  que  son  importantísimos  en  los  carniceros,  etc. 

En  una  palabra,  cada  animal  aparece  organizado  conforme 
á su  género  de  vida,  6 mejor  dicho,  su  organización  es  la  que 
determina  cuál  debe  ser  aquel 


Aparato  digestivo. — Aunque  el  aparato  digestivo  presen- 
ta por  todas  partes  el  mismo  plan,  ofrece  también  numerosas 
variaciones. 

I^a  boca  es  característica;  se  halla  guarnecida  de  labios  car- 
nosos muy  .sensibles  .y  encierra  una  lengua,  (pie  es  el  verda- 
dero (irgano  del  gusto. 


I.OS  dientes,  colocados  en  las  dos  mandíbulas,  no  se  en- 
cuentran en  m*ngun  animal  tan  desarrollados  como  en  el 
mamífero,  revelando  la  clase  de  alimento  de  que  se  sin’C  y 
suministrando  excelentes  caracteres  para  la  cla.sificacion. 

Su  clasificación  en  incisivos,  caninos,  falsos  molares  y mola- 
res es  muy  conocida,  é igualmente  sabido  es  (jue  el  hombre 
muestra  en  su  dentadura  la  mas  bella  uniformidad.  Todos 
mis  lectores  habrán  observado  que  en  la  boca  del  i>erro  son 
mas  numero.sos  los  dientes  caninos  que  los  incisivos,  así 
como  en  la  de  la  ardilla  estos  últimos  son  en  mayor  número 
que  los  molares.  I.os  dientes  están  siempre  en  perfecta  ar- 
monía con  el  sistema  de  alimentación  de  cada  animal. 

Cada  boca  es  apropiada  para  tomar  la  comida  cjue  sin'e 
de  alimento  al  cuerpo;  sea  su  mandíbula  delicada  y sin  dien- 
tes, ó ya  esté  dotada  de  gran  fuerza:  en  cada  caso,  la  alimen- 
tación de  los  miembros  exige  un  (irgano  prensil. 

La  boca,  puede  carecer  completamente  de  dientes,  como 
acontece  con  los  hormigueros,  <5  contar  dosciento.s,  como  la 
de  los  delfines;  en  todos  los  casos  será  apropiada  al  género  de 
vida  de  cada  animal. 

Sigue  á la  boca  el  esófago,  formado  de  tal  modo  que  en 
ningún  caso  adquiere  la  dilatación  que  en  las  aves. 

El  estómago,  al  cual  va  á parar  la  faringe,  no  es  como  el 
de  las  aves,  tal  cual  lo  conocen  ]>or  el  de  la  gallina  las  mu- 
jeres caseras  mas  dadas  á la  ciencia  natural ; sino  un  saco  de 
una  membrana  mas  o menos  fina,  sencilla  ó dividida  en  varias 
cavidades:  reviste  una  fonna  especial  en  los  animales  que 
vuelven  á mascar  sus  alimentos  después  de  haberlos  tragado 
una.  vez  y que  no  los  digieren  hasta  haber  practicado  esta  ope- 
ración. 

Acerca  de  las  glándulas  secretorias,  como  el  hígado,  las 
salivales,  el  páncreas  y los  ríñones,  y acerca  del  intestino,  poco 
puede  decirse:  por  regla  general,  bastará  indicar  que  solamente 
los  mamiíferos  expelen  los  orines  aisladamente;  que  alrededor 
del  ano  sé  encuentran  á menudo  glándulas  que  segregan  una 
materia  muy  odorífera  (5  fétida;  y que  en  los  bipeáosi  machos 
la  vejiga  urinaria,  la  uretra  y el  conducto  espermático  desem- 
bocan en  la  cloaca,  en  la  cual  se  encuentra  además  un  miem- 
bro, el  pene,  (jue  expele  lo  que  en  ella  se  acumula,  mientras 
que  en  las  hembras  la  misma  cloaca  sin-e  para  la  secreción  de 
la  orina  y los  productos  de  la  generación. 

Aparato  circul.\torio. — Varía  muy  poco  en  los  diversos 
mamíferos. 

El  corazón  tiene  dos  ventrículos  y dos  aurículas  (vulgo 
alas);  las  arterias  son  elásticas;  las  venas  están  j^rovistas  de 
válvulas;  los  vasos  linfáticos  presentan  numerosas  anast(5mosis 
entre  si  y van  á terminar  en  la  vena  cava  superior. 


Aparato  respiratorio. — La  cavidad  torácica  está  com- 
pletamente separada  de  la  abdominal  por  el  diafragma.  Los 
pulmones  se  hallan  suspendidos  libremente  y no  se  comunican 
con  vesículas  aéreas. 

La  tráquea  se  divide  en  dos  bronquios,  y á veces  en  tres, 
como  se  observa  en  los  cetáceos  y en  la  mayor  parte  de  los 
solípedos. 

No  hay  nunca  mas  que  una  laringe,  situada  en  el  extre- 
mo superior  de  la  tníquea  y con.stituicLa  por  siete  cartílagos; 

en  algunas  esi>ecies  comunica  su  cavidad  con  vesículas 
aéreas. 

Sistema  nervioso  y (5rganos  de  los  sentidos  — El  rm*- 
bro  y los  ofrecen  grandes  variaciones.  El  primero  llena 
siempre  la  cavidad  del  cráneo,  jíero  esta  es  á veces  muy  pe- 
(lueña,  de  modo  que  la  masa  cerebral  se  halla  muy  reducida. 
En  ningún  mamífero  predomina  tanto  el  cerebro  sobre  la 
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médula  espinal  ni  está  tan  desarrollado  como  en  el  hombre, 
lo  que  prueba  que  realmente  tiene  suj)erioridad  sobre  los 
demás  animales.  En  los  mamíferos  menos  inteligentes,  ase- 
méjase el  cerebro  al  de  las  aves,  pero  puede  verse  cómo  se 
desarrolla  rápidamente  en  los  otros,  presentando  circunvolu- 
ciones cuyo  número  y extensión  se  hallan  por  lo  común  rela- 
cionados con  el  desarrollo  intelectual. 

Los  órganos  de  los  sentidos  están  dispuestos  con  mucha 
armonía,  sin  notar  mas  excepción  que  la  de  los  cetáceos,  los 
cuales  carecen  de  olfato,  á pesar  de  tener  nariz,  por  la  sencilla 
razón  de  haber  desaparecido  en  ellos  por  completo  los  nervios 
propios  de  esta  función. 

Antiguamente  fué  asunto  de  controversia  el  de  si  tendrían  ó 
no  nenios  del  olfato:  actualmente  se  cree  que  existen,  ó por 
lo  menos  no  se  ha  podido  demostrar  con  seguridad  que  fal- 
ten. Por  lo  demás,  las  fosas  nasales  son  dos  en  todos  los  ma- 
míferos, y están  formadas  por  huesos  y cartílagos  que  las  dan 
su  forma  peculiar. 

A veces  se  prolonga  la  nariz  en  forma  de  trompa,  que  es 
un  órgano  táctil  y prensil;  los  músculos  nasales,  en  los  que 
va  á perderse  el  ner\’io  olfatorio,  aparecen  mas  ó menos  des- 
arrollados, y el  olfato  es  por  lo  tanto  mas  ó menos  perfecto. 

Su  parte  inferior,  muy  desarrollada,  no  tiene  el  grado  de 
sensibilidad  que  la  superior,  ni  esta  que  el  tabique  nasal  en 
el  cual  se  ramifican  los  nerv'ios  del  olfato. 

El  órgano  auditivo  es  mas  complicado  que  el  de  los  demás 
animales:  el  oido  medio  contiene  siempre  tres  huesecillos,  el 
martillo^  tX  yunque  y el  estribo;  en  los  mamíferos  superiores, 
y en  las  especies  terrestres  sobre  todo,  hay  un  pabellón  exte- 
rior, muy  ancho  algunas  veces. 

lista  no  tiene  entre  los  mamíferos,  sobre  los  demás  sen- 
tidos, la  superioridad  que  vemos  en  las  aves:  los  dos  ojos, 
número  invariable,  son  siempre  proporcionadamente  peque- 
ños y nunca  en  su  interior  movibles  á voluntad,  como  en 
aquellas. 

La  membrana  nictitante  está  atrofiada  ó es  rudimentaria;  los 
párpados  perfectos,  provistos  á veces  de  pestañas,  y la  pupila 
redonda  ó prolongada,  ya  trasversal  ó verticalmente.  En  al- 
gunos mamíferos,  como  en  el  topo  ciego,  por  ejemplo,  los 
ojos  están  atrofiados,  y los  músculos  motores  del  globo  ocular 
son  con  frecuencia  mas  numerosos  ó adquieren  mas  desarro- 
llo que  en  el  hombre. 

El  gusto  suele  ser  en  los  mamíferos  mas  perfecto  que  en 
las  aves,  según  se  desprende  de  su  lengua  carnosa  y rica 
en  nervios.  Esta  varía  mucho  en  cuanto  á su  forma,  es- 
tructura y movimientos;  tan  pronto  es  ancha,  lisa  é inmóvil, 
como  delgada,  larga  y protráctil;  algunas  veces  está  ribeteada 
por  ambos  lados  y provista  de  papilas,  como  se  observa  en 
todos  los  felinos.  También  puede  tener  en  la  superficie  infe- 
rior un  apéndice  ó lengua  accesoria. 

El  sentido  del  tacto  aparece  bastante  perfecto:  la  nariz,  las 
patas  y los  pelos  del  mostacho  son  órganos  táctiles  para  los 
mamíferos,  si  bien  es  cierto  que  la  sensibilidad  se  halla  dis- 
tribuida en  todas  las  partes  del  cuerpo. 

Piel. — A causa  del  jhíIo  que  cubre  el  cuerpo,  se  ha  dado  al- 
gunas veces  á los  mamíferos  el  nombre  de piliferos.  En  la  ma- 
yor parte  de  ellos  se  encuentran  pelos  que  se  distinguen  por 
ser  lanosos  ó sedosos;  pero  hay  otros  cuyo  cuerpo  está  des- 
ñudo ó cubierto  de  escamas,  púas,  placas  córneas  ó conchas. 
Estas  son  las  diferentes  formas  que  pueden  tomar  los  pro- 
ductos cutáneos,  aunque  los  constituya  todos  la  misma  sus- 
tancia. 

I.as  uñas  ofrecen  también  grandes  diferencias:  unas  veces 
son  lisas  y delgadas,  otras  gruesas  y redondas,  encord  adas  ó 
rectas,  jmntiagudas  ó romas;  y según  la  disposición  que  afec- 


tan, constituyen  uñas  propiamente'  dicha.s,  garras  ó pe- 
zuñas 

Aparato  genital. — De  todas  las  particularidades  de  los 
mamíferos,  la  mas  marcada  es  la  que  se  refiere  á las  partes- 
genitales,  cuya  formación  exterior  debemos  su|X)ner  conoci- 
da: en  cuanto  á la  interior,  debemos  ocuparnos  de  ella  exten- 
samente, haciendo  constar  antes  que  sus  órganos  genitales 
pueden  considerarse  como  los  mas  perfectos  en  todo  el  reino 
animal.  Lo  que  en  las  cla.ses  inferiores  aparece  solamente 
indicado  ó por  lo  menos  no  muy  desarrollado,  nos' aparece  en 
la  que  nos  ocupa  muy  completo : los  órganos  genitales  exte-» 
riores  son  en  ella  mas  perfectos  que  en  las  aves;  las  glándu- 
las interiores  generadoras  y nutritivas  faltan  en  estas  últimas, 
como  también  las  mamarias  que  proporcionan  el  sustento  á 
los  hijuelos. 

En  todas  las  hembras  de  los  mamíferos  constituyen  los  ór- 
ganos internos  dos  ovarios,  dos  trompas  y un  útero  en  el 
que  se  desarrolla  el  óvulo.  El  ovario  es  esférico,  oval  ó en 
forma  de  racimo,  y contiene  una  cantidad  prodigiosa  de  pe- 
queños óvulos. 

Las  trompas  conductoras  del  óvulo  descienden  desde  aquí 
al  útero,  que  en  los  animales  antes  citados  constituye  única- 
mente una  dilatación  del  órgano,  sumamente  sencillo  en  este 
punto.  En  los  marsupiales  y en  muchos  roedores  puede  ser 
considerado  como  una  prolongación  de  ambas  trompas;  y en 
los  órdenes  superiores  se  reduce  á un  simple  saco.  Ese  con- 
ducto es  distinto  del  recto  inferior  en  los  ornitorincos  y de 
la  uretra  en  los  demás. 

Las  mamas  no  faltan  en  ningún  mamífero;  son  pectorales,' 
ventrales  ó inguinales,  pero  en  muchos  casos  ocupan  á la  vez 
las  tres  regiones  del  pecho,  del  abdómen  y de  la  ingle,  varian- 
do su  número  entre  dos  y doce.  Están  formadas  por  tubos 
flexuosos  cerrados  y segregan  leche,  que  sale  por  varios  orifi- 
cios de  los  infinitos  que  atraviesan  el  pezón.  E.stas  glándulas 
comienzan  á funcionar  un  poco  antes  del  parto,  y solo  están 
indicadas  durante  la  juventud. 

Todas  estas  observaciones  generales  bastan  para  comjúetar 
nuestras  someras  consideraciones  acerca  de  los  mamíferos:  el 
que  quiera  ampliarlas  encontrará  libros  manuales  é instructi- 
vos, que  le  puedan  enterar  mas  clara  é inteligiblemente,  qui- 
zás mas  de  lo  que  él  desee.  Nuestro  objeto  es  dar  á conocer 
lavada  del  cuerpo  y del  alma,  la  vida  del  animal  completo,  y 
á ello  dirigimos  ante  todo  nuestros  esfuerzos. 

Movimientos. — I/a  vida  de  los  animales  pertenecien- 
tes á esta  primera  clase  nos  ofrece  abundante  materia  para  ins- 
truir y entretener  á la  vez.  Los  maniíferos  no  suelen  vivir  tanto 
como  las  aves,  pues  su  vida  es  mas  circunspecta  y jxisada  que 
la  vida  indiferente  de  la  población  aérea : les  falta  la  alegre 
vivacidad  y el  contento  de  la  favorita  de  la  luz,  mostrando  lo 
que  podría  llamarse  hastío  de  los  placeres  de  la  vida,  que  en 
muchos  parece  bien  al  paso  que  cuadra  muy  mal  en  otros. 
Respecto  á su  movilidad  y á la  facultad  de  moverse  no  se  pa- 
recen en  nada  á las  aves : pocos  sienten  el  indefinible  aguijón 
de  los  movimientos  libres;  pocos  corren  alegremente  sin  ob- 
jeto alguno,  como  los  gozosos  y juguetones  hijos  del  aire;  su 
existencia  es  mas  séria  que  la  de  estos  últimos,  y en  cuanto 
pueden,  procuran  no  gastar  inútilmente  sus  fuerzas  vitales. 
Solo  durante  la  primera  edad,  ó cuando  un  poderoso  amor 
les  convierte  en  niños,  pennítasenos  la  palabra,  retozan,  se 
agitan  y van  de  un  punto  á otro.  Entre  las  aves  sucede  lo 
contrario,  pudiéndose  decir  que  para  ellas  moverse  es  vivir 
y vivir  es  moverse.  El  ave  está  en  continuo  movimiento  y 
desearla  poder  trocar  la  noche  en  dia,  para  poder  dar  com- 
pleta satisfacción  á sus  hábitos.  Su  pequeño  corazón  late  con 
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mas  frecuencia,  su  sangre  corre  mas  veloz  por  sus  venas,  y 
sus  miembros  parecen  mas  movibles  y mas  acerados  que  los 
de  los  mamíferos.  El  movimiento  es  para  las  aves  una  abso- 
luta necesidad;  los  mamíferos  lo  consideran  únicamente  como 
un  medio  para  llegar  al  fin.  Estos  parecen  cifrar  las  delicias 
de  la  sida  en  poder  estar  completamente  echados,  sino  dur- 
miendo, por  lo  menos  dormitando.  Un  hombre  perezoso  que 
se  encuentre  en  tal  estado,  un  perro  indolentemente  tendido, 
un  gato  descansando  sobre  un  blando  colchón,  y mas  que 
todos,  un  buey  que  rumia,  pueden  esclarecer  prácticamente 
mi  a.serto.  El  primero  tiene  de  común  con  el  último  que  se 
esfuerza  en  conceder  á las  fuerzas  materiales,  asi  como  al  es- 
jnritu,  durante  el  reposo  del  cuerpo,  un  completo  restableci- 
miento. Tan  agradable  dolce  far  nUnte  solo  se  obsers^  entre 
las  aves,  en  el  buitre,  cuando  ha  comido  extraordinariamente. 

Sin  embargo,  no  puede  decirse  que  la  facultad  de  moverse 
se  circunscriba  en  los  mamíferos  á un  reducido  círculo,  por 
cuanto  andan,  corren,  saltan,  trepan,  «vaielanv,  nadan  y se 
sumergen  como  las  aves;  |)ero  la  materia  les  domina,  el  peso 
de  su  cuerpo  les  encadena,  y por  eso  su  mayor  rapidez  no 
ega  ni  con  mucho  á la  de  las  aves  que  pueblan  el  aire, 
cuando  abandonan  h superficie  de  la  tierra.  Las  aves  terres- 
tres, como  el  avestruz  y el  casuario,  llegan  á rivalizar  en  la  car- 
rera con  el  rápido  caballo  y el  ágil  antílope;  y cuando  los 
pobres  mamíferos  tratan  de  imitar  á las  que  están  dotadas 
e alas,  demuestran  claramente  cuán  inferiores  son  á estas. 
El  muraélago  es  solo  una  caricatura  de  las  aves. 

Marcha.  I^s  mamíferos  andan  con  dos  ó con  cuatro 
piús:  ninguno  de  ellos,  ni  aun  los  monos,  puede,  como  el 
hombre,  conservarse  en  posición  vertical  cuando  anda.  Los 
anguros,  que  so  o se  sirven  de  sus  patas  traseras,  no  andan, 
sino  ipie  sa  tan,  y os  gerbos,  que  ponen  una  de  sus  patas  tra- 
seras delante  de  la  otra,  se  hallan  muy  léjos  de  tenerse  dere- 

^ A ^ mamíferos  terrestres  andan  á cuatro 

piés,  adelantando  á la  vez  uno  de  los  miembros  anteriores  y 

P del  lado  opuesto;  pero  se  exceptúan  de  esta  regla 

lopel  ^ ípopdtamo,  el  camello,  la  girafa  y varios  antí- 

Estos  adelantan  á un  tiempo  las  dos  extremidades  del 
mi^io  lado,  ó en  otros  términos,  andan  naturalmente  de  ese 

^ y se  llama 

íiTr.  P^^era  creerse  que  no 

anda  como  de  costumbre,  es  decir,  al  paso;  que  sienta  en 

ierra  y levanta  i^nmeramente  los  dos  piés  delanteros  y luego 

d^e  taf  moHn  ^ ^^P^dez  de  la  marcha  varía 

de  tal  modo,  que  no  debe  pensarse  en  un  término  medio,  si 

crbalío  aquella, solo  se  ha  calculado  por  la  del 

El  resultado  de  estos  cálculos  es,  por  lo  demás,  en  alto 
^ado  sorprendente.  Algunos  caballos  de  carrera  ingleses  se 
han  conquistado  un  nombre  en  la  historia  por  sus  mereci- 
mientos, y pued^  por  lo  tanto  ser  aquí  citados  por  vía  de 
ejempla  F/jing  Ghilders  recorrió  el  camino  de  Neunuarket, 
de  20  884  piés  de  exten.sion,  en  6 minutos  y 40  segundos; 
dipse  recoma  58  piés  ¡xir  segundo,  y Fireiail  una  milla 
nglcsa  en  64  se^ndos.  Tales  esfuerzos  de  esos  excelentes 
animales  no  pueden  naturalmente  durar  mucho  tiempo;  así 

la  resistencia  de  los 

caballos  ingleses  de  pura  raza. 

do recorrer, '«mbian- 

h^hicLo  “a  ^ >■  *4  minutos, 

habiendo  necesitado  jxira  ello  diea  caballos,  alguno  de  lo^ 

i"g>esasósean  .02,580 
pies  del  Rhin.  lal  veloc.d.ad,  que  se  encuentra  raras  veces 


en  los  mamíferos,  ¿qué  es  comparada  con  la  del  vuelo  de  las 
aves?  La  corneja,  que  tan  lentamente  vuela,  puede  competir 
con  el  caballo  de  carrera;  la  paloma  mensajera  pronto  le 
adelanta,  pues  recorre  un  espacio  mas  (lue  doble,  280,000 
piés,  en  igual  tiempo.  Y cuando  vemos  que  el  halcón  |x>ne 
en  movimiento  sus  fuertes  é incansables  alas  y atraviesa  en 
una  hora  un  esjiacio  de  800,000  piés  por  lo  menos,  ¿á  qué 
queda  reducida  la  velocidad  del  noble  caballo? 

Salto.— Todos  los  animales  que  corren  saltando,  avanzan 
extendiendo  bruscamente  sus  jiatas  traseras,  recogidas  de  an- 
temano, y en  vez  de  pasos,  dan  brincos.  Ix)s  que  no  .saltan 
sino  cuando  atacan  ó cuando  quieren  franquear  un  obstácu- 
lo, se  lanzan  con  las  cuatro  patas  tendidas  á la  vez,  ]>ero  apo- 
yándose principalmente  en  las  traseras.  1.a  cola  determina  la 
dirección  del  salto;  de  modo  que  la  vemos  muy  desarrollada 
en  todos  los  animales  saltadores,  lo  mismo  en  el  mono  que 
en  el  gerbo,  así  en  el  gato  como  en  el  kanguro.  En  algunos 
casos,  s^n  se  obser\a  en  los  gibones,  son  las  patas  traseras 
las  que  sirven  de  timón. 

Entre  todos  los  animales  no  los  hay  (jue  salten  tan  bien 
como  los  mamíferos,  pero  la  fuerza  de  proyección  no  es  igual 
en  todos.  De  un  brinco  puede  un  mono  alcanzar  una  rama 
que  se  halle  á seis  ó diez  metros  de  elevación ; la  ardilla  salta 
desde  una  altura  de  veinte  ó mas;  el  ciervo  pasa  ix)r  encima 
de  un  obstáculo  que  mida  dos  y medio;  el  león  jxjr  uno  de 
tres;  la  gamuza  franquea  un  precipicio  de  tres  metros  de  an- 
cho, y el  macho  cabrio  salta  ha.sta  una  altura  vertical  de  tres. 

La  marcha  de  los  marsupiales,  que  andan  á saltitos,  es  casi 
tan  rápida  como  la  del  perro;  un  ratón  .saltador  no  puede  ser 
alcanzado  por  el  hombre.  Los  mamíferos  son  maestros  en  el 
s^o:  el  mismo  salmón,  que  á menudo,  en  las  circunstancias 
al  parecer  mas  desfavorables  salta  de  un  modo  prodigioso, 
no  puede  rivalizar  con  ellos. 

Acto  de  trepar. — En  los  mamíferos  ofrece  este  acto  par- 
ticularidades curiosas,  y entre  los  que  viven  en  los  árboles  se 
encuentran  trepadores  dignos  de  llamar  la  atención,  pues  no 
solo  se  sir\  en  de  sus  patas  para  agarrarse,  sino  también  de  su 
cola,  1 odos  los  monos  del  antiguo  continente  trepan  cogién- 
dose á la  rama  con  sus  cuatro  manos,  doblando  los  miembros 
anteriores  y e.xtendiendo  los  posteriores;  pero  también  pueden 
hacerlo  á la  inversa,  ¡xirque  no  hay  mucha  diferencia  entre 
los  cuatro.  Los  monos  de  América  proceden  de  otro  modo: 
son  mas  perezosos,  y ix)r  con.siguiente  mas  lentos  y no  tan 
atrevidos  como  sus  congéneres  del  antiguo  mundo,  á lo  cual 
se  debe  que  no  se  muevan  de  la  misma  manera.  Cierto  es  que 
trepan  también  con  el  auxilio  de  sus  manos,  pero  la  cola  les 
sine  para  sostenerse;  la  arrollan  á una  rama,  de  la  cual  se 
suspenden,  quedando  sus  cuatro  manos  completamente  libres; 
ó bien  trepan  por  ella  como  si  fuese  una  maroma  tirante. 

Otros  trepadores  se  agarran  á la  corteza  del  árbol  valién- 
dose para  ello  de  sus  uñas  encorvadas  ó retorcidas,  sin  ha- 
cer uso  de  la  cola,  ó apoyándola,  cuando  mas,  sobre  la 
superficie  que  recorren.  Us  ardillas,  los  gatos,  las  martas  y 
los  osos  nos  ofrecen  ejemplos  *de  esta  manera  de  trejxir;  mué- 
vense  con  mucha  rapidez  corriendo  sobre  planos  horizonta- 
les, oblicuos  y hasta  verticales;  y hay  ciertos  mamíferos,  como 
los  falangistas,  por  ejemplo,  que  están  provistos  además  de 
una  cola  prensil,  sin  que  les  aventajen  mucho  en  agilidad 
los  mismos  mono.s. 

Ix)s  perezosos  trepan  mucho  mas  pesadamente:  aunque 
son  muy  fuertes  las  uñas  de  que  están  armados  sus  piés,  se 
sin-en  poco  de  ellas  jiara  agarrarse  á la  corteza  del  árbol, 
pues  á imitación  de  lo  (jue  hace  el  hombre,  abrazan  todo  el 
tronco.  Otros  animales  suben  por  las  paredes  de  las  rocas  ó 
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recorren  los  mas  empinados  flancos  de  las  montañas,  distin- 
guiéndose en  este  punto  los  cinocéfalos,  los  cuales,  siquiera 
sean  muy  torpes  en  los  árboles,  han  alcanzado  fama  de  maes- 
tros en  este  modo  de  trepar.  Sígnenles  de  cerca  los  rumian- 
tes de  las  montañas:  estos  no  hacen  mas  que  subir,  pero  subir 
es  realmente  trepar,  y exige  no  menos  destreza  de  la  que  nos 
dan  tan  relevantes  ])ruebas  los  cinocéfalos.  Por  lo  demás, 
yo  he  visto  en  las  selvas  vírgenes  de  Africa  á algunas  ca- 
bras monteses  subir  por  troncos  oblicuos  y correr  entre  las 
ramas. 

Algunas  aves  pueden  rivalizar  con  los  mamíferos  en  el 
arte  de  trepar;  una  ardilla  trepa  mas  rápidamente  poruña 
rama  que  el  pico,  pero  en  modo  alguno  desciende  por  ella 
tan  ágil  y elegantemente  como  el  paro-pico  ( SU ta)^  con  el 
cual  solo  pueden  competir  en  este  concepto  los  lagartos,  es- 
pecialmente el  gecko.  Los  monos,  gatos  y ardillas,  y algunas 
especies  de  martas  descienden  ciertamente  del  modo  indi- 
cado; pero  en  este  caso  se  deslizan  mas  bien  que  se  arrastran 
y no  pueden  en  manera  alguna  detenerse  cuando  se  han 
puesto  en  movimiento,  sin  tomar  ciertas  precauciones,  cosa 
que  no  acontece  en  las  mencionadas  aves.  La  misma  forma 
de  descenso  encontramos  en  otra  clase,  en  las  aves-monos, 
¡papagayos,  según  creo,  que  sin  embargo  están  muy  por  de- 
bajo de  sus  modelos. 

Vuelo. — Algunos  mamíferos  pueden  volar,  ó mejor  dicho, 
revolotear,  atendido  á que  este  acto  no  llega  jamás  en  ellos 
á la  perfección,  según  nos  lo  demuestran,  como  primer  ejem- 
plo, las  ardillas  y los  marsupiales  voladores.  Cuando  saltan 
desde  una  gran  altura  se  sir\'en  de  la  membrana  extendida 
entre  sus  miembros  como  de  un  paracaídas;  pero  no  les  seria 
posible  sostenerse  en  el  aire  con  el  auxilio  de  aquella.  Los 
galeopitecos,  que  forman  el  tránsito  entre  los  monos  y los 
quirópteros,  no  pueden  hacer  mas.  Unicamente  los  verdade- 
ros murciélagos  son  capaces  de  recorrer  el  espacio  valiéndose 
de  la  membrana  aliforme  que  se  desarrolla  entre  sus  miem- 
bros y sus  dedos,  desmesuradamente  prolongados.  Con  esta 
membrana  extendida  baten  el  aire  obUcuamente,  y diríase, 
al  verlos,  que  su  vuelo  es  de  los  mas  fáciles,  pues  se  revuel- 
ven tan  rápida  y bruscamente,  que  es  preciso  ser  muy  buen 
cazador  para  tirarles  al  vuelo,  porque  giran,  suben  y bajan 
con  singular  ligereza.  Y sin  embargo,  aquello  no  es  volar;  los 
murciélagos  no  hacen  mas  que  dar  vueltas  ])esadamente 
arra.strándose  por  el  aire;  la  menor  ráfaga  de  \nento  basta 
para  detenerlos  en  su  aérea  carrera,  y así  se  comprende  fácil- 
mente que  no  puedan  volar  durante  la  tempestad.  Ua  mem- 
brana aliforme  constituye  una  superficie  á través  de  la  cual 
no  puede  pasar  el  aire  como  por  el  ala  de  las  aves;  el 
animal  e.xtiende  un  poco  la  suya  cuando  quiere  elevarse,  mas 
el  peso  del  cuerpo  le  arrastra,  obligándole  á recogerla,  y como 
entonces  cae,  debe  revolotear  necesariamente. 

{Cuán  distinto  aparece  el  vuelo  de  las  aves!  Ya  en  otra 
ocasión  he  manifestado  que  «de  todos  los  movimientos,  ese 
es  el  mas  precioso,  el  mas  sublime:  unas  veces  tranquilo, 
otras  rápido  como  una  flecha;  ora  juguetón  y á modo  de 
arrullo  ó de  columpio,  ora  resbaladizo  y precipitado;  ya  veloz 
como  el  pensamiento,  ya  tranquilo  y cómodo;  tan  pronto 
crujen  las  velas  del  mar  aéreo  azotadas  por  el  \dento,  como 
deja  de  percibirse  el  mas  leve  ruido;  ora  exige  el  vuelo  fuer- 
tes aletazos,  ora  es  completamente  innecesario  el  mo\úmiento 
de  las  mismas;  á veces  el  ave  se  eleva  á las  alturas  que  nos- 
otros soñamos,  otras  .se  aproxima  á nuestra  sujíerficie  y bate 
con  sus  alas  las  olas  del  mar,  cuya  espuma  salpica  su  deli- 
cado plumaje. » 

El  vuelo  puede  ser  tan  vario,  tan  distinto  como  se  quiera, 
conociéndosele  siempre  con  el  mismo  nombre.  Denomí- 


nanse  alas  los  órganos  que  para  volar  poseen  las  aves;  con 
ellas  embellece  el  pensamiento  artístico  al  alma  libre,  al  j)aso 
que  afea  con  las  del  murciélago  al  mismo  demonio. 

El  género  ’de  vida  nocturno  del  murciélago  pudo  haber 
dado  la  primera  idea  de  esa  imágen:  la  forma  de  la  membra- 
na del  vuelo  ha  sido  la  que  ha  determinado  esa  figura.  Y 
cuando  con  tales  alas  se  vieron  adornados  « los  ángeles  pre- 
cipitados desde  las  alturas  al  profundo  abismo»,  mientras 
«el  mensajero  celeste  flotaba  en  lo  alto  y conservaba  las 
alas»,  se  quiso  con  ello  significar  alegóricamente  que  la  ins- 
tintiva alma  poética  de  los  artistas  se  parecía  por  lo  menos 
á la  verdad:  solo  el  ave  ha  podido  verse  libre;  el  mamífero 
está  pegado  á la  tierra  por  mas  que  su  pensamiento  pueda 
remontarse  libremente. 

Debemos  hacer  en  este  punto  una  consideración.  Solo  el 
volador,  que  propiamente  pertenece  á las  alturas,  ha  llegado 
á ser  extraño  para  la  tierra,  valiéndose  de  su  libertad. 

Los  mamíferos  voladores  constituyen  un  desgraciado  tér- 
mino medio  entre  los  séres  terrestres  y los  aéreos:  la  ardilla 
voladora  corre  torpemente  por  el  suelo;  el  murciélago  no 
hace  mas  que  cojear,  y para  dormir  se  suspende  de  sus  patas 
traseras,  inclinada  hácia  el  suelo  la  cabeza. 

Nat.\cion  y .\cto  de  sumergirse. — Los  mamíferos  están 
mejor  dotados  respecto  á la  facultad  de  nadar  y sumergirse. 
Solo  algunos  monos,  como  los  gibones,  el  orangután  y los 
cinocéfalos,  no  pueden  sostenerse  en  el  agua;  todos  los  de- 
más mamíferos  nadan,  ó cuando  menos  permanecen  algún 
tiempo  en  la  superficie.  Los  cercopitecos  nadan  y se  sumergen 
con  singular  destreza;  los  quirópteros  se  sostienen  mucho 
tiempo  sobre  las  olas;  todos  los  carniceros,  los  roedores,  los 
soli|)edos,  los  rumiantes  y paquidermos  saben  nadar  ; entre 
los  marsupiales  y desdentados,  los  hay  que  viven  en  el  agua, 
y seguramente  que  los  demás  pueden  permanecer  en  ella 
mas  ó menos  tiempo  sin  peligro.  Pero  exceptuándose  algunos 
animales  que  pertenecen  á los  órdenes  superiores,  los  verda- 
deros mamíferos  acuáticos  son  las  focas  y los  cetáceos;  han 
pasado  al  estado  de  peces  con  rnamas^  ó desprovistos  de  brán- 
quias,  y para  respirar  bástales  salir  un  instante  del  líquido 
elemento  ó sacar  fuera  tan  solo  una  parte  de  su  cuerpo.  En 
el  agua  nacen  y habitan;  allí  aman  y allí  mueren. 

Ninguna  palmípeda  ó ave  acuática  ix)dria  aventajarles  en 
rapidez,  y apenas  algunas  les  sobrepujarían  en  agilidad  de 
movimientos:  los  mamíferos  y las  aves  acuáticas,  por  regla 
general,  tienen  en  este  punto  varias  semejanzas. 

Para  estudiar  el  desarrollo  de  la  facultad  de  nadar  y de  los 
órganos  de  natación  en  los  diversos  mamíferos,  examinemos 
en  primer  lugar  los  animales  que  no  nadan  voluntariamente. 
Encerrados  sus  piés  en  una  pezuña,  son  los  órganos  mas  de- 
fectuosos, si  bien  los  vemos  perfeccionarse  á medida  que 
aquella  se  divide.  Entre  los  multiungulados  se  encuentran 
diestros  nadadores,  y hasta  un  animal  acuático,  que  es  el  hi- 
popótamo. La  mano  es  mas  perfecta  que  la  ])ezuña;  pero 
aun  así  se  necesita  mucha  habilidad  para  ]X)der  servirse  de 
ella  como  de  un  órgano  de  natación.  Los  animales  que  tienen 
patas  nadan  con  mucha  mas  facilidad,  pues  gracias  á la 
membrana  ¡jalmar  que  reúne  los  dedos,  conviértense  aque- 
llas en  dos  anchos  remos,  tanto  mas  poderosos  cuanto  mas 
exten.sa  es  dicha  membrana.  1.a  presencia  de  e.sta  no  es,  sin 
embargo,  una  cosa  indispen.sable;  y en  prueba  de  ello,  obsér- 
vase que  la  musaraña  de  agua  nada  cuando  menos  Um  bien 
como  el  ornitorinco,  á pesar  de  que,  en  vez  del  pié  palmeado 
de  este  animal,  solo  tiene  algunas  cerdas  pequeñas  entre  los 
dedos.  Las  focas  representan  el  tránsito  entre  los  animales 
con  patas  y los  cetáceos;  sus  miembros  anteriores  y posterio- 
res aparecen  bajo  la  fornia  de  aletas,  hallándose  comprendí- 
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dos  todos  los  dedos  en  la  membrana  natatoria,  de  tal  modo 
que  solo  sobresalen  las  uñas.  En  los  cetáceos  están  reunidos 
los  dedos  por  medio  de  un  tejido  cartilaginoso,  y la  aleta 
no  tiene  mas  que  un  movimiento  de  conjunto;  los  miem- 
bros posteriores  han  desaparecido,  pero  la  cola  es  plana  y 
se  trasfonna  en  una  segunda  aleta  tan  perfecta  como  la  an- 
terior. 

Semejante  diferencia  en  los  árganos  produce  otra  muy 
grande  en  los  movimientos;  los  animales  de  patas  <5  pezuñas 
avanzan  por  el  agua  manoteando ; los  cetáceos  y las  focas  se 
valen  de  sus  aletas  como  de  remos,  adelantándolas  de  flanco, 
retirándolas  de  frente  o moviendo  su  cola  de  lado,  así  como 
el  barquero  que  hace  avanzar  su  bote  con  el  auxilio  de  un 
solo  remo  que  lleva  detrás.  Los  animales  de  membrana  nata- 
toria nadan  como  los  patos;  unen  sus  dedos  palmeados  al 
adelantar  la  pata,  y los  separan  cuando  golpean  el  agua  reti- 
rándola hácia  atrás.  ] ’ L ^ 

Si  son  exactas  las  observaciones  de  Scoresby,  el  mas  céle- 
bre de  los  balleneros,  la  rapidez  que  lleva  \un  gran  cetáceo 
cuando  nada,  iguala  á la  de  la  carrera  de  los  mamíferos; 
m ballena  herida  se  sumerge  como  una  flecha  con  una  ce- 
“íc^que  le  permite  recorrer  en  una  hora  doce  millas  in- 
l€sii,i<J  sean  veintiséis  kilómetros,  y en  el  mismo  tiempo 
iqiiéa  tal  hiitad  de  esta  distancia  sin  esfuerzo  alguno. 

iP:/' 

Movimientos  internos.— En  los  mamíferos  no 
hay  mucha  actividad  en  los  movimientos  internos  de  la  vida 
ica. 
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“ xQnéULACiON. — El  corazón  no  late  muy  de  prisa,  y los  mo- 

Vimientos  respiratorios  son  moderados.  Esta  lentitud  en  la 
*=^CÍrculacion  y la  respiración  tiene  grandes  ventajas  para  los 
^ cétáceos,  porq,ue  les  permite  estar  mucho  tiempo  sumergidos. 
Según  mis  propias  observaciones,  una  ballena  sale  cada  mi- 
nuto á la  superficie  del  agua  para  respirar;  pero  si  está  he- 
rida, puede  resistir  hasta  cuarenta  minutos,  según  Scoresby, 
sin  que  la  necesidad  le  obligue  á aspirar  el  aire  atmosféri- 
co (i). 

Ningún  ave  ])uede  mantenerse  tanto  tiempo  debayo  de 
las  olas.  Por  lo  menos  siempre  he  notado  que  el  halcón  herido 
por  mi  mano  y perseguido  tenazmente,  tres  minutos  después 
de  su  inmersión  aparecía  de  nuevo  en  la  superficie  y respi- 
raba con  extrema  dificultad.  El  pato  velludo  puede  perma- 
necer hasta  siete  minutos  dentro  del  agua,  pero  esto  no  lo 
he  observado  por  mí  mismo.  Puede  afirmarse  que  todas  las 
aves  que  permanecen  debajo  del  agua  mas  de  cuatro  minu- 
tos, al  aparecer  de  nuevo  en  la  superficie,  están  sumamente 
fatigadas  y casi  parece  que  se  ahogan  si  se  las  sumerge  otra 
vez  por  algún  tiempo. 

Los  animales  de  sueño  invernal  son  los  que  tienen  los 
movimientos  respiratorios  mas  lentos  mientras  dura  su  letar- 
go. Según  Mangili,  una  marmota,  que  despierta  da  .setenta  y 
dos  mil  aspiraciones  en  dos  dias,  no  hace  mas  que  setenta  y 
una  mil  durante  los  seis  meses  de  su  sueño  de  invierno.  Re- 
sulta, pues,  que  en  este  tiempo  solo  emplea  la  nonagésima 
parte  de  aire,  es  decir,  del  oxígeno  que  consuiniria  en  el 
mismo  plazo  si  estuviese  di 


(i)  No  le  es  |K)SÍbIe  al  hombre  |)ennanecer  mas  de  setenta  segundos 
debajo  del  agua.  Este  dato  se  apoya  en  observaciones  hechas  á petición 
de  algunos  sabios  ingleses,  por  per^nas  entendidas,  en  los  pescadores 
de  perlas  de  Ceilan ; e.stá  en  contradicción  con  el  aserto  de  ciertos  nada- 
dores que  pretenden  potler  resistir  delKijo  del  agua  cinco  minutos  ó 
mas. 


Voz. — La  VOZ  está  tan  e.strechamente  relacionada  con  los 
órganos  respiratorios,  que  creemos  oportuno  hablar  de  ella  en 
este  lugar.  Si  comparamos  bajo  este  punto  de  vista  á los  mamí- 
feros con  las  aves,  nos  sorprenderá  en  seguida  la  ¡)Oca  flexibi- 
lidad vocal  de  la  generalidad  de  los  miembros  á nuestra 
clase  pertenecientes.  El  hombre  es  el  tínico  mamífero  que 
posee  una  voz  mas  comjfleta  que  la  de  las  aves ; y tan  por 
encima  de  la  de  estas  y de  la  de  los  demás  animales,  que  se 
la  ha  considerado  como  fundamento  para  colocar  al  hombre 
en  una  clase  ánica.  El  lenguaje  articulado  aparece  como  una 
prerogativa  humana  tan  extraordinaria,  que  ese  único  punto 
de  vista  basta  para  ello.  Es  el  único  ser  que  aventaja  á las 
aves  cantoras,  y que  no  siente  fatigado  su  oido  por  el  canto 
de  las  mismas,  como  acontece  entre  los  demás  mamíferos. 
Sin  embargo,  Schleiden  cree  que  el  asno  posee  sentimiento 
musical,  y asegura  que  su  conocido  rebuzno  ///-/itr  com- 
prende siempre  una  octava.  Esto  no  debe  tomarse  en  serio, 
y por  mi  parte,  solo  veo  en  el  asno  un  animal  cuyo  grito  es 
el  mas  destemplado  de  todos,  si  bien  seria  difícil  citar  un 
solo  mamífero  cuya  voz  tenga  encanto  alguno.  l«i  de  la  ma- 
yor parte  de  estos  animales  es  muy  de.sagradable,  tanto  mas 
cuanto  mayor  es  la  excitación  del  individuo. 

Quiero  hacer  una  sencilla  comparación  entre  los  mamífe- 
ros y las  aves.  El  omni|X)tente  amor  dotó  la  boca  de  las  aves 
de  ciertos  sonidos  musicales  que  cautivan  poderosamente 
nuestro  corazón ; los  mamíferos  los  producen  también  y (|ui- 
zás  con  mayor  fuerza,  pero  solo  consiguen  destrozar  nuestros 
oidos.  ¡ Qué  diferencia  entre  el  canto  del  ruiseñor  y el  maulli- 
do de  un  gato!  En  este  el  sonido  es  chillón  y desfigurado, 
cada  grito  natural  se  transforma  en  una  disonancia  que  hiere 
cruelmente  los  oidos:  en  aquel  la  respiración  se  trueca  en 
música;  la  música  es  en  ellos  el  mas  precioso  y rico  canto  de 
amor  expresado  en  sublimes  notas. 

La  voz  de  los  mamíferos  no  solo  es  ingrata  á nuestro  oido 
durante  el  tienqx)  en  que  el  amor  les  acosa,  sino  continuamen- 
te, tanto  si  se  hallan  en  un  estado  de  agitación  como  si  gozan 
de  la  mayor  tranquilidad.  Todos  nos  alegramos  con  las  pala- 
bras del  j)oeta:  «Balando  se  dirigen  los  cameros  á sus  corra- 
les;» pero  en  modo  alguno  podremos  considerar  el  balido 
como  la  imagen  del  regreso  á la  patria.  El  balido  es  una  des- 
viación del  tono,  tan  grande  como  el  grito  de  la  cabra  ó el 
gruñido  del  cerdo,  el  chillido  del  cochinillo,  del  ratón,  de  la 
ardilla,  etc  Nadie  hablará  del  canto  de  los  mamíferos  (2), 
exceptuando  al  hombre,  cuando  se  trate  de  los  animales  do- 
tados de  la  facultad  de  cantar;  pues  solo  podrian  presentarse 
coma  ejemi^os  los  gritos,  ladridos,  berridos,  mugidos,  aullidos, 
relinchos,  balidos,  gruñidos,  y los  chillidos  de  los  respectivos 
animales,  que  ciertamente  no  .son  de  lo  mas  agradable.  Es- 
tamos, sin  embargo,  tan  acostumbrados  á oir  la  voz  de  nues- 
tros fieles  compañeros  domésticos,  que  acabamos  por  equipa- 
rarla á la  voz  ruda  de  algún  amigo  cjue  nos  .sea  querido  ó á la 
í'ara  voz  de  alguna  mujer  casera,  á pesar  del  uso  audaz  que 
hace  de  los  sonidos.  Pero  si  preguntamos  á un  músico  cuál 
es  el  valor  musical  del  ladrido  de  un  perro,  del  maullido  del 
gato,  del  relincho  del  caballo,  ó del  rebuzno  del  asno,  segu- 
ramente la  respuesta  no  será  muy  lisonjera;  y aun  el  huau-huaii 
del  perro,  tan  mejorado  bajo  el  punto  de  vista  musical  en 


«Preciosa,»  difícilmente  podria  encontrar  gracia  en 


los  oidos 

i / 


(2)  En  la  actualidad  se  ha  hablado  mucho  de  los  ratones  cantores; 
sin  embargo  es  preciso  que  se  hagan  indudaldcmcnte  nuevas  observacio- 
nes para  que  pueda  aceptarse  definitivamente  aquella  opinión.  El  canto 
del  ratón  no  es  de  fijo  mas  que  un  chillido  mas  ó menos  parecido  á un 
gorjeo. 
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de  un  crítico  severo,  En  una  ])alabra,  la  voz  de  los  mamíferos, 
exceptuando  la  del  hombre,  tiene  sonidos  falsos,  es  ronca  y 
en  modo  alguno  se  puede  considerar  flexible  ni  perfectible;  y 
aun  la  que  nos  conmueve  tranquila  y agradablemente,  cesa  de 
producir  ese  efecto,  en  cuanto  alguna  agitación  domina  el 
alma  del  animal;  al  j)aso  que  en  las  aves  acontece  todo  lo 
contrario.  El  ave,  aun  bajo  el  punto  de  vista  de  la  voz,  es  un 
animal  esencialmente  vivo. 

Digestión. — Correspóndenos  ahora  decir  algunas  palabras 
acerca  de  la  digestión,  de  ese  movimiento  del  tubo  digestivo, 
e.xcelente,  aun  cuando  no  funcione  tan  rápidamente  como  en 
las  aves,  y que  algunas  veces,  como  entre  los  animales  llama- 
dos invernantes,  puede  ser  interrumpido  por  espacio  de  algu- 
nos meses,  El  que  desee  enterarse  mas  fundamentalmente  de 
este  punto,  puede  tomar  un  libro  que  trate  de  la  actividad  de 
la  vida,  es  decir  de  la  «Fisiología»  del  sér;  en  él  encontrará 
tratado  este  asunto  con  mas  detalles  de  los  que  me  es  dado 
presentar  en  esta  obra. 

Acto  de  rumiar. — No  puedo  pasar  sin  decir  algo  acer- 
ca de  una  clase  de  digestión  que  solo  se  encuentra  en  ciertos 
mamíferos;  me  refiero  á la  rumia. 

Aunque  parezca  que  pueda  verificarse  en  cualquier  tiempo, 
el  animal  no  procede  con  actividad  en  el  acto  de  mascar  y de 
tragar.  Para  la  rumia  son  necesarias  una  posición  cómoda  y 
cierta  tranquilidad;  por  lo  menos  yo  no  he  visto  mas  que  á 
los  camellos  que  puedan  rumiar  y andar  á la  vez.  Cuando  el 
animal  se  encuentra  en  las  condiciones  apetecidas,  el  estóma- 
go comienza  su  trabajo,  y el  animal  se  entrega  á él  de  tal 
manera,  que  se  le  creerla  sumido  en  las  mas  graves  reflexio- 
nes; pero  en  realidad  no  piensa  en  nada,  ó si  en  algo  piensa 
es  en  que  no  se  turbe  su  reposo.  Por  eso  el  centinela  de  un 
rebaño  no  empieza  á rumiar  hasta  que  no  tiene  ya  que  ocu- 
parse de  la  seguridad  de  sus  compañeros,  ])or  haberle  releva- 
do uno  de  ellos.  De  aquí  que  se  pueda  considerar  desmentido 
por  la  rumia  el  antiguo  refrán  que  dice:  «Después  de  comer 
debes  ponerte  en  pié  ó andar  de  prisa.» 

Sentidos. — Mientras  nos  hemos  ocupado  de  la  activi- 
dad corporal  de  los  mamíferos,  hemos  debido  reconocer  cuán 
por  encima  de  ellos  se  encuentran,  por  lo  menos  bajo  mu- 
chos conceptos,  las  movedizas  aves.  Lo  contrario,  empero, 
acontece  al  tratar  de  la  capacidad  que  podríamos  llamar  es- 
piritual de  aquellos:  la  actividad  de  los  sentidos,  que  en  las 
clases  inferiores  puede  ser  considerada  como  el  gérmen  espi- 
ritual propio,  se  halla  muy  limitada  proporcionalmente  en 
los  peces,  en  los  anfibios  y en  las  aves;  al  paso  que  en  la  clase 
que  al  presente  nos  ocupa,  todos  los  sentidos  alcanzan  un 
desarrollo  armónico,  que  los  hace  superiores  á las  aves:  estas 
están  dotadas  de  una  vista  privilegiada;  aquellos  poseen  todos 
los  sentidos  en  igual  grado  de  desarrollo.  Las  aves  ven  mejor 
que  los  mamíferos,  pues  la  movilidad  interior  de  su  ojo  las 
permite  ver  á distintas  distancias;  pero  en  cambio  los  demás 
sentidos  no  pueden  en  ellas  compararse  con  los  de  estos  úl- 
timos, en  los  cuales  se  presenta  aquella  armonía  que  llega  á 
su  máximo  en  el  hombre,  y que  le  coloca  en  la  cúspide  del 
reino  animal. 

Tacto. — De  todos  los  sentidos,  el  del  tacto  es  el  menos 
perfecto,  aun  cuando  se  halle  muy  desarrollado.  La  ballena 
se  sumerge  apenas  la  toca  cualquier  objeto;  el  elefante  siente 
en  el  acto  la  mosca  que  se  ha  po.sado  sobre  su  gruesa  piel ; el 
buey  experimenta  cierto  placer  cuando  le  rascan  ligeramente 
entre  los  cuernos,  y la  mas  suave  caricia  despierta  al  gato  dor- 
mido. Sin  embargo,  todos  esos  animales  son  relativamente 


insensibles  si  se  comparan  con  el  hombre,  cuya  piel  percibe 
el  mas  ligero  soplo  de  viento. 

El  tacto  se  nos  presenta  mas  débil  que  la  sen.sacion,  y so- 
bre todo  mucho  menos  intenso  en  el  mismo  grado,  como  ve- 
mos en  las  aves. 

Los  solíi)edos  tienen  cierta  sensibilidad  táctil  en  las  patas, 
á ¡iesar  de  la  peñuza  que  las  cubre.  Obsérvese  á un  caballo 
cuando  sube  ó baja  de  noche  por  una  montaña,  y se  verá  que 
con  su  pezuña  tantea  el  terreno.  Los  pelos  del  mostacho  son 
órganos  del  tacto  mas  fino,  y á los  animales  que  están  provis- 
tos de  ellos  les  sirven  tanto  como  las  antenas  á los  insectos. 
En  el  gato,  en  la  rata  y en  el  ratón  puede  observarse  lo  bien 
que  los  utilizan,  y también  se  verá  que  no  huelen  un  objeto 
hasta  después  de  haberle  tocado  con  ellos.  A todos  los  mamí- 
feros nocturnos  les  sirve  de  guia  el  mostacho  en  sus  excursio- 
nes, y protegen  con  él  los  órganos  mas  importantes  de  la  vista 
y del  olfato ; mas  para  ver  el  perfeccionamiento  que  puede  al- 
canzar el  sentido  del  tacto,  basta  mirar  la  mano  del  hombre, 
y sobre  todo  la  del  artista  ó la  del  ciego.  La  mano  es  el  órga- 
no mas  perfecto  del  tacto,  y si  no  reemplaza  á la  vista,  puede 
suplirla,  cuando  menos. 

Gusto. — El  gusto,  que  puede  considerarse  como  el  tacto 
de  la  lengua,  no  se  encuentra,  propiamente  hablando,  mas 
que  entre  los  mamíferos;  sin  embargo  no  puede  negarse  que 
en  cierto  grado  existe  entre  los  peces,  anfibios  y aves;  pues 
puede  fácilmente  observ’aise  que  estos  comen  con  mas  pla- 
cer unos  manjares  que  otros;  pero  el  sentido  propiamente 
dicho,  tiene  solo  en  ciertas  aves,  como  los  papagayos  y den- 
tirostros,  un  órgano  que,  en  virtud  de  su  blandura  y de  la  acti- 
vidad nerviosa  á la  que  da  esta  tanta  importancia,  hace  posi- 
ble el  gusto;  al  paso  que  en  la  inmensa  mayoría  de  las  mismas, 
es  la  lengua  tan  dura  y atrofiada,  que  en  modo  alguno  puede 
introducir  y favorecer  la  acción  química  del  gusto,  la  disolu- 
ción de  la  parte  de  comestible  y la  variedad  de  los  mismos 
que  debe  lograrse  para  la  percepción  del  sentido.  En  los  ma- 
míferos sucede  lo  contrario : su  lengua  es  propia  para  la  ac- 
ción de  gustar,  por  mas  que*  aparezca  dura  y rústica.  La  sal  y 
el  azúcar  producen,  casi  siempre,  como  es  sabido,  su  efecto 
en  este  órgano  del  gusto,  y ni  aun  los  gatos  se  niegan  á tra- 
gar ambas  sustancias,  cuando  se  les  presentan  convenien- 
temente disueltas.  La  dura  lengua  del  estúpido  camello,  que 
no  experimenta  sensación  alguna  dolorosa  al  ser  herida  por 
las  agudas  espinas  de  la  mimosa,  no  resiste  á la  acción  quí- 
mica de  la  sal  y percibe  una  sensación  agradable  al  contacto 
de  esa  sustancia  disuelta  ; el  elefante,  cuya  lengua  parece  un 
pedazo  informe  de  carne,  manifiesta  un  gran  placer  cuando 
le  dan  azúcar  ó cuando  la  siente  humedecida  por  licores  es- 
pirituosos ; y finalmente  la  leche  es  para  todos  los  animale.s, 
aun  para  los  felinos  mas  salvajes,  una  verdadera  golosina, 
Pero  en  cuanto  al  gusto,  el  hombre  es  también  quien  lo 
posee  en  el  mas  alto  grado  de  desarrollo : en  él  podemos  re- 
conocer un  sér  que  en  el  círculo  de  esas  sensaciones  encuen- 
tra un  goce  que  le  hace  olvidar  no  solo  las  delicias  de  los 
demás  sentidos,  sino  hasta  los  goces  espirituales.  Para  esos 
verdaderos  glotones,  comer  es  vivir,  y vivir  es  comer.  Bajo  el 
punto  de  vista  del  gusto,  las  aves  son  también  muy  inferiores 
á los  mamíferos. 

Olfato. — El  olfato  alcanza  en  los  mamíferos  su  máxima 
perfección:  una  ojeada  comparativa  sobre  las  diversas  clases 
de  animales,  nos  enseña  que  este  es,  aun  en  los  de  la  especie 
mas  inferior,  uno  de  los  sentidos  mas  importantes.  Recordaré 
solamente  los  insectos,  que  revolotean  atraidos  por  los  aro- 
mas de  las  flores,  ó que  son  atraidos  desde  léjos  por  las  ema- 
naciones de  los  excrementos,  ó por  el  olor  especial  de  sus 
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hembras.  Los  peces  acuden  á ])icar  el  cebo  (jue  les  ha  sido 
arrojado,  aunque  se  encuentren  en  la  sui)erficie,  y siguen  la 
dirección  que  les  indican  las  emanaciones  por  ellos  recibidas 
á través  del  agua,  elemento  al  ixirecer  imí)osible  para  la  tras- 
misión de  las  partículas  odoríferas.  Entre  los  reptiles  el  olfato 
es  tan  imperfecto  que  en  modo  alguno  pueden  reconocer  con 
él  una  pista;  por  mas  que  se  pueda  afirmar  que.  gracias  á este 
sentido,  algunas  serpientes  husmean  y encuentran  á,  sus  hem- 
bras. Entre  las  aves  encontramos,  muchas  que^  poseen  un  de- 
licado olfato,  aun  cuando  las  narraciones,  s^un  las  cuales  el 
buitre  y el  cuervo  jxírciben  desde  largas  distancias  las  emana- 
ciones fétidas  de  los  cadáveres  y de  otras  materias,  seai>oyan 
en  observaciones  erróneas  é incompletas.  Entre  los  mamífe- 
ros acontece  lo  contrario,  pues  hay  algunos  animales  de 
esta  clase,  cuyo  olfato  alcanza  un  desarrollo  sorprendente. 
El  olfato  posee  claramente  la  aptitud  de  l]e\nr  á la  percep- 
ción del  sentido  las  emanaciones  gaseiformes;  pero  será  siem- 
pre para  nosotros  un  enigma  el  comiwendcT  cómo  pueden 
percibirse  aquellas,  y cómo  por  ellas  se  descubre  el  objeto 
que  lo  excita. 

Un  perro  es  capaz  de  reconocer  las  huellas  de  su  amo  en 
medio  de  otras  mil;  j^rsigue  una  pieza  siguiendo  la  pista 
abandonada  el  dia  antes,  y no  tiene  para  guiarse  mas  que 

el  olfato,  ni  j^ercibe  otra  cosa  sino  Jas  ligeras  emanaciones  que 
ha  dejado  el  pié  en  el  momento  de  tocar  el  suelo.  ¿Cómo 
podrán  percibirse,  edmo  distinguirse  esas  huellas  tan  sutiles  y 
fugaces,  disimuladas  con  frecuencia  por  otras  mas  marcadas 
y por  lo  toto  mas  jienetrantes?  Este  es  un  fenómeno  que 
por  largo  tiempo  encerrará  un  enigma  para  nosotros. 

Lo  mismo  sucede  con  lo  ijue  llamamos  la  husma:  una.  lie- 
bre husmea  al  cazador,  si  está  en  la  misma  dirección  del 
viento,  á una  distancia  de  treinta  ó cuarenta  metros;  com- 
prendemos que  esto  pueda  ser,  puesto  que  nosotros  adverti- 
mos la  llegada  de  uno  de  nuestros  animales  domésticos  á 
anco,  diez,  y aun  á veinte  metros  ; pero  que  un  rengífero  olfa- 
tee al  hombre  á una  distancia  de  quinientos  á seiscientos,  es 

1 C " *■  .J  11  1 á mí,  he  necesitado  verlo  para 
creerlo.  Semejante  desarrollo  del  olfato  nos  parece  maravillo- 
so porque  en  nosotros  no  llega  nunca  este  sentido  á tan  alto 
grado  de  perfección. 

Todos  los  arómales  dotados  de  tan  preciosa  facultad  tienen 
la  nariz  húmeda;  y por  singular  que  esto  parezca,  podemos 
deducir  de  la  mayor  ó menor  humedad  de  aquella,  cuál  es  el 
^ado  de  sutileza  del  olfato.  La  nariz  del  gato  es  úms  seta  que 

la  del  perro,  la  del  mono  mas  que  la  del  primero  de  dichos 
gímales,  la  del  hombre  mas  que  la  del  áltimo,  y el  desarro- 
llo del  olfato  sigue  la  misma  escala  descendente.  Si  quisiéra- 
mos  recorrer  todos  los  grados  de  ¡lerfeccion  de  este  sentido 
desde  los  cetáceos  hasta  los  animales  mejor  dotados,  seria 
preciso  ir  demasiado  léjos,  y ,mr  lo  tanto  bastará  decir,  que 
entre  los  animales  de  n.ariz  hámeda  le  tienen  mas  perfecto 
aquellos  cuyos  Organos  olfatorios  son  mas  moribles  En  este 
náinero  se  comprenden  los  coatis,  los  cerdos,  los  perros,  los 
gatos  de  algah^  las  gmetas  y las  martas,  cuya  nariz  es  también 
muy  movable.  Los  murciélagos  que  tienen  un  apéndice  nasal 
no  les  van  en  zaga  á los  animales  de  nariz  hámeda-  pues  un 
órgano  tan  desarrollado  implica  necesariamente  un  ¿an  desar 
rollo  de  la  función.  Debo  añadir  aquí  que  las  süttTcl; “"e 
para  un  olfato  torpe  exhalan  un  agradable  perfume,  despiden 
^r  el  contrario  un  hedor  insoportable  para  un  olfato  muy 
fino  :^á  los  perros  les  repugna  tanto  el  agua  de  Colonia  como 
el  hidrógeno  sulfurado;  y únicamente  los  animales  que  tienen 
poco  desarrollado  este  sentido  se  embriagan  con  los  olores, 
como  le  sucede  al  gato  cuando  huele  la  valeriana.  Losdemá¡ 
evitan  ta  es  excitantes  con  cuidado,  si  no  con  temor,  porque 
Siempre  les  causan  una  sensación  dolorosa. 


Oído. — ¿Eslará  mas  desarrollado  en  los  mamíferos  el  oido 
que  el  olfato,  ó menos?  La  cue.stion  no  está  resuelta  aun; 
jiero  de  todos  modos,  es  mas  jierfecto  en  ellos  que  en  los 
demás  animales. 

El  oido  se  encuentra  bastante  desarrollado,  aun  en  las  cla- 
ses mas  inferiores  del  reino  animal,  aunque  nunca  en  el  gra- 
do que  seria  indispensalilemente  necesario  para  la  vida,  como 
por  ejemplo  para  procurarse  la  presa  que  ha  de  servir  de 
alimento:  en  este  caso  .se  encuentran  las  dos  cla.ses  superio- 
res. El  oido  de  las  aves  se  nos  presenta  como  'una  simjile^ 
reproducción  del  oido  de  los  mamíferos.  Que  las  aves  oyen 
l^erfectamente.  nos  lo  demuestra  la  aptitud  musical  de  que 
están  dotadas:  se  alegran  y se  animan  recíprocamente  con  su 
lenguaje,  rico  en  cantares,  y con  la  audición  del  mismo,  lo 
cual  hace  que  se  las  incluya  en  el  reino  de  los  sonidos  musi- 
cales. Es,  empero,  notable,  que  también  entre  ellas  solo  po- 
sean la  facultad  de  cantar  ó se  animen  con  sus  notas  melo- 
diosas aquellas  que  tienen  un  oido  menos  desarrollado,  mien- 
tras que  las  que  están  dotadas  de  un  oido  sumamente  fino, 
como  por  ejemplo  los  buhos,  sienten  un  horror  á los  soni- 
dos que  entusiasman  á las  demás  aves.  Lo  mismo  acontece 
precisamente  á los  mamíferos. 

1.a  estructura  de  su  oido  externo  é interno  revela  ya 
cuánto  es  el  desarrollo  del  oido;  y añadiremos  que  puede 
llegar  hasta  el  punto  de  que  ciertos  sonidos,  agradables  para. 
algunos  animales,  no  sean  mas  que  ruidos  discordantes  jara 
otros  que  están  mejor  dotados  en  este  concepto.  Un  oido 
musical  no  es  lo  mismo  que  un  oido  fino;  indica  mas  bien 
un  grado  inferior  en  el  desarrollo,  y así  resulta  que  en  el 
hombre  son  menos  perfectos  que  en  los  demás  mamíferos  el 
oido  y el  olfato.  Esto,  sin  embargo,  no  es  suficiente  jara  que 
se  le  pueda  disputar  su  elevado  puesto,  atendido  que  el  jier- 
feccionamiento  resulta  del  desarrollo  igual  ó armónico  de  to- 
dos los  sentidos. 

Los  diversos  mamíferos  no  se  hallan  dotados  del  mismo 
modo  en  este  concepto;  ninguno  de  ellos  es  sordo,  pero  solo 
unos  cuantos  tienen  realmente  el  oido  fino.  El  desarrollo  de 
la  oreja  indica  bastante  el  del  sentido  corresjiondiente:  de 
suerte  que  todos  los  animales  que  tienen  el  jabellon  grande, 
levantado  y movible,  oyen  mejor  que  aquellos  en  que  es  jie- 
queño,  colgante,  y hasta  atrofiado;  al  mismo  tiemj^o  ejue  el 
órgano  se  jierfecciona,  la  sensibilidad  aumenta;  en  una  pala- 
bra, los  mamíferos  de  grandes  orejas  aborrecen  los  sonidos 
vibrantes,  que  agradan  á los  que  las  tienen  pequeñas.  Dícese 
que  el  delfín  sigue  á los  buques  donde  se  toca  alguna  músi- 
ca, como  fascinado  por  sus  dulces  acordes;  la  foca  sale  á la 
superficie  del  agua  cuando  el  pescador  silba ; el  caballo  relin- 
cha de  alegría  al  sonido  de  la  trompeta;  el  camello  recobra 
nuevo  ardor  cuando  suena  la  campana  de  la  caravana;  el  oso 
se  pone  de  pié  si  oye  tocar  la  flauta,  y el  elefante,  que  no 
tiene  mas  que  una  pequeña  concha  con  un  gran  lóbulo,  se 
mueve  oidenciosamente  al  comjjás  de  la  música  y sabe  di.s- 
tinguir  las  tocatas  lánguidas,  de  las  marchas  y cantos  guer- 
reros. 

Pero  ninguno  de  esos  animales  j)roduce  un  sonido  tan 
atractivo  y musical  como  las  aves  dotadas  de  la  facultad  de 
cantar,  que  sienten  afición  por  la  música,  y que  con  ella  se 
animan  y regocijan : estas  se  parecen  mas  á los  reptiles,  por 
ejemplo  á la  ser])iente,  que  se  siente  atraida  y vencida  jjor  la 
flauta  de  su  domador. 

En  los  mamíferos  de  oido  sensible  se  observan  notables 
diferencias  en  sus  impresiones.  El  perro  soporta  la  voz  de 
bajo  del  hombre,  pero  no  la  de  soprano  de  la  mujer;  cuando 
esta  canta,  aúlla  como  cuando  oye  tocar  instrumentos  de 
viento;  jiero  si  son  de  cuerda,  parecen  no  afectarle  tanto.  Si 
un  murciélago  orejudo  oye  los  acentos  de  la  música,  asáltale 
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una  viva  in<|uictu(l,  se  arrastra  con  sus  palas  delanteras  y 
lanza  dehiles  gritos  temblones,  pues  todos  los  sonidos  fuertes 
le  son  insoportables. 

No  seria  jiosible  asegurar  i)osit¡vaniente  cosa  alguna  acerca 
de  la  extensión  del  oido  Jín  este  ])unto  solo  j)odemos  com- 
parar á los  animales  entre  sí,  sin  que  nos  sea  dado  medir  el 
desarrollo  absoluto  de  este  sentido.  Cierto  es  (jue  varios  ma- 
míferos oyen  rumores  que  nosotros  ya  no  percibimos;  es  muy 
evidente  que  el  gato  oye  el  ruido  <|ue  hace  un  ratón  al  cor- 
^ rer,  aunque  no  podemos  determinar  á qué  di.stancia  se  verifi- 
_ ca  esto;  el  murciélago  orejudo  debe  percibir  del  mismo  modo 
el  aleteo  de  las  maripo.sas ; el  perro  llamado  fenec  Cofu’s^  cerdo 
de  Gmelin,  oye  al  insecto  que  se  arrastra  por  la  tierra  á bas- 
tante trecho;  y la  pieza  perseguida  oye  á una  distancia  de  ciento 
á doscientos  pasos  al  cazador  (jue  avanza  en  su  seguimiento; 
adviértase  que  todos  estos  datos  no  tienen  nada  de  absoluto. 

Vista. — I,a  vista  de  los  mamíferos  no  alcanza  el  desarrollo 
del  olfato  y del  oido. 

Que  todos  los  mamíferos,  en  cuanto  á la  vista,  están  muy 
por  debajo  de  las  aves,  ya  lo  hemos  dicho,  en  cuanto  es  po- 
sible afirmarlo,  habiendo  hecho  sobre  este  punto  observacio- 
nes particulares. 

Es  probable  que  ninguna  de  las  especies  diurnas  tenga  los 
ojos,  y j)or  consiguiente  la  vista,  tan  perfectos  como  el  hom- 
bre; y en  todo  caso,  no  se  ha  hecho  obsen^acion  alguna  ejue 
contradiga  este  aserto.  No  sucede  lo  mismo  con  los  carnice- 
ros nocturnos,  varios  monos,  los  quirópteros  y ciertos  roedo- 
res, etc.,  los  cuales  tienen,  ya  una  vista  excelente,  ó bien  un 
ojo  rudimentario.  De  todos  los  mamíferos,  los  verdaderos 
carniceros  son  sin  disputa  los  que  tienen  la  vista  mas  pene- 
trante; su  ojo  es  en  extremo  sensible,  y aun  hay  algunos  que 
no  pueden  soportar  la  luz  del  dia. 

El  ojo  de  los  carnívoros  posee  mayor  movilidad  interior, 
aunque  no  es  espontánea  como  en  las  aves,  sino  involuntaria 
y está  relacionada  con  la  mayor  ó menor  intensidad  de  la 
luz.  El  gato  doméstico  nos  ofrece  un  ejemplo  de  ello : su  pu- 
pila, circular  en  la  oscuridad,  se  estrecha  de  dia  hasta  redu- 
cirse á una  simple  abertura. 

Puede  admitirse  como  regla  general  que  todos  los  mamífe- 
ros de  pupila  redonda  son  animales  diurnos,  ó que  ven  lo 
mismo  de  dia  que  de  noche,  mientras  que  los  de  pupila  pro- 
longada no  gozan  de  la  plenitud  de  su  facultad  visual  hasta 
la  hora  del  crepúsculo. 

Es  digno  de  notarse  que  algunas  veces  los  ojos  de  kis  cla- 
ses mas  elevadas  se  atrofian,  atrofia  que  puede  convertirse  en 
completa  ceguera,  como  sucede  con  el  topo  ciego;  pero  esos 
órganos  no  faltan  en  ninguno  de  los  mamíferos  hasta  hoy  co- 
nocidos. Nuestro  tojx),  confundido  tan  á menudo  con  sus 
afines  los  topos  ciegos,  posee  unos  ojos  bastante  aptos  para 
la  visión,  y por  eso  las  bellas  palabras  de  Rückert  encierran 
la  verdad  completa: 

«El  topo  no  es  ciego;  la  naturaleza  le  ha  dotado  de  ojos 
pequeños  que  bastan  ])ara  sus  necesidades;  con  ellos  verá 
cuanto  le  es  útil  en  los  palacios  subterráneos  (jue  construye. 
De  este  modo  es  mas  difícil  que  penetre  en  sus  ojos  el  polvo 
que  con  sus  movimientos  desprende  de  las  abovedadas  ga- 
lerías. El  gusano  que  se  proporciona  valiéndose  de  otros  sen- 
tidos, no  necesita  acecharlo,  pues  su  marcha  no  es  muy  rápi- 
da. Además,  solo  debe  salir  de  su  madriguera  durante  las 
noches  calurosas  j)ara  mostrar  sus  pupilas  al  cielo,  y sin  darse 
cuenta  de  ello,  un  rayo  de  luz  le  hace  volver  á su  morada, 
moviéndose  de  nuevo  en  la  oscuridad.» 

Debemos  considerar  además  los  ojos  de  los  mamíferos 
bajo  otro  jiiinto  de  vista ; á saber,  como  la  mas  elevada 
y segura  imagen  del  espíritu.  En  las  clases  inferiores  no 
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alcanzan  un  grado  tal  ípic  puedan  ser  considerados  como 
espejo  del  alma.  En  la  serpiente  los  encontramos  malicioso.s, 
en  el  crocodilo  malignos,  en  algunas  aves  dulces,  en  otras 
penetrantes,  graves,  intranquilos,  etc.;  pudiendo  decirse  que, 
con  pocas  excepcione.s,  acertamos  en  lo  (jue  en  ellos  creemos 
ver.  El  iris  de  los  ojos  del  halcón  ó del  águila  nos  atrae;  lo 
cual  acontece  casi  siempre  con  los  ojos  de  los  mamíferos. 
Ahora  i)odemos  hablar  de  una  expresión  de  la  fisonomía,  en 
la  cual  entran  jwr  mucho  los  ojos. 

El  vulgo  lo  ha  comprendido  muy  bien,  y así  es  (jue  desde 
hace  mucho  tiempo  ha  obsenado,  con  bastante  acierto,  que 
la  mirada  del  buey  es  estúpida,  amorosa  la  de  la  girafa,  dulce 
la  de  la  gacela,  cariñosa  la  del  perro,  tonta  ó lastimosa  la  del 
carnero,  hipócrita  la  del  lobo,  penetrante  la  del  lince,  mali- 
ciosa la  del  mono  y fiera  la  del  león.  En  todos  esos  am'males, 
los  ojos  son  un  es¡>ejo  fiel  donde  se  reflejan  los  movimientos 
de  las  pasiones,  y puede  decirse  c[ue  reemplazan  á la  palabra 
que  les  falta.  El  dolor  y el  placer,  la  tristeza  y el  contento,  la 
angustia  y la  indiferencia,  la  pena  y la  alegría,  el  odio  y el 
amor,  el  horror  y la  bondad,  son  otros  tantos  sentimientos 
que  nos  expresa  claramente  la  mirada  del  mamífero. 

Inteligencia. — Considerado  el  ojo,  ya  como  intér- 
prete, ya  comoimágen,  me  servirá  de  guia  para  analizar  el  es- 
píritu animal.  Diversas  preguntas  que  se  me  han  dirigido  me 
obligan  á tratar  este  asunto  mas  detalladamente  de  lo  que  el 
plan  de  la  obra  lo  permite,  y á decir  algunas  palabras  sobre 
la  doctrina,  no  justificada  según  mi  opinión,  relativa  al  intitu- 
lado msíifito  de  los  animales  y sobre  el  origen  de  ella. 

Hay  naturalistas  á quienes  les  parece  muy  justo  que  el 
hombre  posea  inteligencia  y conocimientos  científicos;  pero 
que  no  consideran  equitativo  ni  conveniente  que  el  animal 
esté  dotado  de  facultades  semejantes.  ’ 

A todo  cuanto  se  inieda  decir  en  favor  de  la  conveniencia, 
nosotros  no  oponemos  mas  que  esta  contestación:  Si  «lo 
creado»  no  hubiese  sido  instituido  convenientemente,  no 
existiria,  porque  hubiera  perecido;  porque  hace  mucho  tiem- 
po hubiera  desaparecido  para  dejar  el  puesto  á cosas  mas 
perfectas. 

Un  mamífero  sin  cabeza  no  puede  comer,  mientras  que 
ciertos  animalitos  de  clase  muy  inferior,  cuyo  todo  no  es 
mas  que  un  estómago’,  se  alimentan,  consiguiendo  realizar 
lo  que  el  mamífero  no  puede  hacer. 

De  ningún  modo  negamos  la  conveniencia  de  lo  creado; 
la  aceptamos  al  contrario  como  cosa  que  por  sí  misma  se 
comprende ; nuestras  averiguaciones,  nuestro  estudio,  nues- 
tra análisis  no  se  dirigen  al  «porqué,»  sino  al  «cómo,»  del 
cual  casi  siempre  resulta  el  «porqué,»  sin  perder  el  tiempo 
en  tentativas  de  e.xplicaciones  inútiles.  Para  los  sostenedo- 
res de  la  doctrina  del  histinio  del  animal,  no  se  trata  de  des- 
pertar en  el  hombre  los  goces  de  la  naturaleza,  el  sentimiento' 
de  la  contemplación,  sino  hacerle  comprender  que  todo  lo 
que  existe  ha  sido  creado  por  amor  suyo,  y que  i)or  consi- 
guiente se  le  debe  haber  formado  de  materia  del  todo  diversa 
de  la  que  dió  cuer])o  á las  otras  criatura.s,  sus  hermanas  en  la 
creación,  y que  ya  conocemos  de  ciencia  cierta.  Por  eso  ha- 
cen todos  los  esfuerzos  posibles  para  probar  que  el  animal, 
como  sér  sin  espíritu  ni  alma,  no  posee  ni  movimiento,  ni 
voluntad  propia,  ni*  sentimiento,  ni  sensibilidad  para  recibir 
influencias  e.xternas;  que  no  piensa,  no  juzga,  no  obra,  no 
ama,  no  odia,  no  examina,  no  saca  consecuencias  de  su  exá- 
men:  que  es  en  fin  un  juguete  del  hombre.  Se  esfuerzan, 
re])etimos,  en  probar  que  el  animal  está  guiado,  dirigido,  tra- 
tado, mandado,  forzado  al  cariño,  al  odio:  que  se  le  obliga  á 
comer,  á buscar  la  compañera  de  sus  jflaceres  conyugales,  á 
defenderse  de  un  enemigo,  á construir  su  vivienda,  á educar 
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y criar  á sus  hijuelos,  á servir  al  hombre,  y todo  eso  ixira 
procurar  al  siír  humano  su  verdadera  primacía.'  Cuanto 
mas  se  dejirime  al  animal,  tanto  mas  se  ensalza  al  hombre; 
intentando  borrar  la  semejanza  entre  el  hombre  y el  animal, 
se  evita  el  temor  de  (|ue  este  pueda  perjudicar  á su  titulado 
señor  : si  concedemos  inteligencia  al  animal,  no  le  j)odemos 
negar  completamente  el  libre  albedrío;  mas  considerándose 
el  libre  albedrío  como  una  de  las  propiedades  del  esi)íritu 
humano,  esta  cualidad  le  debe  pertenecer  exclusivamente, 
haya  ó no  razón  j)ara  ello. 

I Cuánto  degrada  al  hombre  tal  modo  de  pensar  en  vez  de 
elevarle!...  El  que  tenga  su  mente  libre  de  prejuicios  lo  co- 
nocerá de  seguida. 

La  doctrina  del  «instintoí^  de  los  animales  no  puede 
apoyarse,  ni  sostenerse,  sino  en  la  suposición  de  antítesis  que 
no  existen.  Conviene  saber  que,  con  la  palabra  «instinto» 
no  se  comprende  el  impulso  de  la  naturaleza^  sino  la  facultad 
de  obrar  convenientemente,  sin  tener  que  recurrir  á su  cere- 
bro .y  obedeciendo  á órdenes  que  le  son  trasmitidas,  sí,  pero 
que  el  animal  no  comprende. 

No  podemos  llamar  á esta  facultad  impulso  de  la  natu- 
ralep,  porque  el  hombre  también  comete  muchos  pecadillos 
iplena  conciencia  de  lo  que  hace,  obrando  en  este  caso 
ÍEjju|so  de  las  llamadas  impresiones  y por  eso  se  acoge 
‘ glabra  «instinto,»  faltándole  la  expresión  apropiada  y 

A pudiendo  por  mí  mismo  explicar,  como  desearla,  la 
jcie  la  voz  «instinto,»  trataré  de  hacerlo,  valiéndome  de 
ras  de  mis  adversarios. 

pernos  la  convicción  de  ([ue  un  sér  que  aspira  á un 
Jñ  cualquiera,  debe  estar  dotado  de  ideas,  reflexión  y pen- 
samientos y que  en  la  tierra  solamente  el  hombre  posee  tales 
dotes. 

»El  animal  no  piensa,  ni  reflexiona,  ni  tampoco  se  pro- 
pone ningún  fin;  luego  si  obra  convenientemente,  otro 
debe  haber  pensado  |X)r  él. — Una  ley  sui)erior  dicta  á todos 
los  animales  el  modo  y manera  de  defenderse;  únicamente 
el  hombre  obra  según  su  propia  razón. — En  las  acciones  de 
los  animales  se  ocultan  sin  duda  pensamientos  y j)ensamien 
tos  profundos;  pero  el  animal  nunca  ha  reflexionado  por  si 
solo,  lo  mismo  que  tampoco  reflexiona  una  máquina,  cuyo 
trabajo  representa  una  cadena  de  ideas  personificadas. 

» El  pájaro  canta  sin  interés  i)ersonal  alguno ; canta  porciue 
dehe  cantar  en  un  tiempo  dado,  sin  poder  oponerse  á ello,  y 
no  i)uede,  ni  debe  cantar  fuera  de  aquel  tiempo  marcado. — 
El  pájaro  lucha,  porque  debe  luchar,  obedeciendo  á órdenes 
superiores. — Hay  que  considerar  que  los  mismos  animales 
no  pugnan  por  obtener  una  cosa,  con  conocimiento  de  lo  que 
hacen;  no  desean  la  posesión  trancjuila  de  sus  hembras,  ni 
luchan  y .se  esfuerzan  por  adquirirlas  con  intención  y i)ropó- 
sito  deliberado.  Obran  como  simples  séres  naturales,  obede 
ciendo  á las  leyes  de  la  vida,  absolutamente  necesarias  y se- 
veras. No  obran  por  si  mismos,  sino  obligados  á ello  por 
leyes  superiores  (]ue  determinan  esas  manifestaciones  inhe- 
rentes á la  vida.  Entre  ciertas  esix^cies  de  pájaros,  la  madre 
sola  no  es  suficiente  para  criar  á sus  j^equeñuelos:  el  padre 
debe  ayudarle  y esto  por  órden  superior;  ese  cuidado  con 
(jue  fabrican  su  nido,  la  manera  cómo  buscan  el  alimento 
para  su  prole  no  tienen  valor  propio  alguno,  porque  son  la 
consecuencia  inmediata  de  un  mandato  que  no  comprenden, 
pero  al  cual  obedecen. — Aquí  no  hay  libertad,  ni  voluntad; 
la  lucha  de  sentimientos  opuestos  no  existe;  la  vida  de  cora- 
zón y de  conocimiento  que  detenninarian  el  modo  de  obrar 
del  animal  de.saparecen.  Sin  saber  lo  que  hace,  ni  |X)r  qué  lo 
hace,  se  encamina  directamente  á su  fin,  á su  objeto. — Ix)s 
animales  no  se  apartan  de  su  natural  modo  de  acción,  ni  re 


ciben  dos  órdenes  opuestas ; en  este  caso  se  dejan  guiar  por 
a mas  fuerte  y el  segundo  mandato  no  se  ejecuta,  ó al  me- 
nos no  del  modo  que  lo  ordena  la  naturaleza.  Quien  sujione 
en  el  animal  meditación  y cálculo  se  engaña,  y le  eleva  á un 
grado  espiritual,  (^ue  solo  pertenece  al  hombre.— Los  pensa- 
mientos no  nacen  de  ellos;  imperan,  por  decirlo  asi  sobre 
ellos;  no  son  propiedad  suya,  por  eso  no  ])ucden  obrar  en 
su  propio  nombre,  ni  con  independencia;  se  ven  fisiológica- 
mente obligados  é incitados  á obrar  de  acuerdo  con  los  pen- 
samientos que  se  les  han  inculcado  pasivamente,  etc.» 

No  se  crea  que  he  inventado  los  párrafos  que  acabo  de 
citar  casi  palabra  por  palabra,  sino  (lue  son  de  todo  un  cate- 
drático de  zoología.  Si  se  pretendiese  elevar  tales  desahogos 
á la  categoría  de  tésis  infalibles  de  fe,  no  podríamos  contes- 
tar una  palabra;  pero  se  exponen  tales  doctrinas  como  resul- 
tado de  «meditación  profundísima,»  de  averiguaciones  minu- 
ciosas; se  interpreta,  se  hacen  pasar  sujxjsiciones  atrevida.s  y 
destituidas  de  sentido  común,  por  progresos  de  la  ciencia, 
llegando  la  audacia  al  punto  de  negar  el  derecho  de  opinar 
de  distinto  modo. 

Tales  procedimientos  podrian  pasar  sin  réplica  en  otra 
época,  pero  hoy  las  cosas  han  cambiado.  Nuestra  análisis 
moderna  no  se  alimenta  con  hipótesis;  renuncia  quizás  á ver 
y leer  el  boletin  oficial  de  la  naturaleza;  pero  exige  pruebas 
demasiado  convincentes  para  que  meras  suposiciones  puedan 
l>asar  al  estado  de  doctrina  aceptable;  pide  razones  fuertes  é 
incontestables,  antes  de  trasladar  al  terreno  de  la  verdad  ad- 
mitida una  hipótesis  mal  fundada. 

Procuremos  sacar  algunas  deducciones  de  la  doctrina  del 
«instinto.»  El  animal,  dicen  sus  propagandistas  y sectarios, 
obra,  distinguiéndose  en  eso  del  hombre,  exclusivamente  en 
favor  de  este,  en  consecuencia  de  mandatos  tiue  no  com- 
prende, pero  que  sin  embargo  acata,  .\dmitamos  por  un 
momento  esta  aserción,  y séanos  lícito  entonces  preguntar  al 
cazador,  qué  haria  con  el  i>erro  Caro,  ejue  debe  buscar  las 
perdices,  si,  imjiulsado  por  el  instinto,  quisiera  jugar  con  el 
¡xírro  Nemrod?...  La  conte.stacion  del  cazador  no  es  dudosa; 
diria  que  haria  probar  su  látigo  á Caro.  Preguntemos  al  co- 
chero, al  campesino,  al  i)astor  si  se  conformarían  con  seme- 
jantes órdenes  del  instinto,  al  llevar  ál  trabajo  ó al  pasto  á 
los  animales  confiados  á su  custodia.  «No,  resi)onderian  inme- 
diatamente; nosotros,  los  hombres,  por  amor  de  quienes  todo^ 
ha  sido  criado,  no  podríamos  nunca  servimos  de  esclavos 
del  instinto.» 

¿Valdría  decir  en  tales  circmistancias  que  el  oiballo,  el 
buey,  el  perro,  fueron  criados  para  el  servicio  del  género  hu- 
mano y que  por  consecuencia  le  deben  obedecer,  teniendo 
disculpa  si  desacatan  órdenes  .superiores?  ¿Habría  quien  se 
atreviese  á afirmar  que  el  caballo  obra  por  mandato  suf^erior, 
cuando  se  escapa  con  el  coche  y arneses?  Lo  hace  sin  cono- 
cimiento de  causa,  dicen.  1.a  fuga  del  caballo^'-cualquiera 
otra  acción  del  animal  que  á nosotros  nos  jiarezca  ¡lunible  ó 
en  cuabjuier  otro  concepto  desagradable,  debería  considerar- 
se ejecutada  por  órden  superior,  de  la  cual  el  animal,  máqui- 
na sin  conocimiento,  no  podría  nunca  ser  responsable.  De 
todas  las  acciones  del  animal,  (¡ue  nos  parecen  tonterías,  ¿de- 
beríamos achacar  la  responsabilidad  á ¡otio?  El  pensar  así 
seria  una  rebelión,  casi  una  infamia.  La 'sana  razón  humana, 
poder  muy  desagradable  para  estos  habladores,  pero  efectivo 
y que  no  se  puede  negar,  juzga  de  otro  modo. 

Estamos  seguramente  muy  distantes  todavía  de  conocer 
perfectamente  al  animal  y de  haber  penetrado  en  su  vida  ín- 
tima; lo  estudiamos  atentamente,  con  la  buena  intención  de 
conocerlo  bien;  j)ero  cada  año,  cada  dia,  se  aumentan  nues- 
tros conocimientos  y hace  mucho  tiempo  ya,  que  hemos  ad- 
mitido, como  una  verdad,  las  palabras  de  oro  de  Scheitlin: 
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1 ocio  el  animal  está  en  el  hombre,  pero  no  todo  el  hombre 
en  el  animal!» 

El  animal  obra  tan  razonablemente  como  se  lo  permite  su 
cerebro.  Este  cerebro  puede  estar  mas  ó menos  desarrollado, 
ser  mas  6 menos  perfecto,  y por  lo  tanto,  sus  acciones  muy 
diversas;  |X‘ro  una  actividad  del  cerebro,  y no  otra  cosa,  re- 
gula y ordena  su  modo  de  obrar.  Casi  lo  mismo  sucede  con 
el  hombre.  La  opinión,  hoy  aceptada,  sobre  las  ideas  de  es- 
píritu y alma,  está  basada  en  la  suposición,  reconocida  como 
verdad,  de  que  el  espíritu  es  una  actividad,  un  efecto,  un  pro- 
ducto, una  fuerza,  <5  cualquiera  otro  nombre  que  se  le  quiera 
dar,  del  cerebro.  Para  la  admisión  de  esta  verdad  hay  prue- 
bas mas  poderosas  de  las  que  nuestros  adversarios  quisieran 
confesar:  una  herida  en  el  cerebro  produce  siempre  debilidad 
en  la  inteligencia.  Causas  iguales  producen  efectos  iguales:  para 
juzgar  las  facultades  espirituales  de  un  animal,  no  necesita 
el  anatomista  obser\'ar  su  manera  de  vivir,  le  basta  una  aná- 
lisis cuidadosa  del  cerebro;  pero  los  animales  tienen  cere- 
bro, al  menos  los  vertebrados,  y algunos  de  ellos  lo  tienen 
muy  perfeccionado  y parecido  en  alto  grado  al  del  hom- 
bre. ¿Podria  por  lo  tanto  el  cerebro  ’del  animal  funcionar  de 
manera  diferente  al  del  hombre?  Que  crea  esto  el  que  lo 
quiera  y ])ueda  hacerlo,  sin  ponerse  en  desacuerdo  con  su 
cerebro. 

[Ya  no  nos  dejamos  engañar  por  explicaciones  ridiculas  y 
vana  oratoria!  <iContemplacion  natural  de  las  cosas:'t>  con  estas 
pocas  palabras  definió  Rossmaessler  la  divisa  de  nuestra 
é|X)ca.  Si  por  consiguiente  un  perro  hace  buen  uso  de  su 
cerebro,  decimos  que  es  astuto  ó prudente.  Dejemos  por 
ahora  á un  lado  el  «conocimiento  su])erior»  que  piensa  por  él 
y abandonémosle  á su  propio  conocimiento,  si  os  conviene 
mas. 

¿Qué  perjuicio  ó qué  daño  recibe  el  hombre  concediendo 
al  animal  lo  que  es  suyo,  es  decir,  el  conocimiento?  ¿Se  hace 
con  eso  desaparecer  la  distancia  que  separa  al  hombre  del 
resto  de  los  animales  inferiores  á él?  ¿Pierde  su  posición,  la 
conciencia  de  su  valor,  su  fuerza,  su  dignidad,  sintiéndose  el 
primero  entre  innumerables  séres,  que  grado  á grado  van 
perdiendo  sus  facultades?  ¿Con  tal  suposición  sufre  algún 
daño  su  pensar,  su  manera  de  sentir?  ¿Qué  es  mejor,  vivir 
entre  máquinas  y servirse  de  ellas,  ó tratar  con  séres  espiri- 
tualmente activos  y que  obran  del  modo  que  corresponde  á 
sus  facultades  individuales? 

Que  esa  « meditación  profunda » conteste  á estas  pregun- 
tas como  quiera;. por  mas  que  diga,  no  podrá  dejar  de  reco- 
nocer esta  única  verdad:  (í¡Todo  el  ariimal  está  en  el  hofnbre^ 
pero  no  todo  el  hombre  en  el  animal!)} 

El  mamífero  posee  memoria,  razón  y sentimiento,  y con 
frecuencia  hasta  su  carácter  se  halla  claramente  definido. 
Tiene  la  facultad  decomparar,  la  nocion  del  tiempo,  del  es- 
pacio, de  los  colores,  de  los  beneficios,  de  la  gratitud,  del 
juicio  y de  la  voluntad.  Se  aprovecha  de  la  experiencia; 
conoce  el  peligro  y trata  de  evitarle ; demuestra  amor  y odio; 
amor  á su  compañera,  á sus  hijos,  ásus  bienhechores  y ásus 
amigos;  odio  á sus  enemigos  y rivales.  Es  capaz  de  reconoci- 
miento y fidelidad,  así  como  de  consideración  ó desprecio; 
experimenta  alegrías  y penas,  cólera  y dulzura;  es  prudente, 
astuto,  honrado  ó hiiJÓerita.  Si  prudente,  reflexiona,  cuenta, 
considera,  lo  calcula  todo  antes  de  obrar;  si  apasionado,  ex- 
pone la  libertad  y la  vida  por  realizar  su  deseo.  En  el  animal 
se  observa  con  frecuencia  una  abnegación  que  le  impulsa  á 
sacrificarse  por  el  bien  común;  cuida  á sus  semejantes  si 
están  enfermos ; los  sostiene  si  se  sienten  débiles,  y comparte 
con  ellos  su  alimento  cuando  tienen  hambre.  Se  sobrepone  á 
sus  deseos  y pasiones,  aprende  á dominarse  ; da  pruebas  de 
voluntad  y energía;  se  acuerda  del  pasado  y hasta  prevé  el 


porvenir,  y ahorra  para  lo  futuro.  Estas  facultades  intelectua- 
les variadas  determinan  su  carácter. 

El  mamífero  es  atrevido  ó temeroso,  valiente  ó cobarde, 
temerario  ó tímido,  honrado  ó ladrón,  franco  ó disimulado, 
recto  ó hipócrita,  orgulloso  ó humilde,  confiado  ó receloso, 
obediente  ó terco,  servicial  ó dominante,  pacífico  ó penden- 
ciero, alegre  ó triste,  juguetón  ó melancólico,  sociable  ó soli- 
tario, amigo  ó enemigo  de  todo  el  mundo. 

Me  seria  necesario  escribir  todo  un  libro,  como  Scheitlin, 
si  quisiera  extenderme  en  pormenores  acerca  de  la  inteligen- 
cia de  los  animales.  que  ya  he  dicho  basta  para  cualquiera 
que  no  tenga  ideas  preconcebidas;  y ni  aun  los  mas  fer\'ientes 
y orgullosos  adoradores  del  hombre  podrán  negar  que  es 
verdad.  Pre.scindiendo  de  esto,  la  historia  particular  de  las 
especies  nos  ofrecerá  ocasión  para  citar  ejemplos. 

EDUCACION. — Debemos  indicar  aun  el  desarrollo  de 
estas  facultades  bajo  el  imperio  de  la  educación.  A semejanza 
de  lo  que  observamos  en  el  hombre,  vemos  que  entre  los 
animales  se  civilizan  y educan  unos,  mientras  que  otros  son 
groseros  y mal  enseñados.  El  que  amaestra  á un  animal, 
ejerce  sobre  él  una  gran  influencia:  una  hembra  bien  enseña- 
da trasmite  una  buena  parte  de  sus  cualidades  álos  hijuelos, 
pero  el  hombre  es  quien  mejor  puede  adiestrarlos.  Con  el 
tiempo  llega  á ser  un  perro  la  imágen  de  su  amo,  y hasta  se 
apropia  su  carácter:  el  perro  de  caza,  el  del  marinero,  los 
perros  de  los  lapones,  de  los  esquimales  y de  los  indios  nos 
recuerdan  el  carácter  de  sus  diversos  amos.  Solo  el  hombre 
puede  enseñar  al  animal,  y prueba  de  ello  tenemos  en  los 
perros  falderos  ó en  los  gatos  de  las  \aejas,  los  cuales  no  están 
enseñados,  sino  mimados : para  educar  á un  animal  se  nece- 
sita firmeza  y energía,  no  demasiada  dulzura  y debilidad. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— El  área  de  disper- 
sión de  un  mamífero  es  mas  reducida  que  la  de  un  ave,  de 
un  pez  y hasta  de  un  reptil.  Unicamente  los  mamíferos  ma- 
rinos pueden  cambiar  notablemente  de  residencia : las  focas, 
varios  delfines  y dos  especies  de  ballenas  se  encuentran  en 
los  mares  de  todas  las  partes  del  mundo.  Los  mamíferos  ma- 
rinos nos  demuestran  también  que  los  animales  de  e.sta  clase 
son  terrestres,  puesto  que  habitan  en  las  costas  mas  bien  que 
en  plena  mar. 

El  área  de  dispersión  es  mas  reducida  aun  en  los  conti- 
nentes, en  los  cuales  muchas  especies  solo  ocupan  comarcas 
muy  circunscritas.  Se  ha  dividido  la  tierra,  con  relación  á sus 
habitantes,  en  varias  regiones  zoológicas,  cada  una  de  las 
cuales  ofrece  sus  animales  propios ; dos  regiones  correspon- 
dientes los  tienen  análogos,  aun  cuando  la  una  se  extienda 
desde  la  llanura  á la  montaña,  y la  otra  desde  las  latitudes 
inferiores  hasta  las  extremas. 

Para  que  se  comprenda  mejor,  indicaré  cuáles  son  esas 
regiones  y sus  habitantes. 

La  primera  comprende  el  arado  polar  ártico:  la  diferencia 
entre  ambos  continentes  está  indicada,  pero  es  escasa.  El  oso 
blanco,  dos  especies  de  glotones,  la  zorra  azul,  varios  lemings, 
dos  especies  de  liebres  de  las  nieves,  el  lagomis,  el  reno,  va- 
rias focas,  el  cachalote,  el  narval,  la  ballena  y la  común, 
son  los  animales  característicos  que  allí  se  encuentran.  La 
región  superior  de  los  Alpes,  á mas  de  2,000  metros  de  alti- 
tud, corresponde  á la  región  polar  y está  habitada  por  las 
gamuzas,  la  cabra  montés,  una  especie  de  murciélago  de  las 
nieves,  la  marmota  y la  liebre  de  los  Alpes. 

Ui  zo7ia  templada  del  hemisferio  norte  es  mucho  mas  rica 
en  géneros  y en  especies,  tanto  bajo  el  punto  de  vista  de  los 
animales  como  de  los  vegetales;  comprende  dos  regiones:  la 
occidental  y la  oriental  Wagner  divide  la  ])rimera  en  otras 
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cinco,  á saber:  la  Europa  central,  la  Euro|>a  meridional,  el 
Africa  septentrional,  la  Siberia  del  sur  y las  estepas  del  Turan. 
A estas  cinco  regiones  son  comunes:  cuatro  especies  de  mur- 
ciélagos, dos  de  musarañas,  la  zorra,  la  rata  y el  arvícola 
anfibio.  En  la  mayor  parte  de  estas  regiones  se  encuentran 
murciélagos,  musarañas,  el  toix),  el  oso,  el  tejón,  casi  todos 
los  mustélido.s,  el  lobo,  el  lince,  la  ardilla  y el  ratón.  La  Europa 
central  tiene  como  propios  algunos  murciélagos  y musarañas, 
una  especie  de  lirón,  otra  de  espalax  y cuatro  de  arvíco- 
las y el  uro;  en  la  Europa  meridional  hay  varios  murciélagos, 
una  especie  de  desmán,  el  topo  ciego,  una  comadreja,  el 
icneumón,  el  lince,  un  arvícola,  la  liebre  y la  oveja  silves- 
tre; en  el  Alrica  hay  una  especie  de  mono  grande,  una  de 
erizo,  otra  de  macroscélído,  el  icneumón,  el  fenec.  el  lince 
del  desierto,  la  ardilla  berberisca  y una  esrjccie  de  gerbo* 
en  la  Siberia  y el  Turan  se  halla  el  erizo  de  4nLf  ore- 
jas, el  corsaco,  el  manul,  la  cibelina  y el  antílope  de  las  es- 
tepas. 

El  tejón,  el  lince,  el  gato  salvaje,  el  erizo,  el  topo,  el  cspa- 
lax,  los  murciélagos,  el  cier\'o,  el  corzo,  la  oveja  silvestre  y 

los  uros  debfen  ser  considerados  como  animales  característi- 
cos de  la  región  oriental 

La  mitad  occidental  de  la  zona  templada  está  caracterizada 
por  la  presencia  de  varios  murciélagos  y musarañas  particu- 
lares osos  de  Aménca,  ratones,  una  especie  de  gloton,  la 
nutria  común,  la  nutria  de  mar,  varios  \>crxos,  el  gato  unico- 
loro,  algunos  didelfos,  diversas  ardillas,  esciurdineros,  marmo- 
tí^  arctomis,  pequeños  roedores,  muchas  liebres  diferentes 
ciervos,  dos  antílopes,  el  camero  de  las  montañas’  v el  bison- 
te.  No  puede  negarse  que  e.xiste  una  gran  semejanza  entre 
los  animales  de  las  dos  mitades  oriental  y occidental  de  la 
zona  templada. 

No  sucede  lo  mismo  si  comparamos  entre  sí  los  diversos 
paisp  de  Xísona  íroj,intl,  jmes  cada  uno  tiene  su  fisonomía 
particular,  siendo  únicamente  algunos  tijios  comunes  á todos. 
Es  denmsiado  nca  la  naturaleza  de  los  trópicos,  y los  caraci 
teres  de  cada  región  demasiado  diversos,  para  que  los  anii 
males  no  presenten  también  las  mismas  diferencias.  El  Asia 
superior  forma  la  transición  entre  la  zona  septentrional  y la 
tropical,  y como  tiene  algo  de  las  dos,  debemos  hablar  de 
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entral,  el  Japón,  el  Nepal  y los  países  del  Eufrates;  sus  ani- 
males característicos  son:  el  cinocéfalo,dcl  |apon,  dos  espe- 
cies de  quirópteros  frugívoros,  algunos  verdaderos  murciéla- 
gos, musmanas,  una  especie  de  topo,  el  oso  de  collar,  el 
tejón  del  Japón,  el  veso  rayado,  varios  icneumones  y ginetes, 
aranas  voladoras,  pequeños  roedore.s  liebres  y marmotas 
especiales,  el  hcmione,  el  cerdo  del  Japón,  la  gamuza,  el  almiz- 
cle o,  diversos  ciervos  y antílopes,  el  macho  cabrío  del 

Cáucaso,  las  cabras  debezoar  y ^el  Tibct,  algunos  carneros 
y el  yak. 

Otros  animales  pertenecen  á la  vez  al  .\sia  superior  y á la 
zona  sptentnonal  ó al  Asia  superior  y á la  zona  tórrida. 

El  Asia  del  sur  es  mas  rica  que  los  países  mencionados,  y 
se  encuentran  allí  exclusivamente  muchos  animales.  Esta 
re^on  comprende  la  India,  la  Indo-China,  Java,  Sumatra, 
I orneo  > las  Molucas.  Allí  es  donde  habitan  el  orangután, 
los  gibones,  la  mayor  parte  de  los  macacos  y de  los  loris  el 
maqui  enano,  la  liza,  los  grandes  murciélagos,  el  oso  de  coliar, 
el  oso  juglar,  la  rata,  varias  especies  de  gatos  de  algalia,  gi- 
netas,  icneumones,  diversos  perros,  el  león  de  Asia,  el  tigre 
a pantera,  el  lobo  tigre  y otros  felinos,  las  mayores  especies 
de  terom.s,  algunos  armadillos,  el  asno  salvaje,'el 

k,s  ón!  !"<!!•'>.  varios  cerdos,  entre 

migo,  el  antílope  común  y vanas  esjjccies  de  bueyes. 


El  Africa  presenta  también  una  fisonomía  especial  y ma- 
míferos ¡jeculiares,  tales  como  el  gorila,  el  chimpanzé,  los 
cercopitecos,  los  colobos,  los  cinocéfalos,  muchos  hemipitc- 
cos,  esjíecialmente  en  Madagascar,  murciélagos  particulares, 
el  erizo,  musarañas,  varias  ginetas  y gatos  de  algalia,  el 
otocion  de  grandes  orejas,  el  fenec,  otras  varias  especies  de 
fierros,  la  hiena,  el  licaon,  el  león,  el  leojiardo,  el  lobo  tigre, 
el  cerval,  el  caracal,  el  icneumón,  las  ardillas  terrestres,  liro- 
nes esfieciales,  los  gerbos  y las  gerbillas,  el  hormiguero  del 
Cabo,  dos  annadillos,  la  cebra,  el  cuaga,  el  elefante  de 
Africa,  tres  rinocerontes,  el  hijjoiiótamo,  el  damon,  la  girafa, 
varios  antílopes,  algunos  machos  cabríos,  el  carnero  de  crin, 
dos  especie  de  biífalos  y una  de  foca  con  orejas. 

Pero  aun  hay  una  gran  semejanza  entre  esta  región  y las 
fxirtes  análogas  del  Asia  y hasta  de  Eurofn.  Los  animales  de 
las  estepas  y del  desierto  se  ixirecen  á los  de  las  estcfias  del 
Turan.  La  fauna  de  la  porción  de  suelo  africano  que  conti- 
mSa  siendo  bosque,  se  manifiesta  claramente:  los  cíer\os 
faltan  en  el  Africa  central  y meridional,  y las  ardillas  han 
llegado  á ser  animales  terrestres.  Por  sus  pacfuidermos  y por 
la  girafa,  el  Africa  afiarece  como  un  centro  de  creación  dis- 
tinta. 

La  América  es  completamente  opuesta  al  Africa:  sus  altas 
montañas  y sus  bosques  inmensos  parecen  haber  impreso  su 
sello  en  los  séres  que  allí  habitan.  En  aquella  tierra  todo  es 
nuevo,  todo  particular,  y las  especies  animales  ajienas  recuer- 
dan los  tipos  del  antiguo  continente.  Los  animales  mas  nota- 
bles de  la  América  central  y de  la  del  sur,  son : los  monos 
aulladores,  los  de  cola  prensil,  es  decir,  dos  familias:  los 
platirrinos  y los  arctopitecos ; vamiiiros,  ursídeos,  mofetas, 
nutrias,  perros,  el  puma,  el  cuguardo,  el  jaguar,  la  onza,  el 
gato  oceloide,  varios  marsupiales  y muchos  roedores,  entre 
los  cuales  se  cuentan  los  ratones  y las  chinchillas;  entre  los 
desdentados  figuran  el  fierico  ligero  ó perezoso,  los  tatús  ó 
armadillos  y los  hormigueros,  dos  especies  de  tapir,  el  cerdo 
almizclado,  varios  cier\*os  y cuatro  especies  de  llamas,  etc. 
Comparativamente  con  el  número  de  órdenes,  de  familias  y 
especies  de  aves,  la  .‘Vmérica  del  sur  parece  pobre  en  mamí- 
feros; pero  cuando  se  reflexiona  cuánta  es  la  variedad  de 
géneros  y el  número  de  especies,  se  piensa  de  muy  distinto 
modo. 

Algunos  naturalistas,  y entre  ellos  Wagncr,  separan  del 
re.sto  de  la  América  del  sur,  á Chile,  las  Pampas  del  Rio  de 
la  Plata,  la  Patagonia  y la  'Fierra  del  Fuego,  formando  una 
región  aparte  en  la  cual  no  se  encuentran  como  animales 
especiales  mas  que  los  siguientes:  una  especie  de  murciélago, 
una  de  mofeta,  el  perro  del  estrecho  de  Magallanes,  el  leo- 
pardo de  las  Pamjjas,  varios  roedores,  entre  los  que  se  com- 
prenden las  chinchillas  y un  castor,  y algunos  mamíferos 
marinos. 

Pobre  en  mamíferos,  la  Australia  se  nos  presenta  con  su 
fisonomía  enteramente  especial.  Es  la  patria  de  los  animales 
didelfos  y se  conocen  ciento  cuarenta  especies  de  mamíferos 
australienses,  entre  los  (jue  figuran  ciento  diez  iiertenecientes 
al  orden  de  los  marsupiale.s,  como  j)or  ejemplo,  los  kanguros 
y los  falangistas.  También  se  encuentran  el  dingo,  el  ornito- 
rinco  y el  equidno. 

Si  resumimos  estos  datos  bajo  el  punto  de  vista  de  los  ór- 
denes}* las  familias,  llegamos  á los  resultados  siguientes:  I/)s 
monos  no  se  encuentran  mas  que  en  los  países  cálidos;  las 
regiones  oriental  y occidental  contienen  familias,  géneros  y 
esfiecies  claramente  distintas ; los  hemipitecossolo  habitan  en 
la  zona  tórrida  del  antiguo  mundo;  los  marsupiales  no  se  ha- 
llan mas  que  en  Australia,  en  América  y en  Asia;  los  de.sden- 
tados  faltan  en  F.uropa,  así  como  los  rumiantes  y los  clavi- 
culados en  Australia ; los  solípedos  son  e.xclusivamenle 
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originarios  del  Asia  y del  Africa;  y los  quirópteros,  los  car- 
niceros, los  roedores  y los  mamíferos  marinos  habitan  todas 
las  regiones  del  globo. 

El  área  de  dispersión  de  cada  especie  se  extiende  mas  del 
este  al  oeste  que  del  norte  al  sur,  y los  animales  de  la  pri- 
mera y segunda  división  se  parecen  mas  entre  sí  que  los  de 
la  tercera  y la  cuarta.  Hviy,  sin  embargo,  analogías  entre  las 
dos  zonas,  ártica  y antártica,  y hasta  en  los  países  norte  y sur 
de  una  misma  parte  del  mundo,  del  Africa  por  ejemplo.  Bien 
puede  decirse,  por  lo  tanto,  que  en  los  países  semejantes  ha- 
bitan animales  análogos,  cualquiera  que  sea  la  distancia  que 
los  separe. 

El  nümero  de  especies  de  mamíferos  conocidas  hasta 
ahora  y que  viven  en  la  actualidad,  pasa  de  2,000:  unas  150 
se  encuentran  en  Europa,  y de  ellas  60  le  son  propias;  250 
en  Africa;  350  en  Asia;  400  en  América,  y 140  en  Australia. 
Respecto  á los  órdenes,  cuéntanse  230  especies  de  monos, 
320  de  quirópteros,  410  de  carniceros,  130  de  marsupiales, 
620  de  roedores,  35  de  desdentados,  33  de  multi ungulados, 
7 de  solípedos,  180  de  rumiantes,  33  de  pinípedos  y 65  de 
cetáceos. 

No  tenemos  la  pretensión  de  exponer  estos  datos  como  de 
una  completa  exactitud. 

Distribución  geológica.— La  dase  de  los  ma- 
míferos no  ha  sido  la  última  en  presentarse  en  la  gran  escena 
del  mundo,  pues  su  primera  aparición  data  del  terreno  triásico 
y la  representa  el  Microksies  anliquus^  pequeño  insectívoro 
descubierto  por  el  Dr.  Plieuninger,  de  Stuttgart,  en  el  hori- 
zonte del  keper,  en  Diegerloch,  á 3 kilómetros  al  sudeste  de 
la  capital  de  Wurtemberg. 

Consignado  y puesto  fuera  de  toda  duda  este  hecho,  hay 
([ue  remontar  hasta  la  grande  oolita  de  Stonesfield^  Ingla- 
terra, para  ver  aparecer  de  nuevo  otros  mamíferos  represen- 
tados por  los  AmphWierium  Prercosti  Cuvier,  y Broderipii 
Owen,  y por  el  Phascoktherium  Bukíandi  Broderip,  cuyos 
restos  motivaron  sérias  discusiones,  siendo  general  la  opinión 
de  que  pertenecen  á la  sub-clase  de  los  didelfos  ó marsu- 
pmles. 

En  los  horizontes  superiores  jurásicos  ni  en  todo  el  terreno 
cretáceo  se  lian  encontrado  hasta  el  presente  restos  fósiles 
de  mamíferos,  y hay  que  llegar  al  terreno  terciario  para  ver 
presentarse  todos  los  órdenes  de  esta  gran  clase  desde  los 
marsupiales  hasta  los  cuadrumanos  y el  hombre  mismo,  se- 
gún los  mas  recientes  documentos  de  la  Paleontología  apli- 
cada á la  primitiva  historia  humana.  A partir  del  terciario 
inferior  puede  asegurarse  que,  si  e.xceptuamos  los  paquider- 
mos y de.sdentados,  los  demás  órdenes  van  en  aumento  hasta 
la  época  actual.  En  cada  horizonte  de  los  terrenos  terciario  y 
cuaternario  se  observa  una  fauna  mamalógica  característica 
que  no  va  mas  allá  del  piso  donde  se  encuentran  sus  restos 
fósiles.  En  este  concepto  los  mamíferos  pueden  distribuirse 
en  las  faunas  siguientes : 

I ^ Eocena,  compuesta  ó representada  por  los  géneros 
Lophiodofi^  Paleotheriían^  Anthracotherium^  etc.,  y por  la  pri- 
mera aparición  de  los  cuadrumanos 

2. *  Miocena,  constituida  por  los  géneros  Dynotherium^ 
Mastodon^  Afana  fus,  Hiparion,  Pitecus,  etc. 

3. *  Pliocena,  formada  por  Elephas,  Rhinoceros,  Dtjopi- 
iecus  y por  la  primera  aparición  del  hombre. 

El  cuaternario  encierra  la  fauna  del  mammuth  y del  oso 
de  las  cavernas,  que  es  la  mas  inferior;  la  del  reno,  gloton, 
marmota  y demás  mamíferos  actualmente  vivos  i}ero  emigra- 
dos á latitudes  mas  septentrionales  que  las  que  ocupan  á la 
sazón,  y á regiones  alpinas,  y j)or  último,  la  representada  por 


animales  domésticos,  tales  como  el  perro,  caballo,  buey,  eta, 
(jue  insensiblemente  pasa  á la  actual. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Us  faculta- 
des físicas  é intelectuales  de  un  mamífero  son  las  que  deter- 
minan su  género  de  vida  en  el  país  donde  fué  creado.  Cada 
uno  se  arregla  según  sus  facultades ; cada  cual  hace  uso  de 
la  manera  mas  completa  de  las  aptitudes  que  le  han  sido 
concedidas ; y en  esto  vemos  que  no  puede  negarse  á ningún 
animal  cierta  voluntad  é independencia. 

Los  mamíferos  sienten  naturalmente  las  influencias  de  la 
localidad  de  un  modo  mas  directo  que  la  ligera  y movediza 
población  del  aire;  y por  ello  saben  utilizar  esa  misma  in- 
fluencia mejor  y de  un  modo  mas  variado  que  las  aves. 

Los  mamíferos,  salvas  algunas  excepciones,  son  animales 
esencialmente  terrestres,  y lo  son  tanto  mas,  cuanto  mayor 
es  la  perfección  de  su  organismo. 

En  las  aguas  encontramos  las  formas  mas  pesadas  y grose- 
ras; en  la  tierra,  las  mas  nobles  y perfectas.  Los  mayores 
mamíferos  terrestres  no  son  sino  pigmeos  al  lado  de  la  ba- 
llena; el  agua  facilita  el  movimiento  de  tan  enorme  masa,  y 
cuanto  mas  fácilmente  pueda  moverse  un  animal,  mas  gran- 
de puede  ser.  1 ambien  sucede  lo  contrario,  como  lo  vemos 
en  todos  los  animales  que  para  moverse  necesitan  desplegar 
una  gran  fuerza.  Los  mamíferos  escarbadores,  tales  como  los 
topos,  y los  voladores , como  los  murciélagos,  pueden  servir- 
nos de  ejemplo;  tan  reducida  es  en  ellos  la  masa  del  cuerpo 
como  e.xagerada  en  los  mamíferos  marinos. 

A ¡)rimera  vista  se  reconoce  que  la  foca  ó la  ballena  han 
sido  creadas  para  nadar;  el  murciélago  para  volar;  el  mono, 
la  ardilla  y el  gato  j)ara  saltar;  el  topo  para  escarbar;  los 
multiungulados,  los  .solí|>edos  y los  rumiantes  para  correr. 
voluntad  interviene  aquí  de  nuevo  para  elegir  el  sitio  donde 
ha  de  fijar  el  animal  su  residencia. 

Respecto  á este  último  punto  podemos  decir  que  los  mo- 
nos del  antiguo  continente  habitan  sobre  los  árboles  ó en  las 
rocas;  los  del  nuevo  y los  hemipitecos  son  exclusivamente 
arborícolas.  Los  quirópteros  viven  en  el  aire,  pero  duermen 
en  los  árboles  ó en  las  rocas.  En  cuanto  á los  insectívoros, 
unos  viven  sobre  la  tierra,  otros  debajo,  y algunos  en  los  ár- 
boles ; los  carniceros  habitan  también  en  los  árboles,  en  las 
rocas,  en  las  llanuras,  en  la  falda  de  las  montañas  y en  las 
aguas  dulces  ó saladas;  la  mayor  parte  son  terrestres,  y solo 
algunos  residen  á veces  en  los  subterráneos.  Los  marsupiales 
se  encuentran  sobre  la  tierra,  en  cavernas,  en  el  agua  y en 
los  árboles;  los  roedores  en  todas  partes  menos  en  el  mar,  y 
ordinariamente  en  agujeros;  los  desdentados  son  animales 
terrestre.s,  arborícolas  ó habitantes  de  las  cavernas;  y los  pa- 
quidermos, la  mayor  ¡xirte  viven  sobre  la  tierra,  algunos  en 
los  pantanos  y hasta  en  el  agua.  Los  solípedos  y los  rumian- 
tes son  animales  terrestres,  algunos  de  los  cuales  habitan  en 
las  rocas;  las  focas  y los  cetáceos  son  animales  marinos. 

Influencia  de  la  localidad. — Cada  país,  no  solo  en  el 
sentido  mas  e.xtenso  de  la  palabra,  sino  en  la  mas  reducida 
acepción,  imprime  en  los  animales  un  sello  especial;  y esta 
conformidad  del  sér  con  el  lugar  que  habita,  se  manifiesta 
así  en  la  forma  de  los  órganos,  como  en  el  color  del  pelaje. 
Generahnente,  el  animal  tiene  colores  que  se  annonizan  con 
los  de  la  localidad  donde  vive;  y es  fácil  comprender  tjue 
aquel  se  aprovecha  de  esta  circunstancia,  que  le  permite, 
como  al  carnicero  [)or  ejemplo,  acercarse  á su  presa  sin  ser 
notado,  y á los  débiles  ocultarse  á los  ojos  de  su  persegui- 
dor. 

Léjos  de  mi  ánimo  la  idea  de  considerar  la  armonía  de 
colores  entre  el  animal  y el  lugar  en  (jue  habita  como  un 
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milagro  de  la  creación,  por  mas  que  tal  pueda  desprenderse 
al  verme  considerar  al  animal  ünicamente  como  un  producto 
exclusivo  de  su  patria,  y al  ver  que  no  ahondaba  antes  la 
cuestión  acerca  de  la  manera  de  ser  de  esa  homogeneidad, 
cuando  la  ciencia  no  puede  proporcionar  ))ruebas  ciertas 
que  descansen  en  un  fundamento  natural  para  esclarecer  esa 
cuestión.  1.a  resolución  de  la  misma  la  encomendaré  no  á 
aclaraciones,  sino  á .simples  hechos. 

Vemos  desde  luego  que  los  monos  tienen  el  mismo  color 
de  los  lugares  que  habitan:  su  pelaje  es  comunmente  ])ardo, 
verde  y gris,  y corresponde  al  de  los  troncos  de  los  árboles, 
del  follaje,  de  la  yerl>a  y de  las  rocas  donde  se  encuentran. 
Todos  los  quirópteros  arborícolas  son  pardos  ó verduscos,  y 
los  que  duermen  en  las  grutas  ó en  las  grietas  de  las  rocas, 
tienen  el  color  de  estas  ó del  crepúsculo.  Entre  los  carnice- 
ros hay  muchos  íjue  son  la  imágen  viva  de  su  país : el  lobo 
es  de  color  de  tierra ; los  tintes  pardo-leonado  ó gris  de  su 
pelaje  .se  combinan  con  todos  los  de  la  localidad  donde  re- 
side. El  zorro  tiene  el  color  general  de  los  bosques  que  ha- 
bita: su  congénere  del  norte,  la  zorra  azul,  es  en  invierno  de 
color  de  nieve,  en  verano  de  color  de  roca,  y otro  de  sus  se- 
mejantes, el  fenec,  tiene  la  tinta  Isabela  del  desierto.  I.a  hie- 
na, animal  nocturno,  es  gris,  esto  es,  del  color  que  mejor  es- 
capa á la  mirada:  el  león,  el  leopardo,  el  lobo-tigre  y el  cer\'al 
son  verdaderos  animales  de  las  estepas;  el  fondo  de  su  ])elaje 
es  amarillo  pardusco,  pero  cubierto  de  manchas  de  distintos 
colores  como  los  que  se  observan  en  los  puntos  que  habitan. 
Los  gatos  del  norte,  cuyo  pelaje  es  de  fondo  gris,  ostentan  el 
color  (lue  mejor  indica  su  sombría  patria  y sus  oscuras  no- 
cJies.  El  caracal  es  todavía  un  verdadero  animal  del  desierto; 
las  listás  negras  del  tigre  recuerdan  en  cierto  modo  los  tallos 
de  los  Iximbúes,  entre  los  cuales  vive,  y las  manchas  del  leo- 
pardo, las  breñas  de  variados  colores  del  Africa  central.  I>as 
ginetas  y las  civetas  nos  representan  verdaderos  animales 
terrestres:  tm  gris  verdusco,  difícil  de  describir  y que  se  ar- 
moniza con  todos  los  tintes,  es  su  color  dominante. 

El  pelaje  de  los  mustélidos  indica  su  gran  diversidad:  la 
marta  es  parda,  la  garduña  gris,  el  veso  leonado  y la  coma- 
dreja, blanca  en  el  invierno,  Nuestro  oso  tiene  un  color 
pardo  de  tierra;  el  oso  blanco,  de  nieve,  ó de  hielo,  y el  ra- 
tón, de  corteza  de  árbol.  I.os  marsupiales  son  también  de 
color  de  tierra,  de  yerba  ó de  corteza,  disposición  muy  mar- 
cada en  los  roedores,  y sobre  todo  en  las  liebres,  á las  cuales, 
como  saben  muy  bien  todos  los  cazadores,  es  muy  difícil  ver 
en  su  cama.  Su  color  se  confunde  de  tal  modo  con  el  de  la 
tierra,  que  se  puede  ¡xisar  á cinco  ó seis  metros  de  distancia 
sin  ver  el  animal.  La  liebre  del  desierto  es  de  color  Isabela; 
la  del  norte  ó de  las  altas  inonlañas  tienen  un  pelaje  de  in- 
vierno y otro  de  verano,  y el  conejo  que  habita  ,en  sus  ma- 
drigueras es  gris. 

Nuestra  ardilla  tiene  el  color  pardo  de  la  corteza  del  pino; 
la  ardilla  del  norte  y el  galeopiteco  le  tienen  como  la  corteza 
del  abedul ; los  arvícolas  son  de  un  gris  oscuro;  los  gerbos 
del  desierto,  de  un  amarillo  leonado,  y los  de  las  estepas  son 
de  un  amarillo  pardusco,  y á veces  rayados.  Entre  los  ni- 
miantes,  diríase  que  los  cier\os  llevan  la  librea  del  bosque; 
las  gamuza.s,  los  renos  y los  machos  cabríos,  la  de  las  rocas, 
y los  antílopes,  la  de  las  estepas  ó del  desierto.  Entre  los 
solípedos,  el  cuaga,  la  cebra  y el  asno  salvaje  son  verdade- 
ros animales  de  las  estepas;  el  gris  indefinido  délos  multiun- 
gulados  indica  los  del  pantano  : y en  una  palabra,  podemos 
decir  que  la  regla  es  general  y muy  raras  las  excei)ciones. 

^ Nadie  se  equivocará  al  a.segurar  que  un  mamífero  gris 
verdusco  ó gris  plateado,  es  arborícola;  que  un  mamífero 
gris  oscuro,  amarillo  leonado,  gris  rojo,  color  de  tierra  ó 
blanco  de  nieve,  es  terrestre.  El  amarillo  isabela  es  el  color 
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del  desierto;  el  amarillo  oscuro,  de  las  estepas,  y el  gris  ce- 
niciento, el  de  las  rocas.  El  gris  predomina  en  los  animales 
nocturno.s,  y en  los  diurnos  se  mezcla  con  otras  tintas.  Un 
color  mal  determinado  indica  un  género  de  vida  muy  varia- 
ble; si  está  bien  definido,  revela  una  morada  muy  reducida; 
el  mamífero  que  es  de  color  amarillo  uniforme  habita  los  de- 
siertos, y el  que  le  tiene  blanco  vive  entre  las  nieves. 

No  todo.s,  pero  sí  muchos  mamíferos,  cambian  anualmente 
por  decirlo  así  su  traje,  lo  cual  ai)enas  |)uede  compararse  con 
el  cambio  de  plumas  (jue  observamos  en  las  aves.  En  los 
animales  de  aquella  clase  que  están  cubiertos  de  escama.% 
especialmente  en  los  escamosos  y armadillos,  se  cambia  úni- 
camente, según  todas  las  probabilidades,  la  tuerte  jxirte  es- 
camosa; en  los  que  llevan  una  especie  de  armazón  de  cerdas, 
como  sucede  en  el  erizo  y en  el  puerco-espin,  se  desj)renden 
indudablemente  muchos  de  esos  ix'los  metamorfoseados ; lo 
que  falta  saber  es  si  esto  sucede  con  la  misma  regularidad 
que  el  cambio  de  pelaje  en  los  mamíferos  que  lo  poseen.  En 
los  cetáceos  se  verifica  el  cambio  de  su  mucilaginosa  j/iel  del 
mismo  modo  que  nosotros  mudamos  la  epidermis;  sin  em- 
bargo, no  son  muy  completas  las  obseivaciones  que  acerca 
de  este  punto  se  han  hecho.  Entre  los  monos,  especialmente 
entre  los  antropomorfos,  he  notado  mas  bien  que  un  cam- 
bio de  pelaje  determinado,  regular  y i^eriódico,  un  cambio 
gradual  y continuo,  lo  cual  sucede  de  una  manera  mas  mar- 
cada en  los  animales  que  habitan  en  los  trópicos.  Los  mamí- 
feros del  norte  cambian  de  pelo  todos  sin  excejKion  y de  un 
modo  casi  esencialmente  análogo.  Después  que  la  estación 
fria  ha  pasado  y la  primavera  luce  sus  galas,  vtin  perdiendo 
sus  fuerzas  las  raíces  de  los  pelos  existentes  y caen  así  las 
cerdas  como  el  i)elaje  lanoso;  y simultáneamente  nacen 
otras,  cambian  con  bastante  rapidez  y muy  sutilmente  el 
pobre  tejido  del  antiguo  pelaje,  que,  si  es  abundante,  du- 
rante mucho  tiem]X)  pennanece  adherido  al  cuerpo  y poco  á 
poco  va  desprendiéndose;  pronto  comienza  el  cambio  de  pe- 
laje en  los  animales  lanosos,  cuyo  rápido  de.sarrollo  se  veri- 
fica durante  el  año.  Por  esto  el  vestido  de  verano  de  los  ma- 
míferos de  las  especies  superiores  y de  los  que  están  adorna- 
dos con  un  ciniuron  montañoso  (?)  se  compone  principalmente 
de  crines,  mientras  en  el  de  invierno  prejxindera  la  lana, 
cuando  aquellos  empiezan  á perderlas  al  comenzar  la  esta- 
ción fria.  Así  acontece  por  ejemplo  en  nuestras  especies  mas 
salvajes,  cuya  cubierta  durante  el  verano  se  compone  de 
crines,  con  algunas  pocas  excepciones  en  que  está  formada 
de  lana,  al  paso  que  durante  el  invierno  se  compone  de  esta 
última.  Un  doble  pelaje,  es  decir,  un  completo  cambio  de 
vestido  durante  la  primavera  y el  otoño  no  tiene  lugar  á mi 
modo  de  ver,  en  ningún  mamífero;  siendo  em})ero  ¡wsible 
que  á él  siga  una  nueva  coloración.  El  cambio  de  pelaje  co- 
mienza bruscamente,  el  crecimiento  del  nuevo  pelo  se  veri- 
fica gradualmente,  á no  ser  que  sobrevenga  de  pronto  un 
mal  tiempo,  en  cuyo  caso  tiene  lugar  con  mas  rapidez. 

Algunos  obsen'adores  han  admitido  que  la  piel  de  tales 
animales,  que  poseen  un  pelaje  oscuro  durante  el  verano  y 
blanco  durante  el  invierno,  están  sujetos  á dos  cambios  de 
pelaje  en  un  año,  opinión  que  es  errónea,  según  he  podido 
ver  irrefutablemente  obser\'ando  con  atención  algunos  zorros 
y liebres  de  las  nieves.  Aun  en  este  caso  lo  prodigio.so,  lo  di- 
fícilmente comprensible  se  reduce  á que  en  ellos  el  cambio 
de  pelaje  se  verifica  proporcional  y progresivamente. 


Sociabilidad. — 1.a  mayor  parte  de  los  mamíferos  son  so- 
ciables y se  reúnen  con  sus  semejantes,  ó con  animales  de 
especies  distintas,  en  bandadas  mas  ó menos  numerosas.  A 
veces  forman  grandes  rebaños. 

Retínense  mas  bien  por  necesidad  (jue  por  tener  un  género 
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de  vida  idéntico;  ante  la  línea  de  fuego  de  una  estepa  incen- 
diada vense  huir  juntos,  y sin  cpie  traten  de  molestarse,  los 
mas  encarnizados  enemigos. 

Ln  cada  manada  figura  como  jefe  el  animal  mejor  dotado, 
y exige  una  obediencia  absoluta.  Entre  los  rumiantes,  las 
hembras  viejas,  sobre  todo  las  (jue  no  tienen  hijuelos,  son 
las  que  toman  el  mando;  y hay  otros  animales,  como  los  mo- 
nos, ¡)or  ejemplo,  que  reconocen  ])or  jefe  al  macho;  mas  no 
alcanza  esta  distinción  sino  después  de  encarnizados  comba- 
tes en  los  que  debe  obtener  la  victoria.  En  este  último  caso, 
la  fuerza  brutal  es  la  c[ue  domina;  en  el  otro  es  la  experien- 
cia ó la  buena  voluntad.  En  todos  los  animales  sociables,  el 
jefe  atiende  á la  defensii  y seguridad  de  toda  la  agrupación, 
protegiendo  á los  individuos  mas  débiles,  por  los  cuales  se 
sacrifica  á veces.  Los  mas  fuertes  y menos  inteligentes  se  co- 
locan alrededor  de  los  mas  valerosos  y expertos  y los  obede- 
cen para  estar  mas  seguros. 

Ciertos  mamíferos  viven  solitarios,  y esto  se  observa  con 
preferencia  en  los  machos  mas  viejos,  que  por  su  carácter 
maligno  y arisco  son  expulsados  del  rebaño,  ya  que  no  se 
aislen  ellos  por  su  voluntad.  Hay  otros  que  pasan  natural- 
mente su  vida  en  un  retiro  y se  hallan  continuamente  en 
guerra  con  sus  semejantes.  Entre  estos,  el  vencedor  devora 
con  frecuencia  al  vencido. 

Diurnos  y nociurnos. — La  mayor  parte  de  los  mamífe- 
ros velan  de  dia  y duermen  por  la  noche,  |)ero  casi  en  todos 
los  órdenes  e.xisten  animales  diurnos  y nocturnos.  Algunos 
no  tienen  hora  fija  para  dormir;  velan  ó duermen  según  sien- 
ten la  necesidad  de  hacerlo,  y entre  estos  se  cuentan  los  ma- 
míferos marinos  y los  terrestres,  que  habitan  los  países  pola- 
res. En  suma:  hay  mas  mamíferos  diurnos  que  nocturnos, 
aun  cuando  la  diferencia  no  sea  muy  grande. 

Solo  se  conocen  algunas  especies  de  monos  nocturnos: 
entre  los  murciélagos,  por  el  contrario,  hay  pocos  que  se  de- 
jen ver  mientras  que  el  sol  brilla  en  el  horizonte.  Los  insec- 
tívoro.s,  los  carnívoros,  los  roedores,  los  claviculados  y los 
rumiantes  cuentan  un  gran  número  de  especies  nocturnas;  y 
de  los  animales  indefensos,  varios  han  adquirido  esta  cualidad 
por  temor.  Los  que  son  fuertes,  rápidos  en  la  carrera  ó arbo- 
rícolas,  tienen  costumbres  diurnas;  verdad  es  que  poseen 
mas  medios  para  escapar  de  sus  enemigos. 

Por  lo  demás,  seria  un  error  creer  que  todos  los  animales 
nocturnos  son  cobardes,  mas  débiles,  estúpidos  y ¡Desados 
que  los  diurnos;  basta  citar  los  gatos,  las  martas  y los  cier- 
vos, que  descansan  durante  el  dia  y velan  de  noche,  para  de- 
mostrar lo  contrario.  Puede  establecerse  como  regla  general 
que  los  animales  indefensos  que  no  se  hallan  ó no  se  creen 
seguros  ni  aun  en  su  vivienda,  son  siempre  nocturnos. 

Récimen.— La  mayor  parte  de  los  mamíferos  no  se  ocu- 
pan, cuando  velan,  de  otra  cosa  mas  que  de  buscar  su  ali- 
mento, que  es  muy  variado.  Los  unos  son  heiráboros  y los 
otros  carnívoros,  y casi  todos  los  productos  de  los  dos  reinos 
organizados  les  proj)orcionan  su  alimentación.  Los  herbívo- 
ros comen  plantas  enteras,  yerbas,  cardos,  musgos,  híjuenes, 
ó ciertas  partes  de  las  plantos,  tales  como  flores,  hojas,  fru- 
tos, granos,  ramas,  espinas,  cortezas,  etc.  Los  carniceros  se 
alimentan  de  otros  mamíferos,  de  aves,  reptiles,  peces  y 
moluscos;  unos  comen  solo  los  animales  que  han  matado; 
otros  prefieren  los  restos  corrompidos , y aun  hay  algunos 
que,  no  respetando  su  propia  sangre,  devoran  á sus  hijos. 

Esta  diferencia  de  régimen  indica  que  la  hay  también  en 
los  medios  de  procurarse  el  alimento:  los  unos  cogen  el  suyo 
con  las  manos ; el  elefante  lo  recoge  con  la  trompa,  y la  ma- 
yor parte  lo  toman  con  la  boca  después  de  asegurarlo  con 


las  patos.  Entre  los  carnívoros,  vemos  que  unos,  tales  como 
los  quirópteros,  los  perros,  las  nútrias,  la  foca  y los  cetáceos, 
cogen  su  alimento  con  la  boca,  mientras  que  los  otros  lo  ha- 
cen con  las  patas  ó las  manos;  y hay,  por  último,  algunos 
que  lo  desentierran  con  el  hocico,  como  se  observa  en  los 
topo.s,  las  musarañas,  los  erizos  y los  cerdos. 

Los  mamíferos  comen  mucho,  pero  relativamente  menos 
que  las  aves,  consecuencia  legítima  de  su  menor  Actividad 
vital.  Después  de  la  comida  descansan  y se  adormecen  como 
los  rumiantes,  ó se  duermen  del  todo.  Son  fxieo  inclinados  á 
retozar  ó moverse  sin  necesidad ; únicamente  los  individuos 
jóvenes  se  complacen  en  ello,  é incitan  á veces  á los  padres 
á tomar  parte  en  sus  juegos. 

Cuando  están  bien  alimentados,  los  mamíferos  tienen  el 
pelo  liso  y brillante;  la  grasa  se  acumula  en  las  mallas  de  su 
tejido  celular  y en  las  cavidades  viscerales  para  sostenerlos 
durante  el  periodo  del  hambre. 

Sueño  invernal. — Algunos  mamíferos  no  comen  en  todo 
el  invierno;  demasiado  pequeños  y débiles  para  poder  sopor- 
tar largo  tiempo  semejante  abstinencia,  é incapaces  de  emi- 
grar á países  mas  favorecidos,  perecerian  si  la  naturaleza  no 
hubiese  previsto  el  caso. 

Parece  ciertamente  que  ellos  mismos  podrian  defenderse, 
mientras  profundamente  echados  construyen  calientes  habi- 
taciones debajo  de  la  tierra,  y colocar  en  sus  aposentos  desti- 
nados á las  provisiones,  cuanto  bastase  á su  alimentación;  pero 
la  naturaleza  se  encarga  de  su  subsistencia,  y los  alimentos 
allí  guardados  sirven  solo  para  protegerlos  contra  el  Iiarabre, 
cuando  les  es  imposible  buscarlos  en  otra  parte.  Esos  mamí- 
feros, que  tan  propiamente  aparecen  como  los  seres  protegi- 
dos por  la  naturaleza,  no  necesitan  durante  mucho  tiempo 
alimento  alguno,  sino  que  viven  de  su  grasa  mientras  perma- 
necen en  el  sueño  de  invierno,  tan  parecido  á la  muerte. 

Cuando  el  otoño  toca  á su  fin  y comienza  el  invierno,  los 
invernantes  se  retiran  á sus  viviendas,  se  enroscan  formando 
una  bola  y caen  pronto  en  un  profundo  letargo.  El  corazón 
late  entonces  con  mas  lentitud,  los  movimientos  resjiiratorios 
son  menos  frecuentes,  sus  miembros  se  enfrian,  adquiriendo 
cierta  rigidez,  el  estómago  y el  intestino  se  vacian  y se  enco- 
gen, y todo  el  cuerpo  queda  completamente  insensible. 

A fin  de  dar  una  prueba  de  ello  quiero  hacer  constar  que 
el  corazón  de  una  marmota  sumida  en  el  sueño  invernal,  cuya 
cabeza  ha  sido  cortada,  durante  las  tres  primeras  horas  que 
siguen  á su  muerte,  da  diez  y seis  ó diez  y siete  latidos  jwr 
minuto  al  principio,  latidos  que  sucesivamente  van  di.sminu- 
yendo,  y que  su  cabeza  después  de  media  hora  muestra  toda- 
vía indicios  de  actividad. 

El  sueño  invernal  es  una  verdadera  muerte  aparente,  sueño 
durante  el  cual  apenas  se  manifiesta  la  vida  en  el  ser;  pero 
ese  estado  mismo  es  el  que  le  ¡jermite  pasar  todo  el  invierno 
sin  alimento  alguno. 

Si  el  corazón  y los  pulmones  funcionasen  como  en  estado 
normal,  en  poco  tiempo  se  consumirla  toda  la  grasa  acumu- 
lada durante  el  estío;  con  la  respiración  lenta,  jjor  el  contra- 
rio, las  combustiones  externas  son  menos  activas,  y por  con- 
secuencia mas  favorables  las  condiciones  para  la  conservación 
de  la  vida. 

Hemos  dicho  mas  arriba,  que  los  animales  de  sueño  invernal 
respiran  noventa  veces  menos  que  cuando  están  despiertos,  y 
á esto  debo  añadir  que  el  calor  del  cuerpo  está  en  relación 
proporcionada  con  tal  estado.  Un  termómetro  introducido  en 
el  cuerpo  de  una  marmota  muerta  durante  el  sueño  invernal 
marcó  solo  siete  grados  Reaumur  de  calor,  cuando  el.calor  de 
la  sangre  de  los  mamíferos  es  por  término  medio  de  28  á 30 
grados.  Si  se  expone  al  frió  al  animal  que  duerme,  se  helará. 
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si  no  me  eíjuivoco,  en  una  temperatura  inferior  á la  (iiie  tiene 
su  sangre  durante  el  sueño;  y también  ¡lerecerá  si  se  le  comu- 
nica un  calor  brusco;  al  j)aso  (jue  si  poco  á poco  se  le  va  ca- 
lentando, se  despierta  también  poco  á poco  y la  temperatura 
de  su  sangre  alcanza  los  grados  usuales.  Por  lo  demás  ningún 
animal  invernante  puede  sufrir  varias  veces  sucesivas  ese 
cómodo  despertar;  pues  cada  cambio,  durante  su  sueño, 
le  es  perjudicial.  De  esto  se  deduce  claramente  que  busque 
para  dormir  una  cavidad,  y tpie  por  todos  los  medios  pro- 
cure hacerla  impenetrable  al  aire  y á los  cambios  de  tempe- 
ratura. 

Es  muy  notable  cjue  los  lirones,  trasixirtados  á nuestro 
país  desde  remotos  climas,  duerman  todo  el  invierno,  siendo 
así  rjue  en  su  patria,  ünicamente  lo  hacen  durante  los  gran- 
des calores;  pero  ya  veremos  que  en  la  zona  tórrida  es  com- 
parable la  estación  de  la  seiiuía  con  nuestro  invierno,  ly  no 
^con  el  verano. 

\/  Llegada  la  primavera,  el  animal  dormido  se  despierta  y 
ieza  á alimentarse  con  las  provisiones  que  reunió  el  vera- 
terior.  A\  principio  duerme  aun  con  frecuencia  y mucho 
po;  mas  tan  pronto  como  puede  abandonar  su  retiro, 
mucha  actividad,  siendo  aquel  el  momento  de  la 


ijujños  mamíferos  son  los  únicos  que  tienen  un  ver- 
íiío  invernal ; los  grandes,  como  los  osos,  duermen 
enteros. V aun  semanas  sin  probar  alimento. 

M ’ ■ 

V i j^\lgunos  mamíferos  emprenden  á veces  viajes  para 

. ^«l^ar  Condiciones  mas  favorables  á su  existencia;  pero  nin- 
emigrante  como  lo  son  las  aves.  En  ciertas  éjíocas, 
ir  lerúings,  habitantes  de  las  montañas  y llanuras  de  Noruc- 

V reúnen  en  manadas  numerosas  y descienden  hácia  el 

sur  franqueando  todos  los  obstáculos,  aunque  sean  brazos  de 
mar.  Los  antílopes  del  Africa  meridional,  los  renos,  los  búfalos 
de  la  América  del  Norte,  los  asnos  .salvajes,  las  focas  y las 
ballenas  realizan  viajes  muy  largos,  y algunas  especies  de  ' 
murciélagos  hasta  siguen  un  itinerario  bien  definido,  empero  , 
todos  esos  emigrantes  son  muy  inferiores  en  este  concei)to  í 
í las  aves.  Ll  \ 


Reproducción. — La  vida  de  los  mamíferfe  Vs  mas  unifor- 
me que  la  de  las  movedizas  aves : 8010^(^1  ckses  mas  inteli- 
gentes procuran  introducir  en  esa  uniformidad  algunos  cam- 
bios, cuando  se  trata  de  la  reproducción. 

gran  mayoría  de  los  mamíferos  pasa  la  vida  comiendo 
y- durmiendo,  pero  el  período  de  los  amores  viene  luego  á in- 
terrumpir esta  monotonía.  Para  unos  coincide  con  la  jmma- 
vera,  para  otros  con  el  otoño,  y para  algunos  con  el  invierno, 
variando  el  período  según  las  esj)ecies  y según  que  la  gesta- 
ción sea  mas  ó menos  larga. 

La  mayor  parte  de  las  hembras  dan  á luz  sus  hijuelos  en  la 
primavera,  época  en  que  la  madre  y sus  pet^ueños  encuentran 
alimento  mas  fácilmente.  Durante  el  tiem|)o  de  los  amores, 
los  mamíferos  sufren  un  cambio  que  les  diferencia  mucho  de 
lo  que  son  por  lo  general.  El  macho,  que  durante  el  resto  del 
año  no  se  cuidaba  de  la  hembra,  la  busca  entonces  y se  mues- 
tra muy  agitado;  con  su  amor  .se  desarrolla  la  |)asion  de  los 
celos,  lucha  con  sus  adversarios  y parece  provocarlos  con  sus 
gritos.  Los  animales  mas  cobardes  de  ordinario,  llegan  enton- 
ces á ser  valerosos;  la  liebre  lucha  con  sus  semejantes  demos- 
trando relativamente  la  bravura  del  león;  el  tímido  ciervo  se 
hace  temerario  y ])eligroso  para  el  hombre  mismo;  el  toro  se 
enfurece;  los  carniceros,  por  el  contrario,  se  muestran  mas 
mansos  que  de  costumbre. 

Los  animales  cortejan  á sus  hembras  de  varios  modos:  los 
monos  son  e.\traordinariamente  importunos  y no  sufren  nin- 


gún desden;  los  perros,  |)or  el  contrario  son  sumamente  ama- 
bles, aun  cuando  la  perra  se  muestre  enfadada  ¡)or  sus  ins- 
tancias amorosas;  los  leones  mugen  de  un  modo  que  parece 
conmover  la  tierra,  y las  leonas  gesticulan,  como  si  quisiesen 
devorar  á sus  amantes;  los  gatos  maúllan  con  increíble  dulzura 
llenos  de  ardiente  deseo  cuando  su  pasión  encuentra  resi.sten- 
cia,  empero  son  tan  sensibles  contra  su  rival,  que  sus  delica- 
dos maullidos  se  convierten  al  divisarle  en  horribles  rugidos; 
los  topos  encierran  á sus  hembras  momentáneamente  en  una 
de  sus  galerías  subterráneas,  en  cuando  se  muestra  desdeño- 
sa, y la  dan  tiempo  para  reflexionar;  los  rumiantes  sostienen 
grandes  luchas  en  honor  de  sus  hembras,  y deben  mirar  cómo 
un  tercero,  que  se  aprovecha  del  combate,  les  arrebata  el 
¡iremio  de  la  victoria,  etc  También  las  hembras  se  sienten 
excitada.s;  consen’ando  á pesar  de  ello  el  aire  de.sdeñoso  que 
Ies  es  projúo,  muerden  y luchan  o|)oniendo  resistencia  contra 
los  machos  que  á ellas  se  acercan,  á cuya  ternura  ceden  mas 
tarde. 

En  las  mas  de  las  especies  vuelve  á reinar  la  mayor  indife- 
rencia entre  ambos  sexos  una  vez  |)asado  el  período  del  celo, 
y el  macho  no  hace  caso  ya  de  la  hembra. 

Varios  rumiantes,  peíjueños  antílopes,  y acaso  también  al- 
gunas ballenas,  son  los  únicos  (pie  viven  con  su  hembra  por 
espacio  de  un  año  ó mas.  Todos  los  mamíferos  son  ix)lí- 
gamos. 

Ninguna  hembra  da  á luz  de  una  vez  mas  de  veinticuatro 
petxueños,  y pocas  hay  que  jmran  mas  de  catorce  á diez  y .seis- 
Los  grandes  mamíferos  son  menos  fecundos  (^ue  los  pequeños: 
en  estos  solo  dura  la  gestación  tres  semanas,  que  es  el  tiem- 
])o  que  necesitan  ^xira  educar  sus  hijuelos,  y las  hembras, 
cuya  ])reñez  dura  mas  de  seis  meses,  nunca  dan  á luz  mas 
(jue  uno. 

El  nacimiento  se  verifica  casi  siempre  rápida  y fácilmente, 
sin  que  en  parte  alguna  se  necesite  el  auxilio  de  otro  animal 
compasivo.  Una  persona  que  me  merece  entera  confianza, 
me  ha  contado  que  había  obser\'ado  con  sus  j^ropios  ojos  ese 
auxilio  en  los  gatos  ca.seros,  en  los  cuales  un  gato  viejo  rompe 
con  los  dientes  el  cordon  umbilical  de  los  pequeños  que  da 
á luz  una  madre  joven ; pero  ese  caso  único  no  puede  indu- 
cimos á fundar  en  él  una  regla  general. 

Inmediatamente  después  de  haber  nacido  los  hijos,  su  ma- 
dre los  limpia  lamiéndolos;  ciertas  hembras  se  arrancan  el 
pelo  para  fonnarles  un  blando  lecho,  pero  la  mayor  parte  los 
dejan  sobre  la  tierra  ó en  una  caverna. 

Las  placentas  que  envuelven  á los  recien  nacidos,  se  las 
comen  muchos  animales  que  no  prueban  la  carne;  tal  acon- 
tece, por  ejemplo  con  la  cabra,  el  antílope  y el  imerco 
espin. 

Los  recien  nacidos  se  desarrollan  de  muy  distinto  modo: 
en  los  marsupiales,  son  hasta  cierto  punto  informes,  y la  ma- 
dre los  deposita  en  su  bolsa  ventral,  donde  sufren  una  nueva 
gestación,  completando  su  desarrollo. 

mayor  parte  de  los  carniceros  nacen  ciegos  y conservan 
esta  singular  ceguera  una  ó dos  semanas ; los  mamíferos  que 
deben  tener  una  vida  muy  agitada,  nacen  mas  j)erfectos  y 
siguen  durante  algunas  horas  á su  madre  después  de  nacer; 
pero  es  necesario  darles  de  mamar  mucho  tiempo.  l.as  hem- 
bras de  los  mamíferos  superiores  dan  á luz  hijos  (lue  ven,  jiero 
tan  débiles,  que  es  preciso  los  lleve  consigo  la  madre  durante 
algunas  semanas;  ejemplo  de  esto  tenemos  en  los  monos  y los 
murciélagos. 

Entre  los  mamíferos,  la  madre  demuestra  la  mayor  ternura 
hácia  su  progenie,  y la  defiende  de  todos  los  peligros  arries- 
gando su  propia  vida ; el  macho,  por  el  contrario,  no  se  cuida 
de  ella,  y muy  léjos  de  esto,  se  muestra  con  frecuencia  ho.stil 
ó la  devora  si  puede  apoderarse  de  ella.  Rara  vez  contribuye 
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á cuidarla  6 educarla,  y no  la  defiende  sino  cuando  el  peligro 
le  amenaza  á él  mismo.  La  madre,  en  cambio,  duplica  su  ac- 
tividad ; ella  sola  alimenta,  limpia,  peina,  lava  y protege  á sus 
¡lequeños ; cuandg  su  leche  escasea,  caza  para  alimentarlos ; 
ella  sola  los  educa,  los  enseña  á buscar  de  comer,  á coger  la 
presa,  á trepar,  á correr  y á nadar,  y los  acostumbra  de  paso 
á la  obediencia.  Por  el  amor  maternal  llega  á ser  maligna,  co- 
lérica, y tan  ])eligrosa  para  los  extraños  6 enemigos  como  in- 
geniosa, dulce  y tierna  para  sus  pequeños;  de  tal  modo,  (jue 
solo  para  ellos  vive.  Cuando  llega  á ser  madre,  la  hembra  mas 
grave  condesciende  en  jugar  con  sus  hijuelos:  ])uede  decirse 
sin  exagerar  que  sus  ojos  indican  el  amor,  la  ternura,  el  orgu- 
llo y la  alegría  de  la  maternidad ; contemplad  una  perra,  una 
gata,  una  cabra,  y vereis  que  ninguna  mujer  puede  estar  mas 
orgullosa  de  sus  hijos.  Cuando  los  jóvenes  mamíferos  van 
adquiriendo  fuerzas  son  para  nosotros  unos  séres  encanta- 
dores. 

Puede  observarse  en  todas  las  madres  de  la  clase  de  los 
mamíferos,  que  su  conducta  para  con  sus  hijos  cambia  esen- 
cialmente con  el  tiempo,  disminuyendo  su  ternura  hácia  ellos 
á medida  que  crecen.  Los  viejos  conocen  perfectamente  el 
grado  de  necesidad  de  los  últimos  y se  esfuerzan  general- 
mente en  hacer  tiue  sus  descendientes  puedan  bastarse  á sí 
mismos  lo  mas  pronto  posible  ; por  eso  dejan  de  amamantar- 
les al  cabo  de  algún  tiempo  y les  acostumbran  poco  á poco  á 
que  ellos  por  sí  solos  se  procuren  el  sustento  necesario.  Cuan- 
do se  ha  conseguido  este  objeto  y el  hijo  ha  llegado  á adqui- 
rir cierta  independencia,  desaparecen  los  sentimientos  que 
entre  la  madre  y el  hijo  existian  y cada  individuo  vive  sin 
cuidarse  de  los  demás.  En  las  especies  mas  inteligentes,  como 
el  caballo  y el  perro,  vemos  que  así  como  la  madre  y el  hijo 
se  desconocen  á consecuencia  de  una  separación,  subsisten 
durante  mucho  tiempo  las  relaciones  entre  hermanos. 

Crecimiento. — El  tiempo  necesario  para  conseguir  la  in- 
dependencia completa  del  mamífero,  varía  según  su  corpulen- 
cia; sin  embargo  entre  los  mamíferos  terrestres,  el  hombre  es 
el  que  tarda  mas  en  llegar  á ese  estado,  por  mas  que  el  ele- 
fante sea  mucho  mas  corpulento  que  él. 

Es  probable  que  únicamente  los  grandes  multiungulados 
y los  mayores  mamíferos  marinos  vivan  mas  tiempo  que  el 
hombre:  el  animal  envejece  mas  cuanto  mas  largo  es  el  pe- 
riodo de  su  crecimiento;  los  mamíferos  de  mediana  talla  lle- 
gan á la  vejez  á los  diez  y ocho  años,  otros  á los  veinte,  y 
pocos  hay  que  cuenten  los  treinta,  edad  en  que  el  hombre 
se  halla  en  toda  la  plenitud  de  .su  vigor.  Con  la  vejez  dismi- 
nuyen las  fuerza.s,  el  pelo  adquiere  un  color  gris,  y ciertos 
órganos  disminuyen ; un  ciervo  viejo  tiene  las  astas  menos 
fuertes  que  uno  jóven. 

Enfermed.vdes  V MUERTE. — La  muerte  no  es  ocasionada 
generalmente  por  enfermedades,  prescindiendo  de  que  los 
mamíferos  salvajes  son  poco  projDensos  á ellas.  Sin  embargo, 
obsérvase  que  en  ciertas  épocas  se  declaran  entre  ellos  terri- 
bles epizootias,  y á veces  perecen  los  pequeños  roedores  en 
número  tan  considerable,  que  sus  cadáveres  apestan  la  at- 
mósfera ; pero  estos  hechos  son  raros  y parece  que  los  gran- 
des mamííeros  salvajes  no  saben  lo  que  es  una  enfermedad, 
por  lo  cual  mueren  de  vejez. 

Destino  de  los  mamíferos.— Citando  de  nue- 
vo á Scheitlin,  diré  con  él:  «El  animal  tiene  su  destino,  y 
este  depende  de  sus  relaciones  con  la  naturaleza  y con  el 
hombre,  y en  parte  de  su  propia  voluntad.  Con  frecuencia 
debe  compartir  el  hombre  la  suerte  del  animal  y vice-versa: 
ambos  perecen  juntos  en  el  agua,  en  el  fuego  ó en  los  com- 
Tomo  i 


bates:  muchos  caballos  son  héroes  cjue  las  balas  parecen  res- 
petar, y otros  caen  al  primer  tiro.  El  jóven  |X)tro  es  comprado 
á precio  de  oro;  se  le  monta,  se  le  lleva  á las  carreras  ó se  le 
engancha  á una  carretela,  se  le  alimenta  de  avena  y llega  á 
ser  la  gloria  de  su  cochero  ó el  orgullo  de  -su  jinete;  pero 
luego  se  le  vende  á un  akiuilador  de  carruajes,  y el  hombre 
brutal  le  maltrata.  Entonces  debe  servir  como  esclavo;  si  co- 
jea, aun  le  obligan  á correr;  si  pasa  á ser  caballo  de  posta, 
su  suerte  no  mejora  por  eso,  cjueda  al  fin  tuerto  ó cojo,  sus 
ijares  gotean  sangre  continuamente ; un  campesino  le  com- 
pra luego  por  algunos  e.scudos,  le  alimenta  de  jiaja,  le  harta 
de  goli)es,  y por  último,  después  de  caer  diez  veces  en  un 
camino,  perece  ó se  le  mata  sin  compasión.  Este  es  el  des- 
tino de  muchos  caballos,  y hay  perros,  osos  y búfalos  cuya 
suerte  es  análoga,  pues  ellos  son  también  una  especie  de  jor- 
naleros y toda  su  vida  no  es  mas  que  un  continuo  trabajo. 
Después  de  tener  una  posición  envidiable,  se  ven  reducidos 
á la  miseria ; después  de  vivir  en  la  abundancia,  mueren  de 
hambre;  brillan  un  dia  con  el  vigor  de  la  fuerza  y la  juven- 
tud, y á poco  envejecen,  enferman  y se  debilitan.  Felizmente 
para  el  animal,  no  tiene  este  la  conciencia  de  su  destino; 
no  deberia  olvidar  el  hombre  que  los  animales  son  capaces 
de  distinguir  entre  los  buenos  y los  malos  tratamientos! 

»Otros  animales  son  felices  toda  la  vida : mas  de  un . per- 
rillo es  tan  querido  como  una  criatura;  se  le  acaricia,  se  le 
abraza;  tiene  un  puesto  en  la  mesa  y se  le  dan  sabrosos  ali- 
mentos; si  enferma,  prodíganle  todos  los  cuidados  del  mé- 
dico, y si  muere,  se  le  llora  y se  le  entierra.  Muchos  perros 
dóciles  é instruidos  son  mas  felices  que  la  mayoría  de  los 
hombres;  juegan,  piensan,  viajan,  participan  de  los  pasa- 
tiempos de  su  amo;  y aun  se  da  el  caso  de  que  se  vaya  á llo- 
rar sobre  su  tumba.  Se  ven  perros  inútiles  y caballos  ciegos 
á los  que  se  da  solícitamente  su  pitanza  hasta  que  les  llega  la 
última  hora,  al  paso  que  hay  hombres  que  la  merecerían  mu- 
cho mejor,  ó que  cuando  menos  tienen  mas  necesidad  del 
alimento,  y en  los  cuales  no  se  piensa  nunca.  El  animal  tiene 
su  destino.í> 

Utilidades. — Los  pocos  mamíferos  domésticos  que 
acabamos  de  citar  no  son  los  únicos  cuya  vida  y cuerpo  ha  sa- 
bido apropiarse  el  hombre;  ha  sometido  también  á su  domina- 
ción otras  especies  con  las  cuales  no  comparte  su  morada.  Para 
llevar  fardos  ó servirle  de  bestia  de  tiro  ó de  silla,  tiene  el  asno, 
el  caballo,  el  elefante,  la  llama,  el  camello,  el  buey,  el  búfalo, 
la  cabra  y el  perro ; para  la  guerra,  el  caballo,  el  camello,  el 
elefante  y el  perro;  para  la  caza,  el  perro,  el  caballo,  y el  ele- 
fante, el  icneumón,  el  hurón,  la  nutria,  el  gato,  el  erizo  y hasta 
un  hcmipitcco.  Como  animales  de  recreo,  tiene  los  monos,  el 
perro,  el  caballo,  la  ardilla  y la  marsopla,  sirviéndole  también 
el  perro  para  guardar  sus  ganados.  El  hombre  arrebata  al 
hámster  y al  arvícola  sus  provisiones:  se  alimenta  de  la  carne 
de  seis  especies  de  bueyes,  cuatro  de  cerdos,  tres  de  carneros, 
dos  de  cabras,  de  todas  las  especies  de  cien  os,  del  oso  blanco, 
deloso  negro  de  América,  del  gloton,  de  la  nutria,  de  la  foca, 
de  muchos  marsupiales,  de  los  agutís,  de  las  liebres,  de  los 
conejos,  de  las  chinchillas,  del  gerbo,  del  puerco espin,  délas 
ardillas,  del  lirón,  de  la  marmota,  del  castor,  de  la  rata  almiz- 
clera, del  camello,  de  la  alpaca,  de  la  vicuña,  del  cenatillo 
almizclero,  de  los  antílopes,  del  caballo,  de  los  asnos  salvajes, 
del  tapir,  del  rinoceronte,  del  hipopótamo,  del  elefante  y de 
todos  los  mamíferos  marinos.  El  camello,  el  veso,  la  cabra,  la 
vaca,  la  burra  y la  oveja  le  proporcionan  su  leche:  el  tejón,  el 
gloton,  las  hienas,  los  cien'os,  el  almizclero,  el  carnero,  el  buey, 
el  cerdo,  el  cachalote  y la  ballena  le  suministran  medicamen- 
tos. El  oso  blanco,  el  oso  negro  de  .América,  el  ratón,  el  tejón, 
el  gloton,  la  hiena-civeta,  el  lobo,  los  zorros,  los  linces,  los 
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gatos,  la  onza,  la  j)ani:cra,  el  tigre,  el  león,  el  leopardo,  todas 
las  espales  de  martas^  la  eoniadreja,  dlince,  la  nutria  común, 
la  nutria  de  mar,  las  ardillas,  los  lirones,  las  marmotas,  el 
suslik,  el  hámster,  el  . castor,  la  rata  almizclera,  los  conejos, 
las  liebres,  la  chinchilla  y la  foca  le  iiroporcionan  el  cuero ; y 
los  cameros;  las  cabfa^  la  rata  almi^^lera,  las  liebres,  las  lla- 
mas y 'los  camellos  le  dan  lana  para  tejer  ó hilar.  De  otras 
especi^  utiliza  sus  cuernos,  su  marfil,  sus  dientes,  sus  cerdas, 
sus  ijeffumes,  etc.  Nmgüpa^ete^titogaU  luiw^aiinál  es  tan 


útil  para  nosotros,  y por  eso  los  mamíferos  tienen  para  el 
hombre  la  mayor  .importancia.  Hé  aquí  por  qué  repetiremos 
que  sin  ellos  la  vida  del  hombre  seria  imposible  sobre  la  tier- 
ra, al  menos  tal  como  es  ahora. 

La  variada  utilidad  iiue  nos  ofrecen  los  mamíferos,  el  fiel 
socorro  que  nos  prestan,  esa  fraternidad  que  nos  une,  nos  dan 
á conocer  á no.sotros,  mamíferos  superiores,  cuán  cerca  esta- 
mos de  los  inferiores,  á quienes  hemos  sometido  á nuestra 
dominación. 
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El  primer  orden  de  los  mamíferos  nos  da  á conocer  al 
hombre;  el  segundo á sus  caricaturas. 

^Vagler  llama  á los  monos  hombres  irasformados ; y con 
esto  no  hace  mas  que  emitir  la  opinión,  ya  muy  antigua,  aun- 
(}ue  siempre  nueva,  de  todos  los  pueblos  que  han  vivido,  ó 
viven  aun,  cerca  de  esos  séres  grotescos;  esta  opinión  corres- 
ponde hoy  á otra  completamente  contraria,  pues  se  piensa  que 
no  son  los  monos  hombres  trasfonnados,  sino  estos,  monos 
del  todo  desarrollados  ó,  si  tal  expresión  ofende,  mamíferos 
de  una  clase  superior. 

Entre  los  pueblos  de  la  antigüedad,  los  indios  y los  egipcios 
son  los  únicos  que  llegaron  á profesar  cierta  veneración  á 
los  monos.  Los  primitivos  indios,  así  como  también  los  de 
nuestros  dias,  les  construían  una  especie  de  templos  en  los 
cuales  reinaban  como  dueños  absolutos;  los  egipcios  grabaron 
su  imágen  en  el  imperecedero  pórfido,  creando  dioses  á su 
semejanza  : pero  en  los  demás  jjueblos  no  han  .sido  objeto  de 
tales  consideraciones.  Salomón  hizo  traer  monos  de  Ofir,  ])ro- 
bablemente  para  su  recreo:  los  romanos  los  tenian  con  el 
mismo  objeto  y para  estudiar  en  ellos  la  estructura  interna  del 
hombre ; los  monos  les  divertían  mucho  por  su  inclinación  á 
imitarlo  todo,  y algunas  veces  obligábanlos  á luchar  con  las 
fieras;  pero  nunca  vieron  en  ellos  mas  que  animales.  Los  ára- 
bes, por  el  contrario,  consideraban  á los  monos  como  repro- 
bos castigados  por  Alá,  como  hombres  per\’ersos  convertidos 
en  fieras,  y que  ofrecían  en  una  e.\traña  mezcla  la  imágen  del 
diablo  y la  de  los  lujos  de  Adan.  En  nuestro  concepto,  los 
monos  no  son  mas  que  verdaderas  caricaturas  del  hombre; 
nos  desagradan  y los  rechazamos  cuando  nos  descubren  sus 
defectos. 


Por  esto  se  explica,  al  menos  en  parte,  la  aversión  mezcla- 
da de  miedo,  que  todos  aquellos  que  tienen  pocos  conoci- 
mientos en  la  ciencia  natural,  y los  que  han  concebido  de  ella 
falsas  ideas,  sienten  hácia  las  deducciones  de  la  doctrina  de 
Danvin.  El  hombre,  en  cuanto  á su  forma  corpórea,  no  es 
mas  que  un  mono  perfeccionado,  en  cuanto  á sus  cualidades 
espirituales  es  un  semidiós;  desecha  cualquier  otra  suposición 
que  no  sea  esta  é intenta  con  afan  rechazar  á los  que  mas  se  le 
asemejan  en  la  forma,  como  si  de  ellos  le  pudiese  resultar 
algún  perjuicio. 

Extraño  es  que  no  nos  gusten  verdaderamente,  ni  nos  pa- 
rezcan graciosos  sino  aquellos  monos  que  ofrecen  menos  se- 
mejanza con  el  hombre;  muy  por  el  contrario,  la.s  especies  en 
que  se  obsen-a  esta  semejanza  de  una  manera  mas  marcada 
son  para  nosotros  repugnantes.  La  aversión  que  nos  inspiran 
estos  monos  proviene  tanto  de  sus  formas,  como  de  sus  facul- 
tades intelectuales;  su  cuerpo  no  se  parece  al  del  hombre  sino 
muy  superficialmente:  su  inteligencia,  que  tiene  todos  los  de- 
fectos de  la  nuestra,  carece  de  sus  buenas  cualidades.  En  las 
diferentes  partes  del  cuerpo  del  hombre  existe  la  mas  perfec- 
ta armonía ; en  los  monos  casi  todo  nos  parece  grotesco.  Basta 
echar  una  ojeada  sobre  la  figura  del  primero  y la  de  los  otros 
(figuras  I á 5)  para  reconocer  las  desemejanzas  que  resultan 
de  la  disposición  general  de  los  órganos;  la  diferencia  es  so- 
bre todo  notable,  cuando  se  compara  la  imágen  del  hombre 
con  la  del  orangután. 

De  todos  modos,  es  injusto  calificar  al  mono  como  sér 
mal  formado,  cosa  que  de  ordinario  se  hace  y que  yo  tantas 
veces  he  hecho.  Hay  monos  herniosísimos,  como  los  hay 
muy  feos,  pero  en  la  clase  humana  sucede  exactamente  lo 
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mismo;  en  un  Esquimal,  en  un  Hotentote  óen  un  Ñeo-holan; 
dés  no  vemos  tampoco  un  modelo  de  A|X)lo;  los  monos  en 
su  especie  son  animales  muy  bien  dotados;  comparados  con  el 
hombre  mas  perfecto,  son  caricaturas  del  sér  mas  perfeccio- 
nado. 

Su  talla  ofrece  muchas  variaciones;  los  gorilas  y orangu-' 


tañes  son  tan  altos  como  el  hombre;  el  tamaño  de  loshapáli- 
dos  no  es  mayor  que  el  de  una  ardilla;  en  los  cinocéfalos, 
fornidos  y robustos,  se  ven  miembros  gruesos  y músculos, 
á la  vez  que  un  vientre  sumamente  hundido;  el  cuerpo  de 
los  orangos,  por  el  contrario,  es  abultado  en  extremo  con 
miembros  largos  y delgados;  los  arctopitecos  son  igualmente 


aqüítiy^  y hÁ  lemúrS^^ie  parec«i|  verdieros 

I pc|p»fino  y tmi  escaso,'>  que  dis- 

contwnos  del''<ítíerpo,|Éffl|i^^  es  C*orto,  pero  muy 

últira^^as  largo  y lacio,  £ prma 
cía  crines,  penachos  <5  barbas  erizaos.  El 

Iment^^^ro,  es  gris,  pardo,  negro,  ,aa^^rme 


SEL  ORANGUTAN  5.— DEL  GIBON  (l) 


iñe^adp;  encuentran  á menudo  preciosos  dibujos, 

(¿pábióadiones  capdehosas,  que  no  se  han  visto  en  ningún 
mamíféfo^feis  partes  desnudas  con  sus  vivos  colores  son 
repüis^vW  á nues^s  ojos. 

ctura  kitema  del  mono  es  mas  uniforme  de  lo  que 
"Atendida  la  forma  exterior  del  cuer[)o.  El  es- 


Fig.  6.— PIE  DEL  HOMBRE 


Fíg.  7.— PIE  DEL  GORILA 


queleto  consta  de  doce  á diez  y seis  vértebras  dorsales,  de 
cuatro  á nueve  lumbares,  de  dos  á cinco  falsas  y de  tres  á 

(i)  Estos  esqueletos  se  han  reducido  totográficamente  de  los  dibujos 
de  tamaño  natural  que  hizo  Mr.  Hawkins,  teniendo  á la  vista  los  indi- 
viduos que  existen  en  el  museo  del  Colegio  Real  de  cirujanos  de  Lon- 
dres; pero  debe  advertirse  que  al  hacer  esa  reducción  se  bandado  al 
esqueleto  del  gibon  dobles  dimensiones  délas  que  le  corresponden,  á fin 

«le  que  se  puedan  apreciar  mejor  los  detalles  y guarde  el  grabado  la  de- 
bida armonía. 


Fig.  8.— PIE  DEL  ORANGUTAN  (2) 

. D 

tremta  y tres  caudales.  La  clavícula  eS  sólida;  los  huesos  del 
antebrazo  están  separados  y son  muy  movibles;  los  de  la  mu- 
ñeca parecen  extendidos,  y los  de  los  dedos  solo  están  desar- 

(2)  Estos  pies  se  representan  del  mismo  tamaño  para  demostrar  las 
diferencias  en  las  proporciones  de  cada  uno  de  ellos,  retluciéndolos  según 
los  dibujos  originales  de  MM.  Waterhouse  y Hawkins:  a'  a\  línea  que 
designa  los  límites  del  tarso  y metatarso;  b'  b\  los  de  este  último  y de 
las  primeras  falanges;  la  extremidad  de  las  falangetas;  c a,  el  cal- 
caño;  fl  j el  astrágalo;  s c,  el  hueso  escafóides  del  Uirso. 


MOXOS  ANTROPOMORFOS. — Fig.  I a 5,  Orangután.— 6 á 8.  GilH)n  monos  antropomorfos. — Fig.  i á 5.  Tschego. — 6 á 8.  Chimp.'inzc 
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rollados  en  parte.  En  los  miembros  jxjsteriores,  sobre  todo, 
se  observa  un  pulgar  oponible.  El  cráneo  se  halla  formado  de 
muy  diversa  manera,  según  que  el  hocico  sea  mas  ó menos 
saliente,  y según  se  ensanche  la  caja  cerebral ; los  ojos  están 
siempre  situados  delante,  en  cavidades  huesosas,  y los  arcos 
t'igomáticos  no  se  separan  mucho  del  cráneo. 

Su  sistema  dentario  comprende  todas  las  especies  de 
dientes;  cuatro  incisivos,  dos  caninos,  desarrollados  con  fre- 
cuencia de  una  manera  extraordinaria,  como  en  los  carnice- 
ros, dos  ó tres  falsos  molares  ó premolares  y tres  molares  en 
cada  mandíbula. 

Entre  los  músculos,  los  que  hacen  mover  las  manos  de- 
lanteras son  particularmente  notables  por  su  extremada  sen- 
cillez respecto  á los  del  hombre;  y hasta  [X)dria  decirse^fc 
están  como  muertos.  Esto  e.xplica  por  quú  la  mano^KT 
mono  no  puede  hacer  los  movimientos  tan  variados  que  ca- 
racterizan la  mano  humana. 

forma  de  la  garganta  y laringe  no  les  permite  un  len- 
guaje semejante  al  nuestro.  Las  cavidades  que  existen  en  la 
traquearteria  producen  sonidos  agudos  y gritos. 

Merecen  mención  especial  las  bolsas  que  tienen  en  las 
mejillas  algunas  especies  de  monos;  son  cavidades  que  i)or 
una  abertura  hecha  detrás  del  ángulo  facial  se  comunican  con 
el  hueco  de  la  boca  y sirven  para  recoger  los  alimentos  y 
conservarlos  casi  á la  manera  de  los  rumiantes.  En  los  cer- 
copitecos,  macacos  y pavianes,  llegan  estas  bolsas  á adqui- 
rir un  gran  desarrollo  y penden  mas  abajo  de  la  mandíbula 
inferior;  en  los  monos-delgados  son  mucho  mas  pequeñas  y 
forman  una  esj^ecie  de  diminutas  bolsas.  Los  antropomorfos 
y los  platirrinos  carecen  de  esta  ^xirticularidad. 

Los  monos  se  llaman  también  cuadrumanos  y como  ani- 
males distintos  en  el  fondo  forman  contraste  con  los  bima- 
nos  (hombres)  á causa  de  la  diferencia  entre  los  pies  y las 
manos.  Una  y otra  aserción  son  falsas;  los  monos  no  son 
cuadrumanos,  y los  bimanos  se  distinguen  por  la  diversa 
construcción  de  sus  piés  y manos  en  apariencia,  mas  no  en 
el  fondo.  La  simple  comparación  de  las  manos,  dice  Giebel, 
prueba  que  es  completamente  imposible  hacer  derivar  al 
hombre  del  mono,  y nos  demuestra  también  que  este  no 
puede  civilizarse  aun  cuando  se  haya  conseguido  enseñarle  á 
practicar  toda  clase  de  servicios  con  la  ayuda  de  sus  manos. 
No  podemos  empero  prestar  importancia  á este  aserto  de  Gie- 
bel, puesto  que  ni  Darwin  ni  ninguno  de  sus  discípulos  ó 
predecesores,  han  pretendido  jamás  que  los  hombres  des- 
ciendan de  los  monos.  Si  comparamos  las  manos  y los  piés 
del  hombre  con  las  manos  y los  piés  del  mono,  reconocere- 
mos inmediatamente  que  las  mismas  leyes  anatómicas  han 
dirigido  su  formación.  Por  consiguiente,  ó debemos  de  com^ 
tar  al  hombre  en  el  número  de  los  cuadrumanos  ó al  mono 
en  el  de  los  bimanos.  Naturalmente  no  pienso  en  negar  la 
diferencia  ([ue  existe  entre  las  manos  y piés  del  hombre  y los 
del  mono;  lo  que  sí  afirmo,  es  que  e.sta  diferencia  no  nos  da 
el  derecho  para  separar  tan  ampliamente  las  dos  especies  en 
lo  que  toca  á estas  dos  partes  del  cuerpo.  Para  confirmar  lo 
tlue  acabo  de  exponer,  haré  la  descripción  de  un  joven  chim- 
iwnzé  vivo:  las  manos,  de  regular  tamaño,  parecen  muy  lar- 
gas á causa  de  su  estrechez;  la  anchura,  tomada  al  medio  de 
la  palma' de  la  mano,  no  mide  mas  de  5 centímetros  mientras 
que  su  largo  es  de  33.  El  dedo  pulgar  es  excesivamente  pe- 
queño, flaco  y tan  corto  que  doblado  apenas  llega  á la  arti- 
culación del  dedo  índice.  Los  demás  dedos,  que,  como  en  el 
hombre,  tienen  sus  articulaciones  exteriores  en  la  mitad  de  la 
longitud  de  la  mano,  y guardan  proporciones  iguales,  son 
mucho  mas  vigorosos  y mas  gruesos  (jue  el  dedo  jmlgar,  es- 
pecialmente el  dedo  medio  y el  anular;  el  índice  y el  meñitiue 
son  mas  débiles,  sobre  todo  comparados  con  los  del  hombre. 


Los  dedos  son  perfectamente  regulares,  e.xcepto  en  la  última 
articulación,  donde  nacen  la.s  uñas,  que  es  sumamente  corta; 
y estas  muy  pequeñas  también  relativamente  á las  de  los 
hombres.  Lo  mismo  que  en  la  mano  humana,  el  dedo  ])ulgar 
abierto  forma  con  los  otros  un  ángulo  recto,  y se  mueve  en 
el  mismo  sentido;  los  otros  dedos  se  abren  también  del  mis- 
mo modo  que  los  del  hombre,  dejando  un  intervalo  entre  si: 
la  movilidad,  empero,  de  la  mano  entera,  si  bien  sigue  todos 
las  movimientos  que  se  imprimen,  ya  á cada  dedo  separada- 
mente, ya  á toda  la  mano,  parece  ser  mas  limitada  cjue  la  de 
la  nuestra.  El  pié  tiene  casi  la  misma  longitud  que  la  mano 
(12,8  centímetros),  pero  parece  mas  ancho,  y lo  es  en  efecto 
de.sde  la  articulación  de  sus  dedos  donde  tiene  5,5  centíme- 
tros de  anchura.  í..os  dedos  son  en  proporción  mas  largos 
que  los  de  la  raza  humana,  sobre  todo  los  pulgares  ([ue  están 
muy  desarrollados,  pues  que,  mientras  el  dedo  medio  tiene 
3,’8  centímetros  de  largo,  el  pulgar  mide  4,6  centímetros: 
este  puede  desviarse  de  los  otros  dedos  del  mismo  modo 
que  el  pulgar  de  la  mano,  pudiendo  también  con  la  misma 
facilidad  unirse  estrechamente  á los  otros  en  todas  sus  partes 
menos  en  el  punto  de  la  articulación.  Por  lo  demás,  el  pié 
del  chimimnzé  sometido  á un  análisis  es,  bajo  todos  los  pun- 
tos de  vista,  parecido  al  del  hombre,  y hasta  las  arrugas  de 
la  planta,  si  bien  estas  tienen  naturalmente  un  curso  un 
poco  variado,  á consecuencia  de  la' mayor  movilidad  del 
dedo  pulgar.  Tanto  la  mano  como  el  pié  están  cubiertos  de 
pelo,  aquella  hasta  el  nudo  y este  hasta  el  tobillo,  y desde 
allí  desnudos. 

Si  debiera  exponer  en  pocas  ¡palabras  el  resultado  de  mi 
comparación,  diría,  que  no  puedo  encontrar  una  diferencia 
palpable  entre  las  manos  y piés  de  las  dos  especies.  Las  ex- 
tremidades de  los  miembros  posteriores  de  los  monos,  se 
asemejan  mas  á las  manos  del  hombre  que  las  de  los  miem- 
bros anteriores  (figs.  6,  7 y 8);  pero  como  sin’en  para  sostener 
el  cuerpo,  pierden  su  libertad  de  acción  y apenas  tienen  otro 
uso.  Resulta,  pues,  que  los  monos  representan  tantos  caracte- 
res ¡articulares,  así  interior  como  exteriormente,  que  su  dife- 
rencia con  el  hombre  es  mas  notable  que  su  semejanza.  Su 
cuerpo  delgado  y cubierto  de  pelo,  sus  largos  brazos,  sus 
piernas  afiladas  y sin  pantorrillas,  las  callosidades  que  tienen 
casi  todos,  su  larga  cola  y sobre  todo  su  cabeza  bestial  con 
un  pequeño  cráneo  deprimido  y labios  delgados  y aplastados, 
llamarán  siempre  la  atención  del  mas  superficial  observador, 
haciéndole  comprender  la  diferencia  que  existe  entre  los 
monos  y nosotros.  Basta  ver  los  cráneos  que  hemos  bosque- 
jado (figs.  9 á 13)  para  medir  el  abismo  que  se¡)arará  eterna- 
mente al  hombre  del  animal. 

Oken  describe  asi  el  mono,  comparado  con  el  hombre: 
«Los  monos  se  asemejan  al  hombre  por  todos  sus  defectos: 
son  malignos,  hipócritas,  ])érfidos,  ladrones  é indecentes; 
aprenden  una  porción  de  habilidades  que  hacen  gracia,  ¡xíro 
nunca  obedecen,  y con  frecuencia  interrumjjen  ó echan  á 
perder  un  juego  con  alguna  torpeza,  como  pudiera  hacerlo 
un  estúpido  arleciuin.  No  es  dado  atribuir  una  gran  virtud  á 
los  monos  ni  menos  creerlos  caixices  de  prestar  un  servicio  al 
hombre.  Pueden  ponerse  de  centinela,  seiair  á la  mesa  y 
buscar  diversos  objetos,  pero  esto  no  lo  hacen  mas  (iuealgu-| 
ñas  veces  y cuando  no  les  domina  su  humor  juguetón.  .\sí, 
bajo  el  punto  de  vista  físico  como  moral,  solo  rei>resentan  el 
lado  mas  defectuoso  del  hombre. > 

Esta  descripción  del  mono,  preciso  es  reconocerlo,  es  casi 
del  todo  exacta;  mas  para  ser  justos,  aun  tratándose  de  los 
monos,  no  debemos  pasar  en  silencio  las  pocas  buenas  cuali- 
dades que  realmente  tienen.  Es  innegable  (¡ue  son  de  mala 
índole,  maliciosos,  pera’erso.s,  coléricos,  vengativos,  sensuales 
lK)r  todos  conceptos,  pendencieros,  despóticos,  irascibles  y 
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j)erezosos;  en  una  palabra,  que  se  hallan  sometidos  á las 
pasiones  mas  detestables;  se  complacen  también  en  hacer 
maliciosas  jugarretas  ; pero  forzoso  es  reconocer  que  muchas 
veces  dan  pruebas  de  paciencia,  dulzura,  alegría,  bondad, 
cariño  y confianza  hácia  el  hombre.  Son  sociables,  valerosos. 


fieles  á sus  semejantes,  á quienes  defienden  vigorosamente 
aunque  sea  contra  enemigos  mas  fuertes,  y todo  revela  cier- 
ta grandeza  en  su  amor  por  los  hijos,  así  como  eñ  su  compa- 
sión por  los  séres  débiles,  no  solo  de  su  raza  ó familia,  sino 
de  las  pequeñas  especies  y aun  de  clases  distintas.  Si  el  sen- 
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Fig.  10.— CRANEO  DEL  NEGRO 


sualismo  convierte  al  mono  en  un  sér  repugnante,  su  amor 
filial  podrá  sei^ir  de  ejemplo  á mas  de  un  hombre:  tiene, 
pues,  una  virtud;  pero  exagera  esta  última  cualidad  de  tal 
modo,  que  la  hace  ridicula. 

No  todos  los  monos  tienen  el  mismo  grado  de  inteligen- 
cia, y el  desarrollo  á que  puede  llegar  en  ellos  esta  facultad 
no  les  hace  tan  superiores  á los  demás  mamíferos,  como 
generalmente  se  admite,  pero  tami)oco  les  pone  tan  infe- 
riores al  hombre,  como  por  unos  se  supone  y por  otros  se 


afirma.  Su  mano  les  da  tan  grandes  ventajas  sobre  los  otros 
animales,  que  en  sus  actos  parecen  mucho  mas  inteligentes 
de  lo  que  son  en  realidad.  Al  mono  le  gusta  aprender;  el 
instinto  de  imitación  que  posee  la  mayor  parte  de  las  espe- 
cies de  este  órden,  les  permite  practicar  fácilmente  toda  clase 
de  ejercicios;  y después  de  algunos  ensayos,  hacen  habilidades 
diversas,  que  el  perro,  por  ejemplo,  no  aprenderla  sino  con 
mucho  trabajo.  Sin  embargo,  no  se  pre.stan  nunca  á ejecutar 
sin  cierta  repugnancia  lo  que  se  les  ha  enseñado,  y jamás 
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Fig.  13— CR.ANEO  DEL  CINOCEFALO 


con  esa  buena  voluntad  con  que  el  perro  y el  elefante  obe- 
decen lo  que  se  les  manda.  No  es  difícil  enseñar  á un 
mono  á servirse  del  tenedor  y del  cuchillo,  á beber  en  un 
vaso,  á vestirse,  á volver  el  asador,  á ir  á buscar  agua,  etc., 
pero  nunca  llenará  su  cometido  con  el  mismo  cuidado,  y 
hasta  pudiera  decirse,  con  tanta  conciencia  como  un  perro  á 
quien  se  haya  enseñado  bien ; ni  revela  tampoco  tener  tanta 
perspicacia  como  este  último  animal.  Verdad  es  que  hemos 
cuidado  al  perro  durante  miles  de  años,  le  hemos  enseñado, 
instruido  y trasformado  en  una  criatura  completamente  dis- 
tinta del  mono,  mientras  que  este  no  ha  tenido  ocasión  de 
entrar  en  tan  estrechas  relaciones  con  el  hombre.  No  puede 
negarse,  sin  embargo,  que  los  monos  sean  por  lo  general 
muy  inteligentes,  ni  es  posible  rehusarles  cierta  reflexión; 
tienen  una  memoria  feliz ; saben  muy  bien  utilizar,  en  ocasio- 
nes dadas,  la  experiencia  que  han  adquirido  y sacan  ventaja 
de  la  destreza  y astucia  que  les  son  naturales.  Poseen  asi- 
mismo una  rara  habilidad  para  disimular  sus  proyectos,  hasta 


el  punto  de  que  muchas  veces  no  es  posible  adivinar  la 
maldad  que  meditan;  evitan  con  destreza  el  peligro  y saben 
encontrar  oportunamente  los  medios  de  salvarse  ó defender- 
se. Tampoco  podria  negarse  á los  monos  algunos  buenos 
sentimientos:  son  capaces  de  sentir  cariño  y afecto;  muéstran- 
se  agradecidos  á las  personas  que  les  hacen  bien  y lo  dan  á 
conocer  con  sus  caricias;  pero  su  cariño  se  pierde  tan  fácil- 
mente como  se  gana.  Solo  un  mono,  que  yo  tuve  durante 
mucho  tiempo,  me  demostró  en  todas  ocasiones  un  afecto 
inalterable;  en  su  corazón  no  habia  cabida  mas  que  para  un 
amor,  que  era  para  raí,  sin  que  nadie  hubiera  podido  arreba- 
tármele, y la  prueba  es  que  mordia  al  amigo  con  quien  aca- 
baba de  juguetear  apenas  me  acercaba  yo.  En  todas  las 
especies  que  he  podido  observar  noté  siempre  corta  inteli- 
gencia. El  cariño  que  todos  los  monos  .sienten  para  con  sus 
iguales  indica  también  un  sentimiento  profundo.  Muchos 
animales  abandonan  á sus  compañeros  enfermos,  algunos  los 
matan  y otros  hasta  se, los  comen;  los  monos,  al  contrario,  si  se 
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ven  precisados  á huir  se  llevan  hasta  los  muertos.  Pero  en 
general  sus  inclinaciones  de  cariño  son  tan  variables  como 
e os  mismos;  basta  estudiar  un  j)oco  la  fisonomía  del  mono 
[Aira  convencerse  de  esto;  la  movilidad  constante  de  sus 
facciones,  de  sus  ojos,  de  su  boca,  pinta  todo  su  carácter,  su- 
ce  léndose  unas  á otras  las  expresiones  mas  variacfas;  ama- 
1 load  y rabia,  probidad  y malicia,  sensualismo,  gula,  con- 
cupiscencia, en  fin,  todas  las  cualidades  y pasiones  buenas  y 
.nalas  se  retratan  en  su  fisonomía,  y á pesar  del  movimiento 


continuo  de  esta,  parece,  sin  embargo,  (|ue  no  puede  corres* 
j)onder  nunca  en  velocidad  á las  transiciones  bruscas  y capri- 
chosas del  espíritu  del  mono. 

Lo  mas  notable  es,  que  todos  los  monos,  á j)e.sar  de  su 
inteligencia,  se  dejan  coger  y engañar  de  la  manera  mas  ton- 
ta que  dar^e  puede.  Como  esta  inteligencia  está  dominada 
con  frecuencia  por  una  extremada  glotonería,  apenas  se  exci- 
ta esta,  caen  ciegamente  en  los  lazos  mas  toscos,  y olvidan 
completamente  su  seguridad  ])ara  satisfacer  su  apetito.  .Así, 
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l)or  ejemplo,  cuéntase  que  los  naturales  de  Guianar,  cuando 
van  á caza- de  estos  animales,  vacian  una  calabaza  practicando 
una  abertura  suficiente  para  que  puedan  meter  la  mano  los 
que  desean  coger  algo,  pero  demasiado  estrecha  para  que  les 
sea  posible  sacarla  si  está  llena  y cerrada.  Hecho  esto  cubren 
el  fondo  de  la  calabaza  con  azúcar  y frutas  y se  la  echan  á 
los  monos,  que  ansiosos  de  coger  su  manjar  favorito,  hacen 
esfuerzos  para  introducir  la  mano  i)or  la  estrecha  abertura, 
apoderándose  de  una  parte  del  contenido  con  tal  avidez  que 
se  dejan  coger  ix)r  el  hombre  antes  que  abandonar  la  presa. 
Tan  grande  es  el  imperio  que  ejercen  Jas  pasiones  hasta  so^ 
bre  los  monos  mas  prudentes,  del  mismo  modo  que  sobre 
tantos  hombres,  dudando  si  esto  nos  da  derecho  para  me- 
nospreciar sus  facultades  intelectuales. 

Distribución  geográfica —En  las  épocas  geo- 
lógicas anteriores  se  hallaban  los  monos  diseminados  por 
una  parte  de  la  superficie  de  la  tierra  mucho  mayor  que  la 
de  nuestros  días.  Vivían  en  el  sur  de  Europa,  en  Francia  y 
en  Inglaterra.  Los  monos  buscan  siempre  países  cálidos, 


siendo  el  calor  para  ellos  una  condición  vital.  SolojuMMiaj. 
nos  cinocéfalos,  que  viven  en  las  montañas,  donde  smt 
una  tenaperatura  mas  baja  de  lo  que  generalmente  se 
Casi  todos  los  otros  monos  son  muy  sensibles  al  frtw^dl- 
parte  del  globo  tiene  sus  especies  particulares:  el  Asia  y el 
Africa  poseen  algunas  en  común,  hecho  que  se  explica  por 
la  situación  de  ambos  países.  En  Europa  apenas  se  encuenL 
hoy  una  especie,  de  la  que  solo  existe  una  tribu  en  las  rocas 
de  Gibraltar  que  vive  protegida  por  la  guarnición.  Por  lo  dit 
más  Gibraltar  no  es  el  sitio  mas  septentrional,  donde  se  en- 
cuentran monos,  pues  en  el  Japón  hay  una  esjiecie  que 
avan/a  aun  mas  hácia  el  norte  hasta  los  37”  de  latitud.  En 
el  sur  del  antiguo  continente,  los  monos  alcanzan  poco  mas 

d menos  ajos  35'  de  latitud;  en  el  nuevo  se  han  acampado 
entre  el  28  norte  y el  29”  sur.  ^ 

La  distribución  geográfica  de  cada  especie  es  bastante  li- 
mitada; pero  se  pueden  encontrar  en  las  regiones  lejanas  de 

una  sola  y misma  parte  del  mundo  especies  que  tienen  entre 
SI  mucha  semejanza. 
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La  mayor  parte  de  los  monos  vive  en  los  bosques  y tan 
solo  algunos  habitan  en  las  montañas  pedregosas,  confor- 
mación de  su  cuerjjo  denota  que  lre])an  fácilmente,  y así  se 
explica  que  vivan  de  preferencia  en  los  árboles,  á donde  no 
suben  los  moradores  de  las  rocas  sino  en  caso  de  peligro, 
])orque  son  muy  torpes  para  saltar  por  las  ramas. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  — De  todos  los 


mamíferos,  no  hay  otros  tan  movibles  ni  tan  inquietos  como 
los  monos:  cuando  van  á buscar  su  comida  no  descansan  ni 
un  solo  instante,  si  bien  es  cierto  que  la  misma  variedad  de 
las  sustancias  de  que  se  alimentan  les  obliga  á e.star  en  con- 
tinuo movimiento.  I,^s  gustan  todos  los  comestibles:  la  fruta, 
las  cebollas,  los  tubérculos,  las  raíces,  los  granos,  las  nueces; 
las  hojas  tiernas  y los  tallos  jugosos  fonnan  la  parte  principal 


tUI 


de  su  alimento;  no  desprecian  los  insecto.s,  y los  huevos,  pa- 
jarillosjBBp  son  para  eUos  verdaderas  golosinas.  Los  monos 
tienen  siempre  algo  que  examinar,  recoger,  probar,  comer  ó 
tirar  ; se  comprende  bien  que  i)ara  esto  sea  ])reciso  moverse 
mucho.  Vigilan  con  suma  atención  su  alimento  y ni  aun  el 
elefante  está  libre  de  sus  ataques,  cuando  se  atreve  á comer 
á la  mesa  de  los  monos,  mesa  que  está  representada  por  todo 
un  bosque. 

Estos  ladrones  tienen  ideas  muy  limitadas  acerca  de  la 
propiedad,  y hé  aquí  porqué  dicen  los  habitantes  del  Sudán 
oriental:  «Nosotros  sembramos  y los  monos  cosechan.»  Los 
campos  cultivados  y las  huertas  son  para  ellos  sitios  predilec- 
to^ que  ponen  siempre  á contribución;  y verlos  allí,  si  bien  es 
recreo,  es  también  una  verdadera  desgracia.  Cuando  no 
les  molesta,  cada  mono  destruye  diez  Nueces  mas  de  lo  que 
edíne;’  tan  solo  el  indio  piadoso,  ó mejor  dicho,  supersticioso, 
puede  tolerar  á los  monos,  pues  todos  los  demás  pueblos  los 
aborrecen  profundamente  Para  semejantes  merodeadores  no 
hay  cerrojos  ni  cerraduras  que  basten,  y mucho  menos  pueden 
servir  para  contenerles  los  vallados  y las  cercas;  descorren 
los  unos,  franquean  las  otras  y se  llevan  todo  cuanto  pueden 
comer,  tampoco  perdonan  el  oro  ni  las  piedras  preciosas.  Es 
Tomo  i 


preciso  haber  presenciado  una  irrupción  de  monos  para  com- 
prender la  desesperación  y la  rabia  del  cultivador  á quien 
dejan  arruinado. 

Para  una  persona  indiferente  el  espectáculo  que  ofrece  el 
continuo  movimiento  cpie  los  anima,  cuando  emprenden 
una  de  sus  correrías,  no  deja  de  ser  curioso  en  demasía.  Cor- 
ren, saltan,  trepan,  gesticulan  y hasta  nadan,  cuando  la  ne- 
cesidad les  obliga  á ello.  Los  ejercicios  que  hacen  en  las 
ramas  de  los  árboles  exceden  á todo  lo  creíble;  únicamente 
los  orangos  y los  cinocéfalos  son  muy  ¡cesados:  todos  los  de- 
más son  verdaderos  juglares  o titiriteros  y hasta  se  díria  al- 
gunas veces  que  vuelan.  Saltos  de  veinte  piés  y aun  de 
treinta  no  tienen  nada  de  particular  para  ellos;  desde  la 
copa  de  un  árbol,  déjanse  caer  sobre  una  rama,  que  se  halla 
á dicha  distancia  vertical,  y al  doblegarse  aquella  bajo  su  peso, 
el  mono  aprovecha  la  oscilación  para  dar  otro  salto  tan  gran- 
de como  el  ])rimero.  Cuando  cruzan  el  aire  con  la  rapidez 
de  una  flecha,  llevan  la  cola  ó las  piernas  extendidas  y les  sir- 
ven de  timón,  y apenas  tocan  al  suelo,  atraviesan  la  mas  enma- 
rañada esi>esura  con  tanta  facilidad,  como  si  anduvieran  por 
un  terreno  llano;  una  planta  trepadora  es  para  ellos  una  es- 
calera; el  tronco*  del  árbol  un  camino  trillado.  Los  monos 
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sallan  con  la  raheza  alia  6 baja,  ccliaila  hacia  atrás  ó hária 
delante;  andan  por  encima  ó por  debajo  de  las  ramas,  y 
cuando  quieren  subir  á la  copa  de  un  árbol,  cogen  con  una 
mano  la  primera  rama  que  encuentran,  esperando  á que  esté 
inmóvil  para  continuar  su  camino  hácia  arriba  con  la  mis- 
ma facilidad  que  si  anduvieran  por  el  suelo.  Si  la  rama  se 
rompe,  se  agarran  á una  segunda  y después  á otra  y otra,  no 
asustándoles  nunca  una  caida.  Lo  que  no  pueden  coger  con 
las  manos,  lo  cogen  con  los  pies,  y los  monos  de  América  se 
s¡r\'en  también  de  la  cola.  Esta  parte  del  cuerpo  llena  toda 
cla.se  de  funciones;  sirve  de  timón  cuando  el  aninial  quiere 
dar  grandes  saltos,  y en  muchos  casos  hace  las  veces  de  es- 
calera para  que  trepe  otro  mono  á un  sitio  dado.  Entre  los 
cuadrumanos  la  cola  viene  á ser  una  quinta  mano,  y hasta 
podría  decirse,  la  mas  principal  de  todas.  El  animal  se  sus* 
l)ende  de  ella,  balanceándose  á su  placer  ; con  el  extremo 
busca  su  alimento  en  el  interior  de  una  abertura  ó de  una 
grieta;  le  sirve  otras  veces  de  escalera,  y constiuiye  una  ver- 
dadera hamaca  de  que  se  utiliza  para  dormir. 

Los  monos  no  .son  realmente  ligeros  y graciosos  en  sus 
movimientos  sino  cuando  trej)an,  pues  al  andar,  su  marcha 
es  siempre  mas  ó menos  lenta  y i)esada.  En  los  cercopite- 
cos,  macacos,  cebus  y arctopitecos,  es  en  los  que  menos  se 
nota  este  defecto,  y hasta  hay  entre  ellas  algunas  especies 
que  andan  con  mucha  facilidad;  pero  los  cinocéfalos  avan- 
zan trabajosamente,  balanceando  á cada  paso  de  una  ma- 
nera ridicula  la  parte  posterior  de  su  cuerpo^í  En  cuanto  á los 
monos  arborícolas,  casi  puede  decirse  que  no  andan;  mien- 
Iras  los  otros  se  apoyan  en  toda  la  jManta  del  pié,  estos  no 
tocan  el  suelo  mas  que  con  los  dedos  replegados  de  sus  ma- 
nos, y solo  uniendo  con  estas  los  de  los  piés,  mas  ó me- 
nos Mieltos  hácia  afuera,  consiguen  avanzar  penosamente.  ¿ 
Solamente  los  gibones  no  pueden  correr  de  este  modo;  ai 
contrario  caminan  derechos,  extendiendo  todos  los  dedos  de 
los  piés  y abriendo  los  pulgares  hasta  formar  un  rectángulo; 
se  sostienen  balanceándose  con  los  brazos  extendidos;  y 
tanto  mas  veloz  es  su  marcha  cuanto  mas  rápido  es  el  Ixi- 
lanceo.  Se  dice  del  gorila,  y la  anatomía  lo  confirma,  que 
anda  mas  fácilmente  derecho  que  á cuatro  piés  Según  mis 
propias  experiencias,  el  tschego  puede  enderezar  completa- 
mente su  cuerpo  con  poco  esfuerzo  y sostenerse  andando 
derecho  mas  tiempo  que  cualquiera  de  los  otros  monos  que 
he  podido  obsen-ar.  También  los  ateles  pueden  caminar  en 
posición  erguida,  i)ero  cuando  no  pueden  ya  mantener  el 
equilibrio  de  las  manos,  se  dejan  caer  al  suelo,  y cuando  ne- 
cesitan correr,  ya  por  ser  perseguidos,  ya  porque  quieren 
prepararse  para  la  lucha,  se  sin-en  siempre  de  sus  cuatro 
patas. 

Los  monos  de  ciertas  especies  nadan  muy  bien,  pero  los 
de  otras  se  hunden  en  el  agua  como  un  plomo.  Entre  los  pri- 
jneros,  distínguense  los  cercopitecos,  de  los  cuales  he  visto  al- 
gunos atravesar  el  Nilo  con  notable  rapidez  y seguridad.  Los 
cinocéfalos  por  el  contrario,  así  como  los  monos  aulladores,  no 
saben  nadar,  y por  esto  les  inspira  tanto  temor  el  agua.  Uno 
de  mis  cinocéfalos  se  ahogó  cierto  dia  que  le  hacíamos  tomar 
un  baño;  y se  ha  dado  el  caso  de  encontrar  á toda  una  fa- 
milia de  monos  aulladores,  medio  muertos  de  hambre,  sobre 
un  árbol  cuyo  tronco  estaba  rodeado  de  agua  á consecuen- 
cia de  una  inundación.  Sobrecogidos  de  temor,  aquellos 
animales  no  se  atrevieron  á buscar  su  salvación  en  otro  ár- 
bol que  apenas  distaba  sesenta  pasos.  Ulloa,  que  tanto  ha 
escrito  sobre  los  animales  del  Brasil,  inventó  para  estas  po- 
bres bestias  sin  inteligencia  un  bonito  puente  que  de  seguro 
prestaría  e.xcelentes  servicios  si  los  monos  quisiesen  hacer 
uso  de  él.  Cuenta,  que  cuando  los  monos  aulladores  quie- 
ren pasar  un  rio,  tienen  la  costumbre  de  formar  una  espe- 


cie tle  radon.!  viviente.  Esta  se  liace  cogiendo  rada  mono  la 
cola  del  otro; el  último  de  estos  y el  primero  se  cogen,  c.stc 
por  la  cola,  y aquel  con  las  manos,  á dos  árboles  tan  distan- 
tes uno  de  otro,  cuanto  la  longitud  de  la  cadena,  empezando 
después  un  movimiento  de  balanceo,  que  se  continúa  hasta 
que  la  fuerza  de  impulso  obtenida  por  este  medio  sea  tan 
grande,  que  el  último  mono,  soltándose  del  árbol  á que  es- 
taba cogido,  puede  alcanzar  otro  en  la  orilla  opuesta;  i)or 
esta  cadena  de  eslabones  animales  pasan  todos  los  monos 
pequeños  y débiles,  y entonces  el  íjue  e.staba  cogido  al  árlM)l 
de  la  otra  orilla,  inicia  de  nuevo  el  movimiento  de  impulso, 
para  á su  vez  poder  saltar  á la  otra  orilla,  llevando  en  i)Os  de 
sí  á todos  sus  compañeros.  El  })ríncipe  de  ^^’ied  (naturalista 
aleman,  conocido  por  sus  viajes  i)or  el  Brasil),  observador 
muy  concienzudo,  califica  este  relato  con  su  verdadero  nom- 
bre de  «fábula.  )> 

'rodos  los  monos  tienen  una  gran  fuerza  muscular  y levan- 
tan pesos  que  relativamente  serian  demasiado  grandes  para 
nosotros ; un  cinocéfalo  que  yo  tuve,  se  suspendía  varios  mi- 
nutos de  un  solo  brazo,  levantando  después  su  grueso  cuerix  ) 
á tanta  altura  como  aquel  se  lo  permitía. 

La  vida  social  de  los  monos  tiene  muchos  atractivos  jma 
el  obsemdorr  pocas  especies  viven  solitarias;  la  mayor  parte 
de  ellas  se  reúnen  en  numerosas  manadas,  y cada  una  elige 
un  dominio  fijo  mas  ó menos  extenso,  siempre  en  j)a!.ses  (lue 
reúnan  todas  las  condiciones  favorables,  sobre  todo  bajo  el 
punto  de  vista  del  alimento.  Cuando  este  falta,  la  tribu  se  va 
mas  léjos.;  Los  bosques  próximos  á los  lugares  habitados  ])or 
el  hombre,  y en  los  que  se  encuentran  plantíos  de  maíz,  de 
caña  de  azúcar,  de  plátanos  y de  árboles  frutales,  son  para 
los  monos  un  verdadero  paraíso.  No  desprecian  tampoco  los 
pueblos  donde  una  necia  sui)ersticion  prohíbe  á todo  el 
mundo  castigar  á esos  atrevidos  ladrones.  Cuando  la  manada 
se  ha  convenido  respecto  al  punto  en  que  debe  fijarse,  co- 
mienza la  verdadera  vida  del  mono,  con  sus  placeres  y pasa- 
tiempos, sus  disputas  y sus  batallas,  sus  necesidades  y mise- 
rias. El  macho  mas  fuerte  de  la  tribu  se  erige  en  jefe,  en 
i)ero  no  alcanza  este  honor  ])or  el  sufragio  de  los  demás 
individuos,  sino  que  lo  adquiere  á fuerza  de  luchas  y comba- 
tes con  los  otros  machos  viejos,  que  son  rivales  suyos.  Los 
dientes  mas  largos  y los  brazos  mas  fuertes,  así  en  los  monos 
como  en  los  hombres,  deciden  de  la  victoria;  el  que  no  quie- 
re someterse  de  buen  grado,  se  rinde  á la  fuerza,  de  modo 
que  el  dominio  es  del  que  mas  puede,  y el  mas  sabio  es 
aquel  que  tiene  colmillos  mas  largos.  El  jefe  exige  una  obe- 
diencia absoluta  y la  obtiene  en  todos  los  casos. 

Es  poco  decente,  poco  caballero,  con  lo  que  podríamos  lla- 
mar su  sexo  débil,  demostrando  impetuosamente  sus  senti- 
mientos amorosos.  El  jus prima  noctis  (derecho  de  la  primera 
noche)  le  pertenece  también.  Se  hace  patriarca  de  un  pueblo  y 
su  familia  se  aumenta  como  las  arenas  en  el  mar.  Sultán  ce- 
loso y brutal,  se  arroga  un  derecho  exclusivo  sobre  todas  las 
hembras,  aleja  á las  que  son  díscolas  y se  considera  padre 
de  la  tribu.  Cuando  la  colonia  llega  á .ser  demasiado  nume- 
rosa destácase  una  parte  de  ella  bajo  la  dirección  de  otro 
macho,  que  se  cree  ya  bastante  fuerte  para  habérselas  con 
el  jefe,  y entonces  comienza  una  nueva  pelea,  que  tiene  i)or 
objeto  alcanzar  el  mando  de  la  nueva  manada  que  acaba  de 
formarse.  Siempre  hay  lucha  allí  donde  se  encuentran  varios 
individuos  que  aspiren  al  mismo  fin.  Entre  los  monos  no  se 
pasa  un  solo  dia  sin  que  haya  disputas  y combates;  y basta 
observ'ar  una  tribu  corto  rato  para  ver  que  la  discordia  reina 
siempre  en  ella. 

El  jefe,  ó guia,  desempeña  su  cargo  dignamente;  el  aprecio 
que  sabe  conquistarse  exalta  su  amor  propio,  comunicándole 
cierta  superioridad  de  que  carecen  sus  súbditos,  los  cuales  le 
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hacen  siempre  la  corte.  Hasta  se  da  el  caso  de  cjue  algunas  j 
hembras  se  esfuercen  por  recibir  de  su  jefe  el  mas  insigne  | 
favor  que  un  mono  puede  dispensar  lí  obtener:  algunas  de 
ellas  se  ocupan  con  la  mayor  solicitud  en  lim])iarle  el 
pelo,  quitándole  los  parásitos  incómodos,  y aquel  se  presta 
á la  operación  con  un  aire  majestuoso,  verdaderamente  gro-  ! 
tesco.  En  cambio  vela  el  jefe  por  la  seguridad  común,  y por 
lo  tanto  es  el  mas  circunspecto  de  todos  los  individuos; 
sus  miradas  vagan  continuamente  de  un  punto  á otro,  su 
desconfian^ia  se  extiende  á todo  y casi  siempre  descubre  á 
tiempo  el  peligro  que  amenaza  á su  tribu.  . 

El  lenguaje  de  los  monos  parece  bastante  variado,  ó cuan- 
do menos  nótase,  que  cada  mono  expresa  con  sonidos  dife- 
rentes sus  diversas  impresiones.  El  observador  llega  á com- 
prender pronto  la  significación  de  los  sonidos  que  emite  un 
guia  para  conducir  su  manada  y el  grito  de  terror  que  orde- 
na la  fuga.  Este  último,  tan  difícil  de  describir  como  de  imi- 
tar, consiste  en  una  serie  de  sonidos  cortos,  ahogados,  y por 
decirlo  así,  temblones  y discordantes,  á los  cuales  dan  mas 
expresión  las  contracciones  de  la  cara.  Apenas  se  oye,  toda 
la  manada  emprende  la  fuga:  las  madres  llaman  á sus  peque- 
ños, que  se  cogen  á ellas  al  momento,  y cargadas  con  su 
dulce  peso,  trepan  rápidamente  el  primer  árbol  ó la  primera 
roca  vecina. 

El  mono  jefe  va  delante  sirviendo  de  guia ; la  retirada  se 
ejecuta  con  una  rapidez  extraordinaria;  solamente  cuando  el 
jefe  recobra  su  tranquilidad,  la  manada  se  vuelve  á reunir  y 
comienza  de  nuevo  el  saqueo  interrumpido. 

Sin  embargo,  no  huyen  todos  los  monos  ante  el  enemigo; 
los  mas  fuertes  hacen  frente  á los  carniceros  mas  temibles,  y 
aun  al  hombre,  doblemente  peligroso  para  ellos,  y entonces 
traban  combates  cuyo  resultado  es  muchas  veces  incierto. 
Los  grandes  monos,  los  cinocéfalos,  por  ejemplo,  tienen  en 
sus  dientes  armas  tan  terribles,  que  pueden  muy  bien  aceptar 
la  lucha  con  un  enemigo  solo,  mientras  que  los  monos  peque- 
ños se  defienden  en  masa,  socorriéndose  mutuamente  con  una 
abnegación  digna  de  elogio.  I^as  hembras  no  se  baten  sino 
cuando  se  ven  obligadas  á defender  su  vida  ó la  de  sus  hijos, 
y entonces  luchan  con  tanta  bravura  como  los  machos.  La 
mayor  parte  de  los  monos  se  valen  de  sus  manos  y dientes, 
con  los  ijue  desgarran  y muerden ; pero  algunos  autores  han 
asegurado  que  á veces  se  sirven  de  gruesas  ramas  á guisa  de 
palos.  Lo  cierto  es,  que  desde  la  altura  donde  se  refugian, 
arrojan  á sus  adversarios  piedras,  frutos  y pedazos  de  made- 
ra. Ningún  indígena,  sobre  todo  si  no  lleva  un  arma  de  fuego, 
se  atreverá  á medirse  con  el  cinocéfalo;  los  orangos,  y parti- 
cularmente los  gorilas,  son  tan  fuertes  y peligrosos,  que 
cuando  el  cazador  se  bate  con  alguno  de  ellos,  no  ])uede  ser- 
virse de  su  escopeta  sino  para  la  defensa,  y nunca  para  el 
ataque.  La  rabia  excesiva  de  los  monos,  que  multiplica  sus 
fuerzas,  es  muy  de  temer,  y su  gran  destreza  priva  muchas 
veces  al  cazador  de  una  coyuntura  para  dar  á su  enemigo  un 
golpe  mortal. 

Si  se  hallan  cautivas,  todas  estas  esi)eciés  viven  en  buena 
armonía,  y obsér\’anse  entonces  las  mismas  leyes  dominantes 
([ue  rigen  en  una  colonia  libre,  es  decir,  t^ue  el  mas  fuerte 
conserva  siempre  su  imperio  sobre  los  demás.  Las  demostra- 
ciones de  ternura  son  impropias  del  mono;  predomina  en  él 
siempre  la  insolencia,  aun  tratándose  de  sus  hijos  á quienes 
tanto  quiere.  I.as  grandes  especies  protegen  á las  mas  peque- 
ñas, y los  machos  rivalizan  con  las  hembras  para  cuidarlas. 
Estas  últimas  suelen  recoger  también  los  hijos  perdidos  ó los 
pequeños  mamíferos  si  los  pueden  llevar  en  brazos,  y el  ma- 
cho se  muestra  tan  cariñoso  con  ellos  como  malo  y penerso 
con  todos  los  demás  animales. 

1.a  mayor  parte  de  las  hembras  no  dan  á luz  mas  (pie  un 


pequeño  cada  vez,  si  bien  hay  algunas  especies  que  paren 
dos  El  recien  nacido  es  siempre  un  sér  hediondo,  cuyos 
miembros  parecen  dos  veces  mas  largos  que  los  de  sus  pa- 
dres; su  cara,  llena  de  arrugas  y de  pliegues,  se  parece  mas 
bien  á la  de  un  viejo  «jue  á la  de  un  niño;  pero  este  pequeño 
monstruo  hace  las  delicias  de  su  madre,  (jue  le  acaricia  y le 
cuida  con  tales  demostraciones,  que  su  amor  parece  hasta 
ridiculo.  Algún  tiempo  después  de  su  nacimiento,  el  joven 
mono  se  suspende  con  sus  dos  manos  anteriores  del  cuello 
de  la  madre,  mientras  que  con  las  ])osteriores  abraza  los  cos- 
tados, v toma  así  la  posición  menos  incómoda  para  la  nodriza 
y mas  conveniente  |xira  (|ue  se  le  amamante.  Cuando  es  algo 
mas  grande,  y en  caso  de  peligro,  salta  sobre  la  espalda  de 
uno  de  sus  padres. 

El  monito  es  al  principio  insensible  á todas  las  caricias  de 
su  madre,  que  por  lo  mismo  se  muestra  mas  cariñosa  con  él, 
cuidándole  con  la  mayor  solicitud.  'Pan  pronto  le  lame  como 
le  peina,  y le  estrecha  contra  su  corazón,  ó bien  le  tiende 
entre  sus  brazos  para  contemplarle  mas  á su  sabor,  y se  le 
acerca  al  pecho  ó le  mece  cual  si  quisiera  dormirle.  Pli- 
nio  asegura  muy  formalmente  que  las  hembras  ahogan  algu- 
nas veces  á sus  pequeños  á fuerza  de  acariciarlos,  pero  en 
nuestros  dias  no  se  ha  dado  nunca  ese  caso.  Al  cabo  de 
poco  tiempo  comienza  el  monito  á tener  cierta  independen- 
cia y adquiere  un  poco  mas  de  libertad ; su  madre  le  deja 
dueño  de  sus  acciones,  permitiéndole  jugar  con  los  demás 
pequeños  de  su  especie,  mas  no  aparta  de  él  la  vista  un  mo- 
mento; sigue  todos  sus  pasos,  vigila  sus  actos  y le  impide  co- 
mer todo  aquello  que  pueda  hacerle  daño.  Al  menor  peligro, 
precipítase  hácia  él  lanzando  un  grito  particular,  que  es  la 
señal  para  ejue  vaya  á refugiarse  en  sus  brazos,  y cuando 
desobedece,  cosa  (lue  sucede  rara  vez  porejue  los  monos  jó- 
ventís  son  por  lo  general  muy  sumisos,  le  castiga  pellizcándole 
ó sacudiéndole  con  fuerza , y hasta  llega  el  caso  de  darle  ver- 
daderos bofetone.s. 

Durante  la  cautividad,  la  madre  comparte  fielmente  su 
alimento  con  el  pequeño,  se  interesa  en  todo  lo  que  le  sucede 
y le  da  tiernas  pruebas  de  afecto ; la  muerte  de  aquel  sér  que- 
rido oc:asiona  fatalmente  la  suya,  pues  la  profunda  pena  que 
le  causa  semejante  pérdida,  acaba  con  su  existencia.  Cuando 
muere  una  madre,  cualquier  individuo  de  la  banda,  bien  sea 
macho  ó hembra,  adopta  el  huertano,  dándole  tantas  pruebas 
de  cariño  como  si  fuera  de  su  propia  progenie ; mas  no  su- 
cede lo  mismo  cuando  un  mono  adopta  el  hijuelo  de  otro 
animal,  i)ues  su  conducta  es  entonces  un  verdadero  enigma. 
Mientras  que  por  un  lado  le  atiende  con  la  mayor  solicitud, 
i le  estrecha  contra  el  corazón,  le  limpia,  le  peina  y vela  sobre 
él  de  continuo,  por  otro  no  le  da  nada  de  comer;  le  quita, 
i por  el  contrario,  sin  el  menor  escrúpulo,  el  alimento  que  le 
' estaba  destinado,  ó le  aparta  la  escudilla  que  le  habian  puesto 
I delante.  Varios  cinocéfalos  y cercopitecos  que  habian  adop- 
tado ])errillos  y gatitos,  me  han  dacio  á conocer  con  frecuen- 
cia este  hecho. 

No  se  sabe  á punto  fijo  qué  número  de  años  e.xige  el  com- 
pleto desarrollo  de  los  monos;  pero  este  tiempo  debe  variar 
necesariamente  y ser  mas  largo  para  las  grandes  especies  que 
para  las  pequeñas;  en  los  cercopitecos  y los  monos  america- 
! nos  la  duración  del  crecimiento  es  de  tres  á cuatro  años,  y 
los  orangos  y cinocéfalos  necesitan  probablemente  de  ocho  á 
' doce  para  alcanzar  su  completo  desarrollo,  pues  apenas  mu- 
dan los  dientes  mas  pronto  tpie  los  hombres.  Parece  que  en 
¡ la  vida  libre,  los  monos  están  poco  sujetos  á enfermedades, 
no  pudiendo  darse  crédito  á lo  que  se  ha  dicho  sobre  las  epi- 
demias que  en  épocas  anteriores  habrían  reinado  entre  ellos. 
No  se  tiene  tampoco  un  conocimiento  exacto  '‘acerca  del 
límite  extremo  de  su  edad,  suponiéndose  tan  solo  ijue  los 


10 


LOS  MONOS 


individuos  de  las  grandes  especies  llegan  á los  cuarenta  años, 
y mas  aun. 

Enfermedades.  — En  nuestros  Jiaíses,  es¡x;c.ialnien- 
te,  el  frió  ejerce  jior  lo  general  una  funesta  inlluencia  en 
esos  animales;  comunmente  enferman  de  la  tisis  y sucumben 
muy  jironto,  contándose  jiocas  es|)ecies  ijue  se  libren  de  ese 
terrible  mal,  hasta  ahora  sin  remedio.  Un  mono  enfermo 
causa  siempre  cierta  inijiresion,  y á pesar  suyo  se  siente  uno 
afectado  al  ver  al  animal,  que  en  otro  tiempo  tan  alegre,  im- 
plóla en  cierto  modo  conm^on,  triste  y miserable,  con  una 
mirada  casi  humana.  Cfl^to  mas  pró.ximo  se  halla  su  fin, 
mas  dócil  se  vuelve;  pierde  jior  completo  sus  instintos  bes- 
tiales, su  natural  ise  manifiesta  bajo» un  as|>eoto  mas  noble  y 
da  pruebas  de  reconocimiento  á ,lps  que^lu  cuidan  j ve  en  el 
médico  su  bienhechor,  t^ra  sin  trabajo  la  que 

dan,  mostrándose  dócil  y luciente  cuando  se  ne^^^  h 

/ alguna  operación  quirúrgica,  bufren  los  monos  uní  Mfenfte- 
dad  en  la  cola;  la  extremidad  de  esta  se  inflama,  empieza  la 
sU^tiiíacion ,.  sobreviene  la  gangrena  y caen  después  las  v<^te- 

- jlppM^STJGlDAD.  — A jjesar^de  .siis  gracias  y habilida- 
jtodcj  jniiono  doméstico  llega" á ser  un  objeto  de  fastidio 
b ejni  de  distracción : deben  esperarse  de  él  todos  los 
í ^ ib  Í^V^bles , y el  que  no  se  proponga  estudiar  sus  fa- 
p iritetectuales,  se  cansa  muy  pronto  de  los  desperfec- 
No  es  |X)sible  dejarle  andar  libremente  i)or 
tdale^,  pu|s  de  un  natural  vivo  é mquieto,  necesita  conti- 
r-^S  f t a»  C|m|)^(i®nes,  y cuando  no  se  las  proporcionan,  él  se  las 

ip& juicio  del  amo.  Los  individuos  de  las  grandes 
e > M c ie^  Además  peligrosos  con  frecuencia ; unos  arañan 
“y-^iii2|de^  ¿i^elniente,  y otros,  en  fin,  son  repugnantes  jior 
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líos  fugaces  pasatiemposi  que  nos  proporcionan 
c i^  admitimos  en  nuestra  compañía,  no  podrían 
^tácemos  olvidar  los  vicios,  los  defectos  y los  mil  despropó- 
sitos que  vemos  en  ellos.  Fácil  es  adiestrar  á un  mono  para 
que  llaga  ipil  habilidades;  se  le  enseña  pronto  lo  que  se  de- 
s^,  y se  le  pega  ha.staque  lo  ejecute  bien,  que  en  esto  con- 
siste. el  arte  de  enseñar  á los  monos.  Por  lo  general  aprende 
en  d<M  horas  cualquier  habilidad,  y entonces  bastí  hacérsela 
repetir  de  vez  en  cuando,  pues  olvida  muy  pronto  lo  que  se 
le  enseñó.  No  es  difícil  de  contentar  en  cuanto  al  alimento; 
come  todo  lo  que  nosotros  comemos,  y no  elige  nunca  los 
bocados,  de  modo  cjue  en  este  punto  no  es  nada  costoso 
mantenerle. 

Usos  Y PRODUCTOS.— Los  monos  son  en  su  país  mas 
perjudiciales  que  útiles;  cierto  es  que  se  come  la  carne  de 
algunas  especies  y se  emplea  la  piel  de  otras  en  el  comercio 
de  peletería;  pero  estas  pequeñas  ventajas  están  muy  lejos 
de  compensar  los  perjuicios  e.xtraordinarios  ([ue  ocasionan 
en  los  bosques,  en  los  campos  y jardines,  y es  increíble  que 
los  indios,  que  viven  cerca  de  ellos,  ])uedan  continuar  ve- 
nerándolos y resjjetándolos  como  si  fueran  verdaderos  seini- 
dioses. 

\ isti  la  grande  importancia  (jue  las  averiguac¡one.s  sobre 
los  monos  y sus  relaciones  con  la  esjiecie  huinana  han  ad- 
quirido en  estos  últimos  tiempos,  echaremos,  como  íCón- 
clusion  del  párrafo  anterior,  una  mirada  retrospectiva  hacia 
un  pueblo  de  la  antigüedad  y hácia  la  idea  cjue  sus  habitan- 
tes se  formaban  de  nuestros  co-hermanos. 

Lo  cjue  sigue  lo  debo  á mi  resjietable  amigo  Dumichen, 
uno  de  nuestros  mas  sabios  arqueólogos,  el  cual  ha  tenido  la 
bondad  de  hacerme  saber  en  jiocas  palabras  lo  que  nos  re- 
fieren los  monumentos  del  tiempo  de  los  Faraones,  con  res- 

pectü  á los  animales  conocidos  y representados  [lor  los  anti- 
guos egipcios. 


«Mientras  que  los  documentos  de  piedra,  las  paredes  ex- 
teriores é interiores  de  los  antiguos  templos  egipcios,  nos 
dan  á conocer  exactamente-  la  posición  del  Egipto  en  la  his- 
toria universal;  mientras  que  allí  se  nos  patentiza,  en  imagen 
y por  escrito,  la  historia  de  mas  de  3,000  años  de  ese  pue- 
blo maravilloso,  cjue  hace  tantos  siglos  habitaba  en  las  orillas 
del  Nilo;  de  ese  pueblo  grande  en  jiolitica  y el  primero  de 
su  tiempo  en  artes,  literatura  y ciencias;  mientras  que  los 
templos  nos  cuentan  con  preferencia  la  vida  política  de  los 
antiguos  egipcios,  sus  acciones  y jiensamientos  religiosos,  y 
nos  confirman  lo  que  griegos  y romanos  relatan  con  grande 
elogio  con  respecto  á la  antigua  sabiduría  de  los  primeros 
sacerdotes  egipcios,  es  extraño  ijue  las  in.scnpciones  é imáge- 
nes que  adornan  las  capillas  .sepulcrales,  sean  Lis  que  nos 
muestren  con  representaciones  intuitivas  la  vida  íntima  de 
de  remotas  eras,  sus  goces  y sus  júaceres.  Loque 
I)|seLi  el  difunto,  lo  que  en  su  vida  había  visto  y amado 
H^s,  lo  que  dalia  alegría  á su  corazón  y ocupaba  su  mente, 
t(^o  eso  lo  vemos  rejiresentado  en  su  sepulcro.  Entre  las 
nji^enes  llenas  de  vida  que  por  doijuiera  vemos  en  las  pa- 
red^.de  las  criptas  egijicias,  y que  nos  hablan  de  un  tiemjio 
que  ajienas  vislumbramos  en  nebulosa  lontananza,  ocujian 
casi  -siempre  el  primer  puesto  las  escenas  de  la  vida  animal. 
Se  ve  que  el  artista  egipcio  concentró  toda  su  actividad  y 
súber  en  este  objeto.  Vemos  representado  en  este  sitio  al  que 
hoy  descansa  en  el  sepulcro  haciendo  pasar  delante  de  sí 
todas  las  ri(|uezas  de  sus:  rebaños;  mas  allá  la  caza  de  aves  y 
la  pesca : en  otro  lugar  admiramos  una  cacería  de  leones  y 
de  gacelas;  aquí  un  dibujo  de  la  lucha  con  los  grandes  ani- 
males. del  Nilo,  el  crocodilo,  el  hijiopóiamo  y otros.  Estas 
representaciones  de  animales,  explicadas  en  su  niavor  parte 
por  inscripciones  jeroglíficas,  y en  las  que  el  artista  egipcio 
nos  presenta  al  animal  con  sus  proporciones  mas  significati- 
vas, llegando  no  raras  veces  al  cúmulo  de  la  perfección  con 
r^pecto  á la  identidad  natural ; esas  ricas  colecciones  zooló- 
gicas^  que  nos.  suministran  los  monumentos,  no  deben  ser 
despreciadas  por  la  ciencia  naturalista  de  hoy,  y muy  justa- 
mente dice  Brugsch  ( hombre  de  mucho  mérito  en  lo  que 
concierne  á las  investigaciones  sobre  la  antigüedad  egipcia), 
hablando  de  esto  en  un  pasaje  de  sus  escritos:  «Esta  especie 
>de  libros  de  piedra  que  se  encuentran  en  las  antiguas  se- 
»l)ulturas  de  la  época  histórica  mas  remota  del  Egipto,  á 
que  podemos  llamar  la  historia  del  hombre  en  general  (y 
»(iue,  como  yo  me  permito  añadir,  no  desaiwrecen  del  todo 
»en  los  monumentos  del  nuevo  imperio),  esos  libros  de  pie- 
>dra,  repito,  ;sün  de  gran  valer  para  el  arqueólogo,  sirvién- 
»dole  de  diccionarios  pintados,  mas  exactos  y seguramente 
>>  mas  fáciles  de  compulsar,  que  otra  cuaUjuiera  traducción  es- 
»crita.  Suministran  además  importantes  indicaciones  sobre 
>>Ia  primera  ajiaricion  y propagación  de  los  aniniale.s  domés- 
>ticos,  y ofrecen  por  esta  razón  á la  historia  y á la  ciencia 
> natural  una  materia  inapreciable. » 

»En  el  orden  de  los  monos  encontramos  representado» 
numerosos  tipos  de  las  esjiecies  Hamadrías  y Halmino.  Algu- 
nas, auniiue  jxicas  veces,  aparecen  Lis  dos  especies  de  cerco- 
pitecos  del  Sudán  oriental,  los  Nisnases  y los  Ahulandies  de 
los  árabes  de  hoy.  En  las  pinturas  de  las  ¡laredes  de  las  capi- 
llas sepulcrales,  pertenecientes  al  cementerio  de  la  Menfis 
antigua,  en  las  i:riptas  de  Beni-Hassan,  en  la  necrópolis  de* 
lebas  y en  otros  monumentos  sepulcrales,  lo  mismo  (jue  en  las 
paredes  de  los  templos,  vemos  figuras  de  los  monos  primera- 
mente citados.  Pero  por  lo  general  no  está  pintado  mas  que 
el  macho,  cuya  significación  siempre  mitológica,  simboliza 
por  lo  regulará  la  luna;  aparte  de  lo  cual  la  imágen  del  mono 
.suele  aparecer  también  en  los  templos,  como  jeroglífico.  Las 
ix^queñas  figuríLs  con.struidas  con  diferentes  cla.ses  de  lúedras. 
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representando  un  Hainadrias  sentado,  de  tjue  se  encuentran 
en  todos  los  museos  egipcios  de  Europa  varios  ejemplares, 
están  ejecutadas  por  lo  general  con  gran  maestría.  No  siendo 
el  Egi])to  la  j)atria  del  Hamadrías,  ni  del  Babuino,  ni  tam- 
jjoco  la  de  los  cercopitecos,  que  no  pertenecen  al  reino  ani- 
mal del  Bajo  Nilo,  podemos,  basándonos  en  la  aparición  de 
estos  animales  en  monumentos  que  se  refieren,  ya  á los 
tiempos  mas  remotos,  ya  á la  Edad  media  del  antiguo  im- 
perio egipcio,  suponer  con  razón  que  ya  en  estos  tiempos 
jírimitivos  de  la  historia,  en  los  cuales  los  citados  monumen- 
tos tienen  su  origen,  debió  existir  un  comercio  entre  el  Egipto 
y la  patria  de  nuestras  cuatro  esj>ecies  de  mono.s.  De  esto 
podemos  también  deducir  cjiie,  para  efectuar  dicho  comercio, 
se  prefirió  la  navegación  por  el  mar  Rojo,  lo  (|ue  parece  con- 
firmarse por  varias  inscripciones  de  contenido  histórico, 
grabadas  en  los  templos,  y de  las  cuales  trataremos  mas 
adelante. 

» I.a  presencia  del  mono  en  los  mas  antiguos  monumentos 
egipcios  prueba  evidentemente  ijue  mediaron  remotísimas 
relaciones  entre  el  Egipto  y los  distantes  países  del  Sud  y 
Sudoeste  de  Africa,  como  también  que  hubo  establecida  una 
navegación  regular  en  el  mar  Rojo,  mil  años  antes  de  nuestra 
era  Que  este  comercio  y esta  navegación  existian  ya  en  es- 
tado floreciente  en  el  siglo  .wii  antes  de  Jesucristo,  lo  pongo 
luera  de  toda  duda  en  una  obra  titulada:  La  Flota  de  una 
Reina  Egipcia. 

>>  En  cuanto  al  modo  jeroglífico  de  escribir  el  nombre  de 
la  primera  de  las  cuatro  especies  de  monos,  es  decir  del 
Mamadrias,  dice:  An.^  A7ii/i,  Anaii,  And//,  voces  que,  si  las 
tradujéramos  literalmente,  equivaldrían  á arrendajo, 
y por  esa  razón  se  usa  esta  palabra  junta  con  la  de  Ute/i  que 
tiene  el  mismo  sentido,  y forma  otro  nombre  del  Hamadrías, 
aplicado  muy  generalmente  en  las  inscripciones  á todas  las 
esi^ecies  de  monos,  'l'enemos  por  consiguiente  en  el  A/iin  ó 
mejor  An/iin  precisamente  la  misma  derivación  (jue  en  la 
palabra  alemana  Affe;  no  cabe  duda  que  esta  voz  se  deriva 
de  la  raíz  An,  que  en  su  significación  primitiva  dice:  i//iita- 
cion  de  im  objeto  por  medio  de  imagen  ó palabra;  estas  desig- 
naciones en  apariencia  tan  diferentes  y que  sin  embargo 
todas  ellas  tienen  su  origen  en  la  misma  raíz  citada,  prueban 
la  exacta  correspondencia  con  el  espíritu  de  la  estructura  de 
la  antigua  lengua  egipcia:  en  ellas  aparece  ahora,  según  la 
conexión  y determinativo,  es  decir,  la  figura  que  da  la  expli- 
cación de  la  raíz  ó la  determina,  la  misma  palabra  grabada 
en  las  inscrijKÚones  en  el  sentido  de  copiar  ó imitar,  i/nitador, 
pintar,  pi/itor,  escribir,  escribiente,  tabla  de  escribir,  escritura. 
Debe  notarse  que,  en  tiempos  posteriores,  bajo  el  reinado  de 
los  Tolomeos,  en  los  cuales  se  permitía  toda  clase  de  escri- 
tura en  caracteres  jeroglíficos,  se  ve  en  las  inscripciones 
algunas  veces  la  imágen  de  un  Hamadrías  sentado,  con  el 
estilo  ó la  pluma  de  caña  en  la  mano  derecha,  designándose 
■"con  este  jeroglífico  las  palabras  escribir,  escribiente  ó esc/itura. 
Creo  de  mi  deber  mencionar  aquí  un  relieve  encontrado  en 
una  pared  de  un  templo,  formado  de  terrazas,  en  el  Alto 
Egipto,  relieve  muy  instructivo  para  la  clara  comprensión 
del  nombre  de  Hamadrías  ó de  Babuino.  Este  templo  es  el 
át.Teir  el  JSaliheri^A  lado  occidental  de  lebas,  en  cuya  })a- 
red  se  ve  una  inscripción,  representando  un  viaje  por  mar, 
desde  el  Egipto  ha.sta  la  Arabia,  hecho  en  el  siglo  xvir  antes 
de  nuestra  era.  En  mi  Flota  de  una  Reina  Egipcia  he  dado 
noticia  de  esta  inscripción  tan  importante  para  la  historia,  y 
en  la  lámina  .segunda  del  citado  libro  se  ve  la  flota  egipcia, 
cargada  de  productos  extranjeros.  Los  antiguos  egipcios  de- 
jaron raras  veces  de  explicar  sus  relieves  por  medio  de  des- 
cri])ciones  jeroglíficas,  y así  encontramos  al  lado  de  los 
buques  una  tabla,  en  (pie  están  grabados  los  mas  minuí  iosos 


detalles  sobre  sus  diferentes  cargamentos.  Esta  inscripción’ 
traducida  literalmente  dice : <<  El  cargamento  de  los  buques 
veon  una  gran  multitud  de  cosas  preciosas  de  la  Arabia, 
»toda  clase  de  maderas  odoríferas,  grandes  cantidades  de 
» cedro,  con  árboles  verdes  de  incienso  (se  ve  cómo  estos, 
» metidos  en  barriles,  son  llevados  cada  uno  por  seis  hombres 
»á  los  buques),  con  ébano,  con  marfil  puro,  con  oro  y plata 
» del  país  de  los  pastores,  con  la  preciosa  madera  de  tejo  y 
»la  corteza  de  acacia,  con  incienso  de  Ahem  y perfumes  de 
»Mestem,  con  anas  (monos  Hamadrías),  monos  de  Cafu 
»( Babuinos)  y animales  de  Tasem  (linces  del  desierto),  con 
» pieles  de  panteras  del  Sud,  con  mujeres  y niños.  Jamás, 
» desde  la  creación  del  mundo,  ningún  rey  hizo  un  trasporte 
» igual  á este.  » 

»La  perfección  con  ipie  fueron  ejecutados  estos  relieves,  la 
imitación  maravillosamente  fiel  de  los  dos  monos,  puestos 
detrás  de  las  palabras  Anan  y Cafu,  prueban  la  gran  maes- 
tría del  ejecutor  y nos  demue.stran  que  el  A/ian  es  idéntico 
al  lía/nadrias  y el  Cafu  ul  Babuino.  Por  lo  demás  la  antigua 
palabra  egipcia  Cafu  no  es,  cosa  notable,  de  origen  egipcio, 
derivándose  tal  vez  del  indo,  donde  aiwrece  en  el  sánscrito  y 
en  el  malabárico  e.scrita  (tKapi,)>  que  sin  duda  viene  del  he- 
breo « Kof. » Este  Cafu  de  las  inscripciones  .sagradas  es  el 
«Kof»  de  la  Biblia,  del  cual  se  hace  mención  en  un  viaje  de 
Salomón  á Ofir;  por  consiguiente  la  inscripción  arriba  citada 
prueba  claramente  que  el  Cafu  es  el  Babuino,  y no  el  Hama- 
drias  como  hasta  ahora  se  ha  supuesto.  No  me  atrevo  á refe- 
rir con  precisión  las  designaciones  jeroglíficas  de  las  otras 
dos  especies,  á saber,  los  cercopitecos,  poripie  en  los  jiocos 
relieves  que  tenemos  de  estos  animales,  falta  la  inscripción 
explicativa.  Puede  ser  que  el  nombre  se  halle  en  algunas  de 
las  palabras  que  unas  ú otras  veces  se  usaban  para  designar 
los  monos  en  las  inscripcione.s. 

)í>En  la  obra  del  grande  intérprete  de  jeroglíficos,  Ho ropo- 
ion,  que  conocemos  por  una  traducción  griega  de  un  tal  Fili- 
1)0,  el  cual  sin  duda  bebió  en  antiguas  fuentes  egipcias,  se 
dice  con  respecto  al  Hamadrías,  entre  otras  cosas,  lo  siguien- 
te: «Los  egipcios  expresaban  la  i)alabra  escritura  en  los  jero- 
glíficos con  la  imágen  de  un  Hamadrías,  creyendo  que  cierta 
especie  de  e.stos  animales  sabia  escribir,  y que  por  el  conoci- 
miento común  de  las  letras,  ellos,  los  egipcios,  eran  parientes 
de  estos  monos.  En  los  templos  se  les  suministraban  alimen- 
tos, y cada  vez  que  uno  de  ellos  se  introducía  en  el  sagrado 
recinto,  el  sacerdote  le  daba  una  tabla,  tinta  y pluma  para  es- 
cribir para  que  se  juzgase,  por  lo  que  escribía  en  ila  tabla, 
SI  efectivamente  i)ertenecia  á esta  especie  y podía  ser  admiti- 
do. Por  la  misma  razón  estaba  el  Hamadrías  consagrado  á 
Mercurio,  dios  de  la  ciencia  (según  la  mitología  egipcia).»  En 
esta  relación  de  Horopolon  hay  mucha  verdaci  Las  investi- 
gatáones  hechas  han  confirmado  que  entre  los  animales  con- 
sagrados por  los  antiguos  egipcios,  mantenidos  en  los  tenijilos 
y cuyos  cuerpos  eran  embalsamados  y de  los  cuales  se  han  en- 
contrado varias  momias,  se  contaba  también  el  Hamadrías. 
Sabemos  que  este  era  consagrado  especialmente  al  dios  Thoth 
(Hermes),  tanto  por  su  cualidad  de  señor  de  la  escritura  y de 
toda  ciencia,  cuanto  por  ser  considerado  como  dios  de  la 
Luna:  también  está  fuera  de  toda  duda  que  se  mantenía  al 
Plamadrías  en  varios  templos,  sobre  todo  en  Hermópolis. 

»Los  sacerdotes  egijxáos,  conociendo  la  astucia  de  este 
animal,  no  se  descuidaron  de  enseñarle  toda  clase  de  juegos 
de  manos,  entre  ellos  el  de  pintar  en  una  tabla  ciertas  figu* 
ras  á su  capricho,  y tal  vez  esto  tenga  relación  con  la  imágen 
de  Un  Hamadrías  escribiente,  que  se  encuentra  entre  las  ins- 
cripciones. Se  cuenta  además  en  el  Horopolon  que  para  de- 
signar la  luna  .se  habla  pintado  á un  mono,  porcjue  habian 
observado  la  influencia  benéficii  de  este  astro  sobre  el  animal 
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en  tan  alto  grado,  que  cuando  la  luna  no  esparcía  su  luz  so- 
bre la  tierra,  el  macho  se  llenábale  tristeza  y se  negaba  á to- 
mar alimento.  Durante  ese  tiempo  la  hembra  sufria  su  período 
de  menstruación.  Esta  era  tal  vez  la  causa  por  que  mantenían  á 
estos  animales  en  los  templos,  para  reconocer  por  ellos  el 
tiempo  en  que  el  sol  y la  luna  estaban  en  conjunción.  Repre- 
sentábase también  el  solsticio  por  un  Hamadrías  sentado,  y 
el  frecuente  y i)eri(5dico  orinar  que  se  observaba  en  esta  épo- 
ca en  dicho  mono  ha  dado  márgen  á la  invención  de  la  clep- 
sidra (reloj  de  agua)  y á la  división  del  día  y de  la  noche  en 
doce  partes  iguales.  Trismegisto,  continúa  Horopolon  en  su 
relato,  ha  hecho  en  su  viaje  al  Egipto  la  misma  observa- 
ción con  respecto  al  orinar  del  Hamadrías,  el  cual  se  repite 
doce  veces  con  intervalos  iguales  durante  el  dia;  esode  in- 
dujo á invgitat  un  instrumento  que  dividía  el  di^em  doce 

>En  estaJTafracíjim  hay  asimismo  mucha  verdad.  En  Wre- 
lieves  que  & refieren  á la  astronomía,  esculpidos  la  mayor 
en  los  techos  de  los  templos,  se  ve  un  Hamadrías  en 
jonj  inmediata  con  la  luna.  Ya  le  representa  6 ya  aparece 
jéi  con  las  manos  alzadas,  saludando  alegremente -á  su 
querido;  los  egipcios  se  sirvieron  además  del  Hamadrías 
' ^ solsticio,  y caso  se  le  figura  sen- 


alora  vemos  que  las 


antiguos  egipcios 
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n exactas  observaciohes  de  la  naturaleza;  la  in- 
luna  en  el  Hamadrías,  la  alegría  que  este  e.vpe- 
|n  su  reaparición,  la  tristeza  que  se  ajX)deraba  del 
lo  estaba  privado  de  su  luz,  la  evacuación  men- 
ee U|  li|p3bra  durante  este  periodo,  el  regular  y frecuente 
jaj  delimácho,  ¿qué  significarían?  El  investigarlo  no  esin 
ip^úcia  cfel  arqueólogo,  sino  del  naturalista 
^Mientras  que  el  Hamadrías  se  nos  presenta,  como  hemos 
visto,  en  los  monumentos  egii^cios  las  mas  de  las  veces  bajo 
una  forma  mitológica;  mientras  se  le  concede  la  prerogativa 
de  vivir  en  lugar  sagrado,  encontramos  á los  otros  tres  de  su 
especie,  el  babuino  y los  dos  cercopitecos,  únicamente  en  las 
habitaciones  de  los  egipcios.  La  música,  el  baile,  los  enanos, 
los  perros  y los  monos  foniiaban  los  deliciosos  pasitiempos 
de  las  casas  de  los  egipcios  nobles ; y así  vemos  en  ellas  mu- 
chos relieves  representando  escenas  de  este  género,  tales 
como  un  monito  juguetón  atado  á la  silla  de  su  amo  divir- 
tiéndolo con  saltos  y muecas  cómicas. 

'hl,a  mo7ia  es  muy  uwua  couiie/ido  ¡a poma.  Este  refrán,  que 
no  deja  de  ser  verdadero,  está  representado  en  relieve  en 
monumentos  egipcios,  solo  que  en  ellos  no  eran  las  manza- 
nas el  fruto  que  alimentaba  al  mono,  sino  los  higos,  viéndose 
en  aquellos  al  animal  sentado  en  las  ramas  de  un  árbol  ó de- 
bajo dcl  mismo,  muy  entretenido  en  comer  dicha  fruta.)i> 


Sobre  la  clasificación  de  lós  monos,  tienen  los  naturalistas 
de  nuestro  tiempo  opiniones  muy  diversas.  Mientras  que  unos 
no  pueden  separarse  de  las  ideas  inveteradas  y reclaman  para 
el  hombre,  no  un  órden  especial,  sino  un  reino  propio,  otros 
reúnen  el  hombre  con  los  monos  en  un  mismo  órden,  en  el 
cual  la  primera  familia  es  la  del  hombre  y la  última  la  de  los 
dcrniópteros.  Huxley,  que  divide  el  primer  órden  en  siete 
familia.s,  dice  (pie  la  comparación  de  dichas  familias,  sea 
cualquiera  el  sistema  que  se  estudie  ó el  órden  (jue  se  siga, 
conduce  siempre  al  mismo  resultado;  que  las  diferencias  de 
inteligencia  que  separan  al  hombre  del  gorila  y del  chimpanzé, 
no  son  tan  grandes  como  las  que  separan  al  gorila  de  la  clase 
d(í  los  monos  inferiores.  Sin  embargo,  se  puede  también  ad- 
mitir la  inclusión  del  género  humano  en  un  órden  especial 

del  reino  animal  y constituir  otro  órden  para  los  monos  ver- 
dadero.s. 
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— CATARRHINI 

CARACTERES. — En  la  segunda  familia  de  los  Primatos, 
que  comprende  los  monos  del  antiguo  continente  (catirrinos), 
podemos  hacer  una  subdivisión,  los  antropomorjos^  y en  este 
caso  debemos  observar  las  distinciones  siguientes:  el  cuerj)© 
es  de  forma  parecida  al  del  hombre,  pero  con  los  brazos  mas 
largos  y las  piernas  mas  cortas.  La  cara,  por  la  estructura  y 
posición  de  los  ojos  y de  las  orejas,  .se  asemeja  mas  á la  dcl 
hombre  que  á la  de  todos  los  otros  monos.  No  tienen  cola ; 
su  cuerpo  está  cubierto  de  largo,  pero  escaso  pelo,  excepto 
en  la  cara  y en  los  dedos;  las  callosidades  de  las  partes  tra- 
seras generalmente  están  desnudas  de  pelo,  debiendo  atri- 
buirse esto,  no  á una  causa  natural,  sino  á la  costumbre  de 
estar  sentados.  La  dentadura  se  parece  á la  del  hombre,  ex- 
cepción hecha  de  los  caninos,  que  en  los  machos  viejos  ad- 
quieren un  gran  desarrollo. 

Distribución  geográfica.— Todos  los  monos 
de  esta  fomilk  habitan  el  antiguo  continente,  es  decir,  Asia 
y Africa,  siendo  la  primera  mucho  mas  poblada  por  estos 
animales. 

— ^Hace  mas  de  dos  mil  años  organizaron  los  cartagineses 
una  flota  con  el  objeto  de  fundar  colonias  en  la  costa  occi- 
dental de -Africa.  Treinta  mil  personas,  entre  hombres  y mu- 
jeres, abandonaron  á Cartago,  embarcándose  en  sesenta 
butjues,  bien  provistos  de  víveres  y de  todo  lo  necesario  para 
fundar  una  colonia;  y el  mando  de  la  e.xpedicion  fué  confia- 
do á un  tal  Hannon,  que  publicó  luego  la  relación  de  su 
viaje.  Los  expedicionarios  fundaron  siete  colonias,  y la  falta 
de  vi^•eres  les  obligó  á volver  mas  pronto  de  lo  que  deseaban; 
pero  acjuellos  intrépidos  navegantes  habían  pasado  ya  de 
Sierra  Leona. 

Hannon  habla  de  un  hecho  cjue  tiene  la  mayor  im¡x>rtan- 
cia  para  nosotros.  Dice  así : « Al  tercer  dia  de  nuestra  salida 
de  aquel  punto,  después  de  haber  atravesado  la  Corriente  del 
llegamos  á un  golfo  llamado  el  Cneruo  del  Sur.,  en 
cuyo  fondo  vimos  una  isla  semejante  á la  primera,  pero  (jue 
tenia  un  lago : y en  este  había  otra  isla  poblada  de  hombres 
salvajes.  Contábanse  en  mucho  mayor  número  las  mujeres 
velludas,  á las  ([ue  designaban  nuestros  intérpretes  con  el 
nombre  de  gotúlas.  Nosotros  comenzamos  á perseguirles,  mas 
no  pudimos  coger  los  hombres,  pues  todos  se  escapaban, 
gracias  á su  mucha  agilidad,  saltando  á las  rocas  mas  escar- 
padas y á los  árboles  mas  rectos  y tirándonos  al  mismo 
tiempo  piedras  para  defenderse..  Solo  pudimos  coger  tres  hem- 
bras, pero  como  mordiesen  y arañasen  á sus  conductores, 
resistiéndose  á seguirlos,  fué  preciso  matarlas,  y entonces  las 
desollamos  para  llevar  sus  pieles  á Cartago.;^  Plinio  nos  dice 
que  esas  pieles  se  conservaban  cn  el  templo  de  Juno  Astarté, 
donde  las  hallaron  suspendidas  los  romanos  cuando  la  toma 
de  aíjuella  ciudad.  Es  evidente  (jue  los  hombres  salvajes  cu- 
Ijiertos  de  i>elo,  que  Hannon  ha  descrito,  no  eran  mas  que 
antropomorfos,  pudiendo  también  comprenderse  en  ellos  al 
chimpanzé,  si  bien  nos  asiste  el  derecho  de  llamar  gorila  al 
mono  mas  grande  de  todos. 

EL  GORILA— ANTHROPOPITHECÜS  gSrILLí 

Caractéres, — El  gorila  (fig.  14),  Njine  6 Ingiine  de 
los  indígenas  ( Si/nía,  Pithecus^  Salyrus^  Troglodytes  y Chim- 
Panza-Gortlla.^  Troglodytes  Saimgei^  Gorilla  Giftay  Savagei)^ 
tipo  de  un  género  especial,  es  un  poco  mas  pequeño  que  el 
hombre,  pero  con  las  espaldas  mucho  mas  anchas.  Según 
! ON\en,  la  altura  del  macho  adulto  desde  la  coronilla  ó emi- 
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neniña  hregmáiica  hasta  los  \n6a  es  <le  ; la  anchura  de 
los  hombros  de  O*", 95;  la  longitud  del  tronco,  inclusa  la  ca- 
beza, i"*, 08;  la  de  los  brazos  igual  á la  del  tronco;  la  de  las 
piernas  hasta  el  talón  0"’,75  y hasta  la  punta  del  dedo  me- 
dio  i"‘,o5.  La  longitud  y robustez  del  tronco  y de  los  brazos, 
la  magnitud  desproporcionada  de  las  manos  y de  los  piés  y 
las  dimensiones  de  sus  dedos,  unidos  casi  completamente 
por  la  membrana  interdigital,  son  sus  rasgos  mas  caracterís- 
ticos. 

L1  contorno  de  la  cabeza  forma  desde  el  surco  naso-fron- 
tal hasta  la  eminencia  bregmática  una  línea,  un  poco  hun- 
dida al  jjrincipio,  que  después  se  vuelve  algo  abovedada, 
sube  hasta  el  vértice  y cae  en  línea  recta  hácia  la  nuca. 

K1  arco  de  las  cejas  resalta  mas  por  la  gruesa  piel  y espesos 
pelos  que  lo  cubren,  quedando  como  hundido  su  pequeño 
ojo  castaño;  la  nariz  es  aplastada  formando, curva  en  el  me- 
dio; la  punta  roma;  las  ]xirtes  externas  muy  salientes;  las 
fosas  nasales  abiertas  oblicuamente  hácia  arriba ; la  boca  an- 
cha y sus  labios  gruesos  y cortos,  pero  con  mas  movimiento 
que  en  todos  los  otros  antropomorfos,  se  parecen  mas  á los 
del  liombre ; la  barba  propiamente  dicha  desapareceria  casi 
si  no  estuviese,  por  decirlo  así,  formada  por  toda  la  ]>arte  in- 
ferior de  la  cafa  ; las  orejas,  colocadas  bastante  hácia  atrás  y 
á igual  altura  que  los  ojos,  son  en  proporción  un  poco  mas 
pequeñas  que  las  del  chimpanzé,  pero  mas  grandes  que  las 
del  hombre,  semejando  mas  las  de  este  que  las  de  los  otros 
monos;  la  helix  y anthelix  lo  mismo  que  el  trago  y anti-trago 
de  las  orejas  son  bien  formados,  teniendo  estas  un  lóbulo 
pequeño  y colgante ; el  cuello  corto  forma,  á causa  de  la  con- 
tinuación de  la  columna  vertebral  cubierta  de  vigorosos  miís- 
culos,  una  línea  recta  con  el  occipucio  y las  espaldas,  sepa- 
rándose solamente  á los  lados  y por  la  parte  delantera,  del 
tronco,  j)areciendo  que  la  cabeza  está  puesta  inmediatamente 
sobre  este.  El  tronco  se  distingue  del  humano  por  su  tamaño 
extraordinario  y por  su  desproporcionada  longitud;  el  arca 
del  pecho  es  robustísima  y de  una  capacidad  poco  común ; 
la  anchura  de  los  hombros  raya  en  lo  inverosímil;  el  espinazo 
ligeramente  curvo  sin  que  resalten  los  omoplatos;  el  abdómen 
abovedado  por  todas  partes.  Tanto  los  brazos  como  las  pier- 
nas se  distinguen  esencialmente  de  los  del  hombre  por  el 
grosor  igual  de  todas  sus  partes,  siendo  el  brazo  y antebrazo 
de  la  misma  anchura  que  la  muñeca,  y la  pierna  sin  pantor- 
rilla. Aunque  la  longitud  de  todo  el  brazo  sea  menor  que  en 
otros  antropomorfos,  el  antebrazo  es  en  proporción  mas 
largo;  la  del  tronco,  comparativamente  con  el  del  hombre, 
no  ofrece  mucha  diferencia,  aunque  en  apariencia  la  haya  á 
causa  del  poco  desarrollo  de  las  piernas ; la  parte  inferior  del 
brazo,  sin  disminuir  casi  su  grosor,  se  une  á una  mano  corta, 
ancha,  gruesa  y cuya  palma  es  muy  larga;  los  tres  dedos  me- 
dios de  la  mano,  tan  gordos  que  parecen  hinchados,  son  for- 
tísimos  y están  unidos  hasta  la  articulación  media  ¡x)r  la 
membrana  interdigital,  de  modo  que  apenas  puede  mover 
libremente  dos  articulaciones;  las  uñas,  tan  grandes  como 
las  del  hombre,  no  guardan  proporción  con  los  dedos;  el 
pulgar  tiene  apenas  la  mitad  de  largo  que  los  otros  dedos  y 
es  muy  débil,  circunstancia  que  se  observa  en  todos  los  an- 
tropomorfos. La  parte  superior  del  muslo,  comparada  con  la 
de  los  otros  monos  del  mismo  género,  es  mas  fuerte,  mieii- 
tras  que  la  inferior  parece  tan  débil  como  corta;  el  pié  tiene 
poca  longitud,  pero  disforme  anchura : el  dedo  gordo  del  pié, 
bastante  fuerte,  es  ancho  en  la  punta,  con  mucho  movimiento 
y forma  un  ángulo  de  60®  con  los  otros  dedos ; el  tercero  de 
estos  es  el  mas  largo  y el  quinto  mucho  mas  corto ; los  cua- 
tro dedos,  excepto  el  pulgar,  están  en  su  mayor  parte  ligados 
también  por  la  citada  membrana  interdigital,  y comparados 
con  el  pulgar,  parecen  mas  cortos  y delgados.  Cubre  todo  el 


cueipo  del 'gorila  un  pelaje  rizado  como  lana,  excepto  la 
parte  anterior  de  la  cara  hasta  las  cejas,  los  lados  de  esta 
hasta  la  mitad  del  ángulo  facial,  la  barba,  las  orejas,  las  ma- 
nos y los  piés  en  los  sitios  en  que  no  están  unidos  los  dedos 
y en  la[planta.  En  la  parte  superior  de  la  cabeza,  nuca,  hom- 
bros, antebrazos  y muslos,  el  pelo  es  mucho  mas  espeso;  en  el 
pecho  y vientre,  mas  escaso.  1.a  co.stumbre  (jue  tienen  estos 
monos  de  rascarse  contra  los  árboles  hace  que  la  espalda 
de  los  gorilas  viejos  esté  casi  desnuda  de  pelo ; este  corre 
de  delante  atrás  y de  arriba  abajo,  y solamente  en  la  j^arle 
inferior  del  brazo  de  abajo  arriba.  Todas  las  partes  desnudas 
del  cuerpo  tienen  un  matiz  pardusco  (negro  de  pizana)  y las 
cubiertas  de  pelo  un  color  de  barro.  El  pelo  en  sí  tiene  colo- 
res diferentes  y difíciles  de  describir;  el  que  predomina  es 
un  gris  oscuro  formado  por  algunos  pelos  rojizos,  y muchos 
grises;  en  la  parte  superior  de  la  cabeza  y en  la  nuca  esta 
mezcla  de  colores  resulta  de  cantidades  iguales  de  pelo,  y 
podemos,  por  consiguiente,  darle  el  nombre  de  gris-rojo;  en 
las  esj)aldas  sobresale  el  gris,  mientras  (lue  por  la  parte  in- 
terna del  muslo  superior  se  pone  mas  en  evidencia  el  j)ardo. 
En  el  ano  tiene  unos  cuantos  pelos  blancos,  pelos  que  son 
comunes  á los  machos  y á las  hembras;  entre  los  gorilas 
jóvenes  y viejos  se  nota  una  pequeña  diferencia.  I, a denta- 
dura es  muy  robusta ; los  caninos  un  poco  menos  desarrolla- 
dos que  los  de  los  carniceros;  el  Ultimo  molar  inferior  tiene 
tres  protuberancias  en  su  parte  exterior  y dos  puntas  en  la 
raíz  con  un  pequeño  apéndice  por  la  parte  de  detrás. 

La  robusta  construcción  del  esqueleto  (fig.  16)  corresponde 
al  tamaño  del  animal ; su  cráneo  gigantesco  se  hace  notable 
.sobre  todo  por  la  longitud  y estrechez  de  la  parte  del  cerebro, 
muy  pequeña  en  su  interior,  aplastada  á los  lados  y angulosa 
por  detrás;  la  cresta  del  macho  está  muy  desarrollada;  las 
cejas  de  estos  animales  .son  muy  pronunciadas  y la  mandíbula 
inferior  muy  grande;  los  huesos  de  los  brazos  y manos  son  de 
una  robustez  considerable ; el  arca  del  pecho,  formada  por 
trece  costillas,  es  también  muy  ancha. 

Distribución  geográfica.  — No  ha  sido  posi- 
ble hasta  ahora  determinar  exactamente  hasta  dónde  se  ex- 
tiende la  residencia  del  gorila,  y mucho  menos  con  respecto 
á la  parte  interior  del  continente;  por  ahora  nos  limitaremos 
á considerar,  como  su  patria,  los  países  de  la  costa  occiden- 
tal del  Africa,  situados  entre  el  Ecuador  y los  5®  de  latitud 
meridional,  añadiendo  las  selvas  vírgenes  cruzadas  por  los 
rios  Gabon,  Muñí  y Fernandovaz. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  — Despues  de 
Hannon.  rVndrés  Batell  es  el  primero,  que  nos  habla  de  los 
grandes  antropomorfos  del  oeste  del  Africa.  .A,l  describir  á Ma- 
jumba  y el  rio  que  él  llama  Banna,  dice:  <(Los  bosques  están 
de  tal  manera  llenos  de  cinocéfalos,  cercopitecos,  monos  y 
loros,  (jue  un  viaje  por  aquellos  parajes  in.spira  terror  á todo 
el  mundo;  dos  monstruos  que  viven  en  estas  selvas  son  peli- 
grosos en  alto  grado;  los  indígenas  llaman  pongo  al  mayor 
de  estos  dos  horribles  animales,  y al  mas  pequeño  ensego. 
El  pongo  tiene  la  forma  de  un  hombre  de  proporciones  gi- 
gantescas; es  muy  alto;  la  cara  como  la  del  género  humano, 
pero  los  ojos  están  muy  hundidos  y cubiertos  por  largas 
cejas;  cara,  orejas  y manos  sin  pelo;  el  tronco  apenas  cu- 
bierto con  pelo  de  color  oscuro.  Se  distingue  del  hombre  por 
sus  piernas  sin  pantorrillas;  anda  siempre  en  dos  piés  y cuando 
corre  se  pone  las  manos  detrás  de  la  nuca;  duerme  sobre  los 
árboles  en  los  cuales  construye  una  especie  de  techado  para 
guarecerse  de  las  lluvias;  su  alimento  consiste  en  los  frutos 
que  encuentra  en  los  bosques;  nunca  come  carne;  no  puede 
hablar  y su  inteligencia  no  aventaja  á la  de  cualquier  otra 
bestia.  Cuando  los  indígenas  al  atravesar  las  selvas  encienden 
hogueras  para  pasar  la  noche  y ahuyentar  las  fieras,  al  aban- 
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desfigUTSidns  (el  texto  ingi 
presión  de  la  mas  ruda  f 
abiertos;  nna  gr^n  cabelle 
boca  descomunal  y pro\  ¡s 
todo  esto^  unido  á su  as;] 
una  de  las  criaturas  mas 
extraño  ijuc  los  indígenas 
con  tal  enemigo,  y se  dice 
l)re  al  hombre’;  « yomismo. 
bre  al  cual  uno  de  estos  n 
dientesj(Mi  toda  una  ruinti 


donarlas  por  la  Uíañana,  se  presentan  inmediatamente  los 
pongos  y se  sientan  junto  al  fuego  hasta  que  se  apaga,  no 
inspirándoles  su  instinto  la  idea  de  echar  mas  leña  jwra  con* 
seiA'arlo  encendido.  Se  reúnen  muchas  veces  en  grandes  ma- 
nadas y,  sicm])re  que  pueden,  matan  á los  negros  (jue  en- 
cuentran j)or  los  bosques;  otras  veces  sorprenden  también  á 
los  elefantes  y les  j>egan  de  tal  modo  con  sus  robustos  puños 
<iueles  hacen  huir  rugiendo.  Nunca  se  puede  coger  vivo  uno 
de  e.stos  jjongos;  diez  hombres  serian  insuficientes  para  de- 
tenerle, y ajienas  se  jíuede  matar  ron  flechas  envenenadas  á 
alguno  de  sus  peciueños.  El  ixmgo  jdven  se  agarra  tan  fuer- 
temente al  cuello  de  su  madre,  (;uc  los  indígenas  al  matarla 
cogen  también  al  hijo,  el  cual  no  la  abandona  por  ningún 
concepto.  Cuando  muere  alguno  de  estos  monstruos  los  de- 
más le  cubren  con  im  ^n  monton  de  ramas  y madera,  eiv 
contrándo.se  muchos  dj^tos  montones  en  los  bosques. '_L 
Mas  tarde,  el  capitán  de  un  buque  (jue  residió  laigo  tíem^ 
po  en  la  costa  occidental  del  Africa,  lince  mención  de  estos 
^nos;  cuenta,  empero,  tres  e.specJes  de  ellos,  y dice  (jue  el 


prometieron  proporcionar  en  breve  un  esqueleto  entero.  El 
mismo  Wilson  vio  un  gorila  que  había  muerto  hacia  j>oco 
tiempo;  .según  afirma,  es  imposible  dar  una  ¡dea  exacta  de  la 
excesiva  fealdad  de  su  asiiecto  ni  de  su  extraordinario  des- 
arrollo muscular.  Su  negra  cara  no  .solamente  tenia  facciones 


Jl 


f impungu.  «Este  admirable  y terrible  hijo 

' ¿ ^e  la  naturales,  dice,  anda  derecho  como  un  hombre;  en  la 
dád  adulta  tiene  de  siete  i nueve  piós  de  altura,  es  grue.so 
# Pf fPorcion  y extraordinariamente  fuerte.  Pelo  negro,  mas 
líi  cabeza,  cubre  su  cueqio;  su  cara,  también  negra, 
ti  ^ hombre  (jue  á la  del  chimpanzé ; cuan- 

^ qste  animal  ve  á un  negro,  le  persigue  v le  coge;  unas 
5 lojmata  y otras  le  toma  de  lá'^^o  / se  lo  llera  con- 
A^inos  de  estos  que  lograron  e.scaj>ar!ie  de  su  jirision, 
q^e  el  monstnio  no  .se  acuesta  para  donnir,  sino  (jue  ' 
-ya  contra  un  árbol;  entonces  el  prisionero  espera  hasta 
Lí^uel  esté  dormido,  retira  su  mano^de  la  del  mono  y se 
_ a furtivamente;  sin  embargo,  algunas  veces  despierta  á 
su^  carcelero  que  vuelve  á cogerle.  Este  animal  vive  dejas 
^ces  y frutos  del  país,  y se  ai)rovecha  del  trabajo  de  ld§  in- 
dígenas; cuando  tiene  sed,  coge  un  pedazo  de  corteza  jugosa 
la  machaca  y chupa  el  jugo;  algunas  veces  lleva  á cur-‘ 
alguno  de  e.stos  árboles  cuando  cree  no  encontrar  agua  eri 
camino.  He  oido  decir  que  puede  romi>er  con  las  manos  uÜ 
Ijalmera  i)ara  .sacarle  el  jugo.  Nunca  he  logrado  v'er  á uno  de 
estos  animales ; mas  una  tribu  del  interior  regaló  uno  joven 
al  rey  de  Malemba  cuando  mi  hijo  estaba  allí;  la  gente  eme 
trajo  decía  (jue  durante  el  viaje  se  habia  mostrado  (jideto  y 
seno,  tomando  el  alimento  sin  resistencia;  se  le  habia  puesto 
un  yugo  en  la  nuca  y atado  las  manos  como  las  de  los  escla- 
vos que  vinieron  con  él,  y de  este  modo  se  consiguió  traerlo 
sin  trabajo;  mas  cuando  llcgcí  á la  ciudad  real  y vio  lamulti- 
tiid  innumerable  de  curiosos  que  acudieron  á ob.semrlo,  se 
puso  triste,  empezó  á gruñir,  no  quiso  tomar  alimento  alguno 
y murió  á los  cuatrc)  ó cinco  dias.  Aunque  jóven  tenia  ya  seis 
p)iés  de  altura;  mi  hijo  tampoco  lo  vicS  vivo,  y solamente  pudo 
I analizar  la  mano,  cortada  mas  arriba  de  la  muñeca  y diseca- 
da; los  dedos,  aun  en  este  estado,  eran  tan  gruesos  como  tres 
de  un  hombre  ó casi  como  una  muñeca  humana,  y largos  en 
proporción ; el  brazo,  también  disecado,  era  mas  grueso  que 
el  de  un  hombre;  la  parte  externa  de  los  dedos  y el  re.sto  de 
la  mano  estaban  cubiertos  de  j^elo,  y la  palma  se  j)arecia  á la 
de  un  negro.  Se  comprendia  bien  que,  siendo  el  animal  mas 
tuerte  de  los  bosques,  todos  los  otros  le  temiesen.  > 

Hasta  1846  no  logró  Wilson,  misionero  americano,  jx)- 
seer  un  (:ráneo  de  esta  especie  de  monos;  por  el  análisis  de 
este  se  xió  que  pertenecía  á una  especie  hasta  entonces  des- 
conocida. Algún  tiemi3o  después  pudo  adquirir  otro,  y mas 
adelante  se  puclieron  obtener  otras  partes  del  esqueleto.  Los 
indígenas  familiarizados  con  la  vida  y co.stumbres  del  animal 
en  cuestión  suministraron  las  ma.s  detalladas  noticias  sobre 
su  tamaño,  ferocidad,  estado  de  las  selvas  habitadas  por  él  y 
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" inglés  dice  «exageradas»),  sino  la  cx- 
^ ferocidad;  los  ojos,  e.xcesivamente 
que  le  caia  sobre  la  frente;  la 
de  una  fila  de  dientes  terribles: 
furioso,  hacia  de  este  mono 
horribles  de  toda  la  tierra.  No  es 
, aun  armados,  teman  encontrarse 
que  es  muy  feroz  y (jue  ataca  sieni- 
, afinna  Wilson,  he  visto  á un  hom- 
monstruos  habia  arrancado  con  los 
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íamente  destrozado  sin  el  auxilio  que  muv  á tiempo  le  pres- 
taron sus  compañeros,  .Se  asegura,  y teniendo  en  cuenta  su 
inmensa  fuerza  muscular,  lo  podenw|peiser^iuy  jiosible,  que 
quitan  al  hombre  el  fusil,  cuyo  cañin  ai " 
di  bulas. » 


mtre  sus  mi»- 


Casi  en  la  misma  época  hizo  Savage  investigaciones  minu- 
ciosas entre  los  negros  sobre  la  vida  y costumbres  de  este 
mono,  cuyos  resultados  publicó  en  la  Gaceta  naturalista  de 
Boston  el  año  1S47.  Según  este  relato,  el  ingiine  habita  la 
Guinea  inferior,  mientras  que  el  chimpanzé  se  encuentra  con 
P^^ibrencáa  en  las  costas.  Su  modo  de  andatn'csHinyei^ecie 
de  balanceo  parecido  al  del  pato,  coi 
hácia  delante. 

«El  gorila,  cuando  anda  á cuatro  ])iés,  ])one  en  tierra  las 
puntas  de  sus  dedos  para  apoyar.se,  y cuando  va  derecho, 
sostiene  el  equilibrio  con  los  brazos  levantados:  vive  en  ma- 
nadas menos  numerosas  ejue  las  del  chimpanzé,  y en  cada 
una  de  estas  hay  siempre  mas  hembras  que  machos;  confir-, 
mando  todas  las  noticias  adejuiridas  la  opinión  de  que  sola- 
mente hay  un  macho  viejo  en  cada  manada,  puesto  que  los 
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jo\enes,  apenas  llegan  á su  completo  desarrollo,  traban  lu- 
c as  teiribles  entro  sí  para  disputarse  el  mando  supremo;  el 
mas  fuerte  empuña  el  cetro,  desjiues  de  haber  muerto  ó 
ahuyentado  á sus  rivales.  Sus  viviendas  son  parecidas  á las 
(jue  construye  el  chimpanzé,  y se  componen  simplemente  de 


algunos  palos  y ramas  con  hojas,  no  sirviéndoles  de  abrigo 
contra  la  intemperie,  sino  solamente  para  jxisar  la  noche.  Los 
gorilas  son  excesivamente  feroces  y están  siempre  apercibidos 
al  ataque;  tampoco  huyen  nunca  del  hombre.  Los  indígenas 
les  tienen  mucho  miedo  y no  luchan  con  ellos  sino  en  de- 
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’fiSisa  jjropia.  que  se  han  podido  ad- 

quirir fueron  muertos  por  cazadores  de  elefantes  y por  algu- 
nos viajeros  que  se  encontraron  con  ellos  en  los  bosques.  El 


gorila  macho  lanza,  según  dicen,  un  grito  agudísimo  que  se 
oye  á gran  distancia  y que  se  podría  imitar  con  la  vo? 
«Kheh,  Kheh.]^  Cuando  ve  á un  hombre  abre  su  horrible 


► % 

y 


íig.  20.— MANO  ANTERIOR  DEt  CttIMPANZE 

dientes. 

odo  lo  (¡ue  acabamos  de  exponer,  y el  pelo  que  le 
cae  sobre  la  frente,  le  dan  un  aspecto  de  indecible  ferocidad. 
Al  primer  grito  del  macho,  desaparecen  las  hembras  con  sus 
hijuelos  )'  aquel  se  acerca  al  cazador  lanzando  repetidas  ve- 
ces sus  gritos  salvajes.  El  cazador  le  espera  con  el  fusil  pre- 
To.vo  I 
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parado,  y si  no  está  seguro  de  su  tiro,  no  hace  fuego  hast; 
que  el  animal,  según  su  costumbre,  haya  cogido  el  cañón  ; 
metídoselq  en  la  boca.  Si  el  tiro  falla,  el  gorila  tuercé  el  ca 
non  entre  sus  dientes,  lo  hace  pedazos  y entonces  el  pobn 
cazador  puede  contar  con  pocos  minutos  de  vida, 

» En  cuanto  á lo  demás,  la  vida  y costumbres  del  gorila  S( 
parecen  á las  del  chirapanzé;  construye  guaridas  como  este 
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se  alimenta  con  los  mismos  frutos  y elige  su  morada,  según 
las  circunstancias.» 

En  1852  Ford  da  noticias  conformes  con  estas.  «El  gorila, 
dice,  se  prepara  para  el  ataque  poniéndose  de  ¡dé,  i)ero  se 
acerca  á su  adversario  en  posición  un  poco  inclinada.  Jamas 
se  embosca  y aj)enas  ve  un  hombre,  lanza  su  grito  caracte- 
rístico, se  prepara  para  la  lucha  y ataca  en  seguida;  el  grito 
es  mas  bien  un  gniñido  que  un  aullido,  y se  parece  ni  del 
chimpanzé  cuando  está  irritado,  pero  un  poco  mas  agudo  } 

.se  oye  á mayor  distancia.  Antes  de  empezar  el  ataque,  el  go- 
rila acompaña  pór  corto  trecho  á las  hembras  en  su  huida; 
vuelve  después  solo,  se  le  eriza  el  pelo  de  la  cabeza,  que  le 
pende  hácia  adelante,  abre  las  narices,  deja  caer  el  labio 
inferior,  rechina  los  dientes  y lanza  otra  vez  su  grito  para 
atemorizar,  según  parece,  á su  enemigo.  Si  el  cazador  yerra 
el  tiro,  el  mono  se  precipita  sobre  él,  le  arroja  al  suelo  con 
las  manos  ó le  coge  de  manera  que  no  pueda  huir,  destro- 
zándole al  mismo  tiempo  con  los  dientes.  Vo  mdsmo  tuve 
ocasión  de  presenciar  la  ferocidad  de  estos  ammales  en  un 
mono  jóven  que  me  trajeron;  lo  mantuve  varios  meses,  hice 
los  mayores  esfuerzos  para  domesticarle:  era,  empero,  incor- 
regible, pues  rae  mordió  una  hora  antes  de  su  muerte.» 

El  relato  siguiente  es  de  Du-Chaillu,  \o  hubiera  utilizado 
ron  preferencia  las  noticias  de  Du-Chailiuy  si  su  narración 
no  hubiera  despertado  en  mí  la  primera  vez  que  la  leí,  una 
desconfianza  invencible;  á pesar  de  eso  la  incluyo  aquí,  pero 
protestando  de  que  no  estoy  de  acuerdo  con  ella;  al  con- 
itrario,  soy  de  la  opinión  de  Reade  quien  dice  que  la  narración 
de  es  una  mezcla  extraña  de  verdad  y ficción; 

cjue  ha  escrito  sobre  el  gorila  mucho  que  es  verdadero,  mas 
no  nuevo,  y mucho  nuevo,  mas  no  verdadero.  J uzguen  mis 
lectores  á un  naturalista  que  describe  su  primer  encuentro 
con  el  gorila  de  la  manera  siguiente : 

« Mientras  nos  arrastrábamos  en  medio  de  un  silencio  tari 
profundo,  que  parecia  ruidosa  nuestra  respiración,  retumbo 
en  el  bosque  el  grito  siniestro  del  gorila. 

> Después  se  entreabrió  la  maleza  por  ambos  lados,  y de 
repente  nos  viraos  en  presencia  de  un  enorme  macho.  Había 
atravesado  la  espesura  andando  á cuatro  patas:  rnas  apenas 
nos  divisó,  irguióse  todo  lo  alto  que  era,  y nos  miro  atrevi- 
damente cara  á cara,  hallándose  tan  solo  á una  distancia  de 
quince  pasos.  Fué  aquella  una  aparición  que  no  olvidaré  ja- 
más: el  gorila  parecia  tener  cerca  de  seis  piés  de  estatura  (i); 
su  cuerpo  era  inmenso,  su  pecho  monstruoso,  sus  brazos,  de 
una  increíble  fuerza  muscular;  sus  grandes  ojos,  grises  y hun- 
didos, despedían  un  brillo  salvaje,  y su  cara  tenia  una  expre- 
sión diabólica  Tal  se  apareció  ante  nosotros  aquel  rey  de  las 
selvas  africanas. 

>>Nuestra  presencia  no  le  atemorkó:  quedóse  plantado  en 
el  mismo  sitio  y comenzó  á golpearse  el  pecho  con  sus  enor- 
mes puños,  haciéndole  resonar  como  un  inmenso  tambor,  y 
lanzando  al  mismo  tiempo  fuertes  rugidos. 

>Cuando  ruge  el  gorila,  produce  el  sonido  mas  extraño  y 
espantoso  que  oir  se  pueda  en  aquellos  bosques;  comienza 
])or  una  especie  de  ladrido  ahogado,  como  el  de  un  jierro 
(lue  se  irrita,  y después  .se  cambia  en  un  ruido  sordo  que  li- 
teralmente se  asemeja  al  fragor  lejano  del  trueno.  Tanto  es 
así,  que  á veces,' al  oir  á este  animal  sin  verle,  inclinábame  á 
creer  que  en  efecto  tronaba,  1.a  sonoridad  de  este  ruido  es 
tan  profunda,  que  menos  parece  salir  de  la  boca  y la  gargan- 
ta, que  de  las  espaciosas  ca^■idades  del  pecho  y del  vientre. 
Sus  ojos  parecían  despedir  llamas,  mas  ardientes  cuando 
estábamos  inmóviles  á la  defensiva;  los  pelos  lisos  de  la 


( 1 ) El  pié  inglés,  de  que  se  traía  aquí,  equivale  á 1 ‘0939  piés  de 
Espafia. 


parte  superior  de  la  cabeza  .se  erizaban  y movían  riipidnmenlc, 
mientras  que  descubría  sus  caninos  enormes  lanzando  nue- 
vos rugidos  de  truaio.  Entonces  recordé  aquellas  visiones  de 
nuestros  sueños,  creaciones  fantásticas,  séres  híbridos,  mitad 
hombres,  mitad  fieras,  de  íjue  ha  poblado  las  regiones  infer- 
nales el  genio  de  nue.stros  antiguos  pintores.  El  gorila  avanzó 
im  trecho  y luego  se  detuvo  para  rugir  nuevamente;  adelantó 
después  otro  ]>oco,  parándose  á la  distancia  de  diez  pasos,  y 
como  comenzase  á rugir  otra  vez  golpeándose  el  jiecho  con 
furia,  hicimos  fuego  y cayó  sin  vida. 

»E1  estertor  ijue  dejó  oir  tenia  algo  del  hombre  y de  la  , 
fiera;  cayó  boca  abajo;  estremecióse  el  cuerpo  convulsiva- 
mente por  espacio  de  algunos  minutos;  agitáronse  los  miem- 
bros con  fuerza,  y después  quedó  todo  inmóvil:  la  muerte 
había  producido  sus  efectos. » 

Debemos  añadir  aquí  una  nota  de  Reade  que  dice:  «En 
un  discurso  que  pronuncié  en  una  sesión  de  la  Sociedad 
Zoológica  de  Lóndres  y que  se  ha  publicado  en  los  boletines 
de  la  misma,  he  exjjuesto  las  razones  que  tenia  para  asegurar 
que  DihChaillií  nunca  había  matado  un  gorila.» 

Pero  también  podemos  admitir  aquí  lo  inverosímil,  ó mas 
exactamente  dicho,  la  mentira,  tanto  mas  cuanto  que  la  cor- 
reexion  viene  en  seguida. 

« Mi  residencia  en  Africa  me  ha  proporcionado  fácilmente 
la  Ocasión  de  ponerme  en  contacto  con  los  indígenas;  y como 
mi  curiosidad  se  había  excitado  vivamente  por  las  relaciones 
que  ói  acerca  de  ese  monstruo  tan  poco  conocido,  determiné 
])enetrar  en  sus  guaridas  á fin  de  verle  por  mis  propios  ojos, 

I Es  para  mi  una  satisfacción  ser  el  primero  que  ¡meda  hablar 
del  gorila  con  conocimiento  de  causa,  y si  mi  exj^eriencia  y 
mis  observaciones  me  han  demostrado  que  varias  de  las  cos- 
I lumbres  que  se  le  atribuyen  no  tienen  fundamento  sino  en  la 
imaginación  de  los  negros  ignorantes  y de  los  viajeros  dema- 
siado créduloí»,  puedo  asegurar  por  otra  parte,  que  ninguna 
de  las  descripciones  hechas  es  suficiente  para  dar  una  idea 
exacta  del  horror  que  inspira  su  aspecto,  de  la  ferocidad  de 
su  ataque  y de  su  perversa  índole. 

»Siento  verme  precisado  á destruir  gratas  ilusiones;  pero 
debo  decir  que  el  gorila  no  se  oculta  en  los  árboles  del  ca- 
mino para  coger  con  sus  garras  al  confiado  viajero;  que  no  le 
ahoga  con  sus  piés  como  si  fuera  un  círculo  de  hierro;  que 
no  ataca  al  elefante  ni  le  da  palos:  que  no  roba  á las  muje- 
res de  sus  pueblos;  y por  último,  que  no  construye  cabañas 
de  ramaje  en  los  bosques  ni  duerme  bajo  techado,  según  se 
afirma  con  tamo  aplomo.  Tampoco  se  reúne  en  bandadas,  y 
respecto  á lo  que  se  ha  dicho  de  sus  ataques  en  masa,  no 
hay  en  ello  el  menor  asomo  de  verdad 

»Vive  en  los  sitios  mas  solitarios  y sombríos  de  los  espesos 
cañaverales  de  Africa,  y con  preferencia  en  los  valles  profun- 
dos cubiertos  de  bosque  ó en  las  alturas  muy  escarpadas; 
gústanle  también  las  mesetas  cuando  el  terreno  está  sembra- 
do de  grandes  cantos  ó de  peñascales,  entre  los  que  forma 
su  guarida.  Las  corrientes  de  agua  abundan  en  aquella  jjarte 
del  Africa,  y he  observado  que  el  gorila  se  encuentra  siempre 
en  los  alrededores. 

»Es  un  animal  vagabundo  y nómada  que  va  errante  de  un 
punto  á otro,  sin  que  se  le  encuentre  casi  nunca  dos  dias 
seguidos  en  el  mismo  sitio,  costumbre  que  se  explica  en  parte 
por  lo  difícil  que  le  es  procurarse  su  alimento  preferido.  El 
gorila,  á ]jesar  de  sus  enormes  dientes  caninos,  y no  obstante 
su  fuerza  prodigiosa,  que  le  ])ermitiria  vencer  y matar  á to- 
dos los  habitantes  del  bosque,  es  exclusivamente  frugívoro. 
Yo  he  reconocido  el  estómago  de  todos  aquellos  que  tuve 
la  buena  suerte  de  matar,  y nunca  encontré  mas  que  frutos, 
granos  y nueces,  hojas  de  ananas  y otras  sustancias  vegetales. 
Es  un  gran  comilón,  que  seguramente  devora  muy  jironto 
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esoueleto  del  chimpanze 


todos  los  alimentos  de  su  uso  que  se  encuentran  en  un  espa- 
cio dado,  viéndose  entonces  en  la  ])recision  de  ir  á buscarlos 
á otra  parte,  aguijoneado  continuamente  por  el  hambre.  Su 
inmensa  panza,  prominente  cuando  el  animal  está  de  j)ié, 
revela  bien  á las  claras  .el  gran  consumo  que  hace;  sobre  tan 
fuerte  armazón  y un  desarrollo  muscular  tan  poderoso,  no 
podrían  conservarse  con  un  mediano  alimento. 

»No  es  exacto  decir  cpie  vive  generalmente  en  los  árboles 
ni  (¡ue  permanece  en  ellos  algún  tiempo.  Yo  le  he  encontra- 
do siempre  por  tierra,  aunque  trepa  á menudo  á un  árbol 
para  coger  bayas  ó nueces,  mas  apenas  las  ha  comido  vuelve 
á bajar.  Estos  enormes  animales  no  podrian,  en  efecto,  saltar 
de  rama  en  rama  como  los  monos  pequeños. 


Fig.  ^ 


5>AI  examinar  el  estómago  de  varios  individuos,  he  podido 
reconocer,  con  una  certeza  casi  absoluta,  cual  es  la  natura- 
leza especial  de  sus  alimentos,  y he  visto  que  para  procurar- 
se todo  lo  que  yo  encontréj  no  necesitan  subir  á los  árboles. 
Son  muy  aficionados  á la  caña  de  azúcar  silvestre;  gústales 
sobre  todo  la  sustancia  blanca  de  las  hojas  del  ananas;  devo- 
ran además  ciertos  granos,  la  savia  de  algunos  árboles  v una 
eAcie  de  nuez  cuya  cáscara  es  muy  dura,  tanto  que  noi- 
tendríamos  que  golpearla  fuertemente  con  un  martillo 
t para  romperla.  Esta  circunstancia  explica  ya  uno  de  los  usos 
á que  está  destinada  esa  fuerza  enorme  de  mandíbulas  que 
me  parecía  un  lujo  inútil  en  un  animal  no  carnívoro,  fuerza 
tjue  se  dio  á conocer  demasiado  bien  el  dia  en  que  el  fusil 
de  mi  desgraciado  compañero  de  caza  quedó  destrozado  por 
los  dientes  de  un  gorila  fiuioso. 

■ ^Unicamente  duermen  en  los  árboles  los  jóvenes,  á fin  de 
Iv'i^ir  el  ataque  de  las  fieras:  yo  he  visto  varias  veces  las 
huellas  recientes  de  estos  monos  en  los  sitios  donde  habian 
pasado  la  noche,  y lie  podido  observar  que  el  macho  se  ha- 
bía apoyado  de  espaldas  contra  el  tronco  del  árbol. 

» Todos  los  monos  que  viven  mucho  sobre  los  árboles  tie- 
nen los  dedos  de  los  piés  y de  las  manos  mas  largos  que  el 
gorila,  cuya  mano  se  parece  mas  á la  del  hombre,  y por  eso 
es  menos  apto  para  trepvir  á los  árboles.  Debo  al  mismo 
tiempo  mencionar,  que  no  he  encontrado  nunca  un  techo  ó 


tienda  como  han  descrito  otros  autores,  lo  que  me  ha  indu- 
cido á suponer  tiue  los  gorilas  no  los  construyen. 

»E1  gorila  no  vive  en  grupos,  y tratándose  de  adultos,  no 
encontré  reunidos  casi  nunca  mas  i[ue  al  macho  y la  hembra, 
y algunas  veces  un  macho  viejo  solitario.  Los  que  se  aíslan 
asá,  asemejándose  en  este  punto  al  elefante,  adcpiieren  un 
carácter  mas  sombrío  y feroz  t[ue  nunca,  y el  acercarse  á 
ellos  ofrece  mucho  mas  peligro. 

» Algunas  veces  se  encuentran  hasta  cinco  gorilas  juntos,  y 
otras  he  visto  menos,  pero  nunca  mas,  siendo  harto  difícil 
acercarse  á ellos,  porcjue  tienen  el  oido  muy  fino  y huyen 
apresuradamente;  mientras  que  la  naturaleza  del  terreno  opo- 
ne grandes  obstáculos  á los  cazadores.  Cuando  se  escapan, 
lanzan  siempre  gritos  de  espanto.  El  adulto  es  también  muy 
salvaje,  y me  ha  sucedido  cazar  todo  un  dia  sin  poder  dar 
con  él,  aun  cuando  tenia  la  seguridad  de  que  evitaba  cuida- 
dosamente encontrarse  conmigo;  mas  si  por  fin  es  favorable 
la  suerte  al  cazador  y le  pone  en  presencia  del  animal,  ya 
no  se  debe  temer  que  este  huya. 

»Al  sorprender  una  pareja  de  gorilas,  he  visto  que  el  macho 
estaba  comunmente  sentado  sobre  una  roca,  ó apoyado  contra 
un  árbol,  en  el  sitio  mas  oscuro  del  cañaveral,  mientras  (jue 
la  hembra  comía  á su  lado,  siendo  lo  mas  singular  que  casi 
siempre  era  ella  quien  daba  la  señal  de  alarma  y huia  lan- 
zando gritos  penetrantes.  Entonces  el  macho  permanece  sen- 
tado por  un  momento,  frunciendo  su  horrible  cara;  levántase 
luego  con  lentitud,  sosteniéndose  en  sus  piés,  dirige  una  feroz 
y siniestra  mirada  á los  invasores  de  su  retiro,  comienza  á 
golpearse  el  jjecho  y levanta  erguida  su  redonda  cabeza  lan- 
zando un  rugido  formidable. 

» Es  cosa  reconocida  entre  todos  los  cazadores  de  oficio, 
que  no  se  debe  hacer  fuego  hasta  el  último  instante,  pues 
bien  sea  (lue  el  animal  furioso  tome  la  detonación  por  una 
amenaza,  ó ya  por  otra  causa  desconocida,  el  caso  es  que  si 
el  cazador  dispara  y yerra  el  tiro,  se  lanza  el  gorila  sobre  él 
y no  es  posible  resistir  su  terrible  ataque.  Una  sola  patada  de 
su  enorme  pié,  armado  de  uñas,  basta  para  reventar  á un 
hombre,  le  rompe  el  pecho  ó le  aplasta  la  cabeza:  negros  se 
han  visto,  que  en  el  colmo  del  espanto  y de  la  desesperación 
han  hecho  frente  al  gorila  golpeándole  con  su  escopeta  des- 
cargada; pero  no  tuvieron  tiempo  para  inferirle  la  menor  he- 
rida, pues  el  brazo  de  su  enemigo  caia  sobre  ellos  con  todo 
su  peso,  partiendo  á la  vez  el  arma  y el  cuerpo  del  desgra- 
ciado. No  creo  que  haya  animal  cuyo  atac^ue  sea  tan  funesto 
para  el  hombre,  por  la  razón  misma  de  que  se  pone  delante 
de  él  cara  á cara,  con  sus  brazos  por  armas  ofensivas,  preci- 
samente como  un  gladiador,  con  la  diferencia  de  que  tiene 
los  brazos  mucho  mas  largos  y una  fuerza  muy  superior  á la 
del  campeón  mas  vigoroso  c^ue  en  el  mundo  se  haya  visto. 

» Algunas  veces  se  sienta  para  golpearse  el  pecho  y rugir, 
dirigiendo  á su  adversario  furiosas  miradas,  y después  avanza 
inclinándose  de  derecha  á izquierda,  pues  sus  piernas  poste- 
riores, {[ue  son  muy  cortas,  no  parecen  suficientes  para  sos- 
tener la  masa  de  su  enorme  cuerpo.  Mantiene  el  equilibrio 
balanceando  sus  brazos  como  los  marineros  en  la  cubierta  de 
un  biujue ; su  ancho  vientre,  su  cabeza  groseramente  plantada 
en  el  tronco,  sin  ningún  enlace  aparente  con  el  cuello,  sus 
robustos  miembros  y su  pecho  cavernoso,  comunican  á ese 
balanceo  una  pesadez  repugnante,  ([ue  pone  mas  en  relieve 
su  aspecto  de  ferocidad.  Sus  ojos  grises,  hundidos  en  las  ór- 
bitas, despiden  al  mismo  tiempo  siniestros  fulgores;  sus  fac- 
ciones contraídas  aparecen  surcadas  de  horribles  arrugas,  y 
entreabriéndose  sus  delgados  labios,  descubren  largos  colmi- 
llos encajados  en  mandíbulas  formidables,  entre  las  cuales 
quedarían  triturados  los  miembros  de  un  hombre  como  si 
fueran  un  bizcocho. 
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»E1  cazador  ([ueda  de  pié  vigilando  con  atento  cuidado  á 
su  enemigo;  no  se  mueve;  con  la  escopeta  en  la  mano  espera 
algunas  veces  cinco  largos  y horribles  minutos  el  momento 
en  (jue  debe  hacer  fuego.  Ordinariamente  debe  tirarse  á diez 
pasos  de  distancia.  Yo  por  mi  parte  confieso  (jue  nunca  he 
tirado  á un  gorila  mas  cerca  de  ocho  varas.  .M  fin,  llega  el 
instante  oportuno;  tan  pronto  como  es  posible  se  levanta  el 
poco  de  miedo  se  apodera  del  corazón  y des- 
pués..... el  dedo  en  el  gatillo..... 

>>  Cuando  durante  la  noche  ataca  el  negro  li  un  hipopóta- 
mo (|ue  se  halla  en  la  ribera,  huye  ajienas  ha  disparado  su 
arma  ; pero  si  hace  fuego  sobre  el  gorila,  le  espera  á pié  firme, 
porcjue  la  tuga  no  conduciría  á nada,  y si  entonces  no  muere 
en  la  lucha,  queda  inutilizado  para  siempre.  En  los  püeblos 
del  rio  Sujíerior  he  visto  negros  mutilados  á con.secuehcia  de 
sus  combates  con  algunos  monos.  Felizmente,  el 

rila^^fere  con  tanta faglJd^|^mo  el  hombre;  pues  un  golpe 


en  el  pecho,  bien  dirigido,  le  derriba  al  momento  en  tierra, 
tendiéndole  Ixjca  arriba  con  sus  enormes  brazos  extendidos. 
Con  su  último  aliento  lanza  un  espantoso  grito  de  muerte, 
mitad  rugido  mitad  estertor,  tpie  es  la  señal  de  salvación  para 
el  hombre,  jjor  mas  que  resuene  lúgubremente  en  su  oido 
como  el  grito  su|)remo  de  la  agonía  humana. 

y*  Los  negros  no  atacan  al  gorila  sino  con  escopetas  y nunca 
con  otras  armas;  en  los  lugares  en  que  no  se  cuenta  con  aque- 
llas se  jyasea  el  monstruo  con  toda  trant]uilidad,  como  sultán 
de  las  selvas.  El  haber  muerto  un  gorila,  da  al  cazador  gran 
consideración  durante  toda  su  vida,  hasta  entre  los  negros, 
los  cuales  no  ambicionan  de  ningún  modo  esta  clase  de 
gloria. 

,>E1  gorila  no  emplea  mas  armas  defensivas  que  sus  bra- 
zos, por  mas  i]ue  en  una  lucha  puedan  .servir  sus  poderosos 
dwntes  de  eficaz  auxilio.  He  obser\*ado,  al  examinar  alguna.s 
que  consen'an  varios  indígenas,  t|ue  tenían  los  cani- 
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nos  rotos  en  vez  de  estar  simplemente  gastados,  según  se 
en  los  de  muchos  adultos,  que  roen  árboles  eon  inteni 
de  partirlos,  y no  lo  consiguen  por  ser  demasiada  su  corpu- 
lencia. Los  indígenas  me  dijeron  que  aquellos  dientes  se  ha- 
brían roto  en  alguno  de  esos  combates  (jue  traban  los  machos  * 
cuando  se  disputan  la  posesión  de  una  hembra,  lo  cual  me 
parece  bastante  probable.  Semejante  lucha  seria  un  esjjec- 
táculo  tan  magnifico  como  terrible ; una  pelea  entre  dos  go- 
rilas de  igual  tuerza,  excedería  en  este  género  de  emociones, 
tan  agradables  para  los  romanos,  á todo  lo  que  estos  piidie-  í 
ron  nunca  imaginar  de  mas  recreativo. 

))  La  marcha  natural  del  gorila  no  es  sobre  dos  pies  sino 
sobre  cuatro,  en  cuya  ¡lostura  jyermite  la  longitud  de  los  bra- 
zos que  la  cabeza  y el  pecho  estén  muy  altos ; y cuando  corre, 
las  piernas  posteriores  se  encogen  bajo  el  cueqjo;  el  brazo  y ( 
la  pierna  del  mismo  lado  se  mueven  á la  vez,  y esto  contri- 1 
buye  á (jue  el  animal  ande  de  una  manera  extraña,  si  bien 
corre  con  suma  ligereza. 

y>Yo  no  he  visto  nunca  á una  hembra  atacar  al  cazador, 
pero  algunos  negros  me  han  dicho  (jue  si  se  halla  con  su  pe- 
<lueño,  se  bate  para  defenderle.  Cuando  están  juntos  la  una  y 
el  otro,  es  un  agradable  espectáculo  ver  al  hijuelo  jugar  junto 
á la  madre,  y con  frecuencia  los  he  espiado  en  el  bosque,  de- 
seoso de  tener  un  nuevo  asunto  para  mis  memorias;  pero 
llegado  el  último  momento,  faltábame  corazón  para  disparar 
sobre  aquellos  séres.  Mis  negros,  sin  embargo,  no  mostraban 
tanta  debilidad  y mataban  su  pre.sa  sin  perder  momento. 

» Cuando  la  hembra  huye  del  cazador,  el  hijo  .se  enlaza  al 
cuello  con  sus  brazos  y se  suspende  de  su  pecho,  pa.sando 
sus  pequeñas  piernas  al  rededor  del  ciierpOi 


DE  fERKlI.  DEL  CEREBRO  DE  UN  CHIMl'AXZE 

»E1  gorila;  aunqüe  sea  joven,  posee  una,  fuerza  extraordina- 
ria, y tanta,  (jue  cuatro  hombres  robustos  no  podían  sujetar 
á uno“que  no  tenia  mas  tjue  dos  años  y medio.  El  adulto 
puede  ajjlastar  entre  los  dientes  un  cañón  de  fusil  y romper 
con  los  brazos  arboles  de  i o á 15  centímetros  de  diámetro  (?). 
La  piel  del  animal  es  gruesa  y dura  como  la  de  buey,  pero 
mas  suave  que  la  de  los  otros  monos. 

» El  dia  4 de  mayo  íué  señalado  para  mí  por  una  de  las 
mayores  alegrías  que  en  mi  vida  había  e.xperimentado : algu- 
nos cazadores  que  por  mi  cuenta  practicaban  una  batida  en 
el  bosque,  me  trajeron  un  joven  gorila  vivo;  y no  puedo  des- 
cribir las  emociones  {|ue  .senti  á la  vista  de  aquel  animal,  que 
se  agitaba  violentamente  cuando  le  conducían  al  pueblo  á 
viva  fuerza.  Este  solo  instante  me  compensó  todas  las  fatigas 
y hasta  los  |>adeciraientos  que  había  sufrido  en  Africa. 

»Era  un  peijueño  mono,  de  dos  á tres  años  y de  dos  piés 
seis  jiulgadas  de  altura,  pero  tan  salvaje  y tan  indómito, 
como  si  hubiera  alcanzado  todo  su  desarrollo. 

»Mis  cazadores,  á quienes  de  buena  gana  hubiera  abra- 
zado, le  habían  cogido  en  el  país  (jue  se  halla  entre  Rembo 
\ el  Cabo  de  Santa  Catalina.  Según  su  relación,  dirigíanse 
en  numero  de  tinco  á un  pueblo  situado  cerca  de  la  costa,  y 
atravesaban  cautelosamente  el  bos({Ue,  cuando  se  dejó  oír  un 
grito,  que  reconocieron  al  momento  por  el  de  un  gorila  pe- 
tjUeño  ({ue  llamaba  a su  madre.  Reinaba  el  mas  profundo 
silencio  en  la  selva;  era  cerca  de  medio  dia,  v se  decidieron 
á dirigirse  hácia  el  sitio  donde  se  había  oido  el  grito,  ijue  se 
repitió  segunda  vez.  Escopeta  en  mano,  deslizáronse  mis 
hombres,  sin  hacer  el  menor  ruido,  hácia  una  espesura,  donde 
en  su  concepto  debia  estar  el  gorila ; ciertos  indicios  les  anuiv 
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Ciaron  (jue  la  madre  no  se  hallaba  léjos,  y hasta  debia  creerse 
«lue  el  macho,  el  mas  temible  de  todos,  estaría  en  los  alrede- 
dores. Sin  embargo,  aquellos  bravos  no  vacilaron  en  arries- 
garlo todo  para  coger,  si  era  posible,  un  gorila  vivo,  pues 
sabian  qud  inmensa  satisfacción  seria  esto  para  mí. 

»A  poco  ob.servaron  (jue  se  movían  las  breñas,  y avan- 
zando entonces  algunos  pasos,  silenciosos  como  la  muerte  y 
reteniendo  su  respiración,  vieron  un  espectáculo  muy  raro 
jmra  aciuellos  negros.  Un  joven  gorila,  sentado  en  tierra,  co- 


mía algunos  granos  que  apenas  retoñaban,  y á pocos  pasos 
hallábase  la  madre  ocupada  en  la  misma  oi)eracion.  Los  ca- 
zadores se  decidieron  entonces  á tirar,  y á fe  que  ya  era  tiem- 
po, pues  en  el  instante  de  levantar  sus  escopetas,  apercibió- 
les la  hembra,  de  modo  que  no  quedaba  otro  remedio  sino 
• hacer  fuego  en  el  acto.  Por  fortuna  la  hirieron  mortalmenle. 

» La  madre  cayó,  y el  peciueño  gorila,  al  oir  el  ruido  de  la 
descarga,  se  precipitó  sobre  ella,  ocultando  la  cabeza  en  su 
seno  y abrazando  su  cuerpo.  Los  cazadores  lanzaron  un  grito 
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de  triunfo,  mas  al  oü'le,  el  animal  soltó  el  cuerpo  de  su  ma- 
dre y trepó  con  agilidad  hasta  la  cima  de  un  árbol,  donde  se 
sentó  lanzando  salvajes  aullidos. 

»Pero  los  hombres  no  se  atemorizaron.  Ni  uno  solo  tuvo 
miedo  de  ser  mordido  por  el  pequeño  animal  furioso;  corta- 
ron el  árbol  y,  cuando  cayó  aquella  rara  jáeza  de  caza,  le 
cubrieron  rápidamente  la  cabeza  con  una  prenda  de  ropa,  y 
así  le  pudieron  atar  mas  fácilmente. 

» Como  aquel  mono,  aunque  pequeño,  estaba  dotado  de 
un  vigor  asombroso  y nada  bastaba  para  dominar  su  furor, 
los  cazadores  no  sabian  cómo  llevársele,  pues  continuaba  agi- 
tándose violentamente ; mas  para  acabar  de  una  vez,  sujetá- 
ronle el  cuello  con  una  horcjuilla  que  le  impedia  escaparse, 
manteniéndole  á cierta  distancia.  En  esta  forma  me  lo  pre- 
sentaron. 

» Todo  el  pueblo  estaba  alborotado:  una  vez  fuera  el  ani* 
i mal  de  la  piragua  en  (jue  atnivesaron  el  rio  los  cazadote.s, 
comenzó  á rugir  y aullar,  lanzando  miradas  salvajes  en  las 
(|ue  se  reconocía  (jue  no  lo  hubiera  pasado  bien  el  que  hu- 
biese caido  por  su  cuenta. 

»Al  observar  que  la  horquilla  le  hería  el  cuello,  pensé  al 
instante  en  procurarme  una  jaula,  y en  dos  horas  me  cons- 
truyeron una  jjeíiueña  choza  de  bambií  muy  fuerte,  con  bar- 
ras muy  sólidas,  bastante  separadas  para  que  el  gorila  pudiese 
ver  á los  de  fuera  y ser  visto  por  elloSi  Arrojósele  dentro  á la 


fuerza,  y i)or  primera  vez  me  fué  dado  disfrutar  tranquila- 
mente del  espectáculo  de  mi  conquista.  Aquel  mono  era  un 
jóven  macho  que  seguramente  no  tenia  aun  tres  años ; hallá- 
base ya  en  estado  de  andar  muy  bien  solo,  y atendida  su 
edad,  tenia  una  fuerza  muscular  extraordinaria.  Su  cara  era 
negra,  lo  mismo  que  sus  manos;  sus  ojos,  menos  hundidos 
que  los  del  gorila  adulto;  el  pelo  de  la  t:abelleru  partía  exac- 
tamente de  las  cejas,  elevándose  hasta  la  parte  superior  de  la 
cabeza,  donde  adquiría  un  color  pardo  rojizo  y bajaba  des- 
pués por  los  lados  de  la  cara  hasta  la  mandíbula  inferior,  tra- 
zando líneas  semejantes  á las  de  nuestras  patillas.  Tenia  el 
labio  superior  bordeado  de  un  pelo  escaso  y tosco,  mas  largo 
en  el  inferior;  los  páqiados  eran  muy  delgados,  y las  cejas, 
rectas  y largas,  tendrían  2 centímetros. 

» El  pelaje  de  la  espalda  era  de  color  gris  de  hielo  ó cano, 
que  hácia  los  brazos  tiraba  á negro  y aparecía  completamente 
blanco  al  rededor  del  ano ; el  pecho  y el  vientre  eran  vellu- 
dos también,  pero  cerca  del  primero,  presentábase  el  i)elo 
mas  escaso  y coi  to,  alargándose  sobre  los  brazos  mas  que  en 
ninguna  parte,  y adquiriendo  allí  un  color  negro  con  mezcla 
de  gris,  debido  esto  á que  era  negro  en  la  raíz  y blanquizco 
en  su  extremo.  En  las  muñecas  y las  manos  tenia  el  pelo 
negro  y bajaba  sobre  los  dedos  hasta  la  segunda  falange,  j^ero 
aquello  no  era  mas  que  el  bozo  precursor  del  largo  pelo  que 
cubre  la  parte  superior  de  los  dedos  del  adulto.  El  de  las 
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piernas  era  de  un  negro  gris,  mas  oscuro  á medida  (jue  se 
acercaba  á los  tobillos,  y el  de  los  piés  completamente  negro. 

J» Cuando  vi  á mi  |)e(]ueño  mono  bien  asegurado  en  su  jau- 
la, me  dirigí  á él  para  reanimarle  con  algunas  palabras;  hallá- 
base en  el  rincón  mas  apartado,  pero  apenas  me  acer(|ué,  lanzó 
un  rugido  j)recipitándose  hácia  mí,  y aun  cuando  me  retiré' 
con  ligereza,  desgarróme  el  pantalón  con  uno  de  sus  pies, 
volviendo  en  seguida  al  mismo  sitio  (jue  ocui)aba.  A(|uel  ata- 
que me  hizo  mas  ])rudente,  pero  no  perdí  la  esperanza  de 
domesticar  al  indómito  gorila;  estaba  acurrucado  en  el  fondo 
de  la  jaula;  sus  ojos  grises  lanzaban  malignas  miradas,  y ase- 
guro que  en  mi  vida  he  vis^^^a  expresión  tan  sombría  como 
la  de  aquel  pequeño  ana 


»La  primera  cosa  que  hacer  ^ai^iúdiat  las  nece- 


sidades  de  mi  prisionero:  envié  añuscar  aí  los  frutos 

tjue  este  animal  prefiere,  y los  puse  á su  alcance  (X)n  un  vaso 
de  agua;  pero  el  mono  se  mantuvo  en  la  mayor  reserva  y no 
quiso  tocar  nada  hasta  que  me  hulje  alejado  á una  distancia 
respetable. 

segundo  dia  encontré  á Joé  (este  es  el  nombre  que  yo 
>ia  dado)  mas  furioso  todavía  que  el  primero:  precipitá- 
igiendo  y dando  saltos  salvajes  hada  todos  los  que  se 
'Á  r|:ában  á la  jaula,  y parecía  dispuesto  á destrozarnos.  Yo 
i 1 5che  algunas  hojas  de  ananas  y pude  observar  que  solo 
j >i  aid  si  parte  blanca;  pero  parecía  tener  buen  apetito;  aun- 
1 Jy  íCiitQnces,  y durante  el  resto  de  su  corta  existencia,  no 
j ISO  ¡mas  alimento  que  las  hojas  y frutos  de  su  bosque  natal. 
¡AJ  tercer  dia  estaba  aun  mas  salvaje;  berreaba  al  acercarse 
ií  y se  retiraba  á un  rincón,  g,balanzándose  después 

►mp|I>ara  atacar  al  imj>ortuno,  Al  ¿uarto  dia,  durante  un 


u 


que  no  había  nadie  á la  vista,  consiguió  arrancar  una 
barras  de  su  jaula  v se  esaipó. 
entrar  en  mi  casa,  fui  saludado  por  un  gruñido  que  sa- 
^Iió  de  debajo  de  mi  cama.  Era  maese  Joé  que  se  había  refu- 
giado allí  y observaba  con  atendon  todos  mis  movimientos. 
Al  momento  cerré  las  ventanas  y llamé  á mi  gente  para  tjue 
guardase  la  puerta.  Mi  amigo  Joé,  viendo  esto,  demostró 
una  rabia  sin  límites,  sus  ojos  chispeaban,  todo  su  cuerpo 
temblaba  de  furia,  dejó  su  escondite  y ^ lanzó  hacia  nosotros. 
Cerramos  la  puerta  y le  dejamos  dueño  del  campo,  prefi- 
riendo combinar  algún  plan  jjara  cogerle  sin  exposición,  mas 
bien  que  ser  víctimas  de  sus  terribles  dentelladas. 

»Pero  ¿cómo  ajwderarse  de  él?  Esto  era  difícil,  pues  tenia 
tanta  fuerza  y tan  furioso  estaba,  que  no  quería  yo  exponerme 
á ser  mordido  en  una  lucha  cuerpo  á.  cuerpo.  Sin  embargo, 
Joé  se  había  plantado  en  medio  de  la  habitación,  vigilando 
a sus  enemigos  de  fuera,  y obsen’ando  con  alguna  sorpresa 
los  objetos  que  le  rodeaban.  Yo  temía  que  si  daba  alguna 
hora  mi  reloj  de  repetición,  desahogase  el  gorila  su  furia  en 
aquel  objeto  precioso;  no  me  importaba  que  Joé  estuviese  en 
mi  habitación,  pero  hubiera  sido  sensible  que  destruyera  va- 
rios artículos  de  valor  que  tenia  colgados  en  la  pared 
> Por  último,  viendo  que  se  había  calmado  un  poco,  envié 
algunos  hombres  á buscar  una  red,  y abriendo  de  pronto  la 
puerta,  se  la  arrojé  á la  cabeza.  Afortunadamente  conseguimos 
arrollar  al  diablillo  á la  primera  vuelta,  á pesar  de  sus  espan- 
tosos rugidos  y de  las  patadas  que  distribuia  por  debajo  de 
la  red;  yo  le  cogí  por  la  nuca;  dos  hombres  le  asieron  por 
los  brazos,  otro  por  las  picrna.s,  y aun  sujeto  asi,  aquel  sér, 
tan  pequeño  como  extraordinario,  nos  dió  mucho  trabajo. 
Le  llevamos  tan  apresuradamente  como  nos  ñié  posible  á su 
jaula,  que  se  había  compuesto  de  antemano,  y le  encerramos 
de  nuevo. 

j>Yo  no  he  visto. en  mi  vida  un  animal  tan  furioso;  lanzá- 
base contra  todos  los  que  se  acercaban ; mordía  los  barrotes 
de  su  jaula;  dirigíanos  miradas  coléricas  y siniestras:  y cada 


uno  de  sus  movimientos  revelaba  una  naturaleza  feroz  é in- 
domable. >> 

En  el  curso  de  su  narración  refiere  Ou  Chaillu,  que  Joé 
no  podía  ser  domado  ni  |)or  medio  del  hambre,  ni  por  ali- 
mentos i)ropios  del  hombre.  Después  de  algún  tiempo  se 
escapó  por  segunda  vez;  á pesar  de  su  tenaz  resistencia  fué 
cogido,  muriendo  repentinamente  al  cabo  de  diez  dias,  des- 
pués de  haber  reconocido  á su  amo  en  sus  últimos  momentos. 
Mas  tarde  I )u  Chaillu  dicehaber  tenido  una  hembra  jóven  de 
la  raza  del  gorila,  la  cual  cogiéndose  al  cadáver  de  su  madre, 
conmovió  á todo  el  pueblo  por  su  tristeza.  El  animalito  estaba 
aun  en  el  periodo  de  la  lactancia,  y murió  al  tercer  dia  de  su 
captura  por  falta  de  alimento. 

Los  indígenas,  no  obstante  ser  negra  y muy  dura  la  carne 
del  gorila  y de  otros  monos,  la  comen  hasta  con  gusto,  l^s 
tribus  de  las  costas,  empero,  la  desprecian  y aun  se  dan  por 
ofendidas  cuando  se  la  ofrecen  por  la  semejanza  que  tienen 
con  los  monos.  También  en  el  interior  hay  negros  ejue  rehú- 
san comer  de  esta  carne,  porque,  según  ellos,  en  tiempos  an- 
tiguos, una  de  sus  abuelas  había  parido  un  gorila. 

Entre  todos  los  naturalistas,  W'inwood  Reade  es  quien 
hace  una  relación  mas  circunstanciada:  <,< Cuando  viajé  por 
el  interior  de  las  regiones  en  que  vive  el  gorila,  dice,  solia 
pregunttir  en  cada  pueblo  donde  pasaba  la  noche,  si  se  ha- 
llaba allí  algún  negro  que  hubiese  muerto  un  gorila.  Cuando 
tuve  la  suerte  de  encontrarle,  le  interrogué,  con  ayuda  de  un 
intérprete,  sobre  las  costumbres  y la  manera  de  vivir  del 
mono.  Lo  núsnio  hada  con  los  belingies,  junto  al  Mmú,  con  los 
chicennes,  cerca  del  Gabon,  y por  último,  con  los  coumies 
que  se  hallaban  en  la  orilla  del  Fernandovaz.  'lambien  j)re- 
guntaba  á los  esclavos,  nacidos  en  el  interior  y emj)leadüs 
twr  sus  amos  como  cazadores.  He  recopilado  todas  las  no- 
tiéias  que  pude  adquirir,  consen  ando  solamente  las  que  eran 
conjirmadas  jwr  el  testimonio  unánime  de  todos  los  cazado- 
res de  las  tres  regiones  del  interior  de  Africa. 

»En  Bapuen  no  se  conoce  al  gorila  entre  las  tribus  de  la 
costa.  En  el  punto  mas  septentrional,  en  la  orilla  de  un  pe- 
queño rio  cerca  de  San  Iones,  fué  donde  recibí  noticias  de 
su  existencia.  En  las  regiones  del  Muni  se  encuentran  con 
menos  frecuencia  que  en  las  del  Gabon;  por  el  contrario  en 
las  selvas  del  Fernandovaz,  son  ]en  mayor  número  que  en 
aquella  región.  Relaciones  fidedignas  confirman  que  el  gorílu 
se  halla  en  Majumba,  del  cual  habla  Batell,  y hácia  el  sur 
hasta  Loango;  sin  embargo,  me  inclino  á creer  que  se  en- 
cuentra en  un  territorio  mudio  mas  extenso  del  que  se  su- 
pone, El  chim|)anzé  vive  en  el  norte  hasta  la  Sierra  Leona, 
y supongo  que  el  gorila  habita  en  las  mismas  regiones.  Re- 
side mas  en  la  costa  del  mar,  en.  los  países  abiertos  y llanos, 
lo  que  no  sucede  con  el  gorila,  y con  esto  se  explica  el  ser 
aquel  mas  conocido  que  este.  Los  fenos  me  contaron  que 
el  Jiyi  se  encuentra  con  mas  frecuencia  en  el  vasto  territorio 
hácia  el  nordeste,  del  cual  había  emigrado,  y que  se  oia  su 
grito  en  las  inmediaciones  de  las  ciudades.  .Al  mismo  tiemix; 
me  dijeron  también  en  Ngumbi,  que  el  baile  del  gorila — 
baile  de  los  negros  imitando  los  movimientos  mas  caracterís- 
ticos del  gorila, — trae  su  origen  de  un  país  situado  noventa 
jornadas  hácia  el  este. 

» Mientras  que  elchimpanzé  habita  en  las  cercamos  de  los 
matorrales,  el  gorila  parece  preferir  los  bosques  mas  espe- 
sos y sombríos.  Camina  á cuatro  patas;  unas  veces  se  le  ve 
solo,  otras  acompañado  de  la  hembra  y de  sus  pequeños. 
Rompe  las  ramas  y hojas  de  los  árboles  ixjco  elevados,  á los 
que*  sube  también  algunas  veces  para  comer  sus  frutos.  Una 
esi^ecie  de  yerba  que  crece  en  pequeños  matorrales  le  gusta 
tanto,  que  donde  esta  se  encuentra  puede  casi  asegurarse 
que  allí  está  el  gorila.  Por  la  mañana  y ]>or  la  noche  elige  un 
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árbol  hueco  para  dormir.  S¡  la  hembra  está  preñada,  cons- 
truye el  macho,  regularmente  á la  altura  de  5 á 8 metros,  un 
nido,  esto  es,  una  cama  hecha  con  ramas  y palos  secos.  En 
este  lecho  pare  la  hembra  su  jKiqueñuelo,  abandonando  luego 
el  nido.  Durante  el  tiempo  del  celo  los  machos  luchan  unos 
con  otros  ]>ara  la  posesión  de  la  hembra.  Un  te.stigo  fidedig- 
no vio  dos  de  ellos  luchando,  resultando  muerto  el  mas  i)e- 
<lueño.  De  esto  parece  deducirse  que  los  gorilas  viven  en 
j)oligamia  como  otros  animales.  El  grito  ordinario  del  go- 
rila es  lastimero;  el  de  rabia,  i)or  el  contrario,  es  un  agudo  y 
ronco  ladrido,  parecido  al  rugido  de  un  tigre.  La  costumbre 
de  los  negros  de  exagerarlo  todo  me  hizo  oir  al  principio  las 
historias  mas  diferentes  respecto  á la  ferocidad  del  gorila, 
Pero  cuando  preguntaba  á los  verdaderos  cazadores,  los  ha- 
llaba siempre  (en  lo  (jue  yo  podía  juzgar)  modestos,  como 
todo  hombre  de  valor,  y mas  bien  reservados  que  hablado- 
res. Sus  relatos  sobre  la  ferocidad  del  mono  llegan  apenas 
á las  narraciones  de  Savage  y Ford.  Niegan  que  el  go- 
rila ataque  al  hombre  mientras  este  no  le  moleste;  dejadle 
solo,  dicen,  y no  os  bu.scará.  Pero  si  se  le  sorprende  comiendo 
ó durmiendo,  da  media  vuelta,  fija  sus  ojos  intensamente  en 
el  hombre  y lanza  un  grito  de  indignación.  Si  el  cazador  no 
le  hace  fuego  ó si  le  hiere  solamente,  huye  unas  veces,  otras 
se  precipita  sobre  él  con  furiosa  mirada,  labios  pendientes  y 
con  los  pelos  erizados.  No  parece  ser  muy  ágil,  pues  los  ca- 
zadores tienen  tiempo  muchas  veces  para  huir  de  él.  Siempre 
ataca  andando  á cuatro  piés;  coge  el  anua  del  cazador,  la 
lleva  con  vehemencia  á la  boca  y la  muerde.  La  historia  de  ! 
aplastar  la  escopeta  se  cuenta  muy  generalmente,  pero  esto 
no  es  de  admirar,  toda  vez  que  las  sencillas  escopetas  de  Bir- 
mingham  puede  romperlas  cualquier  animal  que  tenga  las 
mandíbulas  algo  fuerte.s.  En  diferentes  jiartes  oí  contar  que 
el  gorila  había  muerto  muchas  personas,  pero  siempre  encon- 
tré que  estos  relatos  estaban  fundados  en  tradiciones.  Que 
un  hombre  pueda  ser  muerto  por  un  gorila  no  debe  dudarse, 
])ero  lo  que  sí  puedo  afirmar  es  que  nadie  ha  sido  jamás  de-  ¡ 
gollado.  El  cazador  que  me  ser\'ia  de  guia  en  las  selvas  de 
Ngumbi  había  sido  herido  por  un  gorila,  tenia  la  mano  com- 
pletamente mutilada,  y se  veian  aun  las  cicatrices  causadas 
por  los  dientes  de  la  fiera.  Le  pedí  que  me  contase  exacta- 
mente el  modo  cómo  atacan  los  gorilas.  Hicimos  una  espe- 
cie de  parodia  en  la  que  yo  representaba  al  hombre  y él  al 
gorila,  'Lomó  una  postura  un  poco  inclinada,  yo  hice  como 
si  quisiera  tirar;  entonces,  poniendo  las  manos  en  el  suelo, 
se  vino  hácia  mí,  me  cogió  la  mano  por  la  muñeca,  la  llevó 
á la  boca  y la  mordió,  huyendo  después.  « Así,  dijo,  ha  hecho 
el  gorila  conmigo.»  De  estos  sencillos  testigos  puede  de- 
ducirse la  verdad  mas  fácilmente.  El  leopardo  pasa  gene- 
ralmente por  un  animal  mas  feroz  y peligroso  que  el  gorila. 
Fambien  el  chimpanzé  ataca  al  hombre  cuando  se  le  acome- 
te; lo  mismo  hace  el  orangután  y todos  los  otros  animales, 
incluso  los  insectos.  No  encuentro,  pues,  ninguna  razón  para 
suponer  que  el  gorila  sea  mas  feroz  y mas  inclinado  á atacar 
al  hombre  que  otros  animales  tan  prudentes’  y miedosos 
como  nuestro  mono,  y que  se  sirven  de  sus  excelentes  facul- 
tades de  olfato  y oido  para  evitar  la  presencia  del  hombre. 

»No  me  considero  mas  que  un  modesto  recopilador  de 
hechos;  mi  único  de.seo  es  averiguar  la  verdad.  Mis  noticias 
se  distinguen  de  las  de  mis  predecesores,  y debo  confesar 
francamente,  (lue  tanto  yo  como  ellos  tenemos  razones  fun- 
dadas ])ara  narrar  los  hechos  del  modo  cjue  lo  hacemos.  Los 
negros,  por  lo  general,  son  muy  inclinados  á exagerar;  tal 
vez  haya  interrogado  yo  solo  mayor  número  de  testigos  que 
VVilson,  Savage  y Ford  juntos,  y haya  puesto  mas  cuidado  y 
precisión  en  la  aclaración  de  los  hechos;  pero  aquellos,  co- 
nociendo el  idioma  de  los  indígenas,  tenían  sobre  mí  la  gran 


ventaja  de  no  necesitar  intérpretes  y de  estar  mejor  enterados 
de  las  costumbres  y vida  de  los  mismos;  no  puedo,  por  lo 
tanto,  fijar  el  valor  de  muchas  de  las  noticias  (jue  aquellos 
escritores  nos  dan  y compararlas  con  las  mias,  por  ignorar 
de  qué  tribus  las  han  recogido.  Por  mi  ijro])ia  observación 
puedo  decir  lo  siguiente:  he  visto  las  guaridas  del  gorila,  las 
he  descrito;  no  puedo,  empero,  asegurar  si  les  sirven  de  cama 
y habitación  permanentes  ó si  .son  lechos  preparados  ])ara 
pasar  una  ó dos  noches.  También  he  encontrado  muchas  ve- 
ces el  rastro  del  gorila,  el  cual  demuestra  que  este  animal 
anda  siempre  á cuatro  jjatas.  En  mis  correrías  por  los  bos- 
(jues  jamás  he  encontrado  huellas  de  mas  de  dos  gorilas  á la 
vez.  He  observado  asimismo  un  gorila  de  tierna  edad  y dos 
chimpanzés,  también  jóvenes,  que  habían  sido  cogidos  y vi- 
vían encerrados;  puedo  afirmar  que  tanto  el  uno  como  los 
otros  eran  muy  dócile.s.  Por  fin,  puedo  decir,  sin  faltar  á la 
verdad,  que  el  gorila  huye  algunas  veces  del  hombre;  i)ues 
en  una  ocasión  he  notado  perfectamente  la  fuga  de  uno  de 
estos  animales. 

»De  todos  los  relatos  que  he  leído  ó escuchado  sobre  el  go- 
rila. he  desechado  los  que  no  estaban  suficientemente  com- 
probados. En  uno  de  estos  se  refiere  por  ejemplo,  que  una 
familia  de  gorilas  trei)a  á un’árbol,  y come  locamente  los  fru- 
tos, mientras  que  el  macho  viejo  se  queda  de  centinela  al  júé 
del  mismo.  Diceii  los  indígenas  que  si  en  este  momento  pue- 
de uno  acercarse  y matar  al  macho,  le  es  fácil  coger  el  resto 
de  la  familia.  Otro  de  los  cuentos,  cuya  veracidad  no  asegu- 
ro, es  que  cuando  los  monos  encuentran  una  mujer  se  la  lle- 
van si  pueden.  En  un  pueblo  de  la  orilla  derecha  del  Fernan- 
dovaz  me  refirieron  que  los  gorilas  cazan  muchas  veces  á las 
mujeres  cuando  van  á la  fuente,  y hasta  me  trajeron  una  que 
decían  haber  sufrido  mucho  por  la  pasión  de  un  mono,  del 
cual  había  podido  escaparse  á duras  penas;  esto  no  es  muy 
de  extrañar,  sabiéndose,  como  se  sabe,  que  los  monos  son 
muy  sensuales,  sin  embargo  de  lo  cual  no  ])uedo  dar  entero 
crédito  á lo  que  se  cuenta  de  una  mujer  robada  por  los  mo- 
nos y que  había  vivido  con  ellos  en  los  bosques  mucho 
tiempo. » 

Winwood  Reade  concluye  su  narración  diciendo  que  no 
ha  podido  establecer  diferencias  esenciales  entre  el  gorila  y 
el  chimpanzé;  ambos  animales  construyen  sus  viviendas  de  la 
misma  fomna,  andan  á cuatro  piés,  atacan  de  igual  manera,  y 
si  bien  no  son  sociables,  se  reúnen  algunas  veces  en  grandes 
])artidas,  etc.  LTn  blanco  no  ha  dado  muerte  hasta  ahora  á 
ningún  gorila,  y tampoco  á ningún  chimpanzé.  Las  grandes 
precauciones  que  toman  estos  animales,  la  incertidumbre  de 
su  paso  por  sitios  detenninados  y la  envidia  de  los  cazadores 
indígena.s,  hacen  esta  empre.sa  muy  difícil. 

Lo  dicho  es  cuanto  sabemos  hoy  sobre  la  vida  salvaje  de 
este  mono,  tan  célebre  como  famoso,  del  cual  tanto  se  ha  es- 
crito y hablado;  únicamente  su  júel  ó su  cadáver  conser\'ado 
en  espíritu  de  vino  han  podido  compararse  con  el  chimpanzé, 
pues  hasta  hoy  ningún  gorila  vivo  ha  venido  á Europa,  ex- 
cepto uno  que  trajo  un  domador  de  fieras,  y que  su  mismo 
amo  conocía  muy  poco. 

EL  CHIMPANZÉ  — TROGLODYTES  NIGER 

CaraCTÉRES. — El  chimpanzé  (fig.  19),  llamado  por 
los  indígenas  y por  los  viajeros  Barrís,  Bichoco,  BisÍ€go,Joco, 
Nchniego,  Boom  y otros  varios  nombres,  y por  los  naturalis- 
tas Aiithropopiihecus  troglodytes,  Simia,  Piihedis,  Chimpama 
Mimeies,  Pseudoanthropos  troglodyies,  Satyruslagarus.  y Chim- 
panza  Iroglodytes  niger,  se  considera  en  la  actualidad  como 
tipo  de  una  esiDecie  ó subdivisión  del  mismo  nombre  ( Pseu- 
doanthropos). 
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Kste  mono  es  mucho  mas  pequeño  que  el  gorila,  y su 
tronco  ])roporcionalmente  mas  corto,  á pesar  de  tener  igual 
número  de  vértebras  dorsales  (trece)  y lumbares  (cuatro)  (juc 
este;  su  cabeza  es  grande,  su  ancho  hocico  poco  saliente, 
el  antebrazo  muy  corto  para  antropomorfo,  lo  mismo  que  sus 
])iernas;  la  mano  larga  y delgada;  su  pié  en  projjorcion  con 
la  mano;  el  último  molar  tiene  cuatro  protuberancias  y un 
apéndice.  .Su  cara  es  bastante  ancha  y llana;  la  frente  con 
marcada  tendencia  hácia  el  > értice,  sobre  todo  en  los  ejem- 


plares viejos,  j)ero  menos  (jue  el  orangután;  la  barba  muy  sa- 
liente y el  ángulo  facial  de  55®.  lias  cejas  sobre.salen  bastan 
te;  su  nariz  es  pequeña  y aplastada;  la  boca  muy  grande,  los 
labios,  susceptibles  de  proyectarse  hácia  delante,  son  delgados, 
formando  muchas  arrugas,  lo  que  se  nota  maraidamcnte  en 
el  ejemplar  vivo.  El  pabellón  de  la  oreja  es  mucho  mas  grande 
y se  aparta  mas  de  la  cnbeza  que  el  de  la  del  hombre,  |)resen- 
tando  casi  la  misma  estructura  que  la  del  gorila.  He  desetíto 
ya  las  manos  y piés;  debo  añadir,  em|)ero,  que  cuando  el 


mono  está  en  posící^'  yertícal,  sful': brá^sl  llagan  v 

abajo  de  la  rodilla,  y que  las  puntas  dcptiPjMiJflS  e.*¿tendidos 
tocan  casi  al  tobillo.  Para  precisar  exactamente  las  propor- 
ciones entre  los  piés  y manos  y el  cueqjo,  daré  las  medidas 
Ichimpan^é  jÓven  que  he  podido  examinar  vim 


orejas  amarillo  leonado.  I.os  ojos,  de  mirada  dulce,  tienen  el 
iris  de  color  de  canela  claro. 

No  puedo  decir  ha.sta  qué  punto  se  distingue  el  viejo  del 
jóven  ahora  descrito,  porque  jamás  he  visto  ningún  chim- 
panzá  g^nde' vivo,  y por  otra  parte  no  quiero  hacer  la  des- 
cripción de  un  animal  disecado.. 


La  longitud  desde  la  eminencia  bregmática  ó vértice  hasta 
* el  có.xis  es  de  ü",52;  y la  del  sobaco  hasta  la  punta  del  dedo 

U medio  de  0"’,44;  la  de  la  pierna  hasta  la  punta  del  dedo  0'",4i; 
las  del  brazo  y antebrazo  0",i6  cada  uno;  la  de  la  mano 
O".!  3,  la  de  la  parte  superior  del  muslo  0",i7,  y la  de  la  par- 
te inferior  del  mismo  también  0",i7;  la  del  pié,  medida  por 
el  dorso,  de  0“,  1 2 ; la  circunferencia  del  cráneo,  medida  por 
encima  de  los  arcos  orbitarios,  tiene  0",38,  la  del  cuello  0",26 
y la  de  la  cavidad  torácica  O”.  5 o. 

Un  pelo  espeso,  un  poco  largo  y brillante,  cubre  su  cuer- 
po, siendo  mas  largo  en  los  dos  lados  de  la  cara,  donde  for- 
ma como  una  especie  de  barba,  y en  la  cabeza  como  las 
crines  de  otros  animales:  la  frente,  coronilla,  occipucio,  nuca  y 
es])aldas,  están  también  cubiertas  de  pelo.  Las  partes  inferio- 
res no  están  pobladas,  y la  barba  y el  hipocondrio  no  tienen 
casi  pelo. 

En  la  región  del  ano  es  este  muy  blanquecino.  El  color 
de  la  cara  es  gris  amarillo  leonado,  volviéndose  castaño 
oscuro  en  el  entrecejo.  En  las  manos  y en  los  piés  tiene  la 
piel  un  color  leonado  oscuro,  los  labios  un  rojo  pálido  y las 


Manifestaré  tan  solo  que  el  chimpanzé  adulto,  según  los 
indígenas  afirman,  llega  á veces  á una  altura  de  i",5o.  y se 
distingue  particularmente  por  una  perilla  blanca  que  en  este 
se  obsen'a,  á pesar  de  que  también  se  nota,  aunque  mas 
|jequeña,  en  el  jóven.  Los  huesos  del  chimpanzé  son,  según 
Hartman,  mas  delgados  y finos  que  los  del  gorila. 

En  el  cráneo  del  chimpanzé  macho  falta  completamente 
la  cresta  gigantesca  y huesosa  que  se  obseiA  a en  el  gorila; 
tampoco  se  notan  en  el  primero  los  fuertes  hue.sos  orbitarios 
que  sobresalen  mucho  en  el  gorila  (véanse  los  esqueletos  (fe, 
ambos  animales,  figs.  16,  17,  18  y 22). 

Distribución  geográfica, — Para  probar  que. 
los  antiguos  conocieron  al  chimpanzé  se  cita  el  célebre  mo- 
saico que  adorno  el  templo  de  la  Fortuna  en  PrenesU^  en  el 
que  estaba  representado,  según  dicen  (entre  otros  muchos 
animales  de  los  países  del  Alto  Nilo),  el  mono  antropomor- 
fo. De  este  hácese  mención  también  en  varios  autores  de  los 
últimos  siglos  con  el  nombre  de  «Insiego(5  Nchniego,>  cuyo 
nombre  todavía  lleva  en  el  Africa  central. 


LOS  GORILAS 


En  la  primera  mitad  del  siglo  xvii  se  trajo  vivo  á Europa  ‘ mban  (mejorbaam)  en  parejas  ó familias;  este  mono  tiene  la 


un  chimpanzé,  disecado  por  l’ulpius  y 'Fyson  y descrito  luego 
por  Dap{)er.  En  estos  últimos  años  llegó  este  animal  al  mer- 
cado europeo;  en  1870  fueron  conducidos  cinco  de  ellos  á 
Alemania.  Al  paso  que  antes  se  consideraba  la  Guinea  sujxí- 
rior  é inferior  como  punto  de  residencia  del  chimpanzé,  sa- 
bemos ahora  por  Heuglin  y Schweinfurth  que  se  le  encuentra 
hasta  en  el  interior  del  Africa. 

«En  los  frondosos  y altos  bosques  situados  a lo  largo  de  los 
rios  en  el  país  de  los  nyam-nyam,  dice  Heuglin,  vive  el 


estatura  de  un  hombre  y sus  costumbres  son  tan  feroces,  que 
no  teme  atacar  al  cazador.  Construye  grandes  guaridas  en  los 
árboles,  poniéndolos  al  abrigo  de  la  lluvia  bajo  un  espeso 
techo.  Su  i>elo  es  escaso,  el  color  aceitunado,  la  cara  desnu- 
da, el  color  rojizo  y las  nalgas  blanquecinas.» 

Esta  descripción,  confirmada  totalmente  por  las  noticias 
de  Schweinfurth,  no  puede  referirse  mas  que  al  chimpanzé, 
opinión  apoyada  por  los  relatos  de  este  último  viajero  y los 
de  Hartmann,  así  como  confirmada  por  el  e.xámen  de  los  po- 


Fig.  27. — ESQUELETO  DEL  ORAXGUTAX 


eos  monos  que  del  Africa  central  han  llegado  á Europa  mal 
embalsamados.  Schweinfurth  tuvo  noticia  de  que  un  cazador 
carniolense,  Klaneznik,  trajo  en  1863,  además  de  varios  es- 
clavos, un  chimpanzé  vivo  del  Rio  Blanco.  El  mono  murió 
antes  de  llegar  á Chartum,  y fué  allí  embalsamado,  dejándolo 
después  en  la  Academia  médica  del  Cairo  en  donde  jiudo 
ver  Schweinfurth  su  piel.  En  la  exposición  de  París,  Hartmann 
examinó  otro.  Ambos  naturalistas  declaran  á la  vez  que  este 
animal  debe  ser  designado  con  el  nombre  de  chimpanzé.  «En 
diciembre  de  1868  (dice  Schweinfurth)  hallé  en  Chartum 
otra  piel  de  un  mono  de  la  misma  especie,  mal  embalsamado 
por  cierto,  pero  muy  grande,  la  cual  se  encuentra  ahora  en  el 
Museo, de  Berlín  y no  se  distingue  (según  la  opinión  de 
Hartmann)  en  nada  del  chimpanzé  del  Africa  occidental.  En- 
tre los  países  del  Africa  central  por  donde  he  viajado,  puede 
decirse  que  en  los  bosques  del  rey  ^^'ando  es  donde  se  pro- 
paga mas  este  animal  antroi)omorfo.  En  un  pueblo  cogí  doce 
T0.M0  I 


cráneos  de  éste,  mono  bien  conservados,  sacándolos  de  uno 
de  los  palos  que  allí  se  usan  como  señales,  y en  los  que  se 
suelen  poner  trofeos  de  caza.  Pocos  ejemplares  se  ven  de  este 
animal  en  el  poblado  país  de  los  Monbuttu,-  que  contiene 
vastos  terrenos  dedicados  al  cultivo  del  plátano.  Me  contaron 
también  que  construía  nidos  en  los  árboles  que  ‘él  habitaba.» 
El  chimjianzé  vive  en  la  Guinea  superior  é inferior  tanto  en 
las  selvas  y valles  como  en  la  costa,  si  bien  parece  preferir  las 
regiones  secas.  Según  Monteiro,  se  le  ve  con  frecuencia  en  el 
lado  septentrional  del  Congo. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.-  No  se  puede 
decir,  refiere  Savage,  que  los  chimpanzés  \nvan  en  sociedad, 
Ijorque  rara  vez  se  ven  cinco  ó á lo  mas  diez  reunidos.  Apo- 
yándome en  testimonios  auténticos,  afirmo  con  seguridad  cjue 
cuando  se  reúnen  en  mayor  número  es  para  jugar.  Una  de 
las  personas  á quienes  interrogué,  aseguraba  haber  visto  en 
Ocasión  semejante  no  menos  de  cincuenta  que  se  riivertian 
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gritando  alegremente  y tocando  el  tambor  sobre  añosos 
troncos  de  árbol  Huyen  de  las  moradas  del  hombre  tanto 
como  les  es  i>osible.  Construyen  sus  viviendas,  mas  bien  ni- 
dos que  chozas,  sobre  árboles,  generalmente  no  muy  altos, 
formándolas  con  ramas  mas  ó menos  grandes  y encorvadas, 
rotas,  cruzadas  y sostenidas  por  una  rama  mayor  en  forma  de 
horquilla.  A veces  se  encuentra  algún  nido  en  la  punta  de 
una  frondosa  rama,  á 8 ó lo  metros  del  suelo : y se  ha 
visto  también  uno  que  se  elevaba  á 13  metros  de  altura.  Los 
chimpanzés  no  tienen  residencia  fija,  al  contrario  cambian  de 
sitio  para  buscar  alimento  y por  otras  causas.  Los  vimos  no 
pocas  veces  en  las  altas  regiones,  sin  duda  porque  los  terre- 
nos bajos,  favorables  para  el  cultivo  del  arroz  de  los  indíge- 
nas, carecen  de  árboles  propios  para  la  construcción  de  sus 
nidos.  Rara  vez  se  ve  mas  de  uno  ó dos  de  estos  en  el  mis- 
mo árbol;  en  alguna  ocasión  se  han  visto  dos  y hasta  cinco, 
todos  ellos  muy  cerca,  como  Du  Chaillu  los  describe,  for- 
mando, digámoslo  así,  un  conjunto  verdaderamente  artístico. 

El  chimpanzé  descansa  ordinariamente  sentado.  Las  mas 
d^  las  veces  se  le  ve  de  pié  ó andando  derecho,  ¡jcro  cuando 
que  le  observan,  déjase  caer  sobre  las  cuatro  manos  y 
ipiiece  de  la  vista  del  obser\  ador.  Su  construcción  es  tal, 
j^dede  estar  completamente  derecho;  se  inclina  hácia 
; para  conservar  esta  posición,  cruzando  las  manos 
jqccipucio  unas  veces,  y otras  sobre  las  caderas,  lo 
< i S; Absolutamente  necesario  jxira  sostener  el  equilibrio, 
c nmpanzé  adulto  tiene  los  dedos  de  los  pies  muy  encor- 
, ._-  Cs|  hácia  dentro,  no  pudiendo  extenderlos  del  todo;cuan- 
V di)  I pretende  il|u:erlo,  se  le  forman  grandes  arrugas  en  la  piel 

i “del  dorso  del  pié;  lo  que  indica  claramente  que  la  completa 

ejt^sion  del  mismo  es  contraria  á su  naUuuJeza.  1.a  posición 
'm^  cómoda  para  él,  es  cuando  reposa  sobre  sus  cuatro 
.manos  afianzando  el  cuerpo  en  los  tobillos.  A consecuencia 
de  tal  costumbre,  los  tiene,  como  la  jilanta  del  pié,  muy 
aplastados  y callosos.  Por  su  construcción  se  comprende 
perfectamente  que  es  un  trepador  hábil  Abalánzase  en  sus 
juegos  de  uno  á otro  árbol,  salvando  esta  distancia,  larga 
algunas  veces,  con  admirable  ligereza.  No  es  raro  ver  á los 
viejos,  como  dice  un  observador,  sentarse  bajo  un  árbol  entre- 
teniéndose en  comer  frutas  y charlando  familiarmente  mien- 
tras sus  hijos  sallan  y trepan  ¡morios  árboles  como  diablillos.  Su 
principal  alimento  consiste,  como  el  del  gorila,  en  frutas,  nue- 
ces, tallos,  hojas  y flores;  quizá  las  raíces  formen  parte  también 
de  su  alimentación.  Se  dice  que  acude  con  precaución  á los 
plátanos  y demás  árboles  frutales  que  los  negros  plantan  en 
sus  campos  de  maíz;  además  se  presenta  también  en  los  pue- 
blos abandonados  por  aquellos,  y en  los  que  crece  con  abun- 
dancia el  papayo;  en  cuyos  sitios  se  detiene  el  tiempo  ne- 

Ucesario  para  comer,  abandonándolos  tan  luego  como  lo  ha 
verificado.  El  chimpanzé,  además  de  revelar  una  inteligencia 
sagaz  y penetrante,  es  muy  cariñoso  para  con  sus  pequeños. 
Una  hembra  que  se  hallaba  con  su  macho  y dos  hijuelos,  al 
verse  sorprendida,  descendió  con  gran  velocidad,  intentando 
internarse  en  la  espesura  con  el  macho  y un  pequeño:  mas 
luego,  para  salvar  al'  otro,  retrocedió  y en  el  mismo  momento 
en  (jue  cogia  en  sus  brazos  á su  hijo,  el  plomo  le  trasj)asó  el 
corazón,  hiriendo  levemente  en  el  brazo  al  ])equeño.  En  otra 
Ocasión,  hallándose  la  madre  con  su  hijo  en  un  árbol,  al  que 
se  acercaba  un  cazador,  miróle  de  hito  en  hito  hasta  que  este 
le  apuntó;  en  cuyo  instante  movió  la  mano,  como  haria  un 
hombre  en  su  lugar  para  que  el  adversario  se  alejara  y no  tirase. 

Heridos,  prueban  á restañar  la  sangre,  comprimiendo  la 
herida,  pero  si  esto  no  es  suficiente,  aplícanle  yerbas  y hojas, 
dando  gritos  parecidos  á los  del  hombre  cuando  le  amenaza 
súbitamente  algún  peligro.  Se  refiere,  por  otra  parte,  cpie  el 
rhim])anzé  es  mucho  menos  sensual  que  los  demás  monos  y 


hasta  se  dice  que  demuestra  cierta  moralidad.  De  ellos  se 
cuenta  también,  en  todas  partes  donde  está  propagado,  que 
á los  machos  les  gustan  mucho  las  mujeres;  esto  no  debe  ser 
inverosímil  })ara  los  (jue  conocen  la  conducta  de  los  grandes 
monos  machos  cuando  ven  mujeres.  Con  res])ecto  al  coito, 
preñez  y desarrollo  de  los  pe<iueños,  etc,  no  poseo  dato  al- 
guno; solo  puedo  afirmar  que  su  crecimiento  es  mucho  mas 
lento  de  lo  que  generalmente  se  cree.  Es  probable  iiue  ha.sta 
los  cuatro  ó cinco  años  no  muden  los  dientes.  Un  chimpan- 
zé del  cual  cuidé  por  espacio  de  tres  años  (tenia  ya  dos  cuan- 
do lo  recibí)  no  mudó  los  incisivos  hasta  i)oco  tiempo  antes 
de  morir;  ix)r  consiguiente,  la  exactitud  de  mi  suposición 
se  patentiza  con  este  dato.  Si  apoyándonos  en  esto,  compará- 
semos al  chimpanzé  con  el  hombre,  en  cuanto  á su  desarrollo, 
en  poco  nos  et^uivocaríamos.  Entre  los  indígenas  del  Africa 
occidental  hay  una  tradición,  según  la  cual,  los  chimpanzés 
fueron  miembros  de  su  propia  tribu;  pero  á causa  de  sus  ma- 
las costumbres  los  eliminaron  de  la  sociedad  humana,  deca- 
yendo j)Or  lo  tanto  hasta  el  estado  en  ejue  lotlavía  hoy  se  en- 
cuentran. Esto,  sin  embargo,  no  obsta  para  que  los  indígenas 
coman  la  carne  de  estos  animales,  cocida  en  aceite  de  palma, 
teniéndola  por  un  manjar  sumamente  sabroso. 

Según  parece,  el  chimpanzé  lucha  con  el  hombre  únicamen- 
te para  defenderse;  si  teme  ser  cogido,  opone  gran  resistencia, 
sujeta  al  adversario  entre  sus  brazos  é intenta  morderle. 

Savage  ha  visto  un  hombre  herido  de  mucha  gravedad  en 
los  piés  del  modo  (pie  anteriormente  queda  expuesto.  El  gran 
desarrollo  de  los  dientes  caninos  indicaría  en  el  chimpanzé 
adulto  inclinación  á comer  carne;  pero  no  se  ha  observado 
así  en  su  estado  de  domesticidad.  Al  principio  rechaza  la 
carne,  pero  poco  á poco  la  come  con  cierta  predilección.  Los 
caninos,  cuyo  desarrollo  prematuro  nos  es  bien  conocido, 
únicamente  les  sirven  para  la  defensa.  Lo  primero  (jue  hace 
el  chimpanzé  cuando  el  hombre  le  ataca  es  morderle. 

«Por  desgracia,  refiere  Schweinfurth,  no  me  fué  dable  ob- 
servar la  caza  del  chimpanzé,  por  las  dificultades  (jue  á ello 
se  oponen.  Según  dicen  los  nyam-nyams  mismos,  se  necesitan 
para  ello  al  menos  veinte  ó treinta  cazadores  resueltos,  los 
cuales  tendrían  ante  sí  la  peligrosa  tarea  de  trepar  á árboles  de 
ochenta  ó mas  piés  de  altura,  tal  como  lo  hace  el  chim- 
panzé, y coger  con  redes  á los  robustos  y ágiles  animales,  á 
los  cuales,  una  vez  enredados,  se  puede  dar  muerte  fácilmente 
á lanzadas.  En  ocasiones  tales  se  defienden  furiosa  y deses- 
))eradamente  y cuando  se  ven  muy  acosados,  quitan  las  lanzas 
á los  cazadores  y dan  con  ellas  terribles  golpes.  Pero  lo  mas 
funesto  para  el  agresor  es  la  mordedura  de  sus  fuertes  cani- 
nos, y á mayor  abundamiento,  la  extraordinaria  fuerza  mus- 
cular de  sus  ner\iidos  brazos.  > 


Cautividad. — Entre  los  antropomorfos  es,  hasta  aho- 
ra, el  chimpanzé  el  que  con  mas  frecuencia  llega  vivo  á Europa¿| 
pero  por  desgracia  no  resiste,  sino  con  raras  excepciones,  1^ 
influencia  de  nuestro  clima;  al  paso  que,  según  se  afirma,  en 
el  Africa  occidental  vive  h.asta  veinte  años  en  cautividad,  y 
en  ella  se  robustece. 

Domesticidad. — Se  ha  observado  siempre  que  en 
cautividad  son  dóciles,  astutos  y amables.  (Irandpret  vió  en 
un  buque  una  hembra  á la  que  se  había  enseñado  á encender 
el  horno,  cuya  obligación  desemj^eñaba  á gusto  de  todos; 
cuidaba  de  que  no  cayese  ningún  carbón;  sabia  i)erfectamente 
cuándo  el  horno  tenia  suficiente  grado  de  calor;  avisaba  en- 
tonces al  hornero,  haciendo  gestos  muy  expresivos;  ayudaba 
á los  marineros  en  sus  maniobras  con  tanta  habilidad  como 
inteligencia,  izaba  los  cables,  amainaba  las  velas  y las  metia 
en  los  rizos,  trabajando,  en  suma,  á satisfacción  de  todos. 

Bros.se  trajo  una  pareja  de  chimpanzés  jóvenes  á Europa, 
macho  y hembra;  ambos  se  sentaban  á la  mesa  como  un 
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hombre,  comían  de  lodo  y para  ello  se  servían  de  cuchillo, 
cuchara  y tenedor;  bebían  toda  clase  de  licores,  especialmen- 
te vino  y aguardiente;  cuando  necesitaban  algo  llamaban  al 
grumete,  y cuando  no  les  servían  lo  pedido,  se  enfadaban, 
cogían  ¡)or  el  brazo  á los  mozos,  y los  mordían  y derribaban 
al  suelo.  El  macho  cayó  enfermo  y hubo  necesidad  de  apli- 
carle una  sangría;  y siempre  que  en  lo  sucesivo  se  sentía  mal, 
él  mismo  extendía  el  brazo  al  médico.  Bufón  refiere  que  su 
chimpanzé  era  triste  y serio,  y sus  movimientos  denotaban 
gravedad  y circunsj)eccion;  nada  dice  de  las  malas  cualidades 
cjue  tienen  los  cinocéfalos  con  respecto  á su  mono,  puesto 
que  no  era  malicioso  como  los  cercopitecos;  obedecía  á la 
jjalabra  ó á una  seña,  ofrecía  á las  personas  su  brazo  y se  pa- 
seaba con  ellas,  se  sentaba  á la  mesa,  se  servia  de  la  serville- 
ta, limpiándose  los  labios  después  de  haber  bebido;  también 
se  echaba  el  vino  en  el  vaso  y brindaba  con  él;  si  le  servian 
una  taza  con  su  platillo,  ponía  él  mismo  el  azúcar  y la  llenaba 
en  seguida  de  té;  antes  de  tomarlo  lo  dejaba  enfriar:  no  hacia 
daño  á nadie,  al  contrario  se  acercaba  á todo  el  mundo  con 
cierta  timidez  y se  alegraba  cuando  le  hacían  caricia-s.  Cuando 
presentaban  al  chimpanzé  de  'Iraill  un  espejo,  llamaba  la 
atención  el  ver  cómo  de  la  mayor  agilidad  pasaba  á la  quietud 
mas  perfecta;  se  fijaba  atentamente  en  el  espejo;  parecía 
mudo  de  admiración  al  examinar  su  propia  figura;  se  dirigía 
á la  ])ersona  que  tenia  al  lado,  como  pidiéndole  explicaciones; 
en  seguida  volvía  á mirar  el  espejo  por  delante  y por  detrás, 
y por  fin  le  tocaba  ligeramente  con  las  manos  cual  si  quisiera 
convencerse  de  si  era  efectivamente  su  cuerpo  ó su.imágen 
lo  (}ue  veia,  todo  del  mismo  modo  que  lo  hacen  los  hombres 
salvajes,  cuando  por  la  primera  vez  ven  su  rostro  en  un  espejo. 

Cuenta  el  teniente  Sayers,  (jue  un  macho  joven,  cogido 
hacia  pocos  dias  en  la  costa  occidental  del  Africa,  se  enca- 
riñó muy  i)ronto  con  él,  y que  aun  contrajo  amistad  mas  es- 
trecha con  un  negrito  del  cual  no  (jueria  nunca  separarse, 
dando  gritos  cuando  este  le  dejaba  solo;  le  gustaban  mucho 
los  vestidos;  apenas  veia  una  prenda  de  ropa  se  apoderaba 
de  ella,  se  la  llevaba  á su  puesto,  y se  sentaba  encima  con  toda 
seriedad  lanzando  un  grito  gutural ; si  se  la  pedían  la  entre- 
gaba sin  oposición  y sin  dar  muestras  de  disgusto.  «Cuando 
noté  esta  predilección,  continúa  diciendo  Sayers,  le  di  un 
pedazo  de  tela;  su  regocijo  fué  inmenso;  nunca  se  separaba 
de  ella,  nada  era  bastante  para  lograr  i^ue  la  dejase  un  solo 
momento,  y con  sus  juegos  y saltos  nos  excitaba  grandemente 
la  risa.  Las  costumbres  del  animal  en  el  desierto  me  eran 
completamente  desconocidas;  jnobé  á alimentarlo  á mi  modo, 
logrando  el  mas  feliz  resultado.  Por  la  mañana,  á las  ocho, 
recibia  mi  prisionero  un  pedazo  de  pan  mojado  en  agua  ó 
leche  aguada;  cerca  de  las  dos  un  par  de  plátanos,  y antes 
de  acostarse  otro  plátano,  una  naranja  ó un  pedazo  de  ana- 
nas. El  plátano  parecía  ser  su  fruta  predilecta;  por  ella  de.s- 
preciaba  cualquier  otra  comida,  y gruñía  cuando  no  se  la 
daba;  una  vez  que,  para  experimentarlo,  le  mostré  una  sin 
dársela,  se  enfureció  en  alto  grado,  lanzó  un  grito  agudo,  se 
precipitó  de  cabeza  contra  la  pared  con  tanta  fuerza  que  cayó 
de  espaldas;  en  seguida  subió  á un  cajón,  e.xtendió  los  bra- 
zos como  de.sesperado  y se  tiró  abajo;  al  ver  esto,  temiendo 
]jor  su  vida,  cedí,  dándole  el  plátano,  y entonces  su  alegría 
no  tuvo  límites  y la  demostró  con  su  expresivo  grito  gutural: 
por  fin,  siempre  que  nos  oponíamos  á su  voluntad  demos- 
traba su  cólera,  como  niño  mal  criado;  pero  sin  haber  jamás 
notado  que,  aun  en  los  mayores  momentos  de  cólera,  inten- 
tase morder  ó causar  daño  á su  guardián  ó á mí. » 

Puedo  confirmar  y aun  completar  estas  narraciones;  pues 
yo  mismo  he  observado  cuidadosamente,  j)or  espacio  de  mu- 
chos años,  varios  chimpanzés.  No  se  puede  tratar  á un  mono 
de  esta  especie  como  á un  animal,  sino  como  á un  hombre. 


A pesar  de  todas  sus  extravagancias,  demuestra  en  su  con- 
ducta tanto  de  humano  (|ue  se  olvida  casi  al  animal,  y aun- 
que su  cuerpo  nos  lo  presente  como  á tal,  su  inteligencia 
puede  comi)ararse  muy  bien  con  Ja  de  un  salvaje.  Creo  ab- 
surdo el  atribuir  todas  las  acciones' y travesuras  de  una  cria- 
tura tan  perfeccionada,  sola  y únicamente  al  deseo  de  imitar, 
sin  conocimiento  de  lo  (lue  hace;  es* bien  cierto  que  el  chim- 
jianzé  imita  cuanto  ve  hacer,  pero  del  mismo  modo  que  un 
niño  imita  al  adulto;  luego  con  conocimiento  y juicio.  Apren- 
de casi  todo  lo  que  se  le  enseña,  y si  la  estructura  de  sus 
manos  fuese  adecuada  para  el  trabajo,  como  lo  es  la  del 
hombre,  haría  mucho  mas  de  lo  que  hace;  ejecuta  todo  lo 
(jue  puede  y cómo  puede,  pero  haciendo  cada  una  de  sus 
acciones  con  conocimiento  y reflexión ; comprende  lo  que  se 
le  dice  lo  mismo  que  nosotros  le  comprendemos  á él : sabe 
hablar,  y si  para  esto  no  se  sir\-e  de  palabras,  emplea  soni- 
dos y sílabas  tan  expresivas  que  no  nos  podemos  eíjuivocar 
con  respecto  á sus  deseos;  se  conoce  á sí  y á sus  compañe- 
ros, y sabe  los  derechos  y deberes  de  su  jiosicion.  En  el  trato 
con  los  hombres  se  somete  á sus  facultades  superiores;  para 
con  los  animales  demuestra  su  orgullo  parecido  al  del  hom- 
bre; se  cree  superior  á todos  los  otros  animales,  con  especia- 
lidad á los  monos  de  otra  especie;  sabe  muy  bien  distinguir  al 
hombre  adulto  del  niño;  respeta  al  primero  y tiene  cariño  al 
segundo,  siempre  que  el  muchacho  no  le  inquiete  ó lo  impa- 
ciente; el  chimpanzé  tiene  tretas  ingeniosas  y sutiles,  y gasta 
bromas,  no  solamente  con  los  animales,  sí  que  también  con 
los  hombres.  No  solo  revelainterés  por  los  objetos  que  tienen 
relación  con  sus  necesidades  naturales,  sino  que  hasta  casi  se 
aficiona  á animales  de  otra  especie  é índole,  con  los  cuales  no 
puede  ni  jugar  ni  estrechar  relaciones  de  ninguna  clase;  es  cm 
rioso  y demuestra  deseos  de  aprender  ; un  objeto  (pie  llame 
su  atención,  aumenta  de  valor  cuando  sabe  servirse  de  él. 
Saca  consecuencias  é inducciones  que  sabe  aprovechar  muy 
bien,  y aplica  convenientemente  ciertas  y determinadas  ex- 
jieriencias  á nuevas  relaciones  que  le  eran  desconocida.s.  Es 
astuto,  sutil,  caprichoso,  mas  no  terco;  pide  lo  (¡ue  le  perte- 
nece, sin  disputarlo;  su  carácter  es  voluble;  hoy  lo  veremos 
alegre  y jorial,  mañana  triste  y gruñidor;  siente  y padece 
física  y moralmente  ; ya  se  divierte  con  un  compañero,  ya  se 
fastidia  con  otro;  acepta  bromas  graciosas  y rechaza  las  in- 
convenientes. Expresa  sus  sentimientos  como  el  hombre ; si 
no  rie.  en  la  propia  acepción  de  la  palabra,  demuestra  con 
muecas  bastante  expresivas  su  contento;  si  está  de  mal  hu- 
mor lo  manifiesta  como  nosotros,  no  solo  con  la  e.xpresion 
de  su  cara,  sino  también  con  sonidos  lastimeros,  que  com- 
prende todo  el  mundo,  y (¡ue  participan  tanto  de  la  voz  hu- 
mana como  de  la  del  animal;  paga  la  benevolencia  cjue  se 
le  tiene  con  la  gratitud,  y el  mal  trato  lo  comj)ensa,  si  puede, 
con  el  mal  trato.  Cuando  le  insultan,  se  desespera,  nieda  por 
el  suelo,  su  rostro  se  desfigura,  pega  manotadas  y patadas, 
grita  y se  arranca  el  pelo. 

Otros  monos  demuestran  facultades  intelectuales  parecidas; 
en  el  chimpanzé,  empero,  cada  manifestación  del  espíritu 
aparece  mas  clara,  mas  comprensible,  porque  se  asemeja 
mucho  mas  á las  que  notamos  en  el  hombre,  que  las  pruebas 
de  inteligencia  de  los  otros  animales  de  su  especie. 

Mi  chimpanzé,  el  cual  mientras  dicto  estos  renglones  á mi 
diligente  secretario,  se  pasea  por  mi  cuarto  y se  divierte  como 
le  da  la  gana,  habia  llegado  á Europa  en  el  mas  triste  estado; 
cansado  del  viaje,  estaba  enfermo,  tanto  de  cuerpo  como  de 
espíritu;  en  semejante  extremo  requería  un  cuidado  ince.sante, 
tal  como  se  tiene  con  un  niño  enfermo,  cuidado  y delicadas 
atenciones  que  le  prodigó  uno  de  los  mas  distinguidos  cria- 
dores de  animales,  mi  amigo  Seidel.  No  se  debe  extrañar, 
por  consiguiente,  que  mi  mono  (quiera  á este  hombre  como  el 
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nino  i la  madre,  que  se  acomode  á todos  sus  deseos,  y que 
en  poco  tiempo  se  haya  mostrado  el  mas  obediente  de  todos 
los  pupilos  del  mundo;  sobre  todo,  está  como  entusiasmado 
desde  que  se  ha  restablecido  completamente. 

Ls  ágil  y activo;  nunca  descansa  y desde  el  amanecer  hasta 
muy  entrada  la  noche  busca  siempre  alguna  ocupación,  aun- 
que no  sea  mas  que  pegarse  con  las  palmas  de  las  manos  en 
las  plantas  de  los  pies,  lo  mismo  que  si  fuera  un  niño.  Si  bien 
parece  torpe  cuando  anda,  es  en  realidad  muy  ágil  en  todos 
sus  movimientos;  regularmente  camina,  como  todos  los  an- 
tropomorfos, á cuatro  piés  y con  el  cuerix)  en  dirección  obli- 
cua, apoyándose  en  las  muñecas  y metiendo  ya  un  pié  ])or 
entre  los  brazos  y el  otro  por  la  parte  de  afuera,  ó ya  po- 
niendo á la  vez  los  dos  pie's  entre  las  manos.  Pero  si  lleva 
alguna  cosa  en  la  mano  se  levanta  casi  del  todo.  apcQ'ándosc 
con  una  sola  en  el  suelo;  aun  en  esta  posición,  sus  movi- 
mientos son  tan  ágiles  como  siempre.  Solo  cuando  está  muy 
excitado,  por  ejemplo,  cuando  teme  que  su  instructor  no 
quiera  llevarlo  consigo,  anda  sin  apoyarse  en  las  manos,  y 
entonces  pone  estas  en  la  parte  superior  del  occipucio,  para 
sostener  el  equilibrio.  El  modo  de  andar  sobre  sus  cuatro 
patas  parece  torpe,  i)ero  adelanta  proporcionalmente  bastante 
y en  todo  caso,  mas  que  un  hombre  corriendo;  sin  embargo, 
donde  se  conoce  su  grande  agilidad  es  al  trepará  los  árboles, 
disüngméndose  en  esto,  y probablemente  todos  los  antropo- 
morfos, de  los  otros  monos;  trepa  como  los  hombres  y no 
como  los  animales,  y es  además  un  gimnasta  excelente;  coge 
con  las  manos  una  rama  ü otro  objeto  que  le  sirva  de  apoyo, 
y bídanc^  un  poco  y atraviesa,  casi  volando,  distancias  muy 
gandes,  da  enormes  saltos  y busca  siempre  otra  rama  lí  ob- 
}m  al  cual  se  pueda  coger  después  del  vuelo  ó del  salto;  los 
piés,  comparados  con  las  manos,  representan  un  ixapel  infe- 
rior en  la  gimnasia  de  los  chimpanzés,  sin  que  con  esto 
quiera  decirse  que  estén  exentos  de  trabajo;  la  parte  del  pié 
de  que  se  sirven  es  la  de  los  dedos  que  son  muy  ágiles; 
he  arreglado  ciertos  aparatos  de  gimnasia  jiara  divertir  á mi 
mono,  el  cual  trabaja  en  ellos  desde  la  mañana  hasUi  la  no- 
che, inventando  siempre  nuevos  juegos;  durante  largo’s  ra- 
tos balancéase  con  sumo  jdbilo  en  el  trapecio  sube  y 
baja  la  escalera  inclinada,  la  hace  mover  de  distintos  modos, 
se  cuelga  de  doquiera  y ejecuta  mil  juegos  gimnásticos  con 
suma  perfección,  sin  que  nadie  se  los  haya  enseñado.  Cuando 
trabaja  ^i  y está  convencido  de  la  seguridad  del  aparato  de 
que  se  sirve,  no  siente  temor  alguno,  pero  si  trepa  á un  objeto 
cualquiera,  de  cuya  solidez  no  está  seguro,  por  ejemplo  una 
silla,  tiene  miedo  y lo  considera  peligroso.  Las  manos  son  las 
que  hacen  <^i  toda  la  faena:  con  ellas  examina,  coge  y toca  los 
objetos,  mientras  que  apenas  se  sir\  e de  los  piés.  I a distin- 
ción que  podemos  establecer  entre  el  mono  y el  hombre,  en 
cuanto  al  empleo  de  las  manos,  es  que  el  último  se  sirve  de 
todos  los  dedos,  mientras  que  el  mono  emplea  mas  ordina- 
riamente el  dedo  pulgar,  conservando  los  otros  unidos  para 
coger  algún  objeto,  aunque  .se  sirve  también  bastante  segu- 
ramente del  índice  y del  medio. 

Preguntando  Winwood  Reade,  según  él  mismo  cuenta,  si 
e gorila,  al  goli)earse  el  pecho,  producía  un  ruido  parecido 
al  de  un  tambor,  contestaron  que  el  gorila  no  producía  tal 
ruido,  mas  sí  el  chimpanzé:  mostrando  dc.seo  de  oirle,  le  con- 
dujeron a un  árbol  hueco,  en  el  cual  le  hicieron  goljlear  con 
los  pies,  lo  (lue  produjo  el  .sonido  deseado,  y así  le  hicieron  ver 
de  donde  nacía  la  fábula  del  tambor  del  chimpanzé:  estando 
de  acuerdo  con  esto  la  relación  de  los  negros,  puesto  (lue 
también  el  chimpanzé  domesticado,  cuando  se  halla  de  buen 
humor,  da  á entender  su  inmensa  alegría  ¡Migando  en  el  suelo, 
no  .solamente  con  las  mano.s,  como  hacen  varios  monos,  sino 
también  con  las  piernas;  y particularmente,  cuando  patalea  en 


sitios  sonoros,  el  ruido  que  produce  es  semejante  al  del  tam- 
bor; se  entusiasma  cuando  álguien  ejecuta  delante  de  él  estos 
movimientos,  y hasta  ¡larece  (¡ue  le  invita  á continuar.  Mi 
chim|xinzé  conoce  ¡lerfectamente  á sus  amigos  y los  distingue 
muy  bien  de  las  personas  desconocidas,  ¡jero  los  que  le  hacen 
caricias  se  captan  pronto  su  amistad;  le  gusta  mucho  vivir  en 
familia  y ¡)asar  de  un  cuarto  á otro,  abriendo  y cerrando 
puertas;  jiarece  casi  (¡ue  se  ¡luede  leer  en  su  cara  la  alegría 
(¡ue  siente  y el  orgullo  ijue  de  él  se  ajjodera  cuando  vive  libre- 
mente entre  ])ersonas  que  le  (¡uicreny  se  sienta  con  ellas  á la 
mesa:  cuando  ol)serva  que  sus  juegos  gustan  á sus  amos,  empie- 
za á golpear  con  los  dedos  sobre  la  mesa,  alegrándose  mucho 
si  ve  que  le  imitan.  Es  curioso  en  demasía,  examina  todo 
cuanto  se  le  poneá  mano,  abre  las  puertecillas  de  los  fogones 
para  ver  el  fuego;  destapa  las  cajas,  las  vacia,  juega  con  lodo  lo 
que  encuentra  dentro,  menos  con  los  olqetos  (¡ue  le  |)uedan 
infundir  miedo,  siendo  tan  temeroso,  que  hasta  una  jxilota 
de  goma  le  causa  terror.  Sabe  muy  bien  si  le  observan  ó no; 
en  el  primer  caso  no  hace  mas  que  lo  que  le  está  permitido; 
en  el  segundo,  comete  muchas  veces  excesos,  pero  obedece 
á la  voz  de  su  amo,  aunque  no  siempre  inmediatamente,  l^as 
alabanzas  le  animan,  sobre  todo  cuando  le  invitan  á colum- 
piarse ó á cualquier  ejercicio  gimnástico;  si  le  regalan  algo  ó le 
proporcionan  aJguna  sorpresa  agradable,  se  muestra  agradecido 
poniendo  cariñosamente  el  brazo  alrededor  del  cuello  de  la 
¡xarsona  que  se  la  ha  causado;  le  toma  la  mano  como  si  fuera 
un  hombre  y la  besa,  aurujue  no  haya  sido  enseñado  a eso; 
hace  lo  mismo  cuando  de  noche  lo  sacan  de  su  jaula  j)ara 
llevarlo  á su  habitación  <5  cuarto  de  dormir;  conoce  el  tiem¡)0, 
y una  hora  antes  de  llevarlo  á la  cama,  se  muestra  impaciente 
é úuiuieto;  á esta  hora,  la  ¡)ersona  que  lo  cuida  no  puede  apar- 
tarse de  él,  sin  que  el  mono  jjrorumpa  en  quejas  expresivas, 
mostrándose  á veces  exas¡)erado,  á punto  de  echarse  |)or  tier- 
ra, pegando  con  manos  y piés  y dando  gritos  insoportables. 
Pero  solamente  comete  tales  excesos,  cuando  se  figura  que 
su  guarda  va  á dejarle,  observando  escruj)ulosamente  todos 
sus  movimientos;  cuando  lo  cogen  se  pone  como  un  niño  en 
los  brazos  de  su  conductor,  descansa  la  cabeza  en  el  ¡recho 
del  mismo,  y según  indica,  encuentra  esta  ¡x)sicion  muy  agra- 
dable; desde  entonces  parece  que  le  ocupa  un  solo  pensa- 
miento, el  de  llegar  tan  ¡)ronto  como  le  sea  ¡rosible  á su  cuarto; 
luego  se  sienta  en  el  sofá  y contem|)la  á sus  amigos  con 
miradas  tiernas  como  si  quisiera  leer  en  sus  ojos  si  le  acom- 
pañarán durante  la  noche  ó le  dejarán  solo;  si  cree  lo  ¡rrimero, 
se  siente  feliz,  ]x:ro  si  juzga  lo  contrario,  da  muestras  de  gran 
aflicción;  estira  los  labios,  da  gritos  quejumbrosos,  salta  al 
cuello  de  su  amo,  y se  agarra  á él  convulsivamente:  las  bue- 
nas palabras  no  sirven  en  este  momento,  mientras  que  en 
otros  casos  producen  buen  efecto;  también  se  siente  muy 
conmovido  cuando  le  riñen;  .se  puede  decir  que  comprende 
perfectamente  las  palabras  que  se  le  dirigen,  puesto  que  eje- 
cuta, sin  tardanza,  las  órdenes  (¡uc  se  le  trasmiten.  (General- 
mente no  obedece  mas  que  al  que  le  cuida  y nunca  á personas 
extrañas,  esjíecialmente  si  estas  se  atreven  á pedirle  algo  en 
jjresencia  de  su  guarda:  su  conducta  con  los  niños  es  siemjjre 
buena;  en  absoluto  nada  tiene  de  malicioso  y trata  á todo  el 
mundo  con  amabilidad,  yá  los  niños  hasta  con  cariño,  en  e.s- 
pecial  cuando  .son  pequeños.  Prefiere  las  n¡ña.s  á los  niños, 
])ór  la  sencilla  razón  de  que  estos  le  provocan  mas,  y,  aunque 
acepta  con  gusto  casi  todas  las  bromas,  ¡larccc,  sin  embargo, 
enfadarse  un  poco,  al  verse  burlado  por  tan  ])e(¡ueñas  criatu- 
ra.s.  C uando  le  mostré  |)or  la  primera  vez  una  hija  mia  de  seis 
semanas,  la  contemjáó  al  ¡iriucipio  con  marcada  admira- 
ción, como  si  quisiera  convencerse  de  si  era  una  criatura  vi- 
viente, luego  le  tocó  la  cara  de  una  manera  muy  suave  y por 
fin  le  alargó  la  mano.  Merece  estudiarse  este  rasgo  que  he 
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observada  en  lodos  los  chinipanzés  que  he  tenido  á mi  cui- 
dado, [)or(jue  parece  demostrar  tjue  hasta  en  el  niño,  recono- 
cen al  hombre  como  ser  superior  á ellos;  con  sus  iguales  tienen 
diferente  conducta.  Una  joven  hembra  ch i mpanzé,  que  antes 
cuidé,  no  manifestó  ningún  interés,  alegría  ó cariño,  cuando 
puse  cerca  de  ella  un  macho  joven  de  su  edad;  al  contrario, 
e*ste,  que  era  mas  débil  que  ella,  fué  tratado  con  mucha  as- 
pereza, intentando  pegarle,  i)ellizcarle  y maltratarle  de  todos 
modos,  viéndome  obligado  á separarlos:  jamás  he  observado 
que  ninguno  de  mis  chimpanzés  se  portara  de  tal  modo  con 
los  seres  humanos. 

Diferente  en  esto  de  todos  los  otros  monos,  el  chimpan- 
zé  está  despierto  hasta  horas  muy  avanzadas  de  la  noche, 
ó por  lo  menos  mientras  que  el  cuarto  está  alumbrado;  la 
cena  es  la  que  le  causa  mas  placer  y lo  demuestra  con  su 
impaciencia  aj^enas  llega  á su  cuarto,  puesto  que  hasta  que 
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le  traen  el  té  no  descansa,  va  hácia  la  puerta  y llama  con 
fuertes  golpes;  cuando  el  guarda  se  la  trae,  le  saluda  con  un 
alegre  ;oh!  ¡oh!  y á veces  le  da  también  la  mano.  El  té  y el 
café  le  gustan  mucho,  el  primero  muy  dulce  y con  un  poco  de 
ron;  come  siempre  de  todo  lo  que  sacan  á la  mesa;  las  bebi- 
das, especialmente  la  cerveza,  las  prefiere  á todo;  durante  la 
comida  se  pone  encima  del  sofá,  apoya  una  ó*  las  dos  manos 
sobre  la  mesa,  con  una  de  ellas  levanta  la  taza  y sorbe  con 
gusto  el  lúiuido  que  contiene  y luego  empieza  á comerse  los 
pedacitos  de  pan  que  están  en  el  fondo;  mientras  puede,  los 
coge  con  los  labios,  después  se  sirve  hábilmente  de  la  cucha- 
ra, porque  le  está  prohibido  hacerlo  con  la  mano.  Durante  la 
comida,  observa  con  mucha  atención  todo  lo  que  pasa,  y sus 
miradas  se  dirigen  á todos  lados.  Como  todos  los  animales 
jóvenes  de  su  clase,  tiene  muchas  veces  caprichos,  que  solo 
se  explican  por  su  naturaleza  de  mono,  tales  como  comer 
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gran  cantidad  de  sal,  tierra,  greda,  etc.; pero  nunca  he  obser- 
vado en  mi  chimpanzé  la  detestable  costumbre  de  comer  su 
propio  excremento,  como  se  ha  visto  hacer  á otros  monos, 
aun  á los  de  su  género,  y algunas  vec®  á los  seres  humanos. 
El  trato  continuado  con  personas  sérias  y que  lo  educan  con 
prudencia  ha  ennoblecido  sus  costumbres,  y esto  habrá  tal 
vez  ahogado  en  él  los  deseos  impuras  propios  de  su  clase. 
Desj)ues  de  la  cena  quiere  aun  divertirse,  costándole  trabajo 
irse  á la  cama.  Saca  un  pedazo  de  leña  de  la  chimenea, 
coge  los  zapatos  de  su  amo  y,  metiendo  las  manos  dentro, 
camina  con  ellos  ])or  el  cuarto;  toma  una  toalla  y limpia  ó 
friega  el  suelo  con  ella.  Fregar,  pulir  y limpiar  son  sus  ocu- 
paciones favoritas  y una  vez  cogido  un  i)añuelo  difícilmente 
se  le  quita.  Al  principio  era  bastante  sucio,  pero  pronto  se  le 
acostumbró  á no  ensuciarse'  en  su  jaula,  ni  en  el  cuarto,  ni 
en  la  cama,  y si  le  sucede  pisar  un  poco  de  fimgo,  se  mue.s- 
tra  muy  enojado,  hace  gestos,  como  un  hombre  los  haria  en 
semejante  caso;  mira  con  mucho  asco  el  pié,  lo  aleja  tanto 
como  puede  de  sí,  cogiendo  después  un  puñado  de  heno 
para  limpiárselo,  'rambien  se  ha  observado  que,  después  de 
haberse  semdo  del  heno,  lo  tira  fuera  de  la  jaula;  tan  luego 
como  se  apaga  la  luz,  se  acuesta  porque  tiene  miedo  á la  os- 
curidad; duerme  tranquilamente  toda  la  noche,  moviéndose 
algunas  veces,  en  especial  cuando  hace  mucho  frió  ó mucho 
calor. 

En  las  nodies  de  calor  sofocante,  descansa  sobre  la  espal- 
da, tendido  á lo  largo  y con  las  manos  debajo  de  la  cabe- 


za, mientras  que  en  el  invierno  duerme  muy  encogido,  Se 
despierta  con  el  alba,  en  el  goce  pleno  de  su  agilidad,  'l'rata 
poco  con  los  otros  animales;  si  son  mayores  que  él  los  teme, 
si  mas  pequeños,  los  desprecia  Le  dieron  un  conejo  para 
jugar,  y lo  maltrató,  como  hizo  el  chimpanzé  hembra  ya  cita- 
da con  el  macho  que  pusieron  cerca  de  ella  Los  pájaros  le 
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son  indiferentes  á menos  que  no  estén  en  relación  íntima  con 
su  amo,  y que  por  eso  le  llamen  la  atención;  en  su  cuarto  se 
halla  un  papagayo  gris  con  el  cual  juega  á menudo.  El  miedo 
que  él  siente  á la  vista  de  otros  animales,  lo  quiere  á su  vez 
infundir  al  papagayo;  se  acerca  sin  hacer  ruido  á la  jaula,  le- 
vanta de  repente  una  mano  y hace  como  si  quisiera  asustará 
su  compañero.  Pero  este  ya  está  muy  acostumbrado  á verle; 
no  se  asu-sta  y contesta  al  chimpanzé  únicamente  con  un 
i psit ! ¡ psit  1 muy  gracioso,  (pe  habia  aprendido  de  su  amo; 

' el  chimpanzé  tiene  un  miedo  ridículo  á las  serpientes  y á to- 
dos los  reptiles,  especialmente  á las  salamandras;  cuando  las 
ve  le  da  un  ataque  de  nenios  como  si  fuera  una  mujer  ó un 
¡ hombre  afeminado.  Aun  de  léjos  le  asustan  mucho  los  repti* 

I les;  si  ve  un  crocodilo  lanza  gritos  de  terror  y de  cólera  y 
i trata  de  alejarse  rápidamente;  si  le  muestro  una  serpiente 
I detrás  de  un  cristal  lanza  también  un  grito,  pero  pocas  veces 
I se  aleja,  pues  conoce  la  propiedad  del  cristal;  cuando  me 
acerco  á él  con  una  tortuga,  un  lagarto  ó una  serpiente  en  la 
mano,  echa  á correr  para  ponerse  en  salvo;  todos  los  anima- 
les de  la  forma  de  la  serpiente  le  son  sospechosos. 

Mientras  repaso  estas  lineas  ya  no  existe  mi  excelente  ani- 
mal. Una  inflamación  pulmonar  que  siguió  á una  hinchazón 
de  las  glándulas,  ha  terminado  sus  dias.  He  visto  varios 
chimpanzés  enfermos  y á algunos  de  ellos  morir.  A ninguno 
he  visto  hacer  gestos  mas  semejantes  á los  de  un  hombre  que 
á mi  chimpanzé  en  los  últimos  dias  de  su  vida. 

I El  macho  (pe  hemos  citado  varias  veces  cayó  también 
enfermo  antes  de  llegar  á Europa,  pudiendo  en  este  caso 
comjxirarsc  con  un  niño  en  iguales  circunstancias;  se  volvió 
caprichoso,  se  agarraba  con  miedo  á las  personas  encargadas 
de  cuidarle;  cuando  descansaba  en  su  cama  no  se  movia  y 
ajxiyaba  la  cabeza  dolorida  en  las  manos;  se  negó  á tomar 
medicamentos,  mo-strándose  muchas  veces  desobediente  y 
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malo  ; el  mío  al  contrario,  el  chlm|)anzé  mas  bien  criado  que 
he  vLsto,  ni  siquiera  olvidó  durante  su  enfermedad  la  buena 
educación  que  habia  recibido.  Fué. tratado  con  grande  es- 
mero por  varios  médicos  que  le  asistieron  y c[ue  cuanto  mas 
iban  conociendo  las  buenas  cualidades  del  animal,  tanto 
mas  le  estimaban  y seguian  con  interés  el  curso  de  su  enfer- 
medad. Creo  mejor  dejar  hablar  á uno  de  estos  médicos,  el 
l)r,  Martini. 

« En  un  dia  nebuloso  del  mes  de  diciembre  fiié  cuando,  en 
mi  calidad  de  médico,  hice  conocimiento  con  el  chimpanzé; 
no  dudé  en  encargarme  de  su  cura,  porque  la  anatomía  compa- 
rada daba  para  eso  mas  derecho  al  médico  que  al  veterinario. 
Muchas  veces  habia  yo  obseia’ado  al  chimpanzié  y admirado 
sus  extravagancias,  su  mímica  tan  exj)resiva,  sus  movimien- 
tos continuos  y el  cariño  sin  límites  que  siente  hácia  su  amo, 
y por  eso  me  impresionó  mas  al  verle  enfermo.  Completa- 
mente envuelto  hasta  la  atbeza  en  una  manta,  estaba  tran- 
quilo en  su  cama,  sin  prestar  atención  á lo  que  pasaba  al 
rededor  suyo;  su  cara  expresaba  un  gran  sufrimiento;  repeti- 
dos ataques  de  tos  le  molestaban : respiraba  con  mucha  difi- 
cultad y aprisa,  y solo  de  cuando  en  cuando  abria  los  ojos  y 
^^^jCj^alabá  Suspiros  de  dolor.  Se  asustó  al  verme,  por  serle 
d^éondeido,.  y por  mas  que  hice,  no  pude  el  immer  dia 
* jijs^ininarle  atentamente.  — 

^’Mí  diagnóstico  no  podía  precisarse  hasta  c;ue  le  hubiese 
Inalizado  con  atención,  y para  hacerlo  necesitaba  ganar  su 
panza,  lo  que  conseguí  demostrándole  mi  compasión  y 
roíndome  á su  lecho  con  toda  amabilidad.  Además  de 
^ jM^^^hazon  de  las  glándulas  linfáticas  á los  dos  lados  del 
pude  comprobar  la  existencia  de  lesiones  en  el  tejido 
\x  ápice  y vértice  de  los  pulmones,  y en  el  izquierdo  la  re- 
ihflainacion  de  los  lóbulos  inferiores.  Sobrevino  tam- 
bién un  absceso  en  la  parte  interna  ^r  debajo  de  la  nuez; 
absceso  que  estaba  sin  duda  en  i elación  con  la  enfermedad 
de  las  glándulas,  y ataba  ya  la  nuez  y la  traquearteria,  de- 
biendo mas  tarde  producir  la  sofocación,  si  no  se  abria 
hácia  la  parte  externa,  ó lo  que  seria  mas  probable,  derramar 
su  contenido  'en  el  mediástino,  lo  que  ocasionarla  un  peli- 
gro mayor.  El  ]X)bre  animal  parecía  reconocer  que  este  tu- 
mor era  el  que  le  imjKídia  respirar;  como  los  niños  enfer- 
mos de  anginas,  que,  en  su  afan  de  respirar,  se  llevan  las  ma- 
nos al  lugar  del  mal,  así  el  mono  que  yo  examinaba  dirigía 
también  sus  manos  al  cuello,  como  esperando  que  estas  le 
prestasen  alivio. 

» Después  de  una  consulta  con  otro  médico,  quedó  reconoci- 
da la  necesidad  absoluta  de  abrir  el  absceso  á la  altura  del  gaz- 
nate; fácil  fue  encontrar  el  remedio,  i)ero  difícil  el  realizarlo;  el 
mas  pequeño  movimiento  (jue  el  animal  en  medio  de  sus 
W ”1  <loloi^cs  hiciera,  durante  la  operación,  ])odia  desviar  el  bisturí 
I I y darle  tal  dirección  que  el  pobre  mono  muriese  en  el  acto, 
y ó al  menos  se  le  agravase  mucho  el  mal  ; la  gravedad  del 
pulmón  no  permitía  cloroformizarlo:  para  ver  los  efectos  que 
le  causaría  el  clorocitrato,  le  administré  tres  gramos;  cayó 
en  un  sueño  muy  ligero,  pero  no  perdió  el  conocimiento; 
después  de  tres  horas  de  esperar  en  vano  quisimos  hacer  uso 
de  la  fuerza  para  conseguir  nuestro  fin;  cuatro  hombres  inten- 
taron sujetar  al  animalr,  pero  este,  empleando  sus  fuerzas,  les 
arrojó  de  sí  y no  se  calmó  su  cólera  hasta  que  salieron  del 
cuarto  los  cuatro  hombres  (jue  él  creía  sus  atormentadores. 
Nuestra  admiración  creció  de  punto,  al  ver  que  él  mismo  nos 
suministraba  los  medios  para  operarlo,  sin  emplear  la  violen- 
cia 1 ranquilizado  con  palabras  bondadosas  y caricias,  nos 
dejó  el  paciente  examinar  otra  vez  la  hinchazón  del  cuello, 
remendó  su  mano  .sobre  la  mia  y mirándome  como  si  (jui- 
. siera  dirigirme  una  súplica  Esto  nos  animó  y resolvimos 
hacerle  la  operación,  sin  <|uitarle  el  conocimiento,  ni  suje- 


tarle. Sentado  en  la  rodilla  de  su  amo,  inclino  el  mono  la 
cabez.a  hácia  atrás,  dejándosela  coger  sin  resistirse.  Pronto 
fueron  hechas  las  incisiones;  el  animal  no  se  movió,  ni  exha- 
ló ningún  grito  de  dolor;  salió  una  cantidad  de  materia  muy 
líquida  y la  hinchazón  desapareció.  La  respiración  se  volvió 
entonces  mucho  mas  libre,  aunque  con  alguna  disjmea,  á 
causa  de  la  inflamación  del  j)ulmon;  con  una  mirada  de  gozo 
nos  dio  á conocer  su  mejoría  y,  sin  ninguna  indicación  nues- 
tra, nos  dio  las  manos,  lleno  de  gratitud,  y abrazó  á su  amo. 

» Desgraciadamente  no  bastó  esto  para  salvarle  la  vida;  la 
llaga  del  cuello  fué  curada,  pero  la  inflamación  pulmonar  se 
extendía  cada  vez  ma.s.  Panto  valor  é inteligencia  habia  de- 
mostrado el  animal  en  el  ñipmcnto  de  la  operación,  cuanta 
obediencia  y sumisión  se  vio  siempre  en  él  para  lomar  los 
medicamentos.  En  sus  últimas  horas  estuvo  tranijuilo  y su- 
frido; murió  como  un  hombre,  no  como  un  animal»  Todas 
estas  observaciones  son  verídicas;  respondo  de  ellas  y no 
admiten  duda-  Mi  chimpanzé  echaría  por  tierra  todas  las  ra- 
zones y cálculos  del  hombre  que,  poseído  de  ¡deas  retrógra- 
das, se  esforzase  en  probar  que  el  mono  carece  de  entendi- 
miento. No  es  hombre,  pero  tiene  mucho  de  él. 

En  un  mono  muerto  hace  poco  en  el  jardín  zoológico  de 
Dresde  reconocí  en  seguida  un  género  diferente  del  chim- 
¡xmzé,  y después  de  haber  examinado  atentamente  la  cons- 
trüccion  de  las  manos  y de  los  piés,  vi  que  diferia  también 
del  gorila.  Debo  sin  embargo  declarar  tjue  no  puedo  conocer 
este  último  género  con  exactitud,  esto  es,  con  acjuella  preci- 
sión necesaria  para  hacer  una  descripción  digna  de  publicar- 
se, y no  como  tantas  otras  que  se  han  hecho  sobre  algunos 
monos  del  Africa,  considerados  como  clase  única  y á los 
cuales  se  dió  un  nombre  científico ; casi  todas  son  defectuo- 
sas y poco  claras.  Entre  e.stas  me  parece  (|ue  la  de  Franquet 
y Duveraoy  merece  la  preferencia,  y por  eso  no  tengo  incon- 
veniente en  dar  á este  mono  el  nombre  de  TscJiego  que  se  le 
aplicó  en  la  antedicha  descripción.  Si  me  equivoco,  no  voy 
contra  la  opinión  de  la  ciencia  moderna,  y creo  por  el  con- 
trario que  la  relación  verbal  y el  grabado  que  representa  á 
dicho  cuadrumano  serán  útiles  bajo  todos  conceptos  á 
aiiuella. 

ELTSCHEGO  — ANTHROPOPITHECXJS  TSCHE- 
GO,  TROGLODYTES  TSCHEGO 

Caracteres. — El  mono,  al  que  hubiera  yo  llamado 
Anihropopithccus  angustimanus^  es,  según  se  deja  suponer, 
la  hembra  dcl  jardín  zoológico  de  Dresde,  la  cual  tiene  á lo 
mas  cinco  años  de  edad,  y que  es  bastante  mas  grande  que 
el  chimpanzé,  y tal  vez  un  poco  mas  iJcqucña  que  el  gorila 
Las  medidas  proporcionales  tomadas  al  animal  vivo,  á pesar 
de  su  re.sistenc¡a,  son  las  siguientes:  la  altura  en  su  ¡wsicion 
; vertical  es  de  la  longitud  desde  el  labio  superior  hasta 
i el  ano  0'",94,  la  del  espinazo  0",53,  la  del  brazo  hasta  la  mu- 
I ñeca  O^sis,  la  del  brazo  o", 32,  la  del  antebrazo  0",295,  la 
de  la  mano  hasta  la  articulación  de  los  dedos  0",  1 2 y hasta 
la  punta  del  dedo  medio  0"’,26,  la  de  la  palma  de  la  ma- 
no 0",i25  sobre  0"',75  de  ancho;  la  longitud  del  dedo  medio 
es  de  0'”,i3,  del  dedo  pulgar  y meñique  del  índice  y 
anular  0",  1 2 cada  uno;  la  de  la  parte  superior  del  muslo  0”,27, 
la  de  su  parte  inferior  0%27  también,  la  del  pié  0“,2  2 por  0”,o8 
de  ancho,  la  de  la  planta  O",! 65,  del  dedo  pulgar  0*,  10,  del 
dedo  segundo  y tercero  O”,! 2 cada  uno,  del  cuarto  0",o8  y 
del  último  0"’,o5;  la  anchura  de  la  frente  es  de  0"’,  1 o;  la  altura 
de  las  orejas  de  0'’,o7  y su  anchura  de  0",o45 ; la  c.avidad 
torácica  mide  0*‘,7o,  la  cintura  0".55.  Ea  cabeza,  muy  peque- 
ña, comparada  con  la  del  chimpanzé,  descansa  sobre  un 
cuello  corto,  entre  hombros  muv  anchos,  los  cuales  se  alzan 
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tanto  (jue  las  clavículas,  muy  marcadas  por  la  desnudez  de  la 
garganta,  parecen  casi  verticales;  el  tronco  es  ¡delgado,  mas 
aun  en  la  región  de  las  caderas;  la  caja  del  pecho  es  de  for- 
ma circular,  y no  comprimida  como  la  del  chimpanzé  y la 
del  gorila;  el  vientre  es  algo  aplastado;  el  tronco,  en  general, 
de  construcción  muy  diferente  de  la  del  chimpanzé,  porque 
es  mas  largo,  mas  ancho  de  hombros  y mucho  mas  delgado 
en  las  ‘caderas.  Los  brazos,  comparativamente  largos,  son 
muy  robustos;  las  manos,  extraordinariamente  delgadas  y es- 
trechas, teniendo  la  misma  longitud  que  la  mano  del  hombre, 
no  son  empero  tan  anchas  é igualan  á aquellas,  sin  contar  el 
dedo  meñique;  el  dedo  pulgar,  puesto  mucho  mas  abajo,  es 
largo,  pero  menos  fuerte  que  los  otros  dedos,  los  cuales  están 
bastante  desarrollados,  son  robustos,  delgados,  sin  membrana 
interdigital  y mas  largos  que  los  del  hombre  y los  del  chim- 
panzé; el  medio  y el  anular  se  distinguen  por  su  longitud; 
las  uñas,  á excepción  de  la  del  dedo  meñique,  aunque  son 
un  poco  mas  j)equeñas,  se  i)arecen  á las  del  género  humano. 
Las  piernas,  muy  vigorosas,  .son  jjroporcionalmente  mas  lar- 
gas que  las  de  los  otros  antropomorfos;  los  piés  bien  forma- 
dos, con  peíjueños  tobillos;  los  talones  muy  desarrollados  y 
estirados;  los  dedos  casi  sin  membrana  interdigital  y desvia- 
dos del  pulgar,  que  es  muy  fuerte  y largo. 

En  la  cabeza,  que,  además  de  su  poco  volümen,  llama  la 
atención  por  su  delgadez,  sobresalen  los  arcos  superciliares, 
cubiertos  de  piel  gruesa  y arrugada,  y las  orejas  bastante 
grandes,  desviadas  de  la  cabeza  y con  un  pequeño  lóbulo. 
Dichos  arcos  dan  á la  cara  una  expresión  extraña  de  feroci- 
dad, porque  hacen  mas  profundo  el  hueco  de  los  ojos,  que 
son  pequeños,  vivos,  i)ardos  y rodeados  de  muchas  arrugas; 
las  orejas  se  asemejan  á las  del  chimpanzé,  y por  consiguien- 
te se  diferencian  de  las  del  hombre  mas  que  las  del  gorila. 
Su  nariz  es  aplastada;  el  perfil  de  la  misma  hasta  la  punta, 
corto  y dindido  por  un  surco  bastante  hondo;  la  punta  de 
la  nariz  es  un  poco  redondeada;  la  ternilla  del  lóbulo  muy 
avanzada;  las  alas  muy  gordas;  todo  lo  cual  aumenta  la  e.\- 
])resion  feroz  de  la  cara.  Desde  el  surco  naso-frontal  hasta  la 
extremidad  del  labio  superior  forma  el  perfil  casi  una  línea 
recta,  y un  rectángulo  con  la  barba,  la  cual  desde  los  labios 
se  deprime  marcadamente.  Los  labios  arrugados,  delgados  y 
abiertos,  son  muy  movibles  y aun  mas  protráctiles  que  los  del 
chimpanzé.  Entre  las  mejillas,  anchas  y llanas,  y la  boca,  hay 
un  intervalo;  otro  en  los  ángulos  de  la  boca.  La  cara  y casi 
toda  la  frente,  la  región  alrededor  de  las  orejas,  la  barba  y la 
garganta,  en  un  pequeño  espacio  alrededor  del  pecho,  las 
palmas  de  las  manos  y las  plantas  de  los  piés,  los  dedos  de 
unas  y otros  y también  la  parte  media  de  las  nalgas  están 
desnudos  de  pelo,  ó al  menos,  lo  mismo  que  las  partes  inte- 
riores de  las  extremidades,  pecho  y espinazo,  son  muy  poco 
peludos. 

El  color  de  la  piel,  en  general  pardo  oscuro,  ¡msa  en  medio 
de  la  cara,  entre  los  ojos,  en  los  ángulos  faciales  y en  los  la- 
bios, á un  negro  muy  subido,  color  que  también  predomina 
en  los  arcos  de  las  cejas,  sin  ser  aterciopelado  como  en  la 
cara.  Los  dedos,  las  palmas  de  las  manos  y las  plantas  de  los 
piés  son  de  color  azul  gris.  El  pelaje  forma  en  la  cara,  par- 
tiendo desde  las  sienes,  unas  patillas  estrechas,  que  pasando 
]X)r  detrás  de  las  mejillas,  llegan  hasta  la  garganta.  En  medio 
de  la  eminencia  bregmática  se  forma  una  faja  que  se  ensan- 
cha hácia  atrás.  Solamente  en  el  occipucio,  nuca  y en  las 
espaldas,  es  el  jjelaje  un  poco  mas  largo;  en  general  corre  de 
delante  atrás,  ó de  abajo  arriba;  pero  en  el  antebrazo,  es  de- 
cir, desde  la  muñeca  hasta  el  codo,  y en  el  muslo  superior, 
corre  hácia  abajo.  El  pelo  es  completamente  liso,  luciente,  y 
con  la  única  excepción  de  algunos  i)elos  entrecanos  en  la 
barba  y otros  blanquecinos  alrededor  del  ano,  de  color  negro, 


con  cierto  ligero  brillo  (pie  le  da  un  matiz  entre  este  color  y 
el  azul  (figs.  25  y 26). 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— No  sabemos  hasta 
dónde  se  haya  propagado  este  animal;  probablemente  es  una 
de  las  dos  especies  presentadas  por  Du  Chaillu,  pero  insufi- 
cientemente descritas,  ¡crecidas  en  su  género  al  Kulukajnba 
ó al  Nchiego-Mbuwe.  La  hembra  de  {.[ue  hemos  hablado  mas 
arriba,  era  oriunda  de  la  costa  de  Loango  y habia  sido  ad- 
quirida en  Majumba.  A su  llegada  á Dresde,  tenia  cerca  de 
dos  años  de  edad;  crecía,  pero  tan  rápidamente,  que  muy 
pronto  superó  en  altura  á todos  los  chimpanzés  de  la  misma 
edad. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Una  descrip- 
ción detallada  de  las  costumbres  de  este  animal,  no  seria 
mas  (|ue  la  repetición  de  las  narraciones  arriba  hechas  sobre 
el  chimpanzé.  Inteligencia  y cualidades,  costumbres,  modo 
de  ser  y conducta,  son  iguales  en  ambos  congéneres,  según 
todas  mis  obser\*aciones;  y si  alguna  diferencia  existiese,  seria 
efecto  de  su  distinta  educación. 

EL  ORANGUTAN —SIMIA  SATYRUS 

Caracteres. — El  antrojx)morfo  africano  se  distingue 
del  asiático,  llamado  comunmente  orangután  (hombre  del 
bosque),  y en  Borneo  Metas  ó Mayas  {Simia  satyrus,  Piihe- 
cus  satyrus\  tipo  del  género  de  los  monos  orangos  {Simia\ 
en  los  brazos  que  son  mucho  mas  largos,  pues  llegan  hasta 
los  tobillos,  y en  la  cabeza  á modo  de  cono  ó de  pirámide 
con  el  hocico  muy  saliente:  tampoco  tiene  mas  que  doce 
vértebras  dorsales.  En  su  juventud,  su  cráneo  se  parece  mu- 
cho al  de  un  niño,  pero  al  desarrollarse,  poco  á poco  va 
tomando  todas  las  jjroporciones  del  animal,  hasta  el  punto 
de  que,  llegado  á edad  madura,  la  estructura  del  cráneo  re- 
cuerda ]30co  la  de  su  juventud  (figs.  28  y 29). 

1)1  mayor  orangután  macho  que  mató  Wallace  tenia,  puesto 
de  pié.  I”, 35  de  alto;  la  longitud  de  sus  brazos,  extendidos 
horizontalmente  por  ambos  lados,  medida  de  una  punta  á la 
otra,  era  de  2"', 04;  la  cara  de  0’‘,35  de  anchura;  la  circunferen- 
cia del  tronco  de  i",i5.  Este  último,  en  el  que  sobresale  mu- 
cho el  vientre,  es  ancho  en  las  caderas,  el  cuello  corto  y 
arrugado  por  delante,  teniendo  el  animal  una  gran  bolsa  la- 
ríngea, susceptible  de  inflarse;  los  brazos  y piernas,  muy  lar- 
gos, con  sus  manos  y piés  muy  largos  también;  los  dedos 
guardan  las  mismas  proporciones.  Las  uñas  son  aplastadas,  y 
los  dedos  pulgares  de  los  piés  carecen  muchas  veces  de  ellas. 
Los  labios  son  feos,  arrugados  y muy  gniesos;  la  nariz  com- 
pletamente aplastada,  y la  ternilla  interna  mas  baja  que 
las  alas;  los  ojos  y las  orejas  son  pequeños,  pero  parecidos  á 
los  del  hombre.  En  su  terrible  dentadura  sobresalen  los  dien- 
tes caninos;  la  mandíbula  inferior  es  mas  larga  que  la  supe- 
rior. El  pelaje  es  escaso  en  las  espaldas  y escasísimo  en  el 
pecho,  pero  mas  largo  y espeso  en  los  dos  lados  del  vientre. 
En  la  cara  forma  como  patillas;  en  los  labios  superiores  y en 
la  barba,  en  el  cráneo  y en  los  antebrazos  corre  hácia  abajo; 
la  cara  y las  palmas  de  las  manos,  lo  mismo  que  las  plan- 
tas de  los  piés,  no  tienen  pelo;  el  pecho  y dorso  de  los 
dedos  muy  poco.  El  color  del  ])elaje  es  comunmente  rojo 
oscuro,  semejante  al  rubí,  y varias  veces  rojo  pardo ; en  el 
pecho  y espinazo  el  color  se  vuelve  mas  oscuro;  en  las.  pati- 
llas mas  claro.  Las  partes  que  carecen  de  pelo  son  azula- 
das ó de  color  gris  de  pizarra;  los  machos  viejos  se  distinguen 
])or  su  grande  altura,  por  su  jjelo  mas  espeso  y largo,  por  sus 
patillas  mas  abundantes  y i)or  ciertas  callosidades  en  las  me- 
jillas que  se  extienden  en  forma  de  media  luna  desde  los 
ojos  hasta  las  orejas  y la  mandíbula  sui)erior,  lo  que  da  gran 
fealdad  á la  cara. 


J’jg-  3í*— mano  anterior  del  ORANGUTAN 


l"ig.  32. — MANO  1>OSTERIOR  DEL  ORANGUTAN 


fXadt'ií  "I®'”  el  asunto  según  sus  propias 


falseado  los  primeros  datos,  ocultando  de  un  modo  lamenta- 
ble  la  verdad. 

Bontius,  médico  que  habitaba  en  Java  hácia  mediados  del 


obser\'ac¡ones.  Dijo  haber  visto  varias  veces  orangutanes  ma- 
chos y hembras,  que  andaban  derechos  y se  movían  como 
hombres.  Una  hembra,  sobre  todo,  se  distinguió  de  una  ma- 


LOS  CATIKRINOS 


Los  animales  mas  jovenes  no  tienen  barbas,  pero  su  pelo 
es  mas  es[)eso  y de  color  mas  oscuro. 

Varios  naturalistas  admiten,  de  acuerdo  con  los  indígenas, 
diferentes  especies  de  orangutanes;  otros  sostienen  que  las 


diferencias  que  se  notan  reconocen  por  causa  las  distintas 
épocas  de  la  vida  de  e.stos  animales. 

El  orangután  es  conocido  desde  la  mas  remota  antigüedad, 
riinio  decía  ya,  que  en  las  montañas  de  la  India  se  en- 
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cuentran  sátiros,  «añlmdcalBd74ii«k»tjidt"L4W  humano,  La  narración  de  Plinio  se  ha  repetido 
que  andan  uníLS  veces  derechos  y otras  á cuatro  patas;  y cada  uno  de  sus  comentadores  ha  añadido  algún  rasgo"^nue- 
que  la  pan  rapidez  de  su  carrera  impide  sean  cogidos,  si  se  vo  de  cosecha  propia.  Hasta  se  ha  olvidado  en  parte  oue  se 

han  considerado  estos  monos  casi 
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ñera  extraordinaria;  era  vergonzosa  delante  de  los  hombres 
que  no  conocia,  y se  tapaba  la  cara,  suspiraba,  lloraba  é imi- 
taba todos  los  actos  del  hombre,  hasta  el  punto  de  que  solo 
le  faltaba  la  i)alabra  jiara  ser  una  criatura  humana.  Los  java- 
neses pretenden  que  dichos  monos  podrían  hablar  muy  bien; 
pero  que  no  quieren  por  temor  de  que  se  les  obligue  á traba- 
. y ítdmiten  como  un  hecho  cierto  que  los  orangutanes 
son  resultado  de  la  unión  de  los  monos  ordinarios  con  mu- 
jeres indias. 

Schouten  exagera  el  asunto,  y como  era  natural,  en  todas 
las  descripciones  se  ha  dicho  que  el  orangután  anda  sobre 
sus  dos  ])iernas  posteriores,  añadiendo,  no  obstante,  que 
puede  también  correrá  cuatro  patas,  A decir  verdad,  los  viaje- 


¡ ros  son  inocentes  de  la  mayor  parte  de  esas  exageraciones, 

I pues  no  hacen  mas  que  repetir  los  cuentos  de  los  indígenas: 
estos  saben  sacar  partido  de  la  curiosidad  de  los  europeos 
por  medio  de  los  monos,  y como  quieren  venderles  jóvenes 
pongos,  hacen  valer  su  mercancía,  ni  mas  ni  menos  que  los 
chalanes  de  nuestros  tiempos. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Gracias á las 
concienzudas  investigaciones  de  allace  conocemos  la  vida 
del  orangután  en  su  estado  libre,  de  un  modo  mas  completo 
que  la  de  ningún  otro  antropomorfo.  Dicho  viajero  tuvo  ex- 
celentes ocasiones  de  conocer  e.ste  animal,  comparando  sus 
propias  observaciones  con  los  datos  (lue  le  suministraban  los 
I indígenas.  En  honor  á sus  predecesores,  varios  de  los  cuales 
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y muy  particularmente  Owen,  Kessel  y Brooke  se  esforzaron 
en  depurar  sus  descripciones  de  las  fábulas  y errores  que  con- 
tenían, debo  declarar  que  Wallace,  si  bien  no  refiere  sino  ob- 
sei^aciones  proj)ias,  confirma,  en  su  })arte  esencial,  las  que 
dichos  señores  nos  han  proporcionado. 

«Se  sabe,  dice,  que  el  orangután  vive  en  Sumatra  y Bor- 
neo, teniendo  ‘motivo  para  creer  que  su  propagación  es  ex- 
clusiva á estas  dos  grandes  islas,  si  bien  al  parecer  abunda 
mucho  menos  en  la  primera.  En  la  segunda,  está  propagado 
de  un  modo  extraordinario ; habita  vastas  regiones  de  las 
costas  del  Sudoeste,  Sudeste,  Nordeste  y Noroeste,  pero  su 
residencia  exclusiva  la  tiene  en  los  bosques  bajos  y pantano- 
SO.S.  'lan  solo  en  Sadong  se  le  encuentra  en  regiones  llanas, 
llenas  de  agua  y cubiertas  de  altas  selvas  vírgenes.  Sobre  los 
pantanos  se  levantan  muchos  montes  aislados,  habitados  es- 
pecialmente  por  dayaks,  en  los  que  se  encuentran  árboles 
frutales,  de  suerte  que  e.stos  montes  constituyen  un  punto 
muy  atractivo  para  el  Meias,  ])or  lo  estimados  que  son  para 
él  estos  frutos,  pero  retirándose  siempre  á pernoctar  en  el 
bosque  pantanoso.  El  orangután  no  vive  nunca  en  ningún 
terreno  j)or  poco  montañoso  y seco  que  sea.  Así,  por  ejem- 
plo, se  le  ve  con  frecuencia  en  los  valles  mas  hondos  de  Sa- 
dong, al  paso  que  se  nota  su  falta  en  el  otro  lado  á la  orilla  del 
rio  donde  hay  flujo  y reflujo. 

»La  parte  inferior  del  valle  de  Saravak  es  pantanosa,  y no 
está  cubierta  en  toda  su  extensión  de  altos  bosques,  sino  en 
j)artc  guarnecida  de  palmeras  de  Riixi;  cerca  de  la  ciudad  de 
Saravak,  el  país  es  seco,  poco  llano  y poblado  de  pequeñas 
selvas  vírgenes  y de  cañaverales.  Una  gran  superficie  de 


continuos  bosques  con  cor])ulentos  árboles  hace  las  delicias 
del  orangután.  Tales  bosques  constituyen  para  él  una  llanu- 
ra abierta,  en  la  cual  puede  moverse  en  todas  direcciones  y 
con  la  facilidad  con  que  el  indio  atraviesa  las  praderas  y el 
árabe  los  desiertos.  Pasa  de  la  copa  de  un  árbol  á la  de  otro 
sin  tocarmunca  el  suelo.  Las  altas  y secas  regiones,  que  están 
mas  claras  y cubiertas  de  cañaverales,  son  á propósito  para 
transitar  el  hombre,  pero  no  se  prestan  para  la  extraña  ma- 
nera de  locomoción  de  nuestro  mono,  el  cual  se  expondría 
allí  á muchos  peligros.  Se  encuentran  además  en  este  territo- 
rio las  frutas  en  mayor  abundancia  y variedad;  pues  los  mon- 
tes bajos  situados  en  medio  de  los  bosfiue.s,  como  islas  dis- 
persas en  el  Océano,  son  verdaderas  huertas  y plantaciones, 
mientras  que  en  la  llanura  pantanosa  crecen  los  altos  árboles 
del  país. 

» Produce  una  impresión  extraña  y llena  de  interés,  el  ver 
á un  Meias  paseándose  cómodamente  por  el  boscjue.  Pasa 
con  precaución  á lo  largo  de  las  ramas  mas  grandes,  levantán- 
dose medio  encorvado,  posición  á la  que  le  obligan  la  longi- 
tud notable  de  sus  brazos  y la  cortedad  de  sus  piernas;  se 
mueve  como  sus  congéneres,  andando  sobre  las  muñecas,  y 
no  como  nosotros  sobre  las  plantas  de  los  piés.  Escoge  casi 
siempre  árboles,  cuyas  ramas  estén  ligadas  á las  de  otros 
árboles;  cuando  está  bastante  cerca;  extiende  sus  largos  bra- 
zos, coge  las  dos  ramas  con  ambas  manos,  parece  probar  su 
solidez,  se  balancea  y pasa  á la  otra  rama  y así  sucesivamen- 
te. Nunca  salta,  nunca  parece  tener  jrnsa,  y sin  embargo 
avanza  casi  tanto  como  una  persona  que  le  siga  corriendo 
por  el  suelo. » En  otro  lugar  opina  Wallace  que  este  mono 
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puede  atravesar  en  una  hora  una  distancia  de  cinco  á seis  le- 
guas inglesas.  Utilizad  medida  de  sus  deseos  sus  largos  y ro- 
bustos brazos  que  le  permiten  trepar  con  facilidad  á los  árbo- 
les mas  altos,  coger  las  frutas  y hojas  de  las  ramas  delgadas 


LOS  C.Vl'lRklNOS 

Esta  pulpa  es  mas  blanda  y gomosa  que  la  de  ningún  otro 
fruto,  lo  que  le  da  aun  mejor  sabor.  El  durio  no  es  agrio, 
ni  dulce,  ni  jugoso,  y sin  emlxirgo  no  se  echa  de  menos  nin- 
guna de  estas  tres  cualidades;  no  causa  náuseas,  ni  produce 
malos  efectos,  y cuanto  mas  se  come,  mas  se  a])ettíce.  El 


(jue  no  sostendrían  su  peso,  v acopiar  en  fin  hojas  y ramas  - _ , ^ ^ ¡n 

para  la  construcción  de  su  lecho.  Un  orangután,  perseguido  | placer  que  se  goza  al  comer  el  duno  compensa  todas  las 

por  nuestro  naturalista,  le  dio  ocasión  de  observar  de  ipie  comodidades  de  un  viaje  al  Oriente. 


manera  construyen  sus  guaridas.— Tan  pronto  como  le  hube  . Parece  imposible  que  el  meias  pueda  abrir  un  duno,  cuya 
tirado,  refiere  Wallace,  el  Meias  (aunque  herido)  irepd  á la  í cáscara  es  tan  gruesa,  tan  dura  y llena  de  fuertes  espinas  su- 
copa  del  árbol  y llegó  en  un  instante  á sus  mas  altas  ramas,  mámente  apiñadas;  tal  vez  empiece  por  arrancar  algunas  e 

empezando  acto  continuo  á romperlas  á su  alrededor  y á colo-  estas,  y haciendo  en  seguida  un  agujero,  a ra  c ruto  con 

carias  cruzadas  en  todas  direcciones.  El  sitio  estaba  perfecta-  sus  dedos  vigorosos, 

mente  escogido.  Con  una  rapidez  extraordinaria,  alargaba  su  El  orangután  baja  muy  pocas  veces  á tierra,  ^ 

la  mayor  facilidad  las  ramas  mas  ¡ acosado  por  el  hambre,  busciue  tallos  jugosos  á orillas  del 

iiagonalmcnte  una  sobre  otra,  de  ; agua,  ó cuando,  á causa  de  la  sequía,  no  encuentra  ya  rocío 


brazo  sano,  rompía  con 
fuertes,  y bis  colocaba  diagonalmcnte 
suerte  f^ue  en  pocos  minutos  construyó  una  masa  compacta 
de  ramaje  que  le  ocultó  á mi  vista  por  completo.  Un  nido 
semejante  al  descrito,  emplea  también  el  Meias  todas  las  no- 
ches para  dormir,  con  la  sola  diferencia  de  t^ue  casi  siempre 
I lo  construye  en  un  árbol  pequeño  y por  regla  general  á una 
[ ^ altura  de  ocho  á quince  metros,  sin  duda  porque  así  está  mas 

¿ ' ^rigo  del  viento  mas  bien  que  por  hallarse  á mayor  altu- 


en  el  hueco  de  las  hojas. 

Tan  solo  una  vez  he  visto  dos  orangutanes  pequeños  sen- 
tados en  la  concavidad  de  una  roca,  en  terreno  seco,  al  pié 
de  la  calina  de  Simunjon;  estaban  de  pié,  jugando  y cogién- 
dose de  los  brazos.  Es  muy  raro  que  el  meias  ande  derecho; 
únicamente  se  endereza  cuando  va  á cogerse  de  las  ramas 
mas  altas  ([ue  él  ó cuando  se  le  acomete.  Eso  de  represen- 
tarle andando  apoyado  en  un  palo,  es  puramente  imaginario. 

Parece  que  el  meias  no  tiene  miedo  al  hombre.  Eos  que 
he  obser\udo  yo,  me  miraban  muchas  veces  atentamente  al- 
gunos minutos,  y se  alejaban  después  muy  despacio  hasta  un 
UiUj  grandes  de  pandano  ó de  heledio.  Esto  quizá  ha  dado  i árbol  vecino.  Cuando  había  visto  uno,  tenia  que  andar  mu- 
^ jeu  á jla  suposición  de  que  construye  chozas  en  los  árboles.  ■ chas  veces  media  legua  y mas,  para  buscar  mi  escopeta , sin 
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- qe  dice  que  el  Meias  construye  para  cada  noche  un  nido 
levo,  cosa  que  no  me  parece  verosímil,  porque  si  así  luese, 

: ^Contraria  su  rastio  con  mas  fiicilidad.  Los  dayaks  dicen 
qie'ailrndo  el  mono  está  muy  mojado  se  cubre  con  hojas 


orángutan  no  deja  su  lecho  sino  cuando  el  sol  ya  está  j embargo  le  encontraba  casi  siempre  á mi  vuelta  sobre  el 
ate  alto  y cuando  ha  desaparecido  el  rocío  de  las  hojas.  | mismo  árbol,  ó en  una  circunferencia  de  doscientos  ¡)iés. 
-diAe  al  medio  dia,  pero  raras  veces'íVuelve  dos  dias  seguidos 
,b)ismo  árbol;  por  lo  que  he  podido  averiguar  se  alimenta 


V^#casi  exclusivamente  de  frutas,  y á veces  también  de  hojas, 
capullos  y tallos  tiernos.  Prefiere,  según  parece,  las  frutas 
verdes  á las  maduras  y come  también  las  mas  agrias  y amar- 
gas. Sobre  todo  le  gusta  mucho  la  carne  roja  de  cierto  fruto 
gráride.  A veces  no  come  sino  las  semillas  pequeñas  de  los 
frutos,  destruye  mucho  mas  de  lo  (pie  come,  de  manera  que 
se  encuentran  siempre  des|K:rd¡cios  del^ajo  de  los  árboles  en 
(]ue  ha  estado  comiendo.  Le  gusta  muchísimo  el  fruto  del 
durio,  y destruye  grandes  cantidades  de  este  fruto  delicioso; 
pero  nunca  atraviesa  claros  del  bosque  para  buscarlo.  El 
durio  crece,  según  dice  Wallace  en  otro  pasaje  de  su  obra. 


No  he  visto  nunca  juntos  dos  orangutanes  completamente 
adultos,  pero  sí  un  macho  ó una  hembra  acomiwñados  de  pe- 
queños ó casi  adultos. 

Todos  los  dayaks  están  contestes  en  asegurar  que  ninguno 
de  los  animales  de  la  selva  se  atreve  á acometerle,  con  solo 
dos  excepciones.  Son  tan  curiosos  los  detalles  (|ue  me  han 
dado  sobre  este  particular  (^ue  voy  á reproducir  casi  textual- 
mente lo  que  me  han  dicho  algunos  indígenas  ancianos  que 
han  pasado  toda  su  vida  en  los  sitios  frecuentados  por  este 
mono.  Uno  de  ellos  se  expresaba  así: 

« Ningún  animal  es  bastante  fuerte  y rígoroso  para  hacer 
daño  al  meias;  el  único  con  quien  suele  tener  encuentros  es 
el  crocodilo.  Cuando  ya  no  quedan  frutas  en  el  bosque,  el 
en  un  elevado  y corpulento  árbol  silvestre,  el  cual,  aunque  ^ meias  busca  su  sustento  á orillas  del  rio,  donde  hay  una  gran 
parecido  á nuestro  álamo,  tiene,  sin  embargo,  la  corteza  mas  cantidad  de  retoños  que  le  gustan  y de  frutos  que  crecen 


lisa  y con  mas  capas.  El  fruto  es  redondo  ó ligeramente  oval, 
tiene  el  tamaño  de  un  coco,  un  color  verde  y está  cubierto 
de  pequeñas,  fuertes  y agudas  es¡)inas ; las  partes  inferiores 
lUs  estas  se  tocan,  formando  hexágonos,  y cubren  el  fruto  tan 
completamente  que  es  diíicil  cogerlo  del  suelo,  cuando  se  le 
-iha  desprendido  el  tallo.  cáscara  es  tan  grue.sa  y dura,  que 
no  se  rompe,  aunque  cayese  de  considerable  altura.  Desde 
la  raíz  hasta  la  punta,  tiene  cinco  lineas  muy  poco  marcadas, 
sobre  las  cuales  las  espinas  son  un  poco  cur\'as;  estas  líneas 
indican  las  junturas  por  las  cuales  se  ¡)uede  partir  el  fruto, 
necesitándose  para  hacerlo,  un  fuerte  cuchillo  y una  mano 
robusta,  I^s  cinco  celdas  son  por  dentro  blancas  y brillan- 
tes; cada  una  está  llena  de  una  puljia  color  de  rosa,  en  la 
cual  hay  dos  ó tres  simientes  del  tamaño  de  una  castaña. 
Esta  pulpa,  que  es  la  parte  que  se  come  del  fruto,  no  se  pue- 
de describir,  ni  en  cuanto  á su  composición  ni  por  lo  que  hace 
á su  buen  gusto:  una  crema  de  huevos,  aromática,  manteco- 
.sa,  con  un  pronunciado  gusto  de  almendras,  daría  la  mejor 
idea  de  ella.  Pero  también  se  notan  olores  parecidos  á la  le- 
che, á la  crema,  al  queso,  al  caldo  de  cebolla,  al  vino  de  Je- 
rez y á otras  cosas  indescriptibles. 


junto  al  agua.  Entonces  el  crocodilo  intenta  apoderarse  de  él, 
j)ero  el  mono  salta  sobre  su  agresor,  le  descarga  golpes  con 
sus  manos  y pies,  le  desgarra  y le  mata. » 

El  viejo  dayak  añadió  que  había  sido  testigo  de  uno  de  es- 
tos combates,  y (jue  en  su  concepto  siempre  .sale  vencedor  el 
orangután. 

El  otro  dayak,  el  orang-kaya  ó jefe  de  los  dayak.s-balús, 
(pie  viven  á orillas  del  rio  Simunjon,  me  habló  en  estos  tér- 
minos : 

«El  meias  no  tiene  enemigos:  ningún  animal  se  atreve  á 
atacarle,  excepto  el  crocodilo  y el  pitón.  Siempre  mata  al 
primero  valiéndose  de  su  fuerza;  salta  sobre  él,  le  arranca  las 
mandíbulas  y le  destroza  la  garganta.  Si  un  pitón  acomete  al 
meias,  este  le  coge,  le  muerde  y le  mata.  El  meias  es  muy 
fuerte;  no  hay  en  el  bosque  ningún  animal  tan  vigoroso 
como  él. » 

Raras  veces  lucha  el  orangután  con  el  hombre.  Se  presen- 
taron un  dia  en  mi  casa  unos  dayaks,  para  referirme  que  el 
dia  anterior,  un  meias  había  casi  dado  muerte  á uno  de  sus 
compañeros.  A algunas  leguas  de  distancia,  siguiendo  la  cor- 
riente, está  situada  la  casa  de  un  dayak,  y vieron  los  que  la 
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habitaban  á un  gran  orangután  comiendo  con  mucho  gusto 
los  tallos  de  una  palmera.  Ahuyentado  de  allí,  se  retiró  al 
bosque  á donde  acudieron  varios  hombres  con  lanzas  y ha- 
chas para  cortarle  el  paso.  El  que  primero  le  salió  al  encuen- 
tro intentó  atravesar  al  animal  con  su  lanza,  pero  el  meias  le 
asió  y le  mordió  fuertemente  en  el  antebrazo  junto  al  codo, 
desgarrándoselo  con  furia;  y si  los  demás  compañeros  no 
hubiesen  acudido  en  su  auxilio,  quizá  le  hubiera  dejado  sin 
vida,  pero  estos,  armándose  de  valor,  acabaron  en  breve  con 
el  valiente  animal  á lanzadas  y á hachazos.  El  herido  conti- 
nuó enfermo  j)or  largo  tiempo  y quedó  bastante  inutilizado 
del  brazo.  El  mismo  Wallace  pudo  convencerse  de  la  vera- 
cidad de  esta  narración,  porque  visitó  al  dia  siguiente  el  tea- 
tro de  la  lucha  y cortó  la  cabeza  al  orangután  para  añadirla 
á su  colección.  En  una  de  sus  cacerías  nuestro  naturalista 
cogió  á un  orangután  jóven.  Idamado  j^or  los  dayaks,  vió  un 
gran  meias  sentado  en  la  copa  de  un  árbol  y le  mató  al  ter- 
cer tiro.  Mientras  los  presentes  se  disponían  á llevarlo  á su 
casa,  encontraron  también  á un  pequeño,  tendido  en  el 
pantano  y boca  abajo.  «Este  animalillo',  refiere  Wallace, 
no  media  mas  que  un  pié  de  longitud  y estaría  sin  duda 
agarrado  al  cuello  de  su  madre,  cuando  esta  cayó  herida  del 
árbol.  Afortunadamente  no  se  le  observó  herida  alguna,  y | 
desj)ues  de  haberle  limpiado  la  boca,  empezó  á gritar,  mos-  , 
trándose  robusto  y ágil.  i 

»Mientras  le  llevaba  á casa,  me  cogía  la  barba  con  sus  pe-  I 
queñas  manos  apretándolas  tanto  que  me  costó  mucho  tra- 
bajo desasirme  de  ellas,  porque  la  última  falange  de  los 
dedos  de  los  orangutanes  suele  estar  encorv  ada  hácia  dentro, 
de  modo  que  forman  verdaderos  ganchos.  Aun  no  tenia 
dientes,  pero  pocos  dias  después  le  salieron  dos  incisivos  de 
la  mandíbula  inferior. 

» Desgraciadamente,  yo  no  tenia  leche  que  darle,  porque  ■ 
no  la  usan  ni  los  chinos,  ni  los  malayos,  ni  los  dayaks,  y en 
vano  busqué  una  hembra  para  amamantarlo.  Tuve  (jue  darle 
agua  de  arroz  con  una  botella  en  cuyo  tapón  había  atrave- 
sado un  cañón  de  pluma,  y después  de  muchas  pruebas  aca-  ; 
bó  por  chupar  muy  bien  él  solo.  Este  alimento  no  podía  ser  i 
mas  pobre,  de  suerte  que  el  animal  no  engordaba,  aun  cuan- 
do añadía  de  tiem|K)  en  tiempo  al  agua  de  arroz  azúcar  y | 
leche  de  coco  para  hacerla  mas  nutritiva.  Cuando  le  metía  el 
dedo  en  la  boca,  lo  chupaba  con  toda  su  fuerza,  procurando  . 
sacar  de  él  un  i)Oco  de  leche,  y después  de  haber  persistido  I 
largo  tiempo,  desistia  poniéndose  á gritar  como  una  criatura  ' 
de  pecho. 

» Cuando  se  le  tenia  en  brazos  ó se  le  daba  su  alimento 
estaba  muy  quieto  y contento  al  parecer,  pero  si  se  le  acos- 
taba, empezaba  á gritar,  á revolverse  y á meter  todo  el  ruido 
que  podía.  Convertí  una  caja  en  una  especie  de  cuna,  y puse 
en  el  fondo  una  esterilla  bastante  blanda,  que  se  mudaba  y 
lavaba  diariamente:  también  hubo  que  lavar  al  poco  tiempo 
al  pequeño  meias,  y cuando  lo  hice  así  algunas  veces,  acabó 
por  acostumbrarse  á esta  operación  en  términos  que  siempre  I 
que  estaba  sucio  se  ponia  á chillar  hasta  que  se  le  lavaba;  en- 
tonces se  sosegaba,  aparte  de  algunos  gestos  y contorsiones 
que  hacia  al  sentir  la  impresión  del  agua  ó al  caerle  esta  i)or 
la  cabeza.  Gustábale  que  le  enjugaran  y frotasen,  y mientras 
le  cepillaba  yo  los  largos  pelos  del  lomo  ó de  los  brazos,  pa- 
recía muy  satisfecho,  estando  muy  quieto  y con  las  piernas  y 
brazos  estirados:  los  primeros  dias  se  agarraba  como  un  des- 
esperado con  sus  cuatro  patas  á todo  cuanto  podía  alcanzar, 
teniendo  yo  que  poner  un  gran  cuidado  en  que  no  me  cogie- 
ra la  barba  ó los  cabellos,  portjue  me  era  imposible  hacérse- 
los soltar  sin  que  me  ayudase  alguien. 

» Cuando  tenia  un  pedazo  de  madera  ó de  trapo  parecía 
muy  contento;  á falta  de  otra  cosa,  se  cogía  á veces  las  pa- 
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tas,  y luego  contrajo  la  costumbre  de  cruzarse  de  brazos 
constantemente  asiendo  con  cada  mano  los  largos  pelos  que 
le  crecían  en  el  hombro  opuesto.  Por  fin,  dejó  de  coger  con 
tanta  tenacidad  todo  cuanto  encontraba,  y entonces  tuve  que 
inventar  algún  medio  de  ejercitar  sus  miembros  y hacerle  ad- 
quirir fuerzas.  Construí  una  escalera  de  tres  ó cuatro  pelda- 
ños, de  la  que  le  hacia  colgarse  un  cuarto  de  hora  seguido 
cada  vez  que  le  ponia  en  ella;  al  principio  parecía  muy  con- 
tento, pero  como  no  jxjdia  poner  las  cuatro  patas  á la  vez  en 
una  })ostura  cómoda,  soltaba  una,  luego  otra  y acababa  ])or 
dejarse  caer  al  suelo. 

» A veces  cuando  estaba  suspendido  de  dos  patas,  soltaba 
una  y la  cruzaba  sobre  el  hombro  opuesto,  cogiéndose  sus 
propios  i>elos,  y como  esto  le  gustaba  sin  duda  mas  cjue  el 
barrote  de  la  escalera,  soltaba  también  la  otra  y caia;  cruzá- 
base entonces  de  brazos  y se  quedaba  tendido  boca  arriba 
tranquilo  y satisfecho,  y sin  (pie  al  jiarecer.se  hiciese  daño  en 
ninguna  de  sus  numerosas  caídas. 

»A1  verle  tan  aficionado  á los  pelos,  le  construí  una  madre 
artificial ; rellené  de  paja  una  jiiel  de  búfalo,  y la  colgué  á un 
pié  del  suelo.  Al  principio  debió  parecerle  muy  conveniente, 
ponqué  enroscó  sus  cuatro  patas  al  rededor  de  la  piel  y cogió 
los  pelos.  Me  figuraba  haber  hecho  una  gran  cosa  en  favor 
del  pobre  huérfano,  pero  esto  solo  duró  hasta  el  dia  que  se 
acordó  de  su  madre;  procuró  mamar,  agarrándose  á la  piel  y 
buscando  el  sitio  conveniente  para  ello,  mas  no  encontrando 
sino  pelo  y lana,  se  enfadó,  empezó  á chillar,  y á las  dos  ó 
tres  tentativas  lo  abandonó  todo.  Cierto  dia  tragó  un  poco  de 
lana ; creí  que  se  ahogaba ; consiguió  respirar  con  gran  tra- 
bajo y se  acercó  á mí  ; hice  pedazos  la  falsa  madre,  y renun- 
cié á esta  postrera  esperanza  de  i)roporcionar  un  poco  de 
ejercicio  al  pequeño  animal. 

»A1  cabo  de  una  semana,  vi  (jue  le  podía  dar  de  comer 
con  una  cuchara,  y le  propiné  un  alimento  algo  mas  variado 
y sólido : gustábale  mucho  la  galleta  bien  remojada,  mezclada 
con  huevo  y azúcar,  y las  patatas  azucaradas.  Daba  risa  ver 
los  cambios  de  su  fisonomía  según  que  le  agradaban  ó no  los 
manjares  que  le  ofrecía.  El  jiequeñuelo  se  relamia  y ponia 
los  ojos  en  blanco  cuando  le  gustaba  el  alimento,  pero  si  no 
era  así,  lanzaba  gritos  y pegaba  i)atadas  como  una  criatura 
enfadada. 

» Haría  ya  tres  semanas  que  poseía  á mi  pequeño  meias, 
cuando  recibí  afortunadamente  un  jóven  macaco,  el  cual  era 
jiecpieño  y comía  solo.  Le  puse  con  el  meias  y en  seguida  se 
hicieron  buenos  amigos.  Ninguno  de  los  dos  tenia  el  menor 
miedo  del  otro.  El  macaco  se  ponia  sin  consideración  alguna 
sobre  el  vientre  y hasta  sobre  la  cabeza  del  meias,  y mientras 
yo  daba  de  comer  á este,  el  otro  solia  asistir  á la  comida  y re- 
coger todo  lo  que  caia  al  suelo;  á veces  también  cogía  la  cucha- 
ra antes  de  que  llegase  á la  boca  de  su  compañero.  Cuando 
la  comida  había  concluido,  lamia  lo  que  había  quedado  en 
los  labios  del  meias,  y por  fin  le  abría  la  boca  para  ver  si  ha- 
bía mas.  Consideraba  el  vientre  de  su  compañero  como  col- 
chón cómodo,  poniéndose  muchas  veces  sobre  él,  y el  pobre 
meias  soportaba  todas  las  bromas  de  su  camarada  con  una 
paciencia  ejemi)lar,  pues  ])arecia  alegrarse  de  ver  algo  vivo 
á su  lado  ó de  tener  un  objeto  á su  disposición  al  cual  pu- 
diese pasar  tiernamente  los  brazos  por  el  cuello.  Cuando  su 
compañero  quería  abandonarle,  le  detenia  con  todas  sus  fuer- 
zas i)or  la  i)iel  de  las  espaldas  ó de  la  cabeza  ó también  por 
la  cola,  y no  le  era  posible  al  macaco  librarse  de  él  sino  des- 
pués de  dar  muchos  saltos  vigorosos. 

»ISIuy  notable  era  el  comportamiento  de  estos  dos  anima- 
les (jue  no  debían  .ser  de  diferente  edad.  El  meias  se  portaba 
como  un  niño,  se  echaba  de  espaldas  de  un  lado  al  otro 
tendiendo  sus  cuatro  manos  al  aire  con  la  esperanza  de 
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coger  Algo,  ])ero  no  podia  dirigir  sus  extremidades  en  todas 
direcciones.  Ouando  no  estaba  contento,  abría  la  boca  casi 
sin  dientes  y daba  á entender  sus  deseos  lanzando  un  grito  pa- 
recido al  del  niño;  al  paso  que  el  j^equeño  macaco  estaba  en 
movimiento  continuo,  corria  y saltaba  por  todas  partes  cuán- 
do y dónde  le  daba  gana,  lo  examinaba  todo,  recogía  con  la 
mayor  habilidad  las  cosas  mas  pequeñas,  se  sostenía  en  equili- 
brio, sin  esforzarse,  sobre  el  borde  de  la  caja,  trepaba  sobre  un 
palo  y cogía  todo  lo  que  podia  alcanzar  j)ara  comer.  No  po- 
dia imaginar.se  mayor  contraste;  el  meias  i>arecia  al  lado  del 
macaco  un  niño  ¡jequeño. 

^A1  mes  de  poseer  a mi  prisionero  vi  que  bien  podría 
aprender  á andar  solo.  Si  se  le  ponía  en  tierra  hacia  fuerza 


con  las  piernas  ó daba  brincos  jioniendo  la  cabeza  entre  las 
manos  y así  avanzaba  trabajosamente.  Si  estaba  acostado  en 
su  cajita,  solia  ponerse  derecho,  cogiéndose  al  borde  de  la 
caja  y una  ó dos  veces  también  logró  salirse  de  ella.  Si  esta- 
ba sucio,  si  tenia  hambre  ó si  necesitaba  algo,  empezaba  á 
gritar  mucho,  hasta  que  se  le  cuidaba.  Si  no  había  nadie  en 
casa  ó si  no  acudían  á sus  gritos,  se  aquietaba  pasado  algún 
tiemj)o.  Pero  tan  pronto  como  sentía  una  pisada  empezaba 
otra  vez  á hacer  ruido.  Cuando  tenia  cinco  semanas,  le  salie- 
ron los  dientes  incisivos  superiores.  Ultimamente  no  había 
crecido  lo  mas  mínimo,  y conservaba  el  mismo  peso  y •esta- 
tura. Esto  procedía  sin  duda  de  la  falta  de  leche  lí  otro  ali- 


mas nutritivo.  Agua  de  arroz,  arroz ' y galleta  no  com- 


m 


^Jí^saban  la  leche  de  la  madre;  la  de  coco,  que  le  ¿aba  <1^ 
v^s,  no  convenía  á su  estómago.  A este  alimento  debí 
también  achacar  el  que  mi  pupilo  enfermase  de  una  diarrea 
que  le  hizo  padecer  mucho;  pero  logré  restablecerle  con  una 
pequeña  dósis  de  aceite  de  ricina  Una  ó dos  semanas  mas 
tarde  enfermó  otra  vez  y mas  sériamente;  los  síntomas  eran 
e^ctamente  los  de  calentura  intermitente,  acompañada  de 
hinchazón  de  los  piés  y de  la  cabeza.  Perdió  la  gana  de  co- 
mer  y murió  una  semana  después  flaco  como  un  esqueleto. 

;)Sentí  mucho  la  pérdida  de  mi  pequeño  favorito,  al  cual 
había  tenido  tres  meses  con  la  esperanza  de  poderle  criar 
Durante  su  corta  vida  me  había  divertido  mucho  con  su 
conducta  y con  sus  muecas  inimitables. » 
completar  la  e.xcelente  descripción  de  Wallace  sobre 
de  un  joven  orangután  citaré  ahora  relatos  mas  anti- 

jJUU.'S 

Al  holandés  Rosmaern,  que  tuvo  mucho  tiempo  una  hem- 
bra domesticada,  es  á quien  debemos  las  primeras  observa- 
ciones sobre  esta  especie.  Cuenta  cjue  era  muy  afable  y nun- 
ca se  mostró  maligna  ó hipócrita;  sin  ningún  temor  se  podia 
meter  la  mano  en  su  boca;  la  expresión  de  su  cara  era  triste 
y melancólica;  ^stábale  la  sociedad  del  hombre  sin  tener 
preferencia  hácia  uno  ú otro  sexo,  y buscaba  sobre  todo  á 
las  personas  (jue  se  ocupaban  mucho  de  ella.  Sujetábanla 
con  una  cadena,  y esto  la  desesperaba  algunas  veces;  se  ar- 
rojaba entoncc*s  al  suelo,  lanzando  gritos  que  causaban  lásti- 
ma y desgarraba  todas  las  colchas  que  le  habían  dado. 

Cierto  día  que  la  dejaron  en  libertad,  .saltó  al  tejado,  re- 
comendóle con  tal  ligereza,  (jue  cuatro  personas  necesitaron 
mas  e una  hora  |)ara  cogerla.  El  dia  de  esta  e.scapatoria  en- 
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contró  al  pa.so  una  botella  de  Málaga;  destaparla,  vaciarla  y 
volver  á ponerla  en  su  sitio,  fué  negocio  de  un  instante. 

Gomia  de  todo,  gustábanle  mas  las  frutas  y plantas  aromá- 
ticas, y era  aficionada  tanibien  á la  carne  asada  y al  pescado 
frito;  pero  los  insectos  no  parecían  ser  de  su  agrado.  Cierto 
dia  le  dieron  un  gorrión,  y aunque  al  principio  tuvo  miedo, 
matóle  después,  le  arrancó  algunas  plumas,  probó  su  carne  y 
lo  arrojó  luego  léjos  de  sí.  Causábale  mucho  placer  sorberse 
los  huevos  frescos;  las  fresas  eran  para  ella  un  manjar  deli- 
cioso; bebía  comunmente  agua,  pero  le  gustaba  toda  clase  de 
vino  y en  especial  el  de  Málaga;  después  de  beber  se  limi)ia- 
ba  la  boca  con  ki  mano,  y usaba  el  mondadientes,  exacta- 
mente lo  mismo  que  un  hombre. 

Hábil  ladrona,  robaba  con  suma  ligereza  las  golosinas  á las 
personas  que  iban  á verla. 

.^ntes  de  acostarse  hacia  siempre  grandes  preparativos; 
disix)nia  el  heno  convenientemente,  le  sacudía  con  cuidado, 
formando  con  una  parte  de  él  un  montoncito  para  aj)oyar  la 
cabeza,  y se  tapaba  después.  No  era  de  su  agrado  dormir 
sola:  temía  en  general  la  soledad,  y dormitaba  algunas  veces 
durante  el  dia,  i)ero  no  por  mucho  tiemiio; 

Habíanla  dado  una  especie  de  vestido  con  élcuaí  se  cubria\ 
tan  pronto  el  cuerpo  como  la  cal)eza,  lo  mismo  en  invierno 
que  en  verano. 

Otro  dia  abrieron  el  candado  de  su  cadena  con  una  llave; 
la  hembra  siguió  atentamente  con  la  vista  los  movimientos, 
y mas  tarde  trató  de  abrirlo  á su  vez,  introduciendo  un  pe- 
dacito  de  madera  y haciéndole  girar  en  todos  sentidos. 

Diéronla  en  cierta  ocasión  un  gatito;  lo  cogió  y olió  cuida- 
dositmente,  pero  como  aquel  la  arañase  en  un  brazo,  arrojólo 
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al  instante,  examinó  la  herida,  y desde  aquel  momento  no 
([uiso  ya  cerca  de  sí  al  animal. 

Sabia  deshacer  muy  bien  los  nudos  mas  complicados  con 
el  auxilio  de  sus  manos  ó sus  dientes;  y hasta  parecia  diver- 
tirle mucho  este  ejercicio,  j)ues  desataba  con  mucha  seguri- 
dad las  cintas  ó cordones  de  los  zapatos  de  todas  las  personas 
que  se  acercaban  á ella. 
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Tenia  mucha  fuerza  en  los  brazos,  levantaba  grandes  pesos’ 
y se  servia  de  las  manos  posteriores  con  tanta  destreza  como 
de  las  anteriores.  Cuando  no  podia  coger  un  objeto  con  las 
primeras,  tendíase  en  el  suelo,  y lo  alcanzaba  con  las  se- 
gundas. 

No  gritaba  sino  cuando  se  hallaba  sola ; asemejábase  su 
grito  en  un  principio  al  ladrido  de  un  perro,  luego  era  mas 
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ronco,  y se  parecia  al  fin  al  chirrido  de  una  sierra  al  cortar 
madera. 

La  tisis  puso  fin  á sus  dias  muy  pronto. 

Otro  orangután  domesticado,  cuyas  costumbres  obser\’ó 
Jeffries,  tenia  su  jaula  siempre  muy  limpia,  fregaba  el  suelo 
con  un  trapo  viejo  mojado'en  agua,  echaba  fuera  todas  las 
inmundicias  y se  lavaba  la  cara  y las  manos  como  nosotros. 

Un  tercer  orangután  mostrábase  muy  amable  con  todos 
aquellos  que  le  hablaban  con  dulzura;  abrazaba  á su  amo  y 
á su  guardián,  exactamente  lo  mismo  que  pudiera  hacerlo  un 
hombre;  y á disgusto  en  presencia  de  los  extraños,  familiari- 
zábase por  el  coitorio  mucho  con  aquellos  á quienes  co- 
nocía J ^ I 

El  orangután  que  estudió  en  Paris  Federico  Cuvier,  tenia 
de  diez  á once  meses  cuando  llegó  á Francia,  y vivió  todavía 
uno  mas. 

Aquel  orangután  estaba  formado  completamente  para  tre-  ' 
par  y vivir  en  los  árboles;  y tanta  era  su  facilidad  para  aquel 
ejercicio  como  su  torpeza  para  andar.  Cuando  quería  subir  á 
un  árbol,  cogia  el  tronco  y las  ramas  con  sus  manos  y pies,  1 


sin  servirse  de  los  brazos  ni  de  los  muslos;  y pasaba  fácil- 
mente de  un  árbol  á otro  cuando  se  tocaban,  de  modo  que 
en  un  bosque  algo  espeso,  no  habría  tenido  necesidad  de  ba- 
jar nunca  al  suelo,  por  el  cual  andaba  difícilmente.  Por  lo 
común  hacia  todos  sus  movimientos  con  lentitud,  y parecían 
violentos  cuando  quería  trasladarse  de  un  .punto  á otro.  En 
primer  lugar,  apoyábase  en  el  suelo  con  sus- dos  manos  cerra- 
das levantándose  sobre  sus  largos  brazos,  y arrastraba  los 
miembros  posteriores  de  atrás  adelante,  haciendo  pasar  sus 
piés  entre  sus  brazos  hasta  mas  allá  de  las  manos;  sostenién- 
dose después  sobre  el  cuarto  trasero,  avanzaba  la  parte  suj>e- 
rior  del  cuerpo,  apoyábase  de  nuevo  en  sus  puños,  levantá- 
base y repetía  la  misma  operación.  Solo  cuando  se  sostenía 
con  una  mano  andaba  de  pié,  y aun,  en  este  caso,  hacia  uso 
del  otro  brazo.  Yo  le  he  visto  pocas  veces  apoyarse  en  toda 
la  planta,  y por  lo  general,  no  sentaba  en  tierra  mas  que  el 
lado  externo,  como  si  quisiera  preservar  sus  dedos  de  todo 
roce.  Algunas  veces,  sin  embargo,  apoyaba  el  pié  sobre  toda 
su  base,  pero  entonces  quedaban  dobladas  kis  dos  áltimas 
falanges  de  los  dedos,  excepto  el  pulgar,  que  estaba  separado. 
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Para  descansar,  sentábase  con  las  piernas  dobladas  á la  ma- 
nera de  los  orientales, 

'l’repaba  con  suma  facilidad,  rodeando  el  tronco  de  los  ár- 
boles con  las  dos  manos  y no  con  los  brazos  y jiiés.  Cuando 
se  tocaban  las  ramas  de  dos  árboles,  pasaba  fácilmente  de 
uno  al  otro.  En  Paris  se  le  dejaba,  cuando  hacia  buen  tiem- 
po, muchas  veces  libre  en  un  jardin ; entonces  trepaba  rápi- 
damente á los  árboles  y se  ponia  sobre  las  ramas.  Si  trepaba 
álguien  en  pos  de  él,  sacudía  las  ramas  con  todas  sus  fuerzas, 
como  si  quisiera  ahuyentar  á su  perseguidor;  si  este  se  reti- 
raba, el  moho  cesaba  de  estar  á la  defensiva;  pero  empezaba 
de  nuevo  á sacudir  las  ramas  cuando  el  hombre  hacia  otra 
tentativa  para  seguirle.  En  el  buque  se  había  entretenido  mu- 
chas veces  saltando  por  los  mástiles;  el  vaivén  del  barco  le 
causaba  al  principio  mucho  miedo,  y nunca  andaba  sin  agar- 
rarse á un  cable  ú á otra  cosa  que  estuviese  bien  sujeta.  Para 
dormir  le  gustaba  taparse  con  cuahjuier  traix)  que  hallaba  á 
mano,  y los  tripulantes  podían  contar  con  seguridad  hallar 
lUna  prenda  de  ropa,  echada  de  menos,  en  poder  del  oran- 
^tan. 

j Conocía  perfectamente  cuándo  era  hora  de  comer,  y acu- 
!Con  regularidad  en  el  momento  ¡ireciso  de  recibir  de  su 
la  comida  que  le  estaba  destinada-  Con  frecuencia 
! moies^ban  las  visitas  de  personas  extrañas,  y no  pocas 
ocultaba  bajo  su  manta,  sin  salir  de  ella  hasta  que 
;¿iíte  se  había  retirado.  Con  las  personas  conocidas  no 
ba  nunca  así.  No  tomaba  el  alimento  sino  de  manos  de 
uardian.  Habiéndose  sentado  cierto  dia  un  desconocido 
luesto  habitual,  al  verlo  el  mono,  negóse  á tomar  ali- 
í pataleaba  y se  pegaba  en  la  cabeza  como  un  desespe- 

Tómaba  el  alimento  con  los  dedos,  muy  pocas  veces  con 
los  labios,  y olfateaba  cuidadosamente  todo  lo  que  no  cono- 
cía. Su  hambre  no  se  acababa  nunca;  podía  comer  á todas 
horas  como  los  niños. 

Cuando  quéria  defenderse  mordía  y pegaba  con  la  mano, 
pero  no  demostraba  malignidad  sino  con  los  niños,  y era  mas 
bien  por  impaciencia  que  por  cólera.  (Generalmente  era  dulce 
y afectuoso,  y ex^xírimentaba  una  necesidad  natural  de  vivir 
en  sociedad ; gustábale  que  le  acariciasen  y daba  verdaderos 
besos.  Su  grito  era  gutural  y agudo,  y solo  se  dejaba  oir 
cuando  deseaba  vivamente  alguna  cosa;  entonces  eran  ex- 
presivos todos  sus  ademanes ; movía  la  cabeza  hácia  adelante 
para  indicar  su  desaprobación,  hacia  gestos  si  no  le  obede- 

ci^j  y cuandojnontaba  en  cólera,  gritaba  con  mucha  fuerza 

revolcándose  por  el  suelo.  En  aquel  momento  hinchábase  su 
cuello  de  una  manera  singular. 

Había  cobrado  mucha  afición  á dos  gatitos,  y solia  llevar 

uno  debajo  del  brazo  ó se  lo  [jonia  sobre  la  cabeza  á pesar 
ae  que  este  se  le  agarraba  la  piel.  Algunas  veces  miraba  las 
^ patas  del  gato  é intentaba  arrancarle  las  uñas;  pero  como  no 
logr-iba  su  deseo,  preferia  padecer  los  dolores  á dejar  de  ju- 
gar con  sus  favoritos. 

También  durante  una  travesía  de  tres  meses,  desde  Asia 
á Europa,  hizo  el  oipitan  Smitt  curiosas  observaciones 
acerca  del  orangután.  Mientras  el  buque  estuvo  en  las  aguas 
de  .'Vsia,  el  mono  |)ermaneció  siemi)re  sobre  cubierta^  y por 
la  noche  buscaba  un  sitio  donde  poder  dormir  tranquilo;  de 
dia  estaba  muy  dcs])ierto,  jugaba  con  otros  monitos  que  se 
hallaban  á bordo,  y pascaba  en  medio  de  los  aparejos.  Como 
era  aficionado  á trepar  y á los  ejercicios  gimnásticos,  subía 
varias  veces  diariamente  á la  maniobra,  y la  habilidad  y fuerza 
muscular  de  (jue  entonce.s  daba  ])raebas,  eran  realmente  no- 
tables. El  capitán  Smitt  había  llevado  consigo  algunos  cente- 
nares de  nueces  de  coco,  y todos  los  dias  daba  dos  al  mono, 
el  cual  la.s  rompía  con  facilidad  entre  sus  poderosas  mandí- 


bulas, no  obstante  la  extremada  dureza  del  pericarpio  de 
dicho  fruto.  El  orangután  cogía  la  nuez  entre  sus  dientes  por 
la  parte  puntiaguda  y un  [)oco  rugosa,  sujetábala  al  mismo 
tiempo  con  el  auxilio  de  su  mano  posterior,  abriéndola  de 
este  modo;  agrandaba  después  con  sus  dedos  una  de  las 
aberturas  naturales  de  la  nuez,  bebíase  la  leche,  p;utia  al  fin 
la  cáscara,  golpeándola  contra  un  objeto  duro,  y se  comía  la 
almendra. 

Cuando  el  buque  salió  de  los  mares  de  la  Sonda,  el  ani- 
mal perdió  su  alegría,  entristeciéndose  cada  vez  mas  según 
iba  de.scendiendo  la  temperatura.  Entonces  lejos  de  saltar  y 
jugar,  rara  vez  se  presentaba  sobre  cubierta,  llevaba  siemj)re 
consigo  la  manta  de  lana,  y al  sentarse  cubríase  enteramente 
con  ella. 

En  la  zona  templada  del  sur,  permanecía  casi  continua- 
mente en  la  cámara  y pa.saba  con  frecuencia  horas  enteras 
en  el  mismo  sitio,  con  la  cabeza  completamente  oculta  en  su 
manta.  Ponia  siempre  el  mayor  cuidado  en  hacerse  la  cama; 
no  se  acostaba  nunca  sin  haber  sacudido  dos  ó tres  veces  su 
colchón,  y después  alisaba  los  pliegues  con  el  dorso  de  la 
mano.  Echábase  de  espaldas  y se  envolvía  en  la  manta  de 
modo  que  no  quedaran  descubiertos  mas  que  sus  gruesos 
labios  y su  nariz,  en  cuya  postura  pasaba  las  doce  horas  de 
la  noche. 

A medida  que  el  buque  avanzaba  hácia  el  oeste,  modificá- 
ronse las  horas,  acostándose  y levantándose  mas  temprano, 
pues  nunca  dormía  mas  que  doce.  I-a  hora  de  levantarse  no 
seguía  exactamente  la  variación  de  la  hora  en  el  buque,  sino 
(¡ue  se  iba  modificando  con  visible  y notoria  regularidad. 

En  el  cabo  de  Buena  Es[)eranza,  acostábase  el  mono  á las 
dus  de  la  tarde,  levantándose  á las  dos  de  la  madrugada,  y 
se  fijó  definitivamente  en  estas  horas,  aunque  la  verdadera 
en  el  buque  sufrió  una  diferencia  de  dos  durante  el  curso 
del  viaje. 

Además  de  la  nuez  de  coco,  era  el  orangután  muy  aficio- 
nado á la  sal,  la  carne,  harina,  sagú,  etc,,  y recurría  á todas 
las  astucias  imaginables  para  atrapar  un  poco  de  carne  du- 
rante las  comida-s.  Cuando  había  cogido  alguna  cosa,  ya  no 
la  devolvía  aunque  le  ¡Xígasen.  Tragábase  fácilmente  tres  ó 
cuatro  libras  de  carne;  iba  á buscar  harina  á la  cocina,  y sa- 
bia aprovecharse  de  la  ausencia  momentánea  del  cocinero 
para  abrir  el  cajón  que  la  contenia  y coger  un  buen  puñado. 
Limpiábase  después  la  mano  sobre  la  cabeza:  así  es  que  siem- 
pre estaba  empolvado  al  salir  de  la  cocina.  Los  martes  y viér- 
ne.s,  á las  ocho  en  punto,  hacia  una  visita  á los  marineros, 
porque  aquellos  dias  se  daba  á la  tripulación  sagii  con  azú- 
car y canela;  también  iba  regularmente  á la  cámara  á las  dos, 
á fin  de  tomar  parte  en  la  comida,  y en  la  mesa  estaba  muy 
tranquilo  y era  muy  aseado,  contrariamente  á la  costumbre 
general  de  los  monos,  si  bien  no  se  consiguió  jamás  ense- 
ñarle á manejar  bien  la  cuchara.  Llevál>ase  el  plato  á la  boca 
y sorbía  la  sopa  sin  verter  una  gola;  agradábanle  mucho  las 
bebidas  espirituosas,  y se  le  daba  lodos  los  dias  un  vaso  de 
vino,  que  apuraba  de  una  manera  particular.  -Adelantaba  el 
labio  inferior,  dándole  la  forma  de  una  especie  de  cuchara 
de  tres  pulgadas  de  longitud  y anchura,  bastante  profunda 
para  contener  un  vaso  de  agua,  y en  aquel  receptáculo  vertía 
siempre  el  vino.  Después  de  haber  olfateado  cuidado.samente 
el  que  le  daban,  formaba  su  cuchara,  echaba  el  líquido,  y 
aspirábale  con  lentitud  y gravedad  entre  sus  dientes,  como  si 
se  propusiera  j)rolongar  el  placer.  Con  frecuencia  em¡)leaba 
algunos  minutos  en  tragárselo  por  comjáeto,  y solo  después 
de  haber  concluido,  presentaba  de  nuevo  su  vaso  para  (juc 
se  lollena.sen;  siendo  de  advertir  (¡ue  nuncii  lo  rompía,  pues 
lo  dejaba  con  mucho  cuidado,  distinguiéndose  en  esto  de 
los  otros  mono.s,  que  hadan  ¡}edazos  los  suyos  i)or  lo  general 
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Aíjuel  omng  no  andaba  nunca  derecho,  apoyaba  siempre 
las  dos  manos  en  el  suelo,  adelantando  luego  los  piés  entre 
aquellas,  exactamente  como  el  hombre  que  atacado  de  pará- 
lisis en  las  piernas  se  mueve  con  el  auxilio  de  muletas.  Solo 
una  vez  le  vid  el  capitán  Smitt  tomar  una  posición  vertical, 
apoyado  en  unas  tablas,  y dar  así  algunos  i)asos,  sostenién- 
dose con  ambas  manos,  como  el  niño  que  comienza  á andar. 
Durante  el  viaje  trepaba  algunas  veces  sobre  las  cuerdas, 
pero  siempre  con  lentitud  y reflexión;  y esto  no  lo  hacia 
comunmente,  sino  cuando  se’castigaba  por  alguna  travesura 
á otro  mono  pe(|ueño,  que  era  su  favorito.  El  animal  buscaba 
entonces  refugio  en  el  pecho  de  su  gran  amigo,  y Bobi,  este 
era  el  nombre  del  orangután,  llevaba  á pasear  por  las  járcias 
á su  protegido  hasta  que  el  peligro  desa|)arecia- . 

No  dejaba  oir  sino  dos  especies  de  sonidos:  uno  débil,  gu- 
tural como  de  silbido,  que  indicaba  cierta  excitación ; y un 
grito  terrible  que  tenia  alguna  semejanza  con  el  de  la  vaca 
asustada,  expresando  siempre  este  último  un  gran  temor.  La 
primera  vez  que  le  di<5  fué  á causa  de  haber  visto  una  ban- 
dada de  cachalotes  que  pasaban  al  lado  del  buque,  y la  se- 
gunda al  mirar  varias  culebras  de  agua  que  su  amo  trajo  de 
Java.  La  expresión  de  su  cara  era  siemjire  la  misma. 

Un  desgraciado  accidente  puso  fin  á la  vida  de  aquel  her- 
moso animal  antes  de  su  llegada  á Alemania.  Bobi  habia 
visto  al  tonelero  del  buque  hacer  el  envase  del  ron,  obser- 
vando que  dejaba  provisionalmente  algunas  botellas  en  el 
mismo  sitio.  Bobi  se  acostaba  á eso  de  las  dos  de  la  tarde: 
una  noche  oyó  su  amo  en  la  cámara  un  ruido  de  vasos,  y 
con  gran  sorpresa,  vio  al  orangután  ocupado  en  pasar  revista 
á las  botellas;  tenia  en  la  mano  una  cuyo  contenido  acababa 
de  apurar  casi  del  todo;  veíanse  ante  él,  bien  envueltas  en 
la  paja,  las  botellas  vacías,  y en  cuanto  á la  que  estaba  llena, 
que  habia  encontrado  al  fin,  la  destapó  con  mucha  habilidad, 
satisfaciendo  al  instante  su  extremado  gu.sto  por  las  bebidas 
espirituosas.  Diez  minutos  mas  tarde,  Bobi  se  animó  mucho; 
saltó  sobre  las  sillas  y la  me.sa,  hizo  los  movimientos  mas 
ridículos,  y se  tambaleó  como  un  hombre  ebrio  ó como  un 
verdadero  loco.  No  fué  posible  atarle,  y durante  un  cuarto 
de  hora,  poco  mas  ó menos,  permaneció  en  aquel  estado; 
después  cayó  al  suelo,  cubrióse  su  boca  de  espuma  y quedó 
rígido  é inmóvil.  Algunas  horas  mas  tarde  volvió  en  sí,  ])ero 
acometióle  un  violento  acceso  de  fiebre  ner\úosa  que  debia 
arrebatarle  la  vida  muy  pronto.  Durante  su  enfermedad  no 
bebió  mas  que  vino  mezclado  con  agua  y las  medicinas  que 
le  dieron;  una  vez  le  tomaron  el  pulso,  y desde  aquel  mo- 
mento, alargaba  el  brazo  á su  amo  cada  vez  que  este  se  acer- 
caba á la  cama.  Su  mirada  tenia  entonces  un  aspecto  tan 
triste  y casi  humano,  que  su  guardián  se  enternecia  con  fre- 
cuencia; sus  fuerzas  fueron  disminuyendo  poco  á poco,  y á 
los  catorce  dias  sucumbió  víctima  de  la  fiebre. 

He  observado  varios  orangutanes  vivos,  pero  no  he  encon- 
trado ninguno  que  pudiera  compararse  con  un  chimpanzé  de 
igual  edad.  A los  primeros  les  faltaba  el  gracioso  humor  de 
los  últimos,  y la  propensión  á imitarlo  todo;  eran,  por  el  con- 
trario, serios  hasta  el  extremo;  algunos  demasiado  (quietos  y 
por  eso  poco  divertidos.  Cada  uno  de  sus  movimientos  era 
lento  y pesado;  la  expresión  de  sus  ojos,  pardos  y benévolos, 
infinitamente  triste.  De  este  modo  presentan  casi  en  todos 
los  conceptos  un  contraste  marcado  con  el  chimpanzé. 

LOS  GIBONES— HYLOBATES 

CaRAGTÉRES. — En  ninguno  de  los  géneros  de  monos 
se  advierte  el  desarrollo  de  los  brazos  en  tan  alto  grado  como 
en  \os  ¿\hovit%(Hylobates).  Ráseles  dado  e.ste  nombre  con 


justo  motivo,  pues  sus  brazos,  excesivamente  largos,  les  lle- 
gan al  suelo,  cuando  se  ponen  de  pié.  Este  único  rasgo  ca- 
racterístico bastaría  para  distinguir  los  gibones  de  todos  los 
otros  monos  de  su  órden. 

Los  gibones  forman  un  pequeño  grupo  de  monos;  al  pre- 
sente no  se  conocen  sino  siete  especies  de  este  género.  To- 
dos son  asiáticos  y pertenecen  exclusivamente  á la  India 
británica  y á sus  islas. 

Los  monos  de  este  género  crecen  bastante,  si  bien  ninguno 
tiene  mas  de  un  metro  de  altura.  A pesar  de  su  fuerte  pecho 
abovedado,  el  cuerpo  parece  raquítico,  porque  la  región  de 
los  riñones  es  relativamente  estrecha,  como  sucede  con  el 
galgo;  sus  extremidades  posteriores  son  mucho  mas  cortas 
que  las  anteriores,  si  bien  algunas  especies  ofrecen  como  ca- 
rácter distintivo  la  longitud  de  las  posteriores.  El  dedo  índi- 
ce y el  medio  están  unidos  hasta  cierto  punto  por  una  mem- 
brana interdigital;  la  cabeza  es  pequeña  y ovalada;  la  cara  se 
asemeja  á la  del  hombre;  sus  callosidades  son  i)equeñas,  la 
cola  invisible,  y su  pelaje,  con  frecuencia  espeso  y sedoso,  es 
comunmente  negro,  pardo,  gris  ó pajizo. 

EL  GIBON  SIAMANG— HYX-OBATES  SYN- 

DACTYLUS 

CARAGTÉRES. — El  siamang ( Fithecus sy7idaciylus,  Sia~ 
manga  syndactyla considerado  también,  á causa  de  los  dedos 
índice  y medio  del  pié,  unidos  en  la  base,  como  tipo  de  un 
subgénero  ( Siamanga es  el  mas  grande  de  todos  los  gibones 
y se  distingue  también  por  ser  sus  brazos  proporcionalmente 
mas  cortos  que  los  de  las  otras  especies.  Suponiendo  que  su 
cuer])o  estuviese  desnudo  de  pelo,  dice  Duvancel,  seria  muy 
feo,  sobre  todo  porque  su  frente  baja  se  encorva  hasta  las 
cejas;  tiene  los  ojos  hundidos,  la  nariz  ancha  y aplastada,  las 
ventanas  de  la  nariz  muy  grandes  y la  boca  abierta  casi  hasta 
la  base  de  las  mandíbulas.  Si  consideramos  también  la  bolsa 
laríngea  desnuda  de  pelo,  que  cuelga  en  la  parte  delantera 
del  cuello,  como  un  lamparon,  y se  extiende  cuando  grita  el 
animal;  los  miembros  encorvados  hácia  dentro,  las  mejillas 
descarnadas  debajo  de  los  pómulos,  y la  barba  corva,  si  con- 
sideramos (rei)etimos)  todo  esto  bien,  podremos  decir  que 
nuestro  mono  no  pertenece  á los  mas  heniiosos  de  su  órden. 
Una  piel  cubierta  de  espesos,  largos  y lucientes  pelos  de  co- 
lor negro,  cubre  su  cuerpo;  tan  solo  las  cejas  son  de  una 
tinta  castaño-rojiza.  El  pelo  es  largo  en  el  escroto,  y vuelto 
hácia  abajo,  forma  como  un  pincel  que  muchas  veces  llega 
hasta  las  rodillas.  Los  pelos  del  brazo  se  inclinan  hácia  atrás, 
los  del  antebrazo  hácia  adelante,  de  suerte  que  viene  á for- 
marse un  moño'ó  penacho  en  el  codo.  Según  asegura  Raffles, 
hay  también  siamangs  blancos.  Los  machos  adultos  llegan  á 
tener  un  metro  de  altura,  j^ero  miden  casi  el  doble  cuando 
tienen  los  brazos  extendidos  en  linea  recta  horizontal  desde 
la  punta  de  una  mano  hasta  la  de  la  otra  (fig.  33). 

DISTRIBUCION  GEOGRAFlGA.— Elsiamangesmuy 
común  en  los  bosques  de  Sumatra  y ha  sido  observado  por 
buenos  naturalistas  en  su  estado  de  libertad  y cautivúdad- 

EL  GIBON  HULOCK— HYLOBATES  HULOGK 

CARAGTÉRES.  — Este  gibon  tiene  O’,9o  de  altura,  dis- 
tinguiéndose por  carecer  de  nuez  en  la  garganta  y por  tener 
membrana  interdigital;  aparte  de  lo  cual  posee  el  carácter 
peculiar  á su  género.  Su  pelaje  es  negro  como  el  carbón,  ex- 
cepción hecha  de  una  faja  blanca  en  la  frente  (fig.  35);  el 
pelo  del  hulock  jóven  es  pardo  negro  á lo  largo  de  la  línea 
media  del  cuerpo  y sobre  el  espinazo.  Las  callosidades  de  las 
nalgas  son  muy  marcadas. 
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DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— El  hulock  habita 
en  la  Indo-China,  y en  Bengala,  sobre  todo  en  los  bosques  de 
la  orilla  del  Brahmaputra,  en  el  país  de  Assan. 

EL  GIBON  LAR— HYLOBATES  LAR,  SIMIA 

LONGIMANA 

Caracteres, — El  lar  tiene  casi  la  misma  altura  que 
el  hulock,  el  rri1r¡^iT|nTi  gris,  las  nalgas  parda&L^gn  una  faji 


de  pelos  blancos,  y las  extremidades  de  un  blanco  gris  por  ar- 
riba y negras  por  abajo.  . 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— Su  patria  es  Mala- 
ca y Siam. 

EL  GIBON  UNKO— HYLOBATES  RAFFLESII 

-CaractÉRES.— Este  gibon  se  parece  al  hulock  en 
cuanto  á su  talla,  pero  se  distingue  de  él  por  el  color  y tam- 


licamente  por  tener  catorce  pares  de  costillas.  La 
^ del  cuerpo  son  negros,  á excepción  del  espi- 

mej  illas  y 


mandíbula^ son  blancas  en  el  macho;  en  la  hembra,  que’ es 
m'uchó  más  pequeña,  tienen  un  color  negi'o  gris  (fig.  36). 
DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— La  patria  del  unko 


UN 


Fig.  38.— MANO  ANTERIOR  DEL  GUION 


es  la  isla  de  Sumatra.  tPgro  abunda  menos  que  sus  otros  con- 
géneres. 


EL  GIBON  WA 


AGI- 


LIS,  PITHECUS  VARIEGATÜS 

CaractÉRES. — El  wauwau  nace  y vive  en  el  mismo 
país  c^ue  el  unko;  tiene  la  cara  desnuda,  de  color  azul  oscuro 
en  el  macho,  pardusco  en  la  hembra.  Su  pelaje  es  largo  y 
espeso  y el  color  del  mismo  es  de  un  pardo  bajo  en  la  cabe- 
za, en  el  vientre  y en  las  partes  interiores  de  los  brazos  y 


I'ig>  39- — MANO  POSTERIOR  DEL  GIBON 

muslos;  en  las  espaldas  y en  el  cuello  se  hace  distintamente.- 
mas  claro  y pasa  al  pardo  pálido  en  las  caderas.  La  región  deU* 
ano  aparece  hasta  los  jarretes,  de  un  color  de  almagra  blan- 
quecino. Manos  y ])iés  son  de  un  pardo  bajo.  La  hembra  es’" 
mas  clara;  tiene  las  patillas  mas  cortas  (jue  el  macho,  si  bien 
bastante  largas,  de  manera  que  la  cabeza  parece  mas  ancha 
que  alta.  Los  pequeños  son  de  un  solo  color  blanco  amari- 
llento. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN  DE  LOS  GI- 
BO N ES. — 1.a  conformación  general  del  cuerpo  de  los  gi- 
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bones,  y su  ancho  pecho,  que  les  facilita  una  respiración 
bastante  vigorosa  para  hacer  esfuerzos  sostenidos,  contri- 
buyen á que  sean  trepadores  y saltarines  infatigables.  Con  el 
auxilio  de  sus  miembros  posteriores,  que  son  muy  robustos, 
pueden  lanzarse  á grandes  distancias,  mientras  que  la  longi- 
tud extraordinaria  de  los  anteriores  les  permite  coger  ramas 
y puntos  de  apoyo  que  comunican  mas  seguridad  para  el 
salto.  Para  formarse  una  idea  de  la  extensión  relativa  de  los 
miembros  anteriores  de  los  gibones,  basta  compararlos  con 


Fig.  40. — EL  SEMNOriTECO  ENTELO 


los  de  la  especie  humana.  Los  brazos  del  hombre  extendidos 
en  cruz,  igualan  en  longitud  á su  estatura,  al  paso  que  en  el 
gibon  es  dos  veces  mayor;  la  mano  del  hombre,  cuando  está 
de  pie'  y tiene  el  brazo  extendido,  no  llega  á la  rodilla,  mien- 
tras que  la  de  aquel  mono  alcanza,  por  el  contrario,  hasta  los 
tobillos.  Fácilmente  se  comprende  que  semejante  despropor- 
ción en  los  órganos  locomotores  es  poco  favorable  para  la 
marcha;  así  es  que  los  gibones  se  arrastran  penosamente,  ba- 
lanceándose sobre  los  miembros  posteriores  á la  vez  que  e.x- 
tienden  los  brazos  para  mantener  el  equilibrio  del  cuerpo. 

Estos  animales  saltan  y trepan  con  una  agilidad  asombrosa, 
en  apariencia  sin  límites,  sin  conocimiento  de  las  leyes  de  la 
gravedad.  Los  gibones  son  en  tierra  lentos,  torpes,  poco  ágiles, 
en  fin,  se  encuentran  en  ella  extraños;  pero  en  las  ramas  son 
hasta  verdaderas  aves  en  forma  de  monos.  Si  el  gorila  es  el 
Hércules  entre  los  monos,  el  gibon  es  el  Mercurio.  Uno  de 
ellos,  el  Hylohaies  Lar,  tiene  este  nombre  en  memoria  de  una 
querida  del  hijo  de  Maya,  de  la  hermosa  pero  indiscreta  ná- 
yade Lara,  la  cual  por  su  mala  lengua  excitó  la  ira  de  Júpi- 
ter; pero  habiéndose  apasionado  de  ella  Mercurio,  este  la 
salvó  de  lo  dispuesto  por  el  hado. 

El  siamang  es  el  mono  que  tiene  movimientos  mas  pesa- 
dos como  ya  lo  indica  su  forma,  pues,  no  solamente  anda 
poco  á poco,  sí  que  también  es  mal  trepador  y solo  demues- 
tra su  agilidad  saltando.  Las  otras  especies  se  mueven  en  el 
suelo  también  con  dificultad-  En  su  vivienda  ó en  terreno 
llano,  dice  Harían  respecto  al  hulock,  andan  derechos  y se 
sostienen  con  bastante  equilibrio,  levantando  las ‘manos  sobre 
la  cabeza,  encorvando  un  poco  los  brazos  en  la  muñeca  y 
codo,  y de  este  modo  corren  con  ligereza.  Cuando  quieren 
correr  mas  de  prisa,  hacen  también  uso  de  las  manos  apo- 
yándose en  ellas.  Saltan  mas  bien  que  corren,  pero  siempre 
mas  ó menos  derechos. 

Otros  historiadores  dicen  que  el  tronco  del  siamang  no  tan 
solo  es  largo  en  demasía,  sino  también  sobrado  pe.sado  en 
proporción  con  sus  piernas  cortas  y delgadas,  y que  por  eso 
se  inclina  hácia  adelante,  sirviéndose  de  sus  brazos  como  de 
zancos.  Así  adelantan  á saltos  repetidos,  pareciéndose  á un 
anciano  con  muletas  que  no  pueda  hacer  esfuerzos.  Todo  lo 
contrario  sucede  cuando  se  mueven  trepando.  Todos  los  na- 
To.mo  i 


turalistas  están  unánimes  en  admirar  la  habilidad  y agilidad 
que  los  gibones  muestran  por  las  ramas.  Así  es  que  cuanto 
mas  pesados,  lentos  y torpes  los  observamos  en  tierra  firme, 
tanto  mas  ágiles  y vivos  son  en  los  árboles  donde  ningún  otro 
mono  les  aventaja,  ni  aun  les  iguala  en  ligereza;  pudiendo 
asegurarse  que  son  los  reyes  de  los  acróbatas. 

Según  dice  Duvancel,  trepan  con  una  rapidez  y una  segu- 
ridad increíbles,  lo  mismo  á lo  largo  de  la  caña  de  bambú, 
que  por  las  ramas  mas  flexibles  y elevadas  de  un  árbol. 
Cuando  quieren  saltar  á grandes  distancias  se  balancean 
cierto  número  de  veces  en  la  rama  que  ocupan  (fig.  37),  y au- 
xiliados luego  por  los  movimientos  que  la  imprimen,  precipí- 
tanse,  franqueando  con  la  rapidez  de  una  flecha  dos  ó tres 
veces  seguidas,  espacios  de  12  á 13  metro.s.  Estos  saltos 
extraordinarios  son  un  verdadero  juego  para  los  gibones;  y 
realmente  parecen  complacerse  en  ellos,  puesto  que  los  po- 
drían evitar  sin  mas  que  hacer  un  pequeño  rodeo.  Mientras 
cruzan  el  aire  cambian  de  dirección,  se  cogen  á la  primera 
rama  que  encuentran,  trepan  por  ella,  la  balancean  y se  lan- 
zan de  nuevo  en  el  espacio  con  la  seguridad  de  alcanzar  otro 
punto  de  apoyo.  Parecen  dotados  de  fuerzas  sobrenaturales, 
y hasta  diríase  que  vuelan  sin  alas;  son,  por  decirlo  así,  séres 
aéreos  y arborícolas,  y su  vida  no  es  en  manera  alguna  terres- 
tre. Si  bajan  al  suelo,  no  es  mas  que  momentáneamente,  para 
buscar  un  poco  de  agua  y apagar  la  sed:  las  altas  copas  de 
los  árboles  constituyen  su  verdadera  patria;  encuentran  en 
ellos  el  reposo,  la  paz  y la  seguridad;  y desde  allí  pueden 
desafiar  á todos  sus  enemigos  ó escaparse  de  ellos. 

La  mayor  parte  de  estos  hechos  se  han  reconocido  en  una 
hembra  de  wauwau,  que  fué  llevada  viva  á Lóndres,  donde 
se  la  dejó  libre  en  un  vasto  espacio  plantado  de  árboles,  1.a 
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mayor  distancia  que  mediaba  entre  uno  y otro  no  era  mas  que 
de  diez  y ocho  piés,  muy  poca  co.sa,  sin  duda,  para  un  mono 
que  en  sus  bosques . salva  espacios  dos  veces  mayores;  pero 
considerable  para  un  animal  privado  de  su  libertad  y traspor- 
tado á un  clima  mortífero  después  de  las  fatigas  de  un  largo 
viaje  por  mar.  A pesar  de  todas  estas  desfavorables  condicio- 
nes, aquella  hembra  de  wauwau  daba  tales  pruebas  de  agili- 
dad en  sus  movimientos,  que  todos  los  espectadores  quedaban 
maravillados.  Para  ella  era  un  juego  lanzarse  de  una  rama  á 
otra,  sin  preparación  alguna  al  parecer,  alcanzando  siempre 
su  blanco  con  notable  aplomo.  Saltaba  durante  mucho  tiempo 
sin  interrupción  y sin  tomar  cada  vez  aliento;  balanceábase  lo 
necesario  en  el  momento  mismo  de  tocar  la  rama  que  debía 
servirle  de  ap05^o,  y tenia  tanta  seguridad  en  su  golpe  de  vis- 
ta como  en  sus  manos.  Cogía  hábilmente  al  vuelo,  si  así 
puede  decirse,  los  frutos  que  los  curiosos  se  entretenían  en 
arrojarle  cuando  cruzaba  el  aire;  y una  vez  lanzada  en  el  es- 
pacio, cambiaba  de  dirección  á voluntad.  Cogíase  otras  veces 
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á una  rama  con  el  auxilio  tle  una  de  sus  manos  delanteras, 
ponia  en  seguida  las  posteriores  en  la  misma  rama,  agarrábala 
y quedaba  sentada  casi  inmediatamente,  con  tanta  calma 
como  si  no  se  hubiese  movido. 

Se  puede  pensar  que  el  gibon  en  libertad  da  pruebas  aun 
mucho  mas  evidentes  de  su  agilidad,  y los  relatos  de  los  ob 
servadores  merecen  entero  crédito  aunque  parezcan  exagera- 
dos. Los  ([ue  han  escrito  con  resj)ecto  á este  animal  comjja 
ran  los  movimientos  de  los  gibones  en  libertad  con  el  vuelo 
de  las  golondrinas. 

Los  gibones  son  naturalmente  tímidos,  el  menor  ruido  los 
asusta  y hace  huir  apresuradamente,  necesitándose  mucha 
paciencia  y cautela  para  sorprender  algunos  actos  de  su  7'ida 
social.  Lo  poco  que  se  sabe  acerca  del  particular  se  delre  en 
gran  i)arte  á Duvancel,  quien  tuvo  á menudo  ocasión  de  ver 
gibones,  y sobre  todo  el  siamang,  así  libres  como  en  caulivi 
dad.  Este  hábil  y entusiasta  observador  asegura  que  la  espe- 
ifle  ^ reúne  comunmente  en  manadas  numerosas,  conducidas 
r iin  jefe,  á quien  los  malayos  creen  invulnerable,  ^sin 
] porque  es  mas  fuerte,  ágil  y difícil  de  alcanzar  que  los 
p que  en  aiso  de  peligro,  y i)Or  numerosa  que. sea  la 
,-jdfl,  cada  individuo  solo  piensa  en  su  propia  seguridad, 

J qúe  si  alguno  cae  herido,  á no  ser  muy  joven,  se  ve  aban- 
i C c njalio  por  los  demás.  « La  madre,  que  le  lleva  ó le  sigue  de 
ce  rea,  se  detiene  entonces,  cae  con  él  y lanza  gritos  terribles, 
|ir2cipitándose  sobre  el  enemigo  con  la  boca  abierta  y los 
["“tJ  iiiifes  extendidos, 

[ í| Curioso  espectáculo  es  ver  á estas  hembras  cómo  llevan 

Y jus  hijuelos  al  rio,  donde  los  limpian  á pesar  de  sus  que- 
L jkst  los  lavan  y los  secan,  consagrando  á su  aseo  un  tiempo  j 
cuidado  que  en  muchos  casos  podrian  envidiar  nuestros 
^'^^r^ios  hijos.» 

* El  mismo  obseiA'ador  ha  reconocido  que  los  pequeños  sia 
mangs,  demasiado  jóvenes  aun  para  ir  solos,  son  conducidos 
siempre  por  individuos  del  mismo  sexo  que  ellos;  por  sus 
padres,  si  son  machos,  y por  sus  madres,  si  son  hembras. 

También  cuentan  que  los  siamangs  son  muchas  veces  de- 
vorados por  los  tigres,  del  mismo  modo  que  los  pajaritos  ó ar- 
dillas lo  son  por  las  serpientes,  es  decir,  |K)r  fascinación;  lo 
que  significa  que  el  miedo  á la  muerte  liace  perder  al  mono 
toda  su  inteligencia;  pongo  sin  embargo  en  duda  la  veraci- 
dad de  este  cuento. 

Con  respecto  á los  hulocks  también  tenemos  noticias  bas- 
tante detalladas.  Estos  monos  viven,  según  Harían,  con  pre- 
ferencia en  las  montañas  poco  elevadas,  porejue  no  pueden 
soportar  el  frió.  Su  alimento  consiste  en  frutos  de  los  bosques 
de  bambú  de  estas  regiones,  sobre  todo  en  los  frutos  y si- 
mientes  del  santo  árbol  Propul.  Comen  también  ciertas  yer- 
bas, tronchos  tiernos  y otras  plantas,  las  mascan,  tragan  el 
jugo  y tiran  la  masa  masticada.  Según  Owen,  que  vi\aó  casi 
" dos  años  en  las  regiones  de  los  hulocks,  estos  se  reúnen  en 
los  bosques  en  manadas  de  ciento  á ciento  cincuenta.  Co- 
munmente se  ven  en  las  copas  de  los  mas  altos  árboles  de 
olun  y maccoi,  cuyos  frutos  son  para  ellos  un  manjar  predi 
Iccto ; á veces,  empero,  salen  de  la  selva  -espesa,  buscan  los 
senderos  y se  van  á los  claros.  Un  dia  encontró  Owen  súbi- 
tamente una  manada  de  ellos  que  estaba  divirtiéndose  ale- 
gremente; pero  en  seguida  que  le  vieron  dieron  la  señal  de 
alarma  y huyeron  á la  espesura  del  bosejue.  Otra  vez,  mar 
chando  por  un  camino  recien  hecho,  se  vió  rodeado  inespe- 
radamente de  una  gran  manada  de  monos,  los  cuales  pare- 
cían sorprendidos,  y mas  aun  enfadados  por  la  presencia,  en 
sus  dominios,  de  un  hombre  vestido  de  un  modo  extraño. 
Los  árboles  de  alrededor  estaban  llenos  de  ellos,  y cuando 
Owen  pasó,  los  monos  le  amenazaron  desde  arriba  con  muecas 
y gritos  salvajes,  y hasta  descendieron  algunos  de  los  árboles 
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y le  siguieron  de  modo  que  nuestro  viajero  creyó  que  lc  <iuc- 
rian  aUicar.  Logró  escaparse  ponpie  los  monos  no  i)udieron 
seguirle  por  la  llanura.  Volviendo  á su  casa,  preguntó  á su 
intérprete  si  estos  monos  solian  acometer  al  hombre,  á lo 
que  le  contestó,  que  hacia  pocos  dias  que  una  tropa  de  nagas 
habla  sido  atacada  por  ellos.  Los  nagas  atravesaban  un  espe- 
so bosque  de  bambúes,  marchando  uno  detrás  de  otro,  por 
un  sendero  lleno  de  recodos,  cuando  fueron  arremetidos  i)or 
los  gibones,  íjue  seguramente  hal)rian  dado  muerte  al  nap 
que  marchaba  delante,  si  los  compañeros  de  este  no  hubie- 
sen corrido  en  su  auxilio,  «l'hi  efecto,  dice  Owen,  inicdo  ase- 
gurar que  son  robustos  y atacan  al  hombre.  \ o vi  una  vez  á 
una  hembra  de  wauwau  domesticada,  coger  á su  guardián, 
saltar  sobre  él,  arañarle  con  sus  cuatro  manos,  y morderle  el 
pecho,  teniendo  todavía  el  hombre  la  suerte  de  (luc  el  mono 
habia  i>crdido  sus  dientes  caninos.» 

No  puedo  creer  esta  última  historia,  pues  todas  las  otras 
narraciones  dicen  completamente  lo  contrario;  sobre  todo  se 
pondera  que  los  gibones  huyen  tan  aprisa  como  pueden  al 
acercarse  un  hombre,  y que  ywr  eso  se  ven  muy  pocos.  Son, 
como  dice  Kasskarl,  tan  prudentes  como  curiosos,  y iwr 
curiosidad  únicamente  aparecen  algunas  veces  á la  orilla  de 
un  claro,  preparado  para  el  cultivo,  sobre  todo  en  los  sitios 
donde  no  temen  á los  cazadores,  pero  si  advierten  que  los 
obsenan,  ó que  se  intenta  acercarse  á ellos,  huyen,  y no  es 
fácil  volver  á verlos. 

Los  gibones  tienen  también  por  costumbre  saludar  al  sol 
cuando  sale,  y lanzar  gritos  atronadores  cuando  se  acuestan, 
gritos  que  se  oyen  á la  distancia  de  varias  millas,  y que  atur- 
den de  cerca  cuando  no  causan  temor.  Kse  es  el  despertador 
de  los  montañeses  malayos,  y para  los  ciudadanos  que  van  al 
campo  una  de  las  mas  insoportables  molestias. 

Sus  gritos  se  oyen  á mas  de  una  legua  inglesa  de  distancia. 
Lo  mismo  se  dice  de  los  gibones  en  cautividad,  ya  tengan  ó 
no  la  bolsa  laríngea.  Un  buen  observador,  Bennett,  tenia  un 
siamang  vivo  v notó  que  este,  si  estaba  un  poco  excitado, 
estiraba  sus  labios  en  forma  de  embudo,  llenando  de  aire  la 
bolsa  laríngea  y lanzando  un  grito  i)arecido  al  de  un  paro. 
Este  grito  le  servia  para  expresar  su  alegría  y su  cólera.  La 
hembra  del  unko  que  habia  en  Lóndres,  gritaba  también  á 
veces  con  mucha  fuerza  y emitía  un  sonido  particular,  fácil 
de  imitarse  en  lenguaje  musical.  Comenzaba  por  la  nota 
fundamental  mi  subiendo,  de  medio  en  medio  tono,  hasta  la 
octava  superior  y recorría  así  toda  la  escala  cromática.  La 
primera  nota  dominaba  siempre,  sirviendo  de  punto  de  par- 
tida para  todos  los  demás  sonidos.  A medida  que  estos  as- 
cendían, iban  siendo  mas  lentos;  al  bajar,  empero,  muy  fuertes 
y breves,  y al  fin  muy  rápidos,  concluyendo  con  un  grito 
agudo,  lanzado  con  toda  fuerza  La  rapidez,  la  regularidad  y 
el  aplomo  con  que  aquel  animal  hacia  oir  toda  la  escala  cro- 
mática, admiraba  á todo  el  mundo.  La  mona  se  excitaba  en 
alto  grado;  cada  uno  de  sus  muslos  se  distendía  y todo  su 
cuerpo  temblaba. 

Un  hulock  que  vi  hace  mucho  tiempo  en  Lóndres,  gritaba 
asimismo  muchas  veces  á cualquiera  hora  del  dia  y siempre 
que  su  guardián  le  hablaba  ó que  cual(|uiera  otra  persona  le 
incitaba,  imitando  sus  gritos.  Puedo  afirmar  (|ue  nunca  he 
oido  voz  de  mamífero,  exceptuando  al  hombre,  que  mas 
llena  y armoniosa  me  hap  parecido.  Al  principio  quedé 
maravillado,  entusiasmándome  con  estos  sonidos,  salidos  de 
la  parte  mas  profunda  del  pecho,  y que,  lanzados  con  gran 
fuerza,  no  tienen  nada  de  desagradables,  pudiéndose  quizá 
imitar  en  parte  con  las  sílabas  //«,  ////,  iiu.  Otras  especies  lan- 
zan  un  grito  mucho  menos  agradable.  Asi  el  wauwau,  según 
dice  Kasskarl,  empieza  por  unos  sonidos  lanzados  á interva- 
I los:  ua,  na;  á esto  sigue  mas  aprisa,  ua,  na,  na;  después 
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ua^  ua^  na,  ua,  y al  fin  es  cada  vez  mas  lastimero  y rápido,  el 
u mas  corto,  de  modo  que  suena  casi  como  rv  el  a mas  largo* 
en  seguida  que  le  oyen  todos  los  otros  monos  le  imitan. 

Sobre  las  facultades  intelectuales  de  los  gibones,  las  opi- 
niones de  los  observadores  están  divididas.  Duvancel  juzga 
muy  mal  al  doméstico:  su  lentitud,  su  falta  de  decencia  y su 
estupidez,  dice,  no  se  pueden  corregir.  Verdad  es  que  en 
pocos  dias,  si  vive  entre  personas,  llega  á ser  tan  dócil, 
como  antes  era  salvaje,  tan  familiar,  como  antes  feroz;  pero 
siempre  se  vuelve  mas  tímido  que  las  otras  especies  del  mis- 
mo género,  cuya  familiaridad  no  adquiere  nunca;  y su  docili- 
dad es  consecuencia  de  extremada  apatía,  mas  bien  que  de 
confianza.  Es  tan  indiferente  á los  buenos  tratamientos,  como 
á los  malos;  parece  desconocer  la  gratitud  y el  odio.  Sus 
sentidos  son  obtusos;  si  fija  sus  miradas  en  una  cosa,  lo  hace 
sin  saberlo;  si  toca  algo  no  lo  hace  con  intención;  es  un  sér 
sin  facultad  alguna,  y si  quisiéramos  clasificar  el  reino  animal 
por  la  inteligencia  de  sus  individuos»,  el  siamang  seguramente 
ocuparía  uno  de  los  últimos  puestos.  Comunmente  e.stá  en 
cuclillas,  abrazándose  las  rodillas  con  sus  largos  brazos,  y la 
cabeza  recostada  entre  los  muslos;  así  descansa  y duerme. 
Solamente  de  vez  en  cuando  interrumpe  este  silencio  lanzan- 
do un  grito  desagradable,  que  no  expresa  ni  sentimiento  ni 
necesidad;  y por  consiguiente,  nada  significa.  La  vista  del 
hombre  no  i)arece  despertarle  de  su  somnolencia  natural.  En 
cautividad  toma  su  alimento  con  indiferencia,  lo  lleva  á la 
boca  sin  gana  y se  lo  deja  quitar  también  sin  incomodarse. 
Su  manera  de  beber  está  en  armonía  completa  con  sus  de- 
más costumbre.s.  Sumerge  el  dedo  en  el  agua  y chupa  las 
gotas.  Tampoco  creo  exacta  esta  descripción,  porque  los  otros 
observadores,  si  bien  no  dicen  lo  contrario,  juzgan  mucho 
mas  favorablemente  á este  mono. 

Bennett  refiere  que  el  siamang  que  él  llevó  hasta  muy  cer- 
ca de  Europa,  se  atrajo  en  muy  poco  tiempo  el  afecto  de  to- 
dos los  hombres  de  la  tripulación ; familiarizóse  mucho  con 
los  marineros,  se  domesticó  muy  pronto,  y léjos  de  moverse 
con  lentitud,  mostrábase  por  el  contrario  sumamente  activo 
y diestro,  gustábale  subir  por  las  cuerdas,  y se  complacía  en 
ciertas  bromas  que  no  eran  siempre  inocentes.  Aficionóse 
mucho  á una  negrita  y se  sentaba  con  frecuencia  á su  lado, 
rodeándole  el  cuello  con  las  manos  mientras  mascaba  algún 
bizcocho.  Hubiera  vivido  como  buen  camarada  con  los  otros 
monos  que  iban  á bordo,  pero  eran  muy  salvajes*)'  se  aleja- 
ban, de  lo  cual  se  vengaba  el  siamang  cada  vez  que  veia  á 
sus  compañeros  de  cautiverio,  tirándoles  de  la  cola  y ator- 
mentándolos. Cuando  cogia  uno,  arrastrábale  por  toda  la 
cubierta,  le  subia  á las  vergas  y desde  allí  le  dejaba  caer  ó 
hacia  lo  que  le  daba  la  gana,  sin  que  el  desgraciado  paciente 
pudiera  escaparse  nunca.  Era  muy  curioso:  todo  lo  escudri- 
ñaba, y subia  á menudo  al  gran  mástil  para  mirar  á su  alre- 
dedor. Al  acercarse  algún  buque,  permanecía  en  su  puesto 
mientras  se  divisaba  en  el  horizonte:  sus  sentimientos  eran 
muy  variables;  encolerizábase  fácilmente,  en  cuyo  caso  se  re- 
volvía como  un  niño  mal  educado;  revolcábase  sobre  el 
])uente,  haciendo  toda  clase  de  contorsiones  y gestos ; tiraba 
todo  cuanto  veia  al  alcance  de  su  mano  y gritaba  sin  cesar: 
Ra!  Ra!  Ra! 

Con  este  sonido  daba  á conocer  su  cólera;  era  de  una  sen- 
sibilidad ridicula,  y la  menor  oposición  á su  voluntad  le  in- 
quietaba profundamente;  henchíase  entonces  su  pecho;  ad- 
quiría su  cara  una  expresión  grave,  y dejaba  oir  muchas  veces 
su  <iRa!  Ra!  Ra!))  como  si  hubiese  querido  asustar  á la 
persona  que  acababa  de  ofenderle.  Con  gran  sentimiento  de 
toda  la  tripulación,  murió  aquel  mono  antes  de  su  llegada  á 
Inglaterra. 

Wallace  describe  también  el  siamang  mucho  mas  favora- 


blemente. «Compré,  dice,  un  peijueño  gibon  de  esta  especie 
cogido  por  los  indígenas  y atado  tan  fuertemente  que  se  ha- 
bía lastimado.  Al  principio  se  mostró  bastante  feroz  y quiso 
morder;  pero  cuando  le  desligamos  y le  pusimos  dos  barras 
en  el  vestíbulo  de  nue.stra  casa  para  hacer  su  gimnasia,  atán- 
dolo con  una  cuerda  á los  anillos  de  las  barras,  de  modo  que  .se 
pudiese  mover  fácilmente,  se  tranquilizó  muy  pronto,  se  i)uso 
contento  y empezó  á saltar  con  agilidad.  En  los  primeros  dias 
me  profesaba  gran  aversión,  que  intenté  hacer  desaparecer 

dándole  vo  mismo  de  comer.  Pero  un  dia  me  mordió  con 
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tanta  fuerza  en  el  dedo,  que  perdí  la  paciencia  y le  pegué,  de 
lo  cuál  tuve  que  arrepentirme,  pues  desde  aquel  dia  no  me 
pudo  ver  ya.  Consentía  que  mi  criado  malayo  jugase  con  él; 
con  eso,  con  la  actividad  y ligereza  con  que  se  balanceaba  de 
una  á otra  parte,  me  sorprendía  á cada  paso.  Cuando  volvió  á 
Singapur  llamó  la  atención  general.  Comía  casi  toda  clase  de 
frutas  y arroz;  yo  confiaba  en  poderle  llevará  Inglaterra,  pero 
murió  justamente  poco  antes  de  mi  partida..»  Lo  expuesto  es 
muy  diferente  de  lo  que  dice  Duvancel,  y está  también  de 
acuerdo  con  otras  narraciones  y experimentos  que  con  res- 
pecto á los  gibones  tenemos.  Un  hulock  que  durante  cinco 
meses  estuvo  vivo  en  poder  de  Harían,  se  volvió  en  menos 
de  un  mes  tan  manso,  que  se  cogia  dt  la  mano  de  su  amo  y 
se  paseaba  con  él,  apoyándose  con  la  otra  mano  en  el  suelo. 
«Cuando  le  llamaba,  cuenta  Harían,  acudía,  sentábase  en  una 
silla  cerca  de  mí  para  almorzar  conmigo,  y tomaba  del  plato  un 
huevo  ó un  ala  de  gallina,  sin  ensuciar  el  mantel.  Bebía  tam- 
bién café,  chocolate,  leche,  té,  etc.,  y si  bien  para  beber,  por 
lo  general,  metía  la  mano  en  el  líquido,  cogia,  sin  embargo, 
cuando  tenia  sed,  el  vaso  con  las  dos  manos  y lo  apuraba 
como  nosotros.  Sus  manjares  predilectos  eran  arroz  cocido, 
panecillos  mojados,  plátanos,  naranjas,  azúcar,  etc  Los  júá- 
tanos  le  gustaban  mucho;  pero  comía  también  insectos,  bus- 
caba en  la  casa  las  arañas,  y cogia  las  moscas  habitualmente 
con  la  mano  derecha.  La  misma  aversión  que  los  indios  tie- 
nen á la  carne,  tenia,  según  parecía,  también  él;  pero  una  vez 
comió  un  pescado  frito  y un  iX)co  de  gallina. 

»Mi  prisionero  era  un  sér  muy  pacífico  y daba  á conocer  de 
mil  modos  su  cariño  é inclinación  hácia  mí.  Cuando  le  visi- 
taba por  la  mañana  me  saludaba  con  un  alegre  y fuerte  7i>afi! 
7vaií!  7vaii!  que  repetía  lo  menos  cinco  minutos,  interrum- 
piéndolo solamente  ])ara  tomar  aliento.  Cuando  se  sentía 
cansado,  se  acostaba,  sé  dejaba  peinar  y cepillar,  demostran- 
do cuánto  le  gustaba,  poniéndose  ya  de  un  lado,  ya  del  otro, 
tendiendo  los  brazos  alternativamente,  y cuando  yo  hacia 
como  que  quería  marcharme,  me  cogia  por  la  levita  atrayén- 
dome otra  vez  á sí.  Si  le  llamaba  desde  alguna  distancia,  me 
conocía  por  la  voz  y se  ponía  en  seguida  á gritar  como  de 
costumbre,  á veces  de  una  manera  quejumbrosa;  pero  tan 
luego  como  me  veia,  su  grito  tomaba  su  entonación  ordinaria 
y expre.saba  su  alegría.  Si  bien  era  macho,  no  mostraba  nin- 
gún síntoma  de  la  lascivia  de  los  cinocéfalos.  Desgraciada- 
mente murió  pronto,  á consecuencia  de  un  golpe  en  las  ca- 
deras que,  sin  querer,  le  dió  uno  de  mis  criados  en  Calcula- 
Una  hembra  jóven  de  la  misma  especie,  que  también  estaba 
á mi  cuidado,  murió  en  el  viaje  á Calcuta  de  una  enfermedad 
de  los  pulmones.  Durante  la  enfermedad  padeció  grandes 
dolores.  Un  baño  caliente  le  alivió  un  poco,  y le  agradó  tanto 
que,  sacada  del  baño,  volvió  á meterse  en  él.  Era  muy  ama- 
ble, un  poco  tímida  y hasta  espantadiza  con  las  personas  e.x- 
trañas.  En  pocos  dias  se  acostumbró  á mí  de  tal  manera,  que 
en  seguida  acudía  á donde  yo  estaba,  si  la  ponía  léjos  de  mí, 
saltándome  al  cuello  y abrazándome.  Nunca  se  mostraba 
maliciosa,  nunca  mordía  y hasta  no  se  defendía  cuando  se  le 
pegalxi,  yendo  á meterse  en  cualquier  rincón. 

La  hembra  del  gibon  unko,  de  la  que  hemos  hablado 
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antes,  era  taaniijácn  muy  afectuosa  con  tocias  las  ¡jersonas  á 
quienes  hahia  dispensado  su  confianza.  Distinguía  i)ertecta- 
mente  á las  seáoas  de  los  hombres,  acercándose  sin  miedo  á 


Lo  mismo  que  todos  los  monos,  los  gibones  aun  estando 
en  su  país,  no  pueden  soportar  la  pérdida  de  su  libertad; 
parecen  echar  de  menos  durante  mucho  tiempo  sus  bosques 
y sus  juegos;  se  van  entristeciendo  cada  vez  mas,  y languide- 
cen hasta  cjue  la  muerte  los  arrebata. 

LOS  CINOPITECOS  — ciNOPiTHECiNi 

Caragtéres. — En  la  segunda  sub-familia  clasificare* 

. os  á los  cinopitecos.  Se  distinguen  ix)r  su  hocico  mas  sa- 
"tr^e,  lo  que  sobre  todo  se  nota  en  los  géneros  menos  desar- 
ro^cfo^;  |3or  la  menor  longitud  de  sus  brazos;  además  tienen 
o^col%  y callosidades  en  el  ano,  y muchas  especies  tam- 
)ols^'^en  las  mejillas.  Por  lo  demás,  su  estructura  es 
var^oa,  pues  desde  la  forma  delgada  de  los  semnopite- 
ta  la  rechoncha  del  cinocéfalo,  están  representadas 
las  variedades.  Viven  en  las  tierras  calientes  del 
continente,,  sobre  todo  en  la  India  desde  el  Himala- 
líidp-Ghiíia,  en  Cochinchina,  en  el  archipiélago  ma- 
bfe  meridional  y en  toda  el  Africa,  exceptuando 
el  Sahara.  Figuran  entre  los  animales 
e|  de  su  orden;  son  astutos,  i)or  lo  gene- 
osJos  é ind^áites,  y además  perjudiciales,  pues  sa- 
b li  aiífflSnls  lastimosa  las  plantaciones  y huertas, 
n ak  gkj^gs/afeorrecen  también  por  su  lubricidad  y 
mente  detestados  por  diferentes  pueblos,  mien- 
pos  conside^yj^^^j;[^^mto|^  ó semi* 
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LOS  SEMNOPITECOS-semnopi- 

TECUS 

Con  harta  irecuencia  tendremos  , 'ocasión  de  ver  que  la 
fisonomía  panácular  de  cada  país  se  refleja  en  su  fauna,  pero 
el  exámen  de  los  grupos  de  monos  que  vamos  á pasar  en 
revista  nos  dai  una  nueva  prueba  de  ello.  Los  semnopitecos 
y los  colobos  se  asemejan  de  una  manera  extraordinaria,  y 
sin  emlxirgo,  difieren  por  caracteres  esenciales;  los  |)rimeros 
habií,an  el  Aái,  mientras  el  Africa  es  la  patria  de  los  segun- 


dos. En  ambos  géneros  ha  presidido  el  mismo  ])ensamiento, 
si  así  pudiera  decirse,  en  el  desarrollo  del  animal,  y no  obs- 
tante, en  cada  uno  de  ellos  se  encuentra  la  fisonomía  del 
país  donde  vive,  de  lo  cual  podremos  convencernos  compa- 
rando los  dos  géneros. 

Caracteres. — I.os  semnopitecos  afectan  formas  ra- 
quíticas, los  miembros  son  largos  y delicados,  la  cola  larga, 
la  cabeza  pequeña  y alta,  la  cara  pelada  y el  hocico  muy 
corto.  Sus  callosidades  son  muy  ¡Mjqueñas:  el  sistema  denta- 
rio se  parece  al  del  magot  y de  los  cinocéfalos;  tienen  un 
apéndice  tuberculoso  en  el  último  diente  molar  de  la  mandí- 
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bula  izquierda,  y su  esqueleto  recuerda  el  del  gibon  por  sus 
formas  raquíticas.  Los  dedos  de  sus  manos  son  muy  largos; 
el  pulgar  de  las  delanteras  muy  corto  o rudimentario,  y no 
puede  servir  para  la  prehensión ; el  pelaje  es  muy  fino;  su 
color,  siempre  hermoso,  es  muy  notable  en  una  especie  de 
este  género,  y los  pelos  son  con  frecuencia  muy  largos  al  re- 
dedor de  la  cabeza-  estructura  de  su  estómago  es  muy 
curiosa,  porque  los  múltiples  repliegues  de  que  está  provisto 
recuerdan  vagamente  el  estómago  de  los  rumiantes  y contri- 
buyen á que  se  asemeje  mas  al  de  los  kanguros. 

Según  el  exámen  de  Duveroy  y Owen,  el  estómago  está 
dividido  por  dos  surcos  en  tres  partes,  de  las  cuales  la  media  j 
está  dividida  en  otras  dos  y tiene  por  eso  gran  semejanza  con 


i el  intestino  cólon,  porque  está  como  él  provisto  de  músculos 
muy  marcados;  todas  las  especies  de  este  género  tienen  una 
I laringe  de  diversos  tamaños. 

Distribución  geográfica. — El  continente  del 
Asia  del  Sur,  Ceilan  y las  islas  del  archipiélago  indio,  son  la 
patria  de  los  semnopitecos. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. — Viven  en  ma- 
nadas mas  ó menos  numerosas  en  los  bosques,  con  preferen- 
cia en  las  cercanías  de  los  rios  y frecuentemente  cerca  de 
pueblos  y plantaciones,  estando  protegidos  casi  en  todas  par- 
tes de  la  manera  mas  cómoda. 

Para  dar  en  pocas  palabras  algunas  noticias  sobre  su  vida, 
haré,  antes  de  la  descripción  detallada,  ciertas  observaciones. 


Fig.  44.— EL  COLOÜO 


Fig.  45.— EL  COLOBO  SATAN 


apoyándome  para  eso  en  las  narraciones  de  Tennent  y Wa- 
llace. 

En  los  bosques  de  su  patria  encontramos  á los  semnopi- 
tecos regularmente  en  manadas  de  20  á 30  de  su  especie, 
ocupados  casi  siempre  en  recoger  espigas  y botones  de  plan- 
tas. Muy  raras  veces  andan  por  el  suelo,  á no  ser  que  quie- 
ran buscar  los  frutos  de  sus  árboles  favoritos.  No  tienen  el 
menor  miedo  á los  indígenas,  al  contrario,  muestran  siempre 
una  gran  confianza ; pero  al  europeo,  vestido  de  manera  des- 
conocida para  ellos,  le  miran  con  fijeza  algunos  minutos  y se 
alejan  tan  pronto  como  pueden.  La  presencia  de  un  perro 
excita  también  su  curiosidad,  pero  en  vez  de  obsen  ar  los 
movimientos  de  este,  suelen  descubrirse  siempre  con  sus  gri- 
tos, etc.  Espantados,  se  ocultan  muchas  veces  en  el  ramaje 
de  los  árboles  y saben  hacerlo  de  una  manera  tan  hábil  que 
una  manada  en  el  mismo  momento  en  que  estaba  celebrando 
su  festín  en  una  palmera  de  Palmira,  se  hizo  invisible  en 
pocos  momentos.  Si  desconfian  de  algo  huyen  con  tal  rapi- 
dez, agilidad  y con  tan  grandes  saltos,  como  no  se  observa  en 
ninguna  otra  especie  de  su  familia.  Dan  enormes  saltos,  des- 
dé las  ramas  de  un  árbol  á las  mas  bajas  del  otro,  procurando 
que  la  rama  sobre  la  cual  tienen  el  pié  se  doble  bastante  y 
vuelva  á su  , sitio  después  del  salto;  pero  también  pueden 
cambiar  la  dirección  en  el  aire  para  coger,  en  caso  de  nece- 
sidad, otra  rama  que  les  convenga  mas.  Es  divertido,  como 
dice  Wallace,  el  ver  como  todos  siguen  al  jefe  mas  ó menos 
de  prisa,  cuando  este  ha  dado  un  salto  atrevido;  y sucede  á 
veces  que  uno  ó dos,  los  últimos,  no  pueden  resolverse  á 
saltar  hasta  {|ue  han  j^erdido  de  vista  á los  otros.  Entonces 


se  precipitan  desesperadamente,  con  miedo  de  quedar  aban- 
donados; en  el  aire,  rompen  las  ramas  delgadas  y caen  mu- 
chas veces  al  suelo.  En  los  puntos  donde  no  se  les  inquieta 
son  muy  molestos,  aparecen  de  repente  sobre  o delante  de 
las  casas  y causan  bastantes  daños;  y aun  muchas  veces  son 
peligrosos  para  los  niños.  De  este  modo  fué  atacado  por  los 
monos,  según  refiere  Tennent,  el  niño  de  un  sacerdote  eu- 
ropeo, cuya  nodriza  le  habia  dejado  delante  de  la  casa,  y le 
atormentaron  tanto  que  murió  de  sus  resultas.  El  alimento 
de  los  semnopitecos  consiste  en  las  plantas  mas  diversas,  fru- 
tas de  todas  clases,  siempre  que  puedan  abrirlas;  y además 
en  capullos,  hojas  y flores.  Sobre  todo  se  alimentan,  según 
Tennent,  de  higos  del  paraíso  y de  plátanos.  Pero  parece 
que  prefieren  á estas  frutas,  ciertas  hojas  y flores,  por  ejem- 
plo, las  del  hibisco  rojo,  de  las  cuales  comen  gran  cantidad: 
tioficid  pcD’ü  el  gobictfiü  ijuc  (juicKd  tHütitcHcy  monos  de  esfü 
dase. 

Los  cingaleses  creen  que  nunca  se  encuentran  los  restos  de 
un  mono  en  el  bosque.  «El  que  ha  visto  una  corneja  blanca, 
el  nido  de  un  pico  gordo,  un  cocotero  derecho,  ó un  mono 
muerto,  dicen,  está  seguro  de  vivir  eternamente.^  Esta  su- 
perstición tiene  sin  duda  sU  origen  en  la  India,  porque  allí  se 
venera  como  á un  diosá  uno  de  los  principales  semnopitecos, 
siendo  creencia  general  que,  el  qüe  quisiese  descansar  sobre  el 
sepulcro  de  este  mono,  ó solamente  en  el  sitio  donde  falleció, 
moriria  sin  remedio;  añadiéndose  que  hasta  los  mismos  hue- 
sos del  animal,  aun  sepultados,  podrían  ser  causa  de  desgra^ 
cias.  Por  esta  razón  acuden  todos  los  que  quieren  construir 
una  casa,  á los  magos  y sacerdotes,  es  decir  á los  hombres 
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mas  embusteros  de  su  i)ueblo,  y merced  al  arte  mágica  de 
aquellos,  se  convencen  de  que  en  el  sitio  destinado  i)ara  la 
oisa  no  ha  muerto  nunca  ningún  mono. 

EL  SEMNOPITECO  HULMAN  Ó ENTELO 
— SEMNOPITHECUS  ENTELLUS 

1^  especie  mas  notable  del  grupo  de  los  semnopitecos  ha 
recibido  de  los  indios  el  nombre  de  hulmán  ó huneman; 
los  malabares  le  llaman los  maratas  marbur;y  también 
se  le  titula  motw  santo  de  los  indios^  porque  estos  llegan  á 
prestarle  culto  y adoración. 

Caractéres, — La  longitud  total  del  macho  adulto  es, 
según  Elliot,  de  i",57,  de  los  cuales  corresponden 
á la  cola  que  es  proporcional  mente  muy  larga,  y que  en  la 
punta  tiene  un  mechón.  Este  semnopiteco  pesa  regularmen- 
te 1 1 kilógramos.  El  color  de  la  piel  es  pajizo;  en  las  partes 
desnudas  de  pelo,  violeta  oscuro.  La  cara,  las  manos,  los  piés 
en  las  partes  cubiertas  de  pelos,  y una  cresta  de  cabellos 
gruesos  que  le  cae  sobre  los  ojos,  son  negros;  la  barba  es 
toda  de  pelo  color  de  paja  (fig.  40). 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— Este  es  el  mono 
nías  común  en  la  mayor  parte  de  los  países  indios,  y se  ex- 
iiii|de  ada  vez  mas  porque  se  halla  protegido  casi  en  todas 
K ites  por  los  indígenas.  Pero  no  se  ha  propagado  sino  al 
)lri  lado  del  Ganges  y del  Djumma  y no  en  el  Himalaya. 

tJSOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— El  hulmán, 
[ué  llamaremos  también  entelo,  ocupa  uno  de  los  primeros 
Jlpjrjgos  entre  los  treinta  millones  de  divinidades  de  los  indios, 
y'^goza  de  este  privilegio  desde  tiempo  inmemorial  El  gigan- 
te Ravan,  según  la  leyenda  india,  arrebató  á Sita,  esposa  de 
vSchri-Rama,  y se  la  llevó  á su  morada,  en  La  isla  de  Ceilan. 
El  hulmán  libró  á la  dama  de  su  cautiverio,  devolviéndola 
á su  esposo,  y desde  aquel  momento  fué  considerado  como 
un  héroe.  Otra  leyenda  pretende  que  la  India  deba  también 
al  hulmán  uno  de  sus  mas  estimados  frutos,  ([ue  es  el  ma- 
guey; cuéntase  que  lo  robó  en  la  antigua  Ceilan  y fué  conde- 
nado á la  hoguera  en  castigo  de  aquel  robo;  pero  consiguió 
apagar  el  fuego,  sin  quemarse  mas  que  las  manos  y la  cara,  y 
según  la  tradición,  es  negro  desde  aquella  época.  Tales  son 
las  razones  que  han  inducido  á los  Brahmas  á deificar  á ese 
mono. 

Hace  ya  muchos  años  que  este  mono  ha  sido  obseiA'ado 
en  su  patria;  precisamente  por  eso  lo  hemos  conocido  nos- 
otros mas  tarde.  Muchos  viajeros- y hasta  naturalistas  de 
nuestro  tiemix)  han  confundido  el  hulmán  con  un  congénere 
suyo  del  Himalaya  ( Semnopithecus  srliistaceus ).  Creyeron, 
además,  que  un  animal  tan  común  habría  sido  traído  muchas 
veces  á Europa ; por  eso  no  lo  embalsamaron  para  traerle, 
sabiendo  por  otra  parte  cuán  difícil  es,  y hasta  peligroso  al- 
gunas veces,  apoderarse  de  un  animal  al  que  dispensa  respe- 
to y protección  casi  todo  un  pueblo.  Los  maratas  son  los 
línicos  indios  que  miran  con  indiferencia  al  hulmán ; todos 
los  demás  le  veneran,  y por  consiguiente  le  prodigan  sus  cui- 
dados, le  protegen  y defienden  donde  quiera  que  puedan  ha- 
cerlo. Un  europeo  que  osare  atentar  contra  la  vida  de  este 
mono  sagrado,  arriesga  la  suya  si  se  halla  en  medio  de  la 
multitud  india,  siempre  excitable,  debiendo  tener  muy  pre- 
sente que  el  hulmán  es  una  de  sus  divinidades.  Una  fami- 
lia reinante  llega  hasta  el  punto  de  sostener  que  desciende 
de  ese  dios,  y todos  sus  miembros  toman  el  sobrenombre  de 
Rana  de  cola,  bajo  el  pretexto  de  que  uno  de  sus  antecesores 
estaba  provisto  de  este  apéndice.  Por  lo  demás,  hé  aquí  un 
hecho  que  revela  cuánto  veneran  los  indios  á los  monos. 
Constantino  de  Braganza,  virey  de  las  Indias,  de  origen  por- 
tugués, arrebató  á un  príncipe  indio  sus  tesoros,  entre  los 
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cuales  había  un  diente  de  mono,  y poco  después  se  le  pre- 
sentó una  embajada  extraordinaria  del  rey  del  Pegó  para 
ofrecerle  trescientos  mil  cruzados  en  cambio  de  aquella  pre- 
ciosa reliquia. 

Jamás  se  habrá  ofrecido  una  suma  tan  e.xorbitante  por  un 
diente,  y por  esto  mismo  debe  causarnos  asombro  que  los 
europeos  no  aceptaran  esta  oferta.  El  virey  reunió  á sus  con- 
sejeros, y aun  cuando  los  seglares  tratwon  de  inducirle  a 
aceptar  la  importante  oferta,  opúsose  á ello  un  sacerdote, 
alegando  que  con  tal  comercio  se  favorecía  la  idolatría  y la 
superstición,  y consiguió  que  prevaleciese  su  opinión.  Esto 
nos  seria  del  todo  indiferente  si  no  se  hubiese  destruido  una 
reliquia  importantísima  para  la  mitología  india,  y también 
para  la  historia  natural  Este  único  diente  nos  hubiera  hecho 
conocer  de  qué  mono  procedía  tan  preciosa  alhaj.a,  pero  para 
los  clérigos  indoctos  no  ha  e.xistido  nunca  la  ciencia,  ) mu- 
cho menos  la  ciencia  de  la  historia  natural. 

veneración  que  profesan  los  indios  al  entelo  es  aun  hoy 
dia  lo  <iue  era  en  otro  tiempo.  Permiten  a este  atrevido  y 
afortunado  animal  satjuear  sus  jardines  y sus  casas  sin  hacerle 
nunca  daño  alguno,  y miran  con  malos  ojos  al  cjue  se  atreve 
á ofender  al  dios.  Según  Tavernier,  un  jóven  holandés  que 
acababa  de  llegar  de  Euroixi,  mató  desde  su  ventana  á uno 
de  esos  monos,  y habiéndose  amotinado  los  indígenas  costo 
mucho  trabajo  apaciguarlos;  pero  exigieron  al  extranjero  que 
fuera  á ejitablecerse  á otra  parte,  puesestalwn  seguros  de  que 
iba  á perecer,  y que  ellos  mismos  podían  ser  castigados  |K)r 
aquel  crimen.  Por  otra  parte,  Uuvancel  refiere  que  en  el  pri- 
mer tiempo  de 'su  permanencia  en  el  país,  le  fué  imposible 
matar  á un  hulmán,  porque  los  habitantes  se  lo  impidieron 
siempre.  Apenas  veian  al  naturalista  llegar  con  su  escopeta, 
echaban  á los  monos,  y un  brahma,  fiel  á su  dios,  tuvo  la 
paciencia  de  montar  la  guardia  durante  todo  un  mes  en  el 
jardín  del  europeo,  para  alejar  á los  principes  metanwrfoseados 
cuando  el  extranjero  hacia  ademan  de  tirar  sobre  ellos.  For- 
bes  dice  que  en  Dliuboys  se  encuentran  tantos  monos  como 
hombres,  y que  los  primeros  habitan  los  pisos  superiores  de  las 
casas  y llegan  á ser  completamente  insoportables  para  el  ex- 
tranjero. Cuando  un  habitante  de  la  ciudad  quiere  vengarse 
de  su  vecino,  arroja  á su  tejado  cierta  cantidad  de  arroz  y 
otros  granos,  algunos  dias  antes  de  la  estación  de  las  lluvias, 
época  en  que  cada  propietario  se  ve  en  la  precisión  de  re- 
componer el  tejado  de  su  casa.  Al  ver  los  monos  el  arroz, 
van  al  instante  á comerlo,  pero  entonces  arrancan  todas  las 
tejas  para  coger  los  granos  que  caen  entre  los  intersticios;  y 
como  en  aquella  época  no  se  puede  componer  el  desperfecto 
por  falta  de  trabajadores,  queda  el  techo  al  aire  libre  y se  si- 
guen graves  perjuicios  al  dueño  de  la  casa. 

Los  indios  no  limitan  como  es  natural  sus  atenciones  á los 
animales  en  estado  sano,  sino  (lue  las  tienen  aun  mayores 
con  los  enfermos.  Tavernier  ha  visitado  una  casa  de  socorro 
donde  cuidaban  monos,  bueyes,  vaca.s,  etc;  y en  todos  los 
graneros  hay  un  depósito  particular  de  arroz,  mijo,  dátiles, 
frutos  y cañas  de  azúcar,  destinado  para  los  monos,  los  cuales 
son  tan  descarados,  que  no  contentos  con  destrozar  los  jardi- 
nes, penetran  en  las  casas  á las  horas  de  comer  y arrebatan 
el  alimento  de  mano  de  las  personas.  El  misionero  Juan  re- 
fiere que  solo  á fuerza  de  precauciones  conseguía  poner  á 
salvo  sus  ropas  y otros  efectos  de  las  manos  de  tan  singulares 
ladrones.  Cierto  dia,  reunió  un  fakir  á los  monos  delante  de 
la  tienda  de  Hugel,  pero  no  les  dió  nada  de  comer,  y enton- 
ces tres  de  los  mas  viejos  le  atacaron  tan  vigorosamente,  que 
le  costó  gran  trabajo  desembarazarse  de  ellos.  El  pueblo,  le- 
jos de  salir  á su  defensa,  le  insultó,  reprendiéndole  por  haber 
engañado  á los  animales  sagrados  y propasádose  á pegarles 
después.  Es  probable  que  el  culto  tributado  á los  monos 
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tenga  una  íntima  conexión  con  la  creencia  en  la  metempsí- 
cosis,  pues  los  indios  creen,  en  efecto,  que  después  de  su 
muerte  su  alma  y la  de  sus  reyes  elegirán  por  morada  el 
cuerpo  de  aquellos  monos. 

Cuando  en  1867,  á consecuencia  de  una  instancia  hecha 
])or  gran  número  de  i)crsonas  instruidas  del  Indostan,  se  dió 
órden  de  matar,  valiéndose  de  todos  los  medios  posibles,  á 
quinientos  de  aquellos  malvados  ladrones,  que  saqueaban  los 
camjjos  y las  huertas  cerca  de  Kischnagur,  otro  partido,  no 
menos  numeroso,  ])rotestó  contra  semejante  persecución,  su- 
jdicando  que  fuese  revocada  dicha  orden  porque,  decían,  no 
era  posible  consentir  se  matase  á sus  antepasados.  Para  ma- 
yor sentimiento  de  aquellos  piadosos  creyentes,  fue'  denegada 
esta  humanitaria  petición;  venció  el  progreso  y los  500  santos 
ladrones  perdieron  la  vida. 

Prescindiendo  de  su  impudencia,  la  especie  de  que  se  trata 
es  una  de  las  que  agradan  mas,  y el  misionero  Juan  asegura 
positivamente  que  nunca  ha  visto  un  mono  mas  bonito.  Su 
vivacidad  es  extremada;  sus  prodigiosos  saltos  admiran  siem- 
pre al  obser\’ador;  sube  con  increíble  rapidez  á las  copas  de 
los  árboles  mas  elevados  y baja  del  propio  modo;  se  entre- 
tiene en  romper  las  ramas  mas  gruesas  y pasa  en  un  instante 
de  un  extremo  del  jardín  al  otro,  saltando  por  los  árboles  sin 
tocar  el  suelo;  con  frecuencia  bastan  algunos  minutos  para 
que  se  reúnan  muchos  indinduos,  y luego  se  dispersan  como 
por  encanto  para  juntarse  poco  después. 

En  su  juventud,  tienen  la  cabeza  bastante  redonda,  y son 
muy  astutos;  distinguen  perfectamente  lo  que  les  es  nocivo  ó 
útil;  se  dejan  también  domesticar  con  mucha  facilidad,  pero 
muestran  una  inclinación  irresistible  al  robo.  Con  la  edad  se 
trasforraan  también  sus  cualidades,  y además  experimentan 
ciertas  mudanzas  en  la  cabeza-  Esta  se  aplasta,  por  cuyo  mo- 
tivo el  mono  se  vuelve  mas  bruto,  trocándose  la  astucia  en 
torpeza;  la  inclinación  á la  soledad  ahuyenta  la  confianza;  la 
fuerza  brutal  destruye  la  habilidad,  en  términos,  que  los  mo- 
nos viejos  apenas  se  parecen  á los  jóvenes. 

ocupación  cuotidiana  y la  vida  social  de  los  hulmanes 
es  la  de  todos  los  cinopitecos.  Forman  en  el  bosque,  terreno 
en  que  viven  con  preferencia,  numerosas  manadas  dirigidas 
por  el  macho  que  ha  salido  victorioso  de  encarnizadas  lu- 
chas; guiadas  por  este,  vagan,  saqueando  y robando  por  los 
bosques  y por  los  campos  y huertos,  destruyendo  mas  de  lo 
que  necesitan ; de  suerte  que  son  un  azote  para  los  saquea- 
dos, y una  alegría  para  los  piadosos  locos  y para  los  natura- 
listas indiferentes.  Su  propagación  en  regiones  favorables,  es 
decir,  en  regiones  que  están  bajo  la  protección  de  la  simpli- 
cidad supersticiosa,  es  asombrosa ; van  em^ro  á morir  en 
la  parte  alta  de  la  India,  donde  han  sido  importados  y se 
importan  aun  hoy  dia,  ix)r  no  poder  estos  santos  aclimatar- 
se, dada  la  influencia  del  aire  puro  que  allí  predomina.  Beyth 
refiere  que  todos  los  machos  de  una  manada  semi-adultos  ó 
vencidos,  son  siempre  expulsados  por  el  sultán  de  los  monos 
en  uso  de  su  derecho  de  gran  señor,  obligándoles  á reunirse 
por  separado ; también  dan  por  sentado  los  indígenas  que 
nunca  se  acaban  las  luchas  entre  los  diferentes  machos.  Hut- 
ton  observó  algo  parecido  en  un  congénere  del  hulmán,  en 
el  Himalaya.  Según  parece,  ambos  emprenden  á veces  gran- 
des expediciones,  el  primero  al  principiar  el  invierno  ])ara 
huir  del  frió,  y el  otro  para  recaudar  la  contribución  de  las 
poblaciones  supersticiosas,  l'an  luego  como  estos  monos  han 
llegado  al  lugar  sagrado,  empieza  para  los  piadosos  bramanes 
una  temporada  del  mayor  cuidado  y actividad,  puesto  que 
tienen  que  proteger  y servir  nada  menos  que  á sus  santos.  El 
árbol  que  mas  abunda  en  la  India,  la  magnifica  higuera  san- 
ta, es,  según  dicen,  el  sitio  favorito  del  hulmán.  Se  refiere 
igualmente  que  bajo  el  mismo  árbol  se  cobijan  serpientes 


venenosas  con  las  cuales  los  monos  viven  en  continua  ene- 
mistad. Esto  no  podemos  dudarlo,  pero  nos  resistimos  sí  á 
dar  crédito  á uno  de  esos  cuentos  inocentes  narrados  por 
nuestros  doctos  de  gabinete  con  toda  frescura,  como  si  fuera 
moneda  corriente.  Dicen  nada  menos,  que  cuando  los  hul- 
manes encuentran  dormida  á una  serpiente,  la  cogen  por  el 
pescuezo,  bajan  con  ella  al  suelo  y golpean  la  cabeza  del  rep- 
til con  toda  su  fuerza  contra  una  piedra,  hasta  que  la  han 
destrozado  completamente,  y luego,  llenos  de  regocijo  por 
su  hazaña,  arrojan  el  animal,  palpitante  aun,  á sus  i)equeños. 
'lodos  los  monos  i)rofesan  á las  serpientes  una  aversión  in- 
vencible, siendo  para  ellos  el  animal  mas  temible;  no  pode- 
mos por  consiguiente  sui^oner  que  esta  especie  forme  una 
excepción  de  las  demás. 

Existe  entre  los  entelos  una  verdadera  fraternidad,  y los 
viejos  manifiestan  mucho  cariño  hácia  los  pequeños.  Duvan- 
cel  ha  sido  testigo  de  un  hecho  de  este  género,  verdadera- 
mente conmovedor.  Habiendo  tirado  y tocado  cerca  del  co- 
razón á una  hembra  que  llevaba  su  hijuelo  á la  espalda,  vió 
al  pobre  animal  reunir  las  pocas  fuerzas  que  le  quedaban, 
coger  á su  pequeño,  ponerle  sobre  una  rama  y caer  en  segui- 
da muerto  á sus  piés.  «Un  rasgo  tan  maternal,  dice  Duvancel, 
me  hizo  mas  impresión  que  todos  los  discursos  de  los  brah- 
mas,  y el  gusto  de  poseer  un  hermoso  animal  no  compensó 
aquella  vez  el  sentimiento  de  haber  matado  un  sér  que  pare- 
cía amar  la  vida  por  lo  que  la  hace  mas  sagrada. » 

EL  SEMNOPITEGO  MORO— SEMNOPITHECUS 

MAURUS 

El  semnopiteco  moro,  ó budeng  negro  de  los  javaneses, 
es  también  una  especie  notable  del  grupo  de  los  semnopi- 
tecos. 

Caracteres.— Cuando  tiene  cierta  edad  es  de  un 
color  negro  brillante,  su  caray  sus  manos  aterciopeladas  y la 
espalda  sedosa.  La  parte  inferior  del  cuerpo,  cubierta  de  pelo 
menos  espeso  que  el  de  la  superior,  es  ligeramente  pardusca, 
y la  cabeza  se  halla  rodeada  de  una  especie  de  toca  que  cu- 
bre la  frente  y desciende  sobre  ambas  mejillas. 

Los  recien  nacidos  son  de  un  amarillo  de  oro;  el  extremo 
de  los  pelos  de  la  parte  inferior  de  la  espalda,  de  la  superior 
y de  la  punta  de  la  cola,  es  mas  oscuro;  pero  bien  pronto 
predomina  el  negro  sobre  el  resto  del  cuerpo,  y al  cabo  de 
algunos  meses,  las  manos,  la  parte  superior  de  aquel  y algu- 
nas de  la  cola,  se  vuelven  completamente  negras.  A partir  de 
este  momento,  el  pelaje  cambia  de  color  y se  parece  cada 
vez  mas  al  del  animal  adulto. 

La  longitud  total  de  este  magnifico  mono  es  de  i",5o,  pero 
mas  de  la  mitad  corresponde  á la  cola. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— El  budeng,  según 
Horsfield,  habita  en  los  vastos  bosques  de  Java,  donde  se 
encuentran  numerosos  individuos. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Establece  SU 
vivienda  en  los  árboles  y se  reúne  en  grandes  bandadas,  no 
siendo  raro  encontrar  algunas  de  mas  de  cincuenta  indivi- 
duos. La  presencia  del  hombre  le  enfurece;  toda  la  tribu 
lanza  ruidosos  gritos,  agitándose  con  violencia  cuando  se 
acerca,  y hasta  se  dice  que  entonces,  los  que  pueden  romper 
ramas  secas  las  arrojan  al  importuno. 

El  semnopiteco  moro  es  menos  querido  de  los  indígenas 
que  el  Lautimgó  Lutong,  otro  mono  que  vive  muy  cerca  y no 
constituye  acaso  mas  que  una  simple  variedad  de  pelaje  rojo. 
Cuando  los  javaneses  consiguen  apoderarse  de  este  último, 
se  esfuerzan  por  domesticarle,  le  cuidan  mucho  y le  tratan 
con  dulzura,  pero  parecen  despreciar  al  budeng,  ó cuando  me- 
nos, rara  vez  se  ocupan  en  domeñar  su  carácter  arisco  para 
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someterle  á la  servidumbre.  Privado  íle  su  libertad,  el  sem- 
nopiteco  moro  está  durante  algunos  meses  triste  y abatido;  á 
su  resistencia  á domesticarse  debe  atribuirse  la  indiferencia 
de  los  indígenas  hácia  ellos. 

Pero  esto  no  consiste  en  que  los  javaneses  tengan  aversión 
á los  monos  en  general,  jmesto  (¡ue  la  especie  mas  común  del 
órden,  que  está  propagada  en  la  isla,  vive  muchas  veces  en 
domesticidad,  y alojada  en  las  cuadras  de  los  caballos,  según 
costumbre  favorita  de  los  indígenas.  En  cada  cuadra,  desde  la 
del  príncipe  hasta  la  del  Mantry  ó alcalde,  hay  uno  de  estos 
monos:  pero  el  budeng  no  participa  nunca  de  este  honor. > 
En  ambas  regiones  de  Java,  viven  también  budengs  en 
estado  semisalvaje,  cuidados  y protegidos  por  los  indígenas. 
«V'isite',  cuenta  Jagor,  el  origen  del  Progo,  cuyas  aguas  fer. 
tilizan  la  provincia  de  Kadií  y las  huertas  de  Java,  desembo- 
cando en  el  Océano  índico.  La  bonita  fuente,  cuya  agua 
cristalina  ly  ibundante  mana  de  una  gruta  cubierta  de  espe- 
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sos  heléchos,  es  muy  venerada  por  los  javaneses.  Ai)enas 
habíamos  llegado,  cuando  de  los  árboles  inmediatos  descendió 
un  gran  número  de  budengs,  que  nos  rodearon  con  grande 
atrevimiento.  Les  dimos  á comer  maíz.  Esta  colonia  de  monos 
medio  domesticados  existe  ya  desde  tiempos  antiguos,  según 
la  narración  del  jefe  que  me  acompañaba,  de  cuya  veracidad 
tuve  pruebas  mas  tarde,  y no  excedia  nunca  del  número  de 
quince.  En  esta  ocasión  se  encontraron  sin  embargo  diez  y 
seis,  pues  se  notó  que  una  mona  vieja  llevaba  colgado  un 
pequeño  debajo  del  vientre,  mirándonos  tímidamente.  Pero 
cuando  el  |)equeño  se  hace  adulto  le  obligan  á dejar  su  com- 
pañía, á no  ser  que  él  en  cambio  pueda  obligar  á otro  á ale- 
jarse. Nunca  se  toleran  mas  que  15  individuos;  así  al  menos 
se  me  contaba.»  No  creo  menester  decir  que  esta  narración 
de  los  indígenas  es  errónea;  como  sucede  en  la  mayor  parte 
de  las  otras  especies,  son  los  machos  rechazados  los  unos 
por  los  otros,  pero  esta  costumbre  no  quiere  decir  que  el 


ntímerd  « ¡k  ifiSi^da  quede  matemáticamente  el  mismo, 
y á eso  se  op¿ne  también  la  narración  antes  citada,  del  con- 
cienzudo obseirador  Horsfield. 

A pesar  de  la  veneración  profesada  al  budeng  por  parte 
de  los  indígenas,  estos  sin  embargo,  le  dan  caza,  porque 
utilizan  su  piel.  En  estas  cacerías,  ordenadas  y mandadas 
comunmente  por  los  jefes,  se  ataca  á los  animales  con 
hondas  y piedras  y los  matan  muchas  veces  en  gran  número. 
Los  indígenas  saben  preparar  las  pieles  de  un  modo  muy 
sencillo,  pero  bueno,  y las  emplean  después,  como  lo  hacen 
también  los  europeos,  para  mantas  de  caballo  y otros  ador- 
nos guerreros;  sobre  todo  son  estimadas  las  de  color  negro, 
que  tienen  el  pelo  largo  y sedoso  y son  muy  bonitas.  En  su 
juventud,  come  el  budeng  hoja.s  tiernas  de  varias  plantas;  en 
su  mayor  edad,  frutas  silvestres  de  toda  clase,  las  cuales  se 
encuentran  en  gran  número  en  los  bosques  inhabitados; 
tampoco  desprecian  las  materias  animales. 

Cuando  vi  por  primera  vez  al  budeng  en  el  jardin  zoológi- 
co de  .\msterdam,  no  le  reconocí,  pues  como  Horsfield, 
Poeppig  y Giebel,  que  lo  copiaron,  nos  han  dado  un  dibujo 
inexacto,  los  individuos  disecados  que  yo  encontré  en  mi 
museo,  no  eran  sino  una  imágen  incompleta  del  animal  vivo. 
En  una  palabra,  inútil  me  fué  recordar  las  caricaturas  qué 
había  visto  en  los  libros  y gabinetes,  pues  no  pude  adivinar 
en  el  budeng  un  animal  tan  hermoso  como  el  que  vi  en  Ho- 
landa. Aquel  mono  excitaba  la  admiración  de  todos  los  es- 
pectadores, y sin  embargo,  no  hacia  cosa  alguna  para  atraer 
sus  miradas.  No  opino  como  Horsfield,  que  se  deba  calificar 
al  budeng  de  huraño,  ni  creo  que  pueda  condenársele  por  su 
carácter  melancólico;  es  tranquilo  y taciturno,  pero  de  nin- 
gún modo  perezoso  ni  maligno.  Los  dos  individuos  que  yo 
en  .A.msterdam  vivian  en  perfecta  inteligencia:  generalmen- 
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te  estaban  acurrucados  el  uno  junto  al  otro,  sobre  una  larga 
barra  trasversal  de  su  jaula,  con  las  manos  cruzadas  sobre  el 
pecho  y la  hermosa  cola  pendiente.  Una  especie  de  corona 
de  pelo  que  rodeaba  la  cabeza,  cubriéndoles  en  parte  la 
cara,  aumentaba  la  gravedad  de  su  aspecto.  Al  presentarles 
la  comida,  bajaban  á buscarla  con  lentitud  y prudencia,  sin 
prescindir  nunca  de  su  acostumbrada  circunspección.  Su  cara 
tenia  una  expresión  inteligente,  pero  habia  poca  viveza  en 
los  ojos. 

Estos  budengs  se  conducían  de  una  manera  particular  con 
dos  cinocéfalos  n^os  ( Cynocephalus  »iger)y  que  como  todos 
los  monos  de  su  género,  atrevidos  é inquietos,  se  complacian 
en  atormentar  por  todos  los  medios  posibles  á los  pobres 
budengs.  Durante,  el  dia,  los  dos  insolentes  cinocéfalos  per- 
manecian  encerrados  en  el  departamento  de  los  monos,  y 
entonces  estaban  tranquilos  y contentos  los  desgraciados 
semnopitecos;  pero  apenas  libaban  sus  compañeros  noctur- 
nos, comenzaba  el  ruido  y el  desorden.  Los  budengs  se 
acercaban  uno  á otro  todo  lo  posible,  enlazándose  con  sus 
brazos,  y poniéndoseles  los  cinocéfalos  á caballo,  los  provo- 
caban, los  pegaban,  tirándoles  de  la  cola,  y complaciéndose 
por  fin  en  destruir  su  intima  unión.  Para  conseguirlo,  trepa- 
ban sobre  los  budengs  como  por  las  ramas  de  un  árbol,  col- 
gábanse luego  de  su  pelo  y se  esforzaban  por  colocarse  en 
medio  de  ellos,  hasta  el  momento  en  que  atemorizados  los 
pobres  animales,  se  separaban  é iban  á refugiarse  en  algún 
rincón;  pero  sus  verdugos  corrian  detrás  y comenzaban  de 
nuevo  á molestarles.  Reconocíase  por  el  aspecto  de  los  bu- 
dengs cuánto  les  enojaba  la  presencia  de  aquellos  séres  im- 
portunos y cuánto  los  temían:  apenas  entraban  los  cinocéfa- 
los en  la  jaula,  mirábanles  con  ansiedad,  como  lo  hacen 
siemi)re  los  monos  de  la  .América  meridional  cuando  tienen 
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miedo:  de  tal  modo  les  hacian  sufrir  las  garras  de  sus  verdu- 
gos, que  lanzaban  con  frecuencia  gritos  de  angustia;  pero  los 
cinocéfalos  se  mostraban  cada  vez  mas  provocadores,  aumen- 
tando su  insolencia  y crueldad  en  razón  del  mayor  sufrí- 
miento  de  sus  víctimas. 

En  Amberes  vivia  un  budeng  en  medio  de  algunos  peque- 
ños  cercojiitecos  y monas:  sus  compañeros  tenian  la  mitad 
de  su  talla,  y á pesar  de  esto,  él  era  también  el  paciente.  Un 
cercopiteco,  que  tendria  un  año  lo  mas  cuando  yo  visité  el 
jardin,  desempeñaba  el  papel  de  los  dos  cinocéfalos  de  Ams- 
terdam;  el  semnopiteco  se  mostraba  sumiso,  sufriendo  resig- 
nado todos  los  malos  tratamientos  de  su  compañero  de  cau- 
m erio:  y era  cosa  singular  ver  cómo  aquel  animalito  hacia 
bailar,  por  decirlo  así,  al  mono  grande,  constituyéndose  en 
amo  suyo  absoluto  y maltratándole  terriblemente  con  sus 
golpes.  Es  de  todo  punto  innegable  que  la  bondad  constituye 
el  carácter  distintivo  del  budeng,  sin  observarse  en  él  vesti- 
gio alguno  de  la  bajeza  que  se  manifiesta  en  otros  varios 
monos. 
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Enfermedades. — Parece  que  al  budeng  le  perjudi- 
can mucho  los  climas  septentrionales. 

Si  es  esa  ó no  la  única  causa  de  su  buen  natural,  no  me 
atrevo  á decirlo.  Pero  se  puede  notar  en  él  el  bien  que  le 
hace  cada  mirada  del  sol,  lo  dichoso  que  es  cuando  puede 
recoger  un  rayo  de  este  astro  vivificante,  cuyo  calor  da  toda 
su  magnificencia,  todo  su  esplendor  á los  países  ecuatoriales, 
su  hermosa  patria, 

EL  SEMNOPITECO  NASICO  — SEMNOPITHE- 

GUS  NASIGUS 

Caragtéres. — De  los  semnopitecos  propiamente  di- 
chos, se  separa  hoy  dia  una  especie  que  se  distingue  en  alto 
grado  por  su  nariz.  Es  este  el  Kahau  ( Semnopithecus  tiastcus, 
Nasaíis  lan'atus^  Simia  Jiasalis,  Simia  rostrata).  En  general 
tiene  este  la  misma  estructura  de  los  semnopitecos.  Su  nariz 
saliente  es  igual  á la  de  la  especie  humana,  pero  se  mueve 
como  el  hocico  del  cerdo.  El  tronco  es  delgado,  la  cola  muy 
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larga,  las  extremidades  ca.si  de  igual  longitud  y con  cinco 
dedos  cada  una ; no  tiene  las  bolsas  laríngeas,  pero  sí  las  ca- 
llosidades de  las  nalgas.  La  nariz  cae  en  fonna  de  un  gancho 
.sobre  el  labio  superior;  en  su  parte  media  es  bastante  ancha, 
en  su  extremidad  aguda  y con  un  ligero  surco;  las  fosas  son 
muy  grandes  y pueden  dilatarse  aun  mas.  En  los  pequeños 
el  órgano  del'  olfato  es  pequeño  y aplastado,  y no  llega  á su 
mayor  desarrollo  sino  en  los  adultos.  El  pelaje  es  abundante 
y suave;  en  la  coronilla  son  los  pelos  espesos  y cortos;  á los 
lados  de  la  cara  y en  el  occipucio  mas  largos,  y al  rededor 
del  cuello  forman  una  especie  de  collar.  En  el  vértice,  el  oc- 
cipucio y la  región  de  las  espaldas  son  de  color  pardo-rojizo 
fuerte ; en  el  espinazo  y en  la  parte  superior  de  las  caderas, 
de  un  amarillo  pálido  con  rayas  de  color  pardo  oscuro;  en 
el  pecho  y en  la  parte  superior  del  vientre,  son  de  color  ama- 
rillo, tirando  á rojo  claro;  en  la  región  de  las  ancas  hay  una 
mancha  muy  pronunciada  de  color  gris  blanquecino,  con  una 
punta  dirigida  hácia  la  cola;  las  extremidades  son  en  su 
mitad  superior  de  color  rojo  amarillento;  en  la  parte  inferior, 
lo  mismo  que  en  la  cola,  gris  ceniciento;  las  palmas  desnu- 
das y las  callosidades  del  ano  gris  negruzco.  El  color  de  estos 
nonos,  en  conjunto,  es  muy  vivo,  lo  que  ya  demuestra  por 
sí  su  afinidad  con  los  otros  semnopitecos.  Los  machos  adul- 
tos del  kahau  llegan  á una  altura  de  cerca  0“',55;  su  tronco 
tiene  0™,7o  y la  cola  es  un  poco  mas  larga  (fig.  41).  Las  hem- 
bras no  crecen  tanto;  sin  embargo,  según  se  dice,  son  aptas 
para  la  propagación  antes  de  la  edad  adulta. 

Usos,  GOSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— En  Borneo  el 
kahau  vive  en  sociedad.  Con  respecto  á la  vida  libre  de  este 
animal,  sabemos  bien  poco,  pues  en  estos  últimos  tiempos, 
To.mo  i 


casi  nada  se  ha  referido  acerca  de  ellos,  ^^'allacc,  que  tuvo 
ocasión  de  observar  este  mono  en  las  selvas  de  su  patria,  no 
lo  menciona  sino  superficialmente.  En  las  orillas  del  rio  Si- 
munjon  habitan  muchos  monos,  entre  ellos  el  notable  mono 
násico,  tan  grande  como  un  niño  de  tres  años;  tiene  la  cola 
muy  larga  y su  nariz  es  carnosa  y mas  gruesa  que  la  mas 
grande  del  hombre.  Wunnb  dice,  poco  mas  ó menos,  lo  si- 
guiente: «Por  la  mañana  y por  la  tarde  se  reúnen  en  los  ár- 
boles y en  las  orillas  de  los  ríos  nuáierosas  manadas,  lanzan- 
do varias  veces  un  gríto,  que  .suena  como  la  palabra  kahau,  lo 
que  sin  duda  ha  sido  causa  de  conocerlos  con  el  nombre  que 
llevan.  Son  ágiles  y poseen  una  asombrosa  habilidad  en  sal- 
tar y trepar.  Conocemos  poco  sus  cualidades  intelectuales, 
pero  se  pretende  que  son  maliciosos,  feroces  y astutos  y que 
carecen  de  cualidades  propias  para  la  domesticación.  Afír- 
mase que  cuando  se  Ies  sorprende  se  ocultan  en  los  árboles, 
sin  embargo,  si  se  les  ataca  defiéndense  con  gran  valor,  '¡t 
Gracioso  es  por  lo  demá.s,  lo  que  afirman  los  indígenas 
diciendo  que  los  kahau  se  tapan  la  nariz  con  las  manos  para 
preservarse,  sin  duda,  de  chocar  desagradablemente  con  el 
ramaje.  No  sabemos  cuál  es  su  alimentación,  pero  podemos 
suponer  será  la  misma  que  la  de  los  semnopitecos.  Los  da- 
yaks  dan,  según  se  dice,  caza  á los  monos  násicos  para  comer 
su  carne  que  Ies  parece  muy  sabrosa.  No  los  designan  con  el 
nombre  de  kahau,  sino  de  bataugan.  Dice  Hass  Karl  «que 
los  monos  násicos  que  llegaron  al  jardin  botánico  de  Buiten- 
zorg  en  Java  en  1841  y en  1842,  murieron  muy  pronto  y esto 
tal  vez  por  falta  de  espacio  para  moverse.  Si  esta  fué  la  única 
causa  lo  dejo  á la  consideración  de  mis  lectores;  sin  embar- 
go prueba  que  la  indicación  hecha  por  Hass  Karl,  de  que  el 
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kahau  no  puede  mantenerse  mucho  tiempo  en  jaula  es  una 
verdad,  y por  lo  tanto,  la  afirmación  contraria  jiierdc  su 
valor. 

EL  SEMNOPITECO  SIMPAI— SEMNOPI- 
THECUS  MELANOPHUS 


Existe  otro  semnopiteco,  conocido  entre  los  malayos  ron 
el  nombre  de  SÍM/>ai\  el  cual  se  distingue  por  sus  graciosas 
formas  (fig.  42). 

Caracteres.— El  cuerix)  de  este  mono  tiene  cuatro 
¡lies  y seis  pulgadas  de  longitud,  desde  el  vértice  de  la  cabe- 
za hasta  el  extremo  de  la  cola,  que  mide  dos  y ocho  respe- 
tivamente. En  su  pelaje  predomina  el  color  rmizooi^o, 
con  un  imperceptible  aíso  amarillento,  que  se 
ruando  le  hiere  la  luz  oblicuamente;  el  pelo  de  la'*]^^ti- 
na  de  los  miembros  y del  abdómen  no  es  tan  lustroso 
íno  el  del  re.sto  del  cuerpo,  y en  la  parte  superior  de  la 
abe^  feé  presenta  recto,  formando  una  especie  de  diadema 
^^ra,  así  ícbmo  una  estrecha  faja  que  se  corre  sobre  los  ojos. 
fíiaDrcsImSy  largos,  dedos  hendidos,  á excepción  del  pul- 
í :],  eL  Ibkstante  corto,  orejas  prolongadas,  y sin  reborde, 
1 ü ' :ul  ►iéíá  de  arrugas,  carencia  de  buches  y callosidades 
^ pnldjeg,  completan  los  carácter^  .del  semnopiteco 
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^ ^ \t A4  Eftlnhos  representan  en  Africa^á  los  semnopitecos  del 
r diAingtiiéndose  como  estos  ix)r  el  color  de  su  pelaje  y 

Simoáa;  efrin.  Y así  como  la  India  es  región  mas  animada 
continente  africano,  así  los  semnopitecos  pre- 
^iSenW  colees  mas  claros  y vivos  que  los  colobos,  sin  que 
pretendamos  con  esto  decir  que  los  segundos  sean  menos 
hermosos  ó tengan  menos  atractivos. 

Caracteres. — Los  colobos  se  distinguen  de  los  sem- 
nopitecos especialmente  por  tener  en  las  manos  solo  cuatro 
dedos,  faltando  el  pulgar,  y esto  sucede  siempre;  mientras 
que  sus  congéneres,  solo  por  excepción  carecen  de  este 
miembro.  El  tronco  del  colobo  es  delgado  y esbelto,  el  hoci- 
co corto,  la  cola  muy  larga,  las  extremidades,  que  tienen  casi 
la  misma  longitud,  son  cenceñas;  no  carecen  de  callosidades, 
pero  sí  de  bolsa  laríngea;  los  pies  tienen  regularmente  cinco 
dedos. 

EL  COLOBO  GUEREZA— COLOBUS  GUEREZA 

CaraCTÉRES.— Este  colobo  (fig.  43),  llamado  Fonges 
por  los  abisinios,  debe  figurar  á la  cabeza  de  los  de  su  géne- 
ro. Según  mi  opinión  es  el  mas  hermoso  de  todos  los  monos. 
Sus  colores,  si  bien  no  se  pueden  llamar  brillantes,  son  ex- 
traordinariamente \nstosos;  y su  pelaje  es  tan  raro,  y al  mismo 
tiempo  tan  gracioso,  que  ningún  otro  animal  le  aventaja.  El 
mérito  de  haber  descubierto  este  sér  maravilloso  le  correspon- 
de á nuestro  excelente  compatriota  Ruppell  que  le  encontró, 
durante  su  viaje  por  Abisinia,  en  la  provincia  de  Crodjam, 
haciendo  científico  el  nombre  con  que  se  le  conoce  en  e.ste 
país.  Verdad  es  que  ya  teníamos  noticia  de  este  mono,  por- 
que Hiob  Ludolf  había  hecho  mención  de  él  en  su  impor- 
tante obra  sobre  la  Etiopía;  pero  la  descripción  era  tan  poco 
detallada  y el  dibujo  tan  imperfecto  que  ningún  perito  podia 
reconocer  en  el  animal  una  especie  aparte.  Otro  viajero, 
Salt,  habla  también  del  guereza,  pero  lo  describe  mal:  y el 


grabado  fue  copia  dcl  dibujo  de  Ludoll  y de  una  piel  t|Ue 
por  casualidad  pudo  proporcionarse,  mientras  que  Ruppell 
vio  al  guereza  vivo  y pudo  hablar  ])or  experiencia  propia. 
Mas  adelante  otros  naturalistas  le  han  observado  también. 
Yo  mismo  encontré  en  manos  de  un  hasanié,  cerra  del  Nilo 
Blanco  inferior,  una  jiiel  de  este  mono  que  mi  hombre  em- 
pleaba como  bolsa  de  tabaco,  y este  mismo  indígena  me  dijo 
que  no  era  raro  encontrar  al  animal  un  poco  mas  hácia  el 
sur.  Heuglin,  el  explorador  del  Africa,  le  observó  varias  ve- 
ces en  Abisinia  y cerca  del  rio  Blanco.  Me  aseguraron  ade- 
más que  .se  criaba  en  otras  muchas  regiones  del  Africa  cen- 
tral, lo  (jue  prueba  que  se  ha  projxigado  mucho  mas  de  lo 
que  hasta  ahora  habíamos  sujmesto. 

El  guereza  es  un  animal  verdaderamente  magnífico:  sobre 
su  hermosísimo  cuerpo  negro  aterciopelado,  resaltan  vistosa- 
mente la  faja  blanca  de  la  frente,  las  sienes,  los  lados  del 
cuello,  la  garganta,  una  especie  de  crin,  una  ixjqueña  faja  en 
las  callosidades  de  las  nalgas  y en  la  punta  de  la  cola ; todas 
estas  partes  de  un  blanco  hermosísimo.  Todo  el  pelo  parece 
salpicado  de  manchas  grises,  lo  que  da  al  i)elaje  un  aspecto 
gris.  1.a  crin  que  á derecha  é izípiierda  le  jiende  del  cuerix), 
le  sir\'e  de  admirable  adorno  y forma  como  un  rico  all)orno/. 
beduino.  Los  pelos  de  esta  crin  son  blanquísimos,  muy  finos 
y largos;  por  hlgunos  sitios  penetra  el  negro  de  la  parte  infe- 
rior del  cuerpo,  destacindose  vivamente  sobre  el  blanco  de.s- 
lumbrador  de  tan  preciosa  tánica.  Por  último,  el  tinte  oscuro 
de  la  cara  y de  las  manos  se  combina  de  una  manera  armo- 
niosa con  el  resto  de  la  librea,  armonizando  el  todo  tan 
completamente,  que  nuestro  mono  bien  merecería  el  premio 
de  la  hermosura;  tan  caprichoso  es  su  pelaje  como  gracio.so 
y magnífico  el  todo.  La  longitud  del  tronco  es  de  0”,65;  la 
de  La  cola  sin  el  mechón  de  0^7o. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— Según  M.  Schim- 
per,  se  encuentra  el  guereza  en  toda  la  Abisinia  desde  el  1 3" 
de  latitud  norte,  y principalmente  en  una  cadena  de  mon- 
tañas que  se  eleva  á 6 ú 8,000  pies  sobre  el  nivel  del  mar. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— .Se  reunc  en 
pequeñas  bandadas  de  diez  á quince  indhnduos;  vive  en  los 
altos  árboles  que  se  hallan  cerca  de  las  corrientes,  y á veces 
en  los  templos,  que  .según  es  costumbre  en  el  Habesch,  .se 
edifican  siempre  en  medio  de  los  árboles  sagrados.  Busca 
con  preferencia  una  especie  de  enebro,  de  tan  considerable 
altura,  que  nuestros  pinos  y abetos  son  enanos  á su  lado,  y 
es  de  creer  que  los  frutos  de  este  árbol  contribuyan  mucho  á 
que  se  fije  en  él  Sdiimper  dice  que  es  un  animal  sumamente 
ágil,  que  se  mueve  con  una  audacia  y una  seguridad  nota- 
bles, cosa  que  se  explica  por  la  conformación  toda  de  su 
cuerpo. 

En  los  sitios  donde  el  guereza  no  es  perseguido,  dice 
Heuglin,  no  tiene  nada  de  tímido  y encoia*ando  el  lomo  á la 
manera  de  los  gatos,  ladra  y grita  contra  el  intruso  que  quiere 
robarle  su  tranquilidad.  Cuando  se  le  persigue,  se  ostenta 
entonces  en  toda  su  belleza. 

Con  tanta  gracia  como  agilidad,  con  tanto  atrevimiento 
como  cálculo,  salta  de  rama  en  rama  ó de  una  altura  de  1 5 
ó mas  metros:  y en  esta  especie  de  vuelo  su  manto  blanco 
le  rodea  como  el  albornoz  de  un  l^eduino  á galope  envuelve 
al  caballo  y al  jinete.  No  toca  en  el  suelo  sino  cuando  se  ve 
muy  acosado;  verdadero  habitante  de  los  árboles,  encuen- 
tra en  sus  regiones  aéreas  todo  lo  que  necesita;  su  alimento 
es  el  mismo  que  el  de  los  monos;  los  indígenas  lo  consideran 
como  animal  inocentísimo,  sobre  todo  porque  respeta  las 
plantaciones,  ó,  si  en  ellas  entra,  no  causa  nunca  gran  daño. 
Probablemente  para  que  se  forme  una  buena  opinión  con 
respecto  á él,  le  atribuyen  la  costumbre  de  acercarse  á las 
iglesias,  porque  aun  cuando  los  abisinios  tienen  muv  poca 
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moral,  sin  cmbíirgo  el  culto  es  tan  sagrado  entre  ellos,  como 
pudiera  serlo  en  los  puntos  mas  religiosos. 

Caza.  La  del  guerexa  ofrece  grandes  dificultades:  ocul- 
to en  las  elevadas  coi)as  de  sus  árboles  favoritos,  hállase  casi 
al  abrigo  del  atacjue  del  hombre;  tirándole  con  perdigones  se 
le  puede  herir,  ¡)ero  rara  vez  coger,  porque  es  animal  que  re- 
siste mucho  á la  muerte.  Para  cazarle  con  éxito,  es  preciso 
recurrir  á la  bala,  y si  la  carabina  no  fuera  en  manos  del  abi- 
sinio  un  instrumento  casi  inofensivo,  este  hermoso  mono  ha- 
bría desaparecido  hace  mucho  tiempo  de  la  tierra. 

Los  escudos  de  los  abisinios  y de  otros  i)ueblos  del  Africa 
oriental  son  ovales  y hechos  de  piel  de  gacela  ó también  de 
hij)ojJOtamo ; sobre  esta  piel  se  pone  la  del  guereza,  de  ma- 
nera que  toda  la  crin  forma  el  adorno  del  escudo. 

Kn  Gondar,  capital  de  Abisinia,  se  pagaba  por  esta  piel 
cinco  pesetas  sesenta  céntimos,  cantidad  con  la  cual  se  pue- 
den comprar  allí  cinco  ó seis  corderos  gordos.  Hoy  este  ador- 
no ha  perdido  mucho  en  valor;  afortunadamente  los  escudos 
en  cuestión  no  se  usan  ya;  digo  afortunadamente,  porque 
espero  que  así  se  librará  por  ahora  un  anima!  tan  hermoso 
de  la  execrable  manía  que  el  hombre  tiene  en  todas  partes 
de  destruir  á los  cuadrumanos. 

Heuglin  poseia  un  pequeño  guereza  vivo,  pero  no  j)udo 
conservarle  la  vida  á ¡jesar  de  todos  sus  cuidados,  tampoco 
se  ven  en  las  chozas  de  los  indígenas  guerezas  mansos;  pa- 
rece por  consiguiente  difícil  poderlos  cuidar  conveniente- 
mente. A Europa  no  ha  venido,  al  menos  que  yo  sepa,  sino 
un  solo  guereza  vivo,  pero  estaba  enfermo  cuando  llego  al 
continente,  y murió  pocos  di;is  después  de  su  llegada. 

EL  COLOBO  OSO— COLOBUS  URSINUS  • 

CaractÉRES. — El  colobo  oso  se  distingue  del  gue- 
reza por  la  carencia  de  la  crin  lateral  blanca,  apenas  indicada 
por  largos  pelos  dotantes  de  un  color  amarillo  oscuro,  mez- 
clados con  pelos  negros,  todos  mas  largos  que  los  del  gue- 
reza, y la  cola  completamente  blanca.  El  colobo  oso  es  del 
mismo  tamaño  que  aquel  (fig.  44.) 

^ Distribución  geográfica.— Habita  en  el  .Africa 
occidental,  en  los  bosques  de  Sierra  Leona,  de  Guinea  y de 
Fernando  Póo. 

EL  COLOBO  SATAN  — COLOBUS  SATANAS 

CARACTÉRES.  — El  colobo  satan,  de  un  solo  color  ne- 
gro, vive  principalmente  en  Femando  Póo,  y es  considerado 
I)or  varios  naturalistas  como  simple  variedad  del  colobo  oso. 
Opinión  que  no  parece  justificada  (fig.  45). 

LOS  CERCOPITECOS-cercopi- 

THECUS 

No  solo  ])roduce  el  Africa  los  monos  mas  grandes  é inte- 
ligentes y los  mas  repugnantes  del  antiguo  mundo,  sino  que 
alimenta  también  á los  mas  bonitos,  pequeños  y graciosos;  y 
entre  estos  últimos  debe  comprenderse  sin  disputa  alguna  el 
numeroso  grupo  de  los  monos  conocidos  con  el  nombre  de 
arcopitecos. 

Encontramos  con  frecuencia  especies  de  este  grupo  en  los 
jardines  zoológicos,  en  las  casas  de  fieras,  y aun  algunas  ve- 
ces en  la  de  cualquier  aficionado  á los  animales. 

Estos  monos  fueron  ya  conocidos  en  el  siglo  xvi;  llamába- 
seles  en  otro  tiempo  Guenoiies^  y en  aleman  han  tenido  siem- 
pre el  nombre  vulgar  de  Meerkatzen  (gatos  de  mar),  sin  duda 
porque  son  originarios  de  las  partes  occidentales  de  .Africa  y 


porque  su  cara  recuerda  un  poco  la  fisonomía  del  gato,  si- 
quiera sea  muy  superficial  esta  semejanza. 

Caracteres.— Se  distinguen  por  sus  formas  ligeras 
y graciosas,  por  la  soltura  do  los  miembros,  y i)or  tener  ma- 
nos cortas  y finas,  con  pulgares  largos.  Su  cola  carece  de 
mechón  de  pelo  en  el  extremo;  tienen  buches  y callosidades 
muy  desarrolladas;  su  color  es  comunmente  bastante  vivo, 
y en  algunas  especies  se  ve  el  pelaje  graciosamente  abigar- 
rado. 

Conócense  unas  veinte  especies  de  cercopitecos. 
Distribución  geográfica  y residencia. 
— Habitan  las  regiones  ecuatoriales  del  Africa,  hecha  e-xcej)- 
cion  de  una  especie  que  se  halla  en  Madagascar.  Viven  en 
gran  número  en  todas  las  selvas  vírgenes  de  aquellos  países, 
y algunos  de  ellos  están  diseminados  en  casi  toda  el  .Africa 
central;  proceden  indistintamente  de  las  regiones  orientales, 
occidentales  ó australes,  pero  la  mayor  parte  son  originarios 
de  la  Abisinia  y de  las  márgenes  del  Nilo  superior. 

En  las  orillas  de  este  gran  rio  se  encuentran  los  primeros 
cercopitecos  á los  16”  de  latitud  norte,  y al  este  y oeste  se 
extienden  hasta  las  costas  del  mar.  Prefieren  los  bosques  hú- 
medos ó cortados  por  un  rio  á los  que  se  hallan  en  terrenos 
secos,  y les  gusta  establecerse  en  las  cercanías  de  los  campos 
cultivados.  Se  ha  reconocido  que  entre  estos  monos  y los 
loros  existen  muchas  analogías  respecto  á sus  formas  y cos- 
tumbres, y que  habitan  los  mismos  países.  En  .Africa  es  se- 
guro encontrar  cercopitecos  donde  hay  loros,  y vice-versa; 
la  presencia  de  los  unos  indica  en  todas  partes  la  de  los 
otros. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Los  cercopi- 
tecos figuran  entre  los  monos  mas  sociables,  inquietos,  ale- 
gres y graciosos;  se  les  encuentra  casi  siempre  en  numerosas 
bandadas,  y rara  vez  por  familias.  Es  un  espectáculo  verda- 
deramente agradable  ver  una  manada  de  cercopitecos  libres 
en  medio  de  los  bosques.  ¡ Qué  vida,  qué  gritos,  qué  comba- 
tes I Aquí  unos  se  enfadan  ó se  reconcilian;  mas  allá  trepan, 
corren,  vuelan  y también  saquean,  y en  otro  sitio,  todo  se 
vuelven  gestos  y contorsiones;  aquel  es  un  estado  constituido 
en  el  que  se  proclama  único  y soberano  señor  el  mas  fuerte, 
el  cual  para  hacerse  respetar,  dispone  de  la  superioridad  de 
sus  dientes  y brazos,  á favor  de  cuyas  poderosas  razones  le 
reconocen  como  jefe  todos  los  individuos  de  la  manada. 

Los  cercopitecos  se  cuidan  poco  de  la  comida;  se  acomo- 
dan en  cualquiera  posición,  no  temen  nunca  las  necesidades, 
y pasan  su  vida  en  una  actividad  y alegría  continuas.  Cuando 
se  dedican  á alguna  operación,  saben  combinar  el  aturdi- 
miento mas  extraordinario  con  cierto  aire  de  gravedad  có- 
mica, en  extremo  particular;  la  distancia  no  lesa.siist.a  nunca; 
ninguna  cima  es  bastante  alta  para  ellos;  ningún  tesoro  se 
halla  suficientemente  escondido;  no  respetan  i)ropiedad  al- 
guna, no  teniendo  por  lo  mismo  nada  de  extraño  que  los  in- 
dígenas los  aborrezcan  y hablen  de  ellos  con  tanto  desprecio 
como  cólera. 

Difícilmente  podría  pasar  desapercibida  una  tribu  de  cer- 
copitecos, pues  los  gritos  del  jefe,  ó en  su  defecto,  el  ruido 
que  hacen  los  demás  individuos,  corriendo  y saltando  sobre 
los  árboles,  acusa  siempre  su  presencia.  Por  otra  parte,  los 
cercopitecos  no  tratan  de  esconderse;  se  persiguen,  juegan, 
se  calientan  al  sol,  se  prestan  mutuos  servicios  para  librarse 
de  la  molestia  de  ciertos  parásitos,  viven  comunmente  en 
los  árboles  y no  bajan  á tierra  sino  cuando  hay  algo  que 
comer. 

El  observador  que  tiene  la  suerte  de  sorprender  á una 
manada  cuando  esta  se  ocupa  en  el  merodeo,  disfruta  de  un 
espectáculo  por  demás  curioso.  Cuando  los  conduce  un  ma- 
cho viejo,  astuto  y experto,  se  atreven  tan  audaces  ladrones 
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á invadir  los  campos  cubiertos  de  cereales;  las  hembras,  si  carrera  de  caballos,  si  tal  puede  decirse,  para  alcanzar  la 
tienen  pequeños,  los  llevan  suspendidos  debajo  del  vientre,  tierra  de  promisión.  'Prátase  ante  todo  de  proveerse  de  vívc- 
y ix)r  un  exceso  de  precaución,  los  hijuelos  arrollan  el  extre-  res,  y al  efecto,  los  monos  arrancan  con  toda  la  raj)idez  ix)si- 
mo  de  su  cola  en  la  de  su  madre;  en  un  principio  avanzan  ble  las  mazorcas  de  maíz  ó espigas  de  trigo,  desprenden  los 
con  prudencia,  pasando  de  un  árbol  á otro  mientras  les  es  granos  y llenan  los  buches  todo  lo  que  pueden.  Cuando 
posible,  y el  macho  viejo  marcha  á la  cabeza,  seguido  de  aquella  especie  de  despensa  se  halla  bien  provista,  van  ya 
toda  la  hueste,  que  adelanta  jjaso  á paso,  saltando  por  los  despacio  y se  muestran  cada  vez  mas  dificiles  en  la  elección 
troncos  de  los  árboles  y también  por  las  ramas  mismas.  Al-  del  alimento;  huelen  escrupulosamente  todos  los  tallos  y es- 
gunas  veces  el  prudente  guia  sube  á la  copa  del  árbol  mas  pigas  que  arrancan,  y las  arrojan  si  no  las  encuentran  arre- 
elevado,  y desde  aquel  observatorio  examina  todo  lo  que  le  gladas  á su  gusto.  Puede  calcularse  que  de  cada  diez  espigas 
rodea.  Cuando  queda  satisfecho  de  su  inspección,  lo  anuncia  ajjenas  comen  una,  y por  lo  general  son  tan  delicados,  que 
á sus  súbditos,  dejando  oir  sonidos  guturales  ¡jarticularc.s,  y solo  ()uitan  algunos  granos  y desprecian  los  demás.  A esta 
en  caso  de  peligro,  les  advierte  por  medio  de  un  grito  esp^  costim^I^  debe  atribuirse  el  odio  profundo  (jue  les  i)rofesan 
^legada^mpo^  Jos  árbplejs  mas  próximos  j k^pí^'g^nas. 

I jis]>C¡Uí^do  la  tribu  se  cree  perfectamente  .segura  en  el  camixj 
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maíz,  las  maá^^tótén  á sus  hijos  jugar  coaj  los  otros  . 
monitos  de  su  ed^sirf  que  por  estócenla  aptiva,vigüancia 
(lue  sobre  ellos  ejercen.  Cada  hembra  observa  atentamente  á 
su  i)eciueño,  sin  cuidarse  de  la  seguridad  del  resto  de  la  ma- 
nada, pues  todas  fian  en  la  vigilancia  deí  jefe.  Este  se  levanta 
de  vez  en  cuando  sobre  sus  piés  posteriores  á fin  de  mirar 
por  todas  partes,  y no  ocurriendo  novedad,  deja  oir  sonidos 
tranquilizador^;  pero  en  el  caso  contrario,  lanza  un  grito 
tembloroso  é inimitable.  Acto  continuo  se  reúnen  todos  los 
monos;  las  hembras  llaman  á sus  hijos;  en  un  abrir  y cerrar 
du  ojos  se  halla  dispuesta  á huir  toda  la  manada  y cada  indi- 
viduo se  apresura  á coger  aun  los  frutos  que  en  su  concepto 
' puede  guardarse.  Yo  he  visto  con  frecuencia  monos  cargados 
con  anco  grandes  mazorcas  de  maíz:  llevaban  dos  en  la  ma- 
no derecha  anterior  y una  en  las  otras  manos,  de  modo  que 
al  andar  apoyábanse  sobre  las  propias  mazorca.s.  Cuando  el 
peligro  es  inminente,  las  arrojan  con  sentimiento  una  tras  de 
otra,  y solo  dejan  la  ultima  cuando,  estrechados  por  el  ene- 
migo, les  es  preciso  valerse  de  las  cuatro  extremidades  para 
trepar. 

Al  tiempo  de  huir  se  dirigen  siempre  hacia  el  primer  árbol, 
y cuando  ganan  el  bosque,  les  es  ya  fácil  sustraerse  á la  vista 
e sus  ¡Xírseguidores,  pues  saltan  tan  bien  como  los  semno- 
pitecos  y no  hay  para  ellos  obstáculos  en  su  fuga.  Las  espinas 
mas  apidas,  las  mas  espesas  zarzas  y las  grandes  distancias 
entre  os  c rboles,  no  son  bastantes  á detenerles.  Ejecutan  los 
saltos  con  una  seguridad  extraordinaria,  y merced  á la  cola, 
que,  es  sirve  de  timón,  jiueden  cambiar  la  dirección  al  cruzar 


el  aireí-si  no  aciertan  á coger  una  rama,  se  agarran  á otra,  y 
desde  la  copa  de  un  árbol,  arrójanse  sobre  el  extremo  de  la 
rama  mas  cercana  al  suelo,  la  cual,  dotada  de  cierta  elastici- 
dad, los  lanza  á gran  distancia.  De  un  salto  descienden  de  li 
copa  á tierra;  vuelan,  por  decirlo  asi,  á través  de  las  zanjas, 
ganan  otro  árbol,  trepan  con  la  rapidez  de  una  flecha  y huyen 
de  nuevo,  interj Maniendo  asi  una  distancia  cada  vez  mayor 
entre  ellos  y el  peligro  que  les  amenaza.  El  jefe  de  la  manada, 
siempre  á la  cabeza,  apresura  ó contiene  la  marcha  por  me- 
dio de  un  gruñido  ¡larticular  muy  expresivo.  El  mono  que 
huye  no  se  muestra  temeroso  ni  de.sanimado;  léjos  de  ello, 
da  nuevas  pruebas  de  inteligencia  á cada  momento,  pudiendo 
decirse  sin  exageración  que  no  hay  peligro  alguno  formal 
])ara  estos  animales.  Solo  el  cazador  provásto  de  armas  de 
mucho  alcance  y precisión,  puede  apoderarse  de  algunos  fu‘ 
gitivos,  los  cuales  escapan  fácilmente  de  los  carniceros  y sa- 
ben defenderse  de  las  aves  de  rapiña  si  la  necesidad  les  obli* 
ga  á ello. 

Cuando  el  jefe  lo  juzga  conveniente,  se  detiene  y sube  con 
ligereza  á la  copa  de  un  árbol  para  asegurarse  de  que  no  hay 
jieligro,  en  cuyo  caso  deja  oit  sonidos  tranquilizadores  que 
reúnen  de  nuevo  á la  tribu.  Entonces  se  hace  necesaria  una 
importante  operación:  como  en  su  precipitada  fuga  á través 
de  los  árboles,  de  los  arbustos  y de  las  zarzas  no  les  ha  sido 
posible  librarse  de  las  esjiinas,  el  jielo  hállase  por  lo  común 
cubierto  de  ellas,  dejando  ajxirte  las  qüe  penettan  profunda- 
mente.en  la  piel.  Así  pues,  los  monos  se  preparan  acto  con- 
tinuo á desembarazflr.se  de  acjuellos  apéndices  incómodos  y 
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proceden  á una  limpieza  general.  El  uno  .se  extiende  .sobre 
una  rama,  el  otro  se  sienta  á su  lado,  y todos  examinan  es- 
crupulosamente hasta  el  ultimo  repliegue  de  su  ])ielj  las  espi- 
nas se  arrancan  con  cuidado,  y si  durante  la  operación  apa- 
rece algún  molesto  parásito,  le  cogen  y le  mascan  al  instante 
con  limpieza  suma.  Sin  embargo,  los  cercopitecos  no  llegan 
siempre  á desembarazarse  por  completo  de  las  espinas,  y á 
pesar  de  sus  esfuerzos,  no  pueden  algunas  veces  arrancar  las 
cjue  penetran  mucho  en  la  piel.  Vo  maté  cierto  dia  un  indi- 
viduo, en  cuya  mano  habia  una  espina  de  mimosa  ciue  habia 
atravesado  todo  el  brazo. 

Terminada  esta  oixíracion,  la  bandada  vuelve  otra  vez  al 
c.ampo  de  maíz  y comienza  á cometer  nuevos  destrozos.  Con 
semejantes  merodeadoies,  el  jjropietario  de  un  campo  salva 
con  dificultad  sus  cosechas  de  las  manos  de  ac]uellos  monos 


cuya  presencia  es  siempre  incómoda  y desastrosa,  pues  con^ 
tinuamente  le  ocasiona  considerables  pérdidas:  es  una  plaga 
tan  terrible  como  la  langosta  misma. 

Caza. — Atendido  á que  los  indígenas  carecen  aun  de  ar- 
mas de  fuego,  no  conocen  otro  medio  de  alejar  á estos  séres 
diabólicos,  que  se  burlan  de  todas  sus  astucias,  sino  el  de 
ocuparse  en  su  caza  con  frecuencia.  Los  anatemas  de  sus 
santos  ó de  sus  hechiceros,  infalibles  contra  todos  los  otros 
males,  no  producen  efecto  alguno  contra  los  monos,  de  modo 
(lue  los  buenos  habitantes  del  Africa  central  los  consideran 
como  impíos  que  desconocen  las  leyes  divinas. 

Un  jefe  del  Sudan  oriental  me  dijo  un  dia:  «Creedlo,  se- 
ñor, la  prueba  mas  evidente  de  la  impiedad  de  los  monos  es 
que  no  se  inclinan  nunca  ante  la  palabra  del  enviado  de  Dios. 
Todos  los  animales  veneran  y honran  al  Profeta  (ique  la  paz 
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^ .A.lá  sea  con  él!)  y tínicamente  los  monos  se  atreven  á des-  restañándose  lá  sangre  que  corria  de  sus  numerosas  heridas. 


Observé  entonces  en  su  mirada  una  expresión  tan  humana, 
tan  noble  y de  tanta  resignación,  que  me  conmoví  hasta  el 
punto  de  precipitarme  sobre  el  pobre  animal  para  rematarle 
con  mi  cuchillo  de  caza  y poner  fin  á sus  padecimientos. 
Desde  entonces  no  he  vuelto  á tirar  á los  monos  pequeños, 
•y  trato  de  retraer  de  este  pasatiempo  á todos  los  que  no  se 
dediquen  á él  jxira  sus  estudios  científicos.  Parecíame  siempre 
que  acababa  de  matar  á un  hombre^  y l.a  imagen  del  mono 
moribundo  me  persiguió  de  continuo;  por  mas  que  hubiese 
matado  ya  muchos  de  aquellos  animales. 

Solo  una  vez  me  proporcionaron  los  cercopitecos  un  ver- 
dadero placer  como  cazador:  habia  observado  yo  que  todas 
las  tardes  se  retiraban  á una  mimosa  situada  á la  orilla  del 
Asrath  varios  ibis  y garzas,  que  iban  á pasar  allí  la  noche;  y 
en  su  consecuencia,  resolví  ponerme  al  acecho.  Una  bandada 
de  monos  habia  elegido  casualmente  el  mismo  árbol  para 
descansar;  y en  el  momento  de  entrar  yo  en  mi  escondite, 
construido  á la  ligera  en  un  campo  de  maíz  cercano,  dejá- 
ronse oír  algunos  sonidos  que  revelaban  inquietud.  La  tribu, 
oculta  en  la  copa  del  árbol,  no  esperaba  seguramente  nada 
bueno  de  mí,  porque  después  de  algunas  vacilaciones,  acom- 
pañadas de  gruñidos,  resolvió  abandonar  la  plaza  sitiada.  El 
jefe  fué  el  primero  que  bajó  á las  ramas  inferiores  para  ex- 
plorar el  terreno,  y su  exámen  no  pareció  tranqmlizarle,  pues 
á los  pocos  instantes  deslizóse  por  el  tronco,  evidentemente 
con  el  objeto  de  huir  al  vecino  bosque.  Los  demás  seguian; 


preciarle.  El  que  suspende  un  amuleto  en  sus  campos  para 
impedir  que  el  hipopótamo,  el  elefante  y los  monos  se  coman 
los  frutos  y causen  otros  ])erjuicios,  reconoce  siempre  que 
solo  el  elefante  respeta  la  prohibición.  Consiste  en  que  este 
es  un  animal  justo  y recto,  mientras  que  el  mono  es  un  hom- 
bre á quien  la  cólera  de  Alá  ha  trasformado  en  monstruo;  es 
un  hijo,  un  sobrino  del  injusto,  y el  hipopótamo  es  la  cubierta 
odiosa  del  hediondo  hechicero.» 

En  el  Sudan  oriental  no  se  cazan  los  cercopitecos  con 
armas,  sino  que  se  cogen  ordinariamente  con  redes,  debajo 
de  las  cuales  se  colocan  golosinas.  Cuando  los  monos  tratan 
de  apoderarse  de  ellas,  se  deja  caer  la  red,  en  la  cual  se 
prenden  de  tal  modo,  que  á pesar  de  su  furia,  no  consiguen 
romper  las  mallas.  Los  europeos  pueden  cazarlos  fácilmente 
con  el  auxilio  de  la  escopeta,  porque  estos  animales  no  em- 
prenden la  fuga  antes  de  caer  mortalmente  heridos  algunos 
de  sus  compañeros,  sin  contar  que  el  hombre  no  les  asusta 
mucho.  Yo  he  observado  con  frecuencia  qiie  ven  pasar  poí 
debajo  de  ellos,  sin  inquietarse,  viajeros,  caballos,  muías  y 
camellos,  mientras  qüe  la  vista  de  Un  perro  les  hace  lanzar 
gritos  de  angustia. 

Cazando  un  dia  monos,  me  sücedió  uh  caso  que  les  ha 
ocurrido  á muchos  de  mis  predecesore.s,  pero  que  bastó  para 
qlie  me  disgustase  aquel  ejercicio.  Acababa  de  tirar  á un 
cefcopiteco  qUe  estaba  de  cara  hácia  á mí,  le  toqué,  cayó  al 
suelo  y se‘  qUedó  sentado  tranquilamente  sin  lanzar  un  grito. 
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solo  las  madres  íjuedaban  aun  en  el  árbol,  y como  en  el  mis- 
mo instante  se  posara  en  él  una  garza,  disparé  y brilló  un 
relámpago  en  medio  del  crepúsculo.  El  jefe  retrocedió  en- 
tonces; todos  los  monos  huian  hácia  la  parte  mas  elevada  del 
árbol;  cada  cual  buscaba  un  refugio;  lodo  eran  gritos,  gruñi- 
dos, siilios  de  una  rama  á otra;  y según  se  repetian  las  deto- 
naciones, hacíase  mas  critica  la  situación  de  los  monos,  de 
modo  que  lodos  ellos  se  hallaban  dominados  ¡ior  el  terror. 
Miles  de  planes  debieron  surgir  en  aquellos  cerebros  siempre 
tan  activos;  ninguno  se  ocupaba  de  su  compañero:  los  tiros 
acabaron  por  trastornario.s,  y algunos  que  siiltaban  al  suelo, 
sobrecogidos  de  un  nuevo  pánico,  volvían  á subir  al  árbol 
para  ocultarse  en  las  mismas  ramas  abandonadas  un  minuto 
antes.  Al  fin  volvió  á reinar  la  calma  en  la  copa  del  árbol; 
cada  individuo  había  resuelto  estrecharse  lo  mas  posible 
contra  el  tronco,  y las  aves  asustadas  un  momento  por  las 
detonaciones,  vohian  siempre  á su  sitio  favorito,  según  pude 
observar  durante  la  noche.  Después  de  los  últimos  tiros  no  oí 
mas  que  gritos  plañideros  entre  los  monos,  y hacia  ya  mucho 
tiempo  que  habia  vuelto  yo  al  barco  cuando  el  jefe  de  la 
bandaxia  comenzó  á lanzar  los  gruñidos  destinados  á tran- 
^ quilizar  á sus  hijos. 

Combates.— Estos  monos  no  deben  temer  á los  ma- 
^^-^miferos  carniceros,  pues  son  demasiado  ágiles  para  caer  entre 
¿lis  garras,  y cuando  mas,  se  da  el  caso  de  que  el  leopardo 
pueda  coger  algún  mono  jóven  demasiado  imprudente.  De 
^ — las  aves  de  rapiña,  los  cercopitecos  saben  defenderse  reunien- 
sus  fuerzas.  El  águila  azor  de  moño  ( Spizaetos  oa'ipitalis), 
una  de  las  aves  de  rapiña  mas  audaces  del  jjaís,  rara  vez 
ataca  á los  monos,  y en  todo  caso  no  lo  hace  nunca  dos  ve- 
ces, según  he  podido  convencerme  por  mis  propios  ojos. 
Cierto  dia  que  cazaba  en  las  selvas  vírgenes,  oí  de  repente 
sobre  mi  cabeza  el  aleteo  de  un  águila  azor,  y un  instante 
después  resonó  un  terrible  grito  de  mono : el  ave  acababa  de 
precipitarse  sobre  uno  jóven,  aunque  bastante  fuerte,  al  que 
se  proponía  llevarse  entre  sus  garras:  pero  impedíaselo  la 
posición  que  habia  tomado  el  animal.  Este  enlazaba  estre- 
chamente una  rama  con  sus  cuatro  miembros,  lanzando  gri- 
tos de  angustia:  acto  continuo  toda  la^  bandada  se  puso  en 
movimiento,  y en  menos  de  un  minuto  vi  ose  el  águila  ro- 
deada de  una  docena  de  grandes  monos,  que  se  arrojaron 
sobre  ella  haciendo  gestos  horribles  y aturdie'ndola  con  rui- 
dosos gritos.  Cogida  por  todas  partes,  la  ladrona  olvidó  su 
presa,  y solo  trataba  ya  de  salir  del  mal  paso  en  que  se  habia 
metido;  pero  los  monos  apretaban  de  firme,  y habrían  aca- 
bado por  ahogarla  si  después  de  grandes  esfuerzos  no  hubiera 
conseguido  por  fin  librarse  de  las  manos  de  sus  enemigos. 
El  águila  se  elevó  rápidamente  por  los  aires,  y las  numerosas 
plumas  que  revoloteaban  por  el  espacio,  daban  á conocer  que 
habia  pagado  bien  cara  su  libertad.  Dudo  que  aquel  águila 
Vs— ^haya  atacado  otra  vez  á los  monos. 

'lan  poco  temen  estos  animales  al  hombre  como  á los  car- 
niceros; pero  los  reptiles  en  general,  y especialmente  las  ser- 
pientes, les  causan,  por  el  contrario,  un  miedo  invencible. 
.\sí  pues,  cuando  quieren  coger  el  nido  de  un  pájaro  (¡ue  se 
halla  en  algún  hueco  de  árbol,  adoptan  las  mayores  precau- 
ciones, i)or  temor  de  encontrar  serpientes,  que  según  se  sabe, 
duermen  con  frecuencia  en  tales  nidos. 

En  varias  ocasiones  he  podido  observar  (jue  cuando  en- 
cuentran un  árbol  hueco,  e.xaminan  si  está  habitado  por  algún 
reptil:  para  asegurarse  de  ello,  comienzan  por  mirar,  apli- 
cando luego  el  oido,  y cuando  ni  este  ni  la  vista  les  anuncian 
la  presencia  del  enemigo,  introducen  el  brazo,  pero  siempre 
con  mucha  vacilación.  Nunca  .se  da  el  caso  de  que  un  mono 
meta  el  brazo  bruscamente  en  el  tronco  de  un  árbol;  ade- 
lanta con  lentitud  la  mano,  tienta,  escucha  y mira  después 


de  cada  movimiento.  He  tenido  otras  pruebas  aun  mas  |)al- 
pables  del  temor  (lue  les  inspiran  las  serpientes,  pero  ya  se 
hablará  de  esto  en  otro  lugar. 

La  i)ropagacion  de  los  cercopitecos  libres  no  parece  limi- 
tarse á una  estación  determinada.  En  cada  bandada  se  en- 
cuentran crías,  j)equeños  ([ue  se  hallan  aun  bajo  la  tutela  de 
sus  madres,  y jóvenes  emancipados,  es  decir,  que  no  las  ne- 
cesitan ya.  Casi  todas  las  es^Hícies  se  propagan  fácilmente  en 
nuestros  jardines  zoológicos  y casas  de  fieras. 

Domestigidad. — Durante  mi  larga  permanencia  en 
Africa  he  tenido  siempre  un  gran  número  de  monos  aprisio- 
nados, entre  los  que  habia  ordinariamente  cercopitecos.  Puedo 
asegurar  que  cada  uno  de  esos  curiosos  animales  tenia  su  ca- 
rácter propio,  y daba  motivo  continuamente  á observaciones 
llenas  de  atractivo  é interés.  Uno  era  pendenciero  y maligno; 
observábase  en  otro  una  e.xpresion  de  contento  y dulzura ; un 
tercero  era  moroso,  un  cuarto  muy  divertido;  este  se  distin- 
guía por  su  tranquilidad  y sencillez;  aquel,  lleno  de  malicia, 
solo  pensaba  en  hacer  trastadas.  Uodos  ellos  estaban  acordes 
en  idear  travesuras  contra  los  animales  de  mayor  tamaño,  y 
protegían  y cuidaban,  por  el  contrario,  á los  mas  débiles. 
Sabían  acomodarse  á todas  las  posiciones;  daban  diariamente 
nuevas  pruebas  de  una  inteligencia  desarrollada,  de  tener  re- 
fle.xion  y perspicacia,  y mostrábanse  á la  vez  dóciles,  afectuo- 
sos y hasta  adictos  á otros  seres.  Estas  numerosas  cualidades 
me  inspiraron  un  verdadero  cariño  hácia  alguno  de  aquellos 
monos. 

En  un  viaje  que  hice  al  rio  .Azul,  los  habitantes  de  un  pue- 
blo de  las  orillas  me  ofrecieron  un  dia  cinco  cercopitecos: 
como  el  jirecio  que  pedían  era  muy  módico  ( un  franco  vein- 
ticinco céntimos  de  moneda  francesa  por  cada  uno)  y abri- 
gaba la  esperanza  de  encontrar  en  aquellos  animales  una 
distracción  agradable,  los  compré  y conduje  al  buque,  atán- 
dolos á un  costado.  Sin  embargo,  parecía  que  mis  esperanzas 
debían  defraudarse,  ¡mes  los  monos  permanecieron  sentados, 
tristes  y silenciosos,  el  uno  junto  al  otro;  cubríanse  la  cara 
con  las  manos,  cual  pudieran  hacerlo  verdaderos  niños;  no 
comían,  y dejaban  oir  de  vez  en  cuando  gruñidos  lastimeros, 
que  debían  expresar  evidentemente  todo  el  dolor  de  su  nueva 
situación. 

Acaso  se  consultaban  sobre  los  medios  de  escaparse,  y el 
hecho  que  ocurrió  durante  la  noche  no  me  pareció  extraño 
á sus  gruñidos.  .Al  dia  siguiente  por  la  mañana  no  encontré 
mas  que  uno  solo  de  los  monos;  los  otros  cuatro  se  habían 
fugado  á los  caniiK)s,  siendo  de  advertir  que  ninguno  de  ellos 
cortó  la  cuerda  con  sus  dientes;  los  astutos  tunantes  habían 
deshecho  el  nudo,  huyendo  en  seguida  sin  pensar  en  el  com- 
pañero que  dejaban  cautivo.  ^ 

El  mono  que  me  quedaba  era  un  madio,  y yo  le  puse  por 
nombre  Koko.  Sufrió  su  suerte  con  mucha  dignidad  y resig- 
nación, si  bien  es  cierto  que  habia  reconocido  muy  pronto 
que  no  podría  nunca  deshacer  el  nudo  que  le  sujetaba,  ojú- 
nion  que  yo  traté  de  confirmar  en  cuanto  me  fue  posible. 
Como  verdadero  filósofo,  y resignado  ya,  Koko  se  decidió 
desde  el  dia  siguiente  á comer  los  granos  de  trigo  que  le  die- 
ron. Estaba  furioso,  no  obstante,  contra  todos  nosotros,  y 
mordía  al  que  se  acercaba.  Sin  embargo,  ])arecia  desear  un 
compañero,  y para  ello,  después  de  i)asar  como  una  revista 
á los  demás  animales  que  se  hallaban  á bordo,  eligió  al  ser 
mas  extraño  de  toda  la  colección,  (|ue  era  un  calao-rinoce- 
ronte,  ave  procedente  de  los  mismos  bosques  que  él.  Acaso 
le  sedujera  el  aire  bonachón  de  aquella  ave,  y el  caso  es  que 
su  amistad  llegó  á ser  pronto  muy  íntima.  Koko  se  mostraba 
asaz  insolente  con  su  protegido,  y este  lo  sufría  todo  de  él, 
pues  aunque  libre,  y pudiendo  ir  donde  quisiera,  apro.ximá- 
base  con  frecuencia  por  su  propia  voluntad  al  mono,  el  cual 
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boliti  iiiuriucnUii  le  jx)i  ludos  los  medios  posibles.  Sin  tener 
en  cuenta  cuál  era  el  roi)aje  de  su  amigo,  buscaba  parásitos 
bajo  las  plumas,  precisamente  lo  mismo  que  si  se  hubiera 
tratado  del  pelaje  de  un  mamífero,  y al  cabo  de  muv  poco 
tiempo,  el  ave  pareció  acostumbrarse,  pues  levantaba  las 
jilumas  apenas  comenzaba  el  mono  la  ojieracion.  Por  mas 
([ue  Koko  le  estirase  el  pico,  las  patas,  el  cuello,  las  alas  ó la 
cola,  el  buen  calao  no  se  incomodaba,  hasta  ejue  al  finacabd 
]K)r  permanecer  siempre  cerca  de  su  protector,  comiendo  el 
pan  (jue  tenia  delante  y complaciéndose  en  provocar  á su 
amigo  para  que  se  ocupase  de  él.  Los  dos  animales  vivieron 
en  la  mayor  intimidad  durante  varios  meses,  y aun  después 
de  nuestro  receso  á Chartum,  ejue  fué  cuando  el  ave  pe- 
dia pasearse  libremente  por  el  patio. 

La  muerte  del  calao  cortó  aquella  tierna  amistad,  y Koko 
se  aburria  al  verse  ya  sin  compañero.  Entonces  trató*  de  tra- 
bar conocimiento  con  algunos  gatos  que  casualmente  pa.sa- 
ban  por  delante  de  él;  pero  no  recibió  sino  arañazos  como 
muestra  de  su  simpatía.  Plasta  se  dió  el  caso  de  que  una  vez 
tuviese  que  trabar  con  un  gatazo  viejo  un  combate  muy  sério, 
que  fué  acompañado  de  maullidos,  gruñidos  y gritos  terri- 
bles ; la  victoria  estuvo  indecisa  algún  tiempo,  pero  el  gato, 
(¡ue  á decir  verdad  habia  sido  atacado  de  improvi.so,  fué  el 
primero  en  tocar  retirada. 

Un  raonito  que  habia  perdido  su  madre,  ocupó  en  el  co- 
razón de  Koko  el  inmenso  vacío  que  dejara  la  muerte  de  su 
primer  compañero.  Apenas  vió  al  pequeño  animal,  abando- 
nóse á una  e-xplosion  de  alegría  y le  tendió  los  brazos;  el  mo- 
nito,  que  estaba  libre,  corrió  al  momento  hácia  Koko,  que  casi 
le  ahogó  con  sus  demostraciones  cariñosas,  y prorumpiendo 
en  gruñidos  de  satisfacción,  comenzó  inmediatamente  la  tarea 
de  limpiar  su  pelaje,  muy  descuidado  hasta  entonces.  Rascá- 
bale y le  quitaba  cuidadosamente  las  espinas  que  se  adhieren 
al  cuerpo  de  los  mamíferos  en  esos  países  cubiertos  de  cardos 
y de  breñas,  y después  comenzaban  de  nuevo  los  abrazos  y 
otras  jjruebas  de  ternura.  Si  uno  de  nosotros  trataba  de  qui- 
tarle su  protegido,  enfurecíase  Koko,  y cuando  ya  le  teníamos 
en  nuestro  poder,  quedábase  triste  é inquieto,  como  si  hubie- 
ra sido  la  madre  del  jjequeño  huérfano.  Este,  por  su  parte, 
manifestaba  mucho  cariño  á su  bienhechor  y le  obedecia  en 
todo. 

Por  de.sgracia  murió  el  monito  también  á las  pocas  sema- 
nas, á pesar  de  todos  los  cuidados  que  se  le  prodigaron,  y 
tanta  fué  la  }jena  de  Koko,  que  parecia  estar  fuera  de  sí.  He 
podido  observar  á menudo  animales  agobiados  de  tristeza, 
pero  nunca  he  visto  uno  tan  afligido  como  aquel  mono.  Cogia 
con  sus  brazos  el  cadáver  de  su  amigo,  le  acariciaba  y abra- 
zaba, dejando  oir  los  mas  dulces  sonidos;  sentábale  en  el 
sitio  que  preferia  de  costumbre,  y al  verle  caer  como  una 
masa  inerte,  comenzaba  de  nuevo  á lanzar  gritos  lastimeros 
f[ue  daba  jjena  oir.  Los  gruñidos  adcjuirieron  entonces  cierta 
expresión  de  dolor  que  no  tenian  antes;  eran  cada  vez  mas 
tristes  y sonoros,  y revelaban  el  sentimiento  mas  profundo  á 
la  vez  que  una  gran  desesperación.  Esforzábase  el  mono  en 
reanimar  al  sér  que  acababa  de  morir,  y viendo  que  sus  es- 
fuerzos eran  inútiles,  exhalaba  de  nuevo  sus  quejas  y lamen- 
tos. Su  dolor  le  habia  ennoblecido  y á todos  nos  conmovió 
en  extremo.  Mandé  al  fin  retirar  el  cuerix),  porque  algunas 
horas  habian  bastado  para  que  se  manifestara  la  descompo- 
sición, y luego  tiraron  el  cadáver  por  una  j)ared  muy  alta 
Koko,  que  nos  observaba  atentamente,  se  revolcó  como  un 
loco,  hizo  jieda'zos  sus  ligaduras  en  pocos  niinuto.s,  salto  por 
encima  de  la  pared,  buscó  el  cadáver  y lo  trajo  en  sus  bra- 
zos. Atamos  á Koko  de  nuevo  y se  le  quitó  el  cuerpo  ])or 
segunda  vez,  pero  volvió  á romper  las  cuerdas  que  le  sujeta- 
ban y buscó  á su  difunto  amigo,  hasta  que  por  fin  le  enterra- 
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mos.  Media  hora  después  habia  desaparecido  Koko,  y al  dia 
siguiente  supe  que  por  el  prado  vecino  andaba  un  mono 
domesticado,  cosa  que  extrañé  poríjue  nunca  se  habian  co- 
nocido allí  esos  animales. 

Al  mes  siguiente  recibí  una  hembra  de  cercopiteco  con  su 
hijuelo  y pude  espiar  cómodamente  la  conducta  de  la  madre 
con  su  peíjueño;  este  murió  muy  pronto,  aunque  nada  le 
faltaba;  á partir  de  aquel  momento,  la  madre  no  (luiso  comer 
y dejó  de  existir  á los  pocos  dia.s. 

Sin  embargo,  he  podido  de.scubrir  en  muchas  ocasiones  la 
malignidad  de  esas  mismas  especies,  y si  algunas  veces  son 
muy  divertidas,  otras  causan  grandes  molestias. 

Uno  de  mis  amigos  tenia  uno  de  esos  pequeños  monos, 
que  le  era  muy  fiel,  pero  al  que  no  pudo  acostumbrar  nunca 
á la  limpieza-  Mientras  jugaba  con  su  amo,  manchábale  con 
frecuencia  la  ropa  de  la  manera  mas  desagradable;  ni  los 
golpes  ni  otra  clase  de  correctivos,  que  se  emplean  comun- 
mente en  este  caso,  produjeron  nunca  el  menor  efecto  en 
aquel  animal,  que  además  era  ladrón  en  sumo  grado  y se 
apoderaba  de  todos  los  objetos  brillantes  que  podia  coger. 
Vivia  mi  amigo  en  el  Cairo  y habitaba  la  casa  donde  se  halla 
la  .Administración  de  la  Compañía  de  las  Indias  Orientales; 
en  el  piso  bajo  estaban  las  oficinas  y la  caja  de  la  Sociedad,  y 
en  esta  última  se  han  puesto  fuertes  barras  de  hierro  para 
preservarla  de  los  ladrones  comunes,  pero  no  de  esa  raza  de 
rateros  de  que  formaba  parte  el  mono  en  cuestión.  Cierto 
dia  observó  mi  amigo  que  los  buches  del  animal  contenian 
alguna  cosa,  atrájolo  hácia  sí  y examinó  el  contenido;  en  uno 
de  ellos  encontró  tres  guineas  y en  el  otro  dos,  las  cuales 
habia  robado  de  la  caja  el  mono.  Como  era  natural,  devol- 
vióse el  dinero  á su  dueño,  y se  le  rogó  que  cuidase  en  ade- 
lante de  cerrar  sus  ventanas  á fin  de  evitar  que  el  ladronzuelo 
hiciera  otra  de  las  suyas. 

Yo  llevé  á mi  pueblo  un  cercopiteco  que  se  captó  el  afecto 
de  mis  padres  y otras  personas  de  la  vecindad,  pero  cometió 
algunas  travesuras.  .Atormentaba  con  frecuencia  á las  gallinas 
de  mi  madre,  y era  feliz  cuando  podia  perseguirlas  y asustar- 
las; recorría  la  casa  en  todos  sentidos;  visitaba  la  cocina  y la 
cueva  y penetraba  en  todas  las  habitaciones,  desgarrando, 
comiendo  y llevándose  todo  lo  que  era  de  su  gusto.  El  era 
mas  diestro  que  ninguno  para  descubrir  los  huevos  de  las 
gallinas,  ]X)r  mucho  que  los  escondiesen  en  los  rincones  mas 
apartados.  Hassan,  tal  era  el  nombre  de  mi  mono,  encon- 
traba el  nido  y vaciaba  los  huevos,  robo  que  le  proporcionó 
cierto  dia  la  oportunidad  de  dar  una  prueba  de  su  inteligen- 
cia, verdaderamente  humana.  Habiéndole  sorprendido  mi 
madre  con  el  hocico  todo  manchado  con  las  yemas  de  los 
huevos  frescos  que  acababa  de  sorberse,  castigóle  cual  mere- 
ció, y al  dia  siguiente,  el  mono  la  llevó  un  huevo  entero  y lo 
depositó  á sus  piés,  dejando  oir  un  gruñido  de  satisfacción, 
después  de  lo  cual  se  retiró.  Los  alimentos  que  mas  le  gus- 
taban y constituían  su  mayor  regalo  eran  la  leche  y la  man- 
teca, sobre  todo  esta  última;  bien  pronto  conoció  á fondo  la 
despensa;  supo  descubrir  en  qué  sitios  se  encontraban  sus 
manjares  predilectos,  y no  desperdició  nunca  la  ocasión  de 
satisfacer  su  glotonería.  Una  vez  le  cogieron  en  la  despensa 
y se  le  castigó,  y desde  aquel  momento  adoptó  otro  sistema 
mas  seguro:  llevábase  la  vasija  á un  árbol,  y después  de  co- 
merse el  contenido,  la  arrojaba  al  suelo,  rompiéndola  de  este 
modo  casi  siempre.  Pasados  los  primeros  dias  se  le  volvió  á 
castigar  por  este  hecho,  y con  gran  satisfacción  de  mi  madre, 
llevábale  siempre  las  vasijas  vacías,  pero  enteras. 

Nada  mas  curioso  que  verle  trepar  por  la  estufa,  ó por  el 
cañón  de  la  misma  si  tenia  cierta  longitud;  cuando  el  calor 
llegaba  á ser  insoportable,  saltaba  desesperado,  poniendo  un 
pié  sobre  otro  y ejecutando  asi  el  mas  extraño  ejercicio  que 
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iniaginarse  pueda;  pero  jamás  se  le  ocurrid  abandonar  el  | 
puesto  antes  de  haberse  quemado.  ! 

Hassan  se  mostraba  asaz  indiferente  con  nuestros  anima-  ' 
les  domésticos,  pero  trabó  amistad  con  un  cinocéfalo  hembra 
que  también  habia  llevado  yo,  y se  dejaba  acariciar  y cuidar 
jxir  aquel  mono  como  si  fuese  un  niño,  á pesar  de  que  habia 
alcanzado  ya  todo  su  desarrollo.  Durante  la  noche  dormía 


sienqire  en  los  brazos  del  cinocéfalo  y se  enlazaban  los  dos 
tan  estrechamente,  que  parecían  un  solo  ser.  Aciuellos  dos 
monos  charlaban  entre  sí  por  medio  de  diversos  sonidos  gu- 
turales, y ambos  parecian  comprenderse  i)erfectamente.  A 
pesar  de  su  edad,  mostrábase  mi  cercopiteco  muy  obediente 
con  su  protectonr,  e.vactamcnte  como  el  monito  de  que  he- 
mos hablado  antes;  seguíala  á todos  los  sitios  donde  la  con- 
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dudanfiqs  ; y en  

á su  ami^yí^SoIo  ^on  ella  emprendia^l^ 
y sin  dejar  dfé^^emder  á sus  quehaé8fe§, 


. \ 

srones, 

I ,,...unca  se  alejaba 

mucho  de  la  heniOTa.  Soportaba  con  fcecuerKÍa  sin  impa- 
cientarse sus  malos  tratamientos,  y lo  eempit^toáo  con  su 
madre  adoptiva,  sin  que  esta  manifestase  agradecérselo  nun- 
ca. Cuando  Hassan  quería  guardar  alguna  cosa  para  sí,  in- 
tOTumpiase  la  paz  entre  los  dos:  el  gran  cinocéfalo  se  pre- 
cipitaba sobre  él  como  un  animal  furioso;  abríale  la  boca;  le 
quitaba  con  los  dedos  el  alimento  contenido  en  su  buche  y 
^ se  lo  comía  todo,  arrimándole  por  añadidura  una  buena  zurra. 
Mostrábase  Hassan  muy  amable  con  nosotros,  pero  con- 
servó siempre  su  independencia.  Obedecía  á h palabra  si  le 
parecia  bien  y contestaba  otras  veces  sin  moverse  de  su  si- 
tio. Cuando  le  cogíamos,  sujetándole  por  fuerza,  hacia  tales 
contorsiones,  que  no  parecia  sino  que  iba  á morir;  al  dejarle 
en  libertad,  vengábase  mordiéndonos  y se  alejaba  en  seguida 
dejando  oir  gruñidos  de  satisfacción. 

I or  desgracia,  el  segundo  invierno  riguroso  que  jjasó  en 
Alemania  puso  fin  á sus  dia.s.  A todos  los  de  la  G^sa  les  afli- 
gió  la  jx;rdida,  como  si  la  muerte  nos  hubiera  arrelMitado  á 
un  niño,  y cada  cual  olvido  sus  innumerables  travesuras  para 
no  acordarse  mas  que  de  su  docilidad  y alegría. 

EL  CERCOPITECO  VERDE — CERCOPITHE- 
CUS  griseo-viridis 

Caractéres.— Este  mono,  el  abulandi  ó monas  de 
los  árabes  ( Cerco/dthecus  Sabaus,  Simia  Sabica ) llega  á una 


altura  riíedia,  de  un  metro,  cuya  mitad  ¡lertenece  á la  cola; 
la  altura  de  las  espaldas  es  de  40  centímetros.  Los  jjelos  sobre 
el  espinazo  son  verde-gris,  con  manchas  y puntos  negros;  los 
brazos,  j)iernas  y la  cola  son  de  un  color  gris  ceniciento;  las 
patillas  tienen  el  pelo  blanquecino  con  manchas  negras  en  la 
raíz;  los  lados  exteriores  é interiores  de  las  piernas  .son 
blanquecinos;  nariz.,  boca,  y cejas  negras  y la  cara  de  color 
pardo-claro  (fig.  46). 

Distribución  geográfica — Probablemente  no 
se  distinguen  los  tipos  del  abulandi  jjropios  del  oeste  de 
.\frica  de  sus  congéneres  de  la  parte  oriental  de  dicho  conti- 
nente y por  eso  debemos  suponer,  que  su  propagación  es 
mucho  mayor  de  lo  que  hasta  ahora  se  habia  creído;  lo  cierto 
es  que  se  encuentra  el  abulandi  desde  la  Abisinia,  hasta  los 
afluentes  occidentales  del  Nilo,  siempre  que  sean  las  regio- 
nes favorables  para  él. 

Otros  cercopitecos  se  distinguen  por  su  hermosura.  Una 
de  las  especies  mas  consideradas  es: 

EL  CERCOPITECO  DIANA — CERGOP 

DIANA 

Caractéres. — Este  cercopiteco  (fig.  49)  es  un  animal 
pequeño  y bastante  delgado.  Se  distingue  por  sus  largas 
patillas  y por  su  perilla.  Su  color  principal  es  gris  de  pizarra, 
las  espaldas  son  de  color  pardo  tirando  á púrpura;  las  partes 
inferióles  blancas,  los  muslos  .amarillentos  en  la  parte  poste- 
rior. hembra  carece  de  barba.  Su  longitud  total  es  de 
cerca  de  un  metro,  correspondiendo  la  mitad  á la  cola. 


LOS  CRRCOCRBOS 


A la  diana  se  asemeja  mucho 

EL  CERGOPITECO  MONA—GERGOPITHEGUS 

mona 

CARAGTÉRES.—Este  cercopiteco  carece  de  perilla.  La 
cara  y las  extremidades  son  negras,  el  occipucio,  nuca  y es- 
paldas castaños,  la  parte  superior  de  la  cabeza  y el  vértice  de 
color  pardo,  mezclado  de  verde  amarillo;|sobre  los  ojos  tiene 
una  faja  en  forma  de  arco  de  color  negro,  y sobre  esta,  otra 
blanco  pálido.  Las  patillas  son  amarillentas,  la  parte  inferior 
del  cuello,  el  pecho,  el  vientre  y los  antebrazos  blancos.  La 
longitud  del  cuerjK)  de  un  macho  adulto  es  de  0",55,  la  de 

la  cola  0*“,6o.  .Ambos  monos  tienen  su  origen  en  el  Africa 
occidental. 
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posible,  á morder  á su  odiado  adversario.  Las  buenas  pala- 
bras no  causan  en  él  impresión  alguna;  los  palos  le  acaban 
de  irritar.  No  recuerdo  haber  visto  un  patas  adulto  domesti- 
cado; al  contrario,  no  los  he  conocido  sino  rabiosos  y malos. 
Recibimos  estos  prisioneros  de  la  costa  de  Guinea  y también 
algunos  del  Egipto,  á donde  el  patas  es  importado  del 
Sudan, 

LOS  CERCOCEBOS— CERCOCEBUS 

CaractÉRES. — Los  naturali.stas  modernos  forman 
otro  género  de  cercopitecos  mas  robusto.s,  con  hocico  mas 
largo,  cejas  levantadas  sobre  el  hueco  de  los  ojos,  y tres  tu- 


EL  CERCOPITECO  DE  NARIZ  BLANCA  Ó 
ASCANO— GERGOPITHEGUS  PETAURISTA 

Caragtéres.  Esta  es  otra  de  las  e.species  notables 
del  género,  la  cual  se  distingue  por  la  coloración  blanca  de 
la  nariz,  ejue  le  ha  valido  su  nombre  específico  (fig.  47). 

No  todos  los  cercopitecos  son  tan  apacibles  como  las  es- 
pecies ahora  descritas;  varios  parecen  ser,  al  contrario,  bas- 
tante gruñidores  y fastidiosos.  Entre  estos  debo  citar  el  si- 
guiente: 

EL  CERCOPITECO  ROJO  Ó PATAS— GERGO- 

PITHEGUS  RUBER,  PYRRHONOTUS  Y PATAS 

Caragtéres. — Este  mono,  que  es  probablemente  el 
calitrico  de  Plinio,  es  el  mas  desagradable  y aburrido  de  su 
género  y sus  inclinaciones  no  corresponden  en  nada  con  su 
hermoso  colorido  (fig.  48). 

longitud  de  su  cuerpo  es  casi  la  mitad,  ó una  tercera 
parte  al  menos,  mayor  que  la  del  mono  anterior.  La  cara  ne- 
gra, la  nariz  blanquecina,  las  patillas  blancas;  sobre  la  cabeza 
tiene  una  mancha  de  color  rojo  oscuro  rodeada  de  una  faja 
negruzca,  el  resto  del  pelaje  es  luciente;  en  su  parte  superior 
de  color  rojo  de  almagra  ó rojo  de  oro,  y en  el  abdomen,  los 
lados  interiores  de  las  piernas,  los  antebrazos  y muslos  infe- 
riores, blanco. 

DistribuGION  GEOGRÁFIGA.— El  cercopiteco  rojo 
habita  en  las  regiones  del  Africa  desde  el  oeste  hasta  Ha- 
besch;  su  número  empero  es  mas  reducido  que  el  del  mono 
verde  d abulandi.  Yo,  al  menos,  le  he  visto  raras  veces  en 
los  bosques  del  rio  Azul  mas  arriba  de  Sennahr.  Heuglin  y 
Hartmann  le  vieron,  sin  embargo,  con  mas  frecuencia,  sobre 
todo  en  páramos  de  escasos  árboles  ó en  la  alta  y espe.sa  yer- 
ba, con  cuyo  color  se  confunde  el  de  su  pelaje. 

Usos,  GOSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— En  SU  modo 
de  ser  se  distingue  completamente,  del  abulandi.  Si  se  nos 
permitiese  una  comparación  algo  atrevida,  aunque  exacta, 
diríamos  que  su  fisonomía  se  asemejad  la  de  un  hombre  que 
padece  ataques  hemorroidales,  con  todos  los  síntomas  de  esta 
enfermedad;  es  decir,  siempre  gruñidor  y ceñudo,  estando  sus 
acciones  en  perfecta  analogía  con  su  aspecto.  En  su  juventud 
se  manifiesta  bastante  afable;  pero  conforme  va  teniendo  mas 
años,  crece  también  su  irritabilidad  de  tal  manera  que  á du- 
ras penas  se  puede  tratar  con  él.  Casi  nunca  tiene  relaciones 
amistosas  con  otros  animales,  ni  aun  con  sus  mismos  compa- 
ñeros. Todo  parece  contrariarle  y fastidiarle  en  alto  grado;  la 
acción  mas  inocente  es  para  él  una  ofensa.  Una  mirada  exci- 
ta en  seguida  su  ira ; la  risa  le  pone  completamente  rabioso. 
En  tal  estado,  abre  la  boca  tanto  cuanto  puede,  enseña  sus 
dientes,  extremadamente  grandes,  y prueba  también,  si  le  es 
Tomo  I 


Fig.  54. — EL  MACACO  .MACOTE 


bérculos  en  el  quinto  molar  inferior,  con  el  nombre  comer- 
cial de  Mangabes  (Cercocebus),  si  bien  se  asemejan  al  cerco- 
piteco rojo  en  todo  lo  mas  esencial. 

Uno  de  los  tipos  mas  conocidos  de  este  grupo  es 

EL  CERCOPITECO  FULIGINOSO— GERCOGÉ- 

BUS  FULIGINOSUS 

Caragtéres.  — Este  cercopiteco,  llamado  también 
por  los  indígenas  Mono  moro  ó mangabe  común,  llega  á tener 
una  talla  bastante  considerable;  su  longitud  es  de  i",25  de  la 
cual  0“,6o  pertenecen  á la  cola;  la  altura  hasta  los  hombros 
es  de  O'”,4o.  El  color  de  la  parte  superior  es  negro  oscuro; 
hácia  la  inferior  y lados  interiores  de  los  miembros,  gris  de 
pizarra.  Tiene  la  cara  y las  manos  negras,  y los  párpados  su- 
periores casi  blancos  (fig.  50). 

Un  congénere  suyo  ( Cercocebus,  cercopiihecus  colla ris)  se 
distingue  por  su  pelaje  castaño  oscuro,  mejillas,  nuca  y gar- 
ganta blancas  de  nieve,  siendo  el  resto  del  pelaje  de  un  color 
oscuro  de  pizarra. 

DISTRIBUGION  GEOGRÁFIGA.  — Ambas  especies 
provienen  de  la  costa  occidental  del  Africa  y son  actualmen- 
te bastante  frecuentes  en  nuestras  colecciones. 

Usos,  GOSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— En  SU  vida  y 
costumbres  se  asemejan  mucho  á sus  demás  congéneres,  pero 
noté  que  no  se  distinguían  precisamente  por  su  mayor  ama- 
bilidad ; al  contrario,  son  mas  gruñidores  aun  que  aquellos. 
No  son  tampoco  muy  mordedores  y se  someten  muy  pronto 
á su  guardián,  cuando  este  les  cuida  con  solicitud;  pero  su 
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mal  humorado  aspecto  no  se  presta  á captarles  amigos.  En 
sus  movimientos  no  ceden  en  mucho  á los  cercopitecos  ver- 
daderos; pero  les  falta,  en  correspondencia  con  sus  demás 
cualidades,  el  buen  humor  y la  ligereza  incansable  de  aque- 
llos. 

LOS  MACACOS  — MACACus 

Con  el  nombre  macaco  se  designa  en  las  costas  de  Guinea 
á todos  los  monos  en  general;  en  sentido  científico,  sin  em- 
bargo, se  aplica  este  nombre  á un  grupo  poco  numeroso,  cu- 
yas especies  habitan  en  la  parte  sudeste  del  Asia  y en  Africa. 
Los  naturalista.s  contemporáneos  han  dividido  esta  tribu  en 
subgéneros,  á lo  que  me  atendré  en  adelante. 

Caragtéres.  — Los  macacos  se  distinguen  general- 
mente por  los  siguientes  caracteres:  La  estructura  del  tronco 
y de  las  extremidades  es  robusta:  el  hocico  C4tsi  tan  saliente 
como  el  de  los  cercopitecos;  el  ángulo  facial  de  40*  á 50®;  la 
parte  de  las  mandíbulas  es  gruesa,  la  nariz  muy  abultada;  las 
fosas  nasales  cortas  y poco  distintas  una  de  otra;  el  corto 
dedo  pulgar  de  la  mano  y el  mucho  mas  largo  del  pié  tienen 
uñas  aplanadas;  los  dedos  restantes  las  tienen  abarquilladas. 
En  su  desnudo  ano  se  notan  unas  callosidades  muy  desarro- 
lladas. La  cola  difiere  en  longitud  y tamaño,  pues  mientras 
que  en  unos  llega  á ser  tan  larga  como  el  tronco,  en  otros  es 
apenas  perceptible.  En  unas  especies  elli])elo  de  la  cabeza 
contiene  rayas  en  medio,  otras  lo  llevan  á modo  de  peluca, 
viniéndoles  á quedar  casi  desnuda  la  parte  inferior  de  la  cabe- 
za; las  patillas,  de  que  carecen  varias  especies,  son  excesiva- 
mente largas  en  otras.  ^ 

Distribución  geográfica  y residencia, 
— En  otro  tiempo  se  hallaban  los  macacos  extendidos  por 
una  parte  considerable  de  Europa,  y aun  hoy  dia  son  los  mo- 
nos que  a^^zan  mas  hácia  el  norte.  Las  especies  de  cola 
rudimentaria  viven  en  el  norte  de  .Vfrica  y en  el  Japón,  y las 
de  cola  larga  habitan  las  Indias  orientales,  el  continente  y las 
islas.  Reemplazan  á los  cercopitecos  en  dichos  países;  pero 
tienen  muchas  analogías  con  los  cinocéfalos  y constituyen  el 
tránsito  natural  de  los  primeros  á los  segundos.  Esta  jX)sicion 
intermedia  entre  los  cercopitecos  y los  cinocéfalos  es  el  resul- 
tado de  sus  costumbres,  pues  unas  veces  viven  en  los  bos- 
ques, del  mismo  modo  que  los  primeros,  y otras  en  las  rocas, 
como  los  segundos. 

Usos,  costumbres  y régimen.— Dóciles  y ale- 
gres cual  los  cercopitecos,  durante  su  juventud,  se  vuelven 
tan  malos  é insolentes  como  los  cinocéfalos  cuando  enveje- 
cén,  prescindiendo  de  que  son  janatrevidos  como  unos  y 
¿tros.  ^ 

DOMESTXCIDAD. — Viven  aprisionados  y se  propagan 
mas  fácilmente  que  los  otros  monos. 

Por  eso  se  sabe  que  su  preñez  no  dura  mas  que  siete  me- 
ses. Durante  el  período  del  celo  se  ensanchan  las  partes  de 
las  hembras  como  sucede  con  las  de  los  cinocéfalos. 

ELMACACO  MONGET-MACACUS  CYNOMOLGUS 

La  especie  mas  conocida  del  grupo  es  el  viacaco  ó mono 
javanés^  monget  de  los  javaneses,  tipo  del  subgénero  Cynomol- 
gns,  (jue  se  distingue  de  los  demás  por  su  tronco  largo  y del- 
gado, cola  larga  y delgada  también,  y por  su  l^pelo  rayado  ó 
en  forma  de  peluca.  Los  monos  de  esta  especie  se  asemejan 
mucho  á los  cercojiitecos,  en  términos  que  vienen  á ser  casi 
iguales. 

CaractÉRES. — El  macaco  ( macacas cyrtomolgus,  maca- 
cus  cynoccphalus)^  tiene  de  largo  i“,i5,  correspondiendo  O^sS 


á la  cola;  su  altura  hasta  los  hombros  llega  casi  á 0"‘45* 
patillas  son  muy  cortas,  el  i)clo  de  la  cabeza  aplastado  en  el 
macho,  levantado  en  forma  de  cresta  en  la  hembra;  el  color 
del  pelaje  de  la  parte  sui)erior  es  pardo  aceitunado  mezclado 
de  negro;  el  de  la  parte  inferior,  escasamente  peluda,  blan- 
tiuecino  gris;  los  lados  interiores  de  las  extremidades  de  co- 
lor gris;  las  manos,  piés  y cara  negruzcos;  la  cara  ofrece  un 
matiz  gris  de  plomo  y el  entrecejo  blanquecino;  las  orejas  son 
negruzcas,  el  iris  pardo. 

Distribución  geográfica.— El  macaco  común 
está  propagado  en  toda  el  -\sia  oriental;  en  las  grandes  is- 
las de  la  Sonda  particularmente  hay  un  sinnúmero  de  estos 
monos. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— De  diferentes 
narraciones  de  viajeros  sabemos  que,  do  quiera  e.xiste,  es  una 
de  las  especies  mas  propagadas  de  su  orden.  No  poseemo.s, 
sin  embargo,  que  yo  sepa  al  menos,  ninguna  descripción  de- 
tallada sobre  su  vida  considerada  en  estado  libre.  Unos  y 
otros  dicen  y convienen  én  que  el  macaco  y otros  monos  apa- 
recen en  grandes  manadas,  cerca  de  las  orillas  de  los  rios;  pero 
no  se  extienden  mas  en  sus  relatos,  echándose  de  ver  que 
todos  opinan  que  la  vida  de  un  animal  tan  conocido  debe 
estar  ya  descrita  hace  mucho  tiempo  con  todos  sus  minucio 
sos  detalles,  por  lo  que  creen  excusado  decir  mas  sobre  este 
punto.  La  frecuencia  con  que  el  macaco  se  encuentra  en  su 
patria,  la  vemos  confirmada  con  solo  considerar  que  nuestros 
comerciantes  de  animales  apenas  si  piden  treinta  pesetas 
por  uno  de  estos  monos,  con  la  circunstancia  además  de  que 
pueden  proporcionarlo.^  en  cualquier  número  que  sea  y á 
todas  horas,  porque  casi  todos  los  buques  que  llegan  de  la 
India  traen  á bordo  un  número  mas  ó menos  considerable. 
Un  marinero  me  contó  una  vez,  de  conformidai^  con  estos 
datos,  que  en  cada  ])uerto  del  continente  y de  las  islas,  los 
indígenas  ofrecen  vender  por  bajos  precios  macacos  amansa- 
dos, comprándolos  los  tripulantes  en  mayor  ó menor  número. 

Los  datos  mas  detallados  que  sobre  el  monget  he  podido 
recoger,  los  debo  á Junghuhns.  Después  de  haber  ponderado 
lo  escasos  que  son  estos  animales  en  las  selvas  vírgenes  de 
Java  y de  decir  que  el  macaco  forma  en  esto  una  excepción, 
sigue : « El  monget  come  con  preferencia  los  frutos  de  la  hi- 
guera y de  otros  muchos  árboles  y por  eso  recorre  las  selvas 
vírgenes  hasta  los  1,600  metros  de  altitud,  lo  mismo  que 
los  bosques  de  mangles  que  hay  á la  orilla  del  mar,  donde  se 
le  ve  pasearse  muy  á menudo  para  recoger  y comer  los  can- 
grejos y conchas  arrojados  á la  playa  por  la  marea.  De  cos- 
tumbres sociables,  no  le  gusta  la  soledad,  y se  reúne  siempre 
en  pequeñas  manadas  de  10  á 50  individuos.  Es  sumamente 
curioso  contemplar  las  continuas  cabriolas  de  este  alegre 
mono,  que  ni  aun  en  el  estado  salvaje  es  tímido;  ver  á las 
hembras  con  sus  hijuelos  fuertemente  agarrados  al  pecho,  ó 
presenciar  cómo  se  balancean  sobre  las  ramas  que  se  extien- 
den sobre  las  aguas  de  un  rio,  sin  darles  poco  ni  mucho  cui- 
dado de  la  presencia  de  un  viajero  curioso.)) 

El  siguiente  relato  de  J unghuhns  tal  vez  se  refiera  también  á 
este  macaco.  «Pasamos  por  un  pueblo  (en  Java)  mas  allá  del 
cual  hay  un  bosquecillo  circundado  de  tierras  cultivadas,  como 
si  fuera  el  resto  de  un  bosque  de  mucha  extensión,  destruido 
ix)r  la  agricultura,  y reservado  exprofeso  para  los  monos.  Las 
altas  cimas  están  llenas  con  profusión  de  higueras  entrelaza- 
das con  diferentes  parásitos.  Llegamos  á una  plazoleta  re- 
donda en  el  interior  del  bosque,  donde  con  antelación  se 
habían  colocado  algunas  sillas  para  nosotros,  y una  vez  allí, 
los  javaneses  dieron  repetidos  golpes  sobre  un  gran  pedazo 
de  bambú,  produciendo  con  ellos  un  sonido  apagado.  Los 
indígenas  nos  dijeron  que  aquello  era  el  tambor  para  llamar 
á los  monos,  y en  efecto,  tan  luego  como  este  resonó,  empe- 
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zo  á advertirse  cierto  movimiento  y ruido  en  el  bosque,  acu- 
diendo por  sus  cuatro  lados  mas  de  cien  monos  grises.  Gran- 
des y ¡pequeños,  viejos  con  barbas,  jóvenes  ágiles  y hembras 
con  sus  pequeñuelos,  todos  vinieron  á la  plazoleta,  sin  que 
nuestra  ¡)resencia  les  atemorizase,  antes  al  contrario,  saltaron 
á nuestro  alrededor  como  si  fuéramos  antiguos  conocidos. 
Eran  tan  poco  tímidos  que  tomaban  de  nuestras  manos  arroz, 
plátanos  y otros  regalos  que  les  habíamos  llevado.  Entre  ellos 
se  distinguían  por  su  atrevimiento  dos  grandes  y hermosos 
ejemplares,  pues  abrieron  los  cestos  que  los  javaneses  lleva- 
ban, sin  ninguna  clase  de  cumplidos,  y escogieron  lo  que  les 
plugo.  Se  paseaban  orgullosamente  entre  los  otros  monos,  los 
cuales  parecían  profesarles  gran  respeto.  Verdad  es  que  la 
manera  de  imponer  á los  demás  esta  obediencia  era  suma- 
mente severa.  Si  el  tropel  que  se  formaba  á su  alrededor  les 
fa.stidiaba,  cogían  á uno  de  sus  compañeros  con  las  manos  ó 
con  los  dientes,  lo  que  era  bastante  para  que  los  demás  hu- 
yeran gritando  y con  tanta  precipitación  que  ni  á mirar  atrás 
se  atrevían  desde  las  ramas  de  los  árboles:  no  osaban  ya 
acercarse  al  arroz  hasta  que  los  arrogantes  señores  parecie- 
ron apaciguados.  Ambos  déspotas,  sin  embargo,  se  temían 
uno  á otro,  teniéndose  una  desconfianza  bien  manifiesta-  Así 
(jue  nos  alejamos,  se  dispersaron  otra  vez  por  el  bosque.  Los 
javaneses  van  á veces  á llevarles  alimento,  con  objeto  de  dis- 
traerse con  los  saltos  que  dan,  cosa  que  tal  vez  no  harían  si 
no  fuera  para  ellos  una  antigua  y sagrada  costumbre,  cuyo 
origen  ellos  mismos  desconocen.»  Esta  descri])cion  concuer- 
da perfectamente  con  el  modo  de  ser  de  nuestro  mono,  pues 
tal  es  la  conducta  que  obsen-an  en  cautividad ; siempre  es  el 
mas  fuerte  el  que  tiene  razón.  Martens  nos  ha  dicho  que  los 
europeos  mantienen  muchas  veces  en  Java  monos  y loros  y 
que  el  mono  mas  generalizado  es  precisamente  el  macaco. 
<?  En  el  estado  salvaje  es  también  uno  de  los  monos  mas  co- 
munes del  archipiélago  indio.  Fuera  de  Java  los  he  visto  en 
tal  estado,  en  Banca  y en  las  Filipinas,  pero  sin  haberme  sido 
posible  hasta  ahora  distinguir  sus  diferentes  especies,  por  su 
color  mas  claro  ó mas  oscuro.  Se  le  guarda  con  frecuencia 
en  cuadras  de  caballos,  como  en  Europa  los  cabritos  y los 
conejos,  sin  duda  porque  concurren  ¡«ira  ello  las  mismas  ra- 
zones. Los  javaneses  dicen  que,  en  su  compañía,  los  caballos 
no  se  fastidian  tanto  y engordan  mas. » 

En  nuestros  jardines  zoológicos  y casas  de  fieras,  forma  el 
macaco  una  parte  muy  principal  de  sus  habitantes,  conquistán- 
dose allí  siempre  amigos.  Como  en  su  forma,  se  asemeja  en  su 
sér  al  cercopiteco.  Durante  mi  vida  he  cuidado  por  lo  menos 
cien  monos  de  este  género  y ^^sto  y obsen'ado  mas  de  mil 
ejemplares  de  los  mismos,  mas  sin  poder  establecer  ninguna 
distinción  esencial  entre  el  macaco  y el  cercopiteco.  Sus  mo- 
vimientos son  notoriamente  mas  pesados  que  los  del  último, 
aunque  siempre  bastante  ágiles;  i)ero  por  lo  que  hace  á sus 
costumbres,  cualidades  y caracteres,  ambos  grupos  vienen  á 
confundirse  por  completo.  El  macaco  es  un  mono  siempre 
alegre  y afable,  amigo  de  los  individuos  de  su  especie,  así 
como  de  los  monos  sus  congéneres;  sabe  además  acomodarse 
á las  inclinaciones  de  los  monos  mayores  y hasta  á los  ca- 
prichos de  los  cinocéfalos;  pero  cuando  llega  el  caso,  se 
niega  á prestarse  á las  bromas  pesadas  de  estos  últimos. 
Ayuda  en  lo  posible  á los  monos  desamparados,  trata  tan  mal 
á los  mas  pequeños  como  él  mismo  se  deja  tratar  por  los 
mayores;  muestra  unas  veces  un  egoísmo  cínico,  otras  una 
abnegación  sin  ejemplo:  todo  lo  cual  no  le  distingue  de  los 
cercopitecos,  puesto  que  estos  hacen  precisamente  lo  propio. 
Por  regla  general  demuestra  la  misma  inconstancia  que  el 
mono  citado.  Ora  alegre  y manso,  se  pone  de  pronto  hosco, 
irritado  y malicioso  en  alto  grado;  ora  lleno  de  ternura  para 
con  su  guardián  ó sus  compañeros,  intenta  de  repente  mor- 
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der  á aquel  y abofetea  á estos.  Debo  sin  embargo  hacer  pre- 
sente en  su  obsequio,  que  también  se  le  reconoce  bastante 
beni^idad.  Por  eso  se  amansa  fácilmente.  El  que  una  vez 
le  alimenta  ó le  da  un  buen  bocado,  se  conquista  acto  conti- 
nuo su  amistad,  llegando  al  punto  de  obedecerle  en  todo.  Si 
se  incomoda  con  su  guardián,  hace  pronto  las  paces,  y si  una 
persona  e.xtraña  se  presenta  en  aquel  momento,  se  tranquili- 
za en  seguida,  como  si  quisiera  hacer  ver  que  no  había  existi- 
do entre  él  y su  guardián  ninguna  divergencia.  Curioso  en  alto 
grado,  poco  inclinado  al  fastidio  y muy  amante  de  la  varie- 
dad de  quehaceres  y pasatiempos,  el  macaco  se  deja  dirigir 
mas  fácilmente  aun  que  los  cinocéfalos,  cuyas  cualidades 
posee;  aunque  esté  muy  rabioso,  se  aquieta  en  seguida  con 
buenas  palabras,  no  ofreciendo  ninguna  dificultad  el  domes- 
ticarlo. 

En  su  estado  libre,  el  macaco  se  alimenta,  según  toda 
probabilidad,  de  las  mismas  plantas  que  sus  congéneres.  En 
cautividad,  se  contenta  con  alimentos  mas  sencillos,  siendo 
*por  lo  general  poco  exigente.  Un  pedazo  de  pan  dado  en 
tiempo  oportuno,  es  para  él  un  bocado  exi[uisito;  al  paso  que 
lo  tira,  sin  hacerle  caso  alguno,  cuando  está  .satisfecho;  un 
puñado  de  granos,  dispersados  por  el  suelo  en  su  presencia, 
le  incitan  á recogerlos  para  poderlos  saborear,  aun  cuando 
haya  acabado  de  comer;  una  rama  con  sus  correspondientes 
hojas  verdes,  botones  y flores,  cortadas  del  primer  árbol  que 
se  tenga  á mano,  la  deshoja,  comiéndose  botones  y hojas  con 
igual  apetito. 

Cuando  es  jóven,  le  gusta  muchísimo  la  leche;  come  con 
preferencia  panecillos.  Se  acostumbra  á comer  la  carne  y los 
demás  alimentos  que  usa  el  hombre,  salvo  raras  excepciones. 
Farapoco  le  desagradan  las  bebidas  espirituosas,  y una  vez 
acostumbrado  á ellas,  las  prefiere  á todas  las  otras.  Cuanto 
mas  variados  son  los  manjares  que  se  le  ofrecen,  tanto  mas 
exigente  se  muestra;  sin  embargo,  en  caso  de  necesidad,  se 
contenta  con  el  alimento  mas  sencillo,  comiéndolo  con  tanto 
gusto  como  si  fuese  el  bocado  mas  delicado. 

Los  macacos  domesticados  se  propagan  bastante,  y á veces 
se  cruzan  con  sus  congéneres  produciendo  robustos  híbridos. 
La  duración  de  la  preñez  es  de  cerca  de  siete  meses;  no  se 
puede  fijar  el  tiempo  mas  exactamente,  porque  no  es  posible 
sejíarar  una  pareja  después  de  la  cópula. 

Varias  veces  han  procreado  ios  macacos  que  estaban  á mi 
cuidado.  En  cierta  ocasión  nació  uno  en  una  jaula,  en  la  cual 
se  hallaban,  además  de  la  madre  respectiva,  otro  macaco  y 
la  hembra  de  un  cinocéfalo  hamadrias.  La  última  había  pari- 
do bastante  tiempo  antes,  pero  había  perdido  su  hijuelo.  Po- 
cos minutos  después  del  parto  del  macaco  hembra,  vimos  al 
pequeño  en  los  brazos  de  la  hembra  dcl  hamadrias,  y supu- 
simos que  esta  había  parido  por  segunda  vez.  Por  eso  dejamos 
el  pequeño  á su  supuesta  madre.  Pero  aquella  tarde  notaron 
los  guardas  con  e.xtrañeza,  que  la  madre  postiza  daba  pocas 
muestras  de  cariño  maternal;  dejaba  al  pequeño  en  la  paja  y 
pasaba  mucho  tiempo  sin  que  hiciera  caso  de  él.  Entonces  se 
vió  que  la  macaca  vieja  estaba  muy  flaca;  la  cogieron,  la  exa- 
minaron y vieron  que  tenia  las  mamas  llenas  de  leche.  Dié- 
ronle  su  hijo,  el  cual  se  puso  á mamar  con  afan,  pero  como 
se  le  había  descuidado  bastante  tiempo,  murió  durante  la 
noche.  En  otra  observación  hecha  por  mí  veremos  cuánto 
(juicren  los  macacos  á sus  hijos.  Llegado  el  invierno,  era  me- 
nester sacar  algunos  monos  de  sus  jaulas  para  trasladarlos  á 
de])artamentos  propios  de  la  estación ; se  empezó  á cogerlos 
con  dificultad,  pues  se  necesitaba  casi  cazarlos.  En  una  jaula 
estaba  el  hijo  de  una  hembra,  que  se  había  colocado,  hacia 
ya  meses,  en  otra  jaula  separada,  para  prestarle  mayores  cui- 
dados; mientras  duró  la  caza,  esta  no  apartaba  los  ojos  de 
su  hijo  y seguía,  con  miradas  inquietas,  cada  movimiento  del 
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guardián,  siem])rc  que  este  se  acercaba  ásu  pequeño.  Notóse  | En  general  se  puede  decir  que  no  se  distingue,  ó al  menos 
esto  y se  devolvió  á la  madre  su  hijuelo;  al  momento  lo  co*  | muy  poco,  del  macaco  común,  con  respecto  á sus  costumbres, 
giü,  lo  tomó  en  sus  bra^jos  y lo  acarició  con  ternura.  Nunca  . movimientos,  y en  fin,  á todo  su  ser.  Con  su  cara  e.xtraña,  á 
había  perdido  de  vista  al  pequeño,  y también  este  se  acorda- 
ba, según  parecía,  de  su  madre. 

En  nuestros  teatros  de  monos,  representa  el  macaco  cierto 
papel,  comunmente  el  de  criado,  mozo,  etc.,  á veces  también 
el  de  jinete.  Algunos  de  ellos  llegan  á ser  verdaderos  artistas. 

Su  aprendizaje  exige,  según  lo  allrman  ¡)ersonas  competentes, 


la  cual  el  mechón  iiue  cubre  en  jjarte  su  frente,  da  una  ex- 
presión jjarticular,  están  en  armonía  las  muecas  y gestos  que 
hace,  tal  vez  mas  aun  que  en  el  otro  macaco  de  (jue  hemos 
hablado,  en  lo  cual  consiste  la  diferencia  que  media  entre 
ambos.  [El  bonete,  ó mas  bien  su  mas  inmediato  congénere 
( Macacus  pilca t as el  cual  probablemente  no  es  mas  que  un 


mas  trabajo  que  el  de  los  cinocéfalos,  ¡jcro  menos  que  el  del  híbrido,  es  muy  respetado  en  Ceilan,  siendo  el  favorito  tanto 

magote.  Este,  sin  embargo,  tiene  mejor  memoria  que  el  ma-  , de  los  indígenas  como  de  los  europeos.  Los  domadores  de 
— : . . . . , . ...  


caco,  cuya  vi\’eza  exige  una  ocupación  A*ariada- 
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t^la  excede  á veces  de  0",45,  teniendo  la  cola  la  misma  me- 
ida.  Su  cuerpo  es  bastante  endeble,  el  hocico  mas  saliente 
que  el  de  aquellos,  y el  pelo  parte  desde  el  vértice  en  forma 
de  radios.  Su  frente  está  casi  desnuda;  el  pelaje  es  bastante 
corto,  el  color  de  la  parte  su|x;rior  verde  gris  pálido,  produ- 
cido por  el  conjunto  de  i)elos  grise.s,  negros  y amarillos;  la 
parte  inferior  es  blanquizca  y las  manos  y orejas  negras. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  — Cuando  se 
halla  en  libertad  parece  ([ue  su  vida  es  muy  tranquila:  fre- 
cuenta los  mas  espesos  bosques  del  Malabar,  sin  que  le  in- 
(juiete  nunca  enemigo  alguno.  Los  indígenas  le  consideran 
como  un  sér  sagrado,  i)ermitiéndole  obrar  á su  antojo  en  los 
campos  y jardines,  llegando  hasta  el  jmnto  de  erigirle  tem- 
plos y plantar  huertas  como  prueba  de  su  veneración  j)or  este 

santo  singular.  Ignoro  si  se  le  atribuyen  actos  heroicos  como 
al  hulmán. 

Domesticidad. — El  macaco  bonete,  atendido  su  ca- 
rácter, es  el  mono  por  excelencia.  Movible  como  una  veleta, 
su  humor  cambia  á cada  instante  sin  la  menor  causa,  y es 
casi  im])osible  saber  á qué  atenerse  en  este  punto.  Su  trave- 
sura y vivacidad,  y el  talento  de  imitación  que  posee  en  el 
mas  alto  grado,  le  convierten  en  un  com[)añero  agradable, 
haciendo  olvidar  su  malignidad  y su  cara  verdaderamente 
asquerosa. 


serpientes  y demás  vagabundos,  le  enseñan  á bailar  y á hacer 
juegos  de  manos;  le  visten,  como  solian  hacerlo  los  conduc- 
tores de  monos  algunos  años  atrás  en  .Alemania,  con  trajes 
extraños,  se  pasean  con  él  de  pueblo  en  pueblo,  de  ciudad 
ciudad  y se  ganan  la  vida  de  este  modo.  Tennent,  que  da 
las  noticias  citadas,  añade  que  este  macaco  se  acostumbra 
fácilmente  al  humo  del  tabaco,  lo  cual  no  tiene  nada  de  ma- 
ravilloso, pues  á casi  todos  los  monos  que  conozco  les  gusta 
mucho,  cayendo  algunos  en  un  verdadero  éxtasis  cuando  se 
les  fichji  este  humo,  y abriendo  otros  la  boca  para  aspirarlo, 
coi|^rí  contento. 

Éí  ^ acf co  bonete  no  forma,  por  consiguiente,  excepción 
algfná  de  la  regla. 

(gomoj  prueba  de  la  inteligencia  de  este  macaco  y de  su 
fac|lk4d  de  discernir  y de  hacer  suposiciones,  sir\’a  la  siguiente 
nariiQiin  que  Schomburgk  nos  ha  trasmitido.  « En  la  sección 
zoológica  del  jardín  botánico,  se  mantenía  á un  macaco  bo- 
nete con  dos  congéneres  mas  jóvenes  en  la  misma  jaula.  En- 
furecido cierto  dia  á causa  de  lo  mal  que  le  trataron  sus 
compañeros,  y excitado  además  probablemente  por  el  calor 
que  liacia,  acometió  á su  guardián  en  el  momento  en  que 
este  estaba  renovando  el  agua  para  los  otros  monos  cautivos, 
yje  mordió  con  fuerza  en  la  muñeca  de  la  mano  izíjuierda, 
ijiando  gravemente  no  solo  todos  los  neia  ios,  sino  tam- 
ien  una  arteria,  de  cuyas  resultas  el  hombre  estuvo  enfermo 
icho  tiempo.  Tan  luego  como  yo  lo  supe  condené  al  cul- 
pable á la  i>ena  capital,  y en  la  mañana  del  siguiente  dia  cogió 
otro  guardián  una  escopeta  para  ejecutar  la  sentencia  Debo 
mencionar  que  se  usan  muchas  veces  armas  de  fuego  en  las 
rea  nías  de  las  jaulas  para  matar  gatos,  ratas,  etc  Los  mo- 
nos se  han  acostumbrado  tanto  á eso,  que  no  se  sobresaltan 
lo  mas  mínimo  cuando  ven  una  escopeta  ú oyen  un  tiro. 
Cuando  el  guardián  se  acercó  á la  jaula,  tjuedaron  los  dos 
monos  jóvenes  tranquilos,  como  de  costumbre,  en  su  puesto; 
pero  el  criminal  sentenciado  huyó  á toda  prisa  al  dormitorio 
y no  se  movió  de  allí  por  mas  halagos  que  se  le  hicieron.  ,\l 
llevarle  el  alimento  ordinario,  nuestro  macaco  miró  tranqui- 
lamente cómo  sus  comiiañeros  comían,  cosa  que  antes  nunca 
había  hecho,  pues  comunmente  estos  debían  contentarse  con 
comer  lo  que  él  dejaba.  Solamente  cuando  se  retiró  el  guar- 
dián con  la  escopeta,  de  modo  que  no  pudiese  ser  visto  des- 
de la  jaula,  salió  el  mono  inquieto  y con  precaución,  cogió 
algo  del  alimento  y volvió  á escape  á la  jaula  de  dormir  ¡)ara 
comer  allí.  Cuando  salió  por  segunda  vez  ¡wra  coger  otro 
pedazo  de  pan,  se  cerró  rápidamente  la  puerta  de  su  refugio, 
y viendo  entonces  el  pobre  mono  cjue  el  guardián  volvía  há- 
cia  la  jaula  con  el  arma  mortal,  conoció  que  estaba  penado. 
Al  principio  se  precipitó  contra  la  puerta  como  mi  loco 
abrirla,  pero  no  lográndolo,  corrió  por  la  jaula,  intentó  esca- 
parse por  todos  los  rincones  y aberturas,  y se  echó  por  tierra; 
viendo  la  imposibilidad  de  huir,  se  resignó  temblando  con 
su  suerte,  que  fué  fatal  para  él.  Sus  dos  compañeros  no 
mostraron  la  mas  mínima  emoción  y le  miraron  llenos  de 
asombro. » 

Este  episodio  es  completamente  auténtico,  sirviendo  de 
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ejtMiiplo  notable  de  la  facultad  que  posee  el  mono  de  formu- 
lar un  juicio  y sacar  de  él  una  deducción  exacta. 

Además  del  hulmán,  el  indio  venera  también  á otro  mono, 
al  macaco  rhesus,  considerándole  como  una  divinidad  y una 
especie  de  arcángel;  y en  esta  creencia,  le  profesan  un  pro- 
fundo respeto. 

EL  MACACO  RHESUS — MACACUS  RHESUS 

Caracteres.— -El  rhesus  tiene  de  o*", 50  á O'‘,6o  de 
largo,  la  cola  O'",2o;  su  cuerpo,  robusto  y fornido,  aparece 
cubierto  por  encima  de  un  pelo  espeso  que  se  presenta  mas 
escaso  por  debajo.  La  piel  es  blanda  y forma  pliegues  en  el 
cuello,  el  pecho  y el  vientre,  y su  pelaje  es  verdoso  ó gris 
amarillo  por  la  parte  superior,  amarillento  en  los  muslos  y 
blanco  por  la  inferior.  La  cola  es  verdosa  por  encima  y gris 
por  debajo;  la  cara,  las  orejas  y las  manos  son  cobrizas  y las 
callosidades  de  un  color  rojo  vivo  (fig.  52).  La  hembra  lleva 

por  lo  general  la  cola  caída,  y el  macho  la  enrosca  un  poco 
hácia  adentro. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. — «En  las  in- 
mediaciones de  Bindrabun  (bosque  de  monos),  dice  el  capi- 
tan  Johnson,  se  encuentran  mas  de  cien  jardines  bien  pro- 
vistos, en  los  cuales  se  cultivan  toda  clase  de  frutos  para  el 
alimento  de  este  mono,  que  asi  dan  á conocer  las  personas 
ricas  del  país  cuánto  veneran  á su  dios. 

» Al  atravesar  cierto  dia  uno  de  los  caminos  de  Bindrabun, 
obser\-é  que  me  seguia  un  viejo  rhesus,  saltando  de  árbol  en 
árbol;  de  repente  bajó,  quitóme  mi  turbante  y se  alejó  rápi- 
damente. 

>>Habité  una  vez  aquella'  ciudad  durante  todo'un  mes,  y 
vivia  en  una  gran  casa  situada  á orillas  del  rio,  perteneciente 
á un  rico  indígena.  Como  aquella  no  tenia  puertas,  entraban 
los  monos  a menudo  en  el  cuarto  mismo  que  yo  ocupaba, 
cogiendo  á mi  vista  pan  y otros  objetos,  y cuando  nos  acos- 
tábamos en  un  rincón,  eran  aun  mucho  mas  atrevidos  en  sus 
robos. 

>Con  frecuencia  aparentaba  yo  dormir  para  observar- 
los mas  á mi  gusto,  y admiraba  su  habilidad  y su  destreza, 
pues  daban  saltos  de  doce  á quince  piés  desde  una  casa  á 
otra,  con  uno  ó dos  pequeños  bajo  el  vientre,  y llenas  las 
manos  de  pan,  azúcar  y otros  objetos  robados. 

^^En  una  e.\cursion  que  hicimos  á Jeckarry,  levantamos 
las  tiendas  en  un  gran  jardín,  atando  los  caballos  á corta 
distancia,,  y mientras  estábamos  á la  mesa,  vino  el  palafrene- 
ro á decirnos  que  uno  de  aquellos  había  roto  la  brida,  porque 
los  monos  le  asustaban  con  sus  gritos,  tirándole  al  mismo 
tiempo  mmns  secas  desde  lo  alto  de  los  árboles.  Advirtiónos 
también  que  los  otros  caballos  harían  probablemente  lo  mis- 
mo si  no  íbamos  á impedirlo.  Terminada  la  comida,  cogí  mi 
escopeta  para  ir  á cazar  monos,  y tiré  sobre  uno  que  se  ocul- 
taba con  ligereza  entre  las  ramas,  pero  sentóse  luego,  tratan- 
do de  restañar  con  sus  manos  la  sangre  que  corría  de  sus 
heridas.  Aquel  espectáculo  me  causó  tan  profunda  impresión, 
que  ya  no  quise  continuar  la  caza.  Un  palafrenero  volvió 
poco  después  de  mi  regreso  y nos  dijo  que  el  individuo  he- 
rido había  muerto,  pero  que  los  otros  monos  se  lo  llevaron 
sin  que  se  supiera  dónde. 

»Un  hombre  digno  de  crédito  me  ha  dicho  que  los  indí- 
genas veneran  tanto  á ese  'mono  como  al  hulmán.  Los  na- 
turales de  Baka  dejan  la  décima  parte  de  su  cosecha  en  los 
campos  para  alimento  de  los  monos,  que  bajan  inmediata- 
mente de  las  montañas  á fin  de  recoger  el  diezmo.» 

Todo  indio  satisface  de  buena  gana  este  tributo  y da  con 
ello  ])ruebas  de  una  moderación  y de  una  caridad  que,  aun- 
que ridiculas  á veces,  le  honran  hasta  cierto  punto  y podrían 


.\c.\cos 

con  Irecuencia  servirnos  de  ejemplo  por  muchos  estilos.  No 
se  debería  juzgar  ridículo  é inconveniente  que  esos  hombres 
protejan  á los  animales  que  aman,  librándoles  de  los  ataques 
del  extranjero,  y mas  justo  seria  elogiar  el  sentimiento  que 
les  impulsa  á presentarles  de  toda  violencia.  Debe  confesar- 
se, sin  embargo,  que  los  indios  exageran  un  poco  su  sistema  . 
protector  y van  demasiado  lejos  cuando  tratan  de  castigar 
con  la  muerte  al  hombre  que  ha  (juitado  la  vida  á uno  de 
sus  monos.  Dos  jóvenes  oficiales  ingleses  cometieron  la  im- 
prudencia de  matar  un  rhesus  en  una  partida  de  caza,  y ha- 
biéndose amotinado  los  indígenas,  quisieron  acabar  con  los 
culpables  á pedradas;  el  elefante  que  los  conducía  huyó, 
arrojóse  al  rio,  y siguiendo  la  corriente,  acabó  por-  tomar 
tierra  á la  distancia  de  una  milla  del  pueblo  amotinado,  pero 
los  dos  jinetes  perecieron  en  las  olas. 

Es  muy  difícil  que  un  extranjero  pueda  vivir  cerca  de  di- 
chos monos  sin  que  le  inspiren  la  mas  profunda  aversión.  No 
hay  apenas  posibilidad  de  tener  un  jardín  ó una  plantación 
cualquiera  sin  que  los  semidioses,  por  todas  partes  tolerados. 


Fig.  56.— EL  M.\CACO  o CI.SOCEFALO  NEGRO 


destruyan  y roben  cuanto  cae  en  sus  manos.  Los  centinelas 
que  tienen  el  cargo  de  alejarlos,  no  son  suficientes  para  esta 
tarea,  pues  cuando  se  les  caza  por  un  lado,  vuelven  por  otro; 
ni  las  hogueras,  ni  los  espantajos  bastan  para  contenerlos,  y 
en  cuanto  á matarlos,  es  arriesgar  la  vida,  según  acabamos 
de  decir. 

Cuéntase  que  un  inglés  que  habitaba  el  país  e.stuvo  obser- 
vando durante  dos  años  cómo  se  lo  quitaban  todo  estos  anima- 
les, y ya  no  sabia  qué  partido  tomar,  pues  sus  plantaciones  de 
caña  eran  saqueadas  de  continuo  por  los  elefantes,  los  cerdos 
y especiabnente  por  los  monos.  I*ara  librarse  de  los  primeros 
tenia  un  foso  profundo  y una  cerca,  pero  los  últimos  se 
burlaban  de  uno  y otra,  salvando  los  obstáculos  con  la  ma- 
yor facilidad.  Al  plantador  se  le  ocurrió  entonces  apoderarse 
de  cierto  número  de  rhesus  pequeños  por  medio  de  una  es- 
tratagema que  le  salió  bien,  y habiéndoselos  llevado  á su 
casa,  untóles  el  cuerpo  con  una  especie  de  ungüento  prepa- 
rado de  antemano,  consistente  en  una  mezcla  de  azúcar,  miel 
y emético.  Embadurnados  asi  los  jóvenes  monos  fueron 
puestos  en  libertad : los  padres,  que  esperaban  su  regreso  con 
inquietud,  manifestaron  la  mayor  alegría  al  verlos,  apresurán- 
dose á desembarazar  su  pelaje  del  ungüento  que  los  desfigu- 
raba, Operación  tanto  mas  grata  para  ellos  cuanto  que  la 
sustancia  era  dulce  al  paladar.  Sin  embargo,  el  placer  que 
les  causaba  desempeñar  sus  deberes  de  buenos  padres  no  fue 
de  larga  duración,  pues  el  emético  obró  prontamente  y con 
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mucho  efecto.  Cue'ntase  que  desde  aquel  dia  no  fueron  ya 
saqueadas  las  plantaciones  del  ingltís,  y que  á los  monos  les 
repugnaron  siempre  las  cañas  de  azúcar. 

Advierto  expresamente,  que  se  confunde  por  lo  regular 
con  el  macaco  rhesus  un  congénere  suyo,  el  macaco  eritreo 
( Simia  erythma ),  si  bien  este  se  distingue  á j)rimera  vista, 
por  su  talla  mucho  mayor,  por  su  cuerpo  mas  delgado  y por 
sus  brazos  y piernas  doblemente  largos. 

El  macaco  eritreo  tiene  también  su  origen  en  la  India  y se 
asemeja  al  macaco  rhesus  en  su  vida  y costumbres,  por  lo 
que,  por  ahora,  no  podemos  decidir  á cuál  de  las  dos  espe- 
cies se  refiere  la  descri])cion,  y á cuál  pertenece  de  derecho 
la  corona  de  santo. 

Nuestro  mono  se  propaga  en  una  gran  parte  de  la  India 
continental.  En  considerable^  número  puebla  los  bosques  de 
las  orillas  del  Ganges,  y existe  también  en  el  Himalaya,  al 
menos  en  los  hondos  y calorosos  valles  de  e.sta  montaña. 
R.  von  Schlagintweit  refirió  en  una  de  sus  conferencias,  que 
ciertas  especies  de  monos,  al  acercarse  el  invierno,  pasan  de 
las  alturas  á los  valles;  no  sabia,  sin  embargo,  el  citado  viaje- 
ro, (lué  especies  eran  estas. 

Tal  vez  quiera  hablar  del  macaco  rhesus.  «Vi  á estos  mo- 
nos, dice  Hutton,  varias  veces  en  el  mes  de  febrero,  durmien- 
do en  los  árboles,  á pesar  de  que  cerca  de  Simia  habia  una 
capa  de  nieve  de  lo  á 15  centímetros;  eso  me  prueba  hasta 
la  evidencia  que  hacen  poco  caso  del  frió.  El  invierno  no  pa- 
rece molestarles  y hasta  creo  que  los  he  visto  en  la  región  de 
Simia  durante  la  estación  fria  mas  á menudo  que  en  el  vera- 
no. A veces  los  vi  saltando  y jugando  entre  los  árboles  coni- 
feros, cuyas  ramas  estaban  cubiertas  de  nieve;  los  vi  aun  á la 
altura  de  3,000  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  en  el  mismo 
otoño,  cuando  ya  de  noche  caian  fuertes  heladas.  De  varias 
localidades  en  que  existe  el  macaco  rhesus  se  refiere  que  este 
se  retira  á las  llanuras  al  principio  del  invierno. 

)>En  Bengala,  habita  los  bosques  de  bambúes,  con.  prefe- 
rencia los  que  costean  las  orillas  de  pequeños  rios ; también 
le  gusta  mucho  el  agua;  es  excelente  nadador  y no  vacila  ni 
un  momento  en  saltar  al  agua,  cuando  se  le  persigue,  zam- 
bulléndose y yendo  á salir  á cualquier  otro  punto  de  la 
orilla» 

El  rhesus  es  entre  los  macacos  lo  mismo  que  el  patas  en- 
tre los  cercopitecos : un  señorito  irritable,  rabioso,  iracundo 
y gruñidor  en  alto  grado;  un  mono  que  no  se  muestra  cari- 
ñoso con  su  guardián,  sino  en  su  juventud,  y tan  enemigo 
de  sus  compañeros  como  del  hombre.  Es  muy  probable  que 
precisamente  en  estas  malas  cualidades  se  funde  la  venera- 
ción de  que  goza  en  su  patria.  Cuando  se  pone  furioso,  rom- 
pe todo  lo  que  puede  alcanzar,  ataca  al  hombre  sin  miedo,  y 
se  sirve  de  su  poderosa  dentadura  con  grande  habilidad  y 
energía. 

Casi  siempre  de  mal  humor,  se  enfada  con  todo  lo  que 
pasa  al  rededor  suyo,  y basta  una  mirada  para  enfurecerle. 
En  tal  caso,  su  fisonomía,  (]ue  por  lo  general  no  es  fea,  se 
trasforma  en  la  mas  horrorosa,  sus  ojos  chispean,  y se  pone  en 
acecho  como  un  animal  carnicero  pronto  á precipitarse  sobre 
su  presa.  Varios  individuos  de  esta  esj)ecie  hacen  los  mismos 
gestos  que  los  cinocéfalos,  abriendo  la  boca,  levantando  los 
labios,  rechinando  los  dientes,  inflando  las  mejillas,  hacien- 
do, en  fin,  diversas  clases  de  muecas,  todas  bastante  com- 
prensibles. Tiraniza  á sus  compañeros  de  jaula  de  la  manera 
mas  detestable;  pues  es  tan  envidioso  y egoísta  como  violen- 
to, y se  pone  furioso  cuando  ve  comer  á otro  mono.  En  sus 
horas  de  calma  acepta  con  cierta  dignidad  los  homenajes  de 
costumbre  entre  los  monos;  permite  que  le  examinen  y lim- 
pien el  pelaje,  y quizás  también  él  lo  hace  á otro ; pero  este 
buen  humor  dura  poco  tiempo,  pues  en  un  momento  cam- 


bia, y entonces  su  pobre  compañero,  con  el  cual  estaba  un 
minuto  antes  en  la  mejor  armonía,  tiene  que  sufrir  todos  los 
excesos  del  temperamento  colérico  del  santo.  Sin  embargo, 
también  se  puede  domesticar  el  rhesus  y hacerle  aprender 
los  juegos  mas  variados. 

Es  muy  estimado  de  los  titiriteros  y se  le  ve  con  frecuen- 
cia en  los  teatros  de  animales,  porciue  su  cola  poco  larga  .se 
oculta  sin  trabajo  en  los  vestidos,  aprende  con  facilidad  y 
trabaja  con  afición.  Preci.samente  entre  estos  monos  he  cono- 
cido grandes  artistas  en  su  género. 

Cuando  se  le  cuida  bien,  el  macaco  rhesus  se  propaga  en 
cautividad  bastante  regularmente.  Sobre  el  comportamiento 
de  una  madre  y de  su  |)equeño,  nacido  en  jaula,  tenemos 
excelentes  observaciones  de  Cuvier,  de  las  cuales  traslado  la 
siguiente: 

«Apenas  hubo  nacido  el  pequeño  rhesus  se  cogió  al  vien- 
tre de  su  madre,  manteniéndose  fuertemente  asido  al  pelaje 
con  sus  cuatro  manos.  Luego  aplicó  la  boca  á los  pezones, 
que  ya  no  dejó  durante  quince  dias,  conservando  de  conti- 
nuo la  misma  posición ; estaba  siempre  dispuesto  á mamar, 
cuando  experimentaba  necesidad  de  ello,  y dormía  al  sentarse 
su  madre;  pero  no  soltaba,  ni  aun  durante  su  sueño,  los  pelos 
de  que  se  había  cogido.  En  cuanto  á los  i)ezones,  solo  dejaba 
el  uno  para  mamar  el  otro,  y asi  pasaron  los  primeros  dias 
de  su  vida,  sin  hacer  mas  movimientos  que  el  de  sus  labios  y 
su  lengua  para  mamar  y el  de  sus  ojos  para  ver,  pues  desde 
los  primeros  instantes  de  su  existencia  pareció  distinguir  los 
objetos  y mirarlos  realmente:  seguía  con  la  vista  todos  los 
movimientos  que  se  hacían  á su  alrededor. 

»La  solicitud  de  la  madre  en  cuanto  á dar  de  mamar  al 
hijo  y atender  á su  seguridad,  era  todo  lo  tierna  y previsora 
que  imaginarse  puede.  No  oia  un  ruido,  no  observaba  un 
ademan  sin  que  se  despertara  su  atención  y manifestase  un 
cuidado  que  era  todo  para  su  hijo;  el  peso  de  este  no  parecía 
entorjxícer  ninguno  de  sus  movimientos;  pero  todos  estaban 
tan  bien  calculados,  que’á  pesar  de  su  vivacidad,  jamás  causó 
el  menor  daño  á su  hijuelo  ni  le  hizo  troj^ezar  en  lo  mas  mí- 
nimo contra  los  cuerpos  muy  irregulares  sobre  los  que  ])cdia 
correr  y saltar. 

jvQuince  dias  después  de  nacer,  el  jóven  rhesus  se  despren- 
dió de  su  madre,  manifestando  en  sus  primeros  movimientos 
una  ligereza  instintiva.  En  cada  uno  de  sus  saltos  para  asirse 
á los  barrotes  de  la  jaula,  revelábase  la  ternura  maternal  por 
una  constante  solicitud,  y siguiendo  todos  los  movimientos 
con  mirada  atenta,  la  madre  parecía  vigilar  su  resultado,  á fin 
de  precaver  cualquier  accidente.  A medida  que  crecía  el  mo- 
nito,  la  madre  trataba  de  alejarle  de  vez  en  cuando,  no  por 
iiidifereiicia,  sino  para  ejercitar  sus  órganos  ; pero  en  el  mo- 
mento de  peligro,  estrechábale  amorosamente  entre  sus  bra- 
zos y saltaba  en  su  jaula,  calculando  todas  las  distancias  á 
fin  de  que  no  sufriese  ningún  daño  el  objeto  de  sus  afec- 
ciones. 

»Mas  tarde  intentó  librarse  á ratos  de  su  carga,  pero  siem- 
pre tenia  el  mismo  cuidado  con  su  i)eíiueño,  y cuando  rece- 
laba el  mas  leve  peligro,  le  cogía  en  seguida.  No  necesitaba 
mas  que  tocar  levemente  con  la  mano  al  pequeño,  para  hacer 
que  este  volviera  á su  pecho.  Los  saltos  y juegos  del  jóven 
rhesus  se  hicieron  mas  v.ariados,  conforme  fué  adíjuiriendo 
fuerzas.  Muchas  veces  me  he  divertido  al  obseiATir  sus  ejer- 
cicios alegres,  y puedo  afirmar  que  nunca  le  vi  hacer  un  mo- 
vimiento falso,  ó medir  mal  la  distancia  de  sus  saltos.  El 
monito  me  dió  clara  prueba  de  que  desde  un  principio  tenia 
un  buen  golpe  de  vista,  y sabia  calcular  el  grado  necesario  de 
agilidad  y fuerza  para  cada  uno  de  sus  saltos.  Conocía  sus 
movimientos  naturales  desde  el  primer  momento,  y sabia  lo- 
grar por  medio  de  ellos,  lo  que  cualquier  otro  animal,  aun- 
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poseyendo  el  conocimiento  de  un  hombre,  no  hubiera  alcan- 
zado, sino  después  de  muchas  tentativas  y variados  ejercicios. 
A(|uí  bien  se  podia  decir:  ¿Qué  sabemos  nosotros  cuando 
explicamos  las  acciones  de  los  animales? 

» Pasadas  seis  semanas,  buscaba  un  alimento  mas  sustancial 
que  la  leche,  y de  aquí  resultó  un  nuevo  fenómeno.  Ambos 
animales  dieron  otras  pruebas  de  su  sér  espiritual.  La  madre, 
que  antes  vimos  ocuparse  con  el  mayor  cuidado  de  su  peque- 
ño, que  le  llevaba  sin  interrupción  en  brazos  ó colgado  á sus 
])echos,  y de  la  cual  se  podia  creer  que  le  hubiera  dado,  mo- 
vida por  el  amor  materno,  el  bocado  de  su  propia  boca;  esa 
misma  madre  no  le  permitía  tocar  la  mas  pequeña  porción 
de  los  alimentos  que  tenia  destinados  para  ella.  Tan  luego 
como  el  guardián  traía  frutas  y pan,  la  hembra  se  apoderaba 
de  todo;  rechazaba  al  pequeño  cuando  este  se  acercaba  y se 
llenaba  á toda  prisa  las  bolsas  laríngeas  y las  manos,  para  no 
perder  nada.  Cometeríamos  un  gran  error,  si  creyésemos  que 
un  impulso  mas  noble  que  la  voracidad  la  movia  á portarse 
de  tal  modo.  No  podia  obligar  al  pequeño  á mamar,  pues  no 
tenia  ya  leche;  y tampoco  podia  temer  que  los  alimentos  le 
fuesen  nocivos,  pues  el  jóven  rhesus  se  loscomia  con  mucho 
gusto  y se  encontraba  perfectamente  bien.  El  hambre  volvió 
muy  pronto  al  monito  muy  atrevido,  ágil  y osado. 

í>No  se  dejaba  ya  intimidar  por  los  golpes  de  la  madre,  y 
aunque  esta  hiciese  todo  lo  posible  para  alejar  al  pequeño,  y 
retenerlo  todo  para  sí,  este  era  siempre  bastante  astuto  y ágil 
para  apoderarse  de  uno  ú otro  bocado,  que  comia  después 
en  un  rincón,  tan  lejos  como  podia  de  su  madre. 

»Esta  precaución  no  estaba  de  mas,  pues  la  hembra  le  per- 
seguía varias  veces  hasta  el  último  rincón  de  la  jaula,  para 
quitarle  el  alimento.  A fin  de  impedir  que  los  sentimientos 
poco  maternales  dañasen  al  monito  le  dimos  mas  provisiones 
de  aquellas  que  la  vieja  podia  comer  ú ocultar  en  su  boca,  y 
esto  salvó  al  pequeño.  Vivia  desde  entonces  lleno  de  salud, 
cuidado  en  todo  por  la  madre,  mientras  no  se  trataba  de  la 
comida. 

»Aquel  jóven  rhesus  sabia  distinguir  muy  bien  entre  las 
personas  que  le  daban  de  comer  ó que  le  acariciaban;  era  muy 
dócil,  y no  tenia  del  carácter  ordinario  de  los  monos  mas 
que  la  alegría  y la  vivacidad  » 

EL  MACACO  MAIMON— MACACUS  NEMESTRI- 
NUS,  SIMIA  NEMESTRINA 

CaraCTÉRES. — Este  macaco,  llamado  también /rr/í/w- 
der  (fig.  53),  se  distingue  de  sus  congéneres  por  su  cola  corta 
y delgada  y sus  largas  piernas.  Debe  á dicho  apéndice  el 
nombre  que  también  se  le  da  de  mono  de  cola  de  cerdo  ó mono 
cerdo^  porque  lo  lleva  enroscado  como  el  cerdo.  Los  pelos  de 
las  partes  superiores  son  largos  y abundantes,  y los  de  las  in 
feriores,  mas  cortos  y escasos. 

Su  pelaje  es  verde  aceitunado,  debido  esto'á  que  cada  uno 
de  los  pelos  tiene  un  anillo  color  de  aceituna,  verdoso,  ama- 
rillento y negro;  los  brazos  son  de  un  amarillo  oscuro;  la 
parte  inferior  del  cuerpo  amarillento  ó blanquecino  y la  cola 
de  un  pardo  claro  tirando  á roja  La  cara,  las  orejas,  las  ma- 
nos y las  callosidades  de  las  partes  posteriores,  son  de  un 
color  de  carne  desvaido;  los  párpados  superiores  blanquizcos 
y los  ojos  pardos;  los  pelos  del  vértice  siguen  diferentes  di- 
recciones. La  altura  de  este  mono  es  de  0",55,  la  longitud 
del  cuerpo  0“,6o  y la  de  la  cola  0"',i5. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.  — El  mono  cerdo 
vive  en  los  vastos  bosques  de  Sumatra,  Borneo  (?)  y de  la 
península  malaya;  probablemente  no  en  los  árboles,  sino  en 
tierra  y en  las  rocas,  á la  manera  de  los  cinocéfalos.  Refiere 


Phayre,  que  encontró  monos  de  esta  especie  en  una  región 
montañosa. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— No  tenemos 
relatos  detallados  sobre  su  vida  en  libertad,  al  menos  que  yo 
sepa;  sin  embargo,  consta  que  el  animal  debe  ser  numeroso  en 
su  patria,  porque  no  es  del  todo  raro  en  nuestros  mercados 
zoológicos;  al  contrario,  lo  encontramos  regularmente  en 
todas  las  casas  de  comercio  de  animales. 

Se  cuenta  que  los  malayos,  que  le  llaman  Bnth,  saben 
utilizarse  de  la  docilidad  de  este  mono.  Le  emplean  para 
subir  á los  árboles,  y especialmente  á los  cocoteros,  lo  que 
hace  con  mucha  habilidad  é inteligencia;  sabe  distinguir  en- 
tre los  cocos  maduros  y los  verdes,  y no  coge  nunca  sino  los 
primeros.  En  proporción  con  su  altura  es  tan  robusto  cuanto 
ágil,  si  bien  no  llega  á la  agilidad  de  los  semnopitecos,  cer- 
copitecos  y otros  congéneres  mas  pequeños.  Su  carácter  es 
decididamente  apacible  y conserva  comunmente  esta  cuali- 
dad también  en  su  vejez.  Verdad  es  que  he  conocido  varios 
monos  cerdos  adultos,  que  no  gastaban  bromas;  machos  vie- 
jos y gruñidores,  que  en  el  pleno  conocimiento  de  su  digni- 
dad, no  toleraban  nada,  ni  de  sus  guardianes,  ni  de  sus 
compañeros.  Estos  individuos,  sin  embargo,  son  excepciones 
de  la  regla,  y se  puede  decir  que  el  mono  cerdo  es  uno  de 
los  mas  pacíficos  del  órden  simio.  También  se  propaga  fá- 
cilmente en  cautividad  y se  aparea  muchas  veces  con  sus 
congéneres  con  buen  éxito.  Vivia  en  el  jardin  zoológico  de 
Berlin  en  1872  una  hembra  de  esta  especie  con  su  pequeño, 
cuyo  padre  era  un  macaco  común;  el  monito  prosperaba 
bien  al  principio;  murió,  empero,  durante  el  primer  invierno. 

Entre  las  especies  diferentes  del  grupo,  se  cuenta  uno  de 
los  monos  mas  hermosos  de  todos, 

EL  MACACO  WANDERU —MACACUS  SILENUS 

CARACTÉRES — El  wanderu  (fig.  55)  ó nilbaudar  de  los 
indios,  nuestro  mofw  barbudo  (Macacas  Silenas,  Vétalas  Sile- 
nas.  Simia  ferox^  Silenus  veter),  se  distingue  por  su  fuerte 
constitución,  espesas  barbas,  que  rodean  toda  la  cara,  y por 
su  cola  de  mediana  longitud,  con  un  mechón  en  la  punta.  El 
pelaje  rico  y largo,  es  negro;  luciente;  en  las  partes  inferiores 
pardo  gris  claro;  las  barbas,  parecidas  á crines,  son  blancas 
en  la  edad  adulta,  grises  en  la  juventud;  las  manos  y los 
piés  son  de  un  color  negro  mate;  el  ojo,  suave,  tiene  el  iris 
pardo.  El  wanderu  adulto  llega  á un  metro  y mas  de  altura, 
de  la  cual  la  cola  ocupa  de  0",25  á O'",3o. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— Hemos  estado  has- 
ta ahora  en  un  error  acerca  de  la  patria  de  este  mono,  porque 
comunmente  se  ha  considerado  la  isla  de  Ceilan  como  tal. 
Según  noticias  mas  recientes,  parece  que  el  wanderu  no  sola- 
mente vive  en  esta  isla,  sino  también  en  Malabar,  donde  ha- 
bita exclusivamente  los  bosques  espesos.  Tennent  no  hace 
mención  del  mono  barbudo;  emplea  al  contrario  el  nombre 
wandera  para  los  semnopitecos,  y dice  expresamente,  que 
todos  los  monos  barbudos  llevados  de  Ceilan  á Europa,  han 
sido  importados  antes  en  dicha  isla. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Sobre  la  vida 
en  libertad  de  este  animal  no  sabemos  casi  nada.  Su  alimento 
consiste  en  botones  y hojas.  También  visita  las  huertas,  don- 
de á veces  hace  grandes  destrozos.  Thierbach  dice  que  los 
destrozos  que  hacen  dichos  monos  suelen  ser  lamentables, 
pues  hay  jardines  donde  todos  los  cocoteros  han  sido  despo- 
jados de  su  fruto,  apareciendo  el  suelo  cubierto  de  nueces 
verdes  y maduras,  arrancadas  por  ellos. 

DOMESTICIDAD. — A pesar  de  los  perjuicios  que  cau- 
san, los  habitantes  de  Malabar  aprecian  mucho  al  wanderu. 
Los  jefes  del  pueblo  admiran  su  aspecto  grave  y su  pruden- 
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cía;  adiestran  á los  peciucños  y les  enseñan  toda  clase  de 
juegos,  que  ejecutan  verdaderamente  con  admirable  destreza. 

El  mono  de  barbas  blancas  (wanderu),  dice  Heyde,  se  pue- 
de bien  comparar  á un  indio  viejo.  Vive  la  mayor  parte  del 
tiempo  en  los  bosques  y es  j)oco  nocivo.  Se  distingue  de  los 
otros  monos,  por  ser  mas  alegre  y menos  malicioso.  Parece 
tener  también  mas  inteligencia  que  aquellos;  puede  usar  largo 
tiempo  un  vaso  de  vidrio  sin  romperlo;  conoce  en  seguida 
cuándo  se  le  ha  hecho  alguna  injusticia  y demuestra  su  dis- 
gusto con  gestos;  e.specialmente  cuando  le  han  pegado,  mu- 
chas veces  se  le  ve  llorar.  Otro  historiador  afirma,  que  los 
otros  monos  tienen  una  gran  consideración  aLi^tócru  y se 
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portan  con  circunspección  cuando  están  cerca  de  til,  porque 
reconocen  su  superioridad.  Bennett  habla  de  dos  prisioneros 
que  cuidaba  que  eran  muy  mansos  y se  divertian  balanceán- 
dose en  su  cadena.  Tan  luego  como  entraba  álguien,  uno  de 
los  dos  bajaba  súbitamente  de  su  palo  y acechaba  un  mo- 
mento oportuno  para  saltar  sobre  el  visitante,  cogerle  y pro- 
vocarle; después  trepaba  otra  vez  á su  palo,  como  si  no  hu- 
biese pasado  nada,  y se  quedaba  tan  satisfecho  de  su  broma. 

He  visto  varios  wanderus;  también  los  he  cuidado  algún 
tiempo,  y debo  decir  que  estoy  de  acuerdo  con  los  indios.  El 
mono  barbudo  produce  la  impresión  de  un  sér  pensador,  de 
un  mono  dignísimo,  y cada  uno  de  sus  movimientos  corres- 
ponde completamente  á lo  que  de  él  opino.  Sus  acciones  son 
ordenadas,  cada  uno  de  sus  ademanes,  casi  premeditado.  La 
mayor  parte  del  tiempo  no  parece  ocuparse  sino  de  sí  mismo, 
y á veces  está  al  parecer  largo  rato  sumido  en  los  mas  pro- 
fundos pensamientos.  Hace  mucho  menos  caso  del  mundo 
e.xterior  que  otros  monos,  si  bien  sus  claros  é inteligentes 


ojos  indican  distintamente  (pie  nada  pasa  sin  que  él  se  aper- 
ciba de  ello,  'rambien  observa  á todo  hombre  ó animal  ([ue 
se  le  acerca,  pero  esto  lo  hace  con  digna  tranquilidad,  pues 
considera  todo  lo  (^ue  ve  con  la  gravedad  propia  de  su  espe- 
cie. Decididamente  afable  j)or  naturaleza,  hay,  sin  embargo, 
ciertas  circunstancias  en  que  se  puede  creer  que  se  despierta 
en  él  el  viejo  .\dan;  pues  también  los  monos  están  sujetos 
indudablemente  al  pecado  original.  Sus  tranquilos  y dulces 
ojos  chispean  entonces  con  fuego  e.xtraño;  la  cara  toma  una 
e.xpresion  de  completa  rabia  y su  comportamiento  indica  que 
solo  espera  el  momento  de  precipitarse  sobre  su  contrario 
y desahogar  su  cólera.  Pero,  como  queda  dicho,  tales  demos- 
traciones de  cólera  son  muy  raras;  en  general  no  piensa  en 
nárse^ó,  hacer  mal  á otra  criatura.  A veces  se  le  ve  en  el 
’ de  raeaaos  como  cómico  activo,  representando  el  papel 
m digrió  anciano,  para  lo  que  tiene  todas  las  cualidades 
ni^<prias,^!  á cmsa  de  su  aspecto;  en  tal  ocasión  se  atrae 
sfeinplre  la  ateadon  general  por  su  trabajo  serio,  y en  apa- 
rjnéih  profundamente  premeditado,  y se  conquista  aplausos 
b|^  merecidos.  A pesar  de  eso  no  es  muy  buscado  por  los 
d|iíét|ores  de  aquellos  teatros;  Broekmann  me  aseguró  que  el 
\^hderu  era,  si  bien  no  indócil,  al  menos  muy  pesado  para 
clA^-ender:  que  necesitaba  mucho  tiempo  para  retener  algo 
memoria  y que  no  trabajaba  con  la  misma  voluntad 
éílós  otros. 

MACACO  MAGOTE— MACACUS  INUUS 

El  mas  importante  de  todos  los  macacos  por  ciertos  con- 
ceptos, es  el  magote,  el  cual  por  carecer  de  cola  ha  sido  con- 
siderado, en  ios  últimos  tiempos,  como  tipo  de  un  género 
especial;  conócesele  también  con  los  nombres  de  mono  turco, 
berberisco  y común  (Macaats  Jnuus,  Simia  Jnuus^  Pitiucm 

I j ' 

/zf,  Inuns  ecaudatus^  Iiiuus  Pitheais), 

RAGTÉRES.  — Distínguese  además  por  la  construc- 
delgada  de  su  cuerpo  y la  esbeltez  de  sus  altas  e.xtremi- 
dades;  su  pelaje  es  rico,  pero  un  poco  claro  sobre  la  parte 
del  cuerpo;  tiene  patillas  muy  espesas.  La  cara  arru- 
a,  orejas,  manos  y piés  son  de  color  de  carne;  las  callosi- 
es  de  un  rojo  pálido,  el  pelaje  rojizo  aceitunado,  porque 
los  pelos  son  negruzcos  en  la  raíz  y rojos  en  la  punta.'  En 
individuos  muy  viejos,  los  pelos  tienen  también  las  puntas 
negras,  y el  pelaje  entero  aparece,  por  consiguiente,  mas  os- 
curo. Las  partes  internas  é inferiores  de  las  extremidades 
tienen  un  colorido  mas  claro  gris,  amarillento  ó blanquizca 
longitud  del  magote  es  de  su  altura,  hasta  los  hom- 
bros, de  0"‘,45  á Ü“',5o  (fig.  54). 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— La  patria  del  ma- 
gote es  el  nordeste  del  Africa,  Marruecos,  Argel  y Túnezi 
Según  Ruppel  es  también  bastante  frecuente  en  los  oasis  si- 
tuados al  oeste  del  Egipto  y .se  importa  desde  allí  en  gran 
número  á Alejandría  y al  Cairo,  noticia  que  no  puedo  con- 
firmar, porque  en  el  Egipto  no  he  visto  dicho  mono,  sino  en 
número  mucho  menor  que  el  de  todas  las  otras  especies  ori- 
ginarias del  .A-frica  central. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN,— No cabe  duda 
que  este  mono  ya  era  conocido  por  los  griegos  antiguos  con 
el  nombre  de  Pithecus^  y que  fué  el  primero  que  se  trajo  á 
Europa.  Por  esto  está  justificado  que  algunos  escritores  mo- 
dernos quieran  conseiA’ar  á esta  especie  el  citado  nombre. 

Plinio  dice  de  él,  que  imita  todas  las  cosas,  que  aprende  á 
jugar  al  chaquete,  que  reconoce  una  imágen  de  cerca,  que  le 
gusta  que  se  ocupen  de  él,  y que  se  reproduce  en  cautividad. 
Entre  los  autores  mas  modernos,  refiere  León  el  .Africano 
que  el  magote  se  halla  con  mucha  frecuencia  en  los  bosques 
de  la  Mauritania,  sobre  todo,  en  las  montañas  de  Bugia  y 
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Constíintina^  fjue  se  asemeja  al  hombre,  no  solo  por  sus  ma- 
nos y pies,  sino  también  por  su  cara,  y que  la  naturaleza  lo 
ha  dotado  de  la  mas  maravillosa  prudencia.  Se  alimenta,  así 
dice  nuestro  obsen-ador,  de  yerbas  y granos,  invade  á ma- 
nadas los  campos  de  trigo,  pone  centinelas  en  el  márgen  de 
los  mismos,  los  cuales  advierten  en  caso  de  peligro  á los 
otros  con  un  grito,  y entonces  toda  la  manada  busca  su  sal- 
vación en  la  huida,  corriendo  con  grandes  saltos  hácia  los 
árboles.  1 ambien  las  hembras  saltan  y llevan  su  pequeño  en 
los  brazos.  En  cuanto  á los  individuos  domesticados,  dice 


<>3 

que  ejecutan  las  cosas  mas  increíbles;  que  son  muy  coléricos 
é inclinados  á morder,  pero  que  se  calman  fácilmente.  Desde 
los  griegos  y romanos  antiguos,  hasta  los  tiempos  moderno.s, 
el  magote  ha  disfrutado  siempre  de  la  misma  consideración. 
Era  compañero  perpetuo  de  los  conductores  de  osos  y came- 
llos, los  cuales  desgraciadamente  ya  no  divierten  á nuestra 
querida  juventud,  como  antes.  Entre  los  artistas  ambulantes, 
gozaba,  y goza  aun,  de  suma  importancia,  no  solamente  á 
causa  de  su  astucia,  sino  también  por  la  estructura  del  cuer- 
1)0,  pues  es,  según  afirman  los  propietarios  de  los  teatros  de 
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estos  no  tengan  cola,  ó al  me- 
nos, que  sea  muy  corta  y elástica  para  que  no  aparezca  por 
debajo  de  los  vestidos. 

Por  esta  razón  se  prefiere  el  mandril  al  papión,  el  bunder 
á los  otros  monos  y el  magote  á los  demás  de  su  género. 

Su  hermosa  y esbelta  forma,  así  asegura  Broekmann,  facili- 
ta mucho  el  vestirlo;  todo  traje  le  sienta  bien;  de  la  cola  no 
se  ve  nada  cuando  sale  á la  escena,  y como  además  aprende 
fácilmente  y retiene  lo  aprendido  muy  bien,  merece  que  se 
le  prefiera  á todos  los  otros  monos  de  su  género.  Tratándole 
bien,  y enseñado  con  prudencia,  llega  á la  vejez  sin  cambiar 
su  carácter  afable,  mientras  que,  si  le  pegan  demasiado,  se 
vuelve  el  mas  malicioso  de  todos  los  monos. 

Reichenbach  dice  que  el  magote  es  un  buen  comediante 
para  desempeñar  los  papeles  mas  comunes;  la  expresión  de 
su  cara  denota  un  carácter  astuto  y á la  vez  pensativo  y enér- 

D;ic»r-El  diámetro  de  su  ancha  cara  indica  perseverancia,  lo 
jlilmO  que  su  coronilla,  muy  desarrollada,  denota  afabilidad; 
o^jos  pequeños  son  señaí  de  astucia,  y la  trente,  un  poco 
deprimida,  indica  poca  premeditación.  Sus  papeles  se  reducen 
por  eso  á los  juegos  mas  comunes  y fáciles,  poner  y quitar  el 
vestido,  descubrirse,  saludar,  montar  sobre  otros  animales, 
balancearse  y bailar  en  la  cuerda,  coger  al  vuelo  las  nueces 
que  le  tiran,  beber  y comer  en  vasos,  platos,  etc.  Sin  embar- 
go, Broekmann,  al  cual  debemos  sin  duda  conceder  el  primer 
puesto  entre. los  observadores  de  esta  especie,  no  está  de 
Tomo  I 


acuerdo  de  ningún  modo  con  esto.  Según  él  afirma,  hay  })re- 
cisamente  entre  los  magotes  artistas  excelentes  que  desempe- 
ñan bien  todos  los  papeles. 

Por  lo  que  sabemos  del  magote,  vive  en  su  jxitria  en  gran- 
des bandos,  bajo  la  dirección  de  machos  viejos  y expertos. 
Es  muy  prudente,  astuto  y malicioso,  ágil,  hábil  y robusto  y 
sabe  defenderse  muy  bien  con  sus  fuertes  dientes  en  caso  de 
necesidad.  ^ 

Cada  vez  que  se  irrita,  desfigura  «eneara  como  ningún  otro 
mono,  mueve  los  labios  rápidamente  en  todas  direcciones  y 
rechina  también  los  dientes.  Solamente  cuando  tiene  miedo, 
lanza  un  grito  corto  y vehemente.  Deseo,  alegría,  odio,  indig- 
nación y cólera,  todo  lo  da  á entender  por  medio  de  muecas 
y rechinamientos  de  dientes.  Cuando  está  furioso,  mueve  con 
* violencia  las  arrugas  de  la  frente,  alarga  el  hocico  y comprime 
los  labios  de  tal  manera,  que  la  boca  fonna  un  círculo  per- 
fecto. En  libertad  vive  en  regiones  montañosas,  en  peñascos, 
pero  también  habita  en  los  árboles.  Se  dice  que  come,  lo  mis- 
mo que  los  papiones,  muchos  insectos  y gusanos,  por  lo  cual 
revuelve  continuamente  las  piedras  y las  hace  rodar,  y por 
eso  en  las  pendientes  escarpadas  es  no  pocas  veces  peligroso. 
Se  alimenta  con  predilección  de  los  escorpiones,  cuyo  agui- 
jón venenoso  sabe  sacar  con  mucha  destreza,  y se  los  come 
después  ávidamente.  Pero  también  se  contenta  con  insectos 
pequeños  y gusanos,  y cuanto  mas  diminuta  es  la  presa,  tanto 
mas  se  empeña  en  su  caza  y con  mas  voracidad  se  la  come. 
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Coge  el  insecto  sorprendido  con  todo  cuidado,  le  mira  con 
atención,  le  saluda  con  una  mueca  de  contento  y se  lo  traga 

en  seguida. 

Extraño  y casi  inexplicable  es  (pie  al  presente  el  mago  e 
se  cuente  en  el  mercado  de  animales  entre  los  mas  raros, 
porque  llegan  muy  pocos  ejemplares  á manos  de  los  comer- 
ciantes. Por  esta  razón  se  le  ve  también  muy  poco  en  los  jar- 
dines zoológicos  y,  con  gran  disgusto  de  los  artistas  ambu- 
lantes, en  los  teatro.s  de  monos.  Por  lo  regular  proceden  estos 
monos  de  Mogador,  en  Marruecos;  pero  parece  que  al  pre- 
sente se  ocupan  mucho  menos  que  antes  en  cogerlos,  domes- 
ticarlos y venderlos.  . L 

Yo  mismo  recibí  hace  unos  años  cuatro  individuos  de  su 

especie,  y tuve^r  consiguiente  bastante  tiempo  y ocasión 
para  observarlos.  Se  distinguían  por  su  carácter  seno,  sin  ser, 
^ á pesar  de  eso,  huraños.  El  rasgo  principal  de  su  carácter 
era  la  afabilidad ; aunque,  como  mencionan  los  antiguos,  eran 

fáciles  de  irritarse.  , ^ 

Los  monos  á quienes  mas  se  asemejan  los  magotes  son  los 

de  ano  rojizo,  sus  congéneres  indios.  Son  buenos  “dadores, 
ñero  malos  trepadores,  si  bien  suben  con  mayor  facilidad  á 
los  árboles  que  los  cinocéfalos,  y dan  con  bastante  destreza 

saltos  de  un  árbol  á otro. 


Los  individuos  de  que  hablo  se  hablan  encariñado  con  su 
auhrdian,  si  bien  nunca  oltidaron  por  completo  su  maldad 
iJtural.  Cuidaban  con  gran  predilección  de  perrillos  gatos  y 
Mos  mamíferos,  y pasaban  horas  enteras  limpiándoles  de 
fi  parásitos  que  los  molestaban.  Se  mostraban  nmy  agrade- 
idos  cuando  el  guardián  les  prestaba  en  apariencia  el  mismo 
ser\úcio;  es  decir,  cuando  les  separaba  los  pelos  y hacia  como 
si  les  cogiese  también  muchos  áe  dichos  huéspedes. 

M Los  cuatro  murieron  casi  sucesivamente  sin  que  me  hu- 
lese  sido  posible  descubrir  la  causa  de  su  muerte. 

El  magote  es  el  único  mono  que  se  encuentra  todavía  en 

Eurojxi  en  estado  libre.  , r.  - / 

Durante  mi  permanencúa  en  el  mediodía  de  España  (1850), 
no  pude  averiguar  nada  de  cierto  acerca  de  la  bandada  que 
habita  las  rocas  de  Gibraltar.  Dijéronme  que  era  siempre 
bastante  numerosa,  pero  que  no  se  dejaba  ver  con  frecuen- 
cia- desde  lo  alto  de  la  fortaleza,  y con  el  auxilio  de  un 
anteojo,  se  divisan  á menudo  algunos  individuos  [de  esta  es- 
pecie, que  buscan  su  alimento- levantando  las  piedras  y ha- 
ciéndolas rodar  algunas  veces  hasta  la  falda  de  la  montaña. 
Rara  vez  se  aproximan  á los  jardines;  los  españoles  no  saben 
nada  de  positivo  acerca  del  origen  de  estos  animales,  é igno- 
ran si  han  sido  siempre  europeos,  ó si,  procedentes  de  Africa, 

se  han  aclimatado  en  el  país. 

G Smith  ha  publicado  en  un  informe  tan  interesante 

como  instructivo,  el  resultado  de  las  obseiA-aciones  y de  los 
datos  que  recogió  acerca  del  magote. 

Habiéndose  puesto  en  duda  con  frecuencia,  hasta  por  un 
capitán  de  buque  que  habia  desembarcado  muchas  veces  en 
Gibraltar,  que  se  hallase  esta  especie  en  Europa,  Smith  había 
llegado  casi  á creer  que  no  existian  dichos  monos  en  aquella 

Cierto  dia  que  subió  á la  cima  de  la  roca  donde  estaba  el 
pabellón,  á fin  de  admirar  el  magnífico  golpe  de  vista  (jue  se 
disfruta  desde  allí,  díjole  el  guarda  que  los  monos  acababan 
de  salir,  y entonces  pudo  tomar  Smith  los  informes  mas  mi- 
nuciosos, debiéndose  á él  los  datos  siguientes: 

« Los  monos  viven  en  el  peñón  desde  tienqio  inmemorial, 
y no  es  fácil  saber  cómo  y cuándo  han  atravesado  el  mar. 
Cierto  es  que  existe  una  leyenda  morisca  sobre  este  asunto, 
pero  da  una  explicación  demasiado  cándida,  diciendo  que 
dichos  monos  conocen,  aun  hoy  dia,  un  paso  subterráneo 
entre  Marruecos  y Gibraltar,  á través  del  estrecho.  La  verdad 


es  que  en  aquella  plaza  existen  los  magotes,  por  mas  ipie  su 
número  se  haya  reducido  notablemente,  puesto  ciue  durante 
algunos  años  no  se  contaban  mas  de  cuatro 
vez  se  los  ve:  apenas  cambia  de  dirección  el  vienU),  mudan 

ellos  de  domicilio;  son  muy  friolentos;  ^ '"j 

riaciones  de  temperatura,  particularmente  si  a ' , 

este  sucede  el  del  oeste,  v vice-versa,  en  cuyo  caso  tratan  de 
resguardarse  ocultándose  entre  las  rocas.  .Su  v-eza  es  nota^ 
bk-  prefieren  situarse  al  borde  de  los  precipicios,  donde  en- 
cuentran un  gran  número  de  agujeros  y cavernas  que  son 
para  ellos  un  abrigo  .seguro  y tranquilo  ; el  alimento  no  les 
falta  y parecen  estar  muy  bien  mantenidos.  Entre  las  piedras 
crecen  numerosas  plantas  cuyas  hojas  y frutos  comen;  gus- 
tantes sobre  todo  las  raíces  azucaradas  de  la  palmera  enana, 

(lue  abunda  mucho  en  aquellas  rocas,  y para  variar  de  régi- 
men, comen  también  escaiabajos  y otros  insectos^  ícese  que 
cuando  maduran  los  frutos  bajan  algunas  veces  de  sus  rocas 
para  saquear  los  jardines  de  la  ciudad,  pero  este  hecho  nece- 
sita confirmarse.  Créese  en  general  que  son  muy  tímidos, ) se 
asegura  que  huyen  al  menor  ruido,  si  bien 
lo  contrario,  mostrándome  algunas  rocas  desde  donde  le  ha- 
blan estado  mirando  por  la  mañana,  sin  que  al  parecer  les 
causara  impresión  alguna  el  uniforme  inglés.  Permanecieron 
bastante  tiempo  á unos  treinta  ó cuarenta  metros  del  para- 
peto donde  se  apoyaba  el  guarda,  y se  retiraron  sin  apresu- 
rarse. Se  les  considera  como  poco  sociables,  pues  no  se  les 
ve  sino  muy  rara  vez,  y esto  cuando  mudan  de  vivienda  para 
resguardarse  del  viento.  Sin  embargo,  nadie  los  persigue, 
ahtes  por  el  contrario,  se  evita  cuidadosamente  molestarlos. 

No  he  podido  averiguar  á punto  fijo  desde  cuándo  se  les  dis- 
pensa tamaña  protección;  pero  debe  datar  seguramente  de 
la  época  en  que  los  ingleses  se  apoderaron  indignamente  de 
la  plaza.  Desde  1855,  el  gobernador  los  protege  de  un  modo 
especial  y apunta  cuidadosamente  las  fechas  de  su  aparición 
v su  número.  Según  consta  en  su  registro,  se  les  ve  cuando 
menos  una  vez  cada  diez  dias,  y en  ocasiones  con  mas  fre- 
cuencia, observándose  (jue  cambian  de  morada  lo  mismo  en 
verano  que  en  inHerno,  con  el  fin  de  evitar  el  viento.  En  1856 
contábanse  diez  individuos,  pero  este  número  se  redujp  poco 
á poco  á cuatro,  y la  colonia  se  extinguirá  desgraciadamente 
por  completo,  atendido  á que  estos  últimos  son  del  mismo 
sexo.  ¿No  habrá  entre  los  numerosos  oficiales  de  Gibraltar 
algún  hombre  de  bastante  abnegación  que  vaya  á las  costas 
de  Berbería,  país  con  el  que  exi.sten  hoy  tan  frecuentes  y fá-_ 
ciles  comunicaciones,  para  adquirir  algunos  magotes,  que  se 
dejarían  en  libertad  en  la  roca?  Entonces  podríamos  esperar 
que  la  especie  se  multiplicara  de  nuevo  y que  continuara 
representando  en  Europa  el  órden  mas  elevado  de  los  ma- 
míferos. 

Ün  año  mas  tarde,  dice  Posselt  con  respecto  á los  mis- 
mos monos:  « Durante  la  travesía  de  Cádiz  á Gibraltar  habia 
tomado  informes  sobre  los  monos  y un  inglés  habitante  en 
Gibraltar  me  habia  asegurado  que  ya  no  los  habia.  En  la 
ciudad  me  dijeron  que  si,  y me  indicaron  también  un  núme- 
ro de  tres  á quince,  no  pudiendo  fijarle  mas  exactamente  por- 
que según  me  dijeron  eran  muy  tímidos  y vinanen  las  rocas 
mas  escabrosas  é inaccesibles.  Sin  conductor  subí  poco  á 
poco  por  el  camino  mas  cómodo,  separándome  después  de 
la  vía  principal  que  conducía  á la  estación  de  señales,  á los 
dos  tercios  de  la  altura,  y me  dirigí  á la  izquierda  hácia  la 
cima  septentrional  de  la  roca, 

I »E1  maravilloso  paisaje  que  á mis  pies  se  extendía  me  cau- 
tivó tanto  que  habia  olvidado  completamente  á los  monos, 
cuando  al  llegar  al  último  recodo  del  camino  me  llamci  de 
pronto  la  atención  un  sonido  extraño  y agudo,  que  al  princi- 
pio creí  era  el  ladrido  lejano  de  un  perro.  A unos  doscientos 
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pasos  de  distancia  veia  la  primera  batería  con  sus  cañones 
de  hierro  amenazando  á España.  Sobre  el  parapeto  de  pie- 
dra de  esta  batería,  corria  lentamente,  alejándose  de  mí, 
un  animal  de  la  talla  de  un  zarcero  escocés  y del  cual  proce- 
dia  el  ladrido.  Me  paré  y vi  c^ue  era  un  mono,  y que  proba- 
blemente estaba  allí  de  centinela,  pues  al  e.xtremo  del  muro 
hácia  el  Mediterráneo,  estaban  otros  dos  tendidos  cómoda- 
mente al  sol.  Paso  á paso  me  aproximé  á los  animales  ([ue 
se  acercaban  unos  á otros  y me  observaban  atentamente. 
Llegado  a cosa  de  cien  pasos  me  ]>aré  y los  observé  con 
atención;  poco  á poco  recobraron  su  tranquilidad.  De  mil 
maneras  mostraban  el  placer  que  les  causaba  el  sol;  ya  se 
abrazaban,  ya  se  revolvían  cómodamente  sobre  el  muro.  A 
veces  saltaba  uno  jugando  sobre  los  cañones  y volvia,  pasan- 
do por  las  barbacanas,  desde  el  otro  lado  hácia  sus  compa- 
ñeros; en  ñn,  parecia  que  hubiesen  establecido  allí  su  domi- 
cilio, resueltos  á disfrutar  del  dulce  calor  del  sol  tanto  cuanto 
pudieseiL 

»Numerosos  en  años  anteriores,  están  ahora  reducidos  al 
número  de  tres,  y no  se  propagan  mas,  sin  duda  porque  son 
del  mismo  sexo,  por  manera  que  la  pequeña  familia  se  ex- 
tinguirá pronto.  Los  propietarios  de  los  huertos  solian  antes 
poner  trampas,  para  preservar  sus  cosechas  de  las  invasiones 
de  estos  voraces  huéspedes,  que  causaban  grandes  estragos. 
Así  no  ha  sido  suficiente  la  protección  de  la  poderosa  Breta- 
ña para  salvar  de  la  muerte  á estos  habitantes  primitivos  de 
su  mas  temible  fortaleza,  y en  pocos  años  la  fauna  de  Euro- 
pa tendrá  una  especie  interesante  de  animales  menos. » 

Para  consuelo  de  todos  los  amigos  de  los  animales,  puedo 
decir,  que  el  temor  de  Posselt  no  se  realizará,  sino  que  por 
el  contrario  ha  perdido  desde  entonces  su  fundamento.  Por 
medio  de  mi*hermano  me  dirigí  al  comandante  mismo  de  la 
fortaleza,  pidiéndole  informes  y recibí  la  siguiente  contesta- 
ción. 

«El  número  de  los  monos  que  actualmente  habitan  nues- 
tra roca  es  de  once.  Plabiéndose  visto  que  en  las  rocas  hay 
bastante  alimento  para  ellos,  no  se  les  da  de  comer  y se  les 
abandona  á sí  mismos.  El  vigía  y los  empleados  de  policía 
velan  por  su  seguridad  é impiden  que  sean  oizados  ó in- 
quietados por  nadie.  El  primero  lleva  un  libro  de  notas  sobre 
estos  animales  y está  siempre  muy  al  corriente  de  los  que 
mueren  y de  los  que  nacen,  siendo  esto  fácil,  porque  siempre 
se  les  ve  juntos. 

» Cuándo  y cómo  han  venido  ’á  habitar  esta  roca  nadie 
puede  decirlo*,  si  bien  se  han  oido  sobre  el  particular  las  opi- 
niones mas  encontradas.  Hace  seis  ó siete  años  que  su  nú- 
mero estaba  reducido  á tres  individuos;  sir  William  Codring- 
ton,  sin  embargo,  temiendo  .se  extinguieran  por  completo, 
importó  de  Tánger  tres  ó cuatro  de  ellos  y desde  entonces 
han  vuelto  á aumentarse  hasta  la  cifra  citada.» 

Por  consiguiente  Europa  no  perderá  todavía  su  única  es- 
pecie de  monos. 

LOS  CINOCÉFALOS -CYNOCE- 

PHALUS 

El  grupo  de  los  cinocéfalos^  de  cuya  descrii)cion  vamos  á 
uparnos,  comprende  especies  muy  interesante.s,  pero  que 
no  tienen  generalmente  ningún  atractivo  bajo  el  punto  de 
vista  físico  ni  moral.  Son  las  mas  horribles,  ordinarias  y re 
pugnantes  del  órden  de  los  cuadrumanos;  su  aspecto  es  feo 
y desagradable,  ocupando  el  grado  mas  inferior  en  la  escala 
de  los  monos,  porque  en  ellas  desaparecen  las  mas  perfectas 
formas  y hasta  la  belleza  del  pelaje,  para  ser  sustituidas  con 
las  pasiones  mas  be.stiales. 


Solo  hay  una  especie  que  no  se  descubrió  hasta  estos  úl- 
timos tiempos,  y es  el  cinocéfalo  gelada  ( Cynocephaliis  gela~ 
da );  todas  las  demás  eran  ya  conocidas  de  los  egipcios,  de 
los  romanos  y los  griegos. 

CaraGTÉRES.— Llamamos  como  Aristóteles,  cinocéfa- 
los á estos  monos,  porque  la  forma  de  su  cabeza  se  parece 
mas  á la  de  un  perro  que  á la  del  hombre,  con  el  cual  tienen 
los  demás  cuadrumanos  alguna  semejanza.  La  que  hay  entre 
el  cinocéfalo  y el  perro  no  es  en  rigor  mas  que  superficial  y 
muy  imperfecta,  pues  la  cabeza  del  primero  es  la  caricatura 
de  la  del  segundo,  del  mismo  modo  que  la  cara  del  gorila  es 
la  caricatura  de  la  del  hombre.  Sin  embargo,  el  hocico  del 
cinocéfalo  le  distingue  de  todos  los  demás  monos,  y no  de- 
bemos privar  al  inmortal  Aristóteles  del  honor  de  haberle 
dado  nombre. 

Los  cinocéfalos  son  los  monos  mas  grandes  después  de  los 
orangos:  su  cuerpo  es  fornido;  sus  músculos  tienen  una  gran 
fuerza;  su  pesada  cabeza  se  prolonga  en  un  largo  hocico, 
grueso  y truncado  en  la  punta,  abotagado  ó cubierto  de  ra- 
yas y con  una  nariz  saliente.  Su  sistema  dentario  se  parece  al 
de  los  carniceros  por  sus  terribles  caninos,  cortantes  por  de- 
trás; tienen  los  labios  muy  movibles  y las  orejas  pequeñas; 
sus  ojos,  coronados  de  crestas  superciliares  muy  desarrolla- 
das, expresan  la  astucia  y la  rnalignidad  que  les  caracteriza; 
ofrecen  miembros  cortos  y fuertes,  cinco  dedos  en  las  manos,  y 
la  cola,  larga  ó corta,  aparece  cubierta  unas  veces  de  pelos 
IÍSO.S,  y otras  abundantes,  presentando  callosidades  asquero- 
sas, muy  grandes  y de  un  color  vivo.  El  pelaje  es  largo  y lacio; 
el  color  gris,  gris  amarillo,  verdoso,  gris  verdoso,  etc.,  y en 
ciertas  especies,  la  cabeza,  el  cuello  y los  hombros  aparecen 
rodeados  de  una  especie  de  crin. 

Distribución  geográfica  y residencia. — 
Los  cinocéfalos  habitan  el  Africa  y las  regiones  del  Asia  mas 
cercanas  de  aquella,  la  Arabia  Feliz,  el  Yemen  y el  Hadra- 
maut;  según  parece  no  pasan  del  golfo  Pérsico  y del  Tigris, 
pero  evidentemente  debe  considerarse  el  Africa  como  su 
verdadera  patria-  Se  encuentran,  no  obstante,  en  diferentes 
regiones  razas  particulares  que  se  extienden  á varios  países,  y 
así,  por  ejemplo,  se  hallan  tres  especies  en  el  -áfrica  oriental, 
y en  particular  en  .\bisinia;  otras  dos  en  las  inmediaciones 
del  Cabo,  y dos  también  en  el  Africa  occidental. 

Los  cinocéfalos  son  verdaderos  monos  de  las  rocas;  habi- 
tan las  altas  montañas,  ó cuando  menos,  los  países  montaño- 
sos mas  elevados  de  Africa;  no  se  les  encuentra  en  los 
bosques  y parecen  evitar  los  árboles,  donde  no  suben  sino  en 
caso  de  necesidad.  Trepan  por  las  montañas  hasta  la  altura 
de  diez  ó doce  mil  piés  sobre  el  nivel  del  mar,  y llegan  á 
veces  al  límite  de  las  nieves  perpetuas,  aunque  prefieran  .al 
parecer  los  países  montañosos  de  cuatro  á seis  mil  piés  de 
altitud.  Los  viajeros  mas  antiguos  dicen  que  las  montañas 
son  su  verdadera  patria.  Barthema  de  Bolonia,  que  atravesó 
la  Arabia  en  1503,  refiere  que  vió  en  el  camino  de  la  ciudad 
de  Zibit,  á media  jornada  de  marcha  del  mar  Rojo,  y en  una 
montaña  de  difícil  acceso,  mas  de  dos  mil  monos  semejantes 
al  león  por  su  aspecto  si  no  por  su  fuerza.  No  era  posible 
pasar  por  aquel  camino  sino  escoltado  por  un  centenar  de 
personas  á fin  de  poder  rechazar  los  ataques  de  aquellos  ani- 
males. I-a  mayor  parte  de  los  demás  viajeros  que  han  recor- 
rido los  i^aíses  donde  habitan  dichos  monos,  están  igualmente 
acordes  en  que  los  cinocéfalos  son  animales  de  montaña,  y 
hay  ciertamente  derecho  para  extrañar  que  algunos  naturalis- 
tas mas  modernos  den  por  sentado  que  las  selvas  vírgenes 
son  su  residencia. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— El  alimento 
de  los  cinocéfalos  está  en  relación  con  su  género  de  vida: 
consiste  en  cebolletas,  raíces  tuberculosas,  yerbas,  frutos  de 
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j)lantas  trepadoras  ó de  los  que  caen  de  los  árboles  é insectos; 
las  arañas  y los  huevos  de  pájaro,  etc.,  se  incluyen  también 
en  su  régimen.  Una  planta  africana,  muy  buscada  por  estos 
monos,  ha  recibido  con  tal  motivo  el  nombre  de  BabuinOy 
con  (lUe  se  designa  también  una  especie  de  este  género.  Los 
cinocéfalos  causan  los  mayores  destrozos  en  las  plantaciones 
y en  especial  en  los  viñedos;  se  ha  dicho  que  llevan  á cabo 
el  saqueo  con  arreglo  á un  plan  maduramente  discutido;  que 
arrebatan  con  frecuencia  una  gran  cantidad  de  frutos  de  las 
cimas  de  las  montañas,  donde  los  almacenan  para  los  tiem]X)s 
en  que  falta  el  alimento,  y hasta  se  refiere  cpie  en  sus  expe- 
diciones forman  una  cadena  para  pasarse  los  frutos  de  mano 
en  mano.  Cuentan  también  que  si  se  íes  intemim]ie  cuando 
están  ocupados  en  su  U calaba: 

zas,  los  melone.s,  los  gronj 


challan 

mano  y se  las  llevan  para  SSí^»^  en  un  sitio  seguro  fudfs 
del  jardín,  volviendo  despik  para  trasportarlas  de  etapa  en 
etapa,  por  decirlo  así,  a cualquiei^  punto  elevado  de  su  alber- 
gue, Por  último,  asegúrase  que  el  centinela  (apostado  verda- 
deramente por  ellos  cuando  van  al  merodeo),  debe  anunc 
á los  sefwres  ladrones  por  medio  de  un  grito  la  llegada 
hombre,  y añádese  que  la  vigilancia  del  centinela  es  muc 
F^^porque  sabe  que  si  falta  á su  deber,  sus  compañeros  le  matí^ 

- Jl  i Todo  esto  no  pasa  de  ser  un  ci^to:  lo  <iue  sí  está  proba- 
aV  A)!  es  que  los  cinocéfalos  son  una  verdadera  plaga  para  los 
u (É  ^enas  á quienes  causan  grandes  perjuidoa 
r-^,S  ' ílblre  los  cinocéfalos,  mas  que  en  los  otros  monos,  todo 
U^iHdica  el  animal  terrestre:  la  estructura  de  su  cuerpo  les  otó- 
'Máli^rnianecer  en  el  suelo,  y no  pudiendo  apenas  subirá 
Icón  mucha  mas  razón  tendránjdificultad  para  tte- 
i^s  árboles.  Siempre  se  les  ve  andar  sobre  las  cua&o 
y si  se  apoyan  en  dos,  cosa  que  rara  \'ez  sucede,  n(¿^es 
(]ue  para  mirar  á su  alrededor,  prescindiendo  de  que  no 
pueden  tomar  esa  posición  sino  descansando  el  cuerpo  sobre 
uno  de  los  piés  delanteros.  Su  andar  se  parece  mas  al 
perro  que  al  del  mono;  cuando  están  tranquilos  y no  tft 
prisa,  sus  pasos  son  lentos  y pesados,  y si  se  les  persigue,  ga- 
lopan haciendo  los  mas  extraños  movimientos,  l'odo  el  cuer- 
po se  balancea,  especialmente  la  parte  superior;  y la  cola  se 
enrosca  de  una  manera  tan  provocativa,  y hay  en  sus  peque- 
ños y brillantes  ojos  una  e.\presion  tan  impertinente,  que  la 
simple  vista  de  estos  monos  basta  para  formarse  una  idea  de 
sus  abyectos  instintos. 

Sus  facultades  intelectuales  no  contradicen  en  nada  la  im- 
presión que  producen  á primera  vista. 

Hablando  de  estos  monos  dice  Scheitlin:  <?:  Todos  los  ci- 
nocéfalos son  mas  ó menos  malignos,  .salvajes,  coléricos,  in- 
solentes, lascivos  y astutos;  su  hocico  es  como  el  dcl  perro, 
pero  mal  hecho;  su  cara  está  desfigurada,  y la  parte  posterior 
de  su  cuerpo  es  lo  que  haylle  mas  repugnante.  Su  mirada  es 
astuta,  y per\'ersa  su  alma;  pero  en  cambio  son  mas  dóciles 
que  los  monos  de  que  hemos  hablado  y demuestran  • tener 
mas  inteligencia,  aunque  siempre  acompañada  de  malicia. 
Unicamente  en  los  cinocéfalos  se  puede  reconocer  en  realidad 
el  segundo  carácter  distintivo  del  mono,  el  instinto  de  imita- 
ción, que  parecería  deber  hacerles  del  todo  semejantes  al 
hombre,  cosa  que  nunca  se  ha  verificado.  Su  lascivia  excede 
á todo  cuanto  imaginar  se  pueda;  descubren  con  facilidad  los 
lazos  y los  peligros,  y se  defienden  de  sus  adversarios  con 
tanto  ardor  como  tesón. 

» Por  malo  que  sea  su  natural,  puede  cambiarse  cuando 
son  jóvenes,  domesticándolos  y acostumbrándolos  á la  obe- 
diencia; pero  á medida  que  envejecen,  se  extinguen  los  bue- 
nos sentimientos,  y el  ])rimitivo  carácter  recobra  su  predomi- 
nio. Entonces  ya  no  obedecen;  rechinan  los  dientes  y muerden 
como  cuando  eran  salvajes;  de  modo  que  la  educación  no  se 
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arraiga  en  ellos  con  bastante  solidez.  Dícese  (jue  si  se  hallan 
en  libertad  son  mas  inteligentes  é ingeniosos  y cjue  domesti- 
cados son  mas  afables  é instruidos.» 

No  puedo  menos  de  conformarme  con  lo  que  dice  Scheit- 
lin, pues  su  de.scripcion  es  exacta;  el  espíritu  de  los  cinocé- 
falos es,  por  decirlo  así,  el  del  mono  completo,  ])ero  en  el 
mal  sentido  mas  bien  que  en  el  bueno.  Sin  embargo,  no  es 
posible  negar  á estos  cuadrumanos  algunas  buenas  cualidades: 
se  profesan  entre  sí,  y principalmente  á sus  hijos,  un  amor 
extraordinario:  quieren  también  al  hombre  que  les  cuidó  y 
educó,  y hasta  se  hacen  útiles  de  diversos  modos;  pero  todas 
sus  buenas  cualidades  no  compensan  sus  defectos.  1.a  astucia 
y la  p^idia  dominan  siempre  en  todos  ellos;  se  distinguen 
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^incipalmente  ¡xir  su  carácter  iniscible,  y su  cólera  estalla 
con  la  rapidez  que  se  inflama  un  monton  de  paja;  pero  dura 
mas  tiempo  y no  se  extingue  tan  fácilmente.  Una  sencilla 
mirada,  una  risa  algo  burlona  ó una  mirada  maligna  bastan 
para  irritar  al  cinocéfalo,  y en  su  rabia  todo  lo  olvida,  aun  al 
que  acariciaba  pocos  minutos  antes.  Son,  pues,  siempre  peli- 
grosos; su  carácter  feroz  y bestial  se  ostenta  con  frecuencia  y 
de  improviso,  haciéndose  en  este  caso  verdaderamente  terri- 
bles para  sus  enemigos. 

CAZA  Y COMBATES.— Los  cinocéfalos  viven  seguros 
en  su  país,  pues  así  el  hombre  como  las  fieras  los  temen  y 
evitan  todo  lo  posible  encontrarlos.  La  verdad  es  que  huyen 
del  hombre,  pero  cuando  la  necesidad  les  obliga,  aceptan  el 
combate,  lo  mismo  con  él  que  con  los  carniceros,  no  dejando 
de  ofrecer  la  lucha  verdaderos  peligros,  pues  los  cinocéfalos 
atacan  casi  siempre  en  crecido  número.  El  leopardo  parece 
ser  su  enemigo  mas  temible,  si  bien  persigue  antes  á los  jó- 
venes que  á los  viejos  y no  ataca  nunca  á una  bandada.  Si 
ha  de  creerse  á los  indígenas,  ni  el  mismo  león  se  atreve  con 
semejantes  enemigos:  los  cinocéfalos  vencen  fácilmente  á los 
perros,  y sin  embargo,  estos  nobles  animales  no  conocen  ma- 
yor júacer  que  darles  caza.  Pudiera  creerse  á primera  vista 
que  cuando  uno  experimenta  los  mordiscos  de  tan  peligrosos 
cuadrumanos,  vacilará  en  volver  á medirse  con  ellos,  i)ero  no 
sucede  esto.  Los  perros  de  caza  de  los  habitantes  del  Cabo 
abandonan  todas  las  pistas  por  seguir  la  del  cinocéfalo,  y 
testigos  oculares  afirman  que  las  luchas  que  empeñan  con 
ellos  son  verdaderamente  terribles.  Los  ])lantadores  del  Cal)0 
temen  mucho  mas  por  sus  perros  cuando  persiguen  al  cino- 
céfalo, que  en  la  caza  del  leopardo. 
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Cuando  una  buena  jauría  divisa  una  bandada  de  cinocéfa- 
los, precipítase  furiosa  sobre  ella,'  la  persigue  en  su  fuga,  dis- 
IJersándosc  muy  pronto  perros  y monos.  Los  mas  débiles  de 
estos  hacen  esfuerzos  i)ara  llegar  á las  rocas  á fin  de  ponerse 
á salvo,  y los  machos  mas  fuertes  caminan  con  cierta  lentitud, 
atrayendo  de  este  modo  a los  jjerros  hácia  ello.s.  De  vez  en 
cuando  vuelven  la  cabeza  y dirigen  á sus  perseguidores  una 
mirada  maligna  y astuta,  hasta  que  al  fin  alcanza  el  perro  á 
un  enemigo  y trata  de  cogerle.  Pero  el  mono  se  vuelve  brus- 


camente lanzando  un  grito  terrible,  salta  sobre  él,  se  agarra 
con  las  cuatro  patas  á su  cuerpo,  le  muerde  varias  veces  en 
la  garganta  ó en  el  pecho,  lucha  y se  revuelcan  ambos  por 
el  suelo,  le  vuelve  á morder,  y le  deja  por  último  tendido, 
cubierto  de  heridas  y de  sangre,  mientras  que  él  huye  á las 
rocas,  lanzando  gritos  de  triunfo  verdaderamente  diabólicos. 

Los  perros  buenos,  ya  e.xpertos  en  este  género  de  caza, 
saben  evitar  el  peligro,  pues  permanecen  siempre  juntos,  sin 
atacar  mas  ejue  á los  monos  aislados:  y como  un  solo  cinocé- 


falo no  puede  hacer  tan  buen  uso  de  sus  peligrosas  armas 
cuando  lucha  contra  tres  ó cuatro  enemigos,  sucumbe  si  no 
consigue  escaparse. 

Resulta,  pues,  que  los  perros  y el  leopardo  son  los  únicos 
enemigos  terribles  del  cinocéfala 

' Las  aves  de  rapiña  no  les  dan  nunca  caza:  el  águila  mas 
fuerte  no  se  atreverla  á atacar  al  mas  pequeño  y débil  ciño- 
‘ céfalo. 

Los  reptiles  son  los  únicos  animales  que  tienen  el  privile- 
gio de  causarles  espanto : la  mas  pequeña  culebra  inspira  un 
temor  indescriptible  á toda  una  bandada,  y de  creer  es  que 
los  monos  han  tenido  ocasión  de  sentir  los  peligrosos  efectos 
de  la  mordedura  de  las  serpientes  venenosas,  pues  siempre 
temen  á los  reptiles.  Jamás  mueve  una  piedra  el  cinocéfalo 
ni  rebusca  entre  las  breñas  sin  asegurarse  primero  de  que  no^ 
encontrará  ninguna  serpiente:  estos  prudentes  animales  lío 
temen  al  escorpión ; saben  cogerle  con  destreza,  le  arrancan 
su  dardo  sin  herirse,  y se  lo  comen  con  la  misma  satisfacción 
que  experimentarían  al  saborear  las  arañas  ó los  insectos. 

El  hombre  no  puede  hacer  mas  que  alejar  de  vez  en  cuando 
á los  cinocéfalos  de  sus  plantaciones:  una  verdadera  caza 
exigirla  gran  número  de  hombres  para  no  ser  peligrosa,  y 


además  seria  siempre  difícil  hacerles  una  guerra  de  exter 
imnia 

A juzgar  por  lo  dicho,  podría  creerse  que  es  imposible 
hacerse  dueño  de  un  cinocéfalo;  pero  nada  hay  mas  fácil:  su 
sensualidad  es  causa  de  su  pérdida.  En  toda  el  Africa  se  sabe 
que  los  cinocéfalos  son  muy  aficionados  á las  bebidas  espiri- 
tuosas y que  se  embriagan  fácilmente,  de  modo  que,  basta 
poner  á su  alcance  algunas  vasijas  llenas  de  estos  líquidos, 
para  verlos  á poco  completamente  beodos.  Cuando  se  hallan 
en  este  estado  se  les  coge,  y gracias  á las  fuertes  ataduras 
con  que  se  les  sujeta,  y álos  repetidos  golpes,  se  consigue  cal- 
mar generalmente  el  primer  acceso  de  cólera,  tan  violento 
como  terrible.  Su  propia  inteligencia  les  hace  reconocer  bien 
pronto  qüe  el  hombre  es  su  amo. 

Los  cazadores  se  apoderan  con  mas  frecuencia  de  los  mo- 
nos pequeños,  valiéndose  para  ello,  por  regla  general,  de  los 
perros  que  dispersan  las  manadas  y paran  las  piezas  mas  jó- 
venes. Estas  se  entregan  sin  resistencia  á sus  perseguidores, 
sin  que  el  domesticarlas  cueste  dificultad  alguna,  porque,  se- 
paradas de  la  madre,  son  felices  encontrando  quien  las 
cuide. 

En  su  amor  sensual  son  Verdaderamente  repugnantes.  Su 
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ya  citada  insolencia  y lascivia  no  se  muestra  en  ningún  otro 
animal  en  tan  horrorosa  forma  como  en  este.  Quiero  decir, 
que  la  enormidad  de  sus  pasiones  empieza  á mostrarse  con 
la  lascivia.  Los  machos  no  codician  solamente  á las  hembras 
de  su  clase,  sino  también  á todos  los  mamíferos  del  se.\o  fe- 
menino Todos  los  observadores  nos  afirman  que  roban  á 
veces  muchachas  ó,  á lo  menos,  las  acometen  y maltratan. 
Mas  de  cien  veces  he  notado  que  saben  distinguir  á los 
hombres  de  las  mujeres,  y también  tjue  pueden  molestar 
mucho  á estas,  con  su  impudencia  y des^•ergüenza.  A los 
machos  se  les  ve  siempre  en  estado  de  celo;  á las  hembras 
tan  solo  en  cierta  época,  acaso  todos  los  meses.  El  celo 
se  muestra  exteriormente  de  un  modo  en  extremo  repugnan- 
te; las  partes  genitales  se  hinchan  mucho,  y toman  un  color 
rubicundo,  como  si  las  regiones  isquiáticas  hubieran  sido 
atacadas  de  alguna  grave  enfermedad.  Según  he  observado, 
el  tiempo  del  celo  dura  en  las  hembras  de  los  cinocéfalos,  al 
menos  en  lo  que  se  ha  podido  ver,  de  j 5 á 20  dias.  Empieza 
por  inflamárseles  marcadamente  la  vulva,  la  hinchazón  se 
extiende  poco  á poco  por  toda  la  región  del  ano,  y las  callo- 
s^idés  se  dilatan  como  dos  vejigas.  Al  propio  tiempo  toman 
■dolor  de  carne  viva  muy  subido  como  si  estuviesen  Ínfla- 
te as,  por  lo  que  toda  aquella  región  presenta  un  aspecto 
aderaraente  asqueroso.  Pasados  ocho  dias,  poco  mas  ó 
•s,  disminuye  la  hinchazón  de  las  veji^s,  las  cuales  se 
^*1»  arrugando  poco  á poco,  hasta  que  desaparece  al  cabo 
:¡tado  tiempo.  Al  principio  del  celo  las  hembras  buscan 
it  > á los  machos,  como  estos  durarite  todo  el  año  las  bus- 
i lá’  él  as.  Si  bien  los  cinocéfalos  se  propagan  en  cautividad, 
iiDe&un  á punto  fijo  la  duración  de  la  preñez. 
tlTILiBADES. — Algún  pro vechOji^  aunque  jx)co,  se  saca 
16s  cinjG|éfalos.  Bastante  inteligente  aprenden  toda  clase 
íé  j'uégos!  ■ 

el  Cabo  servían,  según  se  dice,  para  buscar  el  agua  en 
los  terrenos  secos.  Los  cinocéfalos  son  los  mejores  buscado^ 
res  de  agua  que  existen,  según  aseguran  viajeros  fidedignos. 
Por  eso  se  les  mantiene  muchas  veces  en  estado  doméstico,  y. 
se  les  lleva  á las  regiones  pobres  en  agua,  en  las  cuales  los 
mismos  hotentotes  no  saben  procurarse,  sino  gota  á gota,  el 
• mas  importante  de  todos  los  elementos.  Si  la  provisión  de 
agua  se  acaba,  se  da  de  comer  al  cinocéfalo  algo  salado.  Pasa- 
das algunas  horas,  se  le  ata  con  una  larga  cuerda  y se  le  deja 
correr  por  el  campo.  El  animal,  atormentado  por  la  sed,  se 
vuelve  á uno  y otro  lado,  ya  avanza,  ya  retrocede,  ora  olfatea 
el  aire,  ya  arranca  las  plantas  para  examinarlas,  concluyendo 
por  descubrir  el  apetecido  manantial;  otras  veces  corre  en 
una  dirección  fija  y se  para  en  un  sitio  determinado  para  in- 
dicar que  allí  existe  agua  debajo  de  la  tierra.  En  las  fábulas 
y cuentos  de  los  árabes,  los  cinocéfalos  representan  un  papel 
importante.  Son  los  monos  mas  conocidos  de  los  historiado- 
res, porque  e.xisten  en  el  Yemen;  y también  los  que  en  mayor 
niimero  han  sido  llevados  al  Egipto  y á la  Siria;  á ellos  prin- 
cipalmente se  refiere  la  aserción  del  profeta  y de  sus  amigos, 
á quienes  Allah,  en  su  cólera,  ha  trasformado  en  monos. 
El  jeque  Kemal  Edin  Demiri,  que  murió  el  año  1405  de 
nuestra  era,  y escribió  una  imjx)rtante  obra  con  el  título  de 
//ias  el  Heivafi  (Vida  de  los  animales),  y no  jwr  orden  de 
un  alto  protector,  sino  para  hacer  desaparecer  la  grande  ig- 
norancia de  los  hombres  respecto  á todo  lo  que  se  refiere  á 
animales,  cuenta  como  hijo  fiel  de  su  pueblo,  la  historia, 
sin  atreverse  á criticarla.  1.a  ciudad  se  llamaba  Aila  y estaba 
situada  junto  al  Mar  Rojo;  sus  habitantes,  como  se  puede 
comprender,  eran  judíos,  gente  tan  poco  apreciable  á los 
ojos  de  los  mahometanos  como  á los  de  los  instruidos  é im- 
])arciales  europeos,  de  los  alemanes  sobre  todo.  La  causa  de 
dicha  tra.sformacion  fue  un  gran  pecado  cometido  por  los 


judíos;  pues  habiéndose  dedicado  un  sábado  á pescar,  i)rofa* 
naron  el  dia  de  fiesta.  Varios  habitantes,  sabios  y piadosos, 
de  Aila,  intentaron  impedir  el  delito,  pero  viendo  la  inutili- 
dad de  sus  esfuerzos,  abandonaron  por  fin  la  ciudad  llevan- 
do las  caras  cubiertas,  'l'res  dias  desjjues  volvieron,  y,  hallan- 
do cerradas  las  puertas,  subieron  á las  murallas;  al  llegar  al 
interior  de  la  ciudad,  se  vieron  rodeados  de  babuinos,  varios 
de  los  cuales  se  acercaron  á ellos  con  miradas  tristes  y supli- 
cantes, haciéndoles  caricias.  Ocurrióle  entonces  á uno  de 
aquellos  hombres  piadosos  la  idea  de  que  los  monos  pudie- 
sen ser  sus  parientes,  y preguntó  á uno  de  estos:  « Díme , ba- 
buino, ¿eres  acaso  mi  primo  hermano  Ibrahim  ó .Ajmed  ó 
Muza?»  Contestaron  los  anhnales  con  una  triste  inclinación 
de  cabeza.  Esto  probó  que  Dios  les  había  infligido  un  terrible 
castigo. 

El  jeque  Demiri,  muy  prudente  por  lo  demás,  á lo  menos 
tanto  cuanto  puede  serlo  un  hombre  que  cree  las  cosas  al 
pié  de  la  letra,  dice  que  debe  darse  crédito  á esta  historia, 
si  bien  se  podría  probar  que  los  babuinos  han  existido  antes 
que  los  judíos.  Después  de  esta  introducción  habla  de  los 
mismos  animales  y los  describe  de  una  manera  que  deja  poco 
que  desear.  <(Estos  animales,  dice,  se  asemejan  mucho  al 
hombre  en  su  sér  y en  sus  ademanes;  ríen,  se  alegran,  se 
sientan,  se  rascan  con  las  uñas,  ofrecen  las  cosas  con  la 
mano,  tienen  dedos  sin  membranas  interdigitales  y uñas 
como  los  hombres,  poseen  la  facultad  de  imitar  y aprender  y 
se  hacen  sin  dificultad  amigos  de  los  hombres.  Andan  ordi 
nariamente  á cuatro  [Xitas,  i>ero  pueden  andar  solo  con  las 
posteriores. 

»Sus  párpados  inferiores  tienen  pestañas,  y estas  no  se  en- 
cuentran, por  lo  general,  sino  en  los  hombres.  Si  caen  al 
agua,  se  ahogan  como  un  hombre  que  no  sabe  nadar.  I.as 
hembras  lle\'an  también  sus  pequeños  en  brazos  como  las 
mujeres.  Viven  en  monogamia  y son  celosos  de  sus  mujeres, 
cualidades  que  distinguen  asimismo  al  género  humano.  No 
se  puede  dudar  que  poseen  voluntad  propia,  lo  que  se  de- 
muestra por  la  facilidad  con  que  aprenden  lo  que  no  es  pro- 
pio de  su  naturaleza.» 

EL  CINOCÉFALO  N EGRO— CYNOCEPHALUS 

NIGER 

Caractéres.  — Muchos  naturalistas  lo  clasifican  en- 
tre los  cinocéfalos,  pero  otros  le  consideran  como  macaco,  lo 
cual  consiste  en  que  si  sus  costumbres  .se  asemejan  á las  de 
estos  monos,  su  forma  difiere  notablemente.  En  cuanto  á mi, 
desde  que  he  visto  al  cinocéfalo  negro  vivo,  participo  en  un 
todo  de  la  opinión  de  Cuvier,  que  fué  quien  primero  le  cla- 
sificó entre  los  cinocéfalos. 

No  se  puede  desconocer  que  por  muchos  conceptos  son 
semejantes  á los  macacos ; pero  me  parece  que  las  cualidades 
del  cinocéfalo  predominan  en  ellos.  Puede  considerarse  como 
uno  de  estos  séres  intermedios  que  tienen  caracteres  de  dos 
géneros.  El  que  le  considera  como  macaco,  no  puede  ser 
acusado  de  error;  el  que  le  cuenta  entre  los  cinocéfalos,  no 
está  léjos  de  la  verdad.  Este  mono  se  distingue  de  los  otros 
cinocéfalos  por  su  cola  pequeña  y la  forma  de  su  hocico  an- 
cho, aplastado  y corto;  la  nariz  es  t.an  deprimida  que  no  so- 
bresale del  labio  superior.  Este  mono  jxisa  {x>r  eso  á los  ojos 
de  varios  naturalistas  como  tipo  de  un  género  distinto  de  los 
cinocéfalos,  en  .sentido  mas  concreto,  Citwpi/hecus,  y se  llama 
por  eso  también  Cuiopithecus  rüger  ó Cinopithecus  malaianns. 
La  oirá  y las  posaderas  están  desnudas  de  pelo : todas  las 
otras  partes  cubiertas  de  un  largo  y lanoso  pelaje,  el  cual, 
mas  corto  en  las  extremidades,  se  extiende  sobre  la  cabeza, 
formando  un  moño.  El  color  del  pelo  es  negro  oscuro,  lo 
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mismo  ijue  el  de  la  piel  de  la  cara.  El  ano  es  rojo.  En  altura 
cede  el  cinocéfalo  negro  á todos  sus  congéneres.  La  longitud 
del  cuerpo  es  de  0^65,  la  de  la  cola  apenas  de  O'",o3  (fig.  56). 
Distribución  geográfica  y residencia. — 

El  cinocéfalo  negro  abunda  mucho  en  diversas  islas  del  mar 
de  las  Indias,  en  las  Célebes,  en  el  archipiélago  Filipino  y en 
el  de  las  Molucas;  j)ero  yo  no  .sé  nada  aun  acerca  de  su  gé- 
nero de  vida  en  estado  libre.  Este  mono  es  el  insolente  enano 
de  que  hablé  en  otro  lugar,  presentándole  como  el  verdugo 
del  budeng.  \ a hemos  visto  que  por  sus  costumbres  se  ase- 
meja completamente  á los  cinocéfalos  ordinarios, 

DOMESTICIDAD.  — Con  frecuencia  se  hatraidoá  Eu- 
ropa  este  mono,  sufriendo  bastante  bien  el  cautiverio. 

El  (jue  yo  he  visto  en  el  jardin  zoológico  de  Amsterdam, 
parecia  estar  muy  bueno:  durante  el  dia,  poníanle  con  los 
cercopitecos  destinados  á divertir  al  público  en  sus  grandes 
jaulas. 

Nada  casi  tengo  que  añadir  á lo  que  he  dicho  antes  acerca 
de  sus  costumbres:  el  despótico  y lujurioso  cinocéfalo  negro 
habría  tiranizado  á los  cercopitecos  lo  mismo  que  á los  po- 
bres budengs,  si  aquellos  monos  tan  ágiles  y ligeros  no  se  le 
hubieran  escapado  siempre  á tiempo.  Vivía  en  muy  buena 
inteligencia  con  los  macacos;  había  trabado  estrecha  amistad 
con  un  babuino  hembra,  á la  cual  dispensaba  muchas  aten- 
ciones, y ella  en  cambio  le  permitía  cazar  los  parásitos  que 
se  alojaban  en  su  pelaje.  A menudo  se  le  ve  sentado  con  las 
piernas  cruzadas  y apoyando  en  ellas  los  brazos : permanece 
con  frecuencia  varios  minutos  en  tal  posición;  tiene  cierto 
aire  de  vicioso  y parece  que  combina  en  su  cerebro  alguna 
jugarreta  ó diablura. 

Según  dice  Broekmann,  ningún  mono  es  tan  Util  para  los 
teatros  ambulantes  como  el  cinocéfalo  negro.  Aprende  con 
muchísima  facilidad,  retiene  lo  aprendido  y trabaja  con  mu- 
cho gusto.  A pesar  de  que  escasea  tanto  y de  su  crecido  pre- 
cio, le  encontraríamos  á menudo  en  escena  si  no  se  muriera 
tan  fácilmente. 

EL  BABUINO— CYNOCEPHALUS  BABUIN 

CaragtérES.  — El  babuino  (fig.  57)  no  se  puede  con- 
fundir con  sus  congéneres  ya  descritos,  ni  con  el  hamadrías, 
pero  sí  con  otros  cinocéfalos,  y sobre  todo  con  el  Tchacma  ( Cr- 
nocephalus  pona  ñus)  (fig.  58)  ó con  la  esfinge  ( Cynocephalus 
sphinx)  (fig.  59)  el  primero  de  los  cuales  habita  en  el  Cabo  y el 
otro  en  el  oeste  del  Africa.  Ambos  se  parecen  mucho  al  babui- 
no. El  pelaje  de  este  es  igual  y largo  por  todo  el  cuerpo,  en  las 
partes  superiores  es  de  color  verde  aceitunado,  tirando  un 
poco  al  amarillo;  cada  pelo  tiene  anillos  negruzcos  y amari- 
llos; en  las  partes  inferiores  es  mas  claro  y en  las  mejillas 
blanquizco  amarillo.  La  cara  y las  orejas  tienen  un  matiz  ne- 
gruzco gris  de  plomo;  los  párpados  superiores  son  blanque- 
cinos; las  manos  pardo  grises,  y los  ojos  pardo  claros.  Muchos 
adultos  tienen  la  longitud  de  i“,5o,  incluso  la  cola,  que  es 
de  I metro  de  largo;  la  altura  hasta  la  cruz  es  de  0“,65  á O"*, 70. 
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Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. — Hartmann  no 
me  ha  podido  dar  sobre  la  vida  en  libertad  de  este  mono, 
sino  las  noticias  siguientes:  «En  el  Djebel  Cali  es  el  babuino 
bastante  numeroso;  allí  y en  las  cercanas  llanuras  del  Rhe- 
tam,  encuentra  raíces  de  lirio,  frutos  de  higuera,  tamarindo, 
granos  del  Cisso;  vive  sin  que  le  molesten,  á no  ser  que  al- 
gún leopardo  llegue  de  vez  en  cuando  á sus  montañas  y 
perturbe  su  tranquilidad,  comiéndose  algunos  de  sus  herma- 
nos. I^os  indígenas  no  hacen  comunmente  mucho  caso  de  él, 
si  bien  alguna  que  otra  vez  cogen  un  mono  joven  y le  domes- 
tican. Estos  babuinos,  sin  embargo,  parecen  mole.star  á los 
fungíes  en  algunas  ocasiones,  es  decir,  cuando  van  á buscar 
agua.  Los  babuinos  descienden  de  las  montañas  á las  llanuras 
y beben  en  las  charcas  formadas  por  el  agua  de  las  lluvia.s. 
Los  fungíes  aseguran  con  mucha  formalidad,  que  sus  mucha- 
chas .son  atacadas  y maltratadas  no  pocas  veces  por  los  ba- 
buinos viejos. 

» Afortunadamente  la  desproporción  que  e.xiste  entre  las 
partes  genitales  del  mono  y las  de  la  mujer,  evita  males  mayo- 
res, y los  monos  no  pueden  satisfacer  por  completo  sus  lasci- 
vos deseos;  los  mismos  fungíes  lo  afirman,  pero  de  todos 
modos,  el  impudente  animal  sujeta  á las  muchachas  muy 
jóvenes,  las  muerde,  las  araña,  y algunas  veces  las  estrangula. 
Por  eso  cuando  van  las  muchachas  medio  adultas  á buscar 
agua,  siempre  las  acompañan  varios  jóvenes,  armados  de  lan- 
zas y hondas  para  protegerlas. 

»Nosotros  nos  hemos  divertido  siempre  en  mirar  y obser- 
var á estos  babuinos,  que  en  fila  uno  detrás  de  otro,  andan 
por  los  escabrosos  peñascos  de  granito  ó juegan  entre  los  ár- 
boles de  la  montaña.  En  cada  manada  vimos  individuos  vie- 
jos y corpulentos.  Nunca  pudimos  darles  caza,  porque  se 
retiraban  á tiempo,  siempre  que  queríamos  acercarnos  á ellos. 
En  cambio  cogimos  .vivo  un  babuino  pequeño  de  esta  espe- 
cie, en  el  cual  hallamos  confirmadas  todas  las  observaciones 
que  sobre  este  mono  ha  publicado  usted.» 

En  sus  movimientos  y en  sus  posturas,  el  babuino  se  ase- 
meja del  todo  á los  otros  cinocéfalos;  su  inteligencia,  empe- 
ro, le  distingue  de  ellos  ventajosamente.  Es  un  animal  muy 
astuto,  y cogido  en  su  juventud,  se  acostumbra  muy  fácil- 
mente al  hombre;  se  deja  enseñar,  sin  trabajo,  toda  clase  de 
juegos  de  manos  y es  muy  fiel  á su  amo,  aun  cuando  se  le 
maltrate.  La  hembra  es  mas  dócil  y amable  que  el  macho ; el 
cual  muestra  muchas  veces  su  malignidad  y sus  malas  cos- 
tumbres, mientras  que  aquella  es  mas  familiar  y afable. 

. El  primer  babuino  que  yo  tuve  en  mi  poder  recibió  el 
nombre  de  Perro,  y era  un  monito  muy  alegre,  que  al  cabo 
de  tres  dias  se  familiarizó  completamente  conmigo.  Yo  le 
conferí  el  cargo  de  portero,  atándole  junto  á nuestra  puerta 
cochera,  y una  vez  acomodado  en  su  puesto,  guardó  Ja  entra- 
da con  una  vigilancia  sin  igual,  hasta  el  punto  de  que  solo 
yo  y las  personas  que  conocía  podíamos  penetrar  en  la  casa; 
si  se  presentaba  algún  e.\traño,  plantábase  delante  y se  revol- 
vía de  tal  modo,  que  era  preciso  sujetarle  para  dejar  el  paso 
libre,  pues  de  lo  contrario,  se  habría  precipitado  sobre  cual- 
E1  tchacma  es  mucho  mas  grande,  de  estructura  mas  robusta  quiera  como  un  perro  furioso.  Cuando  estaba  irritado,  levan- 
y de  color  mas  oscuro.  La  esfinge  es  mas  pequeña,  pero  mu-  taba  la  cola  apoyándose  sobre  tres  patas,  sir\'iéndose  de  la 
cho  mas  robusta;  su  hocico  mas  corto  y con  gruesos  pómu-  cuarta  para  golpear  el  suelo,  como  lo  hace  sobre  una  mesa  el 


los.  El  pelaje  es  pardo  rojizo,  con  una  pequeña  sombra  de 
verde  aceitunado;  los  pelos  tienen  anillos  de  color  negruzco 
gris  y pardo  rojizo.  En  cuanto  á sus  costumbres,  no  hay  casi 
diferencia  ; por  eso  hablaré  primero  del  babuino  que  conozco. 

Distribución  geográfica  y residencia.— 
El  babuino  habita  poco  mas  ó menos  los  mismos  países  que 
el  hamadrías,  pero  penetra  mas  en  el  interior  de  Africa.  La 
Abisinia,  el  Kordofan  y otras  regiones  del  Africa  centml  son 
su  verdadera  patria. 


hombre  dominado  de  la  ira,  con  la  diferencia  de  que  el  mono 
no  cierra  la  mano  para  pegar.  Con  los  ojos  animados  por  la 
cólera,  lanzaba  un  grito  agudo  y se  precipitaba  rabioso  con- 
tra su  adversario.  Muchas  veces  se  convertía  en  un  verdadero 
hipócrita,  aparentaba  cierto  aire  de  dulzura  haciendo  con  la 
boca  un  ruido  semejante  al  que  producen  los  labios  al  dar 
un  beso,  lo  cual  indicaba  siempre  una  prueba  de  amistad,  y 
después  tendía  los  brazos  hácia  la  persona  que  quería  coger. 
Cediendo  esta  á su  ruego,  le  alargaba  la  mano,  y entonces  el 
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mono  se  apoderaba  de  ella  rápidamente,  la  atraía  hácia  sí,*  la 
mordía  y la  arañaba.  A excepción  de  dos  avestruces  qué  te- 
níamos, vivía  en  paz  con  todos  nuestros  animales  domésticos, 
si  bien  hay  que  confesar  (¡ue  aquellos  tenían  la  culpa  de  que 
el  mono  no  fuese  amigo  suyo.  Cuando  ya  no  le  ocupaban 
süs  funciones  de  guardián,  .sentábase  el  mono  tránquilamente 
sobre  la  puerta,  cubierta  la  cabeza  con  un  ruedo  que  la  pre- 


servaba del  sol,  y la  cola  pendiente,  sucediendo  á veces  que 
los  avestruces,  acostumbrados  á picar  todos  los  objetos  col- 
gantes, se  ensañaban  á menudo  con  la  cola  del  mono  antes 
que  este  pudiera  sospechar  el  atacjue.  'I'irar  el  ruedo,  lanzar 
un  grito,  coger  entre  sus  dos  manos  la  cabeza  del  ave  culpa- 
ble y sacudirla  rudamente,  era  para  Perro  negocio  de  un  mi- 
nuto ; i)ero  algunas  veces  le  duraba  la  rabia  mas  de  un  cuarto 


de  hora.  No  era  pues  de  e.xtrañar  que  pegase  á los  avestruces 
siempre  que  se  ponian  á su  alcance. 

Durante  nuestra  travesía  de  regreso  á Egipto,  Perro,  que 
supo  granjearse  el  cariño  de  toda  la  tripulación,  fué  atado  a 
un  ejrtremo  del  barco,  y observé  que  temía  mucho  al  agua, 
j)ero  no  le  faltaba  la  necesaria  inteligencia  ixira  acercarse  á 
ella  cuando  le  acosaba  la  sed,  sin  e.\ponerse  al  menor  peligro. 
Probaba  primero  la  solidez  de  su  cuerda,  descendiendo  luego 
por  ella  hasta  hallarse  á poca  distancia  de  la  superficie  del 
agua,  en  la  cual  sumergía  sus  patas  traseras,  lamiéndolas  des- 
pués para  apagar  la  sed. 

Aquel  mono  era  muy  aficionado  á los  animales  jóvenes:  al 
entrar  en  Alejandría,  lo  atamos  al  carro  que  llev'aba  nuestros 
equipajes,  pero  la  cuerda  era  bastante  larjga  para  que  pudiese 
bajar  cuando  le  acomodase.  -A.  un  lado  del  camino  vió  el  ani- 
mal una  perra  que  daba  de  mamar  á sus  cachorros,  y en  un 
abrir  y cerrar  de  ojos,  saltó  al  suelo  y le  quitó  uno  de  ellos. 
Furiosa  la  madre  al  ver  tan  atrevido  rapto,  precipitóse  sobre 
el  mono,  y este  hubo  de  recurrir  á todas  sus  fuerzas  para  re- 
sistir el  ataque.  No  le  era  del  todo  fácil  defenderse,  porque 
el  carro  seguía  avanzando  siempre,  ni  podía  tampoco  trepar 
sin  exponerse  á ser  mordido;  estrechaba  al  cachorro  contra 


su  pecho  con  uno  de  sus  brazos  delanteros,  tirando  al  mismo 
tiempo  de  la  cuerda  para  que  no  le  ahogase;  corría  con  sus 
dos  piernas  traseras,  y defendíase  vigorosamente  de  los  ata- 
(jues  de  su  enemiga.  Su  valor  le  valió  un  aplauso  de  los  ára- 
bes, que  en  vez  de  quitarle  el  pequeño,  ahuyentaron  á la 
perra.  El  mono  pudo  ya  entonces  llegar  á nuestro  domicilio 
sin  otro  entorpecimiento^  muy  contento  con  su  perro,  al  que 
acariciaba  cariñosamente.  Saltaba  con  él  sobre  las  paredes  y 
las  vigas,  dejándole  en  las  posiciones  mas  peligrosas;  volvíale 
á coger,  y permitíase  juegos,  que  si  bien  divertidos  para  un 
mono,  no  podían  ser  del  agrado  de  aquel  pobre  animal.  La 
sincera  amistad  que  le  demostraba  no  le  impedia  comerse  la 
ración  que  se  le  destinaba,  rechazando  suaveñVente  con  la 
mano  al  ix)bre  hambriento;  así  es  que  en  el  mismo  dia  man- 
dé que  se  lo  quitasen  y lo  devolvieran  á su  madre.  El  mono 
se  afectó  de  tal  manera,  que  estuvo  muchos  dias  triste  y se 
vengó  haciendo  toda  clase  de  diabluras. 

Durante  mi  segunda  permanencia  en  el  Sudan  oriental, 
tenia  yo  en  el  patio  un  gran  nümero  de  cinocéfalos  de  la 
misma  especie,  unos  mios  y otros  de  mis  amigos,  siendo  de 
.notar  que  cada  uno  de  aquellos  reconocía  á su  amo  y contes- 
taba al  nombre  que  se  le  había  puesto.  Conseguíamos  ense- 
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ñar  fácilmente  estas  dos  cosas  á cualquier  mono,  por  el  pro- 
ce  imiento  siguiente.  Conducido  el  individuo  que  tratábamos 
e educar  al  interior  de  nuestra  habitación,  y seguros  de  que 
no  podía  escaparse,  uno  de  nosotros  cogia  un  látigo  y ame- 
naza a pegar  al  mono,  mientras  que  el  otro,  aparentando  ser 
^ defensor,  hacia  expresivos  ademanes  para  protegerle. 
Kara  vez  era  necesario  pegar  á un  cinocéfalo;  comprendía  la 
amenaza  y sabia  apreciar  la  protección  que  le  dispensaba  su 
amo  en  un  peligio  tan  inminente.  Era  también  muy  fácil  ha- 
cerle comprender  el  nombre  que  se  le  daba:  pronunciába- 
mos uno,  y á todos  aquellos  que  respondían  á él  y no  que- 


ríamos dárselo,  se  les  pegaba.  En  esto  consistía  todo  nuestro 
arte,  y no  era  siempre  necesario  recurrir  á las  correcciones 
graves,  pues  la  amenaza  producia  muchas  veces  mas  efecto 
que  los  mismos  golpes. 

En  la  estación  de  las  lluvias  nos  veíamos  obligados  con 
frecuencia  á ]jermanecer  en  casa,  y sin  contar  lo  fastidioso 
*que  era  esto,  la  fiebre  molestaba  de  vez  en  cuando  á alguno 
de  nosotros.  En  cuanto  á mí,  hallándome  sin  recursos  á causa 
de  haber  sufrido  grandes  pérdidas',  y siendo  muy  triste  mi 
posición,  encontré  un  gran  consuelo  en  los  monos  en  aque- 
llas circunstancias;  á todos  nos  distraian  mucho,  y hasta 
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])uedo  decir  que  nos  eran  indispensables.  Jugábamos  con 
ellos,  les  obligábamos  á ejecutar  diversos  ejercicios,  hacíamos 
los  experimentos  mas  extraordinarios,  y así  llegamos  á cono- 
cer aquellos  mara^^llosos  séres.  Hoy  que  trazo  la  historia  de 
su  vida,  estos  recuerdos  tienen  mucho  atractivo  para  mí,  por- 
que me  gusta  pensar  en  las  locuras  que  hacíamos  con  los  ci- 
nocéfalos. 

Nuestros  monos  recibieron  lecciones  de  equitación:  un 
asno  muy  gordo,  propiedad  de  un  griego  mas  gordo  todavía, 
y seguramente  mas  insoportable,  simó  en  aquellas  circuns- 
tancias para  nuestro  objeto.  Los  monos  temblaron  de  miedo 
cuando  se  les  colocó  por  primera  vez  sobre  la  albarda  del 
burro;  pero  una  sola  lección  bastó  para  que  apreciasen  todas 
las  ventajas  de  aquel  arte,  y después  de  algunos  dias  de  en 
sayos,  turimos  el  gusto  de  ver  á todos  los  monos  mantenerse 
firmes,  aunque  con  aire  temeroso.  Al  asno,  por  su  parte,  no 
Je^halagaba  mucho  ser  montado  por  aquellos  grotescos  jine- 
tes, y en  cuanto  á los  cinocéfalos,  las  manos  les  sir\’ieron  de 
mucho  en  aquellas  circunstancias.  Les  habíamos  enseñado  á 
sostenerse  bien  sobre  el  pobre  burro,  montando  dos,  tres  y 
hasta  cinco  á un  tiempo:  el  primero  rodeaba  ligeramente  el 
cuello  del  cuadrúpedo  con  sus  miembros  anteriores,  y con 
ios  posteriores  se  asia  tan  fuertemente  á la  piel  del  paciente 
animal,  que  parecía  estar  pegado  á su  lomo.  El  segundo  ci- 
océfalo  enlazaba  con  los  brazos  el  cuerpo  de  su  compañero, 
sirviéndose  también  de  sus  manos  posteriores  para  conseiA-ar 
el  equilibrio,  y todos  los  demás  jinetes  hacian  exactamente 
la  misma  operación.  Imposible  es  imaginar  un  espectáculo 
mas  extraño  que  el  de  aquellos  cuatro  ó cinco  monos  mon- 
tados sobre  el  viejo  burro,  que  con  frecuencia  se  mostraba 
reacio,  con  sobrado  motivo. 

Todos  aquellos  cinocéfalos  eran  apasionados,  así  como  los 
Tomo  I 


indígenas,  por  una  especie  de  cer\’eza  que  los  habitantes  del 
Sudan  meridional  preparan  con  los  granos  de  la  alcandía; 
embriagábanse  muchas  veces  con  aquel  líquido,  y entonces 
reconocí  que  los  naturales  no  me  habían  engañado  al  expli- 
carme cómo  se  apoderaban  de  los  monos.  Estos  bebían  tam- 
bién vino  tinto,  único  que  yo  tenia,  y rechazaban  siempre  el 
aguardiente;  pero  una  vez  les  hicimos  tragar  el  contenido  de 
un  vaso  pequeña  El  efecto  fué  tanto  mas  rápido  cuanto  que 
acababan  de  apurar  varias  dósis  de  ceiA^eza  de  alcandía,  de 
modo  que  se  emborracharon  completamente;  hicieron  los 
gestos  mas  horribles;  mostráronse  audaces,  apasionados  y 
brutales,  y se  nos  presentaron,  en  una  palabra,  como  verda- 
deras caricaturas  de  hombres  beodos.  Al  dia  siguiente  por  la 
mañana,  dejáronse  sentir  cruelmente  las  consecuencias  in- 
evitables de  aquel  abuso  de  licores.  Los  pobres  cinocéfalos, 
aquejados  por  un  fuerte  dolor  de  cabeza,  inspiraban  verda- 
dera compasión;  se  la  oprimían  entre  las  manos,  exhalaban 
de  tiempo  en  tiempo  quejas  muy  expresivas  y se  negaron  á 
tomar  alimento,  sin  querer  tocar  á la  cerv^eza  ni  aun  al  vino 
que  tanto  les  gustaba.  Eran  sumamente  aficionados  á los 
limones  muy  jugosos,  y á decir  verdad,  comíanselos  exacta- 
mente como  pudiera  hacerlo  un  hombre. 

Vivían  en  muy  buena  inteligencia  con  los  demás  animales 
que  yo  tenia  aprisionados:  una  leona  domesticada  de  que 
hablaré  mas  adelante,  tenia  asustados  á mis  cercopitecos, 
mas  no  á los  valientes  cinocéfalos.  Estos  huían,  sin  embargo, 
cuando  el  terrible  animal  se  acercaba  á ellos,  pero  si  la  leona 
hacia  ademan  de  atacar,  defendíanse  valerosamente.  Este  es 
un  hecho  que  he  podido  obser\-ar  con  frecuencia:  mis  cino- 
céfalos domesticados,  por  ejemplo,  huían  ante  los  perros  de 
caza  que  les  echaba  yo,  mas  apenas  se  atrevía  á morder  uno 
de  estos  últimos,  revolvíanse  y le  obligaban  á huir  siempre. 
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El  mono  lanzaba  entonces  un  grito  espantoso,  agarrábase  al 
IKíiTO  con  increíble  agilidad,  le  abofeteaba,  le  arañaba  y le 
inordia  hasta  (¡ue,  aturdido  su  agresor  por  los  golpes,  se  es- 
capaba aullando.  El  valor  (jue  demostraban  nuestros  cinocé- 
falos en  aíjuellas  circunstancias,  hacia  mas  ridículo  el  miedo 
que  les  inspiraba  la  vista  de  un  reptil  cualquiera.  Un  pe- 
queño lagarto  ó una  inofensiva  rana  bastaban  para  deses- 
perarles; agitábanse  furiosos,  y saltaban  sobre  las  paredes  y 
las  vigas  á tanta  altura  como  se  lo  permitía  la  extensión  de 
la  cuerda.  Sin  embargo,  su  curiosidad  era  tan  grande,  que  no 
podían  nunca  resistir  al  deseo  de  mirar  mas  de  cerca  á los 
animales  que  les  causaban  tanto  terror.  Yo  les  presenté  con 
frecuencia  serpientes  venenosas  en  cajas  de  hoja  de  lata;  los 
monos  sabían  por  experiencia  que  en  ellas  se  encerraban  sus 
mas  grandes  enemigos,  y á pesar  de  esto,  no  resistían  nunca 
á la  tentación  de  abrirlas,  gozándose,  por  tíecirlo  así,  en  su 
propio  temor.  He  observado  que  á todos  los  monos  en  gene- 
ral les  producen  los  mismos  efectos  los  reptiles. 

Uno  de  mis  cinocéfalos  perdió  la  vida  á consecuencia  de 
un  enojoso  accidente:  queriendo  mi  criado  bañarle  en  el 
Nilo,  arrojóle  al  agua  desde  el  barco,  mas  por  desgracia,  tuvo 
el  de.scuido  de  soltar  el  extremo  de  la  cuerda,  que  era  muy 
larga,  y el  mono  se  hundió  sin  hacer  la  menor  tentativa  para 
salvarse  á nado. 

Mas  tarde  me  llevé  uno  de  aquellos  cinocéfalos  á mi  casa 
de  Alemania,  y allí  se  hizo  notable  por  su  inteligencia,  pero 
cometió  una  porción  de  fechorías.  Nuestro  perro,  que  du- 
rante muchos  años  habia  reinado  en  la  casa  como  un  verda- 
dero tiranuelo,  se  habia  vuelto  gruñón  y arisco  al  envejecer, 
y le  era  insoportable  la  compañía  de  cualquier  otro  animal. 
Cuando  estaba  rabioso  ó se  le  quería  castigar,  mordía  á todo 
el  mundo,  y aun  á su  amo;  pero  encontró  un  adversario 
digno  de  él  en  ini  mono  Atila,  que  se  complacía  maligna- 
mente en  atormentar  al  pobre  ¡ierro.  Cuando  este  dormía  la 
siesta,  echado  tranquilamente  sobre  la  yerba,  el  cinocéfalo 
se  acercaba  silenciosamente,  asegurábase  de  que  dormía,  y 
cogiéndole  por  la  cola,  interrumpía  su  sueño  bruscamente. 
F urioso  el  perro,  precipitábase  ladrando  sobre  su  enemigo, 
que  aparentaba  provocarle,  golpeando  el  suelo  con  una  mano 
y esperando  tranquilo;  pero,  á despecho  suyo,  el  perro  no  le 
alcanzaba  nunca.  En  el  momento  en  que  creía  morder,  sal- 
taba el  mono  por  encima  de  su  cuerpo  y le  cogia  de  nuevo 
la  cola,  de  modo  que  todos  estos  ultrajes  acababan  por  enfu- 
recer mas  y mas  al  viejo  perro,  si  bien  su  cólera  era  impo- 
tente, viéndosé  precisado  á ceder  el  campo  y largarse. 

Atíla  era  muy  añeionado  á todos  los  animales  pequeños; 
Hassan,  el  cercopiteco  de  qu^  ya  he  hablado  en  otro  lugar, 
era ‘su  amigo  favorito,  mientras  no  se  trataba  de  comer,  pues 
el  cinocéfalo  creia  muy  natural  que  su  compañero  compar- 
tiese con  él  todo  cuanto  le  dieraa  Exigíale  además  una  su- 
misión absoluta,  abríale  la  boca  y le  vaciaba  los  buches 
cuando  Hassan  tenia  la  audacia  de  querer  guardarse  alguna 
cosa.  Por  lo  demas  el  buen  Atila  no  se  contentaba  con  tener 
un  solo  protegido;  su  amor  necesitaba  una  esfera  mas  gran- 
de, á cuyo  fin  cogia  todos  los  perros  y gatitos  que  encon- 
traba, llevándolos  muchas  veces  consigo.  Un  dia  arañóle  uno 
de  estos  últimos,  y habiendo  examinado  cuidadosamente  sus 
garras,  le  cortó  las  uñas  con  los  dientes  para  que  ya  no  pu- 
diera hacerle  daño. 

Aquel  cinocéfalo  hembra  preferia  la  sociedad  de  los  hom- 
bres á la  de  las  mujeres,  á las  cuales  hacia  toda  clase  de  ju- 
garretas. No  se  incomodaba  contra  los  primeros  sino  cuando 
le  hacían  daño  ó cuando  creia  que  yo  le  e.xcitaba  contra  ellos. 
En  este  punto,  conducíase  como  un  perro;  bastaba  decirle 
una  p.'ilabra  ó designarle  una  persona  para  que  se  precipitase 
inmediatamente  sobre  ella  y la  mordiese,  á veces  con  mucha 


fuerza.  Recordaba  durante  algunas  semanas  las  ofensas  que 
le  habían  hecho,  y no  dejaba  nunca  de  aprovechar  la  prime- 
ra Ocasión  para  vengarse. 

Era  muy  inteligente;  robaba  con  mucha  agilidad;  abría  y 
cerraba  las  puertas;  destapaba  las  cajas  y cajones  para  sacar 
todo  el  contenido,  y deshacía  muy  bien  los  nudos  cuando 
tenia  interés  en  ello.  Muchas  veces  nos  propusimos  asustarla, 
poniendo  delante  un  montoncito  de  pólvora,  que  inflamába- 
mos desi)ues  con  yesca:  el  animal  lanzaba  un  grito  de  espan- 
to en  el  momento  de  prenderse  aquella,  saltando  á toda  la  al- 
tura que  se  lo  permitía  la  cuerda;  pero  no  se  dejó  engañar 
mucho  tiempo,  pues  tuvo  bastante  astucia  para  apagar  con 
la  mano  la  mecha  encendida  é impedir  (¡ue  se  inflamase  la 
pólvora,  la  cual  se  comía  después,  sin  duda  |)or  gustarle  el 
salitre  que  contiene  esta  ¡)reparacion. 

Durante  el  invierno  permanecía  comunmente  en  el  establo 
con  las  cabras  y cometía  toda  clase  de  desperfectos;  desen- 
cajaba las  puertas  de  los  goznes,  dejaba  escapar  las  cabras, 
arrancaba  las  tablas  de  madera  ijue  cubrían  el  establo  y hacia 
otra  porción  de  fechorías  por  el  estilo.  Gustábale  mucho  el 
.salvado  que  se  daba  á comer  á las  cabras  y peleaba  con 
estas  para  quitárselo,  manejándose  para  ello  muy  hábilmente; 
con  una  mano  cogia  la  cubeta,  y con  la  otra  rechazaba  al 
animal  por  los  cuernos  ó tiraba  de  su  cuerda,  de  modo  (¡ue 
podía  comer  sin  temor  á sus  ataques.  Si  alguna  cabra  le  daba 
una  ó mas  cornadas,  gritaba  extraordinariamente  y saltaba 
acto  continuo  al  cuello  de  su  enemiga  para  castigarla.  Gomia 
de  todo,  pero  gustábanle  en  particular  las  patatas,  que  for- 
maban su  principal  alimento.  Las  especias  constituían  su  de- 
licia, y al  contrario  de  otros  muchos  animales,  gustábale 
también  el  humo  del  tabaco,  tanto  que  abría  la  boca  para 
aspirar  lo  mas  posible  cuando  le  echaban  bocanadas  á la 
cara  He  observado  lo  mismo  en  otros  monos,  y creo  que 
son  los  únicos  animales  que  gustan  del  humo  de  esta  planta. 

El  afecto  que  me  profesaba  aquel  mono  no  tenia  límites; 
por  mucho  que  le  castigara  ó fastidiase,  no  disminuía  su  ca- 
riño, y al  parecer  creíame  siempre  inocente  de  los  castigos 
que  sufría  Cuando  me  veia  obligado  á corregirle,  no  se  eno- 
jaba nunca  contra  mí,  sino  que  desahogaba  su  cólera  en  las 
demás  personas  presentes,  sin  duda  por  creer  que  ellas  ha- 
blan aconsejado  el  castigo.  Me  preferia  siempre  á todos  sus 
demás  amigos,  y apenas  me  acercaba  yo  incomodábase  con 
aquellos  á quienes  acababa  de  acariciar. 

Si  la  dirigían  palabras  bondadosas,  poníase  muy  contenta, 
pero  enfurecíase  cuando  se  reían  delante  de  ella,  y sobre 
todo  cuando  se  burlaban.  Contestaba  al  momento  si  la  lla- 
maban; colocábase  á mi  lado,  si  tal  era  mi  voluntad,  y podia 
dar  con  ella  largos  paseos  sin  llevarla  atada;  entonces  des- 
cribía á mi  alrededor  grandes  círculos,  yendo  y viniendo 
como  un  perro,  y siempre  seguida  de  Hassan. 

La  muerte  de  este  último  fué  para  Atíla  una  verdadera 
desgracia:  exhalaba  de  vez  en  cuando  durante  la  noche  un 
agudo  grito;  otras  veces  dormía  muchas  horas  sin  despertar, 
y como  temíamos  que  muriese,  se  la  vendimos  al  propietai  io 
de  una  colección  de  fieras  ambulante,  en  la  que  trabó  nue- 
vos conocimientos. 

El  babuino  es  muy  común  en  el  Sudan;  desde  allí  lo  lle- 
van, siguiendo  el  Nilo,  al  Egipto  y después  á Europa;  creo 
que  de  otros  puntos  debe  ser  importado  también,  pues  que 
los  vemos  en  gran  número  en  nuestros  climas.  Los  juglares 
del  Egipto  se  sir\'en  de  él,  lo  mismo  que  del  hamadrias,  del 
que  hablaremos  mas  tarde.  En  Europa  se  le  ve  siempre  en 
las  casas  de  monos,  en  los  jardines  zoológicos,  en  las  jaulas 
y en  las  colecciones  zoológicas  ambulantes;  también  le  en- 
contramos regularmente  en  los  teatros  de  monos,  porque  su 
cola  delgada  se  oculta  fácilmente  debajo  del  ve.stido,  y por- 
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que  su  astucia  y docilidad  le  hacen  muy  apto  para  ser  ense- 
nado. Cuán  fácilmente  aprende,  lo  hemos  visto  en  la  narra- 
ción anterior,  su  buena  memoria  y su  voluntad  de  trabajar  se 
muestran  en  todas  las  representaciones  de  escenas  monescas. 
Es  uno  de  los  mas  grandes  artistas  de  estas  últimas. 

EL  CINOCÉFALO  HAMADRIAS — CYNOCE- 
PHALUS  HAMADRYAS 

Este  cinocéfalo,  llamado  también  babuino  tartarino  ( cytio- 
cephalus  Toth,  Ctrcopithecus^  Papio  hamadryas^  Ha- 

madtyas  charopit/ucus,  etc.),  representa  quizás  por  su  astucia 
y por  sus  cualidades  ariscas  un  gran  papel  en  la  historia  pri- 
mitiva de  la  humanidad. 

No  ^sabre  decir  por  qué  ha  tenido  el  honor  de  llevar  el 
nombre  de  una  ninfa  griega,  pues  seguramente  que  ni  su 
forma  ni  su  carácter  tienen  nada  de  afeminado.  Pero  no  son 
los  pueblos  de  la  antigüedad  los  que  le  han  dado  este  nom- 
bre: los  egipcios,  que  le  adoraban,  llamábanle  Thoth  y Odt; 
la  Biblia  habla  de  él  denominándole  Koph:  Herodotó,  Plu- 
tarco y Plinio  le  designan  con  el  nombre  de  Cynocephalus; 
Strabon  le  llama  Juvenal,  Cf/w/zV/zm/x/ Agatárquides, 
Esfinge;  los  abisinios  modernos,  Hebe;  los  árabes,  Robah,  y 
los  egipcios,  Khird. 

De  todos  estos  nombres  ninguno  recuerda  ninfa  alguna,  á 
menos  que  se  quiera  dar  este  sentido  á la  palabra  Esfiyige. 

Sobre  la  veneración  de  que  gozaba  el  hamadrías  en  el  an- 
tiguo Egipto,  Dumichen  nos  ha  dado  las  noticias  que  he- 
mos relatado  ya.  'lodavia  existen  hoy  vestigios  de  esta  vene- 
ración ; pues  todos  los  habitantes  de  los  países  llanos  del 
Africa  central  y gran  parte  de  los  abisinios,  llevan  el  pelo 
peinado  de  la  misma  manera  que  el  hamadrías ; este  último 
ha  servido  de  modelo  por  consiguiente  á estos  pueblos,  si 
bien  se  habrán  fijado  mas  en  las  imágenes  del  animal  que 
en  este  mismo.  Pero  ya  no’se  venera  á dicho  mono  en  estos 
jjaíses.  Su  malignidad  es  demasiado  grande  para  que  hubie- 
ra ])odido  conser\'ar  la  amistad  del  hombre. 

Próspero  Alpino,  que  visitó  aquel  país  en  1580,  asegura 
(jue  ya  no  existen  allí  monos  y que  los  llevan  de  Arabia. 
Véase  lo  que  dice:  «'l'ienen  tanta  disposición  que  no  se  les 
]mede  negar  la  inteligencia;  los  juglares  les  enseñan  cuanto 
quieren,  y hasta  juegos  muy  divertidos  que  recrean  á los  es- 
pectadores. En  Alejandría,  en  el  Cairo  y otras  ciudades  se 
ven  con  frecuencia  monos  adiestrados;  los  machos  molestan 
continuamente  á los  habitantes  con  su  importunidad,  y es 
difícil  formarse  una  idea  de  su  descaro^  Los  que  parecen 
perros  grandes  acometen  á las  mujeres  árabes  en  los  campos, 
por  cuya  razón  se  embadurnan  estas  con  azafran  la  cara  y el 
cuerix),  librándose  por  este  medio  de  los  ataques  de  los  mo- 
nos, que  imaginan  que  aquellas  mujeres  no  tienen  el  cuerpo 
sano.» 

Por  lo  que  hace  á este  último  hecho,  Próspero  Alpino  in- 
curre en  falsas  inducciones,  porque  todavía  en  nuestra  época 
se  frotan  á menudo  la  cara  con  azafran  las  mujeres  de  los 
pueblos  nómadas  desdichos  países;  pero  no  por  temor  á los 
monos,  sino  por  la  misma  razón  (lue  induce  á nuestras  damas 
á darse  colorete. 

.\lvarez,  que  estaba  en  Abisinia  hácia  la  misma  época  en 
que  Próspero  Alpino  se  hallaba  en  *\frica,  y que  ha  visto 
numerosas  bandadas  de  cinocéfalos  hamadrías,  nos  ha  deja- 
do acerca  de  sus  costumbres  algunas  observaciones  en  las 
que  se  habla  particularmente  de  este  último  hecho.  Véaselo 
que  dice:  «No  dejan  ni  una  sola  piedra  en  su  sitio:  cuando 
entre  dos  ó tres  no  pueden  mover  una  muy  grande,  se  reú- 
nen en  mayor  número  para  desencajarla  y buscar  su  alimento 
debajo.  Son  muy  aficionados  á las  hormigas,  y las  cogen  ])o- 


niendo  la  mano  sobre  los  hormigueros  hasta  que  se  halla 
cubierta  por  los  insectos,  en  cuyo  momento  se  la  llevan  rápi- 
damente á la  boca  y la  lamen  hasta  dejarla  limpia.  Cuando 
no  se  les  da  caza  devastan  los  campos  y jardines:  antes  de 
penetrar  en  una  plantación  destacan  sus  batidores,  y apenas 
dan  estos  la  señal,  toda  la  falange,  si  es  permitido  decirlo  así, 
penetra  en  el  jardín  ó en  el  campo  y destroza  cuanto  encuen- 
tra. Al  principio  van  con  mucha  tranquilidad  y silenciosos,  y 
si  un  jóven  imprudente  hace  ruido,  recibe  en  el  acto  un  bo- 
fetón; mas  apenas  desaparece  el  temor,  toda  la  bandada 
lanza  gritos  de  alegría  por  el  buen  éxito  de  su  empresa.  Es- 
tos monos  se  multiplicarían  hasta  lo  infinito  si  á pesar  de  la 
enérgica  defensa  de  los  machos  viejos,  no  devorase  el  leo- 
pardo un  gran  número  de  pequeños.» 

Ehrenberg  es  el  primer  naturalista  moderno  que  ha  hecho 
una  descripción  completa  de  esta  especie,  cuyos  individuos 
encontró  aislados  ó reunidos  en  bandadas  numerosas  en  la 
Arabia  y las  costas  de  Abisinia ; Rodatz  y Bayssiere  hablan 
también  de  ella 

En  cuanto  á mí,  sé  decir  que  no  encontré  en  ninguna 
parte  este  cinocéfalo  en  libertad  durante  mi  primer  viaje  al 
Africa,  al  paso  que  le  vi  con  frecuencia  en  la  excursión,  por 
desgracia  demasiado  rápida,  que  hice  por  Abisinia  en  la  pri- 
mavera de  1862,  de  modo  que  puedo  hablar  según  mis  pro- 
pias observaciones. 

Caracteres. — Cada  pelo  del  hamadrías  está  anillado 
de  gris  verdoso  y amarillo,  lo  cual  da  al  pelaje  un  aspecto 
difícil  de  describir,  ofreciendo  no  obstante  mucha  analogía 
con  las  yerbas  secas.  En  los  lados  de  la  cabeza  y en  los  miem- 
bros posteriores  es  algo  mas  claro,  y muchas  veces  de  un  gris 
ceniciento;  las  nalgas  son  de  un  rojo  vivo,  y la  parte  desnuda 
de  la  mejilla,  de  un  color  sucio  de  carne.  Cuanto  mas  avan- 
zada es  la  edad  de  los  machos,  mas  claro  es  el  color  de  su 
crin ; pero  creo  que  hay  realmente  dos  especies  de  hama- 
drías, una  pequeña  de  crin  gris  cenicienta,  que  habita  en 
Asia,  y la  especie  africana,  que  es  mucho  mayor,  y cuya  crin 
tiene  un  color  gris  verdoso,  aun  en  la  edad  madura. 

Distribución  geográfica  y residencia. 
— El  hamadrías  habita  en  todas  las  montañas  de  los  ixiises 
de  Abisinia  y de  la  Nubia  meridional.  Por  la  parte  del  norte, 
la  especie  sigue  la  región  de  las  lluvias,  donde  es  muy  nume- 
rosa; las  montañas  mas  ricas  en  plantas  son  siempre  las  que 
prefieren,  y para  una  colonia  de  hamadrías  es  condición  esen- 
cial la  proximidad  al  agua. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Algunas  ban- 
dadas bajan  á veces  desde  las  altas  montañas  á las  colinas 
de  Samchara  y del  desierto  cjue  se  prolonga  por  la  costa, 
pero  la  mayoría  permanece  en  aquel  la.*;.  Cada  tribu  habita  un 
pequeño  distrito  de  milla  y media  á dos  de  diámetro : rara 
vez  se  encuentran  estos  monos  reunidos  en  corto  número,  y 
lo  mas  frecuente  es  hallarlos  en  bandadas  considerables.  Solo 
en  una  ocasión  vi  un  grupo  de  quince  á veinte  individuos; 
todos  los  demás  que  yo  descubrí  constaban  al  menos  de 
ciento  cincuenta.  Entre  ellos  hay  siempre  de  doce  á quince 
machos  en  todo  su  vigor,  verdaderos  monstruos  de  gran  cor- 
pulencia, provistos  de  dientes  mucho  mas  fuertes  y largos 
que  los  del  leopardo.  Las  hembras  son  dos  veces  mas  nume- 
rosas que  los  machos,  y todo  el  resto  de  la  bandada  se  com- 
pone de  monos  jóvenes  de  edades  diferentes. 

1.a  longitud  del  macho  adulto  es  de  0",9o  á i metro,  de- 
duciendo 0”,2o  á 0”,25  que  mide  la  cola;  .la  altura  hasta  la 
cruz  es  de  O™, 5 o. 

En  las  primeras  horas  de  la  mañana,  ó cuando  llueve,  se 
encuentra  toda  la  tribu  en  su  campamento,  ocupando  cavi- 
dades mas  ó menos  grandes  practicadas  á pico  en  las  rocas 
ó sobre  las  que  se  hallan  cubiertas;  todos  los  individuos  se 
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estrechan  lo  mas  posible  unos  contra  otros,  apoyándose  los 
pequeños  y mas  débiles  en  el  cuerpo  de  la  madre,  y algunas 
veces  en  el  del  padre.  Cuando  hace  buen  tiempo,  la  bandada 
abandona  aquellos  lugares  por  la  mañana  temprano,  avanza 
lentamente  á lo  largo  de  la  pared  de  rocas,  arrancando  de  vez 
en  cuando  alguna  planta  cuya  raíz  parece  servirle  de  alimen- 
to, y vuelve  todas  las  piedras  que  le  es  posible  mover,  á fin 
de  atrapar  los  insectos,  limazas  y gusanos  que  allí  se  ocultan 
y con  que  se  regalan.  Terminado  el  almuerzo  suben  todos  á 
la  cima  de  la  montaña;  los  machos  se  sientan  sobre  grandes 
piedras  y permanecen  graves  y tranquilos,  dejando  colgar  su 
larga  cola  y vueltos  de  espaldas  al  viento,  y las  hembras  vi- 
gilan á sus  pequeños,  que  juegan  y pelean  continuamente 
entre  sí.  A la  caída  de  la  tarde,  toda  la  bandada  se  dirige  á 
la  corriente  mas  próxima  para  apagar  la  sed4_despues  busca 
de  nuevo  su  alimento  y se  acomoda  para  pasar  la  noche  ea 
un  sitio  conveniente.  Si  descubre  un  buen  abrigo,  bien  puede 
asegurarse  que  volverá  todas  las  tardes,  á menos  que  se  la 
haya  molestado  con  frecuencia.  Los  campos  de  trigo  que  sé 
hallan  en  las  cercanías  del  punto  donde  se  fijan  dichos  mo- 
nos, corren  grave  peligro,  y deben  guardarse  muy  bien  si  se 
quiere  recoger  el  fruto,  pues  de  lo  contrario,  los  audaces  la- 
drones van  diariamente,  desperdician  mas  de  lo  que  comen 
y acaban  por  destruir  completamente  la  cosecha 
' No  cabe  duda  alguna  que  los  monos  de  esta  clase  verifican 
(liciones  mas  ó menos  largas,  con  el  objeto  de  cambiar 
de  territorio;  así  me  lo  han  asegurado  los  habitantes  de  esas 
regiones,  añadiendo  que  eran  poco  aficionados  á permanecer 
ucho  tiempo  en  un  mismo  sitio.  Al  igual  de  todos  los  indi- 
viduos de  esta  familia,  los  hamadrías  no  tienen,  como  otros 
animales,  estación  fija  para  la  procreación. 

De  las  observaciones  efectuadas  en  los  hamadrías  cautivos, 
he  podido  notar  que  el  parto  puede  verificarse  en  cualquier 
mes  y época  del  año. 

Mi  permanencia  donde  habitan  estos  monos  ha  sido  de- 
masiado corta  para  poder  dar  noticias  exactas  acerca  de  su 
reproducción. 

Una  de  las  diterentes  hembras  que  he  cuidado,  parió,  con 
sorpresa  mia,  en  el  mes  de  octubre,  un  pequeñuelo  muy  bien 
formado.  La  última  menstruación  había  tenido  lugar  cuatro 
meses  y medio  antes;  pero  no  se  puede  considerar  suficiente 
este  período  de  preñez.  El  monito  nació  con  los  ojos  cerra- 
dos, las  uñas  completamente  desarrolladas  y el  pelo  muy 
fino  y de  color  negruzco  por  la  parte  superior,  y gris  por  los 
lados;  careciendo  de  él  las  partes  inferiores.  El  color  de  la 
piel  era  de  un  rojo  ladrillo. 

La  altura  de  este  era  de  la  cola  tenia  0'”,i7  de  largo. 
El  del  pié  era  de  O'",o55  y el  déla  mano  0“‘,o45. 

’^Naciü  en  una  mañana  muy  fria,  hallándose  su  madre  en 
la  misma  jaula  que  contenia  otros  monos.  Me  pareció  con- 
veniente separarlos  y así  lo  hice,  colocando  á la  madre  é 
hijo  en  otro  sitio,  desviados  de  los  demás. 

La  madre  colmaba  de  caricias  á su  hijo  lamiendo  de  con- 
tinuo todo  su  cuerpo  y no  separándose  un  instante  de  su 
lado.  Si  se  acercaba  álguien,  lanzaba  un  grito  de  terror,  vol- 
viendo instantáneamente  las  espaldas  al  que  se  aproximaba. 
El  cordon  umbilical,  que  en  los  primeros  momentos  era 
bastante  largo,  cortóselo  la  madre  (X)n  sus  dientes  muy  cerca 
del  ombligo  sin  hacerle  por  eso  sangre.  El  pequeño  parecía 
muy  débil,  se  movía  muy  poco  y gritaba  con  voz  ahogada. 
\a  por  la  tarde  pareció  la  madre  comprender  que  su  hijo 
moriría,  pues  lo  había  puesto  en  el  suelo  de  la  jaula,  se  pa- 
seaba de  arriba  abajo,  mirándolo  con  ojos  en  apariencia  indi- 
ferentes; pero  no  toleraba  que  nadie  se  acercase,  y si  se  le 
quería  tocar,  lo  cogía  en  seguida,  poniéndoselo  al  pecho.  Por 
la  noche  estaba  el  hijuelo  ya  sin  movimiento,  y á la  mañana 


siguiente  le  hallamos  muerto  en  el  suelo  de  la  jaula.  Ua  ma- 
dre sufrió  después  del  parto  un  cambio  radical,  sin  que  yo 
pueda  afirmar  si  esto  fué  á consecuencia  del  mismo  parto,  ó 
debido  á otras  causas.  Padecía  mucho,  comía  poco,  pasaba 
el  dia  sentada  en  un  mismo  sitio,  ó mas  frecuentemente 
acostada;  se  ocultaba  entre  la  paja,  temblaba  de  frió;  en  fin, 
su  aspecto  inspiraba  verdadera  lástima;  ya  no  hacia  caso  de 
otros  monos  y cuando  mandé  poner  en  su  compañía  dos  ma- 
cacas domesticadas  las  rechazó.  Este  estado  cambió  completa- 
mente apenas  parió  otia  macaca  á mediados  de  noviembre. 

Pocos  momentos  después,  los  guardianes  vieron  un  mono 
jjequeño  en  manos  de  la  hembra  del  hamadrías,  de  modo  que 
creyeron  que  esta  había  parido  por  segunda  vez,  creencia  que 
desvanecáó  muy  pronto  el  mismo  animal,  pues  se  portó  poco 
raaternalmente;  dejó  al  pequeño  sobre  la  paja  y durante  largo 
rato  no  hizo  ningún  caso  de  él  Por  eso  se  devolvió  el  ani- 
malito á su  verdadera  madre,  aunque  demasiado  tarde,  pues 
murió  al  otro  dia.  Este  comportamiento  de  la  hembra  del 
hamadrías  nos  hizo  creer  que  la  causa  de  su  enfermedad  era 
el  sentimiento  de  la  pérditla  de  su  hijo;  si  quitó  á la  otra  ma- 
caca el  pequeñuelo,  fué  para  indemnizarse,  pero  no  llenando 
este  el  vacio  que  la  muerte  de  su  verdadero  hijo  había  dejado 
en  su  pecho,  le  abandonó. 

Lo  que  acabo  de  exponer  está  completamente  de  acuerdo 
con  las  observaciones  que  he  hecho  en  otros  monos,  y tam- 
bién con  la  conducta  que  obser^'an  los  hamadrías  en  estado 
libre  con  sus  hijos,  ii  otros  monos  pequeños  y abandona- 
dos de  su  especie.  Las  madres,  las  otras  hembras  sin  hijos, 
y hasta  los  machos,  demuestran  á los  monos  de  su  especie  la 
mayor  ternura  y los  defienden  cuando  el  caso  lo  requiere. 

Cuando  los  cinocéfalos  están  sentados  en  alguna  parte, 
todos  permanecen  silenciosos  hasta  que  divisan  alguna  cosa 
que  les  inquieta.  La  vista  de  una  caravana  ó de  un  ganado 
hace  proferir  á uno  ú otro  de  los  individuos  algunos  sonidos 
extraños,  que  pueden  compararse  con  el  ladrido  de  un  perro, 
y que  probablemente  no  tienen  otro  objeto  sino  el  de  llamar 
la  atención  de  los  demás  monos.  Cuando  se  acerca  el  hom- 
bre ó un  carnicero  con  intención  hostil,  óyense  los  gritos  mas 
diversos:  el  ruido  (^ue  hace  una  tribu  de  cinocéfalos  alarmada 
se  asemeja  bastante  á los  gruñidos  de  una  numerosa  manada 
de  cerdos,  y de  vez  en  cuando  lanzan  gritos  semejantes  á los 
del  leopardo  ó á los  mugidos  del  toro.  'Fodos  los  monos  aú- 
llan, gruñen,  ladran  y gritan  á cual  mas;  los  machos  fuertes 
se  alinean  al  borde  de  la  roca  y miran  atentamente  al  valle 
I^ara  formarse  una  idea  del  peligro;  los  jóvenes  se  refugian  al 
lado  de  los  ríejos;  los  pequeños  se  esconden  debajo  del  pe- 
cho de  su  madre  ó trepan  á su  espalda;  toda  la  bandada  se 
pone  en  movimiento  y se  aleja  corriendo  y saltando  con  las 
cuatro  patas.  ^ 

Caza  y combates.— El  hamadrías  no  teme  á 
indígenas;  pasa  sin  inquietarse  al  lado  de  los  negros  y bebe 
en  el  mismo  arroyo  que  ellos;  pero  un  blanco  le  da  mas  que 
pensar,  si  bien  no  puede  asegurarse  que  huya  de  éL  Estos 
cinocéfalos,  así  como  otros  muchos  monos  vecinos  suyos,  po- 
seen en  clamas  alto  grado  la  seguridad  necesaria  para  librarse 
del  peligro,  por  inminente  que  sea. 

No  sucede  lo  mismo  cuando  la  manada  divisa  una  trailla 
de  perros  ó un  leopardo;  los  machos  viejos  lanzan  entonces 
gritos  y gruñidos  furiosos,  golpean  con  una  mano  la  roca,  ó 
rechinan  los  dientes  y dirigen  terribles  miradas  de  cólera  á 
sus  importunos  enemigos,  contra  los  cuales  se  preparan  á lan- 
zarse todos  á la  vez. 

primera  bandada  que  yo  tuve  ocasión  de  ver,  se  había 
entregado  al  descanso  después  de  su  excursión  matinal,  sen- 
tándose en  la  arista  de  una  roca,  bastante  escarpada  por 
ambos  lados.  Yo  habia  visto  ya  desde  léjos  las  elevadas  for- 
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más  de  los  machos,  j3ero  se  me  figuró  que  eran  grandes  pie- 
dras esparcidas  en  la  cima  de  la  montaña,  con  tanta  mas 
razón,  cuanto  que  su  semejanza  con  las  piedras  es  grande 
cuando  se  hallan  en  reposo.  Un  grito  repetido  varias  veces, 
que  puede  compararse  con  la  palabra  kiik  pronunciada  con 


fuerza,  me  hizo  conocer  mi  error:  todas  las  cabezas  se  vol- 
vieron inmediatamente  hácia  nosotros;  ¡^ero  los  monos  jóve- 
nes seguían  jugando  sin  inquietarse,  y algunas  hembras  se 
entregaban  á su  ocupación  favorita,  que  consiste  en  espulgar 
activamente  á algún  viejo  sultán.  Toda  la  bandada  hubiera 


FigS.  63  y 64.— ARCO  DE  LOS  INDIGENAS  (l)  Y VASIJA  PARA  LA  PREPARACION  DEL  CURARE 
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continuado  observándonos  sin  inquietarse,  á no  haber  tenido 
á nuestro  lado  dos  valientes  perros,  magníficos  galgos  acos- 
tumbrados á perseguir  las  hienas  y que  habían  dado  pruebas 
de  su  valor  en  la  caza  del  lobo.  Inmediatamente  contestaron 
con  sus  ladridos  á los  gritos  de  los  monos,  que  se  pusieron 
pronto  en  movimiento;  parecía  que  trataban  de  buscar  un 
sitio  mas  seguro,  y en  efecto,  siguiendo  la  cima  de  la  monta- 
ña hasta  las  últimas  rocas,  desaparecieron  á poco  de  nuestra 


(1)  Es  copia  de  un  ejemplar  remitido  por  el  almirante  Dupetit* 


Thouars. 

(2)  Copia  de  una  flecha  procedente  de  la  América  del  Sur,  regalada 
á Mr.  Bemard  por  el  Dr.  Ponget. 

(3)  Copias  del  natural  sacadas  de  una  colección  de  flechas  envenena- 
das que  remitió  el  almirante  Mr.  Dupetit-Thouars. 


vista.  Con  gran  sorpresa,  los  divisamos  de  nuevo  al  penetrar 
en  el  valle,  pero  esta  vez  estaban  pegados,  por  decirlo  así, 
contra  unas  rocas  cortadas  á pico,  sin  que  pueda  yo  explicar- 
me aun  el  cómo.  La  ocasión  era  demasiado  propicia  para  no 
aprovecharla,  y no  era  cosa  de  dejar  tranquilos  á nuestros 
enemigos,  sobre  todo  en  aquel  momento,  en  que  nos  excita- 
ba en  alto  grado  la  pasión  de  la  caza.  No  experimentába- 
mos tampoco  ese  sentimiento  de  compasión  que  se  apodera 
de  algunos  cuando  van  á disparar  su  arma  contra  un  mono 
pequeño;  no  teníamos  delante  caricaturas  humanas,  sino  ani- 
males feroces,  y por  lo  tanto,  no  eran  dignos  de  consideración 
alguna,  mucho  menos  siendo  nuestro  único  objeto  dispersar- 
los. El  primer  tiro  produjo  un  efecto  indescriptible:  oyéronse 
gritos,  aullidos  y gruñidos  terribles;  toda  la  línea  se  puso  en 
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movimiento  y avanzó  á lo  largo  de  la  pared  vertical  con  tanta 
seguridad  como  si  los  monos  anduvieran  sobre  un  terreno 
llano,  sin  que  nosotros  comprendiéramos  cómo  era  jx)sible 
que  hicieran  pié.  La  mas  pequeña  saliente  les  parecia  un 
camino  seguro,  y solo  en  un  sitio  donde  fué  necesario  bajar 
unas  tres  varas  y volver  á subir,  se  vió  la  línea  de  cinocéfalos 
avanzar  mas  lentamente  y con  alguna  prudencia.  Nosotros 
disparamos  seis  tiros,  pero  no  podíamos  apuntar  bien,  pues 
era  aquel  espectáculo  tan  extraordinario,  que  ninguno  acerta- 
ba á estarse  quieto,  si  bien  fueron  las  balas  bastante  bien 
dirigidas  para  asustar  á los  monos  en  gran  manera.  Nada 
mas  cómico  que  aquellos  animales,  cuando  al  oir  una  deto- 
nación se  pegaban  todos  contra  una  roca,  por  creer  sin  duda 
que  al  agitarse  el  aire  iban  á ser  lanzados  en  el  abisma  Sin 
embargo,  ninguno  de  ellos  fué  herido,  y salieron  del  paso  sin 
mas  contratiempo  que  el  susto,  que  les  hizo  perder  aquella 
vez  su  sangre  fría  ordinaria.  Poco  después,  y á la  primera 
revuelta  del  camino,  encontramos  á los  cinocéfalos,  no  ya  en 
las  alturas,  sino  en  el  valle  mismo,  que  estaban  á punto  de 
atravesar  á fin  de  refugiarse  en  las  rocas  del  lado  opuesto. 
Una  buena  parte  de  los  monos  se  hallaba  ya  en  aquel  punto, 
pero  el  grueso  de  la  tribu  se  habia  quedado  atrás;  al  ver 
aquella  multitud  en  movimiento,  nuestros  perros  retrocedie- 
ron algún  tanto  y se  precipitaron  luego  en  medio  de  la  ban- 
dada ladrando  ruidosamente.  Entonces  presenciamos  un 
espectáculo  que  rara  vez  nos  ha  sido  dado  ver:  apenas  se 
aproximaron  los  galgos,  los  machos  viejos  saltaron  de  las 
íf  rocas,  y formando  un  círculo  á su  alrededor,  lanzaron’ gritos 
espantosos,  rechinaron  los  dientes  y golpearon  el  suelo  con  sus 
manos,  dirigiendo  á sus  enemigos  tan  terribles  miradas  de 
cólera,  que  nuestros  perros,  de  ordinario  tan  valientes  y an- 
siosos de  lucha,  retrocedieron  atemorizados  para"  buscar 
nuestra  protección.  Como  era  natural,  les  azuzamos  de  nuevo 
y conseguimos  que  cobraran  ánimo,  pero  entre  tanto  habia 
cambiado  la  escena:  los  monos  victoriosos  acababan  de  al- 
canzar el  lado  opuesto,  y cuando  los  perros  volvieron  á la 
carga,  ya  no  (¡uedaban  mas  que  algunos  rezagados  en  el  fon- 
do del  valle,  entre  los  cuales  se  hallaba  un  jóven  cinocéfalo 
de  unos  seis  meses.  Al  ver  á los  galgos  saltó  presuroso  á 
una  roca  lanzando  agudos  gritos,  y ya  nos  lisonjeábamos  de 
apoderarnos  de  el,  cuando  vimos  aparecer  por  el  otro  lado 
del  valle  un  macho  de  los  mas  vigorosos.  Arrogante  y digno, 
avanzó  hácia  los  perros  sin  apresurarse  y sin  hacer  aprecio 
de  nosotros;  dirigió  á sus  enemigos  miradas  que  bastaron 
para  contenerlos,  subió  con  lentitud  á la  roca,  acarició  al 
monito  y volvió  á pasar  con  él  por  delante  de  los  perros,  tan 
asombrados,  que  le  dejaron  alejarse  tranquilamente  con  su 
l)rotegido.  Aquel  acto  heróico  del  jefe  de  la  bandada  nos 
causó  la  mayor  admiración,  y ninguno  de  nosotros  pensó  en 
hacer  fuego,  á pesar  de  la  poca  distancia  que  nos  separaba 
del  cinocéfalo.  Entre  tanto,  oíanse  en  la  espesura  que  aun 
debia  atravesar  la  bandada,  los  sonidos  mas  extraños  que 
darse  puede:  parecióme  mas  de  una  vez  que  eran  los  rugidos 
del  leopardo,  lo  cual  me  indujo  á buscar  su  pista,  pues  creí 
que  los  monos  le  habrian  levantado  y que  peleaba  con  ellos; 
pero  luego  reconocí  que  aquellos  gritos  procedían  de  los 
cinocéfalos. 

Por  lo  demás,  al  dia  siguiente  conseguí  ver  un  leopardo 
])eleando  con  los  monos,  pero  reservo  la  descripción  de  este 
combate  para  el  capitulo  que  trata  de  dicho  animal,  porque 
él  íué  quien  desempeñó  el  principal  papel 
En  mis  c^as  posteriores  llegué  á conocer  mejor  á estos 
monos,  admirando  la  tenacidad  de  su  vida.  Cuando  la  bala 
no  tocaba  el  corazón  ó la  cabeza,  escapábanse  siempre,  y 
aunque  se  les  hiriera  gravemente,  huían  con  tal  rapidez,  que  no 
era  posible  alcanzarlos.  Los  perdigones  no  sei^’ian  de  nada : 


frotaban  simplemente  con  la  mano  la  parte  donde  habían  sido 
tocados  y continuaban  su  camino  como  si  no  les  hubiera  su- 
cedido nada  Al  fin  llegamos  á ser  tan  audaces,  que  no  creía- 
mos ¡wsible  peligro  alguno  en  la  caza  de  cinocéfalos;  pero  la 
experiencia  nos  convenció  bien  pronto  de  que  podía  suceder 
lo  contrario. 

Cuando  atravesaba  por  segunda  vez  el  valle  de  Mensa  con 
el  duque  de  Coburgo-Cotha  y su  séquito,  uno  de  nuestros 
abisinios  nos  llamó  la  atención  sobre  varios  cinocéfalos  que 
estaban  sentados  en  la  copa  de  unos  árboles  muy  altos.  Cito 
este  hecho,  porque  estos  monos,  según  he  dicho  antes,  no 
trepan  á los  árboles  sino  en  caso  de  i)eligro.  Acto  continuo 
comenzó  la  caza,  á i)esar  de  haber  opinado  yo  que  fuéramos 
á busair  el  grueso  de  la  bandada  al  flanco  opuesto  déla  mon- 
taña ; pero  al  poco  rato  apareció  por  una  revuelta  del  valle 
una  de  las  mas  numerosas  que  jamás  habíamos  visto,  y como 
avanzaba  lentamente  á lo  largo  de  la  cuesta,  trabamos  inme- 
diatamente una  verdadera  batalla.  Mas  de  veinte  tiros  dieron 
por  resultado  la  muerte  de  varios  cinocéfalos  y el  quedar  otros 
heridos,  lo  cual  indujo  á los  demás  á refugiarse  en  la  cima  de 
la  montaña.  Al  principio  disparábamos  desde  el  fondo  del 
valle,  pero  bien  pronto  nos  vimos  precisados  á buscar  un 
abrigo  en  el  lado  opuesto  al  que  ocupaban  los  monos,  pues 
asustados  estos,  y excitados  al  mismo  tiempo  iK)r  aquel  con- 
tinuo tiroteo,  recogían  todas  las  piedras  que  hallaban  en  su 
camino  y las  arrojaban  hácia  donde  estábamos  nosotros.  El 
ballestero  del  duque  nos  aseguró  que  habia  visto  á un  gran 
macho  treixir  á un  árbol  con  una  enorme  piedra  y lanzarla 
desde  allí ; el  caso  es  que  las  primeras  que  nos  tiraron  pasa- 
ron cerca  de  nuestras  cabezas,  haciéndonos  comprender  cuán 
peligrosa  era  nuestra  posición.  En  su  consecuencia,  nos  vimos 
realmente  precisados  á buscar  un  sitio  mejor:  durante  todo 
el  tiempo  que  duró  la  batalla,  el  valle  estaba  completamente 
impracticable,  y el  resto  de  nuestra  caravana  no  pudo  avanzar 
porque  los  monos  hacían  rodar  piedras  tamañas  como  la  ca- 
beza de  un  hombre.  No  vimos  si  los  cinocéfalos,  á la  manera 
(¡lie  lo  hacen  los  indios,  llevaban  consigo  los  individuos  muer- 
tos en  la  refriega;  Bayssiere  es  el  único  que  pretende  haber 
observado  algo  de  esto.  Dicho  viajero  refiere  también  (jue  él 
mató  una  hembra  que  llevaba  un  monito,  el  cual  no  quiso 
abandonar  el  cadáver  de  su  madre,  se  dejó  coger  por  sus 
enemigos  y se  domesticó  bien  pronto,  á pesar  de  haberse  re- 
sistido mucho  al  principio.  Asegura  el  mismo  que  también  á • 
él  le  tiraron  piedras  los  cinocéfalos. 

Desde  que  he  visto  á estos  animales  en  libertad,  creo  muy 
posible  que  en  un  momento  de  grave  peligro  avancen  resuel- 
tamente al  encuentro  de  un  hombre  que  no  vaya  armado  de 
una  escopeta  y le  ataquen  en  masa.  Los  árabes  y los  abisinios 
están  seguros  de  ello,  y acreditados  observadores,  tales  como 
E.  Ruppell  y Schimper,  opinan  lo  mismo.  En  cuanto  á nos-  ^ 
otros,  no  tuvimos  oportunidad  de  reconocer  el  hecho,  .pero  \ 
hemos  visto  que  los  hamadrías  se  retiran  con  lentitud,  rechi- 
nando los  dientes  y dando  gritos  ante  el  cazador  armado. 
Schimper  asegura  que  este  mono  ataca  fácilmente  al  hombre 
y hasta  consigue  matarle;  que  los  machos  viejos  se  han  pre- 
cijútado  sin  excitación  alguna  sobre  las  jóvenes  que  recogían 
leña,  y que  las  han  dado  muerte  cuando  se  resistieron.  Rup- 
pell, por  su  parte,  considera  también  á este  repugnante  y 
cor])ulento  mono  como  uno  de  los  adversarios  mas  peligrosos 
del  hombre. 

Domesticidad.  En  Egipto  y en  el  Cairo  se  ven  con 
frecuencia  cinocéfalos  en  poder  de  los  bateleros,  y es  proba- 
ble que  aquel  pueblo  admire  aun  hoy  las  mismas  habilidades 
que  se  enseñaban  á dichos  monos  en  tiempo  de  Próspero  Al- 
pino. Los  dias  de  fiesta  se  encuentra  en  todas  las  grandes 
plazas  de  la  capital  un  batelero  con  monos  y un  encantador 
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de  serpientes;  pero  los  ejercicios  que  hacen  son  menos  que 
medianos,  y hasta  pecan  de  vulgares.  El  batelero  enseña  al 
hamadrias  á j)arodiar  sus  pro[)ias  obscenidades,  y su  disposi- 
ción natural  se  presta  á ello  i)erfectamente.  Hemos  tenido 
Ocasión  de  admirar  la  destreza  de  estos  monos  en  teatros 
donde  se  enseñan  otros  animales  domesticados,  y hemos  visto 
también  que  los  juglares  egipcios  se  sirven  comunmente  de 
las  hembras,  porque  los  machos  se  vuelven  malos  y |>eligro- 
sos  con  el  tiem])o.  Tanto  es  así,  que  en  Egipto  está  prohibido 
enseñarlos  sin  bozal,  y á veces  no  basta  esto  para  impedirles 
que  hagan  daño.  Atravesaba  yo  un  dia  á caballo  las  calles  del 
Cairo  y con  el  pié  tropecé  con  un  hamadrias  que  estaba  sen- 
tado en  medio  del  camino;  mi  mulo  iba  á galoi)e  tendido,  y 
á pesar  de  esto,  el  cinocéfalo  me  cogió  la  pierna,  me  arrancó 
con  sus  garras  la  polaina  y el  zapato  y me  infirió  algunas  he- 
ridas bástante  profundas,  como  prueba  de  su  deareza. 

El  descaro  y lascivia  de  estos  animales,  su  atrenmiento  y 
grosería,  los  aparta  de  la  sociedad  del  hombre. 

Mas  adelante  he  tenido  muchas  ocasiones  de  obsei^^ar  á 
los  hamadrias  en  el  estado  doméstico  y he  cuidado  varios  de 
ellos,  ya  jóvenes,  ya  viejos,  durante  algún  tiempa  En  su  ju- 
ventud todos  son  dóciles,  tratables  y fieles  en  alto  grado  á 
sus  guardianes ; se  captan  el  cariño  del  hombre  y son  afables 
con  los  otros  monos  ; se  parecen  mucho  en  sus  movimientos 
y en  la  decencia  á los  babuinos;  por  todo  esto,  se  conquistan 
el  afecto  de  cuantos  los  tratan.  Todas  estas  buenas  cuali- 
dades cambian  cuando  llegan  á la  pubertad,  y los  malos  ins- 
tintos se  desarrollan  á medida  que  aumentan  en  años.  No  he 
visto  hamadrias  viejo  que  no  fuese  la  personificación  e.xacta 
de  la  rabia  y de  la  malicia;  tan  solo  he  conocido  uno  que 
respetaba  un  poco  á su  guardián.  El  látigo  puede  mucho  con 
ellos,  pero  no  tanto  como  es  necesario  para  combatir  su  te- 
mible malignidad. 

Es  difícil  empresa  el  trasladar  de  una  jaula  á otra  á un 
hamadrias,  porque  comunmente  se  irrita,  se  precipita  sobre 
su  guardián  é intenta  luchar  con  él,  no  siendo  muchas  veces 
el  resultado  de  esta  lucha  favorable  i)ara  el  pobre  hombre,  á 
causa  de  la  enorme  fuerza  de  su  adversario.  Para  cogerle,  es 
menester  e.xcitar  alguna  de  sus  pasiones  y engañarle;  pues 
que  á pesar  de  toda  su  ferocidad  se  le  hace  caer  en  el  lazo 
mas  sencillo,  se  desj)ierta  su  curiosidad,  se  provoca  su  deseo 
de  venganza  ó se  estimula  su  glotonería  para,  atraerle  al  sitio 
donde  se  le  quiere  llevar.  Cuando  le  excita  la  cólera,  lo  olvida 
todo;  una  sola  mirada  le  enfurece,  la  risa  le  llena  de  rabia  y 
el  mas  pequeño  castigo  le  pone  fuera  de  sí.  Otros  muchos 
monos  se  dejan  cuidar,  cuando  están  enfermos,  y vendar 
cuando  heridos;  con  el  hamadrias  es  esto  de  todo  punto  im- 
posible. Uno  de  ellos,  que  estaba  á mi  cuidado,  padeció  un 
ataque  de  lepra,  no  de  mucha  importancia,  la  cual  se  hacia 
mas  visible  en  una  de  sus  piernas;  fué  imposible  curarle, 
porque  después  de  una  tentativa  frustrada,  nadie  se  atrevió  á 
cogerle,  ni  á sujetarle;  era  probable  que  la  lepra  le  picase 
mucho,  pues  se  le  veia  rascar  la  parte  doliente  con  mucha 
fuerza.  Su  mal  le  causó  por  fin  tales  dolores,  que  se  le  vió 
coger  la  propia  pierna  con  las  dos  manos  y morderla  deses- 
peradamente, como  si  fuese  su  mayor  enemigo. 

Esta  irascibilidad  se  muestra  también  en  el  trato  con  sus 
hembras.  La  del  hamadrias  tiene  al  menos  en  el  estado  sal- 
vaje campo  para  evitar  las  impetuosas  demostraciones  de 
sensualismo  del  macho;  en  la  jaula,  empero,  á i)esar  de  toda 
su  buena  voluntad,  tiene  que  sufrir  mucho.  Tan  desarrolla- 
dos están  los  intentos  lascivos  del  animal,  tan  ardientes  son 
sus  deseos,  que  ni  la  satisfacción  de  estos  es  suficiente  á mo- 
derarle; el  cóito  de  estos  monos  jamás  tiene  lugar  sin  golpes 
ó mordeduras,  y pocas  veces  se  escapa  la  hembra  incólume 
á los  impetuosos  abrazos  de  su  furibundo  amante. 


EL  CINOCÉFALO  GELADA— CYNOCEPHA- 

LUS  GELADA 

Un  segundo  papión,  clasificado  en  estos  últimos  tiem]X)S 
como  especie  separada,  tiene  gran  afinidad  con  el  hamadrias, 
pero  se  diferencia  de  este  por  sus  fosas  nasales,  que  son  mas 
deprimidas,  por  la  carencia  de  pelo  en  el  pecho  y cuello,  por 
la  crin  mas  abundante,  por  el  mechón  de  la  cola  mas  largo 
y por  algunas  distinciones  en  la  construcción  de  los  dientes. 

El  Debelada  délos  abisinios  {Cynoeephalas  6 Theropithecus 
Celada^  Macacas  gelada')t%  el  gigante  de  su  familia  y mucho 
mas  grande  que  el  hamadrias,  por  mas  que  su  descubridor  el 
aleman  Ruppell  sostenga  lo  contrario.  Schimper,  que  habitó 
la  Abisinia  mas  de  30  años  y Heuglin,  están  de  acuerdo  en 
que  el  gelada  tiene  á veces  la  estatura  del  hombre. 

Caractéres. — Este  mono  (fig.  60)  se  distingue  á 
primera  vista  del  hamadrias.  La  espesísima  crin  que  en  for- 
ma de  velo  le  cae  sobre  la  nuca,  espaldas,  cara,  barba  y gar- 
ganta es  pardo  oscura;  el  manto  y el  mechón  de  la  cola  son 
de  un  amarillo  pardo;  el  pelo  que  le  cubre  la  garganta,  la 
parte  anterior  del  cuello,  el  pecho,  el  medio  del  vientre  y los 
antebrazos,  son  de  un  color  pardo  muy  bajo,  y la  cara  com- 
pletamente negra. 

Los  dos  puntos  desnudos  de  pelo  en  el  cuello  y pecho 
formando  triángulos,  cuyos  vértices  se  unen  en  figura  de  un 
reloj  de  arena;  y los  lados  de  los  triángulos  están  orlados  de 
pelo  gris,  mezclado  de  blanco.  .\1  contrario  del  hamadrias, 
las  callosidades  del  gelada  son  pequeñas,  de  color  negro  y 
gris  y separadas  completamente  una  de  otra. 

Casi  en  las  mismas  regiones  se  encuentra  el  Toatr  sinds. 
chero^  especie  híbrida,  sino  distinta,  del  gelada.  Según  las  no- 
ticias de  Schimper,  es  notable  este  mono  por  su  gran  talla, 
por  su  negro  pelaje  y por  el  rojo  subido  de  las  partes  desnu- 
das del  pecho;  vive  también  de  otra  manera  y se  reúne  en 
manadas  de  30  á 40  individuos. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— Según  Ruppell,  el 
gelada  habita  las  cimas  de  las  montañas  de  Simia,  alta  región 
de  la  Abisinia.  Schimper  dice  que  también  se  le  encuentra  á 
menudo  en  una  cadena  de  montañas  cuya  altura  no  baja 
de  3 á 4,000  metros  sobre  el  nivel  del  mar. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Se  reúne  en 
bandadas  innumerables,  pero  en  el  límite  inferior  de  las  altu- 
ras que  habita  no  se  encuentran  mas  que  pequeñas  tribus  de 
cien  á doscientos  individuos.  También  abandona  las  mesetas 
pedregosas  cubiertas  de  breñas  para  ir  á saquear  el  fondo  de 
los  valles. 

Su  alimento  ordinario  consiste  en  diversas  cebolletas,  liliá- 
ceas, yerbas  y frutos  de  toda  especie,  y como  es  natural,  le 
gustan  también  los  insectos,  los  gusanos  y los  caracoles.  Al- 
gunas veces  baja  á los  campos,  y según  dicen  los  abisinios, 
siempre  á la  hora  en  que  no  está  el  guarda.  Aunque  menos 
audaz  é importuno  que  el  hamadrias,  el  gelada  causa  grandes 
destrozos  porque  van  siempre  muchos  individuos  reunidos:  la 
bandada  huye  al  ver  al  hombre,  pero  nunca  es  prudente  acer- 
carse á un  gelada,  porque  sus  dientes  son  cuando  menos  tan 
peligrosos  como  los  de  su  congénere. 

E)ste  mono  no  conserva  la  mejor  armonía  con  el  hamadrias: 
las  montañas  de  Abisinia  parecen  inmensas  casas ; la  pen- 
diente de  la  parte  superior  es  tan  suave  como  la  de  nuestros 
tejados,  pero  de  pronto  se  presentan  los  flancos  mas  ó menos 
escarpados,  en  alturas  de  varios  miles  de  piés.  En  aquellas 
paredes  casi  verticales  existen  grutas  numerosas,  donde  pa- 
san los  monos  la  noche:  durante  el  dia  se  les  ve  formar  á 
menudo  largas  procesiones  en  las  partes  salientes,  observán- 
dose esto  particularmente  cuando  han  terminado  su  almuerzo 
y vuelven  ya  repletos  de  las  alturas  de  las  montañas.  Rara 
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\e2  bajan  al  pié  del  flanco  escarpado  que  habitan,  y cuando 
lo  hacen,  solo  es  con  el  objeto  de  ir  á visitar  algún  campo. 
En  estas  excursiones  encuentran  á veces  á los  hamadrías,  y 
entonces  comienza  una  verdadera  refriega  entre  ambos  ejér- 
citos, siendo  de  creer  que  se  aborrecen  recíprocamente  pues 
se  precipitan  unos  sobre  otros  con  increíble  rabia.  Sin  em- 
bargo, el  combate  no  llega  nunca  á ser  muy  formal:  es  mas 
bien  una  escaramuza;  los  geladas  y los  hamadrías  lanzan 
gritos  terribles;  los  primeros  hacen  rodar  grandes  piedras  so- 
bre sus  enemigos  y estos  tratan  de  evitarlas,  mientras  que 
algunos  machos  viejos  se  arrojan  sobre  sus  adversarios  con 


objeto  de  luchar  cuerpo  á cuerpo.  Unos  y otros  se  tiran  con 
fuerza  de  la  crin,  y algunas  veces  se  muerden,  i)ero  en  gene- 
ral todo  se  reduce  á gritos  y á furiosas  mirada,s.  Estas  luchas 
tienen  un  e.special  atractivo  para  el  observador. 

Debemos  á Heuglin  una  e.xcelente  descripción  sobre  la 
vida  del  toatr  sittdsc/iero.  Este  mono  habita  en  numerosas 
familias  las  cuevas  y las  grutas  de  las  pendientes  escabrosas; 
se  le  ve  regularmente  á ciertas  horas  del  dia  en  las  cimas  de 
dichas  pendientes,  teniendo  á sus  piés  profundísimos  abismos. 

» Cuando  tras  una  noche  fria,  sale  el  sol  por  las  montañas 
de  Amba  Sel,  estos  monos  salen  de  sus  cuevas  donde,  amon- 


tonados unos  sobre  otros,  han  descansado,  seguros  de  no  ser 
acometidos  por  leopardos  y hienas.  Lentamente  y como  arre- 
cidos de  frió,  suben,  dirigidos  por  machos  viejos,  á un  llano 
de  la  roca,  al  abrigo  del  viento,  para  calentarse.  Allí  se  ponen 
de  ordinario,  arrimados  unos  á otros,  los  hijos  al  pié  de  las 
madres  y allí  echan  tal  vez  otro  sueño.  Algunos  de  los  ma- 
chos viejos  se  ponen  de  centinela;  parece,  sin  embargo,  que 
les  fastidia  este  senúcio,  pues  abren  bostezando  su  horrorosa 
boca,  se  refriegan  los  ojos  y gruñen  cuando  algún  fuerte 
golpe  de  viento  pone  en  desdrden  las  puntas  rojas  de  la  lar- 
ga crin  en  que  se  envuelve  el  animal  como  en  un  manto. 
Apenas  se  siente  algo  mas  el  calor  del  sol  desperézase  una 
vieja  mona,  otra  examina  el  pelaje  de  su  vástago,  única  espe- 
ranza de  su  padre,  y mata,  rechinando  los  diences,  ciertos 
parásitos  que  allí  ha  descubierto.  .^1  fin  se  ponen  en  movi- 
miento, formando  una  línea,  al  frente  de  la  cual  va  un  jeque 
venerable  y á la  retaguardia  otro  anciano.  En  este  órden 
atraviesan  estrechísimos  y horizontales  caminos  á lo  largo  del 
abismo,  hasta  llegar  á un  desfiladero  cubierto  de  arbustos. 
Desde  allí  corre  un  sendero  siempre  descendente,  hasta  una 
verde  pradera  rodeada  de  rocas.  Mas,  antes  de  entrar  en 
ella,  la  examinan  con  gran  precaución;  por  lo  regular  hay  ya 
allí  otras  manadas  de  la  vecindad  que  se  pasean  sin  temor. 
Después  de  haber  puesto  varios  centinelas,  toda  la  muche- 
dumbre empieza  á buscar  su  alimento,  que  consiste  princi- 
palmente en  botones,  hojas,  frutos  y trigo.  Pero  también 
reMielven  grandes  piedras  y si  uno  no  puede  hacerlo  solo,  le 
ayudan  sus  camaradas;  pues  debajo  de  las  piedras  hay  gusa- 
nos, lar\'as  gordas,  moscas  y caracoles,  manjares  que  no  des- 
precian de  ningún  modo.  En  medio  de  todo  esto  juegan  los 
machos  jóvenes,  dan  graciosos  saltos  provocándose  y ator- 


mentando á sí  y á sus  padres;  estos  últimos  les  castigan 
dándoles  bofetones,  los  muerden  ó los  tiran  de  la  cola.  Con 
insolente  cortesía  se  acerca  sonriendo  un  presumido  á una 
amable  mona;  esta  le  vuelve  castamente  y con  mucho  decoro 
las  espaldas.  El  enamorado  se  hace  importuno;  el  marido 
legítimo  advierte  la  situación:  resultan  golpes  y gritos  y el 
amante  se  declara  en  vergonzosa  huida.  Si  un  peligro  amena- 
za, los  centinelas  dan  el  grito  de  alarma  ladrando;  cada  tribu 
se  reúne  alrededor  de  su  jefe,  las  madres  recogen  cuidadosa- 
mente sus  hijuelos,  y todos  obser\'an  con  atención  al  enemi- 
go. Púnese  la  manada  lentamente  en  marcha  hácia  las  rocas, 
donde  no  temen  el  peligro,  parándose  de  tiempo  en  tiempo 
para  mirar  á su  adversario. 

»He  probado  á azuzarles  perros  que  alcanzan  muy  fácil- 
mente á la  manada,  mas  no  trababan  nunca  de  combatir 
cuando  los  monos  viejos  hacían  preparativos  para  atacarlos 
y les  enseñaban  su  respetable  dentadura.  Perseguidos  hasta 
las  rocas,  los  monos  tiran  ó hacen  rodar  no  pocas  veces,  pie- 
dras sobre  sus  enemigos.  En  el  suelo  llano,  estos  animales 
andan  comunmente  a cuatro  patas,  pero  á veces  también  se 
ponen  de  pié  apoyándose  en  su  fuerte  cola.  Nunca  los  he 
visto  subidos  á grandes  árboles.  Una  manada  se  compofie 
generalmente  de  veinte  á treinta  individuos,  entre  ellos  varioí 
machos  \iejos;  en  sus  grandes  expediciones,  empero,  se 
unen  á veces  bastantes  centenares  y emprenden  viajes  de 
muchísimas  leguas.  Beben  á las  cuatro  de  la  tarde;  en  la- 
fuentes  no  son  tímidos  y se  acercan  á los  hombres  y al  gana 
do,  muchas  veces  hasta  pocos  pasos  de  distancia.  A la  puestí 
del  sol  vuelven  siempre  al  mismo  sitio  para  dormir.  Laságui 
las  cafres,  los  buitres  y los  leopardos  son  los  principale: 
enemigos  de  este  mono.» 


1 


LOS  MANDRM^RS 


LOS  mandriles  ó MORMONES 

—MORMON 

^ ISo  sin  razón  separamos  los  mas  horrorosos  de  todos  los 
cinocéfalos,  que  hasta  ahora  conocemos,  de  los  otros,  pues 
unos  y otros  se  distinguen  esencialmente.  Tan  solo  en  el  tron- 
co aparece  aun  la  estructura  congenérica,  sobre  todo  el  crá- 
neo es  disformemente  grande  ; los  ojos  muy  pequeños  y poco 


distantes  uno  del  otro  ; los  huesos  superciliares  se  lev'antan  en 
forma  de  listón  sobre  los  dos  lados  de  la  nariz;  tienen  una 
especie  de  bolsas,  formadas  de  una  piel  muy  dura,  casi  callo- 
sa, y que  son  susceptibles  de  inflarse.  Las  extremidades  son 
muy  fuertes;  la  cola  es  muy  corta;  las  callosidades  se  extien- 
den sobre  la  región  isquiática.  Su  cuerpo  está  cubierto  de  una 
manera  bastante  rara;  el  pelo  es  un  poco  mas  largo  en  el  oc- 
cipucio y en  la  nuca;  tienen,  al  menos  una  especie,  una  pe- 
rilla terminada  en  punta  con  vivísimos  colores. 


EL  ATELES  COAITA 


Los  machos  viejos  tienen  'i  metro  y mas  de  longitud  por 
O", 6o  de  altura;  la  cola  mide  apenas  O", 03. 


DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— Las  dos  especies 
de  babuinos  que  forman  este  subgénero,  viven  en  el  Africa 
Occidental,  y hace  ya  tres  siglos  que  de  allí  las  traen  á Europa, 


EL  MANDRIL  Ó MORMON — MORMON 

MAIMON 

CARACTÉRES. — Hemos  considerado  al  guereza  como 
el  mas  hermoso  de  todos  los  monos,  y por  las  míFmas  razo- 
nes podemos  decir  que  el  mandril  es  el  mas  feo;  es  un  ani- 
jnal  verdaderamente  repugnante  por  todos  estilos,  y su  inte- 
ligencia se  halla  en  perfecta  armonía  con  su  cuerpo  (fig.  61). 

El  cuerpo  del  mandril  es  robusto  y fornido,  la  cabeza  he- 
dionda y los  dientes  muy  temibles;  tiene  el  pelo  rígido  y eri- 
zado, y el  color  de  las  partes  desnudas  es  asqueroso.  El  pela- 
je se  distingue  por  su  color  pardo  oscuro,  con  tintes  de  un 
verde  aceitunado;  cada  pelo  está  anillado  de  negro  y verde; 
los  del  vientre  son  blanquizcos,  los  del  costado  de  un  pardo 
claro,  y los  que  cubren  la  barba,  amarillo  de  limón,  aparecien- 
do detrás  de  las  orejas  una  mancha  de  color  blanco  <5  gris. 
La  cara  y las  nalgas  son  asimismo  repugnantes;  la  nariz  tiene 
un  color  rojo  vivo,  y el  hocico,  desnudo  y rodeado  de  una 
masa  de  tejido  erectil  que  forma  surcos,  es  dé  un  pardo  claro. 
La  región  anal  es  roja,  y las  callosidades,  excesivamente 
desarrolladas,  presentan  un  color  azul  y rojo  subido,  mientras 
que  las  orejas  y las  manos  son  amarillas. 

Tomo  I 


EL  DRIL  — MORMON  LEUCOPH./EUS 

CARACTÉRES. — El  dril  (fig.  62)  es  un  poco  mas  pe- 
queño; su  pelaje  es  pardo  aceitunado  en  las  jxirtes  superiores 
y en  las  inferiores  é internas  de  las  extremidades,  blanquizco; 
las  callosidades  y el  escroto  son  de  color  rojo  muy  subido. 
La  longitud  del  adulto  es  de  O", 85  á O^po ; la  altura  hasta 
las  espaldas  de  U'”,55  á 0“,6o  ; la  longitud  de  la  cola  de  0“,o8 
á 0",o9. 

Usos  Y COSTUMBRES. — Es  bastante  extraño  que  no 
sepamos  nada  de  seguro  sobre  la  vida,  en  estado  salvaje,  de 
estos  dos  monos,  conocidos  tantos  años  hace  en  estado  do- 
méstico. .Ambas  especies  tienen  su  origen  en  la  costa  de  Gui- 
nea y nos  las  traen  generalmente  'de  la  Costa  de  Oro.  I^s 
dos  especies  habitan,  según  se  dice,  ya  sea  en  bosques  mon- 
tañosos, ya  sea  entre  las  rocas,  6 ya  en  los  árboles ; pero  dejan 
no  pocas  veces  su  sitio  para  visitar  las  colonias  vecinas  v sa- 
quear todo  lo  que  se  les  antoja  También  se  dice  que  las  ma- 
nadas de  estos  animales  invaden  los  pueblos  y maltratan  á las 
mujeres  y niños  de  los  negros,  en  ausencia  de  estos.  Los  in- 
dígenas temen  al  mandril  mas  que  al  león;  no  aceptan  nunca 
la  lucha  con  él  y hasta  se  abstienen  de  entrar  en  los  bosques 
habitados  por  el  mismo,  á no  ser  que  los  hombres,  en  gran 
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número  y provistos  de  buenas  armas,  emprendan  una  cruzada 
formal  contra  estos  enemigos.  Cuánta  verdad  haya  en  estas 
noticias,  que  de  una  historia  natural  pasan  á la  otra,  no  se 
jiuede  decidir;  según  mi  opinión,  no  serán  del  todo  inverosí- 
miles. Admira,  sin  embargo,  que  los  negros  cojan  tantos  de 
estos  temidos  animales  y los  vendan  á los  marinos. 

Si  bien  estos  monos  no  son  de  ninguna  manera  raros  en 
nuestros  mercados,  se  nota  sin  embargo  que  el  mandril  y el 
dril  aparecen  hoy  en  número  muy  inferior  al  de  otros  tiem- 
pos, y en  especial  el  primero  que  abundaba  siempre  mas  que 
el  segundo.  Los  antiguos  no  conocian  ninguno  de  ellos.  Este 
animal,  dice  Gessner,  4!fuú  traido  á Augsburgo  y enseñado 
allí  como  una  maravilla;  tiene  dedos  en  los  piés  como  el  hom- 
bre, y cuando  se  le  señala  con  el  dedo  vuelve  las  espaldas. 
Come  manzanas,  peras,  toda  clase  de  frutas  y también  pan; 
le  gusta  mucho  el  vino.  Cuando  tiene  hambre  sube  á los  ár- 
boles y hace  caer  las  frutas.  Es  muy  amable  con  las  mujeres 
y lo  demuestra  siempre  que  puede.  hembras  de  esta  es- 
pecie paren  siempre  dos  |)equeños  á la  vez^  macho  y hembra,  >> 
lámina  que  acompaña  á estas  palabras  representa  al  man- 
dril en  el  momento  en  que  vuelve  las  espaldas,  y le  figura 
, de  tal  manera  que  no  se  puede  dudar  de  qué  animal  se 
' trata. 

Un  mandril  joven  es  una  criatura  graciosísima;  en  medio 
desús  hermanos,  es  el  cómico  que  mas  se  distingue ; está 
siempre  dispuesto  á hacer  diabluras,  y á pesar  de  su  insolen- 
cia, su  buen  humor,  que  nunca  se  acaba,  su  locura  y alegría 
^ agradan.  El  mandril  joven  prueba  lo  que  Cessner,  con  la 
- franqueza  de  los  antiguos  alemanes,  nos  habia  ya  dicho  con 
respecto  á la  indecencia  de  estos  monos;  .se  sirven  del  ano 
como  intérprete  de  sus  sentimientos;  pero  las  posturas  y mo- 
vimientos que  hacen  con  esta  i)arte  del  cuerpo  son  tan  cómi- 
cos é inocentes  que  hacen  olvidar  su  inconveniencia.  Bien 
pronto  desaparece  lo  cómico  para  dar  lugar  á lo  horroroso; 
pues  este  mono,  aun  antes  de  llegar  á la  pubertad,  cambia 
completamente  sus  instintos.  La  cólera  de  los  otros  monos  es 
tal  como  expresa  un  autor  inglés,  un  suave  céfiro  comparada 
con  la  rabia  del  mandril,  la  cual  se  i)arece  á una  de  esas  ter- 
ribles tempestades  eaiatoriales  que  todo  lo  echan  por  tierra 
y destruyen.  Tan  grande  es  su  irascibilidad  como  su  impudi- 
cicia; para  describir  esta  me  faltan  palabras.  «Sus  gritos,  su 
mirada  y su  voz,  dice  Cuvier,  indican  una  indecencia  com- 
pletamente bestial.  De  la  manera  mas  desvergonzada  satisfa- 
ce sus  inmundos  deseos;  parece  que  la  naturaleza  ha  querido 
crear  en  él  el  tipo  del  vicio  en  toda  su  hediondez.»  Todo  lo 
que  hemos  descrito  respecto  al  hamadrías  y otros  cinocéfa- 
los, en  cuanto  á sus  costumbres  licenciosas,  es  nada  compa- 
rado con  los  gestos  indecentes  del  mandril.  Sus  pasiones  no 
conocen  limites;  si  se  irrita,  apodérase  de  él  una  excitación 
terrible;  todo  lo  olvida  y se  precipita  como  un  loco  sobre  sus 
enemigos;  los  ojos  de  este  mónstruo  despiden  rayos  que  pa- 
recen encerrar  en  sí  las  fuerzas  reunidas  del  Averno.  En  es- 
tos momentos  no  i)iensa  en  otra  cosa  sino  en  destrozar  á su 
enemigo,  sin  reparar  en  ningún  obstáculo;  el  látigo  y el  arma 
blanca  son  impotentes ; su  manera  de  atacar  no  demuestra 
valor  ó atrevimiento,  sino  locura.  El  mandril  es  el  animal  que 
los  guardianes  temen  mas;  el  león  y el  tigre  son  mansos  cor- 
deros comparados  con  él,  porque  estos  al  menos  se  pueden 
domar;  los  hamadrías  y los  otros  babuinos,  en  parangón  con 
él,  puede  decirse  que  son  dóciles  como  niños  recien  nacidos; 
su  sensualismo  corre  parejas  con  su  irritabilidad. 

El  anciano  Gessner  tiene  razón  cuando  dice  que  los  ata- 
ques lascivos  de  este  mono  no  se  dirigen  únicamente  á las 
hembras  de  su  especie,  sino  también  á las  mujeres.  El  man- 
dril en  cautividad,  no  solo  demuestra  su  inclinación  hácia 
estas,  sino  que  llega  hasta  el  caso  de  volverse  celoso  del 


hombre  que  en  su  ])resencia  las  acaricia;  se  ijone  rabioso  y 
por  mucho  ticmi)0  le  guarda  rencor. 

En  el  Jardín  de  Plantas  de  París  se  utilizó  esta  circuns- 
tancia para  hacer  entrar  en  su  jaula  á un  mandril  (jue  se  ha- 
bia escapado  y hacia  grandes  destrozos,  'lodos  los  medios 
intentados  para  llevarle  amistosamente  fueron  inútiles,  y 
habia  herido  ya  á varios  guardas,  cuando  á uno  de  estos  se  le 
ocurrió  cogerle  por  su  flaco  y aprovechar  su  pasión  celosa 
para  hacerle  entrar  en  la  jaula.  En  el  fondo  de  esta  habia  una 
puertecilla;  detrás  de  la  cual  se  colocó  la  hija  de  uno  de  los 
guardas  de  modo  que  el  mono  pudiese  verla,  y otro  hombre 
se  acercó  á ella  haciendo  ademan  de  abrazarla.  Aquello  era 
ya  demasiado  para  el  envidioso  mandril,  que  ardiendo  en  ira, 
se  precipitó  sobre  su  rival  con  b .sana  intención  de  hacerle 
pedazos,  mas  para  esto  era  necesariamente  preciso  entrar  en 
la  jaula.  Olvidando  toda  prudencia,  el  enamorado  mono  pe- 
netró sin  vacilar,  y entonces  extrañó  mucho  verse  cogido  en 
el  lazo. 

Con  sobrado  fundamento  dice  Reichenbach  «que  el  man- 
dril, lo  mismo  que  todos  los  otros  monos,  sobresale  i)or  su 
deseo  de  propagación,  llevado  á tal  exceso  fiue  es  causa  casi 
siempre  de  su  ruina.  Ya  antes  de  la  pubertad,  tal  vez  á los 
dos  años  de  su  existencia,  y aun  mas  temprano  en  las  hem- 
bras que  en  los  machos,  como  lo  prueba  la  hinchazón  de  las 
partes  genitales  de  aquellas,  se  revela  este  deseo:  y como  en 
tan  temprana  edad  no  se  verifica  verdadera  cópula,  los  indi- 
viduos de  esta  especie  que  viven  juntos,  se  excitan  de  tal 
manera  que  se  enflaquecen  á fuerza  de  e.xcesos  y pronto 
mueren;  dándose  este  caso  aun  en  mayor  escab  con  los  in- 
dividuos  que  viven  solos,  á causa  del  onanismo.  Por  esto  es 
raro  que  podamos  conservar  vivo  un  mandril  joven. 

»La  frenología  nos  suministra  tal  vez  la  explicación  de  este 
fenómeno:  el  aspecto  del  mandril  nos  presenta  el  ideal  de 
un  diablo,  y por  eso  recibió  en  Guinea  á su  descubrimiento 
el  nombre  de  Diablo  del  bosque. 

»La  cabeza ‘del  mandril,  larga,  estrecha  y aplastada,  denota 
liviandad;  los  bultos,  sobre  las  sienes,  indican  un  carácter 
irascible;  la  frente  muy  deprimida,  es  señal  evidente  de  la 
carencia  de  todo  sentimiento  noble,  á la  i^ar  (]ue  expresa  la 
fiereza  y crueldad  llevadas  á su  mas  alto  grado;  en  sus  jieque- 
ños  ojos  casi  unido.s,  se  ven  retratadas  la  astucia  y la  mali- 
cb;  las  dimensiones  desproporcionadas  de  la  parte  inferior 
de  la  cara  patentizan  una  sensualidad  sin  límites.  Se  ve  por 
la  descripción  frenológica  que  acabamos  de  hacer,  que  las 
partes  físicas  del  animal  están  en  perfecta  relación  con  sus 
cualidades  morales»,  y que  las  costumbres  del  mismo  se  con- 
vierten en  feos  vicios  y completan  la  caricatura  del  demonio 
personificado  de  que  nos  habla  Gessner.  ^ 

»Si  adquirimos  un  mandril  jóven,  sus  juegos  ál^^  ePI^. 
lor  de  su  pelo,  sus  movimientos  y su  continuo  buen^uiiiori 
nos  divierten  algún  tiemjx);  pero  pronto  se  nota  un  cambio 
radical.  La  soledad  produce  en  él  aquella  excitación  contra 
natura  de  que  ya  hemos  hecho  mención;  la  debilidad  que  de 
ella  proviene  pone  al  mandril  de  mal  humor;  cesan  sus  mo- 
vimientos, excepción  hecha  del  que  destruye  y apura  todo  su 
organismo;  pasado  bien  poco  tiempo,  no  se  le  ve  sino  senta- 
do, quieto,  con  el  espinazo  encorvado,  la  cabeza  pendiente  y 
ajxjyándose  contra  la  pared  ó algún  árbol;  no  acepta  alimen- 
to alguno  y de  dia  en  dia  se  pone  mas  flaco;  por  fin,  ya  no 
puede  estar  sentado  y busca  la  posición  horizontal,  en  la  que, 
sin  perder  el  amor  al  vicio,  agota  los  últimos  restos  de  su 
fuerza,  y muere  miserablemente.  1 al  es  la  suerte  de  casi  to- 
dos los  mandriles  jóvenes  que  han  sido  llevados  á las  colec- 
ciones zoológica.s,  y por  eso  raras  veces  hemos  visto  un  man- 
dril adulto  en  estos  sitios.  » 

No  podemos  negar  que  esta  explicación  de  Reichenbach 
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tiene  mucho  de  verdadera,  ó al  menos  de  verosímil;  en  todo 
caso,  considero  perfectamente  justas  las  suposiciones  de  las 
cuales  el  naturalista  observador  ha  sacado  las  consecuencias 
expuestas.  Hay  sin  embargo  algunas  excepciones;  refiere 
jardine  (jue  vió  un  mandril  adulto  muy  manso  y que  obede- 
cia  siempre  á su  guardián;  siendo,  empero,  irascible,  como 
todos  los  de  su  especie,  con  personas  extrañas.  «Este  mandril, 
dice  nuestro  naturalista,  aprendió  entre  otras  cosas  á beber 
aguardiente  y á fumar  tabaco;  lo  primero  lo  hacia  con  mucho 
gusto;  y á lo  segundo  se  le  obligaba  prometiéndole  su  bebida 
¡iredilecta.  Habia  en  su  jaula  un  pequeño  sillón,  en  el  cual 
se  sentaba  con  mucha  dignidad,  esjierando  las  órdenes  de  su 
guardián.  Ejecutaba  todos  sus  movimientos  lentamente  y con 
circunspección.  Cuando  el  guardián  le  daba  la  pipa  encendi- 
da, el  mono  la  miraba  tocándola  antes  de  ponérsela  en  la 
boca,  para  convencerse  de  que  efectivamente  ardia;  después 
introducia  en  la  misma  todo  el  cañón  y chu|)aba  sin  que  por 
algún  tiempo  se  viese  salir  el  humo,  y esto  porque  debían 
llenarse  primero  sus  bolsas  laríngeas  y su  espaciosa  boca; 
soplaba  después  con  fuerza  y el  humo  salia,  ya  por  e.sta,  ya 
l)or  la  nariz,  y hasta  algunas  veces  por  las  orejas;  y concluía 
comunmente  este  juego  con  beber  una  copa  de  aguardiente 
mezclado  con  agua.» 

Uno  de  los  mandriles  mas  célebres  vivió  en  Inglaterra  en 
las  mejores  condiciones;  era  muy  conocido  con  el  nombre  de 
«Juan  el  feliz;»  su  cadáver  s¡r\*e  hoy  de  ornamento  del  «Mu- 
seo británico.»  Este  animal  tuvo  varias  veces  el  alto  honor 
de  ser  convidado  á comer  con  la  familia  real;  en  una  palabra, 
fue,  como  dice  un  naturalista  inglés,  tan  feliz  como  puede 
serlo  un  babuino. 

He  visitado  hace  pocos  dias  á un  mandril  también  muy 
célebre;  el  grande  artista  del  teatro  de  monos  del  señor 
Broekmann,  (juien  lo  tiene  en  su  poder  hace  ya  i6  años,  y 
está  tan  manso  y bien  enseñado  cuanto  puede  serlo  un  mono; 
sin  embargo,  se  muestra  también  irascible  con  las  personas  ex-* 
trañas;  con  su  amo  es  muy  dócil;  cuando  (piiere  expresar  su 
cólera,  sacude  con  toda  su  fuerza  las  barras  de  su  jaula,  como 
lo  hacen  los  babuinos;  á pesar  de  eso,  Broekmann  puede  sin 
peligro  cogerle  por  el  collar,  sacarle  de  su  jaula  y hacerle 
trabajar  en  seguida. » 

Dice  Reichenbach,  hombre  muy  experimentado  en  la  do- 
mesticación de  los  animales,  y que  también  conoce  al  man- 
dril, que  «esta  especie  de  monos  no  puede  vivir  sino  en 
libertad,  y que  en  el  estado  doméstico  muere  muy  pronto; 
preguntaremos,  pues,  ¿por  qué  ha  sido  jjosible  á Broekmann 
criar  tan  felizmente  dos  mandriles  y mantenerlos  sanos  y 
robustos?  La  contestación  seria  que,  así  como  en  el  género 
humano,  iguales  circunstancias  producen  efectos  iguales.  Los 
numerosos  falderos  del  antiguo  tiemix)  representaban  con  su 
pereza  y continua  sobrexcitación  las  caricaturas  del  carácter 
del  perro;  mientras  que  aquellos  á quienes  se  obligaba  á 
trabajar,  eran  el  verdadero  tipo  del  género  canino.  Lo  mismo 
sucede  con  uno  de  los  mas  rudos  y feroces  monos.  También 
en  el  mandril  los  bajos  instintos  y torpes  deseos  que  podrían 
destruir  su  organismo,  desaparecieron  cuando  el  hombre  le 
sacó  del  cenagal  vicioso  que  le  hubiera  conducido  á su  total 
ruina,  haciendo  despertar  con  la  educación,  enseñanza  y tra- 
bajo las  facultades  mas  nobles  que  en  él  existian  y el  primer 
rasgo  de  actividad  que  mantuvieron  al  animal  en  una  conti- 
nua ocupación.  El  medio  mas  seguro  para  refrenar  los  bajos 
instintos  de  los  animales  y para  evitar  que  estos  se  apoderen 
completamente  del  cuerpo,  causando  su  })erdicion,  es  el  de 
despertar  en  todos  los  séres  una  gran  actividad  espiritual, 
único  y verdadero  sentido  de  la  dignidad  esencial  y necesaria 
á la  vida  orgánica,  cuya  base  es  el  progreso  continuo  de  los 
nobles  sentimientos.» 


Estoy  completamente  de  acuerdo  con  estas  palabras  y las 
defiendo  aun  contra  aquellos  que  no  ven  en  el  animal  sino 
una  máquina  que  trabaja  sin  conocimiento,  dirigida  por  una 
mano  superior  y que  se  mueve  por  una  fuerza  inexplicable. 
No  cabe  duda  que  el  trabajo  ha  educado  al  mandril  de 
Broekmann  y le  ha  hecho  lo  que  es  ahora,  es  decir,  el  miem- 
bro mas  e.xcelente  de  su  especie;  un  mandril  como  ha  habido 
muy  pocos  hasta  el  dia.  Es  menester  ver  á este  animal  como 
yo  lo  he  visto  en  la  jaula,  detrás  de  bastidores  y en  la  esce- 
na para  poderle  apreciar  debidamente;  es  menester  haber 
escuchado  una  conversación  entre  él  y su  amo  para  com- 
prender qué  prodigios  puede  operar  la  educación,  aun  en  un 
sér  tan  feroz  y en  apariencia  tan  incorregible. 

Broekmann  trata  á su  mandril  como  á un  amigo;  los  dos 
se  han  acostumbrado  uno  al  otro,  y se  comprenden  mutua- 
mente, inclinándose  el  animal  educado  ante  la  ciencia  de  su 
maestro.  No  es  necesario  el  castigo  ni  menos  la  amenaza; 
una  mirada  basta  para  hacerse  obedecer;  una  buena  palabra, 
afable,  séria,  hace  volver  en  sí  al  mandril,  cuando  por  rara 
casualidad  torna  á su  carácter  primitivo;  este  mandril  trabaja 
con  voluntad  y con  pleno  conocimiento  de  lo  que  hace;  sabe 
perfectamente  si  ha  trabajado  á gusto  de  su  amo  y se  esfuerza 
para  hacerlo  siempre  lo  mejor  que  puede.  Sale  voluntaria- 
mente de  su  jaula,  se  sienta  sobre  su  silla  de  vestir  y ayuda 
á su  camarero,  tomando  las  posiciones  necesarias  para  ello: 
se  presenta  con  orgullo  en  la  escena,  los  aplausos  le  causan 
alegría,  mientras  que  lo%  silbidos  le  disgustan.  Si  hablásemos 
de  un  animal  bueno  y manso  por  naturaleza,  todo  esto  nada 
significaría;  mas  tratándose  de  un  mandril,  es  la  i)rueba  mas 
extraordinaria  de  lo  que  puede  la  educación.  Por  esto  consi- 
dero una  visita  hecha  á este  teatro  de  monos  tan  instructiva, 
si  no  mas,  como  el  asistir  á una  conferencia  de  ciertos  geó- 
logos que  forman  juicios  temerarios  sobre  el  sér  espiritual  de 
los  animales,  sin  conocer  de  estos  mas  que  las  pieles  diseca- 
das que  han  visto  en  los  museos. 

LOS  PLATIRRINOS- 

PLATYRRHINiE 

Existe  entre  las  faunas  de  las  zonas  cálidas  del  antiguo  y 
del  nuevo  continente  una  diferencia  muy  notable:  el  hemis- 
ferio occidental  se  distingue  siempre  del  oriental,  y en  el 
Nuevo  Mundo  nada  se  asemeja  al  antiguo.  Apenas  si  se  ve 
por  aquí  ó por  aUá  alguna  cosa  que  lo  recuerde,  y aun  esto 
no  se  observ’a  sino  en  las  regiones  intertropicales  que  no  for- 
man ya  parte  de  la  América  propiamente  dicha.  Estas  regio- 
nes constituyen  un  mundo  aparte:  el  suelo  y el  cUma,  la  luz 
y el  aire,  las  plantas  y los  animales,  todo  en  fin,  difiere  de  lo 
que  se  encuentra  en  el  hemisferio  oriental.  Hé  aquí  por  qué 
nos  parece  tan  fabuloso  y tan  bello  cuanto  vemos,  si  podien- 
do satisfacer  nuestra  afición  á los  viajes,  vamos  á visitar  los 
países  tropicales  del  oeste.  El  encanto  de  la  novedad  nos  se- 
duce, la  riqueza  de  la  vegetación  nos  deslumbra  y olvidamos 
con  facilidad  las  ventajas  de  nuestro  hemisferio. 

Pero  no  producen  el  mismo  efecto  los  animales  que  vamos 
á examinar  ahora. 

Los  monos  del  Nuevo  Mundo,  es  decir,  los  platirrinos,  son 
seres  bastante  notables,  pero  en  general  no  han  guardado 
para  sí  la  belleza;  y es  cosa  digna  de  notar,  que  si  son  monos 
por  la  forma  de  su  cuerpo  y la  organización  de  sus  miembros, 
no  se  asemejan  en  nada  por  sus  facultades  intelectuales  á los 
cuadrumanos  del  antiguo  mundo.  Todos  ellos  son  mas  tor- 
pes, mas  perezosos,  mas  tristes,  y tienen  menos  inteligencia 
que  sus  análogos  del  otro  continente;  son  mas  inofensivos, 
mas  dóciles  y pacíficos  que  estos;  pero  precisamente  jjor  lo 
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mismo  no  son  verdaderos  monos.  Difícil  es  imaginarse  un  i formación  de  su  cuer{X)  y de  sus  miembros,  así  como  por  su 
mono  sin  alegría,  sin  buen  humor,  sin  audacia,  sin  impu-  sistema  dentario.  Su  cuerpo  es  por  lo  general  endeble;  sus 
dencia,  y hasta  diré  sin  bajeza.  Estamos  acostumbrados  á ver  , miembros  largos;  la  cola  existe  y con  frecuencia  sirve  al  ani- 
nuestras  caricaturas  en  tan  curiosos  animales  y no  quedamos  mal  de  verdadera  mano  para  coger  los  objetos.  El  pulgar  de 
satisfechos  cuando  no  encontramos  analogía  con  la  parte  in-  las  manos  anteriores  no  es  tan  opuesto  á los  otros  dedos 
telectual  de  nuestro  sér.  Y no  son  únicamente  los  hombres  como  el  de  las  posteriores;  las  uñas  son  planas;  y en  vez  de 
los  que  opinan  de  este  modo;  las  mismas  damas,  á pesar  de  la  treinta  y dos  dientes,  tienen  treinta  y seis,  de  los  cuales  hay 
ordinaria  aversión  que  les  inspira  todo  cuanto  puede  parecer  seis  molares  á cada  lado.  No  ofrecen  nunca  callosidades  ni 
una  caricatura  de  su  persona,  están  de  acuerdo  en  considerar  buches,  y la  membrana  que  sej)ara  la  ventana  de  la  nariz  es 
á los  monos  americanos  como  séres  poco  dignos  de  fijarse  en  ^ muy  ancha.  Ningún  individuo  de  esta  familia  alcanza  nunca 

una  grande  estatura;  en  ninguno  se  encuentra  el  hocico  sa- 
S. — Los  monos  del  nuevo  continente  se  [ liente;  el  color  de  su  i)elaje  es  variado,  pero  jamás  tan  visto- 

corno  el  de  ciertos  monos  de  Asia  y de  .\frica. 
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DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA  Y RESIDENCIA. 
— Los  platirrinos  no  habitan  mas  que  en  la  América  del 
Sur.  El  mar  de  las  Antillas  forma  el  límite  occidental  de  su 
área  de  dispersión,  y en  las  hermosas  islas  de  aquel  punto 
no  se  encuentran  ya  monos,  así  como  tampoco  mas  léjos  del 
istmo  de  Panamá  Por  la  parte  del  oeste  se  hallan  limitados 
por  la  cadena  de  los  Andes;  al  este,  por  el  Atlántico,  y al 
sur,  por  los  25"*  de  latitud 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Todos  los  mo- 
nos del  Nuevo  Mundo  habitan  en  los  árboles,  y con  prefe- 
rencia en  las  seh’as  vírgenes,  buscando  siempre  los  países 
húmedos  ó pantanosos.  Solo  cuando  les  obliga  á ello  la  ne- 
cesidad .bajan  á tierra,  y para  beber  no  van  á las  orillas  de 
los  rios,  sino  que  descienden  hasta  el  nivel  del  agua  por  las 
plantas  trepadoras  ó las  ramas  bastante  bajas,  y apagan  la  sed 
sin  abandonar  su  puesto,  siendo  muy  posible  que  algunos  de 
aquellos  monos  recorran  centenares  de  millas  sin  tocar  el 
suelo.  Encuentran  en  los  árboles  todo  cuanto  necesitan;  su 
alimento  consiste  en  sustancias  vegetales  de  toda  especie, 
insectos,  arañas,  huevos  de  i)ájaros,  pajarillos  y miel,  y solo 
algunos  se  introducen  de  vez  en  cuando  en  las  plantaciones. 

La  mayor  parte  de  ellos  son  diurnos,  aunque  algunos  pue- 
den considerarse  como  crepusculares,  y hasta  nocturnos. 
Tanto  unos  como  otros  se  distinguen  por  su  viveza  y activi- 
dad, pero  hay  entre  ellos  varias  especies,  cuyos  individuos, 
muy  perezosos,  son  los  verdaderos  orangutanes  de  aquel 
continente,  l'odos  trepan  muy  bien  y saben  utilizarse  con 
mucha  destreza  de  su  admirable  cola,  que  es  en  aquellos 
monos  el  miembro  por  excelencia  y del  cual  no  podrian 


prescindir  fácilmente.  Su  torpeza  es  tal,  que  el  cuerpo  nece- 
sita siempre  y en  todas  partes  un  apoyo,  que  por  fortuna 
encuentra  en  la  cola  prensil,  obser\'ándose  que  en  casi  todas 
las  posiciones  que  toman,  aun  cuando  descansen,  arrollan  la 
cola  alrededor  de  cualquier  objeto,  ó de  su  propio  cuerpo,  á 
falta  de  otra  cosa.  Esta  parte  de  su  organismo,  verdadero 
don  de  la  naturaleza,  dotada  de  una  fuerza  muscular  supe- 
rior á la  de  los  otros  miembros  y de  una  gran  sensibilidad  en 
su  extremo,  sirve  para  los  usos  mas  variados  en  la  tranquila 
existencia  de  dichos  monos,  reemplazando  ventajosamente  á 
la  agilidadMe  los  primatos  de  nuestro  hemisferio.  Sin  em- 
bargo, los  verdaderos  trepadores  del  antiguo  continente  sal- 
tan y trepan  muclio  mejor  que  los  del  nuevo,  y en  cuanto  á 
su  marcha  los  platirrinos  andan  siempre  á cuatro  pies,  siendo 
el  paso  mas  ó menos  pesado,  incierto  y vacilante,  por  no  de- 
cir penoso. 

Por  lo  que  respecta  á la  inteligencia,  se  hallan  muy  por 
debajo  de  las  especies  africanas  y asiáticas.  Son  por  lo  gene- 
ral afables,  buenos  y familiares,  pero  torpes,  pesados  y esqui- 
vos; algunos  se  distinguen  por  su  curiosidad  y travesura, 
otros  son  melancólicos,  testarudos,  malignos,  astutos  y hura- 
ños, ó bien  lascivos,  golosos  y ladrones.  De  modo  que  puede 
asegurarse  tener  todos  los  defectos  de  los  catirrinos,  sin  |x>- 
seer  ninguna  de  sus  buenas  cualidades,  no  siendo  por  lo 
tanto  difícil  la  elección  entre  los  monos  del  antiguo  y del 
Nuevo  Mundo.  Cuando  se  hallan  libres,  estos  últimos  son 
siempre  temerosos  y salvajes,  y no  saben  nunca  distinguir 
entre  el  peligro  verdadero  y el  imaginario;  de  lo  cual  resulta 
que  todo  espectáculo  nuevo  les  espanta,  induciéndoles  á bus* 
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car  un  refugio  en  medio  del  follaje.  Si  están  heridos  muerden 
a los  que  tratan  de  apoderarse  de  ellos,  pero  no  mediando 
esta  circunstancia,  solo  se  defienden  contra  los  animales  dé- 
Dil^.  Ln  una  palabra,  son  seres  cobardes  y sin  energía. 

OM  esticidad.  Mientras  se  hallan  cautivos  son  con 
frecuencia  dóciles  y graciosos,  si  bien  se  convierten  en  ma- 
ignos  y huraños  (con  la  edad.  La  pereza  corporal  é intelec- 
al,  el  aspecto  melancólico  que  ofrecen,  los  sonidos  plaüi- 
eros  que  dejan  oír  con  frecuencia,  el  desaseo  y dejadez  que 
les  es  propio  y su  debilidad,  son  otras  tantas  condiciones 
poco  á proposito  para  que  nos  distraigan  aquellos  monos, 
aun  cuando  hay  algunas,  siquiera  pocas  especies,  que  cons- 
tituyen una  e.xceix:ion  de  la  regla  general  y se  domestican 


muy  bien,  llegando  a ser  objeto  de  la  mayor  solicitud.  Mu- 
chos de  ellos  tienen  una  extraordinaria  sensibilidad  y expre- 
san sus  sentimientos  con  la  risa  ó el  llanto. 

El  amor  materno  se  halla  tan  desarrollado  en  los  monos 
del  nuevo  continente  como  en  los  del  antiguo : las  hembras 
dan  á luz  en  cada  parto  uno  ó dos  pequeños,  rara  vez  tres; 
y los  aman,  acarician,  cuidan  y protegen  con  tanta  ternura, 
que  es  forzoso  admirarlas,  dispensándoles  cierto  afecto. 

Los  monos  del  Nuevo  Mundo  no  son  nada  perjudiciales 
al  hombre:  la  inmensa  y rica  selva  virgen  les  sirve  de  aloja- 
miento, los  alimenta  y los  protege,  de  modo  que  no  necesi- 
tan para  nada  del  rey  de  la  tierra.  Sin  embargo,  algunos  se 
introducen  á veces  en  lás  plantaciones  próximas  á un  bosque 
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y practican  un  ligero  merodeo,  que  en  manera  algún; 
compararse  con  el  pillaje  de  que  se  hacen  culpables  los  mo- 
nos del  antiguo  continente. 

El  hombre  les  da  caza  para  alcanzar  su  piel  y comer  su 
carne.  Mas  de  un  viajero  hambriento  ha  considerado  la  carne 
de  los  monos  como  cosa  excelente  para  su  sopa  y asado,  y 
mas  de  una  mujer  hermosa  oculta  y calienta  sus  delicadas 
manos  en  la  piel  que  antes  ha  cubierto  el  cuerpo  de  aquellos 
animales. 

Los  indígenas  son  apasionados  por  su  caza  y matan  á ve- 
ces centenares  de  individuos  en  sus  grandes  batidas.  Comun- 
mente emplean  el  arco  y flechas  (figs.  63  á 70)  j^ara  exter- 
minarlos y otras  veces  se  sirven  de  la  cerbatana. 

Las  flechas  pequeñas  que  se  arrojan  con  la  cerbatana,  lan- 
zadas á una  altura  de  mas  de  treinta  y tres  metros,  matan 
con  seguridad  al  mono  por  poco  que  atraviesen  la  piel.  El 
animal  herido  trata  de  arrancar  al  instante  el  instrumento  de 
muerte ; pero  la  incisión  profunda  que  practica  el  astuto  sal- 
v’aje  en  el  extremo  de  su  arma  impide  que  se  desprenda  la 
punta  envenenada,  que  queda  en  la  herida  y es  mas  que  su- 
ficiente para  matar  á un  animal  de  la  talla  de  un  mono.  La 
cerbatana,  con  sus  terribles  flechas,  será  siempre  el  arma  mas 
mortífera  para  aquellos  habitantes  de  los  bosques. 

Los  indios  la  emplean  también  para  apoderarse  de  los  mo- 
nos que  quieren  domesticar.  «Cuando  los  araucanos,  dice 
Schomburgk,  desean  domar  un  viejo  mono  recalcitrante,  mo- 
jan la  flecha  en  curare  debilitado,  y aturdido  el  mono  por  el 
efecto  del  veneno,  cae  al  suelo.  Acto  continuo  le  chupan  la 
herida  y le  introducen  en  un  agujero  practicado  en  tierra,  de 


modo  que  no  quede  fuera  sino  el  cuello,  haciéndole  luego 
tragar  una  disolución  concentrada  de  salitre  ó de  jugo  de 
caña,  y cuando  el  paciente  ha  recobrado  los  sentidos,  le  sa- 
can de  su  agujero  y le  fajan  como  á una  criatura.  Después 
se  le  pone  una  camisa  de  fuerza,  que  se  le  deja  varios  dias, 
dándole  solo  para  beber  líquidos  azucarados,  y para  comer, 
alimentos  cocidos  en  una  disolución  de  salitre  sazonada  con 
mucha  pimienta.  Si  esta  enérgica  cura  no  produce  buenos 
efectos,  se  suspende  al  mono  tenaz  durante  algunos  instantes 
en  medio  de  una  nube  de  humo,  y de  este  modo  desaparece 
bien  pronto  su  rabia,  suavizándose  su  maligna  mirada  hasta 
el  punto  de  implorar  misericordia.  Terminada  esta  operación, 
se  deshacen  las  ataduras*  que  sujetaban  al  individuo  y por 
este  procedimiento  el  mono  mas  huraño  y salvaje 
olvidar  que  ha  vivido  libre  en  el  bosque.» 

Nuestras  jaulas  están  poco  provistas  de  individuos  de 
familia,  (jue  todavía  no  recibimos  con  regularidad.  Los 
mas  á menudo  se  ven  en  nuestro  mercado  de  animales  son 
los  capuchinos,  escaseando  mucho  los  ateles,  y todaWa  mas 
los  nictipitecos;  pocas^eces  han  llegado  aulladores  vivos  á 
Euro^^^ 

LOS  GIMNUROS— GIMNUR^, 

Los  'platirrinos  se  dividen  en  tres  sub-familias,  de  las  cua- 
les la  de  los  gimnuros  es  la'  principal  Su  cola  enroscada,  sin 
pelo,  con  vértebras  bastante  anchas  que  van  disminuyendo  pro- 
gresivamente hasta  la  punta,  les  distingue  de  los  individuos 
de  los  otros  grupos  principales. 
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LOS  AULLADORES  — mycetes 

En  los  monos  del  nuevo  como  en  los  del  antiguo  conti- 
nente vemos  confirmada  la  opinión  de  Oken,  á saber:  que 
los  animales  mas  grandes  de  una  familia  ó de  un  grupo  son 
tainbien  los  mas  ])erfectos. 

Los  monos  auUadons  ocupan  el  primer  rango  en  la  terce- 
ra familia  del  orden  de  los  primatos. 

Caracteres. — Tienen  el  cuerpo  esbelto,  aunque  un 
poco  mas  robusto  que  las  otras  esiíecies  americanas;  los 
miembros  se  hallan  regularmente  desarrollados;  las  manos 
están  provistas  de  cinco  dedos;  la  cabeza  es  grande,  con  ho- 
cico saliente;  y su  i)elo  abundante  se  prolonga  en  el  mentón 
en  forma  de  barba. 


El  carácter  mas  notable  de  los  monos  aulladores  con^tí 
en  el  desarrollo  de  su  laringe,  ciue  j)arece  juna  [papera-  Ale-J 
jandro  Humboldt,  el  primero  que  estudió  y dio  á conocer  la 
anatomía  de  estos  animales,  ha  reconocido  que  en  las  peque- 
ñas esj^ecies  de  monos  americanos,  cuya  voz  imita  el  silbido 
del  gorrión,  el  hueso  ^hioides  aparece  ‘delgado  y sencillo, 
mientras  que  en  los  grandes  monos,  especialmente  en  los  que 
tienen  la  voz  robusta,  hueca  y de  grande  extensión, 'como 
por  ejemplo,  en  los  aulladores  ó aluatos,  ofrece  la-laringe  una 
estructura  muy  complicada.  La  lengua  descansa  sobre  un 
I pjKteimbor  huesoso  y la  laringe  superior  tiene  seis  bolsas,  dos  de 
I r -^ás  cuales,  en  fonna  de  nidos  de  paloma,  se  parecen  mucho 
ILá  la  laringe  ¡inferior  de  las  aves.  Cuando  se  examina  el 
desarrollo  de  dicho  aparato  huesoso  no  se  puede  ya  extrañar 
(jue  sea  tanta  la  fuerza  y extensión  de  la  voz  de  estos  monos. 

La  cola  de  los  aulladores  es  muy  larga  y 'desnuda  en  su 
extremo;  los  nervios  y los  músculos  de  dicha  parte  están  muy 
desarrollados  y constituyen  un  instrumento  prehensil  bastan- 
te perfecto. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— Los  aulladores  es- 
tán muy  propagados  en  casi  todos  los  países  de  la  América 
del  Sur. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. —Prefieren  los 

iras  apenas  se 


bos(iues  espesos,  altos  y húmedos;  en 
ven,  y solo  donde  algunos  pe(|ueños  'grupos  de  árboles  han 
formado  una  esi)ecie  de  bosque  con  alguno  que  otro  manan- 
tial; huyen  de  las  regiones  secas,  pero  no  evitan  los  territorios 
mas  frios. 

Hay  en  la  América  meridional  países  en  (jue  la  diferencia 
de  temperatura  entre  el  verano  y el  invierno,  se  aumenta  á 
causa  de  la  gran  elevación  sobre  el  nivel  del  mar.  Según 
Hensel,  hay  allí  fortísimas  nevadas  durante  la  noche  y por 
la  mañana  el  bosque  está  lleno  de  escarcha;  los  charcos  y el 
agua  de  las  lluvias  depositadas  en  los  aguazales,  se  congelan 
de  tal  modo  que  el  hielo  resiste  al  peso  de  los  grandes  patos 
de  los  colonos ; y hasta  se  puede  tirarle  piedras  del  tamaño 
de  un  puño  sin  romperlo. 

Verdad  es  que  semejante  frió  no  dura  mucho  y que  el  ca- 
liente sol  del  dia  destruye  los  efectos  de  la  noche.  Mas  sen- 
sibles que  las  heladas,  son  las  lluvias  de  invierno,  que  duran 
dias  y semanas,  acompañadas  de  un  .viento  del  Sur  que  hace 
bajar  la  temperatura  muchas  veces  á cerca  de  4^ 

Mientras  que  los  animales  domésticos  no  pueden  soportar 
estos  cambios  del  tiempo  sino  á fuerza  de  cuidados,  la  fauna 
salvaje  los  resiste  muy  bien ; y tan  luego  como  vuelven  los 
dias  serenos  y el  sol  reaparece,  resuena  la  voz  del  aullador, 
demostrando  con  eso  su  contento.  Si  al  despuntar  el  sol,  en 
la  mañana  de  uno  de  esos  dias,  subimos  á una  eminencia 
desde  donde  podamos  ver  aquella  inmensa  extensión  de  ho- 
jas verdes  formada  por  los  árboles  de  la  montaña  y de  los 
valles,  descubriremos,  esparcidos  acá  y acullá,  diversos  puntos 


rojos,  <iue  no  son  otra  cosa  sino  los  machos  viejos  de  los 
aulladores,  (pie  han  subido  á las  cimas  de  los  mas  altos  mon- 
tes, para  extender  cómodamente  sobre  las  ramas  su  arrugada 
piel,  á los  calientes  rayos  del  sol.  El  frió  del  invierno  en  Rio 
Clrande-do-Sul  y en  la  alta  llanura  de  la  Sierra  es  tan  intenso 
cpie  el  naranjo  no  puede  prosi)erar  allí  por  esta  causa  y tam- 
bién porque  las  tempestades  íiue  soplan  de  las  Pamj)as  y la 
Patagonia  son  tan  fuertes  que  dicho  árbol  no  podria  resistir- 
las. nieve  en  estos  sitios  cubre  la  tierra  de  espesas  capas 
(jue  se  mantienen  así  algunos  dias;  á pesar  de  lo  cual  nunca 
se  ha  notado  que  el  aullador  sintiese  los  efectos  del  frió. 

En  nuestros  libros  de  enseñanza  se  cuenta  hasta  una  do- 
cena de  especies  de  este  género,  i)ero  hoy  se  sabe  (pie  estos 
animales  varían  mucho  y ¡K)r  consiguiente  se  deben  reducir  á 
ixicas  especies. 

Tomaré  por  base  de  mi  descripción  las  observaciones  he- 
chas por  Alejandro  de  Humboldt,  por  el  príncipe  Maximilia- 
no de  Wied,  Rengger,  Schomburgk  y HenseL  El  primero  se 
refiere  únicamente  á dos  especies:  los  aluatos  y los  carayas. 
« Los  aulladores  de  Rio  Grande-do-Sul,  dice  Hensel,  tienen 
un  pelaje  sumamente  espeso,  sobre  todo  en  la  coronilla  y en 
el  espinazo,  mientras  (|ue  el  vientre  y los  lados  interiores  de 
los  muslos  son  muy  poco  peludos.  Nunca  he  notado  varia- 
ción en  el  pelo  al  cambiar  las  estaciones.  Solo  he  visto  en  el 
Museo  nacional  de  Rio  Janeiro  varios  aulladores  del  Para- 
guay embalsamados,  tanto  negros,  como  rojos,  que  se  distin- 
guían por  una  capa  de  pelo  delgado  y liso,  mientras  que 
otros  de  la  provincia  de  Santa  Catalina  se  asemejaban  á los 
de  Río  Grande-do-Sul.  El  color  de  estos  animales  es  extraño 
y diferente  en  los  dos  sexos;  los  machos  son  rojos  y se  pare- 
cen, en  cuanto  al  color,  exactamente  á nuestras  ardillas. 

»Por  lo  general  tienen  la  coronilla,  el  tronco  y las  ancas 
mas  claras,  como  amarillo  rojo,  y en  algunos  su  matiz  gene- 
ral es  mas  bien  amarillo  (jue  rojo.  hembras  son  siempre 
mas  peí^ueñas  y muy  pardas,  pero  en  la  cabeza,  las  puntas 
de  los  pelos  tienen  una  tinta  amarilla  de  limón  ó pardo-ama- 
rillenta Muchas  veces  son  un  poco  rojizas  y otras  completa- 
mente rojas  como  los  machos;  por  manera  que  no  puede  uno 
conocer  bien  el  sexo  del  animal,  sino  después  de  muerto.  Si 
se  ve  una  manada  en  las  altas  copas  de  los  árlx)les,  comun- 
mente los  machos  parecen  rojos  y las  hembras  negras;  los 
pequeños  de  ambos  se.xos  tienen  el  color  de  la  madre.  Muy 
fácil  es  que  existan  variaciones  en  el  color  de  los  monos, 
producidas  por  la  variedad  del  clima  en  que  nacen,  pudiendo 
asmusmo  afirmar,  que  no  se  necesita  que  medie  una  gran 
distancia  de  territorio  para  que  advirtamos  estas  variaciones. 
Así,  creo  haber  observado  que  en  los  bosques  húmedos  y en 
las  orillas  de  los  rios  situados  junto  á aquellos,  mas  al  me- 
diodía de  la  zona  de  las  selvas  vírgenes,  las  hembras  rojas 
eran  mucho  mas  frecuentes  que  en  las  montañas,  y (jue  en 
este  sexo  las  puntas  del  pelo,  sobre  todo  en  e!  tronco  y cabeza, 
son  de  un  color  pardo  amarillo,  tanto  mas  marcado  cuanto 
mas  elevado  es  el  país  y mas  frío  el  clima  en  íjue  viven  di- 
chos animales.  No  seria  extraño  que  el  color  rojo  de  los  dos 
sexos  pasase  en  los  bosques  del  Brasil  del  norte  á otro  mas 
os(:uro  y por  fin  negro.»  En  otro  pasaje  dice  el  mismo  natu- 
ralista que  la  diferencia  de  los  cráneos  le  ha  convencido  de 
([Ue  hay  varias  especies  distintas  é independientes.  i 

EL  ALUATO  Ó AULLADOR  ROJO— MYCETES 

SENICULUS 

CaracTÉRES.— Este  mono  llamado  también  Sima, 
Stentor  sefiicu/us^  tiene  el  pelaje  pardo  rojizo,  color  que  tira 
al  amarillo  de  oro  en  el  espinazo  y sus  pelos  son  cortos, 
un  poco  tiesos  y de  un  solo  color  en  su  base,  careciendo  de 
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ellos  las  partes  inferiores,  I,a  longitud  del  aluato  es  de  cer- 
ca i-.so,  deduciendo  de  esto  O-.yo  que  mide  la  cola.  La 
hembra  es  mas  pequeña  y de  un  color  mas  oscuro. 

EL  CARAYA  Ó AULLADOR  NEGRO — MYCE- 

TES  CARAYA 

CaracTÉRES. — El  pelaje  de  este  aullador  {Simia  ca- 
rava, Stentor  y Myceies  mger)  es  mucho  mas  largo,  de  un 
solo  color  negro  y en  los  costados  un  poco  rojizo;  en  las 
hembras,  la  parte  inferior  es  también  amarillenta.  Su  longi- 
tud es  de  unos  i“,3o,  inclusa  la  cola  que  ocupa  la  mitad. 

Distribución  geográfica.— El  aluato  habita  to- 
do el  oriente  de  la  Ame'rica  del  Sur,  y el  caraya  vive  en  el 
Paraguay. 

EL  AULLADOR  URSON  Ó ARAGUATO— MY- 

CETES  URSINOS 

Este  aullador  es  algo  mas  grande  que  los  demás  aluatos, 
y la  longitud  de  su  cola  excede  á veces  á la  del  cuerpo.  Se 
distingue  por  su  vistoso  pelaje,  que  es  rojo  pardusco,  con  un 
viso  amarillento  casi  uniforme;  tiene  la  cara  mucho  mas  ve- 
lluda que  la  de  los  otros  monos  del  Nuevo  Mundo,  y el  pelo 
de  la  espesa  barba  que  adorna  los  lados  del  rostro  y el  cuello 
formando  una  como  crin,  presenta  un  color  mas  oscuro  que 
el  que  cubre  las  demás  partes  del  cuerpo' (fig.  71). 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA  Y RESIDENCIA. 
— Este  mono  habita  en  el  Brasil,  donde  es  bastante  común, 
y según  Humboldt,  se  encuentra  también  en  las  inmediacio- 
nes del  Orinoco,  siendo  conocido  en  'Herra  Firme  bajo  el 
nombre  de  Araguato,  con  que  le  designan  los  naturales. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN  DE  LOS  AU- 
LLADORES.— El  mono  aullador  es  uno  de  esos  animales 
americanos  conocido  de  todos  los  viajeros  desde  los  tiempos 
mas  remotos,  siquiera  de  un  modo  imperfecto,  lo  cual  ha  ori- 
ginado una  infinidad  de  fábulas  que  circulan  aun  entre  los 
indios  y los  blancos  que  no  obser\'an  por  sí  mismos. 

Dejaremos  á un  lado  dichas  fábulas  para  ocuparnos  sola- 
mente de  las  obsen'aciones  de  los  naturalistas,  y en  particu- 
lar de  las  de  Schomburgk.  Dice  así  este  viajero: 

«Desde  mi  llegada  oia,  á la  salida  y puesta  de  sol,  los  es- 
pantosos aullidos  de  los  monos,  mas  no  me  fué  posible  des- 
cubrir á los  animales  que  los  producían.  Cierta  mañana  diri- 
gime  hácia  la  selva  virgen,  provisto  de  mis  avíos  de  caza; 
dejáronse  oir  de  nuevo  los  gritos  en  lo  mas  profundo  del 
bosque,  viniendo  esto  á reanimar  mi  ardor;  corrí  en  dirección 
del  ruido,  á través  de  las  breñas  y de  los  espinos,  y tras  de 
grandes  esfuerzos  y pacientes  pesquisas,  divisé  la  bandada 
sin  ser  visto.  Los  individuos  que  la  componían  hallábanse 
sentados  sobre  un  árbol  que  habia  delante  de  mí,  y ejecuta- 
ban un  concierto  tan  formidable,  que  se  hubiera  podido  creer 
que  todos  los  animales  del  bosciue  se  encontraban  empeñados 
en  una  lucha  mortal.  Sin  embargo,  observábase  en  sus  gritos 
una  especie  de  acuerdo : en  un  momento  dado  callaban  todos 
los  individuos;  poco  después,  uno  de  los  que  hadan  el  oficio 
de  chantre,  iK)r  decirlo  así,  dejaba  oir  de  nuevo  su  voz  dis- 
cordante y comenzaban  otra  vez  los  aullidos.  Mientras  grita- 
l)án,  veíase  bajar  y subir  el  tambor  huesoso  del  hioides,  que 
comunica  á su  voz  la  fuerza  que  la  caracteriza  Los  sonidos 
que  emitían  asemejábanse  tan  pronto  á los  gruñidos  del  cerdo 
como  al  grito  del  jaguar  cuando  se  precipita  sobre  su  presa, 
ó bien  al  rugido  sordo  y terrible  del  mismo  carnicero  que, 
acosado  por  los  cazadores,  reconoce  el  peligro  que  le  amena- 
za Aquella  lúgubre  sociedad  se  prestaba  sin  embargo  á la 
risa,  y el  mas  sombrío  misántroi)o  no  hubiera  ¡xtdido  menos 
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de  sonreír  al  ver  aquellos  músicos  de  largas  barbas  que  se 
miraban  unos  á otros  muy  serios  é imperturbables.  Habíanme 
dicho  (jue  cada  bandada  poseía  un  director  de  orquesta,  cuya 
voz  chillona  y mas  aguda  se  diferenciaba  de  las  de  contrabajo 
de  los  demás  individuo.s,  asegurándome  también  que  el  cuer- 
po del  mono  que  desempeñaba  estas  funciones  es  mas  esbel- 
to y de  mejores  formas.  En  cuanto  á lo  primero,  he  podido 
reconocer  la  existencia  del  director  de  canto,  pero  inútilmen- 
te busqué  un  individuo  cuya  conformación  fuese  mas  graciosa 
que  la  de  sus  compañeros.  Solo  vi  dos  monos  silenciosos  sen- 
tados en  un  árbol  vecino,  que  podrían  considerarse  como 
centinelas;  pero  si  efectivamente  era  así,  no  vigilaban  muy 
bien,  puesto  que  no  se  apercibieron  de  mi  llegada.» 

Esta  bonita  descripción  bastaría  por  sí  sola  para  demostrar 
que  los  monos  aulladores  son  seres  muy  originales.  Sin  temor 
de  exagerar,  puede  a.segurarse  que  toda  su  vida  y sus  actos  to- 
dos no  son  mas  que  una  cadena  de  rarezas  de  todas  clases,  que 
ofrecen  vasto  campo  á las  observaciones  del  naturalista.  Com- 
préndese, no  obstante,  que  los  indios  desprecien  y hasta 
aborrezcan  á estos  monos  á causa  de  su  triste  aspecto  y de 
sus  fastidiosas  costumbres,  encontrando  igualmente  explica- 
ción las  calumnias  de  que  han  sido  víctimas  dichos  animales, 
cuando  se  piensa  que,  cautivos  6 libres,  los  aulladores  no 
ofrecen  nunca  atractivo  alguno  ni  cambian  jamas  de  método 
de  vida. 

«El  aullador,  dice  Hensel,  vive  en  los  bosques  vírgenes  de 
Rio-Grande-do-Sul  en  gran  multitud;  es  el  animal  salvaje  que 
mas  fácilmente  se  puede  encontrar  y cazar.  Vive  en  pequeñas 
manadas  de  cinco  á quince  individuos,  que  ocupan  un  terri- 
torio bastante  pequeño,  del  cual  no  suelen  salir.  En  cada 
manada  hay  al  menos  un  macho  viejo  que  parece  ser  su  jefe; 
comunmente,  empero,  figuran  en  ella  varios  machos  adultos, 
de  los  cuales  probablemente  uno,  el  mas  viejo  6 el  mas  fuer- 
te, la  gobierna  y dirige.  Su  manera  de  vivir  no  es  siempre 
pacífica;  con  frecuencia  se  ven  machos  y hasta  hembras  con 
la  cara  llena  de  cicatrices.  Sin  embargo,  estos  animales  son 
por  lo  común  muy  inocentes,  tranquilos  é indiferentes  en 
comparación  de  otros  monos.»  Estas  noticias  están  comple- 
tamente de  acuerdo  con  observaciones  anteriores,  y solo  ha- 
remos notar  que  estos  monos  abundan  tanto  en  varios  bos- 
ques, que  Humboldt  vió  cuarenta  reunidos  en  una  manada; 
pudiendo  suponerse  con  fundamento  que  al  menos  vivirían 
dos  mil  en  una  legua  cuadrada  del  bosque. 

Durante  el  día  permanecen  con  preferencia  en  los  árboles 
mas  elevados  del  bosque;  llegada  la  noche,  se  retiran  al  es- 
peso follaje  de  los  mas  bajos,  cortados  en  todos  sentidos  por 
plantas  trepadoras,  y allí  es  donde  se  entregan  al  sueño. 

El  aullador  no  ofrece  en  sus  movimientos  viveza  alguna; 
trepa  con  lentitud,  y casi  podría  decirse  que  se  arrastra  de 
una  rama  á otra  Recoge  las  hojas  y los  tallos  que  acaba  de 
elegir  y se  los  lleva  á la  boca  sin  avidez,  y cuando  está  reple- 
to, dormita  sobre  una  rama,  permaneciendo  inmóvil,  con  la 
cabeza  apoyada  sobre  el  pecho,  semejante  á un  enano  de  los 
tiempos  antiguos.  Otras  veces  se  e.\tiende  á lo  largo,  dejando 
colgar  sus  cuatro  miembros  por  ambos  lados  de  la  rama  en 
que  ha  enroscado  la  cola,  haciendo  todos  maquinal  y lenta- 
mente lo  propio. 

«Es  verdaderamente  maravillosa,  dice  Humboldt,  la  uni- 
formidad de  los  movimientos  de  estos  monos.  Cuando  no  se 
tocan  las  de  dos  árboles  próximos,  el  macho,  que  va  á la  ca- 
beza de  la  tribu,  se  suspende  por  la  parte  callosa  de  la  cola  y 
hace  oscilar  su  cuerpo,  libremente  suspendido,  hasta  que 
consigue  coger  la  primera  rama,  en  cuyo  caso  los  restantes 
repiten  exactamente  los  mismos  movimientos  y en  el  propio 
lugar.» 

La  cola  es  seguramente  el  órgano' mas  importante  de  los 
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monos  aulladores,  de  la  cual  dice  Geofiroy  Saint- Hila  iré  lo 
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que  sigue:  ^Además  de  su  uso  natural,  que  es  asegurar  la 
posición  asiéndose  á cualquier  rama  de  un  árbol,  sírvense  los 
monos  de  ella  para  otros  usos  muy  variados.  U emplean 
para  coger  diversos  objetos  sin  mover  el  cuerpo,  muchas  ve- 
ces ni  aun  los  ojos,  sin  duda  porque  la  parte  desnuda  en 
que  aquella  termina  es  de  un  tacto  bastante  delicado  para 
suplir  con  frecuencia  al  órgano  de  la  >ásta.  )>  Resulta  de  aquí 
que  la  cola  es  á la  vez  para  los  ateles  un  órgano  prehensil  y 
de  locomoción,  y comunica  á sus  movimientos  la  seguridad 
tlue  ante  todo  necesitan, 

^ Cuando  andan,  se  sostienen  bien  en  su  rama  hasta  que  la 
coa,  siempre  en  busca  de  apoyo,  consigue  arrollarse  á un 
o jeto  cualquiera;  al  bajar,  aquel  órgano  no  abandona  la 
rama  superior  sin  que  bs  manos  hayan  encontrado  un  punto 
s I o,  ) para  volver  á subir  rodean  con  la  cola  la  rama  don- 
e se  hallan  hasta  que  sus  manos  consiguen  coger  otra  Estos 
monos  tienen  mas  fuerza  en  el  órgano  prehensil  que  en  las 
manos,  siendo  tan  poderosos  los  músculos  flexores  del  extre- 
mo del  apéndice,  que  se  arrolla  como  el  resorte  de  un  reloj. 
El  aullador  se  suspende  de  su  cola  aunque  no  haya  dado 
mító  que  media  vuelta  alrededor  de  la  rama;  le  sirve  de  ver- 
d^ero  gancho,  y como  tal  le  presta  todos  los  servicios  ima- 
ginares, Pnvado  de  este  apéndice,  es  un  animal  perdido; 
9 postiene  el  cueqjo  aun  después  de  la  muerte,  pues  los 
f no  siempre  se  distienden  á impulsos  de  aquel  peso. 

algunas  veces  se  encuentran  caravas  medio 
' rama  por  laxóla. 

‘ U?í)^  animales  Hven  tanto  en  los  árboles  como  los  monos 
uilád(^s:lrara  vez  bajan  i tierra,  y es  probable  que  lo  ha- 
;^n  tínicamente  cuando  no  pueden  beber  sin  abandonar  las 
ramas  ó las  plantas  trepadoras.  Alejandro  de  Humboldt  dice 
que  son  incapaces  de  correr  por  un  terreno  llano,  ni  siquiera 
e moverse,  j Rengger  considera  como  fábulas  las  historias 
de  los  indios,  que  aseguran  que  estos  animales  atraviesan  al- 
gunas veces  los  rios  á nado.  <(  De  tal  modo  temen  al  líquido 
elemento,  dice  este  obsen^ador,  que  si  á consecuencia  de  una 
crecida  rap, da  llegan  las  aguas  de  un  rio  á bañar  el  pié  de  un 
íirbol  aislado  donde  eUos  se  encuentren,  perecen  de  hambre 
antes  que  p^^ar  a nado  á otro  árbol.  Yo  encontré,  añade,  una 
vez  una  bandada  de  monos  en  un  árbol  rodeado  de  agua,  y 
estaban  tan  flacos  que  ajienas  podian  moverse,  habiéndose 
comido  todas  las  hojas  y las  ramas  viejas  un  poco  üemas,  y 
devorado  una  buena  parte  de  la  corteza.  Para  alcanzar  el 
bosque  vecino,  hubiera  sido  suficiente  atravesar  á nado  una 
distancia  de  sesenta  piés.»  El  mismo  naturalista  asegura  no 
haber  visto  nunca  ningún  aullador  en  medio  del  ¿mnpo  ni 
huella  de  su  paso  en  la  tierra  * 

Cuando  el  aullador  no  sufre  persecución  alguna,  habita 
siempre  en  el  mismo  territorio,  que  á lo  mas  tendrá  una  le- 
pa  de  extensión.  Con  frecuencia  permanece  con  su  familia 
todo  el  día  en  un  árbol,  siendo  muy  raras  las  veces  que  se 
ve  un  mpo  solo,  pues  la  familia  está  siempre  junta.  «Pare- 
ce, dice  Hensp  que  tienen  convencimiento  de  su  inocuidad- 
donde  no  se  les  da  caza,  ni  les  asusta  el  ladrido  de  los  per- 
ros, no  temen  al  hombre.  Dase  á menudo  el  caso  de  que  un 
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que  llamado  la  atención  de  aquel,  pero  no  se  alelan  pre- 
cipitadamente ni  á larga  distancia,  sino  que  se  S í 

donrit  f r cercanos.  En  los  sitios 

donde  se  les  molesta  frecuentemente,  son  mucho  mas  tími- 
dos } desaparecen  al  primer  ladrido  del  perro.  Cuando  se 
sconden  saben  hacerlo  tan  bien  que  á veces  se  les  busca  en 
ano,  ú pesar  de  que  se  sabe  que  no  pueden  aun  haber  de- 


jado  el  árbol.  Sobre  todo,  suelen  nicteise  entre  las  espesuras 
de  las  ])lantas  parásitas,  y allí  esperan  sin  moverse.  Con  el 
auxilio  de  un  anteojo  .se  reconoce  á veces  su  negra  cara  en 
medio  de  un  zarz.al  de  orquídeas,  mirando  de  hito  en  hito 
al  caz^ador  para  no  perder  ninguno  de  sus  movimientos;  sin 
embargo,  el  pelaje  rojo  de  los  machos  adultos  descubre  bien 
pronto  la  presencia  de  los  monos,  indicio  que  rara  vez  en- 
gaña. 

»Cuando  en  el  verano  los  rayos  del  sol  han  hecho  desai)a- 
recer  la  frescura  de  la  noche  y ahuyentado  las  nieblas  de  los 
valles,  entonces  la  j^equeña  manada  de  aulladores  que  du- 
rante la  noche  habian  estado  tan  arrimados  los  unos  á los 
otros,  que  formaban  casi  una  masa  compacta  instalada  en  las 
fuertes  ramas  de  un  árbol,  .se  disuelve,  y cada  uno  va  en 
busca  de  su  alimento.  Satisfecho  su  apetito,  se  quedan  en  el 
mismo  sitio,  hasta  que  los  rayos  del  .sol  empiezan  á mole.s- 
tarles,  y mientras  tanto  se  divierten  á su  modo,  pero  siempre 
con  juegos  sencillos  y decentes  como  es  de  esixírar  de  unos 
animales  que  por  este  concepto  en  nada  se  parecen  á sus 
congéneres.  Escogen  entonces  una  gran  higuera,  cuyo  techo 
de  hojas  les  preserv'a  de  los  ardores  del  sol,  mientras  sus 
fuertes  ramas  Ies  proporcionan  sitio  para  pasear.  Una  de  es- 
tas ramas,  cerca  de  la  cual  se  ha  agrupado  cada  uno  á su 
gusto,  es  elegida  por  el  jefe  de  la  familia,  el  cual  se  pasea 
lleno  de  gravedad  arriba  y abajo  con  la  cola  lev  antada.  .Al 
poco  rato  empieza  la  mijsica,  que  consiste  en  ciertos  aullidos 
entrecortados  qué  lanza  el  padre  de  familia,  muy  parecidos  á 
los  del  león  cuando  hace  retumbar  los  ecos  deí  bosque.  Es- 
tos aullidos  parecen  producidos  por  fuertes  aspiraciones  y es- 
piraciones; poco  á poco  van  siendo  mas  fuertes  y frecuentes; 
parece  que  el  cantor  se  extasía;  bien  pronto  los  intervalos 
casi  no  se  distinguen,  y los  aullidos,  hasta  allí  destacados,  se 
tra.sforman  en  un  rugido  continuo.  Al  llegar  aquí  parece  que 
el  afan  de  aullar  se  apodera  de  los  monos  presentes;  todos 
reúnen  sus  voces  á las  del  director  de  la  orquesta,  y durante 
diez  minutos  los  ecos  del  bosque  repiten  por  aquellas  sole- 
dades tan  horrible  coro.  Para  concluir,  el  mono  viejo  destaca 
otra  vez  los  aullidos,  como  al  principio,  solo  que  el  final  no 
es  tan  largo  como  la  introducción. 

>La  voz,  tínica  en  su  género  en  toda  la  clase  de  los  mamí- 
feros, no  sorprende  por  su  fuerza  absoluta;  i)ues  en  esta  no 
puede  rivalizar  con  la  del  león  ó la  del  ciervo  ruando  están 
en  celo,  pero  sí  por  la  desproporción  que  guarda  con  un 
cuerpo  tan  pequeño  que  comunmente  no  pesa  mas  que  el 
de  un  zorro  grande.  Se  ha  intentado  muchas  veces  describir 
la  voz  del  aullador,  pero  el  que  no  la  haya  oido  no  podrá 
nunca  formarse  una  idea  aproximada  de  ella.:» 

En  la  e.stacion  calurosa,  y sobre  todo  por  la  mañana  y por 
la  noche,  es  cuando  el  aullador  grita  con  mas  frecuencia. 
Muchas  veces  aúllan  horas  entera..,  y solo  se  callan  á cortos 
interv^os.  En  tiempo  frió  ó lluvioso  se  les  oye  raras  veces 
I^ro  de  noche  nunca.  Humboldt  asegura  que  se  oyen  los  au- 
llidos de  estos  monos  á 1,500  metros  de  distancia;  el  prín- 
cipe  de  \Vied  opina  que  desde  mas  léjos,  pero  la  indicación 
de  Humboldt  se  apoya  en  datos  precisos  y no  en  aproxima- 
«En medio  de  las  vastas  llanuras  cubiertas  de  verba,  dice 
se  distingue  fácilmente  un  grupo  de  árboles  habitados  por 
los  monos  cuyos  gritos  se  oyen,  y al  acercarse  ó alejarse  de 
aquel  gmpo,  se  puede  reconocer  á qué  distancia  dejan  de  ser 
perceptibles  los  aullidos.»  ¿Por  qué  gritan  así  estos  animales? 
Este  es  un  verdadero  enigma,  á menos  que  se  quiera  supo- 
ner que  lo  hacen  para  divertirse  entre  sí.  La  aparición  de  un  ' 
perro  basta  para  que  callen  inmediatamente;  toda  la  bandada 
trata  de  ocultarse  cuanto  antes  detrás  de  las  ramas  mas  grue- 
sas ó en  el  follaje;  algunas  veces  pasa  de  la  copa  de  un  árbol 
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á Otra,  pero  siempre  con  lentitud,  de  modo  que  si  el  terreno 
no  ofrece  obstáculos,  el  cazador  puede  perseguirlos  fácilmen- 
te. Se  ha  observado  que  cuando  huyen  se  ensucian,  por  efec- 
to sin  duda  del  miedo,  lo  cual  ha  hecho  decir  á los  indios 
que  arrojan  sus  inmundicias  al  hombre  que  los  caza. 

El  aullador  encuentra  en  su  aerea  morada  todo  cuanto 
necesita:  la  variedad  y abundancia  de  los  productos  del  bos- 
que le  aseguran  siempre  el  alimento,  y no  se  contenta  con 
las  hojas,  sino  que  come  asimismo  los  granos,  los  retoños, 
las  flores,  y acaso  también  los  insectos  y huevos  de  pajarillos. 
Nunca  devasta  las  plantaciones  aunque  ])ermanezca  dias  en- 
teros en  los  árboles  á ellas  inmediatos;  prefiere  las  hojas  al 
maíz  y á los  melones. 

A veces  se  les  ve,  .según  Hensel,  colgados  con  la  punta  de 
la  cola  enroscada  en  una  rama,  y cogiendo  las  hojas  de  otra 
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(jue  se  halla  mas  abajo,  para  lleviírselas,  aun  colgando,  á la 
boca  y comerlas.  Su  alimento  consiste  principalmente  en 
hojas,  y asi  lo  prueban,  no  solamente  los  dientes  siempre  ne- 
gros, sino  también  el  estómago  del  individuo  muerto,  en  el 
cual  solo  se  encuentra  una  i)apilla  como  de  hojas  maclia- 
cadas. 

REPRODUCCION. — En  la  América  del  Sur  la  hembra 
da  á luz  un  solo  pequeño  y pare  en  el  mes  de  junio  ó julio; 
á veces  también  á principios  de  agosto.  Hensel  asegura  que 
la  reproducción  de  los  aulladores  no  tiene  estación  fija,  pues 
todo  el  año  se  encuentran  pequeños  recien  nacidos,  y se  pue- 
den recoger  por  consiguiente  en  un  solo  dia  fetos  y pequeños 
en  diferentes  grados  de  formación  y edad.  Nunca  tienen, 
según  parece,  mas  que  una  cria.  Durante  las  i)rimeras  sema- 
nas después  del  nacimiento,  esta  se  agarra  al  bajo  vientre  de 
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la  madre  con  brazos  y piernas,  como  lo  hacen  los  monos  del 
antiguo  continente;  y mas  adelante  la  madre  le  lleva  á cues- 
tas. Esta  no  demuestra  su  cariño  con  caricias,  como  lo  hacen 
los  otros  monos,  aunque  al  principio  jamás  se  separa  de  la 
prenda  de  su  amor;  pero  después,  cuando  el  pequeño  está  un 
poco  mas  desarrollado,  se  desembaraza  de  él,  poniéndole 
bruscamente  sobre  una  rama  para  poder  librarse  de  su  peso. 
Los  indios,  en  vista  de  esto,  pretenden  que  la  hembra  de  los 
aulladores  no  conoce  el  amor  maternal  y que  se  muestra  in- 
diferente con  sus  hijos;  pero  el  príncipe  de  Wied  dice  e.\¡)re- 
samente:  «Con  el  peligro  aumenta  la  solicitud  de  la  madre  y 
esta  no  abandona  al  pequeño,  aun  cuando  se  halle  herida  de 
gravedad.» 

El  aullador  jóven  es  tan  fastidioso  como  su  madre  y,  á 
causa  de  su  gran  nuez,  mas  feo  aun  que  esta. 

EnemíGOS. — Los  enemigos  de  los  aulladores,  dice 
Hensel,  son  además  del  hombre,  tan  solo  los  animales  que 
trepan  á los  árboles,  como  el  puma,  el  ocelote  y sobre  todo 
j el  hirare,  el  mayor  de  los  mustélidos  después  del  gloton. 
« He  recogido  un  cráneo  de  este  anmial,  muerto  de  dia  por 
un  cazador,  en  el  momento  en  que  bajaba  de  un  árbol  con  un 
aullador  ya  medio  estrangulado.  I^s  horribles  gritos  de  la 
manada  hablan  llamado  la  atención  del  cazador,  que  llegó 
precisamente  á tiempo  i)ara  castigar  al  ladrón.  El  enemigo 
peligroso  del  aullador  es  quizás  una  grande  ave  cami- 
|iiy  rara  y que  no  pasa,  según  dicen,  sino  de  noche  por 
boscjues;  esta  ave,  probablemente  una  arpía,  roba  los 
monos  pequeños.  Como  el  gavilán,  vuela  rápidamente,  casi 
tocando  las  copas  de  los  árboles,  se  precijáta  sobre  la  des- 
cuidada manada  de  monos  y arrebata  los  hijuelos  de  las  es- 
paldas de  la  madre.  El  terror  de  los  animales  tan  súbitamente 
sorprendidos,  es  tan  grande,  (jue  se  olvidan  de  la  defensa  y 
hasta  de  la  huida,  limitándo.se  á extender  los  brazos  sobre  la 
cabeza  gritando  lastimosamente. » 

Tomo  l 


Caza.— En  los  puntos  de  la  América  del  Sur,  visitados 
por  Hensel,  se  cazan  los  aulladores  con  perros.  Estos  últimos 
tienen  una  gran  afición  á la  caza  de  este  mono,  que  es  para 
ellos  el  alimento  mas  agradable  entre  toda  la  caza,  mientras 
que,  aun  estando  muy  hambrientos,  no  tocan  nunca  al  capu- 
chino. El  olor  de  los  aulladores  es  muy  fuerte  y desagradable 
para  el  hombre,  sobre  todo  la  orina  y los  excrementos.  Los 
perros,  sin  embargo,  son  de ‘otra  opinión,  y si  encuentran  la 
mas  pequeña  gota  de  orina  en  el  suelo,  no  hay  que  hacer 
mas  sino  dejarles  entrar  en  el  bosque  para  hallar  muy  pronto 
una  manada  de  aulladores.  Si  se  tira  varias  veces  á estos  ani- 
males, los  perros  se  acostumbran  muy  j)ronto  y de  tal  manera 
á cazarlos,  que  ya  no  quieren  buscar  otra  cosa  sino  monos. 
Por  eso  los  cazadores  dejan  generalmente  quietos  á los  au- 
lladores y solamente  les  tira  algún  brasileño  aficionado  á su 
carne.  Para  los  perros  el  primer  grito  de  los  monos  es  ya  una 
señal  de  caza;  acuden  en  la  dirección  de  que  este  grito  ha 
partido ; encuentran  en  breve  el  árbol  donde  se  ocultan  los 
monos,  y el  ladrido  de  los  canes  interrumpe  en  seguida  su 
canto  haciéndoles  huir  y esconderse  apresuradamente.  En 
las  regiones  solitarias,  donde  nada  los  molesta,  el  macho 
adulto  de.sciende  á una  de  las  ramas  inferiores  y desde  allí 
reta  á los  perros,  reto  que  excita  en  estos  la  mas  terrible  ra- 
bia. Si  en  acjuel  momento  se  dispara  un  tiro  al  animal,  los 
perros  no  esperan  su  caida  sino  que  lo  cogen  en  el  aire. 
Cuando  disputan  con  los  jjerros,  la  voz  del  macho  de  los 
aulladores  cambia  un  ¡kjco  su  .sonido,  y es  exactamente  el  gru- 
ñido de  un  cerdo  que  teme  le  quiten  sus  crias,  cuando  algún 
de.sconocido  entra  en  su  pocilga. 

Al  primer  tiro,  los  aulladores  huyen  tan  pronto  como  pue- 
den ; el  terror  les  domina  de  tal  modo,  que  hasta  los  anima- 
les ilesos,  especialmente  cuando  se  ven  obligados  á dar  un 
salto  que  ellos  creen  muy  grande,  empiezan  á orinar  y eva- 
cuar el  vientre,  si  bien  esto  no  pa.sa,  por  lo  general,  sino  con 
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los  muy  viejos  ó heridos  que  presienten  su  muerte  inmedia- 
ta.  Según  Hcnsel,  es  cosa  divertida  el  ver  cómo  un  mono 
viejo  enseña  en  estas  ocasiones  á los  hijuelos  casi  adultos, 
que  sobrecogidos  de  terror  saltan  sobre  sus  espaldas  para 
escapar  mas  pronto  del  peligro,  á valerse  de  sus  propias  fuer- 
zas: les  da  un  bofetón,  y les  hace  ver  que  no  es  obligación 
de  un  mono  padre  de  familia,  salvar  aquellos  que  por  sí  mis- 
mos lo  pueden  hacer. » 

El  aullador,  continúa  Hensel,  posee  una  gran  resistencia 
vital,  y aun  cuando  haya  recibido  heridas  que  harian  caer  de 
los  árboles  á cualquier  otro  animal,  hu}'e  de  tal  modo  que 
parece  sano. 

Vi  una  vez  en  una  manada  un  macho  muy  grande  de  co- 
lor claro,  casi  amarillo,  y deseé  poseerlo.  I-^a  ¡minera  bala  hi- 
rió al  animal  en  un  muslo  á la  íaíz  de  la  cola,  lo  que  le 
impedia  abandonar  el  árbol;  la  segunda  le  atravesó  el  vien- 
tre, de  modo  que  los  intestinos  le  salian  casi  un  ]>ahno:  la 
tercera  le  cogió  la  parte  superior  del  estómago  y un  poco  del 
pecho;  no  permitiendo  la  altura  del  árbol  y los  movimientos 
del  animal  hacer  una  puntería  segura,  la  cuarta  bala  le  tocó 
en  la  garganta,  pasó  por  el  ángulo  de  la  mandíbula  inferior  y 
destruyó  la  laringe,  sin  que  el  pobre  mono,  que  á cada  bala 
habm  contestado  con  un  fuerte  gruñido,  cayese. 

|V|  fin  una  perdigonada  bien  dirigida  acabó  con  sus  pade- 
í inlentQs;  esta  tenacidad,  este  apego  á la  vida,  no  se  observa 
lérálmente  sino  en  los  animales  carnívoros  y nunca  en  los 


ivOro^ 


El  aullador,  aun  herido  de  muerte,  escapa  algunas  veces 
.tízador,  sobre  todo  cuando  se  le  ha  tirado  con  perdigo- 
¡puiesto  que,  si  bien  cuando  pierde  de  pronto  el  conoci- 


nes. 


^ mieiito,  cae  del  árbol,  en  cambio,  si  tiene  dempo,  enrosca  la 
d^,  su  cola  á una  rama  delgada,  y «aun  des¡)ues  de 
^ '^muerto,  queda  en  esta  posición,  hasta  que  un  fuerte  viento 
Me  desprende  la  cola  de  la  rama.  Por  esto  se  reconoce  que, 
el  movimiento  de  agarrarse  con  dicho  apéndice,  es  de  propia 
voluntad ; mas  que  el  quedarse  colgado,  depende  del  meca- 
nismo especial  de  su  cola.  Todos  los  monos  de  cola  enrosca- 
da tienen  en  la  parte  inferior  de  la  punta  de  esta,  un  pedazo 
liso  y ¡3elado  de  la  misma  estructura)’ con  la  misma  aspereza 
que  la  palma  de  la  mano.  Al  colgarse  el  mono,  da  dos  vuel- 
tas con  la  cola,  una  por  encima  de  otra,  al  rededor  de  la 
rama ; la  parte  lisa  se  adhiere  á la  corteza  del  árbol  que  por 
su  aspereza  impide  que  la  cola  se  resbale.  De  esta  manera  se 
I>uede  colgar  de  un  bastón  un  mono  muerto,  del  mismo  modo 
que  se  cuelga  uno  vivo,  y solo  cuando  á causa  del  balanceo, 
la  segunda  vuelta  se  desprende  de  la  primera,  cae  el  animal 
Nuestras  mejores  escopetas  no  se  pueden  comparar  con  la 
terrible,  y sin  embargo  tan  sencilla,  arma  de  los  indios,  la 
cerbatana.  Por  eso  los  pieles-rojas  matan  con  mucha  mas  fa- 
cilidad que  nosotros  á los  aulladores,  y á pe.sar  de  la  grandí- 
sima habilidad  con  que  manejan  su  amia,  prefieren  siempre 
subirse  á un  árbol,  desde  donde  envían  la  perniciosa  flecha  á 
la  tranquila  manada.  En  una  gran  parte  del  Paraguay  son 
muy  ¡)erseguidos  los  aulladores,  porque  su  piel  es  muy  bus- 
cada y la  carne  un  buen  bocado  para  los  indios. 

El  doctor  Francia  mandó  un  dia  preparar  mas  de  cien 
granaderas  con  las  pieles  de  los  monos  aulladores  negros; 
Uimbien  sirven  para  formar  bolsas,  sillas  de  caballo,  etc. 

Muchos  viajeros,  entre  ellos  el  principe  de  Wied,  se  han 
alimentado  durante  mucho  tiempo,  casi  e.xclusivamente,  con 
la  carne  de  los  aulladores,  y aseguran  que  tiene  muy  buen 
gusto  y (.¡ue  da  un  caldo  excelente.  Sin  embargo,  en  todos 
los  casos  tiene  este  alimento  algo  de  repugnante,  sobre  todo 
cuando  los  indios  introducen  el  mono  desollado  en  la  calde- 
ra, ó le  fijan  en  un  j)alo  ¡)untiagudo  para  asarle.  Véase  lo  (¡ue 
sobre  esto  dice  Schomburgk:  «El  (¡ue  ve  ¡)or  primera  vez  un 


asado  de  esta  especie  no  j)uede  menos  de  ex|3erimenlar  un 
asco  invencible  y no  le  es  i)Osible  desterrar  la  idea  de  (¡ue 
asiste  á un  festín  de  caribes  (¡ue  se  disponen  á devorar  un 
niño.  El  estómago  se  revuelve,  ¡)or  poco  delicado  (¡ue  sea,  y 
se  necesita  una  gran  fuerza  de  voluntad  para  hincar  el  tene- 
dor en  semejante  vianda.» 

Humboldt  confirma  estas  ¡xilabras,  diciendo  lo  siguiente: 
« La  manera  de  asar  estos  animales  antropomorfos  contribuye 
mucho  á que  la  operación  sea  repugnante  para  el  hombre  ci- 
vilizado. Se  fija  en  el  suelo,  á un  pié  de  elevación,  una  espe- 
cie de  parrilla  de  una  madera  muy  dura;  se  dobla  el  cuerpo 
del  mono  desollado  como  |)ara  sentarle,  y se  le  extiende  en- 
tonces sobre  aquella  de  modo  (¡ue  se  a¡)oye  sobre  sus  largos 
y delgados  brazos,  ó bien  se  cruzan  estos  sobre  la  espalda. 
Luego  se  enciende  una  hoguera,  y la  llama  y el  humo  rodean 
el  cadáver,  asándole  y ahumándole  al  mismo  tiempo.  Cuando 
se  ve  á un  indígena  comerse  el  brazo  ó la  pierna  de  uno  de 
aquellos  monos,  no  puede  uno  menos  de  ¡)ensar  que  la  cos- 
tumbre de  alimentarse  con  los  animales  cuyo  cuerpo  se  pa- 
rece tanto  al  del  hombre,  debe  contribuir  á que  los  salvajes 
sientan  menos  repugnancia  por  la  carne  humana.  Los  monos 
asados,  sobre  todo  los  que  tienen  la  cabeza  redonda  y gran- 
de, se  parecen  á los  niños,  y por  esto  los  euro¡)eos  que  comen 
de  esos  cuadrumanos,  mandan  quitar  los  miembros,  no  utili- 
lizando  mas  que  el  tronco.  La  carne  de  mono  es  tan  seca  y 
tan  magra,  que  á Bonpland  le  ocurrió  conservar  en  su  colec- 
ción de  París  un  brazo  y una  mano  que  se  habían  asado  en 
Esmeralda,  y al  cabo  de  algunos  años  no  tenían  el  menor 
olor  desagradable.» 

En  muchos  países  de  la  América  del  Sur  los  europeos  no 
comen  la  carne  de  mono,  pues  la  consideran  como  el  alimento 
mas  despreciable;  ¡x;ro  á los  indios,  por  el  contrario,  les  gusta 
mucho,  y constituye  para  ellos  su  principal  alimento. 

DOMESTICiDAD. — Rara  vez  se  traía  de  domesticar  á 
los  monos  aulladores,  porque  esto  ofrece  grandes  dificulta- 
dla Rengger  solo  ha  vi.sto  dos  cautivos  que  tenían  |)oco  mas 
de  un  año:  alimentábanlos  con  diversas  hojas  de  árboles,  que 
preferían  á toda  otra  comida,  y aseguraba  su  guardián  que  el 
maíz,  la  yuca  y la  carne  les  hacían  daño.  Su  carácter  era  tris- 
te y desagradable,  pues  siquiera  de  índole  cariñosa  y dócil, 
nunca  se  les  veia  alegres.  Por  regla  general,  permanecían  en 
un  rincón  con  la  cabeza  inclinada  sobre  el  pecho;  colocaban 
las  manos  anteriores  sobre  las  rodillas,  ó apoyábanlas  en  el 
suelo  lo  mismo  que  las  posteriores,  y arrollaban  con  la  cola 
sus  piernas  de  modo  (¡ue  cayese  sobre  los  brazos.  En  esta 
posición  ¡lermanecian  horas  enteras  hasta  que  el  hambre  les 
obligaba  á bus(xar  su  alimento,  en  cuyo  caso  andaban  lenta- 
mente apoyándose  en  sus  cuatro  pies,  sin  correr  ni  saltar  sino 
muy  raras  veces,  observándose  que  no  podían  tenerse  dere-  • 
dios  mas  que  un  instante.  Sus  sentidos  eran,  al  ¡jarecer,  muy 
delicados;  elegían  cuidadosamente  el  alimento,  oian  y veian 
muy  bien  y demostraban  muchas  veces  que  su  tacto  era  muy 
fino.  Su  inteligencia  parecía  ba.stante  limitada;  no  fijaban  la 
atención  en  su  guardián  mejor  ó con  preferencia  á los  extran- 
jeros, ni  querían  a¡)render  tampoco  habilidad  ninguna.  Sin 
embargo,  el  príncipe  de  Wied  habla  de  otros  aulladores  do- 
mesticados (¡ue  ¡)rofesaban  mucho  afecto  á sus  amos  y lan- 
zaban gritos  lastimeros  cuando  los  abandonaban  un  solo  ins-^ 
tante,  pero  su  pereza,  su  carácter  melancólico,  y los  gritos  y 
gruñidos  que  dejaban  oir  con  frecuencia,  desagradaban  á 
todo  el  mundo,  incluso  su  propio  dueño. 

El  único  método  de  coger  á los  aulladores,  dice  Hen.sel, 
e.s  niatar  á las  madres,  que  llevan  todavía  en  brazos  á sus 
hijuelos,  sucediendo  a veces,  que  estos  ni  con  el  tiro,  ni  con 

la  caída,  reciben  daño  alguno,  cayendo  ilesos  en  poder  del 
cazador. 


LOS  A 

Siendo  muy  difícil  descubrir  el  pequeño  cuando  huye  con 
la  madre,  muy  rara  vez  se  cogen  aulladores;  además  son  los 
animalitos  á veces  tan  jóvenes,  que  seria  menester  un  cuida- 
do extraordinario  para  mantenerles  vivos.  Habiendo  obtenido 
un  dia  un  aullador  tan  jóven  que  parecia  componerse  sola- 
mente de  una  cabeza  gorda  y de  largos  brazos  y piernas  ex- 
cesivamente flacas,  le  puse  con  una  jierra  perdiguera,  cuyos 
hijos  no  tenian  mas  que  ocho  dias,  A pesar  de  que  la  perra 
gustaba  mucho  de  la  carne  de  mono,  parecia  conmoverse 
con  la  voz  lastimera  del  huérfano  y sufrió  su  presencia  sin 
incomodarse.  Desgraciadamente  eran  sus  tetas  demasiado 
grandes  para  la  pequeña  boca  del  monito,  y este  no  podia 
cogerlas  por  mas  esfuerzos  que  hacia.  Además  no  quería 
quedarse  en  la  cama  como  los  cachorros,  sino  que  se  agarra- 
ba siempre  con  sus  escuálidas,  pero  fuertes  manos,  al  pelo  de 
la  perra;  de  modo  que  esta  saltaba  muchas  veces  fuera  del 
cubil,  intentando,  si  bien  en  vano,  desasirse  de  él.  Me  vi 
obligado  al  fin  á matar  el  animalito  para  no  dejarle  morir  de 
hambre.  En  otra  ocasión  en  que  pude  proporcionarme  leche, 
otro  monito  que  obtuve  la  bebia  con  mucho  gusto  en  una 
cuchara  de  café  que  cogia  él  mismo  é intentaba  llevársela  á 
la  boca;  pero  también  hube  de  matarle  porque  cada  dia  en- 
flaquecia  mas  y mas  por  falta  de  calor.  Es  notable  el  ^^gor 
con  que  estos  animales  jóvenes  pueden  retener  un  objeto  una 
vez  cogido.  Cuesta  mucho  trabajo  hacerles  soltar  la  ropa,  y 
cuando  llegan  á agarrarse  á las  barbas,  creen  estar  en  brazos 
de  la  madre  y se  sujetan  con  sus  largos  dedos  de  tal  modo, 
que  uno  no  puede  quitárselos  de  encima  sino  á costa  de  sa- 
crificar no  pocos  pelos,  resistiéndose  además  el  mono  con 
grandes  gritos. 

No  creo  que  estos  animales,  encerrados  en  una  jaula  y 
puestos  en  un  jardín  zoológico,  puedan  hacer  gala  de  todas 
sus  facultades  y divertirnos  con  sus  juegos;  para  eso  seria 
menester  edificar  una  casa  á propósito,  ó reser\^rles  un  gran- 
de espacio  en  el  jardín,  con  árboles  aislados,  donde  ellos  es- 
tuviesen al  aire  libre,  y este  espacio'  cercado  con  una  gran 
empalizada,  sin  ningún  saliente  por  la  parte  interna  al  que 
el  mono  pudiese  agarrarse;  creo  que  la  altura  de  dos  metros 
seria  suficiente,  puesto  que  este  animal  es  poco  saltador.  Lo 
mas  propio  para  estos  animales  seria  un  árbol  frondoso,  ro- 
deado de  un  grupo  espeso  de  pinos;  pues  esto  les  daría  oca- 
sión de  elegir,  según  la  hora  del  dia  y el  tiempo,  un  sitio 
mas  cálido  ó mas  fresco;  quizás  también  se  resolverían  á ins- 
talarse en  una  cabaña  que  se  hubiera  hecho  en  el  árbol,  ó al 
menos  á buscar  en  ella  abrigo  contra  la  lluvia  y el  frió.» 

Yo  por  mi  parte  considero  la  proposición  de  Hensel  impo- 
sible de  poner  en  práctica,  pues,  según  todas  las  pruebas 
hechas,  no  jjodemos  deducir  de  la  duración  vital  de  un  ani- 
mal en  estado  salvaje,  la  que  pudiera  tener  domesticado. 

Opino,  por  consiguiente,  que  á lo  mas  en  los  calurosos  dias 
de  verano  se  les  podría  proporcionar  el  placer  de  dejarles 
trepar  á los  árboles,  pero  de  noche  deberíamos  darles  una 
habitación  bien  caliente  para  dormir.  En  las  casas  de  monos 
del  jardín  zoológico  de  Lóndres  vivía  hace  algunos  años  un 
mono  aullador,  que  en  apariencia  gozaba  de  buena  .salud; 
jjero  nunca  dejaba  oir  su  voz  y se  distinguia  en  este  punto 
muy  desventajosamente  del  semnopiteco,  de  cuya  magnífica 
oz  me  he  ocupado  ya.  Otro  individuo  de  la  especie  de  los 
aviadores  ha  llegado  vivo  en  estos  liltimos  tiempos  á manos 
de  uno  de  nuestros  primeros  comerciantes  de  animales. 

LOS  ATELES- ATELES 

Caracteres. — Lósateles  se  caracterizan  por  su  cuer- 
jx)  flaco  y la  longitud  considerable  de  sus  miembros  raquíti- 
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eos;  si  se  prescinde  de  su  agilidad  y viveza,  son  los  monos  de 
largos  brazos  del  antiguo  continente.  El  naturalista  que  pri- 
mero los  IJamó  Mofios-a rañas,  eligió  muy  bien  el  nombre, 
pues  una  sola  mirada  basta  para  reconocer  su  analogía  con 
aquellas. 

A fin  de  caracterizar  mejor  los  ateles,  bastará  recordar  que 
tienen  la  cabeza  pequeña,  la  cara  sin  barba,  los  pulgares  an- 
teriores rudimentarios,  y la  parte  inferior  de  la  cola  prehensil 
y desnuda. 

Distribución  geográfica. — l.cs  ateles  viven  en 
la  América  meridional  hasta  los  25'*  de  latitud  .Sur, 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  — Su  vida 
rece  ser  muy  monótona  y esencialmente  igual  en  las  diferen- 
tes especies.  «Viven,  dice  Tschudi  de  acuerdo  con  otros 
naturalistas,  en  manadas  de  diez  á doce  individuos;  á veces 
también  se  les  encuentra  á pares  y no  es  raro  el  caso  de  ver- 
los solos.  Por  espacio  de  varios  meses  notábamos  que  un 
mono  solitario  de  este  género  estaba  siempre  en  el  mismo 
punto:  cuando  fué  muerto  vimos  que  era  un  macho  de  me- 
diana edad. 

Las  manadas  se  descubren  á sí  mismas  por  el  continuo 
pero  leve  rumor  que  producen  en  las  ramas,  las  cuales  saben 
apartar  muy  hábilmente  para  avanzar  con  el  menor  ruido  po- 
sible. Heridos,  lanzan  unos  gritos  agudos  y retumbantes  é 
intentan  huir.  Los  mas  pequeños  no  se  separan  de  la  madre, 
y aun  después  de  muerta,  se  agarran  á ella  y la  acarician 
mucho  tiempo;  y cuando  está  ya  rígida  y se  queda  colgada 
de  la  rama  de  un  árbol  con  la  cola  enroscada,  es  por  consi- 
guiente muy  fácil  coger  á los  hijuelos.  No  cuesta  trabajo  el 
domesticarlos;  son  afables,  confiados  y dóciles,  pero  no  viven 
mucho  tiempo  en  cautividad  Con  mucha  frecuencia  padecen 
de  diarrea  y de  lepra,  en  cuyo  caso  se  quejan  y sufren  mucho. 

Las  especies  de  este  género  se  distinguen  poco  unas  de 
otras ; sin  embargo,  es  menester  representar  á varias  de  ellas 
por  medio  de  grabados  para  explicar  las  variadas  posiciones 
que  toman  estos  animales. 

EL  ATELES  COAITA  — ATELES  PANISCUS 

EL  ATELES  MARIMON DA  — ATELES 
BEELZEBUTH 

De  los  ateles  que  viven  en  Guayana,  dos  son  los  mas  fre- 
cuentes: el  coaita  (fig.  72)  y el  marimonda  ó aru  (fig.  73). 

CARACTéres. — El  primero  es  uno  de  los  mayores  de 
su  genero;  su  longitud  es  de  i'*'^25.  inclusa  la  cola  que  mide 
mas  de  la  mitad;  la  altura  hasta  los  hombros  es  de  O", 40. 
El  pelaje  es  áspero,  levantado  sobre  la  frente  en  forma  de 
cresta,  de  color  negro  azabache,  solamente  rojizo  en  la  cara; 
la  piel  es  oscura,  y en  las  plantas  de  los  piés  y las  palmas  de 
las  manos,  negra.  Un  par  de  ojos  castaños  y vivos  dan  á la 
cara  de  estos  monos  una  expresión  agradable. 

EL  ATELES  CHAMEK  — ATELES  PENTADAC- 

TYLUS 

En  Quito,  en  el  istmo  de  Panamá  y en  el  Perú  es  el  cha- 
mek  (fig.  74)  el  tipo  de  los  ateles;  tiene  una  longitud  de 
deduciendo  de  esta  mas  de  la  mitad  que  mide  su  larga 
cola;  su  pelaje  es  negro  oscuro  y la  mano  está  provista  de 
una  epífisis  en  el  sitio  del  pulgar. 

EL  ATELES  MIRTKI  — ATELES  CERIODES  Ó 
BRACHYTELES  HYPOXANTHUS 

CARACTÉRES. — El  príncipe  Maximiliano  de  Wied  es 


90 


LOS  PLATIRRINOS 


I 


EL  SAKI 


quien  nos  ha  dado  á conocer  este  mono,  el  mayor  de  todos 
los  aulladores.  Alcanza  i",3o  de  largo;  tiene  el  cuerpo  robus- 
to, la  cabeza  pequeña  y el  cuello  corto;  y sus  miembros,  grue- 
sos también  y largos,  están  cubiertos  de  un  pelo  lanoso.  El 
color  del  pelaje  es  comunmente  de  un  amarillo  leonado,  y 
algunas  veces  gris  claro;  la  parte  interna  de  los  miembros 
suele  ser  menos  oscura;  la  cara  es  pelada  y de  un  pardo  negro 
durante  la  juventud,  mientras  que  en  los  individuos  viejos  se 
cambia  en  un  gris  oscuro  por  los  lados,  siendo  en  el  centro 
de  un  color  rojo  de  carne.  El  pulgar  de  las  manos  anteriores 
consiste  en  un  si^^  hitórculo  desprovisto  cQn.stantemente 
de  uña.  C * ' X ^ J X “ 
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EL  ATELES  DE  BARLETT  — ATELES 
BARLETTIl 

El  mas  bonito  de  todos  los  ateles  es  sin  duda  el  mono  con 
diadema  de  oro,  descubierto  hace  poco  tiemjio  por  Barlett, 
hijo,  en  el  oriente  del  Perú  y llamado  en  honor  de  su  descu- 
bridor Ateles  de  Barlett 

CaragtÉRES.—  El  rico,  largo  y suave  pelaje  de  este 
mono  tiene  sobre  toda  la  parte  sujierior,  un  color  negro  muy 
oscuro;  una  faja,  que  lleva  en  la  frente  es  de  color  de  oro; 
las  patillas  blancas;  la  parte  inferior  del  cuerpo  y de  la  cola, 
IS^ipterior  de  las  extremidades  y la  e.xterior  de  los  muslos, 

X 


ca 


Gra 


de  un  pardo  amarfUo,  un  poco  mas  claro  que  la^faja^  mezcla- 
do de  pelos  negros. 

Todas  las  partes  desnudas  dé  la 
pardo  oscuras.  En  cuanto  á la  estati 
parece  asemejarse  á sus  congéneres! 
lett  dan  noticia  alguna  sobre  éste 

Barlett  compró  este  mono  á los  indios  en  las  montañas  de 
los  territorios  de  la  misión,  en  la  parte  superior  del  rio  de  las 
Amazonas,  no  léjos  de  Xeberos.  Los  indios  estiman  mucho 
este  animal.  Mas  adelante  adquirió  también  en'una  pequeña 
población  india,  un  individuo  mas  pequeño,  que  apenas  se 
distinguía  del  otro.  Este  mono  era  también  muy’ considerado 
en  dicho  jiueblo.  Sobre  estos  dos  ejemplares  se  funda  el  co- 
nocimiento de  la  especie. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN  DE  LOS  ATE- 
LES.— Humboldt,  Maximiliano  de  Wied  y Schomburgk  nos 
han  facilitado  detalles  acerca  de  la  vida  de  los  ateles  cuando 
están  libre.s. 

Estos  monos  atraviesan  los  grandes  y elevados  bosques  de 
las  partes  bajas  de  la  Guayana,  en  gru])os  de  seis  á doce.  Cada 
familia  sigue  tranquilamente  su  camino  en  busca  de  alimen- 
to, sin  ocujiarse  de  los  animales  inofensivos  que  encuentra. 
Los  ateles  no  viven  sino  en  las  regiones  bajas  y habitan  las 
selvas  descubiertas  de  las  alturas. 

.Aunque  sus  movimientos  tienen  cierta  lentitud,  .son  rápi- 
dos si  se  comjiaran  con  los  de  los  aulladores:  la  considerable 
extensión  de  sus  miembros  es  embarazosa  para  trejxir;  pero 
sus  largos  brazos  les  permiten  dar  grandes  pasos,  merced  á 
lo  cual,  su  marcha  puede  ser  bastante  rápida  para  fatigar  al 


(|ue  los  persigue  antes  de  alcanzarlos.  Son  muy  ágiles  en  los 
árboles,  trepan  bien,  y hasta  llegan  á saltar  algo,  aunque  im- 
' primiendo  á sus  miembros  extraños  balanceos  cuando  se  mue- 
i,^n.  Por  lo  general  no  abandonan  la  rama  donde  están  sen- 
tados sin  que  su  cola  encuentre  antes  un  apoyo.  Se  ven  á 
menudo  bandadas  enteras,  cuyos  individuos  todos  aparecen 
suspendidos  de  dicho  órgano  formando  los  mas  extraños  gru- 
jx)s.  Muchas  veces  también,  los  individuos  de  la  familia  están 
sentados  ó recostados  con  cierto  abandono  sobre  las  ramas, 
calentándose  al  sol,  con  la  cabeza  echada  hácia  atrás,  los 
brazos  cruzados  sobre  la  espalda  y la  vista  dirigida  al  cielo. 
Avanzan  trabajosamente  por  la  tierra,  tanto  (jue  da  pena  ver- 
los andar,  su  paso  vacilante  es  en  sumo  grado  incierto,  y su 
larga  cola,  cjue  se  balancea  inquieta  de  un  lado  á otro  oon  el 
fin  de  restablecer  el  equilibrio,  contribuye  mucho  á (jue  sean 
mas  inseguros  los  movimientos.  Ningún  observador  europeo 
ha  visto  aquellos  monos  en  el  suelo,  y hasta  el  príncipe  Ma- 
ximiliano de  U ied  asegura  que  cuando  gozan  de  completa 
salud,  solo  bajan  de  los  árboles  en  el  caso  de  no  poder  apa- 
gar la  sed  de  otro  modo. 

La  propagación  no  parece  estar  subordinada  á una 
fija  del  año,  al  menos,  dice  Schomburgk,  que  en  toda., 
manadas  que  encontraba,  habia  siempre  algunos  pcqueñuelos 
qut  sus  madres  llevaban  mas  veces  debajo  del  brazo  í[uc  á 
cuestas.  Creo  inútil,  después  de  lo  dicho  anteriormente,  aña- 
dir una  palabra  mas  sobre  el  amor  maternal  de  las  hembras. 

Caza.  En  las  ricas  selvas  vírgenes,  los  ateles,  (jue  se 
contentan  con  hojas  y frutas,  no  jjueden  hacer  daño  á nadie. 

Sin  embargo,  se  les  caza  sin  comjiasion.  Los  jxirtugueses 
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Utilizan  sus  pieles  y los  salvajes  comen  su  carne,  prefiriéndola 
vanas  tribus  de  indios  á la  de  cualquier  otra  caza.  Estos  últi- 
mos se  reúnen  en  gran  número,  y emprenden  expediciones 
en  que  se  matan  centenares  de  ateles.  Durante  la  caza,  se 
examinan  cuidadosamente  todas  las  copas  de  los  árboles  y se 
observan  todos  los  indicios.  1.a  voz  de  aquellos  monos,  débil 
en  comparación  con  la  de  los  aulladores,  es  sin  embargo  bas- 
tante fuerte  ])ara  descubrirlos  desde  lejos.  Cuando  estos  in- 
ofensivos hijos  del  bosque  divisan  á sus  mas  peligrosos  ene- 
migos,  huyen  precipitadamente,  avanzando,  con  una  ligereza 
desesj^erada,  sus  miembros  y su  cola,  y agarrándo.se  con  esta 
á las  ramas  para  mover  su  torpe  cuerpo.  A veces  tratan  los 
pobres  perseguidos  de  espantar  á los  cazadores  con  sus  mue- 
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cas  y gritos;  pero  también  sucede  que,  cuando  ya  han 
muerto  algunos  de  la  manada,  los  otros  se  atemorizan  de  tal 
modo  que  andan  á la  ventura  sin  pensar  en  huir.  Los  que 
están  heridos  no  pueden  retener  sus  orinas  y excrementos, 
los  cuales  son  en  este  caso  como  una  papilla  de  color  ver- 
dusco. Los  que  lo  están  mortal  mente  se  agarran  con  la  cola 
á las  ramas,  donde  quedan  suspendidos,  hasta  que  la  muerte, 
haciendo  perder  la  fuerza  á los  músculos,  ocasiona  la  caída 
del  cuerpo. 

«Uno  de  nuestros  indios,  dice  Schomburgk,  trajo  un  coaita 
muerto,  que  había  sacado  de  una  manada. 

»Este  es  sin  duda  uno  de  los  monos  mas  feos,  y cuando  los 
cazadores  le  chamuscaron  inmediatamente  después  de  su 


llegada  para  prepararle  para 
semejanza  con  un  niño  n^ 
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su  cena,  me  sorprendió  tanto  su 

^ . que  tuve  que  volver  el 

para  no  dejar  conocer  mi  aversión.  La  pretensión  de  los  in- 
dios de  que  estos  monos,  cuando  son  perseguidos,  arrancan 
ramas  secas  y frutas  y las  arrojan  contra  sus  enemigos,  ha 
sido  confirmada  por  Goodall,  que  había  tomado  parte  en  la 
caza.» 

llama  á los  ateles  feos 
y asquerosos,  siempre  que  hace  mención  de  ellos,  y opina 
que  los  indios  no  se  resuelven  á domesticarlos  á causa  de  su 
exterior  desagradable.  Sin  embargo,  puedo  decir  que  si  este 
naturalista  hubiese  mantenido  en  cautividad  una  vez  siquiera 
á estos  animales  tan  despreciados  por  él  ó si  les  hubiera  ob- 
servado en  su  vida  íntima  y familiar,  les  habría  cobrado  afi- 
ción, á pesar  de  su  exterior  deforme  y de  la  extraña  forma 
de  sus  extremidades,  ó al  menos  habría  cambiado  de  opinión. 
Desgraciadamente  son  todavía  muy  raros  en  nuestros  jardi- 
nes zoológicos,  si  bien  se  traen  cada  año  varios  individuos  á 
Ettfopa.  Nuestro  clima  los  mata  muy  pronto,  á [)e.sar  de  los 
Jl'ores  cuidados.  Por  esta  razón  no  los  he  jíodido  observar 
muy  corto  tiempo,  y por  eso  dejo  á mi  colega  Schmidt 
ár  i)or  mí. 

«Cuando  los  ateles  descansan,  se  sientan  con  las  rodillas 
levantadas,  el  pecho  apoyado  sobre  estas  y muchas  veces  con 
la  cabeza  muy  pendiente;  de  modo  que  la  cara  está  cerca  del 
suelo  y los  hombros  forman  el  punto  mas  alto  de  toda  su 
figura.  La  cola  rodea  los  pies;  los  codos  llegan  casi  al  suelo 
y los  antebrazos  están  colocados  cómodamente  encima  de  los 


piés,  ó cruzados  delante  del  pecho.  Raras  veces  andan  por 
tierra  llana,  y aun  esto  en  muy  poco  trecho,  notándose,  á 
primera  vista,  que  este  modo  de  andar  está  en  oposición  con 
su  naturaleza.  Por  lo  regular  caminan  á cuatro  patas,  apo- 
yándose en  la  cola,  que,  á medida  que  avanzan,  se  enrosca  en 
las  ramas  á la  altura  de  toda  su  longitud;  en  este  caso  no 
tocan  al  suelo  con  las  palmas  de  las  manos,  sino  con  el  dorso 
de  las  mismas. 

Una  de  las  e.species  se  apoya  únicamente  en  los  huesos  de 
la.s  artirnlaciones  de  los  dedos,  mientras  que  la  otra  lo  hace 
sobre  el  dorso  de  las  terceras  articulaciones  de  las  manos, 
llevando  las  puntas  de  los  dedos  levantadas  hácia  arriba.  Este 
animal  tiene,  al  andar,  los  codos  hácia  fuera,  y la  base  de  la 
mano  hácia  dentro,  lo  que  hace  su  modo  de  caminar  muy 
extraño.  Si  añadimos  á este  retrato,  que  el  animal  encorva 
demasiado  el  espinazo,  é inclina  la  cabeza  en  tales  términos 
que  casi  toca  al  suelo,  podemos  decir  que  nos  causa  una 
impresión,  como  si  le  viéramos  caer  á cada  momento.  Algu- 
nas veces,  especialmente  cuando  están  de  buen  humor,  ca- 
minan sobre  las  manos,  encorvan  el  espinazo,  echan  el  vien- 
tre hácia  delante,  y levantan  la  cola  en  forma  de  una  S,  y 
entonces  apenas  se  agarran  con  la  cola  á las  ramas  de  los 
árboles  ni  se  apoyan  con  ella  en  el  suelo. 

Muy  á menudo  cruzan  los  brazos  sobre  la  cabeza  ó los 
levantan  al  aire,  formando  la  parte  superior,  que  se  extiende 
en  línea  horizontal,  un  rectángulo  con  el  antebrazo  que  se 
eleva  verticalmente,  y en  este  caso,  tienen  las  manos  con  las 
palmas  hácia  dentro;  les  gusta  mucho  apoyarse  así  sobre  una 
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¡)ared  y recibir  los  rayos  del  sol.  Cuando  los  sacábamos  de  la 
jaula  y los  llevábamos  cerca  de  la  estufa,  se  i)onian  derechos 
con  los  brazos  levantados  verticalmente,  sacando  tanto  el 
vientre  que,  visto  de  perfil,  formaba  casi  un  semicírculo  con 
el  pecho.  También  les  complace  andar  de  pié,  cuando  se  les 
conduce  j)or  la  mano  6 por  la  cola.  Muchas  veces  suben  con 
los  piés  á un  tronco  que  se  halla  colocado  en  línea  oblicua 
dentro  de  su  jaula  de  verano:  pero  tan  luego  como  pueden 
alcanzar  la  reja  superior,  la  cogen  con  la  cola. 

El  trepar  está  perfectamente  de  acuerdo  con  su  naturaleza, 
y contrasta  con  la  torpeza  (lue  los  caracteriza  al  caminar  por 
el  suelo,  puesto  (]ue  demuestran  entonces  una  agilidad,  una 
viveza  y seguridad  de  movimientos  qúe  asombra  Se  pasean 
algunos  ratos  por  la  reja  que  forma  el  techo  de  su  jaula,  co- 
giendo las  varillas  con  sus  dedos  en  forma  de  gancho,  pero 
sin  cerrarlos,  empleando  para  eso  ya  solamente  los  brazos,  ya 
los  brazos  y las  piernas;  la  cola  toma  siempre  parte  activa  en 
la  Operación,  c6mo  si  fuera  una  (quinta  mano;  esta  tiene  mo- 
vimientos propios,  y el  animal  no  necesita  mirarla  para  ser- 
virse de  ella;  busca  siempre  un  punto  fijo  que  sirva  de  sosten 
al  cuerjX),  como  si  las  cuatro  extremidades  no  fuesen  suficien- 
tes ; da  una  vuelta  con  la  cola  al  rededor  del  objeto  á que 
^ quiere  agarrarse,  y lo  estrecha  lo  mas  que  pXiede;  esta  vuelta 
Ly  la  hace  en  forma  de  caracol,  de  modo  que  la  punta  queda  al 
lado  y no  debajo  de  la  cola.  Si,  como  sucede  muchas  veces, 
quiere  sostener  con  ella  sola  el  peso  de  todo  el  cueq^o,  la 
pasa  entre  dos  varillas  de  la  reja,  para  tener  así  un  punto  de 
iL  apoyo  mas  sólido.  De  este  modo  puede  el  animal  á cada  mo- 
» mentó  suspenderse  por  la  cola  y cabeza  abajo,  pareciendo  ser 
esta  su  posición  favorita,  y escogiéndola  para  saludar  á laS 
personas  que  conoce;  este  saludo  es  original;  el  mono  vuelve 
la  cara  hacia  la  persona  que  se  acerca,  deja  colgar  los  brazos, 
entre  los  cuales  queda  metida  la  cabeza  y alarga  la  mano  al 
visitante.  En  la  espaciosa  jaula  que  tienen  fuera  de  la  casa  se 
suspenden  á veces  estos  monos  por  la  cola,  y soltándose  sú- 
bitamente, se  lanzan  al  aire  y van  á coger  con  las  manos  otra 
punta  de  la  reja.  En  invierno,  cuando  no  se  les  podia  llevar 
á la  jaula  exterior,  les  dábamos  un  palo  del  grueso  de  un 
dedo,  con  el  cual  ejecutaban  los  ejercicios  tnas  graciosos  y 
cómicos;  su  juego  preferido  era  el  siguiente:  se  ponía  el  palo 
derecho  en  el  suelo  delante  del  animal,  este  lo  atrapaba  sin 
apoyarse  en  la  pared;  al  llegar  á la  punta,  cogía  con  la  cola 
la  primera  vara  de  la  jaula  y se  balanceaba  con  el  bastón  en 
la  mano.  Consumiria  demasiado  tiempo  si  intentase  describir 
todas  las  vueltas  y juegos  que  he  visto  ejecutar  á estos  mo- 
nos; notaré  únicamente,  que  su  cola  presenta  en  todos  sus 
movimientos  aéreos  algo  de  la  naturaleza  del  pájaro,  y que 
la  expresión  adusta  de  su  cara  forma  un  contraste  extraño 
con  los  alegres  movimientos  de  este  animal.  l.as  manos,  á 
causa  de  la  carencia  del  dedo  pulgar,  no  son  muy  propias 
para  sostener  el  alimento,  y si  bien  el  mono  las  lleva  á la 
boca,  se  ve  sin  embargo  que  prefiere  recoger  su  comida  in- 
mediatamente con  los  labios,  y asi  lo  hace  siempre  que  puede; 
los  objetos  que  se  encuentran  fuera  de  la  reja  y que  no  pue- 
de alcanzar  con  la  boca,  los  coge  con  la  mano;  si  la  longitud 
del  brazo  no  es  suficiente,  se  vuelve  é intenta  cogerlos  con 
un  pié,  y si  también  esto  le  es  imposible,  extiende  la  mas 
larga  de  sus  extremidades,  la  cola,  para  lograr  su  deseo.  Esto 
se  ])od¡a  observar  muy  bien  durante  el  verano;  j)ues  los  mo- 
nos j)rocuraban  siempre  atraer  todas  las  ramas  que  desde  su 
jaula  podian  alcanzar  para  romperlas  y triturarlas  con  los 
dientes.  Al  fin  no  se  servían  ¡)ara  eso  sino  de  la  cola,  y sabian 
muy  bien  cuando,  á consecuencia  de  la  lluvia,  las  ramas  se 
habían  inclinado  y i)odian  cogerlas  con  ella. 

'hambien  extienden  muchas  veces  la  punta  de  la  cola  hácia 
las  personas  que  se  ponen  delante  de  la  jaula.  Los  veia  repe- 


tidas veces  coger  con  dicho  apéndice  objetos  para  jugar,  y 
presencié  una  escena  bastante  curiosa:  un  mono  agarró  con 
ella  un  huevo  abierto  i)or  una  do  las  puntas  y se  subió  con 
él  á un  sitio  elevado  para  comérselo  allí  descansadamente. » 

fCuestro  observador  dice  además,  que  ha  alimentado  sus 
prisioneros  con  pan,  frutíus,  bizcochos,  huevos  y arroz  cocido; 
en  caso  de  diarrea  les  ha  dado,  con  buen  éxito,  vino  tinto, 
como  remedio ; también  les  daba  batatas  cocidas  en  i)equeña 
cantidad,  y sobre  todo  los  llevaba  á pasear  al  aire  libre,  cuan- 
do lo  permitía  el  tiempo.  Gracias  á este  cuidado,  logró  man- 
tener vivo  tres  años  y medio  uno  de  estos  monos. 

El  capitán  de  un  bucjue  inglés,  ])oseedor  de  un  ateles,  hace 
una  bonita  descripción  de  su  vida  y sus  costumbres.  Era  una 
hembra  que  se  cogió  en  la  Guayana  inglesa  y fué  regalada  al 
gobernador  de  Demerara,  quien  la  cedió  luego  al  capitán. 
Este  se  aficionó  tanto  á ella,  que  llegó  á cjuererla  como  á un 
niño,  á cuya  circunstancia  se  debe  la  siguiente  descripción: 

<(  A su  gracioso  aspecto  ha  debido  Sally,  dice,  el  que  se  la 
inmortalizara  por  medio  de  la  fotografía.  He  visto  tres  de 
estos  retratos.  El  uno  representa  á Sally  quieta  y alegre  des- 
cansando sobre  los  muslos  de  su  amo;  su  carita  arrugada 
rep>osa  sobre  el  brazo  de  este  y su  cola  cogida  con  la  mano 
rodea,  en  forma  de  serpiente,  sus  rodillas.  En  el  otro  retrato 
está  derecha  sobre  un  Ixanquillo,  al  lado  de  mi  segundo  con- 
tramaestre, al  cuidado  del  cual  la  había  confiado;  con  el 
brazo  izquierdo  le  abraza  acariciándole;  la  cola  rodea  con 
varias  vueltas  el  brazo  derecho  del  hombre  sobre  el  cual  des- 
cansa* 

:&Tambien  en  el  tercer  retrato  la  vemos  al  lado  del  contra- 
maestre, con  un  pié  puesto  sobre  la  mano  de  este  y rodeán- 
dole el  cuello  con  su  cola.  En  cada  retrato  hay  sin  embargo, 
una  d otra  falta,  porque  á duras  penas  se  consiguió  (|ue  el 
animal  estuviese  quieto  dos  segundos,  l^s  extremidades  es- 
tán bien  marcadas  y sobre  todo  se  reconoce  distintamente  su 
extraña  postura* 

}>Sa//)'j  así  se  llamaba  esta  hembra,  es  un  animal  muy  dó- 
cil ; no  ha  mordido  mas  que  dos  veces , y una  de  ellas  fué 
para  defenderse  de  un  enemigo.  Habíase  escapado  del  asti- 
llero de  *\ntigua,  y como  quiera  que  la  persiguieran  todos 
los  trabajadores,  consiguióse  al  fin  acorralarla,  de  modo  que 
hubiera  sido  fácil  apoderarse  de  ella  si  aquellos  hombres  no 
hubiesen  temido  su  cólera.  Su  amo  la  cogió  entonces  á fin 
de  probar  que  no  era  mala,  y para  recom|)ensar  su  confianza, 
mordióle  con  fuerza  la  hembra,  lo  que  de  seguro  no  hubiera 
hecho  á no  estar  impulsada  por  el  terror. 

»Era  por  lo  comiin  tan  afable,  que  siempre  sufría  tranqui- 
lamente los  correctivos  que  se  le  aplicaban  y se  retiraba.  Su 
carácter  no  tiene  nada  de  maligno,  pues  olvida  con  facilidad 
las  ofensas  y no  guarda  nunca  rencor  á su  amo  por  haberla 
castigado.  Para  ser  mordido  por  ella  era  preciso  quererlo  ser; 
no  tiene  cuerda  ni  cadena  que  la  sujete;  circula  en  libertad 
por  el  buque,  se  agita  en  los  cordajes,  y cuando  se  le  antoja, 
comienza  á bailar  con  tal  ligereza  sobre  una  maroma,  que 
apenas  pueden  distinguir  los  espectadores  las  piernas,  ’de  los 
brazos  y cola.  En  aquellos  instantes  podia  aplicársele  muy 
bien  el  nombre  de  Motut-araña^  pues  todos  sus  movimientos 
contribuyen  á que  se  asemeje  á una  gigantesca  tarántula.  De 
vez  en  cuando  se  detiene  en  medio  de  su  juego,  mueve  1 
cabeza  con  aire  de  satisfacción,  dirige  dulces  miradas 
amigos,  arruga  la  nariz  y deja  oir  sus  mas  suaves  sonidos, 

Hácia  la  ])uesta  del  sol  solia  comunmente  estar  mas  ani- 
mada, 

de  sus  mayores  distracciones  consiste  en  trepar  por 
la  maniobra,  hasta  que  alcanza  un  cabo  de  cuerda  vertical  ó 
una  pértiga  delgada,  de  la  que  se  cuelga  por  el  extremo  de 
la  cola  y se  balancea  lentamente  frotándose  un  brazo  contra 
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otro  desde  el  puno  hasta  el  codo,  como  si  quisiera  levantarse 
el  pelo  haciéndole  tomar  una  dirección  opuesta  á la  ijue  si- 
gue. Arrolla  siempre  su  cola  alrededor  de  alguna  cosa,  y 
mientras  puede  hacerlo,  no  da  un  paso  sin  aj)oyarse  en  a(]uel 
miembro,  tan  largo  como  flexible. 

»Casi  todos  los  monos  de  su  familia  son  ladrones  incorre- 
gibles y saben  sustraer  traníjuilamente  los  objetos  en  que 
no  parecen  haber  fijado  su  atención;  Sally,  ])or  el  contrario, 
es  muy  honrada,  y nunca  ha  quitado  á nadie  cosa  alguna,  li- 
mitándose á veces  á coger  un  fruto  ó un  pedazo  de  bollo. 
Come  á la  mesa  de  su  amo  y se  conduce  convenientemente; 
no  comienza  sin  haber  recibido  permiso  de  su  amo,  y solo  toca 
su  propio  plato,  como  una  persona  bien  educada.  Su  alimento 
consiste  principalmente  en  sustancias  vegetales,  en  frutos 
y pan  blanco,  y algunas  veces  se  le  regala  un  huevo  de  galli- 
na. Es  muy  delicada  para  escoger  lo  (jue  come,  y cuando  se 
le  da  un  pedazo  de  pan  demasiado  duro,  lo  huele  con  aire 
receloso,  lo  tira  al  suelo  y lo  deja.  Conoce  con  el  verdadero 
instinto  del  mono  lo  que  puede  hacerle  daño;  después  de 
haber  estado  privada  mucho  tiempo  de  los  frutos  de  los 
trópicos,  apoderóse  de  una  manzana  que  la  ofrecían  y se  la 
comió  sin  vacilar. 

»En  Balize  se  la  permitió  recorrer  libremente  la  ciudad 
durante  algunos  dias:  paseábase  una  mañana  su  amo  por  la 
calle,  cuando  oyó  sobre  su  cabeza  un  grito  sordo  que  llamó 
su  atención  por  la  semejanza  que  tenia  con  la  voz  de  su  mo- 
no; alzó  los  ojos  y vió  á Sally  sentada  en  un  balcón,  expre- 
sando con  gruñidos  de  placer  la  satisfacción  que  le  causaba 
haber  encontrado  á su  amo. 

. Sally  se  halló  un  dia  en  una  triste  situación : su  amo  la 
vió  en  su  camarote  corqpletamente  envuelta  en  un  tapiz,  y 
habiéndola  llamado,  el  pobre  ánimal  alzó  su  pequeña  cabeza, 
miróle  y volvió  á caer  en  su  postración.  El  capitán  la  llamó 
de  nuevo,  pero  Sally  no  se  movió;  repitióse  la  órden  dos  y 
tres  veces  inútilmente,  y sorprendido  al  fin  de  aquella  des- 
obediencia extraordinaria,  cogióla  su  amo  por  los  brazos  y 
reconoció  con  el  mayor  asombro  que  Sally  estaba  completa- 
mente borracha,  .\penas  reconocía  al  capitán;  su  malestar 
duró  toda  la  noche,  y al  dia  siguiente  resintióse  su  parte  mo- 
ral de  una  manera  extraña. 

»Hé  aquí  cuál  habla  sido  la  causa  de  tan  desagradable 
contratiempo : los  oficiales  del  buque  hablan  organizado  un 
pequeño  bancjuete,  y como  querían  mucho  á Sally,  la  atraca- 
ron de  almendras,  pasas,  frutas  diversas,  pasteles  y aceitunas 
confitadas.  Sally  deliraba  por  estas  últimas,  y como  habla 
comido  mucho,  sintió  luego  una  sed  devoradora;  circulaba 
por  la  mesa  el  agua  y el  aguardiente;  el  animal  se  apoderó 
de  un  frasco  que  contenía  este  último  líquido  y lo  vació  casi 
de  un  trago  con  gran  satisfacción  de  los  oficiales. 

»El  capitán  rogó  á estos  que  no  diesen  mas  aguardiente  á 
su  mono,  pero  la  recomendación  era  supérflua,  pues  la  pobre 
víctima  cobró  tal  repugnancia  á esta  bebida,  que  no  podia 
soportar  ni  el  olor,  llegando  hasta  el  punto  de  resistirse  á 
extraer  del  fondo  de  los  frascos  las  guindas  en  conserva,  que 
siempre  le  hablan  gustado  mucho. 

»Sally  resistíase  bastante  bien  al  frió,  siquiera  necesitara 
valerse  siempre  de  roi)a  de  mucho  abrigo,  la  cual  necesitó 
sobre  todo  en  las  heladas  costas  de  Terranova,  pero  no  im- 
pidió esto  que  tiritase  continuamente.  Sin  embargo,  ocurrióle 
una  excelente  idea  para  preservarse  de  los  rigores  del  clima: 
dos  perros  de  1 erranova  que  iban  á bordo  ocupaban  una  es- 
pecie de  caseta  de  paja,  y habiéndose  introducido  allí,  echóse 
al  lado  de  dichos  animales,  rodeando  su  cuello  con  los  bra- 
zos, y teníase  por  dichosa  cuando  podia  arrollar  la  cola  alre- 
dedor de  su  cuerpo.  Gustábanle  todos  los  animales,  sobre 
todo  cuando  eran  pequeños,  dispensando  la  preferencia  á los 


perritos,  llegando  hasta  el  punto  de  estar  celosa  de  ellos. 
Cuando  alguno  se  acercaba  á la  vivienda  mas  de  lo  que  á 
Sally  le  parecia  conveniente,  alargaba  los  brazos  hácia  el 
atrevido  como  para  indicarle  que  se  alejara;  y nunca  íiuiso 
entrar  en  otra  caseta  que  se  habia  construido  para  ella. 

• » Sally  no  podia  soportar  que  hubiese  techo  alguno  sobre 
su  cabeza,  y por  esto  sin  duda  cobró  aversión  á su  pequeña 
cabaña,  prefiriendo  tenderse  sobre  una  hamaca  para  pasar  la 
noche.  Es  un  poco  dormilona;  se  acuesta  temprano  y se  le- 
vanta tarde. 

»Hace  tres  años  que  vive  con  su  amo,  y á juzgar  por  sus 
dientes,  tiene  cuatro  de  edad,  aunque  su  cara  arrugada  la 
hace  parecer  muy  vieja. 

LOS  LAGOTRIX-lagothrix 

Caragtéres. — Entre  los  monos  americanos  de  cola 
enroscada  debemos  citar  los  monos  lanudos  ( Lagothrix ) que 
se  distinguen  por  sus  formas  robustas,  cabeza  grande  y redon- 
da, ojos  pequeños  y alegres  y orejas  pequeñísimas,  llenas  de 
pelo  por  fuera  y por  dentro;  las  e.xtremidades  son  gruesas  y 
proporcionadas ; las  manos  y los  piés  tienen  cinco  dedos  y su 
cola,  tan  larga  como  el  cuerpo,  es  muy  fuerte  y sin  pelo  por 
abajo;  las  uñas  son  bastante  aplastadas  y las  de  los  dedos 
pulgares  completamente  llanas ; un  pelo  suave  y lanoso,  for- 
mando en  el  pecho  una  especie  de  crin,  cubre  su  cuerjjo.  Es 
notable  sobre  todo  por  la  robustez  de  su  estructura,  cuya  sin- 
gularidad se  destaca  mas  al  ver  su  esqueleto;  por  los  dientes 
caninos  llenos  de  estrías,  y por  su  pelaje.  Varios  naturalistas 
consideran  las  pocas  especies  que  han  sido  descritas  como 
variedades  de  una,  ó lo  mas,  de  dos  especies. 

Distribución  geográfica.— Habitan  los  bos 
ques  del  rio  Amazonas,  de  las  márgenes  del  Orinoco  y del 
Peni. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.—  Viven  en  ma- 
nadas sobre  los  árboles ; son  afables,  se  alimentan*  de  frutas  y 
emiten  un  aullido  ronco  y sordo. 

EL  BARRIGUDO  — LAGOTHRIX  HUMBOLDTII 

Caracteres. — El  barrigudo  llamado  también  capar- 
ro, caridagueres,  etc  ( Simia  iagoíricha,  Cdms  lagothrix,  Im- 
goiricha  Capara)  es,  cuando  adulto,  casi  tan  grande  como  el 
aullador.  Bates  ha  medido  un  macho  de  esta  especie,  el  se- 
gundo en  estatura  que  en  América  ha  visto,  y dice  que  la 
longitud  del  cuerpo  era  de  0",7o  y la  de  la  cola  de  O"", 68.  Un 
macho  vivo,  y medio  adulto,  que  medí,  tenia,  desde  la  punta 
de  la  nariz  hasta  la  base  de  la  cola,  0'",5i ; esta  medía  O^óo, 
los  brazos  O"", 29,  las  piernas  tenian  las  mismas  dimensiones, 
las  manos,  lo  mismo  quedos  piés,  b“,  115  de  largo.  El  pelo 
suave  y lanoso  es  mas  largo  en  la  cola,  .los  muslos,  la  parte 
suj)erior  de  los  brazos  y en  el  vientre;  en  el  pecho  toma  la 
forma  de  crin ; el  centro  del  vientre  y las  caderas  están  casi 
desnudos;  sobre  la  cabeza,  el  pelo  parece  cortado,  si  bien  no 
es  mucho  mas  corto  que  en  las  espaldas;  la  dirección  del  pe- 
laje es  en  los  antebrazo.s,  de  abajo  arriba,  en  las  partes  inte- 
riores, de  arriba  abajo,  lo  mismo  que  en  los  muslos.  cara, 
dorso  de  las  manos  y de  los  piés,  las  palmas  y las  plantas,  la 
región  desnuda  de  la  cola  y la  lengua,  son  del  color  de  las 
negras,  es  decir,  negro  un  poco  subido,  los  ojos  son  pardo- 
oscuro.s,  con  el  blanco  muy  turbio,  el  pelaje  de  la  parte  supe- 
rior de  la  cabeza  es  negro  mate,  el  de  las  muñecas  negro  gris, 
sobre  la  nuca  un  jxico  mas  claro,  sobre  el  medio  del  vientre 
negro  mate,  todo  el  tronco  gris  oscuro,  siendo  en  este  sitio 
cada  pelo  claro  en  su  base,  después  mas  oscuro  en  forma  de 
anillo  y blanquizco  en  la  punta;  en  los  antebrazos  y muslos 
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este  color  decae,  siendo  la  parte  inedia  y la  raíz  de  los  jielos 
mas  oscuras;  en  la  punta  de  la  cola  el  color  pasa  á pardo- 
claro.  Los  individuos  adultos  tienen  el  mismo  aspecto. 
USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.-Segun  Tschu- 
I,  ti  barrigudo  habita,  en  manadas,  los  bosijues;  pero  á ve- 
ces se  le  encuentra  también  solo. 

<íCuando  una  manada  ha  elegido  en  alguna  de  sus  e.vpedi- 


ciones  un  lugar  para  descanso,  resuena  de  pronto  su  aullido 
monótono  y sordo,  que,  sin  embargo,  no  es  tan  desagradable 
como  el  del  aullador. 

» Entonces  cada  mono  se  divierte  á su  manera;  la  mayor, 
parte  de  ellos  se  sientan  cómodamente  entre  las  ramas  jxira 
tomar  el  sol;  otros  cogen  frutas  y otros  juegan  y se  divierten. 
Debo  decir  que  no  hemos  observado  en  estos  monos  la  afa- 
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bilidmque  Hum^l^  les  atribuye;  al  contrario  los  hemos 
visto  m^-  malignos,^  tosolentes  é indecentes  que  todas  las 
otras  esi>ecies.  Muchas  veces  son  atrevidos,  y persiguen  has- 
ta grandes  distancias  á los  indios  que  van  á buscar  frutas  á 
las  plantaciones  limítrofes  de  la  selva  virgen  para  venderlas 
en  los  valles  de  la  montaña,  acometiéndolos  de  tal  modo, 
que  los  indios  se  ven  obligados  á defenderse  á pedradas.  Lo 
hemos  presenciado  á menudo,  y puesto  fin  á la  cómica  bata- 
lla con  un  tiro. 

» Trepan  mas  lentamente  que  los  sajús  y mas  aun  que  sus 
congéneres,  los  áteles;  sus  movimientos  son  pesados  y á com- 
pás, sobre  todo,  cuando  se  suspenden  de  un  árbol  y se  ba- 
lancean mucho  tiempo  antes  de  coger  otra  rama.  Apenas 
heridos,  caen  al  suelo,  probablemente  á causa  de  su  conside- 
rable peso;  los  ateles,  que  son  mas  delgados  y mas  ligeros,  no 
caen  sino  rara  vez,  pues  en’  su  agonía  se  agarran  convulsiva- 
mente con  la  cola  á una  rama  y quedan,  aun  después  de 
muertos,  suspendidos  muchos  dias.  El  barrigudo  no  huye 
cuando  se  encuentra  en  el  suelo,  sino  que  se  pone  de  espal- 
das contra  un  árbol  y se  defiende  con  manos  y dientes  hasta 
el  e.xtremo,  si  bien  el  cazador,  mas  fuerte  que  él,  le  vence 
muy  pronto.  Muchas  veces  lanza  el  mono,  en  tan  apurado 
trance,  un  grito  agudo,  probablemente  para  llamar  en  au.xilio 
suyo  á sus  compañeros,  pues  estos  empiezan  en  seguida  á 
descender  de  los  árboles  para  ayudar  á su  camarada.  Pero  un 
segundo  grito,  muy  diferente  del  primero,  corto,  fuerte  y sor- 
do, un  grito  de  agonía,  sucede  al  otro,  y toda  la  manada  se 
dispersa  precipitadamente,  buscando  su  salvación  en  la  hui- 
da. La  carne  dél  barrigudo  tiene  un  gusto  desagradable,  es 


seca  y dura;  en  algunas  circunstancias  la  he  comido,  sin  em- 
bargo, como  bocado  excelente.» 

Bates,  que  parece  tener  conocimiento  de  la  descripción  de 
Tschudi,  dice  que  el  barrigudo  es  muy  perseguido  por  los 
indios,  precisamente  por  la  excelente  calidad  de  su  carne. 
«Un  colector  ocupado  por  mí,  hombre  que  ha  vivido  mucho 
tiempo  entre  los  indios  tucanas,  cerca  de  Tabatinga,  me  Ha 
asegurado  que  la  tribu  de  estos  indios,  compuesta  de  cerca  de 
doscientos  individuos,  mata  y come  cada  año  lo  menos  dos 
mil  barrigudos. » El  animal  es  muy  frecuente  en  los  bosques 
de  los  territorios  altos,  y raro  en  las  cercanías  de  ios  pueblos, 
cosa  que  se  explica  muy  bien  en  vísta  de  la  continua  perse- 
cución á que  está  e.xpuesto. 

Cautividad. — «Su  comportamiento  en  cautividad, 
añade  Bates,  es  serio;  su  ser  afable  y confiado,  como  el  de 
los  ateles.  Por  estas  cualidades  el  barrigudo  es  muy  buscado 
\)OT  los  educadores  de  animales;  |)ero  le  falta  la  resistencia 
vital  del  ateles,  y pocas  veces  soporta  el  viaje  por  el  rio  hasta 
Para.»  Mas  raro  es  que  llegue  vivo  á Europa  En  las  listas 
del  jardín  zoológico  de  Londres  no  le  encuentro  citadAmas 
que  una  vez;  en  otros  jardines  zoológicos  le  he  busca^er 
vano  durante  muchos  años.  Por  eso  fué  grande  mi  alegNa-^. 

verle  vivo,  poderle  observar  y sacar  el  diseño  del  mismo  ori- 
ginal. 

Nunca  he  conocido  un  individuo  mas  amable  en  toda  la 
farnilia  simia  que  él.  Para  medirle  entré  en  su  jaula  y me  re- 
cibió en  seguida  de  la  manera  mas  cordial.  Mirándome  con 
confianza,  como  si  quisiese  averiguar  cuál  seria  mi  carácter, 
vino  lenta  y dignamente  hácia  mí,  me  miró  otra  vez  con  fije- 
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za,  y trepó,  valiéndose  de  la  cola,  hasta  mi  brazo,  donde  se 
quedo  medio  sentado,  medio  acostado,  descansando  en  mi 
pecho  la  cabeza  y recibiendo  con  visible  alegría  y completo 
gusto  mis  caricias.  Podia  pasarle  la  mano  j)or  las  espaldas, 
separarle  el  pelo,  examinarle  la  cara,  orejas,  lengua,  manos  y 
piés,  volverle  y revolverle;  todo  lo  sufria  sin  pestañear  siquie- 
ra, i enia  todas  las  cualidades  amables  de  los  ateles,  su  fide- 
lidad y su. sumisión,  aun  en  mas  alto  grado;  demostraba  con 
sus  gestos  cuánto  le  gustaba  tratar  con  un  hombre,  después 
de  haber  tratado  mucho  tiempo  con  los  otros  monos,  sus 
compañeros  de  jaula.  Para  con  sus  camaradas,  los  cercopite- 
cos  y sajús,  se  mostraba  también  mas  amable  y sufria  benig- 
namente toda  clase  de  provocaciones,  y hasta  se  dejaba  re- 
ducir á jugar  con  ellos;  pero  parecía  considerarlos  como 
criaturas  subordinadas,  mientras  veia  en  mí  al  hombre,  al 
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sér  superior,  en  presencia  del  cual  adoptaba  en  seguida  el 
papel  del  favorito  acariciado. 

seriedad  y la  tranquila  dignidad  que  se  obsen^an  en  el 
comportamiento  de  este  mono  se  notan  también  en  sus  mo- 
vimientos; son  prudentes  y determinados,  nunca  precipitados 
ó vehementes,  pero  tampoco  lentos,  pesados  ó torpes.  El 
barrigudo  trepa  con  la  mayor  seguridad,  busca,  antes  de  de- 
jar un  sitio,  otro  lugar  seguro,  y hace  uso  muy  frecuente  de 
su  enroscada  cola.  'I  ambien  j)uede  saltar  grandes  distancias, 
corre  bastante  bien  y hace  gala  de  una  gracia,  ligereza  y ha- 
bilidad de  que  no  se  le  creería  capaz.  Además,  parece  que 
cualquiera  postura  le  es  indiferente,  propia  y cómoda;  sea 
que  se  sostenga  con  la  cola  sola,  con  ella  los  piés  y manos, 
con  aquellos  ó con  esta  .sola,  sea  que  se  mueva  cabeza  arriba 
ó cabeza  abajo : para  él  todo  es  igual.  Graciosísimo  es  su  as- 


pecto cuando,  suspenc 
y piés,  jugando  con  ci 
compañeros.  Cuando 
duerme,  se  acurruca 


por  la  cola  trabaja  con  sus  manos 
objeto,  ó divirtiéndose  con  sus 
descansa  y quizá  también  cuando 
como  los  otros  ateles,  pero  también 
gusta  mucho  echarse  de  lado,  con  la  cola  entre  las  piernas 
y la  cabeza  reix)sando  en  la  punta  enroscada  de  la  misma, 
como  si  estuviese  sobre  una  almohada;  se  cubre  la  cara  con 
los  brazos,  cierra  los  ojos  y la  estrecha  contra  el  codo.  Al 
contrario  de  los  ateles  y sajüs  que  continuamente  gimen  ó 
dejan  oir  de  cualquiera  otra  manera  su  voz,  el  barrigudo  es 
muy  silencioso ; el  único  sonido  que  yo  le  oí  fué  un  agudo 
Sche  que  no  repitió.  En  cuanto  al  alimento  no  es  exigente, 
cometo  que  todos  los  otros  monos.  Su  extraordinaria  afabi- 
lidad y tolerancia  se  nota  también  cuando  come,  y eso  que 
entonces  estas  cualidades  le  son  mas  contrarias  que  favora- 
bles. A pesar  de  eso  parece  que  no  se  enfada  con  sus  com- 
pañeros cuando  le  quitan  la  comida, 
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Garagté RES.— Estos  monos  se  distinguen  de  los  ate- 
^ por  ser  su  cola  enroscada,  peluda  por  todas  partes.  Esta 
puede  servir  para  enroscarse  alrededor  de  una  rama,  pero 
no  para  coger  objetos.  Mientras  que  los  tres  primeros  grupos 
de  monos  del  nuevo  continente  escasean  todavía  mucho  en 
nuestros  jardines  zoológicos,  vemos  alguno  que  otro  tipo  del 
único  género  de  esta  sub-familia,  un  sajú(^ Cehus),  en  casi  to- 
das las  colecciones  ambulantes  de  animales.  Estos  monos  se 
Tomo  I 


distinguen  de  los  citados  hasta  ahora,  por  la  estructura  mas 
uniforme  del  cuerpo.  El  vértice  es  redondo,  los  brazos  de 
longitud  mediana;  las  manos,  de  todas  las  especies,  tienen 
cinco  dedos.  Una  barba  mas  ó menos  larga  adorna  la  cara; 
por  lo  demás,  su  pelaje  es  espeso  y corto. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Puede  de- 
cirse que  los  sajús  son  los  cercopitecos  del  Nuevo  Mundo,  y 
tienen  con  estos  grandes  analogías  por  las  costumbres  mas 
bien  que  por  las  formas.  Son  verdaderos  monos,  es  decir, 
séres  muy  vivos  é inteligentes,  dóciles  y traviesos,  curiosos  y 
caprichosos,  y por  esto  se  les  domestica  con  mucha  frecuen- 
cia y se  les  ve  á menudo  en  Europa. 

Por  su  voz  dulce  y plañidera  se  les  ha  dado  el  sobrenom- 
bre de  Lloro7tes;  pero  no  dejan  oir  tal  sonido  suave  sino 
cuando  están  de  buen  humor,  pues  á la  menor  excitación 
lanzan  gritos  terribles. 

Viven  exclusivamente  en  los  árboles,  y son  en  ellos  tan 
hábiles  y ágiles  como  sus  congéneres  trasatlánticos  sobre  las 
mimosas  y tamarindos.  Originarios  del  Brasil,  los  sajús  viven 
aun  en  nuestros  dias  en  los  inmensos  bosques  de  las  regiones 
de  la  América  del  Sur.  Allí  se  encuentran  en  manadas  bas- 
tante numerosas  y frecuentemente  mezclados  con  otras  espe- 
cies congéneres.  Su  sociabilidad  es  tan  grande,  que  se  reúnen 
gustosamente  con  todos  los  monos  congéneres,  cuando  por 
acaso  los  encuentran,  para  hacer  sus  expediciones  en  compa- 
ñía. Varios  naturalistas  creen  por  eso  jx)der  considerar  las 
diferentes  variedades  como  bastardas. 

«Ningún  género  de  mono,  dice  Schomburgk,  presenta 
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tanta  diversidad  en  el  color  y pelo  como  los  sajüs,  y en  esto 
consiste  que  se  hayan  considerado  como  especies  una  multi- 
tud de  monos  que  no  son  sino  simples  variedades  resultan- 
tes de  la  mezcla  del  capuchino  y del  ateles.  Yo  no  he  encon- 
trado casi  nunca  una  bandada  de  sajüs  sin  ver  con  ellos 
algunos  ateles:  esta  comunidad  de  vida  parece  haber  dado 
origen  á su  mas  6 menos  problemático  cruzamiento,  y de 
aquí  la  multitud  tan  considerable  de  variedades  respecto  al 
pelaje  y al  color,  <|ue  los  zoólogos  han  tenido  dificultad  para 
reconocerlas. » 

Esta  Opinión  de  Schomburgk  carece  probablemente  de 
fundamento.  Desde  que  obtenemos  regularmente  y en  nú- 
mero considerable  sajüs  vivos,  y podemos  ob.ser\arlos,  se 
sabe  que  las  llamadas  variedades  son  formas  constantes  que 
según  las  ideas  que  hoy  predominan,  se  pueden  sin  temor 
considerar  como  especies! 

DOMEsticidad.— En  estado  cautivo  los  sajüs  poseen 
todas  las  cualidades  y defectos  de  los  cercopiíecos,  con  otros 
muchos  que  les  son  propios.  Considéranse  como  los  monos 
favoritos  de  los  indios,  que  con  frecuencia  los  domestican: 
pero  son  excesivamente  sucios  y hacen  cosas  que  no  se  ven 
en  los  demás  monos,  siendo  una  de  ellas  recoger  sus  orines 
con  las  manos  y frotarse  todo  el  cuerjjo.  Gustan,  como  los 
cinocéfalos,  de  todo  aquello  que  los  excita  ó los  embriaga: 
Schomburgk  refiere  que  un  sajú  domesticado,  al  que  se  le 
jsdíjba  humo  de  cigarro  en  la  cara,  «se  frotaba  todo  el  cuer- 
haciendo  movimientos  verdaderamente  voluptuosos;  cer- 
|qa|  los  ojos,  y cogiendo  con  sus  manos  la  saliva  que  corría 
'abundantemente  de  su  boca,  Se  untaba  con  ella  todo  el  cuer- 
po. La  salivación  era  algunas  veces  tan  abundante,  que  el 
mono  parecía  haber  tomado  un  baño,  manifestándose  enton- 
ces en  él  un  desfallecimiento  notable.  Lo  mismo  sucedía 
cuando  se  le  daba  un  cigarro  encendido,  y yo  creo,  á juzgar 
por  estos  hechos,  que  el  humo  del  tabaco  hace  experimentar 
á los  sajüs  sensaciones  voluptuosas.»  El  té,  el  café,  el  aguar- 
diente y otras  bebidas  excitantes  les  producen  casi  los 
mos  efectos. 

EL  CAPUCHINO-!d$^]H^C^ÜCINOS 

Entre  todos  los  sajüs  es  el  caí  ó sai  o capuchino  el  mas  im- 
portante por  la  sencilla  razón  de  que  ha  encontrado  en  Rengger 
un  observador,  y que  por  eso  le  conocemos  mas  que  á los 
otros.  Cai  significa  en  la  lengua  de  los  guaranis,  «habitante 
del  bosque,»  pero  esta  palabra  ha  sido  muchas  veces  mutilá- 
is por  los  europeos,  y no  nos  es  tan  familiar  como  el  citado 
nombre  de  capuchino^  el  cual  es  además  del  todo  significativo: 
hace  varios  siglos  que  se  conoce  este  mono;  también  debe 
haberle  visto  vivo  el  patriarca  de  la  zoología,  linneo,  porque 
describe  al  animal  de  la  manera  siguiente:  «Anda  sobre  las 
plantas  de  los  piés,  no  salta,  siempre  se  queja  y está  descon- 
■ tentó,  ahuyenta  á sus  enemigos  con  terribles  gritos;  Cambien 
canta  á veces  como  la  cigarra,  y cuando  se  irrita  ladra  como 
un  perrito;  tuerce  la  cola  en  forma  de  caracol,  se  rodea  con 
ella  el  cuello  y despide  olor  de  almizcle.» 

CaragtÉRES. — El  capuchino  es,  según  dicen,  uno  de 
los  monos  mas  grandes  del  grupo;  su  cuerpo  llega  á te- 
ner 0-,45  de  longitud,  la  cola  0“,32;  pero  á Europa  no  llegan 
mas  que  individuos  de  mediana  estatura.  Se  distingue,  sobre 
todo,  por  su  frente  que,  en  su  primera  edad,  está  desnuda 
de  pelo,  arrugada  y de  color  de  carne  claro.  El  color  predo- 
minante del  cuerpo  es  un  pardo  mas  ó menos  oscuro;  los 
escasos  pelos  de  las  sienes,  las  barba.s,  garganta,  pecho  y 
vientre  y también  los  brazos,  son  pardo-claros. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— Su  patria  es  la  par- 
te meridional  del  Brasil. 


EL  SAJÚ  DE  HOMBROS  BLANCOS —CEBUS 

HYPOLEUCUS 

CaractÉRES.— E.ste  sajú  es  muy  parecido  al  anterior 
y tanto  (jue  muchas  veces  se  les  confunde.  En  la  estatura  no 
se  diferencian  las  dos  especies;  en  el  color  muy  poco,  pero 
la  frente,  que  es  peluda  cuando  adulto,  los  distingue  notable- 
mente. En  el  pelaje  predomina  el  color  negro  jmrdo,  sobre 
el  cual  las  jwrtes  amarillentas  como  cabeza,  frente,  mejillas, 
garganta,  pecho,  vientre  y ¡mrte  superior  de  los  brazos,  resal- 
tan vivamente. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.  — Este  mono  vive 
con  preferencia  en  Costarica. 

EL  SAJÚ  ACEITUNADO  — CEBUS  OLIVACEUS 

CARACTÉRES.— Este  mono  es  mas  grande  que  sus  ya 
citados  congéneres;  la  longitud  de  su  cuerjx)  es  de  O^óo,  la 
de  la  cola  (l*,5o.  La  cara  y frente  tienen  largo  y espeso  j)ela- 
je;  una  •faja  sobre  esta  y una  mancha  triangular  (}ue  desde 
allí  se  extiende  al  occipucio,  son  de  color  pardo-oscuro;  las 
mejillas,  espaldas  y extremidades  anteriores  mas  claras;  las 
partes  inferiores  mas  oscuras  que  el  espinazo,  que  es  de  color 
pardo  aceitunado;  las  manos  y piés,  pardo-oscuro;  cada  pelo 
de  la  parte  superior  del  mismo  color  un  poco  mas  pálido,  con 
las  puntas  amarillentas. 

Otras  especies  lle\"an  una  corona  en  forma  de  peluca 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— El  sajú  aceitunado 
habita  en  la  Guayana. 

EL  SAJÚ  DE  BARBAS  BLANCAS— CEBUS 

LEUCOGENYS 

CaractÉRES.— El  adorno  de  la  cabeza  de  este  sajú 
resalta  esj)ecialmente  sobre  las  cejas.  Su  largo  y sedoso  |)ela- 
je,  que  tiene  debajo  una  espesa  capa  de  pelo  mas  corto,  es 
Ide  color  ^is  negro,  las  patillas  son  de  color  amarillo  claro,  ó 
blanco  pajizo. 

‘ Distribución  geográfica.- El  sajú  de  barbas 

blancas  es  propio  del  Brasil 

Por  lo  ix)co  que  hasta  ahora  sabemos  sobre  la  limitación 
de  las  diferentes  especies,  no  podemos  aun  decir  si  las  noti- 
cias de  los  viajeros  se  refieren  á este  ó aquel  mono;  por  lo 
tanto  trazaremos  una  descrijxáon  general  del  grupo.  No  hablo 
por  consiguiente  del  capuchino  solo,  aunque  emplee  su  nom- 
bre á menuda  La  r^idencia  del  <apuchino  se  extiende  hasta 
mas  allá  del  trópico  del  sur  y de  los  Andes.  Desde  Bahía  á 
Colombia  es  muy  común  este  mono.  ^ 

Busca  con  preferencia  los  bosques  cuyo  terreno  no  esté 
cubierto  de  maleza,  y pasa  la  mayor  parte  de  su  vida  en  losy 
árboles,  de  los  cuales  solo  baja  para  beber  ó visitar  un  cam-^ 
po  de  maíz.  No  tiene  morada  fija;  durante  el  dia  se  pasea 
entre  aquellos  para  buscar  su  alimento,  y por  la  noche  des- 
cansa sobre  las  ramas  entrelazadas  de  un  árbol  cualquiera.  Se 
le  encuentra  comunmente  en  reducidas  familias  de  cinco  ó 
seis  individuos,  apareciendo  siemj)re  las  hembras  en  mayor 
número  que  los  machos,  y á veces  se  ve  también  alguií  v^jo 
solitario.  Es  difícil  acercarse  á este  mono,  porejue  es  muy 
temeroso  y salvaje,  hasta  el  punto  que  Rengger  solo  pudo 
hacer  las  observaciones  que  dió  á conocer  re.specto  á este 
mono  de  una  manera  accidental.  Cierto  dia  llamáronle  la 
atención  unos  sonidos  aflautados  muy  agradables,  y vió  á un 
viejo  macho  que  avanzaba  tímidamente,  e.xaminando  las  co- 
])as  de  los  árboles  mas  elevados;  seguíanle  doce  ó trece  mo- 
nos de  amlx)s  sexos,  entre  los  (jue  iban  tres  hembras  con  sus 
hijuelos  á la  espalda  ó debajo  del  brazo.  De  repente,  uno  de 
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aquellos  animales  divisó  un  naranjo  cubierto  de  fruto  madu- 
ro, dejó  oir  algunos  sonidos  y dirigióse  hacia  el  árbol,  alrede- 
dor del  cual  se  halló  á poco  reunida  toda  la  familia,  satisfa- 
ciendo su  apetito.  Unos  comían  sin  apartarse  del  árbol,  otros, 
cargados  con  dos  naranjas,  saltaban  al  mas  próximo,  cuyas 
gruesas  ramas  les  ofrecían  una  cómoda  mesa;  y sentados  allí 
con  la  cola  enroscada  en  a(|uellas,  cogían  una  naranja  con 
las  manos  posteriores  y procuraban  separar  la  corteza  in- 
troduciendo los  dedos  en  el  agujero  que  deja  aquel  fruto  al 
desprenderse  del  tallo.  No  trataban  de  partirle  con  los  dien- 
tes, sin  duda  ponjue  temían  el  mal  gusto  de  la  corteza;  cuan- 
do habían  conseguido  practicar  en  esta  una  pequeña  abertura, 
(juitaban  rá])idamente  un  pedazo,  chupaban  con  avidez  el 
jugo  que  goteaba  del  fruto,  asi  como  el  que  corría  por  sus 
manos,  y se  comían  luego  la  parte  carnosa-  El  árbol  quedó 
limjiio  bien  pronto;  los  monos  mas  fuertes  trataron  entonces 
de  robar  á los  mas  débiles,  y unos  y otros  hacían  los  gestos 
mas  singulares  que  darse  puede;  rechinaban  los  dientes,  co- 
gíanse por  el  pelo  y se  sacudían  vigorosamente.  Algunos 
examinaban  las  ramas  secas,  levantaban  la  corteza  y comían 
las  lan-as  de  insectos  que  encontraban.  Cuando  estuvieron 
repletos,  tendiéronse  como  los  aulladores  sobre  una  rama 
horizontal;  pero  los  mas  jovenes,  por  el  contrario,  comenza- 
ron á jugar  dando  ])ruebas  de  ser  muy  ágiles  y suspendiéndo- 
se por  la  cola,  que  les  servia  entonces  de  balancín  ó de 
cuerda  para  saltar. 

Los  pequeños  (jue  llevaban  las  tres  hembras  hubieran  que- 
rido probar  también  del  fruto,  pero  las  madres  se  lo  impidie- 
ron. Limitáronse  al  principio  á .separarlos  con  la  mano,  mas 
como  se  mostraran  demasiado  insistentes  en  sus  deseos,  las 
hembras  manifestaron  su  desagrado  con  un  gruñido,  y los 
cogieron  al  fin  por  la  cabeza,  rechazándolos  violentamente. 
Sin  embargo,  después  de  satisfacer  su  apetito,  atrajéronles 
dulcemente  hácia  su  pecho  y les  dieron  de  mamar.  El  amor 
materno  se  revela  por  lo  mucho  que  la  hembra  cuida  á su 
pequeño  cuando  le  amamanta;  le  vigila  continuamente,  lim- 
pia su  pelaje  y amenaza  á todos  los  monos  que  se  quieren 
acercar.  Cuando  los  hijuelos  acabaron  de  mamar,  los  dos  mas 
fuertes  volvieron  á colocarse  en  la  espalda  de  sus  madres  y 
el  mas  débil  ])ermaneció  suspendido  al  cuello  de  la  suya. 
Los  movimientos  de  aquellos  pequeños  monos  carecian  de 
ligereza  y gracia : eran  mas  bien  los  de  un  animal  pesado, 
torpe  é indolente. 

En  otra  ocasión  encontró  Rengger  una  familia  de  monos 
que  se  disponía  á saquear  un  campo  de  maíz  situado  en  el 
lindero  del  bosque.  Deslizábanse  suavemente  desde  un  ár- 
bol, miraban  con  atención  alrededor,  cogían  dos  ó tres  ma- 
zorcas y volvían  al  bosque  con  toda  la  rapidez  posible  para 
comer  el  producto  de  su  robo.  Apenas  divisaron  á Rengger, 
ocultáronse  en  las  copas  de  los  árboles  lanzando  una  e-specie 
de  graznidos,  y llevándose  cada  uno  de  ellos  una  espiga  por 
lo  menos.  Rengger  tiró  sobre  los  fugitivos,  y al  ver  á una 
hembra  que  con  su  hijo  á la  espalda  caia  de  rama  en  rama, 
creyó  apoderarse  de  ella  al  momento;  pero  en  medio  de  las 
convulsiones  de  la  muerte,  el  animal  consiguió  enroscar  su 
cola  alrededor  de  una  de  aquellas,  y allí  quedó  suspendida 
un  cuarto  de  hora,  sin  caer  al  suelo  hasta  que  los  múi5culos 
de  la  cola  se  distendieron  por  el  peso  del  cadáver.  El  pe- 
([ueño  no  había  abandonado  á su  madre,  antes  por  el  contra- 
rio, se  estrechó  contra  ella,  aunque  revelando  cierta  inejuietud, 
l)ero  cuando  el  cuerpo  quedó  rígido,  se  alejó  al  huérfano,  (jue 
dejó  oir  entonces  deLiles  'gritos  plañideros.  Apenas  le  deja- 
ron libre,  acercóse  de  nuevo  á su  madre,  mas  á las  pocas 
horas,  y al  ver  que  aquella  había  perdido  todo  el  calor  vital, 
el  pequeño  tuvo  miedo  y no  se  apartó  ya  de  su  futuro  pro- 
tector. 


Rengger  nos  dice  también  que  en  las  familias.de  los  sais 
se  cuenta  mayor  número  de  hembras  ejue  de  machos,  y su- 
pone, con  razón,  que  el  .sai  es  polígamo.  En  el  mes  de  enero 
la  hembra  da  á luz  un  pequeño,  que  lleva  al  j^cho  durante 
las  primeras  semanas,  colocándole  mas  tarde  á la  e.spalda, 
observándose  que  jamás  lo  abandona  aun  cuando  esté  he- 
rida. Sin  embargo,  Rengger  vió  en  cierta  ocasión  una  hem- 
bra que,  herida  en  la  pierna,  depositó  vivamente  su  hijuelo 
en  una  rama ; |)ero  es  de  creer  que  lo  hizo  mas  bien  para 
ponerle  en  sitio  seguro  que  por  desembarazarse  de  un  i)eso 
incómodo. 

Se  cogen  con  frecuencia  monos  jóvenes  jiara  domesticar- 
los; úniemnente  los  viejos  no  soportan  la  cautividad:  .se  en- 
tristecen, rehúsan  todo  alimento,  no  aprenden  nunca  nada  y 
mueren  por  lo  general  al  cabo  de  algunas  semanas.  Los  jó- 
venes sais,  por  el  contrario,  olvidan  fácilmente  la  libertad  y 
se  aficionan  al  hombre,  con  el  cual  comparten  bien  pronto  el 
alimento  y la  bebida. 

El  sai  tiene  cierto  aire  de  dulzura  que  no  está  muy  en  ar- 
monía con  su  gran  vivacidad.  Comunmente  se  apoya  sobre 
sus  cuatro  patas  y levanta  la  cola,  cuyo  extremo  aparece  algo 
enroscado;  su  marcha  por  el  suelo  es  muy  variable,  pues  tan 
pronto  anda  al  paso  como  al  galope,  y á veces  da  brinquitos 
ó verdaderos  saltos.  Rara  vez  se  apoya  solo  sobre  las  dos 
piernas  posteriores,  y no  puede  dar  en  esta  posición  mas  que 
dos  ó tres  pasos;  se  le  puede  obligar,  no  obstante,  á que  ande  , 
derecho,  atándole  las  manos  delanteras  á la  espalda,  pero  las 
prímeras  veces  se  cae  de  bruces  y es  preciso  sostenerle  por 
medio  de  una  cuerda.  Para  descansar  se  enrosca,  cubriéndose 
la  cara  con  los  brazbs  y la  cola:  duerme  por  la  noche,  y en 
medio  del  dia  durante  los  grandes  calores,  j)asando  en  con- 
tinuo movimiento  todas  las  demás  horas. 

El  tacto  es  el  sentido  mas  desarrollado  del  sai ; los  demás 
son  imperfectos. 

Es  miope,  y por  la  noche  no  ve  absolutamente  nada. 

Es  también  un  poco  sordo,  pues  fácilmente  se  puede  uno 
acercar  á él  si  no  le  ha  visto. 

Su  olfato  es  asimismo  muy  imperfecto : pone  la  nariz  sobre 
todos  los  objetos,  y á pesar  de  esto,  se  engaña  muchas  veces 
sobre  la  calidad  de  lo  que  huele,  probando  co.sas  que  su  pa- 
ladar rehúsa.  Cuando  le  acosan  el  hambre  ó la  sed,  se  come 
sus  propios  excrementos  y se  bebe  la  orina. 

El  tacto  reemplaza  en  él  á los  demás  sentidos:  está  mas 
desarrollado  en  las  manos  anteriores,  menos  en  las  posterio- 
res y falta  en  la  cola,  pero  la  costumbre  y la  domesticidad 
pueden  desarrollarle  considerablemente.  El  sai  de  Rengger 
reconocía  á su  amo  con  solo  tocarle  la  ropa. 

El  sai  deja  oir  diferentes  sonidos,  que  cambian  de  entona- 
ción según  los  diversos  sentimientos  que  expresan.  Las  mas 
de  las  veces  es  un  sonido  aflautado  que  parece  indicar  el 
fastidio;  para  pedir  alguna  cosa  suspira ; cuando  queda  admi- 
rado ó confuso,  lanza  una  especie  de  silbido,  y si  lo  anima 
la  cólera,  grita  con  una  voz  fuerte  y grave,  que  hace  //«,  hti. 

Si  le  domina  el  temor  ó la  pena,  su  voz  es  temblorosa,  y pa- 
rece sonreírse  cuando  está  contento.  El  jefe  de  la  bandada 
comunica  sus  impresiones  á los  súbditos  con  los  mismos  so- 
nidos, y se  observa  que  dichos  monos  no  expresan  solo  sus 
sentimientos  de  este  modo,  sino  que  tienen  una  manera  par- 
ticular de  llorar  y reir.  Cuando  hacen  esto  último,  la  boca  se 
contrae  simplemente  sin  emitir  sonidos,  y si  lloran,  se  llenan 
de  lágrimas  sus  ojos,  pero  no  lo  bastante  para  que  corran  por 
las  mejilla.s. 

El  sai  es  sucio,  como  todos  los  demás  monos;  deposita  en 
cualquier  parte  sus  inmundicias,  mancha  con  frecuencia  su 
pelaje  cuando  no  vive  en  libertad,  y la  orina  propia  lo  moja 
siempre. 
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lambien  distingue  este  mono  al  hombre  de  la  mujer:  el 
macho  prefiere  á las  mujeres  y muchachas,  la  hembra  á los 
hombres  y muchachos. 

Los  sais  se  reproducen  con  frecuencia  en  cautividad,  no- 
tándose que  en  este  caso  el  amor  paterno  parece  acentuarse 
mas.  Ocupan  el  dia  en  prodigar  cuidados  á sus  ¡)equeños,  no 
permiten  que  los  toque  nadie,  no  los  dejan  ver  sino  á sus 
amigos  y los  defienden  valerosamente  contra  todos. 

Esta  especie  es  muy  sensible  al  frió. v á la  humedad,  pero 


se  preserva  fácilmente  del  uno  y de  la  otra,  porque  le  gusta 
mucho  envolverse  en  una  manta  de  lana.  No  se  introduce 
voluntariamente  en  el  aguíi,  y jamás  se  ha  visto  que  tratara 
de  salvarse  á nado,  antes  por  el  contrario  se  sumerge  y va  al 
fondo,  según  ya  sabemos,  cuando  se  la  arroja  al  agua.  Cuan- 
do se  halla  domesticado,  el  sai  se  ve  con  frecuencia  expuesto 
á una  multitud  de  enfermedades,  sobre  todo  al  reuma,  y su- 
cumbe con  frecuencia  á la  tisis,  lo  mismo  que  los  monos  del 
antiguo  continente;  pero  los  remedios  ordinarios  combaten 
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- con  tan  buen  é.xi^  como  en  el  hombre  *sus  mas  ligeras^olen- 
cias.  Rengger  calcula  que  vive  unos  quince  años. 

La  inteligencia  del  sai  es  de  las  mas  notables : en  los  prime- 
ros dias  de  su  cautividad,  aprende  á conocer  á su  amo  o al 
guardián;  le  pide  alimento  y calor,  reclama  su  protección  y 
auxilio,  se  familiariza  y le  gusta  juMffcfíWfiél;  demuestra  el 
mayor  placer  cuando  vuelve  á verle  de  una  corta  au- 

sencia; en  una  palabra,  olvida  bien  pfónt^su  libertad,  con- 
virtiéndose casi  en  un  animal  doméstico.  Ren^er  tenia  un 
viejo  macho  que  lograba  á veces  romper  sus  ligaduras  y se 
escapaba  muy  contento  por  haber  recobrado  la  libertad;  pero 
á los  dos  ó tres  dias  volvia  á la  casa,  buscaba  á su  amo  y de- 
jábase atar  sin  la  menor  resistencia  Cuando  no  se  les  maltra- 
ta son  muy  confiados  con  todo  el  mundo,  y esirecialmente 
con  los  negros,'  á quienes  prefieren  siempre  á los  blancos. 

El  sai  no  se  aficiona  solo  al  hombre,  sino  que  vive  en  per- 
fecta armonía  con  los  animales  domésticos  en  medio  de  los 
cuales  se  halla  En  el  Paraguay  se  le  educa  muy  á menudo 
con  un  perrito  que  le  sirve  de  caballo;  cuando  se  le  separa 
de  su  amigo,  exhala  ruidosos  gritos,  mas  al  verle  de  nuevo, 
le  prodiga  las  mayores  pruebas  de  amistad.  Esta  le  hace  sus- 
ceptible de  abnegación,  pues  cuando  su  compañero  pelea  con 
otros  perros,  le  defiende  con  mucho  valor. 

La  conducta  del  capucliino  es  muy  distinta  cuando  no  se 
le  trata  bien;  si  se  siente  bastante  fuerte,  devuelve  mal  por 
mal  y muerde  al  que  le  molesta,  pero  si  teme  á su  adversa- 
rio, se  vale  de  la  hipocresía  y acomete  de  improviso.  El  sai 
de  Rengger  encontraba  siempre  medio  de  morder  á las  per- 
sonas que  le  hablan  hecho  rabiar,  cuando  menos  lo  espera- 
ban, y acto  continuo  trepaba  á un  sitio  elevado,  donde  era 
imposible  alcanzarle. 

Por  regla  general,  es  preciso  desconfiar  de  los  monos  cuan- 
do se  les  atormenta,  ])ues  se  vuelven  malignos:  molestan  á 


an^'ífles  se  hallan  á su  alcance;  tiran  de  la  cola  á 

f^^os  y gatos,  arrancan  las  plumas  á los  ¡latos  y gansos,  no 
dej^  nunca  de  coger  la  brida  de  los  caballos  que  se  hallan 
^cérca  sujetos,  y su  placer  es  tanto  mayor  cuanto  mas  asustan 
ó incomodan  á uno  de  dichos  animales. 

El  capuchino  es  muy  gloton  por  naturaleza,  y si  por  ven- 
tura se  le  sorprende  robando,  sabe  idear  bien  pronto  todas 
las  tretas  y astucias  imaginables  para  que  no  le  vuelvan  á co- 
ger. Si  se  le  descubre  en  flagrante  delito,  el  temor  del  castigo 
le  obliga  á exhalar  ruidosos  gritos,  y si  su  falta  pasa  desaper- 
cibida, se  hace  el  inocente  y le  mira  á uno  con  la  mayor  in- 
genuidad como  si  nada  hubiera  ocurrido.  Oculta  los  peque- 
ños objetos  en  su  boca  cuando  se  le  molesta,  y se  los  come 
mas  tarde,  siendo  tal  su  avaricia,  que  difícilmente  entrega  lo 
(jue  ha  tomado  una  vez,  ó cuando  mas,  se  lo  de\nielve  á su 
amo  si  le  ¡irofesa  mucho  cariño.  Gracias  á esa  avidez,  se  le 
puede  coger  por  medio  de  calabazas  llenas  de  golosinas,  se- 
gún hemos  dicho  antes  al  hablar  de  los  monos  en  general;  la 
curiosidad  y el  instinto  de  la  destrucción  completan  su  ca- 
rácter. 

Este  mono  es  muy  indei)endiente  y no  se  somete  con  faci- 
lidad al  hombre:  se  le  puede  impedir  el  hacer  tal  ó cual  cosa, 
mas  no  obligarle  á que  la  haga,  observándose  asimismo  que 
trata  siempre  de  someter  á su  dominio  á otros  animales,  y ^ 
aun  al  hombre  mismo,  ya  iK>r  medio  de  caricias  6 valiéndose 
de  amenazas.  Su  docilidad  se  resiente  mucho  de  esta  circuns- 
tancia, pues  no  aprende  sino  lo  que  le  es  útil,*  como  por 
ejemplo,  á abrir  las  cajas,  regi.strar  los  bolsillos  de  su 
amo,  etc  Su  experiencia  aumenta  con  la  edad,  y sabe  utili- 
zarse de  ella  muy  bien : cuando  se  le  da  ¡ror  primera  vez  un 
huevo,  lo  rompe  tan  torpemente,  que  derrama  casi  todo  el 
contenido,  pero  mas  tarde  lo  abre  por  una  punta  y lo  apro- 
vecha todo.  No  pasa  mucho  tiemjio  sin  (jue  comprenda  si  su 
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'amo  está  de  buen  ó nial  humor,  por  su  fisonomía  y la  ento- 
nación de  su  voz;  demuestra  alegría  ó temor  según  se  le  hable 
dulce  ó bruscamente,  y no  tolera  cjue  se  burlen  de  él.  Se  vale 
del  martillo  ¡lara  romper  y de  la  palanca  para  abrir;  calcula 
también  con  precisión  las  distancias.  Su  memoria  y presencia 
de  ánimo  le  son  muy  útiles:  circunstancias  propias  de  todos 
los  individuos  de  la  esjiecie,  pero  que  se  acentúan  mas  en  los 
individuos  viejos. 


Fig.  82.— EL  MIRIKINA 

Solamente  los  indios  se  aprovechan  de  la  piel  y la  carne 
de  este  mono,  y lo  persiguen  por  eso  con  sus  arcos  y flechas. 
Los  blancos  lo  cazan  cuando  se  muestra  demasiado  insolente 
en  las  cercanías  de  las  plantaciones;  lo  tienen  también  á me- 
nudo en  cautividad  El  capuchino  llega  frecuentemente  á 
nuestro  mercado,  y se  puede  decir  que  cada  buque,  man- 
dado por  un  capitán  aficionado  á los  animales,  nos  trae  cierto 
número  de  ellos,  y [X)r  eso  cuesta  proporcionalmente  poco. 
En  la  jaula  grande  de  la  casa  de  monos  de  los  jardines  zooló- 
gicos, el  capuchino  adí^uiere  muy  pronto  cierta  importancia, 
pero  se  nota  muy  bien  cuán  inferior  es  á los  cercopitecos,  sus 
congéneres  del  antiguo  continente.  Solamente  cuando  le  po- 
demos comparar  con  estos,  vemos  que  su  agilidad  y alegría 
es  muy  diferente  de  la  de  los  juguetones  monos  del  antiguo 
mundo,  porque  aquellos  ejecutan  siempre  sus  travesuras  con 
la  mayor  seriedad  y estos  demuestran  en  todas  ocasiones  un 
atrevimiento  mucho  mayor.  Comparado  con  ellos,  el  capu- 
chino es  tímido  y hasta  torpe,  y sus  continuas  quejas  aumen- 
tan aun  esta  impresión.  Es  tan  soberbio  tratando  con  monos 
mas  deT^iles,  cuanto  humilde  y bajo  se  muestra  en  compañía 
de  sus  congéneres  del  antiguo  continente;  lo  mismo  que 
tantos  hombres  que,  altaneros  para  con  sus  subordinados,  se 
inclinan  servilmente  ante  sus  superiores.  Entre  los  cercopi- 
tecos el  capuchino  es  el  hazme  reir  de  todos,  el  «chico  de 
los  palos»  en  que  aquellos  satisfacen  sus  caprichos  del  modo 
que  les  da  la  gana;  en  compañía  de  cinocéfalos,  sin  embargo, 
se  encuentra  mejor,  porque  casi  siempre  sus  quejas  mueven 
el  piadoso  corazón  de  una  madre  babuina,  la  cual  adopta  al 
pobrecillo  para  cuidarle.  El  capuchino  reconoce  siempre  esta 
roteccion  con  gratitud,  y aunque  haya  pasado  ya  los  años 
J|  su  niñez,  se  deja  acariciar  y mimar  como  si  fuese  una 
criatura  de  pecho. 

EL  SAJÚ  APELLA  Ó SAJÚ  PARDO — CEBUS 

APELLA 

CaragtÉRES.  — Los  colores  de  este  sajú  varian  mu- 
cho, lo  cual  dificulta  su  descripción.  Es  bastante  robusto;  su 


pelaje,  comparativamente  rico,  se  compone  de  pelos  brillan- 
tes, que  se  reúnen  en  forma  de  moño  en  la  parte  superior 
de  la  cabeza,  y se  prolongan  en  barba  ])or  la  cara.  El  color 
general  es  pardo,  pasando  al  negro  en  la  espalda,  en  la  cola 
y en  los  muslos;  la  cara  y el  cuello  son  comunmente  mas 
claros,  y una  faja  negra  atraviesa  la  coronilla,  siendo  algunas 
veces  de  un  pardo  castaño  los  costados  y los  lados  de  las 
piernas.  La  talla  de  este  animal  es  poco  mas  ó menos  idén- 
tica á la  del  sajú  sai,  representada  en  la  figura  75. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.  — Este  mono  reem- 
plaza al  capuchino  en  la  Guayana  inglesa,  donde  es  muy 
común. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— No  poseemos 
aun  muchos  detalles  acerca  de  la  vida  de  este  animal  cuando 
se  halla  libre,  y á Schomburgk  se  debe  lo  poco  que  se  sabe. 
Hé  aquí  lo  que  dice: 

«Ocultos  detrás  de  un  árbol,  esperábamos  á que  llegara  la 
bandada,  cuya  vanguardia  fue  pronto  seguida  del  grueso  de 
la  tribu,  y un  cuarto  de  hora  después  de  la  retaguardia,  á la 
que  puse  yo  en  desordenada  fuga  por  no  haber  podido  repri- 
mir una  carcajada.  ¿Cómo  no  reir  al  ver  aquellos  ágiles  ani- 
males moviéndose  con  tanta  rapidez  como  viveza  en  medio 
de  las  ramas;  al  oir  las  quejas,  los  silbidos  y los  gritos  de  los 
mas  débiles,  y al  observar,  por  último,  la  mirada  maligna  que 
dirigían  á los  mas  fuertes  porque  estos  les  pegaban  y mordían 
cuando  se  ponían  delante?  Los  pequeños,  materialmente 
adheridos  á la  espalda  de  sus  madres,  parecían  viejos.  La 
bandada  entera  examinaba  con  una  gravedad  cómica  todas 
las  hojas  y las  grietas  de  la  corteza  de  los  árboles  en  busca 
de  insectos;  sorprendiendo,  ora  la  mariposa  que  revoloteaba 
entre  el  follaje  ó bien  algún  escarabajo,  y cuando  ya  hablan 
pasado  unos  quinientos  capuchinos  y apelas  sobre  nuestras 
cabezas,  haciendo  las  mas  extrañas  contorsiones,  ocurrióme 
soltar  la  carcajada.  Los  monos  que  se  hallaban  precisamente 
encima  de  nosotros  se  detuvieron  un  instante  como  heridos 
por  el  rayo,  lanzaron  un  grito  particular,  al  que  contestaron 
otros  alrededor,  mirando  ansiosos  por  todas  partes.  En  el 
momento  de  vernos,  dejaron  escapar  otro  grito  mas  agudo 
que  el  primero,  fijaron  en  nosotros  un  momento  su  atención 
y alejáronse  dando  saltos  sin  producir  nuevos  sonidos. 

»Yo  he  presenciado  un  rasgo  tiemísimo  de  amor  maternal 
en  una  circunstancia  análoga:  de  vuelta  á mi  barco,  se  dejó 
oir  en  la  copa  del  árbol  sobre  el  cual  rae  hallaba,  la  tímida 
voz  de  un  monito  abandonado  por  la  madre  en  su  desorde- 
nada fuga.  Uno  de  mis  indios  trepó  al  momento  al  árbol, 
mas  apenas  vió  el  animal  aquella  cara  e.xtraña,  lanzó  agudos 
gritos,  á los  cuales  contestaron  bien  pronto  los  de  la  madre, 
que  volvía  por  su  pequeño.  Este  produjo  entonces  otro  so- 
nido particular  que  halló  también  eco  en  la  hembra;  pero 
herida  esta  de  un  tiro,  emprendió  inmediatamente  la  fuga, 
si  bien  volvió  á poco,  atraída  por  los  gritos  de  su  hijo.  Dis- 
paróse un  segundo  tiro,  mas  no  habiéndola  tocado,  pudo  la 
madre  saltar  penosamente  á la  rama  donde  se  hallaba  su 
pequeño,  al  que  puso  con  ligereza  sobre  su  espalda;  y alejá- 
base ya  de  allí,  cuando  volvieron  á tirar,  á pesar  de  mi  pro- 
hibición, é hirieron  al  animal  mortalmente.  1.a  pobre  madre 
estrechó  á su  hijo  entre  sus  brazos,  aunque  agitada  por  las 
convulsiones  de  la  agonía,  y cayó  al  suelo  en  el  momento 
mismo  en  que  trataba  de  huir. 

»Con  frecuencia  le  hallé  reunido  en  numerosas  manadas 
en  las  montañas  de  Banuco;  ’á  veces  también  vi  á alguno 
de  ellos  entre  las  manadas  de  los  capuchinos  y me  parece 
que  de  esta  última  circunstancia  ha  resultado  un  sin  número 
de  variedades  que  en  estas  dos  especies  se  ven.  Ningún 
mono  se  presenta  tan  frecuentemente  domesticado  como  el 
apela  y el  capuchino,  y sin  embargo,  no  he  visto  nunca  dos 
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ó tres  de  ellos  que  en  color  ó en  longitud  hubiesen  sido  igua- 
les. El  mismo  caso  se  daba  con  nuestra  caza  y la  de  los  in- 
dios, si  bien  esta  consistia  muchas  veces  en  diez  á diez  y .seis 
individuos. 

»T«ls  manadas  se  componen  de  muchos  centenares  de 
individuos.  Estos  monos  son  en  extremo  vivos,  ágiles  y sola- 
mente la  astucia  de  los  indios  logra  sorprenderles.  I^iflechita 
envenenada  alcanza  indefectiblemente  á su  victima.  Pa.sados 
llocos  minutos  empieza  el  mono,  á consecuencia  de  los  efec- 
tos del  veneno,  á tambalearse  hasta  que  al  fin  cae.  Estira  su 
cuello  y lanza  sonidos  cortos  y extraños;  Jos  otros  monos  si- 
guen con  la  vista  al  conqiañero  al  cual  el  indio  deja  pruden- 
temente en  el  suelo  sin  tocarle.  Del  escondite  sale,  sin  ruido, 
una  segunda  y tercera  flecha,  y los  heridos  caen  uno  tras 
otro,  hasta  que  el  cazador  ha  muerto  tantos  cuantos  necesita. 

La  carne  de  este  mono  es  el  alimento  ordinario  de  los  in- 
dios.» 

En  todas  las  partes  de  las  colonias  se  encuentran  apelas  y 
otros  monos  domesticados.  Schomburgk  dice  en  otro  paraje, 
que  los  indios  son  muy  aficionados  á tener  su  ca.««i  llena  de 
animales  domesticados.  Con  grande  admiración  vid  este  via- 
jero á una  hembra  india  dar  el  pecho  izquierdo  á un  mono, 
fikndro,  agutis  ü otros  mamíferos  de  esta  índole,  mientras 
l^ue  del  derecho  le  colgaba  su  propio  hijo,  y repartir  indis- 

^W<i¡?lmente  las  mujeres  hacen  consistir  todo  su  orgullo 
s dmj  jráasion  del  mayor  nümero  posible  de  animales  do- 
rrl  * ‘ ® f ^ propia  leche  i todos  los  animalitos 

i inculca  en  estos  huerfanitos,  parti- 

r “H  J l'llp  que  siguen  á 

r P®'" partes.  ü 

t * 'r  leo'eeeioues  y jardines  zoolágicos  de  Europa  se  ve 

**’’**■’■  saboyanos  ambulantes  que  ve- 
^ todo  el  Mediodía  de  esta  parte  del  mundo,  lo  em- 
plean, lo  mismo  que  á varias  especies  de  cercopitecos,  para 
amar  mas  la  atención  del  püblico,  cuando  tocan  sus  organi- 
los.  Estos  instrumentos,  la  mayor  parte  de  las  veces  disonan- 
tes  y fastidioso^  son  tan  frecuentes  en  España,  Francia  é 
Italia,  que  nadie  hace  ya  caso  del  pobre  mendicante  que  ha 
implorado  la  protección  de  la  musa  Euteqie  para  conmover 
el  corazón  de  sus  oyentes  con  cánticos  y melodías.  Desgra- 
ctadamente  para  ell^  estos  cánticos  y melodías,  casi  siempre 
fuera  de  tono,  son  los  que  mas  cierran  los  corazones  y los 
bolsillos;  para  contrarestar  esta  indiferencia  tiene  el  astuto 
saboyano  a su  apela  ó su  manso  cercopiteco. 

niv,  cuerda, 

uva  mayor  parte  tiene  su  amo  enrollada  en  el  brazo;  llegada 

la  ocasmn  oportuna,  suelta  este  la  cuerda  y el  animal  trepa, 

al  sonido  de  la  marsellesa  ó de  otra  cualquier  tocata,  álas 

ventana  de  hs  casas;  entonces  es  de  ver  el  alborozo  de  los 

c iiqui  os,  quienes,  saltando  de  alegría,  dan  al  pobre  mono 

una  porción  de  terrones  de  azácar,  manzanas,  etc,  sintiendo 

este  la  carencia  de  bolsas  laríngeas,  para  recoger  y guardar 

para  niejor  ocasión  todos  estos  regalos.  Su  glotonería  no  le 

, ' *1,  P®®®  aus  juegos  y miieois  incita 

á os  chiquillos  á que  pidan  dinero  á sus  papás,  y á medida 

I c recibe  los  cuartos,  se  los  echa  á su  amo,  quien  los  reco- 
ge, y concluida  la  cosecha  de  una  casa  tira  de  la  cuerda  al 
mono  y pasa  á otra,  continuando  así  su  modo  de  vivir.  El 
apela  se  mantiene  muy  bien  en  cautividad,  en  la  cual  su  pro- 

a^adable,  porque  es  sucio,  triste  y teme  el  frió,  al  menos  se 
„ ""'''"j’®’’!®  y no  cesa  jamás  en  sus  horrorosas  mue- 

nns  “ •'‘"■males  mas  grande?  que  él,  es  dócil;  con  los 
ma  pequeños,  cruel,  sobre  todo  con  los  pájaros,  á los  cuales 
St  los  come  siempre  que  ¡luede  cogerlos. 


LOS  l’L.\TIR RUNOS 

EL  SAJÚ  CORNUDO— CEBUS  FATUELLUS 


Caracteres. — E.stc  mono  (fig.  76)  llamado  también 
.sapajú,  monofauno,  mico,  el  mono  silbador  de  los  colonos 
alemanes  f Simia  Fahullus^  Celms  mgei\  frontafus,  vciUrosus ) 
habita  mas  al  sudeste,  sobre  todo  en  la  costa  oriental  del 
Brasil,  'l’iene  poco  mas  ó menos  la  misma  altura  que  el  ca- 
puchino, y según  el  principe  de  Wied  también  la  de  un  gato 
grande.  Se  distingue  por  su  extraña  cabellera.  Sus  extremi. 
dades  son  robustas  y mu.sculosas,  la  cabeza  y cara  redondas 
y su  cola  es  mas  larga  que  el  cuerjK),  fuerte,  gruesa  y muy 
peluda. 

Las  mejillas  y los  lados  de  las  sienes  están  cubiertas  de 
pelo  blanquizco  y amarillo;  al  rededor  de  toda  la  cara  forman 
los  pelos,  de  color  negro  azabache,  una  corona,  y sobre  el 
vértice  un  moño  bipartido;  cada  uno  de  los  lados  tiene  cerca 
de  0*',o4  de  larga  En  medio  de  esta  división  el  pelo  es  cor- 
to, negro  y luciente;  sobre  el  cuello  tira  al  pardo  claro,  y en 
la  barba  es  ¡lardo  oscuro;  los  pelos  de  la  garganta,  del  ixrcho, 
del  cuello,  de  los  costados,  del  vientre  y de  los  antebrazos, 
amarillo  oscuro;  en  el  resto  del  cueqio  parecen  negros  en  la 
parte  superior,  pardo  oscuros  en  la  inferior,  pero  siempre  con 
puntas  amarillentas.  cara  jielada  es  de  color  de  carne 
higo,  bastante  sucio,  las  manos  y piés  lo  mismo,  pero  el  dor- 
so de  estos  está  cubierto  de  pelos  de  color  pardo  oscuro ; el 
dorso  de  los  dedos  pardo  claro.  En  su  juventud  este  mono 
tiene  el  color  negro,  ])ero  no  tan  luciente  como  mas  adelante. 
El  adorno  de  la  cabeza  aparece  solamente  con  la  edad  adulta 
en  ambos  se.xos,  y se  desarrolla  principalmente  en  el  macho. 
A veces  se  encuentran  individuos  con  la  parte  anterior  del 
cuerpo  pardo  clara;  estos  no  son  mas  (jue  simples  variedades. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.  —El  príncipe  de 
^^^ed  encontró  al  sapajú  en  crecido  número,  en  los  grandes 
bosques,  entre  los  23’’  y 2 1 de  latitud  meridional.  Hensel 
los  encontró  con  la  misma  frecuencia  en  Rio  Grande-do-Sul. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— También  de- 
bemos á este  último  naturalista  una  descripción  excelente  de 
esta  especie  «El  mico,  dice,  es  la  contraposición  del  aullador, 
pues  es  el  animal  mas  ágil  y astuto  de  todas  las  selvas  vírge- 
nes del  sur  del  Brasil.  Ningún  otro  animal,  ni  siquiera  el 
hizare,  le  ¡guala  en  trepar  y saltar.  Vive  siempre  en  grandes 
manadas  de  treinta  y cuarenta  individuos;  es  bastante  dificil, 
sin  embargo,  el  contarlos  en  la  gran  confusión  de  la  huida. 
Estas  manadas  no  tienen  domicilio  fijo;  como  los  aulladores, 
viven  en  grandes  distritos,  por  los  cuales  vagan  á su  antojo, 
invadiendo  todos  los  dias  una  nueva  plantación.  El  mono 
silbador  de  los  colonos  alemanes  es  un  ladrón  muy  malo,  que 
saquea  á mas  no  poder  los  campos  de  maíz;  pero  no  se  atre- 
ve á acercarse  á las  casas,  sino  que  prefiere  visitar  las  plan- 
taciones que  hay  en  medio  de  los  bosques.  Se  ha  dicho  que 
pone  centinelas  en  sus  ex-pediciones,  pero  esto  es  una  fábula, 
como  fácilmente  se  comprende;  siempre  hay  en  medio  de  la 
manada  unos  individuos  mas  vigilantes  que  los  otros;  quizás 
las  hembras  viejas,  que  no  solamente  roban,  sino  (juc  miran 
atentamente  por  todos  lados.  Estas  son  las  que  dan  la  voz  de 
alarma,  lanzando  un  silbido  agudo,  cuando  se  acerca  un 
hombre  ó cuando  oyen  el  ladrido  de  los  iierros.  Si  el  objete 
de  su  terror  está  todavía  léjos,  tratan  de  llevarse  lo  robado 
con  una  mazorca  de  maíz  en  la  mano  ó en  la  lioca,  trepar 
entonces  penosamente  á las  plantas  parásitas;  ¡lero  lo  sueltai 
todo,  tan  luego  como  los  jierros  les  llegan  al  alcance,  y er 
un  momento  desaparecen.  Cuando  álguien  se  acerca  á ’bur 
tadillas,  raras  veces  les  puede  disparar  mas  de  un  tiro,  ])or 
que  se  dispersan  y se  llaman  con  silbidos  para  reunirse  otrí 
vez.  Imitando  bien  este  silbido  y ocultándose,  el  cazadoi 
puede  llegar  a disparar  un  segundo  tiro,  cuando  no  lleva  ])er 
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fot;  pero  no  siempre  obtiene  el  resultado  apetecido,  porque, 
si  bien  los  sajús  no  tienen  la  cola  prehensil,  se  suben,  antes 
de  morir,  á las  ramas,  y no  caen  tan  fácilmente.  Cuando  se 
ocultan  detrás  de  una  rama,  y miran,  llenos  de  miedo,  á sus 
perseguidores,  parece  que  tienen  cuernos  en  la  El 

macho  des])ide  un  olor  fino  y agratjable  de  almizcle,  espe- 
cialmente de  la  cabeza,  y muchos  aun  después  de  desollados 
conservan  este  olor. 

».\  pesar  de  la  grande  habilidad  en  trepar  que  posee  el 
sajú,  recuerdo  un  caso  en  que  parece  le  faltó  esta  condición. 
Habíamos  pensado  ir  á caza  de  corzos,  en  la  cima  de  una 
montaña,  cerca  de  la  cual  había  plantaciones  de  colonos. 
Muy  pronto  oí  el  ladrido  de  uno  de  mis  perros,  y en  el  ardor 
de  .su  voz  conocí  que  no  perseguía  á un  corzo,  sino  á un 
animal  rajiaz;  así  llegó  hasta  una  maleza  impenetrable,  y des- 
de allí  sentí,  como  á unos  50  pasos,  que  estrangulaba  algún 
animal,  sin  que  este  lanzase  un?i  queja;  después  de  algún  rato 
descubrí  con  asombro  á una  hembra  del  sajú  muerta  por  el 
perro,  que  la  había  destrozado  el  vientre. 

»Habiendo  el  perro  en  su  furor  sacado  del  vientre  de  la 
mona  un  feto  ya  casi  en  estado  de  nacimiento,  esto  me  hizo 
conocer  que  aquella  estaba  preñada:  no  me  podía  explicar 
la  razón  porqué  la  mona  se  había  dejado  coger  en  el  suelo, 
cerca  de  tantos  árboles  en  que  podía  refugiarse;  la  e.xaminé 
y parecía  completamente  sana;  debería  haber  sentido  al  per- 
ro, porque  este  no  podía  avanzar  por  la  maleza  sin  hacer 
ruido,  lo  que  pondría  á la  mona  sobre  aviso.  En  la  precipita- 
ción de  la  huida,  ¿temería  perder  tiempo  saltando  á un  árbol? 
¿Habría  bajado  de  alguno  de  estos  para  parir?...  ¿Estando  tal 
vez  en  el  momento  del  parto,  los  dolores  que  este  le  ocasio- 
naría, no  le  habían  permitido  moverse?...  No'  me  lo  pude 
explicar. » 

Si  bien  es  mucho  mas  difícil  obtener  sajús  jóvenes  que 
aulladores,  se  encuentran  aquellos,  sin  embargo,  en  las  cho- 
zas de  los  habitantes  de  las  selvas  vírgenes,  los  cuales  los 
crian  á causa  de  su  gracia;  pero  son  siempre  machos,  pues 
dicen  que  las  hembras  no  se  dejan  criar.  En  esto  parece  ha- 
ber algo  de  verdad,  porque  en  nuestro  mercado  de  animales 
la  hembra  del  sajú  es  muy  rara,  aunque  no  veo  ninguna  ra- 
zón para  que  las  hembras  sean  mas  débiles  que  los  machos, 
no  habiéndose  obsen'ado  cosa  parecida  en  ninguna  otra  es- 
pecie de  monos. 

En  las  regiones  del  Brasil,  visitadas  por  el  principe  de 
Wied,  se  caza  mucho  este  mono,  si  bien  no  es  fácil  para  el 
cazador  sorprenderlo  á causa  de  su  constante  vigilancia  Los 
indígenas  intentan  engañarlo  imitando  con  la  boca  su  silbido 
y atraerle  de  esta  manera.  Cuando  una  manada  divisa  á su 
enemigo  huye  á grandes  saltos,  aprovechándose  de  las  ramas 
mas  delgadas,  y con  tanta  rapidez,  que  ni  con  una  perdigona- 
da se  le  alcanza  Los  indios,  según  dice  el  prínci})e  de  Wied, 
estiman  mucho  esta  carne  que,  en  la  estación  fría,  es  muy 
grasa;  por  esta  razón  persiguen  á dichos  monos  y á sus  con- 
géneres con  mucho  afan,  alcanzándoles  con  sus  largas  flechas 
aun  en  las  copas  de  los  mas  altos  árboles. 

LOS  SAKIS — ANETURyE 

En  la  tercera  sub  familia  comprendemos  á los  satis  ó mo- 
nos de  cola  de  zorro,  que  en  su  mayor  parte  son  monos  pe- 
queños ó medianos  con  colas  pendientes,  peludas  y no  pre- 
hensiles, y cuyas  vértebras  van  sucesivamente  haciéndose  mas 
pequeñas. 

CARAGTÉRES.  — Los  satis  tienen  un  cuerpo  muy  ro- 
busto, que  j)arece  aun  mas  grueso  á causa  de  su  largo  pelaje; 
además  sus  extremidades  son  proporcionalmente  robustas,  su 
i,cola  gorda  y muy  peluda  á la  manera  de  la  del  zorro,  con  el 


pelo  mas  largo  hácia  la  punta;  el  pelo  de  la  parte  superior  de 
la  cabeza  está  dividido  y forma  una  especie  de  moño;  las 
mejillas  y la  barba  están  adornadas  de  barbas  mas  ó menos 
espesas.  Se  distinguen  de  los  otros  monos  de  nariz  ancha,  por 
su  dentadura,  teniendo  los  dientes  caninos  separados  de  los 
incisivos;  estos  están  muy  unidos  y son  mas  estrechos  en  sus 
puntas  é inclinados  hácia  adelante.  • 

Distribución  geográfica. — Los  pocos  monos 
de  este  grupo  no  se  i-)ropagan  sino  en  la  parte  septentrional 
de  la  América  del  Sur,  y allí  habitan  bosques  altos  y libres 
de  maleza,  separados  de  los  otros  monos. 

Usos  Y COSTUMBRES.— Según  Tschudi,  son  anima- 
les nocturnos;  duermen  durante  el  dia,  y entonces  es  difícil 
cazarlos,  porque  no  se  descubren  por  ningún  ruido,  y sola- 
mente se  mueven  cuando  les  amenaza  un  peligro  inminente. 
Se  domestican  muy  fácilmente,  aunque  muchas  veces  son 
gruñidores  y tristes,  y de  dia  se  muestran  muy  perezosos. 
Schomburgk  contradice  completamente,  al  menos  en  cuanto 
á la  vida  nocturna  del  animal,  estas  noticias  de  Tschudi,  fun- 
dándose en  sus  propias  experiencias.  Según  sus  obser\'aciones, 
las  diferentes  especies  no  salen  de  cierto  distrito,  se  mantie- 
nen separadas  de  los  otros  monos;  dejan  oir  también  bastan- 
tes veces  su  voz,  por  lo  cual  los  viajeros  los  descubren.  «Por 
todas  partes,  dice,  donde  las  orillas  eran  bastante  frondosas, 
encontré  manadas  de  monos  reunidos  en  las  ramas;  los  mas 
numerosos  eran  siempre  de  los  hermosísimos  sakis.  Su  bonito 
y largo  pelaje,  bipartido  en  la  cabeza,  las  abundantes  y ricas 
patillas,  su  elegante  perilla,  las  peludas  colas  parecidas  á las 
del  zorro,  dan  á estos  vivos  y astutos  animales  un  aspecto 
muy  alegre,  pero  al  mismo  tiempo  ridículo.  Fueron  los  prime- 
ros que  en  mi  viaje  encontré;  naturalmente  salté  á la  orilla 
para  probar  mi  suerte  de  cazador;  tiré  y herí  á un  macho  y 
á una  hembra ; pero  casi  me  arrepentí  de  mi  tiro,  cuando  oí 
las  amargas  quejas  de  la  última,  que  me  conmovían  hasta  el 
fondo  del  corazón ; no  la  había  muerto,  sino  herido  gravemen- 
te. Sus  gritos  son  completamente  iguales  á los  quejidos  de 
dolor  de  un  niño.» 

EL  SAKI  SATAN — PITHECIA  SATANAS 

Caracteres. — En  los  grandes  bosques  del  Marañon 
superior  y del  Orinoco  se  ve  muy  frecuentemente  la  especie 
mas  común  del  género.  Es  esta  el  saki  Satanás,  cuscio  de  los 
indios  ( Ptthecia  Satanas^  Cehus  y Saki  Sata7ias^  Simia  Chi- 
ropoies,  Simia  sagulaia,  Pithería  israeliíica mono  de  <•"‘,40 
de  largo  con  la  cola  de  igual  longitud.  cabeza  redonda 
está  cubierta  con  una  especie  de  moño  ó gorro,  formado  por 
pelos  cortos  y lisos,  los  cuales  se  extienden  desde  el  vértice 
en  forma  de  radios  y aparecen  separados  sobre  la  frente.  Eas 
mejillas  y la  barba,  adornadas  de  unas  barbas  espesas  y ne- 
gras. La  parte  superior  del  tronco  está  cubierta  de  pelo  espe- 
so, poco  largo,  y en  la  parte  superior  son  los  pelos  muy  esca- 
sos; la  cola  muy  peluda.  El  color  de  los  machos  y hembras 
adultos,  es  negro;  sobre  el  espinazo,  negruzco  amarillento; 
los  pequeños  son  de  color  gris  pardo.  Hay  muchas  varie- 
dades (fig.  77). 

EL  SAKI  DE  CABEZA  BLANCA  — PITHECIA 

^ ^ LEUCOCEPHALA 

Caractéres. — Lina  segunda  especie  del  género,  es 
el  mono  de  cabeza  blanca  ( Pithecia  leucocephala^  Simia  pifke- 
cia^  Pithecia  twc/unia^  adusta,  rujiventer,  etc.);  este  mono 
varía  mucho  según  su  edad  y sexo  y tiene  por  eso  bastantes 
nombres.  Los  machos  adultos  son  negros  en  todo  el  cuerpo, 
solamente  en  los  antebrazos  de  color  un  poco  mas  claro;  la 
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parte  delantera  de  la  cabeza  hasta  las  cejas  está  cubierta  de 
l)elo  claro  y corto,  el  cual  deja  libre  en  medio  de  la  frente  la 
pie  negra  y se  alarga  á los  lados,  formando  barbas.  A veces 
también  es  el  pelo  amarillento  oscuro,  y junto  á la  cara,  co- 
or  de  orín.  1^  cara,  negra,  está  cubierta  de  ícelos  blancos  y 
color  de  orin.  Las  orejas,  las  plantas  de  los  ])iés,  los  dedos  y 
as  uñas  son  negros.  En  las  hembras  es  el  pelaje  sobre  el  es- 
pinazo y en  los  costados,  pardo  oscuro,  con  pintas  amarillas; 
en  la  ¡)arte  inferior,  rojizo  de  orin ; las  patillas  .son  negras  en 
a base.  Los  i)equeños  se  asemejan  á las  hembras.  En  general 
es  el  pelaje  largo,  liso  y á.spero,  y solamente  en  la  parte  infe- 
rior y en  las  manos,  escaso  y suelto.  Patil  as  de  color  bastante 
claro  le  adornan  la  cara  (fig.  78). 
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Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN  DE  LOS  SA- 
El  mono  ó .saki  de  cabeza  blanca  vive  en  los  países 
del  rio  Amazonjp  y en  Guayana,  mas  en  las  malezas  que 
sobre  los  altos  árboles;  se  reúne  en  manadas  de  seis  á diez 
mdividuos  y parece  bastante  perezoso.  Su  alimento  consiste, 
según  Laborde,  en  bayas,  frutas  y miel  Las  hembras  dan  á 
luz  un  hijuelo  que  llevan  mucho  tiempo  sobre  las  espaldas. 
No  he  p^ido  obtener  noticias  mas  e.xactas. 

El  saki  salan  vive  bajo  una  especie  de  dependencia  de  los 
que  le  obligan  muchas  veces  á bajar  de  los  árboles  y á 
ífarse  á la  maleza,  donde  le  quitan  su  alimento  y hasta  lo 
j r 4^tratan.  Asegúrase  que  para  beber  coge  el  agua  con  el 

I f roano  á fin  de  no  mojarse  la  barba,  pero  que  si 

H Observan,  bebe  como  los  otros  monos. 

1 eso;  asegura,  al  contrario,  que  toma  el 

i ^<^uio  otros  monos,  poniéndose  á cuatro  patas  y bebien- 

do con  la  boca.  Este  naturalista  daba  muchas  veces  á sus 
pnsioneros  un  cántaro  de  cuello  estrecho,  de  modo  que  no 
pudiesen  meter  en  el  la  cabeza : entonces  tampoco  se  servian 
de  la  mano  hueca,  sino  que  bebian  como  sus  congéneres, 
metiendo  el  antebrazo  en  el  cántaro  y lamiendo  después  el 
agua  Según  las  observaciones  de  Humboldt  el  saki  satan 
es  salvaje  y muy  irritable,  y por  esto  no  se  le  puede  domes- 
ticar fácilmente.  Indica  su  enojo  con  un  rechinamiento  de 
dientj^,  haciendo  gestos  y lanzándo  miradas  chispeantes,  y 
SI  se  le  irrita  mucho,  se  pone  derecho,  se  frota  el  e.xtremo  de 
su  barba  y salta  rabioso  alrededor  del  objeto  de  su  cólera, 
ral  es  su  furia  algunas  veces,  que  muerde  el  palo  que  le  pre- 
sentan y no  lo  suelta  fácilmente. 

Apen^  se  recibe  en  Europa  alguno  que  otro  de  estos  mo- 
nos; cas,  exclusivamente  llegan  á Edndres,  porque  estando 
los  ingleses  dispersados  por  todo  el  mundo,  pueden  mas  fá- 
ltente proveer  sus  jardines  y colecciones;  á fines  de  1860, 
había  en  Regent’s-Park  varios  sakis  satan  y uno  de  cabera 
blanca;  pero  no  puedo  decir  cuánto  tiempo  estuvieron  alli. 

T — PITHECIA  HIRSUTA 

'iate^  de  acuerdo  con  la  anterior  descripción  de  Spixfha- 
bla  también  de  un  congénere,  del  mono  velludo,  y por  eso 
vemos  que  no  todas  las  especies  del  género  saki  correspon- 
den  al  diseno  hecho  por  Humboldt. 

Caracteres.  El  mono  velludo  ó parauacu 
Mtrsufa,  Simia,  Yarkea  hirsuta)  tiene  una  longitud  total  de 
I metro,  midiendo  la  cola  casi  la  mitad  El  animal  está  cu- 
bierto de  pelos  bastante  esi)esos,  de  O-,  12  de  largo  y curvos 
en  sus  puntas  hacia  delante,  los  cuales  cuelgan  sobre  la 
frente  que  jiarece  esquilada,  cubriendo  parte  de  la  cara  y el 
resto  del  cuerpo  ala  manera  de  los  osos.  El  pelo  negro  mez- 
ca  o ce  gris,  pa^  en  la  cabeza  á pardo  ceniciento;  en  el 
pecio  . negro  rojizo;  en  la  parte  interior  de  los  muslos  á 
) anco  rojizo,  as  cortas  patillas  erizadas  presentan  un  color 
gris  bajo,  y en  varios  individuos  mas  claro  aun.  Las  palmas 


de  las  manos  y las  plantas  de  los  piés  son  de  color  pardo 
claro ; las  partes  desnudas  de  la  cara,  negras. 

DISTRIBUCION  GEOGRAFICA.— Spíx  descubrió  al 
parauacu  en  los  bosques  del  Brasil,  entre  los  ríos  Solimoes  y 
el  Negro. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  — El  mismo  na- 
turalista dice  que  e.ste  mono  sale  de  las  selvas  por  la  maña- 
na, y por  la  noche  se  reúne  en  numerosas  manadas  y llena 
entonces  el  aire  con  sus  gritos  agudo.s.  Prudentes  y ágiles  en 
e.xtremo  estas  manadas,  cuando  aj)enas  se  siente  un  ligero 
ruido,  huyen  rápidamente  al  interior  de  los  bosques,  y el  ca- 
zador pocas  veces  alcanza  á uno  de  sus  indivnduos.  Domes- 
ticado, demuestra  mucho  apego  á su  amo.  Bates  completa 
estas  noticias,  (íEste  mono,  dice,  es  también  un  animal  muy 
delicado,  que  raras  veces  vive  mas  de  una  semana  en  cauti- 
vidad; pero  cuando  se  logra  mantenerle  vivo,  se  hace  muy 
afable  y fiel  Mi  vecino  en  Ega,  un  sastre  francés,  poseia  un 
parauacu  que  hacia  ya  algunas  semanas  se  habia  vuelto  tan 
manso  que  seguia  á su  amo,  no  solamente  por  la  casa,  sino 
también  por  la  calle.  Mientras  trabajaba  mi  vecino,  el  mono 
estaba  sentado  sobre  sus  hombros;  con  los  forasteros  y ha.sta 
con  los  otros  habitantes  de  la  casa  no  trababa  amistad.  Nun- 
ca he  visto  un  mono  que  hubiese  mostrado  tanto  apego  á su 
amo  como  este  gracioso  animal,  tímido  y silencioso. 

>>Es  verdad  que  el  capuchino  parece  ocupar  el  primer 
puesto  entre  todos  los  monos  americanos  en  cuanto  á cono- 
cimiento y docilidad,  y el  ateles  es  quizás  el  mas  manso  y 
alegre.  Pero  el  parauacu  los  aventaja  en  cuanto  al  cariño  que 
toma  á un  sér  humano,  si  bien  es  un  animal  triste  y poco 
alegre.  Nuestro  favorito  nos  daba,  por  lo  demás,  bastantes 
pruebas  deque  no  le  faltaban  de  ningún  modo  conocimiento 
y afabilidad.  Mi  vecino  habia  salido  de  su  casa  una  mañana 
sin  llevarse,  como  acostumbraba,  al  ])arauacu ; este,  sintiendo 
mucho  la  ausencia  de  su  amo,  supuso  que  estaría  en  mi  casa, 
porque  solia  visitarme  diariamente  en  su  compañía.  Sin  to- 
mar el  camino  mas  largo,  el  pequeño  animal  pasó  directa- 
mente por  huertas  y malezas  y se  presentó  en  mi  casa.  Nunca 
habia  venido  por  este  camino ; unos  niños  que  habian  obser- 
vado al  mono  nos  dieron  noticia  de  ello.  Como  en  mi  casa 
no  encontrase  tamí)oco  á su  amo,  se  sentó  con  una  expresión 
de  disgusto  sobre  mi  mesa  y le  esi>eró  con  paciencia.  Poco 
tiempo  después  entró  en  efecto  mi  vecino,  y al  punto  le  saltó 
á los  hombros  su  favorito,  lleno  de  alegría.» 

LOS  BRAQUIUROS— BRACHYURUS 

Caracteres. — Los  congéneres  mas  afines  de  los  ani- 
males que  acabamos  de  describir,  son  los  monos  de  cola 
corta.  Se  distinguen  de  aquellos  principalmente  por  su  cola 
extraordinariamente  corta  y las  barbas  menos  fuertes,  y solo 
sobre  las  mejillas  un  poco  mas  desarrolladas.  Su  tronco  y sus 
extremidades  son  robustos.  I^a  cabeza  es  oval,  lo  mismo  que 
la  cara  bastante  aplastada;  las  fosas  nasales  están  situadas 
completamente  á los  lados  de  la  nariz.  Los  dedos  tienen  lar- 
gas y estrechas  uñas.  El  pelaje  un  poco  espeso,  es  mas  corto 
sobre  la  cabeza,  y el  pelo,  tieso,  parece  esíjuilada  En  la  gar-i 
ganta  desnuda  de  pelo  y en  su  gran  boca  se  ven  algunas  ce^l^ 
das.  La  dentadura  se  compone  de  cuatro  dientes  incisivos, 
de  dos  caninos  y de  cinco  o seis  molares  en  cada  mandíbula. 
Los  primeros  están  dirigidos  oblicuamente  hácia  delante,  los 
superiores  desiguales,  siendo  los  dos  medios  casi  el  doble 
mas  anchos  y largos  que  los  dos  exteriores;  los  inferiores 
delgados,  mas  largos  que  los  superiores,  y los  dos  exteriores 
también  mas  largos  ({ue  los  dos  medios;  los  dientes  caninos 
son  cortos,  fuertes  y casi  derechos,  estando  los  dos  inferiores' 
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provistos  de  puntas  en  fonna  de  ganchos.  En  la  columna 
^ ertebral  se  cuentan  además  de  las.  vértebras  del  cuello  1 2 
o 14  correspondientes  al  dorso,  6 á 7 lumbares  y de  14  á 17 
caudales. 

Distribución  geográfica.— Los  monos  de  cola 
corta  pertenecen  también  á los  jiaíses  septentrionales  de  la 
América  del  Sur,  en  los  que  parecen  poco  propagados. 

USOS  Y COSTUMBRES.  — Casi  no  se  conocen  .sus 
costumbres  en  la  vida  salvaje.  Tan  solo  en  los  illtimos  tiem- 
pos,  Bates  ha  dado  algunas  noticias  con  respecto  á ellos:  los 
naturalistas  anteriores  no  nos  han  dicho  sino  que  viven  en 


pequeñas  manadas  en  las  orillas  de  los  rios  y que  durante  sus 
viajes  prorumpen  en  voces  disonantes.  Se  habian  hecho,  em- 
pero, varias  observaciones  en  individuos  domesticados. 

EL  CACAJAO— BRACHYURUS  MELANOCE- 

PHALUS 

.Alejandro  de  Humboldt  ha  sido  el  primero  que  descubrió 
al  cacajao^  chuciiio^  chucuzo^  ca7niri,  imiio  feo,  mono  rabón  y 
otros  nombres  que  le  aplican  los  indígenas  ( Brachynrus  me- 
lanocephalus.  Simia,  Pilhecia  y Cacajao  melanocephalus,  Pi- 
thecia  ouakan  j. 


' Car ACTÉRES.  — Este  mono  tiene  0",65  de  largo,  de 
los  cuales  0",i5  pertenecen  á la  cola.  El  pelaje,  un  jx)co  es- 
peso, es  brillante  y de  color  pardo  claro,  mas  claro  aun  en 
el  pecho,  el  vientre  y la  parte  interior  de  las  e.xtremidades; 
negro  gris  en  el  dorso,  manos  y piés,  y en  la  cabeza  y la  cola 
generalmente  negro.  En  varios  individuos  se  extiende  el  ne- 
gro también  á los  antebrazos  y manos,  y el  pardo  claro  del 
espinazo  pasa  á rojo  de  orín  en  los  muslos  y la  raíz  de  la 
cola  (fig.  79). 


UACARI 


CALVÜS 


.R ACTÉRES.  — Otra  especie  del  grupo,  el  mono  de 

caffT escarlata,  llamado  por  los  indígenas  uacari,  se  distingue 
del  cacajao  por  su  cola  tan  corta  que  parece  rabón;  el  pelaje 
del  espinazo  es  mas  largo  y el  color  mas  subido.  Su  longitud 
total  es  de  0"’,4o,  la  de  la  cola  tan  solo  de  0”,o9.  El  color 
rojo  amarillento  del  pelaje  pasa  sobre  el  espinazo  á blanco 
áljdo,  y en  la  parte  inferior  á color  de  oro.  En  los  animales 
viejos  se  vuelve  mas  .claro  el  color  y entonces  parece 
neo,  lo  que  hace  resaltar  de  una  manera  muy  e.xtraña 
el  vivo  escarlata  de  la  cara,  las  espesas  cejas  amarillas  y los 
ojos  amarillo-rojos.  El  pelo  de  la  cabeza  es  corto  y parece 
esquilado,  el  del  espinazo  muy  largo. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— «En  una  hermosa 
mañana  del  año  1855,  dice  Bates,  vi  en  las  calles  de  Ega  un 
número  de  indios  que  llevaban  á hombros  una  gran  jaula 
hecha  de  bejucos,  y de  4'"  de  larga,  sobre  i",5o  de  alta,  con 
Tomo  I 


la  intención  de  embarcarla  en  el  vapor  que  bajaba  por  el 
rio.  La  jaula  contenia  una  docena  de  monos  de  aspecto  muy 
extraño.  Eran  uacaris,  animales  propios  de  las  cercanías  de 
Ega,  y estaban  destinados  como  regalo  precioso  que  un  jefe 
de  indios  quería  hacer  á mi  funcionario  del  gobierno  en  Rio 
Janeiro.  Los  monos  habian  sido  cogidos  con  grandes  dificul- 
tades en  los  bosques  del  interior  del  país,  cerca  de  la  embo- 
cadura del  Japurá. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— »E1  uacari  no 
vive  sino  en  bosques  que  en  la  mayor  parte  del  año  están 
inundados  y no  baja  nunca  al  suelo;  lo  corto  de  su  cola  no 
se  puede  tomar  como  señal  característica,  como  en  los  ma- 
cacos y babuinos,  de  su  costumbre  de  virír  en  el  suelo  y no 
en  los  árboles;  según  parece,  el  uacari  solo  está  propagado 
en  la  citada  región  y sobre  todo  en  un  banco  de  arena  del 
mismo  rio  Japurá  cerca  de  su  embocadura  principal,  afir- 
mándose que  aun  allí  se  encuentra  únicamente  en  la  orilla 
occidental.  Se  le  ve  en  pequeñas  manadas,  buscando  su  ali- 
mento, que  consiste  en  diferentes  frutas,  en  las  copas  de  los 
árboles  mas  altos.  Los  cazadores  describen  sus  movimientos 
diciendo  que  son  rápidos  y ágiles,  si  bien  no  salta  mucho, 
sino  (¡ue  prefiere  correr  por  las  ramas  fuertes  para  llegar  de 
un  árbol  á otro.  La  madre  lleva,  como  todos  los  monos  sud- 
americanos, sus  hijuelos  á las  espaldas.  Todos  los  prisione- 
ros que  se  han  obtenido  fueron  cogidos  por  medio  de  la 
cerbatana  y de  flechas  ligeramente  envenenadas.  Los  uacaris 
heridos  corren  muchas  veces  hasta  largas  distancias,  y ix)r 
eso  se  necesita  para  su  caza  una  persona  de  mucha  expe- 
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riencia.  Entre  los  indios  pasa  por  el  mas  ágil  de  todos  el  que 
puede  seguir  á un  uacari  herido,  de  modo  que  le  recoja 
cuando  cae.  Se  le  da  al  herido  una  ddsisde  sal  como  contra- 
veneno, lo  que  le  restablece  casi  siemjjre. 

»]’ara  que  se  Vea  cuánto  escasea  el  uacari,  aun  en  el  limi- 
tado distrito  que  habita,  basta  saber  que  el  citado  jefe  de  in- 
dios habia  enviado  seis  de  sus  cazadores  mas  astutos  y que 
estos  habian  necesitado  nada  menos  que  tres  semanas  para 
recoger  aquellas  doce  piezas.  El  cazador  que  logra  coger  uno 
de  estos  monos,  pide  un  precio  muy  crecido  por  él,  á saber, 
30  á 40  milreis  ó cerca  de  15  á 20  pesos  fuertes,  y nunca  le 
faltan  compradores,  ])or([ue  precisamente  el  uacari  .sirve  con 
preferencia  para  hacer  regalos  á personas  de  influencia.  ^ 

»Los  uacaris  adultos,  cogidos  de  esta  manera,  se  domestl^ 
can  muy  rara  vez;  están  tristes  y de  mal  humor,  rechazan  toda 
tentativa  de  acariciarles  y muerden  al  que  les  toca.  Hasta  en 
los  mismos  bosques  no  se  oye  ningún  grito  que  les  distinga; 
en  cautividad  son  silenciosos  del  toda  Después  de  varios 
dias  6 semanas  se  hacen,  si  no  se  les  cuida  mucho,  indiferen- 
tes á todo ; no  toman  ya  alimento  y enferman  poco  á poco. 
Muchos  de  ellos  mueren  de  una  enfermedad  que  por  sus 
^Miatomas  parece  ser  inflamación  de  pecho  ó de  pulmones.  A 
qug  había  yo  conseguido  con  trabajo,  lo  perdí  por  esta 
edad,  después  de  haberle  tenido  tres  semanas.  Si  bien 
i?t  puesto  en  un  balcón  oreado,  perdió  pronto  las  ga- 
édrjiér;  su  pelaje  largo  y luciente  se  puso  sucio  y lacio, 
lo  yértios  en  los  indiriduos  embalsamados  de  bs  mu- 
¡e!  e^rlata  vi\o  de  la  cara  se  volvió  oscuro.  La 
fiáé  Inusada,  j)ues  hacia  ya  veinticuatro  horas  que 
^ ^ tendido  respirando  con  mucha  dificultad.  Durante 
eéte  tiempo  el  color  de  la  cara  se  hizo  mas  pálido,  pero  que- 
dó todavía  un  poco  rojo  hasta  dos  horas  después  de  la 
muerte. 

» Después  de  todas  mis  experiencias  sobre  la  ninguna  ama- 
bilidad del  uacari,  no  me  sorprendió  poco  el  encontrar  en 
casa  de  un  amigo  un  mono  de  esta  especie,  sumamente  jo- 
vial Este  animal  vino,  apenas  me  habia  sentado,  desde  otro 
cuarto  corriendo  hácia  mí,  se  subió  por  mis  piernas,  se  puso 
cómodamente  sobre  mis  muslos,  dando  vueltas  al  rededor 
suyo  como  los  perros,  y me  miró  con  confianza,  haciendo  las 
ordinarias  muecas  de  los  monos.  Verdad  es  que  era  un  ua- 
cari jóven,  que  habian  cogido  del  pecho  de  su  madre,  muerta 
por  una  flecha  envenenada;  se  le  habia  criado  entre  los  ni- 
nos,  podia  andar  por  toda  la  casa  y comia  con  los  otros  in- 
dividuos de  la  familia. 

»E1  uacari  es  una  de  las  muchas  especies  de  animales  que 
los  indios  llaman  mortales,  es  decir,  tiernos  y débiles,  en 
oposición  a los  que  se  llaman  duros.  L n gran  número  de  in- 
dividuos de  esta  especie  enviados  de  Ega,  mueren  antes  de 
llegar  á Para,  y de  una  docena  apenas  si  llega  uno  vivo  á 
Rio  Janeiro. 

^Es  muy  posible  que  la  dificultad  de  acostumbrarlos  á un 
cambio  de  clima  y de  condiciones  de  vida,  se  halle  en  cierta 
relación  con  el  distrito  limitado  en  que  viven  y con  la  natu- 
raleza especial  del  mismo.  Cuando  bajé  el  rio  habia  un  ua- 
cari adulto  y domesticado  en  el  buque,  que  era  una  goleta 
grande,  y podia  andar  libremente  por  todas  partes.  Llegado 
que  hubimos  á Rio  Negro,  se  nos  obligó  á quedarnos  cuatro 
dias  delante  de  la  aduana;  nuestro  capitán  no  habia  echado 
el  ancla,  sino  amarrado  el  buque  por  el  bauprés  á un  árbol 
de  la  orilla.  Una  mañana  se  echó  de  menos  al  uacari;  habia 
huido  á la  selva.  Envióse  dos  hombres  en  su  j)ersecucion,  pero 
\olvieron  al  cabo  de  algunas  horas  sin  haber  encontrado  al 
fugitivo.  Ya  habíamos  renunciado  á él,  cuando  de  repente  se 
presentó,  pasando  por  el  mismo  camino  por  donde  se  habia 
ido.  Sin  duda  no  le  habrían  convenido  los  bosques  del  Rio 


Negro,  tan  diferentes  de  los  de  su  patria,  y por  eso  habia  pre- 
ferido el  pennaneccr  cautivo  á la  libertad  en  un  país  que  no 
le  gustaba  » 

En  esta  descripción  agradable  y minuciosa  de  Bates  en- 
contramos, según  mi  opinión,  una  imágen  completa  de  este 
género  de  monos  rabones;  todas  las  noticias  de  los  naturalis- 
tas anteriores  .son  apenas  suficientes  para  caractcrÍAir  á nues- 
tro animal.  Humboldt  poseyó  un  cacajao  mucho  tiempo  y 
dice  que  se  mostró  gloton,  tonto,  miedoso  é indiferente  y 
que  cuando  se  le  irritaba  abría  la  boca  del  modo  mas  extra- 
ño ; hacia  las  muecas  mas  horribles  y lanzaba  gritos  parecidos 
i grandes  carcajadas ; era  muy  torpe  y cuando  quería  recoger 
alguna  cosa,  tomaba  las  posturas  mas  extrañas,  sentándose 
con  el  espinazo  encorvado  y ambos  brazos  extendidos;  la 
vista  de  un  crocodilo  le  hacia  temblar  de  miedo.  Pero  esto 
no  es,  sin  embargo,  característico  de  todo  el  grujx). 

Otro  uacari  {Hrachyurus  iuhicundus\  al  cual  Deville  man- 
tenía en  cautividad  y observaba  hacia  siete  meses,  era  muy 
dócil  con  su  amo  y la  gente  que  conocía,  le  gustaba  lamer  la 
cara  y las  manos  de  las  ])ersonas,  pero  no  podia  sufrir  á nin- 
gún indio;  cuando  se  enfurecía,  se  restregaba  con  suma  rapi- 
dez las  manos.  Su  alimento  consistía  principalmente  en  fru- 
tas, azúcar  y leche,  sobre  todo  le  gustaban  los  ¡úátanos  y en 
general  todas  las  cosas  dulces.  Cuando  se  le  daban  varios 
plátanos,  no  tenia  mas  que  uno  en  la  mano,  y los  otros  los 
ponía  en  el  suelo.  Regularmente  bebía  dos  veces  al  dia  en 
un  vaso  que  sostenía  con  mucha  habilidad  en  las  manos.  El 
humo  del  tabaco  le  desagradaba,  y cuando  alguien  se  lo 
echaba,  le  quitaba  el  cigarro  de  la  boca  y lo  hacia  pedazos. 
Como  los  monos  del  antiguo  continente,  se  ponía  muchas 
veces  derecho,  y podia  también  andar  en  esta  posición.  Si  bien 
era  completamente  manso,  mostraba,  sin  embargo,  deseos  de 
libertad,  haciendo  los  mayores  esfuerzos  para  huir  cuando 
el  barco  en^ue  il^  se  acercaba  á la  orilla  mas  que  de  cos- 
tumbre. 


CA.LITRIX—  CALLITHRIX 

,íi»^uARACTÉRES. — Un  cuerpo  delgado,  miembros  raquíti- 
co-s  cola  muy  larga,  endeble  y lacia,  cabeza  redonda  sin  bar- 
ba, nariz  roma,  ojos  vivos,  grandes  orejas,  y cinco  dedos  en 
los  miembros  anteriores  y posteriores,  son  los  principales  ras- 
gos distintivos  de  un  pequeño  grupo  de  monos  americanos  á 
los  que  se  ha  dado  el  nombre  de  Calitrix  ó Safónos. 

Mas  importantes -que  los  caractéres  exteriores  ya  citados, 
son  las  singularidades  de  la  dentadura  y del  esqueleto.  Los 
dientes  incisivos  están  colocados  casi  verticalmente;  los  ca- 
ninos son  cónicos  y contorneados  por  el  lado  interior ; el  mo- 
lar delantero  presenta  en  su  parte  interna  un  pequeño  bulto, 
los  dos  que  siguen  tienen  por  fuera  dos  puntas  y por  dentro 
dos  pequeñas  e.xcrecencias;  el  último  molar  es  pequeño  y 
con  un  solo  tubérculo;  los  molares  de  la  mandíbula  inferior 
constan,  los  tres  primeros  de  una  punta  con  bultos  por  den- 
tro, los  tres  últimos  un  poco  mas  largos  que  anchos  y con 
cuatro  puntas.  En  el  esqueleto  se  cuentan  12  ó 13  costillas, 
siete  vértebras  lumbares,  13  correspondientes  á las  costillas  A 
y de  24032  ála  cola.  Entre  las  partes  carnosas  se  distingue 
la  garganta  por  su  tamaño. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  — Los  Calitrix 
viven  en  pequeñas  manadas,  compuestas  de  una  ó varias  fa-,- 
milias,  en  los  bosques  silenciosos  de  la  América  del  Sur,  don- 
de resuena  su  aguda  voz;  se  mueven  en  el  ramaje  con  el 
cuerpo  encorvado  y no  tan  rápidamente  como  los  ateles;  á 
primera  vista  se  distinguen  también  de  estos  por  sus  postu- 
ras y por  su  largo  pelo  que  les  da  el  aspecto  de  oseznos;  laj 
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rola  es  delgada  y la  llevan  casi  siempre  colgante,  Üesjjues  de 
los  aulladores  es  su  voz  la  que  mas  se  oye  en  estas  regiones; 
el  cazador  la  percibe  desde  muy  lejos  y los  persigue  con 
ahinco,  por  gustarle  mucho  su  carne,  que  dicen  ser  muy  tier- 
na y fina.  Esta  continua  persecución  hace  (|ue  sean  tal  vez 
los  mas  tímidos  de  la  familia  y les  induce  á huir,  cuando  al- 
guien se  acerca.  Los  aficionados  á educar  y criar  animales, 
los  indios  j)or  ejemplo,  se  apoderan  con  preferencia  de  los 
jóvenes  para  criarlos,  pues  son  muy  dóciles  y se  hacen  muy 
mansos  y familiares. 

Gracias  á las  averiguaciones  de  dos  excelentes  naturalistas, 
del  príncipe  de  ied  y Humboldt,  conocemos  exactamente 
la  manera  de  vivir  de  dos  especies  del  grupo,  del  sa/itiassu  y 
del  viudita. 

EL  SAHUASSU—CALLITHRIX  PERSONATA 

Caracteres. — Este  mono  tiene,  según  Wied,  toda  la 
cabeza  desde  el  j^echo  hasta  el  medio  de  la  coronilla,  de  un 
color  pardo-oscuro,  el  occipucio  y la  nuca  blanco-amarillen- 
to; en  el  antebrazo  los  pelos  son  mas  oscuros,  y el  color  de 
sus  puntas  resalta  mas;  las  manos  y piés  son  negros,  la  parte 
interior  del  antebrazo  y las  canillas,  pardo  oscuras:  las  delan- 
teras de  los  muslos  tienen  un  color  indescriptible  que  parti- 
cipa al  mismo  tienqx)  del  blanco,  del  gris  y del  amarillo 
pálido;  el  pelo  del  vientre  es  pardo  gris,  con  las  puntas  roji- 
zas; la  cola  por  el  lado  superior  rojizo  ceniciento  y por  abajo 
y en  la  base,  rojo  de  orin;  en  las  hembras  este  colorido,  decae 
bastante  y les  falta  también  la  mancha  blanca  peculiar  de  los 
machos  en  el  cuello  y occipucio;  las  partes  interiores  son 
mas  blancjuizcas,  las  piernas  por  el  lado  interno,  un  poco 
amarillas,  y los  antebrazos  hasta  el  codo,  pardo  oscuros.  El 
iris  es  amarillo  poco  subido;  en  algunos  individuos,  que  ade- 
más se  distinguen  por  los  pelos  blanquizcos  de  los  dedos, 
el  iris  tiene  un  color  gris  ¡jardo,  cosa  muy  común,  según  dice 
el  príncipe  de  Wied,  en  los  monos  brasileños.  Por  lo  demás, 
los  sahuassus  varian  mucho  de  color,  lo  que  ha  sido  causa 
de  que  se  los  dividiera  en  varias  especies;  la  longitud  del 
tronco  es  de  0“,32  y la  de  la  cola  0“,47. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— «Nosotros  encon- 
tramos por  primera  vez  el  sahuassu,  dice  el  príncipe  de  Wied, 
en  las  grandes  selvas  vírgenes  cerca  de  los  rios  Itabapuana  é 
Itapemirina;  además  le  hemos  encontrado  junto  al  Iritaba 
y al  Espíritu  Santo  y mas  al  norte  hasta  el  otro  lado  del  rio 
Doce.  Spix  le  halló  también  en  las  cercanías  de  Rio  Janeiro. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— I>En  aquellos 
vastos  bosques  sin  fin,  en  los  cuales  son  raras  veces  inquieta- 
dos, viven  estos  agradables  é inocentes  animales  en  pequeñas 
manadas  de  una,  ó al  menos,  ¡jocas  familias,  buscando  varias 
clases  de  frutas  maduras,  y recorriendo  á este  efecto  gran 
parte  de  los  bosques;  en  ciertas  épocas  desaparecen  de  un 
distrito  y vuelven  á su  sitio  habitual. 

»Su  voz,  igual  en  los  dos  sexos,  se  oye  á mucha  distancia 
y se  asemeja  á un  resuello  ronco,  que  se  puede  imitar  respi- 
rando rápidamente  y gritando.  Si  se  les  espia,  se  les  ve  senta- 
dos sobre  las  ramas,  con  el  espinazo  encor\'ado,  dejando 
colgar  la  cola;  tan  luego  como  perciben  cualquier  ruido  extra- 
ño, huyen  rápidamente  por  el  ramaje,  ¡jasando  con  prefe- 
rencia por  las  ramas  gruesas,  sin  emitir  ni  un  sonido;  su  voz 
aguda  no  se  oye  sino  cuando  están  enteramente  tranquilos», 
de  noche  y por  la  mañana,  cuando  el  tiempo  es  caluroso.  Las 
hembras  no  dan  á luz  mas  que  un  hijo,  al  cual  lleva  la  madre 
consigo,  hasta  que  puede  seguir  por  todas  partes  á sus  pa- 
dres.» En  el  mes  de  octubre,  el  principe  de  Wied  encontró 
sahuassus  jóvenes  ya  bastante  fuertes,  pero  en  este  tiempo 
hay  hembras  preñadas.  «Cuando  de  un  tiro,  dice  este  natur.i- 


lista, se  hace  caer  á la  hembra  de  un  árbol,  se  suele  coger 
vivo  al  hijuelo  (¡ue  lleva  la  madre  sobre  los  hombros  ó al 
pecho,  y que  se  deja  criar  y domesticar  fácilmente.  Los  mo- 
nos de  esta  especie  no  son  coléricos  y no  muerden  cuando 
se  les  pega,  sino  que  se  muestran  muy  dóciles.  Cuando  están 
contentos,  emiten  el  mismo  rumor  que  los  gatos.» 

'I’anto  los  indígenas  brasileños,  como  los  negros  é indios, 
persiguen  al  sahuassu  á causa  de  su  carne.  Cuando  el  indio 
ha  herido  uno  de  estos  monos  sin  hacerle  caer  del  árbol,  no 
teme  el  tamaño  y altura  del  tronco  gigantesco,  para  buscar 
su  caza,  mientras  que  en  otros  casos  las  mayores  promesas 
no  le  sacarían  de  su  acostumbrada  a¡jatía.  El  puri^  el  cual 
domina  las  selvas  en  (¡ue  habita  el  sahuassu,  se  liga  los  piés 
con  un  bejuco  y trepa  asi  á la  altura  mas  considerable,  apo- 
yándose en  las  mas  pequeñas  asperezas  de  la  corteza. 

EL  CALITRIX  DE  COLLAR  Ó VIUDITA— 
CALLITHRIX  TORQUATUS 

Caracteres. — Este  calitrix  (fig.  80)  tiene  los  colores 
mas  bonitos  aun  que  el  sahuassu,  y es  uno  de  los  individuos 
mas  hermosos  de  toda  la  sub-familia.  Su  longitud  es  de  0”,(;2, 
de  los  cuales  la  cola  ocupa  0'",5i.  «El  pequeño  animal,  dice 
Alejandro  de  Humboldt,  tiene  el  pelo  fino,  luciente,  de  un 
negro  hermoso,  su  cara  se  asemeja  á ur^i  máscara  de  color 
blanco,  que  tira  un  poco  á azul,  con  ojos,  nariz  y boca;  su 
pequeña  y bien  formada  oreja  es  casi  pelada  y se  parece  á la 
del  hombre.  En  la  garganta  tiene  una  línea  blanca  de  dos 
pulgadas  de  ancha,  en  fonna  de  collar;  los  piés  son  negros 
como  el  cuerpo,  las  manos  blancas  sobre  el  dorso  y la  palma 
de  un  negro  azabache.  Los  misioneros  designan  estas  man- 
chas blancas  con  los  nombres  de  velo,  pañuelo  y guante  de 
una  viuda  vestida  de  luto. 

»El  carácter  de  este  pequeño  mono,  el  cual  se  pone  en  dos 
piés  solamente  cuando  come,  difícilmente  se  averigua  por  sus 
movimientos.  Tiene  un  aspecto  tímido  y dulce  y muchas  ve- 
ces no  toca  el  alimento  que  se  le  ofrece,  aun  teniendo  mucha 
hambre.  Parece  esquivar  la  compañía  de  otros  monos;  cuan- 
do ve  al  ‘¡jequeño  saimirí  sus  ojos  muestran  gran  viveza.  Le 
vimos  durante  horas  enteras  sentado  y sin  dormir,  obsen-an- 
do  todo  loque  pasaba  alrededor  suyo.  Su  timidez  y afabilidad 
no  existen  por  lo  demás  sino  en  apariencia.  Abandonado  á sí 
mismo,  el  viudita  se  vuelve  furioso  cuando  ve  un  pájaro,  y 
entonces  trepa  y corre  con  una  agilidad  maravillosa,  precipi- 
tándose sobre  su  presa  como  el  gato  y cogiendo  todo  cuanto 
puede  alcanzar. 

»Este  mono,  raro  y en  extremo  delicado,  vive  en  la  orilla 
derecha  del  Orinoco  en  las  montañas  de  granito,  mas  allá  de 
la  misión  de  Santa  Bárbara,  y también  en  Chaviare  cerca  de 
San  Fernando  de  Atapabo.  Un  monito  domesticado  de  esta 
es¡jecie  nos  ha  acompañado  en  todo  el  viaje  por  el  Cassi(¡uia- 
re  y el  Rio  Negro  y ha  ¡jasado  con  nosotros  dos  veces  las 
cataratas.» 

Los  calitrix  son  en  nuestros  jardines  zoológicos  suma- 
mente 'raros,  si  bien  alguna  vez  un  individuo  vivo  llega  á 
Europa.  Nunca  he  tenido  la  suerte  de  ver  tan  solo  uno,  y 
por  eso  no  puedo  decir  nada  sobre  él  por  experiencia  propia. 

LOS  SAIMIRIS— PITHESClURu's 

CaractÉres. — Este  género  puede  considerarse  como 
intermedio  entre  los  monos  del  nuevo  continente,  de  cola 
prehensil  y los  de  cola  colgante.  Si  bien  esta  no  es  enroscada 
en  el  sentido  propio  de  la  palabra,  puede,  sin  embargo, 
encon’arse  y dar  una  vuelta  y media  al*  rededor  de  las  ramas, 
ayudando  así  á los  animales  á trepar  con  mas  seguridad. 
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LOS  PLATIRRINOS 
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Los  saimiris  son  monos  delgados  con  largas  extremidades,  | de  este  grupo.  Algunos  naturalistas  suponen  v 
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anas,  otros  las 


Su  cabeza  es  grande,  muy  oval  y sobre  todo  muy  desarrollada 
en  el  occipucio;  la  frente  alta,  la  cara  corta,  los  ojos  grandes 
y muy  unidos;  las  conchas  de  las  orejas  son  sencillas  y de 
regular  tamaño;  el  pelaje,  poco  abundante,  rizado  de  manera 
muy  extraña.  Los  dientes  caninos  tienen  arriba  tres  ángulos 
y afuera  dos  rayas.  Las  vértebras  son  1 4 dorsales,  6 sobre  el 
esjiinazo,  3 lumbares  y 30  caudales.  El  cerebro  corresponde 


reúnen  todas  en  una,  y consideran  las  demás  como  simples 
variedades  de  la  mas  conocidíL  Esta  es 


EL  SAIMIRI 


COMUN  — PITHESCIÜRUS 
SCIUREUS 


--1 j o %..j  j A-ji  \.wi C AR ACTÉRES»~“Este  Síumiri  {hg. 

á su  gran  cráneo  y es  proporcional  mente  mas  ]>esado  que  Saimtrís  sciureus^  Simia  tnorta^  Li'mur  le ¡uopsis)  ái^úngWKi 
el  de  cualquier  otro  animal;  tiene,  empero,  pocas  circunvo-  ' por  su  forma  elegante  y el  hermoso  color  de  su  iX'laje,  así 
luciónos.  Aun  no^g^íj^ede  decir  en  cuántas  esi>ecies  se  divir  como  por  sus  graciosos  movimientos  v su  continua  alegría. 


los  monos  mas  bonitos 


consi 


como  unc.,^,,., 

América.^ '¿a  ¡inp^inacion  alemana  Todtem  Kopfaffi 
(mono  de  cabeza  de:rjiuerto)  es  muy  poco  apropiada,  ])ues 


meros  dias  enjos  brazos;  mas  tarde,  cuando  son  un  poco  mas 
grandes,  á la  espalda.  Todo  el  año  se  ven  monos  pequeños, 
prueba  de  que  estos  animales  no  tienen  época  fija  de  celo. 


solo  se  observa  en  él  una  vaga  semejanza  con  una  calavera.  > Todos  los  movimientos  de  los  saimiris  están  líenos  de  gra- 
E1  saimirí  es  muy  esbelto,  su  cola  bastante  larga,  el  pelaje  cia  y de  elegancia:  trepan  excelentemente  y saltan  con  una 
hno;  la  parte  supenor  del  cuerpo  presenta  un  color  rojizo  i ligereza  increíble,  salvando  grandes  distancias.  Cuando  des- 
negro,  que  cambia  en  anaranjado  en  los  individuos  viejos;  cansan,  se  sientan  como  los  perros;  para  dormir  ponen  la  ca- 
en los  miembros  el  pelaje  está  salpicado  de  manchas  grises,  beza  entre  las  piernas,  de  manera  que  aquella  toca  la  tiemu 
y blanco  en  las  partes  internas  del  cuerpo,  .\lgunas  veces  .Su  cola  les  sir\-e  generalmente  de  timón  en  sus  saltos.  .A 
predomina  el  color  gris,  otras  aparece  la  cabeza  completa-  veces  la  enroscan  también  en  una  rama,  pero  no  pueden  sos- 
mente  negra,  el  cuerpo  de  un  amarillo  canario  y las  extremi- 1 tenerse  en  ella. 

dades  de  color  de  oro.  La  longitud  total  es  de  cerca  de  0*,So,  La  voz  del  smmiri  consiste  en  una  serie  de  silbidos:  cuan- 
la  de  la  cola  de  0“,5o.  do  le  afecta  alguna  cosa  desagradable,  y sobre  todo  cuando 

Distribución  geográfica.— la  Guayana  es  la  tiene  frió,  comienza  á quejarse  y á gemir;  i)or  mañana  y tarde 
patria  principal  de  este  bomto  mono,  que  habita  especialmente  se  oyen  á veces  los  lamentos  de  bandadas  enteras  y con  fre* 
en  las  orillas  de  los  ríos  de  esta  rica  región,  donde  vive  en  1 cuencia  también  sus  gritos,  que  interrumpen  durante  la  no- 
grandes  manadas.  che  el  profundo  silencio  del  bosque.  <(  Cuando  se  pregunta  á 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.-Segun  Schom-  los  indios,  dice  Alejandro  de  Humboldt,  á quienes  debemos  la 
burgk,  es  uno  de  los  monos  mas  propagados  en  el  país.  Como  mayor  parte  de  nuestros  conocimientos  acerca  de  estos  mo- 
los capuchinos,  vive  en  numerosas  manadas  en  los  bosques  nos,  por  qué  atruenan  el  bosque  con  sus  gritos  á ciertas  horas 
de  la  costa,  prefiriendo  las  malezas  de  avicencias,  subiendo  de  la  noche,  contestan  riendo,  que  saludan  d la  luna  llena. 
mientras  las  encuentra  hasta  la  altura  de  600  metros  sobre  • Yo  creo  que  el  ruido  debe  atribuirse  mas  bien  á las  luchas 
el  nivel  del  mar.  No  pocas  veces  se  reúne  con  una  manada  que  traban  en  el  interior  de  la  selva  los  jaguares  por  eiem- 
de  capuchinos;  de  día  está  en  movimiento  continuo;  la  noche  pío,  contra  los  cerdos  almizcleros  y los  tapires,  los  cuales 
la  pasa  en  las  copas  de  las  palmeras  que  le  ofrecen  abrigo  solo  evitan  el  peligro  permaneciendo  compactos  y escapando 
mas  seguro.  Ue  natural  tímido  y miedoso,  no  se  atreve  á I en  líneas  cerradas,  que  lo  arrollan  todo  á su  paso  1 os  mo- 
moverse  durante  la  noche,  y aun  por  el  dia  basta  el  menor  nos,  de  suyo  tímidos  y miedosos,  se  asustan  y contestan  des- 
asomo  de  riesgo  para  hacerle  huir,  pasando  azorado  de  pal-  1 de  lo  alto  de  los  árboles  á los  gritos  de  los  animales  cornu- 
mera  en  palniera.  Un  gmia  dirige  la  marclia  de  la  bandada,  | lento.s,  despertando  á la  vez  á las  bandadas  de  pájaros  Tue 
(lue  gracias  á la  agilidad  de  sus  individuos,  escapa  bien  | duermen,  de  lo  cual  resulta  que  todos  los  habitantes  del 
pronto  al  peligro.  Las  madres  llevan  sus  hijuelos  en  los  pri-  ! bosque  se  ponen  en  movimiento.  >> 


LOS  SAIMIRIS 


hl  sainiiri  es  uno  de  los  animales  mas  tímidos  que  se  co- 
nocen cuando  no  está  convencido  de  su  seguridad;  cuando 
trata  de  hacer  algo  demuestra  su  naturaleza  de  mono.  Se 
asemeja  á un  niño  en  todo,  especialmente  en  la  cara  ; tiene 
la  misma  expresión  de  inocencia,  la  misma  sonrisa  graciosa 
y está  también  tan  pronto  triste  como  alegre.  Su  cara  es  el 
espejo  fiel  de  las  impresiones  exteriores  y de  los  sentimientos 
interiores.  Cuando  se  le  espanta,  sus  grandes  ojos  vierten  lá- 
grimas y cuando  está  triste  llora  también. 
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«Si  se  dejan  expuestos,  dice  Humboldt,  varios  de  estos 
monitos,  que  viven  reunidos  en  una  jaula,  á la  lluvia  ó si  la 
temperatura  ordinaria  baja  súbitamente  dos  o tres  grados,  se 
unen  estrechamente,  se  rodean  el  cuello  con  la  cola  y cruzan 
los  brazos  y las  piernas  para  calentarse  uno  al  otro.  Los  ca- 
zadores indios  nos  contaron  que  muchas  veces  se  encuentran 
en  los  bosques  manadas  de  diez  á doce  individuos,  agazapa- 
dos unos  junto  á otros,  y gritando  lastimosamente,  porque  los 
que  están  en  los  lados  quisieran  estar  en  medio  para  calen- 


tarse  mas.)>  En  estado  doi 
por  la  mas  pequeña  cosa. 


DEL  S.\1M1R1  COMUN  (l),  CO-MPARAIK)  CON  IJ.  DEL  MAKI  MONGOZ  (2)  Y CON  EL  DEL  LO?.!  CENCEÑO  (i) 


se  queja  también  el  saimirí 
Su  sensibilidad  é irritabilidad  son 
igualmente  grandes:  pero  no  es  caprichoso;  bastante  dócil, 
es  difícil  irritarle. 

Se  encariña  mucho  con  su  amo,  y cuando  una  persona  ha- 
delante  de  él  parece  escuchar  con  mucha  atención  lo  que  ! 
dice. 

Dirige  fijamente  sus  miradas  á la  boca  de  las  personas  * 
que  hablan,  y si  consigue  sentarse  sobre  sus  hombros  les  toca 
con  los  dedos  los  dient^,  y la  lengua,  como  si  quisiera  así 
descifrar  el  sentido  de  las  palabras.  | 

Coge  su  alimento  con  las  manos,  algunas  veces  también  | 
con  la  boca.  Come  varias  frutas  y botones,  sin  que  esto  ex- 
cluya el  cazar  con  mucha  afición  los  insectos  y pajaritos.  Un 
saimirí  domesticado  por  Humboldt  reconocía  hasta  los  insec- 
tos pintados  y los  distinguía  de  otros  diseños;  cuando  se  le 
presentaba  el  respectivo  grabado,  extendía  las  manos  con  la 
esperanza  de  coger  una  langosta  ó abeja,  mientras  (]ue  mi- 
raba con  indiferencia  el  esqueleto  y cráneo  de  los  mamí-  ¡ 
feros. 

El  saimirí  es  buscado  por  los  habitantes  de  las  costas  á 
causa  de  su  belleza,  la  cual,  unida  á su  carácter  dulce  y afa- 
ble, hace  de  este  mono  un  animal  muy  agradable. 

Los  salvajes  le  aprecian  también,  y es  con  frecuencia  el 
huésped  de  su  cabaña:  cuando  se  le  coge  viejo,  rara  vez  so- 
brevive al  sentimiento  tjue  le  causa  la  pérdida  de  su  libertad, 


y aun  los  individuos  que  se  domestican  en  la  juventud,  son 
víctimas  de  la  misma  causa. 

Cautividad. — Los  indios  escogen  los  dias  fríos  y hú- 
medos para  cazar  al  saimirí;  la  carne,  que,  según  Schom- 
burgk,  es  menos  sabrosa  que  la  de  otros  monos,  no  les  llama 
la  atención  y solo  quieren  cogerlos  para  domesticarlos.  «Cuan- 
do se  tira,  dice  Humboldt,  con  flechas  ligeramente  envene- 
nadas á uno  de  los  grupos  que  estos  monos  forman,  se  cogen 
vivos  muchos  pequeños  á la  v^ez.  El  jóven  saimirí  queda  uni- 
do á la  madre  v cuando  no  se  ha  hecho  daño  en  la  caída  no 
la  deja  ni  aun  después  de  muerta.  La  mayor  parte  de  los  in- 
dividuos de  esta  especie  que  se  encuentráiTvivos  en  las  cho- 
zas de  los  indios,  han  sido  arrancados  así  del  cuerpo  de  la 
madre.  Los  animales  adultos,  si  bien  sanan  fácilmente  de  las 
heridas,  perecen  casi  siempre  antes  de  acostúmbrame  á la 
cautividad.  Por  eso  es  difícil  traerlos  desde  las  misiones  del 
Orinoco  á la  costa.  Tan  luego  como  se  pasa  la  zona  de  los 
bosques  y se  entra  en  la  estepa,  se  ponen  tristes  y abatidos. 
El  insignificante  aumento  de  calor  no  puede  causar  este 
cambio;  parece  mas  bien  depender  de  la  luz  mas  fuerte,  de 
la  menor  humedad  y de  la  calidad  química  del  aire  en  las 
costas.»  Por  esta  razón  son  muy  raros  en  Europa.  Solamente 
he  podido  comprar  dos  saimiris  en  dos  distintas  ocasiones; 
los  he  cuidado  algún  tiempo,  pero  no  puedo  añadir  nada  á 
la  descripción  de  Humboldt  Uno  de  estos  animales  duró 
siete  meses;  el  invierno  puso  fin  á sus  dias. 
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LOS  N ICTI PITEOOS— NYCTíPi- 

THECUS 

A/^ira  es  el  primer  naturalista  que  nos  ha  dado  á conocer 
el  mas  notable  de  todos  los  monos.  Algo  mas  adelante  ocu- 
póse Humboldt  del  mismo  animal,  y desjmes  de  este  Reng- 
ger,  Schomburgk  y Bates.  Este  es  el  niciipiteco  ó como  Hum- 
boldt le  llama  por  sus  peciuefias  orejas,  aotus. 

C AR ACTÉRES. — Los  nictipitecos constituyen un género 
particular,  que  es  en  cierto  modo  el  tránsito  entre  los  verda- 
deros monos  y los  lemúridos  ó falsos  monos,  con  los  cuales 
tienen  mas  de  una  semejanza.  TTTT 
El  cráneo  y la  cara  los  distinguen  ‘eimniente  de  todos  los 
que  hasta  el  presente  hemos  estudiado.  Aduel  es  pequeño  y 
redondo;  los  ojos  grandes  y parecidos  á los  del  buho;  el  ho- 
cico poco  saliente,  pero  ancho  y grande;  las  ventanas  de  la 
nariz  se  abren  hacia  abajo,  y las  orejas  son  pequeñas  ; tienen 
el  cuerpo  delgado;  el  pelaje  fino  y lacio;  la  cola,  un  poco  po- 
^ y blada,  es  mas  larga  que  el  cuerpo,  y las  uñas  son  planas  y 

jMIRIKINA  — NYGTIPITHECUS  TRI- 

Í||  VIRGAT^S_  ^ 

TERES.  — Este  nictijMte^^fig.  82)  llamado 
ri  los  naturalistas  Simia  y Aolns  irivirgatuSy  Nyc- 


L 


ñus  y vociferus^  tiene  0^35  de  longitud  en  el 
¿u  cola  O'",5o  de  largo. 

l pjel^e  es  ^is  jiardo,  mas  ó menOTl^  color  de  orin  por 
[lk  :^la  cola  tiene  la  punta  negra.  Sobre  la  coronilla  apare- 
es rayas  negras  paralelas  de  igu^  anchura;  otra  muy 
ancha  de  color  amarillo  pardo  pasa  desde  la  nuca  hasta  la 
base  de  la  cola.  1 odos  los  pelos  son  finos  y suaves.  No  hav 
diferencia  de  colores  entre  los  dos  se.\os. 

Distribución  geográfica. — El  mirikina  se  pro- 
paga, según  parece,  en  el  Este  de  las  regiones  cálidas  de  la 
.América  del  Sur,  j)ero  tan  solo  en  ciertos  distritos.  Rengger 
l^retende  que  en  el  Paraguay  no  se  halla  sino  en  la  orilla  de- 
recha del  rio,  hasta  los  25®  de  latitud  meridional,  pero  no  en 
la  orilla  izquierda. 

Usos,  COSTUMBRES  Y REGIMEN. — Se  sabe  muy 
poco  sobre  su  vida  en  libertad  A^ive  en  los  árboles  y busca 
su  alimento  durante  la  noche,  retirándose  por  la  mañana  á un 
hueco  de  árbol  para  dormir  todo  el  dia 
Los  criados  de  nuestro  naturalista  encontraron  un  dia  un 
par  de  estos  animales  durmiendo  en  un  árbol  hueco ; sorpren- 
didos y asustados,  aquellos  animales  trataron  de  escaparse 
■^ajiresuradaraente;  pero  los  rayos  del  sol  los  deslumbraban  de 
tal  modo,  que  no  pudieron  saltar  ni  trepar  con  seguridad, 
c ogiéndoselos  fácilmente  á pesar  de  sus  tentativas  paramorder. 
Su  nido  se  componia  de  hojas  cubiertas  de  una  especie  de 
musgo,  lo  cual  demostrarla  que  estos  animales  tienen  una  re- 
sidencia fija  y que  vuelven  á ella  todas  las  noches. 

Rengger  pretende  que  se  les  encuentra  siempre  apareados 
y nunca  en  grandes  manadas.  Bates,  al  contrario,  afirma  que 
esto  último  pasa  muchas  veces.  «Estos  monos,  dice,  si  bien 
duermen  de  dia,  se  despiertan  al  mas  leve  ruido,  de  modo 
que  el  que  pasa  por  un  árbol  donde  duermen  se  queda  mu- 
chas veces  sorprendido  al  ver  súbitamente  un  grupo  de  caras 
rayadas  que  hasta  allí  hablan  estado  ocultas  en  un  hueco  del 
árbol.  De  esta  manera  descubrió  uno  de  mis  amigos  indios, 
una  colonia  de  estos  monitos,  de  la  cual  yo  obtuve  un  indi- 
viduo. >>  Según  dicen  los  cazadores  de  Rengger  la  hembra  da 
luz  un  hijuelo  durante  los  meses  de  verano,  al  cual  lleva 
primero  al  pecho  y de.spues  á la  espalda. 
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i Según  Rengger,  los  jóvenes  nictijútecos  se  dejan  domesti- 
car fácilmente,  al  paso  que  los  viejos  son  siempre  salvajes  y 
feroces.  Cuando  se  les  cuida  bien,  resisten  bastante  su  cauti- 
verio, pero  la  suciedad  los  mata,  siendo  por  lo  tanto  preciso 
que  el  duruculi  esté  en  una  jaula  espaciosa,  ó bien  que 
.se  le  deje  correr  libremente.  Durante  el  dia  se  retira  al  rin- 
cón mas  oscuro  de  su  jaula  jiara  dormir,  y si  se  le  despierta 
acariciándole,  se  vuelve  á dormir  al  momento.  La  luz  diurna 
no  le  permite  distinguir  nada,  y con  ella  apenas  es  visible  su 
pupila;  cuando  desde  la  oscuridad  se  le  traslada  repentina- 
mente á la  luz,  demuestra  con  sus  gestos  y gemidos  (jue  le 
causa  sensaciones  dolorosas.  Por  la  noche  se  despierta,  y á 
medida  que  la  luz  del  dia  desaparece,  dilátase  su  pupila  mas 
y mas  hasta  el  punto  de  no  percibirse  aixinas  el  iris.  Sus  ojos 
brillan  entonces  como  los  del  gato  ó del  buho,  y comienza  á 
pasearse  ¡ror  su  jaula  jjara  buscar  la  comida ; sus  movimien- 
tos son  ligeros,  aunque  no  ande  á su  gusto  sobre  un  suelo 
llano,  poniue  los  miembros  posteriores  son  mas  largos  que 
los  anteriores;  pero  trepa  muy  bien  y se  distingue  j)or  sus 
saltos  de  uno  á otro  árbol.  Rengger  soltaba  algunas  veces  en 
las  noches  de  luna  á un  nictipiteco  domesticado,  dejándole 
correr  por  un  iratio  cercado  y cubierto  de  naranjos,  en  cuyas 
circunstancias  el  animal  se  entregaba  á los  mayores  trasjK)!- 
tes  de  alegría,  saltando  por  los  árboles  de  tal  manera,  iiue  no 
habia  que  ])en.sar  en  apoderarse  de  él.  Cogíanle  por  la  ma- 
ñana cuando,  deslumbrado  |)or  los  rayos  del  sol,  i)ermanecia 
sentado  en  medio  del  follaje.  Durante  la  noche  cazan  los 
pájaros  dormidos  en  las  ramas  de  los  árboles,  siendo  algunos 
nictipitecos  muy  hábiles  para  atrapar  y comer  insectos. 

De  noche  se  oye  muchas  veces  la  voz  fuerte  y ronca  del 
mirikina.  Hay  viajeros  (jue  han  comparado  esta  voz  con  el 
rugido  lejano  del  jaguar.  Cuando  está  irritado  prorumpe  en 
repetidos  grr. 

De  todos  sus  sentidos,  parece  (|ue  el  oido  es  el  tjue  ad- 
quiere mayor  desarrollo  y delicadeza,  pues  el  mas  leve  tumor 
llama  su  atención : la  vista  no  le  sirve  de  dia,  ya  que,  según 
indicamos,  la  luz  diurna  le  deslumbra;  la  claridad  de  una 
noche  serena  es  lo  que  mas  le  conviene.  Su  inteligencia  es 
bastante  limitada;  no  aprende  nunca  á conocer  á su  amo,  no 
obedece  á su  voz,  ni  se  muestra  sensible  á sus  caricias.  la- 
más  se  le  ve  hacer  cosa  alguna  que  indiíjue  al  ser  inteligente, 
ni  aun  para  satisfacer  sus  deseos  y pasiones,  y Rengger  solo 
ha  podido  reconocer  que  e.\iste  un  gran  cariño  entre  el  ma- 
cho y la  hembra.  Cuando  uno  de  los  dos  muere  cautivo,  el 
otro  languidece  y la  pena  acaba  por  arrebatarle  la  vida.  Estos 
animales  prefieren  la  libertad  á todo,  y aprovechan  cuantas 
oi)ortunidades  se  les  presentan  para  escaparse,  aunejue  se  les 
haya  cogido  muy  jóvenes  y [termanecido  mucho  tiemix)  |)ri- 
sioneros. 

El  juicio  de  Rengger  sobre  las  facultadv.s  espirituales  del 
mirikina  no  es  justo,  al  menos  en  todos  conceptos.  Puede  ser 
regla  general  que  un  nictijúteco  no  conozca  á su  amo  y que- 
de indiferente  á sus  caricias ; pero  también  hay  excepciones, 
debiéndose  considerar  sobre  todo  la  edad  del  animal  cuando 
fué  cogido  y domesticado.  ^^Necesitaba,  cuenta  Bates,  tener 
encadenado  á mi  nictipiteco,  y ¡lor  eso  no  se  hizo  completa- 
mente familiar  conmigo ; pero  he  visto  otro  que  era  muy 
iiianso.  Este,  tan  vivo  y ágil  como  un  ateles,  pero  no  tan  m^ 
licioso  y falso,  se  alegraba  en  extremo  cuando  la  gente  le 
acariciaba.  Su  propio  amo  le  habia  tratado  con  sumo  cariño, 
le  habia  permitido  estar  con  él  durante  la  noche  en  la  ha- 
maca y ocultarse  durante  el  dia  en  su  seno.  Era  favorito  de 
todo  el  mundo  por  la  gracia  de  sus  formas  y movimientos,' 
por  su  limpieza  y por  su  ser  en  general. » 

También  la  descripción  de  Schomburgk  es,  según  mi  opi* 
nion,  en  parte  exagerada. 
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«Eli  Ascurda  pude  observar  uno  de  los  animales  mas  no- 
tables de  la  Guayana,  que  es  el  mono  nocturno  ó duruculi 
de  los  indios;  estaba  domesticado,  y mas  tarde  tuve  ocasión 
de  ver  otro.  Es  un  lindo  animal  que  huye  de  la  luz  del  dia 
como  los  buhos  y murciélagos:  su  cabecita  redonda,  los 
grandes  ojos  amarillos  y sus  exiguas  orejas  comunican  á la 
fisonomía  de  este  mono  cierta  expresión  picaresca,  y sus  mo- 
vimientos, tímidos  y bruscos,  excitan  la  compasión.  De  dia 
es  ciego  el  duruculi,  y anda  á tientas  como  una  persona 
pri\’ada  de  la  vista,  apoderándose  del  primer  objeto  de  color 
oscuro  que  encuentra  con  el  fin  de  cubrirse  los  ojos  y evitar 
la  impresión  dolorosa  que  le  causa  la  luz.  El  rincón  mas  ló- 
brego de  su  cabaña  le  sirve  de  refugio;  allí  pasa  el  dia  dur- 
miendo, y es  su  sueño  tan  pe.sado,  que  no  se  le  puede  des- 
pertar sino  á fuerza  de  golpes;  mas  apenas  llega  la  noche,  el 
dormilón  sale  de  su  escondrijo  y se  convierte  en  el  animal 
mas  alegre  que  sea  dado  encontrar.  Se  pasea  desde  una  á otra 
hamaca,  lame  la  mano  y la  cara  de  las  personas  que  duer- 
men, trepa  á los  palos  y deja  caer  todo  aquello  que  no. está 
bien  sujeto.  Como  sus  piernas  posteriores  son  mas  largas  que 
las  anteriores,  el  duruculi  debe  figurar  entre  los  mejores 
saltarines;  muchas  veces  se  entrega  á sus  juegos  debajo  de  la 
mesa,  y entonces  trepa  por  las  piernas  de  las  personas,  mas 
apenas  percibe  la  luz  de  la  bujía,  salta  hácia  atrás  cual  si  le 
hubiese  mordido  una  serpiente.  Sus  ojos  son  mas  brillantes 
que  los  del  gato  en  la  oscuridad.  Aunque  este  mono  se  con- 
tenta con  toda  clase  de  alimento,  así  como  los  demás,  parece 
tener  una  marcada  afición  á los  pajarillos,  y si  se  le  ve  pocas 
veces  es  ])orque  no  sale  sino  de  noche  y habita  en  las  gran- 
des espesuras.» 

. Este  mono  llega  muy  raras  veces  á Europa  y siempre  en 
corto  numero  de  individuos.  En  los  jardines  zoológicos  no 
se  le  encuentra  sino  preguntando  por  él,  porque  el  animal 
se  oculta  durante  el  dia.  Hasta  los  mismos  aficionados  á los 
animales  se  muestran  poco  predispuestos  en  favor  suyo;  pues 
su  soñolencia  durante  el  dia  hace  olvidar  los  atractivos  de  su 
vida  nocturna. 

Hace  poco  tiempo  que  se  me  regaló  un  nictipiteco  que 
estaba  ya  completamente  manso  cuando  vino  á mi  poder, 
dejándose  tocar,  acariciar,  sacar  de  su  cama,  etc.,  y todo  esto 
sin  morder  y sin  incomodarse.  Su  ser  correspondia  general- 
mente á la  descripción  de  Rengger  y Schomburgk.  Durante 
el  dia  estaba  tan  soñoliento  que  no  hacia  caso  de  nada;  de 
noche  se  movia  con  gran  agilidad  y era  entonces  alegre  y 
gracioso.  Se  mostraba  amable  con  todo  el  mundo,  sin  dar 
preferencia  ni  aun  al  guardián  que  le  cuidaba.  No  he  notado 
nada  acerca  del  miedo  que,  según  Schomburgk,  tiene  á la  luz 
de  las  lámparas  y velas;  al  contrario,  he  obser\-ado  que,  una 
vez  despierto,  ni  la  luz  del  gas  le  incomodaba ; pues  no  habia 
sido  posible  retratarle  á la  luz  de  la  lámpara  y por  eso  ilumi- 
né el  espacio  en  que  se  hallaba  tanto  como  era  posible;  ni 
tan  solo  un  pestañeo  demostró  que  las  muchas  luces  de  gas 
le  fuesen  desagradables,  y me  parece  eso  muy  fácil  de  com- 
prender, sabiéndose  que  esta  luz  es  mucho  mas  débil  que  la 
de  la  luna.  Cuando  de  noche  estaba  completamente  despier- 
to, saltaba  muchas  veces  por  la  jaula  como  un  loco,  mas  bien 
á modo  de  la  fuina  que  de  otros  mono.s,  cogiendo  ora  un 
pedacito  de  su  alimento,  ora  otro,  y empezando  de  nuevo 
sus  saltos.  Mataba  al  momento  los  pajaritos  que  se  le  daban, 
mordiéndolos  en  la  cabeza.  Después  les  arrancaba  parte  de 
las  plumas,  empezando  por  comerles  el  cerebro  y en  seguida 
los  intestinos;  las  extremidades  las  dejaba  casi  siempre.  La 
carne  le  gustaba  mucho,  pero  también  se  contentaba  muchos 
dias  con  arroz  con  leche,  pan  blanco  mojado  en  el  mismo 
líquido  y frutas.  Con  los  huevos  jugaba  á veces  largo  rato 
antes  de  comerlos.  Cuando  se  le  caia  uno,  parecía  espantarse, 


se  acercaba  á él  lentamente,  como  si  quisiera  mirar  el  daño 
que  habia  hecho  y después  lamia  el  suelo. 

Murió  de  una  manera  muy  extraña;  después  de  haberle 
estudiado  durante  varias  semanas,  resolví  ponerle  en  una 
jaula  mas  grande,  creyendo  con  ello  hacerle  un  beneficio  á 
causa  del  calor  que  en  ella  se  mantenía.  En  la  segunda  no- 
che, después  de  este  cambio,  el  animal  logró  abrir  la  puerta 
y desapareció  sin  que  fuese  posible  dar  con  él.  Cuatro  dias 
después,  encontramos  su  cadáver  en  un  paso  muy  estrecho 
de  una  pared.  Se  ve  que  quiso  pasar  al  otro  lado  y á causa 
de  lo  angosto  del  hueco,  no  pudo  avanzar  ni  volverse,  mu- 
riéndose de  hambre. 

LOS  ARCTOPITECOS— 

ARCTOPITHECI 

Muchos  naturalistas  comprenden  en  la  familia  de  los  pla- 
tirrinos á los  monos  de  cuya  descripción  vamos  á ocuparnos; 
pero  nosotros  los  separaremos  porque  los  caractéres  que  los 
distinguen  de  los  anteriores  nos  parecen  suficientemente  de- 
finidos. 

Caractéres. — Los  arctopitecos  ó hapálidos  se  dis- 
tinguen de  todos  los  miembros  de  su  órden,  citados  hasta 
aquí,  en  que  tienen  en  los  dedos,  á e.xcepcion  del  pulgar  del 
pié,  garras  estrechas  y solamente  en  el  dedo  pulgar  una  uña 
ancha,  cóncava  en  forma  de  teja;  se  diferencian  además  por 
su  cabeza  redonda,  por  su  cara  corta  y aplastada,  adornada 
de  mechones  en  varias  especies,  y por  sus  pequeños  ojos  y 
grandes  orejas. 

El  cuerpo  es  delgado,  las  extremidades  cortas;  el  dedo  pul- 
gar de  las  manos,  que  tienen  la  forma  de  garras,  no  puede 
doblarse  y unirse  á los  otros  dedos,  mientras  que  lo  puede 
hacer  con  el  pulgar  de  los  piés.  La  cola  es  larga  y poblada, 
el  pelaje  sedoso.  Sus  manos  se  han  trasfonuado  en  verdade- 
ros piés,  aunque  estos  conser\^an  aun  una  forma  parecida  á 
los  de  los  otros  monos.  Su  dentadura  consiste,  como  la  de 
los  monos  del  antiguo  continente,  en  32  dientes.  Entre  los 
dientes  incisivos  superiores,  el  primero  es  mas  grande  que  el 
segundo,  y tiene  también  ordinariamente  puntas  en  la  raíz, 
mientras  que  los  incisivos  inferiores  tienen  la  forma  cilindri- 
ca. Los  dientes  caninos  se  distinguen  por  su  fuerza  y tamaño; 
los  superiores  son  triangulares,  con  una  especie  de  canal  en 
la  parte  externa  que  corre  hasta  la  cuña.  Además  llevan  en 
cada  mandíbula  tres  premolares  y dos  molares.  Los  primeros 
son  cónicos,  aplastados  por  fuera  y por  dentro,  y los  de  la 
mandíbula  inferior  tienen  á cada  lado  un  pequeño  tubérculo, 
los  molares  dos.  El  cráneo  es  casi  de  la  forma  de  una  bola; 
la  cara  y la  frente  bastante  aplastadas,  y esta  última  muy  an- 
cha. En  el  esqueleto  se  cuentan  nueve  vértebras  dorsales, 
diez  lumbare.s,  y de  21  á 23  caudales;  siete  de  las  primeras 
tienen  costillas  verdaderas  y cinco  costillas  falsas. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.  — Los  arctopitecos 
viven  en  todos  los  países  septentrionales  de  la  América  del  Sur 
hasta  México.  Al  mediodía  apenas  pasan  de  las  fronteras  del 
Brasil.  La  mayor  parte  de  las  especies  se  encuentran  en  este 
imperio,  en  la  Guayana  y en  el  Perú ; en  Mé.xico  no  hay  mas 
que  do.s.  Si  bien  estas  especies  en  color  y forma  se  asemejan 
mucho,  se  cree  que  sean  diversas.  Naturalistas  anteriores 
consideraban  muchas  de  ellas  como  simples  variedades,  y 
también  el  príncipe  de  Wied  tenia  al  principio  esta  opinión; 
convencióse  sin  embargo,  por  experiencia,  de  que  estos  ani- 
males, tan  parecidos,  pertenecen  á especies  diferentes,  y que 
dentro  de  una  y misma  especie  apenas  se  encuentran  in- 
significantes variedades.  Una  forma,  el  mismo  pelaje,  y hasta 
la  distribución  y la  mezcla  general  de  los  colores,  se  repiten 


I lO 


LOS  ARCTOPITECOS 


en  varias  especies  de  una  manera  notable,  así  que  muchas 
veces  no  se  hallan  sino  caracteres  distintivos  insignificantes. 
Los  territorios  en  que  viven  varios  arctopitecos  son  limítro- 
fes, sabiéndose  que  estos  monos  moran  en  distritos  muy  limi- 
tados y que  muy  raras  veces  se  propaga  una  especie  en  gran- 
des regiones.  Dice  Wied  que  los  límites  de  estos  distritos 
son  por  lo  común  las  orillas  de  los  rios,  y que  el  observador 
puede  muy  bien  encontrarse  súbitamente  con  una  nueva  es- 
pecie, que  si  bien  á primera  vista  parece,  por  sus  pequeñas 
variaciones,  igual  á la  que  acabó  de  ver,  es  sin  embargo  di- 
versa. No  podemos  aun  fijar  con  seguridad  hasta  qué  altura 
sobre  el  nivel  del  mar  pueden  vivir  en  las  montañas.  Schom- 
burgk  los  encontró  á los  500  metros ; en  los  Andes,  empero, 
habitan  zonas  mas  altas. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  — Los  arctopi- 
tecos son  verdaderos  animales  arborícohs.  Habitan  indistin- 
tamente los  vastos  bosques  de  su  patria,  y tanto  las  selvas 
vírgenes  de  los  altos  y húmedos  montes  de  la  costa,  cuanto 
las  regiones  bajas,  extendiéndose  también  hasta  las  llanuras 
mas  clarasMel  interior.  Regularmente  viven  en  territorios  no 
habitados  por  el  hombre;  visitan,  sin  embargo,  las  plantacio- 
nes y hasta  los  pueblos  y ciudades,  como  sucede  en  el  Para. 
Su  natural  y manera  de  vivir  les  asemeja  mucho  á las  ardi- 
llas, y parece  que  sustituyen  en  cierto  modo  á estas,  muy 
raras  en  el  Brasil,  presentándose  casi  en  el  mismo  número 
de  especies  é individuos  que  las  ardillas  en  la  India  <5  en 
las  islas  de  la  Sonda.  Su  postura  no  es  la  común  á los  mo- 
nos; se  sientan  ordinariamente  sobre  las  cuatro  patas  ó se 
tienden  sobre  el  vientre,  dejando  colgar  su  larga  y peluda 
cola;  no  les  gusta  tampoco,  como  á sus  congéneres,  los  mas 
excelentes  trepadores  que  conocemos,  andar  por  las  ramas 
delgadas,  sino  que  prefieren  las  gruesas,  por  donde  corren, 
sirviéndose  de  sus  garras,  lo  mismo  que  aquellos  animalitos 
roedores.  No  se  atreven  á saltar  de  un  árbol  á otro  porque 
• no  pueden  agarrarse  en  seguida  después  del  salto;  cuando  se 
les  persigue  caen  á veces  de  gran  altura  al  suelo,  como  lo  ha 
observado  una  vez  Bates.  Trepan  con  agilidad  c.xtraordinaria 
al  rededor  del  tronco,  y con  la  misma  rapidez  que  las  ardi- 
llas. Nunca  se  les  ve  andar  en  dos  pies  y siempre  .sientan 
toda  la  planta  en  el  suelo;  cuando  llevan  algo  á la  boca  con 
las  patas,  se  sientan  tal  como  lo  hacen  las  ardillas. 

Ninguno  de  los  viajeros,  cuyas  obras  conozco,  describe 
cómo  y dónde  pasan  la  noche  los  arctopitecos.  No  hacen 
nidos  como  aquellas,  y probablemente  se  sin'en  de  los  hue- 
cos de  los  árboles  para  descansar.  Esta  suposición  mia  se 
funda  en  que  cuando  estos  monos  están  presos  en  las  jaulas 
hacen  frecuente  uso  de  los  cajoncitos  destinados  para  dor- 
mir, retirándose  á ellos  muchas  veces  aún  de  dia  y siempre 
que  les  pasa  algo  desagradable.  Vemos  también  que  en  el 
estado  doméstico  se  agrupan,  juntándose  unos  á los  otros  y 
cubriéndose  con  la  cola,  lo  que  nos  hace  creer  que  en  el  es- 
tado libre  obrarán  del  mismo  modo.  Poco  después  de  la  sa- 
lida  del  sol  empiezan  sus  expediciones,  paseándose  por  toda 
la  extensión  del  bosque,  dando  á conocer  su  paradero  al  ca- 
zador ó al  naturalista  con  sus  chillidos  cortos  que  parecen 
articular  ya  una  sílaba,  ya  dos.  Si  al  acercarse  el  cazador  la 
manada  no  tiene  tiempo  para  huir,  se  oculta  detrás  de  las  í 
gruesas  ramas  de  los  árboles  y desde  allí  observa  todos  los  j 
movimientos  del  que  ha  venido  á perturbar  su  tranquilidad.  1 
Bates  cree  que  estos  animales  son  muy  curiosos,  habiendo  ■ 
observado  que,  aun  en  las  regiones  donde  no  se  les  molesta 
como  el  Para,  y donde,  por  consiguiente,  han  perdido  mucho  de 
su  miedo  natural,  apenas  ven  á un  hombre  le  miran  con  toda 
atención,  cesando  por  algún  tiempo  en  sus  juegos,  en  lo  cual 
tampoco  se  asemejíin  mucho  á las  ardillas,  cuya  inquietud, 
recelo,  miedo  y agitación  son  constantes.  Su  cabecita  no  des- 


cansa un  momento;  los  ojos  se  fijan  ya  en  este  ya  en  el  otro 
objeto,  pero  como  errantes  y pareciendo  que  tienen  poco 
conocimiento  de  lo  que  ven,  y que  sus  ideas  pa.san  repenti- 
namente de  una  cosa  á otra.  No  soy  de  opinión  que  los  arr- 
topitecos  estén  dotados  de  gran  inteligencia;  les  considero, 
al  contrario,  como  los  mas  tontos  de  todos  los  monos,  y cu- 
yas facultades  limitadas  apenas  estarán  mas  desarrolladas 
que  las  de  los  otros  roedores  de  su  tamaño;  lo  mismo  que  e.s- 
tos,  aparecen  mas  astutos  de  lo  que  en  efecto  son ; en  sus 
acciones  dan  pruebas  de  poca  reflexión;  siguen  completamente 
las  inspiraciones  del  momento  y olvidan  con  facilidad  lo  que 
hace  un  instante  les  ocupaba,  si  se  les  presenta  un  objeto 
nuevo;  la  inconstancia  de  su  sér  se  demuestra  también  en  la 
expresión  de  su  satisfacción  ó descontento.  Hay  momentos 
en  que  parecen  muy  satisfechos  de  su  suerte  y alegres  por 
las  c.aricias  que  un  amigo  les  dispensa,  pero  un  instante  des- 
pués le  hacen  muecas  de  disgusto,  fingen  tener  miedo  de 
que  se  les  haga  daño,  rechinan  los  dientes  é intentan  morder; 
su  irritabilidad  participa  de  la  de  los  otros  monos  y de  la  do 
los  roedores;  no  tienen,  empero,  el  carácter  de  los  primeros 
de  clase  superior.  Tanto  corporal  como  espiritualmente  tie- 
nen mas  semejanza  con  las  ardillas.  Todos  se  imitan,  y aun 
la  variedad  de  la  especie  presenta  poca  diferencia  en  su  sér. 

Miedoso,  mezquino,  desconfiado,  olvidadizo  é ingrato  el 
arctopiteco,  obra  casi  sin  saber  lo  que  hace,  se  abandona  sin 
voluntad  propia  á una  idea  subitánea,  despreciando  ahora  lo 
que  hace  un  momento  era  objeto  de  todos  sus  deseos.  Tiene 
todas  las  cualidades  del  cobarde,  la  voz  lastimera,  poca  re- 
signación, deseos  de  apropiarse  las  cualidades  ajenas,  la  in- 
clinación á la  fanfarronada,  el  huir  al  mas  pequeño  asomo  de 
peligro,  y por  fin  su  gran  volubilidad,  tanto  en  movimientos 
como  en  acciones,  que  se  e-xpresa  en  todos  sus  gestos,  le 
hace  incómodo  y desagradable  y poco  apto  para  ganarse  las 
simpatías. 

El  principal  alimento  de  este  animal  consiste  en  frutas,  semi- 
llas, hojitas  y flores;  no  desdeña  sin  embargo  los  pequeños 
mamíferos  y persigue  con  afición  á los  insectos.  Comparados 
con  todos  los  otros  monos,  estos  animales  son  mas  rapaces, 
es  decir,  que  además  de  los  vegetales,  comen  también  en 
gran  cantidad  materias  animales. 

Parecen  no  tener  época  fija  para  la  propagación,  pues  que 
en  todos  tiempos  se  encuentran  recien  nacidos.  La  hembra 
regularmente  no  da  á luz  mas  que  un  hijuelo,  á pesar  de  lo 
cual  algunas  veces  se  les  ve  dos  y hasta  tres;  cuando  son 
dos,  se  pone  uno  á la  esjwlda  y otro  al  jjccho  y maman  alter- 
nativamente. Hemos  observado  en  varios  individuos  cautivos 
que  los  dos  sexos  se  prestan  mutuos  servicios  en  la  cria  de 
los  hijuelos.  La  hembra  pide  muchas  veces  al  macho  que 
coja  al  pequeño,  y este  lo  hace  sin  resistirse.  Cuando  nacen 
no  son  mas  grandes  que  los  ratones  caseros,  pero  salen  á luz 
con  todo  el  pelo  y sus  facultades  están  ])roporcionalmcnte 
bastante  desarrolladas. 

Los  peores  enemigos  de  estos  bonitos  animales  son,  según 
se  dice,  las  aves  de  rapiña.  De  los  gatos  silvestres  se  escapan 
casi  siempre,  gracias  á su  rapidez  y agilidad  y á la  prudente 
elección  de  sus  puestos  para  dormir;  no  pueden  empero  li- 
brarse de  las  águilas  y gavilanes.  Un  sin  número  cae  entre  las 
garras  de  estos  peligrosos  ladrones;  la  vida  diurna  de  los  ])o- 
brecitos,  no  es,  bien  mirado,  mas  que  una  lucha  con  el  ser  ó 
no  ser.  El  hombre  los  caza,  no  tanto  por  su  utilidad,  cuanto 
por  lo  fáciles  que  son  de  domesticar,  .\unque  los  indígenas 
comen  su  carne,  prefieren  sin  embargo  la  de  otros  monos;  la 
piel  no  se  emplea  sino  e.xccpcionalmente,  haciéndose  con  ella 
gorras  ó franjas. 

Cautividad. — Muy  frecuentemente  se  ve  el  arctopi- 
teco prisionero  en  las  chozas  de  los  indios  v en  las  habitado- 
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nes  de  los  sudamericanos  de  origen  europeo.  Los  cazadores  la  abertura  en  el  interior  y entonces  ya  no  hay  salvación  para 
se  apoderan  tanto  de  los  jóvenes  como  de  los  adultos;  de  los  ellos;  pues  no  pudiendo  salir  de  la  nasa  por  causa  de  las 
primeros,  arrancándoles  á las  madres  muertas;  de  los  según-  puntas  dirigidas  hácia  dentro,  y puestas  en  forma  de  embudo, 
dos,  hiriéndoles  con  flechas  ligeramente  envenenadas  y cu-  1 caen  en  poder  del  cazador.  Según  asegura  el  príncipe  de 
rándoles  luego  del  modo  ya  descrito,  ó cebando  una  nasa  Wied  se  cogen  muchas  veces  de  esta  manera  varios  en  una 
con  plátanos  ú otras  frutas  predilectas,  y poniéndola  sobre  ' sola  nasa.  El  dejarse  coger  en  una  trampa  tan  grosera,  habla 
los  árboles  que  los  monitos  suelen  visitar.  Estos  entran  por  mucho  contra  la  inteligencia  de  los  arctopitecos. 


Fig.  86.  —EL  l’KOPtTECO  DE  DIADEMA 


Al  principio  de  su  cautividad  son  todos  estos  monos  seres 
verdaderamente  insoportables.  Su  desconfianza  ilimitada  se 
muestra  contra  todo  el  mundo,  y dura  mucho  tiempo,  antes 
(jue  puedan  acostumbrarse  á tratar  á los  hombres  que  les 
cuidan  de  otro  modo  que  como  enemigos.  Como  notables 
rasgos  de  su  sér,  resaltan  su  miedo  exagerado  y su  cólera 
impotente  que  altenian  siempre.  Con  el  tiempo  se  suaviza  un 
poco  la  cólera,  sustituyéndola  una  silenciosa  tristeza.  El  indí- 
gena no  se  deja  por  eso  desconcertar  en  lo  mas  mínimo;  trata 
á este  mono,  que  poco  promete,  con  la  habilidad  y perseve- 
rancia propias  de  los  indios,  y conquista  así  poco  á poco  la 
confianza  del  animal.  Las  indias  llevan  ordinariamente  los 
áiatopitecos  en  los  cabellos,  tal  vez  con  la  cariñosa  intención 
suplirles  la  falta  de  la  madre:  los  de  mas  edad  tienen  su 
puesto  en  el  seno  de  las  cuidadosas  mujeres.  También  seles 
confia  el  cuidado  de  monos  mas  grandes,  como  ateles,  lago- 
trix  y sajús.  En  las  casas  de  monos  de  nuestros  jardines 
zoológicos  se  acomodan  lo  mismo  que  estos,  á las  caricias 
maternales  de  una  babuina  cariño.sa,  dejándose  llevar,  vigilar  y 
dominar  por  sus  congéneres  mas  grandes.  También  saltan 
sin  que  les  llamen,  á las  espaldas  de  sus  compañeros  mas 
ftiertes:  estos  no  resisten  semejantes  tentativas  de  relacio- 
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nes  amistosas,  y de.spues  de  algún  tiempo,  son  ambos  íntimos 
compañeros  y amigos.  El  desconfiado  arctopiteco  reconoce 
en  su  congénere  mayor  á su  custodio  y protector;  y este, 
dotado  de  generosidad,  reconoce  en  aquel  á su  pupilo,  á 
quien  dirige  y protege.  .\1  principio  prueba  quizás  á librarse 
de  la  carga  no  acostumbrada:  mas  tarde  llama  ansiosamente 
á su  protegido,  cuando  este  se  aleja.  Fácil  es  de  comprender 
que  un  arctopiteco  pierda  muy  pronto  bajo  tal  dirección  una 
buena  parte  de  su  desconfianza;  tiene  al  menos  bastante  jui- 
cio para  poder  distinguir  á un  bienhechor  de  los  otros  séres. 
Lo  mismo  se  nota  cuando  un  arctopiteco  vive  exclusivamen- 
te entre  las  personas,  y cuando  se  le  trata  bien  y se  le  hacen 
caricia.s.  Bates  asegimi  haber  visto  uno  de  estos  monitos,  que 
era  tan  juguetón  como  un  gatito;  corria  con  los  niños  por 
dentro  y fuera  de  la  casa,  y sabia  muy  bien  que  en  estos 
poseia  á sus  mejores  amigos,  comportándose  muy  distinta- 
mente con  los  forasteros;  así  no  quería  sufrir,  por  ejemplo, 
que  uno  se  sentase  en  la  hamaca. 

Observaciones  parecidas  las  hacen  todos  los  que  han  tra- 
tado con  afabilidad  y cariño  á los  arctopitecos. 

El  alimento  ordinario,  que  se  da  á los  recien  cogidos,  con- 
siste en  frutas  dulces,  sobre  todo  plátanos.  Ni  los  indios  ni 

17 


1 I 2 


LOS  ARCroriTlíCOS 


los  eurojxío.s  piensan  en  que  todos  los  arctopilecos  comen  al 
menos  tantas  materias  animales  como  vegetales.  Los  indios, 
empero,  conceden  á sus  prisioneros  mayor  libertad  y les  faci- 
litan así  el  procurarse  los  alimentos  que  les  hacen  falta,  mien- 
tras que  los  europeos  suelen  tenerlos  en  estrecha  prisión.  En 
eso  veo  yo  la  causa  mas  principal  de  la  extenuación  y morta- 
lidad, incomprensibles  de  otro  modo,  de  estos  animales  en 
su  patria  y mas  aun  durante  el  viaje  por  mar.  Del  sin  nüme- 
ro  de  arctopitecos  que  en  toda  la  costa  oriental  dt-l  Brasil  se 
ofrecen  á los  extranjeros,  muy  pocos  llegan  vivos  á Europa. 
La  mayor  parte  de  los  euroj^eos  cjue  vuelven  de  allí,  compran 
estos  monitos;  pero  durante  el  viaje  les  alimentan,  según 
Henssel,  solamente  con  dulces  y azücar  ó los  encierran  en  tal 
mímero  en  pequeñas  jaulas,  que  apenas  pueden  moverse. 
Dice  este  naturalista  que  no  admira  que  estos  animales  so- 
porten tan  difícilmente  su  cautividad,  siendo,  como  son,  tan 
nerviosos  y llenos  de  miedo ; esto,  y lo  fastidiosos  que  son, 
los  hacen  poco  recomendables,  si  e.\ceptuanros  únicamente 
su  bonita  forma.  En  el  Brasil  y también  en  Europa  se  consi- 
deran todos  los  arctopitecos  como  particularmente  débiles, 
ire  todo  sensibles  en  alto  grado  al  frió.  Ni  lo  uno  ni  lo  otro 
és  verdad.  Cuando  se  les  cuida  bien,  no  privándoles  de  los 
;tos  6 dándoles  al  menos  en  vez  de  estos,  huevos  y carne, 
itienen  muy  bien,  lo  que  está  probado  ron  la  circuns- 
¿ de  que  en  Europa  viven  seis  ú ocho  años  y se  pro- 

extraño  es  que  todos  los  viajeros  aseguren  que  ni  aun 
p--asil  se  les  trata  así,  lo  que  demuestra  que  allí  no  se 
¿uiOíir  debidamente ’á  estos  monos.  Si  la  falta  de  calor 
yeUn  tan  alto  grado  perniciosa,  <»mo  suele  suponerse, 
ni  un  solo  arctopiteco  viviría  en  Europá  mas  tiempo  que  en 
el  Brasil,  donde  el  clima  es  mucho  mas  cálido;  mueren  sin 
embargo  en  su  patria,  cuidados  por  los  europeos,  proporcio- 
nalmente en  mucho  mayor  número  que  en  Europa,  aun  en 
las  partes  mas  frías  de  nuestro  continente;  pueden  también, 
como  lo  prueban  hechos  confirmados,  soportar  un  frió  muv 
intenso  sin  sufrir  daño  alguno. 

En  el  jardín  zoológico  de  Francfort  se  los  tiene  durante  el 
verano  al  aire  libre,  y solamente  en  los  meses  de  invierno  se 
les  pone  en  jaulas  con  estufas;  en  las  colecciones  ambulantes 
de  animales,  tienen  que  soportar  mas  aún.  Reichenbach  cuen- 
ta que  se  le  había  mandado  de  una  colección,  un  thí  para 
embalsamar:  «estaba  helado,  pero  revivió  en  seguida  que  sintió 
el  calor  del  cuarto,  moviendo  convulsivamente  los  pies,  em- 
pezando después  á respirar  y reanimándose  poco  á poco ; de 
manera  que  dos  horas  después  pudo  ser  devuelto  á su  amo 
el  favorito  resucitado.  Varias  personas  han  presenciado  este 
suceso.»  Esta  experiencia  prueba  que  los  arctopitecos  se  ase- 
mejan también  en  este  concepto  á los  roedores,  y mas  aun 
que  el  frió  no  les  es  tan  perjudicial  como  generalmente  se 
supone.  La  pasión  con  qué  todos  los  arctopitecos,  alimenta- 
dos solamente  con  frutas  y dulces,  ó cuando  mas  con  pane- 
cillos, se  precipitan  sobre  lo  que  les  falta  para  su  conservación, 
se  pone  de  manifiesto,  cuando  se  les  da  insectos,  sobre  todo 
abejorros.  Dejan  entonces  todo,  según  la  opinión  de  sus 
guardianes,  hasta  los  mejores  bocados,  y se  echan  con  presteza 
sobre  el  alimento  deseado,  del  cual  comen  tanto,  cuanto  pue- 
den. Aconsejo  por  consiguiente  á todos  los  aficionados  á los 
animales  que  en  estos  séres,  para  mí  poco  interesantes,  hallan 
su  divertimiento  y quieren  conservarlos  mucho  tiempo  vivos 
y verles  propagar,  que  estudien  bien  los  párrafos  anteriores  y 
saquen  las  debidas  consecuencias. 

En  estos  tiempos  se  ha  dividido  también  la  familia  de  los 
arctopitecos  en  varios  géneros;  pero  los  rasgos  característicos 
de  estos  se  limitan  á exterioridades;  porque  su  dentadura, 
esqueleto  y la  constitución  de  las  partes  internas,  son  en  ge- 


neral las  misma.s.  Para  nuestro  fin  consideraremos  únicamen- 
te tres  grupos,  á los  que  no  (luiero  conceder  el  rango  de  gé- 
neros. 

LOS  LEONTOPITECOS-leonto- 

PITHECUS 

CaractéRES.  — Llamamos  así  á las  especies  que  tie- 
nen la  cara  y orejas  desnudas,  la  cola  de  la  longitud  del 
cuer¡)0,  delgada,  en  algunas  especies  con  mechón  y que,  ya 
sea  en  la  cabeza  sola  ó ya  en  esta  y en  el  cuello  y sobre  las  es- 
paldas y las  extremidades  anteriores,  tienen  una  crin  mas  ó 
menos  larga. 

EL  LEONTOPITECO  LEONINO  — LEONTOPI- 
THECUS  LEONINUS 

Caracteres.— Como  tipo  primitivo  de  este  grupo  se 
considera  al  mofio  Uoncifo  ( Haj  ale  komua^  Simia  ieotiina^ 
Midas,  Lmitopithecus  f usáis),  descubierto  por  Alejandro  de 
Humboldt.  Li  longitud  del  tronco  del  animalito  es  de  0"’,2o 
á 0',22,  la  de  la  cola  igual.  El  color  predominante  en  todo 
el  pelaje  es  un  pardo  aceitunado  difícil  de  describir;  y sobre 
las  espaldas  aparecen  manchas  y lineas  blanquecinas  con 
tintes  amarillos.  Su  larga  crin  es  color  de  ocre,  la  cola  negra 
por  arriba  y pardo-clam  en  su  parte  inferior,  l'odas  las  jiartes 
desnudas,  á saber:  la  cara,  excepción  hecha  de  los  labios  que 
son  descoloridos,  así  como  las  manos  y piés,  son  completa- 
mente negras. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA. -^Humboldt  cogió  el 
mono  leoncito  en  las  bosques  de  Mocoa  y los  indígenas  de 
raza  cobriza  le  dijeron  que  este  monito  se  aleja  de  las  re- 
giones mas  suaves  y frescas  de  las  montañas,  habitando  sola- 
mente las  calientes  pero  fértiles  llanuras  limítrofes  de  la 
pendiente  oriental  de  las  cordilleras  atravesadas  por  los  rios 
Putumayo  y Caqueta. 

Usos,  Y COSTUMBRES.— «Es,  dice  Humboldt,  uno 
de  los  animales  mas  hermosos  y de  mas  fina  estructura  que 
jamás  he  vi.sto;  vivo,  alegre,  juguetón,  pero,  como  casi  todo 
lo  pequeño  en  la  creación  de  los  animales,  falso  y colérico. 
Cuando  le  irritan  se  le  infla  visiblemente  el  cuello,  los  j^elos 
del  mismo  se  le  erizan  y la  semejanza  entre  él  y un  león 
africano  se  hace  entonces  notable.  Desgraciadamente  no  he 
podido  yo  mismo  observar  sino  dos  individuos  de  esta  es- 
pecie, los  primeros  que  se  han  traído  vivos  de  las  faldas  de 
los  Andes  á los  países  occidentales.  A causa  de  su  ferocidad 
se  les  conserv’aba  en  una  gran  jaula  en  la  que  se  movían  con 
tal  rapidez  y tan  de  continuo,  que  necesité  mucho  tiempo 
para  poder  observar  exactamente  todos  sus  rasgos  caracterís- 
ticos. Su  voz,  que  ya  parece  un  gorjeo,  ya  un  silbido,  imita 
á la  de  otros  monos  de  este  grupo.  Se  me  ha  afirmado  que 
el  leontopiteco  domesticado  se  propaga  en  las  cabañas  de  los 
indios  de  Mocoa,  mientras  que  otros  monos  se  domestican 
tan  rara  vez  en  los  países  tropicales  como  en  Europa.» 

«En  lo  alto  del  río  Amazonas,  refiere  Bates  confirmando 
lo  anterior,  vi  un  dia  un  leontopiteco  domesticado  que  pare 
cia  estar  familiarizado  con  todo  el  mundo,  y que  encontraba 
su  mayor  ])lacer  en  saltar  á los  hoiiíbros  de  las  personas  qu 
entmban.  Cuando  le  rí  ]ior  primera  vez  vino  corriendo  hácía 
la  silla  en  que  yo  estaba  sentado,  trepó  sobre  mis  hombros, 
hizo  la  rosca,  y me  miró  á la  cara  enseñándome  sus  dientecitos 
y dando  leves  chillidos  como  si  quisiese  preguntarme  por  mi 
salud.  Con  su  amo  era  mas  familiar  que  con  los  forasteros; 
trepaba  por  él  en  una  hora  al  menos  una  docena  de  veces, 
examinándole  cuidado.samente  la  cabez.^  y buscando  algún 
parásito.»  Geoffroy  dice  que  estos  monitos  saben  también 
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distinguir  los  objetos  pintados;  que  tienen  miedo  del  diseño 
de  un  gato,  pero  extienden  sus  manitas  hácia  la  figura  de  una 
mosca  ó de  una  langosta  con  la  intención  de  cogerlas.  En 
Europa  un  leontopiteco  es  una  cosa  muy  rara. 

EL  LEONTOPITECO  ROJIZO  - HAPALE 

ROSALÍA 

Caracteres.  Bajo  la  designación  de  «monos  leon- 
citos»  comprenden  nuestros  comerciantes  una  especie  con- 
genérica, el  mouito  rojizo  (Simia,  CalUffirix,  Midas,  Jacchus, 
Marikina  Rosalía),  que  aunque  se  asemeja  al  anteriormente 
descrito  en  varios  conceptos,  se  distingue  sin  embargo  muy 
bien  de  él.  Es  una  de  las  especies  mas  grandes  del  grupo, 
siendo  su  longitud  total  de  0“,65  á 0“  75,  de  los  cuales  O"', 25 
á 0“',3o  deben  contarse  para  el  tronco  y el  resto  para  la  cola. 
La  cara,  sin  pelo  y parda;  las  orejas  muy  grandes,  tienen  á lo 
largo  de  sus  bordes  pelos  de  color  pardo-oscuro,  mientras 
que  al  lado  de  las  mejillas  y en  la  frente,  la  cual  forma  un 
ángulo  agudo  con  su  vértice  hácia  el  medio  de  la  cabeza,  tiene 
un  pelo  fino  y corto,  pardo  con  tinte  amarillo;  se  ve  este 
mismo  color  en  el  dorso,  palmas  y plantas  de  las  manos  y de 
los  ])iés  respectivamente;  los  pelos  de  estos  últimos  están 
salpicados  de  amarillo. 

El  pelo  de  la  parte  superior  de  la  cabeza,  separado  por  una 
faja  de  [)elos  mas  cortos  de  color  pardo  oscuro  que  corre  á 
lo  largo  del  medio  de  la  cabeza,  cae  por  ambos  lados  en  forma 
de  crin  y tiene  un  color  ])ardo  oscuro,  mientras  que  el  pelaje 
del  resto  de  la  misma,  de  la  garganta,  del  pecho  y de  los 
brazos  es  de  color  pardo  anaranjado;  el  pelaje  de  las  otras 
partes  es  amarillo  rojizo,  luciente  como  oro.  La  cola  tiene, 
en  varios  individuos,  en  la  base,  el  color  del  tronco,  después 
manchas  negras,  oscureciéndose  hácia  la  punta,  en  la  cual 
el  color  se  vuelve  amarillo.  Pero  frecuentemente  estas  man- 
chas no  existen.  La  hembra  no  se  distingue  del  macho  por 
el  colorido  del  i)elo. 

Distribución  geográfica. — «Este  lindo  ani. 
mal,  dice  el  príncipe  de  Wied,  se  encuentra  en  los  gran- 
des bosques  de  la  región  de  Rio  Janeiro,  Cabo  Frió,  San 
Juan,  etc,  pero  no  pasa  mas  al  Norte,  al  menos  yo  no  le  he 
obseiA-ado  junto  al  Parahiba.  De  esto  resulta  que  el  territo- 
rio de  propagación  de  este  mono  se  limita  á las  selvas  de 
la  costa  oriental  entre  los'2  2‘’  y 23^  de  latitud  meridional.  El 
sahui  rojo,  como  le  llaman  los  brasileños,  no  es  numeroso; 
tampoco  le  hemos  encontrado  solo  ó en  familias,  y mucho 
menos  en  la  Sierra  de  Inua,  en  el  bosque  de  San  Juan  y en 
las  selvas  montuosas  que  rodean  la  región  de  Punta  Negra  y 
Gurapina.  p 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Parece  habi- 
tar tanto  en  las  malezas  de  las  llanuras  arenosas  como  en  los 
altos  bosques  de  la  montaña,  y ocultarse  con  preferencia  en 
las  frondosas  ramas  de  los  árboles,  tan  luego  como  divisa  un 
objeto  extraño.  Su  alimento  se  compone  de  frutas  é insectos. 
La  hembra  da  á luz  probablemente  uno  ó dos  pequeños  y los 
lleva  al  pecho  ó sobre  las  espaldas  hasta  que  son  bastante 
fuertes  para  seguir  á los  padres.  En  estado  doméstico,  estos 
animalitos  no  soportan,  según  se  dice,  tan  difícilmente  el  viaje 
por  mar  como  los  otros  arctopitecos,  con  los  cuales  con- 
cuerda, por  lo  demás,  completamente  su  manera  de  vivir.  Se 
les  busca  mucho  por  su  hermosura,  pues  se  asemejan  á un 
león  pequeño.  Cuando  se  irritan  erizan  la  crin  que  en  forma 
de  semicírculo  les  rodea  la  cara,  y toman  entonces  un  aspecto 
graciosísimo. 

A nuestro  mercado  de  animales  vienen  anualmente  varias 
parejas  de  estos  lindísimos  monitos  y encuentran  siempre 
compradores,  si  'bien  su  precio  es  proporcionalmente  muy 
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crecido.  Raras  veces  se  compra  una  pareja  ix)r  menos  de 
100  thalers  de  nuestra  moneda;  comunmente  se  pide  y paga 
mucho  mas  aun.  Es  verdad  que  tan  hermosos  animales  valen 
este  precio  á los  ojos  del  v'erdadero  aficionado.  Entre  sus  igua- 
les, al  menos  entre  las  especies  (¡ue  se  traen  vivas  á Europa, 
se  les  puede  designar  como  las  mas  graciosas;  también  duran 
efectivamente  mas  y viven  mejor  en  cautividad  que  los  otros 
arctopitecos,  probablemente  porque  su  crecido  precio  hace 
que  se  les  cuide  mejor.  Ya  Buffon,  el  cual  llama  al  mono 
rojizo  «marikina,»  hace  mención  de  uno  que  vivió  en  Paris 
cinco  años  sin  que  se  le  hubiese  cuidado  con  mucho  esmero. 
Se  muestra  en  general  mucho  menos  sensible  al  frió  que  al 
cambio  súbito  de  temperatura  ó á los  efectos  repentinos  del 
sol.  Esto  se  explica  fácilmente,  si  consideramos  que  todos 
los  arctopitecos  en  su  patria  no  se  exponen  de  ningún  modo 
durante  el  calor  del  mediodía  á los  rayos  del  sol,  y que  por 
el  contrario  suelen  ocultarse  cuidadosamente  en  el  mas  es- 
l)eso  y umbroso  ramaje,  y que  al  fin  están  acostumbrados 
en  su  vida  sah^aje  á noches  proporcionalmente  frías  compa- 
radas con  el  calor  del  dia.  Reichenbach  observó  que  un 
leontopiteco  e.xpuesto  inmediatamente  al  sol,  enfermó  súbi- 
tamente y murió  con  todas  las  señales  de  una  insolación, 
suceso  que,  según  mis  experiencias,  me  parece  completa- 
mente natural. 

En  su  ser  y comportamiento  el  monito  rojizo  se  distingue 
poco  ó nada  de  sus  congéneres,  con  los  cuales  tiene  de  co- 
mún sus  inclinaciones,  sus  buenas  y malas  costumbres.  Como 

es  miedoso  y desconfiado,  se  irrita  y encoleriza  fácil- 
mente; reconoce  como  ellos  á su  amo,  le  prefiere  también 
á otras  personas  y tiene  en  él  cierta  confianza,  ])erü  nunca 
le  demuestra  el  mismo  apego  y cariño  que  otros  monos  mas 
desarrollados,  ni  sabe  vencer  por  completo  el  miedo  y la 
desconfianza  que  le  son  propios.  Tan  luego  como  se  le  acerca 
un  animal  desconocido  ó un  forastero,  eriza  los  pelos  de  la 
crin,  rechina  los  dientes,  como  si  quisiera  daise  un  aspecto 
terrible,  y se  retira  después  poco  á poco,  marchando,  como 
los  cangrejos,  á otro  escondite.  Pero  he  observado  también 
en  los  monos  que  estaban  expuestos  públicamente,  que  se 
acostumbran  poco  á poco  á la  gente  que  les  rodea,  ó que  al 
menos  no  muestran  tanto  miedo  á esta  como  solian  hacerlo 
en  un  principio.  Cuando  están  de  buen  humor,  emiten  al- 
guna vez  un  ligero  silbido;  irritados,  dejan  oir  una  especie 
de  gorjeo  desagradable  al  oido.  Con  sus  iguales  viven  en 
muy  buena  armonía,  al  menos  no  se  nota  discordia  alguna 
entre  los  que  viven  apareados. 

Ambos  cónyuges  suelen  estar  reunidos,  comen  del  mismo 
plato,  sin  mostrar  la  gula  y el  egoísmo  propios  de  los  monos 
y duermen  pacificamente  en  la  misma  cajita.  En  algunas 
fjartes,  por  ejemplo,  hace  poco  tiempo  en  el  jardín  zoológico 
de  Amberes,  han  hecho  cría,  pero  esto  es  muy  raro.  Se  ali- 
menta á estos  monito.s  del  mismo  modo  que  á las  otras  es- 
pecies, con  arroz  cocido,  frutas  y panecillos;  pero  tampoco 
se  debe  descuidar  el  darles  un  poco  de  carne,  abejorros, 
gusanos  de  harina  y otros  de  esta  clase,  porque  las  materias 
animales  son  absolutamente  necesarias  para  su  salud,  como 
ya  lo  hemos  notado. 

LOS  TAMARI NOS— MIDAS 

Caracteres. — De  los  leontopitecos  propiamente  di- 
chos, se  distinguen  los  tamarinos  (midas)  solamente  por  no 
tener  desarrollados  los  pelos  de  la  cabeza  y de  las  espaldas  y 
por  ser  ordinariamente  la  cola  mas  larga  que  el  cuerpo.  Otro 
rasgo  característico  son  sus  grandes,  membranosas  .y  desnu- 
das orejas.  Todas  estas  señales  y también  una  'ligera  ‘ dife- 


rencia  en  la  dentadura,  que  han  dado  lugar  á la  separación 
de  los  grupos,  pueden  considerarse  como  insignificantes. 

EL  TAMARINO  EDIPO  — MIDAS  CEDIPUS 


CaraCTÉRES. — Como  especie  intermedia  entre  los 
leontopitecos  con  crin  y los  tamarinos  sin  ella,  haré  mención 
del  pinche  ó tama  riño  edipo  ( Hapale  (Edipus^  Simia,  CEdipo- 
michas  CEdipus).  Este  animal  tiene  también  larga  cabellera 
que  resalta  sobre  la  frente  y cuelga  del  occipucio;  los  lados 
de  la  frente  son  desnudos.  Los  machos  adultos  llegan  á una 
longitud  de  0"’,66  á 0 ,70,  midiendo  la  cola  de  0",4oáü“42. 

El  pelaje  tiene  un  colorido  pardo  terroso;  los  pelos,  grises 
y de  un  solo  color  en  su  base,  tienen  en  la  punta  tres  anillos 
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de  color  pardo  claro.  Las  partes  inferiores,  los  cabellos,  bra- 
zos, muslos  inferiores  y todas  las  extremidades  presentan  un 
conjunto  de  color  blanco,  mas  ó menos  claro;  la  cola  es  en 
su  base  castaña,  pero  hácia  la  punta  de  color  llardo  oscuro. 
1.a  cara  es  itegra;  y los  ojos,  muy  alegres,  tienen  un  tinte 
pardo  claro;  la  cabellera  blanca  forma  un  marcado  contraste 
con  las  cejas,  casi  unidas  y adornadas  con  peíiueños  y finos 
pelos  de  color  gris  amarillento;  una  estrecha  orla  de  pelos 
formando  como  una  especie  de  barba,  le  rodea  la  boca;  las 
plantas  de  los  i)iés  y las  palmas  de  las  manos  son  del  mismo 
color  que  la  cara  (fig.  83). 

Distribución  geográfica.  — Según  parece,  la 
patria  de  estos  monos  es  Colombia  y el  norte  de  China. 


• Usos,  caiigTjú 
en  libertad,  carecemos  todavía  de  detalles  minuciosos,  y en 
su  estado  doméstico  son  también  poco  conocidos,  porque  el 
pinche  llega  rara  vez  á Europa.  Cautivos,  se  distinguen  muy 
poco  de  las  otras  especies  de  la  familia.  Son  tan  miedosos  y 
muestran  tan  mal  humor,  como  la  mayor  parte  de  las  otras 
especies.  Se  acostumbran  difícilmente  á una  persona,  y huyen 
ante  un  desconocido ; ven  en  los  animales  mas  inocentes  ene- 
migos peligrosos,  siendo  por  todo  esto  poco  agradables.  Se 
supone  que  aun  viven  menos  en  cautividad  que  las  otras  es- 
l)ecies,  y pasan  por  eso  tanto  en  su  patria,  cuanto  entre  nos- 
otros, por  los  mas  débiles  de  todos  los  arctopitecos.  Una 
pareja  que  en  estos  últimos  tiempos  vivió  algunas  semanas 
en  el  jardin  zoológico  de  la  capital  de  Prusia  me  causó  ad- 
miración, especialmente  por  su  voz,  que  se  asemejaba  mucho 
á la  de  un  pájaro,  y emitia  sonidos  puros  y prolongados  como 
los  de  una  flauta.  Otr^  veces  gorjeaba  y luego  modulaba  [sus 
cantos  con  un  alto  di,  didi,  que  poco  á poco  disminuía,  aca- 
bando ordinariamente  con  drc,  drede,  gak,  gak,  gak.  No  co- 
nozco ningún  mamífero  y tampoco  ningún  arctopiteco,  cuyas 
voces  igualen  en  tan  alto  grado  el  gorjeo  de  los  pájaros  como 
las  de  este  monito. 

EL  TAMARINO  PLATEADO— MIDAS  AR- 

GENTATA 

CARACTÉRES.— Para  completar  mi  narración,  mencio- 
naré todavía  al  monito  de  plata  ( Hapale  argéntala,  Simia^ 
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GIMEN  J— Sobre  su  vida  Callithrix  argéntala.  Mico,  Sagouin  argentatus).  Este  animali- 
to, sin  duda  uno  de  los  mas  bonitos  de  todos  los  monos,  no 
tiene,  según  Bates,  mas  que  á 0",45  de  longitud,  inclu- 
,sa  la  cola  que  tiene  0“,25.  Su  largo  y sedoso  pelaje  es 
blanco  plateado,  la  cola  negra  mate,  la  cara  casi  sin  pelo, 
color  de  carne.  Varios  naturalistas  ven  en  el  monito  de  plata 
solamente  una  variedad  blanca  de  otra  especie  ( Hapale,  Jac- 
chiis.  Midas  melannrus ). 

«El  pequeño  mono  plateado,  dice  Bates,  es  el  mas  raro  de 
todos  los  monos  americanos;  en  general,  no  se  ve  sino  cerca, 
de  Cametá;  al  menos  no  he  oido  nunca  que  lo  hayan  en- 
contrado en  otra  parte.  En  Cametá  vi  en  una  plantación  de 
cacao  tres  animalejos  del  aspecto  de  pequeños  gatitos  blan^ 
eos.  En  sus  ademanes  y movimientos  se  asemejan  completa- 
mente á otras  especies  de  la  familia.  Mas  tarde  obseiA'é  un 
cautivo  y me  dijeron  que  el  monito  plateado  se  aprecia 
mucho  á causa  de  su  belleza.  El  cautivo  de  que  hablamos  era 
un  animalillo  miedoso  y sensible.  Su  amo  le  llevaba  conti- 
nuamente en  su  seno  y le  queria  tanto  que  no  le  hubiera 
\'endido  ix)r  todo  el  dinero  del  mundo.  Su  favorito  tojpaa 
el  alimento  de  sus  labios,  le  permitia  que  le  acariciase  c 
queria,  mientras  que  ningún  forastero  podia  acercarse  á él. 
Si  alguno  queria  tocarle,  se  espantaba,  todo  su  cuerpo  tem- 
blaba de  miedo,  daba  diente  con  diente  y exhalaba  gritos  de 
terror.  Sus  negros  ojos  se  fijaban  llenos  de  curiosidad  y des- 
confianza en  la  persona  que  intentaba  acercársele.» 

Condamine  habla  de  otro  monito  plateado  que  le  habia 
regalado' el  gobernador  del  Para,  cuyo  monito  vivió  mas  de 
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un  año  en  cautividad,  muriendo  después  en  la  travesía  para 
Europa,  á la  vista  de  la  costa  francesa. 

No  puedo  decir  si  alguno  de  estos  animales  ha  llegado 
vivo  á Europa;  en  las  listas  del  jardin  zoológico  de  Londres, 
las  mas  abundantes  y exactas  que  tenemos,  no  lo  encuentro 
incluido. 

LOS  TITIS  — JACCHUS 

Caracteres. — Los  titis  ó monos  sedosos  se  distinguen 
de  las  otras  especies  de  la  familia,  citadas  hasta  ahora,  por  un 
moño  mas  ó menos  desarrollado  en  la  i)arte  de  la  cabeza  so- 
bre las  orejiLs,  cuyas  conchas  tienen  casi  siempre  pelos  en  el 
borde  exterior. 


EL  TITÍ  COMUN— JACCHUS  VULGARIS 

CaraCTÉRES. — especie  mas  frecuente  de  este  gru- 
po [jarece  ser  el  tití  común,  sagüino^  uistití  ó marmoset  ( Ha^ 
pak  Jaechus,  Simia  Jacchus^  Hapak  kueotis),  un  arctopiteco’ 
de  0®,22  á de  longitud  del  tronco  y 0“,3o  á 0*35  de 
la  cola;  su  estructura  es  muy  graciosa. 

Su  pelaje,  largo  y suave,  está  rayado  de  negro,  blanco  y 
amarillo  de  orin,  debiéndose  la  ¡presencia  de  estas  rayas  á que 
los  pelos  tienen  la  raíz  negra  y el  centro  amarillo,  seguido  de 
un  circulo  negro,  y la  j)unta  blaníjuizca.  La  parte  superior  de 
la  espalda  es  de  un  color  amarillo  de  orin,  y alternan  en  la 
parte  posterior  unas  fajas  estrechas,  negras  y blancas.  Todos 
los  pelos  del  bajo  vientre  y de  los  miembros  son  de  un  blan- 
co gris  en  su  extremo,  lo  cual  comunica  á estas  partes  un  co- 


lor agrisado.  La  mancha  triangular  blanquizca  de  la  frente  y los 
mechones  de  pelo  blanco  brillante  que  adornan  las  orejas, 
resaltan  sobre  el  color  pardo  oscuro  de  la  cabeza*,  la  cara  está  | 
cubierta  de  pelos  blanquizcos  diseminados  sobre  un  tondo  1 
color  de  carne  oscuro,  y la  cola  es  negra,  con  unos  veinte 
anillos  blanquizcos  y el  extremo  blanco  (fig.  84).  1 

EL  TITÍ  DE  PINCEL— JACCHUS  PENICI- 

LLATUS 

Caracteres.— Casi  tan  frecuente  como  el  anterior 
es  el  monito  de  frente  blanca  ó de  pincel  (Hapak  penicilla- 
fa,  Simia  penicitlata ),  animal  casi  igual  á aquel  en  estatura  y | 
de  color  parecido.  Una  mancha  redonda  en  la  frente,  y las 
partes  de  la  cara  cubiertas  de  pelo  corto,  son  blancas;  el 
largo  pincel  ó moño  de  las  orejas,  cabeza,  nuca  y las  partes 
inferior  y superior  del  cuello  separadas  por  una  especie  de 
collar,  son  de  color  pardo  oscuro;  el  resto  del  pelaje  rojizo 
gris,  siendo  los  pelos  en  la  base  gris  oscuros,  en  el  medio  ro- 
jizo-pálidos,  en  la  punta  blancos;  manos  y piés  son  de  pardo 
claro,  á veces  pardo  oscuro;  los  anillos  de  la  cola  alternativa- 
mente gris  y blanco  deslucido. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.  — El  tití  O sagÜitlO 
se  encuentra,  según  el  príncipe  de  Wied,  en  las  inmediacio- 
les  de  la  ciudad  de  Babia  y llega  á veces  á las  plantaciones 
situadas  en  las  márgenes  de  las  malezas  vecinas;  el  monito 
de  pincel  v'ive  en  los  bosques  de  la  costa  oriental  entre  los 

1 4 y 1 7 grados. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  — La  manera 
de  vivir  de  ambos  es  la  de  todas  las  especies  descritas.  Pe- 
(jueñas  manadas  de  una  a vanas  familias,  es  decir,  de  tres  a 
ocho  individuos,  vagan  por  los  bosques,  dejando  oir  conti- 
nuamente un  sonido  sutil,  un  silbido  ó gorjeo  como  de  paja- 


rito. Su  alimento  consi.ste  en  varias  clases  de  frutas,  sobre 
todo  en  plátanos,  pero  también  en  insectos,  arañas  y otros 
animales  de  esta  clase.  Durante  el  dia  están  los  animalitos 
en  movimiento  continuo;  de  noche  quietos,  sentándose  en 
posición  encorvada  para  dormir  y cubriéndose  con  la  cola. 
La  hembra  da  á luz  varios  hijuelos,  de  los  cuales,  sin  em- 
bargo, no  escapa  regularmente  mas  que  uno  que  lleva  consi- 
go la  hembra,  del  mismo  modo  que  sus  congéneres. 

A Europa  vienen  titis  vivos  mas  frecuentemente  que  las 
otras  especies  de  su  familia. 

Se  conocen  desde  el  descubrimiento  de  .América,  y siem- 
pre les  ha  reducido  el  hombre  á cautividad.  Se  alimentan  de 
frutos,  legumbres,  insectos,  langostas  y peces,  y se  familiari- 
zan muy  pronto  con  los  que  les  cuidan. 

Son  desconfiados  con  los  extraño.s,  fácilmente  irritables  y 
tenaces  como  los  niños  mimados;  todo  cuanto  es  nuevo  para 
ellos  les  inspira  temor,  y hasta  el  ver  una  avispa  les  espanta, 
dando  á conocer  su  enojo  con  un  agudo  silbido.  Si  se  les 
coge  cuando  son  viejos,  se  conservan  salvajes  mucho  tiempo 
y gritan  apenas  se  acerca  uno  á ellos,  jjero  una  vez  domesti- 
cados, se  les  puede  tocar  sin  peligro.  Se  aficionan  fácüraente 
al  hombre  y á los  animales  domésticos  y les  gusta  mucho  ju- 
gar con  los  gatos  y echarse  á su  lado,  para  abrigarse  sin  duda. 
Preservarse  del  frió  es  en  efecto  una  de  sus  principales  ocu- 
ltaciones, y cuando  se  les  dan  trapos  de  lana  ó algodón,  se 
los  llevan  á un  extremo  de  su  jaula  y hacen  una  especie  de 
lecho  en  el  cual  se  enroscan  para  donnir. 

Es  cosa  muy  bonita  el  ver  cómo  el  pequeño  animal  hace 
salir  la  linda  cabecita  de  su  arma,  tan  luego  como  un  cono- 
cido se  le  acerca  con  alguna  golosina. 

En  Paris  se  aparearon  dos  de  estos  monitos  á fines  de  se- 
tiembre. 

La  hembra  dió-á  luz  á fines  de  abril  tres  pequeños,  un 
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macho  > dos  hembras,  todos  muy  lucidos.  Los  pequeños  vi-  prisión  y gritan  á menudo.  En  ciertas  ocasiones  dan  un  grito 
eron  al  mundo  con  los  ojos  abiertos,  v cubría 


nieron  al  mundo  con  los  ojos  abiertos,  y cubría  su  cueqio 
un  pelaje  gris  oscuro  muy  corto,  apenas  visible  en  la  cola; 
cogiéronse  al  momento  i su  madre  abrazándola  y se  escon* 
leron  entre  su  pelo;  pero  antes  de  que  mamasen,  la  hembra 
se  comio  la  cabeza  de  uno  de  ellos.  Los  otros  dos,  sin  em- 
argo,  cogieron  el  pezón,  y desde  aquel  momento  les  prodigó 
la  madre  sus  cuidados,  que  compartió  pronto  el  padre  tám- 
*^*^1  hembra  se  cansaba  de  llevar  á sus  pequeños, 

e.\halaba  un  débil  grito  lastimero  acercándose  al  macho,  y 
entonces  este  copa  al  momento  á sus  hijos  con  las  mano¿ 
los  colocaba  bajo  del  vientre  ó sobre  la  espalda,  donde  se 
sostenían  ellos  solos,  y los  llevaba  asi  por  todas  partes  hasta 
que  les  acosaba  el  deseo  de  mamar,  en  cuyo  momento  se  los 
evolvia  á la  madre,  que^no  tardaba  en  desembarazarse  de 
eUos  otra  vez.  Por  lo  general  era  el  padre  el  que  cuidaba  mas 
de  los  pequeños;  la  madre  no  demostraba  hácia  ellos  el  afec- 
to cariñoso  y tierna  solicitud  que  la  mayor  parte  de  las  hem- 
bras profesan  á sus  hijos;  así  es  que  el  segundo  murió  al  cabo 
de  un  mes,  y el  tercero  solo  prolongó  su  existencia  hasta 
' ^^^mediados  de  junio.  La  leche  que  los  alimentaba  escaseó  mu- 
^^^jalgunos  di^  antes  de  perecer  el  último.  Al  principiar  á 
los  pequeños  titis  trepaban  á los  puntos  mas  elevados 
sucediéndoles  con  frecuencia  que  no  podían  vol- 
J llamaban  entonces  la  atención  de  los 

^’S^^as  veces,  siquiera  otras  no 
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mas  fuerte  que  los  gemidos  ordinarios,  grito  que  recuerda  la 
palabra  uístifi  á la  cual  se  debe  el  nombre  que  llevan.  .\1 
ir  en  busca  de  la  comida  repiten  muchas  veces  seguidas  este 
gruñido,  y cuando  duermen  la  siesta  ó toman  el  sol,  los  ma- 
chos viejos  lanzan  un  silbido  prolongado,  muy  agudo  y desr 
agradable,  abriendo  mucho  la  boca,  siendo  de  todo  punto 
imposible  hacerles  callar.  Si  ven  alguna  cosa  que  les  llame  la 
atención,  como  por  ejemplo,  perros  ó cornejas,  dejan  oir  una 
esi)ecic  de  cacareo  análogo  al  de  la  marica,  balanceando  la 
parte  superior  del  tronco  y la  cabeza,  como  un  hombre  que 
está  en  acecho,  y trata  de  tomar  un  buen  punto  de  vista 
»Los  machos  viejos  comienzan  á gruñir  cuando  se  les  exci- 
ta ó enseña  un  objeto  sin  dárselo,  en  cuyo  caso  alargan  la 
cara  como  hacen  todos  los  demás  monos  cuando  se  encole- 
rizan, berreando  de  una  manera  extraordinaria  y arañando  á 
sus  enemigos  con  sus  garras  anteriores,  asustándose  mucho 
si  les  cogían  una  pata  y se  la  sujetaban  por  fuera  de  la  jaula. 
I.Z3S  pequeños,  aun  los  de  un  año,  gruñían  tanto  como  los 
viejos  si  se  les  disputaba  alguna  golosina  ó trataban  de  qui- 
társela los  padres  y mayaban  entonces  como  gatitos. 

»Estos  monos  cogían  la  comida  con  la  boca,  y cuando  les 
era  preciso  sacar  las  patas  ¡)or  entre  las  barras  de  la  jaula  pa- 
ra apoderarse  de  algo,  hacíanlo  muy  torjiemente,  porque  el 
pulgar  anterior  apenas  es  oponible.  Cuando  no  podían  tragar 

yi&  de  ‘lUe  se  íes  daba,  oprimíanlos  con  los 

PílMr|n.de  ellos,  en  cujo  caso  el  guarda  tema  que  acudir  | dedos  juntos  contra  la  palma  de  la  mano,  como  hacen  las 

. ardillas,  y no  con  el  pulgar;  las  patas  posteriores  se  hallan 

^ion,  que  en  todo  | por  el  contrario,  provistas  de  uno  protegido  por  una  uña,  el 
leses,  es  falsa;  pues  I cual  les  permite  sostenerlo  todo.  Para  beber  se  apoyaban  so- 
p¿Jo  sumo,  como  bre  kis  cuatro  patas,  alargando  ó encogiendo  el  cuer])o,  y la- 
mían el  agua  cqmo  los  gatos  ó la  sorbían  sumergiendo  los 
labios  : del  mismo  modo  se  comían  el  pan  mojado  que  se 
agregaba  á su  leche  como  alimento  ordinario.  (Gustábales 
mucho  el  azúcar  y roíanlo  con  bastante  ligereza  a pesar  de 
tener  los  dientes  gastados,  aunque  por  lo  general  no  mordían 
muy  fuerte  y apenas  atravesaban  la  piel.  Eran  en  extremo 
del  otoño  y de  la  Drimav^rkT'nr  ‘'í!  ““V"  aficionados  á las  moscas,  las  mar¡ix.sas  y las  arañas:  comían 

libertad,  no  Estante  lo  cual  vM  “lamentos  con  sobriedad,  pero  ciertos  individuos 

prodigaban,  la  hembra  parió  tres  que  se  les  , tostaban  alanos  que  no  eran  del  agrado  de  los  demás.  Una 

años  y crió  á sus  hijo.  El  célebre  naturalistl  PaZ  ha  Lt ' nX  de  b^VlerSato  á“ 

«El  titi  como  los  demás  monos  amerirann.;  i i ^ i siempre  seco  y limpio;  pero  arrojaban  su  orina 

tiene  mucho  menos  demonoquelas(!randes  esne¿°s“  u®'*’  i * “ 

trepacon  mucha  ligereza  cuando  ouiere  -satay  i pre  sucios,  porque  trataban  de  arrojar  con  frecuencia,  i 

tinuamente  como  los  otros  rhasta  Sfsr  ^^Uos  y líquidos 

perezoso,  pues  si  s“  S rentt  ^^'^^ncta  que  se  habían  acumulado  por  la  noche;  durante  el  dia  los 

rayos  de!  sol,  permanecf  á n^enuto  horr^t  «>bria  el  suelo  de  su  jaula,  Como^ 

de  Ios-barrotes  de  su  jaula  al  lado  de  sus  com^auSS  ^ 

«n  todos  sentidos,  á veces  con  la  cabeza  hácia  abajo,  y tiene 
sienyre  cierto  aire  flemático;  hay  ocasiones  en  que  se  sus- 
pende por  los  pies  posteriores  y otras  en  que  se  echa  como 
un  perezoso  sosteniéndose  con  los  miembros  anteriores.  Du- 
rante  e buen  tiempo  los  que  están  domesticados  se  ponen 
al  sol  o se  cuelgan  de  las  barras  de  su  jaula  y se  limpian  re- 
ciprocamente con  los  dientes  y las  patas  anteriores,  á la  ma- 
nera de  los  otros  monos.  Entonce.^  dejan  oir  un  débil  mur- 
mullo que  imita  el  gruñido,  el  cual  repiten  cuando  por  la 
tarde,  á la  seis  en  punto,  se  retiran  á una  parte  accesoria  de 
su  jaula,  bien  provista  de  jKija,  donde  permanecen  hasta  las 
seis  ó las  siete  de  la  mañana  siguiente.  Algunas  veces,  no 
obstante,  sale  alguno  de  ellos  para  hacer  sus  necesidades, 
pues  nunca  se  ensucian  en  su  cama;  el  resto  del  dia  están 
y a egres,  hacen  toda  clase  de  movimientos  en  su  estrecha 


[ffC. 

í 3 en  cuanto  á esta  d 

I U i|c  t al  de  una  preñez  de;^„ 

\^[i|ií  C|(ir  n|>  pasa  de  tres  meses  y r 
, rtáult  L ¿je  Ip'  águiente : — ■■■- 

descriijcion  anterior  no  es  el  único  caso 
que  s&eonoce;  pues  el  titi  se  ha  proiagado  ya  varias  veces 
en  ^uropa  y hasta  una  vez  en  San  Petersburgo  en  circuns- 
tancias  muy  desfavorables. 

Los  monos  que  ofrecieron  este  ejemplo  se  hallaban  encer- 
. rados  en  habitaciones  frías,  aun  en  los  días  mas  desapacibles 

flí»  nfnftn  ...  . . 


que  recuerda  en  cierto  modo  el  almizcle  y el  ámbar,  por  mu^ 
cha  que  sea  la  limpieza  que  se  tenga  y siquiera  se  cambie 
diariamente  la  j)aja  y se  laven  las  tablas  de  la  jaula,  despi- 
den siempre  en  una  estrecha  habitación  un  olor  repugnante 
que  parece  ser  nocivo  á la  salud,  pues  algunas  ]iersona.s  que 
ocuparon  dia  y noche  el  mismo  cuarto,  se  vieron  atacadas 
diferentes  veces  de  una  fiebre  pútrida.  Pudo  equivocadamen- 
te creerse  que  estos  hijos  de  Ainérica  eran  mas  friolentos  dei 
Jo  que  en  realidad  son:  durante  los  dias  fríos  de  otoño  per- 
manecían conmigo  en  una  habitación  cuya  temperatura  esta- 
ba siempre  próxima  á cero,  si  bien  es  verdad  que  trataban 
de  calentarse  al  sol  acercándose  todo  lo  posible  á una  estufa, 
cerca  de  la  cual  pasaban  horas  enteras  suspendidos  en  su 
jaula.  Lo  mas  curioso  es  que  en  verano  parecía  molestarles 
mucho  los  fuertes  calores  de  San  Petersburgo;  su  amo  me 
íLseguro  que  en  aiiuella  estación  los  había  visto  caer  al  suelo, 
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presa  de  convulsiones  nerviosas,  lo  cual  les  sucedia  rara  v'ez 
en  las  demás  épocas  del  año.  Cuando  uno  de  ellos  caia  en- 
fermo por  esta  causa,  agrupábanse  los  demás  á su  alrededor, 
constituyendo  una  escena  verdaderamente  conmovedora  el 
modo  como  le  cuidaban. 

»La  gestación  dura  unos  tres  meses,  pudiendo  parir  dos 
veces  al  año.  En  veinticuatro  meses,  la  misma  hembra  dio  á 
luz  en  tres  jjartos  seis  hijuelos,  dos  en  cada  uno,  casi  todos 
machos,  pero  solo  viv'ieron  cuatro,  si  bien  alcanzaron  su  com- 
pleto desarrollo  los  cjue  murieron.  Durante  las  primeras  se- 
manas, los  pequeños  están  enteramente  desnudos;  se  hacen 
llevar  siempre  por  la  madre,  se  cogen  inmediatamente  por 
detrás  de  las  grandes  orejas,  á sus  largos  pelos  blancos, 
ocultándose  tan  perfectamente  que  solo  se  descubre  la  cabeza 
con  sus  brillantes  ojos.  Cuando  la  madre  está  cansada,  se  los 
quita  de  encima  y los  tira  sobre  el  cuello  del  macho,  dispu- 
tando alguna  vez  con  este  hasta  que  consiente  en  tomarlos. 
Al  cabo  de  un  mes  ó seis  semanas  se  cubren  de  pelo  los 
monitos,  y entonces  la  hembra  procura  destetarlos,  y no  los 
protege  ya  contra  sus  hermanos  mayores,  con  los  cuales  pe- 
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lean  frecúenteniente,  hasta  el  punto  de  que  á veces  el  mas 
débil  queda  medio  ahogado  por  los  otros.» 

EL  TITÍ  PIGMEO — JACCHUS  PYGMvEUS 

CaractéRES. — Al  mismo  grupo  pertenece  también  el 
mas  pequeño  de  todos  los  monos,  el  monito  efiano  sedoso, 
animalito  de  0“,32  de  longitud,  contando  la  cola.  El  pelaje 
es  en  el  dorso  y á los  lados  amarillento  mezclado  de  negro, 
las  patas  de  un  amarillo  rojizo;  oscuras  fajas  diagonales  cor- 
ren desde  el  espinazo  por  los  costados  y muslos.  La  cola 
tiene  anillos  poco  marcados;  cada  uno  de  ellos  presenta,  en 
la  base  de  la  cola,  un  colorido  negro,  en  el  medio  de  la  mis- 
ma amarillo  rojo  y en  la  punta  negro  y blanco. 

Distribución  geográfica.— Spix  descubrió  es- 
tos lindos  animalillos  cerca  de  Tabatinga  en  la  orilla  del 
Solimoes  en  el  Brasil;  Bates  los  cogió  cerca  de  San  Pablo, 
pero  no  da  noticias  sobre  su  modo  de  vivir;  dice  solamente 
que,  cuando  regresó  á Europa,  le  sorprendió  verles  clasifica- 
dos en  el  museo  británico  como  oriundos  de  México. 


SEGUNDO  ORDEN 

LOS  LEMÚRIDOS  Ó FALSOS  MONOS-hemi- 
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L.a  mayor  i)arte  de  los  naturalistas  de  los  tiempos  anterio- 
res consideraban  á los  animales  de  que  vamos  á tratar  como 
individuos  de  una  familia  de  monos  verdaderos,  mientras 
(jue  nosotros  separamos  completamente  los  lemúridos  de  es- 
tos últimos  y formamos  con  ellos  un  orden  distinto.  En  efec- 
to, tienen  los  lemúridos  poca  semejanza  con  los  monos.  La 
estructura  de  su  cuerix)  es  diferente;  su  dentadura  no  se  pa- 
rece á la  de  los  monos  sino  en  que  tienen  también  los  dientes 
en  fila  cerrada.  Si  se  quiere  sostener  el  nombre  de  cuadru- 
manos, es  este  mas  adecuado  á los  lemúridos  que  á los  mo- 
nos, siendo  el  contraste  entre  las  manos  y los  piés  mucho 
menos  marcado. 

Pueden  considerarse  como  intermediarios  entre  monos  y 
roedores.  La  estructura  de  las  manos  y de  los  piés  recuerda 
á los  primeros;  la  forma  exterior  de  varios  grupos  y la  denta- 
dura de  una  familia  trae  á la  mente  á los  segundos.  Y si  que- 
remos divertimos  en  hacer  otras  suposiciones,  á las  cuales 
hasta  ahora,  á pesar  de  todas  las  afirmaciones,  falta  el  funda- 
mento necesario,  podemos  considerar,  con  Hackel,  á los 
lemúridos  como  las  inmediatas  formas  primitivas  de  los  mo- 
nos verdaderos,  y por  consiguiente  también  de  los  hombres; 
como  sucesores  de  animales  desconocidos,  congéneres  de  los 
filandros;  pero  no  como  monos. 

Es  difícil  trazar  un  diseño  general  de  los  lemúridos.  Talla, 
estructura,  extremidades,  dentadura  y esqueleto,  son  muy 
diferentes.  Su  talla  varía  desde  la  de  un  gato  grande  hasta  la 
de  un  ratón.  En  la  mayor  parte  de  las  especies  el  cuerpo  es 
delgado  y en  algunos  flaco  como  un  esqueleto;  en  los  unos 
recuerda  vagamente  su  cabeza,  por  la  longitud  del  hocico,  la 
cabeza  del  zorro  ó del  perro ; en  los  otros  tiene  algo  de  muy 
extraño  y nocturno,  trayéndonos  á la  memoria  á los  monos 
nocturnos  ó al  buho. -Las  extremidades  posteriores  son  ordi- 
nariamente mucho  mas  grandes  que  las  anteriores;  se  hacen 
notables,  sin  embargo,  en  las  diferentes  especies  por  ser  la 


base  del  pié  projjorcionalmcnte  corta  en  unas,  bastante  larga 
en  otras.  La  forma  de  las  manos  y de  los  piés  no  es  comple- 
tamente igual.  1.a  mayor  parte  de  los  lemúridos  tienen  piés 
que  se  asemejan  á las  manos,  siendo  la  articulación  de -los 
dedos  poco  diferente  y pudiéndose  oponer  el  dedo  pulgar 
del  pié,  á los  otros  dedos;  estos  tienen,  á excepción  del  se- 
gundo de  los  piés,  uñas  llanas;  pero  tampoco  es  esta  forma* 
común  á todos  los  lemúridos;  se  hacen  notar,  al  contrario, 
considerables  diferencias  en  la  longitud,  tamaño,  pelaje  y en 
la  proporción  del  dedo  pulgar  con  los  otros  dedos.  Da  cola 
es  también  de  varias  longitudes  en  las  diferentes  especies;  en 
las  unas  es  mas  larga  que  el  cuerpo,  en  otras  no  es  mas  que 
un  muñón,  casi  nada,  ó muy  poco  visible;  en  estas,  es  peluda^ 
en  aquellas  casi  sin  pelo.  Grandes  ojos  nictálopes  y orejas 
bien  formadas,  con  las  conchas  unas  veces  membranosas, 
otras  con  pelo,  y un  pelaje  suave,  espeso,  lanoso,  raras  veces 
tieso,  hacen  reconocer  á los  semi-monos  como  animales  noc- 
turnos ó crepusculares.  Da  dentadura  muestra  en  cuanto  al 
órden,  forma  y número  de  los  dientes,  una  variedad  ma)'or 
que  en  los  monos.  El  cráneo  es  notable  por  ser  muy  redonda 
su  parte  posterior;  el  hocico  estrecho  y corto;  las  cuencas  de 
los  ojos  grandes,  muy  unidas,  con  márgen  saliente,  pero  no 
solo  rodeadas  completamente  de  una  pared  ósea,  sino  unidas 
á las  fosas  temporales. 

En  la  columna  vertebral  se  cuentan,  además  de  las  vérte- 
bras ceiA'icales,  9 dorsales,  9 ó mas  lumbares,  2 á 5 corres- 
pondientes á las  caderas  y de  8 á 30  caudales.  Como  los 
monos  verdaderos,  tienen  también  los  semi-monos  solamente 
dos  mamas  en  el  pecho. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.  — El  Africa  y sus  is- 
las orientales,  sobre  todo  Madagascar  é islas  vecinas  y tam- 
bién las  grandes  islas  del  Asia  Meridional,  son  los  territorios 
cuyos  bosques  e.spesos  y ricos  de  frutas  habitan  estos  ani- 
males. 
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LOS  LKMl'iRinOS  Ó KAl.SOS  MONOS 


Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— 'lodas  las  es- 
pecies viven  en  los  árboles,  varias  de  ellas  casi  no  conocen  el 
suelo.  Unas  se  distinguen  por  su  ligereza  y habilidad  extraor- 
dinarias, otr.asse  mueven  lentamente  con  precaución,  sin  rui- 
do, como  fanlasma.s.  Varias  viven  de  dia,  la  mayor  parte,  cm- 
jíero,  empieza  su  vida  solamente  después  de  ])oner.>e  el  sol  y 
vuelve  á dormir  cuando  este  sale.  El  alimento  en  algunas 
consiste  en  frutas  dp  diferentes  clases,  en  botones  y hojas 
frescas;  el  de  otras  en  insectos  y otros  animales  pequeños  y 
en  algunas  plantas.  En  la  cautividad  se  acostumbran  todas  á 
alimentación  variada.  No  hacen  mucho  daño  y tampoco  son 
(le  gran  utilidad. 

A pesar  de  eso,  el  indígena  no  las  mira  nunca  con  indiferen- 
cia; ve  al  contrario,  en  las  unas  criaturas  santas  é inviolables, 
en  las  otras  séres  peligroso^Se  traen  la  desgracia  consigo; 
por  eso  impide  el  indígena  muchas  veces  al  naturalista  cu- 
rioso el  cazar  semi-monos  y hasta  intenta  esj>antarlos  para  que 
no  los  observe.  Esta  tal  vez  será  la  aausa  de  que  raras  veces 
obtengamos  las  especies  numerosas  del  drden,  que  viven  en 
grandes  manadas.  No  es  muy  difícil  cogerlas,  y se  pueden 
cuidar  muy  fácil  y sencillamente  ; también  la  mayor  parte  de 
ellas  viven  mejor  en  cautividad  que  los  monos.  Se  propa- 


vírgenes,  ricas  de  frutas  c insectos,  y todos,  si  no  evitan  preci- 
samente al  hombre,  no  le  buscan  tampoco.  .Animales  mas  ó 
menos  nocturnos,  como  todos  los  miembros  del  órden,  se  re- 
tiran á los  lugares  mas  oscuros  del  bosque  (5  se  esconden  en 
huecos  de  árboles,  donde  duermen  agazapados.  Sus  jxisturas 
son  entonces  muy  cxtraña.s.  O están  sentados  sobre  las  posa- 
dera.s,  agarrándose  con  las  manos  al  suelo,  con  la  cabeza 
profundamente  inclinada  entre  los  brazos,  y envolviendo  esta 
y los  hombros  con  la  cola,  ó se  ponen  uno  junto  al  otro,  de 
modo  que  á veces  dos  forman  una  bola,  rodeando  su  cuerpo 
con  las  colas : cuando  se  los  perturba  en  tal  postura,  salen  á 
la  vez  dos  cabezas  del  bulto,  mirando  con  grandes  ojos  á 
los  importunos. 

El  sueño  de  los  semi-monos  es  muy  ligero;  el  zumbido  de 
una  mo.sca  les  despierta;  levantan  la.s  orejas  y los  ojos,  llenos 
de  soñolencia,  y miran  vagamente  al  rededor,  pero  solo  por 
un  momento,  pues  su  miedo  á la  luz  es  grandísimo  y sus  ojos 
p.arecen  mas  sensibles  á la  claridad  que  los  de  todos  los  otros 
mamíferos;  de  dia  están,  por  decirlo  así,  muertos;  .su  vida 
empieza  con  el  crepúsculo.  Cuando  este  aparece,  se  despier- 
tan, se  limpian  el  pelaje,  dejan  oir  su  voz  Ixistante  aguda  y 
d(2>agradable  y empiezan  .su  viaje  por  el  aéreo  territorio  de 


muy  frecuentemente  en  las  jaulas,  si  el  trato  es  bueno,  su  caza;  entonces  comienza  un  género  de  vida  muy  diferen- 


as  esixfcies  (jue  se  hacen  notables  por  su  alegre  agilidad  se 
l^tumbran  muy  fácilmente  á sus  guardianes  y hasta  se  ha- 
^ leu  útiles  al  hombre,  mientras  que  las  es])ecies  completa- 
wtite  nocturnas  se  muestran  tan  ariscas  como  soñolientas, 
mo  haciendo  caso  de  los  cuidados  que  se  les  dispensan. 

Los  antiguos  romanos  se  figuraban  que  los  lemúridos  er^ 
almas  de  los  difuntos,  y que  las  buenas  se  convertían  en  los 
dioses  lares,  y las  malas  en  e.spíritus  malignos  y nocturnos 
que  inquietan  á los  ix)bres  mortales,  por  lo  que  debían  ser 
aplacados  con  fiestas  especiales  á media  noche.  La  ciencia, 
(jue  no  aprecia  ó no  hace  caso  sino  de  los  espíritus  claros, 
pero  que  muchas  veces  no  sabe  qué  nombre  dar  á una  cosa, 
comprende  también  en  los  lemúridos  á los  vagabundos  noc- 
turnos y duendes,  pero  no  séres  invisibles  ó impalpables, 
sino  de  carne  y huesos,  que  tienen  formas  mas  ó menos  agra- 
dables, la  esencia  del  orden  de  que  nos  ocupamos,  una  fa- 
milia de  los  semi-monos  que  comprende  las  esjvedes  mas 
varias  en  forma  y se  divide  en  muchos  géneros. 

LOS  LEMÚRIDOS-lemu- 

RID^ 

CaractéRÉS. — Los  lemúridos  tienen  en  general  las 
señales  características  ya  citadas  del  (5rden,  no  distinguiéndose 
esencialmente  de  la.s  otras  dos  familias  de  los  semi-monos  sino 
por  la  dentadura,  la  forma  de  las  manos  y de  los  piés.  Lo 
mismo  que  los  monos,  tienen  aquellos  también  una  denta- 
dura en  fila  cerrada,  notable  por  los.  pequeños  dientes  incisi- 
vos de  la  mandíbula  superior,  y los  mas  grandes,  unidos  y 
un  poco  inclinados  de  la  mandíbula  inferior.  En  los  demás  di- 
fiere la  dentadura  mucho  en  las  varias  especies,  y sobre  eso 
se  fundan  precisamente  los  diversos  géneros ; describiré  por 
lo  tanto  estos  caracteres  distintivos  cuando  trate  de  los  úl- 
timos. 

Distribución  geográfica. — La  patria  de  los 
lemúridos  comprende  la  isla  de  Madagascar  y sus  islas  veci- 
nas ; además  los  encontramos  en  el  Africa,  propagándose  so- 
bre toda  la  parte  media  del  continente,  desde  la  costa  orien- 
al  hasta  la  occidental  hallándose  también  pocas  especies 
en  las  islas  sud-asiáticas. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIM  EN.— Todos,  sin  ex- 
cepción, habitan  los  bosques,  prefiriendo  entre  estos  las  selvas 


te,  segim  su  carácter  y cualidades,  cada  uno  de  los  lemúridos. 
La  mayor  parte  de  las  especies,  que  podemos  considerar 
como  las  superiores,  dejan  oir  á coro  unos  gritos  que  causan 
terror  al  que  no  e.stá  acostumbrado  á ellos,  porque  estos  gri- 
tos producen  un  verdadero  ruido  infernal  y se  asemejan  al 
rugido  de  los  terribles  carniceros.  Este  aullido  giuñidor  del 
coro  parece,  como  en  muchos  otros  animales,  significar  el 
principio  de  la  actividad  de  los  lemúridos,  pues  que  entonces 
vagan  por  sus  terrenos  venatorios,  ó mejor  dicho,  de  pasto, 
con  una  ligereza  y habilidad  que  no  se  esperarla  de  ellos, 
considerada  la  soñolencia  que  muestran  de  dia.  Todos  los 
modos  de  trepar  y saltar,  todas  las  bufonadas  que  ejecutan 
los  otros  monos,  se  ven  en  ellos  en  mucho  mayor  grado  to- 
davía. Parecen  tener  alas,  tan  atrevidos  son  los  saltos  que 
dan  de  una  rama  á otra,  tan  rápidamente  trepan  á los  troncos 
ó corren  por  las  ramas  mas  fuertes  y tan  continuamente  se 
nttieven  de  las  maneras  mas  variada.s.  .\1  fin  llega  la  manada, 
compuesta  de  un  considerable  número  de  individuo.s,  á un 
árbol  frutal  y demuestra  en  el  saqueo  de  aquel  tanta  energía, 
cuanta  agilidad  antes  demostró  corriendo,  trepando  y saltan- 
do. Comen  mucho  y destruyen  mucho  mas  aun,  y iJor  con- 
siguiente atusarían  un  daño  terrible  si  invadíe.sen,  como  otros 
monos,  las  plantaciones  de  los  hombres.  Pero  los  bosques  en 
que  viven  son  tan  ricos  en  frutos  de  las  clases  mas  variadas, 
que  nuestros  héroes  no  tienen  motivo  para  destrozar  la  ijto- 
piedad  del  hombre. 

En  completo  contraste  con  los  géneros  y especies  del  ór- 
den  hasta  ahora  descritos,  se  presentan  otros  lemúridos  en 
su  sér  y en.  sus  movimientos.  A hurtadillas  y con  pasos  de 
gato,  pasan  lentamente  de  rama  en  rama.  Sus  grandes  ojos 
redondos  chispean  en  el  crepúsculo  como  bolas  de  fuego  y 
solamente  por  estos  se  descubre  su  ])resenc¡a;  pves  el  oscuro 
colorido  de  su  pelaje  les  hace  casi  invisibles,  aun  á los  ojos 
mas  penetrantes,  en  la  oscuridad  de  la  noche;  y la)  parte 
blanca  inferior  se  encubre  bastante  con  las  ramas,  sobre  las 
cuales  pasan.  Hacen  todos  sus  movimientos  tan  prudente  y 
silenciosamente,  que  ni  un  solo  ruido  indica  la  existencia  de 
un  animal  vivo.  . . 

; Desgraciado  el  pájaro  dormido  en  el  cual  fijan  sus  miradas! 
El  indio  no  avanza  mas  cautelosamente  por  el  sendero  que 
le  conduce  á la  guerra;  el  salvaje  mas  sanguinario  no  se  acer- 
ca con  intención  mas  hostil  que  el  lemúrido  á .su  dormida 
presa.  Sin  ruido,  sin  movimientos  sensibles,  si  tal  puede  de» 
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cirse,  avanzn  poco  á poco  hasta,  el  sitio  en  cpie  se  hallaj  levanta 
entonces  la  mano  con  tanta  calma  como  prudencia  y la  ade- 
lanta suavemente  hasta  tocar  casi  la  víctima  sumida  en  su 
profundo  sueño,  ahogando  con  un  movimiento  mas  rápido 
que  el  relámpago,  al  pobre  pajarillo,  antes  de  notar  este  la 
presencia  de  su  terrible  enemigo. 

No  es  jjosible  figurarse  la  avidez  con  que  estos  cuadruma- 
nos, de  fisonomía  tan  dulce,  devoran  ansiosos  una  presa. 
.Apodéranse  indiferentemente  de  los  pajarillos  ó de  los  huevos 
que  encuentran  en  los  nidos,  y parecen  preferir  los  insectos 
y la  carne  de  los  pequeños  vertebrados  á las  materias  vege- 
tales, aunque  suelen  comer  algunos  frutos. 

'1  odos  los  individuos  de  las  especies  de  que  hablamos  son 
circunspectos  y prudentes.  Se  mueven  en  los  árboles  con 
lentitud,  pero  con  seguridad;  antes  de  dejar  una  rama  se 
aseguran  siempre  de  la  otra.  Su  modo  de  andar  por  el  suelo 
es  difícil,  y mas  bien  se  arrastran  que  corren. 
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Fig.  90. — EL  INDRI  LANUDO 

REPRODUCCION. — Sobre  la  propagación  de  los  lemú- 
ridos sabemos  todavía  muy  poco,  si  bien  varias  de  las  especies 
superiores  se  han  propagado  alguna  que  otra  yez  en  cautivi- 
dad. La  hembra  de  estos  da  á luz  un  hijuelo  que  apenas 
nacido  se  agarra  á su  madre;  esta  le  lleva  hasta  que  es  bas- 
tante fuerte  para  caminar  solo.  En  varias  especies  ayuda  el 
macho,  según  dicen  los  indígenas  de  Madagascar,  á la  hem- 
bra en  la  cria  de  los  hijuelos,  pero  esto  no  está  confirmado 
aun.  Un  calor  igual  y fuerte  es  condición  necesaria  para  su 
constitución.  El  frió  les  pone  enfermos  y de  mal  ^humor.  En 
este  estado  ó cuando  se  les  incjuieta  en  su  sueño,  demuestran 
su  malestar.  Cuando,  empero,  se  encuentran  bien,  lanzan  un 
gruñido  particular,  parecido  al  ruido  de  un  torno  y muy  se- 
mejante al  rim  ruu  de  los  gatos. 

DOMesticidad.— Sus  facultades  intelectuales  son  ge- 
neralmente limitadas,  si  bien  hay  algunas  excejjciones  de  esta 
egla.  'lodos  son  tímidos  y miedosos,  pero  se  defienden  va- 
erosamente,  cuando  se  trata  de  cogerloa  Una  vez  acostum- 
brados al  hombre,  se  vuelven  familiares  hasta  cierto  punto,  y 
se  muestran  tranquilos  y dóciles,  jjero  sin  perder  nunca  su 
timidez.  Las  especies  de  categoría  superior  se  domestican 
mas  fácilmente,  y hasta  se  dejan  educar  para  ciertos  servi- 
cios, iK)r  ejemplo,  para  la  caza  de  otros  animales;  las  de  los 
individuos  sin  cola,  empero,  conservan  también  en  la  cauti- 
vidad su  carácter  melancólico,  enfadándose  siempre  que  les 
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perturban ; tampoco  distinguen  á sus  guardianes  de  las  demás 
personas. 

LOS  INDRIS— LICHANOTUS 

«Indri,  indri — mira,  mira — » dijeron  los  madagascares  al 
naturalista  Sonnerat,  para  llamar  su  atención  sobre  un  lemú- 
rido,  que  necesariamente  debia  excitar  la  curiosidad  de  los 
indios  y del  citado  viajero,  por  su  singular  estructura. 

Sonnerat  eligió  esta  exclamación,  mal  comprendida,  para 
nombre  del  mismo  animal.  Naturalmente  e.ste  nombre  es  in- 
comprensible para  los  indígenas.  Después  de  haber  separado 
y descrito  una  especie  ó al  menos  una  variedad  del  grupo,  se 
emplea  el  nombre  de  «indris»  para  designar  un  género  espe- 
cial, por  lo  que  también  nosotros  le  conser\'aremos. 

Caracteres. — Los  indris  son,  si  así  podemos  decir- 
lo, el  tipo  de  los  antroj)omorfos  dentro  de  su  familia  y pa- 
san por  los  mas  desarrollados  de  todos  los  lemúridos.  Su  ca- 
beza es  pequeña  en  proporción  de  su  cuerpo  robusto  y tienen 
el  hocico  agudo;  las  e.xtremidades  anteriores  no  son  mucho 
mas  cortas  que  las  posteriores,  notables  ambas  por  la  longi- 
tud de  las  manos  y de  los  pies,  y también  de  los  dedos  pul- 
gares que  son  oponibles;  los  otros  dedos  están  ligados  por 
membranas  interdigitales,  hasta  la  articulación  media,  for- 
mando de  esta  manera  verdaderas  patas  prehensiles.  La 
cola  no  es  mas  (jue  un  corto  muñón.  Los  ojos  son  proporcio- 
nalmente pequeños,  lo  mismo  las  orejas,  ocultas  casi  en  el 
pelaje;  el  pabellón  de  estas  está  desnudo  en  la  parte  interior, 
y muy  peludo  en  la  exterior.  El  pelaje  muy  espeso,  casi  la- 
noso, cubre  no  solamente  casi  todo  el  cuerpo,  sino  también 
las  extremidades  hasta  las  uñas.  La  dentadura  consiste  en 
cuatro  dientes  incisivos  superiores,  separados  por  un  ancho 
espacio  y en  cuatro  inferiores  unidos,  oblicuos  y largos;  ade- 
más, hay  un  diente  canino,  dos  premolares  y tres  molares  en 
cada  lado  de  la  mandíbula;  los  inferiores  son  mas  fuertes 
que  los  superiores. 

EL  INDRI  DE  COLA  CORTA— LICHANOTUS 
BREVICAUDATUS 

En  otros  tiempos  no  se  conocía  mas  que  una  sola  especie 
de  este  género,  á saber:  el  indri  ó mejor  dicho  el  babacoto, 
( en  español  «hijo  del  padre»)  de  los  madagascares  ( Lémur 
indri,  Indris  brrricaiidaius ).  Peters  ha  encontrado  ahora  una 
segunda  especie,  probablemente  diferente  de  aquella. 

Caracteres. — El  indri  de  cola  corta  tiene  0'*,85  de 
largo,  deduciendo  de  estos  0"',o25  para  la  cola  La  cara,  casi 
sin  ])elos,  es,  en  el  animal  muerto,  de  un  color  negro  oscuro; 
frente,  sienes,  garganta,  pecho,  cuello,  cola,  parte  inferior  de 
los  muslos,  los  talones  y los  costados,  blancos.  No  se  sabe 
hasta  hoy  si  el  color  del  babacoto  cambia;  el  animal  es  to- 
davía i)oco  conocido  para  poder  decir  si  los  sexos,  los  adul- 
tos y los  pequeños,  se  distinguen  por  su  color.  ■ ^ 

I. 

EL  INDRI  DIADEMA— LICHANOTUS 

TRATUS 

CaractÉRES. — La  citada  segunda  especie,  que  tal  vez 
no  sea  mas  que  una  sola  variedad  del  indri,  es  poco  mas  pe- 
(jueña  que  este;  su  longitud  llega  á 0'",75  inclusa  la  cola  que 
mide  (•"*,045.  El  pelo  entre  sedoso  y lanoso,  el  colorido  her- 
mosísimo, si  bien  no  hay  colores  demasiado  vivos.  El  hocico 
negro  y desnudo,  y las  mejillas  muy  poco  peludas,  están  ro- 
deadas de  una  ancha  faja  de  color  gris  pálido,  orlada  de  ne- 
gro, la  cual  corre  sobre  la  frente  y los  lados  de  la  cara  y se 
reúne  en  la  garganta.  Inmediatamente  á esta  faja  se  une  una 
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mancha  blanca,  ocupando  el  vértice  y la  j)arte  exterior  del 
pabellón  de  la  oreja  y pasa  á los  lados  del  cuello  y de  la 
cabeza,  juntándose  con  dicha  faja.  Orejas,  nuca,  hombros, 
brazos,  espinazo  hasta  las  caderas,  la  parte  superior  y media 
del  pecho,  la  delantera  de  los  muslos  superiores  y la  interior 
de  los  muslos  inferiores,  son  negros;  los  pelos  grises  ó negros 
en  la  base.  Una  mancha  blanca  en  forma  de  largo  triángulo, 
cubre  los  costados,  y del  mismo  color  son  las  partes  interiores 
de  los  brazos  y muslos  superiores;  las  asentaderas  y la  cola  de 
color  rojizo  amarillo,  los  pelos  de  la  última  grises  cenicientos 
en  su  extremo,  lo  mismo  que  los  antebrazos  y la  parte  e.xte- 
rior  dé  los  muslos  superiores  é inferiores  hasta  el  medio  de  los 
piés;  estos  y la  parte  peluda  de  las  plantas  de  color  gris  clara 
Distribución  GEOGRÁ.FicA.T-^I..a  patria  de  esta 
especie  ó variedad  es  la  misma  del  indri  de  cola  corta. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN,— Sonnerat,  que 
nos  ha  dado  á conocer  el  babacoto,  cuenta  que  se  mueve  con 
la  misma  agilidad  que  sus  congéneres,  salta  rápidamente  de 
un  árbol  á otro,  se  sienta  como  la  ardilla,  cuando  come,  lle- 
vando su  alimento,  que  consiste  en  frutas,  con  las  manos  á la 
boca;  su  voz  se  asemeja  á la  de  un  niño  cuando  llora;  es  de 
join^qter  muy  suave  y se  deja  domesticar  fácilmente;  en  el 
/^(ídipdía  de  la  isla,  los  indígenas  le  adiestran  para  la  caza. 
Me  i|  nos  cuenta  algo  mas,  pero,  por  desgracia,  no  son  ob- 
jfemes  suyas,  sino  noticias  recogidas. 

«Hasta  ahora,  refiere  el  citado  naturalista,  no  se  encuentra 
gran  lemürido,  sino  en  el  interior  de  las  partes  orientales 
e'Madagascar,  al  menos  me  afirmaron  los  indígenas  que  no 
1 encontrado  en  otra  parte.  Mientras  Vinson  atravesaba 
„ m bosque  de  .‘Vlanaraasotrao,  le  ensordecieron  dos  dias 
seguidos  los  gritos  de  los  babacotos,  )'^dice,  que  los  animales 
se  reunian,  según  parece,  en  grandes  manadas  invisibles  por 
desgracia  en  las  espesuras  del  bosque.  Los  indígenas  veneran 
á este  animal  como  un  ser  sobrenatural,  creyendo  que  sus 
padres  se  trasforman  después  de  la  muerte  en  ellos.  Por  lo 
mismo  creen  también  que  los  árboles,  en  que  vive  el  babaco- 
to, contienen  en  sus  hojas  remedios  infalibles,  y las  recogen 
para  emplearlas  en  caso  de  enfermedad.  'Fambien  pretenden 
los  indígenas  que  es  muy  peligroso  atacar  al  babacoto  con  la 
lanza,  porqtie  sabe  cogerla  al  vuelo  y volverla  con  gran  des- 
treza y seguridad  contra  su  adversario.  I.as  hembras,  apenas 
nacidos  sus  hijuelos,  los  arrojan  al  macho,  sentado  en  un  ár- 
bol, y este  vuelve  á tirárselos  para  experimentar  si  su  des- 
cendiente es  digno  de  ellos;  si  el  pequeño  á pesar  de  estos 
ejercicios  repetidos  al  menos  una  docena  de  veces  no  cae  al 
suelo,  los  padres  le  cuidan  bien,  mientras  que  en  ca.so  con- 
trario ni  tampoco  se  toman  la  molestia  de  recogerle. » Creo 
innecesario  asegurar  que  estas  fábulas  no  son  otra  cosa  sino 
^^consecuencia  de  la  gran  ignorancia  de  los  indígenas  en  cuanto 
á este  animal.  «En  ciertas  partes  de  Madagascar,  sigue  di- 
ciendo Folien,  se  enseña  al  babacoto  á caz.ar  pájaros,  asegu- 
rando que  presta  los  mismos  servicios  que  un  i>erro,  y que 
coge  los  pájaros  pequeños  con  gran  habilidad  para  comer  su 
cerebro. » 

Que  yo  sepa,  no  ha  llegado  á Europa  ningún  babacoto  ó 
indri  vivo.  Eso  debe  maravillarnos  tanto  mas  cuanto  cjue  el 
babacoto  en  Madagascar  es  casi  un  animal  doméstico  y su 
manutención  no  es  difícil. 

EL  INDRI  LANUDO— INDRIS  LANIGER 

CaraCTéRES.— E.sta  especie  se  ha  confundido  algunas 
veces  con  la  de' los  makis,  entre  los  cuales  la  comj)rendieron 
los  naturalistas  sistemáticos.  Deriva  su  nombre  de  «lanudo'» 
de  uno  de  los  caractéres  (pie  principalmente  le  distinguen, 
cual  es  el  de  tener  el  pelaje  rizado  y de  asj)ccto  lanoso,  sobre 


todo  en  el  dorso  y los  costados.  Este  indri  es  pequeño;  la  lon- 
gitud dé  la  cabeza  y el  cuerjK)  no  e.xcede  de  un  pié,  y la  cola 
mide  nueve  pulgadas.  El  color  general  es  pardo  claro  con 
una  faja  blanca  en  el  dorso  del  muslo  y un  tinte  castaño  en 
la  cola.  Algunos  individuos  tienen  el  pelaje  rojizo  oscuro, 
con  mezcla  de  amarillento,  siendo  las  partes  inferiores  de 
color  mas  claro  que  las  superiores.  1.a  cara  es  negra  y los 
ojos  grises.  El  grito  de  este  animal,  aunque  no  muy  poderoso, 
se  oye  á regular  distancia;  tiene  cierto  tono  melanc(51ico  y 
háse  comparado  al  de  un  niño.  La  palabra  indígena  ¡ndn  sig- 
nifica, según  dicen  algunos,  «hombre  de  los  bosques». 

Distribución  geográfica.  — El  indri  lanudo 
(fig.  90)  es  propio  de  las  islas  de  Madagascar. 

LOS  PROPITÉCOS  — PROPiTHECUS 

Caractéres.— Los  congéneres  afines  del  indri,  que 
llamamos  propitecos  de  velo,  se  distinguen  de  estos  por  su 
cola  algo  larga,  pero  la  estructura  del  cueq)o  es  casi  la 
misma;  solamente  lá  dentadura  muestra  modificaciones  de 
poca  importancia. 

El  tronco  es  robusto;  la  cabeza,  de  tamaño  regular,  es  re- 
donda con  hocico  corto;  las  articulaciones  se  asemejan  á las 
del  indri,  sobre  todo  en  los  brazos  y piernas,  y en  la  longitud 
y fuerza  de  los  dedos  pulgares,  comparados  con  los  otros 
dedos, 

EIj.  PROPITECO  DE  DI  ADEMA— propithe- 

CÜS  DIADEMA 

C AR AGTE RES. — Este  propiteco  ( Habrocebus^  M acrome- 
rus  diadema)  llega  á tener  una  longitud  de  cerca  de  i me- 
tro; y la  cola  O", 045.  El  hocico,  poco  peludo,  es  negro;  rodea 
los  ojos  una  mancha  en  forma  de  anteojos  de  color  blanco; 
una  ancha  faja  sobre  la  frente,  las  mejillas,  garganta  y nuez 
son  blancas;  la  parte  superior  de  la  cabeza,  la  nuca  y el  dorso 
de  las  manos,  negros;  los  pelos,  grises  de  plata  en  su  base  y 
negros  en  la  punta;  los  pelos  de  la  nuca  y de  la  parte  supe- 
rior del  espinazo,  mas  claros  que  los  de  la  cabeza,  formando 
un  moteado  negro;  las  otras  partes  del  tronco  son  blanca.s, 
con  un  tinte  amarillo  cargado;  las  asentaderas  y base  de  la 
cola,  blancas  con  tinte  rojo.  Las  hembras  tienen  el  color 
blanco  pardo,  gris  en  los  lomos  y las  caderas;  la  cara  es  ne- 
gra, con  excei)cion  de  la  nariz  que  es  blanca  (fig.  86). 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN— No  sabemos 
nada  sobre  la  manera  de  \ávir  de  este  hermoso  animal,  ni 
tampoco  en  qué  provincias  de  su  patria  habita. 

LOS  MAKIS— LEMü^ 

Caractéres. — El  nombre  Aíakia^  según  dicen,  una 
imitación  del  grito  del  género  mas  numeroso  de  esta  familia, 
á cuyo  género  ha  quedado  el  nombre  científico  de  Lémur.  Se 
distingue  de  casi  todos  sus  congéneres  por  su  larga  cabeza  de 
zorro,  con  ojos  no  muy  grandes,  y orejas  de  mediana  longi- 
tud, casi  siempre  muy  peludas,  á veces  con  moño;  las  extre- 
midades son  bien  formadas  y casi  tan  largas  las  unas  como 
las  otras;  las  manos  y los  piés  tienen  sobre  su  dorso,  escasos 
pelos ; la  cola  es  mas  larga  que  el  tronco  y el  |)elajc  muy 
sua\e  ) fino,  á veces  también  lanoso.  Los  dos  dientes  incisi- 
vos superiores,  con  corona  aplastada,  son  pequeños,  los  tres 
inferiores  estrechos  y largos,  acabando  en  punta;  los  dientes 
caninos  agudo.s,  angulares  y aplastados  en  los  lados ; las  coro- 
nas de  los  tres  premolares  superiores  son  poco  triangulares;  los 
tres  molares  inferiorestiénen  cuatro  tubérculos  poco  marcadós; 
el  segundo  de  estos  molares  es  mas  pequeño  (juc  el  primero,  y 
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el  tercero  mas  que  el  segundo.  En  su  largo  cráneo,  aboveda- 
do ])or  detrás,  es  notable  por  su  longitud  la  parte  del  hocico. 
En  el  esqueleto  se  cuentan  además  de  las  vértebras  del  cuello, 
10  correspondientes  á las  espaldas,  9 d lo  lumbares,  de  2 á 
4 coxígeas  y 22  ó 29  caudales;  hay  8 pares  de  costillas  verda- 
deras y otros  cuatro  de  costillas  falsas;  aquellas  son  delgadas 
y angulares.  El  estomago  tiene  un  gran  fondo  y el  intestino 
ciego  es  también  de  considerable  tamaño. 

Se  han  separado  muchas  especies  de  este  grupo;  las  averi- 
guaciones, empero,  de  los  últimos  tiempos  han  demostrado 
que  muchas  de  estas  no  son  mas  que  diferencias  sexuales  ó 
variedades  de  otras  especies. 

Distribución  geográfica.— Todas  las  especies 
del  género  habitan  los  bosques  de  Madagascar  y de  las  islas 
vecinas.  Las  excelentes  obser\*aciones  de  Folien  nos  han 
dado  una  idea  algo  detallada  sobre  los  makis  en  libertad.  De 
dia  viven  en  las  mas  ocultas  espesuras,  y de  noche  se  mue- 
ven gritando  en  busca  de  su  alimento.  Un  maki  (Lémur  ma- 
yottensis),  que  habita  en  la  Mayota,  observado  por  el  citado 
naturalista,  nos  puede  ser\ár  para  darnos  á conocer  la  ma- 
nera de  vivir  de  sus  congéneres.  Estos  animales  viven  en 
manadas  de  seis  á doce  individuos  en  las  selvas  vírgenes  de 
la  isla,  alimentándose,  sobre  todo,  de  los  frutos  de  las  palme- 
ras, y pasando,  para  encontrarlos,  de  una  parte  á otra.  Se  les 
puede  observar,  tanto  de  dia  como  de  noche,  sobre  los  árbo- 
les, de  los  cuales  bajan  de  vez  en  cuando  para  recoger  las 
frutas  caldas;  apenas  se  ha  puesto  el  sol,  dejan  oir  sus  lasti- 
mosos gritos,  lanzados  á coro.  Sus  movimientos  son  como 
los  de  sus  congénere.s,  ligerísimos,  ágiles  y hábiles;  una  vez 
despiertos  Mielan  casi  por  las  copas  de  los  árboles,  saltando 
de  una  manera  maravillo.sa. 

Caza.  — Perseguidos  por  los  perros  se  refugian  á las  co- 
pas mas  altas  de  los  árboles,  fijan  sus  ojos  en  el  enemigo, 
balancéanse  con  la  cola,  gruñendo  y regañando;  tan  luego 
como  ven  al  cazador  huyen  hácia  el  bosque,  y entonces  es 
muy  difícil  seguirlos  y matarlos.  Heridos,  se  defienden  furio- 
' sámente  contra  los  perros,  saltan,  como  Folien  mismo  ha 
visto,  sobre  el  lomo  de  estos,  agarrándose  con  los  dientes  á 
las  orejas  y al  cuello.  En  Mayota  emplean  para  cazarlos  per- 
ros-lobos, los  cuales  indican,  ladrando,  cuándo  han  encon- 
trado un  maki ; al  mismo  tiempo  asaltan  el  árbol  en  que  este 
se  halla.  De  esta  manera  se  da  al  cazador  la  ocasión  de  acer- 
carse sin  ser  visto,  porque  el  maki  fija  toda  su  atención  en 
los  perros.  La  caza  es  muy  divertida,  pero  penosa  á causa  de 
las  espesuras  y escabrosidades  de  los  bosques.  La  carne  tiene 
el  gusto  de  la  del  conejo  y e.s  muy  sabrosa,  por  lo  cual  se 
persigue  con  afición  á este  animal,  poco  nocivo,  á pesar  de 
considerarse  á sus  congéneres  como  inviolables  en  otras  islas. 

DOMESTIGIDAD. — facultades  intelectuales  de  los 
makis  no  son  superiores  á las  de  sus  congéneres;  sin  embar- 
go, es  su  carácter  agradable.  Por  lo  común  son  dóciles  y pa- 
cíficos; algunos,  empero,  .son  también  salvajes,  tercos  y 
muerden.  Les  gusta  mucho  dejarse  acariciar,  pero  no  mues- 
tran cariño  particular  á su  guardián.  Varias  especies  llegan 
frecuentemente  á Europa  y viven  mucho  tiempo  en  cautivi- 
dad: lo  prueba,  por  ejemplo,  un  vari  que  vivió  19  años  en 
Pari.s,  Casi  siempre  se  domestican  muy  pronto  y se  Nmelven 
mansos  y afables.  No  es  difícil  mantenerlos,  jnies  se  acos- 
tumbran á toda  clase  de  alimentos;  los  cogen  con  las  manos, 
se  los  llevan  á la  boca  y á veces  los  recogen  también  con 
esta.  Para  expresar  su  alegría  gruñen,  y ordinariamente  ento- 
nan su  canción  cuando  quieren  dormir. 

Ruffon  poseia  un  maki  macho,  muy  divertido  á causa  de 
sus  rápidos  y gracio.sos  movimientos;  pero  que  también  era 
pe-sado  muchas  veces  por  su  insolencia  y poca  limpieza.  Cor- 
ria  á las  casas  vecinas,  robando  allí  frutas,  azúcar,  etc ; abría 


como  un  refinado  ladrón,  si  se  lo  permitían  las  circunstan- 
cias, las  cajas  y puertas,  para  lograr  su  fin.  Comunmente  es- 
taba atado,  y cuando  se  escapaba,  era  muy  difícil  cogerle 
otra  vez;  pues  mordia,  aun  á los  que  mas  conocía.  I.e  gus- 
taba mucho  lamer  la  mano  de  su  guardián,  pero  la  mordia, 
después  de  haberla  lamido  con  su  lengua  áspera  como  la  de 
un  gato  hasta  enrojecerla.  (Iruñia  continuamente ; deján- 
dole solo,  se  fastidiaba  y cantaba  como  las  ranas  para  expre- 
sar su  disgusto,  'l'enia  miedo  del  frió  y del  agua,  por  lo  que, 
durante  el  invierno,  se  quedaba  siempre  cerca  del  fuego,  po- 
niéndose á veces  en  dos  piés  para  calentarse  mejor. 

El  maki,  que  vivió  tanto  tiempo  en  Paris,  gustaba  tam- 
bién mucho  del  fuego,  y se  sentaba  siempre  cerca  de  la  chi- 
menea, acercándose  á veces  tanto,  que  se  quemaba  los  bigo- 
tes. En  contraste  con  el  anteriormente  citado,  era  muy 
limpio;  todo  su  pelaje  lucia  y se  guardaba  mucho  de  ensu- 
ciarse. Era  vivo,  ágil  y curio.so.  I.o  examinaba  todo,  tirán- 
dolo por  el  suelo,  ó destrozándolo  y dispersándolo.  Era 
afable  con  cuantos  le  acariciaban  y hasta  con  los  extraños. 
Por  la  noche  saltaba  ó bailaba  á veces  media  hora,  después 
se  tendia  encima  de  una  tabla  que  estaba  sobre  la  puerta,  y 
antes  de  adormecerse  imitaba  el  «run  run»  de  los  gatos.  En 
su  juventud  comia  todo  lo  que  es  su.sceptible  de  comerse, 
bebia  también  vino:  cuando  adulto,  escogia  mas  su  alimento 
y era  mas  quieto  é inteligente. 

Han  llegado  á reproducirse  en  Europa:  dos  makis  de 
frente  blanca,  macho  y hembra,  que  vivian  en  Paris  en  per- 
fecta inteligencia,  acabaron  por  aparearse.  Después  de  una 
gestación  de  cuatro  meses,  la  hembra  dió  á luz  uh  pequeño 
del  tamaño  de  un  ratón,  con  los  ojos  abiertos,  el  cual  se  asió 
inmediatamente  al  cuer[)o  de*  su  madre,  que  levantaba  las 
piernas  á fin  de  ocultarle  casi  por  completo  á las  miradas  de 
los  curiosos.  Cada  vez  que  se  acercaban  á ella,  volvíase  de 
esj)aldas  para  que  no  viesen  á su  hijuelo,  y desde  el  momento 
en  que  le  tuvo,  mostrábase  ordinariamente  muy  dócil,  ame- 
nazando con  los  dientes  á cuantos  trataban  de  aproximarse. 
Seis  semanas  después  de  su  nacimiento  el  pequeño  se  pare- 
cía del  todo  á su  madre  por  el  pelaje,  y hácia  la  misma  época 
comenzó  á probar  de  todo  lo  que  se  le  daba,  pero  su  madre 
no  le  destetó  hasta  los  seis  meses. 

Un  vari  del  jardín  délas  plantas  vivió  en  una  jaula  mucho 
tiempo  y en  la  mejor  armonía  con  uno  de  sus  congéneres, 
hasta.que  se  los  llevó  á otro  puesto.  Aquí  cambió  la  cosa;  el 
vari,  mas  fuerte,  mató  á su  compañera  á la  primera  noche. 

EL  MAKI  VARI  — LEMUR  VARIUS 

Caracteres.  — Su  longitud  es  de  O®, 90  (O”, 42  para 
el  cuerpo  y O*",  48  ])ara  la  cola).  El  pelaje,  largo  en  la  cabeza 
y costados,  es  jaspeado  de  negro  y blanco,  con  manchas 
grandes,  pero  irregularmente  di.spuestas  de  tal  modo,  que  en 
ciertos  individuos  domina  el  primer  color  y en  otros  el  se- 
gundo. Algunos  son  negros  y otros  todo  blancos,  y los  hay 
que  tienen  la  mitad  ó la  totalidad  de  la  espalda  de  este  color 
y el  vientre  negro  ó vice-versa.  La  cara,  la  cola  y los  miem- 
bros anteriores  son  comunmente  negros,  y las  orejas  blancas. 
No  se  puede  decir  mas  sobre  la  repartición  de  los  colore.s. 

Folien  cree  (jue  también  el  maki  zorro  {I^mur  f-uber),  que 
vive  en  los  mismos  sitios  y vaga  en  manadas  como  el  vari, 
no  es  mas  que  una  variedad  de  este-último. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— Hasta  ahora,  dice 
Folien,  se  ha  observ'ado  el  vari  solamente  en  los  bo.síjues  del 
interior  de  la  isla  de  Madagascar,  es  decir,  en  los  territorios 
(|ue  se  e.xtienden  entre  d'intinga, 'lanivatava  y Antananarivo. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— También  se 
encuentra  en  grandes  manadas  y se  alimenta  de  frutas.  Es 
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O negruzco  mas  o 
el  occipucio  varía  en 


notable  por  su  carácter  tímido  y salvaje.  Su  voz  es  fortísima 
y se  oye  á mucha  distancia;  el  gruñido  de  estos  animales, 
gruñido  que  siempre  ejecutan  á coro,  recuerda  el  rugido  del 
león,  y es  tan  horroroso,  (jue  el  que  le  oye  por  primera  vez, 
tiembla  involuntariamente.  Por  lo  demás,  no  se  diferencia 
tampoco  la  manera  de  vivir  de  este  animal,  de  la  de  sus  con- 
géneres. 

EL  MAKI  MACACO  —LEMUR  MACACO 

CaractÉRES. — El  acumba  de  losantanuares  y sacala. 
vos,  maki  moro  ( L^íur  nigor^  L.  leuwmysiax ) nos  demuestra 
la  gran  pu^e  existir  entre  los  sexos  de 


misma  especie  de  makis.  El  macho,  al  cual  se  dio  el  nombre 
de  maki  moro  (Lémur  ftiger),  tiene  el  color  mas  ó menos  ne- 
gro, y solamente  en  pocos  individuos  se  nota,  sobre  todo  en  los 
costados  y extremidades,  un  lustre  pardo  rojo;  á veces  los 
pelos  de  la  cola  están  mezclados  con  otros  blanquizcos  y ne- 
gros; la  hembra,  emjjero,  de  la  cual  Partlett  ha  formado  una 
especie  independiente  con  el  nombre  de  maki  de  barbas  blan- 
cas (^Z.  Uucomystax ) varia  mas  ó menos  de  color,  si  bien 
predomina  en  las  partes  superiores  el  de  orin  ya  mas  claro, 
ya  mas  oscuro,  el  cual  tira  en  el  medio  de  las  espaldas  á 
purpúreo  pardo;  las* mejillas,  cola  y piés  son  blanquizcos  y 
¡olatñénte  á veces  de  color  de  orin.  Paparte  superior  de 
lanca  y en  la  mayor  ¡)arte  de  estos  individuos» 


_ • 


tiene,  á vi^es,  tamí 
nos  vivo;  unikfíran 


los  diferentes  individuos  hasta  amarillo  de  orin.  El  iris  es  en 
ambos  sexos  pardo  anaranjado.  La  talla  del  animal  es  casi 
igual  á la  de  sus  congéneres  (fig.  88). 

Mucho  antes  que  Folien  hubiese  dado  noticias  sobre  la 
vida  en  estado  salvaje  del  acumba,  conocíamos  al  animal  en 
cautividad,  y á ambos  sexos;  yo,  por  mi  parte,  ya  sabia  que 
el  maki  moro  y el  de  barbas  blancas  pertenecían  á una  misma 
especie.  Las  observaciones  de  Folien  no  dejaron  ya  lugar  á 
ninguna  duda,  habiendo  hecho  él  las  mismas  experiencias 
que  yo. 

Distribución  geográfica.— El  acumba  habita 
los  bosques  entre  el  golfo  de  Juárez  y el  de  Bombedoc  y tam- 
bién el  bosque  de  Lucube  en  la  isla  Nossi-Bé. 

Usos,  costumbres  Y régimen.— Vive  e.\clusi- 
vamente  en  las  copas  de  los  árboles  mas  altos  de  las  mas 
ocultas  es])esura.s.  Unidos  en  manadas,  vagan  de  noche  por 
sus  territorios,  y en  las  horas  del  crepúsculo,  todos  prorum- 
pen  á coro  en  gritos  verdaderamente  horrorosos.  A veces, 
sobre  todo  cuando  ven  un  objeto  sospechoso,  interrumpen 
sus  gritos  con  un  gruñido.  Es  increíble  la  agilidad  tpie  estos 
makis  muestran  en  sus  saltos  de  un  árbol  á otro;  ajjenas  se 
les  puede  seguir  con  los  ojos,  siendo  mucho  mas  fácil  matar 
un  pájaro  al  vuelo,  que  á ellos  cuando  saltan.  Además  tienen 
la  costumbre  de  dejarse  caer  de  lo  alto  en  la  maleza,  cuando 
se  les  j)ersigue;  el  cazador  cree  entonces  cpie  el  animal  ha 
muerto,  pero  se  desengaña  muy  pronto  cuando  le  ve  trepar  á 
otros  árboles  situados  á considerable  distancia  Por  esta  ra- 


zón es  la  aiZa  de  estos  makis  muy  dificil.  Domesticados  en 
su  juventud,  se  muestran  dóciles  y familiares;  se  sientan  so- 
bre los  hombros  de  su  amo  y se  acostumbran  á toda  clase 
1 de  alimentos;  y si  bien  por  su  naturaleza  comen  frutas,  y en 
cautividad  se  alimentan  principalmente  de  plátanos,  ño  des- 
precian tampoco  el  cerebro  de  los  pajaritos. 

En  ciertas  regiones  de  Madagascar  está  prohibido  matará 
los  makis  ó conservarles  vivos  ó muertos.  Cada  vez  cjue  Fo- 
lien visitaba  la  isla  de  Nossi-Falié,  los  indígenas  se  asegura- 
ban de  que  no  llevaba  makis  consigo,  porque  estos,  en  su 
Opinión,  profanan  la  isla.  A\  volver  en  cierta  ocasión  de  la 
caza  nuestro  naturalista  se  vio  obligado  á llevar  su  presa  á 
un  pueblo  de  la  misma  isla  de  Madagascar,  antes  que  le  per- 
mitiesen poner  los  piés  en  Nossi-Falié:  esta  exigencia  te- 
nia por  motivo  el  preservar  á los  habitantes  de  la  isla  santa, 
de  una  desgracia.  En  el  jardín  zoológico  de  la  sociedad  de 
aclimatación  en  Reunión,  vió  J^ollen  un  macho  y dos  hem- 
bras de  maki  moros,  con  varios  machos  pequeños,  los  cuales 
tenían  ya  completamente  el  pelaje  de  los  adultos.  Los  habi- 
tantes de  JVÍadagascar  conocen  muy  bien  las  señales  distiati- 
iras  entre  los  dos  sexos. 

Puedo  completar  estas  noticias  con  experiencias  mías 
tre  una  porción  de  animales  (jue  recibí  había  dos  makis  mo- 
ros vivos,  un  macho  y una  hembra  que,  según  me  pareció, 
vivían  en  buena  armonía,  por  lo  cual  no  les  separé.  ICran 
estos  los  primeros  makis  que  podía  cuidar  y observar  |)or  mi 
mi.smo.  La  primera  cosa  que  noté  fué  que  estos  animales  nc 
comen  tanta  carne  é insectos  como  generalmente  se  cree, 
Ofrecí  á los  cautivos  carne  cruda  y cocida,  ratones,  gorrionei 
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y liuevos.  Comían  de  todo  sin  mostrar  voracidad  alguna;  de 
los  liuevos  hacían  jioco  caso;  y aunque  se  precijiitaban  con 
cierta  rapidez  sobre  los  gorriones,  tampoco  se  mostraban  vo- 
races. Cazaban  moscas  con  mucha  afición,  cogiéndolas  con 
asombrosa  habilidad.  Sus  alimentos  de  preferencia  eran  fru- 
teas de  toda  clase;  y además  arroz,  batatas  cocidas  y pane- 
CÍII0.S. 

A fines  de  marzo  la  hembra  dio  á luz  un  pequeño.  No  se 
había  notado  su  ¡ireñez  y tampoco  se  había  hecho  caso  de 
que,  pocos  dias  antes  de  parir,  se  tocaba  á menudo,  las  mamas. 
El  pequeño  nació  con  los  ojos  abiertos  y mostró  desde  el 
primer  dia  cierta  independencia.  La  madre  le  limpiaba  con 
la  lengua  y se  lo  ponía  al  pecho  haciéndole  muchas  caricias; 


al  principio  le  enseñaba  también  á mamar;  pocos  dias  des- 
pués el  pequeño  ya  no  necesitaba  ayuda.  madre  mostraba 
siempre  el  mayor  cuidado  para  con  su  hijo,  le  cubría  con  la 
cola  y agazapándose  le  ocultaba  á la  vista  del  obscrv’ador. 
Tenia  continuamente  deseo  de  ver  á su  macho,  que  por  pre- 
caución había  sido  separado  de  ella  y puesto  en  una  jaula 
vecina;  se  entretenía  con  él  por  una  hendidura,  gruñía  de 
contento  cuando  lo  veia  y observaba  todos  sus  movimientos. 

Durante  el  primer  mes  el  pequeño  se  desarrolló  mucho.  Al 
principio  no  se  agarraba  como  los  monitos  al  pecho  y al  vien- 
tre, sino  á los  costados  de  su  madre;  mas  tarde  subía  y bajaba 
por  las  piernas,  trepaba  á lo  largo  de  los  costados  ó á las 
espaldas,  ocultándose  á veces  entre  los  pelos  y mirando  desde 


allí  muy  contento,  con  sus  ojitos  astutOSfá  todo  lo  que  le  in- 
teresaba. Pasado  un  mes  había  adelantado  tanto  en  su  des- 
arrollo, que  ya  podía  permitirse  un  paseo  trepando  por  el 
ramaje  de  la  jaula.  Ya  cuando  nació  me  llamo  la  atención 
el  pequeño  se  asemejase  del  todo  á su  padre,  sin  tener 
esa  mezcla  de  colorido  propia  de  los  híbridos.  Esto  fué  mo- 
tivo de  que  reconociese  mis  makis;  y entonces  vi  que  todos 
los  makis  moros  eran  machos,  y todos  los  de  barbas  blancas 


TARDÍGRADO 


esta  especie  se 


han  observado  variaciones  en  el 
pero  no  tan  amplias  como  en  las  antes  citadas, 

Y COSTUMBRES.  — No  tengo  ninguna  noticia 
sobre  la  vida  en  libertad  del  mongoz;  en  cautividad 
casi  del  mismo  modo  que  las  especies  congé- 


EL  MAKI  CATTA— LEMUR  CATTA 


hembras.  I.as  contestaciones  que  obtuve  á las  preguntas  que 
hice  en  varios  jardines  zoológicos,  sobre  todo  en  Londres, 
Colonia,  Rotterdam  y á un  conocido  de  Zanzíbar,  confirma- 
ron el  resultado  de  mi  exámen;  asi  tuve  la  seguridad  de  que 
ambos  makis  eran  de  una  misma  especie. 

^ Para  completar  mi  relato  debo  hacer  mención  de  otras  dos 
especies,  que  alguna  que  otra  vez  llegan  vivas  á nuestras 

jaulas. 


EL  MAKI  MONGOZ— LEMUR  MONGOZ 

Car  ACTERES.— Este  maki  (fig.  89)  es  uno  de  los  tipos 
as  comunes  de  nuestros  jardines  zoologico.s.  En  estatura  se 
parece  á sus  congéneres:  su  longitud  os  de  unos  O", 95»  iuclu- 
yondo  la  cola  (jue  mide  la  mitad.  El  colorido  del  pelaje  es 
])or  arriba  ceniciento  oscuro,  estando  los  pelos  anillados  de 
color  mezclado  de  blanco  y negro,  en  la  cabeza  gris  oscuro, 
sobre  el  espinazo  y la  ])arte  exterior  de  los  muslos  pardo  cla- 
ro. Una  faja  que  corre  desde  la  garganta  hasta  las  orejas  y 
las  partes  interiores  de  las  extremidades  son  blancas,  el  vien- 
tre rojizo  amarillo  claro,  la  cara  negra,  los  ojos  pardos.  lam- 


CARACTÉRES.— Este  lemürido  es  notable  por  sus  gra- 
ciosas formas,  por  la  belleza  de  su  colorido,  ])or  su  cola  ani- 
llada y larga  y por  sus  grandes  ojos.  Es  un  poco  mas  peque- 
ño que  sus  congéneres;  su  longitud  total  es  de  0'”,85,  á lo 
mas  0",9o;  0",35  á O'",4o  mide  la  cola  El  pelaje  espeso,  fino, 
suave  y lanoso,  es  gris,  tirando  ya  al  ceniciento,  ya  al  rojo  de 
orín;  cara,  orejas  y parte  inferior  son  blanquizcas;  las^i^^^ 
muy  grandes,  y el  hocico,  son  negros.  Los  dos  sexos  según 
parece  no  se  diferencian  notablemente. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.  — El  catta  no  puede 
confundirse  con  ningún  otro  maki;  habita,  se^in  Pollen,  las 
selvas  del  sudoeste  de  Madagascar  y no  ha  sido  observado 

en  ninguna  otra  parte  de  la  isla. 

Usos  Y COSTUMBRES. — Vive  en  grandes  manadas 
y se  asemeja  á los  makis  por  su  gracia  y su  increíble  agilidad. 
Según  Pollen,  salta  con  mucha  gallardía  de  árbol  en  árbol, 
dejando  oir  á ciertos  intervalos  un  grito  que  no  tiene  nada 
de  la  fuerza  del  grito  de  otros  makis  y recuerda  mas  el  maullar 
del  gato  común.  Cautivos,  se  acostumbran  muy  pronto  á su 
amo.  Pollen  vió  un  catta  pequeño,  propiedad  del  comandante 
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de  una  corbeta  Iraiicesa,  que  estaba  tan  familiarizado  con  su 
amo,  (}ue  le  reconocía  entre  todos  los  tripulantes  y viajeros. 
L1  animalito  gustaba  de  jugar  con  los  mozos,  y con  un  perro 
que  se  hallaba  á bordo;  á un  mono  peíjueño  de  un  marino 
lo  mimaba  de  la  manera  mas  extraña,  como  si  hubiese  sido 
su  hijo;  á veces  también  se  divertía  en  coger  por  la  cola  á 
las  gallinas  que  se  acercaban  á su  jaula  hasta  que  gritaban,  y 
otras  estaba  sentado  con  los  brazos  extendidos  sin  moverse  y 
miraba  al  sol  cuando  este  dejaba  ver  sus  primeros  rayos.  Una 
sola  vez  he  visto  cattas  cautivos,  pero  nunca  tuve  ocasión  de 


los  LKMU RIOOS 

dad.  Su  alimentación  consiste  en  hojas  de  bambú,  de  las  que 
encontré  lleno  su  estómago. 

Durante  el  dia,  el  animal  es  perezoso,  pero  por  la  noche 
muestra  una  actividad  y ligereza  poco  comune.s. 

Su  voz  se  asemeja  al  gruñido  del  cerdo,  pero  no  es  tan 
fuerte.  A lo  que  parece,  la  hembra  da  á luz  sus  hijuelos  en 
los  meses  de  diciembre  ó enero.  He  tenido  uno  de  estos  ani- 
males varios  meses  en  cautividad,  le  alimentaba  con  plátanos, 
mangos  y arroz  cocido;  lo  último  no  lo  aceptaba  sino  cuando 
tenia  mucha  hambre.  Mi  prisionero  habia  adquirido  la  mala 


observarlos,  por  lo^^ue  no  &e(^a^dir  nada  á las  ocdcias^^^umbre  de  roerse  la  cola,  como  lo  hacen  á veces  los  monos 
de  Folien*  ^ I I I I I TTTT>!1"^ caudvos.  Cuando  se  le  amenazaba  con  el  dedo,  se  ponia  fu- 

rioso,  rechinaba  los  dientes  y dejaba  oir  un  repetido  gruñido. 


flammam;, 

_ Ic^ÉRES. — Los  haití^úiidos  falsos  makis  e 
stinguen  de  los  hasta  ah£M:a;^^dos,  por  su  cuerpo  dol^jíA 
con  formas  de  fuina,  por  las  extremidades  muy  diferente 
entre  .sí  y la  cola  casi  tan  larga  como  el  cuerpo.  La  cabeza 
redonda,  agudo  el  hocico,  jjequeños  los  ojos,  y anchas,  perS 
cortas,  las  orejas,  las  cuales  son  peludas  por  dentro  ^ 
^ -4>pr  t^ira  y casi  desaparecen  entre  el  pelaje.  Los  dedos  de 
manos  y piés  son  delgados;  los  pulgares  de  aquellas,  epr- 
tos,  los  de  estos,  un  poco  mas  largos!  L^jé^tadura,  lo  mismo 
ry  que  la  de  los  makis,  consiste  en  32  dientes,  con  la  particula- 
wi-iTidadjde  que  los  dos  incisivos  su¡)eripres  medios,  son  mas 
lites  que  los  otros  dos. 


HAPALEMÚRIDO  GRIS-^ 

GRISEUS 


ALEMUR 


Caragtéres.  — El  pelaje  de  la^única  esp^e  hasta 
ahora  conocida  f Lémur  griseus^  Hapaletnur  oIí^Mís ) es  lar 
noso,  de  color  pardo  aceitunado,  el  cual  tira'^en  unos^jacB^- 
duos  á amarillento,  en  otros  á rojo,  pronunciándose’  iñás  eii 
los  lados  de  la  cabeza:  la  parte  inferior  es  mas  gris  | ^e  la 
superior;  el  vientre  de  color  de  orin,  la  cola  gris  páíidó,  el  iris 
l^rdo.  Los  dorsos  de  las  manos  y piés  están  cubiertos,  hasta 
las  uñas,  de  escaso  pelo.  La  longitud  del  animal  es  de  0",6o, 
á 0’”,65  de  los  que  0'”,35  pertenecen  á la  cola 

Distribución  geográfica.  — El  hapalemúrido, 
llamado  bocambul  por  los  indígenas  del  noroeste  de  la  isla  de 
Madagascar,  habita  con  preferencia  los  bosques  de  bambúes. 
Folien  los  encontró  unas  jomadas  mas  léjos,  en  el  interior  de 
la  costa,  orillas  del  rio  Ambassuana. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. —Los  indíge- 
nas, refiere  este  viajero,  me  habían  hablado  tanto  de  este 
animal,  que  decidí  hacerle  una  Hsita  para  observ'arlo  en 
persona  Cuando  participé  esta  resolución  á mis  guias,  estos 
opusieron  mil  dificultade.s,  pretextando  los  peligros  que  tal 
caza  originaria  á un  blanco;  pero  en  fin,  después  de  algunos 
regalitos,  pude  persuadirlo.s.  El  camino  era  escabroso,  pero  al 
cabo  de  algunas  horas  de  marcha,  llegamos  á un  espeso  bos- 
que de  bambúes;  el  resultado  fué  matar  varios  de  estos  ani- 
males. 

I«a  caza  es,  en  efecto,  penosa  y difícil,  en  atención  á verse 
uno  ])reci.sado  continuamente  á arrastrarse  por  el  suelo,  y, 
por  otra  ¡larte,  á sufrir  las  agudas  y afiladas  hojas  del  bambú, 
que  hieren  de  una  manera  extraordinaria. 

El  l)Ocambul,  durante  el  dia,  duerme  en  lo  mas  alto  del 
tronco  del  bambú,  con  el  es¡)inazo  encorvado,  la  cabeza  ocul- 
ta entre  los  muslos  y la  cola  .sobre  la  espalda.  AunAjue  su  vida 
es  nocturna,  se  apercibe  también  de  dia  de  sus  qnemigo.s,  y 
escapa  no  pocas  veces  del  cazador  que  perturba  su  tranciuili- 


MAKIS-GATOS  — CHIROGALEÜS 

RACTÉRES. — Los  individuos  de  este  género  tienen 
enló'esencial  la  misma  estructura  que  los  falsos  makis  y pa- 
reí^ál  formar  con  los  géneros  que  siguen,  los  eslabones  inter- 
medios entre  los  verdaderos  makis  y los  gálagos.  El  cuerpo 
es  delgado,  la  cabeza  pequeña,  estrecha  y con  hocico  agudo; 
las.  extremidades  anteriores  son  cortas,  las  posteriores  de  lon- 
gitud mediana  y la  cola  tan  larga  como  el  cuerpo.  Los  ojos 
de  mediano  tamaño,  las  orejas  casi  desnudas.  El  blanco  pela- 
je qüe  cubre  escasamente  la  cara  y las  manos,  está  mas  des- 
arrollado en  la  cola,  donde  es  un  poco  lanoso.  Los  dientes 
incisivos  superiores,  puestos  en  una  fila,  están  separados  ix)r 
un  espacio;  los  otros  dientes  no  tienen  nada  de  particular. 


El 


-GATO  WALUWY— CHIROGALEÜS 
FURCIFER 


— El  tipo  mas  conocido  del  género,  11a- 
niáóy/por  loSTOÜgenas  waluwy  (Chirogalcus  furcifer^  I^piU- 
vi^ Microcebus  furcifer)  es  casi  igual  en  estatura  al  falso 
maki.  Su  longitud  total  es  de  (.",65  á 0",7o,  la  de  la  cola  de 
0'",33  á 0",4o.  El  colorido  de  la  parte  superior  es  pardo  claro, 
en  la  parte  inferior  predomina  el  gris  claro,  muy  marcado:  los 
lados  de  la  cabeza  y del  cuello,  casi  rojizo.  Dos  fajas  de  color 
negro  conen  desde  las  mejilla.s,  rodeando  los  ojos  y dejando 
un  blanco  sobre  la  frente,  pasan  después  al  occipucio,  donde 
se  reúnen  en  una  sola  y cubren  la  nuca,  el  espinazo  hasta  la 
cola;  esta  es  gris  en  la  base,  negra  en  la  punta;  el  iris  negro. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA. — El  waluwy  se  en- 
cuentra, según  Folien,  muy  frecuentemente  en  las  selvas  del 
lado  occidental  de  Madagascar,  pero  también  parece  presen- 
tarse á veces  en  los  territorios  orientales. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.—  Cuando  se 
pone  el  sol,  deja  el  escondite  en  que  ha  dormido  durante  el 
dia,  es  decir,  los  huecos  de  los  árboles,  prefiriendo  los  que 
tienen  dos  aberturas.  Se  le  encuentra  también  en  los  huecos 
habitados  al  mismo  tiempo  por  abejas,  y en  tal  caso,  separa 
este  maki  su  habitación  del  nido  de  abejas,  con  una  pared  de 
paja  y hojas  secas.  Los  indígenas  creen  que  el  waluwy  es  muy 
aficionado  á la  miel.  \o  observé  á estos  graciosos  lemúridos 
durante  la  noche.  Son  mucho  mas  alegres  y ágiles  que  los 
makis  y s.alvan  de  un  salto  grandes  distancias.  Los  gritos  que 
lanzan  continuamente,  mientras  están  despiertos,  son  agudos, 
como  «Aí7,  Áí7,  Aít,  A/r,  Ka  y se  asemejan  algo  á la  voz  de 
la  gallina  de  la  India.» 

Es  muy  difícil  el  dar  caza  al  waluwy.  Folien  cuenta  que, 
acompañado  de  un  malgache,  entró  cierta  noche  de  luna  en 
un  bosque,  lleno  de  mosquitos;  poniéndose  en  acecho,  espe- 
ró mas  de  una  hora,  al  cabo  de  la  cual  oyó  sobre  su  cabeza 
la  voz  del  mono,  sin  poder  verle.  Tuvo  la  suerte  de  matarle 
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disparando  un  tiro  al  acaso,  en  dirección  de  donde  salia  cia,  mirando  fijamente  á todas  las  personas  sin  asustarse.»  Su 
la  voz.  amo  les  llamaba  Hombres  salvajes. 


Sobre  la  vida  de  este  mono  en  cautividad  nada  dice  este 
naturalista  é ignoro,  por  consiguiente,  si  se  distingue  en  ella 
de  sus  congéneres,  ó no. 

LOS  LORIS  — STENOPS 

CaracTÉRES. — Mientras  que  los  makis  .son  muy  ági- 
les, los  loris  son  al  contrario  muy  ¡iesados  y los  mas  perezosos 
de  su  órden.  Comprendemos  bajo  esta  designación  á los  pe- 
queños lemúridos  de  cuerpo  delgado  y sin  cola,  cabeza  gran- 
de redonda  y extremidades  magras  y delgadas,  siendo  las 
])osteriores  un  poco  mas  largas  que  las  anteriores.  El  hocico 
es  corto  y agudo,  los  ojos  muy  grandes  y muy  unidos;  las 
orejas  de  tamaño  mediano,  peludas.  El  índice  de  las  manos 
es  muy  reducido,  el  cuarto  dedo  prolongado  y el  quinto  se 
halla  provisto  de  una  uña  puntiaguda  y larga.  1.a  hembra 
tiene  dos  glándulas  mamarias,  provista  cada  una  de  dos  pezo- 
nes. En  la  dentadura  es  de  notar  el  primer  diente  incisivo 
superior  por  su  tamaño,  mientras  que  el  segundo  está  muy 
poco  desarrollado;  los  seis  incisivos  inferiores  están  puestos 
casi  horizontalmente  y son  de  diversas  anchuras.  1.a  columna 
vertebral  consta,  además  de  las  vértebras  cer\'icales,  de  j 5 
á 16  dorsales,  de  8 á 9 no  dorsales,  de  2 á 3 lumbares  y 
de  8 á 9 caudales. 

Muy  notable  es  la  disposición  fasciculada  de  las  arterias 
crurales  y braquiales;  ambas  se  bifurcan  en  tantas  ramas, 
cuantos  músculos  existen  en  los  miembros  corresi)ondientes, 
particularidad  tanto  mas  característica,  cuanto  que  las  arte- 
rias en  los  perezosos  verdaderos  muestran  la  misma  ramifica- 
ción. 

DISTRIBUCION  GEOGR ÁFlCA.— Las pocas especies 
de  este  género  habitan  en  las  Indias  e'  islas  vecinas. 

Usos  Y COSTUMBRES.— No  sabemos  casi  nada  sobre 
su  vida  en  libertad.  Representan  á sus  congéneres  africanos 
en  el  Asia  meridional,  si  bien  solamente  bajo  el  punto  de 
vista  de  las  formas  y no  de  las  cualidades. 

EL  LORI  CENCEÑO  — STENOPS  GRACILIS 

CARACTÉRES.— Es  un  lindo  animalito  {Loris,  Araehm- 
cebiis  gracilis,  Loris  eeilantais)  que  solo  tiene  0“,25  de  largo, 
de  modo  que  apenas  alcanza  el  tamaño  de  una  ardilla.  Su 
cuerpo  es  delgado,  los  ojos  grandes,  el  hocico  puntiagudo  y 
los  miembros  flacos  y largos.  Su  pelaje  sedoso  es  de  color 
leonado  rojizo  ó pardo  amarillento  por  encima,  gris  o amari 
lio  pardo  por  debajo;  alrededor  de  los  ojos  es  mas  oscuro  y 
se  interrumpe  en  la  parte  superior  del  hocico,  que  es  blanca 

(fig-  . r.  • • 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— Este  gracioso  ani- 
mal, llamado  en  su  país  Tawgan  ó Theivangu,  habita  los 
bosques  de  la  isla  de  Ceilan. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— El  lori  flaco 
pasa  todo  el  dia  durmiendo  en  los  árboles  huecos,  y no  sale 
mas  que  por  la  tarde.  Nadie  ha  estudiado  su  vida  salvaje, 
íiun()ue  se  le  ha  visto  vivo  en  las  Indias,  razón  por  la  cual 
son  sobrado  incompletos  los  datos  que  poseemos  sobre  esta 
especie.  Thev’cnot  es  el  primero  que  dio  algunos  detalles  acer- 
ca del  lori  cenceño:  hácia  fines  del  siglo  xvii  vid  algunos  en 
Aurengabad,  capital  de  Balagata,  en  el  reino  del  antiguo  Gran 
Mogol,  y sus  observ'aciones  produjeron  cierta  sensación,  por- 
(}ue  los  monos  que  describió  se  distinguían  de  los  verdaderos 
por  su  pequeña  talla.  ^ Cuando  yo  los  examine,  dice,  soste- 
níanse sobre  los  piés  posteriores  y se  abrazaban  con  frecuen- 


Hácia  mediados  del  siglo  último,  Seba  describió  también  el 
lori  cenceño,  dando  un  excelente  dibujo  y asignándole  el  nom- 
bre de  I^erczoso  de  Ceilair,  pero  se  apresuró  á decir  íiue  no 
merecia  semejante  título,  pues  su  cuerpo  delgado  bastaba 
para  probar  que,  léjos  de  tener  aquel  defecto  ó de  ser  cacha- 
zudo, anda  y trepa  con  mucha  agilidad.  Se  alimenta  de  los 
frutos  y granos  de  los  grandes  árboles,  que  el  macho  recoge 
y prueba,  pasándoselos  después  á la  hembra,  la  cual  le  dis- 
pensa en  cambio  toda  clase  de  atenciones.  El  número  de  pe- 
queños que  esta  da  á luz  se  eleva  algunas  veces  á cuatro. 

Estas  dos  antiguas  relaciones  son  las  mas  interesantes  y 
detalladas  que  poseemos  acerca  del  lori  flaco  ó cenceño. 

DOMEstiCIDAD. — En  estos  últimos  tiempos,  soloTen- 
nent  nos  ha  hablado  de  e.ste  animal : según  dicho  obsen'ador, 
existen  en  Ceilan  dos  variedades  de  lori  flaco;  una  de  pelaje 
pardo,  y otra  mayor  que  le  tiene  negro. 

« Recibí,  dice,  un  Thcivangu  ó Dimnkib  vivo,  de  Chillav, 
ciudad  de  la  costa  occidental  de  la  isla,  y durante  algún 
tiempo  vivió  conmigo  en  Colombo.  Gomia  arroz,  frutos  y 
otras  sustancias  v'egetales;  gustábanle  también  mucho  las 
hormigas  y todos  los  insectos  en  general,  mostrando  verdade-. 
ra  predilección  por  la  leche  y la  carne  de  ave. 

» Merced  á lo  cauto  y silencioso  de  sus  movimientos,  ca- 
zaba los  pajarillos  con  mas  facilidad  y destreza  de  lo  que  pu- 
diera imaginarse : los  indígenas  me  han  asegurado  que  ataca 
algunas  veces  al  mismo  pavo  real,  le  ahoga  y se  come  su  ce- 
rebro. 

»Mi  prisionero  dormía  todo  el  dia  en  una  curiosa  posición; 
asíase  de  la  barra  con  sus  cuatro  manos,  y escondiendo  la 
cabeza  entre  sus  piernas,  formaba  una  esjrecie  de  ovillo. 

Usos  Y PRODUCTOS. — »Los  hermosos  ojos  del  lori, 
grandes  y muy  vúvos,  han  llamado  la  atención  de  los  indíge- 
nas, y solo  por  esta  circunstancia  lo  persiguen,  pues  se  sirven 
de  ellos  para  la  preparación  de  ciertos  filtros ; para  sacárselos, 
ponen  al  pobre  animal  sobre  el  fuego  hasta  que  se  le  saltan.» 

Con  gran  sorpre.sa  y alegría  encontré  un  lori  cenceño  vivo 
en  una  colección  ambulante  de  animales.  Este  tierno  anima- 
lito habia  venido,  cuatro  años  antes,  con  otros  tres  á Europa, 
siendo  vendido  por  uno  de  nuestros  primeros  comerciantes 
para  esta  colección.  Así  ])ues  dicho  lori  habia  soportado,  no 
solamente  el  viaje  á .Europa,  sino  también  la  cautividad  en 
nuestro  clima  frió.  Pagué  el  animalito  muy  caro  para  hacerle 
dibujar  y observarlo  bien,  dispensándole  siempre  el  mayor 
cuidado. 

Durante  el  dia,  el  lori  cenceño  está  sentado,  ó se  cuelga 
de  una  vara  de  su  jaula,  sin  hacer  caso  de  lo  que  pasa 
alrededor  suyo;  cuando  empieza  el  crepúsculo,  se  levanta, 
extiende,  un  poco  soñoliento  todavía,  sus  largas  extremidades 
y se  pasea  lentamente  arriba  y abajo  por  la  vara  de  la  jaula. 
Se  mueve  en  ella  y por  las  ramas  con  mucha  habilidad,  ya 
andando,  ya  colgándose;  antes  de  dar  un  paso,  busca  otro 
punto  de  apoyo;  y á veces  se  abre  de  piernas  de  una  manera 
increible,  e.xtendiendo  los  brazos,  cuando  trata  de  pasar  á 
otra  rama. 

Cuando  no  encuentra  en  seguida  un  punto  para  sostenerse, 
mueve,  temblando,  los  brazos  y las  jiiernafí,  como  si  se  creye- 
se en  peligro.  Tiene  un  tacto  finísimo  en  las  manos  y los  piés; 
los  emplea  casi  igualmente,  prefiriendo,  sin  embargo,  las 
manos.  Antes  de  cogerse  á un  objeto,  lo  tienta.  Se  agarra 
con  las  manos  y los  piés,  con  los  pulgares  oponibles  por  un 
lado  y los  otros  dedos  por  otro;  de  modo  ([ue  los  últimos  de 
estos  parecen  pegados;  los  medios  se  encorvan  casi  en  sentido 
opuesto.  En  suelo  llano,  va  á tientas,  antes  de  dar  un  paso, 
como  si  buscase  un  objeto  para  agarrarse,  y adelanta  abrien- 
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<io  mucho  las  piernas  y los  brazos,  casi  arrastrándose,  como 
sajx),  con  la  diferencia  de  cjue  este  anda  mucho  mas  de 
l*Tsa  aun.  Cada  objeto,  cada  desigualdad  del  suelo  le  con- 
viene,  agarrándose  en  seguida  con  las  cuatro  patas  á ellos, 
<»mo  si  esperase  poder  así  llegar  otra  vez  á los  puntos  altos 
o á las  ramas.  La  jiarte  mas  móvil  de  su  cuerjX)  es  la  cabeza, 
jue  vuelve  rápidamente  á todos  lados,  mientras  que  con  los 
brazos  ó piernas  no  hace  este  movimiento  sino  muy  raras 
veces.  De  noche,  sus  ojos  parecen  dos  ascuas,  y ofrecen  un 
zspeao  muy  extraño,  por  hallarse  casi  juntos,  ó cuando  mas, 
separados  por  una  mancha  blanca.  Las  orejas  con  las  ^n- 


nombre  de  l’evang,  con  que  se  les  designa  en  las  Indias 
orientales,  es  muy  adecuado.  Anda  tan  lentamente  y sin  ruido, 
que  a|)enas  adelanta  en  un  minuto  mas  que  7 metros;  algunas 
veces,  aumiue  pocas,  da  varios  pasos  derecho,  siendo  su 
marcha  ordinaria  á cuatro  jxitas.  'I'repa  mejor  que  anda;  jKjro, 
según  hemos  dicho,  ejecuta  este  ejercicio  muy  despacio.  La 
luz  del  dia  le  molesta  mucho,  y de  noche,  por  el  contrario, 
ve  muy  bien,  adquiriendo  entonces  sus  ojos  cierto  brillo.  Su 
oido  es  tan  fino,  que  le  despierta  el  leve  rumor  que  producen 
á su  alrededor  los  insectos;  es  muy  diestro  para  deslizarse, 
sin  ser  visto,  al  lado  de  estos  séres  y de  los  pajarillos,  de  los 


*-has  completamente  desarrolladas,  están  un  poco  apartad^i  cuales  se  apodera  con  la  rapidez  del  rayo.  Su  voz  consiste 
e la  cabeza.  nTHl  ordinariamente  en  una  especie  de  silbido  muy  dulce,  pero 


Cuando  se  le  irrita,  este  lori  emite  un  i^qtiido  agudo,  se^ 
Alejante  á la  voz  del  turón,  pero  mas  débil  (¡ue  esta;  así  suele 
c^r^r  su  cólera.  Parece,  sin  embargo,  poco  irascible  y es 
difícil  sacarle  de  su  tnuKiuilidad  y apatía.  No  hace  caso  de 
los  hombres  y animales  que  se  mueven  fuera  de  su  jaula; 
niira  á los  jierros,  como  si  nunca  los  hubiese  visto,  y 
-aunque  penetre  uno  de  ellos  en  su  jaula,  no  se  inquieta,  y solo 
cuando  le  tocan,  deja  oir  su  voz  ronca  y prueba  á veces  á 
aicrder.  Las  caricias  parecen  gustarle;  cuando  se  le  rasca  le- 
_ ’ !|ppénte  la  cabeza,  cierra  los  ojos. 

^ alimento  principal  es  el  pan  mojado  en  agua.  Desprecia 

A W f^tas,  lo  mismo  cjue  la  carne  y los  huevos;  tam|)oco  ha 
Qu  ningún  pájaro  vivo.  Le  gustan  mucho  los 

WÍ  ^ sobre  todo  ios  gusanos  de  harina;  es,  sin  embar- 
f T l^  P>^«^rado  torpe  ó perezoso  para  cogerlos  él  mismo,  y los 
i con  la  boca,  cuando  el  guardián  se  los  da. 

li  lemente  esta  indiferencia  para  con  la  carne  y los 
k se  debe  á falta  de  costumbre,  á causa  de  su  larga  cau- 

^ ^os  observaciones  de  Tennent  (^ñser\'an  por  consi- 
todof  su  valor  á pesar  de  las  mias  un  poco  diver- 


5aues. 


el  lori  tardígrado- 

GRADUS 


STEN( 


TARDI 


Caracteres.— Esta  especie 
*^rdigradu5^  Lori,  Nycficebus bengahmis)  Gs 
áa  y común  que  la  anterior;  su  talla  es  mayof,  y et  vaferpo, 
mas  robusto,  alcanza  sobre  0“,35  de  largo.  La  cabLiiV^  re- 
donda, el  hocico  romo,  y la  nariz,  aplastada,  no  s8fS^  de 
la  boca;  las  orejas  son  ovaladas  y se  hallan  ocultas  en  el  pe- 
laje. La  cara  y las  manos  están  cubiertas  de  un  pelo  escaso, 
y el  del  resto  del  cuerpo  es  abundante,  suave  y corto,  de  un 
oDior  pardo  amarillento  por  encima,  mas  claro  por  debajo  y 
algo  rojizo  al  exterior  de  los  costados.  Una  faja  roja  corre  á 
Ib  largo  de  la  esjjalda  hasta  la  frente,  donde  se  divide  é in- 
ícínimpe  por  otras  blancas  (fig.  92). 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— El  lori  tardígrado 
liabita  los  bosques  del  continente  indio  y de  las  islas  de  la 
Senda,  en  especial  de  Sumatra. 

Esta  especie  es  conocida  en  las  Indias  orientales  con  los 
wmbres  de  Tánger  (durmiente),  y Tei'ang  (que  anda  como 
1q5  gatos);  en  Sumatra  con  el  de  Bru  Samundi:  los  indios  le 
llzman  Lajja  Bonar. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Este  animal 
es  uno  de  los  que  mas  escasean  en  los  bosques  solitarios 
i3esu  país.  Se  reúne  en  reducidas  familias  que  i)asan  el  dia 
toiiendo  en  los  árboles  huecos,  .se  desi)iertan  con  el  cre- 
písculo  y van  á buscar  su  alimento. 

Domesticidad.  — Ningún  europeo  ha  podido  aun 
-íjliservarle  en  estado  .salvaje,  si  bien  con  frecuencia  ha  logra- 
do domesticarle  y traerle  vivo  á Europa.  Obsonville,  Seba  y 
iKmes  nos  han  suministrado  detalles  acerai  de  su  vida:  el 


que  varía  según  expresa  el  placer,  el  dolor,  el  fastidio  ó la 
impaciencia;  cuando  está  rabioso  da  sonidos  agudos. 

Entre  los  indígenas  de  Java,  goza  el  muca  (la  cara),  como 
llaman  al  lori  tardígrado,  de  muy  mala  fama.  Su  presencia 
trae,  según  creen,  peligros,  enfermedades,  muerte  lí  otras 
desgracias,  y por  eso  lodo  el  mundo  evita  al  animal  tanto 
cuanto  puede.  «Cuando  traje,  me  escribe  Hasskare,  uno  de 
estos  animales  á casa,  me  advirtieron  de  todas  j)artes  y me 
profetizaron  varios  peligros.» 

Tampoco  mi  lori  vivió  mucho  t¡em|)o,  y supongo  que  mis 
criados  indígenas,  que  le  temían  muchísimo  y á los  cuales 
su  mal  olor  era  desagradable,  le  habrán  muerto  de  una  ó de 
otra  manera. 

Los  loris  tardígrados  domesticados  .son  silenciosos,  pacien- 
tes y melancólicos,  pasando  el  dia  entero  con  el  cuerpo  reco- 
gido y la  cabeza  apoyada  en  sus  manos.  Uno  de  ellos,  (|ue 
estaba  preso,  levantaba  con  aire  de  tristeza  la  cuerda  como 
para  (juejarse,  mas  no  trataba  nunca  de  romperla;  en  los 
primeros  dias  quiso  morder  á su  guardián,  pero  algunos  lige- 
ros castigos  bastaron  para  poner  término  á sus  pasajeras  ex- 
ij»  »cs  de  cólera  Estrechaba  contra  su  corazón  la  mano 
^ acariciaba,  mirando  á su  bienhechor  con  los  ojos  me- 
-^dio  «irados;  llegada  la  noche,  ¡xirecia  animarse,  se  frotaba 
ojos  como  el  hombre  al  despertar,  miraba  á su  alrededor 
iba  de  un  ])unto  á otro,  andando  muy  bien  sobre  unas 
erdas  que  se  habían  tendido  expresamente  jjara  él.  Era 
ite  aficionado  á la  fruta  y la  leche,  y le  gustaban  sobre 
manera  los  insectos  y pajarillos;  algunas  veces,  divertian.se 
en  ofrecerle  este  género  de  caza,  y entonct*s  aproximábase  á 
ella  lentamente,  atravesando  toda  la  habitación,  lo  mismo 
que  una  persona  que  anda  de  'puntillas  para  sorprender  á 
cualquiera.  Llegado  así  cerca  de  su  j)re.sa,  deteníase  y se  le- 
vantaba, acercába.se  luego  otro  poco,  e.xtendia  suavemente 
los  brazos  y precipitábase  al  fin  sobre  su  víctima  con  suma 
rapidez,  ahogándola  instantáneamente. 

Otro  lori  tardígrado,  que  vivía  en  Holanda,  no  se  desper- 
taba hasta  las  nueve  de  la  noche  y se  movía  entonces  con 
una  lentitud  extremada  aunque  se  tratase  de  exciurle.  Al 
trepar  no  adelantaba  nunca  un  pié  sin  que  el  otro  hubiese 
encontrado  un  apoyo;  era  muy  hábil  jiara  coger  los  pajari- 
llos é insectos,  y comía  generalmente  arroz  cocido,  pan,  hue- 
vos y frutas.  Su  voz,  que  no  se  oia  sino  por  la  noche,  era 
quejumbrosa;  parecíase  su  grito  á la  palabra  ai-ai,  y cuando 
estaba  descontento  gruñía  como  una  ardilla.  I 
Jones  tuvo  un  tevang  durante  su  permanencia las^n- 
dias , este  animal  era  muy  dócil  en  la  estación  calurosa, 
cambiaba  completamente  de  carácter  con  el  frió,  mo.strán- 
dose  entonces  muy  irritable  é insufrible  por  la  menor  co.sa. 
En  la  época  de  los  grandes  calores,* gustábale  bañarse:  media 
hora  después  de  ponerse  el  sol  se  despertaba,  relamia.se 
como  un  gato,  comía  ligeramente,  volvía  á dormitar  otro  poco 
) no  se  animaba  en  realidad  hasta  muy  entrada  la  noche. 
Los  frutos  azucarados  de  las  Indias  constituían  su  principal 
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alimento;  no  era  gloton,  pero  nunca  se  hartaba  de  comer 
langostas  y otros  insectos,  y durante  el  estío  dedicábase  á ca- 
erlos toda  la  noche  Cuando  uno  de  estos  animales  se  ponia 
a su  alcance,  fijaba  en  él  sus  brillantes  ojos,  retrocedía  un 
poco  y luego  saltaba  bruscamente  hácia  adelante,  cogiendo 
su  presa  con  ambas  manos.  Por  lo  general  se  valia  entonces 
de  la  mano  anterior  para  llevar  su  alimento  á la  boca,  v en 
las  demás  circunstancias  empleaba  indistintamente  los  miem- 
bros anteriores  ó los  posteriores.  Suspendíase  á menudo  con 
una  mano  de  la  parte  mas  alta  de  su  jaula,  apoyando  las 
otras  tres  en  el  piso,  y gustábale  sobre  todo  colgarse  de  las 
barras  superiores  por  las  cuatro  patas,  con  la  cara  vuelta  há- 
cia el  suelo,  en  cuya  posición  se  balanceaba  algunos  minu- 
tos. A la  caída  de  la  tarde  era  cuando  mas  dispuesto  se  ha- 
llaba á jugar  con  su  'guardián,  á quien  lamia  y chupaba  los 


los'loris 


dedos  con  mucha  delicadeza.  Al  rayar  la  aurora  perdían  sus 
ojos  el  brillo;  el  animal  parecía  calmarse,  y disponíase  á 
echar  .su  sueño,  que  duraba  de  diez  á quince  horas.  Cierto 
dia  le  encontraron  muerto  en  su  posición  ordinaria. 

Este  bonito  animal  no  tenia  mas  que  un  defecto,  y era  el 
de  exhalar  un  olor  repugnante;  pero  podía  perdonársele  este 
inconveniente  por  la  distracción  que  pro])orcionaba. 

No  he  visto  mas  que  dos  loris  tardígrados  vivos.  El  prime- 
ro de  ellos  en  el  Jardín  zoológico  de  Amsterdam:  no  pude 
e.xaminarle  sino  de  dia,  y no  me  pareció  tan  cariñoso  como 
esperaba.  Acaso  nuestra  visita  le  molestara  ó quizás  seria  de 
un  natural  irritable;  pero  sea  como  fuere,  mostróse  muy  des- 
contento porque  turbaron  su  sueño.  Su  cara  tenia  algo  de 
extraño,  sin  que  nada  en  ella  inspirase  compasión,  como  su- 
cedía con  el  lori  del  Jardín  de  Lóndres,  obser\"ado  por  Wein- 
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land.  El  prisionero  de  Amsterdam  parecía  estar  muy  irritado 
y lo  demostró  tratando  de  morder  la  mano  de  su  guarda,  mas 
aquel  dia  no  pudo  vengarse  y se  retiró  poseído  de  cólera. 
Fijaba  en  nosotros  sus  grandes  ojos  extraviados,  alejábase 
lentamente  reculando  y trepaba  lo  mismo,  es  decir,  con  la 
cara  hácia  abajo  y cogido  á un  palo  casi  vertical.  Ningún 
otro  sér  trepa  de  este  modo.  Llegado  al  punto  en  que  se  bi- 
furca el  palo,  permaneció  tan  inmóvil,  que  nuestro  dibujante 
pudo  sacar  una  copia  muy  bien  (fig.  92). 

Un  segundo  lori  tardígrado  cuidó  yo  mismo  ya  hace  mu- 
£ho  tiempo.  Es  un  animal  bastante  afable,  ó mejor  dicho, 
manso,  y se  deja  tratar  muy  fácilmente.  Pero  también  se 
enfada  cuando  le  tocan  un  poco  rudamente,  y se  resiste  lan- 
zando un  grito  extraño,  un  agudo  AV,  A>,  A>,  AV/yáveces 
también  mordiendo,  cosa  que  hace  con  tanta  fuerza  que 
brota  sangre  de  su  mordedura.  Una  vez  mordió  á un  guar- 
dián y le  atravesó  la  uña  del  dedo  pulgar.  Durante  el  dia, 
descansa  en  una  postura  parecida  á la  de  sus  congénere.s,  en- 
corvándose como  una  bola,  con  la  cabeza  inclinada  y oculta 
entre  las  piernas,  y agarrándose  con  manos  y piés  á una  ra- 
ma. Le  pusimos  en  una  jaula  calentada  por  debajo,  y en 
seguida  dejó  el  lori  las  ramas  para  buscar  el  calor,  envol- 
viéndose en  el  heno  que  estaba  en  el  suelo,  en  la  misma  pos- 
tura ya  descrita,  pero  un  poco  de  lado.  Duerme  tranquilo, 
respirando  cerca  de  veintidós  veces  por  minuto. 

No  hace  caso  de  lo  que  pasa  al  rededor  suyo  y se  queda 
Tomo  I 


indiferente  cuando  le  llaman;  solamente  cuando  le  tocan  se 
despierta,  abre  los  ojos  y mira  vagamente,  lleno  de  sueño. 

Después  de  haber  dormido  doce  horas  largas,  se  despierta 
y trepa  lentamente  á su  vara,  agarrándose  á ella  con  sus  pe- 
ludos pies,  como  con  una  tenaza,  y empieza  á limpiar  con 
las  manos  y la  lengua  su  pelaje  aterciopelado.  Lo  hace  con 
una  agilidad  que  no  se  supondría  en  él ; de  manera  que  llega 
á todas  las  partes  del  cuerpo  para  asearíais  A veces  se  sienta 
de  im  modo  que  apeñas  podría  imitar  otro  de  sus  congéneres; 
se  pone  con  los  muslos  sobre  una  rama  y agarrándose  con 
las  manos  á otra,  extiende  las  piernas  sobre  los  brazos,  colo- 
cando un  pié  sobre  el  otro.  También  se  sienta,  como 
monos,  sobre  las  asentaderas,  pero  nunca  sin  cogerse  con 
las  manos  á algún  objeto.  Cuando  anda  por  una  rama  ho- 
rizontal, su  parte  posterior  es  mucho  mas  alta  que  la 
rior.  Su  modo  de  andar  por  el  ramaje  es  completamente 
distinto  del  indicado  por  Observille,  pues  el  animal  va  mucho 
mas  de  prisa  de  lo  que  pretende  dicho  observador.  Es  verdad 
que  el  lori  tardígrado  no  deja  nunca  de  buscar  un  punto  de 
sosten,  antes  de  dar  un  pa.so,  y que  se  agarra  siempre  con 
los  piés:  pero  los  pasos  se  siguen  tan  rápida  é igualmente 
como  vemos  en  muchos  mono.s.  Este  animal  pone  los  dedos 
pulgares  tantas  veces  adelante,  cuantas  atrás;  cuando  anda, 
también  pone  una  ú otra  vez  una  extremidad  con  la  punta 
hácia  delante,  y la  otra  con  la  punta  hácia  atrás.  Como  su  con- 
génere, se  abre  de  piernas  y brazos  de  una  manera  extraordi- 
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nana.  En  el  suelo  se  mueve  muy  pesadamente,  pero  no  tanto 
como  su  congt^nere. 

Hecha  la  limpieza,  piensa  luego  en  comer.  Con  los  ojos  y 
la  nariz  e.xamina  y olfiitea  toda  su  jaula,  dirigiéndose  en  se- 
guida al  plato,  del  cual  coge  con  la  mano  una  porción  de  ali- 
mento y la  lleva  á la  boca,  comiendo  poco  á poco  y á 
pequeños  bocados.  En  la  elección  de  su  comida,  se  demues- 
tra carnicero  y no  herbívoro.  Le  gusta  mas  el  pan  que  el 
arroz  con  leche  y las  frutas,  y lo  come  habitualmente,  pero 
prefiere  insectos  y otros  animales  pequeños  á todo  otro  ali- 
mento. Los  gusanos  de  harina  se  los  come  á docenas,  y los 
pájarillos  excitan  su  apetito  y su  deseo  de  verter  sangre, 
si  bien  tampoco  muestra  ninguna  voracidad  enceste  caso. 
Cuando  divisa  un  pájaro  vivo,  son  sus  movimientos  tan 
lentos  como  siempre.  Sigue  con  los  ojos  cada  actitui 
su  victima,  se  dirige  poco  á poco  hácia  ella,  y,  como 
rayo,  coge  con  mano  segura  su  presa,  llevándola  tan  lenja 
mente  á la  boca,  como  cualquier  otro  bocado,  para  destro- 
zarle el  cráneo;  después  se  come,  sin  detenerse  á arrancarlas 
plumas,  primero  el  cerebro,  luego  la  carne  y echa  fuera  las 
plumas. 

■ Este  animal  miró  al  lori  cenceño  con  visible  interés  la 
íimera  vez  que  se  le  llevó  cerca  de  su  jaula;  pero  mas  tarde 
I tan  poco  caso  de  él  como  de  cualquier  otro  animal  que 
Áq  le  pareciese  bueno  para  comer.  Todas  las  pruebas  hechas 
£ íikn  demostrado  que  su  inteligencia  es  muy  poca : la 
ííi  encía  que  muestra  para  con  el  mundo  exterior  prueba 
slii  WeaSson  muy  limitadas.  No  sé  si  tiene  mas  inteli- 
[álago,  pero  sí  que  tiení  menos  que  los  makis. 
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Hay  dos  especies  de  falsos  monos  africanos  rabones,  que 
se  asemejan  mucho  en  su  exterior,  y que,  sin  embargo,  íje 
distinguen  por  ciertas  diferencias  en  la  estructura  de  las  ma- 
nos, en  la  longitud  de  la  en  la  dentadura,  y por  eso 
consideran  como  tipos  ^ dolNi^eros  especiales  j 
primera  -J.  I I M M ' ' i 
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Car  ACTÉRES.— Este  mÓW P.,  Potto  Geof- 
fro}\  P.  Bosmani ) tiene  el  cuerpo  delgado,  la  cabeza  redonda 
con  hocico  saliente,  los  ojos  de  tamaño  regular,  y las  orejas 
pequeñas  y membranosas:  los  brazos  son  tan  largos  como 
las  piernas,  las  manos  y piés  muy  grandes.  El  índice  de  la 
mano  está  poco  desarrollado  y sin  uña;  los  otros  dedos,  con 
excepción  del  segundo  del  pié,  que  tiene  una  larga  garra  cor- 
va, terminan  en  uñas  llanas;  la  cola  es  corta;  la  dentadura 
consiste  en  dos  dientes  incisivos,  uno  canino,  tres  premola- 
res y tres  molares  en  cada  mandíbula;  por  consiguiente,  en 
treinta  y seis  dientes;  los  incisivos  inferiores  están  inclinados 
hácia  delante,  los  molares  superiores  tienen  cuatro  tubércu- 
los y el  líltimo  solo  dos  puntas;  el  último  molar  inferior  tiene 
cinco  tubérculos.  Las  vértebras  son  14  ó 15  dorsales  y 7 ú 8 
lumbares.  El  corto  pelaje  lanoso  es  por  arriba  de  color  rojizo 
gris  pálido,  mezclado  de  negro;  en  la  cabeza,  los  brazos  y las 
piernas  mas  rojizo;  en  la  región  de  las  espaldas,  gris  de  ra- 
tón; el  color  del  pelo,  en  las  partes  inferiores  é interiores,  es 
de  un  gris  pálido;  la  cola  gris,  salpicada  de  rojizo  de  orin  y 
con  pelos  cuyas  puntas  son  de  color  pardo  oscuro.  Los  pelos 
de  la  parte  superior  tienen  en  la  base  color  gris,  en  el  medio 
gris  de  ratón  claro  y hácia  la  punta  pardo,  y también  en  esta 
negro  ó gris  claro.  La  longitud  total  es  de  0'”,35,  la  de  la  cola 
de  0",o6. 


EL  MAKI  OSO  — ARCTOCEBUS  CALABARENSIS 

Car  ACTÉRES. — segunda  especio  citada,  tipo  dcl 
género  Arctocebus^  se  distingue  exteriormente  del  potto  por 
las  orejas  y los  ojos  mas  grandes,  por  el  dedo  índice  de  la 
mano  en  forma  de  verruga  y por  su  cola  casi  invisible. 
dentadura  está  compuesta  del  mismo  número  de  dientes;  el 
último  molar  superior  tiene  tres  puntas,  el  inferior  cinco.  De 
las  vértebras,  1 5 son  dorsales  y 7 lumbares.  El  pelaje  es  es- 
peso, corto  y lanoso;  sobre  el  dorso  de  las  manos  y de  los 
piés  mas  escaso  y corto,  de  color  gris  pardo  de  orin.  En  las 
partes  inferiores  é interiores  es  el  colorido  gris  claro;  en  la 
cara  y en  las  manos  y i)iés  pardo  oscuro.  La  longitud  es 
de  0",25  á 0"‘,3o. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. — Sobre  la  ma- 
de  vivir  de  ambos  animales,  sabemos  muy  poco  hasta 
I,  si  bien  el  potto  fué  descubierto  á principios  del  siglo 
pasado,  y el  maki  oso  ó ang^vantibo  de  los  indígenas  en  1 680. 
ELpHinero  lia  venido  ya  varias  veces  al  jardín  zoológico  de 
Loádres. 

Bosman,  su  primer  descubridor,  dice  del  potto,  que  es  pe- 
rezoso como  el  aye-aye,  por  lo  cual  los  holandeses  en  Cuinea 
le  llaman  el  holgazán.  Boyle,  que  envió  mas  tarde  un  indi- 
viduo, refiere  que  vive  muy  solitariamente,  no  sale  sino  .de 
noche,  come  plantas  y principalmente  casada,  y que  los  co- 
lonos le  llaman  perro  del  bosque.  No  conozco  datos  mas 
recientes. 

De  los  dos  cautivos  del  jardín  zoológico  de  Lóndres,  me 
escribió  Sclater  lo  siguiente:  «Nuestros  pottos  no  se  presen- 
tan nunca  voluntariamente  de  dia;  por  la  noche  aparecen, 
sin  embargo,  temprano ; comen  primero  y se  divierten  des- 
pués durante  toda  la  noche,  saltando  y jugando  sobre  el  ra- 
maje de  .su  jaula.  Su  alimento  consiste  en  frutas  maduras, 
como  manzanas,  peras,  higos,  plátanos,  uvas  y otras;  comen 
también  arroz  cocido,  panecillo  con  azúcar  y pedacitos  de 
carne  cocida.  Cogen  con  mucha  habilidad  los  pajaritos  que 
-se  les  ponen  en  la  jaula ; al  momento  los  destrozan  y parecen 
muy  contentos  con  este  cambio  de  alimento,  'h 
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Wagner  y otros  separaron  el  siguiente  género  de  los  falsos 
monos  hasta  ahora  citados  y lo  reunieron  en  una  familia 
especial,  alegando  como  señales  distintivas  la  larga  articula- 
ción del  pié.  El  exterior  de  los  monos  llamados  «de  piés  lar- 
gostiene  mucho  de  extraño,  siendo  ellos  los  que  parecen  pre- 
sentar el  tipo  de  los  turones  en  su  familia.  Pero  tienen  tantas 
semejanzas  con  las  especies  ya  descritas,  que  según  la  opi- 
nión de  los  zoólogos  de  nuestro  tiempo,  la  separación  no\M 
puede  justificar.  ^ \ 

Car  ACTÉRES.  — Los  microcebos  ó makis  enanos  tie- 
nen los  ojos  mas  desarrollados  que  las  orejas.  El  cuerpo  es 
robusto,  la  cabeza  corta,  el  hocico  redondo,  la  cola  mas  larga 
que  el  tronco,  las  articulaciones  guardan  proporción,  siendo 
los  miembros  anteriores  casi  tan  largos  como  los  posteriores. 
Además  se  notan  en  el  animalito  los  grandes  ojos,  las  orejasy* 
de  tamaño  regular,  desnudas  por  dentro  y peludas  escasaL^ 
mente  por  fuera ; las  manos  y los  piés  son  graciosísimos  y 
tienen  los  dedos  cortos;  los  pulgares,  en  proporción,  mas 
fuertes  que  los  otros;  los  pelos  suaves  y lanosos  por  la  punta, 
sedosos  en  la  base.  La  dentadura  se  compone  de  4 dientes 
incisivos  arriba  y abajo,  de  un  canino  en  cada  mandíbula  y 
de  6 molares  en  la  superior  y de  5 en  la  inferior.  Los  incisi- 
vos superiores  tienen  una  corona  separada  en  dos  puntas,  los 
molares  suj^eriores  dos  tubérculos  exteriores  y uno  en  el  me- 
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dio.  l.íi  coluninii  vcrlebrnl  se  divide  en  2’^  vertebráis  dorsa- 
les, 7 no  dorsales,  3 lumbares  y 28  caudales. 

EL  MAKI  TURON — MIGROCEBUS  MYOXINUS 

Caractéres.  Este  maki  es  uno  de  los  tipos  mas 
conocidos  de  este  género;  tiene  0“,i4  á 0'“,i5  de  largo  en  el 
cuerpo  y O’*,  1 6 á 0“*,  17  en  la  cola;  en  la  parte  superior  es  de 
color  amarillo  gris  de  orin  con  lustre  de  oro,  en  la  parte  in- 
ferior blanco  ( fig.  93). 

Distribución  geogrAfica. — También  este  le- 
miírido  y sus  congéneres  mas  próximos  habitan  en  IMada- 
gascar. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. — Sobre  SU  ma- 
nera de  vivir  sabemos  hasta  ahora  muy  poco,  lo  que  fácilmente 
se  explica  por  la  escasa  talla  y la  vida  nocturna  de  estos  ani- 
males. Una  especie  de  este  género  descrita  por  Folien,  vive 
en  las  mas  impenetrables  espesuras  de  la  isla,  ocultándose 
de  dia  en  un  nido  hecho  por  él  mismo  de  paja  y hojas  secas 
tan  grande  como  el  de  una  ardilla;  de  noche  vaga  por  el 
bosque  en  busca  de  su  alimento,  que  probablemente  consiste 
mas  en  insectos  (jue  en  frutas.  Es  todo  lo  que  hasta  ahora 
sabemos 

LOS  GÁLAGOS— OTOLICNUS 

A los  lemúridos  mas  conocidos  ¡)or  nosotros  pertenecen 
los  gálagos  ó MaÁ’is  de  orejas  largas,  sobre  cuya  vida  ya  nos 
habían  dado  algunas  noticias  los  viajeros  antiguos.  Mientras 
que  en  el  maki  enano  el  sentido  de  la  vista  es  el  mas  desar- 
rollado, prepondera  en  el  gálago  el  oido:  pues  tiene  grandes 
orejas  membranosas  que  recuerdan  varias  especies  del  mur- 
ciélago. El  cuerpo  del  gálago  es  mas  bien  delgado  que  robus- 
to; parece  sin  embargo  mas  grueso  á causa  del  rico  pelaje;  la 
cabeza  es  grande  y notable  por  sus  desnudas  orejas,  muy 
desarrolladas,  y por  los  grandes  ojos  unidos  uno  al  otro:  los 
miembros  anteriores  y posteriores  son  de  mediana  longitud, 
manos  y pies  bien  formados,  los  dedos  índices  (en  varias  es- 
pecies también  el  dedo  medio)  provistos  de  laigas  garras,  los 
otros  de  uñas  llanas.  La  dentadura  se  forma  de  cuatro  dien- 
tes incisivos  grandes  y delgados  en  forma  de  cincel,  separa- 
dos uno  de  otro  en  la  mandíbula  superior;  de  seis  mas  grandes, 
anchos  y largos  en  la  inferior;  además  tiene  un  diente  canino 
liso  y largo,  con  un  surco  por  fuera,  tres  premolares  y seis 
molares  en  la  mandíbula  superior,  en  la  inferior  un  diente 
canino  un  poco  mas  corto,  pero  mas  fuerte,  dos  premolares 
y tres  molares.  La  columna  vertebral  se  compone  de  13  vér- 
tebras dorsales,  6 no  dorsales,  3 coxígeasy  22  á 27  caudales. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA. — Todos  los  gálagos 
habitan  en  el  Africa  y sus  islas  orientales  y occidentales. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. — Debemos  con- 
siderar á los  gálagos,  al  contrario  de  los  makis,  como  carni- 
ceros, pues  no  comen  frutas  sino  raras  veces.  Para  describirlos 
repetiré  las  palabras  que  en  compañía  de  Kersten  he  emplea- 
do en  la  obra  del  viaje  de  Von  der  Decken. 

«Los  gálagos  son  animales  nocturnos  en  el  verdadero  sen- 
tido de  la  palabra;  seres  para  los  cuales  la  luna  es  sol;  seres 
para  los  que  pasa  desapercibida  la  mitad  del  dia;  mas  soño- 
lientos aun  que  los  turones,  extienden  siempre  sus  perezosos 
'miembros  en  un  escondite,  ó si  la  estrechez  de  este  no  se  lo 
jiermite,  ocultan  su  cabeza  entre  las  piernas  para  preservarse 
de  la  odiada  luz  del  sol,  y hasta  procuran  que  no  les  moleste 
ningún  ruido  tapándose  las  orejas.  Cuando  se  les  despierta 
con  fuerza,  miran  en  los  primeros  momentos  vagamente  á un 
punto,  vuelven  poco  á poco  en  sí  de  su  soñolencia,  y mues- 
tran después  con  su  enfado,  cuán  desagradable  les  fué  la 
interrupción  de  su  sueño.  De  manera  muy  diferente  se  mues- 
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tran  estos  animales  después  de  la  puesta  del  sol.  Tan  luego 
como  el  crepúsculo  invade  la  selv'a,  se  despierta  el  gálago, 
quizás  á consecuencia  de  la  frescura  de  la  noche,  desenrosca 
la  cola  de  la  cabeza,  abre  los  ojos  y enderez^a  las  orejas,  que 
durante  el  dia  habia  tenido  dobladas  para  no  oir.  Se  limpia 
y se  lame,  deja  su  escondrijo  y empieza  su  ocupación  fantás- 
tica, que,  bien  mirado,  no  es  mas  que  una  vida  de  ladrón, 
tomada  esta  palabra  al  pié  de  la  letra.  El  placer  que  este 
animal  encuentra  al  beber  la  sangre  le  vuelve  asesino  hasta 
un  punto  que  no  se  podría  suponer  en  un  cuadrumano  de  tan 
elevada  categoría;  tiene  todas  las  dotes  de  los  animales  rapa- 
ces; vista  de  lince,  oido  de  murciélago,  nariz  de  zorro,  astu- 
to, reuniendo  á la  agilidad  del  mono  la  del  turón,  osado  y 
casi  infalible  en  sus  ataques,  no  se  puede  dudar  que  con  estas 
cualidades  el  gálago  sea  un  enemigo  verdaderamente  terrible 
para  los  animales  pequeños  y se  distinga  en  eso  esencialmen- 
te de  la  mayor  parte  de  sus  congéneres. » 

Estas  palabras  contienen  casi  todo  lo  que  hasta  ahora  .se 
conoce  sobre  la  vida  libre  del  gálago;  tampoco  será  fácil  ave- 
riguar mas,  por  ser  muy  difícil  obsen’ar  á este  animal  de  no- 
che. Así  es  que  nos  faltan  noticias  exactas  sobre  el  tiempo  y 
modo  de  reproducirse;  solamente  podemos  decir  que  los  gá- 
lagos, como  casi  todos  los  otros  cuadrumanos,  no  dan  á luz 
mas  que  un  hijo.  En  Zanzíbar  se  vende  muchas  veces  una 
hembra  del  gálago  con  un  solo  hijuelo;  este  último  se  agaira 
con  sus  cuatro  manitas,  lo  mismo  que  lo  hacen  los  monos, 
lemúridos  y murciélagos,  al  pecho  ó al  vientre  de  la  madre 
de  tal  modo,  que  esta  puede  hacer  todos  los  movimientos,  y 
él  difícilmente  puede  de.sprenderse  de  entre  el  pelaje. 

Entre  las  pocas  especies  del  gálago  hasta  ahora  descubier- 
tas, la  mayor  de  las  cuales  es  del  tamaño  de  un  conejo,  mien- 
tras que  la  especie  mas  pequeña  es  apenas  como  un  mediano 
ratón,  conocemos  desde  los  tiempos  de  Adanson. 

• 

EL  GÁLAGO  COMUN — OTOLICNUS  GALAGO 

Caractéres. — Este  lemdrido  (Lémur  G.y  o.  senega- 
iensis,  O.  Toug,  G.  senegalensis,  G.  Moholi,  G.  Ciivierí)  es 
un  animalito  muy  gracioso;  su  tamaño  es  poco  mas  ó menos 
el  de  la  ardilla;  lo  largo  de  su  cuerpo  mide  0",i6  á O'",20  y la 
cola  0^,20  á O"", 25.  Su  pelaje,  corto,  espeso  y sedoso,  presenta 
un  color  gris  leonado  en  la  parte  superior,  rojizo  en  la  cabeza 
y en  la  espalda,  y amarillo  blanquizco  en  la  cara  interna  de  los 
miembros  y en  el  vientre.  Las  mejillas  son  blancas,  así  como 
una  faja  que  parte  del  entrecejo  y termina  en  la  punta  de  la 
nariz;  las  orejas  son  de  color  de  carne  (fig.  94). 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— Se  encuentra  el 
gálago  común  en  una  gran  parte  del  Africa.  Adanson  le  des- 
cubrió en  los  bosques  de  Galam,  en  la  Senegambia;  otros 
viajeros  lo  han  visto  después  en  Mozambique,  en  el  Cabo  de 
Buena  Esperanza  y en  el  Sudan.  Yo  mismo  le  he  visto  en  este 
último  país,  pero  siempre  al  oeste  del  Nilo  blanco  y principal- 
mente en  el  Kordofan.  Los  indígenas  le  conocen  muy  bien 
con  el  nombre  de  Tendí  ó Moholi;  creen  que  fué  en  otro 
tiempo  un  mono,  pero  que  ha  degenerado  por  su  pereza. 

USOS,  COSTUMBRES  Y REGIMEN.— Yo  no  he  vis- 
to á este  gálago  mas  que  en  los  bosques  de  mimosas,  aparea- 
do comunmente  y durmiendo  sobre  el  espeso  ramaje,  lo  mas 
cerca  posible  del  tronco.  Los  individuos  así  sorprendidos  se 
despertaban  apenas  oian  nuestros  pasos;  si  los  espantábamos, 
revohíanse  y saltaban  con  agilidad  entre  las  ramas,  pero  sin 
huir,  y al  cabo  de  algunos  instantes  sentábanse  de  nuevo  y 
nos  espiaban  tranquilamente  á través  del  follaje.  Era  mucha 
su  destreza  para  evitar  las  espinas  de  la  mimosa  y saltaban 
muy  bien  de  un  árbol  á otro.  Nos  han  asegurado  que  durante 
la  noche  se  dedican  silenciosamente  á la  caza  de  insectos  ó á 
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buscar  Otras  sustancias  de  las  cuales  se  alimentan,  y que  sus 
ojos  brillan  entonces  como  carbunclos. 

Bacle,  negociante  que  hizo  un  viaje  á la  Senegambia  á prin- 
cipios de  este  siglo,  recibió  un  jiar  de  gálagos  de  un  negro 
que  los  habia  cogido  en  los  bosciues  de  gomeros  del  Sahara 
meridional  Aquellos  séres  eran  conocidos  con  el  nombre  de 
animales  de  la  go/na^  porque  comian  esta  sustancia  que  da  una 
especie  de  mimosa;  pero  los  dos  que  ¡loseia  Bacle  preferian 
los  insectos  á otro  alimento  cualquiera.  Durante  la  travesía, 
agitábanse  cada  vez  que  un  insecto  v’olaba  á su  lado  y caza- 
ban las  cucarachas  de  las  cocinas.  Dábanles  á comer  huevos, 
leche  y diversos  alimentos  cocidos  que  les  sentab.an  muy  bien, 
) su  género  de  vida  recordaba  tanto  el  de  los  niakis  como  el 

de  losmurciélagos.  Su  travesura  y vivacidadj  y mas  (método 
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os  pri^igiosos,  admiralmn  á los  \iai^xifi.  - 


masen  fl^^o  la  atención  de  los  observadores  los  mov«%mai* 
tos  de  sus  OT^as.  Comenzaban  por  arrugarlas  6 estrechólas 
por  su  base,  y de  tal  modo  las  replegaban  luego  en  su  extre- 
midad, que  apenas  eran  ya  visibles,  siquiera  volvieran  á ende- 
rezarlas mas  al  menor  ruido.  Algunos  murciélagos  practican 
Igual  operación  con  el  objeto  de  atenuar  algo  la  finura  de  su 
oído  y poder  dormir  en  pleno  dia  sin  percibir  rumor  alguno. 

EL  GÁLAGO  COMBA  — OTOLIGNUS  AGISTM- 

BANUS 


^irse  del  que  vn^e  en  el  continente  vecino.  Se  llama  Comba 
^Otohcnus  ( Otolemur)  aghymbantts)  y es  mas  grande  que  el 
gálago  común.  La  longitud  de  su  cuerpo  es  de  0“, 20  á 0"  ■’o 
la  de  la  cola  de  0-, 2 2 á O-, 25.  El  color  del  pelaje  es  ’¿is 
amarillento  ó gris  pardo;  los  pelos  son  cenicientos  en  la  base 
y pardos  en  la  punta.  En  la  región  del  hocico  y de  la  nariz, 
como  también  en  los  dedos  de  las  manos  y de  los  piés,  el 
color  es  mas  oscuro;  en  la  barba  y las  mejillas,  gris  blanco;  en 
el  pecho,  vientre  y partes  interiores  de  las  extremidades  jwsa 
á gris  claro.  La  cola  es  pardo  rojiza  en  la  base  y pardo  oscu- 
ra en  la  mitad  posterior.  Las  orejas,  grandes  y casi  desnudas, 
son  cenicientas. 

En  Zanzibar  hay,  según  Kersten,  un  medio  muy  sencillo 
e apo  erarse  del  comba;  se  le  coge  sin  cazarle;  su  vivacidad 
misma  le  pierde.  A pesar  de  su  afición  á la  sangre  caliente, 
el  comba  no  desprecia  las  cosas  dulces:  le  gustan,  al  contra- 


rio, tanto  como  solo  se  obsei^^a  en  los  monos  y los  roedores. 
Cuando  se  recoge  el  vino  de  la  palmera,  el  comba  acude 
muchas  veces  á gustarlo,  pues  es  su  bebida  predilecta;  bebe 
entonces  tanto  del  dulce  y embriagador  lújuido,  que  pierde 
el  conocimiento  y cae  al  suelo  completamente  ebrio.  Aquí  le 
encuentra  al  dia  siguiente  el  negro  que  va  en  busca  del  vino 
y hace  prisionero  al  pequeño  ladrón,  ponie'ndole  en  una  sen- 
cilla jaula  ó atándolo  con  una  cuerda.  En  seguida  le  lleva  á 
la  ciudad  ofreciéndole  á los  europeos  que  compran  estos  ani- 
males. Para  encontrar  comprador,  el  negro  pasa,  si  es  nece- 
sario, de  casa  en  casa  y hasta  lleva  su  cautivo  á uno  de  los 
buques  anclados  en  el  puerto. 

Grande  es  la  admiración  y el  malestar  del  hijo  de  los 
bosques,  cuando,  al  despertarse,  se  ve  en  una  jaula,  ó [jreso 
y privado  de  sus  libres  movimientos.  No  muestra  el  mas 
^^*mo  reconocimiento  á su  guardián;  al  contrario,  todo  en 
1 mala  voluntad  y rabia.  Su  débil  cerebro  no  puede  aco- 
idarse  á su  nueva  situación;  paga  el  cariño  que  se  le  dis- 

‘ l*M  ^ como  si  lo  hiciese  con  intención, 

I tolo  jlo  contrario  de  lo  que  su  amo  quiere;  rechaza  el  alimento 
y £|  sej  mueve  ds  tan  solo  para  enseñar  sus  dientes, 

fin  se  resuelve  el  europeo,  que  no  conoce  la  naturale- 
za^^dl  animal,  á abandonar  á tan  terca  criatura  á sí  misma;  le 
arregla  en  la  jaula  un  cómodo  lecho  y espera  que  el  sueño  y 
el  -dSe^canso  amansen  al  cautivo  y le  hagan  olvidar  su  rencor. 
A la  mañana  siguiente,  el  amo  encuentra  con  gran  sorpresa 
abierta  la  puerta  de  la  jaula  y esta  vacia,  pero  en  cambio  ve 
al  fugitivo  en  otra  jaula  que  hasta  entonces  habia  ser>’ido  de 
morada  á dos  canarios  rojos. 

Al  pronto  no  acierta  á comprender  la  causa  que  pueda  haber 
inducádo  al  coraba  á dejar  su  espaciosa  y bien  arreglada  vi- 
vienda, para  trepar  con  trabajo  por  la  lisa  pared,  é instalarse 
^^estrecha  é incómoda  jaula,  dando  la  libertad  á sus 
ires  habitantes.  En  vano  buscan  sus  ojos  por  todas 
los  pequeños  canarios  rojos;  estos  han  desaparecido, 
ees  adivina  la  verdad  del  suceso.  Cogiendo  de  la  pa- 
la jaula^n  el  comba,  ve  en  ella  los  restos  de  las  magní- 
M^ficasav^U^  Lleno  de  cólera,  extiende  su  mano  hácia  el 
asesino  ^ra  castigarle;  el  comba  contesta  con  una  mordedu- 
ra; su  conciencia  nada  le  dice  respecto  al  crimen  cometido. 

Pero  nuestro  comba  es  un  sér  que  tiene  demasiado  atrae- 
tiv(),  y la  cólera  del  amo  desaparece  muy  pronto.  La  pérdida 
de  los  pájaros  se  olvida  y en  su  lugar  ocupa  el  comba  todas 
as  atenciones  del  hombre.  Poco  á poco  el  terco  animal  se 
hace  amigo  de  su  dueño.  Muy  aficionado  á las  bebidas  espi- 
ntuosas,  el  mono  desprecia  el  agua,  aun  cuando  se  le  haga 
padecer  sed  mucho  tiempo  para  obligarle  á bebería,  .\cep- 
ta  emixíro  el  yasito  de  sorbete.  El  animal  bebe  hasta  la  últi- 
ma  gota  del  liquido,  lamiéndose  los  dedos  mojados  en  la 


Caracteres.— El  gála^m  de  Zanzíbar  f-  11  ifi-j  dquidí),  lamiéndose  los  dedos  mojados  en  h 
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diíícil  el  adelantar  en  su  domesticación.  Pronto  acepta  pan 
mojado  en  leche,  le  gusta  después  el  té  <5  café  azucarados,  y 
al  fin  se  acostumbra  tanto  á estas  bebidas,  que  nunca  deja  de 
presentarse  a la  hora  de  tomar  el  té.  Por  lo  que  hace  al  ali- 
mento só  ido,  sigue  siendo  fiel  á sus.  costumbres;  la  carne  es 
siempre  a preferida,  si  bien  se  digna  probar  un  plátano  ó 
C upar  el  contenido  de  una  fruta  del  mango.  Quizás  no  liace 
eso,  sino  porque  estos  fi-utas  le  parecen  mas  bien  una  bebida 
que  un  alimento  sólido.  La  carne  de  todos  los  animales  ver- 
tebrados y los  insectos  hacen  sus  delicias:  solamente  al  cabo 

de  mucho  tiempo  de  cautividad  se  resuelve  á comer  carne 
cocida. 

Con  el  tiempo  recompensa  el  cuidado  que  se  ha  tenido 
con  él,  prestando  buenos  servicios.  Declara  cruda  guerra  á 
OS  ratones  y persigue  sin  tregua  á los  escarabajos.  .Acértxise 
con- pasos  de  gato  á su  presa  abriendo  mucho  los  dedo.s;cae 
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sobre  la  víctinu  como  un  rayo,  la  aplasta  en  un  momento  y 
la  llev^  í la  boca,  expresando  su  gran  contentamiento,  tritu- 

Con  placer  recordamos  una  prueba  que  hicimos  durante 
nuestro  fastidioso  viaje  por  mar.  La  multitud  de  escarabajos 
que  poblaban  nuestro  buque  hacia  necesaria  una  continua 
limpieza  en  los  baúles.  El  mal  olor  de  estos  insectos  atraia 
en  tales  orasiones  al  comba  domesticado.  A pesar  de  ser  de 
día,  examinaba  con  gran  atención  el  contenido  de  las  cajas, 
y probaba  también  muy  pronto  que  sabia  á qué  habia  veni- 
doj  pues  con  una  agilidad  increible,  se  llevaba  con  una  mano 
un  escarabajo  á la  boca,  mientras  que  con  la  otra  cogia  una 
nueva  presa,  y así  continuaba  hasta  que  nosotros  habíamos 
concluido  nuestro  trabajo. 

Un  comba  bien  domesticado  es  mucho  mas  manso  que 


un  mono;  naturalmente  se  enfada  cuando  le  inquietan  de  dia. 
Por  la  noche,  empero,  y cuando  se  halla  completamente 
despierto,  demuestra  gran  apego  y cariño  á su  amo,  si  bien 
sus  congéneres,  los  makis,  le  son  superiores  en  esto;  permite 
que  le  toquen,  le  gustan  las  caricias  y ya  no  piensa  en  hacer 
uso  de  sus  agudos  dientes.  Con  sus  semejantes,  vive  desde 
luego  en  buena  armonía  y también  se  acostumbra  á estar  con 
otros  animales  domésticos.  Una  vez  acostumbrado  á tomar 
varias  clases  de  alimento,  no  es  difícil  llevarle  á Europa. 

EL  GALAGO  GIGANTESCO  — OTOLICNUS 
(OTOLEMUR)  GRASSICAUDATUS 

CaractÉRES.— Este  es  el  mayor  de  los  gálagos  cono- 
cidos hasta  ahora,  pues  llega  á tener  el  tamaño  de  un  co- 
nejo; la  longitud  de  su  cuerpo  es  de  0“,3o  á 0”, 32,  la  de  la 
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es  muy  largo,  sobre  el  dorso 
poco  mas  corto;  la  cola,  sobre 
es  muy  peluda  á la  manera  de  la  del  zorro.  La  parte 
superior  de  la  cabeza  es  de  color  pardo  rojo,  el  pelo  de  las 
espaldas  gris  de  orín;  en  la  parte  inferior  gris  ó blanco  ama- 
rillento, en  la  cola  pardo  rojizo  de  orin;  los  dedos  son  de  co- 
lor pardo  oscuro;  cada  pelo  es  en  la  base  azul  ó negro  gris; 
en  la  punta  gris  de  plata  con  'anillos  negros  y pardos  ó del 
todo  negros. 

Distribución  geográfica.— Este  gálago  se  cria 
en  una  parte  bastante  dilatada  del  Africa  oriental,  desde  Mo- 
zambique hasta  el  Djuba. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  — Respecto  á 
su  vida  en  libertad,  no  sabemos  casi  nada.  Ultimamente  han 
venido  bastantes  gálagos  á nuestras  jaulas  y también  yo  he 
tenido  ocasión  de  obser\'ar  algunos,  resultando  que  el  gálago 
gigantesco  no  se  distingue  esencialmente  de  sus  congéneres. 
Como  estos,  es  un  animal  nocturno,  que  duerme  todo  el  dia 
y corre  de  noche  alegremente  por  su  jaula,  volviendo  á su 
escondite  apenas  sale  el  sol.  De  dia  duerme  sumamente  en- 
corvado, medio  echado,  medio  agazapado  en  el  rincón  mas 
oscuro  de  la  jaula.  Pone  la  cabeza  entre  los  brazos,  la  rodea 
con  la  cola,  que  coge  con  las  manos  posteriores,  extendién- 
dola tanto  como  se  lo  permiten  sus  largas  piernas.  De  esta 
manera  oculta  tan  completamente  la  cabeza,  que  á excepción 
de  las  orejas,  que  no  se  tapa  nunca,  no  se  ve  nada  absoluta- 
mente de  ella.  Li  cola  rodea  ordinariamente  una  oreja,  cu- 


briendo al  mismo  tiempo  los  ojos.  Las  orejas  se  doblan  por 
lo  regular  y parecen  flacas  y ajadas.  A eso  de  las  cinco  de  la 
tarde  se  despierta,  se  estira,  se  extiende,  mira  al  rededor  suyo 
como  obsen’ando  lo  que  pasa,  y alarga  y encoge  alternativa- 
mente la  cabeza.  Después  se  limpia  y empieza  á trepar.  Sus 
movimientos  son  siempre  lentos;  sus  pasos  no  se  sienten.  Abre 
los  dedos  cuando  pone  las  manos  en  el  suelo,  arrastrando  la 
cola.  Trepa  lentamente,  pero  con  mucha  habilidad,  cabeza 
arriba  y cabeza  abajo;  se  agarra  con  una  mano  ó un  pié  y se 
balancea;  pasa  por  el  techo  de  su  jaula,  etc.  Su  alimento 
consiste  en  panecillos,  carne  y frutas.  Come  apasionadamen- 
te los  higos  y pasas,  y caza  con  mucha  afición  los  insectos, 
larvas  y gusanos.  Coge  su  alimento  con  las  manos  ó con  la 
boca,  probando  con  la  punta  de  la  lengua  los  manjares  que 
se  le  dan  por  primera  vez.  Mira  á los  pájaros  vivos  con  ojos 
codiciosos  y muy  expresivos.  Cuando  atrapa  algún  alimento 
lo  olfatea  primero  y después  lo  prueba  con  la  lengua. 

Es  afable  y le  gustan  las  caricias;  solo  al  despertarse  suele 
morder.  Su  aspecto  hace  suponer  en  él  cierta  inteligencia; 
los -ojos  son  hermosos,  de  color  pardo  y muy  salientes.  De 
dia  el  iris  tiene  la  forma  de  una  hendidura  muy  pequeña;  de 
noche  se  dilata  considerablemente.  Poco  después  de  desper- 
tarse, el  animal  deja  oir  su  extraña  voz,  que  recuerda  el  ar- 
rullo de  los  palomos.  Empieza  con  un  ligeramente  pro- 
nunciado, que  va  haciéndose  mas  fuerte  hasta  acabar  con  uñ 
diu  igual  á un  maullido.  Todo  su  canto  imita  á un  di/s  iu  tu^ 
tii^  tu  tuiy  diu  diuy  muy  ronco  y apagado. 
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LOS  TARSIDOS  — TARSiDiE 

Caragtéres.  — Los  tarsiclos  tienen  la  cabeza  muy 
voluminosa,  redonda,  sin  cuello  visible.  Presentan  una  verda- 
dera cara  de  rana;  las  extremidades  anteriores  son  cortas, 
las  posteriores  largas,  la  cola  es  mas  larga  que  el  cuerpo.  Los 
dientes  se  asemejan  á los  de  los  insectívoros.  Hace  ya  mu- 
cho tiempo  que  estos  animales  han  sido  elevados  al  rango 
de  ge'nero  especial;  en  nuestro  tiempo  se  ha  formado  de 
ellos  una  familia  separada.  Varios  naturalistas  los  han  consi- 
derado ya  como  ratones  saltadores^  p como  íilandros,  ó ya 
como  lemúridos.  No  s^e  conocen  hasta  ahora  mas  que  una,  á 
lo  mas  dos  especies  [b^iiU^y^padas,  y los  caractéres  de  esta 
valen  para  toda  la  ' ' ‘ 


EL  TARSIO  ESPÉCTRO  Ó MAKI  ^ÜENDEl- 
TARSIUS  SPEGTRUM 

Caragtéres. — Estetarsio  (íig.  95)  {Lémur  spectrum, 
Didelphus^  wacrotarsus , 7!  fuscomanus^  T Fiseherii)  es, 
puede  decirse,  una  reproducción  de  la  rana  en  la  clase  de 
los  mamíferos.  Su  cara  se  asemeja  indudablemente  á la  rana 
táml  y también  sus  manos  y piés  recuerdan  las  mismas 
it  'enpdades  del  citado  batracio,  cuyos  movimientos  son 
ecidos  á los  del  tarsio.  Su  desmesurada  cabeza  seria 


lia  á no  ser  por  su  hocico  saliente  y cónico.  Por  eso 
ente  y por  la  longitud  de  sus  gruesos  labios,  cuya 
diáura  se  prolonga  hasta  tocar  casi  los  ojos,  ofrece  la 
potable  semejanza  con  la  de  la  ratna.  Dicha  semejanza 
mas  aun  á causa  de  sus  grandesD  ojos  de  buho,  pro- 
porcionalraente  quizás  los  mayores  que  pueda  tener  un  ma- 
mífero, pues  ocupan  efectivamente  la  mayor  parte  de  la  cara, 
estando  bastante  juntos  y con  un  diámetro  de  o“o>5  al 
menos.  Menos  extrañas,  porque  e.xisten  también  en  otros 
mamíferos,  son  las  orejas,  parecidas  á una  cuchara  puesta 
sobre  un  corto  mango  en  forma  de  tubo;  tienen  la  parte  in- 
terna llana  y estrecha,  con  un  reborde  muy  marcado  por  de- 
lante y entrecortado  al  interior  por  el  principio  del  listelo  de 
la  oreja  y limitado  en  el  márgen  posterior  por  un  surco,  for- 
mado por  el  contralistelo ; en  el  interior  del  pabellón  hay 
cuatro  arcos  sobrepuestos  diagonalmente.  El  cuello  es  de  poca 
longitud  y apenas  se  percibe;  el  tronco  mas  ancho  por  delante, 
porque  los  hombros  resaltan  mucho;  el  espinazo  parece  hun- 
dido y el  pecho  mas  estredio  que  las  espaldas.  Las  extremi- 
dades anteriores  se  notan  tanto  por  su  pequeñez,  cuanto  las 
posteriores  por  su  longitud,  siendo  las  últimas  mas  largas 
aun  que  el  tronco.  En  proporción  con  la  longitud  de  los  bra- 
zos, las  manos  son  muy  largas.  Los  dedos  son  de  diferente 
forma  que  en  la  mayor  j>arte  de  los  otros  lemúridos,  siendo 
el  dedo  medio  el  mas  largo  y en  apariencia  tres  veces  mayor 
que  el  pulgar,  el  cual  á su  vez  es  mucho  mas  .pequeño  aun 
que  el  meñique.  Los  tarsios,  lo  mismo  que  diferentes  gá- 
lagos,  tienen  en  la  palma  y en  las  puntas  de  los  dedos  gran- 
des prominencias  fle.xibles.  Una  de  estas  se  encuentra  en  la 
parte  carnosa  del  pulgar,  dos  debajo  de  la  base  del  dedo  me- 
dio y del  anular  y una  en  cada  yema.  [Lamparte  sujjerior  de 
los  muslos  es  de  considerable  tamaño  y la  parte  inferior  pa- 
rece flaca  comparada  con  la  otra ; el  tronco  del  pie',  escasa- 
mente peludo,  es  flaco  como  en  un  esqueleto ; la  planta  no 
empieza  sino  en  los  puntos  divisorios  de  los  dedos. 

La  estructura  del  pie'  se  parece,  con  excepción  de  las  uñas 
del  segundo  y tercer  dedo,  á la  de  la  mano;  el  dedo  pulgar 
es  mas  oponible  que  el  de  la  mano,  y las  prominencias  de 
las  puntas  de  los  dedos  son  mas  grandes  que  las  de  la  mano; 
el  tercer  dedo  es  el  mas  largo. 


'l’odos  los  dedos,  exceptuando  los  medios,  tienen  uñas 
ajjlastadas  en  los  tres  lados,  un  i)oco  ahuecadas  en  el  medio, 
corv.as  en  el  márgen  y salientes  en  la  punta;  los  medios  lle- 
van garras  puntiagudas,  derechas  y poco  corvas.  La  cola  es 
completamente  cilindrica,  haciéndose  sucesivamente  mas  del- 
gada hasta  la  punta. 

La  dentadura  se  distingue  de  la  de  todos  los  otros  lemúri- 
ridos.  Los  dientes  incisivos  son  rectos  y recuerdan  tanto  los 
de  los  insectívoros  cuanto  los  de  los  monos;  los  premolares 
y molares  son  anchos,  agudos  y provistos  de  puntas.  Según 
Burmeister  hay  en  la  mandíbula  superior  cuatro  dientes  inci- 
sivos, á cada  lado  un  canino,  un  premolar,  dos  molares  fal- 
sos y tres  molares;  en  la  mandíbula  inferior  hay  dos  dientes 
incisivos,  á cada  lado  un  canino,  dos  premolares,  un  molar 
falso  y tres  molares.  El  cráneo  corresponde  en  su  forma  al 
afecto  exterior  de  la  cabeza  y se  distingue  de  otros  falsos 
monos  por  tener  la  nariz  pequeña  y puntiaguda  y las  fosas 
orbitarias  muy  anchas;  estas  últimas  sobre  todo  son  notables 
por  sus  arcos  ó bordes  orbitarios  agudos,  casi  cortantes  y sa- 
lientes, y además,  por  unas  anchas  expansiones  óseas  que 
arrancando  de  los  huesos  maxilar  superior  y frontal,  vienen 
á formar  la  pared  ¡>osterior  de  la  órbita  (es  decir,  que  estas 
expansiones  son  continuación  de  aquellos  huesos  y forman 
un  todo  con  la  pared  posterior  de  la  órbita).  'Iodos  los  hue- 
sos son  delgados  y blandos,  la  capa  del  cráneo  apenas  mas 
gruesa  que  un  naipe,  de  modo  que  se  puede  fácilmente  cor- 
tar con  un  cuchillo.  La  columna  vertebral  tiene  7 vértebras 
cervicales,  13  ó 14  dorsales,  6 lumbares,  3 co-xígeas  y de  31 
á 33  caudales.  De  las  13  ó 14  costillas,  son  7 ú 8 verdaderas 
y 6 falsas,  y sobre  esta  diferencia  en  el  número  de  las  costi- 
llas se  funda  la  opinión  de  varios  naturalistas  de  que  hay  dos 
esjxícies  en  el  género. 

El  pelaje  es  fino  y un  poco  lanoso;  en  la  cabeza,  las  es- 
paldas y las  partes  exteriores  de  las  extremidades,  el  pelo  es 
igualmente  espeso  y largo;  en  el  pecho  y en  el  vientre  se 
hace  mas  corto:  sobre  el  surco  nasal,  las  alas  de  la  nariz  y el 
labio  superior  el  pelaje  es  tan  corto  y oscuro,  que  estas  par- 
tes parecen  desnudas.  El  pabellón  de  las  orejas  lleva  por 
fuera  y en  el  fondo  de  la  parte  interior  unos  pelitos  finos, 
apenas  visibles,  desde  el  medio  hasta  la  punta;  la  parte  infe- 
rior es  casi  completamente  desnuda.  En  diferentes  partes  de 
la  cabeza  y en  los  labios,  nariz,  ángulos  interiores  de  los  ojos 
y sobre  las  mejillas,  hay  cerdas;  las  pestañas  son  largas  y se- 
dosas. En  las  extremidades  llega  el  pelo  esjjeso  hasta  la  arti- 
culación de  las  manos  y de  los  pies ; un  pelo  mas  corto,  fino 
y escaso  cubre  el  dorso  de  estos.  La  cola  tiene  en  su  base  un 
pelaje  largo  y espeso,  en  el  medio  mas  escaso  y cerdoso,  en 
el  resto,  liasta  la  punta,  largo  y muy  espeso.  Su  color  es  ama- 
rillento, pardo  gris  y tira  un  poco  á pardo  rojo.  En  la  frente, 
las  espaldas  y la  parte  exterior  de  los  muslos,  en  el  vértice  y 
sobre  la  nuca,  el  color  es  mas  oscuro;  en  el  pecho  pasa  al 
blanquizco.  La  punta  de  la  cola  es  amarillenta.  El  ojo  tiene, 
según  Cumming,  el  iris  pardo,  y según  Yagor,  amarillo.  Los 
individuos  adultos  tienen  algunas  veces O'"‘4o  de  largo,  délos 
que  0“‘23  á (.*”‘24  corresponden  á la  cola. 

Sobre  la  manera  de  vivir  del  tarsio  espectro,  tenemos  no- 
ticias de  Raffles,  Cumming  y Salomón  MüUer,  á las  cual 
puedo  añadir  importantes  observaciones  de  Rosenbe^  y 
Yagor. 

Distribugion  GEOGRÁFiGA.  — El  territorio  en 
que  se  halla  propagado  se  extiende,  según  Wallace,  j3or  to- 
das las  islas  malaps  hacia  el  Oeste,  hasta  Malacca;  pero 
nunca  se  ve  este  animalito  con  frecuencia. 

Usos,  GOSTUMBRES  Y REGIMEN. — La  multitud 
de  sus  nombres  y mas  aun  las  fábulas  que  circulan  sobre  él, 
demuestran  que  todos  le  consideran  como  un  animal  intere- 
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santísimo.  En  Sumatra  se  llama,  según  Rafíles,  «singapua;» 
en  la  isla  Bohal,  de  las  Filipinas,  dice  Cumming,  que  le  lla- 
man «malmay»;  entre  los  dayaks,  según  Salomón  Müller, 
«inger» ; en  Célebes,  de  acuerdo  con  Rosenberg,  «tarrdaba- 
na»;  en  Samar,  según  Yagor,  «majo».  Habita,  dice  Rosen- 
berg, en  los  bosques  llanos,  donde  se  oculta  de  dia  en  el  es- 
peso ramaje  ó en  huecos  de  árboles  en  los  sitios  mas  oscuros 
y húmedos.  Conforme  con  la  opinión  de  Cumming,  vive  en- 
tre las  raíces  de  los  árboles,  sobre  todo  de  los  grandes  tron- 
cos de  bambú  y exclusivamente  en  los  bosques  mas  espesos, 
siempre  en  corto  número.  Machos  y hembras  van  ordinaria- 
mente juntos  y por  eso  procuran  los  indígenas  coger  siempre 
á los  dos.  Por  su  manera  de  sentarse  y de  saltar  se  parecen, 
según  Salomón  Muller  y Rosenberg,  á la  rana  de  zarzal,  y 
dan  á veces  saltos  de  casi  un  metro.  Durante  el  dia,  el  ani- 
malito es  tan  poco  tímido,  que  salta  desde  la  copa  de  un  ár- 
bol ó desde  el  ramaje  de  la  maleza  al  cuerpo  del  transeúnte 
y se  deja  coger  fácilmente.  Por  sus  grandes  ojos  de  buey, 
cuyo  iris  se  agranda  ó se  contrae,  según  como  le  da  la  luz, 
los  indígenas  le  tienen  por  un  sér  fantástico. 

Es,  dicen  ellos,  un  animal  encantado,  y según  los  princi- 
pios de  la  metempsícosis,  el  espíritu  de  un  criminal,  que  po- 
see fuerzas  sobrenaturales.  «Singapua»  significa,  como  dice 
Raffles,  león  pequeño,  y la  fábula  que  se  refiere  á él,  afirma 
que  este  animal  era  antes  tan  grande  como  el  león,  y que 
hace  muy  poco  tiempo  que  se  ha  vuelto  tan  pequeño  como 
es  ahora. 

Los  indígenas  de  Sumatra  le  tienen  tanto  miedo,  que  hu- 
yen de  los  campos  de  arroz  cuando  ven  á un  tarsio  espectro 
sobre  un  árbol  cercano,  porque  su  presencia  augura  desgra- 
cias para  ellos  y sus  familias.  Estas  fábulas  comprenden  hasta 
el  alimento  del  animalito.  Pedro  Camel  dice  ya  á principios 
del  siglo  pasado,  que  el  tarsio  espectro,  según  la  opinión  de 
los  indígenas,  se  alimenta  de  carbón  vegetal;  pero,  añade,  que 
eso  es  falso,  pues  el  animal  vive  de  plátanos  y otras  frutas. 
A Yagor,  que  obtuvo  dos  makis  espectros  vivos,  le  refirieron 
lo  mismo;  se  convenció,  sin  embargo,  que  el  animal  ni  siquie- 
ra acepta  alimento  vegetal,  y que  al  contrario,  no  come  mas 
que  insectos  y de  estos  solo  ciertas  clases.  Cumming  pretende 
que  el  alimento  de  este  lemúrido  consiste  en  lagartos,  los  cua- 
les prefiere  á toda  otra  comida;  cuando  tiene  mucha  hambre 
come  también  langostitas  y escarabajos.  Salomón  Muller  cita, 
además  de  los  insectos,  varias  plantas  como  alimento. 

Cumming  es  el  primero  que  da  noticias  detalladas  de  un 
tarsio  espectro.  «Es  siempre  muy  limpio  y aseado;  nunca 
toca  un  alimento  del  cual  ya  haya  comido,  ni  bebe  dos  veces 
de  la  misma  agua.  En  proporción  a su  pequeña  estatura  come 
mucho.  Cuando  bebe  lame  el  agua  como  un  gato,  pero  muy 
lentamente.  cola  es  muy  grande  comparada  con  su  cuer- 
pecito  y se  parece  á la  de  un  perro.  Durante  el  dia  duerme 
mucho  y muestra  grandísimo  miedo  de  la  luz,  retirándose 
siempre  á los  rincones  mas  oscuros.  Si  una  persona  se  acerca 
á su  jaula,  fija  sus  ojos  mucho  tiempo  en  ella,  y cuando  se 
tira  alguna  cosa  cerca  de  él,  rechina  los  dientes  como  un 
mono,  estirando  los  músculos  de  la  cara.  Pocas  veces  hace 
ruido;  su  voz  es  aguda.  Cuidándole  bien  se  amansa  m’uy 
pronto,  y se  hace  tan  familiar,  que  lame  la  cara  y las  manos 
de  su  amigo,  olfateándole  por  todas  partes  y esforzándose 
por  obtener  sus  caricias.» 

No  menos  favorable  le  es  la  descripción  de  \ agor.  «En 
Loquilocun  y Boranjen  tuve  la  ocasión  de  adquirir  dos  tar- 
sios  espectros.  Según  se  asegura  en  Luzon,  e.stos  graciosísimos 
animalitos  no  se  encuentran  sino  en  Samar.  Mi  primer  majo 
padeció  un  poco  de  hambre  al  principio  porque  despreciaba 
los  alimentos  vegetales;  las  langostas  le  gustaban  mucho.  Es 
muy  gracioso  el  ver  como  este  animal,  derecho  sobre  sus  dos 
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delgadas  piernecitas  y apoyándose  en  la  cola,  mueve  su  vo- 
luminosa cabeza  y mira  con  sus  grandes  ojos  en  todas  direc- 
ciones cuando  le  dan  de  dia  su  alimento;  poco  á poco  consi- 
gue fijar  su  vista  en  el  objeto,  y al  verlo,  extiende  sus  bracitos 
horizontalmente  un  poco  hácia  atrás  con  muestras  de  alegría, 
cogiendo  entonces  rápidamente  su  presa  con  la  boca  y manos 
para  comérsela  cómodamente. 

» Durante  el  dia  el  maki  estaba  soñoliento,  miope  y,  cuan- 
do se  inquietaba,  también  enojado;  á la  puesta  del  sol  se  des- 
pertaba y el  iris  de  sus  ojos  se  hacia  mas  grande.  De  noche 
se  movia  con  mucha  agilidad  saltando  con  preferencia  hácia 
los  lados. 

»Le  amansamos  muy  pronto,  pero  desgraciadamente  mu- 
rió pocos  dias  después;  tampoco  pude  conservar  vivo  al  se- 
gundo. » 

Cumming  nos  ha  dado  varias  noticias  sobre  su  procrea- 
ción. «Tuve  la  suerte,  dice,  de  obtener,  sin  saberlo,  una 
hembra  preñada,  y con  gran  sorpresa  vi  una  mañana  que  ha- 
bía dado  á luz  un  hijuelo.  Este  parecía  un  poco  débil;  sin 
embargo,  se  asemejaba  mucho  á la  madre,  l'enia  los  ojos 
abiertos  y el  cuerpo  ya  cubierto  de  pelos.  Estaba  siempre 
mamando,  metido  entre  las  piernas  de  la  madre,  que  le  cu- 
bría de  modo  que  casi  nunca  se  veia  mas  que  su  cola.  Sus 
fuerzas  se  desarrollaron  muy  pronto,  y ya  al  segundo  dia  em- 
pezó á arrastrarse  por  el  suelo  de  la  jaula,  si  bien  con  visible 
esfuerzo.  Cuando  se  quería  ver  al  hijuelo  mientras  mamaba, 
era  menester  irritar  á la  madre.  Esta  se  enfadaba  entonces, 
cogía  al  hijo  con  la  boca,  como  lo  hacen  las  gatas,  y se  lo 
llevaba  algún  rato  de  esta  manera  por  la  jaula.  También  la 
vi  á veces  con  su  hijuelo  en  la  boca  salir  de  la  jaula.  El  pe- 
queño había  crecido  mucho  durante  tres  semanas,  cuando 
desgraciadamente  álguien  pisó  la  cola  de  la  madre,  lo  que 
causó  la  muerte  de  esta  en  pocos  dias.  El  hijo  la  siguió  al- 
gunas horas  después. » 

LOS  QUIRÓMIDOS  Ó LEPTO- 

DÁCTI  LOS— CHIROMYDA 

El  viajero  Sonnerat  recibió  hace  mas  de  noventa  años  dos 
animales  muy  notables,  de  los  que  nadie  había  hecho  men- 
ción aun  y que  procedían  de  un  bosque  de  la  costa  occiden- 
tal de  Madagascar.  Ni  siquiera  los  conocían  los  habitantes 
de  la  costa  opuesta,  pues  aseguraron  á Sonnerat  que  eran  los 
primeros  que  habían  visto.  Su  presencia  les  hizo  dar  gritos 
de  asombro,  y á Sonnerat  la  exclamación  ¡ayg/  ¡aye!  de  lo 
que  procede  el  nombre  con  que  fué  designado  el  animal. 

Caractéres. — «Este  cuadrúpedo,  dice  Sonnerat,  ó 
el  primer  traductor  de  su  obra  de  viajes,  se  asemeja  mucho 
á la  ardilla,  aunque  se  distingue  de  ella  por  caractéres  muy 
esenciales ; también  se  parece  un  poco  al  maki  y al  mono. 

»Tiene  cinco  dedos  en  cada  pié,  siendo  los  anteriores  muy 
largos  y un  poco  ganchudos,  lo  cual  debe  entorpecer  su  mar- 
cha; se  hallan  provistos  además  de  uñas  encorvadas,  y las 
dos  últimas  articulaciones  del  dedo  medio  son  largas,  del- 
gadas y desnudas  de  pelo.  De  ellas  se  sirve  el  animal  para 
sacar  de  los  troncos  de  los  árboles  los  gusanos  de  que  se 
alimenta  y para  ayudar  la  deglución,  siéndole  también  muy 
útiles  para  asirse  á las  ramas  de  los  árboles.  Los  piés  poste- 
riores tienen  cuatro  dedos  con  uñas  ganchudas,  no  ofrecien- 
do en  cada  uno  mas  que  dos  articulaciones;  el  quinto  ó in- 
terior, provisto  de  una  uña  plana,  semejante  á las  del  hombre, 
forma  el  pulgar. 

»El  ave-aye  tiene  dos  dientes  incisivos  en  cada  mandíbu- 
la, muy  próximos  uno  á otro  y semejantes  al  pico  de  un  loro; 
los  inferiores  son  mucho  mas  fuertes  que  los  superiores;  las 
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orejas,  grandes,  anchas  y planas,  son  negras,  lisas  y relucien- 
tes, y están  cubiertas  exteriormente  de  pelos  largos  disemi- 
nados, asi  como  los  mechones  que  aparecen  sobre  los  ojos 
y la  nariz,  las  mejillas  y la  barba. 

»Todo  el  animal  se  halla  cubierto  de  una  especie  de  bozo 
6 pelo  fino  blanco  leonado,  á través  del  cual  asoman  largos 
pelos  negros;  la  cara  y la  parte  anterior  del  cuello  son  del 
mismo  color ; la  cola  es  plana,  poblada  y guarnecida  también 
de  pelos  largos,  blancos  desde  su  nacimiento  hasta  la  mitad 
de  su  longitud,  por  mas  que  aquella  parezca  negra.  ^ 

El  aye-aye  mide  desde  la  cabeza  hasta  la  cola  i8  pulgadas 
y 6 líneas,  y la  cola  i pié  y medio  (figs.  96  y 97). 

Sobre  el  número  y residencia  del  animal,  Sonnerat  no  dice 
nada;  respecto  á su  comportamiento  en  cautividad,  muy  poco. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— «Este  animal, 
dice,  parece  de  madriguera;  no  ve  nada  dé  dia,  y su  mira^ 
es  fija  como  la  del  buho.  Es  en  extremo  jierezoso,  y porcon- 
sigmente  muy  dócil;  yo  he  tenido  un  macho  y una  hembra 
que  vivieron  dos  meses,  durante  los  cuales  se  alimentaron  ron 
arroz  cocido ; para  comerlo  lo  cogían  con  los  dos  dedos  del- 
gados de  los  piés  anteriores,  sirviéndose  de  ellos  como  los 
chinos  de  los  palillos.  Eran  miedosos  y tímidos,  gustábales 
' ^ mucho  el  calor,  encogian  siempre  el  cuerpo  para  dormir,  se 

^ . acostaban  de  lado  y ocultaban  la  cabeza  entre  las  piernas  an- 
Estaban  echados  siempre,  y solo  sacudiéndolos  varias 
?feces,  se  conseguía  que  se  moriesen.  > 

ppa  los  últimos  tiempos  el  aye-aye  traído  por  Sonnerat 
^ jíropa,  era  el  único  que  se  conocía  y la  descripción  hedía 
1782  la  sola  fuente  para  conocer  al  animal  De-Caste- 
1i<  ¡ iquien  enriqueció  en  1 844  el  mundo  científico  con  nue- 
i )ticias  sobre  dicho  animal  Este j- viajero  logró  hacerse 
^ , ^ipjpequeño  aye-aye  vivo,  y resolvió  reglarle  á la  colección 
deif  jardin  de  plantas  de  Paris.  Desgraciadamente  murió  el 
animal  antes  de  llegar  á Europa ; su  piel  y su  esqueleto  perte- 
necen á la  citada  colección;  entonces  se  probó  (jue  este  qui- 
Tomido  era  idéntico  al  aye-aye  de  Sonnerat. 

En  1862  recibió  la  sociedad  zoológica  de  Londres  la  noti- 
cia de  que  dos  animales  con  dedos  «ó  dedos  desnudos»  (así 
llamados),  hablan  sido  cogidos  en  Madagascar,  y venían  des- 
tinados al  jardin  zoológico  de  Regents-Park.  El  uno  llegó  vi- 
vo, el  otro  conservado  en  espíritu  de  vino.  Un  poco  después 
llegaron  otros  varios  individuos,  tres  de  los  cuales  los  compró 
el  museo  de  Berlín. 

Ya  podían  los  zoólogos  hacer  constar  indudablemente  el 
género  del  aje-aye.  Hasta  entonces  las  opiniones  estaban  muy 
divididas.  Buffon,  que  había  examinado  al  animal  traído  por 
Sonnerat,  lo  clasificaba  en  un  mismo  género  con  los  ratones 
saltadores  y con  el  tarsio  espectro.  Gmelin  le  incluye  entre 
las  ardillas.  Schreber  fué  el  primero  que,  aun  cuando  sin 
haber  visto  al  animal,  se  decidió  á ponerle  entre  los  falsos 
monos;  Uliger  formó  una  nueva  familia  en  un  órden  inven- 
tado por  él,  en  el  cual  reunía  los  monos,  los  lemúridos  y los 
filandros;  Blainville,  habiendo  examinado  en  18 1 6 minucio- 
samente el  cráneo  y parte  de  las  extremidades  posteriores  del 
aye-aye,  se  decidió  resueltamente  por  su  separación  de  los 
roedores,  y por  su  clasificación  entre  los  lemúridos,  mientras 
que  la  mayor  parte  de  los  naturalistas,  y entre  ellos  el  gran 
Cuvier,  lo  clasificaron  entre  aquellos.  Geoffroy  St.  Hilaire  se 
asoció  en  1851  á la  opinión  de  Blainville  en  tanto  que  otros 
excelentes  naturalistas,  como  Milne  Edwards  y von  de  Hoe- 
ven,  siguieron  á Cuvier.  Brand  dedujo  en  conclusión  que,  si 
bien  hay  muchos  rasgos  característicos  que  redundan  en  favor 
de  la  clasificación  del  aye-aye  entre  los  lemúridos,  un  número 
bastante  considerable  de  ellos  justificaría  la  clasificación  entre 
los  roedores;  dicho  naturalista  propuso  formar  para  el  aye- 
aye  un  nuevo  órden  entre  los  monos,  lemúridos  y roedores. 


Finalmente,  Giebel  en  su  obra  publicada  en  1859  dejó  al  aye- 
aye  entre  los  roedores  á pesar  de  las  obser\’aciones  de  Geoffroy. 
Es  verdad  que  esta  obra  tenia  poco  valor,  porque  apenas  se 
fundaba  en  experiencias  j)ropias.  Las  averiguaciones  de  Oven 
y Peters  pusieron  fin  á esta  controversia. 

«El  aye-aye,  dice  Peters  (cuyas  noticias  voy  á extractar),  se 
diferencia  de  los  roedores  por  su  aspecto  exterior  tanto  como 
se  parece  á los  lemúridos,  y sobre  todo  á los  gálagos  con  su 
cola  gruesa.  Por  ejemplo,  la  cabeza,  marcadamente  separada 
del  cuello,  presenta  en  su  circunferencia  diagonal  una  pro- 
porción, que  se  advierte  en  los  monos  y falsos  monos,  pero 
nunca  en  los  roedores.  Las  orejas  grandes  y desnudas  del  aye- 
aye  son  iguales  en  la  estructura  de  todas  sus  partes  á las  de 
los  gábgos,  solo  que  no  tienen  arrugas  diagonales  y el  már- 
- gen  del  lístelo  de  la  oreja  forma  sobre  el  contralistelo  una 
‘marcada  prominencia  redonda.  Como  en  los  gálagos,  son  los 
ojes  de  tamaño  regular,  pero  saltones  y provistos  de  un  iris 
redondo  muy  comprimible;  la  fonnadon  de  las  arrugas  en 
los  párpados,  el  hodco,  que  se  estrecha  súbitamente  en  la 
región  de  los  ojo.s,  la  nariz  pelada,  las  ventanas  de  esta  en 
forma  de  media  luna,  los  surcos  medios  y laterales  descen- 
dentes desde  las  ventanas  de  la  nariz  hasta  los  labios,  la  hen- 
didura triangular  de  la  boca  y la  estructura  de  los  labios,  todo 
eso  demuestra  la  mayor  conformidad  con  los  gálagos.  La  e,s- 
tmetura  de  las  partes  genitales  es  también  igual  en  unos  y 
otros;  solo  que  el  aye-aye  no  tiene  mas  que  un  par  de  ¡rezo- 
nes en  la  región  del  hipocondrio,  mientras  que  los  falsos  mo- 
nos además  de  dos  pezones  en  el  vientre  poseen  uno  ó dos 
pares  de  ellos  en  el  pecho.  Los  brazos  y las  partes  superiores 
de  los  muslos  salen  del  tronco  de  una  manera  que  solamente 
se  ve  en  los  monos,  en  los  lemúridos,  en  el  ai  y en  los  mamí- 
feros de  la  familia  de  los  camellos. 

>Las  plantas  de  los  piés  demuestran  por  sus  prominencias, 
que  sobresalen  en  las  cortas  membranas  interdigitales,  y por 
sus  finas  líneas,  la  mayor  analogía  con  las  de  los  monos  y 
falso.s  monos.  Las  uñas,  que  á primera  vista  parecen  garras, 
no  lo  son,  sino  que  pertenecen  al  género  de  las  uñas  de  pun- 
ta, pues  forman  en  su  lado  inferior  un  surco  profundo;  pare- 
cen un  poco  mas  comprimidas  que  las  de  los  monos.  La  mayor 
diferencia  entre  sus  extremidades  anteriores  y las  de  los  le- 
múridos no  consiste  sino  en  la  proporción  del  tercero  y cuar- 
to dedo,  siendo  el  pulgar,  con  excepción  de  la  uña,  de  la  mis- 
ma estructura  que  en  estos.  Das  proporciones  de  longitud 
parecen  á primera  vista  semejantes  á las  de  los  otros  falsos 
monos,  sobresaliendo  mas  el  dedo  anular  y el  del  medio  que 
es  muy  delgado.  Esto  sucede,  empero,  solamente  porque  la 
articulación  del  dedo  medio  en  el  metacarpo,  es  excesiva- 
mente larga,  mientras  que  el  dedo  en  sí  es  muy  corto.  Consi- 
derando todo  lo  que  hemos  dicho,  resulta  que  el  aye-aye  es 
igual  á los  falsos  monos  en  todos  los  caractéres  exteriores, 
mientras  que  no  existe  señal  alguna  que  pueda  hacer  conocer 
m.ayor  afinidad  con  los  roedores  que  las  que  existen  en  todos 
los  otros  géneros  de  lemúridos. 

»Los  que  han  reunido  este  género  en  un  solo  órden  con  las 
ratas  y ratones,  se  fundan  sobre  todo  en  la  composición  de 
la  dentadura.  En  esta  no  hay,  como  tampoco  en  la  de  los 
roedores,  ningún  diente  canino  y sí  tan  solo  dos  graiMes 

incisivos,  separados  per  grandes  espacios  en  cada  fii^dí- 
bula. 

»Los  molares  son  de  tal  sencillez  como  ha,sta  ahora  no  se 
ha  encontrado  en  ningún  roedor;  son  al  contrario  mas  iguales 
en  este  concepto  y en  la  formación  de  los  tubérculos,  á los 
de  los  monos  del  antiguo  continente.'  Para  poner  en  claro  la 
cuestión  de  la  dentadura,  es  menester  e.xaminar  los  dientes 
de  leche  y entonces  vemos  que  la  disposición  en  apariencia 
igual  á la  de  los  roedores,  no  es  mas  que  una  consecuencia 
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dd  corto  desarrollo  de  ciertos  dientes.  En  el  aye-aye  reden 
nacido  se  encuentra,  después  de  cortar  cuidadosamente  la 
encía,  entre  la  parte  media  de  las  mandíbulas,  dos  grandes 
dientes  incisivos  de  leche  é inmediatamente  detrás  de  estos 
salen  las  puntas  de  los  segundos  incisivos  que  nacen  después; 
sigue  a cada  lado  otro  incisivo  muy  endeble,  un  canino  de  le- 
che mas  débil  aun,  y después  dos  molares  de  leche.  Los  inci- 
sivos de  la  mandíbula  diacraniana  se  parecen  á los  de  la 
sincraniana,  ¡lero  son  bastante  mas  delgados;  también  siguen 
á ellos  inmediatamente  los  incisivos  verdaderos;  á cada  lado 
de  estos  se  ve  apenas  la  corona  de  un  dientecito  que  proba- 
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blemente  corresponde  á los  incisivos  endebles  de  la  sincrania- 
na y después  de  un  intervalo  vienen  los  dos  molares  de  leche. 
Solamente  la  comparación  de  la  dentadura  de  leche  con  la 
verdadera,  da  perfectamente  á conocer  la  estructura  de  los 
dientes.  Resulta,  pues,  que  en  la  dentadura  de  leche  hay  en 
ambas  mandíbulas  cuatro  dientes  incisivos  en  la  sincraniana, 
á cada  lado  un  canino  y en  ambas  mandíbulas  dos  molares,  ^ 
mientras  que  en  la  dentadura  adulta  hay  dos  incisivos  arriba'^’ 
y abajo,  y ningún  canino;  en  la  sincraniana  á cada  lado  un 
premolar  y tres  molares,  en  la  diacraniana  solamente  tres  mo- 
lares. La  columna  vertebral  consiste  en  7 vértebras  cervica- 
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Fig.  97.— EL  QUIROMIS  DE  MADAGASCAR  Ó AYE-AYE 


les,  13  dorsales,  3 coxig«is  y de  22  á 24  caudales;  las  ve'rte- 
bras  son  iguales  por  todos  conceptos,  cosa  en  que  difieren 
los  falsos  monos  de  los  roedores.  Lo  mismo  sucede  en  la 
estructura  del  cráneo  y de  las  extremidades;  de  modo  que  ya 
no  cabe  duda  sobre  la  clasificación  del  animal.  Tf 

EL  AYE-AYE— CHIROMYS  MADAÜASGARIENSIS 

Forma  por  consiguiente  éíguíromis  6 animal  de  dedos  (Le- 
líá*  psilodaciylus^  Sciurus^  DaubentoTua  madagascaidensis ) no 
solamente  un  género  especial,  sino  también  una  familia  sepa- 
rada ( Leptodaciyla^  Cliiromyida^  Daubenioniada^  GUrisimia^ 
Glirimorpha J,  dentro  del  órden  de  los  lemúridos. 

Caracteres. — El  aye-aye  ó quiromis  de  Madagascar 
(figs.  96  y 97)  tiene  en  su  exterior  los  caracteres  siguientes. 
La  cabeza  es  grande,  el  cuello  corto,  el  cuerpo  robusto,  la 
^la  de  la  longitud  del  tronco;  las  extremidades  tienen  la 
miátna  longitud  unas  que  otras.  En  proporción  con  el  tamaño 
de  la  cabeza,  parecen  los  ojos  pequeños,  las  orejas  membra- 
nosas y grandes.  En  las  manos  y pies,  es  de  notar  sobre  todo 
la  longitud  de  los  dedoj?.  El  pulgar  con  una  prominencia  car- 
nosa por  debajo,  es  corto  y robusto;  el  índice  un  poco  mas 
delgado,  el  dedo  anular  casi  tan  grueso  como  el  pulgar,  el 
meñique  bastante  fuerte,  el  medio,  empero,  poco  desarrollado 
y delgado.  El  tronco  del  pié  y su  pulgar  son  de  mediana 
Tomo  I 


longitud,  asemejándose  este  último  al  de  la  mano,  mientras 
que  todos  los  otros  son  de  igual  longitud  y estructura.  El 
color  de  la  cara  es  giás  rojizo  pálido,  salpicado  de  oscuras 
manchas  oblicuas  alrededor  de  los  ojos  y otras  mas  claras  en 
ía  órbita  superior  de  los  mismos.  En  las  mejillas  y en  la  gar- 
ganta, es  el  pelo  de  color  gris  pálido,  en  las  otras  partes  del 
cuerpo,  pardo-oscuro  con  un  lustre  gris  claro;  el  pelaje  se 
forma  de  dos  clases  de  pelo;  á saber,  de  pelos  espesos  y la- 
nosos de  color  gris  oscuro  y de  otros  cerdosos  negros  con 
puntas  blancas.  Los  pelos  ¿ísperos  y oscuros  de  la  cola  tienen 
la  base  gris;  las  cerdas  de  los  ojos  y las  de  los  ángulos  de  la 
boca,  son  completamente  negras.  Los  individuos  adultos  lle- 
gan á la  longitud  total  de  un  metro,  cuya  mitad  y mas  algu- 
nas veces,  pertenece  á la  cola. 

Apenas  pude  observar  al  aye-aye  que  vivió  varios  años  en 
Lóndres.  Cuando  estuve  en  aquella  ciudad  tenia  yo  tanta 
prisa,  que  no  pude  dedicar  mas  que  una  noche  á visitar  al 
animal  A pesar  de  eso  noté  que  la  descripción  de  Sonnerat 
necesita  corregirse  y amplificarse.  Por  eso  daré  al  público  el 
resultado  de  mis  pocas  observaciones  y las  noticias  que  me 
suministró  el  guardián. 

En  realidad  no  se  parece  á ningún  otro  mamífero;  cierto 
es  que  tiene  alguna  semejanza  con  los  gálagos,  pero  á ningún 
naturalista  se  le  ocurrirá  colocarle  en  la  familia  de  estos  le- 
múridos. Una  cabeza  voluminosa  y que  aparenta  serlo  mucho 
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mas  por  las  grandes  orejas  que  la  adornan  ; ojos  pequeños, 
convexos,  extraviados,  inmóviles  y brillantes,  con  una  pupila 
mas  pequeña  que  la  de  los  monos  nocturnos;  una  boca  ¡que 
tiene  realmente  alguna  semejanza  con  el  pico  del  loro;  un 
cuerpo  delgado  y larga  cola,  cubiertos  aquel  y esta  de  esca- 
sos pero  largos  y casi  cerdosos  pelos;  por  último,  unas  manos 
especiales,  cuyo  dedo  medio  i)arece  estar  disecado,  son  ca- 
ractéres  que  comunican  á este  animal  un  aspecto  tan  extra- 
vagante, que  en  vano  aguza  uno  el  ingenio  jwa  compararle 
con  cualquier  otro  ser  de  la  creación. 

Al  ver  el  aye-aye,  ningún  naturalista  podrá  menos  de  reco- 
nocer que  este  curioso  animal  es  nocturno.  Con  efecto,  de 
todos  los  mamíferos  que  yo  conozco  este  es  el  que  mas  tenie 
la  luz:  un  nictipiteco  que  se  despierta  en  mei^oj^d  dia, 
tienta,  mira  con  estupor^^^elia  alentamente^^^^So  de 
un  insecto,  se  lame  y limpia;  pero  cuando  á fuerza 

de  trabajo  se  consigue  ‘áes|iertar  de  dia  al  aye-aye,  este  ani- 
mal no  parece  comprender  cuál  es  su  estado.  Se  arrastra 
maquinalmente  en  su  oscuro  rincón,  se  enrosca  y se  tapa  la 
cara  sin  saber  lo  que  le  pasa,  rodeando  su  cabeza  con  la  co- 
la Todos  sus  mo^^mientos  denotan  una  pereza  sin  igual: 
solo  cuando  es  completamente  de  noche,  mucho  tiempo  des- 
pués de  ponerse  el  sol,  se  despierta  y se  arrastra  fuera  de  su 
^ ^"^imcon,  siempre  acosado  por  el  temor  de  que  le  hiera  un 
r4yo  de  luz.  El  resplandor  de  una  bujía,  que  no  molesta  en 
M"^í  :Tnas  mínimo  á los  otros  animales  nocturnos,  le  hace  huir 


[n  sus  movimientos  hay  mucha  lentitud  y pereza,  aunque 
no  tanta  como  pudiera  creerse,  pues  cuando  quiere  evitar 
una  claridad  molesta,  revela  que  no  carece  del  todo  de  agili- 
dad. Su  andar  se  parece  al  de  todos  los  demás  monos  noc- 
turnos, con  la  diferencia  de  que  es  mucho  mas  lento.  El 
cuarto  trasero  es  mas  alto  que  el  delantero,  el  cual  apoya  en 
los  dedos  anteriores,  muy  separados  y ganchudos;  su  cola 
poblada,  no  se  arrastra  por  el  suelo,  pues  el  animal  la  lleva 
siempre  horizontalmente,  y atendido  el  tiempo  que  tarda  el 
aye-aye  en  dar  cada  paso,  diñase  que  los  calcu 
he  visto  trepar,  pero  me  han  dicho  jiue 
este  ejercicio  como  para  andar.  _ 

Si  las  obsei^'aciones  de  Son^erat  son  e^a€ta$,^^e  haber- 
las hecho  en  un  quiromis  muy  dócil;  el  de  Londres  no  se 
le  parecía  en  nada,  pues  era  muy  irritable  y arisco.  Cuando 
se  acercaban  á él  dejaba  oir  una  especie  de  maullido  como 
el  de  un  gato  furioso,  y si  le  alargaban  la  mano,  precipitábase 
con  rabia  sobre  ella,  gruñía  y trataba  de  cogerla  con  sus  dos 
patas  anteriores.  Mostrábase  en  aquellas  circunstancias  asaz 
inteligente;  distinguía  muy  bien  entre  la  mano  del  guarda  y 
una  barra  de  hierro  y se  dejaba  tocar  con  esta  sin  gritar  ni 
tratar  de  morder.  Los  vigilantes  me  aseguraron  que  habían 
podido  convencerse  de  que  su  protegido  sabia  reconocer  la 
diferencia,  porque  muchas  veces  les  mordió  fuertemente.  No 


seria,  pues,  del  todo  exacto  decir  que  el  aye-aye  es  miedoso; 
es  mas  bien  tímido  y evita  todo  cuanto  pueda  molestarle; 
hasta  por  la  noche  le  asusta  el  mas  leve  rumor,  obligándole 

á volver  presuroso  á su  escondite. 

Este  animal  solo  .se  mantiene  con  leche  fresca,  en  la  cual 
se  deslíe  una  yema  de  huevo  cocido,  bastando  una  pequeña 
taza  de  esta  mezcla  para  su  comida  diaria.  Se  sir\'e  de  ambas 
manos  para  echar  en  la  boca  su  líquido  manjar:  rehúsa  obs- 
tinadamente toda  es|)ecie  de  alimento  animal,  e ignoro  si  se 
ha  tratado  de  acostumbrarle  á otro  distinto  del  que  le  dan 
ahora. 

Terminaré  citando  una  obser\’acion  que  me  parece  bas- 
tante notable:  el  aye-aye  de  Lóndres  ha  arrancado  la  corteza 
de  todas  las  ramas  de  que  está  fonnada  su  jaula,  mordiendo 
después  la  madera;  y sus  incisivos,  que  tanto  han  dado  que 
pensar  á los  naturalistas,  fueron  los  instrumentos  de  que  se 
valió  principalmente.  Creo  ¡)oder  deducir  de  esta  obsei^'a- 
cion,  que  el  animal  busca  su  alimento  en  los  árboles  secos 
cuando  se  halla  libre  y que  come  en  realidad  insectos,  según 
indica  Sonnerat.  Supongo  que  arranca  la  corteza  con  sus  in- 
cisivos perfectamente  adaptados  para  este  uso,  y descubre  así 
aquellos  seres  ó sus  larvas,  que  saca  al  momento  de  las  grie- 
tas ó agujeros  con  sus  largos  dedos. 

He  escrito  estas  obser\’aciones  en  1 863.  Las  siguientes  no- 
ticias han  sido  publicadas  por  Folien  en  1 868,  y completan 
las  que  tenemos  con  respecto  á la  vida  en  estado  salvaje  del 
aye-aye.  «Este  animal  tan  notable  bajo  el  punto  de  vista 
científico,  dice  el  naturalista,  habita  las  impenetrables  espe- 
suras de  los  bosques  de  bambúes  en  el  interior  de  la  grande 
isla.  Según  dicen  los  indígenas,  escasea  tanto  que  por  rara 
casualidad  se  le  ve;  vive  solo  ó cuando  mas  con  un  compa- 
ñero y nunca  en  manadas;  sale  de  noche  y duerme  de  dia. 
Se  alimenta  del  jugo  de  la  caña  de  bambú  y de  la  de  azúcar 
y también  de  moscas  y larv'as.  Para  obtener  su  alimento  hace 
con  sus  fuertes  dientes  incisivos  una  abertura  en  el  tronco  de 
la  planta  y saca  así  su  jugo  y otras  veces  larvas;  tan  soñolien- 
to es  de  dia,  como  ágiles  y vivos  sus  movimientos  durante  la 
noche.  Duerme  desde  la  salida  del  sol,  ocultando  la  cabeza 
entre  las  piernas  y envolviéndola  en  su  larga  cola;  cuando 
empieza  la  noche," sacude  su  soñolencia,  sube  y baja  por  los 
árboles  y salta  con  la  agilidad  del  maki  de  rama  en  rama, 
examinando  al  paso  todas  las  hendiduras  y huecos  de  los 
árboles,  en  busca  de  los  insectos;  antes  de  salir  el  sol  se  re- 
tira otra  vez  al  interior  de  los  bosques.  Durante  la  noche 
prorumpe  muchas  veces  en  un  fuerte  gruñido.» 

Además  cuenta  Folien,  que  un  aye-aye  mantenido  en  cau- 
tividad por  su  amigo  Vinson,  comía  larvas  de  insectos  de  la 
madera  de  acacia,  mientras  que  despreciaba  las  del  mango; 
el  mismo  animal  bebía  con  mucha  afición  café  con  leche 
azucarado,  metiendo  con  una  rapidez  increíble  su  dedo  me- 
dio en  el  líquido  y lamiéndole. 


TERCER  ORDEN 

LOS  QUIRÓPTEROS—chiroptera 


Momentos  antes  del  crepúsculo  que  da  encanto  á los  her- 
mosos dias  del  verano,  los  representantes  de  uno  de  los  ór- 
denes mas  curiosos  del  reino  animal  salen  de  sus  madrigueras 
á vivir  y disfrutar  de  las  sombras  de  la  noche.  De  todas  las 
hendiduras  y cavernas,  de  todos  los  agujeros  y escondrijos 
se  ven  salir  las  lúgubres  y nocturnas  bandadas,  que  permane- 


cen ocultas  durante  el  dia,  temerosos  sus  representantes  de 
la  luz  del  sol;  pero  á medida  que  el  crepúsculo  avanza,  el 
número  de  estos  habitantes  de  las  tinieblas  va  en  aumento,  y 
como  es  natural,  la  actividad  de  tan  curiosos  séres  crece  en 
razón  de  lo  denso  de  las  nocturnas  tinieblas. 

Mamíferos  por  todos  sus  caractéres,  y aves  por  una  de  sus 


f 
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funciones,  el  vuelo,  diríase  á primera  vista  que  forman  como  robusto;  los  huesos  no  son  tan  huecos  como  los  de  las  aves. 


el  eslabón  que  enlaza  á las  dos  clases. 

Ni  son  lo  uno  ni  lo  otro;  los  murciélagos  ó quirópteros  son 
una  especie  de  caricatura  de  las  aves  y de  los  mamíferos. 


El  cráneo  (fig.  loi)  se  divide  en  dos  partes,  una  muy  blanda 
que  constituye  lá  cara  propiamente  dicha,  y otra  un  poco 
mas  dura  que  cubre  el  cerebro.  Todos  los  huesos  están  uni- 


Nuestra  patria  (Alemania)  se  halla  situada  en  los  limites  déla  dos  entre  sí  sin  juntura  visible;  las  dos  ramas  de  la  mandí- 
zona  en  que  este  animal  está  propagado  y apenas  tenemos  bula  están  en  unos  separadas,  en  otros  unidas  al  paladar, 
algunas  pequeñas  especies.  Lo  contrario  sucede  en  el  me-  I Las  vértebras  son  anchas  y cortas;  las  costillas,  largas,  an- 
diodía.  chas  y muy  corvas;  los  huesos  de  las  caderas  estrechos  y 

Cuanto  mas  nos  acercamos  á la  zona  tórrida,  tanto  mas  largos;  los  omoplatos  y las  clavículas  fuertes  y gruesos.  La 
crece  el  número  de  los  quirópteros  y se  aumenta  la  variedad  estructura  de  la  mano  es  un  carácter  distintivo  de  los  quiróp- 
y riqueza  de  sus  formas,  teros.  Los  brazos,  antebrazos  y los  dedos  de  las  manos,  se 

El  sur  es  su  verdadera  patria:  en  Italia,  Grecia  y España  ensanchan  desmesuradamente,  sobre  todo  los  tres  últimos 
son  ya  muy  numerosos;  en  estos  países  se  les  ve  por  la  tarde,  que  son  mas  largos  aun  que  los  brazos.  Esto  los  hace  tan 
no  á centenares,  sino  á miles,  cruzando  el  aire  en  todos  sen-  aptos  para  extender  la  membrana  cutánea  cuanto  inútiles 


tidos.  De  cada  casa,  de  cada  ruina,  de  cada  agujero  salen 
legiones  tan  considerables,  que  durante  el  crepúsculo  todo  el 
horizonte  queda  literalmente  cubierto,  hasta  el  punto  de  pa- 
recerse á un  ejército  invasor.  En  los  países  cálidos,  el  número 
de  estos  animales  es  verdaderamente  fabuloso:  nada  mas 
agradable  é interesante  á la  vez  que  pasar  una  tarde  por 
las  puertas  de  una  de  las  grandes  ciudades  de  Oriente  ó de 
las  Indias;  bandadas  de  murciélagos,  á los  que  anima  el  cre- 
púsculo, aparecen  en  número  tal,  que  seria  imposible  calcu- 
lar su  cifra  No  se  ven  por  todas  partes  mas  que  masas  negras 
que  se  agitan  en  el  aire;  por  do  quiera  la  vida  y el  movi- 
miento: entre  los  árboles,  en  los  jardines  y bosquecillos,  en 
los  campos,  en  los  patios,  en  las  calles,  en  las  habitaciones, 
en  todas  partes  se  ve  volar  á los  murciélagos.  Llegan  á cente- 
nares, desaparecen  por  otro  lado,  y continuamente  le  rodean 
á uno  aquellas  bandadas  voladoras. 

Lo  mismo  sucede  en  la  India  oriental  ó británica  y en  el 
mediodía  de  América.  <i(I^  multitud  de  quirópteros,  dice  para  extender  las  alas. 
Tennent,  es  un  atributo  del  paisaje  nocturno  de  Ceilan.  Se 
encuentran  en  masa  en  las  cuevas,  en  cada  pasaje  subterrá- 
neo, en  los  viaductos,  en  las  galerías  de  las  fortalezas,  debajo 
de  los  tejados  de  las  casas,  en  las  ruinas  de  los  templos  y de 
casi  todos  los  edificios.  Cuando  se  pone  el  sol,  dejan  sus  es- 
condites para  cazar  insectos,  y tan  luego  como  se  hace  de 
noche  y las  luces  de  las  habitaciones  atraen  á las  mariposas 
nocturnas,  se  presentan  y vuelan  alrededor  de  la  mesa  para 
coger  su  presa. » En  la  América  central  y meridional  se  les 
encuentra  en  todas  partes;  sus  esj)ecies  son  numerosas.  «.Ape- 
nas llega  el  crepúsculo,  dice  el  príncipe  de  Wied,  inundan 
las  selvas  vírgenes  y las  malezas;  viven  en  los  huecos  de  los 
árboles,  en  las  rocas,  y son  enemigos  implacables  de  los  in- 
sectos. Los  viajeros  que  pasan  rápidamente  por  estas  regio- 
nes no  pueden  formarse  una  idea  de  la  abundante  variedad 
de  estos  animales,  que  tan  difícilmente  se  encuentran  en  sus 
escondites,  lo  que  hace  que  puedan  observarse  poca 

Pasando  de  dia  por  los  bosques,  se  ve  siempre,  según  Ba- 
tes, cierto  número  de  estos  animales,  colgados  por  los  piés 
de  las  ramas;  de  noche  se  encuentran  tanto  en  medio  de  las 
selvas  vírgenes  como  en  las  orillas  de  los  rios;  vuelan  jugan- 
do con  las  alas  y cazan  al  vuelo. 

Car.A-GTÉReS. — Los  quirópteros  son  sobre  todo  nota- 
bles por  la  forma  exterior  de  su  cuerpo.  Tienen  generalmente 
un  tronco  robusto,  un  cuello  corto  y una  cabeza  gruesa,  de 
forma  oval,  con  la  boca  sumamente  hendida-  Se  asemejan  á 
los  monos  en  su  estructura  y tienen  como  estos  dos  mamas 
en  el  pecho.  En  lo  demás  se  distinguen  bastante  de  aípiellos. 

I-as  manos  son  verdaderas  alas,  y por  consiguiente,  de  di- 
mensiones enormes,  mientras  que  el  cuerpo  es  bastante  pe- 
ño; así  es  que  los  quirópteros  parecen  grandes,  mientras  que 
en  realidad  pertenecen  á los  mamíferos  mas  pequeños.  Las 
partes  internas  del  cuerpo  tienen  señales  características.  El 
esqueleto  (figs.99  y 100)  es  siempre  de  ligera  estructura,  pero 


para  otros  usos.  Solamente  el  pulgar  conserva  la  forma  y 
movilidad  normales;  tiene  dos  falanges  y se  halla  provisto  de 
una  uña  sólida  que  ^reemplaza  á la  mano  cuando  el  animal 
quiere  trepar  ó suspenderse. 

Los  huesos  de  los  muslos  son  mucho  mas  cortos  y de'biles 
que  los  de  los  brazos,  y en  general  los  de  las  partes  poste- 
riores, mucho  menos  desarrollados  que  los  de  las  anteriores. 

En  cuanto  al  pié,  cuyos  dedos  provistos  de  garras  apare- 
cen en  [número  de  cinco,  presenta  la  singularidad  de  tener 
en  el  talón  ó en  el  hueso  calcáneo  una  como  espuela,  especie 
de  apófisis  muy  larga  que  no  existe  en  ningún  otro  mamífero 
y que  sirve  para  e.xtender  la  membrana  cutánea  entre  la  pierna 
y la  cola. 

Los  músculos  presentan  también  ciertas  particularidades: 
los  pectorales  son  muy  gruesos,  agregándose  á los  que  ofrecen 
los  demás  mamíferos  un  músculo  nuevo,  el  cual  adherido  por 
uno  de  sus  extremos  al  cráneo,  y por  el  otro  á la  mano,  sirve 


El  sistema  dentario  de  los  quirópteros  se  asemeja  al  de  los 
carniceros,  y particularmente  al  de  los  insectívoros.  I^s  di- 
versas especies  de  dientes  existen  en  ellos  en  series  continuas, 
pero  su  número  y forma  ofrecen  notables  variedades  adap- 
tadas al  género  de  alimentación. 

Tienen  muy  fuertes  los  músculos  de  la  masticación,  una 
lengua  completamente  libre,  algunas  veces  buches  inferio- 
res, un  estómago  plegado  en  forma  de  pellejo,  é intestinos 
anchos  sin  ciego:  el  tubo  digestivo  es  largo  en  los  de  régi- 
men vegetal,  corto  en  aciuellos  que  se  alimentan  de  materias 
animales. 

El  carácter  más  notable  de  este  órden  es  sin  duda  alguna 
el  desarrollo  de  la  piel  que  no  solo  es  la  base  de  la  forma- 
ción del  ciu-rpo,  sino  que  da  á la  cara  un  aspecto  verdadera- 
mente horrible.  La  ancha  hendidura  del  hocico;  la  abundan- 
cia de  membranas  en  las  orejas  y en  la  nariz  aumentan  lo 
repugnante  de  este  aspecto  y causan,  al  menos  en  la  opinión 
de  muchos,  la  fealdad  de  la  cara. 

«En  ningún  otro  animal,  dice  Blasius,  se  encuentra  este 
desarrollo  tan  notable  de  la  piel,  que  dilata  sus  orejas  y na- 
riz, y constituye  sus  alas.  Las  primeras  son  muy  grandes  en 
todas  las  especies,  llegando  en  algunas  á ser  mas  largas  que 
el  cuerpo,  y en  otras  aparecen  á veces  muy  anchas  y se  unen 
formando  un  pabellón  cerrado.  En  muchas  especies  la  nariz 
aparece  cubierta  de  excrecencias  cutáneas,  (jue  comunican  á 
estos  animales  su  extraña  fisonomía.  La  piel  de  las  alas,  la  de  las 
orejas  y la  de  la  nariz  ofrecen  en  los  murciélagos  particularida- 
des que  les  distinguen  de  todos  los  demás  órdenes  y que  expli- 
can sus  movimientos  y costumbres.»  La  membrana  aliforme, 
verdadera  prolongación  de  la  piel  de  los  costados,  consta  de 
dos  hojas,  una  que  procede  de  la  espalda  y la  otra  del  vientre, 
con  una  capa  de  tejido  elástico  yotra  de  fibras  musculares  entre 
ambas.  La  primera,  descubierta  últimamente,  tiene  la  propie- 
. dad  de  dilatarse  y contraerse  con  la  mayor  facilidad;  examinada 
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con  el  microscopio,  con  un  aumento  de  trescientos  diámetros, 
aparece  constituida  por  un  tejido  particular  análogo  aL  fiel- 
tro, consistiendo  su  notoria  importancia  en  contribuir  y re- 
gular la  nutrición  del  ala.  La  superficie  externa  de  la  mem- 
brana se  halla  impregnada  de  un  líquido  grasiento,  aceitoso, 
de  olor  penetrante,  segregado  por  glándulas  amarillas,  pla- 
nas, colocadas  entre  la  nariz  y los  ojos,  y provistas  de  uno  <5 
mas  tubos  de  secreción.  Cada  vez  que  el  animal  se  despier- 
ta, y siempre  que  quiere  volar,  se  frota  el  ala  con  este  liqui- 
do, á fin  de  conservarla  siempre  grasicnta  y flexible.  La 
membrana  total  se  divide  en  ¡membrana  del  antebrazo,  dfe  los 


costados,  de  los  dedos,  de  los  muslos  ó de  la  cola;  la  mem- 
brana interdigital  se  divide  á su  vez  en  cuatro  partes,  según 
puede  observarse  en  cualquiera  de  las  especies  que  figu- 
ramos. 

Los  pelos  de  los  quirópteros  ofrecen  una  estructura  nota- 
ble, pues  ni  son  completamente  sedosos  ni  tampoco  del  todo 
plumosos;  cada  pelo  presenta  á la  vez  estos  dos  caracteres: 
siendo  delgado  y frágil  en  la  base  ó raíz,  algo  mas  arriba  en- 
gruesa y se  enrosca;  luego  se  adelgaza  otra  vez  hasta  el  punto 
de  ser  apenas  visibles  sus  espirales ; por  último  vuelve  á en- 
para adelgazarse  de  nuevo  y acabar  en  punta.  El 


número  de  las 

comprender  cuál  sea  el  efecto  de  sem^taÉé  ektr^gé»^fJues 
haciendo  el  pelo  las  veces  de  plumón" plumazo,  conser\  a 
por  sus  partes  anchas  el  aire  caliente  por  el  contacto  del 
cuerpo  manteniendo  uniforme  la  temperatura.  Hay  que  ad- 
vertir, no  obstante,  que  la  estructura  de  los  pelos  varia  mu- 
cho, según  las  especies. 

Los  sentidos  de  los  quirópteros  son  muy  sutiles,  pero  se- 
gún los  géneros  y especies,  muy  diferentes  en  su  desarrolla 
Varios  órganos  de  losf sentidos  son  notables  por  sus  extrañas 
ampliaciones.  r ^ 1 

Probablemente  el  sentido  del  gusto  es  el  menos  desarro- 
llado; pero  tampoco  se  le  puede  calificar  de  embotado, 
como  lo  prueba  la  naturaleza  de  la  lengua,  la  blandura  de 
los  labios  y la  abundancia  de  nervios  en  ambas  partes.  Ade- 
más se  han  hecho  pruebas  que  demuestran  la  sutileza  de  este 
sentido.  Cuando  se  echa  á un  quiróptero  dormido  y hasta 
medio  helado,  una  gota  de  agua  en  la  boca,  la  acepta,  mien- 
tras-que  rechaza  líquidos  de  mal  gusto  como  aguardiente, 
tinta,  etc.  No  menos  desarrollada  tiene  la  vista. 

Los  ojos  son  proporcionalmente  pequeños;  pero  el  iris 
puede  dilatarse  mucho.  Varios  géneros  tienen  los  ojos  pe- 
queñísimos, hallándose  estos,  según  Koch,  tan  ocultos  entre 
el  pelaje  que  es  imposible  que  sirvan  para  ver.  Los  quirópte- 
ros vuelan  á veces  de  dia;  los  verdaderamente  nocturnos 
tienen  los  ojos  mas  grandes  y descubiertos. 


A pesar  de  eso  pueden  pasar  perfectamente  sin  hacer  uso 
de  este  sentido  y suplirlo  por  el  olfato,  oido  y tacto.  Hay 
quirópteros  que  privados  de  la  vista,  por  ejemplo,  tapándo- 
les los  ojos  con  un  parche  de  tafetán  inglés,  \aielan  con 
tanta  habilidad  y esquivan  tan  bien  todos  los  obstáculos,  como 
si  viesen.  Todo  el  sentido  del  tacto  se  concentra  probable- 
mente en  la  membrana  de  las  alas,  al  menos  así  parece  re- 
sultar de  todas  las  observaciones  hechas.  Mas  desarrollados 
están  los  sentidos  del  olfato  y oido.  La  nariz  es  perfectísima 
en  todos  los  quirópteros  verdaderos : por  medio  de  extraños 
músculos,  las  ventanas  pueden  ampliarse,  comprimirse  y cer- 
rarse por  completo;  además  en  la  nariz  llevan  grandes  pro- 
minencias membranosas  en  forma  de  hojas,  que  parecen 
aumentar  el  sentido  del  olfato.  Cuando  estas  prominencias 
sufren  algún  daño,  pierde  el  animal,  en  parte,  su  facultad  de 
volar,  y la  pierde  del  todo,  cuando  se  las  hiere  gravemente. 

<^Un  rinolofo,  dice  K.och,  se  aturde  si  le  aprietan  ligera- 
mente las  membranas  de  la  nariz  y no  se  recobra  de  este  atur- 
dimiento sino  muy  poco  á poco;  muchas  veces  esta  presión 
le  causa  la  muerte.»  La  oreja  es  muy  movible  y tan  j)erfecta 
como  la  nariz;  consiste  en  un  pabellón  muy  grande,  abierto 
á veces  hasta  los  ángulos  de  la  boca,  ])rovisto  de  pedazos 
membranosos  y curvas  especiales.  Además  hay  una  tapa  mo* 
vible,  de  diferentes  formas  según  las  especies,  que  sirve  para 
cerrar  las  orejas  cuando  el  animal  no  puede  soportar  el  ruido; 
la  misma  tapa  sirve  también  para  recoger  el  mas  leve  sonido. 
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No  cabe  duda  que  el  quiróptero  oye  á los  insectos  volátiles 
á bastante  distancia  y que  su  fino  oido  guia  su  vuelo.  Cortán- 
doles las  partes  membranosas  de  la  nariz  ó de  las  orejas  y la  i 
tapa  de  ^stas  ültimas,  todos  los  quirópteros  pierden  la  facul- 
tad de  dirigir  su  vuelo  y chocan  con  todo  cuanto  encuentran. 

«Cuando,  dice  Altum,  el  quiróptero  está  muy  atento,  en- 
dereza completamente  las  orejas  y mira,  poniéndolas  muy 
separadas;  las  grandes  especies  de  estos  animales  hasta  se 
inclinan  un  poco  pareciendo  que  no  quieren  perder  ningún  , 
ruido,  ni  el  zumbido  de. una  mosca  que  pase.  Kn  estado  de 
descanso,^dobla  el  borde  de  la  oreja,  de  tal  manera,  que  se 
une  por  detrás  y por  la  parte  exterior,  con  la  cabeza  ; si  e.stá 
adormecido,  las  orejas  conservan  su  postura  regular.  Parece 
que  los  quirópteros  perciben  únicamente  los  sonidos  seme- 
jantes á su  voz  ó al  rumor  de  su  vuelo,  y nunca  otro  estrépito 
por  mas  fuerte  que  sea,  ni  los  gritos  de  las  personas.  Cuando 
se  pone  un  (juiróptero  junto  con  una  mosca  en  una  caja  cu- 


bierta de  vidrio,  se  le  ve  muy  vivo;  tan  luego  como  la  mosca 
empieza  á volar,  el  animalito  endereza  las  orejas,  mueve  la  boca 
á todos  lados  y se  ve  que  no  se  guia  por  la  vista,  sino  mas 
bien  por  el  oido.  Casi  parece  que  siente  mas  bien  el  zumbido 
del  insecto  con  las  partes  membranosas  de  la  oreja,  'que  con 
el  mismo  oido. 

Las  facultades  intelectuales  de  los  quirópteros  no  son  tan 
escasas  como  ordinariamente  se  cree.  Su  cerebro  es  grande  y 
tiene  circunvoluciones.  Esto  significa  que  la  inteligencia  no 
puede  ser  i^equeña.  Todos  los  quirópteros  se  distinguen  por 
una  memoria  desarrollada  y algunos  por  una  especie  de  pre- 
meditación. La  sola  circunstancia  de  que  el  animal  después 
de  volar,  busca  siempre  los  mismos  sitios,  y elige  para  su  sue- 
ño de  invierno  los  puestos  mas  convenientes,  prueba  que  no 
es  tan  tonto  como  parece.  La  cómoda  excusa  de  ciertos  na- 
turalistas, demasiado  perezosos  para  pensar,  de  que  el  llamado 
instinto  es  la  fuerza  intelectual  de  los  murciélagos,  no  es  su- 
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ficiente  para  el  observador  concienzudo.  «Es  fácil  convencerse, 
dice  Koch,  de  su  facultad  maravillosamente  desarrollada  para 
encontrar  los  sitios  que  desea,  observando  bien  al  animal; 
pues  el  murciélago  que  sale  de  su  escondite,  le  encuentra 
después  del  vuelo,  sin  buscarlo,  y esto  lo  mismo  de  noche 
que  de  dia.  También  da  una  prueba  muy  grande  de  inteligen- 
cia en  la  elección  de  sus  escondites,  tanto  de  los  que  ordina- 
riamente le  sin-en  de  morada,  cuanto  de  los  qúe  durante  el 
invierno  busca  para  dormir.  Un  quiróptero  no  elige  ningún 
sitio  cuya  entrada  no  sea  segura;  antes  de  entrar  examina  mi- 
nuciosamente la  naturaleza  interior  y exterior  de  la  cueva,  del 
foso  ó de  la  bóveda,  en  que  quiere  vivir.  Estos  animales  nun- 
ca se  encuentran  en  sitios  que  puedan  hundirse  ni  en  fosos 
con  mucha  construcción  de  madera,  si  bien  en  los  edificios 
altos,  la  prefieren ; viven  también  en  los  huecos  de  los  árbo- 
les. Otra  prueba  de  la  inteligencia  desarrollada  en  los 
murciélagos  son  sus  costumbres  especiales;  conocen  muy  bien 
á sus  enemigos  y saben  huir  de  ellos  con  la  misma  astucia 
con  que  saben  á su  vez  sorprender  á su  presa  Así  refiere 
Kolenati,  que  un  murciélago  que  cazaba  en  un  paseo  de  tilos, 
no  se  comia  una  mariposa  hembra  porque  habia  notado  que 
¡ei|a  atraía  á muchos  machos,  los  cuales  podía  después  coger 
esivamente.  Inútil  es  fijar  una  mariposa  á un  anzuelo  para 
murciélagos.  Estos  se  acercan  examinando  la  mariposa, 
pero  muy  pronto  echan  de  ver  el  fino  cabello  á que  la  misma 
está  ligada  y no  se  dejan  por  consiguiente  coger  en  la  trampa. 

Muchos  naturalistas  y aficionados  han  obser\fado  que  los 
quirópteros  se  domestican  muy  fácilmente,  cuando  se  les 
trata  bien.  Varios  logran  muy  pronto  que  los  animales  tomen 
su  alimento  de  la  mano.  Mi  hermano  habia  amansado  tanto 
á un  (juiróptero,  que  le  seguía  por  todas  las  habitaciones  y se 


le  ponía  en  la  mano  cuando  le  ofrecía  una  mosca  para  co- 
mérsela. 

Los  quirópteros  mas  grandes  son  verdaderamente  afables 
en  la  cautividad,  se  hacen  muy  mansos  y se  muestran  muy 
dóciles.  Parece  completamente  una  locura  el  querer  atribuir 
estas  pruebas  de  actividad  cerebral  á la  ancha  fuente  de 
pereza  que  se  llama  instinto. 

«De  la  forma  de  las  alas,  dice  Blasius,  depende  la  fuerza  del 
vuelo  y la  índole  de  los  movimientos,  y en  este  sentido,  presen- 
tan los  murciélagos  casi  tantas  diferencias  como  las  aves.  Las 
especies  de  alas  largas  y estrechas  poseen  el  ágil  y rápido  vue- 
lo de  la  golondrina,  y las  de  alas  cortas  y anchas  recuerdan 
los  pesados  movimientos  del  ave  doméstica.  Puede  determi- 
narse con  bastante  precisión  la  forma  de  las  alas  por  la  relación 
que  existe  entre  la  longitud  de  los  dedos  quinto  y tercero,  ó 
de  toda  el  ala;  el  tercer  dedo,  el  brazo  y el  antebrazo  dan  en 
conjunto  la  extensión  de  aquella,  y la  anchura  de  la  mem- 
brana es  poco  mas  ó menos  igual  á la  longitud  del  quinto 
dedo. 

»Cualquiera  que  observe  á los  murciélagos  cuando  están 
libres,  podrá  convencerse  de  la  relación  que  siempre  existe 
entre  la  forma  de  las  alas  y la  rapidez  del  vuelo.  De  todos 
nuestros  raiurciélagos,  el  nóctulo  es  el  que  vuela  con  mas 
facilidad  y ligereza,  y algunas  veces,  antes  de  ponerse  el  sol, 
se  le  ve  girar  alrededor  de  las  torres  de  iglesia  describiendo, 
juntamente  con  las  golondrinas,  rápidos  y atrevidos  círculos. 
El  nóctulo  es  también  el  que  tiene  las  alas  mas  estrechas  y 
prolongadas,  habiéndose  reconocido  que  vienen  á ser  tres 
veces  mas  anchas  que  largas.  Todas  las  especies  cuyas  mem- 
branas aliformes  corresponden  á este  tipo,  vuelan  alto,  con 
rapidez  y sin  esfuerzos,  trazando  curvas  con  tanta  seguridady 
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(jue  arrostran  la  tormenta  y los  temporales.  Su  ala  describe, 
cuando  vuelan,  un  pequeño  ángulo  agudo,  y no  se  mueve 
con  mas  fuerza  que  en  los  bruscos  giros  que  hace  el  animal. 

»Los  vespertilios  y los  rinolofos  son  los  que  vuelan  con 
mas  pesadez;  y si  se  observa  con  atención,  se  verá  (¡ue  sus 
alas  ofrecen  jxíca  extensión,  siendo  mas  anchas  que  largas,  y 
describen  durante  el  vuelo  un  gran  ángulo  casi  siempre  ob- 
tuso, lo  (jue  hace  que  aquel  sea  lento  y poco  seguro.  Por  lo 
general  estos  murciélagos  vuelan  bajo  y en  línea  recta,  por 
caminos  y alamedas,  sin  desviarse  ¡bruscamente  de  su  di- 
rección: algunas  especies  van  rasando  casi  el  suelo  y la  su- 
perficie del  agua. 

»No  es  difícil  distinguir  las  especies  por  la  elevación  del 
vuelo,  la  manera  de  ejecutarle  y la  talla  del  animal,  ni  es  fá- 
cil equivocarse  tampoco  cuando  de  la  estructura  de  las  alas 
se  deduce  la  aptitud  para  dicho  ejercicio.» 

Altun  añade  á lo  dicho  por  Blasius  que,  por  lo  general 
cuanto  mas  torpe  es  el  vuelo,  tanto  mas  fino  es  el  sistema 
de  la  piel,  de  las  membranas  y de  las  tapas  de  las  orejas,  y 
cuanto  mas  hábil  el  primero,  tanto  mas  robusto  el  segundo. 
No  tan  exactamente  corresponde  el  tamaño  de  las  orejas  á la 
poca  facilidad  eil  el  vuelo  y viceversa;  pero  debemos  confesar 
que  en  general  las  especies  dotadas  de  grandes  orejas  son  las 
mas  lentas  y que  las  especies  mas  ágiles  son  las  que  tienen 
las  orejas  mas  pequeñas  También  la  formación  y solidez  de 
las  tapas  de  las  orejas  guardan  analogía  entre  sí.  Ix>s  volado- 
res mas  veloces  tienen  estas  tapas  cortas  y fuertes;  los  mas 
lentos,  al  contrario,  las  tienen  largas  y finas.  Lo  mismo  puede 
decirse  de  todo  el  grupo. 

El  vuelo  de  los  quirópteros  no  es  por  lo  general  sostenido, 
sino  momentáneo,  y se  debe  al  movimiento  continuo  de  los 
brazos.  El  ave  puede  remontarse  por  los  aires,  pero  al  mur- 
ciélago no  le  es  posible  hacerlo  por  hallarse  los  huesos  y el 
cuerpo  desprovistos  de  bolsas  aéreas  y de  rémiges  y pennas; 
en  su  virtud  no  le  es  dado  cruzar  por  el  aire  sin  mover  las 
alas,  viéndose  reducido  á revolotear  por  medio  de  una  série 
de  aletazos.  Los  poderosos  músculos  del  pecho,  el  bajo  vien- 
tre, ligero  y pequeño,  sus  brazos,  casi  tres  veces  mas  largos 
que  el  cuerix>,  y la  membrana  elástica  extendida  entre  aque- 
llos, las  manos  y los  dedos,  todo  esto  facilita  notablemente 
el  vuelo. 

Para  extender  con  mayor  facilidad  su  membrana  aliforme 
y volar  sin  obstáculo,  todos  los  quirópteros  se  suspenden, 
por  las  garras  posteriores,  á cualquier  objeto  elevado,  con  la 
cabeza  hácia  abajo.  Antes  de  emprender  el  vuelo,  sepáianla 
del  pecho,  levantan  los  brazos,  distienden  los  dedos,  endere- 
zan la  cola  y el  espolón,  abandonan  su  punto  de  apoyo  y co- 
mienzan inmediatamente  á batir  sin  interrupción  el  aire  con 
sus  brazos.  La  membrana  caudal  hace  las  veces  de  timón, 
mas  no  presta  ni  con  mucho  tantos  ser^úeios  como  la  cola 
del  ave;  la  curva  que  describe  el  quiróptero  en  su  vuelo,  se 
resiente,  como  es  natural,  de  sus  movimientos,  pudiendo  de- 
cir, según  la  muy  oportuna  frase  de  Kolenati,  que  repre- 
senta una  línea  plegada. 

A los  quirópteros  les  cuesta  mucho  mas  trabajo  volar 
cuando  se  hallan  en  el  suelo,  si  bien  llegan  á conseguirlo, 
comenzando  por  extender  los  brazos  y la  membrana  alifor- 
me; se  levantan  después  un  poco  sobre  las  piernas  traseras, 
dan  algunos  saltos  en  el  aire  y se  elevan  por  último  batiendo 
las  alas. 

En  los  primeros  momentos  es  bastante  rápido  el  vuelo  de 
los  quirópteros,  pero  siempre  fatigoso,  y con  frecuencia  se 
observa  que  lo  interrumpen  suspendiéndose  de  las  ramas  de 
los  árboles  ó de  otro  punto  cuaUjuiera  para  descansar  un 
instante.  Ninguno  de  ellos  es  capaz  de  volar  tan  largo  tiempo 
como  una  golondrina,  ni  emigran  como  las  aves. 


.Sus  manos  no  son  únicamente  órganos  destinados  para  el 
vuelo;  sirven  también  para  andar,  y aunque  su  marcha  no 
sea  tan  difícil  como  podría  creerse,  no  deja  i)or  eso  de  ser 
bastante  trabajosa.  Cuando  quiere  andar,  el  quiróptero  co- 
loca sus  miembros  posteriores  debajo  del  vientre,  levanta  el 
cuarto  trasero,  y haciendo  un  esfuerzo,  adelanta  todo  el  cuer- 
po, en  cuyo  acto  solo  sirven  de  apoyo  á la  parte  anterior  el 
carpo  y la  garra  del  pulgar,  si  bien  hay  algunas  especies  que 
corren  con  tanta  rapidez  como  una  rata.  Cuando  trejxin,  seco- 
gen  los  quirópteros  con  las  agudasgarras  de  los  pulgares,  mo- 
viendo alternativamente  ambos  piés;  pero  ni  trepando  ni  an- 
dando pueden  ejecutar  movimientos  tan  rápidos  como  en  el 
vuelo.  No  les  es  posible  sostenerse  vertical  mente  á causa  de 
la  conformación  de  los  miembros  posteriores,  y sobre  todo 
por  su  extremada  debilidad ; pero  aquellos  miembros,  dema- 
siado endebles  para  sostener  el  cuerpo  en  posición  vertical,  tie- 
nen sin  embargo  bastante  fuerza  para  mantenerle  suspendido, 
no  solo  todo  el  dia,  sino  durante  cuatro  meses  de  invierno. 

La  variedad  de  los  movimientos  de  los  murciélagos,  en 
apariencia  tan  torpes,  se  experimenta  cogiendo  á uno  por  la 
nuca.  Entonces  se  vuelve  y hace  los  mayores  esfuerzos  para 
morder  y emplea  todos  sus  miembros  en  agarrarse  y conse- 
guir su  libertad,  lo  que  regularmente  logra  cuando  se  las  ha 
con  una  persona  torpe.  Los  quirópteros  andan  con  la  planta 
de  los  piés. 

(.tLa  planta,  dice  Altun,  tiene  á causa  de  una  extraña  ar- 
ticulación de  la  pierna,  la  dirección  hácia  atrás  en  vez  de 
hácia  adelante  como  en  los  otros  mamíferos : de  modo  que 
los  dedos  de  los  pie's  provistos  de  garras  agudas  no  se  dirigen 
hácia  el  lado  de  las  espaldas  sino  hácia  el  lado  del  vientre. 
Para  andar  por  el  suelo  se  agarran  lo  mismo  que  para  trepar 
con  el  gancho  de  la  primera  división  de  las  alas,  provisto  de 
una  garra  fuerte,  y se  apoyan  en  los  pies.  » 

Nosotros  para  andar  ponemos  las  puntas  de  los  piés  hácia 
delante  y hácia  fuera;  los  murciélagos  hácia  atrás  y hácia 
fuera.  Saben  muy  bien  servirse  de  los  dedos  y de  las  garras 
para  limpiarse  y peinarse,  pues  llegan  con  los  piés  casi  hasta 
el  intermedio  de  los  omoplatos. 

La  voz  de  los  quirópteros  conocidos  es  casi  igual  en  todos, 
no  distinguiéndose  en  lo  que  sabemos  hasta  ahora,  sino  por 
su  mayor  ó menor  fuerza  de  vibración,  pero  siempre  des- 
agradable. Las  especies  pequeñas  dan  unos  gritos  como  kri^ 
kri^  kri;  el  bermejizo  inquietado  é irritado  lanza  gritos  pare- 
cidos. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  — TodoS  los 
quirópteros  son  nocturnos;  la  mayor  parte  no  aparecen  hasta 
la  hora  del  crepúsculo  vespertino,  retirándose  á sus  guaridas 
mucho  antes  de  rayar  el  dia;  hay  algunas  especies  que  salen 
á las  tres  ó las  cuatro  de  la  tarde  y revolotean  en  todas  di- 
recciones á pesar  de  la  luz  deslumbradora  del  sol. 

«Comparando  el  tiempo  en  que  los  murciélagos  empiezan 
su  vaielo  crepuscular,  dice  Altun,  con  el  respectivo  á la 
puesta  del  sol,  obtuve  resultados  extraños.  La  mayor  parte 
de  mis  observaciones  en  este  concepto  las  he  hecho  en  el 
murciélago  enano.  En  invierno  y al  principio  de  la  prima- 
vera coincide  su  vuelo  con  la  puesta  del  sol,  empezándolo 
entonces  cuatro  ó seis  minutos  antes  ó después  de  esta;  des- 
de fines  de  marzo  hasta  mayo  este  quiróptero  empieza  su 
vuelo  de  15  á 30  minutos  mas  tardé,  y en  los  dias  mas  largos 
no  aparece  sino  una  hora  ú hora  y media  después.  Desde 
esta  época  empieza  la  escala  descendente  en  la  misma  pro- 
porción, pues  que  desde  fines  de  julio  hasta  octubre  le  vemos 
comenzar  su  vuelo  un  cuarto  ó media  hora  des])ues  que  el 
astro  brillante  se  esconde  en  el  horizonte,  y desde  entonces, 
y durante  todo  el  otoño,  solamente  un  cuarto  de  hora  des- 
pués. pesar  de  algunas  diferencias  poco  importantes  en  la 


LOS  QUIRÓPTEROS 


14I 


comparación  de  las  lioras  y meses  con  la  puesta  del  sol,  esto 
nos  hace  reconocer  que  rigen  ciertas  leyes  en  la  aparición  de 
los  murciélagos  al  aire  libre,  ])uesto  (jue  observamos  que  el 
murciélago  enano  adelanta  la  hora  de  la  salida  de  su  madri- 
guera si  hace  frió,  y la  retrasa  cuando  hace  calor.  Podemos 
también  suponer  como  c^usa  primitiva  de  este  extraño  fenó- 
meno, la  mayor  ó menor  abundancia  de  insectos  en  las  horas 
citadas;  cuando  hay  copia  de  alimento,  estos  quirópteros 
empiezan  sus  correrías  mas  tarde,  mientras  que  cuando  hay 
escasez  comienzan  mas  temprano;  únicamente  esta  suposi- 
ción nos  puede  explicar  porqué  en  igual  tiempo  é igual  hora 
relativamente  á la  puesta  del  sol,  esta  especie  empieza  sus 
cacerías  en  la  primavera  que  es  pobre  de  insectos  á aquella 
hora  misma,  y al  contrario  en  otoño,  época  en  que  estos 
abundan,  las  empiezan  un  cuarto  de  hora  después;  en  esta 
última  estación  pueden  recoger  en  poco  tiempo  el  alimento 
necesario,  mientras  que  en  aquella  necesitan  hacer  una  cace- 
ría mas  prolongada.’  Pero  aun  sin  tener  en  cuenta  la  hora  de 
l)onerse  el  sol  y la  duración  dcl  crepúsculo,  los  murciélagos 
alargan  ó abrevian  el  tiempo  de  su  caza  según  el  clima,  tem- 
peratura y abundancia  de  insectos  nocturnos  en  las  respecti- 
vas regiones.  Cuanto  mas  escasa  es  la  estación  en  tales  insec- 
tos tanto  mas  tiempo  cazan,  y cuanto  mas  abundantes  son 
estos,  tanto  menos  dura  su  persecución. 

»Cada  especie  tiene  sus  dominios  particulares:  esta  necesita 
los  bosques,  aquella  los  jardines,  otra  las  alamedas,  los  ca- 
minos y las  calles,  y hay  algunas  que  solo  se  hallan  á la  su- 
perficie de  las  aguas  estancadas  ó de  los  rios  que  corren  con 
lentitud,  etc.,  apareciendo  pocas'veces  en  medio  del  campo, 
porque  no  encuentran  allí  el  alimento  suficiente.  En  los  her- 
mosos países  del  Sur  se  les  ve,  no  obstante,  volar  sobre  los 
rios  y campos  de  maíz,  donde  abundan  los  insectos  de  que 
se  nutren.  Por  lo  general  no  salen  de  un  radio  de  mas  de 
quinientos  metros. 

)i>Las  grandes  especies  extienden  su  vuelo  hasta  media  legua 
de  distancia  de  sus  madrigueras.  De  las  grandes  especies 
meridionales,  los  llamados  «perros  voladores»  o bermejizos 
se  sabe  que  vuelan  varias  leguas  sin  descansar;  pues  pasan 
de  una  isla  á otra  muy  distante,  ó al  continente  y viceversa, 
para  buscar  su  alimento.  Asi  por  ejemplo,  se  encuentra  el 
bermejizo  no  solamente  en  la  India  británica  sino  también 
en  toda  la  costa  oriental  del  Africa  y en  las  islas  vecinas. 
Como  en  Madagascar,  lo  que  no  deja  duda  de  que  ha  atrav^e- 
"sado  volando  las  partes  de  mar  situadas  entre  los  dos  conti- 
nentes y las  respectivas  islas. 

^En  sus  cazas,  continúa  Altun,  los  murciélagos  suelen 
buscar  su  presa  metódicamente,  pues  vuelan  en  el  mismo 
sitio,  por  ejemplo,  en  una  alameda,  en  una  calle,  en  un  rincón 
entre  edificios,  saliendo  y entrando  en  un  pajar  ó como  col- 
gados de  un  hilo  invisible  sobre  el  mismo  punto  de  la  super- 
ficie del  agua,  hasta  que  se  han  convencido  de  que  allí  no 
hay  presa  alguna;  desaparecen  entonces  rápidamente,  hacien- 
do lo  mismo  en  otro  sitio  y muchas  veces  vuelven  después 
al  primer  lugar.  I^a  extensión  de  los  territorios  de  caza  se 
halla  generalmente  en  exacta  proporción  con  la  tafia  del  caza- 
dor. .A.ntes  de  acabar  el  exámen  de  su  territorio,  estos  anima- 
les no  dejan  su  tarea,  ni  menos  por  un  tiro  mal  dirigido. 
Cuando  están  cansados  se  suspenden  un  rato  de  alguna 
parte  y continúan  su  vuelo  después  de  haber  descansado. 
Parece  que  varias  especies  se  relevan;  pues  las  que  se  pre- 
sentan antes  del  crepúsculo,  se  retiran  cuando  comienza 
este;  otras  salen  antes  ó después  del  crepúsculo  de  la  mañana 
y algunas,  en  fin,  no  revolotean  sino  de  noche.  Los  quirópteros 
permanecen  retirados  de  dia  en  los  escondites  mas  vanados; 
en  nuestro  país  duermen  en  los  huecos  de  los  árboles,  en 
casas  abandonadas  y á veces  en  las  grietas  de  las  rocas.  En 


los  países  ecuatoriales  muchas  especies  se  suspenden  de  las 
ramas  de  los  árboles,  cuando  estas  forman  con  sus  hojas  un 
techo  frondoso.  Lo  mismo  pasa  en  iVlemania,  si  bien  mas 
raras  veces:  Koch  observó  sobre  todo  en  las  ramas  de  hiedra 
que  crecen  en  castillos  ruinosos,  murciélagos  que  hablan  ele- 
gido allí  su  escondite.  En  las  selvas  vírgenes  del  Africa  hallé 
varias  especies  de  verdaderos  quirópteros  suspendidos  entre 
el  claro  follaje  de  las  mimosas;  en  las  selvas  de  la  América 
del  Sur,  Bates  encontró  otras  bajo  las  anchas  hojas  de  heli- 
conias  y otras  plantas  que  crecen  en  sitios  frondosos.  Los 
bermejizos  no  eligen  siempre  árboles  frondosos,  sino  que  por 
el  contrario,  se  suspenden  muchas  veces  de  ramas  sin.  hojas, 
sin  hacer  caso  de  los  rayos  del  sol,  de  los  cuales  procuran 
guarecer  sus  ojos,  ocultando  toda  la  cara  entre  las  membra- 
nas. Sin  embargo,  la  mayor  parte  de  los  quirópteros  se  ocul- 
tan, unas  especies  entre  ó bajo  la  corteza  de  los  árboles  ó en 
sus  huecos,  otras  bajo  los  techos  entre  los  ladrillos,  y otras 
especies  en  grutas  naturales,  agujeros  de  los  muros,  en  bóve- 
das de  edificios  destruidos  ó poco  habitados,  en  pozos  pro- 
fundos, en  los  hoyos  y galerías  de  las  minas,  etc.  En  las 
regiones  meridionales  donde  los  quirópteros  existen  en  tan 
grandes  masas,  dice  Koch,  quizá  no  se  encontraria  ningún 
árbol  carcomido  en  que  ellos  no  habitaran  si  no  hubiese 
tantos  otros  animales  que  les  disputan  el  puesto,  como  lo 
hacen  las  aves  trepadoras,  muchos  animales  rapaces  y roedo- 
res, serpientes  y hasta  algunas  especies  de  abejas  que  viven 
en  sociedad.  Estas  últimas,  que  sirven  de  alimento  al  murcié- 
lago despierto,  le  molestan  mucho  cuando  descansa. 

He  observado  que  algunas  hormigas  habían  anidado  en 
puestos  donde  de  ordinario  había  murciélagos,  y que  estos  se 
retiraban  muy  pronto.  Hay  pocos  quirópteros  que  dejen  de 
aprovecharse  de  los  huecos  de  los  árboles  que  encuentran  á 
su  paso.  La  mayor  parte  habitan  también  al  mismo  tiempo 
en  otros  escondrijos;  pero  por  otro  lado  hay  muchas  especies, 
sobre  todo  entre  los  meridionales,  que  buscan  sus  escondites 
exclusivamente  en  huecos  de  árboles.  Las  hendiduras  de  las 
paredes  desmoronadas  les  ofrecen  otros  tantos  e.xcelentes  es- 
condrijos; pero  muchos  quirópteros  prefieren  las  construccio- 
nes de  madera  á las  de  piedra;  evitan  las  de  cal,  en  que  esta 
última  no  ha  perdido  aun  sus  cualidades  cáusticas  por  com- 
pleto, y por  eso  no  se  encuentra  ningún  murciélago  en  edifi- 
cios nuevos,  aunque  haya  en  ellos  hendiduras  y huecos  á 
propósito  para  ellos.  En  todas  las  regiones  y en  todos  los 
climas,  son  las  grutas  de  roca  naturales  las  que  sirven  prin- 
cipalmente de  morada  á los  murciélagos.  Parece  que  prefieren 
entre  ellas  las  calizas  á las  de  otra  piedra.  En  estas  grutas  bus- 
can sobre  todo  las  grietas  y cúpulas,  donde  se  introducen  so- 
los ó juntos;  otras  especies  se  encuentran  á mayor  altura  y po- 
cas veces  en  hendiduras,  y los  gimnorrinos  que  con  preferencia 
pueden  designarse  como  habitantes  de  las  cuevas,  viven  casi 
siempre  al  aire  libre,  si  bien  algunas  veces  en  las  cúpulas  mas 
pequeñas  de  estas  grutas.  En  regiones  en  que  no  hay  cuevas 
naturales,  se  sii^^en  los  murciélagos,  en  vez  de  estas,  de  minas 
abandonadas,  de  bóvedas  subterráneas,  de  calabozos,  de  cas- 
tillos, de  sepulcros  de  piedra  y de  catacumbas;  estas  cons- 
trucciones subterráneas  están  tanto  mas  pobladas  por  ellos, 
cuanto  mas  aisladas  y antiguas,  porque  allí  se  les  persigue 
menos.  El  número  que  se  encuentra,  tanto  en  cuevas  natura- 
les, cuanto  en  tales  construcciones  artificiales,  es  á veces 
extraordinario.  En  el  sepulcro  de  los  príncipes  en  Siegen  he 
hallado  hasta  mil  y mas  individuos  de  esta  especie  juntos,  y, 
sin  embargo,  no  he  podido  ver  todos  los  que  allí  había. 

»Las  minas  deben  reunir  ciertas  condiciones  para  que 
los  murciélagos  vivan  en  ellas.  Estos  odian  mucho  las  cor 
rientes  de  aire  y también  las  aguas  que  caen  en  gotas  dema- 
siado abundantes  en  los  trozos  que  tienen  que  atravesar  en 
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SU  vuelo.  Los  sitios  que  prefieren  no  deben  ser  tampoco  ni  de- 
masiado secos  ni  demasiado  húmedos.  Buscan  los  puestos  en 
que  se  estancan  las  aguas,  probablemente  porque  allí  se  sien- 
ten seguros  de  sus  perseguidores.  En  minas  y cuevas  con 
formación  de  estalactitas  no  hay  murciélagos^  temen,  según 
parece,  al  agua  que  contiene  cal,  y tampoco  las  paredes  lisas 
y estalactíticas  les  son  muy  propias  para  agarrarse. 

mayor  parte  de  los  quirópteros  son  sociables  y .se  avie- 
nen entre  sí.  Varias  especies  forman  numerosas  bandadas, 
que  cazan  y duermen  juntas.  Sin  embargo,  no  faltan  riñas; 
una  buena  presa  ó 


suficientes  de  discordia.  Los  murciélagos  enfermos  son  cui- 
dados por  los  sanos,  y asi  lo  hace  no  solamente  el  bermejizo, 
animal  fuerte  y capaz  de  defenderse,  sino  también  los  qui- 
rópteros mas  pequeños,  por  ejemplo,  los  gimnorrino.s. 

«En  cierta  ocasión,  cuenta  Hensel,  ocurriósele  á mi  criado 
la  idea  de  meter  varios  murciélagos  brasileños  en  grandes 
vasijas  de  vidrio,  poniéndolas  por  la  noche  en  un  sitio  ade- 
cuado. A la  mañana  siguiente  se  encontraron  en  tres  vasijas 
325  murciélagos  de  la  misma  especie  que,  atraídos  por  la  voz 
de  los  cautivos,  habían  entrado  en  las  vasijas  y no  podían 
á causa  de  las  paredes  lisas  de  las  mismas.»  Probable- 


Fig.  loi. 

mente  estos  quirópteros  se  Laumu..  para 

prestarles  ayuda.  A pesar  de  la  sociabilidad  de  los  murcié- 
lagos de  una  misma  especie,  no  viven  sin  embargo  en  armo- 
nía con  todas  las  dem^  de  su  órden. 

Ciertas  especies  se  aborrecen  recíprocamente  y se  devoran; 
los  filóstomos,  por  ejemplo,  acometen  á los  orejudos  para 
chuparles  la  sangre,  y estos  á su  vez  se  comen  á los  filósto- 
mos. Al  proceder  así,  y según  ha  obser\-ado  muy  juiciosa- 
mente Kolenati,  denotan  mas  inteligencia  que  los  hombres 
que  se  dejan  explotar  por  los  vampiros  de  su  especie  sin  tra- 
tar de  impedirlo  por  ningún  medio. 

El  alimento  de  los  quirópteros  consiste  en  frutas  é insec- 
tos, asi  como  en  ciertas  especies  de  vertebrados  y en  la  sangre 
que  chupan  de  animales  mas  grandes  que  ellos.  Esto  se  refie- 
re sobre  todo  á los  quirópteros  de  América,  por  cuanto  los 
vampiros  del  antiguo  mundo  no  son  tan  osados  ni  se  atreven 
sino  con  animales  pequeños,  débiles  y que  vi\'en  en  libertad, 
pues  así  no  están  tan  expuestos  á la  persecución  del  hombre; 
mientr^  que  los  vampiros  se  contentan  con  chupar  sangre. 
Operación  poco  peligrosa  en  la  mayor  parte  de  los  casos,  otros 
quirópteros  atacan,  quizás  con  mas  frecuencia  de  la  que  has- 
ta ahora  sabemos,  á otros  vertebrados.  Un  médico  de  la  co- 
lonia brasileña,  Blumenau,  contó  á Hensel  un  caso  relativo 
á esta  circunstancia.  Dicho  médico  observó  una  noche  que 
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por  la  ventana  abierta  de  su  habitación  entró  un  gran  qui- 
róptero  y cogió  y mató  á una  golondrina  dormida  que  quería 
hacer  allí  su  nido.  De  otras  especies,  sobre  todo  de  la  India 
británica,  se  dice,  que  cogen  ranas  y se  las  comen;  en  fin,  no 
se  pueden  desconocer  en  los  quirópteros  instintos  carniceros 
en  la  significación  propia  de  la  palabra 

Las  especies  europeas,  ó sean  los  murciélagos  propiamen- 
te dichos,  no  comen  mas  que  insectos,  y principalmente  ma- 
riposas nocturnas,  escarabajos,  moscas  y cínifes;  por  la  maña- 
na se  encuentran  con  frecuencia  bajo  los  árboles  los  restos  de 
las  especies  que  han  devorado.  Su  apetito  es  insaciable:  los 
mayores  se  comen  fácilmente  una  docena  de  abejorros,  y los 
pequeños  un^  sesenta  moscas,  sin  quedar  satisfechos;  cuan- 
do cogen  un  insecto  grande  le  apoyan  contra  el  pecho  y se  lo 
comen  lentamente,  tragándose  los  pequeños  de  una  vez  des- 
pués de  mascarlos  un  poco.  Cuanto  mas  activos  son  los  qui- 
rópteros mas  comen,  y en  este  concepto  son  para  nost^o.. 
animales  sumamente  útiles  que  merecen  la  mayor  protección. 
No  sucede  lo  mismo  con  los  vampiros,  que  molestan  á veces 
mucho,  ni  con  los  quirópteros  frugívoros  que  destrozan  á me- 
nudo plantaciones  enteras  y causan  graves  perjuicios  en  los 
viñedos. 

Según  las  observaciones  Iiechas  poco  tiempo  hace,  estos 
últimos  no  pertenecen  solamente  á la  primera  familia,  es 
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decir,  á los  bermejizos.  «En  la  América  del  Sur,  dice  Hen- 
sel,  hay’  también  entre  los  verdaderos  murciélagos  especies 
que  comen  frutas  jugosas.»  Si  bien  he  oido  muchas  veces 
hablar  de  ellos,  desgraciadamente  no  he  logrado  nunca  coger 
individuos  de  tales  especies  ó verles  comer  frutas. 

En  Rio-de-Janeiro  me  contó  un  comerciante  aleman,  que 
se  ocupaba  también  en  observar  la  naturaleza  y me  pareció 
persona  fídedigna,  que  le  habia  costado  mucho  trabajo  pre- 
servar de  los  quirópteros  los  árboles  frutales  de  su  jardín. 
En  Porto-Alegre  tiene  un  artesano  aleman  cerca  de  su  casa 
una  higuera  silvestre  del  Brasil,  cuyos  frutos  apenas  son  mas 
grandes  que  una  avellana.  Según  dice  este  hombre,  en  el 
tiempo  de  la  madurez  acuden  numerosos  murciélagos  á este 
árbol  y se  comen  los  higos.  De  las  averiguaciones  de  Bates, 
que  mas  tarde  referiremos,  resulta  que  estas  noticias  son 
fundadas.  No  cabe  por  consiguiente  duda  de  que  hay  entre 
los  gimnorrinos  y vampiros,  quirópteros  frugívoros,  debiendo 
suceder  en  otros  países  ecuatoriales  lo  mismo  que  en  el  Brasil. 

Todos  los  (juirópteros  beben  mucha  agua  y á menudo. 
Generalmente  se  les  encuentra  en  las  cercanías  de  las  cor- 
rientes ó balsas,  ya  porque  pueden  apagar  allí  su  sed,  ya  tam- 
bién porque  encuentran  mas  abundante  presa. 

Los  quirópteros  digieren  muy  pronto  los  alimentos,  lo 
cual  e.xplica  la  rapidez  con  que  se  forman  en  sus  guaridas 
montones  de  excremento  de  un  olor  tan  penetrante,  que  se 
infectan  los  edificios  enteros.  Es  muy  curiosa  la  manera  de  e.x- 
crementar  estos  animales,  y si  bien  al  verlos  suspendidos  por 
sus  patas  traseras  puede  comprenderse,  es  preciso  presenciar 
el  hecho  para  formarse  una  idea  exacta.  Para  practicar  esta 
operación,  el  quiróptero  necesita  colocarse  verticalmente,  y 
á este  fin  se  vale  de  una  de  sus  patas  posteriores,  con  la  que 
se  afianza  en  el  objeto  que  le  sirve  de  abrigo,  haciendo  ba- 
lancear el  cuerpo,  y cuando  las  oscilaciones  son  bastante 
grandes,  se  coge  con  la  garra  del  pulgar  al  punto  de  apoyo  ó 
á la  membrana  de  otro  murciélago,  tomando  entonces  la  po- 
sición conveniente  para  excrementar. 

Los  quirópteros  orinan  en  postura  horizontal  ó suspendidos 
de  los  ¡Krimeros  ganchos,  dejando  colgar  la  parte  inferior  del 
cuerpo,  como  lo  hacen  regularmente  los  bermejizos.  «La 
mayor  parte  de  los  murciélagos,  dice  Koch,  orinan  tam- 
bién volando,  lo  que  se  nota  de  una  manera  bien  clara,  des- 
alojando de  su  puesto  una  bandada,  suspendida  ihmediata- 
mente  sobre  la  cabeza  del  observador.  También  sucede,  si 
bien  raras  veces,  que  dejan  caer  sus  excrementos.  Muchos 
de  ellos  tienen  la  costumbre  de  arrojar  su  orina  al  agresor, 
si  este  los  coge  por  la  espalda  ó por  el  cuello.» 

Emigraciones.— Heuglin  ha  hecho  una  curiosa  ob- 
servación, y es  que  los  murciélagos  africanos  siguen  á los 
ganados  para  buscar  su  alimento.  Hé  aquí  lo  que  dice:  «En 
los  jjaíses  de  los  Bogos  se  crian  muchos  ganados,  y los  reba- 
ños no  vuelven  á veces  al  punto  de  partida  sino  después  de 
muchos  meses  si  encuentran  en  países  lejanos  buenos  pastos 
y aguas  potables  en  abundancia.  A nuestra  llegada  á Keeren, 
todos  los  ganados  se  hallaban  en  las  regiones  bajas  del  Bar- 
cah,  donde  los  hablan  seguido  las  nubes  de  insectos  que  los 
acompañan  á todas  partes,  por  cuya  causa  habia  entonces 
muy  pocos  murciélagos  en  Keeren.  .M  terminar  la  estación 
de  las  lluvias,  todos  los  ganados  pertenecientes  á los  Bogos 
de  esta  ])oblacion  se  reunieron  alrededor  de  las  habitaciones, 
apareciendo  con  ellos  los  murciélagos  insectívoros  en  número 
increíble,  y cuando  se  hubo  marchado  el  último  rebaño,  se 
fueron  ellos  también.  En  la  noche  del  30  de  setiembre  al  i.“  de 
octubre  habíamos  establecido  nuestro  campamento  sobre  una 
meseta  situada  á tres  leguas  de  Keeren,  en  las  cercanías  de 
un  sitio  donde  se  apriscaban  los  ganados.  Como  estos  se 
hallaban  en  aquel  momento  en  otra  parte  de  la  montaña,  no 


vimos  mas  que  dos  ó tres  murciélagos,  á pesar  de  ser  el  sitio 
muy  favorable  para  esta  especie;  pero  habiendo  vuelto  aque- 
llos á sus  pastos,  al  dia  siguiente  obser\’amos,  en  la  misma 
tarde,  que  el  número  de  quirópteros  aumentaba  considera- 
blemente. Seria  ahora  necesario  saber  si  cambian  realmente 
de  domicilio,  ó si  se  contentan  con  ir  á cazar  á lo  léjos  las 
moscas  que  siguen  á los  rebaños;  yo  creo  que  positivamente 
mudan  de  residencia,  pues  aparecen  tan  temprano  por  la  tar- 
de, que  les  seria  imposible  hallarse  en  el  sitio,  á menos  de 
hacer  viajes  en  pleno  dia,  y yo  no  he  visto  nunca  murciélagos 
á semejante  hora.» 

En  mis  primeros  viajes  al  Africa  no  fijé  nunca  la  atención 
en  los  quirópteros;  pero  en  las  excursiones  que  emprendí  es- 
tos últimos  años  por  los  países  mismos  que  visitó  Heuglin, 
he  podido  confirmar  todas  sus  observaciones.  Creo  por  lo 
tanto  muy  posible  que  emigren  muchos  de  estos  animales, 
pero  dentro  de  límites  mas  reducidos  que  las  aves,  y por  de 
pronto  se  sabe  desde  hace  mucho  tiempo  que  nuestros  mur- 
ciélagos abandonan  á veces  las  alturas  para  bajar  á los  valles 
ó vice-versa,  y que  en  invierno  buscan  los  países  del  sur. 

A veces  hay  murciélagos  durante  el  verano  en  una  región 
donde  no  se  les  ve  en  otras  estaciones ; así  por  ejemplo,  se- 
gún Koch,  desaparece  la  sombra  (Mcteonis  Nilsonii)  (i)  de 
una  gran  parte  de  la  Rusia  septentrional  y emigra  hasta  Si- 
lesia, Moravia,  la  Franconia  superior  y hasta  los  mismos  Al- 
pes, donde  pasa  el  invierno.  También  se  ve  siempre  al  mur- 
ciélago de  estanque  ( Brachyotiis  dasycnemus  durante  el 
verano  en  las  llanuras  de  la  Alemania  del  norte,  volando 
sobre  rios  y lagos,  mientras  que  apenas  se  le  encuentra  en  la 
misma  estación  en  las  montañas  de  la  Alemania  media,  pero 
en  el  invierno  las  grutas  de  estas  y otras  montañas  están  con 
frecuencia  habitadas  por  dicha  especie.  En  los  bosques  de 
Hesse  es  nluy  difícil  encontrar  en  invierno  un  tocinivoro 
(Panugo  noctula)^  si  bien  hay  bastantes  huecos  de  árboles 
que  parecen  propios  para  servirles  de  retiro;  en  verano,  al 
contrario,  se  ve  á menudo  en  dichos  bosques  y en  el  Taunus 
á este  murciélago  que  pasa  el  invierno  en  el  valle  del  Lahn, 
sin  que  durante  el  verano  se  aumente  su  número. 

Si  las  observaciones  sobre  las  emigraciones  de  los  murcié- 
lagos no  fuesen  tan  difíciles  y si  se  pusiese  mas  atención  en 
ellas,  tendríamos  mayor  número  de  ejemplos  de  los  que  aho- 
ra poseemos-  En  los  países  cálidos  donde  los  murciélagos 
existen  en  tan  inmensa  muchedumbre,  se  notan  mas  sus 
viajes.  Muchos  se  retiran  en  la  época  de  la  sequía  á las  mon- 
tañas; otros  pasan  desde  las  regiones  habitadas  hasta  enton- 
ces á otras  mas  lejanas;  pero  después  de  algún  tiempo  vuel- 
ven á su  primitiva  residencia.  Varios  parecen  acercarse  du- 
rante las  estaciones  frias  al  ecuador,  mientras'  que,  durante 
los  meses  calurosos,  dirigen  su  vuelo  á regiones  mas  frescas  ó 
á las  altas  montañas.  En  algunos  casos  parece  ser  el  clima 
la  causa  de  estos  cambios,  pero  por  lo  general  siguen  estos 
animales  á los  insectos. 

El  calor  es  para  todos  los  murciélagos  condición  necesaria, 
ya  porque  este  despierta  la  vida  de  los  insectos,  ya  porque 
los  animales  de  que  tratamos  temen  el  frió. 

La  abundancia  de  quirópteros  en  los  países  cálidos  está 
seguramente  en  relación  con  la  de  insectos;  pero  también  pa- 
rece que  el  calor  de  estas  tierras  les  es  favorable  en  alto  gra- 
do. En  nuestro  país  hay  muy  pocos  murciélagos  que  se  expon- 
gan á los  rayos  del  sol,  volando  por  la  tarde ; en  los  países 
ecuatoriales,  al  contrario,  lo  hacen  no  solamente  los  berme- 
jizos que  duermen  de  dia,  sin  hacer  caso  de  la  sombra,  en 
las  ramas  total  ó parcialmente  desnudas  de  los  árboles,  sino 
también  los  gimnorrinos  y los  vampiros. 

(i)  Murciélago  llamado  en  aleman  UmherfledcrmattSy  especie  nueva 
que  tiene  su  nombre  del  color  «sombra,  umbra»,  pardo  negruzco. 


Tomo  I 


21 


144 


LOS  OUIROn’KROS 


Schomburgk  hace  mención  de  un  vampiro  {Phillostoma 
biiüns)  que  vive  en  grandes  bandadas,  con  preferencia  en  las 
rocas;  este  quirdptero  se  suspende  de  dia,  para  dormir,  d,e  las 
ramas  de  los  árboles  casi  siempre  á dos  ó tres  metros  del 
suelo,  ])on¡dndose  á la  parte  del  mediodía  para  que  el  sol  le 
dé  de  lleno.  <i  En  bandadas  mas  grandes,  continúa  el  natura- 
lista, los  encontré  sobre  las  rocas  que  asoman  fuera  de  la  su- 
perficie del  agua.  Al  acercarnos  á ellos  huyeron  á causa  de 
haberlos  mojado  los  indios  con  el  agua  de  los  remos.  Aípie- 
llos  animales  revoloteaban  un  poco  por  las  orillas  y al  poco 
rato  volvían  á su  sitio  acostumbrado.»  Los  murciélagos,  es- 
pecialmente las  especies  meridionales,  pueden  resistir  muchos 
grados  de  calor;  prueba  de  ello  son  los  ciue  duermen  de  dia 
en  los  pajares,  debajo  de  los  techos  de  Lis  iglesias  y en  otros 
sitios,  sin  hacer  caso  del  considerable  calor  que  allí  suele 
hacer.  Un  mlancblico  ( Nyctinomiis  brasilujisis)^  el  quirdptero 
mas  común  en  el  Brasil  meridional,  «vive,  según  Hensel,  mu- 
chas veces  en  grandes  masas  debajo  de  los  techos  de  tablas 
de  las  casas  viejas  y puede  aguantar  un  grado  increíble  de 
calor,  pues  precisamente  dichas  tablas  se  caldean  tanto  con 
los  rayos  del  sol,  que  no  se  podría  andar  sobre  ellas  con  los 
piés  desnudos  sin  quemarse.»  La  costumbre  que  tienen  estos 
animales  de  ponerse  estrechamente  unidos  y que  debe  pro- 
ducirles también  un  calor  muy  considerable,  viene  á corro- 
borar mi  aserción.  El  mal  tiempo,  la  lluvia  ó el  aíre  fuerte 
retienen  á la  mayor  parte  de  las  especies  en  sus  escondites; 
Qfras,  si  bien  vuelan  en  las  noches  frías,  no  lo  hacen  sino 
,|::^o  tiempo,  volviendo  tan  pronto  como  pueden  á sus  ma- 
Wigueras.  Infiuye  en  ello  también  la  circunstancia  de  que 
en  las  noches  frías  es  infructuosa  su  *caza,  pues  los  insectos 
se  mantienen  ocultos ; si  el  viento  es  algo  recio,  les  cuesta 
mucho  trabajo  volar  y se  sabe  que  solamente  las  especies  de 
alas  estrechas  pueden  resistir  algo  una  fuerte  corriente  de 
aire. 

Sueño. — Cuando  empieza  á hacer  frió,  todos  los  quiróp- 
teros que  viven  en  los  grados  de  latitud  septentrional,  caen 
en  un  letargo  mas  ó menos  largo,  según  el  clima  suave  ó frió 
de  su  patria  Ya  algún  tiempo  antes,  busca  cada  especie  una 
madriguera  lo  mas  abrigada  posible  contra  las  influencias  del 
tiempo,  como  grutas,  bóvedas  subterráneas,  techos  calientes, 
vigas  de  techo  cerca  de  chimeneas,  etc  Las  especies  que  me- 
nos se  resienten  del  frió,  interrumpen  á veces  su  letargo  y 
vuelan  por  sus  escondites,  según  parece  no  tanto  para  buscar 
su  presa,  como  para  hacer  algún  ejercicio.  Varias  especies  salen 
también  fuera  y vuelan  algún  rato  sobre  la  tierra  cubierta  de 
nieve;  sin  embargo,  en  la  mayor  parte  el  letargo  no  se  inter- 
rumpe. «Los  lugares,  dice  Koch,  que  los  murciélagos  eligen 
para  pasar  su  letargo,  son  diferentes  según  las  especies,  si  bien 
á veces  son  los  mismos  que  habitan  durante  el  verano.  Asi, 
por  ejemplo,  se  encuentran  los  vampiros  en  el  verano  en  los 
mismos  sitios  donde  se  aletargan  durante  el  invierno,  y lo 
mismo  pasa  con  el  volador  de  bosi}ue(Nanugo)^  mientras  que 
los  murciélagos  de  orejas  de  ratón  (Myotus  viit riñas ) que  en 
verano  viven  en  los  desvanes  de  las  iglesias  alemanas,  pasan 
su  letargo  ai.slados  en  cuevas  ó fosos;  los  de  orejas  ¡guales 
(Isotus ) que  descansan  en  verano  sobre  los  árboles,  pasan  el 
invierno  en  fosos  ó grutas,  unidos  unos  á otros  en  las  hen- 
diduras. Lo  mismo  hacen  muchas  especies  de  nuestro  i)aís. 
Pero  los  quirópteros  de  los  países  cálidos  también  cambian 
muchas  veces  de  vivienda  durante  su  retirada  en  el  tiempo 
de  las  lluvias,  ó durante  la  corta  temporada  de  vientos  fuer- 
tes; asi  no  vive  ningún  murciélago  durante  la  estación  de  las  llu- 
vias entre  el  follaje  de  los  árboles.  Los  vampiros  salen  de  los 
establos  destechados  para  irse  á cobijar  en  los  edificios  cerra- 
dos ó grutas;  los  rnelancólicos  se  guarecen  en  construcciones 
subterráneas  y cuevas  y los  rabones  se  ocultan  en  los  huecos 


de  los  árboles.  1.a  mayor  parte  de  los  (piirópteros  habita  du- 
rante su  letargo  grutas  y espacios  subterráneos  antiguos;  las 
e.species  que  en  el  verano  viven  en  estos,  buscan  en  invierno 
otros  lugares  y hasta  otras  grutas  y fosos.  En  verano,  encon- 
tramos mas  quirópteros  en  espacios  reducidos  cerca  de  las 
entradas,  ocultándose  allí  en  hendiduras  y cúpulas  estrechas, 
y también  en  las  resquebrajaduras  de  las  rocas.  Durante  el 
invierno  habitan  con  preferencia  los  espacios  grandes  é inte- 
riores, donde  no  ])uede  entrar  el  frió.  Hay  muy  pocas  especies 
que  en  invierno  vivan  en  sus  hendiduras  ordinarias, 

»La  postura  en  que  los  quirópteros  pasan  su  letargo,  es 
muy  diferente  y característica  de  los  varios  grupos  y géneros; 
la  mas  sencilla  y común,  consiste  en  suspenderse  con  las  gar- 
ras de  los  piés,  apretando  las  alas  contra  los  costados.  Muchos 
se  cuelgan  sin  otro  apoyo  de  un  techo  ó de  una  bóveda ; la 
mayor  parte  se  suspenden  de  manera  ¡xirecida  de  las  paredes; 
otros  se  apoyan  también  con  las  e.xtremidades  anteriores  y 
así  varían  mucho  las  posiciones.  Entre  los  murciélagos  de  los 
países  cálidos,  hay  varias  especies  ciuc  durante  la  época  indi- 
cada y también  en  su  descanso  ordinario,  extienden  mas  ó 
menos  sus  alas,  procurándose  de  este  modo  otro  sosten,  ( irán 
parte  de  los  vampiros  toman  una  postura  tan  extraña,  que  el 
observador  les  consideraría  mas  bien  como  setas,  que  como 
murciélagos.  Se  envuelven  completamente  en  sus  membranas, 
se  susjxínden  por  los  dos  piés,  con  la  membrana  de  los  mus- 
los vuelta  hácia  las  esixildas,  y los  antebrazos  formando  una 
cuña  sobre  las  mismas  y muy  encogidos;  las  membranas  de 
los  costados  y de  las  divisiones  de  las  alas  cruzadas  sobre  el 
cuerpo  de  modo  que  las  garras  ó ganchos  se  dirigen  hácia 
arriba;  la  primera  división  sirve  también  para  completar  esta 
manera  de  envolverse,  y solamente  la  nariz  queda  libre,  aun- 
que la  encogen  también  durante  su  letargo.  Casi  tan  variada 
es  la  posición  de  las  membranas  de  las  orejas.  Muchos  mur- 
ciélagos enderezan  cuanto  pueden  las  orejas,  levantando  las 
tapas,  como  si  quisiesen  hacer  mas  sensibles  estos  órganos  y 
aumentar  la  actividad  de  los  nervios  casi  adormecidos,  duran- 
te el  letargo;  otros  encorvan  mas  ó menos  dichos  apéndices  y 
otros  á su  vez  cierran  con  las  taifas  estrechamente  las  aljertu- 
ras  interiores  de  los  mismos;  el  orejudo  se  pone  sus  largas 
orejas  debajo  de  las  alas  apretadas  contra  los  costados,  etc» 

Lo  que  hemos  dicho  de  la  sociabilidad  de  los  quirópteros, 
se  suele  obser\’ar  también  en  el  invierno.  Hay  especies  cuyos 
individuos  pasan  esta  estación  reunidos,  ya  uno  al  lado 
de  otro,  ya  en  varias  filas  sobrepuestas  entre  sí,  ya  en  gru- 
pos de  diferentes  formas  ó en  bandadas  de  muchos  ’cente- 
nares.  Otras  cubren  paredes  enteras  ó llenan  los  huecos  de 
los  árboles,  donde  están  suspendidas,  algo  separadas  entre 
sí;  varias  se  aíslan  completamente  durante  el  letargo;  en  fin, 
las  hay  que  se  encuentran  ya  sola.s,  ya  en  com[)añia  de  sus 
semejantes. 

«Es  un  fenómeno  notable,  y fisiológicamente  muy  extraño, 
continúa  Koch,  que  un  animal  tan  voraz  como  el  quiróptero, 
que  cuando  está  despierto  necesita  comer  tanto,  pueda 
subsistir  mas  de  la  tercera  parte  de  su  vida  sin  alimento 
alguno,  y que,  limitada  e.xtremadamente  la  actividad  de  sus 
órganos  digestivos  y por  consiguiente  de  las  fuerzas  vitales, 
las  partes  blandas  puedan  sostenerse  fuertes  y existir  tan 
largo  tiempo  en  una  atmósfera  caliente  y húmeda,  sin  sufrir 
trasformaciones  esenciales  y materiales.  El  calor  do  la  sangre 
de  los  murciélagos  en  el  clima  de  Euroj)a  durante  el  verano 
excede  siempre  de  32*’  C (25'^  R);  en  los  climas  meridionales 
este  calor  es  mucho  mas  crecido,  y hasta  en  nuestro  clima  he 
medido  en  el  mes  de  junio  36®  C en  el  murciélago  de  orejas 
de  ratón.  La  temperatura  de  la  sangre  disminuye  durante  el 
invierno  considerablemente:  el  grado  de  calórico  depende  de 
la  temperatura  del  aire. 
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l^n  las  especies  que  habitan  los  países  cálidos,  cuyo  calor 
de  sangre  llega  á veces  á 40"  C y mas,  la  diferencia  entre 
verano  é invierno  ó tiempo  de  lluvias,  no  están  considerable 
como  en  las  esijecies  seiJtentrionales,  en  las  cuales  la  tempe- 
ratura baja  del  aire  influye  extraordinariamente,  y el  calor  de 
la  sangre  se  aminora  en  términos  de  ([ue  los  animales  se 
hielan  y mueren.  La  temperatura  mas  baja  de  la  sangre  la 
encontré  en  el  doguino,  el  cual  parece  sentir  muy  poco 
la  influencia  del  tiempo;  pues  casi  siempre  pasa  el  invierno 
en  las  partes  anteriores  de  las  grutas,  fosos  y edificios,  donde 
apenas  parece  abrigado  contra  el  frió.  Se  ha  observado  que 
en  ciertos  individuos  que  invernaban  en  los  subterráneos  del 
castillo  de  Dillenburgo,  entre  piedras,  donde  habia  mas  de 
un  pié  de  hielo,  la  temperatura  de  la  sangre  era  aun  de  i2®C. 
En  lugares  mas  abrigados  no  he  encontrado  nunca  murciéla- 
gos, en  los  cuales  el  calor  de  la  sangre  hubiese  sido  tan 
bajo;  al  contrario,  dicha  temperatura  oscilaba  siempre  entre 
14  y 18*;  en  muchos  casos,  á principios  de  invierno  hasta  20° 
y mas,  pues  inmediatamente  después  de  la  letargía  todavía 
se  observa  mayor  número  de  grados  en  la  sangre.  Según  mis 
exi>eriencias,  la  temperatura  de  la  sangre  disminuye  con  la 
. duración  de  la  letargía  y el  murciélago  se  despierta  cuando 
esta  disminución  ha  llegado  á cierto  punto,  que  según  las 
especies  varía  entre  12  á 18^  C.  No  podemos  suponer,  según 
las  pruebas  hechas  en  los  sentidos  humanos,  que  en  las  minas 
y grutas,  donde  inverna  la  mayor  parte  de  los  murciélagos, 
tuviesen  estos  una  idea  de  la  temperatura  exterior.  Tampoco 
es  posible  que  los  quirój)teros  (jue  no  interrumpen  su  letargo, 
tengan  la  facultad  de  medir  la  duración  del  mismo;  es  preci- 
so por  eso  que  la  salida  de  su  sopor  dependa  de  cierta  y 
determinada  causa  física  y esta  me  parece  basarse  en  el  punto 
mas  bajo  de  la  temperatura  sanguínea,  fijado  para  cada  espe- 
cie. Con  esto  están  de  acuerdo  las  observ’aciones  hechas 
repetidas  veces,  de  que  los  murciélagos  que  duermen  en  lu- 
gares ¡K)co  abrigados,  se  despiertan  y mueven  en  medio  del 
letargo,  tan  luego  como  la  temjDeratura  exterior  baja,  y antes 
que  ella,  la  de  la  sangre.  He  encontrado  varías  veces  quiróp- 
teros helados  en  minas,  cuya  atmósfera  enfriaba  una  fuerte 
corriente  de  aire,  ó en  galerías  poco  profundas,  donde  no  en- 
contraban abrigo  contra  el  frió.  Estos  murciélagos  helados  no 
conservaban  ya  la  postura  propia  del  letargo,  sino  que  tenian 
las  alas  mas  ó menos  extendidas:  en  esta  posición  los  encon- 
tré también  echados  en  el  suelo.  Asimismo  he  hallado  en 
primavera  murciélagos  muertos  en  la  postura  propia  del  le- 
targo; si  bien  estaban  secos  y no  helados.  Lo  mismo  pasa 
cuando  se  pone  un  quiróptero  durante  el  letargo  ó poco 
antes  del  principio  de  este,  en  una  habitación  en  que  la 
temperatura  sea  bastante  baja  para  que  el  animal  quede  en 
su  estado  letárgico  ó recaiga  en  el  mismo.  Este  hecho  hace 
suponer  que  los  murciélagos  reciben  durante  la  letargía  cierta 
cantidad  de  agua  en  su  cuerpo  por  medio  de  la  respiración. 
Antes  de  caer  en  su  estado  letárgico,  están  bien  alimentados 
y tienen  mucha  gra.sa  entre  la  carne  musculosa  y la  piel  y 
también  entre  los  intestinos.  En  varias  especies,  sobre  todo 
en  los  vampiros,  la  cantidad  de  grasa  es  tan  considerable, 
que  sobrepuja  en  extensión  y peso  á las  partes  carno.sas.  Al 
empezar  el  invierno  la  grasa  es  muy  liquida  y de  un  blanco 
l)uro;  á principios  de  enero  se  nota  ya  una  disminución  en  la 
capa  de  grasa  y también  un  cambio  material,  presentándose 
esta  menos  líquida  y mas  oscura,  colorada,  á veces  rojiza  á 
cau.sa  de  las  venas  que  la  atraviesan.  La  grasa  va  dismi- 
nuyendo desde  entonces  jirogresivamente,  y ])oniendose  siem- 
pre mas  oscura  y menos  lícjuida,  y á fines  del  invierno  o á 
j)rinc¡pios  de  marzo,  el  resto  se  i)resenta  de  color  amarillo 
]}ardo  oscuro,  mezclado  con  venas  rojas.  Comparando  un 
individuo  con  otro,  he  observado  que  los  murciélagos  pier- 


den generalmente,  durante  su  letargía,  una  quinta  ó sexta 
parte  de  su  peso.  Esta  disminución  depende  en  su  mayor 
parte  del  consumo  de  la  grasa,  si  bien  la  carne  también  sufre 
alguna  aminoración.  Su  grasa  no  les  sirve  sino  de  alimento 
respiratorio,  produciendo  y sosteniendo  en  el  grado  nece- 
sario la  temperatura  ambiente.  No  podemos  precisar  el  modo 
cómo  se  verifica  en  este  caso  la  suficiente  asimilación  y des- 
asimilacion  de  las  materias. 

El  agua  es  un  elemento  necesario  para  la  conservación  del 
animal  aletargado,  puesto  que  su  traspiración  por  los  poros 
de  la  piel  y la  secreción  de  los  riñones  se  continúa,  si  bien 
mucho  mas  lentamente  que  en  el  animal  completamente 
despierto.  Los  quirópteros  que  se  hallan  en  una  atmósfera 
seca  y que  por  esta  causa  no  pueden  respirar  vapor  de  agua, 
se  secan  en  la  letargía,  á pesar  de  que  parece  extraño  y mara- 
villoso, que  los  pulmones  se  conserven  activos,  en  un  estado 
del  todo  contrario  á las  funciones  que  ejercen  en  el  ani- 
mal vivo,  en  el  cual  la  respiración  segrega  agua  de  la 
sangre.  Durante  el  letargo,  las  secreciones  de  los  intestinos 
se  verifican  lenta,  pero  bastante  regularmente  y parece  que 
todos  los  órganos  destinados  á este  efecto,  continúan  en  su 
función.  En  el  intestino  entra  la  bilis;  la  vejiga  se  llena  poco 
á poco  de  orina,  la  cual,  al  fin  del  letargo,  toma  un  color  mas 
oscuro,  y no  se  vacía,  sino  después  de  despertarse  el  animal 

Las  glándulas  secretorias  sobre  todo,  parecen  continuar 
sus  funciones  durante  el  letargo  muy  vivamente,  etc  Pero 
cuanto  mas  baja  el  calor  del  cuerpo,  tanto  mas  lentamente 
ocurre  este  fenómeno,  estando  en  relación  con  él  el  desperta- 
miento del  animal,  producido,  según  queda  dicho,  por  la 
misma  temperatura  á que  llega  la  sangre. 

REPRODUCCION.— Pocas  semanas  después  del  letar- 
go, empieza  para  los  murciélagos  la  época  del  celo.  Después 
de  haber  dejado  sus  guaridas  de  invierno,  los  sexos  se  lla- 
man, según  Koch,  por  medio  de  un  grito  extraño  muy  dife- 
rente del  que  lanzan  cuando  se  les  persigue.  En  los  países 
cálidos  las  especies  grandes  levantan  tanto  su  voz,  que  lle- 
gan á molestar.  Cuando  su  pasión  los  excita,  los  machos 
persiguen  jugando  á las  hembras,  se  precipitan  con  ellas  al 
suelo,  y allí  se  revuelcan  de  mil  modos,  pero  no  en  todas  las 
especies  preceden  este  revoloteo  y estos  juegos  á la  cópula; 
al  contrario,  esta  se  efectúa  en  varias  especies  á principios 
del  año. 

Pagenstecher  ha  examinado  una  hembra  del  murciélago 
enano  que  el  23  de  enero  estaba  ya  preñada 

Koch  ha  visto  que  los  nanugos  se  entregan  al  coito  en 
enero  y febrero.  «Si  bien  casi  todos  los  murciélagos,  dice 
este  excelente  observador,  son  animales  mordedores  é intra- 
tables, que  muchas  veces  riñen,  se  provocan  y muerden,  de 
manera  que  las  partes  delicadas  llevan  indelebles  señales  de 
sus  luchas,  parece,  sin  embargo,  que  no  conocen  gran  cosa 
el  sentimiento  de  los  celos,  y,  sobre  todo,  en  unas  especies 
se  observan  casos  extraños  de  tolerancia,  precisamente  en  el 
tiempo  en  que  la  mayor  parte  de  los  otros  animales  pierden 
toda  su  afabilidad.»  Así  he  visto  que  varios  murciélagos 
enanos  machos  no  hicieron  caso  de  que  otro  macho  se  hu- 
biese preparado  para  el  coito  con  la  hembra  por  ellos  esco- 
gida, y Pagenstecher  observó  que  muchos  de  ellos  se  servian 
de  la  misma  hembra,  uno  después  de  otro.  Los  murciélagos 
verifican  la  cópula,  agarrándose  á la  hembra  con  las.  extremi- 
dades anteriores,  y encogiendo  la  membrana.  Después  se  se- 
jraran  ambos  sexos  y las  hembras  se  retiran  entonces  á sus 
madrigueras  comunes,  mientras  ([ue  los  machos  vagan  solos, 
muchas  veces  por  regiones  completamente  distintas.  Mi  pa- 
dre observó  que  los  machos,  después  del  coito,  vivian  aisla- 
dos, mientras  que  las  hembras  se  reunían  y vivian  en  com- 
pañía en  los  huecos  de  los  árboles  ó en  otros  escondites; 


146 


LOS  guikÓP'rLRos 


ifíigcs 

ojiménds 
distiiJ 


creo  muy  probable  que  á ningún  murciélago  macho  le  per 
mitán  ya  las  hembras  entrar  en  estas  guaridas.  Entre  muchas 
docenas  de  quirópteros  reconocidos  y (jue  vivian  juntos,  ni 
mi  padre,  ni  tampoco  Kaup  encontraron  nunca  un  macho, 
sino  siempre  hembras  preñadas. 

Algunas  semanas  después  del  coito  (se  supone  que  á las 
cinco  ó seis)  nacen  los  hijuelos.  Según  Blassius  y Kole- 
mati,  cuando  la  hembra  quiere  parir  se  suspende,  contra 
su  costumbre,  con  los  agudos  ganchos  de  las  extremidades 
anteriores  y dobla  la  cola  con  su  membrana  contra  el  vien- 
tre, formando  así  un  saco,  en  el  cual  cae  el  pequeño  cuan- 
do nace.  Inmediatamente  después  del  nacimiento,  corta 
la  madre  con  sus  dientes  el  cordón  umbilical  y el  pequeño, 
lamido  y limpiado  por  la  madre,  se  agarra  al  pecho  de  la 
misma  y mama.  Las  hembras  de  los  vampiros  tienen  en  la 
región  de  las  partes  genitales  dos  prominencias  cortas  en 
forma  de  mamas,  de  naturaleza  glandulosa,  á las  cuales  se 
cogen  los  pequeños  con  la  boca  apenas  nacen  para  no  caer, 
porque  durante  el  parto  está  especie  de  murciélagos  levan- 
ta su  cola  sobre  las  espaldas  y no  forma  la  citada  bolsa  para 
recibir  i los  recien  nacidos.  Mas  adelante  se  van  acercando 
poco  á poco  á las  mamas  pectorales,  se  agarran  á ellas 
y jmrnan. 

Todos  los  quirópteros  llevan  á sus  hijuelos  consigo  cuan- 
vuiiaii,  y por  espacio  de  muchos  dias;  lo  hacen  aun 
e^^  puedan  volar  por  sí  núsmos  y dejen  á ratos  el 
dre : cosa  que  yo  mismo  he  obser\'ado  en  los 
encontré  susj^endidos  de  los  árboles  en  las 
del  Africa.  En  seis  ú ticho  semanas,  poco 
^ _egan  los  jóvenes  á su  oHnpleto  desarrollo;  se 
l^éh  4n  ¿embargo  de  los  adultos,  hasta  el  otoño  ó in- 
vierno, por  su  cabeza  mas  gruesa,  las  extremidades  mas  cor- 
itas y el  color  mas  oscuro  de  su  pelaje. 

El  feto  de  murciélago,  observ’ado  en  el  período  que  media 
entre  el  desarrollo  de  los  miembros  ya  aparentes  y la  apari- 
ción de  la  membrana  aliforme,  presenta  un  aspecto  muy  cu- 
rioso, ofreciendo  la  mayor  semejanza  con  el  humano.  Los 
miembros  posteriores  y el  hocico  prolongado  son  los  tínicos 
caractéres  que  revelan  al  animal,  pues  por  lo  demás,  tanto  la 
forma  del  cuerpo  como  el  cuello,  muy  corto,  colocado  en  un 
tórax  voluminoso,  el  pecho  ancho  y la  forma  de  los  omopla- 
tos, y en  especial  los  piés  delanteros,  que  parecen  manos 
medio  formadas,  todo  en  suma,  asemeja  este  feto  al  humano 
en  el  primer  período  de  su  desarrollo. 

«El  hombre  lleno  de  prejuicios,  dice  Koch,  ha  calumnia- 
do mucho  á estos  inocentes  animalitos  y las  muchedumbres 
ignorantes  les  tienen  aversión  en  vez  de  cuidarlos  y proteger- 
los para  su  provecho.  Injusta  es  la  inculpación  de  que  los 
murciélagos  roen  el  tocino  de  las  despensas;  pues  ninguno 
de  ellos  lo  come,  y parece  que  el  nombre  general  de  «speck- 
maus»  {' ratón  tocinh'oro ),  que  el  pueblo  les  ha  dado  y que 
también  la  ciencia  ha  adoptado,  procede  de  que  estos  anima- 
les tienen  debajo  de  su  piel  una  capa  considerable  de  grasa 
para  su  conservación  durante  el  letargo,  grasa  que  aparece 
cuando  se  les  mata  y abre  la  piel.  Mas  tarde  se  ha  deducido 
del  nombre  el  pecado;  opinión  basada  además  en  la  circuns- 
tancia de  que  los  llamados  «tocinívoros,»  prefieren  los  espa- 
cios oscuros,  por  lo  cual  se  les  encuentra  muchas  veces  en  los 
aposentos  en  que  se  ahúma  la  carne.  Los  ratones  y las  ratas 
roen  el  tocino,  pero  se  retiran  en  .seguida  cuando  se  acerca  el 
hombre,  mientras  que  los  inocentes  murciélagos  quedan  tran- 
íiuilainente  dia  y noche  en  el  lugar  del  robo.  Por  eso  es  dis- 
culpable muchas  veces  el  robado  cuando  cree,  á falta  de 
mejores  ¡iruebas,  haber  cogido  al  ladrón,  mientras  que  el  ob- 
servador minucioso  puede  convencerse  fácilmente  de  que 
estos  animales  no  solamente  no  comen  tocino,  sino  t¡ue  al 


contrario  le  protegen,  comiéndose  los  moscas  y lar\'asque  en 
él  encuentran. 

SUPERSTICIONES.— »La  creencia  muy  general  deque 
los  murciélagos  se  meten  entre  los  cabellos  de  las  personas  y 
no  pueden  des])ues  desenredarse  de  ellos,  carece  también  de 
todo  fundamento.  Un  quirói)tero  no  se  mete  nunca  por  vo- 
luntad propia  entre  el  cabello  de  un  hombre ; empero,  si  un 
desgraciado  individuo  de  este  órden  entra  en  una  habitación 
se  le  da  caza  en  seguida,  le  sacuden  con  pañuelos,  etc,  y cuan- 
do el  pobre  animalito  cae  imposibilitado  de  volar,  se  agarra 
al  primero  objeto  que  encuentra  y entonces  puede  muy  bien 
suceder  que  vaya  á parar  preci.samente  sobre  la  cabeza  de 
una  señora  cuya  caljellcra  esté  tan  artificialmente  adornada 
que  j)resente  bastantes  asideros  al  quiróptero.  Algún  caso  de 
este  género  habrá  sido  quizás  la  causa  primitiva  de  semejante 
superstición.  En  muchas  partes  se  cree  cpie  los  murciélagos 
son  comi)añeros  de  los  espíritus  malignos  ó que  ellos  mismos 
lo  son.  He  oido  á un  jóven  instruido  asegurar  con  toda  for- 
malidad que  los  murciélagos  echaban  temos  y votos  cuando 
se  les  irritaba  con  una  astilla  encendida.  Semejantes  extrava- 
gancias crecen  de  ])unto  cuando  se  habla  con  el  populacho, 
menos  instruido,  de  estos  animales,  (jue  á la  verdad  tienen 
unas  fomias  muy  extrañas.  No  hay  duda  que  se  oyen  dicte- 
rios cuando  se  coge  á un  murciélago,  pero  no  es  este  el  que 
los  lanza,  sino  el  cazador,  pues  en  especial  las  grandes  espe- 
cies no  gastan  bromas;  muerden  bien  cuando  se  les  coge  y sus 
dientes  y garras  son  agudos,  de  modo  que  pueden  causar 
heridas  profundas.  Cuando  ya  no  pueden  escapar  á sus  per- 
seguidores, se  vuelven  valientes  y saben  hacer  muy  buen  uso 
de  sus  armas  naturales ; pero  de  rwtu  proprio^  nunca  atacan 
y siempre  dan  muestras  de  ser  animales  en  extremo  ino- 
centes. 

I>I^  residencia  habitual  de  los  murciélagos  en  el  seno  de 
las  tinieblas;  su  cueqx)  que  tiene  algo  de  ratón;  la  extraña 
fomta  de  sus  extremidades  anteriores  con  su  membrana;  la 
expresión,  á veces  repugnante,  de  su  cara  y la  voz  desagrada- 
ble, todo  esto  comunica  al  animal  un  asi)ecto  sospechoso  y 
fantántisco;  y probablemente  los  antiguos  asi  lo  habían  juz- 
gado 3ra.  Mientras  se  representaba  á los  buenos  espíritus  con 
alas  de  paloma,  se  pintaba  la  imágen  de  los  demonios  con 
alas  de  murciélago.  El  dragón,  esa  horrorosa  creación  de  la 
fantasía,  tenia  alas  de  murciélago  y hoy  todavía  se  dibuja  la 
caricatura  del  diablo  con  alas  de  este  animal.  Tales  imágenes 
producen  su  efecto,  tanto  en  el  espíritu  infantil  de  la  niñez, 
cuanto  en  el  del  pueblo  ignorante  y propenso  á toda  supers- 
tición, despertando  odio  y horror  contra  estos  animales,  tan 
dignos  de  ser  favorecidos  y cuidados.  Que  sea,  pues,  la  tarea 
del  mas  instruido  levantar  su  voz  en  favor  de  estas  victimas 
de  la  calumnia. 

Utilidades. — Considerando  lo  átiles  que  son  estos 
animales,  pierden  ya  mucho  de  su  fealdad  natural ; y cuando 
pasamos  las  hermosas  noches  de  verano  al  aire  libre,  se  pre- 
sentan los  murciélagos  revoloteando  en  el  esiiacio,  como  apa- 
rición alegre  y animadora  del  silencioso  paisaje. 

:^Las  preocupaciones  han  tenido  siempre  sujeto  el  espíritu 
humano  en  sus  lazos;  tienen  su  origen  en  ideas  antiquísimas, 
l)or  fortuna  destruidas  hace  ya  mucho  tiempo.  Siempre  ha  / 
habido  entre  los  hombres  una  clase  que  se  ha  mantenido  fir* 
me  en  sus  opiniones  y trabajado,  ya  por  ignorancia,  ya  ]X)r 
egoísmo,  contra  la  extiq)acion  de  las  antiguas  supersticione.s. 
Pero  las  ciencias  naturales,  poderosa  palanca  del  progreso 
que  ennoblece  las  tendencias  humanas,  |)roducen  su  efecto  en 
bien  de  la  humanidad,  explicando  é instruyendo,  esforzándo- 
se en  plantear  sólidos  y bien  fundados  conocimientos  de  todo 
cuanto  existe,  y así  vencen  y suplantan  poco  á poco  la  sui>ersti- 
cion,  á la  par  que  en  el  terreno  de  la  vida  práctica  indican  el 
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verdadero  camino  para  el  adelanto  natural;  de  este  modo  ve- 
mos al  zoólogo  consumiendo  su  vida  y su  saber  para  imbuir 
en  el  ánimo  de  los  agricultores  la  convicción  de  cuán  útiles 
le  son  diversos  animales,  y evitar  con  eso  tantas  faltas  come- 
tidas por  error  ó por  ignorancia  en  perjuicio  suyo  y de  tanta 
criatura  inocente.» 

Los  servicios  cjue  la  mayor  parte  de  las  especies  de  este 
órden  prestan  al  hombre,  exceden  en  mucho  á los  perjuicios 
que  directa  ó indirectamente  puedan  causarle.  Durante  la 


tarde  y noche,  es  decir,  en  el  momento  en  que  la  atmósfera 
aparece  infestada  de  insectos  nocivos  ó molestos  por  lo  me- 
nos, es  cuando  el  murciélago,  asociado  á la  golondrina,  al 
chotacabras  y á la  musaraña,  declara  guerra  sin  cuartel  á tan 
peligrosas  legiones,  en  las  cuales  siembra  el  exterminio  mer- 
ced á su  extraordinaria  actividad  para  la  caza  que  ha  de  sa- 
tisfacer el  voraz  apetito  común  á todas  las  especies. 

Para  formarse  una  idea  superficial  de  ello,  basta  examinar 
las  madrigueras  de  los  murciélagos.  En  ellas  se  encuentran 
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grandes  montones  de  excrementos,  dice  Koch,  y de  su  exa- 
men minucioso  resulta  que  cada  uno  de  sus  grumos  está 
formado  en  parte  de  muchos  y muy  variados  insectos. 

En  un  centímetro  cúbico  de  estos  excrementos  encontra- 
mos 4 í larvas  de  insectos  mas  ó menos  grandes,  y siendo  se- 
guro que  en  las  ruinas  antiguas,  desvanes  de  iglesias,  etc, 
hay  á veces  mas  de  un  metro  cúbico  de  excrementos  de 
murciélagos,  dedúcese  de  aquí  que  tales  capas  contendrán 
jíc^l^ide  un  millón  y medio  de  cadáveres  de  gusanos. 

^ ^Es  verdad  que  estas  capas  no  se  hacen  en  un  verano  y 
que  son  muchos  los  murciélagos  que  contribuyen  á su  forma- 
ción, pues  debe  tenerse  presenté  que  las  materias  excrementi- 
cias expelidas  por  estos  animales  durante  el  dia  son  muy  pocas, 
y que  al  contrario  suelen  desaho^r  sus  intestinos  durante  su 
vuelo  nocturno  al  aire  libre.  Seria  casi  interminable  la  enu- 
meración de  las  especies  de  mariposas,  moscas  y otros  insec- 
tos que  sirven  de  alimento  á los  murciélagos;  por  lo  cual 
nos  limitaremos  á decir  que  exterminan  la  mayor  parte  de 


los  nocivos,  mientras  que  los  útiles,  que  casi  todos  vuelan  de 
dia,  apenas  caen  en  su  poder.  Todos  los  quirópteros  que  hay 
en  nuestro  país  nos  son  verdaderamente  útiles  y los  po- 
cos que  podrían  hacer  daño  por  ser  frugívoros,  no  nos  im- 
portan nada;  tampoco  son  los  vampiros  tan  nocivos  como 
se  suele  decir.  Según  las  noticias  mas  recientes  y fidedignas, 
los  vampiros  no  matarian  nunca  animales  grandes  ú hom- 
bres, aunque  sacasen  varías  noches  consecutivas  su  alimento 
de  los  cuerpos  de  estos;  y los  quirópteros  frugívoros  viven- 
en  países  donde  la  naturaleza  produce  su  alimento  en  tanta 
abundancia,  que  el  daño  que  hacen  no  se  nota  sino  en  jardi- 
nes con  árboles  frutales  y aun  es  fácil  preservar  de  ellos  los 
frutos  poniéndoles  redes.  Por  consiguiente  podemos  conside- 
rar todo  el  órden  como  un  eslabón  muy  útil  en  la  cadena 
de  los  séres. 

Los  antiguos  hacen  mención  de  los  quirópteros  con  mas 
desprecio  aun  que  nuestros  hombres  ignorantes  y mujeres 
melindrosas  y hasta  parece  que  los  antiguos  egipcios,  es- 
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tos  excelentes  naturalistas,  tenían  cierta  antipatía  hácia  ellos 
y por  eso  se  abstenían  casi  siempre  de  representar  gráfica- 
mente á estos  animales.  <íEs  extraño,  dice  Dumichen,  que 
haya  tan  pocas  imágenes  de  murciélagos  en  las  paredes  de 
los  templos.  Además  del  nombre  jeroglífico  Sctachemm  que 
se  halla  puesto  al  lado  de  varias  figuras  de  quirópteros,  se 
encuentra  en  las  inscripciones  toda\'ia  la  palabra  ThXv,  lo 
que  nos  hace  suponer  que  los  egipcios  han  distinguido  va- 
rias especies  de  murciélagos.» 

Hasta  hace  muy  poco  tiempo  los  quirópteros  han  sido  cla- 
sificados naturalmente  entre  las  aves,  si  bien  el  \aejo  Gess- 
ner  dice  ya  que  el  murciélago  es  un  intermedio  entre  el  ave 
y el  ratón,  y que  por  consiguiente  se  puede  llamar  ratón  vo- 
lador y no  debe  contársele  ni  entre  las  aves  ni  entre  los  rato- 
nes. De  los  murciélagos  dicen  los  alemanes,  que  son  (Cunas 
aves  sin  lengua  que  amamantan  á sus  hijuelos».  El  resumen 
hecho  por  Gessner  de  todas  las  observaciones  exactas  é inexac- 
tas de  los  antiguos  sobre  los  murciélagos  y el  uso  que  de  estos 
se  hacia  para  curar  multitud  de  enfermedades,  es  divertido  en 
alto  grado.  En  la  salamandra  y el  murciélago  no  se  efectúa 
el  segundo  parto  por(|ue  los  fetos  están  encerrados  en  hue- 
vos y no  en  placentas,  como  sucede  con  los  hurones,  ratas 
otros  animales  parecidos. 

klbertus  dice  que  este  pájaro,  lo  mismo  que  la  abubilla, 
rme  durante  el  invierno.  Africanus  y Zoroastro  enseñan 
5pe  los  murciélagos  salen  de  su  guarida  cu;mdo  se  les  ahu- 
''ma  con  hiedra  quemada  No  pueden  sufrir  el  árbol  azre, 
en  latin  platama;  pues’ cuando  se  ponen  ramas 
sas  de  este  árbol  en  todas  las  puertas  y ventanas  de  la 
no  entra  ningún  murciélago,  según  afirman  Plinio  y 
Africárius.  La  cigüeña  y el  murciélago  son  enemigos,  pues 
este  echa  á perder  los  huevos  de  aíiuella  con  solo  tocarlos, 
si  no  pone  en  su  nido  el  citado  follaje,  y previene  así  el  peli- 
gro. Los  murciélagos  tienen  entonces  horror  al  nido;  así  lo 
afirman  Eliano,  Piles  y Zoroastro.  Hay  también  en  Italia  un 
género  venenoso  de  hormigas,  llamado  por  Cicerón  (Csalipu- 
ga»,  generalmente  «salpuga  hética»;^  estas  hormigas,  como 
todas  las  demás,  no  pueden  sufrir  el  corazón  de  los  murcié- 
lagos,  dice  Plinio.  Por  eso  ponen  los  mochuelos,  cuando 


quieren  arrojar  á las  hormigas  del  cuerpo  de  sus  pequeños, 
el  corazón  de  un  murciélago  en  el  nido,  según  refiere  Oppia- 
nio.  Oro  dice : que  cuando  se  pone  un  pedazo  de  piel  de  mnr- 
rriélago  sobre  un  nido  de  hormigas,  ninguna  nace.  Cuando 
uno  pone  por  la  noche  á la  ventana  una  espada  luciente,  los 
murciélagos  acuden  y se  hieren  de  modo  que  caen.  Cuando 
las  langostas  devastan  un  trozo  de  tierra  ó una  comarca,  bas- 
ta, según  Demócrito  y Geoponicis,  atar  murciélagos  á las 
copas  de  los  árboles  mas  altos,  para  que  se  retiren  en  segui- 
da. Si  los  murciélagos  vuelan  por  la  tarde  mas  que  de  cos- 
tumbre, es  una  señal  de  que  el  dia  siguiente  será  caluroso  y 


apacible. 

»El  murciélago  es  un  ave  impura,  no  solamente  prohibida 
por  la  ley  de  los  judíos,  sino  que  hasta  les  causa  horror.  Toma 
un  murciélago,  córtale  la  cabeza,  sécala  y haz  polvos  y de 
este  polvo  da  de  beber  al  enfermo  tanto  cuanto  puedas  coger 
con  tres  dedos,  mezclado  con  jarabe  y vinagre,  ó si  has  cogi- 
do siete  murciélagos  gordos,  á los  cuales  has  cortado  la  ca- 
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ungüento  para  hacer  crecer  el  pelo:  Pon  muchos  murciéla- 
gos vivos  entre  pez,  déjalos  podrir  en  ella  y unta  con  la  mez- 
cla el  sitio  que  quieras:  así  nos  lo  ha  enseñado  Galeno, 

» Además  nos  da  Galeno  el  remedio  siguiente  contra  la 
gota,  'l'oma  tres  murciélagos  y cuécelos  en  agua  de  lluvia  y 
después  añade  lo  siguiente:  cuatro  onzas  de  linaza  molida, 
tres  huevos  crudos,  una  copita  de  aceite  con  cuatro  onzas  de 
excrementos  de  vaca  y cuatro  onzas  de  cera,  'lodo  eso  lo 
mezclas  bien  y cuando  quieras  acostarte  ponte  una  buena 
cataplasma  en  el  sitio  del  dolor.  Contra  el  salpullido  de  las 
manos  sirve  el  aceite  de  murciélago,  (jue  se  hace  del  modo 
siguiente,  según  dice  Avicenna;  l oma  doce  murciélagos  y 
el  jugo  de  la  yerba  torongil,  llamada  j)or  muchos  yerba  de 
San  Juan  ó melisa:  toma  además  aceite,  de  cada  cosa  m’edia 
libra;  aristoloquia  y castóreo,  partes  iguales,  4 dracmas;  de 
costo  dracmas  3.  Todo  esto  debe  cocerse  de  modo  que  no 
quede  ningún  jugo  de  la  yerba,  y sí  solo  el  aceite.  I-X)s  do- 
lores que  siente  el  ganado  al  orinar  se  curan,  como  afirma 
Plinio,  poniendo  un  murciélago  en  las  partes  genitales.  Cuan- 
do el  azor  esté  enfermo,  cuece  un  murciélago,  dáselo  á co- 
mer y sanará^  cuando  el  mismo  animal  se  queje,  hazle  tragar 
un  murciélago,  que  haya  comido  tres  granitos  de  estafisagria 
y átale  después  á la  vara;  si  no  lo  digiere  pronto,  se  quejará 
dos  dias,  pero  después  .sanará,  según  afirma  Demetrio  el 
constantinopolitano.  Pucasis  describe  minuciosamente  cómo 
debe  emplearse  el  murciélago  en  la  medicina.  Según  Avicen- 
na, la  ceniza  de  este  animal  fortalece  la  vista  Plinio  refiere 
que  los  magos  empleaban  la  sangre  junto  con  la  alcachofa, 
contra  la  picadura  de  la  serpiente.  La  sangre  se  saca  cortan- 
do al  animal  por  detrás  de  las  orejas  y sirve  para  destruir  el 
pelo  por  algún  tiempo,  ó para  hacer  que  no  crezca,  dando 
reiteradas  fricciones  con  él  en  los  sitios  peludos;  así  lo  ense- 
ña Amaldo  en  el  libro  de  los  Adornos  de  las  mujeres.  Se 
dice  que  los  pechos  de  las  vírgenes,  untados  con  esta  sangre, 
no  crecen  por  algún  tiempo,  Pero  eso  no  es  verdad,  como 
también  es  falso  suponer  que  no  deja  crecer  el  pelo  de  la 
axila.  Esta  sangre,  si  bien  tiene  la  facultad  de  destruir  el  pelo, 
no  puede  hacerlo  por  sí  misma,  sino  que  se  pone  después 
vitriolo,  ó grandes  simientes  del  rlius  toxicodendrum;  en- 
tonces se  destruye  el  pelo  ó queda  corto.  Para  eso  se  emplean 
también  el  cerebro  del  murciélago  el  cual  tiene  dos  colores, 
á saber;  rojo  y blanco.  Algunos  mezclan  con  el  cerebro,  la 
sangre  y el  hígado,  según  lo  explica  Plinio.  sangre  se  pone 
sobre  los  salpullidos.  «Arranca  el  pelo  que  en  el  ojo  te  fas- 
tidia y mójale  en  la  sangre  aun  fresca  y el  pelo  no  volverá 
á crecer.»  Esta  sangre  mezclada  con  el  jugo  del  espino  cer- 
val y con  miel  fortifica  la  vista  y sin'e  también  para  las  que- 
ratitis. 

»Plinio  y Marcelino  refieren  que  contra  los  dolores  intesti- 
nales sirve  la  sangre  de  un  murciélago  descuartizado,  ponién- 
dola apenas  sobre  el  vientre.  Un  ungüento  que  no  deja  crecer 
el  pelo,  es  el  siguiente;  Mezcla  el  cerebro  del  murciélago  con 
leche  de  mujer  y unta  con  eso  el  lugar  respectivo.  El  mis- 
mo servicio  presta  la  bilis  del  erizo,  mezclándola  con  este 
cerebro  y una  parte  de  leche  de  j^erra.  El  cerebro  del  mur- 
ciélago, mezclado  con  miel,  impide  según  se  dice,  la  epífoni. 


beza  y los  has  limpiado  bien,  ponlos  en  un  vaso  de  vidrio 
mezclados  con  vinagre,  y cuando  hayas  llenado  este  vaso 
hasta  el  Iwrde,  j)onle  al  fuego  para  que  cueza  su  contenido; 
después,  cuando  hayas  retirado  el  vaso  del  fuego  y le  hayas 
dejado  enfriar,  tritura  los  murciélagos  con  los  dedos  dentro 
del  vinagre  y da  de  beber  de  esta  mezcla  al  enfermo  todos  los 
dias,  una  ¡wrcion  igual  al  peso  de  dos  dracmas.  Esta  medi- 
cina nos  la  ha  enseñado  Avicenna,  hablando  de  la  curación 
de  las  enfermedades  de  los  riñones.  He  aquí  la  receta  de  un 


» Cuando  la  musaraña  ha  mordido  una  piezii  de  gan^o,  se 
pone  en  la  mordedura  la  bilis  del  murciélago  con  vr  _ 
dice  Plinio.  Los  excrementos  de  este  animal  ciegan  alg^Tos 
ojos,  según  dice  Arnaldo  de  Villanova.  La  leche  ü orina  del 
animal  cura  los  alguepos  ó nubes  de  los  ojos.  Se  cree  gene- 
ralmente que  esta  orina  es  vcneno.sa,  pero  yo  he  rociado  va- 
rias personas  con  ella,  sin  haber  causado  daño  alguno.  Si 
uno  empapa  en  sangre  de  murciélago  un  pañuelo  y lo  pone 
debajo  de  la  cabellera  de  una  mujer,  sin  que  ella  lo  sepa,  y 
en  seguida  cohabita  con  la  misma,  queda  al  ])unto  emba- 
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rüzddíi.  Kiranidcs  n.ñadc,  cjuc  la  síingrc  se  usa  también  para 
otras  cosas  que  no  pueden  decirse.» 

El  mí  mero  de  quirópteros  fósiles  hasta  ahora  conocidos, 
es  muy  limitado  (i).  En  el  ámbar  se  han  encontrado  pe- 
los de  murciélagos  y en  varias  canteras,  restos  de  huesos 
de  dichos  animales;  jiero  en  cambio  conocemos  mas  de  tres- 
cientas especies  de  quirópteros  vivos,  de  los  cuales  en  Euro- 
pa viven  cerca  de  treinta  y cinco.  La  grandísima  diferencia 
de  las  formas  hace  difícil,  aun  para  el  mismo  naturalista,  la 
división  y clasificación  de  estos  animales.  Para  nosotros  es 
suficiente  considerar  varias  de  las  formas  mas  extrañas.  El 
que  desee  adquirir  detalles  mas  exactos,  lea  el  libro  de  Cár- 
los  Koch,  titulado  Lo  mas  esencial  de  los  quirópteros^  lectura 
que  le  procurará  un  rato  agradable,  como  rara  vez  acontece 
con  libros  de  esta  clase. 

LOS  TEROPÓDIDOS- 

PTEROPINA 

La  primera  subdivisión  y familia,  la  forman  los  cinópieros^ 
teropódidos  ó murciélagos  f rugívoros. 

Ya  desde  los  tiempos  mas  antiguos,  han  sido  calumniados 
estos  animales  representándolos  como  verdaderos  móns- 
truos,  á causa  de  su  gran  tamaño.  Se  les  ha  considerado 
como  horrorosas  harpías  y terribles  vampiros;  entre  estos  ino- 
centes animales  se  buscaban  los  horrendos  séres  imaginarios, 
de  los  cuales  se  decia  que  se  posaban  sobre  el  hombre  dor- 
mido, y le  chupaban  la  sangre  del  corazón;  en  ellos  se  veian 
las  almas  de  los  re'probos  condenados  á la  pena  eterna,  los 
cuales  con  su  mordedura  podían  tnisformar  á los  vivos  ino- 
centes en  re'probos.  En  fin,  dominaba  la  superstición  y se 
ocupaban  con  verdadero  placer  de  estos  mamíferos,  que  no 
tienen  mas  culpa,  que  la  de  ser  su  aspecto  algo  extraño  y 
poseer  en  su  órden  unas  especies  pequeñas,  por  su  misma 
peíjueñez  poco  nocivas,  que  en  verdad,  tienen  la  costumbre 
de  chupar  sangre. 

La  ciencia  natural  puede  instruir  mejor  á la  gente  supers- 


(i)  Los  quirópteros  hicieron  su  primera  aparición  en  el  comienzo  del 
jMíriodo  terciario,  y si  bioi  son  esca.sos  los  restos  fósiles  que  hasta  el  pre- 
sente figuran  en  las  colecciones  paleontológicas,  esta  circunstancia  debe 
«tribuirse,  mas  que  á la  rareza  de  estos  séres,  á la  pequeña  talla  que  sue- 
len alcanzar,  lo  cual  ha  contribuido  sin  duda  a que  dejaran  de  llamar  la 
atención  sus  restos ; al  género  de  vida,  que  los  libró,  quizás,  de  las  inun- 
daciones, y á la  particularidad  que  según  algunos  ¡laleontólogos  ofrecen 
sus  huesos,  de  descom|x>nerse  mas  pronto  que  los  de  otros  mamíferos. 

En  los  depósitos  yesosos  nummuliticos  de  París,  así  como  en  el  hori- 
zonte de  la  arcilla  de  Lóndres  y en  otros  terrenos  mas  modernos,  se  han 
encontrado  diversos  restos  de  su  esqueleto  en  estado  fósil.  En  el  cuater- 
nario de  Europa  y en  formaciones  modernas  del  Brasil,  también  se  cita 
el  hallazgo  de  diversas  especies. 

De  las  dos  femilias  en  que  generalmente  se  dividen  los  quirópteros, 
parece  que  hasta  el  presente  solo  los  insectívoros  ó vespertiliónidos  han 
suministrado  materiales  á la  Paleontologia,  siendo  el  Vesperlilio  parí- 
siensis  de  Cuner  el  mas  antiguo  conocido,  pues  se  encontraron  algunos 
de  sus  huesos  en  el  yeso  eoceno  de  Montmartre.  En  el  mioceno  de  San- 
san  Mr  Lartel  descubrió  restos  de  otras  dos  especies  que  designó  con  los 
nombres  de  V.  Nochdoides  y Mnrinoides.  Mr.  Meyer  refiere  á este  géne- 
■^=408  especies  llamadas  V.  Pntcox  é Insiquis,  proceílentes  del  mioceno 
tic  Weisenau.  Los  huesos  fósiles  son  mas  numerosos  en  los  terrenos  cua- 
ternario y inmlcmo,  ofreciendo,  en  su  mayor  parte,  notable  semejanza 

©>n  los  actualmente  vivos.  , . , , i ■ 

Los  géneros  Dpsopes,  Illiger,  Phyllostoma  y Rhimhphus  de  Cuvier  y 
Geoffroy,  también  están  repr<^nt.ndos  por  algunas  csi>ecies  encontradas 
en  terrenos  motlemos  de  América. 

De  modo  que,  por  lo  visto,  la  distribución  geográfica  de  los  quirópte- 
ros ya  oliedecia  desde  tan  remotas  e<lades  á los  mismos  elementos  clima- 
tológicos que  en  la  época  actual. 

(JVa/a  dcl  Dr.  D.  Juan  Vilanava  y Pitra,  reproducida  de  ¡a  prime- 
ra edición  de  esta  obra.) 


ticiosa  con  respecto  á los  cinópteros,  pues  todavía  hay  mu- 
chos ignorantes  que  ven  en  estos  animales  horrendos  vam- 
piros. 

CaractÉRES. — Tienen  poco  mas  ó menos  la  forma 
del  murciélago,  pero  son  mucho  mas  grandes  y con  la  cabeza 
de  perro  ó de  zorro,  por  lo  cual  se  les  ha  llamado  perros  ó 
zorros  voladores.  La  membrana  de  las  alas  y por  consiguien- 
te la  articulación  de  los  brazos  y de  las  piernas,  se  asemejan 
á las  de  los  otros  murciélagos;  pero  además  del  pulgar  tienen 
también  la  garra  en  el  índice.  En  la  nariz  falta  la  membrana 
y las  orejas  no  tienen  nunca  tapas.  En  eso  se  distinguen  de 
los  otros  quirópteros.  La  dentadura  consiste  en  cuatro  dientes 
incisivos  y dos  caninos  en  cada  mandíbula,  de  tres  á cinco 
molares  en  la  superior  y cinco  ó seis  en  la  inferior.  Todos 
los  molares  tienen  la  corona  larga  y en  el  medio  un  surco 
longitudinal;  hay  un  género  que  carece  de  los  dientes  incisi- 
vos inferiores, 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— Todos  los  quiróp- 
teros pertenecientes  á este  grupo  habitan  exclusivamente  las 
regiones  mas  cálidas  del  globo,  sobre  todo  el  xAsia  meridional 
con  sus  islas,  el  Africa  central  y meridional,  la  Australia  y la 
Oceam'a, 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. — Los  teropódi- 
dos viven  con  preferencia  en  bosques  oscuros,  cubriendo  de 
dia  muchas  veces  los  árboles,  de  cuyas  ramas  se  suspenden 
en  filas,  envolviendo  con  las  alas  la  cabeza  y el  cuerpo.  Tam- 
bién se  les  encuentra  en  árboles  huecos  en  número  de  mas 
íJe  ciento.  En  las  selvas  vírgenes  espesas  vuelan  á veces  tam- 
bién de  dia,  pero  su  vida  ordinaria  no  empieza  sino  con  el 
crepúsculo,  como  la  de  todos  los  quirópteros.  Por  su  buena 
vista  y olfato  fino,  encuentran  los  árboles  que  tienen  frutas 
maduras  y jugosas;  á estos  árboles  acuden  uno  á uno,  for- 
mando luego  grandes  bandadas  y pueden  comer  tanto,  ejue 
dejan  al  árbol  completamente  despojado,  'l’ambien  se  presen- 
tan en  los  viñedos  en  considerable  número,  causando  grandes 
destrozos  en  ellos,  pues  no  cogen  sino  las  frutas  maduras  y 
dulces,  dejando  las  otras  á los  demás  animales  frugívoros.  A 
veces  emprenden  grandes  viajes,  volando  de  una  isla  á otra 
y atravesando  brazos  de  mar  bastante  anchos.  Chupan  las 
frutas  mas  bien  que  las  comen  y arrojan  las  fibras.  Prefieren 
las  frutas  dulces  y olorosas  á las  otras,  por  lo  cual,  los  pláta- 
nos, los  higos,  las  bayas  de  buen  gusto  y sobre  todo  las  uvas 
forman  su  alimento  predilecto.  Cuando  han  invadido  una 
huerta,  comen  toda  la  noche  y hacen  un  ruido  que  se  oye  á 
mucha  distancia.  No  les  asustan  los  tiros,  y. lo  mas  que  hacen 
es  huir  de  un  árbol  á otro  donde  continúan  su  comida. 

Los  Pteropus  son  de  dia  muy  miedosos  y emprenden  la  fuga 
ante  el  menor  peligro;  la  aparición  de  un  ave  de  rapiña  basta 
para  introducir  en  ellos  la  mayor  agitación,  y un  trueno  ruido- 
so les  perturba  en  gran  manera.  Entonces  caen  al  suelo,  cor- 
ren desesperadamente  en  todas  direcciones,  trepan  á todos 
los  objetos  elevados,  bien  sean  árboles,  caballos  ú hombres; 
se  suspenden  por  las  patas  y baten  las  alas,  alejándose  en 
busca  de  un  sitio  mas  seguro.  Durante  la  noche,  su  vuelo  es 
rápido  y vivo,  sin  ser  por  ello  muy  alto,  y por  el  dia,  el  mie- 
do les  induce  á volar  por  regiones  que  se  hallan  á cien  metros 
y mas  de  elevación.  No  pueden  tomar  su  impulso  sino  desde 
un  punto  culminante:  cuando  están  en  tierra,  corren  como 
rata-s,  y en  los  árboles  son  muy  hábiles  para  trepar  y suben 
con  la  mayor  facilidad  hasta  las  mas  altas  copas.  Gritan  con 
frecuencia,  y aun  cuando  descansan  sobre  un  árbol,  dejan  oir 
una  especie  de  gruñido  ó silbido,  imitando  algunas  veces  los 
gritos  de  la  oca. 

La  hembra  pare  una  vez  al  año  y da  á luz  uno  ó dos  hi- 
juelos que  se  cogen  á su  pecho  y á los  cuales  lleva  siempre 
consigo.  Parece  que  las  madres  quieren  mucho  á sus  hijuelos. 
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Los  cinopteros  son  muy  difíciles  de  domesticar;  pasando 
mucho  tiempo  en  cautividad,  se  acostumbran  al  fm  á las 
l)ersonas  que  les  cuidan  y hasta  les  muestran  cierto  ai>ego. 
En  breve  toman  el  alimento  de  la  mano  y no  tratan  de  mor- 
der ó arañar.  Mas  no  sucede  lo  mismo  cuando  se  les  rompe 
un  ala  de  un  tiro  ó se  les  quiere  coger  bruscamente;  pues 
entonces  se  defienden  y muerden  con  fuerza.  Se  les  alimenta 
en  cautividad  con  arroz  cocido,  toda  clase  de  frutas  verdes  y 
secas,  el  jugo  de  la  caña  de  azúcar  y otras  cosas  de  esta  clase; 
á veces  comen  también  insectos.  Cuando  se  les  da  de  comer  y 
beber  en  el  hueco  de  la  mano,  se  acostumbran  pronto  á la- 
merla como  lo  hace  un  perro.  Durante  el  dia,  permanecen 
quietos,  si  bien  dejan  su  reposo  para  comer,  siendo  por  la 
noche  cuando  empieza  su  vida.  La  utilidad  de  estos  qui- 
rópteros no  puede  compensar  el  daño  que  causan,  pero  no  es 
este  tan  considerable  por  la  abundancia  de  frutas  en  su  patriíL 
Verdad  es  que  también  su  utilidad  es  muy  poca.  Su  carne  se 
come,  y se  asegura  que,  á pesar  de  su  desagradable  olor  de 
almizcle,  es  bastante  delicada  y se  parece  algo  á la  del  cone- 
jo ó del  pollo.  Sobre  todo  son  muy  gustosos,  según  jjarece, 
los  pequeños  de  cinco  meses.  También  se  utiliza  su  piel. 

Es  muy  curioso  conocer  las  opiniones  de  los  diferentes 
pueblos  sobre  estos  animales.  Ya  Herodoto  habla  de  grandes 
murciélagos  en  Arabia,  de  los  cualks\^e^que  viven  en  la 
planta  casia  que  crece  en  los  pantanos;  que  son  muy  fuertes 
O y que  hacen  un  ruido  terrible  cuando  vuelan. 

La  gente  que  recoge  la  casia  se  cubre  todo’el  cuerpo  y la 
cara  con  cuero,  para  protegerse  contra  los  animales  y solo  así 
puede  recoger  su  cosecha.  Gessner  añade  que  esto  es  falso,  se- 
gún dice  Plinio,  y que  esta  fábula  nofué  inventada  sino  para 
aumentar  el  valor  de  la  planta  ..  y.  ..  . 

Estrabon  cuenta  que  hay  en  la  Mesopotaraia  una  multitud 
enorme  de  murciélagos,  mucho  mas  grandes  que  en  otras 
partes,  los  cuales  sirven  de  alimento.  El  sueco  Koping  fué 
el  primero  en  decir  que  los  bermejizos  salen  de  noche  en 
bandadas,  beben  mucho  jugo  de  palmera,  se  embriagan  con 
él  y caen  al  suelo  como  muertos.  El  mismo  ha  cogido  uno  y 
lo  ha  clavado  en  la  pared;  el  animal  llegó  á roer  los  clavos 
y desgasto  tanto  sus  aristas  que  los  puso  como  si  lo  hu- 
biera hecho  con  una  lima.  Todos  los  europeos  ignorantes, 
sobre  todo  la  mitad  femenina  de  la  humanidad,  ven  en  los 
murciélagos  horrorosos  vampiros  y casi  les  tienen  miedo.  Los 
indos,  al  contrario,  los  consideran  como  séres  sagrados. 

Cuando  Hugel  estaba  en  Nurpur  al  pasar  una  noche  por 
cierta  calle  vió  volar  sobre  su  cabeza  un  animal,  le  tiró 
con  su  escopeta  de  dos  cañones  y cayó  un  murciélago  del 
tamaño  de  una  fuina.  En  el  acto  se  reunió  mucha  gente  que 
pronimpió  en  un  terrible  vocerío,  rodeando  al  animal  que 
lanzaba  agudos  chillidos.  El  viajero  se  aprestó  á la  defensa 
arrimándose  á la  pared  y apuntando  la  escopeta  á las  turbas; 
y para  aplacar  los  ánimos  tuvo  que  valerse  de  una  mentira, 
diciendo  que  había  tomado  al  animal  por  un  buho. 

LOS  BERMEJIZOS -PTEROPüs 

CaractéRES.  — Estos  quirópteros  tienen  hocico  de 
perro,  orejas  bastante  largas,  desnudas  y puntiagudas;  la 
membrana  de  las  alas  muy  desarrollada,  pero  estrecha,  en 
forma  de  orla,  entre  los  muslos.  Carecen  de  cola.  denta- 
dura consiste  en  cuatro  dientes  incisivos  en  cada  mandíbula, 
en  un  canino  y en  cinco  molares  en  cada  lado  de  la  mandí- 
bula superior  y seis  en  la  inferior. 

EL  BERMEJIZO  COM ESTIBLE-ptero- 

PUS  EDULIS 

Caractéres. — La  mayor  de  todas  las  especies  cono- 


cidas es  el  calong,  perro  volador  ó zorro  volador,  bermejizo 
comestible  assamnst\  P,  javanicus).  La  abertura 

de  sus  alas  es  de  i^so,  la  longitud  de  su  cuerpo  de  0“‘,4o. 
El  color  de  las  espaldas  es  pardo  muy  oscuro,  el  del  vientre 
negro  salpicado  de  orín,  el  del  cuello  y la  cabeza  amarillo 
rojo,  y la  membrana  de  las  alas  pardo  oscura  (fig.  104). 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.  — El  calong  vive  en 
las  islas  de  la  India,  sobre  todo  en  Java,  Sumatra,  Banda  y 
Timor. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Como  todas 
las  especies  de  su  familia  pasa  la  vida,  ya  en  los  grandes  bos- 
ques, ya  en  bosquecillos  de  árboles  frutales,  que  rodean  todos 
los  i)ueblos  de  Java,  eligiendo  con  preferencia  las  ramas  hori- 
zontales del  capoc  ( Eriadendron)  y del  durion  ( Durio  cihe- 
thinm)  para  descansar.  .\  veces  cubren  las  ramasdeunúrbol 
en  tan  considerable  número  que  apenas  se  las  ve.  En  ciertos 
árboles  se  suspenden  á centenares  y á miles,  y en  ellos  duer- 
men durante  el  dia,  con  tal  que  no  se  les  moleste ; cuando  se 
les  perturba  vuelan  en  grandes  bandos.  Por  la  noche  se  po- 
nen todos  en  movimiento  y revolotean  á cierta  distancia  uno 
tras  otro.  .Sucede  también  que  todo  el  bando  vuela  unido  há- 
cia  un  lugar  determinada  Por  eso  cuenta  Osley,  que  una 
bandada  de  e.stos  animales  necesitaba  varias  horas  para  pasar 
]X)r  encima  de  su  buque,  anclado  en  el  estrecho  de  Malaca. 
Logau  vió  á estos  bermejizos  revoloteando  á millones,  sobre 
los  pantanos  de  Mangrove  en  la  costa  septentrional  de  la  isla 
de  Singapore,  hasta  el  punto  de  oscurecer  por  la  tarde  el  es- 
pacio atmosférico  con  su  inmensa  muchedumbre.  Pero  Hass- 
karl  me  escribe  por  el  contrario:  «No  he  visto  nunca  banda- 
das num^osas  de  estos  animales,  sino  siempre  muchos 
indi\iduos  aislados,  volando  de  noche  cerca  de  Batavia  hácia 
el  interior  de  la  isla.  Bajo  los  árboles  que  les  sir\’en  de  dor- 
mitorio se  acumulan  los  excrementos  en  montones  y enton- 
ces se  los  descubre  mas  bien  guiándose  por  el  olfato  que  por 
la  ^^sta.» 

Su  alimento  consiste  en  las  frutas  mas  diversas,  sobre  todo 
en  higos  y en  los  frutos  del  mango;  para  encontrarlos  inva- 
den en  masa  las  huertas  y producen  allí  gran  destrozo.  Pero 
no  se  contentan  con  el  solo  alimento  vegetal,  sino  que  persi- 
guen también  á varias  especies  de  insectos  y hasta  pequeños 
vertebrados.  Shorst  ha  descubierto  últimamente  con  gran 
sorpresa  suya,  que  poseían  la  cualidad  de  pescadores.  «Cuando 
vivia  yo  en  KoVihiveran,  dice,  me  llamó  la  atención  un  es- 
tanque que  se  alimentaba  de  las  aguas  de  las  lluvias;  este 
estanque  parecía  literalmente  lleno  de  pequeños  peces,  que 
jugaban  en  el  agua  y saltaban  á la  superficie. 

)>No  desconocía  yo  este  fenómeno,  es  decir,  la  súbita  apa- 
rición de  peces  en  estanques  que  tan  pronto  están  llenos 
de  agua,  como  completamente  secos;  sobre  el  citado  estan- 
que volaban  pausadamente  algunas  aves  que  de  vez  en 
cuando  bajaban  y cogían  con  los  piés  un  jjescado,  yendo  en 
seguida  á comérselo  á unos  tamarindos  que  por  allí  había. 
Examinando  las  supuestas  aves  mas  de  cerca,  vi  que  eran 
bermejizos  Sobrevino  la  noche,  impidiéndome  observarlos 
por  mas  tiempo;  volví  al  estanque  al  dia  siguiente  por  la  tar- 
de, un  poco  mas  temprano  y observé  lo  mismo.  Entonces  ro- 
gué  á mi  compañero  Watson,  que  fuese  á buscar  la  .ésc^nl^ 
y tira,se  á varios  de  estos  animales  para  convencerme 
pletamentc.  Watson  mató  dos  ó tres  de  ellos  mientras’]^c« 
ban  y así  no  me  quedó  duda  alguna  de  que  eran  calongos. 
En  una  nueva  visita  observé  lo  mismo.» 

Hay  comarcas  en  (jue  se  persigue  á estos  bermejizos,  no 
tanto  á causa  del  daño  que  hacen,  como  para  comerlos.  El 
malayo  se  sir\'e  regularmente  de  la  cerbatana  para  cazarlos, 
apuntando  á las  alas,  la  parte  mas  sensible  del  cuerpo;  de 
este  modo  aturde  al  animal  y se  apodera  de  él;  el  europeo 
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emplea  con  mas  éxito  el  arma  de  fuego.  Durante  el  vuelo,  se 
les  puede  tirar  muy  fácilmente,  pues  sus  alas  pierden  al  mo- 
mento el  equilibrio,  auníiue  no  se  le  haya  tocado  mas  que  un 
solo  hueso  de  los  dedos  con  un  perdigón.  Pero  cuando  se  les 
tira  de  dia  mientras  están  colgados  de  las  ramas,  es  tal  el 
desorden  con  que  emprenden  la  fuga,  que  se  estorban  mu- 
tuamente; los  heridos  no  pueden  desplegar  sus  alas  y se  agar- 
ran con  tanta  fuerza  á las  ramas,  que  aun  después  de  muer- 
tos, se  quedan  colgados.  Hasskarl  dice  á este  propósito  lo 
siguiente:  «Vi  á algunos  aficionados  tirar  sobre  una  masa  de 
calongos,  colgados  y unidos  estrechamente  unos  á otros;  no 
huyeron,  sino  que  formaron  una  masa  mas  compacta  aun,  sos- 
teniéndose con  sus  largas  alas.»  Yagor,  al  contrario,  cuenta  que 
de  una  bandada  de  bermejizos,  á la  cual  se  habia  tirado,  no 
quedaron  mas  que  unos  pocos  colgados  de  las  ramas,  mien- 


tras que  los  otros  echaron  á volar  con  gran  ruido.  No  en  to- 
das partes  se  come  la  carne,  y menos  aun  la  comen  los  euro- 
peos. Wallace  nota  como  señal  característica  de  los  habitan- 
tes de  Batchian,  que  son  estos  casi  los  únicos  hombres  en 
el  archipiélago  que  comen  perros  voladores.  <(  La  carne  de 
estos  horribles  animales,  dice,  se  tiene  por  un  bocado  muy 
exquisito,  y por  eso  se  les  persigue,  cuando  á principios  del 
año  se  presentan  en  grandes  bandadas  en  la  isla  para  comer 
frutas.  Entonces  se  les  coge  muy  fácilmente,  durante  el 
dia,  cuando  descansan  y con  un  bastón  se  pueden  matar 
cuantos  se  quieran.  Requiérese  mucho  cuidado  para  guisar- 
los, pues  el  pellejo  tiene  un  fuerte  olor  de  zorra.  Por  esto  los 
cuecen  en  su  mayor  parte  con  muchas  especias,  y guisados 
de  esta  manera,  tienen  en  efecto  un  gusto  excelente  parecido 
al  de  una  liebre  bien  asada.»  Cautivos,  se  conforman  muy 
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se  vuelven  muy  mansos  y 
se  conservan  muy  fácilmente.  "I'an  descontentadizos  como  son 
en  estado  libre,  en  el  cual  no  eligen  sino  las  frutas  mas  jugo- 
sas, tan  fáciles  son  de  contentar  en  cautividad;  comen  toda 
clase  de  frutas  y les  gusta  la  carne  de  cualquier  animal. 

Koch  llevó  á Francia  un  Pteropus  edulis  macho:  lo  habia 
alimentado,  durante  una  travesía  de  ciento  nueve  dias,  con 
j)látanos,  primero,  después  con  frutos  confitados,  luego  con 
arroz  y al  fin  con  carne  cruda.  Se  habia  comido  con  la  mayor 
avidez  un  loro  que  murió  en  su  jaula,  demostrando  mucho 
placer  cuando  le  presentaron  un  nido  de  ratoncillos.  Por  ul- 
timo se  contentó  con  arroz,  agua  y bizcochos.  A su  llegada  á 
Clibraltar  le  dieron  otra  vez  frutos,  y á partir  de  este  momen- 
to, ya  no  volvió  á comer  carne.  Por  la  noche  estaba  muy  ani- 
mado, haciendo  esfuerzos  para  escaparse  de  su  jaula;  pero 
de  dia  estaba  tranijui lamente  suspendido  de  las  patas,  con  el 
cuerpo  y la  cabeza  cubiertos  por  su  membrana.  Cuando  que- 
ría expeler  sus  excrementos,  cogíase  como  los  murciélagos 
con  las  garras  de  sus  pulgares,  tomando  así  una  posición  ver- 
tical. Familiarizóse  muy  pronto  con  las  personas  que  le  cui- 
daban ; conocia  á su  amo,  dejándose  tocar  de  él,  y no  trataba 
de  morderle  cuando  le  pasaba  la  mano  por  el  pelaje,  habién- 
dose mostrado  igualmente  inofensivo  con  la  negra  que  le  cui- 
dó en  la  isla  Mauricio.  Otro  Pteropus,  jóven  aun,  adquirió 
muy  pronto  la  costumbre  de  acariciar  á todo  el  mundo  y la- 
mer la  mano  como  los  perros,  de  cuya  dulzura  de  carácter 
participaba  también. 

Tomo  I 


Es  cosa  ridicula  ver  que  hasta  los  propietarios  de  coleccio- 
nes ambulantes  de  animales  siguen  calumniando  á este  ino- 
cente quiróptero  de  la  manera  mas  censurable. 

1.a  Gaceta  polUico-científica  de  París  referia  en  1858,  entre 
otras  noticias  científicas,  que  se  habia  llevado  por  primera  vez 
á Berlín  el  famoso  vampiro  y que  este  animal  horroroso  ma- 
taba al  ganado  durante  la  noche  y le  chupaba  su  sangre.  De 
la  leche  y del  pan,  que  en  la  jaula  habia  para  servirle  de  al- 
muerzo, no  se  hizo  mención  alguna.  La  cara  de  peno  y la 
gran  docilidad  de  este  vampiro  desmintió  esta  noticia,  atri- 
buyéndola sin  duda  á la  pluma  de  los  propietarios  de  las  co- 
lecciones, que  creen  necesario  anundar  las  cualidades  de  sus 
animales  de  la  manera  que  mas  llame  la  atención  del  públi- 
co, sin  tener  en  cuenta  la  verdad.  No  debemos  maravillamos 
si  aun  hay  hombres  ignorantes  que  no  creen  en  la  ciencia 
natural,  siendo  mas  de  lamentar  que  en  nuestros  tiempos,  y 
á pesar  de  todas  las  obras  é instituciones  científicas  que  po- 
seemos, haya  gente  que  se  deje  seducir  y atraer  con  estos 
falsos  anuncios. 

L 

EL  ZORRO  VOLADOR— PTEROPUS  EDWARDSI 

CARACTÉRES. — Un  bermejizo  en  estado  de  cautividad, 
que  he  estudiado  yo  mismo,  y al  cual  llamaremos  Zorro  vola- 
dor ( Pteropus  medius,  Pleucocephalus ) tiene  de  0",28  á 0",32 
de  largo,  midiendo  la  abertura  de  sus  alas  de  i“,io  á i",2o. 
Su  cara  escasamente  peluda  y sus  orejas  desnudas,  son  ne- 
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gras;  la  cabeza  y la  parte  superior  del  tronco  desde*  la  mitad 
del  espinazo,  pardo  oscuras;  una  faja  que  corre  á lo  largo  del 
medio  de  la  garganta,  el  pecho  y el  vientre,  pardo  claros  con 
tintes  rojizos;  otra  faja  mas  ancha  que,  empezando  en  la  nuca 
se  extiende  á los  lados  del  cuello,  disminuyendo  hasta  el  me- 
dio del  espinazo,  es  gris  amarillenta,  y pasa  á pardo  claro  en 
la  cabeza  y espaldas;  el  iris  es  castaño  oscuro;  la  membrana 
de  las  alas,  como  en  la  mayor  parte  de  las  especies,  pardo 
oscura. 

Distribución  geográfica.  — El  zorro  volador 
se  halla  ¡)ropagado  desde  la  India  británica  hasta  Madagas- 
car;  puesto  que  el  bermejizo  que  en  esta  isla  se  encuentra  es 
en  efecto  congénere  del  que  vive  en  la  India.  At^uí  como' 
allí  habita  las  selvas,  los  bosquecillos  y huertas,  muchas  veces 
en  grandes  masas.  Según  Tennént,  este  animal  es  muy  íre- 
cuente  en  las  costas  de  Ceilan,  y no  menos,  según  Folien,  en 
Madagascar  y Mayotte;  pocos  indi^^^s,^mpero,  se  ven  en 
Reunión 

Usos,  COSTUMBRES  YiiiR if f* AS-En  estas  islas 
viven  en  las  selvas  del  interior,  que  se  componen  de  altos  ár- 
boles, aunque  suelen  preferir  los  bosquecillos  solitarios  <5  los 
grupos  de  árboles  á cierta  distancia  de  la  costa.  A los  citados 
naturalistas  debemos  descripciones  minuciosas  de  la  vida  del 
animal  en  libertad 


T 


Como  sus  congéneres,  el  zorro  volador  se  reúne  siempre 
bandadas  y si  es  posible  elige  árboles  viejos  para  descan- 
'í^jde  dia 

Vivieron  j)or  algún  tiempo  en  los  grandes  álamos  blancos 
y otros  árboles  del  jardin  de  plantas  de  Kandy  en  Ceilan, 
donde  Tennent  pudo  observarlos  diariamente.  Pocos  años 
antes  se  habian  reunido  en  el  mismo  sitio,  y acudian  á él  sobre 
todo  en  otoño;  pero  cuando  se  comian  las  frutas  de  la  hi- 
guera de  la  India,  empezaban  á retirarse.  Estaban  suspendi- 
dos de  los  citados  árboles  en  tan  gran  número,  que  con  su 
I^eso  rompian  las  mas  fuertes  ramas.  Todas  las  mañanas  en- 
tre nueve  y once,  volaban  por  los  alrededores,  probablenaente 
para  secar  su  pelaje  y sus  alas,  mojadas  de  rocío.  En  esta 
ocasión  formaban  bandadas  tan  compactas  como  los  enjam- 
bres de  abejas.  Despu^  volvían  á sus  árboles  predilectos, 
haciendo  ruido,  lanzando  gritos  como  una  manada  de  monos; 
siempre  riñendo  unos  con  otros  y disputándose  el  sitio  de 
mas  sombra  Todas  las  ramas  en  que  estos  animales  se  detie- 
nen, pierden  al  poco  tiempo  las  hojas,  arrancadas  con  sus 
garras.  A la  puesta  del  sol,  empiezan  sus  expediciones  de 
saqueo,  y es  probable  que  entonces  atraviesen  grandes  tre- 
chos, porque  á causa  de  su  considerable  número  y de  su 
voracidad,  deben  diseminarse  necesariamente  por  dilatados 
espacios.  Folien  dice  también  que  los  zorros  voladores  Naielan 
muchas  veces  de  dia,  y que  es  fácil  ver  con  frecuencia  cómo 
se  remontan  á mucha  altura  en  el  aire,  para  pasar  á otro 
bosque.  En  tal  caso  se  les  tomaría  por  una  bandada  de  cor- 
nejas, pues  así  como  estas,  el  zorro  volador  vuela  lentamen- 
te, si  bien  moviendo  sus  alas  sin  interrupción.  For  la  noche 
se  les  ve  á la  manera  de  los  murciélagos,  volando  por  los 
bosque-s,  y con  preferencia  por  los  que  están  junto  á la  costa 
ó á los  ríos.  En  Mayotte,  los  vió  Folien  imitar  á las  golon- 
drinas y murciélagos  pequeños,  volando  muy  cerca  de  la 
superficie  del  agua,  tocándola  casi  con  las  alas;  probablemente 
lo  hacían  para  coger  algún  pececillo.  En  Madagascar  se  ali- 
mentan principalmente  de  dátiles  silvestres,  y,  á juzgar  por 
los  montones  de  excrementos  que  se  encuentran  debajo  los 
árboles  en  que  duermen,  debe  ser  considerable  la  cantidad 
de  estas  frutas  (lue  comen.  En  Ceilan  se  alimentan  de  gua- 
yabas, plátanos  y varias  clases  de  higos,  y también  en  la  es- 
tación propia,  de  los  botones  de  las  flores  de  varios  árboles. 
Además  se  dice  (lue  no  dejan  de  acudir  cuando  se  recoge  el 


vino  de  palmera,  el  cual  lamen  con  gran  placer  y se  embria- 
gan perdidamente.  Esta  noticia  procede  de  los  indígenas  y 
parece  confirmarse  por  varias  observaciones. 

Estos  bermejizos  .se  alimentan,  además  de  los  vegetales,  de 
insectos  de  varias  clases,  huevos,  pajarillos  recien  nacidos, 
peces  y,  según  aseguran  los  cingaleses,  también  de  re])tiles, 
atacando  á las  peciueñas  serpientes  (lue  viven  en  los  árboles. 

pesar  de  vivir  en  común,  el  zorro  volador,  según  'I  ennent, 
es  muy  perseguido  por  sus  compañeros  cuando  come,  y le 
cuesta  trabajo  poner  en  seguridad  su  presa  y defenderse  de 
sus  mismos  congéneres,  hasta  llevarla  á un  sitio  donde 
pueda  comerla  tranquilamente.  En  estas  riñas  se  muerden 
con  fuerza,  se  cogen  con  las  garras  y gritan  hasta  que  el 
perseguido  ha  llegado  á un  puesto  seguro,  donde  suele  sus- 
penderse de  un  pié,  sosteniendo  con  el  otro  la  fruta  de  modo 
que  pueda  comerla  á su  gusto.  Para  beber  se  suspende  de 
las  ramas  cpie  tocan  la  superficie  del  agua  y bebe  con  la  len- 
gua como  un  perro. 

Los  cingaleses  y malgaches  persiguen  al  zorro  volador 
para  comer  su  carne;  para  cogerlo  emplean,  según  Folien, 
una  trampa  muy  sencilla  y segura  ; colocan  en  la  rama  mas 
alta  del  árbol  en  que  hay  bermejizos  dos  largos  palos,  con 
ruedas  á los  lados;  sobre  estas  pasan  cuerdas  que  pueden 
izarse,  atándoles  redes  en  forma  de  banderas.  Cuando  uno 
de  los  anímales  se  agarra  á la  red,  el  cazador  tira  de  la  cuerda 
inmediatamente,  logrando  así  apoderarse  casi  siempre  de  la 
presa,  á la  cual  no  da  tiempo  para  librarse  de  la  red.  No  es 
fácil  matarlos  á tiros  cuando  están  sobre  los  árboles,  mien- 
tras que  al  vuelo  se  cazan  sin  trabajo.  Si  se  les  quiere  coger 
en  gran  número  basta  atar  á un  árbol  á uno  de  ellos  que  esté 
herido  y obligarle  á gritar,  pues  todos  los  (|ue  se  hallan  cer- 
ca acuden  á los  gritos  lastimeros  de  su  congénere  como  si 
quisieran  prestarle  auxilio.  En  opinión  de  los  indígenas  y de 
varice  europeos  que  han  vencido  la  repugnancia  fácil  de 
comprender  c|ue  inspira  esta  caza,  la  carne  pasa  por  excelente, 
sobre  todo  en  el  tiempo  en  que  los  animales  están  gordos; 
parecen  entonces  un  pedazo  de  carne  envuelto  en  grasa. 

Los  malgaches  asan  al  zorro  volador  sencillamente  sobre 
las  ascuas,  sin  quitarle  el  pellejo,  y le  vuelven  y revuelven 
hasta  que  está  bien  tostado.  Es  inútil  decir  que  un  asado  de 
este  género  repugna  al  hombre  civilizado ; sin  embargo,  uno 
se  acostumbra  á todo,  es|)ecial mente  cuando  el  paladar  no 
lo  desecha. 

Cautividad. — Entre  todos  los  bermejizos  conocidos, 
esta  especie  es  la  que  llega  mas  frecuentemente  á Europa,y 
bien  cuidada,  vive  mucho  tiempo  en  nuestras  jaulas.  En  1871 
un  inglés  trajo  de  la  India  cincuenta  parejas  de  estos  anima- 
les al  mercado,  lo  que  proporcionó  ocasión  de  adquirir  va- 
rios y observarlos  bastante  tiemix).  Si  bien  ya  he  publicado 
mis  observaciones,  no  puedo  menos  de  repetirlas. 

Durante  el  dia  se  suspenden  los  bermejizos  con  una  de 
sus  piernas,  ya  con  la  derecha,  ya  con  la  izquierda  indistin- 
tamente. Ponen  la  otra  pierna  en  sentido  diagonal  de  arriba 
abajo  ó de  atrás  adelante  sobre  el  vientre;  la  cabeza  in- 
clinada sobre  el  pecho,  de  modo  que  forma  el  punto  mas 
bajo  del  cuerpo,  y solamente  las  orejas  sobresalen.  Tomada 
esta  postura,  el  animal  envuelve  su  cuerpo  primero  con  un 
ala,  con  la  membrana  medio  extendida;  después  la  segunda 
mas  extendida  sobre  la  primera  cubriendo  así  la  cabeza  hl 
el  medio  de  la  frente  y el  cuerpo  hasta  el  espinazo.  El  pié, 
que  tiene  la  forma  de  una  mano,  con  sus  grandes,  fuertes  y 
puntiagudas  garras,  formando  arco,  encuentra  en  cada  rama  ó 
en  el  alambre  de  la  jaula,  un  sosten  seguro,  y la  posición  del 
bermejizo  suspendido  es  ])or  lo  tanto  ligera,  cómoda  y natu- 
ral, por  mas  ([ue  al  ignorante  le  parezca  extraña.  \jx  mem- 
brana de  las  alas  preserva  el  ojo  de  los  rayos  del  sol,  y cierra 
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al  mundo  exterior  todos  los  sentidos  delicados,  á excepción 
del  oido,  dejando  sin  embargo  á los  lados  de  la  cabeza  bas- 
tante espacio  para  (jue  penetre  la  corriente  de  aire  necesaria 
j)ara  la  respiración;  de  este  modo  queda  el  bermejizo  mucho 
mas  tapado  (jue  si  le  env’olvieran  con  otra  cualquiera  cubier- 
ta. I ara  comunicarse  con  el  mundo  exterior  bástale  el  oido; 
verdad  es  que  este  será  menos  sutil  (pie  el  de  los  otros  qui" 
r(5pteros,  como  podemos  su))oner  por  las  cortas,  desnudas  y 
puntiagudas  orejas,  pero  siempre  estará  bastante  desarrollado 
liara  que  el  animal  dormido,  perciba  cualquier  ruido  alar- 
mante (5  sospechoso. 

El  sueño  dura  mientras  es  de  dia,  y solo  se  interrumpe  pa- 
ra satisfacer  alguna  necesidad  vital.  Una  de  las  operaciones 
mas  importantes  del  animal  y que  mas  regularmente  practica 
es  limpiarse  la  membrana  de  las  alas;  y no  se  trata  aquí 
solamente  de  la  limpieza  de  este  miembro,  sino  también  de 
engrasarlo  y suavizarlo.  Con  la  punta  del  hocico  e.xtiende  so- 
bre la  membrana,  y poco  á poco,  el  contenido  de  las  glándu- 
las sebácea.s,  lamiéndola  por  arriba  y por  abajo,  hecho  lo  cual 
el  animal  despliega  un  ala  y luego  la  otra  en  toda  su  exten- 
sión, para  convencerse  de  que  no  ha  quedado  ningún  punto 
sin  engrasar.  Después  de  este  trabajo  el  bermejizo  se  envuel- 
ve de  nuevo  en  sus  alas.  Cuando  tiene  que  satisfacer  una  ne- 
cesidad natural,  despliega  ambas  alas,  se  levanta,  balancean- 
do, con  la  cabeza  hácia  delante  y hácia  arriba,  se  coge  con 
las  garras  de  los  pulgares  á la  rama  ó al  alambre  del  que  es- 
taba suspendido,  suelta  el  pié,  quedándole  la  parte  superior 
hácia  abajo,  y de  este  modo  le  es  posible  de.sahogar  el  vientre 
sin  ensuciarse  o mojarse.  Concluida  esta  operación  \nielve  in- 
mediatamente á su  posición  anterior.  Al  tienq)o  de  ponerse 
el  sol,  ó bien  un  poco  mas  tarde,  se  despiertan  los  bermejizos, 
aflojan  su  envoltura,  enderezan  y mueven  las  orejas,  limpian 
otro  poco  la  membrana  de  las  alas  y se  estiran  y alargan : y 
ora  cojeando,  ora  arrastrándose,  6 ya  trepando,  se  ponen  en 
marcha  buscando  con  las  garras  por  todas  partes  un  apoyo, 
hasta  que  han  llegado  cerca  de  las  vasijas  que  contienen  su 
alimento.  Comen  y beben  con  preferencia  en  su  postura  or- 
dinaria, tendiendo  la  cabeza  hasta  la  vasija  y cogiendo  un 
bocado  después  de  otro  ó bebiendo  del  modo  ya  descrito. 
Comen  toda  clase  de  frutas,  con  preferencia  dátiles,  naranjas, 
cerezas  y peras ; les  gustan  menos  las  manzanas  y ciruelas  y 
muy  poco  el  arroz  cocido  6 los  jxmecillos,  si  bien  se  conten- 
tan con  estos  dos  últimos  alimentos,  cuando  no  se  les  da  otro. 
Cogen  el  alimento  con  la  boca,  le  mascan,  lamiendo  c{5mo- 
damente  el  jugo  y dejando  caer  el  resto  de  las  fibras;  comen 
con  mucho  descuido  y tiran  mas  de  lo  que  comen.  Cuando 
un  bocado  es  demasiado  grande,  lo  cogen  con  el  pié  que  tie- 
nen libre  y á veces  también  con  la  garra  del  dedo  pulgar.  Les 
gusta  mucho  la  leche,  ya  sea  por  el  gusto  de  la  misma,  ya  i)or- 
que  sienten  la  necesidad  de  suplir  el  alimento  animal,  que  no 
se  les  ofrece  sino  en  cantidad  muy  escasa.  Beben  diariamente 
su  vasito  de  leche  con  visible  alegría  y se  dejan  también  des- 
pertar sin  enfadarse,  cuando  creen  que  se  les  va  á dar  esta 
golosina. 

Cuando  ha  cerrado  la  noche  se  despiertan  completamente, 
pues  la  comida  les  ha  puesto  alegres.  A veces  lamen  de  nue- 
vo todas  las  partes  de  la  membrana  de  las  alas,  las  tienden  y 
estiran  alternativamente  y las  doblan  otra  vez;  después  se 
limpian  el  ])elo  rascándose  y lamiéndose,  y luego  procuran 
hacer  el  ejercicio  tan  necesario  á su  vida  en  la  estrecha  jaula. 
Con  las  alas  ya  levantadas,  ya  completamente  plegadas,  trepan 
continuamente,  suben  y bajan,  cabeza  arriba,  cabeza  abajo, 
recorriendo  la  jaula  por  todas  partes  y examinando  todos  los 
rincones.  Da  lástima  ver  c(5mo  se  esfuerzan  por  descubrir 
una  abertura  ])ara  salir.  Desgraciadamente  no  es  posible  alo- 
jarles de  modo  que  todas  sus  cualidades  puedan  desarrollar- 


se. I>a  jaula  mas  grande  .seria  demasiado  pequeña  ])ara  .su 
vuelo;  y además  les  pondría  en  continuo  peligro,  porque  cho- 
carían contra  las  paredes  y se  harían  daño.  En  un  grande  es- 
pacio pueden  sin  embargo  volar  desde  su  jaula,  cuando  esta 
se  halla  suspendida  á bastante  altura.  Así  me  lo  han  demos- 
trado mis  cautivos,  pues  habiéndose  abierto  casualmente  en 
cierta  ocasión  la  puerta  de  la  jaula,  se  les  encontró  al  dia  si- 
guiente suspendidos  en  el  techo  de  la  casa.  Mucho  mas  difí- 
cil para  ellos  es,  levantarse  desde  el  suelo  ó desde  la  tapa  de 
la  jaula,  cuando  esta  se  halla  en  tierra.  Una  prueba  que  hice, 
para  observarlos  en  su  vuelo,  no  tuvo  éxito  alguno.  Hice  lle- 
var la  jaula  á una  habitación  grande  y abrir  la  puerta  de  su 
prisión.  Ambos  animales  estaban  despiertos  y trepaban  con- 
tinuamente por  la  jaula  sin  salir  de  ella.  Parecia  que  la  puer- 
ta abierta  no  existia  para  ellos ; no  pensaban  en  que  esta  les 
ofrecia  uñ  camino  para  huir,  porque  no  lo  habian  experimen- 
tado todavía.  Un  animal  subterráneo  ó un  murciélago  pequeño 
de  los  que  viven  en  las  casa.s,  hubieran  obrado  ciertamente 
de  otra  manera.  Al  fin  tuvimos  que  sacarlos  por  fuerza  de  la 
jaula,  tarea  que  nos  parecia  mas  fácil  de  lo  que  fué  en  efecto; 
pues  nos  costó  bastante  trabajo  el  separarlos  de  los  alambres 
de  la  reja.  Cuando  habíamos  logrado  desprender  los  piés  se 
agarraban  con  las  garras  de  los  pulgares,  de  modo  que  no  se 
les  podia  soltar  sin  lastimarlos;  si  los  cogíamos  por  las  garras, 
se  asian  otra  vez  con  los  piés  ó mordian  tan  fuertemente  que 
nos  obligaban  á soltarlos.  Al  fin  logramos,  á pesar  de  toda  su 
oposición,  sacarles  de  la  jaula  y ponerlos  encima  de  ella.  Pe- 
ro mi  esperanza  de  verlos  volar  fué  vana;  trepaban  con  miedo 
por  las  paredes  exteriores  de  la  jaula,  miraban  con  ansia  al 
interior  de  la  misma  y examinaban  las  paredes  por  todas  par- 
tes, sin  separarse  de  allí.  Fijamos  una  vara  delgada  á cierta 
altura  del  suelo  suspendiendo  en  ella  á los  bermejizos.  En- 
tonces desplegaron  las  poderosas  alas,  soltaron  los  piés  y 
dando  varios  aletazos  cayeron  al  suelo,  arrastrándose  por  él 
tan  rápidamente  como  podían,  pero  de  una  manera  muy 
torpe. 

Mis  cautivos,  que  forman  una  pareja,  vivian  en  la  mejor 
armonía.  Es  verdad  que  no  se  hacían  grandes  caricias,  pero 
tampoco  había  riñas  ni  disputa.s.  Comían  juntos  en  el  mismo 
plato,  bebían  en  una  misma  taza  y se  suspendían  de  los 
alambres  poniéndose  muy  juntos.  Si  bien  vivian  en  armonía, 
parecían  indiferentes  el  uno  para  el  otro;  esta  indiferencia, 
empero,  no  nacía  de  aversión  para  el  trato  en  común,  puesto 
que  los  bermejizos  sienten  y se  apasionan  en  alto  grado.  Tan 
afables  eran  en  apariencia,  puesto  que  se  dejaban  tocar  y 
acariciar  por  nosotros,  como  irritados  se  ponían  cuando  alguna 
persona  extraña  los  molestaba  y provocaba  con  intención. 
Un  gruñido  muy  fuerte  demostraba  entonces  cuán  irascibles 
son.  A veces  hacen  extensivo  su  enojo  hasta  á sus  mismos 
iguales,  y siempre  es  peligroso  poner  dos  bermejizos  en  la 
misma  jaula,  si  no  se  han  acostumbrado  uno  al  otro  en  un 
largo  viaje  ó no  se  les  ha  cogido  juntos.  Hasta  el  macho  y 
la  hembra  de  la  misma  i)areja,  si  se  les  separa  algún  tiempo, 
se  precipitan  furiosamente  uno  sobre  el  otro  cuando  se  les 
reúne  otra  vez;  riñen  con  tanta  rabia  y se  hieren  tan  peligro- 
samente, que  suele  darse  el  caso  frecuente  de  que  ambos 
sucumban.  En  el  jardín  zoológico  de  Berlín  dos  zorros  vola- 
dores, reunidos  hacia  poco  tiempo,  trabaron  una  lucha  fu- 
riosa y encarnizada.  Se  separó  á los  animales  con  gran  trabajo, 
pero  ya  tarde.  El  que  quedó  vencido  murió  inmediatamente 
á consecuencia  de  las  mordeduras,  y el  vencedor,  temblando 
todavía  de  ira  y gruñendo  furiosamente  cuando  los  separa- 
ron, se  halló  á la  mañana  siguiente  muerto  en  el  suelo  de  su 
jaula.  Del  exámen  hecho,  resultó  que  ambos  animales  se  ha- 
bían mordido  alternativamente  en  el  mismo  sitio,  es  decir 
en  la  articulación  de  los  hombros.  En  el  que  había  sucum 
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bido  primero,  el  brazo,  el  costado  y la  región  de  la  axila  ceras  en  varias  partes  de  las  alas,  de  cuya  enfermedad  mue- 
estaban  completamente  destrozados,  las  venas  rotas  y parte  | ren.  Sin  embargo,  se  dice  que  varios  individuos  han  vivido 
de  los  müsculos  del  pecho  arrancados  con  los  dientes.  Estas  algunos  años  en  el  jardin  zoológico  de  Londres  y se  han 
encarnizadas  luchas  se  explican,  si  consideramos  que  como  los  propagado.  Mis  cautivos  viven  también  mas  de  dos  años  en 
bermejizos  no  forman  bandadas  determinadas,  no  quieren  tra-  la  jaula.  J^s  úlceras  de  las  alas  se  las  hemos  curado,  caute- 
tar  con  extraños  y se  oponen  á vivir  en  sociedad.  Si  se  separa  ' rizándolas  con  nitrato  de  plata;  desde  entonces  parece  (jue 
á dos  bermejizos  después  de  vivir  largo  tiempo  en  compañía  < se  encuentran  bien, 
por  estar  enfermo  uno  de  ellos,  á los  pocos  dias  de  la  se|)a- 
racion  se  hace  este  tan  extraño  al  otro,  como  si  fuera  un 
animal  nuevo  que  se  llevara  á su  jaula;  las  consideraciones 
sexuales  no  tien<ai  valor  alguno,  y apenas  se  ven  juntosrcm- 
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pieza  la  lucha. 

Desgraciadamente  los  ? 
tienapo  la  cautividad 
ción  de  la  libertad  de  'í^ 
á su  constituCÍGi^lis^ 


CaRACTÉRES. — Los  individuos  de  este  genero  se  dis- 


bien cuidados;  á tinguen  de  los  verdaderos  bermejizos  ix)r  su  cola  corta,  y el 


pulgar  envuelto  en  las  membranas  de  las  alas.  Tienen  dos 
pezones  en  el  pecho.  dentadura  y todos  los  demás  carac- 
teres son  iguales  á los  de  los  bermejizos. 
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DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA, 
propagado  principalmente  en  el  Africa. 

EL  BERMEJIZO  DE  LAS 

NYCTERIS  STRAM 

Car ACTÉRES.— Este  ojairipi 
es  un  animal  bien  formado,  de  0",2rí  Ú*’,23  de  longitud  y 
de  cerca  de  i metro  de  abertura  de  las  alas.  «La  cabeza  vo- 
luminosa, dice  Heuglin,  con  los  labios  doblados  á manera  de 
los  dogos  y con  grandes  ojos,  se  parece  al  perro;  su  pelaje 
tieso  es  luciente  y de  color  amarillo  anaranjado  en  la  parte 
anterior  del  cuello;  por  d dorso  es  de  color  blanco  amari- 
llento, blanco  y gris;  por  el  abdómen  negro  de  hollin.» 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— Este  bermejizo  vive 
en  las  palmeras  duleb,  á orillas  de  los  rios  Blanco  y Azul. 
Dohom  los  observó,  según  dice,  en  la  isla  de  los  Príncipes. 
Heuglin  los  encontró  en  la  parte  superior  del  Nilo  Blanco. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Allí  aparecen 
inmediatamente  después  de  ponerse  el  sol,  tan  luego  como 
los  papagayos  han  Mielto  de  saquear  los  campos  ó los  bos- 
ques de  la  montaña,  y bs  bermejizos  continúan  entonces  la 
tarea  de  aquellos.  No  se  Ies  ve  en  grandes  bandadas, 


; Heuglin,  e.stán  estos  cinonicteros  siempre 
movimiento,  haciendo  mucho  ruido  para  po- 
saree  sob^^  ramas  y con  las  bruscas  evoluciones  de  su 
vuelo.  Su  alimento  consiste  principalmente  en  frutas,  prefi- 
riendo los  higos  á todas  las  otras.  En  el  tiempo  de  la  madu- 
rez de  los  sicómoros,  se  ensucian  muchas  vece.s  la  cabeza  y el 
cuello  con  una  e.spesa  costra  amarilla  de  su  jugo  y semilla 
Cuando  los  frutos  del  duleb  están  maduros,  prefieren  estos 
y los  comen  metiendo  de  tal  modo  el  hocico  en  ellos,  que 
si  se  les  tira  en  aquel  momento,  caen  con  ellos  al  suela  Una 
vez  cogimos  uno  de  estos  bermejizos  vivo,  y le  pusimos,  á 
falta  de  otra  cosa,  en  una  pequeña  jaula  hecha  con  los  tallos 
de  las  hojas  de  palmera;  e-sta  jaula  estaba  durante  la  noche 
sobre  una  caja  no  léjos  de  mi  tienda  Apenas  liabia  oscure* 
cido,  cuando  deseó  el  cautivo  hacer  sus  usuales  movimientos. 
Agitándose  y lanzando  chillidos,  trabajaba  por  salir  de  su 
estrecha  jaula,  atrayendo  con  su  ruido  docenas  de  sus  congé- 
neres, los  cuales  á pesar  de  nuestros  tiros,  pasaron  toda  la 
noche  arremetiendo  con  furia  á la  jaula,  como  las  aves  rapa- 
ces al  buho,  sin  duda  con  la  intención  de  librar  á su  compa- 
ñero.» 


siempre  en  grupos  de  sas  á veinte  individuos,  que  vuelan  en 
largas  filas,  uno  después  de  otro,  y solamente  se  reúnen  en 
las  cercanías  de  ciertos  árboles  que  dan  frutas  blandas,  como 
son  el  mamao,  el  árbol  de  los  melones  y el  abacate,  en  los 
cuales  causan  mucho  daño.  Tampoco  viven  en  las  orillas  del 
rio  Blanco  sino  en  i)€qu€ños  grupos  y en  parejas.  Durante  el 
dia  se  ocultan  entre  las  hojas  secas  de  la  palmera  duleb,  y al 
acercarse  el  crepúsculo  empiezan  á volar.  «En  las  noches 


sino  ELCINONICTERO  Ó BERMEJIZO  DEL  NILO 


— CYNONYCTERIS  >EGYPTIAGUS 

-\l  mismo  género  pertenece  también  la  única  especie  de  la 
familia  que  he  conocido  yo,  el  bermejizo  del  Nilo  ( Ptiropus 
(tgyptiacuSy  P Geoffroyi),  el  cual  se  halla  propagado  por  todo 
el  Egipto  y la  Nubia.  Se  encuentra  regularmente  esta  especie 
en  las  cercanías  de  grandes  bosques  de  sicómoros;  en  el  I )el- 
ta  no  es  rara.  En  varias  historias  naturales  se  dice  que  duran* 


LA  BARBASTELA  COMUN 


acecho  hasta  la  media  noche.  En  un  principio  i 
muchos,  pero  después  cobraron  temor,  y llegando 
mente  por  el  lado  opuesto  al  en  que  estábamos,  o 
en  el  ramaje,  donde  era  difícil  tirarles.  Cuando  se 
un  ala,  lansíaban  agudos  gritos,  tratando  de  morde 


LOS  OIMNORRlNOS 

te  el  dia  busca  abrigo  en  las  bóvedas  de  las  pirámides.  Esto 


es  decididamente  falso,  pues  duerme,  como  sus  congéneres,  en 
los  árboles. 

Caractéres. — I^s  bermejizos  adultos  de  esta  especie 
alcanzan  una  longitud  de  0",i6  y las  alas  abiertas,  de  0“,9o 
á 0",95.  Su  corto  y fino  pelaje  es  gris  claro  por  arriba,  mas 
claro  por  abajo  y amarillento  pálido  en  los  costados  y en  los 
brazos;  las  membranas  de  las  alas  tienen  un  colorido  gris 
pardo. 

Mi  mayor  placer  durante  las  hermosas  tardes  de  verano 
que  pasé  en  Egipto,  era  espiar  á este  murciélago  en  el  mo- 
mento de  invadir  los  sicómoros  para  comer  los  frutos  de  estos 
magníficos  árboles,  que  nadie  pensaba  en  disputarles.  Mis 
criados,  que  eran  dos  alemanes,  estaban  muy  dispuestos  á 
considerar  á tan  inofensivos  séres  como  terribles  vampiros,  y 
los  perseguían  con  una  especie  de  odio,  de  tal  modo,  que 
mas  tarde  bastó  el  atractivo  de  la  caza  jíara  que  estuvieran  al 


ocultábanse 
les  rompia 
morder. 

No  he  podido  conservar  nunca  los  individuos  que  cogí  vi- 
vos, pues  se  morían  muy  pronto;  pero  otros  naturalistas,  mas 
felices  que  yo,  han  conseguido  domesticar  algunos  y conser- 
varlos mucho  tiempo.  Así  pues,  Zelebor  pudo  llevar  dos  vivos 
á Schoenbrunn,  y llegaron  á familiarizarse  tanto,  que  volalDan 
alrededor  de  su  amo  cuando  este  les  oírecia  un  dátil,  deján- 
dose también  acariciar  por  los  extraños. 

1 

" LOS  GIMNORRINOS— 

GYMNORHINA 

De  300  especies  de  quirópteros  clasificados  con  seguridad, 
pertenecen  cerca  de  195  á los  gimnorrinos,  divididos  hoy  en 

tres  subfamilias.  , r -i- 

Caractéres.— Todos  los  quirópteros  de  esta  familia 

tienen  los  siguientes  caracteres  comunes:  la  nariz  es  sencilla, 
sin  membrana  hojosa,  la  oreja  siempre  provista  e una  tapa, 
los  molares  con  los  tubérculos  agudos  y lístelos,  que  forman 
una  especie  de  W.  Por  lo  demás,  la  dentadura  es  muy  varia 
ble  y sobre  ella  se  ha  fundado  la  división  de  los  géneros.  En 
la  mandíbula  superior  hay  dos,  cuatro  ó seis  lentes  incisivos 
que  generalmente  son  puntiagudos;  á veces  a an  es 


tes  por  completo;  la  mandíbula  inferior  lleva  cuatro  por  lo 
común,  raras  veces  seis  y excepcionalmente  dos.  Además  se 
compone  la  dentadura  de  caninos  muy  desarrollados  y de 
uno  á tres  pequeños  premolares,  á cada  lado  de  la  mandíbu- 
la superior,  y de  dos  á tres  premolares  en  la  inferior.  A cada 
lado  de  ambas  mandíbulas  hay  tres  molares,  de  modo  que  el 
número  total  de  los  dientes  varía  entre  28  y 38.  Los  espolo- 
nes llegan  en  este  grupo  al  mayor  desarrollo,  teniendo  á v'e- 
ces  al  lado  un  pedazo  de  piel,  cuya  carencia  se  considera 
como  señal  distintiva  de  varios  géneros. 

La  talla  de  los  gimnorrinos  varía  mucho.  Hay  entre  ellos 
especies  que  tienen  0”,i3  de  longitud  y 0",6o  de  abertura  de 
las  alas,  y otras,  que  con  O’",03  de  longitud,  no  tienen  mas 
que  0”,  1 8 de  abertura  de  las  mismas. 

Distribución  geográfica. — Por  los  datos  que 
poseemos  hasta  ahora,  los  gimnorrinos  son  los  mas  numero- 
sos de  su  órden  en  América;  después  se  les  ha  encontrado 
en  mayor  número  en  Europa,  pero  no  podemos  dudar  que  el 
Asia  y el  Africa  tienen  mas  gimnorrinos  que  nuestro  conti- 
nente. Exceptuando  las  zonas  frías,  están  propagados  por 
toda  la  tierra,  y en  las  montañas  suben  hasta  considerable 
altura 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. — Habitan  los 
sitios  mas  arriba  citados,  pero  podemos  decir,  que  la  mayor 
parte  de  ellos  prefieren  los  árboles,  posándose,  ora  en  el  rama- 
je, en  la  corteza,  ó en  los  huecos  de  estos,  ó bien  refugiándo- 
se en  las  grutas  de  roca  Muchas  especies  viven  juntas  en 
gran  armonía,  otras  viven  aisladas  y apenas  se  las  encuentra 
en  pequeños  grupos.  Su  alimento  consiste  principalmente  en 
insectos;  alguna  que  otra  vez  en  pequeños  vertebrados;  y las 
grandes  especies  devoran  mas  frecuentemente  de  lo  que  se 
cree  los  pequeños  individuos  de  su  órden.  No  sabemos  toda- 
vía si  entre  ellos  hay  especies  que  coman  frutas.  En  general 
podemos  decir  que  las  especies  de  esta  familia  son  los  ma- 
míferos mas  útiles  que  existen,  y tanto,  que  no  hay  motivo 
para  atribuirles  defecto  alguno. 

En  cuanto  á su  inteligencia,  son  inferiores  á los  bermejizos, 
pero  en  cambio  mucho  mas  ágiles  que  estos.  Su  hábil  vuelo 
es  notable  por  sus  bruscas  y vehementes  evoluciones,  de  mo- 
do que  á las  aves  rapaces  les  es  imposible  cogerlos  por 
el  aire.  Cuando  corren  y trepan  lo  hacen  con  mucha  habi- 
lidad. El  sentido  del  oido  es  probablemente  el  mas  desarro- 
llado; sígnenle  después  la  vista  y el  tacto,  y por  fin  el  olfato  y 
el  gusto.  Componen  las  subfamilias,  ó según  otros,  las  fami- 
lias, los  braquiuros  ó murciélagos  rabones,  los  gimnuros  ó 
melancólicos  y los  v^espertiliónidos  ó de  cola  igual.  Los  pri- 
meros ( Brachyura ) tienen  la  base  del  dedo  pulgar  rodeada 
de  una  piel  es[X:cial  y la  membrana  de  los  muslos  sobresale 
mucho  de  la  cola,  cuya  punta  queda  libre  en  el  medio  de  ella; 
en  los  gimnuros  ( Gymtmra ) el  pulgar  está  envuelto  en  parte 
por  una  membrana;  la  de  los  muslos  unida  á la  cola  en  toda 
su  extensión,  cuya  punta  sobresale  aun  mas  que  la  de  los 
braquiuros;  en  los  vespertiliónidos  ( V ".spertilioues ) la  mem- 
brana es  de  la  misma  longitud  que  la  cola,  de  modo  que  esta 
queda  del  todo  envuelta  en  aquella,  ó al  menos  no  sale  mas 
que  la  punta  Los  braquiuros  no  tienen  ningún  tipo  en  Eu- 
ropa; los  gimnuros  tan  solo  uno  en  los  países  del  Mediterrá- 
neo; de  los  vespertiliónidos  ó murciélagos  propiamente  dichos, 
se  conocen  29  especies  en  nuestro  continente.  De  estas  ele- 
giremos varias  para  describirlas  minuciosamente. 

LOS  OREJUDOS-plecotus 

CARACTÉRES.— Llámanse  así  varios  quirópteros  de  pro- 
pagación muy  extensa  y de  los  cuales  solo  hay  pocas  especies. 
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Estas  son  notables  ¡)or  los  siguientes  caracteres,  l.as  orejas 
están  unidas  sobre  el  vértice;  la  tapa  de  las  mismas  es  larga 
y se  estrecha  hácia  la  punta;  las  alas  se  distinguen  por  su 
brevedad  y anchura  y por  consiguiente  no  dan  al  animal  la 
facultad  de  volar  rápidamente;  la  longitud  de  la  cola  es  casi 
igual  á la  del  tronco;  el  espolón  no  lleva  apéndice  cutáneo  en 
su  lado  externo.  La  mandíbula  superior  tiene  dos  dientes  in- 
cisivos, la  inferior  seis  en  fila  cerrada;  á estos  sigue  en  cada 
lado,  arriba  y abajo,  un  fuerte  canino;  en  la  mandíbula  supe- 
rior hay  además  un  premolar  y un  molar  de  una  punta  y tres 
molares  de  muchas;  la  inferior  se  diferencia  de  la  superior  en 
(jue  tiene  dos  premolares  de  una  punta  en  vex  de  uno.  La 
dentadura  se  compone  por  consiguiente  de  36  dientes. 

EL  OREJU 


CARA.GTÉRES.—  Bsté  orejudo  Tí  (fig.  105)  (Vespe) 

V coruTi/ús,  K brevimanus)  tiene  0“,oS4 

d^largo,  de  lo|  cuales  corresponden  mas  de  0",o4  á la  cola ; 
la  “abertura  |d^  iis  alas  es  de  0",24,  las  orejas  no  guardan  pro- 
porción con  el  cuerpo  y miden  0“,o33.  Largos  pelos  le  cubren 
la  cara  hasta  el  borde  posterior  de  las  ventanas  de  la  nariz  y 
ál/  '^^ejior  de  los  ojos;  en  los  lados  hasta  por  encima  del  la- 
ffi]|erior,  hay  pelos  blancos;  el  resto  del  pelaje  es  bastan- 
sffgo,  muy  variable  en  el  colorido,  gris  ¡mdo  por  arriba, 
r la  parte  inferior  un  poco  mas  claro,  y en  los  animales  jó- 
unes  mas  oscuro  que  en  los  adultos.  I^s  pelos  son  negruzcos 
en  la  base,  mas  claros  en  la  punta.  Todas  las  membranas  em- 
pleadas en  el  \Tielo  son  delgadas,  blandas  y lisas,  y solamente 
las  inmediatas  al  cuerpo  cubiertas  escasamente  de  pelos  finí- 
simos y de  color  gris  pardo.  Sobre  todo  es  notable  la  oreja, 
la  cual  es  casi  tan  larga  como  el  tronco;  tiene  de  22  á 24  ar- 
rugas transversales  y se  encorva,  redondeándose  hácia  atrás. 
La  tapa  no  llega  completamente  hasta  la  mitad  de  la  oreja; 
es  mas  estrecha  hácia  la  punta,  y muy  corva  hácia  fuera,  y lo 
mismo  que  la  oreja,  finísima  y muy  delgada 

Distribución  geográfica.— El  orejudo  se  halla 
diseminado  por  toda  la  Europa  con  excepción  de  los  países 
situados  mas  allá  de  los  60*  de  latitud  septentrional.  Además 
se  le  ha  observado  en  el  norte  de  Africa,  oeste  de  Asia  y en 
la  India  británica. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— No  es  raro 
en  ninguna  parte  y hasta  muy  común  en  el  norte  y centro  de 
la  Alemania;  vive  siempre  poco  acompañado,  nunca  en  gran- 
des gnipos.  No  elige  su  vivienda  muy  léjos  de  las  habitacio- 
nes del  hombre;  duerme,  en  verano,  tanto  detrás  de  las  per- 
sianas, cuanto  en  los  huecos  de  árboles,  v en  invierno  habita 
mdistintamente  en  los  sótanos  y bóvedas  ó en  grutas  de  cal 
y minas.  Según  Altun,  busca  siempre  en  las  ciudades 

V , plazas  anchurosas,  cubiertas  de  árboles  y arbustos,  y tan 

solo  se  introduce  en  las  habitaciones  que  lindan  con  huertas 
y jardines.  En  las  regiones  montañosas,  por  ejemplo,  en  el 
Harz  y en  los  Alpes,  sube  mas  arriba  de  la  zona  de  los  bos- 
(jues.  F)n  verano  se  les  ve  en  los  claros  del  bosque,  volando 
por  los  linderos,  verjeles  y alamedas.  Raras  veces  levanta  su 
vuelo  á 15  metros  del  suelo;  ordinariamente  vuela  mucho 
mas  bajo,  moviendo  sus  alas  mas  bien  lenta  que  rápidamente, 
si  bien  es  bastante  ágil.  «Vuela,  dice  Altun,  con  preferencia 
al  rededor  de  los  árboles  frutales  como  lo  hace  la  mariposa 
cuando  busca  su  alimento  en  los  arbustos  llenos  de  flores ; 
muchas  veces  se  detiene  un  momento  en  su  vuelo,  para  coger 
una  araña  ó polillas  pequeñas.» 

Cuando  vuela,  dobla  regularmente  sus  gigantescas  orejas 
hácia  fuera  en  forma  de  arco,  y entonces  parecen  mas  tiesas 
las  largas  y apuntadas  tapas  ó parótidas.  Cuando  está  sus- 


pendido, recoge  las  orejas  debajo  de  los  brazos.  En  su  le- 
targo, se  suspende,  según  Koch,  casi  siempre  sin  otro  aix)yo 
que  la  garra;  raras  veces  se  mete  en  hendiduras  y regularmente 
\ive  cerca  de  la  entrada  de  su  guarida,  pues  parece  (jue  so- 
porta bastante  bien  el  frió.  Koch  los  ha  encontrado  en  el 
ca.stillo  de  Dillenburgo  hasta  en  muros  cubiertos  de  gruesas 
capas  de  hielo. 

Sin  embargo,  se  retira  en  el  mes  de  octubre  y su  letargo 
llega  hasta  fines  de  marzo.  A fines  de  junio,  ó principios  de 
julio,  la  hembra  de  esta  especie  da  á luz  sus  hijuelos. 

El  alimento  se  conqxíne  solamente  de  insectos  que  coge 
en  su  vuelo,  y según  una  observación  de  .Áltun,  los  recoge 
también  de  las  mismas  hojas  á pesar  de  que  esto  está  en  opo- 
sición con  las  experiencias  anteriores.  Como  la  mayor  parte 
de  los  murciélagos,  también  le  atormentan  mucho  á este  los 
parásitos,  y además,  le  persiguen  las  fuinas,  la  garduña,  va- 
rioigawlanes,  los  buhos  y á veces  los  gatos.  Los  mamíferos 
citaRos  le  cogen  sobre  todo  de  dia;  mientras  que  el  buho  le 
atrapa  fácilmente  al  vuelo  durante  la  noche. 

Cautividad. — El  orejudo  es  de  todos  los  quirópteros 
el  que  resiste  mas  tiempo  la  cautividad ; cuando  se  le  cuida 
bien,  puede  vivir  algunos  meses  y aun  algunos  años,  razón 
por  la  cual  es  el  que  Jgeneral mente  se  escoge  como  objeto  de 
observaciones  ó experimentos  acerca  de  los  quirópteros.  Se 
le  puede  domesticar  hasta  cierto  punto  y enseñarle  á recono- 
cer á su  ama 

Un  orejudo  que  observó  Federico  Fabcr  por  espacio  de 
algunas  semanas,  solia  estar  muy  despierto,  especialmente 
por  la  tarde;  emprendía  algunas  veces  su  vuelo  cuando  era 
de  dia  y descansaba  regularmente  hácia  la  media  noche.  Vo- 
laba con  la  mayor  facilidad  por  la  habitación,  teniendo  las 
alas  inmóviles  casi  siempre,  pero  en  ocasiones  las  cerraba  y 
extendía  durante  su  vuelo.  Para  evitar  un  obstáculo,  descri- 
bía un  arco;  corría  rápidamente  por  el  suelo,  elevándose  sin 
gran  dificultad  en  el  aire,  y trepaba  muy  bien  por  las  pare- 
des, gracias  á la  garra  de  que  se  halla  provisto  el  pulgar.  Al 
mas  leve  rumor  movia  sus  largas  orejas,  enderezándolas 
como  los  caballos,  ó bien  las  arrollaba  en  forma  de  cuernos 
de  camero  si  el  ruido  continuaba  ó era  demasiado  fuerte.  Al 
descansar  echaba  siempre  las  orejas  hácia  atrás,  movia  á me- 
nudo la  cabeza,  se  lamia'y  olfateaba,  atormentándole  á menu- 
do, como  acontece  á todos  los  murciélagos,  los  ])arásitos,  lo 
cual  le  obligaba  á rascarse  frecuentemente  la  cabeza  con  las 
uñas.  Si  hacia  frió,  permanecía  inmóvil ; mas  a|)enas  el  sol  le 
calentaba  con  sus  rayos,  despertábase  y corría  por  la  estan- 
cia. Nada  perdió  de  su  voracidad  natural,  ])ues  tan  pronto 
como  se  le  echaban  moscas,  dábales  inmediatamente  caza, 
necesitando  lo  menos  unas  sesenta  para  satisfacer  su  apetito. 
Digería  con  tanta  rapidez  como  comía,  y al  tiempo  de  ali- 
mentarse, llenaba  de  excremento  su  jaula.  No  divnsaba  su 
presa,  sino  que  la  oia:  cuando  volaban  las  moscas  cerca  de 
él  inquietábase  al  momento  olfateando  en  todos  sentidos,  le- 
vantaba las  orejas,  deteníase  ante  uno  de  estos  insectos,  se 
precipitaba  en  seguida  sobre  él,  h.aciendo  de  modo  (juc  pu- 
diera cubrirle  con  sus  alas  extendidas,  y le  cogía  luego  con 
los  dientes.  Cuando  la  mosca  era  muy  grande  inclinaba  mu- 
cho la  cabeza  para  cogerla  mejor ; mascaba  muy  de  prisa  su 
alimento,  lamiéndole  de  paso,  y sabia  muy  bien  dejar  á un 
lado  las  patas  y las  alas,  que  no  le  gustaba  tragarse.  Solo 
cuando  le  apuraba  el  hambre,  tocaba  las  mosca.s  muertas; 
pero  precipitábase  ávidamente  sobre  las  (|ue  se  movian : he- 
cha la  comida,  descansaba 

El  orejudo  es  el  mismo  de  quien  referí  mas  arriba  que, 
además  de  .ser  atacado  i)or  los  parásitos,  también  los  vampi- 
ros, sus  congéneres,  intentan  chuparle  la  sangre;  y el  orejudo 
para  vengarse  se  los  come. 


157 


LOS  MURCIÉLAGOS  ACUATICOS 


LOS  VESPERTI LIÓNI DOS—ves- 

PERTILIONES 

Caractéres.  El  grupo  de  los  vespertiliónidos,  divi- 
dido en  estos  últimos  tiempos  en  varios  géneros,  tiene  las 
orejas  separadas  una  de  otra,  de  forma  oval,  con  tapa  igual- 
mente oval  y rematada  en  punta;  las  alas  son  cortas  y an- 
chas, los  espolones  sin  membranas ; la  cola  es  ú lo  mas  de  la 
longitud  del  cuerpo,  en  la  mayor  parte,  empero,  mas  corta; 
el  pelaje  bastante  espeso,  de  color  gris  pardo  i)or  arriba, 
blanquizco  por  debajo,  algunas  veces  mas  oscuro.  1.a  denta- 
dura se  compone  de  38  dientes,  á saber:  de  cuatro  incisivos 
en  la  mandíbula  superior  y seis  en  fila  cerrada;  en  la  inferior, 
en  cada  mandíbula  hay  tres  molares  de  una  punta  y tres  de 
muchas  á cada  lado,  de  los  cuales  los  dos  primeros  pueden 
considerarse  como  premolares. 

EL  MURCIELAGO  DE  OREJAS  DE  RATON 
— MYOTUS  (VESPERTILIUS)  MURINUS 

Caractéres. — El  sub-género  de  los  murciélagos  con 
orejas  de  ratón  (Myotus)  comprende  individuos  que  las  tie- 
nen mas  largas  que  la  cabeza,  con  nueve  ó diez  arrugas  tras- 
versales; no  están  encorvadas  en  el  medio  del  borde  exterior 
y sobresalen  del  hocico  cuando  las  echan  hácia  adelante  so- 
bre las  mejillas.  La  punta  de  la  cola  no  está  ligada  á su 
membrana  correspondiente : esta  es  pelada  en  su  borde  pos- 
terior. 

Se  llama  también  murciélago  común  ( Vespertilio  myotus 
V.  y Scotophilus  murinus^  V.  submu rinus ^ y es  el  mas  gran- 
de de  nuestros  murciélagos.  Su  longitud  es  de  0“,i2  á O",! 3, 
de  los  cuales  0'",o53  pertenecen  á la  cola;  la  abertura  de  las 
alas  es  de  0’“,37.  El  pelaje  es  pardo  claro  por  arriba  con  tinte 
rojo  de  orin;  en  la  parte  inferior  es  blanquizco;  los  pelos  son 
de  dos  colores,  pardo  oscuro  en  la  base  y mas  claro  en  la 
punta.  Las  orejas,  de  piel  delgada  y trasparente,  y lo  mismo 
las  membranas  de  las  alas,  son  de  un  color  gris  pardo.  Los 
pequeños  tienen  un  matiz  ceniciento. 

Distribución  geográfica. — Este  quiróptero 
habita  toda  la  Europa  central  desde  los  confines  meridiona- 
les de  Inglaterra,  Dinamarca  y la  Rusia  central;  todo  el  me- 
diodía de  nuestro  continente  y el  norte  del  africano,  y la 
mayor  parte  del  Asia  hasta  el  H ¡malaya. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN— Desde  princi- 
pios de  marzo  hasta  mediados  de  octubre,  preséntase  este 
mioto  en  gran  número  en  los  lugares  de  su  predilección 
y se  distingue  fácilmente  por  su  toqje  vuelo.  Generalmente 
se  mueve  en  línea  recta  y no  en  rápidas  líneas  sinuosas.  Ha- 
bita también  las  montañas  á las  cuales  sube  hasta  la  altura 
de  1,200  metros  sobre  el  nivel  del  mar. 

Durante  el  dia  le  gusta  ocultarse  en  los  tejados  de  gran- 
des edificios  antiguos  y solitarios,  en  castillos,  iglesias,  casas 
consistoriales  y á veces  también  en  muros  viejos  y en  vastas 
bóvedas;  le  gustan  menos  las  minas  y grutas.  Se  suspende  en 
numerosas  bandadas  formando  á veces  verdaderos  grupos 
compactos;  no  toleran  que  haya  otras  especies  á su  lado, 
sino  que  las  amedrentan  con  sus  instintos  carniceros.  En  el 
desván  de  la  iglesia  del  hospital  de  ^\etzlar,  se  encuentran 
estos  animales,  según  Koch,  en  tal  número  durante  el  vera- 
no, que  los  excrementos  se  amontonan  formando  capas  de 
varios  piés  de  grueso,  de  modo  que  ya  se  han  sacado  de  allí 
muchas  cargas  de  abono.  En  el  otoño  ya  no  se  les  ve  y no  \ uel- 
ven  hasta  que  los  hijuelos  pueden  volar  con  los  padres.  Du- 
rante el  invierno  buscan  los  miotos  sus  guaridas  en  bóvedas, 
grutas  y minas,  como  por  ejemplo  cerca  de  Dillenburgo, 
Herbom,  junto  al  I.Áihn,  en  Westfalia,  etc.,  se  les  encuentra 


en  invierno  dispersos  sobre  todo  el  territorio,  y por  consi- 
guiente aislados. 

Pocas  veces  se  ven  entonces  dos  ó tres  juntos,  mientras 
que  en  regiones  donde  los  lugares  favorables  para  el  letargo 
son  mas  escasos,  se  juntan  en  número  de  treinta,  cincuenta  y 
mas  individuos.  Durante  la  letargía  se  retiran  á los  espacios 
mas  recónditos  de  las  minas,  grutas  y bóvedas,  susi)endién- 
dose  regularmente  sin  mas  ai>oyo  que  sus  piés';  por  lo  común 
las  hembras  se  reúnen  en  las  hendiduras  y grietas.  Su  carác- 
ter mordedor  y reñidor  ahuyenta  por  lo  común  á todos  los 
murciélagos  mas  pequeños,  con  e.xcepcion  de  los  vampiros; 
los  deLiles  hacen  bien  en  huir  de  ellos,  pues  según  las  obser- 
vaciones de  Koch  los  miotos  cautivos  los  matan  á mordiscos, 
devorándoles  parte  del  cuerpo:  sobre  todo  parece  gustarles 
mucho  las  alas  de  sus  víctimas. 

A fines  de  la  primavera,  la  hembra  da  á luz  regularmen- 
te un  solo  hijo,  pocas  veces  dos.  Al  principio,  le  lleva 
consigo  y le  profesa  gran  cariño;  pero  pronto  se  libra  de  él, 
tanto  mas,  cuanto  que  el  desarrollo  del  pequeño  es  muy  rá- 
pido, y ya  antes  de  empezar  el  letargo  el  hijo  no  se  distin- 
gue de  los  padres.  Si  el  tiempo  es  templado,  los  miotos  se 
despiertan  de  su  letargo,  pero  no  se  atreven  á salir;  tampoco 
se  les  ve  en  verano,  cuando  el  tiempo  es  frió  y desagradable; 
aun  durante  la  buena  estación  no  salen  sino  después  de 
empezar  el  crepúsculo. 

«A  causa  de  la  anchura  de  las  alas,  dice  Altun,  su  vuelo 
es  ]:)esado,  casi  puede  decirse,  lánguido  y torpe  como  el  de  la 
corneja.  Con  lento  aleteo  vuelan  en  línea  recta,  sin  evolucio- 
nes bruscas,  por  caminos  lindados  á ambos  lados  por  espesos 
arbustos,  por  paseos  que  no  sean  estrechos,  por  las  plazas  de 
las  ciudades,  pasando  por  anchas  calles,  siempre  á una  altura 
de  5,  6 ú 8 metros  del  suelo.  Nunca  parecen  tener  prisa, 
mientras  que  otros  de  sus  congéneres  procuran  volar  rápida- 
mente. El  distrito  en  que  cazan  no  tiene  mas  que  unos  cinco 
minutos  de  largo.  En  el  campo  no  les  he  encontrado  sino  en 
las  inmediaciones  de  las  ciudades,  ó cerca  de  grandes  esta- 
blecimientos de  labranza.  Hasta  parecen  evitar  completamen- 
te los  linderos  de  los  bosques,  lo  mismo  que  los  callejones,  . 
rincones  y arbustos.  En  general,  no  vuelan  pasando  muy  cerca 
de  los  edificios,  hileras  de  árboles,  etC;,  sino  que  cruzan  siem- 
pre por  el  medio  de  las  calles  anchas  y plazas.  A pesar  de  su 
aleteo  lento  y uniforme,  avanzan  tanto  en  su  vuelo  como  el 
murciélago  enano.  Parecen  tener  el  tacto  ó mejor  dicho  el 
oido  mas  fino  que  todos  sus  congéneres,  y pueden  por  consi- 
guiente dirigirse  hácia  su  presa  desde  considerable  distancia, 
sin  verse  obligados  á acercarse  súbitamente  á ella  y cogerla 
con  un  brusco  movimiento  de  costado.  He  visto  á uno  de 
estos  quirópteros  á una  distancia  de  tres  metros  dirigirse  casi 
de  lado  é insensiblemente  hácia  un  abejorro;  no  seria  tam- 
poco explicable  de  otro  modo  el  que  puedan  coger  tantos 
insectos,  sobre  todo  á las  mariposas  nocturnas  que  tienen  un 
vuelo  mucho  mas  rápido  que  el  abejorro  y á las  cuales  dan 
caza,  comiéndoselas  frecuentemente. 

Según  Koch,  los  miotos  viven  muy  bien  en  cautividad; 
se  acostumbran  á todos  los  alimentos,  la  carne  inclusive,  pero 
son  siempre  compañeros  desagradables  en  las  habitaciones,  y 
parece  que,  si  bien  se  hacen  familiares,  no  se  domestican  por 
completo. 

LOS  MURCIÉLAGOS  ACUÁTICOS 

— BRACHYOTUS 

Caractéres. — Los  murciélagos  acuáticos  se  distin- 
guen de  los  anteriores  por  sus  orejas  mas  cortas,  provistas 
de  surcos  trasversales  y que,  muy  adheridas  á las  mejillas, 
apenas  sobresalen  del  hocico.  I.a  membrana  de  la  cola  está 
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á veces  cubierta  de  pelitos  muy  escasos,  si  bien  tienen  gene- 
ralmente ^u  borde  posterior  pelado.  Se  asemejan  por  lo  de- 
mis á los  miotos,  sobre  todo  en  cuanto  á la  dentadura. 

EL  MURCIÉLAGO  ACUÁTICO  Ó DE  OREJAS 
CORTAS— BRACHYOTUS  DAUBENTONII 

Caracteres. — Una  de  las  especies  mas  comunes  de 
este  grupo  es  el  murciélago  acuático  común  ( Vespertilio 
Daubentonii^  Schinzii^  tedilis,  cwarginatus^  volgensis^  Leuíonoe 
Düuhentonii ),  Su  longitud  total  es  de  0“,o85  inclusa  la  cola 
que  mide  0",o38;  la  abertura  de  las  alas  es  de  0", 23  á 0*,24. 
Se  le  conoce  muy  fácilmente  por  sus  cortas  orejas  con  larga  y 
estrecha  parótida  y por  la  carep^yeia  membrana  del  espo- 
lón, distinguiéndose  por  eso  d^^^^^tíürdélagos  de  igual 
UBnaño.  El  colorido  es  rojizo  gris  pardo  por  arriba  y blanco 
pálido  en  la  parte  inferior.  Las  delgadas  alas  y las  orejas  son 
gris  pardas;  las  últimas  un  poco  mas  claras  en  la  base.  El 
pelo  es  de  dos  colores,  negro  en  la  base,  gris  pardo  en  las 
praitas  y blanco  en  la  parte  inferior. 

Distribución  geográfica.— Según  parece,  ha- 
bita este  quiroptero  casi  toda  la  Europa  y parte  del  Asia.  Se 
l^ifí^entra  en  .Alemania,  Suecia,  Finlandia,  toda  la  Francia 
Hungría,  Sicilia,  Cerdeña,  en  el  centro  de  Rusia  y 
^^j^^jUrjal.  jEn  regiones  montañosas*^e  renfonta  á grande  al- 
^ el  Hnrz  hasta  600  metros,  y eal^Alpes  hasta  1,200 
el  niy^  l(fcl  mar. 
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lo  común,  taabi  en  los  árboles  huecos,  -oSéId  en  bóvedas,  fo- 
sos, cavernas  al  rocas  y ruinas ; pero  en  las  viejas  galerías  de 
minas,  en  las  excavaciones  y en  las  ointeras  de  cal,  escoge 
con  preferencia  los  sitios  mas  retirados  y mas  hondos,  donde 
se  cuelga;  también  se  oculta  en  los  agujeros  y grietas  de  las 
rocas.  En  todas  partes,  donde  se  le  ve  en  gran  número,  vive 
en  sociedad;  pero  aislado  y solitario  en  los  sitios  montañosos 
y escasos  de  agua.  Empieza  sus  cacerías  al^rincipio  del  cre- 
púsculo, saliendo  de  su  retiro  y buscando^  veces,  hasta  un 
cnarto  de  hora  de  distancia,  alguna  balsa  ó charca,  sobre  la 
cual  vuela  rápidamente.  En  el  distrito  de  Munster  se  le  pue- 
de obser\'ar,  según  Altun,  sobre  todos  los  ríos  y charcos,  con 
tal  que  no  sean  demasiado  reducidos  ó cubiertos  de  espada- 
ñas y otras  plantas  acuáticas;  en  la  Marca,  y especialmente  en. 
tecercanias  de  Berlín,  su  número  es  extraordinario,  y cons- 
tituye también  allí  la  especie  mas  común  del  órden  á que 
j)ertenece.  .Altun  dice  que  las  balsas  grandes,  próximas  á las 
casas  de  labranza,  con  muros  viejos  derruidos  en  la  orilla,  ó 
findantes  con  soto.s,  son  los  sitios  favoritos  de  sus  cacerías. 
No  se  puede  decir  que  su  vuelo  sea  torpe,  sino  mas  bien  rá- 
pido y ágil.  Cuando  vuela  sobre  el  agua  en  los  últimos  mo- 
mentos del  crepúsculo,  en  puntos  donde  aquella  refleja 
objetos  grandes  ocultos  en  la  sombra,  como  muros  ó grupos 
de  árboles,  apareciendo  por  esta  causa  completamente  oscura, 
se  destaca  el  animal  de  la  superficie  negra  del  agua,  como 
una  sombra  confu.sa  de  un  color  gris  blanquizco.  Caza  á los 
insectos  tan  cerca  del  agua  c|ue  entre  él  y su  imagen,  apenas 
hay  medio  palmo  de  distancia.  Cuando  quiere  cambiar  de 
territorio,  y se  ve  por  ello  en  la  precisión  de  atravesar  puen- 
tes. casi  nunca  vuela  por  encima  de  estos,  sino  que  pasa  por 
debajo  de  los  arcos,  aunque  allí  se  encuentren  lanchas  con 
su  tripulación. 

Bajo  este  punto  de  vista,  se  parece  al  murciélago  enano, 
que  también  es  aficionado  á volar  por  debajo  de  los  pórticos 
) arcos,  y registra  sitios  muy  circunscritos,  como  los  ángulos 


que  á la  superficie  del  agua  forman  los  muros  de  los  edificios 
limítrofes;  los  busca  con  tanto  afan,  como  aquel  los  corrales, 
para  pasar  á otro  sitio  á los  cinco  minutos  poco  mas  ó me- 
nos, y volver  luego  al  primero.  Cansado  de  su  caza,  le  gusta 
colgarse,  para  descansar  un  poco,  en  las  ramas  de  los  árboles 
dentro  del  agua  ó bien  en  los  puntos  salientes  (jue  le  ofrecen 
los  muros,  donde  se  le  ve  frecuentemente  en  grandes  hile- 
ras, con  lo  cual  prueba  también  su  sociabilidad. 

LOS  VESPERTILIOS-vesperugo 

CARACTÉRES. — Las  especies  del  grupo  de  los  vesper/i> 
liómdoSy  que  recientemente  se  ha  dividido  igualmente  en  di- 
ferentes géneros,  se  distinguen  por  sus  orejas  romas  hácia 
delante  y relativamente  cortas,  carnosas,  de  piel  gruesa  y de 
color  oscuro  con  taj)a-s  anchas,  casi  redondas,  recortadas  por 
dentro  y salientes  formando  ángulo;  por  sus  alas  bastante 
largas,  esbeltas,  de  piel  gruesa  con  apéndices  cutáneos  unidos 
al  espolón  y una  cola  algo  mas  larga  que  el  cueri)o.  l>oca 
tiene  de  32  á 34  dientes,  á saber:  en  la  parte  superior  en 
cada  rama  intermedia  mandibular  dos  dientes  anteriores, 
abajo  seis  incisivos  cerrados,  y además  de  los  colmillos,  á 
cada  lado  superior  uno  ó dos  premolares  de  una  punta  y tre^ 
de  muchas,  y en  la  mandíbula  inferior  dos  molares  de  una 
punta  y tres  iguales  á los  de  la  mandíbula  superior. 

EL  MURCIÉLAGO  EMIGRANTE— METEORUS 

NILSONII 

CARACTÉRES. — El  individuo  mas  interesante  del  géne- 
ro de  los  meteoros  que  se  distingue  por  sus  32  dientes  y por 
tener  la  tapa  de  la  oreja  ensanchada  en  la  parte  superior  y 
con  la  punta  dirigida  hácia  delante,  es  el  murciélago  emigran- 
te ó de  sombra  ( Meteorus  Nilsonii,  Vesperus^  VesperugQ  y Aris- 
tippe  Ni/soniif  Vespertilio  boreal is  y brachyotus ),  especie  de  ta- 
maño regular,  de  unos  O*,  10  de  longitud  con  0",O45  de  cola 
y 0'",26  entre  los  e.\tremos  de  las  alas;  de  color  i)ardo  muy 
oscuro  en  la  parte  superior  y algo  mas  claro  en  la  inferior;  en 
los  jóvenes  mas  claro  y menos  determinado  que  en  los 
adultos. 

Las  orejas  y membranas  de  las  alas  son  de  un  pardo  casi 
negro  y los  pelos  en  todas  partes  de  dos  colores;  en  la  parte 
baja  conservan  el  de  las  membranas,  en  la  punta  pasan  á par- 
do amarillento  claro,  y la  piel  de  la  membrana  á pardo  leo- 
nado. «Las  puntas  de  color  claro  de  los  pelos,  dice  Blasius, 
parecen  como  un  polvo  de  oro,  sobre  el  fondo  pardo  oscu- 
ro y dan  al  ¡celaje  un  aspecto  especial.»  ^ 

Distribución  geográfica.  — Esta  especie  es 
particular  por  encontrarse  propagada  en  grande  extensión  de 
territorio.  Nilsson  la  cogió  en  las  montañas  de  la  ¡península 
escandinava  y supone  que  llega  hasta  cerca  del  círculo  polar. 
.A  mí  me  la  han  remitido  desde  la  Rusia  septentrional,  donde 
al  parecer  llega  hasta  cerca  del  Mar  Blanco,  y también  del 
Ural  central  y del  Altai ; también  se  la  ha  obser\’ado  en  San 
Petersburgo,  en  Finlandia,  en  las  provincias  rusas  del  Báltico 
y en  Copenhague.  Blasius  opinaba  que  los  únicos  puntos  don- 
de se  les  encontraba  en  .Alemania  eran  el  Harz  y la  Prusia 
oriental,  pero  Kolenati  los  ha  encontrado  también  en  Silesia  y 
Moravia,  en  la  Franconia  superior  y en  otros  distritos  de  Ba- 
viera,  y el  mismo  Blasius  los  recibió  mas  tarde  de  los  Ali>es. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Su  naturaleza 
septentrional,  continúa  Kolenati,  se  echa  de  ver  también  en 
su  costumbre  de  habitar  exclusivamente  los  sitios  elevados  y 
en  ninguna  parte  las  llanuras  al  pié  de  las  sierras.  Sale  apenas 
puesto  el  sol  y vuela  por  los  linderos  de  los  bosques,  en  los 
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Claros  de  los  mismos,  aunque  también  le  gusta  vagar  noria 
proximidad  de  las  casas  y por  las  calles,. abandonando  el  ter- 
reno (¡ue  recorre  solo  cuando  aparece  el  alba;  demuestra 
mucha  destreza  y resistencia  en  el  vuelo;  se  mueve  con  rapi- 
dez y con  suave  aleteo,  y para  precipitarse  sobre  su  presa 
cambia  muchas  veces,  y con  una  rapidez  extraordinaria,  de 
dirección.  Ninguna  de  las  especies  indígenas  les  iguala  en 
soportar  los  vientos  y la  intemperie»  Pero  para  su  retiro  in- 
vernal buscan  rincones  y agujeros  abrigados  en  las  casas, 
con  preferencia  en  las  construcciones  de  madera,  aunque,  se- 
gún Kolenati,  sin  colgarse,  sino  metiéndose  en  las  grietas  y 
dejando  salir  solo  la  punta  del  hocico.  Parece  que  su  sueño 
invernal  no  experimenta  interrupción  hasta  que  vuelven  á 
aparecer  en  el  primer  dia  hermoso  de  la  primavera  A juzgar 
por  las  hembras  cogidas  hasta  ahora,  paren  estas  á fines  de 
mayo  y principios  de  junio,  dos  pequeñuelos. 

«Según  lo  que  he  podido  averiguar  sobre  esta  especie 
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en  el  norte  de  Rusia,  donde  es  la  única  que  se  encuentra, 
continúa  Blasius,  parece  que  cambia  de  domicilio  á manera 
de  las  aves  de  paso,  trasladándose,  según  las  estaciones  del 
año,  á grandes  distancias.  Lo  que  al  parecer  nadie  duda  es 
que  se  halla  diseminada  ¡xir  todos  los  distritos  desde  la  lati- 
tud de  las  provincias  del  Báltico  hasta  las  inmediaciones  del 
mar  Blanco,  pero  en  la  primavera  y á principios  de  verano 
no  se  le  ve  en  ninguna  parte  de  las  regiones  septentrionales 
correspondientes  á su  distribución  geográfica.  En  este  punto 
coinciden  las  declaraciones  de  los  rusos  del  norte  con  mis 
propias  observaciones.  No  pocas  noches  he  pasado  en  el  nor- 
te de  Rusia  al  raso,  y jamás  he  visto  murciélagos,  si  bien  á 
últimos  de  verano  me  remitieron  desde  los  mismos  puntos 
algunos  animales  de  esta  clase,  que  habian  sido  cogidos  allL 
Solamente  en  agosto,  cuando  las  noches  son  ya  mas  largas 
y mas  oscuras,  se  les  ve  en  las  latitudes  del  norte.  Diríase  que 
las  cortas  noches,  tan  claras  como  el  dia,  de  los  meses  de 
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junio  y julio  en  el  norte,  no  permiten  al  animal  vivir  allí,  pero 
en  cambio  parece  que  va  trasladándose  parcialmente  hácia 
el  límite  septentrional  de  su  territorio,  cuando,  en  la  segunda 
parte  del  verano,  sus  crias  se  hallan  ya  suficientemente  desar- 
rolladas: estando  fuera  de  duda  que  en  estas  mudanzas  de  do- 
micilio atraviesan  distancias  hasta  de  diez  grados  de  latitud 
No  se  conoce  mamífero  alguno,  fuera  del  rengífero,  que  habite 
^os  mismos  distritos  del  norte,  y que  cada  año  at^vSfe.  en 
éjx)ca  lija,  tan  p-andes  distancias.» 

' , 

LOS  MURCIELAGOS  ENANOS 

-(NANNUGO) 


CaractÉRES.— Así  se  llaman  los  individuos  mas  pe- 
queños de  la  familia.  Forman  un  grupo  que  constituye  nu- 
merosas especies,  hasta  ahora  poco  analizadas,  distribuidas 
en  una  gran  parte  de  nuestro  planeta.  Se  distinguen  por  la 
dentadura  y la  estructura  esbelta  de  sus  alas,  que  les  permite 
un  vuelo  rápido,  variado  y muy  fuerte,  así  como  por  algu- 
nas particularidades  en  la  disposición  del  oido.  La  dentadura 
consiste,  como  en  las  especies  afines,  en  cuatro  incisivo.s,  se- 
parados por  un  claro  en  la  mandíbula  sui^erior,  seis  dientes 
delanteros  en  la  inferior,  un  colmillo,  un  premolar  y cuatro 
molares  en  cada  mandíbula,  sumando  treinta  y cuatro  dien- 
tes. La  tapa  de  la  oreja  está  vuelta  hácia  arriba,  con  la 


punta  dirigida  hácia  dentro  y tiene  mayor  anchura  en  el  cen- 
tro. La  cola  queda  envuelta  por  la  membrana  de  las  alas. 


EL  MURCIÉLAGO  ENANO— NANNUGO 
PIPISTRELLUS 


Caracteres. — El  individuo  mas  pequeño  del  grupo, 
y en  general  de  toda  Europa,  es  el  murciélago  enano  ( Vís~ 
pertilio  pipistrelliis,  pygmíejts  y nigricans^  Vesperugo  pipis- 
trdlus).  Su  longitud  total  no  excede  de  O^jOÓj,  de  los  cua- 
les o', 031  mide  la  cola;  las  alas  tienen  una  abertura 
de  0’",i7  á 0™,  18.  El  pelaje  es  rojo  de  orin  en  el  dorso,  y 
amarillento  pardo  en  el  abdomen;  el  pelo,  de  dos  colores,  mas 
oscuro  cerca  de  la  raíz  y en  la  punta  pardo  leonado.  Las 
membranas  gruesas  del  oido  y de  las  alas  son  de  color  pardo 
oscuro. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA  Y RESIDENCIA. 
— El  murciélago  enano  habita  en  casi  toda  la  Europa  y en 
la  mayor  parte  del  Asia  septentrional  y central ; su  distribu- 
ción geográfica  abraza  desde  la  España  hasta  la  Escandina- 
via  y se  extiende  ha.sta  el  Japón.  En  Rusia  y en  la  Escandi- 
navia  se  le  encuentra  todavía,  según  Blasius,  hasta  los  60°  de 
latitud  N.  Según  parece  no  falta  en  Inglaterra,  Francia,  Ale- 
mania, Hungría,  España  Sicilia  y Grecia;  pero  es  mas  fre- 
cuente en  el  centro  de  Europa,  especialmente  en  Alemania, 
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donde  se  le  considera  como  la  especie  mas  común.  En  los 
distritos  montañosos,  sube  hácia  la  zona  mas  elevada  de  los 
bosques,  y en  los  Alpes  á 2,000  metros  de  altura.  Ni  tanqwco 
falta  en  muchas  islas  próximas  al  continente.  Por  lo  que  toca 
á Alemania,  no  hay  ciudad,  ni  aldea,  ni  siquiera  casa  de  la- 
branza donde  no  se  le  encuentre. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Se  le  ve  du- 
rante el  dia  debajo  de  los  tejados,  en  las  rendijas  de  las  pare- 
des y de  las  vigas,  en  las  bóvedas,  en  los  agujeros  de  los  árbo- 
les, debajo  de  la  corteza  de  árboles  viejos  ó del  re\’estimiento 
de  madera  de  los  cuadros,  etc , en  el  interior  de  las  casas,  y 
hasta  en  las  ramas  de  los  árboles  frondosos,  de  la  hiedra  y 
otros  sitios  análogos.  En  el  castillo  de  Weilburg  se  guarece, 
según  Koch,  en  los  faroles  de  cristal  que  hay  en  los  pasillos, 
ya  solo,  ya  en  grupos;  en  los  robles  viejos  se  oculta,  á veces, 
en  los  agujeros  hechos  por  los  escarabajos  cornudos,  lar\'as 
y el  buprestis  gigante ; en  una  palabra,  cualquier  sitio  capaz 
de  ser\dr  de  abrigo,  lo  aprovecha  este  animal  Del  mismo 
modo  que  busca  un  refugio  donde  descansar  en  verano,  asi 
también  escoge  su  retiro  en  invierno,.debiendo  decir  que  tam- 
poco es  difícil  en  la  elección,  ya  que  resiste,  mejor  que  ninguna 
otra  especie  de  murciélagos,  los  rigores  de  la  temperatura. 
De  todos  los  murciélagos  de  Alemania  es  este  el  último  que 
^ ^¡letika  á su  escondrijo,  volviendo  á aparecer  al  arre  libre 
^ue  todos  sus  afines,  y hasta  en  invierno  sale  á menudo 
^ solo  ix)r  lugares  cerrados,  sino  hasta  al  aire 
¡aitprpj^ciables,  se  reúnen  para  dormir  su  sueño  in- 
l á dentei^res  y á millares,  formando  juntos  grandes 
, j cóiñpactás  y uniéndose  con  esfsgjgf  congéneres  sin 
ráj“  si  estas  son  mas  fuertes  que  ellos.! 

El  murciélago  enano  se  i)resenta  en  eltenritorio  de  sus  ca- 
cerías mas  ó menos  temprano,  conforme  la  estación.  Sobre 
esto  ha  hecho  Altun  observaciones  muy  exactas,  asegurando 
que  puede  determinarse,  cuando  el  tiempo  es  bueno,  hasta 
con  pocos  minutos  de  diferencia,  el  momento  en  que  apare- 
cen y principian  sus  correrías. 

En  las  tardes  serenas,  claras^y  de  temi)eratura  masaó  menos 
igual  y calurosa,  erapiez^estej 
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«Ya  se  comprenderá,  añade  el  obsen-ador,  que  la  hora  de 
presentarse  el  murciélago  raras  veces  es  la  misma  en  las  di- 
versas estaciones,  y que  naturalmente  no  puedo  pretender 
haber  visto  el  primero  que  llegó,  pero  sí  diré  que  mis  obser- 
vaciones hechas  reloj  en  mano  en  los  mismos  sitios,  son  de 
todo  punto  exactas.» 

El  vuelo  del  murciélago  enano  es  notable  por  su  gran  des- 
treza, y como  dice  Altun,  su  agilidad  está  en  proporción  con 
su  tamaño.  La  altura  de  su  vuelo,  según  este  observador,  es 
muy  diferente;  rasa  la  suj)erficie  de  pequeños  estanques;  vuela 


mas  frecuentemente  entre  los  grupos  de  árboles,  y en  noches 
serenas  sobre  todo  se  le  ve  elevarse  á 1 5 ó 20  metros.  En  la 
ciudad,  donde  el  número  de  murciélagos  es  muy  considera- 
ble, estos  quirópteros  suben  á la  altura  de  un  segundo  piso, 
no  vuelan  mucho  tiempo  por  el  centro  de  la  calle  sino  arriba 
y abajo  y á lo  largo  de  los  edificios  sin  acercarse  á los  techos 
altos.  En  el  campo  se  les  encuentra  en  todas  las  granjas,  ó 
por  lo  menos  en  las  inmediaciones  de  estas.  En  los  patios  de 
las  quintas  vaga  de  continuo  buscando  su  presa  en  los  rinco- 
nes y ángulos  de  los  edificios,  en  los  graneros  y cuadras 
abiertas.  'lambien  les  gusta  entrar  en  las  habitaciones  en  que 
hay  luz  y en  ciertos  casos  se  reúnen  allí  en  pocos  minutos 
de  20  á 30  individuos.  «Quizás  sea  casual,  dice  .Altun,  el  hecho 
de  visitar  las  habitaciones  en  masa,  y á veces  varios  puntos 
en  la  misma  noche.  Un  dia  me  dijeron  que  en  la  noche  an- 
terior se  había  presentado  súbitamente  en  tres  sitios  diferen- 
tes una  gran  multitud  de  murciélagos  enanos,  que  penetraron 
en  una  habitación  atraídos  por  la  luz.»  Nunca  entran  en  apo- 
sentos pequeños  y bajos,  sino  en  grandes  salas.  Tampoco  vue- 
lan por  grandes  plazas  sin  árboles,  ó al  menos  no  cruzan  por 
ellas  sino  de  paso. 

REPRODUCCION. — Los  murciélagos  enanos  se  repro- 
ducen durante  los  primeros  meses  del  año;  aparéanse  por  lo 
regular  en  febrero,  y si  las  circunstancias  son  desfavorables,  á 
lo  mas  tarde  en  la  primera  mitad  de  marzo. 

El  apareamiento  se  efectúa  en  los  individuos  cautivos  como 
ya  hemos  indicado  antes  según  las  observaciones  de  Koch, 
mostrándose  indiferentes  los  machos  que  lo  presencian.  En 
el  mes  de  mayo  dan  á luz  dos  hijuelos;  rara  vez  uno  solo. 

A fines  de  junio  ó antes  se  ve  á los  pequeños  bien  desar- 
rollados, volando  con  sus  madres  y se  les  distingue  aun  muy 
bien  de  los  adultos.  Mientras  estos  hacen  las  mas  variadas  y 
ágiles  evoluciones,  aquellos  revolotean,  según  Altun,  muy  rui- 
dosamente, en  línea  mas  ó menos  recta,  pero  adelantan  poco; 
de  mqpera  que  su  vuelo  se  asemeja  notablemente  al  de  una 
mariposa  diurna. 

Los  murciélagos  enanos  se  dejan  domesticar  en  cierto  gra- 
do, (5  por  lo  menos,  se  conservan  bastante  bien  en  cautividad; 
^lan  leche,  cogen  los  insectos  vivos  que  se  les  ofrecen  y 
sta  se  acostumbran  poco  á poco  á comer  los  muertos 
carne  cruda  y cocida  «Una  vez  pusimos,  dice  Koch,  un 
gran  número  de  individuos  que  se  hallaban  en  el  último  pe- 
ríodo de  su  letargo  en  una  jaula  preparada  al  efecto,  alimen- 
tándolos de  la  manera  indicada  Al  principio  se  murieron 
muchos,  pero  los  que  resistieron  los  primeros  dias,  se  con- 
servaron muy  bien,  hasta  el  punto  de  que  pudimos  lograr  nues- 
tro fin  y ponerlos  en  libertad.  En  esta  jaula  colocamos  una  red 
divisoria  de  alambre  para  tener  separados  los  sexos;  la  subía- 
mos cuando  observábamos  los  animaíes  por  una  ventanilla 
de  vidrio  y después  se  bajaba  separando  de  nuevo  los  sexos. 
Pasaron  mas  de  tres  semanas  antes  de  poder  ver  un  aparea- 
miento. Al  fin,  le  obsen'amos  dos  noches  seguidas  en  dos 
parejas.  Separamos  las  hembras  fecundadas  del  resto  de  los 
animales  para  observ-ar  el  curso  de  la  gestación:  pero  de.sgra- 
ciadamente  murieron  ambas  pocos  dias  después.» 

Este  murciélago  tiene  mas  enemigos  que  todos  los  otros 
quirópteros.  Se  encuentran  los  restos  de  su  cráneo  entre  otros 
alimentos  que  suelen  v'omitar  varias  aves  rapaces,  tanto 
diurnas  como  nocturnas,  y,  según  Koch,  el  cernícalo  es  el 
que  le  persigue  mas  y parece  ])referirle  á cualquier  otro  ali- 
mento. 7 ambien  las  fuinas,  garduñas  y las  dos  especies  de 
comadrejas  se  comen  muchos,  y hasta  los  ratones  penetran 
en  invierno  en  las  madrigueras  de  estos  murciélagos  con  el 
mismo  objeto.  Pero  el  mas  terrible  de  todos  los  enemigos  de 
este  animal  útilísimo  que  en  las  inmediaciones  de  nuestras 
moradas  destruye  gran  número  de  mosquitos,  polillas  y otros 
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insectos  nocivos,  es  desgraciadamente  el  hombre  ignorante, 
que  no  conoce  á sus  mejores  amigos,  el  cual  por  poco  en- 
tendimiento y travesura,  mata  á veces  centenares  de  estos 
séres  inocentes  y útiles. 

LOS  PAN UGOS— PANUCO 

CARAGTÉRES. — Los  panugos  ó murciélagos  de  bosque 
difieren  |)Oco  de  los  murciélagos  enanos  y esta  es  la  causa  de 
que  muchos  naturalistas  los  clasifiquen  en  un  mismo  gé- 
nero. La  dentadura  es  completamente  igual;-  la  tapa  de  las 
orejas  se  ensancha  en  los  i^anugos,  siendo  mas  ancha  en  el 
medio.  Las  membranas  de  las  alas  son  en  su  parte  inferior, 
á lo  largo  de  los  brazos,  y al  rededor  del  quinto  dedo,  muy 
peludas,  mientras  que  los  nanugos  apenas  tienen  un  escaso 
pelaje  al  lado  del  tronco. 

EL  PANUCO  Ó VESPERTILIO  NOCTILIO  — 
PANUCO  NOCTULA 

CARAGTÉRES. — Como  tipo  de  este  género  ó subgéne- 
ro se  considera  el  vespertilio  ó panugo  nocturno  ( Pamigo  noc- 
tula,  Vespcrugo  'noctula.  Vespertilio  noctula,  proterus,  lasiopte- 
rus,  ferrugineus,  macuanus),  una  de  las  mayores  especies  de 
Europa;  el  cuerpo  mide  0™,  1 1 de  longitud  y 0",o4  la  cola.  La 
abertura  de  las  alas  es  de  0“,37.  El  pelaje  es  de  un  color 
rojizo  pardo,  en  la  juventud  un  poco  claro;  las  orejas  y mem- 
branas voladoras  tienen  la  piel  gruesa  y el  color  pardo  ne- 
gruzco (fig.  io6). 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA. — Este  vespertilio  se 
encuentra  al  sur  de  Inglaterra,  en  el  norte  de  Alemania  y 
hácia  el  mediodía  de  todo  el  resto  de  Europa  y también  en 
el  nordeste  y sur  del  Asia,  ocupando  por  consiguiente  gran 
parte  del  antiguo  continente. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  — Prefiere  las 
llanuras  y países  bajos  á las  regiones  montañosas  y altas,  y 
por  eso  no  se  le  encuentra  con  frecuencia  sino  en  ciertos  si- 
tios del  área  de  su  residencia.  Para  descansar  de  dia  se  ocul- 
ta, según  Koch,  en  las  hendiduras  de  los  árboles,  en  los  nidos 
del  pico,  cuadras,  casitas  solitarias  de  los  bosqup  y peque- 
ños escondrijos;  en  los  árboles  se  conoce  su  guarida,  porque 
la  entrada  está  siempre  lisa  y llena  de  grasa  y por  el  olor 
hediondo  y extraño  que  despide.  Para  su  letargo,  eligen  estos 
murciélagos  sitios  parecidos  á los  anteriores,  pero  también  se 
esconden  en  edificios,  sobre  todo  en  los  graneros  de  las  igle- 
sias, castillos  antiguos  y deshabitados,  etc.,  donde  se  les  ve 
suspendidos  ^uno  encima  del  otro,  como  las  tejas,  y á veces 
en  tan  gran  número,  que  forman  un  monton  bastante  volu 

minoso.  , ^ 1-1 

Hacen  también  prolongados  viajes,  y Kolenati  obser- 
vó que  millares  de  estos  panugos  atravesaban  el  Danubio 
hácia  el  oeste.  Koch  añade  que  en  las  partes  montañosas  del 
mediodía  de  Alemania  desaparecen  en  otoño  y no  vuelven 
á presentarse  hasta  mediados  del  verano  siguiente.  Nunca  en 
invierno  hemos  observado  á estos  murciélagos,  si  bien  los 
hemos  buscado  ya  hace  años,  con  ayuda  de  los  carboneros  y 
‘^ffedores;  en  julio  y agosto  es  también  muy  raro  en  las  cita- 
regiones,  á pesar  de  conocérsele  fácilmente  por  .su  vuelo, 
otros  lugares  de  Alemania  y hasta  en  el  norte,  se  le  ha 
encontrado  asimismo  en  invierno.  Durante  este  tiempo  for- 
ma bandadas  mas  ó menos  numerosas,  reuniéndose  á veces 
con  esiiecies  congenéricas,  si  bien  no  tiene  nada  de  afable.  Su 
letargo  emiiieza  muy  temprano  y dura  sin  interrupción  hasta 
mediados  de  la  primavera,  fenómeno  que  forma  cierto  con- 
traste con  su  naturaleza  tan  insensible  al  frío  y al  mal  tiem- 
po. El  apareamiento  se  verifica  en  los  últimos  meses  de  la 


])rimavera;  la  hembra  pare  dos  hijuelos,  que,  aun  al  principio 
del  letargo,  se  distinguen  fácilmente  de  los  padres. 

El  panugo  nocturno  es  el  mas  robusto  de  todos  los  mur- 
ciélagos de  Alemania ; vuela  mas  alto  y aparece  antes  que 
ninguno  por  la  noche.  Muchas  veces  se  le  ve  algunas  horas 
antes  de  ponerse  el  sol,  luchando,  permítasenos  la  frase,  con 
las  aves  de  rapiña.  Merced  á sus  rápidas  evoluciones,  sabe 
evitar,  con  mucha  habilidad,  todos  los  ataques;  el  aguilucho 
( Falco  suhbutco ) que  coge  hasta  las  golondrinas  al  vuelo,  no 
puede  sorprenderle. 

Son  entre  todos  los  quirópteros  los  mas  ágiles  y hábiles. 

« Dando  rápidos  é inciertos  aletazos,  dice  Altun,  vuelan  como 
un  fantasma  al  rededor  de  las  copas  mas  altas  de  los  árboles 
sin  dirección  fija,  ya  describiendo  S S,  ya  avanzando  en  línea 
recta  sin  mover  las  alas,  ó bien  descendiendo  algunos  piés 
bajo  su  línea  de  vuelo  y continuando  este,  luego  que  han  sa- 
tisfecho su  apetito,  cogiendo  al  insecto  que  persiguen.  Su 
alimento  consiste  en  insectos  de  todas  clases;  es  asimismo  uno 
de  nuestros  mamíferos  mas  útiles  y mas  perseguido  por  sus 
congéneres  que  por  los  otros  animales;  pero  también  entre 
los  alimentos  vomitados  por  el  buho  se  ha  encontrado  su  crá- 
neo. Su  mayor  enemigo  es  el  invierno;  .Altun  afirma  haberlos 
encontrado  frecuentemente  muertos  de  frió  y en  mayor  nú- 
mero que  todas  las  otras  especies. 

LAS  BARBASTELAS  — SYNOTUS 

Caracteres. — Las  barbastelas  ó murciélagos  de  ore- 
jas anchas  son  en  cierto  modo  un  intermedio 'entre  los  gim- 
norrinos  y vampiros,  teniendo  casi  la  forma  extraña  de  estos. 
I^s  orejas  unidas  sobre  el  vértice  dan  á la  cara  una  ex- 
presión muy  rara.  I^s  bordes  exteriores  de  estas  se  extienden 
sobre  todo  el  ángulo  facial  y terminan  entre  el  ojo  y el  labio 
superior;  el  borde  interior  es  bastante  redondeado,  y desde 
el  medio  describe  una  ligera  curva  hácia  fuera;  el  borde  ex- 
terior es  muy  convexo;  la  tapa,  casi  derecha,  se  estrecha  mu- 
cho desde  su  nacimiento  y está  provista  en  la  base  del  borde 
exterior  de  püntas  bien  marcadas.  Las  alas  son  notables  por 
la  delgadez  de  su  forma  y por  su  longitud;  el  espolón  en  el 
talón  del  pié  tiene  un  apéndice  de  piel  ovalado  y saliente. 

cola  es  un  poco  mas  larga  que  el  cuerpo.  La  dentadura 
se  compone  de  34  dientes;  en  cada  rama  de  la  mandíbula 
superior  hay  dos  dientes  incisivos,  separados  por  un  claro,  y 
en  la  mandíbula  inferior  seis  incisivos  en  fila  cerrada;  tiene 
además  en  cada  rama  de  las  dos  mandíbulas  un  canino  fuerte, 
dos  molares  de  una  punta  y tres  de  muchas,  ó bien  un  pre- 
molar y cuatro  molares. 

LA  BARBASTELA  COMUN— SYNOTUS 
barbastellus 

CARAGTÉRES. — Esta  barbastela  (fig.  107)  llamada 
también  murciélago  doguino  ( Vespertilio  barbastellus,  Bar- 
bastellus commujiis,  Daubentonii),  tiene  0™,o9  longitud,  la 
cola  0’",o5;  la  abertura  de  las  alas  es  de  0”,26.  La  parte  su- 
perior del  pelaje  es  pardusca,  la  inferior  un  poco  mas  clara;  el 
pelo  negro  en  la  base  y castaño  oscuro  en  la  punta;  las  grue- 
sas membranas  de  las  alas  y las  orejas  son  de  color  pardusco. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA. — Se  conoce  este 
murciélago,  según  Blasius,  en  Inglaterra,  Francia,  Italia, 
Alemania,  Suecia  y en  la  Crimea. 

'Fambien  los  he  observ-ado,  dice  este  naturalista,  en  la 
Hungría  y en  el  centro  de  Rusia  y los  he  encontrado  en  los 
Alpes  en  varios  puntos  hasta  las  últimas  chozas  de  los  fabri- 
cantes de  (jueso.  Asi  se  le  ve  en  el  San.Gothardo,  en  los  va- 
lles del  Oetz  y del  Fassa,  en  los  .Alpes  Taurios  y en  el  Jura; 
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vampiro  espectro 


también  en  el  Harz  es  bastante  frecuente  hasta  los  últimos 
puntos  habitados. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Según  Koch, 
le  gustan  sobre  todo  las  regiones  montañosas  y los  lugares 
en  que  abundan  los  bosques.  Nunca  se  le  encuentra  en  so- 
ciedad y durante  su  letargo  pocas  veces  se  suspenden  dos  <5 
tres  juntos;  son  muy  tolerantes,  no  riñen  con  sus  congéneres 
ni  inquietan  á las  otras  especies,  si  bien  no  consienten  que 
estas  les  molesten.  Para  descansar  de  dia,  se  ocultan  con 
preferencia  en  hendiduras  de  muros,  mas  raras  veces  se  sus- 
joenden  en  sitios  oscuros  dé  jiaredes  de  rocas  6 bóvedas  y 
otros  lugares  semejantes.  Kolenati  es  de  opinión  que  este 
animal  también  viaja,  pu^  en  ciertos  inviernos  ft©  bé  suele 
encontrar  en  Idife^e  en  núm^yeyi©  Idu- 

rante el  veranfc 


El  letargo  de  la  barbastela  no  empieza,  según  Koch,  hasta 
que  está  el  invierno  ya  avanzado,  á veces  á mediados  de  no- 
viembre; su  sueño  es  muy  ligero  y sufre  muchas  interrupcio- 
nes, acabando  á principios  de  la  buena  estación,  en  el  mes 
de  marzo  y aun  á fines  de  febrero.  Cuando  las  heladas  se 
prolongan,  queda  mas  tiempo  en  su  escondite;  sin  embargo, 
no  consen'a  el  verdadero  estado  de  letargía.  Prefiere  para 
su  habitación  las  bóvedas  antiguas,  sótanos,  casamatas,  ca- 
labozos de  los  castillos  antiguos,  minas  y grutas  de  roca, 
mientras  que  no  le  gustan  las  cuevas  calizas,  á las  cuales  no 
se  acerca,  sino  á falta  de  otra  madriguera  mejor.  Durante  el 
letargo,  se  suspende  por  lo  regular  con  los  piés,  cabeza  abajo, 
pero  mas  frecuentemente  de  las  paredes  que  del  techo,  apo- 
yándose con  las  alas;  los  machos  se  quedan  casi  siempre  en 
^^terior  deJ^jaredes,  mientras  que  las  hembras  se  retiran 
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á las  hendidum.  j:a  Ba^aátelá  nó  nenMis^iñuAh^  én 'el  in- 
terior de  las  bóvedas,  ramas  y grutasiBe^^ieitra,  al  con- 
trario, comunmente  cerca  de  la^^aaa^í&^uita  al  frió  y 
á la  luz  del  dia.  Koch  la  ha  visto  repetidas  veces  en  estos 
sitios,  donde  estaba  suspendida  de  los  huecos  de  los  muros, 
rodeada  de  carámbanos  de  hielo.  Cuando  el  tiempo  está 
templado,  vuela  un  poco  dentro  de  su  guarida  y caza  enton- 
ces las  mariposas  que  también  allí  pasan  el  invierno. 

En  verano  se  presenta  la  barbastela  al  aire  libre  apenas 
ha  empezado  el  crepúsculo,  ya  haga  buen  tiempo  ó ya  llueva, 
volando  casi  siempre  por  las  orillas  de  los  bosques  y de  los 
verjeles;  mas  raras  veces  se  la  ve  entre  los  edificios  de  los 
pueblos;  su  caza  consiste  principalmente  en  mariposas  pe- 
queñas. Vuela  muy  alto,  haciendo  las  evoluciones  mas  varia- 
das y bruscas,  según  Altun,  á una  altura  de  diez  metros  poco 
mas  ó menos  y á veces  mucho  mas  bajo,  es  decir,  á unos 
tres  metros  del  suelo,  sobre  todo  cuando  va  buscando  su 
presa  escondida  entre  los  arbustos:  en  la  ciudad  se  mantiene 
comunmente  á la  altura  de  los  tejados.  El  apareamiento  es 
muy  precoz  y también  nacen  los  dos  pequeños  muy  pronto, 
por  lo  cual  en  el  otoño  han  llegado  ya  á su  completo  desar- 
rollo y se  asemejan  á los  padres. 

Entre  las  especies  de  Alemania,  este  murciélago  es  el  me- 
nos irascible  y mordedor;  se  acomoda  muy  fácilmente  á la 
cautividad  y consérvase  en  ella  muy  bien,  cuando  no  le  hace 
falta  una  cantidad  suficiente  de  insectos  vivos.  Hasta  los  que 
se  han  cogido  ya  adultos  se  familiarizan  fácilmente  con  la 


j persona  que  los  cuida,  pierden  en  pocos  dias  su  timidez  y se 
I amansan  hasta  cierto  punto. 

LOS  FILOSTOMOS— PHYL- 

LOSTOMATA 

CaractÉRES. — Filóstomos  ó Vampiros  ( Istiophora  ó 
Phyllorhina  y Phyllostomata ) se  llaman  los  se'res  de  la  últi- 
ma división  principal,  la  cual  se  considera  en  estos  tiempos 
como  un  grupo  compuesto  de  varias  familias.  Todos  los  qui- 
rópteros de  este  grujK)  se  distinguen  de  los  otros  por  tener 
apéndices  cutáneos  sobre  la  nariz,  de  forma  muy  variada, 
consistiendo  esencialmente  en  una  membrana  en  figura  de 
hoja,  mas  o menos  desarrollada-  En  su  completo  desarrollo 
se  compone  de  la  herradura,  la  cresta  longitudinal  y la  lan- 
ceta; al  paso  que  su  forma  mas  primitiva  es  la  de  una  especie 
de  arruga  cutánea  que  pasa  transversalmente  sobre  la  puiifta 
de  la  nariz.  -Varias  esi>ec¡es  del  grupo  tienen  también  detrá: 
de  las  fosas  na.sales,  variadas  y estrechas  cavidades,  y alredí 
dorde  las  membranas  de  la  nariz,  sobre  los  labios  y mejillas 
verrugas  carnosas,  regularmente  dispuestas,  las  cuales  deber 
servir  para  ciertas  funciones;  pues  según  las  experiencias  he 
chas,  son  mas  importantes  para  estos  animales  que  los  mis 
mos  ojos.  Muy  probablemente  sirven  para  afinar  los  senti 
dos  del  olfato  y del  tacto;  pero  todavía  no  se  ha  ])odid< 
averiguar  lo  cierto  sobre  el  particular. 
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«Otros  muchos  órpnos,  dice  Koch,  han  sido  objeto  de  un 
minucioso  exámcn,  sin  c|ue  se  hubiese  logrado  averigusr  su 
razón  de  ser.  Asi,  por  ejemplo,  la  hembra  tiene  sobre  las  par- 
tes genitales,  además  de  los  pezones  que  le  son  característi- 
cos, dos  ajiéndices  trasversales  perforados,  de  la  misma  forma 
que  aquellos,  los  cuales  segregan  una  linfa  y sir\’en,  según  las 
observaciones  de  Jackel,  para  que  los  hijuelos  comiencen  á 
mamar.  )>  Como  quiera  que  sea,  estos  órganos  deben  conside- 
rarse, en  todo  caso,  como  pezones  mal  desarrollados,  y por 
ellos  se  asemeja  ya  la  ultima  familia  de  los  animales  con 
manos  al  órden  siguiente  de  los  mamíferos  que  tienen  mamas  ! 
perfectas.  I 

La  forma  y desarrollo  de  las  alas  difieren  casi  tanto  como  I 
en  los  gimnorrinos,  pero  no  entra  en  el  plan  de  nuestra  des- 
cripción examinar  minuciosamente  esta  diferencia  de  formas. 


Distribución  geográfica.— Los  filóstomos  es- 
tán propagados  en  gran  número  en  todos  los  continentes, 
pero  solo  en  las  zonas  cálidas  y templadas. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  — Muchos  se 
encuentran  ocultos  en  las  grandes  selvas,  en  árboles  huecos, 
en  troncos  viejos  y entre  las  anchas  hojas  de  las  palmeras;  la 
mayor  parte  de  ellos  se  esconden  durante  el  dia  en  grutas  de 
roca,  en  ruinas,  en  bóvedas  oscuras  ó también  entre  las  vigas 
de  los  techos. 

Ciertas  especies  de  la  familia  viven  solitarias,  otras,  sobre 
todo  las  que  habitan  en  cuevas,  forman  inmensas  bandadas. 
Al  comenzar  el  crepúsculo  despiertan  de  su  sueño  y vuelan 
muchas  veces  toda  la  noche.  El  vuelo  es  bajo  y rápido  en  las' 
unas,  alto  y mas  lento  en  las  otras.  Su  alimento  consiste 
principalmente  en  insectos,  sobre  todo  en  mariposas  noctur- 
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ñas,  escarabajos,  mosquitos,  etc,  pero  la  mayor  parte  de  ellos 
chupan  la  sangre  y sorprenden  á las  aves,  mamíferos  y hasta 
al  hombre  en  su  sueño.  Si  bien  poseemos  muchas  observacio- 
nes sobre  esta  succión  de  la  sangre,  hay  sin  embargo  un  mis- 
terio extraño  en  semejante  propiedad  de  los  vampiros,  cuyo 
misterio  está  en  relación  con  las  fábulas  que  sobre  dicho  ani- 
mal circulan.  Probablemente  son  todos  los  vampiros  chupa- 
dores de  sangre,  piero  solamente  en  ciertas  y determinadas 
circunstancias,  y por  eso  se  explica  la  variedad  de  los  cuentos 
con  respecto  á dicho  acto,  que  difícilmente  puede  obsen^arse. 
Será  conveniente  reunir  aquí  las  noticias  de  varios  viajeros 
sobre  esta  materia,  sin  hablar,  como  lo  ha  hecho  la  mayor 
parte  de  los  narradores,  de  ninguna  especie  en  particular. 
Estas  noticias  se  contradicen  en  alto  grado,  y entre  todas  las 
que  yo  conozco  no  hay  ni  una  que  se  refiera  á una  especie 
determinada  de  filóstomos  extranjeros.  Las  mas  antiguas  no- 
ticias que  ])oseo  las  hallo  en  el  anciano  Gessner. 

«En  Darien,  región  de  la  Tierra  nueva,  los  murciélagos  nio- 
lestaron  mucho  de  noche  á los  españoles;  el  hombre  mordido 
por  ellos  durante  su  .sueño,  pierde  tanta  sangre  que  llega  á 
morir,  como  ha  sucedido  muchas  veces  á consecuencia  de  eso. 
Cuenta  Pedro  Mártir  que,  cuando  este  animal  encuentra  un 
gallo  ó una  gallina  al  aire  libre,  le  pica  con  su  aguijón  en  la 
cresta  y le  mata,  y que  en  varios  sitios  de  la  Paria  ó India, 
los  españoles  han  encontrado  murciélagos  del  tamaño  de  una 
tórtola,  que,  cuando  se  hacia  de  noche,  se  precipitaban  sobre 


ellos  molestándoles  con  su  venenosa  mordedura,  de  modo 
que  se  veian  obligados  á huir.  Estos  murciélagos  se  hallan 
también,  según  dicen,  como  lo  han  visto  varios  españoles,  en 
Uraba,  isla  mas  grande  del  nuevo  país;  no  son  mas  pequeños 
que  los  otros  y hacen  también  el  mismo  daño.  Pregunté  al 
general  Ancisus  su  opinión  sobre  esta  mordedura  venenosa, 
y este  me  respondió  que  habiéndose  destapado  una  pierna  á 
causa  del  calor  y habiendo  sido  mordido  por  un  murciélago 
en  el  talón,  el  daño  que  experimentó  fué  el  mismo  que  si  le 
hubiese  mordido  cualquier  otro  animal  no  ponzoñoso.  Otros 
dicen  que  la  mordedura  es  del  todo  venenosa,  pero  lavada 
con  agua  de  mar  se  cura  en  seguida;  el  ya  citado  Pedro 
tir  lo  confirma.» 

Mas  exactas  son  las  noticias  que  da  el  español  Azara,^  [el 
cual  llama  al  vampiro  «mordedor.» 

« Algunas  veces  muerden  las  crestas  y las  barbas  de  las 
aves  dormidas,  para  chupar  la  sangre,  de  donde  resulta  que 
estas  últimas  mueren  pronto,  porque  se  produce  la  gangrena 
en  las  llagas.  También  muerden  á los  caballos,  los  mulos,  los 
asnos  y los  animales  de  cuernos,  cebándose  por  lo  general 
en  las  nalgas,  la  espalda  ó el  cuello,  porque  en  estas  partes 
les  es  fácil  asirse  á la  crin  ó á la  cola. 

»Ni  aun  el  hombre  se  halla  libre  de  sus  ataques,  y sobre 
este  punto  puedo  dar  seguro  testimonio,  puesto  que  me  han 
mordido  cuatro  veces  las  yemas  de  los  dedos  del  pié  cuando 
dormia  en  las  casas  de  campo.  Las  heridas  que  me  infirieron, 
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sin  que  yo  las  sintiese,  eran  circulares  ó elípticas  y tenian  de 
dos  á tres  centímetros  de  diámetro,  pero  tan  poco  [>rofundas, 
que  no  atravesaron  enteramente  mi  piel,  reconociéndose  que 
habian  sido  hechas  por  medio  de]un  ligero  mordisco  y no  pi- 
cando, como  pudiera  creerse.  Además  de  la  sangre  que  chu- 
paron, calculo  que  la  derramada  podria  ser  en  cantidad  de 
unos  quince  gramos  cuando  los  vampiros  me  sacaron  mas; 
l)ero  como  en  los  caballos  y los  bueyes  es  el  derrame  de 
cerca  de  noventa  y dos  gramos,  y atendido  el  espesor  de  la 
piel  de  estos  anímale^  de  treer  es  que  sus  heridas  sean  ma- 
yores y mas  profundas.  La  sangre  no  procede  de  las  venas 
ni  de  las  arterias,  ])orque  la  herida  no  penetra  tanto,  pero  sí 
de  los  vasos  aipilares  de  la  piel,  de  donde  la  extraen,  sin 
duda,  los  murciélagos,  chupando  ó lamiendo. 

> Aunque  mis  llagas  fueron  dolorosos  algunos  días,  tenn^ 
tan  poca  importancia,  que  no  apliqué  remedio  alg^ 
y>A  causa  de  esto,  ó sea  porque  las  heridas  no  ofn 
ligro,  y también  en  razón  á que  solo  las  hacen  duranté'ías 
noches  en  que  carecen  de  otros  alimentos,  nadie  teme  á és- 
tos anímales  ni  se  ocupa  tampoco  de  ellos,  por  mas  que  se 
diga  que  para  embotar  la  sensibilidad  de  la  víctima,  la  aca- 
rician y refrescan,  batiendo  sus  alas  sobre  la  parte  que  quie- 
ren morder  y chupar.  )>  En  cuanto  á las  demás  creencias 
populares  acerca  del  vampiro,  .:\^a  las  ha  refutado  victo- 
Qsamente  una  á una. 

iboldt  nos  da  la  siguiente  descripción: 
ikdo  al  ardiente  calor  del  dia  sucede  la  frescura  de  la 
!oché,  que  siempre  tiene  las  mismas  horas  en  estas  regiones, 
J aun  entonces  pueden ‘descansar  las  vacas  y los  caballos, 
’álqrlnes  vampiros  les  chupan  la  sangre  durante  el  sueño,  ó 
sewiirran  á su  lomo  causándoles  heridas  purulentas  en  que 
^ posan  mosquitos,  moscas  y otros  insectos  de  aguijón.»  En 
la  descripción  de  su  viaje,  el  mismo  naturalista  hace  pocas 
veces  ihéncion  de  los  vampiros  observados  por  el.  <í!:Grandes 
murciélagos,  probablemente  pertenecientes  al  género  de  los 
vampiros  revoloteaban,  como  de  costumbre, 

sobre  nuestras  hamacas;  á cada  momento  parecía  que  que- 
rían agarrársenos  á la  cara.»  En  otro  paraje  dice:  «Luego 
fué  mordido  en  el  hocico  nuestro  gran  buldog  por  enormes 
murciélagos  que  revoloteaban  al  rededor  de  nuestras  hama- 
cas. Tenian  largas  colas  como  los  molosos,  pero  creo  que 
eran  filostomos,  cuya  lengua  está  cubierta  de  verrugas  y les 
sirve  para  chupar,  pudiendo  comprimir  considerablemente 
su  punta  La  herida  era  pequeña  y redonda;  el  perro  lanzó 
un  aullido,  no  de  dolor,  sino  de  espanto,  al  ver  salir  los  mur- 
ciélagos de  debajo  de  nuestras  hamacas.  Estos  casos  son 
mucho  mas  raros  de  lo  que  en  el  país  mismo  se  cree.  A pe- 
sar de  haber  dormido  muchas  noches  á descubierto,  en  los 
"países  donde  los  vampiros  están  propagados,  nunca  me  han 
mordido.  Además  la  picadura  no  es  peligrosa  y el  dolor  tan 
pequeño,  que  uno  no  se  despierta  sino  cuando  el  murciélago 
ya  ha  desaparecido. » 

A las  observaciones  de  /Vzara,  añade  Renggcr  la  que  sigue: 
«He  examinado  mas  de  cien  veces  las  heridas  de  los  mulos, 
de  los  caballos  y de  los  bueyes,  sin  llegar  á darme  cuenta  de 
([ué  manera  se  hacen.  La  herida,  casi  cónica,  es  de  unos 
nueve  milímetros  de  anchura,  ó un  poco  mas  algunas  veces, 
y según  la  parte  del  cuerpo  en  que  se  practica,  alcanza  de 
dos  á cinco  milímetros  de  profundidad.  Jamás  atra\ñesa  la 
piel  hasta  los  músculos,  ni  se  observa  nunca  la  señal  de  los 
dientes;  pero  en  cambio  aparecen  siempre  los  bordes  un 
poco  hinchados.  No  puedo  creer,  pues,  que  los  filóstomos 
(Phyllostoma)  y los  glosófagos  comiencen  por  dar  un  mordis- 
co cuando  se  ceban  en  un  animal  de  carga,  prescindiendo  de 
(jue  este  no  tardaria  en  despertarse  y ahuyentar  á su  enemi- 
go. Supongo,  por  el  contrario,  que  comienzan  por  chui)ar  la 


piel  i)ara  privarla  de  su  sensibilidad,  como  se  hace  al  aplicar 
ventosas,  y que  una  vez  hinchada,  practican  una  pequeña  in- 
cisión con  los  dientes,  introduciendo  después  su  lengua,  á lo 
cual  se  debe  que  la  mordedura  presente  la  forma  de  un  em- 
budo. 

»La  disjwsicion  de  la%alas  demuestra  que  los  vampiros  no 
pueden  moverlas  mientras  chupan.  Extendiéndose  la  mem- 
brana aliforme  hasta  los  piés,  no  les  es  posible  fijarse  con  es- 
tos y moverlos  al  mismo  tiempo  para  volar,  como  no  se  admita 
que  chupan  sosteniéndose  en  el  aire,  lo  cual  seria  un  error. 
Todos  los  murciélagos  ijue  yo  he  visto  acercarse  á las  be.stias 
de  carga,  se  fijaban  con  los  piés,  replegando  las  alas.  Para 
asirse  mas  fácilmente  elegían  con  preferencúi  las  partes  cu- 
biertas de  pelos  largos,  ó bien  las  mas  planas  del  cuerpo  del 
animal;  herían  siempre  al  caballo  en  el  cuello,  en  el  lomo  ó 
'en  el  nacimiento  de  la  cola;  al  mulo  en  las  paletillas  y el 
cuello,  y al  buey  en  esta  última  parte  y en  el  omoplato.  1.a 
herida  no  tiene  nada  de  ¡xiligrosa  por  sí  misma,  pero  como 
se  da  el  caso  de  que  se  agarran  al  mismo  animal  cuatro,  cin- 
co, seis  ó mas  vampiros,  resulta  que  la  víctima  debe  debili- 
tarse por  Lis  pérdidas  que  sufre  varias  noches  seguidas;  pér- 
didas tanto  mayores,  cuanto  que,  después  de  marcharse  el 
vampiro,  corren  aun  por  la  herida  de  sesenta  á ochenta  gra- 
mos de  sangre.  Además  de  esto,  sucede  á veces  que  las  moscas 
invaden  la  herida,  la  cual  se  trasforma  entonces  en  un  tumor 
de  cierta  gravedad.  No  conozco  ningún  caso  de  hombre  he- 
rido por  un  vampiro,  como  no  sea  el  de  Azara,  á quien  mor- 
dieron dichos  animales.» 

<(  Los  tan  conocidos  vampiros,  dice  por  su  parte  Burmeister, 
de  los  que  se  ha  dicho  sin  razón  tanto  malo,  se  encuentran 
en  casi  todos  los  puntos  del  Brasil  y anuncian  diariamente 
su  presencia  por  las  heridas  que  infieren  á los  animales  de 
tiro  y de  caiga;  pero  sus  mordeduras  no  causan,  por  decirlo 
así,  ningún  perjuicio,  puesto  que  es  muy  pequeña  la  cantidad 
de  sangre  que  extraen.  En  la  estación  de  los  fríos,  durante 
la  cual  escasean  los  insectos,  es  cuando  los  vampiros  acome- 
ten á los  animales,  obser\ándose  que  eligen  siempre  para 
morder  las  partes  donde  el  pelo  se  levanta  alrededor  de  un 
punto,  pues  así  pueden  alcanzar  mejor  la  piel.  He  observado 
que  casi  todas  las  heridas  aparecen  en  la  cruz,  y especial- 
mente en  las  partes  que  han  quedado  ¡)eladas  á causa  del 
frotamiento.  I-a  articulación  de  las  extremidades  posteriores 
con  la  pelvi.s,  donde  los  pelos  se  separan,  es  también  el  sitio 
predilecto  de  los  vampiros,  así  como  la  parte  inferior  de  la 
pierna;  pero  casi  nunca  debajo  del  cuello.  Muy  pocas  veces 
aparecen  las  heridas  en  la  cabeza,  en  los  labios  ó en  la  nariz: 
si  el  caballo  ó el  mulo  están  despiertos,  no  permiten  á los 
vampiros  aproximarse,  pues  se  inquietan  mucho,  golpean  el 
suelo  con  Ios-cascos,  se  agitan  y rechazan  al  enemigo  que  re- 
volotea á su  alrededor.  Unicamente  los  animales  dormidos 
permanecen  tranquilos  cuando  les  chupan  la  sangre.  Lo  <}ue 
se  cuenta  de  la  supuesta  ventilación  que  producen  los  filós- 
tomos no  es  mas  que  pura  fábula;  se  absorben  de  tal  modo 
en  acjuel  acto,  que  los  guardas  que  inspeccionan  de  vez  en 
cuando  los  ganados,  pueden  coger  á los  vampiros  y matarlos. 
No  tengo  noticia  de  que  dichos  animales  hayan  herido  á 
ningún  hombre.  Por  lo  demás,  no  se  sabe  con  certeza  cómo 
muerde  el  vampiro;  vemos  tan  solo  que  se  fija  con  las  alaf 
medio  abiertas;  que  aparta  un  ]x>co  los  pelos  y oprime  fuer- 
temente su  barbilla  contra  la  piel  de  la  víctima,  comenzando 
entonces  á chupar.  La  herida  representa  una  pequeña  cavi- 
dad que  no  se  parece  á la  picadura:  yo  creo  que  el  orificio 
solo  llega  á ser  visible,  por  regla  general,  cuando  el  vampiro 
logra  levantar  por  succión  una  parte  de  la  ¡)iel,  en  cuyo  caso 
corta  la  punta  de  la  prominencia  así  formada,  no  con  los 
caninos,  que  de  ningún  modo  se  prestan  á ello,  sino  con  los 
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incisivos.  El  derrame  que  se  determina,  nunca  es  abundante: 
un  estrecho  reguero  de  sangre  seca  es  el  único  vestigio  que 
queda  después  de  una  mordedura,  no  habiendo  oido  jamás 
decir  que  hubiera  muerto  animal  alguno  por  la  pérdida  de 
sangre.  Sin  embargo,  si  las  mordeduras  y consiguientes  he- 
morragias se  repiten  diariamente,  acaban  por  debilitarle,  por 
complicarse  con  ser  la  estación  fria  la  en  que  el  forraje  es- 
casea; debe  advertirse,  empero,  que  los  animales  no  mueren 
nunca  por  semejante  causa,  á menos  que  sus  dueños  les  so- 
brecarguen de  trabajo,  lo  cual  basta  algunas  veces  para  pri- 
varles de  la  existencia  sin  necesidad  de  hemorragia. » 

Pongo  á continuación  las  noticias  de  Hensel,  las  cuales 
son  del  todo  fidedignas,  si  bien  este  naturalista  hace  algunas 
veces  suposiciones  falsas.  «En  el  Brasil,  dice,  hay  frecuentes 
ocasiones  de  ver  las  mordeduras  de  los  vampiros  en  caballos 
y mulos.  En  Rio-Janeiro,  donde  á causa  del  calor  todas  las 
cuadras  están  abiertas,  es  menester  encender  lámparas  en 
ellas  y susjiender  lienzos  flotantes  para  ahuyentar  á los  vam- 
piros. Yo  mismo  he  observado  mordeduras  en  mis  caballe- 
rías y en  las  de  otros  muchos  y he  visto  que  todas  son  exac- 
tamente de  la  misma  naturaleza.  No  se  asemejan  á las  de 
un  carnicero,  cuyos  dientes  incisivos  son  pequeños  y los  ca- 
ninos grandes  y agudos,  de  modo  que  se  encuentran  en  la 
mordedura  comunmente  cuatro  agujeros  producidos  por  los 
dientes  caninos.  En  las  heridas  causadas  por  la  dentadura 
del  carnicero  no  existe  regularmente  j^érdida  de  materia 
carnosa,  y la  de  la  sangre  no  tiene  lugar  sino  en  el  caso  de 
que  los  colmillos  hayan  penetrado  profundamente,  lastiman- 
do grandes  venas.  mordedura  de  los  pequeños  carniceros, 
por  ejemplo,  de  la  comadreja,  no  produce  sino  una  cantidad 
de  sangre  muy  escasa  y los  bordes  de  la  herida  se  cierran 
pronto. 

»I.a  dentadura  de  la  mayor  parte  de  los  filóstomos  se  pa- 
rece enteramente  á la  de  los  carniceros  por  la  ])e(iueñez  de 
los  dientes  incisivos  y el  gran  tamaño  de  los  caninos,  y las 
heridas  producidas  por  ellos  son  de  la  misma  naturaleza 
arriba  descrita,  como  podemos  convencernos  fácilmente  apo- 
derándonos de  estos  animales  tan  mordedores.  Las  heridas, 
empero,  causadas  por  los  vampiros  á los  caballos  y mulos, 
son  de  género  muy  diverso.  La  superñcie  de  la  herida  es  un 
poco  honda,  oval,  y del  tamaño  de  una  lenteja  La  incisión 
no  es  profunda  y en  línea  vertical,  como  sucedería  en  las 
mordeduras  hechas  con  los  colmillos,  sino  horizontal,  como 
si  alzáramos  con  unas  tenazas  la  piel  y con  una  navaja  de 
afeitar  cortáramos  la  parte  levantada;  á tal  corte  6 mordedu- 
ra van  siempre  unidas  la  pérdida  de  materia  carnosa  y de 
sangre,  puesto  que  atraviesa  gran  cantidad  de  venas  finas  y 
se  presenta  en  seguida  una  hemorragia  abundante  y de  mucha 
duración. 

^Aunque  los  caballos  hayan  sido  mordidos  por  la  tarde  ó 
=p6r  la  noche,  todaváa  á la  mañana  siguiente  mana  muchas 
veces  sangre  de  la  herida,  formando  una  faja  estrecha  que 
corre  desde  esta  en  el  cuello  del  animal  por  el  lomo  y á lo 
largo  de  las  patas  delanteras.  Estas  heridas  no  pueden  ser 
producidas  sino  |x>r  grandes  dientes  incisivos,  en  forma  de 
pala  y muy  afilados;  tal  dentadura,  empero,  no  se  encuentra 
K que  en  dos  congéneres:  los  desmodos  (Desmodus)  (mur- 
u|ágo  cortante),  y los  difilos  (Dy pitillo)  (murciélago  de 
'^crésta  dentada). 

»Tengo,  por  consiguiente,  la  completa  convicción  de  que 
únicamente  estos  dos  géneros  entre  todos  los  murciélagos, 
chupan  la  sangre  y que  todo  lo  que  se  cuenta  de  otros  vam- 
piros procede  de  error  ó mala  inteligencia. » 

Esta  deducción  de  Hensel  es  errónea,  y de  cierto  hubiera 
evitado  hablar  tan  terminantemente,  si  hubiese  recordado 
que  se  puede  afirmar  con  seguridad  que  también  nuestras 
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especies  europeas,  y hasta  las  alemanas  de  la  familia  de  los 
filóstomos  son  vampiros.  Pero  creo  que  este  error  no  rebaja 
en  nada  el  valor  de  las  noticias  de  Hensel. 

«.Vparte  del  desmodo,  continúa  Hensel,  hay  también  otros 
filóstomos,  pero  nunca  se  ve  en  los  caballos  otras  heridas 
que  las  causadas  por  aquel.  Jamás  he  observado  mordeduras 
en  las  vacas  por  tener  estos  animales  la  piel  demasiado  fuerte, 
pero  puede  suceder  que  el  vampiro  las  muerda  cuando  no 
encuentra  caballos. 

» Parece  muy  poco  probable  que,  según  se  dice,  varios 
vampiros  chupen  en  la  misma  herida  uno  tras  otro,  porque 
todos  salen  de  sus  escondites  casi  al  mismo  tiempo,  y ten- 
drán también  la  misma  necesidad  de  alimento.  No  siendo 
el  caballo  indígena  de  América,  resulta  que  los  vampiros  de- 
bian  buscar  antes  su  alimento  en  otra  fuente.  Es  casi  seguro 
que  los  grandes  animales  silvestres,  como  corzos,  capiba- 
ras, etc,,  evitan  la  mordedura  del  vampiro  por  su  manera  de 
vivir  y por  su  residencia  en  espesuras  casi  impenetrables  ó 
en  el  agua;  por  lo  tanto,  solamente  podemos  suponer  que 
el  vampiro  escoge  comunmente  animales  pequeños  y de  san- 
gre caliente,  como  ratones  y pájaros,  para  chupar  y que  no 
muerde  á los  caballos  y mulos  sino  excej)cionalmente.  El 
incompleto  desarrollo  de  los  molares,  prueba  que  no  viven 
sino  de  sangre,  puesto  que  estos  dientes  no  les  pueden  ser- 
vir para  mascar.  También  se  encuentran  siempre  los  intesti- 
nos llenos  de  una  papilla  negra,  semejante  á pez,  que  no  es 
otra  cosa  que  sangre  digerida.  Los  excrementos  son  igual- 
mente negros  y pegajosos. 

)>Cuando  empieza  el  crepúsculo,  los  murciélagos,  hasta  en- 
tonces ocultos  en  las  grietas  de  la  roca,  en  el  sitio  mas  inte- 
rior de  su  oscura  cueva,  salen  de  sus  escondites;  pero  no 
pasan  inmediatamente  al  aire  libre,  sino  que  se  reúnen  cerca 
de  la  entrada,  en  un  sitio  á projíósito,  esperando  que  se  haga 
completamente  oscuro,  y entre  tanto  evacúan  sus  excremen- 
tos líquidos.  Por  eso  se  encuentra  el  suelo  cubierto  de  una 
capa  espesa,  parecida  á pez  y del  olor  conocido  del  murcié- 
lago, cuya  capa  tenia,  en  una  cueva  que  visité  yo,  cerca  de 
un  pié  de  profundidad.  Un  perro  grande  que  habia  pasado 
por  encima  de  esta  masa,  parecia  que  se  hubiese  puesto  bo- 
tas negras.» 

En  cuanto  á esta  observación  soy  también  de  distinto  pa- 
recer. 

La  suposición  de  que  la  sangre  digerida  debe  producir 
excrementos  líquidos,  es  falsa,  como  se  puede  probar  con 
los  perros  y gatos  alimentados  con  sangre.  Creo  mas  bien 
que  los  excrementos  líquidos  son  producidos  por  las  fru- 
tas; pues  consta  que  también  los  filóstomos  las  comen. 

Además  de  los  españoles  citados  por  Gcssncr  y del  con- 
cienzudo Azara,  han  sido  mordidos  también  otros  viajeros. 

He  aquí  lo  que  dice  VVaterton  al  relatar  su  viaje  á la  Amé- 
rica del  Sur : 

«Hace  algunos  años  llegué  á las  márgenes  del  rio  Pauma- 
ron  con  un  escocés  llamado  Tarbot.  Suspendimos  nuestras 
hamacas  .sobre  el  suelo  cubierto  de  paja  de  la  casa  de  un 
plantador,  y á la  mañana  siguiente,  oí  á mi  compañero  que 
murmuraba,  profiriendo  de  vez  en  cuando  un  enérgico  voto. 
— ¿Qué  teneis,  caballero?  lepreguntéen  voz  baja;  ¿necesitáis 
alguna  cosa? — ¿Qué  tengo?  repitió  con  aire  de  enojo,  lo  que 
tengo  es  que  los  murciélagos  me  han  chupado  la  sangre  que 
me  da  la  vida. 

».\1  amanecer,  acerquéme  á mi  compañero,  que  estaba 
efectivamente  cubierto  de  sangre,  el  cual,  enseñándome  los 
piés,  me  dijo: — Ved  cómo  esos  vampiros  del  diablo  han  chu- 
pado la  sangre  de  mis  venas. 

»E.xaminé  sus  piés  y vi  que  el  vampiro  habia  atravesado  el 
dedo  pulgar:  la  herida  era  un  poco  mas  pequeña  que  la  cau- 
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sacia  por  una  sanguijuela,  y como  la  sangre  seguía  corriendo, 
supongo  que  perdúS  trescientos  cincuenta  gramos.^ 

Otro  viajero,  cuyo  nombre  no  se  conoce,  se  dejó  sacar  san- 
gre iK)r  un  vampiro  á fin  de  poder  examinarle  á su  gusto,  he- 
cho que  nos  refiere  Cassell. 

Este  viajero  se  había  acostado  en  una  habitación  grande,  y 
como  la  noche  era  muy  calurosa,  no  cubrió  su  cama  con  el 
mosquitero.  Estaba  despierto,  admirando  los  magníficos  rayos 
de  la  luna  que  penetraban  por  las  ventanas  abiertas,  cuando 
de  repente  entró  en  el  cuarto  un  gran  vampiro.  El  observador 
permaneció  inmóvil  y atento  para  ver  lo  que  haría  el  animal: 
este  revoloteó  silenciosamente  desde  un  e.xtremo  á otro  de  la 
habitación,  y después  de  haber  dado  varias  vueltas  en  el  mis- 
mo sentido,  penetró  bajo  el  pabellón  de  la  cama,  describió 
círculos  cada  vez  mas  pequeños,  y acercóse  mucho  al  viajero, 
moviendo  sus  alas  con  gran  rapidez  y sin  el  menor  ruido, 
lo  cual  producía  una  ventilación  muy  agradable  para  la  vícti- 
ma Al  fin  se  posó  sobre  el  viajero;  pero  este  asegura  que  no 
le  fue  posible  adivinar  en  qué  momento  mordía  el  vampiro  su 
pecho  desnudo:  tan  poco  sensible  fué  el  dolor  que  le  causó. 
Entre  tanto  le  procuraban  las  alas  una  frescura  muy  agrada- 
ble, pero  poco  á poco  sintió  un  ligero  dolor  como  el  que  pu- 
diera causar  la  mordedura  de  una  sanguijuela,  y entonces 
jió  al  vampiro  y le  ahogó. 

que,  como  se  sabe,  vivió  once  años  en  el  Brasil,  fué 
io  repetidas  veces  por  los  vampiros  y una  vez  tam- 
:|iért  inordido.  Durante  su  estancia  et^Caripe,  ocupaba  un 
ito  que  no  había  sido  habitado  hacia  meses  y que  tenia 
thos  agujeros.  «En  la  primera  noche,  cuenta  Bates,  dormí 
^ a sin  notar  cosa  alguna,  pero  en  la  segunda,  me  despertó 
á medía  noche  el  ruido  causado  por  un^gran  nómero  de  mur- 
^ciélagos  que  revoloteaban  al  rededor  mió.  Habían  apagado 
mi  lámpara  y cuando  la  encendí  noté  que  todo  el  cuarto  es- 
taba completamente  negro  y lleno  de  estos  animales  que  sin 
interrupción  circulaban  por  el  aire.  Habiéndome  defendido 
de  ellos  algunos  minutos  con  un  bastón,  desaparecieron  entre 
las  tejas,  pero  aj)enas  cesé  en  mi  defensa,  se  presentaron  de 
nuevo,  volviendo  á apagar  la  luz.  No  hice  mas  caso  de  ello 
y seguí  durmiendo.  A la  noche  siguiente  se  posaron  varios 
en  mi  hamaca,  cogí  algunos  y los  tiré  contra  la  pared.  Por  la 
mañana  me  encontré  una  herida  en  la  cadera,  causada  indu- 
dablemente por  los  murciélagos.  Esta  persecución  me  inco- 
modaba mucho  y me  puse  por  consiguiente  á ahuyentarlos 
con  ayuda  de  los  negros;  tiré  á un  gran  nümero  de  los  que 
estaban  suspendidos  entre  las  vigas;  hice  subir  á los  negros 
al  tejado  y mataron  varios  centenares  de  adultos,  junto  con 
los  pequeños.  Entre  todos  había  cuatro  especies,  dos  de  las 
cuales  pertenecían  á los  disopos  (melancólicos)  (Dysopes) 
una  á los  vampiros  (Phyllostoma),  y la  cuarta  á los  gronota- 
gos  (Glossophaga)  (de  lengua  hojosa).  El  vampiro  era  pe- 
queño, de  color  gris  oscuro,  con  dos  fajas  blancas  en  las 
espaldas  y una  hoja  nasal  bien  desarrollada.  Esta  fué  la  única 
vez  que  me  atacaron  los  murciélagos.  Está  hoy  fuera  de  duda 
que  chupan  la  sangre  á los  hombres,  cuando  duermen;  hay 
sin  embargo  pocos  que  hayan  sido  sangrados  por  ellos.  Según 
dicen  los  negro.s,  es  el  vampiro  la  única  especie  que  ataca  al 
hombre.  Ix)s  murciélagos  cjue  cogí,  en  tanto  que  corrían  j)or 
mi  cuerpo,  eran  disopos  y creo  por  eso  que  hay  especies  di- 
versas de  murciélagos  inclinados  á chupar  sangre.»/ 

Después  de  todo  lo  que  hemos  dicho,  podemos  juzgar  la 
fe  que  merece  Appun,  el  cual,  para  dicha  de  los  lectores  an- 
siosos de  aventuras,  ha  escapado  á infinitos  peligros.  Al  tratar 
de  los  filóstomos  se  expresa  de  la  manera  siguiente:  «Lomas 
desagradable  eran  las  noches  que  pasaba  en  chozas  no  habi- 
tadas por  séres  humanos,  sino  por  ciertos  animales  que  se 
ocupaban  en  aprovecharse  de  mi  presencia  para  la  conserva- 


ción de  su  preciosa  vida.  Los  vampiros  no  se  limitaban  en- 
tonces á un  reconocimiento  superficial  de  mi  persona,  sino 
que  me  tenían  tanta  consideración  y cuidado,  que  me  toma- 
ban el  pulso  á su  extraño  modo  y examinaban  la  sangre.  In- 
dudablemente se  necesita  una  larga  costumbre,  para  poder 
dormir  en  circunstancias  tan  difíciles;  j)ero  bien  pronto  me 
habitué  á tan  insignificantes  percances,  y el  único  daño  que 
me  causaban  era  el  de  encontrar,  después  de  haber  pasado 
una  noche  en  tales  chozas  solitarias,  mis  vestidos  y la  hamaca 
llenos  de  sangre  que  manaba  de  pequeñas  heridas  en  los  de- 
dos, causadas  por  los  vampiros.  Una  noche  me  mordieron  en 
siete  partes  diferentes  de  los  dedos,  y á causa  de  eso  perdí 
tanta  sangre,  que  esta  formó  un  pequeño  charco  debajo  de 
la  hamaca;  me  sentí  tan  débil  á cau.sa  de  esta  pérdida  que 
me  vi  en  el  caso  de  hacerme  trasjwrtar  inmediatamente  por 
mi  gente  en  una  lancha  á mas  de  20  leguas  de  distancia  y 
guardar  cama  varios  dia.s.  Los  animales  domésticos,  mordidos 
por  vampiros,  enflaquecen  de  resultas  de  la  pérdida  de  san- 
gre, todas  las  noches  repetida,  y mueren  pronto  de  extenua- 
ción si  no  se  pone  remedio  á tiempo.»  Cuando  leemos  tales 
observaciones  en  una  descripción  de  viaje,  publicada  en  1871, 
nos  asalta  la  tentación  de  envidiar  al  viejo  Gessner,  y de  dar 
al  mismo  tiempo  la  enhorabuena  á Appun,  por  haber  vuelto 
felizmente  á su  patria  después  de  tantos  tormentos  como  le 
ocasionaron  esos  horrorosos  animales,  de  cuyas  costumbres 
no  quiero  ocuparme  mas. 

El  grupo  de  los  filóstomos  se  ha  subdividido  últimamente 
en  tantas  familias  y génerosi  que  nos  limitaremos  á dar  algu- 
nas noticias  sobre  los  mas  importantes,  tanto  mas,  cuanto 
que  la  manera  de  vivir  de  las  diferentes  especies  de  esta  fa- 
milia parece  ser  la  misma  en  general  Koch  divide  las  80 
ú 85  especies  de  filóstomos,  hasta  ahora  conocidos,  del  modo 
siguiente : seudofilatos  ( Pseudophillaia ) ( con  el  apéndice 
nasal  poco  desarrollado);  vc\onoi\\2Xos  ( Monophyllata)  (([ue 
lo  tienen  sencillo);  difilatos  ( Dyphyllata ) (con  apéndice  do- 
ble); y por  último,  filóstomos  de  apéndice  triple  ( Tryphylla- 
la).  Otros  naturalistas  forman  varias  familias  fundadas  en  la 
diferencia  de  la  dentadura 

LOS  D ES  MODOS  — DESMODUS 

Car ACTÉRES. — A los  seudofilatos  pertenece  el  género 
de  los  desmodos  que  tienen  el  apéndice  de  la  nariz  en  forma 
de  V y grandes  orejas,  muy  separadas  una  de  otra  con  pabe- 
llón dentado  exteriormente.  Son  notables  además  por  faltar- 
les la  cola  y por  tener  un  solo  borde  la  membrana  interfemu- 
ral.  El  aparato  dentario  se  compone  de  dos]  dientes  incisivos 
permanentes,  de  seis  de  leche  en  la  mandíbula  sujxírior  y 
cuatro  en  la  inferior;  en  cada  lado  de  las  mandíbulas  hay  un 
canino;  en  la  superior  dos  molares  y en  la  inferior  tfe,rq 
con  sus  coronas  forman  una  especie  de  corte.  ^ ^ 

EL  DESMODO  ROJO  — DESMODUS  RUFUS 

Caractéres. — El  desmodo  rojo  ó filóstomo  de  dien- 
tes fasciculados,  como  el  príncipe  de  Wied  llama  á esta  es- 
pecie citada  varias  veces,  representa  el  tipo  del  género  de 
que  tratamos.  La  parte  superior  del  cueq:)o  es  de  color  de 
hollín,  los  pelos  son  en  la  base  y en  la.punta  blanquizcos;  los 
de  la  parte  inferior,  mucho  mas  claros,  tienen  un  tinte  gris 
de  plata  Todas  las  extremidades,  la  hoja  n.asal,  el  pabellón 
de  la  oreja  y los  brazos  y piernas  son  de  color  rojo  de  carne, 
por  ser  escaso  el  pelaje.  Las  alas  tienen  casi  el  mismo  color 
que  el  dorso.  longitud  del  cuerpo  es  de  0",o65,  y la  aber- 
tura de  las  alas  de  0®,37. 

Distribución  geográfica.— Según  Burmeister, 


LOS  RINOPOMOS 

este  vampiro  se  encuentra  con  frecuencia  en  las  grietas  de 
Minas  (leraes  en  el  Brasil. 

Usos,  costumbres  y régimen.  — De  dia  per- 
manece en  los  techos,  formando  pequeños  grupos  y se  espanta 
é inquieta  muy  fácilmente  al  ver  la  luz.  Se  dice  que  chupa  la 
sangre,  em  el  verdadero  sentido  de  la  palabra,  como  los  vam- 
l)iK)s,  y la  forma  de  los  molares  y dientes  incisivos  justifica 
este  aserto.  Hensel  completa  las  observaciones  de  Burméis- 
ter.  «El  desmodo,  dice,  vive  comunmente  en  gran  numero 
de  grutas  y á veces  se  le  encuentra  también  en  grandes  ár- 
boles huecos.  Cuando  los  cazaba,  he  visto  muchas  veces  las 
heridas  que  causaron  a mis  perros  en  la  nariz  y á mí  en  la 
mano;  estas  heridas  eran  completamente  iguales  á las  que 
los  vampiros  infieren  á los  caballos.  Estos  animales  muerden 
con  la  rapidez  del  rayo,  y cuando  parece  que  apenas  han  to- 
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cado  la  piel  falta  ya  un  pedacito  de  ella.  Sin  embargo,  no 
pueden  agarrarse  con  los  dientes,  como  lo  hacen  casi  todos 
los  otros  filostomos,  los  cuales,  cuando  están  cautivos,  cogen 
con  rabia  cualquier  objeto  con  los  dientes  teniéndolo  largo 
tiempo  agarrado.  Aun  hay  mucho  que  averiguar  sobre  la 
manera  de  vi\ár  de  este  vampiro,  pues  el  número  de  las  mor- 
deduras observadas  en  caballos  y mulos  parece  muy  redu- 
cido en  comparación  con  el  de  los  mismos  desmodo.s.  En  la 
colonia  alemana  de  Santa  Cruz  había  una  cueva  arenisca 
habitada  por  estos  filóstomos,  y en  ella  conté  al  menos  dos- 
cientos individuos.  En  las  inmediaciones  de  esta  cueva  había 
un  cercado  en  el  cual  pacía  el  ganado,  varios  caballos  y va- 
cas de  los  colonos  que  vi\nan  mas  cerca.  He  examinado  al- 
gunas veces  este  ganado  sin  encontrarle  muchas  mordeduras 
de  vampiro.  Si  por  consiguiente  todos  los  murciélagos  que 
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ibitan  esta  cueva  no  tuviesen  mas  alimento  que  dichos  ca- 
)s,  seria  necesario  retirar  estos  inmediatamente.» 

LOS  RINOPOMOS-rhinopoma 

CaractÉRES.  — Estos  fildstomos  son  notables  por  su 
cola  libre  y la  delgada  membrana  interfemural.  Su  apa- 
dentario  es  singular,  pues  en  la  mandíbula  superior  tie* 
dos  dientes  incisivos  y cuatro  en  la  inferior,  presentando 
cada  lado  de  ambas  un  canino  :.^en  la  primera  hay  cuatro 
molares,  en  la  segunda  un  premolar  y cuatro  molares,  con- 
tándose por  lo  tanto  28  dientes. 


A 
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ELRINOPOMO  EGIPCIO— RHINOPOMA 
.íEGYPTIACA 

CARACTlá|El^.-jLa^eÍ^cie  mas  conocida  del  gúnero 
el  rinopomo  egipcio  {^RMnopoma  microphyllum ^ R.  liart- 
wickit\  Vespertilio  microphyllos ),  animal  pequeño,  de  pelo  largo 
y de  color  gris  claro  (fig.  108).  La  longitud  del  cuerpo  es 
de  0“,o55  y la  cola  mide  casi  otro  tanto.  La  abertura  dé  las 
alas  es  de  0",2o.  La  cola  muy  larga  y delgada  tiene  ii  vérte- 
bras y .sobresale  mucho  de  la  membrana  interfemural. 

Probablemente  conocía  ya  el  anciano  Gessner  el  rinopo- 
mo, ó por  lo  menos  puede  referirse  á esta  especie  la  siguiente 


descripción  de  este  autor.  «En  una  columna  cuadrada  del 
Egipto  hallamos  muchos  murciélagos  que  se  distinguen  de 
los  nuestros  por  tener  una  larga  cola  de  ratón,  la  cual  sobre- 
sale mucho  de  las  alas;  mientras  que  en  aquellos  no  se  pro- 
longa mas  que  estas.  Cuando  las  hembras  de  esta  especie 
han  dado  á luz  uno  ó dos  hijuelos,  los  suspenden  de  las  uñas 
encorvadas  que  tienen  en  las  alas,  ó bien  de  una  piedra  y 
después  les  amamantan  con  sus  pezones. » 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— El  rinopomo  vive 
en  inmenso  número  en  el  Egipto,  sobre  todo  en  antiguos 
monumentos  abandonados  y en  cuevas  artificiales  ó naturales. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Los  encontré 
en  la  vasta  cueva  de  los  crocodilos,  cerca  de  Monfalut,  se- 
pulcro antiguo  de  los  reptiles  sagrados.  En  una  espaciosa 
bóveda  de  dicha  cueva  hallábase  suspendida  tal  multitud 
murciélagos,  que  el  techo  negro  parecía  gris.  En  el  suelo  ha- 
bía gruesas  capas  de  e.xcrementos  cuyo  hedor  infectaba  toda 
la  cueva.  Cuando  entramos  con  luz  en  aquel  antro,  oyóse  un 
ruido  verdaderamente  atronado?,  y súbitamente  nos  vimos 
rodeados  de  una  espesa  turba  de  aquellos  animales,  que  mo- 
lestados en  su  reposo  intentaban  trasladarse  á otro  sitio.  El 
rumor  de  su  aleteo  se  propagaba  por  toda  la  cueva,  resonan- 
do como  fragor  de  un  trueno  lejano.  Algunas  veces  nos  apaga- 
ron la  luz.  Bastábanos  descargar  un  bastonazo  para  que 
cayeran  á tierra  dos  ó tres  individuos,  y para  que  hormiguearan 
por  el  suelo  los  animales  privados  de  su  vuelo,  huyendo  ágil- 
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mente.  Los  prisioneros  mordian  con  gran  fuerza  y nos  causa- 
ban bastantes  dolores. 

Ln  el  crepúsculo  vespertino  este  murciélago  se  presenta 
frecuentemente  en  el  Nilo  y aun  mas  en  los  sitios  inundados 
por  el  rio,  cogiendo  muy  cerca  de  la  superficie  del  agua  los 
insectos.  Se  le  encuentra  también  en  el  alto  Nilo  y cerca  de 
I )ongola. 

LOS  VAMPIROS— PHYLLOSTOM A 

Caracteres. — Los  individuos  de  este  grupo,  vampi- 
ros en  el  sentido  mas  lato  de  la  palabra,  que  pertenecen  á las 
especies  de  doble  hoja  nasal,  tienen  también  una  lanceta  en 
el  lado  derecho  déla  nariz.  I^is  orejas  son  casi  siempre 
radas  y con  pabellón.  La  dentadura  consiste  en  cuatro  di 
incisivos,  un  canino,  un  premolar  y cuatro  mc5¡ares  en  ca 
Tj^dc^^dos  mandíbulas,  lo  que  hace  en^todo  32  dient 
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:es.  — Entre  las  numerosas  especies  de  este 
grtj[i6,  divi^dó  hoy  en  varios  géneros,  el  \'ampiro  espectro 
(fig.  ícig)  f V<ísper///Í0y  Vampirus  specítum)  ^ mas  grande 
le  todos  los  filóstomos  de  la  América  del  Sur.  Según  Bates, 
»u  longitud  es  de  0",i6,  y la  abertura  de  las  alas  de  70.  «1^ 


)eza,  dice  Burmeister,  es  gruesa  ^ larga,  el  hocico  sa- 
lte, las  orejas  altas  y mas  grandes  que  en  la  mayor  parte 


\U  ésjtasj  jjsiiecies,  de  forma  oval  y sin  marcada  curva  en  el 
exterior.  El  pabellón,  en  forma  de  punta  y estrecho, 
tiene  un  diente  en  la  base;  la  hoja  nasaUes,  en  projxircion 
del  tamaño  del  animal,  pequeña,  estrecha  y provista  en  medio 
de  una  cresta  longitudinal;  la  base  de  esta,  bastante  ancha, 
no  está  separada  por  ninguna  incisión  de  la  orla  de  la  nariz; 
esta  última  está  provista  de  estrechas  puntas  y no  tiene  ver- 
rugas. El  pelaje  es  suave  y sedoso,  de  color  castaño  oscuro 
sobre  las  espaldas,  aniarilléBt^n  la  parte  inferior;  la  mem- 
brana de  las  alas  y tambiepil  p^^as  partes,  desnudas  del 
cuerjio  son  de  un  color  pa 

DISTRIBUCION  GEÓ^RÍ^Fi^^^É^^mpiro habita 
las  selvas  vírgenes  y los  edifícips  jaef  l^uu^yana  y Brasil  sep- 
tentrional. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  — Bates  dice; 
«No  se  puede  ver  nada  mas  feo  que  la  expresión  de  la  cara  de 
este  animal,  mirándola  de  frente.  Las  grandes  orejas  de  piel 
dura  como  cuero,  y muy  separadas  de  los  lados  de  la  cabeza; 
el  recto  apéndice  de  la  nariz  en  forma  de  lanza,  los  ojos  ne- 
gros y chispeantes,  todo  eso  compone  un  conjunto  que  nos 
recuerda  á los  duendes  de  la  fábula.  No  podemos  admirar- 
nos por  consiguiente,  de  que  el  pueblo,  tan  rico  de  imagina- 
ción, haya  dotado  de  dones  diabólicos  á una  criatura  tan  re- 
pugnante. El  vampiro,  sin  embargo,  es  uno  de  los  murciélagos 
mas  inocentes  y todos  los  habitantes  de  las  orillas  del  rio 
Amazonas  saben  que  no  es  nocivo.»  Según  noticias  anteriores 
y también  recientes  de  naturalistas  fidedignos,  pertenece  este 
murciélago,  tan  calumniado,  á los  filóstomos,  pero  no  á los 
que  chupan  sangre;  pues  caza  de  noche  y con  mucho  afan 
los  insectos  y come  frutas. 

«A  la  luz  de  la  luna,  dice  AVaterton,  veia  yo  á los  vampiros 
volar  hácia  los  árboles  cubiertos  de  frutos,  de  los  cuales  co- 
mían. Algunas  veces  llevaban  á la  granja  una  fruta  redonda 
del  tamaño  de  una  nuez  moscada,  semejante  á guava  silves- 
tre, y cuando  el  Sawarri  estaba  en  flor,  revoloteaban  siempre 
alrededor  de  este  árbol.  Cierta  noche  en  que  difundía  la  luna 
una  luz  muy  clara,  vi  algunos  vampiros  que  daban  vueltas 
alrededor  de  unas  copas  de  dichos  árboles  y dejaban  caer  de 


vez  en  cuando  una  flor  en  el  agua.  Es  indudable  que  á los 
vampiros  debía  atribuirse  el  hecho,  pues  todas  las  flores  que 
yo  examiné  después  estaban  frescas  y sanas,  y de  aipii  deduje 
que  las  cogían,  bien  para  comer  el  génnen  del  fruto,  ó ya  ¡lara 
apoderarse  de  los  insectos  (jue  se  habían  alojado  en  ellas.» 

Bates  confirma  todas  las  observaciones  de  Waterton.  «En- 
contré dos  diferentes  especies  de  vampiros,  la  una  de  color 
negruzco,  la  otra  rojizo,  y me  convencí  de  que  ambas  se  ali- 
nrentan  j)rincipalmente  de  frutas.  La  iglesia  de  Ega  era  el 
cuartel  general  de  las  dos  especies,  pues  todas  las  noches, 
cuando  estaba  sentado  delante  de  la  puerta  de  mi  casa,  veia 
cómo  entraban  y salían,  á bandadas,  por  la  gran  ventana 
abierta  detrás  del  altar  y las  oia  gorjear  alegremente  antes 
dtí  salir  para  el  bosque. 

A veces  venían  también  á las  casas,  y el  primero  que  cn- 
eenmi  habitación,  lo  tomé  por  un  palomo,  escapado  de 
€ mi  vecino.  Abrí  los  estómagos  de  varios  de  estos  filós- 
tomos y observé  rpie  contenían  multitud  de  partes  blandas  y 
semillas  de  varias  frutas,  mezcladas  con  restos  de  insectos.  Los 
indígenas  pretenden  que  roban  cajüs  y guayabos  maduros 
en  las  huertas.  La  comparación  de  las  semillas  encontradas 
en  el  estómago  con  las  de  los  árboles  cultivados  en  Ega,  me 
demostró,  sin  embargo,  que  esto  no  era  cierto  y me  parece 
mas  bien  probable  que  estos  animales  no  buscan  su  alimento 
sino  en  el  bosque,  y que  vienen  por  la  mañana  á los  ¡nie- 
blos,  porque  encuentran  aquí  un  puesto  mas  seguro  para 
dormir,  que  en  el  campo.» 

LOS  RINOLOFOS— RHINOLOPHUS 

En  Europa  esta  familia  tiene  su  tii)0  en  los  rinolofos,  de 
los  cuales,  al  menos  que  se  sepa  hasta  ahora,  hay  cuatro  es- 
pecies en  nuestro  continente,  dos  de  ellas  en  Alemania.  La 
dentadura  de  estos  murciélagos  se  compone  de  treinta  y dos 
dientes,  á saber:  dos  clientes  incisivos,  sei)arados  por  un  cla- 
ro en  la  mandíbula  superior,  y cuatro  en  fila  cerrada  en  la 
inferior;  á cada  lado  de  ambas  mandíbulas  hay  un  fuerte  col- 
millo, un  pequeño  molar  y cuatro  mas  grandes  en  la  supe- 
rior y seis  en  la  inferior.  El  segundo  de  estos  últimos  está 
colocado  muy  afuera  de  los  otros  y el  primero  de  ios  mola- 
res de  la  mandíbula  superior  es  pequeño  y á veces  visible  sin 
microscopio ; ambos  se  le  caen,  si  bien  rara  vez.  El  apéndice 
completo  de  la  n.ariz  se  compone  de  tres  jiartes  llamadas  la 
herradura,  la  cresta  longitudinal  y la  lanceta.  Ut  primera 
empieza  en  la  punta  del  hocico,  rodea  las  dos  ventanas  de 
la  nariz,  situadas  en  un  pliegue  de  la  ¡liel  y termina  en 
dos  ramas  delante  de  los  ojos.  La  cresta  longitudinal  parte 
del  centro  de  la  herradura  por  detrás  de  las  ventanas  de 
la  nariz,  y presenta  delante  una  superficie  transversal,  bas- 
tante ancha,  tras  de  la  cual  se  halla  un  hueco  en  forma  de 
silla  de  montar,  en  el  que  termina  la  cresta  por  una  punta 
saliente.  La  lanceta  cruza  la  frente  entre  los  ojos  y debajo 
del  extremo  posterior  de  las  ramas  de  la  herradura  y presen- 
ta á cada  lado  de  la  línea  central  tres  cavidades  celulares, 
separadas  ¡X)r  membranas  transversales.  La  oreja  es  sencilla 
y carece  de  parótidas  desarrolladas.  Los  rinolofos  tienen  la 
membranas  aliformes  relativamente  anclias  y cortas;  su  al( 
teo  es  por  consiguiente  precipitado  y su  vuelo  poco  ágil 

EL  RINOLOFO  ENANO— RHINOLOPHUS  HIP- 

POSIDEROS 

CaractÉRES. — Una  de  las  especies  mas  comunes  es 
el  rinolofo  enano  ( Vespertilio  mimdus,  Rhinohphus  Hippocre- 
pis  y bihastatus^  líipposiderus  bihastatus)^  uno  de  los  mas  pe- 
queños de  nuestros  murciélagos.  Su  longitud  total  no  excede 
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de  o-, 06;  la  abertura  de  las  alas  es  de  0-,22.  El  pelaje  es  de 

color  claro,  gris  blanquizco  y por  arriba  un  poco  mas  oscuro 
que  por  debajo. 

DISTRIBUCION  geográfica.  — Entre  todos  los 
rinolofos  esta  especie  es  la  que  se  encuentra  mas  al  norte.  Se 
observa,  según  Koch,  en  Europa  desde  las  orillas  del  mar  del 
Norte  y del  lídltico  hasta  la  costa  del  Mediterráneo,  y desde 
la  costa  occidental  de  este  hasta  al  Cáucaso;  en  Alemania  falta 
en  varias  regiones  mientras  que  en  otras  es  muy  frecuente.  En 
las  orillas  del  Khin,  en  el  launus  y junto  al  I^hn  apenas  hay 
una  ruina  antigua  con  bóvedas  subterráneas,  donde  no  se  ha- 
lle, también  se  encuentra  comunmente  en  grutas  calizas  y en 
minas  abandonadas  hasta  en  la  alta  montaña. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. — El  rinolofo 
enano  es  menos  sensible  al  clima  y á la  temperatura  que  sus 
congéneres;  sin  embargo,  no  vuela  sin  necesidad  en  tiempo 
frió  ó húmedo;  elige  para  morada  sitios  muy  abrigados  y entra 
á veces  muy  al  interior  de  las  minas  y grutas.  Su  letargo  es 
bastante  prolongado,  pero  ])arece  que  su  duración  depende 
de  las  circunstancias.  Se  le  ve  entrar  en  su  guarida  de  invierno 
con  los  primeros  murciélagos  y salir  con  los  últimos.  Pero 
también  hay  muchos  que  empiezan  tarde  su  letargo  y sedes- 
])iertan  muy  pronto.  Esta  diterencia  en  la  duración  de  la  letar- 
gía no  parece  depender  de  la  edad,  sino  mas  bien  del  se.xo;  pues 
Koch  ha  encontrado  muy  temprano  en  el  otoño  á los  machos 
en  el  letargo  y muy  tarde  en  primavera  algunas  hembras. 

1 amblen  interrumpen  varios  rinolofos  la  letargía,  al  paso 
que  otros  no  lo  hacen. 

Durante  el  verano,  vive  el  rinolofo  enano  con  preferencia 
en  bóvedas  subterráneas,  sótanos  poco  servibles,  en  grutas 
de  roca,  minas  abandonadas  y en  casas  desiertas.  Ivn  dicha 
estación  es  tan  sociable  como  en  invierno,  sin  formar  por 
eso  tan  grandes  bandadas  como  otros  murciélagos;  tampoco 
se  suspenden  agrupados  uno  sobre  el  otro,  sino  en  fila  y de 
modo  que  no  se  toquen.  Para  descansar,  se  suspenden  con 
los  pies,  sin  m:is  apoyo,  y se  envuelven,  en  parte  ó del  todo, 
en  las  membranas. 

Durante  el  letargo,  se  envuelven  tanto,  que  parecen  mas 
bien  setas  que  murciélagos.  En  verano  se  despiertan  muy 
fácilmente,  de  modo  que  es  muy  dificil  cogerles  sin  red, 
pues  huyen  en  seguida  al  acercarse  el  hombre.  Cuando 
no  duermen  mueven  la  cabeza  rápidamente  hácia  todos 
lados  para  olfatear;  se  lamen,  se  limpian  y cazan  los  nu- 
merosos parásitos  que  habitan  en  su  'pelaje.  En  general,  es 
uno  de  los  mas  alegres,  graciosos  y agradables  murciélagos 
de  .Alemania,  si  bien  su  vuelo  es  torpe,  lento  y poco  elevado. 
No  sufre  la  cautividad.  Es,  como  la  mayor  parte  de  sus  con- 
géneres, muy  irascible:  cuando  se  le  irrita  ó solamente  se  le 
toca,  arroja  sangre  ¡wr  la  nariz  y muere  á consecuencia  de 
esto  muchas  veces. 

Él  alimento  principal  de  los  rinolofos  consiste  en  insectos 
blandos,  sobre  todo  mariposas  nocturnas,  moscas,  etc;  pero 
también  es  verdadero  vanqíiro,  como  lo  demuestran  las  ob- 
servaciones de  Kolenati. 

Habiendo  encontrado  este  naturalista  en  una  cantera  de 
piedra  caliza  en  Moravia,  cuarenta  y cinco  murciélagos  dor- 
midos, la  mayor  parte  de  los  cuales  eran  orejudos  y rinolofos 
de  pequeña  herradura,  llevó  algunos  á Brunn  y los  soltó  en 
una  habitación  grande,  donde  puso  una  cama  para  sí.  Pasó  la 
noche  en  com[)añía  de  sus  murciélagos  á fin  de  observarlos 
mejor,  y vió  que  desde  las  siete  de  la  tarde  hasta  la  media 
noche  volaban  los  orejudos;  de  una  á tres  de  la  madrugada 
tocó  el  turno  á los  rinolofos,  y desde  esta  hora  hasta  las  cin- 
co, volvieron  á volar  algunos  orejudos.  Estos  últimos  se  man- 
tenian  siempre  á la  distancia  de  un  metro  á metro  y medio 
del  observador  inmóvil,  mientras  que  los  rinolofos  se  apro- 


.ximaban  hasta  hallarse  á cinco  centímetros  de  su  rostro,  vo- 
laban en  el  mismo  sitio  durante  unos  momentos  y se  dirigian 
luego  hácia  los  ¡)iés,  acercándose  á la  misma  distancia.  Al- 
gunos dias  después  quiso  Kolenati  enseñar  los  murciélagos 
á uno  de  sus  amigos,  y no  le  sorprendió  poco  encontrar  un 
rinolofo  con  la  cara  horriblemente  mutilada,  descubriendo 
después  que  otros  seis  habían  sido  devorados  por  completo, 
sin  que  quedara  de  ellos  mas  que  las  garras  y las  puntas  de 
las  alas.  Numerosas  huellas  de  sangre,  hocicos  ensangrenta- 
dos y muchos  montones  de  excremento,  le  hicieron  suponer 
que  los  orejudo.s,  de  los  cuales  no  habia  desaparecido  nin- 
guno, se  habrían  comido  á los  rinolofos,  y el  exámen  del  es- 
tómago de  uno  de  ellos  vino  á probarlo.  Obsen^ó  también 
que  las  membranas  de  los  orejudos  tenian  cerca  del  cuerpo 
señales  de  heridas  recientes,  cuyos  bordes  presentaban  la 
forma  de  setas,  sin  contar  que  estos  animales  se  habían  sus- 
pendido y agrupado  unos  contra  otros,  formando  una  pelota, 
mientras  que  los  rinolofos  nunca  iban  juntos  y buscaban 
siempre  los  rincones  mas  oscuros  para  descansar.  Fácil  era 
deducir  la  consecuencia:  las  dos  especies  enemigas  habían 
trabado  un  combate  durante  la  noche;  los  rinolofos  aprove- 
charon sin  duda  las  primeras  horas  de  de.scanso  de  los  ore- 
judos para  herirles  y chupar  su  sangre,  y estos  se  vengaron 
comiéndose  á sus  adversarios. 

Un  grusio  refirió  al. citado  obsen'ador,  que  sus  palomos 
recibían  muchas  veces  de  noche  pequeñas  heridas,  las  cuales 
presentaban  márgenes  salientes;  el  hombre  no  sabia  la  causa, 
y Kolenati  dedujo,  probablemente  con  razón,  que  eran  mor- 
deduras del  rinolofo.  Así,  pues,  tenemos  también  en  Europa 
verdaderos  vampiros,  si  bien  son  generalmente  muy  inocentes 
y no  pueden  causar  miedo  ni  horror. 

EL  RINOLOFO  BIFER  Ó DE  GRANDE  HER- 
RADU  RA  — RHINOLOPHUS  FERRUM-EQUINUM 

Caracteres. — l,a  especie  llamada  de  herradura 
(Vespertilio  ferrum-etjninum^  'Rhimlophits  unihasiatus)^  es 
aun  mas  abundante  que  la  que  acabamos  de  describir.  I.a 
longitud  de  su  cuerpo  es  de  0“,o55,  la  de  la  cola  de  0'”,o35  y 
la  abertura  de  las  alas  mide  h",33.  El  apéndice  de  la  nariz 
es  muy  grande,  el  pelaje  espeso  y largo;  el  color  de  los  ma- 
chos es  ceniciento  en  el  dorso  con  la  base  de  los  pelos  blan- 
ca; la  parte  inferior  es  de  un  gris  claro;  las  hembras  son  de 
color  rojizo  pardo  en  la  parte  superior  y rojizo  gris  en  la  in- 
ferior (fig.  1 1 o). 

Distribución  geográfica.— Esta  especie  ha- 
bita en  los  países  templados  de  Europa ; también  se  la  en- 
cuentra en  Asia  cerca  del  Líbano.  En  verano  se  eleva  á 
2,000  metros  de  altura  en  las  montañas.  Es  de  carácter  so- 
ciable, pero  hay  otras  especies  de  la  familia  que  se  reúnen 
en  número  mucho  mayor.  A veces  también  se  le  encuentra 
en  compañía  de  especies  diferentes.  Su  residencia  habitual  y 
los  sitios  en  que  pa.sa  el  letargo  son  los  de  costumbre. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  — En  la  pri- 
mavera aparece  muy  pronto;  en  invierno  muy  raras  veces 
y tarde  por  la  noche.  Su  vuelo  no  es  ni  muy  ágil  ni  muy 
alto.  Kolenati  cree  que  este  animal  chupa  también  la  sangre 
de  otros,  y que  revolotea  durante  la  noche  por  los  desfilade- 
ros para  .alimentarse  de  la  de  los  corzos  y gamuzas.  Acecha  los 
nidos  de  las  ardillas  é induce  á sospechar  que  es  vampiro, 
aunque  esto  no  sea  cosa  probada 

LOS  MEGADERMOS— MEGADERMA 

Caracteres.— El  género  megadermo  está  caracteri- 
zado por  un  apéndice  nasal  triple,  y por  grandes  orejas,  unidas 
sobre  la  frente  y provistas  de  lóbulos  ó.  parótidas  prolongadas 
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Distribución  geográfica.— Las  pocas  especies 
que  se  conocen  son  originarúis  de  Asia  y Africa. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Tenemos  muy 
pocos  detalles  acerca  de  sus  costumbres,  mas  parece  ser  que 
una  de  las  especies,  no  solo  chupa  la  sangre  de  los  otros  ani- 
males, sino  que  come  también  ranas  pequeñas. 


EL  MEGADERMO  LIRA— MEGADERMA  LYRA 

Caracté RES.— Considérase  como  la  especie  mas  cu- 
riosa de  este  género,  y se  distingue  por  el  desarrollo  extraor- 
dinario de  la  membrana  de  la  nariz,  cuya  forma  se  asemeja 
algo  á la  de  una  lira  (fig.  1 1 1). 
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puggante  ni  deái^i^diií^rio^en  la  forma,  ¡rorcuyo  conjunto 
de  arcunstancias  se  distiil|guen  perfectamente  de  los  monos, 
de  ^¡lemúridos  y de  los  quirópteros,  que  acabamos  de  des- 

extrJmiclades  son  proporcionadas  entre  sí  y con  el 
; lU  piés  tienen  siempre  cuatro  ó cinco -dedos  muy 
robustos  y provistos  de  uñas  poderosas;  estas  últimas  son, 
según  las  esjx'cies,  ó salientes  ó conformadas  ¡xira  ocultarse 
en  una  vaina,  'lodos  los  sentidos  están  muy  desarrollados, 
pero  unos  mas  que  otros.  El  sistema  dentario  comprende  to- 
da^ las  clases  de  dientes  fuertes  y agudos,  con  puntas  cor- 
les, encajados  unos  en  otros  en  enormes  mandíbulas  mo- 
r-^oderosos  músculos. 

estómago  es  sencillo,  el  intestino  corto  ó ligeramente 
ésarrollad^y  el  ciego  muy  j)equeño. 

Las  gtííraulas,  que  segregan  sustancias  muy  odoríferas  en 
i^íertai^pecies,  constituyen  también  uno  de  los  principales 
\®^teres  de  la  mayor  parte  de  los  carniceros ; estas  sustan- 
cias sirven  al  animal,  ora  para  defenderse  de  enemigos  mas 
fuertes,  ó para  atraer  á otros  seres  de'biles,  y también  como 
materia  untuosa  con  la  que  engrasan  el  pelaje. 


Comprende  animales  de  casi  todos  tamaños, 
diano  hasta  el  mas  pequeño,  y reúne  las  formas  mas  diver- 
sas, j Cuántos  séres  intermedios ! ¡ qué  diversidad  en  la  forma 
fundamental ! ¡ qué  diferencia  entre  el  poderoso  león  y la  pe- 
queña musaraña  enana!  Parece  como  que  el  ánimo  se  resista 
á reconocer  que  todos  los  carniceros  tengan  una  forma  co- 
mún: tan  difícil  parece  á primera  vista  descubrir  el  plan  único 
que  se  manifiesta  en  el  órden  todo.  Vemos,  con  efecto,  las 
graciosas  formas  del  gato  al  lado  del  cuerpo  cilindrico  y pe- 
sado del  topo;  la  raquítica  civeta  de  pelaje  fino  y liso  y el 
erizo  cubierto  de  espinas;  el  perro  vigoroso  y fuerte  y la  gra- 
ciosa y débil  musaraña,  y el  oso,  cachazudo,  torpe  y pesado, 
junto  á la  inquieta  y ligera  comadreja.  ¿Cómo  aunar  todos 
estos  séres,  algunos  de  los  cuales  viven  sobre  la  tierra,  otros 
debajo  de  ella  y no  pocos  en  los  árboles  ó en  el  agua? 

Sin  embargo,  todos  los  carniceros  tienen  entre  sí  un  ver- 
dadero parentesco,  así  en  el  concepto  físico  como  en  el  mo- 
ral; y la  notoria  uniformidad  que  en  este  doble  entender 
existe  en  todo  el  órden,  contribuye  á que  resalten  mas  y mas 
los  vínculos  que  los  enlazan.  Las  costumbres  mas  ó menos 
semejantes,  los  propios  usos  y régimen  claramente  indican 
que  su  organismo  en  general,  así  como  la  disposición  de  los 
miembros,  del  sistema  dentario  y el  aparato  digestivo,  deben 
ofrecer  grandes  analogías.  Realmente  son  animales  muy  pa- 
recidos entre  sí,  no  ofreciendo  nada  de  monstruoso,  de  re- 


I'Íí;-  113-— LENUUA  de  I-ELINO 


Los  principales  caractéres  exteriores  son  los  siguientes.  El 
cuerpo  se  apoya  en  piernas  de  mediana  altura;  desde  el  for- 
nido y pesado  oso  hasta  los  graciosos  y ligeros  gatos,  ofrece 
las  formas  mas  variadas.  Los  piés  tienen  cuatro  ó cinco  dedos 
I provistos  siempre  de  agudas  garras;  la  cabeza  es  redonda,  la 
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punta  de  la  nariz  desnuda,  los  ojos  grandes  y de  mirada  pe- 
netrante; las  orejas  rectas  y los  labios  provistos  de  fuertes 
cerdas.  El  aparato  dentario  se  compone  en  todas  las  especies 
de  seis  dientes  incisivos  y dos  fuertes  colmillos  cónicos  en 
cada  mandibuKi;  á esto  siguen  varios  premolares  y los  dientes 
propios  de  los  carnívoros,  cuya  corona  presenta  agudas  pun- 
tas y tubérculos  embotados;  uno  ó varios  molares  terminan 
la  serie  en  cada  lado. 

Si  examinamos  detenidamente  á los  carniceros,  encontra- 
remos aun  otros  caractéres  mas  ó menos  generales.  El  esque- 
leto, aunque  de  formas  graciosas  y ligeras,  es  comparativa- 
mente sólido;  el  cráneo  prolongado,  y la  frente  y hocico  de 
casi  iguales  proporciones,  de  modo  que  ninguna  de  estas  dos 
partes  de  la  cabeza  es  mucho  mas  importante  que  la  otra.  Las 
tuertes  crestas  y los  arcos  cigomáticos,  muy  separados  y 


encorvados,  indican  miísculos  vigorosos  con  gruesos  ligamen- 
tos; las  órbitas  son  extensas,  las  cajas  auditivas  bastante 
grandes,  y los  cartílagos  de  la  nariz  muy  desarrollados,  por 
manera  que  los  órganos  correspondientes  encuentran  espacio 
suficiente  para  alcanzar  un  desarrollo  completo.  Las  vértebras 
se  hallan  provistas  de  apófisis  largas  y fuertes;  las  lumbares 
se  sueldan  con  frecuencia  por  completo;  las  caudales  varian 
de  una  manera  notable  respecto  del  mímero,  y las  extremi- 
dades se  adaptan  siempre  á las  condiciones  en  que  vive  el 
animal,  denotando,  cualquiera  que  sea  su  forma,  una  gran 
fuerza  y no  menor  movilidad. 

En  muchos  carniceros,  la  nariz,  cuyo  extremo  está  desnu- 
do, se  prolonga  en  forma  de  trompa,  provista  con  frecuencia 
de  huesos  y cartílagos  especiales,  sirviendo  en  este  caso  para 
escarbar  la  tierra.  Miembros  gruesos  y cortos  indican  anima- 
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la  vida  subterránea  ; si  son 
y si  se  dilatan,  constitu- 
yen membranas  propias  para  la  natación. 

Las  garras  varian  también  de  una  manera  extraordinaria: 
en  unos  grupos  son  retráctiles,  y preservadas  así  del  desgaste, 
durante  la  marcha,  llegan  á ser,  en  un  momento  dado,  exce- 
lentes armas  de  ataque  ó defensa;  en  otros  son  romas  é inmó- 
viles, y solo  sirven  para  proteger  el  pié  o trepar  si  están  muy 
encorvadas;  en  algunos,  por  fin,  son  muy  anchas  y cortantes, 
y propias  para  escarbar  la  tierra. 

Los  fuertes  caninos  y los  molares  mas  o menos  tuberculo- 
sos, son  á propósito  para  coger  y desgarrar  las  presas. 

Los  müsculos  y los  tendones  con  que  estos  terminan  están 
dotados  de  un  gran  vigor,  circunstancia  que,  independiente- 
mente de  la  fuerza  general  que  de  ellos  resulta,  comunica  á 
sus  movimientos  extensión  y destreza. 

A todo  esto  se  agregan  excelentes  sentidos:  solo  de  una 
manera  excepcional  aparece  uno  de  ellos  en  estado  rudimen- 
tario, siquiera  en  este  caso  supla  la  perfección  de  los  otros  la 
falta  ó imperfección  de  aquel.  No  puede  decirse  que  tal  o cual 
sentido  predomine  en  todos  los  carniceros;  hay  especies  que 
están  dotadas  de  un  olfato  maravilloso;  otras  tienen  la  vista 
muy  penetrante  ó el  oido  muy  fino,  y en  algunas  es  el  tacto 
mas  perfecto.  Por  lo  común,  todo  carnicero  tiene  dos  sentidos 
mas  desarrollados,  que  con  frecuencia  suelen  ser  el  olfato  y 
el  oido,  y no  tan  á menudo  la  vista  y el  tacto. 
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Solo  entre  los  quirópteros  hay  tal  vez  animales  de  inteli- 
gencia mas  desarrollada  que  la  de  los  carniceros. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. — Hemos  dicho 
que  la  inteligencia  de  estos  mamíferos  está  en  relación  con 
sus  ventajas  físicas.  Se  encuentran  entre  los  carniceros  espe- 
cies dotadas  de  prudencia  suma,  según  justifica  la  refinada 
astucia  que  despliegan  para  apoderarse  de  la  presa ; hay  otras 
á las  que  el  sentimiento  de  su  propia  fuerza  comunica  valor 
y cierta  seguridad  de  que  carecen  generalmente  los  demás 
seres;  pero  estas  favorables  condiciones  no  redundan  siempre 
en  ventaja  de  tan  magníficos  animales,  pues  acostumbrados 
á vencer,  se  va  acrecentando  su  crueldad  y se  dejan  dominar 
por  una  verdadera  sed  de  sangre,  de  modo  que  también  pue- 
den considerarse  como  símbolo  de  muchos  hombres. 

El  punto  de  residencia  y las  costuhibres  de  los  carniceros 
se  relacionan  naturalmente  con  su  organización  y consiguien- 
tes necesidades.  Hállanse  en  todas  partes  y dominan  siempre, 
lo  mismo  en  el  suelo  que  en  la  copa  del  árbol,  así  en  el  agua 
como  debajo  de  tierra,  en  la  montaña  como  en  la  llanura,  en 
el  bosque  y en  el  campo,  lo  mismo  en  el  norte  que  en  el  sur. 
Son  á la  vez  diurnos  y nocturnos,  y persiguen  á su  presa  en 
el  crepúsculo  lo  mismo  que  á la  luz  del  medio  dia  ó en  la  os- 
curidad de  la  noche. 

Los  de  superior  inteligencia  se  reúnen  en  manadas,  al  paso 
que  los  otros  viven  solitarios;  los  mas  fuertes  atacan  de  frente 
á su  presa,  y los  demás  se  ponen  al  acecho  y saltan  de  impro- 
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viso  sobre  la  víctima.  Los  unos  van  directamente  á su  objeto, 
los  otros  se  valen  de  ciertos  rodeos;  todos  disimulan  lo  mejor 
tjue  jiueden  y el  mayor  tiempo  jiosible  cón  objeto  de  no  asus- 
tar demasiado  pronto  á su  presa;  y algunas,  siijuiera  raras  es- 
pecies, persuadidas  de  su  projiia  debilidad,  huyen  apenas  les 
amenaza  el  menor  peligro.  Los  carniceros  se  muestran  tanto 
mas  alegres,  vivos  y animados,  cuanta  mayor  es  su  fuerza  y 
cuanto  mas  viven  á la  luz  del  dia ; y son  por  el  contrario  mas 
melancólicos,  recelosos,  salvajes  y solitarios,  cuanto  menos 
favorecidos  se  hallan  bajo  el  punto  de  vista  físico  y cuanto 
mas  nocturnos  soa  El  modo  de  alimentarse  contribuye  tam- 
bién á unirlos  separarlos,  á desarrollar  su  inteligencia 
embotarla. 


le  son  útiles  porque  le  proporcionan  carne  ó grasa,  y sobre 
todo  magníficas  pieles,  las  mas  le  son  perjudiciales  porque 
saquean  los  establos,  gallineros  y sotos.  Así  se  comprende 
que  los  cace  continuamente,  con  el  fin,  unas  veces,  de  dis- 
minuir los  de.strozos  (pie  caiLsan,  y también  jiara  utilizar  sus 
productos.  Lo  que  no  se  e.xplica  tan  bien  es  (pie  se  com- 
jilazca  en  el  e.xtcrminio  de  a(piellos  seres  (jue  no  solamente 
son  inofensivo.s,  sino  muy  útiles  para  él.  Importa,  pues,  estu- 
diar mejor  los  animales  de  este  orden  á fin  de  diferenciar  y 
distinguir  los  amigos  de  los  enemigos. 


otros  animales,  y 
sustand 


Todos  los  carniceros  se  aliméi 
por  excepción  comen  frutos,  gi 
getales.  Se  ha  tratado  de  divlcItFlúSFen  dos  gru¡)os:  mwri 
y carnívoros;  ¡lero  esta  distinción  iro  tiene  nada  de  abso 
pues  los  representantes  del  primer  grupo  comen  carne  cuandi 
pueden  encontrarla.  Todgs,  pequeños  y grandes,  nacen  con 
el  instinto  del  pillaje  y de  la  matanza,  y aun  aquellos  que  co- 
men sustancias  vegetales,  demuestran,  cuando  llega  el  caso, 
que  no  constituyen  una  excei)cion  en  este  concepto.  Iji  elec- 
ción del  alimento,  ó mejor  dicho,  de  la  víctima,  varía  natural- 
mente según  el  tamaño  y organizadogjdel  animal,  según  su 
Jitijia,  residenda  y costumbres.  Aperías  Tiay  una  sola  clase 
•del  reino  animal  completamente  libre  de  las  garras  de  estos 
'^res:  las  espedes  mayores  y mas  fuertes  del  orden  acometen 
principalmente  á las  ciases  afines,  sin  desjpreciar  por  esto  las 
espedes  inferiores.  El  león  mismo  no  sát alimenta  exclusiva- 

/mánte  de  mamíferos,  y los  demás  felinos* son  aun  mucho  me- 
nos delitados  que  e'l.  Los  perros,  aunqQlrínaTcadamente  car- 
toman  un  alimento  mucho  mas  variado;  entre  los 
vi>^rrídeos  y los  mustélidos  hay  algunas  especies  que  comen 
peces  y reptil^;  los  osos  son  verdaderos  omnívoros,  gustán- 
doles tanto  lafe  sustancias  vegetales  como  las  animales.  ResuL 
ta,  puíis,  (jue  las  diversas  clases  de  los  vertebrados,  lo  mismo 
que  los  animales  inferiores,  encuentran  enemigos  mas  <5  menos 
temibles  entre  los  carniceros.  Ora  vivan  en  tierra  firme 
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el  agua,  ya  en  los  subterráneos  ó en  las 


ó en 

„ . . , de  los  árbole.s, 

en  las  regiones  septentrionales  ó menclioBaJefín  los  montes 
mas  elevados  ó en  los  valles  mas  profund^,!|  1^  \:arníceros 
siembran  el  espanto  por  do  quiera,  reinand^ 
la  destruedon  y la  muerte. 

Varios  mamíferos  carnívoros  viven  en  familia,  pero  nunca 
toda  la  vida.  Hay  algunos  gatos  y garduñas  cuyos  sexos  viven 
mas  estrechamente  unidos  después  del  apareamiento  que 
durante  el  resto  del  año  y se  ayudan  también  alternativamen- 
te ¡)ara  alimentar  y defender  á su  progenie.  En  la  mayor 
parte  de  estos  animales  el  padre  suele  considerar  á los  hijue- 
los como  buena  presa  para  su  alimento  y la  madre  se  ve 
obligada  á rechazarle,  cuando  los  encuentra  en  su  madrigue- 
ra. Entonces  es  naturalmente  la  madre  la  única  que  cuida  de 
su  descendencia. 

El  número  de  pequeños  en  cada  parto  varía  mucho,  pero 
rara  vez  baja  de  dos ; todos  ellos  nacen  con  los  ojos  cerra- 
dos; durante  mucho  tiempo  son  débiles  y raquíticos,  si  bien 
se  desarrollan  luego  con  bastante  rapidez.  La  madre  los 
educa,  los  acom)iaña  y defiende  mientras  no  pueden  bastarse 
á sí  mismos ; en  caso  de  peligro,  algunas  especies  se  llevan 
sus  hijuelos  con  las  patas  ó sobre  la  espalda,  si  bien  la  ma- 
yor parte  de  ellas  los  cogen  con  los  dientes. 

El  hombre  está  en  abierta  guerra  con  casi  todos  los  carni- 
cero.s,  excepto  una  sola  especie,  la  mas  fiel  de  todos  los  ani- 
males, .siendo  muy  pocos  los  que  llega  á domesticar.  Los 
daños  que  estos  séres  le  causan,  son,  por  lo  común,  mas  nu- 
merosos que  los  servicios  que  le  prestan ; si  algunas  especies 


ádie  vacilará  en  designar  la  fíunilia  que  debe  figurar  á la 
caütka  de  la  serie  de  los  carniceros:  desde  luego  se  piensa 
en  el  león,  al  que  los  antiguos  hicieron  ya  rey  de  los  anima- 
les y al  que  se  confiere  el  puesto  de  jircferencia  en  perjuicio 
del  perro,  que  es  el  amigo  mas  fiel  del  hombre  y cuya  inteli- 
gencia merecería  mas  bella  corona  que  la  del  rey  de  las  sel- 
vas. En  considerar  á los  felinos  como  la  primera  familia  de 
los  carniceros,  el  naturalista  está  de  acuerdo  con  todo  el 
mundo.  Con  efecto,  en  la  segunda  serie  de  mamíferos,  los 
felinos  ocupan  oisi  el  mismo  rango  que  el  hombre  en  la  pri- 
mera, pues  no  solo  son  los  carniceros  en  todos  conceptos  su- 
l)eriores,  sino  tanibien  los  mas  perfectos  de  todos  los  anima- 
les, excepción  hecha  del  hombre.  No  e.xiste  ciertamente  en 
otros  seres  la  regularidad  y armonía  entre  los  miembros  y el 
cuerpo,  que  observamos  en  estos,  cada  una  de  cuyas  ])artes 
es  graciosa;  razón  por  la  cual  el  carnicero  satisface  en  alto 
grado  el  sentimiento  ó la  idea  que  tenemos  de  lo  bello. 

Podemos  tomar  el  gato  doméstico  como  tipo  de  toda  esta 
división,  pues  en  ninguna  i)arte  ap.irece  tan  visiblemente 
como  en  los  felinos  la  forma  típica  en  todos  los  miembros  de 
una  misma  familia:  el  león  con  su  crin,  ó el  lince  con  los  me- 
choncitos  de  pelo  que  adornan  sus  orejas  y con  su  corta  cola, 
no  son  menos  felinos  que  el  leopardo  ó el  gato  doméstico,  y 
en  cuanto  al  lobo-tigre,  que  es  de  todos  el  que  menos  presenta 
sello  general  de  la  familia,  es  preciso  examinar  bien  sus  gar- 
ras antes  de  reconocer  en  él  un  semi-gato,  es  decir,  un  trán'- 
sito  entre  este  animal  y el  perro,  dan  notoria  semejanza  no 
se  encuentra  sino  en  los  animales  de  un  rango  superior. 

Supérfluo  nos  parece  hablar  de  las  gracio.sas,  á la  vez  que 
sólidas  formas  del  gato.  ¿Quién  no  ha  visto  su  cabeza  esfé- 
rica, su  cuello  grueso,  sus  extremidades  de  mediana  longi- 
tud, terminadas  por  fuertes  y aceradas  uñas;  su  brga  cola  y 
el  pelaje  suave,  cuyo  color  se  adapta  tan  bien  á todo  cuanto 
le  rodea? 

Los  felinos  están  perfectamente  armados:  tienen  dientes 
formidables  (fig.  1 12);  los  caninos,  apenas  encorvados,  gran- 
des y fuertes,  sobresalen  de  todos  los  demás  y constituyen 
terribles  armas.  A su  lado  desaparecen  casi  los  perjueños  in- 
cisivos, y los  molares,  coronados  de  tubérculos  puntiagudos  y 
cortantes  que  encajan  unos  en  otros,  dejan  enteramente  de 
ser  quijares.  La  lengua  está  en  armonía  con  su  fórmula  den- 
taria; la  cara  sui)erior  se  halla  cubierta  de  pablas  inclinadas 
hacia  atrás,  y provistas  de  una  capa  córnea  qqe  comunica 
este  órgano  la  aspereza  de  una  lima  (fig.  113).  De  este  mod 
está  la  boca  doblemente  armada,  como  la  de  ciertas  serpien- 
tes y peces  de  los  mas  voraces,  que,  además  de  los  quijares, 
tienen  el  paladar  guarnecido  de  dientes.  Aunque  las  asiiere- 
zas  de  la  lengua  de  los  gatos  no  sean  dientes,  tienen,  sin  em- 
bargo, bastante  fuerza  para  desgarrar  una  piel  fina  lamiéndola 
durante  algún  tiempo,  y constituyen  además  un  auxiliar  de 
aquellos  para  facilitar  la  masticación,  toda  vez  que  por  sí  $0- 
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los  no  pueden  hacer  mas  que  i)artir  los  alimentos  sin  tritu- 
rarlos. 

Sin  embargo,  no  son  los  dientes  las  verdaderas  armas  de 
los  felinos,  sus  garras  son  instrumentos  mucho  mas  temibles, 
ora  se  trate  de  coger  la  presa  ó de  herirla  mortalmente,  ora 
se  intente  rechazar  el  ataque  de  un  enemigo.  Sus  pies,  anchos 
y redondeados,  tienen  relativamente  una  longitud  regular, 
debiéndose  esto  a que  la  ultima  lalange  de  los  dedos  está  le- 
vantada. Resulta  también  de  esta  disposición,  que  las  garras 
no  pueden  gastarse  ni  embotarse  en  la  marcha  ordinaria  ni 
durante  el  reposo,  pues  dos  ligamentos  extensibles,  adheridos 
uno  en  la  parte  superior  y el  otro  al  lado  de  la  falange  un- 
gueal, la  levantan  y resguardan ; si  el  animal  se  irrita  6 quiere 
hacer  uso  de  sus  medios  de  ataque,  contrae  los  músculos 
flexores  de  la  falange,  alarga  el  pie'  y le  trasforma  así  en  un 
arma  de  las  mas  terribles.  Débese  á esta  estructura  particular 
del  pié  el  (lue  los  felinos  no  dejen  impresa  en  el  suelo  la  se- 
ñal de  sus  garras;  así  como  las  callosidades  gruesas  elásticas 
y muchas  veces  muy  peludas  que  guarnecen  los  pies  por  de- 
bajo, hacen  que  su  paso  sea  silencioso. 

Para  satisfacer  á todos  los  lectores,  voy  á dar  además  los 
siguientes  caractéres  de  los  felinos. 

La  columna  vertebral  tiene  20  vértebras  dorsales  y lumba- 
res, 2 ó 3 coxígeas  correspondientes  á la  pélvis  y de  15  á 29 
caudales.  La  dentadura  consiste  en  30  dientes,  á saber:  seis 
dientes  incisivos,  dos  colmillos  y cuatro  premolares  en  la  man- 
díbula superior  y dos  en  la  inferior.  Los  huesos  de  las  extremi- 
dades son  muy  robustos,  los  omoplatos  encorvados.  Los  piés 
anteriores  tienen  cinco  dedos  y los  posteriores  cuatro.  El  intes- 
tino llega  á ser  de  tres  á cinco  veces  mas  largo  que  el  cuerpo. 
La  hembra  tiene  cuatro  mamas  abdominales,  y á veces  tam- 
bién cuatro  [lectorales. 

Funciones. — Los  felinos  son  muy  vigorosos  y ágiles, 
y cada  uno  de  sus  movimientos  denota  la  fuerza  y la  destre- 
za, Casi  todas  las  csjiecies  de  esta  familia  se  asemejan  por 
sus  formas  exteriores  y costumbres,  aunque  cada  una  de  ellas 
se  distingue  por  alguna  particularidad  mas  ó menos  caracte- 
rística. Todos  andan  fácilmente,  pero  con  paso  mesurado  y 
silencioso;  corren  con  mucha  ligereza  y pueden  dar  saltos 
cuya  extensión  es  de  diez  á quince  veces  la  longitud  de  su 
cuerpo.  Salvo  raras  excepciones,  todos  los  felinos  trepan  con 
una  agilidad  extraordinaria,  y aunque  temen  instintivamente 
el  agua,  también  nadan,  ó cuando  menos,  es  raro  que  perez- 
can ahogados.  Encogen  ó enroscan  á voluntad  su  gracioso 
cuerpo,  y se  sirven  con  mucha  destreza  de  sus  patas  para  co- 
ger la  presa  á la  carrera  ó al  salto.  Sus  miembros,  por  último, 
son  relativamente  vigorosos,  de  tal  modo,  que  los  individuos 
de  las  mayores  especies  derriban  de  un  manotazo  animales 
mas  grandes  que  ellos,  arrastrándolos  luego  fácilmente  á una 
distancia  de  varios  kilúmefros. 

I>a  vista  y el  oido  spn  los  sentidos  mas  desarrollados  en 
los  felinos. 

El  primero  es  el  que  les  guia  en  la  caza;  perciben  y apre- 
cian distintamente  débiles  rumores  a grandes  distancias; 
oyen  el  paso  mas  silencioso,  el  mas  ligero  movimiento  en  la 
arena,  y con  frecuencia  descubren  de  este  modo  á su  presa 
sin  verla.  Por  la  estructura  indica  ya  la  parte  externa  del  oido 
lo' fino  de  este  sentido,  pues  aunque  este  órgano  no  sea  casi 
nunca  muy  grande,  se  halla  con  frecuencia  provisto  de  apén- 
dices ó de  pelos,  que,  aunque  no  sirven  para  recopr  los  so- 
nidos, aumentan  considerablemente  su  importancia. 

La  vista  se  halla  menos  favorecida,  aun  cuando  no  puede 
decirse  (jue  sea  débil : los  ojos  de  los  felinos  no  distinguen 
probablemente  desde  muy  léjos,  pero  son  muy  buenos  para 
ver  los  objetos  cercanos.  En  las  grandes  especies,  la  pupila 
es  redonda  y se  ensancha  circularmcnte  cuando  el  animal 
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está  dominado  por  la  cólera;  en  las  pequeñas,  tiene  la  forma 
de  una  elipse  y puede  dilatarse  considerablemente;  pero  bajo 
la  influencia  de  una  fuerte  luz  se  contrae  hasta  el  punto  de 
aparecer  como  una  estrecha  abertura.  Cuando  el  animal  se 
halla  irritado,  y sobre  todo  cuando  le  rodea  la  oscuridad, 
dilátase  aquella  y adquiere  una  forma  casi  completamente 
circular.  En  este  último  caso,  la  claridad  mas  débil  se  con- 
centra en  el  fondo  del  ojo  y es  reflejada  por  la  retina,  como 
por  un  espejo  cóncavo,  lo  cual  explica  el  brillar  los  ojos  del 
gato  en  las  tinieblas. 

Después  del  oido  y la  vista,  el  tacto  es  el  sentido  mas 
perfecto  de  los  felinos:  el  mostacho  y los  pelos  que  sobresa- 
len por  encima  de  los  ojos,  son  los  principales  órganos  de 
esta  función.  Los  mechoncitos  sobrepuestos  en  las  orejas  del 
lince,  están  jirobablemente  destinados  también  al  mismo  uso. 
Por  esto  mismo,  cuando  se  corta  el  mostacho  á un  gato,  se 
le  causa  una  gran  molestia ; está  como  abatido  y demuestra 
cierto  malestar  y una  inquietud  que  no  cesan  hasta  que  le 
vuelve  á crecer.  Las  patas  pueden  también  desempeñar  el 
tacto;  y en  una  palabra,  todo  su  cuerpo  está  dotado  de  sen- 
sibilidad. Las  circunstancias  exteriores  ejercen  mucha  in- 
fluencia en  los  gatos  y producen  su  descontento  ó el  bien- 
estar que  experimentan : si  se  les  acaricia  pasando  la  mano 
sobre  su  sedoso  pelaje,  se  muestran  casi  siem])re  muy  satis- 
fechos ; pero  manifiestan  por  el  contrario  su  desagrado,  si  se 
les  moja  ó excita  de  una  manera  desagradable. 

El  olfato  y el  gusto  tienen,  poco  mas  ó menos  el  mismo 
desarrollo,  si  bien  es  mayor  en  este  segundo  sentido.  Así 
pues,  á pesar  de  su  áspera  lengua,  la  mayor  parte  de  los  ga- 
tos se  muestran  muy  sensibles  á todas  las  impresiones  del 
paladar;  comen  con  j^lacer  los  manjares  ligeramente  salados 
o azucarados,  y les  gusta  sobre  todo  la  sangre  y la  leche; 
pero  solo  los  alimentos  muy  odoríferos  pueden  excitar  en 
ellos  el  sentido  del  olfato.  El  ansia  con  que  ciertos  gatos  co- 
men la  valeriana  y la  germandrina,  plantas  muy  olorosas, 
prueba  que  su  olfato  está  poco  desarrollado,  pues  todos  los 
animales  que  le  tienen  algo  fino,  se  alejan  con  repugnancia 
de  aquellas;  los  gatos,  por  el  contrario,  se  complacen  en  re- 
volcarse sobre  dichas  plantas  como  si  experimentaran  cierta 
embriaguez. 

En  cuanto  á la  inteligencia,  los  felinos  son  bastante  infe- 
riores á los  perros,  si  bien  algo  menos  de  lo  que  vulgarmente 
se  cree.  En  la  mayor  parte  de  las  especies,  no  son  segura- 
mente los  sentimientos  nobles  los  que  se  manifiestan  con  fre- 
cuencia; sin  embargo,  cuando  se  trata  bien  al  gato  doméstico, 
revela  que  los  de  su  familia  son  capaces  de  experimentar  una 
especie  de  sentimiento  generoso.  El  gato  da  frecuentes  prue- 
bas de  inteligencia  y fidelidad  al  hombre;  siquiera  no  nos  to- 
memos el  trabajo  de  estudiar  con  detenimiento  las  facultades 
de  estos  animales,  acejitando  sin  reserv-a  las  preocupaciones 
que  contra  ellos  reirían.  El  carácter  de  la  mayor  parte  de  las 
especies  es  una  mezcla  de  reflexión  tranquila,  de  astucia  pe- 
netrante, de  pasión  sanguinaria  y de  valor  temerario;  pero 
hay  también  felinos  de  noble  fiereza,  valerosos  como  el  león 
ó mansos  como  el  lobo-tigre.  Bajo  el  dominio  del  hombre  se 
modifican  sus  costumbres;  reconocen  su  autoridad;  se  mues- 
tran agradecidos  hácia  su  amo,  y les  gusta  que  les  acaricien; 
en  una  palabra,  se  domestican  completamente,  si  bien  hay 
momentos  en  que  los  naturales  instintos  recobran  todo  su 
predominio.  En  este  hecho  se  fundan  precisamente  los  que 
acusan  á los  felinos  de  falsedad  y perfidia,  pues  el  hombre 
mismo,  que  tiene  la  costumbre  de  atormentar  y maltratar  á 
los  animales,  no  quiére  concederles  el  derecho  de  sacudir, 
aunque  solo  sea  un  instante,  el  yugo  que  les  impone. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.  — Encuéntranse feli- 
nos en  todos  los  puntos  del  .'\ntiguo  y del  Nuevo  Mundo. 
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Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  — Habitan  las 
llanuras  y montañas,  los  lugares  secos  y los  arenales,  y tam- 
bién los  países  p:mlanosos,  los  bosques  y los  campos.  Hasta 
se  encuentran  en  alturas  considerables;  algunos  viven  en  las 
sabanas  cubiertas  de  breñas  ó malezas,  y en  los  desiertos; 
otros  prefieren  las  orillas  de  los  rios  y riachuelos  y de  los  la- 
gos, pero  los  mas  habitan  en  las  selvas.  Los  árboles  son  en 
extremo  convenientes  para  ellos,  porque  pueden  ocultarse  en 
el  ramaje  para  caer  desde  allí  repentinamente  sobre  su  presa, 
ó para  librarse  de  sus  enemigos.  Las  pequeñas  especies  se 
ocultan  en  las  hendiduras  de  las  rocas,  en  los  árboles  huecos 
y en  las  madrigueras  abandonadas  por  otros  mamíferos, 
mientras  quej^  grandes  se  refutan  en  medio  de  lia, maleza. 


ataí^  durant^ 
les  persigue.  Su 
zacion  general. 


¿ps  felinos  en  general  abandonan  sus 
la^ne^ehe;  los  unos  para  rondar  á lo 
emboscarse  en  los  caminos  frecuenta- 
Toran  para  su  alimento.  Rara  vez 
retiran  cobardemente  cuando  se 
vida,  en  armonía  con  su  organi- 
^ y acaba  con  lafijinieblasj  si  los 
unos  tienen  madrigueras'  bien  ocultas  qú^^aúpntan  de  cos^ 
tumbre,  los  otros  carecen  de  vivienda  fija,  y eligen  el  primer 
escondrijo  que  encuentran  cuando  el  dia  les  sorprende  en 
medio  de  su  carrera 

En  todos  los  vertebrados  encuentran  su  alimento  los  feli- 
nos, siquiera  sean  los  mamíferos  los  mas  expuestos  á sus  ata- 
ques. Algunas  especies  persiguen  con  preferencia  ñ los  pája- 
ros; otras,  mas  raras,  comen  reptiles,  sobre  todo,  tortugas;  y 
algunas,  en  fin,  se  alimentan  de  peces.  Los  invertebrados 
apenas  sufren  sus  ataques,  y solo  hay  alguna  que  otra  especie 
que  atrapa  un  crustáceo  ó insecto.  Todos  los  gatos  ])refierea 
comer  los  animales  que  han  matado  ellos  mismos,  y son  muy 
pocos  los  que  tocan  los  cuerpos  muertos,  pues  para  que  les 
guste  es  preciso  que  la  presa  esté  fresca,  y en  cierto  modo 
sangrando.  Casi  todos  se  distinguen  por  tener  costumbres 
verdaderamente  sanguinarias;  hay  ciertas  especies  que  cuando 
pueden  se  alimentan  e.xclusivamente  de  sangre  y se  embria- 
gan en  cierto  modo  con  este  liquido,  obser\'ándose  que  todos 
los  felinos  acometen  del  mismo  modo  á su  presa. 

Atraviesan  con  silencioso  paso  su  dominio,  mirando  aten- 
tamente por  todas  partes;  y el  mas  leve  rumor  despierta  su 
atención  y les  incita  á descubrir  la  causa.  Se  acercan  arras- 
trándose al  animal  que  desean  coger,  teniendo  cuidado  de  ir 
siempre  en  dirección  contraria  al  viento;  cuando  se  hallan 
bastante  próximos,  se  precipitan  bruscamente  sobre  la  vícti- 
ma, dando  uno  ó varios  saltos;  le  descargan  sobre  la  nuca  ó los 
costados  algunos  golpes  de  garra,  derribándola,  la  cogen  con 


los  dientes,  y la  muerden  varias  veces  seguidas  con  toda  la 
fuerza  de  sus  mandibula.s.  Luego  las  entreabren  sin  .soltar  la 
presa,  la  cual  e.xaminan  atentamente,  mordiéndola  de  nuevo 
con  furia  si  no  está  comj)letamentc  muerta.  Muchos  felinos 
lanzan  entonces  gritos  roncos  que  lo  mismo  pueden  expresar 
la  satisfacción  del  triunfo,  como  la  avidez  y la  cólera;  los 
mas  de  ellos  tienen  la  feroz  costumbre  de  atormentar  durante 
algún  tiempo  á su  víctima;  la  dejan  un  poco  en  libertad, 
permitiéndole  dar  algunos  pasos;  la  cogen  dé  nuevo  para  de- 
jarla correr  otra  vez,  y continúan  este  juego  cruel  hasta  que 
el  pobre  animal  sucumbe  á sus  heridas.  Aunque  estos  carni- 
ceros corren  por  lo  general  bien,  nunca  persiguen  á su  presa 
cuando  el  primer  ataque  ha  sido  infructuoso.  Las  mayores 
íes  evitan  los  animales  que  pueden  oponerles  una  resis- 
ia  formal,  y solo  los  atacan  cuando  la  experiencia  les  ha 
ifflostrado  que  la  victoria  ha  de  ser  suya.  El  león  mismo, 
el  tigre  y el  jaguareté  temen  desde  luego  al  hombre  y huyen 
de  él  cobardemente;  mas  si  llegan  á comprender  que  pueden 
Irselas  exín  él,  conviértense  en  sus  mas  temibles  eiienii- 
gos,ü  hkita,  parece  que  prefieren  la  carne  humana  á otra 


jíéEnOs  no  devoran  casi  nunca  la  presa  en  el  sitio  don- 
de cogen;  desi)ues  de  haberla  muerto  ó de  imposibilitarla 
de  u^áe^  la  arrastran  á un  sitio  solitario,  para  comerla  á 
su  í js  c y con  toda  comodidad.  Si  su  dominio  es  rico  en 
muéiranse  muy  delicados  en  la  elección;  escogen  del 
ido  íá  parte  que  mas  les  gusta,  y abandonan 


jbátt^qiceros,  á los  séres  hambrientos  que  ro- 


tír^s 

de  hijuelos  que  pare  la  hembra  varía  entredós 
ejxpediendo  en  algunas  especies  de  este  número;  dar  á 
di^  de  dc«í.  es  un  hecho  excepcional  Los  pequeños 
u |con  los  ojos  abiertos  ó cerrados,  según  las  especies;  la 
madre  cuida  dé  Rucarlos,  mientras  que  el  padre  solo  se 
ocupa  de  eUos  accidentalmente.  Una  hembra  con  sus  hijue- 
los es  un  espectáculo  que  ofrece  el  mayor  atractivo  para  un 
naturalista ; pues  en  todos  los  actos  de  la  madre  se  demues- 
tra claramente  la  ternura  maternal  mas  delicada;  cada  uno 
de  sus  gritos  expresa  el  amor  que  siente  por  su  progenie,  te- 
niendo su  voz  algo  de  tierno  y dulce  que  no  se  habia  notado 
antes.  La  hembra  observa  á sus  hijuelos  con  tal  atención, 
les  prodiga  tantos  cuidados,  que  se  comprende  desde  luego 
cuán  profundo  debe  ser  su  afecto. 

Gusta  ver  cómo  les  enseña  desde  un  principio  á ser  asea- 
dos:.los  limpia,  los  lame,  les  alisa  el  pelo  á todas  horas  y no 
tolera  qué  haya  mancha  alguna  en  su  pelaje  ni  la  menor  in- 
mundicia cerca  de  su  madriguera.  Los  defiende  hasta  con 
peligro  de  su  vida,  razón  por  la  que  son  muy  temibles  todas 
las  hembras  de  las  grandes  especies  después  del  parto.  En 
muchas  esi)ecies,  la  madre  se  ve  con  frecuencia  precisada  á 
defender  su  cria  contra  el  padre,  el  cual  la  acomete  en  los 
primeros  dias  y la  devora  si  llega  á penetrar  en  la  guarida. 

.\l  temor  que  inspira  el  macho,  mas  que  á otra  causa,  debe 
atribuirse  el  empeño  que  tienen  todas  las  hembras  en  ocultar 
sus  pequeños.  No  sucede  lo  mismo  cuando  estos  adquieren 
cierto  desarrollo,  pues  ya  entonces  el  macho  no  les  hace 
nada,  empezando  desde  este  momento  á ser  alegre  y divertí-  a 
da  la  existencia  de  aquellos  séres  retozones.  Sus  primeros  ^ 
movimientos  y juegos  indican  ya  el  instinto  del  felino,  y no 
son  mas  que  los  preludios  de  las  cacerías  á que  se  dedicarán 
mas  tarde.  1 odo  cuanto  se  mueve  llama  su  atención;  no  de- 
jan de  percibir  ningún  sonido,  y al  mas  ligero  rumor  levantan 
las  orejas.  La  cola  de  la  hembra  es  su  primer  juguete;  obser- 
van cada  uno  de  sus  movimientos,  y tratan  de  cogerla  y suje- 
tarla, á lo  cual  se  presta  la  madre,  provocando  ella  misma 
estos  ataques. 


LOS  LtONES 


Algunas  semanas  después  se  ve  á toda  la  familia  entregar- 
se á sus  alejes  juegos;  y bien  se  trate  de  la  leona  ó de  la 
gata  doméstica,  ambas  parecen  convertirse  en  cachorros  para 
divertir  á sus  hijuelos.  Con  frecuencia  se  revuelcan  todos  por 
tierra,  tratando  el  uno  de  coger  la  cola  del  otro;  pero  con  la 
edad,  sus  diversiones  llegan  á ser  mas  formales,  y al  recono' 
cer  que  la  cola  es  una  i)arte  de  ellos  mismos,  tratan  de  ejer- 
citar sus  fuerzas  en  otros  objetos.  La  madre  les  lleva  entonces 
animalitos  medio  muertos  ó completamente  vivos  y se  los 
abandona  para  despertar  su  instinto  y adiestrarles  en  la  rapi- 
ña^ Por  último,  la  hembra,  los  lleva  consigo  á cazar  para  en- 
señarles las  mañas,  los  ardides,  los  medios  de  ataque  prontos 
y seguros,  y en  una  palabra,  todo  el  arte  de  la  caza.  Los  pe- 
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queños  no  abandonan  á sus  padres  sino  cuando  pueden 
bastarse  á sí  mismos,  siendo  después  su  "vida  durante  mucho 
tiempo  solitaria  y errante. 

Usos  Y PRODUCTOS. — Los  felinos  son  enemigos  de- 
clarados de  todos  los  demás  animales,  y podrían  por  lo  tanto 
considerarse  como  eminentemente  dañinos.  Sin  embargo, 
como  las  grandes  especies  viven  todas  en  países  donde  abun- 
da mucho  la  caza,  puede  decirse  que  no  son  en  extremo 
perjudiciales  para  nosotros,  y aun  es  dado  afirmar,  que  im- 
pidiendo algunas  de  ellas  la  multiplicación  demasiado  rápida 
de  ciertos  rumiantes  y roedores,  nos  prestan  un  servicio  indi- 
recto. En  cuanto  á las  pequeñas  especies,  son  mas  bien  útiles 
que  perjudiciales,  pues  se  limitan  á dar  caza  á los  pájaros  y 


M 


D 


mamíferos  pequeños.  Los  roedores,  principalmente,  tan  da- 
ñosos en  nuestras  casas  y cosechas,  encuentran  en  ellas  sus 
mas  poderosos  enemigos;  en  cuyo  concepto  el  gato  domésti- 
co llega  á ser  un  auxiliar  indispensable  en  la  caza  que  les 
damos.  Sus  congéneres  en  el  estado  salvaje  nos  prestan 
igualmente  importantes  servicios;  y además  utilizamos  la  piel 
de  muchos  felinos,  y hasta  comemos  la  carne  de  algunos.  La 
piel  del  gato  sirve  en  China  de  distintivo  honorífico,  y los 
otros  pueblos  la  aprecian  mas  bien  por  su  belleza  que  por  su 
valor,  el  cual  no  es  mucho  á decir  verdad 

En  todas  partes  se  da  caza  á los  felinos  dañinos  y se  les 
coge  donde  se  puede;  hay  gente  que  encuentra  en  los  peli- 
gros de  esta  caza  grandes  emociones  y un  gozo  e.xtraordi- 
nario. 

J Si  queremos  dividir  á los  felinos  en  grupos  mas  pequeños 
<5  géneros,  nos  hallamos  con  caractéres  muy  poco  importan- 
tes, tales  como  el  color  y el  desarrollo  del  pelaje.  Varias 
especies  tienen  una  estructura  muy  distinta,  las  garras  romas, 
la  cola  corta;  tampoco  estas  señales  características  justifican 
una  separación  de  las  otras  especies.  A pesar  de  eso,  seguiré 
la  división  generalmente  admitida  y clasificaré  á los  leones 
con  los  felinos  de  cierto  color  procedentes  de  la  América,  á 
Tomo  I 


los  tigres  con  los  leopardos,  á los  linces  con  los  gatos  salva- 
jes y domésticos;  también  clasificaré  aparte  al  leopardo  de 
caza  ó guepardo,  dando  á todos  estos  caractéres  distintivos 
el  rango  de  los  géneros  en  que  se  dividen  las  otras  familias. 
En  lo  sucesivo  se  yerá  que  toda  esta  clasificación  descansa 
sobre  una  base  poco  sólida  y que  todos  los  felinos  del  globo 
son  congéneres. 


LOS  LEONES-leo 


Basta  echar  una  mirada  sobre  el  león  y ver  su  fisonomía 
para  que  le  proclamemos,  como  los  antiguos,  rey  de  los  ani- 
males. qaI 

El  león  es,  con  efecto,  rey  de  los  carniceros, . el  verdadero 
dueño  de  los  mamíferos.  Podrá  suceder  que  el  naturalista  no 
tome  en  consideración  su  dignidad  regia,  ni  vea  en  este  ani- 
mal mas  que  un  gato  vigorosamente  constituido;  pero  la  ini: 
presión  general  que  produce  este  magnífico  sér,  le  obligará, 
no  obstante,  á colocarle  á la  cabeza  de  todos  los  demás 
representantes  de  la  familia. 

Caractéres.  — Los  leones  se  distinguen  fácilmente 
de  todos  los  otros  felinos  por  su  sólida  armazón,  por  su  pe- 
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laje  de  color  uniforme,  corto  y liso,  por  su  ancha  cara  con 
pequeños  ojos,  por  el  manto  real  que  ondea  sobre  sus  hom- 
bros y por  el  mechón  que  le  adorna  la  cola;  comparado  con 
los  otros  felinos  tiene  el  león  el  tronco  del  cueqjo  mas  corto, 
el  abdómen  mas  deprimido,  y por  eso  aparece  robusto  sin 
presentar  demasiado  grosor.  En  la  punta  de  la  cola,  y oculta 
entre  el  mechón,  hay  una  uña  córnea  observada  ya  por  Aris- 
tóteles, pero  cuya  existencia  niegan  muchos  de  los  naturalis- 
tas de  hoy;  los  ojos  son  pequeños  y tienen  el  iris  redondo; 
las  cerdas  están  distribuidas  en  seis  lí  ocho  filas;  de  todos 
estos  atributos,  uno  de  los  mas  característicos  es  sin  dispu- 
ta la  crin,  que  al  león  macho  l^a.  el  soberbio^aspecto  de 
un  rey. 

Veíanlo  de  re; 

Manto  de  rey 

su  crin  rica  diad«^&^|^| 
que  s^ltiva  frente  se  coronL  il  M M /I  M 


^ „ ífico  ornamento  le  cubre  por' A^^feto  el 
y la  paife  anterior  del  pecho;  no  tiene^^ñ^bargo, 
mo  desarrollo  en  todos  los  leones,  y por  éso  se  puede  cono 
cer  su  patria.  Las  diferencias  que  i)resenta  han  senado,  coi 
razón  ó sin  ella,  para  distinguir  \*arias  especies  del  animal 
y por  eso  en  el  león  persa  está  la  crin  formada  de  pelos  nq 
os  y pardos,  mientras  que  en  el  león  del  Guzerate  son  esto! 
SdSi  rizados  y de  un  color  uniforme. 

iiillt 


esté ' modo 
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■DE  BERBERIA-;! 


é describiré  las  diferentef  formas  del  león  y de 
él  iector  jjodrá  juzgar  por  sí  mismo;  por  ahora 
llamo  isu  aaencion  sobre  la  especie  mas^soberbia  y mas  real, 
el  íeon  de  Berbería;  pues  es  el  que  mejor  se  ha  conocido  desde 
los  ííenÍpQs:mas  remotos  por  su  atrevimiento  y fuerza,  su  va- 
lory  robustez,  por  su  carácter  heróico,  nobleza  y generosidad, 
y por  su  aspecto  majestuoso;  todo  eso  le  ha  valido  el  nom- 
bre de  rey  de  los  animales. 

Es  en  efecto  el  inas  fuerte,  mas  valeroso  y mas  célebre  de 
todos  los^  carniceros,  el  felino  mas  gigantesco,  el  mas  peli- 
groso y fiero  de  todos  los  leones.  La  fuerza,  la  confianza  en 
sí  mismo,  el  valor  y la  seguridad  de  la  victoria  se  reflejan  en 
su  aspecto.  Si  alto  es  en  él  el  tronco,  mas  erguida  aun  llévala 
cabeza,  majestuosa  es  su  mirada,  digna  y respetable  su  postu- 
ra. Todo  en  él  demuestra  nobleza;  cada  movimiento  aparece 
digno  y acompasado:  cuerpo  y espíritu  se  hallan  en  perfecta 
armonía. 

Caractéres. — El  león  de  Berbería,  como  todos  los 
demás,  tiene  el  cuerpo  robusto  y recogido,  el  pecho  ancho  y 
los  ijares  débiles,  á lo  cual  se  debe  que  la  parte  anterior  de 
aquel  sea  mas  poderosa  que  la  posterior.  Su  gran  cabeza, 
casi  cuadrada,  se  prolonga  en  un  hocico  ancho  y romo;  tiene 
las  orejas  redondas;  ojos  de  ün  tamaño  regular,  vivos  y bri- 
llantes; miembros  robustos,  cola  larga,  terminada  por  una 
punta  corta,  rodeada  de  una  gran  borla  de  pelo;  miembros 
fornidos  y de  una  fuerza  extraordinaria,  y patas  mayores  que 
las  de  otros  animales,  aun  relativamente  á los  miembros.  Un 
pelaje  corto  y liso  de  color  amarillo  rojizo  bastante  vivo,  ó 
de  un  amarillo  pardo,  cubre  la  cara,  el  lomo,  los  costados 
y la  cola ; en  algunos  sitios  tienen  los  pelos  la  punta  negra, 
ó bien  son  completamente  negros,  lo  cual  produce  un  color 
algo  mezclado.  Rodea  la  cabeza  y el  cuello  una  crin  larga  y 
espesa  formada  por  largos  pelos  que  caen  como  trenzas  sobre 
las  patas  delanteras  y se  prolongan  hasta  la  mitad  del  lomo 
y de  los  costados;  la  parte  inferior  del  cuerpo,  en  toda  su 
longitud,  los  codos  y la  parte  anterior  de  las  piernas,  se  ha- 
llan también  guarnecidos  de  mechones  de  pelo.  Sobre  la  ca- 
beza y en  el  cuello,  la  crin,  cuyo  color  primitivo  es  leonado. 


presenta  una  mezcla  de  pelos  negros  rojizos,  que  abundan 
principalmente  en  los  lados  del  cuello;  con  los  pelos  leona- 
dos (jue  cubren  el  abdómen  y con  los  mechones  negros  (jue 
guarnecen  el  codo,  las  piernas  y el  extremo  de  la  cola,  se 
mezclan  también  pelos  de  un  negro  rojizo. 

'fal  es  el  león  adulto,  cuya  longitud  total  es  de  2", 30  des- 
de la  punta  del  hocico  al  extremo  de  la  cola;  el  cuerpo  sin 
esta  alcanza  mas  de  y la  cola  ir,8o,  siendo  la  altura 
del  animal  de  0“,8o  á 90. 

Los  cachorros  tienen  sobre  0“,33  de  largo  cuando  nacen; 
carecen  de  crin  y de  mechones  en  la  cola,  y se  hallan  cubier- 
tos de  pelos  lanosos  de  color  gris,  con  manchas  negras  en  la 
cabeza  y las  piernas.  Presentan  además  pequeñas  fajas  tras- 
versales negras  en  los  costados,  en  el  lomo  y en  la  cola, 
íiendo  negra  también  la  parte  superior  de  aquel  Sin  embar- 
[desde  el  primer  año  desaparecen  las  manchas  y las  fajas; 
;1  segundo  es  el  color  general  amarillo  leonado,  y en  el 
i|o  comienzan  á asemejarse  á los  leones  adultos. 

se  parece  siempre  mas  ó menos  á los  jóvenes;  su 
é uiifí)rme  ó muy  poco  prolongado  en  la  parte  anterior 
dejeii<  r¿,  la  distingue  del  macho. 

I5IRIBUCION  GEOGRÁFICA.— Si  consideramos 
leoii  hbmo  especie  separada,  debemos  limitar  el  territo- 
11  que  se  halla  propagado,  á los  países  del  .^tlas. 
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l.feÍQUDEL  SENEGAL— LEO 
^ SENEGALENSIS 


ACVÉ  RES.— h|él  león  de  Berbería  se  distingue  el 
L Seíiégal  (fig.  116)  por  la  crin  clara,  bien  desarro- 
llada en  láipaiie  anterior  del  cuerpo,  pero  escasa  en  la  parte 
inferior;  á veces  taita  completamente  en  esta  última  parte. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.-- El  territorio  en 
que  se  halla  propagado  el  león  del  Senegal  comprende  to- 
dos los  jiaíses  del  Africa  central  y meridional,  desde  la  costa 
occidental  hasta  la  oriental  y desde  el  20®  de  latitud  septen- 
trional hasta  el  cabo  de  Buena  Esperanza.  En  los  países  del 
Nilo  no  se  le  encuentra  hoy  mas  allá  de  los  i ’j'*  de  latitud  N. 
En  el  Nilo  Azul,  en  el  Nilo  Blanco  y en  Abisinia  se  halla  re- 
gularmente en  las  selvas  y muy  á menudo  en  muchas  cstei>as 
del  Africa  central  y del  sur. 

EL  LEON  DEL  CABO— LEO  CAPENSIS 

Caractéres. — Este  león,  que  se  encuentra,  según  pa- 
rece, también  en  Abisinia , es  notable  por  su  considerable  ta- 
maño y le  adorna  un  crin  parda;  no  debemos  considerarlo 
sino  cornsLEariedad  del  anteri 
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Caractéres. — Tiene  la  crin  mezclada  de  pelo  negro 
y castaño  y su  residencia  natural  es  la  Persia  y la  India;  le 
conocemos  demasiado  ix)co  para  poder  decir  con  seguridad 
si  se  .asemeja  mas  al  león  del  Senegal  ó al  del  Guzerate  en 
la  India  y si  jx)r  consiguiente  debe  clasificarse  con  eLuno  ó 
con  el  otro. 

EL  LEON  DE  GUZERATE— LEO  GOOGRATEN 

Caractéres. — Este  felino,  llamado  también  lean  sin 
crin  y oedtabagh  o tigre  camello  por  los  indígenas,  ha  sido  descrito 
primero  por  Smee,  el  cual  ha  formado  de  él  una  especie  se- 
parada. Es  mucho  mas  pequeño  que  sus  congénere.s,  de  que 
acabamos  de  hablar.  Su  color  es  rojizo  leonado  y solamente 
el  mechón  de  la  cola  es  blanco;  carece  casi  comjúetamente 
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de  crin)  cuando  nuierlo  se  le  ven  apenas  escasos  pelos.  Esto 
parece  tanto  mas  extraño,  cuanto  í]ue  no  puede  considerarse 
como  consecuencia  del  clima;  pues,  según  King,  han  sido 
muertos  en  la  India  leones  con  crin,  los  cuales  parecen  en- 
contrarse regularmente  en  el  territorio  de  los  afluentes  orien- 
tales del  Dchumma. 

Distribución  geográfica. — No  sabemos  aun 
hasta  donde  se  halla  propagado  este  león.  Smee  le  encontró 
en  Guzerate,  sobre  todo  en  los  cañaverales  á lo  largo  de  los 
rios,  y tan  frecuente,  que  en  un  solo  mes  pudo  cazar  once 
¡)¡ezas.  Los  indígenas  no  supieron  decir  mucho  respecto  del 
<(tigre  camello)^  y atribulan  al  tigre  común  los  robos  que 
aquel  comeiia.  En  todo  caso  hemos  vuelto  á encontrar  en  el 
león  de  Guzerate  una  especie  ó variedad  conocida  ya  por 
los  antiguos. 

Muy  difícil  es  formarse  una  opinión  sobre  si  los  leones  ci- 
tados son  todos  variedades  de  la  misma  especie  ó si  al  me- 
nos el  león  de  Berbería^  el  del  Senegal  y el  de  Guzerate 
pueden  considerarse  como  especies  separadas. 

La  crin  está  también  en  las  mismas  especies  muy  sujeta  á 
variaciones  y es  de  cierto  modo  justificable  la  opinión  de  que 
en  eso  influye  mucho  el  clima. 

Cada  zoólogo  y cada  comerciante  de  animales  puede  de- 
cir á primera  vista  y sin  equivocarse,  cuál  de  las  tres  formas 
principales  tiene  delante,  y los  naturalistas  deberán  recordar 
que  también  hay  otros  grupos  de  felinos,  que,  diferentes 
sin  duda  en  cuanto  á la  especie,  son  tan  parecidos  entre  sí, 
como  los  citados  leones.  Para  nosotros  es,  por  lo  demás,  esta 
cuestión  de  poca  importancia,  asemejándose  todos  los  leones 
esencialmente  en  su  modo  de  vivir. 

CONSIDERACIONES  HISTÓRICAS  SOBRE  LOS 
LEONES.— Miles  de  años  han  pasado  ya  desde  aquel  tiem- 
po en  que  se  podían  reunir  seiscientos  leones  para  luchar  en 
el  circo.  Desde  entonces  el  rey  de  los  animales  se  ha  retirado 
continuamente  y poco  á poco  delante  del  soberano  de  la 
tierra.  Herodoto  nos  cuenta  que  en  una  expedición  de  Jerjes 
á Macedonia,  los  leones  se  precipitaron  sobre  los  camellos  de 
bagaje,  con  gran  admiración  por  parte  de  los  guerreros,  que 
no  habían  visto  nunca  estas  fieras  soberbias  en  dicha  región. 
Aristóteles  cita  los  rios  Ressus  y Ajeolo  como  límites  del 
territorio  de  los  leones  en  Europa,  y dice  expresamente  que 
en  este  continente  no  hay  leones  mas  que  allí.  No  puede 
decirse  cuándo  han  sido  estos  e.xterminados  en  Europa;  lo 
menos  habrán  pasado  ya  mas  de  mil  años.  Por  la  Biblia  sa- 
bemos que  el  león  y sin  duda  la  variedad  persa,  vivía  en 
Siria  y Palestina;  pero  tampoco  tenemos  noticias  de  su  exter- 
minio en  la  tierra  santa.  Por  todas  partes  el  liombre  se 
opone  al  peligroso  enemigo,  de  sus  rebaños,  y continuará  re- 
chazándole poco  á poco,  hasta  cxtenninarlo  por  completo.  El 
león  de  Berbería  habitaba  antes  todo  el  norte  del  Africa  y 
tan  frecuente  era  en  el  Egipto,  como  en  Túnez,  Fez  y Mar- 
ruecos; el  aumento  de  población  y de  la  civilización  le  fue- 
ron echando  poco  á poco,  de  modo  que  ya  no  se  le  encuentra 
en  la  parte  inferior  del  valle  del  Nilo,  ni  tampoco  en  casi 
toda  la  costa  meridional  del  Mediterráneo.  En  Argelia  y 
Marruecos,  no  es  todavía  el  león  muy  raro  y en  Túnez  y en 
el  oasis  de  Fezzan  se  le  ve  con  mucha  frecuencia.  Pero  sobre 
todo  en  Argelia  su  número  ha  disminuido  mucho;  las  conti- 
nuas guerras  de  los  franceses  con  los  árabes  le  han  rechaza- 
do, y los  cazadores  franceses,  sobre  todo  el  célebre  Julio 
Gerard,  han  diezmado  sus  filas.  Para  el  león  del  Senegal  la 
situación  es  mas  favorable;  los  indígenas  del  Africa  central  y 
del  Sur,  armados  de  lanza,  algunas  veces  de  flechas  envene- 
nadas y mas  raramente  aun  de  armas  de  fuego,  no  pueden 
luchar  con  vent.aja  con  el  animal  que  mas  les  pone  á contri- 
bución. Sin  embargo,  también  el  negro  hace  retroceder  al  león. 
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No  hace  mas  de  50  años  que  Hemprich  y Ehrenberg  oyeron 
el  rugido  del  león  en  los  bosques  de  la  Nubia  meridional,  no 
léjos  del  pueblo  Handakh;  hoy  ya  no  e.xisten  allí.  En  los 
países  del  Nilo  inferior  han  sido  exterminados  por  completo 
ya  hace  siglos;  en  las  estepas  de  l'akha,  Sennaahr  y de  Cor- 
dofan  donde  se  encuentran  aun,  va  disminuyendo  su  número 
cada  ano,  lo  mismo  que  en  las  costas  occidentales  y orienta- 
les y en  el  sur  del  continente,  sobre  todo,  donde  hay  colonos 
europeos.  El  carnicero  no  puede  resistir  á la  audacia  y al 
valor  de  estos,  ni  á las  armas  de  fuego.  Sin  embargo  contienen 
aun  las  vastas  estepas  del  Africa  central  un  sin  número  de 
leones,  y estos  se  mantendrán  firmes  allí  al  lado  de  los  reba- 
ños domésticos  compuestos  de  millones  de  vacas,  antílo- 
pes, etc 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— El  leon  vive 
solitario  y solamente  en  la  época  del  celo  va  con  la  hembra. 
Fuera  del  tiempo  del  apareamiento,  habita  cada  leon  su  pro- 
pio terreno,  sin  reñir  con  otros  de  su  especie  por  causa  del 
alimento:  mas  bien  sucede  con  frecuencia  que  varios  leones 
se  reúnen  para  una  expedición  de  caza.  Según  Livingstone, 
cuyas  noticias  parecen  completamente  fidedignas,  cazan  en 
grupos  de  seis  ú ocho  individuos,  probablemente  dos  leonas 
con  sus  hijuelos;  la  gente  de  Heuglin  vió  una  mañana  seis  ó 
siete  de  ellos  reunidos.  En  circunstancias  extraordinarias  se 
juntan,  sobre  todo  en  el  sur  del  Africa,  en  número  aun 
mayor. 

«Cuando  la  estación  adelanta,  me  escribe  Eduardo  Mohr, 
en  los  meses  de  mayo  hasta  setiembre,  numerosas  manadas 
de  antílopes  y cuagas  abandonan  los  desiertos  de  la  estepa 
de  Calahari,  ó las  solitarias  llanuras  altas  del  Transvaal,  di- 
rigiéndose á las  vastas  praderas  situadas  al  rededor  de  Lucia- 
Bay,  reuniéndose  allí,  ó ya  en  el  camino  en  número  incalcu- 
lable. A estas  manadas  siguen  á veces  los  leones,  formando 
grandes  grupos.  Según  me  dijo  mi  íntimo  amigo  el  cazador 
John  Dunn,  encontró,  en  186  r,  en  compañía  de  Oswell  en 
el  desierto  de  Anatonga,  una  manada  de  g/ius  azules,  mez- 
clada con  a/agas  y antílopes,  que  necesitaba,  según  su  cál- 
culo, 35  minutos  para  pasar,  ocupando  un  terreno  de  3 cuar- 
tos de  legua  (inglesa)  de  ancho.  A esta  manada  seguían  unos 
veinte  leones  glandes  y pequeños,  reunidos  en  un  grupo. 
Anderson  también  habla  de  grupos  de  leones  y así  debemos, 
por  ahora,  dar  fe  á estas  noticias. 

Durante  el  tiempo  del  apareamiento,  cazan  el  leon  y la 
leona;  pasada  la  época  del  celo,  comunmente  dos  ó tres 
juntos  en  un  territorio  mas  ó menos  grande,  según  la  abun- 
dancia de  la  caza,  el  cual  abandonan  cuando  esta  empieza  á 
escasear.  Cada  leon  necesita  tanto  alimento  que  un  número 
grande  de  ellos  no  puede  vivir  mucho  tiempo  reunido  en  una 
región.  Habitan  con  preferencia  los  anchos  valles  cubiertos 
de  bosques,  parece  gustarles  menos  la  montaña;  sin  embargo, 
suben  á los  montes,  según  mis  propias  experiencias,  hasta  la 
.altura  de  1,500  metros. 

El  leon  elige  un  hoyo  llano  para  su  morada;  en  el  Sudan 
prefiere  las  malezas,  en  el  sur  del  Africa  busca  los  cañavera- 
les que  orlan  las  orillas  de  los  rios,  eligiendo  siempre  los  si- 
tios mas  ocultos  y abrigados. 

En  esta  cama  descansa  uno  ó varios  dias,  según  la  abun- 
dancia y tranquilidad  de  la  región.  En  los  grandes  bosques 
habita  muchas  veces  el  mismo  sitio  durante  largo  tiempo,  no 
dejándole  hasta  que  ha  disminuido  demasiado  la  caza  á sus 
alrededores. 

Cuando  viaja,  se  queda  en  los  sitios  donde  la  mañana  le 
sorprende,  eligiendo  siempre  la  maleza  mas  oculta. 

El  leon  tiene  las  mismas  costumbres  generales  que  los 
demás  felinos,  pero  en  este  concepto  se  distingue  por  algunos 
rasgos  característicos.  Es  el  mas  perezoso  de  todos  los  miem- 
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bros  de  la  familia;  no  le  gustan  las  grandes  carreras,  y trata 
por  el  contrario  de  vivir  cómodamente,  si  así  puede  decirse, 
en  cuanto  le  es  posible.  Sigue  con  regularidad  á los  pueblos 
nómadas  en  el  Sudan  oriental,  cualquiera  que  sea  la  direc- 
ción que  lleven;  los  acompaña  por  las  estepas  y vuelve  con 
ellos  al  bosque,  considerándolos  como  súbditos  suyos;  lo 
cual  no  deja  de  ser  exacto  hasta  cierto  punto,  toda  vez  que 
los  tiene  sometidos  al  mas  pesado  de  todos  los  impuestos. 

Su  vida  es  nocturna:  durante  el  dia  no  abandona  su  gua- 
rida sino  cuando  se  le  obliga  á ello,  y muy  rara  vez  se  le 
encuentra  en  el  bosque,  á menos  que  se  le  busque  y le  hos- 
tiguen los  perros.  Aseguran  los  árabes  que  hacia  el  medio  dia 
sufre  horriblemente  el  león  á causa  de  aquejarle  la  calentura, 
lo  cual  le  empereza  mucho;  alegan  asimismo  que  si  se  le 
quiere  poner  en  movimiento  es  preciso  obligarle  á pedradas, 
pues  no  se  levanta  por  su  propia  voluntad.  En  rigor  no  es 
esto  del  todo  exacto,  aunque  no  puede  negarse  que  es  muy 
perezoso  mientras  que  el  sol  brilla  en  el  horizonte.  En  mi 
último  viaje  por  Abisinia,  me  pude  convencer  de  que  se  des- 
liza algunas  veces  en  la  espesura  durante  el  dia,  ó permanece 
tranquilan» ente  en  un  punto  culminante  para  observar  á los 
animales  del  cantón  que  habita  En  prueba  de  ello  puedo  de- 
cir que  uno  de  mis  criados  vió  en  pleno  dia  un  león  sentado 
en  el  valle  que  conduce  desde  Mensa  á Ain-Saba.  Aquel  ani- 
mal miró  con  mucho  interés  al  camello  y á su  amo,  pero  los 
dejó  pasar  tranquilamente.  Se  han  con.siderado  como  falsos 
los  asertos  de  Le  Vaillant  y otros  naturalistas  acerca  de  la 
costumbre  que  tiene  el  león  de  examinar  así  todo  su  dominio; 
pero  yo  he  tenido  ocasión  de  reconocer  el  hecho  por  mí  mis- 
mo. Hemos  visto  un  león  echado  en  una  colina  árida  y pe- 
dregosa, donde  seguramente  solo  se  ocupaba  en  explorar  los 
puntos  de  los  alrededores  en  que  mas  tarde  habia  de  encon- 
trar con  mayor  facilidad  la  caza. 

El  león  no  se  acerca  á las  inmediaciones  de  los  pueblos 
hasta  la  tercera  hora  de  la  noche;  y dicen  los  árabes,  «que 
con  sus  rugidos  anuncia  tres  veces  á los  animales  su  llegada.» 
Desgraciadamente  nunca  me  parece  en  modo  alguno  justifi- 
cada la  buena  intención  que  se  le  atribuye,  pues  si  es  cierto 
que  muchas  veces  oí  el  rugido  del  león,  no  lo  es  menos  que 
otras  tantas  he  observado  que  se  íicerca  sigilosamente  á las 
habitaciones  para  apoderarse  de  algún  animal.  Algunos  dias 
antes  de  nuestra  llegada  á Mensa,  un  león  habia  entrado  tres 
noches  seguidas  en  el  pueblo,  anunciando  tan  solo  su  pre- 
sencia un  mechón  de  pelos  que  dejó  en  una  cerca  al  querer 
saltar  por  encima  de  ella  En  las  primeras  noches  que  siguie- 
ron á nuestra  llegada,  creíase  generalmente  que  la  fiera  ron- 
daba aun  por  los  alrededores;  pero  no  oimos  su  rugido  mas 
que  dos  veces,  y esto  á larga  distancia.  En  el  Cordofan,  por 
el  contrario,  tuve  la  ocasión  de  oirle  en  el  mismo  pueblo  don- 
de yo  habitaba. 

También  otros  observadores  cuentan  que  el  león  se  acerca 
al  hombre  muchas  veces  á hurtadillas,  como  el  ladrón. 

Sin  embargo,  los  árabes  no  mienten  en  esto,  sino  que  ex- 
plican el  hecho  de  un  modo  inexacto. 

Fritsch  oyó,  ya  rugir,  ya  gruñir,  á tres  leones  cerca  de  su 
carro  al  que  estaban  atados  los  bueyes  de  tiro;  yo  mismo 
oí  en  el  Cordofan  y en  las  selvas  vírgenes  junto  al  rio  Azul, 
los  rugidos  que  salen  del  pecho  del  león  y al  principio  de  la 
noche  mas  de  cien  veces,  pero  nunca  he  reconocido  en  este 
rugido  el  deseo  de  la  presa  inmediata,  y sí  creo  que  el  de 
hacer  salir  á los  otros  animales  de  sus  guaridas,  para  que  él 
ú otro  compañero  suyo,  pudiesen  cogerlos  mas  fácilmente. 
Puedo  afirmar  que  el  león  ruge  delante  de  los  cercados,  ya 
sea  un  kral,  ya  una  seriba,  para  hacer  huir  al  ganado.  En 
las  líneas  siguientes  doy  uná  descripción  de  la  sorpresa  de  un 
cercado  por  un  león,  observada  por  mí  mismo. 


El  sol  acaba  de  ocultarse  en  el  horizonte;  el  pastor  nóma- 
da ha  reunido  su  ganado  en  la  Senba^  especie  de  campo 
atrincherado,  rodeado  de  una  empalizada  de  hasta  3 metros 
de  elevación  por  un  metro  de  grueso,  y compuesta  de  ramas 
de  mimosa,  cubiertas  de  sus  poderosas  espinas.  Aquel  es  el 
abrigo  mas  seguro  que  puede  proporcionarse  el  pastor:  las  som- 
bras de  la  noche  se  extienden  sobre  el  animado  campamento; 
las  ovejas  llaman  á los  corderos;  las  vacas  que  se  acaban  de 
ordeñar  reposan  tranquilamente,  y una  numerosa  jauría  vela 
por  todos.  De  repente  ladran  los  perros;  reúnense  en  un  abrir 
y cerrar  de  ojos,  y se  precipitan  en  una  misma  dirección, 
perdiéndose  en  medio  de  las  tinieblas  de  la  noche.  Óyese 
luego  el  rumor  de  una  lucha  de  corta  duración,  ladridos  furio- 
sos, un  grito  ronco  y mas  terrible  todavía,  y después  nue\os 
ladridos  que  dan  la  señal  de  la  victoria;  una  hiena  rondaba 
por  el  campo,  y los  valerosos  guardianes  la  habian  puesto  en 
fuga  después  de  un  breve  combate;  un  leopardo  no  habia 
tenido  mejor  suerte.  Restablécese  la  tranquilidad  en  el  cam- 
po; cesa  por  completo  el  ruido,  y el  silencio  de  la  noche  reina 
en  absoluto,  devolviendo  la  calma  á todos  aquellos  séres;  la 
mujer  y los  hijos  del  pastor  han  vuelto  á encontrar  el  reposo 
bajo  una  tienda,  y terminadas  sus  cotidianas  faenas,  prepáran- 
se los  hombres  á entregarse  al  descanso.  En  los  árboles  pró- 
ximos óyese  aun  el  vespertino  canto  de  las  chotacabras,  las 
cuales  revolotean  por  los  aires,  acercándose  con  frecuencia  á 
la  seriba,  y deslizándose  como  fantasmas  sobre  el  dormido  re- 
baño. El  silencio  reina  por  todas  partes;  los  perros  dejaron 
ya  de  ladrar,  sin  descansar  sin  embargo  en  su  vigilancia. 

Pero  de  repente  parece  como  si  temblara  la  tierra;  déjase 
oir  en  las  cercanías  el  rugido  del  león,  y justifica  bien  su 
nombre  de  £sscd  (que  todo  lo  trastorna),  pues  en  el  instante 
se  produce  un  verdadero  tumulto  y cunde  la  consternación 
en  la  seriba.  Los  corderos  aturdidos  van  á dar  de  cabeza 
contra  las  breñas;  las  cabras  comienzan  á balar;  los  rumian- 
tes se  reúnen  instintivamente  en  tropel,  poseídos  de  espanto; 
el  camello  se  esfuerza  por  romper  sus  ataduras  para  empren- 
der la  fuga,  y los  valerosos  defensores  del  ganado,  aquellos 
perros  vigilantes  que  han  vencido  al  leopardo  y á la  hiena, 
aúllan  y se  refugian  temblorosos  á los  piés  de  su  amo.  Este 
no  sabe  que  partido  tomar;  desconfía  de  su  fuerza  y tiembla 
en  su  tienda  al  reconocer  su  impotencia.  ¿Qué  hará,  armado 
de  su  lanza,  tratándose  de  combatir  á tan  terrible  enemigo? 
Le  deja,  pues,  aproximarse  cada  vez  mas,  y bien  pronto  el 
brillo  de  los  ojos  chispeantes  del  león  aumenta  el  terror  que 
su  rugido  inspira,  ¿Quién  le  impedirá  confirmar  el  sobrenom- 
bre de  Sabaa  (matador  de  ganados)  con  que  le  designan  los 
árabes? 

De  un  salto  prodigioso,  el  poderoso  animal  franquea  ^la 
empalizada  de  ocho  á diez  piés  de  altura,  cubierta  de  fuertes 
espinas,  y se  precipita  para  escoger  la  víctima.  Un  solo  golpe 
de  su  temible  garra  derriba  un  ternero  de  dos  años ; con  sus 
poderosos  dientes  le  rompe  las  vértebras  cervicales;  el  mata* 
dor,  orgullosamente  plantado  sobre  su  presa,  deja  oir  un  sor- 
do rugido,  y sus  grandes  ojos  brillan  de  rabia  y de  contento, 
mientras  que  azota  sus  costados  con  la  cola.  Por  momentos 
abandona  á su  agonizante  víctima,  y después  vuelve  á mor- 
derla de  nuevo  hasta  que  deja  de  existir.  Al  fin  piensa  en  la 
retirada,  y para  efectuarla,  debe  saltar  otra  vez  por  encima 
del  alto  muro,  llevando  al  animal  entre  los  dientes;  mas  á 
pesar  de  la  fuerza  que  semejante  acto  requiere,  siempre  con- 
sigue realizarlo.  Yo  he  visto  una  seriba  de  nueve  piés  de  al- 
tura, por  encima  de  la  cual  arrebató  el  león  un  ternero  de 
dos  años  y hasta  he  reconocido  el  rastro  de  aquella  pesada 
carga  sobre  la  empalizada,  así  como  también  el  hoyo  que  hizo 
en  la  arena  al  caer  al^  otro  lado.  El  león  se  lleva  con  fa- 
cilidad semejante  carga  á distancias  de  mas  de  media  milla, 
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y algunas  veces  puede  seguirse  el  surco  abierto  en  la  arena 
por  la  víctima  hasta  el  sitio  donde  ha  sido  devorada. 

La  presencia  del  león,  sembrando  el  espanto,  parecia  ha- 
berlo aniquilado  todo  en  la  seriba,  pero  con  su  marcha  re- 
nace la  confianza,  respirando  de  nuevo  libremente  los  séres 
^ que  allí  viven.  Hay,  no  obstante  que  declarar,  que  el  pastor 
se  somete  resignado  á su  desgraciada  suerte,  pues  sabe  que 
el  león  es  su  rey  con  el  mismo  derecho  que  el  jefe  de  su  tri- 
bu, robándole  casi  tanto  como  este. 

Compréndese  fácilmente  que  todos  los  animales  que  co- 
nocen átan  temible  raptor,  se  inquieten  y acobarden  cuando 
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oyen  sus  rugidos.  Su  grito  le  caracteriza  realmente,  y ha.sta 
pudiera  considerarse  como  la  gráfica  e.xpresion  de  su  fuerza, 
pues  es  el  único  en  su  especie  y mas  poderoso  que  el  de 
otro  animal  cualquiera.  Los  árabes  le  aplican  muy  oportuna- 
mente el  nombre  de  raad^  es  decir,  trueno.  El  rugido  del 
león  es  indescriptible;  diríase  que  sale  de  las  profundidades 
de  su  vasto  pecho  cual  si  fuera  á estallar.  Muchas  veces  es 
difícil  reconocer  en  qué  dirección  se  oyen  los  rugidos,  pues 
el  animal  al  lanzarlos  se  inclina  hácia  tierra  y esta  los  pro- 
paga en  todos  sentidos  á la  manera  de  un  ronco  trueno.  Pa- 
rece una  mezcla  de  sonidos  muy  poderosos  que  podrian  com- 


prenderse entre  las  vocales  O y U : por  lo  general  se  oyen 
primero  tres  <5  cuatro  que  se  emiten  lentamente  á manera 
de  gemidos;  pero  bien  pronto  se  acentúan  y repiten  para  de- 
bilitarse de  nuevo,  disminuir  de  intensidad  y trasformarse  en 
una  especie  de  gruñido.  Cuando  un  león  deja  oir  su  aterra- 
dora voz,  todos  los  demás  que  le  oyen  hacen  coro,  resonando 
en  los  bosques  una  especie  de  concierto  verdaderamente 
grandioso. 

No  es  posible  formarse  idea  de  la  impresión  que  la  voz 
del  león  produce  en  los  demás  animales:  la  hiena  al  oirla 
deja  por  un  instante  de  aullar  y el  leopardo  de  gruñir;  los 
monos  lanzan  agudos  gritos  y se  refugian  atemorizados  en  los 
árboles  mas  altos;  un  silencio  de  muerte  sucede  á los  balidos 
del  ganado;  los  antílopes  huyen  con  espanto  por  las  breñas; 
el  camello  comienza  á temblar,  no  atiende  ya  á la  palabra 
del  que  le  guia,  arroja  su  carga  y al  jinete,  y busca  su  salva* 
cion  en  la  fuga  veloz;  por  último  el  perro,  que  no  está  adies- 
trado para  la  caza  del  león,  se  refugia  tembloroso  junto  á su 
amo. 

El  hombre  mismo,  cuando  oye  por  primera  vez  aquellos 
rugidos  terribles  en  medio  de  las  tinieblas  de  la  selva  Hrgen, 
se  pregunta  con  inquietud  si  tendrá  bastante  presencia  de  es- 
píritu ante  el  temible  ser  que  los  produce. 


Livingstone  dice  que  el  grito  del  avestruz  es  tan  fuerte 
como  el  rugido  del  león,  sin  causar  miedo  á nadie,  y que 
este  rugido  no  estremece  al  que  se  halla  seguro  en  su  casa  ó 
en  su  carro;  pero,  según  confiesa  dicho  viajero,  no  sucede  lo 
mismo  cuando  la  voz  del  león  se  mezcla  con  los  horrísonos 
truenos  de  una  tempestad  del  Africa  central,  cuyos  deslum- 
bradores relámpagos  ra.sgan  las  nocturnas  tinieblas  y cuya 
lluvia  apaga  las  hogueras;  ni  cuando  el  hombre  se  encuentra 
sin  armas,  indefenso  frente  á frente  del  rey  de  las  selvas.  De 
mí  sé  decir  que  el  rugido  que  sale  del  pecho  del  vigoroso  fe- 
lino me  causó  una  profunda  impresión  cuando  le  oí  por  vez 
primera;  mas  adelante  le  escuchaba  con  gusto,  y veia  en  él  la 
magnífica,  pero  horrorosa,  música  nocturna  de  la  selva  virgen, 
donde  en  mas  de  una  ocasión  he  visto  palidecer,  al  oir  estas 
voces,  á valerosos  turcos,  que  estaban  acostumbrados  á arros- 
trar con  ánimo  sereno  las  balas  y lanzas  de  sus  enemigos. 

Los  animales  experimentan  la  propia  angustia  y el  mismo 
terror,  cuando  sin  oir  la  voz  de  la  fiera  se  aperciben  de  su 
presencia,  y aun  en  el  caso  de  olfatearla  sin  divisar  á su  ene- 
migo, pues  todos  saben  que  su  proximidad  equivale  para 
ellos  á la  muerte. 

El  león  se  acerca  siempre  que  puede  á los  pueblos,  los 
cuales  constituyen  desde  aquel  momento  el  único  objeto  de 
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SUS  excursiones^  convirtiéndose  en  un  huésj>ed  muy  molesto 
y del  (|ue  es  en  extremo  difícil  desembarazarse  en  razón  á la 
destreza  suma  y refinada  astucia  con  que  prepara  todos  sus 
ataques. 

Cuando  el  león  llega  á la  vejez,  y no  puede  ya  ir  á cazar, 
dice  Livingstone,  se  acerca  á los  pueblos  para  buscar  cabras 
y si  en  esta  ocasión  encuentra  una  mujer  ó un  niño,  también 
los  mata  Los  leones  (jue  atacan  á los  hombres  son  siempre 
viejos,  y los  indígenas  dicen,  cuando  uno  de  estos  peligrosos 
ladrones  ha  penetrado  por  primera  vez  en  un  pueblo  y roba- 
do una  cabra,  que  «si  tiene  los  dientes  gastados,  no  dejará 
de  matar  á un  hombre.»  'lambien  creo  yo  que  solamente  los 
leones  viejos  y experimentados  acuden  á los  pueblos;  sin 
embargo,  soy  de  opinión  de  que  entonce  todavía  tienen  los 
dientes  en  perfecto  estado  de  conservacioÍL 

Muchas  vcce.s  el  hombre  es  el  único,  alimento  del  león,  y 
cuando  este  ha  perdido  el  miedo  de  ¡lenetrar  en  las  vivien- 
das humanas,  cuando  ha  visto  y tocado  cuán  fácil  le  es  en- 
contrar allí  su  presa,  se  vuelve  cada  vez  mas  audaz  y atrevido. 
Entonces  eUge  su  morada  lo  mas  cerca  posible  del  pueblo, 
viviendo  en  un  mismo  cubil  mientras  no  le  desalojan  á la 
Algunos  son  tan  atrevidos  que  hasta  de  dia  se  presen- 
iles pueblos,  y aun  se  asegura  que  su  osadía  llega  al 
’í  1 10  dejntj  temer  las  hogueras  de  los  campamentos. 

o datante  los  indígenas^del  Africa  central,  con 
tratado,  aseguran  que  el  fqgp^^a  siempre  para 
león,  no  habiendo  ejemplo  de  que  este  carnice- 
_„íiado  en  un  campamento  rodeado  de  buenas 
Dá  leopardo  cuentan  lo  contrario. 
eajZa  en  el  bosque,  el  león  ní)  procede  del  mismo 
(^i^do  da  caza  al  hombre,  que  los  animales 
ndole  desde  léjos,  corren  con  la  suficiente 
™ para  escaparse  de  él ; por  eso  los  acecha  ó se  at 
Is  muchas  veces  en  compañía  de  ot^^e  su 

&peGÍ^tónie|n|dpf siempre  cuidado  de  marchar contmel vien 
Ltan®  de^ noche  como  á la  clara  luz  del  diá.  f 

«Un  reducido  rebaño  de  cebras  pacía  tranquilamente  ei 
medio  de  una  llanura  sin  sospechar  que  dos  leones,  següidoi 
de  sus  hijuelos,  se  apro.ximaban  silenciosamente.  El  macho 
y la  hembra  habían  combinado  un  verd&ero  plan  de  ataque: 
deslizáronse  tan  furtivamente  á través  de  las  altas  yerbas,  que 
lograron  burlar  la  vigilancia  de  los  animales  y pudieron  acer- 
carse á la  distancia  de  uno  ó dos  saltos.  Solo  entonces  divisó 
el  guia  del  rebaño  á su  terrible  enemigo  y al  momento  dio  la 
señal  de  peligro;  pero  ya  era  demasiado  tarde;  de  un  solo 
brinco  él  lépn  fué  á caer  con  todo  el  peso  de  su  cuerpo,  por 
encima  de  las  yerbas  y de  las  breñas,  sobre  una  de  las  ce- 
bras, que  se  doblegó  inmediatamente  bajo  aquella  carga;  pero 
entre  tanto,  asustadas  las  demás,  huyeron  en  todas  direccio- 
nes (fig.  1 17).» 

Esta  noticia  coincide  con  los  experimentos  hechos  por  mí 
en  el  Sudan  y en  Abisinia,  Sin  embargo,  estas  cacerías  diur- 
nas son  siempre  e.xcepcioncs  de  la  regla. 

Comunmente  espera  el  león  por  lo  menos  el  momento  del 
crepúsculo  i)ara  empezar  la  caza.  Lo  mismo  i)ersigue  los  re- 
baños salvajes  que  el  ganado  doméstico,  y como  los  otros 
gatos,  se  ]K)ne  en  acecho  en  las  cercanías  de  los  sitios  mas 
frecuentados  por  urlos  y otros.  Para  coger  su  presa,  prefiere 
los  charcos,  á los  cuales  acuden  los  animales  .salvajes  á beber. - 

1 ras  los  ardientes  calores  del  dia,  y cuando  comienza  á 
sentirse  el  agradable  fresco  de  la  noche,  el  antílope  gracioso 
y la  girafa,  la  cebra  y el  liiífalo,  buscan  la  corriente  para  apa- 
gar su  abrasadora  sed ; pero  se  acercan  con  cautela  al  agua, 
porque  la  experiencia  les  ha  enseñado  que  si  acjuella  puede 
satisfacer  su  necesidad,  puede  también  ocultar  la  muerte. 

El  guia  de  la  manada  de  antílopes  avanza  lentamente,  ol- 


fateando y escuchando  de  continuo;  trata  de  atravesar  con 
sus  miradas  las  tinieblas  de  la  noche,  y á cada  paso  ob.serva 
si  todo  se  halla  tranquilo  y silencioso.  Los  antíloi>es  se  ha- 
llan dotados  de  suficiente  inteligencia  para  avanzar  contra  el 
viento,  y el  guia  del  rebaño  descubre  casi  siempre  el  peligro. 
Detiénese,  escucha,  mira,  olfatea,  y retrocediendo  al  momen- 
to, emprende  una  rápida  fuga,  seguido  de  toda  la  manada, 
que  se  libra  así  del  riesgo. 

¡Ay  de  la  girafa,  cuando  dirige  sus  pasos  hácia  la  laguna 
oculta  entre  arbustos  y bajo  el  frondoso  ramaje  de  los  sicó- 
moros! ¡Ay  de  ella,  si  atormentada  por  la  sed,  llena  de  ansia 
de  refrescar  su  ardorosa  lengua,  olvida  por  un  solo  momento 
su  seguridad ! Entonces  podemos  decir  que  es  una  verdad  la 
descrijxiion  poética  de  Freiligrath  ( i ). 

¡Esta  animada  descripción  contiene  casi  la  completa  ver- 
dad! El  naturalista,  sin  embargo,  debe  borrar  de  ella  á los 
buitres,  pues  estos  no  siguen  al  león  de  noche,  sino  de  dia, 
para  recoger  los  restos  del  régio  banquete.  Por  lo  demás,  el 
poeta  no  ha  exagerado.  Es  verdad  (¡ue  Livingstone  pretende 
que  el  león  no  puede  .saltar  sobre  el  lomo  de  una  girafa  ó 
derribai-  un  búfalo,  y apoya  su  aserto  con  las  narraciones  de 
dos  cazadores  que  vieron  cómo  tres  leones  se  esforzaron  en 
vano,  mucho  tiempo,  en  echar  por  tierra  á un  búfalo  cafre 
herido;  pero  yo  he  cazado  buitres  posados  sobre  los  restos  de 
un  camello  muerto  por  un  león  en  la  noche  anterior,  y no 
veo  ninguna  razón  por  la  cual  el  valiente  felino  no  pudiera 
probar  su  fuerza  y agilidad  también  en  un  girafa.  Sobre  si  le 
será  ó no  posible  montar  en  semejante  caballería,  esa  ya  es 
otra  cuestión. 


Hé  aquí  la  traducción  de  los  inspirados  versos  del  poeta  aleraan: 

I Pobre  girafa  á quien  la  sed  abrasa ! 

¡ Pobre  girafa  que  .i  la  muerte  vuela 
cuando  cruza  la  selva  presurosa 
<^^101509000  el  agua  en  que  mojar  su  lengua ! 

entre  las  cañas  que  á la  orilla  crecen 
lago  á donde  acude  de  ansia  llena, 
nigientc  suigc,  pavoroso  y fiero, 
el  monarca  arrogante  de  la  selva. 

i Pobre  gimfa ! que  el  león  de  un  salto 
caLilgando  orgulloso  va  sobre  ella.... 
iQué  mantilla  mas  rica  visteis  nunca 
que  aquella  piel,  en  que  el  león  se  a.sicnta 

Cl.ava  su  garra  en  el  enhiesto  cuello 
del  corcel  gigantesco  que  huye  y 
y flota  al  >^enlo  en  su  pintada  espalda, 
de  su  feroz  jinete  la  melena. 

^n  grito  de  dolor  lanza  la  herida, 
y httyendo  trata  de  ganar  las  selvas 
y azota  el  suelo  su  ligera  planta, 
al  fulgor  de  la  luna  amarillenta. 

S.íltanse  de  sus  órbitas  los  ojos; 
y el  jinete  feroz  aun  mas  se  aforra 
y su  pintada  piel  de  nuevo  manchan , 
miles  de  gotas  de  su  sangre  negra. 

En  vano  la  infeliz  quiere  librarse 
del  Icón  que  k hiere  sin  clemencia, 
y los  latidos  del  medroso  pecho 
í)olo  pereilje,  la  llanura  inmensa.  \ 

• 

Los  buitres  al  mirar  aquel  cortejo, 
tras  el  se  lanzan  y graznando  vuelan 
y la  pantera  que  á la  sangre  acude, 
siguiendo  v.a  la  ensangrentada  huella. 

V el  león  entre  tanto  hunde  la  garra 
en  el  tronco  viviente  en  que  se  asienta, 
ha.sta  que  al  fin  sucuml>c  la  girafa, 
y el  trono  y el  monarca  van  por  tierra. 
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Comunmente  sucumbe  el  animal  al  primer  ataque  del  león: 
el  enorme  peso  que  cae  bruscamente  sobre  sus  espaldas,  las 
angustias  mortales  (lue  de  él  se  apoderan  y las  heridas  terri- 
bles que  acto  continuo  le  infiere  su  enemigo,  le  impiden 
correr  mucho.  Cae  sin  fuerza  y abatido;  algunas  dentelladas 
bastan  para  cortarle  las  vértebras  cervicales,  y con  ellas  el 
hilo  de  su  existencia;  el  león  permanece  un  instante  echado 
sobre  su  presa,  gruñendo  y batiendo  el  aire  con  su  cola;  sigue 
todos  los  movimientos  de  su  víctima  y acaba  de  matarla  á 
mordiscos. 

Cuando  á un  león  se  le  escapa  la  presa  á la  primera  em- 
bestida, no  la  persigue  nunca,  sino  que  vuelve  á su  escondite 
con  lentitud  y ¡)aso  á paso,  como  si  midiera  la  distancia  exac- 
ta á que  hubiera  debido  saltar. 

Según  Livingstone,  aferra  su  presa  comunmente  por  el 
cuello,  pero  también  por  los  lomos  por  donde  empieza  á co- 
merla. A veces  se  encuentran  antílopes  completamente  des- 
tripados por  el  terrible  felino. 

El  león  arrastra,  si  puede,  su  presa  hasta  su  cueva  y allí 
empieza  á devorarla.  El  vigor  increíble  de  que  está  dotado 
tan  majestuoso  animal  se  conoce  en  toda  su  magnitud  en  el 
arrastre  de  su  presa;  basta  calcular  qué  fuerza  necesitará  para 
saltar  por  cima  de  una  ancha  zanja  6 de  una  alta  empalizada, 
llevando  en  la  boca  una  ternera.  No  puede  sin  embargo  ar- 
rastrar á los  béfalos  y camellos  adultos;  la  suposición  de  que 
el  león  es  capaz  de  derribar  al  suelo  un  elefante  con  el  em- 
puje de  su  salto,  pertenece  á la  fábula  y se  ¡larece  á cierto 
cuento  árabe,  con  el  cual  se  quiere  demostrar  la  fuerza  del 
león.  «Un  león  saltó  sobre  un  camello  que  bebia  é intentó 
arrastrarle  desde  la  orilla  del  rio  hacia  el  bosque.  .\1  mismo 
tiempo  salió  del  agua  un  crocodilo  gigantesco  que  cogió  al 
camello  por  el  cuello.  Tiraba  el  león  hácia  arriba,  el  crocodi- 
lo hácia  abajo,  ninguno  cedia  y de  esta  manera  partieron  el 
camello  por  la  mitad.»  Yo  mismo  he  observado  y sé  que  un 
crocodilo  puede  efectivamente  arrancar  la  cabeza  á un  toro, 
y por  consiguiente  también  á un  camello;  sin  embargo,  no  es 
probable  que  se  lanzase  precisamente  sobre  este  cuando  el 
león  le  tuviera  cogido,  y hasta  parece  imposible  que  ambos 
animales  pudiesen  partir  una  presa  tan  grande  por  el  medio. 
Es  verdad,  empero,  que  el  león  intenta  arrastrar  un  camello 
á cierta  distanda.  Así  lo  he  visto  yo  cerca  del  pueblo  de 
Melbes  en  el  Cordofan,  la  mañana  misma  de  haber  muerto 
un  camello,  que  el  león  arrastró  hasta  unos  cien  pasos  de 
distancia.  Dicen  que  un  león  adulto  corre  llevando  una  ter- 
nera de  uno  ó dos  años  en  la  boca.  Thompson  asegura  que 
algunos  cazadores  á caballo  persiguieron  cinco  horas  á un 
león  cargado  de  este  modo,  sin  poder  alcanzarle. 

El  león  prefiere  sin  duda  alguna  los  animales  grandes  á los 
pequeños,  pero  no  desprecia  tampoco  á estos  últimos  cuan- 
do los  encuentra  al  paso,  y hasta  se  dice  que  algunas  veces 
se  contenta  con  langostas. 

Según  Livingstone,  cuando  está  ya  viejo  ó enfermo  se 
dedica  á la  caza  de  ratones  y otros  pequeños  roedores,  lo 
cual  no  deja  de  ser  raro,  poniue  tampoco  parece  el  león  apto 
para  coger  tan  peejueña  presa.  Caza  mas  bien  las  piezas  gran- 
des, como  lo  prueba  el  encontrarlo  con  mas  frecuencia 
e hay  mucha  caza  mayor  y gran  número  de  ganado 
acuno. 

*Los  rebaños  de  animales  domésticos,  las  cebras  salvajes  y 
todas  las  especies  de  antílopes,  constituyen  su  principal  ali- 
mento. «En  el  sur  del  .\frica,'  dice  Mohr,  se  encuentra  sola- 
mente el  león  en  regiones  en  que  hay  caza  mayor,  es  decir, 
búfirlos,  cuagas  y las  grandes  especies  de  antílopes.  Nunca 
ataca  á los  elefantes  ni  á los  rinocerontes,  pero  se  precipita 
sobre  el  búfalo  cafre  y no  sin  éxito,  ó al  menos  no  sin  causar 
m'ucho  daño  al  poderoso  y valiente  rumiante.  Así  lo  observé 


en  un  toro  viejo  que  maté  el  15  de  julio  de  1870.  Un  león 
habia  atacado  poco  antes  á este  gigante  de  la  estepa,  y le  ha- 
bla dejado  terriblemente  malparado.  Tenia  este  ambas  orejas 
literalmente  destrozadas,  y las  heridas  producidas  en  la  nuca 
por  las  garras  del  león  eran  horrorosas;  uno  de  sus  fortísimos 
cuernos  estaba  roto  y sangraba.  Sin  embargo,  el  viejo  héroe 
.se  habia  libertado  de  las  garras  de  su  enemigo. » 

Comunmente  no  come  el  león  sino  la  presa  que  él  mismo 
acaba  de  matar,  pero  en  ciertas  circunstancias  no  desprecia 
tampoco  los  cadáveres.  «Encontramos,  continúa  Mohr,  cerca 
de  las  cataratas  de  Victoria,  del  rio  Aíabue,  el  cadáver  de  un 
búfalo  que  habia  atraído  numerosos  buitres  y que  despedia 
ya  bastante  mal  olor.  A media  noche  acudieron  rugiendo 
varios  leones,  y á la  mañana  siguiente  no  vimos  sino  restos 
del  cadáver.  John  Dunn  tiró  una  mañana,  junto  al  rio  Ze- 
lin,  á dos  leones  que  devoraban  el  cadáver  de  un  hipopóta- 
mo cazado  el  dia  anterior,  y también  yo  encontré,  al  lado 
de  un  rinoceronte  muerto  un  dia  antes,  dos  leones  con  me- 
lena, que  se  habian  dado  un  atracón  de  carne  del  gigantesco 
animal.»  El  león  acostumbra  volver  la  noche  siguiente  al  si- 
tio donde  la  víspera  hizo  su  presa;  pero  nunca  lo  hace  á la 
tercera  noche,  cosa  que  por  otra  parte  también  seria  inútil, 
puesto  que  ya  desde  la  primera  se  presenta  gran  número  de 
merodeadores  para  tomar  parte  en  el  régio  festin.  La  co- 
barde y perezosa  hiena  y todas  las  especies  de  perros  se  ale- 
gran mucho  de  que  otro  cace  para  ellos,  y acuden  con  el  fin 
de  atracarse  cuando  el  león  se  aleja  de  la  víctima.  El  rey  de 
los  bosques  no  les  tolera  siempre  á su  mesa;  serias  disputas 
y riñas  se  suscitan  muchas  veces.  Tan  cobardes  son  las  hie- 
nas cuando  encuentran  al  león  en  el  bosque,  como  osadas 
se  vuelven  cuando  tratan  de  tomar  su  parte  en  una  buena 
comida. 

En  el  Sudan  oriental  tuvo  ocasión  uno  de  mis  cazadores 
de  presenciar  en  pleno  dia  una  lucha  entre  un  león  y tres 
hienas,  con  motivo  de  disputarse  el  alimento.  Hallábase  sen- 
tado el  león  á la  orilla  de  un  rio,  y esperaba  con  la  mayor 
calma  á tres  hienas  manchadas  que  se  acercaban  gruñendo  y 
aullando;  poco  á poco  estas  insolentáronse  ma.s,  y avanzaron 
hasta  tocar  á su  poderoso  enemigo.  Una  de  ellas  llegó  al  ex- 
tremo de  querer  morderle;  pero  en  el  instante  mismo  le  des- 
cargó el  león  en  la  cabeza  un  golpe  tan  violento  con  su  garra, 
que  la  hizo  rodar  por  el  suelo,  dejándola  sin  movimiento; 
mientras  que  las  otras  se  retiraban  presurosas  á la  espesura 
del  bosque. 

Livingstone  dice  que  el  león  castiga  la  osadía  de  un  chacal 
que  se  acerca,  olfateando,  á la  regia  mesa,  con  un  golpe  de 
su  garra  que  le  mata  al  momento.  Mohr  cree  que  las  hienas 
y chacales,  si  bien  participan  algunas  veces  de  la  comida  del 
león,  otras  le  son  útiles,  procurándole  una  ú otra  presa,  olfa- 
teando y siguiendo  el  rastro  de  animales  heridos.  Ya  se  com- 
prende que  el  león  no  les  agradece  este  servicio. 

Otros  observadores  aseguran  que  los  leones  disputan  á ve- 
ces entre  sí  la  misma  presa.  Anderson  pretende  haber  oido 
que  un  león  desgarró  á una  leona  muerta  por  él  y la  devoró 
en  parte.  Según  mi  opinión,  no  se  puede  creer  este  hecho,  si 
bien  he  visto  repetidas  veces,  que  otros  grandes  felinos,  sobre 
todo  los  tigres,  se  irritaban  y hasta  llegaban  á reñir  entre  sí  á 
la  sola  vista  de  una  presa,  aunque  no  se  hallase  esta  á su  al- 
cance, cosa  extraña,  atendida  la  buena  armonía  en  que  viven 
comunmente. 

Rara  vez  ataca  el  león  al  hombre : su  elevada  estatura  pa- 
rece inspirarle  respeto;  y así  se  obser\^a  que  en  el  Sudan,  don- 
de abundan  con  frecuencia  los  leones,  no  hay  ejemplo,  por 
decirlo  así,  de  que  uno  de  estos  carniceros  haya  devorado  á 
un  hombre;  mientras  que  los  crocodilos  y las  hienas  ocasio- 
nan muchas  víctimas  de  nuestra  especie.  No  sucede  empero 
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lo  propio  en  la  Africa  meridional;  si  bien  debe  atiibuirse  esto 
á los  mismos  cafres,  según  se  asegura.  Los  cadáveres  de  sus 
enemigos,  abandonados  comunmente  en  el  bo.stpie,  son  mu- 
chas veces  pasto  del  león  y desarrollan  en  este  noble  animal 
la  afición  á una  carne  que  al  fin  llega  á preferir  á toda  otra, 
convirtiéndose  desde  entonces  en  devorador  de  hombres^  según 
la  frase  de  los  cafres.  Estos  aseguran  que  los  leones  antropó- 
fagos saltan  á veces  al  través  de  las  hogueras  jxira  apoderarse 
de  un  hombre  dormido;  y los  indígenas,  como  los  colonos, 
están  persuadidos  de  que  los  negros  se  hallan  mas  expuestos 
íjue  los  blancos  á los  ataques  de  dichas  fieras. 

Se  pretende  que  el  león,  al  jjaso  que  mata  inmediatamente 
al  animal  de  que  se  apodera,  no  hace^lp  mismo  con  el  hom- 
bre que  tiene  debajo  de  sus  gai^^^mo  que  solo  mas  tarde 
y rugiendo  terriblemente,  le  asestaren  el  pecho  el  golpe  mor* 
tal.  Livingstone,  cuyas  noticias  parecen  perfectamente  dignas 
de  crédito,  nos  lo  refiere  así.  En  una  batida  organizada  con 
el  auxilio  de  los  habitantes  del  pueblo  de  Mabotsa,  en  el  Africa 
oriental,  los  Icones  fueron  cercados  muy  pronto  en  lo  alto 
de  una  colina.  itMe  hallaba,  dice  el  valiente  viajero,  al  lado 
de  un  maestro.de  escuela  indígena  llamado  Mebalwe,  cuan- 
do vi  dentro  del  círculo  de  cazadores  á un  león  cjue  descan- 
saba en  una  roca.  Mebalwe  le  tiró  y la  bala  tocó  la  roca  El 
león  mordió  el  sitio  donde  rebotó  la  bala,  como  muerde  un 
rro  el  pialo  que  le  tiran.  Uió  uu  salto,  rompió  el  círculo  y 
4 ,^capó  ileso.  Cerrado  otra  vez  el  círculo  vimos  a otros  dos 
loi^  dentro  del  mismo,  los  cuales  escaparon . también.  En- 
11^  volvimos  hacia  el  pueblo.  En  el  camino  vi  otro  nuevo 
en  sobre  una  roca,  pero  á 24  metros  de  distancia,  apunté 
eon  todo  cuidado  y disparé  los  dos  tiros  de  mi  escopeta. 
«¡Herido!»  gritaron  varios  de  los  hombres,  empezando  á cor- 
rer hácia  el  animal.  Vo  vi  la  cola  levantada  del  león  trás  del 
arbusto  y les  grité:  «Esperad  hasta  ejue  haya  caigado  de  nue- 
vo.» Apenas  había  metido  las  balas  en  los  cañones,  oí  un 
grito  y vi  al  león  saltando  sobre  raí:  me  alcanzó  al  hombro 
y ambos  caímos  al  suelo.  Lanzando  el  felino  terribles  rugidos, 
me  acudió  como  un  perro  pachón  sacude  á una  rata.  Este 
movimiento  me  aturdió;  no  sentí  ni  dolor  ni  miedo,  auncjue  co- 
nocía muy  bien  todo  lo  que  pasaba.  Intenté  librarme  de  aquel 
peso,  y vi  los  ojos  de  la  fiera  dirigidos  á Mebalwe  que  quería 
tirarle.  Como  fallaran  los  dos  tiros  de  su  escopeta,  el  león  me 
soltó  al  momento,  y de  otro  salto  cogió  á Mebabve  por  un 
muslo.  Otro  hombre,  á quien  había  yo  salvado  la  vida  al  ser 
acometido  por  un  búfalo,  quiso  herir  á la  fiera  con  su  lanza 
mientras  que  mordía  á Mebalwe,  Dejando  á este,  el  león 
co^ó  al  hombre  por  el  hombro,  pero  en  aquel  momento  pro- 
dujeron mis  balas  su  efecto  y el  animal  rodó  muerto  por  el 
suelo.  1 odo  esto  fué  obra  de  un  instante.  A mi  me  había 
destrozado  el  hue^o  del  brazo,  del  que  brotaba  sangre  por 
once  heridas  iguales  á las  que  producen  las  balas.  Aunque 
sané,  se  me  ha  quedado  el  brazo  defectuoso  para  siempre. 
Mis  compañeros  de  lucha  padecieron  mucho  de  sus  heridas, 
y la  del  hombro  de  uno  de  ellos  se  abrió  precisamente  un 
año  después.)!» 

Fritsch  cuenta  algo  parecido.  «Un  bacalahari  terriblemen- 
te destrozado  por  un  león  y en  cuyo  auxilio  me  llamaron,  iba 
con  varios  compañeros  por  la  maleza,  cuando  de  repente  se‘ 
precipitaron  dos  leones  sobre  él,  cogiéndole  cada  uno  de 
ellos  }X)r  un  hombro,  y derribándolo  mientras  que  sus  com- 
pañeros emprendían  la  fuga.  Sus  lastimeros  gritos  hicieron  que 
le  soltaran  las  fieras  acobardadas,  y (jue  se  retiraran  un  poco. 
La  imprudente  víctima  intentó  levantarse  para  huir,  jDero  los 
leones  se  precipitaron  otra  vez  sobre  él  arrojándole  al  suelo, 
donde  quedo  sin  conocimiento,  hasta  que  le  recogieron  sus 
compañeros.»  Cuando  Fritsch  vió  al  desgraciado,  habían  pa- 
sado ya  varias  semanas  y las  numerosas  heridas  (cerca  de 


treinta)  que  le  habían  hecho  los  dientes  y las  garras,  se  ha- 
llaban en  bastante  buen  estado. 

Según  mis  experimentos  hechos  en  el  Sudan  creo  poder 
afirmar  cjuc  el  león  se  pone  antes  de  atacar,  á una  distancia 
de  tres  ó cuatro  metros  para  medir  el  salto.  Los  árabes  de 
esta  región  aseguran  que  cuando  el  hombre  encuentra  á un 
león  descansando,  puede  hacerle  huir  disparándole  una  pe- 
drada, en  el  caso  de  que  tenga  bastante  valor  para  hacerlo.  Si, 
empero,  el  hombre  echa  á correr  está  perdido  sin  remedio. 
«Dos  veces,  dicen  ellos,  se  aparta  el  león  del  camino  del 
hombre  ¡wrque  sabe  que  acjuel  está  hecho  á la  imágen  de 
Dios  misericordioso;  pero,  cuando  el  hombre  infringiendo  las 
leyes  del  .Mtísimo  que  le  prohíben  e.xponer  temerariamente 
su  vida,  ataca  por  tercera  vez  al  león,  paga  su  audacia  con  la 
pérdida  de  su  existencia.» 

Que  los  leones  retroceden  ante  el  hombre  es  un  hecho 
confirmado  por  casi  todos  los  observadores  fidedignos.  «Un 
colono  llamado  Kock,  dice  Sparrman  en  su  viaje  al  -Vírica 
meridional,  encontró  en  un  paseo  á un  león;  le  apuntó  y le 
liizo  fuego  sin  tocarle;  el  león  persiguió  al  cazador,  y éste, 
faltándole  ya  el  aliento,  saltó  á un  montoncillo  de  piedras, 
levantando  en  alto  la  culata  de  su  escopeta.  El  león  se  sentó 
á veinte  pasos  de  distancia;  después  de  media  hora  se  alzó, 
retrocediendo  al  principio  paso  á paso,  como  á hurtadillas,  y 
cuando  estuvo  á cierta  distancia,  echó  á correr  con  todas  sus 
fuerzas.» 

Dícese  que,  aun  cuando  esté  preparado  ya  para  dar  el 
salto,  no  se  atreve  á ejecutarlo,  si  el  hombre,  sin  moverse, 
fija  magnéticamente  sus  miradas  en  los  ojos  del  animal 
Cuando  el  león  no  ha  medido  aun  sus  fuerzas  con  el  hom- 
bre, la; alta  estatura  de  éste  le  inspira  miedo  y desconfianza 
de  sí;  mismo,  y si  el  hombre  se  manifiesta  tranquilo  y mira 
á 3a  fiera  con  resolución  y entereza,  aumenta  esta  impre- 
sioa  Su  huida  ante  el  hombre  demuestra  claramente  que 
el  miedo  habrá  sido,  por  lo  meno.s,  recíproco.  « Cuando  en 
el  sur  de  Africa  se  encuentra  á un  león,  dice  Livingstone, 
se  detiene  éste  unos  momentos  para  mirar  al  hombre,  se 
vuelve  después  lentamente,  dando  algunas  docenas  de  pasos 
sin  apresurarse  y mirando  hácia  atrás  de  hito  en  hito;  echa 
después  á correr  y huye  al  fin  á grandes  saltos  como  un 
galgo.» 

F'ritsch  pudo  comprobar  la  verdad  de  este  aserto,  pasando 
á caballo  por  una  maleza.  Un  animal  se  levantó  de  un  salto 
cayendo  casi  al  lado  del  naturalista  y de  un  amigo  suyo, 
quien  creyó  al  principio  que  seria  un  antílope;  ambos  le  per- 
siguieron con  afan.  Habíamos,  dice  Fritsch,  perdido  de 
vista  á nuestra  caza  ya  hacia  un  rato,  cuando  M.  Cabe,  pa- 
sando junto  á un  arbusto,  hizo  recular  de  repente  su  caballo 
y volviéndose  lanzó  el  grito  de  terror;  «¡Dios  rae  valga,  es  un 
león!»  En  un  momento  el  mochuane  y yo  habíamos  echado 
pié  á tierra,  dispuestos  a aceptar  la  lucha  con  el  león,  que, 
cansado  de  la  corrida,  se  había  detenido  volviéndose  con  aire 
amenazador.  El  negro  en  su  ardor  no  pudo  contenerse  y dis- 
paró antes  de  tiempo  un  balazo  á la  fiera.  Desgraciadamente 
tiró  demasiado  alto  y el  león  desapareció,  espantado  por  la 
detonación,  entre  la  maleza.» 

Otra  cosa  sucede  cuando  el  león  ha  luchado  ya  varias^ 
veces  con  el  hombre,  o cuando  le  atormenta  el  hambre. 

Fuede  acaecer  no  obstante,  t[ue  el  león  persiga  al  hombre 
con  mucha  tenacidad,  y de  ello  nos  cita  Barrow  el  ejemplo 
siguiente:  «En  el  país  de  los  riamaqueses,  en  la  montaña  de 
Kamies,  un  hotentote,  que  conducía  ganado  al  abrevadero, 
fue  sorprendido  por  un  león,  y creyendo  el  hombre  que  la 
fiera  se  contentaría  con  uno  de  los  animales,  dejándole  en 
paz,  refugióse  en  medio  de  ellos;  mas  no  sucedió  así.  El  león 
atravieso  el  ganado,  y persiguió  al  hotentote,  que  aun  tuvo  la 
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penetró  en  lugares  habitados  sin 
aquí  el  hecho  que  cita  láchtenstein 
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buena  suerte  de  poder  trepar  á un  aloe,  ocultándose  detrás 
de  muchos  nidos  del  tejedor  r^mhXicüino  ( Philíeterus  socius ). 
El  león  dió  un  gran  salto  para  alcanzarle,  mas  no  llegó,  ca- 
yendo al  suelo;  entonces  empezó  á dar  vueltas  al  rededor 
del  árbol,  lanzando  un  sordo  gruñido*  y dirigiendo  á interva- 
los una  mirada  feroz  hácia  el  sitio  donde  se  hallalia  el  pobre 
hombre.  Al  fin  acabó  el  animal  por  echarse  y no  se  movió 
de  allí  durante  veinticuatro  horas.  Sin  embargo,  atormentá- 
bale ya  la  sed,  y se  dirigió  á la  corriente  mas  cercana,  lo  cual 
permitió  al  holentote  bajar  del  árbol  y llegar  corriendo  á su 
morada,  distante  apenas  un  cuarto  de  legua.  El  león  le  siguió 


de  nuevo,  y no  se  detuvo  hasta  hallarse  á trescientos  pasos 
de  la  habitación.» 

Siempre  es  ¡^ligroso  huir  ante  este  carnicero,  pues  corre 
con  bastante  ligereza,  y hasta  se  le  ha  visto  perseguir  y casi 
alcanzar  á cazadores  temerarios  montados  sobre  briosos  cor-, 
celes.  El  que  tiene  valor  bastante  para  permanecer  tranquilo^^ 
frente  a frente  del  león,  rara  vez  debe  temer  nada  de  él ; mas 
para  arriesgar  asi  la  vida,  se  necesita  una  bravura  de  que  no 
todos  los  cazadores  están  dotados. 

Cosa  extraña  es  que  el  león  no  acometa  casi  nunca  á los 
niños;  y también  se  citan  casos  en  que  este  temible  animal . 


ño  á nadie.  Hé 

« Cerca  de  Rietrivier-poor  encontramos  la  vivienda  de  un 
tal  Van-Wych,  y mientras  nuestros  caballos  pacian,  fuimos  á 
buscar  un  poco  de  sombra  á la  puerta  de  la  casa.  Hace  poco 
mas  de  dos  años,  nos  dijo  Van-Wych,  me  hallé  en  grave  pe- 
ligro en  este  mismo  sitio.  Aquí  dentro  de  la  casa,  estaba 
sentada  mi  mujer  rodeada  de  sus  hijos  que  jugaban  á su  lado, 
mientras  que  yo  trabajaba  cerca  de  la  habitación.  De  repente 
y en  pleno  dia,  vino  un  león  enorme  á echarse  á la  sombra 
en  el  umbral  de  la  puerta:  mi  mujer  petrificada  de  espanto,  y 
conociendo  todo  el  peligro  que  ofrece  la  fuga,  permaneció 
en  su  sitio,  mientras  los  niños  se  refugiaron  en  sus  brazos. 
Sus  gritos,  no  obstante,  llamaron  mi  atención:  acudo  presu- 
roso, y ya  podéis  figuraros  cuál  seria  mi  asombro  al  ver  in- 
terceptado de  aquel  modo  el  paso  de  la  puerta.  El  animal 
no  me  había  divisado,  mas  como  yo  estaba  sin  armas,  no  vi 
probabilidad  alguna  de  salvación.  Sin  embargo,  habia  retro- 
cedido instintivamente  hácia  el  lado  de  la  casa  donde  estaba 
la  ventana  del  cuarto  en  que  tenia  yo  mi  escopeta;  y por  una 
casualidad  providencial,  hallábase  el  arma  en  el  rincón  mas 
próximo  de  aquella,  de  modo  que  la  pude  coger  desde  fuera, 
pues  ya  veis  (jue  la  ventana  es  demasiado  estrecha  para  dar- 
me paso.  Por  una  suerte,  no  menos  casual,  estaba  abierta  la 
puerta  del  cuarto,  y me  permitia  abrazar  de  una  ojeada  aque- 
lla teirible  escena  El  león  hizo  un  movimiento,  acaso  para 
To.mo  i 


saltar,  y entonces  ya  no  vacilé:  animando  en  voz  baja  á mí 
mujer,  apunté  á la  frente  de  la  fiera,  y la  bala,  rozando  los 
ensortijados  bucles  de  uno  de  mis  hijos,  tendió  sin  vida  á 
mi  terrible  enemigo.» 

Puede  admitirse  seguramente,  que  aquel  león  estaba  re- 
pleto cuando  se  acercó  á la  casa  ; si  bien  puede  tenerse  pre- 
sente que  casi  todos  los  demás  felinos  rara  vez  resisten  á su 
pasión  sanguinaria  en  semejantes  ocasiones.  Puede  también 
verse  en  este  suceso  una  prueba  de  esa  magnanimidad  que 
algunas  veces  se  atribuye  al  león. 

Livingstone  y otros  viajeros  niegan  la  generosidad  de  ca- 
rácter del  león,  atribuyéndole  mas  bien  las  cualidades  de  to- 
dos los  otros  felinos;  sin  embargo,  después  de  mis  propias 
observaciones,  no  consentiré  que  se  rebaje  así  á tan  régio 
animal. 

I..a  forma  del  león  que  infunde  respeto,  su  gigantesca  fuer- 
za, su  temerario  valor,  han  sido  reconocidos  y admirados 
desde  las  mas  remotas  épocas,  y aunque  se  haya  exagerado 
mucho  concediendo  al  león  cualidades  que  en  efecto  no  po- 
see, no  j)or  eso  deja  de  tener  otras  muy  relevantes.  El  león 
se  presenta,  comparado  con  los  otros  felinos,  y hasta  con  la 
mayor  parte  de  los  perros  salvajes,  soberbio,  generoso  y no- 
ble. No  roba  sino  cuando  la  necesidad  le  obliga,  ni  se  enfu- 
rece si  no  le  provocan  á una  lucha  á muerte.  Sin  razón  se 
pretende  que  su  arrogancia  y nobleza  no  son  mas  que  pru- 
dencia y reflexión;  estas  palabras  se  oponen  á la  idea  general 
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del  alma  del  león,  que  otros  han  concebido.  Según  creo  yo, 
hay  bastante  nobleza  en  las  cualidades  atribuidas  al  león  por 
los  naturalistas  mas  dignos  de  fe.  El  que  conozca  íntimamen- 
te al  león,  el  (jue  le  haya  tratado,  por  decirlo  así,  algunos 
años  como  lo  he  hecho  yo,  pensará  de  igual  manera.  Le  pro- 
fesará tanto  respeto  y cariño,  cuanto  un.  hombre  puede  dis- 
pensar á un  animal.  Mas  adelante  contaré  algo  de  mi  animal 
favorito,  una  leona  cautiva,  (jue  me  ha  divertido  muchos  ra- 
tos; por  ahora  me  contento  con  decir  que  me  inclino,  en 
cuanto  á las  facultades  espirituales  del  león,  á aceptarla  opi- 
nión de  Scheitlin,  que  es  la  siguiente: 

<(1  Quién  desciibirá  el  ahna  del  león,  del  héroe,  del  regio 
cuadrúpedo!  ¡Qué  animal  tan  arrogante!  | Qué  fonnas!  ¡Qué 
majestad!  ¡Qué  cuerpp!  j^^^l^ol  ¡Qué  aspecto  el  de 
los  600  leones  conducrdi^^S^^&apéyoi  del  á Roma 
I)ara  los  juegos  dcl  circo,  y qué  sorpresa^^aidej  de 

Jerjes,  al  ver  una  manada  de  leones!  J AWWA 
:^El  león  se  domestica  como  un  buen  péffSfóe  aguas  y 
tiene  la  memoria  de  este.  Después  de  largos  ^®ás.,^oce 
instantáneamente  á su  antiguo  guardián,  y si  ha  olvidado  su 
fisonoijiía,  recuerda  siempre  el  metal  de  la  voz  querida,  así 
como  el  hombre  conoce  mas  tiempo  a las  personas  por  su 
voz  que  por  sus  facciones.  Conserva  perfectamente  el  recuer- 
.dfqfldé  sus  beneficios,  y desmiente  así  la  supuesta  ingratitud 
)ryb^l  en  todos  los  séres  de  este  mundo.  historia  de 
iiijtjdes  y su  león,  referida  por  Celio,  no  tiene  nada  de  in- 
.'^e  f')sín:til^  por  mas  que  se  haya  asegurado  asii3 
já.^^ejda  al  león  el  epíteto  de  generoso;  ¿quién  pretende  ne- 
esta  cualidad?  Perdonar  al  q^lDsus  faltas,  hacerle 
^ien,.  á pesar  de  estas,  á eso  se  llai^  saS^eroso,  y esto  lo 
^)^hace  el  león,  si  no  siempre,  al  menos  ^^ubmente.  Se  dice 
que  solo  el  hombre  es  capaz  de  realizar  actos  de  verdadera 
generosidad. 

»Se  comprende  que  la  generosidad  de  que  varios  hombres 
son  capaces,  sea  superior  á la  del  mas  noble  león,  como  se 
comprende  también  que  la  de  este  aventaje  á la  de  una  ftii- 
na,  suponiendo  que  las  fainas  sean  algo  generosas 

»Se  ha  dicho  que  no  era  posible  fiarse  del  león  porque  el 
instinto  natural  recobra  algunas  veces  su  predominio:  es  evi- 
dente que  el  león,  como  casi  todos  los  animales  superiores, 
tiene  sus  caprichos,  cosa  que  deja  de  observarse  en  los  infe- 
riores; pero  también  el  hombre,  sobre  todo  en  sus  primeras 
edades,  es  caprichoso,  mediando  la  diferencia  de  que  los  ca- 
prichos de  los  reyes  y de  los  fuertes  son  j)eligrosos,  mientras 
(¡ue  los  del  débil  son  ridículos.  Sin  ser  vanidoso,  el. león  no 
. se  presta  á que  le  enseñen  habilidades. 

»Es  demasiado  altivo  y formal  para  ello.  No  quiere  sino 
cuando  quiere  y lo  que  quiere.  Así  son  las  naturalezas  eleva- 
das. Tiene  bastante  inteligencia  y docilidad  para  aprender; 
calcula  perfectamente  el  tiempo  y el  espacio,  y lo  prueba  la 
medida  e.\acta  de  sus  saltos  cuando  está  en  acecho;  no 
hace,  empero,  ningún  favor  á nadie. 

^También  se  le  acusa  de  cobardía,  i)ero  esta  y el  león  son 
incompatibles.  No  tiene  miedo,  j)orque  no  necesita  tenerle, 
y hasta  en  cautividad,  su  comportamiento  es  mas  noble  que 
el  del  tigre  y el  de  los  otros  felinos, 

»Los  leones  y.  leonas  sufren  con  tanta  paciencia  como  los 
perros  y gatos  las  travesuras  que  les  hacen,  y hasta  parece 
que  esto  les  divierte.  Se  dejan  acariciar  como  todos  los  ani- 
males domésticos  mas  perfectos,  y cuando  se  les  estira  la 
barba,  e.xpresan  su  disgusto  con  gestos  que  recuerdan  los  del 
gato. 

X>Tenemos  un  sin  número  de  retratos  del  león,  pero  nin- 
guno perfecto.  Ningún  artista  ha  representado  aun  el  aspecto 
serio  del  rey  de  los  bosques.  Fáciles  retratará  una  mariposa; 
imposible  reproducir  bien  la  imágen  del  león;  esto  demues- 


tra su  superioridad.  I>a  mariposa  tiene  también  su  fisonomía 
característica,  solo  (|ue  no  se  la  notamos.  El  león  en  su  es- 
fera espiritual  debe  ser  considerado  lo  mismo  (¡ue  el  hombre 
en  la  suya;  es  decir  tan  animal  humano,  como  muchos  hom- 
bres son  todavía  animales  salvajes. » 

Confieso  (pie  en  esta  descrij)cion  se  nota  con  exceso  el  gran 
cariño  de  Scheitlin  á los  animale.s,  y que  en  varios  jiuntos  no 
coincide  con  las  prosaicas  ideas  de  los  naturalistas  anatómi- 
cos; ¡jero  en  general  es  exacta,  y todos  los  que  conocen  al 
león,  deberán  confesarlo  así. 

REPRODUCCION. — El  tiempo  en  que  se  aparean  el 
león  y la  leona,  varia  mucho  según  las  regiones  que  habitan, 
pues  el  parto  se  efectúa  en  la  primavera.  I )iez  ó doce  leones 
siguen  muchas  veces  á una  hembra  en  la  época  del  celo,  y se 
empeñan  entonces  terribles  lucha.s,  cuya  causa  es  el  amor. 
Mas  apenas  la  leona  ha  elegido  compañero,  aléjanse  los  otros, 
y la  pareja  rive  fielmente  unida  El  celo  es  menos  vehemente 
que  en  otros  grandes  felinos ; sin  embargo,  repiten  el  aparea- 
miento también  un  sin  número  de  veces  seguidas;  según  las 
obser\’aciones  de  mi  colega  Schopff  se  apareó  una  i)areja  de 
leones  del  jardín  zoológico  de  Dresde  360  veces  en  el  espa- 
cio de  ocho  dias.  El  macho  conserva  también  durante  el  celo 
su  dignidad  y quietud;  la  leona  se  mue.stra  mas  voluptuosa. 
Ella  $U(de  acercarse,  acariciando  y lisonjeando  al  serio  esposo, 
para  excitarle^  mientras  que  él  se  tiende  muy  sosegado  en 
frente  de  ella,  y no  se  levanta  sino  cuando  la  hembra  está  ya 
muy  cerca-  En  el  acto  del  apareamiento,  la  leona  se  echa  por 
tierm  y el  león  la  cubre  con  su  cuerpo,  cogiéndola  por  la  nu- 
ca; esta  gruñe  y bufa,  pero  no  con  tanta  fuerza,  ni  agita  tan 
violénttinente  las  garras,  como  todos  los  otros  felinos.  Des- 
pués de  una  gestación  de  1 5 á 1 6 semanas,  la  hembra  da  á 
luz  sus  hijuelos,  cuyo  número  puede  llegar  hasta  seis,  si  bien 
no  pasa  comunmente  de  dos  á tres.  Los  leoncitos  nacen  con 
los  ojos  abiertos  y tienen  entonces  el  tamaño  de  un  gato  me- 
dio adulto.  La  leona  elije  de  ordinario,  para  guarida,  una 
espesura  situada  cerca  de  una  corriente  de  agua  ó de  un 
pantano,  donde  acude  su  presa  á beber,  dando  á la  fiera  la 
ocasión  de  cogerla  mas  fácilmente.  Se  dice  que  el  león  la 
ayuda  á jirocurarse  el  alimento  y la  defiende,  lo  mismo  que 
á los  hijuelos,  sacrificándose  él  mismo,  en  caso  de  necesidad 
La  leona  manifiesta  la  mayor  ternura  á sus  hijos,  y es  difícil 
imaginarse  espectáculo  mas  grato  que  el  de  una  hembra  ro- 
deada de  sus  cachorros.  Los  pequeños  y graciosísimos  anima- 
les juegan  como  gatitos,  y la  madre  mira  seriamente,  pero 
con  infinito  placer,  estos  juegos  infantiles.  Así  se  ha  observa- 
do muchas  veces  en  los  leones  cautivos,  puesto  que  no  es 
raro  que  la  leona  conciba  en  estado  doméstico. 

En  un  jardín  zoológico  bien  dirigido  se  propagan  hoy 
los  leones  casi  tan  regular  y seguramente  como  los  i>erros,  y 
hasta  en  la,s  colecciones  ambulantes  de  animales,  donde  estos 
últimos  no  tienen  sino  un  espacio  muy  reducido  jiara  mover- 
se, nacen  y se  crian  también.  El  que  mas  suerte  ha  tenido 
en  la  propagación  de  los  leones,  al  menos  que  yo  se|)a,  es  el 
director  del  jardín  zoológico  de  Dresde,  SchoptT.  Una  leona 
cuidada  por  él  parió  en  dos  años  ocho  leoncitos;  otra  duran- 
te siete  años  21.  .\quella  no  amamantó  á sus  hijuelos;  esta, 
si  bien  se  comió  varios,  trató  á los  otros  con  cariño  y cuida- 
do. De  una  sola  vez  nacieron  en  este  jardín  zoológico  seis 
leoncitos,  y en  tres  ocasiones,  tres  de  cada  vez,  otra  cuatro 
y de  dos  apareamientos  otros  cuatro.  De  los  que  escapa- 
ron con  vida,  sacó  Schopff  mas  de  7,000  talers  y conservó 
además  para  el  jardín  zoológico  varios  leones  y leonas  por 
valor  de  3,000  talers. 

Es  probable  que  Schopff  hubiese  obtenido  un  resultado 
mejor,  si  varios  consejeros  de  la  junta  del  jardin  zoológico, 
creyéndose  suficientemente  instruidos  para  hacer  experien- 
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cins  sobre  la  propagación  de  estos  animales,  no  lo  hubiesen 
estorbado  con  sus  i)retensiones  científicas,  puesto  que  para 
cuidar  á estos  animales,  se  necesitan  muchos  conocimientos 
prácticos  y mucha  experiencia.  Varios  leones  alimentó  Schopff 
con  biberón,  y dos  de  ellos  se  criaron  muy  bieiq  otros  se 
confiaron,  después  de  abandonados  por  la  madre,  al  cuidado 
de  perras,  que  los  aceptaron  sin  mucho  trabajo  como  hijos. 

Kn  un  caso  semejante  se  formó  entre  una  perra  y una 
leoncita  adoptiva,  una  especie  de  cariño  y apego,  que  se  ex- 
tendió por  i)arte  de  esta,  hasta  á sus  hermanos  de  leche.  La 
leoncita  y la  perra  hablan  sido  separadas  antes  del  parto  de 
la  última  por  una  reja.  «Dejé  entrar,  refiere  Schopff,  la  leona 
pocos  dias  después  del  nacimiento  de  sus  hermanos  de  leche 
en  la  jaula  de  la  perra,  y esta  no  se  mostró  irritada  sino  que 
acarició  á la  leona,  la  cual  por  su  parte  lamió  á los  cachorros. 
Repetí  esta  experiencia  varias  veces  y cuando  los  perritos 
tenían  ya  cinco  semanas;  y á pesar  de  que  estos  tiraban  fuer- 
temente de  los  pezones  de  la  leona,  creyéndola  tal  vez  su 
madre,  esta  no  se  irritaba  en  manera  alguna.  Para  ver  si  la 
leona  sabia  distinguir  á sus  hermanos  de  leche  de  los  otros 
perros,  le  enseñé  uno  de  la  misma  talla  parecido  á aquellos. 
En  seguida  se  precipitó  furiosa  sobre  él  y me  obligó  á sacar- 
le para  salvar  su  vida.  Cogió  un  conejo  que  le  dieron  y luego 
le  destrozó  y le  devoró  con  piel  y huesos.»  Otras  pruebas  con- 
tinuadas dieron  por  resultado,  que  es  muy  difícil  criar  á un 
leoncito  con  biberón  ó hacerle  amamantar  por  una  perra,  mien- 
tras que  se  cria  muy  fácilmente  cuando  la  misma  madre  cui- 
da de  sus  hijuelos.  Cambien  en  los  jardines  zoológicos  de 
Colonia,  Breslau  y Berlin  y otros  del  extranjero,  se  cria 
ahora  á los  leones  por  un  sistema  especial,  habiéndose  dado 
en  el  de  Paris  el  caso,  parecido  al  mencionado  por  Schopff, 
de  una  gran  intimidad  entre  un  león  y un  perro  (fig.  1 1 8). 

I.os  cachorros  son  bastante  torpes  en  la  primera  época  de 
su  vida;  no  aprenden  á andar  sino  al  segundo  mes,  ni  co- 
mienzan sus  juegos  hasta  mas  tarde.  En  los  primeros  tiempos 
mayan  como  los  gatos,  siquiera  su  voz  sea  mas  fuerte  y llena; 
al  principió  son  bastante  torpes  sus  movimientos,  mas  con 
los  años  se  desarrolla  su  agilidad.  La  madre  los  de.steta  á los 
seis  meses;  si  bien  antes  de  terminar  este  plazo,  comienzan 
á seguirla  en  la  caza,  adquiriendo  al  año  las  proporciones  de 
un  perro  grande. 

Los  dos  sexos  se  asemejan  al  principio  en  un  todo;  pero 
bien  pronto  se  acentúan  las  diferencias  entre  el  macho  y la 
hembra,  adquiriendo  mas  fuerza  y robustez  las  formas  del 
primero.  A los  tres  años  aparece  la  crin  en  el  macho,  y algo 
que  la  sustituye  en  la  hembra,  si  bien  no  alcanza  el  completo 
desarrollo,  ni  aparece  del  todo  poblada  y colorada  hasta  los 
seis  ó siete  años. 

1.a  edad  á que  llegan  está  en  proporción  con  este  lento 
adelanto.  Se  sabe  que  algunos  leones  han  vivido  en  cautivi- 
dad setenta  años,  si  bien  envejecen  muy  pronto  y pierden 
mucho  de  su  hermosura. 

Caza.  — No  sorprenderá  á nadie  que  los  indígenas  del 
Africa  teman  mucho  al  león  y ajjelen  á lodos  los  medios  jio- 
sibles  para  exterminarlo.  Sin  embargo,  este  miedo  no  es  tan 
grande  como  generalmente  se  cree.  Aun  en  los  sitios  donde 
el  poderoso  animal  es  mas  frecuente,  no  se  le  encuentra 
siempre.  No  roba  tampoco  todos  los  dias  los  rebaños  domés- 
ticos, sino  que  busca  también  su  alimento  en  los  grandes  y 
vastos  bosques,  y hasta  se  hace  útil  á varias  tribus  con  sus 
cacerías.  «Los  hotentotes, dice  Mohr  en  su  narración,  deben 
á las  cacerías  nocturnas  del  león  muchas  veces  una  suculenta 
comida.  Cuando  el  rugido  de  la  fiera  ha  sido  muy  vivo  y 
fuerte  durante  la  noche,  y cuando  suponen  que  el  león  ha 
muerto  una  pieza  de  caza  mayor,  buscan  por  la  mañana  en 
las  cercanías,  dirigiéndose  al  sitio  hácia  donde  vuelan  los 
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buitres,  y allí  encuentran  muchas  veces  buena  presa,  como 
huesos,  la  mitad  de  un  antílope,  de  una  girafa  ó de  un  bú- 
falo, que  el  león  había  cazado  para  sí.  Mis  compañeros  ne- 
gros encontraron  de  este  modo  dos  veces  una  buena  comi- 
da. » Lo  mismo  pasará  en  todas  partes  donde  no  se  cria 
ganado. 

Los  habitantes  del  Africa  central,  por  ejemplo  los  mensas, 
tampoco  se  quejan  mucho  de  las  pérdidas  qué  el  león  les 
causa.  Hablan  de  sus  hazañas  y de  sus  robos,  pero  apenas  si 
se  incomodan  por  alguna  cabeza  de  ganado  que  les  haya  de- 
vorado; mas  bien  se  acepta  eso  como  cosa  inevitable.  Los 
colonos  europeos  tienen  otras  ideas  sobre  el  valor  de  la  pro-- 
piedad.  Según  cálculo  de  J ulio  Gerard,  unos  treinta  leones 
causaron  en  1855  provincia  de  Constantina,  solamente 
en  ganado  doméstico,  un  daño  de  45,000  talers;  un  solo 
león  necesita  por  consiguiente,  por  valor  de  1,500  talers  de 
ganado  para  su  alimento.  De  1856  á 1857  había,  .según  el 
mismo  cazador,  solo  en  Boha,  sesenta  leones,  los  cuales  se 
habían  comido  10,000  cabezas  de  ganado  mayor  y menor. 

En  el  interior  del  Africa  las  pérdidas  son  relativamente 
menores,  porque  la  cria  de  ganados,  única  riqueza  de  los 
pueblos  nómadas,  se  hace  en  mayor  escala  que  en  los  países 
donde  la  agricultura  forma  la  riqueza  principal  Sin  embar- 
go, los  destrozos  causados  por  el  león  son  aun  bastante  sen- 
sibles, y el  habitante  del  .África  central  se  desespera  al  ver 
los  perjuicios  que  le  ocasiona  el  terrible  carnicero,  y corno 
es  natural,  se  dirije  á los  fakirs,  es  decir  á los  mediadores 
entre  Dios  y los  hombres ; y se  compra  á precio  de  oro  un 
hedjadh,  especie  de  extracto  del  Coran,  diluido  en  frases  mas 
ó menos  ridiculas  é inútiles,  preparado  hábilmente  por  aque- 
llos. El  árabe  clava  aquel  documento  protector  en  la  puerta 
y se  duerme  confiadamente,  pues  en  el  Sudan  se  considera  al 
león  como  un  animal  justo  á los  ojos  del  Todopoderoso,  cre- 
yendo, por  lo  tanto,  que  debe  respetar  las  palabras  del  pro- 
feta respetando  la  seriba  de  este  modo  defendida;  y aunque 
el  remedio  es  poco  eficaz,  los  fakirs  saben,  no  obstante,  ex- 
plotar la  superstición  y humilde  obediencia  de  aquellas  gen- 
tes ignorantes  y fanáticas.  Los  mahometanos  del  Sudan 
oriental  no  conocen  otro  medio  para  librarse  de  los  ataques 
del  león : los  negros  paganos  y los  cafres  mucho  mas  inteli- 
gentes, saben  por  experiencia  que  un  hombre  valeroso  de- 
fiende mejor  la  seriba  que  todos  los  versículos  del  Co- 
ran. Para  matar  al  temible  carnicero  se  valen  principalmente 
de  flechas  envenenadas,  y algunas  veces  también  de  sus 
lanzas. 

Durante  mi  permanencia  en  la  Nubia  meridional  se  veri- 
ficó una  notable  lucha  cerca  de  Berber  ó Mucheiref.  El  ter- 
rible león  asolaba  los  alrededores,  habiendo  devorado  algu- 
nas semanas  antes  terneras  y ovejas  en  los  pueblos  y seribas 
mas  próximos  á la  ciudad;  pero  cansados  al  fin  los  nubios 
de  tanto  destrozo  y rapiña,  resolvieron  matar  al  molesto 
huésped.  Cuatro  morharbies  ú occidentales,  muy  valerosos, 
armados  de  fusiles,  se  reunieron  con  doce  nubios,  provistos 
de  sus  lanzas,  y dirigiéronse  cierta  mañana  hácia  la  selva 
virgen,  donde  el  león  tenia  costumbre  de  ocultarse  después 
de  apoderar.se  de  su  presa.  Los  cazadores  se  encaminaron 
directamente’ á la  guarida  de  la  fiera,  y cuando  esta,  admi- 
rada de  aquella  visita  matinal,  se  presentó  para  recibirlos,  los 
cuatro  morharbies  descargaron  al  mismo  tiempo  sus  armas, 
siguiéndose  á esto  una  infinidad  de  lanzadas.  El  león  había 
recibido  varias  herida-s  pero  no  siendo  mortal  ninguna  de 
ellas,  ]»reci])itóse  bru.sca  y rápidamente  contra  los  temerarios 
cazadores.  De  un  solo  golpe  de  su  garra  jiuso  á uno  de  los’ 
cazadores  fuera  de  combate,  haciéndole  rodar  por  el  suelo 
todo  mutilado.  Otro  blandió  en  seguida  su  lanza;  pero  antes 
de  que  pudiera  hacer  uso  de  ella,  recibió  también  un  mano- 
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tazo  terrible,  l.os  demás  iban  á huir  cobardemente,  dejando 
á .sus  desgraciados  compañeros  en  poder  del  león,  cuando  un 
joven  valeroso  les  salvo  la  vida.  Llevaba,  además  de  su  lan- 
za, un  largo  garrote  muy  sólido,  llamado  en  el  país  nabuht,  y 
empuñándole  con  brio  y denuedo,  avanzó  sobre  el  león,  que 
le  miraba  con  aire  de  asombro.  Un  vigoroso  golpe,  asestado 
en  la  frente  del  animal,  le  hizo  rodar  por  tierra^  desde  aquel 
momento,  la  victoria  quedaba  asegurada,  y el  intrépido  jó- 
ven  no  dejo  de  golpear  al  león  hasta  que  le  hubo  rematado. 

A mí  mismo  me  rogaron  con  frecuencia  los  indígenas  que 
matara  un  león  (¡ue  habia  devorado  varias  reses  en  la  seriba: 
y que,  según  todas  las  probabilidades,  debía  estar  descansan" 
do  tranquilamente  á la  sombra  de  los  árboles,  digeriendo  su 
abundante  comida.  Como  era  natural,  ardía  yo  en  deseos  de 
emprender  semejante  caza,  y no  hubiera  vacilado  un  instan- 
t«^  á encontrar  quien  roe  siguiera  en  tamaña  empresa,  á la 
cual  tuve  que  renunciar  ^rque  ni  europeo,  ni  menos  aun  in- 
dígena alguno  quiso  participar  conmigo  del  peligro  que  po- 
díamos correr.  Hubiera  sido,  con  efecto,  Una  verdadera  locura 
r / á.  cazar  por  primera  vez  al  león,  y con  gran  sentimien- 

precisado  á nq  aprovechar  aquella  oportunidad 
íronar  mis  hazañas  cinegéticas  con  la  mas  notable  de 
féazas.  I i..!/ 

ite  mi  última  excursión  pct  faTObisinia,  tuve  verda- 
® mala  suerte.  Van  Ark^i^íblamg  y yo  divisamos 
pd,  en  el  Samchara,  des¡erto^|lJ^e  extiende  á lo 
r ' occidental  del  mar  Rojo,  un  león  que  exa- 
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ieic  e lo  alto  de  una  colina  el  país  que  habia  elegido 
áiiapBo.  Inmediatamente  nos  preparamos  á dar  al 
una  idea  de  la  bondad  de  jiuestras  carabinas; 


‘rey  del  de 

seguíannos  dé  ^erca  nuestros  criados  provistos  de  escopetas 
.de  dos 
precauciones 

mera  vez  el  león,  daba  pruebas  de  la  mayor  serenidad  y 
sangre  fría,  admirando  yo  su  \'alor,  que  contrastaba  con  el 
espanto  de  que  se  hallaban  poseídos  nuestros  criados  africa- 
nos. Como  la  disposición  del  terreno  no  permitía  tirar  desde 
léjos,  avanzábamos  lentamente,  arrastrándonos  como  gatos, 
con  la  carabina  al  aire  y el  dedo  en  el  gatillo,  animados  del 
mayor  entusiasmo.  Nuestra  esperanza  y naturales  deseos  que- 
daron, no  obstante,  frustrados,  pues  el  noble  rey  de  las  selvas 
abandono  cobardemente  el  terreno  para  ir  á refugiarse  en 
una  impenetrable  es¡)esura. 

hritsch  describe  así  una  cacería  al  león  en  el  sur  del 
.A.frica ; 

«Tres  jóvenes  encontraron  dos  leones  muy  bravos  y furio- 
sos en  las  cercanías  de  Shoshong,  misión  en  el  interior  del 
Africa  meridional  Tres  bueyes  espantados  por  las  fieras, 
salieron  de  noche  de  la  empalizada;  la  gente  los  persiguió  en 
seguida,  pero  cuando  los  leones  les  hicieron  frente,  volvieron 
apresuradamente,  y el  conductor  de  la  caravana  no  se  detu- 
vo, según  dice  él  mismo,  hasta  que  cayó  sobre  la  lanza  de  su 
carro. 

la  mañana  siguiente  encontraron  cerca  del  sitio  un 
buey  muerto  por  los  leones,  y teniéndose  la  seguridad  de  que 
estos  volverían  á la  noche  siguiente  por  el  cadáver,  se  pusie- 
ron dos  carabinas  preparadas,  una  al  lado  de  este  y otra 
junto  á un  caballo  muerto  casualmente.  Estas  carabinas  se 
colocan  del  modo  siguiente:  Al  rededor  de  los  cadáveres  se 
hace  un  cercado  de  espinos,  dejando  apenas  una  abertura 
por  donde  pueda  entrar  el  animal ; enfrente  de  esta  se  colo- 
can las  carabinas  con  una  cuerda  atada  á los  gatillos  y en 
comunicación  con  la  entrada  del  cercado,  de  modo  que  el 
león  al  pasar  tenga  por  necesidad  cjue  tocar  la  cuerda  que 
suelta  el  disparo  y recibir  de  lleno  la  descarga. 

'» I^s  dos  carabinas  estaban  al  dia  siguiente  descargadas,  y 


vimos  huellas  de  sangre  cerca  de  los  cercados;  una  de  las 
armas  estaba  hecha  j)edazos  y con  señales  muy  marcadas 
de  los  dientes  del  animal.  Con  gran  terror  vió  la  caravana 
aparecer  en  pleno  dia  á una  de  las  fieras  cerca  del  carro,  y 
los  jóvenes  concibieron  tanto  resj>eto  hácia  este  desagradable 
huésped  que  no  se  atrevieron  á salirle  al  encuentro.  Cuando 
la  fiera  se  presentaba  al  lado  izquierdo  del  carro  hadan  j)as- 
tar  á los  seis  bueyes  que  quedaban  al  lado  derecho,  pero 
entonces  el  león  se  arrastraba  como  un  reptil  hácia  este 
lado,  obligando  á los  sitiados  á cambiar  otra  vez  de  pastos. 

»En  tan  incómoda  posidon  habrían  pasado  los  viajeros 
mucho  tiempo,  si  no  hubiese  llegado  Chapman,  uno  de  los 
comerciantes  y cazadores  mas  valientes  del  país,  en  compa- 
ñía de  su  criado,  los  cuales  se  habían  adelantado  á sus  car- 
ros. 1.a  inaudita  audacia  del  león  hizo  dudar  al  exjjerto  ca- 
zador de  la  e.xactitud  de  toda  la  narración  que  los  zulús  le 
hideron,  y no  quiso  creer  que  el  animal  se  ocultase  en  una 
maleza  cercana,  por  lo  cual  se  limitó  á contestar:  «¡Bah,.  ton- 
tería !> 

>Para  refutar  eficazmente  la  increíble  noticia,  se  puso 
Chapman  en  seguida  con  su  criado  á reconocer  las  cerca- 
nías. No  bien  .se  hubo  acercado  á la  maleza  indicada,  cuando 
el  león  apareció  dando  un  salto,  azotándose  los  costados  con 
la  cola  y lanzando  un  rugido  ronco  y amenazador. 

^'Siguió  una  de  las  luchas  mas  notables  que  jamás  ha  sos- 
tenido la  audada  humana  con  la  fiereza  y fuerza  de  un 
animal,  y de  cuya  verdad  hubiera  dudado,  si  no  me  la  hu- 
biese confirmado  la  sencilla  narración  del  valeroso  caza- 
dor, así  como  los  numerosos  testigos  que  presenciaron  el 
combate. 

]^El  arma  de  Chapman  era  una  escopeta  corta  de  dos  ca- 
ñones lisos,  de  unas  diez  libras  de  peso,  cuyas  balas  de  ace- 
ro eran  de  dos  onzas  cada  una,  y de  bastante  precisión  á 
corta  distancia.  El  primer  tiro,  disparado  desde  la  silla  del 
caballo,  no  dio  en  el  blanco,  como  tampoco  la  bala  del 
criado. 

^E1  león  se  precipitó  hácia  sus  agresores,  que  se  volvieron 
con  agilidad  para  ganar  tiempo  y cargar  de  nuevo.  Cuando 
se  detuvo  la  fiera,  le  hicieron  frente  los  cazadores  y saltaron 
á tierra;  una  bala  de  Chapman,  un  ¡wcobaja,  le  destrozó  una 
garra  anterior,  mientras  que  la  de  su  compañero  le  atravesó 
los  lomos.  El  león,  herido,  se  preparó  al  ataque,  i>ero  monta- 
ron Tapidamente  los  atrevidos  tiradores  y los  caballos,  bien 
enseñados,  los  mantuvieron  fuera  de  peligro,  hasta  que  el 
enemigo  cesó  de  perseguirles. 

:^Esta  era  la  señal  para  detenerse  ellos  á su  vez  y volver  á la 
carga.  Pero  en  vano  buscó  Chapman  en  sus  bolsillos  los  pis- 
tones; no  llevaba  las  suficientes  municiones  j)ara  esta  caza 
improvisada  y no  le  quedo  otro  remedio  sino  mandar  al  cria- 
do al  cercano  campamento,  para  traerle  lo  que  le  hacia  felta. 
Entre  tanto  continuo  Chapman  buscando  y habiendo  encon- 
trado por  casualidad  dos  pistones,  cargó  en  seguida  sin  espe- 
rar la  vuelta  de  su  auxiliar. 

»Acercándose  hasta  treinta  pasos  de  distancia,  echó  pié  á 
tierra,  hizo  al  león  un  disparo  bien  apuntado,  y la  bala  le  jjc- 
netró  en  la  boca,  destrozándole  los  dientes,  pero  sin  causar  he- 
rida mortal.  Este  tiro  es  el  ma.s  peligroso  que  puede  hacerse,  K 
porque  el  terrible  dolor  aumenta  la  rabia  del  carnicero  hasta  ^ 
el  paroxismo,  y yo  lo  creí  perfectamente,  cuando  el  narrador 
me  describió  el  suceso  con  las  siguientes  palabras:  «Pero, 
caramba,  y que  rabiosa  se  ])Uso  la  vieja  bestia!i>  Sin  embar- 
go, á pesar  de  que  la  distancia  no  era  mas  que  de  treinta  pa- 
.SO.S,  el  ágil  jinete  habia  vuelto  á montar  á caballo,  huyendo 
antes  que  el  animal  fuera  de  sí  pudiese  alc^inzarle. 

»Cuando  el  león  se  aquietó  un  poco  y se  detuvo,  el  caza- 
dor volvió  á di.spararle  en  seguida  y la  bala  penetró  en  el 
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oniopliito  sin  íicíibnr  con  la  dura  vida  dcl  animal  j j)ara  re- 
matarle fueron  necesarios  cuatro  balazos  mas,  todos  los  cuales 
penetraron  debajo  del  omoplato. 

»\o  poseo  la  piel  de  un  león,  cazado  al  acecho  por  el  mis- 
mo Chapman  algún  tiempo  antes,  al  lado  de  un  buey,  muer- 
to el  dia  anterior  por  la  fiera.  Ln  acuella  ocasión  Chapman 
y su  compañero  blanco  dispararon  al  mismo  tiempo  y á una 
señal  dada,  y aun  cuando  solamente  una  bala  penetró  detrás 
del  brazuelo,  el  león  cayo  muerto,  después  de  dar  unos  cuan- 
tos saltos;  de  modo  ijue  la  susodicha  resistencia  á la  muerte 
no  puede  considerarse  como  regla  general.  La  causa  de  que 
el  otro  león  resistiera  tanto,  seria  probablemente  la  avanzada 
edad  del  animal,  circunstancia  que  explica  también  en  parte 
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su  audacia;  pues  los  leones  viejos,  imposibilitados  de  cazar 
animales  salvajes  por  el  mal  estado  de  sus  dientes  y su  poca 
agilidad,  se  ven  forzados  á atacar  al  hombre  y al  ganado  do- 
méstico. El  éxito  en  esta  manera  de  robar  aumenta  poco  á 
poco  su  valor  y al  fin  su  audacia  ya  no  conoce  límites. 

El  citado  león  tenia  además  las  señales  de  un  tiro  en  la 
I cabeza  y por  eso  podía  conocerse  que  él  fué  quien  destrozó 
la  carabina  puesta  en  el  cercado.  Una  cola  y varios  huesos 
que  se  encontraron  después  de  la  lucha,  indicaron  que  la 
otra  carabina  habia  hecho  su  efecto,  entregando  al  otro  la- 
drón á los  buitres  y chacales. 

En  el  xA.tlas  se  caza  el  león  de  distintas  maneras:  cuando 
í visita  el  territorio  de  una  tribu  de  beduinos,  cunde  el  terror 


* Fig.  119.— ELPU 

en  todas  las  tiendas,  oyéndose  quejas  en  medio  de  aquellos 
hombres,  por  lo  general  tan  valerosos,  hasta  que  al  fin  se 
deciden  á matar  al  incómodo  huésped,  ó cuando  menos  á 
darle  caza.  La  experiencia  les  ha  enseñado  cuál  es  el  medio 
mas  seguro  de  acabar  con  la  fiera:  todos  los  hombres  que  se 
hallan  en  estado  de  manejar  las  armas  rodean  la  espesura 
donde  se  oculta  el  enemigo,  formando  tres  líneas  sucesivas,  la 
primera  de  las  cuales  se  encarga  de  levantar  la  caza.  Según 
la  costumbre  árabe,  se  trata  primeramente  de  hacer  salir  al 
león  á fuerza  de  injurias,  dirigiéndole  sobre  poco  mas  ó me- 
nos las  siguientes  palabras:  «jOh  perro  é hijo  de  perrol  ;Por 
uno  has  sido  engendrado  y tú  no  engendrarás  mas  que  per- 
ros! [Asesino  de  muchos  ganados!  ¡Hijo  del  diablo!  ¡Ladrón! 
¡Vagabundo!  ¡Levántate  si  eres  tan  bravo  como  dices:  leván- 
tate, rey  de  la  noche,  y enséñanos  tu  cara  en  pleno  dia!  ¡Pre- 
párate al  combate,  y verás  que  se  trata  de  batirte  con  hombres 
que  son  hijos  del  valor  y amantes  de  la  guerra!»  Si  al  oir 
estas  injurias  permanece  el  animal  impasible,  se  disparan  al- 
gunos tiros  sobre  el  monte  hasta  que  silbando  una  bala  junto 
al  león,  acaba  por  imyracientarle  y le  obliga  á dejar  su  guari- 
da. Sale  entonces  rugiendo  de  entre  las  breñas  y dirige  en 
derredor  miradas  de  fuego;  gritos  salvajes  saludan  su  llegada, 
y a,sombrado  y furioso  al  oir  tal  estrépito,  avanza  el  león  con 
mesurado  paso  hácia  aquella  multitud,  que  se  dispone  por  su 
parte  á recibir  dignamente  al  enemigo.  La  primera  línea  hace 
fuego;  el  león  salta  hácia  adelante,  y cae  por  lo  común  bajo  las 
balas  de  los  hombres  que  forman  la  segunda,  y cyue  ocupan  el 
puesto  de  los  primeros.  Esta  caza  exige  siemi)re  muy  buenos 
tiradores,  porque  sucede  con  frecuencia  que  el  león  lucha  ' 
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aun  después  de  haber  recibido  dos  ó tres  balazos.  Algunas 
veces  va  el  árabe  solo  á buscar  á su  terrible  enemigo;  dispara 
sobre  él  cuando  le  encuentra;  huye  presuroso;  vuelve  á tirar 
y sale  al  fin  triunfante  de  la  lucha.  A pesar  del  gran  número 
de  hombres  que  toma  parte  en  la  caza,  no  deja  de  ser  esta 
peligrosa. 

«En  marzo  de  1840,  refiere  Gerard,  sesenta  árabes  se  pu- 
sieron en  marcha  para  robar  los  hijuelos  de  una  leona  en  au- 
sencia de  la  madre ; pero  esta  volvió  en  el  momento  en  que 
la  gente  se  retiraba  y destrozó  el  brazo  izquierdo  de  un 
hombre.  A j^sar  de  eso,  el  valeroso  herido  le  asestó  dos  ti- 
ros en  el  abdómen.  Después  el  animal  se  precipitó  sobre  un 
segundo,  y recibió  de  este  un  tiro  en  la  boca;  pero  derriban- 
do á su  adversario,  le  arrancó  un  pedazo  de  carne  de  las  cos- 
tillas y murió  sobre  él.» 

No  es  raro  ver  á un  solo  león  poner  en  fuga  desordenada 
á toda  una  partida  de  árabes.  Julio  Gerard  refiere  que 
en  1853  un  solo  león  dispersó  á doscientos  hombres  arma- 
dos de  buenos  fusiles,  no  sin  haber  muerto  antes  á uno  y he- 
rido á seis. 

También  se  caza  al  león  al  acecho.  Los  árabes  hacen  un 
hoyo,  tallándole  bien  por  arriba,  de  modo  tiue  solo  queda  la 
abertura  indispensable  para  tirar  desde  el  interior,  y ponen  un 
jabalí  recien  muerto  delante;  también  le  dan  caza  ponién- 
dose sobre  los  árboles  y tirando  desde  allí.  Además,  los  ára- 
bes del  Atlas  cogen  al  león  en  zanjas  ó trampas  de  diez  me- 
tros de  profundidad,  por  cinco  de  ancho.  Luego  que  el  régio 
animal  ha  aiido  en  el  foso,  acude  toda  la  gente  de  los  alre- 
i dedores,  promoviendo  un  escándalo  horrible.  Cada  uno  grita. 
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insulta  y tira  piedras  abajo.  iJas  mas  furiosas  son  las  mujeres 
y los'niños,  AI  fin  los  hombres  matan  al  animal  á tiros.  Este 
recibe  los  balazos  tranquilamente,  sin  quejarse  y sin  mover 
un  párpado.  La  gente  no  se  atreve  á bajar  hasta  que  el  ani- 
mal (jiieda  completamente  muerto.  Entonces  le  atan  con 
cuerdas  j)or  las  piernas  y sacan  afuera  el  cadáver  con  gran 
trabajo,  pues  el  león  adulto  pesa  muchas  veces  mas  de  cua- 
tro quintales.  C’ada  muchacho  recibe  un  pedazo  del  corazón 
para  comer  á fin  de  que  se  haga  valiente.  Ia)s  j>elos  de  la 
crin  sirven  para  amuletos,  porque  se  cree  que  el  que  lleva 
estos  pelos  sale  ileso  de  entre  los  dientes  del  león. 

El  felino  huye  generalmente  de  toda  clase  de  trampas  y 
demuestra  una  desconfianza  invenciblfrcdnltra  |qs_  aparatos 
sospechosos  6 cosas  extrak¿|yÉ^ias.  Un  a 
bia  escapado,  y .que  ftfv^^desgracía 
nas  en  el  ronzal  que  arrastraba  en  pos  de  sí,  fué  encontrado, 
según  Livingstone,  después  de  dos  dias,  ¡leso,  á pesar  de  qlle 
numerosas  huellas  de  leones  demostraron  que  estos  habian 
lialládo  al  animal,  sin  atreverse  á atacarle  por  miedo  de  caer 
en  un  lazo.  Las  fieras  acometen  pocas  veces  á los  bueyes  y 
ovejas  cuando  están  ligados,  y los  primeros  se  emplean  en 
el  sur  del  Africa  para  la  seguridad  de  los  viajeros,  atándoles 
'fiíértemente  al  carro,  de  modo  que  se  paralizan  todos  sus  es^ 
' ‘ 2czbi  para  huir.  Probablemente  el  miedo  ó mas  bien  la 
sConfianza  es  asimismo  la  cau»  de  que  el  león  nija  á la 
jta  ,del  «Krab>  ó de  la  «Seriba»  con  lá  intención  de  hacer 
5í  eí  ganado,  en  vez  atacarle  directamente. 

completar  lai'  noticias  anteriores,  copiará  una  nai* 
íacÍM|de  mi  antiguo  compañero  de  viaje  y amigo,  Leo  Buvry. 
^ \^s  muy  raro,  dice,  que  los  árabes  declaren  abiertamente 
la  guerra  al  león ; y solo  van  á buscarle  á su  guarida  algunas 
Veces  cuando  acepta  el  reto.  Los  árabes  de  nuestros  dias, 
aunque  no  carecen  de  valor,  prefieren  combatir  al  león  de 
una  manera  menos  peligrosa : comienzan  por  buscar  su  pista, 
y cerca  del  sitio  por  donde  debe  pa.sar,  abren  un  hoyo  de 
cerca  de  2 metros  de  profundidad,  mas  estrecho  por  arriba 


que  por  abajo,  algo  parecido  á un  silo.  El  árabe  se  oculta  en  ^ 

aquel  a^jero,  cubriéndole  después  con  ramaje,  y allí  perma-  rápida  y fácil  ganancia  no  suele  serle  ventajosa,  pues  á partir 


para  restablecer  sus  fuerzas;  coge  un  asno  fuerte,  llevando 
en  él  el  león  á la  ciudad.  Los  caballos  y los  mulos  no  se 
pueden  emplear  en  el  trasporte  de  esta  fiera,  pues  le  tienen 
un  miedo  invencible  y tiemblan  de  tal  modo  á su  vista  que 
no  se  les  puede  obligará  caminar;  si  el  león  es  demasiado  ])e- 
sado  para  un  asno,  el  árabe  alquila  un  carro  para  llevar  su 
presa. 

))Emj)ieza  entonces  el  triunfo  del  cazador,  pues  la  noticia  de 
su  hazaña  se  ha  jjropagado  como  fuego.  Pasa  jírimeramente 
por  su  aduar,  donde  hombres,  mujeres  y niños  salen  á darle 
la  enhorabuena  por  su  valor.  lx)s  disparos  con  jxSlvora  sola 
son  de  rigor,  para  demostrar  el  regocijo  público  y un  «diffa» 
ó comida  de  recreo,  da  fuerzas  al  cazador  para  continuar  su 
viaje  á la  ciudad. 

Algunos  amigos  le  acomp.añan,  y el  cortejo  se  pone  en  mo- 
fento:  cuando  pasa  por  delante  de  un  aduar,  acuden  los 
y fucilan  al  vencedor  por  su  bravura,  admirando  el 
1 de  la  fiera;  al  paso  se  agregan  otros  individuos  á la 
i,  que  aumenta  segun  va  acercándose  á la  ciudad, 
__ue  al  fin  se  haee  alto  en  la  oficina  árabe,  donde  el  ca- 
zador ha  de  recibir  la  recompensa  que  se  le  debe  legal  mente. 
I..A  prima  era  en  otro  tiempo  de  100  francos;  pero  desde  que 
los  indígenas  y los  europeos  han  hecho  de  esta  caza  su  ocu- 
pación regalar,  se  ha  rebajado  á 50,  gratificación  que  se  da 
también  ¡wr  el  leoparda  Percibida  la  suma,  el  cortejo  se  di- 
rige al  ¡^alacio  del  comandante  general  á quien  se  ofrece  la 
piel  del  león  en  cambio  de  un  regalo  de  bastante  valor;  pero 
si  dicho  jefe  no  se  muestra  deseoso  de  adquirirla,  limítase  el 
árabe  á pronunciar  un  sentido  discurso  sobre  su  bravura;  y 
la  piel  pasa  á manos  de  un  curtidor  que  abona  por  ella 
de  1 00  á 1 50  francos  ])ara  venderla  á los  viajeros  jx>r  400 
por  ténnino  medio.  1.a  carne  se  da  al  carnicero,  el  cual  la 
vende  á razón  de  50  céntimos  la  libra  á los  franceses  y otros 
europeos  á quienes  les  gusta. 

>vEl  cazador  gana  así  unos  300  francos,  suma  enorme  para 
un  árabe.  Por  lo  común  compra  un  albornoz  nuevo,  un  jai- 
(jue  y unas  zapatillas,  y vuelve  satisfecho  al  aduar;  mas  esta 
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nece  horas  enteras  hasta  que  la  fiera  vuelve  á pasar  [lor  ef 
mismo  sitio.  Cuando  se  pone  á su  alcance,  el  cazador  apkn^ 
al  corazón  ó á la  frente ; pero  el  tiro  no  puede  ser  cef 
causa  de  las  tinieblas,  y sucede  á veces  que  el  anif?? 
queda  mortalmente  herido.  Cuando  lo  está  levemente,  la 
emprende  con  todo  cuanto  le  rodea,  y hasta  destroza  árboles 
bastante  gruesos  con  sus  garras. 

>^En  general  no  se  apresura  para  alejarse  del  sitio  donde 
ha  recibido  el  golpe,  y trata  de  descubrir  á su  enemigo  ocul- 
to; aquel  es  el  momento  mas  á propósito  para  que  el  cazador 
le  regale  una  segunda  bala,  que  suele  poner  fin  á su  vida. 
Sale  entonces  el  árabe  de  su  escondite;  enciende  una  gran 
hoguera;  se  emboza  en  su  albornoz  y espera  la  llegada 
del  dia. 

»En  la  época  del  celo,  el  cazador,  que  teme  la  llegada  de 
la  leona,  enciende,  como  siempre,  su  fuego;  ata  las  piernas 
traseras  de  su  víctima  con  una  cuerda:  trepa  á un  árbol  ele- 
vado, á cutías  altas  ramas  la  rodea,  y tirando  vigorosamente, 
levanta  al  león  lo  l>astantc  para  librarle  de  la  voracidad  de 
las  hienas  y de  los  chacales.  Ya  se  comprenderá  que  no 
puede  hacer  esto  sino  con  individuos  que  no  alcancen  su 
completo  de.sarrollo,  pues  semejante  animal  tendría  dema- 
siado peso  para  que  pudiera  levantarlo  un  solo  hombre. 

]^Cuando  asoman  los  primeros  albores  de  la  auror.a  se  pone 
en  camino  el  árabe  para  volver  á su  aduar. 

»Pasandopor  una  fuente,  se  sienta  [rara  hacer  lasoblacio 


a^iel  momento,  el  feliz  cazador,  que  no  sueña  mas  que 
primas  y leones,  descuida  todos  sus  negocios  para  ir  á 
cazar  fieras  al  acecho.  Desgraciadamente,  la  fortuna  es  ava- 
ra; aquella  corta  suma  de  dinero  desaparece  rápidamente,  y 
bien  pronto  falta  la  pólvora;  el  árabe  cambia  su  albornoz 
nuevo  por  uno  viejo,  las  zapatillas  se  gastan  y no  tarda  en 
hoU^  coa 'SUS  pies  desnudos  la  ardiente  arena  del  desierto, 
j convirtiéndose  al  fin  el  héroe  en  el  miserable  mendigo  de 
antes.  Durante  mis  viajes  he  tenido  ocasión  de  trabar  cono- 
cimiento con  estos  vencedores  de  leones,  cuya  única  fortuna 
consiste  en  sus  laureles,  viendo  satisfechos  todos  sus  deseos 
con  una  sola  carga  de  pólvora,  porque  es  el  primer  paso  há- 
cia  lá  riqueza  y los  honores.  Algunos  de  estos  cazadores  per- 
manecían muchas  horas,  y hasta  dias  enteros,  delante  de  mi 
puerta,  con  el  objeto  de  referirme  sus  hazañas,  y su  charla 
terminaba  siempre  haciéndome  un  pedido  de  pólvora;  mas 
nunca  pude  conseguir  que  ninguno  de  ellos  cazara  para  mí 
otros  animales.  • . 

>>  Todos  los  años  se  vende  en  las  ciudades  úe  Aígelia-Cíerto^V 
número  de  léoncillos,  j)or  cada  uno  de  los  cuales  pág^  1 
europeos  de  50  á 120  francos.  Los  árabes  cogen  estos  anima- 
les con  trampas;  ó siguiendo  la  pista  de  la  leona  sobre  la 
nieve  reciente;  van  durante  su  ausencia  á robar  los  cachorros 
a la  guarida  misma,  empresa  (jue,  como  se  comprenderá, 
ofrece  sus  peligros,  por(|ue  sucede  á menudo  que  los  gritos 
de  los  léoncillos  atraen  á la  madre,  la  cual  se  ])recipita  con 


nes  y rezos  que  le  prescribe  el  Coran;  después  camina  tan  tra  los  raptores  dominada  por  su  terrible  furia  y con  el  valor 
aprisa  como  puede.  Llegado  á casa,  apénas  se  toma  tiempo  1 de  la  desesperación.  ^ • 
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»El  invierno,  y sobre  todo  cuando  las  grandes  nevadas 
cubren  las  alturas,  es  la  estación  mas  favorable  para  cazar 
las  fieras,  pues  obligadas  á bajar  h;Lsta  las  i)artes  inferiores 
del  bostjuc  para  buscar  su  alimento,  el  cazador,  guiado  por 
las  huellas  que  dejan  sus  pasos,  puede  descubrir  fácilmente 
su  guarida. 

»Ni  los  rios  profundos,  ni  los  rápidos  torrentes  detienen  al 
león  en  su  camino.  De  un  salto  gigantesco  se  ¡irecipita  al 
agua  y la  cruza  nadando.  Durante  el  período  del  celo,  la 
leona  sigue  siempre  al  león,  y mientras  este  se  acerca  á un 
aduar  para  coger  una  ternera,  un  caballo  ó un  mulo,  espera 
tendida  tranquilamente  la  vuelta  del  macho.  Dícese  que  este 
lleva  su  cortesía  hasta  el  punto  de  dejar  la  primera  y mejor 
parte  de  la  ])resa  á la  leona,  y que  no  come  sino  cuando 
esta  ha  satisfecho  su  apetito. 

»En  nuestra  Europa  civilizada  se  aprecia  demasiado  poco 
el  mérito  de  un  cazador  de  leones,  si  bien  se  le  reconoce 
cierto  valor,  elogiándose  su  perseverancia,  pero  sin  tener  en 
consideración  la  inmensa  utilidad  que  esto  reporta  al  país. 
A continuación  daré  algunas  noticias  sobre  este  asunto. 

»E1  león  vive,  i)or  término  medio,  treinta  y cinco  años. 
A causa  de  la  robusta  estructura  de  su  cuerpo,  desarróllase 
en  él,  después  de  un  ayuno  de  doce  horas,  un  apetito  voraz, 
y como  además  le  gustan  los  buenos  bocados  y no  le  agrada 
comer  por  segunda  vez  de  una  pieza  muerta,  la  cual  aban- 
dona para  pasto  de  los  chacales  y las  hienas,  los  destrozos 
que  el  león  ocasiona  son  naturalmente  mucho  mayores.  Es- 
tos destrozos  se  pueden  calcular  con  bastante  e-\actitud, 
puesto  í^ue  el  animal  habita  comunmente  una  misma  región; 
es  muy  fácil  contar  las  pérdidas  que  causa  durante  el  año  en 
los  aduares,  robándoles  caballos,  mulos  y corderos.  Esta  pér- 
dida, según  los  cálculos  hechos,  puede  ascender  en  un  año 
á 6,000  francos  por  término  medio,  y de  consiguiente  repre- 
senta en  toda  la  vida  del  león  la  de  200,000  francos.  Solo  en 
la  provincia  de  Constantina  existen  por  lo  menos  cincuenta 
leones,  que  durante  toda  su  vida  necesitan  un  alimento  que 
representa  el  valor  de  10.500,000  francos.  Según  este  cálcu- 
lo, puede  formarse  una  idea  de  la  utilidad  que  el  valeroso 
cazador  de  leones,  Julio  Cíerard,  ha  reportado  á la  Argelia 
con  sus  felices  cacerías.  Hé  aquí  por  qué  todos  los  europeos 
y árabes  veneran  á este  oficial  de  los  spahis  como  á un  semi- 
diós.» 

Cuando  se  cogen  los  leones  muy  jóvenes  se  dome.stican 
perfectamente,  si  se  tiene  mucho  cuidado  con  ellos.  Recono- 
cen en  el  liombre  á su  bienhechor,  y le  quieren  en  razón  de 
su  solicitud.  Imposible  es  figurarse  nada  mas  amable  que  un 
león  domesticado  así,  observándose  que  al  cabo  de  algún 
tiempo,  no  solo  olvida  su  libertad,  sino  hasta  puede  decirse 
que,  olvidando  su  naturaleza  de  león,  se  entrega  en  cuerjDo  y 
alma  á su  amo.  Yo  cuidé  durante  dos  años  una  leona,  y he 
descrito  detalladamente  en  otra  parte  la  dulzura  de  su  vida, 
que  me  limitaré  á describir  aquí  en  breves  palabras. 

Bachida,  así  se  llamaba  la  leona,  había  pertenecido  en 
otro  tiempo  á I^tif-Bajá,  gobernador  egipcio  de  la  parte  orien- 
tal del  Sudan,  y fué  regalada  luego  á uno  de  mis  amigos. 
Familiarizóse  muy  pronto  en  la  granja,  donde  se  la  dejaba 
circular  libremente,  y á poco  me  seguía  como  un  perro,  me 
acariciaba  á cada  momento,  y hasta  llegó  á ser  imjwrtuna, 
porque  á veces  tenia  el  capricho  de  buscarme  por  la  noche 
en  mi  propia  cama,  despertándome  con  sus  halagos.  Al  cabo 
de  pocas  semanas,  habíase  arrogado  un  derecho  absoluto  so- 
bre todos  los  séres  que  vivían  en  la  hacienda,  aunque  mas 
bien  era  para  jugar  con  los  animales  que  para  hacerles  daño. 
Solo  dos  veces  le  ocurrió  ahogar  á uno  para  devorarlo:  la 
primera  fué  un  mono  y la  segunda  un  cordero  con  el  que 
había  jugado  jmeos  momentos  antes;  pero  la  verdad  es  epe 


trataba  á todos  los  demás  animales  con  la  mayor  arrogancia, 
hostigándoles  é inquietándoles  de  todos  modos.  Uno  solo  de 
ellos  había  encontrado  el  medio  de  dominarla;  era  un  mara- 
bú, íjue  en  los  j)rimeros  tiempos  en  que  se  conocieron  se  sir- 
vió de  su  poderoso  i)ico  para  golpearla  con  tal  fuerza,  que 
después  de  un  largo  combate  acabó  la  leona  por  declararse 
vencidíL  Complacíase  muchas  vece%en  echarse  como  los  ga- 
tos acechando  á uno  de  nosotros  para  lanzarse  de  improviso 
sobre  él,  como  hace  aquel  con  el  ratón,  si  bien  tan  .solo  con 
objeto  de  juguetear.  Siempre  se  conducía  respecto  á nosotros 
con  dulzura  y lealtad;  la  hipocresía  era  cosa  desconocida  para 
ella;  y aun  después  de  aplicarle  un  correctivo,  volvía  á los 
pocos  minutos  para  acariciarme  con  la  misma  confianza  de 
antes.  Su  cólera  desaparecía  instantáneamente,  y la  menor 
caricia  bastaba  para  que  se  dulcificase. 

Durante  mi  viaje  desde  Charthum  al  Cairo,  que  hicimos 
bajando  por  el  Nilo,  se  la  encerró  en  una  jaula  mientras  el 
barco  e.stuvo  en  movimiento,  mas  apenas  echábamos  el  ancla, 
se  la  dejaba  en  libertad.  Entonces  todo  se  la  volvía  brincar  y 
saltar,  y aprovechaba  aquellos  momentos  para  satisfacer  sus 
necesidades,  pues  era  tan  aseada,  que  durante  todo  el  tra- 
yecto no  ensució  su  jaula.  Sus  salidas  motivaron  algunas 
diabluras;  una  tarde  degolló  á un  cordero  en  un  pueblo,  y 
hallándose  en  otro,  atrapó  á un  negrillo;  pero  felizmente 
pude  salvar  á este  desgraciado,  porque  la  leona  se  mostraba 
siempre  dócil  á mi  voz.  En  el  Cairo  pude  pasearme  con  ella 
llevándola  sujeta  con  una  cuerda,  y durante  la  travesía  de 
Alejandría  á Trieste,  la  hice  subir  diariamente  al  puente,  con 
gran  satisfacción  de  todos  los  pasajeros.  Después  se  la  con- 
dujo á Berlín  y estuve  dos  años  sin  verla;  pero  cuando  volví 
á visitarla,  me  conoció  inmediatamente.  En  vista  de  todo  esto, 
no  hay  razón  para  poner  en  duda  una  multitud  de  relaciones 
semejantes,  referentes  á los  leones  cautivos. 

Cuando  se  le  alimenta  bien,  el  león  resiste  mucho  tiempo 
la  cautividad.  Necesita  diariamente  cerca  de  ocho  libras  de 
carne  buena;  si  se  las  dan  mantiénese  bueno  y engorda. 

Pocos  animales  han  dado  lugar  á tantas  fábulas  como  las 
que  circulan  sobre  el  león,  y se  comprende  fácilmente  que 
estas  daten  de  las  épocas  mas  remotas.  Los  antiguos  monu- 
mentos egipcios  le  representan  en  las  mas  diversas  situaciones 
de  su  vida  y nos  prueban  que  los  primitivos  egipcios  le  han 
conocido  muy  bien,  clasificándole  además  con  gran  exacti- 
tud. «La  antigua  lengua  egipcia,  dice  Juan  Dumichen,  el  cual 
ha  ilustrado  la  Vida  de  los  animales  con  la  siguiente  descrip- 
ción, designa  al  león  y al  gato  con  la  misma  jjalabra.  El  grupo 
que  representa  en  los  jeroglíficos  á estos  animales,  se  indica 
por  la  palabra  maau^  palabra  en  que  no  se  puede  desconocer 
la  formación  del  sonido.  El  determinativo,  es  decir,  la  figura 
que  se  antepone  para  explicar  el  grupo  anterior,  que  en  este 
caso  es  la  figura  de  un  león  ó de  un  gato,  decide  la  significación 
de  la  palabra.  Además  de  «maau»  se  encuentran  aun  las  pala- 
bras «ar»  y «tam»,  la  última  sobre  todo  para  la  significación  de 
una  deidad  que  se  veneraba  en  la  ciudad  de  'l'al,  situada  al  este 
del  Delta;  esta  llamada  Tanis  por  los  griegos,  Zoan  en  la  Biblia 
se  llama  hoy  San;  la  deidad  estaba  representada  por  la  imá- 
gen  de  un  león,  y el  pueblo  le  adoraba  como  protector  de 
las  puertas  del  Oriente  y como  vencedor  del  Baal  asiático. 
No  cabe  duda  que  los  egipcios  antiguos  han  concedido  al 
león  el  primer  rango  entre  los  animales,  jxir  la  sencilla  razón 
de  que  la  palabra  «maau»  significa  todo  el  órden  felino.  .\sí 
se  dice,  por  ejemplo  en  el  rollo  ’de  papiro  llamado  Harris, 
del  nombre  de  su  poseedor:  «¡Oh  señor  de  los  dioses!  protége- 
me contra  todas  las  fieras  ( maau-u ) del  país,  contra  los  croco- 
dilos en  el  rio  y contra  todas  las  serpientes  que  piain!» 
Emj)leada  como  jeroglífico,  la  figura  de  un  Jeon  durmiendo 
es  el  tipo  del  sonido  R ó L que  formaban  una  sola  letra  en 
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la  lengua  egipcia;  hoy,  todavía  encontrafnos  en  el  copto, 
idioma  hijo  del  antiguo  egipcio,  las  mismas  palabras  en  cuya 
formación  entraba  como  jeroglífico  el  león  dormido,  R 6 L 
escritas  indistintamente. 

i En  los  monumentos  de  todos  los  tiempos  del  imperio 
egipcio,  aun  en  los  que  cuentan  4,000  años  de  antigüedad, 
como  por  ejemplo  en  la^  sepulturas  de  las  pirámides  de  Sak- 
hara,  encontramos  con  frecuencia  en  el  adorno  de  las  paredes 
de  los  templos  y en  las  criptas,  imágenes  de  leones  salvajes 
y domados,  no  solo  africanos  sino  también  asiáticos;  estos 
últimos  fueron  llevados  por  los  pueblos  asiáticos  como  tribu- 
to al  Egipto,  <5  cogidos  por  los  reyes  en  sus  guerras  en  el 
Asia,  El  relieve  mas  antiguo  que  conozco  de  una  caza  de 
i^nes  eg^^J^epultura  de  Sakhara,  cuyo  adorno  en  imá- 
genes una  de  las  oraciones  mas  perfectas  del 

;guo  ííFfe  egipcio,  y la  cual  se  recomienda  á los  zoólogos 
el  gran  número  de  figuras  de  animales  que  contienen  sus 
edes.  El  propietario  del  sepulcro,  llamado  en  las  inscrii>- 
nes  PÉS!W^eb^úte“dignatario  del  imperio  del  rey  Tatkara- 
deJTancheres  de  la  quinta  dinastía  (la  manethonia)  y 
bablement^^’InKmo  que  escribió  las  sabias  sentencias 
¿<rore  el  trato  ob  los  hombres  que  se  han  hecho  tan  célebres 
bajo  el  citado  rey,  prueba  que  también  sabia  tratar  á los 
animales  .¡y  cazarlos.  En  la  primera  parte  de  mis  Resultados 
de  una  expedición  arqueológica^  he  reproducido  todos  los  relie- 
ves é inscripciones  de  las  ^alxo  paredes  y entre  ellas  también 
la^  citada  escena  de  caza.  No  se  representa  en  ella,  como  en 
otros  relieves,  el  ataque  al  león  con  la  lanza,  sino  la  captura 
de  la  fiera  con  trampa.  El  animal  fué  atraido  por  una  ternera 
que  sirvió  de  cebo;  el  artista  egipcio  ha  representado  con 
mucha  sencillez  el  terror^de  esta;  aliado  espera  una  jauría 
da  perros  atados,  prontos  á precipitarse  sobre  el  león.  La 
©tm  mitad  del  gran  cuadro  representa  á un  león  del  Senegal 
¿ cB  Sennaar  con  escasa  crin,  encerrado  en  una  jaula  llevada 
or  varios  hombres,  como  prueba  de  que  la  caza  ha  tenido 
buen  éxito,  ó que  ya  en  aquellos  tiempos  había  medios  de 
coger  á la  poderosa  fiera. 

Los  antiguos  egipcios  sabían  domar  al  guepardo  y al  león, 
enrpleándoles  para  la  caza.  En  muchos  relieves  vemos  al  so- 
berano atacar  con  la  lanza  al  rey  de  los  animales,  y tenemos 
noticia  de  que  Amenofis  III  mató  en  los  diez  primeros  años 
de  su  reinado  nada  menos  que  1 1 o leones.  En  otro  relieve 
encontramos  las  figuras  del  rey  y del  león  que  luchan  juntos 
con  el  enemigo. 

Así  por  ejemplo,  se  presenta  la  imágen  del  rey  Ramsés  el 
Grande^  en  los  templos  de  roca  nublos  de  Derr  y Abu  Sim- 
bil,  en  compañía  de  un  león  que  luchad  su  lado;  la  inscrip- 
ción jeroglífica  de  esta  imágen  dice:  <iíEl  león,  compañero  de 
Su  Majestad,  destroza  á sus  enemigos.» 

La  Biblia  cita  al  león  en  muchos  pasajes,  y los  hebreos  le 
dan  diez  nombres  diferentes.  Así  significa  la  palabra  gt(r 
con  preferencia  un  león  pequeño,  que  aun  mama  y vive 
con  la  madre;  pero  no  se  conoce  de  seguro  la  raíz  de  esta 
palabra.  Kéfir  es  un  león  joven  que  va  en  busca  de  su  presa. 
Con  la  voz  ari^  se  comprende  un  león  adulto ; esta  palabra 
viene  de  una  raíz  que  significa  arder  y por  eso  se  llama  al 
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bien  que  había  antes  leones  en  Palestina,  sobre  todo  en  el 
Líbano,  y que  eran  hastá  frecuentes  en  varios  sitios. 

Los  griegos  y romanos  hablan  de  un  modo  muy  circuns- 
tanciado respecto  del  regio  animal,  refiriendo  á la  par  una’ 
multitud  de  fábulas.  «Los  huesos  del  león,  dicen,  son  tan 
duros,  que  echan  chispas  golpeándolos  unoy  con  otros; 
este  animal  desprecia  á los  otros  mas  petiueños,  resi)eta  á las 
mujeres,  etc.;»  la  fuerte  leona  no  da  á luz,  según  ellos,  sino 
un  pequeño  durante  toda  la  vida,  porque  este  ron^e  con  sus 
agudas  garras  la  cavidad  uterina,  lo  mismo  que  sucede  con  la 
víbora.  Aristóteles  dice  que  la  leona  pare  varias  veces  leones 
muy  pequeños,  que  no  pueden  andar  sino  al  segundo  mes,  y 
añade  que  hay  dos  especies  de  leones,  unos  mas  cortos  con 
la  crin  rizada,  los  cuales  son  mas  tímidos,  y otros  mas  gran- 
des, con  la  crin  espesa,  que  son  los  mas  fuertes.  Plinio  dice 
que  los  leoncitos  son  al  principio  pedazos  de  carne  sin  for- 
ma, y no  mayores  que  la  comadreja,  que  aun  á los  dos  me- 
ses apenas  pueden  moverse,  y no  aprenden  á andar  sino 
después  del  sexto  mes.  Beben  varias  veces,  comen  un  dia  sí 
y otro  no,  pudiendo  ayunar  tres  dias  consecutivos;  tragan  su 
alimento  entero,  sacándose  de  la  boca  con  las  garras  lo  que 
el  estómago  no  puede  contener,  para  huir  en  caso  de  necesi- 
dad. Entre  todas  las  fieras  es  el  león  el  único  que  perdona 
al  que  le  suplica;  no  hace  daño  á los  que  se  prosternan  de- 
lante de  él;  muestra  su  furia  mas  con  los  hombres  que  con 
las  mujeres;  y no  ataca  á los  niños  sino  obligado  por  el 
hambre. 

En  Libia  se  cree  que  el  león  entiende  las  súplicas,  pues 
una  mujer  cautiva  contó  que  había  sido  atacada  por  muchos 
leones,  pero  á todos  les  había  aplacado  con  buenas  palabras, 
diciéndoles  que  ella  no  era  mas  que  una  mujer  fugitiva  y en- 
ferma, una  suplicante  delante  del  generoso  soberano  de  to- 
dos los  animales,  una  presa  indigna  de  la  gloria  del  mismo: 
entonces  el  león  la  dejó  en  libertad. 

La  primera  lucha  de  leones  fué  organizada  por  el  edil 
Scevola ; la  segunda  por  el  dictador  Sila  que  tenia  ya  cien 
leones;  Pompeyo  hizo  luchar  seiscientos  y Julio  Cé^r  cua- 
trocientos. En  aquella  época  era  muy  difícil  cazar  leones,  y 
por  lo  regular  se  cogían  en  fosos.  En  tiempo  de  Claudio, 
un  pastor  descubrió  un  medio  muy  fácil  para  apoderarse  del 
felino;  le  arrojaba  una  almilla  sobre  la  cabeza  y el  león  se 
sorprendía  tanto  que  se  dejaba  coger.  En  el  circo  se  em- 


de  la  Universidad  central,  se  ha  servido  comunicarme  los  siguientes  y 
curiosos  datas. 

«No  creo  que  en  la  Biblia  tenga  el  león  diez  nombres;  pues  solo  reco- 
nozco como  tales  gur,  kepkir,  arí,  arieh^  lahi  y íayisch : mas  estos,  no 
en  el  concepto  ó bajo  Las  relaciones  que  se  indican  en  la  anterior  nota, 
sino  gur  en  cuanto  cachorro  que  mora  con  su  madre  en  la  caverna^ 
kephir  en  cnanto  cubierto  aun  con  el  primer  j)elo;  ari  en  ciuinto  diUsce- 
remte  6 destrozador;  arieh  en  cuanto  cruel;  labi  en  cuanto  rugiente;  y 
layish  en  cuanto  vafienfe^b  esforusdo.  De  este  último  ha  salido  el  nombre 
caldeo  leis  y layith^  el  arábigo  laeton^  el  griego  /rV,  el  laúno  leo  y acaso 
lis,  tis,  la  pelea.  Torio  consiguiente  á la  raíz  hebráica  layas,  que  aunque 
desusada  en  la  Biblia,  no  ol>stante,  en  ánil)e  sale  en  tercera  y quinta 
forma,  significando  valiente — validas,  esforzado— 

» De  leo  latino  y lis  griego,  salió  lyiux  — lince;  porque  suponían  los 


antiguos  que  el  león  gozaba  de  una  vista  muy  j^enctrantc. 

» Los  otros  nombres  que  se  le  atrilnqren  al  león  no  le  srm  propios,  o al 
león  el  fogoso,  el  ardiente  ó furioso.  En  efecto,  se  pronuncia  \ menos  en  la  Biblia  no  se  reconocen  como  tales : ííAftcAa/  no  es  el  león, 
la  palabra  arieh  ó arjeh,  i)ero  entonces  no  significa  sino  la  »»»«>  d chaeal:  sxhacAaz  no  lo  comicoiotcn,  que  querri  de^r  es 
imágen  del  león  fundida  én  bronce  y dorada.  Chajal,  el  >'  ””  ««le  en  la  Biblia  : zohba  tampoco,  y si  w-nombre  del  león 


(juinto  nombre,  es  tanto  como  el  rugidor;  Chajaz,  el  sublime, 
soberbio  ó el  que  se  levanta;  Oten  significa  el  león  desarro- 
llado; Labi,  una  leona;  zobba,  la  misma  palabra  que  se  em- 
plea en  árabe,  degollador  de  los  rebaños.  I.ajisch,  en  fin,  el 
habitante  del  terrible  desierto  (i).  1.a  Biblia  nos  enseña  tam- 


(i)  Consultado  este  asunto  con  el  sabio  hebraista,  mi  particular 
anúgo  D.  Antonio  García  Blanco,  catedrático  de  la  facultad  de  letras 


será  en  cuanto  dorado;  leonado  se  dice  en  cspailol;  rubio  oscuro  dice  el 
Diccionario  de  la  Academia. 

J>Las  etimologías  distintas  que  se  dan  á to<lxs  estas  palabras,  provie- 
nen de  la  inseguridad  de  propiedad  hebráica  en  las  raíces  de  donde  sa- 
len; lo  cual  no  .se  sul>sanará,  ínterin  naturalistas  competentes  no  entren  a 
estudiar  la  exactitud  de  aquellas  raíces  en  que  figuran  letras  de  ideología 
dudosa.» 

( Nota  del  Dr.  D.  Juan  Vilanova  y Piera,  reproducida  de  la  primera 
edición  de  esta  obra ). 
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LOS  PUMAS 


picaba  muchas  veces  este  medio.  Marco  Antonio  iba  después 
de  la  batalla  de  Farsalia  con  una  artista,  en  un  carro  tirado 
por  leones. 

Hannon  el  cartaginés,  á quien  ya  conocemos,  fué  el  pri- 
mero que  domesticó  por  sí  mismo  un  león.  Por  eso  le  ex- 
pulsaron de  su  patria,  creyéndose  que  el  que  intentaba  do- 
mar leones,  someterla  también  á los  hombres.  Adriano  hizo 
matar  muchas  veces  cien  leones  á la  vez;  Marco  Aurelio 
mandó  exterminar  cien  de  ellos  á flechazos.  De  este  modo  se 
disminuyeron  de  tal  suerte,  que  se  prohibieron  las  cacerías 
contra  ellos,  á fin  de  que  hubiera  siempre  suficiente  número 
de  estas  fieras  |)ara  las  luchas  del  circo.  Sin  embargo,  hasta 
que  se  inventaron  las  armas  de  fuego,  no  sonó  la  hora  de  la 
])erdicion  para  el  regio  animal. 


LOS  PUMAS  — PUMA 

Caragtéres. — Como  especies  afines  del  león  se  con- 
sideran varios  grandes  felinos  incoloros  de  América,  que, 
así  como  los  leopardos,  podemos  reunirlos  en  un  subgénero 
especial.  El  cuerpo  es  delgado,  la  cabeza  pequeñísima  sin 
crin ; las  robustas  extremidades,  las  fuertes  garras,  la  falta 
completa  de  fajas,  anillos  y manchas  y el  iris  redondo  de  los 
ojos,  son  los  caractéres  que  distinguen  á este  grupo. 

EL  PUMA  CONCOLOR — PUMA  CONCOLOR 

Caractéres. — La  especie  mas  conocida  del  mismo 


EL  PUMA  JAGUARONDI 


es  el  atguar^  león  de  plata  ó puma  ( Felis  coftcolor,  F.  Puma ) 
(fig*  > ' 9)-  guaranis  le  llaman  guazuara,  los  criollos  yagua- 

pita,  ó perro  rojo,  los  chilenos  papi,  los  mexicanos  mitz/i,  los 
americanos  del  norte  pantera,  y los  gauchos  león.  La  longitud 
del  cuerpo  es  de  i“’,2o,  la  de  la  cola  de  0"‘,65  y la  altura 
hasta  la  cruz  O*", 6o.  El  pelaje  espeso,  corto  y suave,  es  un 
mas  abundante  en  el  vientre  que  en  el  dorso,  pero  no 
forma  crin  en  ninguna  parte.  El  color  principal  es  amarillo 
rojo  oscuro,  mas  intenso  sobre  el  espinazo,  acabando  allí  los 
pelos  en  puntas  negras;  el  color  del  vientre  es  rojizo  blanco 
mas  claro  en  la  cara  interna  de  las  extremidades  y en  el  pe- 
cho, blanco  en  la  garganta  y la  parte  interior  de  la»  orejas,  y 
negro  en  el  lado  exterior  de  las  mismas;  en  el  medio  tiende 
al  rojizo.  Encima  y debajo  de  los  ojos  hay  una  pequeña  man- 
cha blanca  y en  medio  otra  de  un  tinte  castaño  oscuro ; estas 
manchas  faltan  sin  embargo  á veces.  La  cabeza  es  gris,  y la 
punta  de  la  cola  oscura.  No  hay  diferencia  en  el  color  de  los 
sexos,  pero  los  pequeños  tienen  un  pelaje  del  todo  diferente 
Según  las  regiones,  varia  también  el  colorido  de  los  adultos; 
ios  del  mediodía  son  mas  claros,  los  que  habitan  en  México 
y los  Estados  Unidos  de  la  América  del  norte  tienen  un  color 
amarillo  rojizo  mas  oscuro. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA. — El  puma  se  halla 
muy  extendido,  pues  no  solo  se  encuentra  en  la  América  del 
Sur,  desde  la  Patagonia  hasta  Nueva  Granada,  sino  que  ha 
franqueado  también  el  istmo  de  Panamá,  y se  halla  en  Mé- 
xico, en  los  Estados-Unidos  y hasta  en  el  Canadá.  Abunda 
Tomo  I 


mucho  en  ciertas  regiones,  al  paso  que  de  otras  casi  ha  des- 
aparecido, según  ya  se  observaba  en  tiempo  de  Azara,  á quien 
se  debe  la  primera  descripción  exacta  y completa  de  este 
felino. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— El  puma  elige 
su  retiro  según  la  conformación  del  país:  cuando  este  se  halla 
cubierto  de  bosque,  prefiere  indudablemente  la  selva  al  cam- 
po raso,  pero  gústale  sobre  todo  el  lindero  de  los  bosques  y 
de  las  llanuras  cubiertas  de  altas  yerbas,  por  mas  que  no  pa- 
rezca buscar  estas  últimas  sino  para  cazar,  puesto  que  apenas 
se  ve  perseguido  por  el  hombre,  huye  hácia  la  espesura.  Se 
encuentra  también  continuamente  en  las  pampas  de  Buenos 
Aires  donde  no  hay  bosques,  y allí  se  oculta  el  puma  muy 
bien  entre  la  yerba.  En  los  bosques  sube  á los  árboles  y baja 
de  ellos  de  un  solo  salto  aunque  sean  derechos,  según  dice 
Azara,  difiriendo  en  esto  del  jaguareté  que  trepa  como  los 
gatos. 

El  puma  parece  huir  de  las  orillas  de  los  rios  y de  los  tor- 
rentes, como  de  los  países  sujetos  á inundaciones. 

No  tiene  guarida  ni  residencia  fija:  pasa  el  dia  durmiendo 
en  los  árboles,  en  los  bosques  ó entre  las  altas  yerbas:  por  la 
noche  va  de  caza,  y con  frecuencia  recorre  en  sus  excursio- 
nes varias  leguas  en  una  sola  noche;  de  modo  que  los  caza- 
dores no  le  encuentran  siempre  en  la  proximidad  del  sitio 
donde  acaba  de  coger  una  presa. 

Todos  sus  movimientos  son  ágiles  y vigorosos;  da  saltos 
de  seis  metros  y mas;  los  ojos  son  grandes  y su  mirada  tran- 
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(|uila,  sin  ninguna  otpr<^ion  de  ferocidad.  Ve  mejor  por  la  ¡ habitual  costumbre,  no  se  aleja  del  teatro  de  su  carnicería, 
noche  y durante  el  ciepiísculo  de  la  tarde  cpie  en  pleno  dia,  i sino  ([ue  se  echa  á dormir  acto  continuo.  Si  ha  de  darse  eré- 
si  bien  no  jiarece  ofenderle  mucho  la  luz  del  sol;  tiene  poco  ^ dito  á las  relaciones  de  los  campesinos  del  Paraguay  y á los 
olfato,  pero  su  oido  es,  por  el  contrario,  sumamente  fino.  Solo  i informes  de  .\zara,  el  puma  llega  hasta  el  punto  de  matar 
en  el  último  extremo  da  pruebas  de  valor;  no  siendo  en  este  i cincuenta  corderos  en  una  .sola  noche.  Nunca  se  lleva  la 
•.aso,  huye  siempre  ^te  los  hombres  y los  perros.  ! presa  léjos  del  punto  donde  la  sacrificii,  ni  ataca  tampoco  á 

Según  Hensel,  cuando  el  puma  carece  de  alimento  ataca  j los  animales  mayores  que  el  cordero:  los  caballos,  los  toros, 
efectivamente  algunas  veces  al  hombre,  pero  siempre  impelí-  i los  mulos  y las  vacas,  no  tienen  nada  (jue  temer  de  él,  aun- 
do  por  la  necesidad;  no  suele  perseguir  sino  á los  animales  que  se  acerca  con  frecuencia  á la  habitación  del  hombre. 
])equefios,  y con  los  inofensivos  se  muestra  mas  cruel  que  i No  le  gusta  permanecer  mucho  tiempo  en  el  mismo  terri- 
todos  los  felinos  del  Nuevo  mundo.  torio.  Comunmente  vaga  sin  descanso,  y solo  en  caso  de  ne- 

'lodos  los  pequeños  mamíferos,  como  los  coatis,  los  agu-  cesidad  cruza  los  ríos,  aunque  sabe  nadar  muy  bien, 
tis,  las  pacas,  los  corzos,  los  corderos,  los  terneros  jóvenes  y REPRODUCCION. — Sobre  la  manera  de  propagarse  el 

los  potros  separados  de  su  madre,  le  sirven  de  alimento;  i puma  no  sabíamos  hasta  los  últimos  tiempos  casi  nada, 
hasta  los  mismos  monos,  por  listos  que  sean,  y también  los  Por  los  naturalistas  que  viajaban  por  Ame'rica  llegó  á 
avestruces,  á pesar  de  la  rapidez  de  su  marcha,  no  se  hallan  nuestra  noticia  que  los  sexos  viven  comunmente  separados 
libres  de  sus  ataques,  pues  lo  mismo  reina  en  los  árboles  que  durante  el  |)eríodo  del  celo;  que  en  el  mes  de  mayo  en  la 
en  tierr«^  Muy  rara  vez  se  le  puede  observar  en  sus  cacerías,  i América  del  Sur,  efectúase  el  apareamiento;  la  hembra  da  á 
pues  gracias  i la  finura  de  su  oido,  reconoce  la  llegada  del  luz  al  cabo  de  tres  meses,  poco  mas  ó menos,  dos,  á lo  mas 
hpmbre  y huye  con  demasiada  ligereza  para  que  pueda  uno  i tres  pequeños,  manchados  y con  los  ojos  cerrados;  ocúltalos 
irse  á él  furtivaiaente.  Prescindiendo  de  esto,  acostum-  en  las  altas  yerbas  y no  los  defiende  contra  los  hombres  y 
^ cazar  con  mas  óecuencia  por  la  noche,  y entonces  se-  , perros;  cuando  no  se  la  molesta,  lleva  muy  ])ronto  los  cachor- 
^)dco  prudente  paia  el  hombre  aventurarse  en  su  persecu-  ros  consigo  á las  cacerías,  abandonándoles  al  poco  tiem¡)0 
íj.  El  se  acáica  á su  presa  arrastrándose  como  los  i á sí  mismos.  Esto  era  todo  lo  que  sabíamos.  En  los  cautivos 
fosj  jcwn^  se  halla  bastante  cerca,  lánzase  sobre  ella  de  ' que  yo  tuve  observé  mas.  El  periodo  del  celo  se  presenta, 
\ p¡  la  cc^,  la  persigue  dando  saltos  inmensos,  : como  en  la  mayor  parte  de  los  grandes  felinos  á los  (]ue  se 
i(Í0ít|nu5íe  c(Bi  lo  que  ya  indicamos  en  suscongéne-  j cuida  años  y años  de  una  manera  sistemática,  con  bastante 
virtiendo,  no  obstante,  que  la  persecución  no  suele  regularidad,  y dos  veces  al  año,  una  vez  en  invierno  y otra 
ipi  pertinaz  ni  muy  activa.  Cierto  dia  que  Rengger  cazaba  en  verano.  Una  pareja  que  se  aviene,  llega  á ser  cariñosa;  la 
litas,  tuvo  la  suerte  de  presenciar  un  |f espectáculo  de  este  hembra  se  acerca  al  macho,  le  lame  y le  acaricia,  hasta  (jue 
|ero.  El  grito  aflautado  que  lanzaron  algunos  monos  ca-  este  hace  lo  liiismo;  luego  se  echa  al  suelo,  abandonándose 
puchinos  en  señal  de  alarma,  llamóla  atención  del  natura-  al  macho,  sin  resistencia,  si  bien  gruñendo.  El  macho  se 
lista,  y al  coger  su  anua  para  tirar,  vió  que  la  bandada  entera  tiende  sobre  ella  cuan  largo  es,  cogiéndole  con  los  dientes  la 
huia  hacia  el  lado  donde  él  se  hallaba,  lanzando  gritos  de  piel  de  la  nuca.  Esto  no  parece  gustar  mucho  á la  hembra, 
espanto.  Precipitábala  todos  aquellos  animales  de  rama  er^pues  hace  entonces  muchas  veces  tentativas  para  librarse, 
rama  y de  árbol  en  áibol  con  su  ligereza  habitual;  y sus  ^ih-  'pera  ya  demasiado  tarde.  El  fin  del  apareamiento  es  siempre 
tos  lastimeros,  y sotee  todo  los  excrementos  que  dejaban  ^ 


escapar  á cada  instanae,  revelaban  el  gran  miedo  que  les  do 
minaba.  Perseguía  á los  monos  un  puma  dando  saltos  de  5 
á 6 metros  de  árbol  en  árbol,  deslizándose  con  increíble 
agilidad  á través  de  las  enredadas  ramas  de  las  plantas  tre- 
|)adoras;  y siguiéndoles  hasta  el  momento  en  que  se  dobla- 
ban aquellas  bajo  su  peso,  lanzábase  de  un  seguro  salto  á la 
rama  de  un  árbol  vecÍDO. 

Cuando  el  puma  a^e  una  presa,  la  abre  el  cuello  y lame 


«u  sangre  antes  de  comenzar  á devorarla.  Se  come  enteros 
los  animales  pequeños:  si  son  grandes,  solo  devora  una  parte 
que  es  comunmente  la  anterior,  y cntierra  el  resto  entre  paja 
ó arena,  según  ha  observado  Azara.  Cuando  está  saciado  se 
retira  á cualquier  escc*dite  para  dormir,  y rara  vez  permane- 
ce en  los  alrededores  ¿el  punto  donde  efectuó  la  caza,  ale- 
jándose siempre  á disancia  de  media  milla  ó mas.  Si  á la 
noche  siguiente  no  ha  sacrificado  una  nueva  víctima,  vuelve 
á buscar  las  sobras  de  su  comida  de  la  víspera;  y si  por  el 
contrario  ha  sido  la  caza  feliz,  deja  el  cadáver,  observándose 
en  toáoslos  casos  que  no  come  nunca  la  carne  en  estado  de 
])Utrefaccion.  Lo  que  mas  le  gusta  sobre  todo  es  la  sangre,  y 
por  esto  no  se  contenta  con  matar  un  solo  animal  cuando 
I)uede  coger  varios.  Esa  sed  de  sangre  perjudica  mucho  á los 
])astores:  un  puma  malo  en  cierto  cortijo  en  una  sola  noche 
diez  y ocho  corderos,  án  comerse  la  menor  parte  de  su  car- 
ne, habiéndose  contentado  con  abrirles  el  cuello  y beberse 
la  sangre.  Al  dia  siguiaite  le  mataron  en  el  bosque  vecino,  y 
al  examinar  su  estóimgo,  vieron  que  estaba  aun  henchido 
de  sangre  y no  conteníala  menor  partícula  de  carne.  Cuando 
el  puma  se  harta  del  h^iuido  que  tanto  le  gusta,  faltando  á su 


é:  mismo;  rechinamiento  de  dientes,  bufidos,  gruñidos  furio- 
sos y sendos  manotazos  por  ambas  partes.  Inmediatamente 
después  la  hembra  se  deja  llevar  otra  vez  de  sus  sentimien- 
tos amistosos  y acaricia  de  nuevo  al  macho.  En  el  apogeo 
del  celo  verifícase  generalmente  cada  cinco  minutos  un  apa- 
reamiento. Después  de  una  gestación  de  96  dias  nacen  los 
pequeños,  verdaderamente  graciosos  y completamente  distin- 
tos de  los  padres  en  cuanto  al  color,  'l'ienen  el  tamaño  de  un 
gato  doméstico  de  seis  semanas;  su  longitud  total  es  de  0“, 2 5 
á 0'"‘3o,  la  del  cuerpo  de  0",i5  á 0",i8. 

El  color  principal  del  pelaje  es  un  ])ardo  claro  que,  mas 
oscuro  en  el  espinazo,  pasa  en  la  parte  inferior  á un  gris  pá- 
lido ; toda  la  parte  exterior  está  cubierta  de  manchas  negras, 
redondas,  longitudinales  y trasversales.  Desde  el  labio  sui)e-\ 
rior,  blanco  en  su  parte  anterior,  y empezando  cerca  de  las 
fosas  nasales,  se  corre  una  faja  negra  hasta  la  parte  posterior 
de  la  comisura  de  la  boca;  otra  blanca  por  dentro,  negra  por 
fuera  y con  borde  claro,  pasa  desde  el  ángulo  posterior  de 
los  ojos  sobre  las  mejillas,  jirolongándose  hasta  las  orejas;  en 
la  extremidad  del  occipucio  hay  una  faja  trasversal  poco 
marcada  desde  una  á otra  oreja;  á esta  faja  siguen  tres  línéas 
de  manchas  que  pasan  por  la  frente  hácia  atrás.  Sobre  cada 
ojo  hay  dos  manchas  negras  redondas;  en  la  parte  anterior' 
de  los  hombros  se  ven  otras  trasversales  del  mismo  color; 
las  de  la  parte  posterior  del  cuerpo  son  longitudinales,  de 
igual  tinte;  todas  ellas  se  reúnen  en  una  faja  sobre  el  espi- 
nazo. La  cola  tiene  anillos  alternativamente  pardos  y negros; 

garganta  es  de  un  pardo  negro,  y la  parte  interior  de  las 
piernas  presenta  manchas  y fajas  claras. 

Las  hembras  (juc  han  parido  mas  de  una  vez  son  madres 
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casi  tan  cariñosas  como  las  de  otros  felinos,  mientras  que  á 
veces  matan  y hasta  devoran  los  hijuelos  del  primer  parto. 

Esto  se  observa  en  muchos  carniceros,  que  no  han  com- 
prendido aun  sus  deberes  de  madre,  ó mas  bien  pierden  el 
conocimiento  á consecuencia  de  los  dolores  del  i)arto ; estas 
antes  de  encariñarse  con  sus  hijuelos,  parece  que  necesitan 
conocer  perfectamente  el  alcance  de  su  misión  maternal. 
Pero  tan  luego  como  conocen  que  aquellos  son  carne  de  su 
carne  y huesos  de  sus  huesos,  su  comportamiento  es  del 
todo  diferente,  transformándose  su  indiferencia,  y aun  pu- 
diera decirse  su  enemistad  anterior,  en  gran  cariño.  La  hem- 
bra del  puma  por  mí  observada,  se  retiró,  varios  dias  antes 
del  segundo  parto,  á un  aposento  que  se  arregló  al  efecto. 
En  los  primeros  dias  que  siguieron  al  i)arto  solo  se  deja- 
ba ver  para  tomar  alimento  ó hacer  sus  necesidades ; todo 
el  tiempo  restante  lo  empleaba  lamiendo  y limpiando  á sus 
hijuelos;  les  hacia  dormir  produciendo  ese  r//«,  nm  propio  ' 
de  los  gatos,  llamándoles  de  vez  en  cuando  con  ligeros  y ca- 
riñosos gritos,  como  los  maullidos  de  una  gata,  si  bien  mas 
fuertes,  y que  i)ueden  traducirse  por  la  silaba  mierr. 

Trató  al  fin  á sus  pequeños  como  lo  hacen  todas  las  ma- 
dres felinas.  Los  llevaba  como  un  pedazo  de  carne  por  todos 
lados;  con  una  garra  los  echaba  á rodar  por  el  suelo  como  i 
una  pelota,  lamiéndoles  y acariciándoles  un  momento  des- 
pués: cuando  hacia  frió  les  ocultaba  entre  sus  piernas  y á 
veces  parecia  que  no  hacia  caso  alguno  de  ellos.  No  toleraba 
que  la  gente  se  ocupase  de  sus  hijos  y ni  siquiera  queria  j 
que  los  observasen,  poniéndose  siempre  entre  sus  cachorros 
y los  curiosos.  Con  su  macho  y con  las  personas  conocidas  ' 
observó  siempre  el  mismo  comportamiento:  correspondia  á 
las  caricias  del  primero  y demostraba  á las  últimas  el  mismo 
apego  que  antes,  dejándose  tocar  y acariciar,  pero  no  sufría 
nunca  que  molestasen  demasiado  á los  pequeños. 

Estos  abren  los  ojos  al  dia  noveno  ó décimo,  empezando 
desi)ues  á moverse  mas  vivamente;  al  principio  son  muy  tor- 
pes; se  tambalean  cuando  andan  de  modo  que  caen  muchas 
veces;  pero  este  estado  cambia  muy  pronto.  A las  cinco  ó seis 
semanas  juegan  ya  á la  manera  de  los  gatitos,  sobre  todo 
con  la  cola  de  la  madre.  Después  de  la  décima  ó duodécima 
semana  desai)arecen  poco  á poco  las  manchas  y en  otoño 
toma  el  pelaje  el  mismo  color  que  el  de  los  padres.  Entonces 
ya  son  independientes  y aptos  para  apoderarse  de  cualquier 
presa. 

Caza. — A causa  de  sus  costumbres  sanguinarias,  llega  á 
ser  este  carnicero  sumamente  perjudicial;  por  cuya  razón  se 
emplean  todos  los  medios  posibles  para  desembarazarse  de  él. 
Su  caza  no  es  muy  peligrosa;  por  poca  prudencia  que  se  ten-  | 
ga,  no  se  debe  temer  mucho,  ni  siquiera  de  un  individuo 
herido  é irritado  por  el  dolor.  Apenas  divisa  el  puma  al  hom- 
bre, busca  por  lo  común  su  salvación  en  la  fuga,  y desapa- 
rece rái)idamente  de  la  vista,  porque  sabe  ocultarse  muy 
bien.  Difícil  es  alcanzarle  en  el  bosque,  pues  tan  luego  como 
le  han  levantado  los  perros,  trepa  á un  árbol,  y prosigue  su 
camino  con  la  mayor  rapidez  por  en  medio  de  las  ramas- 
Solo  es  fácil  sorprenderle  con  perros  durante  su  primer  sue- 
ño, en  cuyo  caso  se  decide  á defenderse;  pero  casi  siempre 
sucumbe’,  por  poco  grandes  y fuertes  (^ue  estos  sean  y estén 
bien  adiestrados. 

«Es  extraño,  dice  H ensel,  que  los  perros  no  le  tengan 
miedo  alguno  y le  cacen  y cojan  con  el  mismo  afan  que  á 
los  corzos  y otros  animales,  y sin  embargo,  el  puma  podría 
matarlos  tan  fácilmente  como  el  jaguareté.  Si  aquel  se  deja 
caer  del  árbol,  se  precipitan  todos  los  perros,  aun  los  mas 
cobardes,  sobre  él,  para  matarle  á pesar  de  toda  su  resis- 
tencia, » 

En  caso  de  necesidad  les  ayudan  también  los  cazadores,  y 


mientras  que  los  perros  le  paran,  pueden  hundirle  una  pica 
en  el  corazón  ó romperle  la  cabeza  de  un  balazo. 

Los  gauchos,  esos  hábiles  jinetes  de  las  estepas  ó pampas 
de  la  Plata,  se  complacen  particularmente  en  cazar  este  car- 
nicero. Sueltan  contra  él  grandes  perros  en  campo  raso,  y 
cuando  han  parado  al  animal,  le  matan  con  sus  bolas,  lanza- 
das hábilmente  con  la  mano.  Otras  veces  j)ersiguen  á la  fiera 
montados  en  sus  ligeros  corceles;  le  arrojan  el  lazo,  siempre 
certero  en  sus  manos;  ponen  sus  caballos  al  galope,  y arras- 
tran al  puma  hasta  estrangularle. 

En  la  América  del  Norte,  los  perros  le  obligan  comunmen- 
te á trepar  á un  árbol,  donde  tira  el  cazador. 

'Pambien  se  le  coge  con  trampas. 

Entre  las  muchas  relaciones  referentes  á la  caza  de  este 
animal,  la  siguiente  es  la  que  me  parece  mas  caracterizada: 

Un  viajero  inglés,  que  cazaba  en  las  Pampas  patos  silvestres, 
arrastrábase  por  el  suelo  con  su  ligera  escopeta  para  acercar- 
se á dichas  aves;  y á fin  de  no  ser  notado,  habíase  cubierto 
el  cuerpo  y la  cabeza  con  el  poncho,  que  es  una  de  las  pren- 
das del  traje  popular  de  aquel  país.  De  repente  oye  un  corto 
rugido  y se  siente  tocar  al  mismo  tiempo;  despójase  viva- 
mente del  poncho,  y con  no  poca  sorpresa,  ve  un  puma  á 
un  paso  de  distancia.  No  menos  atónito  el  animal,  miró  un 
instante  al  cazador  con  asombro;  retrocedió  lentamente  una 
docena  de  pasos;  detúvose  de  nuevo,  y emprendió  la  fuga  en 
seguida,  dando  saltos  prodigiosos. 

En  la  provincia  de  San  Luis  y en  la  sierra  de  Mendoza, 
vió  Goring  muchas  cabezas  de  puma  clavadas  en  los  cercados 
donde  se  encierran  por  la  noche  los  rebaños;  y supo  que  se 
plantaban  allí  aciuellos  trofeos  para  alejar  á dichos  carniceros 
de  los  rediles;  procediendo  así  lo  mismo  que  cuando  en  otro 
tiempo  se  empalaban  las  cabezas  de  los  condenados  á muer- 
te á las  puertas  de  la  ciudad  en  cuya  jurisdicción  habian  re- 
cibido el  castigo  de  sus  crímenes.  I,os  poseedores  de  estas 
cabezas  de  puma  las  tenían  en  mucha  estima,  y no  permitie- 
ron á Goring  que  quitase  una  sola,  ni  la  hubieran  cedido 
tampoco  por  ningún  dinero.  En  efecto,  los  dueños  de  los 
cercados  abrigan  la  extraña  superstición  de  que  el  puma  aco- 
meterá seguramente  al  rebaño  que  no  se  halle  protegido  por 
la  cabeza  de  uno  de  sus  semejantes.  Sin  embargo,  el  gaucho, 
que  no  adorna  su  cercado  con  semejante  trofeo,  no  está  por 
eso  inquieto;  y tanto  es  así,  que  cuando  adquiere  una  cabeza, 
no  se  halla  tranquilo  hasta  que  se  deshace  de  ella.  Si  se  ro- 
bara alguna,  cundiría  una  verdadera  consternación  entre  los 
dueños  de  ganados,  y si  cogieran  al  ladrón,  pagaría  segura- 
mente el  delito  con  la  vida. 

Cautividad. — Rara  vez  aceptan  los  pumas  viejos  el 
alimento  cuando  se  hallan  cautivos;  así  es  que  se  dejan  mo- 
rir de  hambre;  pero  los  que  son  muy  jóvenes,  por  el  contra- 
i rio,  se  domestican  familiarizándose  mucho.  Rengger  llega 
I hasta  asegurar  que  podría  reducirse  á domesticidad  si  de  vez 
en  cuando  no  se  le  antojara  satisfacer  su  sanguinaria  avidez 
en  las  aves  de  corral.  Se  le  cria  alimentándole  con  leclie  y 
carne  cocida ; todo  vegetal  le  repugna,  siendo  necesario  co- 
cerlo en  caldo  si  se  le  quiere  obligar  á tomarlo,  y hasta  en- 
ferma muy  pronto  si  no  se  le  da  carne.  Su  manjar  favorito 
es  la  sangre  caliente;  según  Rengger,  puede  beber  de  cinco 
á seis  litros  sin  que  le  haga  daño;  lame  la  carne  cruda  lo 
mismo  que  los  gatos  antes  de  comenzar  á devorarla;  y al  co- 
mer pone  la  cabeza  de  lado  así  como  nuestro  gato  domésti- 
co. 'lerminada  la  comida,  se  lame  las  patas  y una  ])arte  del 
I cuerpo,  y después  se  echa  á dormir,  consagrando  al  sueño 
I algunas  horas  del  dia.  Es  preciso  dar  mucha  agua  al  puma 
i cautivo,  .sobre  todo  en  verano,  pues  la  sangre  no  apaga  su 
! sed ; y se  ha  observado  que  se  halla  mas  dispuesto  á saquear 
i el  corral  cuando  carece  de  agua  que  cuando  la  tiene  en  abun- 
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clancia.  Llega  á conocer  poco  á poco  á los  habitantes  de  la  casa^ 
tanto  personas  como  animales,  y no  les  hace  daño  alguno. 
Vive  en  buena  inteligencia  con  los  perros  y gatos,  y juega 
con  ellos ; pero  no  le  es  posible  resistir  al  deseo  de  acometer 
á las  aves  de  toda  especie  y matarlas.  A semejanza  de  los  ga- 
tos, juega  á menudo  horas  enteras  con  objetos  pequeños,  es- 
pecialmente si  son  esféricos. 

Hay  pumas  á los  que  se  deja  correr  libremente  por  la 
casa,  y ijue  buscan  al  que  les  cuida,  lamiéndole  las  manos  y 
echándose  dócilmente. 

Si  se  les  acaricia  pasándoles  suavemente  la  mano  por  el 
lomo,  producen  ese  murmullo  peculiar  al  gato,  y también  lo 
hacen  siempre  que  se  hallan  contentos.  Manifiestan  el  ter- 
ror ]K)r  una  especie  de  estornudo,  y el  descontento  por  un 
gruñido,  y nunca  se  les  ha  oido  rugir.  Dos  pumas  que  yo  cui- 
daba saludaban  siempre  á las  personas  á quienes  conocían 
con  una  especie  de  silbido  conto,  agudo  y bastante  débil,  que 
yo  no  he  oido  producir  nunt^jk  ningún  otro  felino. 

Una  sola  cosa  hace  que  sea  desagradable  el  puma  domes- 
ticado: cuando  comienza  á tomar  cariño  á su  amo  y á jugar 
con  el,  se  oculta  apenas  le  ve  acercarse,  y se  echa  encima  de 
improviso,  absolutamente  lo  mismo  que  hacen  los  perros. 
Fácilmente  se  comprenderá  que  las  caricias  prodigadas  tan 
inoportunamente  pueden  llegar  á ser  incómodas;  prescindien- 
do de  que  cuando  este  animal  ju^a,  se  sirve  de  sus  garras  y 
de  sus  dientes  de  una  manera  poco  agradable. 

Dícese  que  algunos  se  han  domesticado  hasta  el  punto  de 
poderlos  adiestrar  para  la  caza,  si  bien  nos  parece  que  este 
aserto  necesita  confinnarse.  Azara,  que  tuvo  durante  cuatro 
meses  un  puma  jóven,  refiere,  entre  otras  cosas,  [que  los  ne- 
gros le  desataban  para  llevarle  al  rio,  sin  que  nunca  hiciera 
caso  de  los  perros  callejeros.  Cuandoféstaba  suelto,  franqueaba 
las  tapias  del  patio,  pero  volvía  á la  casa  sin  que  le  buscaran. 
Ocultaba  la  carne  que  recibía  entre  la  arena,  volviendo  á 
buscarla  cuando  le  acosaba  el  hambre,  mas  antes  de  comer- 
la, echábala  en  la  pila  del  agua  para  lavarla,  y mascábala 
poco  á poco.  Cuando  le  daban  la  carne  limpia,  la  ponía  so- 
bre una  tabla,  lamiéndola  antes  de  comerla,  operación  que 
hacia  como  los  gatos;  esto  es,  comenzando  por  un  extremo, 
y avanzando  siempre  sin  despedazarla. 

Usos  Y PRODUCTOS. — En  el  Paraguay  no  se  utiliza 
la  piel  del  puma;  mas  no  sucede  lo  mismo  en  el  norte  de 
América.  En  algunos  puntos  se  come,  y según  Darwin,  es 
muy  sabrosa  y tiene  un  gusto  parecido  al  de  la  ternera;  va- 
rios plantadores  de  la  Carolina  la  consideran  como  un  manjar 
muy  delicado. 

EL  PUMA  JAGUARONDI— PUMA  YAGUARUN- 
DI, FELIS  YAGUARUNDI 

CARAGTÉRES. — El  jaguarondi  ó gato  morisco  de  los 
brasileños  es  un  animal  de  formas  raquíticas,  aunque  esbel- 
tas; por  su  cuerpo  prolongado  y su  larga  cola,  recuerda  en 
cierto  modo  á los  mustélidos.  Tiene  la  cabeza  petiueña  y las 
orejas  redondas;  el  pelaje,  corto  y espeso,  es  de  un  pardo  gris 
negro;  cada  pelo  del  mismo  color,  aparece  muy  oscuro  en  la 
raíz  y completamente  negro  entre  esta  y la  punta,  que  es  de 
un  gris  intenso.  A esta  diversidad  de  colores  se  debe  que  el 
jaguarondi  parezca  mas  ó menos  oscuro  según  las  circuns- 
tancias; pues  cuando  se  halla  completamente  tranquilo,  tiene 
los  pelos  lisos  y aplicados  al  cuerpo,  por  lo  cual  resaltan  mas 
los  extremos  negros  de  estos,  oscureciéndose  el  color  del  pe- 
laje, que  tiene  menos  intensidad,  por  el  contrario,  cuando  el 
animal  se  irrita.  En  este  caso  erízanse  aquellos,  como  sucede 
en  el  gato  doméstico,  dejando  ver  entonces  su  raíz  y hasta  la 
piel,  que  son  mas  claras.  Las  patas  y los  labios,  de  un  color 


menos  oscuro,  tiran  á gris,  y los  mo.stachos  son  pardos;  pero 
algunas  veces  aparecen  los  pelos  negros  ó amarillentos  y ri- 
zados, con  el  extremo  gris  (fig.  1 20). 

La  hembra  se  distingue  generalmente  del  macho  por  tener 
el  color  mas  claro. 

El  jaguarondi  es  mucho  mas  pequeño  que  el  puma  conco- 
lor, pues  su  cuerpo  mide  á lo  mas,  y la  cola  (»”’,32, 
siendo  (r,37  su  altura  hasta  la  cruz. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— El  jaguarondi  ha- 
bita la  América  del  sur  desde  el  Paraguay  hasta  Panamá. 

Usos,  COSTUMBRES  Y REGI  M EN.— En  el  Paraguay 
donde  Rengger  le  observó^  vive  en  los  bosques  y prefiere  los 
setos  que  se  encuentran  en  sus  linderos  y la  es|>esura  de  la 
maleza,  mas  bien  que  las  profundidades  de  la  selva.  No  se  le 
encuentra  nunca  en  campo  raso;  tiene  guarida  fija,  donde 
dllSrme  la  siesta,  y aunque  caza  á todas  las  horas  del  dia,  pre- 
fiere mas  bien  la  mañana  á la  tarde ; cuando  hace  mal  tiem- 
po, no  abandona  su  retiro,  y espera  una  ocasión  favorable 
para  sus  correrlas.  Su  principal  alimento  consiste  en  pájaros, 
pequeños  mamíferos,  ratones,  agutis,  conejos,  corzos  y hasta 
ciervos  jóvenes,  de  la  especie  pequeña  de  la  América  del  sur 
que  apenas  llega  al  tamaño  de  un  corzo.  Según  los  informes 
recogidos  por  Azara,  parece  que  acomete  también  á otros 
animales  mayores,  colgándose  y mordiéndoles  en  el  cuello,  á 
la  manera  del  lince,  sin  soltar  presa,  á pesar  de  las  sacudidas 
del  animal,  hasta  que  este  cae  extenuado.  A las  viviendas  del 
hombre  es  donde  va  á buscar  casi  todo  su  alimento,  de  mo- 
do que  con  frecuencia  se  le  encuentra  en  los  corrales  y galli- 
neros. 

Rengger  le  observó  muy  á menudo  en  sus  cacerías,  y hasta 
le  proporcionó  ocasiones  ])ara  cazar  á su  vista  Una  vez,  ha- 
llándose cerca  de  un  vallado  de  bromelia  ananas,  donde  es- 
taba un  jaguarondi,  ató  un  pollo  al  extremo  de  una  larga 
cuerda  y se  puso  al  acecho.  Pasado  un  rato,  el  animal  aso- 
maba la  cabeza,  examinando  con  prudencia  los  alrededores; 
después  trató  de  acercarse  furtivamente  al  pollo,  bajándose 
de  modo  que  no  sobresaliera  su  cuerpo,  y arrastrándose  con 
tanta  precaución,  que  apenas  se  movía  la  yerba.  Llegado  á 
una  distancia  de  dos  metros  de  su  víctima,  recogió  todo  su 
cuerpo,  dió  un  salto,  agarró  al  pollo  con  los  dientes  por  la. 
cabeza  ó el  cuello  y trató  de  arrastrarle  hácia  el  vallado. 

Las  gallináceas  parecen  ser  su  manjar  favorito ; y según 
Rengger,  va  á buscarlas  hasta  en  los  árboles  mientras  duer 
men.  Nunca  mata  el  jaguarondi  mas  de  un  animal  á la  vez; 
si  la  presa  es  pequeña  y no  le  satisface  bastante,  caza  de 
nuevo  hasta  ver  aplacada  su  hambre. 

Estos  animales  viven  apareados  en  puntos  fijos,  de  los  cua- 
les solo  se  alejan  para  practicar  cortas  excursiones,  sucedien- 
do á menudo  que  una  pareja  comparte  su  territorio  con  otras, 
lo  cual  no  entra  en  las  costumbres  de  los  gatos  salvajes.  Los 
perros  de  Rengger  hicieron  salir  cierto  dia  de  un  solo  seto  á 
seis  de  estos  animales,  que  habían  llegado  á su  mayor  creci- 
miento. 

En  la  época  del  celo,  que  corresponde  á los  meses  de  no- 
viembre y diciembre,  sucede,  como  es  natural,  que  se  encuen- 
tran varios  machos,  y entonces  se  oye  cómo  pelean  en  los 
setos  de  bromelia,  dejando  oir  ruidosos  gritos.  Unas  nueve  6 
diez  semanas  después  de  aparearse,  la  hembra  pare  dos  ó 
tres  pequeños  en  lo  mas  espeso  de  los  matorrales,  en  alguna 
hondonada  cubierta  de  zarzas,  ó en  el  hueco  de  un  árbol 
madre  no  se  aleja  mucho  de  ellos:  á medida  que  van  cre- 
ciendo les  provee  de  pájaros  y pequeños  roedores,  hasta  que 
puede  llevarlos  consigo  á cazar  y enseñarles  á que  cojan  ellos 
mismos  la  presa  En  caso  de  peligro,  los  abandona  cobarde- 
mente, sin  atreverse  á defenderlos  contra  el  hombre  ó los 
perro.s. 
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Caza. — El  jaguarondi  no  acomete  nunca  al  hombre  y 
por  lo  mismo  no  ofrece  peligro  alguno  su  caza.  Se  le  puede 
tirar  al  acecho,  cogerle  con  lazos,  ó perseguirle  con  perros, 
contra  los  cuales  no  se  defiende  sino  en  líltimo  e.\  tremo.  Por 
lo  común  trata  de  librarse  de  sus  enemigos,  deslizándose  á 
través  de  los  setos  de  bromelia,  y si  le  dan  alcance  se  enca- 
brita, y aun  se  arroja  al  agua,  tratando  de  salvarse  á nado. 

Cautividad. — Rengger,  que  ha  tenido  presos  á varios 
jaguarondis  jóvenes,  dice  que  se  domesticaron  tanto  como  el 
gato  mas  dócil,  si  bien  era  demasiada  su  rapacidad  para  que 
pudiera  dejarlos  correr  libremente  por  la  casa.  Teníalos  en- 
cerrados en  una  jaula,  ó atados  con  una  cuerda,  la  cual  no 
trataron  nunca  de  cortar  con  sus  dientes.  Gustábales  que  les 
acariciasen,  jugando  con  la  mano  que  les  tocaba,  y cuando 
se  acercaban  á ellos,  manifestaban  su  alegría  dando  saltos 
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para  salir  al  encuentro  del  que  los  visitaba;  mas  á pesar  de 
todo,  no  demostraban  cariño  ni  aversión  á nadie.  Apenas  les 
dejaban  un  momento  en  libertad,  lanzábanse  sobre  las  aves 
de  corral  y cogian  una  gallina  ó un  pato;  y aunque  estuviesen 
sujetos,  trataban  de  atrapar  estos  animales,  disimulando  muy 
bien  su  intención  á fin  de  apoderarse  de  ellos  cuando  se 
acercaban  sin  desconfianza.  Ningún  correctivo  bastaba  para 
desterrar  esta  inclinación,  ni  obligarles  siquiera  á soltar  pre- 
sa cuando  la  hablan  cogido.  Rengger  levantaba  por  el  cuello 
á los  jaguarondis  que  tenían  un  pollo  en  la  boca,  y les  hacia 
dar  vueltas  en  el  aire,  sin  conseguir  ijue  lo  soltasen ; cuando 
se  les  arrancaba  á viva  fuerza,  mordían  como  furiosos  cuanto 
encontraban  á su  alrededor,  precipitándose  sobre  la  mano 
que  les  había  arrebatado  la  presa. 

Preferían  siempre  la  carne  á la  sangre,  y no  probaban  nin- 
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CARACTÉRES. — Su  pelaje  es  suave  y el  color  rojo, 
amarillo  claro,  uniforme;  en  el  labio  suí>erior,  y cerca  del 
mostacho,  aparece  á cada  lado  una  mancha  de  un  blanco 
amarillento,  y los  pelos  de  aquel  presentan  la  misma  tinta. 
Su  cuerpo  mide  l)",53  de  largo  y la  cola  cerca  de  (>“,32. 

DlSTRlBUGIOW  GEOGRÁFICA.— Habita  los  mismos 
países  que  el  jaguarondi. 

UáOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  — El  eyra  no 
confirma  todo  lo  que  indica  su  exterior:  creeríase  que  reúne 
las  condiciones  de  los  gatos  y de  los  raustélidos,  pero  no  es 
mas  ágil  que  el  jaguarondi ; y solo  por  su  arídez  sanguinaria 
y su  crueldad  se  ]X)dria  anteponer  á este  último  carnicero  en 
la  escala  correspondiente,  probándose  por  dichas  cualidades 
que  es  fundada  su  semejanza  con  aquellos.  Vive  apareado 
siempre  en  un  área  fija,  siendo  sus  costumbres  las  propias  del 
jaguarondi. 

Azara  que  le  descubrió,  asegura  que  ningún  otro  felino 
demuestra  la  rapidez  que  este  pequeño  carnicero  para  matar 
á la  presa  una  vez  cogida. 

Cautividad. — Rengger  tuvo  cautivos  individuos  de 
esta  especie  sin  poder  domesticarlos  bien.  Eran  tan  pequeños 
cuando  los  obtuvo,  que  apenas  les  era  posible  tenerse  en  pié, 
y acometían  no  obstante  á las  aves,  aunque  no  tuviesen  fuer- 
za para  sujetarlas.  Tanto  es  así  que  uno  de  estos  animales  fué 
muerto  á espolonazos  por  un  gallo,  y en  cuanto  al  otro,  era 
tan  sanguinario,  que  se  hizo  preciso  tenerle  encerrado  conti- 
nuamente, pues  cierto  dia  consiguió  escaparse  y mató  en  un 
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Todós  los  gatos  de  la  América  del  Sur  tienen  el  cuerpo 
esbelto,  pero  el  del  eyra  ó gato  vermelho  de  los  brasileños, 
es  tan  prolongado,  que  parece  en  cierto  modo  como  una 
transición  entre  los  gatos  y los  mustélidos. 
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gun  alimento  vegetal  sino  cuando  les  acosaba  un 
devorádora.  Si  se  les  echaba  un  pedazo  de  carne,  trataban 
ocultarla  antes  de  comérsela. 

Los  jaguarondis  mascan  el  alimento  lo  mismo  que  nues- 
tros gatos  domésticos,  sujetando  su  presa  con  las  patas  de- 
lanteras; cuando  están  satisfechos  se  las  lamen  y echan  un 
sueño.  En  la  estación  del  frió  se  enroscan  y arrollan  la  cola 
sobre  el  tronco  y la  cabeza;  mas  si  hace  calor,  estiran  por  el 
contrario  los  cuatro  miembros  y la  cola.  Cuando  no  se  les  da 
nada  de  comer  por  la  mañana,  velan  casi  todo  el  dia  y se 
pasean  continuamente  por  delante  del  enrejado  de  su  jaula; 
pero  si  almuerzan  bien,  duermen  algunas  horas  y una  gran 
parte  de  la  noche.  Dos  jaguarondis  encerrados  en  una  mis- 
ma jaula,  viven  en  la  mas  perfecta  armonía,  se  lamen  mu- 
tuamente, juegan  y se  echan  el  uno  al  lado  del  otro  para 
dormir.  Solo  á las  horas  de  comer  se  reparten  á veces  algu- 
nos golpes. 

No  hay.  ejemplo  alguno  de  reproducción  en  los  jaguaron- 


|s  cautivos;  las  tentativas  hechas  con  este  objeto  por  Reng- 
-ger  no  dieron  nunca  resultado  alguno. 
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momento  varios  patitos.  Prescindiendo  do  su  rapacidad, 
estaba  completamente  domesticado ; jugaba  con  los  gatos  y 
perros;  divertíase  con  las  naranjas  y los  papelitos,  y era  muy 
amigo  de  un  mono,  sin  duda  porque  este  le  espulgaba.  Cuan- 
do tuvo  mas  edad,  dejó  de  familiarizarse  con  los  otros  anima- 
les, pero  conservó  siempre  la  misma  confianza  y dulzura  hácia 
el  hombre,  con  tal  que  se  cuidara  de  no  interrumpirle  en  sus 
comidas.  Por  lo  demás,  no  hacia  distinción  alguna  entre  sus 
guardas  y las  personas  completamente  extrañas,  ni  demostra- 
ba reconocimiento  ni  rencor  á nadie. 

Hace  algunos  años  que  fueron  llevados  vivos  á Londres 
dos  de  estos  raros  felinos,  y de  ellos  sacó  M.  J.  Wc^lj^opia 
que  reproducimos  en  la  figura  | | [lJ¿; 
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Otro  grupo  de  felinos  al  cual  se  ha  concedido  también  el 
rango  de  género  ó subgénero,  es  el  tigre,  uno  de  los  miem- 
bros mas  perfectos  de  toda  la  familia. 

CaraGTÉRES. — El  tigre  es  un  verdadero  gato  sin  crin, 
con  unas  patillas  bastante  fuertes  y con  fajas  transversales 
en  su  pelaje  de  diversos  colores. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. — Estos  anima- 
les son  los  felinos  mas  temibles;  y hasta  el  hombre  ha  llegado 
á reconocerse  ante  ellos  impotente.  Ningún  mamífero  rapaz 
reúne  tanta  astucia  y crueldad  á tan  seductora  belleza;  nin- 
guno responde  mejor  á la  descripción  del  magnífico  y gracio- 
so gato,  tan  admirado  ¡wr  el  inocente  ratoncillo¡jde  la  fábula. 
Si  se  tomara  por  término  de  comparación  el  grado  de  ¡religro 
que  los  mamíferos  ofrecen  para  el  hombre,  los  tigres  figurarían 
en  primer  término,  pues  hasta  aquí  se  han  resistido  al  rey  de 
la  tierra,  mejor  que  ningún  otro  animal.  En  vez  de  retirarse 
ante  el  hombre,  que  cada  dia  invade  nuevos  bosques  para 
ensanchar  su  territorio  y extender  el  cultivo  de'  la  tierra,  estos 
animales  se  han  acercado  por  el  contrario  á las  habitaciones, 
hasta  el  punto  de  que  en  ciertos  lugares  han  expulsado  al 
hombre  en  vez  de  ser  ahuyentados  por  él  No  se  alejan  de  los 
países  i)opulosos,  como  lo  hace  el  león,  que  evita  prudente- 
mente el  riesgo  de  exterminio  á que  se  halla  e.\puesta  su  ra- 
za; salen  al  encuentro  del  peligro,  y se  declaran  valerosamen- 
te enemigos  del  hombre,  pero  enemigos  ocultos  que  atacan 
de  improviso,  por  lo  cual  son  mucho  mas  peligrosos.  Nada 
tiene  de  extraño  que  se  haya  e.xagerado  su  ferocidad  y su  sed 
de  sangre ; ([ue  se  les  haya  descrito  con  colores  demasiado 
sombríos,  pues  para  aquellos  que  pueden  hablar  con  conoci- 
miento de  causa,  serán  siempre  estos  animales  el  símbolo  de 
la  mas  perversa  crueldad.  El  número  de  tigres  que  viven  aun 
en  las  Indias  es  verdaderamente  espantoso,  y de  vez  en  cuan- 
do se  necesita  hacer  una  leva  de  miles  de  hombres  para  des- 
embarazar al  pais  de  e.sa  plaga,  que  le  convertirla  bien  pronto 
en  un  desierto. 

EL  TIGRE  REAL— TIGRIS  REGAOS 

CARAGTÉRES. — El  tigre  real  es  un  magnífico  gato, 
cuyo  ])elaje  se  distingue  por  la  belleza  de  los  adornos  y el 
color.  Es  mas  alto,  esbelto  y ligero  que  el  león,  y no  tiene 
menos  cuerpo  que  este.  Un  macho  adulto  llega  á tener  por! 
lo  regular  de  2'",25  á 2", 60  de  lon^tud,  contándose  el  cuerpo 
por  un  poco  mas  de  i",6o  y 80  centímetros  la  cola;  pero  se 
han  matado  algunos  de  mucha  edad,  que  tenían  unos  2“, 90; 
la  altura  hasta  la  cruz  es  de  Ü"'‘So. 

El  cuerpo  del  tigre  real  es  algo  mas  prolongado  y tendido 
que  el  del  león;  tiene  la  cabeza  un  poco  mas  redondeada^  su 
larga  cola  carece  de  borla  de  pelo,  y su  pelaje,  corto  y liso, 
solo  se  prolonga  en  los  lados  de  la  cara,  afectando  la  forma 


de  patilla.s.  La  hembra  es  mas  pequeña  que  el  macho,  y no 
tiene  la  barba  tan  fuerte.  Todos  los  tigres  (jue  habitan  los 
l)aíses  occidentales  tienen  el  pelo  mas  espeso  y largo  (pie  los 
de  los  países  bajos  de  las  Indias. 

El  pelaje  de  este  animal  se  distingue  ])orla  belleza  de  sus 
colores  y el  vivo  contraste  que  ofrece  el  fondo  rojo  amari- 
llento con  las  listas  oscuras  que  le  cubren.  Así  como  en  todos 
los  otros  felinos,  el  matiz  dominante  es  algo  oscuro  en  la  es- 
palda, mas  claro  en  los  costados,  y blanco  en  la  parte  infe- 
rior, en  la  cara  interna  de  los  miembros,  en  el  cuarto  trasero, 
en  los  labios  y en  el  extremo  de  las  mejillas.  D.el  lomo  parten 
fajas  trasversales  negras,  irregulares  y bastante  separadas, 
que  corren  oblicuamente  hácia  el  pecho  y vientre:  algunas  de 
^llas  son  dobles,  y las  otras  sencillas  y algo  mas  oscuras.  I«a 
cola  tiene  el  color  mas  claro  que  las  partes  superiores  del 
cuerjX),  y se  halla  también  caracterizada  por  anillos  oscuros; 
el  mostacho  es  blanco,  la  nariz  carece  de  manchas,  y el  iris 
es  de  un  pardo  amarillento. 

Los  pequeños  tienen  las  mismas  listas  que  los  individuos 
viejos;  pero  el  fondo  es  un  poco  mas  claro,  prescindiendo  de 
que  el  color  presenta  á menudo  diferencias  en  el  tigre;  el 
tinte  fundamental  es  mas  ó menos  oscuro,  y en  ciertos  casos 
aparece  blanco,  con  rayas  laterales  nebulosas. 

Una  variedad  de  esta  especie,  de  color  uniforme  siempre, 
quizás  una  esj^ecie  separada,  habita  Java  y Sumatra.  El 
</<?  yaí'a,  nombre  (pie  á esta  variedad  dan  los  zoólogos  y co- 
merciantes, es  siempre  mas  j)equeño,  pero  en  ])roi)orcion, 
mas  fuerte  que  el  tigre  del  continente,  y se  distingue  adeniás 
muy  marcadamente  por  las  fajas  mas  estrechas,  oscuras  y 
mas  unidas  una  á otra. 

Un  animal  de  colores  tan  notables  como  los  del  tigre,  debería 
llamar  la  atención  de  sus  víctimas;  mas  no  sucede  así.  Ya  se 
ha  dicho  en  otro  lugar  que  el  color  general  de  todos  los  ani- 
males y sobre  todo  el  de  los  felinos,  se  armoniza  con  el  de 
la  localidad  donde  viven;  ahora  bien,  el  tigre  i)ermanece 
casi  siempre  entre  los  cañaverales,  los  juncos  y las  espesas 
yerbas  de  colores  mas  variados;  y en  aquel  centro  se  con- 
funde tan  bien  el  tigre,  que  los  mas  hábiles  cazadores  no 
distinguen  muchas  veces  al  que  se  halla  echado  junto  á 
ellos. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.  — La  del  tigre  es 
muy  e.xtensa:  no  se  limita,  como  generalmente  se  .admite,  á 
los  cálidos  países  del  Asia,  á las  Indias  orientales,  sino  que 
comprende,  por  el  contrario,  una  región  mas  extensa  que 
Europa : se  encuentra  el  tigre  desde  los  8®  de  latitud  sur  hasta 
los  53“  de  latitud  norte,  y este  solo  dato  basta  p.ara  desterrar 
la  idea  de  que  no  puede  vivir  sino  en  la  zona  tórrida.  El 
límite  de  su  distribución  hácia  el  norte  séencuentra  mas  .allá 
del  grado  de  latitud  de  Berlín;  pero  es  preciso  recordar  (píe 
el  clima  de  la  Siberia  es  muy  diferente  y mucho  mas  frío 
que  el  de  Europa.  El  tigre  se  detiene  al  oeste,  en  el  límite 
meridional  del  Cáucaso  occidental;  aleste,  en  el  Gran  Océa- 
no; al  sur,  en  J.ava  y Sumatra,  y al  norte,  en  la  Siberia  meri- 
dional ó en  el  lago  Bai-kal.  Habita  principalmente  las  Indias 
orientales,  desde  donde  se  extiende,  á través  del  l'ibct,  la 
Persia  y las  estepas  que  separan  las  Indias,  la  China  y la  Si- 
beria, hasta  el  monte  Ararat,  al  oeste  de  Armenia.  Avanza 
mucho  mas  .allá  del  monte  Solimán,  situado  al  sur  de  Cabul, 
y se  halla  por  dó  quiera  en  las  partes  montañosas  y cubiertas 
de  bosque  de  la  provincia  de  Maz.inderan,  en  la  orilla  meri- 
dional del  mar  Caspio.  Desde  allí  alcanza  los  puertos  del  sur 
del  mar  de  Aral,  de  donde  se  dirige  hácia  el  nordeste  hasta 
el  lago  de  Saisang;  en  el  oriente  se  encuentra  desde  el  lago 
Bai-kal  por  la  Mandehuria,  ha.sta  los  países  del  Amur.  Se  h.i- 
lla  en  casi  toda  la  China,  excepto  en  las  jiartes  superiores  del 
país  de  los  mogoles  ó en  las  áridas  llanuras  del  .Vfghanistan. 
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LOS  1 

Las  islas  del  archipiélago  indio,  exceptuando  Java  y Suma- 
tra, están  libres  de  estos  animales,  si  bien  se  ven  algunos 
tigres  extraviados  o dispersos,  que  traspasan  estos  limites. 
Hanse  encontrado  también  en  la  costa  occidental  del  mar 
Caspio,  en  las  estepas  <iue  se  extienden  entre  el  Irtisch  y el 
Ischim,  en  el  Altai,  y hasta  en  Irkutsk,  en  las  márgenes  del 
Lena. 

En  las  partes  del  sudeste  de  la  Siberia,  visitadas  por 
Radde,  el  temible  carnicero  se  encuentra  á veces  tan  fre- 
cuentemente, que  sus  huellas  se  ven  mas  á menudo  que  el 
rastro  de  los  corzos.  Radde  le  vid  catorce  veces  en  año  y me- 
dio, sin  haberle  buscado  nunca. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— No  son  úni- 
camente los  cañaverales  ó los  terrenos  cubiertos  de  al- 
tas yerbas,  siempre  pobres  en  árboles  y ricos  en  breñas,  los 
que  frecuenta  el  tigre,  sino  que  habita  también  los  gran- 
des bosques  poblados  de  corpulentos  árboles;  pero  no 
l)asa  de  cierta  altura  sobre  el  nivel  del  mar.  Nunca  se  eleva 
hasta  las  altas  montañas  del  Asia,  cubiertas  de  pastos;  mas 
se  aproxima  en  cambio  á menudo  á las  ciudades  y pueblos. 
Lusca  principalmente  los  cañizales  que  cubren  las  orillas  de 
los  ríos,  y también  las  breñas  enormes  formadas  por  bam- 
búes ; y en  general  le  gusta  toda  especie  de  espesura : mas  al 
])arecer  prefiere  un  matorral  llamado  corhiíOy  cuyas  ramas 
entrelazadas  y pendientes  llegan  hasta  el  suelo  y forman  una  • 
especie  de  cuna  de  verdura  que  oculta  al  tigre  á la  vista, 
jjroporcionándole  á la  vez  una  residencia  fresca  y agradable. 
Es  tan  conocida  la  afición  de  este  animal  al  corinto,  que  los 
cazadores  fijan  siempre  su  atención  en  esos  arbustos  donde 
se  oculta  para  descansar,  y de  los  que  sale  arrastrándose  para 
caer  sobre  su  presa. 

En  las  estepas  de  la  Siberia  sudeste,  en  que  hay  pocos  ár- 
boles, descan.sa,  según  Radde,  en  los  ángulos  de  las  rocas 
salientes,  ó,  limpiando  de  la  nieve  un  sitio  entre  los  cañave- 
rales, pasa  allí  una  parte  del  día. 

El  tigre  tiene  enteramente  las  mismas  costumbres  que  los 
gatos ; sus  naovimientos,  á pesar  de  su  tamaño,  son  tan  gra- 
ciosos como  los  de  las  mas  pequeñas  especies,  y además  de 
esto,  su  carrera  es  al  mismo  tiempo  rápida  y soporta  fácil- 
mente la  fatiga.  Deslizase  silenciosamente  á través  de  las 
yerbas;  da  saltos  enormes;  trepa  con  bastante  facilidad  á 
los  árboles,  á pesar  de  su  corpulencia;  nada  admirablemen- 
te y cruza  en  línea  recta  los  anchos  ríos  con  la  mayor  sere- 
nidad. 

Según  Radde,  anda  mas  de  lo  que  corre,  sabe  atravesar, 
saltando,  pequeños  rios  de  nueve  metros  de  ancho  y pasa 
á nado,  casi  con  la  misma  fuerza  que  el  ciervo,  anchísimas 
corrientes. 

^ El  tigre  no  es  el  verdadero  gato  nocturno;  recorre  su  do- 
minio, como  la  mayor  parte  de  los  felinos,  á todas  horas  del 

Jflia;  pero  con  preferencia  por  la  tarde  y antes  de  ponerse  el 
sol.  Se  pone  al  acecho  cerca  de  las  corrientes,  en  los  cami- 
nos y en  los  senderos  del  bosque,  si  bien  le  gustan  mas  los 
cañaverales  de  las  orillas  de  los  rios,  porque  puede  sor- 
prender á los  animales  que  se  dirigen  allí  para  apagar  la  sed, 
ó á los  hombres  que  se  entregan  á sus  prácticas  piadosas.  Los 
penitentes  que  se  establecen  durante  algún  tiempo  en  las 
márgenes  de  los  rios  santos,  son  también  con  mucha  fre- 
cuencia víctimas  del  tigre. 

En  la  Siberia  sudeste  visita,  según  Radde,  todas  las  noches 
de  verano  los  sitios  en  que  olfatea  la  sal,  porque  sabe,  lo 
mismo  que  los  indígenas,  que  los  ciervos  vienen  allí  para 
lamerla;  á veces  se  encuentra  en  estos  sitios  con  cazadores 
que  han  venido  con  el  mismo  fin;  exceptuando  los  mamiferos 
mas  fuertes,  como  el  elefante,  rinoceronte,  búfalos  salvajes  y 
quizás  también  otros  carniceros,  ningún  animal  está  libre  de  i 


sus  garras;  acomete  á los  mas  grandes  y se  contenta  con  los 
mas  pequeños.  Prescindiendo  de  los  animales  domésticos, 
sorprende  con  jireferencia  á los  jabalíes,  cientos  y antílopes, 
pero  tampoco  desprecia  á los  ratones  cuando  no  tiene  otra 
cosa.  Radde  ha  encontrado  varías  veces  huellas  de  tan  indig- 
nas cacería.s.  En  Java,  donde  los  jabalíes  hacen  mucho  daño, 
el  tigre  es  útil  por  la  guerra  encarnizada  que  les  ha  declarado; 
es  verdad  que  el  daño  que  el  felino  causa,  robando  caballos, 
perros  y otros  animales  domésticos,  es  casi  mayor  que  su 
utilidad.  Probablemente  amenaza  también  á las  aves  grandes 
y hasta  á los  reptiles;  los  pavos  reales  no  le  temen,  pues  vi- 
ven en  las  mismas  espesuras  con  él.  Cuando  grita  el  pavo 
real,  el  tigre  no  está  léjos.  Dicen  los  alemanes  en  Java  y los 
habitantes  del  país  «que  el  pavo  real  anuncia  á los  hijos  del 
desierto  la  hora  en  que  el  tigre  sale  de  su  guarida.»  No  sin 
razón  se  supone  que  estas  aves  viven  siempre  en  los  mismos 
sitios  que  los  tigres.  «Si  bien  no  puedo  explicar  la  causa  de 
esto,  dice  Junghuhn,  he  visto,  sin  embargo,  siempre  confir- 
mada la  aserción  de  los  javaneses.  Aun  á la  altura  de  2,500 
metros  sobre  el  nivel  del  mar,  altura  á que  solo  por  excep- 
ción sube  el  tigre,  le  sigue  el  pavo  real,  hecho  confirmado 
por  la  existencia  de  los  dos  animales  en  la  montaña  de 
Ajaug.» 

El  citado  viajero  cree  que  los  gusanos  que  nacen  en  los 
cadáveres  abandonados  por  el  tigre,  atraen  á estas  aves,  mas 
yo  opino  que  son  las  espesuras,  vivienda  habitual  tanto  de 
unos  como  de  otros  y en  la  cual  se  reúnen.  Se  comprenden 
fácilmente  los  gritos  de  un  pavo  real  á la  vista  de  un  tigre; 
el  ave  le  conoce  bien  y sabe  lo  que  significa  i)ara  los  pobres 
moradores  del  bosque  la  marcha  del  tigre  por  su  territorio; 
por  eso  descubre  con  sus  gritos  y con  su  fuerte  aleteo  la 
presencia  de  la  fiera  que  atraviesaá  hurtadillas  los  bosques  o los 
cañaverales,  advirtiendo  así  el  ave  á los  otros  animales  que 
se  pongan  en  seguridad.  Los  monos  estorban  muchas  veces 
la  cacería  de  nuestro  felino. 

El  tigre  acecha  su  presa  y se  acerca  á ella  arrastrándose 
como  un  reptil;  cuando  lo  cree  oportuno  se  precipita  á sal- 
tos sobre  ella  y la  coge  por  la  nuca  con  tal  fuerza  que  aun 
un  animal  de  gran  talla  cae  en  seguida  al  suelo.  Las  heri- 
das causadas  por  el  tigre  son  siempre  peligrosísimas,  pues 
que  no  solo  las  garras,  sino  también  los  dedos  penetran  en  la 
carne. 

Johnson  ha  visto  algunas  de  aquellas  que  median  13  cen- 
tímetros de  profundidad  La  víctima  sucumbe  con  frecuen- 
cia, aun  cuando  la  herida  sea  relativamente  pequeña,  pues 
sabido  es  que  cuando  hay  desgarro  ofrece  mas  peligro  que 
las  que  se  hacen  con  instrumentos  cortantes.  El  capitán  Wi- 
lliamson,  que,  habiendo  residido  durante  veinte  años  en 
Bengala,  recogió  observaciones  muy  interesantes,  asegura 
que  todas  las  personas  que  ha  visto  morir  á consecuencia  de 
las  heridas  causadas  por  el  tigre,  sufrieron  ataques  espasmó- 
dicos,  y añade  que  las  heridas  mas  pequeñas,  es  decir,  las 
mejores  de  curar,  se  abren  muy  fácilmente;  si  bien  esto  se 
observa  rara  vez,  pues  el  tigre  hiere  casi  siempre  mortal- 
mente. 

Uno  de  estos  carniceros  atacó  á un  camello  durante  la 
marcha  de  un  regimiento,  y le  rompió  una  pierna  de  un  solo 
manotazo,  asegurándose  que  otro  derribó  á un  elefante.  Los 
caballos,  los  bueyes  y los  ciervos  no  se  atreven  á oponer  re- 
sistencia alguna,  y se  someten,  lo  mismo  que  el  hombre,  po- 
seídos de  terror,  á su  inevitable  suerte.  Unicamente  los  bú- 
falos machos  se  atreven  á veces  á salir  valerosamente  al 
encuentro  del  tigre,  y le  reciben,  no  sin  éxito,  en  sus  cuernos 
poderosos ; siendo  esta  la  razón  de  creerse  seguros  los  pasto- 
res indios  cuando  van  montados  en  búfalos. 

1 Los  búfalos  grandes  no  temen  mucho  á esta  fiera,  y aun- 


I 


TIGRE 


•foWíT-Si  ( wi  «j  l»H  H I I.M  V*  ca»» 


que  atacados  se  desembarazan  fácilmente  de  ella.  «En  1871, 
me  escribe  Hasskarl,  fué  muerto  un  tigre  que  habia  causado 
grandes  destrozos;  esta  fiera  fué  cogida  pocas  semanas  des- 
pués de  una  lucha  con  un  béfalo,  de  la  cual  salió  muy  mal 
parada^;  aunque  cuando  se  le  cogió  hubiese  ya  recobrado 
casi  por  completo  sus  fuerzas : al  atacar  al  citado  búfalo,  le 
saltó  sobre  la  testuz  con  la  intención  visible  de  destrozarle 
los  ojos  y dominarle  mas  fácilmente;  pero  el  búfalo  corrió 
con  la  cabeza  baja  contra  un  árbol,  llevando  su  carga  y es- 
trujándola contra  el  tronco  con  tal  fuerza  que  la  fiera  cayó 
sin  conocimiento. 

» Dióle  entonces  otra  terrible  arremetida,  la  volteó  y^ias 
veces  por  el  aire,  ^ al  njismo  tiempo  le 
cuerpo  las  punta^de  ^ 
das  de  ocho  centí 
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Según  cuentan  los  tungusos  de  Birar,  también  riñe  á ve- 
ces el  tigre  con  el  oso  y entonces  sucumbe  regularmente  el 
primero  á pesar  de  su  mayor  agilidad  y la  vehemencia  de  su 

ataque.  . . . , • • , 

El  tigre  está  dotado  de  una  audacia  sin  igual,  existiendo 

en  algunos  bosques  ciertos  desfiladeros  que  han  alcanzado 
triste  celebridad  por  los  destrozos  de  la  fiera.  Forbes  asegura 
que  todas  las  comunicaciones  serian  imposibles  en  aquel  país, 
si  no  fuera  por  el  gran  temor  que  inspira  el  fuego  á este  ter- 
rible  carnicero.  A causa  de  los  calores,  es  costumbre  en  la 
India  viajar  por  la  noche;  y en  tales  circunstancias,  sucede 
que  el  tigre,  á pesar  de  ser  numerosas  las  caravanas,  y no  obs- 
tante el  vivo  resplandor  de  las  teas  y del  redoble  de  los  tam- 
cuyo  objeto  es  espantarle,  intenta  á menudo  y hasta 
mchó  éxito,  alguno  de  sus  atrevidos  ataques.  Ni  aun 


las  tropas  se  halIS64^r«  ^ jfiif  af< 
en  una  sola  noche  tr^^Wenünelas  con 
por  los  tigres:  los  rezagadosqtie  sigáen  ^ 
su  mayor  parte  presa  de  tan  terrible  animal. 

El  tigre  penetra  en  los  pueblos,  y aun  en  las  ciudades, 
para  buscar  en  pleno  dia  una  presa  humana.  Poblaciones  en- 
teras se  ven  á veces  precisadas  á emigrar,  y otras  no  consi- 
guen librarse  sino  por  medio  de  fuegos  alimentados  constan- 
temente y grandes  cercas  de  espinos.  Buchanan  refiere  que 
los  tigres  han  arrebatado  ochenta  habitantes  de  un  solo 
pueblo  en  el  espacio  de  dos  años:  en  otras  localidades  ha 
sido  todavía  peor,  pues  obligados  los  que  sobrevivieron  á 
buscar  un  refugio  en  otra  parte,  abandonaron  sus  chozas  á 
los  tigres,  que  establecieron  allí  su  domicilio. 

Los  ataques  de  esta  fiera  son  tan  rápidos  é imprevistos, 
que  no  es  posible  sustraerse  á ellos;  sucediendo  comunmente, 
que  los  compañeros  de  la  víctima  no  divisan  al  tigre  hasta 
que  se  la  lleva,  en  cuyo  caso  está  perdida  sin  remedio.  La 
persecución  es  casi  siempre  inútil,  pues  si  bien  se  consigue  á 
veces  obligar  al  tigre  á que  suelte  su  presa,  ya  sea  hombre  ó 
animal,  esta  muere  por  lo  regular  á consecuencia  de  las  he- 
ridas. Se  ha  visto,  no  obstante,  que  algunas  personas  echadas 
por  el  tigre  del  caballo  abajo,  se  salvaron  sin  auxilio  alguno. 

Así  saltó  un  tigre  sobre  un  elefante  y arrancando  á un  in- 
glés de  la  silla,  desapareció  con  este  en  el  bosque,  'lodas 
las  escopetas  se  hallaban  dirigidas  contra  el  animal,  mas  nin- 
guno de  los  cazadores  se  atrevía  á hacer  fuego  por  temor  de 


dar  muerte  al  mismo  á quien  querian  salvar  y asi  se  vieron 
igados  á abandonarle  á su  suerte.  Esto  le  salvó» 

El  cazador  arrebatado  de  este  modo  se  habia  desmaj^do 
á causa  de  la  terrible  caida,  y al  volver  en  sí,  vióse  sobre  el 
lomo  del  tigre  que,  en  su  rápida  carrera,  atravesaba  los 
bosques,  tronchando  las  ramas  y los  espinos  que  hallaba  al 
paso. 

Reconociendo  el  peligro  de  la  situación,  tuvo  la  presencia 
de  espíritu  de  sacar  una  pistola  de  su  cinturón  y descargarla 
sobre  el  animal  El  tiro  faltó  y el  tigre  hundió  mas  los  dien- 
tes en  la  carne;  la  valiente  victima  no  se  desanimó  por  eso; 
sacando  segunda  pistola,  la  descargó  sobre  el  omoplato  déla 
fiera,  teniendo  la  suerte  de  dejarla  muerta  en  el  acto;  la  bala 
habia  penetrado  en  el  corazón.  Los  dos  tiros  habian  atraido 
á los  amigos  del  cazador,  quienes  le  encontraron  casi  sin  sen- 
tidos, echado  sobre  el  cadáver  de  su  enemigo.  Gracias  á los 
mas  solícitos  socorros  se  le  conservó  la  vida,  quedándole  co- 
mo recuerdo  de  aquella  lucha  desesperada  una  pierna 
trahecha. 

El  tigre,  como  verdadero  gato,  no  persigue  la  presa 
le  escapa  la  primera  vez,  y después  de  un  salto  perdido,  vuel- 
ve gruñendo  á los  cañaverales  para  buscar  un  nuevo  punto  de 
observación.  Dícese  que  los  ciervos,  por  su  agilidad,  y los  ca- 
ballos y mulos,  por  su  prudencia,  son  los  únicos  que  hallan 
á veces  medio  de  escapar  de  un  primer  ataque;  si  bien  se 
refieren  asimismo  varios  ejemplos  de  hombres  que  supieron 
evitar  la  acometida  de  esta  fiera. 


r.OS  TIGRES 


En  ciertas  circunstancias  se  retira  el  tigre  ante  el  hombre 
sin  atacarle.  La  saciedad  y la  pereza  consecuencia  de  ella,  y 
algunas  veces  el  temor  de  una  brusca  sorpresa,  son  las  cau- 
• sas  de  esta  huida.  Un  tigre  que  encuentre  al  hombre  por 
primera  vez,  huye  casi  siempre;  otros,  según  pretende  Jun- 
ghuhn,  se  atemorizan  con  los  gritos,  pero  reconocen  muy 
pronto  en  el  hombre  una  fácil  presa;  entonces  son  estas  fieras 
tan  peligrosas,  que  se  comprende  que  algunas  madres  indí- 
genas, cuando  se  ven  amenazadas  por  los  tigres  sin  j)oder 
contar  con  auxilio,  pierdan  la  razón,  abandonen  á sus  hijos 
y huyan,  llevadas  del  instinto  de  propia  conservación. 


>99 

I^s  personas  mas  expuestas  son  las  que  viven  de  los  pro- 
ductos del  bosque,  como  por  ejemplo,  los  pastores,  ó los  que 
se  ocupan  en  coger  madera  de  sándalo:  los  primeros  deben 
temer  continuamente,  no  solo  por  sus  ganados,  sino  también 
por  sí  mismos;  y los  segundos  perecen  casi  todos  en  las  gar- 
ras del  tigre. 

La  vida  de  los  conductores  de  correos  se  halla  también 
continuamente  en  peligro;  Forbes  refiere  que  estos  emplea- 
dos, que  llevan  por  la  noche  la  correspondencia  á través  de 
los  bosíjues,  no  estarían  nunca  seguros  sin  su  escolta  de  por- 
ta-lanzas y de  hombres  con  hachones,  y sin  el  ruido  que  pro- 


duce el  redoble  del  tambor,  precauciones  todas  que  no  bastan 
para  impedir  que  sean  arrebatados  con  harta  frecuencia. 

• En  los  penosos  pasos  del  rio  Gumeah,  en  el  Guzerat,  los 
tigres  se  apoderaron  de  los  conductores  durante  quince  dias 
seguidos,  y una  vez  se  llevaron  hasta  la  balija  en  vez  del 
hombre. 

jL  Una  tigre  que  habia  establecido  su  acecho  en  el  desfiladero 
de  Kutkum-Sandi,  estuvo  matando  cada  dia  varias  personas 
por  espacio  de  algunos  meses,  contándose  entre  ellas  una 
docena  de  conductores.  Este  animal  por  sí  solo  habia  inter- 
rumpido poco  á poco  todas  las  comunicaciones  de  la  Presi- 
dencia con  las  provincias  superiores,  de  modo  que  el  gobierno 
ofreció  |X)r  la  cabeza  de  la  fiera  un  precio  considerable,  pero 
filé  inútil,  porque  ninguiio  osó  acometer  tan  peligrosa  em- 
presa. . . 

En  la  isla  de  Singapur  es  tan  considerable  el  número  de 
tigres,  según  Berthold  Schumann,  que  apenas  pasa  una  se- 
mana en  que  no  tenga  que  lamentarse  la  muerte  de  algunos 
hombres.  Wallace,  que  estuvo  desde  1 854  á 1 862  repetidas 
veces  en  Singapur,  hace  subir  la  cifra  de  las  víctimas  á un 
número  considerable. 

«Hay  siempre,  dice,  cerca  de  la  ciudad  varios  tigres,  los 
Tomo  I 


cuales  matan,  un  dia  con  otro,  á un  chino  de  los  que  traba- 
jan en  las  plantaciones  de  gambir  entre  los  claros  de  los 
cañaverales.»  Yagor  confirma  las  noticias  de  Wallace  en  to- 
dos conceptos  y estima  el  número  de  chinos,  muertos  por 
los  tigres  anualmente,  en  cuatrocientos.  «Cuando  el  culi,  dice, 
está  sentado  casi  deaiudo  en  la  espesura  para  recoger  las 
hojas,  el  tigre  se  le  acerca  á hurtadillas  por  detrás  y le  mata, 
mordiéndole  en  la  nuca.  Los  compañeros  del  infeliz,  al  en- 
contrar su  cadáver  le  entierran  en  seguida,  por  miedo  de 
que  la  policía  se  entere  y les  obligue  á llevarlo,  quizá  ya  en 
estado  de  putrefacción,  á la  ciudad  para  hacer  la  autopsia.  Por 
esto  no  debe  admirarnos  que  las  autoridades  no  conozcan 
sino  un  pefiueño  número  de  estos  casos  de  muerte.  Sin  em- 
bargo, de  la  estadística  resultan  cerca  de  setenta  y cinco  casos 
anuales,  una  quinta  parte  de  los  que  en  realidad  suceden.  A 
fines  de  1 866,  se  han  encontrado,  en  el  espacio  de  quince 
dias,  siete  cadáveres  de  trabajadores  en  las  plantaciones  de 
gambir,  no  cabiendo  duda  al  verlos  sobre  la  causa  de  su 
muerte.  Yodos  ellos  tenian  devorada  solamente  una  pequeña 
parte  del  cuerpo;  faltábale  á uno  una  pierna,  á otro  un  brazo 
ó la  cabeza,  etc.  El  diario  que  da  la  noticia  anterior  añade 
que  resultaría  una  gran  economía  de  vidas  humanas,  si  los 
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tigres  comiesen  mas  de  cada  víctima.  En  Java  y en  las  demás 
posesiones  holandesas  mataron  los  tigres  en  1862,  trescientos 
hombrea  En  las  regiones  mas  castigadas  por  los  tigres  de  la 
isla  de  Singa[iur,  el  gobierno  ha  hecho  cortar  los  bosques  á 
ambos  lados  de  los  caminos,  y quemar  la  maleza  en  los  alre- 
dedoies  de  ciertas  estaciones  de  descanso,  para  destruir  las 
guaridas  de  las  fieras.  Pero  cuando  no  se  renuevan  estas 
medidas  de  precaución,  y las  altas  yerbas  vuelven  á cubrir 
dichos  sitios,  los  tigres  se  instalan  de  nuevo  y empiez.an  otra 
ve7.  sus  cacerías  humanas. 

No  cabe  duda  de  que  el  número  de  tigres  en  Singapur  au- 
menta continuamente  con  los  que  atraviesan  el  estrecho  á 
nado.  Durante  los  primeros  años  de  la  toma  de  posesión  de 
la  isla,  no  habia  ninguna  de  estas  ñeras;  hoy  crece  su  número 
por  la  citada  causa,  á pesar  de  la  persecución  y del  precio  de 
cien  duros  que  se  paga  por  cada  tigre  muerto.  V sin  embar- 
go el  estrecho  tiene  una  legua  inglesa  de  ancho.  Se  ha  pro- 
bado hasta  la  evidencia  que  los  tigres  lo  pasan  á nado,  como 
acabamos  de  decir.  Una  mañana  se  encontró,  según  cuenta 
Kammeron,  envuelta  en  redes  puestas  á lo  largo  de  la  costa 
de  Singapur,  una  tigre  medio  ahogada.  No  podia  ser  de  la 
misma  isla,  puesto  que  otras  redes  que  habia  mas  cerca  de 
la  costa  estaban  intactas. 

Cuando  le  acosa  el  hambre,  el  tigre  no  teme  al  fuego,  y se 
lanza  por  encima  de  las  llamas  en  medio  de  un  campamento 
para  llevarse  un  hombre;  en  la  isla  de  Java  se  ha  dado  hasta 
el  caso  de  que  un  tigre  penetrara  por  el  tejado  en  una  caba- 
ña y cogiera  á uno  de  los  ocho  javaneses  que  estaban  senta- 
dos alrededor  del  fuego;  después  de  matarle,  se  lo  llevó,  á 
pesar  de  los  gritos  de  los  otros,  siguiendo  el  mismo  camino 
por  donde  habia  entrado. 

El  agua  es  tan  impotente  como  el  fuego  para  detener  á 
este  carnicero,  cuando  ha  divisado  una  presa.  Varios  viajeros 
refieren,  en  efecto,  haber  visto  con  sus  propios  ojos,  á mas 
de  un  tigre  precipitarse  en  un  rio  y nadar  hácia  las  canoas 
con  el  objeto  de  llevarse  algún  remero. 

Moeckern  navegaba  con  su  amigo  Tirer,  de  Calcuta,  en 
dirección  á la  isla  Sangar:  antes  de  llegar  al  tennino  del  via- 
je, el  segundo  bajó  á tierra,  dió  algunos  pasos,  y hallóse  á la 
vista  de  un  tigre.  Inmediatamente  emprende  la  fuga,  diri- 
giéndose hácia  el  rio,  y al  obsei^^ar  que  era  perseguido  mr  el 
temible  animal,  precipítase  en  las  ondas,  mas  el  tigre  hace  lo 
mismo,  siguiéndole  á nado.  Aunque  excelente  nadador,  Tirer 
veia  al  tigre  acercarse  cada  vez  mas,  y por  lo  tanto  buscó  su 
salvación  en  el  fondo  del  agua;  sumergióse,  avanzando  mien- 
tras pudo,  y cuando  volvió  á la  superficie,  notó  con  satisfac- 
ción que  el  tigre,  desorientado  sin  duda  al  no  ver  ya  su  presa 
había  emprendido  la  retirada  Entonces  pudo  alcanzar  feliz- 
mente la  canoa,  donde  se  hallaba  su  amigo. 

En  otra  ocasión,  cierto  tigre  alcanzó  una  barca  á nado  y 
trepó  á ella,  á pesar  de  los  gritos  de  los  atemorizados  tripu- 
lantes. Algunos  se  precipitaron  acto  continuo  en  el  agua,  y 
los  otros  se  metieron  en  el  pequeño  camarote  situado  al 
extremo  de  la  barca,  atrancando  la  puerta. 

Dueño  el  tigre  de  aquella,  permaneció  orgullosamente 
sentado  en  la  proa,  dejándose  llevar  por  la  corriente;  mas  al 
ver  que  se  le  habia  escapado  la  codiciada  presa,  lanzóse  de 
un  s^to  al  rio,  alcanzó  la  tierra,  sacudióse  un  poco,  y desapa- 
reció muy  luego  en  los  cañaverales. 

fuerza  del  tigre  es  muy  grande,  y tanto  que  se  lleva 
arrastrando  fácilmente  á un  hombre  ó á un  ciervo,  y hasta  á 
un  caballo  ó un  búfalo.  «En  la  costa  meridional  de  Bantam, 
continua  Hasskarl  en  su  descripción,  poco  antes  de  mi  llega- 
da, un  jefe  hizo  vigilar  por  cuatro  indígenas  un  caballo  muy 
Hermoso  (jue  habia  comprado.  Para  ahuyentar  á los  tigres  allí 
muy  frecuentes,  la  gente  encendió  varias  hogueras  en  la  plaza 


delante  de  las  cuadras.  De  repente  oyeron  un  rugido  aterra- 
dor: un  tigre  habia  saltado  la  cerca  de  bambú  de  casi  tres 
metros  de  alto  y pasando  á hurtadillas  entre  los  vigilantes 
dormidos  y las  hogueras  medio  apagadas,  se  hal)ia  precipita- 
do sobre  el  magnífico  caballo  echándole  por  tierra.  .Amosque 
los  vigilantes  se  diesen  cuenta  de  lo  (pie  pa.saba,  el  tigre  ha- 
bia salvado  otra  vez  la  cerca  con  su  j)resa  en  la  boca  y 
desaparecido  en  seguida.  Si  bien  los  caballos  javaneses  no 
son  mas  grandes  que  los  rusos,  semejante  robo  exige  una 
fucrz.a  extraordinaria. 

Al  mismo  tiempo  da  este  animal  pruebas  de  j)rudencia 
suma,  jiues  cuando  lleva  tal  carga,  no  sigue  nunca  caminos 
anchos,  ó por  lo  menos,  no  lo  hace  sino  á pesar  suyo,  proba- 
blemente para  no  ser  descubierto;  adviérte.se,  sin  embargo, 
que  no  sabe  borrar  las  huellas  que  deja  su  víctima.  Cuando 
ha  matado  á un  animal  grande,  como  por  ejemplo,  un  buey, 
se  lanz.a  sobre  su  lomo,  hunde  en  él  sus  terribles  garras  y 
lame  la  sangre  que  corre  de  las  heridas;  desi)ues  arrastra  la 
víctima  á la  espesura  del  bosque,  la  vigila  hasta  la  tarde  y la 
devora  por  la  noche,  sin  temor  de  ser  molestado.  Comienza 
comunmente  ix)r  las  piema.s,  y se  acerca  poco  á ¡xx:o  á la 
cabeza:  come  cuanto  puede  hasta  hartarse,  interrumj)iendo 
solo  su  festín  para  ir  á beber  de  vez  en  cuando  á la  corriente 
ó al  rio  mas  pró.ximo.  Según  se  asegura,  es  }x>co  delicado, 

pues  devora  todo  lo  que  se  le  presenta,  incluso  la  piel  v los 
1, ^ ••  . • * 


huesos;  dícese  también  que  los  tigres  que  ban  ])robado  una 
vez  carne  humana,  la  prefieren  á la  de  los  animales,  por  lo 
cual  se  les  ha  llamado  dti^ovadores  de  hofnbres^  como  á los 
leones  de  Africa  Siempre  le  gusta  mas  dar  caza  al  torpe  so- 
berano de  la  tierra  que  á otro  cualquier  animal 
Después  de  una  buena  comida,  apodérase  del  tigre  un 
profundo  sueño,  y permanece  con  frecuencia  mas  de  un  dia 
sumido  en  una  especie  de  letargo:  no  se  mueve  mas  que  para 
beber;  y digiere  con  cierta  fruición.  Los  indios  pretenden  que 
permanece  con  frecuencia  echado  durante  tres  dias  en  el 
mismo  sitio;  y otros  aseguran  que  vuelve  al  dia  siguiente  i>or 
la  mañana,  ó cuando  mas,  por  la  tarde,  á busoir  su  i)resa 
I)ara  comer  de  nuevo  si  encuentra  por  casualidad  los  restos, 
pues  las  tribus  de  mendigos  hambrientos  comen  á su  mesa 
como  á la  del  león.  Los  chacales,  las  zorras  y los  perros  .sal- 
\ajes,  que  vagan  por  el  bosque  durante  la  noche,  siguen  las 
huellas  de  sangre  que  deja  la  víctima  arrastrada  por  el  tigre, 
y se  hartan  con  las  sobras.  Durante  el  dia  son  descubiertas 
por  los  buitres,  que  llegan  á bandadas,  y disputan  entre  sí 
con  frecuencia  la  posesión  de  los  restos;  los  parásitos  cuadrú- 
pedos son  huéspedes  tan  puntuales  á la  mesa  dcl  tigre,  que 
se  les  considera  á todos,  y esi)ecialmente  á los  chacale.s,  como 
a sus  batidores,  sir\úendo,  lo  mismo  que  los  pavos  reales  y 
los  monos,  para  descubrir  su  jiaradero. 

Expuesto  lo  que  precede,  ¿podrá  causar  extrañeza  si  los 
m<iios,  lo  mismo  que  los  europeos  que  habitan  los  hermosos 
países  tropicales,  ven  en  el  tigre  un  resúmen  viviente  de  todo 
o que  hay  de  mas  horrible,  considerándole  como  un  monstruo 

salido  del  infierno?  Tampoco  debe  admirarnos  que  en  muchos 

puntcDs  le  respeten  los  indios  y hasta  le  conviertan  en  una 
divinidatl,  pues  todo  cuanto  es  poderoso  y extraordinario  ha 
pasado  siempre  por  sublime  á los  ojos  de  los  necios.  Por 
poco  que  un  animal  llame  la  atención  del  indio,  considérale 
este  como  un  ser  especial,  creyendo  que  el  mismo  (lue  le  da- 
ña es  una  especie  de  divinidad  vengadora. 

Los  puebbs  de  la  Siberia  oriental  tienen  también,  según 
Radde,  opiniones  parecidas.  Los  urjanios  llaman  al  tigre 
«hombre-animal»;  los  daurios  «animal  regio»  ó «soberano»; 
os  ungusos  e Birar  no  hablan  de  él  sino  por'piira  precisión 
y tn  \oz  aja;  no  le  llaman  por  su  nombre,  creyendo  haber 
encontradoen  la  palabra  Imvum  otraípie  el  animal  nocompren- 
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de  y (]ue  al  mismo  tiempo  no  hace  correr  riesgo  al  que  la  pro- 
nuncia. I jOS  daurios  y mandchúes  creen  además  que  el  tigre,  al 
crecer  en  edad,  pasa  á grados  su¡)eriores;  y según  ellos,  hay 
tigres  del  rango  de  un  gobernador  supremo.  En  muchas  tri- 
bus de  los  i)aíses  del  Amor,  este  respeto  llega  hasta  la  vene- 
ración religiosa;  Radde  notó  que  al  tigre  se  le  daba  el  nom- 
bre de  «burjau»,  que  significa  dios.  La  veneración  á los 
carniceros  fundada  en  el  miedo,  forma  entre  los  tungusos  de 
Hirar  una  parte  de  su  religión,  compuesta  del  chamanismo  y 
del  budhismo,  como  entre  nosotros  la  creencia  en  el  diablo. 
Los  monjajeros  y los  orotchones  que  habitan  las  montañas 
del  Chungan,  tienen  otras  co.stumbres  supersticiosas,  pues 
no  solo  temen  al  animal  sino  también  sus  huellas,  y cuando 
casualmente  las  encuentran,  sacrifican  la  mitad  de  los  pro- 
ductos ó géneros  que  llevan  consigo,  i)oniéndolos  sobre  las 
l)isadas  de  la  fiera.  El  que  mata  un  tigre  será  devorado  irre- 
misiblemente por  otro  tigre,  según  la  opinión  de  los  tungusos 
de  Hirar. 

Los  indígenas  de  Sumatra  tienen  la  convicción  de  que 
este  felino  no  es  sino  la  forma  de  un  hombre  muerto;  por  eso 
ni  siquiera  se  atreven  á matarle.  En  la  India  se  tiene  la  cos- 
tumbre, parecida  á la  que  existe  en  los  países  católicos,  don- 
de se  ponen  cruces,  de  clavar  en  el  sitio  donde  el  tigre  ha 
muerto  á un  hombre,  un  gran  poste  guarnecido  de  tela  de 
color  á fin  de  anunciar  el  peligro;  al  lado  se  construye  co- 
munmente una  choza  en  la  cual  se  reúnen  los  viajeros  para 
orar.  Cuando  por  casualidad  otro  hombre  llega  á ser  víctima 
del  tigre  en  el  mismo  sitio,  le  consideran  como  gran  pecador 
y creen  que  su  muerte  es  justa  y agradable  á Dio.s.  En  épo- 
cas anteriores  era  aun  peor.'. Hace’apenas  sesenta  años  que’en 
Siam  se  hacia  la  «prueba  del  tigre»  para  descubrir  á un  cul- 
])able.  Cuando  se  sospechaba  de  dos  personas,  para  tener  la 
seguridad  de  cuál  de  ambas  habia  cometido  el  crimen,  echaban 
las  dos  á un  tigre  y era  considerado  culpable  el  acometido  por 
la  fiera.  Esta  superstición  abominable  favorecia  naturalmente 
la  multiplicación  de  dichos  felinos.  Las  continuas  guerras  en 
la  India  han  influido  también  mucho  en  el  aumento  de  su 
número.  Hyder-Alí  se  hizo  célebre  en  este]  concepto,  pues 
durante  las  guerras  que  sostuvo  multiplicáronse  los  tigres  de 
una  manera  increíble.  Varios  príncipes  indios  prohíben  aun 
hoy  la  caza  del  tigre,  reservándola  para  sí  solos,  como  un 
pasatiempo  régio,  cuidándose  poco  de  los  centenares  y miles 
de  víctimas  que  la  fiera  hace  entre  sus  súbditos.  Y asi  se  ex- 
plica el  que  solo  en  la  provincia  de  Candesch,  en  el  Dekan, 
hayan  podido  matar  los  ingleses  mas  de  mil  tigres  en  el 
corto  espacio  de  cuatro  años.  El  hombre  sin  armas  de  ‘fuego 
se  halla  completamente  á merced  de  tan  terrible  enemigo,  y 
aun  los  cazadores  bien  armados  corren  bastante  riesgo. 

En  estos  últimos  tiempos,  el  gobierno  inglés  se  ha  esfor- 
zado en  destruir  el  mayor  número  posible  de  tigres  en  los 
países  sometidos  á su  dominio,  j)ero  la  especie  se  halla  muy 
léjos  de  haber  desaparecido.  Desde  hace  mucho  tiempo  se 
pagan  diez  rupias  por  cada  cabeza  de  tigre,  y la  suma  así 
gastada  ascendía  ya,  de  sesenta  años  á esta  parte,  á treinta 
mil  libras  esterlinas;  esta  cantidad  ha  producido  los  mejores 
resultados,  puesto  que  apenas  se  deja  ya  ver  el  tigre  en  los 
países  poblados  de  numerosos  establecimientos  ingleses,  y 
donde  estos  han  tomado  á formal  empeño  el  exterminarlo. 

La  isla  Cossinbazar  quedó  libre  de  tigres  merced  al  valor 
indomable  de  un  aleman,  que  en  varias  ocasiones  mató  en 
un  solo  dia  hasta  cinco  de  aquellos  mónstruos.  Este  héroe 
no  iguala,  sin  embargo,  al  juez  Enrique  Rasmus,  quien  du- 
rante su  vida  mató  mas  de  trescientos  sesenta  tigres  por  su 
propia  mano. 

Caza. — Conocida  es  la  manera  de  practicar  esta  caza  se- 
gún reglas  fijas,  y en  la  cual  se  obtienen  excelentes  resultados. 


Los  principes  y emperadores  indios  eran  los  únicos  (lue 
organizaban  en  otro  tiemix)  las  cacerías  del  tigre;  pero  en  es- 
tas expediciones  la  pompa  y el  ruido  eran  las  dos  cosas  prin- 
cipales, y no  se  hacia  daño  alguno  á la  fiera  cuya  muerte  se 
proyectaba. 

Aun  en  la  actualidad  envia  el  emperador  de  la  China  á 
los  bosques  miles  de  Trazadores  j)ara  matar  los  tigres,  las  pan- 
teras, los  leones,  los  lobos,  etc.;  en  una  de  sus  batidas,  en  la 
que  tomaron  parte  cinco  mil  hombres,  fueron  devoradas 
ochenta  personas.  En  el  siglo  diez  y siete,  según  refiere  el 
jesuíta  Verbiest,  el  emperador  de  la  China  avanzó  cierto  dia 
con  un  ejército  por  la  provincia  de  Leao-long,  hizo  que  sus 
soldados  formasen  un  cordon  al  rededor  de  unos  extensos 
terrenos,  y dispuso  que  se  fuese  estrechando  cada  vez  mas 
aquel  círculo  viviente.  En  una  de  estas  cacerías  se  mataron 
mas  de  mil  cierv‘OS,  muchos  osos,  jabalíes  y sesenta  tigres. 
En  I S63,  el  emperador  fué  á cazar  con  sesenta  mil  hombres 
y diez  mil  caballos,  sin  obtener  re.sultados  notables. 

Todavía  en  nuestro  tiempo  celebran  cacerías  de  esta  clase 
los  príncipes  indios,  los  cuales  cuidan  y conservan,  precisa- 
mente para  este  fin,  los  tigres;  lo  mismo  que  hacen  en  nues- 
tro país  los  grandes  señores  con  los  jabalíes  y ciervos  que 
tantos  daños  causan. 

Mceckern  ha  descrito  una  gran  cacería,  disj)uesta  por  el 
nabab  de  .'Vudh;  el  príncipe  llevaba  todo  un  ejército  de  in- 
fantes y jinetes,  cañones,  mas  de  mil  elefantes,  una  linea  in- 
terminable de  carretas,  camellos,  caballos  y bueyes  de  carga; 
y las  mujeres  iban  en  coclies  cerrados.  Seguian  después  bai- 
larinas, cantantes,  bufones,  charlatanes,  guepardos  adiestra- 
dos para  la  caza,  halconeros,  gallos  reñidores,  ruiseñores  y 
palomas;  matóse  un  gran  número  de  piezas,  no  léjos  de  las 
fronteras  del  norte  de  las  Indias,  y por  fin  se  encontró  un 
tigre  y su  guarida  fué  cercada  por  mas  de  doscientos  elefan- 
tes; al  internarse  en  la  espesura,  se  oyó  un  gruñido  ó ladri- 
do, y antes  de  poder  tirar  sobre  la  fiera,  esta  saltó  al  lomo 
de  uno  de  los  elefantes,  en  el  cual  iban  montados  tres  caza- 
dores ; fué  tal  el  empuje  del  felino  que  desmontó  á los  jine- 
ses,  arrojándoles  entre  la  maleza.  Ya  se  creia  perdidos  á los 
jinetes,  cuando  estos  salieron  ilesos  con  gran  sorpresa  de 
todos. 

El  nabab  hizo  entonces  avanzar  mas  elefantes  en  la  ma- 
leza para  hacer  salir  al  tigre  hácia  el  sitio  donde  él  mismo, 
montado  en  un  elefante  y rodeado  de  gente  armada,  le  esj^e- 
raba.  La  fiera  fué  herida  y al  llegar  cerca  del  nabab,  muerta. 

Cárlos  de  Clortz  asistió,  cerca  de  Seharampore,  á una 
cacería  organizada  por  el  comandante  en  jefe  del  ejército  de 
las  Indias.  Disponíase  de  cuarenta  elefantes,  de  los  cuales 
estaban  destinados  ocho  para  los  cazadores;  cada  uno  de 
aquellos  llevaba  una  silla  rodeada  de  un  tejido  de  juncos,  en 
la  que  podia  sostenerse  cómodamente  el  jinete,  y detrás  ha- 
bia otra  mas  pequeña  para  un  criado,  que  tenia  á mano  dos 
ó tres  armas,  preparadas  para  hacer  fuego.  Llegábase  á estas 
sillas  trepando  sobre  el  animal  cuando  se  arrodillaba,  y el 
conductor  iba  montado  en  el  cuello.  Los  otros  treinta  y dos 
elefantes  se  reservaban  para  la  batida,  y en  algunos  de  ellos 
montaban  dos  ó tres  indígenas,  además  del  conductor.  En  el 
sitio  por  donde  avanzaba  la  línea  de  cuadrúpedos,  los  juncos 
y las  yerbas  tenían  una  altura  de  cinco  á seis  metros;  al  re- 
conocer la  proximidad  de  un  tigre,  los  elefantes  levantaban 
su  tromjia,  produciendo  á intervalos  un  sonido  muy  cono- 
cido allí,  que  imita  el  de  la  trompeta,  y que  dejan  oir  estos 
animales  siempre  que  les  inquieta  alguna  cosa.  El  primer  ti- 
gre fué  levantado  y herido  por  un  tal  Harvey,  el  mejor  tira- 
dor de  todos,  y que  habia  presenciado  ya  la  muerte  de  cien 
tigres.  Un  momento  después,  lanzóse  el  animal  sobre  la 
trompa  del  elefante;  este  se  mantuvo  inmóvil,  y Har\'ey 
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pudo  disparar  sobre  la  fiera  un  segundo  tiro  que  la  derribó 
en  tierra;  otro  balazo  acabó  de  matarla,  y entonces  se  la  co- 

oco  so  re  e orno  de  un  elefante,  al  que  pareció  rejnignarle 
mucho  aquella  carga. 

Los  príncipes  indios  cazan  el  tigre  algunas  veces  i)or  un 
método  especial  y en  proporciones  colosales;  á distancia 
de  4 a 5 , y sobre  dos  líneas  convergentes,  se  clavan  largas 
canas  de  bambú  de  las  (pie  se  suspenden  grandes  y sólidas 
redes  hacia  las  cuales  se  echa  á los  tigres.  En  el  ángulo  for- 
ma o por  las  redes  se  halla  una  elevada  plataforma  destinada 
para  los  mas  hábiles  cazadores,  sobre  todo  para  las  altezas 
reales.  Us  redes  miden  una  altura  de  4'"  sobre  el  nivel  del 
suelo,  en  el  sitio  donde  son  mas  bajas,  y están  atadas  muy 
ligeramente  á las  pértigas,  de  manera  que  puedan  caer  al 
momento  sobre  el  tigre  y envolverle,  alando  se  lanza  contra 
ellas.  Esta  caza,  que  ya  no  se  usa  mucho  hoy  dia,  exige  un 
gran  número  de  hombres. 

Es  menester,  sin  embargo,  tener  cuidado  de  que  no  haya 
elefantes  ú otros  grandes  animales  en  la  parte  cercada  con 
las  redes,  porque  en  su  huida  las  romperían  y fhistrarian  asi 
la  caza  del  tigre  á pesar  de  la  línea  de  vigilantes. 

En  este  género  de  caza  se  emplean  todos  los  medios  jiosi- 
bles  para  intimidar  al  tigre  y obligarle  á dirigirse  hácia  el  si- 
tio que  ocupan  los  cazadores.  Dispáranse  varios  tiros ; se  to- 
can las  cajas;  se  enciende  fuego;  se  arrojan  teas  ardiendo 
entre  los  juncos,  y empléanse  con  muy  buen  éxito  grandes 
cohetes  (¡ue  se  disparan  á poca  altura  sobre  las  yerbas. 
Cuando  parte  uno  de  ellos  y pasa  sobre  los  cañaverales  lan- 
zando relámpagos,  todas  las  fieras,  y hasta  el  tigre  mismo,  se 
sienten  poseídas  de  un  terror  indescriptible.  Las  chispas  y los 
ruidos  sordos,  mezclados  con  silbidos,  le  inspiran  un  verda- 
dero espanto;  y no  hay  tigre  que  resista  al  dragón  de  fue- 
go que  vuela  con  tan  ruidoso  y terrible  ímpetu.  Al  cabo  de 
algunos  momentos  se  ve  cómo  se  agitan  los  cañaverales,  y 
es  fácil  seguirla  sencia  abierta  por  el  animal  espantado,  que 
busca  cobardemente  su  salvación  en  la  fuga.  El  estrépito 
que  oye  detrás  le  induce  á precipitarse  hácia  adelante;  bien 
pronto  alcanza  las  redes,  que  son  demasiado  altas  para  (lue 
pueda  francjuearlas  y harto  peligrosas  para  que  trate  de  rom- 
perlas; y en  cuanto  á las  pértigas  que  las  sostienen,  son  tan 
(delgadas  y flexibles,  que  no  le  es  posible  trepar  por  ellas.  El 
tigre  se  ve,  pues,  obligado  á continuar  su  camino,  y á llegar 
costeando  las  redes,  hasta  el  punto  donde  los  cazadores  le 
esperan  en  toda  seguridad.  Esta  manera  de  cazar,  excelente 
en  sí,  no  produce  resultados  que  compensen  los  gastos  que 
ocasiona  y el  gran  aparato  de  fuerza  que  e.xige,  razón  por  la 

cual  no  esta  muy  en  uso,  ni  puede  considerarse  sino  como 
una  partida  de  recreo. 

El  teniente  Rice  ha  i)ublicado  una  obra  bajo  el  título 
Ttget’s  Shootmg  in  India,  en  cuya  obra  refiere  que  ha  dado 
muerte  á 68  tigres,  3 panteras  y 25  osos  y que  además  ha 
herido  muchos  de  estos  animales. 

En  sus  cacerías,  iba  Rice  provisto  de  excelentes  escopetas 
de  dos  cañones,  acompañado  de  monteros  á quienes  pagaba 
generosamente  y seguido  de  una  valerosa  jauría;  él  mismo 
penetraba  en  la  espesura  y buscaba  al  tigre  que  levantaban. 

El  schikari,  ó montero  principal,  iba  algunos  pasos  delante, 
obser\-ando  atentamente  las  huellas  del  tigre  é indicando  la 
dirección  (jue  debía  seguirse.  A derecha  é izquierda  marcha- 
ban los  ingleses,  con  el  dedo  en  el  gatillo  de  sus  escoi)etas,  é 
inmediatamente  detrás,  los  hombres  mas  seguros,  con  armas 
de  repuesto  cargadas;  seguía  después  una  música  compuesta 
de  cuatro  ó cinco  tambores  de  diferentes  tamaños,  címbalos, 
coro.s  y un  indi\iduo  encargado  de  cargar  y descargar  un  par 
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la  retaguardia  cierto  número  de  hondero.s,  que  lanzaban  con- 
tinuamente piedras  á los  cañaverales  por  encima  de  la  gente, 
lo  cual  contribuía,  mas  que  el  estrépito  infernal  de  los  instru- 
mentos, á levantar  el  tigre.  De  vez  en  cuando  trepaba  un 
hombre  á im  árbol  para  observar  los  movimientos  de  la  fiera: 
toda  la  partida  formaba  una  masa  compacta. 

Nunca  se  atreve  el  tigre  á acometer  á un  grupo  de  hombres 
que  .se  presenta  de  una  manera  tan  ruidosa,  pues  tan  salvaje 
y temerario  es  cuando  se  trata  de  acercarse  á una  presa  fur- 
tivamente para  sor])renderla,  como  cobarde  cuando  ve  el  pe- 
ligro.  1 rata  siempre  de  evitar  una  lucha  con  el  hombre,  y si 
obsen'a  que  le  persiguen,  emprende  cobardemente  la  fuga. 
Cierto  es  que  cuando  está  herido  se  precipita  con  ciego  furor 
sobre  sus  adversarios ; pero  si  se  avanza  á través  de  los  caña- 
verales con  todo  el  aparato  que  acabamos  de  describir,  pue- 
de tenerse  casi  la  seguridad  de  que  la  vida  de  los  monteros 
no  corre  gran  ixíligro,  por  mucha  que  sea  la  espesura.  La 
mayor  dificultad  consiste  en  tener  la  gente  reunida,  pues  im- 
pulsados por  su  valor,  algunos  se  dispersan  á veces  al  menor 
indicio  de  éxito. 

Este  es  el  coso  que  ocurrió  con  uno  de  los  monteros  de 
Rice  en  cierta  cacería  en  que  ni  el  ruido,  ni  las  piedras,  ni 
las  teas  encendidas  bastaron  para  obligar  al  tigre  á salir  de  su 
retiro.  El  montero,  impadentado  ya,  penetró  solo  en  la  espe- 
sura sable  en  mano,  y algunos  momentos  después  caia  en 
¡locier  dé  la  fiera,  (pie  le  desgarró  honiblemente.  Sin  detener- 
se a reflexionar,  precipitáronse  detrás  sus  compañeros,  y obli- 
garon al  tigre  á soltar  su  presa;  las  heridas  del  montero  cau- 
saban espanip,  mas  por  fortuna  no  eran  mortales,  y el  pobre 
hombre  viviii  para  tomar  aun  parte  en  mas  de  una  expedi- 
ción. En  una  cacería  semejante,  un  amigo  de  Rice,  el  teniente 
Elliot,  ^tuvo  á punto  de  perder  la  vida.  Apoyados  por  cua- 
renta picadores,  los  dos  ingleses  se  propusieron  explorar  una 
esp^ura  ([ue  no  prometía  gran  cosa;  y acababan  de  trepar  á 
un  árbol  con  sus  armas  para  esperar  el  resultado  de  la  batida, 
cuando  de  pronto  levantaron  sus  gentes  un  magnífico  tigre  que 
avanzó  con  lentitud  hácia  donde  estaban  los  dos  amigos.  Nin- 
guno de  ellos  se  movió;  pero  uno  de  sus  compañeros,  que 
estaba  al  acecho  en  otro  árbol,  gritóles  que  estuvieran  alerta, 
y esto  bastó  para  que  el  animal  cambiase  de  dirección,  iior 
lo  cual  no  tuvieron  apenas  tiempo  los  ingleses  para  enviarle 
una  bala.  Los  rugidos  que  lanzó  anunciaban,  no  obstante 
que  estaba  herido;  mas  se  había  internado  tanto  en  la  espe- 
sura, que  no  se  podía  ya  tirar  con  probabilidades  de  é.xito. 
inpacientes  los  caz.adores  le  persiguieron  entonces  con  mas 
^dor  que  prudencia ; cruzaron  por  la  espesura  á la  cabeza  de 
la  gente,  y detuviéronse  á distancia  de  trescientos  pasos  en 
una  especie  de  explanada,  donde  desaparecía  toda  huella. 
Algunos  de  los  cazadores,  que  habían  subido  á los  árboles 
mas  altos  exploraron  inútilmente  las  cercanías:  losdosingle- 
s(:s  se  hallaban  ya  á veinte  pasos  de  distancia  de  sus  compa- 
ñeros,  con  la  vTsta  fija  en  tierra  para  descubrir  nuevas  huellas 
e sangre,  cuando  se  oyó  de  repente  un  rugido  furioso,  y 
saliendo  el  ti^e  de  un  agujero  oculto  bajo  la  yerba,  precipi- 
tóse sobre  Rice.  /Vjienas  tuvo  este  tiempo  para  apuntar  á h 
cabera  del  anima,  á la  distancia  de  dos' ó íres  pa^os  dis,¿ 

w d rdd!°"  ‘ n*  detenida  entonces  la  fila 

por  d nudo  y el  humo,  y acaso  también  iw  las  balas,  lám- 

‘^°”'lMaero  del  caaa- 
dor.  antes  que  pudiera  apuntarla.  Todo  esto  habla  sucedido 

con  la  rapidez  del  rayo,  y cuando  Rice  se  volvió  hiícia  el  tiure 

vio  a su  desgracmdo  amigo  bajo  los  piós  del  mónstruo.  En 

d misnio  instante  el  montero  iirincipal  le  alargaba,  con  una 

rs"',^nnnI.T“  escoleta  de 


de  pistolas  sin  interrupción:  Varios  hombrís,  .m^s  j;';:  d T' 

bles  y largas  lanzas,  servían  de  escolta  á la  música;  formaba  aunque  sin  ó^ito;  y entLces":!  “detti:Í 
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tigre  acababa  de  coger  por  un  brazo  á su  amigo  desmayado 
y le  arrastraba  hacia  la  espesura  de  donde  habia  salido.  Era 
de  todo  punto  indispensable  herir  á la  fiera  en  la  cabeza 
j)ara  matarla  instantáneamente,  pues  de  otro  modo  solo  se 
hubiera  conseguido  excitar  mas  su  rabia.  Por  esto  la  siguió 
Rice  á corta  distancia,  esperando  el  momento  favorable; 
después  de  haber  apuntado  varias  veces  inútilmente,  creyó 
al  fin  llegado  el  momento,  oprimió  el  gatillo,  y tuvo  la  suerte 
de  tocar  la  cabeza  del  tigre  (jue  rodó  espirando  sobre  su  víc- 
tima. Otro  balazo  fué  suficiente  para  rematarle;  y rebosando 
de  alegría.  Rice  pudo  libertar  á su  amigo,  medio  sofocado 
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por  el  peso  del  animal.  Los  monteros  estaban  fuera  de  si:  al 
primer  ataque  retrocedieron  involuntariamente;  pero  bien 
pronto  avanzaron  con  valor,  y pidieron  permiso  al  teniente 
para  atacar  con  sus  lanzas.  El  criado  de  Elliot  se  hacia  notar 
entre  todos  por  su  desesperación:  gritaba  lastimeramente 
que  su  amo  estaba  perdido,  y tiró  sobre  el  tigre,  sin  pensar 
lo  peligroso  que  era  esto  para  el  mismo  á quien  queria  salvar. 
Por  fortuna  no  estaba  Elliot  herido  mortalmente;  el  manota- 
zo que  el  tigre  le  dirigió  á la  cabeza  no  le  tocó,  por  haberse 
deslizado  la  pata  sobre  la  escopeta ; así  es  que  el  cazador  salió 
del  apuro  á costa  de  una  terrible  herida  en  el  brazo.  El  golpe 
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del  tigre  habia  sido  tan  violento  que  aplastó  la  llave  del  ar- 
ma. En  Java  se  emplea,  según  Wallace,  la  lanza  sola  para  la 
caza  del  tigre.  Se  cerca  con  centenares  de  hombres  armados 
un  gran  terreno,  estrechando  poco  á poco  el  círculo,  hasta 
que  la  fiera  está  completamente  encerrada  dentro  del  mismo. 
Viendo  que  ya  no  puede  escapar,  el  tigre  se  precipita  sobre 
sus  perseguidores,  que  le  reciben  en  la  punta  de  sus  lanzas  y 
le  matan  en  pocos  momentos.  Además  de  los  modos  ya  des- 
critos de  cazar  á la  fiera,  hay  otros,  muchos  para  deshacerse 
de  ella.  Se  emplean  con  ventaja  trampas  de  todas  clases,  y 
sobre  todo,  zanjas.  Estas  se  asemejan,  según  Wallace,  á un 
horno  de  fragua;  son  mas  anchas  por  abajo  que  por  arriba  y 
tienen  cinco  ó siete  metros  de  profundidad,  por  manera  que 
ni  los  hombres  ni  los  animales  pueden  salir  sin  auxilio  ajeno, 
'Estas  zanjas  se  hacen  en  los  sitios  por  donde  ordinariamente 
pasa  el  tigre,  bien  escondidas,  cubriéndolas  cuidadosamente 
con  ramas,  palos  y hojarasca,  de  modo  que  apenas  puede 
notarse  el  hoyo.  Anteriormente  se  fijaba  en  el  centro  de  la 
zanja  un  ])alo  puntiagudo,  pero  esto  se  ha  ¡irohibido,  al  me- 
nos en  los  alrededores  de  Singapur,  desde  que  un  viajero 
murió  de  resultas  de  una  caída  en  una  de  estas  zanjas.  Se- 
gún Vagor,  los  europeos  en  Singapur  temen  mas  estos  fosos 
(jue  á los  mismos  tigres.  A pesar  de  las  desgracias  diarias, 
están  convencidos  los  europeos  de  que  el  dgre  ataca  á Ips 


culíes  chinos,  pero  no  á ellos,  y por  eso  pasan  sin  miedo  por 
los  senderos  de  los  bosques  cerca  de  los  cuales  viven  los  ti- 
gres, sin  dar  á eso  ninguna  importancia.  Las  zanjas,  al  con- 
trario, las  teme  todo  el  mundo,  aun  cuando  prestan  buenos 
servicios:  el  dia  antes  de  llegar  Yagor  á Singapur,  habian 
sido  cogidos  dos  tigres  en  una  de  ellas.  En  Java  se  constru- 
yen, según  escribe  Hasskarl,  trampas  de  troncos  de  ma- 
dera, atrayendo  á las  fieras  con  un  cabrito  vivo.  El  tigre, 
llegado  al  lazo,  se  detiene  receloso  unos  momentos,  pero 
después  resuelve  apoderarse  de  la  presa  y entra  en  la  tram- 
pa, cuya  puerta  se  cierra  tras  de  él  l'an  miedosos  son  los 
javaneses  del  tigre  en  libertad,  como  llenos  de  valor  se  ma- 
nifiestan al  verle  cautivo.  Cuando  no  hay  órdenes  contrarias 
del  gobierno,  es  seguro  (jue  no  dejan  con  vida  al  prisionero 
odiado;  le  atraviesan  con  centenares  de  lanzas,  si  bien  con 
estas  hazañas  de  venganza  pueril  quitan  el  valor  á la  piel. 

El  fuego  .es  muy  eficaz  contra  los  tigres.  De  tiempo  en 
tiempo  se  incendian  las  madrigueras  principales  de  los  tigres, 
colocando  al  lado  opuesto  al  fuego  redes  muy  fuertes ; á lo 
largo  de  la  línea  formada  por  estas  se  ponen  en  altos  tablar 
dos  buenos  tiradores.  Cuando  se  puede  averiguar  el  sitio 
donde  el  tigre  ha  empezado  á devorar  su  jiresa,  se  construye 
al  lado  una  choza,  desde  la  cual  se  mata  á la  fiera  al  volver 
para  comerse  el  resto,  Hay  otros  modos  muy  extraños  de  ca- 
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z*irle;  así,  por  ejemplo,  se  coloca 
suden  pasar  estos  carniceros, 
con  liga.  El  tigre  se  acerca 

radas,  que  se  le  ])egan  al  punto  á sus  pies.  Esto- le  irrita,  in- 
enta  deshacerse  de  ella.s,  y con  sus  fuertes  movimientos  se 
e pegan  mas  aun.  Al  fin  se  enfurece,  se  revuelca  ])or  el  sue* 
o>  > a poco  rato  queda  todo  su  cuerj)o  cubierto  de  hojas 
(]ue  lasta  le  tapan  los  ojos  y las  orejas,  de  modo  que  casi  no 
pue  e lacer  movimiento  alguno;  entonces  lanza  un  rugido 

terri  e que  atrae  á sus  enemigos,  los  cuales  con  poco  tra- 
bajo acaban  con  él. 

Existe  otro  método  de  caza,  al  parecer  muy  jxíligroso,  pero 
que  en  el  fondo  no  ofrece  riesgo  alguno.  Se  construye  una 


lias  iiujuB  cima  ucscomjKjsicion.  i'or  lo  mismo, 

apenas  se  mata  un  tigre,  se  le  cubre  de  una  capa  de  ramas 
provistas  de  sus  hojas  y se  desuella  cuanto  ante.s. 

Harskarl  asegura  lo  contrario,  cuando  dice  que  en  java 
se  hacen  varias  jornadas  de  camino  llevando  tigres  muertos, 
para  recibir  del  primer  empleado  de  la  provincia  el  premio 
correspondiente,  á pesar  de  lo  cual,  no  se  nota  sino  excepcio- 
nalmente, una  putrefacción  rápida. 

La  utilidad  (jue  la  caza  del  tigre  da  á un  cazador  diligente, 
es  bastante  consideralde.  Prescindiendo  del  jíremio  <jue  se 
le  concede,  puede  convertir  en  dinero  casi  todas  las  partes 


. . — O''  oc  cuuailuye  uim  i ic  cuiiccuc,  j,»ucuc  cuiivcriir  en  umero  casi  todas  las  partes 

jau  a con  fuertes  bambúes,  y se  coloca  en  el  sitio  por  donde  i del  animal.  En  algunos  sitios  se  come  también  la  carne,  si 

e en  ella  un  hombre  armado,  j bien  mas  por  capricho  que  como  alimento.  Vagor  asegura, 

iifífre  llccra  al  caer  In  nnrhp  .v  ^ ^ín  e*nihnrí70.  híí  rlrO  tnHn  inoln  TTn  j..  *: 


sue  e pasar  el  tigre,  encerrándose  en  ella  un  hombre  armado,  ¡ bien  mas  por  capricho  que  como  alimento.  Vagor  asegura 
que  ace  las  veces  de  cebo.  El  tigre  llega  al  c'aer  la  noche, -y  : sin  embargo,  que  no  es  del  todo  mala.  En  una  lucha  de  ti- 
\e  len  pronto  al  individuo  que  por  su  parte  hace  lo  posible,  gres,  que  mas  tarde  referiré,  el  gobernador  ofreció  como  re- 
para atraer  aJ  enemigo  con  sus  quejas  y lamentos.  Aproxíi  galo  á este  viajero,  los  tigres  muertos.  «Estando,  dice  Vagor, 
mahe  a era  para  examinar  mas  de  cerca;  ve  la  sujjuesta  1 las  pieles  destrozadas,  me  contenté  con  incorporar  los  gusanos 
vic  a través  del  enrejado  de  la  jaula,  y trata  inmediata-  de  los  intestinos  á mi  colección  y con  mandar  asar  algunas 
men  e de  romi>erla  con  sus  patas;  mas  como  no  puede  ha-  | costillas.  Al  contrario  de  lo  (jue  esperaba,  tenían  muy  buen 
cer  o sin  escubrir  su  pecho  al  prisionero  voluntario,  aprove-  : gusto,  casi  como  de  carne  de  ternera,  lo  (]ue  los  otros  huésne- 
.q  atravicsadc  una  lanzada  I des,  que  demostraban  cierta  aversión  á tal  comida,  no  querían 

mpnnc  Como  el  arma  está  envenenada,  al  , creer.  El  gobernador,  emijero,  confirmó  mi  opinión. 

En  todas  ^ T permanencia  en'Bangu-vangi,  donde  la  carne 

de  vestir  un  precaución  de  vaca  era  muy  escasa,  había  hecho  preparar  los  lomos  de 

tloZ'nZ as.ado de  temerá,  conviden! 
mac  pa  es  infestados  por  los  camtceros,  el  traje  do  á varios  plantadores  de  la  provincia  para  la  comidi.  1 j 

- descubne^  la  tZ^  silt 

al  cazadZnue  no  « I .f  " rodea  cuando  «eron  los  restos  del  animal  colgados  en  la  desiien- 

i ^ En  la  Siberia  sudeste  no  se  ..er^te,  según  Radd! 

penetrante  del  tigre  co.no"!  d ' ‘T'"'  T"®  '^““dores  que  hayan  muerto 

v^rni^c  — ....  hombre  entrara  en  los  cana-  alguno  de  estos  ammales,  ó á los  hombres  ancianos  y experi- 

n'^/xnf  • loe?  ^ 1. 


vera  es  con  un  vestido  cuyos  vivos  colores  contrastaran  con 
los  del  lugar  en  que  se  encuentra 

No  deja  de  ser  notable  que  un  animal  tan  poderoso  como 
este,  sucumba  comunmente  á consecuencia  de  una  herida 
por  igeraque  sea,  pues  el  herido  es  casi  siempre  tigre  muer- 
to, porque  causas  exteriores  envenenan  la  llaga  En  aquellos 
países  calidos,  el  número  de  insectos  que  pican  y chupan  es 
mucho  mayor  que  en  los  nuestros:  centenares  de  moscas  se 
apresuran  a depositar  sus  huevos  en  los  bordes  de  la  lierida 
y al  segundo  día  se  manifiestan  ya  úlceras  muy  peligro- 
sas; sobreviene  bien  pronto  la  fiebre  y muere  el  animal,  aun- 
que  la  bala  no  haya  interesado  ninguna  de  las  partes  esen- 
ciales del  cuerpo.  Sin  embargo,  puede  suceder  también  lo 
contrano,  como  lo  pnieba  el  caso  del  tigre  herido  por  el  bú- 
falo; Hasskarl  encontró  las  heridas  de  aquel  llenas  de  gu- 
Por lo  demás,  basta  tener  un  poco  de  práctica  para  que  los 
cazadores  reconozcan  si  la  herida  del  tigre  es  mortal  ó leve 

n efecto.  SI  una  bala  atraviesa  el  corazón,  los  pulmones  d 
el  hígado  del  tigre,  al  huir  este,  hace  unos  movimientos  con- 
vulsivos a los  cuales  se  debe  que  imprima  con  mas  fuerza 
sus  garras  en  la  tierra;  y estas  señales  son  muy  inarcad.as,  aun 
pata  el  cazador  mas  inexperto.  Si  la  herida  es  leve,  el  animal 
anda  como  de  costumbre,  es  decir,  sin  dejar  huellas  de  su 
¡Jaso:  las  manchas  de  sangre  no  bastón  comunmente  para 
jjgar  déla  gravedad  de  una  herida,  pues  los  tigres  ijue,  iH>r 
jemplo,  han  recibido  un  balazo  en  el  pecho,  rara  vez  derra- 
man  una  sola  gota  de  sangre.  La  piel,  movible  y elástica,  cu- 
re la  herida  á causa  de  los  movimientos  del  animal  é impide 
que  se  escape  el  líquido. 

-Asegúrase  que  el  cadáver  de  un  tigre  entra  pronto  en  pu- 
efaccion,  razón  por  la  cual  se  tiene  sumo  cuidado  en  no 
exponerle  á los  rayos  dcl  sol.  Si  no  se  tiene  la  precaución  de 


mentados ; las  mujeres  no  pueden  tomar  parte  en  estas  co- 
midas, al  menos  entre  los  tungusos  de  Birar.  Según  la  creen- 
cia de  estos  cazadores,  dicha  carne  es  muy  buena  para  darles 
fuerza  y valor.  'Bambien  siiv^e  de  medicina,  si  bien  los  médi- 
cos del  imperio  celeste  consideran  los  efectos  de  los  huesos 
aun  mayores  que  los  de  la  carne.  Por  toda  la  carne  de  un 
tigre  pagan  los  daurios,  por  te'rmino  medio,  i8  á 20  /a//^s 
(137  á 156  francos).  Las  rótulas  tienen  mayor  valor  y se  pa- 
ga i)or  ellas  sobre  3 /tr/w  de  plata;  después  siguen  las  dos 
primeras  costillas  que  valen  un  poco  menos,  etc.  En  otros 
sitios  tienen  los  dientes,  las  garra.s,  la  grasa  y el  hígado  mas 
valor  que  la  carne  y los  huesos. 

Los  dientes  y las  garras  no  .son  únicamente  para  los  sr^/- 
Á^arts  trofeos  de  gran  precio,  sino  también  preser\'ativos  ó 
amuletos  contra  los  ataques  del  tigre,  según  el  principio  ho- 
meopático simi/ia  stmi/ihus.  La  lengua  y el  hígado  son  tam- 
bién muy  apreciados;  los  charlatanes  indios  los  preparan,  en 
efecto,  con  toda  clase  de  ceremonias  oibalísticas,  conforme  á 
las^  reglas  del  arte,  y venden  después  estos  productos  á los 
crédulos  aficionados  á muy  subido  precio.  La  grasa  se  consi- 
dera como  el  mejor  remedio  para  los  dolores  artiirico-lrau- 
ináticos,  por  cuya  razón  se  conserva  cuidadosamente.  A causa 
de  los  grandes  calores  que  reinan  en  los  países  frecuentados 
por  los  tigres,  esta  grasa  se  pondría  rancia  bien  pronto,  cor 
rompiéndose  después,  si  los  indígenas  no  sujiieran  clarificar 
á su  modo,  á fin  de  conservarla  durante  algunos  años.  Cuan- 
do se  desuella  el  tigre,  los  cazadores  la  extraen  con  mucho 
cuidado,  la  ponen  en  botellas  destinadas  especialmente  para 
este  uso,  y después  de  taparlas  bien,  las  exponen  durante 
todo  el  día  al  calor  .solar.  Cuando  el  contenido  se  ha  liquida- 
o,  se  jiuede  c arificar  fácilmente  la  gra.sa,  que  se  conserva 
entonces  muy  bien.  Los  europeos  hacen  también  uso  de  ella, 
pero  solo  jiara  engiasar  sus  armas. 
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piel  se  curte  con  cualquiera  materia  propia  para  ello  y 
se  la  aplican  preservativos  contra  los  escarabajos;  la  mayor 
parte  de  ellas  se  venden  á los  europeos  ó á los  chinos.  Se  las 
ainecia  menos  que  la  del  leopardo,  y se  sirven  de  ellas  como 
cubiertas  para  los  caballos,  sillas  ó trineos,  y en  China  las 
emplean  como  almohadas.  En  Europa  se  usan  hoy  muy 
poco;  pero  los  kirguises  las  estiman  mucho,  como  adornos 
para  sus  aljabas  y cambian  generalmente  un  caballo  por  una 
piel. 

ReproduCGION^. — La  época  del  celo  en  el  tigre,  si- 
quiera varié  á tenor  de  las  condiciones  climatológicas  de  los 
países  que  habita,  suele  en  general  coincidir  con  el  principio 
del  invierno,  época  durante  la  cual  óyese  retumbar  con  mas 
frecuencia  que  de  costumbre  el  terrible  rugido  del  tigre,  (^ue 
podria  traducirse  con  bastante  exactitud  por  las  sílabas  ha- 
hIk  Algunas  veces  se  encuentran  varios  machos  cerca  de  una 
misma  hembra,  auntjue  se  asegura  que  las  tigres  son  mas 
numerosas,  atribuyéndose  esta  diferencia  á los  combates  que 
traban  los  machos  en  esta  época,  mientras  que  la  verdadera 
causa  es  j)robablemente  la  mayor  precaución  de  las  hembras. 

Ciento  cinco  dias  después  de  la  cópula,  la  hembra  da  á 
luz  dos  ó tres  pequeños,  que  oculta  en  un  lugar  inaccesible, 
en  medio  de  los  bambúes  y de  los  juncos,  y de  preferencia 
bajo  la  sombría  espesura  de  un  corinto.  Los  recien  nacidos 
tienen  la  mitad  del  tamaño  de  un  gato  doméstico,  y son  tan 
graciosos  como  todos  los  jóvenes  felinos.  Durante  las  prime- 
ras semanas,  la  madre  solo  los  abandona  si  se  siente  acosada 
por  una  hambre  devoradora;  pero  cuando  son  mayores  y co- 
mienzan á buscar  alimentos  mas  nutritivos,  ronda  á lo  léjos, 
siendo  á la  sazón  doblemente  peligrosa.  El  macho  no  se 
cuida  de  los  cachorros,  aunque  en  caso  de  necesidad  acude 
en  socorro  de  la  hembra  para  defender  á la  familia. 

Se  consigue  muy  á menudo  coger  una  cria  de  tigres  pe- 
queños, en  cuyo  caso  se  ovQn  resonar  durante  varias  noches 
los  furiosos  rugidos  de  la  madre,  que  no  teme  presentarse 
con  la  mayor  audacia  en  los  alrededores  de  los  pueblos  y de 
las  viviendas  donde  supone  que  se  hallan  sus  pequeños.  Si 
descubre  las  huellas  de  los  raptores,  comienza  á seguirlas,  y 
entonces  es  cuando  se  necesita  estar  alerta,  porque  sobrex- 
citada la  fiera,  no  conoce  ya  el  riesgo,  y se  precipita  con  loca 
temeridad  sobre  los  que  le  han  (|uitado  sus  hijos.  Estos  con- 
tribuyen comunmente  con  sus  gritos  á indicar  el  camino  á la 
madre. 

Dos  tigres  jóvenes  que  unos  indígenas  llevaban  al  capitán 
Williamson,  aullaban  continuamente  y con  tal  fuerza,  que 
atrajeron,  no  solo  á la  madre,  sino  á un  macho;  ambos  res- 
pondieron á los  gritos  de  los  pequeños  con  rugidos  espanto- 
sos; y el  inglés,  temiendo  un  ataque,  los  dejó  en  libertad.  Al 
dia  siguiente  por  la  mañana  observó  que  el  macho  y la  hem- 
bra habian  venido  á buscarlos  j)ara  llevárselos  al  vecino 
bosque. 

No  creo  que  el  macho  haya  ayudado  á llevar  á los  peque- 
ños; ciertos  experimentos  que  hemos  hecho  con  cautivos 
contradicen  esta  opinión.  Una  tigre  del  jardin  zoológico  de 
fíerlin,  que  habia  parido  y criado  dos  cachorros,  se  precipitó 
furiosa  contra  el  padre  de  estos,  cuando  por  primera  vez  se 
presentó  delante  de  ella;  maltratándole  con  rudos  golpes  de 
garra,  y rugiendo,  le  obligó  á retirarse  apresuradamente;  se- 
guramente era  el  miedo  de  que  el  macho  pudiese  hacer  daño 
á sus  hijuelos,  lo  que  hizo  obrar  así  á la  hembra,  puesto  (jue 
antes  habia  vivido  en  la  mejor  armonía  con  su  esposo. 

Los  preliminares  amorosos  son  mas  tranquilos  que  los  de 
otros  grandes  felinos,  y el  apareamiento  se  verifica  sin  los 
usuales  golpes  de  garra,  si  bien  con  alguno  tiue  otro  gruñido. 

Cuando  la  madre  tiene  suficiente  leche,  trata  con  mucha 
ternura  á sus  pequeñuelos;  los  acaricia,  se  los  pone  á las  ma- 
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mas  y los  lleva  siempre  al  puesto  de  la  jaula  que  le  parece 
j mas  seguro.  Muchas  tigres,  desde  cjue  son  madre.s,  miran  á 
sus  guardianes,  á los  que  de  ordinario  quieren  mucho,  con 
la  mayor  desconfianza,  y demuestran  su  malevolencia  de  un 
modo  bastante  expresivo ; otras  les  conservan  el  mismo  apego 
y cariño  que  antes  les  tenian.  Los  ])equeños  nacen  con  los 
ojos  cerrados  ó apenas  entreabiertos,  y crecen  rápidamente; 
juegan  pronto  con  la  madre,  como  lo  hacen  los  gatitos;  riñen 
uno  con  otro  y bufan  cuando  ven  á su  guardián,  hasta  que 
reconocidos  al  buen  trato,  se  hacen  j)rudentes  y mansos. 
También  se  acostumbran  á sus  congéneres,  traban  amistad 
con  perros,  y pueden,  según  noticias  (^ue  me  parecen  fide- 
dignas, familiarizarse  tanto  con  otros  grandes  felinos,  por 
ejemplo,  con  los  leones,  que  se  aparean  y producen  mestizos. 

I Cautividad. — Ultimamente  se  han  hecho  grandes 
progresos  en  el  arte  de  domar  los  tigres;  con  frecuencia  tie- 
nen los  domadores  suficiente  audacia  para  penetrar  en  sus 
jaulas,  haciéndoles  ejecutar  toda  clase  de  habilidades;  pero 
nos  parece  que  este  será  siempre  un  ejercicio  muy  peligroso. 

El  tigre,  como  todos  los  verdaderos  gatos,  manifiesta 
cierto  apego  á los  que  le  prodigan  caricias,  á las  cuales  cor- 
res¡)onde  algunas  veces;  su  amistad,  no  obstante,  es  siempre 
dudosa,  y si  consiente  en  someterse  al  hombre  hasta  el  punto 
de  hacer  cosas  contrarias  á su  índole,  solo  es  mientras  se  ve 
en  la  precisión  de  reconocer  la  superioridad  de  su  amo. 

Jamás  se  puede  tener  plena  confianza  en  él,  no  porque  se 
deba  temer  su  falsedad,  sino  ])or  su  gran  fuerza  que  él  mismo 
conoce  muy  bien.  No  es  falso  y malicioso,  como  el  gato  do- 
méstico, pero  tampoco  se  deja  maltratar  y se  rebela  cuando 
no  le  gusta  el  tratamiento  del  hombre.  Una  hermosa  pareja 
de  tigres  que  yo  cuidaba,  me  saludaba  cada  vez  que  me  veia 
con  un  bufido  significativo,  y me  lamia  con  ternura  las  manos 
cuando  las  ponia  entre  las  rejas;  nunca  jjensó  en  hacerme 
daño.  Los  animales  sabian  que  yo  les  queria  y se  mostraban 
agradecidos.  Han  dado  de  ello  tantas  pruebas  que,  al  menos 
yo,  no  cambiaré  de  opinión  acerca  de  su  carácter. 

Un  tigre  jóven,  que  llevaban  á Inglaterra,  era  atendido 
cuidadosamente  por  el  carpintero  del  buque,  quien  le  casti- 
gaba, sin  embargo,  cuando  no  se  portaba  bien. 

En  prueba  de  agradecimiento  por  sus  beneficios,  some- 
tíase el  tigre  á los  correctivos  como  un  perro,  y cuando  dos 
años  mas  tarde  volvió  á ver  á su  amigo,  no  solo  le  conoció 
en  el  acto,  sino  que  manifestó  tal  alegría,  que  no  vaciló  el 
carpintero  en  penetrar  en  la  jaula.  Fué  recibido  con  toda 
clase  de  caricias,  y solo  al  cabo  de  tres  horas  pudo  separarse 
de  aquel  amigo  demasiado  afectuoso. 

El  tigre  cautivo  se  acostumbra  fácilmente  á los  perros ; se 
ha  visto  alguno,  que  como  el  león,  perdonaba  la  vida  á un 
I)erro  arrojado  en  su  jaula;  y aun  algunas  veces  llegan  á ])ro- 
fesarles  un  tierno  afecto. 

Naturalmente  no  se  pueden  exigir  cosas  imposibles  á un 
carnicero  de  su  especie.  Les  es  tan  difícil  reprimir  sus  incli- 
naciones sanguinarias,  como  las  suyas  al  león  mas  manso  ó á 
nuestro  gato,  que  desde  la  mas  remota  antigüedad  se  halla 
bajo  la  educación  del  hombre,  puesto  que  esas  inclinaciones 
forman  parte  inseparable  de  su  sér.  Sobre  ellas  se  fundan  las 
opiniones  falsas  que  se  emiten.  Yo  comprendo  muy  bien  que 
un  tigre  jóven,  cuando  se  escapa,  se  lance  sobre  animales 
domésticos  y otros,  pues  no  sabe  resi.stir  á su  instinto  natural 
que  depende  de  la  estructura  de  su  cuerpo;  y también  me 
parece  muy  justo  que  haga  sentir  su  superioridad  siempre 
que  el  hombre  le  irrite.  Pero  fuera  absurdo  llamarle  j)or  eso 
falso,  malicioso,  infiel,  ó darle  otro  calificativo  de  este  géne- 
ro de  los  cuales  tanto  se  abusa.  Sucede  con  ellos  lo  que  con 
nosotros,  que  la  educación  podrá  hacernos  hombres,  pero 
nunca  ángeles. 
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Parece  que  los  príncipes  indios  poseian,  hace  pocos  siglos, 
el  secreto  de  domar  por  completo  á los  tigres  y hasta  de  adies- 
trarlos para  la  caza. 

<(Rl  khan  de  Tartaria,  dice  Marco  Polo,  tenia  en  la  ciudad 
conquistada  de  Cambalu  un  gran  número  de  leopardos  y 
linces,  con  los  cuales  cazaba.  Poseia  además  muchos  leones 
mayores  que  los  de  Babilonia,  de  pelaje  fino  y abigarrado, 
con  listas  blancaf?,  negras  y rojas,  y que  le  servian  para  cazar 
jabalíes,  bueyes,  asnos  salvajes,  osos,  ciervos,  corzos  y mu- 
chos mamíferos. 

»Cuando  un  león  da  cazaá  uno  de  estos  animales,  la  fero- 
cidad y rapidez  tiuc  despliega  son  notables  en  e.\tremo.  El 
khan  los  trasporta  encerrados  en  jaulas  que  se  colocan  sobre 
vehículos,  y en  compañía  de  un  perrillo,  al  que  se  acostum- 
bran fácilmente.  Se  les  tiene  así  sujetos,  porque  perseguirían 
la  caz.a  con  demasiada  furia  para  ser  posible  contenerlos;  y es 
preciso  hacerlos  adelantar  en  dirección  opuesta  al  viento, 
pues  sin  esta  precaución,  los  animales  les  olfatearían  desde 
léjos,  emprendiendo  la  fuga.  El  gran  khan  tiene  también 
águilas  que  cazan  el  ciervo,  la  zorra,  el  lobo  y el  gamo;  y 
emplea  á menudo  en  una  sola  cacería  diez  mil  hombres,  qui- 
nientos perros  y una  multitud  de  halcones.  Monta  alternati- 
vamente diez  elefantes,  y posee  en  el  bosque  una  cabaña 
construida  con  magnifica  madera,  cubierta  interiormente  de 
paño  bordado  de  oro,  y exteriormente  de  pieles  de  leones. 
Sus  cazadores,  médicos  y astrólogos,  visten  trajes  de  armiño 
y de  cibelina,  cada  uno  de  los  cuales  cuesta  dos  mil  florines 
de  óro.i> 

Combates. — Los  príncipes  indios  hacen  luchar  aun  en 
nuestros  dias  á los  tigres  cautivos  con  otros  poderosos  ani- 
males, sobre  todo  con  elefantes.  Tachard  presenció  un  com- 
bate en  Siam:  en  un  recinto  cerrado  por  una  estacada  se 
introdujeron  tres  elefantes  cuya  cabeza  estaba  protegida  por 
una  especie  de  coraza;  hallábase  el  tigre  ya  dentro,  aunque 
sujeto  por  dos  cuerdas;  y como  no  pertenccia  á la  especie 
mas  fuerte,  trató  de  ocultarse  á la  vista  de  su  enemigo.  Este 
le  dió  con  su  trompa  algunos  golpes  en  la  espalda,  y el  tigre 
rodó  por  tierra,  quedando  como  muerto;  mas  apenas  le  hu- 
bieron desatado,  se  puso  derecho,  lanzó  un  rugido  terrible, 
y quiso  precipitarse  sobre  la  trompa  del  elefante.  El  gigan- 
tesco animal  le  recibió  en  sus  colmillos,  lanzándole  luego  con 
violencia  por  el  aire;  á partir  de  este  momento,  el  tigre  no  se 
atrevió  ya  á intentar  otro  ataque,  corrió  á lo  largo  de  la  es- 
tacada y quiso  franquear  el  recinto.  Entonces  se  obligó  á los 
tres  elefantes  á que  avanzaran  contra  él,  y recibió  tantos  gol- 
pes, que  por  segunda  vez  pareció  estar  muerto.  Si  no  se  hu- 
biera puesto  fin  á la  lucha,  encolerizados  los  paquidermos, 
, habrían  destrozado  probablemente  á su  enemigo,  caso  que 
ocurrió  en  París  cierto  dia,  cuando  se  quiso  obsequiar  al  em- 
bajador persa  con  una  función  de  este  género.  Asegúrase  que 
el  elefante  se  vería  irremisiblemente  perdido,  si  el  tigre  con- 
siguiera asegurarle  bien  por  la  trompa,  mas  el  gigante  sabe 
tomar  perfectamente  sus  precauciones  para  resguardar  tan 
precioso  órgano.  Aunque  el  elefante  salvaje  reconoce  su  pro- 
pia fuerza,  no  molesta  al  tigre  en  campo  raso,  y hasta  se  dice 
que  huye  ante  él  como  lo  hace  el  rinoceronte,  cuya  supues- 
ta amistad  con  el  feroz  carnicero  ha  sido  objeto  de  tantas  fá- 
bulas. 

Las  luchas  entre  búfalos  y tigres  ó entre  hombres  arma- 
dos de  lanzas  y tigres,  parecen  ser  una  de  las  diversiones  fa- 
voritas de  los  grandes  del  Asia  del  sur,  sobre  todo  de  los  de 
Java,  Eduardo  de  Martens  y Yagor  describen  casi  del  mismo 
modo  tal  espectáculo. 

«La  calle,  dice  el  último,  estaba  llena  de  compañías  de 
lanceros  prei)arados  para  un  «rompok»,  ó lucha  con  tigres. 
Al  otro  dia  por  la  mañana,  el  residente  inglés  y el  goberna- 


dor, seguidos  de  todos  los  europeos  presentes,  se  trasladaron 
á un  pabellón  para  ver  un  combate  entre  un  tigre  real  y un 
búfalo.  En  una  jaula  cilindrica  de  bambú  de  cerca  de  seis 
metros  de  alto,  estaba  encerrado  un  búfalo  coronado.  A una 
señal  dada  se  abrió  la  puerta,  que  daba  á otra  jaula  mas 
pequeña  donde  habia  un  tigre,  colocada  junto  á la  anterior. 

» Todos  esperaban  con  ánsia;  el  tigre  no  apareció,  y solo 
después  de  atormentarle  largo  rato  con  hachas  encendidas, 
se  decidió  á pasar  de  la  jaula  pequeña  á la  grande,  sin 
mostrar  gran  deseo  de  reñir.  Corrió  lleno  de  miedo,  descri- 
biendo círculos  por  la  jaula,  hasta  que  el  búfalo,  que  le  ha- 
bia mirado  aparentemente  con  la  indiferencia  del  que  nada 
tenia  que  ver  con  él,  le  dió  un  golpe;  entonces  el  tigre  trepó 
amedrentado  por  las  rejas  de  la  jaula.  De  allí  le  rechazaron 
echándole  agua  hirviendo  y cocimientos  de  pimienta,  y pin- 
chándole con  lanzas.  La  gente  que  se  hallaba  encima  de  la 
jaula  incitaba  continuamente  á ambos  animales,  hasta  que  el 
tigre  dió  un  salto  agarrándose  con  los  dientes  á la  oreja  de- 
recha del  búfalo  y clavando  al  mismo  tiempo  las  garras  en 
la  nuca  de  su  adversario.  En  vano  intentó  el  búfalo  desha- 
cerse de  él;  rugiendo  de  dolor  le  arrastró  por  el  suelo,  dando 
de  este  modo  varias  veces  la  vuelta  á la  jaula.  Al  fin  el  tigre 
soltó  la  presa  y recibió  en  seguida  varios  golpes,  tan  fuertes, 
que  quedó  como  muerto. 

»E1  búfalo  le  olfateó,  pero,  cuando  el  tigre  intentó  mor- 
derle de  nuevo,  descargóle  un  golpe  tan  vigoroso  que  otra 
vez  (juedó  tendido  cuan  largo  era. 

»Ix)s  espectadores,  sin  embargo,  no  estaban  aun  satisfechos 
y empleaban  cocimientos  de  pimienta  y otros  de  mal  olor, 
lanzas  y hachas  ardientes  para  incitar  á los  animales  cansa- 
dos á nueva  lucha. 

»Todo  esto  fué  en  vano;  al  fin  se  abrió  otra  vez  la  puerta 
de  comunicación,  y el  tigre,  obligado  per  el  fuego  á levan- 
tarse, se  introdujo  ágilmente  en  su  jaula. 

»A  las  cinco  de  la  tarde  tuvo  lugar  un  rompok  en  la  plaza 
delante  de  la  casa  del  gobernador.  Esta  plaza  era  cuadrada, 
y estaba  cercada  por  varias  filas  de  lanceros,  en  número  de 
mas  de  dos  mil. 

3^Cerca  de  la  plaza  había  dos  jaulas  cubiertas  de  paja,  y una 
tercera  mas  alta  en  forma  de  tejado. 

»Las  dos  primeras  contenían  un  tigre  cada  una. 

»Una  espesa  fila  de  espectadores  rodeaba  á los  lanceros.  A 
una  señal  dada,  se  introdujo  fuego  una  jaula ; pero  el  tigre 
no  quiso  salir  de  ningún  modo.  Era  el  mismo  pobre  animal, 
tan  maltratado  aquella  mañana  por  el  búfalo. 

«Ya  se  temía  que  se  hubiese  sofocado  ó quemado,  cuando 
al  fin  apareció  andando  á reculones, 

»Pero  apenas  hubo  echado  úna  mirada  ásu  alrededor,  vol- 
vió á entrar  en  la  jaula  y pasó  bastante  tiempo  antes  que  sar 
liera  otra  vez. 

»Sin  moverse,  miraba  lleno  de  miedo  en  torno  suyo  para 
buscar  donde  esconderse.  Se  colocó  entonces  allí  la  jaula  en 
forma  de  tejado,  llena  de  hombres  armados  y por  cuyas  aber- 
turas asomaban  las  largas  lanzas,  que  pinchándole,  le  obliga- 
ron por  fin  á levantarse.  Conociéndose  la  costumbre  del  ani- 
mal de  correr  siempre  contra  el  viento,  el  lado  Kste  habia 
sido  ocupado  por  mayor  número  de  hombres;  estaU’ 
embargo,  el  tigre  cambió  de  táctica,  lanzándose  brus 
contra  un  sitio,  cerca  de  nuestro  pabellón,  en  que  h 
eos  hombres,  y haciendo  una  tentativa  desesperada  para  rom- 
per el  circulo.  .Apenas  habia  llegado  al  punto  donde  estaban 
sus  enemigos,  cuando  cayó,  atravesado  por  veinte  lanzas.  En- 
tonces se  introdujo  también  fuego  en  la  segunda  jaula. 

X>E1  valiente  animal  en  ella  encerrado  salió  de  un  solo  sal- 
to, se  paró,  miró  á sus  contrarios,  echó  á correr  é intentó 
abrirse  un  camino  por  el  lado  del  viento.  Rechazado  de  allí. 
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hizo  algo  adelante  la  misma  tentativa,  pero  los  lanceros  que 
se  hallaban  en  aíjuel  puesto,  no  pudiendo  contener  su  pa- 
sión, traspasáronle  con  sus  lanzas.» 

Martens  completa  la  descripción  de  Yagor,  diciendo  que 
dos  hombres  armados  solamente  con  el  kris  deben  abrir  las 
jaulas. 

«Es  costumbre  inalterable  (|ue  vuelvan  á alejarse  con  paso 
lento  sin  mirar  atrás  y se  dice  que  no  hay  ejemplo  de  que 
hayan  sido  heridos  por  el  tigre.  Esto  puede  explicarse,  por- 
que la  fiera  abatida  por  la  cautividad  no  siente  deseo  alguno 
de  atacar  en  vista  del  gran  nümero  de  hombres,  y además  le 
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sorprende  la  seguridad  con  que  se  alejan  los  dos  hombres,  que 
correrían  probablemente  mas  peligro  si  demostrasen  miedo. » 

Consideraciones  históricas. — Los  antiguos 
no  han  conocido  al  tigre  real  hasta  muy  tarde:  la  Escritura 
no  hace  mención  de  él,  y los  griegos  no  nos  han  dicho  tam- 
poco gran  cosa.  Cierto  es  (jue  Nearco,  el  general  de  Alejan- 
dro, vid  una  piel  de  tigre,  mas  no  el  animal  mismo;  y solo 
por  los  indios  supo  que  era  tan  grande  como  un  caballo,  y 
que  sobrepujaba  á todos  los  otros  animales  en  fuerza  y ligere- 
za. Strabon  fué  el  primero  que  facilitó  algunos  detalles  acerca 
de  este  carnicero. 


pero  1 


Parece  que  los  romanos  ignoraron  casi  por  completo  la 
existencia  del  tigre  antes  de  la  era  actual;  mas  cuando  e.xten- 
dieron  sus  fronteras  hasta  el  imperio  de  los  parthos,  estos  les 
entregaron  tigres  que  fueron  conducidos  á Roma.  Plinio  dice 
que  Scaurus  exhibió  el  primero  en  el  año  743  de  la  fundación 
de  aquella  ciudad,  y que  era  un  tigre  domado,  encerrado  en 
una  jaula.  Claudio  poseyó  cuatro:  después  se  vieron  con  mas 
frecuencia  estos  animales  en  Roma.  Heliogábalo  llegó  á un- 
cirlos á su  carro  para  representar  al  dios  Baco.  Por  ultimo. 
Avito  hizo  matar  cinco  en  una  función,  cosa  que  no  se  ha- 
bía visto  antes. 

Lo  mismo  que  el  león,  el  tigre  no  tiene  congéneres  en  el 
verdadero  sentido  de  la  palabra;  pues  estos,  uno  de  los  cua- 
les era  el  tigre  de  las  cavernas,  habitaban  la  Europa  central, 
pero  la  especie  se  extinguió  há  ya  muchos  siglos,  ^ 

TIGRE  LONGIBANDO  — TIGRIS  MACRO- 
CELIS,  NEOFELIS  MACROCEUS,  F.  DIARDII, 
NEBULOSA,  MACROCELOIDES 


Car  ACTÉRES. — Por  su  cuerpo  prolongado,  sus  piernas 
cortas  y robustas,  su  cabeza  pequeña  y rapada,  sus  orejas 
redondeadas,  y su  pelaje  largo  y flexible,  el  tigre  longibando 
(fig.  124),  llamado  también  rhiau-dahau \)Ox\os  indígenas  de 
Tomo  I 


las  islas  donde  habita,  se  asemeja  mas  que  ningún  otro  felino 
al  tigre  real;  pero  no  solo  es  de  menor  tamaño  que  este  últi- 
mo, sino  que  difiere  también  por  sus  piernas,  de  notable  pe- 
queñez,  y asimismo  por  su  cola,  cuya  longitud  iguala  á la  del 
cuerpo.  El  color  dominante  de  su  pelaje  es  el  gris  blanco, 
que  tira  á gris  ceniza  ó gris  pardo,  y á veces  también  á rojizo 
ó amarillo;  las  partes  inferiores  ofrecen  un  reflejo  de  color  de 
corteza  de  roble.  La  cabeza,  las  piernas  y el  vientre  son  lis- 
tados, con  manchas  llenas,  negras,  redondas  ó contorneadas; 
y en  ambos  lados  del  cuello  se  extienden  dos  fajas  longitu 
dinales  y regulares,  apareciendo  en  la  espalda  otras  dos 
parecidas.  Sus  labios  están  bordeados  de  negro,  y las  orejas 
son  de  este  mismo  color  exteriormente,  con  manchas  grises. 
Dos  listas  mas  estrechas  corren  por  los  dos  lados  de  la  cabe- 
za; sobre  la  espalda,  los  costados  y la  cola,,  se  observan 
manchas  negras  irregulares. 

La  longitud  de  su  cuerpo  llega  á un  metro;  la  de  la  cola 
es  de  l)",8o. 

Este  felino  escaseaba  aun  mucho,  hace  pocos  años,  tanto 
en  los  museos  como  en  los  jardines  zoológicos,  y solo  se  en- 
cuentra aun  hoy  en  algunos  grandes  establecimientos. 

DISTRIBUCION'  GEOGRÁFICA. —Habita  el  tigre 
longibando  en  el  reino  de  Siam,  en  la  isla  de  Borneo,  en  la 
parte  sur  de  la  isla  de  Java,  y especialmente  en  la  de  Sumatra. 
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Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. — Los  indíge- 
nas de  Sumatra,  donde  abunda  mas  este  gato,  pretenden  que 
no  es  nada  feroz  y que  solo  se  alimenta  de  peciueíios  mamí- 
feros y de  aves  silvestres  y de  corral,  las  cuales  se  hallan 
á menudo  expuestas  á sus  ataques.  Asegúrase  que  pasa 
la  mayor  parte  de  su  vida  en  los  árboles,  acechando  la  presa 
y persiguiéndola  de  rama  en  rama  con  la  agilidad  del  mas 
consumado  trepador.  A esta  circunstancia  debe  el  nombre  de 
rinau-dahau  (jiie  le  han  dado  los  indígenas,  nombre  que  alu- 
de á sus  costumbres  arborícolas.. 

Cautividad. — El  rinau-dahau  es  al  parecer  de  un 
natural  tan  dulce  como  puede  serlo  un  individuo  de  la  fa- 
milia de  los  gatos;  para  un  animal  que  tiene  la  fuerza  y la 
corpulencia  del  leopardo,  hasta  puede  decirse  cpie  es  suma- 
mente dócil.  . _ 

RalTles  poseía  dos  de  estos  animales,  cuya  docilidad  era 
extremada:  demostraban  una  afición  particular  á toda  especie 
de  diversión;  su  larga  cola,  que  agiíah.in  á la  manera  de  nues- 
tros gatos  domésticos,  y que  servia  para  manifestar  sus  pa- 
siones, constituía  á la  vez  el  principal  elemento  de  sus  juegos. 
Todos  los  objetos  susceptibles  de  rodar  ó de  moverse  rápi- 
damente llamaban  siempre  su  atención; y se  les  podia  acariciar 
sin  temer  el  menor  daño  de  su  parte,  pues  eran  muy  sensibles 
á la  pruebas  de  amistad.  Hasta  eran  capaces  de  experimentar 
afecto  hácia  otros  animales.  Durante  la  travesía,  uno  de  ellos 
trabó  íntima  amistad  con  un  perrillo  que  fué  su  compañero. 
Jugaba  siempre  con  él,  poniendo  especial  cuidado  en  no  cau- 
sarle daño  alguno.  Las  gallinas  constituyeron  durante  el  viaje 
su  principal  alimento,  y nunca  dejó  de  dar  pruebas  de  su 
destreza  cuando  le  presentaban  una.  Lanzábase  sobre  ella  de 
un  salto,  lo  mismo  que  hacen  los  gatos,  la  mordía  en  el  cue- 
lio  y trataba  de  chupar  la  sangre  como  si  estuviese  viva.  A 
veces  jugaba  con  su  víctima  horas  enteras  como  tienen  cos- 
tumbre de  jugar  los  gatos  con  los  ratones,  y solo  después  de 
haberse  divertido  largo  tiempo,  acababa  por  comérsela. 

Un  magnífico  tigre  > longibando  se  encuentra  ahora  en  el 
jardín  zoológico  de  Lóndres  y llama  la  atención  de  muchos 
curiosos,  granjeándose  las  simpatías  de  todos.  Es  un  animal 
magnífico,  dócil  y cariñoso,  al  que  trata  su  guardián  como 
podría  hacerlo  con  un  viejo  gato  doméstico.  El  lobo  tigre  es 
el  único  felino  que  por  su  índole  se  asemeja  á él.  El  longi- 
bando  que  hay  en  Lóndres  toma  las  posiciones  mas  singula- 
res, y á veces  las  mas  incómodas,  sobre  una  espesa  rama  que 
adorna  su  jaula;  cierto  día  se  le  vió  echado  á lo  largo  sobre 
otra  casi  horizontal,  con  sus  cuatro  piernas  pendientes  por 
ambos  lados,  cosa  que  comunmente  no  suelen  hacer  sino  los 
leopardo-s. 

EL  TIGRE  BLANCO-^TIGRIS  ALBUS 

^ Haremos  aquí  también  mención  de  otra  especie  cuyo  pe- 
laje es  de  un  color  tan  claro,  que  ha  dado  lugar  á que  se 
designe  con  el  nombre  de  Tigre  blanco  (fig.  ,j  25).  En  la  co- 
lección de  landres  existió  un  individuo  de  esta  especie 
en  1 820.  Su  ¡lelaje  era  de  un  blanco  lechoso,  con  listas  lon- 
gitudinales; pero  tan  poco  marcadas,  que  solo  eran  visibles 
en  ciertas  luces.  Estos  tigres  blancos  son  probablemente  albi- 
nos, como  los  hay  también  entre  los  faisanes,  los  cuer\'os  y 
otros  diversos  séres;  y por  lo  tanto  no  podrían  clasificarse 
como  una  variedad  permanente. 

LOS  LEOPARDOS  — leopardus 

Caracteres.  — Los  animales  mas  hermosos  de  la 
graciosa  familia  felina  son  los  leopardos,  felinos  de  grande  ó 
regular  tamaño.  Su  pelaje  es  corto,  muy  colorado  y con  man- 


chas ceñidas  de  una  orla  en  forma  de  anillo;  no  tienen  crin 
ni  borla  ó mechones;  las  orejas  son  cortas  y los  hermosos  ojos 
grandes  y lucientes,  tienen  el  iris  redondo. 

Habitan  el  antiguo  y nuevo  continente,  y sus  usos  y cos- 
tumbres son  esencialmente  los  mismos. 

EL  JAGUARETÉ— LEOPARDUS  ONZA 

El  mas  grande  y fuerte  de  este  grupo  y el  mas  temible 
del  nuevo  continente,  es  el  jaguareté  ú onza  (fig.  1 26),  ( Felis 
onsa^  paníhera  ). 

Era  ya  conocido  por  las  primeras  noticias  recibidas  de 
.A.mérica,  pero  aun  hoy  casi  todos  los  viajeros  refieren  algo 
nuevo  sobre  este  animal.  Se  comprende  fácilmente  que  en 
las  descripciones  haya  muchas  fábulas;  estas  prueban  única- 
mente la  fiereza,  ó mas  bien  el  respeto  que  le  tienen  los  ame- 
ricanos, tanto  indígenas  como  europeos.  Azara,  Humboldt, 
el  príncipe  de  Wied , y sobre  todo,  Rengger,  nos  han  dado 
noticias  exactas  sobre  esta  fiera. 

Caracteres. — En  poco  le  cede  el  jaguareté  al  tigre 
ix)r  lo  que  hace  al  tamaño,  y es  por  lo  tanto  mayor  que  to- 
dos los  demás  individuos  de  la  familia,  excepción  hecha 
por  supuesto  del  rey  de  las  selvas  Sus  formas  generales  de- 
notan mas  bien  el  vigor  que  la  destreza,  pues  el  animal  pa- 
rece un  poco  pesado;  hasta  su  cuerpo  es  mas  corto  que  el 
del  leopardo  ó del  tigre,  y lo  mismo  se  observa  en  las  pier- 
nas, comparadas  con  las  del  último  de  estos  animale.s.  Un 
jaguareté  que  llega  á su  completo  crecimiento,  mide,  según 
Rengger,  i",45  desde  la  punta  del  hocico  á la  raíz  de  la  cola, 
la  cual  tiene  (r,68.  Humboldt  ha  visto  jaguaretés  que  eran 
por  lo  menos  tan  grandes  como  el  tigre  real;  su  altura,  hasta 
la  cruz,  llega  á ix>co  mas  ó menos. 

Su  pelo  es  corto,  espeso,  flexible  y lustroso,  un  poco  mas 
largo  en  la  garganta,  en  el  pecho  y en  el  vientre,  que  en  el 
resto  del  cuerpo.  El  pelaje  varia  mucho,  tanto  por  el  color 
principal  como  por  las  manchas;  en  la  mayoría  de  los  indi- 
viduos es  de  un  amarillo  rojizo,  si  bien  i)redomina  el  blanco 
en  el  interior  de  las  orejas,  en  el  hocico,  las  mandíbulas,  la 
garganta,  la  i)arte  inferior  del  cuerjK»  y la  cara  interna  de  las 
cuatro  piernas.  'Loda  su  piel  está  cubierta  de  manclias  que 
unas  veces  son  jjequeñas,  negras,  circulares,  prolongadas  é 
irregulares;  y otras  grandes,  en  forma  de  anillos  ribeteados 
de  rojo  y negro  con  dos  puntos  de  este  último  color  interior- 
mente. I-as  manchas  llenas  se  observan  sobre  todo  en  la  ca- 
beza, en  el  cuello,  la  jmrte  inferior  del  vientre  y los  miem- 
bros. Son  mas  raras,  mas  grandes  é irregulares  en  los  sitios 
donde  domina  el  color  blanco,  que  en  las  demás  partes  del 
cuerpo;  y forman  á menudo  rayas  trasversales  en  la  cara  inte- 
rior de  las  piernas.  .Ajxirecen  igualmente  mayores  en  el  cuarto 
trasero  que  en  el  delantero;  sobre  la  parte  negra  de  la  cola,  J 
es  decir,  en  un  tercio  de  su  longitud,  á partir  de  la  extremi-  ^ 
dad,  forman  tres  anillos  llenos.  En  todos  los  individuos  existe 
siempre  invariablemente  una  mancha  negra  á cada  lado  de 
la  boca,  y otra,  con  un  punto  blanco  ó amarillo,  en  el  centro 
de  la  parte  posterior  de  la  oreja.  Las  listas  irregulares  (jue  se 
separan  en  las  ancas,  se  unen  en  la  espalda,  formando  en 
los  costados  líneas  mas  ó menos  paralelas.  No  se  pue^Qi 
precisar  mas  estos  detalles,  |X)rque  es  difícil  hallar  dos  ó 
pieles  que  ofrezcan  exactamente  los  mismos  dibujos. 

La  hembra  del  jaguareté  tiene  comunmente  los  colores 
mas  claros  que  el  macho,  y menos  manchas  anulares  en  el 
cuello  y la  espalda;  si  bien  son  numerosas  y pequeñas  en  los 
lados. 

Una  variedad  negra  es  bastante  frecuente. 

Su  pelaje  tiene  un  colorido  tan  oscuro,  que  las  manchas 
negras  re,saltan  muy  poco.  .Se  atribuye  generalmente,  según 
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Hensel,  pero  sin  razón,  á estos  jaguaretés  negros  mayor  fero- 
cidad 

El  nombre  jaguar^  se  deriva  de  la  lengua  de  los  guaranis 
que  llaman  al  animal  «jaguareté»,  es  decir,  «cuerpo  de  per- 
ro». Los  españoles  le  llaman  «tigre»  y los  portugueses  «onza 
pintada»  ó «unza»,  designándole  á menudo  los  viajeros  con 
esta  Ultima  denominación. 

Distribución  geográfica. — Su  patria  se  ex- 
tiende desde  Buenos  Aires  y el  Paraguay  á través  de  toda  la 
América  meridional  hasta  México,  y aun  hasta  la  parte  sud- 
oeste de  los  Estados  Unidos,  en  la  América  del  Norte.  Se  le 
encuentra,  no  obstante,  mas  á menudo  en  las  regiones  tem- 
])ladas  de  la  del  Sur,  á lo  largo  de  los  rios  Paraná,  Paraguay 
y Uruguay;  y muy  rara  vez  en  los  Estados  Unidos,  de  donde 
le  repelen  los  blancos. 

pji  la  actualidad  está  muy  léjos  de  abundar  tanto  como 
en  otro  tiemjro,  y hasta  es  mucho  mas  raro  que  á fines  del 
siglo  Ultimo,  en  cuya  época,  según  Humboldt,  se  exportaban 
todavía  anualmente  con  destino  á Europa,  dos  mil  pieles  de 
estos  animales. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— El  jaguareté 
habita  en  las  espesuras  que  bordean  los  rios  y torrentes,  en 
el  lindero  de  los  bosques  próximos  á los  pantanos,  y en  los 
países  hUmedos  donde  las  yerbas  y los  juncos  alcanzan  una 
altura  de  dos  metros.  Rara  vez  se  deja  ver  en  campo  raso  ni 
en  el  interior  de  los  bosques,  por  donde  no  pasa  sino  para 
emigrar  de  un  j)aís  á otro. 

No  tiene  vivienda  fija  ni  construye  tamjx)co  cubil:  se 
echa  en  el  sitio  donde  le  sorprende  la  salida  del  sol,  sea  en 
la  es])esura  del  bosque  ó entre  las  altas  yerbas,  j)asando  allí 
todo  el  dia.  En  las  grandes  estepas,  y particularmente  en  las 
pampas  de  Buenos  Aires,  donde  no  encuentra  bosque,  se 
oculta,  según  Azara,  en  las  altas  yerbas  ó en  las  cavernas 
subterráneas  abiertas  por  los  perros  salvajes,  que  vagan  por 
aquellas  regiones. 

A veces  ocupa  chozas  abandonadas  por  los  indios  para 
vivir  en  ellas.  «Un  indio,  refiere  Humboldt,  al  volver  á su 
choza  la  encontró  ocupada  por  una  hembra  del  jaguareté  y 
sus  dos  pequeños.  Los  animales  vivian  allí  varios  meses  hacia 
y el  propietario  no  logró  expulsarlos,  sino  después  de  una 
larga  lucha.» 

Elige  el  crepúsculo  Vespertino  ó el  de  la  mañana  ¡)ara  ir  á 
cazar;  algunas  veces  aprovecha  también  un  magnífico  claro 
de  luna  ó una  noche  serena,  pero  nunca  sale  si  esta  es  tene- 
brosa, ni  caza  tampoco  en  pleno  dia. 

Aliméntase  de  todos  los  grandes  vertebrados  de  que  puede 
apoderarse,  siendo  en  todos  conceptos  un  animal  peligroso. 
Su  marcha  parece  lenta  y pesada  cuando  no  le  excita  cosa 
alguna,  pero  en  el  caso  contrario  da  pruebas  de  ser  muy  ágil; 
su  fuerza  es  prodigiosa,  atendido  su  tamaño,  y no  puede  com- 
-"pararse  sino  con  la  del  tigre  ó del  león.  Sus  sentidos  son  de- 
licados y alcanzan  notorio  desarrollo;  sus  inquietos  ojos,  que 
brillan  á veces  por  la  noche,  son  tan  vivos  como  salvaje  su 
mirada;  su  vista  penetra  las  tinieblas  y solo  la  deslumbran 
los  rayos  del  sol.  La  sutileza  del  oido  suple  hasta  cierto  pun- 
to el  escaso  desarrollo  del  olfato,  merced  á lo  cual  adivina, 
aun  á cierta  distancia,  la  existencia  de  alguna  víctima.  1.a 
conformación  de  todo  su  cuerpo  contribuye  á que  el  jagua- 
reté sea  una  fiera  muy  peligrosa.  Para  este  animal  toda  clase 
de  carne  es  buena.  Azara  vió  en  los  excrementos  de  un  ja- 
guareté las  cerdas  de  un  puerco  espin,  y al  examinar  Reng- 
ger  un  estómago  del  mismo  animal,  halló  pedazos  de  ratas  y 
agutis,  lo  cual  prueba  que  el  jaguareté  caza  también  anima- 
les pequeños.  También  sorprende  las  aves  de  los  cañaverales 
y sabe  pescar  muy  bien. 

No  cabe  duda  tampoco  que  el  jaguareté  no  perdona  al 


caiman ; pero  lo  que  dice  Hamilton  respecto  á esos  dos  ani- 
males no  puede  .ser  mas  que  un  cuento  ridículo,  que  citare- 
mos aquí,  aunque  acogiéndolo  con  la  mayor  reserva.  «El 
jaguareté  y el  crocodilo,  escribe  Hamilton,  son  dos  enemigos 
mortales  que  están  siempre  en  guerra:  si  el  primero  sorprende 
al  segundo  durmiendo  sobre  los  bancos  de  arena,  le  coge  por 
debajo  de  la  cola,  donde  la  júel  es  blanda  y vulnerable;  y el 
terror  del  monstruo  es  entonces  tal,  que  no  piensa  ni  en  la 
fuga  ni  en  defenderse.  Pero  si  el  caiman  encuentra  á su  ene- 
migo en  el  agua,  que  es  su  propio  elemento,  está  de  su  parte 
la  ventaja,  y consigue  comunmente  ahogar  á la  fiera,  para 
devorarla  después.  El  jaguareté,  (|ue  reconoce  muy  bien  su 
impotencia  en  el  agua,  tiene  la  precaución  de  lanzar  un  terri- 
ble rugido  cuando  ([uiere  atravesar  un  rio  á nado,  á fin  de 
alejar  á los  caimanes  que  pudieran  hallarse  cerca.»  No  es 
necesario  ser  naturalista  para  comprender  cuán  inverosímil 
es  semejante  narración  y para  refutarla  en  .seguida. 

Como  quiera  (}ue  sea,  no  se  puede  dudar,  según  las  obser- 
vaciones de  Humboldt,  del  j)ríncipe  de  Wied  y de  Bates,  (lue 
el  animal  come  reptiles.  «El  jaguareté,  dice  el  primero  de 
estos  obser\’adores,  es  el  enemigo  mas  cruel  de  la  tortuga 
Arrua;  la  sigue  por  las  riberas  donde  deposita  sus  huevos,  la 
sorprende  en  la  arena  y la  voltea  á fin  de  ix)der  devorarla 
mas  cómodamente.  Como  la  tortuga  no  puede  ya  ponerse  en 
pié,  y atendido  á que  el  jaguareté  mata  muchas  mas  de  las 
que  le  es  posible  comer  en  una  noche,  los  indios  se  aprove- 
chan de  la  astucia  del  animal  Ix)  cierto  es  que  no  se  puede 
_menos  de  admirar  la  destreza  con  (]ue  este  carnicero,  sin  mas 
auxilio  que  su  garra,  vacía  la  concha  de  la  tortuga,  con  la 
exactitud  y delicadeza  que  pudiera  hacerlo  el  mejor  anatómi- 
co disecador.»  El  príncipe  de  Wied  cuenta:  «Se  encuentran 
con  frecuencia  en  las  grandes  selvas  escudos  huecos  de  la 
tortuga  de  los  bosques,  y los  cazadores  brasileños  aseguran 
que  las  deja  así  el  jaguareté.  Obsérvase  á menudo  que  aun- 
que la  concha  se  halle  vacía,  está  intacta  sin  duda  porque  el 
animal  se  sirvió  tan  solo  de  sus  garras ; al  paso  que  otras  ve- 
ces ha  sido  rota  una  parte  á dentelladas.» 

La  narración  de  Hamilton  tiene  también  algo  de  verdad. 
El  fidedigno  Bates  vió  en  una  cacería  una  reciente  huella  de 
jaguareté,  cerca  de  un  pantano  de  agua  muy  sucia  y revuel- 
ta, oyéndose  en  seguida  un  ruido  en  las  cañas,  por  entre  las 
cuales  se  alejaba  la  fiera.  Unos  pasos  mas  adelante  encontró 
los  restos  de  un  crocodilo  devorado,  excepto  la  cabeza,  la 
parte  anterior  y la  piel  acorazada.  La  carne  estaba  aun  fresca 
y las  huellas  del  jaguareté  bien  marcadas  al  rededor  del  ca- 
dáver; no  cabia  duda  por  consiguiente  que  el  crocodilo  habia 
servido  de  almuerzo  á la  onza. 

«Un  cazador  ejercitado,  dice  Rengger,  tiene  con  frecuen- 
cia Ocasión  de  obseiA-ar  á este  animal  cuando  caza,  y sobre 
todo  á lo  largo  de  los  rios:  allí  se  le  ve  deslizarse  lentamente 
y á paso  de  lobo  por  las  orillas,  tratando  de  sorprender  á las 
marsoplas  y las  nutrias.  De  vez  en  cuando,  detiénese  como 
para  escuchar,  y explora  atentamente  los  alrededores;  pero 
jamás  le  he  visto  seguir  la  pista  de  un  animal  cualquiera, 
guiándose  por  el  olfato  y rasando  la  tierra  con  el  hocico. 
Cuando  divisa  una  marsopla,  por  ejemplo,  trata  de  acercarse 
con  una  pacienciay  circunspección  increibles;  se  arrastra  como 
una  serpiente;  permanece  inmóvil  durante  varios  minutos  á fin 
de  observar  bien  el  sitio  ocupado  por  la  víctima  que  codicia; 
y da  á veces  grandes  rodeos  para  acometerla  por  el  lado  donde 
pueda  ser  menos  visto.  Por  último,  cuando  ha  llegado  á una 
distancia  conveniente  sin  ser  descubierto,  precipitase  de  un 
salto,  rara  vez  de  dos,  sobre  la  ansiada  pre.sa;  la  derriba  en 
tierra;  le  abre  la  garganta,  y la  lleva  con  la  boca  á la  e.spesu- 
ra,  agitándose  aun  en  las  últimas  convulsiones  de  la  agonía. 
El  crujido  de  las  ramas  secas  que  se  rompen  bajo  el  peso  de 
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SU  cuerpo,  basta  para  descubrirle  ; este  es  un  ruido  en  que  se 
fijan  especialmente  los  pescadores  que  levantan  por  las  tar- 
des sus  tiendas  á la  orilla  de  un  rio.  Sucede  también  á veces 
que  las  marsoplas  olfatean  de  léjos  á su  enemigo,  en  cuyo 
caso  se  lanzan  al  agua  gritando;  pero  asegúrase  haber  visto 


jaguaretés  precipitarse  en  su  seguimiento  y cogerlas  en  el 
momento  en  que  iban  á sumergirse.  Cuando  este  carnicero 
yerra  el  golpe  y se  le  escapa  la  víctima,  aléjase  con  rapidez 
I como  si  tuviera  vergüenza,  sin  atreverse  á volver  la  vista 
. atrás.  En  el  momento  en  que  trata  de  acercarse  á un  animal, 


se  halla  tan  concentrada  en  él  su  atención,  que  ni  distingue 
nada  de  cuanto  le  rodea,  ni  percibe  siquiera  un  ruido  bas- 
tante fuerte.  Si  no  puede  llegar  hasta  su  presa  sin  ser  obser- 
vado, vuelve  al  bosque  y se  pone  al  acecho.  Su  posición  es 
la  de  un  gato  que  espera  el  ratón:  agachado,  pero  siempre 
dispuesto  á saltar,  tiene  fija  la  vista  en  el  objeto  que  ambi- 
ciona, y no  da  señales  de  vida,  sino  con  la  cola,  que  se  mue- 
ve de  vez  en  cuando.  No  siempre  va  este  carnicero  á buscar 
su  presa;  muchas  veces  se  oculta  en  los  juncos  de  los  panta- 
nos 6 en  las  orillas  de  los  rios,  y allí  espera  traniiuilamente  á 
los  animales  que  van  á beber,  jamás  se  pone  al  acecho  en 
un  árbol,  aunque  es  excelente  trepador.» 

Los  jaguaretés  causan  á veces  grandes  destrozos  en  los  ga- 
nados, acometiendo  de  preferencia  á los  animales  de  cuer- 
nos, á los  caballos  y á los  mulos.  Azara  pretende  que  «matan 
a los  animales  de  una  manera  particular;  esto  es,  saltando  al 
cuello,  poniéndoles  luego  una  j)ata  delantera  sobre  el  occipu- 
cio, mientras  que  con  la  otra  cogen  el  hocico,  y levantan  su 
victima,  rompiéndole  la  nuca  en  un  momento.» 

Rengger  no  ha  hecho  nunca  esta  observación,  ni  ha  en- 
contrado tampoco  en  los  cadáveres  de  los  animales  señales 
que  confirmen  el  hecho.  «Por  el  contrario,  dice,  he  notado 


siempre  que  el  jaguareté  abre  la  garganta  de  su  víctima  con 
el  auxilio  de  las  garras  y dientes  cuando  el  animal  es  de 
gran  tamaño;  y en  cuanto  á los  pequeños,  los  mata  de  una 
sola  dentellada  en  la  nuca.  Rara  vez,  y solo  cuando  la  nece- 
sidad le  obliga  á ello,  acomete  á los  toros  y bueyes,  porque 
estos  avanzan  valerosamente  contra  él  y le  hacen  huir.  En  el 
Paraguay  se  0)'en  referir  con  frecuencia  hechos  mas  curiosos 
respecto  á estas  luchas,  y si  ha  de  darse  crédito  á los  indíge- 
nas, muy  á menudo  han  debido  los  hombres  la  vida  al  v'alor 
de  un  toro.  Eos  vacas  mismas  defienden  con  alguna  ventaja 
á sus  hijuelos  contra  tan  temible  enemigo,  pero  siempre 
quedan  peligrosamente  heridas.  Dicese  que  se  cierran  en 
círculo  al  acercarse  el  jaguareté,  de  modo  que  los  temeros 
quedan  en  medio,  mas  esto  no  pasa  de  ser  un  cuento;  antes 
al  contrario,  todo  el  rebaño  se  dispersa  por  las  praderas  al 
aproximarse  el  carnicero;  y únicamente  los  bueyes  y los  to- 
ros esperan  al  enemigo  ávidos  de  lucha,  mugientes,  y escar- 
bando la  tierra  con  sus  pezuñas  y sus  cuernos.  Los  caballos 
y los  mulos  llegan  á ser  fácilmente  presa  del  jaguareté;  los 
primeros  tratan  alguna  vez  de  salvarse  aiielando  á.  la  fuga; 
pero  los  segundos  se  asustan  de  tal  modo,  solo  al  ver  la  fie- 
ra, que  j>ermanecen  inmóviles  o caen  por  tierra  antes  de  ser 
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acometidos.  Sin  embargo,  merced  al  olfato,  mucho  mas  des- 
arrollado en  ellos  que  en  los  caballos,  reconocen  mejor  (jue 
estos  desde  léjos  la  existencia  del  enemigo,  sobre  todo  si 
hace  buen  tiempo,  pudiendo  en  consecuencia  alejarse  y evi- 
tar el  peligro.  Según  parece,  únicamente  los  caballos  padres 
se  defienden  á mordiscos  y coces  si  no  son  derribados  á la 
primera  embestida. 


Este  carnicero  coge  tan  fácilmente  su  presa  en  el  agua 
como  en  tierra. 

Se  han  referido  muchos  cuentos  acerca  del  modo  de  coger 
esta  fiera  los  peces,  asegurándose,  por  ejemplo,  entre  otras 
cosas,  que  los  atrae  con  la  espuma  de  su  saliva,  ó dando  co- 
letazos en  el  agua.  <(Sin  embargo,  dice  Rengger,  un  cazador 
inteligente,  al  que  debo  mas  de  una  excelente  indicación  y 
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muy  buenos  consejos  para  mis  viajes,  me  intormó  mejor;  y 
mis  propias  informaciones  han  confirmado  las  suyas.  En  una 
calurosa  tarde  de  verano  entraba  yo  én  mi  barquilla,  después 
de  haber  estado  cazando  patos,  cuando  mi  guia  indio  me  en- 
señó un  jaguareté  que  estaba  en  la  orilla  del  rio.  Nos  apro- 
ximamos, ocultándonos  debajo  de  las  ramas  pendientes  de 
los  sauces  á fin  de  obsen'ar  los  movimientos  del  animal,  y 
vimos  que  estaba  acurrucado  sobre  una  punta  de  tierra  que 
penetraba  en  el  rio,  en  un  sitio  en  que  la  corriente  era  muy 
rápida  y adonde  acudía  de  preferencia  un  pez  conocido  en 
el  país  con  el  nombre  de  dorado.  El  jaguareté  fijaba  atenta- 
mente sus  miradas  en  el  agua,  y de  vez  en  cuando  incliná- 
base como  para  explorar  la  profundidad.  Al  cabo  de  un 
cuarto  de  hora  le  vi  de  repente  dar  una  manotada  en  el  agua 
y echar  á la  orilla  un  gran  pez.  Vemos,  pues,  que  este  animal 
pesca  como  el  gato  doméstico.» 

Cuando  el  jaguareté  ha  matado  un  animal  pequeño,  le  de- 
vora al  instante  sin  dejar  huesos  ni  pelo;  si  su  presa  es  de 
gran  tamaño,  como  jior  ejemplo  un  caballo,  un  buey,  solo 
come  una  parte  del  cuerpo,  sin  manifestar  preferencia  por 
esta  ó aquella.  En  cuanto  á las  entrañas,  no  las  toca  nunca. 
Cuando  está  repleto  se  retira  al  bosque  i)ara  dormir,  siquiera 
no  se  aleje  regularmente  mas  de  un  cuarto  de  legua  del  sitio 
donde  ha  comido.  Por  la  tarde  ó al  dia  siguiente  vuelve  á 
buscar  los  restos  de  su  caza;  come  segunda  vez,  y abandona 
á las  aves  de  rapiña  lo  que  no  ha  podido  consumir.  Estas  úl- 


timas, por  otra  parte,  según  las  observaciones  de  Humboldt, 
le  disputan  su  presa  mientras  la  devora.  No  léjos  de  .San  Fer- 
nando, dice  el  ilu.stre  viajero,  encontramos  el  jaguareté  mas 
grande  que  habíamos  visto  durante  todo  nuestro  viaje:  echa- 
do en  tierra  á la  sombra,  apoyaba  una  de  sus  patas  delanteras 
sobre  un  cerdo  marino  que  acababa  de  matar.  Toda  una 
bandada  de  buitres  se  había  reunido  al  rededor  de  aquel  rey 
de  los  animales  de  América  para  devorar  los  restos  de  su 
comida,  si  los  dejaba;  aproximáronse  al  jaguareté  hasta  ha- 
llarse á dos  ó tres  piés  de  distancia,  mas  al  menor  de  sus  mo- 
vimientos, echaban  á volar  atemorizados.  El  ruido  de  nues- 
tros remos  indujo  á la  fiera  á levantarse  y dirigirse  lentamente 
á la  espesura,  momento  que  aprovecharon  los  buitres  para 
arrojarse  sobre  la  presa;  pero  al  instante,  precipitóse  el  animal 
en  medio  de  ellos,  y con  furibunda  mirada,  llevóse  su  comida 
al  interior  del  bosque.» 

Según  Rengger,  el  jaguareté  nunca  come  mas  de  dos  ve- 
ces del  propio  animal  que  mata,  y menos  aun  se  atreve  con 
los  restos  corrompidos  de  un  cadáver;  notándose  que  des- 
pués de  hartarse  una  vez,  comunmente  no  vuelven  á buscar 
lo  que  dejaron.  Cuando  el  jaguareté  se  apodera  de  un  ani- 
mal á cierta  distancia  del  bosque,  lo  arrastra  allí,  sea  cual 
fuere  su  corpulencia;  y en  ciertos  casos,  atraviesa  igualmente 
un  rio  con  i)resas  muy  pesadas. 

En  las  cercanías  de  la  habitación  de  Azara,  un  jaguareté 
mató  un  caballo,  y arrastrándole  á una  distancia  de  sesenta 
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pasos,  cruzó  la  corriente,  ganando  un  bosque  de  la  opuesta 
orilla.  Otros  viajeros  han  visto  que  cuando  el  jaguareté  en- 
cuentra dos  caballos  o mulos  apareados  y mata  á uno,  se  lo 
lleva  muy  léjos,  á pesar  de  la  resistencia  del  que  sobrevive. 

Nunca  mata  el  jaguareté  mas  de  un  animal  á la  vez,  dis- 
tinguiéndose en  esto  muy  ventajosamente  de  otros  felinos 
grandes.  Consiste  probablemente  en  (jue  prefiere  á la  carne 
la  sangre,  y le  basta  una  víctima  para  satisfacer  su  aj)etito. 

Todo  jaguareté  que  no  ha  llegado  á conocer  al  hombre, 
le  evita  cuidadosamente  siempre  (pie  le  encuentra,  ó le  mira 
con  asombro,  pero  solo  de  léjos.  <(  En  nuestras  ex])lorac¡ones 
]ior  el  desierto  del  norte  del  Paraguay,  dice  Rengger,  encon- 
trábamos varias  veces  á los  jaguaretés,  los  cuales,  al  acercar- 
nos, refugiábanse  en  la  espesura  del  bosque,  ó bien  se  dete- 
nian  en  el  lindero,  observando  pacíficamente  desdé  léjos 
nuestra  marcha.  Así  se  explica  que  en  los  ])aíses  deshabita- 
dos donde  se  cosecha  la  yerba  del  Paraguay,  no  haya  ejem- 
plo de  haber  sido  muerto  un  hombre  por  un  jaguareté;  pero 
los  carniceros  de  esta  especie  que  habitan  en  j)aíses  pobla- 
dos, ó cerca  de  los  ríos  navegables,  pierden  muy  pronto  el 
miedo  al  hombre  y le  acometen  también.  Cuando  un  jagua- 
reté ha  probado  la  carne  humana  la  prefiere  á todas,  y no 
solo  no  huye  ya  del  hombre,  sino  que  le  busca  con  avidez. 
Cada  año  se  ofrecen  nuevos  casos  de  barqueros  impnidentes 
destrozados  |)or  los  jaguaretés;  y si  hemos  de  dar  crédito  á 
la  oi>inion  mas  general,  parece  que  estos  animales  se  han 
atrevido  á llegar  por  la  noche  á los  mismos  barcos  amarrados 
en  la  orilla,  para  arrebatar  pedazos  de  carne  colgados,  per- 
ros, hiriendo  algunas  veces  hasta  hombres;  pero  estos  últi- 
mos no  pierden  ordinariamente  la  vida  sino  por  su  impru- 
dencia. Un  poc  o de  vigilancia  basta  para  ponerles  al  abrigo 
de  los  ataques  de  .semejante  adversario.  Resulta  de  aquí,  que 
las  visitas  cjue  los  jaguaretés  hacen  á los  pescadores,  cuando, 
detenidos  estos  por  vientos  contrarios  preparan  su  comida, 
no  ocasionan  por  lo  regular  efusión  de  sangre,  pues  al  menor 
ruido,  se  refugian  á bordo,  dejando  para  el  jaguareté  la  car- 
ne que  asaban,  y que  ordinariamente  le  basta.  Es  cosa  reco- 
nocida, por  otra  parte,  que  estos  animales  no  temen  el  fuego.» 

Humboldt  lo  experimentó  así  varias  veces. 

«Notamos  con  gran  sorpresa,  dice,  que  los  jaguaretés  aquí 
no  temían  nuestras  hogueras.  Pasaban  á nado  por  la  parte 
del  rio  que  nos  separaba  de  la  tierra,  y por  la  mañana  oíamos 
su  rugido  muy  cerca  de  nosotros.»  En  otro  pasaje  de  su  obra 
de  viaje  dice  que  un  jaguareté  se  apoderó  de  su  perro  atra- 
vesando para  ello  las  hogueras  del  campamento.  El  perro  se 
había  escondido  la  noche  anterior  cuando  había  oido  el  rugi- 
do de  la  onza,  bajo  la  hamaca  de  su  amo,  y sin  embargo,  á la 
mañana  siguiente  no  se  le  encontró. 

.•\zara  pretende  que  el  jaguareté  al  encontrar  un  grupo  de 
hombres  durmiendo,  mata  primero  á los  indios  y á los  ne- 
gros y después  á los  blancos.  Rengger  desmiente  este  aserto. 

El  jaguareté  procede  con  el  hombre  como  con  los  anima- 
les, es  decir,  que  no  mata  nunca  sino  uno  á la  vez,  á no  ser 
que  se  vea  obligado  á defenderse.  Es  igualmente  positivo 
que  acomete  con  preferencia  á los  negros  y á los  mulatos 
indios,  dejando  á los  blancos;  y tanto  es  así,  que  cuando 
uno  de  estos  últimos  tiene  que  pasar  la  noche  al  sereno  en 
el  Paraguay,  y en  sitio  peligroso,  se  cree  seguro  si  le  acom- 
pañan hombres  de  color.  Es  de  creer  que  las  fuertes  emana- 
ciones de  la  piel  del  negro  atraen  á estos  animales,  así  como 
á otras  muchas  fieraí?.  Cuéntase  que  algunos  hombres,  que, 
durante  el  dia  y de  improviso,  encontraron  jaguaretés  en  el 
Paraguay,  contuvieron  su  impulso  ix)r  medio  de  un  agudo 
grito  y de  una  mirada  fija,  lo  que,  según  observaciones  en 
otros  grandes  felinos,  no  parece  iinj^robable.  Los  jaguaretés 
tienen  también  á veces  sus  ratos  de  buen  humor.  «En  Altu- 


ras, dice  Humboldt,  nos  refirieron  un  hecho  singular  ocur- 
rido con  uno  de  estos  animales.  Dos  niños  de  ocho  á nueve 
años,  varón  y hembra,  jugaban  muy  cerca  del  pueblo;  acér- 
case á ellos  un  jaguareté,  que  había  salido  del  bosíjue,  y co- 
mienza á dar  saltitos  á su  alrededor.  Después  de  haberse 
divertido  largo  rato  así,  dió  un  golpe  con  su  pata  sobre  la 
cabeza  del  muchacho,  primero  suavemente  y luego  con  mas 
fuerza,  hasta  que  hizo  correr  la  sangre  á borbotones.  .Al  ver 
eso  la  niña,  se  apodera  de  la  rama  de  un  árbol,  pega  á la 
fiera  y la  pone  en  fuga.  El  niño  conserva  aun  las  cicatrices 
de  sus  heridas. » En  este  caso  es  de  creer  (¡ue  el  jaguareté 
había  jugado  con  las  criaturas  como  el  gato  con  el  ratón, 
porque  su  debilidad  le  habría  inspirado  suficiente  confianza. 

Semejantes  casos,  no  obstante,  deben  ser  muy  raros.  En 
la  llanura  de  Majmas,  según  Pceppig,  no  ¡xisa  año  sin  (jue 
perezca  un  hombre  bajo  las  garras  de  los  jaguaretés,  los  cua- 
les entran  en  pleno  dia  en  los  pueblos  para  buscar  perros, 
que  constituyen  su  manjar  favorito.  El  camino  ([ue  conduce 
desde  Sapuosa  á Moyabamba,  á través  de  espesos  boscjues, 
goza  de  una  triste  celebridad,  pues  aun  se  recuerda  que 
veinte  indios,  enviados  á pié  como  correos,  encontraron  allí 
la  muerte.  Los  habitantes  de  un  cortijo  de  las  cercanías  no 
osaban  aventurarse  fuera  después  de  ponerse  el  sol.  Algún 
tiempo  antes  de  llegar  Pceppig,  había  estado  á punto  de  per- 
der la  vida  un  niño  á consecuencia  de  la  herida  que  le  hizo 
un  jaguareté:  habíase  echado  demasiado  cerca  de  la  fuerte 
empalizada  que  rodeaba  la  ca.sa,  y pasando  el  animal  una  de 
sus  garras  por  un  hueco,  arrancó  un  gran  pedazo  de  carne 
del  muslo  ciel  niño.  Uno  de  los  indios  de  Schomburgk  tenia 
aun  en  el  pedio  la  señal  de  los  dientes  de  un  jaguareté  cpie 
le  habia  cogido  muchos  años  antes  y se  le  llevaba  ya,  cuando 
la  madre  se  lanzó  cuchillo  en  mano  sobre  la  fiera,  obligán- 
dola á soltar  la  pre.sa.  En  las  faldas  de  los  Andes  del  Perú, 
cubiertas  de  selvas  ^úrgenes,  los  jaguaretés,  según  Tschudi, 
se  establecen  de  preferencia  en  las  inmediaciones  de  los 
pueblos,  al  re(3edor  de  los  cuales  rondan  todas  las  noches 
para  llevarse  perros,  cerdos,  y hasta  hombres  en  algunas  oca- 
siones. Léjos  de  temer  á uno  de  nuestros  semejantes,  le  ata- 
can cuando  va  solo,  y si  les  acosa  el  hambre,  penetran  á ve- 
ces hasta  en  los  pueblos  en  pleno  dia. 

Los  indígenas  temen  mucho  generalmente  á este  terrible 
carnicero:  sin  embargo,  cuéntase  que  habiendo  oido  un  indio 
por  la  noche  los  gritos  lastimeros  del  único  cerdo  que  tenia, 
salió  de  su  vivienda  y al  ver  á un  jaguareté  que  le  arrastraba 
por  la  cabeza,  comenzó  á tirar  de  las  patas  traseras  del  cerdo, 
trabándose  una  extraña  lucha,  que  no  dió  fin  hasta  la  llegada 
de  algunas  mujeres  con  teas  encendidas.  fiera  emprendió 
entonces  la  fuga,  pero  lentamente  y lanzando  rugidos  furiosos. 

Este  felino  permanece  en  la  misma  localidad  mientras 
puede  encontrar  una  presa  y se  le  deja  en  paz;  pero  cuando 
los  víveres  escasean  ó llega  á ser  demasiado  intolerable  la 
persecución  del  hombre,  abandona  el  país  para  trasladarse  á 
otro.  Solo  emprende  sus  viajes  por  la  noche:  atraviesa  audaz- 
mente los  países  mas  poblados,  y arrebata  cerca  de  las  chozas 
aisladas  los  caballos  y los  ¡cerros,  sin  cuidarse  de  los  hombres. 
A los  jaguaretés  viejos  es  á los  que  les  gusta  especialmente 
acercarse  á las  habitaciones,  ponjue  la  experiencia  les  haen 
señado  que  encontrarán  allí  el  alimento  con  masi  facilid 
que  en  el  desierto. 

En  las  colonias  alemanas  situadas  cerca  del  bosejue  roban, 
según  Hensel,  principalmente  perros  y cerdos.  E.stos  últimos 
viven  en  el  verano,  por  causa  del  calor,  en  e.stablos  hechos  á 
manera  de  jaulas.  El  jaguareté  ])asa  sus  garras  al  través  de 
los  barrotes,  coge  el  puerco  y le  mata,  ya  dentro  de  la  jaula  ó 
ya  tirándole  hácia  fuera.  El  jaguareté  sorprende  á los  perros 
á pesar  de  su  vigilancia,  y los  arrastra  hácia  dentro  de  su 
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jaula  donde  los  mata.  ICn  algunos  cráneos  de  jaguaret<ís  (jue 
habían  robado  durante  mucho  tiempo  perros  y puercos,  veían- 
se los  dientes  tan  gastados,  que  solamente  la  mucha  expe- 
riencia y la  necesidad  explican  la  audacia  de  los  animales. 

Ni  en  sus  peregrinaciones  ni  en  su  fuga  basta  el  rio  mas 
ancho  i)ara  detener  al  jaguareté;  es  excelente  nadador,  según 
dice  Rengger;  cuando  nada,  su  cabeza  y espalda  sobresalen 
de  la  superficie  del  líquido  elemento,  lo  cual  le  distingue  de 
todo  otro  animal  y basta  para  reconocerle  de  léjos.  Atraviesa 
casi  sin  desviarse  el  rio  Paraná,  que  tiene  una  anchura  de  le- 
gua y media,  poco  mas  ó menos ; al  salir  del  agua  mira  prime- 
ramente á su  alrededor,  se  sacude  todo  el  cuerpo,  y luego 
cada  una  de  sus  patas,  y continúa  su  camino. 

Pudiera  creerse  que  es  fácil  dar  muerte  á un  jaguareté, 
cuando  nada;  sin  embargo,  hasta  en  el  agua  es  este  animal 
temible.  Solo  los  mas  diestros  marineros  osan  atacarle,  pues 
apenas  ve  que  le  persiguen  ó se  siente  herido,  revuélvese  con- 
tra la  baríjuilla ; y si  consigue  cogerla  con  una  de  sus  garras, 
salta  dentro  y acomete  á los  cazadores.  «Poco  después  de  mi 
llegada  á la  Asunción,  en  1819,  dice  Rengger,  fui  testigo  de 
una  escena  de  este  género,  que  por  fortuna  no  pasó  de  ser 
chistosa.  U n jaguareté  atravesaba  el  rio  á nado : tres  marineros 
extranjeros,  despreciando  el  aviso  de  un  indígena  del  Para- 
guay, y viéndole  venir  por  la  orilla  opuesta,  lanzáronse  en  una 
barquilla  con  una  escopeta  cargada,  y remaron  hácia  la  fiera. 

A la  distancia  de  2 á 3 metros,  el  que  se  hallaba  en  la  proa 
de  la  barquilla  hizo  fuego,  mas  solo  hirió  á la  fiera;  y enton- 
ces esta,  sin  dar  tiempo  á los  cazadores  para  volverse,  sujetó 
por  un  costado  la  embarcación,  saltando  dentro  á pesar  de 
los  culatazos  y golpes  que  le  descargaron  con  los  remos.  Los 
marineros  hubieron  de  arrojarse  al  agua  para  buscar  un  refu- 
gio en  tierra;  mientras  que  el  animal,  sentado  en  la  barca,  se 
dejó  llevar  tranquilamente  por  la  corriente  hasta  que  perse- 
guido ])or  otros  cazadores,  lanzóse  á su  vez  al  rio  para  ganar 
la  opuesta  orilla. 

»I^  crecida  anual  de  los  torrentes  y rios,  añade  Rengger, 
aleja  á los  jaguaretés  de  las  islas  y de  las  riberas  cubiertas  de 
bosque;  entonces  se  aproximan  á los  países  habitados  y cau- 
san grandes  destrozos,  lo  mismo  en  hombres  cjue  en  animales. 
Cuando  las  inundaciones  son  muy  grandes,  no  es  raro  ver  á 
un  jaguareté  en  medio  de  una  ciudad  ó de  un  pueblo  situado 
en  las  alturas.  En  Villa  Real  mataron  uno  en  1816;  otro  en 
la  capital  en  1820,  y dos  en  Villa  del  Pilar;  en  Corrientes, 
Coya  y Bajada,  se  mata  uno  cada  cuatro  ó cinco  años.  Cuan- 
do llegamos  á Santa  Fe,  en  1825,  las  aguas  estaban  muy  altas 
y nos  dijeron  que  algunos  dias  antes  habia  sido  devorado  por 
un  jaguareté  un  fraile  franciscano,  á la  puerta  de  la  sacristía 
y en  el  momento  mismo  de  ir  á decir  misa.  Sin  embargo,  no 
ocurren  hechos  semejantes  siempre  que  el  terrible  animal  se 
introduce  en  una  ciudad;  pues  los  ladridos  de  los  perros  que 
le  persiguen,  y la  afluencia  de  gentes,  le  aturden  de  tal  modo, 
que  por  lo  común  apela  á la  fuga. 

»I.as  heridas  hechas  por  el  jaguareté  son  siempre  muy  pe- 
ligrosas, mas  que  por  causa  de  su  tamaño,  por  su  propia  y 
maligna  naturaleza-  Sus  dientes  y garras  no  son  ni  muy  agu- 
dos ni  muy  cortantes,  de  manera  que  cada  mordisco  produce 
forzosamente  aplastamiento  á la  par  que  rasgadura  de  la  par- 
te ; además  de  que  semejantes  heridas  oca.sionan  con  frecuen- 
cia el  tétanos  en  aquellos  jígíses  cálidos,  completamente  des- 
])rovistos  de  recursos  médicos.  El  hecho  siguiente  bastará 
para  formarse  una  idea  de  la  extensión  y gravedad  de  las 
heridas  que  puede  inferir  la  garra  de  un  jaguareté. 

Un  indio  que  cazaba  á la  orilla  de  un  rio,  encontró  á uno 
de  estos  animales  y le  atacó  con  la  lanza;  no  habiendo  podi- 
do alcanzarle,  quiso  arrojarse  inmediatamente  al  agua;  pero 
con  tan  mala  suerte,  que  en  el  mismo  instante  la  fiera  le  puso_ 


una  de  sus  garras  sobre  la  cabeza,  arrancándole  de  un  solo 
golpe  toda  la  parte  sui)erior  del  cráneo,  hasta  el  punto  de 
caer  sobre  la  nuca  todo  el  cuerpo  cabelludo.  El  indio,  empe- 
ro, conservo  aun  fuerza  suficiente  para  nadar  hasta  la  orilla 
opuesta.»  Schomburgk  nos  cita  otro  caso  de  una  herida  no 
menos  horrible.  Un  negro  iba  de  caza,  acompañado  de  un 
indio  y tres  perros;  estos  levantaron  un  jaguareté  obligándole 
á refugiarse  sobre  un  árbol  medio  caído,  y allí  le  tenían  para- 
do, cuando  acercándose  el  negro  á la  distancia  de  unos  diez  y 
ocho  pasos,  hizo  fuego  é hirió  al  animal.  I.)e  dos  saltos  alcan- 
zó este  á su  enemigo  y hundióle  las  garras  en  la  espalda;  en 
tan  crítico  momento,  el  infeliz  puso  involuntariamente  una 
mano  en  la  boca  de  la  terrible  fiera,  y al  recobrar  sus  senti- 
dos, vió  á su  lado  al  jaguareté  agonizante,  y un  poco  mas  lé- 
jos  su  mano.  El  indio  habia  acudido  en  auxilio  de  su  compa- 
ñero y hundió  su  largo  cuchillo  de  caza  en  el  corazón  del 
animal,  mas  no  pudo  impedir  que  arrancara  casi  toda  la  carne 
de  la  espalda  del  negro,  quien  luchaba  ya  con  las  ansias  de  la 
muerte. 

Rengger  ha  observado  que  el  jaguareté  vive  solo  durante 
la  mayor  parte  del  año:  los  meses  de  agosto  y setiembre  es 
la  época  del  celo,  y en  ella  se  buscan  los  dos  sexos.  Dejan 
oir  entonces  con  mas  frecuencia  que  en  otra  estación  alguna 
su  feroz  rugido,  que  se  percibe  á distancia  de  media  legua  y 
consiste  en  una  especie  de  hou  repetido  cinco  ó seis  veces. 
Durante  el  resto  del  año  se  pasan  con  frecuencia  dias  enteros 
sin  oir  el  grito  del  felino,  sobre  todo  cuando  no  se  verifica 
ningún  cambio  de  temperatura.  Sin  embargo,  cuando  reina 
por  algunos  dias  ó semanas  el  viento  norte,  estos  animales 
anuncian  con  gritos,  que  se  repiten  á veces  durante  varias 
horas  de  la  noche,  el  cambio  de  tiempo  hácia  el  sur.  Los  na- 
turales del  Paraguay,  que  padecen  mucho  de  la  gota  por 
efecto  de  estas  variaciones  atmosféricas,  creen  que  le  sucede 
lo  mismo  al  jaguareté,  y que  esta  dolencia  es  la  que  le  hace 
gritar  así.  Cuando  varios  machos  desean  la  misma  hembra 
suele  haber  alguna  que  otra  lucha,  siquiera  al  fin  el  débil  se 
retire  ante  el  mas  fuerte. 

El  apareamiento  se  verifica  con  continuos  gritos  y proba- 
blemente después  de  larga  resistencia  por  parte  de  la  hembra, 
puesto  que  en  el  sitio  donde  los  jaguaretés  se  han  apareado 
siempre  se  encuentra  la  yerba  hollada  ó arrancada  en  un 
espacio  de  muchos  piés  cuadrados. 

El  macho  y la  hembra  viven  juntos  cuatro  ó cinco  sema- 
nas á lo  sumo,  durante  las  cuales  son  muy  peligrosos  para  el 
hombre;  aunque  no  cazan  juntos,  no  se  alejan  uno  de  otro 
durante  el  dia,  y se  auxilian  mutuamente  en  caso  de  riesgo. 
En  Entre-Rios  fué  destrozado  uno  de  los  mas  diestros  caza- 
dores por  un  macho  que  salió  de  la  espesura  en  el  momento 
en  que  aquel  mataba  la  hembra  en  el  lindero  del  bosque. 

No  se  sabe  á punto  fijo  cuánto  tiempo  dura  la  gestación 
del  jaguareté;  pero  atendida  la  época  del  aj)areamiento  y 
aquella  en  que  se  encuentran  ya  cachorros,  parece  ser  de  tres 
meses  y medio. 

La  hembra  busca  lo  mas  profundo  de  una  espesura,  un 
foso  ó un  árbol  medio  caído  y allí  pare  dos  pequeños,  rara 
vez  tres,  que  nacen,  según  se  asegura,  con  los  ojos  cerrados. 
Al  principio  la  madre  no  se  aparta  ni  un  momento  de  su  lado, 
y apenas  cree  amagarles  el  mas  leve  peligro,  los  traslada  á 
otro  lugar;  generalmente  parece  que  su  amor  materno  os 
excesivo;  defiende  furiosamente  á su  progenie,  y persigue 
rugiendo  á los  raptores  á distancia  de  varias  leguas.  A las 
seis  semanas,  poco  mas  ó menos,  se  la  ve  ya  acompañada  de 
los  cachorros  en  sus  excursiones;  primeramente  los  oculta  en 
la  espesura  mientras  caza,  y mas  tarde  los  pone  al  acecho 
en  su  compañía. 

Cuando  los  jóvenes  llegan  á tener  la  talla  de  un  perro  de 
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muestra  ordinario,  la  madre  los  abandona;  pero  muchas  ve- 
ces permanecen  aun  reunidos  cierto  tiempo. 

C AUTi  viDAD. — En  el  Paraguay  y á lo  largo  del  Paraná, 
se  educan  con  frecuencia  en  las  casas  individuos  jóvenes; 
mas  para  esto  es  preciso  cogerlos  antes  que  la  madre  los  des- 
tete; después  es  casi  de  todo  punto  imjjosible  domesticarlos. 
Rengger  alimentaba  á los  que  tenia  en  este  estado  con  leche 
y carne  cocida;  no  comen  mucho  tiemix)  legumbres,  y la 
carne  cruda  les  vuelve  feroces.  Juegan  con  los  perros  peque- 
ños y los  gatos,  si  bien  prefieren  las  bolas  de  madera,  distin- 
guiéndose por  sus  movimientos  ligeros  y rápidos,  familiarí- 
zanse  muy  pronto  con  su  guardián,  le  buscan  y hasta 
manifiestan  alegría  cuando  le  ven:  todo  objeto  que  se  mueve 
les  llama  la  atención,  y en  seguida  se  agachan  para  lanzarse 
sobre  él  Cuando  tienen  hambre  ó sed  ó están  aburridos,  de- 
jan oir  un  maullido  particular;  si  bien  pierden  esta  costum- 
bre con  los  años,  pues  los  viejos  no  mayan,  ni  aun  se  les  oye 
rugir  jamás.  Mientras  comen,  gruñen,  sobre  todo  si  al- 
guno se  acerca  á ellos ; por  cuya  razón  debe  evitarse  moles* 
tarles  en  aquel  momento,  para  que  no  se  vuelvan  feroces. 
Es  precaución  esencial  no  dejarles  nunca  sin  agua:  cuando 
comen  los  jaguaretés  se  tienden  en  el  suelo,  sujetan  el  ali- 
mento con  las  dos  patas  delanteras,  inclinan  la  cabeza  de 
lado,  á fin  de  facilitar  el  juego  de  los  molares,  y mascan  poco 
á poco  los  pedazos  que  acaban  de  desprender.  Trituran  y 
tragan  los  huesos  pequeños  y de  los  grandes  solo  toman  las 
partes  articularen 

De^)ues  de  comer,  el  felino  se  echa  á la  sombra  para  dor- 
mir ; si  se  halla  bastante  repleto,  no  se  irrita  tan  fácilmente 
como  cuando  está  en  ayunas,  y entonces  se  puede  jugar  con 
él;  los  animales  domésticos  y las  aves  de  corral,  que  ordina- 
riamente no  pueden  acercársele,  pasan  entonces  impune- 
mente á su  lado.  En  la  América  del  sur  los  jaguaretés  do- 
mesticados no  se  encierran  en  jaulas;  basta  atarles  con  una 
correa  en  el  patio,  ó bien  delante  de  la  casa  debajo  de  un 
naranjo,  habiéndose  observado  que  no  tratan  nunca  de  roer 
la  ligadura  que  los  sujeta.  Su  hálito,  á semejanza  de  lo  que  se 
nota  en  casi  todos  los  animales,  despide  im  olor  desagradable, 
observándose  lo  mismo  en  la  piel  fresca  de  dicho  animal,  en 
su  carne,  grasa  y saliva.  En  cuanto  á la  grasa,  el  olor  es  tan 
¡penetrante,  que  para  alejar  á las  zorras,  las  marsoplas,  y otros 
animales,  basta  frotar  con  ella  algunos  árboles  al  rededor  de 
su  guarida.  Hasta  se  da  el  caso  de  que  los  mas  briosos  ca- 
ballos se  encabritan  cuando  se  les  acerca  esta  grasa  á la 
nariz. 

Los  dientes  del  jaguareté  son  cortantes  y agudos  ya  en  el 
individuo  joven;  los  muda  en  el  primer  año,  y al  cabo  de  dos 
ó tres  alcanzan  todo  su  desarrollo.  Ajpenas  reconocen  los  ja- 
guaretés su  fuerza,  no  dejan  de  utilizar  sus  temibles  armas 
para  hacer  daño  a su  amo.  Inútil  es  limarles  los  incisivos  y 
los  caninos  hasta  la  raíz;  inútil  es  cortarles  de  cuando  en 
cuando  las  garras,  pues  aun  desarmados  así,  pueden  causar 
todavía  sensibles  desgracias  por  la  prodigiosa  fuerza  que  los 
distingue. 

Rengger  vid  á un  jaguareté  mutilado  de  este  modo,  y tan 
domesticado,  que  los  niños  lo  montaban  sin  temor  alguno;  y 
no  obstante,  dejándose  dominar  cierto  dia  por  un  acceso  de 
cólera,  derribó  de  un  manotazo  á una  negra  de  diez  y ocho 
años,  que  era  su  guardiana  preferida,  precipitándose  después 
sobre  ella.  Sacaron  al  momento  á la  muchacha  de  entre  sus 
garras;  pero  por  mucha  prisa  que  se  dieron,  el  jaguareté  le 
habia  destrozado  ya  un  brazo  con  su  mandíbula  sin  dientes; 
y pasaron  algunas  horas  antes  que  la  pobre  víctima  de  aquel 
atacjue  volviese  en  sí. 

I-as  hembras  son  un  poco  mas  fáciles  de  domesticar  que 
los  machos,  y cuando  se  trata  de  privar  á estos  de  una  parte 


de  su  ferocidad  por  medio  de  la  castración,  casi  se  vuelven 
mas  temibles  que  antes,  prescindiendo  de  que  mueren  muy 
pronto  })or  un  exceso  de  grasa.  Durante  la  primera  edad, 
puede  domesticársele  á palos;  mas  tarde  es  mas  difícil  conse- 
guirlo. No  distinguen  al  jaguareté  ni  el  agradecimiento  ni  la 
generosidad,  no  manifestando  ningún  afecto  á su  guardián  ni 
á animal  alguno  que  sé  hubiera  criado  con  él;  razón  por  la 
cual  seria  siempre  temerario  conservarle  mas  de  un  año  sin 
encerrarle. 

En  las  jaulas  de  nuestros  jardines  zoológicos  y de  las  co- 
lecciones ambulantes  de  animales,  el  jaguareté  observa  la 
misma  conducta  que  sus  congéneres  del  antiguo  continente, 
los  leoi)ardos.  Mi  opinión,  concebida  después  de  muchas 
observaciones  hechas  en  jardines  zoológicos,  de  que  estos 
animales  se  amansan  mas  difícilmente  que  los  otros  leopar- 
dos y de  que  con  trabajo  aprenden  lo  que  se  les  enseña,  ha 
sido  refutada  por  Kreuzberg,  uno  de  nuestros  mas  hábiles 
domadores  de  animales.  Precisamente  los  jaguaretés  mas 
silvestres  aprenden  mejor  cuando  saben  que  en  el  domador 
han  encontrado  un  dueño  y que  les  seria  imposible  resistir  á 
su  voluntad 

Los  jaguaretés  cautivos  se  han  propagado  varias  veces  en 
jardines  zoológicos  y en  colecciones  ambulantes.  También  se 
aparean  el  jaguareté  con  el  leopardo,  la  pantera  con  la  pan- 
tera de  la  Sonda  y producen  robustos  mestizos.  El  leopardo 
gris  (Leopardus  poliapardus)  (ñg,  128),  clasificado  por  Fit- 
zinger  como  especie,  es,  según  asegura  Kreuzberg,  mesti- 
zo de  un  jaguareté  y de  una  pantera  negra  de  la  Sonda.  Es- 
tas dos  variedades  se  han  apareado  varias  veces  con  éxito 
produciendo  siempre  mestizos  parecidos  á ellos,  y una  pantera 
apareada  con  un  leopardo,  dió  á luz  dos  hijos,  uno  de  los 
cuales  se  asemejaba  al  padre  y el  otro  perfectamente  á la 
madre.  Sin'a  esto  para  completar  y corregir  las  noticias  que 
sobre  ello  se  encuentran  en  nuestra  primera  edición. 

Caza. — Como  el  jaguareté  causa  en  todas  partes  consi- 
derables destrozos,  se  le  hace  por  do  quiera  una  guerra  en- 
carnizada, empleándose  para  ello  todos  cuantos  medios  le 
sugiere  al  hombre  el  natural  deseo  de  exterminarle. 

Créese  que  el  jaguareté  puede  vivir  hasta  veinte  años.  Es 
indudable  que  únicamente  en  las  soledades  del  desierto  al- 
canzarán esta  edad,  pues  en  los  países  habitados  de  América, 
acaso  no  muere  de  muerte  natural  ni  un  solo  individuo,  si 
bien  se  encuentran  todavía  allí  jaguaretés  viejos.  Cierto  fran- 
cés mató  cerca  de  una  casa  de  camix)  una  hembra  muy  en- 
trada en  años,  cuya  piel  estaba  cubierta  de  sarna,  y que  tenia 
los  dientes  muy  gastados,  habiendo  caido  ya  los  últimos 
molares  de  la  mandíbula  superior.  Estos  casos,  no  obstante, 
son  muy  raros;  casi  todos  mueren  en  su  mayor  edad  por 
el  plomo,  las  flechas  envenenadas  ó por  el  cuchillo. 

La  caza  de  que  es  objeto  llega  hasta  el  punto  de  constituir 
con  frecuencia  una  verdadera  pasión  para  los  hombres  que 
se  complacen  en  vencer  obstáculos  á través  de  los  peligros, 
si  bien  comunmente  el  cazador  deja  al  fin  su  vida  entre  las 
garras  de  la  fiera. 

El  mas  antiguo  método  de  cazar  estos  animales  es  cierta- 
mente el  mejor,  y á la  vez  el  que  ofrece  menos  riesgo  para 
llegar  á un  resultado  seguro.  Los  indios  saben  cazarlos  sin 
exposición  con  las  armas  que  han  heredado  de  sus  antepa- 
sados. Con  una  especie  de  bamb^  muy  grande  forman  una 
cerbatana,  y con  espinas  fabrican  flechas  en  extremo  peque- 
ñas que  se  dirigen  mas  seguramente  y penetran  á mayor  pro- 
fundidad que  la  bala  de  la  mejor  carabina;  siendo  de  advertir 
que  estas  flechas  las  humedecen  en  el  terrible  veneno  llama- 
do curare.  Cuando  los  cazadores  indios  llevan  sus  perros, 
matan  á la  fiera  sin  arriesgar  su  vida,  pues  perseguido  el 
jaguareté,  trata  bien  pronto  de  refugiarse  en  un  árbol,  y en- 
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tonces  puede  el  indio  dispararle  cómodíunente  cierto  luiniero 
de  Hechas  envenenadas.  El  animal  al  principio  no  hace  caso 
de  las  pequeñas  heridas,  pero  al  poco  tiempo  los  miembros 
se  ponen  rígidos  o ener\’ados,  disminuyen  sus  fuerzas,  agí- 
tanle  mo^  imientos  convulsivos,  cae  á tierra,  se  levanta  algu- 
nas \eces  y trata  de  huir;  pero  de  repente  se  doblega  y muere 
tras  una  breve  agonía. 

Esto  es  valer.se  de  la  astucia  para  matar  á la  fiera;  hay  otro 
medio  de  cazarla  que  es  mucho  mas  temerario:  el  cazador  se 
cubre  el  brazo  con  una  piel  de  carnero  cjuelesube  hasta  mas 
arriba  del  codo,  y armada  la  diestra  de  un  cuchillo  d puñal 
de  dos  filos,  de  0"’,66  de  longitud,  va  con  dos  ó tres  perros 
en  busca  del  enemigo.  El  jaguareté  resiste  comunmente  el 
atacjue  de  un  reducido  ndmero  de  agresores  y les  presenta 
cara  al  momento;  el  cazador  se  acerca  entonces,  provocán- 
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dolé  con  la  voz  y el  gesto,  y de  repente  lánzase  la  fiera  con- 
tra él;  abre  las  fauces  rugiendo,  y á la  manera  de  lo  (jue  hace 
el  oso,  se  levanta  sobre  las  patas  traseras  para  atacar.  Bm  el 
mismo  instante,  el  hombre  presenta  su  brazo  cubierto  con  la 
piel  á las  garras  de  su  adversario,  retira  un  poco  el  cuerpo  á 
la  derecha  y le  hunde  el  puñal  en  el  co.stado  izquierdo.  El 
animal  herido  cae  en  tierra,  tanto  mas  fácilmente,  cuanto 
que  no  puede  mantener  el  equilibrio  en  la  posición  vertical, 
y entonces  .se  arrojan  sobre  él  los  i)erros.  Si  la  primera  herida 
no  ha  sido  mortal,  levántase  el  felino  con  la  rapidez  del  re- 
lámpago, se  desembaraza  de  los  perros,  y se  precipita  otra 
vez  sobre  .su  adversario,  quien  le  descarga  un  segundo  golpe. 
Rengger  conoció  un  indio  de  la  villa  de  Bajada  que  habia 
matado  de  este  modo  mas  de  cien  jaguaretés  ; era  apasionado 
por  esta  caza,  y en  ella  perdió  la  vida  en  1821. 
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Goering  oyó  referir  la  historia  de  un  gaucho  que  por  su 
celebridad  en  la  caza  habia  merecido  el  apodo  de  Matador 
de  tigres.  Aquel  hombre  valeroso  habia  dado  muerte  con  un 
cuchillo  á un  gran  número  de  jaguaretéa 

Aseguróse  también  á Rengger  que  algunos  hombres  lleva- 
ban su  temeridad  hasta  el  punto  de  acometer  al  felino  arma- 
dos de  una  simple  maza.  Cóbrense  igualmente  el  brazo  iz- 
quierdo con  una  piel  de  carnero,  yen  el  momento  en  que  la 
fiera  se  encabrita  ante  ellos,  le  descargan  un  garrotazo  en  los 
riñones;  el  animal,  con  la  columna  vertebral  rota,  cae  para 
no  levantarse  mas,  y entonces  bastan  algunos  golpes  para  re- 
matarla. «No  he  llegado  á presenciar,  añade  Rengger,  este 
segundo  método  de  cazar  al  feroz  carnicero;  pero  lo  referido 
no  me  parece  inverosímil,  pues  he  visto  que  varios  jaguaretés 
domesticados  quedaban  con  los  miembros  posteriores  sin 
movimiento  durante  varios  dias,  si  se  les  daba  un  golpe  algo 
fuerte  en  los  riñones. 

El  mismo  observador  nos  dice  que  en  el  Paraguay  se  caza 
el  jaguareté  de  la  manera  siguiente:  un  buen  tirador,  seguido 
de  dos  hombres,  armado  el  uno  con  una  lanza  y el  otro  con 
una  horquilla  de  dos  dientes  y de  cinco  piés  de  longitud,  se 
va  con  seis  ú ocho  perros  en  busca  de  la  fiera.  Cuando  esta 
ha  sido  perseguida  otras  veces,  emprende  la  fuga  apenas  oye 
los  primeros  ladridos;  en  el  caso  contrario,  se  defiende  ó tre- 
pa á un  árbol.  En  el  primer  caso,  los  perros  forman  círculo 
á su  alrededor  para  dar  aviso;  siendo  para  ello  necesario  que 
sean  muy  bravos  ó estén  bien  adiestrados  para  el  ataque, 
pues  aun  reuniendo  estas  condiciones,  suelen  con  frecuencia 
encontrar  la  muerte  como  premio  de  su  valor.  De  un  .solo  ma- 
notazo, el  jaguareté  les  rompe  fácilmente  la  espina  dor.sal  ó 
les  abre  el  vientre;  siendo  imposible  que  veinte  de  los  mejo- 
res dogos  puedan  vencer  al  terrible  carnicero  cuando  este  se 
halla  en  la  fuerza  de  la  edad.  Apenas  dan  los  cazadores  vista 


á su  enemigo,  colócanse  uno  al  lado  del  otro,  poniéndose  el 
tirador  en  medio;  si  la  bala  produce  buen  efecto,  los  perros 
se  precipitan  sobre  la  fiera  y la  sujetan,  siendo  entonces  fácil 
rematarla;  mas  cuando  el  cazador  yerra  el  tiro,  ó solo  hiere 
ligeramente  al  monstruo,  este  se  lanza  .sobre  él  con  furiosos 
rugidos.  En  el  momento  de  levantarse  sobre  sus  patas  trase- 
ras, el  hombre  de  la  horquilla  se  la  pone  delante,  mientras 
su  compañero  le  hunde  su  lanza  en  el  pecho,  retirándola  al 
momento  para  dar  otro  golpe,  pues  el  jaguareté  puede  levan- 
tarse ligero  y precipitarse  sobre  sus  agresores.  Esto  es  lo  que 
trata  siempre  de  hacer,  hasta  que,  perdiendo  las  fuerzas  á 
causa  de  las  heridas,  queda  sujeto  por  los  perros.  Durante  el 
combate  tratan  estos  últimos  de  tumbarle  tirando  de  la  cola; 
pues  únicamente  los  que  son  muy  vigorosos  osan  acometerle 
de  lado.  Atendido  á que  el  pecho  de  este  carnicero  ofrece 
una  forma  angulosa,  y como  la  piel  que  le  cubre,  enlazada 
con  los  músculos  ¡x)r  un  tejido  celular  muy  flojo;  es  en  ex- 
tremo movible,  el  hierro  de  la  lanza  podria  deslizarse  con 
facilidad  entre  la  piel  y las  costillas  si  el  golpe  se  diera  de 
frente,  razón  por  la  cual  el  cazador  trata  de  hacerlo  de  costa- 
do. No  debe  tampoco  sujetarse  con  una  lanza  en  tierra  al 
jaguareté  caido,  pues  aunque  atravesado  de  parte  á parte,  le 
es  fácil  romi^er  de  un  golpe  de  su  garra  el  mango  del  arma, 
y si  entonces  no  se  tiene  á mano  otra,  puede  ser  la  fiera  pe- 
ligrosa para  sus  adversarios.  Sucede  á veces  que,  sin  tener 
nada  que  temer  de  los  perros,  huye  de  ellos  y se  refugia  en 
un  árbol:  el  cazador  puede  entonces  tirarle  con  seguridad; 
pero  también  será  acometido  á su  vez  por  e!  animal  si  le  hie- 
re ligeramente  ó si  yerra  el  tiro.  Rápido  como  el  rayo,  salía 
del  árbol,  pasa  por  entre  los  perros  y se  precipita  sobre  el 
hombre  que  se  veria  perdido  sin  remedio,  si  sus  compañeros, 
hombres  experimentados  en  aquel  ejercicio,  no  recibieran  al 
animal  á horquillazos  y lanzadas.  Los  extranjeros  que  deseen 
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correr  las  aventuras  de  esta  caza  peligrosa,  deben  por  lo  tanto 
asegurarse  antes  del  valor  de  la  gente  que  les  acompaña.  En 
semejantes  casos  no  deben  pensar  en  defenderse  á culatazos 
ni  sablazos,  ])ues  antes  que  el  cazador  lo  espere,  ya  tiene  de- 
lante de  sí  al  jaguareté  rugiendo,  con  las  fauces  abiertas,  y 
puesta  una  pata  sobre  su  cabeza  ó su  espalda,  mientras  que 
con  la  otra  aparta  las  armas  dirigidas  contra  él.  En  trances 
tales,  los  compañeros  de  caza  mas  seguros  le  abandonan  á 
uno  con  frecuencia,  y los  hombres,  por  bravos  y ejercitados 
que  sean,  corren  peligro,  pues  el  combate  ocurre  ordinaria- 
mente en  medio  de  un  espeso  bosque,  donde  no  es  fácU  con- 
servar toda  la  libertad  de  acción  que  se  necesita,  y por  el 
contrario,  el  menor  obstáculo  puede  desviar  los  golpes  ases- 
tados contra  el  animal 

Los  paraguayos  atacan  tamb^^?n%uarét¿  cofTIá  lanza 
. sola  si  bien  conocen  y practican  otro  medio  de  cazarle.  Cuan- 
do el  felino  ha  trepado  á un  árbol,  toman  el  lazo,  que  no 
dejan  nunca,  y tratan  de  arrojárselo  al  cuello  ó de  ponérselo 
por  medio  de  una  pértiga  rebajada  en  su  parte  superior.  El 
jaguareté  no  trata  de  libertarse;  pero  bien  pronto  reconoce 
su  imprudencia,  porque  apenas  rodea  el  lazo  su  cuello,  el  jine- 
te pone  al  galope  su  corcel,  á cuya  silla  va  sujeto  el  otro 
extremo  de  la  cuerda;  y arrancada  la  fiera  del  árbol,  es  arras- 
trada por  tierra.  Si  después  de  esto  \áve  todavía,  y opone 
resistencia,  un  segundo  jinete  le  echa  otro  lazo  á las  piernas, 

Ir— yJos  dos  cazadores  galopan  en  sentido  opuesto  para  consu- 
r mar  la  estrangulación.  Aun  es  mas  fácil  cazar  este  animal 
l^^con  l^zo  en  campo  raso;  pues  arrojado  de^'todo  bosque  ó 
maleza,  no  trata  de  defenderse  y solo  procura  huir  dando 
grandes  saltos.  ^ U|¡¡p 

Se  caza  también  al  jaguareté  al  acecho:  oculto  el  hombre 
en  un  árbol  cerca  de  un  animal  vivo  ó de  una  presa  recien- 
temente muerta  por  el  felino,  tira  sobre  él  con  seguridad 
c^ndo  se  acerca  á comer;  si  bien  parece  que  algunos  indi- 
viduos heridos  ligeramente,  treparon  al  árbol  y destrozaron 
al  cazador. 

i 

Por  liltimo,  también  se  coge  al  jaguareté  con  trainpas^  psé 
le  ponen  carabinas  del  modo  descrito  mas  arriba. 

1 schudi  refiere  un  episodio  de  caza  digno  de  particular 
mención  que  le  relató  un  cazador  indígena  muy  aficionado 
á estas  cacerías.  ^Su  arrojo  estuvo  á punto  de  costarle  la  vida 
hace  pocas  semanas.  Por  la  mañana  habla  cazado  en  el  bos- 
que y mas  tarde  fué  á buscar  la  caza  que  habia  muerto.  Acom- 
pañado de  un  niño  pequeño  y de  dos  perros,  se  dirigió  al  si- 
tio donde  habia  colgado  en  un  árbol  un  corzo  muerto.  Estaba 
á punto  de  desatarle,  cuando  vió,  á unos  quince  pasos  de 
distancia,  una  poderosa  onza  que  se  preparaba  á saltar  sobre 
él  desde  una  roca.  El  niño  daba  fuertes  gritos  y se  cogia  á su 
padre.  En  el  mismo  momento  llega  uno  de  los  perros  que  no 
habia  olfateado  la  fiera  en  acecho,  y el  jaguareté  se  precipita 
sobre  él  El  cazador,  deshaciéndose  del  niño,  tiene  la  suerte 
de  matar  al  carnicero  de  una  perdigonada  á una  distancia  de 
tres  pasos  apenas.  Era  una  hembra  de  tamaño  poco  común, 
que  solia  vivir  en  una  cueva  vecina.  Después  del  tiro  vió  el 
cazador  dos  cachorros  ya  bastante  desarrollados  que  huyeron 
hácia  la  cueva;  no  siéndole  posible  sacarlos,  cerró  la  entrada 
con  piedras.  Diez  ó doce  dias  después  pasó  por  el  mismo  si- 
tio, y vio  con  gran  sorjjresa,  que  una  de  las  pequeñas  onzas 
roia  con  voracidad  los  huesos  de  la  madre.  Mató  al  animal 
que  estaba  como  un  esqueleto;  probablemente  habia  pasado 
varios  dias  en  la  cueva  antes  de  lograr  escaparse  y solamente 
el  hambre  pudo  haberle  obligado  á a¡>echugar  con  semejante 
alimento.» 

« La  mayoría  de  los  perros,  dice  Hensel,  tiene  tal  miedo 
á estos  felinos,  que  apenas  los  olfatean  erizan  el  pelo  y bus- 
can gruñendo  la  protección  de  su  amo.  Hay  sin  embargo, 


perros  mas  valientes  que  siguen  las  huellas  de  la  fiera,  aun- 
que sin  acercarse  demasiado  á ella,  y raras  veces  tiene  un 
perro  la  audacia,  ó mejor  dicho  la  insolencia,  de  acercarse  al 
jaguareté,  dejando  á sus  compañeros  bastante  atrás,  ayudán- 
dole estos  tan  solo  con  sus  vehementes  ladridos.» 

USOS  Y PRODUCTOS. — Da  piel  del  jaguareté,  que 
solo  se  emplea  en  la  .América  del  sur  para  cubre-piés,  tiene 
allí  un  valor  muy  ínfimo. 

Solamente  los  botocudos  comen  la  airne,  y ciertos  pueblos 
indios,  á lo  que  parece,  no  desprecian  tampoco  la  gra.sa  á pe- 
sar del  fuerte  olor  que  exhala. 

Algunas  partes  de  este  felino  se  emplean  como  sustancias 
medicinales:  dícese  que  su  grasa  es  un  vermífugo  excelente)’ 
que  la  ceniza  de  sus  garras  cura  el  dolor  de  muelas.  Los  in- 
dios emplean  la  grasa  para  untarse  el  cuerpo,  con  lo  cual 
creen  llegar  á ser  tan  poderosos  y bravos  como  la  propia 
fiera. 

Preocupaciones.— Cuando  los  indios  matan  algún 
jaguareté  tan  peligroso  por  su  ferocidad  como  difícil  de 
ahuyentar  de  los  alrededores  de  las  oibañas,  á cuyos  habitan- 
tes amenazaba  continuamente,  guárdanse  muy  bien  de  hacer 
uso  de  ninguna  parte  de  su  cuerpo,  por  estar  persuadidos  de 
que  aquellos  carniceros  no  eran  fieras,  sino  séres  sobrenatu- 
rales, espíritus  de  hombres  que  habian  cometido  durante  su 
vida  grandes  crímenes. 

Ya  en  los  tiempos  de  Aristóteles  y Plinio,  se  suscitó  entre 
los  naturalistas  una  disputa  aun  no  dirimida  satisfactoriamen- 
te, con  respecto  al  exacto  modo  de  clasificar  á tres  felinos  del 
antiguo  continente,  es  decir,  los  leopardos  ó pardos,  las  pan- 
teras y las  panteras  de  la  Sonda,  habiendo  sido  considerados 
por  unos  como  variedades  del  mismo  animal  y jxir  otros  co- 
mo especies  independientes.  Debemos  fijar  nuestra  atención 
en  que  el  leopardo  y la  pantera  habian  sido  ya  clasificados 
separadamente  por  los  antiguos.  Imposible  seria  reunir  hoy 
la  ¡mitad  solamente  de  las  pieles  de  leopardos  y jjanteras  que 
los  romanos  presentaban  en  el  circo  para  una  sola  lucha,  lo 
cual  nos  prueba  que  pudieron  estudiar  bien  estos  animales  y 
nos  quita  el  derecho  de  refutar  sus  opiniones,  ojxiniéndoles 
nuestras  observaciones,  escasas  por  falta  del  suficiente  niíme- 
ro  de  animales  vivos  en  que  hacerlas.  Mientras  los  zoólogos, 
comerciantes  y domadores  de  fieras  distinguen  á primera  vis- 
ta á los  leopardos  de  las  otras  especies,  otros  en  presencia  de 
sus  pieles  mal  embalsamadas,  con  dificultad  podrán  clasifi- 
carlos. Hace  mucho  tiempo  que  yo  mismo  me  dedico  con 
asiduidad  á estudiar  los  leopardos  del  antiguo  continente,  y 
creo  poder  afirmar  que  entre  ellos  existen  diferencias  tan 
marcadas,  como  las  que  los  separan  del  jaguareté;  las  des- 
cripciones siguientes  basadas  en  las  observaciones  hechas  en 
leopardos  vivos,  harán,  según  creo,  resaltar  bastante  estas  di- 
ferencias. 

EL  LEOPARDO  DE  AFRICA  Ó GRAN  PAN- 
TERA—LEOPARDUS  ANTIQUORUM 

El  leopardo  (Fclis  leopardus^  JL  pardus)  se  parece  en  su 
estructura,  color  y dibujos  de  la  piel  al  jaguareté;  su  longitud 
total  es  de  2 ", 40,  ocupando  la  cola  una  tercera  parte  de  ella. 
La  cabeza  es  grande  y redonda,  el  hocico  poco  saliente,  el 
cuello  largo  y el  cuerpo  robusto,  como  en  general  todas  sus 
formas;  las  piernas  son  de  mediana  altura  y bastante  robus- 
tas, las  garras  no  muy  grandes  y la  cola  menos  larga  que  el 
tronco;  el  colorido  de  su  pelaje  es  de  un  rojo  amarillento, 
volviéndose  mas  pardo  sobre  el  espinazo  y mas  claro,  ó casi 
blanquizco,  en  la  región  de  la  garganta  y en  la  parte  anterior 
del  pecho;  conserva  también  este  último  color  en  las  extre- 
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midades,  aunque  no  resalta  tanto  porque  allí  las  manchas  son 
mas  pequeñas  y bastante  espesas.  En  el  labio  superior  vemos 
tres  fajas  liorizontales  negras,  bastante  anchas;  en  cada  uno 
de  los  ángulos  de  la  boca  se  nota  una  gran  mancha  de  forma 
oval,  dispuesta  también  horizontalmente;  sobre  cada  uno  de 
los  ojos,  en  línea  vertical,  existe  otra.  La  cara,  el  vértice,  la 
nuca,  los  lados  de  la  cabeza  y del  cuello,  los  hombros,  bra- 
zos, antebrazos,  muslos  y piernas  en  su  parte  exterior,  gar- 
ganta y parte  anterior  del  pecho,  todos  estos  sitios  están 
sembrados  de  pequeñas  manchas  de  forma  circular  y com- 
pletamente negras,  que  varian  desde  el  tamaño  de  un  gui- 
sante al  de  una  nuez;  algunas  de  ellas  se  unen  en  la  región 
de  la  clavícula,  formando  fajas  trasversales  y oblicuas;  otras 
en  los  hombros  y en  las  piernas,  forman  grupos  irregulares  y 
están  se¡nradas  por  estrechas  fajas  del  color  predominante. 
Esta  disposición  produce  líneas  interrumpidas  que  corren 
esencialmente  de  arriba  abajo,  á excepción  de  los  grupos 
de  puntos  de  la  cabeza  y del  cuello  que  son  completa- 
mente irregulares.  Las  pocas  manchas  de  los  hombros  y las 
de  los  muslos  están  rodeadas  de  una  pequeña  orla  y lo  mis- 
mo sucede  con  las  manchas  del  espinazo,  de  los  costados, 
del  tronco  y del  nacimiento  de  la  cola;  el  centro  de  la  man- 
cha que  es  siempre  de  un  color  mas  bajo,  por  lo  regular  rojo 
amarillento,  está  ceñido,  en  el  medio  del  espinazo,  á través 
del  cual  pasan  dos  ó cuatro  líneas  paralelas,  de  una  mancha 
en  forma  de  anillo  ó dos  medias  lunas,  mientras  que  en  los 
costados  donde  las  líneas  son  mas  bien  trasversales,  dicho 
centro  está  rodeado  de  otras  tres  ó cuatro  manchas,  forman- 
do un  círculo  interrumpido  por  las  puntas  de  las  mismas;  en 
la  base  de  la  cola  estas  son,  ya  largas  y de  un  solo  color,  ya 
iguales  á las  que  acabamos  de  describir;  mas  hácia  la  punta 
tienen  un  color  uniforme;  la  extremidad  es  completamente 
blanca;  en  las  partes  inferiores  é internas  de  las  extrenúda- 
des,  las  manchas  de  un  solo  color,  están  unas  veces  destaca 
das,  otras  unidas  de  dos  en  dos.  oreja  es,  en  su  parte 
inferior,  de  color  negro  tirando  á gris,  y lleva  en  la  punta 
una  grande  mancha  blanquizca; la  pupila  es  redonda  y el  iris 
de  color  verde  amarillento. 

Los  leopardos  no  se  distinguen  esencialmente  unos  de 
otros  ni  por  el  sexo  ni  por  la  edad.  Hay  algunas  variedades 
mas  oscuras  que  la  que  hemos  descrito,  como  también  las 
hay  negras;  una  de  estas,  llamada  gese/a  en  Abisinia,  es  muy 
buscada  por  los  habitantes  de  este  país  á causa  de  su  pre- 
ciosa y luciente  piel  de  color  pardo  muy  bajo,  y cuyas  man- 
chas únicamente  resaltan  exponiéndolas  a los  rayos  del  soL 
DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA. — Los  leopardos  ha- 
bitan el  .\frica  No  sé  si  se  propagan  tambien'en  Asia,  pero  lo 
creo  probable,  y lo  que  se  puede  afirmar  es  que  aun  hoy  se 
les  ve  en  casi  todos  los  países  de  aquella  citada  parte  del 
mundo. 

LA  PANTERA— LEOPARDUS  PATMTHERA 

CARACTÉRES. — Este  felino varius^  Felis  PaJithera^ 
F.  varia ) se  parece  por  sus  manchas,  mas  no  por  su  estruc- 
tura, al  jaguareté.  Su  longitud  total  es  lo  menos  de  2", 80,  in- 
tuyendo la  cola  que  mide  (>*,85;  la  cabeza  es  de  tamaño 
regular,  de  forma  oval,  el  hocico  saliente,  el  cuello  corto,  el 
tronco  robusto  y ancho,  la  cola  casi  tan  larga  como  el  tronco; 
las  piernas  robustas  y fuertes  en  proporción  y las  garras  gran- 
des; su  color  principal  es  amarillo  claro,  volviéndose  en  las 
espaldas  rojo  amarillento  muy  bajo  y en  la  parte  inferior  in- 
terna de  las  extremidades  amarillo  pálido ; á pesar  de  tener 
el  mismo  color  que  los  leopardos,  este  resalta  sin  embargo 
mas  por  la  variedad  de  los  dibujos  de  las  mancha.s.  Las  fajas 
del  labio  superior  son  poco  marcadas  y en  varios  individuos 


apenas  visibles;  la  mancha  oval  del  ángulo  de  la  boca  no  se 
distingue  de  la  del  leopardo;  los  dibujos  de  la  cabeza  son 
mas  escasos  que  los  de  este;  las  manchas  mas  pequeñas,  lo 
que  hace  que  la  cabeza  aparezca  mas  clara;  esta,  la  nuca,  los 
lados  del  cuello,  los  de  la  garganta  y los  de  la  parte  superior 
del  pecho,  sobre  la  cual  hay  también  líneas  de  manchas,  los 
antebrazos  y muslos  tienen  manchas  pequeñas  y unidas, 
mientras  que  en  los  hombros,  nalgas  y costados  las  hay  muy 
abundantes  en  forma  de  roseta;  estas  últimas  manchas  se  di- 
ferencian de  las  del  leopardo  i)or  su  mayor  tamaño;  su  centro 
es  de  un  color  rojo  muy  marcado  con  visos  amarillos;  las 
manchas  en  forma  de  media  luna  son  pequeñas  y estrechas 
y forman  grupos  de  dos,  tres,  cuatro,  y algunas  veces  cinco, 
al  rededor  de  la  roseta,  de  modo  que  esta  queda  rodeada  de 
cinco,  siete  ú ocho  medias  lunas.  .Sobre  el  espinazo  pasan 
dos  líneas  paralelas  y otras  dos,  algunas  veces  interrumpidas, 
casi  paralelas,  formadas  de  rosetas;  las  líneas  de  los  costados 
corren  lo  mismo  que  en  el  leopardo,  en  dirección  oblicua, 
de  arriba  abajo,  ó desde  la  ¡nrte  delantera  hasta  atrás. 

La  cola  tiene  en  su  parte  superior  grandes  rosetas  como 
las  del  espinazo,  y en  la  inferior  medias  lunas  mas  claras ; el 
resto  de  la  misma  está  cubierto  de  manchas  negras  semicir- 
culares separadas  por  fajas  blanquizcas;  su  parte  interna  es 
completamente  blanca.  Los  lados  inferiores  é interiores  de 
las  extremidades  son  ya  blancos,  ya  amarillentos  y cubiertos 
de  pocas  y grandes  manchas  negras;  las  orejas  son,  en  color 
y dibujo,  iguales  á las  del  leopardo.  El  iris  es,  por  lo  regular, 
amarillo  (fig.  129). 

En  Ceilan  se  ha  observado  una  variedad  negra  de  este 
animal.  Mas  hácia  el  este  se  encuentra  otra  de  una  pantera 
descrita  por  Gray,  como  especie  independiente  (Leopardus 
japoniats)^  siendo  el  pelaje,  conforme  con  el  clima,  mucho 
mas  espeso,  sobre  todo  en  la  cola.  No  es  esto,  sin  embargo, 
motivo  para  establecer  una  división  entre  ellos,  puesto  que 
el  mismo  caso  se  da  con  otros  felinos. 

No  se  puede  decir  con  seguridad  que  la  pantera  vive  en 
el  continente  del  .Xsia  meridional  y oriental.  Yo  la  he  reci- 
bido de  la  India;  no  afirmo,  empero,  hasta  dónde  se  encuen- 
tra propagada;  tal  vez  la  que  me  enviaron  sea  de  la  misma 
especie  de  las  que  se  hallan  en  la  Palestina,  en  el  Asia  me- 
nor y en  el  Cáucaso.  Su  propagación  en  estos  territorios  es- 
taría de  acuerdo  con  las  observaciones  hechas  con  respecto 
á otros  felinos. 

. LA  PANTERA  DE  LA  SONDA  Ó DE  COLA 
LARGA— LEOPARDUS  VARIEGATUS 

CARACTÉRES. — Este  felino  (Felis  variegata  y chaly- 
beata,  L.  pantherinus,  L.  macnirits ) no  puede  confundirse, 
bien  mirado,  ni  con  el  leopardo,  ni  con  la  pantera  ; se  distin- 
gue de  ella  por  su  pequeña  y larga  c.abe7.a,  por  su  cuello  pro- 
longado, por  su  tronco  muy  esbelto,  y por  la  cola  igual  á este 
en  longitud  ; se  diferencia  también  por  sus  piernas  bajas  y 
robustas,  armadas  de  fuertes  garras,  y finalmente  por  los  di- 
bujos de  las  manchas;  estas  y las  rosetas  son  mucho  mas 
pequeñas  y oscuras  y también  qias  espesas  que  en  sus  cita- 
dos congéneres.  El  pelaje  presenta  por  esta  razón  un  matiz 
de  negro  azulado  reluciente,  cuando  se  mira  á lo  largo  del 
animal;  la  base  de  su  color  es  amarillo  de  tierra  muy  baje,  y 
en  las  rosetas,  amarillo-oscuro;  en  las  partes  inferiores  é in- 
ternas de  las  extremidades  pasa  á blanco  gris  ó á blanco 
amarillento;  las  manchas,  en  forma  de  puntos,  que  cubren  la 
cabeza,  la  nuca,  los  antebrazos,  los  muslos,  son  tan  espesas 
que  estas  partes  aparecen  casi  negras;  los  anillos  que  ci- 
ñen el  cuello  muy  marcados,  las  manchas  de  los  hombros  y 
nalgas  son,  con  raras  excepciones,  de  un  solo  color:  las  ro- 
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ente  x^cuio  se  encuentra  quizás  como 
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setas  muy  espesas  y formadas  de  tres  á cinco  manchas  casi 
siempre  unidas:  el  centro  de  aquellas  siempre  pequeño  y en 
algunas  apenas  visible;  en  la  cola,  las  manchas  son  muy  lar- 
gas, en  su  mayor  parte  unidas,  y sus  centros  igualmente  pe- 
cjueños ; los  semicírculos  de  la  punta  de  la  cola  están  sepa- 
rados únicamente  por  estrechos  intervalos;  las  manchas 
longitudinales  de  su  parte  inferior  son  muy  irregulares.  El 
borde  de  las  orejas  tiene  un  color  negro  mate.  El  iris  es  ver- 
de amarillo. . 


aparece  clasificacJa  en  la  primera  edición  de  esta  obra  como 
especie  independiente,  no  es  otra  cosa  sino  una  variedad  ne- 
gra de  la  pantera  de  la  Sonda.  Reinwardt,  Kuhl  y Rosen- 
berg  han  observado  que  una  misma  madre  ha  dado  á luz 
diversas  veces  dos  hijos,  uno  de  los  cuales  pertenecía  á la 
especie  ó variedad  de  la  pantera  negra  y otro  á la  de  la  pan- 
tera amarilla  de  la  Sonda;  este  hecho  viene  confirmado  por 
las  relaciones  de  todos  los  javaneses;  i)arece  que  esta  especie 
ofrece  mas  variedad  que  sus  congéneres. 

Distribución  geográfica.— residencia  de 
la  pantera  de  la  Sonda  c*s  Java,  Sumatra  y las  otras  grandes 
islas  de  la  Sonda,  si  bien  parece  iiue  también  en  el  conti- 
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decir,  tigre  con  manchí 
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na  «Matjang  tutul^»  e§ 
ta  'variedad  negra  es  conocida 
con  el  nombre  de  «Itum:í>  (negro);  raras  veces  también  la 
apellidan  «Matjang  Kombang.» 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN  DE  LOS  LEO- 
PARDOS.— Todos  los  leopardos  son  en  su  carácter,  índole 
y costumbres  tan  iguales  que  descrito  uno,  se  conocen  los 
otros;  por  eso  me  limitaré  en  la  parte  esencial,  á describir  la 
especie  afiricana  que  conozco  mejor,  tanto  por  experiencia 
propia,  cuanto  por  las  noticias  de  naturalistas  fidedignos,  aña- 
diendo apenas  algunos  pormenores  sobre  sus  congénere.s. 

El  leojjardo  es  sin  disputa  el  gato  perfecto.  Ciertamente 
que  el  majestuoso  león  reclama  el  primer  lugar  como  rey  de 
los  animales;  que  el  tigre  se  antepone  por  su  crueldad  á todos 
los  representantes  de  esta  familia;  que  el  ocelote  es  entre  to- 
dos el  de  pelaje  mas  ricamente  abigarrado;  pero  en  cuanto 
á la  organización,  la  belleza  del  pelo,  y la  gracia  y soltura  de 
los  movimientos,  el  león,  el  tigre'y  el  ocelote,  así  como  todos 
los  demás  felinos,  son  muy  inferiores  al  leopardo.  Reúne  en 
sí  las  facultades,  las  cualidades  y todo  cuanto  distingue  á 
cada  uno  de  ellos  en  particular,  bajo  el  punto  de  vista  físico 
é intelectual.  Su  aterciopelada  pata  rivaliza  en  suavidad  con 
la  de  nuestro  gato  doméstico,  pero  oculta  una  garra  bastante 
fuerte  para  competir  con  la  de  todos  los  otros  carniceros;  y 
sus  dientes  son  relativamente  mas  poderosos  que  los  de  su 
régio  congénere.  Tan  bello  como  ágil,  tan  fuerte  como  vivo, 
tan  prudente  como  astuto,  tan  audaz  como  diestro,  el  leopar- 
do es  el  carnicero  por  excelencia. 

Desde  luego  parece  que  el  pelaje  del  leopardo  es  demasia- 
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do  abigarrado  para  un  carnicero  (jue  se  debe  oculuir  á la 
visto  penetrante  de  su  presa;  pero  una  sola  mirada  sobre  el 
país  .que  habita  este  animal  basta  para  desterrar  semejante 
idea.  Cualquiera  (jue  haya  llegado  á conocer  de  risu  el  Africa 
central,  admirará  los  ricos  y variados  colores  con  que  se  re- 
viste la  tierra  en  aquel  ¡xiís;  pareciéndole  muy  natural  (jue 
un  sér  de  piel  tan  vistosa  pueda  pasar  desapercibido  á cortas 

distancias.  El  pelaje  del  leopardo  y el  terreno  tienen  colores 
casi  idénticos. 

Casi  toda  el  Africa  es  la  patria  del  leopardo,  el  cual  se  en- 
cuentra por  do  quiera  haya  bosques  de  cierta  extensión, 
aunque  no  sean  muy  espesos;  y el  número^  de  individuos  eé 
relativamente  bastante  numeroso.  Prefiere  las  selvas  donde 
los  tallares  cubren  los  interv'alos  que  median  entre  los  gran- 
des árboles;  no  le  gustan  las  llanuras  cubiertas  de  altas  yer- 
bas, por  mas  que  se  encuentre  alguna  vez  en  las  estepas;  y se 
retira  á los  países  montañosos  cuyas  alturas,  provistas  de  una 
rica  vegetación,  le  ofrecen  guaridas  favorables  y abundante 
caza.  En  Abisinia  vive  aun  en  una  altura  de  2,000  á 3,000 
metros  sobre  el  nivel  del  mar,  y allí  encuentra  todas  las  co^- 
didades  apetocibles.  No  es  raro  hallarle  en  la  vecindad  d^s 
lugares  habitados  por  el  hombre;  y algunas  veces  hasta 
atreve  á establecer  su  vivienda  en  una  casa,  que  le  sirve  en- 
tonces de  centro  de  operaciones,  si  tal  puede  decirse.  Schimper 
me  ha  referido  que  un  leopardo  hembra  llegó  á dar  á luz  sus 
pequeños  en  una  casa  de  la  villa  de  Adoa,  en  Abisinia.  Cual- 
quiera que  sea  el  lugar  que  le  sirv^e  de  refugio,  el  astuto  car- 
nicero sabe  elegir  los  sitios  donde  mejor  se  puede  sustraer  á 
las  miradas.  En  los  bosques  se  oculto  tan  bien,  que  no  se 
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pueden  descubrir  las  huellas  de  su  paso  sino  sobre  los  árbo- 
les, por  las  rayas  que  hace  en  la  corteza  al  trepar.  En  cuanto 
á su  pista,  rara  vez  se  observa  en  el  terreno  húmedo,  al  rede- 
dor de  la  corriente  donde  acaba  de  apagar  la  sed.  La  vista 
del  mas  ejercitado  cazador  no  llega  á descubrir  el  rastro  sobre 
la  dura  tierra  del  bosque. 

Como  la  mayor  parte  de  los  animales  de  este  grupo,  el 
leopardo  no  tiene  residencia  fija,  y se  traslada  de  un  punto  á 
otro  según  las  circunstancias.  Al)andona  para  siempre  un 


país  cuando  no  encuentra  ya  su  alimento  ó cuando  ha  sido 
objeto  de  numerosas  persecuciones. 

Aunque  el  leopardo  no  tenga  en  rigor  mucha  talla,  es  un 
enemigo  muy  temible  para  todos  los  animales,  y para  el  hom- 
bre mismo,  ante  el  cual  huye,  no  obstante,  siempre  que  puede. 

Sobresale  en  todos  los  ejercicios  corporales,  si  así  puede 
decirse;  es  mas  astuto  ([ue  todos  los  demás  carniceros,  y sabe 
apoderarse  de  la  caza  mas  ágil  y desconfiada.  No  se  distingue 
por  su  rapidez  en  la  carrera;  pero  gracias  á sus  saltos,  puede 
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rivalizar  en  ligereza  con  los  animales  de  largas  piernas;  y en 
cuanto  á trepar,  pocos  gatos  lo  hacen  mejor  que  él.  Se  le  en- 
cuentra oculto  con  tanta  frecuencia  en  la  espesura  de  los 
matorrales  como  en  los  árboles,  y aun  se  refugia  siempre  en 
estos  últimos  cuando  se  le  persigue.  En  el  caso  de  verse  pre- 
cisado á ello,  no  vacila  en  atravesar  á nado  rios  bastante 
anchos,  por  mas  que  tema  el  agua.  En  sus  movimientos  se 
revela  toda  su  belleza:  son  tan  suaves,  graciosos,  ágiles  y rá- 
pidos, que  aun  aborreciendo  al  leopardo  como  carnicero  te- 
mible y perjudicial,  no  puede  uno  menos  de  admirarle.  Nunca 
parece  esforzarse  en  lo  mas  mínimo;  su  cuerpo  se  dobla  y 
revuelve  fácilmente  en  todos  sentidos;  sus  piés  tocan  tan 
ligeramente  la  tierra,  (jue  se  creeria  que  no  sostienen  peso 
alguno;  en  una  palabra,  todos  sus  movimientos  son  perfectos, 
y agrada  verdaderamente  ver  á un  leopardo  corriendo  Ó des- 
lizándose con  lentitud  á través  de  las  yerbas. 

Su  natural,  por  desgracia,  no  está  en  armonía  con  la  be- 
lleza del  cuerpo.  El  leopardo  es  malicioso,  astuto,  maligno, 
feroz,  rapaz  y carnicero,  sanguinario  y rencoroso.  En  Africa 
le  llaman  simplemente  tigre^  porque  este  nombre  designa 
para  los  indígenas  el  tipo  de  la  fiera  sanguinaria;  y el  leopar- 
do merece  sin  disputa  este  epíteto,  porque  es  la  especie  mas 
temible  de  la  familia.  Mata  á todos  los  animales  de  que  pue- 
de apoderarse,  cualquiera  que  sea  su  talla,  ya  se  defiendan  <5 


no.  l.os  antílopes,  los  gamos,  las  cabras  y los  corderos,  cons- 
tituyen su  principal  alimento;  pero  acomete  también  á los 
monos  en  los  árboles  y á los  revezos  sobre  las  rocas.  Este 
carnicero  es  el  ([ue  hace  continuamente  la  guerra  á los  ci- 
nocéfalos, impidiendo  que  lleguen  á ser  peligrosos  por  su 
excesiva  multiplicación,  como  sucede  en.  las  alturas  inaccesi- 
bles para  él. 

Hasta  el  puerco  espin  es  una  de  sus  víctimas:  Julio  Gerard 
ha  observado  en  la  Argelia  que  el  leopardo  se  oculta  en  el 
sitio  por  donde  pasa  dicho  roedor,  esperándole  con  la  mayor 
paciencia,  y que  en  el  momento  en  que  el  animal,  tan  bien 
defendido  por  sus  púas,  se  acerca  por  la  noche  á su  enemigo, 
este  le  descarga  un  violento  golpe  sobre  la  nariz,  destrozán- 
dole instantáneamente  la  cabeza. 

En  cuanto  á los  antílopes,  si  hemos  de  dar  crédito  á los 
cafres,  se  vale  de  una  astucia  particular  para  apoderarse  de 
ellos.  Parece  que  se  desliza  por  entre  las  yerbas  hasta  hallarse 
á cierta  distancia  de  estos  animales,  y comienza  entonces  á 
hacer  varios  movimientos  caprichosos  con  el  objeto  de  llamar 
su  atencioa  Si  el  antílope  avanza,  atraído  por  la  curiosidad, 
está  perdido  sin  remedio  y sirve  de  pasto  á la  fiera.  Lo  cierto 
es  que  el  leopardo  se  agita  realmente  en  tales  circunstancias; 
pero  ,3será  por  el  motivo  que  dicen  los  cafres?  Nos  parece 
que  esto  se  puede  poner  en  tela  de  juicio. 


1 


220 


LOS  FELIDOS 


V 


El  leopardo  hace  con  frecuencia  terribles  destrozos  en  me- 
dio de  los  rebaños:  un  solo  individuo  llega  á matar  hasta 
treinta  ovejas  en  una  sola  noche;  y por  esto  los  pastores  le 
temen  mucho  mas  que  al  león,  el  cual  se  contenta  siempre 
con  una  sola  víctima. 

En  cuanto  á las  aves,  acomete  principalmente  á las  galli- 
nas, á las  cuales,  y también  á las  cabras  y ovejas,  tiene  decla- 
rada una  obstinada  y continua  guerra. 

«Al  colono,  dice  Fritsch,  le  gusta  que  sus  pastores  ten- 
gan algunas  cabras  entre  las  ovejas,  porque  sabe  que  el  leo- 
pardo coge  con  preferencia  las  primeras.» 

Ni  aun  el  hombre  está  libre  de  sus  ataques,  pues  con  fre- 
cuencia mata  á los  niños.  El  padre  Filippini,  observador 
atento,  que  ha  vivido  mas  de  treinta  años  en  Abisinia,  me  ¡ 
refirió  que  un  leopardo  había  arrebatado  nada  menos  que 
á ocho  niños  en  el  espacio  de  tres  rñ^es  en  el  pueUoid 
Mensa.  lYl  fl  1 

A su  audacia  y sanguinaria  avidez  se  agrega  en  este  felino 
la  mayor  insolencia;  pues  penetra  descaradamente  en  los 
pueblos  y ciudades,  y hasta  en  las  casas  habitadas.  Cuando 
Ruppell  se  hallaba  en  la  provincia  de  Simié,  en  Abisinia,  un 
gran  leopardo  acometió  á un  asno  en  pleno  dia,  á corta  dis- 
tancia del  campo,  si  bien  le  salvaron  felizmente  los  gritos  del 
pastor.  «Cerca  de  Gondar,  dice  el  mismo  naturalista,  nos 
despertaron  los  balidos  de  una  cabra  que  estaba  atada  en  el 
jxitio:  un  leopardo  acababa  de  saltar  por  la  tapia,  cuya  altura 
era  de  98  centímetros,  y sorprendiendo  al  animal  dormido,  le 
cogió  por  el  cuello.  Un  pistoletazo  intimidó  á la  fiera,  aunque 
sin  causarle  herida  alguna,  y entonces  huyó,  abandonando  á 
la  cabrá  moribunda;  pero  dos  horas  después  saltaba  de  nue- 
vo la  fiera  al  patio,  y penetraba  hasta  una  alcoba  donde  ha- 
bían puesto  la  cabra  muerta  En  el  mismo  instante  nos  le- 
vantamos todos,  mas  el  felino  consiguió  escaparse  de  nuevo. 

A los  ocho  dias  nos  despertó  durante  la  noche  el  cacareo 
angustioso  de  las  gallinas,  posadas  en  un  palo  muy  alto  cru- 
zado en  el  recibimiento.  Habíanse  reunido  tres  leopardos 
para  hacernos  una  visita:  mi  negro  Abdallah  espiaba  á uno 
de  estos  animales,  escopeta  en  mano,  en  el  patio  anterior, 
cerca  de  la  cuadra;  y yo  había  ido  al  de  atrás,  donde  vi  otros 
dos  leopardos,  que  se  paseaban  tranquilamente  y con  seguro 
paso  sobre  la  pared  que  rodeaba  la  casa.  Era  tal  la  oscuridad 
de  la  noche  que  no  pude  tirar;  mas  como  aquellos  animales 
no  habían  logrado  llevarse  sino  algunas  gallinas,  podíamos 
contar  como  segura  una  nueva  visita.  En  efecto  volvieron  á 
la  noche  siguiente,  mas  uno  de  ellos,  que  acababa  de  apode- 
rarse de  dos  gallinas,  pagó  el  hurto  con  la  vida,  pues  Abdallah 
le  rompió  la  columna  vertebral  de  un  tiro  certero.» 

Yo  mismo  he  visto  un  ejemplo  asoml)roso  de  la  audacia 
""con  que  el  leopardo  satisface  su  sanguinaria  pasión.  Atrave- 
sábamos á caballo  una  parte  de  la  montaña  de  los  Bogos;los 
gritos  de  los  grandes  cinocéfalos,  que  se  dejaban  oir  sobre 
nuestras  oibezas,  nos  invitaban  á cazar,  y resolvimos  inmedia- 
tamente darles  una  prueba  de  nuestra  destreza.  La  gente  que 
iba  con  nosotros,  entre  la  que  se  hallaba  el  cocinero  egipcio 
de  mi  amigo  Van  Arkel  d’Ablaing,  permaneció  en  el  lindero 
del  valle  para  cuidar  de  los  mulos;  y en  cuanto  á nosotros, 
después  de  trepar  por  los  flancos  de  la  montaña,  elegimos  un 
sitio  conveniente  á fin  de  tirar  sobre  los  monos,  (jue  se  halla- 
ban encima.  Estábamos  léjos  de  ellos,  y mas  de  una  de  nues- 
tras balas  debió  perderse,  si  bien  dieron  algunas  en  el  blanco, 
pues  las  víctimas  caían  á tierra  ó emprendían  la  fuga  con  he- 
ridas mas  ó menos  graves.  Vimos  un  viejo  hamadrías,  que 
levemente  herido  en  el  cuello,  bajó  tambaleándose  de  lo  alto 
dé  las  rocas  y pasó  por  nuestro  lado  á fin  de  ganar  el  valle, 
donde  esperábamos  encontrar  luego  su  cadáver.  En  su  con- 
secuencia, no  hicimos  caso  de  él  y le  dejamos  marcharse 


tranquilamente,  continuando  nuestra  caza  contra  los  monos 
de  arriba. 

De  repente  prodiíjose  un  tumulto  espantoso  entre  aquellos, 
y pocos  segundos  después,  se  oyó  un  estrépito  en  el  valle. 
'I  odos  los  hamadrías  machos  avanzaron  hasta  el  borde  de  las 
rocas  y comenzaron  á gruñir,  á gritar  y á golpear  furiosamen- 
te el  suelo  con  sus  manos;  sus  miradas  se  dirigían  hacia  el 
fondo  de  la  montaña;  toda  la  manada  corría  de  un  punto  á 
otro,  y algunos  machos  de  los  mas  rabiosos  comenzaban  ya  á 
bajar  de  sus  rocas.  Nosotros,  esperando  un  ataque,  cargába- 
mos un  poco  mas  de  prisa  nue.stras  carabinas,  cuando  nos  lla- 
maron la  atención  los  ruidos  del  valle,  distinguiendo  entre  ellos 
los  ladridos  de  nuestros  perros  y las  voces  de  nuestra  gente 
que  gritaba:  «; Socorro I ; socorro ! ¡al  leopardo I»  Dirigiendo 
entonces  la  vista  hácia  el  lugar  de  donde  ¡lartian  los  gritos, 
no  tardamos  en  divisar  un  leopardo  que  avanzaba  hácia  nues- 
tra gente,  aunque  confundido  con  un  objeto  que  su  cuerpo 
nos  ocultabx  Oyense  en  aquel  momento  dos  tiros ; los  i:>erros 
ladran  furiosamente,  y nuestros  compañeros,  desarmados  to- 
dos excepto  el  egipcio,  piden  de  nuevo  auxilio,  pero  un  mo- 
mento después  vuelve  á reinar  el  silencio  y solo  se  oye  ladrar 
á los  perros. 

'fodo  esto  había  pasado  con  tal  rapidez,  que  no  sabíamos 
aun  de  qué  se  trataba;  y por  lo  tanto  corrimos  tan  ligeros  co- 
mo nos  fué  posible  para  bajar  á la  falda  de  la  montaña.  Nues- 
tros compañeros  ocupaban  diferentes  posiciones:  situado  el 
^ipcio  sobre  la  saliente  roca,  estrechaba  con  sus  manos  con- 
vulsas la  carabina  de  su  amo,  fijando  la  vista  atentamente  en 
un  espeso  matorral  situado  á cierta  distancia  ante  el  que  esta- 
ban parados  los  perros.  Uno  de  los  abisinios  se  ocupaba  en 
apaciguar  á los  mulos,  que  parecían  muy  agitados ; y el  otro, 
jóven  de  quince  años,  había  trepado  por  el  flanco  opuesto  del 
valle,  desde  donde  contemjilaba  toda  aquella  escena  sin  des- 
cuidar por  eso  su  seguridad  ])ropia. 

— El  leojmrdo  está  echado  en  el  matorral,  me  dijo  el  egip- 
cio;’he  tirado  sobre  él. 

— Ha  bajado  de  la  montaña  montado  en  un  mono,  aña- 
dió el  abisinio;  avanzaba  directamente  hácia  nosotros,  y sin 
duda  se  proponía  devorarnos,  juntamente  con  los  mulos. 

— Ha  pasado  á vuestro  lado,  replicó  el  tercero;  yo  le  vi 
ya' en  lo  alto  de  la  montaña  en  el  momento  de  saltar  sobre  el 
mono. 

Carabina  en  mano,  avancé  hácia  el  matorral  poco  á poco, 
hasta  hallarme  á cinco  pasos  de  distancia,  sin  que  me  fuera 
posible  divisar  al  leopardo.  Por  último  el  centinela,  á quien 
mi  conducta  parecía  inspirar  un  poco  de  confianza,  decidió- 
se á dejar  su  puesto,  y me  señaló  con  la  mano  el  sitio  donde 
se  hallaba  la  fiera.  El  leopardo  había  muerto;  á unos  diez 
metros  mas  allá,  por  el  lado  del  valle,  estaba  el  cadáver  del 
hamadría.s. 

Todo  se  explicaba  ya;  al  subir  habíamos  pasado  evidente- 
mente  junto  á la  guarida  del  carnicero;  y al  bajar  de  la  monta- 
ña el  mono  herido,  debió  acercarse  también  á la  fiera,  que 
sin  asustarse  por  la  presencia  de  los  hombres,  sin  que  la  in- 
quietaran los  tiros  que  llenaban  de  espanto  á todos  los  ani- 
males del  bosque,  se  había  precipitado  sobre  su  presa.  Sentado 
sobre  el  hamadrías,  como  un  jinete  en  su  caballo,  había  des- 
cendido sin  que  llamaran  su  atención  los  gritos  de  nuestra 
gente.  El  cocinero  poseído  de  terror,  según  me  confesó  mas 
tarde,  y atendiendo  á su  salvación  mas  bien  que  á la  del  mo- 
no,  cogió  la  segunda  carabina  de  su  amo  y apuntó  al  animal, 
teniendo  la  suerte  de  tocarle  en  el  corazón.  Después  mató 
también  al  hamadrías,  sin  saber  muy  bien  lo  que  hacia. 

Reconocimos  mas  tarde  que  el  leopardo  había  agarrado 
con  sus  dos  patas  anteriores  el  hocico  del  mono,  causándole 
dos  profundas  heridas;  con  las  traseras  trató  de  fijarse  en  el 
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cuarto  trasero  de  su  improvisada  montura,  mas  hubo  mo- 
mentos en  que  las  dejó  arrastrar.  No  pude  comprender  por 
qué  el  hamadrías,  enfurecido  por  la  herida,  no  se  valió  de 
sus  poderosos  dientes  para  defenderse  de  su  enemigo. 

Los  habitantes  del  Africa  central  y los  viajeros  que  atra- 
viesan aquellos  países,  saben  y refieren  una  infinidad  de  his- 
torias de  este  género.  Así  por  ejemplo,  cuéntase  que  un 
leopardo  se  acercó  al  coche  de  Gordon  Cumming,  y próximo 
á las  hogueras,  arrebató  un  gran  pedazo  de  carne;  persiguié- 
ronle los  perros,  y mordió  á dos  tan  profundamente,  que 
murieron  poco  tiempo  después. 

En  todas  las  ciudades  y pueblos  cercanos  al  bosque,  el 
leopardo  entra  con  mucha  frecuencia  en  las  casas;  y á la  vista 
misma  del  hombre,  coge  un  animal  doméstico  y se  lo  lleva, 
sin  asustarse  por  los  gritos  de  las  personas  y sin  abandonar 
nunca  su  presa.  Por  lo  común  suele  no  tardar  mucho  en  ele- 
gir; el  primer  animal  que  ve  le  conviene,  y se  apodera  hasta 
de  los  perros,  aun  cuando  estos  se  defienden  vigorosamente. 

Tennent  refiere  que  un  leopardo  robó  á un  perro  puesto 
en  medio  de  sus  amos  dormidos,  y que  los  cazadores  de 
Ceilan  no  odian  á ningún  carnicero  sino  á este  porc[ue  pone 
continuamente  en  peligro  á sus  perros. 

En  Abisinia  no  se  pueden  conservar  perros,  gatos,  ni  ga- 
llinas, á causa  del  leopardo;  en  cuanto  á las  cabras,  si  se 
quiere  tenerlas,  es  preciso  construir  para  ellas  cuadras  tan 
sólidas  como  las  habitaciones  del  hombre.  Personas  dignas 
de  crédito  aseguran  que  sabe  muy  bien  atraer  á los  perros 
lejos  del  sitio  que  deben  guardar,  aprovechándose  de  su  au- 
sencia para  acercarse  de  improviso  por  el  lado  opuesto  y lle- 
var á cabo  cómodamente  el  robo-  que  meditaba.  Mientras 
estuve  en  los  pueblos  del  Sudan  oriental,  situados  en  medio 
de  los  bosques,  los  leopardos  se  acercaron  casi  todas  las  no- 
ches durante  una  semana;  pero  los  galgos  amaestrados  que 
tenían  los  naturales,  les  pusieron  siempre  en  fuga.  En  las 
selvas  vírgenes,  á orillas  del  rio  Azul,  oia  yo  con  regularidad, 
á la  caída  de  la  noche,  el  gruñido  particular  del  leopardo;  á 
menudo  veíamos  por  la  mañana  las  huellas  de  este  ladrón 
nocturno;  pero  no  dió  la  casualidad  de  encontrar  uno  vivo. 
Quejábame  yo  de  esto  á los  árabes,  los  cuales  me  explicaron 
el  hecho  á su  modo,  diciéndome  que  el  leopardo  tenia  sufi- 
ciente malicia  para  conocer  que  yo  era  un  enemigo  mucho 
mas  peligroso  que  ellos,  y que  no  ignoraba  que  le  mataría  si 
se  dejaba  ver,  mientras  que  los  árabes  solo  pueden  oponerle 
su  lanza,  la  cual  les  inspira  poco  respeto. 

Varias  veces  me  he  puesto  al  acecho  en  sitios  por  donde 
el  leopardo  había  pasado  la  víspera,  pero  siempre  fué  inútil, 
á pesar  de  que  tuve  la  precaución  de  atar  una  cabra  viva  al 
árbol  Creo  poder  deducir  de  aquí,  que  este  felino  no  pasa 
por  el  mismo  sitio  con  tanta  frecuencia  como  se  cree. 

Comunmente  el  leopardo  no  ataca  al  hombre;  es  dema- 
siado prudente  y cobarde  para  trabar  una  lucha  con  tan  te- 
mible adversario. 

Cazando  cierta  tarde  con  el  P.  Filipini  en  una  espesura 
cerca  del  pueblo  de  Mensa,  mi  compañero  me  hizo  señas  de 
que  me  acercara,  y me  preguntó  en  voz  baja  por  qué  no 
había  tirado  al  leopardo  que  acababa  de  jxisar  casi  á 30  pa- 
sos de  distancia,  no  habiéndolo  hecho  él  por  habérsele  caído 
el  pistón;  me  vi  obligado  á confesar  que  no  lo  había  visto. 
Buscamos  por  toda  la  espesura,  pero  en  vano;  el  astuto  felino 
se  había  escapado ; casos  parecidos  á este  suceden  muchas 
veces. 

Skinner,  empleado  por  el  gobierno  de  Inglaterra  en  la 
construcción  de  los  caminos,  y que  durante  muchos  años 
tuvo  necesidad  de  atravesar  los  bosques  de  Ceilan,  describe 
un  encuentro  con  una  pantera.  Excitada  su  atención  por  un 
leve  ruido,  vió  con  gran  terror  á pocos  pasos  de  distancia 
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una  pantera  que  con  los  ojos  fijos  parecía  meditar  si  debería 
atreverse  á atacar  á un  animal  bípedo  en  vez  de  un  cuadrú- 
pedo. Skinner  no  perdió  la  presencia  de  ánimo,  se  detuvo, 
miró  á la  fiera  con  toda  la  intensidad  de  su  fuerza  magnética, 
y le  causó  tal  impresión,  que  con  gran  placer  suyo  la  pantera 
huyó. 

Cuando  el  leopardo  está  herido,  precipítase  furioso  sobre 
su  adversario.  Cumming  refiere  que  uno  de  sus  amigos  hirió 
cierto  dia  á uno,  el  cual  saltó  inmediatamente  sobre  él,  y le 
derribó,  mordiéndole  de  una  manera  horrible;  mas  por  for- 
tuna había  recibido  el  felino  una  herida  mortal  y se  salvó  la 
vida  del  hombre.  El  criado  del  cura  de  Stella,  en  el  país  de 
los  Bogos,  fué  muerto  de  un  .solo  golpe  de  garra  que  le  des- 
cargó un  leopardo  sobre  el  cual  acababa  de  tirar,  'lambien 
se  ha  visto  á estos  animales  acometer  á los  hombres  sin  que 
precediera  provocación  alguna. 

Kolbe  refiere  que  el  burgomaestre  de  la  ciudad  del  Cabo 
fué  acometido  repentinamente  por  un  leopardo:  la  terrible 
fiera  le  hundió  sus  garras  en  la  cabeza,  tratando  de  morderle 
en  la  garganta,  mientras  el  infeliz  se  defendía  valerosamente, 
tanto  que  en  la  lucha  hombre  y animal  rodaron  por  el  suelo. 
Aunque  debilitado  por  aquel  extraño  combate,  el  burgomaes- 
tre hizo  un  supremo  esfuerzo;  sacó  un  cuchillo  de  su  bolsa  y 
pudo  degollar  á su  enemigo;  pero  padeció  mucho  tiempo  á 
consecuencia  de  las  heridas.  En  Abisinia  ocurre  todos  los 
años  cierto  número  de  accidentes,  en  que  hombres  de  edad 
y bien  armados  son  víctimas  de  estos  felinos;  en  cuanto  á 
las  criaturas,  puede  decirse  que  constituyen  su  presa  ordinaria. 

pantera  ataca  también  á los  hombres.  En  Ceilan,  cuenta 
Tennent,  dos  hombres  que  estaban  subidos  en  un  árbol  ace- 
chando á los  elefantes,  fueron  muertos  por  una  pantera  que 
trepó  á dicho  árbol  sin  que  ellos  lo  notaran.  Otros  indígenas 
fueron  víctimas  de  estas  fieras  hasta  en  el  mismo  balcón  de 
sus  casas.  Se  dice  que  los  enfermos  de  viruela  están  muy  ex- 
puestos á los  ataques  de  las  panteras  á causa  del  mal  olor, 
consecuencia  del  mal,  que  las  atrae;  yo  creo  que  la  causa  es 
el  abandono  en  que  se  deja  á estos  enfermos,  en  chozas  cons- 
truidas en  medio  del  bosque  por  miedo  al  contagio. 

REPRODUCCION. — La  época  de  la  cópula  corresponde 
siempre  á los  meses  que  preceden  á la  primavera  de  la  locali- 
dad. Entonces  se  reúnen  muchos  machos  en  un  mismo  lugar, 
lanzan  rugidos  horribles,  mas  fuertes  y sonoros  que  los  de 
nuestros  gatos,  y luchan  con  encarnizada  furia.  Se  ha  podido 
reconocer  en  uno  de  los  individuos  cautivos,  que  la  gestación 
dura  unas  nueve  semanas;  al  cabo  de  las  cuales,  pare  la 
hembra  de  tres  á cinco  hijuelos,  que  nacen  con  los  ojos  cer- 
rados y no  comienzan  4 ver  hasta  los  diez  dias. 

Los  leojxirdos  jóvenes,  tanto  á causa  de  los  bellos  dibujos 
que  adornan  su  pelaje,  como  por  su  gracia  y gentileza,  son 
los  seres  mas  seductores  que  darse  puede;  distínguense  por 
su  carácter  retozón,  y juegan  como  gatitos,  ya  entre  sí  ó con 
su  madre,  que  los  ama  tiernamente  y los  defiende  con  valor. 

Cuando  se  halla  en  libertad,  la  hembra  pare  en  la  grieta 
de  una  roca,  bajo  las  raíces  de  un  gran  árbol,  en  la  espesura 
de  los  matorrales  ó en  los  árboles  huecos.  Apenas  llegan  los 
pequeños  á tener  la  talla  de  un  gato  grande,  acompañan  á la 
madre  en  sus  excursiones  nocturnas,  y gracias  á las  buenas 
lecciones  que  reciben,  se  hallan  bien  pronto  en  estado  de 
ba.starse  á sí  mismos.  Mientras  cria,  la  hembra  del  leopardo 
es  una  verdadera  calamidad  para  todo  el  país;  roba  y mata 
con  la  mayor  osadía,  pero  obra  al  mismo  tiempo  con  tanta 
prudencia,  que  rara  vez  puede  uno  apoderarse  de  ella  ó de 
sus  hijuelos. 

En  la  misma  época  del  apareamiento  causan  los  leopardos 
también  grandes  destrozos  en  el  país,  aunque  se  asegura  que 
1 son  entonces  menos  crueles  y sanguinarios. 
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A veces  se  han  visto  seis  lí  ocho  individuos  juntos:  un 
campesino  holandés  del  Cabo  se  encontró  por  casualidad 
cierto  dia  ante  una  reunión  de  este  género.  Viajaba  de  un 
j)ueblo  á otro  con  una  carreta  tirada  por  bueyes,  según  la 
costumbre  del  país  ; mientras  que  sus  compañeros  establecian 
su  campamento  en  un  risueño  valle,  cogió  su  escopeta  y ale- 
jóse con  la  esperanza  de  cazar  alguna  pieza  para  la  comida. 
Después  de  dar  muchas  vueltas  infructuosamente,  regresaba 
al  punto  de  reunión,  cuando  al  llegar  á corta  distancia,  divi- 
só, con  un  espanto  fácil  de  comprender,  siete  cabezas  de 
leopardo  en  una  pequeña  colina  cubierta  de  rocas  y de  est)e- 
sas  yerbas.  pM  1 

En  los  primeros  momentos  de  sorpr^a^^bró  todo  16  tor- 
pemente que  podía  hacerlo;  descargó  á la  casualidad  su  es- 
copeta, de  un  solo  cañón,  contra  el  grupo  de  leopardos;  pero 
afortunadamente,  su  precipitada  imprudencia  no  tuvo  el  re- 
me era  dé  esperar.  Los  leopardos  permanecieron 


tranquilos;  solo  uno  se  levantó  rápidamente  y batió  el  aire 
con  sus  garras,  como  si  hubiera  querido  coger  al  vuelo  la 
bala,  que  probablemente  silbó  á su  lado.  El  campesino  se 
alejó  prudentemente  sinq)ensaren  un  nuevo  ataque  (fig.  130). 

Caza. — En  todos  los  países  donde  se  encuentra  el  leo- 
pardo se  le  hace  una  verdadera  guerra  de  exterminio:  las 
cacerías  de  que  es  objeto  se  hacen  de  muy  diversos  modos; 
no  son  las  armas  de  fuego  las  que  mas  se  usan;  jrero  una 
buena  carabina  es  la  única  que  asegura  al  cazador  el  éxito, 
apartándole  al  propio  tiempo  del  peligro.  Si  se  caza  el  leo- 
l)ardo  durante  el  dia  y con  buenos  perros,  nada  hay  que 
temer  de  él,  pues  los  nobles  animales  le  entretienen  y dan 
tiempo  al  hombre  j)ara  dirigirle  una  buena  perdigonada  ó un 
balazo  certero. 

Le  Vaillant  refiere  de  un  modo  muy  chistoso  una  de  e.stas 
C4\cerías,  en  que  se  cercó  una  gran  espesura  con  perros  nu- 
merosos, tirando  sin,  apuntar  y huyendo  á cada  movimiento 
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del  leopardo;  al  fin  los  cazadSfgUfeáSBfon^g^sns.  pndTtmdn 
Le  Vaillant  tirar  con  buena  suerte. 

Pocos  cazadores  tienen  la  suficiente  audacia  ¡xira  ir  á ca- 
zar el  leopardo  sin  perros.  Cuando  lo  hacen,  se  rodean  el 
brazo  con  una  gruesa  piel,  armándose  de  un  puñal  muy  an- 
cho y cortante : si  no  se  toca  al  carnicero  ó si  su  herida  es 
leve,  precipítase  inmediatamente  sobre  su  agresor,  quien  le 
presenta  su  brazo  cubierto;  y cuando  le*  muerde  el  animal  fu- 
rioso, el  cazador  le  atraviesa  el  corazón  con  su  puñal. 

No  deja  de  ser  curioso  que  entre  los  pueblos  mas  salvajes 
se  refieran  maravillosas  historias  sobre  la  caza;  historias  que 
no  rechazaría  el  mismo  barón  de  Munchausen.  Hé  aquí  lo 
que  me  contaba  cierto  dia  un  jeque; 

« En  los  alrededores  de  nuestra  ciudad  abundan  cierta- 
mente  los  leopardos ; pero  no  se  les  teme  porque  nuestros 
hombres  son  los  Hijos  de  la  Fuerza^  y saben  domar  fácil- 
mente á todos  los  animales  salvajes.  La  caza  del  leopardo  es 
para  ellos  muy  poca  cosa:  cuando  se  sabe  en  qué  árbol  se  ha 
refugiado  uno  de  estos  carniceros,  basta  entrar  en  el  bosque, 
provocarle  á que  no  baje  á tierra,  y matarle  entonces  á lan- 
zadas. > 

Yo  le  manifesté  francamente  mis  dudas  acerca  de  la  do- 
cilidad del  animal,  y el  jeque  se  apresuró  á contestarme  de 
este  modo: 

«Es  muy  fácil  obligar  al  leopardo  á que  baje  de  su  árbol, 


pues  considera  como  un  insulto  la  palabra  Nimmr,  bonito 
nombre  que  se  le  ha  dado,  y se  enoja  en  extremo  cuando  le 
llaman  asi.  Dos  de  nuestros  intrépidos  jóvenes  se  arman 
cada  cual  con  una  lanza  bien  aguda,  se  sitúan  bajo  el  árbol, 
teniendo  el  arma  levantada  para  proteger  su  cabeza,  y gritan 
con  voz  fuerte: — «Baja,  Nimmr;  baja,  hijo  de  la  cobardía, 
ladrón  abigarrado;  j ven  acá  si  tienes  valor  !j> — El  animal  se^ 
enfurece  de  tal  modo,  que  olvida  toda  prudencia,  salta  ciega- ^ 
mente  sobre  sus  agresores  y se  atraviesa  él  mismo  de  parte  i 
parte.» 

Durante  su  larga  permanencia  en  Abisinia  y en  los  países 
de  los  Rogos,  el  P.  Filippini,  de  Mensa,  mató  un  gran  número 
de  leopardos  ó los  cogió  con  trampas.  De  las  numerosas  his- 
torias de  caza  que  me  refirió,  .solo  citaré  la  siguiente,  queme 
ha  parecido  la  mas  curiosa;  ^ 

En  Keeren,  capital  del  verdadero  país- de  los  Rogos,  Iw 
fundado  la  misión  católica  un  est.ablecimiento:  los  misioneros 
tienen  sus  ganados  y encierran  todas  las  noches  en  un  establo 
muy  seguro,  si  no  todos  sus  animales,  al  menos  los 'mas  pe- 
queños. El  cabrero,  jóven  de  unos  (juince  años,  duerme  en 
el  establo,  sobre  una  especie  de  lecho  de  i",5o  de  altura. 

Durante  una  noche  lluviosa,  el  Padre,  acostado  en  la  ca- 
baña contigua,  oye  de  repente  los  balidos  de  terror  de  las 
cabras  y los  gritos  del  ])astor  que  pedia  socorro ; deduce  in- 
mediatamente que  acaba  de  penetrar  en  el  establo  un  leo- 
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pardo,  y armándose  con  su  fiel  carabina  suiza,  se  dirige  hácia 
aquella  parte. 

— Pí^sa  aquí,  muchacho? — ¡Oh!  Padre  raio:  en  el 
establo  hay  un  leopardo  que  ha  matado  una  cabra  y trata 
probablemente  de  acometerme  también!  Sus  ojos  brillan  de 
una  manera  horrible. —¿Y  cómo  ha  entrado?  — Ha  he- 
cho un  agujero  en  la  pared  con  sus  garras;  podréis  verlo  por 
fuera. 

El  P.  Filippini  se  dirige  al  otro  lado  del  establo,  ve  la  aber- 
tura, busca  una  gran  piedra,  y después  de  interceptar  aque- 
lla salida,  vuelve  á donde  estaba  antes. 

— Tranquilízate,  hijo  mió,  le  dice  al  pastor:  no  temas  daño 
alguno,  pero  enciende  una  luz  para  que  yo  vea  claro. — No 
tengo  con  qué.  Padre. — Voy  á buscártelo. 


El  cazador  se  dirige  á coger  una  vela  y fósforos ; practica 
una  pequeña  abertura  en  el  tabique  de  paja  que  separa  la 
cabaña  del  establo,  y alarga  ambas  cosas  al  muchacho,  en- 
cargándole que  encienda  luz. 

- Sin  embargo,  el  ataque  del  carnicero  ha  espantado  de  tal 
manera  al  pobre  diablo,  que  no  se  atreve  á salir  de  debajo  de 
las  pieles  donde  se  halla  oculto ; pero  al  fin  después  de  nue- 
vas súplicas,  enciende  la  luz,  y un  momento  después  se  ilu- 
mina el  establo. 

El  leopardo  comienza  á inquietarse;  deja  en  el  mismo  sitio 
la  cabra  que  acaba  de  matar,  y se  desliza  silenciosamente, 
rozando  con  el  cuerpo  la  pared,  hácia  la  abertura  que  él  mis- 
mo practicó.  El  movimiento  de  terror  de  las  cabras,  al  verle 
pasar,  indica  al  Padre  que  escucha  con  oido  atento,  cuál  es 
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la  intención  del  animal,  y le  espera  á pié  firme  con  su  cara- 
bina preparada. 

— ¡Alumbra  mas  por  este  lado,  Talla!  gritó  el  Padre. 

El  muchacho  obedece,  mas  el  cazador  solo  ve  una  sombra, 
y,  no  puede  apuntar  con  precisión : el  pastor  temblaba  tanto 
como  su  vacilante  luz;  y el  leopardo,  cada  vez  mas  inquieto, 
,deja  oir  un  ligero  gruñido.  El  cazador  escucha  atento;  un  ra- 
yo luminoso  se  refleja  entonces  en  los  brillantes  ojos  del  leo- 
pardo; el  Padre  apunta  con  mano  segura  su  carabina;  resue- 
na un  tiro  en  el  interior  del  establo;  las  cabras  se  agitan  y 
revuelven  espantadas;  el  muchacho  deja  caer  la  luz  y vuelven 
á reinar  las  tinieblas  y el  silencio. 

—¿Vive  aun  el  leopardo,  Talla?— No  lo  sé.  Padre  mió; 
las  cabras  se  han  calmado...— ¡Oh,  entonces  le  toqué!  con- 
testa el  valeroso  sacerdote.  Y así  diciendo,  vuelve  á cargar 
su  carabina,  busca  una  luz,  abre  la  puerta  y penetra  en  el 
establo,  puesto  el  dedo  en  el  gatillo  de  su  arma.  El  animal 
se  hallaba  tendido  junto  á la  pared  y frente  á la  puerta;  la 
bala  habia  penetrado  en  la  cabeza  por  entre  los  ojos. 

No  se  exterminan  tantos  leopardos  con  las  armas  de  fuego 
como  por  otros  medios;  los  lazos  de  diversas  clases  son  los 
Tomo  I 


que  prestan  mejores  senácios  y están  mas  en  uso.  Los  euro- 
peos prefieren  fuertes  cepos  y trampas;  otras  veces  se  sus- 
pende un  pedazo  de  carne  de  una  rama,  á cierta  altura,  y se 
clavan  verticalmente  en  tierra  varias  varillas  de  hierro  muy 
puntiagudas  en  su  extremo  libre.  El  leopardo  debe  dar  un 
salto  para  coger  la  carne  que  codicia;  lánzase  y,  al  caer,  se 
atraviesa  en  una  de  las  varillas  de  hierro. 

El  P.  Filippini  ha  cogido  ya  unos  veinticinco  leopardos  en 
trampas  construidas  exactamente  como  nuestras  ratoneras, 
solo  que  sus  dimensiones  son  naturalmente  mucho  mas  con- 
siderables. Pone  como  cebo  en  la  parte  posterior,  una  ga- 
llina ó un  cabritillo;  el  leopardo,  excitado  por  su  sanguinario 
instinto,  olvida  su  ordinaria  prudencia,  penetra  en  la  trampa, 
cuya  puerta  se  corre,  y á la  mañana  siguiente  puede  el  P.  Fi- 
lippini matar  á su  enemigo  sin  temor  alguno.  Una  vez  cayó 
un  león  en  una  de  estas  trampas;  pero  sin  duda  no  estaba 
fundida  aun  la  bala  que  debia  matarle,  pues  de  un  manotazo 
rompió  la  trampa  y huyó. 

Este  mismo  medio  se  emplea  en  el  Cabo  de  Buena  Espe- 
ranza, y es  una  gran  fiesta  para  todo  el  país  cuando  una  de 
dichas  trampas  encierra  un  leopardo,  poniendo  en  poder  del 
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hombre  i su  enemigo  mas  aborrecida  Drayson  bace  una 
descn|.uon  bastante  animada  de  una  de  estas  fiestas. 

.n  os  a re  odores  de  Natal,  fué  nsitada  una  casa  y sa- 
queada completamente  por  un  leopardo;  en  [joco  tiempo 

’iV  uíi  número  ¡ncreible  de  gallinas  y un  coclv- 

nillo,  dsindo  pruebas  de  tener  un  gusto  tan  variado  y tan 
ex  raor  mano  apetito,  que  nada  parecía  saciarle.  Construyóse 
una  trampa,  que  hubiera  sido  bastante  fuerte  para  un  león,  y 
se  encerró  en  ella  una  gallina  vieja.  El  leopardo  era  dema- 
sía o astuto  para  ¡Jenetrar  en  ella  la  primera  vez  que  la  vio; 
pero  como  volviese  algunas  noches  después,  el  deseo  de  po- 
seer  la  gallina  pudo  mas  que  su  prudencia,  y se  dejó  coger. 

.Me  han  dicho  que  en  los  primeros  mementos  se  enfureció  al 
verse  encerrado  ó hjzo  inútiles  esfuerzos  para  escapar  de 
aquella  maldita  prisión. 

»Fuí  á verle  al  otro  dia  á primera  hora,  y ‘al  divisarme, 
comenrd  i rechinar  los  dientes,  fijando  en  mi  sus  feroces 
OJOS,  bm  embargo,  no  podia  sojiortar  mi  mirad.i,  v trataba  de 
evitarla  cu.lnro  le  era  posible,  ocultándose  en  un'rincon.  Yo 
supongo  que  estaba  furioso  por  verse  en  la  imposibilidad  de 
vengarse.  Varios  cafres  á quienes  el  aniinal  había  saqueado  al- 
gunas veces,  lebrón  luego  p.ira  decirle  necedades,  agotando 
todo  su  vocabulario  de  injurias.  Situáronse  al  rededor  de  la 
jaula  y le  ajiostrofaron  poco  mas  ó menos  de  este  modo; 

-))¡Oh  perno  infame  y cobarde;  funesto  matador  de  galli- 
nas; héte  aquí  ya  bien  cogido  y en  nuestro  poder  1 ¿Te  .icuer> 

Pnls‘1‘1,""  la  que  mataste  el  raes  pasado? 

Pues  esa  raca  me  pertenecía, ; cobarde  vagabundo  I íPornué 

no  me  esperaste?  Ya  iba  vo  á bahr  ¿morque 

iiM  )o  a oajar  con  mi  venablo  y mi 

garrota,  pero  te  fuiste,  |)orque  pensaste  sin  duda  que  tu  piel 

taIemos"eogIdor'" 

cho~comorcLr:i:':iefr^^^^^^^  ^ 

^ enséñame  tus  dien- 

Ifilorir'*™  " y “«‘«‘'“ego 


bko^n'^hrmrn’  aquellas  amenazas,  el  leopardo 

hizo  un  brusco  movimiento,  sacudiendo  las  barras  de  s^au- 

ct  '’^S.echasen  á correr 

con  toda  la  ligereza  de  sus  piernas.  t Vi 

envkrte  d^dT'ir  “•  Cabo,  á fin  de 

capase,  > como  pasaran  vanos  dias  sin  encontrar  una  iaula 

Zrunda  ; >■“  -"edio 

cer  queTuVpmonSrñ 

cogidos.  «Uno  de  ellos,  dice  Lichtenstein,  cogió  cierto  dia 
2 magnifico  leopardo  vivo,  y habiéndolo  notificado  á sus 
amigos,  reuniéronse  estos  en  su  casa  una  tarde,  según  la  cos- 
umbre  del  país,  á fin  de  ver  la  fiera  y presenciar  su  lucha 

^e  una  buena  com¡d.i,  pasáronlos 
convidados  a examinar  la  trampa  donde  se  hallaba  el  felino, 

clnHn  '"1  ?'f  precauciones  para 

“h^“  1 f ‘'‘«‘¡‘‘“'o  pera  la  lucha.  U trampa,  colo- 

rada en  el  fondo  de  un  barranco,  se  componía  de  jiiedra-s,  y 
dos  grandes  cantos  del  mismo  color  que  las  paredes  deaque- 

asém  • r “ ““  construcción, 

asemejábase  en  un  todo  á la  de  nuestras  ratoneras.  La  Darte 

vefleTl  ''  ^ ^e  los  huSos, 

brm  ‘’g'‘^'“'ose  furiosamente.  Los  hont 

.mv  H de  agarrotarle,  enlazaron  sucesivamente  rada 

una  de  sus  patas;  después  se  le  sacó  fuera;  y á pesar  de  sus 
terribles  ruados,  atáronle  juntas  las  cuatro  patas. 

lazo  á !a  ralip'*°  ' “ntonces  al  barranco  para  echarle  otro 
lazo  á la  cabeza  a fin  de  poder  ponerle  una  especie  de  bozal; 


y una  vez  tomadas  todas  estas  disposiciones,  fué  ya  dado 
dirigirse  á la  cantera,  extenso  terreno  (jue  se  halla  entre  la 
casa-habitaclon  del  colono  y los  edificios  de  su  explotación. 
Atóse  al  prisionero  por  una  de  sus  piernas  traseras,  en  la  cual 
se  hizo  una  abertura  que  atravesaba  de  parte  á parte  la  piel, 
entre  el  hueso  y el  tendón  de  Aquilcs;  y por  esta  especie  de 
ojal  se  paso  un  anillo  sólidamente  fijo  ;í  una  cadena  sujeta  á 
un  venablo  clavado  en  medio  del  terreno.  Entonces  se  des- 
ataron sucesivamente  todas  las  correas,  permitiendo  así  al 
animal  moverse  libremente;  á los  pocos  momentos  había  re- 
cobrado todas  sus  fuerzas  y agilidad;  sus  saltos  salvajes  y 
bruscos  movimientos,  ofrecían  realmente  un  magnífico  espec- 
táculo á los  ojos  de  los  convidados. 

»Cuando  el  leopardo  se  acerca  á su  presa,  se  arrastra  mas 
bien  que  se  desliza  por  el  suelo;  su  vientre  toca  casi  la  tierra, 
y su  cabeza  se  prolonga  entre  las  piernas  delanteras,  con  la 
vi.sta  levantada.  De  este  modo  se  colocó  el  de  que  hablo:  sujeto 
por  la  cadena,  alargábase  de  tal  modo,  que  parecía  otro  ani- 
mal; al  propio  tiempo  movía  su  cuerpo  continuamente  de 
abajo  arriba  y lateralmente,  imitando  sus  movimientos  los 
de  una  serpiente.  Después  de  asegurarse  con  algunas  pruebas 
de  la  solidez  de  la  cadena,  acercáronse  bastante  los  convida- 
dos para  tirar  al  leopardo  piedrccillas,  excitándole  por  todos 
los  medios  posibles  á fin  de  hacerle  saltar  y rugir;  mas  como 
era  ya  de  noche,  resolvióse  soltar  los  perros,  encerrados  en 
^a  cuadra  vecina.  La  mayor  parte  de  los  esi^ectadores  se 
acababan  de  retirar  con  objeto  de  prepararlo  todo  para  la 
lucha,  cuando  por  efecto  de  un  choque  mas  fuerte  que  los 
otros,  abrióse  el  anillo  de  la  cadena,  y el  leopardo  se  preci- 
pitó furiosamente  sobre  el  alcalde  y demás  curiosos  que  se 
hallaban  cerca.  Poseídos  de  espanto,  emprendimos  todos  la 
fuga,  y ya  sentíamos  á nuestra  espalda  el  ardiente  hálito  de 
la  fiera,  cuando  nuestros  propios  perros,  que  nos  habían 
acompañado,  salieron  á su  encuentro,  cogiéndole  por  las 
orejas  y la  garganta.  El  mejor  de  aquellos  animales,  que  ha- 
bía ya  i)erd¡do  uno  de  sus  caninos  á causa  de  su  vejez,  hubo 
de  soltar  bien  pronto  la  presa,  pues  su  enemigo  le  tendió 
muerto  de  una  sola  dentellada  en  la  cabeza,  mas  entre  tanto 
llegaron  los  otros  perros,  y sujetaron  fácilmente  al  carnicero. 
Dos  de  ellos  le  mordieron  con  tal  fuerza  en  la  garganta,  que 
al  cabo  de  un  cuarto  de  hora  no  dió  ya  el  leopardo  señales 
de  vida.  Habíase  defendido  hasta  la  muerte,  hiriendo  con 
sus  garras  á un  segundo  perro,  que  murió  al  dia  siguiente.  Al 
desollar  la  fiera,  reconocióse  que  los  músculos  del  cuello  y 
de  la  nuca  estaban  destrozados;  y en  cuanto  á la  piql,  era, 
tan  coriácea,  y la  protegia  tan  bien  su  espeso  pelaje,  que* 

los  dientes  de  los  perros  no  hicieron  en  ella  mella  ni  agujero 
alguno.» 

Creo  que  en  ninguna  parte  se  aprovecha  mas  que  la'pieV 
que  es  muy  apreciada  por  su  hermosura  -y  se  emplea  aun'áfen' 
Europa  para  gualdrapas;  su  precio  varía  entre  15  y 20  taíérs?" 

En  el  Sudan  es  también  muy  apreciada,  y mas  por  los  ne- 
gros que  por  los  mahometanos.  Estos  no  la  enqúean  sino 
para  hacer  cubre-piés,  mientras  que  los  primeros  la  conside- 
ran como  un  distintivo  honorífico  y de  bravura.  Indico  esta 
diferencia  porque  los  cafres  profesan  sobre  este  punto  las 
mismas  opiniones:  el  guerrero  que  ha  tenido  la  suerte  de 
matar  un  leopardo,  inspira  respeto  y admiración  á todos;  se 
enorgullece  con  llevar  encima  los  trofeos  de  su  victoria;  y el 
que  no  puede  dar  semejante  prueba  de  valor,  le  mira  con  en- 
vidiosos ojos.  Los  dientes  del  carnicero,  convenientemente 
dispuestos  en  un  hilo  ó un  alambre,  se  ensartan  con  perlas 
de  modo  que  forman  un  gran  collar,  que  pende  del  cuello 
del  héroe  y resalta  vivamente  .sobre  su  piel  oscura.  El  mismo 
uso  se  hace  de  las  garras,  y en  cuanto  á la  piel,  sirve  para 
preparar  una  especie  de  túnica  llamada  Á’arross. 
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cola  del  leopardo  tiene  también  su  destino  particular: 
una  vez  cortada,  el  cazador  la  rodea  á su  cueri)0  por  medio 
de  una  cuerda : el  cafre  que  puede  llevar  ocho  ó diez  de  este 
modo,  se  cree  un  gran  personaje,  y mira  con  cierto  desden 
á sus  compañeros,  que  no  pueden  enseñar  sino  colas  de 
mono,  adorno  muy  común  entre  aquellos  indígenas. 

Cautividad. — Aunque  no  llegan  á Europa  sino  muy 
pocos  leopardos,  este  hermoso  felino  se  encuentra  en  todos 
los  jardines  zoológicos  y colecciones  de  fieras,  siendo  el  que 
mas  se  ve  de  las  tres  especies.  Bien  cuidado,  vive  mucho 
tiempo  en  cautividad.  No  es  muy  exigente;  se  contenta  con 
l)oco  mas  de  un  kilogramo  de  carne  buena  al  dia,  necesi- 
tando, como  todos  los  felinos,  un  grado  de  calor  moderado 
en  su  jaula  y mucho  aseo.  Cuando  está  de  buen  humor, 
salta  continuamente  en  su  jaula;  sus  saltos  son  notables  por 
su  destreza;  el  animal  se  encorva  de  tal  modo  que  parece 
formar  con  el  cueri)o  un  círculo,  y repite  sus  brincos  tan  á 
menudo  que  apenas  pueden  seguirse  sus  movimientos  con  la 
vista.  Mientras  no  se  ha  acostumbrado  á los  objetos  que  le 
rodean,  escoge  el  rincón  mas  apartado  de  su  jaula  para  repo- 
sar; por  fin  se  habitúa  y entonces  descansa  generalmente  en 
la  mas  alta  rama  del  árbol  ó tronco  seco,  colocado  en  la 
misma  con  este  fin.  Cuando  no  se  le  molesta,  duenne  algunas 
horas  de  dia,  prefiriendo  las  de  mas  calor;  pero,  por  muy 
profundo  que  parezca  su  sueño,  al  mas  pequeño  ruido  se 
despierta;  endereza  las  orejas,  abre  los  ojos  para  averiguar  el 
motivo  del  rumor,  volviendo  á su  sueño,  si  la  causa  que  le 
despertó  no  llama  su  atención.  Cada  animal  que  pasa  por 
delante  de  su  jaula  e.xcita  su  apetito  sanguinario;  baja  la  ca- 
beza sin  ruido,  se  prepara  para  el  salto  y sigue  todos  los  mo- 
vimientos de  la  codiciada  presa,  aun  cuando  debiera  saber 
por  innumerables  experiencias  que  la  reja  de  su  jaula  frustra 
todas  sus  tentativas,  pero  su  instinto  carnicero  se  despierta  y 
no  puede  resistirlo.  Si  se  le  da  demasiada  libertad,  prevale- 
cen siempre  sus  malas  inclinaciones,  y la  ferocidad  vuelve  á 
apoderarse  de  él. 

Yo  tuve,  durante  mi  permanencia  en  Africa,  algún  tiempo 
un  hermoso  macho,  que  no  había  alcanzado  aun  su  completo 
desarrollo ; mas  no  pude  conseguir  que  se  portara  convenien- 
temente conmigo.  Apenas  me  acercaba  á la  jaula,  manifestá- 
bame su  descontento  rechinando  los  dientes  y dejando  oir 
una  esi>ecie  de  gruñido  sordo;  y si  por  desgracia  me  adelan. 
taba  algunb's  centímetros  mas  de  lo  de  costumbre,  podia  es- 
tar seguro  de  que  trataría  de  darme  una  manotada  en  el 
momento  menos  ¡censado.  Asi  como  á los  demás  carniceros 
de  mi  colección,  habíale  atado  á una  larga  cadena  en  la  jaula 
misma;  y de  este  modo  tenia  yo  de  vez  en  cuando  el  gusto 
jde  dejarle  correr  por  el  patio.  Apenas  se  veia  un  poco  mas 
en  libertad,  agitábase  como  una  furia,  comenzaba  á saltar 
por  todas  partes,  se  estiraba,  hacia  gestos  gruñendo,  y lan- 
zaba miradas  salvajes.  Precipitábase  hácia  el  primero  que  se 
acercaba  á él,  y eran  sus  ademanes  tan  expresivos,  que  harto 
bien  comprendíamos  que  solo  esperaba  ocasión  oportuna 
para  desgarrarnos.  A medida  que  se  alargaba  su  cadena,  por 
medio  de  una  cuerda,  sus  movimientos  eran  mas  furiosos  y 
su  rabia  mas  violenta;  en  aquel  instante  parecia  estallar  toda 
la  ferocidad  natural  de  aquella  fiera,  largo  tiempo  compri- 
mida; revelábanse  sus  pasiones  sanguinarias  y brillaban  sus 
ojos  amenazando  de  muerte  á los  demás  animales  de  mi 
colección.  Trepaban  los  monos  gritando  por  las  paredes, 
las  vigas  y las  columnas;  balaban  las  cabras  azoradas;  los 
avestruces,  poseídos  de  espanto,  recorrían  sus  jaulas  en  to- 
das direcciones,  y hasta  el  león  contemplaba  inquieto  aquel 
nuevo  Orlando  furioso.  El  leopardo  trataba  por  todos  los 
medios  posibles  de  romper  sus  ligaduras,  y mas  de  una  vez 
temimos  que  lo  consiguiese.  Lo  mas  difícil  fué  hacerle  entrar 
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en  su  jaula;  nunca  iba  de  buen  grado,  ni  era  tampoco  fácil 
obligarle  á ello,  pues  si  bien  parecia  lo  mas  sencillo  acortar 
la  cadena,  hallábase  esta  colocada  de  tal  modo,  que  para 
apoderarse  de  ella  habría  sido  necesario  exponerse  á ser  al- 
canzado por  las  garras  del  animal.  Las  amenazas  eran  com- 
pletamente inútiles;  si  yo  gritaba,  él  rugia,  y apenas  hacia 
ademan  de  adelantarme,  preparábase  á saltar  sobre  mí.  Sin 
embargo,  era  preciso  conseguir  el  objeto  sin  maltratar  al  leo- 
pardo, pues  no  me  pertenecía,  y por  otra  parte,  no  me  atre- 
vía tampoco  á valerme  del  látigo  de  piel  de  hipopótamo,  con 
el  cual  es  fácil  hacerse  obedecer  de  otros  animales,  porque 
este  látigo  me  parecia  algo  corto  para  perseguir  al  felino 
hasta  la  jaula,  como  habría  sido  necesario.  Entonces  cogí 
una  escoba  de  cuadra,  y fijándola  en  una  larga  pértiga,  me 
serví  de  ella  para  descargar  algunos  golpes,  que  no  produje- 
ron efecto  alguno  en  el  animal.  Siendo,  no  obstante,  preciso 
imaginar  otro  medio  cualquiera,  advertí  bien  pronto  que  me 
bastaria  quizá  rociarle  con  agua;  y en  aquella  circunstancia, 
una  gran  bomba  me  prestó  los  mejores  servicios.  Apenas  el 
leopardo  recibía  una  rociada  en  la  cabeza,  ó cuando  un  chor- 
ro de  agua  le  había  mojado  bastante,  trataba  al  momento  de 
retirarse  á su  jaula;  y para  conseguirlo  después,  bastábame 
enseñarle  la  escoba  y la  bomba,  si  bien  se  retiraba  siempre 
gruñendo. 

A pesar  de  eso,  el  leopardo  se  domestica  casi  con  tanta 
facilidad,  como  el  león  y el  tigre,  aunque  e.xige  mas  tiempo. 
Yo  no  he  cuidado  ni  visto  ningún  leopardo  verdaderamente 
domesticado  y solo  sí  panteras,  pero  Kreuzberg  rae  ha  ase- 
gurado que  el  leopardo  es  susceptible  de  domesticarse  y que 
él,  apenas  hace  diferencia  entre  este  y la  pantera,  añadiendo 
que  los  individuos  mas  feroces  son  precisamente  los  que 
mas  dóciles  se  vuelven  después.  El  carácter  de  estos  anima- 
les varía  mucho : unos  aprenden  en  ocho  ó quince  dias  los 
juegos  que  se  les  enseñan,  mientras  que  otros  causan  la  des- 
esperación de  los  domadores,  quienes  los  tratan  de  tontos  y 
los  venden  tan  pronto  como  pueden.  Las  panteras,  cogidas 
en  su  juventud  y bien  tratadas,  se  vuelven  tan  mansas  como 
los  otros  grandes  felinos;  les  gusta  mucho  que  las  acaricien, 
dejan  oir  su  ;•///?,  rtm  á manera  de  los  gatos,  se  echan  por 
tierra,  se  encogen  como  las  serpientes,  y demuestran  de  to- 
dos los  modos  cariño  hácia  su  amo;  otras  veces  se  rascan 
contra  las  rejas  de  su  jaula.  Una  pantera  que  cuidaba  yo  me 
respondía,  cuando  la  llamaba,  con  un  extraño  resoplido,  cor- 
riendo alegremente  á mi  encuentro,  extendiendo  la  garra,’ 
como  para  cogerme,  dejándose  acariciar  y lamiéndome  la 
mano,  como  hacen  los  perros:  jamás  pensaba  en  hacer  uso 
de  sus  uñas,  y las  peligrosas  garras  se  escondían  entre  su 
suave  y aterciopelada  piel,  cuando  se  hallaba  en  la  mano  de 
un  amigo.  Kreuzberg  poseía  una  pantera  hasta  tal  punto 
domesticada,  que  se  le  permitía  acostarse  en  la  misma  habi- 
tación de  la  familia,  y jugar  con  los  niños;  uno  de  estos,  una 
niña  de  cuatro  años,  era  la  favorita  del  animal,  lo  trataba 
como  á un  perro,  se  adormecía  sobre  su  pecho,  sin  que  hu- 
biera nada  que  temer.  A pesar  de  no  tener  pruebas,  es  mi 
Opinión  que  los  leopardos  pueden  amansar.se  sin  dificultad; 
estos  animales,  lo  mismo  que  las  panteras,  contraen  en  cier- 
tas ocasiones  estrecha  amistad  con  los  perros,  viviendo  tam- 
bién en  i>erfecta  armonía  con  sus  congéneres,  excepción 
hecha  de  algunas  riñas  motivadas  por  el  celo  ó por  la  vista 
del  alimento.  No  debe  uno,  sin  embargo,  fiarse  mucho  del  leo- 
pardo; su  genio  indomable,  su  irascibilidad  y cierta  malicia 
bien  marcada  en  su  cara,  hacen  siempre  temer  una  mala 
jugada. 

CONSIDERACIONES  HISTÓRICAS.— En  los  monu- 
mentos egipcios  encontramos  con  frecuencia  representado  al 
leopardo.  «El  relieve  mas  antiguo  que  conozco,  me  escribe 
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el  profesor  Üumichen,  pertenece  al  sepulcro  del  Ptahhotep, 
ya  citado  en  la  descripción  del  león;  dicho  sepulcro  está  si- 
tuado en  el  campo  de  las  pirámides  y el  relieve  de  que  hablo 
data  de  tres  mil  años  antes  de  nuestra  era.  Entre  las  descrip- 
ciones y los  relieves  de  esta  sepultura  insertos  en  mis  Resul- 
tados etc.,  se  ve,  en  la  segunda  fila  superior,  á un  leopardo 
dentro  de  una  jaula,  llevada  por  hombres.  En  el  sepulcro  del 
nomarca  Nehera,  en  Beni-Hassan,  se  halla  representada  en 
una  pared  una  magnífica  escena  de  caza;  entre  los  animales 
perseguidos,  sobre  los  que  el  príncipe  Nehera  y su  hijo 
Necht  apuntan  sus  flechas,  se  ve  al  leopardo.  En  el  templo 
de  Deir-el-Bahheri,  construido  bajo  el  reinado  de  Thutmo- 
sis,  en  el  siglo  xvii  antes  de  J.  C,  cuyos  relieye^rincipa- 
les  se  pueden  ver  en  mi^Flota  ^ de — — 

encuentran  varias  imj  

según  V^afinnaj  rejS^S&ñl^^^fe^üna  prueba  muy 
'"  .del  carácterllUmlmSdlfesté, animal,  es  la  cir- 


cunstancia de  que  se  deja  conducir  atado  con  una  cuerda. 
Una  piel  de  leopardo,  colocada  sobre  el  hombro,  era  insignia 
particular  de  alta  dignidad  sacerdotal;  la  diosa  Safej,  pro- 
tectora de  la  escritura  y de  las  bibliotecas,  como  afirman  las 
inscripciones,  lleva  comunmente  la  j)iel  del  leopardo.  Entre 
los  tributos  de  los  países  meridionales,  designados  en  varios 
monumentos  con  imágenes  é inscripciones,  se  ven  repetidas 
veces  grandes  montones  de  pieles  llamadas  en  las  leyendas 
respectivas,  «pieles  del  leopardo  del  Sur.»  En  muchos  pasa- 
jes históricos  al  citar  las  hazañas  de  un  rey  se  dice:  S.  M.  se 
ha  puesto  furioso  como  un  leopardo.» 

En  Roma  figuraba  mucho  el  leopardo  en  las  luchas  de  fie- 
ras. El  Asia  menor  se  hallaba  poblada  de  ellos  en  tiempo  de 
los  romanos;  y Celio  escribía  á Cicerón,  entonces  prefecto 
de  Cilícia:  «Si  no  presento  al  pueblo  manadas  de  panteras, 
te  echarán  la  culpa.» 

Escauro  fué  el  primer  edil  que  hizo  luchar  á ciento  cin- 


cuenta de  estos  animales  m^yfWMiai^sr  KQBa«a»vft  I M itwrun  - 
trocientos  diez  al  circo,  y Augusto  cuatrocientos  veinte.  El 
senado  había  prohibido  llevar  á Italia  los  animales  africanos^ 
y habie'ndose  dirigido  al  pueblo  el  tribuno  Anfidio,  obtuvo 
autorización  para  que  figurasen  en  las  luchas  del  circo,  en  el 
año  670  después  de  la  fundación  de  Roma. 

El  historiador  Julio  Capitolino  fue'  el  primero  que  empleó 
el  nombre  de  leopardo^  hácia  fines  del  tercer  siglo,  porque  se 
consideraba  entonces  á este  animal  como  un  mestizo  proce- 
dente del  león  y de  la  pantera.  A esta  opinión  se  refiere  el 
pasaje  de  Plinio,  en  el  que  este  naturalista,  que  conocía  bas- 
tante bien  á dichos  animales,  dice  que  el  león  distingue  si  la 
pantera  macho  se  ha  acercado  á la  leona,  y que  entonces  se 
venga.  El  mismo  naturalista  refiere  también  que  la  pantera 
atrae  á todos  los  cuadrúpedos  por  el  olor  que  despide;  pero 
que  su  horrible  cabeza  les  baria  emprender  la  fuga  espanta- 
dos, si  no  se  valiese  del  ardid  de  ocultarla,  y cuando  se  acer- 
can los  animales,  atraídos  por  el  buen  olor,  apode'rase  de 
ellos.  En  otra  parte  dice  que  los  leones,  las  panteras  y los 
otros  animales  del  mismo  género,  tienen  la  lengua  tan  áspera 
como  una  lima,  y arañan  la  mano  del  hombre  al  lamerla; 
añadiendo  que  aun  cuando  se  hallen  domesticados,  se  ponen 
furiosos  si  llega  á contactar  la  sangre  á dicho  órgano. 

Los  griegos  llaman  al  leopardo  Pardalis^  y Aristóteles  ha- 
bla de  él  varias  veces.  Dice  que  tiene  cuatro  mamas;  que  es 


manchado;  que  vive  en  Asia  y no  se  encuentra  nunt^  en  Eu- 
ropa; que  las  hembras  son  mas  valerosas  que  los  machos;  y 
por  último,  que  saben  medicinarse,  pues  cuando  conocen 
que  se  han  envenenado  comiendo  acónito,  yerba  que  mata 
también  á los  leones,  encuentran  en  los  excrementos  huma- 
nos un  contraveneno  eficaz;  lo.s  cazadores  suspenden  por  eso 
excrementos  humanos  á un  árbol,  para  que  el  animal  no  se 
aleje  mucho  y saltando,  para  coger  el  contraveneno,  perezca. 

Opiano  distingue  dos  especies  de  leopardos  temibles;  los 
unos  grandes  y vigorosos,  y los  otros  mas  pequeños,  aunque 
no  ceden  á los  primeros  en  fuerza. 

Los  poetas  representan  al  leopardo  hembra  como  la  nodri- 
za de  Baco,  y por  esto,  según  ellos,  les  gusta  el  vino  á estos 
animales. 

Las  fábulas  de  varios  autores  de  la  antigüedad  se  creían 
sin  reserva  alguna,  aun  en  los  tiempos  de  Gessner.  «Es  un 
aninial  cruel,  furioso,  voraz  y veloz,  dice  nuestro  anciano 
amigo,  siempre  pronto  á matar  y verter  sangre.  Juzgan  mu- 
chos que  el  leopardo  nace  del  cruzamiento  entre  el  león  y la 
pantera;  sin  tener  la  crin  del  león,  se  asemeja  mucho  á este 
felino;  habita  comunmente  los  sitios  cubiertos  de  árboles  ó 
espesuras  junto  á los  ríos;  le  gusta  mucho  el  vino  y se  em- 
briaga á veces  tanto  que  se  deja  coger  sin  lucha.  Cuando  este 
animal  ha  comido  demasiado,  duerme  hasta  que  ha  hecho  la 
digestión,  y cuando  ha  tragado  veneno,  se  cura  con  excre- 
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mentó  humano.  Eliano  refiere  que  hace  la  guerra  á los  mo- 
nos con  maravillosa  astucia.  Cuando  ha  descubierto  una 
manada  de  monos  se  echa  al  suelo,  extiende  las  piernas,  abre 
la  boca  y los  ojos  exageradamente,  haciendo  el  muerto;  los 
monos  al  ver  esto  se  llenan  de  alegría;  no  se  fian,  sin  embar- 
go, completamente,  y mandan  á uno  mas  atrevido  para  ave- 
riguar lo  que  hay  de  verdad  en  la  muerte  del  leopardo;  aquel 
ya  se  acerca,  ya  se  aleja,  mientras  que  este  continüa  inmóvil; 
los  otros  monos,  al  ver  que  el  explorador  permanece  ileso  al 
rededor  de  su  enemigo,  pierden  el  miedo  y acuden  todos 
bailando  y saltando  por  encima  y al  rededor  del  muerto, 
como  si  quisieran  burlarse  de  él.  El  leopardo,  cuando  los 
cree  ya  cansados  y libres  de  temor,  turba  su  inmensa  alegría, 
saltando  bruscamente  en  medio  de  ellos,  cogiendo  y destro- 
zando un  buen  número  y comiéndose  el  mas  gordo.  Otras 
veces  se  oculta  en  la  espesura,  se  precipita  sobre  los  monos 
que  van  delante  de  la  manada  y mata  los  que  puede.  Se  dice 


que  los  hijos  de  la  pantera  nacen  con  los  ojos  cerrados, 
como  los  gatos,  y que  el  recien  nacido  es  siempre  pequeño, 
causando  á la  madre  agudos  dolores  en  su  parto;  se  afirma 
también  que  la  pantera  da  pocas  veces  á luz  hijuelos.  Tam- 
bién dicen  que  la  pantera  se  aparea  de  cuando  en  cuando 
con  el  lobo,  y que  el  fruto  de  esta  unión  tiene  la  cabeza  igual 
á la  de  su  padre  y el  cuerpo  cubierto  de  manchas;  hablaré  de 
esto  mas  detenidamente  al  tratar  de  los  lobos.  Puede  com- 
pararse el  león  con  un  hombre  valiente,  franco  y honrado, 
mientras  que  la  pantera  y el  leopardo  se  parecen  á una  mala 
mujer;  ya  la  naturaleza  les  ha  dotado  de  forma  y miembros 
aptos  para  desarrollar  su  malicia  y astucia.  Es  notorio  que 
tienen  gran  cariño  á sus  hijuelos;  el  físico  Demetrio  narra, 
con  respecto  á esto,  una  bonita  historia.  «Un  hombre  encon- 
tró en  su  camino  un  leopardo  que  le  acarició  como  si  qui- 
siera algo  de  él  -Asustado  al  principio,  accedió  después  el 
hombre  á los  deseos  del  animal,  y este  le  condujo  á un  foso. 


hijuelos.  El  hombre  los  sacó  y el 
le  acompañó  otra  vez  hasta  el  ca- 
mino, con  mil  demostraciones  de  reconocimiento.»  Se  le  ha 
visto  comer  en  unión  de  un  cabrito  criado  con  él.  Dicen  al- 
gunos que,  aunque  se  le  crie  desde  pequeño,  y se  le  domesti- 
(jue  tanto  cuanto  sea  posible,  no  pierde  nunca  su  malicia 
natural  Todos  los  arómales  le  odian  y huyen  de  él  Se  cuenta 
que,  pocos  años  después  de  la  muerte  del  rey  Francisco,  se 
escapó  á los  franceses  una  pareja  de  leopardos;  se  escondie- 
ron estas  fieras  en  los  bosques,  cerca  de  Orleans,  y dieron 
muerte  á muchos  hombres  y mujeres  de  las  cercanías,  entre 
ellas  á una  jóven  de  la  ciudad  que  estaba  á punto  de  casar- 
se, habiéndose  encontrado  muchos  cadáveres  femeninos  con 
los  pechos  comidos.  La  hiena,  el  animal  de  los  sepulcros,  es 
enemiga  acérrima  del  leopardo;  este  se  asusta  tanto,  según 
dicen,  cuando  ve  el  hocico  de  la  hiena,  que  no  piensa  en  la 
resistencia.  Cuando  se  cuelga  la  piel  de  la  hiena,  junta  con 
la  del  leopardo,  caen  los  pelos  de  esta  última.  Los  egipcios 
pintan  estas  dos  pieles  juntas,  cuando  quieren  significar  que 
el  mas  fuerte,  noble  y grande  fué  vencido  por  el  mas  débil. 
Escolapio  dice  que  el  leopardo  huye  á la  vista  del  hombre.» 
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Car ACTÉRES.— El  irbis^  gran  felino  del  centro  del 
.\sia,  es  probablemente  el  congénere  mas  afine  al  leopardo. 
Cray  ha  formado  de  él  un  género  especial  { Uncía ) y da  como 
señales  características,  la  anchura  de  los  ángulos  faciales  y el 
hueso  coronal  que  se  levanta  en  línea  recta;  las  piernas  son 
delgadas  y traen  á la  memoria  las  del  guepardo;  el  pelaje  es 
largo  y espeso,  y los  pelos,  lanosos  en  la  base  y rizados  en  la 


punta,  son  ásperos  y únicamente  finos  en  el  vientre.  Estas 
señales  características  no  son  tal  vez  bastante  marcadas  para 
darnos  el  derecho  de  separar  el  irbis  de  los  felinos  sus  con- 
géneres. 

LA  ONZA  Ó IREIS— LEOP 

Car  ACTÉRES. — El  irbis  (/•elís  micía,  tulliana  y uncioi- 
des)y  al  cual  Buffon  da  injustificadamente  el  nombre  áeonza^ 
es  casi  tan  grande  como  la  pantera,  puesto  que  tiene  i“,3o  de 
longitud,  desde  el  vértice  hasta  la  base  de  la  cola,  midiendo 
esta  ir, 90.  El  color  principal  del  pelaje  es  un  gris  blanquizco 
con  tinte  amarillo  claro,  mas  oscuro  en  el  espinazo  y blanco 
en  la  parte  inferior.  Las  manchas,  bien  marcadas,  son  peque- 
ñas y de  un  solo  color  sobre  la  cabeza,*  mas  grandes  y en 
forma  de  anillos  en  el  cuello,  ensanchándose  mas  en  el  tron- 
co, donde  forman  una  roseta  de  puntos  con  el  centro  casi 
negro.  Sobre  el  espinazo  corre  una  línea  oscura,  interrumpida 
algunas  veces,  y que  se  continúa  sobre  la  cola;  en  la  parte 
inferior  hay  manchas  llenas.  Las  orejas,  cortas  y romas,  son 
negras  en  la  base  y en  la  punta  y blancas  en  el  medio;  las 
cerdas  del  mostacho  son  en  parte  negras  y en  parte  blancas 

(fig-  132)- 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.  — Ya  por  SU  pelaje 
indica  el  irbis  que  habita  países  mas  fríos  que  el  leopardo;  su 
patria  es  el  .Asia  central  y se  extiende  hasta  la  Siberia;  no  es 
raro  en  las  fuentes  del  Jenisei  y en  las  orillas  dellago  Baikal, 
pero  es  mas  abundante  en  el  Tibet  y en  las  costas  del  Golfo 
Pérsico. 

«El  irbis,  dice  Radde,  es  muy  raro  en  las  regiones  de  la 
Siberia  sudeste,  donde  el  tigre  es  mas  frecuente.  Durante  mi 
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\ iaje,  continua  el  mismo  autor,  no  he  podido  averiguar  nada 
sobre  su  propagación  en  el  Sajan  oriental,  en  las  montañas 
del  Baikal  y en  la  Transbaikalia,  ni  tampoco  en  la  parte  su- 
perior del  rio  Amur,  aunque  en  mis  viajes  haya  pasado  dos 
veces  por  allí.  Unicamente  los  tungusos  de  Birar  me  han  ase- 
gurado que  el  irbis  se  ve,  aunque  muy  rara  vez,  entre  la  fauna 
de  la  montana  de  Bureja.  Parece  que  se  encuentra  con  mas 
frecuencia  en  la  Siberia  occidental.  Lesing  refiere  que  varios 
de  estos  individuos  se  dejan  ver  en  las  cercanías  de  Krasno- 
jmk  y que  no  son  raros  en  el  Altai  meridional  Según  los 
citados  tungusos  de  Birar,  habita  el  irbis  frecuentemente  las 
estepas  del  Sungari.» 

Usos  Y COSTUMBRES. -f- Cuentan  dichos  tungusos 
que  el  irbis  trepa  i los  árboles  y se  precipita  desde  allí  sobre 
su  presa,  como  lo  hace  el  lince,  distinguiéndose  del  d. 
por  su  larga  cola.  Muchas  anécdotas  me  refirieron  sobre 
astucia.  No  se  le  teme  tanto  como  al  tigre,  y se  asegura  que 
con  algunos  perros  buenos,  se  le  puede  ])arar  sobre  un  árbol. 

Es  esto  todo  lo  que  sé  de  la  vida  del  irbis  en  estado  salva- 
je. Según  noticias  fidedignas,  llegaron  en  1871  dos  irbis  vivos 
al  jardín  zooldgico  de  Moscou,  pero,  al  menos  que  yo  sepa, 
no  iueron  allí  observados,  y los  trataron  de  un  modo  tan 
uino,  que  murieron  muy  pronto,  como  sucede  con  la 
parte  de  los  animales  de  este  jardín. 

Ph  |<|5|4iTOS-LINCESn?,CATOLYNX 

, B'ljs  ACiTSÍIes. — Asi  llama  Cray  á dos  miembros  de 

i Ja  %^ja  fdinái  á los  cuales  atribuye  los  siguientes  caracté- 

res:  la  cabeza  redonda,  la  oreja  ovalada,  la  pupila  larga  y 
derecha,  la  cola  muy  larga  y el  hueso  nasal  igual  al  de  los 
linces;  prescindiré  de  otras  señales  características  del  crá- 
neo, porque  se  distinguen  muy  poco  del  tipo  general,  y creo 
poder  considerar  á los  gatos-linces  como  un  eslabón  entre 
los  leopardos  y los  gatos,  asemejándose  mas  á estos  últimos, 
si  bien  tienen  caractéres  especiales.  Los  cautivos  que  he  visto 
y cuidado,  poco  ó nada  tenían  de  parecido  con  los  linces, 

EL  GATO-LINCE  JASPEADO— FELIS 
MARMORATA 

Caractéres. — Este  gato  (F.  Diardit^  Oigilbüj  longi- 
caudata^  Leopardus  y Catolytix  marmoraitis ) es  casi  tan  grande 
como  nuestro  gato  doméstico;  su  longitud,  incluyendo  la 
cola,  que  mide  0“,52,  es  de  i",io.  El  color  principal  del  pe- 
laje es  amarillo  terrizo  ‘con  un  ligero  tinte  rojo  y en  la  parte 
inferior  mas  claro  ó casi  blanco;  desde  la  frente  pasan  so- 
bre el  cráneo  y la  nuca,  dos  fajas  negras  longitudinales  que 
se  juntan  en  la  espalda  para  separarse  mas  adelante.  Otras 
manchas,  formando*  también  fajas,  corren  desde  la  nuca  há- 
cia  al  vientre ; los  hombros  están  cubiertos  de  manchas  en 
forma  de  herraduras  y las  extremidades  de  puntos  negros. 
En  el  bajo  vientre  aparecen  tres  filas  de  manchas  castaño  os- 
curo, por  debajo  del  cuello  se  ven  diversas  fajas  transversa- 
les, en  las  mejillas  dos  negras,  y en  los  párpados  superior  é 
inferior  una  mancha  blanquecina.  Las  orejas  son  cortas  y 
casi  redondas,  de  color  gris  plateado  por  fuera  con  orlas  ne- 
gras, y por  dentro  amarillas  de  orín;  la  cola  está  muy  guar- 
necida de  pelo  gris  con  tintes  amarillos  y con  anillos  muy 
marcados  (fig.  133). 

Distribución  geográfica.— El  gato  jaspeado 
habita  las  regiones  montañosas  del  Asia  sud-oriental,  hasta 
.Sumatra  y Borneo,  y vive  en  los  bosques. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. — No  poseo 
noticia  alguna  con  respecto  á su  vida  en  estado  salvaje ; ra- 
ras veces  se  le  ve  en  nuestras  jaulas.  Un  hermoso  macho  de 


esta  especie  que  cuidé  mucho  tiempo,  se  sentaba  como  un 
gato  doméstico,  alzaba  la  cabeza,  é introducía  su  peluda 
cola  por  entre  las  patas  anteriores.  Nunca  le  observé  en  la 
perezosa  postura  del  leopardo;  siendo  muy  manso  y no  te- 
miendo á nadie,  se  hubiera  de  .seguro  echado  al  suelo,  si  en 
esta  posición  encontrase  mas  comodidad.  Nunca  he  oido  su 
voz  y solo  algunas  veces  el  bufido  de  costumbre.  No  se  irri- 
taba fácilmente],  pareciéndose  en  esto  mucho  al  ocelote:  su 
alimento  predilecto  eran  las  aves  ó pequeños  mamíferos;  la 
carne  de  ternera  no  le  gustaba,  la  de  caballo  jamás  la  comía. 
Por  mas  cuidado  que  se  tuvo  con  él,  murió  apenas  emi>e- 
zado  el  invierno,  con  gran  pesar  de  todos  los  que  le  habían 
conocido. 


LOS  GATOS— felis 


CARACTÉRES.— En  el  verdadero  sentido  de  la  pala- 
bra, se  llama  gatos  á las  especies  mas  pequeñas  de  la  familia 
que  se  asemejan  generalmente  al  gato  doméstico  por  el  cuer- 
po mas  ó menos  esbelto,  la  cabeza  redonda,  la  oreja  oval,  la 
pupila  de  forma  elíptica  y la  cola  acabando  en  punta  ; el  ¡)e- 
laje  és  bastante  espeso,  de  un  solo  color,  salpicado  de  man- 
chas, y con  fajas.  I^s  especies  de  este  grupo  ó género,  que  ha 
sido  dividido  en  varios  subgéneros,  carecen  de  mechón  en  la 
oreja,  de  barbas  y de  crin. 

EL  OCELOTE— FELIS  PARDALIS 


Caractéres. — A los  leopardos  siguen  \os  leo- 
pardos^ y entre  ellos  es  el  mas  conocido  el  ocelote  ó el  gato 
leopardo  {Lcopardus  pardalis).  Su  longitud  es  de  i“,3o 
á i", 40,  de  los  cuales  la  cola  ocupa  de  I»", 40  á 0",45  su 
altura  hasta  la  cruz  es  de  cerca  de  0",5o.  El  animal  se  ase- 
meja por  consiguiente  mucho  á nuestro  lince,  pero  es  mas 
pequeño  que  este. 

Tiene  el  cuerpo  robusto,  la  cabeza  bastante  grande  y la  co- 
la adelgazada  hácia  la  punta,  las  orejas  cortas,  anchas  y casi 
redondas,  la  pupila  de  forma  elíptica,  el  pelaje,  espeso,  bri- 
llante y sedoso,  con  magníficos  dibujos  de  variados  colores; 
el  color  principal  es,  en  la  parte  superior,  gris  pardo  ó rojo 
amarillento  y en  la  inferior  blanco,  con  tinte  amarillo  ; una 
faja  negra  longitudinal  nace  cerca  de  los  ojos  y va  á terminar 
en  las  orejas;  la  parte  superior  de  la  cabeza  está  salpicada  de 
pequeños  puntos;  las  fajas  transversales  que  adornan  las 
mejillas  forman  una  línea  que  termina  en  la  garganta;  cuatro 
de  estas  corren  á lo  largo  del  espinazo,  á cuyo  lado  pasa  tam- 
bién una  línea  de  manchas  negras  y estrechas,  algunas  de 
ellas  un  poco  mas  grandes;  largas  y anchas  fajas  que  nacen 
en  los  hombros  y llegan  hasta  las  nal^s,  tienen  un  color  mas 
vivo  con  orlas  negras  y algunas  veces  salpicadas  de  puntos 
negros,  en  medio  de  las  manchas ; el  abdómen  y las  piernas 
presentan  manchas  llenas,  y la  cola  algunos  anillos.  Este  co- 
lorido varía  sin  embargo  mucho;  á veces  las  fajas  longitudi- 
nales de  las  espaldas  están  separadas  por  líneas  anchas  y de 
un  color  pálido,  formando  así  ocho  grandes  fajas  continuas 
que  pasan  por  los  costados;  otras  veces,  en  vez  de  fajas,  exis- 
ten manchas  separadas,  y en  las  mejillas  puntos  negros  de  no 
pequeño  diámetro;  otros  tienen  lineas  negras  en  todalapa^c 
inferior  del  cuerpo,  la  cola  está  adornada  de  anillos  en  totfei' 
su  extensión  (fig.  134).  Las  hembras  se  distinguen  de  los  ma- 
chos por  el  color  menos  vivo  de  las  manchas  y puntos  en  la 
espalda  y en  la  nuca. 

Distribución  geográfica, — El  ocelote  se  halla 
muy  extendido : se  le  encuentra  desde  el  norte  del  Brasil  y 
todo  el  centro  de  América,  hasta  México,  "^l  exas  y la  parte 
sur  de  los  Estados  Unidos.  Frecuenta  mas  bien  los  bosques 
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espesos  y poco  visitados  por  el  hombre,  que  los  puntos  habi- 
tados, siquiera  por  excepción  suele  verse  también  en  .los  al- 
rededores de  las  poblaciones.  En  varios  puntos  es  muy  fre- 
cuente. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. — El  ocelote  no 
se  deja  ver  nunca  en  campo  raso;  se  encuentra,  ora  en  los 
bosques,  ó ya  en  los  pantanos,  y no  parece  tener  vivienda 
fija.  Durante  el  dia  duerme  en  lo  mas  profundo  de  la  selva, 
tan  pronto  en  el  hueco  de  un  árbol,  como  en  medio  de  im- 
penetrables bromelias  sombreadas  j)or  espesos  matorrales. 
Elige  la  hora  de  los  crepúsculos  matutino  y vespertino  para 
ir  á cazar,  y aprovechando  lo  mismo  las  noches  sombrías  y 
tempestuosas,  como  las  apacibles  y serenas.  Las  primeras  le 
convienen  casi  mas  para  acercarse  á los  cortijos  sin  ser  des- 
cubierto por  los  perros  y coger  su  presa  cómodamente.  Así 
pues,  cuando  la  oscuridad  es  profunda,  el  dueño  de  la  hacien- 
da debe  cerrar  cuidadosamente  su  corral,  si  no  quiere  que  el 
ocelote  haga  en  él  una  espantosa  carnicería. 

En  estado  salvaje,  el  ocelote  se  alimenta  de  pájaros,  á los 
cuales  se  acerca  á hurtadillas,  ya  estén  en  los  árboles  ya  por 
tierra;  come  también  mamíferos  pequeños,  como  corzos  de 
corta  edad,  lechones,  monos,  agutis,  pacas,  ratas,  ratones,  etc. 
Se  le  atribuye,  con  razón,  la  muerte  de  las  gallinas  y pájaros 
que  habitan  en  las  cercanías  de  los  bosques;  también  persigue 
mucho  á los  monos  y por  esto  se  le  aplica  la  antigua  fábula, 
según  la  cual  el  ocelote  se  echa  sobre  una  rama  haciendo  el 
muerto,  y así  atrae  á los  monos  que  acuden  llenos  de  alegría, 
si  bien  pagan  muy  caro  su  atrevimiento. 

«Refiere  -\rmand,  cazador  apasionado  y fidedigno,  que  ha 
viajado  muchos  años  por  el  sudeste  de  la  América  del  Nor- 
te, que  estos  animales,  dotados  por  la  naturaleza  de  tan  mag- 
níficos dibujos,  son  muy  funestos  á todos  sus  compañeros  del 
bosque:  aunque  estén  enteramente  hartos,  matan  únicamente 
por  su  instinto  sanguinario  y no  dejan  escapar  nunca  la  oca- 
sión de  coger  una  presa;  con  una  habilidad,  calma  y prudencia 
increíbles,  se  acercan  á hurtadillas  á la  víctima,  se  precipitan 
como  un  rayo  sobre  ella  y no  la  dejan  antes  de  haberle  be- 
bido la  sangre. 

»Como  este  animal  solo  caza  durante  la  noche,  nunca  he 
tenido  ocasión  de  observarle;  si  bien  parece  que  emprende 
largas  e.xcursiones.  Con  frecuencia  he  seguido  su  huella  du- 
rante horas  enteras  por  las  selvas  vírgenes;  rara  vez  se  en- 
cuentran restos  de  su  comida,  y en  general  solo  deja  plumas 
de  pájaro.  Deduzco  de  aquí  que  no  es  ávido  de  sangre,  ni 
mata  mas  de  lo  que  necesita  para  satisfacer  el  apetito  del 
momento,  según  he  podido  obsen'ar  en  individuos  alimenta- 
dos por  mí. 

»E1  ocelote  no  trepa  muy  bien;  pero  cuando  se  le  persi- 
gue, y aunque  no  tenga  la  agilidad  del  jaguareté,  salta  fácil- 
mente de  un  árbol  á otro,  si  la  distancia  no  es  demasiado 
de.  Solo  se  aventura  en  el  agua  cuando  le  obliga  á ello 
la  necesidad,  como  por  ejemplo,  cuando  amenazado  por  la 
inundación,  quiere  ganar  la  tierra  firme,  de  la  cual  se  halla 
separado,  ó alcanzar  la  ribera  pró.xima  Es  de  advertir,  no 
obstante,  que  nada  bien;  pues  se  ha  visto  á mas  de  un  ocelo- 
te sorprendido  en  medio  de  las  selvas  por  una  repentina  cre- 
cida de  las  aguas,  llegar  sano,  arrastrado  por  la  corriente, 
hasta  el  centro  de  una  ciudad;  y yo  mismo  vi  matar  á uno 
en  el  puerto  de  la  Asunción,  en  el  momento  en  que  iba  á 
tocar  tierra,  después  de  atravesar  una  parte  del  Paraguay. 

j>El  ocelote  vive  apareado,  en  sitios  fijos,  de  modo  que 
cuando  se  encuentra  uno,  puede  tenerse  la  seguridad  de  ha- 
llar el  otro  en  los  alrededores.  Sin  embargo,  raras  veces  exis- 
te mas  de  una  pareja  en  el  mismo  bosque:  el  macho  y la 
hembra  no  van  juntos  á buscar  su  presa;  cada  cual  trabaja 
para  sí;  no  se  ayudan  ni  para  cazar,  ni  para  defenderse. 
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»La  época  del  celo  comienza  en  octubre  y acaba  en  enero: 
pero  no  se  sabe  cuánto  tiempo  dura  la  gestación.  Rara  vez 
pasa  de  dos  el  número  de  hijuelos:  la  madre  oculta  su  cria 
en  el  hueco  de  un  árbol  ó en  una  espesura,  y cuando  pueden 
comer  sus  hijuelos,  les  lleva  pequeños  mamíferos  y pájaros.» 

El  ocelote  es  poco  perjudicial  al  hombre  á quien  teme 
demasiado,  lo  mismo  que  á los  i)erros,  para  acercarse  á po- 
blado. Solo  visita  de  vez  en  cuando  los  cortijos  que  se  hallan 
cerca  de  los  bosques;  pero  rara  vez  se  lleva  mas  de  dos  galli- 
nas ó un  ánade  que  devora  en  el  matorral  mas  i)róximo.  Si 
su  primera  expedición  le  da  buen  resultado,  vuelve  por  lo 
común  al  mismo  sitio  en  las  noches  siguientes,  hasta  que  al 
fin  el  hombre  .se  libra  de  él. 

Caza,— En  el  Paraguay  se  caza  el  ocelote  con  perros  ó 
trampas;  es  muy  cobarde  y al  momento  emprende  la  fuga. 
Durante  las  noches  claras  de  luna,  se  apercibe  pronto  de  la 
llegada  del  cazador  antes  de  que  este  pueda  divisarle.  Desli- 
zase con  la  mayor  rapidez  por  delante  de  los  perro.s,  y corre 
á esconderse  en  lo  mas  frondoso  de  un  árbol,  donde  se  le 
puede  tirar  algunas  veces,  pues  el  brillo  de  sus  ojos  descubre 
su  presencia.  Sin  embargo,  es  medio  mas  fácil  y sencillo  para 
cogerlos  poner  trampas,  cuyo  cebo  es  una  gallina  encerrada 
en  una  jaula  ó un  pedazo  de  carne. 

Azara  asegura  que  se  puede  coger  de  nuevo  al  mismo  ani- 
mal en  la  propia  trampa  y en  igual  sitio,  pues  su  deseo  de 
coger  á la  gallina  es  tan  grande  que  se  olvida  del  peligro  que 
experimentó.  Un  ocelote  herido  se  defiende  valerosamente 
de  los  perros,  y puede  poner  en  grande  apuro  al  hombre. 

« Herido  ó muy  acorralado,  dice  Armand,  ataca  á su  per- 
seguidor con  mucha  furia  y energía  y bastantes  indios  han 
salido  bien  maltratados  de  semejantes  luchas  » Se  le  persigue 
mas  para  obtener  su  bonita  piel,  de  la  cual  los  indios  hacen 
botas  para  invierno,  que  por  evitar  el  daño  que  causan. 

Cautividad. — Búscanse  con  bastante  frecuencia  los 
ocelotes  pequeños  para  domesticarlos;  y es  tanto  mas  fácil 
adquirirlos,  aun  sin  el  auxilio  de  los  perros,  cuanto  que  ellos 
mismos  descubren  por  sus  maullidos  el  sitio  donde  la  madre 
los  oculta.  Se  les  cria  con  leche,  y mas  tarde  con  carne  coci- 
da; habiendo  notado  que  si  se  les  da  cruda,  adquieren  mas 
vigor  y su  piel  mas  belleza.  Un  régimen  e.xclusivamente  ve- 
getal los  hace  enfermar  muy  pronto. 

Hasta  los  ocelotes  viejos  se  domestican  al  cabo  de  cierto 
tiempo,  aunque  jamás  de  una  manera  completa,  pues  si  se 
les  presenta  ocasión  oportuna,  causan  destrozos  en  los  j)atios 
de  las  casas.  Si  se  pone  á su  alcance  un  perrito  ó gato,  le 
cogen  por  la  nuca,  le  tumban,  le  sujetan  con  las  cuatro  garras 
y le  abren  el  cuello.  Cuando  se  les  alimenta  durante  algún 
tiempo  con  carne  de  gato,  se  cubren  de  sarna,  y lanzan  ge- 
midos particulares  durante  la  enfermedad,  hasta  que  al  fin 
perecen.  Se  quejan  del  mismo  modo  cuando  experimentan 
un  malestar  cualquiera,  como  por  ejemplo,  cuando  se  les 
obliga  por  hambre  á que  coman  sapos  ó culebras.  Estos  ani- 
males les  ocasionan  vómitos  violentos  y debilitan  de  tal  modo 
su  estómago,  que  ya  no  quieren  comer  otra  cosa;  se  consu- 
men poco  á poco  y acaban  por  morir.  Los  ocelotes  domesti- 
cados no  pueden  ver  las  aves  de  corral  sin  acometerlas:  si 
alcanzan  una  la  cogen  por  la  cabeza  ó el  cuello,  la  matan  á 
la  primera  dentellada,  y se  la  comen  después  de  arrancarle  la 
mayor  parte  de  las  plumas.  Terminada  su  comida  se  relamen 
el  hocico,  las  patas  y el  resto  del  cuerpo,  y se  echan  á dor- 
mir. No  entierran  nunca  sus  excrementos,  sino  que  los  de- 
positan en  la  vasija  donde  beben,  ora  se  les  encierre  en  una 
jaula,  ó ya  corran  libremente  por  la  casa. 

E1  ocelote  duerme  la  mayor  parte  del  dia  y se  enrosca  en- 
tonces como  nuestros  gatos  domésticos.  Por  la  tarde  comien- 
za á moverse  y está  despierto  toda  la  noche. 


mi'^f  el  ocelote  maya  con  frecuencia,  principal- 

mcnte  cuando  se  halla  excitado,  hambriento  ó aburrido' en 
ad  mas  aian2,ida,  solo  se  le  oye  si  está  enfermo.  Siempre 
que  le  molestan  mientras  come,  gruñe,  y también  lo  hace 

*^^*r*^***^  colera,  dando  á conocer  su  satisfacción  por 
ese  sonido  particular  como  el  que  emiten  los  gatos.  Los  oce- 

IferL  af  TT"  cobran 

'XI  ^ Itl'ertad,  se  vuelven  morosos  ¿ indiferen- 

’ como  á los  malos  tratamientos;  déjanse 

1 egar  sin  defenderse;  no  diferencian  entre  su  guardián  y los 

y no  e manifiestan  tampoco  ni  satisfacción  ni  con- 
fianza. Si  se  les  coge  jóvenes  y se  les  cuida  mucho,  llegan  á 
ser,  por  el  contrario,  muy  dóciles  á semcj.'mza  de  los  gatitos, 
i divierten  con  un  pedazo  de  papel,  una 

í V?  familiarizan  muy  pronto  con  su  guardián,  corren 
detrás  de  él,  le  lamen  las  manos  y se  echan  á sus  piés  ó tre- 
1^  piernas.  Son  muy  K^Mes  á lasjy,w¡as;,gi(stales 


I W^adi^^  jPji^s^como  son  por  regla  gerferal  los  leo- 

estaauí'ffi(i?-7^'^^“®"‘®™  “lecciones,  es  po  ' 

aDenS  síhtt  >•  Propagación,  y creo  qui 

de  Lóndre^  ^*"/®Proditíca  en  el  jardinzooló^co 


•ÉLIDOS 

que  se  les  pase  la  mano  ix)r  el  lomo;  no  son  traidores  y se 
conducen  muy  bien  con  los  perros  y gatos  que  viven  en  su 
compañía;  pero  no  pueden  menos  de  perseguir  á las  aves. 
Olvidando  todos  los  castigos  anteriores,  precipitanse  sobre 
una  gallina  cuando  se  les  antoja,  y si  consiguen  apoderarse 
de  ella,  ningún  correctivo,  ni  aun  aplicado  inmediatamente, 
podría  impedir  que  la  mataran.  A causa  de  esta  costumbre 
incorregible,  se  les  tiene  casi  siempre  en  una  jaula  <5  atados 
con  una  cuerda. 

El  ocelote  no  representa  un  gran  papel  en  las  jaulas  de 
nuestros  jardines  zoológicos.  Es  perezoso,  poco  vivo,  mira 
todo  con  indiferencia,  cualquier  sitio  por  pequeño  que  sea 
con  tal  que  esté  caliente  y limpio,  le  basta.  En  cuanto  al  ali- 
mento, como  tenga  el  suficiente  para  su  sustento,  se  da  por 
satisfecho.  La  mayor  parte  de  los  ocelotes  que  vienen  á Eu- 
ropa llegan  ya  domesticados  y corresponden  exactamente  á 
la  descripción  anterior  : pero  jamás  los  he  visto,  ni  aun  á los 


EL  OCELOTE  MASfcHADO^ÓPARous 

PICTUS 

CARACTÉRES — El  pelaje  de  este  felino  se  asemeia  en 
su  conjunto  al  del  leopardo  gris,  pero  es  ma.s  rico  y vis'toso 
Las  manchas  son  mas  compactas  y uniformes  que  las  del 
ocelote  común;  las  que  cubren  la  cola  en  su  mayor  parte  ofre 
cen  un  viso  mas  intenso,  asi  como  las  del  lo2Ty  e cuet 
es  de  un  color  gris  blanquizco,  con  dos  listas  n¿ims  que  le 
cruzan,  corriéndose  por  la  espaldilla  (fig  i.cj 

DISTRIBUCION  geográfica  -Se  encuentra  en 

los  países  de  la  .América  tropical.  «cuentra  en 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Cuando  se  ha- 
lla en  libertad,  este  felino  se  alimenta  de  pequeños  l^e- 

Sto^Ees  de’”"  “i 

Ciertos  animales  de  mayor  tamaño.  En  el  estado  de  cautivi 

- de  ctrrí 

felinos  amerÍMnns'''*l'^°"®*^”*^'^^*’  ‘^'®‘i"la.S  son  los  dos 

nos  americanos,  el  marguay  y la  inaracaya  : ambos  han 

s^o  considerados  muchas  veces  como  varie<¿des  ll  oce  o 

le.^y^sin  embargo  se  distinguen  bastante  de  este  p^f  su  la-' 
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MAR^JAY — LEOPARDUS  TIGRINUS 

CaractÉRES.-EI  marguay YAÍ-/;i  K Margay 

y Gmgna)  tiene  apenas  las  proporciones  del  gato  doméstico- 
su  cuerpo  mide  0 ,50  de  longitud  y 0-,3o  la  cola;  su  pelaje 
suave  y magnifico,  presenta  un  fondo  amarillo  leonado  en  la 
espalda  y los  costados  Por  las  mejillas  se  corren  dos  fajas 
negras,  y otras  dos,  que  comienzan  en  el  ángulo  del  ojo  pa- 
san por  la  cabeza,  prolongándose  hasta  la  nuca,  donde  exis- 
ten seis  fajas  que  se  trasforman  mas  atrás  en  grandes  man- 
as  tusladas  En  la  garganta  se  ven  dos  puntos  negros,  y en 
el  pecho  extensos  semicírculos;  por  el  centro  de  ll  espada 
corre  una  faja,  y por  ambos  lados  otras  series  de  manchas 
hacen  resaltar  los  fondos  mas  claros  que  rodean.  Las  extre- 
midades y el  vientre  ofrecen  también  manchas,  y las  orejas 
están  motadas  de  bliuico  sobre  fondo  negro,  ú cola  apare 
ce  mas  poblada  hácia  la  punta  que  en  la  ^ (fig.  ..fi/ 

flore  muy  poco  de  las  especies  anteriores  por  su  mTem  de 

Cautividad.— Si  se  le  coge  joven  v se  le  cuida  con 

hrn  7 inteligen  ia  y c^. 

bra  afecto  a las  per.sonas;  cazándole  viejo,  aun  rié  pLde 

ral  salvaje  no  le  abandona  jamás  del  todo.  Watersnn  nn. 
dice  que  hallándose  en  la  Guayana  conservó  mucho  tiempo 
un  margay  cogido  muy  jóven;  educóle  con  mucho  cuidado 
y el  animal,  en  cambio,  le  cobró  gran  afecto,  SS  á 
odas  partes  como  un  perro.  Este  marguay  habla  declarado 

casa^íT  der"‘'  ' ^ infestabaf,! 

asa. ) >a  desde  su  juventud  le  indujo  á ello  su  instinto. 
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Las  líltimas  horas  del  dia  eran  preferidas  por  él  para  las  ca- 
cerías; rondaba  por  todas  las  habitaciones,  espiando  cada 
abertura,  registrando  todos  los  escondrijos,  y cazaba  siempre 
lo  bastante  para  satisfacer  sus  necesidades.  Los  ser\'icios  que 
prestó  fueron  muy  útiles,  pues  antes  de  su  llegada  habían 
roído  las  ratas  mas  de  treinta  y dos  puertas,  y circulaban  li- 
bremente por  todas  partes  cuando  fué  introducido  el  marguay. 
Este  puso  fin  á las  coijerias  de  aquellos  pequeños  roedores, 
atrayéndose  cada  vez  mas  por  esto  la  buena  voluntad  de  su 
amo. 

Los  marguays  cautivos  llegan  á veces  á Europa,  pero  son 
siempre  raros  en  los  jardines  zoológicos.  Aquellos  que  yo  he 
visto  ó cuidado  eran  animales  pacíficos,  pero  fastidiosos  por 
su  genero  de  vida  nocturna,  puesto  que  dormían  casi  todo  el 
dia,  sin  hacer  caso  de  todo  cuanto  les  rodeaba. 
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Sus  guardianes  les  estiman  siempre  mucho  por  su  docili- 
dad, por  la  gracia  de  sus  movimientos  y hermosura  de  su  piel. 

EL  CHATI  — LEOPARDUS  MARACAYA 

CaraCTÉRES. — El  chati,  llamado  también  mai’acaya^ 
se  parece  mas  bien  por  sus  formas  al  jaguareté  que  al  oce- 
lote, pero  se  distingue  desde  luego  del  primero  por  los  dibu- 
jos de  su  pelaje  y por  su  tamaño,  que  es  menor;  la. cabeza  y . 
la  cola  son  también  proporcional  mente  mas  pequeña^  Sin 
embargo,  el  chati  puede  considerarse  como  una  gran  especie 
de  felino,  puesto  que  su  cueq:io  alcanza  íf",8o  de  largo  y la 
cola  0“,3o,  teniendo  una  altura  de  (>”,45  hasta  la  cruz  (figu- 
ra J37). 

El  fondo  de  su  pelaje,  mas  bien  amarillento  que  rojizo  por 


EL  MARGUAY 
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encima,  es  bastante  parecido  al  color  principal  del  leopardo, 

- . ^.tiene  el  vientre  de  un  blanco  muy  puro.  Sobre  la  cabeza, 
la  espalda,  la  cola  y la  parte  inferior  de  las  piernas,  resaltan 
manchas  negras  sencillas,  tan  irregulares  por  su  forma  como 
por  su  disposición.  Unas  veces  prolongadas  y otras  redon- 
deadas, estas  manchas  aparecen,  ora  como  fajas  ó bien  espar- 
cidas irregularmente.  Un  espacio  que  hay  sobre  el  ojo,  las 
mejillas  y la  cara  interna  de  las  orejas  son  blancos,  mientras 
que  el  exterior  de  estos  últimos  órganos  es  negro,  con  man- 
chas también  blancas.  Por  los  lados  de  la  cabeza  corren  dos 
fajas  negras;  la  garganta  está  cruzada  por  otra  de  color  pardo; 
la  cola,  en  su  mitad  posterior,  se  halla  cubierta  de  listas  ne- 
gras, y la  rodean  algunos  anillos  hácia  el  extremo. 

Si  el  individuo  es  jóven,  el  pelaje  ofrece  mas  variedad  y 
se  halla  sembrado  de  manchas  que  forman  líneas;  pero  es  de 
advertir  que  se  producen  cambios  tanto  en  el  color  del  fondo 
orno  en  la  disposición  de  las  manchas  y listas,  aun  cuando 
animal  haya  alcanzado  todo  su  desarrollo. 
Distribución  geográfica.— Esta  especie  habita 
en  el  Paraguay. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— El  chati  es 
un  ardiente  cazador  y acomete  á ciertos  animales  bastante 
grandes.  Es  también  un  vecino  muy  desagradable  para  los 
que  crian  gallinas  cerca  de  los  bosques;  y como  según  pa- 
rece, estas  aves  constitU3'en  su  principal  alimento,  los  po- 
seedores de  ellas  deben  tener  cuidado  de  ponerlas  al  abrigo 


de  las  acometidas  del  chati,  pues  hace  irecuentes  visitas  á los 
gallineros.  Una  tapia  ó una  empalizada  al  rededor  de  un  pa- 
tio, son  poca  cosa  para  librar  un  cortijo  de  sus  ataques  noc- 
turnos, pues  tan  hábil  es  para  penetrar  por  los  intersticios 
mas  pequeños,  como  para  saltar  ó trepar  por  las  cercas  mas 
elevadas.  Además  de  esto,  despliega  tanta  prudencia  en  sus 
expediciones,  que  ningún  indicio  revela  su  presencia,  de  tal 
modo  que  solo  á la  mañana  siguiente  se  reconoce  por  las 
manchas  de  sangre  ó las  plumas  dispersas,  ó bien  por  las 
gallinas  que  faltan,  el  paso  de  tan  peligroso  huésped.  Un 
propietario  cogió  por  medio  de  una  trampa  diez  y ocho  cha- 
tis en  menos  de  dos  años,  todos  al  rededor  del  corral,  pu- 
diendo  deducirse  de  aquí  que  estos  animales  abundan  bas- 
tante en  ciertos  países. 

Asegúrase  que  los  chatis  viven  apareados;  que  el  macho  y 
la  hembra  tienen  cada  uno  cierto  depósito  de  caza,*  y que  no 
se  ayudan  mutuamente.  Ocúltanse  durante  el  dia  en  el  fondo 
de  los  bosques  y duermen  hasta  la  puesta  del  sol ; en  cuyo 
momento  salen  de  su  retiro  para  comenzar  de  nuevo  la  obra 
de  exterminio.  Cuando  las  noches  son  serenas  é ilumina  la 
luna,  vuelven  á sus  bosques  y no  osan  acercarse  á las  habita- 
ciones; pero  las  sombrías  y tempestuosas  son,  por  el  contra- 
rio, á propósito  para  sus  empresas;  y entonces  es  cuando  in- 
tentan arrebatar  las  aves  que  viven  bajo  la  protección  del 
hombre.  Semejantes  noches  son  de  temer  por  los  trabajado- 
res poco  vigilantes. 


Tomo  I 
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LOS  FKLIDOS 


Cautividad.  — Distínguese  el  ch»at¡  por  sus  gracias 
cuando  está  cautivo  y por  lo  cariñoso  que  se  muestra  con  su 
amo;  sus  airosas  formas,  sus  movimientos  y sus  juegos,  inte- 
resan y entretienen.  Un  individuo  de  esta  especie,  que  tenia 
el  pro])ietario  ya  citado,  se  domesticó  de  tal  manera,  que  aca- 
baron i)or  dejarle  en  libertad.  Sin  embargo,  tan  dulce  y afec- 
tuoso se  mostraba  con  su  amo,  como  ávido  de  sangre  y car- 
nicero al  ver  las  aves.  Perseguíalas  sin  tregua  y las  mataba,  lo 
mismo  en  la  casa  de  su  amo  que  en  las  vecinas;  y acabó  por 
morir  en  una  de  sus  excursiones  á manos  de  un  labrador 
cansado  de  sus  fechorías. 

En  el  Brasil  se  caza  el  chati  con  j^erros,  de  los  cuales  huye 
en  seguida  trepando  á los  árboles,  donde  el  hombre  les  caza 
fácilmente.  Los  negros  y aun  los  indígenas  comen  su  carne, 
si  bien  el  olor,  según  dice  el  principe  de  Wied,  es  bastante 
desagradable.  Los  cazadores  brasileños,  encontrando  la  her- 
mosa piel  del  chati  demasiado  pequeña  para  hacer  de  ella 
gualdrapas  ¡jara  sus  caballos,  la  empleaban  en  fundas  para  las 
escopetas. 

GATO  DE  COLA  LARGA — FELIS  MA- 
I I CROURA 


JARACTÉRES.  — Este  (Leofardus  iigrinoides ) 

recé  ser  mas  frecuente  en  los  bosques  brasileños  que  las 
^dos  especies  descritas ; su  tamaño  es  el  de  un  gran  gato  do- 
icstico,  pero  sus  garras  mucho  mas  fuertes  que  las  de  este, 
le  diferencia  del  chati  por  su  cola  mas  prolongada,  la  ca- 
de^eña,  los  grandes  ojos,  las  orejas  largas  y redondea- 
jrllpá  garras  también  largas  y blanquizcas.  Su  color  do- 
" 1 í d 1?^°  P^^rdo  amarillento,  mas  claro  en  los  costados 
yb^cp  dd  el  vientre;  todo  el  cuerpo  se  halla  cubierto  de 
irre^lares  de  un  pardo  gris  ó pardo  negro,  y exis- 
^^éií^gunas  aisladas  que  ofrecen  en  el  centro  un  punto  mas 
?laro.  Por  la  parte  superior  del  cuerpo  corren  cinco  fajas  lon- 
gitudinales de  color  oscuro;  por  la  frente  otras  dos  negras; 
dos  longitudinales  oscuras  ocupan  los  lados  de  la  cabeza,  y 
una  faja  del  mismo  tinte  cruza  la  garganta.  La  planta  de  los 
piés  ofrece  un  color  pardo  gris  (fig.  J38). 

Distribución  geográfica. — - 4^  El  gato  de  cola 
larga,  dice  el  príncipe  de  Wied,  vive  en  todas  las  regio- 
nes por  donde  he  vnajado.  Al  principio  le  consideré  como 
maracaya,  hasta  que  mas  tarde  comparé  minuciosamente  á 
los  dos  animales.  Se  distingue  del  marguay  y del  ocelote;  su 
forma  esbelta  y los  dibujos  de  la  piel  que  se  asemejan  mucho 
á los  del  maracaya,  hacen  de  él  uno  de  los  animales  mas  her- 
mosos de  la  familia  felina.  Mis  cazadores  le  encontraban  en 
diversos  sitios,  y por  eso  puedo  decir  que  habita  casi  todos 
los  bosques  y selvas  vírgenes  del  Brasil.  Los  brasileños  le 
llaman  gaío  salvaje  manchado  y le  cazan  con  frecuencia  para 
obtener  su  hermosa  piel. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— » Como  es 
mucho  mas  ligero  y ágil  que  el  maracaya,  le  gusta  particu- 
larmente subir  y bajar  á lo  largo  de  las  plantas  trepadoras; 
registra  los  árboles  para  buscar  nidos  de  pájaros  ó de  otros 
animalejos;  y también  coge  y devora  todos  los  mamíferos  de 
que  se  puede  apoderar.  Las  gallinas  domésticas  y salvajes 
tienen  igualmente  en  él  un  poderoso  enemigo , pues  visita 
con  mucha  frecuencia  las  casas  para  saquear  los  corrales. 
Forma  su  guarida  en  los  huecos  de  los  árboles,  en  los  de  las 
rocas,  ó en  grutas ; y allí  deposita  sus  pequeños,  lo  mismo 
que  nuestro  gato  salvaje. 

Caza. — »Los  gatos  de  cola  larga  se  cogen  en  general 
por  medio  de  trampas,  con  las  cuales  adquirí  yo  en  el  espa- 
cio de  quince  dias  tres  de  estos  gatos  en  los  grandes  bosques 
contiguos  al  Mukuri.  Uno  de  mis  cazadores  tiró  sobre  otro, 
que  cayó  de.sde  la  copa  del  árbol  donde  se  hallaba;  pero 


cuando  mi  compañero  (juiso  apoderarse  de  su  víctima,  el 
animal,  cuya  herida  era  leve,  emprendió  la  fuga.  Cuando  el 
perro  levanta  á un  individuo  de  esta  especie,  oblígale  á tre- 
j)ar  á un  árbol,  donde  es  fácil  tirarle.  Solo  |)or  casualidad, 
sin  embargo,  podrá  adquirir  el  cazador  este  magnífico  animal, 
pues  no  es  fácil  seguirle  en  las  excursiones  que  emprende,  lo 
mismo  de  dia  que  de  noche.» 

Hensel,  uno  de  los  observadores  mas  minuciosos  (des- 
pués del  principe  de  W'ied)  de  la  vida  de  los  animales  del 
Brasil,  añade  poco  á lo  anterior.  «Como  todos  los  gatos, 
dice,  el  de  cola  larga  vive  siempre  en  el  suelo  y no  tre])a 
á los  árboles,  sino  cuando  el  terreno  está  hámedo  á conse- 
cuencia de  las  lluvias,  ó cuando  se  ve  perseguido  por  los  per- 
ros. Para  secarse,  se  extiende  horizontalmente  sobre  una  ra- 
ma, exponiendo  su  cuerpo  á los  rayos  del  sol:  todas  las 
noches  hace  una  visita  á la  choza  de  los  habitantes  del  bos- 
que, como  se  puede  ver  ¡}or  Lis  huellas  que  deja.» 

Ultimamente  han  llegado  vivos  á Europa  algunos  indivi- 
duos de  esta  especie,  pero  raras  veces  ninguno  de  los  (jue 
he  visto  estaba  domesticado;  todos  eran  al  contrario  malig- 
nos y feroces,  silbaban  y bufaban  cuando  uno  se  acercaba  á 
ellos;  si  se  les  miraba,  lanzaban  gruñidos  de  rabia,  dando 
golpes  muy  fuertes  con  la  cola,  y si  álguien  se  aproximaba  á 
su  jaula,  arremetian  bufando  contra  las  rejas  con  una  fero- 
cidad igual  á la  de  nuestros  gatos  salvajes,  cuyo  carácter  es 
también  muy  irascible.  Jamás  le  he  visto  tranquilo  y quieto. 
A pesar  de  esto,  estoy  léjos  de  pretender  que  sea  indomable. 

El  gato  de  cola  larga  ofrece  poca  utilidad,  excepción  hecha 
del  aprovechamiento  de  su  piel,  y lo  mismo  sucede  con  sus 
congéneres. 

EL  GATO  DE  LAS  PAMPAS— FELIS  PAJEROS 


CARACTÉres. — Este  gato  (fig.  139)  se  parece  mucho 
á nuestro  gato  salvaje;  sin  embargo,  sus  piernas  son  mas  lar- 
gas; tiene  la  cabeza  mas  pequeña,  la  cola  de  mayor  exten- 
sión, y el  pelaje,  sobre  todo  en  el  espinazo,  mas  largo,  duro  y 
áspero.  El  color  principal  del  pelo  es  un  hermoso  gris  platea- 
do, con  fajas  rojas  mas  ó menos  pálidas  que  corren  en  direc- 
ción oblicua  j)or  el  tronco  desde  arriba  hácia  abajo  y de  de- 
lante hácia  atrás;  se  ven  iguales  fajas  en  la  garganta  y en  el 
pecho  en  forma  de  collar  y en  las  piernas  en  forma  de  anillos. 
Los  pelos  sueltos  del  pelaje  son  grises  en  su  base,  toman  des- 
pués un  tinte  amarillo  claro  y en  la  punta  tienen  el  color  gris 
plateado,  mientras  ijue  los  de  las  fajas  tienen  las  extremida- 
des de  un  amarillo  de  orin  bastante  bajo;  en  medio  de  las 
espaldas  se  ven  mezclados  pelos  negros  y rojos,  y en  la  cabe- 
za grises  en  la  base,  negros  en  el  medio  y blancos  en  la  pun- 
ta. Las  mejillas  son  de  un  color  amarillo  uniforme  con  una 
faja  estrecha  rojo  de  orin;  las  orejas  de  color  pardo  con  tintes 
de  orin  claro  en  su  parte  externa  y con  orlas  del  mismo  color 
un  poco  mas  bajo,  y por  dentro  de  un  blanco  desmayado;  el 
colorido  de  la  cola  es  igual  al  del  espinazo  y tiene  en  la  pun- 
ta cuatro  ó seis  fajas  anilladas;  las  piernas  son  amarillentas 
con  seis  ó siete  fajas  anchas  de  rojo  de  orin;  todas  las  partes 
mferiores  presentan  un  colorido  de  amarillo  deslucido  con 
fajas  irregulares,  amarilis  con  tinte  rojo  de  orin.  El  colorido 
y los  dibujos,  á pesar  de  la  poca  viveza  de  aquel,  hacen  del 
gato  de  las  Pampas  una  de  las  mas  hermosas  especies  del 
grupo.  Los  machos  miden  algunas  veces  i metro  y mas  de 
longitud  y 0"’,3o  á 0“  35  de  altura 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.-Elgatodelas  Pam- 
pas habita  las  estepas  de  la  América  meridional,  desde  la  Pa- 
tagonia  hasta  el  estrecho  de  Magallanes;  y abunda  mucho  en 
las  orillas  del  Rio  Negro.  Vive  en  las  regiones  deshabitadas, 
cubiertas  de  bosque,  y en  los  matorrales. 


LOS  GATOS 


Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. — Se  alimenta 
casi  exclusivamente  de  los  pequeños  mamíferos  que  pululan 
en  las  estepas.  Es  bastante  inofensivo  y no  causa  daño  al- 
gimo. 

Nada  puedo  decir  sobre  su  vida  en  cautividad,  puesto  que 
son  muy  raros  en  Europa  y no  he  visto  mas  que  uno  que 
existia  en  I.óndres. 

EL  COLOCOLO—  FELIS  FEROX 

Caracteres. — Elcolocolo  (fig.  140)  mide  unos  (r,65 
desde  el  hocico  al  nacimiento  de  la  cola,  siendo  el  largo  de 
esta  (r,32.  El  cueq)o  es  bastante  raquítico  en  apariencia; 
pero  los  miembros  son  muy  fuertes,  y la  cabeza,  sumamente 
plana,  provista  de  grandes  orejas  redondeadas.  Esta  última, 
la  espaldilla,  los  costados  y el  vientre  tienen  el  color  blanco, 
la  nuca  y la  espalda,  gris  blanquizco;  sobre  este  fondo  se  des- 
tacan listas  longitudinales  negras,  ó de  un  amarillo  leonado, 
redondeadas  en  el  dorso  y un  poco  mas  claras  en  su  parte 
superior  y en  las  piernas.  La  planta  de  los  pies  tiene  un  color 
gris  ceniciento.  Por  ambos  lados  del  hocico  corre  una  raya 
negra;  la  cola  es  de  este  mismo  color  en  su  extremo,  y está 
rodeada  de  semicírculos  oscuros;  la  nariz  y el  interior  de  las 
orejas  carecen  de  pelos. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN;— Las  del  colo- 
colo  no  son  bien  conocidas : dícese  que  es  feroz  é indomable, 
y que  algunos  mamíferos  bastante  grandes  encuentran  en  él 
un  enemigo  peligroso. 

Habiendo  matado  cierto  oficial  á uno  de  estos  felinos  en 
las  orillas  de  un  rio  de  la  Guayana,  le  vació  y rellenó  luego  de 
paja  para  remitirlo  á Europa,  colocándole  así  preparado  en 
la  proa  del  barco  á fin  de  que  se  secara,  y dejándole  allí  du- 
rante la  navegación.  Cierto  dia  pasaban  los  viajeros  por  deba- 
jo de  unos  grandes  árboles,  cuyas  ramas,  pendientes  sobre  el 
agua,  servían  de  morada  ordinariamente  á una  multitud  de 
monos,  los  cuales  se  aproximan  con  la  mayor  curiosidad  á 
las  embarcaciones,  pareciendo  complacerse  en  seguirlas  mien- 
tras los  árboles  se  lo  permiten.  Aquella  vez  acudieron  los 
cuadrumanos  como  de  costumbre,  mas  al  ver  la  piel  del  colo- 
cólo, sintiéronse  sobrecogidos  de  tal  temor,  que  emprendieron 
precipitadamente  la  fuga,  lanzando  gritos  de  espanto  y de  có- 
lera Esta  observación  parece  demostrar  suficientemente  que 
los  monos  consideran  á este  felino  como  uno  de  sus  enemi- 
gos mas  terribles. 

EL  GATO  SALVAJE  — CATUS  FERUS 

De  los  gatos  del  antiguo  continente,  el  que  mas  nos  Ínte- 
res es  el  gato  salvaje  ó del  bosque,  gato  macho  silvestre,  kuder, 
-^jinete  de  árbol  ( Felis  catus,  catas  ferus);  pues  es  la  única  espe- 
cie de  la  familia  que  aun  no  ha  sido  exterminada  en  Alema- 
nia Por  mucho  tiempo  ha  sido  considerado  como  especie 
original  del  gato  doméstico  y aun  hoy  algunos  naturalistas  le 
clasifican  como  tal,  aunque  no  fundándose  en  razones  convin- 
centes. 

j CAR  ACTÉRES.— El  gato  salvaje  (fig.  141)  es  notable- 
ínente  mayor  y mas  vigoroso  que  el  doméstico.  Su  cuerpo  y 
-¿u  cabeza  son  mas  cortos  y gruesos;  la  cola,  mucho  mas 
fuerte,  esta  léjos  de  ser  tan  larga;  se  halla  además  igualmente 
poblada  en  toda  su  longitud,  mientras  que  la  del  gato  domés- 
tico va  adelgazándose  desde  la  raíz  al  extremo.  Cuando  este 
animal  es  adulto,  llega  á tener  poco  mas  ó menos  la  talla  de 
un  zorro;  de  modo  que  es  una  tercera  parte  mayor  que  el 
gato  doméstico. 

Distínguese,  por  lo  demás,  á primera  vista,  por  el  pelaje 
mas  rico,  por  el  mostacho  mas  poblado,  la  mirada  salvaje  y 
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sus  dientes  mas  agudos;  pero  los  verdaderos  caracteres  distin- 
tivos son  la  cola  anillada  de  negro,  y la  mancha  de  un  blanco 
amarillento  que  lleva  en  la  garganta. 

El  cuerpo  tiene  por  lo  común  ()"’,8o  de  largo  y su  cola  0",3o; 
la  altura  hasta  la  cruz  alcanza  de  ()"',35  á 0",42;  el  peso  varia 
entre  8 y 9 kilógramos.  Algunos  de  ellos  pueden  llegar  á me- 
dir mas  aun  en  circunstancias  muy  favorables. 

El  pelaje  es  espeso  y largo,  gris  en  el  macho,  y algunas 
veces  gris  negro;  mientras  que  en  la  hembra,  por  el  contrario, 
es  amarillento.  De  la  frente  parten  cuatro  fajas  jjaralelas,  que 
pasan  entre  las  orejas;  las  del  centro  se  prolongan  por  la  es- 
palda, y después  de  haberse  reunido,  forman  en  los  lomos 
una  faja  negra  que  sigue  la  espina  dorsal  y la  parte  superior 
de  la  cola  De  ambos  lados  de  esta  faja  media  parten  muchas 
listas  trasversales  un  poco  mas  oscuras  que  las  otras,  dirigidas 


Fig.  137.— EL  CUATI 


hácia  el  vientre.  Este  tiene  un  color  amarillento  con  algunas 
manchas  negras.  Las  piernas  son  amarillas  cerca  de  las  patas, 
amarillentas  en  la  parte  interna  del  muslo,  y presentan  por 
fuera  algunas  listas  trasversales  negras.  En  la  cola  aparecen 
anillos  regulares,  mas  oscuros  á medida  que  se  apro.ximan  á 
la  punta.  La  cara  es  de  un  rojo  amarillo;  la  oreja  gris  de  orín 
exteriormente,  y de  un  amarillo  blanquizco  por  dentro. 

En  el  lenguaje  venatorio  aleman  se  llama  á los  ojos  del 
gato  salvaje  veedores;  á las  orejas,  escuchado  res ; á los  dientes 
caninos,  dientes  de  presa;  á las  garras,  armas;  á las  piernas, 
corredores;  á los  piés,  garras;  á la  cola,  verga,  estaiidarte  ó me- 
chón ,•  á la  piel,  pellejo;  al  andar,  encordelar  6 esparrancar;  al 
coger  la  presa,  robar  ó arraiicar  su  presa;  al  pararse 

en  los  árboles;  cuando  se  aparea  se  dice  que  tiene  celo  ó pide; 
cuando  pare,  trae  pequeños;  á la  madriguera  dan  el  nombre  de 
yacija;  dicen  que  el  ciervo  come,  mientras  que  el  devora. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— Aun  hoy  dia  el  gato 
silvestre  habita  toda  la  Europa  con  excepción  del  norte,  la 
Escandina\ña  y la  Rusia,  donde  en  su  lugar  se  encuentra  el 
lince.  En  Alemania  se  halla  en  todas  las  montañas  de  me- 
diana altura,  si  bien  siempre  solo;  vive  especialmente  en  el 
Harz,  en  las  selvas  de  las  cordilleras  de  Thuringia,  Franco- 
nia.  Bohemia,  en  el  HochzwalJ,  el  Odenwald  y en  la  Selva 
Negra,  en  los  montes  de  las  minas  de  Sajonia,  en  el  Rhcen  y 
en  las  montañas  rhenanas  y de  la  alta  Hesse;  desde  aquí 
pasa  á las  llanuras  vagando  de  bosque  en  bosque,  y parándo- 
se en  su  camino  durante  varios  meses  en  el  mismo  punto;  se 
le  encuentra  por  consiguiente  en  casi  todas  las  selvas  grandes 
y mas  de  lo  que  comunmente  se  cree.  Mucho  mas  frecuente 
es  este  gato  en  el  mediodía,  sobre  todo  en  el  sudoeste 
de  Europa  En  los  bosques  de  los  promontorios  de  los  Alpes, 


LOS  FEI.IDOS 
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en  el  mediodía  de  la  Hungría,  en  la  Eslavonia,  Croacia,  Bos- 
nia, Servia,  Rumania  y probablemente  también  en  la  Turquía 
europea  es  muy  conocido.  En  España  se  halla  á cada  paso; 
en  muchos  puntos  de  Francia  y de  Alemania;  tampoco  en 
Inglaterra  se  le  ha  podido  exterminar.  Por  lo  que  se  sabe  hasta 
ahora,  la  esfera  de  su  propagación  no  se  extiende  mucho  mas 
allá  de  las  fronteras  de  Europa.  En  la  Gerusia,  mas  al  sur 
del  Cáucaso,  se  le  ha  visto  también;  no  se  tienen  noticias  de 
su  existencia  en  los  otros  países  asiáticos. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. — Vive  en  las 
grandes  selvas  de  espeso  arbolado  y prmcipalmente  en  los 
sombríos  bosques  de  abetos.  Cuanto  mas  solitario  es  su  do- 
minio,.* tanto  mas  tiempo  permanece  en  él;  establécese  con 
preferencia  en  las  rocas  que  le  proporcionan  escondites  mas 
seguros;  también  se  refugia  en  las  madrigueras  del  tejón  y 


del  zorro  ó en  los  árboles  huecos  y á falta  de  estos  escoge  su 
habitación  en  las  espesuras  ó en  sitios  secos  de  los  pantanos. 
Vive  principalmente  en  madrigueras  durante  la  estación  fría, 
mientras  que  en  verano  habita  con  preferencia  al  aire  libre  ó 
en  árboles  huecos,  por  causa  de  las  pulgas  que  le  atormentan 
mucho.  Solamente  en  la  época  del  celo  ó mientras  sus  hijue- 
los no  se  pueden  mover  solos,  el  gato  silvestre  vive  en  com- 
pañía* todo  el  tiempo  restante  anda  solitario.  También  los 
pequeños  se  separan  pronto  de  la  madre  para  cazar  por  cuen- 
ta propia.  «No  recuerdo,  me  escribe  el  gran  montero  mayor 
von  Meyerink,  haber  oido  decir  que  se  hayan  visto  dos  gatos 
silvestres  juntos.  La  hembra  vaga,  sobre  todo  cuando  esta 
preñada,  muy  léjos  del  macho.  Por  dos  veces  apareció  un 
gato  silvestre  en  la  región  de  Neuhaldensleben,  mas  siempre 
en  la  primavera.  En  el  invierno  siguiente  á cada  una  de  estas 
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veces  se  cazaron  en  los  territorios  vecinos  cuatro  gatos  sil- 
vestres, sin  que  se  hubiese  sabido  de  dónde  procedian.»  En 
estos  viajes  el  gato  silvestre  ocupa  casi  exclusivamente  las 
madrigueras  del  zorro  y del  tejón,  durmiendo  en  ellas  de  dia 
para  evitar  que  le  vean;  caza  de  noche,  y sus  robos  son  mu- 
chas veces  atribuidos  al  zorro. — En  el  matorral  de  Letzlin- 
gen,  continúa  von  Meyerink.  un  montero  queria  levantar  un 
zorro  de  una  cueva  (empleando  para  eso  el  medio  muy  usado 
en  Alemania  que  consiste  en  hacer  en  la  parte  superior  de  la 
cueva  una  excavación  á manera  de  tubo  en  la  cual  se  intro- 
duce un  palo  con  un  gancho  de  hierro  en  la  punta,  cogiendo 
así  al  animal  acorralado).  Dicho  montero  estaba  convencido 
de  cine  el  zorro  existia  en  la  madriguera,  si  bien  la  huella  le 
habia  parecido  extraña.  El  perro  metido  en  la  cueva  ladraba 
en  el  mismo  punto  de  la  excavación:  al  fin  se  llegó  á Ui  pro- 
fundidad de  dos  metros,  y con  el  pncho  se  cogió  al  animal; 
pero  cuando  al  salir  á la  superficie  creia  el  montero  haber 
cazado  un  zorro,  se  encontró,  con  un  gato  silvestre  muy 
grande. » 

En  invierno  abandona  bastantes  veces  el  bosque,  para  ins- 
talarse en  casas  de  labranza  deshabitadas.  No  hace  muchos 
años  que  el  maestro  de  escuela  Schach,  en  Russdorf,  cerca 
de  Krimmitzschau,  mató  un  gato  macho  salvaje  muy  grande, 
que  hacia  algunos  dias  vivia  en  una  granja  del  pueblo,  aun- 
que sin  haber  hecho  mucho  daño.  En  Hungría  vive,  según 
Lenz,  con  preferencia  en  las  granjas. 


Cuando  llega  el  crepúsculo,  empieza  sus  cacerías  el  gato 
salvaje.  Dotado  de  sentidos  excelentes,  prudente  y astuto, 
acercándose  á su  presa  á hurtadillas  y acechándola  con  pa- 
ciencia, se  hace  casi  siempre  dueño  de  ella.  La  caza  menor 
y aun  la  mediana,  debe  temer  mucho  de  este  animal.  «Die- 
trich  de  Winckell  dice  al  hablar  de  su  vista,  (¡ue  aun  de 
noche  es  tan  penetrante  que  sus  ojos  lucen  como  dos  ascuas, 
y que  en  olfato  y oido  no  le  aventaja  ningún  animal.»  Y yo 
añado  que  tampoco  en  cuanto  al  modo  de  acercarse  á hurta- 
dillas, sin  ser  apercibido,  en  su  paciencia  en  el  acecho  y en 
sus  seguros  saltos.  «¿Quién  no  conoce,  dice  Winckell,  lleno  de 
indignación,  la  manera  que  tiene  el  gato  doméstico  de  acer- 
carse como  un  ladrón  cuando  intenta  coger  á un  pobre  paja- 
rito? Lo  mismo  hace  el  gato  salvaje  cuando  busca  su  presa. 
Con  la  astucia  peculiar  á todos  los  felinos,  se  dirige  al  nido 
de  los  pájaros,  á la  cama  de  las  liebres,  y á la  madriguera  de 
los  conejos,  y quizá  también  al  árbol  donde  la  ardilla  se  es- 
conde. Salta  al  lomo  de  los  animales  mayores  y les  destroza 
las  arterias  del  cuello  con  sus  dientes.  Cuando  al  saltar  yerra 
la  presa,  no  la  i)ersigue  después,  sino  que  prefiere  buscar 
otra;  en  e.ste  concepto  es  también  un  verdadero  felino.  Su 
alimento  ordinario  consiste  en  ratones  y pajaritos,  y solo  por 
casualidad  ataca  á los  animales  mayores.  Se  dice  que  sor- 
prende también  á los  corzos  y ciervos  petiueños,  para  cuya 
caza  dispone  de  bastante  fuerza.  Persigue  asimismo  en  los 
lagos  y en  las  corrientes  que  atraviesan  los  bosques  á los  pe- 
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ces  y aves  acuáticas,  las  cuales  sabe  coger  con  mucha  habili- 
dad. En  los  parques  y en  los  criaderos  de  faisanes  causa  mu- 
cho daño;  en  estos  últimos  su  presencia  es  sinónimo  de 
destrozo  total.  Hace  también  visitas  poco  agradables  á los 
gallineros  y palomares  de  los  pueblos  vecinos  al  bosque,  y, 
como  dice  el  viejo  Dobel:  «van  á los  pueblos  y roban  las 
gallinas  á las  labradoras.»  En  el  mes  de  mayo  de  1863,  una 
labradora  del  pueblo  de  Dornberg,  junto  al  Lahn,  mató  un 
macho  viejo,  cuyas  garras  y dientes  estaban  completamente 
gastados.  El  gato  salvaje  es,  en  proporción  de  su  tamaño, 
uno  de  los  mas  peligrosos  carniceros,  y se  dice  que,  sangui- 
nario como  la  mayor  parte  de  sus  congéneres,  rñatamas  ani- 
males de  los  que  come.  Por  este  motivo  los  cazadores  le 
odian  y persiguen  á todo  trance,  sin  tener  en  cuenta  el  ex- 
terminio que  hace  de  los  ratones;  y no  es  pequeño  el  número 


de  estos  roedores  dañinos  que  el  gato  salvaje  se  come.  Tschudi 
refiere  que  ha  encontrado  en  el  estómago  de  un  gato  salvaje 
los  restos  de  veintiséis  ratones.  Los  excrementos  que  Zelebor 
recogió  delante  de  las  madrigueras  de  estos  animales,  conte- 
nían en  su  mayor  parte  restos  de  huesos  y pelos  de  martas, 
de  vesos,  de  armiños,  de  comadrejas,  de  turones,  de  ratas,  de 
ratones  acuáticos,  campestres  y de  bosque,  de  musarañas  y 
algunos  residuos  de  ardillas  y pájaros ; se  deduce  de  esto  que 
los  pequeños  mamíferos  son  la  base  principal  de  su  alimento, 
y si  bien  entre  estos  se  cuentan  los  ratones  en  menor  núme- 
ro,- se  puede  bien  dudar  si  el  daño  que  causa  es  mas  grande 
que  su  utilidad.  De  seguro  el  cazador  cuya  caza  es  destruida 
por  este  animal,  no  le  dispensará  nunca  su  protección,  pero 
los  guarda-bosques  y los  labradores  parece  que  tienen  bas- 
tantes razones  para  estimarle.  Zelebor  hasta  los  defiende  con 


venatoria,  y yo  mismo  lo  hago 
modo  de  ver,  el  gato  salvaje 
pero  este  lo  compensa  con  creces,  des- 
truyendo con  preferencia  los  animales  perniciosos,  y gana 
por  eso  méritos,  si  no  respecto  á la  caza,  á lo  menos  por  lo 
que  atañe  á nuestros  bosques. 

REPRODUCCION.  — La  época  del  apareamiento  del 
gato  salvaje  es  el  mes  de  febrero;  en  el  mes  de  abril  da  á luz 
los  pequeñuelos;  la  gestación  dura  nueve  semanas.  En  los 
sitios  en  que  se  hallan  reunidos  muchos  de  estos  animales, 
según  Winckell,  el  rumor  que  hacen  durante  la  cópula  se 
une  al  ruido  que  los  machos  meten  riñendo  entre  sí,  consti- 
tuyendo un  conjunto  de  sonidos  tan  desagradable  como  el 
([ue  en  iguales  condiciones  producen  nuestros  gatos  domés- 
ticos. l^arece  probado  que  los  gatos  salvajes  se  aparean  con 
los  domésticos,  y aun  pueden  vivir  amigablemente  unos  con 
otros.  Es  verdad  que  el  celo  vehemente  cambia  también  en 
^ste  caso  los  sentimientos.  Cerca  de  Hildesheim,  refiere  Nie- 
eyer,  ha  sido  muerto  á mediados  de  este  siglo  un  gato  sal- 
macho  en  el  jardín  del  guarda-bosque,  cuando  las  gatas 
domésticas  estaban  ejecutando  los  ya  indicados  rumores  que 
acostumbran  hacer  durante  el  tiempo  del  celo.  El  guarda- 
bosque asegura  que  este  macho  había  venido  atraído  por  los 
gritos  de  las  gatas,  y descuidando  mucho  su  seguridad.  Tam- 
bién se  han  cazado  repetidas  veces  gatos  (jue,  sin  duda,  han 
sido  mestizos  de  ambas  especies.  La  gata  salvaje,  cuando 
se  halla  en  plena  gestación,  elige  una  madriguera  abando- 


nada de  zorro  ó tejón,  una  grieta  de  roca  ó un  árbol  hueco 
para  hacer  su  cama,  y da  á luz  en  ella  cinco  ó seis  peque- 
ñuelos, que  nacen  con  los  ojos  cerrados  y se  asemejan  á los 
gatitos  domésticos.  Cuando  ya  no  maman,  la  cuidadosa  ma- 
dre les  lleva  ratones  y otros  roedores,  topos  y pájaros.  Poco 
tiempo  después  ya  les  gusta  trepar  por  los  árboles,  cuyas  ra- 
mas les  sirven  mas  tarde  de  refugio  cuando  les  amenaza  al- 
gún peligro.  En  este  último  caso  tratan  de  ocultarse,  arri- 
mándose todo  lo  posible  á las  ramas,  confiando  en  la  igualdad 
de  los  colores  de  estas  y de  los  de  su  pelaje.  Es  muy  difícil 
encontrarlos  allí;  también  los  gatos  adultos  se  ocultan  de 
este  modo,  sobre  todo  en  verano,  cuando  todavía  el  follaje 
les  protege  de  las  miradas  del  cazador.  Winckell  dice  que  de 
cada  diez  veces,  nueve  por  lo  menos  logran  no  ser  descu- 
biertos, adoptando  dichas  precauciones.  «Hasta  cuando  uno 
los  ve  trepar  por  un  árbol,  es  menester  examinar  este  por 
todos  los  lados  y en  todas  sus  ramas  para  poderlos  descu- 
brir.» Parece  que  la  madre  no  tiene  mucho  empeño  en  de- 
fender á sus  hijuelos,  y es  positivo  que  los  abandona  al  acer- 
carse el  hombre,  el  cual  le  inspira  mucho  temor.  La  siguiente 
relación  de  Lenz  viene  á demostrar  este  hecho. 

«En  1856,  dice,  atravesaba  mi  carpintero  un  matorral  á 
unos  cincuenta  pasos,  poco  mas  ó menos,  de  mi  casa,  en  la 
costa  meridional  del  Hermannstein,  donde  hay  muchos  co- 
nejos de  campo,  cuando  creyó  oir  maullidos  que  i)artian  de 
una  madriguera.  Aquel  descubrimiento  le  colmó  de  alegría, 
pues  algunos  dias  antes  habíame  manifestado  deseos  de  tener 
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gau'tos  salvajes.  Acercóse,  pues,  al  sitio  y halló  tres  de  estos 
animalillos  del  tamaño  de  una  rata;  metiólos  en  su  morral,  y 
ya  se  iba,  cuando  divisó  á la  madre,  que  daba  vueltas  al  re- 
dedor de  él  con  las  orejas  levantadas,  aunque  manteniéndose 
siempre  á distancia  y sin  hacer  ademan  de  acometer.  Su  ta- 
maño era  el  de  una  liebre  grande:  los  pecpieños,  por  su  color 
y su  cola,  corta  y espesa,  se  distinguían  fácilmente  de  los 
gatitos  domésticos;  eran  sumamente  salvajes,  y arañaban, 
mordían  y bufaban  de  una  manera  feroz.  Empleáronse  in- 
útilmente todos  los  medios  posibles  para  domesticarlos;  no 
quisieron  comer  ni  beber,  y revolviéronse  como  diablillos 
hasta  su  muerte. » 

Ea  misma  obser\‘acion  han  hecho  todos  los  que  han  inten- 
tado criar  pequeños  de  esta  especie.  Se  necesita  mucha  aten- 
ción y muchos  cuidados  para  conservar  vivo  un  gato  salvaje 
ya  domesticado,  pero  mas  difícil  es  aun  hacerles  comer  cuan- 
do son  muy  jóvenes,  puesto  que  no  hay  medio  de  obligarles 
*á  ello.  Cuando  solamente  aceptan  un  ratoncillo  ó un  pajarito, 
se  ha  alcanzado  ya  mucho.  Sin  embargo,  también  entonces 
parecen  huraños  á la  vista  de  un  hombre;  cuando,  empero, 
saben  que  nadie  les  observa,  juegan  alegremente  á la  manera 
de  sus  congéneres.  El  mas  leve  ruido  interrumpe  sus  juegos, 
y la  confianza  .se  convierte  en  recelo,  pasando  poco  á poco  á 
la  fiereza  que  les  caracteriza.  «Dirige  sus  orejas  triangulares 
hácia  los  lados  y atrás  y al  propio  tiempo,  como  indica  muy 
bien  Weinland,  se  pinta  en  su  rostro  una  e.xpresion  que  po- 
dria  traducirse:  amigo  de  nadie  (lo  que  en  español  diríamos: 
cara  de  Jiocos  amigos)  y permanece  en  su  sitio  gruñendo  ó 
maullando;  parece  que  sus  ojos  verde-amarillos  van  á des- 
pedir rayos,  el  pelaje  se  eriza  y las  uñas  están  prontas  para  el 
golpe. Poco  á poco  se  acostumbran  al  hombre  que  los  cuida: 
quedan  al  menos  sentados  cuando  este  se  acerca,  no  bufan 
ya  tan  horrorosamente,  y toleran  al  fin,  aunque  en  raros  casos, 
que  se  les  toque  y acaricie.  Toda  la  cuestión  depende  del 
modo  de  tratarlos.  Zelebor  asegura  que  hasta  los  gatos  salva- 
jes, cogidos  ya  adultos,  se  dejan  domesticar.  «Al  principio 
los  gatos  cautivos  se  comportaban  muy  cautelosamente,  eran 
indomables,  bufaban,  maullaban,  ó mejor  dicho,  atronaban 
los  aires  á todo  gritar,  y daban  grandes  saltos  contra  las  rejas 
de  la  jaula,  cuando  un  hombre  ó un  animal  se  acercaba  á 
ella;  poníanse  tan  furiosos,  que  hasta  algunos  cazadores  va- 
lientes^ retrocedían  ante  ellos;  mataban  con  algún  golpe  de 
garra  ó con  un  mordisco  todos  los  animales  que  seles  metían 
en  la  jaula,  desde  la  rata  hasta  al  conejo,  y todos  los  pájaros 
y aves,  desde  el  gorrión  hasta  la  gallina,  sin  tocar  después 
sus  víctimas.  Siempre  que  se  les  trataba  con  cariño  desapare- 
cía paulatinamente  su  carácter  arisco  y cruel;  cada  dia  se 
mostraban  mas  sociables  y mansos,  y una  semana  después 
aceptaban  ya  el  alimento  que  se  les  repartía  por  medio  de 
un  palo,  y lo  comían  gruñendo.»  Una  gata  salvaje  adulta, 
cogida  con  sus  hijuelos,  admitió  un  gatito  doméstico,  que 
Zelebor  le  puso  entre  ellos,  tolerando  que  mamasen  juntos  y 
aun  acariciándole.  Esta  gata  se  hizo  á las  pocas  semanas 
tan  mansa,  que,  dejando  oir  un  afable  rum  rum,  jugaba  con 
el  perro  de  Zelebor.  Respecto  á su  alimento,  tanto  los  adultos 
como  los  pequeños  gatos  salvajes,  se  muestran  muy  delicados. 
Prefieren  ratones  y pajarillos  á todos  los  otros  animales;  les 
gusta  la  leche  como  á los  gatos  domésticos ; no  aceptan  nunca 
carne  de  caballo  y hasta  mueren  cuando  se  les  alimenta  ex- 
clusivamente con  buena  carne  de  ternera.  Las  dificultades 
ilue  presenta  el  cuidarles,  explican  la  circunstancia  de  que  se 
encuentren  tan  raramente  en  los  jardines  zoológicos;  mas  fá- 
cil es  adquirir  diez  leopardos  ó leones,  que  un  solo  gato  sal- 
vaje. 

Caza.— Por  todas  partes  se  persigue  á este  gato  con 
cierto  empeño,  puesto  que  se  trata  de  coger  un  carnicero  muy 


odiado  por  el  cazador  y muy  dañino  para  la  caza  En  .Alema- 
nia .se  caza  ordinariamente  en  batidas.  «Se  deja  batir,  dice 
von  Meyerink,  muy  fácilmente  y acude  mas  pronto  al  cazador 
que  el  zorro. 

»Yo  mismo  tiré  á un  gato  silvestre  muy  corpulento  en  el 
Harz  en  ocasión  de  una  de  estas  cacerías;  cuando  los  batido- 
res empezaron  su  tarea  había  caído  una  fuerte  helada  y gra- 
cias á esto  pude  oir  desde  alguna  distancia  al  gato  que  mar- 
chaba lentamente  por  la  hojarasca  imitando  el  andar  del 
zorro,  parándose  de  tiempo  en  tiempo  ])ara  escuchar  la  ba- 
tida.» 

En  invierno  cuando  hay  una  ligera  capa  de  nieve,  se  le 
bu.sca  persiguiéndole  hasta  la  madriguera  ó hasta  un  árbol 
con  ayuda  de  los  perros  que  le  detienen  de  modo  que  el 
cazador  pueda  tirarle;  también  se  le  coge  atrayéndolo  con 
reclamo,  imitando  el  chillido  de  un  ratón  ó ef  piar  de  un 
pajaro.  Es  bastante  difícil  cogerle  por  medio  de  trampas,  si 
bien  se  deja  engañar  á veces  por  una  añagaza  preparada  con 
corteza  de  brusco,  hinojo,  valeriana  y raíces  de  viola,  cuyos  in- 
gredientes se  ponen  á cocer  con  grasa  y manteca.  En  Hungría 
se  le  busca  con  perros,  obligándole  á entrar  en  la  madriguera 
ó en  un  árbol  hueco;  este  se  corta  sencillamente  para  ajx)de- 
rarse  del  carnicero.  «Lo  mas  difícil  es,  dice  Zelebor,  el  sacar 
un  gato  silvestre  vivo  del  hueco  de  un  árbol.  Dos  ó tres  de 
los  hombres  mas  fuertes  y valientes  tienen  bastante  trabajo 
para  cogerle  y meterlo  en  un  saco,  á pesar  de  que  llevan  grue- 
’sos  guantes  en  las  manos  que  además  están  envueltas  en 
trapos.»  Yo  confieso  que  no  me  parece  creíble  esta  manera 
de  coger  gatos  silvestres,  porque  todos  los  obserx^adores  an- 
tiguos están  conformes  en  que  con  un  animal  adulto  de  esta 
especie  no  se  puede  jugar  impunemente.  Winckell  aconseja  al 
cazador  que  obre  con  mucha  prudencia,  disi)ararle  otro  tiro 
si  el  primero  no  ha  sido  mortal,  y no  acercarse  sino  cuando  el 
gato  no  puede  ya  levantarse,  y aun  entonces  es  menester  re- 
matarle de  un  golpe  dado  sobre  la  nariz  antes  de  apode- 
rarse de  la  bestia.  L^na  vez  herido  puede  hacerse  muy  peli- 
groso cuando  se  le  acorrala  y acosa. 

«Cuando  se  le  tira,  dice  Tschudi,  es  preciso  tener  mucho 
cuidado  de  apuntar  bien,  porque  si  solo  se  le  hiere,  lánzase 
furioso  contra  el  cazador  con  el  pelo  erizado,  encorvado  el 
lomo  y levantada  la  cola,  dejando  oir  esa  especie  de  bufido 
peculiar  á los  gatos.  Hunde  tan  profundamente  en  la  carne, 
y sobre  todo  en  el  pecho,  sus  aceradas  uñas,  que  con  difi- 
cultad pueden  desprenderse,  y las  heridas  que  causa  son  di- 
fíciles de  curar.  El  gato  salvaje  teme  tan  poco  á los  perro.s. 
que  baja  voluntariamente  del  árbol  y les  acomete  antes  de 
la  llegada  del  cazador,  empeñándose  entonces  una  lucha  ter- 
rible. Exasperado  el  animal,  abre  con  las  uñas  profundos 
surcos  en  el  cuerpo  de  sus  adversarios,  y trata  de  alcanzarles 
os  ojos:  defiéndese  con  obstinada  rabia  mientras  le  ciueda 
un  soplo  de  vida,  y su  defensa  es  larga,  porque  muy  pocos 
animales  tienen  la  vida  tan  tenaz.  En  el  Jura  se  ha  visto  á 
un  macho  echado  boca  arriba  hacer  frente  á tres  perros,  que- 
dando dueño  del  campo  de  batalla;  había  clavado  sus  gar- 
ras en  el  hocico  de  dos  de  sus  enemigos,  mientras  sujetaba 
al  tercero,  oprimiéndole  la  garganta  con  sus  poderosas  man- 
díbulas. Este  método  de  defensa,  que  exigía  un  valor  ex- 
traordinario y una  destreza  inconcebible,  revelaba  al  mi.smo 
tiempo  la  suprema  prudencia  del  animal,  pues  era  el  único 
medio  de  librarse  de  las  mordeduras  de  los  perros.  El  caz.a- 
dor  acudió  al  sitio,  mató  al  gato  y jiudo  librar  á sus  perros, 
cuyas  heridas  eran  peligrosas. » 

Conócense  muchas  relaciones  de  cacerías  de  este  género, 
algunas  de  las  cuales  tuvieron  un  desenlace  trágico. 

«En  1640,  dice  Hohberg,  mientras  que  yo  me  entretenía 
en  cazar  el  zoiro  en  Parduwitz,  mi  perro  encontró  por  ca- 
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sualidad  un  gato  salvaje  en  la  espesura  y le  persiguió.  El 
animal  trepó  á un  árbol;  el  perro  se  puso  á dar  vueltas  al  re- 
dedor ladrando,  pues  era  vigoroso  y aborrecia  en  extremo  á 
estos  séres;  y habiendo  cogido  yo  mi  escopeta,  apunté  al  fe- 
lino, el  cual  saltó  á un  matorral  en  el  momento  mismo  de  ir 
á disparar.  Lanzóse  de  nuevo  el  perro  en  su  persecución  y 
se  apoderó  de  él;  mas  no  pudiendo  yo  tirar  sin  herir  á mi 
fiel  auxiliar,  penetré  en  la  espesura  armado  con  mi  cuchillo 
de  caza,  y como  los  dos  animales  se  revolcaban  luchando, 
atravesé  al  gato  de  parte  á parte.  Entonces  soltó  á su  anta- 
gonista, pero  aun  herido  así,  trepó  por  el  arma  para  cogerme 
la  mano,  y lo  hizo  con  tal  rapidez,  que  hube  de  arrojar  el 
cuchillo  al  suelo.  Libre  el  perro  en  sus  movimientos,  ]3reci- 
pitóse  de  nuevo  sobre  su  enemigo,  cogióle  por  la  nuca,  y le 
tuvo  así  el  tiempo  suficiente  para  descargarle  yo  el  golpe  de 


gracia.» 


Muy  cerca  de  mi  país  hay  una  división  forestal  conocida 
con  el  nombre  de  Gato  salvaje,  nombre  que  se  debe  á una  des- 
graciada cacería.  Cierto  ojeador  descubrió  una  mañana  la 
pista  de  un  gato  salvaje  sobre  la  nieve  reciente;  siguióla  ale- 
gre y contento  por  su  suerte,  pensando  ya  en  la  buena  prima 
que  iba  á percibir,  y vió  que  terminaba  al  pié  de  una  enorme 
haya  hueca,  en  la  que  debia  haberse  refugiado  el  animal. 
Como  no  se  le  veia  en  las  ramas,  era  de  creer  que  estuviese 
oculto  en  el  interior  del  tronco : el  ojeador,  sin  dejar  de  pre- 
pararse para  tirar,  saca  su  martillo  á fin  de  golpear  el  árbol 
y obligar  al  gato  á salir;  pero  los  primeros  golpes  no  dieron 
resultado  alguno,  ni  tampoco  su  segunda  tentativa.  Vuelve  á 
herir  el  tronco  por  tercera  vez,  y antes  de  que  tuviera  tiempo 
de  levantar  su  escopeta,  precipítase  el  gato  á su  cuello,  le 
arranca  su  gorra  de  piel  en  un  abrir  y cerrar  de  ojos,  le  clava 
las  garras  en  la  cabeza,  y con  los  dientes  le  hace  trizas  la  es- 
pesa corbata  que  le  protegía  el  cuello.  El  cazador,  cogido  de 
improviso,  deja  caer  su  escopeta;  olvida  casi  la  defensa,  y 
no  trata  sino  de  resguardar  el  cuello  y la  cara  de  los  dientes 
del  gato  furioso.  Llama  á gritos  á su  hijo,  que  se  halla  en  el 
mismo  bosque,  mientras  el  animal  le  desgarra  las  manos, 
mutilándole  la  cara;  los  gritos  del  infeliz  son  cada  vez  mas 
lastimeros,  y su  angustia  acrece,  hasta  que  cae  al  fin  á tierra 
á consecuencia  de  una  terrible  herida  que  le  hace  el  gato. 

Llega  el  hijo  y encuentra  al  animal  sobre  su  padre,  mor- 
diéndole ferozmente;  trata  inútilmente  de  quitarle  de  allí 
dándole  un  martillazo;  pero  aunque  el  gato  maúlla,  continúa 
siempre  destrozando  á su  desgraciada  víctima  hasta  que  al 
fin  le  tiende  sin  vida  un  segundo  martillazo.  El  ruido  de  la 
lucha  había  atraído  á varios  transeúntes;  trasládase  al  caza- 
dor á su  ca.sa;  se  le  prodigan  cuidados  que  le  hacen  volver 
en  sí,  y refiere  entonces  penosamente  los  detalles  de  la  terri- 
ble lucha.  El  médico  empleó  todos  los  recursos  del  arte, 
pero  el  pobre  hombre  murió  el  mismo  dia  en  medio  de  es- 
pantosos sufrimientos. 

Se  encuentran  á menudo  en  nuestros  bosques  ptos  comu- 
nes ó domésticos  que  viven  en  una  independencia  absoluta. 
.\unque  el  color  de  su  pelo  se  asemeja  completamente  al  del 
gato  silvestre  y sea  su  índole  maligna  y feroz,  se  les  puede 
distinguir  sin  embargo  con  facilidad. 

Su  talla,  mayor  qu^la  de  nuestros  gatos,  no  iguala  á la  de 

ios  silvestres^^^  ^ _ 

EL  MANUL— feos  MANUL 

En  las  regiones  peñascosas  de  la  Siberia  sudoriental,  de  la 
lartaria  y de  la  Mongolia,  se  halla  el  mafiul,  la  stepnaya- 
koscltka  ó gato  de  las  estepas  de  los  cosacos  fronterizos  de  la 
'rransbaikalia,  el  mala  de  los  tungusos  ( Felis  Mamd,  Catas 
Mamtl,  Felis  mgrípectus)  que  representa  á nuestro  gato 


silvestre,  el  cual  no  se  encuentra  en  todo  el  resto  de  la 
Siberia, 

GaragtÉres. — El  manul  es  casi  del  tamaño  de  aquel, 
pero  tiene  las  patas  mas  cortas.  Su  pelaje  es  de  color  gris 
claro  plateado  en  los  individuos  adultos,  del  mismo  color 
mas  oscuro  en  los  pequeños  ; además  es  muy  espeso  y se 
compone  de  pelos  recios  de  un  amarillo  bajo  con  puntas 
blanquizcas  mezcladas  con  pelos  negros  lanosos;  en  el  vértice 
de  la  cabeza  hay  manchas  negras  finas;  las  orejas  son  cortas, 
anchas,  redondeadas  y cubiertas  de  pelos  de  escasa  longitud, 
amarillentos,  con  puntas  blancas  por  fuera,  y con  pelo  largo 
y blanco  por  dentro;  la  cola  es  bastante  larga  y poblada,  de 
color  amarillo  pardo,  con  seis  anillos  negros  separados  y 
equidistantes;  la  punta  de  la  cola  es  negra  en  los  adultos  y 
gris  en  los  jóvenes.  El  surco  de  la  nariz  y el  labio  superior 
tienen  fajas  de  color  amarillo  pálido:  debajo  de  los  ojos  em- 
piezan otras  dos  fajas  que  pasando  por  las  mejillas,  desapa- 
recen en  el  color  gris  de  humo  del  cuello;  el  pecho  es  negro, 
las  cerdas  de  los  bigotes  blancas. 

Distribución  geográfica. — Radde  es  el  pri- 
mero que  nos  ha  proporcionado  datos  sobre  los  usos  y cos- 
tumbres de  este  animal.  1.a  línea  de  montañas  de  la  parte 
septentrional  del  Asia  superior,  forma  para  el  manul,  lo  mis- 
mo que  para  el  cosaco,  una  frontera  muy  destacada,  pero 
menos  por  su  altura  que  por  sus  bosques.  Mientras  que  el 
lince  vive  con  preferencia  en  las  mas  espesas  selvas  de  abetos, 
el  manul  pertenece  exclusivamente  á la  estepa  alta  del  Asia 
central.  No  se  le  encuentra  ya  en  la  montaña  de  Sajan  y 
tampoco  en  el  territorio  medio  de  la  Oka,  en  la  montaña  alta 
de  los  sojotes,  ni  en  la  región  de  las  fuentes  del  Irkukt.  Es 
bastante  frecuente  en  el  país  de  los  darjates  y urjanios  y al 
rededor  del  lago  Kossogol. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  — Durante  los 
inviernos  muy  frios,  emigra,  como  el  cosaco,  en  familias, 
desde  la  Mongolia  á los  territorios  rusos.  Su  alimento  con- 
siste principalmente  en  pequeños  roedores,  por  ejemplo,  lie- 
bres de  los  Alpes  y en  varias  aves  de  la-  estepa,  sobre  todo, 
perdices. 

Pallas  considera,  en  mi  sentir  sin  razón,  al  animal  como  la 
especie  original  del  gato  de  Angora.  No  he  logrado  reunir 
mas  datos  referentes  á este  animal. 

• EL  GATO  ENANO— FELIS  MINUTA 

CaraCTÉres. — Al  mediodía  y este  de  los  territorios 
en  que  se  encuentra  el  manul,  habita  otra  especie  del  grupo: 
el  gato  enano  ó el  kueruk  ( Felis  undata  ó F,  mniuta,  java- 
nensis  y suinairana ).  Parecido  á nuestro  gato  doméstico  por 
su  forma,  es  mucho  mas  pequeño;  su  longitud  es  de  U'",65 
á ir,  70,  de  los  cuales  la  cola  ocupa  0",2o  á l™23.  El  color 
dominante  es  en  la  parte  superior  pardo  gris  pálido,  y tira 
mas  ó menos  á gris  en  esta  región;  la  parte  inferior  es  blan- 
ca; tiene  manchas  de  color  pardo  oscuro  herrumbroso  por 
arriba  y pardo  oscuro  por  debajo.  Como  señal  característica 
ofrece  cuatro  fajas  longitudinales,  de  las  cuales  dos  empie- 
zan sobre  los  ojos  y dos  en  la  línea  media  de  los  mi.smos  al 
nivel  de  la  nariz;  estas  fajas  se  continúan  paralelamente  so- 
bre la  frente,  el  vértice  del  cráneo  y la  nuca;  en  varios  indi- 
viduos hay  una  quinta  faja  menos  marcada,  que  empieza  so- 
bre la  frente  y va  continuando  en  medio  de  las  otras  y en  la 
misma  dirección.  Desde  la  nuca  pasan  dichas  fajas  de  los 
ojos  á los  hombros;  las  del  medio  siguen  sobre  el  espinazo, 
recogiendo  en  mitad  de  él,  en  la  región  de  los  hombros, 
donde  todas  las  manchas  se  confunden,  una  línea  de  man- 
chas longitudinales  que  recorre  con  igual  distancia  todo  el 
espinazo.  Iras  de  las  orejas  empieza  otra  faja  poco  marcada, 
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orlando  las  del  ojo,  que  apenas  llega  á los  hombros.  Desde 
los  ojos,  otra  línea  mas  corta  se  dirige  á la  parte  media  del 
cuello;  otras  fajas  van  desde  el  centro  de  las  mejillas  hasta 
el  ángulo  de  las  mandíbulas,  donde  se  reúnen  en  forma  de  V 
con  una  faja  de  la  región  cervical.  La  parte  superior  del  pe- 
cho tiene  tres  6 cuatro  rayas  oscuras  trasversales,  mas  ó me- 
nos próximas;  los  costados,  los  hombros  y los  muslos  tienen 
dibujos  de  pequeñas  manchas  punteadas  de  forma  circular; 
también  la  cola,  punteada  por  arriba,  es  blanquiíca  en  su 
parte  inferior  y mas  oscura  en  la  punta;  los  piés  son  de  color 
gris  amarillo,  y los  dedos  gris  pardo.  Otra  señal  caracterís- 
tica es,  que  el  surco  de  la  nariz  y una  faja  en  forma  de  bigo- 
tes son  de  color  herrumbroso  ó de  crin;  hay  una  línea  á cada 
lado  entre  los  oÍQS|y|  lai-aaáe^..v  otra  mas  estrecha,  amarilla 
blanquecina,  déaaiofeE^SSmfldo4BfeFÍo«-h 


color  pardo  oscuro  por  fuera  con  puntos  blancos,  y blanquiz- 
cas por  dentro,  los  ojos  son  pardos.  Por  lo  demás  varían 
mucho  estos  dibujos  y matices. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.  — Parece  que  las 
averiguaciones  de  Schreuck  y de  Radde  han  demostrado 
que  el  gato  enano  se  halla  mucho  mas  propagado  de  lo  que 
hasta  ahora  se  creia.  Era  conocido  este  animal  como  habi- 
tante del  continente  de  las  Indias  y de  las  islas  de  la  Sonda, 
suponie'ndose  que  también  vivia  en  el  Japón.  Los  citados 
naturalistas  creen  poder  clasificar  en  la  misma  especie  un 
gato  que  se  encuentra  en  el  país  del  Amur  y también  el  gato 
salvaje  chino. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Poco  se  sabe 
de  los  gatos  enanos  cuando  viven  en  libertad.  Según  J un- 
icuente  en  los  bosques  de  java,  habita  en  las 
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ramas  de  los  árboles  cubiertas  de  musgos,  á una  altura 
de  20  á 30  metros  sobre  la  tierra  y no  desciende  sino  raras 
veces  al  suelo.  «Vence  á los  otros  animales  en  rapidez  cuan- 
do trepa  y salta;  vive  por  lo  común  de  pájaros  que 'coge 
abundantemente  en  los  bosques  de  su  patria.  Los  javaneses 
tienen  ocasión  de  apoderarse  de  él,  cuando  cortan  los  árbo- 
le.s.»  Se  dice  que  el  gato  enano  es  una  de  las  especies  mas 
feroces  y sanguinarias  de  su  familia.  Esto  se  quiere  probar 
por  el  hecho,  de  que  se  ha  encontrado  en  un  redil  un  gato 
salvaje  originario  del  país  del  Amur,  clasificado  como  kueruk; 
dicho  gato  habia  degollado  un  cordero  cuando  se  le  sorpren- 
dió y mató;  también  algunos  de  ellos  que  vi  cautivos  en  los 
jardines  zoológicos  de  Amsterdam  y Rotterdam  y otros  que 
yo  cuidaba,  me  parecían  de  la  misma  índole.  Hice  los  mas 
grandes  esfuerzos  para  domesticarlos,  pero  todas  mis  tenta- 
tivas se  estrellaron  contra  la  extravagante  rabia  de  estas  bes- 
tias. Bufaban  y chillaban  furiosamente,  cuando  uno  se  acer- 
caba á su  jaula.  Ni  el  guarda  que  trataba  muy  bien  á sus 
animales  habia  podido  contraer  alguna  amistad  con  este 
gato.  Cuando  le  daba  su  alimento,  tenia  que  obrar  con  mu- 
cho cuidado,  pues  el  kueruk  hacia  presa  en  la  mano  en  vez 
de  en  la  carne.  Si  se  le  molestaba,  solia  retirarse,  con  él  espi- 
nazo arqueado,  á un  rincón  y erizando  el  pelaje  gruñía  y 
lanzaba  miradas  furiosas,  hasta  que  se  le  dejaba  solo.  Gus- 
tábale permanecer  á veces  muchas  horas  sin  moverse,  sobre 
una  fuerte  rama  de  árbol  que  habia  en  su  jaula,  colocándose 
muy  acurrucado.  Su  malignidad  le  hacia  odioso  á todo  el 


Míhdo  y no  sentimos  mucho  su  muerte,  causada  por  un 
brusco  cambio  de  temperatura;  pues  habíamos  perdido  al  fin 
toda  esperanza  de  domesticar  este  rabioso  animal. 

Seria  inexacto,  si  quisiera  conceder  á las  noticias  ante- 
riores mas  que  un  valor  muy  relativo.  Para  juzgar  del  com- 
portamiento de  todos  los  animales  montaraces  de  nuestras 
jaulas,  debemos  tomar  en  consideración  esi)ecial  si  han  sido 
cogidos  en  su  juventud  ó ya  adultos,  y cómo  se  les  ha  tratado 
en  el  primer  caso.  Puede  suceder  que  un  gato  sea  mas  sal- 
vaje y maligno  que  otro ; pero  ninguno  de  ellos  es  indomW 
ticable.  Esto  se  ve  también  en  el  gato  enano.  Con  razón  dice 
Junghuhn,  que  los  pequeños  criados  por  él  jugaban  entre  sí, 
como  los  gatitos  cuando  creían  que  nadie  les  observaba, 
pero  se  ponían  otra  vez  huraños  delante  del  hombre  y no 
perdían  su  ferocidad.  Bodinus,  al  contrario,  poseía  un  gato 
de  esta  especie,  que  era  bastante  manso  y familiar.  Schmidt 
no  habla  mal  de  los  que  ha  cuidado.  «Los  animalitos,  dice, 
que  recibimos  directamente  de  Java,  trefían  ágilmente,  pa- 
san con  mucha  seguridad  sobre  ramas  bastante  delga 
saltan  bien.  Muchas  veces,  con  gran  agilidad  y de  un  so 
salto,  se  encaraman  sobre  un  tronco  de  árbol,  colocado  en  la 
pared  de  su  jaula,  en  cuyo  tronco  suelen  sentarse  durante 
muchas  horas.  Son  quietos,  pero  ni  mansos,  ni  muy  dóciles, 
si  bien  se  dejan  tocar  con  la  mano.  Sin  embargo,  no  les  pa- 
rece muy  agradable  esta  caricia,  pues  no  hacen  ningún 
caso  de  ella.  A veces  dejan  oir  un  sonido  (jue  suena  como 
un  corto  y áspero  mau.  Exhalan  un  fuerte  olor  de  almizcle.» 
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distinguiéndose  por  su  destreza  para  cogerlos.  Por  este  moti- 
vo elige  con  preferencia  para  esconderse  las  orillas  de  los  ríos 
donde  crece  una  abundante  vegetación. 

EL  GATO  DE  CAFRERI A — CATUS  GAFER 

Car  ACTÉRES.— Este  animal  es  una  tercera  parte  mayor 
que  nuestro  gato  doméstico:  el  color  dominante  de  su  pelaje 
es  gris,  mezclado  con  pelos  negros  en  algunas  partes  'del 
cuerpo,  observándose  que  es  mas  claro  en  los  individuos  jó- 
venes que  en  aquellos  que  han  llegado  á su  mayor  crecimien- 
to. En  los  costados  aparecen  varias  listas  trasversales  negras, 
que  se  corren  por  las  piernas ; y la  cola,  que  es  también  ne- 
gra en  su  extremo,  presenta  cuatro  anillos  muy  distintos 

(fig-  >43)- 

DISTRIBUCION  GEOGRAFICA. — Vive  en  el  sur  de 
Africa;  se  encuentra  en  el  Cabo  y en  todos  los  países  habita- 
¡dos  por  las  tribus  indígenas  conocidas  con  los  nombres  de 
Cafres  ó Kaffirs. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  — No  se  dife- 
rencia por  este  concejito  del  chaus;  su  método  de  vida  es  el 
mismo. 

EL  GATO  ENGUANTADO— FELIS  MANI- 

CULATA 

Yo  nO  vacilo  en  creer,  como  he  dicho  antes,  que  el  tronco 
primitivo  del  gato  doméstico  es  el  ^aio  enguantado  ( Catas 
Tomo  I 


maniculatus^  F Ruppellii^  F.  pulcheila).  Rupell  ha  descubier- 
to este  gato  en  la  Nubia,  en  la  parte  occidental  del  Nilo, 
cerca  de  Ambukol,  en  una  estepa  desierta,  donde  se  encuen- 
tran alternativamente  terrenos  pedregosos  y cubiertos  de 
matorrales;  mas  tarde  le  han  encontrado  otros  coleccionistas 
en  todo  el  Sudan,  en  Abisinia,  en  el  centro  del  Africa  y tam- 
bién en  Palestina. 

Caracteres.  — Su  largura  es  de  0“  50,  la  de  la  cola 
o*. 25.  Estas  dimensiones  son  próximamente  las  de  nuestro 
gato  (fig.  144);  el  color  de  su  pelaje  no  es  tampoco  entera- 
mente el  mismo;  ofrece  un  tinte  mas  ó menos  amarillo  leona- 
do ó amarillo  gris  por  encima;  un  poco  mas  rojo  en  la  parte 
posterior  de  la  cabeza  y la  línea  media  de  la  espalda;  mas 
claro  en  los  costados,  y blanquizco  en  el  vientre.  Eneltronco 
aparecen  fajas  trasversales  estrechas,  mas  oscuras  y un  poco 
confusas,  pero  bastante  marcadas  en  las  piernas ; en  la  parte 
superior  del  cuerpo  y en  la  nuca  se  designan  ocho  rayas  lon- 
gitudinales, mas  estrechas  aun.  Ciertas  partes  del  pelaje  tie- 
nen manchas  negras;  la  cola  es  de  un  amarillo  leonado  por 
encima,  y blanca  por  debajo,  terminada  por  una  punta  negra 
á la  que  preceden  tres  anchos  anillos  del  mismo  color. 

Las  momias  y figuras  que  se  hallan  en  los  monumentos  de 
Tebas  y otras  ruinas  egipcias  parecen  referirse  á esta  especie 
de  gato;  y prueban  asi  que  él  es  el  que  vivió  en  estado  de 
doraesticidad  entre  los  antiguos  egipcios.  Acaso  los  sacerdo- 
tes llevaron  el  animal  sagrado  de  Meroé  á la  Nubia  meridio- 
nal, en  Egipto;  de  este  país  pudo  pasar  á la  Arabia  y á Siria; 

3.3 


LOS  G.ATOS  239 


No  hay  duda  (jue  los  gatos  enanos  nacidos  en  la  cautivi- 
dad se  harian  mucho  mas  mansos,  y sus  descendientes  en 
j)ocas  generaciones  llcgarian  á ser  gatos  medio  domésticos. 
El  tronco  primitpo  de  estos  últimos  no  es  menos  salvaje  y 
malicioso  cpie  el  gato  enano,  como  veremos  pronto;  y sin 
embargo,  nos  ha  dado  uno  de  los  mas  cariñosos  y excelentes 
animales  domésticos. 

EL  CHAUS  — CATUS  LIBICUS 

Caracteres. — El  color  general  del  i>elaje  de  este 
gato  es  de  un  leonado  gris,  mucho  mas  oscuro  en  el  lomo 
que  en  los  costados  y las  demás  partes  del  cuerpo.  El  extre- 
mo de  algunos  pelos  es  negro,  y cuando  están  unidos  produ- 
cen manchas  ó listas  según  su  número  y disposición ; pero 


cuando  se  separan,  ofrecen  un  viso  gris,  que  es  el  color  do- 
minante en  este  animal.  Las  piernas  son  listadas,  y en  la  cola, 
cuyo  extremo  es  negro,  se  forman  varios  anillos;  tiene  las 
mejillas  blancas,  y debajo  de  cada  ojo  una  mancha  del  mis- 
mo color  (fig.  142). 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— Este  gato  habita  en 
el  sur  de  Africa,  en  las  orillas  del  mar  Caspio,  en  Persia  y 
muchos  puntos  de  la  India.  Los  individuos  que  figuran  en  la 
colección  zoológica  de  landres  son  procedentes  de  Madrás, 
de  los  territorios  de  Mahratta,  del  Nepaul  y de  Egipto. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— El  chaus  acos- 
tumbra á frecuentar  los  lugares  pantanosos,  cubiertos  de  ma- 
leza, y rara  vez  se  le  encuentra  sobre  los  árboles,  porque  no 
es  buen  trepador.  Se  alimenta  principalmente  de  pequeños 
mamíferos  y pájaros;  y también  le  gustan  mucho  los  peces. 
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espues  íí  (trecia  c I talia,  etc.,  y de  allí  á la  Europa  occiden- 
tal y septentrional.  épocas  mas  recientes  contribuyeron 

acaso  los  euroj^eos  á extenderle  mas,  merced  á sus  continuas 
emigraciones. 

Las  observaciones  que  yo  hice  durante  mi  Ultimo  viaje  por 
A jisinia,  prestan  cierto  apoyo  á estas  conjeturas.  He  recono- 
cido que  los  gatos  domésticos  de  los  habitantes  del  Yemen  y 
e los  árabes  de  la  costa  occidental  del  mar  Rojo,  tienen 
e.xactamente  el  mismo  color  que  el  gato  enguantado,  y su 
misma  gracia  característica-  En  aquellos  ¡xaíses  el  gato  domés« 
tico  no  se  atiende  tanto  como  entre  nosotros;  apenas  hacen 


ca,  en  la  (jue  según  la  opinión  de  arqueólogos  competentes, 
describe  los  usos  y costumbres  de  los  habitantes  del  antiguo 
Egi|)to  de  una  manera  inmejorable:  «ICl  gato  era  el  mas  san- 
to de  los  muchos  animales  venerados  ¡lor  los  egipcios.  Mien- 
tras que  otros  animales  no  eran  tenidos  por  dioses  sino 
relativamente,  el  gato  era  sagrado  para  todos  los  súbditos  de 
los  faraones.» 

Herodoto  cuenta  que  los  egipcios,  cuando  se  quema  una 
casa,  no  se  ocupan  en  apagar  el  fuego  hasta  (pie  se  ha  salva* 
do  el  gato,  y añade  (jue  se  arrancan  el  pelo  en  señal  de  luto, 
cuando  muere  uno  de  estos.  El  (jue  mataba  uno  de  dichos 


caso  ae  él,  y se  le  deja  completamente  en  libertad  para  que  animales  de  intento  ó voluntariamente,  era  condenado  á 
se  bustiue  su  alimento;  jjero  no  debe  atribuirse  á estas  razo-  I muerte  sin  compasión.  Diodoro  vio  á los  egipcios  sacrificar 
nes  el  miserable  aspecto  que  ofrece,  pues  un  carnicero  en-  ' á un  infeliz  ciudadano  romano,  que  habia  muerto  á un  gato, 
cuenca  siempre  allí  lo  suficiente  para  satisfacer  sus  necesida-  | á pesar  de  que  las  autoridades  hicieron  todo  lo  posible,  por 
es.  <)  creo  que  el  gato  del  nordeste  del  Africa  lia  conservado  miedo  á los  poderosos  romanos,  para  aiilacar  los  ánimos. 

Los  aidaveres  de  los  gatos  se  embalsamaban  con  mucho 
arte  y eran  sepultados;  ningún  animal  se  ha  encontrado  con 
tanta  frecuencia  embalsamado  como  las  momias  de  los  gatos 
cuidadosamente  envueltas  en  fajas  de  hilo. 

I.^  diosa  JTaJ/  ó jfíasí,  que  se  representa  con  cabeza  de 
gato,  tenia  su  magnífico  santuario  en  Ilubastis,  en  el  Delta 
oriental.  Allí  conducían  comunmente  las  momias  de  los  ga- 
tos, (|ue  también  se  han  encontrado  en  otros  sitios,  .sobre 
todo  cerca  de  Serapeum.  La  diosa  era,  según  Herodoto,  igual 
á la  Artemis  de  los  griegos  y se  llamaba  (íbubástica». 

Según  Estelxin  de  liizancio,  el  gato  se  llamó  en  el  lenguaje 
egijicio  bubasíos.  Pero  comunmente  los  animales  se  denomi- 
naban maumie.  Se  cree  que  también  se  veneraba  la  diosa 
Püji  como  abogada  de  los  partos  y de  las  madres  de  nume- 
rosos hijos;  y además,  parece  indudable,  después  de  la  jm- 
blicacion  de  las  inscripciones  del  templo  de  Henderá  por 


mas  fielmente  su  forma  primitiva,  es  decnr,  que  ha  sufrido 
menos  los  efectos  de  la  domesiicidad  El  color  ordinario  del 
gato  doméstico  africano  se  asemeja  mas  al  de  la  especie  ma- 
triz; pero  se  encuentra  sin  embargo,  en  aquellos  países,  aun- 
que rara  vez,  una  variedad : la  del  gato  tricolor,  cuyos  indivi- 
duos son  blancos,  negros  y de  un  color  amarillento. 

observaciones  anteriores  reciben  una  importancia  es- 
^cial  pOE  bs  comparaciones  que  ha  hecho  Desnitz  en  esque- 
U gato  doméstico  y en  los  del  gato  enguantado,  traídos 
pclweinfurth  del  interior  del  Africa  De  estas  compara- 
r T resultado  que  los  últimos  solamente  se  distinguen 

delgados  que  los  del  gato  domésti- 
co. la  d(d^dez  de  los  huesos  es  tan  característica  en  los 
anima  es  silvestres,  que  jior  su  solo  peso  se  puede  distinguir 

^ laarHWonóseadelgatosilvestredelapertenccientealdomés- 

^ todos  los  casos  se  demuestran  diferencias  entre  am- 


bosesoupWn<f  « r aux-  uuuilciu»  uc  lus  loscnpciones  aei  templo  de  Henderá  por 

en  los  del  gato  enguantado^  oóseman  tales  variaciones  Dumichen,  que  en  la  diosa  Pas/  se  adoraban  ciertos  caracte- 


res de  la  Astarté  ó Venus  Urania,  que  habia  venido  al  Egipto 


X r 4.  j . I , ICa  Uv  Iti  i VblUriw 

\ o tuve  durante  algún  tiempo  un  gato  enguantado,  pero  en  ' con  los  fenicios, 
anhnal  habia  amansarle.  El  Mientras  que  el  gato  era  considerado  por  los  egipcios  anti- 

Sílmba  """  P"  ™ ó en  el  lince)  el  animal  de 

do  sacar  el  eato  de  i peb^()so.  Nunca  he  podi-  la  Freia,  cuyo  carro  va  por  el  aire;  mas  tarde,  cuando  los  so- 

álguien  se  acercase  á él  ^ siqu^iera  permitía  que  1 bríos  predicadores  del  cristianismo  borraron  ó transformaron 

se  ponia  furioso  emnlpo  h intentaba  esto,  bajaba  y en  fantasmagorías  los  poéticos  mitos  de  los  dioses  de  nues- 

daño.  Los  castit^os  no^servian  tros  antepasados,  estos  animales  llegaron  poco  á poco  á con- 

zoológicos  he  visto  el  pito  en  ^ nuestros  jardines  | vertirse  en  séres  mas  ó menos  fantásticos,  que  aun  hoy  sirven 

1 ^ enguantado  una  sola  vez  en  Lón-  , de  pasto  á la  superstición. 

tanto  tiempo  qSbnIleeado  “I  hacá  ya  bas- 1 El  gato  es.  según  Wuttke,  adivino  y tiene  poder  mágico, 

se  les  cogió  jóvenes  porque  entn  Probablemente  Un  gato  tricolor  protege  la  casa  del  fuego  y otras  calamida- 

puede  esperarse  de  un  pL  cli‘  T ahuyenta  la  calentura  y apaga  las  llamas  cuando  se  le 

Ls  por  Schweinfurth  fn  el  nlrr  w '«  denomina  «gato 


, w v.^.  v/crov-i  vu.vawiica  He- 
chas por  Schweinfurth  en  el  país  de  los  son  im- 

portantísimas liara  consolidar  la  opinión  de  (¡ue  el  gato 
enguantado  es  el  tronco  generador  de  los  gatos  domésticos, 
egun  noticias  verbales  del  célebre  viajero,  el  gato  enguantado 
es  alh  mas  frecuente  que  en  cualquiera  otra  parte  del  Africa 
conocida  hasta  ahora;  debemos  considerar  el  interior  de  este 
continente  como  centro  de  la  esfera  en  que  se  halla  propaga- 
do este  felino  Los  nyam-nyam  no  tienen  gatos  domésticos 
propiamente  dichos;  pero  hacen  sus  veces  los  gatos  enguan- 
a os,  medio  domesticados  ó del  todo  mansos;  los  muchachos 
cogen  estOi  gatos,  los  atan  cerca  de  la  choza  y los  domesti- 
can en  poco  tiempo  tanto  (jue  se  acostumbran  á la  habitación 

> persiguen  en  las  cercanías  de  esta  á los  ratones  allí  nume- 
rosísimos. 

EL  GATO  DOMÉSTICO  — GATüS  DOMESTIGUS 
Ebers  dice  en  su  «Hija  de  un  rey  egipcio,»  novela  históri- 


de fuego».  La  fortuna  se  aúeja  del  que  ahoga  un  gato,  y es 
desgraciado  durante  siete  años;  el  que  lo  mataá  golpe.s,  tam- 
poco tiene  mas  suerte;  el  que  le  pega  debe  hacerlo  colocán- 
dose detrás  del  animal.  El  gato  atrae  las  enfermedades;  su 
cadáver,  sepultado  debajo  del  umbral  de  la  puerta,  trae  la 
desgracia  á la  casa. 

La  carne  de  gato  es  buena  contra  la  tisis,  pero  el  que  traga 
un  pelo  de  gato  se  vuelve  tísico,  y si  lo  traga  un  niño,  no 
crece  mas.  Los  gatos  negros  sirven  para  conocer  la  piedra 
filosofal  y para  hacerse  invi.sibles;  para  proteger  los  c^pb 
) los  jardines,  para  la  curación  de  la  epilepsia  y de  la  angina; 
los  gatos  machos  negros,  sobre  todo,  intervienen  en  la  magia 
de  mala  ley.  Cuando  los  gatos  llegan  á la  edad  de  siete  ó 
nueve  años,  .se  transforman  en  séres  fantásticos  y van  en  la 
noche  de  Walpurgis  (vigilia  de  San  Juan),  al  aquelarre  con 
las  brujas  ó vigilan  los  tesoros  subterráneos.  Si  el  gato  se 
limpia  ó arquea  el  espinazo,  significa  que  vendrán  hués- 
pedes: 
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Según  opinan  los  sabios, 
si  ronca  el  galo  y se  lame 
y con  la  pala  se  limpia, 
es  siempre  señal  consianle 
de  que  llegan  forasleros 
á la  casa  en  que  lo  hace. 

Así  lo  afirma  Voss.  Cuando  se  pasa  las  patas  por  encima 
de  las  orejas,  indica  visita  aristocrática;  cuando  estira  las 
piernas  posteriores,  es  que  va  á llegar  alguno  con  un  bastón, 
y la  persona  á quien  el  gato  mira  al  tiempo  de  lavarse,  es 
seguro  (jue  recibirá  pronto  una  paliza.  Cuando  un  gato  maú- 
lla delante  de  una  casa,  habrá  pronto  en  ella  alguna  penden- 
cia ó desgracia  y quizá  morirá  álguien;  cuando  los  gatos 
riñen  entre  sí  en  una  noche  de  vie'mes,  habrá  también  riñas 
en  la  casa:  si  un  gato  está  sentado  sobre  el  altar  antes  de  una 
ceremonia  de  casamiento,  el  matrimonio  será  infeliz.  El  gato 
blanco  mágico,  que  deja  oir  su  rum^  ruin,  cerca  de  la  ven- 
tana, anuncia  que  habrá  una  muerte  en  el  término  de  dos 
horas. 

Son  muy  raros  los  países  que  miran  á este  gracioso  ser 
con  indiferencia;  en  el  mediodía  de  la  Alemania  y en  la  Pru- 
sia  rhiniana,  existe  la  superstición  de  que  una  muchacha  que 
desea  casarse  y ser  feliz  en  el  matrimonio,  debe  alimentar 
bien  al  gato  de  la  Freia  ü Holda,  prescripción  que  yo  reco- 
miendo encarecidamente  á todas  las  mujeres  en  general. 

El  gato  representa  también  un  gran  papel  en  los  refranes 
(5  proverbios;  se  dice,  por  ejemplo:  «gato  escaldado  del  agua 
fria  huye;»  «caer  de  piés  como  los  gatos  ó hacer  un  fregado 
de  gato,»  «vivir  como  j)erro  y gato,»  «correr  como  gato  por 
brasas,»  «vender  gato  por  liebre,»  «el  gato  de  Mari-ramos  ha- 
laga con  la  cola  y araña  con  las  manos,»  «el  gato  maullador 
nunca  buen  cazador.»  Cambien  se  dice  «falso  como  un  gato,» 
«ata  el  gato»  y tantos  otros  que  fuera  prolijo  enumerar. 

Las  averiguaciones  hechas  hasta  ahora  permiten  suponer 
que  el  gato  ha  sido  domesticado  primero  por  los  antiguos 
egipcios  y no  por  los  antiguos  indios,  ni  por  los  pueblos  del 
norte,  lx)s  primitivos  monumentos  egipcios  nos  proporcionan 
en  sus  imágenes  escritas  y momias,  noticias  seguras  de  ello, 
mientras  que  la  historia  de  otros  pueblos  nada  nos  dice  de 
un  modo  fijo  sobre  el  particular,  para  llegar  siquiera  á esta- 
blecer algunas  suposiciones.  Precisamente  la  circunstancia  de 
encontrarse  en  las  sepulturas  no  solo  momias  de  gatos  do- 
me'sticos,  sino  también  de  linces  de  los  pantanos,  apoya,  á 
mi  modo  de  ver,  la  opinión  que  acabamos  de  exponer,  por- 
que con  ello  se  tiene  la  prueba  de  que  cuando  el  antiguo 
Egipto  estaba  en  todo  su  esplendor,  los  hombres  se  dedica- 
ban ya  á la  cria  de  los  gatos  y por  ende  á domesticar  los 
salvajes.  Antes  de  la  éj)Oca  de  Herodoto  no  encontramos 
mencionado  el  gato  en  los  antiguos  autores  griegos;  esto  y la 
circunstancia  de  que  aun  mas  tarde  los  griegos  y latinos  ha- 
blan muy  poco  de  él,  nos  hace  suponer  que  se  ha  propagado 
muy  lentamente  de.sdc  el  Egipto.  De  allí  el  gato  se  extendió 
probablemente  mas  hácia  el  este.  Sabemos  entre  otras  cosas 
que  fue  el  favorito  del  profeta  Mahoma,  En  el  norte  de  Eu- 
ropa apenas  se  conocia  antes  del  siglo  décimo. 

El  código  del  país  de  Dales  contiene  una  disposición  in- 
róducida  por  Howell  Dha,  ú Howell  el  Bueno,  muerto  há- 
cia mediados  del  siglo  décimo,  por  la  cual  se  fijaba  el  valor 
de  un  gato  doméstico,  y las  multas  en  que  incurrían  aiiuellos 
([ue  atormentasen,  hiriesen  ó mataran  á este  animal.  Señala- 
ba igualmente  el  precio  de  un  gatito  (^ue  no  hubiera  cogido 
aun  ratones,  pues  desde  el  momento  en  que  había  sacrifica- 
do alguno,  duplicábase  el  valor.  Los  compradores  tenían 
derecho  á exigir  que  las  orejas,  los  ojos  y las  garras,  estuvie- 
sen bien  constituidos;  que  el  animal  fuera  buen  cazador  de 
ratones;  y si  era  hembra,  que  criara  solícitamente  á sus  hi- 


juelos. Cuando  el  gato  vendido  tenia  algún  defecto,  el  com- 
prador podía  reclamar  el  reembolso  de  una  tercera  parte  del 
precio  satisfecho.  El  que  matara  ó robara  un  gato  en  el  do- 
minio del  príncipe,  quedaba  condenado  á pagarlo  con  un 
cordero  ó una  oveja,  ó bien  se  le  obligaba  á dar  la  cantidad 
de  trigo  necesaria  para  cubrir  enteramente  el  cadáver  del 
gato,  suspendido  de  la  cola  de  manera  que  el  hocico  tocase 
el  suelo. 

Esta  ley  es  muy  interesante  para  la  historia  de  la  ciencia, 
porque  nos  demuestra  que  en  acjuella  época  se  consideraba  . 
el  gato  como  una  cosa  de  gran  valor ; y que  además  no  des- 
ciende del  gato  salvaje,  puesto  que  este  último  abundaba  de 
tal  modo  en  Inglaterra,  que  no  hubiera  sido  difícil  coger 
cuantos  peciueños  se  hubiese  querido  á fin  de  domesti- 
carlo.s. 

Por  lo  demás  no  hay  ninguna  necesidad  de  buscar  tan  lé- 
jos  las  pruebas  de  las  diferencias  específicas  entre  el  gato 
salvaje  y el  doméstico:  la  comparación  inmediata  de  ambos 
animales,  establece  enérgicamente  la  independencia  de  las 
dos  especies. 

Todas  sus  proporciones  discrepan  entre  sí. 

CaractÉRES.— El  cuerpo  del  gato  doméstico  es  una 
tercera  parte  mas  pequeño  y menos  robusto  que  el  del  gato 
salvaje;  la  cola  mas  delgada  y puntiaguda  y mas  larga  y esbel- 
ta que  en  el  otro  gato;  la  cabeza  mas  aplastada,  el  intestino  cin- 
co veces  mas  largo  que  el  cueqx),  mientras  que  en  el  gato  sal- 
vaje tiene  apenas  tres  veces  su  longitud.  En  el  esqueleto  y sobre 
todo  en  el  cráneo  (fig.  146)  se  tropieza  con' mayores  dificul- 
tades para  demostrar  los  caracteres  diferenciales.  Es  verdad 
que  Blasius  hizo  resaltar  cierto  número  de  estos,  pero  Doenitz 
probó  de  un  modo  convincente,  en  una  serie  de  cráneos  de 
ambas  especies,  el  poco  fundamento  de  estos  caracteres.  Sin 
embargo,  no  debemos  dejar  fuera  de  consideración  las  va- 
riaciones que  el  cuerpo  sufre  en  sus  partes  y en  su  todo  á 
consecuencia  de  la  domesticidad  y la  cautividad  prolongada, 
])ero  tampoco  podemos  engolfarnos  en  lo  remoto,  cuando  lo 
próximo  es  mas  positivo.  Precisamente  el  gato,  el  animal 
doméstico  mas  independiente,  ha  sufrido  menos  las  conse- 
cuencias de  la  cautividad  que  el  perro,  el  caballo,  la  vaca  ó 
el  cordero,  y lo  prueban  completamente  las  momias  que 
cuentan  ya  millares  de  años.  El  gato  común  es  hoy  todavía  el 
mismo  de  entonces,  y probablemente  también  el  congénere 
próximo  del  gato  enguantado,  cuyo  estado  doméstico  se  com- 
prende naturalmente  en  vista  del  gran  cariño  que  los  antiguos 
egipcios  tenían  á los  animales.  Los  gatos  salvajes  domestica- 
dos no  hubieran  podido  llegar  al  Egipto,  sino  desde  Europa 
ó desde  el  Asia  menor,  en  unos  tiempos  en  que  por  cierto  en 
Europa  nadie  pensaba  en  hacer  experimentos  de  domesticar 
animales;  pero  los  egipcios  tenían  al  gato  enguantado  en  su 
imperio,  \ conocían  muy  bien  cuán  excelente  amigo  de  la 
casa  se  podría  encontrar  en  él.  Para  mí  está  resuelta  la  cues- 
tión del  origen  de  nuestro  cariñoso  animalito,  y á los  que  aun 
tuviesen  duda,  puedo  mostrarles  un  gato  enguantado  con 
marcados  dibujos  de  tigre,  que  se  halla  en  el  musco  imperial 
de  Viena,  y que  comprueba  la  unidad  de  especie  entre  aquel 
y el  gato  doméstico. 

* DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.  — En  nuestros  dias 
se  encuentra  casi  en  todos  los  países  donde  se  ha  fijado 
el  hombre,  á excepción  de  las  regiones  superiores  del  nor- 
te, y según  'fschudi,  de  las  cimas  mas  altas  de  los  Andes. 
Existe  en  toda  la  Euro])a  y se  ha  extendido  por  América,  ya 
desde  el  descubrimiento  de  este  continente.  Se  halla  tam- 
bién con  bastante  frecuencia  en  Asia  y Australia,  pero  es 
mas  raro  en  Africa,  sobre  todo  en  el  centro  de  esta  jiartedel 
mundo,  faltando  completamente  en  varios  países.  Cuanto 
mas  civilizado  es  un  pueblo,  cuanto  mas  se  ha  colonizado 


CHAUS 


J » I líí  9 < ! tlifm»  V 


LOS  FELIDOS 


en  vanas  partes,  tanto  mas  propagado  se  halla  el  gato.  En 
Europa  los  alemanes,  ingleses  y franceses,  le  aprecian  mas 
y le  cuidan  mejor;  en  toda  la  Italia,  la  China  y en  el  Japón 
es  uno  de  los  animales  domésticos  ordinarios;  en  China  sir\'e, 
según  Huc,  de  reloj  en  varios  puntos,  conociéndose  por  la 
estrechez  de  la  pupila,  la  proximidad  del  medio  dia;  en  el 
gipto  disfruta,  como  animal  favorito  del  profeta,  de  gran 
consideración ; forma  jxarte  de  las  procesiones,  y en  el  Cairo 
o cui  an  publicamente,  existiendo  legados  cuyos  intereses 
se  emplean  en  provecho  suyo. 

En  la  América  del  Sur  falta  en  las  regiones  mas  altas  de 
los  Andes,  porque  no  soporta  el  frío  y el  aire  enrarecido; 
tambi^  degenera,  según  Hensel^iLyít^s  l^tos  como  to- 
íinc  ««i^animales  doméstico!  ^ 


español,  no  son  por  naturaleza  amigos  de  los  animale.s,  y ade- 
más muestran  una  gran  pereza  para  la  cria  de  cualquier  es- 
pecie; sin  embargo,  prosjKjra  del  todo  en  las  ciudades,  que, 
como  las  francesas,  siguen  la  costumbre  de  mantener  gatos 
en  los  almacenes,  como  enemigos  de  las  ratas,  ó como  ani- 
males de  lujo.  En  la  Nueva  Zelanda  se  ha  hecho  salvaje,  y es 
cazado  ahora  por  los  colonos  con  el  mismo  emj>eño  con  que 
se  cazan  sus  congéneres  que  viven  libres.  En  donde  se  reco- 
noce su  verdadero  valor,  se  le  propaga  mas  y mas.  Muchos 
pueblos  del  .Asia,  por  ejemplo  los  mandchiíes,  hacen  un  co- 
mercio importante  con  él.  Dan  á los  gilgacos  machos  pe- 
queños, pero  nunca  hembras,  para  que  no  les  falte  jamás  su 
mercancía.  Eos  compradores  cambian  estos  gatos  por  pieles 
dé  martas-cibelinas,  y ambas  partes  hacen  muy  buen  negocio, 
dia  loa  iiHjpdch líes  venden  también,  según  Radde,  sus 
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gatos  á los  pu 
tud  de  ratas  y rato 
exige  la  presencia  del  gato,  en4 
Entre  los  pueblos  pastores,  nómadas  y cazadores,  de  la  parte 
sudeste  de  la  Siberia,  no  se  encuentra  aun  el  gato,  y también 
falta  en  el  país  de  los  uqanios,  junto  al  Kossogol,  y en  el  de 
los  darjatos,  junto  á las  fuentes  del  Jenisei.  Solamente  allí 
donde  los  buriatos  y tungusos  bautizados  de  las  regioneJ 
cisbaikáli^  y transbaikálicas  fijan  su  residencia  y cultivan 
la  tierra,  el  gato  es  muy  frecuente  como  animal  doméstico. 
Para  los  sacerdotes  budhistas  que  viven  en  la  parte  media 
del  rio  Onon,  el  gato  es  un  amigo  favorito  y lo  tratan  con 
gran  cuidado.  1 ambien  se  le  encuentra  en  la  estepa  agins- 
kina,  donde  colonias  permanentes  han  ocupado,  en  su  mayor 
parte,  el  sitio  de  los  nómadas  que  allí  acampaban ; además, 
le  vemos  en  los  territorios  rusos  de  la  Transbaikalia,  desde 
el  momento  en  que  están  habitados  por  una  población  se- 
dentaria. Desde  los  pueblos  de  la  región  de  las  fuentes  del 
> mur,  llegó  de  1857  á 1858  hasta  las  colonias  de  la  parte 
superior  y media  de  este  rio,  cuando  ya  se  había  introducido 
en  las  cercanías  de  la  embocadura  del  mismo,  por  mar, 
en  1853.  En  el  invierno  de  1858  faltaba  aun  completamente 
en  la  montaña  de  Bureja,  empezando,  sin  embargo,  á propa- 
garse en  sus  confines  superiores.  En  la  Groenlandia  apareció 
con  las  mujeres  dinamarquesas,  propagándose  lo  mismo  que 
ellas  hacia  el  norte  y hácia  el  sud  del  país;  de  modo  que  á 
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odas  las  colonias.  Así  los  gatos  han  adquirida  poco  á 
poco  carta  de  naturaleza  en  casi  todo  el  orbe,  ¡teentándose 
en  todas  partes  como  un  testigo  vivo  del  progreso  humano, 
de  la  población,  de  la  civilización  primitiva.  El  perro  es  sin 
replica  el  animal  de  todo  el  mundo  y de  todos  los  hombres; 
el  gato  es  animal  doméstico  en  toda  la  extensión  de  la  pala- 
bra; aquel  se  adapta  á todo,  siguiendo  al  hombre,  tanto  al 
aire  libre  como  en  el  hogar;  este  no  ha  llegado  á hacerse 
compañero  del  hombre  civilizado,  sino  en  la  morada  habita- 
ble y fija;  sin  embargo,  conserva  en  todas  circunstancias 
cierto  grado  de  independencia  y no  se  somete  al  hombre 
sino  cuando  le  place. 

DOMesticidad.— Cuanto  mas  le  atienden,  tanto  ma- 
yor afecto  cobrará  á la  familia  que  le  cuida;  si  no  se  hace 
caso  e é y se  le  abandona  á sí  mismo,  permanecerá  en  la 
nmra  a oride  nació,  mas  sin  encariñarse  con  los  que  la 
^biuin.  El  hombre  es  siempre  dueño  de  rariar  el  grado  de 
domesticidad  de  su  gato:  cuando  lo  descuida  por  completo, 
abandona  e.stecon  harta  frecuencia  la  casa  durante  el  verano 
para  irse  a losque,  donde  hace  una  vida  salvaje;  pero  cuan- 
do llega  el  invierno,  la  gata  vuelve  ordinariamente  á la 

nacer,  llevando  consigo  los  pequeños  que 
á luz.  Observase  que  entonces  suele  serle  indiferente  el 
om  re,  so  ^re  todo  en  los  países  cálidos.  Rengger  cita  en 
particular  los  gatos  del  Paraguay  por  su  carácter  de  indepen- 
dencia: en  los  países  poco  poblados,  obedecen  á sus  instintos 
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á todos  los  pequeños  mamíferos  inofensivos,  sorprenden  por 
la  noche  los  pájaros  en  los  árboles;  aun  aquellos  que  mas 
apego  tienen  á la  casa,  no  vuelven  á ella,  sino  cuando  llueve 
ó hace  mal  tiempo.  Asegúrase  que  los  gatos  que  han  sido 
tratados  muy  bien  por  sus  amos  desde  pccjueños,  obedecen, 
al  envejecer,  á este  mismo  instinto  de  libertad;  y que  los 
machos  castrados  son  los  únicos  ejue  llegan  á cazar  bien  y no 
abandonan  nunca  la  casa.  Sin  embargo,  no  puede  decirse 
que  en  el  Paraguay  haya  pasado  completamente  al  estado 
silvestre  el  gato  doméstico,  pues  en  la  estación  de  las  lluvias, 
todos  estos  animales  se  acercan  á las  casas  llevando  sus  pe- 
(jueños.  Estos  perecen  infaliblemente  cuando  quedan  ex- 
puestos á los  rigores  del  invierno,  y hasta  los  viejos,  según 
parece,  no  pueden  soportar  la  lluvia.  De  todos  modos,  puede 
asegurarse  que  no  se  encuentran  en  ningún  punto  de  los 
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bosques  gatos  que  se  hayan  vuelto  silvestres,  y que  aun  aque- 
llos que  han  sido  abandonados  por  los  blancos  en  ciertos 
países,  han  desaparecido  completamente. 

Podiendo  ser  fácilmente  observado  por  todos  nuestro  gato 
doméstico,  préstase  de  una  manera  admirable  al  estudio  de 
toda  la  familia.  Es  seguramente  un  bonito  animal,  tan  lim- 
pio como  gracioso  y bien  formado;  cada  uno  de  sus  movi- 
mientos seduce,  y su  agilidad  es  verdaderamente  admirable. 

«El  gato,  dice  Gessner,  es  muy  ágil,  mañoso  y rápido 
para  trepar,  correr  saltar,  etc.;  es  también  honesto,  soberbio; 
le  gustan  la  limpieza  y los  juegos,  y en  suma,  es  muy  agrada- 
ble al  hombre...» 

Anda  despacio,  y sus  aterciopeladas  patas,  cuyas  uñas 
oculta  el  animal  con  sumo  cuidado,  se  apoyan  con  tal  suavi- 
dad en  el  suelo,  que  nue.stro  oido  no  puede  percibir  sus  pa- 
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vez  la  moviiiaaa,  la  gracia 
. El  gato  no  corre  sino  cuando 
le  persigue  otro  animal,  ó cuando  se  asusta  de  pronto,  en 
cuyo  caso  se  trasforma  su  marcha  en  una  série  de  saltos  que 
le  ponen  muy  pronto  fuera  de  alcance  Prescindiendo  de 
esto,  se  sustrae  fácilmente  á las  pensecuciones,  refugiándose 
en  cualquier  rincón  ó subiéndose  á un  sitio  elevado ; gracias 
á sus  garras,  trepa  con  la  mayor  facilidad,  lo  mismo  por  los 
árboles  que  por  las  paredes;  y de  un  solo  salto  puede  tam- 
bién elevarse  á una  altura  de  mas  de  dos  metros.  En  campo 
raso  no  es  rápida  su  carrera,  pues  cualquier  perro  puede  al- 
canzarle: su  gran  agilidad  se  reconoce  sobre  todo  en  los  po- 
derosos saltos  que  da  voluntariamente  6 para  escapar  de  un 
peligro  cualquiera.  Caiga  de  donde  cayere,  siempre  se  en- 
cuentra de  pié  al  tocar  el  suelo : no  he  podido  conseguir  nun- 
xa  que  un  gato  caiga  de  espaldas,  ni  aun  cogiéndole  por  el 
vientre  á muy  corta  distancia  de  una  mesa  ó de  una  silla. 
Apenas  se  le  suelta,  vuélvese  con  la  mayor  rapidez  y se  en- 
cuentra naturalmente  de  pié;  si  la  caída  se  verifica  desd^ 
cierta  elevación,  puede  admitirse,  en  rigor,  que  el  gato  se 
sirve  de  su  cola  cual  de  un  timón  para  dirigirse;  pero  expli- 
car cómo  se  compone  cuando  se  le  deja  caer  desde  una  pe- 
queña altura,  es  de  todo  punto  imposible. 

El  gato  sabe  también  nadar,  aunque  no  hace  ‘uso  de  esta 
facultad  sino  cuando  necesita  salvarse  por  este  medio.  Nun- 
ca penetra  en  el  agua  por  su  propia  voluntad,  y hasta  la  llu- 
via parece  desagradarle,  porque  siempre  la  evita. 


El  gato  se  sienta  como  el  perro , apoyado  en  el  cuarto 
trasero  y las  dos  patas  delanteras ; para  dormir  se  enro.sca  y 
se  echa  de  lado,  buscando  siempre  una  cama  tan  blanda  y 
caliente  como  sea  posible;  pero  rara  vez  consiente  que  le  ta,- 
pen.  Se  acomoda  á menudo  en  el  heno,  y parece  que  le  agra- 
dan sus  emanaciones",  que  por  otra  parte  comunican  un  olor 
muy  grato  á su  pelaje. 

Notable  es  el  tono  de  la  voz  de  nuestro  gato  doméstico, 
á pesar  de  ser  de  timbre  áspero.  «Maúlla  de  muy  diversas 
maneras,  ya  cuando  pide  alguna  cosa,  ya  al  hacer  caricias, 
ya  cuando  se  prepara  á la  lucha,»  dice  Gessner.  La  voz  del 
perro  no  es  ni  con  mucho  tan  expresiva  como  la  del  gato.  El 
miau  de  este  varia  hasta  lo  infinito,  emitiéndolo  corto  ó lar- 
go, continuo  ó interrumpido,  expresando  así  el  ruego,  la 
queja,  la  exigencia  ó la  amenaza;  además  del  «miau»  hay  tam- 
bién otros  sonidos  imposibles  de  clasificar,  que  en  ciertas 
ocasiones;  constituyen  al  parecer  un  canto  que 


piietle  ablandar  las  pictlra-s, 
y enfurecer  al  hombre, 

porque  en  él  no  se  notan  solamente  los  sonidos  del  maullido, 
sino  también  gruñidos,  gritos  y aullidos  que  alternan  entre  sí 
y con  el  bufido  propio  de  todos  los  felinos. 

El  tacto,  la  vista  y el  oido,  son  los  sentidos  mas  desarrolla- 
dos en  este  animal:  mientras  que  el  olfato  es  el  mas  imper- 
fecto, de  lo  cual  es  fácil  convencerse  poniendo  delante  de  un 
gato,  sin  que  pueda  verlo,  uno  de  sus  manjares  favoritos. 
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Cuando  se  halla  bastante  cerca  para  alcanzarle  casi,  vuelve  la 
cabeza  de  un  lado  á otro  como  si  buscara:  v entonces  se  ve 
que  no  le  guia  el  olfato,  y que  mas  bien  que  su  nariz  funcio- 
nan sus  mostachos,  órganos  táctiles  de  los  mas  perfectos.  Es 
necesario  presentarle  muy  de  cerca  un  ratón  oculto  en  la  ma- 
no para  que  se  aperciba  de  ello. 

El  tacto  es  mucho  mas  delicado:  los  pelos  de  su  mostacho 
tienen  tal  sensibilidad,  que  basta  tocar  uno  para  ver  al  gato 
echarse  bruscamente  hácia  atrás;  sus  patas  suaves  son  tam- 
bién muy  sensibles  en  este  concepto,  aunque  en  grado  infe- 
rior. 

Su  vista  es  excelente,  y lo  mismo  hace  uso  de  ella  en  pleno 
dia  que  en  medio  de  las  tinieblas:  su  pupila  tiene  la  facultad 
de  contraerse  á la  viva  luz,  dilatándose  en  la  oscuridad,  de 
modo  que  puedan  siempre  penetrar  en  el  ojo  algunos  rayos 
luminosos,  suficientes  para  ver  bien.  El  oido  es  el  mas  per- 
fecto de  los  sentidos  del  gato.  «Hace  algún  tiempo,  dice 
Lenz,  habíame  echado  sobre  un  banco  para  leer,  á la  sombra 
de  los  árboles  de  mi  patio.  Uno  de  mis  gatitos  llegó  mayan- 
do, y según  su  costumbre,  quiso  trepar  por  mis  piernas  hasta 
la  cabeza,  posición  nada  cómoda  para  un  lector;  coloqué, 
"pues,  con  cuidado  á mi  gato  sobre  un  almohadón  destinado 
á este  efecto,  le  hice  una  caricia,  y diez  minutos  después  pa- 
rteia  estar  profundamente  dormido.  La  cabeza  del  animalito, 
#^^j|Gjr|l0  tanto  sus  orejas,  se  hallaban  en  la  dirección  sur:  de 
^^^onto  le  veo  saltar  rápidamente  hácia  atrás,  y admirado  de 
aquel  acto,  sigo  al  animal  con  la  vista;  un  ratoncillo  corria 
L-í  de  mata  en  mata  (estaba  hácia  el  norte  respecto  á nosotros), 
y atravesaba  luego  sobre  un  pavimento  unido  por  el  cual  no 

\iX)dia  producir  mido  apenas.  I>a  distancia  que  mediaba  entre 
gato  y el  ratón  que  corria  por  detrás  de  él  era  de  catorce 
^ metros.» 

m y Desconócese  comunmente  el  carácter  del  gato:  por  lo  ge- 
\erál  se  le  considera  como  un  ser  traidor,  astuto  y falso,  del 
cual  es  bueno  desconfiar  siempre;  y hasta  hay  muchas  perso- 
nas que  manifiestan  una  verdadera  aversión  hácia  esta  raza 
felina,  agitándose  como  mujeres  atacadas  de  los  nervios  ó 
niños  miedosos,  apenas  divisan  un  gato.  Compárasele  siempre 
con  el  perro,  con  el  cual  no  tiene,  sin  embargo,  ningún  punto 
de  comjDaracion,  y como  no  posee  ninguna  de  las  cualidades 
por  las  cuales  se  toma  cariño  á este  animal,  se  juzga  que  es 
poco  digno  de  nuestra  atención. 

Y hasta  hay  naturalistas  que  le  juzgan  parcialmente; 
Giebel.  por  ejemplo,  en  uno  de  sus  nuevos  trabajos,  dice  así: 
«Los  rasgos  mas  notables  del  carácter  del  gato  son  la  falsedad 
y la  golosina,  unidas  á la  vanidad,  la  pulcritud,  la  energía  y 
la  poltronería.  Su  falsedad  proverbial  se  deja  ver  á cada  paso, 
en  los  juegos  y en  las  caricias;  cuando  se  le  toca  un  poco  ru- 

Ldamente  y cuando  se  le  riñe,  responde  con  fuertes  manota- 
das ó con  arañazos El  gato  es  animal  doméstico  y sin-e  al 

hombre,  pero  solamente  mientras  encuentra  una  vida  regala- 
da y cómoda,  manjares  apetecibles,  abrigo  contra  los  frios  y 
la  intemperie,  y mientras  se  halague  su  vanidad ; en  las  casas 
se  opone  á todo  lo  que  no  le  place,  ó lo  evita  para  que  no  le 
obliguen  á la  fuerza 

»Solamente  en  la  habitación  ó en  la  cocina,  obedece  las 
órdenes  y amenazas  de  su  amo;  fuera  de  allí  no  hace  caso  de 
nada;  ni  las  llamadas,  ni  las  caricias  le  obligan  á acompañar 
al  amo  por  la  calle,  salvo  raras  excepciones.  No  obedece  sino 
donde  se  le  cuida  y aun  solamente  á la  persona  que  sabe 
captarse  su  voluntad;  fuera  de  eso,  no  conoce  dominio  alguno 
y anda  receloso  su  camino  como  ladrón  nocturno  que  confia 
mas  en  su  astucia  que  en  su  fuerza,  evitando  tanto  cuanto 
puede  toda  agresión  y estorbo.»  Entre  estos  párrafos  (¡ue  he 
sacado  de  dicho  autor,  se  hallan  descripciones  de  la  golosina 
de  nuestro  animal  y otras  fábulas,  verdaderas  consejas  de 


mujercillas  y desocupados.  La  descripción  que  hemos  copia- 
do, si  bien  tiene  algo  de  verdadera,  peca  en  lo  demás  de  falsa 
y puede  llamar.se  mas  bien  una  calumnia  que  una  verdadera 
descripción.  Desde  mi  juventud  he  dispensado  cariño  al  gato 
y ocupádome  mucho  de  él;  por  eso  me  inclino  mas  á la  des- 
cripción siguiente  de  Scheitlin,  que  sobre  la  de  Giebel  tiene 
siempre  la  ventaja  de  la  originalidad  y de  comprenderse  bien, 
haciéndose  en  ella  un  justo  aprecio  del  carácter  del  gato. 
«El  gato  es  un  animal  de  excelente  naturaleza.  Ya  la  es- 
tructura de  su  cuerpo  indica  superioridad.  Es  un  pequeño 
león  gracioso,  un  tigre  en  miniatura,  'fodo  su  cuerpo  es  ar- 
monioso, nada  se  ve  en  él  que  sea  desproporcionado,  ni  se  le 
nota  la  mas  pequeña  irregularidad.  Sus  formas  son  redondea- 
das; es  notable  sobre  todo  la  configuración  de  la  cabeza; 
véase  su  cráneo  desnudo;  ninguna  cabeza  de  animal  es  de 
hechura  mas  hermosa.  La  frente  está  arqueada  artísticamen- 
te, todo  el  esqueleto  es  delicado  é indica  una  ligereza  y ha- 
bilidad extraordinarias  en  sus  movimientos  graciosos  li  ondu- 
lantes. Sus  evoluciones  'no  son  angulosas  ó en  zigzag  y se 
revuelve  con  tal  rapidez,  que  apenas  se  nota  el  movimiento. 
Parece  que  no  tiene  huesos  y que  está  construido  solamente 
de  pasta  blanda-  Las  facultades  sensitivas  son  también  muy 
notables  y conformes  con  su  cueipo.  Comunmente  no  apre- 
ciamos mucho  al  gato,  porque  odiamos  sus  latrocinios  y 
tememos  sus  garras,  prefiriendo  al  perro  su  adversario. 

»Fijemos  nuestra  atención  en  sus  caractéres  principales. 
Lo  primero  que  se  nota  es  su  agilidad.  Cuerpo  y espíritu  son 
ágiles  á la  vez.  La  rapidez  con  que  gira  en  el  aire,  cuando 
cae  patas  arriba,  aunque  sea  tan  solo  de  una  altura  de  pocos 
piés,  es  asombrosa.  débil  resistencia  del  aire  le  da  como  á 
los’pájaros,  la  posibilidad  de  volverse.  ¡Con  qué  habilidad  se 
sostiene  sobre  las  tapias  y sobre  las  ramas,  aun  cuando  estas 
se  sacudan  con  fuerza!  Su  afición  al  aseo,  aunque  este  sea 
cosa  perteneciente  al  cuerpo,  tiene  algo  de  espiritual;  siem- 
pre se  lame  y limpia,  cuidando  de  que  cada  pelo  esté  per- 
fectamente alisado.  Para  atusarse  la  cabeza  y peinarla,  pasa  y 
repasa  sus  patas  humedeciéndolas  antes  con  la  lengua;  ni  se 
olvida  de  la  cola  Oculta  los  excrementos  y los  entierra  en 
hoyos  hechos  por  él  mismo.  Cuando  un  gato  ha  erizado  su 
j)elaje,  á causa  de  haber  visto  un  perro,  lo  primero  (¡ue  hace 
al  verse  en  seguridad,  es  arreglárselo  de  nuevo  en  todo  el 
cuerpo.  Quiere  en  fin  estar  siempre  limpio  y en  este  punto  es 
el  antagonista  del  cerdo. 

» El  gato,  así  en  lo  físico  como  en  lo  moral,  trata  siempre 
de  elevarse.  Nunca  siente  vértigos;  jamás  se  alteran  sus  ner- 
vios. Puede  subir  por  los  abetos  verticales  hasta  la  copa,  sin 
cuidarse  de  si  podrá  bajar.  A veces  también  siente  un  poco 
de  miedo  y queda  arriba  hasta  que  tiene  hambre,  pidiendo 
auxilio.  I rata  siempre  de  llegar  á la  mayor  altura  posible,  es 
decir,  desea  alcanzar  la  perfección  en  el  arte  de  trepar:  mas 
no  olvida  el  peligro  á que  se  expone;  únicamente  los  anima- 
les inferiores  dejarian  de  hacer  esto.  Cuando  se  quiere  hacer 
caer  al  gato,  agárrase  á todos  los  objetos  que  están  á su  al- 
cance. 

»Sabe  apreciar  las  distancias  y el  espacio,  y reconoce  si 
una  superficie  es  vertical  ü oblicua;  antes  de  dar  un  salto  pe- 
ligroso por  primera  vez,  reflexiona  y compara,  mide  su  fuerza 
y su  destreza  y prueba.  A veces  vacila  mucho  antes  de  obrar; 
mas  lo  que  ha  conseguido  hacer  una  vez,  lo  hará  otras  cien- 
to, ó cuando  menos,  se  ejercitará  de  nuevo  mas  tarde.  No 
sabe  apreciar  muy  bien  el  tiempo;  si  bien  se  reconoce  hasta 
la  evidencia  que  sabe  cuándo  es  la  hora  de  comer,  puesto  que 
siempre  se  halla  presente  cuando  ponen  la  mesa.  Sin' embar- 
go, como  es  animal  (jue  recorre  libremente  las  alturas,  sobre 
todo  de  noche,  necesita  mas  bien  darse  cuenta  del  esj)acio  y 
de  los  lugares  que  del  tiempo  y de  las  horas,  ’^fambien  sabe 
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distinguir  los  colores  y los  sonidos,  pues  conoce  al  hombre 

por  sus  zapatos  y su  voz,  y ])ide  que  le  dejen  salir  si  le  llaman 
desde  fuera.» 

El  gato  posee  eh  alto  grado  el  don  de  reconocer  los  luga- 
res, y se  sirve  de  el  continuamente.  Ronda  ])or  toda  la  vecin- 
dad, por  todas  las  casas,  en  las  habitaciones,  en  las  cuevas, 
bajo  los  tejados;  es  un  sér  puramente  local,  y por  eso  se 
aficiona  mas  a la  casa  que  á sus  habitantes.  No  la  abandona 
para  seguir  á sus  amos,  y si  le  llevan  lejos,  vuelve  otra  vez. 
No  se  comprende  que  trasportándole  en  un  saco,  por  en  me- 
dio del  bosque,  á distancias  de  varias  leguas,  sepa  encontrar 
su  camino  y volver  á su  antigua  morada. 

«Su  valor  contra  los  perros  mas  grandes,  y aun  contra  los 
dogos,  es  realmente  e.\traordinario,  pues  no  tiene  fuerza  ni 
talla  para  oponerles  resistencia  alguna.  Apenas  ve  un  perro, 
arquea  el  lomo  de  una  manera  particular;  brillan  sus  ojos  de 
colera;  infláma.se  de  un  valor  mezclado  de  cierto  desden;  ya 
lejos,  sus  miradas  parecen  lanzar  aun  fuego  y llamas  y si  se 
halla  en  una  habitación,  salta  á la  ventana,  ó á un  mueble,  ó 
bien  intenta  salir  por  la  puerta.  'I'ratándose  de  una  gata  que 
tiene  pequeños,  ])recipítase  sobre  el  peiTo  apenas  le  ve  acer- 
carse á la  cria;  de  un  brinco  se  pone  sobre  su  cabeza  y le 
araña  horriblemente  la  cara  y los  ojos.  Si  entre  tanto  la  aco- 
mete otro  perro,  le  amenaza  con  las  garras  y no  abandona  el 
puesto:  con  tal  que  tenga  resguardada  la  espalda,  esto  le 
basta,  pues  en  cuanto  á los  costados,  sabe  defenderlos  bien 
con  sus  patas,  que  son  para  el  animal  verdaderas  manos. 
Aunque  cuatro  ó cinco  perros  le  acometan,  le  acorralen,  y le 
aturdan  con  sus  ladridos,  no  huirá:  un  solo  brinco  le  basta- 
rla para  saltar  por  encima  de  sus  adversarios:  pero  sabe  muy 
bien  que  esto  seria  su  pérdida,  porque  los  perros  le  alcanza- 
rían bien  pronto.  Si  estos  no  prosiguen  en  su  ataque,  el  gato 
se  sienta  sin  temor,  los  espera  de  nuevo,  y resiste  diez  ata- 
ques seguidos  sin  abandonar  el  campo.  Algunas  veces  ven 
los  gatos  una  salida:  trejnn  á cualquier  objeto  elevado, 
donde  se  sientan  tranquilamente;  y una  vez  allí,  y medio  cer- 
rados los  ojos,  contemplan  á sus  enemigos  con  una  mirada 
en  cierto  modo  irónica,  porque  están  seguros  de  que  los  per- 
ros no  podrán  ni  trepar  ni  saltar  lo  suficiente  para  alcanzar- 
les. Si  el  hombre  se  acerca  con  intención  de  apoderarse  de 
ellos,  treparán  á mayor  altura  y huirán,  porque  le  temen  mas. 

»Los  gatos  perseguidos  por  un  perro  en  campo  raso  se 
vuelven  á veces  de  pronto  y atacan  á su  enemigo  de  frente, 
si  se  creen  con  bastante  fuerza  para  resistirle,  sucediendo  á 
veces  que  el  perro  asustado  por  tan  brusca  acometida,  em- 
prende la  fuga.  Algunos  gatos  profesan  á los  perros  un  odio 
instintivo:  los  acometen  á todos,  saltan  á su  cabeza  y les 
arañan  los  ojos.  Hay  individuos  que  solo  viven  en  la  cocina 
y no  entran  nunca  en  las  habitaciones : estos  no  toleran  ni 
un  instante  la  presencia  del  perro,  pues  quieren  reinar  como 
dueños  absolutos. 

»A1  valor  se  agrega  en  los  gatos  una  inclinación  natural  á 
la  lucha,  íjue  nace  ya  de  su  afición  á jugar.  Son  unos  camor- 
ristas nocturnos,  aunque  á veces  se  baten  en  pleno  dia;  se 
desgarran  con  furia,  y si  se  hallan  sobre  un  tejado  ruedan  y 
caen  á veces  á la  calle,  sin  soltar  su  presa  en  el  espacio.  Sin 
embargo,  sus  batallas  se  verifican  con  mas  frecuencia  de  no- 
che, especialmente  entre  los  gatos  enteros;  hay  épocas  del 
año  en  i|ue  muchos  de  estos  entran  todas  los  mañanas  en  su 
casa  con  la  cabeza  llena  de  sangre  y desgarrada  la  piel;  en- 
tonces parecen  decididos  á ser  juiciosos  y no  salir  fuera;  pero 
olvidan  sus  heridas  a])enas  se  curan,  y vuelven  de  nuevo  á 
caza  de  aventuras.  El  gato  entero  pasa  con  frecuencia  algu- 
nas semanas  fuera  de  la  casa  en  completa  libertad;  y cuando 
ya  se  le  cree  perdido,  preséntase  de  nuevo.  La  gata  toma 
mucho  mas  cariño  á la  casa  y al  nido  que  todos  los  otros 


animales.  No  se  crea  sin  embargo,  (|ue  los  machos  enteros 
son  siempre  los  mas  reñidores  y ansiosos  de  lucha; hay  tam- 
bién gatas  ávidas  de  pelea  y (jue  acometen  con  ferocidad; 
persiguen  indistintamente  á todos  los  individuos;  no  retroce- 
den ante  los  mas  fuertes;  les  provocan  con  la  voz  y el  gesto, 
y llegan  á ser  el  terror  de  la  población  felina  de  toda  una 
calle,  es  decir,  de  todas  las  casas  cuyos  tejados  se  tocan. 

»Los  gatos  no  tienen  nunca  miedo;  conservan  siempre  la 
mayor  sangre  fria;  no  se  les  puede  asustar  como  al  perro  ó 
al  caballo,  y hay  que  limitarse  á echarlos.  Estos  dos  últimos 
animales  tienen  mas  discernimiento;  los  gatos  mas  valor,  y 
nada  les  asusta  ni  les  admira.  Háblase  mucho,  y con  razón, 
de  la  astucia  y de  la  paciencia  del  gato : silencioso  ante  el 
agujero  de  un  ratón,  encogiéndose  lo  mas  posible,  pasará 
allí  horas  enteras  esperando;  el  pequeño  roedor  á quien  ace- 
cha, se  deja  ver  al  fin,  y aunque  haya  sacado  la  mitad  del 
cuerpo  de  su  escondrijo,  el  gato  no  se  mueve,  pues  siempre 
dueño  de  sí  mismo,  elegirá  el  momento  mas  oportuno,  como 
todos  aquellos  que  son  astutos. 

» La  sensibilidad,  el  orgullo  y la  vanidad,  son  cosas  casi 
desconocidas  para  el  gato:  no  es  un  sér  sociable,  sino  solita- 
rio; ni  se  regocija  con  la  victoria  ni  le  avergüenza  la  derrota; 
pero  teme*el  castigo 'si  se  reconoce  culpable.  Cuando  se  le 
ha  pegado  bien,  sacude  su  pelaje  y vuelve  pocos  minutos 
después  sin  recordar  ya  el  correctivo.  No  obstante,  el  gato 
es  muy  sensible  á las  caricias  que  se  le  prodigan  cuando  de- 
posita á los  piés  de  sus  amos  el  producto  de  sus  primeras  ca- 
zas. Tanto  es  así,  que  mas  tarde  no  deja  nunca  de  hacer 
alarde  de  su  destreza,  llevando  á los  dueños  de  la  casa  todos 
los  ratones  que  caen  bajo  sus  garras. 

»Se  dice  con  frecuencia  que  los  gatos  son  aduladores  y 
pérfidos.  Cuando  se  encariñan  con  alguno,  y adviértase  que 
saben  tan  bien  querer  como  odiar,  aproximan  á veces  su 
cara  ó su  cuerpo  á las  mejillas  de  la  persona  amada,  la  aca- 
rician á su  modo  y como  mejor  pueden,  la  visitan  por  la 
mañana  y saltan  á su  lecho,  acercándose  todo  lo  posible.  La 
verdad  es  que  no  puede  uno  fiarse  de  ciertos  gatos,  porque 
arañan  y muerden  á menudo  cuando  menos  se  espera;  ])ero 
en  la  mayor  parte  de  los  casos  no  lo  hacen  sino  para  defen- 
derse, pues  preciso  es  confesar  que  se  les  atormenta  muchas 
veces  de  una  manera  inoportuna.  Si  el  perro  no  hace  nunca 
nada  de  esto,  consiste  en  que  este  es  un  animal  benévolo ; y 
seríamos  injustos  si  tacháramos  de  pérfidos  á estos  seres  solo 
porque  no  sufren  con  paciencia  cjue  les  molestemos.  Los 
gatos  realmente  traidores  constituyen  una  excepción  rara, 
mas  rara  aun  tratándose  de  perros.  Un  proverbio  aleman 
dice:  falso  como  un  perro  y falsa  como  una  gata ^ según  que  se 
trate  de  un  hombre  ó de  una  mujer;  lo  que  hace  hipócrita  al 
hombre  hace  también  hipócritas  á los  animales. 

»En  la  época  del  celo  dan  los  gatos  verdaderos  conciertos 
en  nuestros  tejados.  Reúnese  cierto  número  de  gatas  al  re- 
dedor de  un  macho,  que  sentado  en  medio  de  ellas,  deja  oir 
su  voz  de  bajo,  mientras  las  hembras  hacen  las  veces  de 
tenor  y soprano.  Oyense  entonces  todos  los  sonidos  posibles; 
el  concierto  es  cada  vez  mas  salvaje,  y de  vez  en  cuando  se 
rei)arten  entre  sí  los  individuos  algunas  manotadas  en  la 
cara  y redoblan  los  maullidos  á mas  y mejor.  Durante  las 
noches  de  luna,  producen  con  frecuencia  un  estrépito  in- 
fernal. » 

Las  hembras  paren  por  lo  general  dos  veces  al  año;  la 
primera  hacia  fines  de  abril  ó principios  de  mayo,  y la  se- 
gunda en  agosto.  La  gestación  dura  cincuenta  y cinco  dias, 
y en  cada  parto  se  cuentan  cinco  ó seis  pequeños,  que  na- 
cen con  los  ojos  cerrados  y no  comienzan  á ver  hasta  el  no- 
veno dia  Las  hembras  cuidan  de  buscar  anides  un  sitio  bien 
retirado,  comunmente  un  granero  ó una  cama  abandonada. 
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y ocultan  sus  hijos  eJ  mayor  tiempo  posible,  principalmente 
para  (jue  no  los  vea  el  macho,  que  se  los  come  cuando  los 
encuentra. 

Cuando  vislumbra  un  peligro,  lleva  sus  hijuelos  con  la  boca 
de  un  sitio  al  otro,  y cuando  se  los  roban,  busca  mucho  tiem- 
po con  la  esperanza  de  volver  á encontrarlos.  «Una  vez,  me 
escribe  un  aficionado  á los  gatos,  habíamos  dado  todos  los 
hijos  de  nuestra  gata  á un  jornalero,  que  habitaba  á unos  mil 
j)asos  de  nuestra  casa.  A la  mañana  siguiente  todos  estaban 
otra  vez  en  su  puesto.  La  gata  habia  saltado  con  ellos  por  la 
parte  superior  de  la  ventana  de  la  casa  forastera,  habia  pasado 
á nado,  con  su  carga  en  la  boca,  un  riachuelo  y habia  sabido 
entrar  por  una  ventana  de  nuestm  casa.  Esto  se  repitió  dos 
veces,  á pesar  de  (yie  hnháaaaogi^ievaáD  x^adasvez  los  ga^ 
á diferente  sita 


Los  gatitos  son  unos  séres  muy  bonitos  y graciosos.  «Su 
primera  voz,  dice  ScheitUn,  es  e.\cesivamente  dulce  é infan- 
til. Estos  animalillos  son  tan  vivos,  que  aun  teniendo  los 
ojos  cerrados,  abandonan  su  cama,  en  la 'cual  los  vuelve  á 
colocar  la  madre.  /Vpenas  ven,  ya  no  se  contienen  y trepan  al 
rededor  de  aquella,  mayando  á cada  instante.  Muy  pronto 
comienzan  á jugar  con  todo  lo  que  rueda,  corre,  vuela  o se 
de.sliza,  en  lo  cual  se  revela  ya  su  instinto  de  cazar  los  ratones 
y pajaríllos.  Juegan  de  continuo  con  la  cola  de  su  madre  y 
la  suya  propia,  cuando  es  bastante  larga  para  poderla  coger 
con  sus  patas;  la  muerden  también,  y no  reconocen  desde 
luego  que  forma  parte  de  su  sér,  así  como  nuestros  niños  se 
muerden  los  dedos  de  los  piés,  considerándolos  como  una 
cosa  e.\traña  á su  cuerpo.  Los  gatitos  dan  los  saltos  mas  sin- 
ilares  y hacen  los  movimientos  mas  graciosos  que  imaginar- 


ALERE  FLAMMAM 


se  pueda : sus  gestos  y sus  en  los  cuales  se  complacen 

cual  si  fuesen  criaturas,  les  divierten,  y entretienen  á las  per- 
sonas durante  horas  enteras.  Cuando  sus  ojos  están  ya  abier- 
tos, saben  distinguir  lo  bueno  de  lo  malo,  al  amigo  del  ene- 
migo;  y si  un  perro  les  ladra,  arquean  ya  el  lomo  y bufan: 
son  unos  leones  en  miniatura.» 

El  amor  de  la  hembra  por  sus  pequeños  es  admirable:  les 
hace  la  cama  antes  de  nacer,  y los  traslada  inmediatamente 
á otro  sitio  a{)ena$  teme  algún  peligro  para  ellos;  cógelos  con 
los  dientes  por  la  piel  d?  la  nuca,  y los  trasporta  con  tal  sua- 
vidad que  aquellos  pequeños  seres  no  se  aperciben  de  nada. 
Mientras  cria  no  abandona  la  cama  sino  para  buscar  alimen- 
to para  ella  y sus  hijos.  Hay  ciertas  gatas  que  no  saben  cómo 
arreglarse  para  criar  á sus  primeros  hijuelos,  en  cuyo  caso 
necesitan  el  auxilio  del  hombreó  de  una  gata  experimentada. 
Persona  digna  de  crédito  me  ha  asegurado  haber  visto  una 
gata  vieja  cuidar  de  una  jóven  la  primera  vez  que  esta  parió, 
lamiendo  sus  pequeños  para  calentarlos;  otra  tomó  la  cos- 
tumbre de  llevar  por  la  cola  todos  los  ratones  de  que  se  apo- 
deraba, y cuando  tuvo  hijos  (juiso  hacer  lo  mismo  con  ellos; 
pero  se  agarraban  al  suelo  con  las  uñas,  oponiéndose  á que 
la  madre  se  los  llevara.  El  ama  de  la  casa  la  enseñó  cómo 
debia  cogerlos;  comprendiólo  instantáneamente,  y desde  en- 
tonces los  llevaba  como  las  otras  gatas.  Sabido  es,  por  lo  de- 
más, que  las  hembras  se  perfeccionan  poco  á poco  en  el  arte 
de  cuidar  y educar  sus  hijuelos. 

Cuando  un  perro  extraño  ú otro  gato  se  acercan  á una 


hembra  que  cria,  precipítase  esta  con  furor  sobre  el  intruso  y 
hasta  no  le  gusta  á veces  que  el  amo  de  la  casa  toque  á sus 
pequeños.  Ocurre  también  un  hecho  muy  curioso,  y es,  que 
la  gata  que  cria  cobra  con  frecuencia  afecto  á otros  séres  dé- 
biles que  no  son  de  su  especie.  Así,  por  ejemplo,  conócense 
numerosos  casos  de  hembras  que  han  amamantado  perrillos, 
conejitos,  pecpieñas  liebres  y ardillas  ó ratas,  y aun  ratones. 

Cuando  era  jóven,  yo  mismo  me  he  entretenido  en  hacer 
ensayos  semejantes,  que  siempre  dieron  buen  resultado.  Una 
vez  puse  á una  gata  de  casa  una  ardilla  pequeña,  ciega  aun, 
y única  que  habia  quedado  de  una  cria,  por  haber  muerto 
todas  las  demás.  K fin  de  salvar  el  animalillo,  resolví  confiár- 
sele á la  gata,  que  habia  parido  por  la  primera  vez,  y tuve  el 
gusto  de  ver  completamente  satisfechos  mis  deseos,  pues  re- 
cibió con  ternura  al  pobre  huérfano,  púsole  en  medio  de  sus 
hijos,  y le  calentó  y'  cuido  desde  los  primeros  dias  con  una 
ternura  enteramente  maternal.  La  pícqueña  ardilla  prosperó 
con  sus  nuevos  hermanos,  permaneciendo  al  lado  de  su  ma- 
dre adoptiva  cuando  aquellos  se  habian  separado  ya,  y la^ 
pareció  entonces  concentrar  todo  su  afecto  en  el  intruso,  esta 
bleciendose  entre  ambos  toda  la  intimidad  posible.  La  gata  y 
su  nuevo  hijo  se  entendian  admirablemente ; la  primera  ma 
yaba;  el  segundo  contestaba  á su  modo,  y bien  pronto  siguic 
á su  madre  adoptiva  jxjr  la  casa  y el  jardín.  Obedeciendo  i 
su  instinto  natural,  trepaba  la  ardilla  con  la  mayor  facilidad 
á un  árbol,  mientras  la  gata  la  miraba  con  asombro,  extrañan- 
do acaso  la  destreza  de  su  atolondrado  hijuelo,  al  que  seguía 
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lo  mejor  que  le  era  posible,  I,os  dos  animales  jugaban  juntos, 
mostrándose  la  ardilla  algo  torpe;  mas  no  se  resintió  por  eso 
su  amistad,  y la  madre  se  mostraba  muy  paciente.  Me  exten- 
deria  demasiado  si  quisiera  citar  todas  las  particularidades  de 
sus  relaciones,  puesto  que  ya  las  he  publicado  en  la  Garten- 
laube.  Basta  decir  que  habiendo  muerto  la  ardilla  á causa  de 
un  desgraciado  accidente,  no  por  eso  dejó  de  conservar  la 
gata  la  costumbre  de  adoptar  todos  los  huérfanos  que  le  da- 
ban, tales  como  conejitos,  ratas  y perritos.  Sus  descendientes 
fueron  en  un  todo  dignos  de  ella,  prestándose  también  á la 
adopción  de  los  animales  pequeños. 

Ln  mi  narración  de  la  Gartcnlaube  he  dado  á conocer 
otro  hecho  que  no  carece  de  interés:  habiendo  separado  á una 
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gata  accidentalmente  de  sus  pequeños,  hallábanse  estos  en 
peligro  de  perecer,  cuando  el  amo  de  la  casa  tuvo  la  feliz 
ocurrencia  de  confiar  la  cria  á la  gata  de  su  vecino.  Esta,  á 
la  que  también  habian  quitado  sus  hijuelos,  prestóse  á la  sus- 
I titucion  y cuidó  á los  animalitos  como  si  fueran  suyos.  Un 
dia,  no  obstante,  llegó  la  verdadera  madre,  naturalmente  an- 
gustiada por  la  suerte  de  su  progenie  á la  cual  tuvo  el  gusto 
de  encontrar  viva:  entonces  viéronse  las  dos  madres  unidas 
para  cuidar,  educar  y defender  mancomunadamente  á sus 
queridos  hijos. 

Giebel  explica  estas  pruebas  de  cariño  maternal  y de  tier- 
nos cuidados  del  modo  siguiente.  <.<La  gata  durante  este 
^ tiempo,  es  decir,  mientras  cria,  pierde  completamente  sus 


inclinaciones  sanguinarias  y hasta  da  el  pecho  á ratas,  rato- 
nes, conejos,  liebres  y perros,  cuando  se  ponen  estos  á sus 
pezones.  Pero  tam¡)Oco  debe  reconocerse  en  eso  un  ver- 
dadero cariño,  á pesar  de  que  se  le  nota  mucho  tiempo 
cierto  apego  á los  animalitos  que  ha  criado;  no  acepta  ex- 
traños, sino  para  calmar  la  irritación  de  los  tegumentos  y los 
pezones.»  No  tengo  que  objetar  nada  en  contra  de  una  ex- 
plicación materialista  de  la  facultad  intelectual,  mientras 
esta  sea  fundada ; también  podria  contentarme  con  la  expli- 
cación anterior,  si  Giebel  hubiese  dicho  al  menos  qué  es  lo 
que  entiende  por  bicariño  verdadero.»  Yo  sé  muy  bien  que 
las  gatas  á las  cuales  se  les  quitan,  inmediatamente  después 
del  parto,  todos  los  ])equeños,  se  buscan  ellas  mismas  otra 
cria,  á causa  de  la  irritación  que  les  causan  sus  mamas  llenas 
de  leche ; recogen  cachorritos  de  liebres,  ratas  y otros  semejan- 
tes, y se  los  ponen  al  pecho;  muchas  veces  se  han  obser- 
vado casos  semejantes  j)or  ¡}ersonas  fidedignas;  sin  embargo 
me  parece  que  no  constituye  eso  un  argumento  convincente, 
porque  también  algunas  gatas,  á las  que  se  han  dejado  sus 
pequeños,  adoptan  otros  animales  desamparados,  y en  este 
caso  no  se  trata  únicamente  de  calmar  la  irritación  causada 
por  las  mamas  demasiado  llenas,  sino  de  una  afición  á la 
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cria;  esto  no  quiere  decir  de  ningún  modo  que  pierdan  la  in* 
clinacion  sanguinaria,  sino  (pie  sienten  cierta  compasión, 
por  no  decir  caridad,  despertada  por  el  cariño  á los  propios 
hijos.  Lo  de  perder  aunque  temporalmente  las  inclinacio- 
nes sanguinarias  no  se  puede  admitir,  pues  la  gata  roba, 
cuando  tiene  hijuelos,  del  mismo  modo  que  antes  y con  mas 
afan  todavía ; muy  bien  podemos  creer  al  contrario  en  el  ca- 
riño y buenos  sentimientos  de  la  gata  respecto  á los  seres 
desamparados.  Yo  creo  que  si  hay  un  animal  en  que  seá'pal- 
pable  lo  que  llamamos  cariño  maternal,  este  animal  es  la 
gata.  Dudar  de  ello,  ó buscar  interpretaciones  ridiculas,  de- 
muestra completa  carencia  de  conocimientos  con  re.specto  á 
los  caractéres  psíquicos  del  animal.  Que  se  observe  solamente 
una  gata  con  sus  hijuelos  y tales  ideas  cambiarán  por  cierto. 

Ninguna  mujer  cuidará  con  mas  cariño  y abnegación  á 
sus  hijuelos  que  la  gata  á los  suyos.  Cada  movimiento,  cada 
sonido  que  su  boca  emite,  cada  una  de  sus  acciones  demues- 
tra los  vivos  sentimientos,  el  cuidado,  el  cariño  y las  consi- 
deraciones, no  solamente  á las  necesidades  de  los  tiernos 
animalitos,  sino  hasta  á sus  menores  deseos  y caprichos. 
Mientras  estos  son  pequeños  y torpes,  la  madre  no  se  ocupa 
mas  íjue  de  alimentarlos  y de  su  aseo.  Se  acerca  á la  cama 
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con  precaución,  pone  los  piés  en  medio  del  pequeño  grupo, 
y lamiendo  á los  galitos,  los  coge  uno  tras  otro  para  acercar- 
los á sus  pezones:  á cada  momento  les  alisa  el  vello,  les  lim- 
pia los  ojos  y las  orejas  y hasta  el  ano;  expresa  su  cariño  sin 
servirse  de  la  voz;  al  lado  de  sus  hijos  está  como  muda,-  de- 
jando oir  á lo  mas  de  tiempo  en  tiempo  un  run-ruHy  como 
si  (piisieia  distraerse.  Cuando  cree  conveniente  mudar  de 
cama,  coge  uno  de  los  gatitos  con  muchísimo  cuidado  por  la 
ancha  piel  de  la  nuca,  y mas  con  los  labios  que  con  los  dien- 
tes, lo  lleva,  sin  lastimarle  en  lo  mas  mínimo,  á un  sitiq  que 
le  ha  parecido  mas  seguro,  haciendo  en  seguida  lo  mismo 
con  los  hermanitos.  Cuando  conoce  qué  sus  amos  la  estiman, 
le  gusta  que  estos  la  ayuden  en  su  cambio  de  domicilio;  pa- 
rece que  quiere  ponerse  de  acuerdo,_,con  ellos,  les  pasa  de- 


lante para  enseñarles  el  puesto  por  ella  escogido,  maullando  jnido. 

j 1.  ...  r— 


de  un  modo  suplican*f^^\  medida  que  los  animalitos  crecüf, 
la  madre  cambia,  poco  á poco,  su  manera  de  tratarlos.  'I'an 
pronto  como  ellos  abren  los  ojitos,  empieza  su  educación;  á 
duras  penas  pueden  distinguir  los  objetos  y ya  su  vista  se  fija 
en  la  madre  que  los  alimenta.  Entonces  comienza  la  gata  á 
hablar  (permítasenos  la  frase)  con  sus  hijos:  su  voz,  comun- 
mente  desagradable,  toma  un  timbre  de  dulzura  desconocido; 
el  se  trasforma  en  un  «mie>v  que  expresa  todo  el  ca- 

íiño  y toda  la' abnegación  de  una  madre:  el  ^murrjy,  que  en 
otras  drcünstancias  indica  contentamiento,  bienestar  ó six- 
» p|ic^  se  vuelve  tan  suave,  tan  dulce,  que  no  se  puede  ver  en 
sino  la  expresión  del  inmenso  amor  que  á sus  hijos  pro- 
tiesa:  mas  tarde  comprenden  ya  estos  la  voz  de  su  madre 
^ cuando  les  llama;  escuchan  atentamente,  conocen  de  dónde 
parte  el  sonidOü-  y se  acercan  pe.sadamente,  mas  bien  cojean- 
o que  andando.  Los  miembros  torpes  y^esados  se  vuelven 
e dia  en  dia  mas  ágiles:  los  músculos,  los  nervios  y los  hue- 
sos obedecen  poco  á poco  á la  voluntad  de  caminar,  que  una 
vez  despertada,  se  desarrolla  muy  pronto;  entonces  empieza 
el  tercer  período  de  la  vida  infantil;  el  tiempo  del  juego.  Ya 
nuestro  anaano  Gessner,  dice:  «Juegan  con  toda  clase  de 
o jjetos  que  se  les  dan,  de  una  manera  graciosa  y a^dablc.  >> 
aña  e.  «Son  tan  juguetones  que  á veces  se  entretienen 
con  su  propia  sombra  ó con  e!  reflejo  de  sus  formas  en  un 
espejo  ó en  el  agua,  y hasta  con  su  propia  cola.»  Este  deseo 
de  jugar  se  nota  ya  en  el  gato  desde  sus  primeros  dias,  y la 
madre  hace  todo  lo  posible  por  ayudarles.  Se  vuelve  ella 
misrna  gatito  por  cariño  hácia  sus  hijos,  como  una  buena  ma- 
dre del  genero  humano  baria  con  los  suyos.  La  gata,  con  toda 
la  apariencia  de  seriedad,  se  sienta  en  medio  de  sus  gatitos, 
moviendo  de  un  modo  significativo  la  cola,  á la  cual  (Jessner 
llama  «indicador  de  la  disposición  dcl  alma»;  esta  disposi- 
ción de  ánimo  vana  según  que  el  gato  arrastra,  endereza  ó 
encorva  dicho  apéndice.  Es  verdad  que  los  gatitos  no  conv 
prenden  aun  este  lenguaje  mudo,  ])ero  los  diversos  movimien- 
tos y posiaones  de  la  cola  llaman  su  atención.  Sus  ojuelos  se 
hacen  expresivos,  levantan  las  orejas;  uno  de  ellos  hace 
torpes  movimientos  para  coger  la  cola,  este  viene  por  delan- 
te aque  se  acerca  por  detrús,  el  uno  quiere  trepar  á las  es- 
paldas de  la  madre  y da  una  voltereta,  el  otro  ha  visto  un 
movimiento  de  la  oreja  en  la  madre  y se  entretiene  contem- 
plándola, mientras  que  el  último  mama  sin  hacer  caso  dc  los 
juegos  de  sus  hermanos.  La  gata  amiplaciente  se  lo  tolera 
todo  con  una  paciencia  que  podría  recomendarse  á muchas 
madres  humanas.  No  se  enfada,  sino  que  emite  su  rum^rum, 
Mientras  uno  de  los  pequeños  mama,  le  atiende  exclusiva- 
mente,  pero  luego  que  este  queda  satisfecho,  toma  parte 
en  los  sencillos  pa.satiempos  de  sus  demás  hijuelos,  á los  qiie 
lasta  entonces  había  dado  aliciente  con  los  movimientos  de 
su  cola  Moderando  su  admirable  ligereza  y habilidad  en  fa- 
vor de  los  torpes  gatitos,  pone  órden  y regla  en  el  juego,  que 


era  por  demás  caprichoso.  Ya  se  echa  de  espaldas  y jugando 
con  los  piés  tira  los  hijuelos  como  pelotas  á su  alrededor,  ya 
.se  sienta  en  medio  de  su  bulliciosa  compañía,  derriba  de  una 
patada  á uno  de  los  pequeños,  atrae  al  otro  hácia  sí  con  sus 
garras  y le  enseña  cómo  ha  de  hacer  uso  de  ellas;  y luego 
se  levanta  y corre  rápidamente,  llamando  así  la  atención  de 
los  pequeñitos,  con  la  intención  de  ejercitarlos  en  la  carrera. 

Los  galitos  hacen  á las  pocas  lecciones  progresos  admira- 
bles. Pierden  su  antigua  torpeza,  y acaban  por  mostrar  una 
habilidad  notable  para  coger  objetos  movibles.  Solamente  el 
trepar  Ies  cuesta  trabajo  todavía;  sin  embargo,  aprenden  tam- 
bién muy  pronto,  á fuerza  de  juegos  y retozos.  Así  continúan 
madre  é hijos  hasta  que  llega  la  hora  en  que  la  vieja  gata 
desjúerta  en  sus  hijuelos  el  instinto  carnicero,  todavía  dor- 


En  vez  de  lo.s*objetos  movibles  que  scr\ian  hasta  aquel 
momento  |)ara  jugar,  la  gata  lleva  á los  pequeños  un  ratonci- 
llo  ó un  i>ajarito  vivo.  I -i  sorpresa  de  los  galitos  es  general, 
pero  dura  un  instante.  Así  como  es  precoz  su  afición  al  juego, 
así  también  lo  es  su  inclinación  sanguinaria.  Cualquier  objeto 
que  apetezca  á los  pequeños  Iadrone.s,  basta  para  que  progre- 
sen en  su  oficio.  Pero  este  objeto  no  solo  se  mueve,  sino  que 
resiste.  Se  trata  por  consiguiente  de  retenerle  bien,  pues  el 
ratoncillo  se  escapa  muy  pronto  de  entre  las  patitas  del  dis- 
cípulo, que  creía  tenerle  sujeto,  y solamente  la  madre  puede 
impedir  su  huida.  A la  segunda  vez  la  cosa  ya  va  mejor;  pero 
el  ratón  da  un  buen  mordisco  y el  gatito  sacude  la  pata  heri- 
da, quedándose  absorto  sin  atinar  con  la  causa  de  tal  percan- 
ce. La  vengaixza  sigue  al  delito,  y el  pequeño  sujeta  al  ma- 
ligno roedor  de  tal  modo,  que  no  es  posible  la  huida:  el  jóven 
gato  es  ya  carnicero. 

De  igual  modo  que  á los  propios  hijos,  trata  la  gata  á sus 
pupilds.  Los  limpia,  los  acaricia,  intenta  enseñarles  y los  di- 
rige mucho  tiempo:  ¿v  hace  todo  esto  tan  solo  porque  la  mo- 
lestan las  mamas  llenas  de  leche?  Créalo  así  el  que  quiera;  yo 
por  mi  parte  lo  considero  como  expresión  de  «cariño  verda- 
dero.» 

Comunmente  se  dice  que  el  gato  no  se  deja  educar,  pero 
esta  opinión  es  injusta.  Cuando  se  le  ha  tratado  bien,  el  ani- 
mal muestra  un  apego  íntimo  al  hombre.  Hay  gatos,  y yo 
mismo  he  conocido  algunos,  que  han  cambiado  repetidas  ve- 
ces de  casa  con  sus  amos  sin  pensar  en  volver  á su  habitación 
primitiva.  En  este  caso  el  gato  juzga  que  el  hombre  es  pre- 
ferible á la  casa.  Otros  gatos  acuden  tan  luego  como  ven  ásii 
amo  y le  acarician,  dejando  oir  su  rum  rum  y esforzándose 
cuanto  ])ucden  por  mostrarle  su  cariño. 

Los  gatos  distinguen  muy  bien  á las  personas  conocidas 
de  las  extrañas,  lomando  con  aquellas  y mas  particularmente 
con  los  niños,  ciertos  hábitos  de  increíble  familiaridad,  análo- 
gos, no  diré  á los  de  todos  los  perros,  pero  sí  á los  de  muchos 
indinduos  de  esta  ultima  especie.  Hay  otros  gatos  que  siguen 
á sus  amos  cuando  se  j)asean  por  la  casa  ó el  jardín,  y hasta 
por  el  campo  y el  bosque.  Yo  he  conocido  dos  machos  que 
tenían  la  costumbre  de  acompañar  á las  visitas  de  su  ama 
cuando  se  marchaban,  siguiéndolas  por  espacio  de  diez  á 
quin^  minutos;  pasado  este  ticmi>o,  y haciéndoles  mu^as 

caricias  y halagos,  como  en  señal  de  despedida,  retirábaiíe  c 
su  casa. 

Los  gatos  se  familiarizan  también  con  otros  animales.  Co 
nócense  muchos  casos  de  relaciones  amistosas  muy  intima: 
entre  perros  y gatos,  relaciones  que  están  en  abierta  contra 
dicción  con  el  proverbio  que  todos  conocemos.  Cítase  el  d( 
una  gata  que  se  mostraba  muy  satisfecha  cuando  su  buei 
amigo,  el  perro  de  la  casa,  la  llevaba  en  su  boca  de  un  punu 
á otro,  laminen  se  han  visto  gatos  que  al  jiresenciar  disputa: 
entre  perros,  defendían  á sus  amigos  con  todas  sus  fuerzas 
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asi  como  eran  también  defendidos  por  ellos  cuando  luchaban 
con  otros  felinos. 

Muchos  gatos  dan  también  jjruebas  extraordinarias  de  in- 
teligencia. Personas  verdaderamente  aficionadas  á los  pájaros 
enseñan  á sus  gatos  muchas  veces  de  tal  modo,  que  estos 
jamás  atacan  á los  alados  favoritos  de  su  amo.  (liebel  ha  ob- 
servado varias  veces  que  su  hermoso  gato,  llamado  Peter,  co- 
gía en  el  patio  una  nevatilla  gris  que  el  naturalista  tenia  en 
su  cuarto,  y la  llevaba  en  la  boca  á su  amo,  sin  hacerle  daño, 
cuando  el  pajarillo  intentaba  recobrar  su  libertad.  Yo  vi  un 
caso  análogo  en  mi  pueblo  natal.  Un  gato,  gran  aficionado  á 
comer  pájaros,  habia  llevado  á su  amo  un  colorin,  perdido 
hacia  varios  dias  con  gran  sentimiento  del  dueño;  por  consi- 
guiente el  animal  no  solo  habia  conocido  al  pájaro,  sino  que 
se  habia  apoderado  de  é\  con  el  objeto  de  complacer  á su 
amo.  Apoyándome  en  estos  hechos,  creo  también  en  la  exac- 
titud de  la  siguiente  historia:  Un  gato  vivía  en  la  mayor  inti- 
midad con  un  canario  que  tenia  su  amo,  permaneciendo  muy 
quieto  cuando  se  le  antojaba  al  pájaro  saltar  sobre  su  lomo  y 
jugar  con  él.  Cierto  dia  vióle  su  amo  saltar  de  repente  y con 
ademan  furioso  sobre  el  canario,  cogerlo  entre  sus  dientes  y 
subir  bufando  sobre  un  pupitre,  sin  soltar  por  eso  la  i)resa. 
Círitaba  el  hombre  á fin  de  salvar  al  pajarito,  cuando  observo 
(jue  otro  gato  forastero  habia  penetrado  por  casualidad  en  la 
liabitacion.  Entonces  conoció  que  su  gato,  lleno  de  buena 
intención,  habia  querido  proteger  á su  amigo  contra  el  intru- 
so, cuyas  intenciones  no  le  parecieron  muy  sanas. 

Se  han  observado  otras  muchas  pruebas  de  inteligencia  en 
este  excelente  animal.  En  los  hermosos  dias  de  mayo  de  1 859, 
nuestra  gata  dió  á luz  en  el  granero  cuatro  lindos  gatitos,  que 
ocultó  cuidadosamente  á todas  las  miradas.  A pesar  de  las 
mas  minuciosas  pesquisas,  solo  al  cabo  de  diez  ó doce  dias 
se  acabó  por  descubrir  el  nido  de  la  jóven  familia ; pero  en- 
tonces ya  no  se  cuidó  la  gata  de  ocultar  su  progenie.  Pasadas 
tres  ó cuatro  semanas,  presentóse  de  repente  el  animal  ante 
mi  madre,  acaricióla  con  aire  suplicante,  la  llamó  con  sus 
maullidos,  y al  ver  que  corria  hácia  la  puerta,  cual  si  quisiera 
enseñar  el  camino,  siguiéronla  mis  padres.  Alegre  y contenta, 
atraviesa  la  gata  el  patio  saltando,  desaj)arecc  en  el  granero, 
vuelve  á presentarse  en  la  parte  superior  de  la  escalera,  y 
arroja  desde  allí  uno  de  sus  hijuelos  sobre  un  monton  de 
heno.  Después  baja  ella  misma,  coge  su  hijuelo  y le  deposita 
á los  pies  de  mi  padre.  Como  era  natural,  recogiósele  con 
cuidado,  y se  le  acarició ; mas  entre  tanto,  corre  de  nuevo  la 
hembia  al  granero,  deja  caer  otro  ]Xíqueño  lo  mismo  que  el 
anterior,  y le  traslada,  aunque  algunos  pasos  mas  léjos,  mayan 
do  como  para  que  fueran  á cogerle.  Hízose  así,  y entonces  la 
madre  tiró  los  otros  dos  gatitos  sin  inquietarse  ya  mas;  pero 
al  ver  que  los  de  la  casa  parecían  resueltos  á dejarlos  allí,  se 
decidió  á llevárselos  otra  vez.  La  pobre  madre,  según  pudo 
reconocerse  después,  no  tenia  ya  leche,  y con  su  natural  ins- 
tinto, habia  tratado  de  remediar  el  mal,  llevando  toda  la  cria 
á sus  amos  para  que  pusieran  á ello  remedio. 

El  mismo  gato  demostró  á mi  padre  tan  grande  apego,  que 
no  hubiera  podido  demostrarlo  mayor  un  perro.  Sabia  que 
era  el  favorito  de  este  excelente  amigo  y conocedor  de  los 
animales,  y se  esforzaba  en  probarle  su  agradecimiento.  Lle- 
vaba á su  amo  casi  ilesos  todos  los  pájaros  que  cogia,  dejan- 
do, por  decirlo  así,  á su  elección  el  dar  otra  vez  libertad  al 
pájaro,  ó incorporarle  á sus  colecciones:  nunca  tocaba  las 
pie/.as  embalsamadas  de  la  colección,  como  lo  hacen  muchos 
gatos,  i)or  lo  cual  se  le  podia  dejar  sin  cuidado  en  el  cuarto, 
aunque  todos  los  armarios  y las  mesas  estaban  llenos  de  pie- 
zas disecadas.  A la  primera  llamada  de  mi  padre  se  presenta- 
ba en  seguida,  acariciando  ó suplicando,  según  que  conocía 
que  solamente  le  llamaba  i)ara  entretenerle  ó que  le  iba  á dar 


algún  bocado  reservado  para  él.  Cuando  mi  padre  escribía  ó 
leia,  el  gato  se  sentaba  generalmente  sobre  su  hombro,  y cuan- 
do salía  de  casa,  le  acompañaba  Durante  la  última  enferme- 
dad de  su  amo,  cuya  actividad  intelectual  se  conservó  hasta 
su  postrer  momento,  le  visitaba  diariamente  muchas  horas,  y 
se  esforzaba  además  en  darle  gusto.  Casi  todos  los  dias  en- 
contrábamos en  las  cajas  llenas  de  pájaros  embalsamados, 
otras  aves  recien  cogidas  y muertas,  que  el  gato  habia  puesto 
allí.  Podría  llamarse  esto  vanidad,  podría 'decirse  que  el  gato 
quería  ser  alabado  por  tal  acción ; pero  no  puede  negarse  que 
comprendiendo  los  deseos  de  su  amo,  intentaba  secundarlos. 
Aun  considerándolo  como  casualidad,  debo  mencionar  que 
este  excelente  animal  no  ejuiso  separarse  del  cadáver  y del 
ataúd  de  mi  padre,  volviendo  á la  estancia  mortuoria  cada 
vez  que  se  le  sacaba  de  ella. 

Lenz  refiere  también  varias  historias  muy  interesantes  en- 
caminadas á probar  la  inteligencia  de  los  gatos,  debiendo 
entre  ellas  citar  la  siguiente:  Un  habitante  de  Waltershausen 
tenia  un  gato  que  estaba  acostumbrado  á no  coger  nada  so- 
bre la  mesa.  Cierto  dia  llegó  á la  casa  un  perro  nuevo,  goloso 
y por  consiguiente  ladrón,  el  cual  saltaba  sobre  las  sillas  y las 
mesas  para  satisfacer  su  glotonería.  El  gato  comenzó  por  mi- 
rarle varias  veces  con  aire  irritado ; colocábase  después  cerca 
de  la  mesa,  saltaba  á esta  cuando  el  perro  subia  á una  silla, 
y desde  allí  daba  al  goloso  un  manotazo  bien  certero  para 
que  no  tocase  nada. 

Otro  gato  que  tenia  el  consejero  de  la  administración  de 
bosques  y montes  Salzmann,  habia  sido  enseñado  á fuerza 
de  golpecitos  y amenazas,  á dejar  quietos  los  pájaros,  cuyas 
jaulas  estaban  en  la  ventana.  Uno  de  los  gatitos  al  que  se 
dejó  con  la  madre,  mostró  pronto  mucha  afición  á los  paj^ari- 
llos.  Subió  á una  silla,  desde  allí  á la  ventana,  y estaba  para 
hacer  presa  de  una  jaula,  cuando  una  persona  le  cogió  i)or 
la  cabeza  y .sacándole  de  su  error,  le  puso  en  el  suelo.  I.a 
madre  que  habia  visto  la  tentativa  de  su  hijo  y el  castigo 
consiguiente,  acudió  á los  gritos  de  este,  lamiéndole  llena 
de  compasión  para  hacerle  olvidar  tal  contrariedad.  Lo  mis- 
mo sucedió  dos  veces  mas,  pero  el  gatito  no  quería  re¡)rimir 
sus  de.scos,  prosiguiendo  en  el  camino  del  pecado.  Desde  en- 
tonces la  madre  le  vigiló  continuamente  y cada  vez  que  su 
hijo  quería  subir  á la  ventana,  le  daba  una  buena  tunda.  El 
gatito  buscó  otro  camino  para  lograr  su  objeto,  á cuyo  fin 
subió  sobre  la  mesa  que  estaba  cerca  de  la  ventana,  y desde 
allí  se  adelantó  resueltamente  hácia  los  pájaros.  Pero  la  ma- 
dre que  habia  observado  la  atrevida  empresa,  trepó  de  un 
salto  y le  dió  tan  fuertes  manotadas,  que  desde  entonces  su 
hijuelo  no  hizo  mas  tentativas.  ^ 

«Hace  poco  tiempo,  dice  una  aficionada  á los  gatos  en  la 
«Natural  History»  de  Wood,  que  ha  muerto  una  de  las  gatas 
mas  excelentes  y notables  que  puedan  verse  entre  las  que 
cogen  ratones  ó se  tumban  sobre  las  esteras  del  hogar. 

» Llamábanla  Pn'/,  por  abreviatura  Preftiua  (bonitilla);  y á 
fe  que  el  nombre  era  muy  adecuado,  pues  su  sedoso  pelaje 
ostentaba  los  mas  delicados  colores.  Era  la  gata  mas  inteli- 
gente, vivaracha  y amable  que  se  haya  visto  jamás.  En  una 
época  en  que  tenia  aun  muy  i)oco  tiempo,  padecí  yo  una  en- 
fermedad nerviosa,  y habiendo  observado  el  animal  mi  au- 
sencia, comenzó  á buscarme  y se  puso  al  fin  junto  á la 
puerta  de  mi  cuarto  hasta  que  halló  ocasión  de  introducirse. 
Entonces  hizo  todo  lo  ix)sible  por  distraerme,  y cuando  vió 
que  mis  padecimientos  no  me  permitían  jugar  con  ella,  pú- 
sose á mi  lado,  constituyéndose,  por  decirlo  así,  en  solícita 
enfermera.  Seguramente  que  nadie  hubiera  podido  ser  mas 
vigilante  ni  demostrar  mas  cariño;  pero  lo  prodigioso  del 
caso  fué  ver  lo  ])ronto  ejue  aprendió  á conocer  las  horas  en 
que  yo  tomaba  los  alimentos,  así  como  la  regularidad  con 
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que  despertaba,  uiordie'ndola  ligeramente  en  la  nariz,  á la 
persona  encargada  de  cuidarme,  que  se  dormia  á veces.  El 
pobre  animal  fijaba  su  atención  en  los  menores  detalles  de 
todo  cuanto  me  ocurria;  y si  notaba  que  yo  le  buscase  con  la 
vista,  poníase  á mi  lado  al  momento  dándome  las  mas  vivas 
muestras  de  cariño.  Lo  mas  extraordinario  de  todo  esto  es 
que  el  animal  apenas  se  equivocaba  en  cinco  minutos  en  sus 
cálculos,  tanto  de  noche  como  de  dia,  debiéndose  advertir 
que  no  había  reloj  alguno  eh 


gue  haya  otro  animal  que  merezca  nuestro  afecto 
jO  el  gato,  6 que  sea  tan  cajm  como  él  de  corrtS- 
la  amistad  que  se  le  dispen^^pP;v/  cobraba  carifk) 
as  cosas,  si  bien  es  verdad  que  pocas  le  incomoda- 
aistábase  al  oir  los  truenos,  lioJe  gustaban  los  soiü- 
|os  organillos  callejeros,  ni  tampoco  otra  ckise  de 
|y  cuando  estallaba  la  tempestad,  qcultábase  tera- 
bajo  mis  rodillas,  cual  si  reclam^e  auxih'o.  El  aspecto 
, _Ja§  gentes  cuyo  traje  era  extraño  le  desagradaba  mucho, 
i,Si  se  presentaba  alguna  persona  mal  vestida,  manifestaba 
enojo. con  sordos  bufidos. 

^Su  inteligencia  se  revelaba  también  en  otras  ocasiones 
Durante  su  infancia  con  otro  garito  en  la  misma  casa, 
enojando  á Pret  continuamente  porque  entraba  en  la  habita- 
ción y se  comia  su  alimento.  JVet  vio  luego  que  no  podría 
hacer  nada  con  el  animalejo,  y como,  á pesar  de  todo,  era 
demasiado  buena  para  hacer  uso  de  la  fuerza,  cada  vez  que 
se  le  daba  su  comida  vaciaba  rápidamente  el  plato,  ocultando 
los  mejores  bocados  debajo  de^da  mesaj  pero  dejaba  unos 
pedacitos  en  aquel,  probablemente  para  hacer  creer  al  otro 
gatito  que  estos  eran  los  únicos  que  habian  quedado.  Des- 
pués vigilaba  sus  tesoros  ocultos,  permitiendo  á su  compañe- 
ro comer  los  restos,  y llevaba  otra  vez  sus  bocados  al  plato, 
cuando  el  otro  estaba  satisfecho.  A veces  hasta  cubría  el  pla- 
to con  papeles,  pañuelos  ú otros  objetos.  Era  muy  afable  con 
otros  varios  animales  y vivía  en  la  mayor  armonía  con  un 
perrito,  un  conejo  y con  un  gallo  reñidor  (Machetes  pugna  x). 
Pero  á mí  me  quería  sobre  todo  y cuándo  podía,  no  comia 
sino  á mi  lado.)) 

De  todo  eso  resulta  que  los  gatos  merecen  en  alto  grado  la 
amistad  del  hombre  y que  ya  es  tiempo  de  desvanecer  las 
injustas  opiniones  que  sobre  ellos  circulan. 

Utiud.^DES. — Paréceme  que  sedeberian  encomiar  mu- 
cho mas  de  lo  que  se  acostumbra,  los  servidos  incontestables 
que  nos  prestan  los  gatos. 

Aquel  (]ue  no  haya  habitado  en  una  morada  ruinosa,  don- 
de las  ratas  y ratones  reinan  libremente,  no  sabe  lo  que  es 
un  buen  gato.  Pero  cuando  se  ha  vivido  durante  muchos  años 
junto  á esa  plaga  y se  ha  visto  la  imjx)tencia  del  hombre  para 
librarse  de  ella;  cuando  se  ha  sufrido  un  perjuicio  sobre  otro, 
y llega  el  caso  de  encolerizarse  uno  diariamente  contra  tan 

(i)  A,  B,  C,  ángulo  facwl. 


odiosos  roedores,  entonces  se  acaba  por  adquirir  poco  á poco 
la  convicción  de  que  el  gato  es  uno  de  nuestros  animales  do- 
mésticos mas  útiles,  y (juc  merece  por  lo  tanto,  no  solo  nues- 
tras consideraciones  y atención,  sino  también  nuestro  recono- 
cimiento y amistad.  ^ 

La  conocida  historia  de  aquel  joven  inglés  que  hizo  una 
gran  fortuna  en  las  Indias  por  medio  de  su  gato,  no  me  pare- 
ce del  todo  inverosímil,  pues  me  figuro  perfectamente  cuál 
debió  ser  la  i)rofunda  alegría  del  monarca,  atormentado  por 
las  ratas  de  la  leyenda,  cuando  el  gato  del  extranjero  fué  á 
sembrar  el  terror  y la  muerte  en  las  filas  de  sus  enemigos, 
hasta  entonces  invencibles.  Basta  la  simple  presencia  de  un 
g^o  para  imponer  á esos  atrevidos  roedores,  obligándoles  á 
rse.  Aquel  enemigo  cruel  que  les  sigue  paso  á paso,  con 
[S  que  despiden  extraño  brillo  en  las  tinieblas;  aquel  sér 
lerio.so  y terrible  que  les  coge  por  el  cuello,  aun  antes  de 
^cjspechen  su  presencia;  todo  esto  espanta  á los  ratones, 
iñtsej;  que  seguir  expuestos  al  ¡Xíligro,  prefieren  abandonar 
<pis  i tan  bien  protegida.  Si  no  lo  hacen  así,  el  gato  sabe 
mb  trazarse  de  ellos  bien  pronto. 

|í  iHipas  clases  de  ratones,  sobre  todo  los  domésticos 
y ¿€l|canijl(j,lfbrman  el  principal  alimento  del  gato.  No  se 
LJ  ratas,  al  menos  la  mayor  parte  de  ellos; 

y mpta;  las  musarañas  mientras  es  joven,  pero  no  se  las 
.e,  porque  quizá  no  puede  sufrir  el  olor  de  almizcle  que 
ex|;iliip  p|a|sic1delante  tampoco  las  coge;  come  también  la- 
^Ftos,  culébija^,/  rana.s,  abejorros,  langostas  y otros  insectos. 
Todos  los  gftjos  muestran  en  sus  cacerías  tanta  perseverancia 
como  habilidad.  Lenz  dice:  «íYo  le  he  observado  muchas  ve- 
ces cuando  estaba  en  acecho,  cerca  de  varias  madrigueras  de 
ratón.  Podría  ponerse  delante  de  una  observando  desde  allí 
todas  tas  otras;  pero  no  lo  hace  así,  porque  si  se  agazapara 
delante  del  agujero,  el  ratón  le  vería  y no  se  atrevería  á salir; 
por  eso  se  pone  en  acecho  de  modo  que  tenga  en  torno  suyo 
dichos  agujeros,  fijando  toda  su  atención  en  el  orificio  cerca 
dcl  cual  siente  moverse  algo  debajo  del  suelo  de  modo  que 
cuando  el  ratón  salga  le  dé  la  espalda  y pueda  cogerlo  con 
mas  segundad.  El  gato  se  mantiene  inmóvil  y hasta  sin  me- 
near la  cola  para  no  intimidar  á los  ratoncillos  que  acaso  sa- 
Ueran  por  el  agujero  situado  detrás  de  él  Si  d ratón  sale 
por  el  agujero  que  tiene  delante,  lo  coge  con  una  rapidez  ex- 


Fig.  147.— DIENTES  DE  GATO  DOMESTICO  ^ 

traordinaria,  si  bien  sucede  casi  lo  mismo  aunque  la  víctima 
trate  de  huir  por  detrás.  No  solamente  oye  cuando  esta  sale  it 
sino  que  taiñbien  adivina  dónde  está  y revolviéndose  en  un  4\ 
abnr  y cerrar  de  ojos,  se  apodera  del  imprevisor  ratón.)) 

El  gato,  á fuer  de  verdadero  carnicero,  se  hace  culpable  de 
otros  muchos  crímenes;  se  atreve  á atacar  liebres  de  bastante 
tamaño  y roba  las  perdices  ca.si  adultas  ó cansadas,  acecha 
los  pollitos  domésticos  y hasta  pesca  muchas  vece.s.  Causa 
mucho  enojo  á la  cocinera,  y demuestra  que  pertenece  á la 
casa  tomándose  toda  clase  de  libertades  en  la  despensa,  siem- 
pre que  puede.  A pesar  de  eso  es  absurdo  calificarla  utilidad 
del  gato  de  muy  relativa,  como  lo  ha  hecho  Giebel.  La  suma 
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de  la  utilidad  que  nos  reporta  el  gato  es  mucho  mayor  cpie 
el  daño  que  nos  causa. 

El  número  de  ratas  y ratones  que  puede  destruir  un  gato 
es  considerable,  y difícilmente  se  creerla  la  verdad,  si  las  ci- 
fras no  viniesen  á atestiguarla.  Al  efecto  voy  á dar  á conocer 
aquí  el  resultado  de  los  experimentos  y observaciones  de 
l^nz.  «Para  saber,  dice,  qué  parte  puede  tomar  un  gato  en 
la  destrucción  de  ratones,  aproveché  el  año  1857,  durante  el 
cual  abundaron  muchísimo  los  j)cqueños  roedores  de  esta 


especie.  El  20  de  setiembre  encerré  en  una  caseta,  construida 
á propósito  para  experimentos  de  este  género,  dos  gatos  pe- 
queños mestizos  de  Angora,  con  listas  pardas  en  pelaje  leo- 
nado, y que  solo  tenían  cuarenta  y ocho  dias.  Díles  para  su 
alimento  diario  leche  y pan,  y además  de  cuatro  á diez  rato- 
nes á cada  uno,  los  cuales  devoraban  completamente.  A los 
ocho  dias  ya  no  les  di  mas  'que  leche,  y en  los  intervalos 
catorce  ratones  adultos,  ó poco  menos  á cada  cual.  Los  gati- 
tos  se  lo  comían  todo  sin  despreciar  nada;  sentábales  bien 
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este  régimen,  y al  día  siguiente  teman  tanto  apetito  como  la 
víspera...  Poco  después  puse  en  libertad  a estos  dos  comedo- 
res de  ratones,  y encerré  en  su  lugar,  hácia  las  nueve  de  la 
noche,  un  gato  jóven  de  Angora,  mestizo,  de  cinco  meses  y 
medio,  al  que  no  puse  nada  de  comer  por  el  pronto;  el  ani- 
mal se  mostró  al  principio  triste,  al  verse  privado  de  los 
juegos  propios  de  su  edad;  y á la  mañana  siguiente  le  di  para 
su  alimento  de  todo  el  dia  una  mezcla  de  leche  y agua  en 
partes  iguales.  Tenia  yo  una  provisión  de  cuarenta  ratones 
campesinos  acabados  de  matar,  y de  vez  en  cuando  le  daba 
cierto  número.  A las  nueve  de  la  noche,  y por  consiguiente, 
á las  veinticuatro  horas  de  su  cautiverio,  el  prisionero  se  ha- 
bía comido  veintidós  ratones,  de  los  cuales  eran  adultos  la 
mitad  y los  otros  medio  adultos;  siendo  de  advertir  que  el 
animal  no  despreció  nada  y siguió  conservándose  muy  bien. 
Durante  todo  el  año,  mis  gatos  se  ocuparon  dia  y noche 
en  cazar  y devorar  ratones,  y á pesar  de  esto,  cada  uno  de 
ellos  se  comió  aun  en  27  de  setiembre,  y en  el  espacio  de 
media  hora,  ocho  de  estos  roedores  que  les  di  como  extraor- 


dinaria Según  estos  experimentos,  admito  como  mi  hecho  po- 
sitivo que  los  años  en  que  abundan  mucho  los  ratones,  todo 
gato  medio'adulto  come  veinte  diarios  por  término  medio,  p 
decir,  7,300  al  año.  Cuando  abundan  menos,  valúo  este  mis- 
mo total  en  3,65®  ® bien  un  equivalente  en  ratas de 

ratones...  f jfif  ) 

» Resulta  además  de  las  observaciones  dichas  yWJ^<lue 
se  pueden  hacer  fácilmente  con  los  mochuelos  y lacones 
domesticados,  que  la  carne  de  los  ratones  es  muy  poco  nu- 
tritiva De  lo  contrario,  los  animales  que  los  cazan  no  podrían 

comer  tanto  sin  perjudicarles.» 

Los  gatos  son  también  útiles  bajo  otro  punto  de  vista,  pues 
devoran  los  insectos  nocivos,  y hasta  destruyen  las  culebras 
venenosas,  desde  la  víbora  hasta  la  serpiente  de  cascabel. 
«Hallándome  en  el  Paraguay,  dice  Rengger,  mas  de  una  vez 
he  visto  gatos  perseguir  á las  serpientes  de  cascabel  en  sitios 
donde  el  terreno  era  arenoso  y carecía  de  yerba,  hostigando 
á estos  reptiles  hasta  que  los  mataban.  Les  dan  manotadas 
con  su  instintiva  destreza,  y se  apartan  al  momento  á un  lado 


■¿a 


2^2 


'*'■’  "'"'-‘"’‘8°-  Si  la  serpiente  se 

“ f '“■■g"  ‘‘‘•■'"Po  sin  atacarla;  ¡tero  da 

la  “ alrededor  hasta  que  el  reptil  se  cansa  de  mover 

tic  <11  "^“^“iooos  para  seguir  los  movimientos 

m-tL  h"'’'T°' '"«'"eolo,  el  gato  le  aplica  otra 
mano  ada,  saltando  con  rapidez  de  lado,  y si  la  serpiente  trata 

dh.nHl  J“  1’'"^'“  j“8af  eon  ella.  Proce- 

t-ito»!  ^ golpes  repetidos,  llegan  los 

gatos  comunmente  á matar  estos  reptiles  en  menos  de  una 
hora;  pero  nunca  tocan  la  carne.» 

Nci",™™'-'’'".'"’®’  P".®j^'”l>'o  ‘-•1  Bélgica  y en  la  Selva 
do3  t’lM  Tt ' 1?'“  l’'''"<''l>‘-«l'nente  por  su  piel  Los  labra- 

ertatnt^®'"’  *"8“"  Weinland,  con  preferen- 

a gatos  negros  <5  de  un  solo  color  gris  (gatos  azales.y-  los 
matan  ert  tnvierno  y venden  á buen  precióla,  pi^&L 
lames  ambulantes.  Se  dice  que  en  Bágica  los  cri.aWí 
entrar  i serar  en  una  casa,  imponen  la  condición  de  p¿d« 
ener  un  numero  de  gatos  con  el  mismo  fia  Las  pieles  son 

uy  buscadas,  sobre  todo  por  los  habitantes  del  mediodi  " 
,7  es  "rey  buen.^  «E 

a «eoffroy  de  Saint- 

cra  tm?’  comida  durante  el  sitio  de  París, 

y guato  recuer- 
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EL  GATO  DE  ANGORA— FELTS  MANICULATA 


i.i.,T  de  temerla  Por  consiguiente  el 

[ Wfii  también  en  este  conceptd  -ym 

t^é^puesto,  al  abo- 
nimlJlJ  ureniab  tantas  veces  tratado  inju.stamente 
Ad  dice  laCiiz,  que  ataña  y muerde  á los 

e iSrn?  salcbic^'manteca  y c.ar- 

‘®curm^?r  r"  ^ golpes,  á tiro^  ó en  aho- 

te  dTv  I retoñes 

este  animal  >’  "“‘dar 

este  animal  como  a un  amigo. » 

á los  '■odas  las  «lUe  pueden  aquejar 

ata^aSn  víóf  sarna,  que  les 

ataca  con  violencia  y suele  ser  much.is  veces  mortal  Sc-nin 

Unz,  se  les  cura  con  flor  de  azufre  can  u i 

rea  um  azuirc,  con  la  cual  se  espolvo- 

pedazoVqu  debe  00^/ 

muy  bueno  dar  “ rembien  es 


muy  bueno  dar  á los  gatos  sanos  cmnH^  también  es  podemos  considerar  esta  falta  de  cola  como  natural,  poniiie 

su  vida,  y como  medio  preservativo  iinT°*i  ""‘V’’'  apareamiento  de  este  gato  con  el  gato  doméstico 


su^^Ma,  y como  medio  preser^rí^^rXr  c:: 

i-*»  >■ 

doles  comer  fu-innc  i i ultimas  hacién- 

beber  un  cocrmieiflo  de 

menre  indSos  h“i  ‘'^""renia  -hay  común- 

estrella  blanca  en  medio  dd  recho 

rillo  Pálido  o' rnin  I • ’ ‘°do;  ama- 

faiis  atienrlne  i I .^°rea’  d mismo  color  mas  oscuro  con 
ajas  atigradas,  azul  gris;  gris  cl.iro  con  fajas  oscuras  v tricólo- 

rirS^  lls^r  ? de  azul  son  muv 

raros,  los  de  gris  claro  <5  gatos  de  Chipre  muy  comunes- pero 
los  verdaderos  deben  tener  las  nrnmlnn.  • "r '-“"'unts,  pero 
piés  nemas  v 1,7  i ? ? Prominencias  carnosas  de  los 

néens  f os  Jtnf  '*  u 'f  P°«eriorcs  también 
griS  osiurofó  dibojos 

fue  casUoTs  t notable 

considenn  como  b^°*  ‘i'oolores  (jue  en  varios  puntos  se 

“aTpoHo  hT,-  '"“re,  sean  hem- 

X puelisrtis':^”  y - -'o 

eso  h zoolom'i  cuantos  gatitos  nacen;  por 

eso  la  zoología  da  poco  valor  al  colorido. 


DOMESTICA  ANGORENSTS 

Car ACTÉRES.— Como  tipo  de  raza,  en  el  verdadero 
.sentido  de  la  palabra,  se  considera  conuinmente  el  (fe 
Anjifora  (fig.  148),  uno  de  los  gatos  mas  líennosos  (jue  se  co- 
nocen, notable  por  su  tamaño  y su  largo  pelaje  sedoso  de 
color  blanco,  amarillento,  gris  ó también  mezclado,  con  los 
labios  y plantas  de  color  de  carne. 

\ a hemos  dicho  que  Palias  parece  inclinarse  á considerar 
al  maniil  como  estirpe  del  gato  de  Angora,  si  bien  este  se 
distingue  esencialmente  en  sus  formas,  Fitzinger,  el  cual  es 
de  la  Opinión  de  Pallas,  lo  menciona  como  mezcla  entre  el 
manul  y el  gato  doméstico,  sin  apoyar  su  opinión  en  nada. 
^0  creo  muy  bien  que  este  animal  es  una  raza  montañesa, 
criaba  en  doniesticiclad,  que  se  ha  formado  poco  á poco,  á 
cpencia  de  mfluencias  climatéricas,  trasmitiendo  sus 
téres  de  generación  en  generación.  Radde  vio  en  el  sur 
linicamcnie  hermosos  gatos  de  .'Vngora  de  color 
te  azul;^^  primeros  los  encontró  ya  en  la  villa  de 
V vertiente  oriental  del  Ural, 

PtrcfeUi  liisl colonias  rusas;  pero  dichos  animales  eran 
tani^pliU  í rilas  raros  que  el  gato  común.  Prescindiendo  de 
s*  gatp’tiene  su  origen  efectivamente  en  Angora,  afirmaré 
queli|d  tenmps  ninguna  noticia,  al  menos  que  yo  sepa,  so- 
bre su  verdadera  patria. 

En  comparación  con  el  gato  doméstico  común,  el  de  An- 
gora pasa  |)or  perezoso,  pero  es  también  muy  inteb'gente  y 
afable;  no  se  hasta  qué  punto  es  esto  verídico. 

EL  GATO  DE  MAN— felis  manicülata 

DOMESTICA  ECAUDATA 

Caracteres.  De  la  isla  de  Man  viene  otra  varie- 
dad—no  se  puede  decir  raza— del  gato  doméstico,  el  gí7/o 

ral’on  o de  Man  (fig.  149),  animal  no  muy  bonito  á causa  de 
sus  altas  piernas,  demasiado  desarrolladas  por  detrás  y de  la 
falta  de  cola;  su  color  es  variado. 

Puede  que  Fitzinger  tenp  razón  cuando  supone  que  la 
falta  de  cola  es  consecuencia  de  una  mutilación  artificial,  que 
se  ha  trasmitido  y desarrollado  como  carácter  especial  No 
podemos  considerar  esta  falta  de  cola  como  natural,  ponpie 


- --  o VAV/lMV.Ol.V-Vy 

común  produce  crias  con  cola.  Weinland  y .Schmidt  refieren, 
con  respecto  á una  gata  rabona  del  jardín  zoológico  de  Franc- 
fort, que  habiéndose  apareado  con  un  gato  común  de  cola, 
dió  á luz  gatito.s,  de  los  cuales  unos  tenían  las  piernas  largas 
y carecían  de  cola  como  la  madre,  mientras  que  otro?  se  pa- 
recían al  jiadre.  De  otro  parto  nacieron  tres  pequeños  con 
cola  larga,  uno  con  cola  mediana  y dos  rabones;  de  otro,  tres 

con  cola  larga  y uno  rabón,  y de  un  tercero,  tres  con  cola 
larga. 

<(E1  antiguo  aserto  según  el  cual  la  hembra  corta  con  los 
lentes  la  cola  á sus  hijuelos,  dice  Schmidt,  no  ha  sido  con- 
firmado después  de  una  observación  detenida.  En  las  islas 
de  la  Sonda  y en  el  Japón,  Marten.s  vió  gatos  con  las  eoT% 
de  diversos  tamaños,  y Kessel  contó  á Weinland  que,  esjí 
ctalmente  en  Sumatra,  los  gatos  sufren  una  atrofia  de  lácola 
poco  después  del  nacimiento  á cuyo  fenómeno  se  debe  que, 
antes  de  llegar  á ser  adultos,  se  desprende  aquel  apéndice. 

I or  consiguiente,  no  se  debe  extrañar  demasiado  la  falta 
de  cola  en  el  gato. 

»kefiere  el  ultimo  autor  citado,  que  el  gato  de  Man  es  in- 
cansable trepador;  que  puede  dar  grandes  saltos  de  una  rama 
a otra,  gTacias  á la  longitud  de  las  patas  posteriores,  y que 
de  consiguiente  es  mucho  mas  peligroso  para  los  pájaros  que 
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el  gílto  domestico  de  exista  común.  Por  eso  no  debemos  de- 
sear de  modo  alguno  la  introducción  en  Alemania  de  este 
gato  sin  cola.» 

El  gato  de  Angora  y el  de  Man  son  las  razas  mas  conoci- 
da.s.  Además,  se  habla  también  del  gato  cartujo,  que  se  dis- 
tingue por  el  pelaje  largo,  suave,  casi  lanudo  y de  color  uni- 
formemente azul  gris  intenso,  que  vive  en  Persia.  Menos 
conocidos  son:  el  gato  cuma  fio  del  Cáucaso,  el  goto  rojo  de 
Toboisk  en  Siberia,  los  gatos  rojo  y azul  del  Cabo  de  Buena 
Esperanza,  y el  gato  chtnoy  que  tiene  el  pelaje  largo,  fino  y 
.sedoso  y las  orejas  colgantes  como  un  perro  zarcero : esta  es- 
pecie sirve  de  alimento  á los  indígenas  después  de  haberles 
cebado  bien,  como  dije  antes,  es  la  misma  que  constituye 
una  mercancía  en  las  transacciones  con  los  quiliacos,  etc. 
Está  en  lo  posible  que  algunas  de  estas  últimas  variedades 
no  sean  mas  que  productos  degenerados  de  cruzamientos  de 
diversas  especies.  Es  sabido  que  el  gato  domésticos  se  aparea 
bastante  fácilmente  con  los  individuos  de  otras  razas. 

Naturalistas  ilustres  dan  como  cierto  que  se  a])area  con  la 
garduña,  engendrando  cachorros  que,  según  dicen,  tienen 
una  chocante  semejanza  con  esta  en  color  y pelaje. 

LOS  GATOS-GARDUÑAS-viver- 

RIGEPS 

Según  opina  Cray,  hay  en  la  India  un  esbelto  gato  que 
constituye  un  género  separado,  cuyo  nombre  Viverriceps  se 
puede  traducir  por  gaio-garduíiay  aunque  no  comprendamos 
j)or  la  voz  <3:\’'iverra»  las  garduñas,  sino  las  civetas. 

CARAGTÉRES. — En  conjunto,  la  cabeza  prolongada, 
las  orejas  redondas,  desprovistas  de  pincel,  la  pupila  linear 
del  ojo,  la  cola  mediana  y puntiaguda  y algunas  particulari- 
dades poco  importantes  del  cráneo,  son  los  caracteres  anató- 
micos del  grupo,  que  sin  vacilar  jiodemos  incluir  en  el  de 
Jos  gatos  propiamente  dichos,  porque  las  diferencias  que  exis- 
ten entre  él  y el  gato  tipo,  no  parecen  de  modo  alguno  mayo- 
res que  en  otras  especies  de  esta  familia,  cuyos  indiiiduos 
son  tan  semejantes. 

EL  GATO  MOTEADO  Ó WAGATX— FELIS 
^ VIVERRINA 

Caracteres. — Este  gato,  llamado  iarai  por  los  in- 
dios, y por  los  naturalistas  Felis  viverrma^  F.  viverriceps^  benga- 
IcnsiSy  himalayana  y celidogasier^  viverriceps  viverrhia,  apenas 
llega  al  tamaño  de  nuestro  gato  salvaje;  su  cuerpo  tiene 
cerca  de  un  metro  de  largo,  contando  la  cola,  cuya  longitud 
es  de  ()",2o  á (>“,22.  Comparado  con  el  último  citado,  obser- 
vase que  es  de  constitución  mas  débil  y mucho  mas  bajo;  la 
cabeza  es  mas  pequeña,  y en  conjunto  mas  esbelto.  El  color 
principal  y predominante  es  un  gris  amarillento  difícil  de  de- 
finir, que  ora  tira  á gris,  ora  á pardo,  según  los  matices  de 
los  pelos  que  son  de  color  gris  subido  en  la  base,  amarillen- 
tos en  el  centro  y pardos  ó negros  en  la  punta.  Por  la  frente 
corren  dos  fajas  laterales  formadas  por  manchas  confluen- 
tes, y tres  longitudinales  que  pasando  iK)r  en  medio  de  las 
otras,  terminan  en  el  cuello  en  forma  de  máculas  ovaladas; 
en  las  mejillas,  que  son  blanquizcas,  como  también  el  labio 
superior,  la  garganta,  lado  inferior  y el  i)echo,  se  ven  dos  fa- 
jas laterales  no  interrumpidas.  T oda  la  parte  superior  de  los 
costados,  los  brazos  y muslos,  tienen  manchas  ovaladas,  de 
color  pardo  subido,  y hasta  pardo  negro:  las  piernas  ofrecen 
fajas  transversales,  también  maculadas;  y la  cola  tiene  ocho 
ó nueve  anillos,  que  cesan  inferiormente  en  la  mayor  parte 
de  los  individuos.  Los  ojos  son  de  color  amarillo  bronceado. 


las  orejas  negras  por  fuera,  excepto  una  mancha  blanquizca  en 
forma  de  huevo,  y blanquizcas  interiormente.  La  gran  varie- 
dad de  matices  en  el  color  principal  y lo  caprichoso  de  los 
dibujos,  han  inducido  á describir  algunas  variedades  de  este 
gato  como  otras  tantas  especies. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— Recientes  inves- 
tigaciones han  demostrado  que  el  wagati  habita  un  vasto 
territorio;  la  esfera  en  que  se  halla  propagado  comprende 
toda  la  India  inglesa,  con  Ceilan,  Nepal,  Burma,  Malacca  y 
llega  hasta  la  isla  Eormosa.  En  Tenasserim  es  común,  y asaz 
abundante  en  otros  países;  solamente  escasea,  según  Swin- 
hoe,  en  la  Formosa,  porque  allí  se  le  persigue  mucho. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  — No  tenemos 
noticias  exactas  sobre  su  vida  en  libertad ; pero  parece  que 
esta  no  difiere  mucho  de  la  de  otros  gatos  salvajes.  Unos  de 
ellos  enjaulados  en  el  jardin  zoológico  de  Lóndres,  eran  tími- 
dos, taciturnos,  y tan  difíciles  de  mantener  como  otras  espe- 
cies salvajes,  de  las  cuales  les  distingue,  en  desprestigio  suyo 
por  cierto,  una  traspiración  algo  fétida,  que  molesta  mucho  á 
los  guardianes.  En  la  Formosa  se  aprovecha  el  magnífico  y 
suave  pelaje  del  tarai  para  cuellos  y mangas,  y es  bastante 
caro,  pagándose  á razón  de  5 á 6 francos.  Por  eso  se  persi- 
gue á este  animal  constantemente,  exterminándole  poco  á 
poco,  sobre  todo  en  las  regiones  cultivadas;  las  selvas,  em- 
pero, le  servirán  de  refugio  aun  mucho  tiempo,  del  propio 
modo  que  al  gato  salvaje  nuestros  bosques. 

LOS  SERVALES -SERVAL 

CaractÉRES.— Mas  bien  que  el  tarai,  podría  conside- 
rarse el  seri'al  como  tipo  de  un  género  especial  y así  se  ha 
hecho  muchas  veces;  pero  al  fin  se  le  ha  vuelto  á reunir  siem- 
pre con  los  otros  gatos.  Por  su  forma  y costumbres  sin-e  de 
tránsito  entre  el  gato  y el  lince.  Toda  su  configuración  es 
raquítica;  tiene  piernas  largas  y cabeza  un  poco  aplanada  por 
los  lados;  á causa  de  ser  las  orejas  muy  grandes,  anchas  en 
la  base  y redondas  en  forma  de  huevo  en  la  punta,  el  animal 
parece  mas  alto;  la  cola  es  de  mediana  longitud,  de  niodo 
que  llega,  á lo  mas,  hasta  el  talón;  el  ojo  es  pequeño  y obli- 
cuo, con  la  pupila  de  forma  ovalada;  y el  pelaje  bastante  lar- 
go, espeso  y recio. 

EL  SERVAL  PROPIAMENTE  DICHO  — FELIS 

SERVA1« 

CARACTÉRES.  — El  setral  (fig.  150),  gato  silvestre  de 
los  colonos  del  Cabo,  tschui  de  los  suahelis  ( Felis  capensis  y 
galcopardus^  Sen'al  gáleo j>ardus^  Chaiis  servalina)  tiene  una 
altura  de  (»“,5o  hasta  la  cruz,  y una  longitud  total  de  i”,35, 
de  los  cuales  la  cola  figura  por  0“  30  á 0“,35;  su  color,  en 
general,  es  amarillo  leonado  claro,  con  manchas,  ya  mas  cla- 
ras ó mas  oscuras;  la  extremidad  y el  surco  de  la  nariz  son 
negros,  el  borde  inferior  y una  estrecha  faja  corta  entre  los 
ojos  y la  nariz,  de  un  amarillo  pálido;  una  mancha  blanca 
longitudinal  se  corre  desde  el  ángulo  interno  del  ojo  hasta 
la  mejilla;  las  orejas  son  leonadas  en  la  base  y negras  en  lo 
restante  con  una  mancha  central  en  sentido  de  su  longitud. 
De  la  parte  superior  de  cada  ojo  parte  una  línea  formada 
¡)or  pequeñas  manchas  redondas,  la  cual  recorre  la  frente  y 
la  coronilla,  continuando  ensanchada  hasta  la  nuca,  donde 
las  manchas  comienzan  á ser  mas  grandes  y menos  densas; 
en  medio  de  estas,  hay  dos  lineas  mas  estrechas  que  también 
se  trasforman  en  manchas,  pasando  después  sobre  el  lomo  en 
dirección  oblicua.  En  las  mejillas  escasean  las  manchas  pun- 
teadas; en  los  costados  hay  otras  líneas  de  manchas;  las  de 
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los  muslos  y piernas  son  de  forma  ovalada  é irregulares;  la 
garganta  y la  parte  superior  del  pecho  no  ofrecen  manchas 
en  unos  individuos  y tienen  fajas  trasversales  en  otros,  I.a 
cola  presenta  una  mancha  longitudinal  en  la  base,  y hácia  la 
punta  tres  ó cuatro  anillos,  y aun  seis-ü  ocho  según  las  espe- 
cies; los  dibujos  varían  mucho  por  lo  general.  A pesar  de  que 
el  sen>¿j/  es  muy  conocido  de  los  colonos  holandeses  del 
Cabo  con  el  nombre  de  «boschkatte»  (gato  silvestre),  no 
sabemos  nada  exacto  sobre  sus  costumbres. 

Distribución  geográfica.  — Abunda  bastante 
en  el  Africa  meridional  y se  extiende  mucho  hácia  el  este  y 
el  oeste.  Probablemente  so  encuentra  en  todas  las  estepas  del 
Africa,  por  ejemplo,  en  Argelia.^  En  las  inmediaciones  de  la 
ciudad  del  Cabo  no  se  le  ¿Élcnentfa  boy  dia; 
bosques  del  interior  del 

Usos,  GOSTÜM^^S  Y REGIMEN.— Seguí 
glin,  habita  en  los  países  del  Nilo  Blanco  superior,  en  Sesio- 
nes peñascosas,  cuyas  grietas  y hendiduras  le  proporcionÜn 
buenas  madrigueras.  Caza  bebres,  antílopes  pequeños,  rJJ 
ros,  etc.,  y sobre  todo  aves,  por  lo  cual  le  gusta  mucho  visit 
los  gallineros  de  los  labradores,  causando  en  ellos,  á^vecc^ 
grandes  estragos.  De  dia  se  oculta  y duerme.  A la  hora  del 
' empieza  sus  depredaciones,  mostrándose  como 

lac  felino,  y empleando  tod^su  astucia  para  sorpren- 
la  présa;  se  acerca  á esta  con  mucho  sigilo  y la  coge 
loa  mente  de  un  salto.  Raras  veces  se  leve  en  las  cacerías, 
se  oculta  en  cualquier  escondrijo;  pero  se  le  coge 
UBI  itemente  con  trampas.  Los  jefes  de  ¿is  tribus  del  Africa 
njtíPllQvapíSu  piel  como  insignia  de  la  dignidad  regia;  el 
iñ  djej  ¿ánzibar  le  expone  vivo,  como  símbolo  de  su  poder 
L T BU  ¡grándqza,  y lo  regala  á los  dignatarios  de  su  imperio 

N en  prueba  de  su  ¡)rerogativa.  A todas  las  tribus 
i^’les  gusta  su  carne,  mientras  que  los  mahometanos 
^ipr^ik  ij  SÍ^ke  recibió,  como  regalo,  de  un  indígena  de 
igor^un  smlal  pequeño  con  la  condición  de  que  había  de 
devolvérsele^! ^cadáver  del  animal,  en  caso  de  que  muriese, 
para  hacer  con  él  un  buen  plato. 

Cautividad. — Los  servales,  cogidos  todavía  jóvenes, 
se  domestican,  si  se  les  cuida  bienj  tiemix); 

no  sucede  lo  mismo  con  los  que  .sé  cogea^dullos^  estos  con- 
servan, según  Kersten,  mucho  tiempo  la  í®ec^d  natural, 
corren  como  furias  por  su  jaula,  bufan  y. sima?  Acianto  ven 
á un  hombre  y están  prontos  á mover  la  pata  y sacar  las  uñas 
á la  primera  ocasión  que  se  les  presente.  Pero  se  vence  al  fin 
su  fiereza  con  un  buen  trato,  puesto  que  su  carácter  es  bas- 
tante dócil' de  naturaleza.  Un  serval  verdaderamente  domes- 
ticado es  uno  de  los  felinos  mas  amables ; se  muestra  agrade- 
cido á la  persona  que  le  cuida,  la  sigue,  la  acaricia,  y ronca 
Gomo  nuestro  gato  doméstico;  le  gusta  jugar  con  los  hombres 
6 con  sus  iguales  y también  solo,  entreteniéndose  rauclias 
horas  con  bolas  ó con  su  propia  cola.  Parece  complacerse  en 
su  gran  agilidad  y destreza,  pues  da,  sin  que  se  lo  enseñen, 
los  saltos  mas  extravagantes.  Se  le  puede  conservar  mucho 
tiempo,  alimentándole  con  carne  cruda,  y aun  es  dado  acos- 
tumbrarle al  régimen  de  nuestros  gatos:  es  sumamente  aficio- 
nado á la  leche,  y se  necesita  tener  mucho  cuidado  en 
presenarle  del  frió.  Un  serval  que  yo  cuidaba,  ya  bastante 
domesticado  para  entretener  agradablemente  á los  espectado- 
res, murió  pocas  horas  después  de  un  brusco  cambio  de  tem- 
peratura, que  hizo  bajar  15  grados  el  termómetro.  Desde 
aquel  instante  rehusó  todo  alimento  y á la  mañana  siguiente 
se  le  encontró  muerto. 

Usos  Y PRODUCTOS. — 1.a  piel  del  serval  se  vende  con 
el  nombre  de  «gato  tigre  africano»  y se  usa  en  peletería;  no 
I)uede  compararse,  sin  embargo,  con  la  de  otros  felinos,  ix)r 
ser  muy  ásperos  los  ícelos  y por  eso  su  precio  es  muy  b.ajo. 


LOS  LINCES- LYNx 

Caragtéres. — Casi  todos  los  naturalistas  están  con- 
formes en  <]ue  podemos  considerar  á los  linces  como  género 
bien  determinado;  su  cabeza  es  de  mediano  tamaño;  las  ore- 
jas están  provistas  de  un  mechón  de  pelo  en  forma  de  pincel 
y la  mayor  parte  de  las  especies  tienen  fuertes  barbas.  El 
tronco,  aunque  delgado,  es  muy  sólido,  las  piernas  largvis,  la 
cola  corta  y hasta  casi  imperceptible  en  la  mayoría  de  indivi- 
duos. El  último  molar  no  tiene  tres  puntas  como  en  los  gatos, 
sino  dos. 

Distribución  geográfica.— El  lince  habita  to- 
dos los  cominente.s,  excepto  la  Nueva  Holanda,  que  no  posee 
felinos;  solamente  en  Europa  hay  dos  e.species  bien  distintas. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Viven  de  pre- 
ferencia en  la  espesura  de  los  bosques  y buscan  en  ellos  los 
sitios  mas  solitarios;  se  encuentran  también  en  algunas  este- 
lias  y desiertos  y hasta  en  regiones  cultivadas.  Todos,  sin 
excepción,  son  felinos  muy  desarrollados,  tan  sanguinarios  y 
rapaces  como  el  leopardo  y la  pantera,  graves  como  el  león 
y el  tigre,  dañinos  en  alto  grado  para  la  caza  y para  los  ani- 
males domésticos  y deben  considerarse  como  carniceros  mas 
bien  perniciosos  que  de  Utilidad. 

Sus  costumbres,  sus  mañas  en  la  caza  y su  rapacidad  les 
distinguen  marcadamente,  así  como  sus  formas  y su  inteli- 
gencia, de  sus  congéneres  hasta  ahora  descritos;  todo  su  as- 
pecta  y modo  de  ser  tienen  algo  de  extraño.  Gracias  á las 
noticias  de  observadores  recientes,  conocemos  bastante  bien 
los  usos  y costumbres  dé  las  principales  especies,  y podemos, 
por  consiguiente,  purgar  la  historia  natural  de  estos  notables 
felinos  de  los  errores  que  desde  antiguos  tiempos  había  en 
cUa. 

Gntos-linc€s( CliQus)  así  llama  firayádos  linces  pequeños, 
bajos,  cuyos  mechones  de  las  orejas  son  apenas  marcados,  v 
cuya  cola  llega  hasta  el  talón. 

Una  de  estas  especies  ( Lynx  Chüus ) que  probablemente 
puede  dividirse  en  dos,  habita  el  Africa;  la  otra  (Ly/ix  ormius) 
la  India  inglesa.  Sobre  la  manera  de  vivir  en  cautividad,  he 
hecho  yo  mismo  observaciones  en  la  primera  especie;  en 
cuanto  á la  otra,  hasta  el  presente  no  sabemos  nada. 

EL  LINCE  DE  LOS  PANTANOS— LYNX  CHAUS 

GaraGTÉRES.— Este  lince  (fig.  151)  (Felis  chaus,  JybUoi 
caloJynx,  affinis.dimgokiws,  jaequemontii,  Katas,  Rueppellii, 
tnarg:imi1a  y caligaia)  llega  casi  al  tamaño  de  nuestro  gato 
salvaje.  Su  longitud  es  de  O^qo  á O'“,ioo,  de  los  euales  la 
cola  figura  por  (>-,20  á 0“,25.  El  pelaje  es  bastante  hermosa 
y Uenc  un  colorido  general  pardo  gris  páUdo,  difícil  de  defi- 
nir. I^s  pelos  en  la  base  son  de  color  amarillo  de  ocre,  en  el 
medio  ostentan  anillos  de  un  pardo  muy  oscuro,  y en  la 
punta  se  xaielven  blancos  o blanco-grises,  y á veces  también 
negros.  El  dibujo  consiste  en  fajas  mas  oscuras,  marcadas 
sobre  todo  en  la  parte  anterior  del  cuello,  en  los  costados  y 
en  las  piernas,  como  se  ve  en  nuestro  grabado.  En  medi%de 
a frente  hay  una  faja  bastante  ancha,  acompañada,  enanos 
lados  de  otra  mas  estrecha  y corta;  sobre  los  ojos  v al^oj 
de  ellos  se  ven  fajas  cuyo  aspecto  es  el  del  verdugón  pro^ 
cida  por  un  latigazo  en  la  piel.  La  cola  tiene  anillos  incom- 
pletos, en  numero  de  seis  á nueve,  y la  punta  negra.  I„is 
orejas  son  de  un  gris  amarillo  por  fuera,  anaranjadas  por 
dentro;  los  pies  pardo-rojizos  y las  jiartes  inferiores  del  cuer- 
po de  color  de  ocre  claro.  La  pupila  es  verdosa  tirando  á 
amarillo. 

Hasta  los  últimos  tiempos  se  distinguía  el  lince  de  los  pan- 
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taños  del  lince  calzado  ( Lynx  caligafns ^ ( fig.  152),  pero  según 
las  averiguaciones  de  Gray,  parece  ])robable  que  ambos  no 
sean  mas  (jue  variedades  de  la  misma  especie. 

Distribución  geográfica.  — El  lince  de  los 
pantanos  se  ha  propagado  bastante.  Habita  la  mayor  parte 
del  .Vfrica  y el  Asia  oriental  y occidental,  sobre  todo  la  parte 
meridional  y oriental  del  Africa,  la  Nubia,  el  Egipto,  la  Per- 
sia,  Siria,  India  y los  países  que  la  rode%an.  Los  antiguos  egip- 
cios le  conocían  muy  bien  y le  embalsamaban,  lo  mismo  que 
al  gato  doméstico,  poniendo  sus  cadáveres  en  sitios  sagrados. 
Varios  naturalistas  se  inclinan  á creer  que  el  gato  doméstico 
proviene  de  este  animal,  y e.xplican  ciertas  variedades  en  los 
colores,  como  productos  de  cruzamientos  del  lince  con  el 
gato  común,  o con  el  gato  enguantado.  Según  los  experimen- 
tos referidos  al  hablar  del  gato  silvestre,  no  podemos  negar 
la  posibilidad  de  que  los  citados  animales  se  apareen;  cree- 
mos al  contrario  que  en  la  India,  Siria  y en  Egipto  pro- 
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crean  á veces;  sin  embargo,  razones  importantes  hacen  muy 
dudoso  que  el  gato  doméstico  descienda  inmediatamente  del 
lince,  sobre  todo  dada  la  semejanza  ya  ba.síante  ponderada 
que  existe  entre  el  gato  común  y el  enguantado.  A la  venera- 
ción de  los  egipcios  para  con  el  lince  no  podemos  atribuir 
mucha  importancia  como  prueba  del  origen  del  gato  domés- 
tico; el  cariño  de  los  egipcios  no  se  limitaba  probablemente 
á una  sola  especie,  sino  que  se  extendía  á todos  los  pequeños 
congéneres  del  animal  sagrado. 

Yo  he  visto  varias  veces  el  lince  en  el  valle  del  Nilo.  Se 
encuentra  con  bastante  frecuencia  en  Egipto,  pero  no  cons- 
tantemente. Careciendo  este  país  de  bosques  frondosos,  en 
los  que  un  carnicero  pueda  ocultarse,  se  ve  obligado  á buscar 
otros  escondites. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Como  la  hie- 
na, el  chacal  y el  zorro,  vive  también  el  lince  en  cañaverales 
y en  los  sembrados,  sin  temor  de  que  le  molesten  en  e.xtre- 


Los  sembrados  situados  en  las  partes  inundadas  por  el 
Nilo  y que  por  esta  causa  nadie  va  á regarlos,  constituyen  su 
retiro  favorito.  Aun  se  le  ve  en  las  vastas  llanuras  cubiertas 
de  <(halfa>>  ( Poa  cytwsuroides)^  gramínea  de  hojas  cortantes; 
también  se  refugia  en  las  partes  secas  de  los  pantanos  y en 
los  cañaverales  que  crecen  cerca  de  los  arroyos  y en  muchos 
campos.  Paseábame  cierto  dia  por  un  jardín  próximo  á la 
ciudad  de  Esnch,  cuando  vi  asomar  por  entre  unas  matas 
la  cabeza  de  un  gato  que  me  llamó  la  atención  por  su  volu- 
men; el  cuerpo  estaba  oculto  entre  el  follaje.  Excitado  por  la 
curiosidad,  mas  bien  que  por  la  persuasión  de  tener  delante 
un  gato  silvestre,  hice  fuego  al  animal  que  se  mantenía  inmó- 
vil El  gato  dió  algunos  saltos  desesperados  y cayó  muerto; 
entonces  reconocí  con  sorpresa  que  era  un  lince  de  los  pan- 
tanos, macho,  bastante  bien  desarrollado.  Esto  llamó  ñit 
atención  y mas  tarde  he  encontrado  con  frecuencia  individuos 
de  esta  es])ecie.  Cierto  dia  vi  uno^de  buen  tamaño  que  toma- 
ba el  sol  en  medio  de  las  cañas;  le  tiré,  pero  logró  escaparse 
á pesar  de  resultar  gravemente  herido;  todos  los  demás  que 
hallé  después  huyeron  sin  dejarme  acercar  á tiro. 

El  lince  de  los  pantanos  ronda  dia  y noche  para  buscar  su 
presa.  Acércase  mucho  á los  pueblos  y le  gusta  vagar  por  los 
grandes  jardines  que  los  rodean.  Para  verle,  ó cuando  menos 
para  reconocer  su  pista,  no  se  necesita  buscar  mucho;  basta 
fijar  la  atención  en  las  márgenes  de  los  campos  de  trigo,  en 


las  zanjas  y senderos  que  los  cruzan.  Él  animal  se  arrastra 
silenciosamente,  como  verdadero  gato,  en  medio  de  la  yerba 
(lue  le  oculta;  párase  de  vez  en  cuando  para  escuchar,  é imi- 
tando en  e.sto  á los  gatos  domésticos,  dirige  las  orejas  en  to- 
dos sentidos  y menea  la  cola  como  todo  felino  que  caza, 
y observa  con  aire  casi  distraido.  Parece  que  el  oido  le  sirve 
mas  que  la  vista,  observándose  que  hasta  cuando  descansa 
mueve  continuamente  las  orejas.  Al  mas  pequeño  rumor  se 
detiene,  levanta  la  cabeza,  hace  algunos  movimientos  rápidos 
con  las  orejas  inclinándolas  hácia  donde  percibe  el  ruido;  y 
después  se  agacha  y desaparece  entre  las  yerbas  rastreando 
su  presa,  c;ue  casi  nunca  se  le  escapa.  A veces  se  ve  saltar 
repentinamente  entre  las  yerbas  un  animal  que  vuelve  á des- 
aparecer al  momento;  es  el  lince  de  los  pantanos,  que  acaba 
de  precipitarse  sobre  un  pájaro  levantado  por  él  Su  alimento 
consiste  principalmente  en  ratas  y ratones,  pero  también  come 
pajaritos  de  toda  clase,  sobre  todo  perdices  del  desierto, 
alondras,  chorlitos,  etc  En  los  huertos  roba  á los  campesinos 
sus  gallinas  y i)alomas,  en  los  sembrados  caza  la  liebre  y en 
los  límites  del  desierto  los  gerbos.  Jamás  acomete  á un  ani- 
mal de  mayor  tamaño;  por  lo  menos  ningún  fellah  me  ha 
indicado  tal  cosa;  huye  del  hombre  apenas  le  ve,  tanto  (jue 
el  lince  que  yo  herí  no  se  atrevió  á acometerme.  Los  árabes 
sin  embargo,  le  consideran  como  animal  muy  peligroso  y lo 
mas  ridiculo  es  que  han  inspirado  el  propio  temor  á los  eu- 
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atrevió  i tirar  sobre  un  magnifico 
lince  Hue  hizo  levantar  en  un  campo  de'  trigo:  y un  sastre, 
mllañero  de  viaje  del  conocido  autor  Bogumil  Goltz,  has- 
ta creyó  ver  un  iiequeiio  león,  al  divisar  un  chaus. 

Herido  y acosado  de  cerca,  sabe  también  el  lince  de  los 
pantanos  defenderse  resueltamente.  Testigo  de  ello  fu¿,  entre 
Otos,  un  criado  de  Dumichen,  que,  habiendo  herido  á un 
chaus  de  dos  malos  tiros,  quiso  cogerle  El  animal  ni  si- 
quiera esperó  la  llegada  de  su  enemigo,  sino  que  se  precipitó 
sobre  el;  hizo  presa  en  su  brazo,  destroándolo  de  tal  ma- 
nera, que  e m tirador  hubo  de  sufrir  muchos  meses  las 
consecuencias  de  aquella  desgraciada  caza.  A pesar  de  eso, 
estoy  persuadido  de  que  el  lihee  de  los  pantanos  es  un  cami- 

CAUTlv,roApfe^s  linces  de  los  fiantanos  soA  mtg' 
raros  en  nuestros  jarMs  zoológicos;  liasü  ahora  no  he  visiiii 

reLn!  ‘íp*-  Se  comportan  conm  los  gatos;  soi 

-rebeldes  y furiosos  cliando  se  les  coge  adultos  ó se  les  tra' 

^ en  su  juventud  y se  les 

^ i-j\'  ^^^Slcs.  Izt  siguiente  narración  de 

pueden  ser  agradecidos  en  alto  grado 
mantiene.  «Estando  cierto  dia  en  el  tein- 
JK  ’ ’ “P'®"'*"  ‘useripdones,  oi  en  uno  de  los 

«íe  m!  perro.  Escu- 

Ík^  J lue  la  voz  del  animal  salude  una  cripta  que 
lAk!  I I r n '’®Sia  visto.  Siguiendo  a!  ladrido,  llegué 
'ti  Jl  al  sitio  donde  el  perro  estaba  con 

1“®®"'^°  '1“®  núendo-  A la  verdad  este 
■Silunal  no  iiarecia  ^liaz  de  poder  luchar  con  el  perro;  estaba, 
al  contrario  moribundo.  Examinando  al  animal,  vi  que  no 
tema  delante  de  mi  un  gato  común,  sino  un  pequeño  lince 

cLr  if"  ■'"“1  fiorque  en  mis  ex- 

cwsiones  por  las  cercanas  montañas,  habla  visto  ranchas  ve- 

ces  animales  de  i^ta  especie,  y también  los  liahia  observado 
en  lusTuinas  de  los  templos  ocupándose  en  coger  raurciáa- 
gos.  Probablemente  también  este  chaus  Imbria  ido  á cazar 
estos  ammale^  y entrando  por  una  abertura  en  el  subterrá- 
neo del  templcg  no  pudo  volver  á salir  d causa  de  estar  las 
paredes  resbaladizas,  \ o mismo  hube  de  traer  piedras  enn 
des  para  poder  levantar  d mi  perro  hasta  el  nK  " S 
tura  El  lince,  medio  muerto  de  hambre,  excitó  mi  compa- 
sión y por  eso  me  lo  llevé,  dándole  tan  pronto  como  me  fue 
l»sible,  carne  y leche.  A consecuencia  de  esto  y quizás  tam- 
bien  de  la  acuon  del  aire,  el  jxibre  animal  recobró  en  breve 
sus  fuerzas,  con  gran  placer  mió  y del  jierro,  el  cual  siguió 
con  ínteres  cada  movimiento  del  amigo  salvado  y recien  ad- 
quirido que  le  mostraba  su  cariño  haciendo  continuamente 
lo  imsiblc  para  retozar  juntos.  El  lince  no  habla  hecho  resis- 
tencia cuando  le  cogí,  después  tomó  con  voracidad  los  ali- 
mentos y permitid  que  le  toca.se  y acariciase  Conociendo 
coniplet.ainente  el  servicio  que  le  habla  prestado  fué  desde 
entonces  mi  comp.añero  inseparable,  siguiéndome  á cada 
paso  y por  todas  partes;  subía  conmigo  cuando  yo  montaba 
en  el  camello,  jasando  asi  con  él  ,,or  la  m.wor  jarte  de  la 
N ubla  y estando  cerca  de  mí  muchas  horas  cuando  yo  co- 
jnaba  inscrij, clones.  También  conservaba  su  amistad  con  el 
Jjerro;  nunca  tuvieron  riñas,  al  contrario,  jugaban  diariamente 
de  la  manera  mas  cariñosa, » 

EL  LINCE  CARACAL — LYNX  CARACAL 

Caracteres.— Lo  mismo  que  al  «cLms»  se  ha  dado 
a/  ¡wce  del  desurio  6 caracal  ( Felis  caracal.  Caracal  melatw- 
tis)  el  rango  de  género  distinto  (fig.  153). 

Es  un  hermoso  animal  de  (>“,65  de  longitud  en  el  cuerpo; 


su  cola  mide  ('“,25.  Se  distingue  de  otros  linces  por  sus  for- 
mas esbeltas,  la-s  largas  piernas,  las  orejas  prolongadas,  es- 
trechas y terminadas  en  punta,  que  como  las  especies 
septentrionales  del  género,  rematan  en  un  pincel  muy  visible; 
la  j)iel  fina  y delgada,  'l'odas  estas  diferencias  jrarecen,  sin 
embargo,  demasiado  pequeñas  para  que  pudiesen  justificar 
tal  separación.  En  vista  del  clima  y de  las  regiones  en  que 
vive  el  caracal,  ya  podemos  comprender  sus  principales  cos- 
tumbres. Es  un  verdadero  hijo  del  desierto  y como  tal  de 
una  estructura  á propósito ; es  mas  flaco,  sobre  todo  mas  es- 
belto que  sus  congéneres  del  norte;  sus  piernas  son  mas  al- 
tas y por  consiguiente  mas  ¡Propias  para  correr  rápida  y se- 
guidamente; las  orejas  á proporción  mas  grandes  y propias 
para  oir  á mucha  distancia ; el  colorido  se  parece  al  de  las 
üenras  del  desierto,  es  decir,  un  amarillo  leonado  mas  ó me- 
noaoscuro  sin  manchas,  que  solamente  palidece  en  la  gar- 
ganld  jylén  el  vientre;  .sobre  el  labio  superior  hay  una  gran 
malífha  ¿egra  y desde  el  borde  e.xterno  de  la  nariz  hasta  el 
ojoLrfa  faja  negra;  las  orejas  también  son  negras.  .Según  las 
regtnes  en  que  vive  el  caracal,  su  color  es  mas  claro  ó mas 
oscuro,  ])robablemente  según  sea  el  del  suelo;  de  modo  que 
se  notan  en  dos  diferentes  individuos  los  mas  variados  colo- 
res, desde  el  color  isabela  hasta  el  pardo  rojizo. 

Idéntica  relación  de  colores  con  el  suelo  y los  objetos  (jue 
los  rodean,  se  nota  en  todos  los  felinos.  Los  linces  del  norte, 
que  habitan  con  preferencia  los  bosques,  tienen  un  ]>claje  pa- 
recido á los  árboles  y á las  rocas. 

El  caracal  no  tiene  manchas  sino  en  su  juventud,  y esta 
variación  de  colores  está  en  completa  armonía  con  lo  acci- 
dentado de  la  región  en  f]ue  vive,  pues  un  animal,  arrastrán- 
dose por  el  suelo  unicoloro  del  desierto,  seria  mucho  mas 
visible  de  noche  si  tuviese  un  pelaje  con  dibujos  de  manchas 
que  si  tuviese  una  piel  de  un  solo  color. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— La  esfera  en  que  se 
encuentra  el  caracal  es  muy  vasta.  Habita  el  Africa  entera,  el 
Asia  anterior  y las  Indias,  y en  ellas  tanto  el  desierto  como 
las  estepas,  evitando  del  todo  los  bosques. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Sabcmos  muy 
poco  sobre  su  vida  en  libertad;  no  tenemos,  al  menos  que  yo 
sepa,  noticias  recogidas  por  europeos.  Thevenot  cuenta  que 
el  caracal  no  se  encuentra  sino  en  los  países  habitados  por 
leones,  no  siendo  solamente  guia  sino  también  espía  de  estos, 
buscando  píira  ellos  la  ])resa,  y comiendo  de  ella  cuando  es 
muerta  por  el  león.  Sparrmann  pretende  haber  oido  decir  que 
los  caracales  se  reúnen  en  manadas  y cazan  animales  mayo- 
res, mientras  que  de  noclie  se  acercan  á su  presa  á hurtadi- 
llas; pero  tanto  esta  noticia  como  la  otra,  carecen  de  todo 
fundamento.  Según  las  afirmaciones  de  los  habitantes  de  las 
estepas  de  la  Nubia  meridional  que  yo  interrogué,  y de  los 
cuales  recibí  caracales  muertos,  nuestro  lince  del  desierto,  ó 
el  khut-el-ghala  (gato  del  desierto  según  clIo.s),  vive  solitario 
y se  contenta  generalmente  con  la  caza  de  [x?queños  mamífe- 
ros ó aves  del  desierto;  pero  también  acecha  antílopes  de  me- 
diano tamaño,  á los  cuales  sabe  vencer  sin  gran  trabajo,  des- 
trozándoles con  los  dientes  las  arterias  del  cuello.  Según 
refiere  'Fristram,  á veces  visita  en  los  oasis  del  Sahara  sep- 
tentrional los  gallineros  con  insistencia,  y causa  en  ellos 
muclio  daño.  Los  cazadores  del  este  del  Sudan  le  consideran 
como  sér  muy  maligno,  y por  eso,  si  bien  no  le  temen,  toman 
con  él  alguna.s  prevenciones.  Las  observaciones  hechas  en 
caracales  cautivos  confirman  las  noticias  dadas  por  los  ára- 
bes; pues  el  animal  parece,  proporcionadamente  á su  tamaño, 
el  mas  furioso  é indomable  de  todos  los  felinos.  Vo  le  he 
visto  y cuidado  varias  veces  en  la  cautividad,  pero  nunca  he 
conseguido  (jue  se  mostrase  amable.  No  se  necesita  mas  que 
acercarse  á su  jaula,  en  la  que  está  aparentemente  tranquilo. 
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para  excitar  toda  su  cólera.  Se  levanta  de  un  salto  brusco  y 
furioso,  ])recipuándose,  bufando,  hacía  el  observador,  como 
SI  tiuisicra  destrozarle  con  sus  agudas  garras.  Otras  veces  se 
tiende  en  el  rincón  mas  iirofundo  de  su  prisión,  echa  las  ore- 
jas atrás  y sobre  la  cabeza  y rechina  los  dientes,  siempre 
bufando  y gruñendo.  Sus  ojos  chispeantes  miran  de  una 
manera  tan  furiosa  al  que  le  observa,  que  no  podemos  menos 
de  conceder  la  razón  á los  antiguos  que  atribuian  á estos 
ojos  fuerza  mágica.  En  ningún  jardin  zoológico  se  ha  logra- 
do hasta  ahora  domesticar  un  ser  tan  rebelde;  apenas  se  ha 
alcanzado  que  permitiese  al  guardián  entrar  en  su  jaula.  Una 
vez  se  puso  un  jicrro  fuerte  y mordedor  en  la  jaula  de  un 
caracal  cautivo.  Este  ataco  en  seguida  á su  enemigo,  á pesar 
de  que  le  hacia  miedo,  y le  mordió  de  tal  modo,  gritando  y 
bufando  continuamente,  que  el  perro,  que  se  defendió  con 
valor,  .sucumbió  después  de  corta  lucha,  teniendo  el  pecho 
destrozado  por  el  caracal.  A pesar  de  todo  eso,  el  caracal 
puede  domesticarse  hasta  cierto  punto.  No  sabemos  si  los 
egipcios,  que  le  conocían  muy  bien  y le  representaban  de 
una  manera  excelente  en  sus  monumentos,  embalsamándole 
también,  le  llegaron  á domesticar;  pero  parece  resultar  de  las 
narraciones  de  antiguos  viajeros,  que  los  asiáticos  adiestra- 
ban al  caracal  junto  con  el  guepardo  para  la  caza.  El  anciano 
Clessner,  reproduciendo  probablemente  las  noticias  de  Marco 
l’olo,  refiere:  «Se  dice  que  el  rey  de  los  tártaros  tiene  leopar- 
dos y linces  domesticados,  los  cuales  emplea  para  la  caza.» 
1 )espues  de  las  observaciones  hechas  últimamente  sobre  el 
lince,  no  podemos  apenas  dudar  de  la  e-xactitud  de  este 
cuento;  en  todo  caso  no  hay  razón  ninguna  para  negar  la 
jiosibilidad  de  domesticar  un  animal  tan  astuto  ú irritable, 
l'ambien  en  esto  tiene  gran  inqrortancia  el  tratamiento  que 
se  da  al  lince  en  su  primera  juventud. 

Utilidades. — En  el  Cabo  tenia  aun  en  el  siglo  pasa- 
do gran  valor  la  piel  del  caracal,  porque  se  le  atribula  poder 
curativo  contra  el  reumatismo  y la  podagra.  'l'ambien  en  Eu- 
ropa se  vendian  y pagaban  bien  estas  pieles.  Hoy  dia  han 
desaparecido  por  completo  del  mercado. 

•EL  LINCE  COMUN— LYNX  VULGARIS 

Entre  las  otras  especies  del  género,  que  se  distinguen  por 
sus  fuertes  barbas  y su  cola  corta,  debemos  mencionar  el  /¡fi- 
ce común  ó el  «thierwolf»  de  los  suizos  ( L.  borca/is,  cen'aríus^ 
Inpulittus,  Felis  lynx  y lupulhia)  la  primera  en  hermosura, 
robustez  y fuerza. 

El  lince  común,  vulgarmente  llamado  así  á gausa  de  su 
gran  extensión  geográfica,  es  un  animal  mucho  mayor  de  lo 
que  en  general  se  cree.  En  el  museo  de  Cristianía  es  donde 
he  reconocido  por  primera  vez  las  dimensiones  que  puede 
alcanzar  un  lince,  pues  en  las  demás  colecciones  no  figuran 
jior  lo  regular  mas  que  individuos  de  mediano  tamaño. 

CaractÉRES.— Un  lince  que  llega  á su  mayor  creci- 
miento (fig.  1 54)  no  es  menor  que  los  leopardos  que  vemos 
vivos  en  las  casas  de  fieras.  La  largura  del  cuerpo  llega  fácil- 
mente á un  metro  y alcanza  á veces  á i“‘3o;  la  de  la  cola  es 
de  (>'"‘15  á (r‘20  y su  altura  hasta  la  cruz  de  El  lince 

acho  puede  ¡lesar  hasta  30  kilógramos,  y aun  45,  según  me 
an  dicho  en  Noruega. 

d'oda  la  estructura  del  cuerpo,  las  robustas  extremidades, 
las  poderosas  garras,  que  recuerdan  las  del  tigre  ó del  león, 
todo  eso  ofrece  un  conjunto  sorprendente  de  fuerza  muscu- 
lar, ijue  revela  á primera  vista  el  gran  vigor  de  que  se  halla 
dotado  este  sér.  Las  orejas  son  bastante  largas,  terminadas 
en  punta,  y adornadas  en  su  extremo  de  un  pincel  negro  de 
unos  cinco  centímetros  de  largo,  compuesto  de  pelos  rectos 
y unidos  entre  si.  El  labio  superior  está  guarnecido  de  varias 
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líneas  de  cerdas;  cubre  el  cuerpo  un  pelaje  espeso  y blando 
(pie  se  extiende  hasta  la  cara  y forma  una  barba  abundante, 
que  cayendo  en  punta  por  cada  lado  de  la  cabeza,  contri- 
buye con  los  pinceles  de  las  orejas  á comunicar  al  lince  una 
fisonomía  de  las  mas  extrañas. 

El  color  del  pelaje  es  gris  rojizo,  mezclado  en  la  parte  su- 
perior del  cuerpo  con  visos  blanquizcos  y numerosas  man- 
chas de  un  rojo  ó gris  oscuro  en  la  cabeza,  en  la  espalda 
y el  cuello.  La  jíarte  inferior  del  cuerpo,  la  anterior  de  las 
piernas,  la  superior  de  la  garganta,  los  labios  y la  parte  que 
rodea  los  ojos  presentan  un  color  blanco:  la  cara  es  de  un 
leonado  claro;  y la  oreja,  blanca  interiormente  con  un  borde 
negro  y pardo  á los  lados,  la  cola,  espesa  en  toda  su  longi- 
tud y del  mismo  modo  abundante,  es  negra  desde  el  extremo 
hasta  la  mitad,  y en  el  resto  oscuramente  anillada  por  fajas 
que  se  borran  en  la  parte  inferior. 

En  verano  el  pelaje  es  corto  y de  un  color  rojizo;  en  in 
vierno  aparece  mas  largo  y adquiere  un  tinte  gris;  por  ma- 
nera que  puede  decirse  que  el  \iso  general  varía  de  la  manera 
mas  caprichosa,  y que  hasta  las  manchas  son  completamente 
distintas  según  los  individuos.  Estas  diferencias  han  moti- 
vado el  deseo  de  formar  de  los  linces  varias  especies,  si  bien 
se  ha  reconocido  últimamente  que  este  criterio  era  inadmi- 
sible, puesto  que  se  han  hallado  en  una  misma  cria  peque- 
ños cuyo  pelaje  presentaba  todos  los  visos,  todas  las  modifi- 
caciones y formas  posibles. 

La  hembra  parece  diferenciarse  constantemente  del  ma- 
cho por  un  tinte  mas  rojo  subido  y por  manchas  no  tan  mar- 
cadas. 

Dos  linces  muy  hermosos  del  jardin  zoológico  de  Berlin, 
ostentan  en  verano  un  pelaje  de  color  de  canela  pálido  que 
pasa  á sucio  ceniciento  y á blanco  en  la  parte  inferior;  los 
dibujos  consisten  en  manchas  longitudinales  yen  puntos  que 
varian  entre  pardo  oscuro  y negro.  La  barba,  la  garganta  y la 
parte  inferior  del  cuello  son  blancas.  Los  ojos  son  amarillos 
de  bronce  con  un  circulo  blanco  y este  á su  vez  tiene  una 
orla  negra  en  su  parte  inferior.  En  las  orejas  hay  una  mancha 
triangular  de  color  gris  blanco,  rodeada  de  una  zona  negra; 
los  mechones  de  las  orejas  también  son  negros,  y la  parte  in- 
terior de  la  última  es  gris  blanca;  las  cerdas  del  bigote  son 
blancas.  Sobre  la  frente  pasan  cuatro  ó cinco  líneas  de  man- 
chas poco  marcadas:  sobre  la  mira  y los  lados  del  cuello  tres 
fajas  anchas  (una  sobre  el  medio  del  cuello  y en  cada  lado 
otra  desde  la  oreja  al  hombro);  estas  fajas  son  un  poco  mas 
oscuras,  de  modo  que  resaltan  sobre  el  otro  pelaje;  por  el  es- 
pinazo corren  tres  líneas  formadas  por  manchas  prolongadas 
que  se  separan  mas  atrás,  de  modo  que  allí  se  ven  dos  lincas 
de  manchas  centrales  acompañadas  de  otras  dos  laterales  de 
la  misma  longitud;  en  los  costados  hay  manchas  difusas  y 
ensanchadas  cuyo  centro  es  mas  claro  que  la  periferia;  en  el 
brazo  y en  el  muslo  hasta  la  articulación  del  pié,  hay 
manchas  punteadas  mas  ó menos  grandes  de  color  pardo, 
hasta  pardo  muy  oscuro;  al  nivel  de  los  pies  y en  los  dedos 
un  solo  color,  pardo  de  corzo;  en  la  parte  superior  de  la  cola 
hay  puntos  negruzcos,  la  punta  es  negra  en  su  mitad.  Desde 
el  ángulo  del  ojo  pasa  una  faja  negra  sobre  las  mejillas  y por 
entre  las  barbas  otra  gris  blanca;  debajo  del  ojo  empieza  otra 
faja  paralela.  Los  labios  y la  región  faríngea  tienen  puntes 
finos  de  color  pardo  oscuro;  el  márgen  de  la  boca  es  negro  y 
no  existe  ninguna  mancha  clara  en  la  comisura  bucal.  En  la 
parte  superior  del  pecho  hay  una  faja  trasversal  casi  conti- 
nua, pero  mas  abajo  y á los  lados  se  ven  manchas  punteadas 
bastante  grandes  y de  variada  forma. 

Este  misiiK)  pelaje  llevan  dos  especies  de  linces  adultos  y 
otra  jóven,  aquellas  originarias  de  la  Escandinavia,  y esta  de 
Serlandia.  En  invierno  el  color  pardusco  se  cubre  con  gris, 
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haciéndose,  en  otoño,  recias  las  puntas  de  los  pelos,  estos  tan  de  la  vista  y mueren.»  En  la  mitología  de  los  antiguos 
crecen  muy  rápidamente,  y entonces  predomina  el  color  da-  ' germanos,  el  lince  representaba  casi  el  mismo  papel  que  el 
ro,  a medida  que  la  decoloración  se  extiende  hacia  la  raíz.  gato;  pues  ¡irobablemente  este  no  es  mas  que  el  lince  que 
Consideraciones  históricas.  — Los  antiguos  ' debe  considerarse  como  animal  de  la  Freia  y que  va  uncido 
conocian  muy  bien  al  lince,  sin  embargo  era  mucho  mas  raro  al  carro  de  esta. 

en  Roma  que  el  león  y el  leopardo,  porque  ya  entonces  era  En  la  edad  media  el  lince  era  todavía  frecuente  en  todas 
mas  fácil  apoderarse  de  estos  (pie  de  aquel.  , las  grandes  selvas  de  Alemania;  y por  doijuiera  se  le  odiaba 

En  tiempos  de  Pompeyo  se  exhibió  un  lince  que  habia  ve-  y perseguía  • 
nido  de  la  (/alia  Nada  sabían  de  sus  costumbres  en  líber-  A fines  del  siglo  xv,  según  Schmidr.  en  la  Pomerania  era 
tad,  según  parece,  y esto  fue  causa  de  muchas  .supersticiones,  tenido  por  el  carnicero  de  la  peor  e.S|K:cie.  Una  orden  dada 
(lessner,  reproduciendo  las  descripciones  de  los  antiguos, dice:  ' por  Petersdorp  decía  así:  «El  lince,  poique  es  el  mas  funes- 

1-^  á. J1  _ ••  • «I 


«No  hay  animal  que  tenga  la  vista  tan  aguda  como  el  lincej 
pues  según  dicen  los  poetas,  sus  miradas  traspon  hasta  los 
objetos  opacos  { i ),  muros,  ; 

pero  cuando  serlíi  ' 


to,  debe  perseguirse  con  empeño,  durante  el  invierno,  cogién- 
dole con  redes  ó matándole  á tiros.»  Desde  aquel  tiempo  fué 
desapareciendo  sucesivamente  de  Alemania  y hoy  dia  pode- 
mos considerarle  como  exterminado  en  este  paí.s.  En  la  Ba- 
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viera,  país  limítrofe  de  los  Alpes,  y habitado  por  los  linces, 
los  cazadores  de  oficio  le  conocian  aun  muy  bien  á fines  del 
siglo  pasado  y á principios  del  actual  Según  Kobell,  á quien 
debemos  tantas  descripciones  interesantes  relativas  á la  caza, 
en  1820  y 1821  se  cogieron  y mataron,  solo  en  la  montaña 
del  Ettal,  17  linces;  en  1826  se  cogieron  en  el  «Riss»  cinco,  y 
seis  mas  hasta  1 83 1.  En  la  administración  de  montes  y bos- 
ques de  Partenkirchen  se  cogieron  desde  1829  hasta  183.0,  en 
el  distrito  «Garmisch»  tres  linces:  en  Eschenloch  cinco,  yen 
el  «Vorderriss»  también  cinco.  Dos  cazadores  bávaros,  padre 


(l)  De  aquí  procede  la  antigua  expresión  este  hombre  tiene  ojos  de 
linee;  siquiera  haya  en  ello  un  juego  de  palabras,  que  ignoro  la  época  de 
que  data.  Cuando  una  persona  ve  claramente  objetos  que,  en  razón  á la 
gran  distancia  ó jKica  luz,  no  .son  visibles  para  Ta  generalid.ad  de  los 
hombres,  se  dice  que  tiene  la  vasta  penetrante.  Acaiio  sea  esto  lo  que  pri- 
mero se  haya  dicho  del  lince;  luego  habrá  tomado  alguno  en  sentido  li- 
teral esta  frase  figurada,  y habrá  supuesto  que  la  vista  penetraba  efecti- 
vamente á través  de  los  muros. 

Semejante  especie  mereció  aun  algún  crédito  en  el  siglo  ,\vq  jvero  no 
cabe  duda  de  que  fue  apreciada  en  su  justo  valor  |X)r  los  sabios  que  fun- 
daron en  Italia  la  Academia  dei  lineci,  los  cuales,  creando  este  significa- 
tivo título,  quisieron  indicar  solamente,  aludiendo  á una  fábula  muy 
conocirla,  que  en  sus  investigaciones  se  proi>onian  no  fijarse  en  la  super- 
ficie de  las  cosas,  sino  examinarlas  á fondo  en  lo  que  fuera  posible. 

(Z.  Gerbe). 


é hijo,  se  apoderaron  en  el  espacio  de  48  años  (desde  1790 
hasta  1838),  de  30  de  tan  odiados  carniceros.  El  último  lin- 
ce fué  muerto  en  1838  en  el  distrito  de  Kostenschsvang; 
desde  entonces  se  han  visto  aun  en  1850  otros  dos  en  el 
«Zipfelsalpe,’^)  y probablemente  ha  pa.sado  también  uno  ú otro 
de  estos  felinos  por  el  Tirol  en  los  últimos  veinte  años,  sin 
ser  apercibidos.  En  la  selva  de  'Lhuringia  se  mataron  desde 
í77o  A *77^»  cinco  linces;  pero  en  lo  que  va  de  este  siglo 
tan  solo  dos  que  yo  sepa:  uno  em8i9  en  el  distrito  gotaen- 
se  de  «Stutzhiuis»  y otro  en  1843  en  el  distrito  de  Díernberg* 
para  apoderarse  del  ultimo,  se  necesitaron  muchas  batidas, 
antes  de  obtener  un  favorable  éxito. 

En  \Ve.stfalia,  el  último  lince  murió,  según  consta,  en  1745; 
en  el  Flarz  se  cazaron  los  dos  últimos  en  1817  y rS^iSien 
Alemania  fueron  exterminados  totalmente,  excepción  dJas 
comarcas  limítrofes  de  la  Rusia,  en  1846. 

Mas  adelante  volveré  á ocuparme  de  estos  animales. 

Otra  cosa  sucede  en  los  países  alemanes  del  Austria  y en 
las  provincias  de  la  Prusia,  limítrofes  con  la  Rusia;  en  estas 
se  ve  casi  todos  los  anos  alguno  que  otro  lince  y en  aquellas 
se  han  muerto  tantos,  aun  en  los  últimos  tiempos  que  proba- 
blemente no  podrán  ser  exterminados  tan  pronto.  En  Suiza, 
según  Ischudi,  no  es  tan  frecuente  como  el  gato  salvaje;  sin 
embargo,  no  era  raro  allí  hace  30  años,  de  modo  que  solamen- 
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te  en  liunden  se  mataron  en  doce  meses  7 ú 8 individuos.  Hoy 
dia  es  también  allí  bastante  raro,  si  bien  se  halla  aun  en  los 
boscjues  altos  de  las  montañas  del  Valais,  d'esino  y Berna, 
en  los  Alpes  de  Uri,  Cilaris,  Oeschery  Bocx.  Por  lo  (jue  hace 
al  I irol  carezco  de  noticias,  pero  en  Carniola  se  le  ve  aun 
bastantes  veces,  y en  Carintia  también  alguna  (jue  otra.  A.si 
se  observaron  y cogieron  aun  en  1S46  y 1858  linces  en  Ro- 
senbach,  distrito  del  príncipe  Federico  de  Licchtenstein  fron- 
terizo de  la  Carniola.  En  el  este  los  Cárpatos  son  la  morada 
actual  de  estos  carniceros;  desde  aquí  y desde  la  frontera 
prusiana  hacia  el  norte  y este,  se  le  encuentra  por  lo  regular 
con  bastante  frecuencia,  en  Rusia  y Escandinavia,  exten- 
diéndose por  estos  países  en  proporción  de  los  bosques. 
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Además  habita  el  lince,  según  Radde,  toda  la  Siberia 
oriental,  allí  donde  el  país  es  montañoso  y cubierto  de  bos- 
ques, cazándose  anualmente  una  cantidad  considerable. 

Una  condición  ])ara  la  estancia  y desarrollo  de  este  carni- 
cero en  la  misma  región,  es  (lue  la  selva  sea  vasta  y no  inter- 
rumpida, abundante  en  espesuras  y sitios  inaccesibles,  y 
poblada  de  las  mas  variadas  clases  de  caza. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. — Segun  Nol- 
ken,  al  cual  debemos  la  mejor  descripción  del  animal,  en  los 
bosques  claros  no  se  le  ve  sino  excepcional  mente,  y en  este 
caso  en  invierno,  cuando  se  trata  de  coger  en  estos  bosques 
liebres,  o cuando  una  necesidad  apremiante,  por  ejemplo  un 
incendio  del  bosque,  le  obliga  á emigrar.  En  tales  circuns- 
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iancias  puede  suceder  que  busque  refugio  hasta  en  las 
S tas  de  los  pueblos,  como  pasó  en  1 868  en  la  provincia  uc 
■ San  Petersburgo.  En  contraste  con  el  lobo,  que  siempre  vive 
errante,  el  lince  habita  largas  temporadas  el  mismo  territorio, 
tuzándole  en  todas  dirección^;  corre  en  una  noche  muchas 
leguas,  sin  temer  los  caminos  frecuentados,  atreviéndose 
hasta  á vagar  por  los  alrededores  de  las  aldeas  y visitando 
casas  de  labranza  solitarias ; y á ios  pocos  dias  vuelve  de 
nuevo  á la  región  ya  recorrida  para  buscar  en  ella  otra  vez 
su  alimento.  A uno  de  los  linces  que  vivía  en  el  territorio 
del  príncipe  de  Licchtenstein,  se  le  observó  dos  anos  enteros 
en  el  mismo  distrito;  se  ausentaba  á veces  dos  ó tres  sema- 
nas, pero  para  regresar  después.  De  otros  linces  se  sabe  lo 
mismo,  de  modo  que  se  necesitaba  á veces  una  persecución 
de  semanas  y meses  enteros  para  coger  ó ahuyentar  á tan 
desagradable  huésped. 

Por  regla  general  es  el  lince  tan  insociable  como  las  espe- 
cies de  su  familia  En  los  sitios  en  que  se  encuentra  con  fre- 
cuencia, como  en  Liveland,  divide  su  dominio,  de  modo 
que  cuatro  ó cinco  de  ellos  viven  en  una  extensión  de  10,000 
fanegas.  Nolken  asegura  que  se  encuentra  aislado,  pero  habla 
exclusivamente  por  sus  propias  observaciones,  mientras  que 
otros  observadores  dignos  de  fe,  nos  dicen  que  en  ciertas  cir- 
cunstancias sucede  lo  contrario.  Segun  relación  de  un  diario 
de  caza,  en  el  año  1862  fueron  muertos  en  Galitzia  cuatro 
linces,  el  dia  primero  los  viejos,  el  segundo  los  pequeñitos;y 
un  cazador  vio  en  el  mismo  país,  tres  linces  que  pasaron  de- 
lante de  él.  Fraucnfeld  siguió  también  la  pista  á cuatro  lin- 
ces, que  habían  salido  juntos  á sus  cacerías.  Pero  estos  he- 
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pueden  ser  excepciones  de  la  regla  establecida  por 
Nolken. 

En  cuanto  á inteligencia  é instinto,  el  lince  no  le  va  en 
zaga  á ningún  felino.  A pesar  de  sus  largas  piernas,  el  cuerpo 
es  extremadamente  fuerte,  y los  sentidos,  finísimos,  le  dan  pa- 
tente de  ladrón  amaestrado.  Anda  muchas  horas  sin  fatigar- 
se, dando  pasos  de  gato : si  la  necesidad  no  lo  exige,  no  salta; 
corre  muy  bien  cuando  se  ve  perseguido,  y da  saltos  asom- 
brosos ; trepa  fácilmente  y parece  que  también  nada.  Entre 
sus  sentidos  el  oido  se  puede  colocar  en  primer  lugar;  el  pin- 
cel con  que  terminan  las  orejas,  puede  ser  considerado  como 
un  verdadero  adorno;  la  vista  es  muy  penetrante,  y aun  cuan- 
do los  observadores  modernos  no  lo  afirman  así,  parece  que 
no  hay  motivos  suficientes  para  dar  crédito  á su  negativa  por 
este  concepto.  El  olfato  es,  como  en  todos  los  felinos,  poco 
sutil;  el  lince  no  puede  olfatear  á gran  distancia,  ni  descubrir 
de  este  modo  á los  cazadores  que  le  persiguen.  No  carece  de 
buen  ¡laladar  y lo  prueba  su  glotonería;  por  lo  que  hace  al 
sentido  del  tacto,  á las  facultades  sensitivas,  se  ve  que  los 
linces  cautivos  se  portan  como  el  resto  de  su  familia.  En 
cada  uno  de  sus  movimientos  revela  su  exquisito  tacto,  y 
también  cuando  le  persiguen  y cuando  encuentra  alguna  pieza 
herida  ó muerta.  Como  á todos  los  felinos,  le  son  indispensa- 
bles los  pelos  recios  del  bigote,  pues  todo  lo  hace  con  ello.Sw 

Las  propiedades  intelectuales  de  este  carnicero  son  cono- 
cidas de.sde  la  mas  remota  antigüedad.  «Es  un  animal  rapaz 
muy  parecido  al  lobo,  pero  mas  astuto»,  dice  el  antiguo  natu- 
ralista Gessner,  y le  asiste  la  razón,  puesto  que  todos  los  na- 
turalistas modernos  que  han  estudiado  al  lince,  lo  describen 
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>■"  ■nannf.ro  cxtraordinarú, mente  cauto,  rellexivo  y as- 
tutyitte  nuna  pierde  su  presencia  de  espíritu  y .pie  pro- 
cura y sabe  distinguir  en  cualquiera  situación,  lo  que  le  es 

nue  son  ostensibles  en  el 

m rllT’  mucho 

lados  ! domestico,  de  suerte  que  nos  creemos  aiito- 
pmdlmir  de  los  animales  mas 

ladl'w  "f  antiguos. comparan  la  vozdel  lince  con  el 

solamln/ "“.““Paraaon  es  muy  inexacta.  Yo 
oué  en  o ^ ° ^ linces  enjaulados  y debo  confesar 

IZ""  ^ ^'d'lona, 

vra,  ^ parecida  a la  de  los  gatos  durante  el  celo.  Oscar 
son  Loevis,  que  ha  tenido  la  amabiUdad  de  pro 
sanos  datos  para  la  segunda  edidon  de  la  ' 


marme 
aní' 


/ / 


Aks,  puede  hablar  de“esto  con  nms  exactitud  «He  teni- 
do frecuentes  ocasiones,  dice,  de  oir  gritar  no  solamente  á 
nn  buce  manso,  sino  también  á linces  salsajcs,  de  noche  v 

""  parecido  con  la 

|lKrro.  Su  ^ito  es  mas  bien  una  inercia  de  alarido  y ru- 

rf  el  timbre  al  del  oso.  l-o  que  hacia  gritar  á mi  lince 
y suelto,  era  el  hambre  j^el  fastidio,  mientras  que 
bufoba  y arqueaba  el  lomo  en  señal  de  cólera  cuando 
[Estaban.  U vista  de  los  palomos,  pollos,  etc.  e.xcitando 

rn^nnl  '“T  y dulcemente  como  un 

y gruñia  como  los 
ddmósticos,  aunque  mas  fuerteurentc,  para  demostrar 


El  lince  es,  según  Nolken,  un  aninaluo^jicero  absoluta- 
mente nocturno;  se  esconde,  al  despuntar  el  dCy  lo  apa  t 
, s.  no  le  molestan,  hasta  entrada  la  nochej  /d  eltó  se 
iferencm  csencutlmente  del  lobo,  el  cual  por  lo  rlgubr  em- 
pieza sus  correrías  al  medio  dia.  Elige  para  su  vivLd  Z 
cueva  tí  un  esjieso  matoml,  en  algunos  casos  también  t Z- 
driguera  de  una  zorra  ó de  un  tejón.  Cuando  quiere  acosa- 
se o ^onderse,  pasa  preferentemente  ¡mr  algún  camino  cer- 
cano d alguna  espesura,  en  h que  penetra,  dimrr„te 
ra  tos.  Pero  si  el  camino  pasa  demasiadS  cerca  de  la  «pesu- 
ra,  á veces  se  interna  tanto  en  ella,  que  no  puede  descuS 

parecidos,  imiiort^dolc  muy  jxico  el  tránsito  que  pueda  ha- 
ber en  sus  cercanías.  Si  es  permitido  deducir  la  conducta  del 
lince  libre  del  estudio  de  la  del  cautivo,  podemos  a&Zuui 

probablemente  pasará  todo  el  dia  en  el  mismo  sitio  Zsul 
no  es  ligero,  como  el  del  gato  doméstico,  queaun  durZndo 
parece  que  está  atento  á todo  lo  que  sucede  á .su  abededlr 
bus  finos  sentidos  le  salvan  también,  durante  el  steño  ril 

, ^ ^ , •'  ando  el  que  yo  tenia,  mé  he  ‘convencí- 

do  reiictidas  veces  de  que,  sobre  todo  el  sentido  del  oido 
estaba  en  ¡llena  actividad,  aun  cuando  el  anim-u  • 

¡io~*  B ,r„idó ; 

hacia  el  lugar  sospechoso,  y sus  ojos  se  abrían  instantánea- 
mente SI  aquel  era  mas  fuerte.  Parece  que  duerme  mZ  do- 
rante a madrugada  y al  medio  dia;  si  le  es  posible  se  iiende 
con  placer  al  sol,  y pasa  asi  horas  enteras  patas  arriba  como 
un  perro  perezoso;  mas  al  empezar  el  creptísculo  XZ 
mas  despejo  y mas  viveza.  Durante  el  dia,  está  inmóvil  comí 
una  estatua;  a.  anochecer  cobra  vida  y movimiento  ¡lero  no 

XZclXeXTl'^'V^  ^ "'"  h® 

quiere  pasar  imr  un  M Z ° J’.’'™®  ^1“*^  gato  cuando 
q lert  pasar  ¡xir  un  sitio  descubierto,  que  le  parece  inseguro 

KolirrRZe  t-rauS; 

íxolken  ) Radde.  lo  verifica  en  invierno,  de  tal  suerte  oué 

stempre  vuelve  a poner  el  pié  en  sus  mismas  huellas  SoíH 


los  inex|)ertos  les  sucede  el  confundir  hi  i)ista  del  lince  con 
la  de  otros  animales,  porque  su  huella  es,  como  dice  Nolken, 
muy  grande,  proj)orciünada  a sus  desmesuradas  patas,  mayo- 
res que  las  del  lobo  y casi  redondas,  por  faltarle  la  imjwsion 
de  las  uñas  en  la  ¡)arte  anterior  que  es  roma;  su  paso  es  rela- 
tivamente corto;  así  es  que  el  rastro  forma  una  especie  de 
rosiirio,  que  cuakiuíera  que  lo  haya  visto  una  vez,  lo  recono- 
ce fácilmente.  Al  retroceder,  el  lince  i)one  las  patas  de  nuevo 
en  su  pista  y á menudo  hacen  lo  mismo  otros  que  hayan  sa- 
lido á cazar  juntos.  Frauenfeld  que,  como  dejamos  dicho, 
siguió  una  vez  cuatro  lince.s,  dice  á este  propósito  lo  siguiente: 

«íAl  primer  descubrimiento  del  rastro  de  estos  animales  se 
veian  solamente  dos  pistas,  de  suerte  tjue  en  un  principio 
creíamos  que  solo  había  dos  lineas.  Mas  tarde  has  dos  líneas 
de  huellas  se  habían  confundido  en  una  sola,  j)or  la  cual  pa- 
saron los  cuatro,  poniendo  cuidadosamente  las  patas  en  las 
señales  impresas  en  el  terreno  por  el  que  iba  delante.  En  una 
pradera  mediana  del  bosque,  donde  parecía  (|ue  habían  es- 
j)iado  la  j)resa  antes  de  ponerse  en  su  jjersecucion,  se  j)resen- 
tó  el  rastro  de  tres  de  ellos,  pero  en  un  pequeño  claro  del 
bosque,  donde  sorprendieron  á un  corzo,  encontramos,  con 
la  mayor  sorpresa,  que  iban  cuatro  juntos;  solo  allí  se  separa- 
ron, y uno,  seguramente  el  cjue  iba  delante,  había  alcanzado 
al  corzo  en  dos  grandes  saltos.  Inmediatamente  después  de 
esta  tentativa  de  caza  que  les  había  fracasado,  los  linces  de- 
bieron dar  algunos  pasos  ligeramente  cruzados,  para  volver  á 
entrar,  tras  corto  trecho,  en  una  sola  pista  y continuar  tran- 
quilamente su  camino.»  c— 

Siguiendo  Frauenfeld  al  otro  dia  lasluiellas,  níTque  los 
cuatro  linces  no  solamente  habían  vuelto  por  el  mismo  rastro, 
salvo  algunos  pasos  difíciles,  sino  que  los  cuatro,  á la  ida  y 
á la  vuelta  y jwr  consiguiente  ocho  veces,  habían  pisado  las 
mismas  huellas,  no  dejando  en  tanto  trecho  mas  que  una  so- 
la. Respecto  á esta  particularidad  de  los  linces,  recuerdo  que 
me  contaron,  que  en  un  distrito  de  esta  región,  cierto  cazador 
encontró  en  invierno  un  ríistro  de  lince,  en  un  sitio  donde 
había  varias  trampas  de  madera;  conducido  por  la  huella  á 
una  de  estas,  la  encontró  ocupada  por  un  lince  muerto.  Pero 
eí  cazador  vió  con  ^an  sorpresa  que  la  huella  continuaba  mas 
allá  de  la  trampa.  Siguiéndola  con  el  mayor  interés,  halló  en 
una  segunda  trampa  cercana  otro  lince.  Ambos  habían  pasa- 
do, por  consiguiente,  juntos  ó separados,  exactamente  por  el 
mismo  rastro,  de  modo  que  el  cazador  hubiera  estado  léjos  de 
suponer  semejante  fenómeno,  si  la  realidad  no  se  lo  hubiese 
mostrado. 

Las  extrañas  formas  del  lince  hacen  que  todos  sus  movi- 
mientos sean  extraordinarios  y hasta  pesados.  ^ 

Estamos  acostumbrados  á ver  en  los  gatos,  mamíferos  de  T 
escasa  altura  con  larga  cola,  y á observar  en  ellos  inovimiem  ' 
tos  adecuados  á sus  piernas  cortas,  es  decir,  iguales,  suaves, 
apenas  perceptibles  y no  bruscos.  Én  el  lince  todo  es  diferen- 
te. z\nda  en  apariencia  con  paso  firme  y largo  en  comt)aracion 
con  otros  felinos.  Pero  si  bien  le  falta  la  gracia  de  sus  congé- 
neres, no  les  cede  en  agilidad  y hasta  los  sobrepuja,  á pesar 
e que  no  es  un  gran  corredor,  en  la  rapidez  y resistencia-de 
sus  mo\imiento&  Vemos  con  facilidad  estas  ventajas  en  ios 
sitios  recién  cubiertos  de  nieve  al  saltar  sobre  una  presa.  En 
la  descrijjcion  bastante  minuciosa  que  se  publicó  cuando  la 
muerte  del  ultimo  lince  del  Harz,  se  dice: 

«Lo  mas  notable  me  pareció  la  captura  de  una  liebre,  he- 
cha ¡Kir  un  lince  en  la  noche  siguiente  al  1 7 de  marzo  v muy 
marcada  por  a huella  posterior.  1.a  liebre  se  liahia  colocado 
en  la  oni  a de  una  espesura  de  abetos  jóvenes,  pró.xiina  á 
un  ^an  c aro,  el  lince  se  había  acercado  á ella  sigilosamente 
ppr  la  espesura,  y probablemente  á favor  del  viento;  la  liebre 
se  había  apercibido  demasiado  ¡ironto  de  él,  huyendo  con 
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toda  la  rapidez  j)osible  á través  de  la  explanada.  A pesar  de 
eso,  el  lince  la  alcanzo,  dando  nueve  saltos  enormes  de  trece 
metros  cada  uno  por  término  medio.  El  carnicero  habia  por 
consiguiente  cazado  su  presa  en  el  verdadero  sentido  de  la 
jxilabra,  y á la  pobre  liel3re  no  le  habian  servido  todos  sus 
rodeos  ordinarios,  como  se  vid  por  las  huellas  que  dejo.  No 
se  encontraron  mas  rjue  las  partes  posteriores  del  pobre 
animal.» 

I-rauenfeld  pudo  observar  también  con  sus  pro¡)ios  ojos, 
los  grandes  saltos  que  puede  dar  el  lince. 

«Una  liebre  que  encontraron  los  cuatro  linces  citados  de- 
bió ser  avistada  desde  léjos  por  uno  de  estos;  pues  en  la  dis- 
tancia de  casi  cien  ¡xisos,  no  se  vieron  huellas  de  los  pies, 
sino  un  ancho  surco  en  la  nieve,  formado  quizás  por  el  pri- 
mero de  los  linces,  cuando  se  acercaba  arrastrándose  á la 
presa.  Entre  él  y la  liebre  habia  una  cerca  de  mas  de  un  me- 
tro de  altura,  y en  una  distancia  de  doce  metros  de  esta  cer- 
ca, dio  un  .salto  por  cima  de  ella,  y si  bien  saltó  unos  veinte 
pasos  atrás,  no  llegó  hasta  la  liebre.»  Es  sin  embargo  una 
gran  excepción  que  el  lince  persiga  su  caza  á saltos;  en  los 
dos  robo.s,  cuyas  huellas  observó  Frauenfeld,  el  carnicero  no 
habia  continuado  persiguiendo  su  presa,  sino  que  habia  segui- 
do caminando,  después  del  salto  frustrado,  como  si  nada 
hubiese  sucedido.  También  Nolken  encontró  varias  veces 
sitios  en  que  el  lince  habia  robado  saltando  sobre  su  presa; 
pero  nunca  observ’ó  que  hubiese  dado  mas  de  tres  ó cuatro 
grandes  saltos;  y únicamente  asegura  que  nunca  persigue  una 
presa  que  se  le  haya  escapado.  «Lo  notable  es,  añade  Nol- 
ken, que  en  ninguna  ocasión  he  visto  que  el  lince  tuviese 
suerte  en  su  caza.  Parece  que  también  en  la  vida  del  lince 
suceden  aventuras  en  este  concepto.» 

Con  las  noticias  que  anteceden  nos  podemos  formar  una 
idea  bastante  completa  de  las  cacerías  del  lince.  Ocultándose 
todo  lo  ¡K)sible  y sirviéndose  para  eso  de  cualquier  sitio  apro- 
piado se  acerca  sin  ruido,  á veces  agachándose,  á su  presa,  se 
precipita  sobre  ella  dando  uno  ó varios  saltos  enormes;  en  el 
caso  de  alcanzarla  se  agarra  con  sus  dientes  á la  nuca,  clava 
sus  garras  en  la  piel  y sosteniéndose  así,  destroza  con  sus 
agudos  caninos  las  arterias  del  cuello.  Permanece  sobre  el 
animal  hasta  que  le  ve  caer  muerto,  y se  cuenta  de  cierto  ca- 
ballo que  llevó  á su  terrible  jinete  mas  léjos  de  lo  que  este 
hubiera  querido.  Un  periódico  noruego  refiere,  que  cierto  dia 
un  rebaño  de  cabras  vino  corriendo,  y en  pleno  dia,  á la 
quinta.  Una  de  las  cabras  llevaba  sobre  su  lomo  un  lince 
pequeño  agarrado  de  tal  modo,  que  no  podia  desprenderse. 
La  cabra,  llena  de  terror,  corria  por  todos  lados  hasta  que  los 
hijos  del  j^ropietario  pudieron  tirar  al  carnicero  sin  hacer 
daño  al  pobre  rumiante. 

El  lince  se  apodera,  al  parecer,  de  todos  los  animales. que 
puede  atrapar.  Desde  el  mamífero  mas  pequeño  y desde  el 
pájaro  hasta  el  corzo  y el  alce,  el  gallo  silvestre  y la  a^mtarda, 
no  hay  apenas  animal  que  esté  seguro  de  sus  ataques.  Prefie- 
re la  caza  mayor  á la  menor;  parece  que  no  coge  ratones,  al 
menos  Nolken  nunca  ha  podido  ver,  por  las  huellas,  que  se 
hubiese  ocupado  de  estos  pequeños  roedores.  Sin  embargo, 
creeKjue  tampoco  se  escaparia  un  ratoncillo  estando  á su  al- 
CA  J^ara  probar  la  habilidad  del  lince,  he  presentado  á 
oj"  cautivos  que  cuidaba,  gorriones,  ratas  o ratones  vivos; 
])ues  bien,  ninguna  vez  he  visto  que  uno  de  estos  hubiese 
sido  bastante  listo  para  huir  de  las  garras  del  ra])az.  Con 
tanta  facilidad  coge  el  lince  al  gorrión  en  el  aire,  como  se 
apodera  de  la  rata  que  quiere  escapar  por  los  barrotes  de  la 
jaula.  De  un  solo  salto  el  carnicero  se  precipita  sobre  su  pre- 
sa, derribándola  de  un  golpe  de  garra.  Comunmente  la  víc- 
tima no  resiste  al  primer  golpe; el. lince  la  coge  con  los  dien- 
tes y la  mata  en  pocos  momentos.  Entonces  empieza  á jugar 


con  la  presa,  como  suelen  hacerlo  los  gatos.  El  animal  mira 
con  placer  al  ratón  ó al  pájaro,  los  hace  rodar  con  sus  patas 
por  el  suelo  y los  olfatea  cuidadosamente.  En  estos  juegos  el 
lince  da  saltos  desusados,  y expresa  su  alegría  meneando  su 
corta  cola.  No  come  su  víctima  sino  mas  tarde,  aunque  ten- 
ga, mucha  hambre. 

Como  en  el  norte  escasea  la  caza  mayor,  mientras  que 
abunda  la  caza  pequeña,  el  lince  hace  proporcionalmente 
poco  daño.  Tero  en  las  regiones  templadas,  tanto  el  cazador 
como  el  pastor  le  odian,  porque  mata  mas  de  lo  que  come, 
dejando  los  restos  á los  lobos  y á los  zorros,  reservando  para 
sí  los  mejores  bocados  y lamiendo  la  sangre.  Muy  raras  veces 
apura  el  cadáver,  mientras  que  en  la  Livelandia,  en  que  esca- 
sea la  caza,  le  acepta,  según  Nolcken,  con  mucho  gusto  y 
hasta  parece  (pie  queda  bastante  tiempo  cerca  de  su  presa 
muerta,  sin  seguir  caz.ando.  Tampoco  causa  gran  daño  en  el 
ganado  en  Livelandia,  debiéndose  observar  que  allí  todas  las 
roses  son  encerradas  por  la  noche  en  los  establos,  y por  eso 
el  lince  no  tiene  ocasión  de  hacer  destrozos  en  los  animales 
domésticos.  De  muy  distinta  manera  se  hace  notable  en  las 
regiones  en  que  abundan  los  rebaños  domésticos  y la  caza. 
En  los  Alpes  suizos  acecha,  según  .Schmidt,  tejones,  marmo- 
tas, liebres,  conejos  y ratones,  sigue  á los  corzos  por  las  sel- 
vas, á las  gamuzas  por  las  montañas,  sorprende  á los  gallos 
silvestres,  las  ortegas,  los  gallos  de  nieve  y acomete  á los  reba- 
ños de  ovejas,  cabras  y terneras.  Un  solo  lince,  que  sabe  bur- 
lar mucho  tiempo  la  venganza  del  cazador,  destruye  pronto 
la  mejor  manada  de  corzos,  y diezma  los  mas  numerosos  re- 
baños de  ovejas  y cabras. 

Aquel  lince  que  fué  cogido  en  el  bosque  de  Lichtenstein, 
cerca  de  Rosenbach,  por  el  guarda-bosque  Wimmer,  se  ha- 
bia alimentado  principalmente  de  corzos  y liebres  blancas; 
también  molestaba  mucho  á las  gamuzas,  y en  una  noche 
mató  siete  ovejas,  de  suene  que  al  principio  no  se  sospecha- 
ba que  fuese  él,  sino  algún  oso,  hasta  que  el  cazador  le  reco- 
noció por  la  forma  del  rasguño.  Estos  casos  no  son,  á la  ver 
dad,  aislados.  Según  Bechstein,  un  lince  mató  en  una  noche 
30  ovejas;  Schinz  cuenta  que  otro  en  menos  tiempo  mató 
de  30  á 40;  Tschudi  narra  que  en  el  verano  de  1814  uno 
que  hacia  estragos  en  las  montañas  de  Sunthal,  mató  mas 
de  160  ovejas  y cabras.  No  es  extraño,  pues;,  que  los  cazado- 
res y los  pastores  se  valgan  de  todos  los  medios  posibles  para 
coger  al  lince,  tan  luego  como  tienen  conocimiento  de  su 
existencia: 

REPRODUCCION. — Sobre  la  reproducción  de  estañera, 
no  tenemos  conocimientos  positivos.  Los  machos  suelen  cu- 
brir á las  hembras  en  enero  y febrero;  á menudo  varios  ma- 
chos se  baten  por  la  hembra,  gritando  desaforadamente.  Diez 
semanas  después  de  la  gestación,  pare  aquella  dos,  ó lo  mas 
tres  hijos  en  una  cueva  muy  escondida,  en  la  madriguera 
ensanchada  de  algún  tejón  ó zorra,  debajo  de  una  roca  sa- 
liente, en  el  hueco  que  dejan  á veces  las  raíces  de  algún  ár- 
bol, ó en  cualquier  otro  sitio  apartado  y oculto.  Los  cachor- 
ros permanecen  una  temi)orada  ciegos;  mas  tarde,  los  alimenta 
la  madre  con  ratones  y pajarillos  y tanto  ella  como  el  macho 
les  instruyen  en  la  caza  hasta  que  saben  proveer  por  sí  mis- 
mos á las  necesidades  de  su  vida  rapaz.  Esto,  poco  mas  ó 
menos,  es  lo  que  se  dice  en  libros  de  caza  é historias  natura- 
les; sin  embargo,  no  encuentro  en  ninguna  parte  ni  un  solo 
dato  de  un  testigo  ocular  fidedigno.  Hasta  los  obsen-adores 
que  la  mayor  parte  del  año  se  hallan  en  contacto  con  el  lin- 
ce, confiesan  su  ignorancia  respecto  á la  reproducción. 

«.\unque  yo,  dice  el  cronista  del  Diario  de  ¡o  caza.,  todos 
los  años  estoy  cerca  del  lince  en  (lalitzia,  aunque  en  la  co- 
marca donde  acostumbro  á cazar  se  fije  muchísima  atención 
en  ello,  nunca  se  ha  podido  descubrir  ni  un  nido,  ni  el  rastro 


de  un  lugar  donde  la  hembra  dé  á luz  sus  cachorros.  A mi 
entender,  esta  circunstancia  prueba,  al  menos,  que  la  repro- 
ducción solo  se  hace  en  los  bosques  impenetrables  de  los 
itiontcs  Carpato.s,  y (|ue  los  jovenes  linces  que  los  cazadores 
encuentran  en  las  faldas  de  dichos  montes,  .solo  se  atreven  á 
salir  de  las  espesuras,  para  dedicarse  á la  rapiña.'^  De  igual 
manera  se  e.xpresa  Nolken:  ^ Sobre  la  reproducción  del  lince 
no  sé  nada,  puesto  que  nunca  he  oido  decir  que  álguien  ha- 
llase una  madriguera.  Esto  es  tanto  mas  sorprendente,  cuan- 
to que  en  mayo  y junio  nuestros  aldeanos  salen  en  masa  á 
buscar  madrigueras  de  osos.  Con  este  objeto  los  bosques  son 
minuciosamente  registrados  y á menudo  con  buen  éxito.  Pres- 
to por  consiguiente  toda  fe  á la  opinmn  los  Ihices 
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obstante,  de  vez  en  cuando  se  debe  encontrar  alguna,  puesto 
que  nos  es  dado  tener  linces  jdvenes,  y precisamente  en  es- 
tos líltimos  tiempos  se  cogen  casi  todos  los  años  algunos  in- 
dividuos sueltos,  aunque  con  mucha  menos  frecuencia  que 
los  grandes  gatos  del  Africa,  de  América  y del  Asia  del  Sur. 

Cautividad. — El  lince  enjaulado  es  sin  disputa  uno 
de  los  gatos  mas  interesantes.  Si  llegan  á poder  del  domador 
sin  haber  recibido  en  su  juventud  una  instrucción  cuidadosa, 
suelen  mostrarse  muy  huraños  y esquivos,  pero  no  por  esto 
dejan  de  llamar  la  atención  general.  Yo  he  cuidado  varios 
linces  y hasta  una  vez  tuve  dos  pertenecientes  á las  dos  espe- 
cies mas  afines,  la  europea  y la  canadiense,  y además,  he  ob- 
servado otros  muchos  en  jardines  zoológicos,  y puedo  por 
consiguiente  hablar  por  experiencia  propia. 

Son,  como  dije  en  mi  obra  LtfS  animales  del  bosque^  com- 
parados con  los  demás  individuos  de  su  familia,  rudos,  obs- 
tinados y holgazán^;  yacen,  inmóviles  como  estatuas  de 


bronce,  mañanas  enteras  y solo  se 

conoce  que  su  espíritu  está  continuamente  ocupado,  y no 
participa  de  la  tranquilidad  del  cuerpo,  porque  fruncen  los 
[labios  y mueven  las  orejas,  los  ojos  y la  cola.  Llevan  á cabo 
todos  sus  actos  con  arrogante  seriedad,  con  inteligente  cir- 
cunspección y sangre  fría.  Nunca  se  les  ve  mirar  ó coger  su 
' presa  con  la  avidez  de  los  demás  gatos,  al  contrario,  contem- 
plan fija  y tranquilamente  lo  que  se  les  echa  delante;  se  acer- 
can lentamente,  lo  cogen  con  la  velocidad  del  rayo,  raue\  cn 
con  rapidez  y violencia  su  rabo  y comen,  á lo  que  parece, 
con  tanta  sobriedad  y calma,  como  un  hombre  bien  educado, 
con  la  sola  diferencia  de  que  vuelven  con  desprecio  las 
espaldas  á los  presentes.  Muy  distinta  es  su  conducta  si  ven 
pasar  cerca  á un  animal  vivo.  Un  perro  que  se  arrime  á su 
jaula,  un  pájaro  que  vuele  por  encima  <ic  la  misma,  hasta  un 
ratoncillo,  llaman  altamente  su  atención  é inmediamente 
vuelven  los  ojos  hácia  el  lugar  del  cual  parte  el  leve  rumor 
que  ha  impresionado  su  fino  oido;  toman  entonces  una  posi- 
ción ])intoresca  y presentan  un  modelo  del  animal  carnicero 
en  todo  su  poderío,  y tan  hermoso,  que  no  podemos  formar- 
nos una  idea  de  ello.  Si  algún  animal  que  haya  despertado 
en  ellos  su  apetito  se  aleja,  entonces  pierden  la  paciencia,  y 
dan,  á semejanza  de  los  demás  grandes  gatos,  unos  saltos 
muy  vistosos  y ágiles;  se  vuelven  y revuelven  en  su  jaula  con 
maravillosa  presteza,  saltan  los  unos  ])or  encima  de  los  otros, 


sin  el  menor  esfuerzo,  luego  recobran  su  actit^  primiti- 
va, etc  Entonces,  ya  repuestos  y completamente  tranquilos, 
no  se  mueven  aunejue  el  obser\’ador  pase  muy  cerca  de  la 
jaula.  Toda  su  reflexión  se  concentra  sobre  la  incitante  presa 
que  no  han  podido  atacar. 

Con  gran  pesar  de  los  directores  de  jardines  zoológicos, 
los  linces  no  pertenecen  á las  especies  de  gatos  fáciles  de 
guardar,  antes  bien  e.xigen  asiduos  cuidados. 

El  mal  tiempo  les  afecta  un  poco  y,  por  supuesto,  han  de 
tener  continuamente  un  lecho  seco  y estar  fuera  de  la  cor- 
riente de  aire;  además,  son  mucho  mas  caprichosos  para  los 
alimentos  que  los  otros  gatos  de  su  tamaño.  Solo  toman  car- 
ne de  la  mejor  calidad  y exigen  variedad  de  alimento.  De 
este  modo  persisten  en  su  buen  estado.  Pero  á pesar  del  trato 
cuidadoso,  sucumben  á veces  por  efecto  de  enfermedades  re- 
pentinas, las  cuales  apenas  se  anuncian  pocas  horas  antes 
con  un  cambio  general  que  e.xpcrimentan  en  su  conducta. 
Por  esto  los  emi)leados  de  los  jardines  zoológicos  los  consi- 
deran como  animales  sumamente  sensibles  y delicados.  En 
cambio  parece  que  sucede  todo  lo  contrario,  si  al  lince,  aun- 
que cautivo,  se  le  concede  cierta  libertad.  Somos  'deudores 
á Loewis  de  una  relación  tan  interesante  como  instructiva, 
respecto  á un  lince  hembra  que  él  tenia  en  cautividad.  «Tres 
son  las  cosas,  dice,  que  considero  c.spccial mente  dignas  de 
ser  mencionadas;  primero  que,  contra  la  opinión  jiredomi- 
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níintc,  tanibicii  un  íinininl  de  l<i  fíiniilia.  de  los  gatos,  como  es 
el  lince,  merece  ocupar  por  su  capacidad  intelectual,  uno  de 
los  primeros  puestos  entre  los  carniceros  mamíferos;  segundo, 
que  la  salud  de  un  lince  preso  y acostumbrado  al  trato  del 
hombre  exige  muchos  cuidados  y presenta  muchas  dificulta* 
des,  según  la  o])inion  general  (jue  desgraciadamente  nos  ve- 
mos obligados  á admitir  con  frecuencia;  y por  último,  que  es 
el  mayor  enemigo  de  los  gatos  domésticos,  lo  cual  tal  vez 
explica  el  i>or  qué  no  se  encuentra  simultáneamente  en  una 
misma  comarca  el  lince  y el  gato  salvaje. 

)) Pocos  meses  me  bastaron  para  hacer  comprender  muy 
bien  á mi  joven  lince  el  nombre  de  Lvcy  que  le  habia  pues- 
to. Entre  los  muchos  nombres  con  que  llamaba  yo  á mis  per- 
ros en  mis  cacerías,  distinguía  siempre  el  suyo,  y acudía  á mi 
llamamiento  con  ejemplar  obediencia.  Le  pude  enseñar  tan 
fácil  y completamente,  que  cuando  se  entregaba  con  feroci- 
dad y pasión  á la  caza  vedada  de  liebres,  volatería  ü ovejas, 
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si  llegaba  á sus  oidos  mi  voz  amenazadora,  arrastrábase  por  el 
suelo  avergonzado  y pidiendo  t)erdon  como  los  perros.  Cuan- 
do oia  el  disparo  de  una  escopeta,  corría  velozmente,  com- 
prendiendo que  se  trataba  de  alguna  presa,  de  la  cual  le  to- 
caría una  parte  para  satisfacer  su  apetito.  Si  se  habia  alejado 
tanto  que  no  pudiese  oir  mi  voz,  bastaba  la  detonación  para 
hacerle  volver  á todo  escape.  Tiene  para  mí  una  especial  im- 
portancia en  el  reconocimiento  de  sus  facultades  intelectua- 
les, la  manera  con  que  hacia  su  enérgica  guerra  á las  liebres 
y palomos,  á cuya  carne,  como  buen  conocedor,  sabia  hacer 
los  merecidos  honores.  Luey  me  seguía  voluntariamente  y 
hasta  con  afición  á todas  las  cazas  de  otoño,  permaneciendo 
siemi)re  conmigo.  Cuando  se  levantaba  una  pobre  liebre  de- 
lante de  nosotros,  ó cuando  venia  otra  perseguida  por  los 
perros,  empezaba  el  lince  la  caza  con  mas  ardor,  y á pesar 
de  su  indescriptible  excitación,  conservaba  siempre  toda  su 
sangre  fría,  para  calcular,  al  menos  en  apariencia,  con  certe- 
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za,  la  proporción  entre  su  rapidez  y la  velocidad  de  la  carrera 
de  la  liebre.  Solamente  cuando  esta  le  llevaba  decidida  ven- 
taja, apelaba  á la  manera  de  cazar  tan  común  en  los  felinos, 
que  consiste  en  dar  pocos  saltos,  pero  enormes.  Cuando,  al 
contrarío,  la  velocidad  era  igual,  seguía  á su  presa  por  espe- 
suras y claros,  por  bosques  y campos,  por  entre  las  matas, 
como  un  galgo,  obteniendo  entonces  muchas  veces  un  resul- 
tado favorable.  Después  de  haberse  engañado  en  \'arias  oca- 
siones, al  querer  atrapar  palomos  que  andaban  por  el  suelo, 
mudó  muy  pronto  de  táctica  para  atacarlos.  No  saltaba  ya 
hacia  el  punto  en  que  descansaba  su  alada  presa,  sino  que  la 
cogía  en  el  aire,  dando  un  salto  bien  calculado. 

>>Comunmentese  niega  la  facultad  que  estos  felinos  tienen 
de  poderse  acostumbrar  á ciertas  personas,  recibir  órdenes 
ellas  y obedecerlas.  No  me  pararé  á considerar  hasta  qué 
unto  es  esto  razonable  en  cuanto  al  gato  común,  pero  sí  me 
ha  probado  el  lince  pequeño  criado  por  mí,  que  su  especie 
se  porta  de  otro  modo  con  el  hombre.  No  obedecía  sino  á 
mi  voz  y á la  de  mi  hermano,  ni  tampoco  mostraba  reserva 
ni  respeto  con  nadie  sino  con  nosotros.  Cuando  ambos  está- 
bamos ausentes  en  el  mismo  dia,  nadie  podía  dominar  á 
Luey;  pues  atacaba  á las  gallinas,  á los  patos  y á los  gansos 
que  cruzaban  por  su  camino.  Al  oscurecer,  trepaba  al  tejado 
de  la  casa  y allí  descansaba,  apoyado  en  una  chimenea. 
)^Cuando  ya  muy  tarde  ó á media  noche  paraba  el  coche 
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delante  de  la  puerta  de  la  casa,  el  animal  bajaba  en  pocos 
saltos  desde  el  tejado  de  la  casa  al  del  vestíbulo;  llamándole 
entonces  por  su  nombre,  el  fiel  animal  se  deslizaba  rápida- 
mente por  las  columnas,  venia  dando  grandes  saltos,  brinca- 
ba á mi  pecho,  me  abrazaba  con  sus  piernas  anteriores,  ron- 
cando, tocándome  y rascándose  la  cabeza  contra  la  mia,  como 
suelen  hacerlo  los  gatos;  después  nos  seguía  á la  habitación 
para  buscar  su  sitio  de  descanso  en  el  sofá,  en  la  cama  ó 
al  lado  de  la  estufa.  Varias  veces  durmió  con  nosotros  en  la 
cama,  y una  vez  causó  á su  amo,  por  haberse  echado  á través 
sobre  su  cuello,  sueños  desagradables  y pesadillas.  ^ jJ  \ 
»En  cierta  ocasión  mi  hermano  y yo  estuvimos  ausSites 
toda  una  semana.  El  lince  huyó  durante  este  tiempo  de  los 
hombres,  buscándonos  con  grandes  gritos  y mostrando  in- 
quietud; ya  el  segundo  dia  estableció  su  residencia  en  un 
bosque  cercado  de  álamos  blancos,  sin  recibir  alimento  de  la 
cocina.  Solamente  por  la  noche  volvía  á su  puesto  ordinario 
al  lado  de  la  chimenea.  Cuando  volvimos,  ya  de  noche,  su 
alegría  por  nuestro  regreso  fué  extraordinaria.  Bajó  del  teja- 
do como  un  rayo,  lanzándose  á mi  cuello  y casi  sofocándome 
con  sus  caricias,  y lo  propio  hizo  con  mi  hermano.  Desde 
aquel  momento  volvió  á su  vida  acostumbrada  y daba,  como 
antes,  á todos  los  de  la  casa  un  espectáculo  interesantísimo  y 
raro,  cuando  se  tendía  de  noclie  detrás  de  mi  madre  sobre 
el  sofá,  dejando  oir  su  run-run  bostezando  ó roncando. 
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;&Sus  sentimientos  de  orgullo  y de  vergüenza  también  es- 
taban bastante  desarrollados.  Desde  las  ventanas  de  la  casa 
observé  una  extraña  escena  (jue  j)rueba  algo  de  esto.  El  gran 
estanque  estaba  en  noviembre  cubierto  de  hielo  y solamente 
en  el  medio  habíase  practicado  un  agujero  para  los  gansos, 
que  en  gran  número  se  divertían  allí.  Mi  lince  los  miraba 
con  ojos  codicioso.s.  Arrastrándose  por  el  hielo,  se  acercó  á 
la  bandada  moviendo  lleno  de  afan  su  colita.  Los  avispados 
descendientes  de  los  salvadores  del  Capitolio  se  vuelven  in- 
quietos y alargan  el  cuello  ante  el  peligro  que  les  amenaza. 
Entonces  se  agacha  nuestro  cazador  y,  como  una  saeta,  se 
abalanza  con  las  garras  salientes  en  medio  de  las  aves  aterro- 
rizadas; pero  no  habla  pensado  en  el  elemento  que  protegía 
á la  codicida  presa,  y que  había  de  burlar  sus  deseos.  En  vez 
de  coger  con  cada  garra  un  ganso,  el  lince  cae  con  gran  es- 
trépito en  el  agua:  pues  todos  los  gansos  ó hablan  saltado 
fuera  del  charco,  6 se  hablan  salvado  sumergiéndose  en  él. 
Creí  perdidos  á los  gansos  que  se  hallaban  toda\  ía  sobre  el 
hielo,  no  sabiendo  cómo  arreglarse;  pero  en  vez  de  apode- 
rarse entonces  fácilmente  de  las  pobres  aves,  se  alejó  con  la 
jljaja,  chorreando  todo  su  cuer|3o  y pasando  por  medio 
gansos  sin  mirar  á ningún  lado,  l odos  sus  movimien- 
«tjaron  cuán  avergonzado  estaba,  y se  mantuvo  oculto 
is  horas  en  un  sitio  retirado.  Ni  el  hambre  ni  la  afición 
iza,  ni  sus  naturales  apetitos  sanguinarios  pudieron  ven- 
vergüenza  producida  i)or  el  ataque  frustrado. 

á la  libertad  que  se  daba  á este  lince,  estaba  siein- 
-p  sano  y juguetón.  Goloso  enTextremo,  comia  con 
¿ffiie  fre^,  caza  y volateríj.  Se  le  daba  su  ali- 
¿n  litante  irregularidad,  ya  porque  no  siempre  se 
j j I en  el  campo  carne  fresca,  ya  porque  castigaban 
sus  trávesura.s,  haciéndole  ayunar,  amén  de  alguna  que  otra 
paliza;  pero  Lucy,  á pesar  de  esto,  gozaba  de  tanta  salud,  que 
una  vez  en  invierno,  habiendo  comido  gran  cantidad  de  carne 
de  cerdo  muy  salada,  y dormido  á la  noche  siguiente  en  el 
tejado,  estando  la  temperatura  á lo  ó 12'’,  le  atacó  á conse- 
cuencia de  esto  una  fuerte  diarrea,  y no  obstante,  curó  muy 
pronto,  sin  medicina  alguna,  á pesar  de  que  dicha  enferme- 
dad es  caú  siempre  mortal  i)ara  íos  animales  salvajes  en  cau- 
tividad. Nuestro  lince  quedó  radicalmente  curado  de  aquel 
peligroso  mal. 

y>Lo  mas  notable  en  Lucy  era  el  concentrado  odio  que  te- 
ma á los  gatos  domésticos.  Al  principio  del  invierno  había  ya 
exterminado  todos  los  gatos  de  la  quinta  de  Panten.  I os  des- 
trozaba con  terrible  furia.  Un  solo  gato,  favorito  de  la  casa  y 
protegido  por  la  semdumbre,  conservó  su  vida  bastante  tiem- 
po. Al  lince  no  se  le  permitía  nunca  entraren  el  cuarto  de  los 
criados,  y al  gato  se  le  prohibía  salir.  Cierto  dia  observé  á 
Lucy  acumu^do  sobre  un  gran  monton  de  guijarros.  Le  11a- 
pero  el  lince,  de  ordinario  tan  sociable  y obediente  no 
quiso  abandonar  su  puesto,  y siguió  allí  con  una  paciencia  y 
perseverancia  inexplicables  en  un  animal  comunmente  tan 
VIVO  y travieso.  Temí  que  estuviese  enfermo,  puesto  que  con- 
tinuaba quieto,  á pesar  de  caer  una  lluvia  fina,  que  el  lince 
evitaba  mucho  en  otras  ocasiones.  Me  puse  á observar,  cuan- 
do súbitamente  dió  un  salto  como  un  rayo.  Oí  un  grito  terri- 
ble, acudí  y vi  él  último  de  sus  odiados  gatos  destrozado 
entre  las  garras  de  Lucy.  Desgraciadamente  no  he  podido 
averiguar  si  este  había  olfateado  al  enemigo  entre  las  piedras, 
ó si  le  había  visto  entrar  en  el  monton.  Solamente  una  vez 
me  atreví  á llevar  á Lucy  conmigo  á una  hacienda  vecina. 
Apenas  hacia  una  hora  que  habíamos  llegado  allí,  cuando  el 
criado  anunció  que  el  lince  acababa  de  matar  un  gato  colo- 
lado.  También  en  las  casas  de  labranza  era  siempre  su  prime- 
ra Ocupación,  buscar  y matar  los  gatos;  estos  le  aborrecían 
instintivamente  mas  (jue  al  perro  de  la  peor  raza,  porque  al 
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menos  contra  este  les  quedaba  el  consuelo  de  la  resistencia, 
al  paso  que  Lucy  los  de.strozaba  en  un  momento  y con  mucha 
habilidad,  sin  distinción  de  sexo  ni  de  tamaño. 

^Habiendo  regalado  este  lince  al  burgomaestre  de  Walk, 
muy  aficionado  á los  animale.s,  dejé  de  observarle;  sin  embar- 
go, adquirí  después  las  siguientes  noticias.  Lucy  no  entró  en 
celo  ni  una  vez  durante  los  cuatro  años  que  vivió  en  la  ciudad. 
Los  deseos  eróticos  le  pasaron  por  alto  durante  su  cautividad; 
nunca  se  mostró  malicioso,  ni  salvaje.  Seducido  por  el  dinero 
que  le  ofrecieron,  el  burgomaestre,  que  desgraciadamente  era 
también  comerciante,  vendió  el  hermoso  felino  al  dueño  de 
una  colección  de  animales  que  se  exhibían  de  pueblo  en  pue- 
blo, bajo  la  condición  de  que  le  fuese  devuelto  algunas  sema- 
nas mas  tarde.  Encerrado  en  una  jaula  de  madera,  el  i)obre 
Lucy  recibió  durante  el  traslado,  á causa  del  mal  camino,  al- 
gunas contusiones  insignificantes  en  apariencia,  pero  que  le 
causaron  la  muerte  antes  de  llegar  al  fin  de  su  viaje. » 

Caza. — No  solamente  á causa  de  ser  tan  funesto  para 
los  bien  cuidados  (mrques  de  caza  y para  los  rebaños  de  los 
Alj)es,  sino  también  por  lo  divertido  que  es  perseguirle,  los 
cazadores  acometen  al  lince  en  todas  partes  donde  se  encuen- 
tra. Cuando  se  descubre  en  los  Alpes  de  la  Suiza  un  lince, 
se  emplean,  según 'l'schudi,  todos  los  medios  para  apoderarse 
del  peligroso  ladrón;  pero  no  tienen  lugar  cazas  regulares,  en 
razón  á lo  poco  (jue  abunda  el  carnicero;  comunmente  es  la 
casualidad  la  que  entrega  al  cazador  su  victima.  Lo  contrario 
sucede  en  regiones  mas  accesibles,  sobre  todo  en  el  norte, 
donde  cada  invierno  se  organizan  grandes  cacerías  contra  el 
lince.  Se  le  coge  de  muy  diferentes  maneras;  con  trampas, 
atrayéndole  con  el  cebo,  en  grandes  batidas  y con  ayuda  de 
los  perros  de  presa.  La  caza  por  medio  de  trampas  es  muy 
poco  segura,  [wrque  si  bien  el  lince  pasa  por  los  mismos  ca- 
minos, su  territorio  es  generalmente  demasiado  grande  p.ara 
poder  esperar  un  éxito  seguro;  también  evita  muchas  veces 
con  gran  precaución  las  trampas,  como  ha  sucedido  con  el 
que  vivia  en  el  distrito  Rosenbach  del  príncipe  de  Licchtens- 
tein, á despecho  de  todos  los  cazadores;  llegando  hasta  á co- 
ger el  cebo  de  la  trampa  sin  caer  en  ella;  pero  al  fin  no  le 
vale  la  astucia  y queda  cogido,  si  bien  este  caso  sucede  raras 
veces.  Cuando  se  le  atrapa  vivo  en  la  trampa,  se  pone  ver- 
daderamente rabioso.  «Los  que  se  han  apoderado,  dice  Ko- 
bell,  de  linces  vivos,  han  sido  testigos  muchas  veces  de  su 
ferocidad  y rabia,  sobre  todo  cuando  los  animales  han  que- 
dado sujetos  únicamente  por  una  pata  delantera.  Al  llegar 
el  cazador,  el  Unce  arranca  la  trampa,  y por  mas  que  esta 
esté  siempre  amarrada  con  una  cadena  á un  árbol,  ó á fuer- 
tes raíces,  se  la  lleva  consigo,  retirándose  todo  lo  posible, 
fijando  sus  furiosas  miradas  en  el  hombre  y rechinando  hor- 
riblemente los  dientes.  Cuando  cree  poder  coger  al  enemigo,  se 
abalanza  contra  él,  dando  un  salto  tan  poderoso,  que  espanta. 

En  la  mayor  parte  de  los  casos  se  arranca  las  uñas  de  la  pata 
libre,  ó se  rompe  una  pierna  á consecuencia  de  los  esfuerzos 
que  hace  para  soltarse.  Sin  embargo,  el  cazador  Meyer  de 
Oberwmkel  ha  sacado  varios  linces  vivos  de  la  trampa  y se 
los  ha  llevado  atados  en  un  saco  á Tegemsee.  Para  ejecutarlo 
se  vaha  de  un  abeto  jóven,  cortado,  que  colocaba  sobre  el  i 
lince  y debajo  de  la  raíz  que  sujetaba  la  trampa  y oprimiendo  / 
así  al  ímimal  contra  el  suelo,  sentábase  sobre  el  madero, 
acercándose  por  encima  de  él  con  precaución  al  lince.  Des- 
pués le  sujetaba  las  garras  con  fuertes  lazos  y le  ponía  una 
mordaza.  Una  vez  llevó  un  lince,  así  ligado,  hasta  Munich, 
donde  le  vió  el  rey  Maximiliano  I.» 

Mas  segura  es  la  caza  imitando  el  grito  de  otros  animales, 
si  bien,  según  Nolcken,  nunca  se  emplea  en  el  norte.  No  du- 
damos, sin  embargo,  de  que  el  lince  se  deja  engañar,  imitán- 
ose  e grito  de  un  corzo,  conejo  ó liebre,  de  modo  que  el 
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cazador  pueda  disparar  fácilmente  sobre  él,  si  tiene  la  precau- 
ción de  ocultarse.  Conocemos  casos  análogos  del  lince  leo- 
pardo, y Kobell  lo  afirma  también  del  lince  común.  El 
cazador  Agerer,  que  vivid  aun  á fines  del  año  1850,  pudo 
hacer  fuego  en  1820  sobre  una  hembra  acompañada  de  tres 
pequeños,  que  atrajo  con  el  artificio  del  grito  del  corzo.  En 
cuanto  á las  batidas,  Nolcken  nos  ha  dado  últimamente  no- 
ticias tan  minuciosas  como  positivas.  «En  la  mayor  parte  de 
los  casos,  dice,  es  fácil  cercar  al  lince;  á veces,  empero,  tam- 
bién tiene  esto  sus  dificultades.  Pasa  con  preferencia  por  los 
caminos  predilectos  de  las  liebres  donde  es  muy  difícil  re- 
conocer su  huella.  También  le  gustan  los  caminos  comunes 
muy  frecuentados  y desde  ellos  pasa,  como  ya  hemos  dicho, 
con  grandes  saltos  al  centro  de  una  espesura;  de  modo  que 
de  repente  se  pierde  su  rastro.  En  la  batida  misma  se  debe 
obrar  de  un  modo  muy  distinto  del  que  se  emplea  para  con 
el  zorro.  Ningún  animal  se  deja  acorralar  fácilmente  por  po- 
cos ojeadores,  pero  el  lince  es  mil  veces  mas  difícil  de  sor- 
prender, lo  cual  consiste  en  la  índole  misma  del  animal. 
El  lince  es  timido,  precavido  y posee  en  alto  grado  esa  sangre 
fria,  esa  pre.sencia  de  ánimo,  comunes  á todos  los  felinos. 

Huye  del  hombre,  pero  no  teme  el  ruido,  y por  eso  su- 
cede muchas  veces  que  hace  su  cama  en  el  márgen  de  un 
camino  muy  frecuentado.  El  cazador  puede,  por  consiguien- 
te, cortarle  la  retirada  en  todos  los  claros,  sin  que  el  lince 
haga  caso  de  ello.  Para  conseguir  algo  se  necesita  entrar  en  la 
espesura,  y además,  disponer  de  un  gran  número  de  ojeado- 
res,  porque  en  el  caso  contrario,  el  juego  al  escondite  no  se 
acabaría  nunca  y la  única  caza  que  no  llegaria  á la  vista  del 
cazador,  seria  el  lince.  Esto  depende,  naturalmente,  del  sitio. 
Si  la  espesura  se  halla  á espaldas  de  los  tiradores  y si  comu- 
nica con  otras  por  un  trecho  de  bosque  mas  ó menos  ancho 
en  que  entonces  sin  duda  se  halla  el  camino  recorrido  por  el 
lince,  puede  haber  alguna  esperanza. 

Cuando,  al  contrario,  la  espesura  en  que  se  hace  la  batida 
está  rodeada  á modo  de  isla,  de  claros  ó llanuras  abiertas, 
todos  los  esfuerzos  son  vanos  casi  siempre.  El  lince  deja 
tranquilamente  que  se  acerquen  los  ojeadores,  y calcula  las 
distancias,  muchas  veces  sin  moverse.  En  caso  de  que  le 
obliguen  á salir,  no  huye  en  línea  recta,  sino  que  medita, 
escucha,  evitando  el  peligro  y agachándose  de  tiempo  en 
tiempo,  para  dejar  pasar  á los  cazadores.  Cuando  una  batida 
no  ha  dado  resultado,  es  menester  volver  á cercarle  con  un 
trineo  preparado  á este  efecto,  tan  pronto  como  se  pueda, 
pues  el  lince  no  se  aleja  de  diay  se  le  puede  cercar  y batir  en 
cuanto  aparece  la  aurora.  Una  segunda  ó tercera  batida  da 
á veces  mas  esperanza  de  obtener  buen  resultado,  porque  el 
lince  abandona  mas  fácilmente  sus  escondites  accidentales 
que  su  madriguera  fija.  Los  cazadores  deben  estar  atentos, 
sobre  todo  cuando  los  ojeadores  se  hallan  próximos  á traspa- 
sar la  línea,  pues  el  lince  desaparece  casi  siempre  lo  mas 
tarde  que  puede. 

En  la  espesura  va  al  paso  y alerta  como  los  gatos  y sin 
hacer  ruido;  mas  de  repente  se  vuelve  como  un  rayo,  cam- 
biando muchas  veces  de  dirección.  Cuando  avista  al  cazador 

Dú  otro  objeto  que  le  inspire  desconfianza,  huye  de  su  alcance 
¿e  un  solo  salto;  pero  cuando  ha  salvado  el  puesto  peli^o- 
Só,  prosigue  su  marcha  lentamente  y con  menos  precaución. 
La  caza  con  trailla  es  mas  interesante  y segura  que  la  batida. 
Los  galgos  son  los  perros  que  se  emplean  mejor  para  esta, 
como  mas  fuertes  y rápidos,  y teniendo  además  la  propie- 
dad de  cazar  sin  ladrar.  Lo  que  principalmente  conviene  en 
estos  perros  es  la  rapidez;  pues  con  un  perro  de  pocas  pier- 
nas no  se  obtiene  resultado.  Un  buen  perro  que  ha  cazado 
varias  veces  al  lince,  ya  no  se  deja  engañar  por  la  huella  de 
una  liebre.  Cercado  el  lince,  los  tiradores  se  colocan  en  los 


caminos  que  se  suponen  frecuentados  por  él,  se  suelta  al 
perro  cerca  de  la  madriguera,  y entonces  es  posible  que  el 
lince  pase  á tiro  por  delante  del  cazador,  ó haga  frente  al 
perro  ó se  encarame  á un  árbol.  En  los  dos  últimos  casos, 
el  cazador  puede  apoderarse  de  él  fácilmente,  porque  los  fu- 
riosos y roncos  ladridos  del  perro  le  guian  al  sitio  donde  se 
halla. 

Cuando  hace  mucho  frío,  ó cuando  la  nieve  se  ha  endu- 
recido, el  perro  caza  mal  y pierde  muchas  veces  la  pista.  En 
otras  circunstancias,  al  parecer  favorables,  la  caza  tampoco 
da  un  buen  resultado.  El  lince  es  maestro  en  dar  vueltas  y 
revueltas,  en  hacer  mil  rodeos  y en  saltar  repentinamente  en 
todas  direcciones ; corre  á lo  largo  del  tronco  de  un  árbol 
medio  caido  y llegado  al  fin  del  mismo,  da  un  asombroso 
salto  lateral,  internándose  en  la  espesura.  Otros  innumera- 
bles artificios  emplea  para  engañar  al  perro;  y casi  siempre 
lo  logra,  cuando  este  es  poco  corredor;  entonces  no  se  da 
gran  prisa  en  huir  del  can  (jue  le  persigue;  solamente  acosado 
muy  de  cerca  por  un  perro  veloz,  apela  á toda  su  agilidad, 
pero  habiéndoselas  con  un  perro  que  corra  poco,  no  tiene  el 
mas  mínimo  cuidado,  porque  conoce  muy  bien  que  le  aven- 
taja en  fuerza  y posee  mas  terribles  armas,  y únicamente 
huye  porque  no  le  gusta  la  lucha  sin  necesidad.  Regular- 
mente no  sale  de  las  espesuras,  sino  cuando  teme  al  perro. 
Siempre  que  el  ladrido  de  este  anuncia  que  ha  parado  su 
presa,  es  menester  que  el  cazador  se  dé  toda  la  prisa  que 
pueda,  sin  olvidar,  no  obstante,  todas  las  precauciones,  al 
acercarse  al  lince,  para  no  hacerle  huir  en  el  caso  de  que  se 
haya  parado  en  el  llano.  Cuando  ha  subido  á un  árbol,  debe 
retirarse  el  perro,  antes  de  hacerse  fuego,  para  impedirle  ata- 
car al  enemigo  en  caso  de  que  este  no  sucumba  al  primer 
disparo;  pues  entonces  peligraria  grandemente  la  vida  del 
perro.  Nolcken  aconseja  cazar  con  un  solo  perro,  porque  di- 
fícilmente se  resuelve  á atacar  al  lince,  mientras  que  una 
jauría  lo  hace,  comunmente  con  gran  perjuicio  suyo.  Uno 
de  los  empleados  de  aquel  excelente  cazador  dice  que  el 
lince,  cuando  se  defiende  de  los  perros,  se  echa  de  espaldas 
y emplea  entonces  las  cuatro  garras  con  una  seguridad  asom- 
brosa y con  resultados  fatalísimos  en  la  mayor  parte  de  los 
casos.  El  ruido  de  la  caza  espanta  poco  al  lince,  como  pode- 
mos ver  en  el  siguiente  suceso  afirmado  por  Nolcken. 

«El  estrépito  infernal  de  las  ojeadores  se  oia  ya  muy  cerca, 
cuando  apareció  un  lince. 

»Estaba  aun  algo  léjos  para  recibir  una  descarga,  cuando 
de  repente  se  vio  pasar  una  liebre  blanca,  levantada  tam- 
bién por  los  ojeadores,  que  atravesó  el  espacio  que  habia 
entre  el  lince  y los  que  le  esperaban.  Sin  hacer  caso  del  rui- 
do, el  lince  no  pudo  contenerse  de  perseguir  á la  liebre, 
dando  los  tres  ó cuatro  saltos  acostumbrados. 

»En  lugar  de  coger  su  presa,  recibió  una  descarga  bien  di- 
rigida y bien  merecida. » 

Regularmente  el  lince  huye  del  hombre  tanto  como  pue- 
de: sin  embargo  le  ataca  desesperada  y valerosamente  cuan- 
do está  acosado  ó herido  y entonces  no  es  un  adversario 
despreciable.  «Erase  en  los  últimos  dias  de  febrero,  refiere 
el  sueco  Alberg,  cuando  encontré  la  huella  de  un  lince.  La 
región  abundaba  en  lobos  y por  eso  habia  puesto  ál  perro  el 
collar  de  aguijones.  Después  de  una  caza  de  dos  ó tres  ho- 
ras, el  lince  llegó  á cansarse  y se  detuvo  cerca  de  un  álamo 
blanco,  donde  el  perro  dió  el  ladrido  de  parada  hasta  que  yo 
pude  acercarme  y tirar.  Es  muy  posible  que  estuviese  fuera 
de  tiro,  pues  no  observ'é  ningún  efecto,  pero  al  apuntar  con 
el  otro  cañón,  vi  que  el  lince  se  habia  precipitado  de  un  salto 
sobre  el  perro.  Empezó  al  momento  una  lucha  encarnizada 
en  que  yo  intervine  para  salvar  á este.  Conseguí  mi  intento, 
pero  el  carnicero  al  dejar  el  perro  me  clavó  las  garras  en  las 
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caderas.  Las  uñas  del  felino  me  parecieron  muy  agudas  y en 
extremo  molestas,  y haciendo  una  tentativa  para  librarme  de 
ellas,  caí  de  bruces  sobre  la  nieve.  El  lince,  no  ciueriendo 
soltar  su  presa,  cayó  conmigo;  entonces  me  libró  el  perro, 
que  estaba  ya  repuesto,  continuando  la  lucha,  hasta  que  al 
fin  el  lince  se  vió  obligado  á ceder.  El  perro  quedó  muy  mal 
parado,  y de  seguro  no  hubiera  sobrevivido  al  combate,  sin 
la  protección  del  collar  de  aguijones.»  La  Gaceta  de  caza 
cuenta  otro  episodio  análogo:  <iUn  pastor  de  Galitzia,  atraido 
por  los  gritos  de  terror  de  su  ganado,  vió  que  un  carnicero 
desconocido  había  penetrado  en  el  rebaño,  y cogido  una 
oveja.  Armado  solamente  de  un  garrote  se  precipita  sobre  el 
ladrón,  creyendo  habérselas  con  un  lobo,  cuyos  cráneos  ya 

jcha^^^  con  su  jíalo.  Pcro^,e3ta  Yez 
eréarse  al  pastor. 


y se  precijjitó  en  pocos  saltos  sobre  el  hombre,  aferrándose 
de  tal  modo,  con  sus  garras  anteriores,  á su  cintura,  c[ue  el 
pastor,  comprendiendo  haber  sido  víctima  de  un  error  y co- 
nociendo la  naturaleza  del  animal,  empezó  á lanzar  gritos  de 
auxilio.  Varios  trabajadores  ocupados  cerca  del  sitio,  acu- 
dieron y encontraron  al  hombre  y al  lince  en  la  misma  ¡x)si- 
cion.  Descargaron  en  seguida  tremendos  garrotazos  sobre  el 
animal,  hasta  que  al  fin  este  soltó  su  víctima  y cayó  medio 
muerto  al  suelo,  donde  unos  cuantos  golpes  mas  le  rema- 
taron. » 

Para  no  pasar  por  alto  el  ültinio  lince  muerto  en  .'\lema- 
nia,  referiré  acto  continuo  la  historia  de  su  caza,  tal  como  me 
la  ha  contado  el  simpático  cazador,  guarda-bosque,  Marr 
Wiesensteig  en  Wurteraberg. 

^El  invierpade  1845  ^ 1846  fué  templado  y nevó  poco;  un 
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lobo,  bien  conl. . ^ ^ 

Abd-el-kader^  se  pr^«í?ppr  entonces  en  las  selvas \d|e^^r- 
temberg;  no  se  dejaba  versíno  muy  de  tarde  en  tar(!ehácia 
mediados  de  enero,  y perseguido  aquella  vez  acti\  amente, 
diósele  muerte  al  fin.  En  la  misma  época  encontré  en  el  bos- 
que señorial  de  Pfannenhald,  cerca  de  Reissenstein,  restos 
de  un  corzo;  los  grandes  trozos  de  piel  arrancada  me  hicie- 
ron sospechar  la  presencia  de  algiin  gran  carnicero;  supuse 
que  seria  un  lobo  y redoblé  mi  atención.  Al  huir  los  corzos, 
parecióme  que  ocurría  algo  de  particular  en  el  bosque;  pero 
como  no  había  nieve,  no  me  era  posible  ver  nada.  En  la  no- 
che del  II  al  12  de  febrero  de  1846,  nevó  por  fin,  y comen- 
cé desde  luego  mis  pesquisas.  El  dia  1 3 descubrí  una  pista 
sospechosa;  el  carnicero  habia  matado  un  corzo  en  un  claro 
del  bosque,  arrastrándole  luego  por  la  falda  de  la  montaña 
hácia  la  ruina  de  Reissenstein.  victima  arrancaba  raíces 
cuando  fué  sorprendida  por  su  enemigo;  este  se  habia  ocul- 
tado en  un  espeso  tallar,  y debió  lanzarse,  según  lo  indicaban 
las  huellas  en  la  nieve,  dando  un  salto  de  unos  cinco  metros 
de  extensión.  El  animal  trató  sin  duda  de  huir,  pero  alcan- 
zado al  segundo  salto,  fué  muerto  por  el  carnicero  y arrastra- 
do á cierta  distancia. 

»La  pista  era  un  enigma  para  mí,  .si  bien  reconocí  que  no 
debia  ser  la  de  un  lobo.  En  la  noche  del  1 4 al  15  de  febrero 
estalló  una  tormenta,  y con  el  agua,  derritióse  bien  pronto 
la  nieve:  mas  á pesar  de  esto,  me  j)use  en  camino  antes  de 
amanecer  con  dos  compañeros,  á fin  de  perseguir  á la  fiera. 


Mucho  tiempo  anduvimos  buscando  inútilmente,  pero  hácia 
el  medio  dia  sabíamos  ya  que  el  animal  se  hallaba  en  el  flan- 
co de  la  montaña,  entre  la  cuesta  que  conduce  desde  Neidlin- 
gen  á Reissenstein,  y la  conocida  con  el  nombre  de  Cuesta 
de  los  Curas.  Dos  pistas  bajaban  por  el  lado  de  la  llanura,  y 
tres  subian  hácia  la  cima  de  la  montaña:  mas  nos  costó  mu- 
cho trabajo  encontrarlas,  porque  estaban  borradas  casi  com- 
pletamente á consecuencia  de  la  tempestad  Envié  un  recado 
á Neidlingen  para  avisar  á los  cazadores,  quienes  me  con- 
testaron que  irían  cuando  se  hubiesen  encontrado  huellas  ' , 
recientes.  Estaba  s^uro  yo  de  que  el  animal  andaba  por 
aquellos  sitios,  y como  eran  ya  las  tres  de  la  tarde,  solo  pude 
rogar  al  intendente  de  Reissenstein  que  me  dejara  uno  de 
sus  criados  para  servirme  de  explorador;  díle  orden  de  costear 
silenciosamente  las  rocas,  y yo  me  aposté  con  mis  dos  com- 
pañeros en  sitio  conveniente.  I..as  primeras  pesquisas  fueron 
infructuosas;  mas  llegué  al  fin  á divisar  la  fiera  cerca  de  la 
ruina  de  Reissenstein,  por  su  parte  nordeste.  Deslizábase  á/^ 
lo  largo  de  la  roca,  y aunque  no  la  vi  sino  un  instante,  y esto 
por  detrás,  bastóme  para  conocer  que  no  era  un  lobo,  si  bien 
no  sabia  aun  de  qué  animal  se  trataba.  Subíme  á una  roca, 
desde  donde  podia  dominar  un  gran  espacio;  y sin  duda  el 
animal  me  vió  también,  pues  emprendió  la  fuga  al  momento, 
aunque  permitiéndome  hacer  dos  disparos,  á seis  metros  de 
distancia,  en  el  momento  de  saltar  á tierra.  El  animal  rodó 
hasta  un  matorral  vecino,  y murió  allí  después  de  dar  algunos 
pasos.  Entonces,  y solo  entonces,  reconocí  con  qué  clase  de 
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enemigo  me  las  habia:  era  un  lince  macho,  de  la  talla  de  un 
perro  de  muestra  ordinario,  de  magnífica  piel  admirablemen- 
te atigrada  por  delante,  y de  cuatro  ó cinco  años  de  edad,  á 
juzgar  por  sus  dientes  Su  peso  era  de  veinticuatro  kilogra- 
mos; mi  bala  le  habia  tocado  el  corazón. 

»Mas  tarde  pude  reconocer  que  habia  establecido  su  gua- 
rida en  una  pequeña  caverna  de  la  roca,  hácia  el  ángulo 
nordeste  de  la  ruina:  era  un  sitio  perfectamente  elegido;  es- 
taba seco,  y el  animal  podia  ocultarse  muy  bien.» 

USOS  Y PRODUCTOS.— U piel  del  lince  es  una  de 
las  mas  hermosas  y apreciadas;  pero  por  desgracia,  los  pelos 
son  cerdosos  y se  caen  con  el  uso.  Una  piel  cuesta  unos  cin- 
cuenta francos:  las  mas  bonitas,  procedentes  de  Siberia,  se 
pagan  en  el  país  mismo  de  20  á 50,  pues  los  jakutas  ricos 
las  emplean  para  guarnecer  sus  trajes.  La  piel  de  las  patas 


se  vende  por  separado,  y se  sacan  por  ella  de  i o á 1 5 francos 
el  par.  Una  piel  de  lince  vale  tres  de  cibelina  (sin  hocico),  6 
de  lobo,  12  de  zorro  y 100  de  ardilla. 

Los  linces  de  la  Siberia  oriental  se  venden,  según  Radde, 
exclusivamente  al  comercio  chino  y son  muy  buscados  por 
los  pueblos  de  la  frontera  de  la  Mongolia.  Hace  unos  20 
años  que  se  efectuaron  todavía  transacciones  muy  ventajosas 
en  las  líneas  déla  frontera  junto  al  Onon,  sobre  todo  con  las 
pieles  de  color  claro;  su  valor  subia  á 25  y 30  rublos  de  pla- 
ta (5  de  60  á 70  paquetes  de  té.  Las  pieles  de  lince  rojas  son 
mas  baratas,  pero  se  pagan  aun  de  4 á 7 rublos.  Según  dicen 
los  daurios,  solamente  los  altos  funcionarios  chinos  compran 
estas  pieles.  Lomer  refiere  que  anualmente  vienen  de  la  Si- 
beria 15,000,  y de  la  Rusia  y Escandinavia  9,000  pieles  de 
lince  para  el  comercio. 


CAN 


NADÁ 


y pasa  actualmente  por  muy  sa- 

el  conde  Jorge  Ernes- 
to de  Henneberg  envió  dos  linces  muertos  por  sus  cazadores 
á Cassel  para  el  landgrave  Guillermo.  «Los  enviamos  á V.  E., 
:cribe  el  conde,  bien  conservados,  esperando  que  V.  E.  los 
recibirá  aun  frescos,  puesto  que  estamos  en  invierno.  Roga- 
mos á V.  E.  que  tenga  la  bondad  de  aceptarlos  y se  los  coma 
con  buen  apetito,  en  compañía  de  su  señora  esposa  y de  los 
señoritos,  con  alegría  y buena  salud. » Kobell,  de  cuyo  «^^  il- 
danger»  saco  esta  noticia,  dice  también  que  en  el  congreso 
de  príncipes.  Verificado  en  Viena  en  1814»  se  vieron  figurar 
todavía  en  la  mesa  de  los  soberanos  varios  platos  de  carne 
de  lince  asada,  y que  en  1819  se  dio  la  órden  de  coger  un 
lince,  porque  se  habia  recetado  su  carne  al  rey  de  Baviera 
como  remedio  contra  el  vértigo.  En  Livlandia,  me  escribe 
Oscar  von  Loewis,  la  carne  de  lince  se  come  también  con 
gusto  y hasta  se  tiene  en  gran  aprecio,  no  solamente  entre  la 
clase  obrera,  sino  entre  las  personas  acomodadas.  Esta  carne 
es  tierna  y de  color  claro,  semejante  á la  mejor  carne  de  ter- 
nera, y no  tiene  el  sabor  extraño  y empalagoso  que  se  nota 
en  otras  piezas  de  caza,  sino  que  puede  compararse  en  algo 
con  la  del  gallo  silvestre.  Los  habitantes  del  Amur,  lo  mis- 
mo que  los  comerciantes  mogoles  y mandchiíes,  la  concep- 
túan, según  Radde,  muy  sabrosa,  y allí  las  mujeres  pueden 
comer  de  ella,  al  paso  que  les  está  prohibida  la  carne  de 

tigre. 


EL  LINCE  PARDO  — LYNX  PARDINUS 

CaRACTÉRES.— En  el  mediodía  de  Europa  el  lince 
está  representado  por  una  especie  algo  mas  pequeña;  el  lince 
pardo  (fig.  155)  (Felis pardina ).  Un  hermoso  macho  muerto 
por  mi  hermano  Reinhold,  médico  de  la  embajada  en  Ma- 
drid, tiene  una  longitud  de  poco  mas  de  un  metro,  contando 
los  ir,  15  de  la  cola.  Su  color  principal  es  rojo  pardo  oscuro, 
bastante  vivo;  los  dibujos  consisten  en  fajas  negras  y en  lí- 
neas de  manchas  también  negras;  los  pelos  son  grises  en  la 
base,  de  color  pardusco  de  orin  en  el  centro,  y leonado  pá- 
lido en  la  punta;  los  de  las  fajas  y manchas  negras  son  de 
color  gris  oscuro  en  la  base  y de  color  negro  mate  en  la  pun- 
ta. La  parte  inferior  de  las  mejillas,  la  barba  y la  garganta 
de  color  blanco  sucio,  el  surco  de  la  nariz  y los  lados  de  la 
boca,  gris  claro;  dos  fajas  entre  la  nariz  y los  ojos,  son  de 
color  pardo  claro;  sobre  los  ojos  y en  su  parte  inferior,  hay 
dos  manchas  amarillentas;  la  frente  y la  región  cervical  son 
de  un  gris  pálido;  los  pelos  de  las  barbas,  muy  desarrollados, 
son  gris  pardo  en  la  punta,  negros  en  el  medio  y blancos  en 
la  base;  las  orejas  negras  en  la  base  y en  la  punta,  de  color 
gris  claro  en  el  medio ; los  mechones  de  las  orejas  son  de  co- 
lor negro  muy  subido.  Sobre  cada  ojo  empieza  una  faja  es- 
trecha y oscura,  ambas  se  tocan  en  la  parte  superior  de  la 
frente  y se  extienden  hácia  el  márgen  posterior  de  las  orejas; 
en  medio  de  estas  se  hallan  cuatro  fajas  longitudinales  que 
corren  paralelamente  por  la  nuca,  continuándose  dos  de  ellas 
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en  la  región  del  dorso,  mientras  que  las  otras  dos  se  disuel- 
ven en  lineas  de  manchas.  Ambos  lados  del  cuello  ostentan 
otra  fiqa,  de  modo  que  la  parte  superior  de  este  lleva  siete 
ajas  len  marcadas.  Los  costados  y la  parte  posterior  del 
cuerpo  están  cubiertos  de  manchas,  de  las  cuales  las  que 
corren  á lo  largo  del  espinazo  son  longitudinales  y se  alar- 
gan en  parte,  formando  fajas,  mientras  que  las  de  los  co.sta- 
dos  son  muy  grandes,  y las  (|ue  se  encuentran  en  los  muslos, 
en  os  hombros  y en  las  piernas,  son  pequeñas  y casi  coni- 
p etamente  redondas;  las  manchas  en  las  piernas  anteriores 
forman  puntos.  Los  dedos  no  tienen  manchas;  en  la  ])arte 
interna  de  las  piernas  hay  fajas  transversales;  la  parte  ante- 
rior del  pecho  tiene  anillos  poco  marcados  y las  partes  infe- 
riores manchas  que  casi  se  tocan.  Hay  en  la  base  de  la  cola, 
lateralmente,  pequeñas  manchas  punteadas,  y en  el  resto  tres 
o cuatro  medias  fajas  que,  como  la  punta,  son  negras. 

La  parte  inferior  de  la  cola  es  de  un  solo  color,  blanco 
amarillento  en  el  medio,  y leonado  en  los  lados.  Respecto  al 
colorido  total  y al  dibujo,  el  lince  pardo  se  asemeja  mas  al 
serval  que  á nuestro  lince. 

u GEOGRAFICA.— Hasta  ahora  no  se 

ha  podido  detenninaraun  con  seguridad  completa,  el  territo- 
rio en  que  se  llalla  propagado  el  lince  pardo.  Según  dicen 
'“pios  observadores,  se  extiende  sobre  todo  el  mediodía  de 
es  decir,  en  las  tres  penínsulas.  Con  mucha  frecuen- 
cipise  jsncu^^este  «lince j ó «lobo  cerval»  de  los  españoles, 
^cordille^s  de  los  Pirineos.  « Aquí, escribe  mi 
1 ^ éi|^entra  en  todas  partes  donde  nay  selvas  conti- 

, ^ y con  jir^^encia  en  donde  los  artetj^^  el  ramaje  de 
encinas,  fSjeitpre  verdes,  forman  espeáfflque  le  propor- 
cionan oeasion  de  cazar  sin  serviste,  evitado  lo  mas  posible 
e ser  oi  obsen'aciones,  habita  con  mas  fre- 

cuencia la  Extremadura,  la  cordillera  di^oria  de  las  Casti- 
Ha^  es  decir,  la  Sierra  de  Gata,  la  de  "Béjar,  la  Peña  de 
Francia,  la  de  Gredos,  la  de  Guadarrama  y los  ramales  de 
esta  en  dirección  á Amgon,  el  mediodía  de  los  Pirineos  y sus 
pro  on^ciones,  ) adeniás  Asturias  y las  provincias  vascon- 
gadas. Pero  también  se  le  encuent¿  en  el  sur  de  Esiiaña, 
por  ejemplo,  en  Sierra  Nevada  y S^^na,  y hasta  se 
ven  algunos  ejemplares  en  las  montañS^rpobladas  de 
Murcia  y de  Valencia. 

»Cerca  de  la  capital  «ve  en  el  real  sitio  del  Pardo,  coto 
muy  bien  cuidado,  y bastantes  veces  extiende  sus  correrías 
hasta  las  inmediaciones  de  la  ciudad  En  el  Escorial  visita 
los  jardines  del  monasterio,  si  bien  por  causa  de  los  altos 
muros,  no  puede  entrar  sino  por  las  cañerías  de  agua  y por 

eso  se  e coge  alguna  que  otra  vez  en  las  trampas  que  se  po- 
nen  á este  efecto. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— ^Aunque  el 
lince  pardo  por  lo  general  vive  aislado,  se  hallan  á veces  va- 
nos juntos  en  un  pequeño  territorio,  y lo  que  mas  debe  lla- 
mar la  atención,  es  que  se  encuentran,  en  ciertas  circunstan- 
cias, parejas  con  sus  cachorros,  de  donde  podría  inferirse 
que  el  padre  se  une,  de  vez  en  cuando,  con  su  familia  fuera 
de  la  época  del  celo.  En  una  cacería  que  hicimos  en  el  otoño 

e 1871,  matamos  cinco  de  estos  carniceros,  los  padres  y tres 
cacliorros.  — * 

»En  todo  su  sér  el  lince  pardo  parece  fiel  # su 

congénere  del  norte.  Como  este,  sabe  esconSea^p&feefaáfen- 
te  y se  sustrae  tan  cuidadosamente  al  peligro,  que  un  obser- 
vador o un  cazador  inexperto  no  logra  verlo  sino  raras  veces. 

as  aiorables  circunstancias  en  que  vive  le  permiten  eje- 
cutar  sus  latrocinios  en  las  cercanías  de  la  vivienda  del 
om  re,  sin  excitar  inmediatamente  su  venganza  con  sus 
ec  lonas,  puesto  que  su  principal  alimento  consiste  en  cone- 
e campo  que  en  España  abundan  mucho  mas  que  en 


LOS  fílidos 

cualquier  otro  país  de  Europa,  y que  solo  rarísimas  veces  se 
permite  atacar  animales  domésticos,  siendo  también  muy  raro 
el  caso  en  que  haga  daño  á la  caza  mayor.  Mientras  halla 
conejos,  es  mas  cómodo  para  él  perseguirlos,  y no  se  ocupa 
para  nada  de  otra  presa.  Cuando  ha  saqueado  una  comarca, 
se  traslada  á otra,  lo  cual  se  deduce  de  que  se  presenta  re- 
gularmente allí  donde  se  crian  conejos,  y aparece  muy  pronto 
también  en  los  puntos  donde  se  han  diseminado  estos  ani- 
males para  poblar  con  ellos  un  distrito. 

REPRODUCCION.— principios  de  marzo  la  hembra 
da  á luz  tres  ó cuatro  hijos,  por  lo  regular  en  una  grieta 
honda  é inaccesible  de  alguna  roca.  .Si  álguien  descubre 
su  morada  ó le  molesta  con  su  proximidad,  la  madre  se  lleva 
sus  cachorros  á otro  lugar  escondido.  Ciertos  cazadores  que 
encontraron  linces  pequeños  y que  por  miedo  de  la  madre 
no  se  atrevieron  á cogerlos  en  seguida,  acudieron,  según  ellos 
mismos  han  contado  mas  tarde,  en  compañía  de  otros  caza- 
dores, y hallaron  la  madriguera  vacía.  Los  cachorros  capaces 
ya.  de  atender  por  si  mismos  á su  subsistencia,  y por  lo  tanto 
independientes,  permanecen  en  compañía  de  su  madre  hasta 
el  otoño,  y no  se  scjiaran  probablemente  de  ella  hasta  la 
próxima  época  del  celo. 

Caza. — )>I^  mayor  parte  de  los  linces  pardos  se  matan 
en  batidas:  alguno  que  otro,  aisladamente,  en  la  caza  del  co- 
nejo; otros  se  cogen  con  muy  buen  éxito,  atrayéndolos  con 
reclamo.  En  las  batidas,  el  cazador  debe  prestar  muchísima 
atención,  cuando  espera  a uno  de  estos  carniceros, 

»El  lince  pardo  se  pone  á tiro  no  bien  se  empieza  la  batida, 
pero  aun  en  este  caso  sabe  esconderse  y evadirse,  por  decirlo 
asi,  aun  después  de  vi.sto  por  los  cazadores.  Evita  con  pre- 
caución los  claros  y los  caminos  anchos  y prefiere  pasar  á 
hurtadillas  muy  cerca  del  cazador,  á dejarse  ver  jior  un  solo 
instante. 

»Su  excelente  oído  le  tiene  siempre  perfectamente  infor- 
mado del  estado  de  la  batida,  y por  lo  tanto  le  esperaría  en 
vano  el  cazador  que  no  supiese  estar  en  su  acecho  completa- 
mente inmóvil  y silencioso.  Mucho  mas  divertida  que  esta 
caza  es  la  que  se  hace  por  medio  del  reclamo,  imitando  con 
un  pito  la  voz  del  conejo.  El  cazador  se  va  á algún  punto 
donde  abunden  los  conejos  y donde  supone  que  está  el  lin- 
ce; se  esconde  en  un  sitio  peñascoso,  cubierto  de  espesa  ma- 
leza, y escoge  el  momento  de  mas  tranquilidad,  es  decir, 
cuando  los  aldeanos  duermen  la  siesta.  Escondido  detrás  de 
las  piedras,  ó en  la  espesura,  el  cazador  toca  entonces  su 
pito  á intervalos,  y casi  nunca  io  hace  en  vano,  si  hay  algún 
lince  pardo  en  las  cercanías.  A\  primer  silbido  la  fiera  sale 
de  su  guarida  y se  acerca  con  las  orejas  y los  ojos  en  conti- 
nuo movimiento,  pero  sin  hacer  el  menor  ruido,  al  lugar 
donde  espera  hacer  presa. 

Usos  Y PRODUCTOS. — »En  toda  España  se  considera 
su  carne  como  un  bocado  exquisito,  y no  solamente  por  el 
pueblo  bajo,  sino  también  por  la  gente  acomodada,  l’iene 
un  color  muy  blanco  según  se  dice,  el  gusto  de  la  carne 
de  terner^  Vo  no  he  podido  nunca  decidirme  á probarla. 
La  piel  sir\'e  para  varios  usos,  como  para  hacer  zamarras  y 
gorras,  principalmente  para  chalanes,  mayorales  de  diligen- 
cia.s,  gitanos  y otras  gentes  que  cuidan  caballos.  A Madrid 
gan  anualmente  dedos  á trescientas  pieles  de  linces  mué 
en  las  montañas  vecinas.» 
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«En  algunos  puntos  de  los  estados  del  Maine  y del  Nuevo 
Brunswick,  refiere  .Audubon,  hay  comarcas  que  estaban  antes 
pobladas  de  grandes  árboles  y que,  destruidas  en  parte  por 
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el  fuego,  presentan  un  aspecto  sumamente  triste.  La  vista  no 
descubre,  hasta  donde  puede  alcanzar,  mas  que  troncos 
altos,  derechos,  ennegrecidos,  pocos  de  los  cuales  ostentan 
aun  alguna  de  sus  gruesas  ramas,  mientras  la  casi  totalidad 
de  ellas,  medio  quemadas  y carbonizadas,  casi  podridas  y 
descompuestas,  cubren  el  suelo.  Entre  estos  vestigios  del 
tiempo  que  fué,  ha  aparecido  una  nueva  plantación  de  árbo- 
les; la  naturaleza  ha  querido  reparar  lo  destruido  y ha  for- 
mado en  ciertos  puntos  un  espeso  arbolado.  El  hombre  que 
quiera  atravesar  aquel  bosque  habrá  de  trabajar  mucho  para 
abrirse  camino,  y deberá  ir  saltando  por  cima  de  troncos  ó 
ya  arrastrándose  por  debajo  de  ellos  para  vencer  así  toáoslos 
obstáculos  que  se  le  presentan. 

»En  esos  bosques  sucede  que  el  cazador,  que  al  principio 
de  su  marcha  solo  ha  encontrado  gallos  silvestres  y otras 
aves,  ve  de  pronto  moverse  lentamente  y sin  ruido  un  gran 
cuadrúpedo,  el  cual  se  apresura  á sustraerse  á las  miradas 
del  importuno  que  perturba  su  tranquilidad.  El  cazador  ex- 
perto reconoce  en  e.ste  animal  al  lince,  el  cual  es  suficiente- 
mente astuto  para  alejarse  á toda  prisa  de  su  mas  peligroso 
enemigo.  Sucede  también  á menudo  que  el  lince,  hallándose 
tendido  sobre  una  gruesa  rama’,  rodeado  de  espeso  follaje, 
deja  pasar  al  cazador  junto  á sí  sin  hacer  el  menor  movi- 
miento, ni  dar  el  mas  pequeño  indicio  de  su  existencia.  Con 
la  \nsta  y el  oido  fijos  en  el  enemigo,  espia  todos  sus  pasos, 
examina  y juzga  cada  una  de  sus  acciones,  mientras  que  ni 
el  mas  leve  movimiento  demuestra  la  intensa  atención  del 
astuto  animal. » 

La  especie  del  grupo  que  el  autor  de  esta  pintoresca  des- 
cripción nos  presenta,  es  el  lince  polar  ó piscliu(lynx  canaden- 
sis,  Fclis  canademis,  F.  y lynx  borealis)  uno  de  los  animales 
mas  importantes  de  América  para  los  traficantes  de  pieles,  y 
el  mas  grande  de  todos  los  linces  existentes  en  aquel  país. 
Un  macho  completamente  adulto,  alcanza  una  longitud 
de  i”,i5,  en  cuya  cifra  van  comprendidos  0“,i3  de  cola;  su 
altura  hasta  la  cruz  es  de  cerca  de  11“, 55»  siendo  por  lo  tanto 
un  poco  mas  pequeño  que  nuestro  lince  común.  El  pelaje  es 
mas  largo  y mas  recio  que  el  de  sus  congéneres  europeos, 
las  barbas  y el  mechón  de  la  oreja  mas  desarrollados;  su  pelo 
es  suave  y en  la  punta  de  otro  color  que  en  la  base.  El  color 
predominante  es  gris  pardo  plateado;  las  manchas  son  im- 
perceptibles en  las  espaldas,  y tan  solo  se  distinguen  un  poco 
en  los  costados.  Estos  y las  piernas  son  ondeados,  pero  tan 
débilmente,  que  solo  de  cerca  se  pueden  distinguir  los  varios 
tintes;  á cierta  distancia  se  presentan  á la  vista  como  un  solo 
color.  En  la  parte  exterior  de  las  patas,  las  rayas  se  ven  mas 
marcadas,  pero  donde  se  presentan  como  verdaderas  man- 
chas, es  en  la  parte  interior  de  las  patas  delanteras,  cerca  del 
codo.  El  color  de  la  parte  superior  pasa,  sin  gradación  nota- 
ble, al  color  gr  is  pálido  de  la  parte  inferior,  que  en  el  vientre 
tira  á pardo  y no  lleva  manchas.  La  nariz  tiene  color  de  car- 
ne, los  labios  amarillo  pardo  y el  borde  pardo  oscuro;  la  cara 
es  de  color  gris  claro,  la  frente  un  poco  mas  oscura,  con  fa- 
jas longitudinales,  bien  marcadas;  la  oreja  presenta  en  la  base 
un  color  gris  pardo,  en  el  borde,  mas  oscuro,  en  el^  medio 
atravesada  por  una  gran  mancha  blanca,  y en  la  i)arte  interior 
poblada  de  pelos  amarillentos;  las  barbas  son  grises  claras  á 
excepción  de  una  mancha  negra  que  hay  á cada  lado  debajo 
de  las  mandíbulas;  la  cola,  con  rayas  rojizas  5' amarillentas  en 
la  parte  superior,  es  negra  en  la  punta,  y en  la  parte  inferior 
de  un  solo  color  amarillo  claro.  El  pelo  ofrece  un  color  par- 
do amarillento  en  la  base,  lleva  en  el  medio  un  anillo  mas 
oscuro  y otro  gris  amarillento;  la  punta  es  ya  negra,  ya  gris. 
Las  cerdas  del  bigote  son  casi  todas  blancas,  mezcladas  con 
algunas  negras.  En  verano  el  colorido  tira  mas  á rojizo,  en 
invierno  mas  á blanco  plateado  (fig.  15^)* 
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DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA  —El  lince  del  Cana- 
dá habita  el  norte  de  América,  propagándose  hácia  el  sur 
hasta  los  grandes  lagos  y al  este  hasta  las  Montañas  Pedre- 
gosas. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. — Vive  en  re- 
giones montañosas.  Por  lo  general  sus  costumbres  son  las 
mismas  que  las  de  nuestro  lince,  al  menos  no  he  encontrado 
nada  en  las  descripciones  de  los  naturalistas  americanos  que 
destruya  esta  opinión.  Según  Richardson,  el  pischu  es  muy 
cobarde,  no  acomete  á los  mamíferos  de  mayor  tamaño,  sino 
que  caza  solamente  liebres,  pequeños  roedores  y pájaros. 
Huye  siempre  ante  el  hombre  y ante  los  perros;  si  se  le  aco- 
sa, eriza  el  pelo  como  todos  los  gatos,  amenaza  y bufa,  pero 
se  deja  vencer  fácilmente  y hasta  se  le  mata  con  un  palo.  A 
causadle  su  abundancia  y del  poco  peligro  que  ofrece  el  ca- 
zarle, se  le  persigue  activamente.  Audubon,  que  describe  este 
animal  con  minuciosidad,  considera  como  falsos  los  asertos 
de  Richardson,  al  menos  en  parte,  y presenta  á este  lince 
como  un  animal  fuerte  y peligroso,  que  sabe  defender  bien 
su  vida. 

Cautividad. — Un  cautivo  que  yo  cuidaba  justifica 
cuanto  dice  -Audubon;  no  sufria  bromas  de  ningún  genero. 
A pesar  de  todos  mis  esfuerzos,  no  he  podido  amansarle;  era 
serio  y quieto,  pero  poco  amable  y gruñón;  cada  uno  de  sus 
movimientos  era  vigoroso,  ágil  y diestro. 

Durante  el  dia  permanecía  muchas  horas  inmóvil  sobre  la 
rama  de  un  árbol  y por  la  noche  recorría  lentamente  su  jau- 
la. Nunca  le  he  visto  saltar  sin  necesidad,  como  lo  hace  la 
mayor  parte  de  los  gatos;  era  mas  perezoso  que  todos  sus 
congéneres. 

Utilidad. — El  lince  del  Canadá  es  á la  par  del  Itnce 
rojo  ( Lynx  ritfus ) que  también  vive  en  América,  el  gato 
salvaje  mas  útil,  porque  su  piel  se  emplea  mucho. 

Precisamente  de  este  lince  entran  anualmente  cerca  de 
25,000  pieles  en  el  comercio;  nuestros  manguiteros  las  se- 
paran, según  su  colorido  y calidad,  en  diferentes  clases  y les 
dan  varios  nombres.  La  carne  se  come  en  .América,  pero 
Audubon  opina  que  un  buen  pedazo  de  lomo  de  búfalo 
vale  siempre  mas  que  la  carne  de  lince  mejor  guisada. 

LOS  GUEPARDOS-cynailurus 

Después  de  los  gatos  encontramos  como  tránsito  a la  fa- 
milia siguiente  los  guepardos  ó leopardos  de  caza. 

Caracteres. — Con  mucha  razón  se  ha  dado  á los 
guepardos  el  nombre  genérico  de  Cynailurus  (perro-gato), 
pues  son  efectivamente  medio  perros  y medio  felinos.  Son 
gatos  por  la  cabeza  y su  larga  cola,  y perros  por  todo  lo  de- 
más del  cuerjDo;  pues  como  estos,  tienen  largas  las  piernas,  y 
sus  patas  no  pueden  considerarse  sino  como  medias  garras. 
Cierto  es  que  poseen  uñas  retráctiles,  pero  los  músculos  que 
las  mueven  son  tan  débiles,  que  estas  uñas  aparecen  casi 
siempre  salientes,  y lo  mismo  que  las  de  los  perros,  se  des- 
puntan con  el  uso.  La  dentición  es  esencialmente  como  la  del 
gato,  pero  los  incisivos  exteriores  son  comprimidos  como  los 
del  perro. 

Bajo  el  punto  de  vista  de  la  inteligencia,  nótase  en  este 
animal  la  misma  transición.  Conserva  aun  en  la  cara  la  ex- 
presión del  gato,  pero  se  refleja  ya  en  sus  ojos  la  dulzura  y 
docilidad  del  perro. 

Lo  que  hasta  ahora  sabemos  sobre  el  guepardo,  no  nos 
da  derecho  para  decidir  si  su  género  cuenta  mas  de  una  es- 
pecie. Varios  naturalistas  no  dudan  de  que  los  guepardos 
africanos  y asiáticos  son  de  igual  especie;  otros  distinguen  al 
menos  dos,  y algunos  hasta  tres,  á saber ; el  tschita,  guepardo 
asiático  ( Cynailurus  juhatus^  Felis  y Gueparda  jubaiaj  el 
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fahhad  ó leopardo  de  caza  africano  ( CynaUurus  en  los  perros,  que  redonda,  como  en  los  felinos;  las  orejas 

Fdis  y gueparda  gutfata,  venática ) y el  guepardo  moteado  son  anchas  y bajas  y los  ojos  notables  por  su  pupila  redonda: 
( CynaUurus  Soemmeringii ).  el  pebje  es  bastante  largo  y erizado,  sobre  todo  en  el  loma 

El  número  de  las  especies  en  cuestión  no  tiene  impor-  ' El  color  general  del  pelaje  es  un  amarillento  gris  muy  claro, 
tancia  ninguna  para  nosotros,  puesto  que  la  manera  de  vivir,  1 sobre  el  cual  hay  manchas  negras,  muy  espesas  y casi  unidas 
las  costumbres  y la  conducta  de  todas  ellas  ó de  sus  varieda-  en  las  espaldas;  también  en  el  vientre  y hasta  una  parte  de 


des,  parecen  esencialmente  iguales. 

EL  GUEPARDO  DíE  QRlÑ— CYNAILl 

*■  * ^ — T* 

Caracteres!— ía  ischitd{^^, 
raquítico;  tiene  tan^ienja^^nss 
ver*  ‘ ■ ' 


la  cola,  se  ven  manchas,  que  se  reúnen  en  la  punta  de  esta, 
formando  anillos.  La  longitud  del  tronco  del  tschitaos  de  un 
metro,  la  de  la  cola  de  0"‘65,  y otro  tanto  la  altura  hasta  la 
cruz.  El  fahhad  carece  casi  completamente  de  crin  en  la  nuca; 
el  color  principal  de  su  pelaje  es  amarillo  anaranjado,  el 
vientre  blanco  y sin  manchas;  estas  \’arian  también  un  poco 
la  Dunta  de  la  cola  es  blanca,  en  vez  de  negra.  El  guepardo 
se  distingue  del  fahhad  solamente  por  el  color  ge- 
mas por  las  manchas  mas  pequeñas. 


Distribución  gkográfica.— El  tschita  se  halla 
en  todo  el  sudoeste  del  Asia. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Es  un  verda- 
dero animal  de  la  estepa,  como  lo  indican  sus  formas  y colo- 
rido; coge  su  alimento  empleando  mas  agilidad  que  fuerza. 
En  analogía  con  su  forma,  entre  perro  y felino,  los  movi- 
mientos del  guepardo  son  bastante  diferentes  de  los  de  los 
felinos.  Es  verdad  que  también  sabe  arrastrarse,  sin  hacer 
ruido,  por  el  suelo  con  sus  largas  piernas  casi  plegadas;  sin 
embargo,  lo  hace  mas  bien  á la  manera  de  zorro  ó de  lobo, 
que  de  gato.  Comparado  con  este,  el  guepardo  anda  con  paso 
firme  y largo;  cuando  va  de  prisa,  corre  como  un  galgo,  al 
cual  se  asemeja  por  sus  grandes  saltos;  pero  estos  no  son 
nunca  muchos  y á cada  uno  de  ellos  se  detiene;  en  ciertas^cir- 
cunstancias  son  tan  largos;  que  de  uno  solo  atraviesa  un  gran 
trecho.  Carece  por  completo  de  una  de  las  facultades  inhe- 
rentes á la  mayor  parte  de  los  felinos;  no  sabe  trepar,  y por 
eso,  cuando  quiere  llegar  á un  objeto  colocado  á grande  al- 
tura, tiene  que  contentarse  con  dar  un  poderoso  salto,  mer- 
ced al  cual  se  eleva  considerablemente.  No  afirmo  si  sabe 


nadar.  Su  voz  tiene  algo  de  extraña;  el  guepardo  ronca,  como 
el  gato  doméstico,  solo  que  su  ronquido  es  un  poco  mas  bajo 
y áspero;  á imitación  de  sus  congéneres  bufa  y rechina  los 
dientes,  dejando  oir  un  gruñido  ronco,  pero  poco  pronuncia- 
do, cuando  se  le  irrita.  Otras  voces  que  en  él  se  notan  son 
muy  extrañas;  una  de  estas  consiste  en  un  silbido  muy  pro- 
longado, y otra  en  un  grito  que  produce  dos  sonidos  tan 
semejantes  al  nombre  tschita,  que  sin  duda  se  ha  aplicado 
á este  animal  su  nombre  por  su  manera  de  gritar. 

Aliméntase  de  los  rumiantes  pequeños  y medianos  que 
f^bitan  en  su  dominio,  de  los  cuales  sabe  apoderarse  con 
singular  destreza.  No  corre  mucho  ni  por  largo  tiempo;  ttn 
antílope  se  pondría  muy  pronto  fuera  de  su  alcance  si  el  gue- 
pardo no  se  valiese  de  la  astucia  y del  acecho  para  coger  su 
presa.  Cuando  divisa  una  manada  de  antílopes  ó de  cier\^os, 
se  agacha  cuanto  le  es  posible,  arrástrase  silenciosamente, 
tratando  de  ocultarse  á la  vista  vigilante  de  su  víctima,  y nun- 
ca avanza  contra  el  viento.  Si  el  guia  de  la  manada  alza  la 
cabeza,  échase  el  guepardo  y permanece  inmóvil;  acércase 
de  este  modo  á hurtadillas  hasta  hallarse  á unos  quince  me- 
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tros  de  distancia;  elige  la  pieza  que  esté  mas  próxima;  la  al- 
canza de  algunos  saltos,  la  derriba  en  tierra  con  sus  jxitas  y 
la  muerde  en  la  nuca  (fig.  158).  En  su  resistencia,  la  víctima 
arrastra  á su  enemigo  á varios  centenares  de  pasos;  pero  bien 
pronto  sucumlie,  y el  guepardo  bebe  entonces  con  avidez  su 
sangre  caliente  y humeante. 

Gaza.  No  era  fácil  que  los  instintos  del  guepardo  e.sca- 
pasen  á la  observación  de  los  hombres  que  viven  en  los  paí- 
ses donde  habita;  asi  es  que  han  tratado  de  utilizarle  para  la 
caza,  obteniendo  en  sus  tentativas  un  resultado  admirable. 
El  guepardo,  como  en  otro  tiempo  el  halcón,  ha  llegado  á ser 


para  los  cazadores  asiáticos  un  auxiliar  de  los  mas  útiles,  te- 
nido en  gran  estima  en  todas  las  Indias  orientales.  El  Schah 
de  Persia  hace  que  le  lleven  guepardos  de  la  Arabia:  en  1474, 
José  Bárbaro  vio  cien  de  estos  animales  en  el  palacio  del 
principe  de  Armenia;  en  1842,  Orlich  halló  dos  individuos 
de  la  especie  en  la  morada  de  un  principe  indio  ; en  Delhi,  el 
príncipe  Waldemar  de  Prusia  asistió  á una  cacería  con  gue- 
pardo. 

También  se  ha  empleado  en  Europa  el  guepardo  para  la 
caza.  «El  sabio  doctor  Conrado  Gessner  ha  oido  decir  á uno 
que  lo  habia  visto  con  sus  propios  ojos,  que  el  rey  de  Eran- 
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cia  tenia  dos  especies  de  leopardos,  y que  á \'eces  se  sacaba 
de  la  jaula  á uno  de  ellos  para  divertir  al  rey.  Su  guardián 
los  conducía  atados  con  una  cadena  y sentados  encima  de 
una  almohada  puesta  en  la  grujja  de  un  caballo.  Echábase 
una  liebre  á un  leopardo,  el  cual  la  cogía  rápidamente  dando 
grandes  saltos,  la  mataba  y la  hacia  pedazos.  Cuando  el  ca- 
zador quería  atar  de  nuevo  al  leopardo,  se‘ acercaba  á él  de 
espaldas  para  no  presentarle  la  cara  por  miedo  de  que  le  sal- 
tase encima.  Le  ofrecía  un  pedazo  de  carne  por  entre  las 
piernas  y así  amansaba  de  nuevo  á la  fiera,  la  ataba  con  la 
cadena  y la  conducía  junto  al  caballo,  al  cual  saltaba  el  leo- 
I)ardo  por  sí  solo.»  No  cabe  duda  de  que  esta  descripción  no 
puede  referirse  mas  que  al  guepardo.  Leopoldo  I,  emperador 
de  Alemania,  recibió  también  del  sultán  turco  dos  tschitas 
ádiestrados,  con  los  cuales  cazaba  muchas  veces.  Los  sobera- 
nos de  los  mogoles  hacían  tan  grande  demostración  de  lujo 
• de  estos  animales,  que  con  frecuencia  llevaban  hasta  un  mi- 
llar de  ellos  en  sus  grandes  cacerías.  Aun  hoy  existen  algunos 
príncipes  indios  que,  según  se  dice,  mantienen  á gran  costa 
traillas  de  guepardos  empleando  gran  número  de  hombres 
especiales  para  adiestrarlos.  Estos  animales  deben  ser  condu- 
cidos en  las  cacerías  por  cazadores  expertos,  que  tienen  el 
Tomo  I 


mismo  rango  que  en  otro  tiempo  nuestros  halconeros,  y por 
eso  se  comprenderá  fácilmente  que  estas  diversiones  de  caza 
no  salen  muy  baratas. 

Heuglin  confirma  las  noticias  dadas  por  antiguos  viaje- 
ros, de  que  el  guepardo  ha  sido  adiestrado  para  la  caza 
también  en  la  Abisinia,  y Hartmann  recuerda  haber  visto  un 
dibujo  que  representaba  un  beduino  de  Argel  con  su  gue- 
pardo domesticado,  pronto  á soltarle  contra  un  rebaño  de 
gacelas  que  pacían  á alguna  distancia.  Von  der  Decken  me 
aseguró  haber  visto  entre  los  árabes  del  Sahara  septentrional, 
leopardos  de  caza  domesticados  y adiestrados.  En  el  norte 
del  Africa,  según  lo  que  he  podido  notar  y lo  que  he  oido  á 
otros  viajeros,  no  se  emplea  ya  este  animal  en  la  caza. 

En  estas  cacerías  se  cubre  la  cabeza  del  guepardo  con  una 
caperuza  y se  le  coloca  en  un  carrito  de  dos  ruedas,  propio 
del  país,  aunque  hay  cazadores  que  se  lo  cargan  al  hombro  : 
tan  pronto  como  se  descubre  un  rebaño,  se  trata  de  aproxi- 
marse todo  lo  posible,  y cuando  solo  media  la  distancia  de 
unos  200  ó 300  pasos,  el  cazador  quita  la  caperuza  al  guepar- 
do y le  enseña  la  presa 

Apenas  la  ve  el  animal,  despiértase  su  natural  carácter  y 
ardor,  manifestándose  toda  su  astucia  y agilidad;  sin  hacer  el 
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menor  ruido,  baja  del  carrito,  se  arrastra  liácia  el  rebaño, 
salta  sobre  su  víctima  y la  derriba.  Tomaremos  de  un  testigo 
ocular  la  relación  de  una  de  estas  cacerías. 

<?Algunos  momentos  antes  de  llegar  á nuestro  puesto,  el  ca- 
mellero, cuyo  cargo  se  reduce  á señalar  la  caza  y prepararlo 
todo  para  ella,  nos  advirtió  que  á media  milla  de  distancia 
pacia  una  manada  de  gacelas.  En  su  consecuencia  resolvimos 
marchar  desde  luego  á cazar  con  nuestros  guepardos : cada 
uno  de  nosotros  se  colocó  en  un  carrito  descubierto,  tirado 
por  dos  bueyes  y seguido  de  dos  hombres;  y á cada  vehículo 
iba  sujeto  un  guepardo  con  su  collar.  Llevaba  la  cabeza  cu- 
bierta con  una  caperuza  de  cuero,  y sujetábanle  sus  guardia- 
nes por  medio  de  una  correa  le  rodeaba  las  ancas.  Las 
gacelas  son  muy  desconfiadas;  pai^íCéit^sc  mas  fácilmente 
á ellas  debe  sentarse  el  cazador  en  ífi^adés  del  carrito,  que 
está  construido  por  el  modelo  de  los  que  iisan  los  campesi- 
nos, porque  las  gacelas  están  acostumbradas  á verlos;  y de 
este  modo  se  puede  uno  aproximar  á^ioo  ó 200  metros  de 
distancia.  Ji 

Llevábamos  tres  guepardos  y nos  dirigimos  hácia  el  sitio 
r L babian  sido  señaladas  las  gacelas,  en  una  sola  línea, 

^ IS®!  ’pcltos  unas  de  otras.  Llegados  á un  campo  de  algodo- 
os,  viraos  cuatro  de  dichos  animales;  aproximóse  mi  con- 
qor  á la  citada  distancia,  y acto  continuo,  desatóse  al  gue- 
|o  y se  le  quitó  la  caperuza.  Apenas  divisa  el  animal  la 
[ag^jiase  todo  lo  posible,  se  arrastra  lenta  ysilenciosamen 
kailtandose  detrás  de  todos  los  objetos  que  encuentra  i 


dailtañclose  detrás  de  todos  los  objetos  que  encuentra  á 
M jaso;,  de  prqnto  cree  haber  sido  visto,  salta  y cae  en. medio 
de  lá  nianjada.  Coge  una  hembra,  recorre  con  ella  unos  200 
^ U derriba  de  un  segundo  manotazo,  le  abre  la  gargan- 

ta y’bebe  ^u  sangre.  Al  mismo  tiemjx)  seihabia  soltado  otro 
guepardo,  pero  este,  después  de  dar  cuatro  <5  cinco  saltos  va- 
cilantes, erró  el  golpe  y volvió  gruñendo  para  sentarse  de 
nuévo  en  el  carrito.  En. cuanto  al  que  había  alcanzado  á su 
victima,  uno  de  los  cazadores  corrió  tras  él,  púsole  la  cape- 
ruza, cortó  el  cuello  á la  gacela,  recogió  la  sangre  en  un  vaso 
de  madera  y le  colocó  bajo  la  nariz  del  guepardo.  El  animal 
muerto  se  acondicionó  en  un  gran  cajón  que  lle^i^a  el  coche, 
y dióse  al  carnicero  una  de  las  ' 

Nos  debe  parecer  muy  extraño  que  se  tengan  tan  pocas 
noticias  sobre  la  vida  salvaje  de  este  animal,  tantas  veces 
domesticado.  Mientras  permanecí  en  .A-bisinia,  mi  compañero 
de  caza  Von  Arkel  d».\blaing  mató  un  guepardo  que  en  ple- 
no dia  perseguía  á una  gacela  herida,  no  pudiendo,  sin  em- 
bargo,  disponer  de  tiempo  para  estudiar  las  costumbres  de 
e^e  carnicero.  Nada  sabemos  de  positivo  sobre  la  propaga- 
ción del  guepardo.  Los  mismos  nómadas  del  Africa  no  han 
sabido  referirme  nada  sobre  este  particular.  Esta  gente,  que 
por  lo  demás  conoce  muy  bien  al  animal,  no  me  pudo  decir 
sino  que  se  le  coge  con  lazos  y que  se  le  domestica  muy 
pronto  á pesar  de  su  ferocidad  natural.  . 

Cautividad. — El  que  haya  visto  un  guepardo  cautivo 
habrá  podido  convencerse  de  que  es  fácil  domesticarle.  No 
creo  aventurar  mucho  al  decir  que  en  toda  la  familia  de  los 
felinos  no  hay  animal  mas  dócil,  y que  ningún  carnicero,  ex- 
ceptuado quizás  el  león,  es  mas  domesticable.  He  tenido 
mucho  tiempo  guepardos  cautivos  en  Africa;  también  los  hay 
en  el  jardín  zoologico  de  Hamburgo,  y en  ningún  individuo 
he  observado  nunca  señales  de  ferocidad.  Este  animal  es 
muy  benévolo  en  el  fondo;  cuando  está  atado  no  se  le  ocurre 
roer  la  frágil  ligadura  que  le  sujeta;  jamás  trata  de  herir  á 
Jos  que  le  cuidan,  y se  puede  uno  acercar  á él  para  acariciar- 
le, sin  temor  alguno.  Sin  embargo,  parece  que  recibe  los  ha- 
lagos con  indiferencia,  ó cuando  mas,  deja  oir  ese  run  r////, 
peculiar  á los  gatos,  con  mayor  fuerza  que  de  costumbre, 
pues  produce  este  sonido  mientras  está  despierto,  aunque 


con  tono  mas  grave  y sonoro  que  el  gato  doméstico.  Con  fre- 
cuencia permanece  inmóvil  horas  enteras,  con  la  mirada  fija 
y como  si  estuviera  meditabundo:  en  aquel  momento,  galli- 
nas, palomas,  gorriones,  cabras  y carneros,  todos,  pueden 
pasar  por  delante  de  él  sin  que  los  mire  si([uiera;  pero  si  lo 
hace  algún  carnicero,  se  turba  su  reposo  y tranquilidad.  Si 
pasa  un  i)erro,  cesa  al  momento  su  run  run^  sus  miradas 
son  amenazadoras,  levanta  las  orejas,  y trata  de  lanzarse  so- 
bre él. 

Yo  tenia  un  guepardo  tan  domesticado,  que  podía  pasear- 
me por  las  calles  llevándole  de  un  cordon;  mientras  solo 
veia  hombres,  permanecía  tranquilo  á mi  lado,  mas  si  encon- 
traba un  perro,  daba  señales  de  la  mas  viva  impaciencia. 
Queriendo  yo  ver  qué  sucedería  si  le  daba  un  poco  mas  de 
libertad,  le  até  á una  cuerda  de  quince  á veinte  metros  de 
y arrollándomela  al  brazo  salí  con  él  \ poco  pasaron 
á cierta  distanda  dos  grandes  mastines:  Jack^  este  era  el  nom- 
bre de  mi  guepardo,  los  mira  fijamente  y se  impacienta;  le 
doy  entonces  un  poco  mas  de  cuerda,  y agachándose  al  mo- 
mento el  animal,  avanza  rastreando  hácia  los  dos  perros,  que 
le  miraban  con  asombro.  Cuanto  mas  se  acercaba  el  guepar- 
do mas  excitado  pareda  estar,  y era  mayor  su  cautela;  desli- 
zábase por  el  suelo  como  una  serpiente,  y cuando  creyó  ha- 
llarse bastante  próximo,  dió  tres  ó cuatro  saltos,  cogió  á uno 
délos  perros,  que  en  vano  trataba  de  huir,  y derribóle  á ma- 
notadas. No  le  clavó  las  garras  en  el  cuerpo,  pero  dióle  repe- 
tidos golpes  liasta  hacerle  caer.  El  pobre  animal,  poseído  de 
la  mayor  angustia  al  ver  sobre  sí  la  cara  de  su  enemigo, 
aullaba  lastimosamente;  reuniéronse  los  demás  perros  de  la 
calle,  comenzando  todos  á ladrar;  agolpóse  la  gente,  y en- 
tonces fuérae  forzoso  marcliarme  con  mi  guepardo  sin  haber 
conseguido  el  objeto  que  me  proponía,  reducido  á ver  lo  que 
hubiera  hecho  con  el  perro. 

En  aquella  época  me  complacía  yo  en  organizar  luchas  de 
fieras  en  mi  patio,  y debo  confesar,  para  vergüenza  mía,  que 
erad  mas  interesante  espectáculo  que  he  presenciado  jamás. 
Tenia  yo  entonces  un  Jóven  leopardo,  casi  adulto,  fiera  ra- 
biosa sin  igual,  diablo  en  forma  de  gato,  del  que  ya  he  ha- 
blado anteriormente ; y habiéndole  alargado  la  cadena,  se  le 
permitió  salir  de  su  jaula  al  patio.  El  guepardo  estaba  libre, 
y podía  continuar  ó interrumpir  la  lucha  según  le  conviniera! 
Hallábase  en  aquel  momento  muy  tranquilo,  dejando  oir  su 
run  run,  mas  apenas  hubo  divisado  al  otro  carnicero,  co- 
menzó á excitarse;  los  ojos  parecían  salírsele  de  las  órbitas; 
erizábase  su  crin  y gruñía,  y de  repente  lanzóse  sobre  su 
enemigo.  El  leopardo  fué  derribado  bien  pronto,  pero  en- 
tonces era  aun  mas  temible : echado  de  espaldas,  maltrataba 
con  sus  cuatro  patas  á mi  pobre  Jack  de  tal  modo,  que  me 
llegó  á inquietar  su  suerte;  mas  el  guepardo,  insensible  al 
dolor,  mordía  encarnizado  á su  enemigo,  y le  habría  vencido 
seguramente  si  yo  no  hubiese  puesto  fin  á la  lucha.  Dos 
cubos  de  agua  bastaron  para  enfriar  el  ardor  de  los  comba- 
tientes: miráronse  los  dos  animales  asombrados,  y el  leo- 
pardo, á pesar  de  su  rabia  y sus  rugidos,  recordando  súbita- 
mente el  aborrecido  baño  de  agua  fría,  se  refugió  en  su 
jaula,  la  cual  quedó  cerrada  pocos  minutos  después  de  la 
lucha,  fack  volvió  á sus  costumbres  ordinarias;  lamióse,  / 

lavóse  y se  limpió,  quedándose  como  si  nada  hubiera  suce!  ^ 
dido. 

El  hecho  siguiente  demostrará  hasta  qué  punto  era  dócil 
mi/tf¿ví'  y estaba  bien  domesticado.  Algunas  señoras  que  se 
hallaban  en  Alejandría,  habían  ido  á ver  mi  colección  de 
animales;  mas  no  habiéndome  encontrado,  no  pudieron  sa- 
tisfacer sus  deseos.  Yo  les  prometí,  bromeando,  llevarles 
cuando  menos  alguno  de  pensionistas,  y cumplí  mi  pala- 
bra. Cierto  dia  que  estaban  todas  reunidas  en  una  casa,  entré 
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con  mi  Jacky  atado  á una  cuerda;  impuse  silencio  á los  cria- 
dos, que,  asustados,  iban  á sembrar  la  alarma;  subí  al  segun- 
do piso,  llamé  á la  puerta  y pedí  permiso  para  entrar  con  mi 
perro,  lo  cual  me  fué  concedido.  Jack  penetró  en  la  habita- 
ción majestuosamente;  un  agudo  grito  saludó  su  inocente 
aparición,  lo  cual  le  dejó  admirado;  asustadas  las  señoras» 
trataban  de  huir,  y en  su  temor,  subiéronse  á una  gran  mesa 
que  había  en  medio  del  cuarto.  Al  ver  esto  Jack^  ocurriósele 
hacer  lo  mismo,  y en  un  momento  estuvo  en  medio  de  ellas, 
dejando  oir  su  run  ruti,  y frotándose  tan  pronto  con  el  vestido 
de  la  una  como  de  la  otra.  Ante  esta  demostración  pacífica, 
desapareció  el  miedo  la  dama  mas  valerosa  se  aventuró  á 
pasar  la  mano  por  el  lomo  del  animal,  y todas  las  demás  si- 
guieron el  ejemplo;  por  manera  que  Jack  llegó  á ser  de  he- 
cho su  favorito,  y mostraba  mucho  orgullo  á causa  de  esta 
distinción. 

Schlegel  cuenta  que  vió  un  guepardo  que  de  dia  iba  suelto 
y no  se  le  ataba  sino  de  noche.  Su  puesto  favorito  en  la  ha- 
bitación, cuando  esta  se  calentaba,  era  al  lado  de  la  estufa, 
en  cuyo  sitio  solia  permanecer  muchas  horas,  de  modo  que 
se  le  debía  sacar  por  fuerza  de  allí.  Cuando  hacia  frió  ó sola- 
mente fresco  no  salía  de  la  habitación,  ni  se  separaba  de  la 
estufa  caliente;  cuando  el  tiempo  era  mas  crudo,  se  alejaba 
tan  solo  lo  necesario  para  no  ensuciar  el  cuarto,  consideración 
que  también  guardaba  con  las  demás  partes  de  la  casa.  Por 
la  noche,  se  dejaba  atar  sin  resistencia  á la  cadena  y hasta 
ponía  por  sí  mismo  la  cabeza  en  el  collar  que  se  le  tendía. 
Siempre  acudía  cuando  se  le  llamaba  por  su  nombre,  «Bett,» 
y mas  adelante,  también  llamándole  por  otro  nombre  que  le 
habían  dado  los  niños.  A estos  los  quería  con  predilección  y 
sobre  todo  á una  niña  de  cinco  años;  jugando,  saltaba  mu- 
chas veces  por  encima  de  esta  y con  tal  ligereza,  que  sin 
retroceder,  se  agachaba,  encorvándose,  y daba  saltos  de  bas- 
tante altura  pasándole  por  encima  sin  hacerle  daño  jamás. 
En  su  trato  con  los  adultos  se  mostraba  mas  serio  y adusto; 
nunca  se  ocupaba  de  los  otros  animales,  por  ejemplo,  de  los 
perros  y gatos.  En  verano  le  gustaba  echarse  en  el  suelo  del 
jardín  en  sitio  donde  diese  el  sol;  cuando  iba  á pasear  con 
su  amo,  se  adelantaba  corriendo  como  los  perros  y se  volvía 
para  alejarse  otra  vez;  no  mostraba  ganas  de  cazar  y dejaba 
tranquilos  á los  animales  que  en  su  camino  encontraba.  Ja- 
más se  metía  en  el  agua;  cuando  se  le  mojaba,  temblaba 
como  si  tuviese  frió.  Era  muy  aseado,  se  lamia  y lavaba  fre- 
cuentemente y no  tenia  nunca  parásitos.  Su  alimento  consistía 
en  carne,  cocida  y panecillos. 

Cuando  llegó  á su  completo  desarrollo,  irritado  por  la 
gente  inconsiderada  que  le  provocaba,  se  retiró  poco  á poco 
de  la  sociedad  de  los  hombres,  dejando  oir  en  vez  de  su  run- 
rún, un  gruñido  de  enfado  cuando  se  le  acercaba  una  perso- 
na á la  que  no  quería;  para  retirarse,  saltaba  sobre  una  silla 
alta  y á veces,  sin  echar  nada  al  suelo,  sobre  un  pupitre. 
'Bambien  se  volvió  maligno  para  con  los  animales,  mordía  á 
los  perros  y gatos,  á los  primeros  no  sin  recibir  á su  vez  he- 
ridas; á la  criada  le  destrozó  el  vestido  y hasta  quería  morder 
á su  amo,  por  lo  cual  le  sacaron  de  la  casa. 

-^El  imprudente  modo  de  cuidarle  le  habia  perdido. 

■ En  nuestros  jardines  zoológicos  y colecciones  ambulantes 
té  animales,  es  raro  que  el  guepardo  se  conserve  mucho 
tiempo.  Si  bien  no  es  mas  exigente,  en  cuanto  á su  alimento, 
que  sus  congéneres  de  igual  tamaño,  es,  sin  embargo,  mas 
delicado  y débil  que  ellos.  Cuando  hace  mal  tiempo  padece 
mucho  y no  menos  en  una  jaula  estrecha.  El  calor  y la  posi- 
bilidad de  j)oderse  mover  libremente,  son  condiciones  para  su 
bienestar,  á las  que  no  puede  atenderse  en  los  institutos  cita- 
dos; siendo  esta  la  causa  de  que  se  muera  muy  pronto.  Hasta 
ahora  no  se  ha  propagado  en  Europa,  al  menos  que  yo  sepa. 
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TOPROCTA 

Las  averiguaciones  de  Folien  y Schlegel  han  dado  el  re- 
sultado de  que  un  animal  clasificado  hasta  ahora  con  el 
nombre  de  hurón  de  bolsa^  en  la  familia  de  las  civetas,  perte- 
nece á los  felinos;  sin  embargo,  puede  considerarse  como 
intermediario  entre  estos  y las  civetas.  Bennet  fué  el  primero 
que  describió  este  animal,  pero  solo  tenia  un  individuo  jo- 
ven á su  disposición.  Es  posible  que  esto  no  sea  suficiente 
para  decidir  á qué  familia  pertenece,  mientras  que  Folien 
ha  podido  hablar  de  un  macho  adulto,  el  cual,  aunque  con 
algunas  diferencias,  no  es  sin  embargo  mas  que  un  felino 
que  por  sus  formas  nos  trae  á la  memoria  al  yaguarundí  y por 
su  color  al  puma. 

Caracteres. — Este  animal  tiene  la  estructura  gene- 
ral de  los  felinos,  la  misma  expresión  de  la  cara,  las  garras 
bastante  retráctiles  é igual  dentición;  posee  las  formas  es- 
beltas y anchas  de  las  civetas,  las  piernas  y orejas  cortas,  las 
últimas  de  figura  oval,  y largas  cerdas  en  el  bigote;  una  bolsa 
de  glándulas,  bastante  desarrollada,  en  la  región  del  orificio, 
las  plantas  de  las  patas  desnudas  de  pelo,  y otros  caractéres. 
El  cráneo  es  mas  prolongado  y menos  ancho  que  en  los  feli- 
nos; la  mandíbula  inferior  menos  robusta;  las  separaciones 
entre  los  dientes  caninos  y los  molares,  y el  primer  molar  en 
la  mandíbula  superior,  son  mas  grandes  que  en  aquellos; 
también  lleva  en  la  mandíbula  inferior  cuatro  molares  en  vez 
de  tres.  For  lo  demás,  la  dentadura  no  ofrece  diferencias  no- 
tables con  la  de  otros  felinos. 

EL  CRIPTOPROCTO  FEROZ— CRYPTO  « 
PROCTA  FEROX 

Caracteres.  — El  animal  que  acabamos  de  describir 
se  conoce  con  el  nombre  de  fossa  de  los  malgaches  ó gato  hu- 
rón, como  podemos  llamarle  (fig.  159),  y llegad  una  longitud 
total  de  i", 5 o,  de  los  cuales  la  cola  ocupa  t»",68;  es  de  talla 
muy  baja,  puesto  que  las  piernas  no  tienen  mas  que  (»“,  1 5 de 
altura.  El  pelaje  consiste  en  pelos  cortos  y espesos,  un  poco 
ásperos,  que  parecen  como  esquilados  en  la  cabeza  y en  las 
piernas;  su  color  es  amarillo  rojizo,  mas  oscuro  en  la  parte 
superior,  porque  en  ella  cada  pelo  tiene  anillos  de  color  pardo 
y amarillo  pálido ; las  orejas  presentan  por  fuera  y por  den- 
tro pelos  mas  claros;  las  cerdas  del  bigote  son  en  parte  ne- 
gras, en  parte  blancas;  la  pupila,  de  color  gris  verde  con  tinte 
de  amarillo,  se  parece  á la  del  gato  doméstico. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.  — La  patria  de  la 
fossa  es  la  isla  de  Madagascar.  Allí  la  conoce  todo  el  mundo, 
se  la  teme  de  un  modo  verdaderamente  ridículo  y hasta  se 
la  acusa  de  atacar  al  hombre;  cuéntanse  multitud  de  fábulas 
en  que  este  animal  representa  un  gran  papel. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. — Sobre  SU  vida 
en  libertad  tenemos  noticias  muy  insuficientes;  pues  hasta 
ahora  ningún  europeo  ha  podido  observarla  minuciosamente, 
ni  Folien  ha  hecho  mas  que  reproducir  los  cuentos  de  los 
indígen.as.  Según  dicen  estos,  la  fossa  vive,  fuera  del  tiempo 
del  celo,  solitaria  en  los  bosques,  visita  con  frecuencia  las 
casas  de  labranza  para  robar  gallinas,  y se  distingue  tanto 
por  su  fuerza,  cuanto  por  su  crueldad.  Vive  comunmente  en 
tierra,  pero  sigue  también  á los  monos  sobre  los  árboles,  per- 
siguiéndoles activamente,  porque  le  gusta  mucho  su  carne. 
Durante  el  tiempo  del  celo,  llamado  por  los  malgaches  «yo- 
lamposa»,  que  significa  «luna  de  fossa»,  se  encuentran  de 
cuatro  á ocho  de  estos  animales  juntos,  los  cuales  atacan  en- 
tonces al  hombre,  según  pretenden  los  indígenas;  aunque 
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debe  ponerse  en  duda  la  exactitud  de  esta  afirmación.  La 
fossa  verifica  su  apareamiento  á manera  de  los  perros,  y la 
pareja  queda  mucho  tiempo  estrechamente  unida.  Además, 
se  dice  que  apaga  el  fuego  rascándolo  con  los  pies;  (jue  para 
robar  gallinas  despide  al  rededor  de  los  gallineros  un  hedor 
tan  fuerte  que  las  mata,  y otras  cosas  por  este  estilo.  Lo 
cierto  es  que  las  aves  tienen  en  la  fossa  un  peligroso  enemi- 
go, pues  el  macho  muerto  por  Folien  habia  robado  en  poco 
tiempo  un  pavo,  tres  gansos  y cerca  de  veint^gaUinas. 


I I',  Fig-  159.— EL  CRIPTOPROCTO  FEROZ 
■ ■ — 
afiphaba  el  atribulado  propietano  de  estos  anima- 
les, 14  íp^sjEtlno  se  contenta  con  las  presas  te  esta  clase,  sino 
que  sorprende  y mata  á veces  también  á los  cerdos  pequeños 
y otros  animales  domésticos. 

No  podemos  maravillarnos  por  consiguiente  de  que  los 
malgaches  odien  profundamente  á este  felino,  le  persigan  con 
ardor  y le  atormenten  antes  de  matarlo. 

Caza. — Su  caza  no  ofrece  grandes  dificultades.  Folien 
manifestó  á varios  cazadores  malgaches  la  intención  que 
tenia  de  matar  una  fossa;  y estos  le  guiaron,  antes  de  salir 
la  luna,  á una  espesura,  cerca  del  pueblo,  donde  el  animal 
habia  cometido  poco  antes  los  citados  robos.  Un  gallo  debía 
con  su  canto  atraer  al  carnicero;  para  que  aquel  cantase,  se 
le  tiraba  de  una  cuerda  atada  á una  de  sus  piemas;  pasada 
media  hora  en  que  el  gallo  llenó  el  aire  con  sus  gritos,  se  sin- 
tió á lo  léjos  un  gruñido  como  el  de  un  perro,  y luego  se  vie- 
ron dos  sombras  que  pasaban  silenciosamente  por  la  yerba. 
Llegados  á alguna  distancia,  los  carniceros  se  pararon  para 
olfatear,  de  modo  que  Folien  tuvo  que  acercarse  á su-vi 
ellos  para  poder  tirarles 

El  mismo  viajero  nos  refiere  una  historia  chistosa  respect 
al  miedo  ridículo  que  los  malgaches  tienen  á la  fossa.  ZuSfe, 
el  cazador  indígena  de  Folien,  encontró  una  de  estas  fieras, 
que  cuando  le  vió  demostró,  bufando,  su  sorpresa. 

En  vez  de  atacar  al  odiado  enemigo,  el  cobarde  tirador 
echó  su  escopeta  al  suelo,  temblando  como  un  niño;  trepó 
aprisa  á un  árbol  en  cuyo  seguro  ramaje  se  ocultó,  hasta 
que  la  fossa  hubo  desaparecido  en  la  cercana  espesura. 

Los  indígenas  comen  la  carne  de  la  fossa  que-  les  parece 
muy  gustosa. 

LOS  CÁNIDOS— CANES 

En  la  segunda  familia  de  los  carniceros  incluimos 


felinos,  aunque  debieran  al  parecer  estudiarse  antes  las  espe- 
cies de  felinos  y las  martas,  como  las  mas  afines  á estos.  Si  se 
atiende  á su  organización  física,  son  en  verdad  los  cánidos 
bastante  inferiores  á los  felinos;  pero  aventajan  en  cambio  á 
los  congéneres  de  estos  por  lo  cjuc  respecta  á las  dotes  inte- 
lectuales, y este  es  el  motivo  por  el  que  nos  ocupamos  de  los 
unos  antes  que  de  los  otros. 

Car  ACTÉRES. — Los  cánidos  constituyen  por  su  exte- 
rior una  familia  bastante  distinta  de  las  otras,  si  bien  se  ha 
hecho  notar  ya  que  no  difieren  de  los  felinos  tanto  como  á 
primera  vista  pudiera  creerse.  Diferéncianse  las  dos  familias 
por  muchos  caracteres  particulares  de  organización  y por  su 
! aspecto,  como  también  por  sus  costumbres  y modo  de  vivir; 
pero  ])or  otra  parte  se  asemejan  bastante.  Los  perros  son  en 
general  inferiores  á las  mas  grandes  especies  de  la  familia 
anterior  en  punto  á talla,  fuerza  y ferocidad:  son  de  poca 
coipulencia,  de  cabeza  pequeña  y de  hocico  prolongado ; su 
es  obtusa  y prominente;  el  cuello  bastante  endeble;  el 
oi  ^ue  se  apoya  sobre  piernas  delgadas  y largas  con  pa- 
trplias,  tiene  hundidas  las  ijadas,  con  la  cola  corta  y 
í lmje^l  poblada  de  pelo.  Tienen  de  ordinario  cinco  de- 
I pátas  delanteras  y cuatro  en  las  posteriores,  arma- 
oaojsj de  fuertes  uñas,  pero  romas  y no  retráctiles.  Sus 
'soii 'grandes  y resisten  mejor  la  acción  de  la  luz  que  los 
de  los  gatos ; tienen  las  orejas  mas  anchas  y prolongadas  que 
los  felinoSj  y es  mayor  el  número  de  mamas  pectorales  y ven- 
trales. Su  aparato  dentario  (figs.  160  y 161)  puede  constar 
de  40  á 44  dientes,  si  bien  tiene  de  ordinario  42,  seis  incisi- 
vos, un  canino,  tres  falsos  molares  en  la  mandíbula  superior, 
cuatro  en  la  inferior  y tres  verdaderos  molares.  Los  incisivos, 
especialmente  los  dé  la  mandíbula  superior,  son  relativamente 
grandes ; los  exteriores  igualan  casi  á los  molares  en  anchura, 
ofreciendo  en  general  un  tubérculo  á cada  lado  de  la  parte 
principal  de  la  corona:  los  caninos  son  largos  y cur\’os;  los 
falsos  molares  son  menos  agudos  que  los  de  los  gatos,  y los 
verdaderos  molares  son  bastante  romos  para  triturar  los  ali- 
mentos. El  cráneo  (figs.  162  á 165)  es  prolongado,  y las  man- 
díbulas son  también  relativamente  largas. 

La  columna  vertebral  (fig.  167)  se  compone  de  veinte  vér- 
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tebras  dorsales  y lumbares,  de  tres  sacras  y de  diez  y ocho  á 
veintidós  coxígeas;  el  tórax  está  formado  por  13  pares  de  cos- 
tillas, nueve  verdaderas  y cuatro  falsas : la  clavícula  es  arquea- 
da, el  omoplato  delgado  y la  pélvis  fuerte.  El  estómago  (figu- 
ra 166)  se  presenta  redondeado,  midiendo  el  intestino 

propiamente  dicho  de  cuatro  á siete  veces  la  longitud  delí 
cuerpo. 

Los  perros  no  están  conformados  para  un  régimen  alimen- 
ticio puramente  animal,  y por  consiguiente  no  son  ni  tan  fe- 
roces ni  tan  sanguinarios  como  los  felinos,  consistiendo  en 
esto  principalmente  la  diferencia  entre  unos  y otros.  No  es- 


fcn  la  se^nda  familia  de  los  carniceros  incluimos  á los  tán,  como  ellos,  sedientos  de  sangre  y de  matanza:  sino  que 
perros  (cánidos).  Sus  relevantes  cualidades  intelectuales,  no  t poseen  en  mayor  ó menor  grado  cierto  fondo  de  bondad, 
las  físicas,  nos  inducen  a tratar  de  ellos  á continuación  de  los  que  se  revela  por  lo  regular  bien  claramente  en  sus  facciones, 
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no  observándose  nunca  en  ellas  esa  tenaz  desconfianza  y fe- 
rocidad que  distinguen  á las  del  gato. 

DISTRIBUCION  GEOGRAFICA.— Los  cánidos  son, 
por  lo  menos  en  Europa,  los  mamíferos  mas  extendidos,  y 
hoy  se  tiene  cabal  certeza  de  c^ue  aparecieron  muy  pronto  en 
la  superficie  del  globo.  Verdaderos  cosmopolitas,  hállanse 
dispersos  por  toda  la  tierra  habitada,  y se  les  encuentra  en 
gran  número  en  casi  todos  los  países. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Los  lugares 
tranquilos  y solitarios  de  las  montañas,  asi  como  las  llanuras; 
los  espesos  bosques,  los  tallares,  las  estepas  y los  desiertos, 
son  los  sitios  que  habitan  las  especies  de  esta  familia.  Los 
unos  andan  errantes  casi  continuamente  y no  permanecen  en 
un  mismo  punto  sino  mientras  les  retiene  la  necesidad  de 
cuidar  de  su  progenie ; los  otros  se  abren  madrigueras,  ó se 
retiran  á las  cavernas,  y tienen  por  consiguiente  residen- 
cia fija. 

Se  encuentran  entre  los  cánidos  especies  nocturnas,  diur- 
nas y crepusculares.  Las  primeras  se  ocultan  durante  el  dia 
en  sus  guaridas  ó en  lugares  solitarios,  en  los  tallares,  en  las 
breñas  ó sembrados  y en  las  rocas;  por  la  noche  vagan  ais- 


excesiva  sutileza.  Las  especies  6 razas  superiores,  particular- 
mente aquellas  que  viven  con  el  hombre,  ó mejor  dicho,  que 
se  han  sometido  completamente  á su  dominio,  nos  revelan 
á las  claras  que  su  inteligencia  se  ha  desarrollado  mucho 
mas  que  la  de  ningún  otro  animal.  El  perro  doméstico,  así  ^ 


lados  ó reunidos;  recorren  con  frecuencia,  cazando,. una  dis- 
tancia de  varias  leguas;  llegan  á veces  hasta  los  pueblos  y 
también  á las  ciudades,  y al  salir  el  sol  se  ocultan  en  el  pri- 
mer sitio  retirado  que  encuentran. 

Los  menos  viven  apareados;  pues  aun  en  aquellas  espe- 
cies en  que  el  macho  y la  hembra  se  unen  temporalmente, 
se  ve  á los  individuos  reunirse  en  manadas  numerosas;  por 
manera  que  puede  decir.se  que  todos  los  perros  son  sociables. 

Por  lo  tocante  á la  agilidad,  los  perros  son  inferiores  á los 
gatos;  á causa  de  sus  uñas  obtusas,  no  pueden  trepar  como 
lo  hacen  los  felinos,  ni  dar  cómo  ellos  saltos  inmensos;  pero 
corren  con  admirable  rapidez  y resisten  perfectamente  la  fa- 
tiga aventajando  á estos  en  la  carrera  cuando  los  persiguen. 
Todos  saben  nadar,  y aun  hay  algunos  que,  cual  verdaderos 
animales  acuáticos,  se  complacen  en  permanecer  en  medio 
de  las  olas.  Andan  apoyándose  sobre  el  extremo  de  los  de- 
dos, lo  mismo  que  los  felinos,  solo  que  su  marcha  es  oblicua 
no  ponen  las  patas  derechas  por  delante. 

Los  cánidos  están  perfectamente  dotados  respecto  á los 
sentidos;  su  oido  es  casi  tan  fino  como  el  de  los  gatos;  aven- 
tajan á estos  en  la  vista,  pues  los  nocturnos  ven  al  igual  de 
los  felinos  y los  diurnos  ven  mucho  mas;  y su  olfato  está  ad- 
mirablemente desarrollado. 

Su  inteligencia  es  mucho  mas  notable  aun.  A falta  del  va- 
lor que  despliegan  ciertas  especies,  las  que  por  este  concepto 
están  peor  dotadas,  dan  pruebas  de  una  gi'an  astucia  y de 


Fig.  162. — CRANEO  DE  PERRO  VISTO  EXTERIORMENTE  (l) 

como  el  zorro  salvaje,  medita  sus  actos,  combina  sus  planes, 
y los  ejecuta  después  de  haber  calculado  de  antemano  y con 
singular  seguridad  todas  las  consecuencias.  _A  esta  inteligen- 
cia debe' el  privilegio  de  ser  compañero  íntimo  del  hombre 
y de  que  se  le  anteponga  á todas  las  especies  animales.  Car- 
nicero por  naturaleza,  y acostumbrado  como  tal  á dominar 
sobre  aquellas,  su  inteligencia  misma  le  ha  impelido,  no  obs- 
tante, á someterse  libremente  al  genio  superior  del  hombre. 
Hasta  las  especies  completamente  salvajes,  por  la  prudencia, 
por  el  cuidado  que  ponen  en  todos  sus  actos,  y que  solo  ol- 
vidarían en  el  caso  de  estar  acosadas  por  un  hambre  voraz, 
nos  dan  á conocer  suficientemente  sus  facultades  intelectua- 
les. Los  perros  son  por  lo  general  de  índole  dulce  y bené- 
vola, alegre  y juguetona;  si  bien  no  podemos  negar  que  hay 
sus  excepciones,  pues  existen  individuos  que  tienen  el  ca- 
rácter triste,  arisco  y maligno  en  el  fondo. 

El  alimento  de  los  cánidos  es  principalmente  animal;  co- 
men la  carne  fresca,  así  como  los  restos  de  cadáveres  que 
parecen  preferir  algunos  individuos;  los  hay  que  devoran 
huesos,  y otros  comen  los  excrementos  del  hombre;  pero  los 
mamíferos  y las  aves  constituyen  la  base  de  su  alimenta- 
ción. Algunos  varían  este  régimen  con  peces,  crustáceos,  roe- 
dores, miel,  frutos,  raíces,  retoños  de  árboles,  yerba  y hasta 
musgo.  Muchos  de  ellos  son  muy  voraces  y matan  mas  de 
lo  que  pueden  comer;  pero  ninguno  tiene  ese  instmto  carm- 
■cero  que  se  observa  en  ciertos  felinos;  ninguno  bebe  con 
embriagadora  voluptuosidad  la  sangre  de  la  ríctima  que  sa- 
crificó. 


Fig.  163.— CORTE  DE  LA  CABEZA  DE  BERRO  (2) 

La  fecundidad  de  los  cánidos  es  mayor  que  la  de  los  feli- 
nos; alcanza  hasta  el  límite  extremo  de  la  de  los  mamíferos. 
El  número  de  cachorros  que  dan  á luz  las  hembras  de  esta 
familia  es  de  cuatro  á nueve  comunmente;  pero,  por  raras 


(1)  fus,  mandíbula  superior;  mi,  mandíbula  inferior;  frontal;  o, 
occipital; /,  parietal; y,  cigomático;  //,  KuesO  nasal  (Guibourt). 

(2)  A,  volutas  etmoidales;  B,  masa  de  los  tubos  6 conchas  nasales 
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cxcei^iones,  puede  parir  una  hembra  diez  y ocho  y hasta 
veintitrés.  No  falta  algún  ejemplo  de  que  el  padre  ü otro 
macho  traten  de  apoderarse  de  la  cria  de  una  hembra  para 
devorarla,  hecho  que  se  observa  particularmente  entre  los 
lobos  y los  zorros,  los  cuales  se  devoran  á veces  unos  á otros. 
Sin  embargo,  en  la  mayor  parte  de  las  especies  manifiéstase 
el  instinto  de  sociabilidad  hasta  con  los  hijuelos,  prescin- 
diendo de  que  la  madre  vela  sobre  ellos  siempre  con  la  ma- 
yor abnegación. 

Usos  Y PRODUCTOS, — A causa  del  gran  número  de 
individuos  que  cuentan  la  mayor  parte  de  las  especies  salva- 
jes, es  de  bastante  consideración  el  daño  que  pueden  causar 
los  cánidos;  y por  eso  mismo  se  cazan  en  todas  partes  con 
encarnizamiento  las  especie^nocivas.  Las  de  pequeño  tamaño 
prestan,  no  obstante,  muchos  s^úcios  al  destruir  los  roedo- 
res y devorar  restos  de  animales  é inmundicias,  sin  contar 
que  se  utiliza  su  pelo,  la  piel  y los  dientes.  Si  se  trata  de  pe- 
sar el  mal  y el  bien  que  hacen  los  cánidos,  no  se  vacilará  en 
reconocer  que  los  servicios  que  nos  presta  una  sola  especie, 
la  del  perro,  ese  fiel  amigo  doméstico,  compensan  por  sí  so- 
los todo  el  daño  que  pueden  ocasionar  los  demás  represen- 
tantes de  la  familia 

i cánidos  puede  admitir  cinco  grandes  di- 

susceptibles  dé  subdividirse 
y ¿upos  secundarios  perfectamente  distintos,  Es- 
dyyiéiónes  son:  i.®  los  ¿úlfos  d perros  sah'ajes^  que  se  dis- 
circular  la  pupila  y la  cola  corta;  2.*  los 
con  pupilas  hendidas  y con  larga  y poblada  cola; 
y^os  perros  gafos,  que  participan  de  los  caracteres  de  las 
dokl familias  cuyo  nombre  llevan;  4.*  los  perros  orejudos,  loá 
eneres  viven  en  los  desiertos,  son  ¡)arecidos  á los  zorros  y 
se  distinguen  además  por  sus  enormes  orejas  y los  muchísi- 
mos dientes  de  que  están  annadas  sus  mandíbulas,  y 5.®  los 
perros-hienas,  que  tienen  puntos  de  contacto  con  los  perros 
y las  hienas,  viniendo  á constituir  sus  individuos  el  grupo 
que  enlaza  ambas  especies  entre  sl 
Para  estudiar  del  modo  debido  al  perro  y sus  numerosas 
especies,  es  necesario  ante  todo  buscar  y conocer  á los  que 
entre  sus  congéneres  que  viven  en  estado  salvaje,  j>arecen 
ser  sus  progenitores  o ascendientes;  pues  sin  esto  seria  difícil 
comprender  una  gran  parte  de  lo  que  en  adelante  diremos. 
A fin  de  conocer  mejor  lo  que  eran  los  perros  antes  de  que 
pasaran  al  estado  de  domesticidad,  procederemos  primero  al 
estudio  de  los  que  aun  hoy  viven  en  el  estado  salvaje,  ya 
que  pueden  ser  estos  considerados  como  los  representantes 
del  perro  primitivo,  el  cual,  con  el  transcurso  de  los  siglos, 
ha  venido  á transformarse  en  nuestro  perro  doméstico. 
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Gray  divide  los  cánidos  y lobos  en  varios  grupos,  entre 
los  que  establece  cierto  grado  de  parentesco.  Entre  ellos 
admite  uno  al  cual  da  el  nombre  de  grupo  de  los  perros 
primitivos  ( Cuon)  y cuyos  individuos  reúne  en  una  familia 
especial,  á causa  de  su  aparato  dentario  que  consta  tan  solo 
de  cuarenta  dientes,  si  bien  nosotros  opinamos  que  pudieran 
llamarse  mas  bien  lobos  con  maneras  de  perro. 

CARACTERES.— Su  cabeza  es  relativamente  ancha,  el 
hocico  corto,  las  orejas  anchas  inferiormente  y puntiagudas 
por  la  parte  superior,  están  erectas,  su  pupila  es  circular, 
vigoroso  el  cuerpo,  de  ijadas  hundidas,  piernas  robustas 
cop  patas  cubiertas  de  largo  pelo,  y la  cola  pendiente  y po- 
blada. A pesar  de  su  regular  magnitud,  todas  las  especies 
pertenecientes  al  indicado  grupo  son  infatigables  cazadoras. 


EL  COLSUNÍ  O DOLO  — GAÑIS  DUKHUNENSIS, 
CUON  DUKHUNENSIS,  CANIS  DHOLA 

El  colsun  ó dolo  es  la  primera  especie  de  perros  salvajes 
que  vamos  á estudiar.  El  coronel  Sykes,  el  cual  la  ha  descu- 
bierto, creyó  ver  en  ella  la  especie  matriz  de  nuestro  perro 
doméstico. 

CaracTÉRES. — El  colsun  (fig.  168),  según  la  descrip- 
ción que  de  él  nos  hace  Sykes,  ofrece  mayor  semejanza  con 
el  lebrel  que  con  el  lobo  ó el  chacal.  Su  cuerpo,  que  tiene 
aproximadamente  las  proporciones  de  un  lebrel  de  media- 
na talla,  mide  sobre  i^jao  de  longitud,  y su  cola  0",2o; 
su  altura  hasta  la  cruz  viene  á ser  de  0",45  á (>",50.  Su  pe- 
lájé,  generalmente  espeso  y bastante  corto,  excepción  hecha 
del  que  protege  los  órganos  genitales,  que  es  algo  largo,  tie- 
ne un  hermoso  color  pardo  rojo,  mas  subido  en  la  parte  in- 
ferior y mas  oscuro  en  el  hocico,  en  las  orejas,  en  las  patas 
y en  el  extremo  de  la  cola. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.  — El  dolo  Ó colsun 
habita  en  la  India,  especialmente  en  el  Dekhan,  las  monta- 
ñas de  Nilgherri,  Balaghad,  Hyderabad  y los  bosques  situados 
en  la  costa  de  Coromandel  No  es  común  en  estas  localida- 
des, y muchos  viajeros  le  han  considerado  como  un  animal 
fabuloso  que  no  e.xiste  sino  en  la  imaginación  de  los  indí- 
genas. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. — Es  receloso; 
huye  del  hombre  y de  los  lugares  habitados,  y vive  en  espe- 
sos bosques  de  cañaverales  y bambúes  (Dschungeln ),  que  tie- 
nen centenares  de  leguas  de  extensión,  donde  rara  vez  pene- 
tra un  ser  humano. 

Los  colsuns  tienen  costumbres  muy  curiosas:  reúnense 
como  sus  congéneres,  en  manadas  de  cincuenta  á sesenta  in- 
dividuos, por  término  medio;  cazan  silenciosamente,  y cuan- 
do mas,  se  oye  su  voz  alguna  vez  y con  largos  intervalos.  No 
se  parecen  sus  gritos  á los  ladridos  del  perro  doméstico,  sino 
que  son  mas  bien  aullidos  lastimeros,  los  cuales  dejan  pre- 
sentir el  ladrar  del  perro  doméstico.  Todos  los  testimonios 
están  acordes  en  reconocer  á este  animal  como  excelente 
cazador.  Ih.  Williamson,  que  le  ha  observ'ado  con  frecuen- 
cia, opina  que  á la  larga  no  se  le  escapa  animal  alguno;  en 
la  caza  tienen  los  colsuns  las  mismas  costumbres  que  los  lo- 
bos, si  bien  se  distinguen  de  estos  por  su  valor  y la  buena 
armonía  con  que  viven  entre  sí.  .Apenas  la  manada  divisa 
una  presa,  persíguela  con  perseverancia,  y se  divide  para  cor- 
tar toda  retirada  al  fugitivo:  uno  de  los  perros  la  coge  por  la 
garganta  y la  derriba,  y los  otros  se  echan  encima  y la  devo- 
ran en  pocos  instantes.  Exceptuando  el  elefante  y el  rinoce- 
ronte, no  hay  animal  alguno  en  la  India  que  pueda  librarse 
de  los  colsuns:  el  furioso  jabalí  es  víctima  suya  á pesar  de 
su  vigorosa  resistencia;  el  ágil  ciervo  no  consigue  tampoco 
escapar;  y solo  el  leopardo  tiene  la  ventaja  de  poder  trepar 
á un  árbol  cuando  se  ve  perseguido;  pero  si  se  le  corta  esta 
retirada,  es  destrozado  como  los  demás  por  los  colsuns.  -Ase- 
gúrase también  que  estos  perros  no  vacilan  en  acometer  á un 
animal  temible,  tal  como  el  tigre  ó el  oso;  muchos  de  ellos 
encuentran  la  muerte  bajo  las  garras  del  priméro  ó perecen 
ahogados  entre  las  patas  del  segundo;  mas  no  se  desaniman 
por  eso  los  otros;  precipítanse  de  nuevo  sobre  su  enemigo,  y 
con  su  arrojo  y agilidad,  acaban  por  cansarle  hasta  que  su- 
cumbe sin  remedio.  A estas  luchas  sangrientas  entre  los  col- 
suns y los  grandes  felinos  se  atribuye  la  escasez  de  los  pri- 
meros, pues  á no  mediar  esta  circunstancia  se  multiplicarian 
de  tal  modo,  que  llegaria  i ser  imposible  toda  caza  en  la  India. 

Él  colsun  no  acomete  nunca  al  hombre,  sino  que  huye  de 
él;  mas  si  es  atacado,  se  defiende  con  todas  sus  fuerzas,  y es 
entonces  un  enemigo  no  despreciable. 
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LOS  PERROS-SALVAJES 

Domesticidad..— Se  le  ha  domesticado  algunas  ve- 
ces, utilizándole  como  perro  de  caza.  El  capitán  Th.  William 
reconoce  c]ue  corre  con  mucha  rapidez,  aunque  asegurando 
que  no  se  puede  contar  con  él  para  cazar  á la  carrera,  j)or- 
que  tiene  el  defecto  de  soltar  algunas  veces  la  pieza  para  aco- 
meter á un  rebaño  de  cabras  6 de  carneros. 
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EL  BUANSU  Ó PERRO  PRIMITIVO  — GAÑIS 

PRIMiEVUS 

. El  buansu  <5  buansua,  llamado  también  ramhun^  el  mora- 
dor de  Cachemira  ( canh  himalayanus ),  ha  sido  considerado 
lo  mismo  que  el  colsun  como  perro  primitivo. 

Caractéres. — Tanto  por  el  aspecto  como  por  el  co- 
lor, carácter  y costumbres,  tiene  el  buansu  mucha  semejanza 
con  el  colsun.  Su  cuerpo  mide  sobre  i ",50  de  longitud  y 0’",35 
la  cola;  su  altura  hasta  la  cruz  tiene  unos  0",53.  Su  pelaje, 
bastante  largo  y espeso,  es  en  general  rojo  oscuro,  manchado 
de  negro  por  el  lomo,  á causa  de  las  sortijas  de  color  negro 
y rojo  que  forman  algunos  pelos  que  hay  en  él,  y rojo  de 
orin  amarillo  inferiormente;  su  cola  es  de  un  rojo  pálido  en 
su  base  y negra  en  el  e.xtremo;  el  iris  es  de  color  pardo  rojo. 

DISTRIBUCION  GEOGRAFICA.  — El  buansu  habita, 
según  A.  Delessert,  todo  el  país  del  Himalaya  inferior,  desde 
el  rio  Sutledge  al  oeste  hasta  el  Brahmaputra  al  este. 

U>OS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— El  buansu  es 
tan  tímido  y vive  tan  retirado  como  el  colsun;  habita  con 
preferencia  en  los  bosques  mas  densos  é ¡mi)enetrables;  si 
bien,  según  .\dams,  se  le  ve  también  algunas  veces  en  las 
gargantas  de  la  región  occidental  del  Himalaya.  Es  de  carác- 
ter tan  receloso  y astuto,  que  ni  aun  los  cazadores  indígenas 
mas  experimentados  han  podido  dar  una  sola  vez  con  él.  «En 
las  montanas  del  Pinjal  he  seguido  largo  tiempo  sus  huellas, 
habiendo  también  logrado  descubrir  la  madriguera  en  que 
pocas  horas  antes  se  habia  ocultado  la  manada:  pero  nunca 
tuve  la  fortuna  de  encontrarla-  Según  parece,  durante  el  dia 
vive  en  las  cavernas  y cavidades  naturales  de  las  rocas;  caza 
durante  las  primeras  horas  del  dia  y de  la  noche;  reúnese  en 
manadas  para  perseguir  la  presa,  y deja  oir  continuamente  su 
voz,  diferenciándose  en  esto  principalmente  del  colsun.  Su 
ladrido  particular  difiere  del  que  distingue  al  perro  domésti- 
co. y también  del  prolongado  aullido  del  lobo,  del  chacal  y 
del  zorro.  Una  manada  no  suele  constar  generalmente  mas 
que  de  ocho  á doce  individuos.  Según  todas  las  observacio- 
nes, el  olfato  es  muy  útil  á este  animal  y parece  servirle  mas 
que  la  vista.»  El  buansu,  al  modo  de  los  perros  hienas  de  que 
nos  ocuparemos  mas  tarde,  gusta  de  acometer,  matar  ó por 
lo  menos  ahuyentar  á los  grandes  carniceros;  pero  persigue 
con  preferencia  á los  ciervos,  á los  carneros  y cabras  que  son 
para  él  una  presa  mas  fácil;  y algunas  veces  acomete  á los 
búfalos  que  pastan  en  distritos  muy  lejanos  de  las  viviendas, 
por  cuya  razón  es  un  animal  temido  en  las  granjas  y en  los 
apriscos. 

Domesticidad.— Si  se  le  coge  joven,  el  buansu  se 
domestica  perfectamente,  cobra  cariño  á su  amo  y le  sirve  en 
la  caza:  pero  solo  le  obedece  á él,  siendo  páralos  otros  caza- 
ores  un  animal  inútil  y |h^  peligroso,  á causa  de  sus  fuer- 
es mordiscos.  I 

EL  ANDJINGADJAG— CANIS  RUTILANS 


Probablemente  el  perro  primitivo  de  las  islas  de  la  Sonda  y 
Java,  el  cual  se  llama  allí  atidjhgadjag  y aquí  jamahiu  (ca- 
ms  sutnatrensis,  cuon  rutilaris^hadophylax  é.  hippophylax )q.ox- 
responde  á una  de  las  dos  especies  descritas;  quizás  consti- 
tuye un  género  especial,  no  pudiéndose  afirmar  nada  en 


absoluto,  ya  que  no  se  ha  visto  vivir  juntos  al  colsun,  al 
buansu  y al  adjag  ó jamainu,  ni  ha  sido  dable  compararlos 
entre  sí, 

CARACTÉRES. — Por  su  color  y aspecto  difiere  muy 
poco  de  sus  congéneres  ya  descritos.  Según  los  relatos  de 
Hensel  y los  datos  suministrados  por  Murie,  no  es  posible 
precisar  notable  diferencia  en  la  conformación  del  aparato 
dentario  de  los  tres.  Nóta.se,  sin  embargo,  que  el  adjag  no  tiene 
tanta  fuerza  como  el  lobo,  y su  pelaje  es  de  color  rojizo  ama- 
rillento de  zorro,  algo  mas  claro  en  el  vientre. 

Distribución  geográfica.— El  adjag  habita  las 
grandes  islas  de  la  Sonda  y Java,  en  las  montañas  que  se  ele- 
van á mil  metros  sobre  el  nivel  del  mar. 

Usos,  COSTUMBRES  Y R EGIMEN.  — «Cuando 
el  14  de  mayo  de  1846,  dice  Junghuhn.  salí  de  las  selvas  de 
la  costa  de  1 andjung-Sodong  y miré  sobre  las  vastas  playas 
hasta  el  cabo  de  Pangarok  ( combate  de  las  tortugas)  creía 
encontrarme  á la  vista  de  un  campo  de  batalla : centenares  de 
esqueletos  de  tortugas  enormemente  grandes  se  hallaban  dis- 
persos por  todas  partes  en  la  arena;  algunos  de  estos,  que  ha- 
bían permanecido  expuestos  al  sol  mucho  tiempo,  se  com- 
ponían solamente  de  huesos;  otros  cpnsen’aban  aun  parte.de 
su  carne  y entrañas  las  cuales  apestaban;  mientras  que  los 
habia  que  estaban  aun  frescos  y cubiertos  de.  sangre,  encon- 
trándose todos  tendidos  boca  arriba.  Este  es  el  lugar  frecuen- 
tado durante  la  noche  por  las  tortugas,  las  cuales  se  ven  aquí 
atacadas  por  los  perros  salvajes,  que  acuden  en  grupos  de  a o 
á 30  individuos.  Atacan  á las  tortugas  por  todas  las  partes  ajj- 
cesibles  de  su  cuerpo  acorazado : las  sacuden  de  piés  á cabe- 
za, y á pesar  de  sus  enormes  dimensiones,  logran  mediante 
su  esfuerzo  colectivo  tumbarlas  á todas.  Empiezan  luego  á roer- 
las y abrirles  los  petos,  comiéndose  sus  entrañas,  su  carne  y 
sus  huevos.  Muchas  de  ellas  logran  escapar  de  la  ferocidad 
de  los  perros,  echándose  al  mar;  pero  aun  entonces  estos  las 
persiguen.  Sucede  de  vez  en  cuando  por  las  noches  que  el 
tigre  real  sale  de  las  selvas,  se  detiene  un  momento,  mira 
con  furor  la  playa,  y avanzando  .con  lento  paso  hácia  los 
perro.s,  se  echa  de  un  salto  sobre  ellos,  los  cuales  huyen  al 
interior  del  bosque,  aullando  de  modo  que  parece  que  sil- 
ban.» De  tal  suerte  traban  estos  una  batalla  con  habitantes 
del  mar  en  un  lugar  horriblemente  solitario,  el  que  no  es 
nunca  visitado  por  los  javaneses;  pero  que  reconoce  fácil- 
mente el  viajero  desde  léjos  por  la  multitud  de  aves  de  rapi- 
ña que  revolotean  por  aquellos  alrededores.  Véseles  también 
cazar  en  los  sitios  poblados  y en  las  regiones  montañosas. 
Según  pudo  notar  Junghuhn  en  1844,  cazan  reunidos  en 
manadas  de  doce  ó mas  individuos;  atacan  por  la  noche  á 
las  cabras  y á los  caballos  que  se  han  dejado  en  el  campo,  á 
las  inmediaciones  de  la  aldea;  acometen  todos  á un  tiempo  á 
su  presa;  cógenla  por  los  muslos  y órganos  genitales;  le  arran- 
can los  ojos  y las  partes  carnosas  del  vientre,  y 'ásí  la  rinden 
fácilmente.  Según  testimonio  de  los  javaneses,  después  de  un 
ataque  suelen  trascurrir  muchos  años  sin  que  se  les  vuelva 
á ver,  lo  cual  prueba  que  recorren  aquellas  comarcas  en  to- 
das direcciones,  al  modo  de  nuestro  lobo. 

En  el  jardín  zoológico  de  Amsterdam  he  visto  un  adjag 
procedente  de  Cheribon  (isla  de  Java).  Parécese  algo  al  per- 
ro doméstico  por  su  marcha  y por  la  manera  de  sentarse  y 
echarse;  gruñe,  se  agacha  y menea  la  cola  lo  mismo  que  él; 
si  bien  se  nota  al  primer  golpe  de  vista  que  difiere  uno  de 
otro  por  varios  caractéres,  siquiera  sea  difícil  determinarlos 
con  precisión.  Téngase,  no  obstante,  en  cuenta  que  la  prime- 
ra impresión  de  un  naturalista  práctico,  acostumbrado  á exa- 
minar los  animales  vivos,  tiene  mas  importancia  en  mi  con- 
cepto que  el  hecho  de  reconocerse  una  ligera  diferencia  en 
la  talla  ó de  ver  que  en  cierto  diente  existe  ó no  un  tubércu- 
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lo.  El  adjag  tiene  la  fisonomía  del  lobo,' cosa  que  no  se  obser- 
va en  ningún  otro  perro  doméstico,  ni  aun  en  el  de  los  es- 
quimales; es  mas  feroz  que  ningún  otro  perro  salvaje. 


EL  PERRO  DE  LOS  ALPES— GAÑIS  ALPINUS 

Giebel  considera  este  perro,  llamado  también  lobo  de 
los  Alpes,  el  subri  de  los  sojotos  y buriatos  y el  dscherkul  de 
los  tungusos  (aion  alpinus),  como  una  variedad  de  nuestro 
lobo,  del  cual  difiere,  sin  embargo,  tanto  jwr  sus  menores 
proporciones,  como  por  su  pelaje  y color.  (íray,  después  de 
haber  comparado  el  cráneo  de  este  animal  con  el  del  buansu, 
encuentra  que  tiene  con  este  una  notable  semejanza;  Murie, 
lo  considera  como  una  variedad  de  los  perros  primitivos  del 
Asia-  Un  magnífico  ejemplar  que  se  encuentra  en  el  museo 
Berlín,  se  jmrece  muchísimo  al  perro  de  pastor. 
ARACTERES. — El  perro  de  los  Alpes  tiene  la  cabeza 
hocico  obtuso  y los  ojos  regulannente  grandes;  las 
necidas  exterior  é interiormente  de  espeso  pelo, 
imente  largas  y redondeadas  por  la  parte  supe- 
, . s--mj^bros  vigorosos  y largos;  la  cola,  que  mide  so- 
((">35  wngitud,  llega  al  suelo;  el  cuer|X)  tiene  i",3o  de 
gé  ¡po#4Pj*^5'^e  alto.  El  pelaje  es  largo,  fuerte  y áspero;  los 
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Fig.  165.— CABEZA  DEL  PERRO,  VISTA  POR  EL  LADO  INFERIOR  (2) 

noche  y agitábase  furioso  en  su  jaula.  Desgraciadamente  á 
esto  se  reduce  todo  lo  que  he  podido  averiguar. 


(1)  I,  protuberancia  occipital;  2,  cresta  medüi  del  occipital;  3, 
panetal;  4,  origen  de  las  crestas  parietales;  5,  apófisis  cigomática  del 
temporal;  6,  frontal;  6',  apófisis  orbitaria;  7,  cigómático;  8,  lacrimal;  9, 
sub-nasal;  10,  gran  sub-maxilar;  ii,  orificio  inferior  del  conducto  sub- 
maxilo-dentario;  12,  p^ueíSo  sub-maxilar  (Chauveau). 

(2)  I,'  protuberancia  occipital;. 2.  orificio  occipital;  3,  cóndilo  del 
occipital;  4,  agujero  condilat;  5,  ajiófisis  estilóide  del  occipital;  6,  protu- 
berancia mastoidea;  7,  superficie  anicular  cóncava  por  la  juntura  fem- 
poro-maxilar;  8,  eminencia  sub-condilar;  9,  orificio  inferior  del  conducto 
parieto-temporal;  10,  orificio  desgarrado  posterior;  ii,  agujero  rasgado 
anterior  (se  ha  señalado  en  el  lado  opuesto  en  a,  el  orificio  que  pone  en 
comunicación  la  trompa  de  Eustaquio  con  el  tamlxir;  en  el  que  da 
paso  a la  arteria  carótida);  12,  cuerpo  del  esfenóides;  13,  orificio  oval; 
14,  orificio  inferior  del  conducto  sub-esfenoidal;  15,  terigoideo;  16,  su- 
pcrficie  palatina  del  mismo  hueso;  18,  vómer;  19,  gran  sub-maxilar;  20, 
abertura  incisiva  (Chauveau). 


Fig.  166.— ESTÓMAGO  DEL  PERRO  (3) 

pelos  lanudos  de  la  barba  abundantes,  sedosos  y largos;  la 

i il  i e^pélodelaparte 
superior  del  cuerpo  es  de  un  rojo  gris  oscuro  en  la  raíz,  rojo 
de  orin  en  el  medio  y negro  ó blanco  en  los  extremos,  de  lo 
que  resulta  un  color  rojo  leonado;  y los  lados  inferior  é inte- 
rior, así  c^mo  lal^^taj  de  un  anlriUomálido  Isabela.  Nd* 
tanse  mairchas  de  cq^rej  chillone^en  ía  parte  anterior  de 
las  piemás,  donde  eWojo^eonado  i?bl  amarillo  leonado  que 
domina  en  la  parte  superior,  junto  con  el  amarillo  leona- 
do claro  isabela  de  la  parte  inferior,  se  presenta  como  una 
mancha  prolongada.  La  cola  es  de  un  color  mucho  mas  os- 
curo que  la  parte  superior  del  cuerpo  y tira  á gris;  y las  ore- 
jas están  guarneddas  de  pelos  rojos  amarillentos  exterior- 
mente  y blancos  mterioritíente.  A 

Distribución  geográfica.  — Según  Radd^d 

lobo  de  los  .Upes  habita  la  parte  oriental  de  la  cuenca  del 

Jemsei,  en  la  parte  superior  del  valle  del  Irkutsk  y en  la  región 
inferior  del  valle  del  Amur. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— El  lobo  de  los 
Alj^s  se  presenta  reunido  en  manadas  de  diez  á quince  in- 
dividuos en  el  país  de  los  caragasos,  donde  va  en  persecución 

(3)  A,  esófago;  B,  piloro  (G.  Colín). 
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de  los  ciervos,  las  corzas  y sus  peqiefiuelos.  Vive  aislado 
en  la  región  de  los  sojotos,  particularmente,  en  el  negro 
Irkut,  donde  caza  con  preferencia  cabras  monteses.  En  el’ 
año  1859  habia  dispersado  de  tal  modo  en  la  parte  superior 
del  valle  del  Irkut  á los  ciervos,  que  era  de  todo  punto  in- 
fructuosa la  caza  de  estos.  En  vano  Radde  pidió  noticias  de 
él;  tan  solo  pudo  saber  que  el  dscherkul  se  presentaba  algu- 
nas veces  en  las  altas  estepas  de  la  Dauria. 

El  lobo  de  los  Alpes  es  muy  temido  de  los  cazadores  en  el 
valle  del  Amur,  y cuando  estos  dan  con  alguna  manada,  no 
tienen  otro  recurso,  si  quieren  salvar  la  vida,  que  subirse  ála 
copa  de  un  árbol.  Ataca  á los  ciervos  y cabras  monteses,  los 
acorrala  hácia  el  fondo  de  los  abismos  y les  devora  con  tanto 
afan  que  cualquiera  puede  acercarse  á la  manada  sin  temor 
de  ser  notado.  A la  vista  de  su  presa  el  lobo  de  los  Alpes 


Lonos  ^79 

deja  oir  una  especie^de  grito  semejante  á un  silbido.  Radde 
conoció  á un  tunguso  de  Birar  el  cual  mató,  uno  tras  otro, 
tres  lobos  de  los  Alpes  cjue  querian  arrebatarle  un  ciervo 
herido,  sin  que  el  cuarto  desistiera  de  su  intento  á pesar  de 
la  muerte  dada  á sus  tres  compañeros.  Los  indígenas  los  tie- 
nen por  animales  muy  astutos  y veloces.  Al  frente  de  la  ma- 
nada vénse  fuertes  y viejos  machos,  y los  mas  experimentados 
perros  de  caza  no  se  atreven  á seguirles  la  pista;  antes  al 
contrario,  vuelven  á su  dueño  espantados  y con  el  pelo  eri- 
zado, como  si  hubiesen  olfateado  la  huella  del  tigre.  Los  tun- 
gusos de  Birar  no  comen  su  carne,  ni  hacen  ningún  aprecio 
de  sus  pieles  los  negociantes  rusos;  sin  embargo,  por  una  de 
estas  se  pidieron  á Radde  de  6 á 10  rublos,  sin  duda,  porque 
conocerían  cuánto  valor  tenia  para  este  una  piel  entera  del 
citado  carnicero. 


Fig.  167. — ESQUELETO  DE  l'ERRO 


LOS  LOBOS— LUPUS 

^^Despues  de  haber  tratado  de  los  perros  salvajes,  pasemos  á 
^Spamos  de  los  lobos,  sus  afines  mas  próximos.  Distínguense, 
según  Gray,  los  segundos  de  los  primeros,  por  tener  regular- 
mente grande  la  cabeza  y prolongado  el  hocico,  sin  que 
puedan  notarse  diferencias  importantes  en  el  aparato  dentario, 
que  consta  de  42  dientes,  con  dos  falsos  molares  en  vez  de 
uno  en  la  mandíbula  inferior. 

EL  LOBO  COMUN— GAÑIS  LUPUS  Ó LUPUS 

VULGARIS’ 

CaragtérES.  — El  lobo  tiene  el  aspecto  de  un  perro 
grande;  es- de  elevada  talla  y lleva  la  cola  entre  las  piernas 
en  vez  de  tenerla  levantada;  difiere  del  perro  por  los  caracte- 
res siguientes: 

Tiene  el  cuerpo  delgado,  los  costados  hundidos,  las  piernas 
enjutas  y flacas;  la  cola  poblada  y colgante  hasta  la  articula- 
ción tibio-tarsiana;  la  cabeza  ancha:  .el  hocico  relativamente 
largo  y puntiagudo;  la  frente  inclinada;  y los  ojos  oblicuos, 
colocados  en  la  dirección  de  la  nariz,  mientras  que  en  el 
perro  doméstico  se  abren  mas  en' ángulo  recto,  como  sucede 
en  el  hombre.  Las  orejas  son  derechas;  y el  pelaje,  mas  ó 
To.mo  i 


menos  abundante,  según  el  clima,  Éimbien  por  este 

mismo  concepto  en  cuanto  al  color.  Eft  íós  países  del  norte, 
el  pelo  es  basto,  de  color  de  ocre  y largo,  sobre  todo  en  el 
vientre  y en  los  muslos,  á la  par  que  espeso  en  la  cola  y eri- 
zado en  los  costados  y el  cuello.  En  los  países  meridionales 
tienen  los  lobos  el  pelaje  mas  corto  y áspero:  por  lo  regular 
presenta  iin  color  gris  amarillento  sucio,  mezclado  de  negro; 
y con  firecuencia  gris  blanquizco  en  el  vientre;  el  tinte  domi- 
nante es  rojizo  en  verano  y amarillento  en  invierno;  blanquiz- 
co en  el  norte  y negruzco  en  el  sur.  La  frente  es  de  un  gris 
blanco,  el  hocico  gris  amarillo,  aunque  siempre  mezclado  de 
negro;  los  labios  blanquizcos  y las  mejillas  amarillentas,-  con 

listas  negras  en  ciertos  casos  (fig.  168). 

Algunas  veces  se  encuentra  una  especie  de  lobos  negros, 
los  cuales  se  ha  intentado  incluir  en  un  grupo  especial  (cams 
lycaon ) á pesar  de  que  son  una  simple  variedad.  Los  lobos 
que  viven  en  las  montañas,  son  por  lo  general  fuertes  y de 
grarides  proporciones,  al  paso  que  los  que  habitan  en  las  lla- 
nuras son  mucho  mas  pequeños  y de  menos  robustez,  aun- 
que no  menos  aficionados  á la  rapiña  y matanza.  En  Hungría 
y Galitzia  se  distinguen  dos  especies  de  lobos,  la  de  los  caña- 
verales y la  de  los  bosques:  los  primeros  son  de  un  gris  rojo, 
tienen  la  fuerza  de  un  braco  de  mediana  talla,  y habitan 
reunidos  en  numerosas  manadas  en  las  comarcas  pantanosas 
y desprovistas  de  bosques;  al  paso  que  los  segundos  son  de 
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n co  or  gris  ceniciento,  de  una  altura  mucho  mayor  que  la 
e os  o os  e los  cañaverales,  y viven  en  manadas  de  dos 

los  tallares  mas  espesos,  excepto  en  la 
ca  e ce  o en  la  que  forman  cuadrillas  mucho  mas  nu- 
erosas.  ^as  os  especies  de  lobos  pueden  ser  consideradas 
almododcl  *v/w»^<,  (lufm  chango)  que  habita  la  China. 

rno  especies  e transición  ó intermedias,  pero  de  ningún 
modo  como  una  esjjecie  ajiarte. 

quien  los  ha  descrito, 
piernas  son  mas  cortas  que  las  del  lobo  común; 
>.  orejító,  los  costados  y las  partes  exteriores  de  los 
Uros  cubiertos  de  pelo  corto  de  un  amarillo  pálido,  y la  parte 
inferior  de  color  blanco.  Miden  i-,6ode  longitud,  de  la  cual 
I I'®" ^ cola,  y sobre  unos  0“,85  de  altura  hasta 

d,!hii  “‘*““"«"0  por  su  consütucion  algo  mas 

que  a del  macho,  por  su  hocico  mas  puntiagudo  y la 
cola  menos  poblada.  ® 

GEOGRAFICA. -El  lobo  se  halla 
ahora  mucho  menos  extendido  que  en  otro  tiempo,  si  bien 

mente  1??"^  princ'pal- 

bfedos  montañosas  de  los  países  poco  jm- 

Es  común  en  las  montaft.as  y hasta  en  las  llanuras  de  E.s- 

en  Sui!^“v  h " A “ ‘''“-a  ^ "'“Cho 

cenfro'di’AU  P°''  completo  del  norte  y del 

centro  de  Alemania,  aunque  no  de  los  países  del  este  por 

PofenilT  individuos.  Abunda  también  en 

Poloniiq  en  Rusia,  Suecia,  Noruega  y la  Uponia,  y habita 

asimismo  en  todo  el  centro  y el  norte  de  Asia  En  la  Amé- 
def  ma  ChcL‘*''‘'"  ’’ 

logfes  con  e?dé  lobo  que  tiene  grandes  ana- 

taSblrén  Europa;  según  algunos  viajeros,  se  halla 
también  en  el  noroeste  del  continente  americano  En  Asia 

se  ^‘mnde  su  hMa/  hasta  Nepaul;  no  se  le  ha  visto  nuncii 
en  Islandia  m en  las  islas  del  Mediterráneo. 

Pocos  animales  son  tan  conocidos  como  el  lobo  á lo  menos 

menean  de  él  el  ÍT  "“‘“f  >’  '“'¡"os  han  hecho 

mención  de  el  , el  lobo  era  á los  ojos  del  vulgo  un  monstruo 

.™or"S  he  r poblaciones 

^orantes  el  hechicero  que  tomaba  las  formas  de  este  ani- 

Oppiano  distingue  cinco  especies  de  lobos,  á los  cuales  el 

¡uaTn  n'  "°™>>res:  efliji 

llamado  asi  por  su  agiUdad;  el Mo  de  presa  oue 

mas  gil  de  todos  los  lobos  y comienza  con  siñnde 

Jdor  su  caza  á las  primeras  horas  de  la  mañana 

<hrado  cuy-o  nombre  le  fué  dado  á causa  del  color  helo» 

brillante  de  su  pelaje,  y los  lobos  de  bigornia  que  cll 

luyen  l.as  especies  cuarta  y quinta  y á los  cuales  se  llamó 

sos  y ser  algo  parecidos  á un  yunque.  En  la  mitologif  de 

y se  le  tuvo  mas  respeto  que  miedo  y odio-  estos 
n embargo,  se  acrecentaron  cuando  sustituida  la  mitología 
en  alto  pdo  poética  de  nuestros  antepasados,  se  inlnlon 
bs  m.as  insulsos  y extravagantes  cuentos,  en’los  cuales  ha- 

tlH  n ""  P^pel:  entonces  IVodans  fué 

trasfornuado  en  diabólico  y «feroz  cazador»  v sus  lohni  e„ 

perros  del  mismo,  habiendo,  por  último,  nacido  de  estos  el 

liorll  el‘l  ''j“/''--S-upemticion  del  puebfeig! 
bre  (lup  , monstruo,  mitad  lobo,  mitad  hom- 

P'”'®  "liedo  á los  tontos  v 

tñriei'^hfc:;zCnr^^^^^  ^ 


Aunque  el  lobo  es  de  dia  en  dia  rechazado  mas  y mas  lé- 
jos  de  nosotros  y se  emprende  contra  él  una  incesante  y ac- 
tiva persecución,  sin  embargo,  el  dia  de  su  desajiaricion  de 
las  comarcas  civilizadas  de  Europa  está  todavía  al  parecer 
lejano.  En  el  siglo  anterior  estaba  extendido  este  dañino 
animal  -por  todos  los  grandes  bosques  de  nuestro  país,  no 
abundando  menos  en  el  presente,  durante  el  cual  se  ha  hecho 
una  matanza  espantosa.  Así  en  el  'reino  de  Prusia  en  el 
año  1819  fueron  muertos  1,080  lobos;  en  Pomerania  soloen 
el  año  1800,  118;  en  1801,  106;  en  1802,  102;  en  1803,  86; 
en  1804,  112;  en  1805,  85;  en  1806,  67;  en  1807,  12;  en 
1808,  37  y en  1809,  43.  Fueron  en  seguida  mas  raros;  pero 
volvieron  á aparecer  en  número  muchísimo  mayor  (jue  antes, 
persiguiendo  á los  ejércitos  franceses  cuando  su  desgraciada 
retirada  de  Rusia:  en  el  año  1816  á 1817  fueron  presentadas 
en  la  provincia  de  Koslin  para  alcanzar  el  premio  153  cabe- 
zas de  lobos  muertos.  En  nuestros  dias  son  muy  escasos;  sin 
embargo,  todavía  se  les  ve  todos  los  años  recorrer  las  comar- 
ca de  Rusia,  h rancia.  Bélgica,  las  regiones  orientales  y oc- 
cidentales de  Prusia,  Posen,  provincias  renanas  y en  los  in- 
\iernos  rnas  rigurosos,  la  Silesia  superior  y aun  en  ciertos 
casos,  la  inferior.  En  el  año  1 866,  según  dice  Pagenstecher, 
los  lobos  sembraron  la  confusión  y el  espanto  en  el  Odenwald, 
y en  el  Sudoeste  de  Austria,  especialmente  en  Hungría  y en 
las  provincias  eslavas,  todos  los  inviernos  se  deben  empren- 
der grandes  batidas  y apelar  á todos  los  medios  de  destrucción 
para  exterminarlos;  pero  las  persecuciones  no  han  sido  muy 
activas  en  las  comarcas  poco  ]K)bladas  y cubiertas  de  bosques. 
No  se  conoce  á punto  fijo  el  número  de  lobos  que  cada  año 
se  matan  en  Rusia  y por  los  cuales  dan  premio  las  autorida- 
des; pero  de  todos  modos  debe  ser  muy  crecido  su  número. 
Otro*  tanto  sucede  en  Suecia  y Noruega,  en  cuyos  países, 
como  también  en  Rusia,  son  considerados  los  lobos  como 
los  perturbadores  de  la  tranquilidad  y seguridad  públicas, 

se^n  mas  adelante  veremos,  cuando  continuemos  tratando 
del  particular. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Este  animal 
frecuenta  los  lugares  solitarios  y tranquilos,  los  espesos  y som- 
bríos bosques,  los  barrancos  de  las  montañas,  los  pantanos  y 
as  estepas.  En  la  Europa  central  se  encuentra  tan  solo  en  las 
montanas;  en  la  meridional,  oriental  y septentrional  vive  en 
os  bosques,  los  desfiladeros,  matorrales,  pantanos,  cañavera- 
es  y campos  de  maíz ; en  España  tiene  algunas  veces  su  gua- 
rida en  los  sembrados  y con  frecuencia  á poca  distancia  de 
as  aldeas.  Se  deja  ver  mas  á menudo  de  lo  que  g^eralmen- 
te  se  cree;  pero  evita  en  lo  posible  llamar  la  atención,  á no 
ser  que  el  hombre  le  obligue  á lo  contrario.  Bocas  veces  ner- 
manece  mucho  tiempo  en  un  mismo  lugar;  abandona'  su 
g anda  para  ir  a cazar  días  y semanas  enteras  en  otros  terri- 
ton»  hasta  que,  por  fin,  vuelve  á su  morada  primera  pam 
continuar  aquí  sus  cacen'as.  Preséntase  á eso  dd  anocheSr 

poblados  y á la  manera  del  zorro  en  circuns- 
ancas  semejantes,  se  deja  ver  al  medio  dia  y por  la  tarde  en 

«^ucioneT  bi  presa  con  grandes  pre- 

niSo  “T"'®  ■'*  P"'"‘'"ora  y el  verano  vive  solo  ó reti- 
iúvferno  f ^ ™ ‘‘“"’bia  durante  el  otoño,  ven 

la  nituralezTd’iT^'^^  numerosas,  según  sea 

te  Tel  mkmo  de  la  caza  existen- 

estos  aniZr  P^-n-avera  se  encuentran  dos  de 

grlnde^l,  nor"r"f  >’  '’embra;  si  vagan  en 

Sor  f^Tloh  “ P-Porcionalmente 

^so  nSd  los«nosálosotros;en 

tas  extensionM^J  ^ tocorren  vas- 

guas  costean  fe  ''''' '''' 

s senderos  de  las  montaiuis;  atraviesan  los 
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bosques;  andan  por  la  llanura  varios  centenares  de  leguas, 
apareciendo  á veces  de  repente  en  comarcas  donde  se  habían 
pasado  años  sin  verlos.  En  las  guerras  van  detrás  de  los  ejér- 
citos, y una  prueba  de  ello  la  tenemos  en  los  que  en  los 
años  1812  y 1813  siguieron  á los  franceses  desde  Rusia  hasta 
las  provincias  del  Rhin.  Viajan  lo  mismo  solos  ([ue  en  compa- 
ñía; caminan  aun  por  la  noche,  llegando  á recorrer  de  6 á 10 
leguas;  ocültanse  por  la  mañana  en  la  ¡)arte  mas  densa  del 
bosque  y á la  noche  vuelven  á salir  de  su  escondrijo  para 
continuar  su  caza,  d bien  para  retroceder.  En  las  noches  neva- 
das, de  invierno  tienen  estos  animales  la  costumbre  de  cami- 
nar en  filas  de  á dos  individuos,  del  mismo  modo  que  lo  ha- 
cen los  indios  en  sus  expediciones  guerreras;  cada  lobo  pisa 
las  huellas  de  los  tjue  le  preceden,  de  lo  que  resulta  que  es 
muy  difícil,  aun  para  los  cazadores  mas  experimentados,  ave- 
riguar cuál  sea  el  número  de  los  que  forman  la  manada.  Hacia 
la  primavera  después  del  apareamiento,  disuélvense  las  mana- 
das, y la  loba  preñada,  según  noticias  de  caz.adores  fidedignos, 
vuelve  generalmente  en  compañía  de  un  solo  lobo  á la  ma- 
driguera primitiva  para  dar  á luz  en  ella  á sus  hijuelos  y al 
mismo  tiempo  criarlos. 

Como  el  lobo  es  muy  activo  y hace  mucho  ejercicio,  nece- 
sita una  gran  cantidad  de  alimento,  y á esto  se  debe  que  cause 
grandes  destrozos,  pudiendo  ser  peligrosísimo  enemigo  cuan- 
do le  aguijonea  el  hambre;  ataca  á todos  los  animales  sin 
distinción  de  clases  y con  preferencia  á los  domésticos;  per- 
sigue á su  presa  sin  tregua  ni  descanso  hasta  que  llega  á do- 
minarla, y rara  vez  la  coge  de  improviso.  Tiene  la  costumbre 
de  matar  mucho  mas  de  lo  que  puede  comer,  y de  ahí  los 
grandes  estragos  que  causa  entre  los  animales  de  nuestras 
granjas. 

A semejanza  del  perro,  el  lobo  come  echado;  prefiere  para 
su  alimento  la  caza  mayor  ó las  reses,  aunque  no  por  esto 
desprecia  ningún  vertebrado  ni  animal  pequeño.  Acomete  á 
todos  los  que  encuentra,  á todos  aquellos  de  que  puede  apo- 
derarse; á los  cameros,  ciervos  y corzos;  á los  musgaños,  ra- 
tones, ocas  y pajarillos;  come  también  ranas,  langostas,  y 
según  un  corresponsal  de  un  periódico  de  caza,  no  son  indi- 
ferentes al  maíz,  melones,  calabazas,  pepinos,  patatas  y otros 
frutos.  Según  dice  Islawin,  los  lobos  persiguen  reunidos  y 
durante  leguas  enteras  á las  manadas  de  lemings,  á los  lagar- 
tos, áspides  y tortugas;  y lo  mismo  (jueá  los  perros,  les  gustan 
los  restos  corrompidos  y hasta  los  prefieren  á la  carne  frescxL 

En  las  estaciones  de  otoño  é invierno  acecha  sin  cesar  á 
los  ganados  y á los  animales  domésticos;  acomete  á los  caba- 
llos, vacas  y cerdos  cuando  los  ve  solos;  se  acerca  hasta  las 
primeras  casas  de  las  poblaciones  de  San  Petersburgo  y Mos- 
cou, entra  en  las  aldeas  de  Hungría  y Croacia  para  procurarse 
algún  alimento,  y hace  presa  principalmente  en  los  perros 
por  cuya  carne  tiene  singular  predilección  y los  cuales  cons- 
, tituyen  casi  el  único  alimento  que  puede  hallar  fácilmente 
en  los  alrededores  de  las  poblaciones  durante  el  invierno. 

El  lobo  no  desperdicia  ocasión  alguna  favorable;  aunque 
raras  veces,  se  introduce  en  los  establos  cuya  ¡)uerta  no  fué 
cerrada  por  su  dueño,  ó bien  entra  en  ellos  por  cualquier 
ventana  ó agujero,  y una  vez  dentro,  mata  todos  cuantos 
páríimales  encuentra,  sin  compasión  y con  un  furor  que  solo 
“tiene  igual  en  el  tigre.  Se  dice,  aunque  no  me  atrevo  á ase- 
•rnTarlo,  que  en  Rusia  grupos  de  lobos  aguijoneados  ix)r  el 
hambre,  atacan  hasta  á los  osos,  llegando,  después  de  inaudi- 
tos esfuerzos,  á conseguir  la  victoria  sobre  ellos.  A pesar  de 
su  atrevimiento  y feroces  instintos,  el  lobo  procura  siempre, 
sin  embargo,  evitar  su  encuentro  con  el  hombre;  así  es  que 
no  vacilo  en  calificar  de  invero.símiles  la  mayor  parte  de  las 
anécdotas,  generalmente  imaginarias,  que  de  los  lobos  se  re- 
fieren: no  se  puede  negar  la  posibilidad  de  que  una  manada 


de  lobos  atormentados  por  el  hambre  se  eche  también  sobre 
un  hombre,  lo  mate  y lo  devore;  pero  aun  en  estos  casos  los 
peligros  no  son  tantos  ni  tan  graves  como  por  lo  común  se 
cree.  Un  niño  ó una  mujer  que  van  solos  en  dias  de  mal 
tiem|io,  pueden  en  verdad  correr  riesgo;  pero  no  corren  abso- 
lutamente ninguno  un  adulto  o un  hombre  si  van  armados  de 
un  garrote.  En  sus  cazas  adopta  el  lobo  las  mismas  precau- 
ciones que  el  zorro,  del  cual  posee  muchas  cualidades;  se 
acerca  con  mucho  sigilo  á su  ])resa,  y próximo  ya  á ella,  se 
abalanza  con  ímpetu  á su  cuello,  la  degüella  y la  derriba  al 
instante ; á veces  espera  al  acecho  á los  ciervos,  corzos  y mar- 
motas ó sigue  sus  huellas  con  extraordinaria  seguridad.  En 
las  cazas  en  colectividad  los  lobos  obran  de  común  acuerdo: 
una  parte  de  ellos  persigue  la  presa,  mientras  el  resto  procu- 
ra ix)r  todos  los  medios  cortarla  el  paso.  Según  l.oewis, 
cuando  los  lobos  encuentran  algún  zorro  en  la  llanura,  se 
separan  inmediatamente  unos  de  otros  y lo  cercan,  en  tanto 
que  algunos  avanzan  al  encuentro  del  mismo,  y al  instante 
lo  cogen  y lo  devoran.  A la  vista  de  un  rebaño,  según  sa- 
bian  ya  los  antiguos,  procuran  alejar  á los  perros  hacién- 
doles correr  de  una  parte  á otra,  y después  se  echan  sobre 
los  carneros.  El  viejo  Gessner  decía:  Cuando  hay  muchos 
lobos,  parte  de  ellos  acomete  á los  pastores  y á los  perros  y 
parte  al  rebaño. » Cuando  caza  se  levanta  al  oir  el  menor 
ruido  de  los  perros  para  escaparse  en  caso  necesario;  pero 
])rimero  observa  cuántos  perros  le  persiguen ; abalánzase  so- 
bre aquel  que  llevado  del  entusiasmo  de  perseguirle  se  se- 
para de  sus  compañeros;  lo  estrangula  y lo  devora  inmedia- 
tamente, según  me  ha  contado  el  barón  de  Vranyczany, 
apasionado  cazador  de  lobos  en  Croacia,  quien  para  probarme 
que  estos  emplean  toda  clase  de  estratagemas  para  sorpren- 
der á un  perro,  me  refirió  la  siguiente  anécdota: 

«El  sacerdote  Kaliman,  persona  muy  digna  de  crédito,  se- 
gún Vranyczany,  vió  un  dia  tres  lobos  que  estaban  en  ace- 
cho y escuchando  los  ladridos  de  unos  perros  en  el  declive 
de  una  montaña.  Después  de  un  corto  espacio  de  tiempo, 
ocultáronse  dos  de  ellos  en  las  malezas,  mientras  el  tercero 
se  fué  al  encuentro  de  tres  ó cuatro  perros,  bracos  de  me- 
diana talla,  incitándoles  á que  le  persiguieran.  Arrojáronse 
de  súbito  los  perros  contra  su  aborrecido  enemigo,  persi- 
guiéndole con  tanto  mas  afan  cuanto  (lue  vieron  que  este  se 
ponia  en  fuga;  y apenas  hubieron  llegado  al  lugar  donde 
poco  antes  se  habian  separado  los  otros  dos  lobos,  volvieron 
estos  á presentarse  y siguieron  la  pista  de  su  compañero  y la 
de  los  perros,  los  cuales  fueron  completamente  destrozados, 
sin  que  ninguno  de  ellos  hubiera  podido  volver  á la  aldea.» 
Los  lobos  ponen  también  en  juego  ciertas  estratagemas  para 
hacer  salir  en  invierno  á los  perros  del  abrigo  de  sus  habita- 
ciones: pues  sucede  con  mucha  frecuencia  que  por  la  noche 
un  perro  de  aldea  corre  desalentado  á refugiarse  en  el  inte- 
rior de  una  casa,  y á los  pocos  instantes  se  oye  el  prolongado 
aullido,.del  lobo  que  sin  duda  le  perseguia. 

Fácil  es  comprender  ahora  los  destrozos  que  puede  causar 
este  carnicero:  es  el  enemigo  mas  terrible  de  los  pueblos  nó- 
madas y de  todos  los  ^que  se  dedican  á la  cria  de  ganados, 
tanto  que  su  presencia  en  ciertos  países  ha  impedido  la  con- 
servación de  aquellos.  En  las  montañas  del  sur  de  Noruega, 
por  ejemplo,  no  fué  posible  fomentar  la  cria  de  rengíferos; 
habíanse  mandado  traer  de  Laponia  muchas  cabezas  de  este 
ganado  bajo  la  conducta  de  hombres  expertos,  y aunque  el 
número  se  elevó  en  algunos  años  á varios  miles  de  reses,  co- 
mo los  lobos  se  multiplicaban  á la  .par,  fué  preciso  deshacerse 
de  una  parte  de  los  rengíferos,  dejando  á los  otros  en  libertad, 
á fin  de  librarse  de  los  carniceros.  En  1823,  un  informe  diri- 
gido en  Livonia  á las  autoridades,  daba  á conocer  que  habian 
sido  arrebatados  por  los  lobos  15,182  carneros,  1,807  bueyes, 
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1,841  caballos,  3,200  cabras,  4,190  cerdos,  703  perros  y 1,873 
gallinas  y ocas. 

En  el  gran  ducado  de  Posen  fueron  presa  de  los  lobos  en 
1820,  19  personas,  entre  adultos  y niños;  el  año  anterior  ha- 
bia  pagado  el  gobierno  prusiano  4,618  tlialers  (17,317  fran- 
cos 50  céntimos),  valor  de  las  primas  concedidas  por  la  des- 
trucción de  estos  carniceros. 

Según  Kobell,  un  solo  lobo  que  durante  muchos  años 
recorrió  las  comarois  de  Schliersee  y de  Tegernsee,  destro- 
zó durante  este  espacio  de  tiempo  cerca  de  mil  ovejas  y 
mucha  caza,  por  manera  que  según  datos  oficiales,  el  daño 
causado  por  ^ • 


á la  suma  de  8,000  á 10,000  florines.  En  el  bosque  de  Te- 
mesvar,  á ocho  millas  de  la  fortaleza,  los  lobos  devoraron  en 
un  solo  invierno  mas  de  setenta  corzos';  en  una  aldea  limí- 
trofe de  Valaquia  se  comieron  en  solo  dos  meses  3 1 bue- 
yes y 3 caballos,  y en  el  pueblo  croata  de  Basma  quitaron 
la  vida  á 35  carneros  en  una  sola  noche.  En  la  aldea  de  Su- 
haj  (Croacia),  un  pastor  condujo  su  rebaño  á la  dehesa  el 
dia  8 de  diciembre  de  1871,  y fué  acometido  por  unos  70  lo- 
bos que  le  destrozaron  á él  y le  mataron  24  ovejas,  disper- 
sándose las  demás  por  la  campiña,  quedando  con  vida  tan 
sok)  un  cordero. 

La  palabra  paz  es  en  Laponia  sinónima  de  la  frase  reposo 


de  los  lobos;  en  efecto,  allí  no  se  conoce  mas  que  una  guerra, 
y es  la  que  se  empeña  contra  las  fieras  que  destruyen  la  tínica 
riqueza  de  aquellas  pobres  poblaciones  nómadas. 

En  España  también  ocasionan  estos  animales  muchos  des- 
trozos: en  el  invierno  de  1856  á 1857  se  encontraron  muer- 
tos en  medio  de  un  monten  de  cadáveres  de  lobos,  dos  de 
esos  guardias  civiles  que  han  purgado  los  caminos  de  aquel 
país  de  bandoleros.  Habían  luchado  hasta  concluir  con  las 
municiones,  y siguieron  defendiéndose  luego  á bayonetazos, 
acabando  al  fin  por  sucumbir,  mas  bien  á causa  del  frió  y la 
fatiga  que  por  los  ataques  de  los  lobos.  No  es  por  lo  tanto 
de  extrañar  que  cunda  el  terror  entre  hombres  y animales, 
al  aparecer  en  manadas  estos  feroces  carniceros. 

Cuando  los  caballos  presienten  la  proximidad  del  lobo,  se 
agitan  é impacientan,  y los  demás  animales  domésticos,  ex- 
cepto el  perro,  emprenden  la  fuga  al  instante.  La  caza  de 
este  carnicero  es  el  mayor  placer,  según  parece,  para  un  perro 
valeroso,  sin  duda  porque  es  la  que  ofrece  mas  peligro;  y 
aquí  añadiremos  que  tiene  algo  de  inexplicable  el  odio  que 
existe  entre  estos  dos  seres  tan  semejantes  entre  sí. 

Apenas  olfatea  el  perro  á su  enemigo,  lo  olvida  todo,  se 
enfurece,  y no  queda  satisfecho  hasta  que  consigue  cogerle 
por  la  garganta. 


muerte  de  sus  compañeros,  y ni  siquiera  en  los  instantes  de 
su  agonía  suelta  al  lobo  en  el  cual  hizo  presa.  No  se  crea, 
sin  embargo,  que  los  perros  sigan  la  huella  del  lobo  aborre- 
cido; al  contrario,  muchos  de  ellos  no  bien  le  han  olfateado, 
retroceden  en  su  camino.  Los  mastines  son  mas  estimados 
por  la  raza  á que  pertenecen  y por  la  educación  que  han  re- 
cibido, que  por  su  talla;  pues  á veces  perros  de  escaso  ta- 
maño son  enemigos  mas  acérrimos  de  los  carniceros  que  los 
perros  de  grandes  proporciones,  pero  faltos  de  valor  Exis- 
ten otros  animales  domésticos  que  saben  también  defenderse 
del  lobo.  «En  las  estepas  de  la  Rusia  meridional,  dice  Kohl, 
habitan  los  lobos  en  guaridas  formadas  por  ellos  mismos  y 
que  tienen  muchas  veces  una  toesa  de  profundidad ; abu 
dím  principalmente  en  las  llanuras  cubiertas  de  bosque  d 

^ Ukraniay  la  Pequeña  Rusia,  donde  todas  las  viviendas  est 

rodeadas  de  una  cerca  de  espinos  de  tres  metros  de  altura 

verdadera  fortaleza  que  tiene  por  objeto  resguardarse  de  los 
lobos. 

I »Durante  la  noche  recorren  estos  las  estepas  en  manadas 

I nurneroisas;  acércanse  cautelosamente  al  ganado  caballar,  tra- 
tando de  sorprender  algún  potro  ó caballo  extraviado;  pero 
$1  los  demás  cuadrúpedos  divisan  al  lobo,  corren  contra  él, 
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comienzan  á descargarle  coces  y le  muerden.  Con  frecuencia 
sucede  (jue  al  j)r¡mer  golpe  í^ueda  el  carnicero  fuera  de  com- 
bate; pero  otras  veces  se  vuelve  bruscamente,  cógese  al  cuello 
del  caballo  mas  próximo  y le  derribx  Se  da  también  el  caso 
de  <iue  varios  lobos  no  puedan  dominar  á una  yeguada,  con 
la  particularidad  de  que  si  no  emprenden  una  rápida  fuga, 
corren  peligro  de  ser  cercados  y muertos. » 

En  iguales  apuros  se  encuentra  el  lobo  cuando  trata  de 
apoderarse  de  un  cerdo  en  los  bosíjues  de  España  ó de  Croa- 
cia; nótase  que  nunca  se  atreven  á atacar  toda  una  piara; 
antes  al  contrario,  huyen  de  ella,  según  me  aseguraron  en 
los  citados  países.  Los  cerdos  que  están  en  primera  fila,  de- 
safian el  peligro  con  un  valor  á toda  prueba;  atacan  al  atre- 
vido lobo  que  o.só  acometerlos,  con  sus  agudos  colmillos, 
procurando  por  todos  los  medios  defender  su  propia  vida  y 
la  de  todos  sus  compañeros;  y si  logran  vencer  al  lobo,  der- 
ribanlo  al  suelo,  lo  destrozan  sin  piedad  y se  lo  comen  del 
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mismo  modo  que  este  se  los  hubiera  también  comido  á 
ellos.  Así  se  explica  cjue  en  los  bosques  donde  se  apacientan 
piaras,  no  se  ven  aparecer  los  lobos  casi  nunca;  y hasta  el 
cazador  (jue  por  casualidad  se  acerca  á una  de  acjuellas,  se 
encuentra  en  la  misma  peligrosa  situación  que  el  lobo ; pues 
los  cerdos  juzgan  (pie  los  perros  son  de  la  misma  familia  que 
el  citado  carnicero,  por  lo  cjue  les  acometen  ciegamente,  y 
una  vez  enfurecidos,  arrójanse  también  sobre  el  c:izador  que 
acudió  á defender  á sus  fieles  compañeros.  Dase  también  el 
caso  de  que  un  solo  cerdo  pelee  esforzadamente  contra  va- 
rios lobos  antes  de  rendirse,  y se  me  ha  contado  (jue  en  los 
bosques  de  Andalucía  fué  hallada  una  marrana  muerta  entre 
dos  lobos  á los  cuales  ella  había  dado  muerte  á su  vez. 

Kohl  nos  refiere  también  que  los  carneros  que  pastan  en 
las  estepas  no  tienen  el  valor  de  los  caballos,  y se  conducen 
de  una  manera  muy  singular  cuando  llega  el  lobo.  Aprove- 
chando este  el  momento  en  que  el  pastor  y los  perros  se 
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hallan  léjos,  coge-y  mata  ist.res  mejor;  los  demás  animales 
huyen  á 200  ó 300  pasos  de  allí;  detiénense,  se  oprimen  y 
miran  con  ojos  de  asombro  al  carnicero,  que  se  apodera  de 
una  segunda  presa;  los  carneros  se  alejan  otra  vez  á cien  pa- 
s mas  allá,  y vuelven  á detenerse  de  nuevo. 

Tratándose  de  los  rengíferos,  el  lobo  procede  de  una  ma-  i 
ñera  particular,  valiéndose  con  ellos  de  la  astucia. 

^ Rara  vez  acomete  el  lobo  á un  rebaño  de  toros;  cuando 
se  arriesga  á ello,  precipítanse  estos  á la  vez  sobre  él,  tratan- 
do de  atravesarle  á cornadas;  pero  si  les  ataca  una  manada 
de  lobos  y se  hallan  aislados,  acaban  por  sucumbir,  del  mis- 
mo modo  que  los  caballos.  No  pueden  defenderse  á la  vez  de 
los  numerosos  enemigos  t|ue  les  acosan  por  todas  partes,  les 
cogen  por  la  garganta  y les  ahogan.  A pesar  de  la  vigorosa 
resistencia  de  la  madre,  el  ternerillo  es  con  frecuencia  presa 
de  estos  miserables  carniceros. 

Los  pequeños  animales  domésticos  perecen  sin  remedio 
ando  no  pueden  huir  á tiempo  y les  persigue  el  lobo  á tra- 
vés de  las  turberas,  los  pantanos  y los  ríos. 

El  lobo  está  dotado  de  las  mismas  facultades  que  el  perro; 
tiene,  como  él,  fuerza  y paciencia,  é igualmente  desarrollados 
los  sentidos;  pero  carece  de  su  generosidad  y nobleza  de  ca- 
rácter, lo  cual  consiste  tal  vez  en  que  el  hombre  no  le  ha 
educado  como  á aquel.  Prescindamos  con  efecto  de  la  in- 
fluencia que  el  hombre  ejerce,  y no  tardaremos  en  ver  al  per- 


ro doméstico  adquirir  todas  las  malas  cualidades  del  lobo, 
pues  si  este  es  egoista,  lo  cual  hace  ver  en  él  un  sér  comple- 
tamente opuesto  al  perro,  acaso  consista  en  que  no  se  han 
desarrollado  sus  buenas  cualidacles. 

Felizmente  no  está  su  valor  ála  altura  de  su  fuerza:  mien- 
tras no  tiene  hambre,  es  uno  de  los  animales  mas  medrosos 
y cobardes  que  se  conocen ; no  solo  huye  del  hombre  y del 
perro,  sino  también  de  la  vaca,  del  machó  cabrío,  y de  un 
rebaño  de  carneros  que  le  amenacen  con  los  cuernos ; le  ate- 
moriza hasta  el  toque  de  la  bocina,  el  ruido  de  una  cadena 
ó un  grito.  Su  astucia  y destreza  suplen  al  valor,  y hartas 
pruebas  da  de  poseer  estas  dos  cualidades  en  alto  grado 
cuando  va  de  caza.  Sorprende  á su  víctima  sin  que  esta  pue- 
da escapar;  si  es  mas  fuerte  que  él,  la  astucia  le  asegura  el 
éxito,  pues  conoce  los  medios  de  defensa  de  los  caballos,  de 
los  ciervos,  de  los  bueyes  y de  los  alces,  así  como  también  la 
manera  de  combatirlos. 

Es  cierto  que  en  las  fábulas  se  presenta  al  lobo  como  un 
animal  muy  torpe  y que  se  deja  engañar  fácilmente  por  el 
zorro ; sin  embargo,  esto  no  es  verdad ; pues  él  no  cede  á 
este,  ni  en  maña,  ni  en  ardides,  ni  en  previsión  y hasta  quizás 
le  sobrepuja. 

Los  sentidos  del  lobo  son  tan  delicados  como  jos  del  perro 
doméstico:  tiene  tan  buen  oido  como  vista  y olfato; y percibe 
un  ligero  rumor  desde  muy  léjos,  alcanzando  mas  por  el  pri- 


284 

mero  de  estos  sentidos  que  por  el  segundo.  Si  encuentra  una 
pista,  sabe  de  qué  animal  procede  y la  sigue  sin  desviarse, 
aunque  pase  cerca  de  él  otra  presa. 

El  olor  de  la  carne  muerta  atrae  al  lobo  desde  mas  de  una 
legua,  y olfatea  también  los  animales  vivos  á gran  distancia. 
A\  salir  del  bosque  no  deja  nunca  de  tomar  el  viento;  detié- 
nese  en  el  lindero,  husmea  i)or  todas  partes,  y percibe  así  las 
emanaciones  de  los  cuerpos,  muertos  ó vivos,  que  le  lleva  e 
aire  desde  l¿jos. 

^ En  todas  las  circunstancias  se  revela  su  cobardía,  su  astu- 
cia y la^  finura  de  sus  sentidos.  Como  animal  prudente,  siem- 
pre está  en  guardi^  y no  compromete  jamás  su  vida  ó su 
libertad,  ni  se  detiene  tampoco  en  ninguna  parte,  si  no  se 
cree  perfectamente  seguro.  Evita  en  lo  posible  hacer  ruido 
cuando  anda:  en  cada  trozo  de  cuerda,  en  cada  abertura,  en 
cada  objeto  desconocido,  parécele  ver  un  lazo,  una  trampa, 
un  obstáculo;  jamás  penetrará  en  un  patio  por  la  puerta  si 
puede  franquear  de  un  salto  la  pared. 

Tan  solo  en  casos  apunados  vese  al  lobo  atacar  .á  animales 
que  están  atados;  pues  sospecha  que  son  un  cebo  preparado 
p.ara  cogerle.  Cu.ando  cogido  en  algún  establo  se  apercibe 
de  que  tiene  cerrada  la  salida,  acurrucase  entonces  cobarde- 
mente en  un  rincón  de  aquel,  y sin  molestar  lo  mas  mínimo 
á las  ovejas,  espera  lleno  de  miedo  lo  (|ue  le  deparará  la 
suerte.  Del  mismo  modo  se  conduce  cuando,  por  ejemplo 
ha  caldo  en  una  trampa  donde  le  espera  el  fin  de  sus  atrevi- 
das c.acerias;  entonces  no  |)iensa  ya.  ni  en  rapiñas,  ni  en  ma- 
tanzas; arbitrando  tan  solo  medios  con  que  salvar  su  vida 
amemizada  El  viejo  Gessner  refiere  lo  contado  por  Justino 
Oebler  en  los  siguientes  términos:  «Sucedió  que  mi  padre  el 
cual  tema  extraordinaria  afición  á la  caza,  había  abierto ’ab 
gunas  zanjas  para  coger  v.arios  animales  que  lí^nian  frecuen- 
teniente  á su  granja;,-  en  una  sola  noche  cayeron  en  ella  tres 
de  aquellos  muy  diferentes  el  uno  del  otro  y casi  enemigos,  á 
saber,  una  vieja  que  iba  al  huerto  por  legumbres,  coles  v za- 
nahorias, una  zorra  y un  lobo.  Cada  uno  ocujiaba  en  e‘l  in- 
terior de  la  zanja  el  mismo  puesto  en  donde  había  caído  y 
estuvieron  muy  quietecitos  toda  la  noche,  temerosos  sin  duda 
de  que  el  uno  se  echara  sobre  el  otro.  Cuando  á la  mañana 
siguiente  fue  mi  padre  á registrar  las  zanjas,  vió  á los  singula- 
res prisioneros;  reanimó  á la  asustada  anciana;  mató  al  lobo 
y a zorra,  sacó  a la  pobre  mujer  del  fondo  de  la  hoya, 
quedando  grandemente  admirado  de  que  aqueUos  tres  séres 
no  se  hubieran  hecho  daño  alguno. 

Otra  historia  que  me  contaron  en  Croacia,  me  trajo  á la 
memoria  esta  de  los  tiempos  antiguos  El  aldeano  Fundec  en- 
contró durante  el  verano  en  la  aldea  de  Gratschetz  con  gran- 
de asombro  un  lobo  echado  en  el  fondo  de  una  zanja,  que 
él  mismo  había  abierto  durante  el  invierno.  Como  que  iba 
desarmado,  trató  de  matar  al  lobo  con  un  p.alo  que  llevaba- 
pero  habiendo  perdido  el  equilibrio,  cayó  en  la  zanja;  y an- 
tes de  que  se  hubiera  lev.antado,  el  lobo  aprovechó  aquella 
ocasión  favorable  p.ara  saltar  por  encima  de  él  y escaparse 
mientras  el  aldeano  apenas  pudo  salir  del  fondo  de  la  hoya 
con  el  auxilio  de  su  palo. 

Ya  hemos  visto  que  no  sucede  esto  cuando  el  hambre  le 
acosa:  ^tucia  y prudencia  desaparecen  entonces,  y el  lobo 

da  pruebas  de  valor;  es  temerario,  nada  le  impone,  nada  le 
espanta. 

Para  los  lobos  viejos  comienza  el  período  del  celo  á ülti- 
mos  de  diciembre  y termina  á mediados  de  enero,  y para 
ios  Jóvenes  se  extiende  desde  fines  de  este  mes  hasta  el  1 5 de 
e rero,  poco  mas  ó menos.  Los  macho.s,  cuyo  número  pa- 
rece ser  mayor  que  el  de  las  hembras,  empeñan  entonces 
urios^  uc  as  para  disputarse  su  posesión:  asegurándose 
q c el  vencido  sirve  de  pasto  á su  afortunado  rival;  pero 
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este  hecho  está  muy  léjos  de  haberse  probado  suficiente* 
mente.  Lo  cierto  es  que  se  establecen  uniones  temporales 
aislándose  el  macho  con  la  hembra,  y auxiliándola  mientras 
cria  á sus  pequeños. 

La  loba  está  preñada  trece  ó catorce  semanas,  y en  cada 
parto  da  desde  tres  hasta  nueve  cachorros,  pero  mas  comun- 
mente de  cuatro  á seis.  Cuando  llega  el  momento  de  darlos 
á luz,  busca  un  lecho  de  musgo  en  un  espeso  bosque,  ó se 
introduce  en  un  agujero  abierto  jior  ella  misma  en  la  ladera 
de  un  barranco,  entre  las  raíces  de  un  árbol  ó en  una  ma- 
driguera abandonada  de  zorro  ó de  tejón,  la  cual  ensancha 
de  antemano.  I.os  lobatos  nacen  con  los  ojos  cerrados  y no 
los  abren  hasta  los  ocho  o diez  dias, 

hembra  amamanta  á sus  hijuelos  por  espacio  de  cinco 
ó seis  semanas;  mientras  no  pueden  correr,  los  oculta  cuida- 
dosamente á la  vista  de  los  otros  lobos.  Si  la  loba  teme  al- 
gún peligro,  traslada  á sus  hijuelos  á otro  lugar  como  hace 
la  perra  con  sus  cachorros;  los  ama  y cuida  con  la  mayor 
ternura,  y los  defiende  contra  los  ataques  de  otros  lobos. 
Cuando  comienzan  á comer  les  da  carne  mascada,  y luego 
les  lleva  animalejos  que  despedaza  á su  vista  para  enseñarles 
el  procedimiento. 

Kade  me  escribe  4íque  el  lobo  no  caza  nunca  en  las  in- 
mediaciones de  sus  madrigueras,  por  lo  que  no  es  de  ex- 
trañar que  corzos  y lobeznos  se  crien  juntos  y sin  hacerse  el 
menor  daño.  En  casi  todas  las  cazas  de  lobos  he  visto  matar 
en  un  mismo  sitio  á corzos  y lobeznos,  lo  cual  prueba  que 
los  primeros  viven  en  compañía  de  los  segundos;  pues  de  lo 
contrario,  escaparían  en  el  momento  de  oir  los  aullidos  de 
estos.»  Muchas  veces  se  ve  á la  hembra  llevarse  ocultamente 
á sus  hijuelos,  de  los  cuales  cuida  también  el  macho;  por  lo 
que  parece  dudoso  lo  que  generalmente  se  dice,  á saber, 
que  este  devore  á aquellos  en  cualquier  parte  que  los  en- 
cuentre A este  propósito  dice  el  mismo  Kade:  «Prescindien- 
do de  que  sería  totalmente  imposible  á la  loba  ocultar 
sus  cachorros  al  olfato  del  viejo  lobo  y librarlos  de  sus  dien- 
tes, nos  atrevemos  á preguntar':  ¿por  qué  ningún  lobo  se 
come  el  cadáver  de  otro  que  ha  sido  matado  jwr  un  caza- 
dor? Cuando  joven,  he  oido  muchas  veces  el  aullido  espan- 
toso y lastimero  de  los  viejos  lobos  cerca  de  los  cadáveres 
de  sus  hijuelos;  así  que  repruebo  la  conducta  de  los  cazado- 
res.» Otros  relatos  están  en  contradicción  con  lo  que  dice 
Kade,  y se  asegura  que  después  de  la  muerte  de  su  madre 
desaparecieron  unos  lobeznos  probablemente  devorados  por 
otros  animales  de  la  misma  especie.  Si  los  lobos  jóvenes  no 
se  ven  molestados  por  otros  viejos  en  su  madriguera,  dé- 
bese mas  bien  á la  solicitud  de  la  madre  que  al  amor  del  pa- 
dre Kade  opina  que  realmente  el  lobo  ayuda  á la  hembra  á. 
cuidar  de  los  lobatos;  pero  no  despliega  en  ello  el  mayor  cefo 
é interés;  por  lo  que  no  me  atrevo  á afirmar  nada  en  absoluté 
sobre  e particular.  Lo  que  sí  se  sabe  de  cierto,  es  que  cud^- 
do  los  lobeznos  pasan  á ser  lobatos,  lo  cual  tiene  lugar  al 
cabo  de  un  año  de  nacidos,  los  padres  se  encargan  de  ellos- 
les  ensenan  á aullar  debidamente;  les  instruyen  y guian  en 
el  peli^o,  gimiendo  del  modo  mas  lastimero  en  el  caso  de 
perderlos.  Los  lobeznos  crecen  hasta  el  tercer  año,  y llega- 
dos á esta  edad,  pueden  aparearse  con  la  hembra  y ser  aptos 
para  procrear.  Los  lobos  viven  hasta  los  doce  ó quince  años; 

pero  muchos  mueren  de  hambre,  y otros  de  las  enfermedades 
de  que  son  atacados  los  perros. 

Cruzamiento  üel  perro  y del  lobo.— Está 

ya  fuera  de  duda  que  de  la  unión  del  lobo  con  la  T)erra  ó del 
perro  con  la  loba  resultan  bastardos,  que  son  fecundos  y 
pueden  á su  vez  reproducirse  durante  varias  generaciones. 
Estos  bastardos  no  son  siempre  medio  lobo  y medio  perro  v 
ni  aun  los  mismos  mellizos  se  parecen  entre  sí;  unos  tienen 
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mucho  del  lobo  y otros  del  perro.  A pesar  de  que  estos  dos 
animales  se  profesan  grande  aversión,  sin  embargo,  se  apa- 
rean libremente  y sin  la  menor  intervención  por  parte  del 
hombre:  así  en  un  bosque  de  las  aldeas  de  CJalitzia  se  vio  á 
un  lobo  hacer  ca.ricias  á una  perra,  y á veces  los  perros  aca- 
rician también  á los  lobos.  La  semejanza  que  tienen  los  per- 
ros con  los  lobos  en  muchos  lugares  de  Hungría,  'I’ransilva- 
nia,  Rusia  y Siberia,  se  atribuye  por  los  sabios  que  siguen 
las  teorías  de  Darwin,  á tales  cruzamientos. 

DOMESTicidad. — Los  lobatos  cogidos  en  su  guarida 
se  domestican  perfectamente  y se  encariñan  con  su  amo  si  se 
les  trata  bien. 

hederico  Cuvier  habla  de  un  lobo  que,  «dotado  .sin  duda 
de  muy  buena  índole,  y criado  como  un  perrito,  se  familiarizó 
con  todas  las  personas  que  acostumbraba  ver.  Seguia  por 
todas  partes  á su  amo,  manifestando  sentimiento  durante  su 
ausencia;  obedecia  á su  voz  con  la  mayor  sumisión,  por  todas 
cuyas  cualidades  no  diferia  en  nada  del  perro  doméstico 
mejor  enseñado.  No  obstante,  como  (juiera  que  su  amo  se 
viese  en  la  precisión  de  trasladarse  á otro  punto,  regaló  el  lobo 
para  la  colección  del  rey:  encerrado  en  una  jaula,  aquel  ani- 
mal estuvo  varias  semanas  triste,  y sin  comer  apenas;  pero 
restablecióse  al  fin;  se  encariñó  con  sus  guardianes,  y parecia 
haber  olvidado  sus  pasadas  afecciones,  cuando  á los  diez  y 
ocho  meses  volvió  su  amo.  A la  primera  palabra  que  pronun- 
ció, el  lobo,  que  no  le  veia  entre  la  multitud,  conocióle  al 
j)unto,  manifestando  su  alegría  con  sus  saltos  y aullidos;  pu- 
sie'ronle  en  libertad  y al  momento  comenzó  á prodigarle  ca- 
ricias como  hubiera  podido  hacerlo  el  j)erro  mas  fiel  después 
de  una  ausencia  de  varios  dias. 

)i>Lor  desgracia  fué  necesaria  una.  segunda  separación;  el 
lobo  quedó  otra  vez  sumido  en  una  profunda  tristeza,  que 
como  ante.s,  desapareció  con  el  tiempo;  y así  ¡)asó  otros  tres 
años  nuestro  lobo  viviendo  muy  feliz  con  un  perro  que  le 
habían  dado  por  amigo.  Después  de  este  espacio  de  tiempo, 
que  habría  bastado  seguramente  para  que  el  perro  de  la  raza 
mas  fiel  olvidase  á su  amo,  llegó  el  dueño  del  lobo:  era  de 
noche;  todo  estaba  cerrado;  los  ojos  del  animal  no  ¡Median 
servirle  de  nada;  pero  aun  recordaba  la  voz  de  aquella  per- 
sona querida;  oirla  y reconocerla  fué  instantáneo  y á ella 
contestó  al  momento  con  gruñidos  de  impaciencia.  Tan  pron- 
to como  desapareció  el  obstáculo  que  separaba  al  hombre 
del  animal,  precipítase  este  al  encuentro  de  su  amigo,  le  pone 
las  patas  delanteras  sobre  la  espalda,  le  lame  el  rostro,  y en- 
seña los  dientes  á los  guardianes  que  se  acercan,  aunque  mo- 
mentos antes  les  habia  dado  pruebas  de  afecto.  A esta  inten- 
sa alegría  debia  suceder  una  pena  profunda:  fué  necesario 
separarse  por  tercera  vez.  Desde  aquel  instante  penoso,  el 
lobo  quedó  triste  é inmóvil;  rehusó  todo  alimento  y enflaque- 
ció; erizóse  su  ¡)elaje,  como  el  de  todos  los  animales  enfer- 
mos; al  cabo  de  ocho  dias  estaba  desconocido  y durante 
mucho  tiempo  se  temió  que  muriera.  Por  fortuna  se  ha  resta- 
blecido; ha  recobrado  su  robustez  y el  brillo  de  su  pelo;  sus 
guardianes  pueden  acercarse  sin  temor  á él;  mas  no  tolera 
las  caricias  de  ninguna  otra  persona,  y solo  contesta  con  ame- 
nazas á los  que  no  conoce.» 

Cierta  cazadora,  llamada  Catalina  Bedoire,  refiere  el  hecho 
siguiente:  «En  1837  compró  mi  esposo  en  Cysinge  tres  lobos 
pequeños  que  apenas  veian,  y habiendo  manifestado  yo  deseos 
de  conservarlos  algún  tiempo,  se  les  colocó  en  un  pabellón 
del  jardin.  Dábales  de  comer  y los  limpiaba  todos  los  dias,  y 
al  llamarles  desde  el  patio,  venian  hácia  mí  corriendo  y dando 
saltos  de  contento.  Al  cabo  de  un  mes  regalamos  uno  á 
M.  Von  Uhr;  y otro  á Mr.  'I'ore  Petree,  quedándonos  con 
el  tercero,  (jue  una  vez  solo,  comenzó  á vivir  en  buena  inte- 
ligencia con  la  gente  de  la  granja,  si  bien  parecia  profesar 


mas  afecto  á mi  esposo  que  á mí.  .Acompañábanos  cuando 
.salíamos;  se  echaba  junto  á nosotros  por  la  noche;  pero  no 
toleraba  que  se  acercase  ninguno  á menos  de  veinte  pasos, 
pues  gruñia  y enseñaba  los  dientes.  Si  entonces  le  calmaba 
yo,  lamíame  las  manos,  i)ero  sin  apartar  la  vista  de  la  perso- 
na en  quien  la  fijaba  Corría  por  todas  las  habitaciones  y la 
cocina,  como  si  fuese  un  i)erro;  era  dócil  con  los  niños  y les 
hacia  caricias  ó jugaba  con  ellos.  Esto  duró  hasta  que  el  lobo 
tuvo  cinco  meses;  era  ya  grande  y fuerte,  y temiendo  enton- 
ces mi  esposo  que  mordiese  á los  hijos  y que  la  vista  y el 
olor  de  la  sangre  despertasen  su  natural  ferocidad,  resolvió 
tenerle  atado  con  una  cadena;  pero  yo  le  llevaba  con  frecuen- 
cia á paseo.  Nuestros  perros  se  acostumbraron  á comer  con 
él  en  la  misma  cazuela,  pero  si  se  acercaba  algún  extraño  á 
participar  de  su  pitanza,  encolerizábase  en  extremo.  Cada  vez 
que  me  veia  comenzaba  á saltar;  al  acercarme  á su  covacha 
me  ponia  las  patas  sobre  la  espalda,  lamiéndome  el  rostro,  y 
cuando  me  iba  aullaba  de  tristeza.  Conservamo.s  acpjel  lobo 
un  año,  pero  era  tan  molesto  por  la  noche,  que  mi  esposo  le 
mandó  matar. 

»El  lobo  regalado  á M.  Von  Uhr  habitaba  en  la  misma  co- 
vacha con  uno  de  los  perros  de  caza  de  su  amo;  los  dos 
animales  dormían  juntos  y compartían  el  alimento  que  se 
les  daba.» 

He  referido  estas  anécdotas  con  todos  sus  pormenores 
porque  las  tengo  por  muy  verdaderas,  dado  que  he  podido 
comprobar  su  verdad  con  lo  que  observé  en  unos  lobos  de 
los  cuales  cuidé  yo  mismo  durante  algún  tiempo.  Hay  un 
lobo  en  el  jardin  zoológico  de  Breslau  que  es  manso  como 
un  perro;  saluda  á mi  colega  Schlegel  luego  que  le  ve;  lá- 
mele las  manos  que  este  le  alarga  sin  vacilar  al  través  de  los 
barrotes  de  la  jaula,  comportándose  de  igual  modo  con  otros 
conocidos;  sin  embargo,  su  compañero  de  jaul^  se  conduce 
de  muy  diferente  modo:  alarga  la  cola,  si  se  lo  piden,  á tra- 
vés de  la  reja  de  aquella;  pero  se  enoja  y gruñe  no  bien  se 
la  tocan,  y produce  con  los  dientes  un  ruidoso  castañeteo,  el 
cual  no  se  parece,  sin  embargo,  ni  con  mucho  á la  detona- 
ción de  una  tercerola,  como  intenta  Marius  hacer  creer  á los 
lectores  cándidos.  La  cólera  de  este  lobo  es,  por  otra  par- 
te, no  mas  que  apariencia;  asi  es  que  si  Schlegel  se  finge 
enojado  por  su  poco  cortés  comportamiento  y acaricia  al 
compañero  sin  cuidarse  de  él,  se  arroja  entonces  enfurecido 
sobre  el  Ultimo  y alarga  con  verdadera  tenacidad  la  cola  al 
través  de  los  barrotes  de  la  jaula;  pues  desea  ser  atendido  y 
no  verse  en  manera  alguna  nicnospreciado.  En  verdad  el 
lobo  puede  llegar  á ser  completamente  manso  y reducirse 
perfectamente  al  estado  de  domesticidad : quien  sepa  tratarlo 
del  modo  debido,  puede  hacer  de  él  un  animal  parecido  al 
perro  doméstico ; pero  ya  se  comprenderá  que  un  animal  que 
ha  vivido  largo  tiempo  en  estado  salvaje,  conviene  se  le 
trate  de  un  modo  enteramente  distinto  de  como  ha  de.  tra- 
tarse á otro,  compañero  y esclavo  del  hombre  desde 
remotos  tiempos.  | 13  | 

Cazas.  — En  la  antigüedad  se  habia  convertido|J3^ 
del  lobo  en  una  verdadera  guerra  de  exterminio. 

Según  las  Capitulares  de  Carlo-Magno,  todos  estaban  au- 
torizados para  matar  osos  y lobos;  y en  la  ley  se  sentaba  este 
principio;  «Nadie  estará  en  paz  con  los  osos  y los  lobos.»  El 
propietario  de  cualquiera  de  estos  animales,  de  un  ciervo  ó 
de  un  perro  de  mala  índole,  era  responsable  de  los  daños 
causados  por  uno  de  estos  séres,  y así  lo  prevenia  la  ley  ter- 
minantemente. 

Todos  los  medios,  no  obstante,  son  buenos  para  destruir 
á estos  voraces  carniceros,  y así  se  emplean  las  escopetas, 
como  los  lazos,  el  veneno,  y las  trampas  de  toda  especie. 

En  nuestros  dias  se  les  envenena  principalmente  con  la 
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nuez  vómica,  ó con  su  principio  activo,  que  es  la  cstrignina, 
utilizándose  este  medio  en  invierno,  que  es  cuando  el  ham- 
bre les  aguijonea.  Al  efecto  se  coge  un  carnero  muerto  y de- 
sollado, y sobre  su  carne  se  desparraman  algunas  pequeñas 
dósis  de  veneno;  se  vuelve  á cubrir  con  la  piel,  y se  deja  en 
el  paraje  por  donde  puedan  pasar  los  lobos.  La  acción  del 
veneno  es  terrible;  ninguno  de  estos  carniceros  llega  á satis- 
facer su  apetito,  porque  después  de  algunos  bocados  expía 
su  voracidad.  Cuando  siente  los  primeros  síntomas  dcl  enve- 
nenamiento deja  de  comer  y quiere  huir;  pero  sus  miembros 
no  le  prestan  ya  el  apoyo  suficiente  y cae  en  tierra  en  medio 
de  espantosas  convulsiones ; su  cabeza  se  inclina  hacía  atrás, 
ábrense  completamente  sus  fauces  y espira.  Este  medio  de 
exterminio  es  el  mas  eficaz,  py^::^  iobo  se  precipita  ciega- 
mente, y sin  la  sobre  la  carne  preparada 

de  esjé  modo.  Xr 

zanj3^ÍÍtoai4e 


nen  unos  tres  metros  de  profundidad  por  dos  y medio  de 
anchura  y se  cubren  con  ramas  menudas  y flexibles,  musgo 
y yerbas.  En  el  centro  de  esta  especie  de  puente  se  ata  el  ca- 
dáver de  un  animal,  y se  rodea  el  todo  con  una  cerca  de  un 
metro  de  elevación,  poco  mas  ó menos,  á fin  de  que  el  lobo 
no  vea  el  lazo  ni  pueda  luego  alcanzar  al  hombre.  Para  co- 
ger su  presa  salta  el  animal  por  encima  de  la  valla,  se  hunde 
con  el  ramaje  y cae  al  fondo  de  la  zanja. 

Cuando  el  lobo  se  encuentra  cogido  en  una  trampa,  se 
asusta  de  tal  modo  y le  dura  el  temor  tanto  tiempo,  que  se 
le  puede  matar  sin  que  se  defienda,  ó cogerle  vivo  sin  resis- 
tencia, pudiendo  después  encadenarle,  ponerle  un  bozal  y 
conducirle  por  donde  se  quiera,  sin  que  se  atreva  á manifes- 
tar la  menor  señal  de  cólera  ni  aun  de  descontento. 

En  el  condado  de  Tirone  se  emplean  cas;  siempre  las  zan- 
jas. «Desde  luego  acuden,  dice  Kade,  cuervos  y cornejas  al 
lugar  donde  está  el  cebo;  tras  ellos  sigue  el  lobo,  el  cual  es 
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bastante  pñl^nte 
cer;  se  agacmfc^  borde  dé  la 

misma  con  sus  ^as;  poco  á poco  sevajíal^^So^  él  las 
ganas  de  probarlo,  hasta  que  por  ultirnJo|^  tUreve  á dar  el 
salto  fatal  y cae  en  el  fondo  de  la  hoya.  fü^feCázadores  dig^ 
nos  de  todo  crédito  aseguran  que  los  lobÓ^SPrniiestran  muy 
sagaces  y prudentes  en  tal  apuro : al  principio  se  enfurecen  y 
lanzan  grandes  aullidos;  pero  cuando  al  dia  siguiente  por  la 
mañana  ven  venir  de  léjos  al  cazador  montado  en  su  caballo, 
se  acurrucan  en  un  rincón  de  la  zanja,  fingiendo  estar  muer- 
tos. No  efectúan  el  menor  movimiento,  aun  cuando  se  les 
echen  guijarros,  tierra,  etc,  y solamente  cuando  se  comienza 
á darles  con  el  palo  guarnecido  de  correas  f' arkan ) de  que  se 
sin-en  los  cazadores  para  sacar  á los  caballos  de  las  yeguadas, 
renuevan  otra  vez  los  mordiscos  y los  aullidos. 

En  los  países  muy  poblados  se  acosa  á este  animal  por 
todas  partes : apenas  se  descubre  una  pista,  es  la  señal  para 
que  se  armen  en  somaten  distritos  enteros. 

Las  crónicas  suizas  refieren  que  cuando  se  levantaba  antes 
uno  de  estos  carniceros,  dábase  la  alarma,  y todos  los  habi- 
tantes marchaban  á perseguirle,  hasta  que  se  le  mataba  ó 
desaparecía  de  los  alrededores.  Todo  hombre  capaz  de  llevar 
armas  debía  tomar  parte  en  esta  cacería 

En  los  grandes  bosques  de  Polonia,  del  gran  ducado  de 
Posen,  de  la  Pru.sia  oriental  y de  la  Lituania,  se  han  abierto 
veredas  para  la  caza  de  dichos  carniceros  á fin  de  que  aque- 
llos queden  divididos  en  varios  cuadros.  Si  se  levanta  un  lobo 
en  uno  de  estos,  los  tres  lados  que  están  al  viento  se  ocupan 
por  los  cazadores,  mientras  que  los  ojeadores  se  sitúan  en  el 


I cuarto.  Al  prim^  ruido  aparece  el  lobo  por  lo  general  en  la 
línea'  de  los  primeros  y pasa  deslizándose  como  un  zorro  con 
la  rapidez  de  la  flecha ; pero  ya  están  todos  dispuestos  á re- 
cibirle. Unicamente  los  mas  hábiles  tiradores  cazan  el  lobo 
con  bala;  los  otros  emplean  unos  perdigones  gruesos,  cono- 
cidos en  Noruega  con  el  nombre  de ptrdigon  zomro^  proyec- 
til que  basta  para  matar  á este  animal  si  se  le  da  bien. 

Presencié  en  Croacia  una  cacería  del  lobo,  la  cual,  á decir 
verdad,  fué  mas  grandiosa  por  el  espectáculo  que  por  los  re- 
sultados obtenidos.  Convocáronse  los  hombres  de  varios 
pueblos  en  una  aldea  no  léjos  del  bostjue  donde  se  iba  á dar 
la  batida;  de  todas  partes  acudieron  ojeadores,  entre  los  cua- 
les se  encontraban  los  celebres  tiradores  de  Agram;  y guiados 
por  un  guarda-bosque,  avanzaron  en  dirección  á la  selva  don- 
de estaban  los  lobos  escondidos.  Formóse  desde  luego  en 
medio  del  bosque  una  línea  de  cerca  media  legua  de  circun- 
ferencia, no  de  otro  modo  que  si  se  hubiera  intentado  cazar 
el  zorro;  pero  no  se  guardó,  ni  en  esta,  ni  en  las  demás  ope- 
raciones que  siguieron,  el  silencio  indispensable,  á pesar  de 
las  órdenes  que  se  habían  dado  en  contra;  algunos  de  los 
cazadores  encendieron  fogatas  en  el  bosque;  los  aldeanos  no 
cesaban  de  trasladarse  de  uno  á otro  punto  al  rededor  de  la 
línea  formada  por  los  tiradores,  y se  oian  sin  cesar  los  golpes 
de  hacha  de  los  que  cortaban  leña  en  el  interior  de  la  selva. 
1 res  descargas  dieron  la  señal  de  que  iba  á comenzar  la  ba- 
tida. permanecimos  largo  rato  silenciosos  y sin  hacer  el  me- 
nor movimiento,  como  es  propio  de  cazadores  experimentados 
cuando  todavía  no  han  descubierto  la  caza.  Oyóse  al  princi- 
pio un  ruido  sordo,  el  cual  fué  creciendo  gradualmente  hasta 
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hacerse  completamente  perceptible,  y levantóse  luego  un  es- 
truendo tal  de  gritos,  aullidos,  silbidos  y golpes  de  tambores, 
([ue  había  realmente  para  aturdirse.  Los  acompasados  golpes 
de  tambor,  los  cuales  teme  el  lobo  mucho  mas  (jue  la  grite- 
ría, daban  extraordinaria  animación  y encanto  al  espectáculo, 
de  modo  que  mas  bien  que  una  cacería  parecíase  aquello  al 
acto  de  asaltar  una  fortaleza.  Vi  después  aparecer  un  mirlo 
todo  azorado;  oí  luego  las  pisadas  de  un  animal  que  parecía 
acercarse  para  acometerme;  pero  después  se  me  presento  el 
zorro;  el  lobo  había  retrocedido  para  caer  mas  tarde  bajo  el 
tiro  de  un  cazador  que  le  dejó  muerto  al  instante.  Otros  tres 
lobos  ([ue  habla  en  el  bosque,  lograron  romper  la  línea  de 
los  tiradores,  los  cuales  volvieron  á la  aldea,  llevando  en 
triunfo  el  lobo  que  habían  matado,  sujetas  las  patas  con 
mimbres  y colgado  del  extremo  de  un  palo. 

■ Este  procedimiento  recuerda  la  manera  que  tienen  de  ca- 
zar el  lobo  los  cosacos  y los  tártaros  en  las  estepas  de  Rusia. 
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Para  ellos,  según  dice  Hamm,  que  ha  recorrido  varias  veces 
las  inmensas  llanuras  de  aquel  país,  la  escopeta  no  es  mas 
que  un  accesorio,  pues  persiguen  á caballo  al  lobo  que  han 
levantado  hasta  acorralarle.  Después  de  correr  algunas  horas, 
el  animal  queda  rendido  y sin  fuerzas;  se  cae,  se  levanta,  da 
algunos  saltos  vacilantes,  salva  una  corta  distancia,  y al  fin 
se  echa  y se  resigna. . 

Infunde  verdaderamente  pavor  ver  á un  lobo  rendido  de 
esta  manera : su  lengua,  cubierta  de  espuma,  le  sale  media 
cuarta  fuera  de  la  boca;  su  pelo  se  eriza,  exhalando  -un  olor 
insoportable;  y con  las  patas  posteriores  encogidas,  hace  fren- 
te á los  cazadores  Pero  estos  se  apean  al  momento,  sin  temer 
ya  nada  del  lobo,  le  rematan  de  una  vez,  ó bien  le  dan  á 
morder  un  pedazo  de  trapo  ó un  sombrero  viejo,  le  cogen 
de  la  nuca  y se  lo  llevan  arrastrando. 

Kohl  refiere  también  que  los  guardianes  de  las  yeguadas 
despliegan  una  rara  destreza  en  la  caza  de  lobos.  Su  única 
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arma  consiste  en  un  palo  provisto  de  una  punta  de  hierro; 
pero  lo  arrojan  con  tal  acierto,  mientras  el  caballo  franquea 
el  espacio  á galope  tendido,  que  nunca  dejan  de  tocar  al  lo- 
bo, hiriéndole  gravemente. 

Los  lapones  tienen  un  método  especial  de  cazar  el  lobo: 
este  animal,  según  hemos  dicho  antes,  es  la  gran  calamidad 
de  i^uellos  naturales,  y hasta  podría  decirse  su  único  ene- 
ín^o,  pues  ningún  otro  sér  les  causa  tantas  pérdidas.  En  ve- 
rano, y aun  en  el  invierno,  se  hallan  los  rengíferos  expuestos 
á las  acometidas  de  este  carnicero,  del  cual  no  pueden  ape- 
nas defenderse ; y aunque  los  lapones  tienen  escopetas  que 
saben  manejar  perfectamente,  apelan  á otro  medio  mas  efi- 
caz para  destruir  á sus  enemigos.  Cuando  cae  la  primera 
nieve,  y antes  que  se  haya  formado  una  gruesa  capa  de  hielo, 
organizan  los  hombres  su  cacería:  van  provistos  de  un  palo 
argo  en  cuyo  extremo  fijan  un  cuchillo  muy  fuerte,  de  modo 
q¿e  forman  una  especie  de  lanza,  poniéndose  luego  unos 
patines  con  los  que  corren  rápidamente.  El  lobo,  por  el  con- 
trario, se  hunde  en  la  nieve  hasta  el  pecho;  se  fatiga  muy 
pronto;  y el  cazador,  ganando  siempre  terreno  sobre  él,  le 
persigue  hasta  una  llanura  descubierta,  le  alcanza  y le  atra- 
viesa de  parte  á parte  con  su  arma,  mayor  parte  de  las 
pieles  de  lobo  que  los  noruegos  llevan  al  comercio,  han  sido 
obtenidas  en  Imponía  de  este  modo. 


En  el  Jura,  y especialmente  en  Vallorbes,  dice  Tschudi,  se 
halla  organizada  regularmente  la  caza  del  lobo,  y correspon- 
de á una  sociedad  particular  que  tiene  sus  dignatarios,  sus 
leyes  y sus  jurisdicciones.  El  jefe  distribuye  sus  hombres  en 
dos  grupos:  los  unos,  armados  de  escopetas,  se  sitúan  inmó- 
viles en  puntos  designados,  y los  otros,  provistos  de  ¡míos  á 
propósito,  baten  el  bosque  y acosan  al  lobo.  Cuando  se  le  ha 
dado  muerte,  el  toque  de  seis  trompetas  anuncia  la  victoria; 
la  piel  del  animal  sirve  para  pagar  los  gastos  de  una  comida 
en  la  posada;  y á los  que  no  han  querido  someterse  á.  las 
órdenes  del  jefe,  se  les  condena  á beber  agua  sola,  car- 
gándoles de  cadenas  de  paja.  Como  no  se  puede  ser  socio  de 
este  club  hasta  después  de  asistir  á tres  cacerías  felices,  los 
padres  tienen  la  costumbre  de  llevar  en  brazos  á sus  niños. 

Usos  Y PRODUCTOS.— Si  alguna  utilidad  tiene  el  lobo 
para  nosotros,  consiste  en  la  adquisición  de  su  piel  de  in- 
vierno, que  constituye  un  buen  abrigo.  Las  mas  hermosas 
proceden  de  Suecia,  de  Rusia,  de  Polonia  y de  Francia,  y 
valen  aun  de  veinte  á treinta  francos,  lo  cual  supone  un  bo- 
nito beneficio  para  el  cazador,  sobre  todo  si  se  agrega  el 
producto  de  la  prima  que  conceden  todos  los  gobiernos 
por  cada  lobo,  sea  cual  fuere  la  manera  de  matarlos.  En 
Noruega,  por  ejemplo,  la  prima  es  casi  igual  al  valor  de  la 
piel. 
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Las  i)ieles  de  lobo  se  estiman  en  razón  directa  de  la  blan- 
cura íjue  alcanzan,  por  cuya  razón  tienen  mayor  precio  las 
del  norte  (jue  las  del  mediodía.  Cuando  la  piel  carece  de 
pelo,  sirve  para  hacer  guantes,  tambores,  etc. 

Es  también  de  mucho  abrigo  y duradera;  sirve  para  fabri- 
car manguitos,  y forrar  el  calzado  de  los  gotosos  y de  todos 
aciuellos  que  temen  el  frió  en  las  extremidades. 

La  carne  de  lobo,  que  repugna  á los  mismos  perroj»,  y que 
se  debe  cocer  y sazonar  para  que  la  coman,  es  un  manjar 
delicioso  para  los  kalmucos  y los  tungusos,  y 

En  España  y en  una  parte  del  mediodía  Ide  Francia,  no 
tiene  gran  valor  la  piel  de  este  animal;  pero  el  cazador  halla 
siempre  medio  de  beneficiarla:  comienza  por  rellenarla  de  ¡ia- 
ja,  la  carga  sobre  un  mulo  <5  se  la  echa^al  hombro,  y la  pasea 
de  pueblo  en  pueblo,  visitando  antes  las  casas  de  los  grandes 
propietarios  y luego  todas  las  demás,  con  gran  contento  de 
los  niño.s.  Ix)s  ricos  ganaderos  pagan  una  crecida  suma  por 
cada  lobo  muerto,  de  modo  que  el  cazador  llega  á obtener 
de  sesenta  y cinco  á cien  francos  por  cabeza. 

DE  AMÉRICA — LUPUS  OCCIDEN- 
talis 

mcr  que  el  lobo  de  los  cañaverales  y tschango,  pa- 
irse  como  una  raza  especial  el  lobo  de  América 
^^ddentalis,  canis griseus,  albus,  rufus,  aUr,  va- 
rfSmt^  gtgis^  nubilm,  itu.Xtcanus).  X'i  .. 

CjAHACTéreS.— Este  animal  tiene  la  cabeza  mas  grue- 
sa  y re^ondaí,  j éb  hocico  mas  abultado  y obtuso,  las  orejas 
mas  rectas  y punUagudas,  el  pelo  mas  espeso,  largo  y blando, 
y el  cuerpo!  nijak  liici)usto  que  nuestro  lobo,  si  bien  se  debe 
observar  que  ño  bstán  todavía  bien  fijados  estos  caracteres; 
el  color  del  pdaje  vÁna  como  en  el  lobo  de  nuestro  país,  pa- 
sando por  todos  los  matices  desde  el  blanco  y rojo  leonado 
hasta  el  negro,  á lo  qi^  se  debe  sin  duda  que  fuera  llamado 
variable  por  el  prínGÍj)é"í^\imiliano  de  VVied. 

Distribución  geográfica. — Encuéntrase e.xten- 

dido  en  toda  la  Ame'rica  septentrional 

USOS,  COSTUMBRES  YRÉGIMen.-No  solo  ofrece 
mucha  analogía  el  lobo  de  América  con  su  congénere,  por 
lo  que  resi>ecta  al  tamaño  y fuerza,  sino  también  |x)r  las  cos- 
tumbres. Cuando  se  encierra  en  una  jaula  salta  desordena- 
damente y se  refugia  en  un  rincón  sin  atreverse  á intentar 
nada  contra  su  guardián. 

Este  lobo  es  tan  cobarde  como  sus  congéneres;  Audubon 
cita  mi  hecho  que  presenció  y demuestra  el  escaso  valor  de 
este  animal.  «Cierto  colono,  dice,  muy  perjudicado  por  los 
destrozos  de  estos  animales,  abrid  varias  zanjas  en  los  alre- 
dedores de  sus  tierras,  encontrando  mas  tarde  en  una  ellas 
tres  obos,  dos  negros  y el  otro  rojizo,  todos  eUos  de  muv 
regular  tamaño.  Estaban  echados,  con  las  orejas  caidas  y 
manifestábase  en  sus  ojos  mas  temor  que  cólera— «Y  ahora 
dije  yo,  ¿cómo  haréis  para  cogerlos?— ¿Cómo,  caballero’ 
muy  fácilmente;  vamos  á bajar  á la  zanja  y les  cortaremos  el 
tendón  de  la  coiva»— Algo  novicio  en  esta  materia,  y como 
rogase  al  arrendatario  que  me  permitiese  ser  simple  especta- 
dor, convino  en  ello,  recomendándome  que  le  observase  á 
través  de  las  breñas.  Asi  diciendo,  deslizóse  por  la  zanja  ar- 
mado de  su  hacha  y su  cuchillo,  mientras  que  yo  guardaba 
a carabina.  Daba  materialmente  lástima  ver  la  cobardía  de 
aquellos  lobos:  mi  compañero  les  cogió  las  piernas  posterio- 
res. y después  de  estirarlas,  les  cortó  de  un  tajo  el  princi- 
pal tendón  por  encima  de  la  coyuntura,  procediendo  con  la 

misma  tranquilidad  que  si  se  hubiera  tratado  de  marcar  cor- 
deros. 

«i  Ah,  exclamó  al  subir,  se  nos  ha  olvidado  la  cuerda  y 


voy  á buscarla!»  Sin  decir  mas  partió  con  la  ligereza  de  un 
jóven,  y volvió  muy  [)ronto,  todo  cubierto  de  sudor,  limpián- 
dose la  frente  con  el  dorso  de  la  mano.  Yo  sostuve  entonces 
la  plataforma  de  ramaje,  mientras  que  él,  con  la  destreza  de 
un  indio,  echaba  la  cuerda  al  fondo  de  la  zanja  y pasaba  un 
nudo  corredizo  por  el  cuello  de  uno  de  los  lobos.  De  e.ste 
modo  le  izamos,  completamente  inmóvil  y como  muerto  de 
miedo;  sus  piernas,  sin  vida  y sin  movimiento  ya,  tropezaban 
en  las  paredes  del  hoyo;  solo  su  boca,  completamente  abierta 
y de  la  que  se  escapaba  el  ronco  estertor  de  la  agonía,  indi- 
caba que  el  animal  respiraba  aun.  Una  vez  extendido  en 
tierra,  el  arrendatario  desató  la  cuerda  y abandonó  la  víctima 
á los  i)erro.s,  que  precipitándose  sobre  el  lobo,  le  estrangula- 
ron en  el  acto.  El  segundo  fué  tratado  del  mismo  modo, 
pero  el  tercero,  mas  negro,  y sin  duda  de  mayor  edad,  mos- 
tróse menos  estúpido  cuando  se  vio  desatado  y á merced  de 
los  perros.  Era  una  hembra,  y aunque  solo  tenia  el  uso  de 
sus  piernas  delanteras,  sirvióse  de  ellas  para  alejarse  y luchar 
con  un  víUor  que  nos  pareció  digno  de  mejor  suerte..  Defen- 
dióse con  singular  intrepidez,  repartiendo  á derecha  é izquier- 
da dentelladas  al  primer  perro  que  osaba  acercarse,  y que 
retrocedía  aullando  de  dolor,  no  sin  dejar  un  trozo  de  piel 
en  la  boca  de  su  enemiga  Por  último,  tanto  luchó  y tan  bien, 
que  temiendo  el  arrendatario  que  se  escapase,  atravesóle  el 
corazón  de  un  balazo. » 

Caza.— Los  esquimales  cogen  este  lobo  con  una  especie 
de  grandes  ratoneras,  en  las  cuales  se  pone  como  cebo  el  ca- 
dáver de  cualquier  animal;  cuando  cae  alguno  se  le  mata 
desde  fuera  á lanzadas. 

El  chacal-lobo  ó lobo  de  egipto— 

LUPUS  LUPASTER 

CaractÉRES. — El  lobo  de  Egipto  (cariis  lupus  lupas- 
iet\  canis  aritbus^  variegatusl ) es  mucho  mas  pequeño  que 
nuestro  lobo,  aunciue  se  le  jjarece  en  la  forma  y otras  cir- 
cunstancias; su  cabeza  es  ancha ; el  hocico  puntiagudo ; las 
orejas  anchas,  altas  y puntiagudas  por  la  parte  superior;  el 
cuerpo  vigoroso  y relativamente  alto;  la  cola,  poblada  de 
abundante  |)€lo,  llega  hasta  el  calcañar,  generalmente  está 
colgante,  aunque  á veces  levantada  en  forma  de  arco;  el 
pelaje,  no  muy  espeso,  es  de  color  uniforme,  i)ardo  leonado 
oscuro  con  algunos  pelos  amarillentos  en  la  raíz  y negros  en 
la  punta  (fig.  171). 

Distribución  geográfica.— El  lobo  de  Egipto 
se  encuentra  extendido  por  toda  la  costa  del  Africa  septen- 
trional, donde  es  conocido  entre  los  árabes  con  el  nombre  de 
Abu-el-Hossein. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Según  Hait- 
mann,  el  lobo  de  Egipto  ofrece  bastantes  variaciones:  en  los 
j^fses  mas  elevados  y frios  es  de  mayor  tamaño  y robustez  y 
tiene  el  pelo  mas  espeso  que  en  los  llanos,  bajos  y cálidos, 
donde  se  presenta  con  color  mas  oscuro  y ofrece  a veces 
manchas  y rayas  negruzcas  en  su  piel. 

Ehrenberg  encontró  de  nuevo  en  la  parte  nordeste  de 
Africa  este  animal,  (¡ue  tenían  muy  bien  conocido  los  anti- 
guos, puesto  que  lo  habían  escul])ido  en  \'arios  de  sus  tem- 
plos, y viajeros  mas  modernos  lo  han  hallado  también  en  las 
regiones  norte,  nordeste  y noroeste  del  Africa.  Se  le  encuen- 
tra también,  aunque  aislado,  en  los  páramos  de  la  parte  infe- 
rior del  valle  del  Nilc. 

Dice  Hartmann:  «El  lobo  de  Egipto  permanece  durante 
el  día  en  la  parte  mas  estrecha,  cultivada  y fértil  del  valle 
del  Nilo,  oculto  en  selvas  inaccesibles;  sale  por  la  tarde  y 
por  la  noche  para  buscar  el  alimento;  apaga  su  sed  en  el 
agua  del  rio  y roba,  si  le  es  posible,  en  l.as  poblaciones.»  En 
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la  reglón  meridional  del  diado  valle,  según  llevo  consignado 
en  mis  Resultados  de  un  viaje  al  Jlabesch,  habita  los  mator- 
rales mas  espesos  ó entre  el  herbaje  de  los  páramos  incultos; 
sabe  al  j)arecer  cavarse  madrigueras  especiales  en  la  tierra 
arenisca  ó se  oculta  durante  el  dia  en  el  interior  de  las  ma- 
drigueras dispuestas  por  los  lechones,  según  me  contaron  los 
moradores  del  Kordofan. 

Nuestro  perro  salvaje  se  parece  por  sus  costumbres  mas 
al  lobo  que  á los  chacales,  por  lo  que,  cuando  Oiebel  lo 
incluyó  en  el  gru|K)  de  los  últimos,  nos  prueba  claramente 
(jue  nunca  loba  visto.  Todos,  aun  los  menos  experimentados, 
podrán  reconocer  fácilmente  en  él  al  lobo,  j)ero  nunca  al 
chacal. 

Su  andar  es  parecido  al  del  lobo ; acantónase  regularmente 
en  un  lugar  de  corta  extensión  y caza  á los  animales  de  ])oco 
tamaño,  gacelas,  liebres,  ratones,  gallos  silvestres  y domésti- 
cos y otros  animales  i>arecidos,  sin  despreciar  jxjr  esto  toda 
clase  de  frutas.  A veces,  y sobre  todo  durante  la  estación  llu- 
viosa, se  reúne  en  manadas;  emprende  grandes  excursiones; 
acomete  rebaños  de  ovejas  y de  cabras ; los  destroza  y siem- 
bra el  espanto  entre  los  pastores.  Tiene  la  costumbre  de 
matar  mas  de  lo  que  come,  y cuando  está  hambriento  échase 
sobre  las  carroñas  con  la  avidez  de  los  lobos,  y según  Hart- 
mann  se  arroja  sobre  materias  impropias  para  comer. 

En  las  estepas  del  Africa  central  se  caza  al  lobo  de  Egipto 
con  los  galgos  del  país,  los  cuales  persiguen  con  encono  á su 
congénere,  le  derriban,  y á pesar  de  la  firme  resistencia  que 
este  opone,  le  tienen  cogido  hasta  que  llegan  los  cazadores 
y le  matan  á lanzadas. 

DomesTICIDAD. — Vi  al  primer  lobo  de  Egipto  en  el 
parque  imperial  de  Schoenbrunn,  y mas  tarde  tuve  la  suerte  de 
obtener  un  par  de  ellos,  los  cuales  cuidé  y observé  durante 
mucho  tiempo.  Parécense  al  lobo  en  sus  co.stumbres ; como 
este,  se  presentan  al  principio  medrosos  y melancólicos  y se 
enojan  fácilmente;  ])ero  muy  luego  se  familiarizan  con  su 
dueño ; responden  al  llamamiento  de  este,  no  rehusando  mas 
tarde  las  caricias.  Se  asemejan  á los  perros  salvajes  en  su 
modo  de  aullar,  aunque  por  lo  general  están  casi  siempre 
silenciosos.  I.>a  pareja  de  la  cual  cuidé,  se  unió  el  lo  de  mar- 
zo, y el  12  de  mayo,  esto  es,  después  de  63  dias  de  gestación 
la  hembra  ])arió.  No  es  menester  decir  que  los  pequeñuelos 
eran  solícitamente  cuidados,  y crecian  admirablemente,  ha- 
biendo llegado  muy  pronto  á tener  una  regular  corpulencia; 
á fines  de  junio  jugaban  y retozaban  al  modo  de  los  perritos, 
y cuando  dejaban  concebir  las  mas  halagüeñas  esperanzas, 
murieron  de  una  de  las  enfermedades  epidémicas  que  suelen 
atacar  á los  perros. 
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EL  CABERU— CANIS  SIMENSIS 


^nffTpnr  su  aspecto,  como  por  su  cráneo,  el  perrojcaberu 
ó boharja,  descubierto  por  Ruppell  en  el  Habesch,  parece  di- 
ferenciarse del  chaoil-lobo : por  lo  que  Cray  lo  ha  incluido 
en  un  género  particular  {sinienia). 

CaraCTÉRES. — Es  de  formas  esbeltas  y semejante  al 
perro  salvaje ; pero  no  en  manera  alguna  al  perro  doméstico 
que  ha  pasado  al  estado  salvaje,  como  quiere  Giebel,  ni  es 
tampoco  una  variedad  climatológica  del  chacal,  según  pre- 
tende Hartmann.  La  esbeltez  de  este  animal  se  manifiesta 
principalmente  en  su  cabeza  parecida  á la  del  zorro ; tiene  é 
hocico  prolongado  y la  nariz  afilada;  sus  orejas  son  media- 
namente largas  y puntiagudas;  las  piernas  largas;  el  cuello  y 
el  tronco  alargados;  la  cola,  espesa  y poblada,  llega  hasta  el 
calcañar;su  talla  se  aproxima  á la  de  un  perro  grande  de  pastor, 
pues  mide  sobre  r,3o  de  longitud; la  cola  de  0",3o  á 0-,35, 
y su  altura  hasta  la  cruz  es  de  0"’,45  á O^jSo.  Cabeza,  dorso 


y costados  son  de  un  color  rojo  pardo; pecho  y vientre  blan- 
cos, y las  últimas  cinco  octavas  partes  de  la  cola  negras  (figu- 
ra 172). 

Distribución  geográfica.— El  perro  caberu  se 
lalla  mas  e.xtendido  de  lo  que  se  cree.  Me  llevaron  uno 
cuando  me  hallaba  en  la  parte  occidental  del  Kordofan,  en 
os  confines  de  Dahr-el-Fuhr;  por  manera  que  debe  hallarse 
en  una  va,sta  extensión  del  interior  del  Africa.  Ruppell  lo  en- 
contró en  la  mayor  parte  de  las  regiones  de  Abisinia,  princi- 
jxilmente  en  el  Kulla,  es  decir,  en  la  parte  baja  y tórrida  de 
la  Suiza  africana. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. — Devora  prin- 
cipalmente las  cabezas  de  ganado,  por  cuya  razón  es  un  ani- 
mal muy  dañino  para  los  indígenas.  También  caza  los  antí- 
lopes y se  alimenta  de  restos  pútridos,  como  las  hienas  y 
todos  los  perros  salvajes  ó medio  salvajes.  No  es  peligroso 
para  el  hombre;  reúnese  en  manadas  para  la  caza  á la  manera 
de  las  especies  anteriores. 

Los  habitantes  del  Kordofan  conocen  á este  animal  con 
el  nombre  de  Relb  el  Ghala^  6 perro  del  desierto.,  y le  temen 
mas  aun  que  al  Simr  ó perro  hiena.,  por  los  estragos  que  cau- 
sa en  sus  ganados.  Los  árabes  nómada.s,  buenos  y atentos 
observadores,  no  han  considerado  nunca  á este  animal  como 
un  perro  que  pasó  al  estado  salvaje;  no  se  fijan  sino  en  sus 
costumbres  y caractéres,  y no  tienen  preocupado  el  espíritu 
por  las  teorías  de  escuela. 

EL  LOBO  RAYADO— CANIS  ADUSTUS 

El  lobo  rayado  (canis  lateralis),  animal  intermedio  entre 
el  lobo  y el  chacal,  es  parecido  á un  perro  salvaje,  aunque 
mas  pequeño  y de  distinto  color  (fig.  1 73). 

CARACTÉRES.- Tieneel  cuerpo  prolongado,  la  cabeza 
cónica  hácia  el  hocico,  el  cual  es  puntiagudo  y semejante  al 
de  nuestro  zorro;  los  ojos,  con  iris  pardusco  y pupila  circular, 
son  oblicuos;  las  orejas,  muy  separadas  la  una  de  la  otra  como 
en  el  chacal,  miden  mas  de  la  cuarta  parte  y menos  de  la 
tercera  de  la  longitud  de  la  cabez.a;  están  redondeadas  en  la 
punta;  las  piernas  son  muy  largas  y delgadas;  la  cola,  muy 
poblada,  llega  hasta  el  suelo,  y el  pelaje  se  compone  de  pelos 
largos,  flojos  y rígidos,  los  cuales  cubren  completamente  el 
vello  lanudo.  Según  Sundevall,  que  fué  el  primero  que  dió 
la  descripción  del  lobo  rayado,  dice  que  mide  i ",  i o de  lon- 
gitud, (r,33  la  cola  y 0", 45  de  altura  hasta  la  cruz,  dimen- 
siones que  corresponden  exactamente  á las  de  una  loba 
rayada  que  yo  cuidé.  El  color,  en  general  de  un  gris  claro 
pardusco,  tira  á gris  oscuro  en  los  costados,  á pardo  rojo  en 
el  lomo,  á leonado  en  el  pecho  y á amarillo  en  la  garganta  y 
en  el  vientre;  la  cabeza  es  de  un  rojo  leonado  con  tintas  muy 
claras  producidas  por  los  extremos  blanquecinos  del  pelo;  la 
frente  de  un  pardo  descolorido;  el  labio  superior  de  un  gris 
oscuro,  el  borde  blanco,  mientras  una  raya  poco  perceptible 
que  parte  de  él  y va  hácia  las  orejas,  es  de  un  gris  oscuro;  una 
faja  que  rodea  el  pecho  hácia  la  clavícula  y una  mancha 
triangular  entre  las  piernas  anteriores  son  de  color  negruzco; 
presenta  además  en  los  costados  una  raya  ancha  y larga  ama- 
rillenta ribeteada  de  negro,  y una  tercera  raya  también  de 
este  color,  pero  mas  pronunciado,  la  cual  corre  desde  la  par- 
te superior  del  cuarto  trasero  hácia  la  parte  inferior  delante- 
ra del  muslo  posterior;  las  piernas  son  de  un  vivo  rojo  de 
orin,  excepto  una  raya  oscura  que  se  extiende  á lo  largo  de 
la  cara  anterior  de  las  delanteras;  la  cola  es  de  color  gris  en 
la  raíz,  leonado  en  los  bordes,  blanco  en  el  extremo  y el  res- 
to negro. 

Distribución  geográfica.  — El  lobo  rayado 
ocupa  una  vasta  extensión  del  Africa  á ¡)artir  de  Cafrería. 
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HERUO  CAUEKU 


Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  — Ua  loba  ra- 
yada, de  la  cual  fiid  tomada  la  descripción  i]ue  acabo  de 
hacer,  procedia  de  2^n2Íbar;  y el  lobo  (jue  se  consen’a  en  el 
jardín  zoológico  de  Londres,  y que  es  del  mismo  color  (jue  mi 
hembra,  era  procedente  de  Fernando  Vaz,  en  el  Africa  oc- 
cidental, al  sur  del  Gabon.  Nuestro  lobo  es  probablemente  el 
mismo  perro  silvestre  al  que  du  Chaillu  da  el  nombre  de 
Mboyo  y del  cual  dice  que  es  un  carnicero  muy  tímido,  afi- 
cionado á la  caza  y excelente  cazador.  Dice  Du  Chaillu: 

Varias  veces  he  podido  observar  cuando  estos  lobos  perse- 
guían la  ^za  menor:  corren  en  todas  direcciones  formando 
cuadrillas  compactas;  reconocen  al  instante  la  huella  de  su 
presa  y la  persiguen  y cogen  fácílmjehte,  si  es  de  mediana 
fuerza  .y  resistencii»  Sienten 
ma  afición,  que 


pude  obseiA’ar  en  una  loba  rayada  de  (jue  cuidé  jjor  algún 
tiempo.» 

Cautividad.— Esta  loba  enjaulada  .seguía  con  los  ojos 
y con  el  mayor  interés  cualquier  animal  que  acertara  á pasar 
por  delante  de  su  jaula;  un  pájaro  que  pasara  volando,  una 
gallina  que  aun  estuviese  d distancia,  le  llamaban  extraordi- 
nariamente la  atención.  En  sus  maneras  y costumbres  pare- 
cíase completamente  á los  chacales  y lobos  de  igual  tamaño; 
mostrábase  tímida  y recelosa  con  los  hombres  y animales  de 
gran  corpulencia;  al  principio  recibía  con  desconfianza  mis 
caricias;  poco  á poco  fué  esta  cediendo,  hasta  íjue  por  fin, 
al  cabo  de  algunas  semanas  desapareció  por  completo.  Levan- 
tábase y se  acercaba  á los  barrotes  de  la  jaula  cuando  se  la 
llamaba;  pero  aun  entonces  fruncía  de  vez  en  cuando  el  en- 
pcjp,  lo  cual  me  indicaba  claramente  que  todavía  no  esta- 
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ba  del  todo  amansadaí.l4g/é  por  dltimo  mi  objeto:  mi  loba 
vino  á ser  un  animal  muy  manso  y llegó  á manifestarme  ver- 
dadera simpatía;  no  se  portó  del  mismo  modo  con  sus  com- 
paneros  de  jaula;  pues  nunca  toleró  de  estos  la  menor 
familiaridad.  Se  alimentaba  con  preferencia  de  pequeños 
animales,  como  ratones,  pajaritos,  etc.,  no  comiendo  con 
menos  gusto  ciruelas  peras,  cereras  y rebanadas  de  pan  con 
k'*”  sensible  á los  cambios  de  temperatura  v so- 

bre todo  par^a  no  poder  soportar  U friadel  norte;  se  tendía 
á la  manera  de  los  perros,  sin  ejecutar  el  menor  movimiento; 
6e  lev.intaba  al  momento  de  llamársela;  pero  no  con  el  gustó 
de  antes,  ni  se  acercaba  á los  barrotes  de  la  jaula  En  verano 
cambiaba  por  completo,  y estaba  muchísimo  mas  alegre. 

EL  CHACAL  COMUN  Ó LOBO  DORADO 

CANlS  AUREUS 

El  chacal  (lupus  auteus^  canis  barbaras^  indúus,  mUrurus) 
es  el  animal  que  los  antiguos  llamaban  thos  ó lobo  dorado, 
y también  probablemente  el  que  se  designa  con  el  nombre 
de  zorro  en  la  historia  de  Samson,  quien  se  valió  del  mismo 
pma  incendiar  los  campos  de  trigo  délos  filisteos.  U palabra 
chacal  viene  de  otra  persa  sjechal,  que  los  turcos  han  con- 

ra  V I?  le  llaman  dUh  ó dib,  que  signifi- 

podía  dar  un  nombre  mas 
adecuado.  Se  .le  conoce  en  todos  los  pueblos  de  Oriente, 


y se  habla  de  sus  hechos  con  la  misma  complacencia 
nosotros  lo  hacemos  de  la  zorra. 

Caracteres. — El  chacal  mide  en  conjunto  de  0“,^ 
á 0“,95  de  longitud,  ó de  0“’,65  á (P.yo  el  tronco  y 0“,3o  1 
cola;  su  altura  hasta  la  auz  es  de  0“,45  á 0", 50;  su  constiti 
cion  es  vigorosa;  largo  de  piernas  y de  cola  corta;  tiene  ( 
hocico  mas  puntiagudo  que  el  lobo,  pero  menos  que  la  zorr 
su  poblada  cola  le  cuelga  hasta  los  piés;  sus  orejas  son  corta 
miden  á lo  mas  una  cuarta  parte  de  la  longitud  de  la  a 
beza  y están  muy  separadas  la  una  de  la  otra;  los  ojos  so 
de  color  pardo  claro  y las  pupilas  circulares.  Su  basto  pelaj< 
de  mediana  largura,  presenta  un  color  dificil  de  describir;  < 
fondo  es  leonado  sucio  ó gris  amarillento,  que  tira  un  poco 
negro  en  el  lomo  y los  costados,  presentando  á veces  mar 
chas  o lineas  negras  de  forma  irregular;  las  cuales  vienen 
terminar  en  las  espaldillas.  El  color  cambia  bruscamente 
os  costados,  muslos  y piernas,  las  cuales,  como  los  lados 
la  cabeza  y el  cuello,  son  de  un  rojo  pálido;  el  centro  de 
frente  es  por  lo  común  de  un  color  mas  oscuro,  á causa 
que  los  ¡Kilos  de  esta  parte  tienen  negros  sus  extremos  ] 
cara  externa  de  las  orejas  está  cubierta  de  un  i>elo  muy  esr 

so  y de  un  color  rojo  amarillento,  mientras  la  interior  presen 

os  pelos  menos  abundantes,  pero  mas  largos  y de  un  ama 
lio  claro;  e color  gris  de  la  parte  inferior  cambia  en  amari! 
blandeo  en  la  garganta  y en  el  vientre,  en  amarillo  rojo  en 
pecho,  y en  gris  en  la  parte  inferior  del  cuello;  distinguen 
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en  la  clavícula  fajas  trasversales  de  color  oscuro  y de  forma 
irregular;  los  i)elos  de  la  cola,  que.  son  negros  en  el  extremo, 
ofrecen  matices  de  un  amarillo  leonado  (fig.  1 74). 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.  — El  chacal  abunda 
mucho  en  el  Asia  menor,  la  Persia,  las  orillas  del  Eufrates, 
l^alestina  y el  norte  de  Egipto. 

El  verdadero  chacal  no  existe  en  el  resto  del  continente 
africano  ni  en  las  Indias;  pero  le  reemplazan  allí  especies  es- 
parcidas. En  Europa  se  encuentra  rara  vez  en  la  Morca  y en 
algunas  penínsulas  de  la  Dalmacia.  Al  norte  de  la  India  yen 
el  Nepal  vive  otra  especie  de  chacal  que  es  quizás  una  sim- 
ple variedad  y que  yo  no  he  visto  nunca;  se  le  llama  la7idjak 
( canis  lupus  pallipes,  saccalius  indicus). 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— El  chacal  CO- 
mun  prefiere  los  cantones  montañosos  á los  países  llanos,  y 
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habita  principalmente  los  bosques.  Descansa  y permanece 
oculto  durante  el  dia,  y sale  por  la  noche  á cazar  en  compa- 
ñía de  sus  semejantes. 

Aunque  vive  por  lo  regular  asociado,  se  le  encuentra  no 
obstante  solo  algunas  veces. 

Puede  considerársele  como  el  animal  mas  atrevido,  á la 
vez  que  el  mas  importuno  de  toda  la  familia  de  los  perros. 

Lejos  de  evitar  la  vecindad  del  hombre,  introdúcese  en  los 
pueblos,  y hasta  en  los  patios,  y en  el  interior  de  las  habita- 
ciones, donde  roba  todo  cuanto  encuentra.  Mas  de  temer  es 
por  esta  cualidad  que  por  los  ruidosos  aullidos  con  que 
turba  continuamente  la  tranquilidad  de  la  noche. 

Apenas  llega  el  sol  á su  ocaso,  oyésele  aullar  en  todas  di- 
recciones sin  descanso,  de  una  manera  muy  semejante  á la 
del  perro,  aunque  el  sonido  es  mas  prolongado.  Probable- 
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ente  será  esto  una  señal,  pero  de  ningún  modo  un  grito  de 
dolor:  aunque  esté  harto,  el  chacal  aúlla  de  un  modo  tan 
lastimoso  y plañidero,  que  no  parece  sino  que  se  muere  de 
bre.  Apenas  se  percibe  la  voz  de  uno  de  ellos,  todos  los 
emás  le  contestan,  de  modo  que  en  las  granjas  aisladas  se 
oye  con  frecuencia  la  música  mas  singular,  cuyos  sonidos 
llegan  en  todas  direcciones.  Hay  casos  en  que  estos  aullidos 
se  parecen  á los  gritos  del  hombre  que  pide  socorro,  y enton- 
ce.s  inspiran  un  verdadero  terror.  Son  insoportables  por  su 
duración,  tanto  que  nadie  podria  dormir  al  sereno  cuando  se 
oyen;  y harto  se  comprende  que  los  habitantes  de  los  países 
donde  viven  los  chacales  aborrezcan  á unos  séres  tan  impor- 
tunos. 

Este  odio  está  además  justificado  por  otros  motivos:  si  los 
chacales  hacen  desaparecer  las  inmundicias,  y destruyen  toda 
clase  de  animalejos  nocivos,  sobre  todo  ratones,  no  por  esto 
dejan  de  ser  menos  dañinos  en  el  .mas  alto  grado,  de  modo 
que  los  servicios  que  puedan  prestar  no  compensan  sus  des- 
trozos. 

Devoran  todo  cuanto  pueden  alcanzar  y además  cogen  to- 
da clase  de  objetos  en  las  casas,  en  los  patios,  las  tiendas,  las 
habitaciones,  las  cuadras  y las  cocinas.  Se  llevan  todo  lo  que 
encuentran,  y su  inclinación  á la  rapiña  solo  iguala  á su  vo- 
racidad. Cuando  se  introducen  en  un  gallinero,  proceden  como 
el  zorro;  matan  las  aves  con  la  misma  rabia  que  la  marta;  y 


si  no  tienen  tanta  astucia  como  el  primero  de  estos  animales, 
no  le  ceden  en  osadía.  De  vez  en  cuando  acometen  á una  res 
extraviada,  tal  como  cabra  ó cordero;  persiguen  la  caza  pe- 
queña y devastan  los  jardines  y las  viñas. 

Los  chacales  se  alimentan  en  las  orillas'  del  mar  de  los  pe- 
ces y moluscos  abandonados  por  las  aguas. 

Siguen  en  manadas  numerosas  á los  grandes  carniceros, 
para  devorar  los  restos  que  estos  dejan. 

Los  chacales  siguen  también  á las  caravanas,  tratan  de  pe- 
netrar en  el  campamento  y roban  allí  cuanto  pueden  coger. 

Durante  sus  expediciones  caminan  con  lentitud,  se  detie- 
nen, aúllan,  escuchan  y miran;  cuando  han  hallado  una  pista 
la  siguen  con  ardimiento,  y apenas  están  bastante  cerca  de 
su  presa,  se  lanzan  sobre  ella  de  improviso  ahogándola  en 
seguida.  Si  encuentran  un  hombre  se  dispersan  y huyen,  aun- 
que para  reunirse  bien  pronto  y continuar  su  marcha.  Según 
dicen  los  levantinos,  acometen  algunas  veces  á los  mucha- 
chos, y aun  al  hombre  cuando  está  enfermo  ó herido.  • 

Los  chacales  son  de  todos  modos  harto  dañinos  para  jus- 
tificar la  aversión  que  inspiran.  En  algunos  países  son  una 
verdadera  calamidad,  y únicamente  los  i^erros  les  tienen  á 
raya,  razón  por  la  que  abundan  mucho  estos  últimos  anima- 
les, pues  tan  pronto  como  oyen  los  aullidos  del  chacal,  se 
precipitan  en  su  persecución. 

Según  dice  Tcnnent,  abundan  muchísimo  en  la  región 
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arenosa  y casi  desprovista  de  árboles,  al  norte  de  la  isla  de 
Ceilan.  Cazan  reunidos  en  grandes  manadas  conducidas  por 
un  guia;  atacan  á las  liebres,  á varios  roedores,  á los  grandes 
cuadrúpedos  y al  ciervo,  dando  muestras  de  tener  un  arrojo 
casi  increible.  Si  al  anochecer  ven  refugiarse  entre  aquellos 
peíjueños  bosques  alguna  liebre  ú otro  animal,  le  cercan  por 
todos  lados;  el  guia  da  la  señal  de  ataque  por  medio  de  un 
prolongado  aullido,  que  se  parece  al  grito  «Okae»  y que  re- 
piten sus  demás  compañeros,  introduciéndose  inmediata- 
mente en  el  bosque  para  echar  de  él  á su  presa  y em- 
pujarla cuidadosamente  liácia  la  trampa  Según  lo  contó  al 
mismo  Tennent  un  testigo  ocular  del  hecho  que  referimos, 
derriban  primero  á sjy^resa  ya  abatida;  la  arrastran  al 
mas  cerc;^o  y salen  hay  en  los  alrp”'^ 
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arrebatársela.  En  el  caso  de  no  haberlo,  vuelven  de  nuevo  al 
bosque,  se  echan  sobre  el  odáver  de  su  víctima  y lo  destro- 
zan devorándolo  en  pocos  momentos.  Según  asegura  el  mismo 
testigo  citado  por  lennent,  cuando  los  chacales  ven  aparecer  á 
un  hombre  ó á algún  carnicero,  cogen  con  la  boca  un  objeto 
cuaUiuiera  y echan  á correr  con  toda  presteza,  aparentando 
ser  dicho  objeto  su  verdadero  botin ; pero  muy  luego  vuelven 
al  lugar  donde  está  su  presa.  Entre  los  cingaleses  es  conside- 
rado, al  modo  del  zorro  entre  nosotros,  como  el  símbolo  de 
la  astucia  y se  cuentan  acerca  de  su  vida  un  sin  número  de 
anécdotas. 

En  el  cráneo  de  algunos  chacales  se  encuentra  un  conjun- 
tóle huesos  indicados  al  exterior  por  un  mechón  de  pelos 
^ "^it^leses  llaman  Narrik  Combú  (cuerno  del  chacal) 
atribuyen  efectos  prodigiosos.  Según  ellos,  es- 
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tos  huesos  se  encuentran  únicamente  en  el  cráneo  del  chacal 
guia,  y por  lo  mismo  su  obtención  es  sumamente  difícil:  el 
feliz  poseedor  del  cuerno  tiene  asegurada  la  satisfacción  de 
todos  sus  deseos;  si  se  lo  roban,  vuelve  otra  vez  espontánea- 
mente á su  dueño,  y se  le  tiene  en  general  por  un  talismán 
de  primer  orden,  el  cual  ellos  estiman  en  mas  que  nues- 
tros fieles  las  reliquias  de  los  santos;  pues  en  punto  á milagros 
de  las  reliquias,  hay  entre  los  cingaleses  no  menos  supersti- 
ción que  entre  nosotros.  Por  medio  del  Narrik  Combú  es 
verdad  que  no  se  ahuyenta  al  demonio,  ni  se  obtiene  la  cu- 
ración de  ninguna  enfermedad ; pero  protege  la  casa  de  su 
poseedor  contra  los  ladrones;  se  ganan  pleitos;  se  ven  aumen- 
tadas las  riquezas  y honores,  y conduce,  por  último,  al  paraí- 
so; por  lo  que  se  ve  que  entre  estos  pueblos  rudos  y bárbaros 
desempeñan  también  los  huesos  un  importante  painel. 

La  época  del  celo  entre  los  chacales  llega  con  la  primavera 
y comienza  con  un  aullar  espantoso : nueve  semanas  después 
pare  la  hembra  de  cinco  hasta  seis  cachorros  á los  cuales 
protege  é instruye  en  las  artes  de  los  lobos  y de  los  zorros,  sa- 
liendo. después  de  dos  meses  á cazar  con  ellos.  Durante  este 
tiemiK)  han  aprendido  á adquirir  todas  las  habilidades  y des- 
treza de  sus  padres,  y saben  aullar  y robar  muy  bien. 

Cautividad. — Los  chacales  cogidos  cuando  jóvenes, 
vienen  á ser  mas  mansos  aun  que  los  zorros;  se  acostumbran 
á obedecerá  su  dueño;  sígnenle  como  un  perro;  desean  como  I fundada  que  la  de  Giebel,  el  cual  probablemente  no  lo  ha 
este  ser  acariciados;  entienden  cuando  se  les  llama;  menean  visto  nunca,  considerándolo  á pesar  de  esto  como  una  varíe- 
la cola  en  señal  de  cariño  si  se  les  toca  ligeramente  con  la  I dad  del  chacal. 


rtiad^  en  una  palabra,  dan  pruebas  de  tener  todas  las  cos- 
t^bres  del  perro.  Aun  los  mismos  chacales  viejos  con  el 
tiempo  se  domestican;  se  reproducen  con  facilidad  dentro  de 
una  jaula;  aparéanse  con  los  perros  domésticos,  lo  cual  prue- 
ba que  son  de  especie  parecida  á la  de  estos.  Adams  vio  en 
la  India  perros  domésticos  completamente  iguala  al  chacal, 
y supone  que  provienen  del  cruzamiento  de  las  dos  especies. 

Enfermedades. — El  chacal  padece  también  la  mas 
terrible  enfermedad  del  perro,  la  hidrofobia.  Se  ha  observado 
en  Ceilan  que-  los  chacales  atacados  de  esta  se  introducían  en 
las  aldeas  y raordian  á los  animales  domésticos,  los  cuales  á 
consecuencia  de  esto  morían  al  instante  en  medio  de  los  mas 
horribles  dolores. 

EL  CHACAL  DE  LOMO  NEGRO  — GAÑIS 

MESOMELAS 


A])enas  se  comprende  cómo  en  los  grandes  museos  y jar-% 
diñes  zoológicos  se  confunde  continuamente  el  chacal  de  lo" 
mo  negro,  el  perro  salvaje  del  Africa  central  y meridional, 
con  el  chacal  común;  pues  el  primero  tiene  tanta  semejanza 
con  el  zorro  como  con  el  chacal  y forma  por  consiguiente 
una  especie  de  transición  entre  los  dos.  Cray  lo  incluye  en 
una  de  las  especies  de  los  zorros,  y su  opinión  es  mucho  mas 
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Caractéres. — El  chacal  de  lomo  i\q^o  (vulpes  meso- 
melaSy  cajtis  varie^aius)  es  de  pequeña  estatura,  distinguién- 
dose por  esto  y por  la  conformación  de  su  cabeza  parecida  á 
la  del  zorro,  de  los  demás  chacales.  Sus  orejas  son  muy  gran- 
des, anchas  por  la  base  y prolongadas  hácia  arriba,  formando 
una  especie  de  triángulo,  y muy  cerca  la  una  de  la  otra,  en 
lo  que  se  asemeja  mas  bien  al  fenec  que  al  chacal  Sus  gran- 
des ojos  pardos  se  distinguen  por  tener  circular  la  pupila;  la 
cola  llega  hasta  el  suelo,  aunque  por  lo  general  está  arquea- 
da; el  pelaje  es  esj^eso,  fino  y corto;  el  color,  de  un  hermoso 
rojo  de  orin,  se  transforma  en  un  blanco  amarillento  hácia  la 
parte  inferior.  Sobre  el  lomo  tiene  una  especie  de  caparazón 
negro  con  manchas  blancas,  limitado  en  el  lado  del  cuello 
por  una  lista  de  este  último  color,  l^s  manchas  varian  según 
la  disposición  de  los  pelos,  y resultan  de  la  acumulación  en 
un  mismo  punto  de  sus  extremos,  que  tienen  todos  el  color 
claro.  La  garganta,  el  pecho  y el  vientre  son  blancos  ó de  un 
ligero  tinte  amarillento,  el  cual  se  o.scurece  en  la  parte  inte- 
rior de  las  piernas  posteriores,  y pasa  al  gris  entre  las  delan- 
teras. La  barba  es  de  un  rojo  claro;  la  cabeza  de  este  mismo 
color  con  mezcla  de  gris ; la  parte  posterior  del  hocico,  muy 
prolongado  y parecido  al  del  zorro,  es  negra,  y los  labios  de 
un  rojo  vivo  por  fuera,  amarillentos  interiormente,  aparecien- 
do en  su  parte  exterior  una  mancha  amarilla,  y otra  sobre  el 
ojo.  El  chacal  de  lomo  negro  no  tiene  el  cuello  tan  oscuro 
como  los  perros  y particularmente  como  los  otros  chacales; 
la  cola  es  roja  en  la  base,  y negra  hácia  el  extremo  en  sus  dos 
terceras  partes.  Su  longitud  excede  á la  de  su  congénere  el 
chacal  común,  al  que  se  aproxima  mucho  en  altura  (fig.  175). 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— Creo  que  el  cha- 
cal de  lomo  negro  habita  en  la  Nubia  central;  desde  allí  se 
extiende  por  un  lado  á lo  largo  de  la  costa  oriental  de  Africa, 
hasta  el  Cabo;  y por  el  otro,  á través  del  continente,  hasta  la 
costa  occidental. 

Se  le  encuentra  en  las  estepas,  en  los  bosques  y especial- 
mente en  las  regiones  montañosas.  También  se  le  ve  con  fre- 
cuencia en  el  Cabo  y en  Abisinia ; y puebla  asimismo  laestre- 
dia  faja  de  estepas  que,  corriéndose  por  la  costa  oriental  del 
mar  Rojo  y del  Samhara,  está  cruzada  por  numerosos  le- 
chos de  torrentes  cuyas  orillas  se  hallan  cubiertas  de  espesos 
tallares. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Este  chacal es 
aun  mas  audaz  é importuno  que  los  otros : caza  principalmen- 
te de  noche,  pero  se  le  ve  también  durante  el  dia,  y cerca  de 
lot  pueblos.  Por  la  mañana  se  le  encuentra  en  todas  partes, 
así  en  el  bosque  como  en  la  llanura,  pues  no  vuelve  á su  reti- 
ro hasta  medio  dia  Llegada  la  noche  penetra  en  los  pueblos 
y ep  los  campos,  sin  que  el  fuego  baste  para  contenerle;  yo 
he  visto  con  frecuencia  individuos  que  rondaban  en  medio 
^ los  bagajes  y camellos;  y en  mi  primer  viaje  al  Africa,  tuvo 
un  chacal  la  osadía  de  llegar  hasta  mi  barco,  pasando  por  una 


Según  Burton,  los  aullidos  de  estos  chacales  anuncian  á 
los  somalis  la  llegada  del  dia,  y sirven  para  indicarles  si  el 
tiempo  será  bueno  ó malo.  En  Abisinia  y en  el  Sudan  no  se 
hace  aprecio  alguno  de  ellos,  auñejue  se  oyen  con  frecuencia; 
y en  cuanto  á mí,  debo  confesar  que  nunca  me  parecieron 
insoportables,  y que  léjos  de  ello,  me  servían  de  distracción. 

Poco  se  sabe  acerca  de  la  reproducción  de  este  animal;  to- 
do cuanto  yo  he  conseguido  averiguar  es  que  la  hembra  pare 
cada  vez  cuatro  ó cinco  pequeños,  y que  se  encuentran  estos 
al  comenzar  la  estación  de  las  lluvias. 

Cautividad.—  En  el  interior  de  Africa  no  se  le  ha 
ocurrido  á nadie  domesticar  á este  animal  tan  bonito. 

Nosotros  no  hemos  recibido  mas  que  uno  vivo  procedente 
del  Cabo,  y es  animal  cuya  confianza  se  adquiere  muy  pronto 
si  se  le  atiende  con  solicitud.  El  chacal  de  lomo  negro  es  en 
el  fondo  mucho  mas  sociable  que  el  zorro;  y si  bien  al  princi- 
pio se  muestra  desconfiado  y salvaje,  reconoce  bien  pronto 
las  atenciones,  y se  encariña  con  el  que  se  las  dispensa. 

Yo  compré  en  Londres  para  el  jardin  zoológico  de  Ham- 
burgo  un  chacal  macho  de  lomo  negro,  casi  adulto.  Era  sal- 
vaje en  el  mas  alto  grado ; mordia  y se  agitaba  furioso  en  su 
jaula  al  acercarse  el  guardián;  daba  saltos  de  un  metro  ó dos 
de  altura,  y queria  sustraerse  á la  vista  del  hombre  y escapar- 
se. No  podia  sufrir  á los  demás  animales  de  su  familia  que 
estaban  encerrados  con  él ; luchaba  á menudo  con  ellos,  y les 
mordia  y era  mordido;  pero  bien  pronto  cambió  todo  de  as- 
pecto. El  chacal,  reconociendo  la  inutilidad  de  su  resistencia, 
comenzó  á conducirse  mejor;  al  cabo  de  algunas  semanas, 
estimulado  probablemente  por  el  ejemplo  de  sus  compañeros 
de  cautiverio,  tomaba  ya  el  pan  y la  carne  de  manos  de  su 
guardián,  y pasado  otro  mes,  lamia  la  mano  que  le  presenta- 
ban. Mostrábase  también  mas  confiado  con  sus  compañeros, 
con  los  cuales  contrajo  cierta  amistad  duradera,  aunque  tur- 
bada de  vez  en  cuando  por  algunos  mordiscos. 

Durante  la  muda,  que  ocurrió  en  setiembre,  este  chacal 
ofreció  un  aspecto  extraño : en  pocos  dias  desapareció  su  ca- 
parazón completamente;  el  nuevo  pelo  salió  muy  pronto,  y al 
cabo  de  un  mes  habia  adquirido  un  pelaje  de  mas  brillo  y 
hermosura. 

Una  pareja  de  chacales  de  lomo  negro  encerrada  en  una 
jaula  se  reproduce  con  mucha  facilidad,  si  bien  no  es  posi- 
ble decir  si  la  época  de  la  reproducción  es  la  misma  que  la 
del  lobo.  Una  pareja  bajo  el  cuidado  de  Kjarbollings  pro- 
creó muchos  años  seguidos,  apareándose  á mediados  de  ene- 
ro bajo  una  temperatura  de  15"  R.  y habiendo  dado  á luz 
cuatro  cachorros  á los  cuales  criaron  muy  bien.  En  los  doce 
años  siguientes  continuaron  asimismo  procreando,  una  vez 
en  4 de  marzo,  y en  cierta  ocasión  la  madre  se  comió  uno 
de  sus  pequeñuelos,  á pesar  de  haberlo  tmidado  hasta  en- 
tonces con  mucha  solicitud. 


tabla  que  comunicaba  con  la  orilla. 

Los  indígenas  le  aborrecen  de  muerte  porque  roba  todo 
cuanto  puede  y comete  grandes  destrozos  entre  las  aves  y el 
ganado  menor.  Los  somalis  aseguran  que  se  come  la  cola  de 
sus  carneros ; los  pueblos  del  Sudan  no  le  acusan  de  esto, 

fro  le  consideran  como  el  destructor  de  los  pequeños  antílo- 
s,  de  los  ratones,  las  ardillas  y otros  roedores.  Se  alimenta 
también  de  restos  corruptos,  que  son  para  este  animal  un 
manjar  delicioso. 

Los  hotentotes  dicen  que  el  chacal  es  un  loco,  porque 
cuando  ronda  por  la  noche  indica  sus  malas  intenciones  con 
sus  salvajes  aullidos.  Acaso  no  sea  este  carnicero  tan  loco  co- 
mo creen  aquellos  indígenas;  y pudiera  suceder  muy  bien,  que 
sus  gritos  terroríficos  entrasen  por  algo  en  el  sistema  de  ataque 

del  animal. 


LOS  LOBOS  DORADOS 

— CHRYSOCYON 


Si  después  de  esta  casi  completa  descripción  del  perro  sal- 
vaje del  antiguo  continente  echamos  una  ojeada  sobre  otros 
de  la  misma  familia  que  se  encuentran  en  América,  encon- 
tramos desde  luego  dos  especies  parecidas  á los  lobos,  á los 
cuales  Hamilton  Smith  llamó  lobos  dorados  {C7i/ysoQv/i)  y 
Gray  procura  reunir  en  una  familia  aparte.  Este  naturalista 
dice  de  los  últimos  que  se  distinguen  por  sü  larga  cabeza  con 
nariz  afilada  y por  .su  corta  cola,  no  siendo  de  notar  nada 
de  particular  sobre  la  conformación  del  cráneo  y aparato 
dentario.  Las  dos  especies  de  lobos  dorados  son  por  lo  de- 
más esencialmente  distintas  entre  sí. 
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EL  LOBO  DE  LAS  PAMPAS  Ó GUABÁ 
— CHRYSOCYÜN  JUBATUS 

Car  ACTÉRES.— Eljobo  de  las  Pampas,  el  (luará  de  los 
indígenas  Chrysocyon  jubatiis^  canis  campestris) 

ofrece,  según  Bunueister,  una  visible  semejanza  con  el  lobo, 
si  bien  es  á proporción  mucho  mas  débil  y de  piernas  mas 
largas  que  este;  el  hocico  es  mas  estrecho;  el  pecho  mas  del- 
gado y la  cola  mas  corta.  Según  dice  Hensel,  es  este  un 
animal  de  muy  fea  catadura;  su  cuerpo  es  propordonal- 
mente  corto,  mientras  las  piernas,  á causa  de  la  prolongación 
del  metacarpo  y del  metatarso,  tienen  una  longitud  en  nues- 
tro concepto  nada  natural.  El  pelaje  es  también  extraño:  en 
la  cara  y en  las  patas,  según ; la  descrlpdpj^  de . 
los  pelos  son  cortos,  ' / /-«x.  ^ 
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ñas,  y alcanzan  su  mayor  grado  de  largura  en  la  nuca  y á lo 
largo  del  dorso,  donde  forman  una  verdadem  melena  de 
trece  centímetros  de  longitud  ajjroximadamente.  Su  color, 
de  un  pardo  rubio  de  canela  claro,  viene  haciéndose  mas 
oscuro  en  la  mitad  del  dorso  y mas  claro  y amarillo  en  el 
vientre;  el  hocico  es  pardo;  la  nariz  desnuda  completamente 
negra;  la  cara  mas  clara;  las  orejas  de  un  pardo  rojo  al  exte- 
rior y blanco  amarillo  interiormente;  la  nuca  so  presenta 
adornada  con  una  gran  mancha  de  un  pardo  negro,  la  cual 
se  prolonga  hasta  las  espaldas;  las  patas  son  negras  en  su 
cara  anterior,  pardas  en  la  posterior  y los  lados  interiores  de 
las  mismas  casi  blancos;  la  cola  es  en  su  base  de  un  color 
pardo  rubio,  el  cual  se  convierte  en  amarillo  en  el  extremo 
de  la  misma.  El  cuerpo  mide  de  i",25  á i"',30,  con  (r,7o  ó 
:mas  de  altura  hasta  la  cruz,  y la  cola  0",4o. 


fy. 


Distribución  , , 

mente  en  la  .América  del  Sur,  el  BÍ 
federación  de  la  Plata. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGl 

mos  muy  poco  acerca  de  este  animal  muy  raro  en  nuestros 
museos.  Burmeister  considera  como  una  verdadera  fortuna 
el  haber  podido  ver  un  ejemplar  durante  su  perraanen^fcii 
Lagoa  santa. 

El  lobo  de  las  Pampas  no  bien  ve  al  hombre,  huye  precipi- 
tadamente; no  es  muy  atrevido;  ataca  muy  raras  veces  á los 
rebaños,  manteniéndose  generalmente  de  animalitos  y frutas. 
Hensel  añade  que  sabe  todavía  muy  poco  acerca  de  las  cos- 
tumbres de  dicho  animal,  perd**que  oyó  hablar  mucho  de  él 
y de  su  algo  frecuente  aparición  en  la  meseta  de  Serra  geral, 
en  cuya  región  ataca  á los  rebaños  de  carneros;  y seria  muy 
perjudicial  si  se  presentara  con  mas  frecuencia.  Según  el 
príncipe  de  Wied,  vive  durante  el  dia  en  los  bosques  del  in- 
terior del  país  ó de  las  pampas,  ocultándose  lleno  de  timi- 
dez; al  medio  dia  y por  la  noche  recorre  los  lugares  despo- 
blados en  busca  de  alimento,  y entonces  deja  oir  un  alto  y 
vibrante  aullido.  Hácia  la  tarde  se  le  ve,  según  Hensel,  en 
las  llanuras  pantanosas  y cubiertas  de  alta  yerba,  cazando 
apereas  y conejillos  de  Indias,  los  cuales  huyen  á escon- 
derse en  medio  de  la  espesa  yerba  tan  precipitadamente 
que  ningún  perro  de  caza  podria  cogerlos;  pero  á pesar  de 
esto  no  logran  escapar  del  carnicero.  Sus  largas  piernas  le 
permiten  dominar  una  grande  e.xtension  de  territorio  y dar 


.ijormi^lés  saltos,  si  bien  no  se  puede  decir  náda  acerca  de 
" rrera  continuada. 

PRODUCTOS. — En  el'Brasil  se  come  la  carne  del  guará, 
la  cual  es  algo  dura,  según  testimonio  del  mismo  Burmeister* 
quien  la  probó  en  .América,  creido  de  que  era  carne  de 
ciervo. 

EL  CHACAL  LADRADOR  Ó LOBO  DE  LAS 
PRADERAS— GAÑIS  LATRANS 

Caragtéres. — El  chacal  ladrador  ó lobo  ^ las 

, deras  (fig.  1 76)  ( Chtysocyoti  lairatis^  lyciscus  cavn,  

frustor)  constituye  en  concepto  de  Cray  la  segunda  especie 
del  grupo,  y según  otros,  es  el  representante  de  la  sub-es- 
pecie  de  los  lobos  de  Acteon  ( lyciscus ).  Sirve  de  tránsito  en- 
tre el  lobo  y el  perro;  y ofrece  el  aspecto  general  del  primero, 
con  la  cabeza,  las  piernas  cortas,  y la  cola  larga  y poblada 
del  seguní^.  Tiene  el  cuerpo  grueso,  y al  parecer  mucho 
mas  voluminoso  de  lo  que  es  en  realidad,  debiéndose  esto  á 
su  poblado  pelaje;  el  cuello  es  corto  y vigoroso,  la  cabeza 
mas  larga  que  la  del  lobo,  el  hocico  puntiagudo,  las  orejas 
bastante  grandes,  anchas  en  la  parte  inferior,  pero  no  redon- 
deadas en  la  superior,  los  ojos  de  un  pardo  claro  y la  pupila 
redonda.  El  pelaje,  de  un  gris  amarillento  sucio,  se  cambia 
en  rojo  en  las  orejas  y el  hocico,  y en  negro  sobre  la  espal- 
dilla y el  cuello  porque  los  pelos  ([ue  hay  en  esta  región  son 
negros  en  el  extremo;  los  lados  de  este  Ultimo,  los  costados 
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y la  i)arte  exterior  de  las  piernas,  son  de  un  rojo  ó.amarillo  ¡ DISTRIBUCION  GEOGrAfica.—EI  lobo  de  las  pra- 
pálido;  el  vientre  y la  parte  interna  de  las  patas,  blanquizcos;  deras  abunda  en  toda  la  America  del  norte;  si  hemos  de  creer 
las  orejas  tienen  color  de  orín,  con  mezcla  de  negro,  y la  cara  ■ á la  mayor  parte  de  los  naturalistas,  llega  hasta  México,  y es 
interna  cubierta  de  pelos  blanquizcos  también;  al  rededor  de  el  mismo  animal  que  se  designa  con  el  nombre  de  Cayn- 
los  ojos  es  un  leonado  claro  ó gris  pardusco  con  pelos  blan-  te  (fig.  177).  También  es  muy  común  en  las  llanuras  del 
quizcos  en  el  extremo.  En  la  articulación  tibio-tarsiana  ofrece  Missouri,  en  California  y en  Colombia, 
una  lista  negra  y angosta;  la  cola  es  de  este  mismo  color  en  ; USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Los  natura- 
el  extremo,  con  mezcla  de  leonado  en  su  raíz.  En  in\'ierno  listas  ingleses  aseguran  que  los  lobos  de  las  praderas  viven 
no  llegan  á tener  (i",  10  de  largo  los  pelos  de  la  espaldilla  que  en  manadas  numerosas  y son  muy  peligrosos  para  la  caza; 
son  en  su  raíz  de  un  gris  ceniciento,  luego  rojo  amarillento,  en  que  siguen  á los  rebaños  de  bisontes,  y que  acometen  y de- 
seguida pardo  negruzco,  después  blanquizco,  y finalmente,  voran  á los  individuos  enfermos,  cansados  ó heridos.  El  prín- 
pardo  negruzco  en  el  extremo  y ensortijados.  Preséntanse  cipe  Maximiliano  de  W'ied,  á quien  debemos,  según  Audubon, 
algunas  variaciones.  Los  lobos  de  las  praderas,  ya  adultos,  | la  mejor  descripción  de  este  animal,  dice,  por  el  contrario, 
• miden  sobre  i",4o  de  longitud,  0",55  de  altura  hasta  la  cruz,  que  estos  animales  viven  solitarios  ó apareados,  á la  manera 
y su  cola  tendrá  ir, 40  de  largo  aproximadamente.  del  lobo  de  Europa. 


Fig.  176.— EL  CHACAL  LADRADOR 


El  chacal  ladrador  se  apodera  de  todos  los  séres  inferiores 
á él  en  fuerza,  y tiene  tanta  astucia  como  el  lobo  vulgar  y el 
_ iTTO.  Por  la  noche  penetra  hasta  en  los  pueblos  indios;  du- 
rante el  invierno  se  le  ve  errante,  aun  de  dia,  á pesar  del  frío 
y de  las  nieves. 

Entra  en  el  período  del  celo  por  los  meses  de  enero  ó fe- 
brero: su  excitación  es  entonces  extremada,  y deja  oir  en 
toda  la  pradera  un  ladrido  particular,  prolongado,  bastante 
parecido  al  grito  del  zorro.  La  hembra  pare  de  seis  á diez 
pequeños,  en  madrigueras  abiertas  por  ella  misma. 

/ Según  el  principe  de  A^ied,  muchos  perros  de  los  indios  se 
asemejan  al  lobo  de  las  praderas,  lo  cual  hace  suponer  que 
hay  cruzamientos  frecuentes  entre  este  carnicero  y el  perro 
doméstico. 

Caza. — El  chacal  ladrador  se  coge  con  trampas,  pero  con 
mucha  menos  frecuencia  que  el  lobo  ó el  zorro. 

Cautividad. — Puedo  hablar  por  mis  propias  observa- 
ciones de  la  vida  de  este  carnicero  en  el  estado  de  cautivi- 
dad. En  el  Jardin  zoológico  de  Hamburgo  hay  un  lobo  de 
las  praderas  que  se  crió  en  una  habitación,  y era  tan  dócil 
con  aquellos  á quienes  conocía  como  pudiera  serlo  un  perro, 
del  cual  tiene  todas  las  costumbres.  Al  ver  á sus  amigos  salta 
de  alegría,  menea  la  cola  y se  acerca  á los  barrotes  de  su 
jaula  para  que  le  acaricien  ; pero  no  lame  la  mano  que  le 
toca,  limitándose  tan  solo  á olfatearla  alguna  vez.  Cuando 
está  solo  se  aburre  y aúlla  de  una  manera  lastimera;  y si  le 
dan  otro  animal  por  compañero,  le  maltrata  siempre,  á no  í 


ser  mas  fuerte  que  él.  Como  no  había  bastante  sitio  en  el 
establecimiento,  se  le  encerró  con  un  chacal  del  Senegal,  uno 
negro  y otro  de  la  India;  todo  fué  al  principio  luchas  sin  fin, 
pero  luego  se  mostró  mas  amable  con  sus  compañeros,  si 
bien  vivía  aislado. 

Cierto  dia  cogió  la  cola  de  un  cuati  que  habitaba  la  jaula 
contigua  á la  suya,  mordiósela  por  la  mitad  y se  comió  el 
pedazo.  Cuando  pasa  por  delante  de  su  prisión  un  animal 
vivo,  se  excita  mucho,  sobre  todo  si  es  un  ave,  y le  sigue 
con  la  vista  mientras  puede.  Se  ha  acostumbrado  al  alimento 
del  hombre  y ha  llegado  á preferir  el  pan  á la  carne,  aunque 
sin  despreciar  esta  última.-  Se  traga  con  pelo  y pluma  los  pe- 
queños mamíferos  y los  pájaros;  su  voracidad  es  tal,  que 
come  demasiado  y vomita  el  exceso  de  alimento;  pero  á la 
manera  de  los  ])erros,  se  come  de  nuevo  lo  que  arrojó.  Si  le 
dan  mas  de  lo  que  puede  consumir,  lo  esconde  en  un  rincón 
de  la  jaula  y vigila  con  ojos  de  .Argos,  gruñendo  si  uno  de 
sus  compañeros  hace  solo  ademan  de  acercarse. 

Se  impresiona  mucho  al  oir  los  gritos  de  otros  animales; 
contesta  al  aullido  de  los  lobos  y también  al  gruñido  de  los 
osos;  v si  se  le  habla  con  voz  lastimera,  aúlla  y llora  como  lo 
hacen  muchos  perros.  Comprende  perfectamente  las  entona- 
ciones, y hasta  la  palabra:  tiene  miedo  cuando  se  le  habla 
con  dureza;  aprecia  las  caricias,  y le  ponen  triste  los  acentos 
compasivos.  La  música  le  hace  aullar,  pero  se  calla  si  se  le 
riñe  y se  cambia  de  tono.  Está  dotado  de  una  memoria  feliz: 
recordando  los  beneficios  como  las  injurias,  muéstrase  reco- 
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nocido  á los  primeros  y trata  de  vengarse  de  las  segundas. 
Queriendo  un  día  su  guardián,  al  ([ue  profesaba  mucho  cari- 
no, ras  a e otra  jaula,  hubo  de  cogerle  necesariamente; 
pero  enojado  el  animal,  mordió  al  hombre,  lo  cual  le  valió 
un  correctivo.  Desde  aquel  momento  conservó  rencor  á su 
guardián  por  mas  que  este  continuara  tratándole  amistosa- 
mente y le  diera  su  alimento  con  regularidad.  Aunque  rara 
vez  e oy  yo  e comer,  muéstrase  muy  obediente  conmigo, 
sin  tratar  nunca  de  morderme;  me  conoce  desde  lójos,  me 
gesto  amistoso  y menea  la  cola  apenas  me 
ve.  Si  le  acaricio  se  echa  de  espaldas,  cual  pudiera  hacerlo 
un  perro:  puedo  jugar  con  él,  meterle  la  mano  en  la  boca 
y tirarle  del  pelo,  sm  que  en  niij^  ^ manifieste  impa- 
ciencia. 

Usos  Y PRODüCTO^^^^este  es 

aprecia  a por  los  no  tiene 


valor. 


ILOS  THOUS* 


Según  opmion  de  los  naturaUstas  mas  modernos,  los  va- 
nos Jarros  extendidos  por  la  América  meridional  constitu- 
yen diferentes  géneros  y sub  géneros,  entre  los  cuales  figuran, 
á nuestro  entender,  como  á mas  importantes,  el  de  los  mai- 

kongs,  y el  que  tiene  con  estos  mayor  afinidad,  el  de  los  tlious 
ósemi-lobos.  , 

■ individuos  de  este 

\ lUJbáü^Lií  '®*'"8nen  por  su  aparato  dentario,  que  se 

lKaibBÍ)<i¿  de  44  dientes,  dos  molares  romos  <J  tuberculosos  á 
lyuno  y otro  lado  de  la  mandíbula  superior  y*tres  en  la  infe- 
rior; de  estos  tre^  los  dos  posteriores  ofrecen  una  forma  en- 
térrente redonda,  y el  último  llama  la  atención  por  su  ta- 
maño extremadamente  pequeño.  Presentan  además  otros 

C^ctérei,  como  podrá  verse  por  la  descripción  de  la  especie 
Siguiente.  ^ ^ 

EL  CHACAL  CANGREJERO  Ó DE  LAS  S 
ÑAS  GAÑIS  CANGRIVORUS 

En  el  jardín  zoológico  de  Hamburgo  uí 

esta  especie,  que  nos  servirá  de  tino  inra  ‘ ‘ •' 

CaLctéres.-E1  ch¿af«wr 

SIS,  //wus,  lycalopex  canerivorus ) (fig  ,,«1  L 

bellas,  y largo  de  piernas;  tiene' li  S corta  v'tZa  "i 
horneo  obtuso;  la  cola  llega  hasta  el  «ni/airv.  i ' ^ 

medianas,  muy  separadas  la  una  de  la  otra  píir  h pS^infe" 
ñor  y redondeadas  por  la  superior;  la  longitud  del  cuerpo  es 
aproximadamente  de  (i-,9o,  de  (,",65  el  tronco,  de  (i“,a8  la 
cola,  y mide  sobre  « ,55  de  altura  hasta  las  espaldilli;  los 
OJOS  oblicuos  de  un  rojo  oscuro,  y la  pupij»  oval;  los  pelos, 
sedosos,  largos  y bastos,  cubren  por  completo  el  bozo  oim 
escasea  bastante.  El  color  dominante,  que  es  gris  leonado, 
mas  oscuro  en  el  lomo  y en  las  espaldillas,  se  convierte  en 
blanco  amarillento  <5  puro  sobre  el  vientre;  las  orejas  son  de 
un  rojo  leonado,  cubiertas  en  el  interior  de  pel4  blancos 
amanllentos  con  el  extremo  pardo  negruzco,  los  laLs,  e 
hocico  y la  parte  superior  de  las  patas  son  oscuros-  el  nehie 
blanco  al  rededor  de  los  ojos;  desde  la  garganta  hLta  el  es 
ternon  se  extiende  una  especie  de  cruz  de  este  último  color 
prolongándose  hasta  debajo  de  los  sob.icos  en  forma  de  an' 
cha  faja.  Los  pelos  son  amarillentos  d blanqueos™  su  raT 
grises  en  el  centro  y con  el  extremo  oscuro 
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USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  — «Los  c.anto- 
nes  montañosos,  dice  Roberto  .Schomburgk,  entre  los  cuales 
se  cruzan  estepas  y bosques,  y las  orillas  de  los  rios  que  cor- 
ren por  las  sabanas,  son  los  lugares  donde  habita  con  prefe- 
rencia este  anim.il  astuto  y prudente.  Vive  y caza  reunién- 
dose en  manadas:  en  las  ll.anuras  le  sirve  la  vista  mas  que  el 
olfato  para  descubrir  su  presa;  pero  en  el  bosque  sucede  lo 
contrario,  y aúlla  fuertemente  cuando  va  en  busca  de  ella. 

»Si  llegan  á penetrar  estos  chacales  en  una  granja  sin  ser 
vistos,  ninguna  de  las  gallinas  y otras  aves  que  duermen  so- 
bre los  tejados  ó en  las  breñas  cercanas,  consigue  ya  esca- 
parse; las  matan  en  silencio,  y hasta  el  día  siguiente  no  se 
aperciben  los  propietarios  del  daño  cometido.  Estos  animales 
no  devoran  su  presa  en  el  sitio  donde  la  cogen,  sino  que  se 
la  lle\*an  al  bosque  ó á su  retiro.  Los  indios  nos  han  asegu- 
rado que  cazan  también  los  corzos  y los  cerdos  de  rio;  que 
los  alcanzan  á la  carrera  y los  devoran  después. 

»EI  maikong,  dice  Schomburgk,  tiene  tanto  mas  valor 
para  los  indios  cuanto  que,  cruzándole  con  sus  perros,  ob- 
tienen indúáduos  muy  apreciados  jiara  la  caza.  Los  mestizos 
que  resultan  se  parecen  mas  á los  segundos  que  al  primero, 
son  muy  esbeltos,  tienen  las  orejas  rectas,  y aventajan  á to- 
dos los  animales  de  su  especie  en  perseverancia  y destreza 
para  la  caza.  I>os  emigrantes  pagan  de  cuarenta  á cuarenta  y 
cinco  francos  por  cada  uno  de  estos  mestizos  si  persigue  bien 
al  corzo  y al  t.apir.  Un  mailcong  adiestrado  es  una  de  las  ri- 
quezas de  los  indios;  pero  se  hace  preciso  tenerle  siempre 
sujeto  con  cadena,  pues  la  domesticidad  no  le  hace  perder 
nunca  sus  costumbres  voraces,  'lan  pronto  como  se  le  deja 
libre,  introduce  el  desórden  entre  las  aves  de  su  propio  amo. 
Los  indios  le  alimentan  con  carne  cocida,  peces  y frutos. 

Habiendo  ofrecido  yo  una  razonable  suma  por  un  mai- 
kong, vivo  ó muerto,  los  indios  emprendieron  una  cacería, 
recorriendo  las  orillas  del  'Ibrong  y del  Yanwise,  é incen- 
diando las  yerbas  del  cantón  donde  se  debía  perseguir  á este 
animal.  Aquel  espectáculo  habia  perdido  para  nosotros,  des- 
|(k  mucho  tiempo  antes,  el  atractivo  de  la  novedad;  mas  á 
pesar  de  esto,  cada  vez  nos  seducía  de  nuevo  contemplar 
entre  aquellos  magníficos  paisajes  y desfiladeros  de  las  rocas 
las  inmensas  columnas  de  fuego,  que  serpenteaban  entre  las 
colinas,  las  montañas,  los  valles  y los  barrancos.» 

Cautividad. — Al  llegar  los  españoles  á las  -Antillas 
encontraron  á este  animal  en  el  estado  de  domesticidad,  y 
aunque  desapareció  mas  tarde,  muchos  indios  le  utilizan  aun 
como  animal  medio  domesticado.  Los  indígenas  de  la  Amé- 
rica del  sur  le  adiestraron  para  la  caza  desde  los  tiempos 
mas  remotos. 

Nada  diré  del  animal  que  existe  en  la  colección  de  Ham- 
burgo:  es  un  verdadero  chacal  por  su  manera  de  vivir;  toda 
especie  de  alimento  le  gusta,  y aunque  prefiere  la  carne, 
come  de  buena  gana  los  frutos  y las  sopas  de  leche.  Al  prin- 
cipio era  muy  tímido  y receloso,  así  como  el  chacal  de  lomo 
negro;  pero  familiarizóse  mas  tarde;  era  muy  dócil  y se  do- 
mesticó por  completo. 

No  puedo  menos  de  observar  aquí  que  Hensel  pone  en 
duda  lo  que  dice  Schomburgk  tocante  á la  existenda  de 
les  perros  mestizos,  resultantes  del  cruzamiento  del  m^ 
con  el  perro  doméstico.  Sin  duda,  los  perros  de  los  mi 
de  las  Guayanas  son  los  mismos  perros  de  corzo  del 
Si  hubiera  tenido  lugar  dicho  cruzamiento,  debería  conocerse 
esto  por  la  conformación  del  cráneo  de  los  mestizos,  ya  que 
el  maikong,  tanto  por  este  como  por  la  dentadura,  difiere 
mucho  de  los  zorros  y todavía  mas  del  perro  doméstico. 
Creemos,  pues,  que  se  puede  dudar  del  valor  científico  de 
lo  referido  por  Schomburgk,  hasta  cuando  se  haya  aclarado 
el  hecho  con  mas  conocimiento  de  los  citados  animales. 
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LOS  ZORROS-CHACALES 

— LYCALOPEX 

Burmeister  ha  dado  el  nombre  de  zorros-chacales  ( lycalo- 
p(x)  al  último  gruj)o  del  cual  vamos  á ocuparnos  inmediata- 
mente antes  de  proceder  al  estudio  de  los  perros  domésti- 
cos. «A  este  grupo,  dice  el  citado  naturalista,  pertenecen 
probablemente  todos  los  restantes  perros  salvajes  de  la 
América  meridional,  debiéndose  por  lo  menos  incluir  en  él 
aquellos  cuyo  cráneo  se  presenta  con  la  forma  común,  al 
paso  que  los  senos  frontales  están  muy  abovedados  y aplas- 
tada la  coronilla,  carácter  de  que  carecen  los  zorros  de  pura 
raza.»  Su  coronilla  no  es,  por  tanto,  nada  prominente,  ofre- 
ciendo muy  pocas  particularidades  por  lo  que  mira  á su  apara- 
to dentario:  en  el  cuarto  falso  molar  inferior  ñilta  el  tubérculo 
posterior,  y el  canino  superior  es  mas  corto  que  los  dos  tu- 
bérculos juntos;  tiene  la  pupila  circular  y colgante  la  cola 
hasta  tocar  al  suelo. 

Burmeister  incluye  también  al  maikong  en  este  grupo  en- 
tre cuyos  individuos  constituye  el  aguarachay  de  los  guaranis, 
¿rAy  ó zorro  del  Brasil  (canis  Azam^  canis  indanostomus  y 
melampus^  vulpes^  pseudalopex  Azara ) una  especie  intermedia 
entre  el  chacal  y el  zorro. 

EL  AGUARACHAY  Ó ZORRO  DEL  BRASIL— 

CANIS  AZARBE 


CaragtéRES. — El  aguarachay  mide  de  0"’‘9o  á i"  de 
largo,  de  los  que  0“,35  corresponden  á la  cola;  el  color  del 
pelaje  varía  mucho;  por  lo  regular  tiene  la  espaldilla  y la 
nuca  negras,  la  cabeza  gris  y los  costados  de  este  mismo  co- 
lor mas  oscuro,  resultado  de  la  mezcla  de  pelos  negros  y blan- 
cos; el  pecho  y el  vientre  son  de  un  amarillo  de  Isabela  sucio; 
la  cara  anterior  de  las  piernas  así  como  los  pies,  pardos,  y 
la  posterior  negra;  la  cara  blanca  y ¡jálida;  la  parte  que  rodea 
los  ojos,  de.  un  amarillo  claro;  las  orejas  y la  garganta  de  un 
amarillo  de  ocre;  el  mostacho  y la  punta  del  hocico  negros; 
y cerca  del  ojo  aparece  una  faja  del  mismo  color  (fig.  1 79). 

El  pelaje  se  compone  de  pelos  lanosos  y suaves  los  unos, 
bastos  los  otros,  confundidos  entre  sí  y diversamente  anillados; 
los  extremos,  tan  pronto  claros  como  oscuros,  hacen  cambiar 
el  tinte  en  las  diversas  partes  del  cuerpo.  La  forma  de  las 
manchas  no  es  riienos  variable  por  el  color,  lo  cual  contribuye 
á que. sea  difícil  á menudo  reconocer  la  especie.  A esto  se 
debe  también  el  desacuerdo  que  existe  entre  los  naturalistas, 
algunos  de  los  cuales  establecen  diversas  especies  sobre  las 
.citadas  diferencias,  al  paso  que  otros  no  ven  sino  variaciones 
accidentales  y,  por  consiguiente,  no  admiten  mas  que  una 
sola  especie. 

==  DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA. — El  aguaracliay  ha- 
bita toda  la  América  del  sur,  desde  las  costas  del  Océano 
Pacífico  hasta  las  del  Océano  Atlántico,  y desde  el  Ecuador 
hasta  el  sur  de  la  Patagonia 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Se  le  encuen- 
tra en  las  llanuras  y montañas,  aunque  parece  preferir  la  re- 
don  templada  En  los  Andes  se  halla  á veces  á 5,000  metros 
©¿•e  el  nivel  del  mar;  en  el  Paraguay  vive  en  medio  de  la 
núdeza,  evitando  los  grandes  bosques  y los  sitios  descubier- 
tos, aun  cuando  también  los  recorre  durante  la  caza.  En  todas 
partes  se  halla  muy  extendido. 

El  aguarachay  suele  elegir  un  distrito  limitado;  vive  solo 
en  verano  y en  otoño,  y apareado  en  el  invierno  y la  prima- 
vera. Duerme  de  dia  y ronda  de  noche  para  cazar  los  agutis, 
los  conejos,  cervatillos,  y aves  domésticas  ó silvestres,  que  le 
sirven  de  alimento.  Sigue  al  puma  con  el  objeto  de  apode- 


rarse de  los  restos  que  deja,  y también  come  ranas,  lagartos, 
langostas  y cangrejos.  Por  su  voracidad  y su  instinto  destruc- 
tor es  muy  perjudicial  en  los  sitios  que  habita,  tanto  mas 
cuanto  que  abunda  mucho. 

Azara,  'J’schudi,  y particularmente  Rengger,  de  quienes 
tomamos  los  siguientes  detalles,  han  descrito  las  costumbres 
de  dicho  animal. 

«Durante  mis  viajes,  dice  este  último,  cuando  pasaba  la 
noche  al  aire  libre,  he  visto  á este  zorro  á la  luz  de  la  luna 
Si  me  hallaba  yo  situado  cerca  de  una  choza  donde  habia 
ánades  almizclados,  veíale  acercarse  cautelosamente,  siempre 
con  la  nariz  al  viento,  para  husmear  desde  lejos  al  hombre  ó 
al  perro. 

» Deslizábase  con  silencioso  paso  á través  de  las  yerbas  y 
las  cercas,  dando  á veces  grandes  rodeos;  llegaba  al  sitio 
donde  se  hallaban  dichas  aves,  lanzábase  de  improviso  sobre 
una,  á la  que  mordia  en  el  cuello  para  que  no  graznara,  y ale- 
jábase presuroso  con  su  presa  Hasta  hallarse  á cierta  distan- 
cia y creerse  seguro,  no  devoraba  su  víctima,  según  podía 
reconocerse  por  las  plumas  y los  huesos  encontrados  después. 
Si  le  asustaba  algún  ruido,  ocultábase  al  momento  entre  las 
breñas,  pero  solo  para  volver  bien  pronto  con  el  objeto  de 
hacer  otra  tentativa;  con  frecuencia  se  acercaba  cuatro  ó 
cinco  veces  á una  choza  sin  encontrar  una  ocasión  favorable, 
y si  no  realizaba  su  proyecto  una  noche,  volvía  á la  siguien- 
te. Yo  hice  espiar  varias  veces  á un  zorro  que  me  habia  ro- 
bado un  ánade,  mas  no  se  dejó  ver,  aunque  reconocíamos 
su  pista  todas  las  mañanas  en  los  alrededores.  I..a  primera 
noche  que  no  vi<5  á nadie  al  acecho,  volvió  á visitar  el  galli- 
nero. 

» En  el  bosque  y en  las  llanuras  no  es  el  aguarachay  tan 
prudente ; allí  tiene  menos  enemigos  que  temer  y coge  fácil- 
mente á los  pequeños  mamíferos  cuando  no  se  apodera  de 
ellos  por  sorpresa  Al  perseguir  á un  animal  hace  lo  mismo 
que  los  perros  de  caza ; va  olfateando  la  pista  con  el  hocico 
muy  bajo,  y de  vez  en  cuando  levanta  la  cabeza  para  hus- 
mear el  viento.  Cuando  están  maduras  las  cañas  de  azúcar 
acostumbra  á visitar  las  plantaciones,  no  tanto  para  cazar  los 
roedores  que  allí  abundan,  como  para  comerse  lascabas  mis- 
mas. Solo  devora  una  pequeña  parte  de  la  planta,  eligiendo 
siempre  la  mas  próxima  á la  raíz,  porque  contiene  mas  azú- 
car; en  cada  una  de  sus  visitas  destruye  una  docena  de  plan- 
tas, ó mas,  lo  cual  no  deja  de  causar  graves  perjuicios.» 

En  los  países  poco  habitados,  el  aguarachay,  ó zorra ^ se- 
gún le  llaman  en  la  América  española,  se  distingue  por  su 
increíble  atrevimiento.  Goering  dice  haber  visto  á estos  ani- 
males en  pleno  dia  muy  cerca  de  las  rasas:  tienen  una  exce- 
lente memoria  de  los  lugares;  recuerdan  el  sitio  donde  atra- 
paron un  dia  alguna  presa,  de  modo  que,  desde  el  momento 
en  que  cualquier  individuo  coge  un  ave  en  un  gallinero,  es 
preciso  tener  mucho  cuidado,  pues  el  aguarachay  volverá 
mientras  quede  algo  de  qué  apoderarse. 

Donde  se  cree  seguro,  caza  lo  mismo  de  dia  que  de  noche: 
se  abre  camino  á través  de  los  pantanos,  donde  persigue  á 
las  aves  acuáticas,  tales  como  los  patos,  los  rascones,  las 
pollas  de  agua  y los  palamedes;  y no  solo  sorprende  á los 
pequeños,  sino  también  á los  individuos  viejos  algunas  veces. 
Los  gauchos,  que  conocen  perfectamente  á este  animal,  ase- 
guran que  acude  principalmente  á los  pantanos  cuando  están 
los  cazadores,  porque  sabe  que  estos  matarán  por  lo  menos 
alguna  ])ieza  para  él. 

Es  muy  singular  su  manera  de  conducirse  con  los  jinetes: 
cuando  oye  el  paso  de  un  caballo,  sale  de  entre  los  matorra- 
les, se  planta  en  medio  del  camino  y mira  fijamente  al  cua- 
drúpedo y al  hombre,  dejándoles  acercar  muchas  veces  hasta 
una  distancia  de  cincuenta  pasos.  Cuando  se  retira,  lo  hace 
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muy  dppacio  y sin  inquietarse;  volviéndose  varias  veces,  i 
como  si  quisiera  burlarse  del  transeúnte,  pero  si  se  hace  ade- 
man de  perseguirle,  emprende  la  fuga  y desaparece  entre  los 
jarales. 

Durante  el  invierno,  cuando  se  verifica  el  apareamiento, 
según  manifiesta  Rengger,  se  buscan  los  machos  y las  hem- 
bras, y se  oye  entonces  por  el  dia  ó por  la  noche  su  grito  pe- 
culiar que  no  se  i>ercibe  en  otra  estación  sino  cuan- 

do cambia  el  tiempo.  La  pareja  vive  entre  los  matorrales,  en 
las  raíces  de  los  árboles  ó en  alguna  guarida  de  armadillo 
abandonada,  pues  nunca  la  hace  él  mismo.  En  el  mes  de 
octubre  pare  la  hembra  de  tres  á cinco  pequeños,  á los  cua- 
les no  abandona  en  las  primeras  semanas,  siendo  alimenta- 
dos por  el  macho  durante  este  tiempo.  Cuando  los  hijuelos 
pueden  comer,  los  padres  van  á cazar  juntos  y cuid^mucho. 
de  su  progenie,  la  cual  acom])aña  á la  madre  en  sus  expe 
cienes  desde  fines  de  diciembre.  Entonces  abandona  el  Ti 


cho  á la  familia,  y mas  tarde  hace  la  hembra  lo  mismo  con 
sus  hijos. 

Caza.  — Los  perjuicios  que  ocasiona  el  aguarachay  son 
suficientes  para  justificar  la  guerra  que  le  hacen  los  natura- 
les, quienes  no  tienen  otra  razón  para  e.vterminar  la  especie, 
puesto  que  rara  vez  emplean  su  piel,  y nunca  comen  su  car- 
ne á causa  de  su  repugnante  olor. 

Se  le  coge  con  trampas,  se  le  caza  al  acecho,  y también 
con  jierros  corredores,  que  le  obligan  á salir  del  jaral  donde 
se  refugia  y le  persiguen,  seguidos  de  los  jinetes.  Al  jirincí- 
pio  corre  muy  ligero,  y bien  pronto  le  pierde  el  cazador  de 
vista;  pero  cansado  después  de  un  cuarto  de  hora  de  perse- 
cución, no  tarda  mucho  en  ser  cogido.  Inútilmente  trata  de 
defenderse  de  los  perros,  porque  estos  le  despedazan  bien 
pronto:  lo  mas  difícil  es  hacer  salir  al  aguarachay  de  su  re- 
¿jugio,  atendido  que  los  perros  rehúsan  penetrar  en  la  espe- 
sura  de  bromelií^  espinosas. 


Í^  éfíeru,  donde  es  conocido  este  animal  con  el  nombre 
de  atqj^  los  arrendatarios  dan  un  carnero  por  un  aguarachay, 
pues  aprecian  en  mucho  adornar  sus  habitaciones  con  el  ma- 
yor número  posible  de  pieles  de  este  zorro.  También  los  in- 
dios le  persiguen  con  el  mayor  ardimiento.'^ 

El  aguarachay  no  debe  temer  á ningún  otro  enemigo  mas 
que  al  hombre : su  oido  penetrante  y su  olfato  sutil  le  ponen 
al  abrigo  de  toda  sorpresa;  y gracias  á su  rapidez,  se  libra  de 
toda  persecución. 

DOMESTIGIDAD. — En  el  Paraguay  se  cogen  con  fre- 
cuencia individuos  jóvenes  para  educarlos; y si  se  tiene  cui- 
dado, se  pueden  domesticar  perfectamente  Yo  he  visto  dos 
que  lo  estaban  como  un  perro,  aunque  no  eran  tan  obedien- 
^tes;  se  les  habia  cogido  muy  i>equeños  y fueron  confiados  á 
una  perra,  que  los  amamantó  con  sus  cachorros.  No  tarda- 
ron en  conocer  á su  amo  y acudir  á su  llamamiento;  buscá- 
banle también  á menudo,  jugaban  con  él  y le  lamian  las  ma- 
nos; pero  mostrábanse  indiferentes  con  los  extraños.  Vivian 
en  buena  inteligencia  con  sus  hermanos  de  leche,  mas  al  ver 
á otro  perro,  erizaban  el  pelo  y aullaban;  corrían  libremente 
por  toda  la  casa,  y no  trataban  de  escaparse,  aun  cuando 
pasaban  muchas  noches  fuera  de  ella.  Castigándoles  se  podia 
impedir  que  hicieran  cualquier  cosa,  mas  no  obligarles  á que 
la  ejecutasen,  ni  por  medio  de  la  fuerza  ni  con  buenos  trata- 
mientos, pues  la  cautividad  habia  modificado  poco  sus  natu- 
rales instintos.  Dormían  casi  todo  el  dia;  despertábanse  por 
la  tarde,  y corrían  un  poco  por  la  casa  para  buscar  su  ali- 
mento y jugar  con  el  amo.  Llegada  la  noche  se  iban  á cazar 
al  bosque  ó al  campo;  robaban  las  gallinas  y patos  en  las 
habitaciones  vecinas,  y á la  mañana  siguiente  volvían  á su 
casa. 


Estos  dos  aguarachays  vi\úan  en  muy  buena  inteligencia 
con  sus  hermanos  de  leche,  según  hemos  dicho  antes;  acom- 
pañaban á su  amo  á cazar,  y ayudábanle  á perseguir  las 
piezas. 

Yo  mismo  he  cazado  á menudo  con  ellos,  sin  cansarme 
nunca  de  admirar  la  sutileza  de  su  olfato;  sobrepujan  mucho 
a los  perros  en  el  arte  de  descubrir  y rastrear  la  pista,  y ob- 
seiré  que  nunca  la  perdían  ni  la  equivocaban  con  otra.  Ca- 
zaban con  preferencia  las  perdices,  los  agutís,  los  armadillos 
y todos  los  animales  que  tenían  costumbre  de  sorprender  en 

^ ^ ^ udaban  á cazar  el  ciervo, 

el  ptean  y hasta  el  puma;  pero  si  la  persecución  duraba  mu- 
cho, fatigábanse  y se  volvían,  á pesar  de  los  llamamientos 
del  amo.  \ 

He  tenido  ocasión  de  obser\'ar  asi  una  curiosa  costumbre' 
de  los  aguarachays,  de  la  que  ya  me  habían  hablado  varios 
cazadores.  Si  este  animal  encuentra  en  su  camino  algún  pe- 
dazo  de  cuero  o de  trapo,  ó cualquier  otro  objeto  ejue  no 
este  acostumbrado  á ver,  le  coge  entre  los  dientes  y se  lo 
V escoD  crlo  en  algún  jaral  ó entre  las  altas  yerbas, 

ontmua  luego  su  marcha,  sin  volver  mas  tarde  á su  retiro. 
Semejante  costumbre  obliga  á los  viajeros  que  pasan  la  no- 
che al  sereno  á guardar  bien  todos  sus  efectos,  principal- 
mente las  correas,  pues  de  lo  contrario  se  las  robarían  bs 
aguarachays,  aunque  no  se  las  comen,  según  ha  dicho  zVzarn. 
En  mi^  viaje  perdí  de  este  modo  una  brida,  y uno  de  mis 
compañeros  un  pañuelo,  cuyos  objetos  encontramos  al  dia 
siguiente  en  un  matorral,  á poca  distancia  de  nuestro  cam- 
pamento. Tschudi  halló  en  cierta  madriguera  de  aguarachay 

un  estribo,  una  espuela  y un  cuchillo,  llevados  allí  i)or  este 
animal.  ' 
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—GAÑIS  FAMILIARIS 

Consideraciones  históricas. — «El  mundo 
subsiste  por  la  inteligencia  del  perro.»  Estas  palabras  se  ha- 
llan escritas  en  el  Vendidad^  la  parte  mas  antigua  y auténtica 
del  Zfjid-Avesta^  uno  de  los  primeros  monumentos  históricos 
de  la  especie  humana. 

Así  en  los  tiempos  mas  remotos,  en  la  cuna  de  la  civiliza- 
ción humana,  como  en  nuestros  dias,  encierran  estas  palabras 
una  gran  verdad.  El  hombre  salvaje,  lo  mismo  que  el  civili- 
zado, no  se  comprende  sin  el  perro ; el  hombre  y el  perro  son 
completamente  el  uno  del  otro;  son  los  compañeros  mas  fie- 
les. Ningún  otro  animal  es  tan  digno  de  poseer  enteramente 


toda  la  estimación,  toda  la  confianza  y cariño  del  hombre;  es 
una  parte  del  hombre  mismo;  es  indispensable  á su  prospe- 
ridad y á su  bienestar. 

«El  perro,  dice  Federico  Cuvier,  es  la  conquista  mas  no- 
table, la  mas  completa,  la  mas  útil  que  el  hombre  hizo  jamás: 
toda  la  especie  ha  llegado  á ser  propiedad  nuestra.  El  perro 
pertenece  enteramente  á su  amo,  se  conforma  con  sus  nece- 
sidades, le  conoce,  le  defiende  y le  es  fiel  hasta  la  muerte.  Y 
obsérvese  que  no  es  el  temor  ni  la  necesidad  lo  que  le  induce 
á obrar  así,  sino  el  amor  y el  cariño.  La  rapidez  de  su  marcha 
y la  finura  de  su  olfato  le  convierten  en  un  auxiliar  de  los 
mas  útiles,  quizás  indispensable  para  la  conservación  de  la 
sociedad  humana.  El  perro  es  el  único  animal  que  ha  seguido 
al  hombre  por  toda  la  superficie  de  la  tierra.» 

Muchas  personas  creen  conocer  completamente  el  perro 


Fig.  178. — EL  CüACAL  CANGREJERO 


los  naturalistas  confiesan  que 
de  todas  las  investigaciones  y comparaciones  de  que 
ha  sido  objeto  este  animal,  se  sabe  de  e'l  muy  poco,  y aun 
esto  aleo  incierto.  Así  es  que  á pesar  de  lo  mucho  que  se 
tt^neral  saber  del  perro,  vamos  á trazar  minucio- 
samente su  historia. 

El  perro  se  ha  e.xtendido,  con  el  hombre,  por  toda  la  su- 
perficie de  la  tierra;  se  le  encuentra  en  cualquier  parte  donde 
este  ha  penetrado,  y aun  los  pueblos  mas  rudos,  salvajes  y 
miserables  tienen  en  este  animal  un  comimnero,  un  amigo  y 
un  defensor.  Sin  embargo,  en  ninguna  parte  se  le  encuentra 
en  estado  salvaje:  en  todos  los  puntos  está  domesticado  y 
por  doquiera  se  le  ve  en  compañía  del  hombre.  Ni  las  tradi- 
ciones mas  antiguas,  ni  las  investigaciones  mas  concienzudas 
nos  han  j)ermitido  hasta  el  presente  asegurar  nada  acerca  del 
origen  del  perro;  una  oscuridad  impenetrable  envuelve  to- 
davía esta  cuestión. 

No  hay  ningún  otro  animal  sobre  el  que  se  hayan  emitido 
tantas  opiniones  y conjeturas  como  sobre  el  perro.  Para  los 
unos  todos  los  perros  son  representantes  de  una  sola  y mis- 
ma especie;  los  otros  admiten  diversas  especies  originarias; 
los  primeros  consideran  á los  perros  como  descendientes  ya 
del  lobo,  ya  del  chacal,  del  dingo,  del  dolo  y del  buansú:  los 
segundos  le  tienen  por  un  producto  del  cruzamiento  de  varios 
de  estos  animales,  ó como  mestizos  de  algunos  perros  salvajes. 


«Si  se  quiere  ver  en  elip^rro,,dQltóM^,  dice  Blasius,  una 
especie  distinta  del  lobo,  la  diferencia  no  se  puede  fundar  si- 
no en  el  hecho  de  que  su  cola  se  enrosca  á la  izquierda',  se- 
gún lo  ha  establecido  ya  Linneo. 

»La  historia  natural  del  perro  ha  seguido  la  misma  marcha 
que  la  del  hombre:  el  primero  se  ha  sometido  completamen- 
te, pasando  á ser  propiedad  del  segundo ; y hé  aquí  por  que' 
no  le  encontramos  ya  en  estado  salvaje.  El  pasado  del  perro 
está  íntimamente  confundido  con  el  del  hombre  y ha  debido 
sujetarse  como  este  á las  condiciones  físicas  mas  variadas  y 
opuestas  para  ayudar  á su  amo  á establecerse  y dominar  la 
superficie  total  del  globo.  Por  eso  no  puede  hacerse  mas  que 
inventar  hipótesis  acerca  de  su  origen,  como  se  hace  sobre  el 
de  la  especie  humana;  pero  entiéndase  bien  que  solo  habla- 
mos aquí  de  sus  propiedades  físicas;  los  pareceres  no  pueden 
diferir  por  lo  que  toca  á la  inteligencia. 

»El  perro  es  lobo  por  su  esqueleto,  su  cráneo  y su  denti- 
ción; mas  ni  por  el  segundo  ni  por  la  tercera,  nos  es  posible 
identificarle  con  una  especie  cualquiera  de  lobo  vivo  en  el 
estado  salvaje,  ó bien  separarle  de  hecho  de  las  especies  de 
lobo  conocidas  ahora.  Por  la  conformación  de  su  cráneo, 
nuestros  perros  europeos  tienen  algo  del  lobo  y del  chacal; 
pero  los  caractéres  del  uno  y del  otro  se  cruzan,  se  combinan 
y se  modifican  en  ellos  de  todas  las  maneras  posibles.  Así, 
pues,  sea  cual  fuere  la  semejanza  que  tenga  el  cráneo  del 
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IJerrocoB  el  del  lobo  y del  chacal,  y hasta  con  el  del  zorro, 
consen-a,  sin  embargo,  sus  caractéres  i)ropios.  La  frente  de! 
jKrroesaias  saliente  que  la  del  lobo  y del  chacal;  siquiera 
para  apRciar  bien  las  modificaciones  que  sufre  este  carácter 
en  las  diversas  razas,  sea  conveniente  no  comparar  entre  sí 
mas  que  cráneos  de  individuos  de  la  misma  edad. 

¡►Ltó  americanos  tenian  perros  antes  que  los  españoles  in- 
trodujera en  América  el  de  Europa.  Los  segundos  encon- 
traron ea  .México  variedades  que  no  ladraban:  Humboldt 
refiere  que  los  indios  de  Jauja  y de  Huanca  adoraban  á los 
perros  ames  que  el  Inca  Pachacutec  los  hubiese  consagrado 
al  culto  4*1  Sol  ; y en  las  'sepulturas  peruanas  se  encuentran 
cráneos  y momias  pertenecientes  áeste  animal.  Tsebudi,  que 
ha  «amÍMdo  estos  cráneos,  opina  qué  pertenecen  á una  es- 
peae  disánta  del  perro  europeo,  por  cuya  razón  le  di<5 
nombre  a?  Ca/iís  ln^a,  perro  de  los  Incas.  Los  animales  » 
díg(^;Cle  esta  raza  se  llaman  en  peruano  Runa-aloco,  y s 


distinsuoi  bastante  de  los  perros  de  Europa  que  pasaron  al 
estado  ^aje  en  la  América  del  sur,  y que  s<^ii  parece  son 
partkufitmente  hostiles  á los  europeos. 

lEs  denotar  que  el  perro  doméstico  parece  haber  faltado 
en  los  países  donde  no  se  encuentra  el  lobo  en  estado  sal- 
vaje, forenas  que  nos  diga  la  historia  de  las  épocas  mas  re- 
, mutas,  qpie  el  perro  ha  seguido  fielmente  al  hombre.  Riiter 
^e  no  se  ha  encontrado,  según  el  t^monio  de 
ningún  representante  de  la  familia  en  los  países 
Jícaks  situados  al  este  de  Bengala,  ^la  Indo-China  y 

'T  ^ de  lain- 

-^ií^i|^.Qfcl' hombre,  la  distribución  geográfica  del  perro  do- 
mesticóle cierta  relación  con  la  de  las  esi)eG!es  salvajes 
^é  tobo.  ^ 

Kío  se  asemeja  á este  el  perro  |br  el  crdneo,  sino 
Fr  otros  caractéres  exteriores,  pero  esto  sucede 
ciu^do  pasado  al  estado  salvaje,  en  cuyo  caso  se  parece 
pot:^  color  y la  forma,  por  las  orejas  levantadas  y puntiaim- 
das,  y portí  pelaje  Olivier  había  observado  que  en  los  alre- 
dedores ít  Constantinopla  se  asemejan  los  perros  á los  cha- 
cales: y en  la  Rusia  meridional  y oriental  hay  numerosas 
manadas  ^ perros  medio  salvajes  que  se  parecen  al  chacal 
por  1:^  OTqas,  el  color  y el  aspecto.  Este  hecho  expbca  el 
aserto  de  ?allas,  según  el  cual  viven  en  k mejor  armonía  los 
perros  y los  chacales. 

>S3l*á»  es  que  se  pueden  obtener  cniramieutos  entre  el 
lobo  rd  ierro,  y que  no  son  raros  los  de  este  con  el  chnrül 
Pallas  dice  también,  que  los  mestizos  de  zorro  y ijerro  son 
cornuBíSea  Rusia;  pero  este  aserto  no  está  apoyado  por  pro- 
pías  ohserviciones.  ^ 

>DM  es,  por  lo  tanto,  afirmar  que  el  perro  sea  una  es- 
pecie ^q/endiente,  como  el  lobo,  el  cliacal  y el  zorro-  nin- 
gún aíómiil  salvaje  presenta  tantas  variaciones  en  la  estruc- 
tura del  caneo,  en  la  fonna  general  y en  el  tamaño  absoluto 
Losaamales  domésticos,  cuya  especie  se  conserva  eviden- 
temente limeta  todavía,  y que  se  ha  modificado  poco  por  la 
domesóaclsd,  como  sucede  con  el  caballo,  el  asno,  el  buey 
la  cabra  y . fl  cerdo,  no  ofrecen  tantas  diferencias- y no  se 
puede  dedr  que  esta  gran  variedad  de  formas  oculta  dife- 
rentes espedes.  Suponer  diversas  de  perros  es  tan  arbitrario 
conao  admiür  varias  especies  humanas.  Parece  presentarse 
aquí  un  bfidio  que  no  está  conforme  con  lo  que  vemos  en 
otros  amimes  en  el  estado  salvaje  6 doméstico. 

>Es  evi&nte  (jue  el  perro  no  desciende  de  una  especie 
primitrra  'Como  sucede  con  el  caballo  ó la  cabn  • ni 
probable  qce  exista  un  solo  animal  .salvaje,  que  habiendo 
pasado  al  ^ado  doméstico,  ofrezca  tanta  diversidad.  Ade- 
más, no  eske  actualmente  sér  alguno  que  pre.sente  los  mis- 
mos caiaaáres  que  el  perro;  y no  se  podría  admitir,  juiciosa- 
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mente  pensando,  que  el  tronco  de  una  especie  tan  extendida 
haya  desaparecido  de  toda  la  superficie  de  la  tierra.  Seria 
imposible  hoy  exterminar  á todos  los  perros  que  pasaron  al 
estado  salvaje;  y ciertamente  que  en  los  pueblosuntiguos  hu- 
biera sido  mucho  mas  difícil  aun  destruir  en  todas  partes  las 
especies  salvajes  ó primiiiva.s.  No  es  de  creer  tamix)co  que  la 
especie  madre  del  perro  doméstico  haya  permanecido  hasta 
aquí  ignorada,  si  es  que  existió  alguna  vez. 

» Limitándonos  al  dominio  de  la  historia  natural,  se  pue- 
de decir,  con  Pallas,  que  el  perro  resulta  de  la  domesticidad 
y del  cruzamiento  de  las  diferentes  especies  de  lobos  que 
existen  en  los  diversos  países  del  mundo.  Esto  no  pasa  de 
ser  una  hipótesis;  pero  podría  convertirse  muy  bien  en  reali- 
dad por  la  comparación  de  los  cráneos  de  lobos  y perros.  No 
i^ebemos  ya  dejarnos  extraviar  por  las  hipótesis  y doctrinas 
¡^.BuiTon : es  evidente  que  este  parecer  está  conforme  con 
el  hecho  del  cruzamiento  á lo  infinito  de  las  diversas  razas 
de  perros  entre  sí,  y con  el  del  cruzamiento  del  perro  con  el 
lobo  y el  chacal. 

}>Las  infinitas  variaciones  que  presentan  dichas  razas,  se 
observan  también  en  las  que  nos  ofrecen  las  gallinas,  y las 
plantas  híbridas 

3>No  omitiremos  tampoco,  en  apoyo  de  nuestra  tesis,  la 
gran  semejanza  que  existe,  por  lo  que  hace  al  aspecto  y al 


color,  entre  el  perro  salvaje  y el  chacal,  ni  dejaremos  de  re- 
cordar la  buena  armonía  en  que  viven  estos  dos  séres.  Los 
caballos  que  pasaron  al  estado  salvaje  se  asemejan  al  tijx)  de 
los  que  lo  eran  originariamente;  cabras,  que  de  una  en  otra 
generación,  están  la  mayor  parte  del  año  libres  en  las  mon- 
tañas, como  se  ve  en  Dalmacia  y en  varios  puntos  de  Italia, 
se  parecen  á las  cabras  del  Tibet:  y los  conejos  abigarrados 
que  recobran  su  libertad,  tienen  hijuelos  que  no  se  pueden 
distinguir  de  los  individuos  salvajes. 

)^E1  chacal  es  la  especie  de  cuyos  caractéres  participa  mas 
el  perro:  la  estructura  del  cráneo  lo  prueba  cuando  menos 
3 ¿y  es  notable  coincidencia  la  de  que  el  chacal  tenga 
por  patria  los  países  donde  la  humanidad  comenzó  á desar- 
rollarse desde  las  Indias  al  Mediterráneo?j> 

Darwin  opina  de  la  misma  manera  que  Blasius.  Dice  el 
célebre  naturalista  inglés:  «Algunos  naturalistas  creen  que 
todas  las  especies  de  perros  domesticados  ¡iroceden  ó del 
lobo  ó del  chacal  ó de  una  especie  desconocida,  la  cual  se 
ha  extinguido  ya,  al  paso  que  los  restantes  asientan  que  pro- 
vienen de  varias  especies  ya  extinguidas  y de  otras  que  toda- 
vía viven,  habiéndose  cruzado  en  mayor  ó menor  grado  entre 
si.  Probablemente  no  llegaremos  nunca  á resolver  con  segu- 
ridad esta  cuestión  á consecuencia  de  la  falta  de  datos  y de 
la  escasez  de  noticias  relativas  á los  sucesos  pre-históricos. 
Esta  dificultad  .estriba,  de  una  parte,  en  la  gran  semejanza 
que  hay  entre  los  cráneos  de  los  lobos  y chacales  muertos 
y vivientes,  y de  otra,  en  la  gran  desigualdad  que  se  nota  en-^ 
tre  los  cráneos  de  las  distintas  razas  de  perros  domesticados. 
Se  han  encontrado  en  los  nuevos  terrenos  terciarios  restos 
fósiles,  los  cuales  ofrecen  mas  analogía  con  eUperro  que  con 
el  lobo;  y esto  dió  pié  á que  Blainnilc  sustentara  la  opinión 
de  que  nuestros  perros  descienden  de  una  sola  raza  ya  extin- 
pida.  Algunos  van  todavía  mas  léjos,  y sostienen  que  toda 
las  razas  prindpales  deben  haber  tenido  su  origen  en  u 
peiTo  primitivo  salvaje,  lo  cual  nos  parece  en  extremo  inve- 
rosímil; pues  esta  opinión  no  da  lugar  á la  transformación 
sucesiva  de  las  especies,  ni  tiene  en  consideración  los  carac- 
téres casi  deformados  de  algunas  razas  y establece  además 
como  necesario  el  que  ha  desaparecido  un  gran  número  de 
especies  desde  la  época  en  que  el  hombre  domesticó  al 
perro,  siendo  así  que  todavía  en  el  año  1 710  el  lobo  vivía  en 
una  isla  tan  reducida  como  es  Irlanda.  Los  motivos  que  han 
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inducido  :l  varios  autores  á aceptar  la  suposición  de  que 
nuestros  perros  reconocen  su  origen  en  mas  de  una  especie 
de  perros  salvajes,  son,  en  primer  lugar,  las  grandes  diferen- 
cias que  se  notan  entre  las  razas,  y en  segundo  lugar,  el  he- 
cho de  que  en  los  mas  remotos  tiempos  históricos  vivian 
muchas  razas  de  perros,  los  cuales  no  íenian  ninguna  se- 
mejanza unos  con  otros,  pero  que  son  muy  parecidos  ó 
idénticos  á los  que  viven  actualmente.  Faltan  noticias  de 
los  tiempos  transcurridos  entre  el  siglo  xiv  y la  época  de  la 
dominación  romana.  En  tiempos  anteriores  había  distintas 
razas,  si  bien  es  imposible  reconocer  con  alguna  seguridad 
el  número  de  las  mismas:  Youatt  da  un  diseño  déla  villa  de 
Antonio,  en  la  cual  están  representados  dos  pequeños  dogos; 
en  un  monumento  asirio,  que  se  remonta  poco  mas  ó me- 
nos al  año  640  antes  de  J*  C,  se  ve  representado  un  mons- 
truoso dogo,  el  cual,  según  Rawlinson,  se  parece  á los  que 
existen  todavía;  en  los  monumentos  egipcios  de  la  cuarta 
hasta  la  duodécima  dinastía,  los  cuales  datan  de  cerca  3,400 
á 2,100  antes  de  J.  C,  según  he  podido  ver  en  las  obras 
ilustradas  de  Lepsius  y Rosellini,  vénse  esculpidas  varias  es- 
pecies de  perros  cuya  mayor  parte  son  afines  del  galgo.  Mas 
tarde  se  presenta  un  perro  semejante  al  sabueso  con  orejas 
colgantes,  pero  con  el  dorso  mas  largo  y la  cabeza  mas  pun- 
tiaguda; y sigue  luego  un  perro  de  zorro  con  piernas  cortas 
y arqueadas  muy  parecido  á la  variedad  que  hoy  dia  existe. 
Pero  esta  especie  de  deformación  es  tan  frecuente  en  diver- 
sos animales,  que  seria  á nuestro  entender  algo  aventurado 
considerar  el  perro  de  los  monumentos  egipcios  como  el  pa- 
dre primitivo  de  todos  nuestros  perros  de  zorro,  mayor- 
mente, si  se  tiene  en  cuenta  que  Sykes  ha  descrito  un  perro 
paria  que  tiene  los  mismos  caractéres.  El  perro  mas  antiguo 
y á la  vez  el  mas  original  de  todos  los  esculpidos  en  los  mo- 
numentos egipcios,  se  asemeja  á un  galgo  con  orejas  largas  y 
puntiagudas  y la  cola  corta  y arqueada.  Una  variedad  pare- 
cida existe  todavía  en  el  Norte  de  Africa,  á saber,  el  perro- 
jabalí  árabe,  del  cual  dice  Harcourt  que  es  un  notable  ani- 
mal jeroglífico,  el  animal  aquel  con  el  cual  cazaba  Cheops 
en  otro  tiempo,  y que  se  parece  en  cierto  modo  al  perro  de 
ciervo  escocés,  existiendo  en  la  misma  época  que  este  un  ani- 
mal parecido  al  perro  paria.  De  lo  dicho  se  infiere  que  antes 
del  cuarto  al  quinto  siglo  había  varias  razas  de  perros,  á sa- 
ber, perros-parias,  galgos,  sabuesos,  dogos,  perros  domésti- 
cos y de  zorro,  los  cuales  se  parecen  mas  ó menos  á nues- 
tras razas  actuales;  pero  esto  no  obstante,  no  tenemos  una 
prueba  de  bastante  fuerza  para  afirmar  que  uno  cualquiera 
de  estos  antiguos  perros  sea  completamente  igual  á los  nues- 
tros. Mientras  se  supuso  que  el  hombre  comenzó  á existir 
unos  seis  mil  años  atrás,  fué  el  hecho  relativo  á la  gran  va- 
riedad de  las  razas  en  los  tiempos  primitivos  una  poderosí- 
sima prueba  de  que  las  mismas  procedían  de  distintos  tron- 
cos salvajes;  pero  después  que  sabemos  á punto  fijo  que  el 
hombre  vivió  muchísimo  tiempo  antes  de  la  fecha  arriba  ci- 
tada y que  aun  las  tribus  bárbaras  tienen  perros  domésticos, 
pierde  aquella  prueba  una  gran  parte  de  su  fuerza. 

j>El  perro  fué  domesticado  en  Europa  en  tiempos  pre-his- 
tóricos.  En  las  ruinas  de  una  habitación  lacustre,  que  se  han 
encontrado  en  Dinamarca  y que  son  de  la  época  mas  moder- 
na de  la  piedra,  se  halló  la  osamenta  de  un  animal  parecido 
al  perro,  el  cual,  según  Steenstrup,  debió  pertenecer  á un 
perro  doméstico.  A este  perro  antiguo  siguieron  en  las  épocas 
sucesivas  del  bronce  y del  hierro  variedades  ó razas  gradual- 
mente mas  grandes  y diferente.s.  Un  perro  domesticado  y de 
mediana  talla  que  vivia  en  Suiza  durante  la  nueva  épooi  de 
la  piedra,  á juzgar  por  su  cráneo,  estaba,  según  Rutimeyer, 
tan  distante  del  lobo  como  del  chacal,  ofreciendo  por  otra 
parte  ciertos  caractéres  de  nuestros  perros  de  caza  y de  mues- 
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tra.  Durante  la  época  del  bronce  apareció  un  perro  de  gran- 
tamaño,  el  cual,  si  se  ha  de  juzgar  por  su  mandíbula,  era 
igual  á uno  de  los  que  vivian  en  Dinamarca  durante  la  misma 
época.  Schmerling  encontró  en  una  caverna  los  restos  de  dos 
razas  de  perros  enteramente  distintas,  habiendo  sido  imposi- 
ble fijar  la  época  en  que  los  mismos  debieron  existir.  Se  su- 
pone que  la  sucesión  de  distintas  razas  de  perros  en  Suiza  y 
Dinamaroi  resulta  de  la  invasión  de  tribus  conquistadoras, 
las  cuales  traían  también  consigo  sus  perros,  concordando 
esta  suposición  con  aquella  de  que  diferentes  animales  salva- 
jes, parecidos  á los  perros,  fueron  domesticados  en  varias  re- 
giones del  globo.  Independientemente  de  la  invasión  de 
aquellas  nuevas  tribus,  nosotros  vemos,  por  la  larga  duración 
de  la  época  del  bronce,  que  debieron  de  mantenerse  vastas 
relaciones  entre  los  pobladores  de  las  diferentes  comarcas  de 
Europa,  de  lo  que  podemos  fundadamente  inferir  que  se  con- 
fundirían también  unos  perros  con  otros.  Actualmente  los  in- 
dios de  Taruma  son,  entre  las  tribus  salvajes  que  viven  en  el 
interior  de  las  Guayanas,  los  que  tienen  fama  de  saber  educar 
mejor  á los  perros,  de  lo  cual  es  buena  prueba  una  excelente 
raza  de  estos  que  venden  ellos  á muy  subido  precio  entre  las 
otras  tribus. 

}í>La  mas  poderosa  prueba  que  depone  á favor  de  la  sujio- 
sicion  de  que  las  distintas  razas  de  perros  provienen  de  un 
determinado  tronco  salvaje,  es  la  semejanza  que  las  mismas 
tienen  con  las  variedades  que  viven  todavía  en  estado  salvaje 
en  diferentes  comarcas.  Se  ha  de  convenir  forzosamente  en 
que  tan  solo  en  muy  contados  casos  se  han  comparado  del 
modo  debido  los  perros  salvajes  y domésticos  unos  con 
otros;  pero  tampoco  hay  dificultad  alguna  en  admitir  que  di- 
ferentes especies  de  perros  fueron  reducidas  á la  domestici- 
dad.  En  todos  los  puntos  del  globo  existen  miembros  de  la 
familia  canina,  y la  mayor  parte  de  sus  especies  se  parecen 
á nuestros  varios  perros  domésticos,  tanto  en  su  organi- 
zación como  en  su  modo  de  vivir.  Los  salvajes  crian  y do- 
mestican animales  de  todas  clases  con  la  mayor  facilidad, 
siempre  y cuando  sean  estos  sociables  como  el  perro.  Cuando 
fué  descubierta  la  isla  de  Falkland,  el  lobo  de  esta  grande 
isla  (canis  antarciicus)  se  acercaba  sin  miedo  á los  marineros 
de  lord  Byron,  los  cuales  tomando  la  curiosidad  de  aquel 
animal  por  ferocidad,  echaban  á huir;  y aun  en  nuestra  épo- 
ca, un  hombre  con  una  tajada  de  carne  en  una  mano  y un 
cuchillo  en  la  otra,  puede  fácilmente  matar  á un  lobo.  En  la 
isla  de  los  Galápagos,  yo  mismo  hacia  huir  á los  halcones 
de  las  ramas  de  los  árboles  con  el  cañón  de  mi  escopeta,  y 
presentando  á la  vista  de  otras  aves  una  cuba  de  agua,  estas 
venian  á posarse  en  ella  y bebian.  Es  muy  digno  de  notar- 
se que  varias  especies  de  perros  no  oponen  dificultad  algu- 
na á procrear  en  su  encierro  y que  la  incapacidad  para 
hacerlo  es  una  de  las  circunstancias  que  mas  impiden  el  do- 
mesticarlos. Los  salvajes  hacen  extraordinario  aprecio  y repor- 
tan grandes  ventajas  de  los  perros,  aun  cuando  no  sean  estos 
mas  que  semi-domésticos.  Los  indios  de  la  .América  sep- 
tentrional cruzan  sus  perros  semi-salvajes  con  los  lobos  á fin 
de  obtener  así  razas  mas  salvajes  y mas  atrevidas  que  las  que 
antes  tenían.  Los  salvajes  de  las  Guayanas  cogen  los  cachor- 
ros de  dos  especies  de  perros  salvajes  para  en  cierta  manera 
domesticarlos  y utilizarlos  al  modo  que  lo  hacen  los  indígenas 
de  Australia  con  los  del  dingo.  King  me  manifestó  que  él 
había  adiestrado  á un  pequeño  dingo  salvaje  para  guardar  una 
vacada,  habiendo  sacado  de  él  gian  partido.  Resulta  de  todo 
lo  expuesto  que  se  puede  fundadamente  suponer  que  el  hom- 
bre ha  domesticado  diferentes  especies  de  perros  en  distintos 
puntos  del  globo ; y seria  á la  verdad  un  hecho  curioso  el  que 
se  hubiere  domesticado  no  mas  que  una  sola  raza  de  aquellos 
en  todos  los  puntos  del  i)laneta. 
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»Vamos  ahora  á ocupamos  de  lo  ([ue  dicen  algunos  natu- 
ralistas y viajeros.  El  fino  y perspicaz  observador  Richardson 
nota  que  existe  gran  semejanza  entre  el  lobo  leonado  ó el  lo- 
bo de  América  y el  perro  doméstico  de  los  indios,  diferen- 
ciándose únicamente  en  la  talla  y en  la  fuerza,  que  son  ma- 
yores en  el  primero.  «Varias  veces,  dice  él,  he  confundido 
una  manada  de  lobos  con  una  de  perros  de  los  indios;  lo  que 
no  es  de  extrañar,  dado  que  el  aullido  de  estas  dos  especies 
de  animales  es  tan  parecido  que  aun  el  ejercitado  oido  de  los 
indios  puede  equivocarse  fácilmente.  Añade  el  mismo  Ki- 
chardson  que  los  perros  de  los  esquimales,  tanto  por  el  as- 
pecto y color  como  por  su  tamaña,  se  asemejan  mucho  al 
lobo  gris  de  las  regiones  polares.  Kane  observó  repetidas  ve- 
ces que  los  perros  que  tiraban  de  su  trineo,  llevaban  pendien- 
te la  cola  y tenían  el  mirar  tímido  y oblicuo  de  los  lobos, 
circunstancia  que  es  de  sumo  interés  para  algunos  naturalis- 
tas. Según  Hayes,  los  perros  de  los  esquimales  difieren  |X)co 
de  lo.s  lobos;  son  incapaces  de  cobrar  cariño  al  hombre  y tan 
salvajes,  que  acosados  por  el  hambre,  se  atreven  á acometer 
á su  propio  dueño;  vuelven  fácilmente  al  estado  salvaje,  y es 
tanta  su  afinidad  con  los  lobos,  que  se  cruzan  á menudo  con 
ellos,  como  lo  prueba  el  hecho  de  que  los  indios  cogen  d los 
lobeznos  para  mejorar  la  raza  de  sus  perros.  .Los  lobos  leona- 
dos no  pueden  domesticarse  sino  muy  raras  veces,  y esto  no 
tiene  nunca  lugar  antes  de  la  segunda  ó tercera  generación ; 
por  lo  que  Hayes  opina  que  estos  perros  son  indudablemente 
\r  lobos  mas  perfeccionados.  De  todas  maneras  los  hechos  cita- 
I dos  prueban  que  los  perros  de  los  esquimales  y los  lobos  se 
pueden  cruzar  con  resultado;  pues  de  lo  contrario  no  se  uti 
lizarian  los  últimos  para  mejorar  la  raza.  El  perro  lebrel  de 
los  indios,  el  cual  difiere  en  muchos  caractéres  del  de  los  es- 
quimales, guarda,  se^n  Richardson,  con  el  lobo  ladrador  ó 
de  las  praderas  la  misma  relación  que  el  perro  de  los  esqui- 
males con  el  lobo  leonado,  por  manera  que  el  citado  natura- 
lista no  ha  podido  encontrar  ninguna  diferencia  notable  entre 
ellos.  Los  perros  oriundos  de  las  dos  razas  mencionadas  se 
cruzan  entre  sí  como  también  con  los  lobos  salvajes  <5  perros 
europeos;  según  Bertram,  el  negro  perro-lobo  de  los  indios 
de  la  Florida  no  difiere  de  los  lobos  del  mismo  país  en  otra 
cosa,  sino  en  que  ladra.  En  la  parte  sudoeste  del  Nuevo 
Mundo  encontró  Colon  dos  especies  de  perros,  y Fernandez 
describe  tres  que  se  hallaban  en  México,  ofreciendo  algunos 
de  ellos  la  particularidad  de  ser  mudos,  esto  es,  de  no  ladrar. 

Desde  la  época  de  Bufíon  se  sabe  que  los  indígenas  de  las 
Guayanas  cruzan  sus  perros  con  una  especie  salvaje,  la  cual 
parece  ser  la  del  maikong  ó carasissL  Schomburgk,  que  ha 
explorado  cuidadosamente  estos  países,  me  escribe  sobre  el 
particular:  «Los  indios  de  Arawaac,  que  habitan  en  las  inme- 
diaciones de  la  costa,  me  han  referido  muchas  veces'  que 
para  obtener  una  raza  mas  perfecta,  cruzan  sus  perros  con 
uno  de  especie  salvaje,  habiéndome  asimismo  enseñado  al- 
gunos de  ellos,  los  cuales  se  parecen  ciertamente  mucho  mas 
al  maikong  que  á los  de  raza  común.  Los  indios  raras  veces 
emplean  los  últimos  para  el  uso  doméstico. 

»E1  aí\  otra  variedad  de  perro  salvaje,  probablemente  el 
llamado  cams  silvesirís,  no  es  tampoco  utilizado  ahora  para 
la  caza.  Los  perros  de  los  indios  de  Taruma  son  completa- 
mente distintos  del  que  acabamos  de  citar,  y se  parecen  al 
galgo  de  Santo  Domingo,  de  que  nos  habla  Buffon.  Parece, 
por  tanto,  que  los  indígenas  de  las  Guayanas  han  domestica- 
do en  parte  dos  perros  salvajes,  á los  cuales  cruzan  todavía 
con  sus  perros  domésticos;  y estas  dos  especies  de  perros 
pertenecen  á un  grupo  distinto  de  los  lobos  norte-americanos 
y europeos.  Rengger  asienta  que  solamente  se  domesticaron 
perros  desprovistos  de  pelo  en  la  época  en  que  América  fué 
por  primera  vez  visitada  por  los  europeos,  y que  algunos  de 


aquellos  de  los  cuales  'l’schudi  dice  que  casi  perecian  de  frió 
en  las  Cordilleras,  aun  hoy  dia  perm:inecen  mudos.  Este  per- 
ro desnudo  es,  sin  embargo,  conqúetamente  distinto  de  aquel 
que  describe  'rschudi  con  el  nombre  de  perro  de  los  Incas, 
y del  cual  dice  el  mismo  que  soporta  bien  el  frió  y ladra.  No 
se  sabe  si  estas  dos  diferentes  razas  de  perros  son  oriundas 
de  especies  indígenas,  y pudiera  suponerse  que  el  hombre  en 
sus  primeras  emigraciones  desde  el  continente  asiático  llevó 
consigo  perros  que  no  sabían  ladrar:  sin  embargo,  esta  opi- 
nión parece  inverosímil,  dado  que  los  indígenas  en  sus  emi- 
graciones desde  el  Norte  domesticaran  á lo  menos  dos  espe- 
cies de  perros  salvajes  norte-americanos. 

» Si  echamos  ahora  una  mirada  retrospectiva  sobre  el 
mundo  antiguo,  advertiremos  fácilmente  que  la  mayor  parte 
de  los  perros  europeos  tienen  mucho  de  parecido  con  el  lobo: 
así  el  perro  de  pastor  de  las  llanuras  de  Hungría  se  parece  á 
este  en  tan  alto  grado,  que,  según  refiere  Baget,  un  húngaro 
puede  tomar  un  lobo  por  uno  de  sus  propios  perros;  los  |x:r- 
ros  de  pastor  de  Italia  debían  antes  ser  muy  semejantes  á los 
lobos,  pues  Columella  aconseja  que  se  tengan  perros  blan- 
cos y añade;  Pastor  albwn  proba ne pro  ¡upe  canevi  feria/. 

Los  antiguos  nos  hablan  con  mucha  frecuencia  del  cruza- 
miento de  perros  y lobos  y viceversa,  refiriendo  á propósito 
de  esto  Plinio,  el  naturalista,  que  los  galos  ataban  sus  perros 
á los  árboles  de  sus  selvas  á fin  de  que  se  cruzaran  con  los 
lobos.» 

Quiero  intercalar  aquí  una  observación  de  Radde  omitida 
por  Darwin,  la  cual  está  en  perfecta  consonancia  con  las  pre- 
cedentes noticias.  «.En  muchísimos  perros,  dice  el  excelente 
explorador  de  la  Siberia,  especialmente  en  los  que  habitan 
las  regiones  montañosas  del  este,  no  se  pueden  menos  de 
reconocer  los  rasgos  característicos  del  lobo  y del  zorro,  no 
siendo  tampoco  raro  encontrar  algunos  que  hasta  en  la  talla 
se  parecen  completamente  al  primero.  Yo  poseí  un  perro  de 
caza  que  desde  la  cordillera  de  Schingan  había  bajado  hasta 
la  mitad  de  la  cuenca  del  .‘Vmur,  y que  muy  pronto  se  dió  á 
conocer  por  sus  notabilísimas  cualidades  entre  los  indígenas 
y colonizadores.  Los  tales  perros,  muy  parecidos  al  lobo  y 
quizás  producto  de  algún  cruzamiento,  tienen  el  cuerpo  mas 
rehecho  y el  hocico  mas  corto  que  aquel,  siendo  completa- 
mente iguales  al  mismo  en  cuanto  al  color  y la  especial  rigi- 
dez del  pelo,  sobre  todo,  del  de  la  cola,  la  cual  no  la  llevan 
por  lo  común  tiesa,  sino  caída,  o levantada  en  forma  de  arco 
cuando  están  irritados,  cazan  o acometen.  Con  estos  perros, 
los  cuales  no  han  recibido  nunca  educación  alguna,  se  pueden 
emprender  cazas  peligrosas  y de  mucha  fatiga.  Perros  com- 
pletamente diferentes  de  estos  son  aquellos  que  habitan  las 
alturas  del  desierto  de  Gobi  entre  las  tribus  nómadas  de  los 
mogoles  y los  buriatos  de  la  otra  parte  del  Baikal  y que  sir- 
ven como  perros  ventores  y también  para  guardar  y urtas 

ó rebaños:  son  de  la  misma  longitud,  pero  de  talla  m.as  peque- 
ña que  el  lobo;  su  cuerpo  está  cubierto  de  pelos  lustrosos, 
negros,  largos  y algo  ensortijados  sobre  el  dorso  y los  costa- 
dos;  la  cara  interior  de  las  piernas  delanteras,  como  también 
la  rodilla  de  las  posteriores  y la  cabez.a,  están  cubiertas  de 
pelo  del  mismo  color  y longitud:  la  cola,  truncada  y corta, 
juntamente  con  el  dorso  de  la  nariz.,  se  presentan  revestidos  /\ 
de  corto  pelo  negro;  el  labio  superior  está  colgante;  el  ojo 
circundado  por  una  mancha  de  un  rojo  claro  6 pardo;  la  ca- 
beza  es  mas  ancha  que  larga;  la  oreja  semi-pendiente  y la  cola 
poblada.  Estos  perros,  que  siempre  están  quietecitos,  pero  que 
son  en  cambio  de  muy  malos  instintos,  se  emplean  en  gran 
numero  como  guardianes  de  las  yur/as  mogolas.  Los  cosacos 
fronterizos  los  venden  gustosos,  y se  les  encuentra  frecuen- 
temente en  la  mitad  de  la  cuenca  del  Amur.  En  aquellos  luga- 
res donde  se  les  juntan  los  tipos  del  perro  y del  zorro,  como 
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también  el  mastín  común,  no  se  conserva  su  descendencia 


con  las  cualidades  características  y la  forma  de  cuerpo  pro- 
pias de  la  especie ; y los  individuos  de  esta  son  siempre 
reemplazados  por  otros  nuevos  entre  los  mogoles.^ 

^El  lobo  europeo,  continiia  Darwin,  difiere  muy  poco  del 
norte-americano,  y al  modo  que  el  lobo  de  la  India,  es  con- 
siderado por  los  naturalistas  como  una  especie  distinta:  tam- 
bién es  de  notar  una  semejanza  muy  marcada  entre  el  lobo 
y el  perro  paria  que  habitan  ciertas  regiones  de  este  país.» 
«Por  lo  que  hace  á los  chacales,  dice  Isidoro  Geoffroy 
Saint  Hilaire  que  no  se  pueden  consignar  diferencias  cons- 
tantes entre  su  organización  y la  de  las  razas  de  perros  mas 
pequeños  y que  tanto  estos  como  aquellos  tienen  igual  modo 
de  vivir. 

»Ehrenberg  observa  que  los  perros  domésticos  del  Egipto 
inferior  y otros  embalsamados,  tienen  su  prototipo  en  el 
lobo-chacal,  y que  por  otra  parte,  los  perros  domésticos  de 
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la  Nubia  y otras  razas  que  se  consen’an  aun  momificadas, 
tienen  una  gran  afinidad  con  el  chacal.  Pallas  asegura  que 
este  y el  perro  doméstico  se  cruzan  á menudo  en  Oriente,  y 
otro  tanto  sucede  en  Argel.  Los  perros  domésticos  que  viven 
en  la  costa  de  Ciuinea,  son  ])arecidos  al  zorro.  En  la  costa 
oriental  de  Africa,  entre  los  4*  y 6"  de  latitud  norte,  y á unas 
diez  jornadas  hacia  el  interior,  se  cria,  según  Erhardt,  un 
perro  semi-doméstico,  el  cual,  según  el  testimonio  de  los 
indígenas,  proviene  de  un  animal  salvaje.  Lichtenstein  dice 
que  los  perros  de  los  boschimanes  ofrecen  una  notable  seme- 
janza con  el  chacal  de  lomo  negro  por  lo  que  mira  al  color; 
por  el  contrario,  I^yard  me  comunica  que  en  Cafrería  vio 
un  perro  que  era  muy  parecido  al  de  los  esquimales.  En 
Australia  se  encuentra  el  dingo  en  los  dos  estados,  domésti- 
co y salvaje;  y aunque  fuera  introducido  originariamente  en 
esta  isla  por  los  colonizadores,  podría,  por  otra  parte,  ser 
también  considerado  como  un  animal  indígena,  pues  se  han 
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encontrado  sus  restos  y los  de  otro  animal  ya  extinguido  en 
, el  mismo  estado  de  conser\acion;  de  lo  que  puede  inferirse 
que  la  introducción  del  dingo  en  Australia  data  de  muy  re- 
mota fecha. 

» Dada  la  semejanza  de  los  perros  semi-domésticos  de 
los  diferentes  países  con  los  perros  salvajes  que  todavía  vi- 
ven en  ellos,  dada  la  facilidad  con  que  las  dos  especies  se 
cruzan,  dado  el  valor  que  los  salvajes  atribuyen  á los  ani- 
males semi-domésticos,  y dadas,  por  último,  las  varias  cir- 
cunstancias que,  como  hemos  dicho  ya,  favorecen  su  domes- 
ticidad,  puede  darse  por  muy  verosímil  que  todos  los  perros 
domésticos  hayan  recibido  su  origen  de  dos  especies  de 
lobos : el  lobo  común  y el  lobo  ladrador;  de  dos  ó tres  espe- 
cies de  lobos  no  bien  definidos,  á saber,  el  europeo,  el  índico 
y,  el  norte-americano,  y además  de  una  ó dos  especies  de 
lobos  de  la  América  meridional  y seguidamente  de  varias 
especies  de  chacales,  y tal  vez  de  una  ó mas  especies  ya  ex- 
tinguidas. Los  autores  que  atribuyen  una  poderosa  influencia 
á la  acción  del  clima,  pudieran  únicamente  explicar  por  esta 
la  semejanza  de  los  animales  domesticados  con  los  indígenas 
de  un  mismo  país;  si  bien  debemos  confesar  que  faltan  he- 
chos en  que  apoyar  esta  decisiva  influencia  del  clima  de  que 
los  tales  autores  hablan. 

‘»Y  en  contra  de  la  suposición  de  que  fueran  domésticas 
desde  los  mas  remotos  siglos  varias  especies  de  perros,  no 
venga  á decirse  ahora  que  estos  son  muy  difíciles  de  domes- 
ticar. Unos  pequeños  buansús'  domesticados  por  Hodgson, 
eran  tan  sensibles  á las  caricias  y revelaban  tanta  inteligencia 
como  un  perro  cualquiera  de*la  misma  edad. 

»Además  se  ha  observado  ya  que  no  existen  diferencias  no- 
tables entre  el  modo  de  vivir  de  los  perros  domésticos  de 


los  indios  de  la  América  septentrional  y el  de  los  lobos  de 
aquel  país,  ni  tamiX)CO  entre  las  costumbres  de  los  perros  pa- 
rias y el  chacal  de  las  regiones  orientales,  ni  entre  los  perros 
que  en  los  diferentes  puntos  del  globo  han  vuelto  al  estado 
salvaje  y las  especies  naturales  de  la  familia  canina.  El  hábito 
de  ladrar,  el  cual  es  casi  general  en  los  perros  domésticos, 
parece  ser  una  anomalía;  si  bien  esta  costumbre  se  pierde  y 
recobra  fácilmente.  Se  ha  dicho  ya  varias  veces,  que  los  per- 
ros de  la  isla  de  Juan  Fernandez  después  de  vueltos  al  esta- 
do salvaje  vinieron  á ser  mudos,  de  lo  que  se  puede  inferir 
con  algún  fundamento  que  el  mutismo  aparece  después  de 
transcurridos  unos  33  años.  Por  otra  parte,  los  perros  que 
Ulloa  trajo  consigo  de  esta  isla,  recobraron  poco  á poco  el 
hábito  de  ladrar;  unos  perros  del  rio  Mackenzie  trasladados 
á Inglaterra,  no  pasaron  nunca  de  aullar  como  de  ordinario, 
mientras  que  uno  nacido  en  el  Jardín  zoológico  de  Londres, 
aprendió  á ladrar  como  pudiera  hacerlo  otro  cualquier 
perro  de  la  misma  edad  y talla  Un  lobezno  amamantado 
por  una  perra,  del  cual  nos  habla  Nilsson,  y un  chacal  del 
que  nos  da  noticias  Geoffroy  Saint  Hilaire,  emitían  el  mismo 
ladrido  que  los  perros  comunes;  por  el  contrario,  según 
Clarke,  unos  perros  que  pasaron  de  nuevo  al  estado  salvaje 
en  la  isla  de  San  Juan  de  Nova,  al  oeste  del  mar  de  las  In- 
dias, perdieron  la  facultad  de  ladrar,  sin  que  la  hubieran  re- 
cobrado de  nuevo  durante  una  cautividad  de  muchos  meses; 
dichos  perros  no  manifestaban  ninguna  inclinación  á vivir 
con  otros;  se  reunían  en  grandes  manadas  y cogían  los  pá- 
jaros con  la  misma  habilidad  que  los  zorros.  Por  otra  parte, 
los  perros  del  Rio  de  la  Plata  vueltCs  al  estado  salvaje,  no 
perdieron  la  facultad  de  ladrar;  estos  perros  alcanzan  una 
gran  talla;  cazan  solos  ó reunidos  en  manadas;  cavan  zanjas 
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para  sus  hijuelos,  siendo  en  esto  iguales  á los  lobos  y cha- 
»Se ha  dicho  que  nuestros  peños  domésticos  no  pueden 
ser  originarios  de  los  lobos  d chacales,  no  por  otro  motivo 
sino  porque  el  periodo  de  su  gestación  « diferente.  Sin  em- 
bargo,  esta  opinion,  fundada  en  datos  erráneos  de  Buffon, 
Gilibert,  liechstem  y otros,  no  es  admisible;  pues  se  sabe  que 
dicho  periodo  tiene  en  los  lobos,  chacalesy  peños  casi  la  mis- 
ma duración;  es  verdad  que  esta  difiere  Un  |ioco,  pero  también 
se  notan  diferencias,  hasta  de  cuatro  dias,  enue  nuestros  per- 
ros  domésticos.  Cuvier  era  de  opinión  que  no  se  habia  do- 
mesticado al  cliacal  á causa  del  mal  olor  que  despide;  pero 
debe  observarse  respecto  de  esto,  que  los  salvajes  no  tienen 
un  olfato  tan  deheado  para  hacer  caso  de  ello,  y además,  el 
hedor  no  tiene  igual  intensidad  entre  hs  distintas  especies 
de  chacales,  hecho  que  por  ona  parte  puede  observarse  tam- 
bien  entre  perros  de  pelo  basto  y de  pelo  fina  Isidoro 
Geoffroy  Saint  Hilaire  tema  un  peno  al  cual  alimentaba  tan 
solo  de  carne  auda,  y que  á consecuencia  de  esto  lleaó  á 
despedir  el  fétido  aliento  del  chacal.  * 

)>Es  un  argumento  de  mucha  mas  fueraa  contra  la  suposi- 
ción de  que  nuestros  peños  sc.in  originarios  de  los  de  la 
I Ta  América  meridional  de  los  lobos  y de  los  chacales,  el  hecho 
I ^ ‘os  mestisos  reducidos  á la  do- 

I ostérUes  hasta  cierto  punto,  mientras 

I □a'fl  '0=  domésticos,  comd^^e,  son  recípro- 
camente capac«  de  procrear.  Sin  emhqigoi  Broca  observa 
con  razón  que  la  fecundidad  de  varias  ¿eneraciones  de  per- 
ros bastardeados  nunca  se  examinó  con  el  cuidado  que  re- 
quiere el  cruzamiento  de  las  especies  Los  hechos  observados 
permiten  afirmar  que  las  excitaciones  y estímulos  del  sexo, 
como  también  la  facultad  de  criar,  varian  con  el  cruzamiento 
entre  las  distmtas  razas  de  peños : asi  el  ufo,  peno  mexicano, 
no  gusta  de  unirse  con  peños  de  otras  especies;  el  perro  sin 
pelo  del  Paraguay  se  aparea,  según  Rengger,  menos  con  razas 
europeas  que  estas  entre  si;  el  gozquecUlo  alemán  debe  jun- 
tar.se  mas  fácilmente  con  el  zono  que  con  otras  razas-  el 
dingo  hembra  h.ace  caricias  á los  zonos,  etc.,  etSrEstos  he 
chos,  en  caso  de  poderse  aceptar  como 
que  existen  ciertas  diferencias  en  las 
de  las  varias  razas  de  perros;  pero  respeto  de  esto  se  hace 
la  Objeción  de  que  nuestros  perros  domésticos,  tan  diferen- 
tes unos  de  otros  por  su  organización  exterior,  son  mucho 
mas  fecundos  entre  sí  de  lo  que  nosotros  sabemos  de  sus 
supuestos  padres  pnmitivos.  Pallas  sujione  que  esta  esterili- 
dad desaparece  después  de  un  laigo  período  de  domesticidad 
y aunque  no  pueden  aducirse  hechos  concretos  en  apoyo  dé 
esta  suposición,  sin  embargo,  yo  estoy  tentado  de  admitirla 
como  verdadera;  pues  lo  que  hemos  observado  tocante  á los 
perros,  atestigua  claramente  que  todos  los  domésticos  pro- 
ceden de  vanos  troncos  salvajes,  dependiendo  de  esto  el  que 
ellos  no  sean  completamente  fecundos,  cuando  ya  se  han  uni- 
do con  sus  supuestas  especies  primitivas;  pero  todavia  no  se 
han  hecho  al  efecto  los  oportunos  ensayos.  El  perro  de  Hun 
gria  que  por  su  aspecto  tanto  se  parece  al  lobo  común,  debió 
cruzarse  con  este;  el  perro  paria  de  la  India  con  lobos  y cha- 
cales de  esté  país,  y asi  debió  suceder  en  otros  casal  Los 
salvajes,  que  tónto  se  afanan  en  cruzar  ciertas  razas  de  perros 
y lobos,  dan  á emenda  claramente  que  es  muy  poca  la  este- 
rilidad  entre  los  individuos  de  las  mismas. 

»Buffon  obtuvp  una  tr^  otra  cuatro  generaciones  de  lobos 
y perros,  siendo  los  mestizos,  cruzados  unos  con  otros  ente- 
ramente fecundos;  por  el  contrario,  Flourens  después ’de  re 
petidos  ensayos,  pudo  observar  que  los  mestizos  de  perro  y 
lobo  cruzados  entre  sí  eran  estériles  en  la  tercera  generación 
y los  del  perro  y chacal  en  la  cuarta;  pero  á esto  se  ha  de 
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observar  que  dichos  animales  estaban  en  rigurosa  cautividad, 
y ya  es  sabido  (lue  muchos  animales  en  semejante  estado 
pierden  en  parte  ó del  todo  la  facultad  de  jirocrear.  Ciertos 
dingos,  que  en  Australia  se  reproducían  fácilmente,  unidos 
con  nuestros  perros  allí  importados,  á pesar  de  los  repetidos 
cruzamientos  efectuados  con  varios  de  estos  en  el  jardín  bo- 
tánico de  Paris,  no  produjeron  ningún  mestizo;  por  el  con- 
trario, en  los  ensayos  practicados  por  Flourens,  los  mestizos 
cruzados  unos  con  otros  con  sumo  cuidado,  se  reprodujeron 
bien  hasta  la  tercera  6 cuarta  generación.  'Piempo  atrás  vi  en 
el  jardín  zoológico  de  Londres  una  mestiza  originaria  de  un 
perro  inglés  y de  un  chacal,  la  cual  era  tan  fecunda  en  la 
jwimera  generación,  que  para  ella  no  fiié  nunca  regular  ni 
fija  la  época  del  celo;  pero  e.sto  era  también  un  hecho  excep- 
cional. En  todos  los  ensayos  practicados  para  el  cruzamiento 
de  los  animales,  han  ocurrido  tantas  anomalías  y tantas  dudas 
que  es  en  extremo  difícil  afirmar  nada  en  absoluto;  sin  em- 
bargo, parece  resultar  de  lo  dicho,  que  aquellos  que  consi- 
deran á nuestros  jierros  como  descendientes  de  muchas  es- 
pecies, no  solamente  deben  admitir  que  estos  descendientes, 
después  de  un  largo  periodo  de  domesticidad,  han  perdido 
toda  tendencia  á la  esterilidad  en  cruzamientos  recíprocos, 
sino  también  que  ha  quedado  ó en  cierto  modo  se  ha  adqui- 
rido naturalrñente  un  cierto  grado  de  esterilidad  entre  deter- 
minadas razas  de  perros  comunes  y algunos  de  sus  supuestos 
troncos  primitivos. 

y>A  pesar  de  las  dificultades  mencionadas  tocante  á la  fe- 
cundidad, la  mayor  parte  de  los  argumentos  deponen  deci- 
didamente en  favor  del  origen  múltiple  de  nuestro  perro, 
mayormente  si  se  considera  cuán  inverosímil  es  que  el  hom- 
bre haya  domesticado  una  sola  especie  de  perros  entre  tan- 
tas especies,  tan  útiles  y tan  fáciles  de  domesticar,  como 
existen  esparcidas  sobre  la  superficie  del  globo,  y si  además 
se  tiene  en  cuenta  la  extraordinaria  edad  de  las  diferentes 
razas,  como  tanrbicn  la  sorprendente  semejanza  que,  tanto 
en  la  organización  exterior,  como  en  las  costumbres,  existe 
entre  los  perros  domésticos  de  los  diversos  países  y las  espe- 
cies de  perros  salvajes  que  todavía  viven  en  ellos. » 

Entonces  el  perro  doméstico  no  fuera  otra  cosa  mas  que 
un  producto  artificial  del  hombre ; pero  esto  no  está  todavia 
demostrado,  ni  la  configuración  del  cráneo  nos  suministra 
pruebas  suficientes  i)ara  ello.  Prescindiendo  de  su  magnitud, 
todos  los  cráneos  de  las  diversas  razas  de  perros  son  tan  pa- 
recidos en  sus  elementos  esenciales,  que,  según  me  ha  dicho 
Hensel,  en  rigor  tan  solo  puede  distinguirse  con  precisión  el 
cráneo  acortado,  por  no  decir  deformado,  del  bull-dog  ó del 
galgo.  El  cráneo  de  perro  es  siempre  mas  ó menos  parecido, 
pero  nunca  idéntico  al  de  su  congénere  que  vive  en  estado 
salvaje.  Así  la  osteología  como  la  anatomía  no  nos  suminis- 
tran datos  bastantes  á resolver  esta  delicada  cuestión;  por  lo 
tanto,  creemos  que  únicamente  por  medio  de  cruzamientos 
cuidadosamente  practicados  entre  especies  escogidas  de  per- 
ros salvajes,  domésticos  y sus  descendientes,  seria  posible 
obtener  uná  solución  satisfactoria  acerca  del  origen  del  mas 
importante  de  nuestros  anímales  domésticos. 

EL  DINGO  Ó PERRO  DE  AUSTRALIA-CANIS 

DINGO 

^ La  mejor  prueba  que  se  puede  aducir  en  favor  de  la  opi- 
nión expuesta  mas  arriba  tocante  á la  posibilidad  de  que 
perros  domésticos  volvieran  al  estado  salvaje,  la  tenemos  en 
el  dingo  ó warragal  ( canis  austraiasice ),  el  llamado  perro 
salvaje  de  Nuev'a  Holanda,  al  cual,  en  atención  á su  modo 
de  v'ivir,  tomé  yo  antes  por  una  de  las  especies  primitivas  de 
perros  salvajes,  pero  que  ahora,  después  de  vistos  varios 
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ejemplares  de  la  especie  en  cuestión,  puede  considerarse 
como  un  perro  de  pastor  que  pasó  otra  vez  al  estado  de  sel- 
vatiquez, El  hecho  de  que  el  dingo,  el  único  carnicero  de 
Australia,  propiamente  dicho,  no  sea  un  animal  de  presa,  me 
ha  confirmado  mas  y mas  en  aquella  opimon,  contra  la  que 
no  se  han  hecho  mas  objeciones  que  las  ya  indicadas.  A la 
verdad  no  se  puede  fijar  cómo  y cuándo  tuvo  lugar  este 
tránsito  del  dingo  del  estado  doméstico  al  salvaje;  pero  ello 
importa  muy  poco  para  solventar  la  cuestión,  bastándonos 
el  conocimiento  de  los  caracteres  i)ropios  de  este  perro,  del 
habitus^  como  dicen  los  naturalistas.  Estos  caracteres  dicen 
claramente  que  el  dingo  es  un  perro  doméstico,  no  un  perro 
salvaje. 

CaractÉRES. — El  dingo  tiene  aproximadamente  la 
talla  de  un  perro  de  pastor  de  mediano  tamaño;  sus  formas 
son  rehechas;  su  cabeza  gruesa  y mal  contorneada;  la  nariz 
roma  y truncada;  las  orejas,  que  se  mantienen  erectas,  son 
anchas  en  la  raíz  y redondeadas  en  la  punta;  la  cola,  que 
cuelga  hasta  tocar  al  calcañar,  poblada;  los  miembros  vigoro- 
sos; las  piernas  muy  cortas;  el  pelaje,  bastante  uniforme,  no 
es  ni  demasiado  espeso,  ni  demasiado  claro,  ni  tampoco  lar- 
go. En  los  individuos  fjue  he  podido  ver,  el  color  es  de  un 
rojo  amarillo  pálido  poco  pronunciado,  tirando  mas  ó me- 
nos al  gris  y al  negro;  barba,  garganta,  vientre  y cola  son  de 
color  mas  claro;  y los  pelos  de  la  parte  superior  mas  oscuros, 
á causa  de  ser  los  mismos  mas  claros  en  la  raíz  y mas  ne- 
gros en  las  puntas  (fig.  180).  Aunque  el  color  dominante  en 
los  dingos  es  el  dicho,  sin  embargo,  hay  algunos  de  color  ne- 
gro; tienen  las  patas  blancas,  etc,  etc 

Distribución  geográfica. — El  dingo  se  encuen- 
tra todavía  actualmente  en  todos  los  espesos  bosques  del 
continente  austral,  en  los  desfiladeros  cubiertos  de  malezas, 
entre  los  matorrales  y en  las  estepas.  Hállase  extendido  en 
todo  el  continente  citado  y abunda  sobremanera. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Los  emigran- 
tes consideran  al  dingo,  y con  mucha  razón,  como  el  mas 
temible  enemigo  de  sus  ganados,  y por  este  motivo  han  em- 
prendido varias  veces  grandes  expediciones  para  poner  tér- 
mino á sus  fechorías.  Atendidas  sus  costumbres,  el  dingo  se 
parece  mas  al  zorro  que  ál  lobo:  si  no  se  cree  seguro,  perma- 
nece escondido  todo  el  dia  en  su  retiro  sin  salir  hasta  la 
noche;  acomete  casi  á todos  los  demás  mamíferos  del  país,  y 
á la  manera  de  lo  que  se  observa  en  el  zorro,  raras  veces  caza 
reunido  con  otros  individuos  en  grandes  manadas.  Comun- 
mente se  encuentran  familias  de  cinco  á seis  individuos,  re- 
presentadas por  una  hembra  y sus  cachorros;  otras  veces  se 
reúnen  los  dingos  alrededor  de  algunos  restos  animales,  y 
aseguran  los  emigrantes  haber  visto  en  tales  ocasiones  de 
ochenta  á cien  ¡cerros  juntos.  Créese  también  que  cada  fami- 
lia ocupa  una  parte  de  territorio,  la  que  no  abandona  nunca 
para  invadir  la  ocu])ada  por  otra  familia,  ni  permite  que  en 
ella  penetren  otras  tribus  ó grupos. 

,\ntes  que  los  emigrantes  hubiesen  organizado  cacerías  re- 
gulares, causábales  muchos  perjuicios  este  enemigo  de  sus 
ganados,  arrebatándoles  numerosas  cabezas.  Asegúrase  que 
en  un  solo  aprisco  mataron  estos  perros  1,200  carneros  y 
~fderos  en  el  espacio  de  tres  meses.  El  número  de  víctimas 
todavía  mayor  ])or  la  circunstancia  de  que  al  acercarse  el 
diiígo,  se  asustan  los  animales  y huyen  á las  estepas,  donde 
acaban  por  morir  de  sed  los  que  logran  escapar  de  las  garras 
del  carnicero. 

El  dingo  devora  también  kanguros  de  todas  especies,  y 
otros  herbívoros  pequeños  ó grandes;  en  una  palabra,  ataca 
á todos  los  animales  indígenas  de  la  Australia  y solo  teme  á 
los  perros  domésticos. 

Los  perros  de  caza  y los  de  los  pastores  están  en  continua 


guerra  con  los  dingos,  y se  profesan  unos  á otros  un  odio  sin 
ejemplo.  Cuando  los  primeros  encuentran  á uno  de  estos  últi- 
mos, precipítanse  sobre  él  y le  desgarran;  pero  si  cualquiera 
de  ellos  es  sorprendido  por  sus  enemigos,  sufre  la  misma  suer- 
te. Sin  embargo,  se  da  á veces  el  caso  de  que  una  hembra  de 
dingo  viva  en  buena  armonía  con  los  perros  de  pastor.  «Al 
salir  una  mañana  de  mi  tienda,  dice  un  antiguo  habitante  de 
los  bosquesy  vi  una  hembra  de  dingo  que  jugaba  con  mis  per- 
ros, mas  emprendió  la  fuga  al  divisarme;  uno  de  estos  la  siguió, 
y no  volvió  hasta  pasados  tres  dias,  cansado  y herido,  sin  duda 
porque  excitó  los  celos  de  los  favoritos  de  la  perra, 

El  dingo  se  cruza  con  el  perro  doméstico,  y resultan  mes- 
tizos que  son  mayores  y mas  salvajes  que  este  último. 

La  hembra  del  dingo  da  á luz  en  cada  parto  de  seis  á ocho 
cachorros,  los  cuales  depo.sita  en  una  caverna  ó entre  las  raí- 
ces salientes  de  un  árbol,  llevándoselos  de  allí  á otro  escon- 
dite en  el  momento  en  que  amenaza  el  menor  peligro. 

Cierto  cazador  halló  una  vez  un  dingo  jóven  en  la  quebra- 
da de  un  monte;  como  no  estaba  la  madre,  reconoció  bien  el 
sitio,  proponiéndose  volver  para  coger  todos  los  cachorros  de 
un  golpe;  pero  cuando  así  lo  hizo,  estaba  ya  la  caverna  desier- 
ta: la  hembra  habia  visto  las  huellas  del  cazador,  y se  fué  á 
otra  parte  con  su  progenie. 

Este  perro  huye  del  hombre,  y en  su  fuga  despliega  toda 
la  sutileza  y astucia  del  zorro,  aprovechándose  maravillosa- 
mente del  menor  accidente  del  terreno  para  ocultarse  á la 
vista  de  su  perseguidor.  Cuando  se  le  acosa  muy  de  cerca  y 
no  ve  salida  alguna,  revuélvese  furioso  y se  defiende  con  toda 
la  rabia  de  la  desesperación,  aunque  buscando  siempre  medio 
favorable  de  escapar. 

El  dingo  tiene  la  \ida  muy  tenaz;  sobre  este  punto  refiere 
G.  Bennett  cosas  increíbles.  Cogido  cierto  dia  uno  de  estos 
perros,  recibió  tantos  y tan  fuertes  golpes,  que  se  creyó  ten- 
dría todos  los  huesos  rotos,  y fué  abandonado;  mas  apenas 
se  vió  solo,  levantóse  el  animal,  se  sacudió  y desapareció 
rápidamente  entre  las  breñas.  Otro  dingo  muerto  al  parecer, 
habia  sido  trasportado  á una  choza  donde  se  le  iba  á desollar; 
y ya  le  hablan  arrancado  la  mitad  de  la  piel  de  la  cara, 
cuando  dio  un  salto  y quiso  lanzarse  contra  los  que  le  ro- 
deaban. 

Caza. — Hoy  dia  todo  medio  es  bueno  para  exterminar  al 
dingo:  se  le  caza  con  escopeta,  se  le  coge  con  lazos  ó se  le 
envenena  con  estrignina.  En  este  último  caso  se  suspende  de 
la  rama  de  un  árbol,  á pocos  piés  del  suelo,  un  pequeño  pe- 
dazo de  carne,  en  el  que  se  pone  una  cantidad  muy  reducida 
de  este  terrible  veneno;  y al  siguiente  dia  se  encuentra  á po- 
cos pasos  el  perro,  que  ha  expiado  con  la  muerte  su  voraci- 
dad. Rara  vez  se  le  puede  cazar  con  escopeta,  porque  es 
demasiado  astuto  y receloso  para  ponerse  á tiro,  aunque  sea 
en  cacerías  de  acecho. 

Cautividad.— Créese  generalmente  que  este  perro  no 
se  deja  domesticar,  por  mas  que  de  vez  en  cuando  se  encuen- 
tren en  las  viviendas  de  los  indígenas  dingos  medio  silvestres. 
Este  animal  apenas  cobra  afecto  al  hombre,  ni  permanece  á 
su  lado  sino  porque  puede  vivir  mas  holgadamente.  Se  han 
visto,  sin  embargo,  dingos  domesticados  como  nuestros  per- 
ros: cierto  pastor  anciano  tenia  uno  que  se  mostraba  con  él 
muy  cariñoso;  pero  desgraciadamente  no  se  le  puede  a’dies- 
trar  para  la  caza,  para  la  cual  seria  muy  útil  por  la  finura  de 
su  olfato. 

Todos  los  dingos  que  se  han  visto  cautivos  en  Europa  con- 
tinuaron siempre  siendo  salv.ajes  y feroces;  "revelábase  á cada 
momento  su  maligna  índole;  los  guardianes  no  podian  fiarse 
de  ellos,  y jamás  toleraron  junto  á sí  á los  demás  animales 
que  les  quisieron  dar  por  compañeros. 

A Inglaterra  se  llevó  uno  creyéndose  que  una  larga  travesía 
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habría  suavizado  su  natural  feroz;  mas  apenas  le  desembarca- 
ron, acometió  á un  pobre  asno,  poco  preparado  para  seme- 
jante ataque,  y al  que  hubiera  destrozado  sin  género  alguno 
de  duda,  á no  haber  acudido  en  su  auxilio. 

Uno  nacido  en  Paris  se  arrojó  un  dia  contra  los  barrotes 
de  hierro  de  una  jaula  en  que  estaban  encerrados  osos,  pan- 
teras y jaguaretés.  Otro  nacido  en  Inglaterra  se  presentó  tími- 
do y de  muy  mal  humor  ya  desde  pequeño;  permanecía  casi 
siempre  acurrucado  en  uno  de  los  mas  oscuros  rincones  de 
la  jaula:  á la  presencia  de  un  hombre,  ya  fuera  este  conocido, 
ya  desconocido,  estaba  callado,  y no  bien  quedaba  solo,  pro- 
rumpia  en  un  melancólico  aullido,  volviendo  luego  á su  ha- 
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cerlo  los  perros.  Generalmente  era  huraño  é intratable  con 
los  extraños;  complacíase  á veces  en  morder  á traición  á los 
que  pa.saban  delante  de  su  jaula  y retirábase  luego.de  nuevo 
á su  rincón  favorito,  echando  de.sde  allí  malignas  y furiosas 
miradas  sobre  su  víctima.  Miró  siempre  con  muy  mal  ojo  á 
los  perros  domésticos  y no  quiso  nunca  trabar  con  ellos  re- 
laciones amistosas. 

Opino  que  no  debe  darse  á estas  noticias  mas  importancia 
de  la  que  buenamente  puedan  tener:  ya  he  dicho  repetidas 
veces  que  la  manera  de  comportarse  un  animal  cogido  desde 
sus  primeros  años  depende  del  modo  como  se  le  trate.  El  din- 
go  es  un  perro  inteligente,  por  lo  cjue  creemos  que  se  le  po- 
dría domesticar,  si  no  á la  primera  generación,  á lo  menos 
á la  segunda  ó tercera;  y á no  ser  de  tan  fea  catadura,  no  cabe 
que  se  le  habria  ya  domesticado  con  objeto  de  poder 


así  utilizar  para  la  ca2^^ie:^::ei^e /calato.  Jliu^  expuesto 
sea  á falsas  apreciacioneseh^^^afv  dp  los  ujiáiwduos 

de  una  especie  por  lo  que  se  observe  en  üno  Ó algunos  de 
ellos,  lo  prueban  los  dingos  del  jardin  zoológico  de  Breslau: 
uno  de  estos  se  ha  amansado  por  completo,  mientras  el  otro, 
ha  continuado  en  su  estado  de  selvatiquez;  el  primero,  y es 
esto  muy  notable,  ha  aprendido  poco  á poco  á aullar  bien, 
empleando  debidamente  su  lenguaje  reden  adquirido  siem- 
pre que,  por  ejemplo,  se  abre  una  puerta  á las  inmedia^ 
dones  de  su  jaula;  y el  segundo,  por  el  contrario,  aúlla 
de  un  modo  muy  imperfecto,  imitando  al  chacal  en  sus 
prolongados  aullidos  con  los  cuales  hace  siempre  coro  el 
primero.  Schlegel,  á quien  debo  todos  estps  datos,  opina 
conmigo  que  de  los  descendientes  del  dingo  podria  el  hom- 
bre sacar  sin  duda  muy  útiles  auxiliares. 

PERROS  PARIAS  Ó CIMARRC)NES 

• 

Después  de  habernos  ocupado  de  los  perros  salvajes,  vamos 
á tratar  de  aquellos  que,  á pesar  de  carecer  de  dueño,  viven, 
sin  embargo,  en  cierto  modo  bajo  la  dependencia  del  hom- 
bre. Los  ingleses  dieron  el  nombre  de  parias  á estos  perros, 
y se  presta  en  verdad  á ciertas  consideraciones  el  tal  epíteto; 
pues,  aun  en  medio  de  su  independencia  y con  la  libertad 
que  tienen  de  hacer  cuanto  se  les  antoja,  son  estos  animales, 
infelices,  degradados  y proscritos  de  la  mejor  sociedad,  ver- 


dS3eros  pariaSy  los  cuales  besan  agradecidos  la  mano  que  les 
sujeta  al  yugo  de  la  servidumbre,  y se  creen  felices,  con  tai 
que  el  hombre  les  considere  dignos  de  ser  su  compañero  y 
criado. 

i.°  Perros  cwiartotus  d¿  la  Europa  meridional 

En  la  Europa  meridional  no  viven  los  perros  como  en 
nuestro  país. 

En  I urquía  y en  Grecia  pululan  al  rededor  de  las  ciuda- 
des y pueblos  manadas  de  perros  errantes,  que  recorren  las 
calles,  aunque  sin  penetrar  nunca  en  los  patios.  Cazan  los 
perros  domésticos  y se  alimentan  de  otros  séres,  de  pequeños 
animales,  de  ratas  y ratones. 

Los  campesinos  del  sur  de  España  rara  vez  dan  de  comer 
á sus  perros,  los  cuales  rondan  por  la  noche  para  buscar  su 
alimento  ( i ). 

Según  Bolle,  en  las  Canarias  pasaron  al  estado  salvaje 
perros  aislados,  causando  luego  destrozos  en  los  rebaños  de 
carneros. 

2.®  Perros  cimarrones  de  Egipto 

Los  perros  del  Levante  no  son  nunca  tan  independientes 
como  los  anteriores;  pero  deben,  no  obstante,  buscar  su  ali- 
mento, pues  nadie  se  cuida  de  ellos.  Yo  los  he  observado 


(I)  Lslo  no  es  del  tmlo  exacto  (P,  del  T. ) 


3^7 


LOS  PERROS  DOMÉSTICOS 


con  frecuencia  en  Egipto  y voy  á referir  aquí  en  breves  pala- 
bras lo  que  me  parece  mas  digno  de  notarse  en  sus  costum- 
bres y modo  de  vivir. 

Las  ciudades  egipcias  se  hallan  edificadas  sobre  todas  las 
ruinas  de  las  antiguas:  la  mayor  parte  de  ellas,  incluso  Ale- 
jandría y el  Cairo,  están  rodeadas  de  verdaderas  colinas  de 
escombros ; allí  es  donde  se  retiran  los  perros  salvajes. 

CaraCTÉRES. — Pertenecen  á una  sola  raza;  tienen  la 
talla  del  perro  de  pastor,  las  formas  pesadas,  el  aspecto  as- 


queroso, y la  cola  larga,  poblada  y colgante.  El  pelaje  es  bas- 
to, áspero,  erizado,  y de  un  color  pardo  rojo  sucio,  que  tira 
mas  ó menos  á gris  ó amarillo.  Algunos  individuos  son  ne- 
gros ó de  un  amarillo  claro,  si  bien  escasean  mucho  estos 
últimos. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  — Viven  del 
todo  independientes  en  las  ruinas;  duermen  la  mayor  parte 
del  dia,  y andan  errantes  por  la  noche.  Cada  individuo  tiene 
dos  madrigueras,  hechas  con  mucho  cuidado,  y situadas,  la 
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una  al  este  y la  otra  al  oeste.  Si  la  montaña  está  orientada 
de  modo  que  las  dos  aberturas  de  las  guaridas  se  hallan  ex- 
puestas al  viento  norte,  el  perro  abre  una  tercera  en  la  ver- 
tiente opuesta ; pero  no  la  habita  sino  cuando  un  viento  de- 
masiado frió  le  hace  molesta  la  permanencia  en  una  de  las 
otras  dos.  Hasta  las  diez  de  la  mañana  se  le  encuentra  en  la 
madriguera  de  la  vertiente  oriental;  allí  espera  á que  los  pri- 
meros rayos  del  sol  vayan  á calentarle,  y cuando  el  calor  es 


ya  excesivo  se  retira  á la  sombra.  Entonces  se  ve  á los  per- 
ros levantarse  uno  tras  otro  y dirigirse  cada  cual  á su  guarida 
de  la  vertiente  occidental,  á fin  de  continuar  durmiendo. 
Después  de  medio  dia,  cuando  les  visita  el  sol,  vuelven  á su 
primer  agujero,  donde  permanecen  hasta  la  noche. 

' Entonces  parece  animarse  la  colina:  fórmanse  grupos  mas 
ó menos  numerosos,  y hasta  verdaderas  jaurías;  y se  oyen  la- 
dridos y aullidos.  Los  perros  se  reúnen  en  masa  al  rededor 
de  un  animal  muerto,  y en  una  noche  devoran  completa- 
mente el  cadáver  de  un  asno  ó de  un  mulo.  Si  les  aguijonea 
mucho  el  hambre,  comen  toda  clase  de  restos  pútridos,  aun- 
que sea  de  dia  y por  mucho  que  les  molesten  las  aves  de  ra- 
piña. Son  muy  avariciosos,  y no  pueden  tolerar  que  otros 


animales  vayan  á comer  con  ellos;  pero  los  buitres  no  se  de- 
jan rechazar  fácilmente,  y les  oponen  una  enérgica  resis- 
tencia. 

Aun  se  pueden  ver  aquellos  [)erros  acechar  como  los  gatos 
las  ratas  del  desierto  desde  la  entrada  de  sus  guaridas,  ó bien 
perseguir  á los  pájaros,  lo  mismo  que  los  zorros  y los  chaca- 
les. Si  no  encuentran  restos  que  devorar,  pónense  en  camino, 
penetran  hasta  el  interior  de  las  ciudades  y recorren  las  calles 
en  todas  direcciones.  Se  les  tolera  porque  comen  las  inmun- 
dicias ; y hasta  sucede  á veces  que  ciertos  fervientes  mahome- 
tanos no  les  olvidan  en  sus  testamentos,  é instituyen  legados 
para  su  manutención. 

Los  sexos  se  unen  en  la  primavera  y en  el  otoño,  lo  mismo 
que  los  otros  perros.  La  hembra  deposita  los  cachorros  en  su 
agujero,  después  de  agrandarlo  y trasformarlo  en  una  verda- 
dera guarida,  donde  se  ve  al  cabo  de  algún  tiempo  á los  hijue- 
los jugando  con  la  madre.  Sucede  con  frecuencia  que  una 
perra,  á punto  de  parir,  se  fornia  una  madriguera  en  el  inte- 
rior de  la  ciudad,  eligiendo  un  rincón  mas  ó menos  oculto,  ó 
bien  en  medio  de  la’ calle;  y allí  da  á luz  sus  hijuelos.  Diríase 
que  sabe  el  animal  que  puede  contar  con  la  protección  de  los 


3o8 


LOS  CANMDOS 


mahometanos;  y es  curioso  ver  con  qué  deferencia  tratan 
aquellas  gentes  al  animal.  Yo  he  visto  muchas  veces  á los 
jinetes  turcos  y árabes  que  pasaban  por  las  calles,  apartar 
cuidadosamente  su  caballo  para  no  hacer  daño  á la  perra  ó 
su  progenie.  Rara  vez  pasa  un  egipcio  por  delante  de  una 
hembra  que  cria  sin  echarle  un  pedazo  de  pan,  un  hueso  6 
algunas  habas.  Para  los  mahometanos  es  un  pecado  matar  ó 
herir  á un  animal  sin  necesidad;  pero  la  compasión  que  ma- 
nifiestan tiene  á veces  el  defecto  de  ser  exagerada.  A menudo 
se  ven  perros  enfermos  en  las  calles,  sin  que  haya  una  mano 
que  se  atreva  á poner  término  á los  padecimientos  del  ani- 
mal: yo  encontré  cierto  dia  en  una  ciudad  del  .Alto  Egipto  un 
peiTO  cuyas  dos  patas  traseras  hablan  sido  aplastadas;  el  pobre 
animal  se  arrastraba  sobre  las  delanteras,  y aunque  los  habi- 
tantes le  hablan  visto  padecer  así  durante  varios  meseS}  á 
ninguno  se  le  ocurrió  matarle.  Al  att  yo  esto,  cogí  mi  pistola 
y le  atravesé  la  cabeza  de’un  balazo;  pero  entonces  tuve  que 
def^derrae  yo  mismo  contra  la  gente  que  acudió. 

Si  se  cogen  jóvenes  estos  perros  y están  mucho  tiempo 
aprisiqrrados,  se  domestican  al  fin  y son  fieles  y vigilantes.  El 
mayor  nümero  de  los  que  se  crian  por  las  calles  no  suelen 
encontrar  ámp,  y apenas  son  medio  adultos  se  van  con  los 
viejos,  adoptanc^  su  mismo  género  de  vida. 

jándo  se  hallan  en  el  interior  de  sus  dominios,  los  perros 
^ iMajes  se  inuestran  desconfiados  y recelosos,  sobretodo  con 
oS  extraiijeros. 

Maltratar  á tho  de  estos  animales  es  promover  un  verda- 
dero tumulto:  dé  cada  agujero  sale  una  ^beza,  y en  pocos 

minutos  se  cubre  la  colina  de  perros  que^imn  ruidosamente 
sin  interrupción. 

Yo  ios  he  cazado  varias  veces  en  toda  regla,  ora  para  ob- 
sen^arlos,  ó bien  para  utilizar  su  carne,  la  cual  me  servia  de 
cebo  para  los  buitres,  ó de  alimento  para  las  hienas  y aves  de 
rapiña  que  tenia  cautivas.  No  me  ha  faltado  ocasión  de  reco- 
nocer  que  estos  perros  viven  en  comunidad : al  cabo  de  pocos 
días  llegaron  á conocen^  y á temerme;  así  es  que  en  Khar- 
tum. por  ejemplo,  me  fué  imposible  tirar  á uno  solo,  pues 
no  me  dejaban  acercar  mas  allá  de  cuatrocientos  pasos. 

or  lo  general  tienen  estos  animales  prevención  contra  los 
extranjeros,  á quienes  persiguen  con  sus  ladridos;  pero  basta 
volverse  para  que  se  alejen;  si  bien  sucede  á veces  que  le 
acorneten  á uno  todos  juntos,  en  cuyo  caso  conviene  atrave- 
sar de  un  balazo  la  cabeza  del  mas  atrevida  Viven,  por  el 
contrario,  en  buena  armonía  con  los  mahometanos  y todos 
aquellos  que  visten  el  traje  levantino;  no  los  temen,  y se  acer- 
can como  SI  fueran  perros  domésticos. 

Están  en  continua  guerra  con  estos  úlrimos:  si  alguno  se 
pierde  por  casualidad  en'territorio  ocupado  por  ellos,  le  muer- 
den  liasta  que  ya  no  puede  moverse  Los  perros  de  una  coli- 
na no  viven  tampoco  en  buena  inteligencia  con  los  de  otra* 

pues  luchan  contra  todo  aquel  que  no  se  ha  criado  entre 
ellos. 

Con  frecuencia  se  multiplican  los  perros  salvajes  de  una 

manera  temible,  llegando  á ser  entonces  una  verdadera  plaga 
para  el  país.  ^ ^ 

A fin  de  disminuir  un  poco  su  nümero,  Mehemet-Alí  man- 
0 una  \ez  cargar  un  buque  con  estos  animales,  disponiendo 
que  se  es  arrojase  al  agua  en  alta  mar.  Felizmente,  se  hallan 
poco  sujetos  á la  hidrofobia;  y apenas  ¡xidria  citarse  un  solo 
caso  de  un  hombre  mordido  por  un  perro  rabioso. 

os  mahometanos  tienen  á estos  perros  por  impuros,  así 
como  to  os  os  séres  que  se  alimentan  de  animales  muer* 

f jamás  se  atrevería  un  creyente  á tocará 

uno  e e os.  Cuando  están  domesticados,  ya  es  diferente: 
en  onces  se  cree  que  su  húmedo  hocico  es  la  única  parte  im- 
pura,  y por  lo  tanto  se  evita  su  contacto. 


3.“  Perros  parias  ó cimarrones  de  Constantinopla 

Estos  animales  se  encuentran  también  en  dicha  ciudad:  hé 
aquí  lo  que  refiere  Hacklaender  acerca  de  ellos:  «No se  pue- 
de uno  representar  las  calles  de  Constantinopla  sin  los  perros 
salvajes  que  las  recorren  en  manadas  innumerables.  Por  lo 
general  se  hace  uno  ilusiones  sobre  ciertas  cosas  que  lee,  y 
viene  luego  á destruirlas  la  realidad:  en  este  caso  no  sucede 
lo  misnio;  todos  los  viajeros  están  unánimes  en  describir  á 
tales  perros  como  una  verdadera  plaga;  pero  aun  están  muy 
lejos  de  haberse  acercado  á la  verdad. 

» Estos  animales  pertenecen  á una  raza  particular:  asemé- 
janse  bastante  á nuestros  perros  de  pastor,  diferenciándose  de 
ellos  por  tener  la  cola  enroscada  y el  pelo  corto,  de  un  color 
amarillo  sucio. 

'^Al  verlos  vagar  por  acá  y acullá,  ó echarse  á tomar  el  sol, 
no  puede  uno  menos  de  confesar  que  ningún  otro  animal  tie- 
ne el  aire  mas  insolente,  y hasta  diré,  tan  maligno.  Todas  las 
calles  y plazas  están  llenas  de  ellos : permanecen  delante  de 
las  casas  esperando  á que  les  arrojen  algo  de  comer,  ó bien 
se  echan  en  medio  de  la  calle,  donde  los  turcos,  que  consi- 
deran como  un  pecado  hacer  daño  á un  sér  viviente,  se  apar- 
tan de  su  camino  por  no  molestarles.  Nunca  he  nsto  á un 
musulmán  rechazar  ó pegar  á un  perro;  antes  por  el  contra- 
rio, los  artesanos  suelen  darles  los  restos  de  su  comida.  Uni- 
camente los  marineros  y barqueros  no  se  muestran  tan  bon- 
dadosos, y mas  de  un  perro  ha  encontrado  la  muerte  en  el 
Cuerno'de  Oro. 

»Hace  algunos  años,  continúa  Hacklaender,  Mahamud 
mandó  trasportar  algunos  miles  de  estos  animales  á una  roca 
desierta,  cerca  de  la  isla  de  los  Principes,  donde  se  devoraron 
unos  á otros;  pero  tan  prodigiosa  es  su  fecundidad,  (jue  esto 
no  sirvió  de  nada.  A cada  paso  se  encuentran  madrigueras, 
en  cada  una  de  las  cuales  hay  una  familia  de  perritos,  que 
esperan  hambrientos  el  instante  de  ser  bastante  crecidos  para 
convertir  las  calles  de  Constantinopla  en  vías  desagradables 
y peligrosas. 

»Cada  calle  tiene  sus  perros,  así  como  entre  nosotros  tienen 
los  mendigos  sus  barrios;  y ; desgraciado  del  can  que  se  pier- 
de en  el  dominio  de  su  vecino!  Yo  he  visto  muchas  veces  á 
los  demás  perros  abalanzarse  sobre  el  extraviado  y destrozar- 
le acto  continuo  si  no  buscaba  su  salvación  en  una  rápida 
fuga. 

» Bastaba  que  fuésemos  á comprar  algunos  comestibles  á un 
bazar  para  que  ya  nos  siguieran  todos  los  perros  que  encon- 
trábamos al  paso,  y si  nos  abandonaban  en  la  esquina  de  la 
calle,  bien  pronto  teníamos  una  nueva  escolta.  Durante  el 
dia,  no  es  cosa  de  inquietarse;  pero  de  noche  son  estos  per- 
ros peligrosos  para  el  franco  que  atraviesa  solo  y sin  linterna 
las  calles  de  Estambul.  Con  frecuencia  he  oído  hablar  de  ex-  ■ 
ranjeros  que  fueron  acometidos,  y solo  se  salvaron  por  la 
intervención  de  algunos  musulmanes,  atraídos  por  los  gritos 
de  ¡socorro!  ¡socorro!  Nosotros  mismos,  que  no  salíamos  nun- 
ca por  la  noche  sino  en  cierto  número  y provistos  de  linter- 
nas, debimos  muchas  veces  á nuestros  bastones  el  no  volver 
á casa  con  la  ropa  hecha  jirones. 

Un  comerciante  establecido  en  Constantinopla,  llamado 
Tren,  me  participa  algo  mas  tocante  á estos  perros.  «Nues- 

el  menor  peligro  las 

calles  habitadas  por  europeos,  pero  no  las  otras;  jiues  al 
punto  se  les  echan  encima  los  perros  cimarrones,  los  cuales 
llegan  á veces  hasta  el  extremo  de  atacar  á los  dueños  de 
aquellos,  sobre  todo  si  se  les  azuza  ó amenaza. 

«Los  extranjeros  domiciliados  en  Constantinopla  no  moles- 
tan  en  lo  mas  mínimo  á estos  pobres  animales,  pues  saben 
por  propia  e.xperiencia  que  son  indispensables  en  una  ciudad 
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que  carece  de  toda  policía  sanitaria  y en  cuyas  calles  y plazas 
se  arrojan  toda  clase  de  despojos  animales  é inmundicias. 

» Quien  quiera  que  trate  á lo^  perros  parias  con  la  huma- 
nidad de  los  turcos,  recibe  de  ellos  patentes  muestras  de 
gratitud  y cariño;  por  lo  que  es  hora  ya  de  desechar  toda 
prevención  contra  los  mismos.  Ellos  hacen  por  su  parte  todo 
cuanto  pueden  para  entrar  en  amistosas  relaciones  con  el 
hombre,  creyéndose  dichosos  si  este  en  lugar  de  rechazarles 
les  sale  al  paso  y les  dirige  algunas  caricias.  No  puede  ne- 
garse á estos  perros  dotes  de  fina  observación  y perspicacia: 
hacen  cabal  distinción  entre  los  hombres  de  corazón  genero- 
so y los  de  corazón  duro,  entre  los  que  les  quieren  bien  y los 
que  intentan  maltratarles.  La  sirvienta  de  uno  de  mis  cono- 
cidos tenia  la  costumbre  de  echar  algunos  huesos  á los  per- 
ros de  la  calle;  un  dia  de  mucho  frió  se  vio  varias  veces  bur- 
lada por  los  repetidos  aldabazos  que  daba  á la  puerta  álguien 
á quien  no  acertaba  á ver;  pero,  por  fin,  le  advirtió  una  veci- 
na que  el  que  llamaba  no  era  otro  que  uno  de  los  perros  á 
los  cuales  tenia  la  costumbre  de  dar  algo,  y que  ahora  ponía 
en  movimiento  la  aldaba  sin  duda  para  llamar  la  atención 
de  la  sinfienta  y hacerla  pensar  en  él.  Esta,  las  veces  que  fue 
á abrir  la  puerta,'  ya  había  ciertamente  notado  al  perro,  pero 
nunca  se  apercibió  de  sus  cariñosas  manifestaciones  ni  de  los 
vivos  movimientos  de  su  cola. 

» Durante  la  temporada  en  que  las  autoridades  de  Cons- 
tantinopla  acostumbran  envenenar  á los  perros  para  dismi- 
nuir asi  su  excesivo  ndmero,  fué  á refugiarse  en  el  almacén 
de  uno  de  mis  amigos,  una  perra  preñada,  la  cual  habia  to- 
mado una  dósis  de  veneno.  Al  notar  mi  amigo  las  dolorosas 
contorsiones  del  animal,  al  oir  sus  lastimeros  aullidos,  no 
pudo  contenerse;  llamó  á sus  criados  y les  prometió  una 
buena  recompensa  si  lograban  hacerla  tragar  leche  y aceite. 
Sujetáronla  luego  tres  de  ellos,  la  forzaron  á beber  y al  dia 
siguiente  estaba  ya  fuera  de  peligro.  A los  pocos  dias  parió 
seis  cachorros  en  un  rincón  del  almacén,  y á nadie  dejaba 
verlos  excepción  hecha  de  aquellos  tres  criados  que  la  ha- 
bían salvado  la  vida;  obedecía  fielmente  las  órdenes  de  es- 
tos, guardaba  el  almacén  de  dia  y de  noche,  y en  lo  sucesivo 
nunca  se  alejó  de  aquella  c;ille.  En  el  barrio  de  Pera,  en  la 
calle  de  los  Den’ises,  vivía  un  comisionista,  el  cual  tenia  la 
costumbre  de  echar  algún  mendrugo  á un  perro  de  dicha 
calle.  Cuando  aquel  salió  de  Constantinopla,  siguióle  el  perro 
hasta  el  puerto,  á pesar  de  verse  rechazado;  y como  si  el  fiel 
animal  comprendiera  que  iba  á perder  para  siempre  á su  ca- 
ritativo amigo,  se  arrojó  al  mar  y se  dirigió  nadando  hácia  la 
embarcación,  en  la  cual  dió  órden  de  introducirle  el  capitán 
de  la  misma.  Corrió  al  instante  en  busca  de  su  bienhechor, 
le  halló  y dióle  á conocer  su  alegría  y agradecimiento  con 
das  mas  expresivas  demostraciones;  no  pudo  aquel  manifes- 
I tarse  insensible  á tantas  muestras  de  fidelidad  y se  Be  llevó  con- 

«gO.»  M ^ 

Estos  hechos  que  acabamos  de  citar,  prueban  claramente 
que  el  perro,  aun  el  mas  degradado,  puede  llegar  á ser  un  fiel 
é inseparable  compañero  del  hombre,  siempre  que  este  le  trate 
con  sincera  benevolencia. 

^4.®  Los  perros  tártaros 

:osa^Fecida  sucede,  según  Sclilatter,  entre  los  tár- 
taros de  las  orillas  del  mar  de  Azoff.  «El  perro,  dice,  es  me- 
nos apreciado  que  el  gato;  este  tiene  derecho  de  habitar  en 
la  casa,  de  probarlo  todo,  de  comer  en  el  • plato  de  los  niños 
como  personas  mayores,  y hasta  de  compartir  la  cama  del 
hombre.  Se  le  considera  como  un  animal  puro,  como  el  fa- 
vorito de  Mahoma,  y no  se  permite  que  le  falte  nada.  En 
cuanto  al  perro,  no  le  dejan  siquiera  presentarse  en  la  casa. 


CaraCTÉRES. — '^El  perro  tártaro  es  de  tamaño  re- 
gular y muy  flaco;  su  ¡xílaje  es  largo,  erizado  y de  color  os- 
curo. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. — »Se  encuen- 
tran los  perros  tártaros  en  los  pueblos  en  desagradable  abun- 
dancia, pues  no  se  destruye  ninguna  cria.  Pueden  alimentar- 
se con  los  restos  de  otros  animales  ó con  la  cabeza  de  alguna 
res  que  se  mate,  pero  si  les  falta  esto,  se  les  deja  que  su- 
fran el  hambre.  Se  comen  los  excrementos  del  hombre,  y si  la 
necesidad  les  induce  á penetrar  en  alguna  casa,  los  echan  á 
palos. 

» Estos  animales  constituyen  una  plaga  para  los  tártaros  y 
los  extranjeros,  pues  acometen  indistintamente  á unos  y otros. 
El  que  viste  traje  euroi^eo,  apenas  puede  librarse  de  ellos, 
ni  aun  á caballo,  si  no  va  acompañado  de  tártaros.  Lo  mejor 
que  puede  hacer  todo  jinete  es  poner  su  montura  al  paso;  y 
en  cuanto  al  peatón,  debe  andar  con  lentitud,  llevando  por 
detrás  el  palo  de  que  va  armado  siempre,  porque  entonces, 
los  perros,  que  no  atacan  nunca  por  delante,  se  agarrarían  á 
él  antes  de  morder  al  hombre.  También  puede  uno  librarse 
de  su  persecución  arrojándoles  algo  de  comer,  pues  entonces 
se  detienen  á devorarlo  y dan  tiempo  para  refugiarse  en  al- 
guna casa.  Si  apalea  uno  á cualquiera  de  estos  perros,  aúlla, 
y entonces  acuden  todos  los  del  pueblo  y es  el  peligro  mucho 
mayor;  lo  mismo  sucede  si  se  aprieta  el  paso  ó se  trata  de 
huir.  Cítanse  varios  ejemplos  de  personas  que  fueron  derri- 
badas y aun  gravemente  heridas : la  detonación  de  un  arma 
de  fuego  les  asusta,  porque  no  están  acostumbrados  á oirla; 
si  no  se  lleva  alguna  cuando  es  uno  perseguido  por  estos 
perros,  lo  mejor  es  sentarse  tranquilamente.  Este  acto  les 
impone  por  lo  general;  detiénense  asombrados,  forman  cír- 
culo al  rededor,  aunque  sin  acometer,  y acaban  por  mar- 
charse. 

» No  se  emplean  los  perros  tártaros  para  guardar  los  reba- 
ños: en  el  interior  de  los  pueblos  no  les  hacen  daño  alguno; 
pero  en  las  estepas  matan  los  terneros  y carneros,  y se  comen 
la  cola  de  los  últimos. í> 

5.®  Jj)s  perros  de  la  Rusia  meridional. 

«Estos  perros,  dice  Kohl,  se  acercan  durante  el  invierno 
por  manadas  á las  ciudades,  y devoran  las  inmundicias  y los 
animales  muertos.  En  algunos  puntos,  como  por  ejemplo  en 
Odesa,  hay  Vigilantes  encargados  de  matar  continuamente 
los  perros  que  se  presentan;  pero  la  medida  es  inútil,  pues 
no  se  puede  destruir  la  causa  de  esta  plaga  en  los  pueblos  y 
ciudades.  Estos  séres  constituyen  una  verdadera  epidemia 
para  el  país,  porque  todo  lo  destruyen  y se  comen  las  uvas  y 
deffiá^^tos.» 

IV‘  ,, 


6.*  Los  perros  del  Brasit 


y se  comen  1; 

)N 


^1 


En  algo  mejores  condiciones  viven  los  perros  del  Brasil, 
de  los  cuales  nos  ha  hecho  recientemente  Hensel  una  inte- 
resante descripción.  «Ellos,  dice,  no  pertenecen  en  gene- 
ral á ninguna  raza  determinada;  cruzados  y deformados  de 
mil  modos  diferentes,  no  e.xperimentan  inclinaciones  ni  ejer- 
citan los  sentidos  con  ningún  fin  determinado;  aproxímanse 
al  estado  natural  y primitivo  del  perro  cuyos  sentidos  y fa- 
cultades todas  combaten  únicamente  por  la  existencia.  Y en 
realidad  sostienen  estos  perros  un  verdadero  combate;  pues 
el  brasileño,  que  es  demasiado  perezoso  para  procurarse  por 
sí  mismo  el  sustento,  ha  tomado  la  resolución  de  no  dar 
nunca  de  comer  á sus  perros  á fin  de  no  entibiar  así  en  ellos 
su  afición  á la  caza.  Acostúmbranse  desde  sus  primeros 
años  á privaciones  de  toda  clase;  roban  cuanto  pueden;  re- 
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corren  millas  de  extensión,  atraídos  por  el  hedor  de  restos 
animales  corrompidos,  y disputan  la  presa  á los  buitres  y á 
los  zorros.  No  se  distinguen,  ni  por  la  adhesión,  ni  por  la 
obediencia  á su  dueño;  asi  es  que  en  habiendo  perdido  uno, 
buscan  otro,  si  bien  los  hay  que  no  se  separan  nunca  del  ])ri- 
mero  que  tuvieron,  con  tal  que  se  les  trate  razonablemente. 

)t>La  forma  y color  de  estos  perros  son  en  extremo  varia- 
bles, no  pudiéndose  distinguir  en  ellos  ninguna  de  las  cuali* 
dades  características  y peculiares  á una  raza;  j)odríamos 
designarles  con  el  nombre  de  mastines  de  aldea,  si  su  talla 
no  fuera  para  ello  demasiado  grande.  No  cabe  duda  que  son 
descendientes  de  aquellos  grandes  perros,  que  en  otro  tiempo 
se  llevaron  de  Europa  á América  para  guardar  los  rebaños  y 
las  plantaciones,  degradados  por  el  hambre  y la  falta  de  edu- 
cación. 

j^Hoy  dia  sirven  también  para  este  objeto.  No  se.ppede 
pasar  delante  de  una  estancia,  sin  verse  acometido  por  una 
jauría  de  estos  perros;  muchos  de  ellos  se  abalanzan  no  solo 
sobre  el  caballo  sino  también  sobre  el  jinete  con  intención 
de  morderlos.  Pero  el  principal  serrício  que  prestan,  es  el  de 
f Ai^niriel  disperso  rebaño,  lo  cual  tiene  lugar  una  vez  cada 
los  mozos  de  la  hacienda  salen  por  la  mañana  mon- 
, t^os  á caballo  á recorrer  la  pradera  con  una  jauría  de  per- 
^ ros,  y á sus  extraños  y chillones  ladridos,  que  resuenan  en  la 
vasta  extensión  de  la  misma,  acuden  al  punto  de  reunión 
Q^odos  los  animales  del  rebaño;  y si  alguno  de  estos,  ya  sea 
^ por  temor,  ya  sea  por  pereza,  se  queda  escondido  en  los  lu- 
gares mas  lejanos  de  la  pradera,  entre  los  gru¡x)s  de  árboles 
por  ella  esparcidos,  entonces  es  de  ver  la  actividad  desple- 
gada por  los  perros,  los  cuales  registran  todos  los  escondri- 
jos, haciendo  salir  con  sus  furiosos  ladridos  á los  animales 
en  ellos  ocultos- 

>En  ciertas  ocasiones  cazan  también  por  su  propia  cuenta, 
siendo  raro  el  ammal  que  puede  escapar  á su  persecución; 
su  olfato  no  es  muy  delicado,  así  es  que  no  siguen  una  pista 
mucho  tiempo.  Pero  al  lado  de  perros  completamente  iii- 
útiles,  se  encuentran  también  algunos  de  notables  cualida- 
des y sobresaliente  mérito.  En  las  comarcas  donde  el  hom- 
bre es  por  necesidad  cazador  y se  ve  obligado  á procurarse 
el  sustento  por  medio  de  la  caza,  escogiéronse  únicamente 
perros  de  olfato  muy  delicado,  los  cuales  fueron  adiestrados 
para  cazar,  reportándose  de  ellos  excelentes  resultados,  Mu- 
chos de  estos  perros  se  complacen  en  cazar  los  animales 
desde  los  árboles;  otros  prefieren  perseguir  las  cabras  almiz- 
cladas y al  tapir,  siendo  la  cualidad  mas  importante  en  unos 
y otros  la  de  no  estar  cerca  de  su  dueño  durante  la  cn7a^ 
sino  que  recorren  el  bosque  en  todas  las  direcciones,  y des- 
pués de  haber  descubierto  la  pista  de  un  animal,  le  impiden 
huir  hasta  que  llega  el  cazador.  Los  perros  obran  de  con- 
cierto con  este;  muchas  veces  la  jauría  se  detiene  fatigada 
debajo  de  un  árbol  en  cuya  copa  se  refugió  la  pantera;  su 
lengua  cuelga  de  la  boca  seca;  su  voz  es  ronca;  ya  tan  solo 
algunos  pueden  ladrar,  y todos  miran  con  afan  en  dirección 
al  punto  por  donde  esperan  ver  llegar  á su  dueño.  No  bien 
oyen  el  ruido  que  produce  al  acercarse,  se  arrojan  lanzando 
furiosos  ladridos  contra  el  árbol  por  ellos  sitiado,  y llega  al 
colmo  su  furor  cuando  ven  aparecer  por  entre  las  ramas  del 
bosque  al  cazador,  que  guiado  por  los  ladridos  de  sus  per- 
ros, llega  rendido,  cubierto  de  sudor  y con  los  vestidos  des- 
garrados al  lugar  donde  estos  se  encuentran.  Repítense 
entonces  los  ataques  contra  la  fiera,  la  cual  aunque  herida 
gravemente,  se  defiende  con  desesperación  y vende  muy  cara 
su  vida. 

í>Los  perros  son,  sobre  todo,  indispensables  para  los  que 
viajan.  Cuando  el  sol  está  ya  en  su  ocaso,  se  escoge  un 
lugar  á propósito  donde  haya  agua  y leña  para  pasar  la 


noche;  los  perros  se  acuestan  al  rededor  del  vivac  gene- 
ralmente entre  los  arbustos  y matorrales  á fin  de  ponerse 
á cubierto  de  los  mosquito?  ó del  frió  de  la  noche ; el  via- 
jero deja  pacer  libremente  á su  caballo  y acémilas,  y se 
entrega  tranquilamente  al  sueño.  Los  perros,  sus  fieles 
guardas,  vigilan  cuidadosamente,  anuncian  el  peligro,  ya 
provenga  este  de  los  hombres,  ya  de  los  animales  feroces, 
con  tal  que  no  sean  las  culebras  de  cascabel  ni  los  jararacas 
I (las  mas  venenosas  y temibles  de  la  América  meridional), 

I pues  les  tienen  un  miedo  invencible.  Igual  miedo  parece  ni n- 
1 fundirles  los  ladrones  que  durante  la  noche  roban  los  caba- 
. líos  y las  muías  del  viajero.  Cuando  se  necesitan  los  perros 
j para  la  sola  vigilancia,  es  mejor  escogerlos  entre  los  comu- 
nes del  campo,  de  cabeza  gruesa,  despreciados  general- 
mente por  el  cazador.  El  naturalista,  cuando  viaja,  necesita 
de  los  i}erros  como  sus  mejores  proveedores,  y por  esto  pre- 
fiere los  de  caza,  los  cualcf»,  sin  embargo,  durante  la  marcha 
por  países  poblados  de  bosques  deben  ir  atraillados;  pues 
de  lo  contrario  se  extravian,  siguiendo  cualquier  pista  que  se 
les  ofrezca,  de  modo  que  el  dueño  se  ve  precisado  á inter- 
rumpir su  viaje  para  aguardar  su  vuelta,  ó bien  tiene  que 
abandonarlos.  Piérdense  de  este  modo  perros  preciosísimos; 
pues  no  saben  encontrar  la  huella  de  su  dueño,  que  va  mon- 
tado á caballa  Según  esto,  serán  los  lebreles  los  perros  peo- 
res para  un  viajero,  porque  su  irresistible  afan  por  la  caza  les 
detiene  á cada  momento;  deben  ir  atraillados,  y solo  esto  es 
para  aquel  un  gravísimo  inconveniente. 

»Las  íntimas  relaciones  que  se  establecen  entre  el  viajero, 
el  cazador  y sus  perros,  y la  sostenida  atención  que  tienen 
que  prestarse  mutuamente,  son  causa  de  que  nazca  entre 
ellos  una  amistad  que  solo  puede  hacer  desaparecer  la  mas 
cruel  de  las  necesidades.  Una  gran  parte  de  los  ejemplares 
que  tengo  en  mis  colecciones,  está  relacionada  con  el  re- 
cuerdo de  este  ó de  aquel  perro;  y no  puedo  recorrer  la 
larga  serie  de  cráneos  de  coatis  ó de  esqueletos  de  ocelotes, 
sin  ([ue  recuerde  al  punto  los  muchos  rasgos  de  valor  de  que 
dieron  prueba  los  vencedores,  y la  tenaz  resistencia  que  opu- 
sieron los  vencidos. 

» Los  perros  ofrecen  e.xtraordinaria  diferencia  por  lo  que 
atañe  á las  cualidades  intelectuales,  y esta  diferencia  es  tanto 
mas  notable  cuanto  menos  conocida  es  su  raza.  Yo  poseia 
dos  de  mucha  robustez  y talla,  los  cuales,  aunque  parecidos 
por  sus  cualidades  físicas,  eran  muy  diferentes  por  las  inte- 
lectuales: el  uno  era  cobarde  en  la  lucha  con  otros  perros  ó 
animales  feroces,  astuto,  precavido  y egoísta;  al  paso  que  el 
otro  era  valiente  hasta  la  temeridad,  generoso,  leal,  fiel,  adic- 
to á su  dueño,  un  verdadero  héroe  sin  miedo  y sin  mancilla. 
Seria  en  exceso  prolijo  enumerar  los  muchos  rasgos  de  astu- 
cia del  uno  y los  de  valor  del  otro;  ambos  eran  bastantes 
á procurarse  el  sustento ; pero  ; por  cuán  distintos  medios 
lo  hubieran  alcanzado!  El  primero  liabria  olfateado  su  presa 
á millas  de  distancia  y habria  podido  alimentarse  fácilmente 
de  los  restos  de  las  carroñas,  mientras  el  segundo  habria  ido 
constantemente  en  persecución  de  potros  y becerros  y los 
habria  destrozado,  encontrando  finalmente  su  muerte  entre 
los  pastores. 

^Causábame  á veces  verdadero  asombro  el  ver  la  rapidez 
con  que  cundia  entre  los  i)erros  una  noticia  de  interés  para 
ellos.  Una  carroña  descubierta  por  uno  solo  en  lugar  sólita 
no,  vese  luego  asediada  por  casi  todos  los  de  las  inmediacio- 
nes; y no  es  menester  en  semejante  caso  darles  noticia  de 
ello;  su  insaciable  voracidad  es  el  mejor  estímulo.  Viví  por 
espacio  de  algún  tiempo  en  una  fonda  de  la  antigua  Urwald; 
cerca  de  ella  y sobre  una  colina  que  se  levantaba  en  la  espa- 
ciosa ) descubierta  llanura,  veíanse  muchos  árboles  y malezas 
donde  se  apacentaban  los  numerosos  rebaños  de  las  vecinas 
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casas  de  campo.  Estaba  yo  un  d¡a  sentado  en  el  comedor  de 
la  fonda  en  compañía  de  mis  perros  y de  unos  cuantos  hom- 
bres, cuando  se  abrió  la  puerta  falsa  del  cuarto  y entró  sin 
producir  el  menor  ruido  el  mas  picaro  de  mis  perros,  el  Va- 
¡^abundo.  Buscó  con  aire  tonto  y sencillo  un  lugar  á proj)ósito 
donde  echarse,  y luego  noté  que  se  lamia  á hurtadillas  con  la 
punta  de  la  lengua  su  labio  superior.  Notólo  también  mi  otro 
perro,  el  Astuto^  el  cual  se  levantó  con  gran  calma  y se  fué 
en  derechura  al  V igabundo,  á pesar  de  que  no  fuese  su  me- 
jor amigo.  Este  comprendió  luego  la  intención  del  Asiiífo, 
así  es  que  se  agachó  al  instante,  como  un  culpable  cogido 
ni  fraganti^  inclinando  la  cabeza  y dejando  colgar  las  orejas. 
Acercósele  el  Astuto^  le  olfateó  la  boca  de  izquierda  á dere- 
cha, aplicó  la  nariz  al  suelo  y salió  á toda  prisa  por  la  misma 
puerta  falsa  por  la  cual  se  habia  introducido  poco  habia  el  Va- 
gabundo. Seguíle  lleno  de  curiosidad  para  ver  en  qué  paraba 
aquello,  y pude  observar  cómo  el  perro  siempre  husmeando. 
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desaparecia  entre  los  matorrales  donde  acabó  de  devorar  los 
restos  de  una  carroña. 

»Una  escena  parecida  á la  que  acabamos  de  describir, 
presencié  en  otro  tiempo  durante  un  viaje  por  las  montaño- 
sas regiones  de  Rio  Grande  do  Sul.  Me  acompañaban  los  dos 
perros  arriba  mencionados  y una  perra  de  muestra;  ya  hacia 
tiempo  que  nos  faltaban  las  provisiones;  todos  estábamos 
rendidos  y en  especial  los  perros,  los  cuales  estaban  tan  e.\- 
tenuados  y macilentos,  que  daba  lástima  el  mirarlos.  Había- 
mos, como  de  costumbre,  pasado  la  noche  en  el  interior  de 
un  bosquecillo;  y cuando  por  la  mañana  estábamos  ocupados 
en  aparejar  y cargar  á los  mulos,  vimos  á algunos  centenares  de 
pasos  dos  i)erros  que  cruzaban  la  llanura  en  dirección  al  bos- 
que, detrás  del  cual  habia,  como  después  notamos,  una  pe- 
queña casa.  Yo  azucé  á mis  perros  contra  los  reden  llegados, 
y los  tres  fueron  tras  ellos  volando;  pero  tan  solo  la  perra  y 
el  Vagabundo  continuaron  en  su  persecución.  El  Astuto  re- 
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trocedió,  siguiendo  la  pista  en  direcdon  opuesta,  y pronto 
desapareció  detrás  de  las  colinas.  Una  hora  después  estába- 
mos ya  dispuestos  para  continuar  el  interrumpido  viaje;  esta- 
ban ya  de  vuelta  los  perros;  solo  faltaba  uno,  el  Astuto.  Largo 
rato  estuvimos  aguardando,  pero  en  vano;  y nos  disponíamos 
á marchar,  dejándolo  abandonado,  cuando  apareció  de  re- 
pente; pero  jen  qué  estado!  Su  barriga  tenia  triple  volümen 
que  antes  de  dejarnos  y contenia  alimento  sobrado  para  va- 
“os  dia.s.  Se  comprende  que  aquellos  dos  perros  desconoci- 
dos habian  comido  de  alguna  carroña,  y el  Astuto  fué  el 
único  de  los  tres  que  siguiendo  su  pista  pudo  descubrir  el  lu- 
gar en  donde  aquella  estaba. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. — 1^  descril> 
cion  de  la  vida  y costumbres  de  los  perros  domésticos  puede 
sacarse  de  la  preciosísima  que  nos  dejó  de  este  animal  el  céle- 
bre naturalista  Linneo,  y que  he  procurado  traducir  lo  mas  fiel- 
mente posible,  á pesar  de  las  dificultades  que  ofrece  su  enér- 
’cfi  y conciso  estilo.  Hay  algunos  pasajes  que  me  ha  sido 
¿posible  traducir,  diciendo  los  demás  aproximadamente  lo 
qué  sigue:  v<Come  carne,  carroñas,  legumbres,  y ninguna  yerba; 
digiere  huesos,  vomita  después  de  haber  tragado  yerba,  echa 
sobre  una  piedra  blanco  griego,  muy  corrosivo.  Bebe  lamiendo, 
orina  ladeado  y olfatea  la  orina  luego  que  la  echó;  tiene  la 
nariz  húmeda  y el  olfato  delicado,  corre  diagonalmente,  anda 
apoyado  en  la  punta  de  los  dedos,  suda  poco,  cuando  hace 
calor  deja  colgar  la  lengua,  da  vueltas  alrededor  del  sitio  don- 
de quiere  acostarse,  oye  muy  bien,  aun  estando  dormido,  y sue- 
Tomo  i 


ña.  La  perra  es  cruel  para  con  los  amantes  celosos;  en  la  época 
del  celo  se  junta  con  muchos,  los  muerde,  quiere  en  extremo  á 
su  macho,  lleva  nueve  semanas  á los  perritos  y pare  de  cuatro 
á ocho  á la  vez;  los  machos  son  parecidos  al  padre,  las  hem- 
bras á la  madre.  La  cualidad  principal  es  la  fidelidad,  es  el 
compañero  del  hom^g^^enea  la  cola  al  acercarse  su  señor, 
no  permite  que  le  peguen,  le  toma  la  delantera  cuando  anda; 
vuelve  hácia  atrás  la  vista  en  las  encrucijadas,  es  dócil,  busca 
los  objetos  perdidos,  hace  la  ronda  de  noche,  anuncia  la  lle- 
gada de  las  personas  que  se  acercan,  vela  en  las  granjas,  aleja 
á los  rebaños  de  los  campos,  mantiene  reunidos  á los  rengí- 
feros, protege  á los  bueyes  y á las  ovejas  contra  las  fieras, 
contiene  al  león,  caza  las  piezas,  para  á los  ánades  ó los  echa 
de  un  salto  á la  red,  trae  el  animal  muerto  por  el  cazador, 
sin  hincarle  el  diente,  en  Francia  da  vueltas  al  asador  y en 
Siberia  arrastra  el  trineo.  Mendiga  en  la  mesa;  si  ha  hurtado 
algo,  encoge  con  miedo  la  cola;  come  ávidamente.  En  casa 
es  dueño  entre  los  suyos,  enemigo  de  los  mendigos,  acomete 
á los  extraños  sin  que  se  le  provoque.  Lamiendo,  cura  llagas, 
gota  y cáncer.  I.adra  al  oir  la  música,  coge  con  la  boca  la 
piedra  que  le  arrojan  delante;  cuando  está  próxima  á estallar 
la  tormenta,  no  se  encuentra  bien  y huele  mal;  corre  peligro 
con  la  ténia,  padece  de  hidrofobia,  viejo  se  vuelve  ciego  y se 
araña  á sí  mismo. 

»E1  perro  americano  olvida  el  ladrar.  Los  mahometanos 
le  aborrecen,  es  víctima  de  los  anatómicos  por  causa  de  la 
circulación  de  la  sangre,  etc,  ctcj> 
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Nosotros  reproducimos  esta  descripción,  con  la  sola  dife- 
rencia de  que  la  damos  mas  circunstanciada. 

'lodos  los  perros  tienen  poco  mas  ó menos  los  mismos  usos 
y costumbres,  por  lo  menos  mientras  no  han  sido  modificados 
lX)r  la  influencia  del  hombre. 

Son  animales  mas  bien  diurnos  que  nocturnos,  aunque  se 
hallan  tan  despiertos  y prevenidos  por  la  noche  como  duran- 
te el  dia;  y según  dice  Linneo,  «oyen  bien  aun  durmiendo.» 
C.azan  cuando  pueden,  sea  la  hora  que  fuere,  y comunmente 
en  manadas;  vivir  asociados  es  para  ellos  una  necesidad  que 
les  domina  intelectualmente. 

lodos  comen  los  mismos  alimentos  que  el  hombr^  ya  sean 
animales  6 vegetales,  cocidos  6 crudos,  si  bien  prdiéren  la 
carne,  .y  la  ix)drida  mejor  que  la  fresca.  Cuando  pueden,  ó 
mejor  dicho,  cuando  encuentran  restos  pdtridos,  los  devoran 
con  verdadero  placer;  los  perros  mejor  enseñados,  los  que 
mejor  se  alimentan,  comen  á menudo  con  avidez  los  excre- 
mentos del  hombre.  I.as  diversas  especies  manifiestan  gustos 
diferentes  por  la  carne;  entre  los  alimentos  cocidos,  prefieren 
los  feculentos,  especialmente  si  son  azucarados,  y también  les 
'gustan  mas  los  frutos  dulces  que  los  ácidos.  El  buen  caldo  de 
^^rne^  el  pan,  las  legumbres,  la  leche,  y hasta  los  huesos,  que 
en  parte,  son  los  alimentos  preferidos  por  el  perro, 
^^Iconic  fe^esagradan  y perjudican  todos  aquellos  que  tienen 
^^demítSi^il;^  gtasa  y sal.  Se  les  puede  mantener  muy  bien  con 
^J^an  solb  pero  cualquiera  que  sea  el  régimen  á que  se  les  so- 
ta, preciso  dar  al  perro  de  comer,  á horas  fijas  y cuidar 
i alimentos  no  estén  nunca  calientes,  sino  templa- 

Jos , dopmiK^los  en  una  escudilla  muy  limpia.  Una  sola  y 
^ buena!  comida  basta  para  un  perro  adulto,  aunque  es  mejor 
darle  dos  diarias;  si  por  la  tarde  ha  comido  hasta  saciarse, 
guarda  la  casa  con  mas  celo  que  un  perro  hambriento,  el  cual 
se  'deja  sobornar  fácilmente. 

Todos  los  perros  beben  mucho  y con  frecuencia,  y lo  ha- 
cen sumergiendo  en  el  agua  la  lengua,  y enroscándola  en 
forma  de  cuchara  al  retirarla  de  pronto;  de  manera  que  se 
introduzca  el  líquido  en  la  boca.  El  agua  es  un  elemento  in- 
dispensable para  conser\  ar  su  salud. 

En  algunos  países,  los  perros  busca^^^sí  mismos  el  ali- 
mento. En  el  Kamtschatka,  en  la  mayorparte  de  Noruega, 
comen  peces;  en  los  países  vinícolas  se  alimentan  de  uva^y 
ocasionan  por  esto  grandes  perjuicios.  En  Hurdeos,  según 
dice  Lenz,  los  guardas  de  campo  están  autorizados  para  ma- 
tar á todo  perro  que  ande  por  las  viñas  sin  bozal ; y hasta  se 
ven  horcas  donde  son  ejecutados  estos  animales.  En  los  viñe- 
dos de  Hungría,  cuyas  u\'as  tocan  al  suelo,  los  penos  domés- 
ticos sorr  igualmente  nocivos  para  el  agricultor. 

Cuando  los  perros  tienen  mas  alimento  del  que  pueden 
comer,  hacen  un  agujero  en  el  suelo,  introducen  allí  los  res- 
tos y los  cubren  con  tierra.  Mas  tarde  vuelven  á desenterrar- 
los y comerlos,  auní}ue  algunas  veces  los  abandonan. 

Para  desembarazar  su  estómago  de  los  fragmentos  de  hue- 
so, comen  yerba,  sobre  todo  grama,  y también  toman  gatuña 
para  purgarse. 

El  perro  tiene  un  paso  oblicuo  muy  característico;  corre 
con  rapidez,  y hasta  da  saltos  considerables,  aunque  sin  poder 
volverse  bruscamente;  nada  muy  bien;  pero  algunas  especies 
están  mejor  dotadas  que  otras  para  este  género  de  locomo- 
ción. Hay  individuos  que  se  introducen  en  el  agua  con  inde- 
cible placer,  al  paso  que  otros,  por  el  contrario,  tienen  mucha 
aversión  al  líquido  elemento.  Saltan  con  mucha  agilidad  ix)r 
las  paredes  y á los  tejados  de  las  casas  que  tienen  una  li^^era 
inclinación;  suben  por  pendientes  muy  rápidas,  ycorren*con 
mucha  seguridad,  lo  mismo  que  los  gatos,  por  las  salientes 
mas  estrechas.  En  Africa  los  he  visto  yo  á menudo  rastrear 
como  los  felinos. 


Para  descansar  se  sienta  el  i^erro  sol>re  sus  patas  traseras, 
ó bien  se  echa  de  lado,  ó aix)ya  el  vientre  en  el  suelo,  recoge 
aquellas  y extiende  las  delanteras,  poniendo  la  cabeza  entre 
estas  ó encima ; rara  vez  estira  del  mismo  modo  las  j)atas 
I)osteriores.  I )urante  el  estío,  los  perros  grandes  se  echan  á la 
sombra,  y á menudo  de  espaldas ; cuando  Iiace  frió,  recogen 
las  patas  debajo  del  cuerpo  y ocultan  el  hocico  entre  las  tra- 
seras. 'Iodos  los  jxírros  buscan  el  calor  y una  cama  blanda; 
muy  jíocas  veces  permiten  que  se  les  cubra,  y en  tal  caso 
siempre  sacan  el  hocico.  Antes  de  echarse,  el  perro  da  co- 
munmente varias  vueltas  sobre  su  cama  y la  araña;  también 
tiene  la  costumbre  de  escarbar  el  suelo  con  los  piés  anterio- 
res ó posteriores,  pareciendo  que  á veces  lo  hace  para  entre- 
tenerse. 

A todos  los  perros  les  gusta  dormir,  pero  su  sueño  es  lige- 
ro, interrumpido  y turbado  por  insomnios;  obsér\'ase  que  este 
animal  sueña  cuando  menea  la  cola,  se  agita,  gruñe  y ladra 
sin  dejar  por  eso  de  dormir. 

A estos  animales  les  gusta  el  aseo,  y sobre  todo  que  no  es- 
té manchado  el  sitio  donde  duermen.  Hacen  sus  necesidades 
en  sitios  descubiertos,  principalmente  sobre  las  piedras,  y tra- 
tan de  cubrir  su  excremento  con  estiércol  ó tierra,  que  escar- 
ban con  sus  patas  traseras.  Cuando  los  machos  pasan  al  lado 
de  un  monton  de  arena,  de  una  piedra,  de  un  poste  ó de  un 
matonal,  tienen  la  singular  costumbre  de  orinarse  en  él : dice 
Linneo  que  hacen  esto  princii)almente  cuando  tienen  mas  de 
nueve  meses. 

Los  perros  traspiran  poco,  aun  después  de  una  rápida 
carrera:  parece  que  el  órgano  encargado  de  esta  función  sea  la 
lengua,  jmes  cuando  sufren  calor,  la  sacan  hüraeda  de  la  boca. 

Sentidos. — Los  de  estos  animales  son  muy  sutiles,  si- 
quiera no  todos  estén  igualmente  desarrollados;  con  efecto, 
el  olfato,  el  oido  y la  vista  son  los  mas  perfectos  y están  di- 
versamente desarrollados  en  las  distintas  razas. 

No  puede  negárseles  el  sentido  del  gusto  por  defectuoso 
que  le  tengan:  aborrecen  toda  sensación  demasiado  viva,  y 
resisten  perfectamente  la  luz;  pero  ciegan  al  envejecer. 

Son  muy  sensibles  á los  sonidos  agudos  y sonoros:  el  cam- 
paneo de  los  relojes  les  hace  aullar,  y la  música  produce  en 
ellos  el  propio  resultado. 

Los  i)erros  temen  tanto  los  olores  fuertes  como  los  sonidos 
de  los  instrumentos:  |)onerles  debajo  de  la  nariz  agua  de 
Colonia,  amoniaco  ó éter,  es  causarles  una  sensación  des- 
agradable. 

En  la  mayoría  de  los  perros  se  halla  desarrollado  el  olfato 
hasta  un  punto  difícil  de  comprender.  Los  experimentos  de 
Biffi,  y mas  larde  los  de  Schiff,  prueban  hasta  la  evidencia 
cuán  indispensable  es  para  dichos  séres  este  sentido.  Los 
fisiologistas  citados  cortaron  á unos  perritos  los  ner\  ios  y el 
bulbo  olfatorios,  sin  que  su  estado  general  se  resintiera  en  lo 
mas  mínimo,  siquiera  no  siéndoles  p dable  encontrar  el  pe- 
zón de  la  madre,  fuera  preciso  alimentarlos  artificialmente. 
'Frataban  de  agarrarse  á una  piel  de  perro  calentada,  y no 
reconocían  á su  madre  sino  por  el  tacto;  cuando  comenzaron 
á correr,  perdiéronse  y no  pudieron  ya  encontrar  su  cama. 
Dejaban  la  carne  y el  pan  que  se  les  ponía  en  la  leche,  sin 
mostrar  preferencia  por  uno  ú otro  de  estos  alimentos;  y 
distinguian  el  suyo  sino  por  la  \ista,  lo  cual  daba  oríge: 
que  se  equivocaran  torpemente.  La  humedad  y el  calor  de  un 
objeto  eran  los  únicos  indicios  (jue  ])odian  reconocer,  de  tal 
modo,  que  se  les  vió  dejar  la  carne  seca  para  lamer  y devo- 
rar sus  propios  excrementos.  No  percibían  el  olor  del  azufre 
ni  otros  muy  fuertes;  el  éter  y el  amoniaco  no  producían  es- 
tornudos sino  tras  de  una  acción  mucho  mas  prolongada  que 
en  los  otros  perros.  Cuando  fueron  mayores  no  manifestaron 
adhesión  alguna  al  hombre. 
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Inteligencia  y aptitudes. — Podrían  escribirse 
muchos  voliímenes  acerca  de  la  inteligencia  de  los  perros, 
por  manera  que  seria  muy  difícil  hablar  brevemente  sobre 
este  punto.  Comenzaremos  por  copiar  aquí  los  siguientes 
párrafos  de  Scheitlin. 

«Las  diferencias  físicas  de  los  perros  son  muy  grandes, 
])ero  aun  lo  son  mas  las  intelectuales.  Los  unos  no  aprenden 
nada;  los  otros  lo  alcanzan  todo;  los  hay  que  se  adiestran 
fácilmente,  mientras  que  algunos  no  lo  consiguen  nunca;  lo 
que  á estos  les  gusta,  es  aborrecido  por  aquellos.  El  perro 
de  lanas  se  arroja  al  agua;  el  perro  lobo  no  quiere  abandonar 
la  casa;  y el  dogo  acomete  al  hombre,  cosa  que  el  primero 
no  haría  jamás.  Solo  el  perro  de  caza  tiene  un  olfato  suma- 
mente sutil;  solo  el  pachón,  que  parece  necesitar  otro  par  de 
patas  en  medio  del  cuerjx),  por  lo  muy  prolongado  y bajo 
que  es,  tiene  las  piernas  bastante  torcidas  para  penetrar  en 
las  madrigueras,  lo  cual  hace  con  verdadero  placer;  solo  el 
perro  de  pastor  corre  describiendo  S S para  conducir  el 
rebaño. 

»E1  perro  de  ’rerranova  no  teme  al  lobo,  guarda  los  reba- 
ños, escarba  la  tierra,  nada,  se  sumerge  y salva  al  hombre 
que  lucha  con  las  olas. 

El  perro  de  pastor  se  cruza  con  el  lobo,  guarda  los  reba- 
ños, caza  el  jabalí  y otros  animales  grandes;  es  inteligente  y 
fiel  á su  amo,  mas  no  se  introduce  en  el  agua  si  no  se  le 
obliga  á ello.  Empléasele  para  conducir  los  ganados,  y hasta 
se  abusa  de  él;  muéstrase  brutal  con  los  animales,  sobretodo 
con  los  terneros,  á los  cuales  teme  tanto  menos  cuanto  que 
no  pueden  defenderse  tan  bien  como  otros  seres.  Es  también 
sanguinario;  su  afan  por  morder,  beber  sangre  y devorar  los 
restos  de  animales,  es  su  mayor  defecto. 

» El  lebrel  tiene  poca  inteligencia  y se  deja  acariciar  por 
las  personas  extrañas : pero  se  le  puede  adiestrar  para  la  caza. 

» El  ])erro  habanero  y el  king-c/iarles  pasan  una  parte  de 
su  vida  en  brazos  de  sus  amos;  están  siempre  en  los  gabine- 
tes, y gruñen  apenas  se  acerca  una  persona  que  les  desagrada; 
se  echan  en  los  divanes,  duermen  sobre  las  rodillas  de  sus 
amas,  beben  en  su  vaso  y comen  en  su  plato. 

» El  perro  de  caza  se  distingue  por  su  fino  olfato,  por  su 
inteligencia  y su  afecto  al  amo. 

» El  perro  de  pastor  y el  casero  son  guardianes  fieles  é in- 
teligente.s. 

» El  perro  lobo  es  muy  vivo,  sagaz  y diestro,  aunque  incli- 
nado á morder;  pero  es  un  buen  guardián.  Los  individuos 
de  algunas  variedades  se  distinguen  por  lo  liipdcritas  y as- 
tutos. 

» Someterse  enteramente  al  hombre,  sin  reconocer  no  obs- 
tante al  amo;  no  temer  los  golpes;  no  estar  nunca  satisfecho, 
!y  poder,  sin  embargo,  resistir  mucho  el  hambre,  tales  son  los 
caracteres  que  distinguen  al  perro  del  Norte. 

= »Los  dogos  son  fieles,  aunque  poco  inteligentes:  acome- 
ten con  valor  al  jabalí,  le  cogen  por  las  orejas  y le  sujetan; 
también  atacan  al  lobo,  al  tigre  y á la  pantera;  parece  que 
tienen  en  poco  su  vida,  y obedecen  á las  señales,  mas  bien 
que  á la  voz  de  su  amo.  Se  les  puede  adiestrar  para  luchar 
con  el  hombre;  son  tan  vigorosos  que  podrían  derribar  al 
individuo  mas  fuerte,  y hasta  uno  solo  pelearía  con  tres  ó 
cuatro,  sin  temer  los  tiros  y las  cuchilladas;  con  sus  semejan- 
tes traban  luchas  terribles.  Por  lo  común  cogen  al  hombre 
por  la  garganta;  al  jabalí  y á otros  animales  por  las  orejas, 
logrando  sujetarles  de  este  modo.  A pesar  de  su  belicoso  ar- 
dor, se  les  puede  enseñar  fácilmente,  teniendo  que  conce- 
derles alguna  mayor  inteligencia  de  lo  que  comunmente  se 
cree. 

» El  carlin  es  seguramente  el  perro  que  figura  en  último 
término,  porque  es  esencialmente  estúpido  en  el  fondo;  la 
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degradación  intelectual  le  caracteriza  sobre  todo,  y no  puede 
elevarse  por  sí  mismo:  ni  el  hombre  le  comprende,  ni  él  tam- 
poco comprende  al  hombre. 

» El  perro  de  aguas  es  entre  todos  el  mas  perfecto,  pues 
se  encuentran  reunidas  en  él  todas  las  cualidades  de  los 
otros. 

»Su  inteligencia  es  tan  superior  como  puede  serlo  la  de 
un  mamífero.  De  ningún  otro  animal  podemos  decir,  como 
de  este,  que  solo  le  falta  hablar  para  ser  hombre;  ningún 
otro  manifiesta  tanta  inteligencia,  memoria,  juicio,  imagina- 
ción, facultades  morales,  fidelidad,  afecto,  reconocimiento, 
vigilancia,  amor  á su  amo,  paciencia  y resignación  con  sus 
hijos,  y odio  contra  sus  enemigos.  Todo  lo  tiene,  y por  mu- 
chos conceptos,  se  le  podría  presentar  algunas  veces  al  hom- 
bre como  ejemplo,  i Cuántas  cosas  no  se  cuentan  de  su  dis- 
posición para  aprender ! Baila  en  la  cuerda,  toca  el  tamboril, 
monta  la  guardia,  ataca  y defiende  las  fortalezas,  tira  á la 
pistola,  da  vueltas  al  asador,  arrastra  los  coches,  conoce  las 
notas,  las  cifras,  las  cartas,  las  letras:  quita  á su  amo  la  gorra 
de  la  cabeza,  le  lleva  las  zapatillas,  le  saca  las  botas,  y com- 
prende todas  sus  señales  y gestos. 

I>Sus  vicios  y malas  inclinaciones,  su  astucia  y envidia,  la 
cólera  é hipocresía,  su  avaricia,  y el  carácter  pendenciero, 
junto  con  sus  odios,  la  tendencia  al  robo  y sus  relaciones 
con  todo  el  mundo,  son  defectos  por  los  cuales  se  asemeja 
al  hombre  malo.  No  se  ensalza  ni  se  vitupera  á los  gusanos, 
á los  insectos  y á los  peces;  pero  si  al  perro,  y se  cree  (jue 
vale  la  pena  castigarle  ó recompensarle,  j^or  manera  que  se 
procede  con  él  lo  mismo  que  con  el  hombre.  A sus  cualida- 
des morales  é intelectuales  debe  el  ser  todos  los  dias  un 
compañero,'un  amigo  del  hombre;  se  le  paga  con  afecto  su 
cariño;  come  á la  mesa;  se  le  deja  echar  en  la  cama;  se  le 
acaricia,  se  le  cuida  con  solicitud;  si  está  enfermo  se  corre  á 
buscar  al  veterinario;  se  aflige  uno  con  el  y llora  su  muerte, 
y á veces  también  se  le  erige  una  tumba. 

» Ningún  perro  es  exactamente  igual  á otro;  cada  uno 
tiene  sus  cualidades  y defectos,  ofreciendo  entre  sí  los  mas 
extraños  contrastes.  Para  un  aficionado  á perros,  es  un  tema 
inagotable  de  conversación  agradable;  cada  cual  quiere  tener 
siempre  el  de  mas  cstima. 

»Es  preciso  estar  ciego  ú obcecado  para  no  distinguir  las 
cualidades  que  son  propias  del  perro,  de  las  adquiridas  por 
él.  ¡Cuánta  variedad  en  una  mi.sma  raza!  Cada  perro  de  aguas, 
por  ejemplo,  tiene  sus  facultades,  sus  rarezas,  inexplicables  á 
veces;  muchos,  que  no  están  enseñados,  se  instruyen  por  sí 
mismos,  imitan  al  hombre,  tienen  sus  caprichos  y les  gusta 
el  juego.  Si  alguna  cosa  les  distrae  ó preocupa,  no  aprende- 
rán nada  y harán  tonterías,  y si  por  el  contrario  se  aburren, 
entonces  se  ocupan  y manifiestan  curiosidad.  Los  unos  no 
pueden  odiar;  los  otros  no  pueden  querer;  estos  no  conser\'an 
rencor,  los  otros  no  perdonan  jamás.  Se  auxilian  unos  á otros 
en  el  peligro  y son  compasivos;  rien,  lloran  y ladran  de  ale- 
gría; sueñan  en  el  amo  que  perdieron,  rehusando  todo  ali- 
mento; arrostran  por  él  los  peligros  sin  hacer  caso  de  sus 
heridas;  y saben  dominar  y reprimir  todas  sus  pasiones.  El 
perro  de  aguas  tiene  recato,  posee  la  nocion  del  tiempo,  co- 
noce la  voz,  el  sonido  de  la  campana,  el  paso  de  su  amo,  su 
manera  de  llamar  á la  puerta;  sabe  sei^úrse  de  sus  miembros 
como  el  hombre,  y encamina  toda  su  inteligencia  hácia  un 
objeto  dado. 

»No  todos  los  perros  tienen  el  mismo  carácter,  ni  podrían 
confundirse  en  tal  concepto;  el  del  perro  lobo  no  es  como  el 
del  perro  de  aguas;  el  carlin  piensa  de  distinto  modo  que  el 
sabueso,  y se  distingue  de  él  sobre  todo  por  ser  estúpido, 
cachazudo  y flemático.  El  perro  de  pastor  es  melancólico, 
bilioso  y feroz;  el  perro  lobo,  muy  vivo,  colérico,  rabioso  y 
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rencoroso.  El  perro  de  aguas  siempre  se  halla  animado  de 


buenas  disposiciones,  siempre  está  alegre  v contento  con 


todo  el  mundo;  fiel  ó infiel  solo  piensa  én  el  placer;  lo  imita 
todo  como  un  niño;  siempre  se  encuentra  dispuesto  á jugar, 
y pertenece  á todos.  El  perro  lobo,  por  el  contrario,  no  aban- 
dona la  casa;  el  de  pastor  piensa  únicamente  en  guardar  el 
ganado;  el  pachón  en  escarbar  la  tierra;  el  lebrel  en  correr; 
el  dogo  en  su  amo,  y el  perro  de  muestra  en  la  caza.  Solo  el 
de  aguas  se  divierte  con  todo:  los  gatos,  los  caballos,  sus  se- 
mejantes, los  hombres,  su  amo,  la  casa  que  guarda,  el  agua 
donde  busca  piedras,  los  pájaros  que  quiere  alcázar  á saltos 
y el  coche  tras  del  cual  corre,  son  para  él  otr^^uj^rtos  objetos 
cjue  le  entretienen. 

»Los  dogos  hacen  las.v< 
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innato  de  la  caza.  ¡ Con  qué  atención  escuchan  los  tiros  y 
conocen  y comprenden  todas  las  costumbres  de  los  animales 
que  ])ers¡guen  ordinariamente!  ¡Qué  pronto  aprende  el  perro 
de  muestra  á distinguir  la  pieza,  y á detenerla  y levantarla, 
adelantando  una  ü otra  pata  según  la  especie  que  sea!  La 
naturaleza  le  enseña  muclio;  no  es  solo  el  hombre  el  que  de- 
termina su  educación,  pues  el  animal  pone  la  mayor  parte. 
El  perro  de  aguas  se  instruye  aun  mucho  mas  por  sí  mismo, 
porque  es  todo  inteligencia,  y no  obra  torpemente  sino  cuan- 
do quiere:  en  los  otros  perros,  la  educación  es  lo  principal; 
en  él  e.s,  por  decirlo  así,  innata  la  inteligencia.  El  perro  de 
caza  se  precipita  como  un  loco  tras  de  la  pieza ; el  dogo  se 
abalanza  furioso  contra  su  enemigo ; el  perro  de  pastor  con 
la,^ogua  pendiente  y hoscos  los  ojos,  describe  semicírculos 
I S^á^e  los  pobres  carneros  que  van  delante  de  él,  precipi- 
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tándose  sobre  ellos  bHJfe^pxénte  apertás  se'Separan:  es  d 
al  dolor  y hasta  parece  no  sentirlo;  y por  último,  el  perro  de 
muestra  se  lanza  frenético  sobre  el  pájaro  que  su  amo  acaba 
de  matar.  En  el  perro  de  aguas,  aun  abandonado  á sí  mismo 
y sin  haber  recibido  enseñanza  de  nadie  y de  nada,  no  se  en- 
cuentra ninguna  de  estas  cualidades  tan  poco  nobles  y agra- 
dables'; es  bueno  por  naturaleza;  si  se  vuelve  malo  es  por  culpa 
del  hombre. » 

i Cuántas  cosas  mas  podrían  decirse  aun  acerca  de  la  inte- 
ligencia del  perro,  de  este  amigo  fiel,  de  este  compañero,  el 
mas  querido  y leal,  en  el  que  Zoroastro,  cuya  opinión  es  la 
nuestra,  halló  reunidas  todas  las  cualidades  y perfecciones 
del  animal ! 

Se  ha  dicho  con  frecuencia  que  al  perro  no  le  faltaba  mas 
que  el  don  de  la  palabra:  Leibnitz  cree  que  no  carece  siempre 
de  él,  y asegura  haber  encontrado  en  ^jonia  un  perro  que 
pronunciaba  veinte  palabras. 

«Hablábamos  con  él,  dice,  como  si  pudiera  contestarnos, 
y en  rigor  nos  contestaba  con  sus  actos.  » «He  visto  perros, 
e.scribe  Lenz,  cjiie  comprendian  cada  palabra  de  su  amo; 
atentos  á sus  órdenes,  abrían  ó cerraban  las  puertas,  adelan- 
taban una  silla,  una  mesa  ó un  banco;  le  quitaban  ó traian 
el  sombrero,  y trataban  de  hallar  un  objeto  oculto.  Es  muy 
agradable  observar  á un  perro  y ver  cómo  se  vuelve  todo 
ojos  y oidos  cuando  espera  un  mandato  de  su  amo;  ;qué  ale- 
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gre  se  pone  si  puede  seguirle,  y qué  triste  si 
en  casa ! Corre  por  delante,  cruza  el  camino,  se 
ve  y mira  si  debe  dirigirse  á derecha  ó izquierda.  ¡Cuánta  sa- 
tisfacción muestra  cuando  ha  hecho  una  cosa  bien  y cómo 
se  avergüenza  si  la  hace  mal!  Si  comete  una  falta  y cree  que 
su  amo  no  le  ha  visto,  se  echa,  bosteza,  aparenta  indiferen- 
cia, ó se  hace  el  dormido,  á fin  de  alejar  toda  sospecha;  pero 
su  mirada  incierta  y furtiva,  desmiente  su  afectada  tranq^Ü- 
dad.  Si  roba  algo,  tiene  miedo  y esconde  la  cola  entre  las 
piernas. » 

Las  diversas  razas  de  perros  difieren,  pues,  tanto  por  los 
caracteres  intelectuales,  como  por  los  físicos.  Una  fidelidad 
extraordinaria,  una  adhesión  absoluta  á su  amo,  una  obe- 
diencia y abnegación  sin  limites,  una  vigilancia  ejemplar,  y 
en  una  palabra,  la  dulzura,  la  conducta  del  servidor  mas  dó- 
cil y del  mejor  amigo,  son  otras  tantas  cualidades  que  dis- 
tinguen á estos  séres  en  su  parte  moral. 

Influencia  de  la  educación.— Todos  estos 

caracteres  no  se  encuentran  jamás  reunidos  y en  proporción 
igual  en  un  mismo  perro:  tan  pronto  predomina  el  uno  como 
el  otro;  y la  educación  ejerce  una  influencia  mas  considera- 
ble de  lo  que  pudiera  creerse. 


(I)  K tulw  (le  plata  en  el  que  se  ha  fijado  la  vejiga;  B,  vejiga;  C 
uljo  destinado  a recoger  el  jugo  á metlida  que  se  acumula  en  la  vejiga 
(l>crnaril,  Jusiologm  (•x t>eri  mental, ) 
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«Enseñad  á vuestros  perros  con  paciencia,  dice  Richard- 
son,  y no  los  corrí  jais  en  un  momento  de  irritación,  pues 
con  la  dulzura  se  consigue  mas  que  con  la  violencia;  descon- 
fiad sobre  todo  de  aquel  que  sea  necesario  maltratar,  porque 
siempre  será  una  molestia  para  su  amo. » 

Unicamente  un  hombre  que  tenga  paciencia  puede  ense- 
ñar bien  á un  j)erro,  y solo  el  hombre  puede  desarrollar  sus 
facultades  intelectuales;  las  mujeres  son  incapaces  de  hacer- 
lo, y la  prueba  es  que  en  los  perros  de  salón  no  vemos  mas 
que  séres  mal  educados,  caprichosos  y con  frecuencia  des- 
agradables. El  perro  es  el  espejo  fiel  de  su  amo;  cuanto  mas 
amistosa  y atentamente  se  le  trata,  cuanto  mas  se  le  cuida  y 
mejor  se  le  educa,  mas  notable  llega  á ser  por  su  inteligen- 
cia. inversa  produce  resultados  opuestos.  El  perro  del 
campesino  es  brutal  y palurdo,  pero  honrado;  el  de  pastor 
desempeñarla  muy  bien  el  oficio  de  este;  el  de  caza  es  un 
excelente  cazador;  y el  del  píllete  es  perezoso  y de  mala  ín- 


dole, peor  educado  aun  que  el  perro  ordinario  del  campesino. 
Cada  individuo  se  identifica  con  el  carácter  de  la  casa  donde 
vive:  sobresale  por  su  inteligencia  cuando  tiene  por  amos 
personas  distinguidas;  está  henchido  de  orgullo  si  su  dueño 
se  deja  dominar  por  una  necia  vanidad;  es  afable  con  todo 
el  mundo  si  vive  con  personas  sociables;  solitario,  arisco  y 
melancólico,  si  habita  con  algún  viejo  célibe  ó alguna  dueña 
quintañona,  en  cuya  casa  no  ve  á nadie. 

Pocos  habrá  que  no  conozcan  los  dos  cuadros  de  Land- 
seer  que  representan  el  Perro  del  amo  y el  Perro  del  criado. 

El  primero  se  halla  solo  en  el  gabinete  de  milord:  todo 
cuanto  le  rodea  indica  la  distinción  del  rango  y de  las  cos- 
tumbres; por  un  lado  se  ven  armas  antiguas,  recuerdo  quizás 
de  algún  ilustre  antecesor;  por  otro  un  precioso  álbum,  ma- 
nuscritos, dibujos  ó acuarelas,  y un  collar  delicadamente  cin- 
celado, que  se  destaca  airosamente  sobre  las  sedosas  lanas 
negras  del  l>erro  caballero. 
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Mirad  aliora  á su  oscuro  y humilde  cofrade:  recostado 
contra  el  fogon  de  la  cocina,  entre  un  par  de  botas  viejas, 
un  sombrero  raido  y una  botella  vacía,  parece  resumir  en  su 
semblante  desagradable  todas  las  decepciones  y amarguras. 
Dos  patas  raquíticas  sostienen  su  pesado  cuerpo,  y por  enci- 
ma de  su  collar  de  cobre  sobresale  una  cabeza,  en  que  la 
expresión  de  la  malignidad  parece  competir  con  la  del  envi- 
lecimiento. Fáltale  un  ojo,  perdido  acaso  en  alguna  riña  ca- 
llejera, y su  lengua,  en  parte  fuera  de  la  boca,  parece  hacer 
un  gesto  de  burla. 

Sin  embargo,  estas  diferencias  que  aparecen  al  primer 
golpe  de  vista  entre  estos  dos  perros,  son  todavía  mucho  mas 
notables  para  el  que  estudia  sus  costumbres.  Mientras  que  el 
primero,  afable,  fiel  y sumiso,  busca  las  caricias,  obedece  á. 
la  primera  señal  y respeta  cuanto  le  está  prohibido,  el  se- 
gundo, arisco  y astuto,  acecha  sin  cesar  su  presa,  no  se  so- 
mete sino  á los  golpes,  y hasta  enseña  los  dientes  á los  niños. 
¿Y  ])or  qué  estas  costumbres  opuestas?  Preguntádselo  á la 
educación.  Cada  uno  de  ellos  tiene  las  cualidades  y defectos 
resultantes  de  una  enseñanza ; cada  perro  es  la  copia  del  amo. 
j Pero  sea  cualquiera  la  condición  en  que  se  halle,  siempre 
se  somete  el  perro  completamente  al  hombre.  Desgraciada- 
mente, no  se  reconoce  esta  elevada  cualidad  ; y la  palabra 
perro  es  una  injuria,  cuando  debería  tomarse  por  lo  con- 
trario. 

Ivas  numerosas  cualidades  de  este  sér  lo  elevan  hasta  el 
mas  alto  puesto  del  reino  animal ; su  fidelidad  y abnegación 
le  convierten  en  un  compañero  el  mas  indispensable  al  hom- 
bre. Le  pertenece  completamente;  se  sacrifica  por  amor  á él; 
su  obediencia  le  impulsa  á ejecutar  al  momento  todas  las  ór- 


denes del  amo.  Su  prontitud  en  desempeñar  los  trabajos  mas 
penosos,  el  desinterés  con  que  expone  su  vida;  en  una  pala- 
bra, su  buena  voluntad  en  servir  al  hombre  y en  serle  útil, 
son  títulos  de  gloria  y de  grandeza.  Se  dice  que  sus  caricias 
son  lisonjas;  pero  adviértase  que  no  las  prodiga  sino  á su 
amo,  á su  bienhechor:  á un  extraño  sabe  enseñarle  los  dien- 
tes, y á cada  momento  conoce  muy  bien  lo  que  hace. 

ANTIPATÍAS  Y SIMPATÍAS.  — Ciertas  costumbres 
son  comunes  á casi  todas  las  especies  de  perros. 

Aúllan  y ladran  á la  luna,  sin  que  se  pueda  comprender  la 
causa:  corren  tras  de  todo  aquello  que  pasa  rápidamente  por 
delante,  ya  sean  hombres,  animales,  coches,  piedras  tí  otros 
objetos,  tratando  de  alcanzarlos,  aunque  sepan  que  de  nada 
pueden  servirles. 

Aborrecen  particularmente  á ciertos  animales,  sobre  todo 
al  gato  y- el  erizo,  sin  que  nosotros  nos  expliquemos  la  causa; 
con  este  último  se  atormentan  inútilmente,  sin  mas  resultado 
que  el  de  ensangrentarse  el  hocico,  puesto  que  solo  pueden 
morder  púas.  Estos  son  hechos  que  todos  conocen. 

No  deja  de  ser  curioso  que  los  perros  presientan  el  cam- 
bio de  tiempo,  procurando  de  antemano  ponerse  al  abrigo. 
Puede  reconocerse  la  proximidad  de  la  lluvia  por  el  olor 
desagradable  que  exhalan  en  aquel  momento. 

En  sus  relaciones  con  los  hombres,  el  perro  da  con  fre- 
cuencia pruebas  de  un  discernimiento  que  nos  admira.  To- 
dos estos  animales  conocen  al  desollador  y le  persiguen  con 


(i)  E,  embudo  de  caoiilchbuc  que  cubre  el  hocico  del  perro;  A,  ve- 
jiga llena  de  aire;  OC,  vejiga  de  caoutchouc  que  comunica  con  la  pri- 
mera |X)r  la  llave  r,  y contiene  el  óxido  de  carlxj'no.  (Bemard,  Sus/au~ 
das  tóxicas,) 
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SU  odio;  comprenden  inmediatamente  si  está  uno  animado 
de  buenas  ó malas  disposiciones  hácia  ellos;  y no  se  puede 
dudar  que  las  emanaciones  de  ciertas  personas  les  son  agra- 
dables ó desagradables.  Aprenden  muy  pronto  á conocer  á 
los  amigos  de  la  casa;  saben  apreciar  la  posición  social  de  un 
desconocido,  observándose  que  se  muestran  siempre  huraños 
con  los  pordioseros. 

Hay  personas  que  al  entrar  en  una  casa  son  desde  luego 
bien  recibidas  por  los  perros,  aun  cuando  lasvean  por  primera 
vez;  yo  conozco  señoras  que  no  pueden  sentarse  en  ninguna 
parte,  sin  verse  rodeadas  á los  pocos  momentos  por  todos 
los  perros  de  la  casa.  En  sus  relaciones  con  el  hombre,  se 
pueden  distinguir  muy  fácilmente  las  varias  expresiones  de 
su  semblante.  La  inteligencia  del  perro  se  descubre  clara- 
mente en  su  rostro,  y nadie  se  atreverá  á negar  que  este  no 
tenga  su  fisonomía  propia,  de  modo  que  tanto  se  distingue 
el  semblante  de  un  perro  respecto  del  de  otro,  como  el  de 
un  hombre  respecto  del  de  otro  hombre. 

Los  perros  no  viven  precisamente  en  buena  armonía  entre 
sí:  si  se  encuentran  dos  sin  conocerse,  se  olfatean  mutua- 
mente, se  enseñan  los  dientes  y con  frecuencia  acaban  por 
luchar.  Sin  embargo,  á veces  reina  entre  ellos  la  mas  intima 
amistad;  no  disputan,  se  buscan  unos  á otros  y se  prestan 
auxilio  en  caso  necesario.  Los  i)erros  contraen  á veces  amis- 
ad con  otros  animales,  y los  hay  que  desmienten  aquel 
'^verbio  que  dice:  enemigos  como  ferro  y gaio. 
REPRODUCCION. — Los  instintos  sexuales  están  muy 
desarrollados  en  los  perros,  y el  amor  se  presenta  en  ellos 
_ y^cw  el  carácter  de  una  verdadera  y frenética  pasión,  de  modo 
\ qiíe  si  no  queda  saciado,  caen  á veces  enfermos  y hasta  lle- 
' Vgan  á enloquecer  por  completo.  El  macho  no  es  mas  ardiente 
que  la  hembra,  si  bien  en  esta  el  amor  al  sexo  reviste  un  ca- 
rácter diferente.  La  perra  está  en  celo  dos  veces  al  año,  ge- 
neralmente en  los  meses  de  febrero  y agosto,  y este  estado 
dura  siempre  de  nueve  á catorce  dia.s.  Entonces  reúne  en 
tomo  suyo,  no  solo  á los  perros  de  la  vecindad,  sino  también 
á los  que  viven  á un  cuarto  de  hora  de  distancia;  y como 
no  sea  por  el  olfato,  lo  cual  parece  lo  mas  verosímil,  no 
se  concibe  por  cuál  otro  medio  puedan  ellos  tener  noticia  de 
que  hay  en  los  contornos  una  perra  en  estado  de  celo.  Es  á 
la  verdad  un  espectáculo  curioso  al  par  que  repugnante  el 
que  ofrecen  los  perros  en  este  caso:  los  machos  siguen  á la 
hembra  por  todas  partes,  valiéndose  de  toda  clase  de  artifi- 
cios para  merecer  la  preferencia;  sus  movimientos  son  por 
demás  extraños,  nobles  y altivos,  y escogitan  todos  los  me- 
dios que  están  á su  alcance  para  hacerse  querer  de  aquella; 
husmean,  levantan  la  cabeza;  ladran  en  tono  de  súplica,  la 
miran  con  apasionada  ternura  y hacen  otras  mil  lindezas  por 

Leí  estilo.  Están  malhumorados  y celosos  de  los  otros  perros; 
y si  dos  de  estos,  igualmente  fuertes,  solicitan  á la  misma 
hembra,  trábase  entre  ambos  un  verdadero  combate;  pero 
^te  no  tiene  lugar  si  son  mas  de  dos,  ponjue  entonces  se 
arrojan  todos  á la  vez  sobre  los  dos  rivales,  los  muerden  con 
furor  y los  separan.  Todos  observan  i)ara  con  la  perra  una 
conducta  en  extremo  amable  y odian  á sus  rivales;  por  lo 
que  no  es  de  extrañar  que  no  cesen  un  momento  los  ladridos 
y las  riñas,  los  mordiscos  y gruñidos.  En  medio  de  todo  esto 
la  hembra  aparenta  un  desden  sin  igual,  gruñe,  enseña  los 
dientes  y muerde  á los  machos,  sin  que  estos  se  irriten  ni  se 
den  por  ofendidos.  Apaciguase  al  fin  con  ellos  y se  entrega  á 
las  exigencias  de  su  natural  instinto.  Como  todos  los  mamí- 
feros, se  junta  con  muchos  perros;  por  lo  que  es  injusto  lo 
que  dice  Scheitlin,  á saber,  que  solo  entre  los  hombres  hay 
esta  monstruosidad,  que  una  mujer  se  una  á varios  de  estos. 
Después  de  j)asada  la  época  del  celo,  los  perros  se  muestran, 
si  no  indiferentes,  al  menos  muy  poco  prendados  del  que  fué 


objeto  de  su  ardiente  pasión;  sin  embargo,  macho  y hembra 
conservan  á veces  el  recuerdo  de  su  primer  amor  con  asom- 
brosa fidelidad  y queda  esto  probado  por  el  hecho  de  que  se 
ven  perras,  ya  entradas  en  años,  parir  perritos  enteramente 
parecidos  á su  primer  amante.  Los  ingleses  que  se  dedican 
á la  cria  de  perros,  saben  perfectamente  esto,  por  lo  cjue 
cuidan  de  que  una  perra  jóven  no  se  junte  nunca  con  un 
macho  que  le  sea  inferior,  ya  en  hermosura,  ya  en  otras  cua- 
lidades de  órden  mas  elevado. 

La  hembra  está  preñada  nueve  semanas  y pare  en  un  sitio 
oscuro,  de  tres  á diez  cachorros,  número  que  se  eleva  algu- 
nas veces,  y por  excepción,  á quince,  y hasta  veinte;  pero  lo 
mas  común  es  que  den  en  cada  parto  de  cuatro  á seis.  Los 
cachorros  nacen  con  incisivos  y con  los  ojos  cerrados,  pro- 
longándose tan  singular  ceguera  de  diez  á doce  dias. 

La  perra  ama  á sus  pequeños  sobre  todo;  los  alimenta, 
los  cuida,  los  lame,  los  abriga,  los  defiende,  y los  traslada  á 
veces  de  un  sitio  á otro,  cogiéndoles  por  la  piel  del  cuello. 

Su  amor  materno  es  verdaderamente  conmovedor,  y se 
citan  ejemplos  que  deben  causarnos  asombro.  Bechstein  re- 
fiere un  hecho  casi  increible:  una  pastor  de  Waltershausen 
compraba  carneros  todas  las  primaveras,  y como  era  natural, 
acompañábale  su  perra  hasta  el  mercado,  distante  unas  veinte 
leguas.  Una  vez,  apenas  hubo  llegado,  dió  á luz  siete  cachor- 
ros; el  pastor  se  vio  en  ki  precisión  de  abandonarla;  pero 
treinta  y seis  horas  después  de  su  regreso,  encontró  ante  su 
puerta  á la  perra  con  los  siete  cachorros. 

Créese  que  entre  los  pequeños  de  cada  parto  hay  uno  favo- 
rito déla  madre;  y que  para  reconocerlo,  basta  quitarlos  de 
su  cama  y observar  cuál  es  el  primero  que  se  lleva  la  hem- 
bra; este  es  el  preferido,  según  dicen.  El  hecho  me  parece 
tanto  menos  probable,  cuanto  que  la  perra  cuida  de  todos  con 
la  misma  solicitud. 

Por  lo  regular  no  se  deja  á una  perra  mas  (pie  dos  ó tres, 
ó cuando  mas  cuatro  pequeños  de  un  parto,  con  el  objeto 
de  (lue  no  se  debilite  mucho.  Las  hembras,  en  efecto,  nece- 
sitan mucho  alimento,  y apenas  puede  la  madre  dar  toda  la 
leche  que  piden  sus  cachorros.  Todo  el  que  tenga  una  perra 
y la  aprecie  lo  bastante,  le  prepara  de  antemano  una  cama 
blanda,  en  sitio  abrigado  y tranquilo,  á fin  de  que  pueda 
criar  mejor. 

Mientras  da  de  mamar  á sus  hijuelos,  la  perra  manifiesta 
una  abnegación  sin  límites : no  solo  consiente  que  la  pon- 
gan cachorros  de  otra  hembra,  sino  que  alimenta  á otros  pe- 
queños animales,  tales  como  gatos  y conejos.  He  hecho  la 
prueba  varias  veces,  y he  observado,  no  obstante,  que  las  ga- 
tas se  prestan  mejor  á esto  que  las  perras,  las  cuales  arrugan 
alguna  vez  el  hocico  y gruñen  un  poco. 

Se  deja  á los  cachorros  mamar  por  espacio  de  seis  sema- 
nas: si  la  hembra  es  fuerte  y robusta,  no  hay  inconveniente 
en  que  sigan  algunas  semanas  mas.  .Para  destetarlos  se  dis- 
minuye el  alimento  de  la  madre,  cuya  leche  se  va  retirando, 
y no  permite  entonces  que  mamen  mas  los  cachorros;  se  les 
da  á estos  un  alimento  ligero  y se  cuida  de  tenerlos  muy 
limpios. 

A los  tres  ó cuatro  meses,  cambian  los  dientes,  y á los 
seis  se  emancipan  de  su  madre;  á los  nueve  ó diez  son  ya 
adultos. 

Si  se  les  cjuiere  educar  ó adiestrar,  no  debe  dejarse  pasar 
mucho  tiempo.  Es  falsa  la  opinión  de  los  antiguos  educado- 
res de  perros  y de  los  cazadores,  los  cuales  decian  que  los 
perros  de  muy  corta  edad  eran  demasiado  pequeños  ó débi- 
les para  ser  adiestrados.  Adolfo  y Cárlos  Muller,  tan  excelen- 
tes observadores  como  buenos  cazadores,  comienzan  á adies- 
trar á sus  perros  de  caza  desde  luego  que  saben  correr,  y 
obtienen  resultados  sumamente  satisfactorios.  Apenas  golpean 
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á SUS  pequeños  principiantes,  á no  ser  que  lo  hagan  con  mu- 
cha suavidad;  dirígenles  á lo  mas  alguna  palabra  séria  y sacan 
de  este  modo  magníficos  perros  de  caza.  Los  perritos  deben 
ser  tratados  como  niños,  no  como  esclavos  empedernidos. 
Todos  ellos,  sin  excepción  alguna,  dan  muestra  de  ser  dóciles 
y aplicados;  escuchan  con  la  mayor  atención  la  voz  de  su  edu- 
cador, y trabajan  mas  y con  mayor  afan  por  medio  de  mimos 
que  por  medio  de  amenazas.  El  que  adiestra  perritos  y no 
puede  dar  un  paso  en  su  tarea  sin  auxilio  de  la  carlanca  ó del 
látigo,  sirve  mas  bien  para  verdugo  que  para  educador.  No 
es  de  este  lugar  y nos  llevaría  demasiado  léjos  de  nuestro 
propósito  pretender  exponer  aquí  todo  cuanto  podría  reca- 
barse de  los  perros;  y nos  limitai'emos  simplemente  á obser- 
var que  aquel  que  desde  jóven  no  se  haya  dedicado  á adiestrar 
animales,  obrará  muy  prudentemente  si  confia  tal  tarea  á una 
persona  práctica  y experimentada. 

A los  doce  años  entra  el  perro  en  el  período  de  la  vejez: 
esta  última  etapa  de  su  vida  se  reconoce  en  su  porte  y en  to- 
dos sus  órganos;  el  pelaje  pierde  su  brillo;  los  pelos  de  la 
frente  y del  hocico  blanquean;  los  dientes  se  desgastan  y 
caen;  el  perro  se  vuelve  perezoso  é indiferente  á todo  cuanto 
antes  le  halagaba;  muchos  pierden  la  voz  y se  quedan  ciegos. 
Hay  ejemplos  de  individuos  que  han  llegado  á los  veinte,  y 
aun  á los  veintiséis  y treinta  años;  pero  estas  son  raras  excep- 
ciones. 

ENFERMEDADES. — Los  perros  están  sujetos  á un 
gran  número  de  enfermedades. 

La  enfermedad  que  se  presenta  con  mas  frecuencia  es  la 
tiña,  y resulta  por  lo  común  de  un  alimento  demasiado  sus- 
tancioso y salado,  del  uso  de  agua  corrompida,  de  la  falta 
de  ejercicio  y del  poco  aseo.  Los  perritos  padecen  frecuente- 
mente una  enfermedad  que  se  llama  moquillo,  y que  consiste 
en  una  inflamación  de  las  mucosas,  causada  por  un  enfria- 
miento : esta  enfermedad  suele  presentarse  entre  los  cuatro  y 
los  nueve  meses,  y de  ella  mueren  la  mitad  de  los  perros  de 
Europa.  Pero  de  todas  las  afecciones  cjue  atacan  á los  per- 
ros, la  rabia,  llamada  también  hidrofobia,  es  sin  disputa  la 
mas  terrible,  porque  el  individuo  atacado  puede  trasmitirla 
á sus  semejantes,  á los  demás  animales  y aun  al  hombre,  cor- 
riendo unos  y otros  gravísimo  peligro.  Esta  temible  enferme- 
dad se  declara  generalmente  en  perros  ya  adultos  durante 
los  grandes  calores  del  estío  ó en  los  fríos  mas  rigurosos,  y 
la  falta  de  agua,  como  también  la  vehemencia  del  celo,  pa- 
recen ser  la  causa  principal  de  su  origen. 

La  rabia  se  reconoce  desde  luego  por  el  cambio  de  con- 
ducta que  se  observa  en  el  perro  respecto  de  su  dueño,  por 
su  mal  humor  y por  una  extraordinaria  é invencible  tenden- 
cia al  sueño  y á la  tristeza.  El  perro  atacado  de  esta  enferme- 
r dad  busca  con  preferencia  los  lugares  calientes;  corre  muy  á 
\ menudo  tras  la  comida  y no  la  prueba;  bebe  el  agua  con  avi- 

V dez,  aunque  en  corta  cantidad,  y está  por  lo  común  inquieto, 

agitado  y melancólico.  Son  también  síntomas  infalibles  de  la 
rabia  en  el  perro  su  cambio  de  voz,  que  de  ladrido  se  tras- 
forma en  ronco  aullido,  la  inapetencia,  la  dificultad  en  de- 
glutir los  alimentos,  la  mirada  torva,  el  afan  de  ausentarse 
de  la  casa,  el  exceso  de  baba,  su  afición  á coger  con  la  boca 
todo  cuanto  se  le  echa,  y por  último,  su  intención  de  mor- 
I.  (jer  sin  motivo.  En  un  periodo  mas  avanzado  de  la  enferme- 

.1  M dad  se  presenta  la  constipación;  las  orejas  del  animal  enfer- 
mo  pierden  su  movilidad;  está  colgante  su  cola;  sus  ojos 
pierden  la  animación  y lanzan  miradas  oblicuas.  Mas  tarde 
aparecen  las  conjuntivas  fuertemente  inyectadas,  y los  ojos 
adquieren  un  brillo  inusitado;  el  perro  es  entonces  insensi- 
ble á todas  las  manifestaciones  de  cariño  de  su  dueño;  hace 
caso  omiso  de  sus  órdenes;  pónese  cada  vez  mas  inquieto; 
sus  ojos  fijos  parecen  dos  globos  de  fuego;  lleva  sumamen- 
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e inclinada  su  cabeza  y se  hinchan  sus  mejillas.  Cuanto  mas 
anhela  el  agua,  menos  puede  tragarla,  y en  el  caso  de  hacér- 
sela beber  por  fuerza,  parece  como  que  se  atraganta  y experi- 
menta fuertes  convulsiones  en  las  fauces.  En  este  momento 
precisamente  se  manifiesta  su  aversión  ú horror  al  agua  y á 
los  demás  líquidos ; ya  no  se  echa  al  suelo,  sino  que  camina 
inquieto  con  marcha  oblicua  y con  la  cola  caida. 

Entonces  la  enfermedad  se  presenta  con  el  carácter  de  rabia 
tranquila  y wz/da,  ó bien,  furiosa.  En  la  rabia  tranquila  los 
ojos  están  inflamados,  fijos  y sombríos;  la  lengua,  de  color 
azulado,  cuelga  de  la  boca  en  casi  toda  su  longitud;  llénanse 
sus  fauces  de  una  baba  espumosa  y blanca;  la  mandíbula  in- 
ferior queda  paralizada  y caida,  de  lo  que  resulta  que  está 
siempre  abierta  su  boca.  Con  la  cola  metida  entre  piernas  y 
fuertemente  apretada,  con  la  cabeza  caida,  vaga  agitado  de  un 
punto  á otro  sin  dirección  fija;  recorre  millas  de  distancia; 
muerde  los  objetos  que  encuentra  á su  paso  y en  especial  á 
los  otros  perros;  si  encuentra  un  obstáculo  que  le  impida  con- 
tinuar su  marcha,  como  si  fuera  presa  de  un  verdadero  vérti- 
go, da  vueltas  al  rededor  de  él;  cae  muy  á menudo  y respira 
con  violencia. 

En  la  rabia  furiosa  brillan  sus  pupilas  con  fulgor  sombrío  y 
están  en  extremo  ensanchadas;  la  boca  está  abierta  y solo  ba- 
ñada por  una  pequeña  cantidad  de  espuma;  su  lengua  es  de 
un  color  azulado  y cuelga  de  la  boca.  En  el  sucesivo  desarro- 
llo de  la  rabia  furiosa,  manifiéstase  en  el  perro  un  alto  grado 
de  terquedad  y malicia  hasta  para  con  su  propio  dueño; coge 
involuntariamente  moscas  y todo  cuanto  se  le  acerca ; échase 
sobre  las  aves  de  corral  y las  devora  sin  triturarlas;  atrae  há- 
cia  sí  á los  demás  perros  para  caer  luego  furiosamente  sobre 
ellos;  rechina  los  dientes;  araña  su  rostro;  lanza  aullidos  las- 
timeros; se  lame  los  labios  con  su  lengua  inflamada,  produ- 
ciendo al  mismo  tiempo  con  ella  una  especie  de  castañeteo, 
y sale  á menudo  de  su  boca  una  baba  semejante  al  agua.  Se 
aparta  del  agua  con  horror,  si  bien  se  le  ve  nadar  algunas  ve- 
ces en  arroyos  y lagunas;  desahoga  su  rabia  mordiendo  toda 
clase  de  cuerpos,  aun  los  inanimados;  llega  á morder  la  mis- 
ma cadena  á que  está  sujeto,  y parece  sufrir  de  una  manera 
horrible;  pues  muere  en  medio  de  las  mas  espantosas  convul- 
siones, comunmente  entre  el  sexto  y octavo  dia,  algunas  veces 
al  cuarto  y muy  rara  vez  al  noveno. 

Los  griegos  ya  conocían  la  rabia,  si  bien  esta  enfermedad 
es  mucho  menos  frecuente  en  la  Europa  meridional  que  entre 
nosotros.  En  la  zona  glacial  y tórrida,  rara  vez  se  manifiesta, 
ó acaso  nunca,  sin  duda  porque  en  dichas  regiones  el  perro  no 
está  nunca  abandonado  á sí  mismo.  No  se  conoce  aun  espe- 
cífico alguno  contra  la  rabia,  lo  cual  es  tanto  mas  de  deplorar, 
cuanto  que  esta  enfermedad  causa  la  muerte  á muchos  hom- 
bres. Cuando  se  inocula  el  virus  á un  animal,  este  perece  en 
la  mayoría  de  los  casos,  mayormente  si  no  se  tiene  á mano 
un  hombre  experto  para  cauterizar  al  instante  la  herida  con 
un  hierro  candente,  salmuera,  nitrato  de  plata,  etc.,  etc.,  ó 
bien  para  chupar  la  sangre  con  ayuda  de  ventosas  ó lavar  la 
llaga  con  ácido  clorhídrico.  Nótese,  sin  embargo,  que  de  todos 
los  remedios,  la  cauterización  es  el  mas  eficaz,  no  habiendo 
dado  los  otros  satisfactorios  resultados. 

Ultimamente  se  ha  querido  sostener  la  opinión  de  que  la 
enfermedad  de  la  rabia  no  se  presenta  en  el  hombre  y que  en 
los  casos  en  que  se  ha  creído  observarla,  se  la  ha  confundido 
erróneamente  con  otra  enfermedad  que  presenta  algunos,  no 
todos  los  síntomas  que  caracterizan  aquella.  Sin  embargo,  no 
cabe  duda  que  esta  enfermedad  puede  desarrollarse  en  el 
hombre,  y lo  prueba  claramente  el  hecho  de  haber  conse- 
cfuido  Hertwzig  y otros  comunicar  por  la  inoculación  á perros  • 
y demás  animales  la  enfermedad  de  hombres  mordidos,  en 
los  cuales  se  había  ya  manifestado  la  rabia.  No  son  los  per- 
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ros  los  únicos  que  padecen  tan  terrible  enfermedad:  son  tam- 
bién víctimas  de  ella  los  lobos,  zorras,  gatos,  caballos,  cabras, 
carneros  y ganado  vacuno;  y se  cita  como  prueba  de  ello  el 
caso  de  haber  contraido  la  enfermedad  de  la  rabia  un  mozo 
de  caballos,  el  cual  se  hizo  un  rasguño  en  la  mano  con  el 
diente  de  uno  de  estos,  que  habia  sido  mordido,  en  el  mo- 
mento de  propinarle  un  medicamento.*  Por  fortuna  no  todos 
los  que  han  sido  mordidos  por  un  perro  rabioso,  contraen 
tan  penosa  y terrible  enfermedad;  pues  muchas  veces  el  virus 
queda  neutralizado  en  sus  efectos  por  causa  de  haberse  em- 
papado en  parte  en  los  vestidos  y no  haber  ^ penetrar 

en  la  herida,  — - - - 
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1estÓ3Ago(i)  ^IL 

En  nuestros  (fias  se  ha  observado  que  la  rabia  es  mas  rara 
entre  perros  que  van  abozalados.  Desde  la  ‘ introducción  del 
abozalamiento  obligatorio  y continuo  para  todos  los  perros, 
en  el  año  1854  disminuyeron  considerablemente  los  casos  de 
rabia  en  Berlín.  Durante  el  año  de  1845  fueron  llevados  á la 
escuela  de  Veterinaria  treinta  perros  rabiosos,  y en  los  siguien- 
tes hasta  1854  se  presentaron  respectivamente  17,  3,  17,  30, 
19,  10,  68  y 83;  en  1854  se  registraron  tan  solo  cuatro  casos; 
en  1855  uno;  en  1856  dos,  y desde  1857  á 1861  no  ocurri<5 
ningún  caso  absolutamente. 

Como  por  mucho  que  se  diga,  siquiera  sea  en  interés  del 
público,  no  se  vulgarizarán  nunca  demasiado  los  conocimien- 
tos acerca  de  esta  desesperante  enfermedad,  en  todas  sus 
formas  y períodos;  y como  conviene  que  se  aprecien  debida- 
mente los  síntomas  que  le  son  propios,  creemos  necesario 
reproducir  aquí  el  luminoso  informe  de  M.  Enriíjue  Bou- 
ley  (2),  sobre  la  rabia  canina,  sus  fases  mas  notables  y los 
signos  mas  característicos  de  esta  afección. 

«La  idea  de  la  rabia  en  los  perros,  dice  M.  Bouley,  impli- 
ca en  general  la  de  una  enfermedad  que  se  caracteriza  nece- 
sariamente por  accesos  de  furor,  ganas  de  morder,  etc 

«Esta  idea  se  halla  tanto  mas  profundamente  arraigada, 
cuanto  que,  fuera  de  su  acepción  patoMgica,  la  palabra  ra- 
bia expresa  la  c(51era,  el  odio,  I4  crueldad  y las  pasiones  fu- 
riosas. 


(1)  w,  manómetro  lleno  de  racrenrio;  m',  mercurio  que  sube  á cada 
latido  del  corazón  por  el  tulx>  T,  á una  altura  que  no  excede  de  8oá  100 
milímetros.  (Bernard,  Sustancias  tóxicas.) 

(2)  Las  siguientes  consideraciones  sobre  la  hidrofobia  canina  así  co- 
mo las  relativas  al  uso  fisiológico  de  los  perros,  que  se  insertarán  á con- 
tinuación, están  tomadas  de  las  adiciones  hechas  con  notable  inteligencia 
á la  primera  erlicion  de  la  obra  del  Dr.  Brehra,  por  el  Dr.  Gerbe,  profe- 
sor de  Embriogenia  del  Colegio  de  Francia.  En  el  curso  de  esta  edición, 
tendremos  ocasión  de  reproducir  algun.as  otras,  no  menos  importantes, 
cuyo  origen  indicaremos  por  nota  puesta  al  pié  de  la  columna  respectiva. 

(N.delosE.) 


^Funesta  preocupación  es  aquella  por  la  que  se  admite 
(jue  la  rabia  es  necesariamente  y siempre  una  enfermedad 
caracterizada  por  el  furor;  y á fe  que  de  todas  las  que  se  han 
arraigado  respecto  á este  mal,  es  acaso  la  mas  fecunda  en 
consecuencias  desastrosas,  pues  se  permanece  sin  desconfian- 
za junto  á un  perro  enfermo,  que  no  trata  de  morder,  y que 
sin  embargo  puede  estar  rabioso. 

»La  prudencia  exige,  pues,  que  se  desconfíe  siempre  del 
perro  que  deja  de  presentar  los  caracteres  de  una  buena  sa- 
lud. Los  primeros  síntomas  de  la  rabia,  aunque  vagos  aun, 
son  ya  significativos  para  el  que  sabe  comprenderlos, 

»Consisten,  como  lo  ha  expresado  muy  bien  Youatt,  en 
un  humor  sombrío  y una  agitación  inquieta,  que  se  tra- 
'^uce  por  un  cambio  continuo  de  posición.  El  animal  trata  de 
I iimr  de  sus  araos;  se  retira  á su  cesto,  á su  caseta,  á los  rin- 
contade  su  habitación  ó debajo  de  los  muebles;  pero  no 
manifiesta  intenciones  de  morder.  Si  se  le  llama,  obedece 
aun,  pero  despacio  y como  con  sentimiento;  crispado  todo 
su  c^tpo,  oculta  lo  posible  su  cabeza  entre  el  pecho  y las 
pata|  anteriores. 

»I&kiyjpronto  comieñza,á  inquietarse;  busca  un  nuevo  sitio 
para-riescartsár,  y no  tarda  en  abandonarle  por  otro;  después 
vuelve  á su- rincón,  en  el  cual  se  agita  de  continuo,  sin  poder 
encontrar  una  postura  que  le  convenga  Desde  el  fondo  de 
su  cama,*  dfce  Youatt,  dirige  al  rededor  de  sí  una  mirada  de 
indefinible  expresión:  su  actitud  es  sombría  y sospechosa;  va 
de  un  individuo  á otro  de  la  familia,  fija  en  cada  cual  sus 
ojos  iiresueltos,  y parece  pedir  á todos  alternativamente  un 
rem^io  contra  el  mal  que  le  aqueja 

^ IL I pueden  llamar  sínto- 

mas Iktognomdnicos,  pero  ;cuán  expresiva  es  ya  esta  pintura! 

»Una  de  las  particularidades  mas  curiosas  é importantes 
de  conocer  en  la  rabia  del  perro,  es  la  perseverancia  de  este 
animal  en  sus  sentimientos  afectuosos  hácia  las  personas  á 
quienes  pertenece,  sentimientos  que  se  revelan  aun  en  los 
períodos  mas  avanzados  de  la  enfermedad.  1 an  arraigados  se 
hallan,  que  el  infeliz  perro  se  abstiene  con  frecuencia  de  di- 
rigir sus  ataques  contra  aquellos  que  ama,  aunque  esté  com- 
pletamente dominado  por  el  mal.  De  ahí  vienen  los  errores 
en  que  incurren  los  dueños  de  perros  rabiosos  acerca  de  la 
naturaleza  de  su  enfermedad.  ¡Y  cótmo  creer  en  la  rabia,  ni 
concebir  siquiera  una  sospecha  del  perro  á quien  se  ve  siem- 
pre afectuoso  y dócil,  y cuya  enfermedad  se  traduce  única- 
mente por  la  tristeza,  la  agitación  y un  salvajismo  extraño! 
Fatales  ilusiones  son  estas,  porque  el  perro  de  quien  no  se 
desconfía,  puede  á pesar  suyo  dar  un  mordisco  funesto  bajo 
la  influencia  de  una  contrariedad,  ó como  sucede  con  fre- 
cuencia, á causa  de  un  correctivo  que  le  haya  aplicado  su 
amo,  bien  por  no  obedecer  pronto,  ó ya  por  haber  contesta- 
do á la  primera  amenaza  con  un  ge.sto  hostil,  reprimido  al 
momento. 

»Lo  mas  general  es  que  el  perro  rabioso  respete  á los  que 
profesa  cariño:  si  no  fuera  así,  los  accidentes  hidrofóbicos 
serian  mucho  mas  numerosos,  pues  la  mayor  parte  de  las  ve- 
ces, los  perros  atacados  del  mal,  permanecen  24  ó 48  horas 
en  casa  de  sus  amos,  en  medio  de  las  personas  de  la  familia 

y de  la  servidumbre,  sin  que  se  sospeche  la  naturaleza  de  lá 
enfermedad.  . ^ 

»En  el  periodo  inicial  de  la  rabia,  cuando  esta  se  ha  dT 
clarado  completamente,  y en  las  intermitencias  de  los  acce- 
sos, experimenta  el  perro  una  especie  de  delirio,  que  se  pue- 
de llamar  el  rfe/rra  hidrofóbico.  Se  caracteriza  por  movimientos 
extraños,  los  cuales  denotan  que  el  animal  enfermo  ve  obie- 
tos  y oye  rumores,  que  solo  existen  en  lo  que  tenemos 
derecho  á llamar  su  imaginación.  En  efecto,  unas  veces  per- 
manece el  animal  inmóvil,  atento  y como  al  acecho,  y otras 
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se  precipita  de  repente  y muerde  en  el  aire,  como  lo  hace, 
en  estado  de  salud,  el  perro  que  quiere  cazar  una  mosca  al 
vuelo.  Hay  ocasiones  en  que  se  lanza  furioso  y aullando  con- 
tra una  pared,  cual  si  hubiese  oido  por  el  otro  lado  ruidos 
amenazadores. 

» Razonando  por  analogía,  está  uno  autorizado  para  admi- 
tir que  estas  son  señales  de  verdaderas  alucinaciones;  pero 
cualquiera  que  sea  la  explicación  que  se  quiera  dar,  lo  cierto 
es  que  tienen  un  gran  valqr  diagnóstico,  y que  su  extrañeza 
misma  debe  despertar  la  atención  para  prepararse  contra  lo 
que  anuncian. 

»Sin  embargo,  los  que  no  están  prevenidos  no  darian  im- 
portancia al  hecho,  tanto  menos,  cuanto  que  estos  síntomas 
son  muy  fugaces,  y basta  para  hacerlos  desaparecer  que  se 
deje  oir  la  voz  del  amo.  Dispersados,  dice  Youatt,  por  su 
mágica  influencia,  aquellos  objetos  terroríficos  se  desvanecen, 
y el  animal  se  arrastra  hácia  su  amo  con  la  expresión  de  ca- 
riño que  le  es  peculiar. 


. 


Fig.  186,— PERRO  QUE  TIENE  DESCUBIERTAS  LAS  VENAS  DE  LA  GIRAN- 
DULA SUB-MAXII.AR  (l) 


)>Entonces  viene  un  momento  de  reposo;  los  ojos  se  cier- 
ran lentamente;  la  cabeza  se  inclina;  los  miembros  delante- 
ros parecen  doblegarse  bajo  el  peso  del  cuerpo,  y diríase  que 
el  animal  se  va  á caer.  Pero  de  repente  se  endereza;  acomó- 
tenle  nuevos  síntomas;  mira  al  rededor  de  sí  con  una  expre- 
sión salvaje;  abre  la  boca  como  para  coger  un  objeto  que 
se  halla  cerca  de  él,  y se  lanza  al  extremo  de  su  cadena,  al 
encuentro  de  un  enemigo  que  solo  existe  en  su  imaginación. 

»Tales  son  los  síntomas  que  se  observan  en  el  período  ini- 
cial de  la  rabia.  Ya  se  comprenderá  que  no  deben  manifes- 
tarse siempre  los  mismos  en  todos  los  individuos,  y que,  por 
el  contrario,  se  diversifican  en  su  expresión,  según  la  natura- 
eza  de  los  enfermos. 
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»Si  antes  del  ataque  de  la  enfermedad,  dice  Youátt,  fuera 
el  perro  de  un  natural  afectuoso,  su  inquieta  actitud  es  elo- 
cuente; parece  apelar  á la  compasión  de  su  amo,  y en  sus 
alucinaciones  no  revela  ninguna  ferocidad. 

» En  el  perro  naturalmente  salvaje,  por  el  contrario,  y 
en  aquel  que  ha  sido  adiestrado  para  la  defensa,  la  expresión 
de  toda  la  fisonomía  es  terrible.  Algunas  veces  aparecen  las 
/conjuntivas  fuertemente  inyectadas;  otras  apenas  cambian 
e’ color;  pero  los  ojos  adquieren  un  brillo  inusitado  que 
deslumbra:  diríase  que  son  dos  globos  de  fuego. 

»En  un  período  mas  avanzado  de  la  enfermedad,  la  agita- 
ción del  perro  aumenta : va  y viene ; vaga  incesantemente  de 
un  punto  á otro,  y de  continuo  se  echa,  se  levanta  y cambia 
de  posición  de  todos  modos. (*) 


(*)  glándula  sub-maxilar; y,  vena  yugular  extema  que  se  d¡\ñde  en 
dos  ramas; y ”,  venas  que  circunscrilien  la  glándula;  </,  vena  glandular 
anterior;  a',  vena  glandular  posterior.  (Hernard,  Liquides  del  organismo. ) 

Tomo  I 


»Hace  su  cama  con  las  patas;  la  revuelve  con  el  hocico, 
para  formar  un  monton  en  el  que  parece  complacerse  en 
apoyar  el  epigastrio;  pero  de  repente  se  levanta  y lo  rechaza 
todo  léjos  de  sí.  Si  está  encerrado  en  una  caseta,  no  perma- 
nece un  solo  momento  tranquilo;  gira  sin  cesar  en  el  mismo 
círculo ; y si  se  halla  en  libertad,  diríase  que  busca  un  objeto 
perdido,  pues  registra  todos  los  rincones  con  un  afan  extra- 
ño, sin  fijarse  en  ninguna  parte. 

»Y,  i cosa  extraña,  y á la  vez  temible!  hay  muchos  perros 
en  los  que  parece  aumentar  el  cariño  á sus  amos,  y que  se 
lo  demuestran  lamiéndoles  la  mano  y la  cara. 

»Nunca  se  dirá  lo  bastante  para  llamar  la  atención  sobre 
esta  singularidad  de  los  primeros  períodos  de  la  rabia  canina, 
porque  ella,  sobre  todo,  es  la  que  mantiene  mas  viva  la  ilu- 
sión en  el  espíritu  de  los  propietarios  de  perros.  Se  les  resiste 
creer,  en  efecto,  que  aquel  animal  tan  afable  aun,  tan  dócil, 
tan  sumiso,  tan  humilde  á sus  piés,  que  les  lame  las  manos 
y les  manifiesta  su  cariño  con  tantas  señales  expresiva.s,  en- 
cierre en  sí  el  gérmen  de  la  mas  terrible  enfermedad  que  se 
conoce  en  el  mundo ! De  ahí  viene  una  ciega  confianza,  y lo 
que  es  peor  todavía,  una  incredulidad,  de  la  que  son  victi- 
mas, con  harta  frecuencia,  los  que  tienen  estos  animales. 

» En  la  primera  semana  de  noviembre  de  1862,  se  presen- 
taron en  la  Escuela  de  Alfort  dos  señoras  con  una  niña  de 
cuatro  años,  conduciendo  un  perro,  á fin  de  hacer  una  con- 
sulta sobre  el  mal  que  le  aquejaba.  I.e  habían  puesto  un  li- 
gero bozal  después  de  llevarle  sobre  las  rodillas  todo  el  tra- 
yecto desde  París  á Alfort,  y declararon  que  hacia  tres  dias 
que  estaba  enfermo.  Dijeron  también  que  este  perro  tenia  su 
cama  en  la  misma  habitación  que  ellas  y no  las  dejaba  con- 
ciliar el  sueño  á causa  de  su  agitación : toda  la  noche  la  pa- 
saba en  vela;  iba  y venia  de  un  lado  á otro,  arañando  el 
suelo  con  sus  patas.  La  víspera  habían'  llevado  ya  este  ani- 
mal á la  Escuela;  jjero  desgraciadamente  se  les  negó  la  en- 
trada por  haberse  comprendido  mal  una  consigna,  y como 
hubiera  piasado  la  hora  de  consulta,  fuéles  preciso  subir  á su 
coche  y volver  á París  en  compañía  del  enfermo,  siempre 
acariciado  por  ellas. 

5>Pues  bien;  aquel  perro  estaba  rabioso.  Y sin  embargo, 
los  tres  primeros  dias  de  su  enfermedad  había  respetado  á 
sus  amas,  en  cuya  alcoba  acostumbraba  á' dormir.  En  los 
dos  viajes  de  París  á Alfort,  y en  el  de  regreso  de  Alfort  á 
París,  le  llevaron  sobre  las  faldas  y le  acariciaron,  sin  que  el 
animal  les  hiciera  daño  alguno  ni  manifestase  siquiera  nin- 
gún gesto  amenazador  que  pudiera  inducir  á la  sospecha.  La 
niña  fué  menos  afortunada;  el  domingo  por  la  mañana,  eno- 
jado el  perro  por  alguna  travesura,  lanzóse  contra  ella  y la 
mordió  ligeramente  en  un  muslo.  -y- 

>Como  manifestase  yo  á las  señoras  el  asombro  que  me 
causaba  su  tranquilidad  de  espíritu  durante  aquellos  tres  dias, 
á pesar  de  la  continua  agitación  del  perro  y de  su  inusitada 
agresión  contra  la  niña,  me  contestaron:  «¿Y  qué  sabíamos 
nosotras?  Ese  perro  bebía  muy  bien  y con  frecuencia; ¿cómo 
habíamos  de  sospechar  solo  por  esto  que  estuviese  atacado  de 
la  enfermedad  que  decís?]^ 

>>La  preocupación  respecto  á la  hidrofobia,  es  una  de  las 
mas  peligrosas  que  se  conocen  por  lo  que  hace  á la  rabia  ca- 
nina; y bien  puede  decirse  que  la  palabra  hidrofobia.,  que  ha 
sustituido  poco  á poco  á la  de  rabia^  hasta  en  el  lenguaje 
usual,  es  una  de  las  mas  detestables  invenciones  del  neologis- 
mo, pues  ha  sido  fértil  para  la  especie  humana  en  una  multi- 
tud de  desastres. 

»Y  es  que,  en  efecto,  esta  palabra  implica  una  idea,  profun- 
damente arraigada  hoy  en  la  opinión  pública,  por  mas  que  sea 
radicalmente  falsa,  y se  haya  demostrado  así  por  los  hechor 
de  todos  los  dias. 
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^Atendido  el  nombre  griego  aplicado  á la  rabia,  un  ])erro 
rabioso  debe  tener  hon'or  al  agua. 

)>Así  pues,  si  bebe,  no  está  rabioso;  y partiendo  de  este 
razonamiento,  que  no  puede  ser  mas  lógico,  muchas  personas 
se  duermen  con  engañosa  seguridad  al  lado  de  los  perros 

atacados  del  mal,  que  viven  con  ellas  y se  echan  en  su  propia 
cama. 

» Jamás  hubo  error  mas  funesto. 

»E1  perro  rabioso  no  es  hidrófobo;  no  tiene  horror  al  agua; 
cuando  le  ofrecen  de  beber,  no  retrocede  espantado. 

»Muy  lójos  de  esto,  acércase  á la  vasija,  lame  el  agua,  tra- 
g^dola  con  frecuencia,  particularmente  en  los  primeros  pe- 
ríodos de  su  enfermedad;  y cuando  el  enc<^imiento  de  su 
garganta  dificulta  la  deglución,  aun  trata  de  beber,  y enton- 
ces, sus  lenguadas  son  tanto  mas  repetidas,  cuanto  mas  jn- 
eficaces.  Muchas  veces  también,  presa  de  su  deses peraciórf,^^ 
le  ve  sumergir  todo  el  hocico  en  la  vasija  y morder,  por  díé^ 


cirio  asi,  el  agua  que  no  le  es  dado  absorber  ya. 
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mente  los  propietarios  de  i)erros  por  la  manifestación  de  este 
síntoma.  Ihara  ellos,  y casi  siempre^  es  el  indicio  seguro  de 
haberse  atragantado  un  hueso,  y deseosos  de  socorrer  á sus 
perros,  comienzan  á examinar,  y ])racticar  operaciones  (jue 
pueden  producir  los  mas  funestos  resultados,  bien  por  ha- 
cerse daño  ellos  mismos  con  los  dientes  al  introducir  sus 
dedos  en  la  boca  del  enfermo,  ó ya  porque,  irritado  este, 
une  convulsivamente  las  mandíbulas,  causando  mordeduras. 

»El  vómito  es  á veces  un  síntoma  del  principio  de  la  rabia. 
Hay  también  ocasiones  en  que  las  materias  arrojadas  son 
sanguinolentas  y se  componen  de  sangre  pura,  que  proviene 
seguramente  de  las  heridas  causadas  en  la  mucosa  del  estó- 
mago por  cuerpos  duros  de  puntas  agudas,  que  ha  podido 
deglutir  el  animal. 

^ >Este  último  síntoma  tiene  una  gran  importancia,  porque 
siendo  e.xcepcional,  puede  suceder  que  no  se  conciba  la  idea 
de  la  n-abia  ni  se  aprecie  en  su  verdadero  valor. 

»Éj  iadrido  del  perro  rabioso  es  característico,  tanto,  que 


»Entonces  sucede  una  cosa  extraña  y sumamente  caracte-lf  al  q«é  ponozca  su  significación,  le  basta  oirlo  para  asegurar 


rística.  Ya  sea  que  en  el  perro  exista  a la  sazón  un  verdadero 
estragamiento  del  apetito,  o bien  que  el  síntoma  que  voy  á 
•señalar  sea  la  expresión  de  una  necesidad  fatal  é imperiosa  de 
^ cual  obedece  el  enfermo,  se  le  ve  coger  con  los 
triturar  y deglutir  al  fin  una  porción  de 
tHT  y ^ alimentación, 
pjíf loan  áj  tode  duerme  en  las  perreras,  la  lana  de  las 
r qiíáhay  en  las  habitaciones,  los  cobertores  del 

^P^lecl^lo^  ^apiebs,  la  parte  inferior  de  las  cortinas,  las  zapati- 
^ madera,  la  tierra,  las  piedras,  el  cristal,  el  es- 

i caballos  y hasta  su  mismo  e.\creraento,  todo  es 

mordido  y devorado.  Al  hacer  la  autopsia  de  un  perro  rabio- 
^yso,  se  encuentra  con  tanta  frecuencia  en  su  estómago  un 
conjunto  tal  de  cuerpos  extraños  á su  naturaleza,  en  los  cua- 
les se  ha  ejercido  la  acción  de  sus  dientes,  que  el  hecho  solo 
de  su  presencia  basta  para  establecer  la  muy  fundada  suposi- 
ción de  la  existencia  de  la  rabia.  Esta  sospecha  se  cambia  en 
certidumbre  cuando  se  ven  los  destrozos  causados  por  eláni- 
mal  antes  de  morir. 

»Estos  hechos  son  un  preludio;  el  perro  desahe^  su  rábi- 
co furor  en  cuerpos  inanimados;  pero  se  acerca  el  momento 
en  que  el  hombre  mismo,  por  mucho  cariño  que  le  inspire, 
podrá  ser  fácilmente  la  víctima. 

»La  baba  no  constituye,  por  su  exagerada  abundancia,  se- 
gun  se  cree  comunmente,  un  signo  característico  de  la  rabia 
del  perro.  Es  por  lo  tanto  un  error  inferir  de  la  arsencirde 
este  síntoma  que  la  enfermedad  no  existe. 

»Hay  perros  rabiosos  cuyas  fauces  se  llenan  de  una  baba 
espumosa,  especialmente  durante  los  accesos.  En  otros,  por 
el  contrario,  esta  cavidad  está  completamente  seca  y su  mu 

.cosa  refleja  un  tinte  violáceo  ¡particularidad  notable  sobre  to 

do  en  los  últimos  periodos  del  mal.  Finalmente,  en  otros  ca- 
sos no  se  nota  nada  de  particular  en  cuanto  á'lá  humedad  ó 
sequedad  de  la  cavidad  bucal. 

»E1  estado  de  sequedad  de  la  boca  y del  paladar,  produce 
asimismo  un  síntoma  de  suma  importancia,  sobre  todo  bajo 
el  punto  de  vista  en  que  debe  considerarse  a(|uí  la  rabia  ca- 
nina, es  decir,  por  lo  que  toca  á su  contagio  posible  con  el 
hombre. 

»E1  perro  rabioso,  cuyas  fauces  están  secas,  hace  con  sus 
patas  delanteras,  y á cada  lado  de  la  cara,  los  gestos  oromos  de 
un  pen-o  que  se  atraganta  ó tiene  entre  los  dientes^un^hueso 
mal  triturado.  Lo  mismo  sucede  cuando  por  la  parálisis  de 
las  mandíbulas  se  abre  la  boca,  según  se  observa  en  la  varie- 
dad de  rabia  que  llaman  la  rabia  muda,  ó en  un  neríodn 
avanzado  de  la  furiosa. 

»Nada  tan  peligroso  como  las  ilusiones  que  se  forjan  en  la 


desegj  luego  la  existencia  del  animal  enfermo  cuando  ladra, 
Y para;tener  esta  seguridad  del  diagnóstico,  no  es  necesario 
que  el  oido  esté  ejercitado  por  una  larga  práctica.  El  que 
oyó  aullar  al  perro  rabioso  una  ó dos  veces,  queda  tan  fuer- 
temente impresionado  (suponiendo,  por  supuesto,  que  se 
le  haya  explicado  la  causa  de  aquella  queja  siniestra),  que  el 
recuerdo  se  graba  en  su  memoria,  y cuando  percibe  otra  vez 
el  mismo  sonido,  no  se  equivoca  ya  acerca  de  su  signifi- 
cación. 

^Explicar  con  palabras  lo  que  es  el  aullido  rábico,  nos  pa- 
rece imposible:  para  dar  una  idea  de  él  nos  seria  necesario 
poderlo  imitar,  como  imitan  algunos  la  voz  de  los  animales. 
Solo  nos  es  dado  decir  aquí,  que  el  ladrido  del  perro  poseído 
de  la  rabia,  se  modifica  notablemente,  así  en  la  modulación 
como  en  el  modo  de  emitirse. 

»En  vez  de  estallar  con  su  sonoridad  normal  y de  formar- 
se de  una  sucesión  de  emisiones  iguales  en  duración  é inten- 
sidad, es  ronco  y mas  bajo  de  tono.  .•\  un  primer  ladrido  con 
la  boca  abierta,  sucede  inmediatamente  una  serie  de  tres  ó 
cuatro  aullidos  mas  bajos,  que  parten  del  fondo  de  la  gargan- 
ta, y durante  cuya  emisión  no  se  unen  del  todo  las  mandíbu- 
las cada  vez,  como  sucede  en  los  perros  sanos. 

»Seguramente  que  esta  descripción  no  puede  dar  sino  una 
idea  muy  incompleta  del  ladrido  rábico;  pero  lo  importante, 
después  de  todo,  y bajo  el  punto  de  vista  profiláctico,  es  que 
se  recuerde  que  la  voz  del  perro  rabioso  cambia  siempre  de 
timbre;  y que  su  ladrido  se  ejecuta  por  regla  general  de  un 
modo  completamente  distinto  del  fisiológico.  Se  debe,  por  lo 
tanto,  desconfiar  cuando  la  voz  conocida  de  un  perro  familia- 
rizado en  la  casa  se  modifica  de  repente,  expresándose  por 
sonidos  inusitados  que  deben  llamar  la  atención  por  su  e.xtra. 
ñeza  misma 

»Particularidad  muy  curiosa  también  del  estado  rábico,  y 
que  puede  tener  mucha  importancia  bajo  el  punto  de  vista 
diagnóstico,  es  el  hecho  de  que  el  animal  enmudece  cuando 
experimenta  un  dolor.  Cualesquiera  que  sean  los  sufrimientos  ’ 
á que  se  le  someta,  no  deja  oir,  ni  el  silbido  nasal,  primera 
expresión  de  la  queja  del  perro,  ni  el  grito  agudo  con  que  in- 
dica el  mas  horrible  padecer. 

»Por  mas  que  se  le  pegue,  se  le  pinche,  se  le  hiera  y hast: 
se  le  queme,  el  perro  rabioso  permanece  mudo;  y esto  nc 
porque  sea  insensible,  pues  trata  de  evitar  los  golpes,  y cuan 
do  se  enciende  la  paja  de  su  cama,  huye  para  ir  á escondersí 
en  un  rincón.  Cuando  le  presentan  una  barra  candente,  é im 
pulsado  por  la  rabia  se  arroja  sobre  ella  furioso  para  morder 
la,  retrocede  inmediatamente  después  de  haberla  tocado;  3 
el  hierro  enrojecido  que  se  le  aplica  sobre  las  patas  le  hací 
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huir  del  mismo  modo.  Es  evidente  que  en  estas  diversas  cir- 
cunstancias sufre  el  animal;  la  expresión  de  su  semblanteas! 
lo  dice;  mas  á i)esar  de  todo,  no  exhala  ni  un  grito  ni  un  ge- 
mido. 

»Sin  embargo,  si  la  sensibilidad  no  se  extingue  en  el  perro 
rabioso,  debe  ser  menor  cjue  en  el  estado  fisiológico.  Así 
])ues,  obsérvase  que  cuando  se  le  echa  encima  estopa  infla- 
mada, no  se  aleja  inmediatamente  ni  se  decide  á marcharse 
hasta  que  el  fuego  le  ha  causado  ya  graves  quemaduras.  Cier- 
tos individuos,  aunque  solo  por  excepción,  no  sueltan  la  bar- 
ra de  hierro  caniíente  que  han  cogido  con  la  boca. 

» Estos  hechos  nos  autorizan  para  admitir  que  los  perros 
atacados  de  la  rabia  no  perciben  las  sensaciones  dolorosas 
con  la  misma  intensidad  que  en  el  estado  normal;  y esto  ex- 
plica cómo  puede  suceder  que  desahoguen  su  f^uror  hasta 
en  sí  mismos.  Ya  hemos  referido  la  historia  ( i ) de  un  perro 
faldero  perteneciente  al  conde  de  Demidoff,  que  en  un  ac- 
ceso de  rabia  se  royó  la  cola  con  los  dientes,  acabando  por 
desprenderla  del  tronco.  En  otros  casos,  los  enfermos  se 
arañan  solo  la  piel  hasta  hacerse  sangre,  y las  heridas  que 
resultan  de  sus  repetidos  mordiscos,  se  parecen  exactamente 
á esas  llagas  vivas  que  se  observan  con  tanta  frecuencia  en 
los  perros.  Aquí  se  encuentra  una  causa  posible  de  error  de 
diagnóstico,  contra  la  cual  nunca  se  estaré  demasiado  pre- 
venido. 

Resulta,  pues,  que  hay  motivos  para  desconfiar  del  perro 
que  no  se  muestra  sensible  al  dolor  en  el  grado  acostumbra- 
do; y es  preciso  no  fiarse  tampoco  cuando  se  ven  en  su  cuer- 
po arañazos  en  carne  viva  que  aparecen  súbitamente. 

»El  estado  rábico  se  caracteriza  además  por  una  particula- 
ridad sumamente  curiosa,  y al  decir  esto  nos  referimos  á la 
impresión  que  causa  en  un  perro  atacado  de  la  rabia  la  pre- 
sencia de  un  animal  de  su  especie.  Esta  impresión  es  tan 
poderosa  y eficaz  para  producir  inmediatamente  la  manifes- 
tación de  un  acceso,  que  no  debe  vacilarse  en  asegurar  que 
el  perro  es  el  reactivo  mas  seguro  para  descubrir  la  rabia,  to- 
davía latente  en  el  animal  que  la  oculta. 

)í>En  la  Escuela  de  Alfort  nos  valemos  todos  los  dias  de 
este  medio  para  aclarar  las  dudas  en  los  casos  en  que  el  diag- 
nóstico pueda  ser  incierto;  y muy  rara  vez  nos  engañamos. 
Apenas  se  halla  en  presencia  de  un  individuo  de  su  especie, 
el  perro,  que  se  supone  enfermo,  trata  de  precipitarse  sobre 
él  si  está  verdaderamente  rabioso;  y si  puede  alcanzarle  le 
muerde  con  furor. 

¡cosa  extraña!  todos  los  animales  rabiosos,  cualquiera 
que  sea  la  especie  á que  pertenezcan,  sienten  la  misma  im- 
presión en  presencia  del  perro.  Todos  se  excitan  al  verle, 
todos  se  exasperan,  se  enfurecen,  se  lanzan  contra  él  y le 
acometen  con  sus  armas  naturales : el  caballo  con  sus  cascos 
y sus  dientes  y el  toro  con  sus  cuernos. 

l^Hasta  el  mismo  carnero,  desechando  su  pusilanimidad 
natural,  bajo  el  imperio  de  la  rabia,  léjos  de  atemorizarse  á 
la  vista  del  perro,  le  arremete  con  la  cabeza  baja  y le  obliga 
á huir  ante  sus  ataques. 

La  mayor  parte  del  tiempo,  esta  particularidad  tan  signi- 
ficativa no  llama  la  atención  de  aquel  que  la  observa,  ni  le 
í concebir  sospecha  alguna;  y esto  consiste  en  que  cón  el 
inb  y los  amigos  de  la  casa  no  ha  cambiado  aun  nada  en  el 
^^ter  del  perro,  que  al  ver  un  individuo  de  su  especie  se 
irrita  de  una  manera  excepcional. 

2>  Citaré  aquí  una  anécdota  que  dará  á conocer  la  impor- 
tancia diagnóstica  de  este  hecho  curioso,  mejor  que  todos  los 
comentarios. 

> Hará  veinte  años  que  una  persona  condujo  á Alfort  en 


(I)  Ktsúnun  de  medicina  veterinaria^  1847,  p.  222. 


un  cabriolé  de  plaza  de  dos  ruedas,  un  bonito  perro  de  caza, 
(}ue  fué  colocado  sin  bozal  en  el  fondo  del  vehículo,  es  decir, 
bajo  las  piernas  de  su  amo  y el  cochero.  Durante  todo  el 
trayecto,  y á pesar  de  la  excitación  que  podía  causarle  la 
presencia  de  una  persona  extraña,  aquel  jíerro  permaneció 
tranquilo.  Entró  el  coche  en  la  Escuela,  hasta  el  patio  de  los 
hospitales,  y una  vez  allí,  el  amo  del  perro  le  cogió  en  sus 
brazos  y le  llevó  á mi  gabinete,  al  que  me  trasladé  yo  acto 
continuo.  Dióme  aquella  ])ersona  por  único  detalle,  que  el 
animal  estaba  triste  hacia  dos  dias  y se  negaba  á tomar  el 
alimento;  y como  yo  no  me  hallaba  entonces  prevenido 
contra  la  rabia,  como  lo  estoy  ahora,  ni  conocía  todos  sus 
modos  de  manifestarse,  coloqué  al  j^erro  sobre  mis  rodillas 
para  examinarle  mas  de  cerca.  Ya  iba  á levantarle  los  labios 
á fin  de  ver  la  coloración  de  las  mucosas,  cuando  entró  en  el 
gabinete  un  perrito  de  lanas  que  yo  tenia. 

» .Apenas  le  divisó  el  otro,  escapóse  de  entre  mis  manos  sin 
tratar  siquiera  de  morderme,  y acometió  al  perrito,  que  pudo 
escapar  sin  sufrir  avería.  Este  movimiento  imprevisto,  y con- 
trario al  carácter  del  animal,  según  me  dijo  su  amo,  fué  para 
mi  un  rayo  de  luz:  sospeché  que  estaba  rabioso,  y habiéndo- 
sele encerrado  inmediatamente,  sucumbió  á los  tres  dias  á 
consecuencia  de  la  enfermedad. 

» Vemos,  pues,  que  nada  es  mas  sospechoso  que  un  perro, 
que  contra  sus  costumbres  y su  índole,  se  manifiesta  de  pron- 
to agresivo  con  los  animales  de  su  especie. 

»Hay  otra  particularidad  que  importa  mucho  conocer 
para  evitar  no  pocas  desgracias.  Sucede  con  frecuencia  que 
el  perro  atacado  por  los  primeros  síntomas  de  la  rabia  se  es- 
capa de  la  casa  y desaparece : diríase  que  comprende  el  mal 
que  podría  hacer,  y que  para  evitarlo  huye  de  aquellos  á 
quienes  profesa  cariño.  Sea  lo  que  fuere  de  esta  interpreta- 
ción, lo  cierto  es  que  muy  á menudo  abandona  á sus  amos  y 
no  se  le  vuelve  á ver,  bien  porque  haya  ido  á morir  á un  si- 
tio retirado,  ó porque,  y este  es  el  caso  mas  frecuente  en  las 
poblaciones,  se  dé  á conocer  por  sus  destrozos  en  hombres  y 
animales,  y reciba  la  muerte. 

>Pero  en  algunos  casos,  demasiado  numerosos  por  cierto, 
el  pobre  animal,  después  de  haber  vagado  un  dia  ó dos  y 
librádose  de  las  persecuciones,  vuelve  á la  casa  de  sus  amos, 
obedeciendo  á una  atracción  fatal.  En  tales  circunstancias, 
principalmente,  es  cuando  ocurren  las  desgracias.  En  efecto, 
al  volver  el  pobre  extraviado^  todos  se  acercan  á él,  todos 
quieren  socorrerle,  pues  se  ha  visto  abandonado  y perseguido 
y se  halla  cubierto  de  sangre  y de  lodo;  pero  ¡ay  de  aquel 
que  osare  acercársele  I En  el  periodo  á que  ha  llegado  su 
enfermedad,  la  propensión  á morder  es  ya  bastante  imperiosa 
para  dominar  al  sentimiento  afectuoso,  por  profundo  que  sea, 
y con  harta  frecuencia  le  induce  á contestar  con  mordiscos 
á las  caricias  que  le  hacen,  á los  cuidados  que  le  quieren 
prodigar. 

»Tambien  hay  aquí  motivo,  pues,  para  tener  por  sospe- 
choso al  perro  que  vuelve  al  hogar  doméstico  después  de 
haber  estado  ausente  un  dia  ó dos,  sobre  todo  si  se  halla  en 
el  estado  de  miseria  que  acabamos  de  indicar. 

»La  rabia  canina  no  es,  por  lo  tanto,  una  enfermedad  ca- 
racterizada por  un  estado  de  furor  continuo,  tal  como  lo  con- 
sidera generalmente  el  vulgo  que  no  cree  en  la  existencia  del 
mal  ni  le  juzga  sino  por  los  síntomas  de  su  último  período. 
Pero  antes  de  que  estos  aparezcan  y de  que  el  perro  enfermo 
se  manifieste  del  todo  rabioso  y lo  dé  á conocer  con  sus 
mordiscos,  trascurre  un  largo  plazo,  durante  el  cual  es  in- 
ofensivo, aunque  se  haya  declarado  la  enfermedad  evidente- 
mente. 

»Hé  aquí  la  verdad  que  nosotros  quisiéramos  poner  de  re- 
lieve, porque  si  el  público  se  penetrase  bien  de  ella,  y supiera 
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apreciar  en  su  valor  los  primeros  síntomas  del  estado  rábico, 
podrían  encerrarse  los  mas  de  los  perros  antes  de  que  tuvie- 
sen tiempo  de  causar  desgracias. 

»Cuando  la  enfermedad  llega  al  período  que  verdadera- 
mente se  puede  llamar  rábico,  es  decir,  cuando  se  caracteriza 
por  accesos  de  furor,  la  fisonomía  del  perro  es  terrible.  Bri- 
llan sus  ojos  con  un  fulgor  sombrío  que  inspira  espantó,  aun- 
que se  mire  al  perro  á través  de  la  reja  de  su  jaula;  allí  se 
agita  sin  cesar,  y á la  menor  excitadon  sfr^precipita  contra  el 
primero  que  ve,  lanzando  su  aullido-  característico.  Muerde 
furioso  las  barras  de  su  ease^,  rompiéndose  los  dienta;  si 
le  presentan  una  varilla  dei^raaderi^  hierro,  arrójase"  so- 
bre ella,  la^Qgeentre  susj^|RfibjiíasJ[^.dáJj^idiscos  repe- 


postración  completa;  fatigado  el  animal,  se  retira  al  fondo 
de  su  nicho  y allí  permanece  algún  tiempo  insensible  á todo 
cuanto  puedan  hacer  para  irritarle.  Luego  despierta  de  pron- 
to, salta  hácia  delante  y se  ve  acometido  de  un  nuevo  ac- 
ceso. 

^Cuando  se  introduce  un  perro  en  el  nicho  de  este  animal, 
completamente  dominado  por  la  rabia,  su  primer  movimiento 
no  es  siempre  acometer  y morder,  antes  al  contrario;  en  pre- 
sencia de  la  desgraciada  víctima  que  le  entregan,  manifiesta 
por  medio  de  caricias,  cuya  significación  nq  es  dudosa,  cuán 
terribles  son  los  ardores  que  experimenta. 

^Mientras  duran  estas  manifestaciones  apasionadas,  la  víc- 
tima tiene  como  el  presentimiento  del  espantoso  peligro  á 
que  se  halla  expuesta,  y manifiesta  su  temor  por  el  temblor 
¿e  todo  su  cuerpo,  tratando  de  ocultarse  en  uno  de  los  rin- 
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cones  del  nicE^s^^h ^^^^s^nec^ita'^inenos^dTun'jnmího'^ 
para  que  el  aniraan^fermó  se  sienta  poseído  de  un  nuevo 
acceso  y se  precipite  furioso  sobre  la  víctima.  Rara  Vez  se 
defiende  esta;  generalmente  no  contesta  á los  mordiscos  sino 
con  agudos  gritos,  que  contrastan  con  la  rabia  silenciosa  del 
agresor;  trata  de  ocultar  su  cabeza,  principal  blanco  de  los 
ataques,  introducie'ndola  bajo  la  paja  del  nicho  y sus  patas 
delanteras. 

»Una  vez  pasado  este  primer  momento  de  furor,  el  perro 
rabioso  hace  nuevas  caricias  al  pobre  animal,  seguidas  bien 
pronto  de  un  nuevo  acceso. 

» Cuando  se  halla  libre  un  perro  acometido  de  este  mal, 
lánzase  al  principio  hácia  adelante  con  desembarazado  paso 
y acomete  á todos  los  seres  vivientes  que  encuentra;  pero 
con  preferencia  á sus  semejantes;  de  modo  que  no  es  poca 
fortuna  para  el  hombre,  e.xpuesto  á las  mordeduras,  que  haya 
cerca  de  él  un  perro  en  el  cual  pueda  desahogar  el  rabioso 
su  furor. 

:^E1  perro  enfermo  no  anda  mucho  tiempo  con  soltura: 
agobiado  por  la  fatiga  que  le  producen  sus  continuas  carre- 
ras, por  los  accesos  de  furor  á que  se  ha  entregado  durante 
su  marcha,  por  el  hambre,  por  la  sed,  y por  la  acción  propia 
de  su  enfermedad,  comienza  luego  á desfallecer.  Entonces 
acorta  el  paso  y anda  vacilante,  con  la  cola  pendiente,  la 
cabeza  inclinada  y abierta  la  boca,  por  donde  asoma  su  azu- 
lada lengua,  llena  de  polvo,  que  le  comunica  un  aspecto  ca- 
racterística 


M^buLO  DlcXs'y^O,  CON  UNA  ABERTURA  PARA  OPER.VR  SOBRE  LA 
B-^ AXILAR  (ij 

»En  tal  estado,  el  perro  es  mucho  menos  temible  que  en 
el  momento  de  sus  primeros  furores:  si  acomete  á uno  es 
porque  encuentra  en  la  línea  que  recorre  oportunidad  de 
desahogar  su  rabia;  ya  no  está  lo  bastante  excitado  para  cam- 
biar de  dirección  é ir  al  encuentro  de  un  hombre  ó de  un 
animal  que  no  se  hallan  á su  alcance. 

5>Bien  pronto  llega  á tal  punto  su  postfacion,  que  se  ve 
obligado  á'  detenerse:  entonces  se  echa  en  las  zanjas  de  los 
caminos,  y allí  permanece  dormitando  durante  largas  hora& 
¡ Desgraciado  del  imprudente  que  no  respete  su  sueño  I El 
animal  despierta  de  su  sopor,  y recobra  á menudo  bastante 
fuerza  para  morder  otra  vez. 


(i)  El  músculo  áigástrico  se  levantíi  en  su  mitad  suiierior';  M,  mitad 
anterior  del  músculo,  levantada  por  una  crina;  M’,  inserción  de  la  extre- 
midad posterior  del  músculo,  levantada  para  que  se  pueda  ver  la  arteria 
carótida  fí\  y los  filetes  simpáticos,  etc. ; G,  glándula  sub-maxilar,  le- 
vantada por  medio  de  una  crina  ijara  ver  su  profundidad  j H,  conductos 
salivales  de  la  sub-maxilar  y de  la  sub*lingual;  J,  tronco  de  la  v'Cna  yu- 
gular externa;  J’,  rama  cortada  de  la  vena  yugular,  que  pasa  por  ddtrás 
de  la  glándula ; J”,  rama  cortada  de  la  yugular,  que  pasa  por  delante  de 
la  glándula;  D,  ramal  venoso  que  sale  de  la  glándula  sub-maxilar;  tt’,  ar» 
teria  carótida  externa  acompaiiada  de  dos  filetes  del  nervio  simpáticos 
F,  origen  de  la  arteria  inferior  de  la  glándula;  P,  nervio  hipogloso} 
L,  nervio  lingual;  1,  Cordon  del  t(m|)anu  que  se  distribuye  en  la  glán- 
dula sub-maxilar;  SS  , musc.ulo  milo*hioídinno  cortado  para  descubrir  el 
ner\io  lingual  y los  conductos  salivales  situados  por  debajo;  U,  músculo 
masetero,  ángulo  de  la  mandibula  inferior;  Z,  origen  del  nervio  milo- 
hioidiano,  cuyos  ramales  están  ocultos  }X)r  los  músculos  digástrico  y milo* 
hioidiano,  levantados.  (Bcmard,  L,U¡uu{os  dcl  orgcittisnto, ) 
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salvarle;  pues  son  muy  pocos  los  perros  que  pueden  resistir 
las  primeras  enfermedades.  Las  heridas  son  de  fácil  y pronta 
curación;  pero  no  sucede  otro  tanto  respecto  de  las  afeccio- 
nes internas,  las  cuales  suelen  acabar  muy  en  breve  con  su 
vida;  pues  ni  aun  los  médicos  mas  experimentados  saben 
qué  tratamiento  aplicarlas. 

Todos  los  perros  tienen  parásitos:  las  pulgas  y los  piojos 
les  atormentan  de  continuo  y también  las  tijeretas  y garrapa- 
tas en  ciertas  localidades.  Se  les  quitan  las  pulgas  y piojos 
extendiendo  sobre  su  cama  de  paja  una  capa  de  ceniza,  o 
echando  polvos  de  pelitre  sobre  su  piel.  En  cuanto  á las 
garrapatas,  que  son  lo  que  mas  les  atormenta,  se  destruyen 
fácilmente  por  medio  de  fricciones  con  aguardiente,  agua 
salada  6 zumo  de  tabaco.  No  deben  ser  aquellas  arrancadas 
bruscamente;  pues  quedaría  la  cabeza  dentro  de  la  llaga  y se 
produciría  supuración  y postema.  Mas  difícil  es  extraer  á los 
perros  la  tenia.  Casi  todos  los  de  caza  se  ven  molestados  por 
este  parásito  á causa  de  la  frecuencia  con  que  comen  la  car- 
ne y los  intestinos  de  las  liebres  y conejos,  en  los  cuales  vive 
el  gusano  en  estado  de  cisticerco.  lanto  este  como  los  de- 
más gusanos  son  muy  difíciles  de  extirpar,  si  bien  el  kouso 
cocido  sirve  en  la  mayor  parte  de  los  casos  para  destruirlos. 
Recomiéndase  también  dar  de  comer  al  perro  los  frutos  del 
agavanzo  con  los  granos  y pelitos  ([ue  contiene. 

Usos  Y PRODUCTOS.— Uso  DOMESTICO.— La  Utilidad 
que  reportamos  del  perro  doméstico  es  incalculable.  Todos 
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> La  parálisis  es  el  último  término  de  la  enfermedad  que 
IX)ne  fin  á la  existencia  del  perro  rabioso. » 

Parece  sufrir  de  una  manera  horrible,  y muere  en  medio 
de  las  mas  espantosas  convulsiones,  comunmente  entre  el 
sexto  y octavo  dia,  algunas  veces  al  cuarto,  y muy  rara  vez 
al  noveno. 

«En  muchos  casos,  continúa  Mr.  Bouley,  quizás  el  mayor 
número,  los  accidentes  rábicos,  que  con  harta  frecuencia  van 
á sembrar  en  la  sociedad  la  inquietud,  las  angustias  y la  mas 


profunda  desesperación,  son  debidos  principalmente  á que 
los  poseedores  de  perros,  á causa  de  su  ignorancia  respecto 
á esta  enfermedad,  no  conocen  los  primeros  fenómenos  por 
los  cuales  se  traduce  el  estado  rábico  del  perro,  estado  casi 
siempre  inofensivo  al  principio.  Por  esto  no  aprovechan  las 
advertencias  que  les  hacen  sus  desgraciados  animales  por 
medio  de  indicios  seguros  y fácilmente  inteligibles;  ni  adop- 
tan, por  consiguiente,  á tiempo,  medidas  con  las  cuales  les 
seria  posible  evitar  próximos  desastres. 


La  insapiencia,  valiéndonos  de  esta  antigua  frase  de  Mon- 
taigne, es  lo  que  convendría  desterrar;  pero  ¿cuáles  son  los 
medios? 

» Por  la  divulgación  de  los  hechos,  y llamando  repetida- 
mente la  atención  del  público  sobre  ellos. 

»De  este  modo  se  desterrarían  las  preocupaciones  que 
existen  acerca  de  la  rabia.  No  se  creería  ya  en  la  hidrofobia 
como  síntoma  infalible  cuya  ausencia  debe  inspirar  confianza; 
causaría  inquietud  ver  á un  j^erro  que  se  ^ita  sin  cesar,  que 
ha  perdido  el  apetito,  que  no  ladra  del  mismo  modo,  que  se 
muestra  en  extremo  cariñoso  con  su  amo,  á la  par  que  extra- 
ñamente agresivo  con  los  animales  de  su  especie,  y que  per- 
manece mudo  bajo  la  impresión  del  dolor  que  le  causan  los 
castigos,  etc,  etc.  Merced  á esta  enseñanza,  los  casos  de  ac- 
cidentes rábicos  disminuirian  seguramente.  Que  cada  cual  se 
proteja  á sí  mismo,  adquiriendo  el  conocimiento  de  lo  que 
es  necesario  para  su  propia  conservación;  estamos  íntima- 
I mente  convencidos  de  que  este  será  el  mejor,  el  mas  eficaz 
dé  los  profilácticos,  "h 

Puede  asegurarse  que  un  individuo  está  bueno  y sano 
cuando  tiene  el  hocico  húmedo  y frió;  pero  si  este  está  seco 
y ardoroso,  si  los  ojos  se  le  enturbian  y desaparece  el  ape- 
tito,' deben  entonces  adoptarse  precauciones,  porque  estos 
son  síntomas  de  enfermedad.  Si  no  se  alivia  pronto  y no  se 
obtiene  resultado  eficaz  de  los  medicamentos  aplicados  por 
el  veterinario,  no  se  pueden  abrigar  grandes  es^íeranzas  de 
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nuestros  lectores  conocen  por  experiencia  propia  los  servi- 
cios que  el  mismo  presta  á los  pueblos  civilizados.  Acaso 
dispensa  aun  mayores  servicios  á las  tribus  salvajes.  Los  in- 
sulares del  mar  del  Sur,  los  naturales  de  la  isla  de  Tonga, 
los  chinos,  los  groenlandeses,  los  esquimales  y los  pieles  ro- 
jas de  la  América  del  norte  se  alimentan  de  su  carne.  «Los 
negros  de  la  Costa  de  Oro,  dice  Bosmann,  llevan  al  mercado 
carne  de  perro,  la  cual  prefieren  á cualquier  otra,  y asimis- 
mo en  Angola  se  cambia  á veces  un  perro  por  varios  escla- 
vos.^ Otro  tanto  sucede  en  algunos  puntos  del  interior  del 
Africa,  según  atestigua  Schweinfurt.  En  la  Nueva  Zelanda  y 
en  las  islas  del  mar  del  Sur,  la  carne  de  este  animal  es  mas 
estimada  que  la  del  cerdo,  y en  China  hay  carniceríás  donde 
la  expenden ; pero  el  que  está  frente  de  ellas  se  ve  precisado 
á defenderse  de  estos  animales,  que  le  acometen  en  mana- 
das. En  el  Asia  septentrional  se  cosen  ó preparan  vestidos 
con  la  piel  del  perro;  en  Alemania  se  hacen  de  esta  gorras  y 
manguitos.  Con  los  huesos  y tendones  se  fabrica  cola  fuerte; 
la  piel  delgada  y suave  sirve  para  hacer  zapatos  finos  y guan- 
tes; el  pelo  se  utiliza  para  rellenar  colchones,  y la  grasa,  que 
era  en  otro  tiempo  un  remedio  popular  contra  la  tisis,  se 
aprovecha  hoy  para  engrasar  las  ruedas  de  los  carruajes. 

Ya  desde  los  tiempos  primitivos  fueron  en  gran  manera 
estas  ventajas  que  del  perro  reportamos,  y aun 
han  sido  elogiadas  en  todos  los  idiomas.  Socra- 
^ costumbre  de  jurar  por  el  perro;  Alejandro  el 

randé  se  afligió  tanto  por  la  muerte  prematura  de  su  perro 
r^^^rito,  que  edificó  en  su  honor  varios  templos  y una  ciu- 
i Homero  halló  acentos  conmovedores  para  cantar  á A r- 

i V*  H .perro  de  Ulíses;  Plutarco  celebra  á Melampitho$^  el 
perro  del  mercader  de  Corinto,  el  cual  para  seguir  á su  amo 
atravesó  á nado  el  mar;  los  escritores  romanos  hablan  del 
peiTo  de-un  ajusticiado,  que  lanzando  aullidos  de  dolor  y 
aflicción,  siguió  nadando  el  cadáver  de  su  amo  arrojado  al 
Tiber;  Soler,  tínico  perro  que  sobrevivió  á los  que  defen- 
dieron á Corinto,  r^ibió  por  cuenta  del  Estado  un  collar  de 
p ata  en  que  se  leían  las  siguientes  palabras : « Defensor  y 
salvador  de  Corinto.  l Plinio  ensalza  mucho  á los  mastines 
y cuenta  de  ellos  rasgos  notables.  Nosotros  sabemos,  v.  gr.,  que 
os  co  ofonienses,  empeñados  en  continuas  guerras,  mante- 
nían numerosas  manadas  de  perros,  siempre  dispuestos  al 
ataque  y que  nunca  rehusaban  la  lucha.  Cuando  la  expedi- 
ción de  Alejandro  Magno  á la  India,  este  recibió  del  rey  de 
Albania  un  perro  de  enorme  talla,  cuyo  regalo  estimó  en 
mucho:  quiso  hacerle  luchar  con  osos  y jabalíes,  pero  el  ani- 
mal permaneció  tranquilo  sin  levantarse  siquiera,  y al  ver 
esto,  Alejandro  mandó  que  lo  mataran.  Cuando  el  rev  de 
Albania  tuvo  conocimiento  del  hecho,  envió  un  segundo 
perro  semejante  al  anterior,  mandando  manifestar  al  monar* 
ca  que  estos  animales  no  luchaban  con  séres  tan  dediles 
sino  con  el  león  y el  elefante:  que  no  tenia  mas  que  otros 
dos  individuos  parecidos,  y que  en  el  caso  de  que  Alejandro 
hiciera  matar  al  segundo  que  le  remitía,  no  le  seria  posible 
reemplazarlo  con  otro  igual  Alejandro  dispuso  entonces  que 
este  perro  luchara  con  un  león  y luego  con  un  elefante,  los 
cuales  fueron  vencidos  y muertos  por  su  enemigo.  Justino 
re  ere  que  los  reyes  Habis  y Ciro  fueron  amamantados  por 
perras.  Seria  prolijo  enumerar  los  escritores  que  celebran  la 
fidelidad  del  perro. 

Los  espartanos  ofrecían  un  perro  al  dios  de  la  guerra,  y se 
permitía  á los  perritos  que  mamaban  comer  la  carne  del  sa- 
crificio. Los  griegos  erigían  estatuas  á sus  perros,  por  mas 
que  el  nombre  de  este  animal  fuera  para  ellos  un  ultraje. 
Los  antiguos  egipcios  empleaban  los  perros  para  la  caza  y 
acian  de  ellos  gran  aprecio,  según  puede  verse  en  los  bajos 
re  leves  e sus  monumentos.  Según  se  desprende  de  varios 


pasajes  de  la  Biblia,  los  judíos  despreciaban  al  perro,  suce- 
diendo casi  otro  tanto  entre  los  árabes.  El  perro  era  tam- 
bién tenido  en  grande  estima  entre  los  germanos.  Cuando 
la  victoria  de  los  romanos  sobre  los  cimbrios  en  el  año  io8 
antes  de  J.-C.,  los  i)rimeros  hubieron  de  sostener  una  encar- 
nizada pelea  con  los  perros  que  guardaban  los  bagajes.  Entre 
los  antiguos  teutones  valia  un  sabueso  doce  sueldos,  mientras 
que  solo  se  pagaban  seis  por  un  caballo.  El  que  entre  los  an- 
tiguos burgundos  robaba  un  perro  de  esta  especie  ó un  lebrel, 
debia  besarle  públicamente  las  nalgas  ó pagar  siete  sueldos 
de  multa.  Según  testimonio  de  Plinio,  las  islas  Canarias  han 
recibido  este  nombre  de  sus  perros.  Dice  Humboldt,  que 
cuando  en  el  Perú  hay  un  eclipse  de  luna,  pegan  á los  perros 
hasta  que  ha  pasado. 

Uso  MEDica — Es  por  cierto  agradable  leer  lo  que  han 
escrito  los  antiguos  autores  respecto  de  las  virtudes  medici- 
nales que  atribuyen  al  perro.  Según  ellos,  todo  este  animal 
es  propiamente  un  remedio:  Plinio  enumera  sus  cualidades 
terapéuticas ; Esculapio,  Hipócrates,  Galeno,  Sexto,  Faven- 
tio,  Marello,  Bontio,  facilitan  también  su  contingente.  Si  se 
ha  de  dar  crédito  á muchos  de  estos  escritores,  un  perro  vivo 
echado  sobre  el  pecho  de  un  enfermo  calma  los  dolores  de 
este;  abierto  y sujeto  sobre  la  cabeza  de  una  mujer  melancó- 
lica, la  cura  de  todo  punto;  y,  según  Sexto,  el  mismo  remedio 
combate  las  enfermedades  del  bazo. 

Cocido  y comido,  contra  la  tisis,  si  se  propina  al  i)rincipio; 
pero  debe  cogérsele  cuando  mama  y cocerle  en  vino  con 
mirra  Un  perro  de  caza,  jóven,  cura  las  enfermedades  del 
hígado;  si  una  mujer  que  ha  tenido  ya  hijos  queda  estéril, 
desaparece  la  esterilidad  alimentándose  con  mucha  carne  de 
perro  cocida;  y si  se  comen  los  tendones  del  animal,  se  tiene 
un  presen'ativo  contra  las  mordeduras  de  individuos  rabio- 
sos. 1.a  ceniza  del  perro  quemado,  reducida  á polvo,  cura 
los  males  de  ojos  y tiñe  las  cejas  de  un  magnifico  negro.  La 
carne  salada  de  uno  rabioso  sirve  de  remedio  contra  la  rabia; 
la  ceniza  del  cráneo  de  un  individuo  de  la  especie  bien  ro- 
busto, cura  el  cáncer  y calma  toda  clase  de  dolores  cuando 
se  bebe  con  agua;  si  esta  ceniza  proviene  del  cráneo  de  un 
perro  rabioso,  es  buena  para  combatir  la  ictericia  y el  dolor 
de  muelas. 

Los  antiguos  empleaban  con  frecuencia  la  sangre  del  perro 
por  creer  que  era  un  remedio  e.xcelente  contra  la  sama,  y 
propia  para  curar  los  caballos.  Tomada  en  gran  dósis’,  era 
un  contraveneno  universal ; y si  se  rociaba  con  ella  una 
casa,  librábanse  los  inquilinos  de  toda  clase  de  enferme- 
dades. 

La^^asa  del  perro  se  empleaba  para  quitar  las  manchas 
del  cútis  y fecundizar  las  mujeres  estériles:  mas  para  esto  era 
preciso  cocer  el  animal  entero,  que  sobrenadaba 

servia  para  hacer  una  pomada  muy  eficaz  contra  la  parálisis, 
con  tal  que  el  perro  fuese  jóven,  y esta  misma  sustancia  mez- 
clada con  ajenjo,  curaba  la  sordera. 

El  cerebro  de  este  animal,  extendido  sobre  un  lienzo,  cu- 
raba las  fracturas  de  huesos,  así  como  también  la  ceguera;  la 
médula  era  un  remedio  contra  las  fístulas. 

El  bazo  del  perro  se  consideraba  como  medicamento  muy 
efi^z  para  las  afecciones  de  dicha  parte,  y también  parak 
asfi.xia;  pero  á fin  de  que  produjese  todo  su  efecto,  lucís ^ 
preciso  quitárselo  á un  perro  vivo. 

El  hígado  cocido  era  bueno  para  quitar  la  rabia,  mas  de- 
bía proceder  de  un  individuo  del  mismo  sexo  que  la  perso- 
na mordida;  empleábanse  también  para  combatir  la  misma 

enfermedad  los  gusanos  recogidos  en  el  cadáver  de  un  perro 
rabioso.  * 

La  bilis,  mezclada  con  miel,  era  un  excelente  colirio  y 
curaba  también  las  enfermedades  cutáneas’;  aplicada  con 
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una  pluma,  en  vez  de  ponerla  con  la  mano,  hacia  desapare- 
cer la  gota. 

La  piel  del  animal  servia  para  contener  la  transpiración 
de  los  piés;  arrollada  tres  veces  al  cuello,  preservaba  de 
las  anginas,  y un  cinturón  de  cuero  de  perro  curaba  los  cóli- 
cos. Envueltos  los  pelos  en  un  lienzo  y aplicados  sobre  la 
frente,  disminuian  los  dolores  de  cabeza,  preservaban  de  la 
rabia,  y la  curaban  también,  poniendo  dicho  lienzo  sobre  la 
herida. 

I.os  autores  antiguos  nos  dicen  asimismo  con  mucha  for- 
malidad, que  la  leche  de  perra  es  buena  para  beber;  que 
mezclada  con  salitre  cura  la  lepra,  y con  ceniza  hace  crecer 
el  pelo,  facilitando  los  partos  laboriosos,  y que  la  orina  de  un 
individuo  jóven,  hace  por  el  contrario  caer  el  pelo. 

Con  los  dientes  se  frotaban  las  encías  de  los  niños  para  fa- 
cilitar la  dentición : arrojar  en  la  lumbre  el  canino  superior 
izquierdo  de  un  perro,  era  un  remedio  excelente  para  los  ma- 
les de  la  dentadura,  pues  el  dolor  desaparecía  apenas  se  disi- 
paba el  humo;  reducido  el  diente  á polvo  y mezclado  con 
miel,  producía  el  mismo  resultado. 

Con  los  excrementos  del  animal,  que  en  la  antigua  farma- 
copea se  conocían  con  el  nombre  de  álbum  grcecum,  hacíanse 
emplastos  para  las  fístulas;  y curaban  también  las  anginas  y 
la  disentería. 

Las  diversas  partes  del  perro  servían  además  para  otros 
muchos  usos;  pero  nos  parece  haber  dicho  lo  bastante  sobre 
este  particular. 

Es  de  notar  que  muchos  de  los  remedios  que  figuran  en 
la  farmacopea  de  los  antiguos,  se  usan  hoy  dia  aun  entre  la 
gente  del  campo,  y es  verdaderamente  sensible  que  la  homeo- 
patía no  emplee  estos  excelentes  remedios  en  la  proporción 
debida. 

Uso  FISIOLÓGICO. — Los  fisiólogos  hacen  en  sus  laborato- 
rios y para  sus  experimentos,  un  gran  consumo  de  perros;  y 
es  tal  la  destreza  de  los  cazadores  que  facilitan  á los  sabios 
los  animales  destinados  á tan  plausible  objeto,  que  previnién- 
doles la  víspera,  se  tiene  al  dia  siguiente  un  centenar  de  víc- 
timas, elegidas  entre  los  perros  errantes  de  las  grandes  ciu- 
dades, y cuyos  sufrimientos  deben  servir,  al  menos,  para  los 
progresos  y adelantamientos  científicos. 

«El  experimento  con  los  animales  vivos,  dice  Mr.  Moquin- 
Taudon  (i),  principalmente  cuando  estos  animales  ocupan 
cierto  lugar  en  la  serie,  ha  producido  siempre  un  sentimiento 
en  extremo  penoso,  y de  él  participan  no  solo  los  hombres 
de  mundo,  sino  también  los  operadores.  Hé  aquí  por  qué  se 
practica  por  lo  regular  la  vivisección  en  límites  bastante  re- 
ducidos, sometiéndola  á formas  convenientemente  determi- 
nadas, al  menos  en  nuestras  escuelas.  Aun  hay  mas;  es 
costumbre  procurar  que  los  padecimientos  duren  lo  menos 
posible,  suavizándolos  por  los  diversos  medios  que  posee  la 
ciencia,  como  por  ejemplo,  por  medio  del  cloroformo,  * del 
éter,  de  los  narcóticos,  del  frió,  la  compresión,  la  sección 
del  nervio,  etc.  Desgraciadamente,  en  ciertos  estudios,  como 
en  el  de  las  funciones  del  sistema  nervioso,  el  dolor  mismo 
es  á veces  una  manifestación,  un  indicio  absolutamente  ne- 
cesario. 

^E1  fisiólogo  experimentador,  y supérfluo  parece  insistir 
sobre  este  jiarticular,  no  puede  tener  el  menor  interés  en  ha- 
cer sufrir  á los  animales,  excepción  hecha  de  los  casos  raros 
que  acabamos  de  señalar.  Antes  por  el  contrario,  su  instinto 
y la  razón  aconsejan,  y hasta  le  imponen  el  deber  de  hacer- 
les el  menor  daño  posible.  En  una  palabra,  la  vivisección  no 
ha  sido  ni  será  nunca,  como  se  quiere  indicar,  ni  un  arte  de 


recreo^  ni  un  agradable  pasatiempo;  el  naturalista  que  se  de- 
dica á ella,  no  es  un  bárbaro,  que  concede  mucho  al  experi- 
mento y lo  reh  úsa  todo  á la  piedad! 

í>Lo  que  sí  nos  admira  es  ver  á ciertas  personas,  que,  ene- 
migas de  las  operaciones  fisiológicas,  sin  circunstancias  ate- 
nuantes, aprueban  por  otra  parte  sin  reserva  las  corridas  de 
toros,  la  caza,  las  luchas  de  fieras,  las  riñas  de  gallos,  yen  fin, 
los  ejercicios  violentos  áque  se  condena  públicamente  á unos 
pobres  animales!  Cada  lancetazo  que  se  da  en  las  escuelas  es 
para  la  ciencia;  mientras  que  en  los  circos,  las  heridas,  las 
angustias,  los  padecimientos  y la  muerte,  no  tienen  otro  ob- 
jeto sino  recrear  al  público.  ¡Hé  ahí  los  espectáculos  que 
deberían  prohibirse  en  todos  los  países,  por  lo  que  en  sí  tie- 
nen de  peligrosos,  crueles  é inmorales! 

»En  las  investigaciones  sobre  los  animales  vivos,  el  fin 
hace  tolerable  el  medio,  legitimándole.  Cuando  el  hábil  ci- 
rujano amputa  un  miembro  ó extirpa  un  tumor,  le  sostiene, 
le  anima  y le  tranquiliza  la  idea  del  feliz  resultado  que  puede 
obtener. 

»Pero  si  se  supusieran  muy  largos  y numerosos  los  pade- 
cimientos de  un  mamífero,  y si  por  otra  parte  se  redujese  á 
cero  el  objeto  de  la  vivisección,  es  evidente  que  se  debería 
considerar  el  experimento  como  una  barbarie,  y como  un 
verdugo  el  experimentador;  pero  no  sucede  nada  de  esto. 

»Con  sentimiento  é imaginación  se  podrán  siempre  pre- 
sentar bajo  un  prisma  desfavorable,  y con  un  carácter  mons- 
truoso, todas  las  operaciones  practicadas  en  nuestras  mejores 
escuelas  y por  nuestros  mas  célebres  profesores. 

»Sí;  es  preciso  evitar  el  sufrimiento  á los  animales,  por 
ligero  que  sea,  sobre  todo  cuando  no  hay  una  necesidad  ab- 
soluta. 

«Matemos  un  animal,  decía  Plutarco;  pero  que  sea  con 
sentimiento  y conmiseración,  no  por  juego  ó por  placer,  ni 
con  crueldad.» 

»Littré  ha  dicho  con  mucha  razón:  «No  se  debe  verter  por 
puro  capricho  la  sangre  ni  prodigar  el  dolor:  el  que  interpre- 
ta los  misterios  de  la  vida,  debe  tener  el  espíritu  elevado,  el 
alma  misericordiosa  y las  manos  inocentes.» 

»Por  otra  parte,  los  malos  tratamientos  inferidos  á los  ani- 
males, se  castigan  en  Francia  con  la  ley  Graramont,  ley  con- 
cebida por  un  espíritu  generoso,  y que  mas  que  un  freno  útil, 
es  un’  progreso  social.  Por  un  lado  protege;  por  el  otro 
moraliza, 

»Los  experimentos  sobre  los  animales  vivos  son  indispen- 
sables para  la  fisiología;  y esta  es  una  verdad  que  no  admite 
discusión  en  serio.  Los  servicios  prestados  por  las  viviseccio- 
nes son  inmensos;  apelamos  al  testimonio  de  todos  los  médi- 
cos, cirujanos  y naturalistas. 

»Las  vivisecciones  han  echado  por  tierra  esas  ilusiones 
absurdas,  esos  sistemas  sin  base,  esas  hipótesis  sin  nombre, 
que  han  reinado  sucesivamente  y tanto  tiempo  en  la  ciencia. 
«Con  frecuencia,  dice  Haller,  un  solo  experimento  ha  refuta- 
»do  las  suposiciones  de  los  siglos  precedentes;  y esta  manera 
»de  proceder,  ha  sido  mas  útil  para  la  verdadera  fisiología 
»que  lo  fueron  nunca  las  demás  fuentes  de  instrucción  donde 
»va  á beber  el  hombre  ávido  de  ciencia. 

»La  fisiología  experimental  positiva  ha  comunicado  á la 
ciencia  de  la  vida  una  seguridad  á que  no  estaba  acostum- 
brada; y aunque  sus  conquistas  se  cuentan  por  centenares, 
no  citaremos  aquí  sino  un  reducido  número.  Se  le  deben  los 
magníficos  descubrimientos  de  Galeno,  acerca  del  uso  de  los 
nervios  laríngeos;  de  Harveo  sobre  la  circulación  de  la  san- 
gre; de  Lawer,  sobre  su  trasfusion;  de  Spallanzani,  acerca  de 
la  respiración;  de  Tiedemann,  Gmelin  y I^uret  de  Lassaigne,  • 
sobre  la  digestión;  de  Aselli  y de  Pecquet,  sobre  los  vasos 
lácteos  y el  canal  torácico;  de  Haller  y de  Tandon,  sobre  la 


¡i)  Presidente  de  una  comisión  nombrada  por  la  Academia  de  me- 
dicina para  estudiar  el  asunto. 
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irritabilidad  y sensibilidad;  de  I.egallois,  sobre  la  médula  es- 
pinal y el  bulbo  raciuidiano;  de  Prochaska  y de  Marshall- 
Hall,  sobre  los  movimientos  reflexivos;  de  Charles  Bell,  de 
Magendie  y de  Muller,  sobre  la  diferencia  de  las  raíces  ner- 
viosas, del  movimiento  y del  sentimiento;  de  Graaf,  sobre  la 
generación;  de  Hunter  y de  Duhamel,  sóbrela  reproducción 
de  los  huesos  y las  funciones  del  periostio;  y por  último,  los 
trabajos  de  Claudio  Bernard,  el  mas  célebre  representante 
de  la  fisiología  experimental  en  Europa.  Para  estudiar  las 
funciones  del  páncreas  y el  uso  del  jugo  pancreático,  este 
sabio  formó  una  fístula  en  un  individuo  de  la  raza  canina 
(6g*  ^^3)»  analizar  las  propiedades  de  las  sustancias  tó- 
xicas, hizo  aspirar  á otro  óxido  de  carbono,  y á un  tercero 
absorber  curare  (figs.  1 84  y 1 85)  por  el  estómago;  y por  últi- 
mo, para  determinar  la  influencia  de  los  nervios  en  las  glán 
dulas  salivales,  dejó  al  descubierto  las  venas  de  la  glándula 

sub-maxilar  (fig.  186),  separando  la  mitad  superior  del  mús 
culo  digástrico  (fig.  1 87). 

>Por  otra  parte,  la  cirugía  conser\'adora  debe  mucho  á las 
oi^raciones  fisiológicas  en  los  animales  vivos;  y seria  muy 
injusto  desconocer  las  grandes  ventajas  que  han  reportado  al 
hombre  enfermo  los  ensayos  hechos  en  pobres  mamíferos. 
Hay  cosas  tan  evidentes  que  no  se  discuten. 

^I^Por  grande  que  pueda  ser  nuestra  solicitud  por  los  ani- 
“lales,  dice  á su  vez  M.  Samson,  hay  un  sentimiento  que  se 
jitepone  á ella  con  toda  su  fuerza,  y es  el  interés  de  nuestra 
jrópia  consen-acion  y de  nuestro  mejoramiento.  Este  princi- 
po de  filosofía  social  se  llama  itiiUdad.'h 
^ . . pesar  de  reconocer  plenamente  todos  los  servicios  que 

y gu^'irdarles  por  ello  el  agradeci- 
miéHTO  de  que  les  somos  deudores,  no  puedo  decidirme  á 
hacer  un  estudio  detallado  de  sus  casi  innumerables  razas, 
por  lo  que  me  limitare  á tratar  de  las  mas  importantes.  El 
estudio  de  las  razas  queda  excluido  del  plan  de  la  presente 
obra;  pues  no  es  todavía  suficientemente  claro  el  conoci- 
iniento  que  de  ellas  tenemos,  y no  es,  por  tanto,  posible 
aducir  datos  comprobados  por  la  mas  rigurosa  experiencia  y 
SI  tan  solo  nuevas  conjeturas.  Voy  á dar,  pues,  una  rápida 
ojeada  sobre  las  mas  interesantes  variedades,  absteniéndome 
de  mutiles  indicaciones  tocante  á su  origen  y desarrollo. 

LOS  LEBRELES-ii- CANES  lepor:\rii 

Car AGTÉ RES.— Estos  perros,  perfectamente  caracteri- 
Mdos  por  su  cuerpo  esbelto,  tienen  el  vientre  muy  hundido 
Ic^  piernas  ^Itas  y finas,  la  cola  larga,  delgada  y enroscada 
ligeramente,  y las  orejas  hácia  atrás  y rectas,  pero  con  la 

pu^nta  colgante;  la  cabeza  afilada,  puntiagudo  el  hocico  y los 
labios  cortos. 

Llama  en  ellos  particularmente  la  atención  la  forma  del 
pecho,  que  es  ancho,  extenso  y provisto  de  grandes  pulmo- 
nes que  pueden  satisfacer  las  necesidades  de  la  hematosis, 
aumentadas  por  la  congestión  pulmonar  que  produce  la  car- 
rera. Las  partes  blandas,  por  el  contrario,  son  muy  reduci- 
das, á fin  de  establecer  el  equilibrio  en  el  cuerpo,  sobrecar- 
gado por  el  desarrollo  del  esqueleto  torácico.  Hemos 
observado  ya  esta  misma  estructura  particular  en  los  monos 
de  brazos  largos  y en  el  guepardo,  y aun  la  veremos  con  fre- 
cuencia; el  animal  que  la  ofrece,  re^’ela  por  este  solo  carác- 
ter su  aptitud  para  la  carrera. 

Las  patas  del  lebrel  son  muy  delgadas,  de  tal  modo  que 
se  ven  todos  los  músculos  con  sus  fuertes  tendones,  lo  mis- 
mo que  se  distinguen  en  el  tórax  los  músculos  intercostales.. 
Hay  muchos  lebreles  que  parecen  haber  sido  disecados,  y 
• diñase  al  verlos,  que  son  una  preparación  anatómica. 

La  cola,  delgada  y larga,  desciende  hasta  bastante  mas 
abajo  de  la  articulación  tibio-tarsiana;  el  lebrel  la  lleva  tan 


pronto  colgante  como  levantada  horizontalmente,  ó un  poco 
enroscada.  En  algunas  razas,  que  son  precisamente  las  mas 
rápidas  en  la  carrera,  esta  poblado  de  pelo  este  órgano. 

Cubren  el  cuerpo  pelos  cortos,  compactos,  finos  y lustro- 
sos; pero  algunas  razas  los  tienen  largos.  .Su  color  es  ama- 
rillo rojizo,  ó del  mismo  tinte  leonado  de  corzo;  los  lebreles 
de  Persia  y del  interior  de  Africa,  que  son  los  mejores  que 
se  conocen,  presentan  este  último  color.  Los  lebreles  man- 
chados escasean;  son  séres  mas  ó menos  monstruosos,  y siem- 
pre mas  débiles  que  los  individuos  de  color  uniforme. 

El  aspecto  y el  pelaje  varía  en  los  lebreles  del  norte ; los 
del  sur  parecen  pertenecer  á una  raza  única,  representada 
por  el  lebrel  persa. 

Cualidades,  aptitudes  y usos.— El  lebrel  ve 
y oye  muy  bien;  pero  el  olfato  es  poco  sutil,  poríjue  las  ven- 
tanas de  la  nariz  no  tienen  en  el  estrecho  y puntiagudo  hocico 
el  lugar  nece.sario  para  desarrollarse  suficientemente,  de 
modo  qtie  los  nervios  olfatorios  no  pueden  extenderse  en  una 
superficie  tan  grande  como  en  los  otros  perros. 

Por  sus  costumbres  se  distinguen  de  todos  los  demás  in- 
dividuos de  la  raza  canina.  Es  un  animal  egoista  en  el  mas 
alto  grado ; no  manifiesta  gran  cariño  á su  dueño;  se  deja 
acariciar  por  cualquiera,  y acaricia  á su  vez  á todo  el  mundo; 
pero  recibe  los  halagos  con  menos  placer  que  otros  perros,  y 
también  se  encoleriza  mucho  mas  pronto,  enseñando  los 
dientes  por  poco  que  le  molesten.  No  se  puede  negar  que 
tiene  cierto  orgullo  y altivez,  pues  no  tolera  que  se  le  des- 
cuide; cuando  le  afecta  alguna  cosa,  late  su  corazón  apresu- 
radamente y tiembla  todo  su  cuerpo. 

Por  todos  estos  caractéres  no  es  el  lebrel  compañero  del 
hombre  sino  hasta  cierto  punto.  No  le  demuestra  afecto 
como  no  se  le  halague  continuamente;  pero  si  otra  persona 
lo  hace  también,  manifiéstase  con  ella  igualmente  amistoso. 

La  infidelidad  es  en  el  lebrel  histórica:  aun  no  estaba 
muerto  Eduardo  11 1,  cuando  su  querida  le  quitaba  del  dedo 
una  sortija  preciosa,  y le  abandonaba  su  lebrel  favorito  para 
seguir  á los  enemigos  del  rey  ¡Qué  diferencia  entre  estos 
perros  y los  que  viven  sobre  la  tumba  de  sus  amos  sin  olvi- 
darles en  mucho  tiempo!  ¡Cómo  no  se  ha  de  admirar  la  ab- 
negación perro  del  sepulcro^  que  no  le  abandonó  en  siete 
años  y acabó  por  morir  allí  I 

El  lebrel  se  conduce  con  los  otros  perros  lo  mismo  que 
con  el  hombre.  No  los  aprecia;  le  son  indiferentes;  pero  si 
hay  lucha,  él  será  de  fijo  el  que  dé  la  primera  dentellada;  y 
es  á la  verdad  un  combatiente  peligroso.  A pesar  de  su  as- 
pecto raquítico,  tiene  bastante  fuerza,  siéndole  muy  venta- 
josa su  elevada  talla;  coge  á su  adversario  por  la  nuca  con 
facilidad,  le  levanta  del  suelo  y le  sacude  hasta  aturdkle  -f 
completamente.  Los  otros  perros,  mas  nobles,  tratan  I 
perritos  con  cierta  consideración,  y en  todo  caso  no  les  ^ 

muerden  nunca;  pero  el  lebrel  los  acomete  y los  mata  sin  el 
menor  escrúpulo. 

Este  animal  presta  servicios  á pesar  de  sus  defectos,  y es 
hasta  indispensable  para  los  cazadores  en  ciertos  países.  Se 

utiliza  mas  en  el  sur  y en  las  estepas,  que  en  el  norte  de 
-"ifrica. 

I persas,  los  sirios,  los  indios,  los  beduiJíis. 

los  kábilas,  los  árabes,  los  habitantes  del  Sudan  y lodosas 
demás  pueblos  del  interior  de  Africa  y de  Asia,  le  estiman 
en  n^ucho;  y con  frecuencia  tanto  como  un  buen  caballo. 

Los  árabes  del  desierto,  ó mas  bien,  de  las  estepas  que  bor- 
dean el  Sahara,  acostumbran  á decir: 

No  hay  mujer  que  haya  valido 
Lo  que  vale  m¡  lebrel, 

Mi  diestro  halcón  .aguerrido 
\ mi  fogoso  corcel. 
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Esto  ha  pasado  ya  á la  categoría  de  proverbio  entre  aque-  1 
lia  gente;  los  que  han  vivido  en  sus  pueblos,  comprenderán  I 
cuánta  ^verdad  se  encierra  en  este  pensamiento. 

En  Alemania  se  emplea  poco  el  lebrel,  porque  es  dema-  i 
siado  peligroso  en  la  caza,  y por  esto  está  prohibido  para  este  j 
servicio  en  muchos  países,  particularmente  en  Francia,  por 
la  ley  dé  3 de  mayo  de  1844.  En  el  Crau  y la  Camarga,  no 
obstante,  se  tolera,  ya  que  no  se  permita,  y hasta  puede  auto- 
rizarse su  empleo  por  una  órden  del  prefecto;  pero  solo  los  | 
grandes  propietarios  pueden  procurarse  aun  la  diversión  de 
cazar  con  lebrel.  En  otro  tiempo,  la  caza  con  estos  perros  en 
Inglaterra,  ó mas  bien  las  carreras,  constituían  uno  de  los 
ejercicios  de  mas  atractivo.  El  mayor  Tophan,  de  Malten,  en 
el  condado  de  York,  se  hizo  célebre  por  esta  clase  de  cace- 
rías, y su  lebrel  Stmuball  adquirió  gran  renombre  entre  los 


perros  de  su  raza.  Hoy  dia  gustan  mas  los  ingleses  de  ver 
correr  sus  perros,  que  de  alcanzar  la  caza;  les  importa  menos 
poseer  la  liebre,  que  hacer  ganar  el  premio  al  perro  victo- 
rioso. 

Estos  animales  se  adiestran  fácilmente  para  la  caza,  cuan- 
do tienen  año  y medio,  se  comienza  primero  por  llevarles 
atados,  á fm  de  que  se  acostumbren  á ello.  Después  se  les 
conduce  con  un  lebrel  viejo  á un  sitio  donde  haya  pocas 
liebres,  y se  hace  de  modo  que  las  primeras  que  vean  sean 
jóvenes  y se  levanten  á corta  distancia.  El  país  debe  ser  llano 
y descubierto,  de  manera  que  el  jinete  pueda  pasar  por  todas 
partes,  á fin  de  llegar  á tiempo  cuando  el  perro  haya  cogido 
la  pieza. 

Semejante  caza  ofrece  un  curioso  espectáculo:  la  liebre, 
menos  torpe  de  lo  que  parece,  sabe  burlar  al  inexperto  perro; 


. dando  saltos  prodigiosos  de  dos 
á cuatro  metros,  y en  un  momento  se  halla  á su  alcance,  pero 
cuando  la  va  á coger,  se  le  escapa  su  víctima.  El  animal  per- 
seguido hace  un  recorte,  mientras  que  el  perro,  impulsado 
por  su  precipitada  carrera,  llega  mucho  mas  allá,  perdiendo 
casi  el  equilibrio;  entonces  se  revuelve  furioso,  mira  á su  al- 
rededor, ve  á la  liebre  huyendo  á mas  de  cien  pasos  de  dis- 
tancia, lánzase  de  nuevo  en  su  seguimiento,  la  alcanza  al  fin 
y cree  cogerla;  pero  el  animal  hace  otro  recorte  y se  escapa 
por  segunda  vez.  Una  caza  así  duraría  eternamentej  si  no  se 
soltaran  dos  lebreles  contra  la  pieza;  el  uno  la  persigue  y el 
otro  le  corta  la  retirada,  y así  se  confirma  el  proverbio  de  que, 
d muchos  perros  liebre  muerta.  En  el  momento  de  ser  cogido 
el  animal,  debe  llegar  el  cazador,  pues  de  lo  contrario,  los  ' 
lebreles  devoran  y destrozan  su  presa.  Se  da  el  nombre  de 
salvador  al  perro  que  impide  á los  otros  que  se  coman  la  caza, 
y solista  al  que  por  si  solo  sabe  acorralar  una  liebre.  Ambos  1 
son  muy  buscados  y se  pagan  á un  alto  precio.  ' 

' De  todos  los  perros,  estos  son  los  mas  ligeros  y rápidos 
para  la  carrera  ( \% 

Tienen  un  instinto  particular,  dice  Leonard,  para  cazar  la 
liebre,  y de  ahí  les  viene  su  nombre  de  lebreles. 


Entre  estos  perros,  los  unos  son  de  pelo 
le  tienen  largo. 


y los  otros 


(i)  Acerca  de  la  agilidad  de  un  buen  lebrel,  puede  citarse  el  caso  ob- 
servado |)or  unos  ingleses  y referido  por  Daniel.  Este  cuenta  que  un  ¡)ar 
de  lebreles,  persiguiendo  una  liebre,  recorrieron  4 millas  en  el  espacio 
de  12  minutos,  calculadas  las  vueltas  y revucluis  que  debió  dar  aquella 
en  semejante  apuro,  de  modo  que  la  rapidez  de  su  carrera  fue  aproxima- 


EL  PERRO  DE  LAS  ESTEPAS  Ó LEBREL 
DEL  KORDOFAN 

Mientras  que  en  el  norte  los  lebreles  difieren  mucho,  tanto 
por  su  forma  como  por  su  pelaje,  los  del  sur  parecen  perte- 
necer mas  ó menos  á una  misma  raza,  de  la  cual  nos  puede 
dar  idea  el  lebrel  de  las  estepas. 

CARACTERES. — Es  este  perro  un  noble  y gracioso  ani- 
mal; su  pelaje  es  blando  y sedoso;  su  color,  de  un  amarillo 
de  isabela  claro,  tirando  pocas  veces  á blanco  y muchas  al  leo- 
nado de  corzo.  ^ 

Se  le  encuentra  representado  en  los  monumentos  del  anti- 
guo Egipto  con  otros  lebreles,  particularmente  con  los  de 
manchas;  de  lo  cual  se  deduce  que  era  conocido  y se  utiliza- 
ba ya  en  los  tiempos  mas  remotos.  Yo  le  he  visto  principal- 
mente en  el  Kordofan. 

Todas  las  tribus  de  las  estepas,  nómadas  ó sedentarias, 
aprecian  muchísimo  este  lebrel:  yo  no  he  podido  encontrar 
una  sola  persona  que  quisiera  venderme  el  suyo.  Antiguas 
costumbres,  que  pasaron  á ser  leyes,  designan  hasta  cierto 
punto  el  valor  de  este  perro.  En  el  Yemen,  el  que  mata  un 


damente  igual  á la  de  un  tren  de  viajeros  de  regular  velocidad.  La  liebre 
pereció  de  fatiga  antes  que  piulieran  cogerla  los  dos  lebreles. 


Fig.  189.—  EL 
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lebrel  debe  dar  tanto  trigo  como  se  necesita  para  cubrir  el 
cuerpo  de  la  víctima,  que  se  cuelga  de  las  patas,  de  modo 
que  el  hocico  llegue  al  suelo,  'l’eniendo  en  cuenta  el  alto  pre- 
cio tiue  el  grano  alcanza  en  aquel  país,  se  podrá  formar  una 
idea  de  la  enorme  suma  que  representa  la  multa 

Kn  1 848  pase*  algunas  semanas  en  Melbers,  en  el  Kordo- 
fan,  y pude  observar  cómodamente  el  lebrel  del  interior  de 
Africa  Aunque  los  habitantes  cultivan  los  cereales,  Wven  casi 
exclusivamente  de  la  caza  y de  la  cria  de  ganados;  asi  es  que 
teman  perros  de  pastor  en  el  campo  y lebreles  en  el  pueblo. 
Al  pasearse  por  las  calles,  era  verdaderamente  agradable  ver 
delante  de  cada  puerta  tres  o cuatro  de  estos  magníficos  ani- 
males, (]ue  parecian  disputarse  el  premio  de  la  belleza 
aptitudes  y usos.- Estos  lebreles  son  muy  vigi. 
lantes,  cualidad  que  los  distingue  de  los  demás ; protcj 
pueblo  contra  los  ataques  nocturnos  de  las«hienas  y 
dos,  y no  retroceden  sino  ante  el  león.  Durante  el  dia  están 
tranquilos  y silenciosos;  en  re.ilidad  no  comienzan á vivir  sino 
por  la  noche,  y entonces  trepan  por  todas  partes  por  las  pa- 
^ ^ redes  y suben  á los  tejados  de  bálago  de  las  cabañas  redon- 
^ ^ indígenas,  donde  se  sitáan  como  en  atalaya.  Su 

/^^^eza  para  trepar  es  maravillosa,  y nos  causaba  verdadera 
^a^iráaon ; habia  ya  obsen^ado  en  los  pueblos  de  Egipto 
perros  se  ven  con  mas  frecuencia  en  los  tejados  uni- 

^ calles;  y aunque 

Jen  JrBelbers  ofrecen  aquellos  una  rápida  pendiente,  los  lebre- 

parecian  encontrarse  allí  con  tanta  comodidad  como  en  el 
JoJ 

Mitrada  de  la  noche  se  oye  ladrar  á varios  de  ellos* 
pronto  queda  todo  en  silencio,  y cuando  mas  se 
percibe  el  ruido  que  hace  un  perro  al  bajar  de  un  tejado  ciue 
ocupa  y sobre  el  cual  duerme.  Durante  mi  estancia  en  la  L 
blacion,  no  pasó  noche  sin  que  prestaran  servicios.  Si  una 
hiena  ó un  leopardo  tratan  de  acercarse  al  pueblo,  y los  divi- 
sa un  perro,  les  acomete  en  seguida,  y en  un  instante  se  halla 
toda  la  jauría  en  pié;  algunos  saltos  bastan  para  que  cada 
perro  se  lance  desde  su  tejado  á la  calle  á fm  de  reunirse  con 
los  otros,  y entonces  toda  la  manada  se  precipita  fuera  del 
pueblo.  Un  cuarto  de  hora  después  vuelven  victoriosos  por- 
que han  puesto  en  fuga  al  enemigo;  pero  si  viene  un  león  se 
agachan  temerosos  y se  ocultan  aullando  en  la  seriba  ó á Jo 
largo  de  la  cerca  (¡ue  rodea  el  pueblo. 

No  se  pasa  semana  sin  que  los  lebreles  dejen  de  tener  al 
pnos  días  de  jolgorio:  cuando  llega  uno  de  ellos,  se  ove ‘la 
bocina  desde  muy  temprano,  cuyo  sonido  excita  á estos  ani- 
males, animándoles  de  una  manera  indescriptible.  Al  oir  por 
primera  vez  el  toque  particular  de  este  instrumento,  no  sabia 
lo  que  significaba;  pero  los  perros  lo  hablan  comprendido 
pues  inmediatamente  se  lanzaron  tres  ó cuatro  de  cada  casa* 
y bien  pronto  vióse  el  que  tocaba  rodeado  de  una  jauría  de 
50  á 60  individuos.  Llenos  de  impaciencia,  saltan,  ladran 
aúllan,  corren  de  derecha  á izquierda,  se  persiguen  • y algu- 
nos tratan  de  tomar  el  puesto  á los  que  están  mas  cerca  del 
hombre.  1 odo  indica  y revela  á las  claras  su  excitación 
Los  jóvenes  salen  á su  vez  armados  de  lanzas  y provistos 
de  lazos;  entonces  se  comprende  lo  que  significa  el  toque  de 
la  bocina;  es  la  señal  de  emprender  la  caza;  cada  cual  trata 
de  reunir  sus  perros;  un  hombre  se  encarga  de  conducir  cua- 
tro ó seis,  y por  cierto  que  no  es  cosa  fácil  contener  á los  im- 
pacientes lebreles,  f odos  tiran  de  la  cuerda  que  les  sujeta 
aúllan,  ladran  y promueven  un  estrépito  infernal,  hasta  qué 
al  fin  sale  del  pueblo  toda  la  jauría. 

Rara  vez  se  alejan  mucho;  en  los  bosques  mas  cercanos 
abunda  la  caza,  y gracias  á la  destreza  y celo  de  los  perros 

vasto  circulo  y se  sueltan  los  perros,  los  cuales  se  precipitan 


al  interior  de  la  espesura  y se  apoderar,  de  casi  todas  las  pie- 
zas que  allí  se  encuentran.  Yo  los  he  visto  coger  avutardas, 
pintadas  y perdices  del  desierto;  y esto  me  parece  liastante 
para  que  se  pueda  apreciar  la  agilidad  de  aquellos  lebreles, 
que  se  ajx)deran  hasta  del  antílope.  Su  caza  ordinaria  consis- 
te en  gacelas,  liebres  y perdices;  ciertos  carniceros,  tales  como 
los  perros  salvajes  y los  zorros,  caen  alguna  vez  en  su  poder; 
y hasta  me  han  asegurado  que  en  cada  cacería  es  víctima  de 
estos  perros  algún  leopardo,  guepardo  ó hiena. 

Estos  lebreles  son  el  orgullo  de  los  habitantes  del  desierto, 
quienes  se  muestran  avaros  de  su  conservación.  I.os  indíge- 
nas sedentarios  del  valle  del  Nilo  carecen  de  animales  de  esta 
espede;  rara  vez  se  ve  á un  árabe  del  desierto  bajar  hasta 
licho  rio  con  dos  ó tres  de  estos  preciosos  perros,  pues  gene- 

lente  son  devorados  por  los  crocodilos.  No  sucede  esto 

con  |os  perros  nacidos  ó criados  en  las  márgenes  del  Nilo, 
los  cuales  no  son  nunca  presa  de  los  terribles  sáurios,  pues  al 
acercarse  al  agua  toman  las  mayores  precauciones,  y no  se 
¡)recipitan  ciegamente  como  los  perros  del  desierto. 

Los  del  Kilo  se  aproximan  á la  orilla,  examinan  bien  el 
agua,  adelantan  con  cautela,  beben  á sorbos,  con  los  ojos  fijos 
en  el  engañoso  elemento  y se  retiran  apenas  obser\'an  que  se 
mueve  algo.  El  lebrel  del  desierto,  que  ignora  el  peligro  ocul- 
to en  el  agua,  se  predpita  en  el  rio  para  bañarse,  y es  muy 
pronto  víctima  del  feroz  crocodilo.  Pero  ¿será  esta  efectiva- 
mente la  causa  de  no  encontrarse  lebreles  en  aquellas  orillas, 
ó será  otro  el  motivo?  Nada  sé  sobre  el  particular. 

EL  SLUGUI  Ó LEBREL  DE  ARABIA 

Caracteres.—- «Este  lebrel,  dice  el  general  Dau- 
mas,  es  de  color  leonado  y alto  de  talla;  tiene  el  hocico 
afilado,  la  frente  ancha,  las  orejas  cortas,  el  cuello  abultado 
y carnoso  y los  músculos  del  cuarto  trasero  muy  pronuncia- 
dos; el  vientre  se  halla  reducido  á la  mas  mínima  expresión; 
los  miembros  son  enjutos,  destacándose  los  tendones  de  un 
modo  muy  pronunciado;  el  jarrete  toca  casi  el  suelo,  la  cara 
plantar  poco  desarrollada  y enjuta,  los  radios  sui)eriores  muy 
largos,  el  paladar  y la  lengua  negros,  el  pelo  muy  suave.  En- 
tre los  dos  íleos  se  nota  el  espacio  suficiente  para  colocar  cua- 
tro dedos,  y el  extremo  de  la  cola,  pasando  por  debajo  del 
muslo,  debe  alcanzar  al  hueso  del  anca. 

^Comunmente  se  acostumbra  á dar  mas  fuerza  á los  mús- 
culos aplicando  fuego  en  los  ante-brazos  del  individuo. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.  — »Esta  raza  no  ha 
franqueado  el  desierto  africano. 

aptitudes,  EDUCACION  Y USO.— »En  el  Sahara, 
así  como  en  el  país  árabe,  el  perro  no  es  para  el  hombre  sino 
un  criado  importuno  y despreciable,  cualquiera  que  sea  la 
utilidad  que  pueda  proporcionarle,  bien  guardando  las  caba- 
nas ó los  ganados.  Solo  el  lebrel  se  granjea  el  aprecio,  la  con- 
sideración y el  cariño  de  su  amo;  considérale  como  insepara- 
ble compañero  en  sus  expediciones  lo  mismo  el  rico  que  el 
pobre,  siendo  para  el  último  hasta  un  buen  proveedor  que  le 
sustenta. 

»Por  esto  no  se- le  escasean  los  mas  solícitos  cuidados,  y se 
vigila  el  cruzamiento  con  las  mismas  precauciones  que  el  de 
los  caballos.  Hay  hombre  en  el  Sahara  que  recorre  vein^  ^ 
cinco  y treinta  millas  á fin  de  aparear  una  bonita  galga  con 
un  renombrado  lebrel.  El  perro  bien  adiestrado  caza  á la  ga- 
cela á la  carrera;  si  divisa  á una  paciendo,  la  alcanza  antes 
que  haya  tenido  tiempo  de  tragar  la  yerba  que  tiene  en  la 
boca.  .Aunque  esto  deba  considerarse  como  una  hipérbole  tan 
propia  de  las  gentes  orientales,  no  deja  en  el  fondo  de  tener 
su  fundamento. 

»Cuando  la  Slugitia  pare,  no  se  pierde  nunca  de  vista  á 
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los  cachorros,  llegando  el  caso  de  darles  de  mamar  las  mismas 
mujeres.  Luego  llegan  las  visitas,  tanto  mas  numerosas  y so- 
lícitas, cuanto  mayor  es  la  reputación  de  la  perra  j rodean  al 
amo,  le  ofrecen  dátiles  y alcuzcuz,  y no  omiten  ninguna  lison- 
ja para  obtener  un  pcíjueno  lebrel,  diciéndole  cosas  por  este 
estilo:  «Yo  soy  amigo  tuyo;  te  rueg,>  que  me  des  lo  que  te 
pido;  yo  te  acompañaré  en  tus  cacerías,  etc.» 

»A  todas  estas  demandas  contesta  el  amo  generalmente, 
que  no  elegirá  los  cachorros  que  desea  conservar  hasta  pasa- 
dos siete  dias,  reserva  motivada  por  una  observación  de  las 
mas  singulares  que  hacen  los  árabes.  En  cada  parto  sucede 
siempre  que  uno  de  los  recien  nacidos  se  sube  sobre  los  otros, 
sin  que  ])ueda  decirse  si  esto  es  por  tener  mas  fuerza  d por 
una  simple  casualidad.  Para  asegurarse  de  ello  se  aleja  al 
cachorro  de  su  sitio  acostumbrado,  y si  vuelve  siete  dias  se- 
guidos, el  amo  funda  en  él  tan  grandes  esperanzas,  que  no  lo 
cambiarla  ni  por  una  negra.  Hay  también  una  preocupación, 
según  la  cual  se  cree  mejor  el  cachorro  que  pare  la  hembra 
primero,  ó bien  el  tercero  6 el  quinto;  en  una  palabra,  todos 
los  que  hacen  número  impar. 

los  cuarenta  dias  se  desteta  á los  cachorros,  aunque  se 
les  sigue  dando  leche  de  cabra  ó de  camella,  mezclada  con 
dátiles  ó alcuzcuz.  Los  rebaños  son  tan  numerosos  en  el 
Sahara,  y es  tan  abundante  la  leche,  que  no  es  extraño  (¡ue 
los  árabes  ricos  reserven  cabras  para  alimentar  á los  cachorros 
después  de  haberlos  destetado. 

^Cuando  los  lebreles  jóvenes  llegan  á la  edad  de  tres  ó 
cuatro  meses  se  comienza  á enseñarles.  Los  muchachos  hacen 
salir  de  su  agujero  á los  gerbos  ó á unas  ratas  llamadas  /w/a- 
lat^  y sueltan  contra  ellas  lebreles  pequeños,  que  animándose 
poco  á poco,  se  precipitan  en  su  seguimiento  y ladran  al  der- 
redor de  sus  guaridas,  sin  abandonar  la  persecución  hasta 
que  se  les  llama. 

jy  A los  cinco  ó seis  meses  se  trata  ya  de  una  presa  mas 
difícil  de  coger,  cual  es  la  liebre.  Varios  hombres  á pié 
conducen  al  perro  hasta  cerca  de  la  guarida  donde  está  el 
animal  que  debe  perseguir,  y con  una  ligera  exclamación 
dan  el  aviso  al  jóven  perro,  que  se  lanza  sobre  él,  acostum- 
brándose así  muy  pronto  á una  inteligente  y rápida  carrera. 

»Despues  de  la  liebre  se  pasa  á las  gacelas  jóvenes:  acér- 
canse  los  cazadores  á los  sitios  donde  reposan  con  su  madre, 
llámase  la  atención  del  lebrel,  y se  le  suelta  cuando  está  bien 
animado  y se  encabrita  dominado  por  su  impaciencia  A las 
pocas  lecciones  de  este  género,  el  lebrel  se  adiestra  perfecta- 
mente y comienza  á tomar  gusto  en  la  persecución  de  las 
gacelas  madres. 

»Cuando  cumple  un  año,  está  ya  casi  desarrollada  del  todo 
su  fuerza;  pero  todavía  no  se  le  hace  trabajar  ni  se  le  dedica 
á la  caza  hasta  que  cumple  los  quince  ó diez  y ocho  meses. 
Desde  esta  época  se  le  tiene  siempre  atado,  y á veces  se  ne- 
ocÉsita  mucha  fuerza  para  contenerle,  pues  cuando  el  lebrel 
olfatea  la  caza,  según  dicen  los  árabes,  es  tal  su  vigor  muscu- 
lar, (jue  si  se  afirma  sobre  sus  patas,  apenas  puede  un  hombre 
hacerle  levantar  una  pierna.  Cuando  el  perro  divisa  un  rebaño 
de  treinta  ó cuarenta  gacelas,  estremécese  de  alegría  y mira 
á su  amo,  el  cual  le  dice:  «¡Ah  hijo  de  judío!  no  dirás  ahora 
^ü^no  las  has  visto.  3b  El  cazador  desata  entonces  su  piel  de 
acho  cabrío,  refresca  el  lomo,  el  vientre  y las  jjartes  natura- 
cs^del  lebrel,  y lleno  este  de  impaciencia,  dirige  á su  amo 
una  mirada  suplicante,  hasta  que  se  ve  libre.  Entonces  salta, 
se  oculta,  se  agacha,  jírosigue  su  carrera  oblicuamente,  y solo 
cuandose  halla  á disíanciaconveniente,  j)rec¡pítasecon  todo  su 
ímpetu,  y elige  por  víctima  el  mas  hermoso  macho  del  rebaño. 

jyCuando  el  cazador  descuartiza  la  gacela,  da  al  slugui  la 
carne  que  está  cerca  de  los  riñones;  si  se  le  ofrecieran  los 
intestinos  los  rechazarla  desdeñosamente. 
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»El  lebrel  que  no  sabe  cazar  á los  dos  años,  no  aprenderá 
nunca. 

í>Este  animal  es  inteligente,  pero  tiene  un  excesivo  amor 
propio : cuando  al  azuzarle  se  le  designa  una  hermosa  gacela, 
y no  consigue  matar  sino  una  de  mediano  a.specto,  muéstrase 
muy  sensible  á las  reprensiones,  y se  aleja  avergonzado  sin 
reclamar  su  parte.  El  lebrel  rebosa  de  vanidad  y se  da  mucha 
importancia:  un  slugui  de  raza  no  come  ni  bebe  en  una  va- 
sija sucia;  y rehúsa  la  leche  si  alguno  ha  metido  en  ella  las 
manos : exagerada  delicadeza  á que  le  han  acostumbrado  en 
aquel  país.  En  cambio,  el  perro  vulgar,  guardián  vigilante  y 
útil,  se  ve  precisado  á buscar  su  alimento  entre  los  restos  de 
animales  y los  huesos;  y mientras  se  le  rechaza  vergonzosa- 
mente lejos  de  las  tiendas  y de  la  mesa,  descansa  el  lebrel 
en  el  compartimiento  reservado  á los  hombres,  sobre  mullidos 
tapices  ó en  la  misma  cama  de  su  amo.  Para  preservarle  del 
frió  se  le  cubre  con  mantas  como  al  caballo,  y si  el  animal 
es  friolero,  se  ve  en  ello  una  prueba  de  que  es  de  pura  raza. 
I^s  mujeres  se  complacen  en  llenarle  de  adornos,  poniéndole 
collares  de  conchas,  y también  talismanes,  para  librarle  del 
mal  de  ojo.  Se  le  alimenta  con  mucho  cuidado,  dándole 
manjares  escogidos,  entre  ellos  el  alcuzcuz;  á fin  de  que  ten- 
ga fuerza  en  el  verano,  le  preparan  para  su  comida  una  pasta 
de  leche  y dátiles,  quitándoles  los  huesos;  hay  personas  que 
nunca  dan  de  comer  á sus  lebreles  durante  el  dia. 

3b Pata  dar  una  idea  de  la  consideración  que  á los  ojos  de 
aquellas  gentes  merece  este  perro,  puede  añadirse  que  acom- 
paña á su  amo  á las  visitas,  en  las  cuales  recibe  como  él  hos- 
pitalidad y le  dan  su  parte  de  cada  manjar. 

»Un  slugui  de  pura  sangre  no  caza  nunca  sino  con  su 
amo;  y por  su  limpieza,  respeto  y movimientos  graciosos 
puede  adivinarse  que  sabe  reconocer  la  consideración  que  le 
dispensan.  Tiene  la  costumbre  de  practicar  un  hoyo  y cubrir- 
le de  tierra  después  de  haber  depositado  en  él  sus  excremen- 
tos. Al  regresar  el  amo  después  de  una  ausencia  algo  prolon- 
gada, el  lebrel  se  precipita  de  un  salto  sobre  la  silla  del  caballo 
y le  acaricia;  y cuando  los  árabes  le  dirigen  palabras  cariño- 
sas, brinca  y caracolea  á su  alrededor,  como  si  comprendiese 
y quisiera  responder. 

ibLa  muerte  de  un  slugui  es  un  duelo  para  todos  los  ha- 
bitantes de  la  seriba:  mujeres  y niños  le  lloran  como  á un 
pariente  ó amigo,  porque  él  era  el  que  alimentaba  á todos;  y 
á esto  se  debe  que  no  se  quiera  nunca  vender  el  lebrel  de  la 
familia,  si  bien  se  accede  alguna  vez  á las  súplicas  de  las  mu- 
jeres, de  los  parientes  ó de  los  jefes  venerados. 

»Hay  lebrel  que  y)or  sus  condiciones  vale  tanto  como  la 
hembra  de  un  camello,  y otros,  cuyo  precio  equivale  al  de 
un  buen  caballo.  A veces  se  cruzan  apuestas  á favor  de  tal  ó 
cual  lebrel,  consistiendo  aquellas  en  carneros,  dátiles,  etc. 

»El  slugui  del  Sahara  es  en  mucho  superior  al  del  á’ell; 
los  lebreles  mas  afamados  allí  son  los  de  las  tribus  de  Ha- 
miane^  Oulad-sidi-chihh,  Harar^  Arbaa  y Oulad-nail.it ^ 

f ir 
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EL  LEBREL  DE  GRECIA— CANIS  GRAJtíá^ 

Este  lebrel  existia  en  Atenas  en  tiempo  de  Xenofonte, 
quien  habló  de  él  en  sus  obras. 

CaragtÉRES.  — De  todos  los  perros  domésticos,  este 
lebrel  (fig.  1 S8)  es  el  que  mas  se  asemeja  á los  salvajes.  Tie- 
ne el  cuerpo  muy  flaco,  miembros  raquíticos,  aunque  esbel- 
tos, cabeza  puntiaguda  de  graciosa  forma,  y el  tórax  ancho. 
Su  cráneo  prolongado,  el  hocico  agudo,  las  orejas  bastante 
largas,  delgadas,  puntiagudas,  á medio  levantar,  con  el  ex- 
tremo doblado  y cubiertas  de  pelos  cortos,  y sus  gruesos  la- 
bios comunican  á la  cabeza  una  elegancia  particular. 

La  largura  del  cuerpo  de  un  lebrel  grande  de  Grecia  varía 
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entre  O”, 6o  y i metro;  la  de  la  cola  es  de  (>'",45  á O", 50  y 
O",  75,  o algo  mas,  su  altura  hasta  la  cruz. 


EL  LEBREL  DE  PERSTA 


Aptitudes  y usos. — Los  persas  emplean  en  la  caza 
del  antílope  sus  lebreles,  muy  parecidos  á los  de  Africa  (figu- 
ra  1 90);  pero  también  sus  halcones  les  prestan  útiles  ser\'icios 
para  este  objeto.  Todos  los  nobles  deaquelpaís  son  apasiona- 
dísimos por  esta  caza^^^i^o  se  divisa  un  antílope,  se  suelta 
el  halcón,  que  e“  ^ • ... 


mente  sobre  ella,  evitando  con  destreza  los  cuernos,  y se 
coge  con  sus  garras  á la  cabeza.  Fijo  allí,  á pesar  de  las  sa- 
cudidas del  animal,  le  aturde  con  sus  repetidos  aletazos,  hasta 
que  apurado  el  antílope  por  tan  furiosos  ataques,  gira  sobre 
sí  mismo  y va  á caer  en  poder  de  los  lebreles. 

También  se  caza  con  este  perro  el  jabalí  y el  hemione 
(asiftus  onagerjyú  bien  ofrece  mas  dificultades  el  último, 
porque  se  refugia  al  momento  en  las  j)endientes  pedregosas 
de  las  montañas,  donde  vive  de  ordinario  y i>or  las  cuales 
trepa  con  notable  facilidad.  Unicamente  los  lebreles  indíge- 
as  pueden  seguirle  hasta  allí  con  ventaja;  pero  á veces  deben 
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renunciar  á la  persecución,  manadas 

de  perros  para  que  continúen  persiguiendo  al  fugitivo. 

Empléase  también  para  cazar  el  chacal,  mas  ocurre  con 
frecuencia,  que  reunidos  estos  anímlT^ 

vuelven  contra  sus  perseguidores,  y si  los  perros  no  están 
bien  adiestrados,  corren  peligro  de  ser  despedazados. 

Dícese  que  la  fidelidad  del  lebrel  de  Persia  hacia  su  amo 
es  harto  dudosa,  y algunas  veces  se  precipita  sobre  él  y le 
ahoga;  pero  este  hecho  necesita  en  nuestro  concepto  confir- 
marse para  darle  crédito. 

EL  LEBREL  ITALIANO  Ó LEBRON  — GAÑIS 

ITALICUS 

CÁRACTÉRES. — El  lebrel  italiano  (can/s  famUiaris gra- 
jus  hpo!  (trias  itálicas)  es  el  mas  pequeño  y el  mas  gracioso 
de  todos  los  lebreles.  Puede  considerarse  como  la  miniatura 
del  lebrel  grande  de  raza;  es  en  realidad  un  pigmeo,  si  bien 
se  ha  de  coniesar  que  todas  y cada  una  de  las  partes  de  su 
cuerpo  guardan  la  mas  perfecta  proporción.  Su  peso  no  ex- 
cede de  tres  kilogramos  y aun  los  mas  hermosos  individuos 
no  pesan  sino  dos;  su  talla  es  de  O", 40.  Por  lo  que  respecta 
á su  forma  y color,  es  completamente  semejante  á los  lebreles 
de  pura  raza  (fiig.  189.) 


Distribución  geográfica. — Como  podrá  supo- 
nerse, es  originario  del  país  que  le  ha  dado  su  nombre. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. — Algunos  han 
^Ira«i9ó  de  adiestrar  á este  lindo  animalito  parala  caza  délos 
conejos;  pero  .se  ha  de  confesar  que  tiene  mucha  menos  ap- 
titud para  ello  que  para  desempeñar  el  papel  de*  perrito  de 
faldas  ó el  de  favorito  de  las  bellas;  pues  es  mucho  mas 
amante  de  los  mimos  y caricias  que  los  otros  perros.  El  cora- 
zón de  una  mujer  cariñosa  y aficionada  á criar  animales  en- 
cuentra en  el  lebrel  italiano  un  objeto  excelente,  un  sér  el 
cual  tanto  por  lo  caprichoso,  como  por  lo  delicado  y sensible, 
aventaja  en  breve  á la  criatura  mas  afeminada.  Hecha  abs- 
tracción de  eso,  es  el  hermoso  y elegante  perro  un  sér  ver- 
daderamente encantador;  cada  uno  de  los  órganos  de  su 
cue^o  está  delicadamente  modelado;  el  menor  de  sus  mo-  ^ 
vimientos  es  fácil,  ligero  y gracioso.  señorita  de  Diy'galski/j 
me  escribe  tocante  á un  perro  de  esta  especie,  que  también  ■ ^ 
yo  estimo  en  mucho,  lo  que  diremos  á continuación:  ^Aun- 
que Agite  es  muy  amante  de  sus  comodidades,  se  olvida 
de  ellas  cuando  se  trata  de  dar  á su  dueño  alguna  prueba  de 
carino.  El  mimado  perro  no  teme  en  este  caso,  ni  la  lluvia, 
ni  el  frió,  ni  el  viento;  pasa  horas  enteras  fuera  de  la  casa  en 
medio  de  un  tiempo  terrible;  se  enrosca  como  un  gusano; 
pero  no  deja  nunca  á su  dueño.  Aun  cuando  este  le  mande 
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pesar  de  que  sáVé  que  le  está  vedado;  y no  bien  oye  acer- 
carse á la  dueña,  á la  cual  ha  desobedecido,  se  desliza  de  lo 
_cama  sin  hacer  el  menor  ruido,  se  acurruca  en  su 
se  hace  el  dormido  para  alejar  así  toda  sospe- 
cha, 

»Hace  cabal  distinción  entre  los  antiguos  conocidos  y 
los  forasteros,  si  bien  no  rehúsa  aceptar  de  estos  últimos  las 
caricias  que  tanto  quiere;  conoce  perfectamente  al  dueño 
y al  criado  de  la  hostería  en  que  está  hospedado;  pues 
á ellos  se  dirige  cuando  tiene  necesidad  de  comer  ó beber, 
lo  cual  manifiesta  de  un  modo  muy  expresivo;  acomete  atre- 
vido á toda  clase  de  perros  de  grande  y pequeña  talla,  obli- 
gándolos con  su  valor  no  pocas  veces  á huir.  Desde  que  le 
tenemos  en  casa,  ya  no  creemos  en  la  torpeza  é infidelidad 
proverbiales  de  la  mayoría  de  los  lebreles.  Guiase  mas  bien 
j»r  el  testimonio  de  la  vista  que  por  el  del  olfato,  y lo  prueba 
el  que  encontrándose  en  medio  de  la  muchedumbre  apiñada, 
se  arrima  aturdido  á las  piernas  de  su  dueño,  mientras  que 
cuando  nada  le  impide  ver  á su  alrededor,  salta  de  una  parte 
á otra  dando  vueltas  en  torno  de  este. 

En  el  primer  oiso  puede  parecer  torpe;  pero  no  en  el 
segundo;  y por  lo  que  mira  á la  infidelidad,  cúmplenos  ma- 
nifestar que  precisamente  hemos  observado  todo  lo  contrario 
en  nuestro  lebrel. » 


EL  LEBREL  DE  IRLANDA 

Este  lebrel  (fig.  191)  ha  sido  celebrado  en  los  cantos  Osiá- 
nicos:  los  restos  de  las  poesías  célticas,  conservados  á des- 
pecho de  los  siglos,  hablan  de  esta  raza  de  perros,  compa- 
rada por  la  violencia  de  su  carrera,  con  el  impetuoso  torrente 
que  se  precipita  desde  la  cima  de  las  montañas. 

Empleábase  en  la  caza  de  lobos  y ciervos;  pero  cuando 
desapareció  con  las  selvas  la  raza  antigua  de  sus  salvajes  ha- 
bitantes y rudos  guerreros,  para  quienes  eran  estas  cacerías 
la  imágen  de  los  combates,  el  lebrel  de  Irlanda,  que  no  sa- 
tisfacía ya  la  incesante  necesidad  de  la  destrucción,  fué  des- 
cuidado y se  extinguió. 

LEBR^IL-LOBO  DE  ESCOCIA— GAÑIS 
HIBERNIGUS 

I.a  piel  sutil  y delgada  de  estos  perros  y el  frió  que  nece- 
sariamente deben  experimentar  á consecuencia  de  esto,  como 
también  su  frecuente  aparición  en  Africa  y Asia,  indican  que 
su  primitivo  asiento  ha  de  buscarse  en  regiones  cálidas  y que 
deben  ser  considerados  como  animales  de  los  desiertos  y 
estejjas,  habiendo  sido  introducidos  desde  allí  en  nuestros 
países.  La  mayor  parte  de  las  razas  conservó  también  en  el 
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volverse,  no  sabe  decidirse  á obedecer;  aléjase  á lo  mas  á 
una  corta  distancia;  se  acurruca  en  el  suelor  tiritando  de  frió; 
mira  á su  dueño  con  aire  melancólico  y vuelve  disparado 
como  una  flecha  á su  lado,  sin  ni  siquiera  esperar  el  permiso, 
que  por  otra  parte  ya  presume  no  se  le  puede  negar;  fija  en 
él  su  inteligente  mirada,  como  si  intentara  preguntarle  algo; 
se  hace  superior  al  sufrimiento  que  le  causa  el  frió,  corriendo 
de  una  parle  á otra  para  sacudirlo.  Si  el  dueño  no  se  lo  lleva 
consigo,  entonces  se  muestra  herido  en  su  amor  propio;  pó- 
nese  de  mal  humor;  pasa  á ocultarse  en  un  rincón  al  regreso 
de  aquel  y exige  caricias  y halagos  antes  de  acercársele  de 
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nuevo,  como  de  ordinario.  Agí/e  desea  caricias  de  todos  sus 
amigos  y conocidos;  pero  aunque  haga  de  ellas  grande  apre- 
cio y las  reciba  con  mucho  gozo,  basta  un  solo  grito  de  su 
dueño  para  que  deje  inmediatamente  al  que  le  acariciaba  y 
corra  al  lado  del  que  le  llamó.  Nótese  que  no  tan  solo  es  fiel, 
sino  también  prudente,  astuto,  atrevido  y animoso.  Jgi/e 
distingue  perfectamente  el  tiempo  y los  lugares;  á la  hora  de 
costumbre,  espera  nuestro  regreso  sentado  en  la  ventana;  á 
la  hora  de  salir  su  dueño,  está  siempre  presto  y procura  al- 
canzar con  maña  aquello  que  no  le  fué  dable  obtener  con 
caricias  y halagos.  Duerme  por  la  noche  en  mi  propia  cama. 
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Norte  las  cualidades  características  del  lebrel,  al  paso  que 
algunas  se  acomodaron  á nuestro  clima.  A estas  últimas  ra- 
zas  pertenece  el  lebrel  de  Escocia  ( canis  famUiaris  grajus 
{Ifporariui)  hibcrnicus ). 

CaractÉRES. — Es  de  la  misma  talla  que  el  lebrel  co* 
mun  y extraordinariamente  hermoso;  sus  miembros  están 
contorneados  con  la  misma  delicadeza  que  los  de  aquel,  si 
bien  difiere  en  el  pelaje  que  es  proporcionalmente  espeso. 
Mide  sobre  i*,5o  de  longitud,  correspondiendo  (>"*,40  de 
ellos  á la  cola,  y su  altura  hasta  la  cruz  es  de  fi",7S;  el  pelaje, 
aunque  no  largo,  lo  es  tres 'veces  veces  mas  que  el  del  le- 
brel; es  espeso  y tan  uniforme  que  le  sirve  de  protector 
abrigo  contra  el  frió  de  las  regiones  septentrionales;  la  cola 
es  larga  y cerrada;  el  color  es  variado,  negro  6 pardo  y 
blanco,  no  pocas  veces  pardo  rojiza^  gris  atigrada 
Los  lebrelesdobos  de  Escocia  son  en  la  actualidad^ 
J^ros,  por  no  decir  extinguidos.  En  los  pasados  siglos  se 
hzaban  principalmente  para  la  caza  del  lobo,  y eran  en  ex- 
tremo apreciados  por  su  valor  y constancia  en  defenderse. 
Según  Opinión  de  algunos  escritores  ingleses,  tenian  estos 
perros,  en  el  siglo  pasado  una  talla  mucho  mayor  que  ahora, 
^ien  es  esta  todavía  bastante  regular.  Son  buenos,  leales, 
^ ’^Pf  ^ dueño,  pero  menos  afectuosos  para  con  los  ex- 
® que  los  demás  lebreles  á los  cuales  se  parecen,  sin  em- 
ento en  su  carácter,  como  en  sus  costumbres.  Son 
& los  otros  perros,  porque,  ypmo  la  mayoría 
se  dejan  llevar  fácilmente  de  la  cólera,  pe- 
dan terribles  dentelladas. 

^t?!Ót>E5NUDOÓ  LEBREL  DE  ÁFRICA 
— GAÑIS  AFRICANUS 

CARA(j;'-]^ES. — El  nombre  de  este  perro  indica  ya  el 
cm'ácter  dompmte  por  el  cual  se  le  reconoce  fácilmente. 
Se  le  puede  considerar  como  un  mestizo  del  lebrel  y de 
’ otros  jjerros. 

llene  el  cuerpo  raquítico  y largo;  los  costados  hundidos; 
el  ionio  se  arquea  fuertemente;  el  pecho  es  angosto:  el  cuello 
de  mediana  longitud  y estrecho;  la  cabeza  alta  y larga:  la 
rente  describe  un  arco;  el  hocico  es  también  largo  y punti- 
agudo, así  como  las  orejas  que  son  además  regularmente  lar- 
gas, bastante  anchas,  levantadas  en  parte,  sin  pelo  y con  el 
extremo  j)endiente.  Los  labios  son  cortos  y gruesos.  Tiene 
las  piernas  largas  y raquíticas;  la  cola  bastante  larga  y del- 
gada, y las  patas  traseras  carecen  del  dedo  rudimentario.  Este 
perro  solo  tiene  algunos  pelos  en  el  nacimiento  de  la  cola, 
alrededor  del  hocico,  y en  las  piernas;  todo  lo  demás  del 
cuerpo  está  completamente  desnudo,  y por  eso  es  su  aspecto 

desagradable. 

^ íáu  j)iel  es  de  un  negro  sucio  que  tira  á gris  en  ciertos  si- 
tios, y está  sembrada  de  manchas  de  color  de  carne.  Elcuer- 
IK)  mide  ¿le  largo  y la  cola  O"*,  28;  su  altura  hasta  la 
cruz  es  de  0"’,33. 

Distribución  geográfica.— Se  cree  que  el  per- 
ro desnudó  es  originario  del  interior  de  Africa,  desde  donde 
se  extendió  por  la  parte  norte  de  este  país  hasta  Guinea,  Ma- 
ru  a,  China,  las  Antillas,  las  islas  de  Bahama,  la  América 
central  y meridional. 

Aptitudes  y usos.— Su  inteligencia  es  mediana, 
pero  se  encomia  su  dulzura,  vigilancia  y fidelidad.  El  olfato 
y e oído  son  bastante  finos,  por  lo  cual  se  le  emplea  princi- 
palmente para  seguir  una  pista. 


En  su  primitiva  patria  se  utiliza  este  perro  para  la  caza  del 
an  1 ope  y presta  grandes  servicios  por  su  agilidad.  Es  muy 
l^ero  y rá|)ido  en  la  carrera;  no  se  fatiga  nunca  al  perseguir 

victima,  y dando  toda  clase  de  rodeos,  sabe  acercarse  á 
ella  y cogerla. 

i 


Doy  estas  noticias  sin  salir  garante  de  su  verdad,  pues  las 
tengo  por  muy  inverosímiles.  Tampoco  sé  á punto  fijo  cuál 
sea  la  región  en  que  se  utilicen  estos  perros  para  la  caza  del 
antíloije:  lo  que  si  puedo  asegurar,  es  que  todos  los  que  he 
conocido,  me  han  causado  verdadera  repugnancia. 

En  nuestros  climas  no  sirve  el  perro  desnudo  sino  para 
las  habitaciones,  y no  vive  tampoco  mucho  tiempo.  Dema- 
siado delicado  y sensible  á las  influencias  atmosféricas,  tiene 
frió  y tirita  continuamente  aunque  sea  en  verano.  Por  mas 
cuidados  que  se  le  prodiguen,  por  mucho  que  se  haga  para 
librarle  de  la  intemperie  de  las  estaciones,  pronto  perece  á 
consecuencia  de  las  enfermedades  ocasionadas  por  los  res- 
friados. 


EL  PERRO  DE  CORZO  DEL  BRASIL 


,so  sea  este  lugar  á propósito  para  dar  á conocer  un 
perro  cuya  descrij)CÍon  nos  ha  dado  recientemente  Hensel 
en  los  siguientes  térmmos:  «Existe  un  animal,  el  predilecto 
de  los  brasileños,  el  cual  no  pudiera  ser  alcanzado  por  los 
mejores  perros  comunes,  el  de  corzo.  Esta  circunstancia  dió 
pié  á que  se  formara  una  nueva  raza,  la  cual  en  realidad  no 
podía  ser  obtenida  con  mejores  cualidades.  Esta  raza  es  la  del 
perro  de  corzo  brasileño,  uno  de  los  mejor  dotados  que  co- 
nocemos, por  mas  que  los  naturales  del  Brasil,  llevados  de 
su  nativ-a  incuria,  no  hayan  hecho  nada  para  mejorar  sus 
condiciones,  de  lo  que  resulta  la  falta  de  uniformidad  que 
con  frecuencia  se  nota  en  los  individuos  de  dicha  raza. 

C AR  ACTÉRES. — i>El  perro  de  corzo  es  de  mediana  talla, 
mas  bien  pequeña  que  grande,  casi  igual  á la  de  un  perro  de 
pastor,  pero  con  piernas  mas  largas;  su  cabeza  es  puntiaguda; 
las  orejas  muy  grandes,  puntiagudas  y derechas;  el  cuello 
robusto;  el  pecho  ancho  y prominente;  el  cuerpo  muy  ele- 
vado; el  muslo  fuerte  y musculoso;  la  cola  larga  y delgada, 
y el  color,  aunque  vario,  es  por  lo  comiin  de  corzo.  Es  en  su 
conjunto  enteramente  parecido  al  lebrel,  y yo  pude  oir  en 
cierta  ocasión  cómo  un  colono  aleman  señalaba  á sus  hi- 
jos nacidos  en  el  Brasil  uno  de  estos  perros,  dándole  el 
nombre  de  lebrel.  A pesar  de  esta  semejanza,  el  olfato  del 
perro  del  Brasil  es  extraordinariamente  fino,  y yo  he  visto 
cómo  animales  de  esta  raza  encontraban  la  pista  del  corzo, 
aun  una  hora  desjmes  que  este  habia  pasado  con  grande  pre- 
caución por  un  sitio  dado.  Es  esta  una  circunstancia  por  la 
cual  difiere  esencialmente  del  lebrel,  al  cual  se  parece,  no 
obstante,  en  lo  comprimido  de  sus  formas,  su  afan  de  mor- 
der y su  perseverancia  en  la  carrera. 

Aptitudes  y uso. — La  agilidad  y mas  bien  que  esta, 
la  resistencia  para  largas  carreras,  es  una  de  las  cualidades 
que  mas  distinguen  al  perro  de  corzo ; caza  sin  precipitarse, 
tal  como  lo  requiere  la  naturaleza  de  un  país  cubierto  de  sel- 
vas vírgenes  todavía;  renuncia  pronto  á continuar  la  caza,  si 
no  va  acomi)añado  de  otros  perros,  los  cuales  se  conocen, 
apoyan  y alientan  mutuamente  unos  á otros,  con  tal  que  no 
sean  muchos,  pues  en  este  caso  se  estorban  y molestan.  I.os 
perros  de  corzo  tienen,  mas  que  cualquier  otro  perro  brasi- 
leño, la  costurhbre  de  cazar  por  su  propia  cuenta.  Luego  que 
están  desatados  y libres,  abandonan  al  cazador,  el  cual  no 
vuelve  á verlos  hasta  terminada  la  caza,  á veces  h.ista  el  dia 
siguiente,  y no  pocas  hasta  haber  vuelto  á su  morada.  Se  les 
ve  subir  á la  cima  de  los  montes  donde  encuentran  en  breve 
la  pista  de  algún  corzo  que  intenta  constantemente  escon- 
derse en  el  valle  junto  al  agua.  Allí  e.stán  apostados  los  tira- 
dores, los  cuales  disparan  sobre  el  animal  en  el  caso  de  po- 
nerse á tiro,  y en  el  caso  contrario  continúa  la  caza,  la  que 
con  buenos  perros  dura  hasta  tanto  que  se  le  ha  fatigado  y 
derribado.  Echanse  en  seguida  los  perros  sobre  el  corzo,  se 
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hartan  de  su  carne  y vuelven  á su  casa,  sin  preocuparse  en 
lo  mas  mínimo  por  su  dueño.  A veces  dura  la  caza  horas  en- 
teras, sobre  todo  si  el  suelo  es  escabroso  v accidentado,  in- 
terrumjñdo  por  desfiladeros  inaccesibles  y malezas  impene- 
trables; pues  el  corzo  encuentra  en  estos  lugares  seguro 
refugio  en  donde  poder  descansar.  El  cazador  puede  ya  dar 
por  enteramente  perdida  la  pieza,  si  esta  no  se  pone  á tiro; 
pues  ya  hemos  dicho  que  los  perros  se  comian  la  derribada 
por  ellos.  Sin  embargo,  el  verdadero  cazador  no  se  aflige  por 
esto  y se  contenta  con  que  hayan  hecho  presa  sus  perros. 
Con  el  cuerpo  medio  encorvado  y sin  atreverse  siquiera  á 
respirar,  escucha  cómo  los  ladridos  de  estos  resuenan  á lo 
largo  del  valle,  claros  y vibrantes  como  el  sonido  de  una 
campana,  en  tanto  que  la  caza  se  va  acercando  lentamente  y 
sin  pararse  nunca.  Un  buen  perro  no  debe  ser  impetuoso,  de 
lo  contrario  se  expondría  á ver  sus  carnes  desgarradas  entre 
las  malezas  y jarales,  y pudiera  además  perder  fácilmente  la 
pista.  Un  perro  europeo  no  seria  nada  á propósito  para  una 
caza  de  tal  naturaleza;  pues  agotadas  sus  fuerzas  por  el  calor 
y cubierto  de  heridas  causadas  por  las  espinas,  quedaría 
pronto  inutilizado.  Lo  que  principalmente  sirve  al  corzo  es 
su  agilidad  y ligereza,  y es  de  notar  que,  al  modo  del  lebrel, 
evita  también  el  agua. 

j^El  perro  de  corzo  goza  mucho  en  cazar,  pero  muy 
poco  en  las  batidas ; deja  de  perseguir  muy  luego  el  animal 
que  no  puede  derribar,  de  lo  que  resulta  que  no  es  nada  á 
propósito  para  la  caza  de  las  cabras  de  almizcle  y del  tapir; 
pues  las  primeras  se  ocultan  fácilmente  entre  las  peñas  y en 
los  huecos  de  los  árboles,  mientras  el  segundo  corre  á su- 
mergirse en  el  agua.  El  perro  de  corzo  cruzado  con  el  co- 
mún de  caza  produce  á menudo  animales  de  gran  mérito 
para  la  caza  de  grandes  reses. » 

EL  PERRO  DEL  CAZADOR  FURTIVO 

Hé  aquí  lo  que  nos  dice  Wood  acerca  del  origen  y 
aptitudes  de  esta  raza  (fig.  192).  Es  producto  del  lebrel  y del 
])erro  de  pastor;  se  le  cree  de  superior  calidad,  cuando  tiene 
por  padres  al  rudo  lebrel  de  Escocia  y al  colley  de  este  mis- 
mo país. 

Existen,  sin  embargo,  algunas  razas  resultantes  de  la  varie- 
dad de  los  padres.  Si  el  lebrel  y el  perro  de  pastor  fueron  los 
primeros  autores,  su  descendencia  se  ha  cruzado  con  otros 
diferentes  perros,  á fin  de  obtener  las  cualidades  que  se 
deseaban:  así  es  que  se  emplea  el  primero  para  uülizar  su  ra- 
pidez y el  silencio  que  sabe  guardar,  y el  segundo  por  ‘su 
osadía,  su  sagacidad,  prontitud  y obediencia.  También  se  in- 
oduce  muy  á menudo  como  mezcla,  el  perro  faldero,  para 
que  comunique  su  bien  conocida  afición  á rastrear  la  caza;  y 
la  del  perro  corredor  con  un  fin  análogo.  Sin  embargo,  en  to- 
dos estos  cruzamientos  debe  predominar  la  influencia  del  le- 
brel, aun  cuando  sea  difícil  distinguir  sus  formas  bajo  las  tos- 
cas apariencias  del  perro  del  cazador  furtivo. 

APTITUDES  Y USO. — Poseyendo  varias  cualidades  del 
perro  de  pastor,  aunque  utilizado  para  usos  diferentes,  este 
animal,  al  que  rara  vez  se  ve  con  personas  respetables,  tiene 
uy  mala  reputación. 

T-  Sensible  es  que  haya  cobrado  tan  mala  fama  este  perro, 
porque  es  notablemente  hermoso;  reúne  las  mejores  cualida- 
des de  sus  padres,  y es  igualmente  superior  ix)r  su  rapidez,  la 
finura  del  olfato  y clara  inteligencia.  Pero  como  está  asocia- 
do comunmente  con  cazadores  furtivos  y otras  gentes  de  mala 
ley,  el  propietario,  avaro  de  conser\'^ar  su  caza,  profesa  á este 
perro  un  odio  mortal,  y no  vacila  en  dispararle  un  tiro  á la 
primera  ocasión.  Hasta  cierto  punto,  no  le  falta  motivo  para 
obrar  asi,  pues  el  animal  se  halla  tan  admirablemente  do- 
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tado  para  perseguir  y coger  la  caza,  que  con  su  auxilio  pue- 
de un  solo  cazador  recoger  doble  botin  que  otros  dos  sin  este 
perro. 

Ahora  bien;  si  el  castigo  debe  recaer  sobre  el  culpable,  se- 
gún dice  el  proverbio,  ¿no  viene  el  pre.sente  caso  á darle  un 
mentís?  El  pobre  perro  se  limita  á cumplir  con  su  deber 
cuando  se  esfuerza  por  señalar  ó coger  la  caza;  y al  obede- 
cer las  órdenes  recibidas,  no  debiera  castigársele  con  un  ba- 
lazo ó la  muerte.  El  amo,  y no  el  perro,  es  el  que  merece  la 
pena. 

La  sagacidad  de  este  animal  es  realmente  prodigiosa:  apren- 
de á comprender  las  órdenes  mudas  de  su  amo,  y aprecia  tan 
bien  como  él  la  necesidad  de  mantenerse  oculto  cuando  el 
enemigo  se  acerca,  ó bien  de  moverse  lo  mas  discretamente 
posible.  Muy  diestro  para  abrir  camino  á su  amo  y advertirle 
á tiempo  la  proximidad  de  un  enemigo  oculto,  no  solo  se 
apodera  de  toda  la  caza  de  pelo  ó pluma,  sino  que  es  sobre 
todo  temible  para  los  conejos  del  monte  y las  liebres.  La 
finura  de  su  olfato  le  permite  reconocer  la  presencia  de  su 
presa  á una  gran  distancia,  y es  tal  la  rapidez  de  su  carrera, 
que  alcanza  la  liebre  ó el  conejo  antes  que  puedan  ganar  su 
madriguera.  Cuando  ha  cogido  su  víctima,  se  la  lleva  á su 
dueño,  poniéndosela  entre  las  manos,  y.  vuelve  á comenzar 
silenciosamente  su  exploración.  Este  ágil  y diestro  animal 
atrapa  con  frecuencia  hasta  las  perdices  y los  faisanes. 

Algunas  veces,  los  instintos  destructores  de  este  perro  le 
inducen  al  mal,  y en  vez  de  limitarse  á la  caza  ordinaria,  aco- 
mete á los  carneros,  perversión  del  instinto  que  le  convierte 
en  peligroso  enemigo  de  los  ganados,  ])orque  causa  grandes 
destrozos.  Un  arrendatario  de  Cornouailles  perdió  lo  menos 
quince  reses  en  un  raes  por  las  acometidas  de  estos  perros. 

Como  eran  una  causa  de  alarma  para  los  guarda-bosques  y 
propietarios,  sus  amos  tenían  la  costumbre  de  cortarles  la 
cola,  á fin  de  darles  el  aspecto  de  honrados  perros  de  pastor, 
y evitar  también  el  pago  del  impuesto  que  pesa  sobre  los 
perros  de  lujo,  con  lo  cual  conseguían  á la  vez  engañar  al 
vigilante  propietario.  Este  perro  es  tan  ligero  que  sir\'e  muy  á 
menudo  para  acorralar  la  liebre  á la  carrera,  lo  cual  hace 
siempre  á satisfacción  de  su  amo.  Confíasele  también  la  cus- 
todia de  la  casa,  y desempeña  su  cargo  con  vigilancia  y fide- 
lidad; y también  se  le  ve  á veces  guardar  un  parque  ó man- 
tener el  órden  en  un  rebaño,  conduciéndole  de  un  punto  á 
otro  con  tanta  destreza  casi  como  el  verdadero  perro  de 
pastor,  del  cual  desciende.  ' 

LOS  MASTINES 

Caracteres. — Los  mastines  no  tiene  las  formas  tan 
raquíticas  como  los  lebreles : son  mas  fornidos,  y generalmen- 
te de  mayor  tamaño;  su  pelo  es  corto,  y las  orejas  rectas  con 
frecuencia,  ó caídas  en  parte. 

Aptitudes  y usos.— Estos  perros  se  distinguen  por 
su  carácter  poco  dócil,  y son  por  lo  mismo  excelentes  guarr 
dianes  que  se  emplean,  ya  para  defender  las  casas  ó ya  para 
vigilar  los  ganados.  Su  olfato  no  pasa  de  ser  regular;  pero 
esto  no  impide  que  se  adiestren  algunos  para,  la  caza  mayor. 

EL  MASTIN  PROPIAMENTE  DICHO— GAÑIS 

LANIARIUS 

CaraCTÉRES. — «Los  mastines,  diceBuffon,  tienen  el 
hocico  tan  largo  como  el  gran  danés,  mas  no  tan  grueso.  La 
cabeza  es  larga,  la  frente  aplastada  (figs.  1 93  y 1 94);  y las 
orejas,  pequeñas  y rectas  desde  su  nacimiento  hasta  la  mitad 
de  su  longitud,  con  corta  diferencia,  son  colgarites  desde  la 
l)unta.  'Fienen  las  piernas  largas,  nerviosas  y bastante  robus- 


tas;  el  cuerpo  es  prolongado  y de  una  anchura  proporcionada 
á la^  talla,  sin  ser  grueso,  porque  le  tiene  algo  agalgado  por 
los  costados.  La  cola  se  enrosca  en  su  parte  superior,  for- 
mando un  arco  cuyo  extremo  se  dirige  hácia  adelante.  Los 
mastines  tienen  por  lo  regular  el  pelo  mas  largo  en  la  gar- 
ganta; en  el  cuello,  bajo  el  vientre,  por  detrás  de  las  piernas 
y en  la  cola;  en  las  demás  partes  del  cuerpo  es  bastante 
corto. 

^Estos  perros  son  de  varios  colores:  los  hay  blancos,  gri- 
ses, pardos,  leonados,  negros,  etc.;  pero  en  algunas  provin- 
cias, y principalniente  en  Borgoña,  la  mayor  parte  de  los 
individuos  són  del  último  ^or  con  manchas  lencas,  sin 


duda  porque,  creyendo  que  los  mastines  negros  son  mejores 
que  los  otros,  se  crian  con  preferencia. 

EL  PERRO  DANÉS— GAÑIS  FAMILIARIS 
(LEPORARIUS)  DANIGUS 

El  danés  es  un  mestizo  de  lebrel  y de  mastin. 

Caractéres. — Perro  grande  y hermoso,  de  nobles 
formas;  tiene  las  piernas  esbeltas;  sus  orejas,  estrechas  y cor- 
tas, son  algo  colgantes;  sus  grandes  ojos,  blancos  ó azula- 
dos; la  cola  lisa;  el  hocico  puntiagudo;  la  nariz  rosada,  y 
todo  su  cuerpo  es  mas  fornido  que  el  de  los  lebreles.  El  co- 
lor del  pelaje  presenta  una  mezcla  de  pardo  gris  6 de  un 


Fig.  192.— EL  PERRO  1>E  CAZ.píOR  FURTIVO 


blanco  azulado,  con  manchas  negras,  redondas  y bastante 
regulares;  el  pecho  y el  cuello  son  siempre  blanquizcos. 

Distribución  geográfiga,^^ — -Este  perro  escasea 
en  Francia  y Alemania,  mas  no  en  Dinamarca  y Rusia.  En 
Inglaterra  es  fiel  compañero  de  los  caballos. 

Aptitudes  y uso. — El  perro  danés  se  distingue  por 
ser  un  animal  fiel,  dócil  y vigilante.  En  otro  tiempo  se  em- 
{)leaba  en  la  caza  de  fieras,  en  la  de  los  osos  y de  los  alces; 
pero  ya  no  se  le  utiliza  para  este  objeto. 

En  Francia  debieran  haberse  conservado  los  perros  dane- 
ses para  guardar  las  casas,  no  solo  por  sus  bonitas  formas, 
sino  también  por  su  índole,  cualidad  rara  en  los  perros  des- 
tinados á proteger  las  habitaciones,  los  cuales  han  descono- 
cido muchas  veces  á su  propio  amo  y le  han  devorada 

EL  PERRO  DE  DALMACIA 

.Su  origen  es  muy  oscuro:  ciertos  autores  opinan  que  la 
raza  de  estos  perros  procede  de  Oriente  á causa  de  su  seme- 
janza con  algunos  individuos  de  pelaje  jaspeado,  que  se  re- 
presentan en  ciertos  monumento's  de  aquel  país. 

CARACTÉRES. — El  perro  de  Dalmacia  (fig.  195)  es  un 
danés  de  gran  tamaño:  sus  formas  participan  á la  vez  de  las 
del  perro  corredor  y del  de  muestra;  y es  particularmente 
notable  jior  el  color  uniforme  de  su  pelaje,  que  tiene  el  fon- 
do blanco  con  manchas  negras  y redondas  del  grandor  de 
una  pieza  de  cincuenta  céntimos. 

Distribución  geográfica, — Esta  raza  de  perros, 
que  en  otro  tiempo  era  bastante  común  en  Francia  y estaba 
muy  de  moda,  ha  desaparecido  hoy  casi  enteramente  de  Ale- 


mania. Solo  en  Inglaterra  se  encuentra  ahora  una  magnifica 
raza  de  perros  dálmatas. 

Aptitudes  y uso. — Menos  inteligente  que  las  otras 
razas  de  lujo,  pero  notable  por  su  afecto  á los  caballos,  este 
perro  servia  en  Francia  para  acompañar  á los  lujosos  trenes, 
(5  bien  al  jinete  solo.  Era  costumbre  cortarles  las  orejas  al 
rape  de  la  cabeza  y con  mucho  cuidado. 

LOS  MODOSOS  O PERROS  DE  OSO 

Estos  perros  son  pesados,  pero  excelentes  para  la  caza.  La 
expresión  de  su  fisonomía  es  maligna  é hipócrita,  y general- 
mente en  Podolia  y Hungría  se  utilizan  para  cazar  el  búfalo 
y particularmente  el  oso.  Se  comienza  por  azuzarlos  contra 
los  jabalíes  y luego  contra  los  osos  jóvenes;  estos  animales 
rechazan  á manotadas  á sus  adversarios;,  y cuando  el  cazador 
se  cansa  de  ver  aquella  lucha,  reúne  sus  perros,  hace  sujetar 
el  oso  y le  enjaula,  ó bien  le  da  el  golpe  de  gracia  con  el 
hierro  de  caza,  después  que  lo  han  cogido  los  perros  de  cá- 
mara ó de  cuerpo,  haciendo  resonar  inmediatamente  el  bos- 
que con  sus  bocinas  y trompas  de  caza.  En  el  caso  de  que 
estos  perros  retengan  con  demasiada  fuerza  su  presa  entre 
sus  dientes,  basta  hacerles  cosquillas  en  la  garganta  con  una 
pluma  de  ave,  y sueltan  aquella  al  instante. 

EL  PERRO  MODOSO  Ó DOGO-GANIS  MOLOSSUS 

Caractéres. — El  verdadero  dogo  ó moloso  (figu- 
ra 196)  tiene  el  cuerpo  grueso,  asi  como  el  cuello,  que  es  ade- 
más corto;  los  costados  ligeramente  hundidos,  el  pecho  ancho, 
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la  cabeza  redonda  y alta,  la  frente  muy  convexa,  el  hocico 
corto  y en  extremo  obtuso,  y el  lomo  no  forma  curva.  Sus 
labios,  gruesos  y colgantes,  caen  por  ambos  lados  de  la  man- 
díbula, sin  separarse  por  delante,  y repugnan  por  la  baba  que 
de  ellos  se  desprende  continuamente.  Sus  orejas  son  bas- 
tante largas,  de  mediana  anchura,  redondeadas,  medio  le- 
vantadas y con  la  punta  retorcida  y colgante.  Tiene  las 
piernas  regularmente  altas,  fuertes  y gruesas;  las  patas  trase- 
ras carecen  de  dedo  rudimentario;  la  cola,  bastante  larga 
para  alcanzar  la  articulación  ^tibio-tarsiana,  se  espesa  en  su 
nacimiento  y disminuye  hácia  la  punta;  rara  vez  la  pone  el 
perro  en  posición  horizontal ; por  lo  común  la  tiene  levan- 
tada y enroscada  por  delante. 


un  valor  ejemplar  para  defender  lo  que  se  le  ha  confiado. 
Es  un  compañero  de  viaje  e.\celente  en  los  países  desiertos, 
pues  muchas  veces  se  ha  dado  el  caso  de  que  un  solo  dogo 
defendiera  á su  amo  contra  los  ataques  de  cinco  ó seis  ban- 
doleros, saliendo  acribillado  de  heridas  de  aquella  lucha 
desigual;  pero  también  victorioso.  Es  muy  bueno  asimismo 
para  guardar  el  ganado  mayor,  y sabe  domar  al  toro  mas  sal- 
vaje; le  muerde  en  el  hocico  en  el  momento  favorable  y se 
queda  suspendido  hasta  que  el  animal  le  obedece. 

Fácilmente  se  adiestran  los  dogos  para  la  caza  de  fieras, 
tales  como  osos,  lobos,  jabalíes  y leones;  por  lo  cual  son  muy 
estimados  en  todos  los  pueblos  donde  se  encuentran  estos 
animales  peligrosos. 


Fig-  193.— CRANEO  DE  MASTIN,  VISTO  DE  PERFIL 


El  color  del  pelaje  es  leonado  ó amarillo  pardo,  con  man- 
chas que  algunas  veces  son  negras;  el  hocico,  los  labios  y el 
extremo  de  las  orejas  ofrecen  el  mismo  color,  si  bien  se  no- 
tan en  este  particular  numerosas  variaciones.  El  cuerpo  mide 
por  lo  regular  Ü",8o  de  largo,  la  cola  0“,35,  y su  altura  hasta 
la  cruz  es  de  O"*, 65. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— La  Irlanda  parece 
ser  el  país  del  dogo,  ó cuando  menos,  allí  es  donde  se  en- 
cuentran las  mejores  razas. 

APTITUDES  Y EMPLEO. — Este  animal  es  pesado,  y 
su  carrera  poco  rápida  y de  corta  duración;  pero  está  dotado 
de  una  fuerza  notable ; es  muy  resuelto  y de  un  valor  increí- 
ble, pudiendo  pasar  por  el  mas  bravo  de  todos  los  animales. 
Por  estas  cualidades,  harto  conocidas,  utilízanse  los  dogos 
en  las  cazas  i)eligrosas  y se  les  hace  luchar  contra  las  fieras. 
A principios  de  este  siglo,  organizábanse  entre  los  ingleses 
luchas  de  dogos  y toros,  y hasta  de  osos  ó leones;  se  solta- 
ban tres  de  estos  contra  un  oso  y cuatro  contra  un  león. 

Aunque  de  menos  inteligencia  que  la  mayor  parte  de  los 
otros  perros,  el  dogo  no  se  halla  tan  falto  de  ella  como  se 
piensa  generalmente.  Diríase  al  verle,  que  es  el  representante 
de  la  fuerza  bruta,  y se  ha  creido  y repetido  con  frecuencia, 
que  no  poseia  ninguna  cualidad  intelectual;  pero  esta  aser- 
ción es  injusta.  Mr.  Blaze  habla  de  un  dogo  que^dáK 
cuenta  de  los  dias,  y hasta  de  las  horas;  este  aniujU  éjtabl 
presente  cuando  se  rezaba  el  rosario  todas  las  noeles  jsñ  fa- 
milia, y en  el  momento  de  comenzarse  el  último  Pafer,  le- 
vantábase y se  colocaba  junto  á la  puerta  para  salir  el  pri- 
mero, cuando  abriesen.  Sin  duda  coraprendia  por  un  ligero 
movimiento  de  los  circunstantes  cuándo  terminaba  el  acto. 

No  es  malo  para  los  demás  perros,  ni  tampoco  pendencie- 
J.Q  y todo  lo  sufre  de  los  pequeños  con  mucha  paciencia, 
T¿*ro  si  le  molestan  demasiado,  precipítase  contra  su  enemigo 
sin  gruñir,  sin  dar  fuertes  ladridos  ni  recurrir  á la  astucia;  le 
ataca  de  frente,  y se  suele  contentar  con  sujetarle  en  el  suelo, 
como  el  otro  no  le  oponga  una  formal  resistencia. 

Este  perro  es  fiel  á su  amo  y le  cobra  afecto,  pero  sin  ha- 
cerse importuno:  es  peligi-oso  para  los  extraños,  y terrible 
cuando  se  le  excita  contra  ellos. 

El  dogo  se  acostumtfra  al  hombre,  sacrifica  su  vida  por  él, 
auarda  muy  bien  nuestras  habitaciones  y bienes,  y despliega 
Tomo  I 


LOS  DOGOS  PROPIAMENTE  DICHOS -c.\x\is 

KAMI  LIAR  IS  MOLOSUS 

Llegamos  ahora  á los  dogos  propiamente  dichos. 

CaractéreS.  — Son  perros  grandes  y fuertes,  que 
tienen  el  hocico  corto,  grueso  y obtuso,  con  el  labio  superior 
colgante  por  ambos  lados  y levantado  por  la  boca  de  modo 
que  deja  ver  constantemente  los  dientes.  La  nariz  se  presenta 
con  frecuencia  hendida,  y el  pelaje  corto,  de  color  rojo  uni- 
forme ó bien  abigarrado.  En  ac;uellos  tiempos  en  que  no 
ofrecia  seguridad  vivir  en  el  campo,  encontrábanse  estos  perros 
en  todos  los  cortijos  y casas  aisladas;  pero  en  nuestros  dias 
no  se  ven  sino  en  poder  de  los  aficionados  á esta  raza. 

EL  PERRO  CASERO  Ó DE  CÁMARA 

<cLos  dogos  ingleses,  dice  Von  Flemming,  que  en  otro 
tiempo  mandaban  á buscará  Inglaterra  é Irlanda  los  grandes 
señores,  pagando  crecidas  sumas,  se  crian  actualmente  en 


Fig.  194.— CRANEO  DE  MASTIN,  VISTO  POR  IJi  PARTE  INT?gWfflM^ 


Alemania.  Los  mayores  y mas-diermosos  se  conocen  con  el 
nombre  de  perros  de  edmara,  ])orque  su  amo  los  utiliza  exclu- 
sivamente para  guardar  su  cámara  por  la  noche  y á fin  de 
que  le  defiendan  contra  los  ladrones  y asesinos.» 

EL  PERRO  DE  CUERPO 

Hay  otros  perros  ingleses  llamados  de  cuerpo^  los  cuales 
sirven  para  cazar  el  ciervo,  el  jabalí  y el  lobo ; pero  es  preciso 
enseñarles  á que  no  acometen  de  frente,  sino  de  lado,  co- 
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gienclo  al  animal  por  las  orejas  y por  los  costados,  de  lo  con- 
trario se  expondrían  á ser  destrozados  por  las  armas  naturales 
de  sus  enemigos.  Cuando  están  en  la  perrera,  se  les  ata  se- 
paradamente, dando  á cada  uno  su  corresj^ndiente  pitanza. 

EL  PERRO  DOGUINO 

En  Alemania  no  se  encuentra  sino  una  raza  mediana, 
cuyos  individuos  tienen  á lo  mas  la  talla  de  un  perro  de 
muestra  ordinario  y aun  con  frecuencia  no  alcanzan  á la  mi- 
tad de  ella. 

Caracteres.— Su  color  es  regularmente  de  un  ama- 
rillo de  Isabela  claro,  raras  veces  oscuro  ; distinguense  desde 
luego  estos  dogos  por  su  robusta  contextura,  por  su  ancho 
pecho  y sobre  todo  ¡«r  la  forma  particular  de  su  cabeza.  Esta 
es  por  detrás  ancha  y abultada;  él  hocico  corto;  la  nariz  de- 
primida ó hendida  y en  su  consecuencia  extremadamente 
fea;  los  dientes  incisivos  aparecen  muchas  veces  irregular 
mente  colocados  uno  detrás  de  otro;  la  mandíbula  inferior 
es  prominente  y avanza  mas  que  la  superior;  los  dientes 
camnos  y molares  son  fuertes,  y sus  grandes  ojos^nen  una 
^—-.expresión  sombría. 

^ I 11 

3ULL-DOG  Ó BQXER:¿^^í§lÉAMILIARIS 

MOLOS  US  GLADrWoR^f" 

i 'r®TO  y 

Í:»jÁáTÉRES.— El  bull-dog  (fig.Tp?),  4fene  lá  cabeza 
lóñd4  el  cráneo  alto  y los  ojos  separados  por  un  hueco 
[y  visible:  los  labios  colgantes  y^,,fi^tó^os  de  verrugas, 
ultai^  una  mandíbula  provista  de  aeSSdos  y terribles  col- 
millos; lais  fauces  son  anchas  y bien  hendidas;  las  orejas 
rectas,  pequeñas  y convenientemente  situadas  en  ambos 
lados  de  la  cabeza,  pero  casi  en  el  extremo,  de  modo  que 
parece  que  tienden  á unirse.  Tiene  el  hocico  negro  y corto, 
la  nariz  muy  remangada,  por  lo  cual  puede  el  animal  sujetar 
la  presa  y respirar  edmodamente  sin  soltarla;  la  mandíbula 
inferior  se  proyecta  hacia  adelante,  y el  cuarto  trasero  es 
corto  y bien  formado.  Algunos  bull-dogs  tienen  la  cola  tor- 
cida, y parece  que  las  vértebras  de  este  apéndice  han  sido 
rotas;  un  bull-dog  de  pura  raza  debe  tener  el  pecho  ancho, 
las  piernas  finas  y los  piés  estrechos  y bien  hendidos. 

El  pelaje  es  por  lo  gerteral  fino  y compacto,  y á veces  la- 
noso en  ciertos  sitios.  Hay  bull-dogs  bronceados;  algunos  de 
pelaje  negro  y blanco;  otros  que  le  tienen  de  un  amarillo  leo- 
nado (5  blanco  completamente,  con  las  orejas  y el  hocico  os- 

Desde  que  en  Inglaterra  se  han  suprimido  las  luchas  de 
los  bull-dogs,  ha  disminuido  notablemente  la  talla  de  estos 
perros. 

Distribución  geográfica. — El  verdadero  bull- 
dog  abunda  en  Inglaterra : es  una  de  las  razas  mas  antiguas 

de  perros  que  se  encuentran  al  otro  lado  del  canal  de  la 
Mancha. 

Aptitudes  y uso. — Conviénese  generalmente  en 
considerar  al  bull-dog  como  un  animal  mas  maligno  que  el 
moloso,  poco  sociable  y menos  inteligente;  pero  no  posee  es- 
tos defectos  sino  ha.sta  cierto  punto.  Este  perro  es  fiel  á su 
amo,  si  bien  es  preciso  que  le  conozca,  y que  la  experiencia  le 
haya  demostrado  que  siemjire  puede  ser  dominado  por  él. 
Sin  esta  circunstancia,  condúcese  con  el  hombre  como  con 
los  animales. 

Chicken^  perro  de  un  regimiento,  era  amable  con  todos, 
pero  no  sufría  bromas  de  parte  de  sus  semejantes,  y un  dia 
mató  á su  hermano  luchando  contra  él  En  otra  ocasión  pa- 
saba por  cierta  calle  de  Plymouth,  cuando  se  vio  rodeado  de 
un  grupo  de  perros  que  le  impedían  pasar,  excitando  su  cóle- 


ra; Chicken  se  detuvo,  levantó  una  de  sus  patas,  y los  man- 
tuvo á todos  á resi)etuosa  distancia. 

El  bull-dog  no  carece,  sin  embargo,  de  generosidad  y pa- 
ciencia: desprecia  los  ataques  de  los  busíjuillos,  pero  si  le  fas- 
tidian mucho,  el  noble  animal  se  limita  á manifestarles  su 
desprecio,  ó bien  les  aplica  un  castigo,  mas  bien  humillante 
que  doloroso.  Conocida  es  la  historia  de  aquel  dogo,  que 
molestado  por  el  continuo  ladrido  de  un  travieso  perrito,  le 
cogió  por  la  piel  del  cuello  y lo  tiró  al  agua,  lanzándole  por 
encima  de  una  pared.  Yo  fui  testigo  de  una  escena  semejan- 
te; mas  en  aquella  ocasión,  después  de  contemplar  el  bull- 
dog  por  algún  tiempo  los  esfuerzos  del  perrito,  viendo  (¡ue  la 
corriente  lo  arrastraba,  saltó  al  agua  y le  libró  de  aquella  si- 
j^tuacion  peligrosa. 

Q|>Muerde  muy  pronto  y se  complace  en  matar;  su  valor  es 
aun  mayor  que  su  fuerza;  se  lanza  contra  el  desconocido 
que  ronda  por  su  perrera,  bien  sea  un  hombre  honrado  ó un 
malhechor,  y le  sujeta,  pero  sin  maltratarle,  hasta  fjue  llega 
la  gente  de  la  casa,  á no  ser  que  su  adversario  luche. 

No  vacila  en  acometer  á un  toro  furioso,  á un  lobo  ham- 
briento, y aun  al  mismo  león.  Lenz  refiere  que  en  una  casa 
de  fieras  que  existia  en  Gotha  en  1850,  se  escapó  cierto  dia 
de  su  jaula  un  magnífico  lobo,  con  gran  temor  de  los  espec- 
tadores. El  dueño  del  establecimiento  tenia  un  bull-dog  que 
estaba;  tranquilamente  echado  en  un  rincón ; pero  al  ver  al 
lobo,  levantóse  espontáneamente,  se  precipitó  sobre  él,  hun- 
dióle los  colmillos  en  la  garganta  y le  mantuvo  inmóvil  hasta 
que  llegó  su  amo  y echó  un  lazo  al  cuello  del  animal  Des- 
¡jues  le  volvieron  á su  jaula  el  hombre  y el  perro,  pero  ya  era 
deraa.siado  tarde;  el  bull-dog  le  habia  estrangulado. 

Este  perro  por  su  estructura  pudiera  considerarse  como 
verdadera  mandíbula  viviente,  hecha  para  morder  y no  sol- 
tar la  presa.  Cuando  ha  cogido  algo,  ya  no  lo  deja : si  se  le 
hace  morder  un  palo  ó un  trapo,  se  le  podrá  levantar  en  el 
aire,  colgado  de  cualquiera  de  estos  objetos,  y aunque  se 
le  tire  al  suelo  ó se  le  sacuda,  no  se  consigue  que  suelte  la 
presa. 

Lenz  nos  refiere  los  hechos  siguientes:  ^Un  cochero  de 
Colonia  me  trajo  cierto  dia  una  hembra  de  bull-dog  de  pe- 
queña raza  y adulta,  pero  muy  hambrienta  y que  no  tenia 
sino  huesos  y pellejo.  Quise  meterla  en  la  cuadra,  y crucé 
con  ella  por  un  sitio  donde  guardaba  mis  conejos;  mas  ape- 
nas hube  abierto  la  puerta,  lanzóse  la  perra  como  un  tigre  y 
cogió  uno  de  aquellos.  Levantóla  en  alto  con  una  mano,  y 
con  la  otra  traté  de  arrancarle  su  víctima,  mas  no  se  la  pude 
quitar  sino  á pedazos;  entonces  apliqué  á la  perra  algunos 
golpes  y volví  á dejarla  en  el  suelo,  creyendo  que  se  habría 
arrepentido.  Sin  embargo,  no  fué  así;  apenas  estuvo  libre, 
saltó  de  nuevo  y cogió  otro  conejo,  cuyos  huesos  oia  yo  cru- 
gir  entre  sus  dientes;  le  arrebaté  por  segunda  vez  su  presa, 
volví  á castigarla,  y tuve  cuidado  de  cerrar  siempre  el  depar- 

tamento  de  los  conejos.  Observé  que  nunca  acometía  á las 
aves. 

» Conducíase  bien  conmigo  y al  fin  engordó,  gracias  al 
buen  alimento  que  se  le  daba.  Algunas  veces  llevábala  á ca- 
zar ratas,  ejercicio  á que  se  entregaba  con  gran  ardiimetjto: 
para  coger  estos  roedores  habia  formado  yo  una  tranip^n 
un  tonel  grande,  y apenas  cayó  una  rata,  llevé  el  aparad  á 
un  sitio  despejado,  donde  se  formó  bien  pronto  un  círculo 
de  curiosos.  Uno  de  los  espectadores  sujetaba  mi  perra  i)or 
el  collar,  y habiendo  destapado  yo  el  tonel,  le  incliné  un 
poco  para  que  saliese  la  prisionera,  precaución  de  todo 
punto  inútil,  pues  el  bull-dog,  que  habia  olfateado  ya  la 

presa,  saltó  dentro,  agitóse  algunos  instantes  y estranguló  á 
la  rata.  ° 

»Mas  feroces  eran  aun  dos  grandes  bull-dogs  que  habia 


LOS  PKRROS  DOMÉSTICOS 


337 


( 


( 

( 

( 

\ 


recibido  como  regalo  uno  de  mis  antiguos  discípulos,  oficial 
de  caballería  en  Prusia,  Estos  dos  perros,  que  le  fueron  re- 
mitidos i)or  un  amigo  suyo,  iban  aj)areados,  y con  ellos  re- 
cibid una  carta  en  que  decia  su  amo,  que  no  pudiendo  do- 
mesticarlos, queria  desembarazarse  de  ellos.  El  oficial  que 
estaba  muy  deseoso  de  quedarse  con  aquellos  animales,  al 
parecer  de  mala  índole,  montó  al  dia  siguiente  á caballo, 
dejándoles  libres,  y quiso  llevarlos  á un  propietario  de  las 
cercanías.  Como  encontrasen  en  el  camino  un  rebaño  de 
cerdos,  acometiéronlos  en  seguida  los  bull-dogs,  y ya  iban  á 
estrangular  á uno,  cuando  acudieron  los  guardianes  y les 
dieron  una  paliza,  dejando  á uno  muerto  en  el  sitio  y al  otro 
aturdido.  Después  de  cambiar  algunas  palabras  con  aquella 
gente,  el  oficial  continuó  su  marcha,  muy  satisfecho  de  ha- 
berse librado  de  aquellos  dos  compañeros ; mas  como  reco- 
brase á poco  los  sentidos  el  que  sobrevivió,  echó  á correr  y 
fué  á reunirse  con  su  amo.  Aunque  el  oficial  puso  entonces 
su  caballo  al  paso,  el  bull-dog  no  podia  seguirle  sino  con  di- 
ficultad, y se  echó  de  través  en  el  camino  como  para  opo- 
nerse á que  pasara  el  cuadrüj>edo.  El  jinete,  no  obstante, 
salvó  el  obstáculo,  y después  de  varias  tentativas  inútiles, 
cansado  ya  el  perro,  saltó  y mordió  en  el  belfo  al  caballo. 
El  oficial  sacó  entonces  una  pistola  y mató  de  un  tiro  al 
bull-dog.» 

Compréndese  que  este  perro  no  sea  siempre  para  el  hom- 
bre un  compañero  agradable:  se  ha  visto  alguno  que  ha  te- 
nido á su  amo  sitiado  sin  permitirle  moverse.  Un  joven  ha- 
bla comprado  un  gran  bull-dog,  y se  lo  llevó  á su  cuarto  con 
ayuda  del  antiguo  amo  del  perro.  A la  mañana  siguiente, 
cuando  quiso  levantarse,  el  bull-dog  se  puso  de  patas  delante 
de  la  cama  y comenzó  á gruñir,  dirigiendo  al  jóven  una  mi- 
rada tan  amenazadora,  que  comprendió  éste  no  le  quedaba 
otro  medio  sino  permanecer  inmóvil  para  librarse  del  terrible 
animal.  Cada  vez  que  trataba  de  levantarse  repetíase  la  mis- 
ma amenaza,  de  modo  que  el  pobre  hombre  hubo  de  estarse 
todo  el  dia  en  la  cama,  pues  precisamente  no  recibió  ningu- 
na visita,  y sufrió  hambre  y sed  hasta  el  dia  siguiente,  en  que 
llegó  el  antiguo  amo  del  bull-dog  y libró  al  jóven  de  su  car- 
celero. 

Estos  perros  no  todos  son  torpes  en  el  mismo  grado;  al- 
gunos igualan  en  inteligencia  al  de  aguas,  y sin  ir  mas  allá, 
yo  he  conocido  uno  que  llamaba  la  atención  por  este  con- 
cepto. Estaba  perfectamente  amaestrado,  y comprendia,  si 
así  puede  decirse,  cada  palabra : cuando  su  amo  le  decia,  por 
ejemplo:  ^Vé  á buscar  un  coche,»  el  perro  iba  á la  estación 
mas  próxima,  saltaba  á un  vehículo,  y comenzaba  á ladrar  has- 
ta que  el  cochero  se  ponia  en  marcha.  Si  el  hombre  equivo- 
caba el  camino,  ladraba  el  perro  de  nuevo  y en  caso  necesa- 
rio, corria  delante  del  coche  hasta  llegar  á casa  de  su  amo. 
Este  mismo  bull-dog  era  muy  apasionado  por  la  cerN*eza  de 
Baviera;  sabia  distinguirla  de  las  demás;  embriagábase  algu- 
nas veces,  y en  este  caso,  divertia  mucho  .á  los  circunstantes 
con  sus  locuras. 

Por  lo  regular  tienen  los  bull-dogs  un  carácter  triste  y ta- 
citurno; pero  injustamente  se  les  ha  tachado  de  no  ser  sus- 
ceptibles de  experimentar  por  sus  amos  tanto  cariño  como 
cualquiera  raza  de  i^erros;  antes  por  el  contrario,  manifiestan 
con  frecuencia  un  afecto  profundo:  Mr.  Josse  refiere  la  his- 
toria de  un  bull-dog  acostumbrado  hacia  algunos  años  á ir 
siempre  con  su  amo  cuando  viajaba.  Como  quiera  que  un 
nuevo  favorito  ocupase  en  el  coche  el  lugar  donde  él  se  co- 
locaba comunmente,  rehusó  desde  entonces  el  alimento,  de- 
jóse dominar  por  la  tristeza  y murió. 

Los  romanos  conocian  ya  estos  perros  y los  apreciaban 
mucho,  pues  prestábanse  mejor  que  los  demás  á las  sangrien- 
tas luchas  del  circo.  Cuando  la  (irán  Bretaña  fué  provincia 


romana,  hubo  allí  funcionarios  especiales  encargados  de 
adiestrar  estos  jDcrros  y enviarlos  á Roma,  donde  se  les  hacia 
luchar  con  toda  clase  de  fieras  para  complacer  al  pueblo. 

Semejantes  costumbres  se  han  conservado  mas  tarde,  y 
durante  mucho  tiempo  se  verificaron  en  Inglaterra  luchas  de 
animales.  Enrique  VII  hizo  ahorcar  á un  mastin,  que  habien- 
do peleado  con  un  león,  quedó  vencedor. 

En  el  reinado  de  Isabel,  siendo  lord  Bukhurst  embajador 
en  la  corte  de  Cárlos  IX,  dícese  que  un  mastin,  solo  y sin 
auxilio,  luchó  sucesivamente  contra  un  oso,  un  leopardo  y 
un  león,  y los  venció  á los  tres. 

Stow  da  cuenta  de  un  combate  ocurrido  en  tiempo  de  Ja- 
cobo  I entre  tres  bull-dogs  y un  león:  el  primer  perro  intro- 
ducido en  la  jaula  fué  cogido  por  la  nuca  é inutilizado,  suce- 
diendo lo  propio  con  el  segundo;  pero  el  tercero  cogió  por 
un  labio  al  rey  de  las  selvas  y le  mantuvo  inmóvil,  hasta  que 
algunas  manotadas  de  su  enemigo  le  obligaron  á soltar  presa. 
Fatigado  el  león  de  la  defensa,  no  quiso  comenzar  de  nuevo 
la  lucha,  y dando  un  salto  refugióse  en  el  fondo  de  su  jaula. 
Dos  de  los  perros  murieron  de  las  heridas;  mas  el  tercero 
se  restableció  y fué  desde  entonces  el  protegido  del  hijo  del 
rey,  quien  dijo  en  aquella  ocasión:  «El  que  ha  peleado  con- 
tra el  rey  de  los  animales  no  luchará  en  adelante  con  otro 
inferior.»  Semejante  resolución  le  honró  mas  que  la  sentencia 
pronunciada  por  el  usurpador  Enrique  VII,  de  que  hablába- 
mos antes. 

Ultimamente  he  tenido  noticia  de  otro  bull-dog,  el  cual  es 
no  tan  solamente  el  favorito  de  su  señor,  sino  también  el  per- 
ro faldero  de  la  señora,  á la  que  profesa  singular  cariño  y 
adhesión.  Es  también  el  amigo  querido  de  los  caballos  de 
su  dueño,  y aunque  parece  de  carácter  huraño  y severo,  gus- 
ta, sin  embargo,  del  juego  y de  las  chanzas  y soporta  con 
paciencia  toda  clase  de  importunidades,  haciéndose  tan  solo 
algunas  veces  fastidioso  por  lo  chabacano  de  sus  bromas. 
Despliega  una  vigilancia  y celo  extraordinarios  para  defender 
los  objetos  cuya  custodia  se  le  ha  confiado;  acompaña  con 
gusto  á su  dueño,  pero  tan  solo  durante  el  dia;  pues  de  noche 
es  imposible  sacarle  del  lado  de  su  señora  de  la  que  parece 
ser  defensor;  es  para  los  niños  un  dulce  y amable  compañero 
de  juego;  lleva  bizcochos  y azúcar  á sus  amigos  los  caballos, 
y en  general,  da  pruebas  de  tener  un  excelente  carácter,  de- 
pendiendo tan  solo  de  la  educación  el  que  venga  á ser  para 
el  hombre  un  útil  ó peligroso  compañero. 

EL  PERRO  CARLIN  Ó MOPS— GAÑIS  FAMI- 
LIARIS  MOLOSSUS  FRICATOR 

El  grupo  de  los  dogos  comprende  una  especie  que  es  la 
verdadera  caricatura  de  los  perros:  esta  especie  es  la  del 
carlin  (fig.  198). 

CARACTERES.— Este  animal  es  un  bull-dog  en  minia- 
tura, y tanto  por  su  constitución  fuerte  y robusta,  como  por 
su  carácter  malhumorado,  áspero  y gruñón,  tiene  con  él  mu- 
chísima semejanza.  Su  hocico  es  corto,  obtuso  y muy  carac- 
terístico, y su  cola  está  enroscada  en  forma  espiral. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA. — El  carlin  era  antes 
muy  común,  y en  nuestros  dias  se  le  encuentra  bastante  nu- 
meroso en  algunas  localidades  de  Rusia  y de  Alemania,  ha- 
biendo desajiiarecido  por  completo  en  los  demás  puntos,  y én 
ello  tenemos  otra  prueba  de  la  facilidad  con  que  aparecen  y 
vuelven  á desai)arecer  las  razas. 

Aptitudes  y uso. — El  carlin  es  el  verdadero  perro 
de  las  viejas  solteronas,  para  las  cuales  es  tan  solo  este  nom- 
bre una  verdadera  injuria;  como  ellas,  es  caprichoso,  arisco, 
mal  educado  y verdaderamente  insoportable  para  todo  hom- 
bre juicioso.  El  mundo  no  perderá  nada  cuando  se  e.xtinga 
del  todo  esta  antipática  raza 
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-íL  ÍERRO  pe  PALMACIA 


EL  PERRO  DE  MÉXICO 

En  otro  tiempo  se  adiestró  una  gran  raza  de  bull-dogs  para 
una  caza  infame;  para  cazar  al  hombre. 

En  las  ex¡»ediciones  militares  que  emprendieron  los  espa- 
ñoles en  el  Nuevo  Mundo,  el  perro  fué  para  ellos  un  podero- 
so auxiliar,  y esto  desde  el  principio,  pues  el  mismo  Colon 
dió  el  ejemplo  de  utilizar  estos  animales.  En  su  primer 
encuentro  con  los  indios,  componíase  su  tropa  de  doscientos 
peones,  veinte  jinetes  y otros  tantos  sabuesos. 

Los  perros  se  emplearon  después  como  auxiliares  en  la 
conquista  de  varios  puntos  de  la  tierra  ñrme,  principalmente 
en  México  y Nueva  Granada,  y en  algunas  otras  partes  donde 
se  prolongó  la  resistencia  de  los  indios.  ^ 1 

En  México,  según  cuenta  Ovieldo,  uno  de  afelios  péhros, 
Jlamadp  aícanzó  un  gran  renombre;  no  se  sabe  si 

jro^d^tB  de  Cubá^  pero  nue  se  le  dió  indi- 
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caba  cuál  seria  su  fuerza  y su  tamaño.  Sábese  que  su  pelaje 
era  rojo  manchado  de  negro  alrededor  de  los  ojos  y del  ho- 
cico; pero  estos  caracteres  son  insuficientes  para  determinar 
la  raza  á que  pertenecía.  Su  audacia  igualaba  á su  prudencia; 
apreciábanle  mas*  que  á los  otros  perros  y se  le  daba  doble 
pitanza.  Precipitábase  sobre  los  grui30s  de  indios,  cogia  uno 
por  el  brazo  y se  lo  llevaba;  si  el  prisionero  no  oponía  resis- 
tencia, era  respetado  por  el  perro,  pero  en  el  caso  contrario, 
derribábale  en  tierra  y le  estrangulaba-  Contribuyó  poderosa- 
mente á ganar  la  batalla  empeñada  con  el  cacique  Mabodo- 
maca;  sabia  distinguir  perfectamente  á sus  enemigos  sin  hacer 
nunca  daño  á los  indios  prisioneros;  y por  mucha  que  fuera 
su  ferocidad,  mostróse  á menudo  mas  humano  que  algunos 
hombres. 

j Cuéntase  que  en  cierta  ocasión  el  capitán  Yago  de  Senad- 
za  tuvo  la  criminal  ocurrencia  de  hacer  destrozar  por  Becerri- 
llo á una  pobre  anciana  india  que  había  tenido  la  desgracia 


de  caer  prisionera.  Diól^tt^efilcto  una}  carta  para  4**^^  lle- 
vara al  gobernador  de  la  isla,  creído  de  que  á la  mitad  del 
camino,  al  verse  el  perro  libre,  se  echaría  sobre  la  infeliz  mu- 
jer y la  devoraría-  Cuando  la  pobre  y débil  anciana  se  vió 
acometida  por  el  perro,  echóse  al  suelo  llena  de  terror,  y en- 
señándole la  carta,  suplicóle,  arrasados  sus  ojos  en  lágrimas, 
que  no  le  causara  daño  alguno  y le  dejase  cumplir  el  encargo 
que  se  le  había  confiado.  Contiívose  el  furioso  perro  al  oir 
estas  palabras,  y después  de  cortos  momentos  de  reflexión,  se 
acercó  otra  vez  á la  anciana  y comenzó  á lamerla  cariñosa- 
mente. Este  suceso  llenó  de  asombro  á los  españoles,  y pro- 
bablemente fué  puesta  en  libertad  la  infeliz  mujer.  El  piadoso 
l-as  Casas,  cuyas  relaciones  deben,  no  obstante,  acogerse  con 
cierta  reserva,  se  extiende  en  detalles  sobre  las  terribles  ma- 
tanzas en  que  tomó  ])arte  Becerrillo,  y habla  además  del  terror 
que  experimentaban  los  indios  al  ver  aquel  terrible  animal,  el 
cual  murió  al  fin  en  un  combate  contra  los  caribes,  herido 
por  una  flecha  envenenada. 

EL  PERRO  DE  CUBA 

Existe  en  Cuba  otra  variedad  de  perros  feroces  y traidores 


los  bloodhounds  (sabuesos),  se  debe  el  origen  de  esos  horribiw 
dogos  de  los  países  esclavos  de  América.  Se  tiene  mucho  cui- 
dado en  conservar  pura  la  raza  y siempre  se  paga  un  elevado 
precio  por  uno  de  estos  perros. 

Aptitudes  y empleo.— Para  vergüenza  y baldón 
de  los  tiempos  modernos,  empleábanse  aun  estos  animales 
durante  1798  en  la  caza  de  hombres,  mas  no  por  los  españo- 
les, sino  por  los  ingleses. 

Sus  naturalistas  no  dicen  apenas  nada  del  perro  de  Cuba, 
pero  el  hecho  es  positivo;  y sucedía  en  la  época  en  que  los 
ingleses  eran  tan  acérrimos  partidarios  de  la  esclavitud,  como 
enemigos  son  hoy.  Los  negros  cimarrones  de  la  Jamaica  se 
habían  sublevado;  no  ora  posible  dominarles  j)or  los  medios 
ordinarios,  y como  la  rebelión  tomara  mayores  proporciones, 
inspirando  ya  gran  temor,  el  gobierno  mandó  ¡)edir  á la 
Habana  un  centenar  de  cazadores  de  negros  con  sus  perros 
correspondientes.  El  general  Walpole  quiso  pasar  en  revista 
aquella  fuerza,  y acompañado  del  coronel  Skiner,  trasladóse 
a un  sitio  llamado  los  Siete  Ríos,  donde  debía  verificarse  la 
parada.  Apenas  llegaron,  aparecieron  los  cazadores,  en  núme- 
ro de  cuarenta,  en  lo  alto  de  una  colina,  formados  en  batalla, 
...  .*  ' . , y ^ '"oz  de  ¡fuego!  dispararon  al  aire  sus  armas,  mientras 

(fig.  1 99),  cuyos  indindiios  se  consideran  como  mestizos  del  1 que  los  perros  alineados  delante  de  ellos  y sin  sus  bozales, 
m(^so  y del  braco.  ' aunque  retenidos  por  las  cuerdas,  se  precipitaron  hácia  ade- 

ORIGEN.— A la  raza  española  del  moloso,  cruzada  con  - lante  con  inusitada  furia.  Queríase  que  vie.se  el  general  cómo 
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se  portarían  aquellos  animales  en  un  verdadero  ataque  des- 
l)ues  de  sufrir  el  fuego  de  los  negros  cimarrones;  y en  efecto, 
apenas  se  hizo  la  descarga,  precipitáronse  hácia  adelante  los 
sabuesos,  arrastrando  con  irresistible  fuerza  á los  que  les  su- 
jetaban. Algunos  de  estos  animales,  embria‘gados  por  el  olor 
de  la  pólvora,  y tirando  de  sus  cuerdas,  se  abalanzan  sobre 
las  escopetas  de  varios  cazadores,  se  las  arrancan  y las  hacen 
pedazos;  y tal  fuó  su  ímpetu,  que  costó  mucho  trabajo  impe- 
dirles que  acometiesen  al  mismo  general.  Este  tuvo  por  con- 
veniente volver  presuroso  á su  coche,  y aun  fué  necesario 
recurrir  á todos  los  medios  violentos  para  que  aquellos  fero- 
ces animales  no  despedazaran  á los  caballos.  Cuando  llegó  la 
hora  de  la  batalla  contra  los  negros  cimarrones,  bastó  la  sim- 
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pie  aparacion  de  los  sabuesos  para  que  aquellos  hombres, 
que  .se  habían  defendido  con  intrepidez  en  los  demás  comba- 
tes, se  sometieran  sin  resistencia. 

No  podemos  formarnos  una  idea  de  las  atrocidades  come- 
tidas en  aquella  caza  de  hombres,  confirmadas  por  heclibs, 
que  desgraciadamente  no  son  de  una  época  muy  lejana.  Al- 
gunos años  antes  de  que  la  isla  de  Santo  Domingo  fuese  ar- 
rancada á la  dominación  francesa,  la  historia  del  perro  en 
aquellos  hermosos  países  se  enlazaba  aun  con  las  páginas 
mas  sangrientas  de  la  historia  del  género  humano.  En  la  úl- 
tima guerra  que  se  emprendió  contra  los  negros  cimarrones, 
ó rebeldes,  según  se  los  llamaba  entonces,  los  blancos  em- 
i picaban  ordinariamente  los  sabuesos  para  comenzar  el  ata- 


que, y algunos  colonos  llevaron  la  barbarie  hasta  el  punto  de 
arrojar  sus  esclavos  á los  perros  á fin  de  que  los  devorasen 
vivos.  Para  amaestrar  á los  sabuesos  cazadores  de  hombres, 
era  preciso  tenerlos  en  una  perrera  enrejada  como  una  jaula: 
cuando  jóvenes,  se  les  alimentaba  con  sangre  de  otros  ani- 
males, aunque  en  pequeña  cantidad,  y apenas  comenz.aban  á 
crecer,  enseñábanles  de  vez  en  cuando  un  monigote  de  bam- 
bú que  figuraba  un  negro.  El  interior  del  maniquí  estaba 
lleno  de  sangre  y tripas:  los  perros  mordían  los  barrotes  que 
les  retenían  prisioneros,  y á medida  que  se  acrecentaba  su 
impaciencia,  acercábanles  mas  la  efigie  del  negro.  Procedien- 
do de  este  modo,  disminuía  al  mismo  tiempo  diariamente  la 
ración  de  los  animales,  hasta^qüe  al  fin  les  tiraban  el  mani- 
quí, y mientras  le  hacían  pedazos  con  extremada  voracidad, 
tratando  de  sacar  los  intestinos,  acariciábanles  sus  amos 
como  i)ara  excitarles  mas.  1 )e  este  modo  se  iba  desarrollando 
la  animosidad  de  estos  ¡lerros  hácia  los  negros,  á la  par  que 
su  afecto  por  los  blancos,  y una  vez  completada  esta  educa- 
• cion,  se  les  podía  enviar  ya  á la  caza. 

El  desgraciado  negro  no  tenia  medio  alguno  de  escapar: 
por  tierra  era  perseguido  y hecho  pedazos,  y si  buscaba  refu- 
gio en  un  árbol,  descubríanle  los  ladridos  de  los  feroces  sa- 


buesos y caia  en  poder  de  sus  amos,  mas  ieroces  aun  que 
aquellos  animales.  Bastante  mal  guardados  en  la  proximidad 
del  Cabo  francés,  estos  perros  se  soltaron  algunas  veces,  y 
habiendo  encontrado  niños  negros  en  el  camino,  acometié- 
ronles y los  devoraron  en  un  abrir  y cerrar  de  ojos.  En  otras 
ocasiones  penetraban  en  los  bosques  circunvecinos,  y sor- 
prendiendo á una  familia  de  labradores  negros  cuando  iban 
á tomar  su  mísero  alimento,  arrebataban  al  recien  nacido  del 
seno  de  su  madre,  ó bien  hacían  pedazos  al  hombre  y toda 
la  familia  Estos  sabuesos  volvían  después  á la  perrera,  con 
sus  hediondas  fauces  cubiertas  aun  con  la  sangre  de  las  ^ác- 
timas,  consideradas  como  inocentes  por  los  mismos  colonos, 
á quienes  alimentaban  con  su  trabajo. 

Si  hay  algún  espectáculo  horrible  en  la  historia,  es  segura- 
mente el  que  nos  presenta  al  hombre  sirviéndose  así  de  la 
inteligencia  para  depravar  á los  animales  mismos,  é inspi- 
rando á la  naturaleza  viviente  sus  criminales  pasiones  contra 
su  propia  especie.  De  esperar  es  que  se  extinguirá  esta  raza 
de  sabuesos  cazadores  de  hombres,  juntamente  con  la  escla- 
vitud, que  es  un  resto  de  barbarie. 

Aun  hoy  dia  se  utilizan  estos  perros  en  Cuba,  no  solo  para 
la  caza  de  bueyes  salvajes  y las  corridas  de  toros,  sino  tam- 
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bien  para  la  persecución  de  asesinos  y bandoleros,  y princi- 
palmente de  negros  fugitivos.  «Yo  he  formado  parte,  dice 
Revoil,  de  una  expedición  de  este  género,  hallándome  en 
una  plantación  de  Luisiana,  en  los  alrededores  de  Baton- 
Rouge;  y confieso  que  si  no  hubiera  sido  por  consideración 
á la  hospitalidad  del  plantador  de  Fairfax-Lodge,  me  habria 
ocultado  en  algún  sitio  del  bosque  donde  buscábamos  dos 
cimarrones,  y hubiese  tirado  sobre  los  dos  monstruos  de  cua- 
tro patas,  que  seguían  la  pista  á los  infelices  negros. » 

A pesar  de  su  violencia  natural,  estos  perros  se  emplean 
igualmente  en  las  Indias  occidentales  para  conducir  los  reba- 
ños que  atraviesan  los  rios. 

Cuando  llegan  buques  á las  colonias  con  un  cargamento 
de  ganado,  se  izan  las  reses  con  una  cuerda  atada  á los  cuer- 
nos, y los  perros  ayudan  á estos  animales  á ganar  la  orilla  si 
ocurre  un  percance.  Sucede  á veces  que  el  buey,  suspendido 
por  la  cabeza,  se  desprende  y cae  al  rio,  y entonces  le  cogen 
dos  perros  por  las  orejas,  y le  obligan  á nadar  en  dirección 
á la  orilla.  Cuando  el  buey  toca  tierra,  estos  perros,  aunque 
^e^ma^  índole,  sueltan  al  momento  la  presa. 

c óldo  DEL  TI BET— GAÑIS  FAMILIARIS 
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ya  conocido  de  los  antiguos, 
los  romanos  le  han  descrito  en  detalle,  ha- 
liracion  de  sus  ludias  con  los  uros,  el  jabalí 

el  piJnero  que  nos  h^i&áo  á conocer  el 
dogo  dejl  fribet,  nos  representa  este  aniraalM;/  íamafw  de  un 
iUgunos  viajeros  desmintieron  luego^emejante  aserto, 
que  no  obstante  se  halla  hoy  plenamente  confirmado  por  la 
relación  de  otros  mas  modernos.  Lo  cierto  es  que  el  perro 
del  Tibet  degenera  con  mudia  rapidez  á medida  que  des- 
dende  de  sus  ásperas  montañas  y avanza  hácia  los  países  de 
clima  mas  benigno. 

En  estos  Ultimos  diez  años  se  han  publicado  nuevas  des- 
cripciones, y hace  poco  que  se  llevó  á Inglaterra  uno  de  es- 
tos perros  vivos,  del  cual  se  sacó  la  copia  que  representamos 
en  la  fig.  200.  ^ 

Caractéres. — Es  un  magnifico  perro,  grande,  ma- 
jestuoso, y de  imponente  aspecto.  El  tronco  y los  miembros 
son  fuertes  y robustos ; tiene  la  cola  cubierta  de  abundante 
pelo  y levantada,  las  orejas  colgantes,  el  labio  superior  re- 
mangado, y pendiente  á los  lados.  Un  surco  que  corre  desde 
el  ángulo  de  la  boca  al  extremo  del  hodco,  uniéndose  con 
otro  que  desciende  oblir.namente  sobre  la  mejilla,  comunica 
á su  fisonomía  un  aspecto  terrible. 

Este  dogo  es  sin  disputa  el  gigante  de  su  espede;  su  as- 
pecto y belleza  le  distinguen  de  todas  las  demás  razas;  su 
pelaje  es  negro,  largo  y sedoso  • tiene  el  hocico  y las  mejillas 
de  un  color  amarillento. 

Distribución  geográfica. — Este  perro  habita 
en  las  mesetas  del  Himalaya. 

Aptitudes  y uso. — En  su  patria  pasa  por  ser  tan 
útil  como  obediente,  y se  le  encuentra  en  todos  los  pueblos 
del  l'ibet,  donde  sirve  para  guardar  las  casas  y los  rebaños. 
A veces  se  queda  una  aldea  sin  su  población  masculina,  por 
haberse  marchado  todos  á los  campos,  á la  caza,  ó bien  á 
Calcuta  para  vender  el  bórax,  el  almizcle  y los  perfumes; 
pero  los  perros  les  reemplazan  y permanecen  allí  para  prote- 
ger á los  niños. 

Autores  modernos  aseguran  que  el  valor  del  dogo  del  l’i- 
bet  no  guarda  proj)orcion  con  su  fuerza;  otros  dicen  que  no 
despliega  todo  su  vigor  sino  contra  adversarios  que  juzga 
dignos  de  él.  Preténdese  que  le  inspiran  los  blancos  una 


aversión  extraordinaria,  lo  cual  seria  el  motivo  á que  debe 
atribuirse  la  escasez  de  este  perro  en  Euroi)a : pero  es  ])er- 
mitido  abrigar  dudas  sobre  este  punto,  pues  un  dogo  joven 
se  encariña  con  su  amo,  aun  cuando  sea  blanco;  le  es  fiel  y 
no  le  manifiesta  odio  alguno. 

LOS  PACHONES 

CARACTER ÉS.— Son  notables  estos  perros  por  tener 
las  piernas  muy  cortas,  proporcionalmente  al  cuerjX). 

I^s  pachones  son  de  origen  muy  antiguo:  eran  ya  muy 
apreciados  en  Roma,  y son  sin  duda  los  agasses  descritos 
por  Arriano.  Conocidos  en  la  época  de  los  reyes  Merovin- 
gios  con  el  nombre  de  biharhunt  ó perros  de  castor^  utilÍ7.á- 
banlos  entonces  para  escarbar;  mas  tarde  se  denominaron 
perros  de  tierra  y y j)or  último  pachones  (de  Noirmont). 

Pueden  establecerse  dos  divisiones  bien  marcadas  entre 
estos  perros,  á saber:  pachones  de  piernas  derechas  y de 
piernas  'torcidas.  Estos  últimos  no  difieren  de  los  otros  res- 
pecto á sus  cualidades  físicas,  sino  f>or  la  conformación  vicio- 
sa de  sus  piernas,  defecto  que  se  ha  atribuido  á un  raquitismo 
hereditario. 

Entre  estos  perros  se  encuentran  individuos  de  todos  ta- 
maños y pelajes. 

EL  PACHON— GAÑIS  VERTAGUS 

El  pachón  es  ciertamente  uno  de  los  perros  mas  curiosos. 

Caractéres. — Tiene  largo  el  cuerpo,  el  lomo  arquea- 
do, cortas  las  patas  y torcidas,  la  cabeza  voluminosa,  el  ho- 
cico robusto,  los  dientes  sólidos,  las  orejas  colgantes,  las  uñas 
largas  y el  pelaje  corto  y liso. 

Las  piernas  constituyen  en  ellos  la  parte  mas  característi- 
ca: son  cortas,  pesadas  y fuertes;  en  las  delanteras  se  encorva 
hácia  adentro  la  articulación  radio-carpiana,  de  modo  que 
las  dos  se  tocan  en  la  línea  media  y después  se  tuercen  há- 
cia fuera.  En  las  posteriores  existe  un  tubérculo  que  reem- 
plaza á un  dedo,  se  halla  un  poco  mas  alto  que  los  otros  y 
está  provisto  de  una  uña.  La  cola,  gruesa  en  su  raíz,  se  adel- 
gaza en  el  e.xtremo  y llega  á la  articulación  tibio-tarsiana;  el 
pachón  la  lleva  levantada  y enroscada  hácia  adelante;  rara 
vez  horizontal. 

Su  pelaje,  basto  pero  liso,  tiene  variados  colores:  es  co- 
munmente negro  ó pardo  en  el  lomo,  color  de  orín  bajo  en  el 
vientre,  y á veces  uniformemente  pardo,  amarillento,  ó gris,  ó 
bien  jaspeado  en  ciertos  individuos.  Debajo  de  c.ada  ojo 
aparece  una  mancha  color  de  orín  claro;  su  cuerpo  mide 
unos  II'", 80  de  largo,  la  cola  0’‘,33,  y su  altura  hasta  la  cruz 
no  es  mas  que  de  O'",3o.  k 

Distribución  geográfica. — No  se  sabe  á puntdl 
fijo  de  dónde  procede  el  ¡xachon,  si  bien  se  cree  generalícen- 
te que  España  es  su  verdadero  país.  Muy  mal  se  aviene  esto, 
sin  embargo,  con  el  hecho  de  que  en  la  actualidad  no  se 
encuentra  ya  ningún  pachón  en  España.  Escríbeme  sobre  el 
particular  un  hermano  mió:  «Uno  de  mis  conocidos  intro- 
dujo en  este  país  unos  perros  pachones,  los  cuales  parecieron 
encontrarse  muy  bien  en  un  principio  y hasta  llegaron  á pro- 
crear; pero  á pesar  del  sumo  cuidado  con  que  fueron  trata- 
dos, murieron  á los  dos  ó tres  años,  sin  que  se  pudiera 
determinar  la  causa  de  su  prematura  muerte.» 

Aptitudes  y uso.  — Relativamente  á su  pequeña 
talla,  el  ])achon  es  un  animal  muy  vigoroso,  y su  valor  imiala 
á su  fuerza. 

Todos  estos  perros  tienen  el  olfato  sutil  y el  oido  muvfino, 
pero  ])oco  penetrante  la  vista. 

Se  adiestran  muy  bien;  son  inteligente.s,  sufridos,  fieles. 
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alegres,  cariñosos  y vigilantes,  aunque  poco  afables  con  los 
extraños. 

Pero  en  cambio  de  estas  cualidades,  tienen  bastantes  de- 
fectos: son  astutos  y ladrones;  al  envejecer  se  vuelven  malig- 
nos y ariscos;  muerden  muy  fácilmente,  y gruñen,  aunque  sea 
á su  amo,  enseñándole  los  dientes. 

No  pueden  sufrir  á los  otros  perros;  apenas  se  acercan  bus- 
can disputa  aun  cuando  sea  á los  de  mayor  tamaño. 

Mi  padre  tenia  un  pachón  que  era  verdadero  tipo  de  la 
envidia  y el  egoismo:  este  perro  aborrecía  á todos  los  demás 
animales  que  había  en  nuestro  patio;  no  le  era  posible  vivir 
en  paz  con  ninguno  de  ellos,  y se  encarnizaba  sobre  todo 
contra  un  grifo  cuya  cobardía  le  aseguraba  siempre  la  der- 
rota. Solo  cuando  la  lucha  duraba  algún  tiempo  resistíase 
este  último  un  poco,  y entonces  veíase  á los  dos  perros  agar- 
rados rodar  por  las  escaleras  ó por  los  montecillos  del  jardín, 
dando  tumbos,  hasta  que  algún  objeto  los  detenia  ó caían  en 
un  arroyuclo  que  refrescaba  su  ardor.  Sin  embargo,  aquel 
odio  mortal  fue  para  el  pachón  un  eficaz  remedio:  cierto  dia 
se  puso  tan  malo  que  rehusó  todo  alimento,  siendo  inútiles 
cuantos  medios  se  emplearon  para  hacerle  comer.  Parecía 
acercarse  su  fin,  y por  muchos  que  fueran  sus  defectos,  en- 
tristeció á todos  la  enfermedad  del  perro,  particularmente  á 
mi  madre,  á quien  le  ocurrió  entonces  ensayar  un  último 
medio  para  ver  si  le  curaba.  Puso  delante  del  pachón  un  pla- 
to lleno  de  los  manjares  que  él  prefería;  al  verlo,  levantóse  el 
animal  y miró  codiciosamente  los  restos  de  carne  y de  pollo, 
pero  estaba  demasiado  débil  para  comer.  Entonces  llamó  mi 
madre  al  grifo,  indicándole  que  vaciara  el  plato;  mas  apenas 
le  divisó  el  j)achon,  comenzó  á cobrar  ánimo,  levantóse  va- 
cilante, se  afirmó  poco  á poco  sobre  sus  piernas,  y gruñendo 
y ladrando,  precipitóse  sobre  su  enemigo,  al  que  sacudió  con 
violencia,  mordiéndole  hasta  hacerle  sangre.  Luego  quedó 
como  muerto  en  el  suelo,  pero  siguióse  una  saludable  reac- 
ción, mejoró  poco  á poco  y se  curó  por  fin. 

El  pachón  despliega  mucha  astucia  cuando  lucha  con  un 
perro  grande;  al  acometerle  este,  se  echa  de  es^xildas,  trata 
de  morderle  en  el  vientre,  y le  obliga  á veces  á que  abando- 
ne el  campo. 

Pueden  utilizarse  los  pachones  para  toda  clase  de  caza; 
precipítanse  rabiosos  sobre  el  jabalí;  saben  evitar  perfecta- 
mente sus  colmillos,  y merced  á su  pequeño  tamaño,  escapan 
mas  fácilmente  que  los  otros  perros.  Su  prudencia  es  sobre 
todo  notable. 

Estos  perros  son  muy  buenos  para  la  caza  con  escopeta; 
se  conducen  bien  cuando  van  en  trailla  y se  oye  su  ladrido 
desde  muy  léjos.  Son  necesariamente  pesados,  pero  duros 
para  la  fatiga,  y aunque  sirven  perfectamente  para  toda 
clase  de  caza,  persiguen  de  preferencia  á la  liebre,  el  corzo 
y el  zorro. 

El  pachón  sigue  una  pista  con  increíble  ardor  y penetra 
en  los  mas  espesos  jarales. 

No  hay  otro  perro  que  cace  con  mas  empeño,  pero  des- 
graciadamente tiene  el  defecto  de  no  obedecer  á su  amo  y 
devorar  la  pieza. 

Cuando  se  ha  levantado  la  caza,  el  pachón  lo  olvida  todo; 

sar  de  los  frecuentes  correctivos  que  se  le  hayan  aplicado 
__  su  desobediencia,  el  cazador  no  puede  dominar  al  perro; 
inútil  es  que  silbe  y que  grite;  mientras  vea  la  presa  ó esté 
sobre  la  pista,  el  animal  caza  por  su  propia  cuenta  Persigue 
á una  liebre  durante  horas  enteras;  socava  el  terreno  para 
j)enetrar  en  la  madriguera  donde  se  ha  refugiado  un  conejo, 
y corre  tras  de  un  corzo,  olvidando  el  tiempo  y el  espacio 
Si  se  cansa,  se  echa  para  reposar  un  rato  y continúa  su  caza; 
y cuando  alcanza  al  fin  la  presa,  la  desgarra  y devora  sus  en- 
trañas, ó todo  el  animal  si  le  acosa  mucho  el  hambre.  Sabe 


que  el  castigo  seguirá  después,  comprende  que  hace  mal; 
pero  esto  no  le  detiene;  su  pasión  domina  á todo  temor  y á 
todo  buen  sentimiento. 

Aunque  sea'á  propósito  para  diversas  cazas,  el  pachón  no 
se  emplea  sino  en  una  sola,  que  es  la  de  los  animales  que 
escarban.  Su  baja  estatura,  sus  patas  torcidas,  y sus  fuertes 
uñas,  son  otros  tantos  indicios  de  su  aptitud  para  socavar  la 
tierra;  su  fuerza,  su  valor  y su  paciencia,  son  las  mejores  ga- 
rantías de  éxito. 

Los  pachones  de  piernas  torcidas  no  valen  tanto  como  los 
que  las  tienen  derechas;  son  menos  ágiles  en  la  carrera  y se 
fatigan  antes;  pero  son  mas  apreciados  de  los  cazadores,  sin 
duda  porque  representan  el  verdadero  tipo  del  pachón. 

Se  procura  obtener  cachorros  de  una  buena  perra,  y una 
vez  adquiridos,  se  les  tiene  en  verano  al  aire  libre,  y durante 
el  invierno  en  una  perrera  caliente,  evitando  todo  cuanto 
pueda  asustarles. 

Los  pachones  no  necesitan  en  cierto  modo  ser  adies- 
trados. 

«En  cuanto á enseñarles á penetraren  las  madrigueras  del 
tejón  ó del  zorro,  dice  Lenz,  es  preciso  que  tengan  un  año. 
En  el  mes  de  mayo  se  lleva  al  pachón  á una  madriguera 
donde  haya  zorros  pequeños;  se  hace  penetrar  en  ella  á un 
perro  viejo  bien  amaestrado,  y se  induce  al  pachón  á que  le 
siga,  á la  voz  de  ¡busca  al  zorro!  Si  el  animal  rehúsa,  no  se 
le  debe  obligar,  y entonces  se  descubre  la  madriguera  hasta 
que  aparezcan  los  zorros  pequeños  que  son  entregados  al  pa- 
chón para  que  los  mate.  Solo  después  de  haber  repetido  este 
ejercicio  algunas  veces,  se  le  podrá  emplear  en  la  caza.  Cada 
vez  que  el  perro  sale  de  la  madriguera  para  ver  á su  amo,  se 
ha  de  tener  cuidado  de  acariciarle,  porque  de  este  modo  se 
le  excita  mas  á penetrar  en  aquella. 

» Hasta  después  de  cierto  tiempo  no  se  le  puede  utilizar 
para  la  caza  del  zorro  adulto.  El  perro  debe  acorralarle  en  el 
fondo  de  su  guarida,  detenerse  á poca  distancia  de  él  y ladrar 
hasta  que  el  cazador  haya  descubierto  la  madriguera;  si  no 
puede  obligarle  á salir,  es  preciso  que  le  muerda  y le  saque 
fuera  » 

«En  otro  tiempo  yo  solia  cazar  con  dos  perros  pachones, 
los  cuales  eran  de  tan  poco  tamaño,  que  podian  introducirse 
muy  fácilmente  en  la  madriguera  del  zorro  el  uno  al  lado  del 
otro.  Cazaban  con  tal  ardor  que  no  había  zorro  que  pudiera 
escapar  á su  persecución,  ó no  se  viese  obligado  á salir  de  su 
escondrijo.  En  cierta  ocasión  obligaron  á uno  á salir  de  su 
madriguera,  que  estaba  rodeada  de  jarales  y malezas.  El  zor- 
ro vino  en  dirección  al  lugar  en  que  estaba  yo  apostado,  de 
modo  que  casi  llegó  á ponerse  al  alcance  del  canon  de  mi 
escopeta,  y al  verme,  hubiera  sin  duda  retrocedido,  á no  ha- 
bérselo impedido  mis  rabiosos  perros.  Se  detuvo  al  momento 
mirándome  de  hito  en  hito,  mientras  yo  estuve  obser^-ando  por 
espacio  de  uno  ó dos  minutos  los  terribles  mordiscos  que  le 
daban  mis  perros,  hasta  que  al  fin  me  decidí  á dispararle, 
levantándole  la  tapa  de  los  sesos.  En  otra  ocasión  estaban 
estos  mismos  perros  persiguiendo  á un  zorro  fuera  de  su  ma- 
driguera, y uno  de  ellos  hincó  con  tanta  fuerza  sus  dientes 
en  el  muslo  de  aquel,  que  fué  arrastrado  por  un  buen  uecho, 
sin  que  soltara  por  esto  su  presa. » 

Vése  á menudo  mordido  nuestro  perro  por  el  tejón  ó la 
zorra;  pero  no  por  esto  se  desalienta,  al  contrario,  las  heridas 
recibidas  parecen  infundirle  todavía  mas  valor,  y prosigue 
con  mas  rabioso  empeño  al  que  se  las  causara.  Para  querer  á 
este  animal,  es  menester  verle  cómo  caza  en  el  interior  de  las 
madrigueras;  entonces  llega  uno  á olvidar  los  varios  defectos 
que  tiene,  ¡Qué  impaciencia  la  de  este  perro  cuando  se  le 
niega  el  permiso  de  introducirse  en  alguna  guarida!  ¡Cuánto 
no  sufre  al  ver  que  uno  de  sus  compañeros  le  aventaja  en  la 
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carrera  y que  llegará  mas  pronto  que  él  al  lugar  en  que  está 
oculto  su  enemigo!  Tiembla  de  emoción  su  cuerpo;  suspira 
triste  y silenciosamente  llevado  de  su  afan  por  cazar;  dirige 
de  continuo  á su  dueño  tiernas  y suplicantes  miradas  á fm 
de  ablandarle  y conseguir  de  él  que  le  permita  á lo  menos 
introducirse  en  la  madriguera  y mirar  si  está  6 no  en  ella  su 
odioso  enemigo.  Desciíbrense  en  su  semblante  sus  vivos  é 
irresistibles  deseos  de  sitiarlo,  asaltarlo,  morderle  y hacerle 
luego  salir  de  su  escondrijo.  Consigue,  por  fin,  el  anhelado 
permiso;  lame  ante  todo  lleno  de  agradecimiento  la  mano  de 
su  dueño,  introdúcese  al  momento  en  la  madriguera,  y ladra, 
escarba,  trabaja  y se  afana  hasta  casi  perder  la  respiración. 
Con  el  hermoso  y fino  pelaje  enteramente  cubierto  de  polvo 
y arena,  con  la  nariz  y ojos  mancHados  de  barro,  se  asoma 
de  vez  en  cuando  á la  entrada  de  la  madriguera  para  respirar 
y tomar  aliento;  pero  trascurridos  breves  instantes,  introdú- 
cese de  nuevo  en  ella,  dejando  oir  apenas  su  vivo  y pene- 
trante han/  han!,  y llegado  al  fondo  de  la  misma,  entonces 
se  traba  un  verdadero  combate.  El  zorro  amenaza  con  sus 
dientes  y garras  á nuestro  perro;  procura  abrirse  nuevos  ca- 
minos subterráneos  por  donde  escabullirse;  apela  á todos  los 
niedios  para  defenderse;  pero  es  imposible  resistir  tan  tre- 
fehda  acometida,  tanta  tenacidad  y valor;  sucumbe  por  fm, 
^'y  se  ve.  obligado  á salir  de  la  madriguera.  ¡Con  cuánto  placer 
recuerdo  aquellas  repetidas  cazas,  que,  acompañado  de  va- 
rios amigos  queridos  y experimentados  cazadores,  emprendí 
lén  otro  tiempo  en  las  montañas  de  Hesse!  ¡Cuánto  era  el 
^atractivo,  cuánta  la  animación  de  las  mismas!  ¡Qué  hermosos 
son  aquellos  bosques  de  hayas  con  sus  hojas  amarillentas  y 
agostadas  por  los  primeros  fríos  de  otoño  durante  los  tran- 
quilos dias  de  octubre!  Aquellas  comarcas  muy  pobres  de  caza 
presentaban  un  aspecto  extraordinariamente  animado  cuando 
aquellas  cacerías:  por  todas  partes  resonaban  los  ladridos 
de  nuestra  jauría;  ora  se  oian  de  mas  cerca,  ora  de  mas  léjos, 
ora  se  percibian  apenas,  ora  voKnan  á oirse  clara  y distinta^ 
mente,  según  era  la  dirección  emprendida  por  la  liebre,  el 
zorro  6 el  corzo  que  huian  amedrentados  de  la  persecución 
de  aquella  pequeña  legión  de  diablillos.  Seguíamos  el  curso 
de  la  caza  con  una  atención  indecible,  ‘ y escuchábamos  el 
primer  tiro  con  ansia  verdaderamente  febril,  y no  tenia  lími- 
tes nuestra  alegría,  al  ver  y oir  á nuestros  valientes  compa- 
ñeros de  piernas  torcidas,  los  cuales  se  introducían  por  todos 
los  matorrales  y escondites,  registrándolos  una  y diez  veces 
á fin  de  que  no  pudiera  escapárseles  la  presa. 

Cuando  terminada  ya  la  caza,  vuelven  los  valientes  pacho- 
nes á su  dueño,  perdónales  éste  gustoso  todas  las  faltas  co- 
metidas, por  ejemplo,  el  haber  empezado  á devorar  la  presa, 
el  haber  desgarrado,  llenos  de  furor,  la  preciosa  piel  del 
zorro,  el  habenperseguido  la  caza  demasiado  tiempo,  ,el  abor- 
recer á los  demás  perros,  y otros  varios  defectos,  los  cuales 
provienen,  sin  embargo,  en  gran  parte  de  su  indomable  afan 
por  la  caza. 

EL  PACHON  DE  ASADOR— GAÑIS  FAMILIARIS 
VERTAGUS  REGTIPES 

Es  el  único  en  Francia  é Inglaterra  que  representa  á los 
pachones.  ^ 

CaragtéRES. — Distínguese  de  nuestras  razas  ordina- 
rias principalmente  por  tener  una  constitución  mas  robusta, 
la  cabeza  mas  grande,  el  hocico  mas  corto,  las  piernas  ante- 
riores rectas  y mas  larga  y delgada  la  cola  (fig.  201 ). 

APTITUDES  Y USO. — Tanto  por  su  naturaleza  como 
por  su  carácter  es  un  pachón  de  pura  raza;  activo,  violento, 
vivo  y pendenciero,  como  todos  los  de  su  familia.  Se  le  em- 
plea menos  para  la  caza  que  para  la  custodia  de  las  casas  y 


cortijos.  En  Francia  se  le  utiliza  en  las  fondas  y c^sas  de 
comida  para  dar  vueltas  al  asador,  de  donde  le  viene  el 
nombre  inglés  de  turnspitt.  Enciérrasele  para  ello  dentro  de 
un  tambor  en  forma  de  rueda,  y llena  su  tarea  sin  gruñir 
siempre  que  le  toca  el  turno,  siendo  imposible,  ni  con  pala- 
bras ni  con  amenazas  hacerle  trabajar  mas  tiempo  de  lo  acos- 
tumbrado. 

EL  PACHON  DE  NUTRIA  Ó ZORRERO  DE 
SKYE  — GAÑIS  FAMILIARIS  VERTAGUS 

ESGOTIGUS 

El  pachón  de  nutria,  llamado  también  skye-terrier  por  los 
habitantes  de  la  isla  de  Skye,  es,  según  opinión  de  algunos, 
producto  de  un  cruzamiento  entre  el  pachón  de  asador  y el 
grifo. 


Fíg-  197.— EL  UULL-DOG 


CARAGTÉRES. — Este  perro  se  parece  mas  al  último 
que  al  primero;  es  de  constitución  robusta,  su  cabeza  larga, 
su  hocico  puntiagudo,  las  orejas  largas  y colgantes;  el  cuerpo 
prolongado;  las  piernas  rectas  y el  pelaje  de  mediana  longitud 
y erizado,  presenta  diferente  color  (fig.  202). 

Aptitudes  y uso. — Este  perro  se  utiliza  en  nuestros 
dias  principalmente  para  la  caza  de  la  nutria,  de  donde  le 
viene  su  nombre,  y en  otro  tiempo  se  le  empleó  también 
para  la  caza  de  la  liebre,  habiéndosele  llamado  por  esto  Wels^ 
Harríer  (cazador  de  liebres). 

El  pachón  de  nutría  tiene  mucha  viveza  á la  par  que  osa- 1 
día  y valor;  muerde  muy  á menudo,  y solamente  un  animal 
como  él  es  á propósito  para  la  caza  de  la  nutría;  nada  y se 
sumerge  muy  bien,  cualidad  indispensable  para  perseguir 
aquel  animal.  El  perro  en  lucha  con  la  nutria  necesita  un 
valor  extraordinario,  pues  su  enemigo  sabe  defenderse  muy 
bien  con  su  afilada  y poderosa  dentadura  é inferirle  al  mis- 
mo tiempo  profundas  heridas.  Nótese  además  que  la  nutria- 
tiene  el  pelo  sumamente  liso,  de  modo  que  se  le  escurre  fáciF 
mente  al  perro  después  de  haberla  este  ya  cogido ; sin  em- 
bargo, á pesar  de  estas  desventajas,  se  auxilia  el  perro  con 
todas  sus  excelentes  cualidades  y acaba  por  obtener  el  triun- 
fo. Excepción  hecha  del  dogo  y del  bull-dog,  tal  vez  no  hay 
ningún  animal  que  luche  con  tanto  denuedo  como  el  pachón 
de  nutria;  y se  asegura  que  su  acometida , por  mas  que  pro- 
venga de  un  animal  tan  pequeño,  es  mucho  mas  peligrosa 
que  la  del  segundo  de  los  perros  mencionados.  El  bull-dog 
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no  suelta  fácilmente  lo  que  una  vez  ha  cogido  con  sus  dien- 
tes, por  lo  que  es  muy  peligroso;  pero  el  pachón  de  nutria 
muerde  mas  profundamente  que  aquel  y repite  con  mucha 
frecuencia  y extraordinaria  raj)idez  sus  dentelladas,  siendo, 
por  lo  tanto,  muchas  y peligrosas  las  heridas  que  causa. 

El  perro  de  nutria  soporta  con  facilidad  las  estaciones  mas 
rigurosas  y los  mas  bruscos  cambios  de  temperatura,  pudién- 
dose sumergir  en  el  agua  helada  durante  lomas  riguroso  del 
invierno.  Débese  ello  sin  duda  á su  pelaje  compacto  y cer- 
doso, sin  contar  que  la  costumbre  constituye  en  el  individuo 
una  segunda  naturaleza.  Utilízanse  principalmente  estos  per- 
ros en  las  islas  Helaridas  donde  abundan  mucho  las  nutrias; 
cuando  los  cazadores  abordan  con  sus  barquichuelos  en  algún 


islote,  dejan  en  libertad  á sus  perros,  los  cuales  corren  de  una 
parte  á otra,  y suben  á lo  alto  de  las  peñas,  registrando  todas 
las  grutas  y escondrijos  que  hay  en  ellas.  No  bien  ha  descu- 
bierto cualquiera  de  ellos  una  nutria,  la  obliga  á salir  de  su 
madriguera,  en  cuanto  acuden  en  su  auxilio  los  demás 
perros,  empeñándose  entonces  una  terrible  lucha  en  medio 
de  los  mas  ruidosos  ladridos.  En  vano  la  nutria  se  defiende 
valerosamente;  al  fin  tiene  que  sucumbir  ante  el  número  y 
furor  de  sus  enemigos,  y viene  á ser  presa  del  cazador.  Como 
se  supondrá,  este  no  se  aparta  un  instante  de  la  orilla  del 
mar,  á fin  de  cortar  la  retirada  á la  nutría  en  el  caso  de  que 
intente  buscar  un  refugio  en  aquel  su  favorito  elemento. 

No  se  conoce  á punto  fijo  el  origen  de  este  perro;  pues  no 


está  suficientemente  fundada  la  opinión  de  que  sea  un  peiTO 
zorrero,  Opinión  á que  parece  oponerse  principalmente  la  re- 
gular talla  de  este  animal,  cuya  altura  desde  los  piés  hasta  la 
espaldilla  mide  muchas  veces  sobre  0",6o. 

LOS  PERROS  DE  CAZA — c.^nes  sagaces 


perr(¿  de  caza  ocupan  el  mas  distinguido  rango  entre 
penos  domésticos  y constituyen  razas  y variedades 
mucho  mas  numerosas  y fáciles  de  adiestrar  que  los  pacho- 
nes. No  son  inferiores,  ni  al  inteligente  perro  de  aguas,  ni  al 
esbelto  lebrel,  ni  al  lindo  faldero  sedoso;  por  el  contrario, 
reúnen  en  sí  toda  la  belleza  y demás  cualidades  en  virtud  de 
las  cuales  merecen  ser  considerados  como  los  mas  nobles  de 
todos  los  perros.  Hechura  del  . hombre,  han  recibido  de  este 
una  gran  parte  de  sus  facultades  y perfecciones,  las  cuales 
han  ido  en  aumento  en  fuerza  del  hábito  de  prestar  unos 
mismos  servicios.  Conócense  ya  en  nuestro  país  un  gran  nú- 
mero de  razas  y variedades;  pero  estas  son  mucho  mas  nu- 
merosas en  la  Gran  Bretaña,  donde  en  todos  tiempos  se  ha 
trabajado  con  empeño  en  adiestrar  este  precioso  animal. 

. CaractÉRES.— Son  estos  unos  magníficos  perros  de 
tamaño  grande  6 regular,  de  tronco  prolongado,  aunque  algo 
esbelto,  y costados  hundidos.  Lienen  el  cuello  largo  y grueso. 


el  pecho  ancho,  la  cabeza  también  larga  y alta,  con  crestas 
huesosas  salientes;  la  frente  se  arquea  un  poco;  el  hocico  no 
se  prolonga,  y es  delgado  por  delante  y algo  truncado.  Tie- 
nen las  piernas  de  una  altura  regular,  delgadas  y fuertes, 
siendo  por  lo  general  rectas  las  delanteras;  en  las  posteriores 
existe  un  tubérculo  provisto  de  una  uña;  las  orejas  son  largas, 
y siempre  colgantes;  la  cola,  gruesa  en  su  nacimiento,  se  adel- 
gaza en  el  extremo,  alcanzando  la  articulación  tibio-tarsiana, 
unas  veces  poblada  y otras  cubierta  de  pelo  corto,  y ofrece, 
en  una  palabra,  todas  las  variaciones  imaginables.  El  pelaje 
es  fino  y corto,  ó largo  y basto;  su  color  varía;  es  general- 
mente negro,  pardo  rojo  ó blanco  manchado,  y sobre  el  ojo 
aparece  una  mancha  redonda  de  un  blanco  amarillento. 

CUALIDADES  Y APTITUDES. — Todos  estos  anima- 
les son  cazadores  por  instinto  y no  sir\'en  para  otra  cosa, 
trasmitiendo  estas  cualidades  á su  progenie,  mejor  que  nin- 
guna otra  raza  de  perros. 

Se  distinguen  por  su  rapidez  en  la  carrera;  tienen  los  sen- 
tidos muy  sutiles,  principalmente  el  olfato ; siguen  la  pista 
admirablemente,  y pueden  reconocerla  aunque  hayan  pasado 
varias  horas  y aun  algunos  dias,  por  cuya  razón  se  les  emplea 
en  particular  para  la  caza  de  animales  de  pelo. 

De  entre  las  varias  razas,  tan  solo  trataremos  de  la  mas 
conocida,  la  de  los 
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Perros  de  muestra 

Caractéres. — Estos  perros  son  de  mediano  tamaño 
y sólida  estructura;  el  hocico  es  largo  y grueso;  la  nariz  con 
irecuencia  hendida,  y las  orejas  anchas,  largas  y colgantes. 
El  pelaje  es  corto;  el  del  verdadero  perro  de  muestra  ó per- 
diguero mas  largo,  y mas  aun  el  del  perro  de  aguas,  'rienen 
el  color  generalmente  blanco,  con  manchas  pardas,  rara  vez 
negras,  y hay  individuos  que  son  conii/lctamente  blancos, 
pardos,  negros  y amarillos. 

Generalmente  se  les  corta  la  cola  cuando  jóvenes,  á fin  de 
que  mas  tarde  no  asusten  la  caza  al  menearla. 

Cualidades. — Los  perros  de  muestra  son  notables 
por  su  cautela,  su  obediencia,  la  facilidad  con  que  se  adies- 
tran y su  instinto  para  la  caza. 

Merced  á su  fino  olfato,  reconocen  la  pieza  á cierta  distan- 
cia, y hay  individuos  que  á los  diez  y seis  ó diez  y ocho  pasos 
olfatean  al  animal  que  tienen  delante,  dando  siempre  duran- 
te la  caza  pruebas  inequívocas  de  una  aha  inteligencia. 

Diezel,  que  durante  algunos  años  se  hi  impuesto  la  tarea 
de  comparar  la  inteligencia  de  los  diversas  animales  de  nues- 
^^^tros  países,  ha  adquirido  la  convicción  de  que  en  el  concep- 
perros  cazadore.s,  no  hay  ninguno  como  el  que  llaman 
ífMue'ftra.  h / 

I iKpádiré,*  no  obstante,  dice,  que  este  pnhcípíó  no  es  una 
¡VRQ^Iq  ?iho  aplicado  al  perro  de  pura  raza,  dotado  además 
- ^ todas  las  cualidades  que  natura  le  concedió,  principalmen- 

Wla  del  olfato.  Es  también  condición jiprecisa  que  se  haya 
’ haya  crecido  á la  vista  de  su  amo,  aprendiendo 

su  juventud  á comprender  la  menor  señal,  la  menor 
palal)ra.  El  amo  debe  tener  también  sus  cualidades:  primero 
^^la  paciencia,  y luego  la  buena  puntería,  pues  de  otro  modo, 
^ efperro  no  llegaría  nunca  á ser  tan  obeáente,  sumiso  y dies- 
tro como  se  nos  presenta  á menudo. 

»Si  observamos  un  perro  bien  amaestrado,  vemos  que  á la 
edad  de  tres  ó cuatro  años  anda  siempre  buscando,  con  la 
nariz  al  viento,  y aspirando  á derecha  é izqm'erda;  por  mo- 
mentos se  detiene,  mira  á su  amo,  y espera una  señal 
le  indique  hácia  qué  lado  debe  dirigirse. 

»Si  husmea  la  caza,  deja  al  instante'nde' menear  la  cola, 
permanece  inmóvil  como  una  estatua,  ó se  acerca  rastreando- 
y vuelve  la  cabeza  hácia  su  amo  para  mirar  si  le  ha  visto  y si 
avanza. 

»Sucede  también  algunas  veces  que  si  el  hombre  no  pue- 
de ver  la  pieza  en  la  espesura  del  bosque,  ó en  las  altas  yer- 
bas, el  perro  abandona  por  un  momento  la  muestra  para  ir  á 
buscar  á su  amo.  Sin  embargo,  he  visto  i pocos  perros  hacer 
esto,  y todos  eran  ya  viejos. 

»Es  prueba  evidente  de  la  obediencia  del  animal  el  que 
un  perro  de  muestra,  jóven  y ardiente,  vea  caer  la  caza  de- 
lante de  él,  herida  por  el  plomo  del  cazador,  sin  atreverse  á 
tocarla  y sin  llevársela  á su  amo  hasta  que  este  se  lo  ordena. 

»La  cosa  mas  difícil  de  obtener  del  peiro,  es  que,  domi- 
nando su  natural  impulso,  no  persiga  á itdas  las  liebres  que 
pasan  delante  de  él.  El  animal  tiene  (^ue  lucliar  aquí  contra 
su  instinto;  debe  llegar,  y llega  en  efecto,  i dominar  su  natu- 
raleza. Después  de  permanecer  un  cuarto  de  hora  delante  de 
la  madriguera  de  una  liebre,  ve  al  fin  salh  á esta  y no  la  per- 
sigue, y aunque  el  animal  pase  tocándole  d hocico,  es  seguro 
que  no  la  cogerá. 

y^Pudiera  creerse  que  es  indiferente  el  perro  que  hace  esto, 
que  la  liebre  no  le  llama  la  atención;  ;engañosa  apariencia! 
no  es  el  indiferentismo,  no  es  la  falta  de  ardor;  es  la  docili- 
dad, es  el  temor  al  castigo,  es  el  sentimiento  de  sumisión  el 
que  le  retiene. 

»El  arte  parece  haber  reemplazado  á la  naturaleza,  ó mas 


bien  haberla  encubierto;  se  oculta  porque  debe  ocultarse, 
porque  le  está  prohiliido  descubrirse. 

)>Bajo  la  mirada  atenta  de  su  amo,  este  perro  se  manifies- 
ta tan  dócil  como  obediente:  consideradle  solo,  abandonado 
á sí  mismo,  ó bien  acompañado  de  cualquiera  que  no  se 
fije  mucho  en  él,  y vereis  cómo  se  revela  toda  su  pasión. 
Mientras  dura  la  enseñanza,  el  perro  que  comienza  á obede- 
cer bien  á su  amo,  comete  muchas  faltas  cuando  se  aleja 
de  él. 

»Algunos  ejemplos  darán  á conocer  con  qué  ardimiento 
persigue  la  caza  el  perro  de  muestra.  Sucede  á menudo  que 
el  animal  es  alcanzado  por  el  plomo  del  cazador,  pues  no 
escuchando  ni  los  silbidos  ni  los  llamamientos,  no  abandona 
la  persecución,  y si  bien  aúlla  en  el  momento  de  sentirse 
herido,  no  por  eso  deja  de  continuar  su  caza.  Otras  veces, 
herido  de  mas  gravedad,  tiene  que  detenerse,  mas  apenas 
trascurre  una  hora  y se  repone  un  poco,  lánzase  con  el  mis- 
mo afan  tras  la  primera  liebre  que  i)asa  cerca  de  él. 

í^Una  perra  de  muestra  que  me  enseñaron  una  vez,  pero 
que  no  estaba  adiestrada  por  mí,  se  plantó  delante  de  una 
bandada  de  perdices,  al  borde  de  una  zanja  bastante  ancha; 
y en  el  momento  de  acercarme  yo  para  tirar,  apareció  una 
liebre.  Estremecióse  la  perra  cual  si  hubiera  e.xperimentado 
una  sacudida  eléctrica,  y se  habria  lanzado  en  su  persecución 
á no  haberla  llamado  yo.  El  animal  se  quedó  de  muestra, 
pero  con  la  cabeza  vuelta  hácia  la  liebre  y temblando  de  im- 
paciencia; luego  emprendieron  su  vuelo  las  perdices  y maté 
dos;  mas  en  vez  de  precipitarse  sobre  ellas  j traérmelas, 
la  perra  saltó  la  zanja,  lanzándose  en  seguimiento  de  la  lie- 
bre. Este  había  sido  su  impulso  desde  el  primer  momento; 
■qué  lucha  no  debería  sostener;  qué  dósis  de  obediencia  no 
seria  la  suya  para  resistir  á la  tentación! 

»Nada  mas  curioso  é interesante  que  ver  á un  perro  de 
muestra  acercarse  á la  caza  de  pluma  que  olfatea.  Si  no  hace 
viento,  no  sabe  precisamente  en  qué  punto  se  han  refugiado 
las  perdices,  pero  describe  alrededor  del  sitio  donde  supone 
se  hallan  grandes  círculos  que  se  cruzan,  hasta  que  al  fin  da 
con  ellas  y se  queda  de  muestra.  Para  buscar  la  caza  en  un 
campo  de  trigo,  el  ]íerro  no  necesita  penetrar  en  él;  le  basta 
girar  en  derredor  poniéndose  al  viento. 

»A  principios  del  verano,  paseábame  un  día  por  el  campo 
con  algunos  amigos  que  deseaban  darme  una  prueba  de  la 
inteligencia  de  sus  perros.  Viendo  que  toda  la  campiña  es- 
taba cubierta  de  espigas,  preguntábame  yo  cómo  era  posible 
ver  á nuestros  tres  perros  trabajar,  mas  no  tuve  que  esperar 
mucho.  En  los  campos  de  avena,  de  cebada  y de  patatas, 
que  no  estaban  muy  adelantados,  los  animales  rondaban 
buscando;  pero  al  lleg.ar  á uno  de  trigo  ó de  centeno,  cam- 
biaban el  paso;  ya  no  corrían  de  una  parte  á otra,  como  en- 
tre las  yerbas  poco  crecidas,  sino  que  seguían  lentamente  el 
surco  e-xterior,  poniéndose  al  ríento  para  olfatear  mejor  la 
caza.  .Admirado  de  aquello,  pregunté  cómo  les  habían  ense- 
ñado á distinguir  así  los  campos  unos  de  otros,  á lo  cual 
me  contestaron  que  había  sido  muy  fácil;  que  bastaba  lle- 
varles algunas  veces  á paseo  é impedir  que  penetrasen  en 
los  campos  de  altas  yerbas,  tanto  para  evitar  toda  cuestión 

con  el  propietario  como  para  tener  á los  perros  siempre  1li  la 
vista. 

»Yo  tuve  un  perro  demuestra  dol.ido  de  un  entendimíi 
to  casi  humano.  Cuando  v’olvia  yo  del  bosque,  pasaba  cerca 
de  un  pequeño  estanque,  donde  al  tiempo  de  su  paso,  en  la 
primavera  y el  otono,  iban  a buscar  descanso  algunas  chochas. 
Mi  perro  no  lo  ignoraba,  pues  á la  distancia  de  mas  de  mil  p.i- 
sos,  antes  de  llegar  al  sitio,  echaba  á correr  y se  ponía  de 
muestra  delante  de  una  de  aquellas  aves,  volviendo  la  cabe- 
za para  ver  si  yo  me  dirigía  hácia  el  estanque  ó continuaba 
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mi  camino.  Si  comprendía  que  yo. iba  á tirar  á la  chocha, 
permanecía  inmóvil,  con  la  vista  fija  en  mí;  jiero  si  me  veia 
pasar  de  largo,  dejaba  escapar  al  pájaro  sin  cazar  mas.  l.e  he 
visto  hacer  mas  de  veinte  veces  esta  maniobra,  y muchos 
amigos  inios  han  sido  testigos  de  ello. 

]^Con  frecuencia  he  visto  á mis  perros  detenerse  de  pronto 
en  medio  de  su  carrera,  agacharse  y permanecer  inmóviles;  y 
luego  vi  que  era  una  pieza,  comunmente  una  liebre,  que  cor- 
ría delante  de  nosotros  ó en  nuestra  dirección  misma.  En 
efecto,  solo  cuando  la  caza  llega  directa  y no  oblicuamente, 
es  cuando  el  perro  se  agacha  asi,  lo  mismo  que  el  carnicero 
que  espera  emboscado  á que  se  acerque  su  victima  y trata  de 
ocultarse  á su  vista  para  poder  cogerla  mejor. 


»Este  perro  no  seguirá  nunca  á una  liebre  sana  que  pase 
delante  de  él,  pero  perseguirá  mucho  tiempo  sin  cansarse  á 
una  que  esté  herida,  apenas  se  lo  mande  ó se  lo  permita  su 
amo,  pues  su  instinto  le  impele  á seguir  hasta  el  fin  de  una 
pista  sangrienta.  Sabe  además  llevar  al  hombre  la  caza  que 
alcanza,  sin  estropearla  en  lo  mas  mínimo. 

»E1  perro  de  muestra  es  también  un  excelente  guardián : 
permanece  en  el  bosque  horas  enteras  echado  junto  á la  esco- 
peta ó el  morral  de  caza  de  su  amo,  sin  permitir  que  ningún 
extraño  se  acerque  á tocarlo.;^ 

Lenz  cita  un  hecho  que  nos  demuestra  hasta  qué  punto 
puede  permanecer  inmóvil  este  perro.  Existe  en  Inglaterra  un 
cuadro  que  representa  un  perro  negro,  cuyo  nombre  es  Pluton 
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y una  perra  llamada  Juno^  los  cuales  están  de  muestra  delan- 
te de  una  perdiz;  el  pintor  necesitó  hora  y cuarto  para  trazar 
el  bosquejo,  y durante  este  tiempo,  los  dos  perros  conservaron 
su  inmovilidad,  cual  si  estuvieran  petrificados. 

EDUCACION. — Los  perros  no  adquieren  todas  estas 
cualidades  sino  por  medio  de  la  enseñanza;  pero  debo  decir 
que  ningún  animal  se  presta  tanto  á ella  como  el  perro  de 
muestra.  Bien  educado,  es  un  animal  admirable,  y merece  á 
la  verdad  su  nombre  latino  de  canissagax.  Es  casi  un  hombre- 
perro,  como  dice  Scheitlin,  porque  da  pruebas  de  una  inteli- 
gencia humana;  sabe  lo  que  hace  y lo  que  debe  hacer;  y tan- 
to es  así,  que  un  mal  cazador  que  lleve  un  buen  perro  de 
muestra,  se  expone  á recibir  un  desaire. 

DíYo  he  conocido  uno  de  estos  perros.  Basco,  que  era  una 
verdadera  perfección  en  su  género.  Su  amo,  excelente  tirador, 
no  dejaba  nunca  de  tocar  en  el  blanco,  y acostumbrado  el 
perro  á ello,  manifestábase  al  propio  tiempo  orgulloso.  Cierto 
dia  fue  á visitar  al  cazador  el  hijo  de  uno  de  sus  amigos,  joven 
clérigo  mas  acostumbrado  á manejar  la  pluma  que  la  escope- 
ta; y habiendo  manifestado  deseos  de  cazar  un  poco,  fuéle 
concedido  el  permiso,  pero  antes  de  marcharse,  le  dijo  el 
propietario : «Apuntad  bien,  pues  de  lo  contrario,  se  enojará 
Basco.'»  En  efecto,  poco  después  comienza  la  caza;  plántase 


el  perro,  inmóvil  como  una  estaca,  delante  de  una  bandada 
de  perdices;  recibe  la  órden  de  levantarlas,  y suena  un  tiro; 
pero  no  cae  ninguna  de  ellas.  Basco  manifiesta  con  un  movi- 
miento su  asombro,  y su  buen  humor  desaparece  de  pronto; 
detiénese  otra  vez  ante  una  segunda  bandada,  se  oye  la  deto- 
nación, y da  el  mismo  resultado.  Entonces  el  perro  se  acerca 
al  cazador,  dirígele  una  mirada  de  profundo  desden,  y echa  á 
correr  hácia  su  casa.  Un  año  después  no  quiso  tampoco 
acompañar  á este  mismo  cazador : parecia  despreciarle  dema- 
siado. 

«Yo  tuve,  escribe  Oscar  de  Loewis,  una  perra  de  muestra, 
la  cual  era  verdaderamente  admirable  por  el  modo  como  lle- 
naba sus  funciones.  A veces  se  me  caia  del  zurrón  de  caza 
alguna  pieza,  la  hacia  retroceder  para  que  me  la  trajera,  y 
nunca  volvió  el  animal  sin  la  pieza  perdida.  Sabido  es  cuán 
ocultas  están  las  pequeñas  perdices  á la  hora  del  medio  dia, 
en  que  el  calor  es  mas  intenso;  daba  órden  á mi  perra  de 
que  siguiera  la  pista,  y rara  era  la  vez  en  que  no  me  trajera 
algunas.  Aquel  animal  entendía  perfectamente  todas  mis 
señas,  comprendía  cada  una  de  mis  palabras  y podía  enta- 
blar con  él  relaciones  parecidas  á las  que  pudiera  sostener 
con  un  hombre  cualquiera.  Traía  cuidadosamente  á la  mano 
cualquier  objeto  que  se  le  enseñara,  como,  por  ejemplo,  pi- 
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pas,  petacas,  llaves,  pañuelos,  mendrugos  de  pan,  bastones  y 
hasta  aquellos  que  mas  le  repugnaban  á causa  de  su  mal  olor. 
Quitaba  por  órden  mia  á una  persona  cualquiera  la  gorra  de 
la  cabeza,  arrebatábale  el  pañuelo  del  bolsillo  y me  obedecía 
mejor  y mas  puntualmente  que  muchos  hombres.  Un  dia  en- 
contré en  la  calle  á unas  señoras,  amigas  mias,  las  cuales  aca- 
baban de  comprar  unas  cuantas  baratijas  á un  buhonero  ju- 
dío. Se  habla  este  ya  alejado  á una  distancia  de  500  pasos, 
cuando  se  le  ocurrió  á una  de  las  señoras  comprar  algún  otro 
objeto.  Como  el  buhonero  no  podía  ya  oir  mi  llamamiento, 
dije  en  seguida  á mi^erra/ií^^  Minni,  vé  á Quitar  la  gom 


á aquel  hombre.»  Oidas  estas  palabras,  voló  mi  perra  al  en- 
cuentro  del  judío,  echósele,  con  grande  espanto  por  parte  de 
este,  á los  hombros,  arrebatóle  la  gorra  y no  se  la  devolvió 
hasta  que  por  fortuna  hubo  retrocedido  el  judío  en  su  cami- 
no y llegádose  á nosotros,  habiendo  podido  comprender  en- 
tonces que  no  habla  sido  aquello  ningún  ataque,  sino  que  se 
le  habla  simplemente  avisado  para  que  pudiera  hacer  su  ne- 
gocio.» 

Bien  se  echará  de  ver  que  un  perro  tan  bien  enseñado 
debe  haber  también  tenido  un  excelente  maestro.  Es  tarea 
sumamente  difícil  la  de  adiestrar  á un  perro;  así  es  que  son 
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muy  pocas  las  personas  ^ ^ 

requiérese  para  ello  una  gran  dósis  de  paciencia,  severidad  y 
amor  hácia  el  animal,  pudiéndose  asegurar  sin  temor  de 
equivocarse  que  las  mujeres  no  sirven  para  tal  tarea. 

Haré  una  ligera  reseña  acerca  de  los  medios  que  se  deben 
emplear  para  conseguir  el  objeto;  pero  debo  advertir  que 
me  guio  por  las  indicaciones  de  varios  autores,  particular- 
mente de  Dietrich  de  WinckeU,  pues  no  me  reconozco  apto 
para  adiestrar  á uno  de  estos  animales  como  se  debe. 

Para  enseñar  á un  perro  joven  de  muestra,  se  espera  á que 
tenga  un  año;  se  comienza  en  el  mes  de  febrero,  y si  no  se 
puede  en  esta  época,  en  julio  ó agosto.  Todo  el  tiempo  que 
dure  la  enseñanza,  debe  estar  encerrado  el  perro,  ó atado  en 
un  lugar  bien  tranquilo,  donde  no  pueda  distraerse  ni  jugar- 
es preciso  que  no  vea  mas  que  ^ aiBP,  ni  reciba  el  ali’ 
mentó  sino  de  manos  de  él.  ‘ 

Se  le  da  de  comer  una  hora  antes  de  la  lección;  después  se 
le  ata  á una  cuerda  de  tres  metros  de  largo,  y tomando  un 
látigo,  se  le  lleva  a un  sitio  cerrado.  Es  preciso  enseñarle  pri- 
meramente á que  coja  los  objetos,  y al  efecto  se  emplea  un 
manojo  de  paja  de  cuarenta  centímetros  de  largo  y cuatro 
de  grueso,  sólidamente  atado  con  una  cuerda. 

Se  le  tiene  sujeto  con  la  cuerda,  aunque  dejándole  en 
cierta  libertad,  de  modo  que  pueda  obedecer;  se  le  llama 


con  una  voz  de  mando,  ó silbando  de  una  manera  partic 
lar,  y se  le  acaricia  si  se  acerca  por  su  propia  voluntad,  cí 
tigándole  en  el  caso  contrario.  Cuando  obedece  al  Uam 
miento,  se  le  pasea  aun  algunos  instantes;  se  le  lleva  tí 
pronto  á derecha  como  á izquierda,  á la  voz  de  mando,  y 
le  conduce  después  á la  perrera, 

A la  segunda  lección  se  le  enseña  á traer;  para  esto  i 
tira  al  suelo  el  manojo  de  paja,  se  lleva  al  perro  cerca  de  t 
y con  una  mano  se  le  hace  incünar  la  cabeza,  mientras  ni 
con  la  otra  se  le  ixme  el  objeto  en  la  boca  dicie'ndole: 

En  caso  necesario,  se  le  abre  la  boca  y se  le  introduce 
manojo  por  detrás  de  los  caninos,  obligándole  á que  cien 
las  mandibu  as  cuando  se  le  mande.  Al  cabo  de  un  momenl 
se  le  quita  el  manojo  de  la  boca  á la  voz  de  írdelo;  si  el  an 
m^  no^  quiere  abrirla,  es  preciso  frotarle  el  manojo  de>ai 
ontra  las  encías,  tirándole  del  collar.  En  otra  lección  i ' 
hace  levantar  el  objeto  del  suelo,  andar  con  él  entre 
dientes,  y entregarlo  cuando  se  le  pide. 

I’oco  á poco  se  deja  este  ejercicio  y se  obliga  al  nern 
coger  el  manojo  tirándolo  á diversas  distancias,  y repitier 
lempre  la  drden  de:  Meló.  Si  rehúsa  hacer  cualqZa  a 

mente.  Después  de  algunas  lecciones  se  sustituye  el  r 
nejo  de  paja  con  pedazos  de  madera,  y luego  cÓ/una  ¡ 


LOS  PERROS 

de  liebre;  mas  tarde  se  emplea  la  liebre  misma,  perdices  y 
aves  de  rapiña,  ó bien  maricas  y grullas;  en  una  palabra, 
animales  de  los  que  no  coge  el  perro  sin  cierta  repugnancia. 

Se  le  ensena  luego  á encontrar  los  objetos  perdidos:  para 
esto  se  anda  contra  el  viento  y se  deja  caer  alguna  cosa,  que 
el  perro  coge  y entrega;  después  de  haber  dado  algunos  pa- 
sos se  le  dice:  búscalo ^ teniendo  cuidado  de  llevarle  contra 
el  viento  hasta  ponerlo  delante  del  objeto  perdido,  que  debe 
recoger  apenas  se  lo  mande  su  amo. 

Mas  tarde  se  enseña  al  perro  á parar:  para  esto  se  tira  á 
su  vista  el  manojo  de  paja;  se  le  sujeta  la  cabeza  en  el  suelo 
diciéndole:  ¡bueno!  y luego  se  le  manda  avanzar,  cuando  se 
quiera  hacerle  coger  el  objeto.  Al  principio  se  debe  tener  al 
perro  sujeto  por  la  cuerda  y en  seguida  se  le  deja  en  libertad. 

Por  último,  cuando  el  animal  ha  comprendido,  se  le  con- 
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duce  á los  campos,  pero  llevándole  de  la  cuerda  con  una 
mano,  y empuñando  el  látigo  con  la  otra.  Al  llegar  á un  sitio 
despoblado,  donde  hay  caza,  se  le  deja  buscar,  excitándole 
con  las  palabras  ¡buscan  busca!  6 si  se  muestra  demasiado 
impetuoso,  se  le  contiene  diciéndole  ¡bueno^  y tirando 

de  la  cuerda  con  aparente  enojo,  si  no  quiere  obedecer. 
Cuando  hace  ya  bien  todo  lo  que  le  mandan,  se  le  lleva  á un 
sitio  donde  haya  perdices  y pocas  liebres,  incitándole  á bus- 
car, aunque  siempre  sujeto  de  la  cuerda;  y si  olfatea  alguna 
cosa,  se  le  hace  poner  de  muestra  hasta  que  se  deje  ver  la 
caza.  Entonces  se  le  debe  llamar  y dejarle  avanzar  de  nuevo, 
de  modo  que  describa  círculos  y se  ponga  al  fin  de  muestra; 
luego  se  levantan  las  perdices,  sin  tirar  sobre  ellas  ni  permi- 
tir que  las  persiga  el  perro.  Cuando  estas  aves  se  han  posado 
muy  lejos,  se  repite  la  misma  operación,  pero  esta  vez  se  dis- 
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para  contra  una  perdiz,  ya  sea  en  tierra  ó al  vuelo, 
mucho  cuidado  de  no  errar  el  tiro.  Cuando  ha  caido  la  pieza, 
se  hace  que  la  traiga  el  perro,  enseñándole  á que  no  la  sa- 
cuda ni  la  muerda.  Disparado  el  tiro  y recogida  la  caza,  el 
perro  no  debe  correr  de  un  lado  á otro;  es  preciso  llamarle 
al  momento  y obligarle  á que  se  eche  junto  al  hombre  hasta 
que  este  haya  cargado  su  escopeta. 

También  se  le  enseña  á cazar  la  liebre,  para  lo  cual  se  le 
conduce  en  primer  lugar  al  bosque,  donde  no  pueda  alejarse 
del  cazador,  y preferentemente  á los  sitios  donde  haya  espe- 
sura y se  pueda  vigilar  bien  al  perro. 

Por  último,  se  le  conduce  al  agua,  acostumbrándole  poco 
á poco  á penetrar  en  sitios  cada  vez  mas  profundos.  No  .se 
deberá  hacer  esto  con  un  perro  joven,  pues  cobraria  aversión 
al  líquido  elemento. 

En  nuestros  dias  son  muchos  los  que  para  adiestrar  el 
perro  aplican  otros  principios:  ven  en  él  no  á un  esclavo, 
sino  á un  auxiliar  inteligente,  y como  á tal  le  tratan  desde 
pequeño.  Adolfo  Muller  dice  que  este  animal  no  solamente 
debe  estar  alojado  en  un  lugar  limpio  y ventilado  en  que  no 
se  sienta  calor  ni  frió  excesivos,  sino  que  también  ha  de  po- 
derse mover  con  entera  libertad,  sin  tener  que  arrastrar  el 
peso  de  la  cadena,  ya  que  solo  mediante  estas  condiciones 
es  posible  que  el  perro  se  desarrolle  debidamente  y adquiera 
la  robustez,  talla,  agilidad  y destreza  correspondientes.  « Que 
el  dueño,  estas  son  sus  propias  palabras,  se  lo  lleve  consigo 
á paseo,  que  le  dirija  y enseñe  como  á un  amigo  para  desar- 


rollar y perfeccionar  á aquel  animal  doméstico,  el  mas  digno 
de  nuestro  trato,  y todas  las  molestias  que  por  ello  sé  tomé,' 
se  verán  grandemente  recompensadas. 

» El  mejor  método  para  adiestrar  á un  perro  es  ocuparse 
de  él  cuando  es  aun  muy  jóven,  y hacerlo  siempre,  sin  in- 
terrupción y con  la  mayor  dulzura.  Desde  el  momento  en  que 
ha  nacido,  conviene  no  perderlo  nunca  de  vista,  cuidarlo  con 
solicitud,  ayudar  á la  madre  en  sus  cariñosos  desvelos  por  la 
pequeña  prole,  procurándola  una  yacija  mullida,  caliente  y 
seca,  y dando  á los  padres  una  alimentación  abundante  y 
sustanciosa  para  poder  así  atender  mejor  al  sustento  de  sus 
hijuelos.  Bien  nutrido  y libre  dé  parásitos  se  desarrolla  el 
perrito  sano  y robusto,  y después  que  ha  sido  destetado,  llega 
entonces  el  momento  de  proceder  seriamente  á la  obra  de  su 
educación,  la  cual  debe  comenzar  á las  ocho  ó nueve  sema- 
nas de  nacido.  El  que  adiestra  el  perro,  debe  aplicar  aquel 
principio  fundamental  de  toda  buena  educación;  principio 
que  está  contenido^ en  aquellas  palabras  del  adagio:  «Lo 
que  se  aprende  en  la  cuna,  siempre  dura;»  y de  esta  manera 
conseguirá  que  el  perrito  aprenda,  á modo  de  juego,  aun  lo 
mas  difícil.  Enseñar  á un  perro  no  es  otra  cosa  que  hacerlo 
fiel  y obediente  por  medio  de  sus  relaciones  con  el  hombre. 
«Nada  puede  darse  mas  absurdo  que  el  sistema  de  despo- 
tismo empleado  antiguamente  para  la  enseñanza  del  perro: 
durante  nueve  meses  ó un  año  crecia  este  en  el  mas  com- 
pleto abandono;  se  convertía  en  un  zopenco,  contraía  toda 
clase  de  malos  hábitos,  y este  era  el  momento  en  que  se 
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ponia  en  práctica  para  adiestrarle  un  método  ridículo,  rei)ro- 
bado  por  todos  los  naturalistas  inteligentes.  ¿Quién  no  co- 
noce y ridiculiza  aquel  pesado  avanza  1»  que  venia  luego 
seguido  del  grito  de  ordenanza:  «párate  poco  á poco»  de- 
lante del  poste  que  se  empleaba  en  todos  los  lugares  desti- 
nados á adiestrar  perros  de  muestra?  ¿Quién  ignora  aquello 
de  conducir  al  perro  atado  con  una  larga  cuerda  al  campo, 
en  donde  « la  rancia  teoría » le  hacia  perder  á fuerza  de  lati- 
gazos y castigos  toda  afición  por  la  cazft,  toda  fidelidad  y ca- 
riño para  con  su  dueño?  Este  pésimo  sistema  de  educación 
es  también  la  causa  de  que  aparezcan  perros  astutos,  tími- 
dos é indómitos,  los  cuales  se  espantan  y tiemblan  a]  oir  el 
silbido  ó la  voz  dé  su  tirano  educador.  Sin  embargo,  gracias 
á su  natural  sufrido  é salido  ale  jesta  malha- 

tSLEREFLAHMÁMf* 


han  echado  á perder  miserablemente,  y no  han  podido  llegar 
á su  completo  desarrollo  los  talentos  naturales  de  muchos. 

» Apartemos  la  vista  de  este  sombrío  y despótico  sistema  y 
fijemos  nuestra  consideración  en  otro  mas  eficaz  y digno  del 
hombre.  Obsérvese  que  por  las  continuas  relaciones  estable- 
cidas entre  nosotros  y el  perro,  por  el  mero  hecho  de  sumi- 
nistrarle nosotros  el  alimento,  ya  nos  granjeamos  en  alto  grado 
su  afecto  y por  ende  le  acostumbramos  también  al  llamamien- 
to, al  silbido  y á la  cuerda.  Llevémonoslo  á paseo  con  nosotros 
enteramente  suelto;  hagámosle  recorrer  al  principio  no  mas 
que  un  corto  trecho,  el  cual  se  irá  haciendo  sucesivamente 
mas  largo,  y á los  tres  meses  podrá  ya  enseñársele  á traer. 
Tírese  al  efecto  una  bola  al  suelo,  como  si  se  intentara  jugar 
con  el  perrito,  y se  verá  cómo  este  se  precipita  al  instante 
sobre  ella  para  alcanzarla  y traerla  á su  dueño,  que  debe 
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llamarle  siempre  cOn  c^iño;  repítanse  estos  ejercicios  sin 
cansarle  y animándole  constantemente,  y de  este  modo  con 
un  trato  mas  serio  de  dia  en  dia,  pero  siempre  suave,  se  le 
hará  mas  agradable  la  costumbre  de  traer.  Conseguido  esto, 
fácilmente  se  obtiene  lo  demás.  Desde  luego  se  enseña  al 
principiante  á buscar  las  cosas  perdidas  y ocultas,  para  lo  cual 
se  esconde  á la  vista  del  mismo  el  objeto  que  ha  de  traer,  á 
fin  de  que  al  grito  de  «busca  lo  perdido»  pueda  sin  dificultad 
éficontrarlo.  Alábesele  ó désele  de  vez  en  cuando  alguna  go- 
losina, mayormente  después  de  haber  ejecutado  un  ejercicio 
difícil,  y pronto  se  tendrá  la  satisfacción  de  ver  sus  rápidos 
progresos.  En  los  ejercicios  hechos  con  mis  perros  de  mues- 
tra, me  dió  siempre  muy  buenos  resultados  el  arrastrar  por 
un  buen  trecho,  hasta  ocultarla  en  un  rincón,  una  piel  de 
conejo  rellena  de  heno,  la  cual  sustituí  mas  tarde  con  otra 
de  liebre  ó de  zorro,  y hacerles  luego  seguir  la  pista  al  grito 
de  «busca.»  A los  tres  meses  de  nacidos,  todos  mis  princi- 
piantes sabían  buscar  y traer  perfectamente  lo  que  se  había 
escondido;  algunos  recorrían  un  largo  treclio  en  su  busca,  y 
tuve,  en  particular,  un  perro  de  muestra  tan  bien  adiestrado 
y de  tan  brillantes  dotes,  que  solia  encontrar  un  objeto  per- 
dido á media  legua  de  distancia.  El  procedimiento  que  aca- 
bamos de  indicar  es  el  mas  apropiado  para  enseñar  á los 
perros  á seguir  la  pista  y á traer  desde  léjos  la  pieza  hallada 
ó cogida.  Por  este  método  aprende  cada  uno  de  ellos  con 
facilidad  y sin  violencia  alguna  todo  cuanto  es  capaz  de  apren- 


der, siendo  únicamente  los  malos  instructores  quiénes  echan 
á perder  ó impiden  el  desarrollo  de  las  facultades  tan  sor- 
prendentes por  lo  común  en  estos  animales.» 

EL  BRACO  FRANCÉS— CANIS  BRACCA 

Los  bracos,  6 perros  de  muestra  de  pelo  corto,  proceden, 
según  todas  las  apariencias,  de  una  raza  de  bracos  enseñados 
á parar,  pero  apenas  se  habla  de  ellos  como  perros  de 
muestra  antes  del  siglo  xix.  ' ' 

«Varios  naturalistas,  dice  Leonard,  han  observado  tres  va- 
riedades diferentes  de  la  raza  del  braco : la  primera  es  la  que 
se  ve  por  lo  general  en  í rancia;  la  segunda  es  originaria  de 
Bengala,  según  dicen; y la  tercera,  cuyos  individuos  se  cono- 
cen con  el  nombre  de  perdi^uros  bracos  de  dos  narices^  á 
causa  de  una  hendidura  que  las  separa,  parece  ser  proceden- 
te de  España. 

Caractéres.  PJ  braco  ordinario,  que  se  encuentra/- 
comunmenle  en  P rancia,  tiene  la  cabeza  gruesa,  el  hocrcb^ 
cuadrado,  los  ojos  pequeños  en  proporción  al  volumen  de 
aíiuella,  las  narices  muy  abiertas,  los  labios  colgantes,  el  cue- 
llo algo  prolongado,  el  pecho  ancho,  el  lomo  y el  cuarto  tra- 
sero redondeados,  las  piernas  fuciles  y los  piés  anchos.  El 
braco  es  un  poco  mayor  que  el  ¡ierro  zorrero,  al  que  se  ase- 
meja mucho;  su  talla  varía  entre  11*65  >’  <'",85  (fig.  204). 

Su  pelo  es  corto,  y comunmente  con  manchas  pardas. 
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Aptitudes  y uso. — El  braco  tiene  el  carácter  muy 
vivo  é impetuoso;  rastrea  bien  con  la  nariz  al  viento,  y para 
perfectamente  la  caza  de  pelo  y pluma. 

Se  utiliza  en  particular  para  perseguir  la  liebre. 

Es  muy  á propósito  también  para  cazar  en  la  llanura;  la 
nariz  es  muy  buena  y conserva  toda  la  finura  de  su  olfato, 
aun  durante  los  grandes  calores. 

Hasta  ahora  se  ha  tenido  muy  poco  cuidado  en  su  ense* 
ñanza. 

EL  BRACO  INGLÉS  Ó POINTER 

Por  diversos  cruzamientos  se  ha  obtenido  en  Inglaterra 
una  raza  especial  de  bracos,  particularmente  designados  con 
el  nombre  de  poinUrs^  aunque  este  término  se  aplicase  tam- 
bién en  un  principio  á las  especies  de  pelo  largo. 

Caracteres.  — Estos  perros  eran  de  formas  muy 
agraciadas,  altos  de  piernas,  agalgados  y algo  raquíticos.  La 
figura  205  representa  el  verdadero  tipo  del  perro  de  muestra 
inglés,  llamado  en  su  país  pointer. 

Cualidades. — Difieren  de  los  bracos  del  continente 
por  su  manera  de  rastrear;  galopan  con  toda  su  ligereza  de- 
lante del  cazador  y paran  con  la  nariz  al  viento. 

Desde  que  se  han  introducido  entre  nosotros  estos  perros, 
que  en  otro  tiempo  se  podian  distinguir  de  los  bracos  por  sus 
formas,  se  han  producido  tales  cruzamientos,  que  los  tipos 
están  completamente  mezclados.  Tanto  es  así,  que  los  poin- 
Un  ingleses  no  se  diferencian  ya  hoy  de  los  bracos  franceses 
y otros  sino  por  su  manera  de  rastrear.  Sin  embargo,  se  pue- 
de formar  una  idea  de  lo  que  eran  por  los  perros,  llamados 
de  San  Germán  y de  Compiégncy  que  descienden  de  los  bra- 
cos ingleses  importados  hácia  1820  por  el  primer  montero, 
M.  de  Girardin.  No  deja  de  ser  curioso,  que  mientras  los 
poitiiers  de  este  tipo  absorbian  nuestras  razas  indígenas,  los 
perros  ingleses  recobraban  su  color  castaño,  sus  formas  cua- 
dradas y fornidas,  el  ancho  pecho  y la  cabeza  angular  que 
constituyen  los  caractéres  típicos  del  braco. 

EL  PERRO  DÓCIL— GAÑIS  SEGUAX 

Caractéres. — El  perro  dócil  (fig.  206),  llamado  por 
los  ingleses  Setter^  se  diferencia  de  los  de  caza,  de  pelo  raso, 
que  acabamos  de  enumerar;  y forma  un  término  medio  en- 
tre el  perro  de  muestra  y el  faldero. 

Tiene  las  formas  mas  delicadas  y graciosas  que  los  falde- 
ros del  continente;  su  pelo  es  también  mas  fino  y sedoso. 

Se  encuentran  individuos  de  pelajes  diferentes;  pero  la  va- 
riedad negra  y color  de  fuego,  que  ha  tomado  el  nombre  de 
lord  Gordon,  quien  contribuyó  principalmente  á fijarla,  es 
una  de  las  mas  estimadas. 

Cualidades. — Hállanse  en  este  animal  todas  las  del 
perro.de  muestra;  y se  introduce  en  el  agua  con  mas  facili- 
dad que  él. 

EL  SETTER  ESCOCÉS  É IRLANDÉS 

D - Caractéres.— En  Escocia  hay  una  raza  muy  nota- 
ble cuyo  pelaje  es  de  color  rojo  de  ladrillo,  lo  mismo  que  los 
setters  irlandeses  (fig.  207). 

EL  SETTER  DE  RUSIA 

Hace  unos  treinta  años  que  este  perro  era  considerado 
como  superior  á las  razas  inglesas,  tanto  que  muchos  de 
nuestros  mejores  cazadores  adquirían  individuos  para  sus 
perreras;  pero  hoy  se  halla  casi  extinguida  la  raza  (fig*  208). 


Caractéres. — 'riene  el  hocico  cubierto  de  pelos, 
como  el  perro  de  ciervo  ó el  zorrero  de  Escocia;  pero  su  pe- 
laje es  lanoso  como  el  del  faldero  de  aguas.  Las  piernas  son 
rectas  y fuertes,  las  patas  anchas  y planas,  cubiertas  de  pelo 
hasta  entre  las  junturas,  de  tal  modo  que  resisten  mejor  á la 
fatiga. 

Atendido  á su  largo  y compacto  pelaje,  pudiera  creerse 
que  no  soporta  el  calor,  como  los  setters  ingleses;  siquiera 
en  este  concepto  sea  tan  sufrido  como  el  pointer. 

El  olfato  del  setter  de  Rusia  es  de  una  sutileza  nota- 
ble (i). 

EL  PERRO  DE  CIERVO— GAÑIS  ACCEPTORIUS 

Este  perro  (fig.  209),  es  un  mestizo  de  perro  de  sangre  y 
de  lebrel. 

Caractéres.— Su  cabeza  es  ancha  y huesosa,  pero 
fina,  expresiva  y bien  puesta  sobre  un  ancho  cuello;  tiene  los 
labios  colgantes;  las  orejas  muy  largas;  el  pecho  ancho;  la 
cola  encorv'ada  y cubierta  de  pelos  bastante  largos;  las  espal- 
dillas altas  y planas;  el  lomo  ligeramente  encorvado,  sin  for- 
mar por  eso  joroba.  Costados  salientes  y bien  pronunciados; 
muslos  largos,  nerviosos  y flexibles;  jarretes  planos  y anchos 
y patas  enjutas  y comprimidas,  completan  sus  caractéres. 
Añádase  á esto  la  finura  del  olfato,  un  aire  noble  é inteligente, 
y en  fin,  una  belleza  plástica,  y se  tendrá  la  mejor  descripción 
del  perro  de  ciervo.  Su  altura  hasta  la  cruz  es  comunmente 
de  O", 35  á 0“4o. 

Markham  ha  hecho  del  perro  de  ciervo  una  descripción 
que  parece  tomada  de  la  de  Du  Fouilloux. 

APTITUDES  Y USO. — Este  perro  tiene  las  cualidades 
del  perro  de  sangré  y del  lebrel:  su  olfato  muy  sutil,  y su 
gran  rapidez  en  la  carrera  le  distinguen  de  los  demás. 

actual  reina  de  Inglaterra  posee  todavía  algunos  de  es- 

« 

tos  perros. 

Jorge  III  era  apasionadísimo  por  esta  caza,  y animábanse 
todos  de  tal  manera  con  su  presencia,  que  de  los  cien  jinetes 
que  tomaban  parte  en  la  cacería,  solo  quedaban  unos  veinte 
reunidos  en  el  momento  de  haberse  levantado  el  ciervo. 
Franqueábanse  espacios  inmensos  con  la  rapidez  del  viento, 
y caballos  y perros  sucumbían  en  aquella  vertiginosa  carrera; 
recorríanse  así  con  frecuencia  mas  de  cincuenta  millas  ingle- 
sas, y empleábase  en  este  ejercicio  la  mayor  parte  del  dia, 
pues  los  perros  reunidos  á las  ocho  de  la  mañana  no  volvían 
á sus  perreras  hasta  que  ya  era  entrada  la  noche. 

EL  PERRO  DE  ZORRO— GAÑIS  FAMILIARIS 
SAGAX  YULPICAPUS 

El  perro  de  zorro  es  mucho  mas  importante  que  el  perro 
de  cien’o,  su  próximo  congénere.  Hombres  célebres  se  han 
ocupado  de  este  animal;  se  han  escrito  sobre  él  grandes  vo- 
lúmenes, y aun  hoy  existen  en  Inglaterra  bastantes  señores 
que  se  interesan  por  su  suerte  mucho  mas  que  por  la  de  po- 
blaciones enteras,  Inviértense  en  la  cria,  mejora  y conserva- 
ción de  los  perros  de  zorro,  sumas  con  las  cuales  podría 
labrarse  la  felicidad  de  millares  de  hombres  que  perecen  á 
consecuencia  de  faltarles  lo  necesario;  sus  perreras  son  de 
condiciones  mucho  mejores  que  las  miserables  escuelas  de 
Inglaterra;  tienen  instructores  cuya  retribución  alcanzad  mas 
del  doble  de  la  que  podrían  percibir  los  maestros  que  se 
encargaran  de  sacar  del  cieno  de  la  ignorancia  y del  vicio  en 
que  están  sumidos,  á los  moradores  de  los  países  que  habita 


( I ) La  descripción  de  las  cinco  especies  anteriores  está  tomada  de 
las  adiciones  de  Z.  Gerbe  á la  obra  de  Brehm. 
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el  zorro.  El  aficionado  á la  caza  puede  á la  verdad  contem- 
plar con  alegre  entusiasmo  á los  perros  de  zorro;  i>eroel  filán- 
tropo que  dirige  su  mirada  sobre  los  infelices  habitantes 
del  país,  piensa  en  lo  que  acabo  de  indicar. 

El  rico  propietario  considera  como  un  timbre  de  gloria 
criar  una  jauría  de  los  tales  perros  que  sean  todos  de  una 
misma  talla,  por  mas  que  cueste  un  dineral  semejante  gusto. 
El  precio  de  una  jauría  de  cerca  de  6o  perros  asciende  comun- 
mente de  500  á 1,000  libras  esterlinas,  llegando  hasta  costar 
2,000  y mas  cuando  son  hermosos  y escogidos.  Ia  construc- 
ción de  grandes  perreras  con  toda  clase  de  comodidades, 
cuesta  una  C3¿itidad  igual  si  no  superior,  y poco  menos  es  é[ 
gasto  que  anualmente  exige  la  conservación  y reemplazo  de 
los  perros,  el  sueldo  de  sus  instructores  y demás. 


Las  perreras  son  verdaderos  palacios,  espaciosas,  altas,  ven- 
tiladas, calientes  y limpias;  como  dependencias  de  ellas,  hay 
unos  patios  cercados,  sitios  de  recreo  para  los  perros,  donde 
bajo  la  vigilancia  de  sus  instructores  pueden  gozar  del  aire 
puro  y de  la  luz;  cocinas  especiales  donde  se  guisan  las  vian- 
das, y habitaciones  para  los  empleados.  El  embaldosado  de 
estas  perreras  es  de  cristal,  con  lo  que  pueden  fácilmente 
limpiarse ; las  yacijas  descansan  sobre  tablados  elevados  y 
cubiertos  de  blanda  paja;  en  dichas  perreras,  patios  y sitios 
de  recreo  hay  agua  corriente,  y además  en  estos  líltimos, 
frondosos  árboles  cuya,  sombra  resguarda  de  los  rayos  del 
sol.  Nada  falta  de  todo  cuanto  puede  contribuir  al  bienestar 
y recreo  de  los  afortunados  animales. 

* ,Aunque  el  perro  de  zorro  haya  llegado  después  de  mu- 
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Fig.  203.— PERROS  DE  CAZA 


^^^^^P^generaciones  á su  mas  alto  grado  de  desarrollo,  sin  em- 
l^Tgo,  incesantemente  se  trabaja  para  mejorar  sus  condiciones. 
Asi  es  que  se  escogen  para  la  cria  los  mejores;  procúrase, 

L como  conviene,  por  la  renovación  de  la  sangre,  á fin  de  evitar 
las  dañosas  consecuencias  resultantes  de  vivir  en  un  casi 
perpetuo  encierro.  Maestros  especiales  se  encargan  de  adies- 
trar á latigazos  á los  pequeñuelos,  y los  que  de  estos  se  pre- 
sentan malos,  indómitos,  tercos  y quizás  maleados  por  la 
misma  viciosa  educación,  son  víctimas  de  un  trato  inhumano  ' 
y,  por  lo  general,  muertos.  Complétase  la  educación  de  los 
perros  pequeños,  mediante  el  ejemplo  y enseñanza  de  los  mas 
^•IeJos  y experimentados. 

Car  ACTÉRES. — Este  perro  tiene  un  poco  de  todas  las 
razas  posibles;  el  cuarto  trasero  es  recogido;  el  pecho  ancho, 
las  piernas  rectas,  los  piés  redondeados  como  la  pata  del  ga- 
to , la  cola  gruesa  y bien  poblada,  y la  oreja  pequeña,  muy 
alta  y plana:  en  Inglaterra  se  tiene  la  costumbre  de  redon- 
aearselas  á los  individuos  que  componen  las  jauría.s. 

En  cada  perrera  de  dicho  país  se  encuentra  un  tipo  diferen- 
e e la  misma  raza,  que  ha  sido  alterada  con  frecuencia  por 
IOS  dueños  de  las  jaurías  durante  su  propagación. 


Nuestras  figuras  210  y 211  representan  dos  tipos  bastante 
diferentes. 

El  origen  del  perro  de  zorro  es  incierto:  admítese  que  des- 
ciende de  una  antigua  raza  inglesa,  y que  no  se  ha  obtenido  su 
grado  actual  de  perfección,  sino  á consecuencia  de  felices 
cruzamientos.  ^ 

Sin  embargo,  seria  difícil  decir  cuáles  fueron  los  primeros 
padres  de  los  perros  de  zorro  de  hoy  dia 

pe  todos  modos,  es  una  raza  nuevamente  creada,  que  no 
existia  hace  dos  siglos. 

Aptitudes  y uso. — Este  perro  tiene  la  rapidez  del 
lebrel,  el  valor  del  bull-dog^  el  olfato  sutil  del  perro  de  sangre 

y la  prudencia  del  de  aguas;  en  una  palabra,  reúne  en  sí  todas 
las  cualidades  del  perro. 

Es  de  índole  dócil  y se  le  acostumbra  fácilmente  á ir  en 
trailla;  es  inmejorable  por  su  buena  estructura  y el  vigor  de 
su  constitución,  pues  acostumbra  á retirarse  alegremente  des- 
pués de  las  cazas  mas  fatigosas. 

Su  ligereza  es  increíble : uno  de  ellos  recorrió  cuatro  millas 
y rnedia  inglesas  en  ocho  minutos  y algunos  segundos,  de  tal 
modo  que  el  famoso  caballo  de  carreras  Flying^Childers,  que 
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por  lo  tanto,  silencio  y tan  solo  deja  oir  su  voz,  con  la 
cual  hacen  coro  los  restantes,  cuando  ha  descubierto  el  zor- 
ro. Ta¡¿}’  ho!  grita  el  instructor  que  lleva  el  látigo;  toca  la 
bocina  el  guarda  de  los  perros ; reúnense  los  cazadores  o ji- 
netes, y comienza  desde  luego  la  caza:  ; magnífico  espec- 
táculo! Pásase  por  entre  breñas  y espesos  matorrales;  sál- 
vanse  zanjas,  paredes  y vallados;  los  perros  juntos  en  jauna 
cerrada,  alentados  por  los  incesantes  gritos  del  guarda  que 
■ los  conoce  y llama  á todos  por  su  propio  nombre,  persiguen 
de  cerca  al  zorro,  el  cual  emplea  por  su  parte  toda  la  agili- 
dad, astucia,  maña  y constancia  para  escapar  á la  persecu- 
ción de  aquellos,  no  retrocede  ante  ningún  obstáculo,  todo 
lo  arrostra  y vence.  Raras  veces  lo^a  el  pobre  animal  salvar 
su  vida;  generalmente  la  sanguinaria  jauría  le  alcanza  á las 
dos  ó tres  horas  de  persecución,  y si  el  guarda  no  se  encuen- 
¿n  al  instante  en  el  sitio  donde  fué  alcanzado  para  salvar  la 
cola,  la  cual  se  adjudica  como  premio  de  honor  al  cazador 
que  vió  primero  al  zorro,  á los  pocos  minutos  es  este  cogido, 
estrangulado,  destrozado  y devorado. 

EL  PERRO  SEGUIDOR  — GAÑIS  FAMILIARIS 

SAGAX  IRRITANS 

i 

El  perro  seguidor  ó ventor,  el  lf¿ag/¿  de  los  ingleses,  es  un 
Tomo  I 


animal  preciosísimo,  y se  distingue  de  los  bracos,  sobre  todo, 
por  tener  las  principales  cualidades  características  de  los 
perros  de  muestra  de  pelo  liso,  mientras  estos  parecen  ser 
originarios  del  perro  de  caza  y del  pachón. 

Caractéres.  Mide  unos  0",35  de  alto  hasta  la  es- 
palda; aseméjase  al  perro  de  zorro  en  el  aspecto,  en  las  ore- 
jas y el  pelo,  si  bien  son  sus  piernas  mas  gruesas  y bajas,  por 
lo  que  nO  parece  del  todo  infundada  la  opinión  de  que  sea 
producto  de  un  cruzamiento  entre  el  perro  de  zorro  y el 
pachón  (fig.  212). 

Aptitudes  y uso. — Distínguese  sobre  todo  por  su 
ladrido  ruidoso  y sonoro:  gracias  á su  fino  olfato  no  pierde 
nunca  la  pista  de  la  liebre  que  persigue;  y su  rapidez  y tena- 
cidad  son  tales,  que  la  alcanza  siempre  á pesar  de  sus  recor- 
tes y revueltas.  O 

Se  le  emplea  em  trailla  para  cazar  la  liebre. 

La  jauría  del  coronel  Hardy  adquirió  mucha  celebridad: 
constaba  de  veintidós  individuos,  cuya  talla  no  llegaba 
á (>",30  y los  llevaban  al  punto  de  reunión  de  los  cazadores 
en  unos  cestos  cargados  sobre  caballos,  siendo  de  notar  que 
cuando  perseguían  la  pieza  iban  en  fila.  Cierta  noche  fueron 
robados  estos  perros  y nunca  pudo  el  coronel  averiguar  su 
paradero. 

Hoy  dia  escasea  mucho  la  raza. 
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corría  con  él,  no  llegó  á la  meta  sino  medio  minuto  antes. 
Ahora  bien,  si  se  compara  la  altura  de  estos  dos  animales,  el 
resultado  será  muy  sorprendente,  y la  ligereza  del  perro  pare- 
cerá muy  superior  á la  del  caballo. 

Una  buena  jauría  de  perros  de  zorro  persigue  á la  zorra  por 
espacio  de  mas  de  media  jornada,  sin  descansar  un  momento 
y siempre  con  el  mismo  afan : los  perros  del  duque  de  Rich- 
mond,  por  ejemplo,  encontraron,  según  refiere  Bell,  á la  zorra 
á las  ocho  menos  cuarto  de  la  mañana,  y solamente  después 
de  una  ruda  y fatigosa  carrera  de  diez  horas  pudieron  darle 
alcance.  Varios  cazadores  mudaron  tres  veces  los  caballos. 


algunos  de  estos  perecieron  de  fatiga,  y al  fin  de  la  caza  solo 
quedaron  con  vida  veintitrés  perros. 

La  caza  empieza  á las  once  de  la  mañana,  habiéndose  anti- 
cipado ya  en  la  noche  anterior  ciertos  monteros  exi^erimen- 
tados  á tapar  todas  las  entradas  de  las  zorreras  e.xistentes  en 
la  comarca  en  que  ha  de  tener  lugar  la  cacería,  para  obligar 
así  á los  zorros  á ocultarse  en  la  campiña. 

Sueltan  la  jauría,  la  cual  escudriña  con  afan  y en  todas 
direcciones  los  bosques  y malezas,  todos  los  sitios  donde  hay 
probabilidades  de  encontrar  al  zorro.  Como  un  buen  perro 
no  debe  ladrar  sino  cuando  es  necesario^  el  de  zorro  guarda, 
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EL  PERRO  DE  SANGRE—CANIS  FAMILIARIS 
SAGAX  SAKGUINARIUS 

antítesis  de  estos  pequeños  y lindos  animales  es  el 
perro  de  sangre,  que  es  muy  raro  en  nuestros  dias.  Allá,  en 
los  buenos  tiempos,  era  necesario  tener  traillas  de  estos  per- 
ros solo  con  el  objeto  de  rechazar  los  ataques  de  los  mero- 
deadores y perseguir  á los  bandoleros  que  infestaban  el  país, 
causando  innumerables  estragos.  Era  este  perro  tan  sagaz 
que  sabia  encontrar  de  nuevo  la  pista  de  un  ladrón,  aun 
cuando  este  hubiese  cruzado  un  arroyo  para  de  este  modo 
hacer  perder  la  pista  al  perro  y engañarle.  ^ 

Caracteres. — El  verdadero  perro  de  sangre  es  paa^ 
do  corteza  de  roble,  con  el  lomo  casi  negro;  unos  le  prefieren 
todo  de  este  color  y los  otros  gris;  tiene  las  cejas  de  color  de 
fuego,  así  como  las  patas;  su  pelaje  es  corto  y fino,  particu- 
larmente en  la  cabeza  y las  orejas;  y se  distingue  por  su  gran 
talla,  que  mide  con  frecuencia  mas  de  0’',75  hasta  la  cruz. 
Su  estructura  es  robusta;  su  hocico  largo  y ancho;  el  labio 
superior  cae  sobre  el  inferior:  tiene  las  orejas  anchas  tam- 
bién y colgantes;  el  cráneo  alto  y combado;  la  cabeza  cuadra- 
da; su  mirar  es  penetrante,  cauteloso  y grave;  el  cuerpo  grueso 
loso;  los  miembros  fuertes  y el  cuarto  trasero  bastante 


juesos  leonados  de  lomo  negro  se  consideran  en 
Icomo  los  mejores,  pero  hay  otros  de  un  color  rojo 
inifc^e  ó cuyo  pelaje  tiene  un  viso  mas  oscuro. 
4iptItp[DES  Y USO.— Los  Estuardos  se  sirvieron  de 
Escocia  durante  sus  con  la  familia  de 

I'- 

ds  empleó  igualmente  en  las  guerras  de  Irlanda;  en 
s^expedicion  á este  país  llevaba  el  conde  de  Essex  una  ma- 
nada de  ochocientos;  y Enrique  VIII  los  utilizó  también  en 
su  campaña  de  Francia. 

Dícese  que  estos  perros  son  muy  ardientes,  y peligrosos 
por  consecuencKi,  pues  su  sed  de  sangre  les  impele  á lan- 
zarse contra  su  mismo  amo  cuando  han  devorado  una  presa. 
Su  ladrido  es  ronco  y expresivo;  tiene  cierta  entonación  que 
no  se  olvida  nunca  cuando  se  ha  oido  una  vez. 

Los  ingleses  distinguen  con  mucha  precisión  sus  varios 
perros  de  caza,  al  paso  que  nosotros  confundimos  muy  á me- 
nudo sus  nombres;  así,  por  ejemplo,  llamamos  con  frecuen- 
cia perdigueros  á los  perros  de  muestra  y viceversa,  mientras 
nuestros  cazadores  de  profesión  incluyen  fundadamente  á los 
primeros  en  el  grupo  de  los  de  pelo  largo  y á los  segundos 
en  el  de  los  de  pelo  corto.  Tanto  los  unos  como  los  otros 
prestan,  cuando  están  bien  adiestrados,  muy  útiles  servicios 
y sirven  para  el  mismo  objeto,  pareciéndose  muchísimo  en 
sus  mas  importantes  cualidades,  adquiridas  en  gran  parte 
mediante  la  educación.  ^ - 

/xVo. 

EL  PERRO  PERDIGUERO  — GAÑIS  FAMILIA- 

RIS  HIRSUTOS 

Caractéres.  — Este  perro  mide  generalmente  so- 
bre 0“,6o  de  altura  hasta  la  espalda;  sus  piernas  son  derechas 
y bastante  robustas;  sus  patas  medianas;  es  vigoroso,  aunque 
no  fornido;  su  cabeza,  grande  y larga,  está  algo  combada 
hácia  la  frente;  el  hocico  medianamente  largo,  delgado  hácia 
la. punta  y obtuso  por  delante;  sus  ojos  grandes  y dulces- 
sus  orejas  anchas  y colgantes.  El  labio  superior  cubre  late- 
ralmente el  inferior;  su  cuerpo  es  estirado,  y poco  hundidas 

ijadas;  la  cola  larga  y poblada;  el  pelaje  fino,  blando  y algo 
rizado;  con  el  color  pardo  del  mismo  hacen  juego  el  negro, 
el  blanco  y el  rojo  amarillento,  si  bien  hay  algunos  que  son 
de  un  color  blanco  abigarrado  y á veces  totalmente  blancos. 


EL  PERRO  DE  AGUAS  — GAÑIS  FAMILIARIS 
HIRSUTOS  AQUATIGUS 

CaragtérES.  — Este  perro  es  el  mas  robusto  de 
todos;  su  cabeza  es  fuerte  y erguida;  el  hocico  corto,  an- 
cho y obtuso;  el  cuello  griieso;  el  cuerpo  fornido  y rehecho; 
la  cola  larga  y poblada;  las  ¡)iernas  fuertes  y robustas,  y las 
patas  anchas.  Su  pelaje  ensortijado  es  de  un  color  casi  siem- 
pre oscuro  y uniforme;  es  algo  inferior  al  perro  perdiguero 
por  lo  que  respecta  á la  altura;  pero  le  aventaja  en  peso  (figu- 
ra 213). 

Ix>  que  se  ha  dicho  de  los  perros  de  caza  en  general  y de 
los  de  muestra  en  particular,  es  también  aplicable  á los  per- 
ros perdigueros  y á los  de  aguas.  Poseen  unos  y otros  las 
mismas  cualidades  físicas  y morales,  si  bien  estos  últimos 
son,  por  lo  común,  de  genio  mas  dulce,  mas  adictos  á su 
dueño  y mas  cariñosos.  Vénse  reunidas  en  ellos  las  mejores 
cualidades  del  perro  doméstico,  y aunque  no  todos,  son  la 
mayor  parte  mas  útiles  para  el  cazador  que  los  perros  de 
muestra,  porque  no  solamente  ‘cazan  por  tierra,  sino  que 
también  en  el  agua,  prestando  en  esta  excelentes  servicios. 

EL  PERRO  DE  SAINTONGE 

Caractéres. — Los  perros  de  Saintonge  son  blancos 
manchados  de  negro,  con  algunos  visos  de  un  rojizo  pálido 
moteados  de  aquel  color; la  oreja  es  larga  y moteada,  el  cue- 
llo largo  también  y estrecho,  el  pecho  hundido,  el  lomo  en- 
corv-ado,  el  muslo  plano,  la  cola  baja  y las  patas  enjutas  y 
nerviosas. 

La  raza  pura  de  Saintonge  ha  comenzado  á escasear  desde 
hace  algunos  años,  pero  muchas  de  las  razas  francesas  meridio- 
nales descienden  de  ella.  No  está  descrita  en  los  primeros  tra- 
tados de  montería,  si  bien  se  encuentra  evidentemente  repre- 
sentada en  algunos  cuadros  antiguos.  1.a  nobleza  de  estos 
perros  está,  por  lo  tanto,  acreditada,  así  como  su  remoto  ori- 
gen; y no  se  puede  menos  de  creer  que  tendrán  un  grado  de 
parentesco  muy  próximo  con  los  perros  blancos  del  rey  (de 
Noirmont).  . 

LOS  PERROS  DE  GASCUÑA 

Estos  animales  se  han  clasificado  en  todo  tiempo  entre  las 
razas  francesas  mas  puras  y recomendables. 

Caractéres, — Son  de  la  mas  elevada  talla,  azulados 
ó blancos,  con  muchas  manchas  negras  y motas  de  color 
avinado  ó de  fuego  en  los  ojos  y las  piernas;  tienen  la  cabeza 
grande,  á veces  un  poco  larga;  la  nariz  sumamente  ancha,  y 
el  párpado  inferior  tan  caido,  que  con  frecuencia  no  permite 
ver  mas  que  la  parte  encamada  del  ojo. 

Citaremos  como  ejemplo  á Mayor  que  formaba  parte  de 
la  trailla  del  barón  de  Ruble,  en  el  castillo  de  Bruka  (Gers), 
y á Claymore,  perra  de  Saintonge  y Gascuña,  de  la  jauría  del 
barón  de  Carayon-Latour. 

Aptitudes  y uso. — Esencialmente  cazadores  de 
liebres  y de  lobos,  tienen  todas  las  cualidades  que  distinguen 
á las  mas  nobles  razas:  admírase  la  maravillosa  facilidad  con 
que  estos  perros  dan  con  las  mas  difíciles  pistas  del  lobo,  su 
prudencia  y cautela  para  acercarse  á él,  y su  rápida  carrera 
cuando  se  ha  levantado  la  caza.  Muchos  perros  encogen  el 
cuello  cuando  siguen  al  lobo,  pero  los  de  Gascuña,  por  el 
contrario,  parecen  alargarlo. 

Una  magnífica  perra  de  Saintonge  y Gascuña,  cruzada  con 
dos  perros  de  ciervo  ingleses,  procedentes  de  la  jauría  del 
barón  Lionel  de  Rothschild,  dió  en  1859,  en  el  castillo  de 
^agrange,  unos  cachorros  media  sangre,  de  los  cuales  son 
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una  buena  muestra  los  llamados  Sport  y Cerbero,  que  se  re- 
presentan en  la  figura  214. 

La  jauría  de  Lagrange  acorraló  veintiuna  liebres  durante 
una  de  las  Ultimas  temporadas  de  caza,  en  el  intervalo  de 
unos  cuarenta  minutos. 

Son  muy  ladradores  y seguros  en  el  cambio:  como  perros 
para  liebres,  casi  se  les  podría  tachar  de  tener  el  pié  demasia- 
do grande. 

EL  PERRO  DEL  ARIÉGE 

Esta  noble  raza,  que  según  la  tradición,  desciende  de  los 


perros  de  Gastón  í'ebo,  conde  de  Foix,  se  extinguió  casi, 
después  de  la  revolución  del  89.  Un  noble  caballero  que  vol- 
vió cuando  la  Restauración,  dedicóse  á reconstituirla,  y des- 
pués se  ha  conservado  cuidadosamente,  por  considerarla  muy 
buena.  Es  mas  que  probable  que  las  dos  razas  vecinas,  de  la 
(Gascuña  y del  .Ariége,  tengan  un  mismo  origen  y sean  el 
resultado  del  cruzamiento  de  los  perros  blancos  y negros  de 
que  habla  el  rey  Cárlos  IX. 

Este  es  al  menos  el  parecer  de  los  monteros  que  poseen 
la  raza,  y confirma  la  suposición  el  hecho  de  existir  todavía  en 
el  .Ariége  algunos  perros  corredores  completamente  negros. 
Carillón  (fig.  215),  perteneciente  á Mr.  Lebon,  de  Gers,  és 
nieto  de  uno  de  aquellos  que  admimban  antes  los  monteros 


gascones:  sin  duda  debe  á su  origen  las  numerosas  manchas 
de  color  pardo  que  cubren  su  pelaje  de  fondo  blanco. 

APTITUDES  Y USOS.— Sobresalen particülarmente en 
la  caza  del  lobo,  pero  á falta  de  este  animal,  que  no  se  en- 
cuentra ya  en  el  país,  se  contentan  con  la  liebre.  Son  muy 
bien  plantados  y tienen  cierto  aire  de  nobleza;  se  ])egan  mu- 
cho á la  pista ; distínguense  por  la  admirable  forma  del  cue- 
llo; y están  dotados  de  mucha  resistencia  y valor. 

, EL  PERRO  DE  LA  YENDÉE 

Los  perros  de  la  Vendée  eran  poco  conocidos  antes  de  la 
e'jjoca  del  senescal  Gastón,  quien  obtuvo  de  Luis  XI  el  pri- 
mero que  poseyeron  de  esta  raza  los  reyes  franceses.  Llamá- 
base Souillard  y se  cruzó  con  una  perra  que  tenia  por  nom- 
bre Bande,  resultando  de  aquí  la  raza  que  en  tiempo  de 
Luis  XIV  se  titulaba  aun  los  gra?ides  perros  blancos  del  rey,  y 
que  pertenecía  al  patrimonio  de  la  corona. 

Se  supone  que  de  esta  clase  de  perros  descienden  los  de 
la  Vende'e. 

CaRACTÉRES. — Los  individuos  de  la  raza  actual  son 
muy  fornidos,  de  cuerpo  corto  y vigoroso;  tienen  la  cabeza 
huesosa;  las  orejas  flexibles,  delgadas,  largas  y colgantes;  el 


pelo  corto  y fino,  y la  cola  afilada;  su  altura  varía  entre  0",6o 

La  jauría  de  Mr.  César  de  Moretón,  cuyos  renombrados 
hechos  ha  referido  el  marqués  de  Foudras,  es  originaria  de 
la  Vendée:  el  mas  célebre  de  sus  perros,  llamado  Flambeau, 
era  el  terror  de  los  lobos  y jabalíes  de  la  Bresse  y del  Charo- 
láis, y mas  de  una  vez  acorraló  él  solo  á üno  de  aquellos 
animales.  Este  perro  dió  muchos  cachorros,  entre  los  cuales 
figuraba  uno  llamado  Fricof  {í\%.  216),  notable  despúes  por 
sus  perfectas  formas. 

APTITUDES  Y USOS.— Los  perroS  de  la  Vendée  son 
poco  delicados,  fáciles  de  enseñar  y muy  inteligentes.  Uña 
de  sus  grandes  cualidades  es  la  ligereza  con  que  siguen  las 
pistas  menos  recientes  del  lobo  y corrigen  las  fallas:  también 
se  distinguen  por  su  tenacidad  en  seguir  el  rastro*  en  los 
grandes  países  de  terreno  escabroso,  donde  con  frecuencia 
no  se  puede  continuar. 

Son  incomparables  por  la  finura  del  olfato,  y no  temen  el 
calor,  pero  sí  el  frió. 

Prefieren  cazar  el  lobo,  y son  muy  mordedores  y tenaces 
cuando  oyen  el  halali  de  los  cazadores  ó les  hace  frente  la 
fiera.  La  jauría  caza  también  alguna  vez  el  jabalí,  y en  verano 
el  tejón,  si  bien  en  raros  casos.  . . 
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CARACTÉRes. — Un  perro  que  tiene  este  triple  origen, 
presenta,  como  es  fácil  imaginar,  numerosas  variedades  de 
forma  y de  costumbres,  según  el  elemento  que  predomina 
en  el  individuo.  El  que  tiene  mas  del  lebrel,  será  de  cuerpo 
mas  alto  y de  mayor  ligereza;  si  participa  mas  del  mastin, 
tendrá  formas  mas  anchas  y fornidas ; y por  último,  si  tiene 
mas  sangre  del  zorrero,  será  menos  ligero  y menos  fuerte, 
aunque  de  olfato  mas  sutil  y de  mayor  vivacidad  en  los  mo- 
vimientos. 

En  el  pelaje  predomina  comunmente  el  color  del  mastin: 
es  por  lo  general  pardo,  ó manchado  uniformemente  en  el 
cuerpo  y los  miembros,  y hay  individuos  que  presentan  tin- 
y grandes  manchas  pardas  sobre'  un  fondo 


EL  PÉRRO  DE  JABALÍ  (ALANO)— GAÑIS 

RUDO 


El  alano  es  un  mestizo  de  varios  perros  distintos. 

Según  autoridades  competentes,  procede  de  una  mezcla 
del  mastin  y del  lebrel,  cruzado  después  con  el  zorrero.  Ya 
comprenderá  el  lector  que  se  emplean  estos  tres  animales 
con  el  objeto  de  obtener  un  perro  capaz  de  luchar  ventajo- 
samente contra  un  enemigo  tan  peligroso  como  el  jabalí.  El 
lebrel  comunica  el  elemento  de  ligereza  necesaria  para  al- 
canzar á dicho  animal,  mucho  mas  rápido  de  lo  que  indica 
su  forma  pesada  y robusta;  el  mastin  trasmite  la  fuerza  mus- 
cular requerida  y las  dim 
facilitarla  seAi^ilidad  d 


Fig.  206.— El.  l'ERRO  DOCIL  O SETTER 


El  cuerpo  es  sdlido ; las  piernas  nerviosas ; los  miem- 
bros largos  y en  extremo  fuertes;  la  cabeza  tiene  la  for- 
ma prolongada  y estrecha  que  observamos  en  el  mastin, 
con  el  aire  astuto  y algo  insolente  del  zorrero;  el  hocico  es 
cuadrado,  semejante  al  del  bull-dog;  las  orejas  cortas  y rec- 
tas, y la  cola  enroscada,  en  forma  de  corneta. 

El  alano  es  un  animal  de  gran  talla,  que  mide  de  G“,8o 
á 0”,85  de  altura. 

Aptitudes  y uso. — Adiestrar  á este  perro  conve- 
nientemente es  cosa  bastante  delicada,  porque  un  error  es 
generalmente  fatal  y causa  la  muerte  del  discípulo  antes  que 
termine  su  enseñanza.  Mucho  mas  fácil  es  ejercitar  á un 
perro  de  muestra,  que  si  no  llena  su  cometido  por  dema- 
siada vivacidad  ó lentitud,  el  cazador  no  pierde  mas  que  una 
ó dos  cargas  de  perdigones  y le  basta  aplicar  al  animal  un 
ligero  correctivo.  Pero  si  el  perro  adiestrado  para  acometer 
al  jabalí  se  precipita  sobre  su  enemigo  con  excesiva  viveza, 
recibirá  probablemente  un  colmillazo  que  le  tienda  san- 
griento en  el  suelo,  <5  si  rehúsa  el  combate,  no  deja  de  herirle 
con  sus  poderosas  armas  el  furioso  jabalí.  Se  ha  visto  á uno 
de  estos  animales  revolverse  contra  una  jauría  de  cincuenta 


perros  con  una  impetuosidad  tal,  que  solo  diez  escaparon 
ilesos,  quedando  seis  ó siete  muertos  sobre  el  terreno. 

Necesita  tener  el  perro  mucho  tino  para  situarse  ventajo- 
samente, de  modo  que  pueda  lanzarse  sobre  su  enemigo,  sin 
ponerse  al  alcance  de  sus  colmillos,  y para  combinar  al  mis- 
mo tiempo  el  ataque  con  sus  compañeros,  distrayendo  com- 
pletamente al  jabalí  con  reiteradas  acometidas  hasta  que  el 
cazador  pueda  asestarte  un  golpe  mortal  ó pegarle  un  balazo 
seguro. 

Esta  raza  de  perros  tiende  á desaparecer,  así  como  los  ani- 
males á cuya  caza  se  les  dedica. 

Resulta  de  aquí  que  en  Inglaterra  no  se  ven  ya  mañldafl 
de  jabalíes  asolar  los  pocos  bosques  que  los  progresos  de  h 
agricultura  han  dejado  en  pié,  como  recuerdos  de  los  , 
dos  siglos;  ni  es  ya  mas  que  un  objeto  de  curiosidad  el  perro 
que  se  destinaba  á perseguir  á estos  animales.  Sin  embargo, 
en  varios  países  de  Alemania  desempeñan  aun  su  empleo 
natural,  utilizándose  en  Dinamarca  y en  Noruega  para  cazat 
el  alce,  ese  noble  animal,  tan  grande  como  ágil  y vigoroso, 
con  el  que  no  podria  competir  ningún  otro  perro  en  la  lu* 
cha  ó en  la  carrera  sin  ser  vencido. 


LOS  PERROS 

LOS  FALDEROS 

EL  FALDERO  SEDOSO  Ó GR AN, FALDERO— 
CANIS  EXTRARÍUS 

Caractéres. — Este  es  un  perro  grande  y hermoso, 
cuyo  cuerpo  mide  (»",8o  de  largo  y O'",3o  la  cola,  siendo 
de  (•■,50  su  altura  hasta  la  cruz.  Tiene  el  cuerpo  delgado, 
los  costados  un  poco  hundidos;  el  lomo  no  forma  cur\*a;  el 
pecho  es  ancho,  aunque  poco  saliente;  el  cuello  corto  y 
grueso;  la  cabeza  prolongada  y bastante  alta,  y el  hocico 
corto  y puntiagudo.  Las  orejas  son  largas,  anchas,  redondea- 
das, colgantes,  y cubiertas  de  pelo  largo;  los  labios  cortos  y 
gruesos;  las  patas  posteriores  carecen  de  tubérculos;  la  cola 
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tiene  un  largo  regular,  alcanzando  casi  la  articulación  tibio- 
tarsiana;  casi  siempre  la  lleva  el  animal  derecha. 

El  pelaje  es  abundante  y sedoso,  corto  en  el  hocico  y en 
la  cara  interna  de  las  patas,  pero  largo  en  la  parte  mas  alta 
de  las  piernas,  en  la  cabeza,  en  el  vientre  y en  la  cola,  parti- 
cularmente en  la  mitad  posterior  de  esta.  Es  negro  por  en- 
cima del  cuerpo,  y de  un  amarillo  pardusco  en  el  pecho,  el 
vientre,  los  labios  y las  mejillas,  apareciendo  sobre  el  ojo  una 
mancha  de  color  pardo.  Algunas  veces  se  ven  individuos  que 
son  negros,  blancos,  pardos,  ó con  manchas  de  este  color  ó 
negras  sobre  fondo  blanco. 

El  verdadero  faldero  sedoso  parece  ser  originario  de  Ita- 
lia, y escasea  mucho  en  el  continente. 


Los  caracteres  de  este  perro  convienen  á todos  los  del 
grupo,  los  cuales  son  de  varias  especies,  dividiéndose  en/a/- 
deros  sedosos,  falderos  cazadores  y falderos  de  aguas.  Los  pri- 
meros son  entre  nosotros  muy  raros,  no  siéndolo  menos  el 
perro  de  Malta  ó perrito  fino  (fig.  218),  y sobre  todo  el  que 
acabamos  de  describir. 

Aptitudes  y uso. — Todas  las  variedades  pertene^ 
cientes  á esta  raza  son  rápidas  en  la  carrera , si  bien  resisten 
poco  la  fatiga.  Tienen  el  olfato  sumamente  sutil  y una  gran- 
de inteligencia,  pero  no  gran  capacidad  para  ser  adiestrados. 
Los  unos  se  utilizan  para  la  caza  de  pequeños  animales,  es- 
pecialmente para  la  de  pájaros;  pero  es  necesario  que  estén 
bien  enseñados,  pues  de  lo  contrario  se  aturden  y no  obede- 
cen á la  voz  del  cazador,  sucediendo  á veces  que  aun  aque- 
\\os  que  se  adiestran  mejor  no  saben  contenerse  cuando 
siguen  una  pista,  y están  gruñendo  y ladrando  de  continuo. 
Estos  perros  se  crian  con  mucho  cuidado  en  Inglaterra;  así 
es  que  entre  los  falderos  ingleses  se  encuentran  hoy  el  ma- 
yor número  de  variedades,  las  cuales  se  dividen  en  ferros 
de  caza  y falderos  de  recreo.  Entre  los  falderos  cazadores  dis- 
tínguense  los  saltadores,  denominados  así  á causa  de  lo  mu- 
cho que  saltan  y brincan  cuando  cazan  entre  los  matorrales 
y espinos,  y los  ferros  de  chochas. 


Los  falderos  saltadores  ( sfrmgers y cockers)  son  poco  co- 
nocidos en  el  continente. 

Caractéres.  — Los  springers  son  robustos,  relativa- 
mente á su  talla. 

Los  cockers  son  mas  ligeros  y menos  ordinarios. 

Aptitudes  y uso.  — Estos  perros  se  consideran  á 
proi)(5sito  para  un  trabajo  difícil  y fatigoso  en  los  matorrales  - 
y espinos.  Se  les  utiliza  para  cazar  el  faisan  y las  becadas; 
rastrean  ladrando  á poca  distancia  del  cazador  á fin  de  dar 
la  señal,  y despliegan  en  medio  de  la  espesura  una 
asombrosa.  / 

Cuéntanse  tres  variedades  notables  entre  los  sfrlmg^ig^ 
saber:  i.®  el  faldero  de  Clumber;  2.°  el  faldero  de  Sussex;  3.°  el 
faldero  de  Norfolk  (fig.  219). 

Las  .variedades  de  cockers  mas  estimadas,  son  las  del  país 
de  Gales  y del  Devonshire. 

EL  FALDERO  DE  CLUMBER 

Durante  mucho  tiempo  ha  sido  este  peiTO  propiedad  ex- 
clusiva de  la  familia  de  Newcastle;  pero  últimamente  se  ha 
puesto  muy  de  moda. 

Caractéres.  — Su  cuerpo  es  notablemente  largo  y 
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• adolece  dé  cierta  pesadez:  pesa  de  1 5 á 20  kildgramos,  y 
mide  de  (r,5o  á 0“,55.  La  cabeza  es  ancha,  el  hocico  cua- 
drado y la  piel  sonrosada;  tiene  la  nariz  muy  abierta,  los  labios 
colgantes,  las  orejas  largas  y cubiertas  de  un  i^elo  rizado, 
aunque  escaso,  y el  cuerpo  prolongado  y fuerte.  Entre  los 
costados  hay  bastante  separación;  la  cola  está  cubierta  de 
abundantes  lanas;  las  espaldillas  son  angulares,  y las  patas 
posteriores  bien  modeladas. 

El  pelaje  del  faldero  de  Clumber  debe  ser  amarillo  y blan- 
co: los  individuos  m^.estimados  son  los  de  este  último  color 
y anaranjados. 

aptit 
ladrar 


por  la  forma  general  de  la  cabeza,  por  la  del  cuerpo,  por  el 
pelaje  y la  manera  de  rastrear. 

Así  pues,  la  cabeza  es  menos  voluminosa  en  la  parte  ante- 
rior, y algún  tanto  angular  al  nivel  de  los  ojos,  tan  expresivos 
como  inteligentes;  tiene  las  orejas  largas,  cubiertas  de  pelo;  y 
el  hocico  es  mas  estrecho,  y menos  pronunciada  la  mandí- 
bula inferior.  El  cuerpo,  notablemente  largo  en  el  clumber, 
no  lo  es  tanto  en  el  faldero  de  Sussex,  y se  distingue  asi- 
mismo por  ser  mas  redondeado,  lo  cual  indica  una  gran 
aptitud  para  la  caza.  Las  piernas  son  fuertes,  y la  cola,  que 


l^^aje  se  parece  mucho  al  del  clumber:  es  suave  y se- 
está  rizado;  tiene  el  color  claro,  con  manchas 

talla  y al  peso,  apenas  se  diferencia  del 
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CaraGTÉRES.— Se  distingue  este  perro  por  sus  formas 
elegantes : tiene  la  cabeza  redonda,  la  frente  alta,  el  hocico 
bastante  puntiagudo,  las  orejas  regulares  y cubiertas  de  pelos 
ondulados,  y las  piern.as  fuertes  y bien  conformadas.  Du- 
rante mucho  tiempo  ha  sido  costumbre  cortarle  la  cola  por 
la  mitad,  á fin  de  evitar  que  se  enrede  en  los  zarzales  que 
atraviesa  al  cazar;  cuando  se  dedica  á este  ejercicio  la  lleva 
baja  y la  imprime  rápidos  movimientos  (fig.  221). 

El  pelaje  es  sedoso  y ondulado;  su  color  varía  del  negro 
al  blanco  lechoso;  unas  veces  es  blanco  y negro,  otras  blanco 
y rojo,  ó bien  sustituye  á este  último  color  el  anaranjado. 

EL  COCKER  DEL  PAIS  DE  GALES 

CARAGTÉRES.  Tiene  buen  tamaño,  jarretes  sólidos, 
piernas  vigorosas  y excelente  nariz. 

El  cuerpo  est^  cubierto  de  pelos  sedosos  y rizados;  en  las 
orejas  y en  las  piernas  es  abundante,  pero  en  la'  cola  se  pre- 
senta muy  escaso.  El  color  es  negro  y castaño  (fig.  220). 

EL  PERRO  DE  CHOCHAS 

CaraGTÉRES.  Es  mas  pequeño  que  el  sallador  y jX)sa 


por  lo  común  405  kilogramos.  Es  vivaz,  valeroso  y activo» 
y se  muestra  en  la  caza  tan  independiente  como  apasionado. 

En  los  demás  climas,  aunque  séa  bajo  el  cielo  abrasador 
de  la  India,  donde  se  echan  á perder  los  mejores  de  nuestros 
jjerros  del  Norte,  conserva  su  carácter  intrépido.  El  capitán 
Williamson  cuenta  que  vió  á uno  acometer  á un  tigre  sin  va- 
cilar; el  carnicero  le  miró  al  principio  con  asombro,  y como 
si  le  aturdieran  los  ladridos  de  su  peíiueño  adversario,  em- 
prendió la  fuga.  Dice  el  capitán  que  era  un  espectáculo  indes- 
criptible ver  á la  vigorosa  y corpulenta  fiera,  con  la  cola 
levantada,  huir  delante  de  aquel  sér  débil  que  le  perseguía 
con  sus  ladridos.  Vamos  á citar  aquí  otro  ejemplo  del  valor 
de  que  han  dado  prueba  algunos  de  estos  perros.  Hallándose 
cerca  de  una  espesura  cierto  oficial  del  ejército  de  las  In- 
dias, que  se  entretenía  en  cazar  el  pavo  real  y la  avutarda,  ^ 
saltó  de  repente  un  tigre,  y los  perros  le  acometieron  al  /V  ■ 
tante ; dos  manotazos  le  bastaron  á la  fiera  para  tender  á losn^^ 
dos  primeros  enemigos;  pero  los  demás  no  abandonarotré'  ^ 
campo  hasta  que  se  hubo  retirado  el  tigre. 

Los  pequeños  fiilderos  cazadores  se  llaman  falderos  del  Rey 
Cdrlosif\g,  222),  y los  mas  pequeños,  falderos  de  Blenheim. 

CARAGTÉRES. — Son  negros  ó de  un  pardo  oscuro;  el 
pecho  blanco ; los  pelos  largos  y sedosos,  y poblada ' y larga 
cola.  Los  mejores  y mas  buscados,  pesan  tan  solo  dos  kiló- 
gramos,  y tres  los  de  mayor  talla.  . . . ^ ^ 
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Usos  Y COSTUMBRES. — Son  especialmente  perros  de 
salón  y se  aprecian  mucho  como  tales  por  lo  traviesos,  ale- 
gres e inteligentes.  Bien  tratados,  divierten  mucho;  siempre 
están  dispuestos  á jugar  y se  les  enseña  fácilmente  toda  clase 
de  habilidades.  J ienen  tan  solo  un  defecto  que  les  hace 
.poco  agradables,  y es  que  su  cara  está  siempre  humedecida 
por  las  lágrimas  que  corren  continuamente  de  sus  ojos. 

EL  FALDERO  DE  AGUAS—GAN1S  CRISPUS 

Puede  considerarse  este  i)erro  (fig.  223)  como  una  transi- 
ción entre  el  de  Terranova  y el  de  aguas,  <5  entre  aquel  y el 
faldero  sedoso.  La  historia  de  este  perro  es  remotísima;  los 
romanos  no  solo  le  conocieron,  sino  que  llegaron  á repre- 
sentarlo en  muchos  de  sus  monumentos  El  coronel  Smith 
lo  considera  idéntico  al  perro  toscano  celebrado  por  Nemesio. 

Se  cria  en  Inglaterra:  yo  no  le  he  visto  nunca  en  Ale- 
mania, 

Caracteres. — Es  un  perro  de  mediana  talla,  cuya 
altura  hasta  la  cruz  es  de  1»“,55  á O'“,6o;  sus  formas  son  ele- 
gantes; el  pelo  muy  largo  y rizado,  dispuesto  en  pequeños 
rizos  muy  compactos,  excepto  en  el  hocico,  donde  aquel  es 
corto;  las  orejas  de  punta  á punta  alcanzan  mas  extensión 
que  la  altura  del  cuerpo  y están  festoneadas  de  pelo.  Su  nariz 
es  fina,  la  frente  alta  y la  parte  posterior  de  la  cabeza  muy 
prominente  y guarnecida  de  un  mechón  de  lanas;  la  cola  ca- 
rece de  ellas,  pero  está  cubierta  de  sencillos  rizos;  el  color  es 
pardo,  podiendo  considerarse  como  una  irregularidad  de  na- 
cimiento la  mas  ligera  mancha  blanca. 

Existen,  no  obstante,  falderos  de  aguas  negros:  Richardson 
ha  visto  varios  en  Edimburgo;  pero  en  otros  puntos  no  son 
comunes  los  individuos  de  este  color.  Ciertos  autores,  y entre 
ellos  M.  Youatt,  describen  dos  variedades,  una  grande  y otra 
pequeña.  Nosotros  podríamos  describir  dos  docenas,  cuyas 
diferencias  no  se  refieren  sino  á la  talla  y al  color,  proceden- 
tes del  capricho  de  los  aficionados,  que  por  múltiples  cruza- 
mientos han  obtenido  productos  distintos  de  la  verdadera 
raza  original  que  acabamos  de  describir. 

Sin  embargo,  el  faldero  acuático  ha  ganado  mucho  en  be- 
lleza por  su  cruzamiento  con  la  variedad  terrestre. 

Muchas  personas,  y entre  ellas  Richardson,  prefieren  un 
faldero  de  mediana  talla,  ó aun  pequeño,  ‘por  el  motivo  de 
■que  estos  son  mas  aptos  para  su  trabajo,  y mas  ardientes 
para  rastrear.  Otras  personas,  por  el  contrario,  calculando 
que  la  pequeña  talla  es  incompatible  con  la  fuerza,  tratan  de 
obtener  grandes  perros,  y en  su  consecuencia  apelan  á un 
cruzamiento  con  el  de  1 erranova.  Esto  no  es  absolutamente 
necesario,  puesto  que  basta  elegir  bien  los  pequeños  que  se 
Quieren  criar,  apareando  convenientemente  los  padres. 

Aptitudes  y uso. — Entre  todos  los  perros,  el  falde- 
ro de  aguas  es  el  mas  dócil  y afectuoso:  el  mejor  compañero 
que  podría  encontrarse.  A todo  se  le  enseña  menos  á hablar, 
y aun  se  ha  creido  dotado  de  este  privilegio,  aunque  en  muy 
reducidos  límites,  al  famoso  faldero  alemán  de  que  nos  ha- 
ble Leibnitz. 

■ Este  perro  sobresale  en  el  arte  de  nadar  y sumergirse,  y 
nf  odo  tiempo  se  arroja  al  agua  con  ardor.  Su  pelo,  siempre 
-diento  y untuoso,  le  permite  permanecer  largo  rato  en  el 
h'quido  elemento,  y algunos  minutos  después  de  salir  de  él, 
está  ya  seco.  Estas  propiedades  le  han  hecho  notable  entre 
los  aficionados,  y á la  vez  favorito  de  todos  aquellos  que  se 
dedican  á la  caza  acuática. 

Algunos  años  hace,  se  buscaba  mucho  este  perro  en  Du- 
blin:  en  aquella  época,  la  caza  de  patos  era  una  diversión 
favorita:  verificábase  en  las  salobres  aguas  del  canal,  cerca 
del  muro  del  norte,  y para  ella  se  consideraba  el  faldero  como 


muy  superior  á los  otros  perros.  .Además  de  esto,  era  muy 
blando  de  boca  y no  maltrataba  al  ave  cuando  conseguía  co- 
gerla, de  modo  que  el  pobre  pato  servia  para  una  segunda 
caza.  Entre  otros  progresos  de  que  se  puede  honrar  la  pre- 
sente generación,  debemos  citar  el  de  haberse  proliibido  este 
cruel  recreo. 

EL  PERRO  DE  TERRANOVA— CANIS  - 
TERRANOV.^ 

Hemos  pasado  en  revista  los  pigmeos  del  grupo;  ahora 
llegamos  al  gigante,  al  perro  de  Terranova, 

Sabido  es  que  cuando  los  primeros  colonos  ingleses  se  es- 
tablecieron en  Terranova,  en  1622,  no  encontraron  estos 
perros,  pues  aunque  la  isla  fué  visitada  algunas  veces  durante 
el  estío  por  los  salvajes  americanos,  ó por  los  esquimales  en 
el  invierno,  siempre  estaba  sin  habitantes,  ¿De  dónde  pro- 
cede, pues,  la  magnífica  raza  de  perros  que  Terranova  ali- 
menta hoy  dia?  Este  es  un  hecho  difícil  de  explicar. 

Whitebourne  supone  que  desciende  de  un  dogo  inglés  y 
de  una  loba  indígena;  pero  esto  no  pasa  de  ser,  probable- 
mente, una  conjetura  suya.  Parece,  por  otra  parte,  que  si  tal 
fuera  su  origen,  estos  perros  habrían  conservado  algo  de  la 
ferocidad  de  la  raza  materna,  siendo  asi  que,  por  el  contra- 
rio, se  distinguen  por  su  notable  dulzura. 

Richardson  se  inclina  á creer  que  estos  perros  descienden 
de  una  poderosa  raza  europea,  utilizada  aun  en  Noruega 
para  la  caza  del  lobo  y del  zorro.  Harto  sabido  es  hoy  que  el 
prímitivo  descubrimiento  de  Terranova  debe  atribuirse  á los 
noruegos,  quienes  antes  del  año  1000,  se  hicieron  á la  vela 
en  Groenlandia  para  emprender  un  viaje  de  exploración. 
Ahora  bien,  admitiendo  que  este  perro  se  haya  modificado 
por  cruzamientos  con  los  del  país  de  los  esquimales  y del 
Labrador,  hay  fundamento  para  suponer  que  la  raza  tiene 
por  origen  los  perros  abandonados  en  la  isla  por  aquellos 
atrevidos  navegantes. 

Según  otra  opinión,  este  magnífico  perro,  cuya  raza  se  ha 
conserva'do  hasta  el  dia  pura  en  Terranova,  lo  cual  no  su- 
cede entre  nosotros,  puede  ser  un  doble  mestizo  del  gran 
perro  de  aguas  con  el  de  pastor  francés;  y Fitzinger  es  en 
parte  del  mismo  parecer. 

Caracteres. — «El  perro  de  Terranova,  dice,  está 
dotado  como  todos  los  mestizos,  de  los  caractéres  de  sus  pa- 
dres: tiene  el  aspecto,  el  tamaño  y la  fuerza  del  perro  de 
pastor  francés,  que  es  á su  vez  mestizo  del  lebrel  y del  perro 
de  caza;  y por  sus  lanas  y orejas  se  asemeja  al  faldero. 

Es  iin  perro  grande  y hermoso,  de  elevada  talla;  tiene  la 
cabeza  ancha  y prolongada;  el  hocico  grueso;  las  orejas  de 
un  grandor  regular  y pendientes;  las  lanas  largas  y abundan- 
tes; el  pecho  ancho;  el  cuello  grueso;  las  piernas  altas,  fuertes 
y cubiertas  de  un  pelo  largo,  compacto  y casi  sedoso.»  El 
pelaje  es  bastante  espeso  para  preservar  al  perro  eficazmente 
del  frió,  aunque  no  suficiente  para  resistir  el  excesivo  barro 
de  que  se  cubre  el  animal  al  atravesar  los  pantanos  de  su 
país.  Este  perro  tiene  la  cola  larga  y poblada,  y no  la  le- 
vanta, sino  que  la  lleva  derecha,  asemejándose  únicamente 
por  esta  cualidad  á los  lobos. 

Sus  dedos  son  palmeados,  particularidad  orgánica  que  fa- 
vorece la  disposición  natural  del  individuo  para  nadar,  lam- 
bien  los  demás  perros  tienen  generalmente  los  dedos  enlaza- 
dos por  una  prolongación  de  la  piel  que  se  extiende  hasta  el 
nacimiento  de  la  segunda  falange;  pero  en  el  de  Terranova, 
esta  membrana  llega  casi  hasta  las  uñas,  y como  es  muy  an- 
cha, permite  que  los  dedos  se  separen  mucho,  sin  dejar  por 
eso  de  rellenar  los  huecos.  Resulta  de  aquí  que  el  pié  tiene  una 
confonnacion  análoga  á la  del  de  los  patos,  lo  cual,  según 
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se  comprenderá,  es  muy  Ventajoso  para  el  ejercicio  de  la  na- 
tación. 

El  color  de  este  perro  varia;  los  mas  de  ellos  son  negros, 
con  manchas  de  color  muy  vivo  de  orin  encima  de  cada  ojo, 
en  la  barba  y en  las  patas;  otros  son  negros  y blancos,  ó blan- 
cos y pardos;  hay  individuos  de  un  color  uniforme  pardo 
negruzco,  y también  se  encuentran  enteramente  blancos. 

El  verdadero  perro  de  Terranova  (fig.  2 24)  es  de  mediano 
tamaño,  pues  rara  vez  excede  de  ü“,8o  á (>",85  de  altura; 
tiene  cuerpo  largo,  pecho  ancho,  hocico  de  zorro,  orejas  pe- 
queñas, levantadas  en  parte,  y pelaje  comunmente  negro, 
con  un  viso  pardusco,  ó á veces  algo  blanco. 

Existe  otra  raza  especial  de  Terranova,  que  se  distingue 
por  su  pelaje  corto,  su  olfato  sutil  y su  destreza  para  sumer- 
girse; raza  que  se  ha  confundido  equivocadamente^Ülitr- 
rdadera  d^dicha  isla.  ^ ri 

Los  ’Éa^des  perros  considerados  aquí  como  de  TerráHbva 
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son  evidentemente  producto  do  un  cruzamiento  con  el  mas- 
tín, del  cual  resultan  hermosos  animales,  aunque  menos  sa- 
gaces, activos  y dóciles  que  la  raza  primitiva.  Alcanzan  con 
frecuencia  á 0",9o  ó h“,95  de  altura. 

APTITUDES  Y USO. — Este  animal  es  muy  buscado,  y 
con  mucha  razón,  porque  sus  cualidades  morales  se  hallan  á 
la  altura  de  su  belleza. 

Es  fiel  y cariñoso  con  su  amo,  inteligente  y fácil  de  ense- 
ñar, pudiendo  la  educación  desarrollar  en  alto  grado  sus  dis- 
posiciones naturales. 

El  de  Terranova  es  el  mejor  de  todos  los  perros  acuáticos, 
y no  parece  sino  que  el  agua  es  su  elemento,  pues  nada  y se 
sumerge  con  facilidad  y hasta  con  placer.  Cierto  dia  encon- 
traron uno  en  el  agua  á varias  millas  de  tierra,  y atendida 
circunstancia,  fué  forzoso  admitir  que  habia  estado  na- 
'dando  varias  horas.  Este  perro  nada  de  cualquier  modo;  unas 
veces  sigue  las  olas  y las  corrientes,  y otras  va  en  sentido 
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contrario;  busca  en  eT^n^  por  propio^éti^íQyo»* objetos 
que  le  tiran,  para  llevárselos  á su  amo;  y ninguna  cosa  le 
complace  tanto,  como  que  le  dejen  mucho  tiempo  en  su  ele- 
mento favorito.  Es  verdaderamente  cosa  divertida  ver  en  el 
agua  á un  buen  nadador  con  su  perro : este  parece  volverse 
loco  de  alegría,  y se  esfuerza  por  manifestarlo;  salta  y retoza; 
nada  tan  pronto  delante  del  hombre  como  detrás : se  sumer- 
^^ge  debajo  de  él  y trata  de  sostenerle;  en  una  palabra,  juega 
cual  si  estuviese  en  tierra.  Cuando  se  cansa  su  amo  y gana 
la  orilla,  el  perro  parece  invitarle  á echarse  otra  vez  aí  agua. 

Fácil  es  comprender  cuán  útiles  pueden  ser  estos  perros  á 
orillas  del  mar:  centenares  de  personas  han  debido  la  vida  al 
valor  y esfuerzos  de  tan  nobles  animales ; y en  muchos  bu- 
ques llevan  siempre  algunos  á bordo,  porque  en  caso  de  pe- 
ligro pueden  salvar  á toda  la  tripulación,  según  lo  han  de- 
mostrado algunos  ejemplos. 

El  Durham,  vapor  de  Sunderland,  habia  naufragado  en  las 
costas  de  la  provincia  de  Norfolk,  cercado  Clay.  Tripulación 
y pasajeros  no  podian  salvarse  sino  echando  una  amarra  en- 
tre el  buque  y la  tierra;  pero  la  costa  estaba  demasiado  lejos 
para  que  fuera  posible  lanzar  una  maroma;  la  tempestad  era 
tan  violenta,  que  ningún  marinero  se  atrevia  á prestar  á sus 
compañeros  de  infortunio  tan  peligroso  servicio.  P'elizmente 
para  los  náufragos,  hallábase  á bordo  un  perro  de  Terranova, 
•y  á él  se  le  confió  tan  aventurada  empresa ; pusiéronle  en  la 


boca  un  e.xtremo  de  la  cuerda  de  salvamento,  y al  momento 
se  lanzó,  en  medio  del  espantoso  estrépito  de  las  olas,  que  se 
estrellaban  entre  sí.  El  pobre  animal  había  recorrido  ya  una 
gran  parte  del  trayecto,  cuando  se  vió  que  le  abandonaban 
las  fuerzas,  pero  sin  que  soltase  por  eso  el  extremo  de  la 
cuerda.  Dos  intrépidos  marineros  que  se  hallaban  en  la  costa 
y admiraban  los  heróicos  esfuerzos  de  aquel  perro  valeroso, 
comprendieron  su  apuro,  y no  vacilaron  un  instante  en  e.\- 
poner  sus  propias  vidas  para  socorrerle.  En  efecto,  alcanzá- 
ronle en  el  momento  en  que  iba  á sucumbir,  cogieron  la 
cuerda  que  tenia  entre  los  dientes,  le  ayudaron  á ganar  la 
orilla,  y entonces  se  pudo  salvar  á las  nueve  personas  que 
durante  toda  esta  maniobra  desesperaban  ya  de  salvarse.  Si 
el  perro  no  hubiese  recorrido  todo  aquel  trecho,  habríales 
sido  imposible  franquearlo  de  ida  y vuelta  á los  dos  btítvoSj 
marineros,  y la  tripulación  hubiera  perecido. 

Aunque  el  perro  de  1 erranova  se  sostiene  en  el  ag¿  _ 
suma  facilidad,  y puede  nadar  mucho  tiempo  sin  ap^é^_ 
fatiga,  no  consigue  siempre  librarse  de  las  rompientes,  y su- 
cumbe á veces  en  circunstancias  en  que  otros  perros,  no  tan»% 
buenos  nadadores,  pero  mas  vigorosos,  consiguen  por  lo  ' 
guiar  salvarse.  Esto  es  lo  que  se  vió,  por  ejemplo,  en  un^ 
naufragio  ocurrido,  hace  algunos  años,  en  las  costas  de  Es- 
cocia. El  buque  habia  tocado  en  una  roca  á flor  de  agua,  y 
estaba  á punto  de  abrirse;  perdida  toda  esperanza  de  sacarle 
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de  allí,  tratábase  ya  solo  de  salvar  la  tripulación;  mas  para 
esto  era  necesario  hacer  llegar  una  cuerda  á tierra.  Como  la 
tempestad  no  permitía  á ningún  barco  aguantar  la  mar,  pen- 
sóse, lo  mismo  que  en  el  caso  anterior,  en  utilizar  el  auxilio 
de  dos  perros  de  Terranova,  que  iban  por  casualidad  á bor- 
do, y en  su  consecuencia  fueron  echados  al  agua  con  una 
cuerda  al  cuello;  pero  después  de  inauditos  esfuerzos,  aho- 
gáronse los  dos.  Quedaba  todavía  en  el  buque  un  bull-dog 
de  mediana  talla,  muy  robusto;  y aunque  no  se  esperaba  que 
este  perro,  que  acaso  en  su  vida  se  habla  echado  al  agua, 
pudiese  llevar  á cabo  una  empresa  que  costó  la  vida  de  los 


359 

dos  primeros,  como  era  preciso  ai)elar  al  Ultimo  recurso, 
echáronle  también  al  agua.  El  valeroso  dogo,  aunque  recha- 
zado varias  veces  por  las  olas,  batido  entre  ellas,  y precipi- 
tado hasta  las  rocas,  prosiguió  intrépidamente  su  marcha,  y 
consiguió  al  fin  tocar  tierra.  Aquello  salvó  á la  tripulación, 
que  acaso  ningún  socorro  humano  hubiera  podido  librar  de 
una  muerte  segura. 

Cuando  un  perro  jóven  de  Terranova  tiene  por  amo  á un 
hombre  también  jóven,  establécese  á veces  entre  ellos  una 
familiaridad  que  hace  desaparecer  las  distancias;  el  animal 
no  es  ya  tan  solo  un  buen  ser\'idor,  sino  un  camarada;  pero 
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esta  intimidad  le  expone  también  á ciertos  inconvenientes, 
se^mn  se  verá,  por  el  caso  que  vamos  a referir. 

Un  jóven  marino  ingles,  diestro  nadador,  se  habia  embar- 
cado en  un  buque  de  guerra,  llevando  consigo  un  magnifico 
perro  de  Terranova,  que  llegó  á concillarse  el  afecto  de  toda 
la  tripulación.  Habiendo  hecho  escala  en  un  punto  de  cierta 
colonia  lejana,  y como  el  buque  hubiera  de  permanecer  allí 
algunos  dias,  entregáronse  muy  á menudo  el  amo  y el  perro 
á su  ejercicio  favorito,  que  consistía  en  nadar  el  uno  junto 
al  otro,  lo  cual  atraía  la  atención  de  numerosos  espectado- 
res. Cierto  dia,  ocurrióle  al  jóven  poner  sus  manos  sobre  la 
cabeza  del  animal,  y dándole  un  fuerte  impulso,  le  sumergió 
á bastante  profundidad:  pero  vióle  reaparecer  á los  pocos 
instantes.  Aquel  ejercicio  no  disgustó  en  manera  alguna  al 
pgfTO,  y queriendo  imitar  á su  amo,  puso  á su  vez  las  dos 
patas  sobre  la  cabeza  del  jóven.  Este  desapareció  bajo  el 
agua,  y estuvo  debajo  un  poco  mas  tiempo  que  el  perro,  mas 
apenas  apareció  en  la  superficie,  volvió  á sumergirle  el  ani- 
mal, repitiéndose  este  ejercicio  con  tanta  frecuencia,  que  al 
fin  no  salió  ya  el  hombre.  Desesperado  el  perro,  lanzó  an- 
gustiosos gemidos,  sumergióse  á su  vez,  apareció  de  nuevo 
para  exhalar  nuevas  quejas,  y se  precipitó  al  fondo  varias 
veces  para  continuar  buscando.  Por  último,  acudióse  en  au- 
xilio de  los  dos,  y una  chalupa  recibió  luego  á los  atrevidos 
nadadores.  El  perro  habia  acabado  al  fin  por  encontrar  á su 
Tomo  I 


amo,  y cogiéndole  con  la  boca,  llevóle  á la  superficie  del 
agua.  El  jóven  confesó  después  que  esperaba  la  muerte,  pen- 
sando que  no  volveria  á ver  mas  su  querida  Inglaterra. 

ün  aleman  que  viajaba  á pié  por  su  gusto,  llevaba  por 
compañero  en  su  peregrinación  un  gran  perro  de  1 erranova. 
Cierto  dia,  hallándose  en  Holanda,  paseábase  por  las  orillas 
de  un  canal,  cuyo  lecho,  bastante  profundo,  estaba  encajona- 
do entre  dos  muros  verticales;  de  repente,  escurrióse  el  via- 
jero y cayó  al  agua,  y no  sabiendo  nadar,  perdió  bien  pronto 
el  conocimiento.  Al  recobrar  los  sentidos,  hallóje  en  una  pe- 
queña casa  situada  al  otro  lado  del  canal,  y rodeado  de  unos 
campesinos  que  le  prodigaban  los  cuidados  necesarios  en  ca- 
sos semejantes.  Aquellos  hombres  le  dijeron  que  habian  visto 
desde  léjos  un  gran  perro  que  nadaba,  haciendo  esfuerzos 
inauditos  para  sostener  sobre  el  agua  y conducir  á la  orill^ 
un  cuerpo  voluminoso,  cuya  forma  no  era  posible  distinguir 
á tanta  distancia.  Añadieron  que  después  de  mucho  trabajo, 
consiguió  el  animal  alcanzar  un  arroyuelo  que  iba  á desem- 
bocar en  el  canal,  pero  cuya  profundidad  disminuia  progresi- 
vamente; y que  solo  entonces  pudieron  reconocer  que  se  tra- 
taba de  un  hombre.  En  su  consecuencia,  avanzaron  hácia  el 
sitio;  mas  antes  de  llegar,  el  perro  habia  logrado  sacar  á su 
amo  á la  orilla  y le  lamia  solícito  la  cara.  Entre  el  sitio  donde 
cayó  el  hombre  al  agua  y aquel  al  que  fué  conducido  por  su 
perro,  no  se  contaban  menos  de  quinientos  pasos,  pero  era  el 
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lín  hombre  se  halle  en  peligro  de  ahogarse  para 


primer  punto  donde  la  inclinación  de  la  orilla  permitió  al 
animal  subir  con  su  preciosa  carga. 

Por  las  señales  de  los  dientes  que  tenia  el  viajero  en  la  nu- 
ca y en  el  hombro,  parece  que  el  perro  le  habia  cogido  prime- 
ramente por  la  parte  superior  del  brazo,  llevándole  así  algún 
tiempo;  pero  el  noble  animal  comprendió  sin  duda  que  la 
cabeza  debia  estar  fuera  del  agua,  y entonces  agarró  á su  amo 
por  la  piel  del  cuello.  De  esta  manera  le  sostenía  cuando  le 
divisaron  los  campesinos;  y es  probable  que  á no  haber  cam- 
biado de  posición,  hubiera  perdido  el  hombre  la  vida. 

Según  hemos  dicho  ya,  no  es  solamente  con  sus  araos  con 
quienes  se  muestran  los  perros  de  Terranova  tan  nobles  y 
generosos,  A menudo  se  ha  visto  á^áiíió^e  ellos  lanzarse  al  ! 
mar  para  prestar  auxilio  á ii^feljq^^qpagos.  y dar  ^n  ' 
cuehcia  un  gran  rodeo  á una  orilla  arenal 

sa,  evitando  rlw  escollos. 


que  este  perro  acuda  jncsuroso  y trate  de  salvarle  la  vida.  Su 
abnegación  le  hace  olvidar  hasta  los  malos  tratamientos  de 
que  acaba  de  ser  víctima. 

El  caso  siguiente  es  una  prueba  de  ello. 

«Cierto  individuo,  cuyo  nombre  no  diremos  por  no  abo- 
chornarle, tenia  un  perro  de  l'erranova  del  que  quiso  desha- 
cerse, por  economía,  en  el  año  en  que  se  creó  un  impuesto 
sobre  la  raza  canina. 

»Con  objeto  de  llevar  á cabo  su  cruel  designio,  aquel  hom- 
bre conduce  á su  antiguo  servidor  á la  orilla  del  Sena,  le  ata 
las  patas  con  una  cuerda  y le  hace  rodar  hasta  la  corriente. 

>Luchando  desesperadamente,  el  perro  consiguió  romper 
sus  ligaduras,  y con  gran  trabajo,  alcanzó  sin  aliento  la  escar- 
pada orilla  del  rio. 

>Aun  le  esperaba  allí  aquel  hombre  indigno  con  un  palo 
mano. 

animal,  descárgale  un  golpe  con  violen- 
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cia;  pero  en  el  mismo^ftka^é.  y ár  impulsos  de  su  esínei^o, 
pierde  el  ^uilibrio  y cae  al  aliíSfthMfd^se  hubiera  ahogado 
sin  remedio  si  su  perro  hubiese  sido  un  ingrato  como  él 

impero  el  animal,  fiel  á la  misión  que  parecen  haber  recibi- 
do los  de  su  especie,  y á la  que  se  llamá  instinté  para  excu- 
sarse del  agradecimiento,  olvida  en  un  segundo  la  crueldad 
de  que  ha  sido  víctima,  precipítase  en  las  aguas  mismas  don- 
de estuvo  á punto  de  perecer,  y trata  de  salvar  la  vida  de  su 
verdugo. 

)^No  lo  consiguió  sin  grandes  esfuerzos,  y poco  después, 
amo  y perro  volvían  á su  casa:  el  uno  humildemente  alegre 
por  haber  llevado  á cabo  una  buena  obra  y obtenido  su  gra- 
cia; el  otro,  desarmado  y arrepentido  quizás.» 

Y no  es  únicamente  el  hombre  quien  pone  á prueba  la  ab- 
negación de  este  perro:  también  con  sus  semejantes  se  revela 
la  excelente  índole  de  este  noble  animal. 

Hé  aquí  otra  anécdota  que  prueba  la  bondad  del  perro  de 
Terranova  Un  individuo  de  esta  raza  y un  mastín,  se  abor- 
recían de  muerte,  de  tal  modo  que  cada  dia  se  trababa  entre 
ambos  alguna  lucha  Pero  es  el  caso,  que  en  uno  de  estos 
combates,  tan  largo  como  encarnizado,  que  ocurría  en  el 
muelle  de  Donaghadée.  los  dos  cayeron  al  mar,  y como  aquel 
era  escapado  y de  difícil  acceso,  no  {Xídian  salvarse  sino  á 
nado,  siendo  considerable  la  distancia  que  debían  recorrer. 
El  perro  de  Terranova,  á fuer  de  excelente  nadador,  salió  bien 


pronto  del  apuro,  llegó  á la  costa  todo  mojado,"ydió  algunos 
pasos  sacudiéndose;  pero  en  el  mismo -instante,  al  obsen-ar 
los  esfuerzos  de  su  reciente  antagonista,  que  no  siendo  nada- 
dor agotaba  en  vano  sus  fuerzas  y estaba  á punto  de  perecer, 
el  de  Ter^ano^'a  tuvo  un  generoso  arranque.  Precipitóse  de 
nuevo  en  el  mar,  cogió  al  mastín  por  el  cuello,  y sosteniéndole 
la  cabeza  fuera  del  agua,  llevóle  sano  y salvo  á la  orilla. 

Aquel  acto  generoso  fué  seguido  de  una  escena  de  agrade- 
cimiento entre  ambos^imales,  escena  verdaderamente  con- 
movedora. 

En  lo  sucesivo  ya  no  pelearon  mas,  y siempre  se  les  vió 
juntos.  Cierto  día  fué  aplastado  el  perro  de  Perranova  por  un 
wagón  cargado  de  piedras,  y su  afligido  compañero  se  mostró 
durante  mucho  tiempo  inconsolable. 

Hace  algunos  años  se  llevaron  á París  diez  individuos  de 
la  verdadera  raza,  á fin  de  vigilar  las  orillas  del  Sena;  y al 
efecto  se  les  ejercitaba  diariamente,  tirando  al  agua  maniquíes,^^ 
de  hombres  y niños.  Habíanse  construido  para  estos  anímale^ 
unas  bonitas  perreras  en  los  puentes;  mas  por  desgracia,  el 
ensayo  duró  poco  tienqx). 

El  perro  de  lerranova  guarda  muy  bien  á los  niños,  espe- 
cialmente en  los  parajes  donde  hay  aguas  de  mucho  fondo, 
y bien  puede  asegurarse  que  no  les  sucederá  nada  mientras 
el  animal  esté  allí.  Los  casos  en  que  han  ejercido  esta  espe- 
cie de  tutela  son  innumerables. 
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Kichiirdson  lin,  visto  un  magnifico  perro  de  esta  raza,  per- 
teneciente al  profesor  Dumbar  de  Edimburgo,  el  cual  tenia 
la  costumbre  de  salir  con  los  discípulos  en  calidad  de  guar- 
dián. Desempeñaba  perfectamente  su  encargo,  pues  no  deja- 
ba que  se  acercase  á sus  protegidos  ningún  hombre  ni  animal. 
Este  mismo  perro  llamaba  á la  puerta  de  su  amo  cuando  la 
encontraba  cerrada  y deseaba  entrar. 

Con  frecuencia  se  ha  utilizado  al  verdadero  perro  de  Ter- 
ranova  para  rastrear,  y se  ha  distinguido  por  la  osadía  con 
que  penetra  en  las  mas  intrincadas  espesuras. 

1 ambien  ha  salvado  á menudo  la  vida  de  personas  medio 
heladas,  del  mismo  modo  que  los  perros  del  Monte  de  San 
Bernardo. 

Cuando  se  halla  á bordo  de  un  buejue  percibe  las  emana- 
ciones de  la  tierra  A grandes  distancias;  á la  de  diez  millas 
inglesas,  y aun  mas,  la  señala  ya  con  sus  ladridos. 

Además  de  esto,  es  dócil,  paciente  y muy  agradecido;  pero 
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también  recuerda  las  injurias  y puede  ser  peligroso  para  aquel 
que  le  atormenta. 

Este  noble  animal  no  recibe  en  su  propia  patria  el  trato 
que  se  merece;  acostúmbrase  á engancharle  á un  cochecito  ó 
trineo;  á veces  le  caigan  de  leña  para  trasladarla  de  un  punto 
á otro,  y no  le  dan  de  comer  mas  que  una  miserable  ración 
de  mal  pescado.  Muchos  mueren  antes  de  terminar  el  invier- 
no por  efecto  de  la  fatiga  ó los  malos  tratamientos;  y cuando 
llega  el  verano  y se  van  los  naturales  á la  pesca,  quedan 
abandonados  los  pobres  animales,  y deben  buscar  el  alimento 
como  pueden.  Una  vez  libres,  suelen  causar  grandes  destro- 
zos acometiendo  á los  ganados.  También  se  les  utiliza  en 
Terranova  con  é.xito  para  cazar  el  lobo,  atendido  á que  este 
perro  fuerte  y valeroso  alcanza  y vence  con  facilidad  al  co- 
barde carnicero. 

Por  lo  general  se  conduce  bien  con  sus  semejantes,  de  los 
cuales  sabe  no  obstante  vengarse  cuando  le  molestan  dema- 
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Fig.  212. — El.  PERRO  SEGUIDOR 


siado.  Cuéntase  que  un  individuo  de  esta  raza  cogió  á un 
perrito  molesto  que  se  complacia  en  perseguirle,  saltó  con  él 
al  mar,  trasportóle  á la  distancia  de  media  milla  y le  abando- 
nó allí,  dejándole  que  volviera  solo  á la  ribera,  lo  cual  no 
consiguió  sin  gran  dificultad. 

Un  bull-dog  acometió  sin  motivo  á un  perro  de  Terranova 
y le  hizo  presa  en  la  garganta;  el  animal,  que  hacia  inútiles 
esfuerzos  para  desprenderse,  tuvo  la  ocurrencia  de  acercarse 
á una  caldera  de  brea  hirviendo,  y en  ella  introdujo  las  patas 
posteriores  del  bull-dog.  Fácilmente  se  comprenderá  que  este 
soltó  la  presa  al  momento,  sin  atreverse  ya  á buscar  camorra 
á su  contrario. 

Los  poetas  han  celebrado  á menudo  en  sus  cantos  los  mé- 
ritos de  este  perro.  El  monumento  que  lord  Byron  erigió  á 
su  favorito  Boaís^vain,  es  todavía  uno  de  los  ornamentos 
notables  de  Newstead:  el  célebre  vate  mandó  grabar  so- 
la tumba  de  su  perro  algunos  versos  llenos  de  raisantro- 
de  los  cuales  traducimos  el  siguiente  fragmento: 

lAdios,  mi  pobre  perro!  ¡Adiós,  mi  fiel  amigo! 

Un  defensor  seguro  hallaba  siempre  en  tí; 

Leal  y generoso  le  mostraste  conmigo; 

Por  mi  solo  viviste  y moriste  por  mí! 


sér  que  poseyó  la  belleza  sin  orgullo,  la  fuerza  sin  la  insolen- 
cia, el  valor  sin  la  ferocidad;  y en  una  palabra,  todas  las  vir- 
tudes del  hombre,  sin  sus  vicios.  Este  elogio,  que  seria  una 
vana  lisonja  si  se  inscribiera  sobre  restos  humanos,  no  es  mas 
que  un  justo  tributo  á la  memoria  de  Boais7vain^  perro  que 
nació  en  Terranova  el  mes  de  mayo  de  1803  y murió  en  la 
abadía  de  Newstead  el  18  de  noviembre  de  1808.»  . 


EL 


DEL  MONTE  SAN  BERNARDO 


Este  famoso  perro  se  asemeja  á los  hermosos  doge 
Tibet  por  su  pelaje  y tamaño. 

Opinan  los  unos  que  es  de  una  raza  de  tránsito  entre  el  Ibull-  i 
dog  y el  faldero  de  España;  que  es  un  gran  faldero  de  pelaje 
suave  y rizado,  con  las  orejas  largas  y lanosas. 

Según  los  otros,  desciende  de  un  danés  que  adquirió  du- 
rante sus  viajes  por  el  Norte,  cierto  conde  Mazzini  de  Ñápe- 
les, y que  se  cruzó  con  un  perro  de  pastor. 

La  especie  primitiva  era  un  perro  enorme,  de  patas  fuertes 
y macizas,  cabeza  voluminosa,  labios  colgantes,  y pelaje  de 
un  color  amarillo  de  ocre,  mas  ó menos  oscuro  y algo  corto, 
aunque  compacto. 

A consecuencia  de  una  epidemia  que  se  declaró  hácia  1820, 


A la  composición  poética  precede  la  siguiente  inscripción:* 
«Cerca  de  este  lugar  se  hallan  depositados  los  restos  de  un 


desapareció  esta  raza,  quedando  solo  un  individuo;  y los 
monjes  debieron  reconstituirla  por  medio  de  cruzamientos 
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El  coronel  Smith  comprende  también  al  perro  de  San 
Bernardo  en  el  grupo  de  los  perros  lobos;  [)ero  al  mismo 
tiempo  nos  advierte  que  los  monjes  de  aquel  convento  adies- 
tran |)ara  sus  piadosos  y caritativos  fines  mas  de  una  especie 
de  perros.  Describe  uno  que  tiene  el  pelo  largo  y se  asemeja 
al  de  'lerranova,  y otro  con  el  pelo  corto  y parecido  por  el 
color  al  gran  danés. 

Mr.  Touald  nos  da  un  excelente  dibujo  de  la  raza  actual 
de  los  perros  de  San  Bernardo,  muy  común  hoy  dia,  y per- 
siste en  que  son  falderos. 

El  dibujo  que  trajo  el  coronel  Smith,  directamente  del  San 


con  los  perros  de  Leonberg,  raza  análoga  á la  de  los  Pirineos, 
Se  ha  conseguido  hoy  reproducir  el  tipo  de  la  verdadera, 
pero  los  individuos  son  muy  escasos  y no  es  posible  obtener- 
los por  ningún  precio,  ó cuando  menos,  el  convento  no  los 
cede. 

Un  caballero  llamado  Mr.  Clarke  ofreció  cien  guineas  por 
dos  cachorros  y no  se  los  quisieron  dar. 

El  capitán  Tomás  Brown  nos  ha  facilitado  una  figura  de 
este  perro,  representándole  como  un  gran  rocker.  Mr.  Martin 
le  clasifica  entre  lc)$4e  Terranova  y los  de  Calabria,  y nos 
parece  que 


Bernardo,  presenta  en  su  exterior  todos  los  indicios  de  un 
cruzamiento  del  gran  mastin  de  los  Alpes,  de  pelo  corto,  con 
el  perro  lobo  de  los  Pirineos,  mas  esbelto  y velludo;  y yo 
creo  verdaderamente  que  este  es  el  origen  de  tan  hermoso 
animal. 

j<Me  he  visto  muy  apurado,  dice  Richardson,  cuando  he 
qiTerido  conocer  el  verdadero  carácter  y la  historia  de  esta 
noble  raza  de  perros;  el  resultado  de  mis  investigaciones  tien- 
de á demostrar  que  el  perro  primitivamente  adiestrado  para 
el  servicio  que  presta,  era  un  mastin  grande  y poderoso,  de 
pelo  corto,  fuertes  mandíbulas,  color  amarillento  y una  larga 
y hermosa  cola.» 

«Los  perros  del  San  Bernardo,  dice  Tschudi,  son  grandes 
animales  (fig.  225),  notables  por  su  fuerza,  sus  largas  lanas, 
su  hocico  corto  y ancho,  su  inteligencia  y fidelidad.  .Durante 
muchas  generaciones  sucesivas,  el  tipo  se  ha  conservado  in- 
tacto y siempre  el  mismo;  pero  han  muerto  tantos  individuos, 
víctimas  de  los  aludes  y de  los  peligros  de  todo  género  á que 
se  expusieron,  que  falta  poco  para  que  desaparezcan  todos. 
Su  patria  es  el  hospicio  del  San  Bernardo,  situado  en  el  des- 
filadero de  una  montaña  sumamente  triste:  allí  reina  el  in- 
vierno por  espacio  de  ocho  ó nueve  meses  consecutivos, 
durante  los  cuales  baja  con  frecuencia  el  termómetro  hasta 
los  2f  R,  y aun  en  medio  del  estío  se  hiela  el  agua  todas 


las  noches.  En  todo  el  año  no  se  cuentan  diez  dias  serenos, 
libres  de  la  sombría  aparición  de  las  tempestades,  de  los  tor- 
bellinos de  nieve  ó de  las  lúgubres  nieblas;  la  temperatura 
media  es  inferior  á la  del  cabo  Norte.  Solo  en  verano  caen 
grandes  copos  de  nieve:  en  invierno  no  se  ven  sino  cristales 
de  hielo,  finos  y ligeros,  tan  menudos  que,  arrastrados  por  el 
viento,  penetran  por  las  mas  estrechas  rendijas  de  las  puer- 
tas y ventanas.  La  tempestad  los  acumula  principalmente 
en  los  alrededores  del  hospicio,  formando  murallas  movi- 
bles de  veinte  á treinta  piés  de  altura,  que  cubren  los  sende- 
ros y los  barrancos  y están  siempre  á punto  de  precipitarse 
en  terribles  aludes  al  menor  sacudimiento  que  agita  uno  de 
sus  átomos. 

»Aquel  antiguo  paso  fué  conocido  y abierto  en  los  tiempos 
mas  remotos,  pues  si  bien  no  lo  utilizaron  las  huestes  de 
Aníbal,  atravesáronle  diversos  pueblos  antiguos  cuando  se 
hallaba  en  su  estado  mas  .sah*aje,  antes  que  Augusto  lo  con- 
virtiese en  un  gran  camino  para  sus  ejércitos  y que  el  empe- 
rador Constantino  levantara  sus  piedras  miliarias.  Sucesiva- 
mente fué  escalado  y cruzaron  por  él  los  romanos  al  mando 
de  Caícina,  los  longobardos,  los  francos  y los  alemanes;  y 
aun  en  nuestros  dias  se  ven  algunos  restos  de  un  templo  de- 
dicado á Júpiter  l’ennin,  en  honor  del  cual  llamaron  los 
romanos  á esta  montaña  f/io/ts  Jovis.  Pero  ]K>r  muy  frecuen- 
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tado  que  se  haya  visto  siempre  ese  desfiladero,  solo  en  una 
buena  estación  y en  tiempo  apacible  se  puede  pasar  por  él 
sin  temor;  durante  el  invierno,  cuando  estalla  la  tormenta  6 
muge  el  viento,  cuando  La  nieve  cubre  las  hendiduras  ó los 
barrancos,  ofrécense  á la  vista  del  viajero,  que  no  conoce  el 
país,  caminos  tan  peligrosos  como  escarpados.  Diríase  que 
hay  allí  algún  genio  destructor  que  reclama  todos  los  años 
cierto  número  de  víctimas,  cual  otra  diosa  de  la  antigüedad. 
Algunas  veces  es  arrastrado  el  peregrino  por  el  terrible  alud; 
otras  cae  en  el  fondo  de  un  barranco,  y hay  ocasiones  en  que, 
envuelto  por  la  niebla,  no  encuentra  su  camino,  y muere  de 
hambre  y de  fatiga  en  un  lugar  solitario.  Algunos  quedan  su- 
midos en  un  profundo  sueño  del  cual  no  vuelven  á despertar, 
pues  todos  cuantos  viajan  por  aquellas  alturas  cuando  hace 
mucho  frió,  e.xperimentan  casi  siempre  una  necesidad  irresis- 
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tibie  de  dormir.  El  frió,  la  fatiga,  la  soledad  y la  monotonía 
del  país,  entorpecen  la  actividad  del  cerebro;  la  sangre  se 
detiene  en  los  vasos  capilares  y la  circulación  se  paraliza  en 
el  resto  del  cuerpo,  hasta  que  cesa  enteramente,  primero  en 
los  miembros  y después  en  el  cerebro.  El  infeliz  sucumbe 
entonces  en  medio  de  un  dulce  y apacible  sueño.  Solo  el 
hombre  de  mucha  fuerza  de  voluntad  puede  oponer  una 
resistencia  eficaz  á ese  fatal  aletargamiento  que  sorprende  al 
viajero  en  las  mas  diversas  posiciones.  Los  monjes  del  hos- 
picio encontraron  en  1826  un  hombre  en  medio  del  camino: 
estaba  de  pié,  con  el  palo  en  una  mano  y la  pierna  levanta- 
da, de  tal  modo  que  parecía  que  iba  andando;  pero  estaba 
helado  y sin  vida;  un  poco  mas  allá  encontraron  á un  pa- 
riente de  aquel  infeliz,  que  dormía  también  el  sueño  de  la 
muerte. 


Fig.  214.— EL  PERRO  DE  SAINTONGE  Y GASCUSA 


...  activiW  cntraMyi^ generosa  abnegación  de 
los  monjes  de  San  Bernardo,  aquel  paso  no  seria  practicable 
sino  durante  algunas  semanas  del  año.  Desde  el  octavo  siglo, 
comenzaron  ya  aquellos  santos  varones  á consagrarse  á la  se- 
guridad y al  auxilio  de  los  viajeros,  servicio  que  cuesta  todos 
los  años  unos  cincuenta  mil  francos  y se  presta  gratuitamen- 
te. Aquellos  grandes  edificios  de  piedra,  donde  no  se  apaga 
nunca  el  fuego  hospitalario,  pueden  contener  á la  vez  algu- 
nos centenares  de  personas  y las  provisiones  necesarias  para 
tan  numerosa  población;  pero  lo  que  el  convento  ofrece  de 
mas  curioso  é interesante,  es  el  servicio  de  seguridad,  que 
prestan  principalmente  los  perros.  Cada  dia  visitan  los  pasos 
mas  peligrosos  de  los  senderos  dos  criados  del  claustro,  par- 
tiendo el  uno  de  la  última  cabaña  de  abajo,  y el  otro  de  la 
ínas  elevada:  cuando  hay  temporal  ó desprendimiento  de 
candes  masas  de  nieve,  se  triplica  este  número,  y salen  tam- 
bién algunos  religiosos,  con  sus  perros,  provistos  de  palas, 

• pértigas,  camillas,  sondas  y diversas  bebidas  fortificantes.  Los 
expedicionarios  siguen  toda  huella  sospechosa,  las  campani- 
llas suenan  continuamente,  y se  observa  con  mucha  atención 
á los  perros,  adiestrados  ya  para  reconocer  la  pista  del  hom- 
bre. El  instinto  de  estos  animales  les  impulsa  además  á em- 
prender correrías  aisladas,  muy  largas  á veces,  por  la  orilla 
de  todos  los  barrancos  y los  abismos  de  la  montaña;  si  en- 


cuentran á un  hombre  helado,  vuelven  al  claustro  corriendo 
con  extraordinaria  rapidez,  ladran  fuertemente,  y conducen 
á los  monjes  al  sitio  donde  se  halla  el  infeliz  viajero.  Si  en- 
cuentran al  paso  alguna  gran  masa  de  nieve,  la  olfatean  mu- 
cho tiempo  para  asegurarse  de  que  no  oculta  ninguna  per- 
sona, y si  observan  alguna  huella  humana,  escarban  con  sus 
vigorosas  uñas  y robustas  patas  hasta  que  descubren  el  ¡Dere- 
grino  enterrado.  Cuando  no  lo  consiguen,  vuelven  inmedia- 
tamente al  hospicio  para  buscar  socorro.  Es  costumbre 
atarles  al  cuello,  ó sobre  el  lomo,  una  cestita  con  alimentos, 
un  barrilito  de  vino  y mantas  de  lana;  el  numero  de  las  per- 
sonas salvadas  así,  muy  numeroso  por  cierto,  se  registra 
cuidadosamente  en  los  anales  del  hospicio.  Uno  de  estos 
perros,  llamado  JúpitcT"^  que  existió  en  1830,  se  hacia  notar 
por  sus  gigantescas  proporciones  y clara  inteligencia,  mas 
desarrollada  aun  que  la  de  sus  compañeros.  Entre  el  gran 
número  de  personas  á quienes  había  salvado  la  vida,  citábase 
particularmente  á una  joven  y su  hijo.  Como  notase  cierto 
dia  que  pasaban  viajeros  por  cerca  del  convento,  comenzó 
al  instante  á seguirles,  y reconocida  su  ausencia  poco  des- 
pués por  uno  de  los  monjes,  salió  á buscarle,  guiándose  por 
sus  huellas;  el  perro  se  habia  apostado  en  un  sitio  muy  peli- 
groso, sobre  un  precipicio,  donde  la  pobre  mujer  y su  niño 
estaban  á punto  de  perecer. 
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I>  Otro  perro  llamado  Bandera  salvó  á un  hombre  de  una 
manera  muy  inteligente.  El  hombre  á quien  acompañaba 
este  animal  quedó  sepultado  bajo  la  nieve,  de  tal  modo,  que 
solo  se  le  veia  la  cabeza ; el  perro  hizo  al  punto  cuanto  pudo 
para  librar  al  infeliz,  pero  como  la  nieve  era  muy  dura,  no  le 
fué  posible  conseguirlo.  Entonces  comenzó  á ladrar  con 
todas  sus  fuerzas,  mirando  ansioso  á su  alrededor,  y al  ver 
(]ue  nadie  respondia  á su  llamamiento,  echó  á correr  con 
toda  la  ligereza  de  sus  piernas,  no  en  dirección  al  convento, 
sino  hácia  un  puebl^ülo  menos  lejano  del  lugar  de  la  cntás- 
trofe.  Al  hí¿itan|es  comprendieron  que  habia^ 

sucedido  algdna'^essmm^Dii®  Itano  lo  indicaba  tamba 


la  agitación  del  noble  perro;  siguiéronle  al  instante,  y salva- 
ron al  hombre,  que  esperaba  el  auxilio  con  la  mayor  con- 
fianza y ansiedad. 

» El  mas  célebre  de  estos  animales  fué  el  famoso  Barr\\ 
que  con  su  fidelidad  y valor  salvó  á mas  de  cuarenta  perso- 
nas, y cuyo  celo  era  verdaderamente  extraordinario.  Si  se 
anunciaba  á lo  léjos  algún  temporal  ó nevada,  no  era  posible 
detenerle  en  el  convento;  veíasele  entonces,  inquieto  y la- 
drando, registrar  sin  descanso  los  lugares  peligrosos.  El  mas 
conmovedor  de  sus  hechos,  durante  doce  años  de  servicio, 
ísmuy  conocido  ya:  cierto  dia  halló  en  una  gruta  de  hielo  á 
ufNaiño  perdido,  medio  helado,  y sumido  en  ese  sueño  pro- 
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fundo  que  precede  á la  muSg*B^  puuTLUiJflBgfeó  á lamerle 
y calentarle  hasta  que  le  hubo  despertado,  y después  á fuerza 
de  caricias  le  hizo  comprender  que  debia  montar  sobré  él  y 
cogerse  al  cuello,  üizolo  así  el  niño,  y JBüTty  entró  triun- 
fante en  la  casa  hospitalaria  con  su  preciosa  carga. 

» Este  perro  que  se  hallaba  en  el  hospicio  en  1 800,  cuando 
pasó  por  allí  el  ejército  francés,  tenia,  según  dicen,  la  singu- 
lar costumbre  de  obligar  á todos  los  soldados  á quienes  en- 
contraba solos  á ponerse  el  arma  debajo  del  brazo,  y no  les 
dejaba  pasar  hasta  que  se  conformaban  con  esta  consigna. 

» Cierto  dia  rehusó  obstinadamente  franquear  un  paso  pe- 
ligroso por  donde  queria  hacerle  pasar  el  hermano  que  le 
acompañaba.  En  vez  de  obedecer,  dió  un  largo  rodeo;  el 
monje  creyó  conveniente  imitarle;  y á fe  que  anduvo  acerta- 
do, pues  en  el  mismo  instante,  un  terrible  alud  sepultó  bajo 
la  nieve  el  camino  de  donde  le  apartara  el  instinto  de  Barry. 

» Cítase  también  el  caso  de  tres  soldados  franceses,  que 
perdidos  en  las  nieves,  á la  entrada  de  la  noche,  seguían  una 
dirección  que  les  separaba  del  hospicio  y debia  conducirlos 
muy  pronto  al  pié  de  rocas  inaccesibles.  Barry  los  vió,  lla- 
móles la  atención  con  sus  ladridos,  se  hizo  seguir,  y se  sal- 
varon los  tres  soldados. 

^Cierta  tarde,  durante  un  temporal,  y hallándose  rodeado 
de  espesas  nieblas,  un  viajero  vió  que  se  lanzaba  á su  en- 


cuentro un  animal  de  gran  talla,  con  la  boca  abierta;  v,ic) use 
el  hombre  en  peligro,  y descargó  un  vigoroso  golpe  con  su 
férreo  bastón  sobre  el  pobre  animal,  que  cayó  á sus  piés  lan- 
zando un  gemido.  Algunos  instantes  después,  los  religiosos 
le  hicieron  comprender  y lamentar  su  error;  fueron  á buscar 
al  desgraciado  perro,  tendido  sobre  la  nieve  que  enrojecia 
con  su  sangre,  y le  prodigaron  todos  los  cuidados  que  se  po- 
drian  prestar  á un  hombre,  aunque  con  poca  esperanza. 
Barry  fué  conducido  al  hospicio  de  Berna,  pero  el  hierro 
habla  interesado  el  cerebro,  y á pesar  de  los  esfuerzos  de  la 
ciencia,  no  tardó  en  morir.  Hiciéronle  entonces  el  tínico  ho- 
nor posible:  su  cuerpo  fué  conservado,  y se  le  asignó  un 
puesto  en  el  museo  de  Berna.» 

Un  poeta  ha  celebrado  este  perro,  y Tschudi  reproduce  su 
canto;  pero  yo  trasladaré  aquí  ía  descripción  de  Scheitlin, 
que  aunque  en  prosa,  es  todavía  mejor  poema.  Hé  aquí  en 
qué  términos  se  expresa: 

«¿Cuál  es  el  mejor  de  los  perros?  No  es  el  que  despertó  á 
los  defensores  de  Corinto;  no  es  Becerrillo^  que  desgarró  cen- 
tenares de  Pieles  rojas;  no  es  tampoco  el  perro  del  verdugo, 
que  á una  orden  de  su  amo  acompañó  á través  del  bosque 
sombrío  y peligroso  á un  viajero  poseído  de  temor;  no  es  el  de 
Drj'den,  que  atacó  á cuatro  bandoleros,  salvando  la  vida  de  su 
amo;  no  es  el  de  \ arsovia,  que  se  precipitó  en  el  Vístula  desde 
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lo  alto  de  un  puente  para  librar  á una  jóven  del  furor  de  las 
olas;  no  es  el  de  Montargis,  que  mató  en  presencia  del  rey  al 
asesino  de  su  amo: no  es  el  de  Benvenuto  Cellini,  que  despertó 
al  artista  cuando  iban  á robarle;  no:  el  mejor  perro  que  nosotros 
conocemos  es  Barry^  el  héroe  del  San  Bernardo,  el  primero 
entre  todos  los  perros,  el  primero  entre  todos  los  animales! 
Tú  fuiste  un  perro  excepcional,  casi  un  hombre;  tú  salvaste 
la  vida  á mas  de  cuarenta  personas.  Con  tu  cestita  al  cuello, 
llena  de  provisiones,  y con  tu  barrilito  de  vino  generoso,  sa- 
lias  del  convento  durante  las  nevadas  y las  tormentas;  recor- 
rías diariamente  la  montaña  buscando  á los  infelices  que 
yacían  sepultados  bajo  la  nieve,  y los  desenterrabas  afanoso, 
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ó ibas  á buscar  socorro  al  convento  cuando  no  te  bastaban 
tus  propias  fuerzas.  Tó  resucitaste  los  muertos;  y tu  ternura 
y compasión  debían  ser  comunicativas,  pues  de  otra  manera 
no  se  hubiera  atrevido  á montar  sobre  tu  robusto  lomo,  ni  á 
dejarse  conducir  el  pobre  niño  á quien  salvaste  la  vida.  Al 
llegar  á la  Santa  Casa  agitaste  la  campana  y pusiste  tu  pre- 
ciosa carga  entre  las  manos  bienhechoras  de  los  hermanos 
hospitalarios,  marchándote  al  momento  para  buscar  otras 
víctimas  á quienes  pudieras  prestar  tu  generoso  auxilio.  Sal- 
var á una  persona  era  tu  delicia;  pero  ¿cómo  podías  hacerte 
comprender  de  aquellos  á quienes  prestabas  socorro?  ¿Cómo 
inspirarles  valor  y confianza?  Yo  te  hubiera  concedido  el  don 
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de  la  palabra  y muchos  hombres  se  habrían  instruido  á tu 
lado.  Nunca  esperaste  á que  te  llamaran;  tú  mismo  recorda- 
bas tu  sagrado  deber,  como  lo  hace  el  hombre  honrado;  y 
todas  tus  acciones  iban  encaminadas  á complacer  á Dios. 

»Si  hubieses  nacido  hombre  habrías  sido  im  San  Vicente 
Paul,  fundador  de  órdenes  y conventos  caritativos.  Du- 
rante doce  años  practicaste  el  bien  con  infatigable  perseve- 
rancia; yo  tuve  el  honor  de  conocerte  en  el  San  Bernardo,  y 
mé  descubrí  ante  tu  presencia  con  respeto.  Jugabas  con  tus 
compañeros,  y al  tratar  de  acariciarte,  gruñíste;  pero  era  por- 
que no  me  conocías;  yo  no  ignoraba  tu  nombre  y tu  fama;  si 
hubiese  sido  desgraciado  me  habrías  recibido  mejor. 

))Tu  cuerpo  se  halla  ahora  disecado  en  el  Museo  de  Berna: 
bien  ha  hecho  el  gobierno  en  mantenerte  durante  la  vejez, 
Cuando  no  podías  ya  prestar  mas  ser\úcios  á la  huma- 

^n  el  San  Gotardo,  en  el  Simplón,  en  el  Grimsel  y en  la 
Furca,  se  conservan,  según  indica  Ischudi,  varios  perros 
que  olfatean  maravillosamente  la  presencia  del  hombre.  Los 
habitantes  de  los  hospicios  dicen  que  estos  animales  anuncian 
de  antemano,  principalmente  en  invierno,  la  proximidad  de 
la  tormenta,  y que  lo  dan  á conocer  con  su  impaciencia  y 

agitación. 

Cierto  viajero  obtuvo  un  perro  del  San  Bernardo;  pero  el 


cambio  en  el  método  de  vida,  asi  como  la  falta  de  ejercicio, 
modificaron  su  carácter  de  tal  modo,  que  se  acobardaba  al 
acercarse  un  perrito,  y estaba  siempre  abatido  y triste,  pero 
era  sumamente  dócil. 

El  Amigo,  perro  adquirido  en  el  San  Bernardo  en  el  año 
1829,  estuvo  de  manifiesto  en  Londres  y Liverpool,  Mr.  Clar- 
ke  de  Holborn,  gran  inteligente  en  perros,  sobre  todo  de 
esta  especie,  facilitó  á Mr,  Richardson  la  litografía  hecha  por 
él,  según  el  retrato  de  este  animal,  y le  dió  una  descripción 
completa  de- los  verdaderos  perros  del  Monte  San  Bernardo, 
siendo  los  detalles  de  las  mas  reconocidas  autoridades. 

Acaso  fuera  la  mejor  muestra  viviente  de  esta  raza  el  perro 
que  se  admiró  mucho  tiempo  en  Chatswoth,  hermoso  ani- 
mal de  asombrosa  talla,  de  pelaje  amarillo  y hocico  negro. 
1 ambien  hay  uno  en  el  castillo  de  Elvarton  (condado  de 
Derby),  por  el  cual  pagó  cincuenta  guineas  lord  Harring- 
toa  En  Dublin  eran  comunes  estos  perros:  fueron  introdu- 
cidos por  un  francés  llamado  Casserane,  el  cual  se  estableció 
como  carnicero  en  el  mercado  de  Ormond  y tenia  un  macho 
y una  hembra.  Apenas  fueron  destetados  los  cachorros,  com- 
práronse inmediatamente  por  cinco  guineas  cada  uno.  Mis- 
ter  Flood  Stillorgar  posee  un  magnifico  perro  de  pta  raza,  y 
según  dice  Richardson,  uno  de  sus  parientes  tenia  también 
otro.  Llamábale  Donna,  y se  distinguía  por  lo  retozón;  pero 


grueso;  st^ 


LOS  CANIDOS 


sus  caricias  eran  mas  bien  brutales  que  agradables  á causa 
ílel  enorme  tamaño  del  animal.  Cierto  dia  que  se  fué  á bañar 
su  amo,  Donna^  que  le  había  seguido,  comenzó  á observar 
con  creciente  curiosidad  los  detalles  de  su  tocador  de  baño, 
y apenas  se  hubo  echado  al  agua,  lanzóse  detrás.  Temiendo 
sin  duda  por  su  vida,  le  cogió  por  un  hombro,  y á pesar  de 
la  resistencia  del  hombre,  que  era  también  muy  buen  nada- 
dor, vióse  arrastrado  hasta  la  orilla  con  mas  celo  que  consi- 


deración. Desde  entonces  no  pudo  bañarse  delante  del 
perro. 

EL  PERRO  DE  AGUAS  COMUN— GAÑIS 

GENUINUS 

De  todos  los  perros  de  pelo  sedoso,  este  es  uno  de  los  mas 
conocidos,  y el  mas  notable  por  su  inteligencia. 


TT- 


Cara 
cabeza  redon 


NO  O PERRO  DE  JABALÍ 


5U  estatura 

lanas  largas,  abundanteá  y rizadas,  y sus 
anchas  y prolongadas  orejas  (fig.  de  los 

otros  perros.  Los  mas  perfectos  son  todo  blancos  ó negros, 
ó bien  de  este  último  color,  con  una  mancha  blanca  en  la 
frente^n  el  pecho.  Se  encuentran  en  Dinamarca  individuos 
de  r^egro,  sumamente  estimados. 

Este  animal  se  asemeja  por  sus  formas  al  gran  perro  de 
aguas;  la  diferencia  principal  consiste  en  tener  lana  en  vez 
de  pelo. 

Se  necesita  mucho  cuidado  para  conservar  siempre  á este 
perro  limpio  y sano.  Es  preciso  peinarle  con  frecuencia,  á fin 
de  destruir  los  parásitos  que  de  continuo  le  molestan,  esqui- 
lándole particulannente  los  piés  y el  hocico. 

Según  unos,  el  perro  de  aguas  es  originario  de  Dinamar- 
ca; otros,  y entre  ellos  Selincourt,  pretenden  que  procede 
del  Piamonte. 

Aptitudes  y uso. — Así  como  todos  los  demás  per- 
ros de  pelo  sedoso  y lanoso,  este  es  muy  aficionado  al  agua: 
nada  admirablemente,  y aun  en  el  siglo  xvi  utilizábanle  con 
frecuencia  en  la  caza  de  aves  acuáticas,  en  la  cual  se  les  em- 
plea aun  mucho  en  Inglaterra,  Asimismo  se  suelen  llevar 
perros  de  esta  raza  á bordo  de  los  buques,  donde  se  les  en- 
seña á ir  á recoger  lo  que  cae  al  mar,  ó apoderarse  de  los 
pájaros  que  se  matan  al  paso.  Sin  embargo,  no  es  tan  audaz 
como  el  perro  de  aguas  propiamente  dicho,  ni  puede  perma- 
necer tanto  tiempo  en  el  líquido  elemento.  En  cambio  es 


activo,  mas  blando  de  boca;  se  le  adiestra  con  mayor 
facilidad  que  al  otro,  y hasta  se  le  puede  enseñar  á cjue  cace 
y se  ponga  de  muestra. 


Fig.  218.— EL  PERRITO  DE  MALTA 

De.sde  hace  mucho  tiempo  se  utilizan  con  preferencia  las 
disposiciones  de  este  perro,  y ha  llegado  á ser  compañero 
del  hombre  hasta  un  grado  que  no  alcanzará  nunca  ningún 
otro  animal. 
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«De  todos  los  perros,  dice  Scheitlin,  este  es  el  que  tiene 
mas  bellas  formas:  su  cabeza  es  la  mas  hermosa,  su  cuerpo 
el  mejor  formado,  y su  aspecto  el  mas  noble;  tiene  el  pecho 
ancho,  y las  piernas  modeladas,  ni  muy  altas,  ni  demasiado 
bajas.  Su  estructura  le  permite  practicar  toda  clase  de  ejerci- 
cios: aprende  solo  á bailar;  su  instinto  le  impele  á tenerse 
derecho  y á andar  con  las  patas  traseras  para  acercarse  á su 
amo;  y como  sabe  que  puede  hacerlo,  repite  el  ejercicio  con 
frecuencia  cuando  quiere. 

» Tiene  el  gusto  delicado;  .sabe  distinguir  perfectamente 
los  alimentos:  es  goloso,  y se  hace  notar  por  la  sutileza  de 
su  olfato,  que  le  permite  reconocer  la  pista  de  los  hijos  de 
su  amo  cuando  se  pierden.  Bástale  para  ello  olfatear  un  za- 
])ato  lí  otro  objeto  cualquiera  perteneciente  al  niño  perdido; 
el  i^erro  recuerda  su  olor,  y encuentra  la  huella,  siendo  de 


367 

notar  que  rara  vez  se  engaña,  pues  su  olfato  es  su  memoria. 
Tiene  el  tacto  delicado,  el  oido  muy  fino,  y es  muy  sensible 
al  dolor;  conoce  de  léjos  la  voz,  la  entonación,  el  sonido  de 
la  campanilla,  y el  paso  de  los  inquilinos  de  la  casa;  pero  su 
vista  no  es  tan  buena,  y solo  conoce  á su  amo  cuando  está 
cerca. » 

Hé  aquí,  sin  embargo,  un  hecho  curioso  que  parece  de- 
mostrar que  la  vista  de  este  animal  no  deja  de  ser  penetran- 
te. Un  perro  de  aguas  tenia  la  costumbre  de  acompañar 
hasta  la  i)uerta  á la  criada  cuando  llamaban,  y luego  seguia 
al  recien  venido  á la  habitación  de  su  amo,  silenciosamente 
si  la  persona  estaba  bien  vestida,  y ladrando  si  su  ropa  no 
era  decente.  El  buen  animal  vivió  mucho  tiempo  y fué  j)er- 
. diendo  sucesivamente  el  uso  de  todos  sus  órgano.s,  siendo  el 
I del  oido  el  primero  que  le  faltó.  No  pudiendo  ya  percibir  el 


sonido  de  la  campanilla,  colocóse  debajo  de  ella  sin  dejar  de 
mirarla,  atento  á la  menor  oscilación,  y levantábase  con  pres- 
teza, á pesar  de  su  debilidad,  tan  pronto  como  llamaban.  De 
este  modo  pudo  continuar  llenando  sus  funciones  de^ntro- 

ductor.  I j 

«Este  perro,  añade  Scheitlin,  reconoce  perfectamente  los 
lugares.  Al  cabo  de  algunas  horas,  ó de  algunos  dias,  en- 
cuentra el  camino  de  su  morada:  y corriendo  por  la  ciudad 
y el  campo,  busca  y halla  la  casa  donde  ha  estado  con  su 
amo  y se  le  ha  recibido  bien.  Se  le  puede  enseñar  á que  vaya 
á buscar  el  pan  á la  tahona  y la  carne  á la  carnicería 
^Conoce  la  marcha  del  tiempo:  sabe  cuándo  es  domingo, 
cuándo  la  hora  de  comer,  y cuál  es  el  dia  señalado  para  la 
loatanza  Reconoce  también  los  colores;  la  müsica  le  produ- 
ce una  impresión  particular,  y así  como  hay  trozos  que  le 
agradan,  en  cambio  no  puede  sufrir  otros. 

»E1  perro  de  aguas  tiene, una  gran  fuerza  de  obser\ncion; 
nada  se  le  escapa;  llega  á comprender,  no  solo  la  palabra,  sino 
también  los  gestos  y las  miradas  de  su  amo.» 

«El  perro  de  aguas,  dice  Scheitlin,  tiene  muy  buena  me- 
moria : aunque  pasen  algunos  años  se  acuerda  de  las  facciones 
de  su  amo  y del  camino  que  recorrió.  Su  olfato,  por  el  cual 
Tomo  I 


distingue  los  objetos  y las  cosas,  le  ha  valido  el  renombre  de 
perro  inteligente;  pero  mucho  mejor  merecería  este  título  por 
su  facilidad  para  recordar,  puesto  que  en  el  mundo  olmos 
decir  que  tiene  inteligencia  todo  niño  dotado  de  memoria.  A 
esta  5e  debe  que  se  pueda  adiestrar  con  tanta  facilidad  al 
perro  de  aguas,  contribuyendo  también  su  paciencia,  su  dul- 
zura y docilidad.  Se  le  puede  enseñar  á que  toque  el  tambor, 
á tirar  la  pistola,  á trepar  por  una  escalera,  á tomar  por  asal- 
to una  altura  defendida  por  otros  perros,  y en  fin,  á todo 
aquello  que  se  puede  enseñar  también  á los  caballos  y ele- 
fantes. 

»Es  de  notar  igualmente  el  instinto  de  imitación  de  este 
perro,  que  no  deja  de  tener  también  cierto  amor  propio.  Mira 
continuamente  á su  amo,  observando  lo  que  hace,  cual  si 
quisiera  ayudarle,  y así  como  el  niño  cree  que  está  bien  hecho 
todo  cuanto  hace  su  padre,  pensando  que  debe  ó puede  imi- 
tarle, parécelc  al  perro  lo  mismo  respecto  á su  amo.  Si  este  es 
mineralogista  y busca  piedras,  el  perro  las  buscará  también; 
si  practica  un  agujero  en  tierra,  el  animal  se  cree  obligado  á 
imitarle;  si  se  sienta  cerca  de  una  ventana,  el  perro  se  sube  á 
la  silla  que  esté  mas  cerca,  pone  las  patas  sobre  el  borde  de 
la  ventana,  y mira  hácia  fuera,  como  si  admirase  también  el 
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estudiante  del  ])erro,  porque  este  Ultimo  liahia  preferido  aquel 
dia  no  salir  de  casa. 

»— Señores,  dijo  el  profesor  al  comenzar  luego  su  explica- 
ción, siento  mucho  (pie  no  haya  asistido  hoy  aquel  estudian- 
te vestido  de  blanco,  tan  atento  siempre,  y cuyo  celo  me  ha 
llamado  la  atención.» 

í>El  perro  de  aguas,  añade  Scheitlin,  es  el  mas  estimado  y 
menos  temido,  porque  es  el  mas  afectuoso  y dcScil.  I..OS  niños 
le  quieren  mucho  porque  pueden  hacer  diabluras  con  el;  se 
montan  encima,  le  tiran  de  las  lanas  y le  estrujan,  sin  que 
gruña  ni  muerda,  ni  dé  señales  de  impaciencia.  Es  voraz,  pe- 
ro se  le  puede  quitar  de  la  boca  lo  que  come,  cosa  que  no 
los  otros  perros. 

toda  la  vida  al  que  le  ha  esquilado  una  vez; 


paisaje.  Si  ve  á su  amo  ó al  criado  coger  un  bastón  ó una 
cesta,  quiere  hacer  lo  mismo,  y cuando  se  le  da  cualquiera  de 
estos  objetos,  lo  conduce  con  cuidado  de  un  punto  á otro  y 
lo  deposita  á los  piés  de  las  personas  conocidas  para  (]ue  ad- 
miren su  habilidad.  Mientras  lleva  un  objeto  en  la  boca  no 
hace  aprecio  alguno  de  los  otros  ])crros;  parece  despreciarlos 
tanto  como  es  admirado  por  ellos. 

»Un  estudiante  de  Heidelberg  tenia  un  magnífico  perro 
blanco  de  aguas,  cuya  inteligencia  y sagacidad  eran  poco  co- 
munes. Acompañaba  diariamente  á su  amo  á la  clase  de  un 
profesor,  que  era  sumamente  cortó  de  vista,  colocábase  en  el 
banco,  cerca  del  jóven,  y miraba  el  libro  como  si  comprendie- 
se las  palabras. 
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cuando  le  ve  entrar  en  la  casa,  aunque  hayan  pasado  algunos 
años,  huye  y se  oculta,  negándose  á que  se  repita  el  esquileo; 
pero  si  conoce  bien  al  hombre,  se  deja  coger  y se  somete,  ha- 
ciendo de  tripas  corazón,  como  vulgarmente  se  dice, 
r >Si  le  ha  mordido  un  perro  rabioso,  y se  presenta  el  agen- 
te de  seguridad  para  recogerle,  sabe  la  suerte  que  le  esi)era  y 
se  esconde;  su  mirada  se  turba  y se  agita  su  cuerpo;  pero  no 
resiste,  y recibe  tranquilamente,  como  el  caballo,  el  golpe 
mortal.  Cuando  está  enfermo  y se  le  confia  á un  veterinario, 
se  somete  con  docilidad  al  tratamiento,  sabiendo  apreciar 
perfectamente  lo  que  es  útil.  Ningún  animal  reconoce  tan 
pronto  la  superioridad  del  hombre;  ninguno  se  penetra  con 
tanta  facilidad  de  la  idea  de  que  debe  someterse  á el  y pres- 
tarle obediencia. 

»Curioso  es  ver  c(5mo  busca  á su  amo:  corre  con  la  cabeza 
baja  á lo  largo  de  las  calles  ; detie'nese,  reflexiona,  retrocede, 
se  para  de  nuevo,  piensa  mas  que  mira,  y de  pronto  toma  un 
atajo  para  llegar  antes  á un  punto  fijo.  Mas  curioso  es  aun 
obser\’ar  el  manejo  de  este  perro  cuando  quiere  salir  de  casa 
y no  le  dejan;  trata  de  burlar  á su  amo;  aparenta  no  tener 
deseos  de  marcharse,  y cuando  ya  no  le  miran,  lánzase  fuera, 
ó bien,  con  una  astucia  que  no  se  creería  en  un  perro,  acér- 


case á las  paredes  y levanta  la  pierna  como  para  orinar,  en 
cuyo  caso  se  le  suele  abrir  la  puerta.  Entonces,  y una  vez 
fuera,  léjos  de  hacer  sus  necesidades,  echa  á correr  con  toda 
la  ligereza  de  sus  piernas  para  ir  á buscar  algún  compañero. 

Si  á pesar  de  su  astucia  no  puede  escaparse,  y pierde  toda 
esperanza  de  alcanzar  sus  fines,  deslizase  debajo  de  la  mesa 
y se  orina.  Sabe  mentir  como  un  hombre. 

»No  debe  extrañamos  que  nuestros  naturalistas  hayan  con- 
cedido al  perro  de  aguas  una  inteligencia  humana.  El  hombre 
no  obser\^a  mejor  que  él,  ni  se  muestra  mas  impaciente  cuan- 
do no  le  hacen  caso ; prueba  y reflexiona  antes  de  obrar,  cual 
si  no  quisiera  equivocarse  ni  exponerse  á una  burla.  A este 
animal  im  se  le  enseña  á ])alos;  si  se  emplea  este  medio,  se^^ 
vuelve  miedoso  y se  embrutece,  lo  mismo  que  el  niño  qu^-^'^ 
a])rende  llorando;  aunque  es  verdad  que  á veces  aparenta" 
estupidez  ])or  astucia.  Con  buenos  tratamientos  se  le  puede 
acostumbrar  á lo  (]ue  mas  le  repugna;  esto  es,  á comer  y be- 
ber cosas  que  no  quería  antes;  hay  muchos  individuos  que 
acaban  ])or  tomar  café  y prefieren  esta  bebida  á otra  alguna. 

I^Lo  (jue  admira  es,  que  á pesar  de  su  inteligencia,  no  sea 
este  perro  un  buen  guardián  ni  se  le  pueda  irritar  contra  el 
hombre.  Quiere  á todo  el  mundo;  si  se  le  e.xcita  contra  cual- 
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quiera,  mira  alternativamente  á su  amo  y á su  enemigo,  cual 
si  se  preguntara  cómo  puede  tratar  el  hombre  de  hacer  daño 
á uno  de  sus  semejantes  j y aunque  mataran  á su  amo  no  le 
defendería, 

> Refiérese,  no  obstante,  que  el  poeta  inglés  Pope  se  libró 
de  ser  asesinado  por  un  criado  suyo,  gracias  á la  sagacidad 
de  uno  de  estos  perros.  El  inteligente  animal  adivinó  las  in- 
tenciones  del  asesino  por  el  desórden  que  observaba  en  él,  y 
previno  á su  amo  con  solicitas  demostraciones.  En  el  momen- 
to de  ir  á ejecutar  su  crimen,  convencido  el  criado  de  que  el 
perro  adivinaba  su  intención,  dejó  caer  el  arma  homicida  y 
huyó  de  la  casa,» 

«El  perro  de  aguas,  prosigue  Scheitlin,  es  muy  humilde 
con  su  amo,  pero  mas  que  los  goli^es,  teme  el  mal  humor  de 
este,  sus  reprensiones  ó la  menor  muestra  de  desagrado. 

»Los  caballos  y los  perros  son  los  animales  que  mas  se 
asustan,  pero  el  de  aguas  no  hace  mas  que  asombrarse,  y es- 


to, por  faltarle  de  pronto  su  natural  discernimiento.  Un  indi- 
viduo de  la  raza  perseguía  á un  cuervo,  y habiéndose  revuelto 
este,  miróle  y comenzó  á gritar:  ¡tunante,  timante!  El  ani- 
mal se  detuvo  sorprendido  y como  preguntándose  si  seria 
aquella  la  voz  de  un  pájaro  ó la  de  un  hombre, 

» A este  perro  no  le  gusta  la  soledad ; busca  siempre  la  com- 
pañía del  hombre ; no  le  agrada  la  de  los  otros  perros,  y solo 
suele  jugar  con  los  de  la  misma  raza;  aborrece  á los  demás, 
que  sin  duda  le  pagan  en  la  misma  moneda,  porque  ven  en 
él  un  favorito  del  hombre  y le  tienen  envidia. 

» Al  perro  de  aguas  le  gusta  la  libertad : va  y viene  conti- 
nuamente de  un  punto  á otro;  está  triste  y abatido  cuando  se 
le  sujeta  á una  cadena,  y trata  de  desprenderse,  royendo  sus 
ligaduras.  Cuando  saca  la  cabeza  del  collar,  lanza  gritos  de 
alegría  y .salta  como  un  loco  apenas  se  halla  libre.» 

Giebel  refiere  el  hecho  siguiente  para  demostrar  lo  que  es 
capaz  de  hacer  este  animal  cuando  trata  de  recobrar  su  liber- 
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perros  se  hallaban  sometidos 
á un  impuesto,  el  administrador  del  ramo  mandó  recoger  todos 
aquellos  cuyos  amos  no  hubiesen  satisfecho  la  cuota.  H izóse 
asi,  y todos  los  individuos  que  se  cogieron  fueron  encerrados 
indistintamente  en  una  gran  cuadra,  donde  gemían  y aullaban 
lastimeramente.  Solo  uno  permanecía  muy  tranquilo  echado 
en  un  rincón,  como  si  se  mostrara  resignado  con  su  suerte; 
este  observó  bien  pronto  cómo  se  abría  la  puerta,  que  era  "el 
camino  de  la  libertad;  acercóse  a ella  poco  á poco,  hizo  mo* 
ver  el  pestillo,  abrió  y huyó  presuroso,  seguido  de  todos  sus 
compañeros  de  cautiverio,  cada  uno  de  los  cuales  volvió  cor- 
riendo á su  casa. » 

;Qué  no  podría  decirse  sobre  este  noble  perro!  Habría  con 
qué  llenar  todo  un  volumen. 


tan  infantil,  si  así  pudiera  decirse,  que  nunca  se  olvida  cuan- 
do se  ha  oido  una  vez. 

LOS  GRIFOS  (PERROS  BARBUDOS) 

Llegamos  ahora  al  grupo  de  los  grifos,  agregado  al  de  los 
perros  de  aguas  por  muchos  naturalistas. 

Caracteres. — Esta  manera  dé  ver  parece  justifica- 
da, de  una  parte  por  la  naturaleza  del  pelaje,  la  forma  del 
hocico,  de  las  orejas  y de  la  cola;  y de  otra  por  la  dulzura,  la 
fidelidad  y la  alegría  de  estos  perros.  Se  distinguen,  no  obs- 
tante, por  caracteres  que  se  observ'an  en  la  forma  de  la  cabeza 
y el  esqueleto,  y que  constituyen,  real  y positivamente,  una 
raza  distinta. 

doble  nariz  es  una  deformidad  ba.stante  común  entre 
estos  perros;  pero  no  debe  considerarse  como  carácter  de 
raza,  puesto  que  se  encuentra  en  otras  muchas  variedades. 

Su  pelaje  es  basto  ó sedoso;  algunos  están  provistos  de  un 

espeso  vellón. 

APTITUDES  Y USO. — A pesar  de  sus  excelentes  cua- 
lidades, estos  perros  son  difíciles  de  enseñar  y tienen  á me- 
nudo muy  mala  índole. 

Los  grifos  son  bastante  comunes  en  Italia, 

Se  dividen  é\  grifos  rateros,  cuyos  pelos  son  lisos  y sedosos; 
y en  grifos  monos,  que  tienen  el  pelaje  basto  y áspero. 


j EL  PERRO  DE  AGUAS  ENANO 

A este  animal  le  han  aplicado  muy  adecuadamente  el  nom- 
bre que  lleva;  es  tan  pequeño,  que  casi  se  le  podría  conside- 
rar como  un  sér  fabuloso.  Llama  la  atención  de  todo  el  mun- 
do, y es  tan  admirado  como  cualquier  animal  extraordinario 
que  nos  trajeran  de  un  país  lejano.  Por  lo  regular  tiene  el 
color  blanco  y el  pelo  lanoso  y fino  (fig.  229). 

Diríase  que  ladra  para  demostrar  que  es  realmente  un  per- 
ro, pues  sin  esto,  nadie  lo  creería;  su  ladrido  es  tan  particular, 
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Grifos  de  pelo  liso  ó grifos  rateros 
EL  GRIFO  VULGAR  Ó RATERO 

Caragtéres. — Este  perro  se  parece  bastante  al  pa- 
chón (fig.  230),  del  cual  difiere,  no  obstante,  por  sus  piernas 
mas  altas  y rectas  y sus  orejas  levantadas,  cuya  punta  se  do- 
bla ligeramente. 

La  mayor  parte  de  los  individuos  son  de  color  oscuro,  en- 
contrándose pocos  con  pelaje  mancliado:  tienen  el  cuerpo 
esbelto,  la  cabeza  grande,  el  hocico  largo  y obtuso,  las  pier- 
nas de  mediana  altura  y rectas,  y la  cola  lisa;  el  animal  la 
lleva  enroscada  hácia  adelante  d hácia  atrás. 

A los  individuos  jóvenes  se  les  corta  por  lo  regular  la  cola 
y las  orejas,  modificación  aspecto 

agradable.  ÍÍD”*  "" 


teligentes,  de  carácter  alegre  y muy  aficionados  á la  caza, 
principalmente  á la  de  ratas,  ratones  y topos,  á los  cuales 
persiguen  sin  tregua  ni  descanso.  No  son  buenos  para  tener- 
los en  casa,  pues  su  continuo  movimiento  molesta  mas  que 
agrada;  prefieren  ir  con  sus  amos  cuando  van  á caballo  y 
les  gusta  acompañarles,  porque  se  les  ofrece  una  ocasión 
de  correr.  Entonces  por  rápida  que  sea  su  carrera,  no  les  fal- 
ta tiempo  para  registrar  las  madrigueras  de  las  musarañas  y 
topos. 

Con  la  nariz  al  viento,  el  grifo  ratero  olfatea  por  todas 
partes:  si  husmea  ó divisa  en  algún  montecillo  una  presa, 
acércase  poco  á poco  y silenciosamente,  permanece  inmóvil 
un  momento,  da  un  salto,  y hundiendo  sus  patas  delanteras 
en  la  tierra,  no  tarda  en  apoderarse  del  animal  subterráneo. 
Así  es  como  caza  los  topos,  con  un  verdadero  frenesí;  pero 
no  los  devora,  sino  que  los  entierra;  en  cuanto  á las  ratas  y 
mus^añas,  se  las  come  hasta  quedar  harto. 
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El  grifo  que  los  ingleses  adiestran  con  mas  cuidado,  y que 
puede  considerarse  como  su  verdadero  grifo  dogo,  es  un  mes- 
Tlzo  resultante  del  cruzamiento  de  aquel  perro  con  el  peque- 
ño  bull-dog. 

Caragtéres. — Por  sus  formas  participa  del  uno  y 
del  otro;  su  cuerpo  se  asemeja  mas  bien  al  del  ratero,  y su 
cabeza  á la  del  bull-dog. 

^Aptitudes  y uso.  — Es  mas  vivo,  mas  diestro,  y 
acaso  mas  valeroso  que  el  bull-dog;  muerde  mucho  mas  que 
el  verdadero  grifo  ratero,  y se  distingue  por  su  mayor  tenacidad. 

La  destreza  de  este  animal  para  coger  las  ratas  ha  llamado 
la  atención  de  los  ingleses,  ó mas  bien,  de  esos  ricos  desocu- 
pados que  no  saben  cómo  matar  el  tiempo.  A esto  se  debe 
que  hayan  ideado  el  espectáculo  de  una  caza  de  ratas,  adies- 
trando sus  perros  para  esas  funciones,  en  las  cuales  se  cruzan 
considerables  apuestas.  | 

Existen  en  Londres  gentes  que  tienen  por  oficio  adquirir 
el  número  de  ratas  necesario  para  esta  clase  de  recreo.  Pro- 
vistos de  ellas,  se  van  á un  sitio  á propósito,  á una  cueva  ó 
lugar  semejante;  los  espectadores  se  alinean  á lo  largo  de  las 
paredes  para  dejar  á los  animales  el  mayor  espacio  posible, 
y dada  la  señal,  se  sueltan  algunas  docenas,  y hasta  centena- 
res de  ratas  que  van  á servir  de  pasto  á los  perros. 


En  algunos  barrios  bajos  de  Lóndres  hay  sitios  especiales 
para  esta  caza.  Son  una  especie  de  palenques  enarenados, 
con  una  barrera  de  tablas,  detrás  de  la  cual  se  colocan  los 
espectadores:  el  propietario  de  estos  circos  de  nuevo  cuño, 
que  pertenece  siempre  á las  clases  mas  bajas  de  la  sociedad, 
percibe,  además  del  derecho  de  entrada,  cierta  suma  por 
cada  rata.  Cuando  hay  bastante  público,  se  sueltan  los  roe- 
dores, que  recorren  la  arena  buscando  inútilmente  una  salida; 
agítanse,  se  atropellan,  y parecen  presentir  la  suerte  que  les 
espera.  Apenas  se  han  calmado  un  poco,  introdúcense  los 
perros  en  la  arena,  y entonces  comienza  una  batalla  sin  igual. 
^^'^ood  habla  de  un  ratonero  llamado  Ting,  que  no  pesaba 
mas  de  tres  kilogramos  y habia  alcanzado  una  gran  reputa- 
ción por  ser  el  mas  encarnizado  destructor  de  ratas.  En  vein- 
tiocho minutos  y cinco  segundos  (nótese  de  paso  cuán  con- 
cienzudamente observan  los  aficionados  los  mas  pequeños 
detalles  de  estas  luchas),  estranguló  cincuenta  de  dichos  roe- 
dores, calculándose  que  en  su  vida  dió  muerte  á mas  de  ejp- 
co  mil,  lo  cual  representa,  según  aquel  autor,  un  peso  de  750 
kilogramos.  Ni  el  número,  ni  el  tamaño  de  sus  enemigos 
bastaban  para  contener  al  perro,  y luchaba  en  toda  regla. 
Acometía  primero  á las  ratas  mas  fuertes  y vigorosas,  como 
para  despachar  el  trabajo  mas  pesado  mientras  estaba  de  re- 
fresco, y así  le  era  luego  fácil  acabar  con  los  enemigos  mas 
débiles.  Mientras  fue  joven,  corría  por  la  arena  con  una  ra- 
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pidez  tal,  que  no  era  posible  distinguir  la  cabeza  de  la  cola: 
mas  llegada  la  vejez  se  apostaba  todas  las  noches,  como  si 
fuese  un  gato,  en  el  sitio  mas  á propósito,  acechando  los 
agujeros  de  las  ratas,  con  tan  buena  suerte  que  casi  nunca 
se  volvia  en  ayunas.  Su  ardimiento  fué  causa  de  su  muerte. 
Una  vez  que  se  hallaba  encerrado  en  un  cuarto,  oyó  que  an- 
daba una  rata  por  la  habitación  contigua,  y la  ira  que  le 
produjo  no  poder  salir  para  cazarla  le  puso  en  tal  estado 
de  excitación,  que  fué  acometido  de  una  fiebre  violenta  y 
murió. 

Este  perro  pertenecia  á un  hombre  de  fortuna  y tuvo  una  ' 
vida  feliz;  pero  los  desgraciados  ratoneros  de  los  propietarios 
de  circos  suelen  morir  con  frecuencia  lo  mismo  que  los  roe- 
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dores.  No  contentos  con  presenciar  estas  matanzas,  los  in- 
gleses compran  luego  el  perro  que  ha  luchado,  y se  lo  echan 
á un  gran  bull-dog  para  que  lo  despedace.  Y no  se  crea  que 
son  hombres  de  las  clases  mas  abyectas  los  que  hacen  esto, 
no;  antes  por  el  contrario,  personas  distinguidas  son  las  que 
se  complacen  en  tan  cruel  diversión. 

Estos  perros  son  excelentes  para  exterminar  los  anímale- 
jos  dañinos;  con  frecuencia  se  han  visto  grifos  dogos,  cuyo 
peso  no  llegaba  á cuatro  kilógramos,  coger  por  la  boca  á los 
zorrillos  y tejones  jóvenes  y arrastrarlos  fuera  de  su  guarida. 

Atendido  el  uso  á que  se  destinan,  estos  perros  deben 
buscarse  de  pequeño  tamaño;  porque  pueden  escarbar  mas 
fácilmente. 


EL  GRIFO  ZARCERO  Ó ZORRERO 

CARAGTÉRES.  — Es  por  lo  regular  de  color  blanco  y 
leonado. 

APTITUDES  Y USO. — Esta  variedad  de  grifos  se  em- 
pleaba en  otro  tiempo  para  sacar  á los  zorros  de  su  madri- 
guera, y por  esta  razón  se  les  dió  el  nombre  de  grifos  zor- 
reros. 

Acompaña  á las  traillas  en  los  puntos  donde  no  se  tapan 
las  bocas  de  las  madrigueras  en  los  dias  de  caza. 

Todos  los  grifos  zorreros  están  dotados  de  una  notable 
inteligencia,  calculan  con  gran  seguridad,  poseen  cierto  espí- 
i reflexión  y son  muy  diestros.  Se.  han  visto  algunos 
uos  que  comprendían  perfectamente  el  valor  del  dine- 
rdvpwcuraban  adquirirlo  para  comprar  alimóitos. 

n grifó  llamado  Peter  acostumbraba  á robar  moneda  me- 
nuda allí  donde  la  encontraba,  y corría  al  momento  á la 
tahona  para  comprar  bollos.  El  dueño  del  establecimiento,  de 
quien  era  asiduo  parroquiano,  quiso  darle  cierto  dia  un  pan 
quemado,  lo  cual  bastó  para  que  el  perro  no  volviese,  y se 
fuera  á otra  tahona  situada  al  extremo  de  la  calle  donde  se 
servia  mejor  á los  parroquianos. 


El  valor  de  este  i>erro  es  admirable,  y se  conoce  bien  j)or 
esta  circunstancia  que  circula  por  sus  venas  la  sangre  del 
bull-dog.  Anderson  cita  algunos  hechos  curiosos  sobre  este 
particular.  ^ 

Un  grifo  hembra,  de  nombre  Venus.,  comenzó  á perseguir 
á un  rinoceronte  herido,  .y  se  agarró  á su  labio  superior  con 
tal  destreza,  que  el  paquidermo  no  pudo  desprenderse  de  su 
enemigo,  lo  cual  dió  tiempo  ál  cazador  para  herirle. 

En  un  cantón  muy  montañoso,  esta  misma  perra  venció  á 
un  chacal  tan  fuerte  como  sanguinario.  Acercábase  este  últi- 
mo al  sitio  que  Venus  había  elegido  para  comer  y bañarse;  y 
al  divisarle,  agachóse  la  perra  al  momento,  aparentando  tal 
temor,  que  el  chacal  avanzó  temerariamente,  creyendo  que 
podría  regalarse  con  aquella  presa.  Sin  embargo,  apenas  es- 
tuvo á conveniente  distancia,  saltó  Venus  á su  cuello  y mor- 
dió á su  enemigo  de  tal  modo,  que  le  dejó  sin  vida  á los 
pocos  momentos. 

Grifos  de  pelo  rizado,  ó grifos  monos 
EL  GRIFO  MONO 

Caracteres.  — Este  perro  (fig.  231)  difiere  del  grifo 
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ordinario,  y ofrece  la  mas  extraña  cara  que  se  puede  encon- 
trar entre  los  individuos  de  la  raza  canina.  Su  fealdad  misma 
constituye  su  belleza,  y ¡xjr  eso  es  muy  apreciado  y buscado 
por  los  inteligentes. 

El  grifo  mono  de  buena  raza  tiene  el  cuerpo  muy  prolon- 
gado respecto  de  los  miembros,  lo  cual  le  da  cierta  semejanza 
con  el  pachón.  El  cuello  es  grueso,  y el  largo  del  cuerj)o 
equivale  á tres  veces  su  altura;  los  pelos,  largos  y ásperos, 
son  colgantes  en  los  miembros  y la  cara,  de  tal  modo  que  los 
ojos  y el  hocico  quedan  completamente  ocultos;  el  pe¿je  es 
mas  sedoso  en  alguna^  razas;  pero  sienijire  aparece  colgante 
é inegularmente  dispuesto.  ^ 

losotros  escasea  mucho  la  raza  ' 


muñes  los  individuos  de  piernas  largas  como  el  grifo  ratonero, 
siquiera  el  pelo  sea  rizado. 

APTITUDES  Y USO. — He  dicho  antes  que  la  fealdad 
de  este  perro  constituía  su  belleza;  y añadiré  ahora  que  solo 
me  referia  á la  parte  física,  pues  bajo  el  punto  de  vista  de  la 
inteligencia,  el  grifo  mono  es  uno  de  los  |)erros  mas  nota- 
ble.s. 

Es  un  alegre  compañero,  muy  sumiso  al  hombre,  siempre 
cariñoso  con  sus  amigos,  e'  intrépido  en  sus  luchas  con  los 
otros  perros. 

^ Se  distingue  por  su  destrez.a  ])ara  cazar  las  ratas,  y en  va- 
riíSlocalidades  se  utiliza  con  éxito  para  perseguir  los  cone- 
jos ^asíxodorniccs. 
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LOS  VERDADEROS  PERROS  DOMESTICOS 

El  último  grupo  comprende  los  perros  que  se  muestran 
mas  cariñosos  con  el  hombre  y le  prestan  mayores  servicios: 
nos  referimos  á los  perros  domésticos,  propiamente  dichos, 
'7[ue  con  algún  fundamento  pueden  considerarse  como  origen 
de  todos  los  nuestros. 

^ Caracteres. — I.,os  perros  domésticos  tienen  el  cuer- 
po bastante  grueso  y los  costados  ligeramente  hundidos;  el 
lomo  se  encorva  un  poco,  el  pecho  es  algo  saliente,  el  cuello 
corto  y sólido,  la  cabeza  prolongada,  la  frente  poco  conve.xa, 
el  hocico  medianamente  largo  y puntiagudo,  las  piernas  de 
regular  altura,  gruesas  y fuertes ; las  anteriores  son  muy  rec- 
tas, y las  posteriores  carecen  de  tuliérculos.  La  cola,  poblada 
con  frecuencia  y bastante  larga,  pasa  de  la  articulación  tibio- 
tarsiana,  llevándola  tan  pronto  horizontal,  como  levantada  é 
inclinada  á la  izquierda.  Las  orejas  son  corta.s,  puntiagudas, 
generalmente  rectas  y cubiertas  de  pelo  de  mediana  largura; 
los  labios  son  gruesos  y cortos.  Todos  tienen  pelo  abundante, 
largo  y basto,  mas  corto  en  el  hocico  y en  la  parte  anterior 
de  las  piernas,  que  en  el  resto  del  cuerpo.  El  color  es  varia- 
ble: en  los  individuos  de  pelaje  negro  se  ve  sobre  cada  ojo 
una  mancha  redonda  de  un  amarillo  pardo.  El  largo  del  cuer- 


varía  entre  0“  55  y 0”,6o. 

Aunque  estos  perros  son  sin  duda  domésticos  desde  n 
chos  siglos,  sus  formas  han  cambiado  poco,  y parece  que 
razas  han  continuado  siendo  las  mismas  casi  en  todas  part 
Los  individuos  de  algunas  nacen  por  excepción  sin  cola,  ai 
malla  considerada  co^tí  hereditaria  procedente  de  lasecci 
de  este  apéndice.  Á. 

Aptitudes  y uso. — Los  perros  domésticos  son  fu 
tes  y nada  pesados;  corren  con  ligereza  durante  muc 
tiempo. 

Su  inteligencia  esta  muy  desarrollada;  son  perspicac' 
prudentes,  vigilantes,  fieles  y valerosos.  Pueden  utilizai 
para  custodiar  la  casa  ó los  ganados;  empléanse  tambi 
como  animales  de  carga,  y desempeñan  todos  estos  servici 
con  admirable  celo.  Son  realmente  indispensables  para  var; 
pueblos,  y reúnen  las  cualidades  mas  diversas  de  los  anima 
domésticos.  En  ciertas  localidades  se  aprecia  tanto  á uno 
estos  perros,  como  al  niño  de  la  casa; en  otras  se  le  maltn 
de  la  manera  mas  bárbara;  pero  en  todas  partes  es  fiel  y ei 
dispuesto  siempre  á prestar  sus  servicios. 

Un  perro  doméstico  se  enseña  por  sí  solo,  sin  que  á 
amo  le  cueste  mucho  trabajo;  se  complace  él  mismo  en  ; 
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progresos,  y da  pruebas  de  una  paciencia,  de  una  perseveran- 
cia y valor  tan  admirables,  que  podria  seiA’ir  de  ejemplo  á 
muchos  hombres. 

Comenzaremos  nuestro  estudio  por  el  siguiente  tipo: 

EL  PERRO  DE  PASTOR — GAÑIS  FAMILIARIS 

PECUARIUS 

Entre  todos  estos  j)erros  merece  especial  mención  el  pro- 
piamente llamado  perro  de  pastor. 

CAR  ACTÉRES. — Distínguese  este  perro  de  los  restantes 
domésticos  por  tener  colgantes  las  extremidades  de  sus  ore- 


Fig.  226.— crAneo  de  1‘erro  de  .\guas,  visto  de  perfil 


jas;  es  de  formas  esbeltas,  enjuto  de  carnes,  alto  de  piernas 
y musculoso  como  un  lobo,  al  cual,  sin  embargo,  es  inferior 
en  talla.  Su  cabeza  larga  con  hocico  puntiagudo,  sus  piernas 
derechas  y delgadas,  su  cola  medianamente  larga,  la  cual  lleva 
algo  recogida,  el  pelaje  espeso  riz^ado  y á veces  lanudo  de  un 
pardo  gris,  son  otros  tantos  rasgos  característicos  que  pueden 
servir  para  completar  la  descripción  de  este  animal  (fig.  232). 

APTITUDES  Y USO. — Con  sobradarazon  dice  Adolfo 
MüUer,  que  si  algún  individuo  hay  de  la  raza  canina  que  me- 
rezca la  estimación  y agradecimiento  de  los  hombres,  este  es, 
sin  duda,  el  inteligente,  fiel,  celoso,  vigilante  é incansable 
perro  de  pastor,  ese  perro  del  cual  dijo  elocuentemente  Buf- 
fon  que  es  el  verdadero  perro,  el  único  que  debe  ser  consi- 
derado como  el  tronco  y dechado  de  toda  la  especie. 

«A  causa  de  las  influencias  del  clima  y á pesar  del  predo- 
minio y perseverancia  de  su  naturaleza,  pierden  todas  las  ra- 
zas de  perros  algo  de  lo  que  constituye  el  fondo  de  su  carác- 
ter físico  y moral;  tan  solo  el  perro  de  pastor,  el  guarda  fiel, 
el  guia  de  los  rebaños,  ha  conservado  en  todas  partes  y bajo 
todos  los  climas  sus  rasgos  mas  característicos,  tanto  corpo- 
rales, como  espirituales.  Por  mas  que  el  capricho  y la  igno- 
rancia hayan  logrado  por  medio  de  imprudentes  y dañosos 
cruzamientos  trasformar  el  estado  interior  y exterior  de  este 
perro,  sin  embargo,  su  tenaz  y constante  naturaleza  ha  reac- 
cionado y vuelto  de  nuevo  á su  estado  primitivo. 

»Al  modo  que  el  gozquillo,  puede  decirse  que  el  perro  de 
pastor  se  vigila  á sí  mismo.  Su  delicado  oido  percibe  el  lige- 
ro paso  del  caminante  que  cruza  la  campiña;  una  pequeñísi- 
ma ráfaga  de  aire  le  lleva  el  olor  del  que  se  acerca  al  rebaño, 

Dy  su  ladrido  es  tan  fuerte  como  seguro,  cuando  se  trata  de 
anunciar  la  Uegada  de  algún  desconocido.  El  valor  iguala  en 
él  á la  vigilancia;  es  atrevido,  pero  nunca  pendenciero;  sabe 
moderarse  y sufre  pacientemente  los  rigores  del  frió,  del  ca- 
lor y la  humedad  al  modo  que  lo  hace  su  dueño.  Muéstrase 
siempre  prudente,  activo,  atento  é incansable;  desde  las  pri- 
meras horas  del  dia  hasta  cerrada  la  noche,  ni  un  solo  mo- 
mento olvida  sus  deberes  de  guardián  del  rebaño.  Es  seno, 
tranquilo,  poco  amante  del  ruido  y menos  de  ladrar,  fiel  y 
muy  adicto  á su  dueño.  Sin  su  concurso  seria  casi  imposible 
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guardar  el  ganado:  un  solo  pastor  ayudado  de  este  perro 
vale  y hace  mas  que  veinte  pastores  privados  de  él. 

Cuando  el  perro  cumple  el  año,  se  empieza  á confiarle  la 
custodia  de  los  rebaños:  al  principio  se  debe  tener  cuidado 
de  moderar  su  vivacidad  y deseo  de  morder,  y con  el  tiempo 
aprende  á desempeñar  perfectamente  su  cometido. 

No  se  les  adiestra  nunca  para  guardar  tal  ó cual  especie 
de  ganado. 

El  buen  guardador  de  un  rebaño  de  vacas  debe  buscar 
continuamente  á su  amo  para  observar  sus  órdenes,  y aplicar 
sus  dientes  al  animal  que  no  obedece.  Si  conduce  á una  va- 
ca descarriada,  solo  debe  morderla  en  las  piernas  posteriores, 
nunca  en  la  cola  ni  en  los  costados,  y mucho  menos  en  las 
mamas;  cuando  el  animal  da  una  patada  debe  esquivarla  el 
perro,  sin  dejar  por  eso  de  seguir  mordiendo,  y si  la  vaca 
intenta  hacer  uso  de  sus  cuernos,  ha  de  evitarlos,  saltándole 
al  hocico  y (juedándose  suspendido  de  él  Los  pastores  espa- 
ñoles se  valen  de  la  honda  con  una  destreza  y precisión  ad- 
mirables; si  un  toro  no  les  obedece,  le  tiran  una  piedra  á la 
cabeza;  y el  animal  que  ha  recibido  así  varios  avisos,  es  ade- 
más vigilado  de  cerca  por  el  perro,  que  no  le  permite  mover- 
se sino  en 'un  espacio  muy  limitado. 

Este  perro  puede  morder  también  á los  carneros  vigorosos, 
aunque  solo  en  las  piernas  posteriores;  pero  no  debe  hacer 
lo  mismo  con  los  corderos,  las  ovejas  preñadas  ó las  que 
crian,  limitándose  á una  simple  amenaza  de  morderles. 

Como  en  todos  los  perros,  se  reconoce  en  el  de  pastor  el 
carácter  de  su  dueño:  el  iierro  de  pastor  en  España  es  tan 
iracundo  como  su  amo,  al  paso  que  el  de  Alemania  es  fiel 


F^.  227.— crA.neo  de  perro  de  agüa^isto  de  frente 

trasunto  del  suyo,  moderado  y pacífico.  Si  el  dueño  del 
perro  de  pastor  es  cazador  lurtivo,  luego  se  transforma  este 
en  perro  de  caza;  si  su  dueño  trata  de  procurarse  la  subsis- 
tencia recogiendo  setas  y otras  cosas  semejantes,  ayúdale  al 
instante  en  su  tarea  el  perro  de  pastor;  si,  por  último,  el  due- 
ño de  este  debe  habérselas  con  ladrones  y animales  feroces, 
ó bien  pasa  su  vida  en  la  paz  y el  sosiego,  el  perro  de  pastor 
desempeña  respectivamente  el  papel  de  león  y de  anacoreta. 
El  uno  es  fiel  retrato  del  otro,  y se  entretienen  mutuamente. 
Hay  individuos  que  realmente  entienden  todas  las  palabras 
de  su  amo:  un  obsemdor  digno  de  crédito  me  aseguró  ha- 
ber oido  á un  pastor  recomendar  á su  perro  los  campos  de 
colza;  el  perro  pareció  vacilar  un  momento,  pues  probable- 
mente no  había  oido  nunca  esta  palabra,  no  tan  común  co- 
mo las  de  centeno,  trigo,  cebada  ó avena;  pero  luego  dió  una 
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vuelta,  examinó  todos  los  campos,  uno  tras  otro,  parándose 
por  fin  ante  aquel  cuya  planta  leerá  desconocida,  y era  el  de 
la  colza. 

No  son  imaginarios  tales  relatos,  sino  muy  y muy  verda- 
deros:  basta  para  convencerse  de  esta  verdad  observar  los 
actos  de  un  perro  de  pastor.  Dice  el  mismo  Müller:  «Cuando 
me  acuerdo  del  mejor  representante  de  su  raza  que  conocí 
en  otro  tiempo,  despiértase  siempre  en  mi  memoria  el  re- 
cuerdo de  mil  rasgos  notables  de  vigilancia,  reflexión  y fuer- 
za de  carácter  de  este  animal;  no  puedo  menos  de  recordar 
cómo  al  reunir  el  rebaño  en  los  rastrojos,  sin  que  nadie  se  lo 
hubiese  mandado,  se  colocaba  delante  de  las  frutas  allí 
amontonadas,  serio  y altivo,  con  plena  conciencia  de  su  de- 
ber, y hacia  pasar  todo  el  rebaño  por  delante  de  sí.  Con  la 
misma  tranquila  actitud  y coilnedimiento  guardaba  los  can^ 
¿ubiertos  de  legumbres  jjimto  á los  cuales  paSban 
’il^o  parecía  sino  qudmiúa(lr«lBttffll}t 
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á su  alrededor;  ninguna  de  ellas  se  atrevía  á separarse  de  la 
fila,  y solo  de  vez  en  cuando  alguna  golosa  se  detenía  para 
arrancar  algún  retoño  dentro  de  los  límites  vedados;  pero 
tampoco  había  ninguna,  ya  fuese  joven,  ya  vieja,  que  tuviese 
miedo  á su  rizado  guardián  ó huyese  con  e.spanto  de  él.  El 
rebaño,  como  atado  por  una  cuerda  invisible,  seguía  su  mar- 
cha firme  y pausada  al  través  de  la  llanura,  y cuando  se  pa- 
raba en  un  cercado  ó dehesa  para  descansar,  acudían  luego 
varias  ovejas  en  torno  del  perro,  al  cual  parecían  considerar 
como  uno  de  los  miembros  de  su  rebaño.  A la  verdad,  un 
perro  de  pastor  bien  adiestrado  es  uno  de  los  mas  nobles  re- 
presentantes de  su  raza. 

EL  COLLEY  Ó PERRO  DE  PASTOR  ESCOCÉS 

^^Esta  variedad  del  perro  de  pastor  se  halla  ahora  casi  ente- 
nte confinada  en  Escocia,  donde  se  le  da  el  nombre  de 
% (figr  233). 
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Car  ACTÉRES?^íjft^¡¡grá^esíg4Í?n\)es  deunos  1)‘", 55 
y sus  formas  muy  graciosas;  tIené'Tíl'hocico  afilado,  las  orejas 
puntiagudas,  rectas  hasta  su  mitad  y pendientes  en  la  punta; 
el  pelo  largo,  fino  y sedoso;  en  la  cola  y en  los  jarretes  forma 
una  espeae  de  fleco,  y el  color  es  comunmente  negro,  pardo 
ó de  un  amarillo  subido.  Los  individuos  mas  apreciados  son 
los  que  tienen  el  pelaje  negro  y rojizo,  y á veces  blanco  el 
"Apecho  y la  punta  de  la  cola;  los  apéndices  suplementarios  de 
las  patas  posteriores  son  á veces  dobles. 

Aptitudes  y uso. — Hogg,  mejor  conocido  con  el 
nombre  de  El  pastor  de  Etirick,  poseía  un  perro  de  esta  raza 
llamado  Sirrah,  de  una  inteligencia  tan  extraordinaria,  que 
se  le  hubiera  creído  dotado  de  razón. 

Cierta  noche  se  asustó,  sin  saber  por  qué,  un  numeroso 
rebaño  de  corderos  confiado  á la  guarda  del  pastor,  huyendo 
los  animales  en  tres  direcciones  distintas  á través  de  las  lade- 
ras y colinas,  sin  que  nadie  pudiera  contenerlos.  El  pastor, 
por  su  parte,  recurrió  al  perro  diciéndole:  «¡Búscalos,  Sirrah, 
que  se  han  desbandado!» 

La  noche  era  demasiado  oscura  para  que  el  amo  y el  perro 
pudieran  verse  á cierta  distancia,  pero  Sirrah  había  compren- 
dido y se  lanzó  en  seguimiento  de  los  fugitivos.  Pasó  la  no- 
che: Hogg  y su  ayudante  prosiguieron  entre  tanto  registrando 
ansiosamente  las  colinas  cercanas,  aunque  sin  éxito  alguno, 
y sin  saber  nada  del  perro  ni  del  rebaño.  Ya  iba  el  pastor  á 


, volver  á casa  de  su  amo,  dominado  por  la  dolorosa  idea  de 
que  iba  á ser  despedido,  cuando  en  el  camino  divisó  al  reba- 
ño de  corderos  en  el  fondo  de  un  profundo  barranco.  El  in- 
fatigable Sirrah  iba  á la  cabeza,  pidiendo  auxilio,.pero  sienq^re 
firme  en  su  puesto. 

EL  PERRO  DE  PASTOR  INGLÉS 

^ARACTÉRES. — Es  mayor  y mas  fuerte’que  el  oolley,. 
y por  su  aspecto  exterior  parece  producto  del  cruzamiento 
con  un  gran  perro  de  aguas  de  pelo  áspero.  Tiene  el  hocico 
y el  pelaje  mas  bastos;  y su  sagacidad  iguala  á la  del  colley 
del  norte  (fig.  234). 

Es  mas  pequeño  que  el  perro  de  pastor  francés,  con  un  pe- 
laje mas  sedoso;  sus  orejas  son  rectas,  ó solamente  dobladas 
en  la  punta;  y su  cola  forma  un  magnífico  pen^it 

EL  PERRO-LOBO  DE  POMERANL 

POMERANUS 

El  perro  lobo  de  Pomerania,  ó simplemente  perro  lobo 
(figura  235  ),  no  es  menos  notable  que  el  de  pastor,  con  el 
cual  le  han  confundido  algunos  autores. 

Caracteres. — Es  de  talla  pequeña  ó mediana,  pues 
no  mide  mas  que  1)“, 50  hasta  la  espaldilla;  tiene  el  hocico 
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puntiagudo,  las  orejas  completamente  rectas,  y la  cola  no 
está  guarnecida  como  la  del  perro  de  los  Pirineos,  pero  sí 
j)oblada  como  la  del  zorro,  y enroscada  hácia  adelante.  A 
este  animal  se  le  llama  con  frecuencia  perro-zorro  á causa  de 
su  semejanza  con  este  último;  los  individuos  mas  pequeños 
se  denominan  gozquíllos. 

El  verdadero  perro-lobo  es  uniformemente  blanco,  negro, 
gris,  rojizo  ó leonado,  con  una  mancha  blanca,  cuando  mas, 
en  la  frente  y en  el  pecho;  las  piernas  son  completamente 
negras.  No  dejan  de  apreciarse  los  individuos  de  color  rojizo 
con  la  cara  negra. 

En  la  mayor  parte  de  las  variedades,  los  pelos  son  cortos 
ó largos,  finos  ó bastos;  el  perro-lobo  de  Pomerania  los  tiene 
siempre  finos  y de  un  color  blanco  puro. 


todia  le  está  confiada,  y como  aquel,  ejerce  suma  vigilancia 
sobre  las  aves  de  corral,  si  bien  el  perro  de  pastor  llena  si- 
lenciosa y sosegadamente  sus  funciones,  al  paso  que  el  goz- 
quillo  está  ladrando  de  continuo,  como  si  estuviera  malhu- 
morado, y llena  de  ruido  todos  los  rincones  de  la  casa.  Sin 
embargo,  no  se  vaya  á creer  que  es  altanero,  sino  excesiva- 
mente celoso  y activo.  La  desconfianza  que  en  general  ma- 
nifiesta respecto  de  los  extraños,  sea  cualquiera  la  clase  á 
que  pertenezcan,  es  sin  duda  efecto  de  su  extremado  celo  en 
servir  á su  dueño.  En  todo  el  que  se  acerca,  ve  inmediata- 
mente un  ladrón,  d á lo  menos  un  importuno,  un  ene- 
migo de  la  paz  y tranciuilidad  domesticas,  contra  el  cual 
debe  defender  la  casa,  los  muebles,  el  ganado  y el  corral. 
Recibe  gruñendo  al  huésped,  con  aire  colérico  al  aprendiz  y 
con  no  menos  ira  al  mendigo;  pero  luego  agasaja  al  primero. 


EL  PERRO  DE  .AGUAS 


Aptitudes  y uso.— Este  animal 
ejor  raza,  y se  distingue  por  su  fidelida' 
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parece  ser  de  la 
y afecto  al  amo; 

es  muy  vivo;  es  insensible  al  trio  y a la  lluvia  y se  echa  co- 
munmente al  aire  libre,  allí  donde  sopla  con  mas  fuerza  el 
viento. 

Todos  los  perros-lobos  tienen  las  mismas  cualidades; 
amantes  en  extremo  de  la  libertad,  de  nada  sirven  cuando  se 
se  les  sujeta.  Son  tan  fieles  como  incorruptibles,  y excelentes 
para  guardianes,  pues  vigilan  de  dia  y de  noche. 

Se  los  utiliza  en  muchas  localidades  de  Alemania,  y sobre 
todo  en  Turingia,  para  guardar  las  granjas  y las  casas;  cada 
carretero  ó cochero  suele  tener  también  un  perro  de  estos, 
no  solo  como  guardián,  sino  para  distracción. 

El  gozquillo,  tanto  por  su  carácter,  como  por  sus  costum- 
bres, difiere  esencialmente  del  perro  de  pastor.  Los  dos  ejer- 
cen es  verdad,  una  incansable  vigilancia;  los  dos  son  igual- 
mente aficionados  á los  animales  domésticos;  pero  en  lo 
demás  es  el  gozquillo  el  reverso  de  la  medalla  del  perro  de 
pastor;  está  en  perpetuo  movimiento,  es  amante  del  ruido, 
á veces  molesto,  ladrador  insoportable,  colérico,  impaciente 
V no  poco  dado  á morder.  No  puede  estar  un  momento 
tranciuilo,  ni  en  el  cortijo,  ni  en  el  coche:  en  el  primero  e 

atrae  á la  puerta  , . . . 

pasar  por  ella,  llámale  la  atención  el^  casi  imiierceptible 

careo  de  los  gallos  que  hay  en  el  jardín;  en  el  segundo 
salta  con  perfecta  seguridad  de  una  parte  á otra,  del  interior 
del  'coche^al  pescante,  de  este  encima  del  caballo,  de  aquí  al 
suelo  volviendo  de  nuevo  á subir  al  coche.  Del  mismo 
Lodo  oue  el  perro  de  pastor,  quiere  mucho  á los  animales 
domésticos,  y entre  ellos  son  sus  amigos  predilectos  los  ca- 
ballos con  los  cuales  realmente  fraterniza;  se  preocupa  en 
extremo  del  bienestar  y malestar  de  los  animales  cuya  cus- 
T«mo  i 


continua  gruñendo  contra  el  segundo,  aun  cuando  esté  se- 
guro de  que  no  haya  nada  que  temer  de  él,  y persigue  con 
furiosos  ladridos  al  pordiosero,  aunque  esté  ya  léjos  de  la 
casa  y del  corral. 

Es  un  temible  y encarnizado  enemigo  de  los  ladrones  y 
animales  rapaces  de  toda  especie ; lánzase  contra  ellos  con 
rabia  y furor  implacables;  muerde  la  pantorrilla  del  ladrón, 
aunque  sepa  que  le  ha  de  costar  la  vida;  j)elea  con  sin  igual 
ardirríiento  contra  el  zorro , no  se  amilana  ante  el  lobo,  y 
mata  sin  piedad  al  azor  que  osó  arrojarse  sobre  las  gallinas, 

cuando  logra  cogerle. 

La  tarea  del  gozquillo  no  parece  ser  otra  que  conservarlo 
todo  en  perfecto  arreglo,  cuidar  y proteger  con  incorruptible 
fidelidad  aquello  que  se  ha  confiado  á su  vigilancia.  Una 
señora  muy  perspicaz  me  conto  que  en  las  cercanías  de  un 
establecimiento  de  baños  habia  conocido  a uno  de  los  mas 
cumplidos  y leales  gozquillos.  ^Deseábamos,  me  dijo  ella, 
visitar  los  lugares  mas  pintorescos  de  la  comarca,  y pregun- 
tamos al  posadero  por  el  camino  y la  dirección  que  debía- 
mos tomar.— Yo  les  daré  á ustedes,  dijo  aquel  hombre,  un 
guia  segurísimo, — y llamó  inmediatamente  á su  perro.  Groz- 
quiUo,  añadió,  dirigiendo  á este  la  palabra,  conducirás  á es- 
tos señores  y les  enseñarás  todo  cuanto  oyes  y sabes.-  El 
gozquillo  meneó  la  cola  por  toda  contestación,  acercóse  á 
cada  uno  de  nosotros  en  particular  y se  puso  en  marcha.  Su- 
bimos con  él  á la  cima  del  monte;  y como  alamos  de  los 
expedicionarios  quedaran  rezagados,  el  gozquillo  esperaba 
sentado  en  medio  del  camino  sin  moverse,  hasta  tanto  que 
habian  llegado.  Otros  forasteros,  que  el  dia  anterior  habian 
visitado  aquellos  lugares,  sirviéndose  del  mismo  guia  que 
nosotros,  y que  á la  sazón  regresaban  á la  casa  de  baños,  re- 
conocieron al  perro  y le  llamaron;  el  gozquillo  meneó  la  cola 
en  señal  de  gratitud  y afecto;  pero  no  olvidó  su  deber  y per- 
maneció á nuestro  lado.  Nos  conducia  de  una  parte  á otra 
del  camino ; parábase  á cada  punto  de  vista  notable^  y no 
continuaba  su  marcha  hasta  que  lo  hacían  sus  acompañados. 
Volvimos,  por  fin,  á la  fonda,  habiendo  cumplido  el  perro 
su  tarea  á las  mil  maravillas:  nada  habia  descuidado;  nos 
habia  llamado  la  atención  sobre  todos  y cada  uno  de  los  pai- 
sajes mas  hermosos  y no  se  perdió  ningún  viajero.  Recibió 
en  premio  las  alabanzas  de  su  dueño  y las  caricias  de  cuan- 
tos habia  acompañado.» 

EL  PERRO  DE  LOS  ESQUIMALES  — GAÑIS 

BOREALIS 

No  es  menos  útil  el  perro  de  los  esquimales  que  aquellos 
cuya  historia  acabamos  de  indicar:  los  pueblos  salvajes  que 
habitan  los  países  polares,  como  los  kamtschadales,  los  tun- 
gusos, los  samoyedos,  los  koriacos,  y hasta  los  rusos,  en  el 
antiguo  continente,  y los  naturales  de  América  en  el  Nuevo 
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Mundo,  consideran  á este  perro  como  el  sc^r  mas  útil  y ne-  j el  hielo,  ó bien  acometen  al  oso  blanco  (jue  vaga  á lo  largo 
cesarlo.  de  las  costas.  Ahora  bien;  los  esquimales  no  podrían  utilizar 

CaracTÉRES.  — Es  de  mayor  tamaño  (jue  nuestro  todos  estos  recursos  sin  el  valor  y la  sagacidad  de  sus  perros 
perro  de  pastor;  tiene  una  armazón  mas  fuerte  y el  pelaje  ' (jue  divisan  á la  distancia  de  medio  cuarto  de  legua  la  gua- 
mas espeso,  de  color  blanco  ó negro,  ó bien  de  un  blanco  ' rida  del  primero  de  dichos  animales,  y olfatean  á un  rengí- 
^ sucio  (fig.  236).  fero  6 un  oso  casi  desde  tan  lejos,  fal  es  su  afan  por  acorné- 

En  invierno  es  compacto  y lanoso,  y aunque  se  le  cae  en  la  ter  á este  liltimo,  que  cuando  van  enganchados  al  trineo, 
primavera,  es  reemplazado  por  un  hermoso  pelo  liso.  Cuando  basta  pronunciar  la  palabra  A^fuwronk^  nombre  del  oso  en 
se  le  cuida  bien,  este  perro  es  realmente  un  magnifico  ani-  la  lengua  de  los  esquimales,  para  que  emprendan  al  momento 
mal;  mas  por  desgracia  suya  le  tasa  su  amo  el  alimento  con  la  carrera.  Este  irresistible  ímpetu,  unido  al  hambre  (jUe  les 
mano  tan  avaj^^ue  mas  bien  parece  un  esqueleto  que  un  , aqueja  continuamente  en  el  invierno,  es  causa  de  que  no  se 
sér  viviente^^  A puedan  gobernar  los  perros  con  facilidad;  de  modo  que  si 

El  t^ro  d?Íq|  esquimales  se  parece  tanto  al  loboJÍti^  en  el  camino  olfatean  un  rengífero,  un  oso  ó un  ternero,  es 
por  su  poblado  pelaje,  sus  orejas  rectas,  suicráneo=an¿jió  por  casi  imi)osible  impedirles  que  corran  tras  ellos, 
la  parte  superior,  y su  hocico  puntiagUi;^^^^-¿cicrta  dis-  I^s  perros  se  enganchan  al  trineo  con  unos  arreos  bastan- 
tanda  no  se  diferencian  estos  dos  áü^les  uno  de  otro,  te  parecidos  al  correaje  que  usan  en  Paris  los  aguadores  y 
Cuando  Parry  hizo  su  segundo  viaje  mares  del  polo,  mozos  de  cuerda,  j)ara  arrastrar  sus  pequeños  carretones.  Se 
una  partida  de  cazadores  no  se  atra'idpAíiál  ^bre  una  ma-  reduce  á un  collar  formado  por  dos  tiras  de  cuero  de  rengí- 
nada  de  doce  lobos,  perseguida  . porque  fero  ó de  ternero  marino,  las  cuales  rodean  el  cuello,  pasan 

a:^tp>n  ejue  eran  perros,  y temían  destruir  la  única  riqueza  por  el  pecho  y entre  las  piernas  delanteras;  y se  reúnen  lúe- 
iqdella  gente.  | go  sobre  el  lomo,  donde  se  sujetan  á una  fuerte  correa  cuyo 

/pl^TRIBUGION  GEOGRÁFíCA.— Este  perro,  lí  otro 
ir¿GÍ^o,:  habita  todo  el  norte  del  antiguo  continente. 


extremo  se  fija  al  trineo. 

El  punto  mas  esencial  cuando  se  forma  un  atalaje,  consiste 
APTITUDES  Y USO. — Es  acaso  el  animal  mas  infeliz  ' en  elegir  un  buen  delantero,  para  lo  cual  no  se  tiene  encuen- 
f todos  los  de  su  especie,  pues  pasa  casi  toda  su  vida  escla-  ^ ta  la  talla,  la  edad  ni  el  sexo;  lo  que  se  busca  es  un  perro 
vizadio,  jiíUrastra  los  trineos,  y lleva  ía^os;  en  el  norte  de  ! inteligente  y de  buen  olfato.  Cuando  á estas  dos  cualidades, 
?|i:a  y las  islas  vecinas,  es  el  únicojjsér  que  puede  utili-  : que  son  las  principales,  se  agrega  además  una  gran  fuerza, 
hombre  como  animal  de  tiro  y de  carga;  y si  es  ver-  ; el  animal  no  tiene  precio.  Los  otros  perros  se  colocan  con 
le  en  verano  le  concede  el  esquimal  egoista  alguna  ' arreglo  al  mismo  principio,  es  decir,  poniendo  delante  los  de 
tie'nele  en  cambio  sometido  durante  el  invierno  al  superior  inteligencia  y mas  fino  olfato.  El  menos  diestro  se 
,1  no  yu^.  Ihniíi  ¡ halla  solo  á diez  piés  del  extremo  anterior  del  trineo;  el  de- 


rél^ai|o^es  con  el  hombre  son  particulares:  comprende  lantero  á unos  veinte,  y á unos  dos,  poco  mas  ó menos,  de 
^ 4n  esclavo  y trata  de  sustraerse  á su  pesada  servidum-  | todo  el  tiro  que  le  sigue.  En  c 


pues  este  perro  tiene  algo  del  lobo  física  é intelectual- 
mente  considerada 

Uno  de  sus  principales  defectos  consiste  en  ser  ladrón; 
por  muchos  correctivos  que  se  le  apliquen,  no  se  consigue 
nunca  hacerle  perder  la  costumbre  de  apoderarse  de  todos 


que  le  sigue.  En  cuanto  á los  demás  perros,  no 
van  exactamente  en  línea,  pues  hay  siempre  varios  que  mar- 
chan de  frente. 

El  conductor  del  trineo  se  sienta  en  la  delantera  con  las 
])iernas  entreabiertas  y los  piús  tocando  casi  la  nieve;  en  la 
mano  lleva  un  látigo  cuya  longitud  es  de  6", 50,  compren- 

/*!  I / ■ *^1  ^ * t ^ ^ m m ^ ^ ^ i.  ^ _ _ .1 


los  alimentos  que  se  encuentran  á su  ^:ance.  Con  susseme-  i dido  el  mango,  que  mide  por  si  solo  unos  <>",50  y es  de  ma- 
dera ó bien  de  ballena.  Solo  después  de  una  larga  práctica 
se  puede  aprender  á manejar  semejante  instrumento;  ¡lero 
los  esquimales  están  acostumbrados  á ser\'irse  de  él  desde  la 
infancia,  porque  esto  constituye  en  ellos  una  parte  esencial 
de  la  educación.  Por  lo  demás,  cuando  aquellos  naturales 
conducen  sus  trineos,  evitan  todo  lo  posible  hacer  uso  del 
látigo,  cuyo  efecto  inmediato  es  siempre  desfavorable,  ])ues 
léjos  de  acelerar  la  marcha,  solo  sirve  para  retardarla  por  el 
pronto.  El  perro  que  recibe  un  latigazo  acomete  á su  vecino 
mas  próximo  y le  muerde;  este  hace  lo  mismo  con  el  que 
tiene  al  lado,  y en  un  momento  cunde  el  desórden  en  todo 
el  atalaje,  sin  contar  que  muchas  veces,  ya  restablecida  la 
calma,  se  ve  que  los  arreos  están  enredados,  y se  pierde  en- 
tonces mucho  tiempo  para  ponerlos  bien.  Así  pues,  no  se 
hace  uso  del  látigo  sino  para  castigar  á cualquier  perro:  cuan- 
do se  quiere  que  aceleren  el  paso  ó que  vuelvan  á derecha 
ó izquierda,  basta  comunmente  la  voz,  A la  manera  de  los 
carreteros,  se  valen  los  esquimales  de  ciertas  palabra  j 
comprenden  los  perros  muy  bien,  especialmente  el  delatj 
que  fija  mucho  su  atención  y no  deja  de  obedecer,  sobre 
si  .se  le  llama  por  su  nombre  antes  de  darle  la  orden.  En  este 


jantes  es  pendenciero,  y gruñón  con  los  hombres,  hallándose 
siempre  dispuesto  á enseñar  los  dientes,  por  mas  que  luego 
se  arrastre  como  un  esclavo  humilde,  impulsado  por  el  temor 
del  castigo.  Uas  mujeres,  que  le  tratan  siempre  con  mas  dul- 
zura, y que  cuidan  de  él  cuando  es  pequeño  ó está  enfermo, 
se  hacen  obedecer  mejor,  consiguiendo  que  se  deje  engan- 
char á los  trineos  aun  en  las  épocas  en  que  estos  pobres  per- 
ros se  hallan  mas  cruelmente  aquejados  por  el  hambre. 

Sin  tan  preciosos  auxiliares  seria  imposible  la  existencia 
dF  los  esíjuimales;  y aun  cuando  prestan  toda  clase  de  ser- 
vicios, no  se  les  profesa  el  menor  afecto;  aquellos  hombres 
consideran  á sus  i}erros  como  máquinas  animadas  que  solo 
existen  para  su  comodidad.  Por  esto,  sin  duda,  se  muestran 
tan  crueles  é inhumanos;  atormentan  á los  pobres  anima- 
les, dejándoles  sufrir  hambre  y sed;  les  dan  puntapiés  en  vez 
de  prodigarles  caricias,  y cometen,  en  fin,  con  ellos  otras 
muchas  iniquidades.  No  es  de  extrañar,  pues,  que  el  perro, 
por  su  parte,  no  profese  mucho  afecto  al  amo.  í 

Solo  merced  al  auxilio  de  sus  perros,  pueden  los  esquima-| 
les  sacar  partido  de  los  escasos  recursos  que  ofrece  el  triste 
país  que  habitan  ¡)ara  atender  á su  necesaria  subsistencia. 


Durante  su  corto  verano  se  dedican  á la  caza  del  rengífero  caso  se  le  ve  volver  la  cabeza  sin  detenerse,  como  para  indi- 
salvaje,  á fin  de  utilizar  su  carne  como  alimento  y su  piel  car  que  ha  comprendido. 

para  preparar  la  mayor  parte  de  su  traje.  En  la  estación  de  Cuando  el  trineo  sigue  un  camino  frecuentado,  el  conduc- 
mvierno,  cuando  el  hambre  les  obliga  á salir  de  sus  misera-  tor  no  tiene  nada  que  hacer,  pues  el  perro  delantero  sigue 
es  chozas  para  ir  á buscar  nuevas  provisiones,  persiguen  las  huellas,  aunque  apenas  sean  visibles  pana  el  ojo  del  hom- 
ai  ternero  marino  en  las  guaridas  que  tiene  este  animal  bajo  bre.  El  animal  sabe  también  guiar  durante-la  noche  mas  te- 
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ncbrosa,  manteniendo  la  nariz  sobre  la  pista,  por  cuyo  medio 
dirige  el  tiro  con  la  mas  admirable  sagacidad.  Rara  vez  se 
pierde  aun  cuando  haya  estallado  una  violenta  tempestad 
ó se  halle  el  camino  cubierto  de  nieve. 

.^tendido  á (|ue  el  peso  de  los  trineos  varía,  no  se  engan- 
cha siempre  el  mismo  número  de  perros:  calcúlase  comun- 
mente que  se  necesitan  tres  por  cada  quintal,  y observando 
esta  proporción,  se  pueden  recorrer  unos  dos  kilómetros  en 
ocho  minutos,  poco  mas  ó menos.  Se  ha  dado  el  caso  de  que 
un  buen  perro  delantero,  enganchado  á un  trineo  de  96  kiló- 
gramos  de  peso,  llegara  á recorrer  en  el  mismo  espacio  de 
tiempo  una  distancia  de  1 ,608  metros. 

1 )urante  el  verano  no  se  enganchan  los  perros  á los  trineos,  | 
pero  entonces  sirven  de  animales  de  carga,  y cuando  siguen  , 
á sus  amos  en  las  cacerías,  lleva  cada  uno  un  peso  de  10  á I 


1 5 kilogramos.  Si  en  dicha  estación  se  fatigan  mucho,  e.stán 
en  cambio  regularmente  alimentados,  porque  pueden  hartar- 
se con  los  restos  de  ballena,  de  morsa  y de  ternero  marino, 
de  los  que  no  hace  uso  el  esquimal.  En  invierno,  por  el  con- 
trario, todos  los  animales  sufren  un  hambre  voraz;  apenas 
tienen  qué  comer  y se  ven  reducidos  á llenarse  el  estómago 
de  las  materias  mas  sucias  y menos  propias  para  servir  de 
alimento. 

El  perro  de  los  esquimales  se  emplea  también  para  guar- 
dar los  ganados. 

EL  PERRO  DEL  KAMTSGHATKA 

En  la  costa  norte  de  Asia  no  se  conoce  mas  animal  de 
tiro  que  el  perro.  «Es  el  primero  de  los  animales  domésticos 


?'ig.  230.- 

,Jel  Kamtschatka,  dice  Stellfer,  tanto  por  derecho  de  antigüe- 
dad como  por. utilidad,  y hasta  puede  asegurarse  que  es  el 
único  animal  doméstico  de  aquel  país. 

^Los  naturales  cuentan  que  su  Adan,  Kuttka,  no  se  servia 
del  perro  porque  tiraba  él  mismo  de  su  trineo.  En  aquella 
época  hablaban  estos  animales:  cierto  dia  iban  siguiendo  la 
corriente  del  rio  en  una  canoa  los  descendientes  de  Kuttka, 
cuando  habiéndoles  divisado  algunos  perros  que  estaban  en 
la  orilla,  preguntáronles  quiénes  eran.  Como  quiera  que  aque- 
llos contestaran  y pasasen  de  largo,  irritáronse  los  animales, 
y juraron  no  hablar  mas  con  ningún  hombre.  En  este  punto 
h|in  cumplido  su  palabra;  pero  les  ha  quedado  el  defecto  de 
ser  muy  curiosos,  y asi  es  que  cuando  se  acerca  un  extran- 
jero, ladran  como  para  preguntarle  quién  es  y de  dónde 

viene. 

CaRAGTÉRES. — »Los  perros  de  aquel  país  son  de  di- 
v'ersos  colores,  generalmente  manchados  de  blanco,  negro  y 
largo  y abundante. 

Y USO. — Estos  animales  son  tan  indis- 
existencia  del  hombre  en  los  países  que 
habitan,  como  lo  son  en  otros  el  buey  y el  caballo. 

»r)esde  la  primavera  hasta  el  otoño,  époc^  en  que  se  les 
deja  completamente  libres,  los  perros  permanecen  todo  el  dia 
á la  orilla  de  los  ríos,  ocupados  en  acechar  á los  peces,  de 
los  cuales  se  apoderan  con  singular  destreza;  observándose 
que' si  la 'pesca  abunda,  solo  comen  las  cabezas.  En  el  mes 
de  octubre  reúne  sus  perros  cada  propietario,  á fin  de  atarlos 


para  que  sean  mas  ligeros  en  la 
carrera  y pieraan  la  grasa  que  adquirieron  en  el  verano,  les 
priva  del  alimento.  Esto  se  hace  cuando  cae  la  primera  nie- 
ve, y entonces  se  oyen  por  todas  partes  los  aullidos  de  los 
perros. 

» Durante  el  invierno  se  les  alimenta  con  el  pescado  malo 
que  se  conserva  en  los  foáWpid¿jíHdoB^WHHcorrompa 
allí,  pues  para  aquellos  indígenas  no  hay  nada  que  huela 
mal  (i).  ^ 

»Se  asa  el  pescado  sobre  piedras  enrojecidas  al  fuego,  y 
hombres  y perros  se  alimentan  de  él;  estos  últimos  reciben 
su  ración  al  fin  del  dia,  bien  viajen  ó no,  pues  si  se  les  distri- 
buye por  la  mañana  se  emperezan  y se  cansan  muy  pronto. 
En  las  primeras  horas  del  dia  y mas  tarde,  les  dan  alimentos 
secos,  que  consisten  en  jaeces  ahumados,  puestos  á secar  al 
aire;  los  perros  se  precipitan  sobre  su  ración  con  tal  avidez, 
que  se  ensangrientan  á veces  el  hocico  con  las  espinas.  Ade- 
más de  la  comida  que  reciben,  buscan  otra  por  su  cuenta; 
roban  cuanto  pueden  devorar;  roen  sus  arreos;  trepan  como 
el  hombre  por  las  escalas;  y si  penetran  en  las  habitaciones,  lo 
saquean  todo,  pero  por  mucha  hambre  que  tengan  no  comen 
nunca  pan. 

»El  violento  ejercicio  que  hacen  Ies  produce  una  conges- 

. 

(i)  También  los  cosacos  y los  tártaros  salmorean  con  placer  este  i>es- 
cado  de  olor  nauseabundo,  suficiente  para  revolver  el  estómago  de  un 
europeo;  i>aréceles  que  tiene  un  g\ísto  muy  agradable,  y al  comerlo  dicen 
que  para  ellos  no  huele  nada  mal  (Gerlie). 
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tion  sanguínea  en  los  órganos  externos  é internos;  la  piel  de 
la  parte  inferior  de  los  dedos  adquiere  un  viso  rojo  de  san- 
gre, y es  señal  de  que  el  perro  está  bueno  cuando  tiene  el 
ano  de  un  color  rojo  escarlata 
»Estos  perros  son  desconfiados  y nada  sociables;  no  se  en- 
cariñan con  el  hombre,  ni  cuidan  de  lo  que  le  pertenece,  ni 
cazan:  son  ladrones,  tímidos,  cobardes  y recelosos;  léjos  de 
profesar  afecto  á su  amo  y serle  fieles,  no  vacilan  en  saltar 
sobre  él  para  morderle  en  la  garganta,  siendo  necesario  em- 
plear la  astucia  cuando  se  trata  de  engancharlos  á los  trineos. 
Si  el  conductor  esquimal  llega  á un  paso  peligroso,  como  por 
ejemplo  á qim  montaña  cortada  á pico, ¿_áun  rio  que  obli- 
gue al  ^pmbre  á ^jar  del  trineo,  de  que 


no  volverá  á ver  su  vehículo,  á menos  que  este  haya  quedado 
entre  los  árboles,  resistiendo  los  esfuerzos  de  los  perros  que 
tratan  de  recobrar  su  libertad. 

fuerza  de  estos  animales  es  notable:  se  enganchan 
tres  ó cuatro  á un  trineo  que  lleva  otras  tantas  personas  y 
además  un  peso  de  uno  á uno  y medio  puds  ( i );  cinco  ó seis 
de  estos  representan  la  carga  ordinaria  de  un  trineo  tirado 
por  cuatro  perros.  Con  poco  peso,  recorre  diariamente  uno 
de  aquellos  habitantes  30  ó 40  ventas  (2)  por  caminos  malos 
donde  está  endurecida  la  nieve;  y de  80  á 100  si  aquellos 
son  buenos.  Por  las  orillas  del  lago  Pentschini,  en  Werchnoi- 
Ostrpg,  y á lo  largo  de  los  rios  del  país,  no  se  pueden  em- 
plen"^  caballos  en  invierno,  porque  la  nieve  alcanza  mu- 
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cha  profuadidasáipBBicuadnípedos 
que  los  perros  corren  sobre  ella  ligeramente.  Las  montañas 
son  escabrosas,  los  valles  angostos,  los  bosques  no  tienen 
caminos  abiertos,  y los  arroyos  y torrentes  se  hallan  cubier- 
tos de  una  capa  de  hielo  que  puede  sostener  á un  perro; 
pero  que  se  rompería  bajo  los  pies  del  caballo.  Hé  aquí  las  | 
razones  por  qué  no  puede  utilizarse  este  último  animal,  si 
bien  se  le  emplea  con  ventaja  en  los  rios  cubiertos  de  una 
gruesa  capa  de  hielo.  . 

» Vemos,  pues,  que  el  perro  es  en  aquel  país  un  animal 
indispensable,  que  se  utilizará  siempre  como  de  tiro;  se  en- 
cuentran allí  también  hombres  muy  aficionados  á estos  ani-  I 
males,  así  como  en  otros  puntos  lo  son  á los  caballos.  En  el  ' 
Kamtschatka  cuesta  el  atalaje  de  uno  de  estos  vehículos,  1 
con  sus  arreos,  de  60  á 80  rublos  (300  á 400  francos). 

»Un  viaje  en  trineo,  tirado  por  perros,  es  siempre  penoso  ' 
y arriesgado,  y hasta  fatiga  tanto  como  caminar  á pié;  mas  á 
pesar  de  sus  inconvenientes,  prefiérese  este  método  de  loco- 
moción, pues  con  los  perros  se  atraviesa  por  sitios,  no  solo 
impracticables  para  un  caballo,  sino  también  para  un  peatón. 
Prescindiendo  de  esto,  los  perros  conocen  perfectamente  el 


camino;  aunque  estallen  graSSS'tempestades  saben  encon- 
trar su  morada,  y si  la  tormenta  es  demasiado  fuerte  y.  .se 
hace  necesario  detenerse,  lo  cual  sucede  á menudo,  se  echan 
los  perros  junto  al  amo  y le  comunican  calor,  sin  que  deba 
temer  quedar  enterrado  en  la  nies^e.  Aunque  la  temi^estad 
dure  algunos  dias,  una  semana  entera  por  ejemplo,  los  ani- 
males permanecen  siempre  tranquilos;  y .si  les  acosa  mucho 
el  hambre,  devoran  sus  arreos.  Presienten  la  proximidad  del 
mal  tiempo:  si  escarban  la  nieve  y se  echan,  es  señal  de  que 
debe  el  hombre  buscar  un  refugio  donde  pueda  resguardarse, 
dado  caso  de  hallarse  léjos  de  su  vivienda. 

^I.os  trineos  de  aquellos  naturales  son  perfectamente  pro- 
porcionados á las  fuerzas  de  los  perros  y á la  naturaleza  mon- 
tañosa del  país.  Se  componen  estos  vehículos  de  una  especie 
de  cesto  sostenido  por  dos  trozos  de  madera  encor\’ados  y 
fijos  en  patines  que  solo  tienen  un  centímetro  de  espesor; 
de  modo  que  el  conjunto  no  pesa  mas  de  ocho  kilogramos. 


{ < ) Piul , |)eso  ruso  de  36  libras. 

(2)  Medida  itineraria  de  Rusia  que  consta  de  i>oco  mas  de  un  kiló- 
metro. 
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LOS  PERROS 

Todas  las  piezas  son  muy  flexibles,  y á pesar  de  esto,  el  tri- 
neo resiste  admirablemente  las  sacudidas  exteriores,  hasta  el 
punto  de  doblarse  sin  romperse.  Con  este  aparato  se  escalan 
las  mas  altas  montañas,  las  pendientes  mas  rápidas,  pero  el 
kamtschadal  debe  desplegar  toda  su  fuerza  para  no  perder 
el  equilibrio  y evitar  una  caida.  El  conductor  se  sienta  á un 
lado  á fin  de  poder  saltar  fuera  en  caso  de  peligro,  y algunas 
veces  se  monta  como  en  un  caballo. 

»Los  perros  siguen  la  línea  recta;  si  se  quiere  dirigirlos 
hácia  la  izquierda  se  golpea  con  un  palo  á la  derecha,  bien 
sea  en  tierra  o sobre  el  trineo,  y \nce-versa  si  se  desea  seguir 
la  dirección  contraria-  Para  detenerse  basta  hundir  el  palo 
en  la  nieve  por  delante  del  trineo:  y si  se  baja  por  una  rá- 
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pida  pendiente,  se  modera  la  marcha  del  vehículo  asurcando 
la  nieve  con  el  palo. 

» Hemos  dicho  que  un  viaje  en  trineo  fatiga  tanto  como 
caminar  á pié:  en  efecto,  es  preciso  ir  sujetando  á los  perros 
sin  descuidarse  un  momento ; cuando  el  camino  es  malo,  se 
debe  saltar  inmediatamente  y correr  al  lado  del  trineo;  y lo 
mismo  se  hace  cuando  se  sube  por  una  cuesta.  Estos  viajes 
son  además  arrie.sgados  á causa  de  las  numerosas  corrientes 
de  agua  que  rara  vez  se  hielan,  ni  aun  en  los  inviernos  mas 
rigurosos,  siendo  de  temer  caerse  en  ellas  y ahogarse.  Tam- 
bién hay  que  atravesar  á veces  por  espesos  bosques,  cruzando 
entre  los  troncos  y las  ramas;  y entonces  se  ha  de  tener 
igualmente  mucho  cuidado  para  no  romperse  los  brazos  ó las 


pierria^ñádase  á todo  esto  que  los  perros  tienen  la  detés- ' 
table  costumbre  de  arrancar  á escape  cuando  llegan  á un 
mal  paso  del  bosque,  á la  orilla  de  un  rio  o a úna  rapida 
pendiente;  y esto  lo  hacen  para  derribar  á su  amo,  6 romper 

el  trineo  y recobrar  su  libertad. 

»La  piel  de  aquellos  perros  sirve  para  hacer  prendas  de 
vestir,  muy  útiles  y apreciadas  en  el  país.  Desde  tiempo  in- 
memorial constituyen  estas  pieles  el  adorno  principal  del 
traje  en  los  dias  de  fiesta  y en  las  ceremonias,  y tanto  es  así, 
que  cuando  dos  naturales  disputan  sobre  su  nobleza,  se  les 
oye  dirigirse  estas  palabras:  «¿Dónde  estabas  tú  cuando  mis 
antecesores  llevaban  túnicas  de  piel  de  perro?-,=2'^  tú,  qué 
traje  llevabas  entonces?»  Aun  hoy  dia  se  puede  cambiar 
una  túnica  de  piel  de  perro  por  una  de  zorro  ó de  castor, 
pues  valen  lo  mismo  para  aquellos  indígenas.  Sin  embargo, 
la  del  primero  de  dichos  animales  es  muy  duradera  y de  las 
que  mas  abrigan,  pues  puede  servir  por  espacio  de  cuatro 
años,  mientras  que  una  piel  de  rengífero  o de  oveja  silvestre 
solo  dura  un  invierno,  sin  contar  que  el  pelo  de  la  otra  no 

se  cae  nunca  y está  siempre  seco.  . ■, 

»En  esta  raza  de  ¡cerros  se  prefieren  los  individuos  de 


pelaje  mas  largo:  los  que  son  altos  de  piernas,  de  orejas  pro- 
longadas, hocico  puntiagudo,  patas  anchas,  cabeza  gruesa, 
pelo  abundante,  y que  comen  mucho  y son  de  carácter  ale- 
gre, se  eligen  siempre  con  preferencia  para  los  trineos. 

»Cuando  los  recien  nacidos  abren  los  ojos,  se  les  echa  con 
la  madre  en  una  zanja  profunda,  donde  no  ven  hombre  ni 
animal;  y apenas  dejan  de  mamar,  se  les  pone  á cada  uno 
separadamente  en  otras  zanjas  hasta  que  llegan  á ser  adultos. 
Pasados  seis  meses,  se  les  engancha  con  otros  individuos 
amaestrados  ya,  haciéndoles  recorrer  cierto  trecho.  Estos 
perros  jóvenes  tienen  miedo,  tanto  de  sus  semejantes  como 
de  los  hombres,  por  cuyo  motivo  corren  con  toda  la  ligere- 
za de  sus  piernas;  cuando  regresan  á su  vivienda  se  les  vuel- 
ve á dejar  en  la  zanja,  y se  repite  las  misma  operación  hasta 
que  se  acostumbran  á tirar  del  trineo  y pueden  soportar  una 
gran  fatiga.  Conseguido  esto,  se  les  ata  con  los  demás  perros 
en  los  alrededores  de  la  vivienda,  y llegado  el  verano  se  les 
deja  en  libertad.  Este  método  de  educación  puede  explicar 
muy  bien  sus  usos  y costumbres. 

»Apenas  se  les  engancha  al  trineo,  los  perros  del  Kamts- 
chatka  levantan  la  cabeza  al  cielo  lanzando  espantosos  aulli- 
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dos,  como  si  implorasen  misericordia  ó j)rotestaran  del  rigor 
de  su  destino;  pero  una  vez  que  han  comenzado  á correr,  no 
se  les  oye  mas.  Cuando  en  medio  del  trayecto  quiere  uno 
de  ellos  orinar,  .salta  de  lado,  lo  cual  permite  á los  demás 
descansar  un  momento;  y es  de  advertir  que  todos  ellos  tie- 
nen suficiente  astucia  para  sati.sfacer  sus  necesidades  natura- 
les, uno  después  de  otro,  aunque  sea  varias  veces.  Cuando 


EL  PERRO  DE  SIBERIA 

CarACTÉRES.— «El  perro  del  norte  de  Siberia,  dice 
W'rangel,  se  asemeja  al  lobo,  teniendo  como  él,  el  hocico 
largo  y puntiagudo,  las  orejas  siempre  rectas  y afiladas,  y 
cubierta  la  cola  de  abundante  pelo.  Algunos  individuos  se 
distinguen  por  su  pelaje  unido;  en  otros,  ix)r  el  contrario  es 
llegan  al  término  de  su  viaje,  estos  perros  se  echan  fatigados  crespo  y de  variado  color;  y en  cuanto  á la  talla,  obsérvanse 
y como  muertos.  también  diferencias.  Un  buen  perro  de  tiro  debe  medir  O", 79 

»En  cuanto  á los  individuos  que  adiestran  aquellos  natu-  de  altura  por  O", 91  de  largo:  su  ladrido  se  asemeja  al  aullido 
rales  para  cazar  la  liebre,  la  marta,  el  zorro  y la  oveja  salva-  • del  lobo. 
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Aptitudes  y uso. — ls>Los  perros  de  Siberia  reciben 
un  trato  algo  mejor  que  los  del  Kamtschatka.  Siempre  viven 
al  aire  libre:  en  verano  practican  algunos  agujeros  en  tierra 
preservarse  de  las  picaduras  de  los  mosquitos,  ó bien  se 
sumeríieap^í elwua  y pasan  todo  el  dia  en  el  líquido  ele- 
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mentó.  Durante  el  invierno  se  esconden  en  la  nieve  y no  de- 
jan al  descubierto  mas  que  el  extremo  del  hocico,  que  tapan 
con  su  e&Djesa  cola  para  resguardarle 


I>Enseñáfy  aiuáéSIfffl ' <3?^  dcupaciones  de 

mayor  importancia  para  los  habitantes.  Los  perros  que  nacen 
en  invierno  se  enganchan  en  otoño  para  acostumbrarlos;  pero 
no  se  les  hace  andar  mucho  antes  de  los  tres  años.  Acostüm- 
branlos  á obedecer  á la  menor  seña  de  su  amo,  y principal- 
mente á no  separarse  del  camino  para  seguir  las  huellas  que 
los  animales  dejan  impresas  con  frecuencia  en  la  nieve.  Rara 
vez  se  consigue  el  objeto  en  esta  parte  de  la  educación:  lo 
mas  frecuente  es  que  todo  el  tiro  se  precipite  sobre  aquella 
pista,  aullando  con  todas  sus  fuerzas;  y una  vez  lanzados  los 
perros,  nada  les  podria  contener  como  no  fuera  un  obstáculo 
físico.  En  semejantes  ocasiones  es  cuando  puede  observar  el 
que  viaja  en  nar/a  ( 1 ) y lleva  un  buen  perro  delantero,  hasta 

(1)  Los  trineos  <J.  narfas  que  se  usan  para  vi.ajar  por  la  nieve,  están 
guarnecidos  <le  ¡latines,  como  ya  se  sabe.  Acostúmbranse  á volcar  diaria- 
mente estos  vehículos  para  echar  agua  sobre  los  patines,  la  cual  se  con- 
densa bien  pronto,  formando  una  cajia  de  hielo,  que  les  permite  dcslÍ7arse, 
disminuyendo  á la  vez  el  frotamiento,  princijialmente  cuando  la  nieve 
esta  compacta.  Los  conductores  de  naftas  tienen  siempre  cuidado  de 
evitar  los  sitios  domle  el  hielo  presenta  .asperezas;  el  cargamento  década 
trineo  de  trasporte  es  <le  330  hih'igramos  poco  mas  ó menos,  y el  tiro  se 
compone  ¡lor  lo  regular  de  doce  ¡lerros  ((íerlie). 
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qué  punto  alcanza  la  maravillosa  inteligencia  de  este  anim. 
y las  mil  astucias  de  que  se  vale  para  quitar  á sus  compañe- 
ros ligios  iiite%e£^  la  co^gibre  de  abandonarse  á su 
instinto.  Én  el  momento  en  que  el  tiro  se  dispone  a correr 
en  dirección  de  huellas  recientes,  se  ve  en  ciertas  ocasiones 
Cómo  el  delantero  comienza  á ladrar,  volviéndose  hácia  el 
lado  opuesto  y aparentando  haber  visto  algún  animal  que  se 
jjodria  perseguir.  Otras  veces,  cuando  se  atra\desa  la  llanura 
inmensa,  desnuda  y sin  límites,  durante  una  noche  tenebrosa; 
cuando  estalla  una  tempestad  de  nieve  (2),  que  e.xpone  al 
viajero  á helarse  ó quedar  sepultado  bajo  de  aquella:  y cuan- 
do, en  fin,  se  trata  inútilmente  de  encontrar  una  de  esas  ca- 
bañas, que  á gran  distancia  unas  de  otras  están  destinadas 
para  albergar  al  viajero,  el  mismo  perro  es  el  que  adivina  el 
sitio  donde  se  halla  la  choza,  que  acaso  no  ha  visitado  sino 
una  vez,  librando  de  este  modo  á su  amo  de  una  muerte 
segura. 

j>Como  animales  de  tiro,  los  perros  prestan  también  servi- 
cios útiles  durante  el  verano,  ¡íues  se  les  emplea  con  frecuen- 
ta) K1  |K)lvo  de  nieve,  ¡m|)elido  ¡xir  un  viento  imjieluoso,  constituye 
allí  esa  especie  de  huracanes  ¡wculiares  ile  las  llanuras  desculúcrtas  de 
la-s  partes  septentrionales  de  Rusia.  Son  siempre  en  extremo  violentos; 
con  frecuencia  de  larga  duración,  y cubren  los  caminos  de  tal  modo,  que 
el  viajero  corre  peligro  de  extraviarse  (Oerbe). 
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cia  i)ara  tirar  de  los  barcos  que  remontan  los  rios.  Cuando 
se  encuentra  un  obstáculo,  basta  una  seña  del  batelero  para 
que  los  perros  atraviesen  acto  continuo  el  rio  á nado  y se 
ordenen  otra  vez  en  la  orilla  opuesta  para  continuar  su  ca- 
mino. A veces  se  enganchan  algunos  perros  á los  barcos  que 
han  encallado,  y se  arrastran  por  tierra  de  un  rio  á otro.  En 
una  palabra,  estos  animales  son  tan  útiles  para  los  pueblos 
sedentarios  del  norte  de  la  Siberia,  como  los  rengíferos  para 
los  nómadas. 

))En  1821  declaróse  una  epizootia  que  ocasionó  la  muerte 
de  muchos  perros  en  las  orillas  del  Indiguirka;  y como  quie- 
ra (jue  una  familia  de  Vonkaguirs  no  conservase  ya  de  sus 
numerosos  tiros  mas  que  dos  cachorros,  que  contaban  muy 
pocos  dias,  la  mujer  del  dueño  de  la  casa  los  alimentó  con 
su  leche,  ejemplo  que  dará  una  idea  de  lo  mucho  que  se 
aprecian  allí  estos  animales.  misma  epizootia  asoló  el  dis- 
trito del  Kolima  en  1822,  y no  teniendo  los  desgraciados 
habitantes  medio  alguno  de  trasportar  los  productos  de  su 
caza  y pesca,  carecieron  bien  pronto  de  medios  de  subsisten- 
cia, declaróse  luego  el  hambre  y quedó  diezmada  la  pobla- 
ción. El  hecho  de  ser  allí  muy  corto  el  verano  y escaso  el 
forraje,  impide  que  se  puedan  emplear  caballos  en  lugar  de 
perros.» 

El  perro  lapon,  el  de  los  esquimales,  el  del  Kamtschatka 
y el  de  Siberia,  parecen  proceder  del  mismo  tronco. 

En  esta  raza  principalmente  se  confirman  las  famosas  pa- 
labras de  Zoroastro:  <(  El  mundo  no  subsiste  sino  i)or  la  inte- 
ligencia de  los  perros. » 
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LOS  ZORROS— vüLPES 

Los  zorros  propiamente  dichos  se  distinguen,  aunque  no 
esencialmente,  de  los  perros  primitivos  ó salvajes,  de  los  lo- 
bos, chacales,  congéneres  de  estos  y de  los  perros  domésticos 
por  la  disposición  de  su  dentadura,  ¡Kjr  su  cuerpo  prolon- 
gado, la  cabeza  larga  y puntiaguda,  la  pupila  oval  y un  poco 
oblicua,  las  piernas  cortas,  la  cola  muy  larga  y poblada  y, 
finalmente,  por  la  configuración  del  frontal  que  está  poco 
combado  y casi  plano.  En  virtud  de  estos  caracteres,  se  ha 
intentado  por  algunos  naturalistas  formar  de  los  zorros  pro- 
piamente dichos  un  género  especial,  siendo  Gray  el  único 
que  opina  que  podría  formarse  con  ellos  una  íamilia  ó sub 

familia. 

Las  diversas  especies  de  este  grupo  merecen  cada  una  su 
descripción  especialj  pues  á pesar  de  las  analogías  que  ofre- 
cen entre  sí  por  lo  que  mira  á sus  costumbres,  difieren,  sin 
embargo,  bastante  por  lo  que  respecta  á su  carácter  y otras 
particularidades  notables. 

LPEs  vui< 


EL  ZORRO  VULGAR— VULPEÍ 


uGARIS 


De  todos  los  mamíferos  que  viven  en  Europa  en  estado 
salvaje,  el  que  alcanza  mas  fama  es  indudablemente  el 
zorro  (canh  rulpes,  canis  ahpex).  Ninguno  es  tan  céle- 
bre ninguno  tan  conocido  como  ese  animal,  símbolo  de  la 
astucia,  de  la  destreza  y de  la  malicia.  Los  proverbios  hablan 
dÜéPla  fábula  cuenta  sus  proezas;  la  poesía  las  celebra,  y 
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TU^C  los  primeros  poetas  de  Alemania  se  ha  dignado  de- 
dfcrle  uno  de  sus  cantos.  No  fuera  esto  así,  á no  tratarse 


de  un  anímal  notable:  en  realidad  lo  es  bajo  todos  concep- 
tos y merece  nuestra  consideración,  tanto  por  sus  cualida- 
des físicas,  como  intelectuales.  Reconocemos  plenamente 
sus  facultades:  pero  no  por  esto  somos  amigos  de  él;  al  con- 
trario, le  perseguimos  por  doquiera  y le  hacemos  una  guerra 
sin  tregua  ni  cuartel.  No  parece  sino  que  ha  mediado  un 
reto  formal  entre  el  hombre  y el  zorro,  á fin  de  que  apare- 


cieran mas  de  relieve  las  eminentes  facultades  é inmensa 
superioridad  del  primero  y las  astucias  y habilidades  del  se- 
gundo, merced  á las  cuales  ha  podido  este  salvar  su  vida 
contra  la  persecución  del  dominador  del  globo. 

Caracteres.  — Su  cuerpo  mide  sobre  i",3o  de 
longitud,  correspondiendo  0 ,40  á la  cola;  su  altura  hasta 
a cruz  es  de  unos  0'",38  y pesa  de  7 á 10  kilogramos.  l,a 
cabeza  es  ancha;  la  frente  plana;  el  hocico,  bruscamente 
prolongado,  largo  y puntiagudo;  los  ojos  oblicuos,  las  ore- 
jas levantadas,  anchas  por  abajo  y en  punta  por  arriba  A 
causa  de  su  espeso  pelaje,  parece  grueso  el  cuerpo,  pero  es 
á la  verdad  muy  delgado,  vigoroso  y capaz  de  gran  movi- 
miento; tiene  las  piernas  delgadas  y cortas,  la  cola  larga  y 
poblada;  el  pelo  abundante,  compacto  y del  color  mas  pro- 
pio para  el  género  de  vida  de  este  carnicero,  es  de  un  rojo 
leonado  que  tira  á gris,  color  que  se  armoniza  perfecta- 
mente con  el  tinte  general  de  la  tierra,  bosques,  breñas  y ro- 
cas. Del  zorro  mas  que  de  los  otros  animales,  se  puede 
fundadamente  decir  que  tiene  un  exterior  del  todo  análogo 
al  país  que  habita.  En  el  zorro  del  sur  y en  el  del  norte  no 
es  el  pelaje  del  mismo  color,  así  como  no  lo  es  tampoco  en 
el  individuo  de  la  montaña  y el  de  la  llanura;  pero  la  seme- 
janza de  su  tinte  con  el  de  la  tierra  resalta  aun  mas  en  los 
zorros  de  las  estepas.  Si  examinamos  detenidamente  al  zorro, 
notamos  que  su  lomo  es  de  un  rojo  de  orin  o amarillento; 
la  frente,  la  espaldilla  y la  parte  posterior  de  aquel  hasta  la 
raíz  de  la  cola  están  listadas  de  blanco,  que  es  el  color  de  la 
punta  de  los  pelos,  de  los  labios,  de  las  mejillas  y de  la  gar- 
ganta, pudiéndose  además  descubrir  una  faja  de  este  mismo 
color,  que  sigue  á lo  largo  de  las  piernas.  El  pecho  y el  vien- 
tre son  de  un  gris  ceniciento;  los  costados  de  un  gris  blanco; 
las  piernas  delanteras  rojizas;  las  orejas  y los  dedos  negros; 
la  cola  de  un  rojo  de  orin  ó amarillo  algo  negro  en  su  super- 
ficie y blanco  en  el  extremo.  1 odos  estos  colores  se  confunden 
entre  sí  de  tal  modo  que  no  pueden  distinguirse  el  uno  del 
otro,  á lo  que  se  debe  que  su  conjunto  se  armonice  muy 
bien  con  las  diferentes  circunstancias.  Cuando  el  zorro  se 
desliza,  no  es  fácil  reconocer  su  color  porque  no  se  destaca 
sobre  el  fondo  en  que  se  halla.  Todos  sus  congéneres  tienen 
un  pelaje  poco  mas  ó menos  del  mismo  color,  con  lasóla  di- 
ferencia que  varía  en  las  diferentes  localidades  y está  perfec- 
tamente apropiado  á las  mismas. 

Cada  especie  de  zorros  presenta  distinto  color,  y otro  tanto 
sucede  en  el  zorro  vulgar.  El  zorro  mas  hermoso  es  el  del 
norte,  y á medida  que  se  desciende  mas  hácia  el  sur,  los  in- 
dividuos son  mas  pequeños,  mas  débiles  y menos  rojizos;  en 
los  cantones  llanos  y pantanosos  son  mas  feos,  y la  variedad 
se  mejora  en  aquellos  donde  hay  montañas.  En  nuestros 
países  se  encuentran  los  mejores  zorros  en  la  parte  septen- 
trional de  la  Suiza  y del  Tirol  meridional,  y por  la  parte  sur 
de  Suiza  son  aun  grandes  y fuertes,  pero  su  pelaje  es  mas 
gris,  y se  encuentran  también  algunos  zorros  carboneros,  es 
decir,  de  partes  inferiores  mas  ó menos  negras.  En  Lombar- 
día  y Venecia  es  mas  pequeño  este  animal,  de  color  gris  ó 
leonado  amarillento,  y abundan  allí  asimismo  los  zorros  car- 
boneros, como  sucede  en. el  mediodía  de  h rancia.  En  Espa- 
ña es  igualmente  pequeño  y leonado,  y por  esto  se  ha  que- 
rido establecer  específicamente  una  separación  entre  el  zorro 
del  sur  y el  del  norte.  Como  quiera  que  sea,  nosotros  no  re- 
solveremos la  cuestión,  aunque  reconocemos  que  las  dife- 
rencias son  bastante  sensibles,  puesto  que  se  refieren  á la 
talla. 

DISTRIBUCION  GEOGRAFICA.  — El  zorro  habita  la 
mayor  parte  del  hemisferio  septentrional,  toda  la  Europa,  el 
Africa  del  norte  y el  Asia  septentrional ; se  le  encuentra  en 
todas  partes  y á menudo  en  abundancia.  Las  variadas  faculta- 
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des  de  (jue  está  dotado  le  permiten  establecerse  en  sitios 
donde  los  otros  carniceros  no  pueden  vivir,  y gracias  á su 
astucia,  habilidad  y destreza,  permanece  en  todas  partes  con 
una  constancia  y obstinación  verdaderamente  pasmosas. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  — Es  un  animal 
muy  perfecto  en  su  género:  «Su  aspecto,  su  color,  sus  movi- 
mientos, dice  l’schudi,  todo  en  él  es  mas  gracioso  que  en  sus 
congéneres;  es  también  mas  astuto  y desconfiado,  mas  refle- 
xivo y fecundo  en  recursos  que  los  demás  animales  de  las  ra- 
zas conocidas.  Dotado  de  una  excelente  memoria,  imrdcu- 
larmente  local,  es  ingenioso,  paciente,  resuelto,  y muy  buen  1 
saltador;  trepa  y nada;  anda  sin  hacer  ruido,  y en  una  pala 
bra,  reúne  todas  las  condiciones  nec^i¿^  mni  ser 
de  mérito.  Hasta 
^feré^a,  esos  m^. 

^dero  cáballeríF 


él 


uefS?^^=émTO-ó65érYaq 


Gábanero^de%ridustria.3>  C 
mente  se  le  considera-^ai4 


inteligencia,  el  zorro  no  tiene  igual  entre  nosotros;  pues 
no  está  solo  en  armonía  con  sus  facultades  físicas,  sino  que 
suple  también  con  ventaja  á las  cjue  le  faltan.  El  zorro  sabe 
bastarse  á sí  propio  y salir  de  un  apuro  mejor  que  cualquier 
otro  animal;  merced  á su  astucia,  ninguno  es  para  él  dema- 
siado ligero  d fuerte;  ninguno  le  aventaja  en  agilidad,  nin- 
guno en  destreza.  Reconoce  el  peligro,  pero  no  le  teme;  los 
lazos,  las  trampas  y las  armas  de  fuego  bastan  apenas  i)ara 
darle  caza;  en  toda  situación  crítica  halla  todavía  un  medio 
de  escapar,  y se  necesita  toda  la  inteligencia  del  hombre, 
con  el  auxilio  de  animales  de  la  misma  familia  que  el  zorro, 
para  a|)oderarse  al  fin  de  él. 

El  zorro  escoge  su  morada  con  una  previsión  extraordina- 
líC  fcr  ro  general  consiste  esta  en  una  profunda  guarida 
varias  rainificaciones,  la  cual  está  ¡iracticada  entre  bar- 
emcos  <5  raíces,  y desemboca  en  un  vasto  callejón  sin  salida, 
f vjeces  DO  abre  él  mismo  su  propia  madriguera,  sino  que 
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toma  posesídív^  qfúq  f^é  abandonada  por  el  tejón,  6 
comparte  su  moradaí  con  él  á pesar  de  la  repugnancia  qúe 
experimenta  este  animal  á vivir  en  compañía  de  otros.  La 
mayor  parte  de  las  mas  espaciosas  madrigueras  del  zorro  han 
sido  abiertas  en  un  principio  por  los  tejones,  y cuando  no, 
cuando  él  mismo  se  ve  obligado  á consUuírsela,  elige  con 
preferencia  para  ello  el  lindero  de  una  enmarañada  espesura 
<5  la  pendiente  de  una  colina  pedregosa,  disponiéndola  de 
^ jnodo  (lue  todos  los  pasillos  y galerías  se  dirijan  hacia  arriba 
í y estén  á una  regular  profundidad.  Esta  no  es  tanta  cuando 
la  madriguera  está  cavada  en  un  terreno  llano.  Dirrante  las 
estaciones  de  otoño  é invierno,  habita  con  preferencia  en  las 
llanuras,  entre  los  montones  de  piedras  y en  los  huecos  de 
los  sauces  y de  las  encinas.  Así  en  tiempo  lluvioso  y frió, 
como  durante  la  estación  de  los  grandes  calores,  y mientras 
la  hembra  tiene  pequeñuelos,  se  encuentra  el  zorro  en  su 
madriguera;  pero  cuando  hace  buen  tiempo,  se  le  ve  vagar 
por  los  alrededores,  descansando  allí  donde  encuentra  un 
sitio  conveniente,  bien  sea  entre  las  breñas  y cañaverales, 
bien  sea  entre  los  sembrados  y las  alta.s  yerbas.  En  las  llanu- 
ras desprovistas  de  bosque,  como,  por  ejemplo,  en  el  Egipto 
inferior,  los  zorros  viejos  viven  todo  el  año  al  aire  libre,  no 
tienen  madriguera  propiamente  dicha,  y solo  la  hembra  prac- 
tica para  sus  hijuelos  una  galería  que  desemboca  en  una  gran 
excavación.  El  zorro  caza  mas  bien  de  noche  que  de  dia,  aunque 
también  lo  hace  á la  luz  del  sol,  prefiriendo  en  el  último  caso 
los  lugares  solitarios  á los  sombríos.  En  los  largos  dias  de 


verano  sale  á cazar  con  sus  pequeñuelos  algunos  momentos 
antes  de  la  puesta  del  sol;  y durante  la  época  de  los  grandes 
frios  y nevadas  copiosas,  vésele  ya  antes  de  las  diez  de  la  ma- 
ñana merodear  jior  los  campos  y bosques.  Del  mismo  modo 
que  al  perro,  le  gusta  mucho  el  calor;  cuando  el  tiempo  está 
bonancible,  se  echa  sobre  un  añoso  tronco  de  árbol  ó una 
roca  para  calentarse  á los  rayos  del  astro  del  dia,  y allí  pare- 
ce meditar  tranquilamente.  Cuando  cree  estar  en  sitio  se- 
guro, échase  á dormir  á pierna  suelta,  roncando  como  un 
perro;  y es  su  sueño  tan  profundo  que  un  cazador,  advertido 
lK>r  un  perro  experto,  puede  á veces  sorprenderle  y observarle 
detenidamente.  Llegada  la  hora  del  crepúsculoyá  veces  aun 
á la  mitad  de  la  tarde,  levántase  y entra  en  campaña : avanza 
con  lentitud;  se  arrastra  sobre  el  vientre;  párase  de  vez  en 
cuando  para  olfatear;  observa  cuidadosamente  los  alrededo- 
res; deslizase  cauteloso  á través  de  los  matorrales,  breñas, 
rocas  y j;Jemás  sitios  donde  pueda  en  caso  necesario  encon- 
trar fácil  abrigo;  así  es  que  un  cazador  inteligente  y experi- 
mentado puede  adivinar  con  facilidad  la  dneccion  que  eh 
determinadas  circunstancias  habrá  tomado  el  zorro.  Nada,  ni 
aun  lo  mas  insignificante,  se  escapa  á la  perspicaz  mirada  de 
este  animal,  el  cual  se  apercibe  de  todo  con  mucha  mayor 
prontitud  que  los  demás  animales.  Sus  sentidos  son  de  una 
delicadeza  extraordinaria:  ve,  oye  y olfatea  con  notable  saga- 
cidad, aprovechándose  de  sus  observaciones  con  una  astucia 
y sangre  fria  que  á la  verdad  sorprenden.  La  astucia  es  en  él 
una  segunda  naturaleza. 
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El  zorro  i)arece  á primera  vista  un  animal  inofensivo,  y 
sin  embargo  es  indudablemente  uno  de  los  carniceros  mas 
•peligrosos  de  nuestros  países.  Se  nutre  de  todo,  desde  el 
pecjueño  corzo  hasta  el  insecto  y la  oruga,  si  bien  los  ratones 
constituyen  la  base  de  su  alimento.  No  perdona  á ningún 
animal,  sea  cual  fuere  su  edad;  persigue  á las  liebres  y cone- 
jos con  ardoroso  afan,  y hasta  se  atreve  á sorprender  á los 
pequeños  corzos  y cervatillos,  cuando  cree  que  la  hembra  no 
los  vigila;  y si  nota  que  esta  le  observa,  se  lanza  en  su  segui- 
miento, y en  habiéndola  alcanzado,  la  golpea  con  sus  patas 
delanteras  hasta  dejarla  enteramente  inmóvil.  No  tan  solo  se 
echa  sobre  las  aves  que  anidan  en  el  suelo,  comiéndose  los 
huevos  y pajaritos,  sino  que  también  las  caza  al  vuelo,  con- 


siguiendo no  pocas  veces  apoderarse  de  ellas.  Vésele  también 
en  lagunas  y pantanos  alcanzar  á nado  á las  aves  acuáticas, 
y cítanse  casos  de  haber  llegado  hasta  á matar  cisnes.  Sa- 
quea los  gallineros  y penetra  por  la  noche  hasta  en  el  interior 
de  las  granjas.  Cuando  tiene  una  buena  guarida,  se  lleva  allí 
las  aves,  aunque  sea  de  dia. 

La  zorra  es  verdaderamente  un  animal  temible  cuando 
tiene  pequeñuelos.  No  puede  alimentarlos  con  ratones,  y les 
proporciona  por  único  alimento  animales  de  caza  may(#. 
«Mi  cazador,  me  escribe  Eugenio  de  Homeyer,  mató  á una 
zorra  en  el  momento  que  se  dirigia  á su  madriguera  para 
traer  la  caza  á sus  pequeños;  y pudo  notar  que  traia  toda' 
una  nidada  de  mochuelos,  mientras  no  tenia  en  su  estómago 


Fig.  235. — EL  PERRO-LOBO  T)E  LA  POMERANIA 


mas  que  los  restos  de  un  ratón.  Según  he  podido  saber,  du- 
rante el  tiempo  de  la  cria  se  alimenta  exclusivamente  de 
ratones,  al  paso  que  los  pequeñuelos  comen  tan  solo  anima- 
les de  mayor  tamaño ; pues  en  cierta  madriguera  encontré 
los  restos  de  dos  liebres  recientemente  muertas,  un  cervatillo 
y un  ánade  silvestre  con  un  huevo  de  este  animal.  En  las  in- 
mediaciones de  aquella  habia  también  esparcidos  vanos  es- 
queletos de  liebre.»  El  zorro  no  se  ceba  nunca  en  su  presa; 
prefiere  la  caza  menor,  y tan  solo  gusta  de  alguna  variedad 
.en  su  comida.  Frecuenta  los  jardines  y viñedos  mucho  mas 
Idrio  que  pudiera  creerse,  y en  ellos  se  apodera  de  las  lan- 
<rostas,  de  los  abejorros,  gusanos  blancos,  etc.;  cómese  tam- 
bién las  peras,  ciruelas  y otros  frutos.  Se  le  ve  rondar  por  las 
márgenes  de  los  arroyos  donde  atrapa  con  frecuencia  á las 
truchas  y cangrejos;  á las  orillas  de  los  mares  roba  los  peces 
cogidos  en  las  redes,  y en  los  bosques  vacia  con  gran  soltura 

las  trampas  armadas  para  cogerle. 

En  caso  de  apuro  se  alimenta  de  restos  de  animales,  de 
toda  especie  de  coleópteros,  avispas  y abejas,  de  lo  que  resul- 
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ta  que  encuentra  siempre  alimento,  y no  padece  hambre,  sino 
cuando  una  fuerte  nevada  le  impide  cazar  (fácilmente.  Como 
los  perros,  gusta  con  preferencia  de  las  carroñas,  de  los  hue- 
sos y de  pedazos  dé  cuero  corrompido.  Cuando  está  ya  sacia- 
do su  apetito,  se  divierte  largo  tiemix)  con  la  presa  antes  de 
estrangularla. 

Traspasarla  los  límites  de  la  presente  obra,  si  quisiera  refe- 
rir todas  las  astucias  y mañas  que  emplea  en  la  caza,  aun  sin 
mencionar  aquellas  de  que  se  vale  en  casi  todos  los  casos. 
.\sí  la  fábula  como  la  Historia  natural,  refieren  un  sinnúmero 
de  ellas,  y varias,  aunque  inverosímiles,  merecen  aun  crédito 
en  nuestros  dias.  «Es  un  animal  astuto,  maligno  y curioso, 
dice  el  anciano  Gessner,  hace  dar  tumbos  al  erizo  y le  moja 
la  cabeza  hasta  que  lo  tiene  asfixiado;  engaña  á la  liebre  y la 
incita  á pelear;  acecha  álos  pajarillos,  tendiéndose  sobre  la 
yerba,  como  si  estuviera  muerto,  los  atrae,  los  coge  y come 
luego;  caza  los  peces  con  su  cola  entre  cuyos  pelos  quedan 
estos  enredados,  los  saca  inmediatamente  del  agua  y los  de- 
vora. No  quiero  hacer  aquí  mención  de  las  estratagemas  que 
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emplea  para  comerse  las  abejas  y su  miel,  etc.»  De  todas  es- 
tas noticias  relativas  al  zorro  y creidas  aun  actualmente  por 
muchos,  se  puede  sacar  en  claro  que  el  citado  animal  emplea 
en  sus  cazas  toda  clase  de  estratagemas  y recursos,  por  medio 
de  los  que  le  es  dado  apoderarse  así  de  los  animales  mas  ági- 
les, como  de  los  mas  torpes  y pesados.  Escríbeme  Eugenio 
de  Homeyer  sobre  el  particular:  «Es  indudable  que  el  zorro 
caza  fácilmente  á las  aves  viejas,  y me  parece  también  vero- 
símil todo  lo  (jue  relatan  los  antiguos  tocante  á los  medios  de 
que  echa  mano  para  cogerlas.  Cuando  el  zorro  se  coloca  en 
un  lugar  despejado  para  tomar  el  sol,  vense  numerosas  ban- 
dadas de  grajos  avanzar  poco  á poco  y lanzando  ruidosos 
graznidos  hácia  el  lugar  donde  se  encuentra  el  zorro,  el  cual 
finge  estar  muerto ; y no  bien  tiene  cerca  de  sí  á las  incautas 
aves,  precipítase  sobre  ellas,  haciendo  siempre  alguna  victima. 
Un  dia  del  mes  de  mayo  y antes  que  hubiera  pequeños  gra- 
jos, mi  padre  oyó  los  incesantes  graznidos  de  estas  aves,  los 
cuales  parecían  venir  de  un  bosque  situado  á lo  léjos,  y pre- 
que  aquella  gritería  era  causada  por  la  persecución  de 
¿ve  de  rapiña.  Marchó  en  dirección  al  bosque,  y una 
f^í  pudo  percibir  clara  y distintamente  el  espan- 
0 <aie  en  su  interior  se  metia,  y al  instante  vió  pasar 
í a á un  zorro  con  un  grajo  entre  los  dientes,  si- 
i|a  numerosa  bandada  de  compañeros  del  sacrifi- 
^ tó,  por  consiguiente,  muy  probable  que  aquel  súbito 
j ][  linar  de  todos  los  grajos  designara  el  momento  en  que  el 
ád  precipitó  y cogió  á uno  de  ellos.» 

^ prímero  que  piensa  este  carnicero  cuando  emprende 
\|í|up|e^pediC8)nes  es  en  su  propia  seguridad;  jxir  ella  renuncia 
sus  pasiones  y deseos,  y hé  aquí  de  dónde  nace  su 
la  acucia.  No  acomete  nunca  á un  rebaño,  porque  teme 
. ^ ilpas^r  como  al  perro;  jamás  roba  nada  en  las  cerca- 
su  niadriguera;  si  le  parece  sospechosa  una  presa,  la 
ej^ina  primero  cuidadosamente,  y la  abandona  antes  que 
'e.xponerse  á un  percance;  no  se  lleva  nunca  los  animales 
muertos,  y rara  vez  toca  los  cebos  que  le  ponen.  Solo  después 
de  haberlo  examinado  todo  bien,  se  precipita  rápidamente 
l)ara  realizar  su  propósito,  aunque  no  sin  ^ antes  muchos 
rodeos. 

Condúcese  de  un  modo  muy  distiSfo^iíando  se  cree  en 
perfecta  seguridad.  Su  temor  desaparece  entonces  y es  reem- 
plazado por  la  mas  atrevida  insolencia:  penetra  en  pleno  dia 
en  un  patio,  coge  una  gallina  ó cualquiera  otra  ave  á la  vista 
de  los  moradores,  y se  va  tranquilamente  aunque  los  perros 
le  persigan.  Solo  en  el  último  extremo  abandona  su  presa,  y 
aun  así  vuelve  otra  vez  para  ver  si  podrá  cogerla  de  nuevo. 

Muéstrase  igualmente  temerario  aunque  solo  pueda  salvar- 
se apelando  á una  rápida  fuga;  y de  esto  se  han  visto  nume- 
rosos casos.  Cierto  zorro  que  iba  una  vez  perseguido  por  per- 
ros corredores,  y contra  el  cual  se  habian  disparado  ya  dos 
tiros,  atra{x5  una  liebre  á la  carrera  y se  la  llevó.  Otro  indivi- 
'duo,  que  en  medio  de  una  batida  saltó  del  espacio  rodeado 
por  los  cazadores,  cogió  á su  vista  misma  una  liebre  herida, 
dióla  muerte,  la  escondió  en  la  nieve,  y escapóse  atravesando 
toda  la  línea  de  los  batidores. 

Un  tercero  al  verse  perseguido,  fué,  según  refiere  Krucke- 
berg,  á refugiarse  en  una  espesura  en  la  cual  se  habia  oculta- 
do también  poco  antes  otro,  mal  herido  y casi  desangrado;  le 
siguió  la  pista,  cogióle  y lo  estranguló  al  momento,  á pesar 
del  ruido  producido  jior  los  cazadores  y un  pachón  que  le 
perseguía;  y añade  el  autor  arriba  citado  que  atacó  tantas  ve- 
ces á su  camarada,  que  uno  de  los  cazadores  pudo  acercarse 
á pocos  pasos  de  él  y dispararle  sobre  el  cadáver  ya  casi  des- 
trozado de  su  compañero.  Eugenio  de  Homeyer  cuenta: 
«Estando  de  acecho,  oí  en  cierta  ocasión  los  dolorosos  que- 
jidos de  una  liebre  que  poco  antes  habia  pasado  delante  de 


mí ; acerquéme  en  silencio  al  lugar  de  donde  parecían  proce- 
der aquellos  lamentos,  y no  lardé  en  ver  á un  zorro  tjue  aca-  * 
baba  de  estrangular  al  pobre  animal.  Su  sed  de  sangre  era' 
tanta  que  pude  matarle,  sin  que  se  hubiera  apercibido  de  mi 
presencia.»  En  todos  estos  casos  se  puede  creer  (^ue  una  vez 
excitada  en  el  zorro  la  pasión  por  la  rapiña  y la  matanza,  no 
acierta  á ver  peligro  alguno;  y no  se  diga  (jue  no  le  hubiera 
sido  dable  notar  el  que  en  aquellos  corría,  porque  pudieran 
citarse  ejemplos  por  los  cuales  quedara  probado  lo  contrario. 
Un  zorro  fué  sorprendido  en  una  granja,  y cuando  iban  á 
matarle  á horquillazos,  tuvo  la  suerte  de  salvarse:  vió  varias 
ocas  que  pasaban  por  la  pradera  vecina,  mató  dos  y huyó  lle- 
vándose una,  como  si  quisiera  burlarse  de  sus  enemigos.  El 
guarda-bos(|ue  láebig  refiere  que  en  Moravia  ¡jenetró  un  zorro 
en  un  cortijo  para  robar  gallinas,  y fué  arrojado  á palos;  á 
pesar  de  este  contratiempo,  hizo  una  segunda  tentativa,  que 
dió  el  mismo  resultado;  y habiendo  finalmente  vuelto  por  ter- 
cera vez,  pagó  su  temeridad  con  la  vida.  Los  ejemplos  de  se- 
mejante arrojo  son  innumerables:  estos  ra.sgos,  estas  pruebas 
de  inteligencia  divierten  al  que  no  es  parte  interesada,  inspi- 
rándole interés  por  el  animal.  No  es  de  e.xtrañar  que  el  zorro 
mate  mas  de  lo  que  devore  inmediatamente  y (jue  á veces  se 
complazca  en  bañarse  en  la  sangre  de  las  aves  y animales  in- 
defensos; pues  se  ha  de  tener  en  cuenta  que  es  un  carnicero, 
que  no  tiene  de  la  propiedad  las  nociones  que  tenemos  nos- 
otros los  hombres  y que  lucha  por  la  existencia  del  mismo 
modo  que  lo  hace  el  hombre  y demás  séres  vivientes.  A la 
verdad  no  me  atrevo  á sostener  que  en  la  citada  lucha  se  vea' 
el  zorro  forzado  á devorar  á los  de  su  misma  especie;  y tanto 
respecto  de  esto,  como  respecto  de  la  bárbara,  antropofagia 
existente  aun  en  tantos  pueblos,  me  abstengo  de  emitir  mi 
opinión. 

El  hambre  es  una  necesidad  orgánica  en  extremo  dolo- 
rosa,  y á impulsos  del  dolor  por  ella  producido,  conviértese 
el  zorro  en  un  lobo,  el  cual  tiene  tan  |>oca  consideración  á 
sus  iguales,  como  los  caníbales  á los  hombres,  sus  hermanos. 
Pero  aquel  es  un  carnicero  de  primera  calidad  y desempeña 
magistralmente  su  oficio,  por  lo  que  se  comprenderá  sin 
grande  esfuerzo  que  tenga  muchos  menos  escrúpulos  que 
el  antropófago  en  comerse  á los  de  su  misma  especie.  No 
es  raro  el  caso  de  que  el  zorro  destroce  y devore  á uno  de 
sus  compañeros  gravemente  herido,  ni  tanijioco  es  siempre 
justo  y merecido  el  disculparle  por  este  acto,  aunque  lo  eje- 
cute á impulsos  del  hambre  que  le  aqueja.  Un  amigo  de 
W inckell  encontró  un  dia  á un  zorro  comiéndose  á otro  que 
habia  sido  cogido  en  la  trampa  durante  la  noche  anterior,  y 
lo  devoraba  con  tal  avidez  que  el  cazador  pudo  acercársele 
sin  jirecaucion  alguna  y dejarlo  muerto  en  el  acto.  El  inge- 
niero de  aguas  y bosques,  Müller,  vió  como  estaban  jugando 
entre  si  seis  pequeños  zorros,  recibiendo  uno  de  ellos  tan 
fuertes  mordiscos,  que  llegó  á brotarle  sangre.  Quiso  el  he- 
rido escaparse;  pero  perseguido  al  instante  por  los  demás, 
fué  cogido,  destrozado  y comido  en  un  momento.  Igual 
suerte  cupo  á otro  pequeño  zorro  c|ue  á pesar  de  estar  herido 
pudo  todavía  arrastrarse  y llegar  á su  madriguera:  cuando  al 
cabo  de  poco  rato  fué  esta  cavada,  se  vió  que  habia  sido  des- 
trozado por  sus  hermanos.  El  cazador  Euler  disparó  sobre 
una  zorra,  que  estaba  todavía  criando,  y después  de  muerta, 
la  colocó  junto  á la  entrada  de  la  madriguera;  pero  al  dia  si- 
guiente no  encontró  mas  que  la  piel  y los  huesos,  habién- 
dose comido  el  resto  los  pequeños  zorros.  Cítase  también  el 
caso  de  haberse  comido  zorras  en  cautividad  á sus  ¡iropios 
hijuelos  ya  algo  crecidos. 

El  zorro  es  muy  rápido  en  la  carrera  y no  se  fatiga  fácil- 
mente; rastrea  en  silencio;  corre,  se  lanza  y da  saltos  tan 
prodigiosos  que  rara  vez  pueden  acorralarle  los  buenos  perros 
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de  caza.  Cuando  corre,  lleva  la  cola  horizontal,  y al  paso  ordi-  I pudiéndose  mas  bien  afirmar  lo  contrario.  El  guarda-bosque 
nano  la  arrastra  por  ¿erra.  Si  caza  al  acecho,  se  estira;  para  Hoffman  cuenta  que  un  zorro,  huyendo  de  la  persecución 
descansar  se  echa  de  lado,  enroscándose  como  un  perro,  y de  los  cazadores,  fuá  á refugiarse  en  la  guarida  de  un  tejón 
otras  veces  se  sienta  lo  mismo  que  este,  i)oniendo  la  cola  so-  y que  se  habia  tomado  la  resolución  de  destruirla,  cavándola 
bre  las  i)atas  anteriores.  El  agua  no  le  da  miedo  alguno;  por  en  todas  direcciones;  i>ero  sobrevino  la  noche  y se  la  pegó 
d contrario,  nada  con  facilidad  y extraordinaria  rapidez  en  fuego,  reservando  aquella  operación  para  el  siguiente  dia, 
rws  tan  caudalosos  como  el  Elba;  tiene  gran  habilidad  en  como  así  realmente  sucedió.  Practicaron  varias  excavaciones 
trepar,  como  lo  prueba  el  que  se  le  encuentra  á veces  enea-  y encontraron,  al  fin,  no  la  zorra,  sino  su  cabeza  con  varios 
ramado  en  árboles  a cinco -metros  de  altura.  Dice  Eugenio  mechones  de  pelo  violentamente  arrancados,  y la  arena  cm- 
de  Homeyer:  «Podríamos  citar  varios  casos  en  que  el  zorro,  papada  en  sudor.  Se  conoce  que  el  propietario  de  la  madri- 
ya  á causa  de  verse  perseguido,  ya  voluntaria  y espontá-  güera,  irritado  de  ver  así  turbado  su  reposo,  había  hecho  uso 
neamente,  ha  trepdo  á lo  largo  de  los  árboles.  Por  lo  co-  de  sus  derechos  y habia  destrozado  al  zorro,  el  cual  no  pudo 
raun  escoge  aciuellos  que  torcidos  por  el  viento,  forman  con  encontrar  ningún  punto  de  salida. 

el  suelo  un  ángulo  de  40  á 50  grados,  y en  el  interior  de  las  1^  época  del  celo  comienza  á mediados  de  febrero  y dura 
sehas  tampoco  es  raro  verle  subir  á los  arbolillos  hasta  una  algunas  semanas:  entonces  generalmente  se  juntan  varios 
ele\-acion  de  tres  a cuatro  metros  para  cazar  á los  pajaritos  machos  alrededor  de  una  sola  hembra,  sígnenla  por  todas 
en  sus  propios  nidos.>  Mas  tarde  veremos  cómo  al  acercarse  partes  de  continuo  y la  requiebran  á la  manera  de  los  perros:  • 
la  época  del  parto,  á establecer  su  morada  en  el  hueco  de  aúllan  ma.s  de  lo  acostumbrado  y trábanse  entre  los  rivales 
algún  árbol.  El  zorro  deja  oir  una  especie  de  ladrido  breve,  encarnizadas  riñas,  dándose  rabiosos  mordiscos.  En  Egipto, 
que  termina  por  un  grito  mas  sonoro  y vigoroso.  Los  indi  vi-  donde  no  son  tan  cautos  como  en  nuestros  países,  se  juntan 
dúos  adultos  no  jiroducen  este  sonido  sino  en  medio  de  un  en  la  campiña,  á campo  abierto,  y en  sus  amorosos  arrebatos, 
temporal  ó de  la  tormenta,  durante  los  fríos  rigurosos  ó en  la  ni  siquiera  se  aperciben  de  la  aproximación  del  hombre:  yo 
época  del  celo.  Los  pequeños  gritan  y gruñen  cuando  tienen  mismo  pude  matar  de  un  balazo  á uno  que  acababa  de  jun- 
hambre  ó están  aburridos.  Si  le  domina  la  cólera  ó se  halla  tarse,  y otro  tanto  hizo  uno  de  mis  compañeros.  También  en 
en  peligro,  el  zorro  guiñe  también  ó aúlla;  no  lanza  gritos  de  nuestros  países  se  juntan  á veces  á campo  abierto,  según  tes- 
dolor  sino  cuando  le  toca  una  bala  ó le  han  destrozado  al-  timonio  del  citado  Adolfo  Müller;  pero  por  lo  común  tiene 
gun  hueso,  y sufre  silenciosamente  las  demás  heridas.  Du-  esto  lugar  en  el  interior  de  la  zorrera.  Bischofshausen  asegura 
ranie  el  invierno,  en  especial,  cuando  nieva  y hiela,  deja  oir  haber  presenciado  en  cierto  modo  este  acto:  óyense  desde 
gritos  lastimeros,  si  bien  esto  sucede  principalmente  en  la  afuera  muchas  idas  y venidas  dentro  de  la  zorrera,  grande 
época  del  celo.  * estrépito  y ruidosos  gruñidos,  como  si  el  tejón  persiguiera  al 

El  zorro  no  es  animal  sociable,  distinguiéndose  también  zorro.  I^s  dos  zorreras  que  hizo  cavar  Bischofshausen  y en 
en  esto  de  los  perros  primitivos,  de  los  lobos  y de  los  chaca-  las  cuaies  se  encontraron  los  dos  zorros,  macho  y^  hembra, 
les ; y por  mas  que  algunas  veces  se  encuentren  varios  de  eran  dos  habitaciones  contiguas  con  dos  agujeros  o pasillos 
ellos  en  una  misma  esi)esura  y hasta  en  una  misma  zorrera,  en  forma  de  herradura.  Cuando  la  hembra  se  siente  preñada, 
débese  ello  mas  bien  á las  condiciones  del  lugar  que  al  de-  para  evitar  mejor  los  halagos  de  los  machos  y poder  mas  fá- 
S80  de  vivir  con  sus  igqales  En  ciertos  casos  y particular-  cilmente  sustraerse  á sus  violentas  exigencias,  deja  su  morada 
mente  cuando  les  apremia  la  necesidad,  los  zorros  cazan  en  nupcial  y va  á ocultarse  entre  los  zarzales  que  están  en  las 
compañía;  pero  es  dudoso  que  obren  de  común  acuerdo;  inmediaciones  de  la  zorrera  que  eligió  para  dar  á luz  á sus 
generalmente  cada  uno  va  por  su  camino,  sin  cuidar  en  lo  hijuelos.  Durante  la  gestación,  según  cuenta  Beckmann,  la 
mas  mínimo  de  los  otros,  á no  ser  que  vea  en  ello  alguna  zorra  registra  y ensancha  varias  zorreras  de  los  alrededores, 
ventaja  para  si  mismo;  y hasta  las  zorras  mas  apasionadas  pasando  por  fin  á ocupar  aquella  cuyos  contornos  fueron  en 
por  su  macho  viven  en  compañía  de  este  tan  solo  durante  la  los  últimos  dias  menos  frecuentados  por  los  hombres  y los 
época  del  celo,  separándose  luego  después.  El  sentimiento  perros.  Poco  le  importa  que  la  zorrera  esté  ó deje  de  estar  en 
de  la  amistad  para  con  los  demás  animales  no  se  presenta  paraje  escondido;  y á falta  de  una  á propósito,  se  abre  ella 
en  el  zorro  con  mas  viveza  que  el  instinto  de  sociabilidad ; y misma  una  galería  subterránea,  o escoge  el  hueco  de  un  ár- 
si  bien  se  ha  observado  con  frecuencia  que  llega  á tratar  bol,  un  monten  de  támaras  o una  yacija  bien  escondida  entre 
amistosamente  al  perro,  su  mortal  enemigo,  sin  embargo,  se  espesos  jarales  y cuidadosamente  preparada  y cubierta  de 
ha  de  notar  que  ¿to  tuvo  lugar  tan  solo  en  circunstancias  pelo.  El  montero  mayor  Meyerinck  dice  que  en  dos  ocasio- 
raras  v excepcionales.  Tampoco  mantiene  relaciones  amis-  nes  distintas  pudo  cerciorarse  de  que  una  zorra  había  pando 
tosas  'con  el  tejón,  pues  si  bien  vemos  que  va  á la  zaga  en  el  hueco  de  una  encina.  En  los  bosques  de  Harte,  m 
de  este  no  lo  hace  L él,  sino  para  apoderarse  de  su  mora-  Nauendorf,  un  guarda-bosque  sacó  del  tronco  de  uno  de 
da.  Con  el  desenfado  que  le  es  propio,  toma  posesión  de  aquellos  árboles  siete  pequeños  zorros  con  la  madre  La  en- 
parte de  ella,  sin  preocuparse  en  lomas  mínimo  por  su  rival,  ciña  estaba  casi  del  t^ado  carcomida,  y el  hoyo  en  e^  pmc- 
V no  emplea  para  sacar  á este  de  su  madriguera  ninguno  de  ticado  no  tema  mucho  mas  de  un  metro  de  profundidad.  Yo 
os  ardides  que  se  le  atribuyen.  Debe  va  relegarse  á la  cate-  mismo,  en  una  mañana  del  mes  de  mayo,  cuando  volvía  de 
goria  de  la  fábula  según  dice  Adolfo  Müller,  aquello  «de  caza,  vi  en  una  dehesa  compuesta  de  pocos  arboles  y á unos 
li  cuando  el  tejón  ht  salido  de  su  madriguera,  ensucie  el  trescientos  pasos  un  o^eto  blanco  que  se  alejaba  poquito  a 
zlo  la  entrada  de  la  misma,  sin  que  aquel  vuelva  á intro-  poco  con  toda  tranquilidad;  apresure  el  paso  para  alcanzarlo, 
2ine  ilmás  en  ella,  cuiedándose  en  pacífica  posesión  de  la  y pronto  pude  descubrir  que  era  una  zorra,  que  arrastraba 
cómoda  vivienda  el  LLo  animal.»  una  oca  doméstica  y se  preparaba  á subir  con  ella  a una  cn- 

E1  Lo  entra  sin  consideración  alguna  en  la  madriguera  ciña  de  cinco  metros  de  altura  aproximadamente,  aprove- 
del  teL  escoge  ix)r  morada  propia  las  partes  de  la  misma,  chándose  para  ello  de  unos  nudos  que  estaban  á la  altura  de 
de  llt  cuáles  no  se  habia  este  apoderado,  y vive  allí  en  su  metro  y medio.  Cuando  me  hallaba  a una  dismncia  de  setenta 
LLía,  á no  ser  que  su  rival  prefiera  abandonar  aquella  pasos  de  la  citada  encina  y me  disponía  a disparar  contra  la 
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antes  que  vivir  al  lado  del  rorro.  No  se  ha  obserr  ado  que  dos 
individuos  tan  diferentes  vivan  juntos  en  buena  comijatna, 


zorra,  esta  soltó  su  presa  y trepó  mas  que  de  jirisa  á lo  alto 
del  árbol,  desapareciendo  instantáneamente  en  un  hueco  del 
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mismo.  Después  de  haber  esparcido  alrededor  de  la  encina 
vanos  pedacitos  de  papel  y pólvora,  cogí  la  oca  y volé  á mi 
casa  en  busca  de  auxiliares.  Dos  horas  después,  acompañado 
de  algunos  cazadores  con  hachas  y escaleras,  fui  al  mismo 
sitio,  descargáronse  sendos  golpes  sobre  el  árbol,  y logré  por 
fin  matar  á la  zorra  cuyos  pechos  revelaban  á las  claras  que 
en  aquel  momento  acababa  de  dar  de  mamar  á sus  hijuelos. 
Subimos  luego  á la  encina,  introdujimos  un  bastón  en  un 
hueco  de  mas  de  metro  y medio  de  profundidad  que  habia 
en  ella,  y pronto  pudimos  descubrir  una  nidada  de  cuatro 
pequeños  zorros  de  cerca  un  mes  de  edad,  cuya  extracción 
efectuamos  después  de  abierto  un  agujero  en  el  tronco  de  la 
misiMi.  Muy  raras  v^^  como  dice  Schvab  en  su  diario  de 


caza,  van  dos  zorras  á parir  en  la  misma  madriguera;  sin  em- 
bargo, uno  de  sus  dependientes  cavó  en  cierta  ocasión  una 
zorrera,  sacando  de  ella  catorce  pequeños  zorros  con  la  ma- 
dre; dichos  zorros  ocupaban  departamentos  distintos  y eran 
de  diferente  tamaño  y edad,  lo  cual  parece  probar  que  eran 
de  diversa  cria  y que  probablemente  se  habrian  puesto  de 
acuerdo  las  hembras  para  parir  en  un  mismo  lugar.  Adolfo 
Müller  acaba  de  obsen'ar  precisamente  lo  mismo. 

Bischofshausen  asegura  que  la  zorra  en  la  época  de  su  pre- 
ñez se  arranca  el  pelo  del  vientre,  empezando  por  el  ombligo 
y siguiendo  hasta  el  cuello,  sin  duda  con  el  objeto  de  dejar 
Ubres  los  pechos  y poder  mas  fácilmente  dar  de  mamar  á sus 
hijuelos,  como  también  á fin  de  preparar  para  estos  una  ya- 


cija  blanda  y caliente.  Al  cabo  de  sesenta  ó sesenta  y tres 
dias  después  de  juntarse,  y á fines  de  abril  ó principios  de 
mayo,  la  hembra  pare  en  su  madriguera  de  tres  á doce  pe- 
queñuelos,  y generalmente,  de  cuatro  á siete.  Según  las  ob- 
servaciones de  Pagenstecher,  los  zorros  nacen  con  ojos  y 
oidos  cerrados;  tienen  el  pelo  liso,  corto  y oscuro,  con  sus 
e.xtremos  amarillentos  y grises;  frontal  leonado  y muy  depri- 
mido; el  extremo  de  la  cola  blanco,  y una  mancha  muy  pe- 
queña de!  mismo  color  en  el  pecho;  parecen  torpes  y pesa- 
dos, desarrollándose  en  un  principio  con  mucha  lentitud.  A 
los  catorce  dias  abren  los  ojos,  habiendo  ya  en  este  tiempo 
apetecido  todos  los  dientes.  La  madre  los  trata  con  mucho 
cariño; nunca  se  aparta  de  ellos  á los  primeros  dias,  y mas 
tarde  tan  solo  algunos  cortos  momentos  por  la  noche,  mani- 
festándose muy  inejuieta  y solícita  por  ocultar  la  madriguera. 

Al  mes  de  nacer,  los  hijuelos,  cuyo  pelaje  es  gris  rojo  y 
lanoso,  salen  de  la  guarida  cuando  todo  está  tranquilo,  para 
calentarse  al  sol  ó jugar  con  su  madre.  'Fanto  esta  como  el 
macho  les  llevan  su  alimento,  consistente  en  animales  vivos, 
como  ratones,  pajarillos,  ranas  é insectos,  que  la  hembra  les 
enseña  á despedazar.  Su  prudencia  es  tal,  que  el  menor  ruido 
insólito  le  hace  temer  un  peligro,  en  cuyo  caso  se  lleva  inme- 
diatamente su  progenie  ála  madriguera.  Cuando  los  zorrillos 


llegan  á tener  cierta  talla,  salen  durante  el  buen  tiempo,  por 
la  mañana  y tarde,  a fin  de  esperar  la  vuelta  de  sus  padres; 
y si  estos  tardan  mucho  gritan,  con  lo  cual  se  descubren  al- 
gunas vecesL  lan  pronto  como  la  madre  olfatea  alguna  em- 
boscada, coge  á sus  hijuelos  uno  á uno  con  la  boca  y se  los 
lleva  para  ocultarlos  en  el  fondo  de  otra  madriguera,  situada 
con  frecuencia  muy  léjos.  En  el  mes  de  julio  acompañan  los 
zonillos  á la  madre  en  sus  expediciones,  ó bien  cazan  por  sí 
mismos,  tratando  de  sorprender,  á la  hora  del  crepúsculo, 
algún  lebratiílo,  un  ratón,  un  pájaro  y hasta  un  insecto.  «Tie- 
nen ya,  dice  Tschudi,  todas  las  costumbres  de  los  zorros  vie- 
jos; su  largo -hocico  olfatea  sin  cesar  el  suelo;  enderézanse 
sus  finas  orejas;  sus  pequeños  ojos,  verdes  y brillantes,  e.xa- 
minan  la  espesura;  y su  cola,  terminada  en  un  penacho 
pelo  fino  y blando,  se  arrastra  suavemente  por  el  suelo,  mien- 
tras sus  ligenjs  pasos  no  producen  rumor  alguno.  Tan  pronto 
se  ve  al  jóven  zorro  levantar  la  cabeza  por  encima  de  la  lúe- 
ara  donde  apoya  sus  patas  delantera.s,  como  ocultarse  en  eJ 
matorral  á fm  de  esperar  la  vuelta  de  los  pajarillos  ejue  bus- 
can  su  nido.  En  otra  parle  podria  observarse  este  pequeño 
sér  hipócrita,  que  se  pone  al  acecho  cerca  de  un  establo:  su 
aspecto  es  inofensivo,  mas  espera  á los  ratones  que  deben 
salir  por  la  noche  para  irá  roer  los  granos  en  el  prado  vecino. 
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A fines  de  julio  abandonan  los  zorros  jóvenes  su  madri- 
guera para  ^ isitar  con  su  madre  los  campos  y las  mieses, 
donde  encuentran  un  alimento  abundante  y se  hallan  en 
completa  seguridad.  Después  de  la  recolección  cazan  en  la 
espesura,  en  las  breñas  y en  los  cañaverales;  ejercítanse  hasta 
la  perfección,  y á fines  del  otoño  abandonan  á su  madre  de- 
clarándose del  todo  independientes. 

Lenz  ha  publicado  observaciones  c|ue  demuestran  cuánto 
carino  profesa  la  madre  á sus  ]>equeños;  de  ellas  tomamos  el 
siguiente  párrafo : « El  1 9 de  abril  de  1 830,  el  guarda-bosque 
de  Mr.  de  Mergenbaum,  de  Nilsheim,  en  compañía  de  otras 
personas,  descubrió  una  madriguera  donde  habia  zorrillos; 
hizose  entrar  á un  buen  perro,  apostáronse  los  cazadores  en 
las  diversas  salidas,  y se  dieron  fuertes  golpes  sobre  el  .terreno 
¡)ara  que  saliesen  los  animales.  La  madre,  sin  embargo,  que 
no  quería  abandonar  así  á sus  pequeños,  cogió  uno  con  la 
boca,  pasó  al  lado  del  perro,  y precipitóse  fuera,  huyendo 
con  su  preciosa  carga,  sin  que  la  alcanzase  ninguno  de  los 
tiros  que  se  dispararon.» 
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« El  naturalista  sueco  Eckstron  cuenta  que  en  las  inmedia- 
ciones de  una  granja  habia  una  madriguera  donde  habitaba 
una  pareja  de  zorros  con  sus  hijos.  El  dueño  les  dió  caza, 
mas  no  habiendo  conseguido  cogerlos,  ocupó  varios  hombres 
para  descubrir  la  guarida,  donde  encontró  tres  zorrillos  ; dos 
de  ellos  fueron  muertos,  y el  arrendatario  se  llevó  el  tercero, 
le  puso  un  collar  y le  ató  á un  árbol  en  frente  de  su  ventana, 
Esto  sucedia  por  la  tarde  ;á  la  mañana  siguiente  apresuráron- 
se á mirar  lo  que  habia  sucedido  con  el  zorrillo,  y vieron  que 
estaba  en  el  mismo  lugar,  teniendo  delante  una  gran  pava 
con  la  cabeza  devorada.  Llamóse  á la  sirvienta  encargada  de 
cuidar  las  aves,  á fin  de  preguntarle  la  causa  de  aquello,  y 
confesó  que  se  le  habia  olvidado  encerrar  los  pavos.  Los  zor- 
ros viejos  habian  ido  por  la  noche,  mataron  catorce,  cuyos 
restos  se  encontraban  diseminados  por  los  patios  y no  olvi- 
daron llevar  uno  á su  hijo  prisionero.» 

Mientras  vive  la  zorra,  el  zorro  no  cuida  lo  mas  mínimo 
de  sus  hijuelos,  de  los  cuales  apenas  puede  reclamar  la  pa- 
ternidad, puesto  que  la  hembra  se  junta  con  varios  machos. 


Fig.  237. — EL  ZORRO  COMUN 


Al  paso  que  la  madre  se  afana  para  alimentar  á sus  hijuelos 
y caza  con  loca  temeridad  á fin  de  proporcionarles  comida, 
arrebatando  para  ello  el  ánade  del  arroyo  en  pleno  dia  y en 
j)resencia  del  dueño  justamente  irritado,  al  gallo  del  jardin 
delante  del  perro,  y á la  liebre  delante  de  la  escopeta  del 
cazador,  acometiendo,  estrangulando  y llevándose  consigo  al 
cabrito  á los  ojos  de  la  misma  madre,  estableciendo  una  ver- 
dadera carnicería  dentro  y fuera  de  la  zorrera;  el  padre  hol- 
gazanea, paseando  por  campos  y bosques,  y aparece  en  la 
entrada  de  la  madriguera,  según  Adolfo  Müller,  tan  solo  para 
hurtar  los  sabrosos  restos  que  están  esparcidos  por  sus  cer- 
canías. El  macho,  pues,  no  toma  parte  alguna  en  los  cuidados 
de  la  prole,  á no  ser  que  se  consideren  como  á tales  los  jue- 
gos con  los  cuales  la  entretiene  en  sus  ratos  de  buen  humor. 
Lo  contrarío  acontece,  cuando  los  pequeños  zorros  han 
quedado  huérfanos  de  madre;  entonces,  según  muchos  ob- 
servadores, él  los  cuida  y protege  como  pudiera  hacerlo  una 
zorra  soltera;  y conmovido  por  sus  ladridos  lastimeros,  les 
trae  el  necesario  alimento.  Es  muy  digno  de  atención  el  ca- 
riño con  que  los  zorros  viejos  tratan  á los  pequeñuelos  des- 
amparados, y su  comportamiento  para  con  estos  revela  bien 
á las  claras  que  hay  algo  de  noble  en  el  carácter  de  ese 
animal,  considerado,  no  sin  razón,  como  el  mas  egoísta  de 
todos  los  carniceros.  Beckmann  dice:  «Yo  llevé  á una  zorra 
vieja  y mansa,  la  cual  estaba  atada  con  una  cadena  en  una 
buharda,  tres  zorrillos  encerrados  en  una  jaula  de  alambre. 
No  bien  los  vió  la  zorra,  meneó  con  gran  viveza  la  cola  y echó 
á correr  de  una  parte  á otra  con  el  manifiesto  propósito  de 
entrar  en  la  jaula.  Para  cerciorarme  mejor  de  las  intenciones 


de  la  zorra,  dispuse  se  colocara  la  jaula  á cierta  distancia  de 
ella,  y jcuál  no  seria  mi  asombro,  cuando  por  la  noche,  al 
traerle  la  cena,  vi  que  cogia  con  los  dientes  su  tajada  de 
carne  de  caballo  y la  paseaba  de  una  parte  á otra  suspirando 
y sin  comerlal  La  desaté  al  momento,  abrí  la  puerta  de  la 
jaula,  y precipitóse  dentro  de  ella  la  zorra,  dejando  caer  en 
sus  alegres  y amorosos  arrebatos  la  tajada  de  carne  que  lle- 
vaba. En  el  primer  momento,  tanto  la  vieja,  como  los  jóve- 
nes, se  quedaron  inmóviles  y con  la  boca  abierta;  pero  des- 
pués de  haberse  tocado  mutuamente  con  la  punta  de  la 
nariz,  meneando  la  cola,  se  abalanzaron  con  visibles  muestras 
de  alegría  la  una  sobre  los  otros,  y nunca  acababan  los  saltos 
y brincos.  Pero  cuando  los  pequeños  zorros  empezaron  á re- 
gistrar con  sus  agudos  dientecillos  los  pechos  de  la  zorra,  esta 
comenzó  desde  luego  á manifestar  algún  temor;  empujó  con 
violencia  la  puerta  de  la  jaula  y salió  de  ella,  no  habiendo 
vuelto  en  lo  sucesivo  á manifestar  deseos  de  entrar  en  la 
misma.  Sin  embargo,  no  por  esto  descuidaba  el  traer  á los 
pequeñuelos  la  mayor  parte  de  su  cena;  pues  no  bien  se  veia 
desatada,  corria  á la  jaula,  dejaba  la  carne  delante  de  la  reja 
y se  volvía  completamente  satisfecha.  Pude  observar  que  á 
medida  que  crecían  los  zorros,  disminuían  las  atenciones  de 
la  zorra  para  con  ellos.  A uno  de  mis  amigos  se  le  extravió 
en  cierta  ocasión  un  pequeño  zorro,  que  acababa  de  coger, 
durando  su  desaparición  casi  una  semana  entera,  y le  sor- 
prendieron una  noche,  jugando  con  un  zorro  manso,  que 
estaba  atado  á una  cadena  en  el  mas  apartado  rincón  del 
espacioso  jardin.  Al  verse  así  sorprendido  el  pequeño  zorro, 
se  introdujo  inmediatamente  en  la  casilla  que  ocupaba  el 
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viejo,  colocose  este  á la  puerta  de  la  misma  y no  permitió 
en  manera  alguna  que  se  acercaran  á su  amiguito.  Estas 
amistosas  relaciones  entre  ambos  duraron  casi  unos  quince 
dias,  hasta  que  por  fin,  desapareció  el  pequeño  zorro  para 
no  volver  jamás.»  Aunque  yo  haya  experimentado  que  algu- 
nos machos  devoraban  á sus  pequeñuelos  sin  remordimiento 
alguno  y sin  tener  en  consideración  la  presencia  de  la  madre, 
no  quiero,  sin  embargo,  presumir  que  el  zorro  extreme  siem- 
pre su  voracidad  hasta  tal  punto;  y de  todos  modos,  la  con- 
ducta de  los  dos  animales  arriba  citados  prueba  claramente 
que  no  andamos,  al  pensar  así,  enteramente  fuera  de  pro- 
pósito. 

Cautividad. — Cuando  se  cogen  jóvenes  los  zorros, 
domestícanse  fácilmente,  pues  se  acostumbran  á tomar  el 
alimento  de  los  jDerros ; si  se  les  atiende  mucho  se  familiari- 
zan, y divierten  al  hombre  con  su  alegría  y sus  gracias. 

Durante  mi  permanencia  en  Egipto  tuve  largo  tiempo  un 
zorro  que  corria  detrás  de  mí  por  el  interior  de  la  casa  como 
hubiera  podido  hacerlo  un  perro,  manifestándose  conmigo 
sumamente  cariñoso.  No  le  gustaba  mucho  que  le  cogiese  en 
brazos  y le  acariciara,  mas  á pesar  de  esto,  parecía  alegrarse 
de  ello;  aunque  me  lamia  y me  halagaba,  todo  era  engaño; 
sus  caricias  no  tenian  otro  objeto  sino  escaparse  lo  antes  po- 
sible, y una  vez  libre,  no  se  dejaba  ya  coger  fácilmente,  si  bien 
se  hacia  el  amable  al  acercarme  yo.  Bien  pronto  supo  por 
dónde  se  iba  al  gallinero  de  mi  vecino,  y cuando  le  era  posi- 
ble, introducíase  en  él  para  coger  alguna  gallina. 

Las  aves  de  corral  son  tan  baratas  en  Egipto,  que  no  me 
costaba  mucho  pagar  las  fechorías  del  animal;  y yo  lo  hacia 
de  buen  grado  solo  porque  satisfaciera  sus  gustos  y no  le  mal- 
trataran. Acabó,  no  obstante,  por  cansar  la  paciencia  que  los 
vecinos  habían  tenido  hasta  entonces,  y un  dia  me  trajeron 
el  cadáver  del  animal. 

((Yo  he  tenido  varios  zorros,  dice  Lenz,  y el  último,  que 
era  una  hembra  cogida  muy  jóven,  fué  la  que  mejor  se  domes- 
ticó. Apenas  comenzaba  á comer  y ya  se  manifestaba  su  mala 
índole  y su  inclinación  á morder;  gruñía  y mascaba  la  paja 
que  tenia  á su  lado,  aun  cuando  nada  la  molestase.  Los  bue- 
nos tratamientos,  sin  embargo,  dulcificaron  su  carácter  muy 
pronto,  y se  domesticó  hasta  el  punto  de  permitirme  que  le 
sacase  de  la  boca  un  conejo  que  acababa  de  matar;  algunas 
veces  le  ponía  los  dedos  entre  las  mandíbulas  sin  que  tratase 
de  morderme.  Gustábale  jugar  conmigo;  manifestábase  muy 
contenta  cuando  la  iba  á ver;  meneaba  la  cola  como  un  perro 
y saltaba  de  un  lado  á otro.  Familiarizábase  igualmente  con 
los  extraños ; conocíalos  á cincuenta  pasos  de  distancia  cuan- 
do se  dirigían  á la  casa,  y con  sus  gritos  les  invitaba  á que  se 
acercasen  á ella,  deferencia  que  no  nos  dispensaba  á mi  her- 
mano y á mí,  sin  duda  porque  sabia  que  de  todos  modos  iría- 
mos á visitarla. 

»Cuando  se  acercaba  un  perro,  lanzábase  contra  él,  con  los 
ojos  brillantes  y rechinando  los  dientes;  estaba  tan  alegre  de 
dia  como  de  noche;  y gustábale  roer  los  zapatos  bien  embe- 
tunados. Al  principio  la  tenia  sola  en  una  cuadra:  cuando 
introducía  yo  en  ella  un  hámster  vigoroso,  fuerte  y maligno, 
brillaban  los  ojos  de  la  zorra,  y adelantábase  hácia  él  rastrean- 
do y acechándole.  El  animal  gruñía,  arañaba,  enseñaba  los 
dientes  y era  el  primero  en  atacar;  pero  evitábale  la  zorra, 
saltaba  al  rededor  de  él,  ó por  encima,  dándole  tan  pronto 
una  manotada  como  un  mordisco.  Para  librarse  de  las  aco- 
metidas, érale  necesario  al  animal  volverse  rápidamente;  y 
cansado  al  fin  de  tanta  lucha,  acababa  por  echarse  de  espal- 
das, tratando  de  defenderse  en  esta  posición  con  los  dientes 
y las  garras.  Sabiendo  la  zorra  que  de  aquel  modo  no  podía 
su  enemigo  moverse,  describía  entonces  alrededor  de  él  varios 
círculos  que  iba  estrechando  cada  vez  mas;  y obligándole  así 


á levantarse,  cogíale  por  la  nuca  y le  ahogaba.  Si  el  hámster 
se  hacia  fuerte  en  un  rincón,  donde  no  le  era  jX)sible  á la 
zorra  acometerle,  provocábale  hasta  que  daba  un  salto  y le 

cogía  en  el  momento  de  caer. 

»Cierta  noche  muy  nebulosa  salió  de  su  cuadra  y fue  á 
pasearse  al  bosque,  dejándose  ver  al  dia  siguiente  en  Rein- 
hasdsbrum;  allí  la  cogieron  unas  buenas  gentes  que  me  la 
presentaron  luego.  La  segunda  vez  que  salió  á pasearse  sin 
mi  permiso,  la  encontré  por  casualidad  en  el  bosque,  y pude 
cogerla  fácilmente,  porque  saltó  sobre  mí  llena  de  alegría. 
Pocos  dias  después  fui  á buscarla  al  parque  de  Ibenhain  con 
diez  y seis  de  mis  discípulos;  llegamos  todos  juntos,  y al  ver- 
nos  el  animal,  que  no  parecía  dispuesto  á dejarse  coger,  sen- 
tóse pensativo  cerca  de  un  vallado,  mirándonos  con  descon- 
fianza. Yo  me  acerqué  despacio  y la  hablé  amistosamente, 
esperando  que  me  seria  fácil  atraparla,  pero  en  el  momento 
de  bajanne,  saltó  por  encima  de  mi  cabeza,  huyó  y se  detuvo 
de  nuevo  á la  distancia  de  cincuenta  pa.sos.  Entonces  despedí 
á mis  acompañantes  y bien  pronto  vi  al  animal  en  mis  brazos. 

»La  primera  vez  que  la  puse  un  collar  saltó  de  cólera,  gi- 
mió, retorcióse  cual  si  la  hubiera  acometido  un  cólico,  y du- 
rante varios  dias  rehusó  obstinadamente  todo  alimento. 

»Cierto  dia  eché  un  gato  grande  en  su  cuadra:  la  zorra  se 
puso  furiosa,  gruñó,  espeluznóse  y dió  saltos  prodigiosos,  pe- 
ro no  osó  acometer  al  felino.  Conmigo  demostraba  por  el 
contrario  cierto  valor:  una  vez  que  llegué  á cansarle  la  pacien- 
cia, mordióme  en  una  mano,  y como  la  diese  un  bofetón,  me 
clavó  de  nuevo  los  dientes,  haciendo  lo  mismo  á cada  golpe 
que  le  daba,  hasta  tres  veces.  Entonces  la  cogí  por  el  cuello, 
levantóla  en  alto  y descargué  sobre  ella  una  nube  de  palos, 
lo  cual  la  puso  furiosa  en  extremo,  sin  que  dejara  de  hacer 
todo  lo  posible  por  morderme.  Esta  fué,  no  obstante,  la  única 
vez  que  se  excedió  con  intención,  aun  cuando  la  conser\-é 
muchos  años  y jugaba  diariamente  con  personas  que  La  mo- 
lestaban á menudo.» 

Yager,  el  anterior  director  del  jardín  zoológico  de  Viena, 
cuenta  una  anécdota  en  extremo  amena  respecto  de  un  zor- 
ro. Estas  son  sus  palabras: 

«El  zorro,  el  héroe  de  la  fábula  de  la  Edad  media,  el  en- 
carnizado enemigo  de  todos  los  animales,  representa  en  el 
parque  un  mezquino  y tristísimo  papel.  Como  que  no  es  sus- 
ceptible de  una  buena  educación  y seria  poner  á muy  dificil 
prueba  su  templanza,  en  el  caso  de  dejarle  vagar  con  entera 
libertad  por  el  parque,  está  por  lo  común  condenado  á una 
soledad  fatal  para  el  desarrollo  de  sus  facultades  intelectua- 
les, perpetuamente  encerrado  en  su  jaula,  produciendo  en  él 
este  encierro  las  mismas  consecuencias  que  en  un  malhechor 
metido  en  un  calabozo  aislado.  Después  de  haber  tratado  en 
vano  varias  veces  de  recobrar  su  libertad,  se  resigna,  por  fin, 
á su  infausta  suerte.  Sus  facultades  intelectuales  van  de  con- 
tinuo menguando ; está  todo  el  dia  sumido  en  sus  tristes  pen- 
samientos; mira  con  glacial  indiferencia  á los  curiosos  que  se 
paran  á contemplarle,  y soporta  su  cautividad  con  toda  la 
resignación  de  un  filósofo.  Este  sér,  el  mas  astuto,  ingenioso 
y fecundo  en  inventiva,  podría  pasar  por  el  mas  fiel  y per- 
fecto retrato  de  un  reo  político,  encerrado  en  la  prisión  celu- 
ar,  el  cual  es  demasiado  orgulloso  para  dar  á conocer  á sus 
verdugos  el  dolor  que  destroza  su  alma.  Por  esto  siento  siem- 
pre infinito  el  que  algún  favorecedor  del  parque  me  entregue 
uno  de  esos  animales  aficionados  á la  libertad  con  el  expreso 
encarp  de  guardarlo  cuidadosamente.  Paréceme  que  me 
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)>Un  rasgo  de  este  modo  de  sentir,  asaz  revolucionario, 
me  hizo  ])ensaT  un  dia  en  encerrar  al  zorro  en  la  jaula  de  los 
osos.  Francamente,  no  podia  ya  aguantar  mas  aquella  su 
desdeñosa  mirada,  (jue  tenia  para  mí  todas  las  apariencias 
de  una  recriminación.  Era  fuerza  sacarle  de  su  encierro  y 
aislamiento,  aunque  pudiera  costarle  la  vida.  Decíame,  en 
mis  adentros,  que  si  este  animal  era  en  realidad  tal  cual  lo 
pintan,  sagaz,  ingenioso,  capaz  de  salir  de  cualquier  apuro 
y siempre  rico  en  recursos  de  toda  clase,  podría  también  sal- 
varse en  medio  de  una  compañía  tan  ruda  y grosera  como  la 
de  los  osos,  contra  los  cuales  se  veria  obligado  á defenderse 
del  mismo  modo  que  contra  el  plomo  del  cazador.  En  fin, 
después  de  haber  estado  encerrado  solo  y aislado  en  su  jaula 
por  espacio  de  algunos  meses,  vióse  de  repente  trasladado  á 
un  lugar  mas  digno  de  él  y mas  acomodado  á su  carácter  y 
hábitos.  En  el  primer  momento  es  probable  (jue  nuestro 
zorro  se  quedara  delante  de  los  osos  tan  alelado,  como  un 
pisaverde  de  la  capital  que  se  encuentra  confundido  de  im- 
proviso entre  los  invitados  á una  boda  de  aldeanos.  Claro 
está  que  se  le  debió  ocurrir  instantáneamente  aquello  de  que 
la  fortuna  ayuda  á ios  audaces^  y de  que  el  miedo  no  sin'e  para 
maldita  la  cosa.  Asi  es  que  con  una  frialdad  digna  de  un  pe- 
timetre que  se  arregla  el  lazo  de  su  corbata,  sacudióse  el 
pelo  y rniró  con  sus  propios  ojos,  á falta  de  lentes,  á los  cua- 
tro bastos  personajes  de  que  se  veia  rodeado.  Como  las  mu- 
jeres son  siempre  muy  curiosas,  y las  feas  son  en  un  baile  las 
primeras  en  examinar  mas  atentamente  á un  bailarín  recien 
llegado,  asi  también  una  osa  coja  que  habia  en  el  encierro, 
fué  la  primera  en  mirar  y husmear  al  galan  que  acababa  de 
llegar.  Este  sufrió  el  reconocimiento  con  una  admirable  san- 
gre fría;  pero  cuando  la  hembra  comenzó  á arrimarse  dema- 
siado á sus  hocicos,  hincóle  los  dientes  en  el  rostro,  ense- 
ñándole asi,  de  un  modo  algo  brusco,  que  no  buscaba  amor 
á cualquier  precio.  Enjugóse  ella  el  hocico  algo  turbada  y 
corrida,  quedándose  á una  respetuosa  distancia  del  malhu- 
morado zorro,  en  tanto  que  este,  sin  moverse  del  puesto  en 
que  se  hallaba,  iba  examinando  con  imperturbable  calma  el 
lugar  de  su  encierro,  y después  de  haber  descubierto  en  uno 
de  los  ángulos  salientes  de  la  torre  un  puesto  á propósi- 
to, subióse  á él  de  un  brinco.  Pocos  momentos  después, 
toda  la  sociedad  de  los  osos  se  disponía  á hacerle  una  finísi- 
ma acogida-  Era,  en  verdad,  cosa  de  despepitarse  de  risa  ver 
á los  cuatro  velludos  personajes  lanzar  miradas  amenazado- 
ras y avanzar  en  semicírculo  hácia  el  delgado  huésped.  Este 
parecía  estar  muy  tranquilo ; miraba  á sus  enemigos  con  una 
calma  verdaderamente  estoica,  y habiendo  uno  de  estos  alar- 
gado el  hocico  algo  mas  que  los  otros,  tuvo  que  retirarse  con 
brnariz  ensangrentada.  Entonces  quedó  comprobada  la  ver- 
dad del  refrán  que  dice:  «De  los  escarmentados  salen  los 
avisadosl^;  pues  fué  necesario  que  cada  uno  de  los  cuatro  osos 
viera  arañados  sus  hocicos  para  venir  en  conocimiento  de 
que  el  zorro  sabia  tratar  también  del  modo  debido  á los  ani- 
males de  su  clase.  En  honor  de  la  verdad,  debo  confesar  que 
no  tardaron  los  osos  en  conocerlo;  alejáronse  uno  tras  otro 
gruñendo  sordamente,  y dejaron  en  libertad  al  zorro.  Mo- 
vióse este  luego  sin  cuidado  alguno,  examino  detenidamente 
su  nueva  morada  y escogió  un  puesto  entre  dos  grandes  pie- 
dras para  dormir  la  siesta  Eos  osos,  que  aun  no  habian  olvi- 
dado las  primeras  caricias  dé  su  huésped,  resolvieron  dejarle 
en  paz  y se  procuraron  otro  genero  de  diversiones,  en  tanto 
que  el  zorro  ponia  arreglo  en  su  pelo.  A los  ikkos  dias  estaba 
este  en  su  jaula  ni  mas  ni  menos  qué  si  estuviera  en  su  pro- 
pia casa.  Creia  rebajarse  con  trabar  mas  íntimas  relaciones 
con  los  osos,  y estos  por  su  parte  juzgaban  mas  prudente  de- 
jar entregado  á sus  reflexiones  á aquel  sér  extravagante  que 
exponer  sus  narices  á nuevos  arañazos.  Una  prueba  de  que 


el  zorro  hacia  enteramente  caso  omiso  de  ellos,  es  que  nin- 
gún cambio  se  notó  en  su  modo  de  vivir:  al  paso  que  los 
osos  se  distraían  muchísimo  con  los  espectadores  durante  el 
dia,  él  permanecía  orgulloso  y tramjuilo  en  su  elevado  pues- 
to, y solo  por  la  noche,  cuando  sus  compañeros  de  encierro 
estaban  profundamente  dormidos,  iba  á dar  su  vuelta.  No 
fué  amigo  de  ninguno  de  estos  y vivió  siempre  como  un  aris- 
tócrata entre  aldeanos.  Como  lo  notaba  todo  y de  todo  sa- 
bia sacar  partido,  se  habia  escogido  un  árbol  para  descan- 
sar, y aunque  nacido  para  vivir  sobre  el  suelo,  sujx)  alcanzar 
de  un  acertado  brinco  la  i)rimera  rama  y se  quedó  en  ella 
dormido,  como  si  hubiera  sido  él  el  solo  dueño  de  la  jaula 
y nadie  pudiese  turbar  su  sueño.  Si  á un  oso  se  le  ocurría 
subir  al  árbol,  trasladábase  luego  el  zorro  á la  segunda  rama, 
y cuando  aquel  habia  alcanzado  la  primera,  precipitábase 
este  entonces  sobre  su  dorso  y le  obligaba  á descender  del 
árbol.  Cuando  los  rigurosos  fríos  de  invierno,  penetrando  á 
través  de  su  espeso  pelaje,  comenzaron  á molestarle  dema- 
siado, entonces  dió  una  clara  prueba  de  su  maña  y de  la 
facilidad  con  que  sabia  sacar  partido  de  cualquier  circuns- 
tancia. Ya  que  nada  útil  ix)dia  sacar  de  los  osos  por  lo  que 
miraba  á sus  necesidades  espirituales,  procuró  sin  pérdida 
de  tiempo  aprovecharse  de  sus  velludos  compañeros  para 
satisfacción  de  las  corporales.  Por  lo  tanto,  de  noche,  cuan- 
do los  osos  roncaban,  pasaba  al  establo  de  estos,  deslizábase 
por  entre  sus  garras,  y con  toda  tranquilidad  y confianza  se 
acostaba  entre  ellos,  considerándolos  como  verdaderos  sacos 
de  Era  tanto  el  asombro  de  aquellos  animales  por  ta- 
maño atrevimiento,  que  se  resignaban  buenamente  á servir 
al  zorro  de  almohada  y colchón.  Lo  mas  extraño  es  que  es- 
tas relaciones  de  utilidad  no  despertaran  en  el  zorro  el  me- 
nor cariño  hácia  sus  compañeros  de  encierro ; pues  habiendo 
aquel  logrado  su  objeto,  que  no  era  otro  que  calentarse,  se 
retiraba  de  nuevo  al  lugar  acostumbrado  y allí  pasaba  el  dia 
enteramente  solo. 

»Es  verdad  que  la  prueba  á que  fué  sometido  el  zorro  era 
difícil  y en  extremo  peligrosa;  pero  á pesar  de  todo  salió  bien 
de  ella:  no  solo  supo  amoldarse  pronto  á las  nuevas  circuns- 
tancias, sino  que  también  supo  sacar  de  ellas  todo  el  partido 
posible,  enseñando  así  á los  que  visitaban  el  parejue,  que  un 
hombre  instruido  puede  vivir  aun  con  los  mas  groseros  y 
brutales,  con  tal  que  no  eche  en  olvido  aquella  máxima  Im 
fortuna  ayuda  á los  audaces.)) 

Caza.— El  zorro  es  odiado  de  todos  los  cazadores  y por 
esto  se  ordena  su  persecución  todos  los  años.  Este  animal  no 
está  comprendido  en  la  veda,  en  ninguna  época  del  año  se 
prohíbe  su  caza  Se  le  j}ersigue  escopeta  en  mano,  se  le  acosa 
en  su  guarida,  se  le  hace  una  guerra  sin  tregua  ni  cuartel,  se 
le  saca  de  su  madriguera  con  barras  de  hierro,  se  le  envene- 
na, se  le  mata  á palos;  en  una  palabra,  se  procura  extermi- 
narle en  todas  partes,  en  todo  tiempo  y por  todos  los  medios 
posibles.  Si  no  fuera  tan  listo  y astuto,  el  hombre  habría  ya 
aniquilado  por  completo  su  es¡)ecie.  lodos  los  cazadores 
consideran  como  una  verdad  de  fe,  y seria  tenido  por  hereje 
el  que  no  lo  creyera,  que  el  zorro  es  el  mas  dañino  de  todos 
los  animales  y que  por  eso  debe  ser  completamente  extenni- 
nado  él  y toda  su  generación.  Fué  siempre  tanto  el  odio  que 
sintieron  los  cazadores  hácia  este  animal,  que  se  echó  mano 
de  todos  los  medios,  aun  los  mas  bajos  y repugnantes,  para 
aniquilarlo. 

Paraquien  considere  las  campiñas  y bosques  como  e.xclusiva- 
mente  destinados  á la  producción  de  la  caza,  esta  persecución 
terrible  y casi  inhumana  emprendida  contra  el  zorro  podrá 
parecer  justificable;  pero  no  lo  parecerá  por  cierto,  ni  con 
mucho,  á aquel  que  piense  de  otro  modo.  Se  ha  de  tener  en 
cuenta  que  la  pradera  y el  bosque  no  están  dispuestos  ni 
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cultivados  tan  solo  para  los  ciervos,  corzos,  liebres,  perdices, 
faisanes,  etc,  sino  que  están  destinados  á mas  altos  é impor- 
tantes fines.  Por  esto  los  ingenieros  de  aguas  y bosques  y 
todos  cuantos  explotan  los  productos  de  unas  y otros,  debie- 
ran impedir  por  todos  los  medios  imaginables  cuanto  pudiera 
perjudicar  y disminuir  la  producción.  Ahora  bien:  ¿quién  se 
atreverá  á asegurar  con  seriedad  que  una  cualquiera  de  las 
citadas  especies  de  caza  puede  ser  útil  á los  bosques  y sem- 
brados? Por  el  contrario,  todas  y cada  una  de  ellas,  sin  excep- 
ción, pertenecen  á la  clase  de  los  animales  dañinos.  Enhora- 
buena que  se  les  perdonen  todos  los  perjuicios  que  causan; 
¡lero  no  se  haga  de  ellos  objeto  de  discusión,  l'oda  la  ganancia 
que  se  jiuede  reportar  de  la  caza,  no  recompensa,  ni  con 
mucho,  el  daño  que  irrogan  corzos  y liebres  con  el  sinnúmero 
de  plantas  útiles  por  ellos  devoradas.  Por  este  motivo  se  ha 
de  convenir  forzosamente  en  que  un  carnicero,  que  diezme 
la  caza,  debe  ser  en  rigor  considerado  no  como  un  animal 
dañino,  sino  como  un  animal  útil,  muy  útil.  Bajo  este  punto 
de  vista  el  zorro  nos  presta  grandes  servicios,  y nos  los  presta 
incomparablemente  mayores,  cuando  caza  y extermina  los 
ratones,  que  constituyen  la  base  de  su  alimento;  y si  se  tiene 
en  cuenta  que  para  cada  comida  necesita  matar  veinte  ó 
treinta  de  af[uellos  roedores,  y luego  después  de  saciado  se 
complace  en  continuar  cazando  y matando  á estos  animales, 
enemigos  de  bosques  y sembrados,  entonces  no  podrá  menos 
de  reconocerse  que  es  el  zorro  un  animal  muy  útil,  y que  lé- 
jos  de  merecer  nuestro  odio  y desprecio,  se  hace  acreedor  á 
la  general  consideración.  Lejos  de  mí  la  idea  de  justificar  sus 
defectos  y absolverle  de  sus  pecados,  que  son  muchos,  pues 
bien  me  consta  que  no  perdona  á ningún  animal  aun  el  mas 
de'bil,  que  se  come  muchas  aves  útiles,  que  destru)e  los  nidos 
de  estas,  que  saquea  los  gallineros  y comete  otros  mil  aten- 
tados; pero  á pesar  de  todo  nos  reporta  mas  provecho  que 
daño.  Será  perjudicial  para  la  caza;  pero  es  para  el  campo  y 
la  pradera  mucho  mas  útil  que  nocivo.  Me  explico  perfecta- 
mente que  los  cazadores  le  odien  y persigan;  que  el  descui- 
dado aldeano  que  no  sabe  tener  en  órden  su  casa  y deja 
abierta  la  puerta  del  corral  durante  la  noche,  le  maltrate  y 
eche  sobre  él  toda  clase  de  maldiciones;  pero  que  un  natu- 
ralista haga  coro  con  el  cazador  y el  aldeano  para  condenar 
al  zorro,  como  lo  ha  hecho  Giebel  en  su  tratado  de  Zoología 
agrícola,  á la  verdad  me  parece  increíble.  Sin  embargo,  en 
manera  alguna  pretendo  yo  significar  con  esto  que  se  evite 
el  matar  al  zorro;  pero  sí  quiero  que  no  se  apliquen  contra  él 
ciertos  medios  de  destrucción  sobremanera  crueles  é indig- 
nos de  un  cazador. 

Precisamente  la  caza  del  mas  astuto  de  los  animales  que 
viven  en  estado  salvaje,  proporciona  grandes  encantos  y 
tiene  también,  como  cualquier  otra,  sus  recompensas.  Co- 
munmente se  caza  al  zorro  al  ojeo;  pero  en  este  caso  se  debe 
proceder  con  mucho  tacto,  porque  aun  cuando  este  animal 
sea  perseguido  por  buenos  perros,  no  se  deja  coger  fácil- 
mente. Escoge  los  pasos  y caminos  con  singular  previsión  y 
prudencia;  atiende  al  menor  ruido  y movimiento  del  caza- 
dor, y se  detiene  á mirar  en  todas  direcciones  á sus  persegui- 
dores antes  de  cruzar  la  vereda  con  la  rapidez  del  rayo.  Un 
cazador  hábil  puede  cazarlo  hasta  á pié  quedo,  imitando  los 
chillidos  del  lebrato  ó del  ratón.  También  puede  matarlo  al 
resplandor  de  la  luna  desde  su  barraca,  (;ue  consiste  en 
una  zanja  cubierta  de  ramas,  tierra  y musgo,  delante  de  la 
que  se  levanta  una  tronera  rodeada  de  malezas  adonde  es 
atraído  el  zorro  por  medio  de  una  carroña.  La  caza  del  zorro 
en  la  estación  de  invierno,  cuando  la  tierra  se  cubre  de  nie- 
ve, es  en  extremo  atractiva.  «Es  sabido,  dice  Eugenio  de 
Homeyer,  que  montado  en  un  carruaje  puede  uno  acercarse 
mucho  á aquel  animal  y lanzar  contra  él  los  lebreles  con 


buen  éxito;  sin  embargo,  no  lo  es  tanto  que  se  le  pueda  matar 
desde  un  trineo.  Al  efecto  comiénzanse  á describir  alrededor 
de  él  extensos  círculos,  que  van  siendo  cada  vez  mas  redu- 
cido.s,  y el  astuto  animal  al  notar  esto,  se  agacha  y tiende  en 
el  suelo,  creyendo  de  este  modo  no  ser  descubierto,  y deja 
aproximar  al  cazador  hasta  ponerse  á tiro.  En  cierta  ocasión 
vi  una  zorra  que  á pesar  de  estar  herida,  después  de  un  corto 
descanso,  echó  á correr  con  gran  ligereza ; dí<5  dos  vueltas 
alrededor  de  mi  trineo;  paróse  luego  y continuó  agachada 
hasta  que  pude  cargar  de  nuevo  mi  escopeta  y disparar  so- 
bre ella.í> 

El  zorro  es  verdaderamente  admirable  por  el  gran  domi- 
nio que  sabe  ejercer  sobre  sí  mismo  cuando  está  herido : j)o- 
cas  veces  se  le  oye  lanzar  gritos  de  dolor,  y muchas  ejecuta 
actos  que  reíjuieren  un  valor  á toda  prueba..  W' inckell  rom- 
pió de  un  balazo  una  de  las  patas  delanteras,  por  debajo 
de  la  espaldilla,  á cierto  zorro  <iue  iba  persiguiendo;  el  ani- 
mal trató  desde  luego  de  huir;  pero  como  le  molestalia 
la  parte  herida,  cortósela  con  los  dientes  y emprendió  la 
fuga  como  si  tuviera  sus  cuatro  miembros.  Hay  que  advertir 
jior  otra  parte  que  el  zorro  tiene  la  vida  muy  tenaz;  en  mu- 
chos casos  se  han  visto  individuos,  que  parecían  muertos, 
levantarse  de  repente  y huir;  así  como  otros  que  mordieron 
de  improviso  á las  personas  que  los  llevaban.  Wildungen  ha 
visto  uno  casi  del  todo  desollado,  que  mordió  la  mano  del 
hombre  que  practicaba  la  operación.  Un  zorro  herido  corre 
con  tres  patas  .casi  tan  ligero  como  con  las  cuatro;  se  ha 
visto  emprender  la  fuga  á indiHduos  á pesar  de  sus  heridas 
y de  habérseles  atado  las  patas  posteriores,  según  se  hace 
con  las  liebres. 

Se  coge  vivo  al  zorro  con  toda  clase  de  trampas;  pero 
principalmente  con  la  llamada  cuello  de  cisne  y plancha  de 
hierro,  ó también  por  medio  de  una  madriguera  artificial. 
Constrúyese  esta  cerca  de  otra  verdadera,  y consiste  en  un 
ancho  tubo  en  forma  de  herradura,  con  una  sola  entrada:  el 
fondo  se  ensancha  y eleva  un  poco  mas  para  que  no  pueda 
quedarse  allí  fácilmente  estancada  el  agua,  y el  conjunto  se 
coloca  bajo  tierra  á medio  metro  de  profundidad,  cubrién- 
dose el  fondo  con  una  plancha  movible.  Cuando  llegada  la 
noche,  abandona  el  zorro  su  madriguera,  se  cierran  todas  las 
salidas  de  la  misma;  y al  volver  por  la  madrugada  de  su 
caza  y al  notar  que  no  puede  entrar  en  aquella,  como  le 
urge  esconderse  porque  se  aproxima  el  dia,  precipítase  en 
la  madriguera  artificial,  dentro  de  la  que  es  fácilmente 
cogido. 

Para  coger  á un  zorro  por  medio  de  la  trampa  llamada 
cuello  de  cisne,  es  necesario  ser  un  buen  cazador  y estar 
bien  enterado  de  las  costumbres  del  animal.  La  época  ^ 
favorable  para  ello  es  desde  principios  de  noviembre  á fin  d 
enero;  pues  durante  la  misma  suele  sufrir  el  zorro  mucli 
hambre,  condición  indispensable  para  que  se  acerque  a 
cebo  y lo  coja 

Antes  de  armar  la  trampa,  se  debe  poner  cebo  durante 
varios  dias  en  el  sitio  donde  se  quiera  colocar  el  aparato,  á 
fin  de  que  el  zorro  adquiera  el  hábito  de  ir  á dicho  puesto ; y 
cuando  este  ha  acudido  á comerlo  varias  noches  consecutivac 
se  coloca  la  trampa  provista  de  un  cebo  fresco  y cuidadosa 
mente  oculto  á las  miradas. 

«Es  increíble,  dice  Winckell,  la  precaución  con  que  se  acer- 
ca el  zorro  á las  trampas.  Yo  tuve  un  dia  el  gusto  de  ser  tes- 
tigo de  ello:  era  en  el  invierno;  el  aparato  se  había  colocado 
en  el  sitio  por  donde  debía  pasar  el  zorro';  y acercábase  ya  la 
lora  del  crepúsculo  cuando  el  animal  se  aproximó.  Cogió 
ávidamente  los  pedazos  maS  lejanos  y sentóse  para  comérse- 
os, meneando  la  cola.  A medida  que  iba  acercándose  á la 
trampa,  aumentaba  su  prudencia;  vaciló  mucho  antes  de  to- 
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mar  algo  mas;  daba  vueltas  alrededor  del  sitio;  y por  espacio 
de  diez  minutos  estuvo  inmóvil  delante  del  cebo,  mirándolo 
con  ojos  de  codicia,  aunque  sin  atreverse  á tocarlo;  al  fin 
cuando  se  creyó  seguro,  alargó  la  pata  delantera  juca  cogerlo ; 
j)ero  no  lo  pudo  alcanzar.  Paróse  otro  momento,  contem- 
pló con  avidez  el  cebo,  y como  en  un  arranque  de  desespe- 
ración, se  precipitó  sobre  él;  pero  en  el  instantejugó  la  tram- 
pa, y el  animal  quedó  cogido  por  el  cuello. 

En  otros  tiem|X)s  se  cogian  también  muchos  zorros,  cavan- 
do sus  madrigueras  á fin  de  proporcionarse  los  grandes  seño- 
res el  placer  de  mantearlos:  llevábanlos  á un  patio,  y los 
ponian  sobre  una  larga  y delgada  red,  de  la  cual  cogia  dos 
extremos  un  caballero  y los  otros  una  dama : el  centro  de  la 
red  tocaba  al  suelo,  y sobre  ella  debían  correr  los  zorros. 
Cuando  uno  de  estos  se  encontraba  en  la  red,  era  esta  brus- 
camente estirada,  y el  animal  lanzado  al  aire,  volvía  á caer 
al  suelo,  ó sobre  uno  de  los  concurrentes,  ó sobre  una  dama, 


ó .sobre  otra  red,  etc.,  hasta  que  al  fin  se  rompía  la  cabeza  ó los 
miembros  5:ontra  el  suelo.  Si  el  manteamiento  no  tenia  lugar 
en  ningún  sitio  cerrado,  se  cercaba  este  con  grandes  telas, 
entre  las  cuales  se  abrían  varias  calles,  persiguiéndose  por 
entre  ellas  á los  zorros  para  hacerles  ir  á parar  á la  red.  «Las 
gentes  de  mas  elevat^  rango,  dice  Flemming,  experimentan 
un  verdadero  placer  cuando  ven  los  saltos  y las  cabriolas  de 
los  zorros  y liebres  á los  que  se  mantea,  asi  como  las  caídas  y 
los  sobresaltos  de  las  damas  y de  sus  caballeros  que  están  allí 
reunidos  con  sus  verdes  trajes  engalanados  de  oro  y plata. 
Es  indescriptible  el  placer  con  que  contemplan  á los  zorros 
y á las  liebres  dar  caprichosos  tumbos  en  el  aire,  como  tam- 
bién la  batahola  que  se  promueve,  cuando  al  fin  de  la  función 
se  sueltan  pequeñas  marranas  que  corren  á ocultarse  entre  los 
miriñaques  de  las  damas. 

A los  muchos  medios  de  destrucción  ya  de  antiguo  cono- 
cidos se  ha  añadido  el  veneno:  espárcese  este  durante  el 


invierno  sobre  carroñas  corrompidas  ó s 
que  se  esparcen  ¡)or  los  caminos;  viene 
por  el  hambre,  arrójase  sin  vacilar  so 
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Fig.  238.— ZORRO  COGIDO  EN  LA  TRAMPA 


Ó sobre  tajadas  de  carne 
zorro  aguijoneado 
ellas  y en  pocos 

momentos  queda  cadáver.  « El  pobre  animal  no  conoce  su 
desdicha,  sino  cuando  es  ya  demasiado  tarde, así  dice  Radde, 
el  cual  envenenó  con  estrignina  muchos  zorros  durante  su 
permanencia  en  Siberia.  « El  zorro  envenenado,  continua 
Radde,  se  comporta  de  muy  diversos  modos  en  su  desgracia, 
da  al  principio  rápidos  y penosos  saltos,  recorriendo  en  cada 
uno  de  ellos  una  distancia  de  6 á 9 piés;  coloca  las  piernas 
posteriores  de  tal  modo  unidas  que  se  confunden  casi  en 
una  línea,  y alarga  mucho  la  pata  delantera  de  modo  que  la 
marca  que  deja  su  huella  en  el  suelo,  es  igual  á la  que  deja- 
ría un  corzo  en  actitud  de  dar  un  salto.  Asi  continua  corrien- 
do y saltando  furiosamente  hasta  caer  muerto  con  las  patas 
estiradas,  como  disponiéndose  á dar  un  salto  mayor.  Comien- 
za á veces  por  andar  á paso  lento,  y no  bien  ha  dado  tres  o 
cuatro  pasos,  la  huella  que  produjo  en  el  suelo  el  dedo  in- 
temo,  indica  claramente  cjue  ha  principiado  ya  á obrar  el 
veneno:  desde  este  momento  va  siendo  mas  vacilante  e 
insegura  su  marcha;  sale  de  su  boca  una  gran  cantidad  de 
baba,  algunas  -de  cuyas  gotas  caen  delante  de  las  patas 
delanteras  sobre  la  nieve;  la  huella  es  cada  vez  menos  pro- 
funda y marcada;  las  patas  posteriores  empiezan  á desviár- 
sele, saliendo  por  los  costados  del  cuerpo;  alárganse  mas 
sus  uñas;  esfuérzase  por  alcanzar  con  la  boca  los  ijares, 
cuyo  pelo  raras  veces  consiguen  arrancar  sus  dientes;  el  es- 
Tomo  i 


pació  comprendido  entre  huella  y huella  es  cada  vez  mas 
corto,  hasta  que  por  fin  se  para  y cae  sobre  la  nieve  con  el 
dorso  encorvado,  ó puestas  las  patas  casi  en  linca  recta,  y 
se  arrastra  lentamente.  Ningún  zorro  queda  muerto  en  el 
lugar  mismo  en  que  tomó  el  veneno;  en  su  gran  mayoría  se 
alejan  á u^a  distancia  de  8 á 10  metros,  no  habiéndose  no- 
tado en  ninguno  que  cayera  á una  distancia  mayor  de  20  o 
30  metros. 

USOS  Y PRODUCTOS.  — Muerto  el  sorro^  vale  la  piel, 
dicen  los  cazadores,  y en  efecto,  aunque  no  es  esta  muy  es- 
tirñada  en  nuestro  país,  lo  es,  sin  embargo,  bastante  en 
Rusia,  Polonia,  Turquía  y en  toda  la  Siberia.  Entre  los  mo- 
goles, según  dice  Radde,  las  pieles  del  zorro  rojo  se  pagan 
mas  que  otras  y á un  precio  mucho  mas  subido  que  en  Ale- 
mania. El  mismo  Radde  presenció  varias  veces  cómo  por 
una  piel  de  zorro  se  daban  en  cambio  dos  ó tres  de  cibelina; 
las  peores  se  pagan  en  el  citado  país  á dos  o tres  rublos  de 
plata,  y las  mejores  de  diez  á quince,  mientras  que  en  nues- 
tro país  se  dan  por  una  ordinaria  20  ó 25  reales,  y por  las  de 
mejor  calidad  100.  Las  pieles  de  zorros  negros  llegan  á valer 
de  100  á 250  rublos  cada  una.  Alemania  surte  al  mercado  de 
unas  1 00,000  pieles  de  zorro,  las  cuales  no  valen  mucho  me- 
nos que  las  del  norte.  Según  Lomer,  las  mejores  vienen  de 
Noruega,  Suecia  y del  interior  de  Rusia,  siguiendo  tras  estas 
las  de  Siberia,  Dinamarca,  Suiza,  Baviera,  Estiria,  Alemania 
del  Norte,  Provincias  renanas,  Francia,  Italia  y España. 

I Mientras  entre  nosotros  no  se  estima  el  zorro  sino  por  la 
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piel,  nuestros  antepasados  creian  poder  utilizar  como  medi- 
camento todo  el  cuerpo  y cada  una  de  las  partes  de  este 
animal.  Después  de  lo  que  dijimos  al  ocuparnos  del  perro 
doméstico,  bastará  observar  aquí  que  en  opinión  de  los  cu- 
randeros del  siglo  XVII,  el  cadáver  del  zorro  conveniente- 
mente empleado  suministra  casi  todos  los  medicamentos  que 
se  usan  hoy  dia,  y si  uno  de  estos  charlatanes  de  nuestros 
tiempos  desea  saber  mas  sobre  el  particular,  podrá  abrir  las 
obras  del  antiguo  Gessner  y en  ellas  encontrará  detallada- 
mente descritos  los  diferentes  medicamentos  y su  aplicación* 
Enemigos  naturales. — No  es  el  hombre  el  líni* 
co  enemigo  del  zorro:  cuando  el  lobo  puede  cogerle,  le  devo- 
ra; los  perros  le  odian  en  el  mas  alto  grado,  y cuando  se 
apoderan  de  él,  le  despedazan;  pero  lo  curioso  es  que  con  fre- 
cuencia han  respetado  á las  hembras  preñadas,  6 que  estaban 
amamantando  á sus  hijuelos.  Los  demás  mamíferos  no  pue- 
den nada  contra  el  zorro.  Este  animal  tiene  también  entre 
las  aves  enemigos  peligrosos:  el  azor  le  arrebata  los  zorrillos 
sin  consideración  alguna;  el  águila  acomete  á los  individuos 
en  parte  ó del  todo  adultos;  pero  estas  tentativas  suelen  cos- 
tarle  muy  caras.  V<Ün  zorro,  dice  Tschudi,  atravesaba  una 
nevera  y fue  cogido  de  repente  por  un  águila  real  y arrebata- 
do por  los  aires.  A los  pocos  momentos  comenzó  la  reina  de 
las  aves  á batir  las  alas  de  una  manera  violenta  y no  tardó 
en  desaparecer  tras  de  una  cima.  Habiendo  el  obsenador 
subido  á esta,  quedó  admirado  al  ver  que  el  zorro  huia  con 
toda  la  Ugereza  de  sus  piernas,  mientras  que  á un  lado  de  la 
cima  estaba  el  águila  agonizante  con  el  pecho  desgarrado.  Se 
ve  que  el  zorro  pudo  alargar  el  cuello,  y cogiendo  por  la 
garganta  á su  enemiga,  la  estranguló.  El  zorro  se  volvió  re- 
gocijado á su  madriguera,  aunque  probablemente  no  olvidaría 
nunca  su  viaje  aéreo.»  En  las  demás  clases  de  animales  no 
tiene  el  zorro  enemigos  peligrosos,  aunque  sí  molestos,  como 
por  ejemplo,  las  pulgas.  Dícese  que  para  desembarazarse  de 
ellas,  toma  un  baño;  que  reúne  á estos  insectos  en  una  mata 
de  musgo  y que  la  arroja  luego  al  agua;  pero  esto  no  pasa  de 
ser  una  fábula. 

Enfermedades. — El  zorro  está  sujeto  á las  mis- 
mas que  el  perro,  como  también  á la  mas  temible  de  ellas,  á 
la  rabia.  Cítanse  casos  de  zorros  atacados  por  esta  terrible 
enfermedad,  que  se  han  introducido  de  dia  en  el  interior  de 
las  aldeas,  mordiendo  todo  cuanto  encontraron  á su  paso.  Se 
me  escribe  que  en  el  pequeño  reino  de  Carintia,  en  Austria, 
se  observa  de  cinco  años  á esta  parte  en  los  zorros  una  en- 
fermedad que  parece  extenderse  mas  y mas  cada.dia,  y sobre 
cuya  naturaleza  y origen  no  se  sabe  nada  de  cierto.  Esta  en- 
fermedad es  muy  parecida  á la  hidrofobia;  comunícase  por 
medio  de  la  baba  venenosa,  la  que  penetra  en  la  herida  del 
animal  mordido  del  mismo  modo  que  se  trasmite  el  veneno 
de  los  perros  rabiosos,  y presenta  el  mismo  carácter  de 
aquella.  Según  las  observaciones  que  hasta  aquí  han  podido 
hacerse,  el  zorro  atacado  de  esta  enfermedad  muestra,  como 
el  perro  rabioso,  una  especie  de  locura;  vaga  de  una  parte  á 
otra  sin  rumbo  fijo;  penetra  en  el  interior  de  las  granjas  hasta 
en  pleno  dia;  entra  en  las  habitaciones  y corrales,  sin  que  se 
le  pueda  hacer  retroceder  ó desviar  de  su  dirección,  ni  aun 
a garrotazos.  Si  encuentra  á su  paso  un  animal  cualquiera, 
procura  morderle  y continüa  su  marcha,  sin  que  sea  bastante 
á detenerle  la  presencia  del  hombre,  al  cual  no  se  sabe  haya 
acometido  al  modo  que  á los  demás  animales.  Si  los  cazado- 
res le  salen  al  encuentro  para  matarle,  no  huye,  pero  tampo- 
co se  defiende  con  mucha  energía.  Se  ha  notado  que  los  zorros 
rabiosos  están  muy  flacos,  y en  su  estómago  se  han  encon- 
trado tan  solo  yerbas,  pedacitos  de  madera,  estiércol,  pero 
no  restos  de  alimentos  propios  de  animales  carnívoros.  Los 
animales  domésticos  mordidos  por  zorros  rabiosos,  como  por 


ejemplo,  bueyes,  cerdos,  ovejas,  etc.,  murieron  todos  á con- 
secuencia de  la  mordedura,  presentándose  en  ellos  síntomas 
parecidos  á los  que  produce  el  mordisco  de  un  perro  hidró- 
fobo. Hace  poco  tiempo  que  en  Griffen,  jurisdicción  de  Gurk, 
un  buey  que  pacía  en  los  Alpes,  perteneciente  al  labrador 
Pitschacher,  fué  mordido  por  un  zorro  en  presencia  del  pas- 
tor que  estaba  trabajando  á alguna  distancia.  El  mordisco, 
que  era  poco  profundo,  se  cicatrizó  luego,  sin  causar  el  menor 
dolor  al  buey,  el  cual  continuó  por  espacio  de  unos  catorce 
dias  paciendo  en  los  Alpes  entre  muchos  compañeros,  y al 
cabo  de  este  espacio  de  tiempo  fué  utilizado  para  la  labranza. 
Nada  de  particular  ofreció  en  un  principio  el  animal;  uncido 
con  otro  compañero,  arrastraba  el  arado,  como  es  costumbre 
en  los  bueyes;  pero  pocos  dias  después  pierde  por  completo 
el  apetito;  rehúsa  beber  agua;  no  (juiere  seguir  á lo  largo  del 
surco;  resístese  á veces  á efectuar  el  menor  movimiento  á pesar 
de  pincharle  con  el  aguijón;  pónese  luego  como  furioso;  una 
vez.  se  ha  libertado  del  yugo,  arremete  contra  su  compañero 
de  manera  que  ya  no  se  juzga  prudente  poner  los  dos  juntos 
en  un  mismo  establo;  solo  ya  en  este,  da  de  cabezadas  con- 
tra el  muro  y deja  colgar  de  su  boca  abierta  la  lengua  que 
gotea  copiosa  saliva,  hasta  que,  por  último,  es  preciso  ma- 
tarle á hachazos.  Verificada  la  autopsia  del  animal,  se  vió 
que  sus  órganos  se  encontraban  completamente  sanos  y en 
estado  normal,  y solo  las  venas  estaban  llenas  de  una  sangre 
muy  densa,  parecida  á la  bilis.  En  el  pueblo  de  Glocknits 
sucedió  lo  mismo  á un  buey,  propiedad  de  un  tal  Simón 
Eneden;el  pobre  animal  fué  mordido  por  un  zorro  á la  vista 
misma  de  su  dueño.  En  las  cercanías  de  la  ciudad  de  Santo 
Guido,  una  zorra  que  había  i)enetrado  en  el  establo  de  los 
cerdos,  mordió  en  el  dedo  meñique  á un  criado  en  el  mo- 
mento mismo  de  matarla:  á las  pocas  semanas  aquel  hombre, 
hasta  entonces  sano  y robusto,  empezó  á ponerse  triste,  á 
perder  el  apetito  y á sufrir  grandes  dolores.  Sabedor  el  ayun- 
tamiento de  lo  ocurrido,  dispuso  que  los  facultativos  recono- 
cieran al  criado,  el  cual  fué  llevado  al  hospital  de  la  ciudad, 
donde  murió  á los  pocos  dias  con  todos  los  síntomas  de  la 
hidrofobia  Este  es  el  único  caso  que  podemos  citar,  de  que 
un  hombre  haya  sido  mordido  por  un  zorro  rabioso. 

EL  ZORRO  GRIS  Ó PLATEADO— GAÑIS  CINE- 
REO-ARGENTATUS 

El  zorro  gris  ( C.  griseus,  C.  vulpcs^  uroeyon  virgiiiiatius ) 
debe  ser  considerado  como  la  fiel  imagen  del  zorro,  aunque 
mas  bien  que  el,  parece  ser  su  representante  en  Occidente 
una  segunda  raza  de  zorros  extendida  por  la  América  sep- 
tentrional. 

Caracteres.  — El  zorro  gris  difiere  de  nuestro  zor- 
ro común  por  tener  las  piernas  mas  largas,  la  cola  relativa- 
mente mas  corta  y por  su  tamaño  algo  menor.  Su  cuerpo 
mide  de  i",o5  á i^io  de  longitud,  de  los  cuales  (i",4o  cor- 
responden á la  cola,  y su  altura  hasta  la  cruz  es  de  O',3o.  El 
color  dominante  es  un  gris  abigarrado,  compuesto  de  ne- 
gro y gris  plateado,  y cubre  la  frente,  la  coronilla,  las  naDas 
la  nuca  y toda  la  parte  superior  del  cuerpo.  El  ¡xílaje*^  es 
blanco  en  la  raíz  y negro  en  el  resto;  el  color  de  las  mejillas 
y de  la  garganta  es  blanco  amarillento;  el  de  las  orejas  v de 
los  lados  del  cuello  amarillento  gris,  y el  de  las  partes  infe- 
riores e interiores  es  de  un  amarillo  de  orin  claro  ó de  un 
blanco  amanllo;  descúbrese  en  el  pecho  una  raya  mas  oscura 
y otra  negra  en  las  piernas  delanteras;  la  cola  es  negra  en  su 

parte  superior,  de  un  rojo  de  orin  en  la  inferior  y cris  en  el 
extremo.  ® 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.-Segun  Audubon 
este  animal  abunda  mas  en  la  América  meridfonalque  en  lá 
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septentrional;  ha  desaparecido  ya  del  norte  de  Maine;  es 
raro  en  la  Nueva  Bretaña  y en  el  Canadá;  en  Pensilvania  y 
en  la  Nueva  Jersey  casi  abunda  tanto  como  el  zorro  rojo;  en 
los  Estados  del  sud,  excepción  hecha  de  las  montaíias  de 
Virginia,  es  la  única  especie  existente;  encuéntrase  con  mu- 
cha frecuencia  en  la  Florida,  en  el  Mississippí  y en  la  Lui- 
siana,  hasta  los  confines  de  California. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  — Es  dificil  de 
cir  en  qué  consiste  la  diferencia  entre  el  zorro  gris  y el 
común ; las  descripciones  de  que  tengo  noticia  y entre  las  cua- 
les acabo  de  citar  la  de  Audubon,  se  parecen  á las  de  nues- 
tro zorro,  como  un  huevo  se  parece  á otro  huevo.  A pesar  de 
tener  mas  largas  sus  piernas,  el  zorro  gris  no  corre,  ni  con 
tanta  rapidez,  ni  por  espacio  de  tanto  tiempo  como  el  nues- 
tro ó el  rojo  de  América,  sin  que  en  lo  demás  pueda  notarse 
apenas  diferencia  alguna  respecto  de  su  congénere.  Habita 
por  lo  común  en  los  bosques  esi)esos  é inaccesibles  para  los’ 
carniceros  de  mayor  talla,  en  los  barrancos,  gargantas  y pro- 
fundidades de  los  montes,  siendo  los  alrededores  de  estos, 
las  playas  del  mar  y los  cortijos  los  dominios  donde  verifica 
sus  cazas.  No  me  atrevo  á afirmar  si  persigue  á las  aves  acuá- 
ticas y penetra  con  menos  frecuencia  en  los  gallineros  que  el 
zorro  común  y el  rojo.  Audubon  asegura  que  es  mucho  mas 
tímido  y medroso  que  este  último,  que  huye  no  tan  solo  al 
ladrido  de  un  perro,  sino  que  también  al  oir  el  crujido  de 
una  rama,  y que  nada  se  sabe  de  cierto  respecto  de  sus  asal- 
tos en  los  corrales  ó sus  acometidas  contra  los  rebaños;  sin 
embargo,  observa  el  mismo  .Audubon  que  nuestro  zorro  no 
es  menos  odiado  y perseguido  en  el  sur  que  el  rojo  en  el 
norte.  El  primero,  continúa  el  observador  citado,  puede  ser 
comparado  á un  salteador  astuto  y atrevido,  y el  segundo  á 
un  ladrón;  pero  las  hembras  de  una  y otra  especie  se  mues- 
tran igualmente  valerosas,  cuando  tienen  pequeñuelos.  Como 
el  zorro  común,  el  gris  caza  á las  ratas  y ratones,  al  topo  y á 
la  rata  algodonera,  sin  desdeñar  por  esto  ningún  animal  de 
buenas  condiciones  para  servir  de  alimento.  Audubon  dice 
que  este  animal  pudiera  compararse  á un  buen  perro  ventor; 
I)ersigue  á una  bandada  de  codornices,  cuidando  siempre  de 
tener  la  nariz  al  viento,  y no  pocas  veces  consigue  apoderarse 
de  alguna  de  ellas.  Como  prueba  de  la  habilidad  y astucia 
con  que  sigue  la  pista  el  zorro  gris,  refiere  Audubon  el  hecho 
siguiente;  «Viajando  cierto  dia  frió  y lluvioso,  notamos  la 
presencia  de  un  zorro  gris,  que  marchaba  del  mismo  modo 
(lue  un  i)erro  de  muestra;  con  la  nariz  levantada  al  aire,  se 
deslizaba  por  entre  la  alta  yerba;  paróse  de  repente  y se 
sentó  sobre  su  cuarto  trasero.  A los  pocos  momentos  se  le- 
vantó, avanzó  lenta  y sigilosamente,  levantando  de  vez  en 
cuando  la  cabeza  y moviéndola  en  diversos  sentidos;  cuando 
al  parecer  se  hubo  puesto  sobre  la  pista  de  su  presa,  siguió 
avanzando  en  línea  recta  y con  mucha  precaución ; arrastrá- 
base á veces  por  el  suelo  y no  pocas  desapareció  de  nuestra 
vista,  hasta  que  por  fin  vimos  que  hacia  la  última  parada. 
No  notamos  que  efectuara  con  la  cola  ninguno  de  los  movi- 
mientos propios  del  gato  doméstico;  las  orejas  estaban  col- 
gantes, y la  cabeza  á pocas  pulgadas  del  suelo;  permaneció 
• en  esta  actitud  cerca  de  30  segundos,  y trascurridos  estos, 
e&óse  de  un  brinco  sobre  la  presa.  Oyóse  instantáneamente 
- eí  piar  de  una  bandada  de  codornices  que  se  elevaban  por 
los  aires;  luego  dos  ó tres  chillidos  agudos  y lastimeros,  y en 
breve  se  presentó  nuestro  zorro  con  una  codorniz  entre  los 
dientes.  'leniamos  preparada  ya  nuestra  escopeta,  y nos  era 
muy  fácil  matarle;  pero  ¿por  qué?  Nos  había  dado  una  ex- 
celente muestra  de  que  pertenecía  á la  gran  familia  canina  y 
de  que  podía  equipararse  á un  lebrel;  además  habla  sabido 
satisfacer  su  hambre  de  un  modo  legítimo:  ¿qué  motivo, 
pues,  había  para  darle  muerte?»  No  se  siente  uno,  á la  ver- 


dad, animado  de  tan  dulces  y humanos  sentimientos  cuando 
se  tropieza  con  los  nidos  de  los  pavos  y otras  aves  útiles  des- 
truidos por  nuestro  zorro,  ó cuando  se  llega  al  sitio  donde 
tuvo  lugar  terrible  lucha  entre  él  y la  hembra  del  pavo;  en- 
tonces se  comprende  i)or  qué  es  nuestro  animal  perseguido 
con  la  misma  saña  que  sus  afines,  si  bien  es  justo  observar 
aquí  que,  al  par  que  estos,  es  mas  útil  por  la  destrucción 
de  los  animales  roedores  que  dañino  por  la  de  los  útiles. 

El  zorro  gris  persigue,  además  de  los  animales  de  caza  ma- 
yor, á los  vertebrados  de  todas  clases,  como  también  á los 
insectos;  roe  y escarba  los  troncos  de  los  árboles  medio  car- 
comidos á fin  de  atraparlos,  y come  también  varias  especies 
de  plantas.  Un  labrador  residente  en  el  Estado  de  Nueva- 
York  enseñó  á Audubon  un  campo  de  maíz  donde  unos 
animales  desconocidos  habían  hecho  grande  estrago,  comién- 
dose varias  mazorcas  casi  en  sazón.  1.a  pista  que  pudo  fácil- 
mente descubrirse  en  el  citado  campo,  era  la  del  zorro  gris, 
y á los  pocos  dias  fueron  cogidos  tres  de  estos  animales,  lo 
cual  vino  á probar  que  tenían  sus  madrigueras  abiertas  en 
aquella  comarca. 

En  la  Carolina  pare  la  zorra  gris  en  los  últimos  dias  de 
mayo  ó en  los  primeros  de  abril,  y algo  mas  tarde  en  los  Es- 
tados del  norte.  1.a  madre  cuida  unos  tres  meses  de  los  zor- 
rillos, los  cuales  quedan  completamente  abandonados  luego 
que  son  capaces  de  procurarse  por  sí  solos  la  subsistencia. 
Es  fácil  reconocer  á los  zorrillos  aun  después  que  han  ad- 
quirido cierto  desarrollo:  nótase  en  ellos  gran  falta  de  pre- 
visión y prudencia,  y cuando  son  cazados  por  el  perro, 
buscan  generalmente  su  salvación  en  la  huida,  ó bien  trepan 
á los  árboles  frondosos,  al  paso  que  los  zorros  viejos  y as- 
tutos saben  escapar  á la  persecución  de  sus  mortales  enemi- 
gos, burlándoles  con  toda  clase  de  estratagemas.  Audubon 
manifiesta  grande  extrañeza  al  ver  que  los  zorros  trepan  á lo 
largo  de  los  árboles,  mientras  nosotros,  que  hemos  recibido 
de  ellos  mil  pruebas  de  su  habilidad  y destreza,  no  nos  ex- 
trañamos lo  mas  mínimo.  Para  un. animal  tan  ágil  y astuto 
como  el  zorro,  no  debe  ser  nada  dificil  subirse  á un  árbol, 
mayormente  si  tiene  este  sus  ramas  inclinadas,  ó presenta 
en  su  tronco  nudos,  excrecencias  y otras  salientes  á propósito 
para  agarrarse:- no  puede  decirse  otro  tanto  del  perro,  el  cual 
no  tiene  la  agilidad  de  aquel  animal. 

Caza. — Por  lo  que  atañe  á esta  y ’á  los  medios  que  por 
lo  común  se  emplean  para  destruir  el  zorro  gris,  no  tenemos 
que  añadir  nada  de  particular  á lo  que  dijimos  respecto  de 
lo  mismo  al  ocuparnos  del  zorro  común : en  America  como 
en  nuestro  país  se  echa  mano  de  toda  clase  de  lazos  y estra- 
tagemas para  apoderarse  de  este  animal;  cázanlo  au.xiliadoS 
de  buenos  perros  con  el  mismo  afan  que  en  Inglaterra ; pues 
entre  los  americanos  se  considera  esta  caza  como  un  agrada- 
ble pasatiempo  y un  ejercicio  á propósito  para  el  desarrollo 
de  las  fuerzas  corporales. 

Cautividad. — Los  zorros  grises  encerrados  en  una 
jaula  se  conducen  del  mismo  modo  que  sus  congéneres  de 
Europa,  si  bien  se  dice  que  nunca  llegan  á domesticarse  por 
conqúeto,  conservando  siempre  su  invencible  tendencia  á vi- 
vir  en  libertad.  Con  dificultad  puede  hacérseles  perder  su 
hábito  de  morder;  pues  Audubon  asegura  que  nunca  vio  á 
un  cautivo  de  esta  especie  del  todo  domesticado.  Una  dife- 
rencia hay  que  consignar  entre  el  zorro  gris  y el  común,  y es 
que  el  ])rimero  no  despide  el  desagradable  olor  del  segundo. 

USOS  Y PRODUCTOS. — La  piel  del  zorro  gris  es  muy 
poco  estimada  á causa  de  lo  grueso  de  su  pelaje,  y emplease 
comunmente  para  forros  de  mantas  de  viaje.  Según  Comer, 
quien  no  da  á este  zorro  el  epíteto  de  plateado,* se  entregan 
cada  año  al  comercio  unas  25,000  de  estas  pieles,  las  cuales 
representan  un  valor  de  otros  tantos  escudos. 
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LOS  CANIDOS 


EL  ZORRO  CORSACO— VULPES  GÓRSAG 

De  entre  las  distintas  variedades  de  zorros,  tan  solo  de- 
bemos mencionar  aquellas  que  se  diferencian  esencialmente 
por  algunas  particularidades  en  sus  costumbres,  ó por  su  co- 
lor. Una  de  las  especies  de  zorros  mas  pequeñas  es  la  que 
existe  en  el  Asia,  conocida  entre  los  rusos  con  el  nombre  de 
corsaco,  con  el  de  kirsa  ó kisrasu  entre  los  mogoles,  con  el 
de  korrsuc  y stetnagia  lisiza  ó zorro  de  las  estepas  entre  los 
cosacos.  ^ 

Caragtéres.3  C.  a>rsac)  es  de  tsdla  mu- 


cho menor  que  nuestro  zorro;  su  cuerpo  mide  sobre  0 ,90  de 
largo,  correspondiendo  0“,35  de  ellos  á la  cola;  tanto  en  su 
carácter  como  en  su  aspecto,  se  parece  mucho  á su  congé- 
nere;  pero  tiene  las  i)iernas  relativamente  mas  largas,  la  cola 
mas  corta,  y es  mas  redonda  su  pupila. 

El  espeso  pelaje  ofrece  un  color  mucho  menos  variable 
que  en  el  zorro  común  y en  el  lobo,  y cambia  según  las  esta- 
ciones: en  verano  es  rojizo,  yen  invierno  pardo  amarillento  ó 
blanco  leonado,  y tiene  un  ancho  anillo  blanco  antes  de  la 
punta,  que  es  mas  oscura,  de  lo  que  resulta  un  color,  ora 
mas  rojizo,  ora  mas  blanquecino.  La  garganta  y las  partes 
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Lig.  239. ~EL  ZORRO  CORSACO 


inferiores  é interiores  de  las  piernas  son  blanquecinas  amari- 
llentas, y presenta  una  mancha  triangular  de  un  gris  oscuro 
al  lado  del  hocico  y delante  del  ojo;  cruza  su  pedio  una  faja 
rojizí^  y las  piernas  son  de  un  rojo  leonado;  la  cola  es  de  un 
amarillo  pálido  isabela  en  la  raíz,  de  un  gris  negro  en  la 
parte  superior;  y en  la  parte  inferior  hasta  un  tercio  del  ex- 
tremo  y en  este  mismo  extremo  es  de  color  negro;  la  oreja  es 

gris  amarillenta  en  el  exterior,  y el  borde  del  ojo  de  un  ama- 
rillo de  bronce. 

Distribugion  GEOGRAfiga.  — El  corsaco  habita 
en  las  estepas  que  se  extienden  alrededor  del  mar  Caspio 
hasta  la  Mqngolia;  encuéntrasele  tan  solo  en  desiertos  y eria- 
les, nunca  en  los  bosques,  ni  en  las  montañas. 

USOS,  GOSTUMBRes  Y régimen.— Frecuenta  este 

zorro  los  lugares  secos  y solitarios  en  las  cercanías  de  los  rios- 

durante  el  dia  permanece  en  madrigueras  poco  profundas’ 

provistas  de  dos  ó tres  salidas,  y hechas  por  él  mismo.  Én 

cada  una  de  ellas  se  encuentran  siempre  dos  individuos  ó á 

veces  mas,  de  lo  cual  se  deduce  que  les  gusta  vivir  en  so- 
ciedad. ^ 


Aliméntase  principalmente  de  ratones  y otros  roedores, 
pájaros  que  duermen  en  tierra,  lagartos,  ranas  y peces, 
se  que  cuando  se  halla  en  libertad,  no  bebe  agu^i  nrfcca  é 
corsaco. 

Los  individuos  de  esta  especie  no  son  menos  astutonme 
el  zorro  para  apoderarse  de  su  presa. 

Durante  la  noche  deja  oir  el  corsaco  su  voz,  que  aunque 
no  tan  chillona  como  la  de  los  chacales,  no  por  eso  es  menos 
desagradable. 

Se  aparea  en  el  mes  de  marzo:  y el  período  de  la  gestad 
es  tan  largo  como  el  de  la  perra;  la  hembra  pare  en  el  ni 
de  mayo  6 junio  de  seis  á ocho  liijuelos,  á los  cuales  ama 
i^nta  durante  cinco  ó seis  semanas.  Después  los  hace  salir 
de  su  retiro,  les  lleva  de  comer,  y les  enseña  poco  á iioco  á 
elegir  su  alimento  y buscar  su  presa. 

Caza.  El  corsaco  tiene  un  pelaje  de  invierno  muy  sua- 
ve, hermoso,  abundante  y abrigado,  por  cuya  razón  cazan 
activamente  á este  zorro  los  kirguises,  los  karakaljiacos,  los 
^uchmenes  y los  demás  pueblos  nómadas  del  este  del  Ural. 
^0  hay  medios  de  que  no  se  valgan  aquellos  naturales 
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j)ara  cogerle;  ponen  lazos  y trampas  á la  entrada  de  su  ma- 
driguera, ó bien  le  cazan  con  perros  que  obligan  al  corsaco  á 
escarbar  la  tierra,  lo  cual  le  hace  caer  antes  en  poder  de  sus 
enemigos. 

Los  tártaros  emplean  otro  medio  mucho  mas  peligroso 
aun  para  el  corsaco,  y que  consiste  en  adiestrar  con  este  ob- 
jeto águilas  y halcones,  de  cuyas  garras  no  puede  escaparse 
el  animal. 

Los  khirguises  se  apoderan  de  este  zorro  valiéndose  de  una 
esj^ccie  de  doble  tirabuzón  muy  grueso,  sujeto  á una  pértiga. 
Introducen  en  la  madriguera  el  temible  instrumento,  hacién- 
dole jugar  sobre  el  ¡x)bre  corsaco;  atraviésanle  el  cuerpo  y le 
sacan  asi  fácilmente  de  su  retiro.  Cuando  está  ya  fuera  tiem- 
bla todo  él,  poseido  de  espanto,  y no  hace  una  sola  tentativa 
para  huir. 

Cautividad. — Hablitzel  ha  hecho  interesantes  obser- 
vaciones acerca  del  corsaco  cautivo;' y dice  que  nunca  pudo 
llegar  á domesticarle.  Cierto  individuo  que  cogió  muy  jó  ven, 
y que  siempre  tenia  á la  vista,  no  se  dejaba  tocar  por  su  amo 
sin  defenderse  con  todas  sus  fuerzas;  solo  toleraba  esto  del 
guardián  que  le  daba  su  comida  Apenas  se  aproximaba  á él 
una  persona  extraña,  brillaban  sus  ojos  y enseñaba  los  dientes, 
procurando  morder;  pero  si  veia  que  sus  mordiscos  eran 
inútiles,  comenzaba  á temblar  como  un  azogado.  Durante  el 
dia  veíasele  tranquilo:  mas  llegada  la  noche,  agitábase,  trata- 
ba de  escaparse,  hacia  lo  jiosible  para  romper  sus  ligaduras 
y gemia  como  el  zorro.  Érale  insufrible  la  compañía  de  otros 
animales  del  mismo  género,  si  bien  vivia  en  buena  inteligen- 
cia con  sus  semejantes.  Hablitzel  tuvo  mucho  tiempo  tres 
individuos  que  estaban  echados  todo  el  dia,  uno  al  lado  de 
otro,  enlazándose  á veces  en  un  solo  grupo. 

Cuando  se  halla  cautivo  bebe  el  corsaco  la  leche  con  mu- 
cho placer:  el  que  nosotros  poseíamos  se  alimentaba  de  carne 
cocida  de  vaca  ó camero  y no  comía  los  pájaros  y peces  que 
le  daban  vivos  ó recien  muertos. 

Sin  embargo,  dicen  muy  poco  estas  noticias,  pues  ix)r 
ellas  venimos  simplemente  en  conocimiento  de  la  conduc- 
ta que  guardan  todos  los  zorros,  no  tan  solo  los  domesti- 
cados desde  jóvenes,  sino  los  cogidos  en  estado  salvaje.  He 
guardado  mucho  tiempo  al  corsaco  vivo,  y le  he  visto  varias 
veces  en  cautividad,  sin  que  nunca  haya  podido  notar  dife- 
rencias importantes  entre  su  comportamiento  y el  del  zorro 
común.  Es  uno  de  los  mas  dichosos  moradores  de  un  par- 
que; pronto  se  acomoda  en  su  jaula;  no  teme  ni  el  calor  en 
verano  ni  el  frió  en  invierno,  y se  expone  á los  ardientes  ra- 
yos del  sol  con  la  misma  facilidad  e indiferencia  con  que  en 
los  dias  mas  fríos  se  acuesta  sobre  el  pavimento  de  piedra 
de  su  jaula;  vive  con  sus  compañeros  de  cautiverio  del  mis- 
mo modo  que  el  zorro  común ; pasan  á veces  meses  enteros 
sin  que  se  alteren  las  relaciones  de  buena  amistad  y concor- 
dia que  reinan  entre  ellos;  pero  á lo  mejor  se  enoja,  empieza 
á reñir  con  sus  camaradas;  muerde  rabiosamente  á los  ani- 
males que  están  á su  alrededor ; les  hiere,  mata  y devora  sin 
el  menor  remordimiento,  cuando  se  ve  acosado  por  el 

hambre. 

Procrea  con  facilidad  dentro  de  la  jaula,  pues  rema 
siempre  una  paz  inalterable  entre  los  dos  sexos;  trata  cariño- 
samente á sus, zorrillos  y los  cria  muy  bien.  Las  hembras  mas 
jóvenes,  al  modo  de  muchos  carniceros,  devoran  á veces  su 
progenie,  no  guardando  sin  embargo  á esta  mas  considera- 
ciones el’  macho;  pero  por  lo  general  se  obtienen  de  las  crias 
excelentes  resultados. 

Usos  Y productos.  — Cada  año  se  entregan  al  co- 
mercio de  40  á 50,000  pieles  de  corsaco,  sin  contar  las  que 
los  pueblos  tártaros  consumen.  Se  expide  menor  número  á 
Rusia  que  á la  China,  donde  se  introducen  por  Kiachta. 


EL  ZORRO  AZUL,  ZORRO  DE  LOS  MARES 
POLARES  Ó ISATIS— VULPES  LAGOPUS 

En  el  reino  animal  se  observan  en  cada  familia  especies 
degeneradas,  y se  ven  algunas,  que  asemejándose  mucho 
por  su  conformación  física,  difieren  notablemente  en  sus  cos- 
tumbres y su  inteligencia.  En  el  zorro  azul  ó zorro  de  los 
mares  del  polo,  tenemos  un  ejemplo  de  ello.  Se  parece  mu- 
cho al  nuestro,  mas  no  tiene  en  modo  alguno  sus  costum- 
bres: es  el  mas  torpe,  el  mas  importuno,  el  mas  estúpido,  y 
al  mismo  tiempo  el  mas  astuto  de  todos  los  zorros.  Durante 
mis  viajes,  ningún  animal  me  ha  causado  tanta  admiración 
como  este;  ningún  mamífero,  ningún  pájaro,  ningún  otro 
vertebrado  es  tan  esclavo  de  sus  costumbres;  ningún  otro  se 
obstina  tanto  en  no  aprender  nada  de  la  experiencia ; y sin 
embargo,  tiene  un  parentesco  bastante  cercano  con  nuestro 
zorro,  que  tan  admirablemente  sabe  adaptarse  á todas  las 
condiciones,  aprovechándose  de  lo  que  obserN’a. 

CARACTERES. — El  zorro  azul,  á causa  de  tener  su  ho- 
cico obtuso  y fuerte,  sus  orejas  pequeñas  y redondas,  sus 
piernas  cortas,  las  plantas  del  pié  completamente  cubiertas 
de  pelo,  como  el  resto  del  cuerpo,  y un  color  extraño,  ha 
sido  considerado  por  Cray  como  el  representante  de  la  sub- 
familia de  los  leucoeyon.  Es  de  talla  mucho  mas  pequeña 
que  nuestro  zorro ; la  longitud  de  su  cuerpo  es  de  (r,95 
aproximadamente,  correspondiendo  un  tercio  de  ella  á la  co- 
la; el  pelaje  es  en  verano  de  color  de  tierra  ó de  roca,  y en 
invierno  de  color  de  hielo  ó de  nieve,  ú oscuro.  Poco  des- 
pués de  la  muda,  la  cual  tiene  lugar  mas  ó menos  entrado  el 
verano,  según  sea  el  sitio  de  su  morada,  y generalmente  en 
el  mes  de  junio,  asoman  sobre  las  partes  superiores  y exterio- 
res pelos  parduscos  de  color  de  tierra,  que  tira  mas  ó menos 
al  gris  pizarroso  y azulado;  pero  los  que  salen  en  el  rostro  y 
partes  inferiores  son  blancos,  y constituyen  con  el  vello  del 
mismo  color,  el  cual  va  creciendo  gradualmente,  el  pelaje  de 
verano. 

Este  va  haciéndose  cada  dia  mas  largo  y espeso,  siendo 
siempre  su  [crecimiento  proporcionado  al  de  los  pelos,  de 
modo  que  á principios  de  otoño  es  sumamente  abundante. 
En  esta  época  empiezan  los  pelos  á cambiar  lentamente  su 
color;  algunos  van  palideciendo  hasta  convertirse  en  blancos 
en  la  punta;  sin  embargo,  no  son  nunca  tan  abundantes  que 
basten  á ocultar  el  fondo  oscuro  del  pelaje,  de  lo  que  viene 
á resultar  un  color  gris  abigarrado ; la  palidez  y decoloración 
van  aumentando  de  dia  en  dia;  aparecen  manchas  blancas, 
hasta  que  al  fin  se  presenta  toda  una  capa  de  este  mismo 
color,  al  través  de  la  cual  se  trasluce  el  vello  de  color  oscuro. 
Poco  á poco  van  también  ])alideciendo  los  pelos  en  su  raíz, 
y al  comenzar  el  invierno,  tiene  todo  el  pelaje  un  color  blan- 
co puro  sin  mezcla.  El  crecimiento  y palidez  de  los  pelos 
se  aceleran  cuando  los  írios  son  prematuros  y sumamente  in- 
tensos, lo  cual  sucede  también  en  todos  los  perros  domésticos 
y salvajes  que  he  conocido;  y á i)esar  de  las  observación® 
que  he  hecho  en  zorros  azules  cautivos,  no  he  podido  nun<k 
observar  una  doble  muda.  Hay  también  individuos  los  cua- 
les no  son  blancos  durante  el  invierno,  sino  que  tienen  un 
color  pardusco  pizarroso,  pardusco  azul  ó pardo;  y algunos 
naturalistas  han  pretendido  formar  de  ellos  una  raza  es- 
pecial. 

Los  esíiuimales  de  Groenlandia  aseguraron  á Brown  que 
se  encontraban  á veces  hembras  blancas  con  pequeñuelos 
azules  y viceversa;  y de  ahí  la  existencia  de  zorros  llamados 
azules,  los  cuales  según  las  observ'aciones  practicadas  por 
mí  en  individuos  cautivos,  no  cambian  nunca  de  color,  ni 
aun  en  la  vejez.  Estos  zorros,  según  Newton,  deben  encon- 
trarse únicamente  en  Islandia,  sin  duda  á causa  del  clima 
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relativamente  templado  de  esta  isla;  por  el  contrario,  en  el 
Spitzberg  deben  encontrarse  tan  solo  zorros  blancos,  según 
las  noticias  que  hasta  hoy  han  podido  adquirirse. 

Es  digno  de  notarse  que  una  zorra  de  esta  especie  encer- 
rada en  un  cuarto  caliente  en  San  Petersburgo,  conservó 
siempre  blanco  su  pelaje  de  invierno. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA. — El  zorro  azul  ha- 
bita los  países  polares,  cubiertos  de  hielo,  del  antiguo  y del 
Nuevo  Mundo,  lo  mismo  las  islas  que  el  continente.  Debe 
admitirse  que  se  ha  extendido  en  tan  vasta  superficie  con  las 
montañas  de  hielo : muy  á menudo  se  ven  trasportados  estos 
zorros  así  al  mar;  y en  muchas  islas  solitarias  son  los  únicos 
mamíferos  que  se  encuentran  comunmente  en  gran  número, 
hecho  que  no  se  puede  explicar  sino  por  sus  emigraciones 
con  los  hielos.  El  zorro  azul  se  multiplica  en  todos  los  puntos 
donde  se  le  encuentra,  y es  muy  abundante,  sobre  todo,  en 
las  islas  que  no  puede  abandonar  fácilmente.  Todos  los  pue- 
blos del  Norte  le  conocen  muy  bien:  los  rusos  le  llaman  Pes~ 
sez  (perrillo),  los  tártaros  (zorro  blanco),  los  yakutas 

Kyrrsa^  los  samoyedos  Noga  y Scllero^  los  ostiacos  K¿o¿n,  los 
tungusos  TschUara^  y los  groenlandeses  Tenjiniak  y Ka- 
ka,  etc. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— No  puede  de- 
cirse que  el  zorro  azul  sea  apreciado  del  hombre:  su  impu- 
dencia y su  osadía  irritan  á todo  el  mundo  contra  él,  y se  le 
considera  como  una  calamidad. 

Solo  cuando  hace  mal  tiempo  ó se  halla  en  sitios  poco  se- 
guros se  retira  el  zorro  azul  á la  abertura  de  una  roca,  ó á una 
madriguera  hecha  por  él  mismo,  de  la  cual  no  sale  hasta  la 
noche.  Allí  donde  no  tiene  nada  que  temer  del  hombre,  no 
se  toma  esta  molestia,  limitándose  á ocultarse  entre  las  pie- 
dras y en  los  jarales,  desde  donde  acecha  su  presa.  No  des- 
precia alimento  alguno,  si  bien  prefiere  el  animal:  sírvenle  de 
pasto  los  mamíferos  mas  débiles  que  él,  particularmente  los 
pequeños  roedores;  persigue  en  un  espacio  de  varias  leguas 
á las  manadas  de  lemings,  atravesando  tras  ellas  los  rios  y 
brazos  de  mar,  y de  este  modo  es  presa  de  los  zorros  la  cuar- 
ta parte  de  aquellas.  Devora  todas  las  aves  de  mar  ó de 
ribera,  tales  como  los  chorlitos  y las  ortegas,  cuyos  huevos  y 
crias  destruye  también ; se  come  los  animales  que  el  mar  ar- 
roja á la  playa ; y cuando  el  hambre  le  acosa,  se  alimenta 
hasta  de  excrementos.  Penetra  en  las  casas  y roba  todo  cuan- 
to puede  coger,  aun  las  cosas  que  no  le  sirven  de  nada.  Ste- 
11er,  uno  de  los  compañeros  del  navegante  que  dio  su  nombre 
al  estrecho  de  Behring,  cuenta  que  en  la  isla  que  allí  se  en- 
cuentra se  apoderaban  los  zorros  de  los  vestidos,  y hasta  del 
calzado  de  los  hombres  que  dormían.  Cuando  el  animal  logra 
alimento  en  abundancia,  esconde  una  parte  y la  encuentra 
luego  si  vuelve  á buscarla;  lo  mismo  hace  en  el  caso  de  temer 
que  le  acose  el  hambre.  Una  vez  lleno  su  almacén,  le  cierra 
y le  iguala  por  la  superficie,  de  modo  que  no  se  pueda  obser- 
var cosa  alguna. 

«Abunda,  dice  Newton,  en  las  cimas  de  las  montañas. 
Nosotros  le  hemos  visto,  añade  el  citado  observador,  no  solo 
en  las  inmediaciones  de  las  rocas  donde  anidan  los  halcones, 
sino  que  también  oímos  varias  veces  sus  incesantes  ladridos. 
Es  sin  duda  alguna  el  enemigo  mas  temible  de  todos  los  pá- 
jaros que  hay  en  la  isla,  y el  miedo  que  estos  le  tienen,  pare- 
ce ejercer  grande  influencia  en  la  elección  del  lugar  en  que 
hacen  sus  nidos.  No  sé  de  qué  podrán  alimentarse  estos  zor- 
ros, cuando  las  aves  acuáticas  emigran  del  Si)itzberg  y no 
queda  en  esta  isla  otra  ave  que  la  chocha  blanca.  La  gran 
mayoría  de  ellos  permanece  en  el  país,  y no  son  menos  acti- 
vos en  invierno  que  en  verano;  pero  como  no  hay  en  el  Spitz- 
berg bayas  que  puedan  servirles  de  alimento  ni  pueden  tam- 
poco beber  agua,  entonces  no  se  puede  suponer  otra  cosa 


sino  que  tienen  acumuladas  algunas  provisiones,  entre  las 
que  podrían  juzgarse  como  tales  los  muchos  peces  que  en  un 
lugar  muy  resguardado  de  un  ventisquero  encontré  en  cierta 
ocasión. » 

Se  encuentran  con  frecuencia  estos  zorros  en  manadas  nu- 
merosas, aun  cuando  no  parezca  reinar  mucha  armonía  entre 
ellos,  puesto  que  traban  entre  sí  sangrientas  luchas.  Uno  de 
los  individuos  acomete  al  otro  le  hace  rodar  por  el  suelo,  le 
pisotea  y le  mantiene  así  inmóvil  hasta  que  cree  haberle  mor- 
dido bastante;  los  dos  combatientes  gruñen  como  gatos; 
cuando  se  hallan  irritados  aúllan  muy  fuerte,  y rara  vez  se 
oye  su  voz  en  otras  circunstancias.  Estos  zorros  no  se  hallan 
muy  mal  dotados  respecto  á sus  facultades  intelectuales; 
pero  ofrecen  en  sus  costumbres  contradicciones  tan  notorias, 
que  muchas  veces,  no  sabe  uno  qué  pensar  acerca  de  ellos. 
Todos  los  individuos  obser\'ados  daban  pruebas  de  astucia, 
de  discernimiento  y de 'destreza;  y por  otra  parte  manifesta- 
ban una  estupidez  nunca  vista  en  ningún  otro  animal.  Yo 
mismo  he  podido  convencerme  de  ello:  en  el  I)o\Tefjeld,  des- 
pués de  ponerse  el  sol,  encontramos,  mi  cazador  noruego  y 
yo,  un  zorro  azul,  contra  el  cual  disparamos  nuestras  anuas 
siete  veces;  como  se  acercaba  la  noche  y no  era  posible 
apuntar  bien,  no  le  tocó  ninguna  bala;  y léjos  de  emprender 
la  fuga,  el  animal  nos  siguió  aun  por  esi>acio  de  veinte  mi- 
nutos, como  hubiera  podido  hacerlo  un  perro  bien  enseña- 
do. Solo  cuando  estuvimos  fuera  de  las  rocas  juzgó  opor- 
tuno retirarse,  y entonces  le  tiramos  algunas  piedras,  que  le 
tocaron,  pero  tampoco  bastó  esto  para  que  apresurase  su 
marcha. 

Mi  cazador  me  refirió  que  á menudo  había  cogido  con  las 
manos  zorros  de  estos,  que  iban  á sentarse  delante  de  él  y le 
miraban  con  curiosidad,  atreviéndose  una  vez  á roer  la  ¡)iel 
de  rengífero  con  que  se  abrigaba.  ^ Todos  los  inviernos  sa- 
queaban su  choza,  aislada  en  la  montaña,  y veíase  obligado 
a tomar  toda  clase  de  precauciones  para  librarse  de  dichos 
animales.  Solo  cito  estos  hechos,  de  paso,  para  demostrar 
que  el  zorro  azul  es  en  todas  partes  lo  mismo. 

Steller,  navegante  del  siglo  último,  es  el  que  ha  dado  la 
mejor  descripción  del  zorro  azul  y la  que  ofrece  mas  atrac- 
tivo, por  lo  cual  creo  oportuno  reproducirla  íntegra  en  este 
lugar. 

«Los  únicos  cuadrúpedos  que  se  encuentran  en  la  tierra 
de  Behring  son  los  zorros  azules,  que  han  llegado  allí  lleva- 
dos por  los  hielos,  y que  alimentándose  de  todo  cuanto  el 
mar  arroja  á la  playa,  se  han  multiplicado  de  una  manera  in- 
creíble. Durante  el  tiempo  que  por  desgracia  hubimos  de 
permanecer  en  aquellos  lugares,  sobráronme  ocasiones  j)ara 
observar  las  costumbres  de  este  zorro,  que  sobrepuja  en  mu- 
cho al  nuestro  en  cuanto  á impudencia,  astucia  y destreza. 
Las  jugarretas  que  nos  han  hecho  no  son  comparables  sino 
con  las  de  los  monos  de  Alberto  Julio,  en  la  isla  de  Saren- 
burg.  Lo  mismo  de  dia  que  de  noche,  penetraban  en  nues- 
tras viviendas  y robaban  cuanto  veian,  aun  aquellas  cosas  de 
que  no  podían  utilizarse,  tales  como  cuchillos,  bastones,  sa- 
cos, zapatos,  medias,  gorros,  etc.  Arrebataban  de  nuestros 
toneles  de  víveres  un  peso  de  varias  libras,  y apoderábanse 
de  la  carne  con  tanta  habilidad,  que  al  principio  no  se  nos 
ocurrió  que  fu^en  ellos  los  ladrones.  Cuando  desollábamos 
un  animal,  dejábanse  matar  siempre  dos  ó tres  de  estos  zor- 
ros á cuchilladas,  porque  venían  á cogernos  la  carne  hasta 
de  las  manos.  Si  enterrábamos  alguna  cosa,  aunque  fuese  á 
mucha  profundidad,  poniendo  luego  encima  grandes  piedras, 
apartábanlas  á un  lado  ayudándose  unos  á otros;  y si  la  co- 
locábamos en  la  punta  de  una  elevada  columna,  la  minaban 
por  debajo,  dejándola  caer,  ó bien  trepaba  uno  de  ellos 
como  un  mono  y tiraba  lo  que  queríamos  conservar.  Obser- 
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vahan  todos  nuestros  actos,  acompañándonos  á todas  partes; 
s¡  el  mar  arrojaba  un  animal  á la  playa,  devorábanle  antes 
que  cualquiera  de  nosotros  tuviese  tiempo  de  llegar,  y si  no 
podian  comérmelo  todo,  llevábanse  á nuestra  vista  los  restos 
para  conducirlos  á la  montaña  y enterrarlos.  Entre  tanto  ha- 
dan centinela  otros  individuos  con  el  objeto  de  anunciar  la 
llegada  del  hombre.  Si  álguien  se  acercaba,  practicaban  entre 
todos  una  excavación  y enterraban  un  castor  ó un  oso  blan- 
co, con  tal  destreza,  que  no  se  podia  ya  encontrar  el  sitio. 
Cuando  dormíamos  al  aire  libre  por  la  noche,  nos  quitaban 
los  gorros,  los  guantes  y las  pieles  que  nos  servian  de  abrigo; 
nos  echábamos  sobre  los  castores  cazados  durante  el  dia,  á 
fin  de  que  no  se  los  llevasen;  pero  aun  así,  fueron  á devo- 
rarles las  entrañas  debajo  de  no.sotros.  En  fin,  no  dormía- 
mos sin  un  palo  en  la  mano  para  ahuyentar  á tan  importu- 
nos huéspedes. 

^Cuando  nos  deteníamos  en  algún  punto,  nos  espera- 
ban haciendo  mil  diabluras  á nuestra  vista,  y envalentonán- 
dose después  cada  vez  mas,  acercábanse  hasta  roernos  los 
zapatos.  Si  nos  echábamos  como  para  dormir,  venian  á olfa- 
tearnos la  nariz  á fin  de  ver  si  nos  habíamos  muerto;  y cuan- 
do reteníamos  el  aliento,  trataban  de  morder.  A nuestra  lle- 
gada se  comieron  las  narices  y los  dedos  de  los  compañeros 
de  viaje  que  habian  perecido,  aprovechando  el  iñstante  en 
que  abríamos  sus  fosas ; y acometieron  también  á los  enfer- 
mos y heridos.  Cada  mañana  se  les  veia  correr  por  entre  las 
focas  y los  osos  blancos  que  estaban  echados  en  la  ribera: 
olfateábanlos  i)ara  ver  si  dormian  ó habian  muerto,  y cuando 
hallaban  un  cadáver,  lo  despedazaban  al  momento.  Durante 
la  noche  aplastan  las  focas  con  frecuencia  á sus  pequeños,  y 
como  los  zorros  lo  saben  bien,  van  todos  los  dias  á primera 
hora  á inspeccionar  á estos  animales  uno  á uno,  y se  llevan 
los  cadáveres  cuando  los  encuentran. 

»Como  no  nos  dejaban  descansar  ni  de  dia  ni  de  noche, 
nos  irritó  esto  de  tal  manera,  que  comenzamos  á matarlos  á 
todos,  jóvenes  y viejos,  martirizándolos  por  cuantos  medios 
se  nos  ocurrían.  Al  despertar  por  la  mañana  teníamos  dos  ó 
tres  muertos  á nuestros  pies;  durante  mi  permanencia  en 
aquellos  lugares,  yo  solo  inmolé  lo  menos  doscientos;  y al 
tercer  dia  de  mi  llegada  di  muerte  en  tres  horas  á mas  de 
setenta  y dos,  cuyas  pieles  sirvieron  para  guarnecer  el  techo 
de  nuestra  cabaña. 

]^Son  tan  voraces  que  se  les  podia  alargar  un  pedazo  de 
carne  con  una  mano  y darles  un  hachazo  con  la  otra.  Cuando 
nos  poníamos  al  lado  del  cadáver  de  una  foca,  provistos  de 
palos,  y con  los  ojos  cerrados,  llegaban  al  momento,  ponían- 
se á comer  y se  dejaban  matar,  sin  que  ninguno  tratase  de 
huir,  .\lgunas  veces  practicábamos  un  agujero,  donde  se 
echaba  carne,  y apenas  volvíamos  la  espalda,  ya  estaba  el 
sitio  lleno  de  zorros,  á los  cuales  nos  era  fácil  matar  á palos. 
No  los  desollábamos  siquiera  porque  no  teníamos  en  aprecio 
su  hermoso  pelaje;  solo  se  les  hacia  una  guerra  continua  por 
considerarles  como  nuestros  mayores  enemigos.  Todas  las 
mañanas  arrastrábamos  por  la  cola  hasta  el  lugar  de  la  eje- 
cución á los  que  habíamos  cogido  vivos;  á unos  se  les  cor- 
taba la  cabeza  ó los  miembros ; á otros  se  les  saltaban  los 
ojos,  ó bien  los  colgábamos  de  dos  en  dos  por  los  pies,  y en- 
tonces se  mordían  hasta  matarse;  á muchos  de  ellos  se  les 
quemó  vivos,  y algunos  murieron  á latigazos,  Eo  mas  diver- 
tido era  coger  á un  par  de  ellos  por  la  cola  y cortársela 
mientras  hacian  esfuerzos  para  huir,  pues  apenas  separado 
este  órgano  daban  mas  de  veinte  volteretas  en  redondo. 
1 odo  esto  no  bastó,  sin  embargo,  para  alejar  á los  demás  de 
nuestras  viviendas,  y al  fin  llegó  dia  en  que  vimos  por  la 
isla  á muchos  individuos  sin  cola  ó con  tres  patas. 

» Cuando  no  podian  llevarse  un  objeto  perteneciente  á 


nosotros,  un  vestido  por  ejemplo,  orinábanse  encima  y todos 
cuantos  pasaban  luego  hacian  lo  mismo.  Puede  muy  bien 
deducirse  del  hecho,  que  aquellos  zorros  no  sabian  lo  que 
era  el  hombre,  y que  el  temor  á este  sér  privilegiado  no  es 
en  los  animales  un  sentimiento  innato,  sino  mas  bien  una 
idea  adquirida. » 

Esta  opinión  de  Steller  es  errónea:  si  los  zorros  azules 
aprendieran  con  la  experiencia,  se  distinguirán  los  que  exis- 
ten en  Noruega  de  los  que  habitan  la  isla  Behring,  y vemos 
que  en  todas  partes  son  lo  mismo.  El  zorro  ordinario  habita 
en  la  Escandinavia,  al  lado  del  zorro  azul,  y es  tan  astuto  y 
tan  hábil  como  el  nuestro. 

La  época  del  celo  es  en  abril  y mayo,  en  cuyo  período 
gritan  mucho  los  zorros  azules,  y á menudo  mayan  como  los 
gatos;  agítanse  dia  y noche  y luchan  encarnizadamente. 

.A  mediados  ó fines  de  junio  pare  la  hembra  en  una  caverna 
ó en  la  grieta  de  una  roca,  nueve  ó diez  pequeños,  y á veces 
doce,  y por  lo  regular  elige  su  retiro  en  la  cima  ó la  falda  de 
la  montaña.  Ama  á sus  hijos  tiernamente,  y aun  demasiado, 
pues  los  descubre  al  querer  protegerlos:  cuando  divisa  á un 
hombre  ladra  como  un  perro,  sin  duda  para  alejarle,  y de 
esto  viene  probablemente  el  nombre  de  perrito  que  han  dado 
los  rusos  al  zorro  azul.  Si  la  hembra  observa  que  su  retiro  ha 
sido  descubierto,  traslada  sus  hijuelos  á un  lugar  mas  oculto; 
cuando  la  matan,  su  progenie  persigue  al  culpable  dia  y no- 
che, y si  no  la  matan,  no  le  deja  hasta  haberse  vengado. 

CAZA.  — Se  persigue  á este  animal,  no  solo  con  el  fin  de 
exterminarle,  sino  también  para  obtener  su  piel,  por  mas  que 
no  sea  muy  apreciada.  La  manera  de  cogerle  es  particular: 
durante  las  fuertes  nevadas,  los  zorros  azules  suelen  cons- 
truir una  galería,  en  cuyo  fondo  habitan;  y este  es  el  mo- 
mento que  aprovechan  los  ostiacos  y los  samoyedos.  Remue- 
ven la  nieve  con  una  fuerte  pala  de  asta  de  rengífero,  cogen 
al  zorro  por  la  cola  y le  estrellan  la  cabeza  contra  una  pie- 
dra. Para  averiguar  si  el  animal  se  halla  ó no  en  su  galería, 
el  cazador  aplica  el  oido  á la  entrada,  removiendo  á la  vez 
la  nieve  con  el  instrumento:  si  el  zorro  está,  despiértase 
pronto  y manifiesta  su  presencia  con  aullidos  y estornudos. 

Las  águilas  marinas  y también  los  halcones,  son  para  el 
zorro  azul  enemigos  peligrosos:  Steller  vió  á una  de  aquellas 
aves  arrebatar  entre  sus  garras  á un  zorro,  cruzando  con  él 
los  aires;  al  llegar  á cierta  altura  lo  dejó  caer  y se  hizo  peda- 
zos en  tierra. 

Si  se  cogen  jóvenes  pueden  domesticarse  los  zorros  azu- 
les, y siguen  á su  amo  lo  mismo  que  un  perro;  pero  son 
siempre  muy  excitables;  apenas  se  les  toca,  gruñen,  y sus 
verdes  y brillantes  ojos  revelan  la  malignidad  que  les  distin- 
gue. Si  se  ponen  varios  juntos  en  una  jaula  no  viven  en 
buena  armonía:  en  el  jardín  zoológico  de  Hamburgo  se  pre- 
cipitaron dos  zorros  azules  contra  su  compañero  y le  ma- 
taron. 
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CaractéRES. — A la  sección  de  los  zorros  pertenecen 
también  dos  especies  africanas  notables  por  sus  airosas  for- 
mas y sobre  todo  por  sus  grandes  orejas,  cualidad  que  ha 
inducido  á los  naturalistas  modernos  á distinguirlas  genérica- 
mente de  los  zorros  propiamente  dichos.  No  obstante,  mien- 
tras que  los  unos  los  clasifican  bajo  el  mismo  apelativo  de 
Fcntcits  ó Afegüloiis^  los  otros  consideran  a las  dos  especies 
como  tipos  de  dos  grupos  distintos,  que  se  diferencian  por  la 
forma  y el  número  de  dientes.  Sea  lo  que  quiera  de  este  ca- 
rácter, los  fenecs  son  ciertamente  congéneres  por  el  gran 
desarrollo  de  las  orejas. 
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Una  de  estas  especies  habita  en  el  desierto  y la  otra  en  las 
estepas,  presentando^  ambas  los  caractéres  de  verdaderos 
pigmeos  en  su  patria  respectiva.  Basta  conocer  superficial- 
mente las  condiciones  de  vida  que  ofrecen  'estos  países,  para 
distinguir  al  punto  los  animales  del  desierto  de  los  que  viven 
en  las  estepas. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— He  diclio  ya 
que  los  primeros,  es  decir,  los  hijos  del  desierto,  tienen  ca- 
ractéres  particulares.  Esa  inmensa  patría  ha  impreso  en  los 
séres  que  la  habitan  un  sello  especial:  vemos  que  difieren  de 
los  otros  animales  por  su  pelaje  y ligera  estructura;  el  prime- 
ro, que  tiene  poco  mas  ó menos  el  color  de  la  tierra,  solo  se 
cambia  ix>r  un  tinte  amarillo  spcio;  y el  cuerpo  es  propocciq- 
nalmente  pequeño,  ai  - -r  • • 
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dente.  Sus  sentidos  estvin  muy  desarrollados;  todos  estos 
animales  son  de  carácter  alegre;  gústales  correr  en  libertad, 
y es  inextinguible  su  sed  de  independencia.  El  beduino  de 
curtida  y amarillenta  piel  tiene  tan  libre  el  cueri)o  como  la  in- 
teligencia; y lo  mismo  les  sucede  á los  animales  superiores 
de  su  país,  que  necesitan  el  desierto  para  respirar  y vivir. 
Pueden  presentarse  variaciones  en  la  coloración,  pero  en 
cuanto  al  instinto,  todos  ellos  son  iguales. 

Al  contemplar  los  seres  de  aquellas  tierras  deshabitadas, 
casi  está  tentado  uno  á adoptar,  como  bueno  y fervoroso 
creyente,  la  doctrina  de  las  causas  finales.  El  desierto  es  de- 
masiado pobre  para  poder  alimentar  animales  de  gran  tama- 
ño; por  eso  no  se  encuentran  sino  especies  jxíquepas  que 
íita^ijuenos  alimento,  y aun  este  es  tan  escaso,  que  cues- 
enconUarlo;  pero  el  desierto  ha  dado  en  cambio  á 
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sus  hijos  la  fuerza  y la  agilidad  necesarias,  aguzando  sus  sen- 
tidos,  á fin  de  que  encuéntren  mas  pronto  lo  poco  que  su 
árida  patria  les  ofrece. 

EL  ZORRO  CAAMA— VULPES  GAAMA 

Caracteres, — El  caama  (fig.  241)  es  un  zorro  pe- 
queño de  graciosas  formas  y color  leonado. 

Distribución  geográfica.  — Se  encuentra  — 
los  alrededores  de  la  ciudad  del  Cabo,  y particularmente  en 
el  Carou,  por  las  estepas  desiertas  del  sur  de  Africa. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. — El  caama  es 
un  carnicero  peligroso  para  los  pájaros  que  anidan  en  tierra, 
y sobre  todo  para  sus  pequeños,  á los  que  sorprende  diestra- 
mente cuando  están  dormidos.  Hasta  se  ha  dicho  que  come 
los  huevos  de  avestruz  y que  podia  devorar  uno  de  una  sola 
vez,  pero  esta  opinión  no  se  apoya  sino  en  lo  que  cuentan 
los  cafres.  Un  huevo  de  avestruz  basta  para  alimentar  de 
sobra  á cuatro  hombres;  y á cualquiera  se  le  resiste  creer  que 
un  animal  cuyo  tamaño  es  una  mitad  menor  que  el  de  nues- 
tro zorro,  pueda  comer  mas  que  cuatro  personas  juntas.  Tam- 
poco es  posible  que  á este  pequeño  animal  le  sea  dado  mover 
semejante  peso  si  no  le  ayuda  uno  de  sus  semejantes.  El 
caama  rueda  el  huevo,  según  dicen,  de.sde  el  nido  hasta  su 
madriguera;  pero  como  son  sus  dientes  muy  débiles  para 
romper  la  dura  cáscara,  y el  diámetro  demasiado  grande  para 
su  boca,  el  animal  sale  de  apuros  empujándolo  jxir  encima 


de  las  piedras  hasta  que  se  rompe,  y entonces  se  traga  ávida- 
mente el  contenido. 

Caza. — Es  tan  activa  la  que  sufre  esta  especie,  que  cada 
vez  se  va  alejando  mas. 

I El  caama  ha  desaparecido  casi  completamente  de  los  al- 
I rededores  del  Cabo,  y no  es  tampoco  numeroso  en  el  interior 
■ de  Africa,  por  cuya  razón  se  le  encuentra  muy  pocas  veces 
I en  las  colecciones.  ^ 

En  muchos  tratados  de  zoología  no  se  habla  de  él,  <5  acaso 
^ se  halla  confundido  con  otras  esjiecies  del  Africa  centra], 
que  muchos  naturalistas  no  consideran  separadamente  jx)r- 
que  tienen  la  misma  fórmula  dentaria  que  el  zorro.  El  natu 
ralista  de  gabinete,  según  parece,  encuentra  en  esto  suficiente 
motivo  para  rechazar  la  independencia  específica  del  animal. 

Usos  Y PRODUCTOS. — Los  cafres  y los  hotentotes 
aprecian  mucho  la  piel  del  caama  para  hacer  sus  albornoces 
ó mrcfs,  es  decir,  la  parte  princii^al  de  su  traje,  y la  que  mas 
des^n  tener.  Atendido  el  tamaño  del  animal,  yasecorapn.,^ 
dera  que  se  necesitan  muchas  pieles  para  preparar  dic^ 
prenda;  por  esto  se  considera  de  bastante  importancia  entre 
las  tribus  cafres  la  caza  del  caama 

EL  FENEG  ZERDA — FENECUS  Ó MEGALOTIS 

ZERDA 

Cuando  el  sol  abrasador  de  Africa  comienza  á desaparecer 
del  horizonte,  y recobran  los  séres  nueva  vida  al  aspirar  la 
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milla  de  los  perros.  Casi  tan  largas  como  la  cabeza,  y anchas 


fresca  brisa  de  la  noche,  da  principio  á sus  peregrinaciones 
nocturnas  todo  un  enjambre  de  animales  sombríos,  aunque 
de  graciosas  formas.  Son  estos  los  chacales  ladradores,  los 
caracales,  las  hediondas  hienas  6 los  linces  del  desierto;  y 
entre  ellos  aparece  el  gracioso  fenec,  sér  mas  característico 
aun  que  la  gacela  de  aquella  región. 

CaraGTÉRES. — Este  animal,  llanlado  por  los  moros 
zerda,  y fenec  por  los  árabes  y los  habitantes  del  valle  del  Nilo, 
representa  la  mas  pequeña  de  todas  las  especies  del  grupo  de 
los  zorros  (fig.  242 ). 

Tiene  cuando  mas  fi",65  de  largo,  comprendida  la  cola, 
que  mide  de  0",2o  á 0"*,22;  su  altura  hasta  la  cruz  llega  ape- 
nas á ir,  20,  distinguie'ndose  por  sus  delicadas  formas.  Tiene 
el  hocico  fino,  la  cabeza  prolongada,  finas  las  piernas,  larga 
la  cola  y con  abundante  pelo;  los  ojos  grandes,  de  pupila  re- 
donda é iris  pardo;  y las  orejas  notables,  pues  no  se  ven  otras 
como  ellas  entre  los  demás  zorros,  ni  tampoco  en  toda  la  fa- 


á proporción,  comunican  á este  animal  un  aspecto  extraño, 
asemejándole  en  cierto  modo  al  murciélago  orejudo.  Su 
borde  interno  está  guarnecido  de  pelos  blancos,  y desde  la 
abertura  del  conducto  auditivo  parten  dos  mechones,  que  se 
continúan  hacia  la  punta  de  la  oreja  como  una  barba,  y van 
siendo  gradualmente  mas  cortos  y mas  finos.  El  hocico  se 
halla  provisto  de  un  mostacho  largo  y cerdoso,  y el  pelaje, 
muy  suave,  se  aumenta  en  invierno  con  un  bozo  espeso,  que 
cae  en  el  momento  de  la  muda.  Habitante  de  un  país  tan 
cálido,  el  fenec  no  necesitarla  su  abundante  pelaje,  si  no 
fuese  por  naturaleza  muy  sensible  al  frió.  La  parte  superior 
del  cuerpo  es  de  color  de  tierra,  y la  inferior  blanca,  así  co- 
mo la  mancha  que  se  encuentra  encima  del  ojo;  por 
delante  tiene  una  lista  oscura;  la  cola  es  de  color  de  ocre, 
con  el  extremo  negro  y una  mancha  del  mismo  tinte  en  la 
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paja,  palidece  cuando  llega  el  animal  á la  vejez. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— Este  curioso  ani- 
|¡mypi|be  fué  el  primero  en  darnos  á conocer  Mr.  Skjolde- 
brand,  cónsul  sueco  en  Argel,  y del  que  mas  tarde  trazó 
Bruce  una  descripción  y un  dibujo,  habita  todo  el  norte  de 
Africa,  pero  no  se  le  halla  sino  en  el  verdadero  desierto,  par- 
ticularmente en  los  oasis  ricos  en  agua,  que  se  parecen  á las 
estepas,  sin  tener  su  fertilidad.  El  fenec  escasea  mucho  en 
todas  partes,  sin  contar  que  su  prudencia  y desconfianza  difi- 
cultan por  demás  su  caza,  por  cuya  razón  no  figura  con  fre- 
cuencia en  las  colecciones  y museos. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. — Hasta  estos 
últimos  tiempos  era  desconocida  la  historia  natural  del  fenec, 
aun  cuando  se  contaban  de  él  las  cosas  mas  sorprendentes, 
asegurándose  que  vivia  sobre  los  árboles  como  los  gatos,  y 
que  se  alimentaba  menos  de  pájaros  que  de  dátiles  y frutos. 
Ruppell  fué  el  primero  en  rectificar  estos  errores,  presentán- 
donos al  fenec  como  un  zorro;  pero  su  descripción  es  dema- 
siado corta,  incompleta  é insuficiente.  Mi  amigo  y compañe- 
ro de  viaje,  el  doctor  L.  Buvry,  que  tuvo  ocasión  de  observ’ar 
á este  animal,  así  en  libertad  como  cautivo,  me  ha  facili- 
tado datos  mas  completos:  una  parte  de  ellos  me  han  ser- 
vido ya  para  escribir  las  líneas  que  preceden,  y aquí  van  los 

demás: 


^Las  formas  del  fenec  revelan  sus  cualidades:  sus  delgadas 
piernas  indican  ya  la  ligereza;  y por  la  expresión  de  la  fiso- 
nomía, adivínase  su  penetrante  vísta,  la  sutileza*  del  oido,  su 
prudencia  y su  astucia.  No  hay  zorro  mas  cumplido  que  este 
hijo  del  desierto. 

»E1  fenec  practica  una  madriguera  lo  mismo  que  el  zorro, 
estableciéndose  con  preferencia  en  las  inmediaciones  de  las 
jinestas  espinosas,  que  representan  toda  la  vegetación  del 
desierto  en  Argel;  esto  lo  hace  probablemente  porque  allí 
donde  crecen  estas  plantas  es  el  terreno  mas  firme.  Las  gale- 
rías de  su  guarida  se  hallan  generalmente  á flor  de  tierra,  y 
el  espacio  circular,  que  no  es  muy  profundo,  está  tapizadoD 
de  fibras  de  palmera,  de  plumas  y de  pelos,  observándose 
que  reina  siempre  en  el  mucha  limpieza.  El  fenec  socava 
maravillosamente;  sus  patas  delanteras  trabajan  con  tal  acti- 
vidad y ¡ardor,  que  apenas  se  puede  seguir  el  movimiento 
con  la  vista;  y esta  aptitud  le  salva  muchas  veces  la  vida; 
pues  cuando  le  acosan  se  hunde  debajo  de  tierra  Acompa- 
ñado de  algunos  árabes,  perseguíamos  cierto  dia  á caballo  á 
un  fenec:  de  repente  desapareció  sin  saber  por  donde;  mas 
yo,  que  conocía  su  astucia,  eché  pié  á tierra,  y practicando 
una  excavación  en  el  sitio  donde  se  le  vió  últimamente,  sa- 
qué al  animal  vivo  de  su  retiro,  en  medio  de  los  gritos  de 
alegría  de  mis  compañeros. 

»Al  decir  de  los  indígenas  la  hembra  pare  en  el  mes  de 
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marzo  tres  6 cuatro  pequeños,  que  nacen  con  los  ojos  cer- 
rados; tienen  formas  muy  graciosas  y su  pelaje  es  amari- 
llento. La  madre  profesa  á su  proge'nie*tanto  cariño  como  el 
zorro. 

» Durante  el  dia  duemie  el  fenec  en  su  madriguera;  se  en- 
rosca y oculta  la  cabeza  bajo  la  qola,  dejando  únicamente  las 
orejas  al  descubierta  Si  se  le  sorprende  gime  como  pudiera 
hacerlo  un  niño,  manifestando  así  su  descontento. 

»A1  ponerse  el  sol  abandona  la  madriguera  para  dirigirse 
á los  abrevaderos,  mas  no  atraviesa  las  colinas  de  arena,  sino 
que  camina  entre  ellas  á fin  de  estar  siempre  oculto.  I^s 
fuentes  de  los  oasis  consisten  por  lo  regular  en  un  agujero 
practicado  en  forma  de  embudo,  pues  el  terreno  arenoso, 
cortado  por  lechos  de  arcilla,  no  permitirla  formar  un  pozo 
con  paredes  verticales.  Al  rededor  de  dichas  fuentes  se  halla 
siempre  húmeda  la  tierra,  y por  esto  queda  impresa  la  huella 
del  fenec,  pudiéndose  ver  la  conformación  particular  de  los 
piés,  cuyos  dedos  estin  muy  unidos  y tienen  uñas  muy  sa- 
lientes, sobre  todo  en  las  patas  posteriores. 

))E1  fenec  va  primero  á la  fuente,  donde  bebe  hasta  la  sa- 
ciedad, y para  satisfacer  luego  su  apetito,  comienza  á bus- 
car pajarillos,  que  constituyen  su  alimento  preferido.  Enton- 
ces se  le  ve  entre  las  colinas  de  arena,  entre  las  rocas  y las 
yerbas  de  los  oasis,  ¡x)r  donde  se  desliza  con  la  mayor  cau- 
tela, escuchando  y mirando  hácia  todos  lados;  nada  esca- 
pa á su  penetrante  vista,  y sus  oidos  perciben  el  mas  ligero 
rumor. 

)>•  Desgraciada  la  golondrina  del  desierto  que  se  halla  á su 
paso,  si  en  vez  de  salvarse  con  rápido  vuelo,  se  ocupa  tan 
solo  de  sus  trinos  y deja  oir  una  sola  nota ! ¡ Desgraciada  la 
perdiz  perseguida  por  el  carnicero,  porque  ella  es  su  presa 
favorita,  y con  una  sola  puede  satisfacer  su  apetito  y hasta  el 
de  toda  la  familia!  Si  en  alas  del  viento  -llega  hasta  el  fenec 
el  olor  de  una  bandada,  ó cae  sobre  una  pista,  el  animal  la 
sigue  atentamente,  con  el  hocico  pegado  á tierra,  y avanza 
sin  ruido,  silencioso  é invisible.  Conoce  muy  bien  la  perdiz; 
su  mirada  es  tan  segura  como  penetrante;  una  piedra,  un 
monton  de  arena  del  mismo  color  no  bastan  para  engañarle 
nunca;  y además  le  sirven  de  poderosos  auxiliares  su  fino 
oido  y la  sutileza  de  su  olfato.  Por  leve  que  sea  el  rumor  que 
produce  la  perdiz  al  entrar  en  su  nido;  por  ligero  que  sea  su 
movimiento,  cuando  ya  medio  dormida,  trata  de  ponerse  en 
seguridad;  por  imperceptible  que  nos  parezca  el  olor  que 
deja  á su  paso,  todo  esto  es  mas  que  suficiente  para  herir  los 
delicados  sentidos  dei  fenec.  Apenas  reconoce  algún  indicio, 
avanza,  rastrea,  se  detiene  detrás  de  una  breña;  brillan  sus 
ojos,  enderézanse  sus  orejas,  y tiende  el  cuello  hácia  el  pájaro, 
que  duerme  confiado  en  su  seguridad.  Todo  es  entonces  vida 
en  el  fenec,  y á pesar  de  ello,  ni  un  solo  movimiento  revela 
.su  presencia;  permanece  algunos  instantes  inmóvil  y como 
petrificado;  luego  da  un  salto,  óyese  un  ligero  ruido  y la  po- 
bre perdiz  cae  prisionera.  Las  demás  huyen  en  desórden,  ale- 
teando aturdidamente;  revolotean  al  azar  en  la  oscuridad,  y 
se  dejan  caer  de  nuevo  entre  las  yerbas,  ignorando  cuál  es  el 
visitante  nocturno  que  así  las  ha  espantado.  Persigue  el  fenec 
sin  distinción  á las  viejas  y á las  jóvenes,  destruye  crias  ente- 
ras y hasta  devora  los  huevos.  Si  le  falta  este  alimento,  come 
insectos,  principalmente  ortópteros,  lagartos,  gerbos  y otros  ► 
pequeños  roedores.  Yo  he  visto  con  frecuencia  los  pelos  de 
estos  animales  en  las  madrigueras  del  fenec. 

5>Tambien  visita  las  plantaciones  de  palmeras,  pues  le 
gustan  mucho  los  dátiles;  sin  despreciar  las  sandías  como  los 
zorros. 

Caz.4. — )i>Se  coge  al  fenec  con  lazos  que  se  colocando 
dia  á la  entrada  de  su  madriguera,  ó bien  se  descubre  esta, 
aunque  el  medio  es  poco  seguro.  Este  animal  no  corta  el  lazo 


con  que  se  le  ha  cogido,  como  lo  hace  nuestro  zorro,  ni  lo 
intenta  tampoco,  aunque  se  haya  estrechado  el  nudo  por  los 
esfuerzos  del  prisionero  y le  corte  la  carne.  Débese  esto,  sin 
duda,  á que  la  mandíbula  es  muy  débil  y nada  á propósito 
para  roer  cuerpos  duros,  puesto  que  los  músculos  no  tienen 
suficiente  vigor.  Tres  individuos  vivos  me  dieron  una  prueba 
de  ello:  cuando  no  estaban  libres,  ó mejor  dicho,  cuando  no 
se  les  podia  dejar  correr  por  la  habitación,  encerrábanlos  en 
una  jaula  pequeña  con  un  enrejado  de  madera  de  pinabete, 
que  apenas  tendría  tres  centímetros  de  espesor.  Los  fenecs 
estaban  toda  la  noche  al  lado  y nunca  consiguieron  cortarle. 

CAUTIVIDAD.— »Cuando  se  halla  cautivo  este  animal, 
sobre  todo  si  se  le  ha  cogido  jóven,  llega  á ser  un  compañero 
tan  animado  como  agradable : se  domestica  muy  pronto  y se 
encariña  con  su  amo;  y hay  muchos  individuos  que  le  siguen, 
salen,  entran  y vuelven  por  la  noche  á su  jaula.  No  vive  en 
buena  armonía  con  sus  semejantes:  si  se  ponen  varios  fenecs 
juntos  se  muerden  con  frecuencia,  y las  hembras,  particular- 
mente, sufren  mucho  por  los  malos  tratamientos  de  los  ma- 
chos; yo  he  visto  á uno  que  acabó  por  matar  á su  compañera. 

».A  todos  mis  cautivos  les  gustaba  el  calor  mas  que  otra 
cosa  alguna,  tanto  que  varias  veces  se  quemaron  los  pelos  y 
las  patas  en  las  cenizas  aun  calientes  de  la  chimenea.  Era  pre- 
ciso preservarles  del  fuego,  pues  de  lo  contrario,  metíanse 
en  medio  de  él  Cuando  comia  yo,  echábase  á mis  piés  mi 
fenec  favorito  y recogía  todo  cuanto  iba  cayendo  de  la  mesa; 
el  pan  y la  leche  eran  su  alimento  preferido.  En  mi  cuarto 
habla  varias  jaulas  con  pájaros,  los  cuales  llamaban  mucho 
la  atención  del  fenec;  permanecía  horas  enteras  observando 
sus  movimientos,  y revelábase  entonces  en  su  fisonomía  el 
deseo  de  apoderarse  de  aquella  presa. 

»Cuando  se  le  trata  bien,  este  animal  puede  vivir  mucho 
tiempo  cautivo.  El  mió  subsistió  aun  dos  años  mas  en  el  jar- 
din  zoológico  de  Berlín,  donde  murió  por  un  accidente  im- 
previsto. Cierto  dia,  siguiendo  á su  guardián,  á quien  acom- 
pañaba por  todas  partes,  ¡penetró  en  la  jaula  de  un  chacal,  que 
le  mató  al  instante,  con  gran  sentimiento  de  todos  cuantos 
conocían  al  pobre  fenec. 

»Es  preciso  preservar  del  frió  á estos  hijos  del  Sahara, 
pues  de  lo  contrario  contraen  una  enfermedad  de  ojos  que 
Ies  produce  la  muerte. » 

En  estos  últimos  años  han  existido  fenecs  en  diferentes 
jardines  zoológicos;  y yo  he  visto  dos  en  el  Jardín  de  Plantas 
de  París.  A causa  del  frió  fué  necesario  ponerlos  en  la  parte 
mas  abrigada,  donde  iban  los  guardianes  pocas  veces,  y por 
esto  era  su  alegría  mucho  mayor  cuando  les  visitaba  álguien. 
Parecían  volverse  locos,  saltaban  en  todos  sentidos,  gritaban 
de  contento  y dominábales  la  mas  viva  excitación. 

Para  terminar,  diré  con  mi  amigo  el  doctor  Buvry,  que  el 
fenec  es  de  todos  los  zorros  el  mas  dócil  y gracioso. 


LOS  OTOCIONES  — OTOCYON 

Todas  las  especies  de  zorro  hasta  aquí  citadas  no  difieren 
del  carácter  general  por  lo  que  mira  á su  dentadura,  y repre- 
sentan, por  consiguiente,  grupos  que  en  rigor  no  se  pueden^ 
llamar  familias;  por  el  contrario,  las  especies  que  vamos  á ® 
describir,  son  diferentes  de  las  j^a  estudiadas,  no  solo  por  sus 
caracteres  exteriores,  sino  que  también  por  su  aparato  denta- 
rio,  y merecen,  por  lo  tanto,  nuestra  particular  atención. 

EL  OTOCION  DE  GRANDES  OREJAS— 
OTOCYON  MEGALOTIS 

Caracteres.  El  otocion  ó perro  de  grandes  orejas 
cafer,  canis  Lalandii,agrodius,otocyon  La¡iVidn)t^\^ 
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LOS  PLRROS-Cn'KTAS 


caracterizado  por  sus  formas  esbeltas,  las  piernas  altas,  la 
cola  larga,  llegando  á medir  hasta  la  mitad  del  cuerpo,  la 
ca  eza  corta  con  hocico  puntiagudo  y orejas  muy  grandes  de 
orina  o^al,  vist^  por  delante.  Mas  que  por  todos  los  carac- 
teres citados,  distínguese  el  otocion  por  la  riqueza  de  sus 
lentes,  pues  tiene  48,  masque  cualquier  otro  carnicero;  cua- 
tro muelas  en  cada  inandíbula  y,  por  consiguiente,  dos  en  la 
superior  y una  en  la  inferior  mas  que  el  perro.  Sin  embargo, 
d número  de  los  dientes  no  es  igual  en  todos  los  individuos: 
Donitz  examinó  cuatro  cráneos,  y tan  solo  en  tres  de  ellos 
encontró  siete  alvéolos  correspondientes  á las  muelas.  E 
cuerpo  mide  de  0“,85  á G".9o  de  largo,  corres|)ondiendo  e 
tercio  de  ellos  á la  cola,  y la  altura  hasta  la  cruz  es  de  (>“,35. 
El  color  dominante  del  pelaje  es  gris  amarillo  oscuro  verdo* 
so,  algunos  pelos  son  pardos  en  la  raíz,  grises  en  el  medio  y 
claro  amarillentos  ó j)ardo-negruzcos  en  la  punta,  de  lo*que 
resulta  el  color  abigarrado  que  acabamos  de  indicar.  1^  par- 
te exterior  de  las  orejas  y un  borde  interno  de  las  mismas 
que  se  presenta  puntiagudo  en  la  parte  de  arriba,  son  de  un 
pardo  oscuro;  la  cara  anterior  y exterior  de  las  piernas  y la 
parte  superior  y extrema  de  la  cola  son  de  un  rojizo  pardo 
oscuro:  el  frontal,  que  es  muy  reducido  en  lo  que  va  de  ojo 
á ojo,  y que  se  ensancha  mas  háda  la  parte  posterior,  como 
también  el  labio  inferior,  son  de  un  color  pardo  claro;  la  gar- 
ganta y los  lados  del  cuello  son  de  un  amarillento  claro  des- 
colorido. 

Distribución  geográfica. — El  otocion  habita 
el  Afríw  meridional  y una  gran  parte  de  la  oriental,  puesto 

que  Kirk  lo  encontró  en  la  cuenca  del  Zambezé,  y Speke  en 
el  Uyoyo. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  — En  vano  he 
buscado  en  las  historias  naturales  y en  las  descripciones  de 
viajes  que  conozco  datos  bastantes  á dar  una  descripción 
satisfactoria  y completa  de  las  costumbres  de  este  animal. 
Según  Kirk,  los  perros  de  grandes  orejas  cazan  en  manadas; 
derriban  á pesar  de  su  poca  fuerza  á mamíferos  de  la  talla 
del  antílope;  persiguen  á este  encarnizadamente  y hasta  aco- 
meten y matan  al  búfalo.  Estas  escasas  noticias  que  no  tienen 
todavía  el  mayor  grado  de  verdad,  son  las  únicas  que  me  ha 
sido  dable  encontrar  en  las  obras  que  se  han  publicado;  y 
estoy  altamente  agradecido  á mi  queridísimo  amigo  Fritsch 
por  haberme  facilitado,  con  que  enriquecer  el  presente  trata- 
do, la  descripción  que  sigue: 

<(Los  habitantes  del  cabo  de  Buena  Esperanza  llaman  al 
otocion  Gtia~€húcal^  por  su  ladrido  bajo  y lastimero,  y en 
Se-chuana  se  le  da  el  nombre  de  Motlosi.  La  morada  predi- 
lecta del  gna  chacal  son  las  mesetas  pobladas  de  breñas  del 
interior,  al  norte  del  rio  Orange;  baja  también  á veces  basta 
los  lugares  colonizados  y la  parte  superior  de  la  cuenca  del 
Natal,  si  bien  en  este  último  sitio  se  le  ve  con  menos  fre- 
cuencia que  en  los  otros  ya  citados.  Al  modo  que  los  demás 
perros  de  su  especie,  vive  oculto  durante  el  dia  en  los  mas 
espesos  matorrales  ó en  los  hormigueros  de  los  térmites,  ca- 
vados por  los  lechoncillos;  de  noche  vaga  errante  de  una 
parte  á otra,  y á veces  se  acerca  ladrando  en  tono  lastimero 
junto  á la  hoguera  de  los  vivaques.  Aliméntase  de  animales 
pequeños,  y en  la  época  de  las  horrorosas  emigraciones  de 
la  langosta  ( acridium  migmtorium ) se  nutre  de  estos  ortóp- 
teros cuyo  rastro  sigue  en  compañía  de  las  grandes  avutardas, 
los  grajos  y los  pequeños  halcones. 

Usos  Y PRODUCTOS. — )>La  carne  de  gna-chacal,  que 
se  reputa  de  un  sabor  bastante  delicado,  se  parece  por  lo 
insípida  á la  de  la  langosta,  y después  de  comida,  deja  en  la 
boca  una  especie  de  sabor  rancio.  Lqs  indígenas  cazan  á este 
animal  por  lo  mucho  que  les  gusta  su  carne  y estiman  su  piel. 
En  la  tribu  de  los  betchuanos  sirve  esta  para  forrar  las  gran- 
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des  gorras  de  piel  en  forma  de  chapelete  con  ala  ancha  caida 
por  detrás,  las  cuales  sirven  para  distinguir  á las  mujeres  ca- 
sadas de  las  solteras. » 

Caza.  La  caza  del  gna-chacal  se  verifica  principalmente 
por  medio  de  perros,  los  cuales  husmean  y cav’an  sus  escon- 
drijos, obligándole  á salir  de  ellos  ó degollándole.  Muy  raras 
veces  se  le  caza  escopeta  en  mano  y con  menos  frecuencia 
se  le  coge  por  medio  del  cebo  y de  las  trampas,  á las  cuales 
no  acude  tan  fácilmente  como  el  chacal  de  lomo  negro  y la 
hiena.  Es  menos  carnicero  que  el  zorro  común  y mas  irascible 
que  otros  lebreles  de  igual  talla;  pero  á pesar  de  esto,  se  de- 
fiende muy  débilmente  cuando  se  ve  acometido.  Muy  cerca 
de  él,  varias  veces  le  he  oido  ladrar  con  tono  lastimero.  Dí- 
cese  que  se  han  llevado  vivos  á Inglaterra  algunos  de  estos 
animales;  pero  no  estoy  todavía  cierto  de  ello. 

LOS  PERROS-CIYETAS-nyctk- 

REUTES 

Caractéres.— Estos  animales  son  todavía  mas  dife- 
rentes que  el  otocion  de  grandes  orejas  de  sus  otros  afi- 
nes, por  mas  que  su  fórmula  dentaria  se  parezca  á la  de  los 
demás  perros.  Tienen  42  dientes;  pero  los  tubérculos  están 
relativamente  mas  desarrollados.  Nótase  también  alguna  di- 
ferencia por  lo  que  respecta  á las  vértebras,  pues  en  el  dorso 
tienen  mas  que  los  otros  perros,  excepción  hecha  de  los  de 
grandes  orejas,  pero  menos  en  la  cola,  y ofrecen  asimismo 
alguna  particularidad  por  lo  que  mira  al  esqueleto.  Sin  em- 
bargo, se  ha  de  notar  que  estos  caractéres  son  menos  impor- 
tantes que  los  comunes  á todos  los  individuos  de  la  familia. 

EL  PERRO-MARTA  Ó PERRO-GATO  — NYC- 
tereutes  procyonoides 

Caractéres. — El  perro  marta  (Cams  procyonoides  y 
viverrinus)  se  parece  en  su  conjunto  á la  marta  mas  que  al 
perro;  su  cuerpo  es  prolongado  y mas  grueso  en  las  partes  tra- 
seras; sus  piernas  son  cortas  y flacas;  la  cabeza  corta,  estrecha  y 
puntiaguda;  la  cola,  muy  corta,  ancha  y redonda,  queda  casi 
oculta  entre  el  pelaje;  el  color  de  este,  mas  parecido  al  de  la 
marta  que  al  del  perro,  es  muy  variado,  ora  mas  claro,  ora 
mas  oscuro,  excepción  hecha  de  una  franja  bastante  ancha 
de  color  pardo  oscuro  que  parte  de  encima  de  la  espaldilla  y 
corre  á lo  largo  de  las  piernas  anteriores.  La  cabeza  y los 
lados  del  cuello  son  generalmente  de  un  leonado  claro,  y las 
partes  restantes  parduscas;  las  mejillas  y un  borde  de  la  oreja 
algo  puntiagudo,  pardos;  las  partes  inferiores  son  de  un  pardo 
claro;  la  cola  en  la  mitad  de  su  sección  pardo  negruzca;  pre- 
séntase en  el  lado  del  cuello  hácia  delante  una  gran  mancha 
de  un  color  isabela  sucio  leonado,  y en  los  costados  detrás 
de  la  franja  de  la  espaldilla  que  hemos  ya  mencionado,  se 
:)rescnta  otra  del  mismo  color.  Algunos  pelos  son  pardos  en 
a raiz  y grises  en  la  punta  hasta  una  tercera  parte  de  su 
ongitud. 

El  bozo,  según  Radde,  es  mas  espeso  que  el  de  cualquier 
otro  perro,  y daria  un  gran  valor  á la  piel,  si  el  pelo  (jue  lo 
cubre  no  fuese  erizado  como  el  del  tejón,  y si  además  el  color 
demasiado  abigarrado,  en  general,  no  viniera  á destruir  la 
uniformidad  de  colorido  (jue  debería  notarse  en  una  capa 
lecha  de  tales  pieles.  En  verano  el  color  del  pelaje  es  mucho 
mas  oscuro,  porque  los  pelos  que  van  creciendo  gradualmen- 
e después  de  la  muda,  no  se  han  vuelto  aun  blancos  en  la 
)unta:  la  longitud  del  cuerpo,  inclusa  la  de  la  cola,  que  es 
de  O'",io,  mide  de  á 0",8o,  y la  altura  hasta  la  cruz  es 
no  mas  que  de  ir,2o. 

A este  animal  se  le  conoce  con  varios  nombres:  con  el  de 
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Tanuki  entre  los  japoneses,  con  el  de  Chausc  entre  los  chi- 
nos, con  el  de  Ilbigae  entre  los  tungusos  de  Birar,  con  el  de 
Icndacó  entre  los  goldos  y el  de  Naotó  entre  los  mand- 
chües,  etc. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— Délas  descripcio- 
nes que  respectivamente  nos  dejaron  Cray  y Temmink  de  dos 
perros-martas  procedentes  de  China  y del  Japón,  se  infiere 
que  este  animal  habita  los  lugares  líltiraamente  citados  desde 
Cantón  á las  márgenes  del  Amur;  preséntase  también  en  las 
regiones  mas  templadas  del  Asia  oriental  y en  el  nordeste 
hasta  los  si*"  de  latitud.  Parece  que  se  halla  con  mas  frecuen- 
cia en  la  parte  superior  de  la  cuenca  del  Amur  y de  sus 
afluentes  y que  prefiere  las  comarcas  ricas  en  pescado  y los 


valles  cruzados  por  Jcp  rios,  Radde,  á quien  debemos  todo 


cuanto  se  sabe  dé  éste  añ^ 


bien  en  las  pendientes  orientales  suaves  y poco  pobladas  de 

árboles  de  los  montes  de  Bureja. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.-Segun  las  ob- 
servaciones de  Radde,  los  perros-martas,  tanto  libres  como 
cautivos,  viven  con  ligeras  diferencias  del  modo  siguiente: 
como  el  lobo,  el  chacal  y el  corsaco,  CcVecen  de  morada  fija; 
en  sus  cazas  recorren  una  vasta  extensión  de  territorio;  du- 
rante el  verano  viven  en  cualquier  sitio,  y en  invierno  prefieren 
habitar  en  los  valles,  cerca  de  los  rios  y arroyuelos.  Duermen 
de  dia  casi  arrollados  como  un  ovillo,  con  la  cabeza  y las 
patas  casi  enteramente  cubiertas  por  su  largo  pelo,  detrás  de 
unos  altos  juncares  poco  menos  que  intransitables;  veseles 
escondidos  en  las  zorreras  ó en  guaridas  abandonadas  por 
^ros  animales,  y de  noche  emprenden  sus  correrías.  Iso  an- 

en  sus  movimientos  algo  del  gato;  llevan  á 

^ , 


veces  el  dorso  arqu^do  á modo  de  joroba,  y de  repent 
brincan  de  una  parte  á otra.  Como  la  zorra,  caminan  de  no- 
che sobre  el  hielo  siguiendo  siempre  en  lo  posible  las  huellas 
ya  impresas  sobre  la  nieve;  sus  saltos  son  menos  grandes  que 
los  de  aquel  animal;  con  frecuencia  ponen  las  cuatro  patas 
en  línea  recta,  y mas  bien  saltan  que  andan.  Maúllan  por  lo 
bajo;  lanzan  un  gruñido  extraño  cuando  están  irritados, 
prurumpiendo  luego  en  un  grito  lastimero.  Tímidos  y me- 
drosos de  dia,  desafian  durante  la  noche  á los  perros  que  son 
mas  fuertes  que  ellos;  poco  precavidos  y en  extremo  gloto- 
nes, se  dejan  coger  fácilmente  en  las  trampas  y comen  los 
cebos  envenenados. 

Cazan  principalmente  ratones  y peces;  persiguen  en  mana- 
da á los  primeros  durante  el  verano  y acuden  para  ello  á las 
mesetas  y llanuras;  los  individuos  que  constituyen  la  manada 
se  separan  partiendo  de  un  punto  común,  y trazando  verda- 
deros círculos,  vuelven  á juntarse  en  otro  sitio  y continúan 
cazando  en  la  misma  fomia.  Acechan  á los  peces  con  el  mis- 
mo afan  que  los  zorros;  recorren  las  márgenes  de  rios  y arro- 
yuelos, y los  escamosos  habitantes  del  agua  son  para  ellos 
una  comida  tan  sabrosa  que  la  'prefieren  aun  á la  carne  de 
los  animales  vertebrados.  Devoran  peces  que  miden  de  ocho 
á diez  palmos  de  longitud,  sin  que  se  den  nunca  por  sacia- 
dos, pues  cuanto  mas  comen  mas  desean  comer. 

Dan  repetidos  mordiscos  en  la  cabeza  de  los  peces  que 
acaban  de  coger  ó que  les  arrojan  para  que  los  coman,  con 
el  objeto  de  que  no  se  les  escapen.  Gústales  comer  plantas 


.e«Tty  distintas  especies,  por  ejemplo,  bayas,  manzanas  sil- 
vestres, etc.,  y según  testimonio  de  los.tungusos  de  Birar,  tam- 
bién bellotas:  son  mas  omnívoros  que  cualquier  perro.  En 
invierno  continúan  sus  excursiones  tan  solo  en  el  caso  de  no 
haber  podido  encontrar  el  alimento  necesario;  pero  si  no  es 
así,  en  el  mes  de  noviembre,  después  de  haber  recogido,  al 
modo  del  oso  y el  tejón,  las  manzanas  silvestres  que  caye- 
ron al  suelo,  enciérranse  en  zorreras  abandonadas  ó en  cuevas 
profundas,  y en  ellas  pasan  su  sueño  invernal,  que  no  es 
muy  largo,  pareciéndose  también  en  ello  mas  á ciertas  mar- 
tas que  á los  perros.  Radde  los  encontró  muy  pocas  veces 
en  la  montaña  durante  los  meses  de  invierno;  y con  gran 
sorpresa  supo  por  los  tungusos,  observadores  y perspicaces 
como  todos  los  pueblos  dedicados  á la  caza,  que  nuestros 
perros  tenian  su  sueño  invernal,  comunicándole  además  que 
solo  vivian  en  cuevas  resguardadas  del  frió. 

Caza.  Envenenase  fácilmente  al  perro-marta  con  píldo- 
ras de  estrignina;  sin  embargo,  es  muy  difícil  apoderarse  de 
él,  porque  después  de  tragada  aquella  huye  á gran  distancia. 
Radde  encontraba  generalmente  á los  que  habian  sido  enve- 
nenados, en  las  márgenes  de  los  arroyos  á donde  acudian 
para  beber  por  última  vez.  Se  le  persigue  también  con  diestros 
y ágiles  perros,  los  cuales  le  derriban  y vencen  pronto  des- 
pués de  una  corta  lucha. 

Usos  Y PRODUCTOS.  — Los  habitantes  de  Siberia, 
Japón  y China  comen  de  su  carne,  curten  y preparan  la  piel 
eeste  animal,  principalmente  para  hacer  gorras  de  invierno. 


LOS  LICAONES 

DOMESTICIDAD. — Los  perros-martas  se  acostumbran 
fácilmente  al  hombre  y cobran  pronto  cariño  hácia  él;  no 
t*ydan  en  iierder  su  salvajismo  y por  lo  general  continúan 
siempre  tímidos.  Al  principio  comen  tan  solo  cuando  creen 
no  ser  observados  de  nadie;  pero  mas  tarde  no  ponen  reparo 

a guno,  aunque  haya  quien  les  observe,  mayormente  si  se  les 
da  algún  pescado. 

Después  de  una  buena  comida  duermen  un  sueño  largo  y 
profundo;  son  muy  amantes  de  la  limpieza;  para  descansar 
escogen  siempre  un  rincón  seco,  y para  hacer  sus  deposicio- 
nes no  tienen  nunca  puesto  fijo. 


LOS  LICAONES  Ó CINHIENAS 

—LYCAON 


El  animal  tipo  de  este  gru¡)0  es  notable  por  sus  caracte- 
res intermedios,  que  recuerdan  los  de  los  perros  y de  las 
hienas,  de  donde  les  viene  su  nombre.  Se  le  puede  conside* 
rar  también  como  el  representante  de  una  familia  especial, 
por  mas  que  no  sea  posible  distinguirlo  de  los  otros  por  la 
conformación  de  su  ajiarato  dentario,  y su  cráneo  sea  en  lo 
esencial  completamente  semejante  al  de  aquellos. 


Fig.  243.— EL  LICAON  MANCHADO  O CINHIENA 


Caracteres. — Según  las  investigaciones  practicadas 
l)or  Pagenstecher,  la  fórmula  dentaria  de  este  animal  se  di- 
terenda  de  la  del  lobo  tan  solo  por  tener  el  último  molar» 
sujierior  triangular  y pequeño,  al  paso  que  en  este  es  cua- 
drado y grande;  por  ser  además  los  falsos  molares  de  mayor 
tamaño  en  él  que  en  los  otros  perros,  y por  presentar  los 
posteriores  en  su  borde  también  posterior  dos  fuertes  tubér- 
culos. 

El  cráneo  es  parecido  al  del  perro,  relativamente  pe- 
queño, algo  corto,  obtuso  y ensanchado  por  la  parte  del 
ibrens;  » éWo^tSIfeslpitañ^  i^^ea  cón  anchas 
o cua-fifehm  «tfil&dfiariam^te  la  r^piracion,  7 
is  dljafeja  d¿tímpaÉQ.^arecen  vievélar,  á causa, 
de  su  considerable  desarrollo,  un  oido  delicado.  Por  lo  que 
mira  al  nümero  y disixisicion  de  las  vértebras,  aseméjase 
también  á los  perros,  de  lo  que  resulta  que  tan  solo  por  sus 
cualidades  e.xteriores  parece  ser  este  animal  un  individuo 
intermedio  entre  aquellos  y las  hienas  Su  cuerpo  es  á la  vez 
esbelto  y vigoroso;  la  cabeza  regular,  mas  bien  pequeña  (jue 
grande;  el  hocico  obtuso;  el  oido  y la  vista  sumamente  des- 
arrollados; las  orejas  altas,  anchas  y casi  desnudas;  los  ojos 


grandes  y con  pupila  redonda;  las  piernas  medianamente 
largas  y con  vigorosas  patas  provistas  de  cuatro  dedos,  tanto 
las:  anteriores  como  las  posteriores;  la  cola,  medianamente 
larga  y no  muy  poblada,  es  de  un  color  muy  singular,  y el 
pelaje  corto  y liso. 


EL  LICAON  MANCHADO  Ó CINHIENA— 

LYCAON  RICTUS 

Entalla  de  este  animal  es  poco  mas  ó menos  la  de  un 
g]^d^^  un  Iberio  de  pastor  de  regular  tamaño;  su  as- 
pecto es  e^ifn^ todo  como  el  de  este  último  (fig.  243). 

No  se  encuentran  dos  individuos  que  tengan  las  mismas 
manchas  exactamente,  y solo  en  la  cabeza  y la  nuca  es  don- 
de presentan  cierta  regularidad.  El  blanco,  el  negro  y el  ama- 
rillo de  ocre  son  los  tres  tintes  principales  del  pelaje;  el 
primero  domina  en  los  unos,  y el  segundo  en  los  otros,  cons- 
tituyendo el  color  fundamental.  L.as  manchas  son  muy  irre- 
gulares, tan  pronto  grandes  como  pequeñas,  y dispuestas 
muy  diversamente  en  la  superficie  del  cuerpo;  las  blancas 
y amarillas  están  siempre  mezcladas  de  negro.  La  coloración 
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de  la  cabeza  es  mas  constante,  tiene  el  hocico  negro  hasta 
los  ojos,  con  fajas  del  mismo  color,  que  prolongándose  entre 
estos  y la  oreja,  se  corren  por  la  parte  superior  de  la  cabeza 
hasta  la  nuca.  La  cola  ofrece  también  comunmente  .una  co- 
loración mas  regular:  es  amarilla  en  la  raíz,  negra  en  el  cen- 
tro y blanca  lí  ocre  en  el  extremo;  los  ojos  son  pardos. 

El  animal  adulto  mide  i",07  de  largo,  y la  cola  (i",44:  la 
altura  es  de  0“,6o  hasta  la  cruz. 

Distribución  geográfica. — Según  las  observa- 
ciones mas  recientes,  el  pcrro-liiena  habita  en  una  gran  parte 
del  Africa.  En  otro  tiempo  no  se  sabia  que  e.xistiese  sino  en 
los  alrededores  del  Cabo;  Ruppell  le  vid  mas  Uirde  en  el  de- 
sierto de  Bahiuda,  y los  viajeros  le  señalaron  en  el  Congo  y 
en  Mozambique.  Habita  las  estepas,  que  parecen  haber  im- 
preso un  sello  especial  en  su  abigarrado  pelaje  y espíritu  activo. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. — Se  parece 
mucho  al  perro  por  sus  costumbres:  es  un  animal  á la  vez 
diurno  y nocturno;  vive  en  manadas  numerosas,  y á menudo 
se  encuentran  algunas  de  treinta  á cuarenta  indháduos.  En 
otro  tiempo  abundaba  mucho  en  los  alrededores  del  Cabo: 
varios  naturalistas  han  emitido  acerca  de  él  opiniones  muy 
erróneas;  pero  á decir  verdad,  aun  es  muy  difícil  hoy  discer- 
nir lo  verdadero  de  lo  falso  entre  lo  mucho  que  acerca  de 
este  animal  se  ha  dicho.  El  capuchino  ZuccheUi  ha  dado  la 
siguiente  extensa  desaipcion: 

«Debemos  hablar,  dice,  de  esos  animales  que  profesan  un 
odio  innato  á todos  los  demás  del  bosque,  á los  cuales  per- 
siguen y dispersan;  me  refiero  á los  mebbias.  Son  estos  una 
especie  de  perros  salvajes,  aunque  diferentes  del  lobo;  tienen 
mas  bien  las  propiedades  del  perro  de  caza,  y parecen  haber 
sido  creados  jiara  destruir  y alejar  á los  demás  animales  da- 
ñinos. Cuando  se  hallan  en  un  bosque,  no  debe  el  viajero 
temer  nada  de  las  fieras:  uno  de  nuestros  misioneros,  resi- 
dente en  Bamba,  y que  debía  emprender  una  expedición  á 
través  del  desierto,  preguntó  al  rey  si  no  había  nada  que  te- 
mer de  los  leones  y panteras,  á lo  cual  contestó  el  soberano 
que  podía  marchar  tranquilo,  puesto  que  algunos  dias  antes 
se  habían  visto  mebbias  en  aquellos  parajes,  y era  indudable 
que  estaban  ya  libres  de  las  fieras  que  los  infestaban.  Estos 
animales  dan  caza  á todas  ellas,  y aunque  muy  salvajes,  no 
causan  al  hombre  daño  alguno,  por  cuya  razón  se  les  deja 
entrar  en  los  pueblos  y aun  en  los  patios. 

»Su  odio  á las  fieras  es  tal,  que  acometen  á los  carniceros 
mas  feroces,  incluso  á los  leones  y panteras;  y como  son 
mas  numerosos,  tienen  ventaja  y acaban  por  devorar  á sus 
enemigos.  Por  la  tarde  se  reparten  la  presa  del  dia,  y si  les 
sobra,  la  arrastran  hasta  los  pueblos  para  que  los  hombres 
tomen  también  su  parte.  Ocupan  un  país  hasta  que  le  han 
purgado  de  todas  las  fieras,  y luego  le  abandonan  para  tras- 
ladarse á otro. » 

Reconócese  por  lo  confuso  é incompleto  de  esta  descrip- 
ción, que  se  escribid  en  época  atrasada;  pero  yo  la  repro- 
duzco porque  es  interesante  saber  los  primeros  juicios  que 
se  forman  acerca  de  este  animal.  Kolbe  ha  observ’ado  estos 
séres  en  las  montañas  del  Cabo  de  Buena  Esperanza,  y su 
opinión  es  muy  distinta.  Allí  se  les  llama  perros  salvajes;  se 
encuentran  á menudo  en  los  pueblos  de  los  hotentotes,  y 
hasta  en  las  viviendas  de  los  europeos ; no  acometen  al  hom- 
bre, pero  destrozan  los  rebaños  de  carneros,  matan  cada  vez 
sesenta  ó cien  cabezas  de  ganado,  les  abren  el  vientre  para 
comerse  los  intestinos  y se  alejan  luego. 

Después  de  escribirse  estas  dos  relaciones,  no  se  habló  ya 
en  mucho  tiempo  de  dicho  animal.  Burchell  encontró  el  perro- 
hiena  en  los  alrededores  del  Kigariep,  y hasta  llevó  á Ingla- 
terra un  individuo  vivo,  dándole  el  nombre  de  hiena  cazado- 
ra. Dice  que  es  un  animal  diurno,  que  se  reúne  en  numerosas 


manadas,  y deja  oir  una  especie  de  ladrido  análogo  al  de 
los  perros.  Elogia  su  valor  y carácter  alegre,  y le  compara 
con  la  hiena,  que  no  sale  sino  de  noche  para  entregarse  á sus 
inmundas  correrías. 

Ruppell  reunió  siete  individuos  durante  su  primer  viaje  al 
Africa,  los  cuales  fueron  cogidos  en  el  desierto  de  Bahiuda, 
al  sur  de  la  Nubia.  Designábanlos  allí  con  el  nombre  de 
Sinir^  considerándolos  como  animales  muy  nocivos,  y hasta 
decíase  que  acometen  al  hombre;  pero  esto  es  poco  verosí- 
mil. Se  les  encuentra  por  lo  regular  cerca  de  las  fuentes, 
donde  se  ponen  al  acecho  para  cazar  los  antílopes  y otros 
animales  pequeños. 

En  cuanto  á mí,  inútilmente  he  tratado  de  adquirir  un  in- 
dividuo de  esta  hermosa  especie,  aunque  me  han  indicado  á 
menudo  su  presencia  donde  yo  me  hallaba. 

A Mr.  Gordon  Cumming,  tan  buen  cazador  como  obser- 
vador atento,  es  á quien  debemos  la  mas  reciente  relación 
de  las  costumbres  de  los  perros-hienas,  á los  cuales  ha  podi- 
do estudiar  detenidamente  en  los  alrededores  de  la  colonia 
del  Cabo.  Cierto  dia  que  estaba  al  acecho  cerca  de  una  fuen- 
te, vió  que  un  gnú  herido,  al  que  perseguían  cuatro  de  estos 
animales,  se  echó  al  agua  y se  detuvo'  de  pronto,  haciendo 
frente  á sus  enemigos  para  defenderse  con  los  cuernos.  Los 
perseguidores  tenían  la  cabeza  y el  lomo  cubiertos  de  sangre; 
chispeaban  sus  ojos,  y ya  iban  á coger  su  presa,  cuando  de 
un  tiro  derribó  Cumming  al  gnú,  y de  otro  á uno  de  sus  ene- 
migos. Los  otros  tres  se  detuvieron  estupefactos,  mirando  y 
buscando  por  todas  partes,  y como  oyesen  una  tercera  deto- 
nación, emprendieron  la  fuga.  « Encuéntranse  estos  perros- 
hienas,  dice  Cumming,  en  los  alrededores  de  la  colonia, 
donde  cazan  en  manadas,  compuestas  á menudo  de  mas  de 
sesenta  individuos;  y es  tal  su  perseverancia,  que  ni  aun  los 
mayores  antílopes  pueden  librarse  de  ellos.  No  se  atreven, 
sin  embargo,  á luchar  con  el  búfalo:  persiguen  la  presa,  la 
fatigan,  la  matan  tan  pronto  como  consiguen  alcanzarla  y la 
despedazan. 

»Las  hembras  crian  á sus  hijuelos  en  el  fondo  de  grandes 
madrigueras  que  practican  en  la  llanura : cuando  se  acerca 
un  hombre  huyen  sin  defender  á su  progenie. 

»Los  perjuicios  que  causan  á los  colonos  son  increíbles, 
pues  matan  mas  carneros  de  los  que  pueden  devorar. 

^Emiten  tres  gritos  diferentes : cuando  obsen-an  de  pronto 
algún  peligro,  ladran  fuerte  y alto ; por  la  noche,  cuando  se 
reúnen  y están  e.xcitados,  producen  un  sonido  análogo  al  de 
la  voz  de  un  hombre  que  tirita,  dando  diente  con  diente;  y 
cuando  van  en  manada  dejan  oir  otro  grito,  cuyo  timbre  es 
poco  mas  ó menos  como  el  del  cuclillo.  ^ 

Desprecian  á los  perros  domésticos,  es¡)eran  su  ataque,w 
luchan  contra  ellos  todos  juntos,  mordiéndoles  con  encarniX 
zamiento.  Sus  enemigos,  no  obstante,  les  profesan  la  misma 
aversión,  y ladran  horas  enteras  cuando  oyen,  aunque  sea 
desde  léjos,  el  grito  de  los  perros-hienas.» 

Cierta  noche  que  se  hallaba  Cumming  al  acecho  ceroi  de 
una  fuente,  después  de  haber  matado  un  gnú  y una  hiena, 
olvidósele  volver  á cargar  su  escopeta  y se  quedó  dormido. 
Al  poco  rato  despertáronle  ruidos  insólitos,  y como  se^ 
que  le  rodeaban  leones,  abrió  los  ojos  gritando,  y viese  e 
medio  de  un  círculo  de  perros-hienas  que  gruñían,  enseña 
los  dientes  y enderezaban  las  orejas,  alargando  el  cue 
cia  el.  Unos  cuarenta  individuos  corrían  y saltaban  por  los 
alrededores,  y otros  se  habían  cebado  en  el  gnúmueito.  Cre- 
yendo Cumming  que  se  proponían  devorarle  á él  también,  le- 
vantóse al  momento,  sacudió  su  abrigo  y habló  en  alta  voz  á 
sus  importunos  huéspedes.  Esto  produjo  su  efecto,  pues  se 
retiraron  al  momento,  y antes  que  cargase  su  arma,  todos 
hablan  desaparecido. 
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Acjuella  misma  noche  llegaron  quince  hienas  que  se  co- 
mieron el  gnií:  por  la  mañana  solo  quedaban  los  huesos. 

En  el  país  de  los  bakalaharis  pasó  por  muy  cerca  del  car- 
ro de  Cumming  una  manada  de  perros-hienas  que  perseguia 
á un  antílope,  y alcanzo  su  presa  delante  de  los  bueyes  de 
tiro  que  estaban  bebiendo. 

Un  cazador  inglés  asegura  que  estos  animales  tienen  un 
olfato  excelente  y cazan  con  notable  destreza.  Una  trailla  de 
perros-hienas,  según  él,  sobrepuja  á los  mejores  perros  zor- 
1 eros,  porque  estos  dejan  escapar  con  frecuencia  al  animal 
que  persiguen,  mientras  que  á los  primeros  no  les  sucede 
esto  nunca.  Dicho  inglés  cree,  que  de  todos  los  animales,  son 
los  perros-hienas  los  mejor  dotados  para  la  caza. 

Cuando  se  trata  de  un  búfalo,  de  una  cebra  ó de  otro 
animal  vigoroso,  acércanse  con  la  mayor  prudencia;  pero  se 
precipitan  valerosamente  contra  los  ganados  de  animales  in- 
defensos. Parece  que  les  gusta  mucho  comerse  la  cola  de  los 
bueyes,  y no  solo  les  causan  una  herida  dolorosa  en  el  mo- 
mento, sino  que  les  ocasionan  grandes  molestias  para  lo  su- 
cesivo. En  el  sur  de  Africa  se  multiplican  los  mosquitos  de 
una  manera  sorprendente,  y como  el  pobre  animal,  privado 
de  su  cola,  no  puede  librar.se  de  ellos,  padece  muchísimo. 
Eos  perros-hienas  muerden  también  algunas  veces  á los  bueyes 
en  otras  partes  del  cuerpo. 

Eos  nómadas  de  las  estepas  de  Bahiuda  parecen  tener  ra- 
zón, cuando  aseguran  que  los  perros-hienas  acometen  tam- 
bién al  hombre.  Podria  muy  bien  suceder  que  se  verificara 
en  estos  animales  lo  que  en  otros  carniceros,  á saber:  que 
circunstancias  diferentes  determinan  una  manera  de  ser  y 
unas  costumbres  también  mas  ó menos  diferentes. 

En  uno  de  los  relatos  de  su  primer  viaje  habla  Speke  de 
una  hiena  manchada^  la  cual  tanto  por  su  talla  como  por  su 
aspecto  era  igpial  á un  vigoroso  lobo;  tenia  grandes  orejas; 
corría  con  rapidez;  cazaba  en  manadas;  ladraba  como  un 
perro,  llamándosela  por  esto  hiena  de  las  selvas;  añade  que 
tres  de  estos  animales,  que  serian  sin  duda  nuestros  perros- 
hienas,  se  precipitaron  un  dia  del  fondo  de  un  bosque  lan- 
zando ruidosos  ladridos,  y que  uno  de  ellos  quiso  acometer  á 
nuestro  hombre,  pero  que  retrocedió  en  el  momento  en  que 
este  .se  disponía  á disparar  sobre  él.  Heuglin  dice  que  el 
perro-hiena  es,  á pesar  de  su  alta  talla  y de  su  color  real- 
mente hermoso,  «un  animal  inmundo,  propenso  á morder, 
que  despide  un  olor  desagradable  y que  no  puede  ocultar 
su  falsedad  y astucia,»  asegurando,  finalmente,  que  herido, 
no  vacila  en  atacar  aun  al  hombre  mismo. 

Sea  de  esto  lo  que  fuere,  es  el  ])erro-hiena  un  animal  en 
extremo  interesante.  «Debe  ser  un  bello  espectáculo,  como 
lo  he  dicho  ya  en  otra  parte,  ver  cazar  á estos  animales  her- 
mosos y ágiles.  Uno  de  los  grandes  y valerosos  antílopes 
orix  queda  aterrorizado  ante  la  persecución  de  estos  ani- 
males, á los  cuales  conoce  muy  bien  y de  los  que  huye  con 
toda  la  ligereza  de  sus  piernas  al  través  de  la  es})esa  y alta 
yerba  de  las  estepas.  Precipítase  tras  el  pobre  animal  la  jau- 
ría de  los  perros-hienas,  haciendo  castañetear  sus  mandíbu- 
las, aullando  de  un  modo  indescriptible,  y lanzando  gritos  se- 
mejantes á los  sonidos  de  una  campana;  el  antílope  corre 
sin  cesar,  despreciando  todo  peligro  á la  vista  del  que  le 
^^amenaza.  Sin  temor  á los  hombres,  cuya  presencia  evita  con 
inquietud,  corre  de  una  parte  á otra,  persiguiéndole  muy  de 
cerca  en  grupo  cerrado  los  perros-hienas,  que  sienten  por  el 
hombre,  el  enemigo  mortal  de  todos  los  animales,  tan  poco 
temor  como  por  su  presa  perseguida  y espantada.  Ea  car- 
rera de  los  perros-hienas  no  es  nunca  fatigosa,  es  un  galope 
tendido,  pero  muy  regular;  cuando  los  de  primera  fila  están 
cansados,  pasan  entonces  á ocii])ar  su  puesto  los  de  detrás, 
los  cuales  no  lo  están  tanto,  á causa  de  no  haber  tenido  que 
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dar  tantos  rodeos  como  aquellos,  y así  van  sucesivamente 
relevándose,  en  tanto  que  dura  la  caza.  El  antílope,  rendido 
ya  de  cansancio,  se  para;  y conociendo  hasta  dónde  al- 
canzan sus  fuerzas,  se  dispone  á hacer  frente  á su  terrible 
enemigo:  sus  cuernos  esbeltos,  puntiagudos  y con  anchas 
con'aduras  se  inclinan  hácia  el  suelo;  algunos  de  sus  perse- 
guidores quedan  mortalmente  heridos;  otros  reciben  golpes 
que  les  derriban  al  suelo,  perdido  el  conocimiento,  hasta 
que,  por  fin,  á los  pocos  instantes  se  abalanza  uno  de  los 
perro.s-hienas  mas  viejo  y experto  sobre  la  garganta  del  ani- 
mal y precipítanse  sobre  él  los  restantes.  Arrastrados  de  su 
afan  de  matanza  y sed  de  sangre,  todos  aúllan  de  un  mo- 
do espantoso;  cada  uno  pugna  por  echar  al  otro  del  puesto 
que  ocupa,  y reina  una  confusión  espantosa  de  gritos  y 
sonidos.  A los  pocos  minutos  el  antílope  yace  ya  derri- 
bado en  el  suelo  con  el  estertor  de  la  agonía  y su  cuerpo 
está  bañado  en  sangre.  Si  la  víctima  logra  alguna  vez  esca- 
I)ar  de  esta  primera  y terrible  acometida,  lánzanse  de  nuevo 
tras  de  él  con  los  hocicos  ensangrentados  los  perros-hiena.s, 
cuya  sed  de  sangre  parece  acrecentarse  á medida  que  van 
haciendo  nuevas  víctimas ; pues  en  tanto  que  ven  alrededor 
suyo  animales  con  vida,  ni  siquiera  se  dan  tiempo  de  devo- 
rar sus  carnes,  sino  que  estrangulan,  mutilan  y destrozan  sin 
cesar.»  «Una  manana,  asi  dice  el  \ aliente  Burchell,  vino 
telipe  con  la  vacada,  la  cual  como  no  hubiera  sido  guar- 
dada como  de  costumbre,  habia  sido  acometida  por  los  per- 
ros-hienas, que  se  comieron  por  completo  las  colas  de  dos 
bueyes  y la  extremidad  de  la  de  uno.  Cuán  sensible  sea  para 
un  buey  la  pérdida  de  su  cola,  no  hay  para  qué  decirlo; 
compréndese  con  solo  pensar  que  sin  ella  no  puede  de- 
fenderse de  las  moscas.  T anto  los  carneros,  como  las  reses 
vacunas,  están  muy  expuestos  á los  ataques  de  los  perros- 
hienas,  los  cuales  acometen  á los  primeros  abiertamente  y 
por  delante,  al  paso  que  con  las  segundas  lo  hacen  por  sor- 
presa y por  detrás.» 

Cuando  estos  animales  caen  sobre  un  rebaño  de  ovejas,  no 
se  contentan  con  devorar  gordas  y grandes  cola.s,  sino  que 
derriban  y estrangulan  tantas  como  pueden  de  aquellas,  se 
comen  sus  intestinos  y dejan  el  resto.  Cansados  al  fin  de  ma- 
tar y derramar  sangre,  precipítanse  sobre  las  víctimas  que  ya- 
cen por  el  suelo  derribadas;  les  abren  el  cuerpo;  introducen 
en  él  sus  hocicos  ensangrentados  y devoran  los  intestinos, 
lanzando  grandes  aullidos.  Entonces  parecen  en  realidad  ver- 
daderas hienas  inmundas,  famélicas  y sedientas  de  sangre.  Son 
poco  aficionados  á la  carne  de  los  músculos.  Burchell  encon- 
tró á un  antílope-kanna  recientemente  muerto,  del  cual  se  ha- 
blan comido  tan  solo  los  órganos  interiores,  y cuyos  restos  se 
llevó  él  á su  casa. 

DOMesticidad. — El  perro-hiena  parece  ser  un  carni- 
cero del  que  podria  sacarse  gran  partido,  una  vez  reducido  á 
la  domesticidad:  seria  un  perro  ventor  de  condiciones  tales 
como  no  las  reúne  el  de  ningún  lord  inglés;  pero  es  de  tal 
naturaleza  que  con  dificultad  puede  el  hombre  dominarlo. 
Burchell  hace  una  muy  acertada  descriiicion  del  carácter  de 
este  animal:  tenia  encerrado  en  su  patio  un  perro-hiena  de 
trece  meses  de  edad,  al  cual  en  vano  se  intentó  amansarlo; 
hízosc  algo  sociable  al  cabo  de  algún  tiempo;  llegó  hasta  á 
jugar  con  un  perro  que  estaba,  como  él,  atado,  sin  causarle 
nunca  el  menor  daño;  pero  en  cambio  su  guardián  no  pudo 
jamás  permitirse  con  él  familiaridad  alguna. 

En  1859  vi  en  una  casa  de  fieras  de  Eeipzig  un  magnífico 
perro-hiena,  casi  adulto,  que  distraía  á todo  el  mundo  por  su 
vivacidad.  Creo  que  nunca  permanecía  un  instante  quieto: 
como  estaba  sujeto,  debian  ser  limitados  sus  movimientos; 
pero  al  contrario  de  los  otros  carniceros,  cada  uno  de  sus 
saltos  diferia  del  anterior  y no  se  movía  nunca  de  una  mane- 
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ra  uniforme.  Complacíase  principalmente  en  acometer  á los 
animales  grandes:  cada  vez  que  se  acercaban  á él  dos  hipo- 
potamos  que  figuraban  en  la  colección,  y eran  los  primeros 
que  se  han  visto  en  Alemania,  trataba  de  morderlos,  ó mas 
bien  araiwlos,  pues  no  podia  atravesar  su  dura  y gruesa  piel 
Lo  mas  divertido  era,  (juc  cuando  lograba  coger  la  cabeza 
del  enorme  animal,  este  abria  la  boca  tranquilamente,  como 
para  advertir  al  perro-hiena  que  tuviese  mas  cuidado;  y el 
carnicero,  cual  si  comprendiese  el  aviso,  no  trataba  ya  de 
acometer  á su  adv^ersario,  tan  terrible  en  apariencia  como 
pacífico  en  el  fondo.  Estaba  lo  mas  domesticado  que  puede 
estarlo  semejante  animal;  mostrábase  muy  contento  cuando 
se  acercaba  su  guardián  para  acariciarle,  lo  cual  no  impedia 
que  este  tuviera  las  manos  llenas  de  mordiscos  que  le  habia 
dado  el  perro-hiena,  acaso  sin  intención,  pero  sí  iugando  v 
por  gusto  de  morder, 

Al  e.xaminar  las  costumbres  de  este  animal,  vemos  desva- 
neceree  toda  semejanza  entre  él  y las  hienas.  Su  expresión 
de  viveza,  de  alegría  y astucia,  difiere  mucho  del  aspecto 
brutal  y estúpido  de  la  hiena;  pero  la  diferencia  es  aun  ma- 
yor cuando  se  comparan  los  movimientos  ligeros  y graciosos 
del  primero  con  los  de  la  segunda 

Prescindiendo  de  todo  esto,  el  perro-hiena  vive  alegre- 
niente  en  pleno  dia,  mientras  que  la  liiena  parece  ser  hija  de 
la  sombría  noche. 

Mas  tarde  he  visto  varios  de  estos  animales  y hasta  he 
tenido  algunos  en  cautividad.  Parece  distinguirse  este  animal 
por  su  carácter  impetuoso  y por  sus  irresistibles  deseos  de 
morder,  no  con  la  intención  de  causar  daño,  sino  mas  bien 
con  el  objeto  de  ocupar  en  algo  su  espíritu  en  extremo  sen- 
sible. Cuando  experimenta  una  emoción  cualquiera,  vibra  y 
palpita  cada  una  de  sus  fibras;  su  extraordinaria  vivacidad 
reviste  todas  las  apariencias  de  una  jovialidad  extremada  y se 
trasforma  luego  en  selvatiquez,  malicia  y rapacidad.  «El  la- 
drar de  nada  sirve,  lo  que  importa  es  morder;»  tales  son  las 
palabras  que  pone  Orandville  en  boca  de  su  lobo:  no  cabe 
duda  que  las  hubiera  puesto  en  boca  del  perro-hiena  si  hu- 
biera tenido  de  él  conocimiento';  pues  la  mayor  parte  muer- 
den sin  motivo,  como  para  divertirse,  y sin  malicia  alguna 
Dan  mordiscos  al  guardián  pocos  momentos  después  de  ha- 
ber tomado  de  sus  manos  la  comida;  son  tan  impetuosos  en 
sus  caricias  como  en  sus  acometidas  contra  la  presa 

Los  perros-liienas  cogidos  desde  pequeños  se  acostum- 
bran pronto  á ciertas  personas,  al  guardián  y á los  que  van  á 
verle  con  alguna  frecuencia:  á la  vista  de  un  conocido  mani- 
fiestan su  contento,  como  no  lo  hace  ningún  otro  carnicero 
de  los  por  mí  conocidos.  Cuando  se  les  llama  se  levantan, 
saltan  como  locos  dentro  de  su  jaula,  échanse  contra  los  bar- 
rotes de  la  misma;  por  el  mero  gusto  de  jugar  se  traba  entre 
ellos  una  especie  de  lucha,  muérdense  los  unos  á los  otros 
se  separan  súbitamente,  corren  de  un  extremo  á otro  de  la 
jaula  dando  saltos  de  alegría,  y gritan  incesantemente  produ- 
ciendo una  especie  de  murmullo. 

No  bien  se  introduce  en  la  jaula  el  hombre  que  ha  provo- 
cado esta  indescriptible  algazara,  v’cse  al  momento  cercado, 
asaltado  y saludado  con  los  mas  extraños  sonidos,  y no  pocas 
veces  se  le  muerde  ó araña  como  en  prueba  de  cariño.  Estos 
animales  muestran  una  extraordinaria  viveza  desde  los  pri- 
meros Años;  aunque  no  es  imposible  domesticarlos,  es  sin 
embargo  muy  difícil;  se  obtendrían  de  ellos  excelentes  au.vi- 
liares  para  la  caza  si  se  les  pudiera  reducir  á la  domesti- 
cidad. 
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ñas.  Debo,  por  último,  observar  que  los  perros-hienas  en 
cautividad  procrean  fácilmente,  llegando  á dar  á luz  hasta 
diez  jxítiueñuelos,  según  ha  podido  ob.servarse  en  un  jardin 
zoológico.  Desgraciadamente  sucede  á estos  animales  lo  que 
á tantos  otros  de  las  regiones  inter-tropicalcs:  á pesar  de  lo 
mucho  que  se  les  cuida  sucumben  tarde  ó temprano  á la  tisis 
pulmonar,  á esa  enfermedad  generalmente  incurable,  la  cual 
hace  tantas  víctimas  en  nuestros  jardines  zoológicos  como 
entre  los  hombres. 


Para  la  casa  ó el  salón  no  serian  nada  á propósito,  pues 
además  de  su  propensión  á morder,  tienen  todaWa  otro  de- 
fecto, y es,  como  dice  muy  acertadamente  Heuglin,  que  des-  iiiir-nin»;  nuA  .-tA  u 

piden  un  hedor  insoportable,  todavía  peor  que  el  de  las  hie-  ^ perder  á los  Ltns^^  ''oche  toman  el  disfraz  de  la  hiena  para 

‘ ™smo  criado  árabe  me  previno  é 
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Entre  los  animales  de  las  colecciones  ambulantes  se  ven 
siempre  algunos  que  suelen  merecer  de  parte  del  público 
una  atención  especial,  gracias  á las  e.xplicaciones  que,  con  la 
esperanza  de  alguna  pequeña  gratificación,  hace  el  dueño  de 
los  animales,  esforzándose  en  representarlos  como  verda- 
deros monstruos,  á los  cuales  atribuye  las  cualidades  mas 
aborrecibles.  La  ferocidad,  la  rapacidad,  el  instinto  cruel,  la 
sed  de  sangre  y la  astucia  traidora  son  de  ordinario  los  me- 
nores defectos  que  el  hombre  los  supone,  sobre  todo  á las 
htefiasy  á las  cuales  pinta  como  profanadoras  de  cadáveres  y 
desenterradoras  de  muertos,  logrando  con  esto  despertar  in- 
faliblemente un  sentimiento  de  horror  en  las  imaginaciones 
de  todos  los  espectadores  ignorantes  en  historia  natural. 
Plasta  ahora  no  ha  logrado  la  ciencia  todavía  evitar  que  se 
propaguen  tales  falsedades  que,  muy  por  el  contrario,  y á 
despecho  de  todas  las  enseñanzas,  se  han  conserv’ado  desde 
remotos  tiempos  siempre  frescas  y vivas. 

Pocos  animales  existen  cuya  historia  se  haya  enriquecido 
con  tantas  fábulas  y leyendas  inverosímiles  como  las  que 
cuenta  la  de  las  hienas.  Los  antiguos  decian  ya  de  ellas  las 
cosas  mas  increíbles:  aseguraban  que  los  perros,  al  tocarles 
la  sombra  de  una  hiena,  perdian  la  voz  y los  sentidos;  que  es- 
tos .espantosos  carniceros  imitaban  la  voz  humana  para 
atraer  á las  ¡lersonas,  acometerlas  repentinamente  y matarlas; 
y que  un  mismo  individuo  reunia  en  sí  ambos  sexos,  sién- 
dole dado  cambiar  uno  por  otro  y presentarse  tan  pronto 
como  macho  ó como  hembra.  «El  cuerpo,  dice  el  anciano 
Gessner,  es  horrible  y está  cubierto  de  manchas  azules;  los 
ojos  son  espantosos,  de  un  color  que  va  cambiando  de  con- 
tinuo, al  capricho  del  animal:  tiene  la  cenúz  sin  movimiento, 
á semejanza  del  lobo  y del  león ; y en  su  cerebro  se  encuen- 
tra una  piedra  preciosa  de  ^an  virtud.  Play  quien  escribe 

que  después  de  muerta  la  hiena  sus  ojos  se  trasfonnan  en 
piedras. 

» Durante  la  noche  la  vista  de  este  carnicero  es  muy  pers- 
picaz; mientras  que  de  dia  casi  está  privado  de  ella.  Su  voz 
puede  imitar  la  de  los  séres  humanos.  Toda  clase  de  cuer- 
pos muertos  le  sirven  de  alimento,  así  de  personas  como 
de  animales:  dicese  que  también  registra  los  sepulcros,  siem- 
pre ávido  de  la  carne  de  los  cadáveres.  És  tan  poderosa  su 
facultad  de  adormecer  á las  gentes  que  aunque  las  encuen- 
tre en  el  primer  sueño,  las  aletarga  profundamente,  pudien- 
do  entonces  hacer  de  ellas  su  presa.»  Lo  mas  notable  es  que 
tales  fábulas  se  repiten  en  todos  los  países  que  hanUegado 
á conocer  las  hienas.  Los  árabes,  sobre  todo,  refieren  nume- 
rosos cuenms  sobre  estos  animales;  creen  de  la  mejor  buena 
fe  que  los  hombres  se  vuelven  locos  después  de  haber  co- 

que  los  mágicos  perversos  no  tengan  ocasión  de  hacer  con- 
juros sobrenaturales.  Aun  hay  mas;  abrigan  la  firme  convic- 
ción de  que  las  mismas  hienas  no  son  otra  cosa  sino  hechiceros 

;der  á lo  ’u- 1^°™“  p- 
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dflot  ^ --  esos  hechiceros,  y sin 


rias  lúgubres  del  poder  de  los  espíritus  infernales  y disfra 
zados. 

^Esos  hombres  encantados,  esos  condenados  por  Alá  el 
sublime,  me  dijo  mi  criado  Aalí,  pueden  detener  la  circu- 
lación de  la  sangre  en  las  venas  y los  latidos  del  corazón, 
secar  las  entrañas  y cambiar  la  razón  en  demencia  con  la 
sola  mirada  de  sus  malignos  ojos.  Uno  de  nuestros  señores, 
Khurchid-Hajá,  mandó  incendiar  muchas  aldeas,  Dios  le 


embargo,  su  número  continúa  siendo  bastante  grande.  ¡Tan 
poderosos  son,  por  desgracia  de  los  creyentes ! Verdad  es 
que  Alá  los  arrojará  en  lo  mas  profundo  del  infierno;  pero 
mientras  \ivan  nos  convendrá  evitarlos  y rogar  á nuestro 
l)rotcctor  Alá  que  nos  libre  de  los  demonios  arrojados  de  su 
gloria.  Aquel  príncijie  tuvo  una  muerte  prematura,  porque  era 
ine.xorable  contra  todos  los  hechiceros;  y no  cabe  duda  que 
solo  la  mala  mirada  de  uno  de  esos  ojos  malignos  le  llevó  al 


( 


sepulcro!  Créeme,  yo  mismo  estaba  en  gran  peligro;  solo  el 
Todopoderoso  me  ayudó  y abrió  mi  corazón  al  buen  con- 
sejo; mi  oido  estaba  atento  para  escucharla  voz  del  que  me 
avisaba.  Quise  ir  con  uno  de  mis  hermanos  á cazar  aquellos 
esjííritus  nocturnos  del  infierno  que  peleaban  furiosamente 
sobr^  el  cadáver  de  un  camello;  pero  detúvome  oportuna- 
mente el  hijo  de  un  jeque  sabio  diciéndome:  c Escuchad, 
o_J  creyentes,  la  voz  de  los  seres  que  tomáis  por  hienas!  ¿Se 
parece  acaso  á la  voz  de  un  animal?  Ciertamente  que  no. 
¿No  se  asemeja  mas  bien  á la  exclamación  de  dolor  de  una 
persona  que  se  lamenta?  Es  indudable.  ¡Oh,  entonces, 
creedme;  los  que  teneis  por  animales  no  son  otra  cosa  sino 
grandes  pecadores  que  se  lamentan  y gimen  arrepentidos  de 
iTÍTBrrible  crimen!  Y ¿no  parece  esta  voz  al  propio  tiempo 
^ na  carcajada  del  diablo?  ¡ Es  iK)rque  el  maldito  habla  ¡lor 
u boca!  Sabed  que  estos  seres  hechiceros  han  causado  ya 
•muchísimas  desgracias.  Yo  conozco  un  jóven  que  mató  una 
hiena;  y al  dia  siguiente  notó  ya  que  no  tenia  la  misma 
fuerza:  era  porque  se  habia  trasfbrmado  en  mujer.  Conozco 
á otro  cuyos  huesos  se  secaron  desde  el  momento  en  que 
mató  á uno  de  estos  hechiceros.  ; Renunciad  á vuestro  pro- 
pósito, hermanos  mios!»  Lo  hicimos  así  y durante  toda  la  no- 
che oí  los  aullidos  de  las  hienas.  Era  como  si  los  criados 
del  diablo  disputasen.  Estos  no  eran  animales,  eran  verda- 
Tomo  i 


deros  mágicos;  eran  los  hijos  del  maldito.  Mis  miembros 
temblaban  de  es|xinto,  mi  lengua  se  secó,  oscurecióse  mi 
vista,  y me  deslicé  acobardado  de  allí  para  buscar  mi  lecho. 
Créeme  pues,  tú  también,  que  cometes  una  mala  acción  si 
con  tu  carabina  haces  fuego  sobre  aquellos  que  tomas  por 
animales.  Verdad  es  que  son  mas  réprobos  estos  hechiceros 
I infernales,  é hijos  del  maldito;  jamás  tendrán  suerte;  jamás 
disfrutarán  de  las  alegrías  de  la  paternidad,  aunque  tuviesen 
un  harem  igual  al  del  sultán;  jamás  llegarán  á ver  el  paraíso, 
sino  que  gemirán  en  las  tinieblas  mas  profundas  del  infierno 
y se  perderán  por  toda  la  eternidad;  pero  al  hombre  reli- 
gioso no  le  está  bien  buscarlos,  y yo,  señor,  he  llegado  á co- 
nocerte por  hombre  justo,  y por  esto  debes  escuchar  mi 
aviso  lífs! 

Los  cuentos  y las  leyendas  tienen  siempre  sus  personajes. 
Preciso  es  que  un  sér  del  que  se  cuentan  y se  creen  tantas 
cosas  estupendas  tenga  alguna  cosa  especial  en  su  aspecto,  y 
esto  lo  encontramos  también  confirmado  en  las  /nenas  (Jiim- 
nídee).  Se  parecen  á los  perros,  y sin  embargo  discrepan  de 
ellos  en  cada  punto ; se  agregan  á esa  familia  y están  aislados. 
Su  aspecto  no  es  de  ninguna  manera  agradable,  sino  deci- 
didamente repugnante.  Todas  las  hienas  son  feas,  ponjue  no 
son  mas  que  indicios  de  una  forma  que  conocemos  en  su 
¡lerfeccion.  Hay  sabios  investigadores  que  las  consideran  co- 
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ino  una  combinación  de  ])erro  y gato;  pero  nosotros  no 
podemos  admitir  esta  Opinión  por  tener  las  hienas  una  forma 
enteramente  especial,  que  les  es  propia. 

Caractéres. — El  cuerpo  es  rechoncho,  el  cuello  for- 
nido, la  cabeza  robusta,  y el  hocico  grueso  y desagradable. 
Las  piernas  anteriores  son  encorvadas  y mas  largas  que  las 
posteriores,  á lo  cual  se  debe  que  el  lomo  sea  inclinado;  las 
patas  tienen  cuatro  dedos;  las  orejas,  cubiertas  de  escaso  pe- 
lo, ofrecen  una  forma  poco  noble;  los  ojos,  oblicuos,  de  un 
brillo  siniestro  y de  mirada  incierta,  tienen  una  expresión  re- 
pugnante. El  cuello  es  grueso  y al  parecer  rígido;  la  cola, 
muy  poblada,  no  pasa  de  la  articulación  tibio-tarsiana;  el  pe- 
laje, largo,  lacio  y áspero,  se  prolonga  á lo  largo  del  lomo  como 
una  crin;  el  color  sombrío;  en  una  palabra,  todo  contribuye 
á que  el  conjunto  entero  sea  desagradable.  A esto  se  agrega 
que  todas  las  hienas  son  animales  nocturnos;  que  su  voz  es 
siniestra,  discordante,  })arecida  á un  graznido  o á una  horrible 
carcajada;  que  se  muestran  ávidas,  voraces  : que  exhalan  muy 
mal  olor  y que  sus  movimientos  son  ordinarios,  nada  nobles; 
también  ofrecen  generalmente  en  su  modo  de  ser  algo  ente- 
ramente e.xtraño;  y en  fin,  no  es  posible  hallar  en  ellas  nada 
hermoso.  El  estudio  comparativo  revela  además  otras  particu- 
laridades que  les  son  propias.  El  aparato  dentario  indica 
desde  luego  al  carnicero,  l^a  extraordinaria  solidez  de  los 
dientes  permite  á este  animal  sacar  aun  provecho  de  los  res- 
tos del  alimento  de  otros  carniceros  y romper  los  huesos  mas 
fuertes.  En  los  perros  forman  los  incisivos  en  su  sucesión 
una  sección  de  círculo,  y en  las  hienas  se  hallan  en  línea 
recta,  formando  así  un  hocico  ancho  y aplanado.  Los  inci- 
sivos están  muy  desarrollados;  los  caninos  tienen  la  figura  de 
cono  truncado ; los  falsos  molares  intermedios  se  distinguen 
por  sus  coronas  en  extremo  deprimidas,  así  como  los  molares 
por  su  volumen.  Treinta  y cuatro  dientes  cuenta  todo  el  apa- 
rato; lo  mismo  que  los  perros  y otros  carnívoros,  tienen  tres 
incisivos  y un  canino  en  cada  mitad  de  mandíbula;  cada  lado 
de  la  superior  solo  tiene,  en  cambio,  cinco  molares,  y en  la 
inferior  cuatro,  y de  estos,  tanto  arriba  como  abajo  no  se  re- 
nuevan sino  los  Ultimos;  por  manera  que  debe  considerarse 
como  Unico  molar  verdadero  el  que  se  halla  en  la  mandíbula 
superior,  que  es  un  pequeño  diente  romo;  mientras  que  el 
ultimo  inferior  está  desarrollado  como  el  de  un  carnicero. 
Entre  los  dientes  de  leche  se  cuentan  en  cada  mitad  de  man- 
díbula solo  tres  molares.  En  el  cráneo  son  dignos  de  notarse 
la  parte  del  hocico  ancha  y obtusa,  la  caja  cerebral  reducida, 
los  arcos  cigomáticos  y estiloides,  vigorosos  y salientes;  y en 
el  resto  del  esqueleto  las  robustísimas  vértebras  cervicales, 
que  los  antiguos  supusieron  estarían  soldadas  en  una  sola 
pieza,  y las  anchas  costillas,  etc  Poderosos  mUsculos  masti- 
cadores,  grandes  glándulas  salivales,  la  lengua  cubierta  de 
papilas  córneas,  fauces  anchas,  y unas  glándulas  especiales  en 
la  región  del  ano,  son  otros  distintivos  de  estos  animales. 

Distribución  geográfica. — El  área  de  disper- 
sión de  las  hienas  es  muy  dilatada  Encuéntranse  en  la  ma- 
yor parte  del  Asia  meridional  y occidental  hasta  el  Altai, 
pero  abundan  particularmente  en  toda  el  Africa,  que  de 
consiguiente  se  debe  considerar  como  su  verdadera  patria 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.—  Se  las  ve  de 
día  solo  cuando  algún  suceso  casual  las  ha  hecho  abandonar 
su  retiro,  pues  ninguna  hiena  sale  voluntariamente  de  su  es- 
condrijo , es  necesario  que  la  noche  haya  cerrado  completa- 
mente para  que  vuelvan  á emprender  sus  correrías.  En  paí- 
ses muy  poblados  raras  veces  se  atreven  á aproximarse  al 
lom  re,  pero  en  los  distritos  de  pocos  habitantes  entran  des- 
caradamente hasta  en  el  interior  de  las  poblaciones  durante 
sus  correrías.  Como  una  hora  después  de  puesto  el  sol  óyense 
en  os  i)aíses  montañosos  ó selvas  mas  solitarias,  en  los  pára- 


mos y hasta  en  el  desierto,  los  aullidos  de  estos  animales, 
que  rondan,  ya  aisladamente,  ya  en  pequeñas  manadas.  En 
las  selvas  vírgenes  del  Africa  central,  y particularmente  en  los 
bosques  de  las  orillas  del  rio  .Vzul,  estos  aullidos  forman  un 
verdadero  coro;  pues  apenas  empieza  uno  su  atroz  cantilena 
nocturna,  agrégansele  al  momento  los  otros.  El  aullido  de  la 
hiena  común  (rayada)  es  muy  discordante,  pero  no  tan  si- 
niestro como  se  ha  dicho.  En  cuanto  á mí,  lo  mismo  (|ue  á 
mis  compañeros  de  viaje,  siempre  nos  ha  divertido  muchísimo 
oirlo,  porque  es  muy  variado : los  sonidos  roncos  alternan  con 
otros  muy  altos,  mezclándose  con  murmullos  y gruñidos. 
Muy  diferente  es  el  aullido  de  la  especie  manchada,  que  pa- 
rece en  realidad  una  carcajada  horrible;  es  un  sonido  que  solo 
podría  imaginar  el  árabe  creyente  ó un  cerebro  fantástico;  es 
como  la  risa  de  Satán  y de  sus  compañeros  infernales ; parece 
la  carcajada  del  mismo  infierno.  El  que  oye  estos  sonidos 
por  primera  vez  no  puede  menos  de  e.x[ierimentar  un  senti- 
miento como  de  horror,  y la  persona  despreocupada  reco- 
noce en  ellos  al  momento  una  de  la»  principales  causas  del 
origen  de  los  diferentes  cuentos  que  corren  acerca  de  estos 
animales.  Es  muy  probable  que  las  hienas  se  llamen  con  sus 
cantos  nocturnos  para  reunirse;  lo  que  por  lo  menos  es 
seguro  es  que  los  gritos  cesan  tan  pronto  como  uno  de  los 
aulladores  encuentra  cualquier  presa.  Cuando  ocurren  inci- 
dentes que  les  causan  espanto  ó sorpresa,  la  hiena  rayada 
produce  aullidos  y la  manchada  risotadas.  Citaré  un  ejemplo: 
en  la  noche  del  año  nuevo  de  1850  á 1851  habíamos  encen- 
dido una  hoguera  en  medio  de  la  selva  virgen,  á orillas  del 
rio  -Azul,  para  celebrar  la  fiesta  á nuestro  modo,  cuando  apa- 
reció en  la  cima  de  una  escarpadura  de  la  orilla  una  hiena 
rayada,  la  cual  se  adelantó  tanto,  que  el  resplandor  del  fuego 
la  iluminó  completamente  á los  ojos  de  todos;  entonces  pro- 
rumpió  en  un  aullido  verdaderamente  lamentable,  y sin  mo- 
verse del  sitio,  miraba  fijamente  las  llamas;  solo  nuestra  con- 
testación, que  consistió  en  una  estrepitosa  carcajada,  la  puso 
en  fuga,  y vímosla  desaparecer  en  la  espesura  de  la  selva. 
Diríase  que  el  aullido  de  las  hienas  es  cosa  inseparable  de  la 
noche  en  un  bosque  virgen;  siempre  es  como  un  rasgo  carac- 
terístico, pues  las  demás  fieras  y animales  nocturnos  de  la 
selva,  el  león  la  pantera,  el  elefante,  el  lobo  y la  lechuza,  so- 
lo acompañan  á ratos  la  cantilena  nocturna  de  la  hiena. 

Mientras  dura  la  noche,  este  carnicero  está  en  continuo 
movimiento,  rondando  de  un  punto  á otro,  y no  se  retira 
hasta  la  mañana  á sus  guaridas.  Según  mis  observaciones,  ra- 
ro es  que  entre  en  las  poblaciones,  ciudades  y aldeas  antes  de 
las  diez  de  la  noche,  pero  entonces  lo  hace  sin  temor  y sin 
dejarse  intimidar  por  los  perros.  En  la  ciudad  de  Senaar,  jun- 
to al  rio  Azul,  encontré  una  vez,  al  volver  de  un  convite  á 
media  noche,  una  numerosa  manada  de  hienas  que  tomé  por 
perros,  pues  dejáronme  acercar  mucho  á ellas,  hasta  que  la 
voz  ronca  y gruñona  de  una  de  ellas  me  hizo  ver  con  quién 
me  las  había.  Una  piedra  que  les  arrojé  las  ahuyentó,  y vílas 
dispersarse  en  todas  direcciones  á través  de  las  calles  de 
la  ciudad,  como  espíritus  de  las  tinieblas. 

Las  hienas  se  guian  en  sus  correrías  tanto  por  el  olfato  co- 
mo por  el  oido  y la  vista.  Un  cuerpo  en  putrefacción  atrae 
siem])re  dos  ó mas  á su  alrededor.  Estos  repugnantes  car- 
niceros acechan  también  los  rebaños  de  ovejas  y de  cabrás- 
cuando  se  hallan  en  el  redil ; rondan  al  rededor  de  este  y diri- 
giendo siniestras  miradas  con  sus  ojos  de  brillo  verdoso;  y 
cuando  es  tan  espeso  el  redil  que  no  hay  medio  de  penetrar 
en  él,  espantan  terriblemente  con  sus  aullidos  á los  animales 
encerrados. 

Los  vigilantes  perros  de  aquellas  tierras  las  hacen  siempre 
retroceder  sin  trabajo;  están  muy  bien  adiestrados  j)ara  pre- 
cipitarse al  momento  hácia  el  lado  por  donde  podría  amena- 
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zar  un  peligro  á sus  protegidos.  Jamás  se  da  el  caso  de  que 
la  hiena  haga  frente  al  valiente  guardián,  sino  que  por  el  con- 
trario huye  siempre  de  él,  si  bien  vuelve  al  poco  tiempo.  Tan 
luego  como  olfatea  una  presa,  calla  y comienza  á trotar  tan  si- 
gilosamente como  le  es  posible,  pues  no  sabe  arrastrarse  para 
irse  acercando  mas  y mas,  con  la  vista  fija,  escuchando  y hus- 
meando á cada  paso,  siempre  pronta  á huir  al  primer  mo- 
mento. La  hiena  manchada  es  algo  mas  valerosa  .que  la  raya- 
da, pero  atendido  su  tamaño,  también  peca  de  cobarde  y 
miedosa.  I^as  hienas  no  atacan  sino  á los  animales  indefen- 
SO.S,  cameros,  cabras,  antílopes,  cerdos  pequeños  y otros  por 
el  estilo,  y aun  á estos  solo  los  acometen  á traición.  Muy  raras 
veces  destrozan  un  buey  ó un  caballo,  y aun  ha  habido  casos 
en  que  un  asno  valiente  las  ha  hecho  huir.  De  este  modo  so- 
lo causan  daño  entre  los  animales  domésticos  mas  débiles; 
mas  por  este  concepto  son  muy  considerables  los  destrozos 
c|ue  ocasionan.  Solo  emprenden  verdaderas  cacerías  allí  donde 
los  indígenas  se  dedican  á la  cria  de  ganado:  preséntanse  en 
medio  de  un  rebaño  no  resguardado  suficientemente,  precipí- 
tanse  sobre  un  animal  y lo  devoran;  pero  solamente  proceden 
así  cuando  no  encuentran  carne  muerta.  No  sucede  lo  mismo 
en  todos  aquellos  países  del  Africa  donde  el  hombre,  aun 
.sem i -salvaje,  se  presenta  todavía  como  cazador.  Allí,  según 
supo  Schweinfurth  en  el  país  de  los  nyam-nyam,  las  hienas 
llegan  á ser  verdaderos  animales  cazadores,  que  persiguen  y 
acometen  de  noche  antílopes;  derríbanlos,  como  hacen  los 
lobos  con  su  presa,  los  degüellan  y devoran;  pero  estas  cace- 
rías deben  considerarse  como  e.xcepciones.  De  todos  modos 
prefieren  encontrar  carne  muerta,  y al  rededor  de  esta  produ- 
cen un  concierto  de  gritos  discordantes  difícil  de  describir. 
Las  hienas  son  los  buitres  entre  los  mamíferos  y su  voracidad 
es  realmente  estupenda;  olvidan  en  sus  banquetes  toda  con- 
sideración y aun  la  indiferencia  de  que  habitual  mente  dan 
muestra.  Cuando  comen  suscítanse  á menudo  encarnizadas 
luchas  entre  ellas,  y entonces  se  comienzan  á oir  unos  gruñi- 
dos, unos  gritos  y carcajadas  tales,  que  las  personas  supersti- 
ciosas pudieran  muy  bien  creer  que  todos  los  demonios  del 
infierno  andan  desencadenados  y sueltos.  Son  sin  embargo 
útiles  porque  hacen  desaparecer  las  reses  muertas;  pero  el 
daño  que  causan  á los  rebaños  es  infinitamente  mayor  que 
aquella  utilidad  insignificante,  pues  para  esto  hay  otros  ani- 
males mucho  mas  provechosos  en  la  clase  de  las  aves,  y tam- 
bién articulados  que  devoran  las  carnes  muertas. 

En  el  corazón  del  Africa,  las  hienas  son  aun  hoy  las  encar- 
gadas de  llevarse  los  cadáveres  de  la  gente  pobre,  que  en  cier- 
to modo  les  son  arrojados  para  que  se  los  coman ; y hasta 
bajo  el  gobierno  turco  no  era  raro  en  Senaar  y Obeid  que 
durante  la  noche  devorasen  los  cadáveres.  En  el  sudeste  de 
Africa  desentierran  los  de  los  hotentotes,  sepultados  casi  á 
flor  de  tierra,  y probablemente  ha  dado  esto  márgen  á todas 
las  calumnias  de  que  son  blanco  las  hienas.  Siguen  á las  cara- 
vanas, en  mayor  ó menor  número,  al  través  de  los  páramos  y 
desiertos  como  si  ya  supiesen  que  de  ellas  les  ha  de  quedar 
forzosamente  alguna  presa.  En  caso  de  necesidad  se  conten- 
tan con  toda  clase  de  restos  animales,  incluso  el  cuero  seco  y 
cosas  por  el  estilo. 

Las  hienas  acuden  ansiosas  á los  mataderos  que  en  el  in- 
terior del  Africa  están  siempre  situados  fuera  de  la  población; 
allí  arrancan  la  sangre  empapada  en  el  suelo,  tragando  con 
ella  á menudo  una  gran  cantidad  de  tierra  ó barro.  Se  las  ve 
además  invariablemente  ocupadas  al  rededor  de  los  basu- 
reros de  los  habitantes. 

La  hiena  no  suelta  jamás  la  presa  que  ha  cogido,  pues 
cuando  menos  se  lleva  un  pedazo  de  ella; no  restituye  loque 
tiene  en  las  fauces,  aunque  le  den  de  ])alos  ó la  maltraten  de 
otra  manera.  Se  ha  discutido  mucho  sobre  si  las  hienas  ata- 


can á las  personas  <5  no:  en  cuanto  á la  rayada,  es  positivo  que 
no  lo  hace,  pero  la  manchada  ataca  realmente  á las  criatu- 
ras, y también  á los  adultos  cuando  están  dormidos,  y se  los 
lleva;  pues  su  fuerza  es  tal  que  cómodamente  arrastra  á una 
persona ; pero  también  podemos  suponer  que  si  se  atreve  con 
los  hombres  lo  hace  muy  r-ara  vez,  y hé  aquí  por  qué  nadie 
teme  la  fuerza  de  este  animal. 

REPRODUCCION. — En  la  época  en  que  mas  abunda  la 
caza,  es  decir  al  principio  de  la  estación  lluviosa,  en  el  inte- 
rior del  Africa,  ó durante  la  primavera,  en  el  Norte,  las  hem- 
bras dan  á luz  en  una  zanja  abierta  por  ellas  mismas  sin  arte 
ninguno,  ó en  una  cueva  de  roca,  sobre  el  suelo  desnudo,  de 
tres  á siete  cachorros,  á los  cuales  aman  con  ternura  y defien- 
den con  valor  mientras  son  pequeños  y débiles;  pero  cuando 
han  crecido  algo  los  abandonan  cobardemente  tan  pronto 
como  amenaza  algún  peligro.  Los  cachorros  tienen  un  pelaje 
espeso,  fino,  de  color  gris,  con  una  lista  negra  en  el  lomo  de 
la  que  parten  otras  de  igual  color  por  los  costados,  viéndose 
entre  ellas  manchas  diseminadas. 

Cautividad. — Las  hienas  cogidas  en  su  primera  edad 
se  domestican  fácilmente,  y también  soportan  su  cautiverio 
muy  bien  aunque  sea  prolongado ; pero  casi  siempre  pierden 
completamente  la  vista  aquejadas  de  catarata  cuando  llegan 
á viejas. 

Gaza. — A causa  del  daño  que  estos  animales  causan,  los 
colonos  europeos,  y también  algunos  otros  pueblos,  persígnen- 
los activa  y sistemáticamente.  Se  cazan  con  armas  de  fuego,  con 
trampas  ó en  zanjas ; se  los  envenena  y se  cogen  igualmente 
vivos.  Este  último  método  se  emplea  particularmente  en  Egip- 
to y puedo  responder  de  su  exactitud  apoyándome  en  datos 
de  muchos  hombres  que  merecen  completa  fe  y que  concuer- 
dan  en  un  todo. 

El  cazador  de  hienas,  provisto  de  una  manta  de  lana,  se 
dirige  al  sitio  donde  espera  encontrarlas,  pues  hace  años 
que  conoce  sus  guaridas,  .\delanta  con  precaución,  ó se  ar- 
rastra, si  es  una  cueva,  hácia  el  punto  donde  el  animal  está 
echado,  hasta  que  el  brillo  verdoso  de  sus  ojos  le  descubre 
su  presa.'  Al  acercarse  el  cazador,  la  hiena  se  retira  gruñendo 
furiosa,  y detiénese  al  fin  en  el  extremo  de  la  cueva;  allí  se 
acerca  el  hombre,  arrójale  la  manta  sobre  la  cabeza  y preci- 
pítase rápidamente  sobre  el  animal  procurando  envolverle, 
con  lo  cual  consigue  inutilizar  á la  fiera  furiosa,  cuyos  dientes 
quedan  clavados  en  la  lana.  Desde  este  momento  tiene  segu- 
ra su  presa:  le  ata  las  piernas  y pásale  un  lazo  por  el  cuello 
para  ahogarla,  ó solo  al  hocico  para  sujetarla,  hecho  lo  cual 
es  fácil  dominar  á la  hiena  por  mucho  que  resista.  Los 
mahometanos  no  aprovechan  parte  alguna  de  este  animal,  por- 
que le  consideran  impuro,  con  razón;  y entre  las  tribus  guer- 
reras del  desierto  hasta  es  una  deshonra  trabar  combate  con 
estos  carniceros;  el  arma  que  ha  ser\  ido  para  matar  á uno  de 
ellos,  conserva,  en  opinión  délos  indígenas,  una  mancha  que 
jamás  se  borra,  y cuando  menos  la  consideran  ya  como  imp 
propia  para  ser  usada  en  adelante  por  un  guerrero.  Por  e^a 
razón  los  árabes  occidentales,  según  dice  J ulio  Gerard,  usan 
un  arma  enteramente  especial  contra  las  hienas,  la  cual  pro- 
bablemente no  se  emplea  en  parte  alguna.  Cogen  un  puñado 
de  barro  húmedo  ú otra  cosa  análoga  y se  colocan  con  la 
mano  tendida  delante  del  animal,  diciéndole  con  soma: 
«¡Mira,  animalito  raio,  qué  bien  te  voy  á adornar  con  esta 
henal»  (1.a  hena  es  el  nombre  délas  hojas  de  un  arbu.sto  que 
tienen  una  materia  colorante  encarnada,  de  la  cual  se  sún,*en 
las  mujeres  árabes  para  teñirse  las  uñas  y las  palmas  de  la 
mano.)  Apenas  se  levanta  la  hiena,  arrójanla  con  maña  el 
barro  á los  ojos,  envuélvenla  en  una  manta,  agarrótanla  antes 
que  se  recobre  de  su  sorpre.sa  y llévanla  á su  aldea,  donde  la 
entregan  á las  mujeres  y niños  para  que  la  maten  á pedradas. 
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En  los  tiempos  prehistóricos,  las  hienas  estaban  disemi-  | Hycena  capensis  y maculata;  (muta  macúlala)  se  distingue 
nadas  en  una  extensión  mucho  mayor  (jue  la  de  hoy  dia,  y por  sus  formas  robustas  y su  jxílaje  manchado  de  la  rayada, 
encontrábanse  también  en  Alemania  con  bastante  frecuencia,  que  tan  á menudo  vemos  en  Europa,  y del  lobo  de  playa.  1^1 
como  lo  prueban  suficientemente  los  huesos  de  la  hiena  de  | pelaje  ofrece  un  gris  blanquizco  que  tira  mas  ó menos  á leo- 
las  cavernas  (\\XQ.  se  han  hallado  en  muchos  puntos.  Hoy  se  en- ! nado;  en  los  costados  y muslos  tiene  manchas  pardas;  la  ca- 
cuentran,  como  es  sabido,  cuatro  especies  de  este  género,  beza  es  de  este  mismo  color  y rojiza  en  el  sincipucio  y en  las 
tres  bien  reconocidas  y una  cuarta  que  puede  considerarse  mejillas;  la  cola  presenta  anillos  pardos,  con  la  punta  negra; 
como  tránsito  entre  las  hienas  y las  civetas.  | las  piernas  son  de  color  blanquizco.  Este  tinte  varía  bastante 

^ I encontrándose  tan  pronto  mas  oscuro  como  mas  claro.  La 

LA  HIENA  MANGJbíADA— HY.^NA  cROÜUTA  | longitud  del  cuerpo  es  de  cosa  de  i“,3o,  y su  altura  hasta  la 

cruz  de  l.",8o. 

CARACTÉíí|s^Est¿||ie^ílamada  lobo^tigff  jjor  los,,^  ^ DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.  — I^a  hiena  man- 
habitantcs  ^ ^ada  habita  el  .Vfrica  meridional  y oriental  desde  el  Cabo 


de  Buena  Esperanza  hasta  los  1 7°  latitud  norte,  'y  sustituye 
allí  donde  se  presenta  con  frecuencia  casi  completamente  ála 
hiena  rayada  Vive  con  esta  en  los  mismos  sitios  en  Abisinia 
y en  el  Sudan  oriental;  pero  hacia  el  sur  comienza  á ser 
mas  numerosa  hasta  que  llega  á constituir  finalmente  la 
única  especie.  Es  común  en  Abisinia  donde  se  la  encuentra 
en  las  montañas  hasta  á cuatro  mil  metros  sobre  el  nivel 
del  mar. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Su  modo  de 
vivir  se  parece  en  todo  al  de  sus  congéneres,  pero  se  la  teme 
mucho  mas  por  su  mayor  talla  y fuerza,  y acaso  también  se 
la  considera  por  esto  como  un  sér  maléfico  y encantado.  Los 
árabes  la  llaman  marafil.  Muchos  observadores  están  acor- 
des en  asegurar  que  realmente  ataca  al  hombre,  y que  aco- 
mete especialmente  á los  que  están  adormecidos  ó rendidos, 
y lo  mismo  aseguran  los  abisinios,  según  nos  manifiesta  Rup- 
pell.  «Las  hienas  manchadas,  dice  el  citado  obsen^ador, 
son  naturalmente  muy  cobardes,  pero  atrevidísimas  hasta  lo 
increíble  cuando  las  acosa  el  hambre.  Entonces  penetran  hasta 
de  dia  en  las  casas  y se  llevan  niños  pequeños,  si  bien  no  ata- 
can jamás  al  hombre  adulto.  Cuando  por  las  tardes  regresan 
los  rebaños,  saben  muy  bieji  aprovechar  el  momento  j)ara 
lanzarse  de  un  salto  sobre  uno  de  los  últimos  carneros  y casi 


siempre  logran  llevarse  su  presa  á pesar  de  la  ])ersecucion  de 
los  pastores.  Estos  no  tienen  perros  Los  habitantes  cogieron 
para  nosotros  algunas  hienas  grandes  vivas  en  zanjas  abier- 
tas en  un  esjúnary  en  cuyo  extremo  ataron  un  cabrito  de  los 
que  llaman  á su  madre  con  balidos.  Se  han  de  matar  desde 
luego,  pues  de  otro  modo  practican  una  salida  ¡Mira  escapar 
de  su  prisioa  En  todas  partes  ])or  donde  yo  he  viajado  he 
reconocido  que  la  hiena  manchada  era  siempre  un  animal 
cobarde  que  evita  receloso  al  hombre.» 

En  el  Cabo  llaman  á esta  especie  ioho-ti^re.  «Allí  es,  dice 
Lichtenstein,  el  mas  común  de  los  carniceros  y se  encuen- 
tra hasta  en  las  barrancas  de  la  montaña  de  la  labia,  de  modo 
que  las  casas  de  labranza  mas  próximas  á la  ciudad  del  Cabo 
son  atacadas  por  ellas  con  bastante  frecuencia.  Durante  J 
invierno,  este  animal  permanece  en  lo  alto  de  las  montañí^ 
pero  en  verano  frecuenta  los  sitios  secos  de  las  grandes  lla- 
nuras donde  acecha  en  los  elevados  espadáñales  las  liebres, 
civetas  y gerbos  (¡ue  van  á estos  sitios  en  busca  de  agua  ó d« 
alimento.  Los  propietarios  de  las  cercanías  de  la  ciudad  del 
Cabo  organizan  casi  todos  los  años  cacerías.  Allí  hay  varias 
llanuras  cubiertas  de  cañizo;  después  de  cercarlas  se  prende 
fuego  por  diferentes  puntos;  y apenas  el  calor  obliga  al  ani- 
mal á salir  de  su  retiro,  abalánzanse  los  perros  colocados 


LAS 

en  cordon,  siguiéndose  el  combate  que  es  el  objeto  prin- 
cipal de  esta  cacería.  El  daño  que  las  hienas  hacen  en  las 
cercanías  de  la  ciudad  resulta  ser  mucho  menor  que  la  uti- 
lidad que  reportan,  porque  devoran  muchos  animales  muer- 
tos y disminuyen  el  número  de  los  monos  ladrones  y de  las 
astutas  ginetas.  Rara  vez  se  oye  decir  en  las  regiones  de  po- 
blación mas  densa  que  la  hiena  haya  robado  un  • carnero; 
portjue  es  de  natural  receloso  y huye  del  hombre,  y no  hay 
ejemplo  de  que  haya  atacado  á ninguno.  Lleva  la  cabeza  baja 
y el  cuello  encorvado,  y su  mirada  es  maligna  y recelosa. 
En  casi  todas  las  casas  de  labranza  hay  á corta  distancia  una 
trampa  para  las  hienas  ; consiste  en  una  construcción  cua- 
drada y tosca  de  cal  y canto,  de  dos  á tres  á metros  de  lado 


y provista  de  una  pesada  puerta  que  hace  las  veces  de  tram- 
pa, la  cual  comunica,  como  en  una  ratonera,  con  un  cebo 
que  hay  en  el  interior,  cerrándose  tan  pronto  como  la  fiera 
toca  la  carne  puesta  allí,  'lambien  se  usan  trampas  análogas 
I para  los  leopardos,  pero  con  la  diferencia  de  que  estas  están 
cerradas  por  arriba  con  vigas;  mientras  que  las  destinadas  al 
lobo-tigre  quedan  abiertas  en  la  parte  superior,  atendido  que 
el  animal  no  salta  ni  se  encarama.  En  algunos  países  se  ¡)onen 
también  armadijos  con  arma  de  fuego  muy  hábilmente  dis- 
jiuestos  para  matar  á estos  animales.  Se  practica  un  surco 
¡irofundo  en  el  cual  se  coloca  un  fusil  con  una  cuerda  que 
llega  al  cebo;  este  se  halla  en  el  extremo  del  surco,  que  des- 
emboca en  una  ancha  zanja;  de  tal  modo  que  el  animal  no 


puede  llegar  á su  presa  sino  precisamente  por  el  punto  don- 
de le  ha  de  tocar  la  bala.  Solo  el  astuto  chacal  consigue  á 
veces  sacar  la  carne  por  un  lado  y salir  ileso.  En  el  país 
del  rio  de  los  Elefantes  se  suele  matar  á las  hienas  con  carne 
envenenada. 

En  tiempo  de  Sparrmann  (1780)  entraban  todavía,  como 
en  el  dia  en  el  Sudan,  en  el  interior  de  las  ciudades  y cu- 
mian allí  todos  los  residuos  animales  que  encontraban  en  las 
calles.  Verdaderamente  horrible  es  lo  que  refiere  Strodtmann 
en  sus  excursiones  por  el  Africa  meridional.  Aquí  sujx)  que 
los  ataques  nocturnos  de  estos  animales  costaban  la  vida  á 
muchos  niños  y adolescentes  y en  pocos  meses  llegaron  al 
oido  de  sus  informantes  noticias  de  cuarenta  casos  de  estas 
sorpresas  fatales.  Los  mainbuquís,  una  tribu  cafre,  sostienen 
que  la  hiena  prefiere  la  carne  humana  á todo  otro  alimento,  ¡ 

Sus  casas  tienen  la  forma  de  una  colmena  ( 1 ) de  seis  á 
siete  metros  de  diámetro;  la  entrada  es  un  agujero  angosto,  el 
cual  conduce  primero  á un  compartimiento  que  forma  canal 
y (jue  sir\’e  de  noche  para  guardar  los  terneros;  solo  dentro  I 
de  esta  sección  se  encuentra  un  espacio  elevado  donde  suele  ! 

' " " 1 

(1)  Se  enlientle  <le  una  colmena  como  las  usan  en  Alemania,  hechas 
ríe  soga  (le  paja  en  forma  cilindrica,  acabando  arriba  en  punta  como  las 
balas  cónicas. 


descansar  la  familia.  Pues  bien,  asegúrase  que  algunas  hienas, 
después  de  penetrar  en  el  interior,  habian  pasado  entre  los 
temeros  y dado  vuelta  á la  lumbre  para  sacar  las  criaturas  de 
debajo  de  la  manta  de  la  madre,  y que  los  desgraciados  pa- 
dres solo  se  apercibían  de  la  pérdida,  cuando  Ufaban  á ellos 
desde  léjos  los  gemidos  del  niño  que  la  fiera  se  llevaba  y 
cuando  ya  no  habia  salvación.  Shepton,  que  confirma  estos 
hechos,  tuvo  á su  cargo  dos  de  estos  niños  que  habian  sido 
robados  y horriblemente  mutilados  por  aquellas  fieras  y que 
por  suerte  les  habian  sido  arrancados  otra  vez.  Uno  de  ellos 
era  un  muchacho  de  diez  años  y el  otro  uno  niña  de  ocho. 
Según  dicho  autor,  empléanse  con  escaso  éxito  lazos,  hoyos 
y armadijos  de  tiro  automático  iwrtjue  las  astutas  hienas  co- 
nocen las  trami)as  y las  esquivan. 

Podrá  haber  cosas  exageradas  en  estos  datos,  pero  en  el 
fondo  se  han  de  aceptar  como  exactos.  Un  mismo  animal  se 
presenta  de  diferente  modo  en  circunstancias  distintas.  En 
el  nordeste  de  Africa  los  numerosos  rebaños  ofrecen  tanto  ali- 
mento á la  hiena  manchada  ([ue  no  necesita  robar  mucho;  en 
el  Africa  meridional  es  distinto:  allí  rara  vez  le  falta  carne 
muerta  y aquí  la  buscará  á menudo  en  vano;  pero  el  hambre 
aguijonea  y da  valor  al  cobarde.  Un  criado  de  Fritsch  no  se 
atrevía  nunca  á entrar  en  montes  espesos  por  miedo  á las 
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hienas,  y este  miedo  no  estaba  del  todo  desprovisto  de  fun- 
damento, como  afirma  el  citado  naturalista,  observador  que 
merece  completa  fe,  y que  era  además  excelente  cazador. 
Aquel  criado,  cuando  una  vez  hubo  de  cruzar  de  noche  y 
solo  el  páramo  á caballo,  vióse  perseguido  por  hienas  y tuvo 
que  quemar  una  parte  de  su  manta  y ropa  para  tenerlas  á 
raya,  hasta  que  finalmente  llegó  á una  casa.  «El  descaro  de 
estos  animales,  asegura  Fritsch,  es  extraordinario  durante 
la  noche;  y aunque  se  conozcan  pocos  ejemplos  de  haber 
atacado  á personas  adultas,  se  atreven  sin  embargo  con  las 
criaturas  y caballos,  de  lo  cual  tuve  algunos  ejemplos.»  Re- 
sulta pues  que  no  se  las  puede  negar  del  todo  ni  la  ferocidad 
ni  el  valor. 

La  hiena  manchada  es  la  especie  que  mas  figura  en  los 
cuentos.  Muchos  sudaneses  sostienen  que  los  hechiceros  to- 
man su  forma  solo  para  poder  efectuar  en  perjuicio  de  todos 
los  creyentes  sils  correrías  nocturnas.  La  causa  de  esta  creen- 
cia será  sin  duda  la  fealdad  y la  voz  de  esta  hiena,  semejante 
á una  horrible  carcajada.  También  nosotros  nos  vemos  preci- 
sados á confesar  que  esta  hiena  es  fea  en  alto  grado.  En- 
tre todos  los  animales  carniceros  ella  es  sin  duda  ninguna 
el  de  aspecto  mas  repugnante  y de  figura  mas  contrahecha; 
y á esto  se  agregan  todavía  las  cualidades  mentales  que  aca- 
ban de  hacer  odioso  á semejante  animal.  Esta  hiena  es  mas 
estúpida,  mas  perversa  y mas  brutal  que  su  congénere  rayada, 
aunque  se  deja  domesticar  hasta  cierto  punto  ,y  con  auxilio 
del  látigo,  pero  según  parece  no  llega  jamás  á ser  tan  mansa 
como  la  especie  rayada,  porque  sus  habilidades  en  las  colec- 
ciones ambulantes  no  pueden  servir  de  norma  para  formar  un 
juicio  sobre  este  particular.  Esta  especie,  fea  y deforme, 
muéstrase  salvaje  en  la  jaula;  durante  horas  enteras  perma- 
nece echada  en  un  mismo  punto  como  un  tronco;  después 
se  pone  derecha,  lanzando  miradas  de  una  estupidez  increí- 
ble; se  frota  contra  las  barras  y de  vez  en  cuando  deja  oir  su 
siniestra  carcajada,  que  según  suele  decirse  penetra  hasta  la 
médula  de  los  huesos.  A raí  siempre  me  ha  parecido  que  este 
grito  especial  y en  el  mas  alto  grado  repugnante  debe  expre- 
sar cierta  voluptuosidad  del  animal,  pues  le  produce  cuando 
se  halla  con  la  hembra;  de  modo  que  hay  motivo  para  creer- 
lo así. 

Rara  vez  se  da  el  caso  de  que  una  pareja  de  hienas  se  pro- 
pague en  la  jaula.  Respecto  de  esto  hay  empero  que  tener 
presente  que  es  dificilísimo  distinguir  los  machos  de  las 
hembras  sin  un  exámen  detenido,  y como  tal  exámen  no  es 
siempre  posible  de  efectuar  á causa  de  la  terquedad,  malig- 
nidad y tenaz  resistencia  del  animal,  no  puede  saberse  fija- 
mente si  se  encierran  juntos  ó una  pareja  ó dos  individuos 
del  mismo  sexo.  Donde  ha  habido  pareja  se  ha  obtenido 
también  cria,  como  por  ejemplo  en  el  jardín  zoológico  de 
Lóndres.  Nada  sé  decir  sobre  el  modo  de  aparearse  ni  sobre 
lá  duración  de  la  gestación.  Los  cachorros  tienen  un  pe- 
laje corto,  resistente  y de  color  negro  pardusco,  que  en  la  cara 
es  mas  claro,  y sin  presentar  todavía  indicios  de  manchas. 

Las  hienas  manchadas  cautivas  no  se  avienen  siempre  tan- 
to como  pudiera  creerse.  La  mas  fuerte  acomete  á la  mas 
débil  cuando  está  irritada;  la  mata  á mordiscos  y la  devora 
de  la  misma  manera  que  lo  hacen  en  estado  Ubre  con  sus 
congéneres  heridos  ó muertos. 

LA  HIENA  PARDA— HY^CNA  BRUNEA 

CaractÉRES.  — Esta  especie,  llamada  también  hiena 
de  manto  ó lobo  de  playa  ( liyieiia  villosa  y fusca ),  se  distingue 
de  sus  congéneres  especialmente  por  la  larga,  áspera  y ancha 
crin  que  pende  por  ambos  lados  de  la  espaldilla.  El  color  de 
su  pelaje,  siempre  largo,  es  un  pardo  oscuro  uniforme,  excep- 


to en  algunas  partes,  con  ondulaciones  de  color  i)ardo  y blan- 
co; la  cabeza  es  pardo-oscura  y gris;  la  frente  negra  con 
puntitos  blancos  y pardo-rojizos.  Los  pelos  de  la  crin  son  en 
la  raíz  de  un  gris  blancjuizco  y en  lo  demás  de  un  pardo  ne- 
gruzco. Esta  especie  es  mucho  mas  |)e(iueña  que  la  hiena 
manchada  y á lo  mas  alcanza  el  grandor  de  la  especie  ra- 
yada. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— Este  animal  habita 
el  sur  de  .Africa  y con  preferencia  en  la  proximidad  del  mar. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIM EN.— En  cualquie- 
ra parte  es  menos  abundante  que  la  hiena  manchada,  y se 
alimenta  en  general  como  esta,  pero  principalmente  de  carne 
muerta,  sobre  todo  de  la  que  arroja  el  mar  á la  playa.  Cuan- 
do el  hambre  atormenta  al  lobo  de  playa,  ataca  también  á los 
rebaños,  que  le  temen  en  igual  grado  que  á las  demás  especies 
de  su  tribu.  Se  le  cree  mucho  mas  astuto  que  todas  las  demás 
hienas,  y se  asegura  que  para  no  descubrir  su  guarida  se  ale- 
ja cada  vez  que  ha  hecho  una  presa. 

Cautividad.  — De  poco  tiempo  á esta  pártese  ven 
á menudo  mas  hienas  pardas  en  jardines  zoológicos  y barra- 
cas ambulantes  de  animales.  Su  comportamiento  en  la  jaula 
parece  mas  al  de  la  hiena  rayada.  Es  mas  dócil  que  su  con- 
génere, mas  grande  que  ella,  y no  tiene  tampoco,  por  lo  que 
hasta  ahora  he  podido  obsen^ar,  la  fea  carcajada  de  esta. 

LA  HIENA  LISTADA  Ó RAYADA— HY^NA 

STRIATA 


CAR'ACTÉRES. — Esta  hiena  (cajiis  hyeena^  hykna  vul- 
garís^  orientalis^  antiquorum,  fasciaia  y virgata ) es  el  indivi- 
duo de  las  colecciones  ambulantes  que  tan  bien  conocemos. 
Viene  con  mas  frecuencia,  porque  vive  mas  cerca  de  nosotros 
y porque  es  en  todas  partes  muy  común,  y la  adiestran  en  las 
habilidades  que  tanto  gustan  en  las  barracas  de  fieras.  A causa 
de  ser  tan  universalmente  conocida,  juzgamos  casi  innecesa- 
ria la  descripción  de  este  animal,  ó por  lo  menos  podrá 
reducirse  á pocas  palabras.  El  pelaje  es  áspero,  cresi)o  y bas- 
tante largo,  su  color  un  gris  blanco  amarillento,  del  que  se 
destacan  listas  negras  trasversales.  Los  pelos  de  la  crin  tienen 
también  negro  el  extremo;  la  parte  anterior  del  cuello  es  muy 
á menudo  enteramente  negra,  y la  cola  tan  pronto  unicolor 
como  listada  Li  cabeza  es  gruesa,  el  hocico  proporcional- 
mente delgado,  aunque  siempre  bastante  romo;  las  orejas, 
rectas,  son  grandes  y enteramente  desprovistas  de  pelo.  Los 
cachorros  se  parecen  á los  adultos.  La  longitud  ordinaria  del 
cuerpo  es  un  metro  poco  mas  ó menos  (fig.  245). 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— La  de  la  hiena  lis- 
tada se  extiende  desde  Sierra  Leona  al  través  de  toda  el 
Africa  y casi  de  toda  el  Asia,  al  este  hasta  el  .Altai.  Habita 
el  norte  de  Africa,  Palestina,  Siria,  Persia  é India,  igualmente 
la  mayor  parte  de  los  países  del  Africa  meridional. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  — En  ninguna 
parte  escasea  y hasta  es  extraordinariamente  frecuente  en  si- 
tios desiertos;  pero  por  otro  lado  es  también  la  especie  me- 
nos dañina  y acaso  por  esta  razón  en  ninguna  parte  se  la 
teme  mucho.  En  su  patria  abunda  por  lo  común  tanto  laay- 
ne  muerta  ó cuando  menos  los  huesos,  que  solo  raras  veces 
la  excita  el  hambre  á ataques  atrevidos  contra  animales  yiv^ 

Su  cobardía  excede  á toda  {)onderacion;  pero  entra  á veces 
en  las  aldeas,  ó se  aproxima,  por  lo  menos  en  Egipto,  mu- 
chísimo á ellas. 

.Atraídas  por  la  carne  muerta  que  poníamos  fuera  para  tirar 
mas  tarde  á los  buitres,  comparecían  puntualmente  por  la 
noche  hienas  que  se  nos  hicieron  por  esta  razón  molestas. 
Cuando  acampábamos  al  raso,  se  acercaban  á menudo  caute- 
losamente hasta  el  campamento,  y diferentes  veces  pudimos 
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LAS  HIENAS 


hacerlas  fuego  desde  donde  estábamos  echados  sin  levan- 
tamos. 

En  una  excursión  al  Sinai  mató  mi  amigo  Heuglin,  desde 
su  lecho,  una  hiena  listada  con  perdigones  de  perdiz.  A pesar 
de  su  importunidad  no  la  teme  nadie,  pues  es  positivo  que 
nunca  se  atreve  á atacar  ni  á los  que  duermen.  'Fampoco 
desentierra  cadáveres,  á no  ser  que  estén  cubiertos  solo  con 
un  poco  de  tierra  ó de  arena.  Los  cuentos  horripilantes  que 
sobre  ellas  se  oyen  en  las  barracas  de  fieras,  carecen  por 
consiguiente,  de  veracidad. 

En  su  modo  de  vivir  se  parecen,  por  lo  demás,  á las  espe- 
cies antes  citadas  y por  esto  seria  ociosa  una  nueva  descrip- 
ción; pero  en  cambio  puedo  comunicar  algo  de  mi  propia 
experiencia  sobre  las  hienas  domesticadas  que  yo  poseí  du- 
rante mucho  tiempo  en  Africa. 

Pocos  dias  después  de  mi  primera  llegada  á Khartum  coni- 
])ramos  dos  hienas  jovenes  por  un  marco  de  nuestra  moneda. 
Los  animalitos  eran  poco  mas  ó menos  tan  grandes  como  un 
perro  pachón  medio  adulto,  cubiertos  de  vello  suave  y fino  de 
color  gris  oscuro,  y eran,  aunque  habían  vivido  ya  algún  tiem- 
po en  la  sociedad  del  hombre,  todavía  bastante  intratables. 
I.,as  encerramos  en  el  establo  donde  las  visité  diariamente. 
El  establo  era  oscuro  y por  esto  al  entrar  no  veia  mas  que  el 
brillo  de  cuatro  puntos  verdosos  en  un  rincón.  'Pan  pronto 
como  me  acercaba  dejaban  oir  bufidos  y un  silbido  especial, 
y si  extendía  la  mano  para  asir  imprudentemente  á uno  de 
los  animalitos,  recibía  siempre  un  fuerte  mordisco.  El  palo 
producía  al  principio  poco  efecto;  pero  á medida  que  crecían, 
adquirían  las  jóvenes  hienas  mejor  idea  del  dominio  que 
trataba  de  arrogarme  sobiie  ellas;  hasta  que  un  dia  resolví  ha- 
cerlas comprender  de  un  modo  terminante  mi  voluntad.  Mi 
criado  las  había  dado  de  comer,  había  jugado  con  ellas  y 
había  sido  tan  violentamente  mordido  en  la  mano  que  no 
pudo  hacer  uso  de  ella  en  las  primeras  cuatro  semanas.  En- 
tre tanto  también  habían  llegado  las  hienas  al  duplo  de  su 
anterior  tomaño,  y ya  podían  soportar  una  buena  lección. 
Resolví,  pues,  dársela  pensando  que  seria  mucho  mejor  ma- 
tar á palos  á uno  de  estos  animales,  que  exponerse  al  peligro 
de  ser  mal  herido  por  ellos,  y las  pegué  hasta  que  ninguna 
de  las  dos  bufaba  ó gruñía  ya  cuando  volvía  á acercarme  á 
ellas.  Para  hacer  la  prueba  de  si  el  efecto  había  sido  comple- 
to, las  puse  media  hora  después  la  mano  delante  de  los  ho- 
cicos; la  una  la  olfateó  tranquilamente,  pero  la  otra  me  mordió 
y otra  vez  la  emprendí  con  ella  á palos.  Hice  la  misma  prueba 
por  segunda  vez  el  dia  mismo,  y la  mas  recalcitrante  mordió 
de  nuevo,  y en  su  consecuencia  recibió  la  tercera  paliza,  y esta 
pareció,  en  efecto,  haber  sido  eficaz.  .A.batida  y sin  moverse 
estaba  echada  en  el  rincón,  continuando  asi  todo  el  dia  si- 
guiente sin  tocar  su  alimento.  Cosa  de  veinticuatro  horas 
después  del  castigo  fui  otra  vez  al  establo  donde  me  entretu- 
ve buen  rato  con  ellas.  Todo  lo  sufrían  humildes  y no  trata- 
ban ya  de  pegarme  mordiscos  en  la  mano.  Desde  este  mo- 
mento no  necesitaban  mas  rigor;  su  terquedad  se  había 
doblegado  y se  sometían  perfectamente  á mi  voluntad. 

Una  sola  vez,  sin  embargo,  hube  de  aplicarlas  el  baño  de 
agua  que,  como  se  sabe,  es  sin  disputa  el  mejor  medio  para 
domar  animales  feroces.  El  hecho  fué  que  habíamos  com- 
prado una  tercera  hiena  y esta  debió  pervertir  á sus  ya  do- 
mesticadas compañeras;  pero  después  del  baño  y de  haber 
sido  separadas  se  volvían  á mostrar  dóciles  y amables. 

A los  tres  meses,  á contar  desde  el  dia  de  la  compra,  po- 
día jugar  con  ellas  como  con  un  perro  sin  temor  de  expo- 
nerme á lesiones  de  su  parte.  Se  encariñaban  cada  dia  mas 
conmigo,  alegrándose  extraordinariamente  cuando  iba  á 
verlas. 

Cuando  ya  habían  llegado  á mas  de  la  mitad  de  su  desar- 
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rollo,  se  comportaban  de  un  modo  singularísimo.  Tan  pronto 
como  yo  entraba  en  la  cuadra  se  levantaban  con  aullido  alegre 
y me  saltaban  encima , me  ponían  las  patas  delanteras  sobre 
los  hombros  y me  ollateaban  toda  la  cara,  y finalmente  alza- 
ban la  cola  toda  recta  y tiesa,  con  lo  cual  salía  el  intestino 
(el  ciego)  vuelto  al  revés,  cosa  de  cinco  centímetros  del  ano. 
Tal  era  el  saludo  í^ue  me  hacían  siempre,  y pude  observar 
que  la  parte  mas  curiosa  del  mismo  era  cada  vez  una  señal 
de  su  alegría  mas  excitada. 

Cuando  quería  llevármelas  á mi  cuarto,  abría  el  establo  y 
las  dos  me  seguían,  porque  la  tercera  la  había  yo  muerto  á 
palos  en  uno  de  sus  accesos  de  furia.  Como  perros  un  tan- 
to importunos  me  saltaban  cien  veces  encima,  forcejeaban 
para  pasar  entre  mis  piernas,  y me  olfateaban  las  manos  y la 
cara.  Podía  ir  por  todas  partes  con  ellas,  sin  temor  de  que  la 
una  ó la  otra  tratara  de  escaparse.  Mas  tarde  las  conduje 
atadas  con  delgados  cordeles  por  las  calles  del  Cairo,  con  el 
consiguiente  terror  de  todos  los  habitantes  creyentes. 

Mostrábanme  tanto  cariño,  que  de  su  propio  impulso  me 
visitaban  á veces  cuando  alguno  de  mis  criados  había  olvi- 
dado cerrar  tras  si  la  puerta  del  establo.  Ocupaba  yo  el  se- 
gundo piso  de  la  casa,  y el  establo  se  hallaba  en  los  bajos, 
pero  esto  no  era  obstáculo  para  las  hienas;  conocían  perfec- 
tamente las  escaleras  y subían  al  cuarto  que  yo  habitaba. 
Para  personas  extrañas  era  un  aspecto  tan  inesiierado  como 
siniestro  vemos  sentados  á la  mesa;  cada  uno  teníamos  una 
hiena  á nuestro  lado,  y esta  sentada  tan  tranquila  é atenta- 
mente sobre  su  cuarto  trasero,  como  suele  estarlo  un  perro 
bien  criado  junto  á la  mesa  cuando  mendiga  su  porción. 
Esto  hacían  también  las  hienas,  consistiendo  sus  humildes 
ruegos  en  un  resoplido  ronco  pero  apenas  perceptible,  y sus 
gracias  se  reducían,  cuando  podían  levantarse,  al  ya  mencio- 
nado saludo  ó cuando  menos  al  olfateo  de  las  manos. 

Eran  apasionadas  por  el  azúcar,  pero  también  comían  pan 
con  gran  satisfacción,  sobre  todo  cuando  lo  habíamos  moja- 
do en  t¿  Su  alimento  habitual  consistía  en  perros  que  matá- 
bamos para  ellas.  La  gran  cantidad  de  perros  sin  amo  que 
en  Oriente  rondan  por  todas  partes,  nos  hacia  bastante  fácil 
procurar  para  ellas  la  ración  necesaria;  pero  no  podíamos 
permanecer  nunca  mucho  tiempo  en  un  mismo  sitio  porque 
luego  nos  conocían  los  canes  y huían  de  nosotros. 

También  mantuvimos  nuestras  hienas  con  perros  sin  due- 
ño durante  nuestro  viaje  de  trescientas  leguas,  desde  Khar- 
tum al  Cairo,  que  recorrimos  en  una  lancha  á pesar  de  todos 
los  rápidos  del  Nilo.  Por  lo  común,  las  dimos  de  comer  so- 
lo cada  tres  ó cuatro  dias;  pero  á pesar  nuestro,  una  vez  hu- 
bieron de  pasar  ocho  dias  ayunando,  porque  nos  fué  imposi- 
ble procurarlas  su  alimento.  Allí  debía  haberse  visto  con  qué 
afan  se  precijjitaron  sobre  dos  perros.  Era  verdaderamente  un 
júbilo,  gritaban  y reían,  y después  se  precipitaron  furiosas 
sobre  su  presa.  A los  pocos  mordiscos,  el  pecho  y el  vientre 
estaban  abiertos  y las  hienas  revolvían  voluptuosamente  en 
los  intestinos  sus  negros  hocicos.  Al  cabo  de  un  minuto  ya 
no  se  reconocía  ninguna  de  las  dos  cabezas  de  hiena,  porque 
solo  eran  dos  masas  informes,  oscuras,  en\aieltas  completa- 
mente en  sangre  y mucosidad,  que  sin  cesar  volvían  á hun- 
dirse en  el  interior  del  cadáver  para  salir  otra  vez  un  mo- 
mento cubiertas  de  una  nueva  capa  de  sangre.  Jamás  me 
ha  parecido  mas  grande  la  semejanza  de  las  hienas  con  los 
buitres  que  durante  estos  hartazgos.  No  cedían  en  nada  á los 
buitres,  mas  bien  les  ganaban  en  voracidad  codiciosa.  Media 
hora  después  de  haber  dado  principio  á la  comida  encontra- 
mos literalmente  de  los  perros  solo  el  cráneo  y la  cola,  todo 
lo  demás,  como  el  pelo  y la  piel,  la  carne  y los  huesos,  asi 
como  también  las  piernas,  todo  lo  habían  devorado. 

Comían  toda  clase  de  carne  menos  la  de  buitre,  que  rehu- 


saban  obstinadamente  aunque  tuvieran  mucha  hambre,  mien- 
tras  que  los  buitres  mismos  la  commn  con  la  mayor  tran- 
quilidad. No  me  fué  dado  observar  si  comen  también,  con- 
orme se  sostiene,  individuos  de  su  propia  especie ; pero  la 
carne  fué  siempre  su  comida  favorita,  y el  pan,  al  parecer, 
solo  una  golosina  para  ellas. 

Mis  cautivas  conservaban  buena  armonía  entre  sí.  A ve- 
ces  juga  an  mucho  tiempo  a manera  de  perros  entre  sí,  gru- 
ñían, saltaban  una  i)or  encima  de  la  otra,  se  echaban  alter- 
nativamente en  derra,  se  mordían,  etc.  Cuando  una  de  ellas 
niY  ^ íilcjada  de  la  otra  durante  algún  tiempo,  ma- 

es  a an  siempre  un  gran  jubilo  al  volverse  á ver  reunidas* 
en  una  palabra , dieron  pruebas  suficientes  de  que  tara- 

men'te  ? hasta  entraftabje- 


EL  PRáfE^^Ó  HIENA  CI VETA— pro 

lalandu  FATIS 
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! i7— a "“““do  tam. 

Jen  wetaígmeta  hienoidea  (fir^Mes  crinatm;  viverra  hk- 

h^es)  v,ene  á ser  como  un  eslabón  entre  las  hienas  Vtos 
.|4n^c  de  una  tribu  propia.  La  apariencia  exterior  de  este  ani 

P°fq«e  tiene  también  el 

ÍT|ÍIdS°’  ‘Ofo  inclinado,  crin 

espaldilla  y cola  poblada;  pero  las  orejas  son  mas  eran 

% o á k SrfÍ“T”f  P"'«"-5  dedosuplemen- 

anco,  separados  por  anchos  intervalos,  no  son  mas  se^un 

p>.'y;:r¿',t:ss'r  "'y.Tr 

^o  se  sabe,  ^r  su  tosquedad.  No  puede  sacarLtmX; 
Secuencia  alguna  del  nilmero  de  vértebras  nar,  H»  ^ ^ 
el  lugar  que  corresponde  al  animal,  ya  que  esL  “I 

llevan  costillas,  5 litares!  3'Sx%eyy?.''c?udl°K‘''“ 

^"IcLstn  nhorfl.  es  líi  hi^m  ^ * 

de  su  tribu.  Su  rpngitud  total  es  de‘  .-,To“irde“ícola  (r 
El  pelaje,  que  consiste  en  pelos  lacios  rón  . i r 

:s.  ireaS  r itra'^" 

la  síniisis  de  la  mandíbula  inferior  6 la  b!ir“7e¡anil'l'’H‘'‘r’ 
OJOS  son  pardo  oscuros;  las  orejas  por  denl  M?  “ 
lientas,  por  fuera  pardas  - h ; r • oíanco-amari- 

tillo  blanquizco  yS  extrenir^^^^^^^ 

el  occipudo  á lo  largo  de  todo  el  loL  haSlaS 

ct:tre&ir  - 

cía  amarillenta  U.s  lados  del  bocicXaVS'Z:  pe™ 


las  cerdas  del  mostacho  son  largas  y fuertes;  la  punta  y el 
lomo  de  la  nariz  no  tienen  pelo. 

Distribución  geogrAfica.— U hiena civetad 

protele  es  habitante  del  Cabo,  habiendo  sido  mencionada  ya 
por  los  viajeros  mas  antiguos;  pero  descrita  por  primera  vez 
con  mayor  c.xactitud  jxir  Isidoro  Geoffrov.  Kn  honor  de  su 
descubridor  recibió  su  nombre  Latino,  aunque  fué  su  compa- 
ñero V’erreau.x  quien  comunicó  la  mayor  parte  de  lo  ixico  que 
sabemos  sobre  el  modo  de  vivir  de  este  animal.  Sparrm.ann 
designa  probablemente  la  hiena  civeta  con  el  nombre dec/w- 
ea/gris,  con  el  cual  suelen  designar  á este  anim.il  los  co- 
lonos holandeses  del  Cabo.  U>  Vaillant  vió  en  el  país  de  los 
nauuaqueses  solo  sus  j.ieles  trabajadas  en  las  capas  sin  poder 
obtener  el  animal  mismo.  Los  que  le  acompañaron  le  habla- 
ron sin  embargo  mas  tarde  del  iaio  terroso  como  uno  de  los 
ítantes  nocturnos  de  su  campamento,  jiorque  distinguían 

J— ivoz  de  la  de  sus  afines,  de  las  hienas  y de  los  chacales 

tos  0,10  1 1”  I • ñí.  De  todos  los 

V oue  ^ =*"imal,  resulta  que  es  nocturno 

«sconde  de  día  en  madrigueras  que  se  parecen  á las 

das  por  vanos  lobos  terrosos  (hienas  civetas)  á la  vez.  I os 
tres  que  mató  la  comitiva  fueron  echados  de  su  madriguera 
SI  bien  no  todos  de  una  misma  galería,  por  Verreaux  con  au- 
xibo  desu  perro.  Cuando  sallan,  se  presentaban  furiosos  con 

fnn  H “'r“  ?’  “'gantes,  huyendo  á toda  prisa 

^o  de  ellos  se  esforzó  en  escarbarse  á toda  prisa  un  nuevo 
escondrijo  dando  muestra  de  notable  liabilidad 

ríif!!  i!  '"‘'*‘'"g“cta  resultó  que  todas  sus  gale- 

as  se  comunicaban  y que  conducían  á una  gran  cueva l^n 

El  citld"  “ ^c'^'a  servir  de  habitación  común 

El  Citado  observador  dice  que  el  alimento  principal  de  estos 

mMknl  fo  ^ ‘amblen  aco- 

metían á los  carneros  y los  mataban,  si  bien  de  estos  solo 

consumían  por  lo  común  su  cola  y su  grasa.  A s^^to  cTer 

to,  claro  es  que  no  necesitarían  una  dentadura  vi^rosa.  Se 

s™„r'  ” '■  "*■ 

¿fe  Tonitfn\  nno  ivizs  • por  lo  menos  encontró 

ideS  .rTel  Sbo."'"‘“’ 

Recientemente  han  llegado  varios  proteles  vivos  al  iardin 
soo  ogico  de  Lóndres,  y al  parecer  s^rtarmurbim,  ü 

sr 
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hasta  aquí  por  su  cuerno  m?.  : ’^s  carniceros  citados 

dricorpor  su  cuello  lartm  a ^i  delgado  y cilín- 

gada,  y ,,or  su  cola  lar¿  cLi  sfompréraSrí  oí^o 

reqSr^los'piéTten'*"/™"'” 

d las  que^eeSlSr^rbi*^^^ 
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nales  del  mundo  antiguo;  pero  por  otro  lado  recuerdan  buen 
número  de  ellos  á los  gatos,  lo  que  autoriza  á considerarlos 
como  miembros  de  unión  ó de  transición  entre  ambos  gru- 
j)os.  De  las  martas  difieren  principalmente  por  su  dentadura, 
que  es  mas  afilada  y puntiaguda,  y tiene  además  en  la  man- 
díbula superior  dos  dientes  molares,  mientras  que  existe 
solo  uno  en  las  martas  ó mustelidos;  aipiellos,  como  estas, 
tienen  dentadura  francamente  carnicera,  con  caninos  gran- 
des, esbeltos  y afilados,  incisivos  pequeños  y molares  verda- 
deros  y falsos,  acabando  en  una  ó varias  puntas.  En  los  vi- 
' verrídeos  se  cuentan  40  dientes,  á saber:  arriba  y abajo  seis 
incisivos  y un  canino;  arriba  cuatro  molares  intermedios  y 
dos  molares  ó tres  intermedios,  y dos  molares  con  protu- 
berancias; abajo  cuatro  intermedios,  y dos  verdaderos  ó cua- 
tro intermedios,  otro  falso  y uno  verdadero. 


El  cráneo  es  oblongo;  las  prolongaciones  orbitales  del 
frontal  están  muy  desarrolladas,  el  arco  cigomático  poco  apar- 
tado, I^a  columna  vertebral  consiste  en  31  vértebras,  que 
llevan  13015  costillas,  y además  de  20  á 34  que  pertene- 
cen á la  cola. 

Distribución  geográfica.— La  dispersión  de 
los  viverrídeos  ocupa  un  área  bastante  limitada.  Habitan, 
con  excepción  de  una  sola  esiiecie  americana,  el  sur  del 
mundo  antiguo,  preferentemente  Africa  y .Asia.  En  Europa 
existen  dos  especies  de  la  familia,  y aun  e.xclusivamente  en 
los  países  del  Mediterráneo;  la  una  tan  solo  en  España. 

I^s  tribus  aparecieron  sobre  la  tierra  ya  en  tiempo  prehis- 
tórico, pero  sin  presentar  variedad;  pues  hasta  ahora  se  han 
encontrado  solo  restos  escasos  é incompletos  de  especies 
muy  semejantes  á esta  familia. 


Usos,  COSTUMBRES 
actual  se  distinguen  como 
^ran  abundancia  de  formal 


Fig.  247.— LA  CIVálA  DE  AFRICA 


Y RÉGIMEN. — En  la  creación 
las  martas  (mustélidas),  por  una 
lo  que  es  mas,  en  un  área 
mucho  mas  limitada  que  estas.  Los  puntos  de  su  residencia 
difieren  tanto  como  ellos  mismos.  Los  hay  que  habitan  en 
países  elevados,  secos  y estériles,  en  desiertos,  páramos,  en 
las  sierras  ó en  los  bosques  claros  de  Africa  y del  Asia  faltos 
de  agua;  otros  prefieren  las  llanuras  mas  feraces,  especial- 
mente las  orillas  de  los  ríos  ó cañaverales,  á todo  otro  sitio; 
los  hay  que  buscan  la  proximidad  de  las  viviendas  del  hom- 
bre, y otros  se  retiran  recelosos  á la  oscuridad  de  la  selva; 
los  unos  Hven  en  los  árboles,  otros  e.xclusivamente  sobre  la 
tierra.  Grietas  en  las  rocas,  simas,  barrancos,  el  hueco  de  los 
árboles  y agujeros  que  ellos  mismos  se  escarban  en  la  tierra 
ó de  que  se  apoderan,  matorrales  espesos,  etc,  son  sus  reti- 
ros y madrigueras  durante  aquellas  horas  del  dia  que  dedican 
.,^jd£scanso. 

I Para  pintar  el  modo  de  ser  de  los  viverrídeos  repetiré  aquí 
las  observaciones  que  publiqué  hace  algunos  años  en  socie- 
^ dad  con  mi  hermano.  La  raayor'parte  de  los  viverrídeos  son 
animales  nocturnos,  pero  muchos  positivamente  diurnos,  que 
andan  cazando  todo  el  tiempo  que  el  sol  alumbra  la  tierra, 
exceptuando  al  medio  dia,  y se  retiran  después  de  puesto  el 
sol  á sus  madrigueras.  Muy  pocos,  poquísimos,  pueden  cali- 
ficarse de  indolentes,  tardos  y pesados;  el  mayor  número  no 
cede  en  nada  á los  carniceros  mas  notables  por  su  agilidad 
y ligereza.  Varios  grupos  son  verdaderos  digitígrados,  mien- 


tras que  otros  pisan  al  andar  con  toda  la  planta;  algunas  es- 
pecies trepan  á los  árboles;  pero  los  mas  están  condenados  á 
vivir  en  el  suelo.  Ningún  viverrídeo  es  acuático.  Animales 
diurnos  todos  ellos,  el  género  de  vida  es  lo  que  les  distin- 
gue de  las  mustélidas  ó martas,  á las  cuales  se  asemejan 
por  mas  de  un  concepto;  pero  ambos  grupos  difieren  sobre 
todo  por  su  vida  y costumbres.  Las  mustélidas  son,  como  se 
sabe,  animales  inquietos,  que  una  vez  en  movimiento  apenas 
permanecen  un  minuto  en  la  misma  posición,  ni  apenas  en 
el  mismo  sitio;  muy  por  el  contrario,  van  y vienen,  corren, 
trepan,  nadan  y se  mueven  al  parecer  sin  objeto  y sin  cesar; 
todo  cuanto  hacen  lo  ejecutan  con  una  precipitación  tonta; 
pues  bien,  los  viverrídeos  son  inquietos  como  ellas,  muchos, 
igualmente  ágiles,  y sin  embargo,  es  enteramente  otro  su 
modo  de  ser.  En  todo  lo  que  hacen  se  nota  cierta  precaución, 
y á i^esar  de  toda  su  agilidad,  sus  movimientos  parecen  mas 
uniformes,  mas  comprensibles,  mas  pausados,  y por  lo  mismo 
mas  graciosos  que  los  de  las  mustélidas.  A las  gi netas  se  les 
ha  de  conceder  la  palma  en  cuanto  á movilidad.  Apenas  hay 
otro  mamífero  que  como  las  especies  pequeñas  y esbeltas  de 
este  grupo,  se  deslicen  sobre  la  tierra  á la  manera  de  verda- 
deras culebras.  Flexibles  como  ellas,  y si  es  preciso  rápidas  y 
también  ágiles,  se  presentan  sin  embargo  las  martas  de  las 
palmeras  de  un  modo  muy  distinto;  ellas  son  las  que,  mas 
que  las  otras  especies,  merecen  el  nombre  de  gatos  desliza- 
dores que  he  dado  á la  familia,  pues  ningún  individuo  de  cuan- 
tos órdenes  conozco  se  desliza  tan  precavido  y atento  por 
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el  suelo  como  ellas.  La  rapidez  con  que  saltan  sobre  su  presa 
está  en  la  mas  e.xtraña  contradicción  con  la  lentitud  de  su 
andar  habitual.  A su  vez  se  mueven  los  animales  diurnos  de 
esta  familia,  las  mangostas,  también  de  distinta  manera  Tie- 
nen estas  las  piernas  mas  cortas  que  todos  sus  afines;  al  andar 
arrastran  su  cuerpo  casi  por  el  suelo,  y el  ¡lelo  de  los  dos 
lados  del  vientre  toca  en  tierra;  pero  no  se  deslizan  sino  que 
andan  con  pasitos  cortos,  auncjue  extraordinariamente  rápi- 
dos. 'Pambien  son  inquietas,  pero  no  movedizas.  Mientras 
andan  lo  examinan  todo  con  cierta  atención;  avanzan  por  su 
camino  y apártanse  poco  de  la  dirección  que  se  proponen 
seguir.  Sus  movimientos  son  mas  curiosos  que  graciosos,  no 
excitan  la  admiración,  pero  llaman  la  atención,  porque  no  se 
observan  análogos  en  otros  mamíferos.  Por  lo  demás,  cuando 
conviene,  dan  también  las  mangostas  pruebas  de  una 
dad  que  sorprende  en  gran  manera.  . ■ > 

El  olfato  ocupa  probablemente  el  primer  puesto  entJjlGo 
sentidos  de  todos  los  viverrídeos.  Husmean  como  los  perros, 
olfatean  todos  los  objetos  que  encuentran  en  su  camino,  y 
todo  cuanto  Ies  choca.  El  sentido  que  sigue  inmediatamente 
al  olfato  por  su  desarrollo,  debe  ser  la  vista.  La  estructura 
del  ojo  discrepa  en  los  diferentes  géneros;  en  unos,  la  pupila 
^.arcular,  en  otros,  hendida.  I^s  mangostas  tienen  la  vista 
despejada  y mas  inteligente;  la  mas  defectuosa  es  la  de 
las  martas  de  las  palmeras,  que  contraen  la  pupila  al  mirar 
la  luz  del  dia,  hasta  el  punto  de  presentar  solo  una  abertura 
copto  un  cabello  con  un  agujeritoen  medio  apenas  del  tama- 
ño de  un  grano  de  raijo;  las  mangostas  la  tienen  casi  circular 
y 1 1$  civetas  oval  Las  primeras  son  animales  perfectamente 
^^^n^rturnos,  y el  hecho  de  arrastrarse  de  dia  prueba  que  andan 
L ^^ta^tfeando  como  en  la  oscuridad,  y que  á la  luz  han  deguiar- 
\T  ^piás  por  su  olfato  y oido  que  por  la  vista.  Es  probable 
, r que  las  civetas  vean  tan  bien  de  dia  como  de  noche;  las  man- 
gostas son  las  que,  sin  duda  alguna,  ven  de  dia  mejor,  y se- 
gún se  sabe  por  e.xperiencia,  también  á grandes  distancias.  El 
oído  parece  estar  desarrollado  en  los  diferentes  géneros  en 
grado  igual,  pero  es  bastante  inferior  á los  dos  sentidos  antes 
citados:  no  discutiremos  si  prepondera  el  sentido  del  gusto 
sobre  el  del  tacto  ó vice-versa;  pero  este  ultimo  debe  ser^muy 
sensible,  según  se  observa,  y no  menos  el  sentido  del  gusto 
pues  son  verdaderos  golosos  que  toman  con  la  mayor  ale- 
gría toda  clase  de  dulces. 

No  puede  negarse  el  desarrollo  de  las  facultades  intelec- 
t^ua  es  de  los  viverrídeos;  todas  las  especies  de  esta  familia  que 
he  llegado  á conocer  en  libertad  ó cautivas,  daban  pruebas 
de  mucha  mtehgencia  y gran  disposición.  Muy  pronto  apre- 
cian el  cariño  con  que  se  los  trata,  y reconocen  á los  pocos 
días  la  persona  que  los  cuida,  probando  con  su  comporta- 
miento que  agradecen  los  cuidados  que  les  dispensan.  Por 
eso  arreglan  su  conducta  á las  circunstancias,  y aun  aquellos 
que  se  mostraban  al  principio  salvajes  é indomables  se  vuel- 
ven al.poco  üempo  dóciles  y mansos:  comprenden  los  nom- 
res  que  les  dan,  atienden  cuando  se  les  llama  y toman 
confiadamente  de  la  mano  de  las  personas  que  los  quieren 
bien  la  comida  que  se  les  presenta,  ya  desde  las  primeras  se- 
Cautiverio  Pocos  animales  hay  que  puedan  ser 

nmnfn  y que  se  dejen  dominar  mas 

pronto;  a esto  puede  añadirse  que  su  domesticación  no  es 

aparente  ni  mas  bien  el  resultado  de  la  indiferencia  que  de 
a inteligencia,  pues  cabalmente  son  los  individuos  cauti- 
vos los  que  muestran  cuán  bien  saben  distinguir  las  oerso- 

Tanúmt'^  h^gan  de  las  otras.  Dan  pruebas  de  simpatía  y 
e antiparía,  tratan  á las  personas  que  los  quieren  bien  con 

desconfianza;  y se  alejan  de  las  que  los  maltra- 
taron, )a  sea  manifestando  recelo,  ya  tratando  de  vengarse 
según  sus  fuerzas  y medios.  Cuando  sq  hallan  con  otros  añi- 
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males  condiícense  de  muy  diferentes  maneras.  I .os  de  una 
misma  especie  viven  comunmente  entre  sí  en  la  paz  mas 
profunda,  i)ero  siendo  de  otra  diferente,  atácanse  mutua- 
mente, batiéndose  furiosos  hasta  la  muerte,  'lambien  los  indi- 
viduos de  la  misma  especie,  cuando  se  reúnen  con  otros  que 
ya  están  habituados  á vivir  juntos,  han  de  sufrir  mucho  al 
principio,  sin  que  les  valga  siempre  la  diferencia  de  sexo. 
I.OS  que  ya  están  establecidos  en  un  jiunto  miran  al  intruso 
con  ojos  chispeantes;  y atácanle  con  el  pelaje  erizado,  y bu- 
fando furio.samente.  lodas  las  ventajas  de  que  cualquiera  de 
estos  animales  puede  llegar  á valerse  en  la  lucha  son  buenas; 
agárranse  estrechamente;  ruedan  con  rapidez  por  la  jaula,  y 
tan  pronto  se  ve  á uno  encima  como  debajo.  Cuando  los 
combatientes  son  de  igual  vigor  no  tienen  gran  consecuen- 
cia estas  luchas,  porque  la  paz  sigue  al  fin  á la  guerra,  sobre 
todo  cuando  el  amor  sexual  echa  su  peso  en  la  balanza,  pero 
el  débil  está  en  continuo  peligro  de  muerte  ante  el  mas 
ftierte.  A veces  se  dan  casos  de  relaciones  de  verdadera 
amistad,  pero  son  raros;  yo  he  cuidado  martas  de  las  palme- 
ras que  eran  verdaderos  modelos  de  esposos  cariñosos,  que 
se  ayudaban  siempre  dentro  ó fuera  de  su  cajón  donde  te- 
nian  su  dormitorio;  comian  juntos  y casi  sin  envidia;  retoza- 
ban alegremente  y demostraban  gran  deseo  de  verse  cuando 
se  las  separaba,  sin  tener  jamás  riñas  con  otros,  siendo  esta 
una  de  las  cosas  que  casi  nunca  faltan  hasta  entre  mangostas 
que  viven  en  buena  armonía. 

Las  civetas  y las  martas  de  las  palmeras  exhalan  un  olor 
de  almizcle  bastante  pronunciado.  Las  glándulas  ya  citadas 
segr^n  una  sustancia  fuertemente  odorífera,  oleosa  ó cra- 
sa, que  se  de]X)sita  en  la  bolsa  glandular  j)ara  ser  vaciada 
oportunamente,  y que  está  en  relación,  según  parece,  con  la 
actividad  sexual  Se  ha  querido  sostener  que  este  olor  po- 
día llegar  á ser  insoportable  en  espacios  cerrados  y causar 
dolor  de  cabeza  y asco;  pero  en  los  cautivos  que  cuidé  no  he 
observado  nada  de  esto.  El  hedor  que  despiden  las  martas 
y as  emanaciones  poco  menos  desagradables  de  los  perros 
salvajes  son  mucho  mas  inaguantables  que  el  olor  que  exha- 
lan las  civetas.  Una  jaula  en  la  cual  viven  varios  de  estos  ani- 
males, colocada  al  aire  libre,  e.xhala  un  verdadero  perfume, 
porque  en  este  caso  se  volatiliza  el  aroma  con  mas  rapidez. 
No  he  observado  aumento  ni  disminución  en  el  olor. 

Así  como  en  los  demás  animales  carniceros,  también  va- 
na notablemente  en  los  viverrídeos  el  número  de  los  hijue- 
os  que  es  de  uno  á seis,  según  se  pretende  saber.  I.as  ma- 
dres aman  á su  progenie  con  e.xtraordinaria  ternura,  pero  en. 
una  o varias  especies  el  macho  se  ocupa  también  de  ella, 
por  lo  menos  de  su  educación.  Los  pequeñuelos  en  general 
se  dejan  domesticar  con  facilidad  y se  muestran  entonces 
an  con  ít  os  y bonachones  como  los  viejos  salvajes,  tercos 
y eroces.  Soportan  bien  el  cautiverio,  y por  esto  se  crian  en* 
algunos  países  ciertas  especies  en  domesUcidad  para  obtener 
mas  fácilmente  la  preciosa  secreción  de  sus  glándulas.  Otras 
especies  se  emplean  con  buen  é.xito  para  exterminar  anima- 
les dañinos.  El  alimento  de  los  cautivos  consiste  en  carne 
cruda,  pan  con  leche  y frutas.  Estas  últimas  las  consumen 
como  la  mayor  parte  de  los  demás  carniceros,  á e.xcepcion 
de  os  gatos,  con  gran  avidez,  ^contribuyen  ciertamente 
t rabien  mucho  á la  conservación  de  su  salud.  Lo  que  iñe 
parece  digno  de  notarse  es  la  diferencia  que  hacen  en  cuanto^ 

soiTenrr^-^ 

T.  Tnd  1 ^ T visitantes  muy  temi- 

das y odiadas  en  los  jardines,  huertas  y cafetales  comen 

juntamente  los  huesos  con  la  carne  cuando  se  le  dan  ^h" 

da  ; mientras  que  las  demás  especies  comen  solo  la  carL 

fárí:!!  5'^nsibles  á las  influencias  almos- 

fincas,  aunque  no  tanto  como  otros  animales  meridionales. 
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Por  supuesto  que  en  invierno  se  los  ha  ele  tener  en  local 
caldeado,  y cuando  menos  cubierto,  porque  se  les  hielan  fá- 
cilmente los  piés  en  las  jaulas  al  aire  libre,  sobre  todo  cuan- 
do nieva.  Por  lo  demás  no  exigen  ningún  cuidado  especial. 
Un  lecho  blando  de  heno,  donde  puedan  echarse  enrosca- 
dos cuando  descansan,  y un  árbol  ó tronco  á propósito  para 
trepar,  es  todo  lo  que  necesitan. 

Hablando  en  general,  la  utilidad  que  los  viverrídeos  re- 
portan comj)ensa  con  creces  el  daño  que  causan.  En  su  pa- 
tria no  tienen  tanta  importancia  sus  rapiñas,  y por  lo  tanto 
se  reconoce  mejor  la  utilidad  que  dan,  annque  estén  libres, 
por  el  exterminio  de  alimañas  dañinas;  esta  utilidad  fue 
causa  de  que  el  pueblo  egipcio  declarase  á los  animales  de 
una  de  las  especies  como  sagrados,  en  la  mas  remota  anti- 
güedad, y de  que  fuesen  respetados  aun  por  todo  el  mundo. 

Algunas  veces  se  aprovechan  también  la  piel  y la  carne. 
Eas  pieles  de  ginetas,  aunque  no  muchas,  figuran  siempre 
como  artículo  de  comercio,  y la  carne  es  apreciada  según 
Dohrn,  cuando  menos  por  los  negros  de  las  islas  del  Prín- 
cipe donde  se  ha  introducido  la  civeta  «Zibeth'^  ó del  iVsia. 

(Iray,  que  también  ha  hecho  estudios  recientes  sobre  la  fa- 
milia de  los  viverrídeos,  distingue  diferentes  grupos  princi- 
pales (jue  á su  vez  se  dividen  en  tribus.  En  el  primero  reúne 
bajo  el  nombre  civetas  de  pié  de  gafo  ( ailuropoda ) las  espe- 
cies de  extremidades  anchas  muy  peludas  con  uñas  cortas, 
encorvadas  y retráctiles,  dedos  unidos  en  la  raíz  por  una 
membrana  conectiva  y pelaje  suave. 

LAS  CIVETAS  — VIVERRA 

Caractéres. — Estos  viverrídeos,  que  ocupan  el  pri- 
mer puesto  en  el  grupo  citado,  se  asemejan  mucho  por  su 
estructura  y modo  de  ser  al  lobo  terroso  y la  hiena  civeta. 
Su  cuerpo  es  ligero  y esbelto,  la  cola  lacia  y larga;  pero  las 
piernas  bastante  altas,  con  las  plantas  de  los  piés  peludas; 
las  patas  tienen  cinco  dedos  con  uñas  semi-retráctiles.  Las 
orejas  son  cortas  y anchas;  los  ojos,  de  grandor  regular,  tie- 
nen la  pupila  redonda;  el  hocico  y la  nariz  rematan  en  pun- 
ta, y finalmente  un  pelaje  suave  y una  bolsa  glandular  muy 
desarrollada  entre  el  ano  y las  partes  sexuales,  completan  los 
caractéres  que  distinguen  á esta  tribu. 

LA  CIVETA  DE  AFRICA— VIVERRA  GIVETTA 

Caractéres. — Esta  civeta  tiene  aproximadamente  el 
tamaño  de  un  perro  de  regulares  dimensiones,  ])ero  ofrece 
mas  bien  el  aspecto  de  gato  y por  su  organización  toda  es 
como  un  término  medio  entre  la  marta  y el  gato.  La  cabeza, 
esférica  y ancha,  presenta  un  hocico  algo  puntiagudo,  orejas 
cortas  que  rematan  en  punta,  y ojos  oblicuos  con  pupila  re- 
donda. El  cuerix)  es  largo,  aunque  no  delgado,  sino  por  lo 
contrario  mas  robusto  que  en  ninguno  de  los  individuos  de 
toda  la  familia ; la  cola  es  de  mediana  longitud,  ó larga  como 
la  mitad  del  cuerpo;  las  piernas  medianamente  altas  y las 
plantas  están  enteramente  cubiertas  de  vello.  El  pelaje,  es- 
■pesp,  basto  y lacio,  pero  no  muy  largo,  se  distingue  por  una 
crin  erizada  y bastante  larga,  que  recorre  toda  la  linea  media 
del  cuello  y el  lomo,  prolongándose  hasta  la  cola.  Del  her- 
moso color  gris  del  fondo  que  tira  á veces  al  amarillo  se  des- 
tacan numerosas  manchas  redondas  y angulosas  de  color 
pardo  negruzco  de  diversos  tamaños  y disposición,  que  for- 
man en  los  costados  lineas  longitudinales  ó transversales, 
ofreciendo  siempre  este  Ultimo  carácter  en  los  muslos.  La 
crin  del  lomo  es  pardo  negruzca : el  vientre  mas  claro  que  la 
parte  superior  y sus  manchas  menos  perfiladas.  La  cola,  bas- 
tante poblada  en  la  raíz,  tiene  unos  seis  ó siete  anillos  ne- 


gros, de  un  tinte  pardo  negruzco,  y termina  en  punta.  En 
cada  lado  del  cuello  hay  una  manclia  blanca  prolongada 
rectangular,  (jue  se  corre  oblicuamente  de  adelante  atrás, 
quedando  limitada  en  ambos  extremos  por  una  faja  pardo 
negruzca,  á veces  separada  en  dos  mitades  iguales  por  otra 
de  un  tinte  mas  claro.  1.a  nariz  es  negra,  el  hocico  blanco 
en  la  punta,  y en  el  centro  delante  de  los  ojos,  pardo  claro; 
mientras  que  la  región  frontal  y de  las  orejas  ofrece  un  color 
pardusco,  mas  amarillento  y claro  en  la  nuca.  Debajo  de 
cada  ojo  hay  una  mancha  grande  pardo  negruzca,  que  se 
corre  sobre  las  mejillas  hácia  la  garganta,  ocupándola  casi 
completamente.  El. cuerpo  del  animal  tiene  unos  ir,7o  de 
largo  y la  cola  siendo  la  altura  de  ir, 30  hasta  la  cruz 
(figura  247). 

Distribución  geográfica.  — La  patria  de  la 
civeta  es  el  Africa,  y principalmente  la  ])arte  occidental,  á 
saber,  la  Guinea  superior  é inferior.  También  habita  en  el 
este,  si  bien  aislada,  ó por  lo  menos  la  conocen  los  sudaneses 
muy  bien  con  el  nombre  de  «sobat». 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Dicen  que  en 
Guinea  recorre  las  sierras  y las  mesetas  secas,  arenosas  y estéri- 
les, cubiertas  de  árboles  y malezas.  Es  un  animal  mas  bien  noc- 
turno que  diurno  como  la  mayor  parte  de  las  especies  de  su 
familia.  Pasa  el  dia  durmiendo,  y de  noche  sale  á cazar  los 
pequeños  mamíferos  y aves  que  no  pueden  oponerle  resisten- 
cia, y á los  cuales  acecha  y sorprende.  Según  dicen,  los  hue- 
vos de  las  aves  constituyen  su  alimento  favorito ; es  muy 
diestro  para  descubrir  los  nidos,  y para  buscarlos  trepa  á 
los  árboles.  En  caso  necesario  come  también  anfibios  y hasta 
frutas  y raíces. 

Cautividad. — Los  individuos  cautivos  se  conservan 
en  establos  ó jaulas  alimentándolos  con  carne;  pero  sobre 
todo  con  aves.  Cuando  se  coge  un  individuo  jóven,  no  solo 
soporta  la  pérdida  de  su  libertad  mucho  mejor  que  el  adulto, 
sino  que  muy  pronto  se  amansa  y pierde  todo  temor.  Belon 
refiere  que  el  embajador  de  Florencia  'en  Alejandría  tenia 
una  civeta  mansa  que  jugaba  con  las  personas,  mordiéndolas 
la  nariz,  las  orejas  y labios  sin  hacerles  daño;  pero  añade 
que  esto  era  una  gran  rareza  y únicamente  posible  cuando 
se  coge  el  animal  muy  jóven.  Los  individuos  viejos  no  son 
fáciles  de  domesticar  y se  conservan  siempre  salvajes  y mor- 
daces. Son  muy  coléricos;  cuando  se  les  irrita  levántanse  á 
la  manera  de  los  gatos,  erizan  su  pelaje  y producen  un  so- 
nido ronco  que  tiene  alguna  semejanza  con  el  gruñido  del 
perro.  El  fuerte  olor  que  exhalan  las  civetas  cautivas  las  hace 
casi  insoportables  para  las  personas  débiles  de  nervios. 

Kersten  confirma  estos  últimos  dalos,  diciendo:  «Cuando 
se  coge  en  Zanzíbar  alguna  civeta  en  las  trampas  que  se  po- 
nen con  este  objeto,  átanla  y se  la  llevan  á la  ciudad  para 
venderla.  Los  animales  viejos  de  esta  clase  se  conducen  al 
principio  como  si  fuesen  locos  furiosos;  al  acercárseles  un 
ser  para  ellos  desconocido,  acomételes  un  acceso  de  furioso 
delirio,  con  lo  cual  expresan  tal  vez  el  terror  que  les  causa  la 
cautividad ; entonces  despliegan  una  fuerza  y agilidad  que 
admira  mas  aun  que  su  fiereza.  Cada  músculo  de  su  cuerpo 
parece  liinchado,  cada  miembro  se  pone  en  movimiento;  dan 
saltos  que  no  se  esperan  ni  aun  en  un  animal  tan  ágil  como 
ellos,  y recorren  literalmente  todos  los  puntos  de  su  jaula, 
porque  la  civeta  furiosa  no  se  limita  á pasar  por  el  suelo, 
sino  que  también  trepa  á las  paredes  y al  techo.  Los  ojos 
despiden  fuego,  las  orejas  se  mueven,  la  nariz  olfatea;  el  ani- 
mal enseña  los  dientes  y eriza  el  pelaje,  que  en  su  conjunto 
parece  una  escoba;  lanza  bufidos,  gruñe  y exhala  un  olor  de 
zibet  que  es  difícil  soportar  ásu  lado;  llena  literalmente  toda 
la  casa  y la  infecta.)) 

En  el  jardin  zoológico  de  l^aris  habia  una  civeta  de  cinco 
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años  que  olia  constantemente  á zibet.  Cuando  la  irritaban  y 
se  enfurecía,  desprendíanse  pedacitos  de  zibet  de  la  bolsa; 
mientras  que  en  otras  circunstancias  se  vaciaba  solo  cada 
catorce  á veinte  dias.  Cuando  hallándose  en  libertad  desea 
el  animal  desocuparla,  se  restrcga  contra  algún  árbol  ó piedra; 
en  la  jaula  lo  hace  apretando  su  bolsa  contra  los  barrotes. 
Esta  bolsa  es  lo  que  atrajo  sobre  el  animal  la  atención  del 
hombre.  Antiguamente  servia  el  zibet  de  medicamento,  y 
ahora  se  usa  para  agregarlo  como  ingrediente  importantísimo 
á muchos  perfumes.  Hasta  los  habitantes  de  los  países  del 
interior  de  Africa  y de  Asia  tienen  una  extraordinaria  afición 
á esta  sustancia  odorífera  tan  penetrante  y la  pagan  á sub^o 
precio 


Molucas.  Se  dice  que  el  zibet  de  Java  es  también  mejor  que 
el  de  Bengala  y el  de  Africa;  pero  esto  probablemente  es  to- 
do consecuencia  del  diferente  grado  de  purificación  que  ha 
recibido  la  materia.  Por  lo  común  los  machos  dan  menos  que 
las  hembras,  pero  de  mejor  calidad.  En  el  dia  ha  disminuido 
mucho  este  comercio,  porque  cada  dia  se  prefiere  mas  el  ab 
mizcle  al  zibet. 

Hasta  ahora  se  han  esforzado  en  vano  los  predicadores  de 
la  conveniencia  universal  para  explicar  la  utilidad  que  esta 
secreción  glandular  pueda  tener  para  el  animal.  Eo  que  es 
admisible  como  cierto  es  que  este  animal  no  utiliza  el  zibet 
de  la  manera  que  lo  hace  la  hedionda  especie  de  América  con 
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centro  del  comercio  zibet  y habla  co- 
lan  nada  menos  que^^írescientas  civetas 
para  obten^  una  extracción  suficiente;  y también  tenían  este 
animal  para  el  mismo  objeto  en  varias  casas  de  lásboa,  Ña- 
póles, Roma,  Mantua,  Venecia  y Milán,  y hasta  en  much§^’ 
ciudades  de  Alemania  y especialmente  en  Holanda. 

Alpinus  ^^ó  la  civeta  en  el  Cairo  en  casa  de  varios  judíos:- 
daban  solo  carne  á las  cautivas  á fin  de  que  segregasen  mu- 
cho zibet  y produjeran  mayor  beneficio;  y á su  presencia  ex- 
primieron el  zibet  que  Alpinus  hubo  de  pagar  á cuatro  duca- 
dos la  dracma.  El  olor  i[ue  estos  animales  exhalaban  era  tan 
fuerte  que  no  pudo  permanecer  en  las  estancias  donde  estaban 
encerrados,  sin  experimentar  dolor  de  cabeza. 

Para  obtener  el  zibet  se  ata  el  animal  con  una  cuerda  á 
las  barras  de  la  jaula;  se  pone  la  bolsa  con  la  punta  del  dedo 
al  revés  y se  exprime  la  secreción  de  las  glándulas  por  los 
muchos  conductos  que  desembocan  en  dicha  bolsa.  El  jugo 
pegajoso  que  se  adhiere  á los  dedos  se  quita  con  una  cucha- 
ra, y se  unta  la  bolsa  glandular  con  leche  de  coco  para  calmar 
el  dolor  que  el  animal  ha  de  sufrir  al  exprimírsela.  General-, 
mente  se  extrae  el  zibet  dos  veces  á la  semana  y se  obtienen 
en  cada  una  4 gramos.  En  estado  fresco  es  una  espuma  blanca 
que  después  adquiere  un  tinte  pardo  y pierde  algo  de  su  olor. 
Ea  mayor  parte  de  la  que  se  entrega  al  comercio  es  adultera- 
da, y aun  la  verdadera  ha  de  pasar  por  muchas  operaciones 
antes  de  ser  propia  para  el  uso.  Al  principio  está  mezclada 
con  pelos  y su  olor  es  tan  fuerte  <iue  se  experimentan  náu- 
seas al  poco  tiempo  de  tocarla.  Para  purificar  esta  sustancia 
se  e.xtiende  sobre  hojas  de  betel  y se  extraen  los  pelos,  se  la- 
va 6 enjuaga  con  agua,  después  con  zumo  de  limón  y final- 
mente se  ix>nc  á secar  al  sol.  Entonces  se  guarda  en  botes  de 
estaño  ó de  hoja  de  lata  y se  expende.  Ea  clase  mejor  es  la 
de  la  civeta  de  Asia,  es  decir  la  de  Buró,  una  de  las  i.slas 


no  puede  comprenderse  entonces  porque  y para  qué  puede 
servirle.  Claro  es  que  en  el  fondo  nos  será  indiferente  saber 
'iL  ó ignorar  la  verdadera  razón  de  este  uso ; y que  mucho  mas 
bmpoi|ante  seria  conocer  algo  mas  exacto  sobre  la  vida  del 
¿gnimal  en  SU  estado  libre ; pero  lo  extraño  es  que  ni  los  natu- 
ralistas ni  las  descripciones  de  viajes  dicen  la  menor  cosa  so- 
bre el  particular,  y hay  motivo  para  admirarse  de  que  hasta  los 
legos  en  materia  de  historia  natural  se  hayan  fijado  tan  poco 
en  un  animal  tan  átil  y singular.  Yo  mismo  he  tenido  pocas 
ocasiones  de  observar  la  civeta  africana  Dos  pequeñuelos  que 
cuidé  eran  muy  tranquilos,  se  aburrían  y pasaban  todo  el  dia 
durmiendo;  despertábanse  ya  tarde  por  la  noche,  y antes  de 
salir  el  sol  ya  estaban  otra  vez  en  su  nido.  A consecuencia  de 
una  lucha,  uno  de  ellos  mató  al  otro  á mordiscos;  pero  tam- 
bién sucumbió  el  que  sobrevivía  de  resultas  de  sus  heridas, 
desgraciadamente  pocos  dias  después  de  su  adquisición.  Otras 
que  observé  mas  tarde  se  conducían  casi  lo  mismo;  también 
pasaban  todo  el  dia  durmiendo  si  no  se  las  molestaba,  y apa- 
n solc{  por  la  noche;  entonces  corrían  con  pasos cortitos 
rfjiidbs,  moviendo  todo  el  cuerpo  con  gran  vivacidad, 
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11 ) <7,  a,  bolsas  odoríferas  tic  la  civela. — í,  su  orificio. — c,  c,  glándu- 
las anales. — </,  d,  sus  orificios. — c,  ano. 
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a calaza  y el  cuello, 
una  parte  á otra  de  la  jaula,  haciendo  con  esto  patentes  la 
agilidad  y ligereza  de  los  individuos  de  su  familia.  Entonces 
tenían  también  mucho  apetito;  mientras  que  de  dia  lo  dejaban 
á menudo  sin  hacer  caso  de  los  mejores  bocados.  Cogían  las 
presas  vivas  con  la  rapidez  del  rayo,  sin  entretenerse  en  apro- 
ximarse primero  ó arrastrarse,  ni  atacar  por  sorpresa.  Un  fuer- 
te mordisco,  que  atravesaba  el  cráneo,  mataba  la  victima  en 
seguida;  entonces  lamían  su  sangre  y empezaban  á comer  con 
tranquila  lentitud.  Ni  yo  ni  otro  observador  alguno  que  co- 
nozca les  hemos  oido  nunca  la  voz.  Cuando  están  irritados 
gruñen  como  los  gatos  en  alta  voz,  y cuando  rabiosos,  erizan 

(2)  rt,  a,  orificio  de  cada  bolsa  odorífera  muy  extendido.—/',  su 
comunicación  con  la  bolsa  propiamente  dicha. — r,  c,  bolsa  propiamente 
didia  (la  de  la  derecha  ha  sido  abierta.) — d,  separación  ntedia  de  ambas 
Iwlsas. 
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todo  el  pelaje.  En  el  jardín  zoológico  de  Lóndres  han  pro- 
creado las  civetas, 

LA  CIVETA  DE  ASIA  Ó ZIBETH — VIVERRA 

ZIBETHA 

, Caractéres.  — Todo  cuanto  he  podido  referir  res- 
pecto de  la  civeta,  se  aplica  también  á la  civeta  verdadera  ó 
del  Asia  ( nieles  zibethüa;  viverra  undulaia^  dveitoides,  melanu- 
rus  y orienlalis)  que  durante  mucho  tiempo  se  consideró 
como  una  variedad  de  la  especie  africana;  pero  se  distingue 
de  ella  no  solamente  por  el  color  y dibujo,  sino  que  ofrece 
también  muchas  diferencias  en  cuanto  á la  forma.  Su  cabeza 
es  mas  puntiaguda,  el  cuerpo  mas  esbelto,  las  orejas  mas  lar- 
gas que  las  de  la  civeta  vulgar,  y el  pelaje  en  ninguna  parte 
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forma  crin.  El  fondo  de  su  color  es  un  amarillo  pardusco 
I oscuro,  del  que  se  destaca  un  gran  número  de  manchas  de 
color  de  orin  oscuro,  espesas,  de  forma  variada  y diversamen- 
te dispuestas.  En  la  espalda  constituyen  estas  manchas  una 
faja  ancha  y negra;  en  los  costados  aparecen  las  manchas 
muy  poco  marcadas  y confusas.  La  cabeza  es  pardusca,  con 
I mezcla  de  blanco,  y este  color  último  forma  también  man- 
chas en  el  labio  superior  y debajo  de  los  ojos.  La  barba  y la 
, garganta  son  parduscas;  el  vientre  blanquizco  y el  exterior  de 
las  orejas  pardo.  Cuatro  listas  longitudinales  regulares  se  cor- 
ren por  la  nuca  y bajan  por  el  hombro  en  dirección  al  cue- 
llo, que  en  algunos  individuos  ofrece  un  color  blanco  amari- 
llento, con  manchas  oscuras.  Las  patas  son  de  color  pardo 
I rojizo  y la  punta  de  la  cola  negra,  con  nueve  ó diez  anillos 
de  color  de  orin  oscuro,  que  se  juntan  en  la  parte  superior 


para  unirse  allí  con  la  lista  longitudinal.  El  individuo  adulto 
mide  0",75  de  largo  y además  de  cola;‘y  (r,3o  de  alto 
¿asta  la  cruz  (fig.  250). 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.  — La  civeta  asiática 
ó el  zibeth,  habita  principalmente  en  las  Indias  orientales  y 
sus  islas,  donde  la  propagaron  los  malayos. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. — Vive  exacta- 
mente como  la  anterior,  tanto  en  cautividad  como  libre; 
duerme  también  durante  el  dia  y despierta  de  noche.  Dícese 
que  se  domestica  con  mas  facilidad  que  la  común;  pero  de 
esto  no  hay  ninguna  prueba  positiva.  Tocante  á lo  demás, 
tan  poco  sabemos  de  esta  especie  como  de  su  congénere. 

LA  CIVETA  INDICA— VIVERRA  INDICA 

Caractéres.  — Un  viverrídeo  que  hoy  dia  se  ve  fre- 
cuentemente en  los  jardines  zoológicos  es  la  rasa  ( Viverra 
indica;  viverra  ó vwerricuia  malaccensis^  gunda,  leveriana; 
Cemita  manilensis  é indica ),  representante  de  la  sub-tribu  de 
Cray  de  las  civetillas.  Es  mucho  mas  pequeña,  pero  tiene  la 
cola  mas  larga  que  las  especies  descritas  antes;  su  cuerpo  mide 
unos  ()"',6o  de  largo,  y no  mucho  menos  la  cola.  Distínguese 
por  su  cabeza  muy  estrecha  y orejas  proporcional  mente  gran- 
des. El  pelaje  es  áspero,  de  color  pardusco  que  tira  al  amari- 
llento ondulado  de  negro,  con  manchas  oscuras  dispuestas 
en  hilera,  y muchos  anillos  en  la  cola  (fig.  251). 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.*— La  rasa  habita  una 


gran  parte  de  la  India,  encontrándose  además  en  Java,  Su-  - 
matra  y otras  islas  meridionales  del  Asia;  dicen  que  también 
se  halla  en  China. 

Utilidad. — Su  nombre  es  de  origen  indio  y significa 
Olfatcador.  En  su  patria  la  aprecian  muchísimo  á causa  del 
zibet  que  en  tan  gran  escala  explotan  los  malayos.  No  sola- 
mente se  emplea  esta  sustancia  aromática  combinada  con 
otras  para  rociar  los  vestidos,  sino  también  para  la  fabrica- 
ción de  un  aroma  decididamente  insoportable  para  el  olfato 
eurojíeo,  y que  allí  se  emplea  para  perfumar  los  aposentos  y las 
camas. 

La  rasa  se  conserva  en  jaulas;  aliméntanla  con  arroz  y plá- 
tanos, ó para  variar  con  aves,  y la  extraen  puntualmente  el 
zibet  apretándola  con  fuerza  contra  los  hierros  de  la  jaula  y 
vaciando  su  bolsa  en  una  cuchara  de  bambú  de  forma  apro- 
piada. Entonces  se  guarda  el  zibet  en  agua  hasta  que  se  necesi- 
ta, y según  dicen,  esta  materia  se  produce  con  mayor  aroma 
después  de  haber  dado  á los  animales  abundantes  raciones  de 
plátanos. 

CAUTIVIDAD. — No  se  domestica  la  rasa  en  el  verdade- 
ro sentido  de  la  palabra,  y si  bien  resiste  bastante  tiempo 
la  cautividad,  no  se  conforma  nunca  con  su  suerte  con 
paciencia,  ni  deja  su  traidora  fiereza  ni  sus  malos  instin- 
tos. La  he  observado  repetidas  veces  en  jardines  zoológicos 
y he  tenido  cautivos  dos  individuos  bastante  tiempo.  Es  un 
animalito  graciosísimo,  inquieto,  ágil,  flexible  y listo;  puede 
volver  hácia  todos  lados  su  cuerpo,  contrayéndole  ó alargán- 


Fig.  250. — LA  CIVETA  1>E  ASIA  O ZIBETH 
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dolé  de  tal  modo,  que  se  creerla  estar  viendo  otro  animal.  Su 
postura  habitual  es  la  de  los  gatos,  á los  ([ue  en  general  se  pare- 
ce bastante;  para  andar  alza  mucho  las  piernas;  se  sienta  á la 
manera  de  los  gatos  ó los  perros;  y levántase  como  los  roedo- 
res sobre  las  patas  traseras;  su  fina  nariz  está  en  continuo  mo- 
vimiento; olfatea  todo  lo  que  la  presentan  y trata  en  seguida 
de  morder  los  dedos,  porque  reconoce  en  ellos  un  objeto 
carnoso,  y de  consiguiente,  comestible.  Se  precipita  con  co- 
dicia voraz  sobre  los  animales  vivos,  sean  de  la  clase  que  fue- 
ren, los  coge  con  los  dientes,  los  degüella,  los  arroja  delan- 
te de  sí,  juega  un  rato  con  el  cadáver  y se  lo  engulle  después 
tan  de  prisa  como  puede.  Su  voz  consiste  en  un  gruñido 
como  de  enojo,  por  el  estilo  del  de  los  gatos,  y lo  mismo  que 
estos  da  bufidos.  Cuando  el  animal  está  furioso  eriza  los 
pelos  de  tal  modo,  que  parecen  cerdas,  y exhala  un  olor  de 
zibet  muy  fuerte. 

La  rasa  es  un  animal  nocturno,  que  solo  manifiesta  activi- 
dad por  mañana  y tarde;  si  bien  se  le  puede  despertar  á 
cualquier  hora  presentándole  alimento,  sobre  todo  si  es  un 
pájaro  ó un  ratón  vivos;  pero  luego  ^melve  á echarse  sobre 
^su  lecho  de  yerba  seca  y blanda,  y si  hay  varios  individuos 
en  la  jaula  se  colocan  unos  junto  á otros,  cubriéndose  mu- 
tuamente con  las  colas.  Una  pareja  suele  vivir  en  muy  buena 
j^aonía;  pero  con  los  demás  séres  de  su  especie  no  se  mues- 
ca nada  ]Dac{fica;  arrójanse  con  furia  sobre  los  gatos  y per- 
' is  cuando  se  los  presentan,  y lo  mismo  sucede  si  se  encier- 
riuchos  individuos  juntos;  rara  vez  reina  la  paz  entre 
' yarios  de  estos  animales,  que  habitaban  la  misma  jaula 
jardín  zoológico  de  Rotterdam,  reñían  continuamen- 
no  de  ellos,  situado  en  la  caseta  que  les  servia  de  es- 
Idrijo  en  la  jaula,  daba  bufidos  apenas  se  le  acercaba 
uno  de  sus  compañeros.  Otro  que  tenia  calambres  y gemía 
lastimosamente,  fue  primero  mirado  atentamente  por  los 
otros,  después  olfateado,  y finalmente  mordido  con  furia. 
También  esta  especie  ha  procreado  en  nuestros  jardines 
zoológicos. 

EL  PRIONODON  HNSANG— PRIONODON 

GR 

Caracteres. — Con  el  nombre  de prionodon^  (kay 
clasifica  al  linsang,  maija7ig  tjongcoc  de  los  javaneses  ( viver- 
ra gracilis;  prionodon  y linsang  gradlis;  viverra ; paradoxu- 
rus  linsafig;  paradoxurus  prehensilis ),  como  representante 
de  una  sub-tribu  particular,  si  bien  el  animal  difiere  poco 
del  tipo  general  del  género.  Los  caracteres  exteriores  del 
animal  son  los  siguientes:  cabeza  muy  puntiaguda;  cuerpo 
en  extremo  prolongado,  con  piernas  cortas;  cola  casi  tan 
Y’  larga  como  el  cuerpo,  y piel  lisa,  desprovista  de  crin.  Según 
I los  anatómicos,  el  aparato  dentario  se  compone  de  38  dien- 
tes, con  un  solo  molar  en  la  mandíbula  superior,  y molares 
de  puntas  muy  afiladas.  La  longitud  total  del  cuerpo  es  de 
cerca  de  0”,7o,  de  los  que  corresponden  de  11“, 30  á (r,32  á la 
cola.  Un  color  gris  claro  ó blanco  amarillento  constituye  el 
fondo  del  pelaje,  fino  y suave;  el  dibujo  consiste  en  manchas 
y fajas  pardo-negruzcas,  de  las  cuales  solo  es  regular  una  lista 
que  nace  en  cada  lado  encima  del  ojo  y se  corre  desde  allí 
por  el  hombro  y el  costado,  donde  se  descompone  en  man- 
chas y desaparece;  vénse  además  cuatro  fajas  asaz  regula- 
res, que  recorren  el  lomo  longitudinalmente;  estando  todas 
las  demás  manchas  dispuestas  con  irregularidad.  Las  piernas 
tienen  manchas  oscuras  y la  cola  siete  anillos  anchos  y oscu- 
ros, con  la  extremidad  mas  clara  (fig.  252). 

Usos  Y COSTUMBRES. — De  esta  especie,  que  habita 
en  Java  y Malaca,  solo  Junghuhn,  al  menos  que  yo  sepa,  nos 
comunica  algunas  noticias  sobre  los  sitios  que  frecuenta  y su 


genero  de  vida.  Al  describir  las  laderas  y llanuras  de  Java 
cubiertas  de  yerba  y de  algunos  arbustos  diseminados,  dice: 
« Cuando  cierra  la  noche  y no  son  ya  de  temer  los  tigres  para 
disfrutar  el  fresco  ambiente  y dar  un  paseo  entre  los  matorra- 
les, sucede  á veces  (jue  se  oye  un  grito  de  angustia  de  alguna 
infeliz  ^illína  ó pato,  viéndose  á un  prionodon  huir  ligero  con 
su  presa  en  las  sangrientas  fauces.  Los  javaneses  consideran  á 
este  gracioso  carnicero  como  tigre,  opinión  debida  sin  duda 
á su  piel  blanquizca  con  manchas  oscuras,  semejante  á la  de 
la  pantera,  y á la  forma  extraordinariamente  esbelta  del  cuer- 
po, del  cuello  y de  la  cola.  Parece  que  el  linsang  frecuenta 
la  parte  oriental  de  Java,  e.specialmente  al  pié  de  las  monta- 
ñas, donde  solo  hay  aldeas  pequeñas,  solitarias  y dispersas 
en  el  país  agreste,  mas  bien  que  la  occidental.  A menudo  se 
atreve  con  las  aves  de  corral,  pero  solo  es  peligroso  para  las 
gallinas  y patos.» 


LA  CIVETA  TANGALUNG— VIVERRA  TAN- 

GALUNGA 

CaRACTÉRES. — La  civeta  conocida  en  Sumatra  con 
el  nombre  de  Tangalung  ofrece  alguna  semejanza  con  las  an- 
teriores, Difiere  esencialmente  por  estar  mejor  definidas  las 
manchas  de  su  pelaje  y por  ser  este  de  un  color  negro  mas 
denso  en  el  lomo. 

En  la  parte  inferior  del  cuello  y la  garganta  se  cruzan  á 
guisa  de  collar  tres  fajas  del  mismo  tinte,  muy  anchas  en  el 
centro  y angostas  en  su  extremo,  siendo  la  del  medio  mayor 
que  las  otras. 

Este  animal  no  alcanza  al  tamaño  de  la  civeta  de  Africa, 
pero  su  cola  es  mas  larga,  casi  cilindrica*  no  se  enrosca  tan- 
to como  la  del  zibeth;  y tiene  de  ocho  á diez  anillos  negros 
desde  la  raíz  hasta  su  extremo  (fig.  253). 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.  — El  tangalung  ha- 
bita en  Sumatra, 

LAS  GINETAS  — GENETTA 

CARACTÉRES. — La  sub-tribu  de  ginctas  (gefietta) 
se  distingue  por  su  cuerpo  muy  prolongado  y una  faja  lon- 
gitudinal, sin  pelo  en  las  plantas;  estos  animales  tienen  cinco 
dedos  en  las  extremidades  anteriores  y posteriores,  con  uñas 
retráctiles;  cola  larga  y orejas  medianamente  grandes;  pero 
se  asemejan  á los  viverrídeos  por  el  aparato  dentario.  En  la 
región  del  ano  hay  una  bolsa  glandular  poco  profunda,  (jue 
comunica  con  el  borde  de  aquel  por  dos  conductos  especia- 
les. Muchas  especies  muy  semejantes  entre  sí  habitan  en 
Asia  y Africa,  de  donde  parece  que  ha  pasado  una  de  ellas 
á Europa. 

LA  GINETA  COMUN— GENETTA  VULGARli 

CARACTÉRES.  — especie  mas  conocida  es  la  gi- 
neta  común  (Viverra  genetta;  genetia  vulgaris,  afra  y Bo- 
napartei;  viverra  luaculataf  único  viverrídeo  de  Europa  y 
que  representa  en  esta  parte  del  globo,  junto  con  una  man- 
gosta, á toda  la  familia.  En  general  conserva  todavía  mucha 
semejanza  con  sus  afines  ya  descritos,  y también  tiene  el  mis- 
mo color.  Su  cuerpo  alcanza  una  longitud  de  O'",5o,  la  cola 
mide  ir, 40,  y la  altura  hasta  la  cruz  es  de  ír,i5  á O’",!?-  El 
cuerpo,  que  descansa  sobre  piernas  cortas,  es  extraordinaria- 
mente esbelto,  la  cabeza  pequeña  y ancha  por  detrás,  distin- 
guiéndose por  el  hocico  largo  y las  orejas  cortas,  anchas  y 
redondeadas.  Los  ojos  tienen  pupila  de  gato,  (;ue  de  dia  pa- 
rece como  una  hendidura.  La  glándula  anal  es  jioco  profun- 
da y segrega  en  corta  cantidad  una  sustancia  crasa  que  huele 
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á almizcle.  El  pelaje  corto,  espeso  y liso,  tiene  el  ondo  de 
color  gris  claro,  tpie  tira  a amarillento  j á lo  largo  de  los  cos- 
tados se  corren  manchas  de  diferentes  formas  de  color  ne- 
gro, rara  vez  mezcladas  con  amarillo  rojizo,  y cjue  forman  en 
cada  lado  de  cuatro  á cinco  fajas  longitudinales  j en  el  lado 
superior  del  cuello  hay  cuatro  listas  no  interrumpidas,  pero 
mu)i  variables  en  su  extensión.  La  garganta  y la  parte  baja 
del  cuello  son  de  color  gris  claro  j el  hocico  pardo  oscuro, 
con  una  lista  mas  clara  en  el  dorso  de  la  nariz;  debajo  del 
ojo  hay  una  mancha  y otra  menor  encima;  el  extremo  de  la 
mandíbula  superior  es  blanco.  La  cola  tiene  de  siete  á ocho 
anillos,  y la  punta  negra  (fig.  254). 

Distribución  geográfica. — La  verdadera  pa- 
tria de  este  pequeño  animal,  tan  gracioso  como  feroz  y vale- 
roso, son  los  países  del  Atlas ; pero  también  se  le  encuentra 
en  Europa,  sobre  todo  en  España  y la  Francia  meridional. 

USOSj  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. — En  España  la 
gineta  parece  haber  establecido  su  domicilio  en  sitios  fijos,  si 
bien  no  se  la  ve  sola  sino  muy  raras  veces.  Frecuenta  igual- 
mente las  sierras  peladas  que  las  cubiertas  de  bosque;  pero 
también  baja  á la  llanura  Los  parajes  húmedos,  próximos  á 
manantiales  y arroyos,  los  montes  y las  rocas  son  los  sitios 
de  su  preferencia  Allí  la  persigue  de  dia  el  cazador  solitario, 
pero  generalmente  sucede  que  desaparece  gracias  á la  seme- 
janza de  su  color  con  el  de  las  peñas  ó también  con  la  tierra, 
sin  ponerse  jamás  á tiro. 

Se  desliza  como  una  anguila,  pero  con  la  agilidad  de  la 
zorra,  entre  las  piedras  y yerbas,  que  á los  pocos  momentos 
la  ocultan  completamente. 

Mucho  mas  frecuentemente  se  la  podría  sorprender  de  no- 
che si  uno  quisiese  buscarla  en  sus  sitios  favoritos.  Solo  mu- 
cho después  de  puesto  el  sol,  y en  todo  caso  después  de  la 
hora  del  crepúsculo,  la  gineta  aparece,  deslizándose,  imper- 
ceptible al  oido,  de  piedra  en  piedra  y de  mata  en  mata, 
siempre  husmeando  en  todas  las  direcciones,  escuchando 
atenta  y siempre  pronta  á caer  sobre  cuakiuier  animal  inde- 
fenso para  devorarle  con  sanguinaria  ferocidad  Los  pequeños 
roedores,  los  pájaros  y sus  huevos,  así  como  algunos  articu- 
lados, constituyen  su  principal  alimento,  que  sabe  sacar  de 
los  escondrijos  mejor  dispuestos. 

Peligrosa  como  la  marta  y la  comadreja  para  los  gallineros 
y palomares  descuidados,  compensa  no  obstante  con  creces 
las  pérdidas  que  ocasionan  sus  rapiñas,  gracias  á su  celosa 
caza  contra  las  ratas  y ratones,  que  por  otra  parte  son  la  base 
de  su  régimen  alimenticio. 

Distínguese  por  sus  movimientos,  tan  graciosos  y elegantes 
como  ágiles  y listos.  No  conozco  ningún  otro  mamífero  que 
sepa  moverse  como  ella  con  la  flexibilidad  de  la  culebra  uni- 
da á la  rapidez  de  la  marta;  y por  este  concepto  excita  invo- 
luntariamente la  admiración.  No  parece  sino  que  tiene  mil 
articulaciones;  no  hay  parte  alguna  de  su  cuerpo  que  no  se 
mueva;  cada  nervio  trabaja,  pero  es  preciso  tener  la  vista  rá- 
pida para  reconocerlo. 

El  obseiA'ador  creería  estar  contemplando  una  culebra, 
porque  también  esta  mueve  «mil  articulaciones  á la  vezi>,  y 
por  esto  precisamente  es  tan  difícil  notar  la  actividad  de 
cada  parte  de  por  sí.  Como  la  culebra  se  mueve  la  gineta,  y 
no  solamente  al  correr,  sino  también  cuando  salta;  en  este' 
caso  tiene  á un  tiempo  la  habilidad  de  la  marta  y del  gato,  y 
hace  presa  en  la  deseada  víctima  con  la  misma  rapidez  y se- 
guridad de  las  serpientes  venenosas  cuando  atacan.  Solo  en 
un  punto  difiere  de  los  citados  reptiles,  y es  en  que  no  espera 
su  presa,  sino  que  la  rastrea  En  sus  ataques  deslizase  con  el 
mayor  sigilo  por  el  suelo;  lleva  el  cuerpo  tan  tendido,  que 
forma  con  la  cola  una  sola  línea  recta,  y separa  sus  patas 
cuanto  le  es  posible;  pero  de  repente  se  precipita  de  un  salto 


sobre  su  presa,  cógela  con  una  seguridad  infalible,  la  degüe- 
lla gruñendo  de  satisfacción  y empieza  su  festín.  Mientras 
come  eriza  la  piel  como  si  estuviese  constantemente  en  peli- 
gro de  perder  su  presa.  También  es  e.xcelente  trepadora  y 
hasta  sabe  nadar. 

REPRODUCCION. — Sobre  su  reproducción  en  estado 
libre  no  sabemos  nada;  en  las  hembras  cautivas  se  ha  obser- 
vado que  solo  dan  á luz  un  hijuelo;  pero  la  progenie  de  los 
individuos  libres  debe  ser  mas  numerosa. 

Domesticidad. — La  gineta  se  domestica  fácilmente, 
porque  es  de  buena  índole  y muy  mansa,  pero  pasa  casi  todo 
el  dia  durmiendo  y aparece  solo  de  noche.  Con  otros  indivi- 
duos de  su  especie  vive  en  buena  armonía,  pues  entre  dos 
ginetas  no  hay  contiendas  ni  riñas,  aunque  se  junten  dife- 
rentes especies  de  un  mismo  sexo.  Lo  mismo  que  hace  la 
una,  lo  repite  la  otra  sin  molestarse  mutuamente.  Hasta  cuan- 
do comen  se  conducen  casi  siempre  pacíficamente:  cada  una 
toma  el  pedazo  de  carne  que  tiene  mas  cerca  sin  que  la  en- 
vidia la  haga  gruñir  ni  bufar  como  lo  hacen  tantos  animales 
carniceros.  Generalmente  comparten  el  lecho  varios  indivi- 
duos y á menudo  se  ve  á todos  durmiendo,  enroscados  en 
forma  de  bola. 

Utilidad. — En  Berbería  utilizan  e.ste  animal,  y aun 
mas  su  congénere,  la  gineta  pálida,  del  mismo  modo  que  lo 
hacemos  nosotros  con  nuestro  gato  doméstico,  es  decir  para 
exterminar  las  ratas  y ratones;  asegúrase  que  desempeña  sus 
funciones  con  celo  y habilidad,  y que  sabe  purgar  de  estos 
roedores  toda  una  casa  en  poco  tiempo.  Por  su  limpieza  es 
agradable  en  la  sociedad  del  hombre,  pero  su  olor  de  zibet 
es  demasiado  fuerte  para  el  olfato  de  los  europeos ; y adviér- 
tase que  en  poco  tiempo  comunica  este  olor  á toda  la  casa 
de  tal  modo,  que  es  difícil  soportarlo.  Su  piel,  que  se  emplea 
para  manguitos,  es  buena  y buscada.  Después  de  la  victoria 
de  Cárlos  Martel  sobre  los  sarracenos,  en  732  cerca  de  Tours, 
encontráronse  en  el  botín  muchos  trajes  guarnecidos  con 
estas  pieles,  tanto  que  el  vencedor,  según  se  dice,  fundó  una 
órden  de  la  Gineta,  cuyos  individuos  eran  los  príncipes  mas 
notables. 

Parece  que  los  antiguos  no  conocían  este  animal,  pues  por 
lo  menos  es  dudoso  si  Opiano  lo  comprende  con  el  nombre 
de  sus  «panteritas  manchadas.»  Isidoro  de  Sevilla,  no  obs- 
tante, y Alberto  Magno,  hacen  mención  de  él,  diciendo  que 
ya  en  su  época  era  la  piel  muy  estimada. 

LA  GINETA  DEL  SEN EGAL— GENETtÁ 
SENEGALENSIS 

Caracteres. — La  gineta  delSenegal,  ó gineta  pálida, 
se  distingue  principalmente  de  la  especie  anterior  por  su  pe- 
laje. Es  de  color  mas  claro,  y las  manchas  oscuras  se  hallan 
también  dispuestas  de  diversa  manera.  Una  faja  casi  continua 
se  extiende  por  el  centro  del  lomo;  en  este  último  y sobre  la 
nuca  se  reúnen  las  manchas,  formando  otra  faja  que  se  pro- 
longa por  los  costados,  y en  cada  lado  de  la  cara  hay  una 
mancha  de  color  negro  oscuro  (fig.  255). 


LA  GINETA  COMADREJA  — GENETTA 
(HEMIGALE)  BOIEI 

' á^üede  clasificar  también  entre  las  ginetas  un  gracioso 
carnicero  conocido  con  el  nombre  de  gineta  comadreja^  que 
representa  ahora  el  género  Hemigale. 

Caracteres  — Este  animal  (fig.  256)  tiene  el  aspecto 
de  la  gineta,  pero  difiere  notablemente  por  su  pelaje.  Este  es 
gris  amarillento  en  el  lomo,  ó amarillo  sucio  en  el  vientre, 
con  las  patas  pardo-amarillentas;  en  el  primero  hay  cuatro 
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fajas  trasversales  de  un  pardo  negro  que  se  prolongan  hasta 
el  segundo,  y por  detrás  y delante  se  ven  otras  análogas, 
auncjue  menos  anchas,  en  las  cuales  no  se  fija  siempre  la 
atención,  á lo  cual  se  debe  que  los  naturalistas  no  estén  de 
acuerdo  sobre  el  número  de  ellas.  A cada  lado  del  cuello, 


canos  Charlesworth,  Clark,  Baird  y sobre  todo  Audubon, 
recogieron  observaciones  sobre  su  modo  de  vivir  y costum- 
bres. 

El  macho  adulto  alcanza  una  longitud  total  de  cosa 
de  írjqs  de  largo,  de  los  que  tocan  á la  cola  al  menos  dos 


desde  la  oreja  hasta  el  lomo,  corre  una  faja  semejante  que  quintas  partes;  su  aspecto  recuerda  el  de  un  zorro  pequeño 


se  reúne  en  aquel  con  la  del  lado  opuesto  por  medio  de  una 
mancha  trasversal.  Otra  faja  de  un  negro  pardo  se  extiende 
desde  el  lomo  hasta  las  orejas,  y una  segunda  desde  estas  al 
ojo  y al  hocico. 
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mitad  anterior  de  la  cola  es  también  de  unlii^gh)  par- 
do, y la  posterior  tiene  manchas  p^^fas.  El  cuerpo  mide 
unos  ü'",66  de  largo  y la  cola  0“‘,33. 

Distribución  geográfica.  — Dícese  que  este 
animal  es  originario  del  país  de  los  malayos;  y como  rara  vez 
se  ha  visto  en  las  colecciones  de  Europa,  es  poco  conocido. 

COSTUMBRES.  — Nada  se  sabe  acerca  de  las  de  este 
animal. 

EL  BASARIS  ASTUTO  — basSaRIS  ASTUTA 

Caractéres. — Como  representante  único  de  las  ci- 
etas  en  América  se  puede  considerar  el  Cacamizli  de  los 
_ exicanps  según  lo  llamaba  Hernández  ya  en  el  año  1 65 1 ; d 
basaris  astuto  {hassaris  astuta^  bassaris  sumichrasti).  La  tribu 
que  este  animal  constituye  por  sí  solo,  es  íntimamente  afine 
de  las  civetas;  pero  bajo  otro  concepto  se  parece  también  á 
las  martas  ó mustélid^is.  En  el  aparato  dentario,  compuesto 
de  38  dientes,  distínguense  la  doble  eminencia  del  canino 
superior,  el  diente  mo.lar  inferior,  muy  grande,  y otros  va- 
rios caracteres  insignificantes  de  las  civetas;  el  cacamizli  es 
también  digitígrado ; y por  último,  solo  las  uñas  cortas  de  los 
cinco  dedos  son  semi-retráctiles. 

Si  bien  se  conoce  el  cacamizli  desde  hace  mas  de  dos  si- 
glos, hasta  los  tiempos  modernos  no  hemos  obtenido  una 
descripción  exacta  de  sus  caracteres  y de  su  modo  de  vivir. 
Lichtenstein  fué  el  primero  que  le  hizo  conocer  científica- 
mente, dándole  su  nombre  científico;  los  naturalistas  ameri- 


y el  pelaje  el  coati.  «Este  animal,  dice  Baird,  parece  ser  un 
mestizo  del  zorro  y del  procion;  tiene  el  aspecto  y la  expre- 
sión astuta  del  primero  y la  cola  anillada  del  segundo;  su 
cuerpo  es  mas  delgado  que  el  del  zorro,  aunque  mas  recogido 
que  el  de  la  comadreja,  y viene  á tener  las  proporciones  del 
zorrillo.  Su  pelaje  bastante  blando  y casi  tan  largo  como  el 
zorro  está  mezclado  con  algunos  pelos  sedosos  que  sobre- 
salen de  los  demás;  la  cabeza  prolongada,  el  hocico  punti- 
lagudo,  los  ojos  grandes,  las  orejas  desnudas  por  fuera,  peladas 
"^rteriormente  y terminadas  en  punta,  están  bien  desarrolladas 
y erectas.»  Tiene  el  lomo  de  un  color  gris  negruzco  mezclado 
con  pelos  negros;  las  mejillas  blanco  amarillentas,  como  el 
vientre,  ó de  un  rojo  de  orin;  la  parte  que  rodea  los  ojos  tie- 
ne el  mismo  tinte  con  un  cerco  mas  oscuro;  los  costados 
son  mas  claros;  algunas  fajas  algo  borradas  se  bajan  por  el 
cuello  y las  piernas;  y la  cola  es  blanca  con  ocho  anillos 
negros  (fig.  257). 

Distribución  geográfica.— Por  lo  que  se  sabe 
hasta  ahora  habita  el  cacamizli  México  y Texas ; allí  en  bar- 
rancos y grietas  de  peñascos  y edificios  abandonados,  y en 
Texas  principalniente  en  árboles  huecos. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  — En  Mé.xic0 
se  le  encuentra  írecuentemente  en  la  misma  capital  y Char- 
lesworth liasta  supone  que  nunca  establece  su  retiro  léjos  de 
las  moradas  del  hombre,  porque  este  precisamente  propor- 
ciona con  sus  gallineros  alimento  al  animal.  Clark  cita  los 
establos  y edificios  abandonados  como  guaridas  del  cacamiz- 
li, si  bien  solo  por  haberlo  oido  de  otros,  pues  él  mismo  lo 
encontró  entre  rocas  y en  árboles.  Parece  que  Audubon  no 
[I  le  ha  visto  sino  en  los  árboles,  sobre  todo  en  aquellos  distri- 
tos de  Texas  donde  hay  dilatadas  llanuras  cubiertas  de  espe- 
sas yerbas,  é interrumpidas  á trechos  por  compactos  matorra- 
les entre  los  cuales  crecen  corpulentos  y añosos  árboles  aisla- 


Fig.  252.— KL  PRIOKODON  L1NSAN<^ 


dos.  Muchos  de  estos  están  huecos,  y el  cacamizli  prefie- k. 
re  los  que  estando  cerrados  por  arriba  le  guarecen  de  la 
lluvia.  Allí  vive  libre,  receloso,  apartado  del  hombre  impor- 
tuno, y protegido  por  la  naturaleza  misma  de  la  vegetación 
de  aquella  comarca.  Clark  sostiene  que  en  ninguna  parte 
escasea,  pero  que  á causa  de  su  nocturna  actividad  no  se  le 
ve  á menudo  y por  lo  tanto  tampoco  se  coge  con  frecuencia; 
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Fig.  253.— LA  CIVETA  TANGALUNG 


ras  después  de  muerta  la  madre,  y hasta  entonces  los  peque- 
ños no  hablan  manifestado  la  menor  señal  de  disgusto.  La 
hembra  dormía  cuando  la  descubrieron,  y al  despertar  no 
manifestó  ningún  temor  al  hombre,  sino  que  defendió  su 
guarida  con  uñas  y dientes. 

Muy  escasos  son  los  datos  sobre  su  ^^da  en  cautividad; 
solo  Audubon  refiere  algo  sobre  esto.  «A  pesar  del  recelo  y 
carácter  solitario  del  cacamizli,  dice,  domestícase  bastante 
bien,  y cuando  se  le  ha  tenido  algún  tiempo  en  la  jaula  hasta 
se  le  puede  dejar  correr  libremente  por  la  casa.  En  México 
sin'e  á veces  de  falderillo  como  los  perritos,  haciéndose  muy 
útil  para  cazar  las  ratas  y ratone.s.  Vimos  un  cacamizli  do- 
mesticado que  corría  por  las  calles  de  una  pequeña  aldea 
mexicana;  y de  otro  nos  refirieron  que  era  tan  gracioso  que 
hasta  los  indios  iban  á verle  y á admirarle. 

Una  sola  vez  se  ha  traído  este  animal  á Europa,  al  me- 
nos que  yo  sepa,  y fué  en  el  año  1853 : de  él  se  sacó  el  exce- 
lente dibujo  que  hemos  reproducido  aquí. 

LOS  PARADOXUROS-parado- 

XURUS 

Caracteres. — A los  viverrídeos  se  agregan  los para- 
doxuroSy  que  en  su  familia  representan  á los  gatos;  porque 
tienen  con  estos  tantas  analogías,  así  en  los  caractéres  exte- 
Tomo  i 


riores  como  internos,  que  algunos  naturalistas  quisieran  se 
considerase  á todos  los  viverrídeos  solo  como  una  subfamilia 
de  los  gatos  ó felinos.  Son  semi-plantígrados;  la  parte  poste- 
rior del  pié  es  pelada  y como  una  verruga;  la  cola,  que  ha 
dado  nombre  al  animal,  puede  enroscarse  en  muchas  espe- 
cies, sin  que  esto  sea  una  cualidad  que  llame  particular- 
mente la  atención.  Las  extremidades  anteriores  y posteriores 
tienen  cinco  dedos  con  uñas  mas  ó menos  retráctiles,  que 
sirven,  como  las  de  los  gatos,  para  coger  su  presa  y para  la 
defensa;  los  ojos  se  asemejan  también  á los  de  aquellos  feli- 
nos. I^a  bolsa  glandular  está  sustituida  por  un  repliegue  des- 
nudo y longitudinal  cerca  del  ano,  provisto  de  glándulas  de 
secreción;  pero  el  olor  déla  sustancia  segregada  no  tiene  se- 
mejanza con  el  zibet.  La  dentadura  consiste  en  cuarenta 
dientes’que  comparados  con  los  de  las  civetas  son  mas  cortos 
y romos,  ofreciendo  algunas  diferencias  en  las  distintas  espe- 
cies, que  han  motivado  la  división  en  varias  sub-tribus. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.  — Los  paradoxuros 
habitan  en  el  Asia  meridional  y las  islas  adyacentes,  sobre 
todo  en  las  de  la  Sonda. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Como  anima- 
les nocturnos,  no  salen  hasta  despue.^  de  puesto  el  sol  para 
entregarse  á sus  cacerías;  entonces  andan  con  bastante  agili- 
dad y son  diestros  para  aproximarse  arrastrándose  á los  pe- 
queños mamíferos  y aves  que  les  sirven  de  alimento,  si  bien 
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si  bien  los  propietarios  rurales,  al  observar  las  muchas  depre- 
daciones (|uc  el  animal  comete,  no  perdonan  medio  para 
exterminarlo.  Fiel  al  árbol  que  escogió,  rara  vez  se  aleja  mu- 
cho de  su  retiro  mientras  no  se  le  expulse  á la  fuerza  de  él; 
y pasado  el  peligro  vuelve  otra  vez.  Según  las  observaciones 
de  Audubon,  este  animal  tiene  la  extraña  costumbre  de  roer 
la  corteza  al  rededor  'de  su  agujero  de  salida,  y si  el  caza- 
dor no  ve  debajo  del  árbol  astillas  ó restos  de  aquel  trabajo, 
puede  estar  seguro  de  que  el  animal  ya  no  habita  allí.  El 
interior  de  la  cavidad  está  cubierto  de  yerba  y musgo,  entre 
los  cuales  se  hallan  también  cáscaras  de  nuez,  cuyo  conteni- 
do devoro  el  cacamizli,  aunque  su  principal  alimento  consista 
en  toda  especie  de  pequeños  mamíferos,  aves  y articulados. 

El  cacamizli  es  animal  vivaz  y juguetón  ; sus  movimien- 
tos recuerdan  á la  ardilla,  y hé  aquí  porqué  los  mexicanos  le 
llaman  ardilla-gato.  Cuando  se  le  hace  salir  de  su  agujero 
toma  exactamente  las  graciosas  posturas  de  aquel  roedor, 
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alzando  la  cola  á lo  largo  de  la  espalda,  solo  que  no  puede 
sentarse  sobre  las  extremidades  posteriores  como  la  ardilla. 
Trepa  muy  bien,  pero  no  puede  saltar  de  una  rama  á otra 
con  la  seguridad  y presteza  de  aquel  animal,  sino  que  corre 
por  las  ramas  cuando  le  espantan,  tratando  de  pasar  de  una 
á otra,  para  lo  cual  se  agarra  Con  las  uñas.  A veces  se  le  ve 
calentarse  al  sol  echado  sobre  la  rama,  y entonces,  medio 
enroscado  é inmóvil,  parece  dormido,  pero  á la  menor  señal 
de  peligro  deslizase  tan  ligero  como  puede  dentro  de  su 
agujero,  y no  vuelve  á salir  hasta  después  de  puesto  el  sol. 
Audubon  opina  que  en  un  mismo  árbol  solo  habita  uno  de 
estos  animales,  y lo  considera  de  consiguiente  como  solita- 
rio, lo  cual  parecen  también  confirmar  los  demás  observado- 
res. Clark  encontró  una  hembra  que  amamantaba  en* una 
grieta  de  roca  á sus  cuatro  ó cinco  hijuelos,  los  cuales  esta- 
ban cogidos  tan  fuertemente  á las  mamas  de  la  madre,  que 
fué  preciso  arrancarlos  á la  fuerza,  se  entiende,  algunas  ho- 
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se  nutren  preferentemente  de  frutas,  llegando  á ser  tan  per- 
judiciales por  sus  rapiñas  en  huertas  y plantaciones  como  en 
los  corrales  de  aves.  A veces  los  traen  vivos  á Europa,  y con 
un  régimen  sencillo  resisten  la  cautividad  algunos  años;  re- 
prodiícense  también  en  la  jaula  sin  gran  dificultad,  pero  inte- 
resan poco  á la  gente  por  su  soñolencia  durante  el  dia,  y son 
eií  extremo  repugnantes  por  la  secreción  de  sus  glándulas. 

EL  PARADOXURO  TIPO— PARADOXURUS 
HERMAPHRODITUS 


CARACTÉRES. — El  paradoxuro  tipo,  la  marta  de  las 
palmeras  ( Paradoxums  hermaphroditus;  P.  üpus;  viverra  lit- 
ara ) se  parece  á las  ginetas  por  su  forma,  y también  por  la 
distribución  de  sus  colores.  Tiene  el  tamaño  del  gato  domés- 
tico: el  cuerpo  líiide  (r,45  á ir, 50,  la  cola  casi  otro  tanto,  y 
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los  granos  sin  digerir,  compensa  asi  en  cierto  modo  el  daño 
que  causa,  pues  contribuye  á propagar  esta  clase  de  plantas 
considerablemente.  Eos  indígenas,  que  le  llaman  á causa  de 
estas  fechorías  «rata  de  cafetal,»  recogen  los  granos  de  sus 
excrementos.  Su  pasión  por  toda  clase  de  frutas  es  extraordi- 
nariamente glande;  conoce  perfectamente  las  que  saben  bien 
y prefiere  las  (jue  están  maduras  y son  dulces.  Solo  cuando 
íe  obliga  el  hambre  se  mete  en  los  corrales  y visita  los  galli- 
neros, donde  á la  manera  de  los  individuos  de  su  tribu  hace  á 

veces  una  espantosa  carnicería. 

CAUTIVIDAD. — Se  comporta  en  este  estado  de  una  ma- 
nera enteramente  análoga  á la  del  musang,  sobre  el  cual  puedo 
extenderme  mas.  Se  le  mantiene  como  á todos  los  otros  para- 
doxuros  sin  trabajo,  pues  come  todo  lo  que  se  le  da:  carne, 
ínievos,  panecillos  con  leche,  arroz  y frutas. 
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que  un  poco  rechoncho:  las  patas  cortas  y vigorosas;  la  cola, 
algo  larga,  puede  enroscarse  hácia  abajo  y hácia  arriba.  Uas 
orejas  son  de  tamaño  regular;  los  ojos,  muy  saltones,  tienen  el 
iris  pardo,  y la  pupila,  grande  y en  extremo  movible  puede 
contraerse  hasta  quedar  reducida  á una  simple  rendija  tan 
delgada  como  un  pelo.  El  pelaje  consiste  en  un  vello  abun- 
dante y en  sedas  mas  finas.  El  fondo  del  color  es  negro  ama- 
rillento pero  varía  según  reciba  la  luz.  A cada  lado  de  la  linea 
medio-dorsal  corren  tres  líneas  longitudinales  de  manchas 
negras  las  cuales  se  reproducen  además  en  los  hombros 
V muslos  La  cabeza,  las  extremidades  y la  mitad  posterior 
de  la  cola  son  negras;  el  hocico  es  mas  claro,  y desde  el  án- 
gulo del  ojo  corre  una  lista  negra  al  rededor  de  la  oreja,  la 
cual  interiormente  es  de  color  de  carne  y por  fuera  negra 

^''distiiiBUCION  geográfica.— El  paradoxuro  tipo 
es  muv  frecuente  en  la  península  indica 
' USOS  COSTUMBRES  Y REGIMEN.— Vive  en  los 
bosques,  aun  cuando  suele  aproximarse  á las  aldeas  para  ve- 
rificar sus  rapiñas.  Pasa  el  dia  en  un  tapizado  y blando  lecho 


TlllL^ctX  J>LiO  • J 

arreglado  en  el  interior  de  algún  tronco  hueco,  prefiriendo 
esta  clase  de  viviendas  á las  madrigueras  subterráneas.  Trepa 
con  facilidad  á la  copa  de  los  árboles  mas  altos.  Anda  con 
paso  lento,  pesado  y perezoso,  empezando  de  noche  su  ver- 
dadera actividad.  Caza  vivamente,  como  todos  los  demás 
miembros  de  la  familia,  mamíferos  y aves;  pero  come  también 
los  huevos  y las  crias  de  los  nidos.  Dícese  que  es  muy  perju- 
dicial para  las  plantaciones  de  ananas  así  como  para  los  cafe- 
tales, cuyo  fruto  come  en  gran  cantidad,  pero  como  expele 


EL  MUSANG — PARADOXURUS  FASGIATUS 

GaRACTÉRES. — Este  viverrídeof' viverra  fasciaia  y mu- 
sanga;  paradoxums  musaiiga^  Geoffroyt^  seiosus^  etc.)  es  algo 
mas  pequeño,  y su  pelaje  mas  corto  y basto,  reemplazan- 
do en  Java,  Sumatra,  Borneo  y Siam  al  paradoxuro  tipo  ó 
marta  de  las  palmeras. 

La  largura  de  su  cuerpo  es  de  fi'”,42,  la  cola  es  comun- 
mente algo  mas  corta,  y el  color  muy  variable;  solo  una  lista 
blanca  ó gris  que  corre  desde  la  frente  á las  orejas  parece 
ser  común  á todos  los  que  hasta  ahora  han  podido  obte- 
nerse. Una  variedad  presenta  pelaje  amarillento  con  las 
puntas  del  pelo  negras  y algunos  pelos  sueltos  negros  tam- 
bién; por  el  dorso  corren  listas  longitudinales  negras  pero 
indecisas,  y en  los  costados  hay  también  algunas  manchas 
negras;  la  parte  superior  del  cuerpo  es  mas  clara,  la  anterior 
del  cuello  blanquizca,  el  vientre  gris  y las  piernas  negras  (figu. 
ra  259). 

Otras  tienen  un  pelaje  pardo  y flojo,  los  pelos  con  las  pun- 
tas negi-as;  otras  son  color  gris  de  ceniza  claro  con  manchas 
grandes  y pequeñas  en  los  costados,  piernas  de  pardo  claro 
y cara  pardo-negruzca.  He  tenido  ocasión  de  ver  muchas  de 
estas  variedades,  y dos  de  ellas  que  se  reprodujeron,  me  die- 
ron con  esto  la  prueba  de  que  eran  de  una  misma  especie, 
tan  diferente  era  el  color  y el  dibujo  de  los  animales,  que 
esta  prueba  era  necesaria. 

UbOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Junghuhn  nos 
da  noticias  de  la  vida  en  libertad  y del  comportamiento  de 
este  animal  en  los  cafetales  de  Java.  Cuando  madura  el  fruto 
del  cafetero  y sube  cada  dia  mas  su  color  carmesí,  cuando 
grandes  y chicos  de  uno  y otro  sexo  arrancan  las  bayas  de 
las  ramas  y llevan  los  cestos  llenos  á las  eras  situadas  mas 
abajo,  donde  han  de  secarse,  se  ven  frecuentemente  en  los 
caminos  que  atraviesan  el  cafetal  en  todas  direcciones,  pelo- 
tas de  estiércol  blanquizcas  y extrañas,  compuestas  línicamcn- 
te  de  granos  de  café  aglomerados,  pero  por  lo  demás,  nada 
deteriorados;  son  excrementos  del  musang  tan  mal  reputado 
entre  los  habitantes  de  las  sierras  como  ladrón  de  gallinas,  pero 
que  se  alimenta  también  de  frutas,  en  especial  de  las  de  dife- 
rentes palmeras  silvestres,  y que  visita  con  particular  afición 
los  cafetales  en  la  época  en  que  maduran  sus  frutos,  y 
donde  los  javaneses  también  le  cogen  con  mas  frecuencia. 
Come  la  pulpa  carnosa  y expele  después  otra  vez  los  granos 
sin  digerir,  que,  según  aseguran  los  javaneses,  dan  el  mejor 
café,  porque  el  animal  solo  comió,  probablemente,  los  frutos 
mas  maduros.  Fuera  de  esto,  vive  el  musang  de  pájaros  y 
de  insectos,  coge  muchas  gallinas  de  bosque,  y sorbe  los 
huevos  de  las  aves  domésticas  y silvestres,  á los  que  parece 
demostrar  particular  afición. 

Paseando  de  noche  por  el  cafetal  en  las  horas  de  mas  si- 
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lencio,  se  le  encuentra  á veces  cuando  salta  ó se  desliza  én-  ’ 
tre  los  árboles.  Es  alegre,  y particularmente  en  su  juventud 
muy  veloz,  flexible  en  sus  movimientos  y fácil  de  domesticar. 

Cautividad. — »Se  contenta  durante  algunas  semanas 
con  plátanos  y luego  cobra  tanto  afecto  á la  casa  que  se  le 
puede  dejar  correr  libremente  por  ella.  Sigue  como  un  perro 
á la  persona  que  le  da  de  comer  y que  le  alarga  de  cuando 
en  cuando  un  huevo  de  gallina,  dejándose  coger  y acariciar  ' 
por  ella.»  | 

Bennett  en  sus  Eoccursiones  por  la  Iviteva  Gales  del  Sur, 
da  también  algunos  detalles.  i 

«El  14  de  mayo  de  1833,  compré  un  musang  á un 
indígena  que  con  su  caza  se  habia  arrimado  á nuestro  buque  1 
y venido  á bordo.  El  animal  era  joven  aun  y parecía  bas- 
timte  manso.  Su  anterior  dueño  lo  habia  traído  encerrado  en 
una  jaula  de  bambú  la  que  utilicé  al  jmncipio  para  el  mismo  ’ 
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objeto.  Su  ración  consistía  en  plátanos  y otras  frutas,  pero  el 
musang  comía  también  carne  y particularmente  de  ave. 

— »Solo  come  bananas, — me  dijo  el  javanés;  pero  el  animal 
emitió  él  mismo  su  voto  mostrando  que  toda  clase  de  vola- 
tería le  sabia  perfectamente  bien. 

»Mi  musang  era  manso  como  un  gatito.  Se  echaba  de  es- 
paldas y se  divertía  con  un  cabo  de  bramante,  dejando  oir 
entre  tanto  un  sonido  como  el  redoble  de  un  tambor  poco  per- 
ceptible. Cuando  le  incomodaban  durante  la  comida,  emitía 
sonidos  de  enfado  y daba  á conocer  su  verdadera  índole.  Gritos 
agudos  y chillones  como  también  murmullos  sordos,  se  oían 
de  noche  producidos  por  él,  sobre  todo  cuando  tenia  hambre 
ó sed.  Bebía  el  agua  con  la  lengua,  como  lo  hacen  los  perros 
y los  gatos,  empleando  muy  poca  precaución  y metiendo  á 
menudo  sus  patas  delanteras  en  la  escudilla. 

»Cuando  no  se  le  molestaba  era  tan  juguetón  como  furioso 
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; era  un  sér  irascible 
de  poca  paciencia,  y no  haciendo  en  todo  su  voluntad,  se 
ponía  excesivamente  furioso,  ó mejor  dicho,  se  mostraba  de 
una  manera  difícil  de  describir.  Dirigía  fieros  mordiscos  a 
la  mano  que  se  le  aproximaba,  y si  sus  dientes  jovenes  lo 
hubieran  permitido,  habría  causado  graves  heridas.  Al  hacer 
esto,  inflaba  sus  mejillas,  erizaba  sus  largos  mostachos  y lan- 
zaba una  especie  de  grifos  impertinentes  como  de  obstina- 
ción mescclados  con  gruñidos.  Cuando  se  le  habia  incomo- 
dado ó tocado  con  la  mano,  se  lamia  alisando  la  piel  y 
parecía  entonces  que  le  gustaba  retirarse  á una  parte  oscu- 
ra. Una  mañana  hallándole  sobre  mi  cama,  le  cogí  y le 
puse  tan  suavemente  como  me  fue  posible  en  otro  sitio 
de  mi  camarote  que  le  habia  arreglado ; pero  se  ¡mso  fuera 
de  sí  de  rabia,  no  queriendo  conformarse  de  ninguna  manera 
con  que  yo  le  hubiese  destinado  aquel  sitio  sin  su  consen- 
timiento, y no  paró  hasta  que  le  trasladé  otra  vez  al  primer 
uesto.  Allí  se  estiró,  y después  de  haberse  alisado  bien,  dur- 
mióse tranquilamente. 

» Jugaba  á menudo  con  su  larga  cola  ó con  cualquier  otro 
objeto  con  que  topaba,  enteramente  como  lo  observamos  en 
los  gatitos  pequeños.  Con  frecuencia  saltaba  también  sobre 
diferentes  objetos,  y cuando  se  aburría  lanzaba  gritos  pene- 
trantes y agudos  que  podían  oirse  por  todo  el  buqiie,  de  tal 
modo  que  habiéndose  escondido  él  mismo  algunas  veces,  le 
encontramos  siempre  guiados  por  estos  gritos. 


»De  noche  era  el  escándalo  aun  mayor;  corría  de  una  parte 
á otra  y chillaba  y gritaba  sin  cesar,  de  tal  manera,  que  era 
imposible  dormir.  Para  evitar  esto  le  di  después  todos  les  dias 
algunos  huesos  de  alón  con  los  que  se  entretenía  toda  la  no- 
che. La  carne  de  ave  le  gustaba  mucho,  pero  mas  ciertas 
frutas.  Apenas  liabia  recibido  algo  lo  llevaba  á un  rincón 
donde  refunfuñaba  y gruñía  á todos  los  que  se  le  aproxima- 
ban. No  podía  soportar  en  manera  alguna  que  le  incomoda- 
ran cuando  comía,  y procuraba  evitarlo  de  cualquiera  ma- 
nera esgrimiendo  en  tales  casos  sus  patas  delanteras  con 
mucha  violencia  y maña;  retirábase  corriendo  y salía  otra 
vez  con  rapidez,  dirigiendo  mordiscos  á las  manos,  y mor- 
diendo de  veras  cuando  podía  alcanzarlas.  Cuando  estaba 
en  el  paroxismo  de  su  furor,  inflábalas  mejillas  y parecía  una 
de  las  bestias  mas  feroces  que  pueda  imaginarse. 

»No  saltaba  como  los  gatos  sobre  los  objetos  que  excitaban 
su  instinto  sanguinario,  sino  que  se  acercaba  á ellos  con 
pasos  torpes,  y en  la  lucha  se  servia  mas  de  las  uñas  de  las 
patas  delanteras  que  de  las  traseras,  porque  las  primeras  son 
mucho  mas  largas  y afiladas  que  estas.  A las  presas  pe(jue- 
ñas  mirábalas  primero  largo  rato;  pero  de  repente  se  abalan- 
zaba sobre  ellas  con  el  hocico  abierto,  clavándolas  vigorosa- 
mente los  dientes. 

»Una  mañana  le  dieron  un  pez;  lo  rodó  de  una  parte  á otra, 
lo  miró  por  todos  los  lados,  lo  olfateó,  pero  no  lo  quiso  comer, 
tal  vez  porque  no  tenia  gana. 


426 


LOS  VIVKKRÍDEOS 


,Ás;GrNF,TA  COMApRKJA 


^Generalmente  estaba  del  mejor  humor  después  que  habia 
comido  y entonces  admitía,  hasta  cierto  punto,  caricias  sin 
que  por  esto  le  halagasen  mucho.  De  dia  dormía  casi  siem- 
pre, buscando  para  esto  el  sitio  mas  caliente  y mas  edmodo 
que  podía  encontrar.  Por  la  noche  se  despertaba,  pero  sin  de- 
mostrar gran  agilidad  ni  viveza.  Pronto  se  habituó  al  buque; 
corría  por  todas  partes  sirviéndose,  aunque  en  segunda  línea, 
de  su  cola,  porque  es  un  aparato  prensil  inferior.  Abandonado 
á sí  mismo,  se  le  solia  encontrar  por  lamañanaen  el  sitio  mas 
mullido  y caliente,  enroscado  como  un  gato.  No  fué  nunca 
posible  acostumbrarle  de  veras  á la  persona  que  le  cuidaba,  y 
le  incomodaban  en  sumo  grado  todas  las  caricias  y hasta  que 
le  tocasen  y rascasen,  cosas  que  tanto  gustan  á la  mayor^^te 
de  los  mamíferos.» 

Tengo  que  af^jlir-á  esta  desál^¿¿fe^netl 


nos  musangs  armonizan  bastante  con  sus  congéneres,  mientras 
que  otros  ni  caso  hacen  de  las  diferencias  sexuales,  arroján- 
dose furiosos  sobre  cada  recien  llegado  y combatiendo  con 
él  á vida  ó muerte;  esto  i)arece  ser  la  regla,  y lo  contrario  la 
e.xcepcion. 

Una  pareja  que  yo  cuidé  se  conducía  admirablemente  bien; 
ni  siquiera  disputaba  cuando  estaba  comiendo.  Hacían  varías 
crias,  pero  se  las  comían  en  seguida,  ya  fuese  uno  de  ellos 
solo  ó ya  entre  los  dos,  lo  que  no  pude  llegar  á descubrir,. si 
bien  sospecho  mas  del  padre  que  de  la  madre. 

De  dia  rara  vez  se  presentan  los  musangs,  y jamás  volun- 
tariamente á las  horas  de  medio  dia.  Solo  por  la  tarde  apare- 
cen, al  principio  soñolientos,  pero  poco  á jx)co  se  despiertan, 
y al  crepúsculo  ya  son  activísimos  corriendo  dentro  de  la  jaula 
una  parte  á otra,  pero  pocas  veces  con  la  agilidad  de  los 
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animales  canuceros 

También  trepan'^^y^  ágiles  por  las  ramas  que  se 
para  ellos.  Comunmente  están  quietos  y silenciosos,  ipeto  en 
las  hermosas  tardes,  les  gusta  dejar  oir  su  voz  que  suena  como 
cu-cú  muy  agradable  al  oido. 

Cuando  van  á atacar  animales  vivos  que  les  introducen  en 
su  jaula,  obran  con  mucha  prudencia;  se  aproximan  al  animal 
que  se  mueve  ó rastrea,  lo  olfatean  mucho  rato  y se  precipi- 
tan después,  con  la  velocidad  del  rayo,  sobre  la  presa,  dán- 
dole fuertes  mordiscos  hasta  dejarla  sin  vida:  en  este  estado 
Ja  vuelven  á oler,  y solo  entonces  empiezan  á devorarla.  Les 
gustan  las  frutas  de  toda  clase  tanto  como  la  carne. 

Me  han  ocurrido  dudas  muy  legítimas  sobre  la*  cualidad 
prensil  de  la  cola  de  los  paradoxuros,  y si  bien  es  verdad 
que  he  observado  en  mis  cautivos  (jue  pueden  encorvar  el 

extremo  de  ella,  no  he  visto  nunca  que  hubiesen  cogido  algo 
con  la  misma.  ^ 

Los  observadores  mas  modernos  no  confirman  lo  dicho 
por  otros  anteriores  de  que  el  rausang  se  construía  en  los  ár- 
boles un  nido  algo  semejante  al  de  nuestra  ardilla,  ó que  pa- 
saba  la  noche  enroscado^en  una  bifurcación  de  las  ramas. 

EL  PARADOXURO  ENMASCARADO— PARA- 
DOXURUS  LARVATUS 


una  sub-tribu  especial,  que  llama  pagtwia,  á causa  de  su 
^diente  carnicero  grande,  pero  corto  y triangular,  y de  algunas 
particularidades  poco  esenciales  en  la  estructura  del  cráneo; 
pero  conser\'a  todavía  todos  los  distintivos  importantes  del 
género.  Respecto  de  su  talla  es  á poca  diferencia  igual  el  pa- 
radpxuro  enmascarado  á sus  afines.  El  color  de  su  pelaje,  es- 
peso y abundante,  es  en  la  cabeza  negro  en  su  mayor  parte, 
pero  gris  en  las  mejillas,  la  mandíbula  inferior,  la  garganta  y el 
cuello;  gris  amarillento  en  la  parte  superior  del  cuerpo.  /Vrran- 
cando  de  la  punta  pelada  de  la  nariz,  corre  una  lista  blan- 
quizca por  la  frente  al  occipucio,  otra  corre  debajo  y una  ter- 
cera encima  del  ojo.  Las  orejas,  la  extremidad  de  la  cola  y 
las  patas  son  negras.  El  pelo,  gris  oscuro  en  la  raíz  y casi  ne- 
gro en  el  centro,  tiene  la  punta  blanquizca  y un  poco  antes 
un  anillo  oscuro.  No  es  raro  que  haya  diferentes  variaciones 
en  la  coloración  general,  como  sucede  en  las  demás  especies 
de  este  género  (fig.  260). 

Distribución  geográfica. — Según  resulta  ^ de 
los  datos  actuales,  se  reduce  la  patria  del  paradoxuro  enojas*^ 
carado  á la  China  y á hormosa,  pero  ni  aun  allí  parece  ser  " 
muy  frecuente.  Los  chinos  le  llaman  Yu-miinnao  ó gato  de 
cara  de  piedra  preciosa;  pocas  veces  lo  ofrecen  muerto  al  ex- 
tranjero para  que  lo  compre,  y mas  raro  es  aun  que  lo  pre- 
senten vivo. 


Cray  este  paradoxuro  (guio 
íanatus;  vwerra  y pogtma  Ion-ata)  como  el  representante 


Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— -Swinhce  dice 
que  es  animal  arboricola  y que  trepa  muy  bien.  «Yo  tuve, 
añade,  uno  de  estos  viverrídeos  algunos  meses  atado  á una 
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cadena  debajo  de  mi  terrado.  Prefería  la  carne  cocida  á la 
cruda,  y parecía  no  hacer  caso  de  los  huevos  de  gallina  ni 
de  los  pajaritos.  Una  culebra  disecada  que  le  presenté,  llamó 
su  atención  en  seguida;  de  un  brinco  se  lanzó  sobre  ella, 
asióla  y sacudióla.  Al  darle  un  cangrejo,  lo  olfateó  y refregó- 
se después  la  cara  como  hacen  los  perros  con  la  carne  muer- 
ta, pero  no  lo  comió.  Cuando  se  le  dejaba  en  libertad  se 
encaramaba  á las  puertas,  sillas  y mesas,  agarrándose  alterna- 
tivamente con  una  pata  delantera  y después  con  la  otra  para 
ir  así  subiendo.  Corría  hácia  adelante  y atrás  todo  lo  que  le 
permitía  la  cadena,  y de  repente  se  alzaba  sobre  las  patas  tra- 
seras dando  un  grito  á manera  de  trino.  Sabia  tener  á conve- 
niente distancia  álos  perros  que  pasaban,  dirigiéndolos  mer- 
discos.  Dormía  durante  el  dia,  y pasaba  la  mayor  parte  de  la 
noche  en  vela.  El  gran  calor  le  era  desagradable  y le  obliga- 
ba á bufar  de  continuo.  Posteriormente  llegaron  dos  para- 
do.xuros  enmascarados  vivos  á Lóndres,  pero  no  encontraron 
allí  ningún  observador  que  los  describiera  detalladamente. 

EL  MAMPALON— CYNOGALE  BENETTI 

Caracteres. — Entre  los  afines  mas  próximos  de  los 
paradoxuros  se  cuenta  este  singular  é informe  carnicero  ( vi- 
verra y lamidis  cardiarias;  potamophilos  harbahts;  cytwgak 
harbata ).  Tiene  el  cuerpo  rechoncho  y grueso,  la  cabeza 
prolongada,  el  hocico  bastante  puntiagudo;  las  piernas  y la 
cola  son  muy  cortas;  las  plantas  peladas,  los  cinco  dedos  uni- 
dos tienen  uñas  muy  encorvadas  hasta  la  mitad.  Particular- 
mente notable  es  el  mostacho,  compuesto  de  cerdas  largas, 
fuertes  y de  color  blanco  amarillento  con  pelos  crespos  por 
detrás,  y otros  mas  delgados  por  encima,  de. color  pardo; 
también  se  encuentran  en  sus  mejillas  dos  haces  de  cerdas 
largas  y fuertes  de  color  blanquizco.  La  dentadura,  que  con- 
siste en  40  dientes,  se  parece  tanto  á la  de  los  animales  que 
se  alimentan  de  carne  muerta  como  á la  de  los  verdaderos 
carniceros.  El  color  del  pelaje  es  pardo  amarillento,  y las 
sedas  tinas  blanco-amarillentas  ó negras  en  medio;  algunos 
pelos  largos  en  el  vientre  tienen  la  punta  blanca.  La  gargan- 
ta y el  labio  inferior  son  pardo-negruzcos;  las  piernas  mas 
oscuras,  los  ojos  pardos,  la  barba  y una  mancha  encima  del 
ojo,  son  blancas  tirando  á amarillento;  la  nariz  es  negra.  Las 
orejas,  muy  redondeadas,  están  cubiertas  por  fuera  de  pelos 
negros  y escasos.  La  longitud  del  cuerpo  es  de  O^jóo  á 0”,65: 
la  de  la  cola  Ü"‘,i5  (fig.  261). 

Distribución  geográfica.  — Se  encuentra  en 
las  islas  de  Sumatra  y de  Borneo. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. — Este  animal 
vive  próximo  á las  aguas;  pero  trepa  también  con  bastante 
traza  sobre  árboles  oblicuos  y ramas  robustas,  y se  alimenta 
de  peces,  pájaros  y frutas.  Según  parece,  esto  es  todo  lo  que 
se  sabe  sobre  su  modo  de  vivir.  — 

LOS  CINOPODOS  — CYNOPODA 

Caracteres. — En  el  segundo  grupo  principal  reúne 
Cray  bajo  el  nombre  de  Citiopodosf  Cynopoda)  ó animales  de 
patas  de  ptrrOy  las  e.species  de  cuerpo  prolongado,  piernas 
mas  ó menos  cortas,  patas  traseras  débiles,  dedos  rectos,  es- 
beltos, libres,  lateralmente  un  tánto  comprimidos,  con  uñas 
salientes,  embotadas  y no  retráctiles,  plantas  peladas  ó con 
pelo  escaso,  pelaje  áspero,  fuerte,  tieso  y anillado,  sin  crin, 
y cola  fuertemente  poblada  de  pelo  no  anillado.  El  anillo 
que  circuye  el  ojo  suele  ser  completo,  y cuando  no,  falta  solo 
serlo  en  el  ángulo  posterior;  las  bolsas  anales  son  angostas 
ó faltan  del  todo. 

Entre  los  animales  pertenecientes  á este  grupo  ó genero 


ocupan  el  primer  puesto  las  mangostas  ó icneumones  tan  cono- 
cidísimos desde  los  tiempos  mas  remotos,  no  solamente  ¡jor- 
que representan  este  grupo  de  la  manera  mas  perfecta,  sino 
porque  merecen  también  mejor  (¡ue  los  otros  la  consideración 
mas  general. 

Las  mangostas  ( herpestes ) se  distinguen,  además  de  los  ca- 
racteres anteriormente  citados,  por  los  siguientes:  Su  cuerpo, 
que  descansa  por  lo  general  sobre  piernas  cortas,  es  prolonga- 
do y cilindrico,  la  cabeza  pequeña  ó á lo  mas  mediana,  el  hoci- 
co puntiagudo,  los  ojos  bastante  ¡jequeños,  la  pupila  circular 
ü oval,  las  orejas  cortas  y redondeadas,  la  nariz  corta,  pelada, 
lisa  por  debajo  y con  un  surco  en  medio;  las  patas  traseras 
y delanteras  tienen  cinco  dedos,  la  cola  es  cónica  y la  piel 
áspera  con  pelo  largo.  Cuarenta  dientes,  casi  siempre  grandes 
y robustos  con  eminencias  laterales  bien  desarrolladas,  con 
el  primer  molar  intermedio  frecuentemente  rudimentario, 
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forman  la  dentadura;  7 vértebras  cervicales;  10  ídem  dorsales, 
9 lumbares  y 22  á 29  caudales,  componen  la  columna  verte- 
bral; 13  á 15  vértebras  llevan  costillas  anchas  y robustas.  El 
resto  del  esqueleto  se  parece  al  de  los  viverrídeos,  en  espe- 
cial al  de  las  civetas. 

EL  ICNEUMON— HERPESTES  ICHNEUMON 

Consideraciones  HISTÓRICAS.— Como  es  justo, 
dirigiremos  primero  nuestra  atención  al  icneumón  ó sea  la 
rata  de  los  faraones^  el  animal  sagrado  de  los  antiguos  egip- 
cios (viverra  y man  gusta  ichneumon^  ichneumon  Pharaonis  y 
cegypti;  herpestes  Pharaonis)^  en  atención  á su  fama  conser- 
vada desde  los  tiempos  mas  remotos  hasta  nuestros  dias,  y 
al  resi>eto  que  se  le  tributaba  antes.  Ya  Herodoto  dice  que 
en  cada  ciudad  embalsamaban  y enterraban  el  icneumón  en 
lugar  sagrado.  Estrabon  refiere  que  este  excelente  animal 
janiils  atacaba  á las  serpientes  grandes  sin  llamar  primero  en 
su  auxilio  alguno  de  sus  compañeros,  pero  que  entonces  tam- 
bién se  hacia  fácilmente  dueño  de  los  mas  venenosos  de  es- 
tos animales;  y que  por  esta  razón  servia  su  imágen  en  la  sa- 
grada escritura  jeroglífica  para  designar  á una  persona  débil 
que  no  puede  pasarse  sin  el  auxilio  de  sus  prójimos.  Eliano, 
al  contrario,  sostiene  que  este  animal  va  solo  á caza  de 
serpientes;  pero  que,  con  gran  precaución  y astucia,  se  re- 
volcaba por  el  fango  secándose  luego  al  sol  para  hacerse  así 
una  coraza  que  protegiera  su  cuerpo  de  los  dientes  de  su 
contrario,  mientras  que  resguardaba  el  hocico  de  las  morde- 
duras pasándose  la  cola  por  el  mismo. 

La  segunda  versión  no  se  contenta  aun  con  esto,  sino 
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quu  atribuye  á ese  valiente  adalid  del  bien  público  todavía 
cosas  muy  extrañas,  conforme  refiere  Plinio.  Hay  (jue  saber 
que  el  crocodilo  cuando  está  harto  se  echa  descuidadamente 
sobre  un  banco  de  arena  con  sus  fauces  guarnecidas  de  un 
bosque  de  dientes,  del  todo  abiertas,  amenazando  á los  que 
se  atrevieran  á acercársele  con  triste  fin.  Solo  es  permitido 
hacerlo  á un  pajarito  pequeño, — y esto  es  la  pura  verdad 
de  los  hechos,  conforme  yo  mismo  lo  tengo  observado, — 
tan  descarado,  cjue  con  el  pico  saca  el  alimento  que  ha  que- 
dado enganchado  entre  los  dientes;  pero  todos  los  demás 
animales  temen  la  proximidad  del  monstruo  menos  el  icneu- 
món. Este  se  acerca  cautelosamente,  y se  lanza  de  un  atre- 
vido brinco  dentro  de  las  fauces  del  saurio,  pasa  róordiendo 
y revolviéndolo  todo,  por  el  gaznate,  destroza  el  corazón  del 
^iraal  dormido,  inatándolo  de  esta-manera,  y cubierto  de 


sangre,  se  abre  con  sus  agudos  dientes  fácil  salida  j)or 
el  vientre  del  monstruo;  otras  veces  .se  desliza  por  los  alre- 
dedores y espía  los  sitios  donde  el  temido  reptil  ha  puesto 
sus  numerosos  huevo-s  y allí  escarba  y trabaja  hasta  í|ue  llega 
al  tesoro  oculto  en  la  profundidad;  entonces  se  echa  sobre 
ellos  y los  come  y agota  en  poco  tiempo,  á pesar  de  la  vigi- 
lancia de  la  madre,  todo  el  nido,  haciéndose  asi  bienhechor 
inestimable  de  la  humanidad. 

Que  también  los  egipcios  creian  en  estos  cuentos,  y (pie 
fueron  ellos  los  primeros  (.{ue  los  comunicaron  á aquellos  au- 
tores,  está  fuera  de  toda  duda:  pero  estos  observadores  de  la 
naturaleza,  tan  e.xactos  en  otros  puntos,  padecieron  en  este 
un  grandísimo  error,  pues  todas  las  historias  referentes  á este 
animal  son  fabulosas.  Verdad  es  que  solo  estaba  reservado 
tiempo  moderno  investigar  los  datos  exactos  sobre  las  eos- 
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tumbres  y modQ/Cle  vi\3r  del  icneumón,  aunque  ya  emitieron 
hace  algunos  siglos  sus  dudas  varios  viajeros  respecto  de  la 
preponderancia  y de  la  utilidad  del  animal,  y por  esto  podria 
creerse  que  las  leyendas  quedaban  ya  desprestigiadas. 

Y,  sin  embargo,  no  es  así.  Poco  tiempo  después  de  mi 
vuelta  de  Africa  comuniqué  algunas  de  mis  observaciones 
sobre  el  crocodilo  á una  gran  sociedad,  pero  no  pude  dejar 
satisfechos  á algunos  miembros  de  la  misma  porque  no  habia 
dicho  una  palabra  cabalmente  del  pequeño  y valiente  ani- 
mal que  se  mete  en  las  fauces  del  crocodilo  mientras  este 
duerme.  Y esto  procedía  de  que  jamás  habia  podido  ob- 
Vs_^sen'ar  entre  los  actuales  habitantes  del  valle  del  Kilo  el  me- 
nor indicio  de  la  estima  que  deberían  forzosamente  dis- 
pensar á un  animal  tan  útil;  pero  sí  habia  tenido  pruebas 
indudables  del  menosprecio  y hasta  de  cierto  odio  con  que 
miraban  al  icneumón,  tan  humanitario  y enemigo,  según  la 
leyenda,  del  crocodilo. 

Lejos  estoy,  por  otra  parte,  de  negar  que  yo  mismo  tenia 
antes  de  mi  viaje  á Africa  un  respeto  grande  á este  ani- 
mal; pero  cuando  hube  llegado  á conocerlo  y tuve  ocasión 
de  oir  las  innumerables  maldiciones  lanzadas  contra  sus  múl- 
tiples empresas,  se  modificaron  mis  juicios  sobre  él,  y llegué 
á conocer  que  el  icneumón  es  un  animal  enteramente  dis- 
tinto del  que  habia  creído;  y,  sin  embargo,  este  no  ha  per- 
dido nada  en  el  cambio,  sino  mas  bien  ganado. 

GaracTéRES.— El  icneumón  excede,  cuando  adulto, 
con  mucho  de  la  talla  de  nuestro  gato  doméstico,  pues  la  lon- 


gitud de  su  cuerpo  mide  apro.ximadamente  0‘",65,  siendo  la 
de  la  cola  cuando  menos  de  0",45;  pero  á causa  de  sus  piernas 
cortas  parece  mucho  mas  pequeño  de  lo  que  es.  Rara  vez 
se  encuentran  machos  adultos  cuya  altura  hasta  la  cruz  ex- 
ceda de  0 ,20.  El  cuerpo  es  esbelto  como  en  todos  los  viverrí- 
deos,  pero  sin  ser  de  ningún  modo  tan  elegante  como  el  de 
las  ginetas,  y comparándolo  con  la  mayor  parte  de  individuos 
de  la  familia  hasta  es  muy  robusto;  y lo  prueba  mejor 
que  nada  el  peso  que  puede  alcanzar  un  icneumón  vigoroso: 
es  decir,  de  7 á 9 kilogramos.  Las  piernas  son  cortas,  las  plan- 
tas peladas  y los  dedos  unidos  hasta  casi  la  mitad  por  mem- 
branas extensibles.  Su  larga  cola  aparece  en  la  raíz  muy  grue- 
sa, merced  al  abundante  pelo,  tanto  que  parece  como  si  se 
confundiese  im])erceptiblemente  con  el  cuerpo;  acaba  en  su 
extremo  en  una  borla  á manera  de  pincel.  La  región  de  los 
ojos  es  pelada,  lo  cual  los  hace  resaltar  tanto  mas  cuanto  que 
son  pequeños,  ardientes  y de  pupila  redonda.  Las  orejas  son 
cortas,  anchas  y redondeadas.  El  ano  se  abre  en  el  centro  de 
una  bolsa  plana  de  que  está  rodeado.  Enteramente  especial 
es  el  pelaje.  Consiste  en  un'  espeso  vello  lanudo  dé  color  de 
orin,  pero  que  está  cubierto  en  todas  partes  de  pelos  largos 
de  0 ,06  á (»  ,07,  negros,  con  anillos  blanco-amarillentos, 
y que  acaban  en  una  punta  de  color  leonado,  lo  que  da  al 
conjunto  del  pelaje  un  tinte  gris  verdoso  que  corresjxínde 
perfectamente  bien  á los  sitios  que  frecuenta  el  animal.  En 
la  cabeza  y espalda  el  color  es  mas  oscuro,  y mas  claro  en 
los  costados  y vientre ; las  piernas  y el  mechón  final  de  la 
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cola  son  de  un  negro  oscuro;  sin  embargo,  también  hay  va- 
riantes en  la  coloración. 

Distribución  geográfica.— La  rata  de  los  fa- 
raones se  extiende  por  toda  el  Africa  septentrional,  así  como 
por  el  nordeste  del  Asia;  se  la  encuentra  en  Palestina,  lo  mis- 
mo que  en  Egipto  y que  en  la  Berbería. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  — Jamás  se 
aparta  mucho  de  los  terrenos  bajos.  Los  sitios  que  preferen- 
temente habita  son  los  cañaverales  á orillas  de  los  ríos  y los 
que  rodean  muchos  campos.  Allí  está  el  animal  durante  el 
dia  y allí  forma  entre  las  cañas  senderos  angostos,  pero  muy 
limpios,  que  conducen  á madrigueras  profundas,  aunque  de 
extensión  no  muy  grande,  en  las  que  la  hembra  pare  en  los 
meses  de  primavera  ó en  los  primeros  del  verano,  de  dos  á 
cuatro  hijuelos  que  amamanta  mucho  tiempo  y de  los  que 
cuidan  los  padres  mucho  mas  tiempo  aun. 

En  cuanto  al  nombre  de  icneumón,  que  significa  rastrea- 
dor^ lo  merece  nuestro  animal  bajo  todos  concepto.s.  Se  pa- 
rece por  sus  costumbres  é índole  á las  martas,  tan  afines  de 
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¿1  por  su  forma  exterior,  y cuyo  olor  desagradable,  astucia, 
ligereza  en  la  rapiña  y pasión  sanguinaria  posee  en  igual 
grado.  Es  miedoso,  precavido  y desconfiado  hasta  el  extremo. 
Jamás  se  atreve  á salir  al  descubierto,  sino  que  anda  arras- 
trándose y resguardado  lo  mas  posible  y con  la  mayor  pre- 
caución No  se  arriesga  sin  gran  cautela  á penetrar  en  sitios 
(jue  no  conoce,  á pesar  de  lo  cual  extiende  sus  correrías  á lo 
léjos. 

Según  mis  ob.servaciones,  sale  el  icneumón  solo  de  dia 
para  ejecutar  sus  rapiñas.  El  pelaje  basto  de  color  gris  ver- 
doso que  cubre  su  cuerpo,  le  permite  acercarse  cautelosa- 
mente sin  ser  visto  de  su  presa,  y encontrar  así  suficiente 
alimento.  Come  todo  lo  que  puede  pillar;  mamíferos,  desde 
! la  liebre  hasta  el  ratón;  aves,  desde  la  gallina  ó el  ganso 
hasta  el  drimoico  (gorrión  pequeño  de  pantanos).  Además 
devora  culebras,  lagartos,  articulados,  gusanos,  etc.,  y proba- 
I blemente  también  frutas.  Sus  rapiñas  le  han  atraido  el  mayor 
! odio  y el  mas  completo  desprecio  de  los  labradores  egipcios, 
^ porque  saquea  sin  misericordia  sus  gallineros  y palomares  y 
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especialmente  los  nidos  de  las  gallinas,  que  allí  los  constru- 
yen enteramente  á la  manera  de  las  aves  libres.  Al  presente 
no  da  allí  utilidad  alguna,  á no  ser  que  se  considere  en  su 
abono,  como  un  mérito  del  todo  especial,  el  exterminio  de 
serpientes.  1 ^ _ > 

Por  lo  que  hace  á los  crocodilos,  han  desaparecido  com- 
pletamente del  Bajo  Egipto  donde  habitan  los  icneumones, 
por  manera  que  estos  no  pueden  confirmar  los  elogios  (^ue  se 
hicieron  de  sus  antecesores.  Creo,  no  obstante,  que  sus  as- 
cendientes no  serian  tan  estúpidos  que  fueran  á meterse  en 
la  boca  del  crocodilo;  y opino  también  que  á ellos  les  pare- 
cerían mucho  mas  apetitosos  los  huevos  de  gallina  que  los 
de  este  monstruo  terrible,  prescindiendo  de  que  su  hembra 
los  vigila  con  mucho  cuidado  y podría  ser  muy  peligrosa,  aun 
para  el  icneumón. 

Si  se  le  observa  sin  ser  apercibido,  se  le  ve  deslizarse  len- 
tamente á trave's  de  los  campos  y cañaverales.  Su  marcha  es 
particular:  diríase  que  rastrea  sin  mover  un  solo  miembro;  sus 
¡argos  |:>elos  le  cubren  las  patas,  de  las  cuales  no  se  distin- 
gue entonces  sino  el  movimiento;  y trata  siempre  de  ocul- 
tarse, sin  abandonar  nunca  las  yerbas,  los  trigos  y los  caña- 
verales. 

En  verano  se  ve  pocas  veces  solo  el  icneumón,  pues  va 
por  lo  regular  acompañado  de  su  familia.  El  macho  se  pone 
á la  cabeza,  luego  sigue  la  hembra,  y detrás  de  esta  apare- 
cen los  hijos  uno  tras  de  otro,  siempre  tan  unidos,  que  todos 
ellos  parecen  formar  un  solo  animal,  una  especie  de  larga 
serpiente.  A intervalos  se  detiene  el  padre,  levanta  la  cabeza, 
mira,  olfatea  por  todos  los  puntos  del  horizonte,  y cuando.se 


cerciora  de  que  no  hay  peligro,  sigue  adelantando.  Si  percibe 
una  presa,  avanza  entre  los  rastrojos  sin  ruido,  y de  repente 
se  le  ve  dar  dos  ó tres  saltos;  lo  mismo  hace  cuando  el  pája- 
ro que  codiciaba  ha  volado  ya.  Toda  la  familia  le  sigue, 
vuelve  la  cabeza  como  él,  olfatea  en  la  misma  dirección, 
inspecciona  los  mismos  agujeros  de  ratones;  y en  una  pala- 
bra, está  muy  atenta  á todos  los  actos  del  jefe  tratando  de 
aprender  de  él  lo  mas  posible.  El  icneumón  enseña  á sus 
pequeños  á coger  animales,  como  lo  hacen  los  gatos;  les  lleva 
ratones  vivos,  los  lame  delante  de  ellos  y les  enseña  á cazar. 
Cuando  quiere  beber,  acércase  al  agua  y con  prudencia  ins- 
pecciona bien  todos  los  alrededores,  se  arrastra,  y se  preci- 
pita en  el  agua  de  un  salto. 

La  prudencia  que  demuestra  el  icneumón  en  sus  cacerías 
divierte  mucho  al  observador:  permanece  inmóvil  una  hora 
entera  ante  el  agujero  de  un  ratón,  y acecha  una  rata  ó un 
pajarillo  con  una  paciencia  sin  igual. 

Es  muy  probable  que  rastree  como  el  mejor  perro;  lo 
cierto  es  que  en  sus  cacerías  se  guia  principalmente  por  el 
olfato.  I^s  huevos  que  encuentra  se  los  bebe;  y chupa  la 
sangre  y come  los  sesos  de  los  mamíferos  y aves.  Mata  mu- 
cho mas  de  lo  que  puede  comer,  resultando  de  aquí  que  para 
las  aves  de  corral  es  mas  peligroso  que  cualquier  otro  animal 
carnicero  de  su  país. 

Solo  se  oye  su  voz  cuando  está  herido  de  un  tiro;  fuera  de 
esto  no  grita  aunque  tenga  una  herida  doloroso,  pero  los 
' egipcios  pretenden  que  lanza  un  silbido  penetrante  y monó- 
tono en  la  e'poca  de  la  reproducción. 

ENEMIGOS. — Han  circulado  muchas  fábulas  respec- 
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to  á SUS  enemistades  con  otros  animales,  lo  mismo  que 
sobre  todo  lo  demás  concerniente  á él,  y en  especial  se  dice 
que  tiene  peligrosos  enemigos  en  el  zorro,  el  chacal  y el  la- 
garto del  Nilo.  Lo  que  yo  puedo  asegurar  respecto  de  esto 
es  que  jamás  he  visto  ni  oido  nada  que  pudiera  admitirse 
como  positivo.  Tanto  la  zorra  como  el  chacal  solo  se  atreven 
con  el  icneumón  joven,  pues  los  viejos  saben  defenderse.  El 
lagarto  del  Nilo  ó sea  el  varatw  le  es  completamente  indife- 
rente, aparte  de  que  no  tendría  fuerza  bastante  para  meterse 
con  él.  Su  peor  enemigo  es  el  hombre,  y fuera  de  este  solo 
le  puede  hacer  daño  el  Nilo  cuando  inunda  sus  sitios  favori- 
tos; si  bien  nada  cuando  es  menester  perfectamente  y se  salva 
á tiempo  sobre  aquellos  diqt^s  altos  que  bordean  las  vías  de 
Que  pQi^n  en  copii^l^íon  las  aldeas  entre  sí  y que 

sof  cañaverales  excelente^  re- 


cios por  una  obra  de  misericordia.  Da.sta  que  álguien  se  pre- 
sente en  una  aldea  y anuncie  que  quiere  cazar  el  «/m,  como 
se  llama  el  animal  en  árabe,  ]>ara  t|ue  de  seguro  le  ayuden 
jóvenes  y ancianos:  el  labrador  arroja  la  i)ala  y el  azadón,  el 
tejedor  se  levanta  de  su  telar,  el  chico  deja  descansar  el  buey 
de  la  noria  aunque  el  campo  muera  de  sed,  el  pastor  com- 
parece con  su  perro,  y todos  arden  en  deseo  de  contribuir  al 
extenninio  del  picaro  y taimado  ladrón.  Con  el  auxilio  de  esta 
gente  no  es  difícil  cazar  el  icneumón.  Se  dirigen  todos  á una 
larga  zona  de  cañaverales,  se  forma  cordon  y comienza  la 
batida.  El  animal  comprende  al  punto  de  lo  que  .se  trata  y 
busca  refugio  en  uno  de  sus  escondrijos  tan  luego  como  em- 
pieza la  batida;  pero  no  le  vale,  i)ues  los  árabes  le  desalo- 
jan de  sus  madrigueras  de  refugio  con  largos  palos,  obligan- 
dolé  á buscarlo  en  otro  cañaveral,  á donde  se  dirige  con  la 
mayor  precaución  arrastrándose  entre  las  cañas,  escuchando 
" husmeando  de  cuando  en  cuando;  pero  el  ruido  de  sus 
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t^ué  resolverse  | su  especie  cuentan  ;Ios  n^uralis. as  franceses  que  se  dejan 


á pasar  por  un  puesto  despejado. 

Si  el  puesto  se  halla  cubierto  dé 


j I xj—  ( domesticar  con  facilidad.  Se  vuelven  muy  mansos,  aprenden 

conoce  el  cazador  i á distinguir  la  voz  de  su  amo  y le  siguen  como  un  perro-  pero 
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allí  apostado  ñor  p1  j í ^ , rtUJ3Liui,uxr  la  voz  ae  su  amo  y le  siguen  como  un  perro;  pero 

d ir^fcn^^  I ‘°do  lo  muda'n  de  sitio  v 1 enojLs 

brirreon  '}o.  de  no  descu-  i porque  registrándolo  todo  derriban  muchos  objetos. 

tarlo  se  ha  de  tilar  desde”dUta3y  co77digr7^  ' d 7 ""  1» 

;Ts  ";:o“  í P^^-  animal  de  rapifu^  clflr  i-  sab  e 

. pequeñas  sorpresas,  plueen  los  mi-Zs 77777“  “--o.  donde  prueba  con  sus 


o pequeñas  sorpresas,  porque  en  los  mismos  cañaverales  que 
habita  el  icneumón  pueden  abrigarse  durante  el  dia  otros 
animales.  A mí  me  ha  sucedido  que  en  lugar  del  mws  que 
estábamos  acechando  nos-  salió  una  vez  un  jabalí  dando 
funosos  resoplidos  y gruñidos,  poniéndome  en  no  i>equeño 
comprmniso  por  tener  mi  escopeta  cargada  solo  con  perdi- 
gones. En  otra  ocasión  se  echó  una  hiena  fuera  del  cañaveral 
y.  casi  siempre  encontraba  chacales  en  mis  batidas. 

Cautividad.— Alpino  ya  describió  la  vida  del  icneu- 
món cautivo,  pues  este  sabio  tuvo  muchos  meses  en  su 


gruñidos  que  sabria  defenderla  en  caso  necesario.  k. 

También  yo  he  podido  observar  icneumones  cautivos  por 
espacio  de  algún  tiempo.  Un  hennoso  macho  adulto  que  yó 
cuidaba  parecía  encontrarse  muy  bien  en  la  jaula.  El  aspecto 
del  animal  era  bonachón,  si  bien  en  diferentes  ocasiones 
daba  pruebas  de  lo  contrario.  Otras  mangostas  suelen  frater- 
nizar con  sus  compañeras  y congéneres  perfectamente,  por 
manera  que  puede  encerrarse  en  una  misma  jaula  un  gran 
número  de  ellas  sin  temor  alguno;  pero  el  icneumón  solo  pa- 
rece ser  sociable  hasta  cierto  punto,  pues  cuando  un  ¿ia 

rnofi  /it-k  


cuarto  un  mm  macho  que  dormía  con  Á coZ  L 

y jugaba  con  él  con,o  gatjrcándost  771777  “ en  seguida  erisó  su  piel  de 

memo.  Cuando  tenia  hambre  se  iba  y al  cabo  de  algunas 
horas  volvía  bien  harto. 


Era  limpio,  astuto  y arrojado;  acometia  á los  perros  gran- 
des sin  reparo  alguno,  mataba  gatos,  comadrejas  y ratles. 
> diferentes  veces  biso  terrible  mortandad  en  las  gallinas  y’ 
o ras  aves.  Se  hacia  en  alto  grado  molesto  royéndolo  todo  y 
particularmente  los  libros.  De  otros  individuos  cautivos  de 


tal  manera  que  los  pelos  parecían  cerdas,  y se  arrojo  corí 
sm  Igual  furia  sobre  el  recien  llegado,  originándose  una  em- 
peñada cacería  en  la  jaula.  El  mungo  procuraba  escapar  de 
su  congenere,  mas  fuerte  que  él,  y éste  le  perseguía  liara 
ar  e muerte  cuanto  antes.  Los  dos  corrían  por  la  jaula  como 
locos,  desplegando  en  sus  movimientos  una  destreza  que  ja- 
mas se  habría  sospechado  en  ninguno  de  ambos.  T'repaban 
como  gatos  o ardillas  por  los  troncos  de  árbol  ó rejas  arriba, 
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dando  brincos  de  soqjrendente  altura;  pasaban  por  aberturas 
angostas  con  la  rapidez  de  la  comadreja,  y en  una  palabra, 
daban  i)ruebas  de  una  agilidad  maravillosa, 

Fué  preciso  retirar  el  mungo  cuanto  antes,  porque  el  irri- 
tado icneumón  le  habria  muerto,  tanto,  que  aun  después  de 
haberle  separado  del  mungo,  estuvo  todo  el  dia  muy  excita- 
do. Tampoco  se  mostraba  mas  pacífico  con  uno  de  sus  veci- 
nos, al  cual  podia  visitar  á todas  horas  á causa  de  la  cons- 
trucción defectuosa  de  la  jaula.  Este  animal  era  un  pequeño 
gato  montes  que  habiéndose  acostumbrado  muy  bien  á su 
encierro,  comenzaba  á retozar  con  cuantos  objetos  hallaba, 
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Cierto  dia  se  le  ocurrió  por  desgracia  entretenerse  con  su 
vecino  de  cautiverio;  pero  el  icneumón  cogió  al  pobre  gato 
que  imprudentemente  habia  pasado  la  pata  á través  de  la 
reja,  estrechóle  contra  las  barras,  dióle  muerte  y devoró  sus 
dos  piernas  anteriores. 

EL  MUNGO  GRIS— HERPESTES  GRISEUS 

Caracteres. — Todas  las  mangostas  se  asemejan  en 
su  estructura  y la  mayor  parte  también  en  su  manera  de  pro- 
ceder, por  lo  cual  podria  bastar  la  descripción  del  icneumón 


Fig.  261.— EL  MAMPALOX  OCINOGALE  DE  BEXNETT 


para  nuestro  objeto,  si  no  quedasen  todavía  algunas  especies 
que  se  deben  considerar  separadamente.  ,Una  de  estas,  que 
es  la  que  tiene  mas  fama  después  del  icneumón,  es  el  mungo 
(herpesks  griseus;  h.  l'lvcrra  y mangosta  grísea 

animal  que  representa  en  la  India  á la  rata  de  los  Faraones 
y que  hasta  hoy  dia  ha  conser\'ado  incólume  la  fama  de  su 
congénere  del  Egipto. 

El  mungo  gris  es  notablemente  mas  pequeño  que  el  icneu- 
món; la  longitud  de  su  cuerpo  es  de  unos  0“,5o  y poco 
menos  la  de  la  cola.  El  pelaje,  largo  jy  áspero,  es  gris  y un 
poco  antes  de  la  punta  anillado  de  blanco,  de  lo  cual  resulta 
un  tinte  finamente  jaspeado,  con  puntitos  de  blanco  de 
plata  y un  color  general  gris  claro;  en  la  cabeza  y las  extre- 
midades el  color  es  mas  oscuro,  pasando  á negro  en  las  pier- 
nas y en  las  mejillas;  la  garganta  tira  mas  ó menos  á rojiza. 

piSTRURUeiOIÍ  geográfica. — El  área  de  disper- 
sión de  esta  especie  se  e-\tiende  sobre  todo  el  continente 
índico. 

LA  MAN|ÓS1|A,;M^NG0— 


NIGUS 


Muy  afine,  pero  notablemente  mas  pequeña,  es  la  mangosta 
iavanica^  mangosta  JiiungOy  mangosta  de  polvo  de  orOy  como  la 
llama  Brehm  (herpestes  javanteus;  ühneumon  javanicus;  man- 
gusta  java  nica;  mustela  galera). 

CÁRAGTÉRES. — La  longitud  de  su  cuerpo  es  de  unos 
(r,55,  incluso  la  cola,  que  mide  0“,2o.  Es  un  animalito  pre- 
cioso, de  color  pardo  oscuro  con  un  jaspeado  amarillo  de  oro 
tan  fino,  que  parece  como  empolvado  de  oro;  el  color  es 
mas  oscuro  en  el  dorso  y en  la  cabeza  pasa  á rojizo  (fig.  265). 

Esta  especie  reemplaza  en  Java  y Sumatra  al  mungo  bajo 
todos  conceptos. 

Cautividad. — Entre  las  mangostas,  el  mungo  es  el 
que  ha  dado  nombre  á todo  el  género,  y es  también  la  espe- 
cie que  se  presta  mas  á la  domesticación,  distinguiéndose 
por  su  extraordinaria  limpieza,  su  vivacidad,  y relativamente 
Tomo  I 


su  buena  índole.  Por  esta  razón  lo  tienen  en  muchas  casas 
de  su  patria  como  animal  doméstico,  porque  con  sus  ser\úcios 
notables  paga  mil  veces  la  hospitalidad  que  se  le  dispensa. 
Así  como  el  icneumón,  sabe  también  purgar  la  casa  de  ratas 
y ratones;  pero  además  hace  cruda  guerra,  con  admirable 


Fig.  262.— LA  MANGOSTA  ICNEUMON 


valor,  á las  demás  repugnantes  alimañas  de  los  países  tropi- 
cales, es  decir  á las  serpientes  venenosas  y á los  alacranes. 
A fuer  de  verdadera  mangosta,  solo  despliega  su  actividad  de 
dia.  Cuando  se  la  lleva  á una  habitación  extraña  por  primera 
vez,  la  recorre  toda  muy  diligentemente  y registra  en  poquí- 
simo tiempo  todos  los  agujeros,  rendijas  y otros  escondrijos, 
y con  su  olfato  finísimo  descubre  en  cuál  de  estos  hay  una 
presa.  Apenas  hallada,  persíguela  con  una  actividad  incansa- 
ble y casi  siempre  consigue  su  objeto.  Cuando  está  de  mal 
humor,  este  animal,  en  otras  ocasiones  tan  manso,  enséñalos 
dientes,  como  un  perro  mordedor,  á todo  el  que  se  le  acerca; 
pero  su  cólera  dura  poco.  Con  el  hombre  se  encariña  muy 
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pronto;  sigue  luego  á su  dueño;  duerme  con  e'l,  toma  de  su 
mano  el  alimento;  y en  general  se  conduce  enteramente  co- 
mo un  animal  doméstico.  Con  sus  congéneres  se  aviene  per- 
fectamente, conforme  puedo  asegurar  por  mi  propia  experien- 
cia, sin  ([ue  se  le  ocurra  nunca  hacer  daño  á sus  compañeros 
de  cautiverio. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. — Este  animal 
procede  del  mismo  modo  en  cautividad  que  en  su  estado  li- 
bre. Corre  de  roca  en  roca,  de  j^iedra  en  piedra,  de  cueva  en 
cueva  y registra  todo  un  distrito  con  tanta  escrupulosidad 
que  difícilmente  se  le  escapa  algo  de  lo  que  pudiera  servirle 
de  alimento.  A veces  se  introduce  en  una  pequeña  cavidad  y 
cuando  vuelve  á parecer  lleva  invariablemente  en  la  boca  un 
ratón,  una  rata,  un  lagarto  ó culebra  ú otra  alimaña,  que  bus- 
có dentro  de  su  mismo  retiro.  Dicen  que  cuando  caza  gallinas 
procede  con  mucha  astucia;  échase  y se  ñnge  muerto  hasta 
que  tiene  á estas  curiosas  aves  bastante  próximas  para  alcan- 
zarlas en  dos  saltos.  Para  mí  nada  tienen  de  extraño  estos 
datos  debidos  á otros  viajeros,  porque  he  observado  cosas 
análogas  en  las  mangostas  del  Africa  central.  Célebre  y vene- 
rado es  el  mungo  por  sus  luchas  con  las  serpientes  venenosas, 
pues  á pesar  de  su  poca  talla  domina  hasta  á la  serpiente  de 
éaíséábel.  Su  agilidad  le  da  la  victoria.  Los  indígenas  sostie- 
^ ^ Mcd  (jáé  cuando  le  ha  mordido  una  serpiente  venenosa  corre 
á :opier  una  raíz  que  se  llama  viun^o^  y que  con  este  medi- 
Uu  calmento  (pieda  instantáneamente  tan  bien  curado,  que  puede 
Icontmuar  la  lucha  á los  pocos  minutos.  Observadores  escru- 
pul  Osos,  aseguran  que  en  esto  hay  algo  de  verdad,  ó por  lo 
iiienós  dicen  que  cuando  el  mungo  se  siente  mordido  y e.x- 
^^^h^s^o  abandona  el  campo  de  batalla  en  busca  de  raíces,  y 
qué  fortificado  con  ellas  vuelve  á empezar  el  combate.  «Yo, 
dice  Tennent,  he  observado  siempre  que  los  cingaleses  no 
creen  en  los  cuentos  que  les  refieren  los  europeos  al  asegu- 
rarles que  el  mungo  mordido  por  una  serpiente  venenosa 
busca  una  planta  determinada  que  nadie  conoce  como  con- 
traveneno. Lo  que  está  fuera  de  toda  duda  es  que  se  retira 
algunas  veces  á la  espesura,  donde  come  sustancias  vegetales 
cuando  pelea  con  la  serpiente  de  cascabel,  á la  cual  ataca  sin 
la  menor  vacilación,  como  á cualquier  otro  animal  inofen- 
sivo. 

»Un  caballero  que  había  presendado  muchas  veces  estxis 
peleas  me  aseguró  que  el  animal  comía  en  tales  casos  casi 
siempre  yerba,  y cuando  no  la  había,  cualquiera  otra  planta 
que  creciera  cerca.  Esto  será  probablemente  el  origen  de  la 
multitud  de  nombres  de  vegetales,  como  por  ejemplo, 
xylum  serpeniinum,  ophiorhiza  mungos^  aristolochia  indica^  mi- 
mosa octaiidria  y otros,  cada  uno  de  los  cuales  pasa  por  ser 
el  remedio  del  mungo;  el  número  considerable  de  estas  plan- 
tas prueba  por  lo  mismo  la  ausencia  de  un  contraveneno  de- 
terminado. Si  fuese  verdad  lo  que  cuentan,  no  se  compren- 
deria  por  qué  otros  cazadores  de  serpientes  como  el  secreta- 
rio, las  diferentes  águilas  que  cazan  culebras,  etc.,  estuviesen 
á merced  del  venenoso  reptil,  y que  solo  el  mungo  hallara 
á su  disposición  un  contraveneno.  Además,  habría  de  admi- 
tirse que,  en  tal  caso,  el  mungo  ataca  la  serpiente  teniendo 
en  la  conciencia  su  remedio  protector  é infalible,  y sin  nin- 
guna precaución;  mientras  que  lo  mas  admirable  no  es  solo 
su  audacia,  sino  la  sorprendente  agilidad  y presteza  con  que 
sabe  evitar  los  movimientos  de  la  serpiente  al  defenderse. 
Lo  que  los  antiguos  poetas  contaban  del  icneumón  se  aplica 
también  al  mungo: 

«Así  como  el  áspid  en  el  Nilo,  irrita  á su  astuta  enemiga 
con  los  movimientos  de  su  cola  hasta  que  la  induce  á salir 
furiosa  de  su  oscuro  y protector  abrigo;  entonces,  cuando  la 
serpiente  se  levanta  y endereza,  el  mungo  inclina  la  cabeza 
á un  lado,  y con  sus  dientes  coge  el  cuello  de  su  enemiga 


poco  mas  acá  del  sitio  donde  tiene  su  letal  veneno,  que  se 
vierte  inofensivo  por  efecto  de  la  presión;  los  músculos  se 
aflojan  y la  ponzoña  se  pierde.  3) 

Antes  de  creer  (jue  el  animal  conoce  un  remedio  para  cu- 
rarse, se  puede  admitir  mas  bien  que  el  mungo  y otros  icneu- 
mones, aunque  no  del  todo  insensibles  á los  efectos  del  ve- 
neno de  las  serpientes,  los  resisten  mejor  que  otros  séres.  El 
naturalista  que  empieza  por  mirar  con  desconfianza  todo 
cuanto  parece  maravilloso,  claro  es  que  se  resiste  á admitir 
tales  propiedades,  pero  no  puede  tampoco  negar  en  absoluto 
que  á lo  menos' son  ¡Dosibles;  pues  la  supuesta  virtud  contra 
el  veneno  del  mungo  no  es  de  ningún  modo  un  caso  aislado. 
I’ambien  el  veso  fétido,  el  común  y el  erizo  soportan  morde- 
duras de  serpiente  que  serian  fatales  para  otros  mamíferos  de 
su  talla  y aun  mayores;  el  ave  rinoceronte,  según  Tennent, 
come  impunemente  el  fruto  letal  de  las  especies  vomígueras 
(estríenos);  las  hojas  del  euforbio,  á pesar  de  su  leche  vene- 
nosa, no  causan  díiño  al  ganado  bovino,  pero  son  irremisible- 
mente fatales  para  la  cebra;  la  picadura  de  la  mosca  tsetsé, 
esa  plaga  del  Africa  meridional,  mata  al  buey,  al  caballo  y al 
perro;  pero  no  daña  al  hombre.  Estos  y otros  hechos  no  se 
han  explicado  todavía,  y por  lo  mismo  nos  parecen  mara- 
villas como  todo  lo  que  no  comprendemos,  sin  que  por  esto 
hayamos  de  admitir  la  idea  necia  que  establece  el  milagro 
como  una  cosa  positiva. 

Para  nuestro  objeto  tienen  mas  importancia  que  esta 
cuestión  las  descripciones  de  luchas  entre  mungos  y serpien- 
tes venenosas.  «Una  serpiente  de  anteojos,  de  metro  y me- 
dio, según  refiere  Pegus,  que  se  soltó  dentro  de  un  espacio 
circuido  por  muros  de  cal  y canto,  trató  de  huir  aireñas  di- 
visó al  mungo.  destinado  á combatir  con  ella;  pero  este  la 
atacó  al  punto  con  gran  furia,  empeñándose  una  lucha  ter- 
rible. A los  cinco  minutos  se  observó  que  la  culebra  clavó 
sus  dientes  venenosos  en  el  mungo.  Este  se  tumbó  y quedó 
mucho  rato  como  muerto  sin  moverse  del  sitio,  echando  es- 
puma por  la  boca;  pero  después  se  levantó  de  repente  y se 
fué  corriendo  á meterse  entre  las  malezas.  Volvió  de  allí  al 
cabo  de  veinte  minutos,  pudiendo  observarse  que  había  co- 
mido una  cosa  verde.  Parecía  completamente  restablecido  y 
volvió  al  ataque  con  mayor  furia  que  antes.  Cinco  minutos 
habían  pasado  cuando  logró  coger  á la  culebra  por  el  pescue- 
zo. Al  momento  la  mató  y la  cortó  la  cabeza. » De  un  modo 
análogo  hacen  la  descripción  de  estas  luchas  todos  los  ob- 
servadores. «Mi  amigo  el  doctor,  dice  Rauschenberg,  puso 
una  pequeña  culebra  en  el  suelo  de  su  sala.  El  reptil  irguió 
la  cabeza,  dilato  el  cuello  y se  puso  á mirar  con  indolencia 
en  torno  suyo.  Entonces  cogió  el  doctor  un  mungo  medio 
adulto,  lo  acarició  y lo  dejó  en  el  suelo  á algunos  pasos  d 
la  culebra.  El  animalito  fijó  sus  ojillos  en  su  enemiga,  acer- 
cándose cautelosa  y lentamente,  con  lo  que  llamó  luego  ^ 
atención  de  la  culebra.  De  repente  salta  el  mungo  sobre  ella, 
la  coge  con  sus  dientes  por  la  cabeza,  la  zarandea  violenta- 
mente lanzando  coléricos  gruñidos,  y corre  con  ella  por  toda 
la  sala,  repitiendo  en  cada  rincón  el  zarandeo  y los  gruñidos 
hasta  que  acaba  por  matarla. » 

En  la  primera  sesión  mensual  del  año  1871  comunicó 
Sclater  á la  Sociedad  zoológica  de  Lóndres  una  correl^n- 
dencia  que  sostenía  con  el  gobernador  de  Santa  LiicíS¡U)e 
^ ceu^  Este  último  se  habia  dirigido  á mi  honorable 
y amigo  para  consultarle  sobre  la  conveniencia  de  introducir 
en  la  isla  mungos,  secretarios  y paralciones  gigantes  para  la 
destrucción  de  la  terrible  culebra  amarilla,  ese  azote  de  las 
Pequeñas  Antillas.  Sclater  le  contestó  que  en  vi.sta  de  las  cir- 
cunstancias especiales  merecía  el  mungo  la  preferencia,  y 
que  dejaba  á su  consideración  el  hacer  un  ensayo,  pero 
que  temía  que  la  atrevida  mangosta  causaría  mas  destrozos 
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entre  las  aves  de  corral  que  entre  las  serpientes  venenosas  y 
que  en  vista  de  esto  aconsejaria  la  fundación  de  premios  ele- 
vados para  los  que  mataran  las  culebras  en  lugar  de  la  in- 
troducción de  los  citados  animales.  Por  lo  demás,  le  envió 
al  propio  tiempo  dos  mungos  vivos  á fin  de  que  se  hiciese 
una  prueba  para  ver  primero  si  atacaban  estos  animales  álas 
culebras  amarillas. 

'Pan  luego  como  Des  Vceux  recibió  los  dos  viverrideos, 
anunció  (jue  se  habia  trabado  ya  un  combate  entre  las 
bizarras  mangostas  y la  mas  temida  de  todas  las  serpien- 
tes venenosas.  Puso  delante  del  mungo,  después  de  sacarlo 
de  su  jaula,  una  culebra  amarilla  de  mas  de  medio  metro, 
que  tenia  guardada  en  un  bote  grande  de  vidrio.  Apenas 
avistó  aquel  al  reptil  venenoso  cuando  mostró  la  mayor  exci- 
tación, erizó  todo  su  pelaje  sin  exceptuar  los  pelos  de  la  cola 
y corrió  deseoso  de  combatir  al  rededor  del  bote,  esforzán- 
dose en  quitar  con  dientes  y uñas  el  trapo  atado  sobre  la 
boca  de  la  vasija.  Cuando  lo  hubo  logrado,  se  deslizó  la  cu- 
lebra fuera  del  bote  y se  adelantó  algunos  pasos  por  la  yer- 
ba. A\  punto  se  precipitó  el  mungo  sobre  ella,  procurando 
cogerla  por  la  nuca  con  sus  dientes  y uñas;  pero  la  culebra, 
que  probablemente  estaba  apercibida  á este  ataque,  supo 
resguardarse  echando  el  cuerpo  rápidamente  atrás,  y de  re- 
pente se  revolvió  contra  su  pequeño  adversario,  precipitóse 
sobre  <*1  y al  parecer  debió  clavarle  sus  ganchos  venenosos, 
porque  el  mungo  gritó  y dió  un  terrible  brinco,  pero  sin  per- 
der un  momento  se  echó  sobre  la  nuca  del  reptil  mordie'ndo- 
sela  y desgarrándosela  con  el  mayor  furor;  entonces  trabóse 
una  pequeña  lucha,  pero  la  posición  de  la  culebra  era  tal 
que  no  podia  servirse  de  sus  colmillos.  Se  separaron  ambos 
combatientes,  la  culebra  se  retiró  algunos  pasos  mientras 
(jue  el  mungo  corria  en  apariencia  sin  objeto  de  una  parte  á 
otra.  Así  pasaron  como  unos  tres  minutos.  La  culebra  se 
movía  con  dificultad  y pareció  afanosa  de  alejarse,  quedando 
empero  finalmente  tendida  y quieta;  cuando  súbitamente 
vuelve  el  mungo  hácia  su  enemiga,  la  coge  por  la  mitad  del 
cuerpo  sin  que  ella  se  mueva  y se  la  lleva  á su  jaula  que  es- 
taba abierta,  donde  se  puso  tranquilamente  á devorar  su 
presa,  abriéndola  primero  la  cabeza  de  un  solo  mordisco  de 
sus  afilados  dientes  Se  cerró  la  jaula  y los  espectadores  se 
fueron  de  allí,  pero  con  escasa  esperanza  de  volver  á encon- 
trar vivo  al  valiente  animal 

Volvieron  al  cabo  de  una  hora  y al  abrir  la  jaula  se  vió 
que  el  héroe  del  combate  salía  tranquilamente  sin  que  se  ob- 
servara en  él  lesión  alguna.  Al  inspeccionar  la  jaula  se  en- 
contró solo  un  pequeño  trozo  de  la  cola  de  la  culebra;  todo 
lo  demás  se  lo  habia  comido  el  mungo. 

Quince  dias  después  estaba  el  animoso  guerrero  tan  alegre 
y dispuesto  á batirse  como  antes  del  encuentro.  Si  habia 
sido  herido,  y si  la  herida  habia  sido  profunda,  no  pudo  ave- 
riguarse, porque  el  animal  se  supo  sustraer  á cuanto  examen 
se  intentó  hacer. 

«La  culebra,  dice  Des  Vceux  al  final  de  su  informe,  no 
era  adulta,  pero  sí  lo  bastante  grande  para  inferir  heridas 
(jue  á.las  pocas  horas  habrían  causado  la  muerte  de  un 
hombre. 

ü I IDT 

LA  MANGOSTA  NIULA— HERPESTES  NIULA 

Esta  especie  (fig.  266)  ofrece  un  estrecho  parentesco  con 
el  mungo;  del  cual  no  es  acaso  mas  que  una  variedad;  y hasta 
hay  algunos  autores  que  la  confunden  con  la  mangosta  gris 
( Her/>€stes  grisseus)  de  la  India. 

Car ACTÉRES.— .Su  pelaje  es  amarillo  gris  con  man- 
chas mas  oscuras. 

COSTUMBRES. — No  se  sabe  nada  notable  acerca  de  ellas. 


LA  MANGOSTA  MELON— HERPESTES 
WIDDRINGTONII 

Justo  es  ijue  hagamos  siquiera  mención  de  nuestra  man- 
gosta europea,  el  melón  ó melofidllo,  al  lado  de  las  mangostas 
exóticas.  Los  cazadores  españoles  conocían  este  animal  hacia 
muchísimo  tiempo  antes  de  que  cayera  en  manos  de  un  na- 
turalista. Se  consideraba  su  caza  como  productiva,  porque  los 
pelos  de  la  cola  se  empleaban  i)ara  fabricar  pinceles  y brochas 
de  pintor,  siendo  muy  buscados  y pagados  á altos  precios; 
¡)ero  los  cazadores  mataban  el  animal  cabalnjente  por  estos 
pelos  y arrojaban  la  piel  después  de  haber  sacado  á su  modo 
el  provecho  que  podían.  Hasta  el  año  1842  no  supimos  por 
Cray  que  también  la  parte  del  mundo  que  nosotros  habita- 
mos posee  una  mangosta  legitima.  Es  probable  que  el  melón 
se  encuentre  asimismo  en  Africa,  pero  no  hay  todavía  prue- 
bas de  ello. 

En  España  vive  enteramente  como  el  icneumón  en  las  tier- 
ras bajas  inmediatas  á los  rios,  y principalmente  en  Extrema- 
dura y .Andalucía.  Habita  casi  exclusivamente  los  cañaverales 
y los  espadáñales,  pero  no  existe  en  manera  alguna,  conforme 
se  habia  dicho,  en  las  sierras. 

CaractÉRES. — Su  longitud  total  es  de  i^io,  y la  de 
la  cola  como  O", 50.  Su  pelaje,  generalmente  corto,  se  prolon- 
ga en  medio  del  lomo,  pero  desai)arece  casi  enteramente  en 
la  parte  anterior  del  cuello  y en  el  vientre,  que  casi  son  pe- 
lados. El  color  general  es  gris  oscuro  con  puntitos  mas  claros; 
la  nariz,  las  patas  y el  extremo  de  la  cola  son  negros.  En  la 
espalda  acaban  los  pelos  negros  y anillados  tres  veces  de 
blanco,  en  puntas  pardas.  La  cara  está  cubierta  con  pelos 
cortos  finamente  anillados  que  en  las  orejas  son  muy  finos. 

Hasta  ahora  nada  se  sabe  sobre  la  reproducción,  utilidad, 
perjuicios  y caza  de  este  animal  ( i ). 

LA  MANGOSTA  RAYADA— HESPESTES  ZEBRA 

A las  especies  notables  de  este  grupo  pertenece  también  la 
mangosta  rayada,  la  mangosta-cebra,  la  saquic  de  los  indíge- 
nas (herpestes  taeniotiis;  Arlela  y lielogole  tacnioia;  ichncumon 
taeniotus).  Es  un  individuo  de  los  mas  pequeños  de  este  ge'- 
nero,  y,  á causa  de  ciertas  diferencias  insignificantes  en  la 
dentadura,  pasa  por  representante  de  un  subgénero  especial 
( ariela ),  pareciéndose  empero  completamente  á sus  congéne- 
res en  cuanto  á figura,  modo  de  ser  y costumbres. 

CARACTÉRES. — La  longitud  de  su  cuerpo,  es,  según 
parece,  de  ()",4p;  la  de  la  cola  de  0",2o;  pero  yo  he  visto 
otras  mucho  mas  grandes,  aunque  no  las  haya  medido.  El 
color  general  del  abundante  pelaje  de  la  mangosta  rayada 
aparece  gris  leonado  deslucido,  porque  los  pelos  son  negros 
ó pardos,  anillados  de  blanco  y leonado.  En  la  cabeza  y par- 
te superior  del  cuello  acaban  los  pelos  puntual  y alternativa- 
mente en  punta  oscura  y leonada.  Con  estas  resultan  de  nueve 
á (juince  pares  de  listas  trasversales  oscuras  y claras  de  bas- 
tante regularidad.  El  hocico  y la  parte  inferior  son  color  de 
orin,  y la  punta  de  la  cola  negra  (fig.  264). 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA. — Según  parece,  vive 
la  mangosta  rayada  en  toda  el  Africa  oriental  desde  el  Cabo  de 
Buena  Esperanza  hasta  .\bisinia,  siendo  bastante  numerosa. 
Yo  la  encontré  con  mucha  frecuencia  en  los  países  de  los 


(i)  El  meloncillo  es  al  parecer  animal  soci.able,  notándose  que 
cuando  la  familia  se  ¡íone  en  marcha,  de  tal  modo  colocan  la  cabeza  los 
que  van  detrás  junto  al  ano  de  los  que  van  delante,  que  vistos  de  lejos 
jtarecen  formar  una  especie  de  cadena. 

El  graljado  que  ofrecemos  con  el  núm.  267,  representa  la  mangosta 
melón  de  b^spaña,  y está  .sacado  del  ejemplar  que  existe  en  el  Museo  de 
Historia  natural  de  Madrid. 
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bogos  casi  siempre  en  compañía  del  tejón  de  roca,  con  el 
cual  parece  vivir  en  bastante  armonía  á pesar  de  debérsele 
considerar  como  uno  de  los  jirimeros  animales  de  rapiña. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. — Lo  mismo  ha 
observado  Heuglin  y reunido  con  este  motivo  interesantes 


exclusivamente  de  dia.  Yo  la  he  visto  andar  agachada  como 
todos  los  individuos  de  su  familia  á todas  horas,  desde  la 
mañana  hasta  la  noche.  Se  acerca  descaradamente  hasta  las 
mismas  aldeas  <5  penetra  en  ellas  y ;ay  del  ave  6 pequeño 
mamífero  que  allí  encuentra!  Como  una  culebra  serpentea 
por  entre  las  piedras,  y se  desliza  por  el  suelo  sin  que  nadie 
la  sienta.  A iiesar  de  su  color  bastante  vistoso  y de  su  dibujo 
que  resalta  mucho,  se  adapta  perfectamente  su  pelaje  al  color 
del  suelo,  permitiéndola  arrastrarse  sin  ser  vista  hasta  llegar 
tan  cerca  de  su  presa  r[ue  puede  alcanzarla  de  un  brinco  se- 
guro y bien  calculado.  En  Abisinia  me  refirieron  asimismo 
muchos  cuentos  sobre  sus  peleas  con  culebras  venenosas; 
^ pero  hago  caso  omiso  de  lo  que  me  contaron,  porque  los 
bifinios  no  me  han  dado  motivos  para  prestar  entera  fe  á 
ertos, 

[langosta  rayada  suele  huir  presurosa  cuando  ve  algu- 
érsona,  pero  no  sin  prorumpir  en  un  gruñido  de  enojo 
' L&a  expresa  el  que  le  causa  el  verse  interrumpida 
ajrea.  No  es  raro  verla  hacer  cara  á los  perros,  y si 
no  lo  hace  sin  dirigirles  por  lo  menos  algunos  gruñidos, 
para  el  mejor  y mas  adiestrado  perro  de  caza  seria 
^ quererla  seguir.  Es  tan  mañosa  y ágil  que  an- 
el  (perro  haya  pensado  cómo  la  pillará  ya  ha  encon- 
ela  un  refugio  seguro  entre  las  hendiduras  de  las 

coTft^iplar  los  ojos  centelleantes  del  pacioso  animal 
rjoj  U ííonoce  que  ha  de  ser  tan  sanguinario  como  sus 
congéneres.  Forman  su  alimento  principal  todos  los  peque- 
ños mamíferos,  aves,  reptiles  é insectos  que  puede  atrapar,  y 
de  noche,  sino  I además  huevos  y seguramente  también  frutas.  Heuglin  cree 


F)g.  I63.— LA 


íii  e bién  c^n  la  ardilla  quizás  por  temor  délos  poderoso: 
t ü i oijs  de  este  ammal  iracundo  y mordedor.  Es 


mangosta  rayadá^o 


UNI 


Fig.  264. — LA  MANGOSTA  RAYADA 

que  pone  en  práctica  una  astucia  especial  para  engañar  al 
francolin  tan  común  en  su  patria. 

«Nuestro  ladronzuelo,  dice  este  distinguido  observador, 
persigue  á las  aves  con  preferencia  á los  mamíferos.  He  po- 
dido observar  cómo  dos  mangostas  rayadas  se  componian 
para  engañar  á una  familia  de  francolines  instalada  en  el 
monte  bajo.  El  reclamo  de  una  hembra  habia  llamado  mi 
atención,  y me  acensué  tan  cautelosamente  como  me  fué  po- 
sible, conteniendo  á los  perros  detrás  de  mí.  A diez  pasos 
del  sitio  en  que  yo  estaba  oí  distintamente  el  canto  de  la 
hembra.  Respondióla  un  macho,  pero  una  mangosta  rayada 
apostada  sobre  una  piedra  y oculta  por  la  maleza,  se  puso  á 


Fig.  265.— LA  MANGOSTA  .MUNGO 

imitarle  tan  bien,  que  se  confundían  las  voces  de  ambos;  otra 
escondida  á alguna  distancia  en  la  alta  yerba  cantaba  de  a r 
idéntica  manera  Este  juego  duraba  ya  unos  cuantos  minutos  /\  " 
cuando  d francolin  macho  que  buscaba  al  indiscreto  rival 
ima^nario  que  suponia  habia  penetrado  en  su  harem,  se  apro- 
ximó demasiado  á los  perros,  y al  verlos  se  levantó  gritando 
y seguido  de  las  hembras;  los  astutos  animales  de  rapiña  por 
su  parte,  tuvieron  también  por  prudente  marcharse,  sin  haber 
logrado  proporcionarse  la  cena  que  ya  creían  segura.^ 

No  cabe  duda  que  Heuglin  oyó  perfectamente  bien.  Yo 
he  oido  las  voces  de  las  mangostas  rayadas  y domesticadas 
que  se  parecían,  hasta  confundirse,  al  grito  sonoro  del  franco- 
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Hn;  pero  lo  que  sigue  siendo  cuestionable  es  la  consecuencia 
que  saca  aquel  observador  de  si  la  mangosta  trata  de  enga- 
ñar adrede  á los  animales  con  la  imitación  de  su  voz. 

Cautividad. — La  mangosta  rayada  puede  ser  domes- 
ticada con  la  misma  facilidad  que  las  demás  especies.  Se 
acerca  pronto  á la  persona  que  la  cuida  y admite  las  cari- 
cias con  un  gesto  de  aprobación.  Cuando  se  encoleriza  emite 
sonidos  bruscos  ó un  monótono  silbido,  y cuando  está  muy  i 
enfurecida  da  fuertes  chillidos.  Con  los  individuos  de  su  es- 
pecie se  muestra  á veces  sociable,  pero  otras  muy  insoporta- 
ble, y con  muchos  animales  soberbia.  Ataca  con  valor  y ma- 
ña al  hombre  cuando  se  acerca  á ella.  Es  frecuente  que  pase 
á vías  de  hecho  cuando  retoza  con  otras  mangostas,  retozos 
que  continúan  á veces  horas  enteras. 

Varias  mangostas  que  habitaban  y retozaban  juntas  en  el 
Jardín  zoológico  de  Lóndres,  acabaron  por  cortarse  mutua-  , 
mente  las  colas  á mordiscos.  Su  pró.vimo  parentesco  con  el 
icneumón  rastreador  se  manifiesta  en  todas  las  ocasiones.  | 

Son  en  extremo  curiosas  y todo  lo  que  encuentran  lo  ins-  ^ 
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peccionan  con  la  mayor  escrupulosidad,  sir\’iéndose  princi- 
palmente de  sus  patas  delanteras  que  saben  usar  como  manos 
con  una  habilidad  y maña  que  divierten  muchísimo.  Sus  ojos 
brilUmtes  de  color  ¡mrdo  rojizo  centellean,  giran  en  su  órbita 
y lo  observan  todo;  con  la  velocidad  del  rayo  saltan  á la  reja 
ó encarámanse  á las  ramas  plantadas  dentro  de  la  jaula  y vuel- 
ven al  ])unto  á bajar;  el  activo  animalito  está  en  todas  partes 
y en  ninguna,  y ¡ay  del  ser  pequeño  que  se  expone  á tales 
ojos  y á tanta  viveza!  su  muerte  es  segura,  al  primer  brinco 
lo  ha  cogido  y de  un  mordisco  queda  muerto. 

Dos  mangostas  rayadas  bastante  ¡pequeñas  que  habían 
venido  á mi  poder,  y que  yo  cuidé,  armonizaban  en  general 
muy  bien  con  un  mungo  y una  mangosta  javanesa,  si  bien 
de  vez  en  cuando  originaba  contiendas  la  codicia  en  las  co- 
midas. Pero  otras  dos  eran  seres  insociables  y pendencieros 
que  solo  vivian  entre  sí  con  una  paz  insegura,  si  bien  eran 
por  otro  concepto  altamente  interesantes.  Las  tenia  en  un 
encierro  y laspermitia  á menudo  correrá  su  gusto  por  la  casa 
y aun  por  el  patio,  donde  en  breve  se  ponian  muy  al  corrien- 


Fig.  266.— LA  MANCHA  NIULA 


te  de  todo.  Me  conociam  perfectamente  y estaban  también 
enteradas  de  que  yo  las  dejaba  libres  sin  mucha  dificultad, 
por  lo  cual  se  anunciaban  puntualmente  escarbando  á la 
^ lerta  y dejando  oir  un  gruñido  suplicante  cuando  distinguían 
mi  voz.  No  bien  las  dejaba  en  libertad,  recorrían  toda  la  casa 
con  sus  pasitos  cortos,  y,  gracias  á su  viveza,  en  pocos  minu- 
^H^bian  descubierto,  registrado  y olfateado  todo  lo  que 
habla.  Su  primera  diligencia  era  visitar  el  cubo  de  leche,  cuya 
tapadera  sabían  muy  bien  alzar  con  su  hocico  afilado  para 
llegar  al  líquido  que  tan  extraordinariamente  apetecian.  Era 
un  espectáculo  encantador  ver  colgando  á cada  lado  del  cubo 
uno  de  estos  animales  regalándose  todo  lo  que  querían.  No 
despreciaban  empero  las  otras  cosas  que  encontraban,  y 
particularmente  reunían  los  huesos  buscándolos  en  todos  los 
rincones. 

El  tuétano  era  para  ellos  una  golosina  y no  trabajaban  poco 
para  sacarlo,  lo  que  lograban,  primero  valiéndose  de  las  uñas 
de  las  patas  delanteras,  y cuando  ya  no  podían  mas,  cogian 
el  hueso  con  ambas  patas  y alzándose  sobre  sus  piernas  tra- 
seras lo  arrojaban  hácia  atrás,  habitualmente  por  entre  las 
piernas  traseras,  sobre  el  empedrado  ó contra  la  pared  de  su 
encierro,  con  tal  violencia  y maña  que  lograban  su  objeto, 
esto  es,  hacer  salir  con  el  sacudimiento  la  médula  que  llena- 


Tal  vez  querían  con  esto  expresar  una  excitación  particular, 
y confieso  que  no  quedé  poco  admirado  al  oir  semejante 
sonido  en  un  animal  carnicero. 

Conmigo  eran  los  cautivos  generalmente  muy  amables.  Se 
dejaban  tocar  y pasarse  la  mano  por  la  piel,  venían  cuando 
los  llamaba  y se  mostraban  casi  siempre  muy  obedientes; 
pero  sin  embargo  no  admiten  tutela,  y particularmente,  cuan- 
do se  les  interrumpía  en  la  comida,  enseñaban  hasta  á sus 
mejores  amigos  los  dientes  y se  arrojaban  sobre  ellos  con 
ánimo  de  morderlos;  y así  lo  hacían  aun  cuando  sabían  que 
les  aguardaba  un  severo  castigo,  porque  apenas  habían  mor- 
dido tomaban  la  postura  humilde  y resignada  del  perro  que 
espera  una  ])aliza  de  su  amo. 

Diariamente  daban  muestras  de  gran  inteligencia  y de  sa- 
ber adaptarse  á circunstancias  nuevas,  y lo  probaron  particu- 
larmente cuando  las  encerré  juntas  con  cinco  nasicomios.  Al 
principio  les  era  muy  desagradable  la  compañía  de  estos  sé- 
res  de  larga  nariz,  sobre  todo  cuando  se  acercaban  á ol- 
fatearlas; pero  la  situación  cambió  tan  luego  como  las 
mangostas  reconocieron  que  tenian  que  habérselas  con  séres 
de  menos  talento  que  ellas;  pronto  formaron  su  juicio  sobre 
los  nasicomios,  y al  fin  se  conducían  como  dueñas  incon- 
trastables de  la  jaula. 


ba  el  canal  interior  del  hueso. 

Cuando  se  les  irritaba,  solían  prorumpir  en  un  gruñido  de 
impaciencia;  sonido  extraño  y sonoro  que,  como  ya  dije,  se 
parece  mucho  al  grito  de  ciertos  francolines;  lo  oí  á ellos  solo 
una  vez  que  era  cuando  los  junté  con  otros  dos  de  su  especie. 


LA  URVA  Ó MANGOSTA  CANGREJERA— 
HERPESTES  CANCRIVORUS 

Para  concluir,  quiero  mencionar  todavía  una  especie  de 
este  género,  la  mangosta  cafigi’cjera  ó tara  {lierpesUs  caticri- 
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t'orus;  unta  cancnvora;  guio  uroa)^  porque  es  una  especie  de 
eslabón  entre  las  mangostas  verdaderas  y los  glotones.  No 
existen  diferencias  esenciales  entre  la  forma  y dentadura  de 
la  urva  y las  de  las  demás  mangostas,  pero  la  primera  recuer- 
da en  muchos  puntos  al  gloton. 

Caractéres.  — El  hocico  es  puntiagudo,  el  cuerpo 
casi  vermicular;  los  dedos,  notables  por  ser  muy  altos  los 
interiores,  tanto  delanteros  como  traseros,  tienen  grandes 
membranas  extensibles,  y las  glándulas  anales  están  muy 
desarrolladas.  El  pelaje  general  de  la  urva  se  asemeja  al  de 
las  otras  mangostas.  Es  amarillo  rojo  mezclado  de  pardo-gris 
en  el  dorso;  la  parte  inferior  y las  jáernas  son  unicoloras  par- 
do-oscuras. Algunas  listas  mas  sombrías  corren  por  la  parte  su- 
perior, y desde  el  ojo  al  horabro^  va  una  faja  blanca  que  se 
destaca  con  fuerza;  también  la  cola,  muy  poblada  en  la  raíz, 
presenta  algunas  listas  trasversales.  En  cuanto  á talla  apenas 
aventaja  á la  urva  ninguna  otra  especie  de  su  raza;  hay  machos 
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ahora  la  única  especie  de  su  gúnero  que  haya  llegado  al  co- 
nocimiento de  los  naturalistas,  vive  en  el  Africa  meridional 
desde  el  lago  'Ichad  hasta  el  Cabo  de  Buena  I::si)eranza. 

Caractéres. — La  cabeza  con  su  hocico  en  formado 
trompa,  las  piernas  altas,  las  patas  con  sus  cuatro  dedos,  la 
cola  uniformemente  poco  poblada  y la  dentadura,  en  la  que 
falta  el  primer  molar  intermedio,  diferencian  al  suricate  de 
las  mangostas  semejantes  á úl.  Las  patas,  el  mejor  dis- 
tintivo del  animal  que  no  en  vano  se  llama  escarbador, 
están  armadas  de  uñas  largas  y fuertes,  las  cuales  tienen  un 
desarrollo  tal  en  las  patas  delanteras  que  no  se  presenta  otro 
ejemplo  en  toda  la  familia;  con  su  auxilio  puede  el  suricate 
abrir  fácilmente  galerías  bastante  profundas.  La  hembra  tiene 
dos  bokas  glandulares  próximas  al  ano. 

Por  su  forma  exterior  aparece  el  escarbador  como  un 
ino  medio  entre  las  mangostas  y las  martas.  Es  un  animal 


adultos  que  llegan  á tener  mas  de  un  metro  de  largo,  de  lo 
que  corresponde  aproximadamente  dos  quintas  partes  á la 
cola  (fig.  268). 

'^USOS  Y GOSTUMBRES^.^Hudgson  descubrió  la  urva 
en  los  valles  pantanosos  di  Neplí:;doride  le  dijeron  que  el 
animal  era  cazador  apasionáí^o  d^yátóos.  Esto  es  todo  lo 
se  sabe  sobre  sus  costumbr 
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í mangostas  hasta  ahora  citadas,  se  juntan  íntimamen- 
iios  animales  que  pueden  considerarse  como  varieda- 
icánas  meridionales  y occidentales  de  aquellas.. 
GAjRACTí^ES. — La  diferencia  principal  consiste  en  la 


üctura 

I I 


pefúeño  de  altas  piernas  con  solo  l)",5o  de  largo,  de  los  cua- 
les corresponde  una  tercera  parte  á la  cola.  El  pelaje,  casi 
gris,  es  en  realidad  pardo  gris  con  matiz  amarillento;  sobre  el 
se  destacan  de  ocho  á diez  listas  mas  oscuras.  Las  extremida- 
des son  mas  claras,  casi  blanco  de  plata;  la  barba,  las  mejillas 
y el  hocico  blanquizcos;  la  punta  de  este,  un  anillo  que  ro- 
dea el  ojo,  las  orejas  y el  extremo  déla  cola  son  negros  (figu- 
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70). 


Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— En  el  jardin 
de  plantas  de  París  vivía  hacia  mucho  tiempo  un  suricate, 
ofreciendo  la  ocasión  de  poder  observarle.  A\  andar  pone  casi 
toda  la  planta  en  el  suelo,  pero  con  todo  se  tiene  erguido.  Para 
escuchar  se  levanta  sobre  las  piernas  traseras,  y á veces  da  asi 
algunos  ¡jasos  cortos.  El  olfato  parece  ser  el  mas  desarrolla- 
do de  sus  sentidos;  el  oido  lo  tiene  malo  y la  vista  no  muy 
buena.  Rastrea  su  alimento  y por  esto  está  ocupado  incesan- 
temente en  olfatear  por  todos  los  rincones.  Si  encuentra  algo 
que  le  choca,  lo  coge  con  la  pata  delantera,  lo  olfatea,  le  da 


Eí 

^ jd(^  ms  pata^  ya  que  las  anteriores  tienen  cinco  de 
dos  y las  posteriores  cuatro  con  plantas  en  parte  peludas.  El 

ada;  el  pelaje  de  la  cola  es  mas  largo  en  ambos  costa(^  j repetidas  vueltas,  !o%uelve  á olfatear  y después,  según  él  asT 
Treinta  y ocho  dientes  forman  la  dentodura.  [4>*me,  levantado  sobre  las  patas  traseras,  y cogiendo  el  ob- 

I déto  con  las  patas  delanteras  lo  lleva  así  á la  boca.  La  leche 



Cautividad.— Parece  que  es  fácil  domesticar  el  suri- 
cate,  pues  pronto  se  acostumbra  á las  nuevas  circunstancias, 
y en  poco  tiempo  aprende  á distinguir  las  ]>ersonas  que  le 
quieren  bien  de  las  poco  amables.  Extraordinariamente  sen- 
sible á las  caricias,  se  muestra  pronto  agraviado  cuando  se  le 
trata  con  dureza;  y mientras  se  ña  de  la  persona  que  le  cuida 
y corresponde  con  cariño  al  cariño,  pega  mordiscos  á los  que 
le  irritan  é inquietan.  Dicese  que  cuando  ya  está  bien  domes- 
ticado y acostumbrado  á la  casa,  se  hace  muy  útil  extei^i* 
nando  ratones,  ratas  y otros  animales;  y particularmenti^n 
Africa,  culebras  y alimañas  por  el  estilo. 

EL  MANGO  OSCURO — CROSSARCHUS  OBS- 

CURUS 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA  Y CARACTÉRES. 
—Menos  se  sabe  sobre  el  mango  oscuro  ó Cusimansc  (Q  ti- 
piáis y dulntis),  habitante  del  Africa  occidental,  en  es 
de  Sierra  Leona:  es  medio  escarbador,  medio  mangQ§t 
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Caractéres.  La  mangosta  cola  de  zorra  ó cinictis 
tipo  (hcrpcstcs  pc?itcillaiiis ¡ mangusfa  y cinictis  pcnicillata¡ 
cinictis  typicus  y Steedmaniii;  mangusfa  Levaillantii;  ichneumoii 
albesccns  y ruber)^  animal  raro  todavía  en  nuestros  museos, 
alcanza  una  longitud  apro.ximadamente  de  unos  O^jSo,  de  los 
que  corresponden  como  unos  0“  30  á la  cola.  El  pelaje  es  liso, 
y la  cola  poblada.  El  color  rojo  claro  bastante  uniforme  es  mas 
oscuro  en  la  cabeza  y en  las  extremidades;  los  pelos  de  la 
cola  van  mezclados  de  gris  plata  y tienen  la  punta  blanca. 
Encima  de  los  ojos  y en  los  labios  tiene  algunas  cerdas  lar- 
gas y negras  (fig.  269).  ^ 

Distribución  geográfica. — Vive  desde  el  Cabo 
de  Buena  Esperanza  hasta  el  norte,  en  las  tierras  bajas  y 
pampas  del  Africa  meridional. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. — Se  alimenta 
de  ratones,  aves  e insectos;  es  animal  cerril  y mordedor,  as- 
tuto y listo;  pero  lo  cazan  poco  ó nada,  por  cuya  razón  no  ha 
encontrado  todavía  obsen  adores  que  nos  pudiesen  informar 
detalladamente  de  su  modo  de  vivir,  usos  y costumbres. 

EL  SURICATE  ESCARBADOR — RHYZAENA 
TETRADACTTLA 

Distribución  geográfica. — El  escarbador  ó su- 
ricate ( Ryzaena  ietradactyla ; R.  fypica^  capensis  y suricata; 
viverra  tetradactyla  y suricata;  suricata  zenick,  etc ),  hasta 


V ^f^AGTÉRES.  — El  mango  oscuro  (fig.  zyíy  tiene 
ae  0 ,50  á 0 ,6o  de  largo,  de  los  que  corresponden  unos  (r,2o 
á la  cola.  Su  pelaje  es  basto,  de  un  color  pardo  uniforme, 
mas  pálido  en  la  cabeza  y amarillento  por  delante. 

llene  el  hocico  y las  glándulas  anales  del  suricate,  v tan- 
tos dedos  en  las  patas  como  las  verdaderas  mangostas;  el 
cuerpo  es  mas  recogido  que  el  de  estas  y la  cabeza  mas  re- 
donda; su  hocico  es  puntiagudo  como  el  de  los  suricates;  la 


LOS  MUSTÉLIDOS  437 


cola  regular;  tiene  cinco  dedos  en  cada  pata;  dos  falsos  mo- 
lares en  la  mandíbula  superior  y tres  en  la  inferior;  las  orejas 
son  pequeñas  y redondas,  así  como  la  pupila,  en  la  que  se 
ve  un  tercer  párpado  rudimentario;  la  lengua  es  larga,  y la 
bolsa  anal  está  provista  de  un  esfínter. 

Cautividad.  — Sobre  la  vida  del  animal  en  liber- 
tad nada  dicen  los  viajeros.  Una  vez  llegó  á París  uno  vivo 
llevado  por  unos  marineros  del  Africa  occidental  que  le 
habían  dado  el  nombre  que  tiene  en  su  país  y que  ha  con- 
servado, es  decir:  cusimanse.  Se  volvió  manso  como  un 
perro,  se  dejaba  acariciar  y era  muy  limpio.  Continuamente 
se  peinaba  y lamia  su  pelaje  cerdoso  que  se  parecía  al  de  un 
animal  enfermo;  y deponía  siempre  sus  excrementos  en  un 
mismo  sitio.  Su  larga  nariz,  que  sobresale  de  la  mandíbula 
inferior  como  cosa  de  un  centímetro,  estaba  en  continuo  mo- 


vimiento. Se  frotaba  á menudo  contra  las  barras  de  la  jaula 
I para  desprender  una  sustancia  hedionda  de  la  consistencia 
de  un  ungüento,  que  segrega  la  bolsa  anal.  La  alimentación 
con  carne  le  probaba  bien. 

LOS  MUSTÉLIDOS 
■ Ó MARTAS— M USTE  LID^- 

La  familia  de  las  martas  ó musicUdos  es  mas  rica  en  espe- 
cies y formas  que  el  grupo  de  los  viverrídeos  ó gatos  des- 
lizadores. 

Caracteres. — Es  muy  difícil  hacer  una  descripción 
general  de  los  mustélidos,  pues  la  estructura  del  cuerpo,  la 
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Fig.  267.— LA  MANGOSTA  MELON 


dentadura,  las  patas  varían  mas  que  en  todos  los  demás 
carnívoros,  y por  esta  razón  hay  que  reducirse  á decir  (jue  los 
individuos  de  esta  sección  son  animales  carniceros  de  talla 
mediana  ó pequeños,  cuyo  cuerpo  prolongado  descansa  sobre 
piernas  cortas  con  patas  de  cuatro  ó cinco  dedos.  También 
tienen  glándulas  cerca  del  ano  como  la  mayor  parte  de  los 
vtt'errideos;  solo  que  nunca  segregan  sustancias  aromáticas 
(^^o  aquellos,  sino  (lue  mas  bien  se  cuentan  entre  los  mus- 
téhdos  los  animales  mas  hediondos.  El  pelaje  del  cuerpo 
• suele  ser  generalmente  muy  abundante  y fino,  y jwr  esto 
figuran  en  esta  familia  los  animales  mas  estimados  por  sus 
pieles. 

El  esqueleto  se  distingue  por  sus  formas  graciosas.  Once 
ó doce  vértebras  llevan  costillas  que  forman  el  tórax;  ocho  ó 
nueve  forman  la  región  lumbar;  tres  que  generalmente  se  suel- 
dan entre  sí  componen  las  sacras  y de  doce  hasta  veinticuatro 
la  cola.  El  omoplato  es  ancho  y la  clavicula  falta  siempre.  En 
la  dentadura  se  ven  los  caninos  muy  desarrollados,  largos, 
robustos  y frecu(intemente  cortantes  en  el  borde,  los  falsos 
molares  son  afilados  y puntiagudos;  el  diente  carnicero  infe- 
rior tiene  dos  puntas,  y el  superior  .se  distingue  por  una  pun- 
ta y una  protuberancia.  Las  uñas  no  son  retráctiles. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA. — Los mustélidosapa- 
recieron  por  primera  vez,  pero  en  corto  niímero,  en  la  época 
terciaria.  En  el  dia  habitan  todas  las  partes  del  mundo  ex- 


ceptuando la  Australia;  todos  los  climas  y zonas,  y las  llanu- 
ras  como  las  sierras. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. — Sus  lugares 
predilectos  son  los  bosques  ó tierras  pedregosas,  pero  también 
el  campo  abierto  y libre,  los  jardines  y moradas  del  hombre. 
Los  unos  son  animales  terrestres,  otros  viven  en  el  agua;  aque- 
llos son  comunmente  á la  vez  excelentes  trepadores  y todos 
saben  nadar.  Muchos  abren  agujeros  y cavidades  en  la  tierra  ó 
aprovechan  para  su  morada  madrigueras  hedías  ya;  otros  se 
posesionan  de  huecos  de  árboles  ó también  ocupan  nidos  de 
ardilla  y de  algunas  aves;  en  una  palabra,  se  puede  decir  que 
esta  familia  sabe  aprovechar  todas  las  localidades,  desde  los 
huecos  entre  las  peñas  hendidas  hasta  la  cueva  artifidal, 
desde  el  escondrijo  en  la  vivienda  del  hombre  hasta  el  rama- 
je en  solitaria  selva.  La  mayor  jiarte  tienen  morada  fija;  mu- 
chos empero  son  también  errantes,  según  el  impulso  de  sus 
necesidades.  Algunos  que  habitan  el  norte  [lasan  el  invierno 
aletargados,  y los  demás  continúan  activos  durante  todo 
el  año. 

Casi  todos  los  mustélidos  son  activos,  ágiles  y listos  en 
el  mas  alto  grado  y extraordinariamente  prácticos  en  todos 
los  ejercicios  corporales.  Cuando  andan  lo  hacen  apoyando 
toda  la  planta  en  el  suelo;  nadando  se  valen  de  sus  patas  y 
de  la  cola,  y cuando  trepan  saben  agarrarse  y tenerse  en 
equilibrio  'con  extraordinaria  destreza  á pesar  de  sus  uñas 
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embotadas.  Por  supuesto,  sus  movimientos  armonizan  com- 
pletamente con  su  figura. 

La  marta  común  y la  cibelina  por  ejemplo,  se  ponen  er- 
guidas cuanto  saltan,  mientras  que  la  garduña,  tan  afine  á 
ellas,  'se  mantiene  mas  agíuapada  y mas  bien  se  arrastra;  la 
comadreja  corre  casi  como  la  rata;  el  veso  pasa,  casi  como  el 
ratón,  rápido  sobre  el  suelo,  la  niítria  se  desli¿a  con  lentitud 
a manera  de  anguila,  el  gloton  rueda  mas  bien  que  anda;  la* 
taira  se  mueve  como  por  resorte,  con  la  espalda  arqueada 


como  un  armadijo  parado;  el  tejón  trota  con  precaución  y el 
tejón  melívoro  anda  con  mas  cachaza  todavía,  casi  se  diria 
(\\iQvagabtatd<;a.  Cuanto  mas  altas  las  piernas  tanto  mas  atre- 
vidos son  los  saltos,  y tanto  mas  ágil  y corredor  es  el  animal, 
y cuando  nada  mas  semejante  al  pez. 

Entre  los  sentidos  de  los  mustélidos  parecen  hallarse  á 
igual  altura  el  olfato,  el  oido  y la  vista;  pero  es  de  suponer 
que  también  el  gusto  y el  tacto  se  hallen  bien  desarrollados. 
Sus  cualidades  intelectuales  corresponden  á sus  excelentes 
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y crueles,  pero  por  demáf 
Unos  son  sociables,  otros  vi 
parejas.  Muchos  cazan  de 


• í’^’  ““y®"!»  W que  considerarlos 

como  animales  nocturnos.  Todos  salen  á casar  solamente 

después  de  puesto  el  sol  en  los  países  habitados  y de  movi- 
miento.  ^ 

_ Su  alimento  consiste  preferentemente  en  animales  peque- 
mamíferos,  aves  y sus  huevos,  anfibios  y ar- 
ticulados Hay  algunos  que  comen  caracoles,  peces,  cangrejos 

ta  J otros  se  alimentan  á temporadas  también  de  vegetales 
C orante  es  la  gran  sed  de  sangre  que  anima  á todos  Ex- 
terminan, siempre  que  pueden,  mas  animales  de  los  que'ne- 

íimrT  y algunas  especies  se  emMaián 

eralmente  con  la  sangre  que  chupan  de  sus  víctimas 

Los  pequeños,  cuyo  número  es  considerable,  y oscila,  por 
lo  que  se  sabe,  entre  dos  y diez,  nacen  ciegos,  teniendo  que 
ser  amamantados  y cuidados  mucho  tiempo.  .Su  madreólos 

tms  ad&dor  ^ •“  g™"  ''a'or, 

congos  á otros  es! 


rr!»  se  les  coge  pequeños  y se  les 

na  con  cuidado,  se  domestican  hasta  un  grado  sorpren- 
dente, logrando  que  hasta  corran  detrás  de  su  amo  y que  ca- 
cen  y ^squen  para  él  Una  especie  hasta  ha  llegado  á ser 

memorial^  “ ^ ' 

y sed  de  sangre  causan 
algunas  especies,  á temporadas,  no  poco  daño  al  hombre- 

mediatamente  reportan  que  el  daño  que  ocasionan.  Por  des- 
gracia pocas  personas  quieren  reconocer  esta  verdad  y por 
eso  se  hace  a estos  animales  una  verdadera  guerra  de  íxtTr- 

Tmo  L"°  hombre 

caza  de  animales  dañinos,  y aunque  no  se  les  pueden  per- 
onar  sus  depredaciones  en  la  propiedad  del  hombre  tendrá 

rastLarTesr  ®n <1- generalmente  sobluefen 

rastigar  en  estos  casos  la  dejadez  de  los  que  asi  involunta- 
riamente los  mantienen.  El  que  no  asegura\ien  lú  g::í!inero 
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(5  palomar  no  tiene  razón  de  guardar  rencor  á la  marta  porque 
aprovecha  esta  ocasión,  y el  que  se  lamenta  de  los  perjuicios 
que  estos  ladrones  causan  en  los  animales  de  pelo  ó de 
pluma,  debe  considerar  que  por  lo  menos  la  comadreja,  el 
íU’mifio  y el  veso  matan  mucho  mayor  número  de  peligrosos 
roedores  que  animales  de  caza.  Verdaderamente  dañinos  solo 
lo  son  aquellos  mustúlidos  que  se  dedican  á la  pesca;  todos 
los  demás  tienen  su  utilidad.  Que  el  cazador  condene  á la 
marta  común  y la  garduña,  pásese;  pero  el  cultivador  de 
montes  difícilmente  podrá  sentenciarlas  sin  ninguna  conside- 
ración. 

Esto  no  quiere  decir  que  no  tenga  su  razón  de  ser  una 
caza  celosa  é inteligente  de  las  especies  mayores  de  mustéli- 
dos.  Excepción  hecha  de  los  cazadores  mogoles  de  martas 
y de  algunos  fieles  aislados,  que  conforme  con  las  prescripcio- 
nes de  la  Iglesia  ven  en  la  carne  de  la  nutria  un  alimento  de 
ayuno,  ó de  algunos  cazadores  que  consideran  el  tejón  como 


un  manjar  sabroso,  no  come  nadie  carne  de  mustélidos  ; pero 
se  aprovecha  la  piel  de  casi  todas  las  especies,  que  adobadas 
son  de  mucho  mérito. 

Cuán  grande  sea  el  número  de  martas  ( jue  cada  año  se  ma- 
ta solo  por  utilizar  su  piel,  se  ve  en  una  lista  de  los  productos 
del  comercio  de  peletería  en  tanto  que  pueden  comprobarse. 
Según  Lomer  vienen  á parar  cada  año  dos  millones  y medio 
de  pieles  de  diferentes  especies  de  martas  á manos  de  los 
europeos  y á los  mercados,  sin  contar  aquellas  que  consumen 
los  misrhos  cazadores  indios  y asiáticos.  Hay  tribus  indias  y 
mogolas  que  viven  casi  e.xclusivamente  del  producto  de  la 
caza  que  hacen  á los  animales  de  piel  fina,  entre  los  que 
ocupan  el  primer  puesto  los  mustélidos;  miles  de  europeos 
viven  de  este  comercio,  y los  cazadores  de  martas  y de  cibe- 
linas nos  han  dado  á conocer  países  antes  ignorados.  En  vista 
de  estos  beneficios  bien  pueden  parecer  cuando  menos  sopor- 
tables los  perjuicios  que  en  general  nos  causan  las  martas. 


EL  SUklCATE  ESCARBADOR 


í Cray,  que  recientemente  ha  hecho  un  estudio  comparativo 
j de  los  mustélidos,  los  divide  en  cuatro  subfamilias  délas  que 
ócupan  el  i)rimer  puesto  los  mustélidos  terrestres^  las  musieli- 
nas  ( mustelina ). 

LAS  M USTE  LINAS  — mustfxina 

Caractéres.— Se  distinguen  por  el  cuerpo  muy  pro- 
longado y cola  de  mediana  longitud  y grueso  uniforme ; las 
uñas  afiladas  y retráctiles,  y la  dentadura  notable 
por  el  número  desigual  de  molares  en  las  mandíbulas  superior 
é inferior,  con  el  último  molar  superior  corto,  pequeño  y pro- 
t ra  nsvcrsal  m ente. 


LAS  MARTAS- MARTES 
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Caractéres  — En  esta  subfamilia  ocupan  el  primer 
puesto  las  martas  ( martes ).  Son  animales  de  talla  mediana,  es- 
beltos, de  ciieq)0  prolongado  y de  piernas  cortas,  con  cabeza 
que  va  estrechándose  hácia  delante  y hocico  puntiagudo, 
orejas  colocadas  transversal  mente,  cortas,  casi  triangulares  y 
en  la  punta  un  poco  redondeadas;  ojos  vivos  de  tamaño  regu- 
lar, patas  de  cinco  dedos  y afiladas  uñas;  glándulas  anales 
<|ue  segregan  un  líquido  semejante  á algalia,  y pelaje  largo  y 
blando.  La  dentadura  se  compone  de  38  dientes:  6 incisivos 
y un  robusto  canino  en  cada  mandíbula;  en  la  superior  3 mo- 
lares falsos  mas  grandes  hácia  atrás,  y cuatro  en  la  inferior,  y 
arriba  y abajo  en  cada  una  dos  molares. 

LA  MARTA  COMUN— MARTES  ABIETUM 

Como  el  miembro  mas  distinguido  de  la  tribu  se  conside* 
Tomo  I 


ra  la  marta  común  (martes  abietum;  mustela  martes;  viverra 
martes;  martes  vulgaris,  syh'estris  y sylvatica;  martarus  abie- 
tum ). 

Caractéres. — Es  un  animal  carnicero  tan  hermoso 
como  activo,  cuyo  cuerpo  mide  cosa  de  0*55  y la  cola 
0“,3o.  El  ])elaje  es  en  la  parte  superior  pardo  oscuro,  en  el 
hocico  leonado,  en  la  frente  y mejillas  pardo  claro,  en  los  cos- 
tados y vientre  amarillento  y en  las  piernas  pardo  negruzco. 
Una  lista  estrecha  pardo  oscura  pasa  por  debajo  de  las  ore- 
jas. Entre  las  piernas  traseras  hay  una  mancha  amarilla 
rojiza  orlada  de  pardo  oscuro,  que  continúa  á veces  en  for- 
ma de  lista  amarilla  sucia  hasta  la  garganta,  la  cual,  asi  como 
la  parte  inferior  del  cuello,  es  de  un  hermoso  color  ama- 
rillo de  yema;  y en  esto  consiste  el  distintivo  mas  cono- 
cido del  animal.  El  pelaje  espeso,  blando  y reluciente,  con- 
siste en  sedas  tiesas  y bastante  largas,  y lana  fina  y corta, 
gris  blanca  por  delante  y amarillenta  en  la  parte  posterior  y 
costados.  En  el  labio  superior  hay  cuatro  hileras  de  sedas  y 
además  algunas  cerdas  en  los  ángulos  de  los  ojos,  así  como 
debajo  de  la  barba  y en  la  garganta.  En  invierno  es  el  tinte 
general  mas  oscuro  que  en  verano.  La  hembra  se  distingue 
* del  macho  por  tener  el  color  del  dorso  mas  claro  y la  man- 
. cha  menos  pronunciada.  En  los  animales  jóvenes  son  la  gar- 
ganta y la  parte  inferior  del  cuello  mas  claras  (fig.  272). 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— patria  de  la 
marta  común  se  extiende  por  todos  los  países  del  hemisferio 
septentrional  que  tienen  bosque.  En  Europa  se  encuentra 
en  la  Escandinavia,  Rusia,  Inglaterra,  Alemania,  Francia, 

I Hungría,  Italia  y España;  en  Asia  hasta  el  Altai;  hácia  el  sur 
hasta  el  nacimiento  del  Jenisei. 

Conforme  á su  área  de  dispersión  tan  dilatada,  cambia 
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trinibien  mucho  su  pelaje.  Las  martas  comunes  mayores  ha- 
bitan en  Suecia,  teniendo  las  de  allí  el  pelaje  mas  espeso,  y do- 
ble largo  que  el  de  la  marta  alemana,  y el  color  mas  gris.  Entre 
las  pieles  alemanas  se  encuentran  mas  pardas  amarillas  que 
pardas  oscuras,  y estas  mas  jíarticularmente  en  el  Tirol  y á 
veces  se  jjarecen  hasta  confundirse  con  las  cibelinas  america- 
nas. l.,as  martas  comunes  de  la  Lombardía  son  de  color  par- 
do gris  pálido  o pardo  amarillo;  las  de  los  Pirineos,  grandes 
y fuertes,  pero  también  claras;  las  de  Macedonia  y Tesalia, 
de  talla  mediana,  pero  oscuras; 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— marta  co- 
mún habita  en  los  bosques  donde  hay  árboles  de  espeso  fo- 
llaje ó coniferas,  y tanto  mayor  es  el  número  de  individuos 
cuanto  mas  solitarios,  espesos  y oscuros  son  aquellos.  Es  un 
verdadero  aniraafjj^^pjícola  y trepa  con  tanta  perfección, 
que  ningún  otro  ailpnál  de  su  clase  le  iguala.  Los  árboles 
huecos,  los  nidos  abandonados  por  la  paloma  torcaz,  las  aves 
de  rapiña  o las  ardillas,  son  las  viriendas  de  su  preferencia; 
raras  veces  busca  un  refugio  en  las  grietas  de  las  rocas.  Ge- 
neralmente descansa  todo  el  dia  echada  en  su  guarida;  pero 
^1  noche,  <5  antes  de  ponerse  el  sol,  .sale  á cazar,  y 

hitjonces  persigue  á todos  los  animales  que  considera  como 
^ ^pT^^sa.  Pesde  el  cervatillo  y la  liebre  hasta  el  ratón,  nin- 
jintoamiféro  está  libre  de  sus  ataques;  se  aproxima  arras- 
ilMósej  cae  sobre  ellos  y los  mata.  Recientemente  lian 
)]  )s¿vado  diferentes  empleados  en  el  ramo  de  montes,  que 
ampien ise  atreve  con  cervatos  jóvenes  de  i>oco  vigor. 

|iidaute  de  montes  Schaal  recibió  un  dia  dos  cervatos 
Yiq-]  tt9^|  floribundos;  pero  él  atribuyó  el  hecho  á los 
hasCabque  vió  en  cierta  cacería  á una  marta  común 
^ sobre  un|  eeryato,  cuyos  gemidos  le  habían  llamado  la  aten- 
ción; al  examinarlo  hallóle  herido  del  mismo  modo  que  los 
anteriores;  otro  individuo  del  mismo  ramo,  el  ingeniero  de 
montes  Kogho,  refiere  casos  análogos.  Como  la  cierva  no 
puede  hacer  nada  al  carnicero  que  salta  sobre  el  cervatillo, 
es  decir,  como  no  puede  apartarle  con  las  piernas  delanteras, 
no  ofrecen  estos  ataques  ningún  peligro  para  la  marta.  Con 
todo,  siempre  es  un  caso  raro  que  se  atreva  con  mamíferos 
tan  grandes;  la  caza  de  su  preferencia  son  siempre  los  roedo- 
res que  viven  en  los  árboles,  especialmente  las  ardillas  y 
los  mioxinos. 

Entre  estos  séres,  tan  graciosos  como  nocivos,  la  marta 
hace  terribles  estragos,  según  se  verá  en  la  descripción  de  las 
ardillas. 

No  por  eso  desprecia  la  marta  otros  mamíferos  cuando 
se  le  presentan  y conoce  que  podrá  vencerlos;  tal  es  la  ín- 
dole de  este  mustélido.  Sorprende  á la  liebre  en  su  lecho  ó 
^kntras  come,  y dicen  que  hasta  persigue  en  su  elemento  á 
la^rata  de  agua;  entre  las  aves  ocasiona  tantos  destrozos  co- 
mo entre  los  mamíferos. 

Jl  odas  las  especies  gallináceas  de  nuestro  país  tienen  en 
ella  una  terrible  enemiga.  Sin  ruido  se  desliza  hasta  donde 
duermen,  ya  lo  hagan  en  árboles  ó en  tierra,  y antes  que  la 
gallinr^  tan  vigilante,  empiece  á sospechar  la  presencia  de  su 
sanguinaria  enemiga,  ya  la  tiene  encima;  entonces,  bástanle 
pocos  mordiscos  para  destrozar  el  cuello  del  ave  ó desgarrar 
las  arterias;  hecho  lo  cual  chupa  la  síingre  con  furor  codicio- 
so. Saquea  además  todos  los  nidos  de  ave,  visita  las  colme- 
nas y roba  la  miel;  busca  las  frutas,  se  regala  con  toda  clase 
de  bayas  que  crecen  en  el  suelo  y come  también  pera.s,  guin- 
das y ciruelas.  Cuando  empieza  á escasear  el  alimento  en  el 
bosque  muéstrase  mas  audaz,  y si  le  acosa  el  hambre  se  di- 
rige á la  morada  del  hombre  donde  penetra  en  los  gallineros 
y palomares,  haciendo  destrozos  como  ningún  otro  animal, 
excepto  los  de  su  propia  tribu.  Mata  mucho  mas  de  lo  (jue 
puede  comer,  á veces  todo  cuanto  encuentra,  aunque  solo  se 


lleva  una  gallina  ó un  palomo.  líe  aquí  porqué  es  verdade- 
ramente fatal  para  todos  los  animales  inofensivos  y porqué 
se  le  teme  mas  que  á todos  los  demás  carniceros. 

REPRODUCCION. — .A.  últimos  de  enero  y principios 
de  febrero  comienza  el  período  del  celo.  El  observador  que 
en  una  noche  de  luna  se  halle  en  un  bosque  espacioso  y en- 
cuentre una  marta,  verá  muy  [)ronto  varios  individuos  de  la 
especie  moviéndose  como  locos  por  los  árboles.  Los  machos 
enamorados  producen  furiosos  bufidos  durante  sus  luchas, 
persiguiéndose  el  uno  al  otro,  y si  los  dos  son  de  igual  fuer- 
za, empéñase  en  el  ramaje  un  duelo  encarnizado  en  honor 
de  la  hembra,  que  fiel  á su  sexo,  parece  divertirse  con  tal  es- 
pectáculo,  entreteniendo  largo  tiemj)o  á los  pretendientes 
enamorados,  hasta  que  por  último  se  entrega  al  mas  fuerte. 

L Después  de  nueve  semanas  de  gestación,  es  decir  á fines  de 
marzo,  ó primeros  de  abril,  la  hembra  da  á luz  de  tres  á cua- 
tro hijuelos  en  un  lecho  bien  cubierto  de  musgo,  formado 
en  un  árbol  hueco,  rara  vez  en  nido  de  ardilla  o de  garza  ó 
en  grietas  de  roca.  La  madre  cuida  de  su  progenie  hasta  sa- 
crificarse por  ella,  y temerosa  de  perderla  no  se  aparta  pimás 
del  lecho.  A las  pocas  semanas,  los  pequeños  siguen  á la 
madre  en  sus  paseos  por  los  árboles,  saltando  alegres  y dili- 
gentes sobre  las  ramas;  la  precavida  hembra  les  enseña  to- 
dos los  ejercicios  coriX)rales,  avísalos  al  mefior  peligro  y los 
insta  á huir  á toda  prisa. 

CAUTIVIDAD. — Los  individuos  jóvenes  son  fáciles  de 
criar,  alimentándolos  al  principio  con  leche  y pan,  y mas 
tarde  con  carne,  huevos,  miel  y fruta. 

«En  29  de  enero,  dice  I..enz,  recibí  una  marta  común  jo- 
ven que  el  mismo  dia  había  sido  cazada  en  un  árbol  hueco. 
El  animalito  tenia  solo  la  talla  de  una  rata  y sus  movimien- 
tos eran  todaria  lentos.  Buscaba  siempre  agujeros  donde 
esconderse,  y también  escarbaba  para  hacerlos.  Era  al  prin- 
cipio mordedor,  pero  ya  el  primer  dia  se  amansó  completa- 
mente. No  tardó  en  beber  leche  tibia,  y comió  también  á las 
pocas  horas  de  habérseme  entregado,  pan  blanco  mojado  en 
leche.  A pesar  de  su  juventud  era  tan  limpia,  que  eligió  un 
rincón  de  la  jaula  para  hacer  su  deposiciones,  propiedad 
que  muy  pocos  animales  tienen.  En  este  animal  me  fué  dado 
obser\-ar  muy  bien  cómo  se  va  desarrollando  el  gusto  natural- 
mente. Al  principio  (en  junio  ó julio),  las  martas  adultas 
dan  á sus  pequeños  cierta  clase  de  alimentos,  casi  exclusiva- 
mente pájaros;  mas  tarde  seles  ha  de  acostumbrar  á los  rato- 
nes, frutas,  etc,,  según  lo  que  ofrezca  la  estación. 

]>E1  segundo  dia  le  presenté  una  ra/ia  y no  hizo  ningún 
caso  de  ella ; un  momento  después  le  di  un  gorrión  vivo,  y 
cogiéndole  al  punto  con  la  boca,  lo  devoró  con  todas  sus 
plumas;  lo  mismo  hizo  con  otros  dos.  El  cuarto  dia  le  hice 
ayunar,  ofreciéndole  después  otra  rana,  un  lagarto  y una  cu- 
lebrilla. De  nada  hizo  caso,  ni  tampoco  quiso  comer  un  pe- 
queño cuervo.  En  la  noche  del  sexto  dia  salió  de  su  cárcel  y 
se  fué  á matar  un  halcón  que  estaba  en  su  nido,  y del  cual 
devoró  la  cabeza,  el  cuello  y parte  del  pecho.  Sucesivamente 
le  iba  presentando  diferentes  manjares  y observé  que  daba 
la  preferencia  á los  pájaros  pequeños.  No  comía  pescado; 
pero  sí  conejos,  topos,  liamsters  y ratones,  aunque  no  tan  co- 
diciosamente como  los  i)ájaro.s,  siendo  asi  que  li  comadreja 
y la  zorra,  ])or  el  contrario,  prefieren  los  mamíferos  á las 
aves.  Gomia  las  guindas  y las  fresas;  pero  las  bayas  de  rii/es 
grossularia  y las  de  vacdriium  myrtillus  le  gustaban  poco;  de- 
voraba ansiosa  las  larvas  de  hormigas,  solo  que  no  las  dige- 
ría bien.  Mataba  los  gatitos  y los  devoraba;  agradábanle  las 
yemas  de  huevo,  aunque  no  tanto  como  los  pájaros  pcejue- 
nos;  ni  apreciaba  tanto  los  intestinos  y la  carne  de  aves  ma- 
yores como  los  de  las  pequeñas.  Muy  jóven  aun,  acostum- 
braba ya  á no  dejar  escapar  animal  alguno  ejue  le  podía 
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servir  de  alimento.  Cuando  estaba  harta  entreteníase  aun  en 
jugar  horas  enteras  con  los  pájaros,  etc,,  que  le  seguíamos 
dando.  Agradábale  sobre  todo  entretenerse  con  los  hamsters 
pcíiueños;  saltaba  y brincaba  sin  cesar  alrededor  de  uno  pe- 
queño que  bufaba  de  continuo,  dábale  golpes,  tan  pronto 
con  la  pata  derecha  como  con  la  izquierda;  pero  cuando  te- 
nia hambre  no  tardaba  mucho  en  abrirle  la  cabeza  con  sus 
dientes  y devorábalo  con  la  piel,  los  pelos  y los  huesos, 
í>Cuando  hubo  llegado  á las  tres  cuartas  partes  de  su  des- 
arrollo y siendo  ya  en  extremo  voraz,  la  volví  á dar  una  cule- 
brilla (un  lucion  común).  Precisamente  tenia  hambre;  pero 
se  acercó  á ella  con  cautela,  dando  un  salto  hácia  atrás  á cada 
uno  de  sus  movimientos;  y cuando  al  fin  se  hubo  convencido 
de  que  no  era  peligrosa,  dióla  un  mordisco,  partióle  la  cola  y 
llevóse  en  seguida  el  reptil  á su  nido,  de  donde  este  se  escapó 
para  ocultarse  debajo  del  heno.  Sacándole  de  allí  al  punto, 
arrancóle  otro  pedazo  de  la  cola,  pero  solo  se  atrevió  dos  ho- 
ras después  á coger  la  culebra  por  el  cuello  y á destrozarla. 
Hecho  esto  la  trasladó  de  nuevo  al  nido,  donde  la  comió 
poco,  á poco  con  satisfacción,  pero  sin  avidez.  Aun  no  habia 
terminado  su  banquete  cuando  le  arrojé  dentro  de  la  caja 
una  víbora  anillada  de  unos  ir,6o  de  largo.  Después  de  verla 
echada  se  acercó  cautelosamente,  pero  cada  vez  que  el  reptil 
se  movia  y silbaba,  el  carnicero,  espantado,  saltaba  hácia 
atrás.  La  serpiente  acabó  por  enroscarse  con  la  cabeza  oculta 
debajo  de  las  vueltas  de  su  cuerpo.  Por  espacio  de  una  hora, 
la  marta  saltó  al  rededor  del  reptil  sin  tocarlo;  después  em- 
pezó á olfatearlo,  convencida  de  que  no  habia  peligro,  y á 
tocarla  con  la  pata,  pero  siempre  recelosa;  tenia  deseo  de  co- 
merla, mas  le  faltaba  valor  para  matarla;  y asi  pasó  mas  de  un 
dia,  ya  acercándose  á ella,  ya  saltando  atrás.  Hasta  el  tercer 
día  no  cobró  ánimo  para  cogerla  por  el  pescuezo,  pasearla  por 
la  caja,  y matarla;  pero  sin  comerla.  Mientras  que  aun  juga- 
ba con  ella  le  llevé  una  víbora  grande  y recien  muerta:  al 
verla  se  aproximó  con  precaución,  convencióse  de  que  estaba 
muerta,  la  cogió  llevándola  de  una  parte  á otra,  y al  cabo  de 
una  hora  la  devoró  incluso  la  cabeza  y los  dientes  venenosos. 
Después  la  di  un  lagarto,  al  que  se  acercó  también  olfa- 
teándole; el  pequeño  reptil  silbaba  casi  como  una  serpiente, 
abría  las  fauces  y abalanzóse  sobre  su  enemigo  cuando  menos 
diez  veces;  pero  el  carnicero  esquivó  los  ataques;  iba  cobran- 
do cada  vez  mas  ánimo  y cuando  vió  que  el  lagarto  no  le 
hacia  daño,  matóle  al  cabo  de  una  hora  de  un  mordisco  y lo 
devoró. 

De  aquí  se  infiere  que  por  su  índole  no  tiene  gran  afan  por 
matar  serpientes  ni  otros  reptiles;  pero  también  se  deduce  de 
estas  pruebas  que  las  e.\termina  probablemente  y las  devora 
si  las  encuentra  por  casualidad  durante  el  invierno  indefen- 
sas, porque  en  esta  época  es  de  presumir  que  á menudo  le 
acose  cruelmente  el  hambre,  atendida  su  voracidad. 

» Hemos  visto  que  hasta  frente  á un  lagarto,  que  es  un  pig- 
meo comparado  con  ella,  se  muestra  temerosa;  en  cambio 
despliega  grandísimo  valor  cuando  se  trata  de  otros  animales 
cuya  carne  le  gusta  mucho.  Cuando  le  dan  un  hámster  ro- 
busto ó una  rata  grande,  la  lucha  es  terrible.  A los  roedores 
pequeños  les  parte  al  momento  la  cabeza  y el  cuello  de  un 
mordiko;  pero  á los  mas  grandes  los  acomete  con  furia,  có- 
gelos con  sus  cuatro  patas,  los  arroja  al  suelo  y los  da  vuel- 
tas con  una  velocidad  tan  increíble,  que  no  es  dado  seguir 
los  movimientos  con  la  vista,  ni  hacerse  cargo  de  lo  que  se 
ve,  ni  saber  al  punto  cuál  vence  ó sucumbe;  y entretanto  se 
oyen  los  incesantes  bufidos  del  hámster,  hasta  ejue  de  repente 
sé  levanta  la  marta  de  un  salto,  con  el  hámster  cogido  por  la 
nuca,  y le  rompe  los  huesos.  Si  se  trata  de  conejos  grandes, 
les  salta  en  seguida  al  cuello  y no  los  suelta  hasta  haberlos 
degollado.  Cuando  le  dan  un  gallo  grande  y muy  robusto  es 


cuando  se  produce  una  estrepitosa  lucha.  La  marta  se  arroja 
con  furia  al  cuello  y cuando  el  gallo  descarga  con  todas  sus 
fuerzas  aletazos,  y se  vale  de  sus  espolones,  los  dos  ruedan 
por  el  suelo.  A los  pocos  minutos  concluye  el  estrépito:  el 
gallo  queda  con  el  cuello  roto.  No  (queriendo  exponerla  á un 
combate  peligroso,  y como  la  estimaba  en  mucho,  no  le  habia 
nunca  presentado  una  víbora  viva.  Una  vez  la  di  un  gato  muy 
grande  recien  muerto  y caliente  aun;  le  arrojé  repentinamen- 
te en  la  caja,  pero  en  el  mismo  momento  le  cogió  furiosa 
por  el  cuello,  de  manera  que  luego  me  convencí  de  que  no 
habría  rehusado  el  combate  si  el  animal  hubiera  estado  vivo; 
no  le  soltó  hasta  reconocer  que  estaba  perfectamente  muerto. 
Entonces  ya  era  adulta. 

» Aquí  llamaré  la  atención  sobre  un  error  que  es  bastante 
común.  Se  cree  que  cuando  los  vesos  matan  un  animal,  acier- 
tan y cortan  siempre  con  sus  caninos  las  arterias  grandes  del 
cuello:  esto  no  es  exacto.  No  cabe  duda  que  cogen  los  ani- 
males mayores  por  el  cuello  y los  degüellan  así,  pero  sin  tocar 
precisamente  las  venas,  y por  esto  no  pueden  tampoco  chu- 
par la  sangre,  sino  que  se  contentan  con  lamer  la  que  casual- 
mente se  derrama.  Entonces  hincan  los  dientes  empezando 
de  ordinario  por  el  cuello.  Si  pelean  con  animales  algo  mayo- 
res, como  ratas  grandes,  gallinas,  etc.,  ni  cortan  siquiera  la 
piel  del  cuello  cuando  los  matan,  porque  es  tenaz  y elástica; 
esto  lo  hacen  mas  tarde. 

T>  Mientras  fue  jóven,  agradábale  á mi  marta  jugar  con  las 
personas  si  se  la  incitaba  á ello,  pero  esto  no  se  puede  hacer 
después,  pues  el  animal  se  acostumbra,  cuando  es  grande,  á 
morderlo  todo,  y aun  cuando  no  quiere  hacer  daño,  hinca 
los  dientes  con  tal  fuerza  que  mordiéndome  á mí  me  clavó 
sus  caninos  en  la  carne  á través  de  gruesos  guantes,  por  su- 
puesto amistosamente.  Ni  por  su  proceder  ni  por  sus  movi- 
mientos manifiesta  un  verdadero  afecto  hácia  su  amo,  si  bien 
no  hace  nunca  daño  alguno  á las  personas  que  conoce,  si 
estas  no  la  tratan  mal.  Sus  ojos  negros  solo  revelan  avidez  y 
ferocidad.  Cuando  se  halla  echada  con  toda  comodidad  en 
su  cama  suele  producir  un  ronquido  ligero  y continuo  pare- 
cido al  lejano  redoble  de  un  tambor.  Nunca  la  he  oido  ron- 
car como  el  veso;  cuando  está  enojada  gruñe  con  fuerza. 

No  todas  las  martas  comunes  se  muestran  en  cautividad 
tan  adustas  con  la  persona  que  las  cuida  como  parece  creerlo 
Lenz;  muchas  hay,  y yo  mismo  las  he  tenido,  que  se  aman- 
san en  gran  manera,  cobrando  un  sincero  afecto  á su  amo. 
«He  visto  una  marta  común,  dice  el  caballero  de  Frauenfeld, 
que  seguía  á mi  hermano  á través  del  bosque  de  Dornbach 
como  un  perro,  en  el  espacio  de  algunas  leguas,  por  el  cami- 
no de  Tulln  á Viena.  Habia  fijado  su  domicilio  en  un  cober- 
tizo que  servia  de  depósito  de  madera,  donde  se  arregló  un 
lecho  con  un  monton  colosal  de  plumas  de  gallina  y de  pa- 
loma, restos  de  los  animales  que  cazaba  en  sus  excursiones 
nocturnas.  Por  la  mañana  subía  desde  el  patio  á la  habita- 
ción del  primer  piso  y llamaba  arañando  la  puerta.  Allí  le 
daban  café,  al  que  era  sumamente  aficionada;  retozaba  con 
los  niños  de  la  manera  mas  divertida,  y cuando  la  dejaban 
descansar  y dormir  una  hora  en  la  falda  del  ama,  no  cabía 
en  sí  de  contenta.» 

Grischow  me  escribió  un  dia  diciéndome  que  tenia  una 
marta  común  tan  mansa,  que  podía  llevarla  en  brazos  y pasarle 
la  mano  para  acariciarla.  Jamás  se  descuidaba  de  registrar 
los  bolsillos  del  padre  de  Grischow  con  la  mayor  escrupulo- 
sidad, porque  no  ignoraba  que  allí  encontraría  alguna  golo- 
sina. A veces  se  introducía  entre  la  manga  y el  brazo  de  uno 
de  nosotros  para  calentarse.  Un  perrito  faldero  negro  era  muy 
aficionado  á jugar  con  ella  y complacíanos  mucho  verlos,  l^os 
dos  corrían  de  una  parte  á otra;  el  perro  no  cesaba  de  la- 
drar, y la  marta  desplegaba  toda  la  agilidad  que  le  es  propia. 
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A menudo  se  sentaba  en  el  lomo  del  perro,  como  lo  hacen 
los  monos  sobre  el  oso;  y cuando  al  perro  no  le  agradaba  ya, 
sabia  desprenderse  de  él  con  mucha  astucia,  corriendo  hasta 
que  la  cuerda  á que  estaba  sujeta  la  marta  obligábala  á que- 
darse atrás.  A veces  se  enojaban  un  poco  los  dos  animales; 
en  este  caso,  la  marta  se  introducía  en  un  barrilito,  y el  per- 
ro, plantado  delante,  aguardaba  á que  su  compañera  volviera 
á estar  de  buen  humor.  No  pasaba  mucho  tiemjx)  sin  que  la 
marta,  mirando  con  expresión  picaresca,  saliera  de  su  escon- 
dite; y si  entonces  daba  un  manotazo  al  perro,  esta  era  la  se- 
ñal de  que  consentía  en  retozar  otra  vez.» 

Muy  ariscas  se  mostraban  con  un  veso  dos  martas  comu- 
nes que  yo  tenia,  y las  cuales  reuní  con  aquel  para  ver  si  dos 
animales  tan  afines  armónlzarian  ó no.  El  veso  por  su  parte 
buscaba  ansioso  una  salida  para  huir;  y las  dc«  martas,  á su 
vez,  tampocQ  recibieron  á su  compañero  favorablemente.  Ix) 
primero  que  hicieron  fué  trejiar  á lo  mas  alto  de  su  árbol, 


desde  donde  observaban  al  intruso  con  ojos  centelleantes; 
pero  muy  pronto  su  curiosidad  y feroz  instinto  se  antepu- 
sieron al  miedo:  acercáronse  al  veso,  lo  olfatearon,  diéronle 
un  manotazo,  husmearon  detrás  de  él  y de  repente  precipitá- 
ronse ambas  á una  sobre  la  nuca  del  enemigo;  pero  como  solo 
ofrecía  espacio  para  que  una  mordiese,  abstúvose  la  otra  y se 
limitó  á observar  atentamente  la  lucha  entre  su  compañera  y 
el  adversario  común.  A los  pocos  momentos  ambos  contrin- 
cantes .se  habían  clavado  los  dientes  de  tal  modo  que  formaban 
como  un  ovillo,  rodando  de  una  parte  á otra  con  increíble 
velocidad.  Pasados  algunos  minutos  de  lucha,  la  victoria  pa- 
reció inclinarse  en  favor  de  la  marta,  que  había  cogido  al 
veso  de  manera  que  no  podía  escapar.  otra  marta  aprove- 
chó este  instante  para  clavar  sus  dientes  en  la  parte  posterior 
del  veso  cuya  muerte  parecía  desde  atjuel  momento  segura; 
pero  de  pronto  vióse  á las  dos  martas  soltar  la  presa  á la  vez, 
husmear  y tambalearse  como  si  estuvieran  ebrias  detrás  del 


v^o,  que  traiaba  de  esconderse.  Un  hedor  penetrante  que 
se  esparcía  por  el  aire  nos  hizo  comprender  que  el  veso  se 
había  valido  de  su  última  arma.  No  supimos  qué  efecto  ha- 
bía producido  la  fetidez,  si  calmó  ó repugnó;  el  hecho  es  que 
si  bien  las  martas  seguían  olfateando  afanosamente  la  huella 
del  veso,  no  le  atacaron  por  segunda  vez. 

REPRODUCCION. — Es  frecuente  que  las  martas  cauti- 
vas en  nuestros  jardines  zoológicos  se  reproduzcan;  pero  por 
regla  general  devoran  su  cria,  aun  cuando  se  las  dé  alimento 
mas  que  suficiente.  Sin  embargo,  también  se  ha  podido  ob- 
servar lo  contrario,  como  por  ejemplo  en  Dresde,  donde  se 
vieron  crecer  con  toda  felicidad,  merced  al  solícito  cuidado 
de  la  madre,  las  martas  comunes  nacidas  en  la  jaula. 

Caza, — En  todas  partes  se  persigue  á la  marta  común  con 
el  mayor  empeño,  no  tanto  para  evitar  sus  destrozos  como 
para  adquirir  su  piel,  que  tiene  bastante  valor.  Se  la  caza  con 
mas  facilidad  cuando  ha  nevado  recientemente,  porque  en- 
tonces es  fácil  seguir  sus  huellas,  no  solo  en  el  suelo,  sino 
también  en  las  ramas  cubiertas  igualmente  de  nieve.  A veces 
se  la  encuentra  casualmente  echada  en  el  bosque,  y por  lo 
común  sobre  una  rama.  Entonces  no  es  difícil  herirla,  y si  no 
se  la  ha  tocado,  volver  á cargar,  porque  hay  casos  en  que  ni 
siquiera  se  mueve  de  su  sitio,  pennaneciendo  en  él  con  la 
vista  fija  en  el  cazador.  Una  persona  digna  de  todo  crédito 
. me  refirió  que  hacia  algunos  años,  yendo  en  compañía  de 
otros  jóvenes,  hizo  caer  de  un  árbol  una  marta  á pedradas. 
El  animal  parecía  observar  con  gran  interés  las  piedras  que 
silbaban  á su  alrededor;  pero  no  se  mo\ia  del  sitio,  hasta  que 

por  fin  una  piedra  algo  mayor  le  tocó  en  la  cabeza  v le 
atontó.  ^ 

Para  cazar  la  marta  común  es  indispensable  un  ])erro  muy 


vivaz,  que  muerda  con  resolución  y se  apodere  de  la  marta, 
porque  esta  suele  saltar  furiosa  sobre  su  perseguidor  y espan- 
ta así  á un  perro  que  no  sea  á propósito.  Mas  fádl  es  cogerla 
con  unos  hierros  que  se  fabrican  expresamente  para  este  ob- 
jeto y (¡ue  se  colocan  bien  ocultos.  Para  cebo  sirve  comun- 
mente un  pedazo  de  pan  frito  con  una  rodaja  de  cebolla, 
manteca  dulce  y miel,  espolvoreada  con  alcanfor.  Otros  cebos 
se  componen  de  4 gramos  de  esencia  de  anís,  1 de  ámbar, 

1 de  bisam  (algalia),  i de  secreción  de  nutria  y i de  alcan- 
for, mezcladas  todas  estas  sustancias  con  grasa  de  ganso; 
algunos,  en  fin,  frotan  el  armadijo  con  gatuña  (yerba),  solo 
que  entonces  el  cazador  se  expone  á coger  gatos  en  vez  de 
martas.  Por  lo  demás,  el  zibet  reemplaza  también  todos  los 
cebos.  También  es  muy  eficaz,  según  I^nz,  para  coger  mar? 
tas,  el  armadijo  compuesto  de  dos  pértigas  que  adaptándose 
entre  si,  y bien  sujetas  en  un  extremo,  se  colocan  sobre  un 
árbol;  en  la  punta  opuesta  fijase  una  tablilla  de  ( “,40  en 
cuadro,  que  sir\'e  para  atar  el  cebo;  y á fin  de  que  el  animal 
pueda  subir  con  comodidad,  acércase  una  barra  al  árbol, 
atándola  al  extremo  mas  grueso  de  las  dos  pértigas.  Cuando 
la  marta  sube,  ha  de  trepar  entre  las  dos  pértigas,  entreabier- 
tas por  la  tablilla,  si  quiere  llegar  al  cebo:  pero  apenas^  lo 
toca,  únense  las  pértigas  y estrujan  al  animal.  También  se 
emplea  una  trampa  que  consiste  en  una  caja  Targa,  abierta 
en  un  extremo,  y con  una  ¡)uertecilla  que  cae  en  un  momen- 
to dado  por  sí  sola.  En  el  centro  hay  una  tablita  que  hace 
las  veces  de  plato  con  el  cebo;  y aun  es  mejor  colocar  en  el 
extremo  opuesto  á la  puertecilla  una  jaula  de  alambre  de 
mallas  estrechas,  con  un  conejito,  pichón  o ratón.  J.a  marta 
se  introduce  en  la  caja  pasando  por  debajo  de  la  puertecilla 
) queda  presa  apenas  trata  de  coger  el  cebo,  porque  el  me- 
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ñor  movimiento  de  la  tablilla  6 de  la  jaula  hace  caer  la 
puerta. 

Productos. — I^a  piel  de  la  marta  común  es  la  mas 
estimada  de  todas  las  de  nuestros  mamíferos  indígenas;  y en 
cuanto  á me'rito  es  la  que  mas  se  parece  á la  de  la  cibelina. 
Lomer  estima  el  número  de  pieles  de  marta  común  que  anual- 
mente se  presentan  en  el  mercado,  en  1 80,000,  de  las  cuales, 
según  dicen,  tres  cuartas  partes  se  cogen  solo  en  Alemania  ó 
sea  en  la  Europa  central  Las  pieles  mas  hermosas  vienen  de 
Noruega;  después  siguen  las  de  Escocia,  y el  resto,  en  esca- 
la descendente  en  cuanto  á mérito,  proceden  de  Italia,  Sue- 


cia, Alemania  del  Norte,  Suiza,  Baviera  superior,  'lartaria, 
Rusia,  Turquía  y Hungría.  Se  aprecia  esta  piel  tanto  por 
su  belleza  como  por  su  poco  peso,  y págase  desde  1 5 á 30 
marcos  (de  75  á 150  reales)  según  su  calidad. 

LA  GARDUÑA— MARTES  FOINA 

Caracteres.  — La  ^arduña^  fitina  (martes  faina; 
AL  fagorttm  y domestica;  mustela  faina ) se  diferencia  de  la 
marta  común  por  su  menor  talla,  sus  piernas  comparativa- 
mente mas  cortas  ó bajas,  su  cabeza  mas  prolongada  á pesar 
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de  ser  la  cara  mas  corta,  las  orejas  mas  pequeñas,  el  pelaje 
mas  corto,  el  color  mas  claro  y la  garganta  blanca;  además 
de  esto,  el  tercer  falso  molar  superior,  y el  canino  y molar, 
mas  prominentes,  difieren  en  su  forma  y proporciones  de  los 
de  la  marta  común.  La  longitud  total  de  un  macho  adulto 
es  de  (>“,70,  de  los  cuales  corresponde  poco  mas  de  la  terce- 
ra parte  á la  cola.  El  pelaje  pardo  gris,  cuyo  fondo  es  unifor- 
memente blan(}uizco,  ofrece  un  tinte  mas  oscuro  en  las 
piernas  y en  la  cola,  pasando  en  las  extremidades  á pardo-os- 
curo; la  mancha  de  la  garganta,  que  varía  bastante  en  forma 
y tamaño,  siendo  siempre  mas  pequeña  que  en  la  marta  co- 
mún, está  formada  por  pelos  marcadameirte  blancos;  en  los 
bordes  de  las  orejas  son  cortos  y blanquizcos  (fig.  273). 

DIST R I BUCI ON  GEOGR Á Fl C A . — garduña  ó fitina 
se  encuentra  casi  en  todos  los  países  y distritos  que  habita 
Ha  marta  común.  Su  patria  es  toda  la  Europa  central  é Italia, 
con  exclusión  de  Cerdeña,  Inglaterra,  Suecia;  la  Rusia  tem- 
plada de  Europa  hasta  el  Ural,  la  Crimea,  el  Cáucaso,  el 
Asia  occidental,  sobre  todo.  Palestina,  Siria  y el  Asia  Menor. 
En  los  Alpes  sube  durante  los  meses  de  verano  hasta  mas 
allá  de  la  zona  de  los  abetos  y en  invierno  se  retira  por  lo 
común  á regiones  mas  bajas.  Actualmente  parece  haberse 
e.xtinguido  casi  en  Holanda,  donde,  por  lo  menos,  se  la  en- 
cuentra solo  rarísimas  veces. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Casi  en  todas 
partes  suele  abundar  esta  especie  mas  que  la  marta  común; 
se  aproxima  mucho  mas  que  esta  á las  viviendas  del  hombre; 
y hasta  puede  decirse  que  las  aldeas  y ciudades  son  justa- 
mente sus  residencias  favoritas.  En  los  graneros,  establos  y 
casas  aisladas  con  jardin,  en  fábricas  viejas  y ruinosas,  en  los  ' 
montones  de  piedras  y de  maderas,  próximos  á aldeas,  en- 
cuéntrase por  regla  general  siempre  una  guarida  de  este  peli- 
groso enemigo  de  las  aves  de  corral.  « En  el  bosque,  dice 
Cárlos  Muller,  donde  la  ha  obser\'ado  muy  detenidamente,  1 
vive  por  lo  regular  en  los  árboles  huecos;  en  el  granero  esta- 
blece su  madriguera  mas  ó menos  profundamente  en  la  paja 
ó el  heno,  y de  ordinario  junto  á la  pared.  Esta  marta  prac- 


tica galerías,  ya  desviando  el  material  á los  lados,  ó bien 
cortándolo  con  sus  dientes;  construye  su  guarida  debajo  de 
las  provisiones  de  heno  ó de  paja,  por  lo  común  en  un  ángu- 
lo del  edificio  ó junto  á una  viga,  y forma  un  lecho  algo 
hundido  en  el  material  ya  blando  de  por  sí;  haciendo  después 


una  cueva  mas  ó menos  esférica,  á veces  alfombrada  de  plu- 
mas, lana,  pelos,  ó solo  lino.» 

Las  costumbres  y modo  de  vivir  de  la  garduña  ofrecen 
muchísimos  puntos  de  analogía  con  las  de  la  marta  común. 
Es  maestra  en  todos  los  ejercicios  corporales  é igualmente 
vivaz,  ladina,  hábil,  astuta,  valerosa  y feroz  como  aquella;  tre- 
pa hasta  por  los  troncos  de  árboles  lisos;  sabe  saltar  muy 
bien;  nada  con  facilidad;  y penetra  á través  de  rendijas  an- 
gostísimas. «En  invierno,  según  Muller,  duerme  de  dia  en  su 
escondrijo,  mientras  no  la  inquietan;  pero  en  verano  sale  á 
menudo  antes  de  ponerse  el  sol  para  merodear  por  los  aire- 
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dedores,  extendiendo  á veces  sus  correrías  hasta  los  jardines 
y campos  distantes.  Todos  sus  actos  parecen  misteriosos:  pasa 
veloz  como  una  sombra  y sabe  aprovechar  la  menor  eminen- 
cia para  ocultarse.  En  casos  apurados,  cuando  en  el  primer 
momento  de  sorpresa  no  sabe  (¡ué  hacer  ni  en  qué  dirección 
emprender  la  retirada,  agita  la  cabeza  de  un  modo  singular, 
é introdúcela  en  cualquier  hoyo  que  vea  ante  sí;  pero  al  mo- 
mento la  retira  rápidamente;  otras  veces  se  pone  á la  defen- 
siva, mostrando  sus  dientes  de  una  blancura  deslumbradora. 
En  tal  momento  la  he  visto  cerrar  los  ojos  cual  si  esperase 
recibir  un  golpe,  como  hace  la  zorra  en  situaciones  análogas. 
En  sus  excursiones  es  tan  arrojada  y atrevida,  como  astuta  y 
artera:  para  ella  no’  hay  palomar  demasiado  alto,  pues  consi- 
gue llegar  á él  por  los  mas  peligrosos  caminos;  una  abertura 
que  la  i)ermita  pasar  la  cabeza  basta  también  para  que  intro- 
duzca todo  el  cuerpo;  en  los  tejados  deteriorados  levanté  £ 
veces  las  tejas  para  llegar  donde  esté  su  presa. 

Su  alimento  es  casi  el  mismo  que  el  de  la  marta  común;  y 
sin  embargo  ocasiona  mayores  perjuicios  que  esta,  por  la  razón 
de  que  encuentra  mas  ocasiones  para  causar  al  hombre  daños 
de  consideración.  Siempre  que  puede,  sea  donde  quiera,  desli- 
zase liasta  el  sitio  donde  están  las  aves  de  corral,  y da  princi- 
pio á la  matanza  con  insaciable  sed  de  sangre.  No  es  raro 
encontrar  de  diez  á doce  y hasta  veinte  aves  de  corral,  inmo- 
ladas en  una  sola  noche.  Además  de  esto  coge  ratones,  ratas, 
conejos,  toda  especie  de  aves;  y cuando  caza  en  el  bosque, 
ardillas,  reptiles  y anfibios.  Parece  que  los  huevos  son  para 
ella  una  golosina,  y también  le  gustan  las  frutas  de  toda  clase, 
guindas,  ciruelas,  peras,  bayas  de  grossula7Ía  y de  ser- 
bal, cañamones  y otras  cosas  por  el  estilo.  Es  indispensable 
preserv'ar  las  frutas  buenas  de  sus  dientes,  lo  cual  se  consi- 
gue sin  dificultad  untando  los  troncos  de  los  árboles  con 
zumo  de  tabaco  ó petróleo. 

Los  gallineros  y palomares  se  deben  cercar  bien  cerrándolos 
perfectamente  y cuidando  de  tapar  cada  agujero  de  ratas  algo 
grande.  Además  del  daño  que  causa  á los  dueños  de  las  aves, 
perjudícales  también  porque  espanta  á los  animales  que  ame- 
naza; de  modo  que  si  felizmente  han  podido  escaparse,  rehú- 
san durante  mucho  tiempo  volver  á la  casa.  Su  ferocidad  se 
trueca  en  verdadero  frenesí,  y parece  ser  verdad  aquello  de 
emborracharse  la  garduña  con  la  sangre  de  sus  víctimas.  Se- 
gún Muller,  después  de  semejantes  matanzas  la  han  encon- 
trado dormida  en  gallineros  y palomares,  como  si  estuviese 
en  su  madriguera.  «Hace  algunos  años,  añade  Muller,  se 
encontró  saqueado  un  palomar  cerca  de  Alsfeld;  todas  las 
palomas  estaban  degolladas,  y al  dia  siguiente  se  encontró  á 
la  garduña  positivamente  ebria  en  una  cerca  próxima  al  case- 
río ; hallábase  en  un  estado  singular  de  imbecilidad,  y por  lo 
tanto  pudieron  matarla  sin  trabajo.  En  estas  circunstancias 
desprecia  la  garduña  la  carne;  la  cabeza  y el  cerebro  son 
acaso  lo  único  que  come,  á guisa  de  postres.  Por  lo  demás 
cuando  puede  se  lleva  arrastrando  varias  víctimas  para  tener 
víveres  durante  algunos  dias.» 

REPRODUCCION. — Comunmente  empieza  el  período 
del  celo  tres  semanas  mas  tarde  que  el  de  la  marta  común, 
casi  siempre  á fines  de  febrero.  Entonces  se  oyen  con  mas 
frecuencia  que  en  otras  épocas  los  gritos  de  este  animal  se- 
mejantes á los  maullidos  del  gato;  y otras  veces  produce  una 
especie  de  gruñidos  singulares,  sobre  todo  cuando  pelean  en 
los  tejados  dos  machos  en  celo.  En  esta  época  la  garduña 
huele  mas  que  nunca  á algalia;  y cuando  la  tienen  en  una 
habitación  exhala  tal  hedor,  que  apenas  se  puede  soportar ; 
es  probable  que  con  este  olor  llame  á los  de  su  especie.  No 
es  un  caso  extraordinariamente  raro  el  apareamiento  de  la 
garduña  con  la  marta  común,  de  cuya  unión  resultan  mesti- 
zos que  prosperan.  En  abril  ó mayo  la  hembra  da  á luz  de 


tres  á cinco  hijuelos,  á los  cuales  profesa  mucho  cariño; 
ocúltalos  con  solicitud  y mas  tarde  los  enseña  ix)co  á poco. 
«La  madre,  dice  Muller,  se  esfuerza  con  afan  en  enseñar 
á los  hijuelos  con  su  ejemplo;  y he  tenido  ocasión  de  obser- 
varlo diferentes  veces.  En  un  parejue  habia  una  pared  de  cin- 
co metros  de  altura  unida  d un  granero,  en  el  cual  moraba 
una  familia  de  garduñas  con  cuatro  hijuelos.  Una  tarde,  cuan- 
do ya  comenzaba  á oscurecer,  salió  primero  la  madre  muy 
cautelosamente,  dirigió  en  torno  una  ojeada  escudriñadora, 
escuchó,  y á semejanza  de  los  gatos,  avanzó  después  algunos 
pasos  á lo  largo  de  la  pared,  donde  permaneció  sentada  y 
quieta,  l'rascurrido  un  minuto  compareció  el  primer  pefjue- 
ñuelo  y fue  acercándose  á ella,  siguiéndole  muy  pronto  el 
segundo,  el  tercero  y el  cuarto.  Después  de  una  corta  pausa 
de  completa  inmovilidad,  levantóse  la  madre  con  circunsjjec- 
cion  y recorrió  de  cinco  ó seis  brincos  un  largo  trecho  de 
pared,  s^ida  de  su  progenie,  que  saltaba  presurosa.  De  re- 
pente desapnreció  la  m.idre,  íjiie  de  un  ligero  .salto  h.abia  ba- 
jado al  jardin;  los  hijuelos  entre  tanto,  no  hacian  mas  que 
alargar  el  cuello  sin  saber  qué  hacer;  mas  por  fin  decidiéron- 
se á bajar  utilizando  un  chopo  que  estaba  junto  á la  pared ; 
apenas  habían  llegado  abajo  cuando  su  guia  volvió  á saltar  á 
la  pared  después  de  subir  por  un  alelí.  Esta  vez  la  imitaron 
los  pequeños  sin  titubear  y era  sorprendente  de  ver  con  qué 
rapidez  habían  comprendido  que  este  camino  era  mas  fácil; 
entonces  empezó  un  ejercicio  de  corridas  y saltos  con  un  afan 
y un  atrevimiento  que  los  retozos  de  los  gatos  y zorras  me 
parecían  juegos  de  niños  en  comparación  de  lo  que  observa- 
ba, Parecía  que  de  minuto  en  minuto  los  discípulos  se  hacian 
mas  ágiles,  flexibles  y resueltos.  Trepaban  por  los  árboles, 
saltaban  una  vez  y otra  por  encima  de  la  pared  y del  tejado, 
siempre  siguiendo  á su  madre,  é iban  demostrando  una  faci- 
lidad que  indicaba  bastante  cuán  bien  harían  los  pájaros  del 
jardin  en  ponerse  fuera  del  alcance  de  aquellos  animales. 

Cautividad. — Las  hembras  cogidas  con  sus  peque- 
ñuelos  cuidan  también  en  la  jaula  de  su  progenie  sin  temor  ni 
vacilación.  Una  liembra  que  I^nz  obtuvo  no  se  hacia  la  re- 
molona y cuidaba  de  sus  pequeños  á presencia  de  todo  el 
mundo.  El  animalito,  cuando  tenia  liambre  ó estaba  de  mal 
humor,  chillaba  con  fuerza,  y si  la  madre  no  lo  limpiaba 
despedia  un  fuerte  olor  á algalia,  mientras  que  en  la  hembra 
apenas  se  percibía  ninguna  emanación.  También  se  ha 
dado  á criar  algunas  veces  á las  gatas  garduñas  pequeñas, 
porque  esos  felinos,  según  tengo  indicado  antes,  se  prestan 
de  buena  gana  á tan  singular  apadrinamiento;  en  este  caso 
los  hijuelos  resultan  muy  mansos  y verdaderos  animales  do- 
mésticos. 

Salen  y entran,  van  y vienen,  pero  casi  todos  son  mas 
pronto  ó mas  tarde  víctimas  del  hombre,  por  no  poder  abs-  | 
tenerse  de  rapiñas.  Así  sucedió  que  un  zapatero  habia  criado  J 
y domesticado  una  garduña  jóven ; mas  á pesar  de  (jue  el  ^ 
animal  recibía  abundante  alimento,  no  podía  renunciar  ásus 
tendencias  y cometía  grandes  destrozos  en  propiedades  y 
animales.  Sus  e.xcursiones  oinsaron  al  fin  la  paciencia  de  los 
vecinos  del  protector  de  la  garduña,  y cierto  dia,  sentenciada 
por  acuerdo  unánime,  diéronla  muerte  sin  compasión. 

Aun  los  individuos  adultos  s^  domestican  hasta  cierto  A 
grado.  Una  vez  .se  cogió  en  Escocia  una  garduña  de  un  mo- 
do particular;  hacia  tiempo  que  el  animal  cometía  muchos 
desmanes  en  un  pueblo  de  montaña,  sobre  todo  entre  las 
gallináceas  del  lugar.  Im  toda  la  aldea  no  habia  ningún  ga- 
llinero donde  no  se  oyera  lamentar  sus  hazañas,  cuando  al 
fin  se  descubrió  su  guarida;  y con  el  auxilio  de  excelentes 
perros  se  la  hizo  salir  del  granero  solitario  donde  tenia  su 
domicilio. 

Vanas  fueron  su  astucia  y destreza  j)ara  escapar  de  los 
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perros,  que  se  acercaban  á cada  momento  mas  y mas,  y po- 
co les  faltaba  ya  para  cogerla,  cuando  al  llegar  al  borde  de 
una  sima,  la  garduña,  tomando  una  resolución  desesperada, 
precipitóse  de  un  solo  salto  al  fondo,  aunque  la  altura  era  de 
treinta  metros. 


1.a  caída  fué  de  todos  modos  terrible,  y al  llegar  abajo 
el  animal  quedó  como  muerto  sin  hacer  el  menor  movi- 


total  de  mas  de  cuatro  millones  de  marcos  (4.250,000  pese- 
tas). Las  pieles  mas  hermosas,  grandes  y oscuras,  vienen  de 
Hungría  y de  Tunjuía  y son  las  que  se  pagan  á mayor  pre- 
cio; mientras  que  las  de  Alemania  se  pagan  lo  mas  á diez, 
marcos. 
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miento,  tanto  íjuc  sus  perseguidores  creyeron  firmemente 
que  se  había  estrellado.  No  obstante,  uno  de  los  hombres, 
deseoso  de  adcjuirir  la  piel,  bajó  para  coger  la  garduña:  mas 
apenas  la  hubo  tocado,  el  animal  comenzó  á moverse,  y co- 
mo prueba  indudable  de  que  había  vuelto  en  sí,  infirió  un 
fuerte  mordisco  al  que  la  tenia  cogida.  A pesar  de  su  herida, 
el  hombre,  lejos  de  soltarla,  cogióla  bien  por  el  cuello  y se 
la  llevó  á su  casa,  donde  la  trataron  con  bondad.  Al  poco 
tiempo  habíase  amansado  completamente,  ya  fuese  á conse- 
cuencia de  tan  terrible  caída  ó bien  por  agradecimiento;  su 
amo  resolvió  emplearla  para  razar  ratones  y así  la  colocó  en 
la  cuadra  de  los  caballos,  donde  no  solo  estuvo  muy  pronto 
como  en  su  casa,  sino  que  supo  también  granjearse  un  ami- 
go: este  era  uno  de  los  caballos  del  amo.  Cada  vez  que 
álguien  entraba  veíala  junto  á su  compañero,  al  que  hacia 
ademan  de  defender  produciendo  un  sordo  gruñido.  Tan 
pronto  estaba  sentada  en  el  lomo  del  caballo,  como  en  el 
cuello;  corría  de  la  cabeza  á la  cola  y vice-versa,  ó bien  juga- 
ba con  las  orejas  ó la  cola  de  su  amigo,  que  parecía  estar 
muy  satisfecho  del  cariño  del  pequeño  animal.  Por  desgracia 
se  interrumpió  tristemente  tan  singular  alianza  amistosa:  en 
una  de  sus  excursiones  nocturnas,  el  carnicero  cayó  en  una 
trampa,  y al  dia  siguiente  encontráronle  muerto. 

garduña  es  un  animal  muy  divertido  cuando  está  cau- 
tivo, por  la  extraordinaria  rapidez  y gracia  de  sus  movimien- 
tos; no  se  la  ve  quieta  un  solo  instante,  pues  corriendo, 
trepando  ó saltando,  se  mueve  sin  cesar  en  todas  direc- 
¿iones.  Es  difícil  describir  la  destreza  de  este  animal,  porque 
cuando  retoza  con  todo  su  afan,  no  se  podría  distinguir  dón- 
de tiene  la  cabeza  ó la  cola  Sin  embargo,  el  olor  desagrada- 


ble  que  exhala,  sobre  todo  el  macho,  llega  á ser  á menudo 
repugnante,  sin  contar  que  por  su  sed  de  sangre  es  también 
muy  peligrosa  para  otros  animales  mas  débiles. 

CAZA.— Se  ha  de  tener  mucha  práctica  para  cazar  ó co- 
ger la  garduña.  Verdad  es  que  el  animal  observa  siempre  las 
mismas  costumbres  con  la  mayor  regularidad,  pero  pronto  se 
hace  receloso,  y entonces  engaña  al  cazador  mas  consumado. 
«No  solo  confirmó  nuestra  experiencia  la  tan  celebrada  pre- 
visión y fino  olfato  de  la  garduña,  dice  Muller,  sino  que  estas 
cualidades  sobrepujaron  á cuanto  esperábamos;  el  menor 
cambio  en  los  sitios  que  la  garduña  visita,  la  mas  pequeña 
eminencia,  cualquier  objeto  sosjjechoso,  en  fin,  bastan  para 
alejarla  de  allí  durante  algunas  semanas  y meses.  Solo  cuan- 
do se  ha  logrado  acostumbrarla  á un  sitio  jwr  medio  del  cebo 
se  la  coge  sin  gran  trabajo,  ya  con  la  trampa  de  hierro,  ya  con 
la  de  caja.»  Sus  saltos  son  á menudo  desesperados  cuando 
trata  de  librarse  de  la  persecución  ó de  otro  apuro.  En  una 
casa  con  jardín  cuyas  ventanas  estaban  cerradas  con  postigo 
•_  Y que  se  comunicaba  con  el  desvan  por  una  abertura  practi- 
cada en  el  techo  a cuatro  metros  de  altura,  el  amo  encontró 
una  mañana,  s^un  refiere  Muller,  todos  los  vidrios  rotos,  y 
numerosas  huellas  de  sangre  con  pelos  de  garduña;  en  mu- 
chos puntos  las  paredes  estaban  arañadas  hasta  el  techo  y se 
vió  claramente  que  el  animal,  que  por  la  noche  debió  caer 
por  la  abertura  del  techo  dentro  del  local,  haría  desesperados 
esfuerzos,  saltando  y trepando  antes  de  lograr  su  objeto. 

Productos. — Alemania  ó la  Europa  central,  según 
Lomer,  entregan  al  comercio  250,000,  y el  norte  de  Europa 
150,000  pieles  de  garduña,  teniendo  este  producto  un  valor 


CaraCTÉRES. — A la  garduña  sigue  en  categoría  la  tan 
celebrada  marta  cibelina  (martes  zihellina;  mus  tela  y viverra 
zibellina ) por  su  íntima  analogía  con  aquella.  Se  distingue  de 
la  marta  común,  tan  afine  de  ella,  por  su  cabeza  cónica,  las 
grandes  orejas,  las  piernas  altas  y robustas,  las  extremidades 
grandes  y el  brillante  y suavísimo  pelaje.  «En  la  cibelina,  cuyo 
cuerpo  y fonnas  son  tan  robustos  y recogidos,  dice  Muetzel, 
la  cabeza  es  uniformemente  cónica  por  cualquier  lado  que  se 
la  mire,  formando  la  nariz  el  ve'rtice  del  cono;  la  linea  casi  recta 
que  se  corre  hasta  la  frente  sube  muy  inclinada,  principalmente 
porque  los  pelos  muy  largos  de  la  frente  y de  la  región  tem- 
poral se  ajustan  á las  orejas  levantadas  y grandes,  llenando 
de  este  modo  el  ángulo  que  aquellas  forman  en  la  superficie 
de  la  cabeza.  También  son  largos  los  pelos  'de  las  mejillas  y 
de  la  mandíbula  inferior,  y además  echados  hácia  atrás,  lo 
cual  contribuye  asimismo  mucho  á la  forma  cónica  mencio- 
nada. Las  orejas  de  la  cibelina  son  -las  mas  grandes  y pun- 
tiagudas de  todas  las  especiee  de  mustélidos  que  conozco; 
son  mucho  mayores  que  las  de  la  garduña  y por  esto  comu- 
nican á su  cara  un  aspecto  enteramente  especial  Las  piernas, 
en  fin,  se  distinguen  de  las  de  sus  congénerp  por  su  longitud 
y robustez,  y las  extremidades  por  sus  dimensiones,  pues 
comparadas  con  las  de  otros  mustélidos,  parecen  una  especie 
de  patas  de  oso;  mientras  que  choca  la  figura  entera  del  ani- 
mal por  lo  recogida  y corta  en  sentido  longitudinal,  la  altura 
es  notable  á causa  de  la  longitud  comparativamente  mayor 
de  las  piernas. » 

La  piel  se  considera  como  tanto  mas  bella  cuanto  mas 
poblada  es  y mas  uniforme  su  tinte,  y especialmente  cuanto 
mas  pronunciado  es  su  color  ahumado  que  tira  á gris  azul. 
Los  comerciantes  en  pieles  de  cibelina  de  Siberia  llaman  á 
este  color  «el  agua»  y jxjr  él  fijan  el  valor.  Cuanto  mas  ama. 
rilla  es  el  agua,  cuanto  mas  claras  son  las  sedas,  tanto  mas 
reducido  es  el  valor  de  la  piel,  y cuanto  mas  uniforme  es  el 
color  y el  agua,  tanto  mas  sube  su  precio.  Las  pieles  mas 
bellas  son  negruzcas  en  la  parte  superior,  negras  con  mezcla 
de  gris  en  el  hocico,  de  color  gris  en  las  mejillas,  en  el 
cuello  y costados  de  un  tinte  castaño  rojizo  y de  un  color 
hermoso  de  yema  de  huevo  en  la  parte  inferior  del  cuello; 
las  orejas  suelen  tener  un  borde  blanquizco  gris  ó pardo  pá- 
lido y claro.  Según  Radde,  el  color  amarillo  de  la  garg^ta 
blanquea  después  de  la  muerte  del  animal,  tanto  mas  rápida- 
mente cuanto  mas  vivaz  era. 

Muchas  cibelinas  que  hasta  ahora  se  han  considerado 
como  subfamilias,  tienen  numerosos  pelos  blancos  disemina- 
dos en  la  parte  superior  negruzca  del  pelaje;  así  como  en  el 
hocico,  las  mejillas,  el  pecho  y partes  inferiores  de  otras  es- 
pecies son  pardo  amarillentos  los  pelos  de  la  parte  superior, 
y los  de  la  inferior,  los  del  cuello  y de  las  mejillas,  blancos, 
siendo  solo  en  las  piernas  mas  oscuros,  en  algunas  predomina 
el  color  ])ardusco  amarillo  arriba,  y abajo  no  se  oscurece  sino 
en  las  patas  y en  la  cola;  cuéntanse,  en  fin,  varias  que  los 
tienen  casi  todos  blancos. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.  — El  área  primitiva 
de  dispersión  de  la  cibelina  se  extendía  desde  el  Ural  hasta 
el  mar  de  Behring,  y desde  las  sierras  fronterizas  meridiona- 
les de  la  Siberia  hasta  los  68®  latitud  norte,  así  como  también 
en  una  no  muy  grande  extensión  del  noroeste  de  América; 
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de  modo  que,  en  tiempo  de  Si 


LA  MARTA 


CIBELIN 


pero  ha  disminuido  poco  á poco  muchísimo.  La  incesante  siglo,  solo  se  exjjortaba  ya  una  décima  parte  de  las  pieles  que 


persecución  que  sufre  la  ha  rechazado  á los  bosques  mas 
sombríos  del  nordeste  de  Asia,  y como  también  la  persigue 
allí  el  hombre  codicioso,  aun  con  peligro  de  su  propia  vida, 
ha  de  retirarse  á mayor  distancia,  escaseando  mas  cada  año. 

<i(En  Kamtschatka,  dice  Steller,  habia  tantas  cibelinas  en 
tiempo  de  la  conquista  de  este  país,  que  los  naturales  daban 
gustosos  i)ieles  de  este  mamífero  para  pagar  el  impuesto, 
burlándose  de  los  cosacos  porque  les  cedían  un  cuchillo  á 
trueque  de  una  de  aquellas.  En  dicha  época,  se  exportaron 
cantidades  tan  fabulosas,  que  un  negociante  podía  ganar  mas 
del  5,000  por  roo  tomando  pieles  á cambio  de  sustancias 
alimenticias.  Cierto  funcionario  que  habia  estado  en  Kamts* 
chatka,  volvió  de  lakutsk  con  una  fortuna  de  30  000  rublos 
( 150.000  francos).»  En  aquellos  países  se  orgañizarbn^om- 
pañías  de  4ía?aÍdores,  pero  las  cibelinas  disminuyeron  consL 


se  expendían  cuando  la  conquista.  Entonces  no  costaba  una 
hermosa  piel  sino  un  rublo  de  plata;  por  las  medianas  se  sa- 
tisfacía medio,  y las  de  calidad  inferior  apenas  valían  una 
quinta  parte;  mientras  que  hoy  se  paga  sesenta  veces  mas.  El 
Kamtschatka  sigue  siendo,  no  obstante,  el  país  mas  rico  en 
cibelinas ; ])cro  se  refugian  en  las  montañas,  y es  mucho  mas 
difícil  cazarlas  allí  que  en  los  demás  puntos  de  la  Siberia,  Es- 
tos animales  no  pueden  emigrar  de  aquel  país,  pues  por  tres 
lados  está  el  mar,  y por  el  cuarto  existen  inmensas  turberas 
que  interceptan  el  paso.  -V  pesar  de  esto,  van  disminuyendo 
continuamente,  y no  se  .encuentran  sino  en  los  sitios  mas 
impracticables. 

Sucede  lo  mismo  en  otros  países  y distritos  del  .^sia  orien- 
tal Radde  observa  que  la  cibelina  va  haciéndose  siempre 
mas  rara  en  la  cuenca  del  lenisei  y en  el  Sajan  oriental,  y 
que  hasta  en  algunos  distritos  de  esta  su  primitiva  patria  ya 


se  1i,a  extinguido  del  toda  Veinticinco  años  atrás  todavía, 
según  refirieron  á este  naturalista,  cualquier  buen  tirador  ma- 
taba siete  ú ocho  cibelinas  en  el  mismo  tiempo  que  ahora 
necesitan  (1856)  de  ocho  á diez  cazadores  para  obtener  lo 
mas  quince  de  estos  animales  tan  apreciados  por  su  piel.  La 
persecución  que  sufren  de  parte  de  los  cazadores  es  la  causa 
principal  de  la  diminución  de  estos  mustélidos;  pero  también 
emprende  este  animal  largos  viajes,  siguiendo,  en  opinión  de 
los  indígenas,  a la  ardilla,  su  presa  favorita.  Cuando  persigue 
á este  roedor,  atraviesa  la  cibelina  sin  vacilar  grandes  nos  á 
nado,  aun  durante  el  deshielo,  y corrientes  heladas,  que  pa- 
rece evitar  en  toda  otra  circunstancia  Los  sitios  que  prefiere 
son  los  pinares  de  la  especie  ptnus  cembra^  cuyos  gigantes- 
cos troncos  la  procuran  escondrijos  á propósito,  mientras  que 
las  semillas  de  las  pifias  le  dan  el  necesario  alimento. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  — «La  cibelina 
es,  dice  Radde,  atendida  su  pequeña  talla,  el  animal  mas  ve- 
loz, el  mas  resistente  de  todos  los  que  viven  en  Siberia,  y en 
determinados  puntos  el  de  mas  inteligencia,  á causa  de  la 
persecución  que  sufre  por  parte  del  hombre.  Como  sucede  con 
la  mayoría  de  los  animales  llamados  inteligentes,  puede  tam- 
bién demostrarse  muy  bien  en  la  cibelina  una  disposición 
para  perfeccionarse  en  la  parte  intelectual  allí  donde  con 
motivo  de  sus  repetidos  encuentros  con  los  cazadores  se  ha 
visto  obligada  á servirse  de  su  fuerza  corporal  y astucia.  Asi 
es  que  en  las  montañas  de  Raical,  donde  sabe  muy  bien 
aprovechar  los  agujeros  y galerías  en  las  fragosidades  de  las 
rocas  desprendidas,  los  perros  no  levantan  la  cibelina  con 
tanta  facilidad  como  en  las  sierras  de  Bureja,  donde  prefiere 
los  árboles  huecos  y evita  las  grietas.  Aquí  no  se  muestra 
como  carnicero  exclusivamente  nocturno  como  allí,  sino  que 


sale  también  ^de  dia,  cuando  no  la  molestan,  en  busca  de 
alimento  y no  duerme  hasta  haber  satisfecho  su  apetito  con 
el  botin  recogido  de  noche.  Antes  de  salir  el  sol  es  cuando 
mas  le  gusta  y cuando  con  mas  afan  ronda  por  las  eminen- 
cias de  los  valles.  Su  huella  es  algo  mayor  que  la  de  las 
martas  afines  y se  distingue  también  por  su  perfil  menos 
claro,  debido  al  pelaje  lateral  y un  poco  largo  de  sus  dedos; 
y también  suele  pisar  primero,  durante  sus  correrías,  con  la 
extremidad  derecha  anterior.»  En  cuanto  á su  proceder,  pa- 
rece asemejarse  mas  á la  marta  común  cuya  destreza  y habi- 
lidad como  trepador  posee  en  igual  grado.  Su  alimento 
consiste  principalmente  en  ardillas,  otros  roedores  y pájaros; 
mas  no  por  esto  desprecia  la  cibelina  los  peces,  pues  se  deja 
coger  con  cebo  de  pescado.  Pretenden  haber  obser\’ado  en>.^ 
las  regiones  elevadas  del  S.ajan,  según  dice  Radde,  que  tiene 
una  afición  particular  á la  miel  de  las  abejas  silvestres.  T^as 
semillas  del  enebro  son  para  ella  un  manjar  muy  apetecido, 
pues  los  estómagos  de  la  mayor  parte  de  las  cibelinas  cogi- 
das por  Radde  estaban  repletísimos  de  estas  semillas.  Dicen 
que  el  período  del  celo  comienza  en  el  mes  de  enero  y que 
la  hembra  pare  aproximadamente  dos  meses  despues^^^es 
á cinco  pequeños.  if 

Gaza. — La  caza  de  la  cibelina  pone  cad^nño  á toda  la  pq- 
blacion  válida  de  tribus  enteras  en  movimiento,  y hace  que 
los  traficantes  emprendan  miles  de  leguas.  El  cazador  ve  un 
crecido  lucro  en  pers]>ectiva,  pero  también  se  expone  en  esta 
caza  á numerosos  peligros.  A veces  cae  en  un  ventis(¡uero 
inesperado,  perdiendo  así  toda  esperanza  de  regresar  en  me- 
dio de  los  suyos.  Solo  una  robustez  á prueba  de  intemperies 
y una  consumada  experiencia,  pueden  salvar  de  aquellos  peli- 
grosá  los  cazadores,  (jue  cada  año  perecen  en  bastante  número. 
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Conforme  ya  escribían  Steller  y mas  tarde  el  ruso  Schtschukin, 
se  encuentra  aun  en  el  dia  el  mayor  número  de  cibelinas  en 
las  sombrías  selvas  que  se  extienden  entre  el  Lena  y el  mar 
del  este,  siendo  aun  hoy  el  importe  de  sus  pieles  la  parte 
principal  de  las  rentas  de  los  indígenas  y de  los  colonos  rusos. 

Las  cacerías  no  se  verifican  sino  desde  el  mes  de  octubre 
al  1 5 de  noviembre  ó principios  de  diciembre,  porque  las  ci- 
Ixílinas  mudan  en  la  primavera  y tienen  el  pelo  muy  corto  en 
verano,  así  como  poco  poblado  por  lo  regular  á la  entrada 
del  otoño.  Los  atrevidos  cazadores  se  reúnen  en  partidas, 
compuestas  á veces  de  cuarenta  individuos ; durante  el  viaje 
tiran  los  perros  de  los  trineos,  en  los  que  van  las  provisiones 
para  varios  meses,  y hechos  todos  los  preparativos,  se  da  prin- 
cipio á la  cacería,  que  probablemente  se  hará  todavía  según 
ha  descrito  Steller.  Provistos  los  hombres  de  patines  ó raque- 
tas, marchan  en  busca  de  la  cibelina  hasta  que  la  ven  ó ave- 
riguan dónde  tiene  su  madriguera.  Si  se  descubre  alguna 


marta  en  su  tronco  hueco  ó en  su  retiro,  colócase  una  red  al 
rededor  y se  la  obliga  á salir  de  su  escondite,  ó bien  se  der- 
riba el  árbol  y se  la  mata  á flechazos  ó á tiros.  Prefiérese  co- 
gerla con  trampas  á fin  de  no  echar  á perder  su  piel,  y para 
colocarlas  emplean  los  cazadores  varios  dias.  Son  unos  amia- 
dijos  que  se  elevan  en  el  suelo,  ó bien  se  reducen  á unos 
hoyos  practicados  en  tierra,  los  cuales  se  rodean  de  estacas  y 
se  cubren  con  tablas,  para  evitar  que  se  llenen  de  arena  Los 
cazadores  deben  visitarlas  de  continuo,  porque  puede  suceder 
que  llegue  un  zorro  azul  ú otro  animal  y devore  completa- 
mente la  cibelina,  dejando  solo  algunos  restos,  los  cuales 
anuncian  al  hombre  que  ha  i^erdido  cuarenta,  cincuenta  y 
hasta  sesenta  rublos  de  plata.  Otras  veces  estalla  la  tormenta 
y sorprende  al  cazador,  quien  apenas  tiene  el  tiempo  suficien- 
te para  salvarse,  abandonando  su  botin.  La  caza  de  la  cibeli- 
na no  es  mas  que  una  serie  de  contratiempos  de  toda  especie. 
'I  erminada  la  estación  de  la  caza  y esperando  la  hora  del  re- 
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greso,  que  se  verifica  cuando  comienza  el  deshielo  de  los 
rios,  preparan  los  cazadores  sus  pieles;  y cuando  vuelven  á 
sus  casas,  suele  suceder  que  ni  aun  les  resultan  los  gastos 
pagados.  Si  la  cacería  ha  sido  feliz,  los  expedicionarios  (al 
menos  los  que  profesan  la  religión  cristiana)  comienzan  por 
hacer  á la  iglesia  un  donativo  de  algunas  de  sus  pieles;  des- 
pués pagan  en  género  su  contribución  a los  agentes  del  fisco, 
venden  lo  demás  y se  distribuyen  el  producto  por  partes 
iguales. 

Rn  las  sierras  altas  del  Baical  meridional  comienzan  ya  á 
fines  de  setiembre,  según  Radde,  las  cacerías  contra  esta 
marta,  porque  allí  echa  el  animal  su  pelaje  de  invierno  antes 
que  en  las  regiones  bajas.  El  difícil  acceso  de  casi  todos  los 
valles  altos  de  la  sierra  ha  hecho  imaginar  á los  cazadores  el 
uso  del  armadijo  llamado  Curoifca.  A la  cibelina  no  le  gusta 
echarse  al  agua,  sobre  todo  en  estación  tan  adelantada,  sino 
que  prefiere  buscar,  cuando  quiere  pasar  arroyos,  algún  sitio 
angosto  donde  los  árboles  caidos  forman  un  pr^o.  Pues  bien, 
los  cazadores  de  cibelina,  avanzando  arroyo  arriba,  cortan  ex- 
presamente muchos  árboles  de  la  orilla  y los  dejan  caer  so- 
bre la  corriente;  después  forman  en  el  centro  de  estos 
angostos  puentes  un  arco  con  una  gruesa  rama  de  sauce  ó de 
álamo,  y guarnqg^los  lados  con  tanto  ramaje  que  la  cibe- 
lina no  puede  franquearlos  de  un  salto,  debiendo  cruzar  for- 
zosamente el  arroyo  por  el  centro  y debajo  del  arco.  De  este 
último  pende  un  lazo  de  crin,  fijado  en  la  parte  superior 
muy  á la  ligera,  i^ero  sujeto  con  una  cuerda  larga,  en  cuyo 
extremo  opuesto  hay  atada  una  piedra  como  contrapeso. 
cibelina,  á pesar  de  todas  sus  precauciones,  introduce  el 
cuello,  al  pasar  el  arroyo,  en  el  lazo,  y la  piedra  cae  al  agua 
arrastrando  consigo  el  animal,  que  pronto  se  ahoga.  Además 
Tomo  I 


de  este  armadijo  empléase  también  el  del  palo,  que  mata  al 
animal  cuando  va  á comer  el  cebo ; y también  se  usan  arcos 
con  sus  flechas  ó armas  de  fuego  de  disparo  automático;  las 
rastrean  con  perros  cuando  lo  permiten  las  rocas  y piedras 
desprendidas  y siguen  con  paciencia  al  animal  hasta  que  el 
perro  le  obliga  á ponerse  á tiro. 

Cautividad.— Son  todavía  en  extremo  incompletas 
las  observaciones  sobre  la  vida  de  la  cibelina  en  cautividad. 
Se  comprende  que  en  Siberia  solo  se  coja  al  precioso  ani- 
mal para  la  jaula  cuando  es  por  encargo  especial,  y de  los 
pocos  que  se  cazan,  solo  llega  hasta  nosotros  alguno  que  otro 
vivo. 

Rara  vez  se  ha  tratado  hasta  la  época  actual  de  domesti- 
car la  cibelina  Un  individuo  de  la  especie,  criado  en  el  pa- 
lacio del  arzobispo  de  Tobolsk,  se  domesticó  hasta  el  punto 
de  permitírsele  salir  libremente  de  la  ciudad.  Este  animal 
estaba  dormido  casi  todo  el  dia,  y muy  avispado  i)or  la 
noche;  cuando  le  daban  de  comer,  devoraba  su  alimento  con 
avidez,  bebia  luego  y quedaba  sumido  en  un  sueño  tan  pro- 
fundo, que  parecia  muerto,  pues  aunque  le  pellizcasen  y pin- 
chasen no  se  movia.  Detestaba  á todos  los  carniceros;  apenas 
veia  un  gato,  enderezábase  sobre  sus  patas  posteriores,  como 
disponiéndose  á comenzar  la  lucha. 

Se  han  visto  cibelinas  domesticadas  jugar  entre  sí,  y sentar- 
se otras  veces  para  pelear  mejor,  ó bien  saltar  por  la  jaula, 
moviendo  la  cola  y gruñendo  como  los  perros. 

USOS  Y PRODUCTOS. — En  la  misma  Siberia,  y com- 
prándola de  primera  mano,  se  paga  ya  por  una  piel  de  cibeli- 
na de  20  á 25  rublos  de  plata;  en  nuestro  país  oscila  el  precio 
entre  30  y 500  marcos  (37,50  hasta  625  pesetas).  Las  pieles 
mas  bellas  son  de  las  provincias  orientales  de  Siberia,  la- 
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kutsk  y Ochotsk,  y las  menos  liermosas  vienen  de  las  tierras 
del  Jenisei,  del  I^na  y del  Amur.  El  comercio  recibe  anual- 
mente de  Siberia,  la  China  septentrional  y el  noroeste  de 
America,  según  Lomer,  1 99,000  pieles,  que  representan  un 
valor  total  de  4.350,000  marcos  (5.437,500  pesetas). 

LA  CIBELINA  AMERICAN  A— MARTES  AME- 
RICANA 

Ca  PACTÉ  RES. — En  la  región  nordeste  y en  la  parte 
mas  septentrional  de  América,  reemplaza  á la  cibelina  que 
conocemos  la  cibelina  americana  ( marks  anumana^  muskia 
ameruatia,  vulpina^  Icucopus^  Uucoíis  y huro);  animal  de  una 
longitud  de  0'",45  por  ()",  1 5 de  cola,  mas  afine  de  la  marta 
común  que  de  la  cibelina.  El  colones  un  pardo  mas  ó menos 
uniforme;  la  mancha  del  pecho  eS  amarjUa,  y la  cabeza,  con 
las  orejas  grises  ó blancas.  El  pelo  es  mucho  mas  basto  que 
en  la  cibeUna,  y casi  igual  al  de  nuestra  marta  común. 

Las  pieles  mejores  vienen  de  las  costas  de  la  bahía  de  Hud- 
son,  de  los  países  de  los  ríos  VVal,  grande  y pequeño,  del 
Maine  oriental  y del  Labrador. 

Usos  Y PRODUCTOS. — Según  Lomer,  pasan  anual- 
mente al  comercio  aproximadamente  100,000  pieles,  pagán- 
dose las  mejores  á 75  marcos  (93,75  pesetas). 

láAI^A  DEL  GANADÁ^MARtÍ?penantii 

Iri  I ■ ^ 

E L é»!ACTÉr  ES.— Originaria  de  los  mismos  países  es  la 
’ftii  Cauadá,  la  viaria pescadora  de  los  americanos  del 
de  los  canadienses,  el  Viyac  de  los  indios, 

• . , ’ P^tnantii^  canadensis,  melanorhyiuha,  nigra  ^ piscato- 
ria y Goodmannii,  viverra  canadensis  y piscatoria;  guio  casta- 
neits  y ferrugitieus ) ^ animal  grande,  fornido,  semejante  al 
zorro,  de  mas  de  (»  ,6o  de  longitud,  y O", 30  á 0"',35  de  cola. 
El  pelaje  consiste  en  sedas  espesas,  finas  y brillantes,  y en 
una  lana  sua>e  y larga,  todo  de  color  por  lo  general  muy 
oscuro  y aun  negro,  con  mezcla  de  gris  solo  en  la  cabeza, 
nuca  y en  la  espalda;  pero  también  hay  individuos  de  color 
muy  claro,  castaño  o pardo  claro  y aun  de  un  blanco  amari- 
llento (fig.  275). 

Distribución  GEOGPÁFrcA.-ítypatria  de  esta 

marta  es  toda  la  América  del  Norte. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— En  SU  modo 
de  vivir  se  parece  tan  pronto  á uno  como  á otro  de 
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congenerea  Sus  habituales  guaridas  son  madrigueras  que 
pracüca  en  la  proximidad  de  los  rioa  Se  dice  que  su  alimento 
consiste  por  lo  regular  en  carne  de  cuadriípedos  que  viven 
junto  al  agua. 

Caza.  — La  cazan  los  indios  jóvenes  que  encuentran 
en  este  animal  un  adversario  con  el  cual  pueden  poner  á 
prueba  su  valor,  aunque  en  esta  caza  los  peligros  no  son  tan 

gandes  como  los  que  han  de  arrostrar  cuando  van  á comba- 
tir al  terrible  oso. 

Usos  Y PRODUCTOS. — Así  como  la  piel  de  la  marta 
ainadiense,  la  de  esta  especie  es  muy  estimada  en  el  norte 
de  América  lo  mismo  que  en  Rusia,  jíagándose  por  una  de 
30  a 60  marcos,  y como  por  una  bata  ó sobretodo  forrado 
con  estas  pieles  se  pagan  de  1,200  á 4, 000  marcos  (5,000  pe- 
setas), no  es  extraño  que  liguen  proporcionalraente  pocas 
de  estas  pieles  á manos  del  comercio,  por  lo  menos  á nues- 
tros mercados,  pero  con  todo  se  estiman  las  que  llegan  anual- 
mente en  mas  de  300,000  marcos. 

LA  MARTA  AMARILLA  Ó DE  JAVA— MARTES 

flavigula 

Caractéres.— La  última  especie  de  la  tribu,  y que 
merece  ser  mas  conocida,  es  la  marta  amarilla,  la  marta  Jarsa 


tungusos  de  Hirar  (martes Jlavigula,  muskia  flavigula, 

mckii,  kucotis,  Elliotii  y lasiotis ; Viverra  cuadricolor), 

originaria  del  Nepal,  Java,  Sumatra,  el  Himalaya  y las  mon- 
tañas situadas  mas  hácia  el  nordeste,  hasta  el  jiaís  del  Amur. 
Figura  entre  las  especies  mas  grandes  de  su  género;  su  cuer- 
po tiene  una  longitud  de  O^ói  y la  cola  O", 46.  l,a  cabeza, 
incluso  las  orejas  y una  lista  en  los  lados  del  cuello,  la  parte 
posterior,  las  patas  y la  cola  son  negras  ó de  un  negro  pardo; 
el  labio  superior,  la  barba  y la  garganta,  son  enteramente 
blancas,  y todo  lo  demás  de  un  amarillo  claro  brillante,  mas 
puro  y claro  en  el  vientre  que  en  la  i)arte  superior,  y amarillo 
gutagamba  en  el  cuello  y la  garganta  (fig.  276). 

Radde  encontró  también  la  marta  amarilla,  que  hasta  su 
viaje  solo  habla  sido  observada  en  las  montañas  del  Asia 
meridional,  en  el  país  del  Amur.  .Según  su  descripción,  este 
animal  vive  casi  siempre  asociado  con  uno  ó dos  compañe- 
ros que  cazan  en  común;  son  muy  ligeros  cuando  corren,  y 
hábiles  cuando  trepan;  no  escogen,  como  la  cibelimi,  ciertas 
eminencias  ([uese  elevan  en  los  valles  para  su  descanso  fijo  y 
diario,  sino  que  rondan  continuamente.  La  marta-perro  es  en 
verano  su  presa  predilecta,  y hasta  ataca  con  valor,  cuando  va 
en  compañía,  al  mismo  tejón  y le  vence;  asociada  con  otras  va- 
rias persigue  cervatos  y almizcleros;  en  otoño  caza  las  ardillas 
en  los  árboles,  en  los  espesos  pinares,  cosa  que  solo  hace  en 
otras  ocasiones  cuando  le  acosa  la  necesidad,  porque  su  peso 
le  impide  arriesgarse  en  las  puntas  flexibles  de  las  ramas  para 
saltar  de  unas  á otras.  Perseguida  por  los  [jerros  se  defiende 
como  el  lince,  echada  de  espalda  y sirviéndose  como  armas 
de  sus  uñas  y dientes.  Faltan  los  datos  sobre  su  reproduc- 
ciom  Repetid^  veces  se  han  tenido  de  e.stas  martas  en  cau- 
tividad en  el  jardin  zoológico  de  Lóndres;  eran  tan  mansas 
y de  tan  buena  índole,  juguetonas  y cariñosas  como  puede 
serlo  una  marta  cualquiera.  El  olor  que  exhalaban  era  poco 
perceptible. 

LOS  VESOS— FCETORIUS  ó PUTORIUS 

Caracteres. — Martas  pcstileuks  {Feetorius  ó puto- 
rtus)  llama  Brehm  á los  individuos  de  otro  género,  en  ho- 
nor del  conocidísimo  rm,  que  en  realidad  merece  el  nom- 
bre citado,  lo  que  empero  no  es  el  caso  con  otras  especies 
e este  grupo.  Los  mustélidos  ó martas  que  pertenecen  á 
este  género  se  distinguen  por  su  cabeza  muy  disminuida  hácia 
delante,  hocico  puntiagudo,  orejas  cortas,  redondeadas  y 
riangu  ares,  cuerpo  esbelto  y prolongado,  piernas  cortas  con 
dedos  largos,  cola  bastante  poblada,  y larga  como  la  mitad 
del  cuerpo.  La  dentadura  consiste  en  treinta  y cuatro  dien- 
tes, á saber,  seis  incisivos  y un  canino  en  cada  mandíbula, 
dos  molares  intermedios  en  la  superior  y tres  en  la  inferior, 
dos  molares  arriba  y abajo,  de  los  cuales  el  primero  el 
^nino,  está  muy  desarrollado,  siendo  fuerte  y sólido  en  am- 
bas mandíbulas,  mientras  que  el  molar,  tres  veces  mas  \arso 
que  ancho,  llama  la  atención  por  su  colocación  transversal 
Casi  todas  las  especies  de  este  género  habitan  agujeros  en  la 
tierra  o en  edificios,  y no  ceden  en  nada  por  su  rapacidad  y 
ferocidad  a las  martas  afines;  pero  son  mucho  mas  útil^ 
general  que  aquellas,  jiorque  exterminan  muchos  roedores 
nmos,  sobre  todo  culebras.  Se  divide  este  grupo  en  tres  si 
géneros:  vesos,  comadrejas  y visones;  jiero  las  diferenc 
que  los  distinguen  entre  sí  son  de  ¡loca  consideración  v 
refieren  principalmente  al  color  del  pelaje  y á varios  detál 

poco  importantes  del  cráneo.  ^ 

EL  VESO  fétido— FGETORIUS  PUTORIUS 
Caractéres. -¿y  7^^  patikute  (foetorius  putorh 


LOS  VKSOS 


449 


mustda  y viverra  puhrhts;  mustehi  Eversmamii  y fáEda;  pu- 
tonusJwHdits^  typus.communis  y vul^aris)  tiene  una  longitud 
de  (r,4o  á ir, 42  y la  cola  de  I)",! 6 á (r,«7.  El  pelaje  es  en 
la  parte  inferior  pardo  oscuro  negruzco,  en  los  costados  mas 
claro,  generalmente  castaño,  mas  claro  ¡)or  el  bozo  amari- 
llento que  se  ve  á través  de  las  sedas.  Sobre  la  línea  media 
del  vientre  se  corre  una  faja  pardo-rojiza  é imperfectamente 
limitada;  la  barba  y la  punta  del  hocico,  menos  la  nariz  que 
es  oscura,  son  blanco-amarillentas.  Detrás  del  ojo  hay  una 
mancha  a|>enas  limitada  visiblemente,  de  color  blanco-ama- 
rillento, la  cual  se  confunde  con  una  lista  incierta  que  em- 
j)ieza  debajo  de  las  orejas,  siendo  de  un  tinte  pardo  con  los 
bordes  blanco-amarillentos.  Hay  muchas  variedades,  que  en 
j)arte  se  ha  considerado  como  especies  independientes,  entre 
otras,  también  albinos  o enteramente  amarillos.  Ea  hembra 
se  diferencia  del  macho  principalmente  por  el  color  blanco 
puro  en  todas  las  partes  que  aquel  tiene  amarillentas.  El  pe- 
laje es  espeso,  pero  no  de  mucho  tan  hermoso  como  el  de  la 
marta  común  (fig.  277). 

EL  VESO  SARMÁTICO — FCETORIUS 
SARMATICUS 

CaractÉRES. — En  el  sudeste  de  Europa,  penetrando 
hácia  el  norte,  hasta  la  Polonia,  hállase  con  el  veso  fétido 
uno  de  sus  congéneres,  el  mt?  sarmátUo  (fadorius  sarmaíi- 
eus,  mustela  sarmatica^  peregusna  y pracincta ; viverra  sar- 
matiea).  Su  longitud  total  es  de  0“,5o,  de  los  que  corres- 
]X)nden  (I  , 1 3 á la  cola.  La  piel,  cubierta  de  un  pelaje  corto, 
es  parda  en  la  parte  superior  y en  los  lados  con  manchas 
irregulares ; la  cabeza,  la  parte  inferior  del  cuerpo  y la  inte- 
rior de  las  piernas,  de  un  tinte  negro ; la  garganta  está  man- 
chada de  color  blanco  que  tira  al  de  orín ; los  labios,  y una 
lista  que  se  corre  detrás  de  los  ojos  por  encima  de  la  cabeza, 
son  blancos ; las  orejas,  en  la  raíz,  de  un  negro  pardusco  y 
en  la  j)unta  blancas  con  matiz  de  orin;  la  cola,  proporcional- 
mente larga,  es  en  la  raíz  de  color  ¡lardo  mezclado  de  ama- 
rillo, y en  el  centro  de  un  amarillento  pálido,  con  la  punta 
negra. — En  cuanto  á su  modo  de  vivir,  usos  y costumbres,  el 
veso  sarmático  se  parece  en  un  todo  á su  congénere;  de 
suerte  que  bastará  jiara  ambos  la  descripción  de  este  último. 

Distribución  geográfica.  — El  veso  habita 
toda  la  zona  templada  de  Europa  y de  Asia  y aun  entra  un 
poco  en  la  zona  del  norte.  Con  excepción  de  la  Sajonia  y la 
^Hfte^i^^iíitrional,  se  le  encuentra  en  todos  los^  ^unto^de* 
Europa;  y en  Asia,  en  la  Tartaria  hasta  el  mar  Caspio,  y 
hácia  el  Este  por  toda  la  Siberia  hasta  el  Kamtschatka. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. —Todo  lugar 
que  le  ofrece  alimento  le  conviene,  y por  eso  habita  tanto 
e^la  llanura  como  en  las  montañas,  lo  mismo  en  los  bosques 
que  en  el  campo  y sobre  todo  en  la  inmediación  de  la  vi- 
vienda del  hombre. 

En  el  campo  raso  establece  su  morada  en  árboles  huecos, 
en  las  grietas  de  roca,  en  antiguas  madrigueras  de  zorra  y 
en  otros  .agujeros  que  encuentra  por  casualidad;  en  caso  ne- 
cesario practica  él  mismo  una  madriguera.  En  los  campos 
ecorre  los  cereales  cuando  están  altos;  además  ronda  en  las 
ercanías  de  las  rocas,  entre  estacadas,  debajo  de  puentes,, 
en  edificios  ruinosos,  en  espes.as  arboledas,  en  los  cercados, 
y,  en  una  palabra,  el  veso  sabe  acomodarse  en  todas  jwrtes 
l)or  poco  que  fiueda ; pero  es  perezoso  y ])refiere  que  otros 
animales  trabajen  para  él.  En  invierno  se  retira  en  nuestro 
país  á las  aldeas  ó ciudades  donde  hace  la  competencia  al 
gato  doméstico  y á la  marta  común;  pero  á veces  penetra  en 
los  gallineros,  palomares  y en  otros  sitios  análogos,  donde 
despliega  una  actividad  que  solo  sus  congéneres  podrán  igua- 


lar, aunque  difícilmente,  siempre  en  perjuicio  del  hombre. 
Por  otro  lado  se  hace  también  útil ; y si  los  labradores  guar- 
dan bien  sus  gallinas,  palomos  y conejos,  podrán  estar  ente- 
ramente satisfechos  de  su  huésped,  pues  extermina  una  can- 
tidad incalculable  de  ratas  y r.atones;  purga  también  los 
alrededores  de  las  casas  de  serpientes,  y en  cambio  solo  pide 
un  lecho  abrigado  en  el  rincón  mas  oscuro  del  pajar  ó entre 
el  heno.  Hay  distritos  donde  se  le  mira  con  tan  buen  ojo 
como  se  le  odia  en  otros ; allí  disfruta  de  cierta  protección 
de  parte  de  los  campesinos,  y tanto  es  así,  que  hasta  le  de- 
claran inocente  aun  cuando  alguna  vez  el  gallinero  ó ¡lalo- 
mar  presente  rastros  de  sangre,  debidos  á la  visita  de  algún 
merodeador  peligroso,  porque  el  campesino  no  cree  que  el 
veso,  que  tanto  cuida  y al  que  tantas  consideraciones  tiene, 
pueda  ser  ingrato  hasta  el  punto  de  pagarle  la  protección 
que  le  dispensa  con  un  ataque  mortífero  á sus  aves.  Mas 
bien  acusa  de  ladrón  de  sus  gallinas  á algún  otro  veso  6 marta 
procedentes  de  otra  casa  vecina. 

Por  supuesto  que  esta  opinión  puede  ser  prueba  de  un 
alma  noble  y bondadosa,  pero  no  de  un  conocimiento  sufi- 
ciente del  peligroso  huésped,  pues  este,  así  como  la  zorra, 
no  puede  comprender  lo  que  es  propiedad  y considera  á lo 
mas  al  hombre  como  un  sér  bonachón  que  le  facilita  con  su 
cria  de  aves  ó de  conejos,  de  vez  en  cuando,  un  opíparo 
banquete. 

Antes  de  seguir  á nuestro  veso  en  sus  excursiones  de  ra- 
piña y modo  de  vivir,  y para  conocerlo  mejor,  citaremos  las 
observaciones  que  Lenz  ha  hecho  en  el  veso  domesticado,  y 
que  ser\úrán  mucho  para  trazar  el  cuadro  exacto  del  animal. 
Lenz  ha  dedicado  al  veso  una  linda  poesía  á causa  de  sus 
reñidas  luchas  con  alimañas  venenosas;  pero  hace  en  ella 
prudentemente  caso  omiso  de  sus  desmanes,  y olvida  casi 
todo  el  daño  que  este  animal  pestilente  causa.  Con  lo  que  es- 
tamos dispuestos  á declararnos  conformes  es  con  el  consejo 
que  este  naturalista  da  á los  que  se  dedican  .al  cultivo,  para 
proteger  al  veso  en  el  bostiue,  porque  allí  ejerce  sus  atribu- 
ciones y no  hay  duda  que  hace  mucho  bien  al  exterminar 
los  ratones  así  como  en  el  campo  los  hamsters.  Pero  dejemos 
hablar  á Lenz : 

« El  4 de  agosto  compré  cinco  vesos  semi-adultos,  los  puse 
en  una  caja  grande  y les  di  diez  ranas  vivas,  un  lucion  común 
vivo,  tres  hamsters,  un  tropidonoto  y un  tordo  muerto.  Al 
dia  siguiente  habian  comido  ocho  ranas;  el  lucion  y el  tordo 
estaban  intactos.  Al  segundo  dia  consumieron  las  dos  ranas 
viva^  el  lucion,  tres  hamsters  y otro  tropidonoto  de  dos  piés 
de  largo.  En  la  noche  siguiente  comiéronse  el  tordo  y seis  ra- 
nas así  como  un  tropidonoto  vivo  casi  de  un  metro.  El  tercer 
dia  volvieron  á comer  otra  vez  ranas  con  dos  grandes  víboras 
muertas  y un  lagarto.  Al  cuarto  dia  comieron  cuatro  hamsters 
y tres  ratones.  Al  quinto  diapuse  un  veso  solo  en  una  caja,  le 
di  una  abundantísima  nación  y cuando  estaba  harto,  una  víbora 
grande,  pero  extenuada.  Cuando  volví  al  cabo  de  una  hora  le 
habia  aplastado  la  cabeza  con  sus  dientes  y dejádola  en  un 
rincón;  entonces  le  puse  otra  víbora  muy  mordedora  en  la 
caja,  pero  no  mostró  ningún  temor  á sus  bufidos  sino  que  se 
quedó  tranquilamente  echado,  pues  el  veso  descansa  ó duer- 
me todo  el  dia,  de  donde  viene  el  adagio  aleman:  «Duerme 
como  un  veso;»  y cuando  fui  á verle  al  dia  siguiente,  habíala 
muerto.  Estaba  tan  bien  como  de  costumbre. 

»Al  dia  siguiente  puse  al  lado  del  otro  veso,  que  tranquila- 
mente descansaba  en  un  rincón,  una  víbora  muy  mordedor.^ 
Quiso  ver  lo  (jue  pasaba;  mas  ai>enas  se  movió  cuando  ya 
habia  recibido  dos  mordiscos  en  las  costillas  y otro  en  la 
mejilla.  Poco  caso  hizo,  pero  temiéndome  á mí  sin  duda, 
permaneció  tranquilo.  Entonces  eché  un  pedazo  de  carne  de 
ratón  sobre  la  víbora,  y como  es  muy  aficionado  á estácame. 
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no  pudo  menos  de  alargar  el  hocico  para  cogerla;  pero  en 
el  mismo  instante  recibió  otro  mordisco  muy  regular  en  la 
cara.  Comió  su  carne  y yo  eché  otro  pedazo  sobre  la  víbora; 
esta  vez  no  se  atrevió  á tomarla  y se  dejó  intimidar  por  los 
bufidos  y mordiscos. 

^Mientras  que  el  animal  se  contentaba  por  lo  menos  con  ob- 
servar los  pedacitos  de  carne  que  estaban  dispersos  cerca  de 
la  víbora,  me  trajo  casualmente  un  hombre  otro  veso  medio 


nia  las  mandíbulas  enteramente  dislocadas,  y hasta  cjuc  pasó 
media  hora  no  pudo  volver  á mascar  un  poco.  Pues  bien, 
á pesar  de  haber  sido  cogido  el  pobre  animal  en  un  armadijo 
de  hierro,  donde  se  había  roto  las  piernas,  y de  haber  esta- 
do agarrotado  todo  un  dia,  sufriendo  después  las  mordedu- 
ras de  la  víbora,  se  rehizo  poco  á poco  y curó;  pero  que- 
dó cojo. 

»Yo  le  alimenté  algunos  dias  con  ranas,  ratones,  serpientes 


adulto,  el  cual  compré  al  punto.  El  animal  estaba  atado  con  ^ peíiueñas  y hamsters;  después  le  di  una  víbora  grande; 
tal  fuerza,  que  el  bramante  había  penetrado  profundamente  ' quiso  comérsela  y fué  mordido  con  fuerza  en  la  cara.  A 
en  a pie  de  modo  que  cuando  se  le  puso  en  libertad  y con  | causa  de  la  paralización  de  su  pierna  movíase  con  lentitud; 
su  comiianero,  no  podía  tenerse  en  pié  ni  menos  andar.  Sin  acercóse  de  nuevo  á su  enemigo,  y recibió  otros  cuatro  mor- 
duda  le  acosaba . el  hambre  porque  se  arrastró  echado,  con  discos,  ¡lero  sujetó  al  reptil  con  su  pié  sano,  á pesar  de  las 


sus  piernas  como  si  estuvi^en-rotas,  en  dirección  á la  víbora 
y quiso  devorarla,  mas  fuertes  mordiscos,  lo 

pudente  roer  la  carne  de 


muchas  dentelladas  que  sufría,  cogió  la  cabeza  entre  sus 
mandíbulas,  y después  de  triturarla,  se  comió  el  cuerpo.  Este 
alimento  no  pareció  causarle  ningún  malestar:  le  maté 
veintiséis  horas  «kspues,  y habiéndole  desollado,  no  cncon- 


ré  señal  alguna  de  los  mordiscos,  como  no  fueran  dos  pe- 
queñas manchas,  que  podrían  proceder  muy  bien  de  las  li- 
gaduras. 

»Digamos  ahora  lo  que  sucedió  cou  el  otro  veso:  pasó  la 
noche  con  la  víbora  sin  atreverse  á tocarla  mas ; á cada  mo- 
vimiento que  haci^  silbaba  el  reptil,  pero  cuando  este  vió 
que  su  enemigo  permanecía  quieto  y se  dornua,  acercóse  á 
él  para  calentarse.  Era  ya  entrada  la  noche,  cuando  al  pene- 
trar en  mi  habitación  sin  luz,  oí  silbar  aun.  A eso  de  las  diez 
volví  á mirar  antes  de  acostarme  y observé  que  la  víbora  es- 
taba desgarrada. 

»Otro  veso  fué  mordido  cuatro  veces,  sin  que  las  morde- 
duras le  causaran  tampoco  ningún  efecto,  vv 

Además  de  las  serpientes  venenosas,  el  veso  devora  todas 
las  alimañas  que  puede  dominar.  Es  un  terrible  enemigo  de  los 
topos,  ratones  caseros  y de  campo,  de  las  ratas  y hamsters,  y 
hasta  de  los  erizos,  como  también  de  todas  ías  gallinas  y 
patos.  Las  ranas  parecen  ser  su  manjar  favorito,  pues  á me- 
nudo las  coge  en  gran  número  y las  reúne  en  sus  madri- 
pieras  á docenas.  En  caso  de  necesidad  se  contenta  con 
langostas  y caracoles.  También  ¡jesca  y acecha  los  peces 
junto  á los  arroyos,  lagos  y estanques;  salta  súbitamente  tras 
ellos  al  agua,  nada  y los  coge  con  gran  destreza.  Además  de 
esto  le  gustan  mucho  la  miel  y las  frutas.  Es  muy  sanguina- 
rio, aunque  no  tanto  como  las  martas,  pues  generalmente  no 
mata  todas  las  aves  del  corral  donde  ha  podido  introducirse; 
coge  la  primera  que  puede  aírajiar  y huye  con  ella  á su  es- 
condrijo, pero  repite  su  cacería  varias  veces  en  una  misma 
noche.  'Jas  que  otras  especies  de  martas  tiene  el  veso  la  cos- 
tunibre  de  hacer  provisiones,  y no  es  raro  encontrar  en  sus 
madrigueras  un  abundante  repuesto  de  ratones,  pájaros,  hue 


vos  y ranas.^Gracias  á su  destreza  le  es  fácil  aprovisionarse 
siempre. 

En  la  Siberia  oriental,  según  Radde,  el  veso  observa  otro 
género  de  vida.  En  general  permanece  alejado  de  los  bosques 
espesos;  pero  tampoco  elige,  como  en  Europa,  para  su  retiro 
favorito  las  viviendas  del  hombre.  Si  hay  bosques  prefiere 
sus  linderos  y visita  los  campos  segados  donde  se  ha  puesto 
yerba  á secar,  porque  atrae  musarañas  y musgaños:  pero  mas 
le  gusta  el  terreno  despobla'do  y firme  de  los  páramos  ó es- 
tepas altas,  pues  allí  encuentra  en  mas  abundancia  su  caza 
principal,  el  Ubac  ó marmota  de  las  estepas;  también  tiene 
mucho  atractivo  para  él  una  especie  de  espermófilo.  En  los  pá- 
ramos ó estepas  de  Dauria,  donde  su  existencia  se  halla  es- 
trechamente ligada  á las  citadas  marmotas,  se  provee  para  el 
invierno  allí  tan  largo,  mientras  aquellas  no  están  todavía 
retiradas  y aletargadas,  escarbando  con  mucha  maña  en  oto- 
ño antes  que  el  suelo  esté  endurecido  por  el  hielo,  largas  ga- 
lenas que  conducen  á las  madrigueras  entonces  todavía 
vaci^  de  las  marmotas,  dejando  empero  una  capa  delgada 
de  tierra  sin  romper,  tan  pronto  como  conoce  ejue  está  cerca 
de  su  retiro.  Llegado  el  invierno  la  derriba,  comprendiendo 
sin  duda  que  las  marmotas,  que  acostumbran  á taparjBus 
madrigueras,  están  ya  aletargadas.  Según  dicen,  el 
pr^ede  siempre  lo  mismo  para  llegar  hasta  el  retiro 
animal^:  á veces  excava  verticalmente  hasta  dos  metros  de 
profundidad  sin  equivocar  el  sitio  donde  está  la  presa,  aun- 
que no  tiene  indicio  alguno  exterior;  pero  también  practica 
a fines  de  otono  sus  galerías  para  encontrar  la  de  la  marmo- 
ta, tapada  con  piedra  y tierra. 

Iodos  los  movimientos  del  veso  son  rápidos,  hábiles  y se- 
guros. Es  maestro  en  arrastrarse  y en  dar  saltos  infalibles: 
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sabe  correr  cómodamente  sobre  los  objetos  mas  estrechos, 
trepa,  y nada;  y en  una  palabra,  se  sirve  de  todos  los  medios 
que  pueden  serle  útiles;  muéstrase  á la  vez  astuto,  mañoso, 
precavido,  cauteloso,  desconfiado  y perspicaz;  y cuando  le 
atacan,  valeroso,  colérico  y mordedor.  Tiene  pues  todas  las 
cualidades  para  realizar  sus  rapiñas  en  grande  escala.  A la 
manera  de  todos  los  animales  de  su  especie,  defiéndese  en 
trances  apurados  arrojando  un  liquido  muy  fétido,  con  lo 
cual  espanta  frecuentemente  á los  perros  (jue  le  ])ersiguen. 

Este  carnicero  es  muy  duro  para  la  muerte,  según  vulgar- 
mente se  dice.  Salta  sin  peligro  desde  una  gran  elevación; 
soporta,  sin  sufrir  mucho  al  parecer,  toda  clase  de  tormen- 
tos, y resiste  heridas  que  son  mortales  á veces.  Lenz  cita 
ejemplos  casi  increibles,  como  el  siguiente:  «Un  hombre  me 
trajo  un  veso,  que  cogido  en  una  trampa,  se  rompió  las  pier- 
nas al  querer  escapar:  dijome  el  cazador  que  lo  habia  apa- 
leado durante  media  hora,  y creia  haberlo  muerto;  mas  á 
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Fig.  277.— EL  VESO  FEUDO 


poco  recobró  al  animal  sus  sentidos  y trató  de  morder.  No 
sabíamos  qué  partido  tomar;  no  era  cosa  de  repetir  la  opera- 
ción en  mi  cuarto,  y deseando  yo  rematar  el  veso  de  un 
golpe,  cogí  un  arco  y le  atravesé  el  |)echo  con  una  flecha  de 
:^punta  de  acero,  que  se  clavó  en  el  suelo,  sujetando  al  ani- 
mal Como  continuara  agitándose  y gruñendo,  disparóle  una 
segunda  flecha,  clavándole  la  cabeza  en  la  pared.  El  carni- 
cero no  se  movió  ya:  á los  cuatro  minutos  saqué  las  dos  fle- 
chas, pero  la  segunda  habia  penetrado  de  tal  modo  en  el 
hueso,  que  se  quedó  la  punta  en  el  cráneo.  Ün  momento 
después  agitábase  de  nuevo  el  animal;  aquello  me  pareció 
ya  demasiado,  y mandé  al  hombre  que  se  llevase  la  víctima 
y no  me  la  volviese  á enseñar. 

» Tenia  yo  otro  veso  en  un  cajón  cubierto  con  tablas,  y 
era  mi  ánimo  soltarle  en  el  bosque,  en  un  sitio  infestado  por 
las  víboras;  i)ero  recibí  un  ave  de  rapiña  que  no  podia  co- 
locar sino  en  el  cajón  donde  se  hallaba  el  carnicero,  y quise 
por  lo  tanto  sacarle  de  allí.  Comenzó  á chillar  y morder, 
-^cuando  de  escaparse,  lo  cual  quería  yo  evitar  á toda  costa, 
pues  temí  que, dejándole  libre  causara  grandes  destrozos  en 
mi  habitación ; mas  viendo  que  no  podia  cogerle  por  la  ca- 
“"beza  ó la  cola,  porque  me  presentaba  siempre  los  dientes,  re- 
solví matarle  de  una  vez. 

»No  obstante,  era  difícil  apuntar  bien  á través  de  las  varillas 
que  formaban  la  tapa  del  cajón:  la  primera  flecha  le  atravesó 
la  cabeza  por  detrás  del  ojo,  sujetándosela  en  el  suelo,  sin 
(jue  esto  le  produjera  la  muerte,  á pesar  de  haber  interesado 
el  cerebro.  El  animal  hacia  esfuerzos  terribles  para  despren- 
derse, y deseando  acabarle,  le  clav'C  otras  dos  flechas  en  el 


cuello,  dos  mas  en  el  pecho  y una  en  el  vientre,  de  modo 
que  por  todas  partes  estaba  clavado  en  el  suelo;  pero  aun  no 
murió  así.  Para  arrancarle  la  vida  me  fué  preciso  levantar  la 
tapa  de  la  caja  y partirle  el  cráneo.» 

El  período  del  celo  comienza  para  los  vesos  en  el  mes  de 
marzo:  en  los  puntos  donde  son  muy  abundantes  se  ve  al 
macho  y á la  hembra  perseguirse  de  tejado  en  tejado,  ó bien 
á dos  rivales  que  luchan  furiosamente;  lanzan  gritos  agudos, 
se  muerden  uno  á otro,  ruedan  juntos  por  los  tejados,  y al 
caer  al  suelo  se  separan  un  instante  para  cogerse  otra  vez. 

A los  dos  meses,  pare  la  hembra  en  una  caverna,  ó en 
algún  monton  de  leña  ó de  retama,  siempre  i)referido  por  el 
animal,  cuatro,  cinco  y hasta  seis  hijuelos,  que  como  todos 
los  séres  nocturnos,  tienen  los  ojos  cerrados  durante  algún 
tiempo.  La  hembra  se  manifiesta  con  ellos  muy  cariñosa;  los 
cuida  con  ternura  y los  defiende  valerosamente.  Si  oye  ruido 
cerca  de  su  guarida,  sale  al  encuentro  de  su  enemigo,  y hasta 
acomete  á veces  al  hombre. 

A las  seis  semanas  acompañan  los  hijuelos  á la  madre  en 
sus  cacerías;  y á los  tres  meses  han  alcanzado  casi  todo  su 
de.sarrollo. 

Cautividad. — Pueden  hacerse  criar  y domesticar  pe- 
queños vesos  por  gatas;  mas  no  cambian  por  esto  sus  instin- 
tos; con  el  tiempo  se  manifiesta  la  sed  de  sangre  innata,  y 
entonces  persiguen  á todos  los  animales  mas  indefensos.  Los 
individuos  cautivos  que  deben  vivir  juntos  no  siempre  armo- 
nizan; muy  por  el  contrario,  atácanse  á menudo  con  furia, 
combaten  á muerte,  y devoran  después  á sus  hermanos 
muertos;  de  modo  que  á menudo  solo  queda  el  mas  fuerte. 
No  deja  sin  embargo  de  ser  útil  la  domesticación  de  los 
vesos:  pueden  servir  para  sacar  á los  conejos  de  sus  madri- 
gueras como  lo  hacen  los  hurones;  y atendido  que  su  hedor 
es  mucho  mas  fuerte,  hacen  salir  á las  mismas  zorras  de  sus 
madrigueras  porque  su  valor  es  relativamente  muy  grande  y 
atacan  á cualquier  animal  sin  mas  preparativos,  dando  á ve- 
ces pruebas  de  la  mayor  audacia. 

Por  la  siguiente  relación  de  Geyers  se  colegirá  cómo  tratan 
á veces  á los  perros.  Dos  perritos  de  caza  rastrearon  y levan- 
taron un  veso  que  habia  muerto,  á un  erizo,  y que,  con  gran 
admiración  de  los  cazadores,  se  llevó  á un  cuarto  de  hora  de 
distancia  para  devorarlo. 

«Después  de  soltar  los  dos  perros,  que  parecían  locos  fu- 
riosos, excitados  como  estaban  por  el  rastreo,  intentamos 
hacer  salir  el  veso  introduciendo  en  la  madriguera  un  palo 
largo;  y como  los  dos  perros  estaban  acechando  delante  de 
la  galería  de  salida,  mientras  nosotros  vigilábamos  por  detrás, 
la  posición  del  animal  debia  ser  sin  duda  desesperada,  por 
lo  cual  se  decidió  por  el  ataque.  Al  síilir  hincó  sus  dientes 
de  tal  manera  en  las  narices  del  primer  perro,  que  no  fué 
posible  hacerle  soltar  presa  á pesar  de  haber  hecho  rodar  á 
los  dos  sobre  la  nieve,  arrojándolos  después  á cierta  distan- 
cia. Acudió  en  auxilio  de  su  compañero  el  otro  perro,  cogien- 
do al  veso  por  mitad  del  cuerpo;  pero  no  salió  mejor  librado, 
pues  el  animal  abandonó  á su  primer  adversario  y clavó  los 
dientes  en  la  pata  anterior  del  segundo;  no  renunció  á la 
lucha  hasta  quedar  literalmente  hecho  j)edazos  j)or  los  perros. 
Cuando  todo  estaba  concluido  vimos  las  heridas  que  el  intré- 
pido veso  habia  causado  á sus  adversarios;  el  uno  tenia  partida 
la  nariz  hasta  su  nacimiento,  por  manera  que  fué  menester 
unir  las  dos  partes  y coserlas,  y el  otro  no  pudo  andar  duran- 
te muchas  semanas  sin  cojear,  y no  curó  hasta  pasado  mucho 
tiempo. » 

Hay  casos  en  que  el  veso  libre  ataca  al  hombre  de  una 
manera  tan  atrevida  (jue  pasma  su  temeridad,  haciéndose  en- 
tonces peligrosísimo,  particularmente  para  los  niños. 

«En  Yerna,  pueblo  de  la  Hesse  electoral,  dice  Lenz,  un  niño 
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de  cinco  años  acababa  de  hacer  sentar  en  el  camino,  junto  á 
un  canal,  á un  hernianito  suyo,  cuya  custodia  le  habia  sido 
confiada,  cuando  de  pronto  aj)arecieron  tres  vesos  y acome- 
tieron á este  último,  mordiéndole  fuertemente,  uno  en  la 
nuca,  el  segundo  en  la  oreja  y el  tercero  en  la  frente.  Su  her- 
mano quiso  defenderle,  pero  entonces  salieron  otros  animales 
de  la  misma  especie  que  rondaban  por  allí  é hicieron  ademan 
de  acometer  al  segundo  muchacho.  Felizmente  llegaron  dos 
hombres  en  auxilio  de  los  niños,  mataron  dos  vesos  y los  de- 
más emprendieron  la  fuga. 

»En  Riga  penetró  uno  de  estos  animales  en  cierta  habita- 
ción por  un  agujero  del  piso,  mató  un  niño  que  dormía  en 
su  cuna  y le  comió  una  parte  de  la  mejilla.  En  Schei)fenthal 
acometió  otro  veso  á un  pastor,  pero  costóle  la  vida  su  teme 


mienza  á roer  una  pierna  de  conejo.  Esto  es  lo  que  esperaba 
su  astuto  enemigo:  deslizándose  muy  agachado  se  acerca  de 
nuevo,  con  la  vista  chispeante,  las  orejas  tiesas  y meneando 
suavemente  la  cola ; de  pronto  coge  al  veso,  entretenido  con 
su  comida,  le  zarandea  un  poco  y desaparece.  li)l  veso,  j)ara 
evitar  otras  impertinencias,  practica  un  agujero  en  la  tierra 
para  refugiarse  allí;  pero  es  en  vano;  la  zorra  olfatea  el  agu- 
jero, y dando  de  repente  un  mordisco  dentro,  retirad  hocico 
con  la  misma  rapidez.  Esta  comedia,  de  la  cual  en  definitiva 
ninguno  de  los  dos  sale  herido,  dura  á veces  horas  enteras 
divirtiendo  no  poco  á los  espectadores  reunidos  delante  de  la 
jaula. 

EL  HURON — FGETORIUS  FURO 
Al  presente  es  cosa  averiguada  i)or  todos  los  naturalistas 
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K^omo  este  animal  ocasiona  tantos  peijuicios,  se  que  el  /lurm  (F0orius  furo;  Afuste/a  y Puforíus  furo )no  es 
e persigue  con  encarnizamiento  en  todas  empleán-  otra  cosa  sino  un  descendiente  del  veso,  algo  variado  por  la 

üose  para  exterminarle  armas  y trampas  de  toda  especie.  Las  cautividad  y la  domesticación. 

mejores  son  las  usadas  para  la  marta,  las  cuales  se  corapo-  Verdad  es  que  el  hurón  existe  y se  conoce  desde  tiempos 
tn,  según  ya  hemos  visto,  de  un  cajón  prolongado  provisto  remotísimos,  pero  siempre  y exclusivamente  en  estado  do- 
ae  una  puertecüla  que  se  corre  tan  pronto  como  el  animal  méstico.  Aristóteles  le  describe  con  el  nombre  de  ü/is,  y Pli- 
una  peceña  plancha  donde  está  el  cebo.  Se  pone  el  nio  con  el  de  viverra,  Iz)s  conejos  se  habían  multiplicado 
uo  cerca  de  la  guarida  del  veso,  y comunmente  se  le  de  tal  manera  en  las  Baleares,  que  los  habitantes  pidieron 

auxilio  al  emperador  Augusto,  quien  les  envió  algunas  viver- 
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^ laoHde  pululan  los  ratones  conviene  dejar  á este  ani-  ras,  las  cuales  penetraron  en  las  guaridas  de  aquellos  roedo- 
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0.1  * '4.'^  O e cerrar  bien  gallineros  y palomares  res,  obligándoles  á dirigirse  á unas  redes  tendidas  paracazar- 

' ‘ Strabon  ha  dado  también  algunos  detalles  acerca  de  este 

, 7 7 UGTOS.— La  piel  del  veso  adobada  es  de  hecho:  cuenta  que  en  Esi>aña  no  habia  mas  animales  dañinos 

. ^ duraaon;  pero  a pesar  de  esto  poco  aprecia-  que  los  conejos,  los  cuales  se  comían  las  raíces,  las  yerbas 

^ realmente  molesto;  solo  recien-  y los  granos,  habiéndose  aumentado  de  tal  manera  su  núme- 
se  ha  puesto  un  tanto  mas  en  uso;  de  modo  que  ro,  que  fué  necesario  pedir  socorros  á Roma.  Inventáronse 
delicadas  la  llevan  ya  sin  repugnancia,  varios  medios  para  exterminarlos,  pero  el  mejor  fué  darles 

u 7 ^ representan  un  valor  total  los  antiguos  naturalistas  designan  á las  martas),  que  se  solta- 

de  dos  mtllones  de  marcos  aproximadamente.  Las  mejores  ban  en  los  madrigueras,  tapándoles  los  ojos.  EnTempo  ^ 

las  de- HunCT  7de  "os  dice  Alberto  el  Grande,  bailábase  muy  extendido^enfo- 

de  P.  • T*’  Las  menos  apreciadas  son  las  paña  como  animal  domesticado  y empleado  de  la  misma 

de  Rusia  y Asia.  La  mayor  parte  se  cortsume  en  los  respecti-  manera  que  boy.  empleado  la  misma 

s"ec^rrFiníandb  “"a  T “ CAR  actéres.-EI  buron  se  asemeja  al  veso  en  cuan- 

se  oLan  muri’o^o  T o.  color  amarillento  claro,  que  que  aquel;  |)ero  esto  se  observa  en  casi  todos  los  animales 

part  fa  fabricación  de  tilcir  bajo  la  dependencia  del  hombre, 

inservible^de  suerte  aue  TíT  “ completamente  es  decir,  en  cautividad.  La  longitud  del  cuerpo  mide  «",45  v 

rio  s^r  po  • . T “ c.xactamente  la  proporción  del 

los  buenos  perros  de  c^I  le  aml  "'"S™ 

niiAri  A 1 1 7 j . íitacan  con  furor  y por  poco  que  esencial  del  esqueleto. 

rato,  rnihllelml  delcrfidormu”''’’^"-^  encuentran  comunmente  en  Europa  mas.^  bure- 
tas que  la  zorra  hace  8™"°“  de  las  ju^rre-  nes  albinos,  es  decir,  blancos  d de  un  blanco  amarillento, 

junl  uIoZ  que  es  i n PvTéíIsla  1=°"  <:>  ™ =“g<>  oscuro  y los  ojos  colorados  Poco^ 

veso,  y que  hasta  rehúsa  la  de  Isl  . T “ a®  ‘"'■''•'dúos  se  ven  de  pelaje  oscuro;  los  que  ofrecen  esta  par- 

sin  embargo  abstenerse  de  hacfrlr^  ticularidad  tienen  el  aspecto  de  un  veso  verdadero.  Sabido 

cuando  vive  Se  le  acerca  arrastran!!!  ! perversa  es  que  el  albinismo  indica  degeneración,  y esto  viene  en  apo- 
da un  salto  de  pronto  abolla  Il  v^n  1-'’°"^  T ’ ^s  mas  que  una 

se  levanta  furiL  en’señando  os  T ''oo.  dife- 

la  zorra  dando  saltos,  y desÍue  de  hace!  rtr°  '7  “'"bos  animales  son  tan  insignificantes,  que  el 

á su  compañero,  mordíéndT  en  la  tü  ziIT  “ Tf  ^^-•'''^"didos  caracteres  especifiedb 

que  el  veso  pueda  tomar  el  desouim  i del  primero,  no  bastaría  para  demostrar  lo  contrario.  Se  ha 

girar  al  rededor  de  su  victima  á ‘cierta  liÜürTa  ‘'w’ 1“  ^ í'"'®"  ‘'"«'«o  V ma-s  d^' 

á dar  vueltas  de  continuo  para  tenerle  á U ■]  t ^ ^ ^ domesticaba  mas  fácilmente;  pero  esto  no  sig- 

pasa  por  delante  de  él  presentándole  la  rn^i7  ^ ^ concepto,  porque  todos  los  albinos  son 

muerda,  pero  el  veso  sito  entimt  lí  I 


aquel  momento  ya  ha  retirado  la  zorra  7 mío  ’t  istribucioN  GEOGRÁFICA. — Algunos  naturalis- 

no  hacer  ningún  caso  de  su  compañero  niie  cé  \ animal  es  una  esjiecie  africana  exten- 

uando y poco  á poco,  después  de  olfatear  nn  m'"  ''‘'^”^1^*  >da  por  Europa,  mas  no  aducen  dato  ni  observación  alguna 

1 ues  ae  olfatear  un  momento,  co-  I en  apoyo  de  su  aserto. 
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Cautividad,  — Vése,  pues,  que  el  hurón  solo  se  en- 
cuentra en  cautividad,  como  animal  doméstico,  y lo  tenemos 
única  y exclusivamente  para  la  caza  del  conejo;  tan  solo  los 
ingleses  le  utilizan  también  para  la  caza  de  ratas,  estimando 
bajo  este  concepto  la  especie  de  hurones  adiestrada  y criada 
para  dicha  clase  de  caza  mucho  mas  que  la  que  solo  sirve 
para  cazar  el  conejo.  Se  guardan  estos  animales  en  cajas  ó 
jaulas,  renovándoles  á menudo  el  heno  y la  paja  que  les  res- 
guarda en  invierno  del  frió.  Por  lo  común 'se  les  da  por  ali- 
mento pan  blanco  ó leche,  pero  les  prueba  mucho  mas  la 
carne  tierna  de  animales  recien  muertos.  Según  las  observa- 
ciones de  Lenz,  pueden  mantenerse  también  con  ranas,  la- 
gartos y culebra.s,  porque  les  gusta  mucho  toda  clase  de 
anfibios  y de  reptiles. 

El  hurón  tiene  las  mismas  costumbres  del  veso,  el  propio 
instinto  sanguinario  y de  rapiña;  pero  no  es  tanta  su  viveza. 
.Aunque  haya  comido  hasta  la  saciedad,  precipítase  furioso 
sobre  los  conejo.s,  las  palomas  y las  gallinas,  las  coge  por  el 
cuello  y no  suelta  presa  mientras  se  mueven.  Lame  con  avi- 
dez increible  la  sangre  que  corre  de  sus  heridas,  y devora  el 
cerebro  que  al  parecer  es  una  golosina  para  él;  acomete  á los 
reptiles  con  mas  prudencia  que  á los  otros  animales,  y parece 
conocer  por  instinto  cuán  peligrosa  es  la  víbora.  Según  Lenz, 
coge  sin  temor  alguno  las  culebras,  aunque  las  vea  por  pri- 
mera vez;  y á pesar  de  su  defensa,  las  muerde,  las  rompe  la 
columna  vertebral  y se  las  come;  mas  no  se  acerca  á la  víbora 
sin  vacilar,  y trata  siempre  de  cogerla  por  la  mitad  del  cuer- 
po. Después  de  haber  recibido  una  primera  dentellada,  se 
vale  de  toda  la  astucia  imaginable  ¡xira  evitar  los  dientes 
venenosos  del  reptil,  aunque  para  ello  le  sea  necesario  renun- 
ciar á la  lucha,  abandonando  el  campo.  La  mordedura  de  la 
víbora  no  mata  al  hurón,  pero  le  pone  enfermo  y debilita. 

Solo  por  una  rara  casualidad  se  domestica  del  todo  este 
carnicero,  por  mas  que  se  haya  visto  algún  individuo  seguir 
á su  amo  como  un  perro  y estar  en  completa  libertad.  Una 
vez  escapados  de  su  jaula,  la  mayor  parte  de  los  hurones 
saben  aprovecharse  de  su  independencia:  corren  por  el  bos- 
que, se  apoderan  de  una  madriguera  de  conejo,  que  les  sirve 
de  retiro  durante  todo  el  verano,  y olvidan  muy  pronto  al 
hombre;  mas  en  invierno  perecen,  porque  no  pueden  resistir 
el  frió,  si  bien  hay  algunos  que  vuelven  á la  morada  de  su 
antiguo  amo.  Según  Bolle,  los  hurones  de  las  Canarias  han 
pasado  completamente  al  estado  salvaje. 

La  voz  del  hurón  es  un  murmullo  sordo  6 un  grito  agudo 
de  dolor  que  rara  vez  deja  oir;  por  lo  regular  el  animal  pasa 
el  tiempo  enroscado  y solo  se  muestra  activo  cuando  le  ex- 
cita el  afan  de  la  rapiña. 

La  hembra,  después  de  una  gestación  de  cinco  meses,  pare 
dos  veces  al  año  de  cinco  á ocho  petiueños,  que  tienen  los 
ojos  cerrados  dos  <5  tres  semanas.  Ls  con  su  progenie  suma- 
mente cariñosa  y la  cuida  muy  bien.  Al  cabo  de  dos  meses 
suelen  quitarle  los  hijuelos  para  educarlos  separadamente. 

La  hembra  admite  sin  la  menor  dificultad  vesos  peque- 
ñuelos  entre  su  prole,  y los  trata  con  la  misma  solicitud  que 
á sus  propios  hijos.  Estos  hermanos  de  leche  siguen  viviendo 
en  la  mejor  armonía  cuando  ya-  son  adultos.  Se  trata  a los 
hurones  como  á las  demás  martas,  pero  se  debe  tener  pre- 
sente que  no  están  tan  acostumbrados  como  estas  al  aire 
fresco  y libre  ni  á la  libertad,  y que  de  consiguiente  no  so- 
porta este  delicado  animal  un  frió  algo  riguroso.  Las  condi- 
ciones principales  de  su  salud  son  aire  siempre  puro,  limpieza 
y una  alimentación  adecuada:  en  verano  ha  de  estar  el  ani- 
mal fresco,  en  invierno  caliente;  la  jaula,  el  comedero  y el 
bebedero  se  han  detener  siempre  bien  limpios.  .A  falta  de  un 
sitio  á proiídsito  se  puede  reunir  á dos  ó mas  hurones  en  un 
cajón  de  madera  de  i metro  de  longitud  por(r,7o  de  ancho 


y de  alto,  con  una  tapadera  con  su  cerraja;  en  uno  de  los 
costados  ha  de  haber  una  reja  y en  el  interior  un  cajoncito 
para  dormitorio,  cuyas  dimensiones  serán  0",4o  de  largo, 
y (r,2o  hasta  (r,24  de  ancho  y de  alto;  este  cajón  ha  de  estar 
además  provisto  de  un  agujero  para  que  los  animales  entren 
y salgan  y de  un  fondo  movible  de  tela  metálica  sobre  la 
cual  se  extienden  trapos  de  hilo  ó de  lana  que  se  pasan  le- 
vantando la  tapadera  movible  también  del  dormitorio,  procu- 
rando así  á los  animales  un  lecho  blando  que  les  gusta  mu- 
cho. En  el  e.xtremo  opuesto  de  la  caja  se  practica  en  el  suelo 
un  agujero  debajo  del  cual  se  clava  otra  pequeña  cajita,  en 
la  cual  se  pone  un  tarro  de  barro  donde  depositan  los  huro- 
nes sus  excrementos.  Se  les  acostumbra  á evacuarlos  siempre 
en  sitio  fijo,  á cuyo  fin  la  persona  que  los  cuida  reúne  al  prin- 
cipio los  excrementos  en  el  tarrito  ó refriega  á los  animales 
con  ellos,  y si  esto  no  produce  el  resultado  deseado,  no  que- 
da otro  remedio  sino  limpiar  bien  toda  la  parte  sucia  de  la 
caja  y cubrirla  con  ladrillos  ú otro  objeto  análogo  para  impe- 
dir que  vuelvan  al  mismo  sitio. 

Según  Zeiller,  de  quien  he  copiado  lo  que  precede,  el  ali- 
mento que  se  les  da  consiste,  por  la  mañana  en  panecillos  de 
leche,  por  la  tarde  en  carne  cruda,  y en  un  huevo  crudo  una 
ó dos  veces  á la  semana ; también  se  les  puede  dar,  como  á 
todas  las  especies  de  mustélidos,  diferentes  frutas,  guindas, 
ciruelas  y pedazos  de  pera. 

Después  de  haberse  apareado  el  macho  y la  hembra  hay 
que  separarlos,  porque  de  lo  contrario  se  come  aquel  la  cria 
apenas  ha  nacido,  pero  pueden  juntarse  sin  ningún  cuidado 
varias  hembras,  y por  lo  menos  dos,  cada  una  con  su  cria,  en 
una  misma  jaula.  No  es  prudente  impedir  á su  tiempo  la  re- 
producción, ponpie  al  suprimir  su  impulso  natural  enferman 
generalmente  tanto  los  machos  como  las  hembras,  y mueren 
fácilmente.  Cuidándolos  bien  pueden  vivir  estos  animalitos 
seis  ü ocho  años  robustos  y sanos. 

Empleo  del  hurón  en  la  caza.— Presta  el 
hurón  grandes  servicios  á los  cazadores  de  conejos,  aunque 
no  dejan  de  ser  costosos,  porque  es  necesario  alimentar  el 
animal  y cuidarle  todo  el  año,  lo  mismo  en  la  corta  estación 
de  la  caza,  desde  octubre  hasta  febrero,  que  durante  el  largo 
tiempo  en  que  no  sirve  de  nada.  Además  de  esto,  solo  se  le 
puede  utilizar  para  los  conejos  adultos  ó que  casi  lo  son,  pues 
si  los  encuentra  pequeños  ó jóvenes  los  mata  y los  devora,  y 
se  echa  en  su  caliente  y blanda  cama,  dejando  al  cazador  es- 
perar á que  le  dé  la  gana  de  salir. 

La  caza  con  liuron  se  hace  por  la  mañana.  Se  lleva  el  ani- 
mal en  una  cestita  ó en  una  caja  de  madera  ó cuero,  ponién- 
dole en  caso  necesario  en  el  morral.  Al  llegar  á una  madri- 
guera se  buscan  todas  las  salidas,  y se  coloca  delante  de  cada 
una  de  ellas  una  red  de  bolsa  de  un  metro  de  largo,  á corta 
diferencia,  y cuya  boca  está  fija  á un  aro. 

Cuando  los  conejos  advierten  la  presencia  de  su  enemigo, 
huyen  y tratan  de  abandonar  su  retiro,  pero  caen  en  las  re- 
des, de  donde  se  les  saca  fácilmente. ' Cuando  las  galerías 
son  mas  anchas  y hay  casualmente  varios  conejos  en  la  ma- 
driguera, pasan  á veces  los  animales  bastante  espantados  al 
lado  del  hurón  sin  darle  tiempo  de  cogerlos. 

Se  pone  al  hurón  un  bozal,  ó bien  se  le  liman  los  dientes, 
á fin  de  evitar  (jue  mate  á los  conejos  en  el  fondo  de  su  reti- 
ro; y también  es  costumbre  atarle  un  cascabel  al  cuello  para 
que  el  cazador  advierta  sus  movimientos.  En  Inglaterra  eran 
tan  crueles  c;ue  cosian  los  labios  al  pobre  auxiliar  del  caza- 
dor antes  de  soltarle,  pero  como  el  bozal  llena  el  objeto,  se 
le  ha  sustituido  felizmente  á este  medio  bárbaro. 

Apenas  vuelve  el  hurón  á la  entrada  de  la  madriguera,  se 
le  coge  al  momento,  pues  si  se  le  deja  entrar  otra  vez,  suce- 
de con  frecuencia  que  se  echa  y descansa  varias  horas. 
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^onyiene  mucho  acostumbrarle  á que  vuelva  cuando  se  le 
llama,  bien  por  medio  de  un  silbido  ó con  la  voz:  si  no  acude 
se  le  atrae  de  diversos  modos;  se  sujeta  un  conejo  al  extremo 
de  una  pértiga  y se  le  introduce  en  la  galería;  el  animal  no 
resiste  nunca  á la  tentación,  muerde  y se  le  puede  coger  des- 
de luego.  ^ 

En  Inglaterra  no  se  emplea  solo  el  hurón  para  cazar  el 
conejo  en  su  madriguera,  sino  también  para  ahuyentar  las 
ratas,  y mejor  aun,  para  luchar  con  ellas,  pues  los  verdaderos 
ingleses  son  muy  aficionados  á presenciar  la  lucha  de  estos 
dos  animales.  Me  han  asegurado  que  pocos  hurones  se  pue- 
den utilizar  para  esta  caza,  sobre  todo  cuando  llegan  á co- 
nocer lo  que  son  los  mordiscos  de  dichos  roedores  voraces 
de  larga  cola.  El  individuo  que  solo  ha  cazado  conejos  no 
sirve  para  las  ratas,  pues  las  tiene  miedo  ; se  le  ha  de  educar 
expresamente,  á cuyo  efecto  se  le  acostumbra  á luchar  antes 
con  las  pequeñas  á fin  de  que  le  sea  mas  fácil  la  victoria. 

El  instinto  sanguinario,  natural  en  el  hurón,  facilita  la  en- 
señanza, su  valor  acrece,  y bien  pronto  adquiere  suficiente 
destreza  en  su  lucha  con  las  ratas  para  entretener  agrada- 
blemente á sus  nobles  maestros.  Las  ratas  viejas  acostum- 
bran á retirarse  á un  rincón;  se  alejan  momentáneamente  de 
su  adversario,  y acaban  por  herirle  si  es  inexperto : pero  un 
buen  hurón  está  siempre  alerta,  no  le  espantan  estos  espa- 
dachines corridos,  y sabe  en  qué  momento  puede  apoderarse 
sin  peligro  de  su  astuto  enemigo.  Rodwell  habla  de  luchas 
entre  varias  ratas  grandes  y un  hurón  célebre  que  llegó  á 
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el  uno  como  el  otro,  jwr  cierto  con  gran  i)esar  del  dueño  del 
individuo  domesticado  de  la  familia  de  las  martas,  jiorque 
tiene  motivos  de  temer  por  la  vida  de  su  auxiliar  de  caza. 

Cierto  cazador  refiere  el  siguiente  hecho:  «Un  hurón  que 
habia  soltado  yo  en  una  madriguera  de  conejos,  permanecía 
tanto  tiempo  en  ella,  que  perdí  la  ¡xiciencia  y supuse  se  ha- 
bría echado  á dormir;  di  fuertes  golpes  en  tierra  para  desper- 
tarle, y entonces  reconocí  que  no  era  culpa  del  animal.  Pa- 
recíame oir  los  gruñidos  de  mi  hurón,  acompañados  de  otro 
rumor  cuya  causa  no  me  explicaba,  y como  aumentase  cada 
vez  mas,  pude  convencerme  de  que  en  la  madriguera  se  ha- 
llaban dos  animales.  En  efecto,  bien  pronto  vi  al  hurón,  que 
se  agitaba  en  el  fondo  de  la  guarida,  luchando  con  un  ene- 
migo,  al  que  trataba  de  sacar  fuera,  á pesar  de  la  resistencia 
que  estc'le  oponía.  Por  fin  salió,  y vi  con  asombro  que  se 
habia  cogido  con  un  veso  macho;  mordíanse  el  uno  al  otro 
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y ninguno  parecía  dispuesto  á ceder.  Divisóme  á poco  el 


«Los  roe- 


matar  cincuenta  en  una  hora.  Véase  lo  que  dice:  luc- 

dores  estaban  encerrados  en  una  caja  cuadrada  de  tres  me- 
tros de  diámetro  por  uno  de  altura;  soltóse  el  hurón  en  me- 


ver  con  qué  plan 


dio  y comenzó  la  lucha.  Era  admirable 
empezó  el  animal  su  trabajo.  Algunas  de  las  ratas  mayore*s 
eran  miserables  cobardes  y se  rendían  sin  defensa,  y otras 
que  lio  eran  todavía  del  todo  adultas,  peleaban  como  tigres  y 
estas  llamaban  particularmente  mi  atención.  El  hurón  recibió 
varios  mordiscos  muy  fuertes  que  solo  sirvieron  para  acre- 
centar su  rabia.  Con  los  ojos  brillantes  de  cólera,  cogía  por 
la  nuca  á uno  de  sus  enemigos,  que  lanzaba  un  chillido  y 
espiraba.  .Algunas  veces,  poníales  la  pata  encima  á fin  de  su- 
jetarlas, y parecía  divertirse  al  ver  sus  esfuerzos  para  mor- 
derle; luego  pasaba  como  un  relámpago  entre  todas  las  ratas, 
hundía  los  dientes  en  el  cuello  de  alguna,  oíase  un  grito  de 
agonía,  y una  nueva  víctima  aumentaba  el  número.  En  lo 
mas  recio  de  la  pelea,  una  rata  vieja  y experta  se  acercó  al 
carnicero,  é indignada  sin  duda  al  ver  sus  destrozos,  quiso 
vengarse.  El  hurón  acababa  de  coger  á una  de  sus  compañe- 
ras y le  clavaba  los  dientes,  cuando  la  otra  rata  se  lanzó  sobre 
su  enemigo,  infiriéndole  en  la  cabeza  una  profunda  herida 
de  la  que  salió  un  chorro  de  sangre.  El  hurón  muerde  en- 
tonces con  mas  rabia  á su  víctima  y recibe  una  segunda 
dentellada;  pero  entonces  divi.sa  á su  nuevo  adversario  y 
preciiJÍtase  sobre  él  loco  de  furor.  Sucedióse  entonces  un  tu- 
multo indescriptible:  no  se  vieron  ya  sino  formas  negras  en 
medio  de  las  cuales  resaltaba  de  cuando  en  cuando  el  pelaje 
mas  claro  del  hurón;  oyéronse  sus  gruñidos  y los  chillidos  de 
las  ratas;  muchas  trataron  de  salvarse,  la  confusión  iba  cre- 
ciendo, pero  el  número  de  ratas  que  se  movían  disminuía, 
sus  ^dáveres  se  iban  amontonando,  y antes  de  una  hora 
cubrían  el  suelo  cincuenta  ratas,  y j)or  supuesto,  también  el 
valiente  luchador  que  en  la  confusión  no  se  habia  podido 
distinguir.» 

\ a tengo  dicho  que  al  cazar  el  conejo  encuentra  el  hurón 
á menudo  adversarios  que  han  elegido  por  domicilio  alguna 
madriguera  abandonada;  y así  puede  darse  el  caso  de  ha- 
larse frente  á frente  de  un  ve.so;  mas  entonces  empéñase  una 
lucha  terrible  entre  los  dos,  pues  son  tan  fuertes  y diestros 
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veso  ¿ hizo  ademan  de  volver  á entrar,  arrastrando  á mi  hu- 
ron,  pero  éste  se  resistid  y trajo  otra  vez  i su  antagonista 
has  a la  entrada  de  la  madriguera  El  veso  pudo  mas  al  fin  y 

se  llevo  á su  contrincante,  desapareciendo  ambos  de  mi  vista- 

ya  no  01a  yo  nada,  é inquietábame  por  la  suerte  del  animal’ 

cZh  ^ V ' enemigo.  Un 

combate  d«esperado  empezó  en  la  boca  de  la  galería;  mi 

hurón  combada  con  incomparable  habilidad,  y ya  creia  ver 

la  derrota  dcl  otro,  cuando  de  repente  solti  la  presa!  ;^ 

nerma, T mientras  el  veso 

permaneaaa  la  entrada  de  la  madriguera  sin  perseguirle 

f dl^mrectódl?"'?  •’  I”"™  <^>'0  el  tiro 

sarioT  ""  abandonando  á su  adver. 

Cruzamiento  con  los  \ 

estas  luchas,  los  hurones  y los  vesos  se  aparean  muTfáctf 

y menos  frioleros  aue  ln.r^^  ^ 

precipítanse  furiosamente  sXrel  “ '"creible: 

en  la  madriguera  coo-íénrlnc  ^ que  encuentran 

también  se  enojan  á mennd  ^ ^ sanguijuelas;  pero 

enojan  á menudo  contra  su  amo  y le  muerden. 
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una  mancha  pecjueña,  redondeada  y parda,  y á veces  se  ob- 
servan también  puntos  pardos  aislados  en  el  abdómen  que  es 
de  color  claro.  Es  insignificante  el  cambio  del  color  en  los 
países  templados  y meridionales,  pero  liácia  el  norte  tiene  la 
comadreja  como  su  congénere  mas  próximo  un  pelaje  de  in- 
vierno con  manchas  de  color  pardo  blancjuizco,  sin  ostentar 
empero  la  hermosa  punta  negra  de  la  cola  que  tanto  distingue 
al  armiño. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— La  comadreja  se 
halla  extendida  por  toda  Europa,  y abunda  en  todas  partes, 
aunque  menos  que  en  el  norte  de  Asia. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Habita indifc- 
rentemente  en  las  llanuras  y montañas,  en  los  campos  y en  los 
bosques,  en  los  lugares  habitados  y en  los  desiertos.  En  todas 
partes  encuentra  un  asilo  conveniente;  segura  está  de  hallar 
por  dó  quiera  un  refugio  para  librarse  de  sus  enemigos  mayo- 
res, y sabe  acomodarse  en  él.  Alójase  en  los  árboles  huecos, 
en  los  montones  de  piedras,  en  los  edificios  ruinosos,  en  agu- 
jeros á orillas  de  los  arroyos  y balsas,  en  las  toperas,  en  los 
agujeros  de  las  ratas  y de  los  hamsters,  y en  invierno  en  gran- 
jas, pórticos,  sótanos  y cuadras,  debajo  de  los  tejados,  etc., 
y hasta  en  el  interior  de  las  ciudades.  Si  se  cree  segura  en  un 
cantón,  anda  todo  el  dia,  mas  en  el  caso  contrario  no  sale  sino 
de  noche,  ó si  acaso  lo  hace  de  dia,  es  con  la  mayor  cautela. 

Es  fácil  procurarse  el  gusto  de  observar  e.ste  animalito,  pa- 
sando atento  y sin  hacer  ruido  por  los  sitios  donde  se  alber- 
ga. Se  oye  un  susurro  poco  perceptible  en  la  hojarasca  y se 
ve  pasar  como  rápida  sombra  un  pequeño  sér  pardo,  que  al 
apercibirse  del  hombre  se  para  atento,  y se  levanta  sobre  sus 
piernas  traseras  para  extender  mas  su  horizonte.  Por  lo  regu- 
lar no  se  le  ocurre  huir  á aquel  pigmeo,  antes  al  contrario 
es  valiente  y orgullosa  su  mirada;  y aun  toma  una  expresión 
provocadora  Cuando  álguien  se  le  acerca  mucho,  tiene  á 
veces  hasta  la  osadía  de  aproximarse  también  y mirar  á la 
persona  que  le  molesta  con  un  descaro  indescriptible  como 
si  quisiera  pedirle  explicaciones  de  lo  que  tiene  que  hacer  allí. 

Mas  de  una  vez  ha  sucedido  que  este  animalito  temerario 
ha  atacado  al  hombre  mismo  y no  lo  ha  soltado  sino  al  cabo 
de  una  larga  lucha  ; y también  se  le  ha  visto  agarrarse  con  sus 
dientes  á las  piernas  de  las  caballerías  cjue  ve  pasar  sin  que 
las  soltara,  hasta  que  después  de  mucho  trabajo  y gracias  á los 
esfuerzos  reunidos  del  caballo  y del  hombre  que  lo  montaba 
ha  podido  lograrse  desprenderle.  A este  valor  se  une  una 
presencia  de  espíritu  incomparable,  pues  la  comadreja  siem- 
pre encuentra  una  salida,  y jamás  se  da  por  perdida  aunque 
se  vea  entre  las  garras  de  algún  .ave  de  rapiña.  Por  supuesto 
que  el  azor  robusto  y rapaz  gasta  pocas  ceremonias  con  ella, 
pues  en  comparación  con  acjuella  ave  es  un  ser  por  demás 
débil;  la  coge  con  sus  garras  sin  tener  que  temer  el  menor  pe- 
ligro, y la  atraviesa  con  sus  uñas  ó la  estrangula  antes  que  la 
pobre  pueda  volver  en  si ; pero  las  rapaces  menores  harán 
bien  en  andar  precavidas  cuando  sientan  deseos  de  atrapar 
una  comadreja.  Un  observador  vió  á un  águila  precipitarse  so- 
bre un  campo,  y de  allí  elevarse  otra  vez  al  aire  con  un  pe- 
queño mamífero  en  las  garras;  de  repente  emj)ezó  á vacilar 
el  ave  y su  vuelo  se  fué  haciendo  irregular  hasta  que  cayó 
muerta  en  tierra.  Al  punto  corrió  el  observador  sorprendido 
al  sitio,  pudiendo  ver  que  escapaba  alegremente  una’  coma- 
dreja. El  animalejo  se  habia  salvado  abriendo  á su  terrible 
raptor  la  arteria  carótida.  Observaciones  análogas  se  han  he- 
cho en  urracas  que  hablan  sido  bastante  atrevidas  para  atacar 
á tan  pequeño  animal,  i)ero  que  no  hablan  contado  con  la 
huéspeda,  pues  hubieron  de  i)agar  con  su  vida  la  proyectada 
comilona. 

Lenz  refiere  un  ejemplo  muy  instructivo  de  un  duelo  des- 
igual que  trabó  un  dia  una  comadreja: 


LAS  COMADREJAS-mustela  ó 
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Car  ACTÉRES. — Las  comadrejas,  que  según  opinión  de 
algunos  naturalistas  forman  un  género  especial,  y cuando  no, 
siejuiera  un  subgénero  ( Mustela  ó Gale\  son  todavía  mas  es- 
beltas y estiradas  que  las  demás  martas  ó inustélidos;  su  crá- 
neo es  un  tanto  mas  delgado  y en  la  parte  superior  mas  an- 
gosto; el  diente  carnicero  superior  difiere  por  su  forma  un 
poco  del  de  los  vesos;  pero  á estas  diferencias  se  limitan 
también  todos  los  distintivos  entre  los  dos  grupos.  Todas  las 
especies  prefieren  buscar  sus  moradas  en  los  campos,  huer- 
tas, en  huecos  que  se  forman  en  la  tierra,  en  grietas  de  pe- 


Car  ACTERES. — 1.a  comadreja  común  {Fo’íoriiis  vul- 
garis;  Viverra  ^ Miiskla  vulgaris;  Mustela  Gale^  mvalis  y///- 
silla)  alcanza  una  longitud  total  de  fi",20,  de  los  que  tocan 
h",045  á la  cola.  El  cuerpo,  e.xtraordinariamente  estirado, 
parece,  á causa  de  la  forma  de  la  cabeza  y del  cuello  casi 
iguales,  aun  mas  esbelto  de  lo  que  es.  Casi  de  un  mismo 
grueso  desde  la  cabeza  hasta  la  cola,  solo  ai)arece  el  cuerpo 
un  tanto  mas  entrado  en  los  ijares  en  los  individuos  adul- 
tos, y un  poco  puntiagudo  en  el  hocico.  Descansa  sobre  pier- 
nas muy  cortas  y delgadas  con  patas  en  extremo  delicadas, 
cuyas  plantas  son  peludas  entre  los  ténares  de  los  dedos  y 
estos  armados  de  uñas  delgadas,  puntiagudas  y afiladísima.^. 
Da  cola  viene  á tener  la  longitud  de  la  cabeza,  yendo  en  dis- 
minución desde  la  raíz  á la  punta.  La  nariz  es  chata  y hasta 
cierto  grado  j^artida  por  un  surco  longitudinal.  Das  orejas, 
^ánchas  y redondeadas,  se  hallan  insertas  en  los  costados  de 
la  cabe¿i  y muy  atrás;  los  ojos  oblicuos  son  pequeños  pero 
brillantes.  Un  pelaje  medianamente  largo  y liso  cubre  todo  el 
cuerpo  y solo  cerca  de  la  punta  del  hocico  aparece  un  poco 
mas  espeso.  Hay  que  notar  también  las  cerdas  largas  alrededor 
de  los  ojos  y algunos  otros  i)elos  cerdosos  debajo  de  ellos.  El 
color  del  pelaje  es  i>ardo  rojizo;  pero  blanco  el  borde  del  la- 
bio superior,  toda  la  parte  inferior  del  cuerpo  y lascaras  inte- 
riores de  las  piernas.  Detrás  de  c.ida  extremo  de  la  boca  hay 
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ñas,  entre  ])iedras  y en  pilas  de  madera;  cazan  casi  tanto  de 
dia  como  de  noche,  y aunque  sean  animales  de  rapiña  pe- 
queños distinguense  por  su  valor  y rap.acidad,  tanto  que  bien 
pueden  pasar  por  el  verdadero  retrato  típico  de  la  familia. 


Tomo  I 
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«A  una  comadreja  bien  repleta  la  eché  un  hámster,  que  se- 
na tres  veces  mayor:  apenas  divisó  á su  enemigo,  junto  al 
que  parecía  un  pigmeo,  precipitóse  contra  él  lanzando  un 
^rito,  y le  saltó  á la  cara,  mientras  que  el  hámster  se  defendía 
a dentelladas.  La  comadreja  le  mordió  en  el  hocico,  quedán- 
ose  cogida  á él,  y los  dos  combatientes  rodaron  por  el  suelo, 
llenándolo  de  sangre:  servíanse  de  sus  piés  á guisa  de  armas 
o ensivas,  y tan  pronto  estaba  debajo  la  ligera  comadreja  como 
el  pesado  hámster.  Al  cabo  de  dos  minutos  soltó  presa  la  pri- 
mera, mientras  su  enemigo  se  ocupaba  ante  todo  en  limpiarse 
la  nariz  enseñando  los  dientes;  mas  aun  no  habla  acabado  de 
hacerlo,  aun  110  habla  tenido  tiempo  para  limpiarse,  cuando  el 
pequeño  pero  atrevido  adversario  volvió  á la  carga  y se  agarró 
al  mismo  sitio.  Durante  un  cuarto  de  hora  revolcáronse  por 
el  suelo;  se  agitaron  dando  bufidos  y gritando,  sin  que  se 
pudiese  reconocer  quién  seria  el  vencedor;  por  momentos  se 
oían  crujir  huesos,  y la  agilidad  con  que  se  defendía  la  coma- 
dreja, y la  fatiga  creciente  del  hámster,  parecían  indicar  que 
la  ventaja  estaba  de  parte  de  la  primera.  Por  fin  á los  pocos 
momentos  soltó  la  presa  de  nuevo,  retiróse  cojeando  á un 
rincón  y se  echó  allí;  tenia  rota  una  de  las  patas  delanteras  y 
el  pecho  cubierto  de  sangre.  Su  contrario  se  colocó  en  el 
extremo  opuesto,  limpióse  su  hocico  hinchado  y dejó  oir  una 
especie  de  estertor ; por  fuera  de  la  boca  le  colgaba  un  diente, 
que  se  desprendió  á poco.  El  combate  habla  quedado  inde- 
ciso, pero  ninguno  de  los  dos  adversarios  se  hallaba  en  dis- 
posición de  comenzar  la  lucha  de  nuevo.  Cuatro  horas  des- 
pués murió  la  valiente  comadreja,  que  tenia  todo  el  pecho 
destrozado  por  las  uñas  del  hámster;  y cuatro  mas  tarde  su- 
cumbió este  último;  su  hocico  estaba  despedazado,  habíasele 
caído  un  diente  y otros  dos  se  movían,  quedando  solo  uno 
firme,  mas  no  tenia  otras  heridas.» 

Inútil  parece  decir  que  un  animal  tan  audaz  y valeroso  ha 
de  ser  una  fiera  verdaderamente  temible,  y la  comadreja  lo  es. 
Tiene  declarada  la  guerra  á todos  los  pequeños  mamíferos, 
haciendo  entre  ellos  frecuentemente  terribles  carnicerías! 
Mata  y devora  ratones  domésticos,  de  monte  y del  campo! 
ratas,  topos,  hamsters  pequeños,  liebres,  conejos;  de  laclase 
de  las  aves  roba  pollos,  palomas,  alondras  y todos  aquellos 
pájaros  que  anidan  en  tierra,  sin  perdonar  tampoco  los  nidos 
que  encuentra  en  los  árboles.  Entre  los  reptiles  persigue  á los 
lagartos  y á las  culebras;  acomete  á la  misma  víbora,  aunque 
sucumbe  á consecuencia  de  repetidas  mordeduras  venenosas 
come  ranas  y peces,  y se  alimenta,  en  fin,  de  toda  especie  de 
carne,  incluso  la  de  sus  semejantes.  Los  articulados  son  una 
golosina  para  ella,  y cuando  puede  atrapar  cangrejos,  sabe 
muy  bien  romperles  la  cubierta. 

Merced  á su  escaso  tamaño  y agilidad,  hace  fácilmente 
todas  estas  cosas,  pudiendo  decirse  que  ningún  animal  pe- 
queño está  seguro  en  el  lugar  donde  ella  habita.  Persigue  al 
topo  hasta  los  mas  apartados  rincones  de  su  palacio  subter- 
ráneo; á las  ratas  en  los  agujeros  que  les  sirven  de  refugio; 
coge  los  peces  en  su  mismo  elemento,  y se  apodera  de  los 
pájaros  en  medio  del  follaje.  Corre  con  mucha  agilidad,  trepa 
fácilmente  y nada  muy  bien;  revuélvese  con  la  rapidez  del 
relámpago,  salta  á larga  distancia,  y puede  así  coger  su  presa, 
ó escaparse  de  sus  enemigos.  Su  mayor  fuerza  reside  en  su 
capacidad  de  pasar  por  las  rendijas  y agujeros  mas  estrechos, 
pudiendo  así  meterse  por  todas  partes,  y á esto  se  agrega 
su  valor,  ferocidad  y sed  de  sangre  para  hacer  de  tan  diminuto 
animal  el  ladrón  mas  consumado. 

Se  ha  observado  que  las  comadrejas  cazaban  á veces  jun- 
tas: de  todos  modos,  es  seguro,  según  se  ha  dicho  antes,  que 

viven  en  sociedad  y se  reúnen  en  gran  número  en  algunas 
partes. 

La  comadreja  coge  los  animales  pequeños  por  la  nuca  ó 


cerca  de  la  cabeza,  y si  son  algo  grandes  trata  de  morderles 
en  el  cuello,  cortándoles  las  carótidas,  'taladra  por  diversos 
sitios  la  cáscara  de  un  huevo  y se  bebe  el  contenido  sin  der- 
ramar una  gota;  asegúrase  que  se  jiuede  llevar  los  huevos 
pequeños  introduciéndolos  en  la  boca,  y (jue  si  son  demasia- 
do grandes  se  los  pone  entre  la  barba  y el  jiecho.  Conténtase 
con  beber  la  sangre  de  los  animales  de  gran  tamaño  sin  tocar 
á la  carne;  mas  tratándose  de  los  pequeños,  los  devora  en- 
teros. Nunca  soltará  una  presa  en  que  haya  hincado  el  diente, 
y parece  inquietarse  muy  poco  de  que  la  vean,  l-in  una  iglesia 
de  Oxford  se  observó  una  vez  cierta  comadreja,  que  durante 
el  servicio  divino  apareció  súbitamente,  y desapareció  luego 
por  una  abertura  que  conducía  al  cementerio;  algunos  minu- 
tos después  se  la  vió  entrar  con  una  rana  en  la  boca  que 
devoró  con  la  mayor  calma.  Con  frecuencia  se  la  ve  cazar 
sin  temor  en  las  inmediaciones  de  las  casas. 

El  período  del  celo  comienza  para  las  comadrejas  en  el 
mes  de  marzo:  cinco  semanas  después,  en  mayo  ó junio,  da 
á luz  la  hembra  de  cinco  á siete,  á veces  solo  tres,  y otras 
hasta  ocho  hijuelos,  que  nacen  con  los  ojos  cerrados.  La 
madre  pare  en  un  tronco  hueco,  en  un  agujero  ó en  un  sitio 
bien  oculto,  donde  prepara  de  antemano  un  lecho  de  paja, 
heno  ú hojas  en  forma  de  nido.  Manifiéstase  muy  cariñosa 
con  sus  hijuelos,  amamantándolos  mucho  tienijx),  y durante 
varios  meses  los  alimenta  con  los  ratones  que  lleva  vivos.  Si 
se  descubre  su  cria,  la  oculta  en  otro  lugar,  trasladando  á los 
pequeños  uno  á uno  en  la  boca.  En  caso  de  peligro  los 
defiende  con  un  valor  que  e.xcede  á toda  ponderación. 

Cuando  llegan  á tener  cierta  talla  estos  animalitos  tan 
monos,  juegan  de  dia  con  su  madre,  y es  entonces  muy  curioso 
ver  a toda  la  familia  corriendo  por  los  prados  á la  luz  del  sol, 
sobre  todo  en  aquellos  donde  abundan  las  toperas.  Por  cada 
agujero  asoma  una  cabecita,  con  sus  brillantes  ojos  que  e.\a- 
mman  los  alrededores;  y si  todo  parece  tranquilo,  salen  las 
comadrejas  una  á una  y corren  por  la  pradera.  Las  pequeñas 
se  provocan,  se  muerden,  se  persiguen  y despliegan  ya  toda 
la  agilidad  que  les  es  propia;  al  menor  ruido  del  observador 
oculto,  por  ejemplo,  si  tose  ó da  una  palmada,  se  precipitan 
nacía  su  agujero  y en  dos  segundos  desaparecen  todas.  Mas 
no  se  crea  que  es  larga  su  ausencia:  á poco  asoma  una  cabeza 
a la  entrada  de  una  madriguera,  luego  otra  y después  una 
tercera,  hasta  que  al  fin  salen  todas,  se  cercioran  de  que  hay 
^anqu.Udad  por  fuera,  y bien  pronto  se  halla  reunida  la  pe 
quena  familia.  Si  vuelve  á oírse  el  mismo  rumor,  va  no  se 
a^armu;  ei^décense  cada  vez  mas  y continúan  por  último 
SUS  juegos  á presencia  del  observador.  ^ 
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extraordinariamente  mansas  y son  unos  animalitos  encanta- 
dores, De  las  varias  relaciones  (jue  nos  hablan  de  estos 
animales  me  ha  parecido  una,  escrita  por  una  mujer,  la  mas 
graciosa.  Wood  la  publica  en  su  Natural  History  y de  ella 
extracto  lo  siguiente: 

<íCuando  pongo  un  poco  de  leche  en  el  hueco  de  la  mano 
mi  comadreja  bebe  con  avidez,  pero  no  tocad  este  liquido  si 
se  lo  doy  de  otro  modo.  Una  vez  repleta  se  duerme:  está 
comunmente  en  mi  cuarto,  y he  hallado  medio  de  combatir 
con  sustancias  odoríferas  el  mal  olor  que  despide.  De  dia 
duerme  en  el  interior  de  un  almohadón,  en  el  cual  ha  conse- 
guido |>eneirar;de  noche  se  deja  introducir  en  su  jaula  donde 
duerme  en  una  lata  vacia,  de  malísima  gana,  y sale  de  ella 
por  la  mañana  con  alegría.  Cuando  la  ponen  en  libertad  an- 
tes de  haberme  despertado  yo,  se  acerca  á mi  cama,  y des- 
pués de  retozar  y de  hacer  mil  diabluras,  se  desliza  \>ot  debajo 
del  cobertor  para  apoyarse  sobre  mi  mano  ó mi  pecho.  Si 
estoy  despierta,  consagra  media  hora  á colmarme  de  caricias: 
juega  con  mis  dedos  como  un  perrillo,  se  sube  á mi  espalda, 
trepa  por  mi  brazo  6 mi  cintura  con  una  ligereza  y una  gracia 
sin  igual,  y cuando  le  pongo  la  mano  á la  distancia  de  un 
metro,  salta  á ella  sin  caerse  nunca.  Demuestra  tener  mucha 
habilidad  y astucia  para  conseguir  el  objeto  que  se  propone, 
y con  frecuencia  se  complace  en  hacer  aquello  que  le  está 
prohibido,  como  si  la  desobediencia  la  diera  un  especial 
gusto. 

X^ObseiA'a  todo  lo  que  pasa;  mira  por  cada  abertura  y exa- 
mina cuantos  objetos  ve.  Si  conoce  que  fijan  en  ella  la  aten- 
ción, deja  de  saltar  y se  echa;  mas  aj)enas  vuelve  á desper- 
tarse, manifiesta  la  misma  ríveza  y comienza  nuevamente  sus 
juegos.  Nunca  la  he  visto  de  mal  humor  sino  cuando  la 
encierran  <5  la  incomodan,  en  cuyo  caso  produce  un  ligero 
murmullo,  muy  distinto  del  que  emite  cuando  está  con- 
tenta. 

)>  Reconoce  mi  voz  en  medio  de  otras  veinte;  me  busca  y 
salta  por  encima  de  las  personas  que  están  entre  ella  y yo; 
juega  conmigo  de  la  manera  mas  divertida  y me  hace  cari, 
cias  imposibles  de  explicar;  con  sus  dos  patas  delanteras  me 
acaricia  á menudo  la  barba  y me  mira  con  cierta  expresión, 
que  revela  j>erfectamente  el  placer  que  siente.  De  este  placer 
y otras  mil  finezas,  me  convenzo  que  su  cariño  es  verdadero 
y no  ilusión  mia.  Cuando  ve  que  me  visto  para  salir,  no 
quiere  sejxirarse  de  mí,  y nunca  puedo  desembarazarme  de 
ella  fácilmente,  pues  como  es  muy  astuta,  se  esconde  cerca 
de  la  puerta,  y apenas  paso,  me  sigue  al  momento,  esforzán- 
dose en  permanecer  conmigo. 

»Por  su  viveza,  su  agilidad  y su  murmullo  particular,  ase- 
méjase mas  á las  ardillas.  Durante  el  verano  corre  toda  la 
noche  por  la  casa,  i)ero  cuando  comienza  á dejarse  sentir  el 
firio,  no  obsen-o  en  ella  la  misma  actividad.  Parece  gustarle 
el  calor:  tan  pronto  como  los  rayos  del  sol  llegan  á mi  cama, 
se  echa  donde  la  toquen  de  lleno  y se  la  oye  murmurar  algún 
tiempo. 

^No  bebe  agua  sino  cuando  no  le  dan  leche,  y siempre 
con  mucha  moderación.  Diríase  que  solo  quiere  refrescarse 

I un  poco  y que  tiene  miedo  de  los  híjuidos;  aunque  le  gusta 
beber  leche  en  mi  mano,  no  la  toma  nunca  sino  gota  á gola, 
y |X)r  eso  no  pongo  á la  vez  mas  que  una  pequeña  cantidad. 
Es  probable  que  se  beba  así  el  rocío  cuando  se  halla  libre. 
Una  vez  llené  una  taza  de  agua  llovida,  é invité  al  animal  á 
que  se  bañase,  pero  se  negó  á ello;  humedecí  entonces  un 
paño,  se  lo  e.xtendí  en  el  suelo  y se  revolcó  sobre  él  con  sumo 
gusto. 

»Es  e.xtremadamente  curiosa:  no  .se  puede  abrir  una  caja 
ó un  cajón,  ni  mirar  siquiera  un  papel  sin  que  la  atención  de 
mi  comadreja  se  fije  al  instante  en  él.  Para  atraerla  á cual- 


quier sitio,  bástame  coger  un  diario  ó un  libro  y mirar  aten- 
tamente; el  animal  llega  al  momento,  se  pone  sobre  mi  mano 
y contempla  también  lo  que  yo  miro. 

»Debo  añadir  que  juega  gustosa  con  un  gatito  y un  perrillo, 
los  cuales  son  bastante  grandes;  se  sube  encima  de  ellos,  tre- 
pando por  la  cola  y por  las  piernas  sin  atormentarlos  nunca.» 

Wood  dice  además  que  esta  comádreja  se  alimenta  de  car- 
ne, y que  la  come  mas  á gusto  de  manos  de  su  ama. 

Este  no  es  el  único  ejemplo  de  comadreja  perfectamente 
domesticada:  cierto  inglés  tenia  una  que  fué  cogida  muy  jó- 
ven  y le  seguía  por  todas  partes.  Otras  personas  aficionadas 
á los  animales  han  poseído  también  comadrejas,  á las  que  de- 
jaban correr  libremente  por  la  casa,  y hasta  salir  cuando 
querían. 

'Pratándola  bien  se  puede  conservar  una  comadreja  cuatro 
ó seis  años,  lo  cual  hace  suponer  tiue  en  estado  libre  al- 
canzará una  edad  de  ocho  á diez  años. 

Caza. — Por  desgracia  la  gente  ignorante  persigue  sin 
tregua  á este  útil  animalito,  que  además  se  coge  con  gran 
facilidad  en  trampas,  poniendo  por  cebo  huevos,  pajaritos  ó 
ratones.  También  es  frecuente  encontrarle  en  ratoneras, 
donde  se  ha  introducido  por  casualidad.  Seria  menester 
proteger  con  vigor  este  animal  tan  notable  por  la  gran  utili- 
dad que  reporta,  ya  que  puede  afirmarse  sin  vacilar  que  nin- 
gún otro  es  tan  beneficioso  para  la  caza  de  ratones  como  la 
comadreja,  utilidad  que  compensa  el  daño  que  causa  cuando 
por  casualidad  penetra  alguna  que  otra  vez  en  un  gallinero 
ó palomar  mal  cerrados.  Por  desgracia  es  difícil  combatir 
preocupaciones  sean  de  la  clase  que  fueren,  sobre  todo  cuan- 
do son  hijas  de  la  ignorancia  que  no  atiende  á razones. 

Preocupaciones.— No  es  todavía  bastante  que  se 
desconozca  completamente  la  actividad  verdadera  de  la  co- 
madreja, sino  que  además  se  recarga  su  historia  con  varias 
fábulas.  Muchos  creen  que  la  comadreja  pare  sus  pequeños 
por  la  boca,  sin  duda  |X)rque  ven  que  la  madre  traslada  sus 
hijuelos  en  la  boca  de  un  punto  á otro;  pero  esas  i^ersonas  no 
se  acuerdan  del  gato  dom&tico,  que  hace  absolutamente  lo 
miaño.  También  existe  la  creencia  de  que  á'todos  los  anima- 
les que  lleguen  á tocar  una  comadreja  ó sean  mordidos  por 
ella  les  salen  tumores  malignos;  y bajo  este  concepto  suele  te- 
merlas la  gente  del  campo,  especialmente  por  sus  vacas,  que 
según  dicen  están  mas  expuestas  á ser  mordidas  por  las  co- 
madrejas, las  cuales  son  inofensivas  en  cuanto  á esto.  Según 
Wuttke,  la  comadreja  es,  en  opinión  de  las  personas  supersti- 
ciosas, un  animal  peligrosísimo ; si  el  aire  de  su  bufido  toca 
á una  persona  se  le  hincha  la  cara,  ó pierde  la  vista,  ó bien 
morirá  pronto;  basta  mirar  á este  ser  i)ara  cegar  ó caer  enfer- 
mo. No  debe  llamarse  á la  comadreja  por  su  nombre,  pues 
si  se  hace  así  persigue  á la  persona  que  la  ha  nombrado,  ó le 
dirige  su  bufido,  y por  esto  se  ha  de  saludar  al  animal  di- 
ciéndole:  <í¡Dios  te  guarde,  hermosa!»  También  contamina 
con  su  aliento  al  ganado,  que  entonces  enferma,  y en  vez 
de  dar  leche  da  sangre.  La  comadreja  muerta  á fuego  lento 
cura  tumores,  y la  sangre  bebida  todavía  caliente,  es  reme- 
dio contra  la  epilepsia;  el  corazón  arrancado  á una  coma- 
dreja viva,  si  se  come  en  seguida,  da  el  don  de  la  profecía. 
Nada  diré  deV  charlatanismo  de  curandero  que  detalla  el  an- 
ciano Gessner,  porque  después  de  lo  que  acabo  de  exponer 
bastará  añadir  que  en  siglos  pasados  casi  cada  parte  del 
cuerpo  del  pobre  animal  tenia  su  aplicación  en  la  medicina 
de  entonces.  En  cambio  creen  en  otros  países  los  labradores 
que  la  presencia  de  una  comadreja  en  una  casa  de  labranza 
es  señal  de  buena  suerte,  y los  (jue  así  piensan  conocen  la 
verdad  sobre  este  animal,  en  vista  de  sus  útiles  servicios 
mucho  mejor  ([ue  aquellos  que  se  aferran  á cuentos  de 
vieja. 
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LA  COMADREJA  COMUN 


EL  ARMIÑO — FCETORIUS  ERMINEA 

Caractéres. — El  sumías  afine  de  la  comadreja  es  el 
armifw  ( Fmioríus  er minea;  Viverra,  Mustela  y Fuforius  er- 
minea;  Alustcla  candida,  etc ),  animal  que  en  cuanto  á forma  y 
modo  de  vivir  se  asemeja  extraordinariamente  á la  comadreja 
común,  pero  que  es  mucho  mas  grande.  Su  longitud  total  es 
de  (>  ,32  á d"  ,33,  de  los  cuales  corresponden  de  0“,o5  á 0“,o6 
á la  cola,  pero  se  dice  que  adquiere  mayores  dimensiones  en 
el  norte.  parte  superior  del  cuerpo  y la  mitad  de  la  cola 
desde  su  nacimiento  son  de  color  rojo  pardusco  en  verano  y 
blanco  en  invierno;  pero  la  parte  inferior  es  todo  el  año 
blanca,  con  un  ligero  matiz  amarillento;  la  segunda  mitad 
de  la  cola  es  igualmente  negra  siempre. 

El  cambio  de  color  del  pelaje  en  este  animal,  según  la  es- 
tación, ha  dado  motivo  á divergencias  de  opinión  entre  los 
naturalistas.  Algunos,  observadores  excelentes,  admiten  dos 
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mudas  del  pelaje; y otros,  entre  los  cuales  me  cuento,  opinan 
que  el  pelaje  de  verano  pierde  simplemente  su  color  cuando 
se  aproxima  el  invierno  ó mas  bien  los  grandes  frios,  confor- 
me podemos  observarlo  en  la  zorra  azul  y en  la  liebre  de  las 
nieves.  Sobre  el  cambio  de  color  en  la  primavera  tenemos  las 
excelentes  observaciones  del  naturalista  sueco  Grill,  cuyas 
descripciones  amenas  se  darán  mas  adelante.  Hé  aquí  lo  que 
dice:  «El  4 de  marzo  observé  algunos  pelos  oscuros  éntrelos 
ojos; el  10  se  veia  en  el  mismo  sitio  una  mancha  parda  mez- 
clada de  blanco  en  algunos  puntos,  que  cubria  casi  la  mitad 
de  la  frente;  y al  mismo  tiempo  aparecieron  algunas  manchas 
oscuras  pequeñas  alrededor  de  la  nariz  y por  encima  de  los 
ojos.  Cuando  el  animal  se  inclinaba,  notábase  que  el  fondo 
de  su  pelaje  era  oscuro  en  toda  la  largura  del  lomo,  debajo 
de  los  hombros  y en  la  parte  superior  de  la  cabeza.  El  1 1 se 
habia  oscurecido  todo  aquel  y las  espaldillas,  y el  15  presen- 
taban las  piernas  y una  parte  de  la  cola  un  color  pardo.  El  18 
era  de  un  gris  pardo  la  parte  posterior  de  la  cabeza,  entre 
las  orejas,  la  posterior  del  cuello  hasta  el  ancho  de  (>"',05,  y 
la  cuarta  parte  de  la  cola,  continuándose  este  color  por  las 
piernas  hasta  las  patas.  El  pardo  y el  blanco  estaban  clara- 
mente separados,  excepto  en  la  cara,  que  tenia  manchas.  El 
primero  de  estos  colores,  mas  oscuro  al  principio,  palidecía 
hácia  el  extremo  posterior  del  cuerpo,  apareciendo  amarillen- 
to en  los  costados  y el  nacimiento  de  la  cola.  Esta  tenia  aho- 
ra tres  colores:  el  primer  cuarto  era  pardo  amarillento;  el  otro 
blanco,  con  manchas  amarillas  de  azufre,  y la  mitad  negra; 
en  el  vientre  era  aquel  matiz  mas  pronunciado.  El  cambio 
de  color  se  verificaba  rápidamente:  al  principio  podian  se- 
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horas.  El  3 de  abril  presentaban  todavía  un  color  blanco  la 
garganta,  el  vientre,  las  orejas,  el  círculo  de  los  ojos,  la  parte 
baja  de  la  mitad  anterior  de  la  cola,  los  piés,  la  cara  interna 
de  las  cuatro  extremidades  y también  la  posterior  de  los  mus- 
los. El  1 9 eran  las  orejas  pardas  excepto  una  pequeña  parte 
del  borde  inferior.  En  ninguna  parte  era  el  pelo  recio  como 
cerdas,  á no  ser  en  la  frente  donde  hay  agregados  muchos 
pelos  blancos  formando  pequeñas  manchas.  Los  pelos  oscu- 
ros crecen  á la  vez,  y antes  de  alcanzar  la  extensión  de  los 
blancos,  se  caen.  Puede  admitirse  que  la  muda,  propiamente 
dicha,  se  verifica  á principios  de  marzo.  El  1 9 de  este  mes 
se  ve  que  el  color  pardo  se  ha  extendido,  reemplazando  poco 
á poco  al  blanco. » 

Verdad  es  que  todavía  nos  faltan  datos  sobre  la  blancura 
del  pelaje  de  verano,  recogidos  de  obsen^aciones  directas  en 
comadrejas  vivas;  pero  sabemos  que  en  ciertas  circunstan- 
cias es  rajadísima  la  ai)aricion  del  pelaje  de  invierno.  No  es 
raro  ver  á los  armiños  llevar  su  jDelaje  de  verano  hasta  muy 
entrado  el  invierno;  jjero  si  se  experimentan  resjjectivamente 
grandes  frios  cambia  el  color  en  pocos  dias.  De  aquí  se  coli- 
ge la  certidumbre  casi  refutable  de  que  lo  mismo  en  el  armiño 
que  en  los  animales  mas  arriba  citados  se  efectúa  simplemen- 
te una  decoloración  ó si  se  quiere  un  blanqueamiento  del 
pelaje.  El  crecimiento  de  este  requiere  en  todas  las  especies 
de  mustélidos  un  tiempo  considerable,  efectuándose  la  mu- 
da en  lo  principal  del  modo  indicado  en  la  página  xiv,  no 
siendo  por  lo  tanto  lógico  suponer  que  el  armiño  sea  una  ex- 
cejx:ion  de  la  regla  y que  obtenga  en  el  espacio  de  i)ocos  dias 
un  pelaje  nuevo  j^roporcionalmente  tan  espeso  como  el  de  sus 
conge'neres,  cuando  estos  necesitan  para  ello  varios  meses. 
Como  hasta  ahora  no  he  hecho  observaciones  en  armiños  vivos 
sobre  la  decoloración,  no  puedo  asegurar  nada,  y soy  de  opi- 
nión de  que  solo  puede  dirimirse  la  cuestión  con  obser\’acio- 
nes  directas,  })ero  sin  deducir  consecuencias ; por  lo  demás, 
creo  que  mi  modo  de  ver  es  exacto. 

Distribución  geográfica. — El  armiño  se  halla 
diseminado  en  todo  el  norte  del  antiguo  continente.  Se  le 
encuentra  en  toda  Euro])a,  desde  los  Pirineos  y los  Balkanes 
al  norte;  en  el  Asia  septentrional  y central  hasta  las  ¡playas 
orientales  de  la  Siberia;  y también  existe  en  Persia  y en  el 
Asia  menor.  Preténdese  asimismo  haberle  visto  en  el  Hima- 
laya.  Es  común  en  los  países  donde  se  j)resenta,  y en  Alema- 
nia es  uno  de  los  carniceros  mas  frecuentes. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Lo  mismo 
que  la  comadreja,  el  armiño  encuentra  en  todas  las  localida- 
des un  asilo  conveniente.  Un  simple  agujero,  una  topera, 
una  grieta  de  una  roca  ó de  un  muro,  un  monton  de  piedras^ 
el  tronco  de  un  árbol  hueco  ó la  ruina  abandonada,  y cien 
otros  escondrijos  análogos,  son  j)ara  este  animal  otros  tantos 
refugios  durante  el  dia  que  jíasa  casi  todo  durmiendo  en  el 
retiro  que  ha  elegido  definitivamente,  aunque  sale  algunas 
veces  y se  deja  ver  del  hombre;  pero  hasta  la  hora  del  cre- 
púsculo no  comienza  verdaderamente  i)ara  él  la  de  la  caza. 
Hacia  la  caida  de  la  tarde  es  mayor  su  actividad  y no  se 
tarda  mucho  en  verle,  pudiendo  entonces  observar  fácilmente 
todos  sus  movimientos  el  que  se  halle  bien  oculto.  Impa- 
ciente, curioso  y hambriento,  comienza  á buscar  de  comer 
en  la.s^  mmediaciones  de  su  madriguera,  poniendo  en  jue- 
go toda  su  agilidad,  su  gracia  y su  soltura.  Tan  pronto  se 
desliza  cual  una  anguila  entre  las  piedras  y los  vástagos  del 

inmóvil,  con  el  lomo  fuertemente 
arqueado,  muchísimo  mas  de  lo  que  lo  arquean  los  gatos,  ante 

esS  dH  r permanezca  en  un  mismo  sitio,  jamás 

está  del  todo  quieto;  sus  ojos,  sus  orejas  y su  nariz  se  hallan 
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siempre  en  movimiento,  y su  i)equeña  cabeza  se  vuelve  en 
todas  direcciones  con  la  velocidad  del  rayo.  Ya  se  compren- 
derá (¡ue  el  armiño  sobresale  en  todos  los  ejercicios  corpo- 
rales; corre  y salta  con  la  mayor  agilidad  y nada  como  una 
nutria,  atravesando  las  corrientes  de  agua  y hasta  los  brazos 
de  mar. 

«Un  campesino,  dice  l'hompson,  que  franqueaba  en  un 
bote  el  brazo  de  mar  que  separa  una  i)arte  de  Islandmagee 
del  continente,  y cuya  anchura  es  de  una  milla  inglesa,  di- 
visó un  animalillo  (jue  nadaba  con  facilidad;  acercóse  y vió 
que  era  una  comadreja,  la  cual  quería  sin  duda  visitar  la  isla 
y había  recorrido  ya  la  cuarta  parte  de  dicha  distancia.)) 

l.as  facultades  intelectuales  de  este  animal  están  en  rela- 
ción con  sus  caractóres  físicos.  Tiene  el  valor  de  la  coma- 
dreja, una  sed  insaciable  de  sangre  y un  instinto  de  matanza 
sin  ejemplo;  ningún  enemigo  le  arredra,  y acomete  al  hom- 
bre mismo  con  un  valor  temerario.  Nadie  creería  que  pueda 


ser  para  este  un  adversario  de  im¡x)rtancia,  pero  no  sucede 
asi,  según  se  verá  por  el  hecho  siguiente,  referido  por  \N'ood: 
«Un  hombre  que  se  paseaba  por  los  alrededores  de  Ericklade 
vió  dos  armiños  echados  en  el  sitio  por  donde  él  iba  á pasar; 
tiróles  una  piedra  que  hizo  rodará  uno  de  ellos,  pero  el  otro, 
lanzando  un  grito  agudo  particular,  se  precipitó  contra  el 
agresor,  y trej^ndo  por  sus  piernas,  trató  de  morderle  en  el 
cuello.  El  grito  de  guerra  del  animal  fué  oido  y rejxítido  por 
otros  armiños,  los  cuales  acudieron  en  socorro  de  su  compa- 
ñero; y aunque  el  hombre  hizo  lo  posible  por  alejarlos  á 
pedradas,  bien  pronto  no  tuvo  tiempo  sino  para  quitarse 
aquellos  animales  del  cuello.  Los  armiños  le  acosaban  encar- 
nizadamente, y solo  debió  á su  gruesa  ropa  y á una  espesa 
corbata  el  no  quedar  herido  sériamente;  pero  sus  manos  y su 
cara  estaban  cubiertas  de  mordiscos,  y conservó  de  esta  lucha 
tal  recuerdo,  que  se  guardó  muy  bien  en  adelante  de  hacer 
daño  á ningún  armiño.» 


Fig.  281. — EL  ARMIÑO  CON  SU  DE  VERANO 


Este  hombre  aseguraba  después  á sus  amigos  con  toda 
seriedad,  que  el  primer  animal  que  le  atacó  habia  pronuncia- 
do, irritado  por  la  primera  pedrada,  la  palabra  «[asesino!» 
Podemos  ])erdonar  al  hombre  semejante  exageración,  ya  que 
el  gruñido  del  armiño  furioso  se  parece  decididamente  á una 
doble  r.  (1^  jxilabra  alemana  que  corresponde  á aseshio  es 
moerdt'r.') 

En  cuanto  á la  veracidad  del  hombre  respecto  del  ataque 
no  puede  dudarse  de  ella,  según  lo  prueba  esta  otra  relación 
del  módico-drujano  del  partido  judicial  de  Hengstenbeig, 
que  me  escribió  con  fecha  8 de  agosto  de  1 869  lo  que  sigue: 
«Me  tomo  la  liljertad  de  comunicarle  un  hecho  que  supongo 
podrá  interesarle.  Antes  de  ayer,  poco  antes  de  anochecer, 
tin  niño  de  edad  de  cinco  años,  hijo  del  inspector  de  estación 
Braun,  en  Bochum,  jugaba  á orillas  de  un  foso,  cuando  de 
pronto  se  deslizó  y cayó,  sumergiendo  en  el  agua  una  de  sus 
manos;  en  el  mismo  instante  un  armiño  se  precipita  hácia 
ella  y la  muerde  dos  veces.  El  niño,  arrojando  mucha  sangre 
por  la  herida,  corre  á su  casa,  donde  una  hermana  de  la  cari- 
dad que  casualmente  se  hallaba  allí  le  hizo  la  primera  cura. 
Me  llamaron,  y al  examinar  la  herida,  vi  la  arteria  radial  des- 
garrada y lanzando  la  sangre  en  forma  de  arco.  La  herida 
tenia  enteramente  la  figura  semicircular  de  la  dentadura  del 
animal;  algo  mas  arriba,  hácia  el  tenar  del  dedo  pulgar,  ha- 
bia una  herida  en  la  epidermis  debida  á una  cortadura  ver- 
dadera. V o supongo  (jue  el  animal  debia  tener  su  cria  en  el 
punto  donde  cayó  el  niño,  y que  creyéndola  amenazada  ha- 
bia acudido  para  defenderla,  por  lo  cual  infirió  al  niño  la 

herida.»  ..... 

No  solo  caza  este  animal  los  mamíferos  y jijaros  inferio- 
res á él  en  fuerza,  sino  que  acomete  á menudo  también  á 


otros  séres  mayores  que  él  Son  presa  suya  los  ratones,  topos, 
hamsters,  conejos,  gorriones,  palomas,  gallinas  y las  golon- 
drinas pequeñas  que  puede  coger  en  su  nido;  devora  todas 
las  culebras  y lagartos  que  encuentra,  y ni  aun  las  liebres  se 
hallan  al  abrigo  de  sus  ataques.  Lenz  ha  visto  cinco  armiños 
reunirse  en  una  cerca  y encima  de  una  liebre  enferma  y ma- 
tarla, aunque  añade,  que  si  estas  están  sanas  y son  adultas 
no  tienen  nada  que  temer  de  sus  adversarios.  Los  naturalistas 
ingleses  no  opinan  lo  mismo:  Hope  oyó  una  vez  el  grito  de 
r angustia  de  una  liebre,  y habiéndole  llamado  la  atención, 

I dirigióse  hácia  el  sitio  de  donde  partía  y vió  que  aquel  ani- 
mal cojeando,  trataba  de  librarse  de  otro  que  se  habia  cogido 
• á su  pecho  como  una  sanguijuela.  1.a  lucha  era  con  un  ar- 
miño: al  acercarse  Hope,  la  liebre  emprendió  la  fuga  y des- 
apareció en  el  bosque  arrastrando  á su  enemigo;  es  probable 
que  ya  no  fuése  mas  léjos. 

También  se  ha  querido  negar  este  hecho,  pero  es 
dable. 

Gessner  habla  de  ataques  de  armiños  contra  las 
«Dicen  que  las  persigue  con  mucha  maña,  porque  juega  y 
, retoza  un  rato  con  ellas,  y cuando  las  ve  cansadas  y confiadas 
les  salta  al  cuello,  queda  colgado  y ahoga  al  animal  aunque  sea 
mientras  corre.»  También  se  han  hecho  recientemente  ob- 
■ scryaciones  por  naturalistas  cuyo  nombre  excluye  toda  duda. 

«Se  sabe,  dice  Cárlos  Muller,  que  el  armiño  es  enemigo  i)e- 
' ligroso  de  la  liebre,  y que  hace  á menudo  abundante  botin 
en  estos  habitantes  de  los  campos  especialmente  en  verano, 
cuando  los  sembrados  lozanos  y la  alta  yerba  favorecen  las 
emboscadas  del  carnicero  en  bien  escogidos  sitios.  Mas  de 
una  vez  ha  llegado  á mis  oidos  en  mis  paseos  vesj^ertinos  el 
grito  de  angustia  de  la  víctima  indefensa,  que  llevaba  pen- 
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diente  de  la  nuca  á su  sanguinario  enemigo;  y una  vez  tuve 
hasta  la  tortuna  de  apoderarme  de  la  liebre  moribunda  jun- 
tamente con  el  armino,  ebrio  ya  de  su  sangre;  á pesar  de  esto  se 
me  resistía  creer  que  un  solo  armiño  fuese  capaz  de  sorprender 
y matar  media  docena  de  liebres  en  el  espacio  de  pocas  sema- 
nas, hasta  que  á fines  del  verano  de  1865  ^uve  ocasión  de  con- 
vencerme de  ello.  Varios  trabajadores  que  estaban  en  la  carre- 
tera de  Alsfeld  habian  oido  repetidas  veces  á la  caida  de  la 
tarde  los  gemidos  de  una  liebre,  sin  que  les  ocurriera  registrar 
el  cariipo  de  avena  de  donde  partian,  hasta  que  finalmente  un 
practico,  aficionado  á cazar,  determinó  ir  á descubrir  la  causa. 
Cuando  en  la  tercera  noche  volvió  á oir  los  gemidos  de  una 
liebre,  corrió  en  dirección  al  sitio  de  donde  procedian,  y vió  al 
acercarse  que  los  tallos  de  avena  se  iban  moviendo  en  círcu- 
los cada  vez  mas  estrechos;  de  repente  todo  quedó  quieto,  y 
después  de  buscar  algunos  minutos  mas,  encontró  la  liebre  en 
el  suelo  agonizando.  Cuando  iba  á levantarla  vió  asomar  de- 
bajo de  ella  la  colita  de  un  armiño;  verlo  y poner  el  pié  en- 
cima de  la  liebre  para  aplastar  al  animal  de  rapiña  fué  todo 
uno.  El  robusto  aldeano  siguió  cargando  con  todo  el  peso  de 
su  cuerpo  sobre  el  cuello  de  la  liebre  hasta  que  vió  que  la  co- 
lita tampoco  daba  ya  señales  de  vida;  pero  hé  aquí  que 
no  bien  afloja  el  pié,  salta  el  armiño  medio  atontado,  sa- 
liendo por  debajo  del  cadáver  de  la  liebre  y se  pone  frente 
á frente  del  aldeano  enseñándole  los  dientes;  este,  sin  em- 
bargo, con  buen  acierto  le  asesta  un  goli^e  en  la  cabeza  con 
el  mango  del  azadón  y venga  así  á la  infeliz  victima.  Del  exá 
men  de  la  pequeña  herida  resultó  que  el  armiño  habia  mor 
dido  á la  liebre  en  el  cuello.  Fui  al  sitio  y pude  imaginarme 
la  escena  al  observar  las  huellas  sangrientas,  siendo  mi  pre- 
sencia causa  de  que  los  trabajadores  encontraran  otras  cinco 
liebres  mas,  muertas  y mordidas  principalmente  en  la  cabeza 
y en  el  cuello,  unas  en  el  campo  de  avena  y las  otras  en  una 
zanja  que  habia  allí  cerca.  Excepto  una  sola,  todas  eran 
animales  casi  adultos  y bastante  frescos.  Como  aquella  gente 
continuó  dos  semanas  mas  ocupada  allí  en  machacar  piedra, 
y no  oyese  ya  nada  que  indicase  un  nuevo  ataque  contra  la 
liebre,  inferí  que  el  armiño  muerto  habia  sido  el  autor  de 
todas  aquellas  fechorías. 

Bueno  será  obsen-ar  aquí  que  un  suceso  como  este,  no  deja 
de  ser  excepcional,  y en  todos  estos  casos  el  héroe  es  siempre 
un  solo  armiño  que  se  propasa  de  esta  manera  después  de 
haber  conocido  cuán  fácil  le  es  matar  hasta  un  animal  para 
él  proporcionalmente  muy  grande.  «Es  cosa  singular  dice 
Bell,  que  cuando  la  liebre  es  perseguida  por  el  armiño  no  se 
utilice  de  sus  cualidades  naturales,  pues  le  bastarían  alcai- 
nos  saltos  para  escaparse,  como  se  libra  de  los  cazadores  y 
de  los  perros;  diríase  que  desprecia  á tan  pequeño  adversa- 
rio; condúcese  como  si  no  existiesen  armiños,  pero  esta  indi- 
ferencia le  cuesta  la  vida.» 

Es  muy  curioso  ver  al  armiño  ocupado  en  la  caza  de  sus 
presas  favoritas,  como  por  ejemplo,  de  un  arvícola  anfibio. 
Persigue  al  roedor  por  la  tierra  y por  el  agua,  y se  hace  al  fin 
dueño  de  él.  Comienza  por  olfatear  todos  los  agujeros,  y si 
observa  que  uno  de  ellos  está  habitado,  se  introduce  en  él. 

El  arvícola  emprende  la  fuga  y se  echa  al  agua,  lo  cual  no 
le  basta  para  salvarse,  pues  su  enemigo  le  sigue  nadando 
como  un  perro,  y con  toda  la  agilidad  de  la  nutria,  de  modo 
que  está  perdido  si  no  le  favorece  alguna  casualidad.  El 
arvícola  trata  de  saltar  y ocultarse,  sin  que  nada  le  sirva, 
ponjue  le  va  á los  alcances  su  adversario,  cuyos  dientes  son 
mas  fuertes  que  los  incisivos  del  roedor.  .Algunas  veces  se 
empeña  la  lucha  en  el  agua,  y el  armiño  vuelve  á la  orilla  lle- 
vando en  su  boca  la  presa.  Wood  refiere  que  algunos  de  es- 
tos animales  destruyeron  en  pocos  dias  toda  una  colonia  de 
ratas. 


LOS  MüSTÉLIDOS 

«Lo  extraño  es,  observa  Bell  que  es  ([uien  comunica  el 


caso,  que  la  liebre  no  se  valga  de  sus  dotes  naturales  cuando 
se  ve  perseguida  por  un  armiño,  ya  que  con  unos  pocos  saltos 
puede  ponerse  fuera  del  alcance  de  toda  clase  de  ataques, 
del  mismo  modo  que  se  escapa  de  la  persecución  del  perro 
ó de  la  zorra;  no  parece  sino  que  ni  siijuiera  ([uiere  hacer  caso 
de  tan  pequeño  animal  y brincando  sin  malicia  se  recrea 
como  si  en  el  mundo  no  existiesen  armiños,  si  bien  se  ve  que 
esta  indiferencia  es  á veces  causa  de  su  perdición.» 

Lo  encantador  es  ver  al  armiño  en  una  de  sus  cacerías  fa- 
voritas, ó sea  cuando  persigue  á una  rata  de  agua.  Este 
roedor  no  está  en  ninguna  parte  seguro  de  la  persecución 
del  armiño,  ni  en  la  tierra  ni  en  el  agua;  y por  poco  favora- 
ble que  parezca  este  elemento  para  el  armiño,  siempre  se 
apodera  al  fin  de  su  víctima.  El  carnicero  empieza  por  exa- 
minar todos  los  agujeros  y su  fino  olfato  le  indica  si  en  uno 
ú otro  hay  una  ó dos  ratas  entregadas  al  descanso.  .Apenas  ha 
rastreado  el  botin,  introdúcese  sin  titubear  en  el  agujero;  la 
rata  se  escapa  y arroja  espantada  al  agua,  buscando  acaso 
un  refugio  entre  las  espadañas,  pero  esto  no  la  salva  de  su 
perseguidor  incansable  y terrible  enemigo,  que  con  la  cabe- 
za y la  nuca  á flor  de  agua,  á la  manera  de  los  perros,  atra- 
viesa con  la  agilidad  de  la  nutria  un  elemento  en  rigor  para 
él  extraño.  Con  tenaz  perseverancia,  sin  arredrarse  por  nada, 
persigue  á la  rata  fugitiva,  que  ya  se  puede  dar  ix)r  perdida, 
pues  no  le  vale  ni  trepar  ni  esconderse;  el  armiño  la  sigue 
sin  cesar,  y sus  dientes  caninos  son  mas  fatales  que  los  inci- 
siv'os  robustos  y afilados  del  roedor.  Si  no  hay  remedio 
empeñase  la  lucha  definitiva  en  el  agua;  y poco  después,  lle- 
vando la  víctima  en  la  boca,  el  ágil  armiño  sale  á tierra  para 
devorarla  allí  con  toda  calma,  ^\'ood  dice  que  unos  cuantos 
armiños  exterminaron  en  muy  pocos  dias  una  numerosa  colo- 
nia de  ratas  de  agua. 

^ Los  armiños  se  aparean  en  nuestro  país  en  marzo;  en  mayo 
ó junio  pare  la  hembra  de  cinco  á ocho  pequeños,  los  cuales 
deposita  sobre  una  blanda  cama,  que  forma  en  alguna  topera 
u otro  retiro  seguro.  Ama  á sus  hijuelos  tiernamente,  los  cria 
con  mucho  cuidado,  y juega  con  ellos  hasta  el  otoño;  solo 
en  el  invierno,  cuando  los  pequeños  armiños  llegan  á ser 
adultos,  es  cuando  abandonan  á su  madre.  En  caso  de  peli- 
gro traslada  esU  su  progenie,  llevándosela  en  la  boca,  y atra- 
viesa á veces  ríos  para  ponerla  en  sitio  seguro.  Cuando  los 
hijuelos  son  mayores,  los  lleva  consigo  para  enseñarles  á ca- 
zar y todas  las  mañas  de  su  oficio,  y al  poco  tiempo  igualan 
a su  madre  en  valor,  astucia,  agilidad  é instinto  sanguinario. 

Caza.— Se  cogen  los  armiños  con  trampas  de  diversas 
clases,  y á menudo  con  una  especie  de  ratoneras,  en  las  que 
se  mete  por  casualidad,  y después  cuando  álguien  se  acerca 
dejan  oír  como  un  chirrido,  y si  se  les  irrita  se  abalanzan  há- 
cia  la  persona  dando  un  chillido  agudo;  pero  por  lo  demás 
se  conoce  su  angustia  solo  por  sus  bufidos. 

Si  nrr"  porque,  irritable 

al  Igual  del  veso,  no  quiere  acostumbrarse  ni  á la  jaula  ni  á 

citríanto  ’’’  “ 

Cita  tanto  que  también  muere.  Yo  he  cogido  muchos  ar- 

mmos  y los  he  cuidado  con  toda  solicitud!  licro  nunca  he 
podido  salvar  m uno  solo.  «unca  ne 

mucbo"e’hln  P;‘|““°”%domestican  muy  bien  y divierten 
Cho,  se  han  tenido  individuos  que  entraban  v salian  á su 

^^Mocaso  de  que,  cogidos  viejos,  hayan  sido  una  escep- 


«Hacia  la  Navidad  de  1841,  refiere  Grill  rririKí  u 
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la  punta  negra  de  la  cola,  formaban  un  vivo  contraste  con  el 
pelaje  blanco  como  la  nieve,  con  solo  un  ligerísimo,  pero 
hermoso  matiz  amarillo  de  azufre  en  la  raíz,  y en  la  mitad  in- 
terior de  la  cola.  El  animal  era  tan  gracioso  como  ligero  y de 
elegantes  formas.  \ o le  puse  en  una  gran  habitación  des- 
ocupada, donde  se  difundió  bien  pronto  el  desagradable  olor 
común  á todos  los  mustélidos:  su  habilidad  para  trepar,  sal- 
tar y ocultarse,  era  notable  por  demás;  subíase  por  las  corti- 
nas, y si  le  asustaban  se  dejaba  caer  al  suelo,  lanzando  un 
grito  de  espanto. 

\ El  segundo  dia  se  introdujo  por  el  cañón  de  una  estufa, 
donde  permaneció  oculto  durante  algunas  horas,  saliendo 
después  todo  cubierto  de  hollin.  A menudo  le  buscaba 
horas  enteras,  y encontrábale  por  ultimo  donde  menos  creía 
yo;  deslizábase  detrás  de  un  armario,  colocado  contra  la 
j)ared,  y se  dormía  sin  apoyarse  en  nada.  En  aquel  cuarto 
había  un  reloj  de  péndola  que  estaba  bastante  alto:  cierto 
dia  al  entrar,  vi  con  admiración  que  andaba,  y examinándolo 
mas  de  cerca,  hallé  á mi  armiño  detrás  del  cuadrante;  había 
saltado  desde  el  suelo  y la  sacudida  puso  en  movimiento  el 
|)éndulo.  Como  en  la  habitación  no  había  fuego,  el  animal  se 
hizo  su  cama  en  un  lecho  de  madera,  eligiendo  un  sitio  con- 
veniente, del  cual  salía  presuroso  apenas  entraba  álguien. 
Ocultábase  allí,  pues  lo  conservó  por  su  escondrijo  favorito, 
cuando  se  dirigían  rápidamente  hácia  él;  pero  si  le  hablaban 
amistosamente  sin  moverse,  deteníase  ó avanzaba  con  curio- 
sidad, alargando  el  cuello  y alzando  una  pata  delantera.  Harto 
se  sabe  que  el  armiño  es  muy  curioso,  como  que  entre  la 
gente  del  campo  corre  el  dicho:  «El  vesito  se  alegra  cuando 
le  alaban,  jy  Si  llama  su  atención  algún  objeto  que  no  puede 
ver,  á causa  de  su  corta  estatura,  enderézase  sobre  sus  patas 
posteriores  y alza  la  cabeza.  Cuando  se  eclia  levanta  á veces 
el  cuello,  inclina  la  cabeza  y encorva  un  poco  el  lomo;  y al 
correr  aproxima  de  tal  modo  el  cuerpo  al  suelo,  que  apenas 
se  ven  sus  piernas.  Siempre  que  se  acerca  alguno  á este  ani- 
mal antes  de  que  haya  huido,  lanza  un  grito  semejante  al  de 
la  marica,  y mas  á menudo  silba  como  una  serpiente. 

)>  Al  tercer  dia  puse  á mi  armiño  en  una  gran  jaula:  viendo 
que  no  podía  salir  y creyéndose  seguro,  no  se  acercó  ya  na- 
die sin  que  el  animal  saltase  por  el  enrejado,  dando  dente- 
lladas y repitiendo  su  grito,  prolongándolo  en  un  trino,  que 
parecía  el  cacareo  de  la  marica.  No  tenia  allí  tampoco  miedo 
del  perro,  y ambos  se  ladraban  uno  al  otro,  arrimados  á cada 
lado  de  la  reja;  si  le  alargaban  el  dedo  de  un  guante,  mor- 
díale y le  atraía  hácia  sí,  y cuando  estaba  encolerizado,  para 
lo  cual  bastaba  obligarle  á levantarse,  erizaba  todos  los  pelos 
de  su  cola, 

»Por  lo  general  era  muy  maligno:  la  miisica  le  ponia  fu- 
rioso; cuando  tocaban  la  guitarra  delante  de  su  jaula,  subíase 
por  el  enrejado  y ladraba  y silbaba  como  loco  mientras  se 
oia  el  instrumento.  Nunca  despedazaba  su  presa  con  las  uñas, 
sino  á dentelladas;  en  los  primeros  dias  extendióse  por  todas 
partes  un  olor  muy  desagradable,  pero  después  sucedía  esto 
raras  veces  y pude  tener  la  jaula  en  mi  gabinete  de  estudio. 

» Cuando  el  armiño  quería  descansar  daba  primeramente 
varias  vueltas,  y para  dormir  se  enroscaba,  poniendo  el  hoci- 
co cerca  del  nacimiento  de  la  cola  y rodeando  su  cuerpo  con 
esta,  por  manera  que  todo  el  cuerpo  formaba  casi  dos  círcu- 
los, Era  muy  sensible  al  frió:  si  la  temperatura  de  la  habita- 
ción bajaba,  permanecía  en  el  nido  que  él  mismo  hizo  con 
musgo  y plumas  con  dos  salidas;  y si  se  le  obligaba  á salir 
de  allí,  tiritaban  todos  sus  miembros.  En  los  dias  calurosos 
sentábase  en  su  jaula:  con  frecuencia  se  limpiaba  todo  el 
cuerpo  hasta  el  e.xtremo  de  la  cola,  i)ero  si  después  de  comer 
le  quedaban  dos  ó tres  plumas  pegadas  al  hocico, "no  se  re- 
sentía de  ello  su  pasión  ix)r  la  limpieza. 


» Cuando  se  ponia  una  luz  cerca  de  la  jaula,  cerraba  los 
ojos,  como  si  le  ofendiese  su  resplandor;  y en  una  media  os- 
curidad despedían  aquellos  un  brillo  verdoso,  límpido  y her- 
"moso.  Mordía  los  dobles  alambres  de  acero,  bastante  grue- 
sos, que  cerraban  su  prisión,  separábalos  y se  escapaba 
algunas  veces. 

»En  los  primeros  dias  dió  una  prueba  de  su  prudencia 
natural,  pues  abandonó  su  rincón  favorito  apenas  compren- 
dió que  se  quería  atraerle  desde  él  hácia  la  jaula.  Muy  pron- 
to fué  necesario  ponerle  en  otra  de  hierro,  cuyas  varillas 
quiso  también  morder  para  escaparse,  mas  nunca  intentó 
roer  ni  el  piso  ni  el  techo  de  madera,  'lenia  elegido  un  sitio 
especial  para  hacer  sus  necesidades,  y gracias  á esto  se  podía 
conservar  siempre  muy  limpia  su  jaula, 

» Los  dos  primeros  dias  se  comió  el  armiño  las  cabezas  y 
patas  de  dos  ortegas  y bebió  con  avidez  leche,  que  con  los 
pajarillos  constituía  su  alimento  favorito.  Apenas  le  bastaron 
para  un  dia  dos  verderones;  comenzó  por  arrancarles  la  ca- 
beza, dejando  solo  las  plumas;  y en  cuanto  á los  pájaros  del 
tamaño  de  las  maricas,  devorábalos  enteros  excepto  la  cabe- 
za y las  patas.  Aunque  muy  hambriento,  dejó  pasar  varios 
dias  sin  tocar  unos  huevos  de  gallina  que  le  di,  mas  habien- 
do agujereado  uno,  absorbió  el  contenido.  No  le  gustaba  la 
carne  de  los  animales  de  cuernos:  hacia  ruido  al  comer  y 
^beber,  como  los  perritos  y los  cochinillos;  cuando  cogía  su 
presa  ó bostezaba,  su  mandíbula  inferior,  muy  movible,  se 
ponia  muy  vertical,  como  se  observa  en  las  serpientes,  lo  que 
ha  sido  uno  de  los  motivos  para  encontrar  analogías  entre  él 
y las  culebras;  y para  comer  cerraba  los  ojos,  frunciendo  la 
nariz  y los  labios  hasta  que  toda  la  cara  formaba  como  una 
placa.  Al  menor  ruido  dejaba  de  tomar  su  alimento,  y mira- 
ba atentamente  si  creía  que  le  observaban.  No  acometía 
nunca  á un  pájaro  vivo  hasta  que  todo  estaba  tranquilo  á su 
alrededor  y veia  al  animal  inmóvil  de  miedo;  entonces  le 
examinaba  de  cerca,  y al  menor  movimiento  precipitábase 
sobre  él  y le  mataba,  triturándole  el  cráneo,  aunque  rara  vez 
á la  j)rimera  embestida.  Antes  de  rematarle,  complacíase  en 
dejarle  agonizar  algún  tiempo.  El  armiño  se  mostró  igual- 
mente cruel  con  una  gran  rata  viva  que  le  eché:  los  dos  ani- 
males corrieron  largo  tiempo  por  la  jaula  sin  acometerse,  pues 
parecían  tener  miedo  uno  de  otro;  el  roedor,  muy  vigoroso, 
mordió  un  palo  que  se  cruzó  á través  de  la  jaula  y se  bebió 
luego  la  leche  del  armiño,  mientras  que  este  permanecía 
tranquilo  al  otro  e.xtremo  de  la  jaula,  cuyo  largo  era  de  un 
metro  y medio.  Hubiérase  dicho  que  la  rata  se  constituía  en 
propietaria,  y que  su  enemigo  no  era  mas  que  un  intruso. 
Cuando  hubo  tomado  su  alimento,  el  roedor  trató  de  alejar- 
se lo  mas  posible  del  armiño,  mas  yo  le  obligué  á que  se 
acercara  y siempre  era  el  i)rimero  en  atacar,  y si  la  talla  y 
magnitud  hubiesen  sido  los  ónicos  factores  en  la  contienda, 
habría  creído,  como  los  demás,  muy  incierto  el  resultado; 
pero  en  sus  golpes  mas  rápidos  y certeros  reconocíase  la  su- 
perioridad. Retirábase  como  una  serpiente  después  de  cada 
ataque,  y esto  con  tal  ligereza,  que  no  quedaba  tiempo  para 
distinguir  sus  fauces  abiertas.  Era  un  duelo  á muerte.  La  rata 
rechinaba  los  dientes  y chillaba  sin  cesar;  el  armiño  gritaba 
cuando  se  defendía.  .Ambos  animales  daban  brincos  uno  al 
rededor  del  otro  llegando  hasta  el  techo,  que  tenia  casi  una 
vara  de  altura.  Después  de  haberlos  excitado  largo  rato 
al  uno  contra  el  otro  y cuando  á la  rata  iba  faltándole  el  brío, 
empezó  el  armiño  por  su  parte  á atacar,  siempre  de  frente  y 
dirigiendo  sus  golpes  á la  cabeza;  ninguno  de  los  dos  com- 
batientes trataba  de  deslizarse  detrás  del  otro.  En  el  último 
choque  cayó  el  armiño  sobre  el  lomo  de  la  rata,  y estrechóla 
el  cuerpo  entre  sus  patas  delanteras,  y como  esta  ya  no  po- 
día defenderse,  continuaban  los  dos  echados  de  lado;  enton- 
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ces  Alé  cuando  armiño  mordió  á la  rata  en  el  cuello  hasta 
dejarla  muerta.  Después  le  rompió  la  columna  vertebral  en 
toda  su  extensión,  devorando  todo  menos  la  cabeza,  las  pa- 
tas, y la  cola  con  la  piel.  Nunca  he  observado  que  chupase 
la  sangre  de  los  cuadrúpedos  ó aves  que  mató,  pero  sí  he  vis- 
to que  los  devora  al  momento. 

»E1  7 de  mayo,  después  de  cuatro  meses  y medio  de  cau- 
tiverio, traté  de  acariciar  al  armiño  y me  mordió;  pero  como 
habia  tenido  la  precaución  de  ponerme  guantes,  apenas 
sentí  los  dientes.  Al  principio  procuraba  rechazar  mis  hala- 
gos, hasta  que  al  fin  pareció  complacerse  en  ellos;  echábase 
de  espaldas  y cerraba  los  ojos.  Al  dia  siguiente  repetí  la  ope- 
ración, porque  me  proponía  domesticar  al  armiño  cuanto 
fuera  posible;  me  quité  los  guantes  y le  toqué  con  la  misma 
seguridad  que  la  víspera;  dejóse  acariciar,  levantóle  1 


Fig.  282. — EL  ARMIÑO  CON  Si:  PELAJE  DE  INVIERNO 

y le  abrí  la  boca;  pero  cuando  le  cogí  por  el  cuerpo,  deslizó^ 
base  entre  mis  manos  como  una  anguila.  Era  preciso  acerí 
carse  á este  animal  silenciosamente,  dejando  comprender 
que  no  se  le  tenia  miedo  y que  tampoco  se  trataba  de  ha- 
cerle daño,  regla  íjue  debe  observarse  cuando  se  desea  do- 
mestioir  un  animal  salvaje. 

»Mi  satisfacción,  sin  embargo,  duró  muy  poco;  el  armiño 
ya  no  comia  mas  que  pajarillos  y ratones,  y aun  esto  con  di- 
ficultad, hasta  que  el  15  de  julio  le  encontré  muerto  en  su 
jaula.  Entonces  vi  lo  que  ya  habia  creído  observar  mucho 
tiempo  antes,  es  decir,  que  todos  sus  dientes,  y en  especial  los 
caninos,  estaban  desgastados,  excepto  el  superior.  ¿ Depen- 
dería esto  de  la  edad,  o era  consecuencia  de  haber  roído 
continuamente  los  hierros  de  su  jaula?  Probablemente  influ- 
yeron ambas  causas. 

»Dícese  que  el  armiño  vierte  el  contenido  fétido  de  su 
glándula  anal  cuando  se  le  irrita  hasta  el  punto  de  encoleri- 
zarse; pero  el  mió  no  hizo  nunca  nada  de  esto,  por  mucho  que 
se  excitase;  solo  el  miedo  provocaba  la  evacuación.  Cuando 
se  adelantaba  enfurecido,  ladrando  y bufando,  y erizaba  la 
cola,  ó cuando  luchaba  con  las  ratas  mas  grandes,  no  despidió 
nunca  este  olor,  pero  sí  cuando  emprendía  la  fuga  Al  prin- 
cipio de  su  cautiverio  pude  observar  esto  repetidas  veces, 
pues  el  menor  ruido  le  asustaba;  luego  fué  siendo  mas  rara 
la  evacuación,  hasta  el  punto  que  á los  dos  ó tres  meses  solo 
se  notó  con  motivo  de  haber  cerrado  violentamente  la 
puerta  de  su  jaula.  El  armiño  saltó  espantado  hasta  el  techo, 
é inmediatamente  se  difundió  este  olor,  tan  penetrante  como 
en  los  primeros  dias.  Me  inclino,  por  lo  tanto,  á creer  que  la 
evacuación  de  la  sustancia  fétida  es  involuntaria;  probable- 
mente el  miedo  determina  la  relajación  del  esfínter  de  su  i 


glándula  anal,  derramándose  entonces  por  fuera  el  conteni- 
do. El  mismo  hecho  debe  observarse  en  los  otros  animales 
de  la  familia,  que  están  provistos  de  glándulas  análogas.  Es 
natural  que  se  valgan  de  esta  arma  contra  los  séres  mas  fuer- 
tes que  ellos  y en  el  momento  de  peligro;  pero  ¿á  qué  ha- 
bían de  usarla  si  confiando  en  su  fuerza  son  superiores  á sus 
adversarios  ó creen  serlo?» 

Usos  Y PRODUCTOS. — Da  piel  adobada  del  armiño, 
si  bien  no  alcanza  crecido  precio,  es  muy  estimada  por  su 
hermosura.  Antiguamente  solo  la  usaban  los  príncij^es,  mas 
ahora  se  ha  generalizado.  Según  Lomer,  se  entregan  anual- 
mente 400,000  pieles  de  armiño  al  comercio,  cuyo  valor  to- 
tal asciende  á 300,000  marcos;  las  mejores  proceden  de 
Barabinsk  é Ischim;  no  son  tan  buenas  las  del  lenisei  y de 
lakutsk.  Según  Radde,  se  ha  introducido  en  la  Siberia  su- 
deste recientemente  la  caza  industrial  del  armiño,  pagándose 
allí  desde  1856  la  piel  ádiez  y hasta  quince  copeks  de  plata, 
mientras  que  antes  no  se  cazaba  el  animal  á causa  del  pre- 
cio mucho  menor  de  la  piel. 

LOS  YISONES-vison 

CaRAGTÉRES. — Los  i'üones,  que  forman  otro  sub-gé- 
nero,  son  una  especie  de  mustélidos  muy  afines  del  veso, 
del  cual  se  distinguen  solo  por  la  cabeza  mas  achatada,  y 
el  mayor  desarrollo  del  diente  tuberculoso;  tiene  las  pier- 
nas mas  cortas;  las  membranas  que  unen  los  dedos,  son  es- 
l)ecialraente  muy  pronunciadas  en  las  extremidades  poste- 
riores; la  cola  es  proporcionalmente  mas  larga  y el  pelaje 
corto,  de  un  color  pardo  uniforme  en  la  parte  superior  é in- 
ferior, y brillante.  I-a  mas  notable  de  las  contadas  especies 
de  este  grupo  son  el  vison  de  Europa  ó de  cabeza  de  nutria, 
y el  VÍS071  americano  ó mink.  Hasta  los  últimos  tiempos  se 
sabia  muy  poco  sobre  el  género  de  vida  de  ambos  visones,  y 
los  datos  que  hasta  ahora  se  han  publicado  dejan  aun  mu- 
cho que  desear  por  lo  incompletos,  cuando  menos  respecto 
de  la  especie  europea.  Debo  á la  amabilidad  de  un  cazador 
del  país  de  Lubeck  muchas  nuevas  é importantes  noticias 
tocante  á ella,  pues  sobre  su  congénere  americano  tenemos 
las  observ’aciones  de  Audubon  y del  príncipe  de  Wied. 

Muchos  naturalistas  consideran  el  vison  americano  ó 
mink  solo  como  uno  variedad  del  nuestro,  producto  de  otro 
clima,  y en  efecto,  ambas  especies  son  muy  afines;  pero  el 
mink  se  distingue  de  nuestro  vison  suficientemente  por  sus 
proporciones  para  justificar  la  opinión  contraria  de  otros  na- 
turalistas que  creen  ver  en  ambos  visones  dos  animales  dis- 
tintos. Como  distintivo  principal  del  americano  puede  servir 
su  cabeza  mas  corta  y cola  mas  larga  que  las  del  nuestro;  á 
la  última  corresponde  un  número  menor  de  vértebras  cauda- 
les, que  no  es  igual  en  arabas  especies;  pues  mientras  el  nú- 
mero de  sus  vértebras  cer\úcales,  dorsales,  y lumbares  es 
igual,  el  americano  tinte  veintiuna  caudales  y el  europeo  solo 
diez  y nueve.  Estas  diferencias  son  por  lo  demás  las  únicas 
que  se  han  podido  encontrar. 

EL  VISON  DE  EUROPA — PUTORIUS  LU 

TREOLA 

I 

CaractÉRES.— El  vison  europeo  ( Putorius  lutreola; 
Musiela,  Viverra^  Luirá  vison  y Fcctoríus  lutreola ; Luirá  mi- 
nar^ etc.),  alcanza  una  longitud  de  (("jSo,  de  los  cuales  cor- 
responden unos  (1,14  á la  cola.  El  cuerpo  es  oblongo  y 
esbelto;  las  piernas  cortas;  el  conjunto  semejante  al  de  la 
nutria,  pero  la  cabeza  es  mas  prolongada.  Los  piés  se  parecen 
á los  del  veso,  solo  que  todos  los  dedos  están  unidos  por 
membranas. 
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El  jiclíije,  brillante,  consiste  en  sedas  espesas,  bien  ajus- 
tadas á la  piel tiene  además  otras  mas  cortas  y bastante 
duras  de  color  pardo,  y un  bozo  lanoso  muy  espeso  de  color 
gris  incierto,  que  se  ve  debajo  de  las  sedas.  El  color  es  mas 
oscuro  en  el  centro  del  lomo,  en  la  nuca  y en  la  parte  pos- 
terior del  cucriK),  y también  suelen  ser  los  pelos  de  la  cola 
mas  oscuros  (jue  los  del  costado.  En  la  parte  inferior  el  color 
tira  á pardo  ó gris.  En  la  garganta  hay  una  mancha  peque- 
ña blanca  ó de  un  amarillo  claro,  y el  labio  superior  es  en  su 
parte  anterior  blanco,  mientras  que  el  inferior  loes  en  toda  su 
extensión  (fig,  283). 

EL  VISON  AMERICANO  Ó MINK—PUTORIUS 

VISON 

CaraCTÉRES. — El  ¡>elaje  del  ( Putorius  vison; 
Musida;  Martes^  Lutreola  y Feetorius  vison;  Mustela  y Vison 
lutreocephala;  Musida  mink)  es  en  un  todo  semejante  al  an- 
terior, pero  su  piel  se  aprecia  mucho  mas  porque  es  mas  lanu- 
da y suave ; distínguese  también  por  su  mayor  tamaño,  y el 
color,  casi  igual  comunmente,  es  ¡jardo  en  el  cuerpo,  con  la 
cola  de  un  negro  pardusco  y la  punta  de  la  barba  blanca. 

USOS,  COSTUMBRES  Y R ÉGIM EN.— Es  probable 
que  estos  dos  animales  observen  esencialmente  el  mismo  gé- 
nero de  vida,  y por  lo  tanto  creo  oportuno  anteponer  á la 
corta  descripción  de  los  usos  y costumbres  del  vison  de 
Europa,  un  resumen  de  los  hechos  mas  importantes  obser- 
vados por  Audubon  y el  príncipe  de  Wied  en  la  especie  ame- 
ricana. 

El  vison  de  América,  según  Audubon,  es  con  el  armiño  el 
carnicero  mas  destructor  que  vaga  por  los  alrededores  de  las 
granjas,  y cuya  llegada  se  anuncia  por  la  siíbita  desaparición 
de  algunos  pollos  de  patos  ó gallinas.  Si  el  campesino,  siem- 
pre alerta,  ve  que  alguna  de  estas  aves  domésticas  se  agita  y 
aletea  de  un  modo  desusado,  desapareciendo  de  repente  en 
un  agujero  ó en  un  monton  de  piedras,  ya  puede  estar  segu- 
ro de  que  el  vison  se  encuentra  allí  y acaba  de  arrebatar  una 
víctima.  Entonces  entra  presuroso  en  su  casa,  coge  la  esco- 
peta y vuelve  para  esperar  con  paciencia  á que  el  ladrón  apa- 
rezca de  nuevo,  pero  comunmente  pasa  mucho  tiempo,  y 
siempre  le  cuesta  trabajo  desembarazarse  del  animal;  de  to- 
dos modos  no  hay  mejor  medio  que  tener  paciencia. 

Audubon  pudo  convencerse  por  sí  mismo  de  esto,  con  mo- 
tivo de  haber  elegido  cierto  vison  por  morada  el  revestimiento 
de  piedra  de  un  pequeño  estanque  situado  cerca  de  su  casa. 
Era  el  punto  de  reunión  favorito  de  todos  los  patos  de  la 
granja,  por  manera  que  el  carnicero  podía  cazar  allí,  y al 
efecto  su|)o  escoger  su  retiro  con  tanta  audacia  como  pru- 
dencia. Hallábase  muy  cerca  de  la  casa,  al  lado  del  sitio  por 
donde  las  gallinas  bajaban  á beber;  delante  de  su  agujero 
había  dos  trozos  de  granito  que  le  senúan  de  obsen^atorio,  y 
allí  permanecía  horas  enteras  acechando  su  presa.  Llegado 
el  momento  oportuno  a¡X)derábase  de  una  gallina  6 un  pato; 
y esto  duró  hasta  que  por  último  puso  el  naturalista  fin  á sus 
depredaciones.  «Reconocemos,  dice  .Audubon,  que  nada 
puede  alegarse  en  defensa  de  este  carnicero,  pero  debemos 
añadir,  que  por  muy  astuto  y dañino  que  sea,  no  iguala  en 
este  concepto  al  armiño,  toda  vez  que  solo  mata  las  aves  ne- 
cesarias para  alimentarse  bien,  mientras  que  el  otro  extermi- 
na en  una  noche  todas  las  de  un  gallinero.» 

Audubon  notó  que  este  animal  abunda  mucho  en  el  Ohio, 
donde  presta  bastantes  servicios  destruyendo  las  ratas  y ra- 
tones, aunque  también  ocasiona  daños:  aliméntase  de  peces 
y es  aborrecido  de  los  pescadores,  pues  los  sigue  con  mucha 
atención  ¡jara  líinzarse  fuera  de  la  espesura  que  bordea  el 
agua  y arrebatarles  el  producto  de  su  pesca.  Nada  y se  su- 
Tomo  i 


mergo  con  destreza  suma,  y ¡jersigue  á los  peces  mas  ágiles, 
tales  como  la  trucha  y el  salmón.  En  oiso  de  necesidad, 
conténtase  con  una  rana  ó una  salamandra;  pero  si  tiene 
ocasión  de  comer  mas,  se  muestra  muy  goloso.  Su  excelente 
olfato  le  permite  perseguir  una  ¡jresa  con  tanta  seguridad 
como  el  mejor  perro  de  caza,  según  lo  han  podido  reconocer 
observadores  dignos  de  crédito.  En  los  ¡jantanos  persigue  á 
los  arvícolas,  ó ratas  de  agua,  y á los  ánades;  en  el  campo 
á los  verderones  y gorriones;  á orilla  de  los  lagos,  á las  lie- 
bres; en  el  mar  busca  ostras;  en  el  fondo  de  los  rios  almejas, 
y en  resúmen,  sabe  acomodarse  según  las  circunstancias  de 
la  localidad,  encontrando  siempre  presas  con  que  alimentar- 
se. Las  riberas  pedregosas  son,  no  obstante,  los  lugares  pre- 
feridos por  el  vison,  y con  frecuencia  se  le  halla  al  borde  de 
las  cascadas  y rápidos.  Cuando  se  le  persigue,  se  precipita 
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en  el  agua  y trata  de  .salvarse  sumergiéndose  y nadando;  por 
la  tierra  corre  con  bastante  ligereza,  pero  los  perros  le  alcan- 
zan ¡jronto  á la  carrera;  cuando  están  ya  próximos  trepa  álos* 
árboles  y trata  de  escaparse  apelando  á su  astucia,  y si  se  es- 
panta, despide  un  olor  muy  desagradable,  lo  mismo  que  el 
veso. 

En  la  América  del  norte  entran  los  visones  en  celo  á fin 
de  febrero  ó principios  de  marzo:  en  dicha  éjxjca  se  halla  el 
suelo  cubierto  de  nieve  y puede  reconocerse  fácilmente  que 
estos  animales  descansan  muy  poco.  Entonces  se  ve  á los 
machos  costear  las  corrientes  de  agua,  buscando  sus  hem- 
bras, y sucede  á menudo  que  llegan  algunas  manadas  á cier- 
tos cantones  donde  en  otras  épocas  eran  muy  raros  o falta- 
ban por  completo.  Audubon  mató  cierto  dia  seis  visones 
machos  que  iban  en  busca  de  sus  hembras:  en  una  sola  se- 
mana adquirió  un  gran  número,  mas  no  había  entre  ellos  ni 
una  sola  hembra,  y por  esto  deduce  que  todas  ellas  perp^ 
necen  ocultas  en  sus  guaridas  durante  el  período  del  celo.  ^ 

Uos  hembras  dan  á luz  de  cinco  á seis  hijuelos,  que  se^ 
encuentran  á fin  de  abril  en  cavidades  abiertas  en  las  orillas 
de  los  rios,  en  pequeños  islotes,  en  los  pantanos  ó en  árboles 
huecos. 

CAUTIVIDAD.— Cuando  es  pequeño  se  domestica  fá- 
cilmente: Richardson  conoció  á cierta  canadiense  que  llevaba 
uno  en  el  bolsillo  de  su  vestido;  Audubon  conservó  otro  du- 
rante un  año,  y podía  dejarle  correr  libremente  por  la  casa 
y el  patio.  Cazaba  ratas,  ratones,  peces  y ranas,  sin  acometer 
jamás  á las  gallinas;  vivia  en  buena  inteligencia  con  los  per- 
ros y los  gatos;  mostrábase  muy  activo  por  la  mañana  y de 
noche.  Hácia  el  medio  dia  se  entregaba  al  sueño.  Nunca 
exhaló  olor  desagradable. 

6t 
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Caza.— El  vison  se  coge  con  toda  clase  de  trampas;  tam- 
bién se  hace  uso  de  la  escopeta;  pero  se  necesita  herirle  muy 
bien,  porque  es  muy  tenaz  para  la  muerte. 

El  príncipe  de  Wied  confirma  el  relato  de  Audubon,  aña- 
diendo empero,  que  este  animal  mata  á veces  mas  de  una 
pilma  á la  vez;  que  en  invierno  se  alimenta  mucho  de  mo- 

uscos  fluxiales,  cuyas  conchas  se  encuentran  en  gran  numero 

cerca  de  su  retiro,  y que  se  apro.xima  con  frecuencia  á las 
moradas  del  hombre,  donde  suelen  cogerlo  y matarlo,  y 
finalmente,  que  á pesar  de  nadar  con  extraordinaria  destreza 
y con  el  cuerpo  tendido,  no  puede  estar  mucho  tiempo  de- 
bajo del  agua,  sino  que  luego  asoma  la  nariz  sobre  la  super- 
ficie para  respirar. 

Los  datos  que  tenemos  sobre  el  vison  de  Eurojja  son 
mas  escasos.  Ya  dijo  VVildungen  en  su  «Regalo  del  año  nuevo 
para  los  amantes  de  bosques  y de  caza»  publicado  en  1799, 
que  el  vison  es  un  animal  muy  raro,  y que  muchos  cazadores 
ni  siquiera  lo  conocen;  que  él  habia  deseado  siempre  obser- 
varle mas  de  cerca,  .y  que  debia  el  haberse  cumplido  este 
deseo  á la  solicitud  incansable  del  conde  Mellin,  del  cual  co 
munica  algunas  observaciones. 

«Cuando  anda  ó salta,  su  lomo  arqueado  y su  agilidad 
para  pasar  por  las  aberturas  mas  estrechas,  comunican  al  vi- 
son  cierta  semejanza  con  la  marta.  Está  como  el  hurón  en 
continuo  movimiento;  registra  todos  los  rincones  y agujeros; 
corre  mal;  no  trepa  a los  árboles,  pero  nada  tan  admirable- 
mente como  la  nutria,  y puede  estar  mucho  tiempo  debajo 
del  agua.  No  debe  tener  bastante  fuerza  para  resistir  las 
corrientes  rápidas,  porque  se  le  encuentra  con  preferencia  en 
las  márgenes  de  los  riachuelos. 

»La  época  de  su  celo  cae  en  febrero  y marzo.  La  hembra 
pare  sus  hijuelos  en  abril  6 mayo;  nacen  con  los  ojos  cerra- 
dos y los  oculta  en  lugares  secos,  á cierta  altura,  y entre  las 
raíces  de  los  árboles  en  madrigueras  construidas  por  los 
padres. 

»Es  aficionado  el  vison  á los  lugares  desiertos  y silencio- 
sos; evita  el  encuentro  del  hombre  y se  libra  de  todas  sus 
asechanzas,  sin  dejar  por  eso  de  visitar  los  corrales,  donde 
mata,  al  igual  del  veso  y de  la  comadreja,  todo  cuanto  pue- 
de, aunque  no  lo  hace  así  mas  que  en  las  casas  aisladas  de 
pescadores.  No  tengo  noticia  de  que  haya  penetrado  nunca 
en  los  pueblos.  Aliméntase  principalmente  de  peces,  rana.s, 
cangrejos  y caracoles,  siendo  probable  que  devore  también 
las  chochas  y pollas  de  agua. 

»Como  la  piel  de  este  animal  tiene  un  precio  muy  subido, 
aunque  sea  la  de  verano,  se  le  caza  activamente  y va  esca- 
seando cada  dia  mas.  Si  no  le  hubiera  favorecido  la  tempe- 
ratura benigna  de  estos  últimos  inviernos,  habria  desaparecido 
completamente  también  de  la  Pomerania  sueca,  donde  le 
observó  Mellin.» 

Esto  es  todo  cuanto  sabemos  del  vison  de  Europa:  había- 
se genemlÍ2uido  la  opinión  de  que  no  existia  ya  en  Alemania, 
pero  felizmente  no  es  fundada,  puesto  que  se  encuentra  este 
carnicero  en  todo  el  norte  de  aquel  país,  aunque  siempre 
aislado.  Su  verdadera  patria  es  la  Europa  oriental,  la  Finlan- 
dia, Polonia,  Lituania,  y Rusia,  donde  se  le  encuentra  con 
bastante  frecuencia  desde  el  mar  Báltico  hasta  el  Ural,  y 
desde  el  Dwina  hasta  el  mar  Negro.  También  vive  en  la 
Besarabia,  en  Transilvania  y Galitzia. 

En  Moravia,  según  Jeitteles,  el  vison  se  cuenta  entre  las 
especies  mjp  raras,  pero  aun  se  le  encuentra  de  vez  en  cuan- 
do; y también  se  coge  algún  individuo  en  Silesia.  «En  mi 
me  escribe  Jaenicke,  vive  un  peletero  natural  de  Schweid- 
nitz,  hombre  muy  instruido  en  las  cosas  de  su  ramo,  quien 
me  asegura  que  cuando  era  aprendiz,  y posteriormente  en  los 
anos  de  1 848  á 1855,  secogian  anualmente  como  una  docena 


de  visones  en  las  orillas  pedregosas  del  Weistriz,  y que  los 
peleteros  de  aquella  población  dejaban  á los  aldeanos  en  su 
error  de  que  eran  vesos  oscuros  porcpic  así  los  compraban 
mucho  mas  baratos.  Actualmente  ha  llegado  á ser  muy  raro 
también  aquí,  pero  dudo  que  se  haya  extinguido  completa- 
mente, como  se  observa  en  tantos  otros  distritos  de  Ale- 
mania, 

»Veíasele  aun  á fines  del  siglo  último  en  Pomerania,  Meck- 
lemburgo  y Brandenburgo ; se  hace  puntual  mención  de 
él  en  los  registros  de  caza  del  conde  Schulenburg-Wolfsburg, 
y se  le  mataba  en  los  terrenos  bajos  pantanosos  del  Aller, 
En  este  siglo  ha  comenzado  á escasear  mas:  según  Blasius. 
en  1852  fue  cogido  un  vison  en  el  Hartz  (condado  de  Stol- 
berg) ; Harting  dice  que  en  1 859  se  cazó  otro  cerca  de  Bruns- 
wick, y un  tercero  en  las  inmediaciones  de  Ludwigslust,  en 
el  Meklemburgo,  donde  según  datos  que  tengo,  y que  en  esto 
están  acordes,  no  es  de  ningún  modo  tan  raro  que  no  se  cojan 
cada  año  algunos  y se  venda  su  piel  á los  peleteros.  Se  sabe 
que  existe  en  el  Holstein,  pero  no  se  tenian  datos  muy  pre- 
cisos; por  lo  mismo  he  recibido  con  el  mayor  gusto  las  noti- 
cias siguientes  que  me  facilitó  hace  poco  el  ayudante  de  mon- 
tes señor  Claudio,  cazador  y naturalista  distinguido. 

«Por  lo  que  yo  sé,  encuéntrase  el  vison  en  los  alrededores 
de  Lubeck,  donde  lo  conocen,  al  menos  de  nombre,  todos  los 
cazadores:  se  le  halla  en  un  espacio  de  algunas  millas  cua- 
dradas, limitado  al  norte  por  el  lago  de  Himmeldorf,  al  sur 
por  el  de  Schall  y al  este  por  el  de  Dassow.  Se  encuentran 
solo  individuos  aislados,  mas  no  se  le  persigue  mucho  porque 
su  piel  es  poco  estimada.  No  recuerdo  haber  oido  decir  que 
se  le  cogiera  con  trampas,  lo  que  seria  fácil  en  vista  de  que 
vive  junto  al  agua.  Cuando  se  le  coge  es  casi  siempre  por 
casualidad  y esto  sucede  en  invierno,  al  registrar  los  arma- 
dijos, ó cuando  hay  fuertes  heladas  y se  puede  penetrar 
en  su  dominio.  Resulta  de  aquí  que  apenas  se  sabe  nada 
acerca  de  las  costumbres  del  animal  durante  la  buena  esta- 
ción, lo  (jue  seria  mucho  mas  importante  para  el  naturalista. 
Según  recuerdo,  solo  una  vez  encontró  un  vecino  mió,  que 
cazaba  gallinetas  á fines  de  julio,  cuatro  ó cinco  visones  pe- 
queños, los  cuales  estaban  en  un  agujero  con  su  madre  • pero 
como  era  de  esperar,  llevóselos  la  hembra  y no  se  pudo  ha- 
cer observ'acion  alguna.  Cuando  se  sale  á caza  de  ánades  se 
encuentra  alguna  vez  un  vison  á tiro,  y nunca  se  le  perdona, 
porque  se  aprecia  su  piel,  aunque  sea  la  de  verano.  Hace  po- 
cos años  fué  muerto  uno  por  casualidad  en  el  tronco  de  un 
sauce. 

:^En  invierno,  por  el  contrario,  se  ve  con  frecuencia  al  vi- 
son,  sobre  todo  en  la  caza  de  vesos;  unas  veces  se  le  tira  v 
otras  le  alcanzan  los  perros,  ó bien  se  le  coge  en  una  tramrá  - 
raas  el  cazador  que  se  apodera  de  él,  no  experimenta  la  ale- 
gría del  naturalista,  porque  la  piel  del  vison  no  vale  la  mitad 
que  la  del  veso.  No  se  da  por  ella  mas  de  un  florín,  el  mismo 

I ’ “ “ buscada  ni  por  el  comercio  ni 

para  el  uso  personal. 

»E1  vison  tiene  las  mismas  costumbres  que  el  veso  v la 
nutria:  su  pelaje  es  lustroso  como  el  de  esta;  la  cola  y hocico 
^rtos  como  el  de  aquel,  lo  que  explica  y excusa  la  opinión 
tan  general  aquí  de  que  es  un  híbrido  del  veso  vde  la  iutria 
por  cuya  razón  el  cazador  encuentra  muy  natural  la  suma 

de  tacultades  paaVr^atL^^er  ^ 

ñaveriles  dets'r  V abiertas  de  ca- 

su  madriguera  tiene  pocas 
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íibcrturfls,  y todas  por  el  lado  de  acjuella,  sin  (jue  se  encuen- 
tre ninguna  galería  en  otro  sentido.  Si  se  le  persigue  en  su 
retiro,  escápase  el  veso  por  la  parte  de  tierra,  donde  encuen- 
tra muchos  refugios;  pero  no  lo  hace  así  el  vison,  que  salta 
al  agua  acto  continuo  para  perderse  de  vista.  Su  manera  de 
nadar  es  notable : no  manotea  alternativamente  con  sus  patas 
como  lo  hace  el  veso,  sino  que  avanza  por  medio  de  sacudi- 
das sucesivas,  con  una  ligereza  sorprendente.  Rara  vez  se  con- 
sigue matarle  cuando  está  sumergido ; permanece  largo  tiem- 
po debajo  del  agua,  y cuando  rea[)arece  se  halla  ya  á gran 
distancia:  en  este  elemento  no  tiene  nada  que  temer  de  los 
perros  que  le  persiguen. 

X>Su  pista  se  asemeja  completamente  á la  del  veso,  y enga- 
ña al  mas  experto  cazador,  porque  la  corta  membrana  de  sus 
piés  no  se  imprime  en  el  suelo.  Durante  el  invierno  se  debe 
buscar  este  animal  en  los  sitios  donde  tarda  mucho  el  agua 
en  helarse,  cerca  de  las  zanjas  de  suave  pendiente,  en  las  in- 
mediaciones de  arroyos  <5  manantiales,  donde  al  mismo  tiem- 
po se  encuentra  el  veso,  que  como  es  sabido,  se  introduce 
hasta  debajo  del  hielo  para  buscar  ranas.  Allí  es  donde  de 
vez  en  cuando  se  ve  á este  animal  sentado  sobre  el  hielo,  y 
tan  cubierto  de  cieno  ó limo,  que  no  se  le  reconoce. 

Posteriormente,  Claudio  publicó  nuevos  datos  sobre  este 
animal  en  el  periódico  de  su  ramo:  «Forstliche  Blaetter,» 
donde  dice : «.A  los  parajes  en  que  queda  alguna  probabilidad 
de  conservarse  esta  especie,  mientras  no  cambien  las  circuns- 
tancias locales,  pertenece  también  la  corriente  que  lleva  el 
exceso  de  agua  del  lago  de  Ratzeburg  al  Trave,  junto  á 
Lubeck,  y que  se-  llama  el  Wagenitz;  tiene  dos  leguas  de 
largo  y a¡)enas  lleva  agua;  sus  orillas  son  muy  bajas,  y en  su 
mayor  i>arte  hállanse  convertidas  ea  pantanos  y cubiertas  de 
espadáñales  á consecuencia  de  la  presa  construida  cerca  de 
Lubeck  j^ara  proveer  á esta  ciudad  de  agua,  lo  cual  se  opone 
á todo  proyecto  de  desecación,  aunciue  seria  muy  conve- 
niente en  beneficio  de  la  economía  y de  la  higiene.  Supe  la 
presencia  del  vison  en  esta  comarca  por  uno  de  mis  jornale- 
ros de  monte  que  había  trabajado  allí  algunos  años  como 
mozo  de  pescador  y había  cazado  de  i>aso  la  nutria.  Con  su 
auxilio  pude  convencerme  por  mis  propios  ojos  de  la  exacti- 
tud de  sus  noticias  y aun  obtener  algunos  ejemplares.  A la 
primera  mirada  vi  cuán  favorable  era  la  localidad  para  el 
vison,  que  puede  disfrutar  allí  de  la  mayor  quietud  du- 
rante el  año,  hasta  en  invierno,  que  si  bien  es  para  él  la 
estación  mas  peligrosa,  se  presenta  sin  embargo  frecuente- 
mente tan  benigna,  que  los  pescadores,  habitantes  de  los 
caseríos  aislados  y situados  en  las  orillas,  no  pueden  arries- 
garse á visitar  extensiones  muy  grandes  de  aquel  teneno.  A 
esto  se  agrega,  que  el  animal  además  de  presentarse  aislada- 
mente, solo  llama  la  atención  de  los  habitantes  cuando  los 
molesta  con  repetidas  depredaciones.  .Allí  no  se  guardan  los 
peces  cogidos  vivos  en  depósitos  cerrados,  sino  en  canastas 
abiertas,  sumergidas  cerca  de  las  orillas  de  isletas,  en  su 
mayor  parte  aisladas -y  dispuestas  cerca  de  las  viviendas; 
claro  es  que  el  vison  no  desprecia  presa  tan  fácil  de  coger,  y 
si  bien  se  le  perdonaría  el  hurto  de  algún  pez  de  vez  en 
no  se  le  puede,  sin  embargo,  dejar  sin  correctivo  el 
aí^^ue  causa  royendo  los  bejucos  robustos,  frecuente- 
nK*nte  del  grueso  del  dedo  pulgar,  método  que  prefiere  al  de 
encaramarse  sobre  el  borde  de  las  canastas,  como  lo  hace  el 
veso  cuando  se  encuentra  en  este  caso.  Por  regla  general, 
estos  daños  resultan  ser  la  causa  de  su  muerte,  aunque  los 
armadijos  de  los  pescadores  están  dispuestos  con  tanto  des- 
cuido, que  habrían  excitado  mi  hilaridad  si  no  me  hubiese 
convencido  repetidas  veces  de  su  eficacia.  Todo  consiste  en 
arrojar  algunos  peces  en  los  sitios  que  sobresalen  de  las 
aguas  encharcadas,  preferentemente  cuando  por  causa  de  las 


primeras  heladas  el  vison  se  encuentra  apurado;  en  medio 
colocan  algunos  hierros  para  coger  ratas,  bien  ocultos  y fuer- 
tes, como  se  hace  para  las  nutrias;  nadie  se  cuida  de  obser- 
var por  dónde  sale  el  animal  del  agua  ni  de  su  pista  en 
tierra;  y como  á pesar  de  esto  el  Ladronzuelo  queda  cogido 
muy  pronto,  por  lo  menos  en  la  mayor  j)arte  de  los  casos,  se 
colige  que  ha  de  ser  muy  poco  precavido  por  listo  que  sea 
I)ara  lo  demás. 

Cautividad. — Pasaron  años  antes  que  Claudio,  por 
medio  de  aquel  hombre,  y yo  por  medio  de  Claudio,  pudié- 
ramos conseguir  nuestro  objeto  que  era  obtener  un  vison 
vivo;  solo  á principios  de  1868  me  pudo  comunicar  mi  amigo 
que  se  había  cogido  una  hembra,  la  cual  estaba  en  su  poder, 
y que  se  conservaba  muy  bien,  alimentándose  con  leche  y 
carne  fresca;  su  índole  pacífica  infundía  esj)eranzas  de  verla 
pronto  curada  del  daño  que  había  recibido  en  el  hierro. 
«El  vison,  me  escribe  Claudio,  es  de  mucho  mejor  índole 
que  sus  congéneres,  y solo  se  encoleriza  cuando  le  irritan 
adrede ; por  lo  general  prefiere  no  hacer  caso  de  mí;  á veces 
puedo  restregarle  el  pelaje  con  una  varita  sin  enfadarle.  Du- 
rante todo  el  dia  permanece  enroscado  sobre  su  lecho  de 
heno  en  un  lado  de  la  jaula  Se  ensucia  puntualmente  al 
lado  opuesto.  De  noche  pasea  por  su  prisión,  bastante  espa- 
ciosa, que  ya  ha  forzado  diferentes  veces.  primera  le  en- 
contré por  la  mañana  fuera  de  la  jaula,  en  un  rincón  del 
cuarto;  después  le  hallé  siempre  en  su  lecho  cuando  de  no- 
che se  había  escapado,  como  si  estas  excursiones  nocturnas 
solo  le  sirviesen  de  distracción  y no  fueran  con  objeto  de  es- 
caparse.» 

Cuando  el  vison  se  hubo  acostumbrado  á su  cautividad, 
amansándose  de  tal  modo  que  se  dejaba  coger  por  su  amo, 
mostrándose  además  sensible  á sus  caricias,  Claudio  me  le 
envió  dentro  de  una  caja  cerrada.  Al  abrirla  reconocí  ya  que 
el  animal  era  un  vison  á causa  de  la  completa  ausencia  de 
todo  mal  olor,  que  no  habría  faltado  si  me  hubiese  remitido 
un  veso.  Bien  puedo  decir  que  casi  nunca  me  causó  tanta 
alegría  la  vista  de  un  animal,  pues  muchos  años  hacia  que 
anhelaba  poseer  aquel  mustélido,  el  cual,  hoy,  á los  cinco 
años  de  ser  cogido,  goza  de  la  mas  cabal  salud;  pero  no  se  ha 
realÍ7.ado  mi  esperanza  de  obtener  un  macho  para  saber  algo 
de  cierto  sobre  la  reproducción,  por  cuyo  motivo  solo  puedo 
repetir  las  obser\'aciones  que  ya  tengo  publicadas  res|)ecto 
de  mi  cautivo. 

El  vison  está  durante  todo  el  dia  enroscado  sobre  su  lecho, 
dispuesto  en  el  interior  de  una  cajita  que  puede  cerrarse  por 
delante.  No  siempre  se  consigue,  ni  aun  presentándole  alguna 
golosina,  que  se  levante  ó salga.  Verdad  es  que  atiende 
cuando  le  llaman,  y también  hace  aprecio  de  la  persona  que 
le  cuida;  pero  está  léjos  de  mostrar  sentimientos  amistosos 
hácia  ella;  antes  al  contrario,  es  muy  terco,  y solo  se  con- 
forma hasta  donde  le  conviene.  No  hay  duda  que  la  jau- 
la contribuye  mucho  á esto,  y que  si  el  animal  estuviese 
libre  en  el  cuarto,  hace  tiempo  se  habría  familiarizado  como 
un  perrillo.  Hasta  muy  tarde,  y en  ningún  caso  antes  de 
ponerse  el  sol,  no  abandona  su  lecho;  pasea  durante  la  noche 
por  su  jaula,  regla  que  no  varía  jamás,  y esto  explica  porqué 
se  sabe  tan  poco  de  su  modo  de  vivir  en  libertad.  En  cual- 
quiera circunstancia  se  puede  cazar  la  marta  común  en  el 
bosque  y hacerla  salir  de  su  escondite,  ó verla  en  verano 
jugando  con  su  cria,  ó bien  obser\'ar  cómo  persigue  á las 
ardillas;  la  garduña  y el  veso,  como  habitantes  de  edificios 
ruinosos,  se  dejan  por  lo  menos  observar  en  noches  de  luna; 
la  nutria  nada  en  la  superficie  clara  del  agua;  pero  ¿quién 
seguirá  al  vison  durante  una  noche  oscura  en  su  verdadero 
terreno,  en  pantanos  ó tierras  siempre  encharcadas?  En  cuan- 
to á sus  movimientos,  si  hemos  de  juzgar  por  el  individuo 
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cautivo  colocado  en  espacio  angosto,  aseméjanse  mas  á los 
del  veso;  tiene  toda  la  agilidad  de  las  martas,  pero  no  la 
destreza  en  el  trepar  que  distingue  á los  individuos  de  esta 
familia  mas  notables  por  tal  concepto;  fáltale  también  su 
vivacidad,  pues  casi  puede  decirse  que  no  da  un  paso  sin 
objeto.  Una  marta  común  ó una  garduña  se  divierten  á ve- 
ces horas  enteras  en  la  jaula  con  sus  brincos  extraños;  saltan 
contra  la  pared,  vuelven  hácia  atrás;  dan  volteretas;  giran  en 
todos  sentidos  continuamente,  sin  parar;  trazan  singulares 
figuras,  pero  tan  de  prisa,  que  se  ve  el  cuerpo  del  animal  en 
todas  partes  á la  vez.  Estos  jueeros  ho  son  del  misto  Hf»!  tM’«nn 


cuando  menos  á juzgar  ¡)or  mis  observaciones.  Con  sus  pasos 
cortos  parece  mas  bien  que  se  arrastra  y no  que  anda;  desli- 
zase ágil  y diestro  sobre  todas  las  desigualdades;  pero  se 
queda  en  tierra  y no  quiere  trepar.  Por  su  libre  voluntad  no 
se  arroja  al  agua,  á no  ser  que  alli  se  le  presente  alguna  presa; 
pero  de  esto  puede  tener  la  culpa  la  jaula  que  carece  de  de- 
pósito de  agua  para  nadar.  En  todos  sus  movimientos  agita 
de  continuo  su  cabecita  inteligente;  sus  penetrantes  miradas 
recorren  todo  el  aposento  sin  parar  un  momento;  mientras  que 
sus  pequeñas  orejas  se  enderezan  como  si  quisiesen  observar 
lo  que  pudiera  escapar  á la  vista.  Si  entonces  se  le  alarga  una 
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presa  acude  al  instante,  la  coge  con  toda  la  destreza  de  una 
marta,  la  mata  de  dos  mordiscos  y se  la  lleva  á su  escondri- 
jo. Smith  observó  que  cogia  las  ranas  por  las  extremidades 
posteriores,  triturando  los  muslos  para  paralizarlas:  yo  por  mi 
parte  siempre  veo  que  las  coge  como  todos  los  animales  que 
se  le  presentan,  por  la  cabeza,  la  cual  aplasta  al  punto.  Cuan- 
do se  le  da  mas  alimento  del  que  necesita  se  lleva  un  pedazo 
tras  otro  á su  escondrijo;  pero  come  de  prisa  un  trozo  y 
deja  después  á un  lado  lo  que  no  excita  su  codicia  Por  lo 
visto,  los  peces  y las  ranas  son  su  alimento  predilecto, 
aunque  Claudio  opina  que  prefiere  la  carne  á todo  lo  demás 
y que  solo  come  peces  cuando  no  se  la  dan.  No  hay  duda 
que  deja  el  pez  cuando  le  alargan  un  ratón,  un  pájaro  ó un 
anfibio  vivos,  pero  lo  que  entonces  llama  su  atención  son  los 
movimientos  de  la  nueva  presa,  y en  este  caso  cae  sobre  ella 
mas  bien  por  el  afan  de  ejercitar  su  destreza  en  cogerla  y ma- 
tarla; pero  si  después  de  haber  matado  su  victima  se  le  da  un 
pez,  suele  devorarle  desde  luego,  ó preferir  una  rana.  Mucho 
influye  la  costumbre  en  el  régimen,  según  lo  prueban  las  obser- 
vaciones hechas  por  Smith  en  un  vison  que  tenia  y que  se  apo- 
eraba  de  los  cangrejos  apenas  se  los  presentaban,  sin  hacer  el 
menor  aprecio  de  la  defensa  del  crustáceo;  mientras  que  mi  I 


^utivo  ha  rehusado  hasta  ahora  obstinadamente  comerios 
amblen  le  he  ofrecido  repetidas  veces  huevos,  sin  que  haví 
hecho  caso  de  ellos,  á pesar  de  lo  cual  supongo  que  si  estuviese 
libre  vaciaría  un  mdo,  lo  mismo  que  cualquier  otro  mustéli 
do.  El  hecho  es  que  de  la  conducta  de  un  individuo  nc 
puedo  hacer  deducciones  para  todos  los  demás  y mucho  me- 
nos  respecto  á los  que  viven  libres.  Lo  que  me  choca  muchc 
es  que  á mi  cautivo  parece  repugnarle  el  agua  para  pasar  un 

T.  T "Fovecha  la 

mas  insignificante  charca;  mi  vison,  léjos  de  hacerlo  así,  pa- 
rece mirar  el  agua  solo  como  bebida,  y de  ningún  modo 
como  elemento  para  hacer  sus  ejercicios  ó bañarse 

mvLT  1^  '^''''''^Í^^s.-Insignificante  es  el  númete  d 
pieles  de  los  visones  de  Europa  que  pasan  al  comercio  si 

compara  con  el  de  las  de  mink  d vison  americano; Tuefd 
es  as  se  venden  anualmente,  según  Lomer,  unas  , 6o,ooc 
mientras  que  de  aquellas  se  expenden  á lo  mas  55.000.  La 
primeras  se  pagan  por  término  medio  de  nueve^á  treinti 
marcos  una,  y las  segundas  solo  de  tres  á seis.  U diferencii 

fino  V de 

de  be  1 duración;  comparado  con  e 

otras,  distínguese  como  la  seda  del  hilo.  Los  mejore; 
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visones  americanos  vienen  de  la  costa  oriental,  de  la  Nueva  i 
Inglaterra  y del  Estado  del  Maine,  el  mismo  territorio  queda 
las  peores  cibelinas  americanas. 

LOS  GLOTONES-gulo 

Linneo  coloca  el  gloton,  animal  que  conocía,  entre  los 
mustdlidos,  y el  wolverene,  que  es  el  mismo  animal,  entre  los 
osos.  Con  esto  da  á conocer  el  distinguido  naturalista  lo  que 
es  el  gloton,  es  decir,  un  tránsito  entre  las  dos  familias. 

CakaCTÉres.  — El  gloton,  uno  de  los  animales  mas 
deformes  de  la  familia  de  los  mustélidos,  representa  un  gé- 
nero especial  (Gu/o)  cuyos  caracteres  son  los  siguientes: 

Cuerpo  macizo  y bajo;  la  cola  corta  y poblada;  cuello  cor- 
to y grueso;  lomo  arciueado;  cabeza  grande;  hocico  largo  y 
bastante  obtuso;  orejas  pequeñas  y redondeadas;  piernas  cor- 
tas y fuertes;  piés  muy  deformes  con  cinco  dedos,  pro- 


vistos de  uñas  ganchudas  y comprimidas.  El  cráneo  es  seme- 
jante al  del  tejón,  aunque  mas  ancho,  comprimido  y convexo, 
con  la  frente  y la  nariz  muy  prominentes.  La  dentadura,  que 
consiste  en  38  dientes,  es  fuerte;  los  caninos  alcanzan  notable 
desarrollo;  el  diente  carnicero  superior  se  halla  dispuesto 
trasversalmente  y es  dos  veces  mas  ancho  (lue  largo,  mientras 
que  el  inferior  es  mas  largo  que  ancho. 

columna  vertebral  comprende  quince  6 diez  y seis  vér- 
tebras dorsales,  á las  que  corresponde  un  número  igual  de 
costillas,  cuatro  ó cinco  lumbares  que  no  llevan  costillas, 
cuatro  sacras  y catorce  caudales. 

EL  GLOTON  ÁRTICO  Ó BOREAL— GULO 

BOREALIS 

CaractÉRES.  — ghfon  (guio  borealis;  Ursus^  Mus- 
ida y Taxus  Guio;  Ursus  sibiricus;  Guio  vulgaris,  arcticus^ 


EL  C.AI.ICTIS  TÁÍTIGV 


uno  men 
in  Alemar 


luscas ! Volvcrcnc  y tiene  una  longitud  de  0'",95  has- 

ta 1";  correspondiendo  de  (r,i2  á á la  cola.  I^a  altura 
hasta  la  cruz  es  de  0",4O  á 0*,45.  Los  pelos  del  hocico  son 
cortos  y finos;  en  los  piés  fuertes  y lustrosos;  en  el  tronco 
largos,  formando  mechones  ásperos;  y finalmente,  recios  y 
muy  largos  en  los  muslos,  en  las  fajas  mas  claras  del  costado 
y en  la  cola.  El  color  es  negro  pardusco,  mezclado  con  pelos 
grises  en  la  parte  superior  de  la  cabeza  y en  la  espaldilla;  el 
lomo,  la  parte  inferior  y las  piernas  son  de  un  negro  oscuro; 
entre  el  ojo  y la  oreja  hay  una  mancha  gris  clara,  y una  lista 
del  mismo  color  se  corre  desde  la  espaldilla  por  los  costados. 
El  pelo  lanudo  es  gris,  tirando  á pardo  en  el  vientre  (fig.  281). 

Distribución  geográfica.  — El  gloton  habita 
él  norte  de  nuestro  planeta.  Se  le  encuentra  desde  la  Norue- 
ga meridional  y los  distritos  de  los  fineses  á través  de  toda 
la  parte  septentrional  del  Asia  y de  América,  hasta  la  Groen- 
landia En  otro  tiempo,  extendíase  en  Europa  su  área  de 
disj)ersion  hasta  latitudes  mas  bíijas.  Eichwald  asegura  que 
se  le  ha  visto  en  las  selvas  de  la  Lituania;  y Brincken  le  ha 
observado  hace  algunos  años  en  un  bosque  de  Bialowies,  de 
donde  ha  desajxirecido  ya  completamente.  Bechstein  habla 
de  un  gloton  que  fué  muerto  cerca  de  F rauenstein,  en  Sajo- 
nia,  y Zimmermannde  otro  que  se  cazó  cer^  de  Helmstedt, 
en  Brunswick.  Estos  dos  últimos  deben  considerarse  sin  duda 
alguna  como  animales  extraviados,  pues  no  puede  admitirse 
que,  ni  aun  en  otro  tiempo,  se  haya  alejado  tanto  el  gloton 
hácia  el  sur.  Ahora  se  le  encuentra  en  Noruega,  Suecia,  La- 
ponia  y la  Gran  Rusia,  especialmente  en  las  orillas  del  mar 
Blanco;  y también  en  Siberia,  en  Kamtschatka  y en  la  Amé- 
rica del  norte. 

USOS,  costumbres  Y RÉGIMEN. -Los  antiguos 


naturalistas  han  dejado  relatos  fabulosos  acerca  de  este  ani- 
mal, y á ellos  debe  el  nombre  de  gloton  con  que  se  le  designa 
en  todas  las  lenguas.  Se  ha  trabajado  mucho  para  demostrar 
que  se  deriva  su  calificativo  aleman  vidfrass  (come  mucho) 
del  sueco  ó del  danés;  algunos  dicen  que  viene  del  primero 
y se  formó  de  fiad  y de  fraess^  lo  cual  significaria  gato  de  las 
rocas;  pero  Lenz  opina  que  este  nombre  no  tiene  nada  de  uno 
ni  de  otro  idioma.  Los  finlandeses  le  llaman  campi^  nombre 
que  se  aplica  también  al  tejoa;  los  rusos  roso  macha  ó rosomaka; 
los  escandinavos  jerf;  los  kamtschadales  dimug^  y los  ameri- 
canos wolverene.  Es  probable  que  se  haya  aplicado  su  nombre 
á este  animal,  fundándose  en  los  relatos  que  á él  se  refieren; 
y si  se  leen  y creen  estos  relatos  no  puede  uno  menos  de 
estar  acorde  con  aquella  aleluya  tan  sabida  en  Alemania; 

Le  llamatnos  el  gloton 
Por  ser  animal  tragón. 

Michow  cuenta  lo  que  sigue:  «En  Lituania  y en  Mosco 
habita  un  animal  muy  gloton  que  llaman  rosomaka.  Tiene 
talla  de  un  perro,  ojos  de  gato,  uñas  muy  fuertes,  pelo  largo 
y pardo,  y una  cola  como  la  del  zorro,  aunque  mas  corta. 
Cuando  encuentra  el  cadáver  de  un  animal,  come  de  él  hasta 
que  se  le  hincha  el  vientre  como  un  tambor;  luego  pasa  entre 
dos  árboles  muy  próximos  que  le  estrechan,  lo  cual  le  obliga 
á expeler  sus  excrementos;  y en  seguida  vuelve  á comer,  pasa 
de  nuevo  entre  los  árboles  y repite  la  operación  hasta  que 
ha  devorado  todo  el  cuerpo.  No  hace  mas  que  comer  y be- 
ber de  continuo.» 

De  un  modo  análogo  pinta  también  Gessner  el  gloton; 
pero  Olaus  Magnus  sabe  todavía  mas,  porque  dice: 

«De  todos  los  animales,  este  es  el  único  al  que  se  hadado. 
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á causa  de  su  no  interrumpida  gula,  el  nombre  de  jerf  en  el 
norte  de  Suecia,  y en  Alemania  el  de  vieljrasse.  No  se  puede 
comer  su  carne,  pero  su  piel  es  útil  y preciosa  y de  mucho 
lustre,  sobre  todo  si  se  tiñe.  Unicamente  los  príncipes  y prin- 
cipales señores  de  Suecia  y Alemania  llevan  mantos  prepara- 
dos con  ella.  A los  habitantes  no  les  agrada  enviar  estas 
pieles  al  extranjero,  pues  las  conservan  para  sus  amigos,  toda 
vez  que  nada  les^parece  tan  de  buen  gusto  como  ofrecerles 
un  lecho  de  pieles  de  gloton.  No  ocultaré  que  todas  las  per- 
sonas (jue  llevan  ropas  confeccionadas  con  estas  pieles  no 
pueden  menos  de  comer  y beber  continuamente.  Los  caza- 
dores beben  la  sangre  del  animal  y también  se  sirve  en  las 
fiestas  de  boda,  mezclada  con  agua  tibia  y miel.  La  grasa  es 
buena  para  curar  los  abscesos  de  mala  índole,  etc. 

jíLos  cazadores  se  valen  de  diversos  ardides  para  apode- 
rarse de  este  animal  receloso;  depositan  en  el  bosque  el  ca- 
dáver reciente  de  un  animal;  llega  el  gloton  y come  todo  lo 
que  puede;  y mientras  se  estrecha  entre  los  árboles  le  atra- 
viesan á flechazos. 

» También  se  le  coge  con  trampas,  mas  no  es  posible  apo- 
derarse de  él  con  los  perros,  porque  sus  dientes  y uñas  le 

hacen  mas  temible  que  el  lobo. » 

Steller  refutó  estas  fábulas  necias,  y Pallas  da  ya  una  des- 
cripción exacta  de  este  animal  extraño.  Yo  mismo  no  lo  he 
visto  mas  que  una  sola  vez  en  mi  viaje  por  Escandinavia.  Era 
en  una  caza  de  rengíferos  que  hicimos  juntos,  quiero  decir, 
yo  y el  gloton;  pero  obtuve  muchos  datos  acerca  de  su  géne- 
ro de  vida,  gracias  al  anciano  Eric  Svenson,  uno  de  los  caza- 
dores mas  entendidos  en  cosas  tocantes  á la  naturaleza  que 
he  encontrado  en  mi  vida;  de  suerte  que  también  puedo 
referir  cosas  sobre  el  gloton  que  son  resultado  de  mi  expe- 
riencia propia. 

El  gloton  habita  en  las  regiones  montañosas  del  norte;  se 
le  encuentra  mas  bien  en  las  peladas  cimas  de  los  Alpes  es- 
candínavos'que  en  los  bosques  inmensos  y sombríos  que  cu- 
bren las  sierras  mas  bajas,  y prefiere  siempre  los  lugares  mas 

solitarios. 

No  tiene  morada  fija,  que  cambia  según  las  circunstancias; 
refúgiase  donde  encuentra  un  retiro,  bien  sea  en  la  espesura 
de  los  bosques,  en  los  barrancos,  en  una  madriguera  abando- 
nada ó en  alguna  caverna.  Animal  nocturno  mas  bien  que 
diurno,  como  todos  los  raustélidos,  en  su  patria,  donde  rara 
vez  turba  el  hombre  su  reposo,  se  deja  ver  en  medio  del  dia,  y 
en  cierto  modo  está  obligado  á ello,  puesto  que  durante  tres 
meses  consecutivos  no  abandona  el  sol  aquel  horizonte. 

En  los  distritos  fronterizos  meridionales  de  la  Siberia 
oriental  que  Radde  recorrió,  la  existencia  del  gloton  de- 
pende mucho  mas  de  la  presencia  de  las  cabras  almizcleras 
que  de  los  rengíferos,  pero  el  primero  de  estos  rumiantes  de- 
pende á su  vez  del  carácter  de  la  vegetación  del  país,  y por 
esto  se  encuentran  el  almizclero  y el  gloton  con  mas  fre- 
cuencia allí  donde  embellece  todavía  una  flora  alpina,  en  el 
último  límite  de  la  región  arbórea,  los  extensos  distritos  cu- 
biertos de  liqúenes  grises  y amarillis  pálidas,  que  en  la 
región  de  vegetación  lozana  situada  á una  altura  media 
de  mil  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  donde  solo  se  les 
ve  casual  y aisladamente.  De  ahí  viene  que  en  el  Sajan 
oriental  habite  el  gloton  las  montañas,  donde,  sin  mo- 
rada fija,  vaga  constantemente,  visitando  con  preferencia 
aquellas  localidades  de  la  sierra  alta  donde  se  cogen  las  ca- 
bras almizcleras  con  lazos.  En  la  Siberia  se  encuentra  en  si- 
tios análogos,  según  las  circunstancias  locales,  y lo  mismo 
sucede  en  la  América  del  norte.  Pesado  y torpe  en  sus  mo- 
vimientos, se  vale  de  su  perseverancia  para  apoderarse  de  la 
presa,  aunque  haya  de  perseguirla  seis  ó siete  dias  antes  de 
alcanzarla,  según  dice  Radde.  En  invierno  duerme  poco,  á la 
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manera  de  los  mustélidos;  entonces  le  valen  sus  grandes  pa- 
tas para  andar  fácilmente  sobre  la  nieve,  y como  se  contenta 
con  cualquier  alimento,  mantienese  cómodamente  sin  verse 
nunca  acosado  por  el  hambre.  Sus  movimientos  son  singula- 
res y sobre  todo  se  distingue  por  su  andar  entre  todos  los 
animales  que  conozco.  El  gloton  anda  rodando  á grandes 
saltos,  de  un  modo  extraño,  pesadamente  y dando  voltere- 
tas, pero  por  singular  que  sea  este  sistema  de  locomocion, 
no  deja  de  atrapar  sin  gran  esfuerzo  los  petiueños  mamíferos,  y 
alcanza  á la  larga  aun  á los  mas  grandes.  Su  pista  sobre  la  nieve 
corresponde  á su  modo  de  andar,  y presenta  agujeros  hondos 
donde  saltó;  en  la  nieve  es  donde  saca  mas  ventaja  de  esta 
cualidad,  mientras  que  sus  presas  tropiezan  entonces  con  las 
mayores  dificultades  para  huir.  Sabe  trepar  á los  árboles 
cuando  no  son  muy  altos,  á pesar  de  su  toqieza ; y allí  per- 
manece sobre  las  ramas,  oprimido  contra  el  tronco,  en  ace- 
cho, y aguardando  á que  pase  alguna  presa;  entonces  se  deja 
caer  sobre  su  lomo,  y agarrándose  á su  cuello,  le  corta  la  arte- 
ria carótida  para  que  se  desangre.  De  todos  sus  sentidos,  el 
que  alcanza  mas  desarrollo  es  el  olfato,  si  bien  no  tiene 
tampoco  mala  vista  ni  mal  oido. 

El  modo  de  vivir  y de  cazar  del  gloton  ha  sido  descrito  de 
muy  diversa  manera.  Hay  autores  que  sostienen  que  solo 
vive  de  animales  muertos  casualmente,  lo  cual  quiere  decir 
que  prefiere  la  carne  muerta  á todo  otro  alimento;  solo  en 
verano,  según  aseguran,  busca  marmotas  y ratones  en  sus 
agujeros  ó saquea  las  trampas  puestas  por  los  cazadores  y 
hasta  las  viviendas  de  los  habitantes;  pero  esto  es  un  error  y 
las  costumbres  del  animal  no  son  otras  que  las  descritas  por 
Pallas.  A pesar  de  ser  torpe  y soñoliento,  sabe  sin  embargo 
cazar  con  buen  éxito.  Su  alimento  principal  consiste  en  las 
diferentes  especies  de  ratones  del  norte,  sobre  todo  en  los 
lemings,  que  devora  en  gran  cantidad,  y como  estos  animales 
abundan  tanto  algunos  años,  no  tiene  necesidad  de  buscar 
otra  caza.  Sigue  á los  lobos  y zorros  en  sus  excursiones  con 
la  esperanza  de  obtener  una  parte  de  su  botín ; pero  cuando 
la  necesidad  le  obliga  también  caza  animales  grandes.  Steller 
cuenta  que  atrae  á los  rengíferos  valiéndose  de  la  maña  de 
encaramarse  á un  árbol  y de  tirar  el  liquen  que  lleva  su 
nombre.  Llegan  estos  animales,  comienzan  á comer  y ofré- 
cenle así  ocasión  de  caer  sobre  ellos.  Dícese  que  entonces 
les  saca  con  sus  uñas  los  ojos  y que  sentado  sobre  su  víctima 
espera  á que  en  su  angustia  se  estrelle  contra  los  árboles. 
Esto  no  parece  sin  embargo  fundarse  en  ningún  hecho  y no 
pasará  de  fábula,  si  bien  es  cierto  que  no  solo  ataca  y mata 
rengíferos,  sino  hasta  el  alce  ó gran  bestia.  Thunberg  llegó 
á saber  que  también  acometía  á las  vacas  mordiendo  y cor- 
tándolas el  cuello. 

Loewenhjelm  dice,  en  la  descripción  de  su  viaje  al  Nord- 
land,  que  allí  causaba  muchos  perjuicios  entre  los  rebaños 
de  ovejas,  y los  ostiacos  refirieron  á Erman  que  saltaba  á la 
nuca  del  alce  y que  lo  mataba  á fuerza  de  mordiscos.  Con- 
cuerdan  con  esto  en  un  todo  las  relaciones  de  Radde.  El 
gloton  es  una  plaga  para  el  ganado  bovino  en  la  proximidad 
de  establecimientos  rurales,  en  las  montañas  que  le  son  tan 
propicias,  junto  al  lago  Baikal,  donde  también  persigue  á las 
cabras  almizcleras  y las  acecha  cuando  las  ve  llegar  cansadas, 
en  las  peñas  salientes,  para  dejarse  caer  sobre  ellas  desde  un 
punto  mas  elevado. 

Cierto  es  empero  que  ninguna  influencia  tuvo  en  los  glo- 
tones una  emigración  de  rengíferos  ocurrida  en  1855  en  el 
Sajan  oriental,  y que  condujo  estos  animales  hácia  el  sud,  á 
las  montañas  donde  nace  el  lenisei;  y lo  que  es  mas,  allí 
aseguraban  los  caragases  y soyotes  que  nunca  había  atacado 

á los  rengíferos  y que  solo  se  alimentaba  de  las  cabras  almiz- 
cleras. 
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Eric  me  contó  que  se  acercaba  muy  cautelosamente,  so- 
bre todo  cuando  había  nevado,  á los  lagópedos,  buscándolos 
en  los  agujeros  (pie  practican. 

Los  cazadores  le  odian  mucho.  Mi  compañero  me  aseguró 
que  todos  los  rengíferos  muertos  por  él  presentaban  las  seña* 
les  de  las  dentelladas  del  gloton  cuando  no  los  había  ocul- 
tado bien  debajo  de  las  piedras.  También  roba  muchas  veces 
el  cebo  de  las  trampas  ó se  come  los  animales  que  han  caido 
en  ellas.  E.xactamente  lo  mismo  hace  en  Siberia  y en  .A.méri- 
ca.  Radde  dice  que  visita  puntualmente  los  lazos  tendidos 
para  los  almizcleros,  las  trampas  para  coger  cibelinas,  siendo 
asi  una  verdadera  plaga  para  los  cazadores  que  no  siempre 
pueden  recorrer  y examinar  á tiempo  sus  armadijos. 

El  gloton  causa  con  frecuencia  grandes  destrozos  en  las 
chozas  de  los  lapones:  ábrese  paso  por  el  techo;  roba  la  carne, 
el  queso  y el  pescado  seco,  desgarra  las  pieles  y se  come  á 
veces  parte  de  ellas.  En  invierno  anda  dia  y noche:  cuando 
se  cansa  abre  un  agujero  en  la  nieve  y duerme. 

En  los  sitios  de  la  montaña  completamente  desnudos, 
donde  habitan  los  rebaños  de  rengíferos  salvajes,  ocasiona 
también  considerables  destrozos;  no  solo  me  lo  han  a.segura- 
do  asi,  sino  que  he  podido  ver  por  mí  mismo  lo  que  hicieron 
algunos  de  dichos  animales  amenazados  por  un  gloton,  que 
oculto  detrás  de  una  i)eña,  en  un  llano  en  que  había  unas 
pocas  rocas,  observaba  atento  su  presa.  Esperaba,  sin  duda, 
sorprender  algún  individuo  jóven  é incauto,  y al  efecto  había 
elegido  muy  bien  sus  posiciones;  al  igual  de  nosotros,  tuvo  la 
precaución  de  colocarse  contra  el  viento,  pero  los  rengíferos 
cambiaron  de  lugar,  y al  divisar  á su  enemigo,  alejáronse 
presurosos. 

Al  verse  descubierto  el  gloton,  marchóse  trotando  y dando 
volteretas  con  singular  rapidez,  con  la  cabeza  y la  cola  incli- 
nadas hacia  el  suelo,  en  dirección  á la  alta  montaña;  de  re- 
pente se  detuvo,  escuchó,  saltó  de  lado,  apoderóse  de  un  le- 
ming y lo  devoró  con  notable  presteza,  continuando  después 
tranquilo  su  camino.  Yo  estaba  demasiado  léjos  para  casti- 
garle por  haber  interrumpido  mi  cacería,  y el  animal  no  tuvo 
por  conveniente  acercarse  Cuando  la  presa  es  pequeña  la 
devora  el  gloton  al  momento,  tragándose  piel  y pelo;  y si  es 
grande,  la  sepulta  en  tierra  y le  sirve  para  varias  comidas. 

Los  samoyedos  creen  que  desentierra  los  cadáveres  huma- 
nos para  alimentarse  con  ellos. 

Caza. — A causa  de  su  perjudicial  actividad  no  goza  el 
gloton  de  ninguna  consideración  entre  las  poblaciones  del 
norte,  que  lo  cazan,  persiguen  y matan  donde  pueden,  aunque 
su  piel  no  se  utiliza  en  todos  los  países». 

Los  kamtschadales  la  tienen  por  la  mas  preciosa  y buscan 
;^r¡ncipalmente  aquellas  que  son  de  color  blanco  amarillento, 
es  decir,  las  menos  apreciadas  ])or  los  europeos.  Creen  los 
indígenas  que  el  Dios  del  cielo,  BulittscheJ,  va  vestido  con 
"estas  pieles.  El  tinte  pálido  es  debido,  según  parece,  á una 
especie  de  albinismo. 

Entre  los  itelmans,  llevan  las  mujeres  coquetas  cubierta  la 
cabeza  con  dos  pedazos  de  piel  de  gloton,  del  tamaño  de  la 
mano;  con  nada  se  conquista  mejor  el  cariño  de  la  esposa 
ó de  la  novia,  como  con  regalarlas  pedazos  de  esta  piel, 
ue  vale  el  precio  de  una  de  castor.  Antes  del  tiempo  de 
teller  se  podia  cambiar  entre  los  kamtschadales  una  piel  de 
gloton  por  otras  muchas  cuyo  valor  total  fuera  de  treinta  á 
sesenta  rublos  (ciento  cincuenta  á trescientos  francos). 

Estas  i)ieles  se  aprecian  allí  tanto,  que  las  mujeres  que  no 
tienen  las  llevan  de  pato  marino,  dándolas  un  tinte  para  imi- 
tarlas. Steller  dice  que  á pesar  de  su  elevado  precio,  son  los 
glotones  muy  abundantes  en  aquel  país,  solo  que  los  indíge- 
nas no  saben  cogerlos,  á no  ser  por  casualidad  cuando  uno 
cae  en  una  de  las  trampas  que  ponen  á las  zorras. 


469 

El  esquimal  se  echa  de  bruces  delante  de  la  cueva  del  glo- 
ton, y aguarda  hasta  (jue  este  sale;  entonces  se  levanta,  tapa 
corriendo  el  agujero  y suelta  sus  perros,  que  si  bien  se  hacen 
los  remolones  ])ara  atacar  al  gloton,  acaban  ])or  cogerlo.  En- 
tonces acude  el  cazador,  le  pasa  un  nudo  corredizo  por  el 
cuello  y le  ahoga.  En  Noruega  y Laponia  le  cazan  con  arma 
de  fuego. 

A pesar  de  su  talla  pequeña,  no  deja  de  ser  el  gloton  un 
adversario  bastante  temible,  porque  es  relativamente  muy 
fuerte,  feroz  y de  gran  resistencia.  Aseguran  que  hasta  los 
osos  y lobos  huyen  de  él,  además  de  que  estos  últimos,  según 
se  dice,  se  abstienen  de  tocarle,  probablemente  á causa  de  su 
mal  olor.  Solo  hace  frente  al  hombre  cuando  no  le  queda  otro 
recurso.  Por  lo  regular  cuando  divisa  algún  cazador  se  pone 
en  salvo  huyendo,  y si  se  ve  cercado  trepa  á un  árbol  ó á la 
punta  elevada  de  una  peña,  á donde  los  hombres  no  pueden 
seguirle.  Los  perros  le  alcanzan  muy  pronto  en  terreno  llano 
y desprovisto  de  árboles,  pero  se  defiende  de  ellos  con  tesón 
repartiendo  furiosos  mordiscos;  jamás  le  vence  un  solo  perro 
y aunque  sean  muchos,  á veces  les  cuesta  trabajo  sujetarle. 
Cuando  ve  que  no  puede  lograr  su  salvación  subiendo  á un 
árbol,  se  echa  de  espaldas,  y cogiendo  así  al  perro  con  sus 
afiladas  uñas,  le  derriba  y le  destroza  á mordiscos  de  tal  ma- 
nera que  muy  á menudo  sucumbe  de  resultas  de  las  heridas. 

REPRODUCCION. — I-.a  época  del  celo  del  gloton  es  en 
otoño  ó invierno,  y conforme  me  dijo  Eric  en  Noruega,  en  el 
mes  de  enero.  Después  de  cuatro  meses  de  gestación,  y por 
consiguiente  en  mayo,  pare  la  hembra  en  alguna  barranca 
solitaria  ó en  lo  mas  espeso  de  la  selva,  de  dos  á tres,  raras 
veces  cuatro  hijuelos  sobre  un  lecho  blando  y caliente  en  el 
hueco  de  algún  árbol  ó en  una  caverna  Es  difícil  encontrar 
una  camada  de  estas,  pero  si  se  cogen  los  pequeñuelos  se 
domestican  fácilmente. 

Cautividad. — Genberg  hizo  criar  uno  con  leche  y 
carne  y consiguió  que  le  siguiese  como  un  perro.  Era  muy 
vivo  y retozón,  revolcábase  en  la  arena,  escarbaba  y trepaba 
á los  árboles.  A la  edad  de  tres  meses,  defendíase  ya  con  ven- 
taja de  los  perros  que  le  acometían;  nunca  comía  mucho;  era 
muy  manso,  y toleraba  que  los  cerdos  comiesen  de  su  pitan- 
za, mas  no  podia  sufrir  á ningún  individuo  de  la  raza  canina. 
Estaba  siempre  muy  limpio,  y no  despedia  mal  olor  sino 
cuando  le  atacaban  varios  perros,  queriendo  sin  duda  espan- 
tarlos con  el  contenido  de  sus  glándulas  anales.  Por  lo  general 
estaba  dormido  durante  el  dja,  y andaba  por  la  noche;  prefe- 
ría echarse  al  aire  libre  mas  bien  que  estar  en  una  cuadra,  y 
gustábale  el  frió  y la  sombra.  A los  seis  meses  se  volvió  mas 
salvaje,  aunque  conservando  su  afecto  al  hombre ; cierto  dia 
huyó  al  bosque,  pero  como  encontrase  allí  una  anciana  sir- 
viente, saltó  en  su  trineo  y se  dejó  conducir  á la  casa.  Al  en- 
vejecer aumentó  aun  mas  su  ferocidad,  y una  vez  luchó  tan 
furiosamente  con  un  perro  grande,  que  si  no  se  hubiese  acu- 
dido á tiempo,  le  hubiera  matado.  Prestábase  siempre,  no 
obstante,  á juguetear  con  las  personas  conocidas;  si  los  extra- 
ños le  presentaban  un  palo,  rechinaba  los  dientes,  cogíale  con 
las  uñas  y gruñía. 

Mientras  el  gloton  cautivo  es  jóven,  muéstrase  tan  alegre 
como  un  oso  pequeño:  si  está  atado,  corre  describiendo  se- 
micírculos y gruñendo;  y cuando  amenaza  mal  tiempo,  se 
pone  triste  y de  mal  humor.  .Aunque  sus  movimientos  son 
pesados,  nunca  está  quieto;  trepa  con  bastante  agilidad  á un 
árbol  que  hay  en  su  jaula,  y se  divierte  ejecutando  varios 
ejercicios  gimnásticos.  Juega  con  las  ramas;  salta  al  suelo 
desde  bastante  altura;  no  le  gusta  estar  en  tierra;  trepa  por 
los  barrotes  de  hierro  de  su  prisión  y vuelve  desde  allí  á su 
árbol : algunas  veces  galopa  dando  vueltas,  y se  detiene  á ca- 
da momento  para  ver  si  le  dan  alguna  golosina. 
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El  gloton  no  manifiesta  su  verdadero  carácter  sino  cuando 
se  llalla  entre  otros  de  su  especie.  Ahora  hay  en  el  jardin 
zoológico  de  Berlin  tres  de  estos  animales,  tan  raros  en  nues- 
tras jaulas,  uno  viejo  y dos  que  llegaron  muy  jiequeños  y aun 
no  son  adultos,  y nadie  puede  figurarse  lo  alegres  y diver- 
tidos que  son.  Muy  pocas  veces  y poco  rato  se  los  ve  descan- 
sando; pasan  la  mayor  parte  del  dia  entretenidos  en  juegos 
que  al  principio  no  tienen  nada  de  malignos,  pero  que  poco 
á poco  se  van  formalizando  y acaban  á menudo  en  duro  due- 
lo, en  que  los  dos  combatientes  esgrimen  alternativamente 
los  dientes  y las  uñas.  Imposible  es  expresar  los  gritos,  gru- 
ñidos y aullidos  con  que  ambos  ruedan  por  el  suelo,  ya  en- 
cima, ya  debajo  uno  de  otro;  y de  pronto  se  levantan  de  un 
brinco,  se  agarran  mutuamente  con  los  dientes,  se  tiran  de 
las  colas  y vuelven  á rodar  por  el  suelo.  Concluido  el  entre- 
tenimiento y acaso  el  duelo,  se  ponen  á cruzar  la  jaula  en 
todas  las  direcciones,  olfatean  todos  los  rincones,  inspeccio- 
nan cuantos  objetos  encuentran,  vuelcan  los  comederos  y 
bebederos,  dando  bastante  quehacer  á las  honradas  mujeres 
encargadas  de  limpiai-  las  jaulas  con  su  insaciable  curiosidad; 
vuelven  á enfadarse,  y empiezan  otra  vez  la  misma  comedia, 
atrayéndose  horas  enteras  la  atención  de  los  espectadores.  De 
muy  distinto  modo  se  portan  cuando  divisan  al  hombre  que 
les  distribuye  su  ración.  Entonces  manifiestan  toda  la  impa- 
ciencia de  que  un  animal  hambriento  es  capaz.  Cuando  los 
vi  comer  la  primera  vez,  comprendí  al  momento  porqué  se 
llamaban  glotones.  Entonces  prorumpian  en  toda  clase  de 
sonidos,  gritos,  chillidos,  gruñidos,  etc.,  rechinaban  los 
dientes,  se  repartian  manotadas  y hacian  otras  demostracio- 
nes amistosas,  corrian  como  locos  ])or  la  jaula,  dirigiendo 
miradas  codiciosas  á la  carne,  se  echaban  y revolcaban  furio- 
sos por  tierra  cuando  el  encargado  no  se  la  daba  en  seguida  y 
se  arrojaban  como  furias  sobre  ella  tan  luego  como  aquel  se 
la  alargaba,  con  una  codicia  como  jamás  la  habia  observado 
en  ningún  animal,  ni  la  habia  podido  esperar  en  ellos  por  lo 
bien  cuidados  y alimentados  que  los  tienen.  No  parece  sino 
que  la  insaciable  sed  de  sangre  de  los  mustélidos  se  ha  tras- 
formado en  ellos  en  voracidad.  Olvidando  todo  lo  que  les 
rodea,  se  precipitan  con  ansia  sobre  la  carne,  cogiéndola  á la 
vez  con  los  dientes  y las  uñas;  mascan  con  tanto  afiin  como 
ruidosamente,  y engullen  y tragan  con  tal  vehemencia  que  no 
puede  dudarse  de  que  las  fábulas  de  los  antiguos  debian  ser 
resultado  de  la  observación  de  estos  verdaderos  glotones. 

Usos  Y PRODUCTOS. — Según  Lomer,  se  venden  anual- 
mente á lo  mas  3,500  pieles  de  gloton  cuyo  valor  total  ascien- 
de á 32,000  marcos,  viniendo  la  mayor  parte  de  la  América 
del  norte ; pero  no  hay  duda  que  se  matan  y desuellan  mu- 
chísimos mas  glotones  cada  año,  porque  no  solo  los  kamts- 
chadales,  sino  también  los  yacutas  y otras  tribus  de  Siberia 
estiman  mucho  estas  pieles  y las  pagan  á buen  precio.  Radde 
dice  que  todas  las  pieles  de  gloton  obtenidas  en  la  Siberia 
oriental  quedan  en  el  país,  pagándose  ya  en  el  punto  de  ori- 
gen de  cuatro  á cinco  rublos  cada  una.  Los  pueblos  asiáticos 
y los  polacos  las  emplean  para  prendas  de  vestir  de  abrigo; 
pero  en  Francia  y América  sirven  de  alfombra  para  lo  cual 
son  muy  á propósito,  tanto  por  su  color  variado  como  por  la 
largura  del  pelaje. 

LOS  GALICTIS— GALíCTis 

En  el  Brasil  existen  unos  individuos  de  la  familia  de  los 
mustélidos,  semejantes  á las  martas,  con  cuerpo  esbelto  y 
que  parecen  ser  un  tránsito  entre  la  marta  y el  gloton;  son 
los  hurones  ó grisones  ( Galera ). 

CaragtÉRES. — Se  distinguen  por  su  cabeza  bastante 
abultada,  mas  ancha  en  la  parte  posterior,  y con  el  hocico 


algo  saliente;  tienen  orejas  bajas  y redondeadas;  ojos  relati- 
vamente grandes,  piernas  cortas,  pies  medianamente  gran- 
des con  dedos  unidos  por  membranas  y provistos  de  afiladas 
y encorvadas  uñas,  plantas  desnudas  y con  callosidades  que 
llegan  en  las  extremidades  posteriores  hasta  el  arranque  del  pié 
debajo  del  tarso;  cola  medianamente  ó bastante  larga;  pelaje 
corto;  y un  aparato  dentario  que  difiere  notablemente  del 
de  sus  congéneres  y demás  mustélidos.  Consiste,  como  el  de 
las  martas,  en  treinta  y cuatro  dientes  que  se  distinguen  por 
su  solidez,  especialmente  los  incisivos  y caninos  de  la  man- 
díbula superior;  los  cuatro  molares  superiores  y los  cinco  in- 
feriores no  son  tan  fuertes.  Al  lado  del  ano  hay  una  región 
glandular  de  donde  se  segrega  un  líquido  que  huele  á algalia. 

Recientemente  se  ha  dividido  este  grupo  en  dos  subgé- 
neros, pero  las  diferencias  tienen  tan  poco  de  esencial,  que 
no  necesitamos  fijarnos  en  ellos. 

EL  TAIRA— GALERA  BARBARA  • 

CARAGTÉRES. — El  taira  del  Paraguay  ó el  hirare  de 
los  brasileños  ( Galera  barbara^  Guio  Afuslela;  Guio  harba- 
ííts;  MiiStda  galera^  gulina  y taira ; Viverra  poliocephala  y 
vulpécula;  Eira  ilya ; Galea  subfusca^  etc)  alcanza  una  lon- 
gitud de  correspondiendo  como  unos  0“,45  á la 

cola.  El  pelaje  espeso  es  negro  pardusco  en  el  tronco,  en  las 
extremidades  y en  la  cola ; la  cara  gris,  tirando  á pardo  páli- 
do ; las  demás  partes  de  la  cabeza,  de  la  nuca  y de  los  lados 
del  cuello  son  tan  pronto  de  color  gris  ceniciento,  como  gris 
amarillento.  En  la  parte  inferior  del  cuello  hay  una  mancha 
grande  y amarilla.  No  presentan  diferencias  los  dos  sexos, 
pero  en  cambio  se  encuentran  individuos  con  color  variado 
especialmente  en  la  cabeza  y la  nuca,  donde  el  tinte  puede 
ser  mas  claro  ó mas  oscuro  (fig.  285). 

DistribuGION  Geográfiga. — El  taira  se  halla 
diseminado  en  una  gran  parte  de  la  América  del  sur,  desde 
la  Guayana  inglesa  y el  Brasil  hasta  el  Paraguay  y mas  hácia 
el  sur.  No  es  tampoco  animal  raro,  pues  en  algunos  puntos 
abunda.  En  todos  los  bosques  que  atravesó  el  príncipe  de 
Wied  en  el  Brasil  lo  encontró  siempre;  y tanto  es  así,  que 
todos  los  colonos  lo  conocen.  Moore  dice  que  sale  á cazar 
en  manadas  de  quince  á veinte  individuos;  pero  esto  no 
debe  ser  exacto,  puesto  que  ningún  otro  observ-ador  hace 
mención  de  ello.  Según  Rengger,  habita  en  terrenos  cubier- 
tos de  altas  yerbas  ó en  bosques  muy  espesos;  allí  le  sirve 
de  abrigo  alguna  madriguera  abandonada  de  una  ardilla  y 
en  estos  algún  tronco  hueco.  Léjos  de  ser  exclusivamente 
animal  nocturno,  sale  á cazím  al  amanecer  y continúa  sus 
correrías  hasta  medio  dia,  particularmente  en  tiempo  nubla- 
do. Durante  el  calor  retírase  á su  escondrijo,  el  cual  aban- 
dona á la  caida  de  la  tarde  para  cazar  hasta  muy  adelantada 
la  noche.  Le  consideran  como  animal  muy  peligroso  y atre- 
vido, que  penetra  hasta  cerca  de  las  viviendas  del  hombre. 

El  taira  se  alimenta  de  mamíferos  pequeños  é indefensos; 
y principalmente  de  jóvenes  gamucillos,  agutis,  conejos,  cá- 
vidos  y ratones.  En  los  campos  persigue  á las  gallinas  y los 
pequeños  avestruces;  en  los. bosques  sube  á los  árboles  y 
devora  los  huevos  y los  pajarillos.  j ^ 

Hace  sus  irrupciones  en  los  gallineros  siguiendo  el  ins- 
tinto de  las  martas,  arranca  la  cabeza  al  ave  y se  bebe  su 
sangre  con  la  misma  avidez  que  la  garduña  y el  veso,  pues 
el  taira  es  también  sanguinario  y mata,  cuando  puede,  mas 
animales  de  los  que  necesita  para  su  sustento.  Baja  de  los 
árboles  con  la  cabeza  hácia  abajo,  con  una  destreza  que 
pocos  mamíferos  pequeños  poseen.  «Corre,  dice  el  príncipe 
de  Wied,  no  con  una  velocidad  extraordinaria,  pero  sí  con  • 
mucho  aguante  siguiendo  la  pista  de  su  presa,  que  á me- 
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nudo  cae  en  sus  garras  porque  el  taira  llega  á cansarla.  Hay 
quien  pretende  haberle  visto  perseguir  un  gamo  hasta  que 
este,  cansado  y rendido,  hubo  de  echarse  y vivo  aun  le  sir- 
vió de  pasto  hasta  quedar  harto. » 

Por  lo  regular  establece  siempre  su  retiro,  según  Hen- 
sel,  en  madrigueras  subterráneas;  por  lo  menos  los  perros 
de  Hensel  encontraron  una  camada  debajo  de  una  peña. 
«Después  de  mucho  trabajo,  y de  cortar  algunos  robustos 
troncos  de  árbol  que  habian  de  servir  de  palanca  para  apar- 
tar las  rocas,  logramos  apoderarnos  de  los  padres  y de  sus 
dos  cachorrillos  que  todavía  tenían  los  ojos  cerrados  y quizás 
no  contaban  sino  pocos  dias.  En  su  exterior  y voz  se  pare- 
cían muchísimo  á los  cachorros  de  la  zorra,  y era  preciso 
inspeccionarlos  muy  bien  para  encontrar  la  diferencia  en  sus 
piernas  algo  mas  cortas  y las  uñas  mas  largas  en  todos  los 
cinco  dedos.» 

Cautividad. — Se  encuentran  á menudo  tairas  domes- 
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ticados  en  la  América  del  sur.  Schomburgk  los  vió  en  las 
chozas  de  los  indios,  quienes  designan  á este  animal  con  el 
hombre  de  viaikong  6 hava;  y él  mismo  tuvo  uno  vivo  du- 
rante largo  tiempo,  así  como  también  Rengger,  por  lo  cual 
reproduciremos  aquí  las  observaciones  de  estos  dos  natura- 
listas. Los  tairas  se  alimentan  con  leche,  carne,  pescado,  ba- 
tatas cocidas,  y en  una  palabra,  con  todo  cuanto  se  les  da, 
pudiendo  por  lo  tanto  criarlos  fácilmente.  Cuando  se  les 
enseña  algo  de  comer,  se  lanzan  sobre  ello,  lo  cogen  con  sus 
patas  delanteras  y sus  dientes,  y aléjanse  de  su  guardián  á la 
mayor  distancia  posible.  Luego  se  echan,  apoyándose  en  el 
vientre,  y comen  lo  que  han  cogido,  sujetándolo  entre  sus 
patas;  pero  no  arrancan  los  pedazos,  sino  que  mascan  siem- 
pre con  los  molares  de  un  solo  costado  en  el  mismo  sitio,  lo 
propio  que  hacen  los  gatos.  Si  se  les  echa  un  pájaro  vivo,  lo 
aprietan  de  un  brinco  contra  el  suelo,  y le  abren  el  cuello  por 
cerca  de  la  cabeza;  lo  mismo  hacen  con  los  mamíferos  pe- 
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queños,  y hasta  con  los  perrillos  y gatitos,  cuando  no  están 
bien  enseñados.  Les  gusta  mucho  la  sangre  que  lamen  antes 
de  comer  la  carne  cuando  han  muerto  á su  presa.  Si  se  les 
interrumpe  mientras  comen,  muerden  con  rabia;  y para  beber 
lamen  el  agua  como  los  perros.  Son  naturalmente  muy  lim- 
pios; se  alisan  el  pelo  continuamente;  y cuando  están  irrita- 
dos esparcen  un  olor  de  algalia  que  proviene  de  una  glándula 
situada  en  un  repliegue  cutáneo  debajo  del  ano.  Si  se  les 
trata  bien,  acostúmbranse  al  hombre,  juegan  con  él,  atienden 
á su  llamamiento,  y le  siguen  por  la  casa  como  podría  ha- 
cerlo un  perro  ó un  gato.  Son  muy  aficionados  á retozar;  la- 
men y muerden  los  dedos,  pero  algunas  veces  lo  hacen  con 
demasiada  fuerza;  cuando  juegan  dejan  oir  ligeros  gruñidos, 
á la  manera  de  los  perritos,  y si  se  les  atormenta,  lanzan  un 
aullido  breve.  A pesar  de  su  gentileza,  los  tairas  son  siempre 
enemigos  peligrosos  para  los  animales  domésticos  mas  pe- 
queños que  ellos,  especialmente  para  las  aves;  apenas  ven 
alguna,  precipítanse  sobre  ella  con  rabia,  y se  abandonan  á 
su  natural  instinto,  que  no  se  refrena  nunca  por  la  domestici- 
dad  ni  por  los  castigos  recibidos  anteriormente. 

Su  género  de  vida  cambia  cuando  se  les  tiene  sujetos  ó 
^ encerrados  en  una  jaula;  entonces  duermen  toda  la  noche, 
pero  si  se  les  deja  correr  libremente  por  la  casa,  solo  reposan 
I á media  noche  y á medio  dia,  dedicando  el  resto  del  tiempo  á 
cazar  ratas  y ratones,  de  los  cuales  limpian  la  casa  mejor  que 
lo  harían  los  gatos. 

Usos  Y PRODUCTOS. — Los  indios  salvajes,  á los  cua- 
les no  repugna  nada,  según  parece,  comen  la  carne  del  taira 
que  los  europeos  encuentran  atroz  y utilizan  también  la  piel 
en  preparar  saquitos  ó correas  para  adornarse.  Pero  á pesar 
de  esto  no  cazan  el  taira  sino  muy  de  tarde  en  tarde.  Apenas 
Tomo  I 
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se  ve  el  taira  perseguido,  trata  de  refugiarse  en  un  agujero 
en  el  hueco  de  un  árbol  ó en  la  copa,  y si  no  encuentra  un 
escondrijo,  cae  bien  pronto  en  poder  de  los  perros,  á los  cua- 
les opone  una  corta,  pero  vigorosa  resistencia. 

La  caza  del  taira  es  difícil  y por  esto  se  matan  muy  po- 
cos. De  los  perros  no  huye  en  seguida;  espera  que  le  persi- 
gan; pero  pronto  se  conoce  que  le  siguen  la  pista,  por  sus 
constantes  ladridos  y su  veloz  carrera.  Cuando  ve  que  se  le 
van  aproximando  ya  de  un  modo  amenazador,  • se  detiene, 
levántase  ligero  como  una  saeta  para  subir  á un  árbol,  em- 
prende la  fuga  de  copa,  en  copa,  vuelve  á bajar  á cierta 
distancia,  y así  escapa  casi  siempre,  porque  los  perros  per- 
manecen delante  del  árbol  donde  habia  subido  y se  perdió  de 
vista,  y aunque  corran  alrededor  del  árbol  no  pueden  encon- 
trar su  huella,  puesto  que  el  taira  solo  vuelve  á bajar  á 
considerable  distancia.  Verdad  es  que  los  perros  viejos  co- 
nocen su  costumbre  y procuran  no  perderle  de 
fuga  á través  de  las  copas;  pero  casi  siempre  sin 
causa  de  la  espesura  del  follaje. 

EL  GRISON — GALICTIS  VITTATA 

CarAGTÉRES. — El  grison  ( Galidis  vittata;  Viverra^ 
Mnstela^  Lntra  y Grisonia  vittata;  Guio  vittatns,  Ursas  bra- 
siliensis,  Viverra  y Mustela  quiqui,  etc.),  representante  del 
sub-género  Grisonia^  es  mas  pequeño  que  el  taira;  mide 
unos  0'",65  de  largo,  de  los  cuales  corresponden  0“,2  2 apro- 
ximadamente á la  cola;  y se  distingue  además  por  sus  formas 
mas  recogidas  y su  cola  relativamente  corta.  El  color  es 
notable  por  ser  mas  claro  en  la  parte  superior  que  en  la  infe- 
rior. El  hocico,  la  parte  inferior  de  la  nuca,  el  vientre  y las 
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inandibulas  son  pardo  oscuros,  mientras  que  toda  la  parte 
superior  desde  la  frente  hasta  la  cola  es  de  un  gris  claro,  á 
causa  de  ser  las  sedas  anilladas  de  negro  y blanco.  Desde  la 
frente  se  corre  sobre  las  mejillas  una  lista  de  color  amarillo 
de  ocre  claro,  que  hacia  las  espaldillas  se  va  oscureciendo:  el 
extremo  de  la  cola  y las  orejas,  muy  pequeñas,  tienen  un 
tinte  amarillo;  las  plantas  y tarsos  son  de  un  negro  oscuro,  y 
las  listas  de  la  frente  y mejillas  de  color  gris  acero  luciente. 
Ni  entre  macho  y hembra  ni  entre  pequeños  y adultos  hay 
diferencia  de  color. 

Distribución  geográfica.  — El  grison  habita 
en  los  mismos  países  que  su  congénere  anterior. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Schomburgk 
cita  al  grison  como  uno  de  los  animales  carniceros  mas  co- 
munes de  la  costa.  Habita  con  preferencia  en  las  plantaciones 
y particularmente  cerca  de  los  edificios  donde  hace  á veces 
grandes  destrozos  entre  las  aves  de  corral.  Hensel  dice  que 
no  abunda  en  el  Brasil  tanto  como  el  taira;  allí  prefiere  los 
distritos  llanos  (lue  llaman  campos;  pero  también  se  le  encuen- 
tra en  el  interior  de  las  selvas  vírgenes.  Cuando  se  ve  perse- 
guido por  perros,  no  se  para  para  subir  en  seguida  á los 
árboles,  sino  que  prefiere  ocultarse  cuanto  antes  entre  pie- 
dras y matorrales.  Si  el  taira  tiene  analogía  con  la  marta,  el 
grison  la  tiene  con  el  veso,  al  que  también  se  asemeja  por 
la  talla.  Se  alberga  en  árboles  huecos,  en  grietas  de  rocas  y 
en  agujeros  practicados  en  tierra.  Este  animal  tiene  un  mar- 
cado aspecto  de  osadía  y la  singular  costumbre  de  alzar  su 
largo  cuello  enteramente  como  suelen  hacerlo  las  serpientes 
venenosas;  á esto  se  agregan  sus  ojos  pequeños  y chispeantes 
que  miran  con  especial  viveza  por  debajo  de  la  lista  blanca, 
comunicando  al  conjunto  mucha  mas  expresión.  Se  dice  que 
el  grison  es  tan  feroz  como  nuestra  marta  y que  mata  sin  te- 
ner hambre  tantos  animales  como  puede.  Su  valor  se  supone 
muy  grande. 

Cautividad. — Un  grison  que  tenia  cautivo  cierto  in- 
glés, se  escapó  un  dia  de  su  jaula  y acometió  á un  jóven 
crocodilo,  que  estaba  en  la  misma  habitación  y se  había  echa- 
do cerca  del  fuego  para  calentarse.  Al  dia  siguiente  ve  el 
dueño  que  el  animal  habia  salido  de  su  jaula,  y pudo  reco- 
nocer en  el  duro  caparazón  del  saurio  las  señales  de  las  uñas 
del  grison.  Le  habia  dado  tales  mordiscos  en  las  patas  delan- 
teras, precisamente  en  los  sitios  por  donde  pasan  los  grandes 
vasos  sanguíneos,  que  el  crocodilo  no  tardó  en  sucumbir. 
Otro  de  estos  animales  se  enfureció  tanto  por  la  muerte  de 
su  compañero,  que  trataba  de  morder  á cuantos  se  ponían  á 
su  alcance. 

Cuvier  también  habla  de  las  luchas  del  grison  con  otros 
animales  mas  fuertes  que  él.  Cierto  individuo  de  la  especie, 
que  tenia  siempre  alimento  sobrado,  apagó  una  vez  su  sed 
de  sangre  en  un  pobre  maqui,  cuyo  solo  aspecto  le  habia 
enfurecido  de  tal  modo,  que  royó  el  enrejado  de  su  jaula 
para  precipitarse  sobre  el  animal  inofensivo  y matarle.  Este 
grison  estaba,  no  obstante,  muy  domesticado,  y gustábale 
mucho  retozar;  pero  sus  juegos  no  eran  para  él  mas  que  si- 
mulacros de  combate.  Echábase  de  espaldas,  cogía  entre  las 
uñas  el  dedo  de  su  guardián  y se  le  acercaba  á la  boca,  to- 
cándole con  los  dientes,  mas  nunca  le  mordió,  debiendo 
extrañarse,  por  lo  tanto,  que  se  mostrase  tan  cruel  con  otros 
animale.s. 

Tenia  una  memoria  extraordinaria:  reconoció  sus  antiguos 
amigos  por  haberles  olfateado  una  vez  el  dedo;  sus  movi- 
mientos eran  muy  graciosos;  y cuando  corría  por  su  jaula  y 
estaba  de  buen  humor,  producía  un  sonido  análogo  al  que 
emite  el  saltamonte  ó la  langosta.  Poseído  de  cólera,  exhala- 
ba un  fuerte  olor  de  algalia  (jue  no  se  hacia  insojx)rtable,  y 
que  desaparecía  al  cabo  de  pocas  horas, 


En  la  provincia  de  Rio  Clrande  do  Sul,  especialmente  en  la 
ciudad  del  mismo  nombre,  dice  Hensel,  le  tienen  frecuente- 
mente en  los  grandes  graneros  y depósitos  en  lugar  de  gato 
para  perseguir  las  ratas.  Una  pareja  domesticada  que  un  co- 
merciante de  Porto  Alegro  envió  á buscar,  permaneció  unas 
cuantas  semanas  en  sus  almacenes;  pero  desapareció  después 
para  no  volver  mas,  á causa,  según  se  dijo,  del  descuido  de 
un  criado  negro. 

El  grison  es  una  especie  rara  en  nuestras  jaulas,  si  bien  de 
vez  en  cuando  se  ve  algún  individuo;  yo  mismo  he  cuidado 
uno  durante  algún  tiempo,  y por  cierto  que  me  divirtió  mucho 
con  su  alegre  viveza  y buen  carácter  aparente.  Lo  que  me 
chocaba  en  él  era  su  postura,  comparándola  con  la  de  sus 
congéneres,  pues  mientras  estos  suelen  arquear  el  lomo  como 
el  gato  cuando  está  sentado,  y dar  saltos  singulares  en  la 
misma  postura  arqueada,  el  grison  se  mantiene  recto  y corre 
con  el  cuerpo  tendido.  Mi  cautivo  estaba  siempre  de  buen 
humor,  bien  dispuesto,  al  parecer  muy  conformado  con  su 
suerte,  y manifestando  pocas  exigencias  en  cuanto  á cuidados 
y alimento;  solo  quería  tener  la  jaula  bien  limpia,  con  un 
buen  lecho  de  heno  blando;  y en  cuanto  al  alimento  gustá- 
bale variar.  Gomia  de  todo;  las  frutas,*  especialmente  guindas, 
ciruelas  y pedacitos  de  pera,  le  gustaban  tanto  como  la  carne; 
ni  se  mostraba  ávido,  ni  codicioso,  á no  ser  que  le  presentaran 
un  animal  vivo. 

La  hembra  del  grison  pare  en  octubre  dos  pequeños,  á los 
cuales  ama  y cuida  tanto  como  sus  congéneres. 

Usos  Y PRODUCTOS. — Los  guananis,  que  le  llaman 
Vacuape  (perro  inferior),  le  cogen  y le  tienen  frecuentemente 
cautivo;  comen  también  su  carne  y aprovechan  su  piel,  pero 
los  colonos  le  persiguen  y lo  matan  cuando  le  encuentran. 

LAS  NUTRIAS — lutrina 

Car  ACTÉRES. — La  segunda  subfamilia  comprende  las 
nutrias,  lutrias,  lutras  ( lutrina ).  Los  mustélidos  que  la  com- 
ponen, en  número  de  unas  veinte  especies,  tienen  el  cuerpo 
prolongado  y aplanado,  con  piernas  cortas;  la  cabeza  aplanada 
también,  el  hocico  obtuso,  los  ojos  pequeños;  las  orejas  cor- 
tas y redondeadas;  tienen  membranas  natatorias  muy  desarro- 
lladas entre  los  dedos;  la  cola  larga,  acabando  en  punta  y 
mas  ó menos  aplanada;  el  pelo  corto,  recio,  liso  y reluciente. 
Las  cuatro  patas  tienen  cinco  dedos  cada  una,  siendo  los  dos 
del  medio  un  poco  mas  largos  que  los  laterales.  No  existe 
bolsa  glandular  en  la  región  del  ano,  pero  en  cambio  hay 
dos  glándulas  secretorias  que  desembocan  junto  á él.  Res- 
pecto al  aparato  dentario  y al  esqueleto  se  asemejan  todavía 
bastante  á los  de  los  otros  mustélidos;  pero  la  última  muela 
superior  es  voluminosa  y cuadrada,  y en  el  esqueleto  se  dis- 
tingue el  cráneo,  extraordinariamente  aplanado,  con  la  caja 
posterior  ancha,  la  región  frontal  angosta  y la  parte  corres- 
pondiente al  hocico  muy  corta  también. 

Distribución  geográfica. — I^as nutrias  habitan 
los  rios  y mares  y se  extienden,  con  excepción  de  la  Nueva 
Holanda  y del  extremo  norte,  casi  por  todas  las  partes  de  la 
tierra. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  — Solo  CUando 
no  hay  remedio  aléjanse  del  agua,  y entonces  lo  hacen  para 
buscar  otro  rio  ó lago  donde  establecerse.  Nadan  y se  sumer- 
gen admirablemente,  resistiendo  mucho  tiempo  debajo  del 
agua;  á pesar  de  sus  e.xtreniidades  cortas,  corren  muy  ligeras; 
son  robustas,  valerosas  y atrevidas,  inteligentes  y domestica- 
bles;  pero  viven  casi  en  todas  partes  en  mala  inteligencia  con 
el  hombre,  por  los  grandes  perjuicios  que  le  causan,  perjui- 
cios que  su  piel,  por  cierto  preciosa,  está  léjos  de  indem- 
nizar, 
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LA  NUTRIA  COMUN— LUTRA  VULGARIS 

Caracteres. — Europa  sirve  de  asilo  á la  única  espe- 
cie de  este  grupo,  que  ])uede  llamarse  el  tipo  de  la  sub- 
familia, la  nutria,  lutria  ó lutra  ( Lutra  vulgarisy  Mustela  y 
Vrcerra  Lntra^  Lutra  ftudípes).  Es  un  mustélido  acuático 
de  i"*, 20  de  largo,  incluso  la  cola,  que  mide  de  (r,4o á (r',43. 
La  cabeza  es  ovalada,  el  hocico  redondo,  el  ojo  pequeño 
pero  vivo;  la  oreja,  muy  reducida  y redondeada,  queda  casi 
completamente  oculta  dentro  del  pelaje,  pudiendo  el  animal 
cerrarla  por  medio  de  un  repliegue  de  la  piel;  el  cuerpo  es 
esbelto,  pero  aplanado;  la  cola  mas  ó menos  redondeada, 
muy  estrecha  hácia  la  punta;  las  piernas  cortas  y los  piés 
se  distinguen  por  las  membranas  natatorias  que  unen  los 
dedos  hasta  las  uñas.  El  animal  anda  apoyándose  en  toda  la 
palma.  El  cráneo,  muy  corto  y aplanado,  ofrece  un  desarrollo 
grande  en  su  parte  posterior  por  lo  fuerte  y ancho ; la  frente 
es  solo  un  poco  mas  baja  que  la  parte  mas  superior;  la  den- 
tadura se  compone  de  36  dientes,  contándose  tres  incisivos, 
un  canino,  tres  falsos  molares  intermedios,  un  diente  de  tu- 
bérculo y un  molar  en  cada  mandíbula. 

El  diente  anterior  y superior  es  mucho  mas  voluminoso 
que  los  cuatro  del  centro;  y el  segundo  anterior  é inferior  es- 
tán insertos  algo  fuera  de  la  línea',  pero  hácia  adentro ; el 
diente  de  tubérculo  superior,  muy  voluminoso  y atravesado, 
tiene  cuatro  caras  y forma  romboédrica,  un  poco  mas  ancha 
que  larga.  Otro  distintivo  genérico  es  la  piel  de  la  punta  de 
la  nariz  que  es  desnuda,  como  reticular  y algo  verrugosa;  las 
fosas  nasales  tienen  forma  ovalada  y arqueada,  carácter  muy 
importante  para  distinguir  la  nutria  común  de  otras  y que 
ha  sido  la  causa  de  establecerse  algunos  sub-géneros;  el  labio 
superior  es  pelado.  Todo  el  pelaje,  espeso,  corto,  liso,  resis- 
tente y lustroso,  tiene  un  color  pardo  oscuro  que  se  aclara 
en  el  vientre,  pasando  á pardo  blanquizco  gris  debajo  del 
cuello  y en  ambos  lados  de  la  cabeza,  mientras  que  el  borde 
de  la  oreja  oculta  en  el  pelaje  es  pardo  claro;  sobre  el  centro 
del  labio  inferior  hay  una  mancha  clara,  blanquizca  é inde- 
terminada, y algunas  otras  mas  pequeñas,  blancas  ó blan- 
quizcas é irregulares  en  la  barba  y en  medio  de  las  dos  ma- 
xilas  inferiores.  En  algunos  individuos  el  color  general  tira 
mas  ó menos  á pardo  gris,  y además  hay  otras  variedades, 
como  una  piel  que  me  mandaron  hace  tiempo,  la  cual  tenia 
toda  la  parte  superior  cubierta  de  manchas  grandes,  redon- 
das y de  un  color  entre  blanco,  gris  y amarillento. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— Nuestra  nutria  ha- 
bita toda  la  Europa,  así  como  la  mayor  parte  del  Asia  central 
y septentrional,  y hácia  el  este  hasta  la  embocadura  del 
Amur.  En  las  regiones  polares  no  avanza  mucho,  si  bien  se 
ven  individuos  aislados  en  L,aponia;  en  Siberia  solo  se  la 
encuentra  hasta  el  círculo  polar.  En  la  India,  China  y el 
Japón  existen  otras  especies  afines,  y en  América  y Africa 
le  sustituyen  aquellas  que  ahora  se  consideran  como  sub- 
géneros. En  la  Europa  central  y meridional  habita  todas  las 
aguas  que  la  ofrecen  su  alimento  indispensable,  y aun  se 
la  encuentra  en  los  ríos  y arroyos  de  los  distritos  donde 
la  población  no  es  tan  densa;  lo  mismo  sucede  en  el  Asia 
central. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. — La  nutria  pre- 
fiere los  rios  que  corren  entre  dilatados  bosques.  Allí  vive 
en  galerías  subterráneas  construidas  y arregladas  en  un  todo 
conforme  á sus  gustos  y costumbres,  y que  desembocan  de- 
bajo de  la  superficie  del  agua,  generalmente  á la  profundidad 
de  medio  metro.  Desde  aquí  parte  una  galería  inclinada  y 
ascendente  de  unos  dos  metros  de  largo  que  conduce  á una 
cueva  circular  y espaciosa,  tapizada  de  yerba  y muy  seca;  de 
esta  cueva  arranca  otra  galería  hácia  la  orilla,  donde  suele 
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desembocar  en  uno  de  los  agujeros  ó cavidades  que  deja  el 
agua  y que  la  nutria  ensancha  ó prolonga  convenientemente, 
escarbando  y cortando  con  sus  dientes  las  raíces. 

Esta  galería  es  la  que  facilita  la  entrada  del  aire  en  la  parte 
central.  A veces,  pero  estos  casos  son  raros,  establécese  tam- 
bién en  madrigueras  abandonadas  de  zorra  ó de  tejón  cuando 
no  están  léjos  del  agua.  De  todos  modos  siempre  dispone  de 
varias  madrigueras  en  distintos  sitios,  á no  ser  que  el  agua 
donde  vive  principalmente,  sea  tan  abundante  en  peces  que 
no  necesite  hacer  correrías.  Durante  las  grandes  avenidas 
que  llegan  á inundar  su  madriguera,  trepa  á los  árboles  pró- 
ximos ó se  oculta  en  su  interior  si  son  huecos,  descansando 
allí  de  sus  cacerías  en  el  agua  todo  el  tiempo  necesario. 

El  odio  que  los  pescadores  profesan  á la  nutria,  á causa 
de  los  perjuicios  que  les  causa,  iguala  al  interés  con  que  la 
miran  ios  naturalistas.  Su  género  de  vida  es  tan  extraño,  que 
merece  una  observación  enteramente  especial,  y no  puede 
menos  de  interesar  en  alto  grado  al  amante  de  la  naturaleza, 
á quien  nada  importan  los  perjuicios  que  ocasiona  á los  pes- 
cadores. En  la  nutria  todo  es  notable;  su  vida  y costumbres 
en  el  agua,  sus  movimientos,  su  alimentación  y su  inteligen- 
cia. Indudablemente  es  uno  de  los  animales  mas  interesantes 
de  nuestra  fauna.  Cuando  se  la  pbserva  en  tierra,  reconócese 
al  punto  que  es  animal  acuático.  Como  sus  extremidades 
son  cortas,  parece  que  anda  arrastrándose  á semejanza  de 
las  culebras,  sin  que  su  locomoción  sea  lenta.  Se  desliza  á 
bastante  distancia  sobre  la  nieve  y el  hielo,  gracias  á su  piel 
lisa,  y sirviéndose  también,  según  el  caso,  de  su  robusta 
cola;  lleva  la  cabeza  baja  y el  lomo  un  poco  encoi^^ado.  No 
es  torpe,  porque  hasta  en  tierra  da  pruebas  de  la  flexibilidad 
de  su  cuerpo,  que  puede  torcer  como  quiere  con  una  facili- 
dad que  asombra;  se  levanta  sin  dificultad  y avanza  derecha 
sin  perder  el  equilibrio,  volviéndose  hácia  atrás  é inclinán- 
dose en  todas  las  direcciones.  Solo  en  casos  desesperados  se 
vale  de  aquella  otra  habilidad  propia  de  muchos  animales 
terrestres,  utilizando  sus  uñas  bastante  afiladas  para  trepar  á 
los  árboles  torcidos,  pero  por  supuesto,  torpemente. 

Vista  en  el  agua,  parece  la  nutria  un  ser  muy  distinto:  allí 
está  en  su  verdadero  elemento,  razón  que  le  obliga  á refu- 
giarse en  él,  á la  menor  señal  de  peligro.  El  animal  se  halla 
admirablemente  organizado  para  andar  y sumergirse;  su 
cuerpo  prolongado,  como  el  de  la  serpiente,  las  extremida- 
des cortas  convertidas  en  remos  poderosos,  merced  á la 
membrana  palmar,  la  cola  larga  y fuerte,  que  le  sirve  de  ti- 
món, su  pelo  liso  y escurridizo,  todo  en  fin,  está  admirable- 
mente dispuesto  para  que  la  nutria  pueda  deslizarse  fácil- 
mente en  el  agua  y cortar  las  ondas.  Sus  dientes  puntiagudos 
y sólidos,  que  se  hincan  con  fuerza  cuando  muerden , le  sir- 
ven muy  bien  para  sujetar  la  presa  que  por  lisa  y escurridiza 
que  sea  no  deja  escapar. 

.Algunas  veces  tiene  uno  la  suerte  de  observar  los  movi- 
mientos de  la  nutria  en  las  claras  aguas  de  los  rios  ó lagos 
de  los  Alpes,  donde  se  la  ve  nadar  con  la  propia  agilidad  del 
pez  que  ¡jersigue,  y si  no  necesitara  salir  á la  superficie  para 
respirar,  ninguna  presa  se  le  escaparía.  Cuando  nada  la  nu- 
tria, sube  y baja,  se  dirige  oblicuamente  ó retrocede,  todo 
con  la  misma  soltura,  y hasta  da  volteretas  jugando  en  las 
aguas.  Según  he  podido  observar  en  individuos  cautivos, 
nadan  con  frecuencia  de  costado,  se  vuelven  de  espalda,  re- 
cogen las  patas  sobre  el  pecho  y avanzan  ayudándose  con  la 
cola,  de  modo  que  su  cabeza  está  siempre  en  movimiento  y 
aumenta  la  semejanza  que  tiene  con  los  movimientos  de  las 
culebras.  Aunque  permanezca  mucho  tiempo  debajo  del 
agua,  el  pelo  se  conserva  siempre  seco,  y se  cree  haber  ob- 
servado que  durante  la  noche  es  fosforescente.  Con  facilidad 
se  reconoce  el  sitio  donde  nada  una  nutria,  porque  salen  de 
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continuo  á la  superficie  burbujas  de  gas,  desprendidas  de  la 
capa  de  aire  que  envuelve  completamente  su  pelaje. 

Durante  el  invierno,  cuando  el  agua  está  congelada,  la 
nutria  busca  las  soluciones  de  continuidad  que  puede  pre- 
sentar el  hielo;  se  sumerge  y vuelve  para  respirar  al  sitio 
mismo  donde  desapareció.  Vuelve  á encontrar  con  seguridad 
los  agujeros  por  donde  ha  penetrado  y es  además  muy  dies- 
tra para  descubrir  los  que  se  hallan  á su  paso,  y que  le  per- 
miten introducir  el  hocico  aunque  no  sean  muy  grandes. 
Basta  que  pueda  pasar  la  nariz  por  un  agujero  en  el  hielo 
para  respirar,  y no  necesita  mas  para  dedicarse  á la  caza  en 
rios  ó lagos  enteramente  helados. 

En  estado  de  libertad  no  se  oye  tanto  su  vo^  como  es- 


tando cautiva,  por  la  sencilla  razón  de  (jue  en  este  caso  es 
mas  fácil  excitarla.  Si  está  de  buen  humor,  emite  una  espe- 
cie de  ligero  cacareo;  si  tiene  hambre  lanza  un  grito  fuerte  y 
repetido,  un  girrk,  que  ofende  al  oido;  y cuando  se 
halla  irritada,  produce  un  grito  agudo;  durante  el  período 
del  celo  silba. 

Los  sentidos  de  la  nutria  están  muy  desarrollados:  ve,  oye 
y olfatea  tan  perfectamente,  que  á distancia  de  algunos  cen- 
tenares de  pasos,  reconoce  la  aproximación  del  hombre  ó 
del  perro  y se  oculta  sumergiéndose.  A la  continua  persecu- 
ción que  sufre  se  debe  que  sea  desconfiada  y astuta  hasta  el 
punto  de  que  con  frecuencia  se  necesita  estar  al  acecho  algu- 
nos dias  para  llegar  á descubrirla.  Verdad  es  que  á veces  se  la 
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encuentra  también  de  dia  fuera  de  su  madriguera  ó del  agua, 
cómodamente  tendida  sobre  una  cepa  ó un  dique,  tomando 
el  sol,  y hasta  tan  descuidada,  que  el  hombre,  acercándose 
con  cautela,  podría  matarla;  pero  esto  es  una  excepción  muy 
rara.  Por  lo  regular  sale  después  de  ponerse  el  sol,  para  em- 
prender su  pesca  y dedicarse  á ella  durante  la  noche,  y si 
hace  luna,  mejor.  En  estas  ocasiones  se  aproxima  también  á 
las  moradas  del  hombre,  á veces  á pocos  pasos;  suele  atra- 
vesar hasta  pueblos  situados  á orillas  de  grandes  rios,  con 
cierta  puntualidad,  sin  que  por  lo  general  se  sospeche  su 
presencia,  y cuando  lo  exigen  las  circunstancias,  hasta  esta- 
blece su  madriguera  cerca  de  un  molino.  Jíeckel  dice  que 
molinero  mató  cerca  de  su  morada  tres  nutrias  pequeñas 
qle  solo  tenian  pocos  dias ; y cita  otros  casos  análogos. 

*Las  nutrías  viejas  suelen  vivir  solitarias,  pero  si  son  hem- 
lías  corren  durante  largo  tiempo  con  sus  hijos,  asociándose 
con  otros  individuos  en  la  época  del  celo  para  cazar  juntos. 
Nadan  siempre  rio  arriba,  registrando  no  pocas  veces  una 
corriente  en  un  trecho  de  muchas  leguas  con  la  mayor  mi- 
nuciosidad, al  paso  que  inspeccionan  en  el  ámbito  de  una 
legua  todos  los  demás  rios,  arroyos  y estanques  que  desem- 
bocan en  la  corriente  principal  ó están  unidos  con  ella.  Si  el 
dia  les  sorprende  á gran  distancia  de  su  madriguera,  ocúl- 
tanse  en  algún  espadañal  hasta  la  noche,  para  continuar  en- 
tonces su  viaje.  En  corrientes  mayores,  como  por  ejemplo 
las  que  son  afluentes  del  Saale,  remontan  con  frecuencia 
hasta  la  distancia  de  tres  y aun  cinco  leguas  de  su  desembo- 
cadura y destruyen  allí  todos  los  peces  de  un  estanque  antes 
que  el  propietario  conciba  la  mas  remota  sospecha.  No  pa- 


muy  propia  para  excursiones  mayores,  pero 
las  emprende  sin  embargo  por  tierra  cuando  reconoce  la  ne- 
cesidad de  abandonar  las  aguas  pobres  en  peces  por  otras 
mas  abundantes;  «y  entonces,  dice  Jseckel,  no  se  deja  aiTC- 
drar  por  elevadas  cumbres,  las  cuales  atraviesa  con  sorpren- 
dente rapidez,  como  hace  cuando,  por  ejemplo,  quiere  llegar 
á las  corrientes  de  la  Baviera  alta. 

»En  el  distrito  forestal  de  Steigerwald,  dos  nutrias  ocu- 
pi^an  una  madriguera  abandonada  de  tejón,  desde  cuyo 
punto,  que  estaba  cerca  del  arroyo  llamado  el  Ebrach,  la 
una  llegó  á visitar,  según  se  vio  por  su  rastro  en  la  nieve,  en 
una  sola  noche  hasta  Henchelheim  junto  al  Ebrach  rico, 
después  de  pasar  otro  arroyo,  el  Ebrach  mediano,  yatravesa 
los  pueblos  de  Mittelsteinach  y Aschbach. 

)>Segun  observó  el  guarda-bosque  Sollacher,  de  Standach 
otra  nutria  atravesó  en  el  año  1850,  cuando  la  nieve  tenia 
metro  y medio  de  altura,  la  cumbre  peñascosa  del  Siedle- 
ruecken,  en  la  cordillera  de  Gern,  que  se  eleva  á 1,460  metros 
sobre  el  nivel  del  mar,  y esto  solo  para  utilizarse  del  camino 
mas  corto  desde  el  valle  de  Weissachen  al  de  Eibelsbach, 
donde  queria  continuar  su  pesca.  En  este  trayecto  tuvo, 
cuando  menos,  tres  horas  de  subida  por  una  ladera  peña.sco- 
sa  y muy  rápida,  y después  una  bajada  semejante  durante 
otro  tanto  tiempo,  ha.sta  llegar  al  punto  donde  nace  el  último 
arroyo,  que  después  siguió  hasta  su  desembocadura  en  el 
Achen. 

»Un  cazador  montañés  muy  robusto  no  es  capaz  de  re- 
correr este  trayecto  en  iguales  circunstancias  en  menos  de 
siete  horas,  mientras  la  pesada  nutria,  tan  poco  apta  para 
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viajes  en  terreno  montañoso,  lo  franqueó  en  doce  horas,  in- 
cluso el  tiempo  empleado  en  la  pesca,  según  reconoció  por 
las  huellas  en  la  nieve  dicho  encargado,  quien  poseido  de 
asombro  siguió  á la  nutria  á la  ida  y á la  vuelta.  En  el  año 
1840,  el  empleado  forestal  Sachenbacher  observó  que  una 
nutria  habia  salido  del  riachuelo  Aurach,  que  atraviesa  el 
valle  del  propio  nombre  próximo  á Schliersee,  con  mucha 
nieve,  para  continuar  en  una  noche  y venciendo  las  mayores 
dificultades  que  ofrece  el  terreno,  por  un  camino  que  la  condu- 
cía al  través  de  la  sierra  Hohenwaldeck,  de  cerca  de  1,300 
metros  sobre  el  nivel  del  mar,  y el  monte  Rhonberg  al  rio 
Leitzach,  muy  abundante  en  peces,  pero  situado  á una  gran 
distancia,  subiendo  y bajando  pendientes  tan  inclinadas  y cu- 
biertas de  un  espesor  de  nieve  tan  grande  que  un  montañés 
ágil  y práctico  habría  necesitado  lo  menos  ocho  horas  para 
atravesarla. 

La  nutria  pasa  por  maestra  en  el  arte  de  pescar;  en  el  agua 
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representa  al  zorro  y al  lince  juntos.  Donde  la  profundidad 
es  poca  hace  huir  á los  peces  á las  ensenadas  y allí  los  coge 
con  mas  facilidad,  ó bien  golpea  con  su  cola  la  superficie 
del  agua,  y los  asusta  obligándoles  á refugiarse  en  agujeros  ó 
debajo  de  las  piedras,  donde  se  apodera  de  ellos  fácilmente. 
En  las  aguas  profundas  persigue  los  peces  desde  el  fondo  y 
coge  su  presa  por  el  vientre;  á veces  la  acecha  colocán- 
dose á cierta  altura  sobre  una  piedra  ó un  árbol , salta  al 
agua  apenas  la  divisa,  se  sumerge  y la  coge.  Si  dos  nutrias 
persiguen  á un  salmón,  la  una  nada  por  encima  y la  otra  por 
debajo,  hasta  que  fatigado  acjuel  se  rinde  sin  defensa.  Cuan- 
do el  animal  va  solo  y quiere  acometer  á un  pez  grande  que 
no  puede  mirar  bien  hácia  abajo,  comienza  por  ocultarse  á 
su  vista,  se  acerca  por  debajo,  le  muerde  en  el  vientre  y le 
arrastra  á la  orilla  para  devorarlo ; en  cuanto  á los  pequeños 
se  los  come  nadando,  para  lo  cual  levanta  la  cabeza  sobre  la 
superficie  del  líquido  elemento. 
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Los  campesinos  se  guardan  muy  bien  de  molestar  á un 
animal  tan  goloso,  sobre  todo  cuando  el  derecho  de  pesca 
pertenece  á grandes  propietarios,  como  sucede  en  Inglaterra; 
consideran  por  el  contrario  á la  nutria  como  un  proveedor 
providencial  de  su  mezquina  mesa,  y todas  las  mañanas  se 
dirigen  á la  orilla  del  agua  para  recoger  los  peces  abandona- 
dos, de  los  cuales  no  se  ha  comido  mas  que  una  pequeña 
parte.  Cuando  tiene  alimento  en  abundancia,  la  nutria  no 
desmiente  las  costumbres  de  los  otros  animales  de  su  fami- 
lia. Según  he  podido  observar  en  individuos  cautivos,  mata 
todo  cuanto  vive  cerca  de  ella,  y aun  en  medio  de  una  co- 
piosa comida,  precipítase  sobre  el  pez  que  pasa  á su  alcance. 
Si  llega  á un  banco  de  pececillos,  coge  uno,  lo  lleva  á la  ori- 
lla para  matarle  y se  lanza  de  nuevo  á fin  de  continuar  su 
persecución. 

Aliméntase  también  de  cangrejos,  ranas,  ratas  de  agua  y 
¿^pájaros  pequeños  y hasta  mayores,  pero  prefiere  á todo  los 
peces,  y particularmente  las  truchas. 

«En  el  bello  parque  de  Stuttgart,  dice  Tessin,  abunda 
mucho  el  pescado  en  los  estanques,  y se  conservan  también 
allí  muchas  áves  acuáticas  y silvestres.  Durante  el  verano  de 
1 824,  una  nutria  hizo  entre  aquellos  grandes  destrozos  por 
espacio  de  seis  ó siete  semanas,  sin  que  se  llegara  á sospe- 

Echar  su  presencia.  Todos  los  nidos  de  patos  quedaron  des- 
truidos, tanto  en  tierra  firme  como  en  las  islas;  los  patitos  y 
las  ocas  pequeñas  iban  desapareciendo  rápidamente,  y tam- 
bién disminuían  los  peces,  sin  que  se  descubriesen  sus  res- 
tos. Hallábanse  todas  las  mañanas  las  cabezas  de  seis  ó siete 
patos  adultos,  ocas  y cisnes  gravemente  heridos,  que  sucum- 
bían poco  después.  Por  Ultimo,  cierta  noche  de  luna, 
M.  Bosch,  director  de  los  jardines  del  rey,  resolvió  vigilar 
por  sí  mismo  los  estanques:  desde  las  nueve  hasta  la  media 


noche  observó  que  las  aves  acuáticas  estaban  en  continua 
alarma,  dispersándose  por  todas  partes;  oia  sin  cesar  el 
grito  de  espanto  de  los  patitos,  y no  se  restableció  la  calma 
hasta  que  todos  se  hubieron  refugiado  en  tierra.  Erale  impo- 
sible á M.  Bosch  descubrir  la  causa  de  aquella  agitación  y 
en  vano  trató  de  obligar  á las  aves  á que  volvieran  al  estan- 
que. A eso  de  la  una  se  refugió  cerca  de  él  un  pato  silvestre, 
y pudo  observar  entonces  que  en  el  agua  se  trazaba  un 
surco,  como  si  nadase  algún  pescado  grande  cerca  de  la  su- 
perficie, solo  que  este  surco  se  abría  mas  rápidamente  que 
el  formado  por  un  pez.  Apenas  lo  vió  el  pato  levantóse  y 
huyó,  y como  aquella  especie  de  estela  se  aproximaba  cada 
vez  mas,  M.  Bosch  tiró  sobre  ella  con  perdigones  gruesos.  El 
agua  quedó  entonces  tranquila:  el  director  de  los  jardines 
saltó  acto  continuo  á su  bote,  exploró  el  fondo  del  estanque 
con  la  baqueta  que  tenia  enroscaúdo  el  sacatrapos;  y habiendo 
encontrado  muy  pronto  una  masa  blanda,  la  atrajo  hácia  sí, 
y reconoció  en  ella  una  nutria  macho.  Desde  entonces  no 
hubo  mas  víctimas  entre  las  aves  del  lago. » 

Este  no  es  un  caso  aislado,  pues  Jaickel  dice  además  que 
un  tal  Waltl  quitó  á una  nutria  una  gallina  que  tenia  cogi- 
da por  la  cola  y que  iba  introduciendo  en  su  madriguera 
debajo  del  agua.  La  gallina  revoloteaba  extendiendo  las  alas, 
pero  la  nutria  tiró  de  ella  hasta  quedarse  con  la  cola.  El  em- 
pleado forestal  Schreck  encontró  en  1851  una  polla  de  agua 
que  se  habia  prendido  casualmente  en  un  hierro  colocado 
para  nutrias,  habiéndose  comido  una  de  estas  la  mitad.  Puesta 
la  otra  parte  como  cebo  en  la  trampa,  cogióse  la  nutria,  que  sin 
duda  habia  vuelto  allí  en  busca  del  resto  de  su  cena  de  la 
noche  anterior. 

No  puedo  afirmar  con  entera  certidumbre  si  la  nutria  come  . 
en  estado  libre  sustancias  vegetales,  pero  sé  por  experiencia 
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que  no  las  desprecia  cuando  está  cautiva.  Una  zanahoria  era 
muchas  veces  el  alimento  predilecto  de  las  nutrias  que  yo  cui- 
daba y una  pera,  guinda  ó ciruela,  una  golosina,  pues  así  co- 
mo la  mayoría  de  los  mustélidos,  era  aficionada  á las  frutas. 
Opino  que  la  marta  acuática  tampoco  despreciará  las  frutas 
cuando  se  halla  en  estado  libre. 

El  período  del  celo  no  está  bien  determinado  en  las  nu- 
trias, pues  en  todas  las  épocas  del  año  se  encuentran  sus  hi- 
juelos. El  apareamiento  se  verifica  comunmente  á fin  de  fe- 
brero ó principios  de  marzo;  los  machos  y las  hembras  se 
atraen  por  medio  de  un  silbido  agudo  y prolongado;  y se  les 
ve  jugar  juntos  en  el  agua,  perseguirse  y acariciarse.  La  hem- 
bra huye  primero  esquiva  y el  macho  se  vuelve  mas  impa- 
ciente hasta  que  alcanza  la  victoria  y logra  su  deseo.  Después 
de  nueve  semanas,  y por  consiguiente  en  el  mes  de  mayo, 
pare  la  hembra  dos  ó cuatro  pequeños  con  los  ojos  cerrados, 
los  cuales  deposita  en  un  agujero  abierto  en  la  ribera,  entre 
fuertes  raíces  abundantemente  tapizadas  de  yerba. 

La  madre  profesa  á sus  hijuelos  el  mas  tierno  cariño  y los 
cuida  con  la  mayor  solicitud.  Oculta  ansiosa  su  retiro  y para 
que  no  se  descubra  tiene  especial  cuidado  de  que  no  quede 
huella  alguna  de  su  comida  ó de  sus  excrementos.  A los  nue- 
ve dias,  con  corta  diferencia,  los  bonitos  pequeñuelos  abren  los 
ojos,  y cuando  tienen  ocho  semanas  su  madre  los  lleva  á 

pescar. 


Desde  este  momento,  la  progenie  queda  todavía  cosa  de 
medio  año  bajo  la  vigilancia  de  los  padres,  que  la  instruyen 
en  todas  sus  mañas.  Antes  de  los  tres  años  tienen  ya  todo  su 
desarrollo,  ó por  lo  menos  son  aptos  para  la  reproducción. 

Cautividad.— Si  las  nutrias  se  cogen  cuando  peque- 
ñas, llegan  á domesticarse  muy  bien,  alimentándolas  con  le- 
che y pan,  tanto  ^ue  los  chinos  se  sirven  de  una  especie  de 
este  género  para  utilizarla  en  la  pesca  por  cuenta  de  su  due- 
ño, y también  se  ha  hecho  lo  mismo  en  nuestro  país.  Una 
nutria  domesticada  es  un  animal  muy  gracioso  y pacífico  que 
pronto  conoce  á su  amo,  y le  sigue  como  un  perro  fiel  en  to- 
dos sus  pasos.  Se  acostumbra  mas  fácilmente  á la  alimenta- 
ción con  leche  y vegetales  que  á la  carne,  y bastase  la  puede 
enseñar  á no  tocar  siquiera  el  pescado.  Yo  he  tenido  muchas 
y las  he  domesticado  hasta  un  grado  superior;  mas  prefiero 
dejar  respecto  á esto  la  palabra  á otros.  Una  señora  habia 
criado  una  nutria  alimentándola  con  leche,  y se  domesticó 
tanto  que  la  seguia  por  todas  partes.  La  nutria  trepaba  por 
su  vestido,  se  apoyaba  en  su  pecho,  y jugaba  con  ella  ó se 
divertía  sola;  otras  veces  echábase  de  espaldas,  procuraba 
cogerse  la  cola,  como  hacen  los  gatitos,  se  mordía  las  patas 
delanteras  y acababa  por  dormirse.  Su  ama  hacia  con  ella 
todo  cuanto  se  le  antojaba.  «Mi  nutria,  escribía  esta  señora, 
toleralm  todas  mis  caricias;  me  la  echaba  al  cuello  ó á la  es- 
palda, la  cogia  entre  mis  manos,  y ocultaba  el  rostro  entre  su 
pelaje;  cogíala  á veces  por  las  patas  delanteras  y la  hacia  dar 
vueltas.  Solo  cuando  me  alejaba  de  ella  se  ponía  de  mal  hu- 
mor, tratando  entonces  de  trepar  sobre  mí,  en  cuyo  caso  era 
algo  molesta,  porque  me  mordía  el  vestido,  haciéndole  aguje- 
ros, que  si  no  los  veia  pronto,  se  agrandaban  mucho  después. 
Nunca  me  era  posible  tener  una  falda  limpia  todo  un  dia,  ni 
tampoco  podía  yo  dejar  dormir  á la  nutria  donde  deseaba, 
porque  tenia  siempre  las  patas  demasiado  sucias.  A pesar 
de  todo  no  podía  menos  de  dejar  dormir  al  animalillo  donde 
él  quería  y asi  nos  profesábamos  mutuamente  un  sincero  ca- 
riño, que  iba  en  aumento  á medida  que  el  animal  crecía  y se 
desarrollaba  su  inteligencia.» 

«Una  nutria  pequeña,  dice  Winkell,  que  fué  criada  por  el 
jardinero  de  mis  padres,  era  aficionadísima  á la  sociedad  de 
.los  hombres  y en  ninguna  parte  se  encontraba  tan  á su  gusto 
como  entre  ellos.  Cuando  estábamos  en  el  jardín  venia  presu- 


rosa, trepaba  sobre  nosotros,  escondíase  en  nuestro  pecho  y 
sacaba  la  cabeza  por  entre  la  ropa.  Cuando  fué  mayor, 
bastaba  silbar  y llamarla  por  su  nombre  para  que  saliese  del 
estanque  donde  se  divertía  nadando.  Aprendió  muy  pronto  á 
traer  los  objetos  que  la  echaban,  y á dar  cinco  ó seis  voltere- 
tas seguidas,  y todo  esto  lo  hacia  muy  voluntariamente. 

»Si  hacia  alguna  diablura,  el  castigo  mas  sensible  para  ella 
era  rociarla  con  agua;  temía  esto  mas  que  los  golpes. 

»Su  compañero  favorito  era  un  perro  zarcero  bastante  gran- 
de: apenas  se  dejaba  ver  este  en  el  jardín,  corría  hácia  él, 
trepaba  á su  lomo,  y se  hacia  conducir.  Otras  veces  se  revol- 
caban juntos;  tan  pronto  se  hallaba  el  uno  debajo  del  otro 
como  encima,  y si  la  nutria  estaba  contenta,  dejaba  oir  con- 
tinuamente una  especie  de  cacareo.  Cuando  pasaba  el  perro 
á larga  distancia  de  ella  y no  parecía  el  animal  dispuesto  á ir 
en  su  busca,  llamábale  la  nutria  silbando,  y obedecía  aquel 
si  le  dejaba  su  amo.» 

domesticación  de  la  nutria  es  cosa  muy  sencilla.  En  la 
juventud  no  se  le  da  nunca  carne,  manteniéndola  solo  con 
leche  y pan,  y cuando  ya  es  bastante  grande  se  le  arroja  un 
pedazo  de  suela  de  la  forma  de  un  pez,  tratando  de  inducirla 
á jugar  con  él.  Después  se  echa  este  pez  de  cuero  al  agua 
hasta  que  lo  va  á buscar,  y finalmente  se  sustituye  con  otro 
verdadero,  pero  muerto;  si  la  nutria  lo  toma,  se  le  tira  tam- 
bién al  agua  para  que  lo  vaya  á buscar,  y por  último  se  echa 
la  nutria  en  una  cuba  de  agua  donde  se  han  puesto  peces  vi- 
vos. Si  los  trae,  ya  no  se  ofrece  dificultad  alguna,  y se  la  pue- 
de enviar  á pescar  en  estanques  mayores,  lagos  ó rios;siuno 
tiene  la  paciencia  necesaria  se  la  puede  enseñar  á seguir  á su 
amo  á la  caza  en  compañía  del  perro  á fin  de  que  vaya  á bus- 
car los  patos  que  caen  al  agua  Hay  ejemplos  de  haberla  em- 
pleado para  guardián  de  los  objetos  de  caza. 

«Un  cazador  muy  conocido,  dice  Wood,  tenia  una  nutria 
maravillosamente  enseñada:  cuando  oia  la  palabra  Nepiuno^ 
este  era  el  nombre  que  la  dieron,  llegaba  al  instante;  siendo 
aun  muy  jóven,  revelaba  ya  tener  mucha  inteligencia,  y con 
los  años  se  dulcificó  mucho  mas  su  carácter.  Dejábanla  cor- 
rer y pescar  por  todas  partes;  era  la  proveedora  déla  cocina, 
y con  frecuencia  pasaba  noches  enteras  persiguiendo  los  pe- 
ces. Por  la  mañana  se  la  encontraba  en  su  puesto,  y las  per- 
sonas que  iban  á la  casa  se  maravillaban  de  verla  en  medio 
de  los  perros  de  muestra  y los  lebreles,  con  los  cuales  vivía 
en  la  mejor  inteligencia.  Adquirió  tal  reputación,  que  varias 
veces  fueron  los  vecinos  á rogar  al  dueño  les  dejase  la  nutria 
uno  ó dos  dias  para  proveerse  de  buen  pescado.» 

Richardson  habla  de  una  nutria  que  él  domesticó : seguíale 
cuando  iba  de  paseo,  jugando  como  un  perrillo,  y si  se  acer- 
caba al  agua,  precipitábase  en  ella  y nadaba  con  placer.  A 
pesar  de  todo  el  afecto  y cariño  que  demostraba  esta  nutria, 
no  pudo  acostumbrarla  á que  le  llevase  los  peces:  cuando 
veia  á Richardson  acercarse  á ella  con  intención  de  quitarle 
el  que  llevaba,  saltaba  al  agua  con  su  presa,  trasladábase  á la 
otra  orilla  y se  la  comía  tranquilamente.  Corría  libremente 
por  la  casa,  el  patio  y el  jardín;  alimentábase  de  sabandijas 
de  toda  especie,  de  caracoles,  gusanos,  orugas,  abejorros,  etc, 
y sabia  sacar  muy  bien  á los  primeros  de  su  concha.  Cuando 
estaba  en  una  habitación,  saltaba  por  las  sillas  y cogia  las 
moscas  en  los  cristales  de  la  ventana.  Trabó  amistad  con  un 
gato  viejo  de  Angora;  este  fué  acometido  cierto  dia  por  un 
perro,  y corriendo  en  su  auxilio,  cogió  á su  adversario  por  el 
hocico  con  tal  fuerza,  que  Richardson  tuvo  que  separar  á los 
combatientes,  haciendo  salir  al  perro  de  la  habitación. 

Un  noble  polaco,  el  mariscal  Crisóstomo  Passek,  es  el  que 
ha  tra/.ado  la  historia  mas  interesante  de  una  nutria  domesti- 
cada; y yo  la  reproduciré  aquí,  tomándola  de  Lenz,  «En  1686, 
hallándome  en  Üzowka,  el  rey  Juan  Sobicski  me  envió  á 
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Straszewski  con  una  carta;  el  caballerizo  mayor  me  escribió 
también,  rogándome  que  regalase  al  monarca  mi  nutria,  por 
la  cual  me  ofrecía  cuanto  dinero  quisiese,  asegurándome  ade- 
más toda  clase  de  favores  en  cambio.  Esto  me  causó  tanto 
dolor  como  si  me  hubiesen  aplicado  al  corazón  un  hierro 
candente,  y me  resistí  mucho  tiempo ; mas  viendo  que  se  vol- 
vía siempre  á la  carga,  hube  de  consentir  al  fm  en  separarme 
de  mi  animal  favorito.  Trasládeme  con  mi  amigo  á la  prade- 
ra, porque  la  nutria  andaba  por  el  estanque,  y habiéndola 
llamado  por  su  nombre.  Gusano,  salió  de  los  cañaverales, 
saltó  sobre  mí  y siguióme  á mi  habitación.  Straszewski  estaba 
maravillado  y decía;  «¡Cómo  le  va  á gustar  al  rey  un  animal 
tan  bien  domesticado!»  Yo  le  contesté:  «No  ves  ni  ensalzas 
mas  que  su  docilidad;  pero  te  admirarán  mas  sus  otras  cua- 
lidades, cuando  las  conozcas.»  Fuimos  entonces  al  estanque 
vecino,  acercámonos  al  dique,  y grité  yo:  «¡Gusano,  necesito 
pescado  para  mis  amigos:  salta  al  agua!»  Lanzóse  la  nutria  y 
me  trajo  primeramente  una  breca;  llamóla  por  segunda  vez  y 
salió  con  un  sollo  pequeño ; y á la  tercera  pescó  uno  grande, 
al  que  habia  mordido  en  el  cuello.  Straszewski  se  dió  una 
palmada  en  la  frente  exclamando:  «¡Gran  Dios!  ¡qué  veo!» 
Yo  le  dije:  «¿Quieres  que  busque  mas?  Me  traerá  cuantos 
peces  quiera,  hasta  tener  bastantes.»  Straszewski  estaba  fuera 
de  sí  de  alegría,  y esperaba  sorprender  al  rey,  refiriéndole  es- 
tos .hechos ; antes  de  marcharse  le  di  á conocer  todas  las  cua- 
lidades del  animal. 

»La  nutria  dormía  conmigo:  era  muy  limpia,  y nunca  ensu- 
ció ni  mi  cama  ni  el  cuarto.  Servia  muy  bien'de  guardián;  era 
una  especie  de  cancerbero:  por  la  noche  no  se  podía  acercar 
nadie  á mí  cuando  me  acostaba;  apenas  permitía  á mi  criado 
coger  las  botas,  y si  volvía  luego,  lanzaba  un  grito  tan  pene- 
trante, que  rae  despertaba  de  mi  sueño  mas  profundo.  Si 
llegaba  el  caso  de  acostarme  después  de  haber  hecho  algún 
exceso  en  la  bebida,  y dormía  con  mas  pesadez  que  de 
costumbre,  agitábase  la  nutria  de  tal  modo  sobre  mi  pecho,  y 
hacia  tal  ruido,  que  acababa  siempre  por  despertarme.  Duran- 
te el  dia  se  echaba  en  un  rincón,  durmiéndose  tan  profunda- 
mente, que  se  la  podía  coger  en  brazos  sin  que  abriese  los 
ojos.  No  comía  pescado  ni  carne  cruda.  Cuando  alguno  me 
cogía  por  la  ropa  y gritaba  yo:  «¡Que  me  pegan!»  lanzaba  un 
grito  agudo,  y saltaba  como  un  perro  á las  piernas  de  la  per- 
sona aludida. 

» Profesaba  mucho  cariño  á un  faldero  llamado  Caporal; 
habia  aprendido  todas  sus  habilidades;  vivían  ambos  en  buena 
inteligencia;  y lo  mismo  en  casa  que  en  viaje,  estaban  siem- 
pre juntos.  Esta  nutria  no  se  reunía  con  los  otros  perros; 
ahuyentábalos  á manotazos  y dentelladas,  y ninguno  de  ellos 
era  bastante  valeroso  para  hacerla  frente.  Cierto  dia  fué  á mi 
casa  Estanislao  Ozarawski,  después  de  un  viaje  que  habíamos 
hecho  juntos;  yo  le  di  la  bienvenida;  y la  nutria  que  no  me 
habia  visto  desde  algunos  diás  ante.s,  acercóse  á mí  y me 
colmó  de  caricias.  Mi  amigo,  que  llevaba  un  magnífico  lebrel, 
rogó  á mi  hijo  que  sujetara  al  perro  para  que  no  hiciese  daño 
á la  nutria.— No  te  inquietes,  contesté  yo;  este  animal,  aun- 
que pequeño,  no  tolera  ningún  insulto. — ¡Cómo!  ¿te  chanceas? 
replicó  mi  amigo;  este  perro  coge  al  lobo  y al  zorro,  y dejan 
de  existir  entre  sus  patas.»  Después  de  haber  jugado  bastan- 
te conmigo  la  nutria,  se  acercó  al  perro,  detüvose  mirándole 
fijamente,  y el  lebrel  hizo  lo  mismo;  después  dió  una  vuelta 
á su  alrededor,  olfateóle  y se  retiró.  Yo  creí  que  ya  no  haría 
nada  al  perro,  mas  apenas  comenzada  nuestra  conversación, 
deslizóse  hasta  cerca  del  animal,  le  dió  algunos  manotazos  en 
el  hocico,  y obligóle  á refugiarse  detrás  de  una  estufa.  La 
nutria  le  siguió  allí,  y no  encontrando  el  perro  otra  salida, 
saltó  sobre  la  mesa  y rompió  dos  vasos  tallados,  llenos  de 
vino;  entonces  le  echamos  fuera  y ya  no  entró  mas  en  la  ha- 


bitación, aunque  su  amo  no  se  fué  hasta  el  dia  siguiente. 
Cuando  la  nutria  encontraba  un  perro  en  su  camino,  lanzaba 
un  grito  tal,  que  le  hacia  emprender  la  fuga. 

»Este  animal  me  era  muy  útil  en  viaje:  cuando  en  los  dias 
de  cuaresma  pasaba  yo  con  ella  cerca  de  un  rio  ó de  un 
estanque,  y la  mandaba  que  fuese  á pescar,  saltaba  inmedia- 
tamente al  agua  y me'  traia  pescado  bastante  para  mí  y las 
personas  de  mi  escolta;  también  cogía  ranas,  y nos  llevaba 
todo  cuanto  caia  en  su  poder.  Lo  único  desagradable  era  que 
las  gentes  se  agolpaban  para  ver  la  nutria  como  si  hubiera 
venido  de  las  Indias.  Cierto  dia  fui  á visitar  á mi  tio  í'elix 
Chociewski;  hallábase  este  sentado  á la  mesa  cerca  de  mí,  y 
yo  tenia  á la  nutria  echada  en  el  hombro,  pues  el  animal  era 
muy  aficionado  á descansar  de  esta  manera.  El  buen  hombre 
creyó  al  verla  que  era  un  manguito,  y puso  la  mano  encima 
para  cogerle;  pero  la  nutria  se  despertó,  lanzó  un  grito,  y 
mordióle  en  la  mano  con  tal  fuerza,  que  Chociewski  cayó  des- 
mayado de  terror. 

» Straszewski  se  presentó  al  rey  y le  refirió  cuanto  habia 
visto  y oido;  el  monarca  envió  á preguntarme  cuánto  quería 
por  mi  nutria,  y el  gran  caballerizo,  Pickarski,  me  escribió  lo 
siguiente:  «Por  amor  de  Dios  no  te  niegues  á la  demanda  del 
rey;  dale  la  nutria,  porque  de  lo  contrario  no  tendrás  un  mo- 
mento de  reposo.»  Straszewski  me  trajo  la  carta,  y me  refirió 
que  su  señor  decía  siempre:  «Bis  datqui  ato  daLjí  (El  que  da 
presto,  da  dos  veces.)  El  monarca  mandó  que  le  llevaran 
dos  magníficos  caballos  turcos  de  Jaworow;  hízolos  enjaezar 
espléndidamente,  y me  los  envió  en  cambio.  Yo  entregué  la 
nutria. 

»No  quería  conformarse,  gritaba  y hacia  mucho  ruido  en 
la  jaula  cuando  atravesaron  con  eUa  la  aldea.  Después  el 
animal  se  entristeció  y perdió  sus  carnes.  Cuando  lo  entrega- 
ron al  rey,  alegróse  este  en  extremo  y dijo:  «La  pobrecita  pa- 
rece estar  muy  triste,  pero  luego  mejorará.»  Mordía  á todos 
cuantos  intentaban  tocarla,  pero  el  rey  la  acarició  y el  ani- 
mal acercóse  á él,  lo  cual  no  aumentó  poco  su  satisfacción 
y cariño. 

»E1  rey  dispuso  que  la  llevasen  de  comer,  dióle  por  su  mano 
el  alimento,  que  devoró  en  parte,  y se  estuvo  paseando  libre- 
mente por  la  cámara  durante  dos  dias.  Luego  la  presentaron 
unas  vasijas  grandes  con  pececillos  y cangrejos;  la  nutria 
saltó  de  alegría  y se  apoderó  de  ellos.  El  rey  dijo  á los  pocos 
dias  á la  reina:  «María,  ya  no  comeré  otro  pescado  sino  el 
que  coja  la  nutria;  vamos  á irá  Wilanow  y veremos  qué  maña 
se  da  para  pescar. » 

»Pero  en  la  noche  siguiente  salió  la  nutria  del  castillo,  re- 
corrió los  alrededores,  y fué  muerta  de  un  palo  por  un  dra- 
gón, que  no  sabia  estuviese  domesticada,  y el  cual  vendió  la 
piel  á un  judío  por  doce  sueldos.  Al  otro  dia  se  buscó  la  nu- 
tria por  todas  partes;  hubo  gritos  y lamentos,  y habiéndose 
encontrado  al  fin  al  judío  y al  dragón,  fueron  arrestados  y 
conducidos  á presencia  del  rey.  Al  ver  este  la  piel,  cubrióse 
los  ojos  con  una  mano  y se  arrancó  los  cabellos  con  la  otra, 
exclamando:  «¡Quien  fuere  hombre  honrado,  que  hiera  al 
culpable;  quien  sea  cristiano  que  le  castigue!»  El  dragón  fué 
condenado  á muerte.  Entonces  se  presentaron  los  sacerdotes, 
los  confesores  y obispos,  y suplicaron  al  monarca  reflexionase 
que  aquel  hombre  no  habia  pecado  á sabiendas;  pero  solo 
obtuvieron  que  se  conmutase  la  última  pena  por  la  de  ser 
azotado.» 

Caza.— Se  persigue  la  nutria  sin  misericordia  en  todas 
partes  á causa  de  los  destrozos  que  hace  entre  los  peces; 
pero  su  astucia  hace  inútil  la  aplicación  de  muchos  recursos 
ingeniosos  empleados  en  otras  cacerías.  Es  muy  raro  matar 
una  nutria  poniéndose  al  acecho,  porque  si  husmea  al  hom- 
bre no  sale.  Mas  bien  se  obtienen  resultados  favorables  en 
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.invierno  cuando  se  las  acecha  junto  á los  agujeros  en  el  hie*  i En  las  legislaciones  mas  antiguas  de  caza  se  previene  ter- 
lo,  donde  van  á respirar,  pero  siempre  es  preciso  mantenerse  minantemente  el  exterminio  de  la  nutria,  y para  ello  dan  al 
bajo  el  viento.  Mas  frecuente  es  coger  las  nutrias  en  armadi-  cazador  toda  clase  de  auxilios.  Jaíckel  dice  que  en  siglos  pa* 
jos  de  hierro  que  se  colocan  sin  cebo  en  el  agua  por  donde  sados  se  consideraba  la  cxiza  de  la  nutria  como  pesca  por  la 
la  nutria  suele  entrar  ó salir,  teniendo  cuidado  que  el  agua  I razón  de  que  el  beneficio  (jue  podria  dar  pertenece  de  justi- 
los  cubra  unos  cinco  centímetros  y de  extender  una  capa  de  I cia  al  que  ha  sufrido  el  daño.  Habia  también  cazadores  de 
musgo  acuático.  Lo  mejor  es  colocar  la  tramj)a  en  un  arroyo  nutria  especiales,  pero  estaban  bajo  la  jurisdicción  ó mando 
o foso  por  donde  la  nutria  ha  de  j)asar  para  trasladarse  de  de  los  maestros  pescadores  y no  gozaban  de  igual  considera- 
un  estanque  á otro  en  sus  excursiones  de  rapiña;  y en  este  cion  que  los  cazadores  verdaderos;  se  los  retribuía  muy  poco 
caso  se  estrecha  el  paso  con  estacadas  de  manera  que  la  por  cada  nutria  muerta,  quedando  para  ellos  la  piel  y la 
nutria  haya  de  cruzar  forzosamente  por  encima  de  la  trampa;  carne. 

pero  es  menester  quitar  del  hierro  todo  rastro  de  haber  sido  USOS  Y PRODUCTOS.— La  carne  se  pagaba  algún  dia 
tocado  por  el  hombre,  lo  que  es  dificilísimo;  se  hace  fregán-  muy  cara  en  Baviera  y Suabia,  donde  la  compraban  en  los 
dolo  todo  con  menta  silvestre  d untándole  bien  con' un  un-  conventos  á florín  la  libra,  como  plato  de  ayuno;  pero  hoy  se 
. guento  compuesto  de  grasa,  raíz  de  angélica,  castóreo  y al-  paga  á lo  mas  la  tercera  parte  en  aquellos  puntos  donde  pre- 
canfor, ó bien  de  grasa  de  carpa,  secreción  de  nutria  ó tenden  que  un  asado  de  nutria  es  un  buen  bocado  pues 
a^tóreo  alcanfor  y angélica  También  se  emplea  para  este  hasta  los  creyentes  mas  piadosos  que  aun  hoy  dia  suponen 
objeto  el  mismo  excremento  de  la  nutria,  mezclado  con  polvo  que  la  nutria  ha  de  considerarse  como  pescado  y no  como 
ae  raíz  de  valeriana  y aceite  blanco  de  pescado,  ó bien  se  mamífero,  y ejue  de  consiguiente  jiuede  comerse  en  la  cua- 
macharan  en  un  mortero,  muy  bien  limpiado,  hígado  de  lu-  resma  y dias  de  ayuno,  parecen  haber  cambiado  de  parecer 
CIO,  hiel  de  carpa,  ojos  de  cangrejo  y excremento  de  nutria;  respecto  al  sabor  de  esta  carne  tan  poco  agradable  y tan  in- 
con  esta  mésela  se  frota  la  trampa;  pero  mejor  que  todo  esto  digesta  que  solo  puede  adquirir  un  poco  de  gusto  por  medio 
^ a buena  eleqcion  del  sitio  donde  se  coloca  el  armadijo,  de  todas  las  composiciones  cubnarik  Hasta  en  Baviera  pak 
Us  rasadores  de  nutrias  muy  prácticos,  ob.servan  su  casa  con  tan  fanático,  la  carne  de  nutria  no  tiene  en  muchos  puLs 
p.  n cuidado  donde  tiene  por  costumbre  entrar  y salir  de  su  ningún  valor  y la  regalan  á los  pobres  á quienes  falta^el  ali- 
e emento,  y junto  a estos  sitios  ponen  sus  trampas  en  el  agua  mentó.  Mucho  mas  mérito  que  la  carne  tiene  la  piel  que  en 

ti.  . composiciones.  En  algunas  ocasiones  recogen  en  la  Europa  central  anualmente  1 2 000  pieles  de  nu- 

alieldo  áTstir  r 1"  “T  de  . 35,^00  marcos  y „1, 

fa  salida  El  n^lS  “1“^  Porque  no  encuentra  se  presenta  mayor  námero  en  nuestro  mercado,  porque  es 

la  salida  En  mi  país  se  pesco  un  día  una  nutria  con  una  red  piel  muy  estimada  en  todos  los  países  septentrionales  dondi 

tria,  que  su  perro  perséru ia,  d m^fento  d?w  P'^'  de  nutria  para  guarniciones  de  ropas  de 

agua'  El  hoilbre  ^45171111  ,”a  , 71^  1 Te  míllt tamil  °l1 

volvió  con  la  rapidez  del  ravo  hácii  atrá<í  v Jr,  i * n ^ llamadas  gorras  de  nutria,  como  las  que 

cerrar  de  ojos  cortóle  la  última  articulación  del  dedo  pulglr  la^Tlem^a^a  «mujeres  en  la  Hesse,  Baviera  y .Suabia;  en 
Lo  (jue  la  nutria  tiene  agarrado,  ya  no  lo  suelta*  orimero  sé  rU  ’ ’ ^ de  capas  y gabanes 

deja  matar.  En  los  grandes  laffos  ó estanoues  la  nprcim  a ^ cosas  por  el  estilo;  en  China  para  guarnición 

botes  ligeros  y hacen  fuego  sobre  ella  en  el  momento  0^0^”  liuíTr^  ^ inalmente  en  Kamtschatka  para  embalar  las  cibe- 

sale  á la  superficie  para  respirar.  Las  burbujas  de  aire  nne  T absorbe 

suben  indicin  dónde  está  el  animal  y d camlL  14447  conservando  asi  á las  cibelinas  toda  su  bellem. 

Itero  en  aguas  jtrofundas  no  puede  aplicarse  esta  manera  dé  " mp  ean  los  pe  os  de  la  cola  en  la  fabricación  de  pinceles, 

casar,  porque  la  nutria  va  a fondo  y se  lierie  TZlt  ^ '"“y  «nos  y dé 

vuelve  á salir,  la  piel  ya  no  sirve,  ltdalía  hll  1’trl  4441  f"  ““r"'  la 

de  catar  la  nutria  y que  jtuede  usarse  en  ios  rios  dondl  rios  y arrovos 

abunda.  Consiste  en  tender  redes  al  través  de  la  corrienti  ""«irires  que  las  de  los  individuos  cógidos'cn 

donde  se  arrojan  las  nutrias  cuando  se  ven  acosadas  nompr.  grandes.  Antiguamente  se  usaba  como  medica- 
ros adiestrados;  junto  á las  redes  aguardan  hombres  orovis-  intestino  de  este  animal, 

tos  de  escopetas  ó lanzas,  ó bien  cuando  el  rio  lo  nermitp  .a  romanos  conocían  la  nutria,  si  bien 

avanzan  por  la  corriente  detrás  de  los  perros.  1. 1 Pan I muchas  fábulas.  Creían  entre  otras  cosas  que 


avanzan  por  la  corriente  detrás  de  los  perros.  Llec^ados  cercé  . , muchas  fábulas.  Creían  entre  otras  cosas  f 

de  la  red  matan  la  nutria  de  un  tiro  ó la  atraviesan  ron  in  atacaba  al  hombre  y que  cuando  le  habia  hin 


de  la  red  matan  la  nutria  de  un  tiro  ó la  atraviesan  rnn  i i i j-  . . ' "m' 

lanza,  y la  llevan  después  enfilada  asi  con  gran  orgullo  á s J h aflojaba  hasta  que  oia  el  crujidp  d£  I 

casa  Este  es  el  método  que  se  usa  mas  en  Esc44  La  nu  “ ' ^ ^ 

tna  cogida  silba  y bufa  terriblemente;  defiéndese  hasta  el  úh 
timo  aliento  y se  hace  particularmente  peligrosa  para  los 
perros  descuidados,  pues  no  es  raro  que  les  rompa  de  un 
mordisco  el  hueso  de  las  piernas;  pero  los  perros  prácticos 
y adiestrados  en  esta  caza  saben  evitar  tales  percances  v 
pronto  se  hacen  dueños  de  su  adversario.  Al  espirar  la  nu- 
tria  prodiice  sonidos  plañideros  y gemidos.  • " * 


--w  aiaaia  LJUC  ( 

huesos  rotos,  y otras  cosas  por  el  estilo. 

LA  LONTRA  Ó ARIRANA — LUTRA 

brasiliensis 


ara  completar  el  cuadro  de  nuestra  marta  acuática  vov  á 
describir  otra  especie  de  este  grupo,  la  /ofiira  ó nnran/taáe 
los  brasileños  (Luirá  brasüiemis;  Louira  brasiliensis  l sir- 
viéndome de  las  palabras  del  príncipe  de  Wied  y de  Hensel 
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CaRACTÉRES.  Según  opinión  de  (iray,  este  animal 
representa  justamente  con  dos  congííneres  mas,  un  subgé* 
ñero  especial  i^lMí¡ira\  pero  las  diferencias  entre  nuestra 
nutria  y la  del  llrasil  son  de  poca  monta  y se  limitan  en  lo 
mas  esencial  á la  estructura  de  la  cabeza  y de  la  cola;  la  i>ri- 
mera  difiere  por  ser  mas  redonda  y menos  aplanada,  y la  ! 
segunda  por  tener  en  ambos  lados  bordes  agudos  y ser  apla- 
nada de  arriba  abajo.  La  dentadura  no  ofrece  nada  parti- 
cular. El  color  del  hermoso  pelaje  corto  es  de  chocolate, 
un  poco  mas  claro  en  la  parte  inferior;  la  mandíbula  inferior 
es  amarillenta  6 blanca;  y toda  la  parte  inferior  de  la  gar- 
ganta hasta  el  pedio  presenta  manchas  oblongas  blanquizcas 
susceptibles  de  muchas  variaciones.  También  hay  variedades. 
Comparando  la  lontra  con  nuestra  nutria,  aquella  parece  un 
gigante,  pues  su  longitud  total  es  de  !",5o  hasta  i”,7o,  cor- 
respondiendo de  (¡",55  á (>",63  á la  cola.  | 


Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— La  lontra  ha- 
bita preferentemente  los  grandes  rios  de  las  llanuras  bajas,  y 
en  particular  los  afluentes  tramiuilos;  no  sube  á gran  altu- 
ra. «Estos  animales  se  encuentran,  dice  el  príncipe  de  Wied, 
formando  numerosas  manadas  en  los  rios  poco  frecuentados 
del  Brasil.  Pocas  veces  hemos  navegado  por  el  Belmonte, 
Itabapuana,  Ilheos  y otros  rios,  sin  ver  el  espectáculo  que 
ofrecen  estas  extrañas  sociedades  de  nutrias.  Sus  costumbres 
son  las  de  su  congénere  europeo,  solo  que  son  animales 
completamente  diurnos  que  salen  á sus  ocupaciones  al  ra- 
yar el  dia  y se  retiran  cuando  oscurece.  Cuando  se  apro- 
xima una  de  estas  manadas  óyese  ya  de  léjos  una  especie 
de  silbidos  sonoros  que  recuerdan  el  maullar  de  los  gatos, 
acompañados  de  fuertes  resuellos  y ronquidos;  el  agua  se  re- 
mueve y vénse  salir  de  la  superficie  diversas  veces  las  cabe-  • 
zas  de  estos  animales,  tan  hábiles  nadadores;  á veces  sacan 
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• lucir  su  destreza.  Asi  remontan,  pescando  juntas,  los  rios  ó 
se  dejan  llevar  cómodamente  por  las  aguas  rio  abajo.  Jugue- 
teando rodean  las  canoas  que  encuentran  en  su  camino, 
aunque  se  las  salude  á tiros. 

«Cuando  se  recorren  en  ligera  canoa,  dice  Hensel,  los 
afluentes  tranquilos  del  Jacuhy,  deslizándose  silenciosa- 
mente á la  oscuridad  de  las  ramas  que  se  extienden  sobre 
el  agua,  obsérvanse  de  vez  en  cuando  á alguna  distancia 
puntos  oscuros  que  reunidos  en  grupos  recorren  el  rio.  El 
cazador  los  distingue  de  léjos  por  los  surcos  que  en  forma 
de  ángulo  agudo  se  dibujan  en  la  superficie  del  agua,  y 
en  cuyo  vértice  se  reconoce  con  el  anteojo  la  cabeza  de  la 
lontra,  que  solo  sobresale  imperceptiblemente;  pero  todo 
desajmrece  cuando  se  llega  al  punto  en  cuestión,  y reina  com- 
])leto  silencio,  interrumpido  á lo  mas  por  el  grito  de  un  mar- 
tin  pescador.  De  pronto  resuena  un  resoplido  colérico  al  lado 
de  la  canoa;  y á la  derecha,  á la  izquierda,  delante  y detrás 
elévanse  las  cabezas  de  estos  animales  gigantescos  para  des- 
aparecer con  un  segundo  resoplido  y la  velocidad  del  rayo 
debajo  del  agua.  Inútil  es  la  destreza  del  cazador;  pues  an- 
tes que  apunte,  el  animal  ha  desaparecido  para  reaparecer 
un  momento  después  en  el  lado  opuesto:  y aunque  alguna 
vez  tocase  la  bala  en  el  blanco,  se  hundiría  el  animal  en 
aguas  de  inconmensurable  profundidad. 


La  lontra  se  mantiene  de  todo  cuanto  puede  coger,  á pesar 
de  su  naturaleza  de  foca;  cierto  dia  vi  á una  coger  y devorar 
en  gran  parte  un  didelfo  que  se  habia  cogido  en  una  trampa, 
y otra  se  llevó  en  poco  tiempo  de  las  inmediaciones  de  una 
casa  dos  gansos  que  nadaban  en  un  rio  estrecho,  aproximán- 
dose á sus  víctimas  siempre  por  debajo  del  agua  y cogiéndo- 
las por  el  vientre.  Tienen  gran  aversión  á los  perros,  y hasta 
atacan  varias  juntas  á los  que  van  dentro  de  las  lanchas  con 
los  cazadores,  cuando  es  en  un  país  donde  todavía  no  han 
aprendido  á temer  al  hombre.  Pronto  cansan  al  perro  que  l^ 
persigue  en  el  agua.  rw% 

Caza. — Según  dice  el  príncipe  de  Wied,  la  lontra 
\’iesa  también  largas  distancias  en  tierra  firme  para  ir  de 
rio  á otro,  y entonces  se  puede  coger  con  trampas.  Su  piel 
es  muy  estimada,  y según  el  país,  como  por  ejemplo  en  la 
liarte  de  Pernambuco,  mas  que  la  de  la  onza ; por  manera 
que,  si  la  caza  no  fuese  tan  difícil,  se  baria  en  mayor  es- 
cala. 

«Ya  habíamos  matado  cuatro  de  una  manada  de  cinco,- 
continúa  Hensel  en  su  relación,  antes  que  fuese  posible  apo- 
derarnos de  la  última  Los  puntos  por  donde  las  lontras  salen 
y entran  están  en  relación  con  su  talla;  suelen  ser  espacios 
grandes  y pelados  debajo  de  espesas  matas  de  bambú  ó de 
otras  malez.as  vivas  é impenetrables.  Estos  sitios  están  siem- 
pre cubiertos  de  escamas,  que  no  son  restos  de  los  |)eces 
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devorados,  sino  de  sus  excrementos,  porque  no  las  pueden 
digerir. 

¡^Mi  criado  puso  cierto  dia  un  armadijo  de  hierro  en  uno 
de  estos  puntos,  dentro  del  agua,  pero  tocando  á la  orilla,  y 
cuando  al  cabo  de  algunas  horas  fué  á ver  cómo  estaba,  vio 
á la  lontra  en  la  orilla  tomando  el  sol.  Como  la  disparase  un 
balazo,  el  animal  dió  un  salto  terrible  y arrojóse  al  agua, 
aunque  de  tal  suerte  que  cayó  en  la  trampa.  Pues  bien,  á 
pesar  de  tener  la  bala  en  el  cuerpo,  según  vimos  después, 
tuvo  todavía  fuerza  para  romper  la  gruesa  cuerda  que  retenia 
la  trampa,  y desaparecer  con  esta  en  la  profundidad^  por 
fortuna  el  hierro  quedó  enredado  con  la  cuerda  en  las  raíces 
que  hay  debajo  del  agua  junto  á la  orilla,  y el  animal  se 
ahogó;  pero  pudimos  sacarle  juntamente  con  la  trampa,  aun- 
que con  muchísimo  trabajo.»  — 


LA  NUTRIA  MARINA  Ó ENHIDRA  — 

ENHYDRIS 


CARACTÉRES. — Nuestra  nutria  y varios  de  sus  congé- 
neres viven  en  algunos  puntos,  ya  constante,  ya  incidental- 
mente, y también  en  el  mar;  pero  una  especie  de  sub-familia 
pertenece  exclusivamente  al  mar. 

Es  la  nutria  marina,  enhidra  (Enhydris  hitris;  Mustela, 
Luirá  y Phoca  Intris;  Enhydra  marina  y Steiíeri;  Laíax  ma- 
rtná),  que  representa  un  género  aparte  y forma  como  el  trán- 
sito entre  las  nutrias  y las  focas.  La  cabeza  es  todavía  algo 
aplanada,  pero  mas  redonda  que  en  las  nutrias  de  aguadulce; 
el  cuello  muy  corto  y gnieso;  el  cuerpo  cilindrico;  la  cola 
corta,  voluminosa,  comprimida,  de  punta  roma  á manera  de 
cuña  y muy  poblada;  las  patas  anteriores  difieren  poco,  pero 
las  posteriores  mucho  de  las  que  hemos  visto  en  las  otras. 
Las  anteriores  se  diferencian  solo  por  sus  dedos  mas  cortos 
y unidos,  por  una  piel  verrugosa  encima  y desnuda  debajo, 
con  uñas  pequeñas  y débiles;  pero  las  posteriores  parecen 
aletas,  cuando  menos  en  igual  grado  que  en  los  lobos  mari- 
nos, de  cuyas  patas-aletas  difieren  en  cuanto  los  dedos  van 
siendo  mayores  en  longitud  de  dentro  á fuera.  Por  ciertos 
caracteres  aseméjase  la  pata  posterior  de  la  nutria  marina  á 
la  del  castor,  solo  que  está  cubierta  en  la  parte  superior  é 
inferior  de  pelos  sedosos,  cortos  y espesos.  El  pelaje  consiste 
en  sedas  largas  y cerdosas  de  color  pardo  negruzco  con  pun- 
tas blancas,  á lo  cual  se  debe  que  el  pelaje,  de  una  finura  ex- 
traordinaria, parezca  jaspeado  de  blanco.  Los  individuos 
jóvenes  tienen  un  pelaje  largo,  basto  y blanco,  que  oculta 
completamente  la  lana  fina  de  color  pardo.  Las  nutrias  ma- 
rinas adultas  alcanzan  una  longitud  total  de  1“  50  por  lo  me- 
nos, de  los  cuales  corresponden  ( ”,30  á la  cola;  su  peso  es 
de  30  á 40  kilógramos  (fig.  289). 

Distribución  geográfica.— El  área  de  disper- 
sión de  la  nutria  marina  se  limita  á la  parte  mas  septentrio- 
nal del  Océano  Pacífico,  á las  costas  septentrionales  de  Ca- 
lifornia, y á las  islas  y costas  que  se  prolongan  hácia  el  norte 
en  los  dos  continentes  de  Asia  y de  América,  notándose  que 
en  este  último  baja  mas  en  la  dirección  sur  que  en  aquel- 
pero  su  número  decrece  en  uno  y otro  de  año  en  año. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  — La  mejor 
descripción  es  la  de  Steller,  pues  hasta  hoy,  ningún  naturalis- 
ta ha  podido  añadir  ni  quitar  nada  á ella;  lo  que  en  gran 
parte  será  debido  á la  rápida  disminución  que  se  obsem  en 
esta  especie  de  un  siglo  acá,  siendo  ahora  mucho  mas  difícil 
observarla  que  en  tiempo  de  Steller. 

«El  pelaje  de  la  nutria  marina,  dice  este  observador,  cuya 
piel  está  poco  adherida  á la  carne  y se  mueve  en  todos  sen- 
tidos cuando  el  animal  corre,  excede  en  longitud,  belleza  y 
color  negro  á todas  las  pieles  de  castor,  de  tal  modó,  que 


ninguna  de  estas  se  le  puede  comparar.  Las  mejores  se  ven- 
den en  Kamtschatka  á treinta  rublos,  en  Jakulsk  á cuaren- 
ta, y en  la  frontera  de  China  se  cambian  por  mercancías  cuyo 
valor  es  de  ochenta  á cien  rublos.  La  carne  del  animal  es 
bastante  buena  de  comer,  y mas  delicada  la  de  las  hembras, 
que  están  mas  gordas  poco  antes  ó después  del  período  del 
celo.  Con  los  hijuelos  que  maman  aun,  y que  por  su  pelaje 
de  mala  calidad  han  recibido  el  nombre  de  medwcdki^  ó pe- 
queños osos,  se  prepara  un  plato  que  vale,  cuando  menos, 
tanto  como  un  asado  de  cordero. 

))La  nutria  de  mar  es  un  animal  hermoso,  agradable,  jugue- 
tón y muy  dócil.  Vive  en  familia,  compuesta  del  macho,  la 
hembra,  hijuelos  medio  adultos,  ó y pequeños  que 

mamán  aun,  ó medwedkis.  El  macho  acaricia  á la  hembra  con 
sus  patas  delanteras,  de  las  cuales  se  sirve  como  de  manos,  y 
la  madre  juega  con  sus  pequeños  demostrándoles  la  mas 
afectuosa  ternura.  Los  padres  aman  mucho  á su  progenie; se 
exponen  por  ella  á todos  los  peligros,  y cuando  .se  la  quitan, 
lloran  y gimen  como  un  niño.  He  visto  individuos  reducidos 
casi  al  estado  de  esqueletos  á consecuencia  de  la  pena  que 
les  causaba  la  pérdida  de  sus  hijos;  débiles  y enfermos,  hablan 
permanecido  en  tierra  por  espacio  de  quince  dias.  Todo  el 
año  se  les  encuentra  con  su  progenie.  La  hembra  pare  en  tier- 
ra un  hijuelo  cada  vez,  el  cual  nace  ya  con  todos  sus  dientes. 
La  madre  lo  lleva  en  la  boca,  y cuando  llega  al  agua  se  echa 
de  esleídas  y sostiene  al  pequeño  con  sus  patas  delanteras, 
como  la  nodriza  al  niño  en  sus  brazos.  J uega  con  él,  le  abra- 
za, le  tira  al  aire  y le  vuelve  á coger  como  una  pelota;  le  echa 
al  agua  para  enseñarle  á nadar  y le  saca  así  que  comprende 
que  está  cansado,  tomándolo  en  sus  brazos  y besándolo  como 
hace  el  hombre. 

»Cuando  una  hembra  cria  y se  la  persigue,  coge  á su  pe- 
queño con  la  boca,  se  lo  lleva  á otra  parte  y no  le  abandona 
sino  con  la  vida,  por  lo  cual  perecen  muchísimos. 

»Yo  he  cogido  á varias  madres  sus  hijuelos  adrede  para 
ver  lo  que  harian:  gemian  como  un  hombre  afligido;  seguían- 
me desde  lejos,  llamando  al  hijo  con  sus  lamentos;  y este 
contestaba  del  mismo  modo;  si  le  dejaba  en  tierra,  acercába- 
se la  hembra  para  llevárselo.  Cuando  el  j)equeño  era  dema- 
siado robusto,  obligábale  á caminar  delante.  Cierto  dia  vi  á 
una  madre  que  dormía  con  su  hijo:  apenas  me  divisó,  des- 
pertóle al  momento;  y como  pareciese  mas 'dispuesto  á con- 
tinuar su  sueño  que  á emprender  la  fuga,  cogióle  con  sus  pa- 
tas delanteras  y le  arrojó  al  mar,  como  si  fuese  una  piedna. 

»Cuando  la  nutria  de  mar  ha  conseguido  escaparse  y gana 
la  delantera,  condúcese  como  si  se  burlase  del  cazador,  en 
cuyo  caso  es  muy  divertido  verla.  Unas  veces  se  levanta  ver- 
ticalmente en  el  agua  y salta  en  medio  de  las  ola.s,  poniendo 
una  pata  sobre  los  ojos  como  para  preservarlos  de  los  rayos 
del  sol;  y otras  se  tumba  boca  arriba,  lanza  su  pequeño  al  agua 
y le  vuelve  á coger.  Si  se  ve  acorralada,  gruñe  y bufa  como 
un  gato  furioso;  cuando  recibe  un  golpe  mortal,  se  deja  caer 
de  lado,  une  las  patas  posteriores  y se  cubre  los  ojos  con  las 
delanteras.  Una  vez  muerta,  se  estira  como  un  hombre,  con 
las  patas  anteriores  extendidas  en  forma  de  cruz. 

»La  nutria  de  mar  se  alimenta  de  langostas,  moluscos,  pe^ 
ceallos  y algunas  yerbas  marinas,  aunque  muy  pocas.  N? 
dudo  que  si  se  quisiera  aventurar  el  gasto  de  aclimatar  est 
animal  en  Rusia  se  multiplicaría,  así  en  estanques  como  ... 
rio^  pues  con  frecuencia  he  visto  á estas  nutrias  permanecer 
vanos  días  en  nos  y lagos  interiores  y hacer  poco  caso  del 
a^a  de  mar.  Debo  decir  que  para  todos  nosotros  fué  muy 
Util  este  animal,  porque  durante  seis  meses  nos  sirvió  su 

carne  de  único  alimento  y de  eficaz  remedio  contra  el  es- 
corbuto. 

»Los  movimientos  de  la  nutria  de  mar  son  muy  graciosos 
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y rápidos:  nada  admirablemente  y corre  con  ligereza  suma: 
es  por  demás  curioso  ver  á uno  de  estos  animales  en  su  mar- 
cha rái)ida,  pues  diriase  que  le  cubre  un  pelaje  de  negra  y 
brillante  seda,  siendo  lo  mas  notable  que  se  ostente  tanto 
mas  hermoso,  cuanto  mas  alegre,  ligero  y astuto  es.  I-¿is  nu- 
trias enteramente  blancas,  que  por  lo  común  suelen  ser  muy 
viejas,  se  distinguen  por  su  mayor  astucia  y desconfianza,  no 
dejándose  coger  fácilmente.  Las  que  tienen  el  pelaje  mas 
inferior  y el  vello  pardo,  son  |)erezosas,  dormilonas  y estúpi- 
das; se  echan  sobre  las  rocas  ó el  hielo;  muévense  con  lenti- 
tud como  si  sujúesen  que  no  son  tan  buscadas,  y se  las  caza 
con  mucha  facilidad.  Cuando  duermen  en  tierra  estas  nutrias 
de  mar  se  enroscan  como  los  perros,  y al  salir  del  agua  se 
sacuden  y frotan  con  sus  patas  delanteras  como  los  gatos. 
Corren  con  suma  ligereza,  como  estos,  dando  muchas 
vueltas;  si  les  cortan  la  retirada  hácia  el  mar,  detiénense,  le- 
vantan el  lomo,  bufan  y amenazan  á su  enemigo;  pero  un  solo 
golpe  en  la  cabeza  basta  para  que  caigan  como  muertas,  cu- 
briéndose los  ojos  con  las  patas  anteriores.  Cuando  están 
echadas  de  espalda  se  dejan  pegar,  pero  si  les  tocan  la  cola, 
revuélvense  y hacen  frente  á su  agresor,  presentándole  tonta- 
mente su  frente.  A veces  fingen  quedar  muertas  al  primer 
golpe  que  reciben,  y huyen  cuando  se  las  abandona.  .Nosotros 
las  perseguíamos,  y levantábamos  nuestras  porras  aunque  sin 
herir;  echábanse  las  nutrias,  prodigándonos  sus  caricias,  y 
arrastrábanse  lentamente  alrededor  de  nosotros,  cual  si  fue- 
sen perros;  mas  apenas  veian  alejarse  el  peligro,  saltaban 
al  mar. 

»La  muda  se  verifica  en  estas  nutrias  por  julio  ó agosto,  en 
cuya  época  son  un  poco  mas  pardas:  las  mejores  pieles  son 
las  de  las  que  se  cazan  durante  los  meses  de  marzo,  abril  y 
mayo.  Hace  quince  años  (que  son  ahora  140),  se  podia  com- 
prar la  mas  hermosa  piel  por  un  cuchillo  <5  un  eslabón,  porque 
los  comerciantes  rusos  solo  las  pagaban  á cinco  ó seis  rublos 
á lo  mas;  pero  el  precio  ha  subido  ahora  considerablemente, 
sin  duda  porque  los  chinos  las  buscan  mucho.  La  mayor 
paite  de  estas  pieles  se  mandan  á China,  y como  los  habitan- 
tes del  celeste  imperio  visten  principalmente  trajes  de  seda 
forrados  de  pieles,  prefieren  para  forrarlos  y guarnecerlos  la 
pesada  piel  de  la  nutria  de  mar  á la  mas  ligera  de  la  cibelina. 
En  Kamtschatka  no  hay  traje  mas  lujoso  que  los  de  piel  de 
rengífero  blanco,  ribeteados  con  piel  de  nutria.  Hace  algunos 
años  todos  vestían  traje  de  piel  de  nutria  marina,  pero  ya  no 
se  encuentran  desde  que  dicho  artículo  se  ha  encarecido 
tanto.  En  aquel  país,  pasan  ahora  por  mas  bonitas,  abrigadas 
y duraderas,  las  pieles  de  perro. 

»La  nutria  de  mar,  que  se  ha  considerado  equivocadamen- 
te como  un  castor  por  la  calidad  de  su  piel,  dándole  también 
el  nombre  de  foca  del  Kamfschatka,  es  una  verdadera  nutria 
que  solo  difiere  de  la  anteriormente  descrita,  por  vivir  en  el 
mar,  por  el  mayor  tamaño  que  alcanza  y por  su  pelaje  mas 
hermoso,  parecido  al  del  castor.  Es  un  animal  americano, 
que  ha  llegado  hasta  el  Asia  y se  encuentra  en  el  mar  llama- 
do de  los  Castores,  desde  el  50°  al  56®  de  latitud,  donde  los 
dos  continentes  están  separados  por  un  canal  ó estrecho  que 
10. excede  de  cincuenta  millas.  I^s  muchas  islas  que  allí 
liten  hubieron  de  facilitar  á las  nutrias  el  paso  desde  Amé 
icl  al  Asia:  según  los  datos  que  yo  he  podido  recoger  entre 
los  tschuktschis,  sé  con  seguridad  que'se  encuentran  estos  ani- 
males en  el  continente  americano,  entre  el  58®  y 60®  de  lati- 
tud; v por  otra  parte  es  un  hecho  que  se  han  enviado  pieles 
de  América  por  Annadyrsk.  Hemos  visto  nutrias  de  mar  en 
las  islas  vecinas  del  continente  amerioino desde  el  50®  al  56® 
de  latitud,  y hasta  el  60®,  en  el  cabo  Elias,  á quinientas  mi- 
llas al  este  de  Kamtschatka  La  mayor  parte  de  ellas  deben 
haber  sido  trasportadas  en  bancos  de  hielo  de  la  una  á la 


otra  playa;  yo  he  observado  que  á las  nutrias  les  gusta  mucho 
navegar  en  estas  especies  de  almadías,  aunque  sean  endebles 
y poco  numerosas;  y también  he  visto  edmo  las  impelia  el 
flujo  á la  ribera,  dormidas  6 despiertas,  llevándoselas  después 
el  reflujo. 

» Cuando  llegamos  á la  isla  de  Behring  abundaban  mucho 
las  nutrias  de  mar:  iban  á tierra  en  toda  estación,  aunque 
particularmente  en  invierno,  para  dormir,  reposar  y retozar. 
Durante  la  marea  baja  se  echaban  en  las  rocas,  y con  la  alta 
avanzaban  hácia  la  playa,  alejándose  á veces  á la  distancia 
de  una  versta  del  mar.  En  Kamtschatka  y en  las  islas  Kuri- 
las,  rara  vez  llegan  á tierra,  lo  cual  demuestra  que  nunca  se 
las  habia  molestado  en  la  isla  de  Behring. 

»Para  cazarlas  salíamos  por  la  tarde  ó de  noche,  en  gru- 
pos de  dos,  tres  ó cuatro,  armados  de  largos  y fuertes  palos 
de  madera  de  abedul;  caminábamos  contra  el  viento,  y nos 
íbamos  acercando  así  á la  playa.  Apenas  se  divisaba  una  nu- 
tria dormida,  adelantábase  uno  de  nosotros  silenciosamente, 
mientras  los  demás  le  cortaban  la  retirada  hácia  el  mar; 
cuando  el  primero  se  habia  acercado  bastante,  lanzábase  para 
matar  á la  nutria,  golpeándole  en  la  cabeza;  si  conseguia  es- 
caparse antes  de  cogerla,  los  otros  la  ahuyentaban  hácia  el 
interior  de  las  tierras,  y por  mucha  que  fuese  su  agilidad  en 
la  carrera,  cansábase  muy  pronto  y se  la  mataba.  Cuando 
encontrábamos  toda  una  manada,  lo  cual  sucedia  con  fre- 
cuencia, cada  uno  elegia  la  nutria  que  tenia  mas  cerca,  y la 
caza  era  mas  fácil.  Al  principio  no  costaba  trabajo  cogerlas, 
porque  toda  la  playa  estaba  cubierta  de  nutrias  que  descan- 
saban tranquilamente;  pero  mas  tarde  comenzaron  á cono- 
cemos, é iban  á tierra  con  mucha  cautela.  Miraban  por  todas 
partes,  olfateaban  en  todas  direcciones,  saltaban  asustadas  y 
se  volvían  al  mar.  Donde  encontrábamos  una  manada,  veía- 
mos centinelas  por  todos  lados.  Teníamos  que  buscar  conti- 
nuamente nuevos  sitios  para  la  caza,  alejarnos  siempre  mas, 
y elegir  con  preferencia  las  noches  sombrías  y el  tiempo  tem- 
pestuoso, porque  las  condiciones  de  nuestra  situación  nos 
imponían  imperiosamente  el  deber  de  no  perdonar  medio 
alguno  para  buscar  el  alimento.  Como  quiera  que  sea,  desde 
el  6 de  setiembre  de  1741  hasta  el  17  de  agosto  de  1742, 
matamos  mas  de  setecientas  nutrias,  de  las  cuales  comimos 
la  carne,  llevando  las  pieles  á Kamtschatka.  Con  frecuencia 
se  sacrificaron  sin  necesidad,  solo  para  adquirir  su  piel,  y si 
esta  no  era  bastante  negra,  se  abandonaba.  En  resúmen,  fué 
tal  la  caza  sin  tregua  que  les  dimos,  que  llegada  la  primavera, 
en  cuya  época  estaban  agotadas  todas  nuestras  provisiones, 
habíanse  alejado  á unas  cincuenta  versias  del  sitio  ocupado 
por  nosotros.  Bien  nos  hubiéramos  contentado  con  comer 
carne  de  focas,  pero  eran  estas  demasiado  prudentes  para 
avanzar  mucho  por  la  orilla,  y solo  por  una  feliz  casualidad 
podíamos  so^render  alguna. 

» En  la  primavera  se  hacen  al  mar  los  habitantes  de  las 
islas  Kurdas,  alejándose  á una  distancia  de  diez  verstas  y aun 
mas,  en  canoas  tripuladas  por  seis  remeros,  un  piloto  y un 
cazador.  Apenas  divisan  una  nutria,  reman  en  dirección  á 
ella;  el  animal  hace  lo  posible  por  escaparse,  pero  cuando 
sus  perseguidores  se  hallan  bastante  cerca,  el  piloto  y el  ca- 
zador, que  ván  en  la  proa,  lanzan  contra  el  animal  sus  fle- 
chas; si  no  la  tocan,  oblíganla  cuando  menos  á sumergirse,  y 
cada  vez  que  aparece  recibe  una  nueva  herida.  Las  burbujas 
de  aire  que  suben,  indican  el  camino  seguido  por  la  nutria  y 
guian  al  piloto;  el  cazador  recoge  con  una  pértiga  las  flechas 
que  van  quedando  en  la  superficie  del  agua.  Cuando  la  nu- 
tria tiene  un  hijuelo,  este  es  el  que  antes  se  ahoga  por  falta 
de  aliento,  y entonces  se  le  recoge  en  la  canoa,  donde  vuelve 
á veces  á la  vida  si  solo  estaba  aturdido;  la  madre  trata  por 
su  parte  de  escapar,  pero  perseguida  de  cerca  y cansada  al 
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fin,  no  puede  ya  permanecer  bajo  el  agua  y el  cazador  la 
mata  á lanzadas  ó flechazos. 

»Si  se  cogen  las  nutrias  de  mar  en  una  red  tendida  con 
auxilio  de  estacas,  desespéranse  hasta  el  punto  de  morderse 
entre  sí  de  una  manera  espantosa;  y algunas  veces  se  cortan 
las  patas,  de  rabia  6 desesperación,  porque  las  tienen  enre- 
dadas. 

»Nada  mas  terrible  que  el  momento  del  deshielo  repenti- 
no: se  cazan  estos  animales  en  los  témpanos  arrojados  por  el 
mar,  y se  matan  á golpes  de  maza.  En  dicha  época  estallan 
á menudo  tales  tempestades  y tormentas  de  nieve,  que  ape- 


nas puede  el  hombre  sostenerse  de  pié;  mas  el  cazador  no  se 
detiene  ix>r  esto,  y sale,  aunque  sea  de  noche,  á perseguir  las 
nutrias.  No  vacila  en  aventurarse  sobre  las  masas  de  hielo 
que  se  agitan  y levantan  á impulso  de  las  olas,  armado  de 
un  cuchillo  y un  palo,  y calzado  con  unos  zapatos  de  nieve, 
provistos  de  garfios  de  hueso  para  no  resbalar  ó caer  cuando 
está  amontonado.  Los  animales  han  de  desollarse  sobre  el 
mismo  hielo,  y la  destreza  de  los  kamtschadales  y de  los  ha- 
bitantes de  las  Kurilas  llega  á tal  punto,  para  i)racticar  esta 
operación,  que  desuellan  así  treinta  ó cuarenta  nutrias  en 
menos  de  dos  horas;  pero  sucede  á menudo  que  el  hielo  se 


desprende  completamente  de  la  orilla,  y entonces  debe  aban- 
donarlo todo  el  cazador  para  pensar  solo  en  salvarse.  Al  efecto 
comienza  á nadar,  rodeada  la  cintura  con  una  cuerda  cuyo 
extremo  está  atado  al  cuerpo  de  su  perro,  que  le  saca  á la 
orilla.  Cuando  el  tiempo  es  favorable  avanza  el  cazador  por 
el  hielo  hasta  perder  la  tierra  de  vista,  mas  ha  de  tener  muy 
en  cuenta  las  horas  de  la  marea  y la  dirección  del  viento.» 

Usos  Y PRODUCTOS.— En  el  dia  recibe  el  comercio 
anualmente,  según  Lomer,  unas  1,500  pieles  de  nutria  mari- 
na, de  un  valor  total  de  600,000  marcos,  pues  el  precio  de 
una  piel  mediana  oscila  entre  300  y 1,500  marcos;  con  cada 
una  se  hacen  hasta  tres  cuellos  de  capa,  que  usan  las  perso- 
nas de  distinción  y opulentas  en  Rusia  y otros  países.  Los 
mandarines  chinos  de  alta  graduación  llevan  batas  de  dichas 
pieles,  por  las  cuales  pagan  sin  dificultad  hasta  6,000  marcos. 

LAS  MOFETAS  — mephitis 

Seguramente  no  conocemos  ningún  individuo  de  la  fami- 
lia de  los  mustélidos  que  exhale  aromas;  muy  por  el  contra- 
rio, sin  ir  á otros  climas,  encontramos  ya  entre  las  especies 


que  habitan iiuestro  contmente  algunas  á las  que  se  design 
con  el  calificativo  de  «fétidas,»  y con  mucha  razón;  pero  ¿qu 
significa  nuestro  veso  comparándolo  con  alguno  de  sus  cor 
generes  que  viven  en  América  y Africa,  y que  son  los  indiin 
dúos  fétidos  por  excoietida}  Solo  al  leer  el  horror  que  soi 
capaces  de  causar  con  su  presencia,  se  llega  á comprender  1( 
que  significa  una  glándula  verdaderamente  pestífera,  'l'odas  la 
descripciones  de  viajeros  y naturalistas  que  han  recorrido  1¡ 
América  concuerdan  en  que  nos  es  imposible  figurarnos  e 
efecto  que  causa  la  secreción  de  las  glándulas  de  estos  ani 
males.  No  hay  laboratorio  químico,  cloaca,  muladar,  pudrí 
dero,  en  una  palabra,  no  hay  porquería  en  la  tierra  que  igual» 
en  violencia  y hedor  repugnante  al  que  exhalan  estas 
tan  elegantísimas,  hedor  que  se  adhiere  con  igual  fuerza  Se 
manas  y meses  enteros  á los  objetos.  Se  califica  su  mal  oloi 
de  «pestífero,»  y efectivamente,  todo  el  mundo  huye  de  Ir 
persona  que  ha  tenido  la  desgracia  de  tocar  una  mofeta,  co 
mo  de  un  aj^estado.  Las  mofetas,  á pesar  de  su  insignificante 
talla,  son  enemigos  tan  poderosos  é imponentes  para  el  hom 
bre,  que  la  persona  á quien  rocían  con  su  horrible  secrecior 
queda  e.xjmlsada  de  la  sociedad  desús  semejantes  imponiéiv 
dola  con  esto  casi  el  mayor  castigo  que  pueda  darse.  Son  ca- 
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paces  de  hacer  toda  una  casa  inhabitable  y de  echar  á perder 
totalmente  un  almacén  lleno  de  géneros  costosísimos. 

Caragtéres.  — Las  mofetas  que,  según  opinión  de 
Cray,  forman  una  subfamilia  especial,  se  distinguen  de  los 
tejones,  sus  mas  próximos  afines,  por  su  cuerpo  mucho  mas 
esbelto,  su  cola  larga  y espesa,  nariz  grande  y abultada,  color 
negro  como  fondo,  y blanco  para  las  listas.  cabeza  es,  re- 
lativamente al  tamaño  del  cuerpo,  pequeña  y afilada;  la  na- 
riz feísima,  pelada  y abultada  como  si  estuviera  hincha- 
da; los  ojos  pequeños  tienen  una  vista  penetrante;  las  orejas 
son  cortas  y redondeadas;  las  extremidades  cortas,  cuyas 
patas  medianamente  grandes  tienen  cinco  dedos  poco  sepa- 
rados, con  uñas  corvas  bastante  largas  i)ero  no  fuertes,  y las 
plantas  peladas  cuando  menos  en  los  tenares.  El  sistema 
dentario  consta  en  cada  lado,  según  Bumieistcr,  de  seis  in- 
éisivos,  teniendo  los  inferiores  un  surco  longitudinal ; caninos 
robustos,  si  bien  cortos;  arriba  cuatro  y abajo  cinco  molares, 
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ó bien  arriba  y abajo  tres  falsos  molares  con  un  molar  arriba 
y dos  abajo,  resultando  un  total  de  34  dientes.  En  uno  de 
los  subgéneros  falta  el  ])rimer  falso  molar  de  arriba,  constan- 
do así  toda  la  dentadura  solo  de  32  dientes.  El  carnicero  de  • 
la  mandíbula  superior  es  corto  y ancho,  su  tubérculo  interior 
es  fuerte  pero  aplanado,  y el  inferior  tiene  en  su  parte  ante- 
rior tres  puntas  pequeñas  y agudas,  y en  la  parte  posterior 
una  gran  superficie  deprimida  para  la  masticación  que  ocupa 
la  mitad  de  la  corona;  el  masticador  superior  es  muy  fuerte, 
casi  cuadrado,  un  poquito  mas  largo  que  ancho,  arqueado 
h«4cia  el  interior;  y el  inferior  es  un  tubérculo  pequeño,  cir- 
cular y deprimido.  Fácil  es  distinguir  por  estas  particularida- 
des de  los  masticadores  ó carniceros  la  dentadura  de  las  mo- 
fetas de  la  de  otros  mustélidos.  Las  glándulas  fétidas  tienen 
considerable  desarrollo ; desembocan  en  el  recto  y pueden 
contraerse  allí  por  un  músculo  especial  Cada  glándula  en- 
cierra un  espacio  hueco,  dice  Hensel,  del  tamaño  de  una  ave- 
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llana,  cuya  cara  interior  está  revestida  de  una  capa  glandular  ^ 
reforzada  exteriormente  por  otra  gruesa  capa  muscular.  Llena  | 
el  hueco  un  liquido  oleoso  amarillo  que  el  animal  puede  ar- 
rojar á algunos  metros  de  distancia  por  la  contracción  del 
músculo,  formando  un  chorro  delgado  y amarillento  que  sale 
inmediatamente  detrás  del  ano;  también  puede  trasformar  el 
chorro  en  una  lluvia  fina  como  la  jiroducimos  nosotros  con 
la  boca  cuando  queremos  rociar  alguna  cosa  con  agua,  por 
cuyo  medio  el  animal  domina  una  superficie  mayor.  Se  dice 
que  este  jugo  terrible  tiene  mas  fuerza  en  los  animales  viejos 
y en  los  machos,  que  en  los  jóvenes  y hembras,  y su  efecto  1 
se  supone  mayor  en  la  época  del  celo. 

• Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— No  pueden 
considerarse  las  mofetas  como  animales  propiamente  selváti- 1 
eos,  porque  prefieren  llanuras  por  el  estilo  de  las  pampas,  en 
América  /os  campos^  en  Africa  las  estepas,  á la  selva  virgen. 
Pasan  el  dia  ocultos  y durmiendo  en  árboles  huecos,  en 
grietas  de  roca  y en  hoyos  que  ellos  mismos  se  escarban ; de 
noche  se  animan,  saltan  y brincan  sin  parar  de  una  parte  á 
otra  en  busca  de  su  alimento,  que  consiste  por  lo  general  en 
gusanos,  .articulados,  anfibios,  aves  y mamíferos,  si  bien  co- 
men también  bayas  y raíces.  Solo  hacen  uso  de  su  secreción, 
que  perturba  todos  los  sentidos,  cuando  se  los  irrita,  cuando 
se  ven  perseguidos  y cuando  están  espantados,  para  defen- 
derse de  sus  enemigos,  y en  realidad  poseen  en  este  líquido 
hediondo  una  arma  como  ningún  otro  animal 

EL  SURILLO— MEPHITIS  SUFFOCANS 

Caragtéres. — Habita  el  surillo  de  los  brasileños 
(Mephitis'suffocam^  M.  iiasuia , mcsoUuca , marputio,  Mo~ 
litiíc ^ patagónica ^ c/iilcnsis^  amazónica^  f u reata ^ llumboldtii 


y lic/itenstenii , Conepatus  nasutus^  Humbo/dtii  y ama- 
zonicns ; Thiosmus  marputio  y c/n'Iensis;  Viverra  marpu- 
tioy  etc.)  la  mayor  parte  de  la  América  del  sur.  Es  el  repre- 
sentante de  un  subgénero  ( T/iiosmns  j,  cuya  dentadura 
cuenta  treinta  y dos  dientes  y cuyo  cuerpo  mide  fi",40  de 
largo  y la  cola  0*28:  su  color  y dibujo  están  sujetos  á gran- 
des variaciones,  cambiando  el  primero  desde  el  gris  ne- 
gruzco y pardo  negruzco  hasta  el  negro  brillante.  El  pelaje 
es  espeso,  largo  y abundante;  corto  en  el  hocico  desde  don- 
de va  creciendo  gradualmente  hasta  ser  de  tres  centímetros 
en  los  costados,  de  cuafro  en  el  lomo  y de  siete  en:  la  cola; 
las  listas  blancas  nacen  en  la  frente  y corren,  anchas  como 
un  dedo,  separadamente  hasta  el  nacimiento  de  la  cola;  á 
veces  son  mas  anchas,  menguando  en  proporción  el  espacio 
que  media  entre  una  y otra  hasta  desaparecer  del  todo  en  la 
r^ion  de  las  últimas  costillas;  otras  veces  faltan  completa- 
mente, cuyo  caso  empero  es  muy  raro,  siendo  entonces  el 
animal  enteramente  negro.  La  punta  de  la  cola  es  casi  siem- 
pre blanca,  ó cuando  no,  se  mezclan  los  pelos  negros  con  los 
blancos,  resultando  un  color  gris;  otras  veces,  sobre  todo 
cuando  las  listas  del  lomo  son  jjoco  marcadas,  puede  ser 
también  la  cola  uniformemente  negra.  Hensel  asegura  que 
apenas  se  encuentran  dos  surillos  bien  iguales.  El  excelente 
grabado  copiado  de  Wolf  me  dispensa  de  entrar  en  mas  de- 
talles (fig.  290). 

Usos,  GOSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— En  SU  género 
de  vida,  dice  Hensel,  difiere  el  surillo  muy  poco  de  las  mar- 
tas. Vive  en  los  distritos  de  ¡os  Campos^  en  los  terrenos  b.ijos 
como  en  la  sierra,  y se  aleja  decididamente  de  la  espesa  selva 
virgen,  pero  sin  renunciar  á los  bosques,  i)ues  en  los  Campos 
solo  se  encuentra  junto  á jiarcelas  de  bosque  donde  se  co- 
noce fácilmente  su  presencia  por  los  pequeños  agujeros  en 
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forma  de  embudo  que  abre  en  el  límite  del  bosque  entre  la 
yerba,  y que  se  asemejan  á los  del  tejón,  solo  que  son  un 
poco  mas  anchos,  no  cabiendo  duda  que  los  hace  como  este 
con  las  patas  delanteras  y no  con  la  nariz. 

Durante  el  dia  descansan  los  surillos  al  igual  del  veso  en 
sus  madrigueras  subterráneas,  debajo  de  rocas  ó de  raíces,  y 
salen  al  oscurecer  en  busca  de  alimento  que  parece  consiste 
exclusivamente  en  escarabajos  peloteros;  por  lo  menos  nunca 
he  encontrado  otra  cosa  en  su  estómago. 


LA  CHI  NGA— MEPHITIS  VARIANS 


CaragTÉRES. — La  Chinga  ( Mephiiisvarians;  M.  ma~ 
croura,  mesonulasy  occidentalis^  niephiiica^  chinga^  americana^ 
hudsontca^  mexicana^  Viverra  niephitiSy  etc)  representa  al 
surillo  en  el  norte  de  América  y al  subgénero  Mephitis,  cuyo 
sistema  dentario  consta  de  treinta  y cuatro  dientes.  La  Ion 
gitud  de  su  cuerpo  es  de  0"‘,4o  y otro  tanto  la  de  la  cola.  E_ 
color  fundamental  de  su  lustroso  pelaje  es  negro.  Desde  la 
nariz  pasa  una  lista  sencilla,  estrecha  y blanca  entre  ambos 
ojos,  se  ensancha  en  la  frente  formando  una  mancha,  va  en- 
sanchándose mas  todavía  en  el  cuello  y se  divide  en  la  cruz 
en  dos  listas  anchas  que  se  prolongan  hasta  el  extremo  de  la 
cola  donde  vuelven  á reunirse.  En  el  cuello,  en  la  espaldilla, 
en  la  parte  exterior  de  las  piernas,  y en  algunos  casos  tam- 
bién en  el  pecho  y vientre  tiene  manchitas  blancas.  El  pelaje 
de  la  cola  es  una  mezcla  irregular  de  negro  y de  blanco, 
cuando  no  presenta  dos  listas  anchas  y blancas  longitu- 
dinales (fig.  291). 

Hace  mucho  tiempo  que  se  conoce  la  chinga  á causa  de  que 
ofende  cruelmente  uno  de  nuestros  sentidos  mas  sensibles, 
por  cuyo  motivo  aun  hoy  se  la  menciona  en  todas  las  des- 
cripciones de  viaje. 

Distribución  geográfica. — Su  área  de  disper- 
sión es  muy  dilatada,  pero  es  mas  frecuente  en  las  inmedia- 
ciones de  la  Bahía  de  Hudson,  desde  donde  se  extiende  hácia 
el  sud 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  — La  chinga 
habita  países  elevados,  especialmente  bosques  y matorrales  á 
lo  largo  de  las  orillas  de  los  rios  ó terrenos  peñascosos  donde 
se  guarece  en  las  grietas  y cuevas. 

Kalm,  el  primero  que  dió  una  descripción  completa  de 
este  animal,  se  expresa  en  estos  términos:  ífLa  mofeta-chinga 
es  bien  conocida  por  sus  propiedades:  perseguida  por  el 
hombre  ó por  el  perro,  huye  con  toda  la  ligereza  de  sus  pier- 
nas ó trepa  rápidamente  á un  árbol,  y si  no  encuentra  donde 
refugiarse,  quédale  todavía  el  medio  de  librarse  de  sus  ene- 
migos rociándolos  con  sii  orina,  á bastante  distancia.  Algunas 
personas  me  han  contado  que  les  alcanzó  el  líquido  á seis 
metros;  tiene  un  olor  tan  desagradable,  que  si  alguno  se  halla 
cerca  del  animal  en  aquel  momento,  apenas  puede  respirar 
y teme  asfixiarse.  Cuando  esta  sustancia  pestilente  alcanza  á 
los  ojos,  se  corre  el  riesgo  de  perder  la  vista,  y nunca  se  pue- 
de quitar  el  olor  de  las  ropas  que  han  sido  impregnadas  una 
vez, 

»Muchos  perros  rehúsan  perseguir  la  mofeta  luego  que  los 
alcanza  el  chorro;  pero  los  de  buena  raza  no  abandonan  la 
pista  hasta  que  consiguen  matar  al  animal,  si  bien  tienen  lue- 
go buen  cuidado  d'e  frotar  el  hocico  contra  la  tierra  para 
librarse  del  hedor  que  les  ha  comunicado. 

»En  las  prendas  de  vestir  se  conserva  este  olor  mas  de  un 
mes,  aunque  se  puede  desterrar  en  parte  si  se  tiene  cuidado 
de  cubrir  los  objetos  con  tierra  por  espacio  de  veinticuatro 
horas.  También  se  deben  frotar  las  manos  y la  cara  con 
tierra  durante  una  hora,  lo  menos,  pues  no  es  posible  quitar 
el  olor  solo  con  los  lavatorios.  Cuando  á un  hombre  le  ha 


tocado  este  líquido  y quiere  entrar  en  una  casa  i)ara  que  le 
den  agua,  le  cierran  la  puerta  y se  alejan  de  él,  y tampoco  se 
deja  entrar  á los  perros,  'lodo  aquel  que  viaje  por  el  bosque 
debe  llevar  tapada  la  nariz  durante  mucho  tiempo,  si  el  ani- 
mal ha  vertido  cerca  del  lugar  jjor  donde  pasa  la  fétida  sus- 
tancia. Dormia  yo  cierto  dia  en  una  granja  donde  se  hallaba 
un  cordero  muerto  en  el  patio;  acercóse  una  mofeta  y obli- 
góla el  perro  á huir;  pero  de  repente  se  esparció  tal  olor 
que  temí  ahogarme,  y hasta  las  mismas  vacas  comenzaron  á 
mugir  con  fuerza.  La  cocinera  de  la  casa  observó  una  vez 
que  todos  los  dias  faltaba  carne  de  la  cueva,  y creyendo  fue- 
sen los  gatos  cerró  todas  las  salidas  á fin  de  evitar  que  en- 
trasen; mas  á la  noche  siguiente,  oyó  ruido  y bajó  al  mo- 
mento. Los  ojos  de  la  mofeta  ladrona  brillaban  en  la  oscuridad 
y parecia  que  el  animal  la  aguardaba.  La  criada  se  armó  de 
valor  y matóle,  pero  de  repente  se  esparció  un  hedor  tan 
horrible  que  esta  contrajo  una  enfermedad  que  le  duró  varios 
dias.  Acto  continuo  fué  necesario  arrojar  todos  los  víveres 
que  se  hallaban  en  la  bodega. » 

mofeta  conoce  el  poder  de  tan  eficaz  medio  de  defensa, 
contribuyendo  esto  sin  duda  á que  no  sea  temerosa.  Se  mue- 
ve con  lentitud ; no  salta  ni  trepa ; va  siempre  trotando,  y 
cuando  anda  apoya  en  el  suelo  toda  la  planta  del  pié,  arquea 
el  lomo  y arrastra  la  cola.  Registra  todos  los  rincones,  olfa- 
teando con  la  esperanza  de  encontrar  algo  de  comer;  y si  di- 
visa á un  hombre,  se  detiene,  levanta  la  cola  y expele  su 
liquido. 

Cuando  los  perros  la  paran,  pone  la  cola  como  las  ardi- 
llas sentadas,  dice  Hensel;  vuelve  la  parte  posterior  hácia  los 
perros  que  se  acercan,  y salta  y brinca  de  un  modo  muy  ex- 
traño, pero  furiosa;  movimientos  que  se  asemejan  á los  que 
hacen  los  osos  en  las  jaulas.  Los  perros  saben  muy  bien  cuál 
es  el  arma  peligrosa  de  su  adversario  y se  mantienen  á de- 
bida distancia,  salvo  muy  pocos  que  tienen  el  valor  de  arro- 
jarse sobre  la  chinga  y de  matarla:  entre  los  {)erros  de  Hen- 
sel solo  habia  uno  que  se  abalanzaba  sobre  cualquiera  de 
ellas  sin  reparar  en  nada.  Nunca  gasta  este  animal  su  líquido 
con  precipitadon  y se  limita  solo  á amenazar  mientras  los 
perros  se  mantienen  á algunos  pasos  de  distancia,  pero  al  mo- 
mento que  uno  se  le  acerca  demasiado,  aprieta  el  recto  fuera 
del  ano  pelado  para  que  los  orificios  de  las  glándulas  se  des- 
cubran y entonces  arroja  su  contenido  al  enemigo. 

A veces  es  la  chinga  quien  ataca  sin  que  medie  provoca- 
ción alguna,  quizás  porque  se  cree  en  peligro,  ó también  por 
pura  soberbia. 

«Paseándose  un  dia  mi  hijo  por  el  campo,  cuenta  Siedhof, 
apareciósele  una  mofeta  y le  mordió  los  pantalones;  costóle 
trabajo  desembarazarse  de  ella,  pero  la  mató  al  fin  á patadas. 
Al  volver  á casa  exhalaban  sus  ropas  un  olor  tan  fuerte  y re- 
pugnante de  ajo,  que  la  apestó  toda;  las  personas  que  habian 
venido  a visitarme  aquel  dia,  huyeron  apresuradamente,  y los 
dé  la  casa  comenzaron  á vomitar.  Todas  las  fumigaciones 
toda  la  vendlacion  que  se  dió,  no  sirvieron  para  nada,  y al 
rabo  de  treinta  días  quedaban  aun  los  vestigios  de  aquel  he- 
or  insoportable.  A los  cuatro  meses  despedían  el  mismo 
or  las  botas  de  mi  hijo  cmando  se  calentaban,  á pe.sar  de  . 
haberla  ahumado  y lav.ado  con  agua  de  cloro.  Esto  sucedía 
en  iciembre;  el  animal  fuó  enterrado  en  el  jardiif  v en  el 
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lindo  como  gracioso,  que*  andaba  muy  despacio,  deteniéndo- 
se á veces  para  mirarnos,  como  si  fuera  un  antiguo  amigo  y 
quisiera  seguirnos,  Parecia  ser  muy  candoroso  y seductor  y 
levantaba  su  poblada  cola,  cual  si  deseara  (jue  le  cogiéramos 
en  brazos;  á mi  me  sedujo  su  aspecto;  quise  cogerle  y...  ¡zas! 
me  arroja  su  lícjuido  infernal  inundándome  con  él  ojos,  nariz 
y boca.  Como  herido  del  rayo  dejé  caer  el  monstruo  y em- 
prendí la  fuga  poseido  de  una  ansia  mortal. » 

Frebel  oyó  un  dia  ruido  detrás  de  sí;  volvióse  con  ligereza 
y vió  una  mofeta,  animal  que  no  conocía  aun;  esta  comenzó 
á gruñir,  escarbando  la  tierra  con  sus  i)atas,  y le  roció  la  ropa, 
la  cara  y el  cabello  con  su  asqueroso  líquido  en  el  momento 
en  que  le  vió  em{)uñar  el  bastón.  Ciego  de  cólera,  Frebel 
mató  al  animal  y quiso  entrar  corriendo  en  la  casa;  pero  to- 
dos se  aterraron,  cerráronle  la  puerta  y se  i)arlamentó  con  él 
por  la  ventana  i)ara  indicarle  lo  que  debía  hacer.  El  agua,  el 
jabón  y las  esencias  no  sirvieron  de  nada;  encendióse  un 
gran  fuego,  y el  infeliz  viajero  se  puso  la  ropa  que  le  prestó 
un  colono,  mientras  se  practicaban  con  la  suya  las  necesarias 
fumigaciones.  La  operación  duró  varias  horas,  y al  fin  se 
pudo  quitar  el  olor. 

Cierto  dia  que  pasaba  una  chinga  i>or  un  vallado,  asustóse 
al  oir  el  ruido  de  un  coche,  contra  el  cual  lanzó  su  repugnan- 
te líquido;  y como  casualmente  estuvieran  las  ventanillas 
abiertas,  penetró  una  parte  de  él  en  el  interior  del  vehículo, 
difundiendo  un  olor  tal,  que  varias  señoras  se  desmayaron. 

Las  mofetas  de  la  América  del  sur  no  les  van  en  zaga  á las 
del  norte:  .-Vzara  encontró  una  en  el  Paraguay,  donde  las  dan 
el  nombre  de  Yaguaré^  ó lo  que  es  lo  mismo,  pirro  pcsiiknte. 
Dice  que  cuando  se  hallan  en  libertad  comen  insectos,  hue- 
vos y pájaros,  buscando  su  alimento  así  de  dia  como  de  no- 
che; que  andan  por  los  campos,  sin  huir  cuando  se  acerca 
alguno  y sin  cuidarse  al  parecer  de  nadie;  pero  si  se  las  per- 
sigue, se  recogen,  se  hinchan,  enderezan  la  cola  sobre  el  lomo 
y disparan  su  lítiuido. 

La  ropa  impregnada  que  se  habia  lavado  veinte  veces  lle- 
naba todavía  toda  la  casa  de  hedor.  Un  perro  que  fué  rocia- 
do hacia  ya  ocho  dias,  y al  que  se  bañó  mas  de  veinte  veces, 
sin  contar  las  que  le  habian  frotado  con  arena,  infectó  una 
choza  de  tal  manera  que  no  se  pudo  permanecer  en  ella. 
Azara  cree  que  este  hedor  se  percibe  á la  di^ncia  de  media 
milla  inglesa. 

«El  olor  de  esta  sustancia  pestilente,  dice  Hensel  al  hablar 
del  surillo,  es  en  extremo  fuerte  y penetrante,  pero  á veces 
han  exagerado  su  intensidad,  porque  no  es  literalmente  inso- 
|X>rtable.  Cierto  que  causa  dolor  de  cabeza  y náuseas  á mu- 
chas personas  cuando  la  mofeta  vacia  sus  glándulas  anales 
cerca  de  ellas,  pero  el  zoólogo  no  dejará  por  eso  de  cazar  y 
coleccionar  animales  tan  notables.  Los  perros  rociados  con 
e^  lítiuido  escarban  la  tierra  y se  revuelcan  como  locos  para 
librarse  del  olor  que  se  impregna  en  su  pelaje.  El  primer  su- 
rillo que  obtuve  fué  muerto  por  mi  criado,  que  no  conocía  el 
animal,  una  noche  de  luna;  sus  botas  se  rociaron  un  poco 
con  la  sustancia  pestilente,  y á pesar  de  llevarlas  siempre  y de 
lavarlas  repetidas  veces,  exhalaban  un  fatal  olor  todavía  al 
bo  de  mucho  tiempo.  Seis  semanas  después  de  haber  ocur- 
dó  el  lance  fué  á visitar  á un  conocido  en  cuya  casa  encon- 
una  reunión  numerosa.  Durante  la  conversación,  uno  de 
los  presentes  comenzó  á oler  debajo  de  la  mesa,  y dijo  al  amo 
de  la  casa  que  á la  fuerza  debía  hallarse  debajo  del  suelo  un 
surillo,  que  acaso  habia  hecho  allí  su  nido ; todos  se  conven- 
cieron de  lo  que  el  otro  decía  y resolvieron  cazar  en  el  acto 
al  fatal  intruso.  Al  oir  esto,  despidióse  mi  criado  pretextando 
que  tenia  prisa,  montó  á caballo  y se  vino  á casa. 

))Un  aleman,  hijo  de  América,  que  casualmente  nunca  ha- 
bia tenido  ocasión  de  ver  una  mofeta,  encontró  una  al  oscu- 


recer, tomóla  por  una  zorra  jóven,  y bajó  del  caballo  para 
cogerla  por  lo  mansa  que  le  parecia ; efectivamente,  el  animal 
se  dejó  coger  muy  tranquilamente,  pero  en  el  momento  en 
(lue  el  hombre  le  puso  las  manos  encima,  arrojóle  el  surillo 
todo  el  contenido  de  sus  glándulas  fétidas  al  pecho,  manchan- 
do la  camisa  y el  chaleco.  Poseido  de  espanto  dejó  caer  ani- 
mal tan  peligroso,  saltó  sobre  el  caballo  y alejóse  á rienda 
suelta,  esperando  disminuir  algo  el  terrible  efecto  de  la  sus- 
tancia mefítica  con  la  corriente  de  aire;  pero  no  pudo  resis- 
tirlo, y mientras  que  el  caballo  corría  á mas  no  poder,  el 
hombre  se  iba  (quitando  la  ropa  en  cuanto  podía ; de  modo 
(jue  llegó  á su  casa  medio  desnudo. 

»En  el  paño  es  donde  se  adhiere  el  hedor  pestilente  con 
mayor  fuerza,  y para  limpiarlo  es  menester  colgarlo  en  la  clii- 
menea  donde  le  dé  el  humo.  Es  probable  que  no  sea  el  humo 
sino  el  calor  del  fuego  lo  que  evapore  una  materia  tan  sutil. 

»El  olor  de  esta  secreción  no  puede  describirse,  como  su- 
cede con  todas  las  percepciones  de  los  sentidos;  para  for- 
marse una  idea,  podemos  figurarnos  el  hedor  del  veso,  pero 
cuadruplicada  su  fuerza.  El  animal  no  despide  olor  alguno 
cuando  no  se  le  irrita.» 

Ignórase  si  las  mofetas  surillos  se  rocían  mutuamente,  pero 
seria  importante  averiguar  lo  que  hay  de  cierto  sobre  este 
punto.  Se  sabe  que  no  incomodan  al  animal  los  olores  que 
exhala,  y aun  es  posible  que  le  halaguen,  mas  á pesar  de  esto, 
podría  muy  bien  ser  que  un  surillo  macho  se  esi)antara  de 
una  hembra  esquiva,  si  esta  le  arrojase  una  buena  descarga 
de  su  terrible  liquido. 

Cautividad.—  Cuando  se  hallan  cautivas,  no  vacian 
las  mofetas  sus  glándulas,  sin  duda  porque  se  tiene  cuidado 
de  no  irritarlas.  Doraestícanse  muy  pronto;  se  acostumbran 
hasta  cierto  punto  á su  guardián,  mas  al  principio  no  se  acer- 
can nunca  sino  andando  hácia  atrás,  con  la  cola  levantada  y 
dispuestas  á lanzar  su  líquido.  Solo  pegándolas  ó asustándo- 
las se  consigue  que  hagan  uso  de  su  arma  defensiva.  Algunas 
se  dejan  manosear  sin  ninguna  dificultad.  Para  dormir  pre- 
fieren el  heno.  Forman  un  lecho  y se  echan  enroscadas ; des- 
pués de  comer  se  limpian  el  hocico  con  sus  patas  anteriores, 
pues  se  distinguen  por  su  extremada  limpieza;  y no  depositan 
nunca  sus  excrementos  donde  duermen.  Se  alimentan  de 
carne,  prefiriendo  sobre  todo  los  pájaros;  con  frecuencia  co- 
men mas  de  los  que  pueden  digerir  y vomitan  ; pero  á seme- 
janza de  los  perros,  se  comen  luego  lo  que  arrojaron.  Si  están 
bien  alimentadas  duermen  todo  el  dia,  sin  despertarse  hasta 
por  la  tarde,  aunque  tengan  hambre. 

Usos  Y PRODUCTOS. — A jxísar  de  su  pestilencia,  no 
deja  de  utilizarse  este  animal : los  indios  hacen  con  la  piel 
bonitos  cobertores,  muy  suaves,  pero  de  un  olor  insoportable. 
Para  apoderarse  del  animal  y quitarle  la  fétida  sustancia, 
emplean  un  procedimiento  particular : acércanse  á la  mofeta 
provistos  de  una  larga  percha,  la  irritan  y la  obligan  á vaciar 
su  glándula  varias  veces;  después  se  arrojan  sobre  ella  y la 
cogen  por  la  cola,  en  cuya  posición  no  puede  ya  el  animal 
defenderse.  Un  solo  golpe  en  el  hocico  basta  para  matarla,  y 
acto  continuo  se  le  quita  la  glándula,  pudiendo  ya  los  indios 
comer  la  carne. 

Los  blancos  utilizan  de  la  mofeta  la  parte  mas  asquerosa, 
es  decir,  su  líquido,  que  lo  emplean,  lo  mismo  que  nuestras 
damas  los  perfumes,  para  fortificarse  los  nervios.  En  América 
hay  mas  credulidad  que  en  Europa;  todos  están  persuadidos 
allí  de  que  este  liquido  pestilente,  aspirado  por  la  nariz,  es  un 
remedio  soberano,  y sobre  todo  un  específico  contra  la  jaque- 
ca. Fácil  es  comprender  cuántas  molestias  puede  producir 
esto  en  sociedad : cuéntase  que  un  sacerdote  sacó  un  frasco 
de  mofeta  mientras  predicaba,  solo  para  darse  tono;  i)ero 
irritó  de  tal  manera  los  nervios  olfatorios  de  sus  oyentes, 
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(]ue  estos  se  precipitaron  al  momento  en  tumulto  fuera  del 
templo. 

Según  Azara,  los  europeos  establecidos  en  América  preten- 
den también  que  el  mejor  remedio  para  el  dolor  de  costado 
es  tomar  una  pequeña  cantidad  de  hígado  de  mofeta,  secado 
á la  sombra  y reducido  á polvo.  Creen  asimismo  que  este 
polvo,  mezclado  con  vino  6 caldo,  es  el  mejor  sudorífico  que 
se  conoce. 


en  34  dientes,  se  asemeja  mas  á las  martas  que  á las  mofetas, 
y tiene  las  plantas  cubiertas  de  pelo.  El  tube'rculo  inte- 
rior del  diente  carnicero  es  oblongo  y saliente.  Las  raíces  de  las 
puntas  cónicas  y bajas  de  los  falsos  molares  se  distinguen  por 
su  volumen.  En  cuanto  á la  estructura  del  esqueleto,  resulta 
que  las  zorrillas  representan  el  tránsito  entre  las  martas  y las 
mofetas,  y por  su  género  de  vida  se  parecen  mas  a las  pri- 
meras. 


LA  ZORRILIA 


LAS  ZORRILLAS  — RHABDOGALE 

Caractéres. — El  representante  del  surillo  en  la  fau- 
na del  Africa  es  la  zorrilla  ó veso  rayado,  como  le  llama  Brehmj^ 

por  su  aspecto  geiemg  l 


— I>a  única  e.specie  del  género  que  ha 
determinarse  con  seguridad  es  la  zorrilla,  el  «perro 
de  los  colonos  del  Cabo  de  Buena  Esperanza 
^iúe  mvstelina,  Vn’erra,  Alus  tela  y Putorius  Zorrilla, 
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Viverra  y Zorrilla  ^id/a,  Zorrilla  capemis  y leucomelas, 
Jetonyx  capemis,  etc).  La  longitud  del  cuerpo,  oblongo  aun- 
que no  muy  esbelto,  es  de  0",35  y la  cola  de  0", 25.  Tiene  la 
cabeza  ancha,  hocico  prolongado  á manera  de  trompa,  orejas 
cortas  y redondas,  ojos  medianamente  grandes,  con  pupila 
oblonga;  piernas  cortas,  patas  anteriores  con  fuertes  uñas, 
bastante  largas  pero  embotadas;  cola  larga  y poblada,  y todo 
el  pelaje  espeso  y largo.  El  color  predominante  es  negro  lus- 
troso, con  diferentes  manchas  y listas  blancas  variables.  En- 
tre los  ojos  hay  una  mancha  blanca'y  estrecha,  y otra  pasa 
desde  los  ojos  á las  orejas;  á veces  se  reúnen  y forman  en- 
tonces en  la  frente  una  sola  faja,  terminada  en  punta  hácia  el 
hocico.  Los  labios  tienen  frecuentemente  el  borde  blanco  El 
dibujo  de  la  parte  superior  del  cueq^o  es  muy  variado,  aun- 
que se  observa  siempre  cierta  regularidad:  algunos  individuos 

presentan  una  faja  trasversal,  ancha  y blanca  que  pasa  por  el 
occipucio  y de  la  cual  arrancan  cuatro  listas  longitudinales 
separadas  por  otros  tres  espacios  negros  que,  recorriendo  el 
lomo,  se  ensanchan  en  medio  del  cuerpo.  En  el  nacimiento 
de  la  cola  se  reúnen  las  dos  listas  blancas  exteriores  y sepá- 
ranse  después  en  ambos  lados  de  aquella.  Otras  tienen  toda 
la  cabeza,  la  nuca  y hasta  una  parte  del  lomo  blancos  na- 
ciendo solo  en  la  cruz  tres  listas  oscuras  que  continúan  en 

os  lados  de  la  cola;  esta  última  puede  presentar  manchas  ó 
listas  longitudinales. 

DISTRIBUCION  GEOGRAFICA.— La  zorrilla  variada 


se  encuentra  en  toda  el  Africa,  y también  se  ha  etíendido 
por  el  Istmo  de  Suez,  en  el  Asia  Menor.  Se  la  ha  visto  igual- 
mente hasta  cerca  de  Constantinopla,  en  la  orilla  asiática  del 
Bosforo. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.-- Habita  COn 
preferencia  en  los  terrenos  pedregosos  y vive  en  las  caver- 
nas ó en  madrigueras,  que  construye  ella  misma  en  los  bos- 
ques o en  los  matorrales. 

Como  es  un  animal  nocturno,  rara  vez  se  ha  tenido  op 
tunidad  de  observarle  en  su  estado  natural.  Durante  mi 
manencia  en  Africa,  he  oido  hablar  á menudo  del  "i^dre 
de  lapcstilenaa,  pero  nunca  le  he  visto.  Todo  cuanto  me  han 
icho  de  él  concuerda  perfectamente  con  la  descripción  de 
Ivolbe,  el  primero  que  ha  descrito  este  animal. 

La  zorrilla  se  alimenta  de  mamíferos  pequeños,  especial- 
mente de  ratones,  de  pajarillos,  huevos  de  reptiles  éinsect- 

de°U“s"  tlir  “ 

Sus  movimientos  no  se  parecen  á los  délas  martas; es me- 
nos  ágil  y anda  con  tanta  lentitud  como  las  mofetas;  no  trepa 
y ene  miedo  al  agua,  aunque  sabe  nadar  muy  bien.  El  pro- 

SsfvlTsf  f -‘-b- parí  ella  un  aZ 

díe  KoL  ? «^ampo  d en  una  pradera, 

dice  Kolbe,  y si  la  persigue  un  perro  lí  otro  animal,  inunda 

su  perseguidor  con  un  liquido  tan  infecto,  que  le  obliga  á 

detenerse  para  frotarse  el  hocico  contra  la  tieL  d Lntrfun 
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árbol.  Cuando  su  adversario  vuelve  á la  carga,  conlesla  con 
una  nueva  emisión,  consistiendo  en  esto  toda  su  defensa.  Si 
el  cazador  coge  una  zorrilla  muerta  con  la  mano,  se  le  comu- 
nica un  olor  tan  penetrante,  que  no  puede  quitárselo  ni  aun 
lavándose  con  jabón.  Por  esto  mismo  le  abandona  el  hombre 
cuando  le  ha  matado:  el  que  una  vez  percibe  semejante  he- 
dor se  aleja  presuroso  de  este  animal,  guardándose  muy  bien 
de  molestarle.» 

Los  machos  de  esta  especie,  y los  de  las  mofetas,  son  los 
()ue  tienen  la  sustancia  mas  infecta,  particularmente  en  él 
periodo  del  celo.  Acaso  sea  agradable  para  la  hembra  este 
olor  (juc  nos  repugna  tanto. 
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Nada  se  sabe  acerca  de  la  reproducción  de  la  zorrilla. 
Cautividad. — Hay  en  el  cabo  de  Buena  Esperanza 
algunos  colonos  holandeses  que  domestican  las  zorrillas  y las 
tienen  en  sus  casas  para  cazar  las  ratas  y ratones;  pero  nunca 
se  amansan  mucho,  y son  siempre  insensibles  á las  caricias 
‘ y buenos  tratamientos.  La  multitud  de  nombres  que  la  zor- 
I rilla  tiene  designan  en  todos  los  respectivos  idiomas  su  cali- 
dad de  pestífera. 

LOS  TEJONES— MELiNA 

CaractérES. — En  honor  de  nuestro  tejón  damos  al 


jFi^.  SL  RATBt,  CABO 


Último  grupo  <5  sub  familia  de  los  mu.stélidos  el  nombre  de 
tejones  (Melina  j reuniendo  en  la  misma  los  animales  mas 
rechonchos  y torixís  de  toda  la  familia;  representan  en  cierto 
modo  las  especies  de  tránsito  entre  los  mustélidos  y los  ursí- 
deos,  entre  las  martas  y los  osos. 

Sus  caracteres  consisten  en  tener  la  cabeza  pequeña,  ancha 
por  detrás  y prolongada  hácia  el  hocico  como  en  forma  de 
tromi)a;  ojos  pequeños  y hundidos;  orejas  oblongas,  mas  ó 
menos  cortas;  cuello  grueso;  piés  cortos,  de  planta  pelada, 
con  cinco  dedos  cortos  provistos  de  uñas  j)ropias  para  escar- 
bar, bastante  largas;  la  cola  es  mas  corta  que  la  cabeza,  y el 
pelaje  corto  y basto,  de  color  negro  en  el  fondo  y en  la  parte 
inferior,  y gris  en  las  extremidades.  El  sistema  dentario  con- 
siste en  32  (5  38  dientes,  distribuidos  regularmente  como 
sigue:  seis  incisivos  y un  colmillo  en  ambas  mandíbulas;  tres 
falsos  molares,  de  los  cuales  puede  faltar  uno  en  cada  cual 
de  aquellas,  y hasta  dos  en  la  superior;  además  hay  dos  mo- 
lares superiores  é inferiores.  El  cráiieo  y demás  partes  del 
esqueleto  son  relativamente  sólidos,  como  corresponde  al 
aspecto  del  animal.  También  tienen  los  tejones  su  bolsa 
Tomo  I 


glandular  al  lado  del  ano,  que  en  algunas  especies  segrega 
una  sustancia  pestilente. 

LOS  BATELES -MELLivoRA 

Caracteres.— El  primer  género  está  representado 
por  los  rateles  ó tejones  melívoros  ( Mellivoraj  que  son  las 
especies  de  la  familia  que  tienen  el  lomo  mas  ancho  y el  ho- 
cico y la  cola  mas  largos;  difieren  de  las  demás  ix)r  su  den- 
tadura de  32  dientes,  distribuidos  en  la  proporción  indicada 
de  incisivos,  caninos,  con  solo  tres  falsos  molares  y un  molar 
en  cada  mandíbula,  cuyo  diente,  de  tubérculo  superior,  es 
transversal  á manera  de  listón,  faltando  del  todo  el  inferior. 
El  cuerpo  es  mas  informe  que  el  de  nuestro  tejón  y de  sus 
congéneres  mas  afines,  y hasta  parece  algo  comprimido  en 
sentido  vertical;  el  lomo  es  ancho  y ajúanado;  el  hocico  lar- 
go; las  conchas  de  las  oreja.s,  muy  pequeñas,  sobresalen  poco 
del  pelaje;  los  ojos  son  pcíjueños  y hundidos;  las  piernas  cor- 
tas y robustas,  y los  dedos  están  ¡)rovistos  de  uñas  largas  pro- 
pias ])ara  escarbar. 
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Se  distinguen  hoy  tres  especies  de  este  género;  j)ero  des- 
cribiendo la  mas  conocida,  que  vive  en  el  Cabo  y en  el  Africa 
central  (juedará  descrito  el  género  de  vida  de  todas. 


EL  RATEL  DEL  CABO — MELLIVORA  CA- 

PENSIS 

Caractéres. — L1  ralel  del  Cabo,  ratel  d tejón  melí- 
hvoro  ( Mellivora  capensis:  Cruh^  Mustela^  Viverra  y Raielus 
capensis;  C/rsus,  Taxas^  Meks,  Viverra  y Lipotus  mellivora: 
Raielus  typicus),  alcanza  cuando  adulto  una  longitud  de 
0 ,70  y aun  algo  mas,  de  la  cual  corresponden  unos  (1“,25  á 
la  cola.  El  pelaje  es  largo  y áspero;  la  frente,  la  parte  poste- 
rior de  la  cabeza,  la  nuca,  el  lomo,  las  espaldillas  y la  cola, 
de  color  ceniciento;  mientras  que  el  hocico,  las  mejillas,  las 
orejas,  la  parte  superior  del  cuello,  el  pecho,  el  vientre  y las 
piernas,  de  un  tinte  gris  negruzco,  contrastan  con  las  partes 
anteriores.  Un  borde  gris  claro  suele  separar  el  color  del 
lomo  del  otro,  y este  borde  ó lista  es  también  el  distintivo 
principal  entre  este  ratel  (fig.  293)  y el  de  la  India  (fig.  294). 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— El  ratel  vive 
en  madriguenxs  que  él  mismo  se  construye  y para  lo  cual 
tiene  una  habilidad  increible.  Perezoso,  lento  y torpe  como 
es,  escaparla  difidlmente  de  sus  enemigos  si  no  poseyera  el 
secreto  de  hundirse  literalmente  en  la  tierra,  es  decir,"  escar- 
bar un  agujero  con  tanta  rapidez,  que  cuando  sus  adversarios 
se  acercan  para  cogerle,  hállase  ya  oculto  debajo  de  la  tierra. 
Es  animal  nocturno  y sale  poco  de  dia.  En  nuestra  excursión 
de  caza  al  país  de  los  bogo.s,  le  vimos  solo  dos  veces  y siem- 
pre por  la  tarde,  poco  antes  de  puesto  el  sol.  De  noche  ron- 
da con  calma  y lentitud,  persiguiendo  á los  i)equeños  mamí- 
feros, sobre  todo  ratones,  musarañas  y otros  séres  por  el 
estilo,  ó bien  ave.s,  tortugas,  caracoles  y gusanos:  desentierra 
raíces  y tubérculos  <5  va  en  busca  de  frutos;  una  circunstancia 
influye  principalmente  en  su  género  de  vida,  y es  su  afición 

á la  miel,  por  lo  cual  es  uno  de  los  cazadores  de  abejas  mas 
apasionados. 

Las  diferentes  especies  de  abejas  fabrican  en  Africa  sus 
panales  principalmente  en  tierra,  en  cuevas  abandonadas  de 
cualquiera  especie,  como  lo  hacen  los  abejorros  y las  avis- 
pas.  1 ues  bien,  esos  nidos  son  el  hallazgo  que  el  ratel  desea 
mas,  y apenas  ha  descubierto  un  tesoro  de  estos,  comienza 
inmediatamente  á disfrutarlo.  Las  abejas  se  defienden  hasta 
donde  pueden  y tratan  de  herirle  lo  mas  posible  con  su 
apijon:  pero  contra  estos  ataques  no  hay  mejor  escudo  que 
el  que  tiene  el  ratel  en  su  fuerte  piel  cubierta  de  pelo  espeso 
y que  se  adhiere  á la  capa  de  grasa  subcutánea  mucho  me- 
nos (lue  en  cualquier  otro  animal,  de  suerte  que,  según  se 
asegura,  puede  dar  vueltas  dentro  de  su  pellejo.  Contra  se- 
mejante enemigo  son  impotentes  las  abejas,  las  cuales  deben 
resignarse  á que  el  animal  revuelva  con  gran  fruición  sus 
habitaciones  y se  regale  con  sus  provisiones.  Sparrmann  re- 
fiere cosas  muy  buenas  de  las  .cacerías  que  emprende  el 
ratel,  jiero  desgraciadamente  no  son  verdad,  fundándose  solo 
en  los  cuentos  que  circulan  éntrelos  hotentotesy  los  colonos 
holandeses, 

«Las  abejas,  dice  este  viajero,  proveen  at  ratel,  cuando  no 
de  su  tínico,  á lo  menos  de  su  principal  alimento,  y este  por 
su  parte  está  dotado  de  una  maña  tan  grande,  que  sabe  bus. 
mear  sus  nidos  debajo  de  tierra.  Abandona  su  madriguera 
donde  pasó  el  día  durmiendo,  hácia  la  puesta  del  sol,  y roii- 
da,  i la  manera  del  león,  para  observar  primero  sti  presa 
desde  lejos,  be  sienta  en  un  cerro,  ctíbrese  los  ojos  con  la 
pata  I«ra  que  no  le  ofendan  los  rayos  del  sol  «jue  se  halla  va 
cerca  del  honsonte,  y vigila  con  la  mayor  atención  las  abe- 
jas. Cuando  ve  á varias  de  ellas  volar  en  una  misma  direc- 


cion,  síguelas  con  perezosa  marcha,  y observándolas  siempre 
llega  paso  á paso  á la  colmena,  donde  se  empeña  un  comba- 
te á muerte.  Cuéntase  (pie  tanto  el  ratel  como  los  indígenas 
del  Africa  meridional,  tienen  aveces  por  guia  un  ave,  «la 
delatora  de  la  miel,)t>  cuando  van  en  busca  de  c.sta  golosina, 
y que  esta  ave  tiene  suficiente  inteligencia  para  conocer 
cuándo  el  hombre  ó el  animal  salen  con  esta  intención.  In 
capaz  de  coiKjui.star  por  sí  sola  una  fortaleza  deal)eja.s,  por  su 
pequeñez,  tratado  revelará  séres  mas  fuertes  ([ue  ella  dónde 
• están  las  colmenas  que  descubre,  á fin  de  participar  del  ban- 
quete durante  el  saqueo.  Para  lograrlo  llama  con  sus  gritos 
la  atención  de  los  aficionados  y comienza  á volar  delante  de 
ellos  á trechos,  descansando  de  rato  en  rato  si  el  persegui- 
dor es  pesado  en  sus  movimientos,  hasta  que  llegan  al  sitio. 
Entonces,  el  ave  canta  con  voz  mas  alegre,  é indica  final- 
mente el  sitio  del  tesoro,  esperando  á cierta  distancia  que  el 
hombre  í ó el  ratel,  codiciosos,  estén  satisfechos;  entonces  va 
á tomar  su  parte  en  el  botin,  como  recompensa  de  su  ser- 
vicio. 

»En  los  ataques  que  el  ratel  emprende  en  tales  ocasiones 
contra  el  enjambre  de  abejas  furiosas,  préstale  también  ex- 
celentes servicios  su  piel  tan  gruesa,  que  no  solo  es  impene- 
trable á las  punzadas  de  los  insectos,  como  se  ha  probado, 
sino  cpie  resiste  á los  mordiscos  de  los  perros,  los  cuales  nada 
pueden  con  este  animal  relativamente  tan  débil  é insignifi- 
cante, según  saben  todos  los  cazadores. » 

Por  lo  demá.s,  no  es  solo  la  miel  lo  que  el  ratel  busca  con 
afan,  sino  que  le  gustan  también  los  alimentos  mas  sólidos. 
Carmichael  dice  que  los  dueños  de  corrales  le  consideran 
como  uno  de  los  .séres  mas  dañinos  para  las  aves  domésticas. 
Una  vez  disputaban  varios  aldeanos  en  la  bahía  de  .Algoa, 
sobre  la  propiedad  de  los  huevos  que  sus  gallinas  habian 
puesto  en  otros  sitios  (¡ue  los  acostumbrado.s,  cuando  el  ratel 
resolvió  la  cuestión  durante  la  noche  degollando  todas  las 
gallinas,  en  nümero  de  mas  de  treinta,  y llevándose  tres  á su 
madriguera. 

Aseguran  que  el  ratel  macho  vive  con  dos  ó tres  hembras, 
á las  cuales  no  pierde  de  vista,  y que  en  el  período  del  celo, 
es  tan  furioso  y salvaje,  que  hasta  acomete  y hiere  peligrosa- 
mente al  hombre. 'Cuando  se  le  ataca  se  defiende  con  reso- 
lución, y no  es  prudente  cogerle  mientras  vive,  ponjue  sabe 
servirse  muy  bien  de  sus  dientes,  solo  que  antes  de  acudir  á 
este  recurso  trata  de  salvarse  desapareciendo  debajo  de  la 
nerra,  donde  el  terreno  le  permite  escarbar  un  agujero  con 
mcreible  rapidez;  ó bien  se  vale  de  sus  glándulas  arrojando 
á su  enemigo  su  contenido  nauseabundo. 

Yo  mismo  he  podido  convencerme  de  la  eficacia  de  es- 
tas glándulas.  Mi  amigo  y compañero  de  caza  Van  Arkél 
d Ablaing  vió  en  el  valle  de  Mensa,  al  declinar  el  dia,  un 
animal  que  no  conocia,  de  formas  semejantes á las  del  tejón* 
bajaba  de  una  ladera,  atravesó  el  valle,  pa.sando  por  delante 
de  él  y dirigióse  hácia  el  matorral  á la  ladera  opuesta.  Des- 
cargo^ los  dos  cañones  de  su  escoi)eta,  pero  el  animal  se 
vengo  ofendiendo  al  cazador  con  sus  pestíferas  emanaciones 
y escajiando  presuroso  aunque  herido.  La  noche  nos  impidió 
ir  en  usea  de  él,  pero  á la  mañana  siguiente  registramos  el 
n atorral,  dejándonos  guiar  únicamente  por  nuestro  olfato, 
porque  si  la  lluvia  que  cayó  durante  la  noche  habia  dismi- 
nuido un  tanto  el  olor,  de  ninguna  manera  lo  habia  disipado, 
pues  era  todavía  tan  repugnante  que  fué  menester  todo  un 
celo  como  el  nuestro  para  no  renunciar  á la  empresa. 

acotar  ir'"  T"  y 

■ J‘  precaución  i cualquier  cazador  ó perro  En 
cambio  estoy  muy  conforme  con  lo  que  se  dice  acerca  de  la 
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vitalidad  dcl  animal;  porque  los  dos  tiros  (juc  mi  amigo  dis- 
paro á atjuel  ratel  hubieran  bastado  para  matar  un  león,  y sin 
embargo,  se  escapó  como  si  tal  cosa.  He  oido  asegurar  (lue 
los  labradores  del  Cabo  se  divurtcn  clavándole  su  navaja  en 
diferentes  jiartes  del  cuerpo,  seguros  de  que  esto  no  basta 
para  matarle.  Jamás  se  ha  visto  un  agujero  en  la  piel  de  los 
rateles  muertos  por  los  perros,  pero  algunos  golpes  fuertes 
en  el  hocico  le  matan  al  instante,  según  me  dijeron. 

Cautividad. — Los  individuos  jóvenes  se  domestican 
fácilmente  y son  bastante  divertidos  por  la  misma  torpeza  de 
sus  movimientos.  Weinland  describe  los  rateles  de  Regent’s- 
Park,  en  I.óndres,  como  animales  múy  alegres,  que  á imitación 
de  muchos  hombres,  necios  ó muy  astutos,  cambian  de  pron- 
to de  maneras,  cuando  ven  que  se  les  observa,  divirtiendo  y 
cautivando  al  espectador  con  sus  habilidades  y sus  saltos.  He 
notado  que  estos  mismos  rateles  brincaban  siempre  partiendo 
del  mismo  punto  de  su  jaula,  con  una  regularidad  que  asom- 
braba, midiendo  con  sus  volteretas  cómicas  mas  de  cien  ve- 
ces el  recinto. 

En  Regent’s-Park  se  han  reunido  en  una  misma  jaula  las 
dos  esjjecies  mas  conocidas,  y se  comportan  admirablemen- 
te, divirtiéndose  mutuamente  con  su  incansable  buen  humor. 
Un  ratel  que  yo  tenia  no  estaba  tan  alegre,  sin  duda  porque 
le  faltaba  la  comj)añía. 

Si  lo  que  sabemos  sobre  el  ratel  deja  todavía  mucho  que 
desear,  no  hay  que  extrañarlo,  porque  tampoco  conocemos 
bien  á nuestro  tejón. 

r " " \ 

LOS  MIDAS— MiDAUS 

CaractéRES. — El  tdagon  ó tejón  fétido  forma  otro 
género,  cuyos  distintivos  se  reducen  á los  .siguientes:  el  cuer- 
po es  rechoncho;  la  cola  se  reduce  á una  es¡)ecie  de  muñón 
cubierto  de  pelo  largo;  la  cabeza  es  muy  prolongada,  lo  mis- 
mo que  el  hocico  cjue  acaba  á manera  de  trompa  como  la 
del  cerdo;  los  ojos  son  pe(]ueños;  las  orejas,  pequeñas  y 
oblongas,  están  ocultas  debajo  del  i^elaje;  las  piernas  son  cor- 
tas y robustas:  las  patas,  de  tamaño  regular,  llevan  poderosas 
uñas  escarbadoras,  en  hs  anteriores  de  doble  longitud  que 
en  las  posteriores,  y los  dedos  unidos  hasta  la  última  articula- 
ción. La  dentadura  consiste  en  34  dientes,  á saber:  dos  falsos 
molares  en  la  mandíbula  superior  y tres  en  la  inferior  con 
dos  molares  verdaderos,  además  del  número  regular  de  inci- 
sivos y caninos.  No  hay  bolsa  glandular  en  la  región  del  ano, 
pero  si  glándulas  secretorias  en  la  desembocadura  del  recto, 
muy  comprimidas  por  un  esfínter  vigoroso  para  expeler  con 
fuerza  el  líquido  que  contienen. 


EL  TELAGON— MIDAUS  MELICEPS 


caita Cl^ÉRES. — El  tejón  fetido  ó telagon,  teladu  como 
le  llaman  Ids  indios,  se^ungtxi  Java  y telego  en  Sumatra, 
nombres  que  todos  le  califican  como  un  animal  hediondo 
de  primera  clase  (Midaus  meliceps;  M.  javanicus;  Mephilis 
javanensis:  Ursus  firtidiis)^  es  un  miembro  i>equeño  de  su 
sub-familia,  apenas  de  la  talla  de  la  marta,  largo  de  de 
los  cuales  h",02  corresi)onden  á la  cola.  El  color  de  su  espeso 
y largo  i)elaje  es,  á excepción  dcl  occipucio  y nuca,  pardo  os- 
curo uniforme;  una  lista  blanca  recorre  el  lomo  y la  cola 
hasta  la  punta.  La  parte  inferior  del  cueri)0  es  mas  clara  que 
la  superior.  El  pelo,  lanudo  y sedoso,  mezclado  de  cerdas, 
indica  que  el  animal  vive  en  países  bastante  frios  ó en  re- 
giones elevadas.  En  los  costados  y en  la  nuca  forma  una  es- 
])ecie  de  crin  (lig.  295). 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  — El  viajero  y 
naturalista  Horsfíeld  ha  sido  el  primero  que  ha  dado  á cono- 
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cer  este  animal  tan  singular  no  solo  por  su  figura  sino  tam- 
bién i)or  su  patria.  No  habita  sino  en  las  alturas,  ni  comienza 
á dejarse  ver  hasta  una  altitud  de  dos  mil  metros  sobre  el 
nivel  del  mar,  con  la  misma  regularidad  que  ciertas  plantas. 
Todos  los  montañeses  le  conocen  bien,  mientras  que  para 
los  habitantes  de  las  llanuras  es  un  sér  completamente  ex- 
traño; inútil  seria  pedir  informes  acerca  del  midas  telagon 
en  Hatavia,  en  Samarang  ó Surabaya.  Las  cordilleras  dilata- 
das de  las  islas  con  sus  agudas  crestas  le  ofrecen  magníficos 
recursos,  pues  en  aquellas  mesetas  elevadas  se  cultivan  ce- 
reales, patatas,  etc,  y estas  plantas  son  su  alimento  princi- 
pal. Construye  su  madriguera  á poca  profundidad,  pero  muy 
hábilmente:  cuando  encuentra  un  sitio  á propósito,  entre 
fuertes  raíces,  ])ractica  un  agujero  esférico  de  un  metro  de 
diámetro,  poco  mas  ó menos,  con  paredes  perfectamente 
lisas,  de  las  que  ¡)arlen  varias  galerías  divergentes  de  cerca 
de  dos  metros  de  longitud;  el  animal  tapa  las  aberturas  de 
su  retiro  con  ramas  y hojarasca.  El  midas  permanece  todo  el 
dia  oculto  en  su  madriguera,  sin  salir  de  ella  hasta  la  caida 
de  la  noche,  para  ir  á cazar  larvas  y gusanos,  en  especial 
lombrices,  que  encuentra  en  abundancia  en  el  terreno  culti- 
vado de  las  altas  mesetas.  Como  busca  principalmente  los 
gusanos  de  tierra,  y escarba  para  encontrarlos  como  los  cer- 
dos, no  deja  de  ocasionar  graves  daños  en  los  cultivos. 

Se  mueve  y anda  con  tanta  i)esadez,  que  los  indígenas  le 
cogen  con  frecuencia  y no  le  tienen  miedo.  Dicen  <}ue  co- 
men su  carne.  Durante  su  permanencia  en  las  montañas  de 
Prahu,  Horsfíeld  encargó  á los  naturales  que  le  buscaran  te- 
jones pestilentes,  y muy  pronto  le  llevaron  tantos,  que  se  vió 
en  la  precisión  de  rehusarlos  todos. 

«Me  aseguraron,  dice,  que  su  carne  es  muy  sabrosa,  solo 
que  es  menester  matar  el  animal  y quitarle  las  glándulas  fé- 
tidas tan  de  prisa  como  sea  posible,  de  modo  que  no  tengan 
tiempo  de  comunicar  su  hedor  infernal  á la  carne.  Me  dijo 
mi  cazador  indio  que  el  telagon  no  podia  lanzar  su  líquido 
pestilente  mas  que  á una  distancia  de  60  centímetros. 
sustancia  es  pegajosa;  pero  como  al  mismo  tiempo  es  muy 
volátil,  basta  que  se  emita  en  un  punto  cualquiera  de  un 
pueblo,  por  ejemplo,  para  que  todo  él  quede  infectado.  Des- 
pide aquel  líquido  tal  olor,  que  á muchas  personas  les  oca- 
siona síncopes  cuando  no  pueden  alejarse  á tiempo,  de 
modo  (jue  el  animal  merece  muy  bien  el  nombre  que  se  le 
ha  dado.  Las  especies  análogas  que  habitan  en  América  no 
difieren  del  teladu,  sino  en  (jue  pueden  lanzar  á mayor  dis- 
tancia su  líquido.»  Junghuhn  confirma  estos  datos  y añade 
que  con  viento  favorable  se  percibe  este  hedor  violento  que 
recuerda  el  ajo  hasta  media  legua  de  distancia. 

Cautividad. — El  tejón  pestilente  es  muy  dócil,  y si 
se  coge  jóven  se  domestica  con  facilidad.  «Yo  cogí  uno,  dice 
Horsfíeld,  y habiéndole  conservado  mucho  tiempo,  tuve 
Ocasión  de  observar  sus  costumbres.  Familiarizóse  muy  pron- 
to; conocia  perfectamente  á su  guardián,  y nunca  se  en- 
colerizó lo  bastante  para  soltar  su  pestífero  liquido.  Yo  le 
llevé  desde  las  montañas  de  Prahu  hasta  Hlederan,  pobla- 
ción situada  al  pié  de  la  sierra  donde  el  calor  es  muy  in- 
tenso; le  até  á un  poste,  y comenzó  á moverse  rápidamente, 
escarbando  el  suelo  con  el  hocico  y las  uñas,  sin  cuidarse 
de  las  personas  que  le  miraban  y sin  tratar  de  escaparse. 
Comióse  ávidamente  un  gusano  de  tierra  que  le  di,  soste- 
niendo un  extremo  con  su  pata,  mientras  devoraba  el  otro. 
Después  de  haber  comido  diez  ó doce  se  quedó  muy  tran- 
quilo, é hizo  un  j)equeño  agujero  para  ocultar  su  hocico; 
estiróse  un  momento  desjnies  y .se  quedó  dormido.» 

No  cau.sa  otro  daño  el  telagon  sino  cuando  al  escarbar  la 
tierra  descubre  las  raíces  de  los  árboles  ó arranca  plantas  pe- 
queñas; pues  en  cuanto  á su  hedor  solo  se  expone  á sufrirlo 
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aquel  que  le  irrita  y le  excita  inútilmente  á vaciar 
dulas. 


LOS  TEJON  ES —MELES 


LOS  MUSTELIDUS 


sus 


glán- 


El  tejón  es  el  verdadero  tipo  del  carácter  egoísta,  descon- 
fiado, malhumorado  y descontento  de  sí  mismo,  lín  este 
punto  se  hallan  acordes  todos  los  naturalistas,  si  bien  no 
desconocen  los  servicios  que  dicho  mustélido  singular  pres- 
ta. El  tejón  es  el  mas  inocente  de  todos  los  carniceros  de 
ma)or  talla  de  Europa,  y sin  embargo  se  le  persigue  al  igual 
del  lobo  y de  la  zorra,  sin  que  haya  tampoco  encontrado 
muchos  defensores  entre  los  cazadores,  que  como  es  sabido 


¡ se  encariñan  mas  con  los  animales  á (luienes  mas  persiguen. 
Se  le  acusa  y se  le  condena  sin  consideración  alguna  y sin 
reflexionar  ijue  vive  á su  manera  y se  gana  su  sustento  hon- 
radamente y sin  ruido.  Solo  su  genero  de  vida  especial  es  la 
causa  de  la  dureza  con  que  se  le  juzga,  i)orque  es  un  animal 
arisco  y solitario  (jue  recela  de  todos,  del  hombre  y de  los 
animales,  á la  par  que  perezoso  y cómodo  como  ninguno; 
cualidades  á la  verdad  poco  á propósito  para  captarse  ami- 
gos. Por  mi  ¡)artc  puedo  decir  fjue  no  me  disgusta,  y que  me 
divierten  sus  costumbres. 

Caracteres. — Su  cuerpo  es  rechoncho  y vigoroso;  el 
cuello  grueso  y la  cabeza  prolongada;  el  hocico  [)untiagudo 
como  el  del  cerdo;  los  ojos  peíiueñosasi  como  las  orejas,  que 


Sí- 


m visibles;  las  platas  desnudas,  las  patas  delante- 

ra provistas  de  robustas  uffas;  la  cola  corta  y peluda,  y el 
pelaje  espeso  y basto;  una  abertura  trasversal  junto  al  ano 
conduce  á una  bolsa  glandular;  todos  distintivos  del  grupo 
Aíeks  cuyo  representante  típico  es  el  tejón.  En  su  dentadura 
se  nota  el  robusto  desarrollo  de  los  dientes  y principalmente 
el  grandor  desproporciona!  del  carnicero  superior  y la  forma 
roma  del  canino.  Además  de  los  incisivos  y caninos,  la  man- 
díbula superior  tiene  tres  falsos  molares  y la  inferior  cuatro, 
contándose  igualmente  en  la  primera  y la  segunda  dos  mue- 
las á cado  lado;  de  modo  que  resulta  un  total  de  38  dientes; 
pero  suele  haber,  independientemente  de  la  edad,  solo  34,  pues 
de  ordinario  caen  los  primeros  falsos  molares. 

EL  TEJON  COMUN — MELES  TAXUS 

CARAGTÉRES.— El  tejón  (Metes  Taxus;  Ursas  Taxus; 
laxas  vulgaris;  Metes  vutgaris  y europeas ) alcanza  has- 
ta O^vs  de  largo^  sin  contar  los  O"', 18  de  la  cola,  con  upa 
altura  de  unos  0 ,30  hasta  la  cruz.  Muchos  adultos  llegan 
á tener  en  otoño  hasta  un  peso  de  20  kilógramos.  XJn  pelaje 
brillante,  asaz  largo,  y casi  cerdoso,  cubre  todo  el  cuerpo  y 
oculta  las  orejas.  El  color  general  es  gris  blanco  en  el  lomo, 
mezclado  de  negro,  porque  los  pelos  son  en  su  mayor  ])arte 
amarillentos  en  la  base,  negros  en  el  centro  y gris  claro  blan- 
quizco en  la  punta;  los  costados  y la  cola  son  rojizos;  y la 
parte  inferior  del  cuerj)o  y los  piés,  de  un  pardo  negruzco.  La 
cabeza  es  blanca,  excepto  dos  fajas  negras  que  empiezan 
cerca  del  hocico  y ensanchándose  pasan  por  los  ojos  y las 
orejas,  que  son  blancas,  para  perderse  insensiblemente  en  la 
nuca.  hembra  difiere  del  macho  por  su  menor  talla,  tanto 
en  altura  como  anchura,  y por  su  color  mas  claro,  debido  al 
pelo  lanoso  blanquizco  que  se  ve  mas.  Hay  variedades  ente- 
ramente blancas;  pero  son  rarísimas  y mas  aun  aquellas  que 
presentan  manchas  de  color  castaño  sobre  fondo  blanco. 


Los  tejones^recien  nacidos  miden,  según  Doebner,  0^,15,  y 
con  la  cola,  (I  ,19;  su  |)elaje  es  claro;  escaso  en  el  vientre, 
relativamente  grueso  y cerdoso,  pero  liso,  blanco  y mezclado 
con  pelos  grises  y negros  en  las  partes  mas  oscuras  del  cuer- 

p(^  |distinguiéndose  ya  muy  bien  las  fajas  negras  que  se  cor- 

¡ 


l'ig.  295.— EL  MIDAS  TELAGON 

ren  por  ambos  lados  de  la  cabesa  en  los  adultos,  solo  que  en 
hs  Lrem'idaH  ° “ también  el  de 

'os  pelo: 

DISTRIBUCION  geográfica. -Se  encuentra  el 
tejón  en  toda  Europa,  exceptuando  la  Cerdefta  y el  norte  de 

1 ersia,  y la  Georgia  hasta  e Janon  v q#»  hniiv,  • . ’ 

Siberia,  hasta  el  Una.  ^ ^ ^ asimismo  en 
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Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  — Ksle  íininiiil 
habita  madrigueras  que  é\  mismo  forma  en  el  flanco  de  las 
colinas  cubiertas  de  busque,  y por  el  lado  mas  expuesto  al 
solj  cada  una  de  ellas  tiene  de  cuatro  á ocho  aberturas,  y la 
parte  principal  es  un  esj)acio  circular  en  el  que  desembocan 
varias  galerías  bxstante  grandes  j)ara  que  el  animal  pueda 
permanecer  allí  cómodamente  con  sus  pe(jucños  sobre  una 
especie  de  lecho  de  musgo.  Auncjuc  haya  varias  galenas,  se* 
gun  hemos  dicho,  el  animal  no  pasa  comunmente  sino  por 
una  ó dos;  las  demás  sirven  i>ara  la  ventilación,  ó para  esca- 
par en  caso  de  peligro.  En  toda  la  vivienda  reina  el  mayor 
aseo,  cosa  que  no  se  ve  en  las  guaridas  de  los  otros  mamífe- 
ros; el  animal  tiene  por  costumbre  establecerse  en  los  bos- 
quecillos  que  hay  cerca  de  la  campiña  ó bien  en  campo  raso; 
pero  siempre  en  un  lugar  muy  tranquilo.  Ciiístale  al  tejón  una 
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vida  contemplativa  y cómoda,  y conservar,  sobre  todo,  su 
independencia;  la  fuerza  de  que  se  halla  dotado  le  permite 
escarbar  con  asombrosa  rapidez,  de  modo  (jue  en  pocos  mi- 
nutos .se  esconde  todo  él  b.ijo  tierra.  Sírvenle  de  mucho  sus 
patas  anteriores,  muy  vigorosas,  con  dedos  completamente 
unidos  y provistos  de  uñas  sólidas.  Cuando  le  estorba  la  tier- 
ra (jue  ha  escarbado,  se  vale  de  sus  patas  posteriores  para 
echarla  léjos;  pero  á medida  que  la  obra  avanza  es  insufi- 
ciente este  medio,  y entonces  anda  el  animal  hacia  atrás  bar- 
riendo así  toda  a(juella  tierra  hasta  dejar  el  espacio  limj)io. 

De  todos  los  animales  fjue  habitan  en  madrigueras,  este  es 
el  (]ue  da  á la  suya  mas  extensión,  tomando  mayores  precau 
ciones  para  su  propia  seguridad.  'I’odas  las  galerías  tienen  de 
siete  á diez  metros  de  largo,  y sus  aberturas  distan  por  lo 
menos  treinta  pasos  una  de  otra;  el  espacio  circular  se  halla 


á la  profundidad  de  metro  y me 
ticado  en  una  pendiente  rápida. 
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bajo  tierra;  si  está  prac- 
aquella  es  algunas  veces  de 
ó cinco;  pero  en  este  caso  suele  haber  algunos  con- 
ductos que  desembocan  verticalmente  y sirven  j)ara  la  venti- 
lación. Al  tejón  le  gusta  establecer  su  madriguera  en  los 
barrancos,  por<{ue  alU  encuentra  reunidas  las  dos  condiciones 
que  busca,  es  decir,  seguridad  y reposo. 

Este  animal  pasa  casi  toda  su  vida  en  su  retiro,  y no  suele 
salir  hasta  que  la  noche  ha  cerrado  com|)letamente.  Pero 
cuando  el  bosque  está  muy  silencioso  se  le  ve  también  por  la 
tarde  pasearse  fuera  de  su  madriguera,  y yo  mismo  le  he  en- 
contrado de  día  cerca  de  las  peñas  gredosas  de  Stubbenkam- 
mer,  en  la  isla  de  Ruegen;  pero  estas  excursiones  del  animal 
durante  el  dia  no  dejan  de  ser  excepcionales.  Tschudi  cuen- 
ta que  cierto  cazador  tuvo  la  rara  fortuna  de  observar  mucho 
tiempo  y cómodamente  á un  tejón  en  libertad,  facilitando 
sobre  este  punto  datos  fjue  podrían  servir  para  desterrar  al- 
gunos errores.  Encontró  por  casualidad  una  madriguera  cuya 
abertura  se  había  practicado  junto  á una  grieta,  de  modo  que 
un  observador  colocado  en  el  lado  opuesto  podía  examinar 
muy  bien;  y nuestro  hombre,  que  la  visitó  con  frecuencia, 
vió  desde  luego  (jue  se  hallaba  habitada.  La  tierra  reciente- 
mente removida  delante  de  la  abertura  estaba  tan  unida  y 
compacta,  (jue  era  imposible  conocer  si  habia  j)equeñuelos 
en  la  madriguera  ó no. 

^Cuando  el  viento  era  favorable,  arrastrábase  el  cazador 
por  el  borde  ojmesto  y se  deslizaba  hasta  cerca  de  la  madri- 


guera, por  la  cual  veia  salir  un  tejón  viejo,  que  se  estiraba 
gruñendo  y parecía  deleitarse  cuando  lomaba  el  sol.  El  he- 
cho se  repitió;  y cada  vez  que  el  cazador  observaba  la  madri- 
guera de  dia,  veia  el  tejón  echado  del  mismo  modo,  en  grata 
tranquilidad,  y disfrutando  jíor  completo  del  far  nienU. 
Tan  pronto  miraba  alrededor  de  sí  como  fijaba  atentamente 
la  vista  en  ciertos  objetos,  balanceándose  luego  sobre  sus  pa- 
tas delanteras  á la  manera  de  los  osos.  I )e  vez  en  cuando 
turbaban  repentinamente  su  tranquilidad  los  parásitos,  pero 
algunos  arañazos  y dentelladas  bastaban  jwra  ponerlos  en 
órden.  Después  de  aplicarles  este  castigo,  estirábase  él  tejón 
con  cierta  recrudecencia  de  felicidad,  colocándose  tan  cómo- 
damente como  le  era  posible,  y de  modo  que  pudiera  calen- 
tarle el  sol,  ya  su  ancho  lomo,  ó bien  su  abultado  y reclioñ- 
cho  vientre.  Al  cabo  de  un  rato,  y como  si  le  aburriera 
aquella  cjuietud,  levantaba  el  hocico,  volvíase  de  todos  lados 
olfateando,  y no  encontrando  nada  de  particular  penetraba 
otra  vez  en  su  guarida,  fiel  á sus  añejas  precauciones  de  pru- 
dencia. En^tra  ocasión  se  puso  á tomar  el  sol  en  su  terrado, 
alejóseTuego  un  poco  para  desembarazarse  de  los  residuos 
del  alimento  tomado  la  noche  anterior,  y los  cubrió  acto 
continuo  de  tierra  j)ara  que  no  descubriesen  su  guarida.  Ter- 
minada esta  operación  volvió  lentamente,  olfateando  el  suelo 
y haciendo  de  paso  algún  hoyito  para  ver  si  habia  algún  gu- 
sano, sin  empero  pararse  mucho;  echóse  de  nuevo  en  el 
mismo  sitio,  y por  líltimo,  cuando  le  alcanzó  la  sombra  délos 
árboles  vecinos,  entró  trabajosamente,  y como  con  sentimicn- 
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to,  en  su  madriguera,  sin  duda  con  el  fin  de  dormir  algunas 
lior^,  y prepararse  para  las  íiiligas  de  la  noche.» 

L1  tejón  acostumbra  á salir  de  la  madriguera  y á entrar  de 
una  manera  i)or  demás  curiosa.  «Muy  diferente  de  la  zorra, 
dice  Adolfo  Muller,  (|ue  sale  súbitamente  de  su  galería  y 
husmea  después,  el  tejón  anuncia  su  salida  con  un  ruido 
sordo,  y es  que  en  la  galería  se  sacude  el  polvo;  después  aso- 
ma con  gran  cautela  la  mitad  de  la  cabeza,  husmea  y vuelve 
á ocultarse.  Después  de  haber  repetido  diferentes  veces  la 
misma  operación  sale  un  poco  mas,  vuelve  á escuchar  y á 
olfatear  y abandona  la  guarida  trotando  adelante  con  paso 
nada  apresurado.  I^a  entrada  la  hace  por  lo  general  de  prisa, 
y en  otoño  con  grandes  resoplidos  á causa  de  la  corpulencia; 
entra  con  mas  lentitud  cuando  el  tiempo  es  bonancible  y la 
seguridad  completa;  pero  con  gran  rapidez  cuando  hace  vien- 
to.» Los  tejones  jóvenes  salen  á cazar  juntos;  los  viejos  van 
siempre  solos, 

Durante  el  período  del  celo  el  macho  vive  con  la  hembra 
en  sociedad,  pero  con  cierta  separación;  en  todo  lo  que  resta 
del  año  está  solitario  sin  mantener  amistad  alguna  ni  con  su 
hembra  ni  con  ningún  otro  animal.  Verdad  es  que  la  zorra  se 
aloja  á veces,  de  grado  ó por  fuerza,  en  la  misma  madriguera, 
sobre  todo  cuando  es  antigua  y dilatada,  pero  entonces  la 
zorra  y el  tejón  vienen  á ser  dos  inquilinos  de  una  misma 
casa  (lue  no  se  cuidan  el  uno  del  otro,  ocupando  la  zorra  por 
lo  general  las  galerías  superiores  y el  tejón  las  inferiores. 
Aquello  de  arrojar  la  astuta  zorra  aí  tejón,  amante  del  aseo 
de  la  madriguera,  depositando  sus  excrementos  en  las  gale- 
rías de  este,  es  una  de  esas  añejas  fábulas  de  cazador  que 
las  observaciones  modernas  desmienten  terminantemente. 

En  sus  movimientos  se  observa  mucha  lentitud;  parece  que 
se  arrastra  balanceándose  y se  dice  que  un  buen  peatón  le 
alcanzarla  en  su  mas  rápida  carrera.  El  aspecto  del  animal 
ofrece  un  conjunto  extraño;  diríase  que  es  un  cerdo  mas  bien 
que  un  carnicero,  observándose  por  los  gruñidos  que  da  cier- 
ta analogía  con  él,  y hasta  soy  de  opinión  que  es  menester 
una  larga  práctica  y rutina  para  conocerlo  y distinguirlo. 

Los  insectos  de  toda  especie,  particularmente  los  abejorros, 
las  limazas,  los  caracoles  y los  gusanos,  constituyen  la  base  de 
su  alimentación.  En  el  otoño  come  toda  clase  de  frutos,  za*- 
nahorias,  nabos  y otras  raíces,  sobre  todo  las  de  abedul,  y 
también  trufas,  ayuco  y bellotas.  Güstanle  en  particular  los 
higos  y las  uvas,  razón  por  la  cual  ocasiona  en  los  viñedos 
destrozos,  tanto  mas  considerables,  cuanto  que  á menudo  se 
apodera  de  racimos  enteros,  oprimiéndolos  entre  sus  patas 
para  exprimir  un  poco  del  jugo  y absorberlo.  Es  igualmente 
muy  aficionado  á la  miel  y á las  larvas  de  las  abejas  y avis- 
l)as,  y por  esto  busca  sus  nido$  y devora  los  panales  con  de- 
licia. Nada  le  importan  las  picaduras  Cjue  pueda  recibir,  pues 
gracias  á su  pelaje  basto,  á su  gruesa  piel,  y á la  capa  gra- 
sicnta sub-cutánea  de  que  está  provisto,  puede  soportar  muy 
bien  el  aguijón  de  las  abejas. 

Con  las  uñas  largas  y afiladas  de  sus  extremidades  ante- 
riores, el  tejón  saca  las  lombrices  de  la  tierra  haciendo  un 
agujero  cónico  y profundo  de  tres  á cinco  centímetros;  mas 
para  buscar  larvas  de  escarabajos  y otros  articulados  revuel- 
ve toda  la  tierra  olfateándola  continuamente.  Von  Bischofs- 
hausen  pudo  observarlo  ocupado  en  buscar  caracoles  ó tal 
vez  orugas,  mariposas  y otros  insectos,  registrando  los  tron- 
cos de  los  árboles.  Este  cazador  quedó  muy  sorprendido  una 
hermosa  tarde  de  verano  al  ver  toda  una  familia  de  tejones, 
compuesta  de  cinco  individuos,  que  corrian  para  adelantarse 
el  uno  al  otro  de  árbol  en  árbol,  encaramándose  á tanta 
altura  como  lo  permitían  sus  patas.  «Se  acercaron  hasta 
donde  yo  estaba,  dice,  pero  sin  hacer  caso  de  mi  presencia, 
aunque  no  se  atrevieron  á trepar  al  árbol  donde  me  hallaba; 


tal  era  su  afan  por  buscar  insectos,  que  se  limitaron  á mirar- 
me un  momento  con  atención  para  correr  en  seguida  al  re- 
dedor de  otro  árbol. ' 

»Yo  no  pude  comprender  lo  que  hacian  y lo  que  buscaban 
en  los  troncos.  Primero  supuse  (jue  bebian  el  agua  de  lluvia 
que  corría  por  los  surcos  de  la  corteza;  mas  i)ara  esto  se 
paraban  muy  poco  y daban  la  vuelta  al  árbol  demasiado 
aprisa.  Desi)ues,  habiéndome  aproximado  bastante,  vi  que 
no  bebian,  sino  que  uno  de  ellos  se  coinia  un  caracol  con 
su  concha,  lambien  iban  cayendo  caracoles  de  los  árboles  á 
con.sccuencia  de  la  lluvia,  y como  lo  observaba  todo  con  la 
mayor  atención,  noté  que  ninguno  de  los  tejones  tomaba  los 
que  habían  caido  en  tierra.  Su  único  afan  parecía  consistir 
en  encaramarse  á los  troncos  sin  mirar  si  habían  sido  visitados 
ya  por  otro;  y todo  esto  1q  hacian  gruñendo  sin  cesar;  pro- 
ducían un  sonido  extraño,  con  el  cual  i)arecian  pronunciar 
sordamente  la  palabra  bruno.  En  otoño  el  tejón  come 

toda  clase  de  frutas  caídas  de  los  árbole.s,  zanahoria.s,  nabos, 
huevos  y crias  de  pájaros,  pe(jueños  mamíferos,  lebratos,  ra- 
tones, topos  y hasta  lagartos,  ranas  y culebras.  Rara  vez  se 
atreve  á hurtar  ocas  y patos  pequeños  de  las  casas  de  labranza 
situadas  próximas  al  bosque,  porque  es  tan  desconfiado  y 
receloso  que  solo  se  atreve  á salir  del  bosque  cuando  está 
convencido  de  que  no  corre  peligro.  En  caso  de  gran  nece- 
sidad come  también  carne  muerta.  El  daño  que  en  Europa 
causa  el  tejón  es  insignificante,  y siempre  menor  que  la  uti- 
lidad que  reporta  en  el  bosque  y campiña  con  el  exterminio 
de  toda  clase  de  animales  dañinos.  En  suma : puede  decirse 
que  el  tejón  come  poco  y no  almacena  muchas  provisiones 
para  el  invierno,  á no  ser  (]ue  tenga  á mano  un  campo  de 
zanahorias  que  le  facilite  el  trabajo. 

Entre  todos  los  mustélidos,  el  tejón  es  el  mas  útil ; con- 
sena  los  montes  en  vez  de  causar  daños,  y el  cultivador  de 
bosques  perjudica  sus  propios  intereses  cuando  se  empeña 
en  exterminar  al  tejón. 

«Así  como  al  erizo,  dice  Muller,  háse  acusado  al  inofensi- 
vo tejón  de  la  destrucción  de  los  sembrados  forestales.  Ob- 
ser\’ados  por  personas  indiferentes  é ignorantes,  cuando  bus- 
caban con  afan  larvas  y gusanos  en  los  surcos  sembrados  de 
fabucos  y piñones  de  abeto,  consideróseles  como  destruc- 
tores, tanto  mas  cuanto  que  se  encontraban  siempre  semillas 
de  estas  especies  de  árboles  aplastadas  y mascadas,  como  si 
no  prefiriesen  los  tejones  buscar  cabalmente  en  tales  sem- 
brados toda  clase  de  larvas  y aun  ratones. 

» Vosotros,  encargados)'  cultivadores  de  los  montes  y bos- 
ques, que  no  sabéis  distinguir  entre  criminales  é inocentes, 
mirad  con  un  poco  mas  de  cuidado  y librad  al  tejón  y al 
erizo  del  anatema  de  los  cazadores  ignorantes  y crédulos, 
dispensándoles  en  cambio  la  protección  que  tanto  recomien- 
da la  ciencia,  libre  de  rancias  preocupaciones!  ¡Examinad 
su  dentadura  y comparadla  con  la  de  los  roedores  y dejareis 
de  acusarlos  de  comerse  las  semillas  de  vuestros  árboles!  El 
alimento  del  tejón  son  los  animales  articulados,  y si  á esto 
se  agrega  su  afición  á los  ratones,  resulta  ser  uno  de  los 

animales  mas  útiles  en  la  economía  general  de  la  natura- 
leza. » 

En  Asia  no  es  el  tejón  tan  inofensivo  como  en  Europa. 
«En  la  Siberia  oriental,  dice  Radde,  se  presenta  mas  atrevido 
y san^inario.  Allí,  en  los  distritos  mas  poblados,  el  tejón 
es  exclusivamente  animal  carnicero  nocturno;  aunque  mr 
otra  parte,  y d'd'o  sea  de  paso,  no  era  asi  en  la  sierra  de 
liureja,  donde  le  observamos  catorce  veces  de  dia,  y donde 
se  contenta  con  ratones  y culebras,  ni  tiene  allí  ocasión  de 

los  distritos  de  la  1 ransbaikalii  En  las  altas  mesetas  de 
Dauria  es  muy  común  verle  acometer  d los  terneros,  lo  cual 
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hace  siempre  de  lado.  Los  mayores  escapan  por  lo  regular  i que  le  acometen  en  el  fondo  de  su  agujero,  y empeña  a me- 
con  unos  cuantos  mordiscos  y arañazos  profundos,  pero  los  nudo  con  sus  enemigos  encarnizadas  luchas.  Kste  animal  tie 


mas  pejpieños  y débiles  sucumben  victimas  de  su  enemigo. 
Cuando  se  establecieron  los  cosacos  en  el  .'\mur  sufrieron 


ne  los  movimientos  tan  pesados,  que  no  imedc  salvar.se  por 
medio  de  la  fuga,  y cuando  se  le  persigue  en  su  madriguera 


mucho  sus  ganados  por  los  atatiucs  de  los  tejones,  particu*  , trata  de  evitar  el  ])eligro  hundiéndose  en  tierra  .silenciosa- 


larmcnte  en  las  llanuras  situadas  mas  allá  de  la  sierra  de  lUi 
reja.J> 

•Al  terminar  el  otono  ha  engordado  mucho,  á la  manera 
de  las  personas  que  comen  demasiado  y hacen  poco  ejerci- 
cio. Entonces  ocúpase  tan  solo  en  pasar  el  invierno  lo  mas 
trancjuilamente  posible,  á cuyo  fin  hace  los  preparativos  in- 
disjKínsables  para  su  sueño  invernal.  Al  efecto  reúne  una 
porción  de  hojas  en  su  caverna  con  las  que  forma  un  lecho 
blando  y abrigado;  y hasta  que  comienza  el  frió  se  alimenta 
de  sus  provisiones.  Llegada  la  estación  rigurosa,  se  enrosca 
como  una  bola  y se  echa,  apoyado  en  el  vientre,  con  la  ca- 
beza entre  las  patas  delanteras  (y  no  entre  las  po.steriores, 
según  se  ha  dicho,  ni  tampoco  con  el  hocico  en  su  bolsa 
anal),  en  cuya  j)osicion  se  duerme;  pero  su  sueño,  especial- 
mente cuando  el  animal  es  jóven,  se  interrumi)e  con  mucha 
frecuencia.  Cuando  la  temperatura  suaviza,  despierta  el  tejón 
y sale  de  su  madriguera  para  beber,  aunque  sea  de  noche, 
sobre  todo  en  tiempo  de  lluvia  ó en  las  noches  poco  frías. 
Cuando  el  invierno  es. templado  comienza  ya  á escarbar  la 


mente  pero  con  mucha  prisa,  en  cuyo  caso  no  le  cogen  los 
perros  muchas  veces. 

Si  el  cazador  se  pone  al  acecho  por  la  mañana  temprano, 
esj)erando  la  vuelta  del  tejón,  puede  matarle  fácilmente;  pero 
por  la  tarde  seria  la  espera  mas  larga  y menos  seguro  el  é.\i- 
to,  porque  el  animal  no  se  deja  ver  hasta  por  la  noche  y anda 
sin  hacer  ruido.  Para  esta  caza  es  preciso  esconderse  en  una 
especie  de  choza  elevada  de  tablas  y ramas,  que  se  sitúa  por 
lo  regular  en  un  árbol  cercano  á la  madriguera,  y á una  altu- 
ra de  diez  á doce  metros,  desde  donde  se  le  tira,  solo  que  su 
piel  tan  grue.sa  exige  una  carga  fuerte,  y aun  así  sucede  á ve- 
ces que  desaparece  en  su  madriguera.  También  se  ha  visto 
acudir  un  tejón  en  auxilio  de  un  compañero,  como  en  el  caso 
que  Cárlos  Mueller,  empleado  forestal  del  conde  de  Schlitz, 
pudo  ob.servar.  'Piró  una  noche  de  octubre  á un  tejón  cuando 
acababa  de  apartarse  pocos  pasos  de  su  madriguera.  El  pobre 
animal  se  revolcaba  gimiendo,  lo  cual  debia  oir  un  conqiañe- 
ro  que  había  (juedado  en  la  madriguera,  porque  antes  de  que 
el  cazador  tuviera  tiempo  de  acudir,  asomó  otro  tejón  por  la 


tierra  en  el  mes  de  enero  ó febrero,  á fin  de  buscar  raíces,  y boca  de  la  galería,  cogió  al  herido  y desapareció  con  él  en 
hasta  caza  también  ratones,  .\quel  prolongado  ayuno  es,  no  | la  profundidad  Si  el  tejón  es  sorprendido  por  un  perro  en 
obstante,  muy  sensible  para  el  animal,  pues  en  la  primavera  campo  raso,  se  echa  de  espaldas  y se  defiende  valerosamente 
se  presenta  sumamente  extenuado.  con  los  dientes  y las  uñas;  acometido  en  su  madriguera  por 

El  período  del  celo  comienza  para  el  tejón  á fin  de  octu-  los  j)achones,  les  infiere  con  frecuencia  graves  heridas  en  el 
bre  y .solo  excepcional  mente  mas  tarde.  .M  cabo  de  diez  ó hocico,  y cuando  muerde  no  suelta  fácilmente  la  presa, 
doce  semanas  y por  consiguiente  al  fin  de  febrero  ó á prin-  Un  solo  golpe  en  la  nariz  basta  para  matarle,  mas  no  pa- 
cipios  de  marzo,  pare  la  hembra  de  tres  á cinco  hijuelos,  con  rece  causarle  daño  si  lo  recibe  en  otra  cualquiera  parte  del 
los  ojos  cerrados,  en  una  madriguera  hecha  por  ella  misma,  ; cuerpo.  Cuando  conoce  que  se  le  da  caza,  redobla  su  pru- 
y donde  vive  solitaria.  Deposítalos  en  un  lecho  muy  blando  dencia:  á menudo  |'>ermanecc  dos  ó tres  dias  oculto  en  su 
compuesto  de  musgo,  hojas,  heléchos  y otras  yerbas,  las  cua-  ^ madriguera  si  esta  ha  sido  visitada  por  un  cazador  ó un 
les  lleva  entre  sus  patas  traseras  hasta  la  entrada  de  la  gua-  perro, 


rida,  empujándolas  luego  con  la  cabeza  y las  patas  anteriores 
ha.sta  el  sitio  donde  debe  habitar. 

Se  muestra  sumamente  cariñosa  con  sus  pequeños  á los 
cuales  amamanta  y lleva  gusanos,  raíces  y peiiueños  mamí- 
feros, hasta  que  se  hallan  en  estado  de  buscar  el  alimento 
por  sí.  Mientras  está  criando  le  es  difícil  conservar  en  su  ma- 
driguera la  limpieza  acostumbrada,  porque  los  pequeñuelos 
no  saben  todavía  apreciar  esta  virtud,  pero  practica  junto  al 
compartimiento  donde  habita  otro  mas  pequeño  para  que  los 
hijuelos  hagan  sus  necesidades  y para  enterrar  los  restos  de 
su  comida. 

I Al  cabo  de  tres  ó cuatro  .^emanas,  la  madre  conduce  á su 
Jrogénie  hasta  la  entrada  de  la  madriguera  y la  permite  salir 
'tin  ¡)OCO  para  calentarse  al  sol.  Al  principio  juegan  entre  si 
los  pequeños,  ofreciendo  a la  vista  del  observador  un  curioso 
espectáculo,  principalmente  a causa  de  su  extraño  aspecto; 
y en  el  otoño  se  alejan  de  la  madre  para  vivir  independientes 
y aislados.  Buscan  siempre  las  antiguas  madrigueras  de  tejón, 
pero  en  caso  necesario  saben  hacerse  una  ellos  mismos.  Rara 
vez  tolera  la  madre  que  abran  otro  comj)artimiento  junto  al 
suyo,  ni  cjue  pasen  el  invierno  con  ella.  Al  segundo  año  son 
los  tejones  completamente  adultos  y se  hallan  en  estado  de 
reproducirse,  y si  la  bala  de  un  cazador  no  corta  el  hilo  de 
su  e.xistencia,  llegan  á la  edad  de  diez  o doce  años. 

Caza.— Para  apoderarse  de  él  empléanse  lazos  y tram¡)as 
de  todas  clases;  búscase  su  madriguera,  y se  taladra  con  una 
especie  de  descargador  de  escopeta.  También  se  sueltan  los 
perros  zorreros  para  que  le  obliguen  á salir  de  su  guarida,  y 
se  le  tira  en  el  momento  de  aparecer.  No  obstante,  el  tejón 
se  defiende  mas  valerosamente  tjue  el  zorro  contra  los  perros 


En  muchos  puntos  se  acostumbra  registrar  durante  las  no- 
ches de  luna  los  lugares  que  se  sabe  frecuenta  el  tejón;  se 
sueltan  los  perros  sobre  su  pista  para  que  le  obliguen  á vol- 
ver á la  madriguera,  y el  cazador,  que  espera  provisto  de  una 
linterna  sorda,  puede  tirarle  cómodamente,  ya  (;uelos  perros 
se  apoderan  de  él  muy  pronto. 

Cautividad. — Los  tejones  cogidos  viejos  son  anima- 
les repulsivos,  inaccesibles  á la  domesticación  y al  trato  ama- 
ble, perezosos,  desconfiados,  traidores  y malignos.  De  dia  no 
se  mueven,  solo  de  noche  salen  de  su  retiro,  enseñan  los 
dientes  á la  menor  ocasión  y muerden  peligrosamente  á las 
personas  que  se  les  aproximan  con  confianza-  I^nz  adquirió 
una  vez  un  tejón  viejo,  gordo  y sano,  cogido  en  su  propia 
madriguera,  y al  que  se  encerró  en  un  gran  cajoa  El  animal 
estaba  todo  el  dia  echado  en  el  mismo  sitio  sin  moverse,  y 
no  se  despertaba  hasta  las  diez  de  la  noche.  «Cuando  yo 
queria  ([ue  cambiase  de  lugar,  dice  Lenz,  érame  preciso  em- 
pujarle fuertemente  con  una  pala.  Entonces  resollaba  con 
fuerza,  produciendo,  al  sacudir  con  vigor  su  vientre,  una  es- 
pecie de  sonido  de  tambor,  muy  particular;  al  alialanzarse 
para  morder,  chillaba  como  un  perro  grande  ó un  oso  en  el 
acto  de  atacar  á su  enemigo. 

»E1  primer  dia  le  di  zanahorias  y puse  en  su  jaula  una  ser- 
piente pequeña  y dos  culebras.  .M  dia  siguiente  no  habia  aun 
comido  nada,  limitándose  á morder  con  fuerza  á una  culebra 
en  medio  del  cuerpo;  i)ero  el  reptil  estaba  vivo  todavía.  Por 
la  noche  le  eché  dos  vibora.s,  de  las  cuales  no  pareció  hacer 
caso;  sus  silbidos  no  llegaron  á turbar  su  reposo;  pero  no 
dormía,  y las  dejó  rastrear  á su  alrededor,  como  lo  habían 
hecho  las  culebras. 
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)í»  Llegado  el  tercer  d¡a  obscrv(í  que  solo  habla  comido 
unos  diez  centímetros  de  la  culebra  herida  la  víspera;  y en- 
tonces le  di  un  paro  ó abej«Truco  muerto,  un  pedazo  de  cone- 
jo y algunos  rábanos.  . 

» Ln  la  mañana  del  cuarto  día  vi  (pie  se  había  comido  la 
serpiente  pequeña,  las  dos  víboras,  una  buena  parte  de  las 
dos  culebras  y la  carne  de  conejo,  dejando  intactos  los  rába- 
nos, las  zanahorias  y el  ave.  Parecía  estar  muy  avispado;  las 
víboras  le  habían  sentado  bien:  yo  tenia  empeño  en  verle  de- 
vorarlas, pero  ¿c<5nio  podría  conseguirlo  siendo  el  animal  tan 
tímido  y no  comiendo  sino  de  noche? 

» Había  ideado  ya  una  estratagema:  al  tejón  le  gusta  mu- 
cho beber  agua  fresca:  sucede  á veces  que  cuando  no  aban- 
dona su  madriguera  por  cierto  tiempo,  á fin  de  evitar  los 
lazos  que  le  tienden,  cone_gLagua  apenas  se  puede  escapar, 
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y bebe  tanta  (pie  lijista  llega  á morir.  Kn  su  consecuencia 
dejé  pasar  dos  dias  sin  dar  de  beber  á mi  tejón,  y luego  le 
presenté  una  víbora  grande,  que  introduje  antesen  agua  fres- 
ca. .Apenas  la  vio  el  animal,  levant()se  y comenzó  á lamer  al 
rej)til;  este  trató  de  escapar,  pero  el  tejón  le  sujetó  con  su 
¡xita,  rasgóle  el  cuer|X),  y pareció  devorarle  con  sumo  placer, 
mientras  (jue  la  víbora  abría  una  boca  amenazadora,  aunque 
sin  morder.  Después  puse  en  el  cajón  una  artesa  llena  de 
agua;  al  verla  el  animal  abandonó  la  víbora  y bebió- con  avi- 
dez, pero  no  lamiendo,  sino  introduciendo  todo  el  hocico  en 
el  líquido,  y con  un  movimiento  de  la  mandíbula  inferior, 
semejante  al  que  hace  cu.ando  masca. » 

Bien  distintos  de  los  tejones  adultos  son  los  que  .se  han 
podido  coger  y domesticar  jóvenes:  estos  cobran  afecto  á la 
persona  que  los  cuida,  sobre  todo  si  se-  los  somete  á un  régi- 
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men  casi  exxlusivamente  vegetal;  y hasta  puede  Iqgmrse 
que  sigan  á su  amo  y que  vuelvan  á su  jaula  si  este  se  lo 
manda.  En 'el  jardín  zoológico  de  Berlín  h.ibia  dos  tejones 
que  solían  saludar  á su  modo  y mendigar  cuando  se  acer- 
caba álguien  á su  jaula.  Habían  cambiado  también  notable- 
mente sus  costumbres,  durmiendo  solamente  hasta  medio 
dia,  por  manera  que  daban  un  mentís  completo  á la  antigua 
aleluya  alemana: 


Casi  loda  su  vida  sin  provecho 

Pasa  el  tejón  tiimixtclo  en  blando  l<xhc).» 


^^stos  tejones  no  tenían  ya  sueño  iovernal;  presentábanse 
en  la  jaula  hasta  en  los  dias  mas  fríos  para  recibir  su  ración. 
Se  guarecían  del  frió  en  un  escondrijo  donde  arreglaban  cui- 
dadosaniente  su  lecho  blando  y caliente  de  paja  v de  heno, 
tapando  ó abriendo  mas  ó menos  la  entrada  á medida  que 
subía  ó bajaba  la  temperatura.  Observadores  atentos  se  han 
convencido  de  que  los  tejones  cautivos  son  tan  sensibles  á 
las  variaciones  atmosféricas  que  no  titubean  en  colocarlos 
entre  los  profetas,  es  decir  entre  los  profetas  del  tiempo. 

«En  mayo  de  1S33,  cuenta  van  Pietruvski,  recibí  un  jíar 
de  tejones  jóvenes,  que  tendrían  lo  mas  cuatro  semanas.  En 
los  primeros  dias  de  su  cautiverio  eran  muy  esquivos  y es- 
taban acurrucados  todo  el  dia  y toda  la  noche;  mas  al  cabo 
de  cinco  dias  desapareció  su  timidez  y llegaron  á tomar  de 
mi  mano  su  alimento.  Comían  de  todo;  pan,  frutas  y sopas 
de  leche,  si  bien  preferían  en  particular  la  carne  cruda.  Yo 


los  tenia  por  esta  razón  tres  semanas  en  mi  recibidor,  du 
rante  las  cuales  observé  que  toda  la  noche  estaban  muy  agi 
lados  y procuraban  continuamente  escarbar;  esto  me  obligc 
á encerrarlos  en  una  jaula  guarnecida  de  varillas  de  hieiro 
como  las  que  se  usan  en  las  casas  de  fieras;  y en  ella  pasa 
ron  todo  el  verano.  Hice  lo  posible  para  conservar  limpia  su 
prisión ; pero  llegado  el  otoño,  observé  que  no  era  posible 
tenerlos  allí  mas  tiempo,  pues  su  pelaje  se  había  comenz.ndc 
a ensuciar  desde  principios  de  octubre.  Entonces  resolví  pro' 
porcionarles  las  mismas  comodidades  que  cuando  viven  li- 
bres, lo  cual  me  dio  muy  buen  resultado. 

»Mandé  levantar  una  fuerte  empalizada  al  rededor  de  ui 
foso  cerrado,  de  diez  metros  de  diámetro,  y al  que  se  podi; 
bajar  por  una  escalera.  En  el  fondo  se  construyó  una  pe 
quena  cabaña  de  dos  metros  de  largo  por  dos  de  ancho  ' 
medio  de  altura  poco  mas  ó menos,  y allí  puse  mis  tejones 
que  no  tardaron  en  acostumbrarse  á su  nuevo  domicilio.  A 
cabo  (le  diez  días  comenzaron  á i)racticar  una  madriguera 
su  actividad  era  infatigable;  escarbaban  con  las  patas  delan 
teras,  separamlo  con  las  posteriores  la  tierra  que  despren 
dian,  y observé  (pie  la  hembra  era  mas  activa  que  el  macho 
A los  (punce  días  medía  ya  la  madriguera  dos  metros  d( 
profundidad;  iiero  se  hallaba  toda  dentro  de  la  cabaña.  Lo- 
tejones  comenzaron  á ensancharla  entonces,  á fin  de  podei 
dormir  cómodamente;  ya  no  les  faltaba  sino  una  buení 
cama;  y como  notase  yo  que  recogían  cuanta  yerba  encon 
traban,  dispuse  que  les  dieran  heno,  del  cual  supieron  aj^ro 
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vecliarse  muy  bien.  Era  muy  curioso  ver  cómo  lo  cogían  en- 
tre sus  patas  delanteras,  según  hacen  los  monos,  para  llevarle 
á su  guarida.  No  satisfechos  aun  con  su  obra,  continuaron 
socavando  mas:  al  lado  del  primer  compartimiento,  que  les 
servia  para  dormir,  hicieron  otro,  destinado  á guardar  las 
provisiones,  y tres  mas  pequeños,  donde  depositaban  sus  in- 
mundicias. No  habían  practicado  aun  mas  que  una  abertura 
en  el  interior  de  la  cabaña,  y no  se  mostraron  contentos 
hasta  que  formaron  una  salida  al  exterior.  Desde  aquel  mo- 
mento quedaron  completamente  libres  y pudieron  entrar  y 
salir  á su  antojo,  d bien  penetrar  en  el  jardín  por  las  abertu- 
ras de  la  empalizada. 

»Era  j)or  demás  entretenido  verlos  jugar  á la  luz  de  la 
luna:  ladraban  como  perros  pequeños,  gruñian  como  mar- 
motas. abrazábanse  tiernamente,  cual  si  fueran  monos,  y ha- 
cían diversas  habilidades, 

^Cuando  en  los  alrededores  moria  alguna  oveja  ó ternero, 
bien  pronto  estaban  los  tejones  junto  á su  cadáver;  y nadie 
se  figurará  seguramente  cuán  grandes  eran  los  pedazos  de 
carne  que  se  llevaban  á su  madriguera,  recorriendo  un  cuarto 
de  legua  de  distancia.  El  macho  se  alejaba  poco,  pero  la 
hembra  me  seguía  siempre  cuando  salia  de  paseo. 

^Durante  los  meses  de  diciembre  y enero  permanecieron 
dormidos  en  su  guarida,  y se  despertaron  en  febrero,  apa- 
reándose á fines  de  mes.  Desgraciadamente  no  pude  adquirir 
sus  hijuelos,  porque  el  i.®  de  abril  fué  cogida  la  hembra 
en  una  trampa  de  zorro,  en  el  bosque  vecino,  y la  dieron 
muerte.» 

Luis  Beckmann,  el  distinguido  pintor  de  animales,  me  co- 
munica las  siguientes  noticias  sobre  un  tejón  domesticado: 
<(Los  tejones  cogidos  jóvenes  llegan  á domesticarse  hasta  un 
grado  e-xtraordinario  si  se  les  trata  bien,  y particularmente  si 
se  les  deja  comunicar  libremente  con  los  perros  de  la  casa. 
Yo  tuve  una  hembra  que  se  había  domesticado  completa- 
mente y su  pérdida  me  ha  causado  un  verdadero  y profundo 
sentimiento.  Gaspar,  este  era  su  nombre,  que  á la  verdad  no 
correspondia  á su  sexo,  distinguíase  por  su  carácter  bonachón, 
á la  vez  que  por  su  torpeza;  solo  quería  vivir  en  paz  con  todo 
el  mundo;  pero  no  fué  siempre  comprendido  á causa  de  sus 
bruscas  caricias,  que  le  valieron  algunos  correctivos.  Su  com- 
pañero i)rincipal  era  un  i)eiTO  perdiguero  muy  listo  é inteli- 
gente, al  que  yo  había  enseñado  desde  pequeño  á vivir  con 
toda  clase  de  animales  salvajes.  Pues  bien,  con  este  perro 
organizaba  el  tejón  verdaderos  torneos  por  las  tardes  cuando 
el  tiempo  era  hermoso,  torneos  que  venían  á ver  de  cerca  y 
de  léjos  muchísimas  personas  aficionadas  á los  animales.  La 
]):ute  principl  de  la  función  consistía  en  una  embestida  que 
el  tejón  daba  al  perro,  corriendo  desde  una  distancia  de 
quince  piés  después  de  menear  un  rato  la  cabeza  en  línea 
=,.recta  hácia  él  á manera  de  jabalí;  pero  en  vez  de  atacarle  pa- 
saba rozando  por  su  costado,  dándole  de  paso  una  cabezada. 
El  i)erro,  siempre  alerta,  respondía  saltando  por  encima  de  él 
con  limpie7.a  y mucha  elegancia;  esperaba  después  otra  aco- 
metida; y á la  tercera,  el  perro  fingía  huir  del  tejón,  precipi- 
tándose ambos  hácia  el  jardín.  .A.11Í  se  empeñaba  la  gran  pe- 
lea, cuando  el  tejón  lograba  pillar  el  perro  por  una  de  sus 
piernas  traseras,  pero  una  pelea  que  nunca  degeneraba  en 
seria.  Cuando  el  tejón  veia  que  no  le  era  dado  salir  con  la 
suva,  retrocedía  ligero,  aunque  sin  volverse;  levantábase  todo 
cuanto  podía,  resollando  y estremeciéndose,  erizaba  su  pela- 
je y deslizábase  hinchado  como  un  pavo,  de  una  parte  á otra, 
delante  del  i)erro.  Pasados  pocos  momentos,  parecía  calmar- 
se, bajaba  todo  el  cuerpo,  movía  la  cabeza,  y con  un  benévo- 
lo gruñido:  «hu,  gu,  gu,  gu,»  daba  la  señal  para  repetir  la 
misma  funcioa 

»Gaspar  pasaba  la  mayor  parte  del  dia  durmiendo  en  su 
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madriguera,  que  con  mucha  habilidad  se  habia  construido 
debajo  de  su  cho7.a  situada  en  medio  de  un  pequeño  cercado 
de  unos  ocho  pasos  en  cuadro.  En  el  fondo  no  consistía  esta 
madriguera  sino  en  un  agujero  muy  grande  é irregular,  que 
se  comunicaba  con  el  exterior  por  una  galería  corta;  pero  lo 
singular  era  que  el  tejón  tenia  siempre  abierto  en  el  fondo  de 
la  cueva  un  agujero  casi  tan  grande  como  el  puño,  probable- 
mente para  la  renovación  del  aire.  Detrás  de  la  choza  se  ha- 
bia hecho  también  otros  agujeros  en  número  de  tres  á cinco 
de  unos  25  centímetros  de  ancho  y de  profundidad,  que  le 
ocupaban  de  un  modo  singular;  tan  pronto  ensanchando  uno, 
como  llenando  otro  é igualándolo,  abriendo  otro  nuevo,  y 
volviéndolo  á tapar,  etc.  En  estos  hoyos  depositaba  sus  ex- 
crementos sólidos  y líquidos.  Cuando  hacia  mucho  frió  ba- 
jaba heno  y paja  de  la  choza  á su  cueva  y tapaba  las  abertu- 
ras por  dentro;  á veces  lo  arrojaba  todo  fuera,  generalmente 
veinticuatro  horas  antes  del  deshielo,  y recorría  temblando 
de  frió  el  interior  del  cercado,  hasta  que  le  entraban  en  la 
casa  ó en  la  cuadra. 

»Se  le  dejaba  correr  libremente  por  la  dasa,  atendida  su  ex- 
traordinaria limpieza.  Lo  que  parecía  agradarle  sobre  todo 
era  subir  y bajar  escaleras;  otras  veces  se  entretenia  en  correr 
por  la  troje,  registrando  y metiendo  la  cabeza  en  todos  los 
rincones;  pero  lo  que  consideraba  como  un  favor  muy  grande 
era  que  se  le  permitiera  estar  como  el  perro,  junto  á la  mesa. 
Entonces  empujaba  al  perdiguero  fuera  de  mi  lado,  alzibase 
sobre  las  patas  traseras,  ponía  las  delanteras  con  la  cabeza 
sobre  mis  muslos  y pedia  con  su  acostumbrado:  «hu,  gu,  gu, 
gu,»  un  pedacito  de  carne,  (jue  con  gran  limpieza  tomaba 
con  los  dientes  del  tenedor.  En  invierno  le  gustaba  echarse 
de  es])akla  junto  á la  estufa,  volviéndose  de  modo  que  la 
barriga,  ancha  y de  escaso  pelaje,  recibiese  directamente  el 
calor. 

))En  el  verano  le  servia  de  gran  recreo  acompañarme  hasta 
cierta  ^pesura  de  matorrales  y arboleda,  donde  se  conside- 
raba en  su  elemento,  descubriendo  á cada  paso  cosas  nuevas, 
ya  fuese  cogiendo  un  abejorro,  ya  sacando  una  lombriz  de  la 
tierra,  ya  comiéndose  algunas  bayas,  ó divirtiéndose  con  una 
limaza  que  destrozaba  con  sus  uñas.  Mal  humorado  abando- 
naba aquel  sitio  cuando  era  hora  de  volvernos  á casa,  pero 
luego  se  entretenía  tirándome  de  los  pantalones,  lo  que  le 
valia  algún  pisotón  de  mi  parte;  pero  en  vez  de  enfadarse, 
excitábale  esto  á continuar  sus  juegos  molestos;  el  golijecito 
mas  ligero,  dado  con  la  mano  ó con  una  ramita,  era  para  él 
el  mayor  de  los  disgustos. 

»Durante  todo  el  tiempo  de  la  muda  que  duraba  como  des- 
de mediados  de  abril  hasta  principios  de  setiembre,  estaba  mi 
tejón  muy  flaco  y descarnado.  Después  aumentaba  su  apetito 
, y engordaba  de  nuevo,  y hácia  octubre  volvía  á estar  tan  re- 
choncho que  resollaba  fatigosamente  al  andar.  Como  animal 
: omnívoro  gustábale  variar:  los  desperdicios  de  comida,  nabos, 
zanahorias,  calabaza,  frutas  cocidas  con  harina  dé  avena  y he- 
chas unas  gachas  espesas,  ó algún  pedazo  de  carne  cruda  cons- 
tituían su  alimento;  pero  su  manjar  favorito  eran  las  ciruelas 
y cascabelillos,  los  cuales  recogía  en  el  jardín  y (jue  á medio 
i mascar  se  tragaba  con  los  huesos.  No  digería  la  carne  cruda, 

- ni  con  mucho  tan  pronto  como  los  perros  y zorras;  pero  co-. 
j míala  con  gran  avidez,  aunque  fuese  de  gato,  zorra  ó corneja, 
que  era  la  que  mas  le  daba  yo.  Fuera  de  esto,  nadasedescu- 
I bria  en  él  que  revelase  al  animal  carnicero;  mas  bien  me  re- 
cordaba  los  cerditos  chinos  cebados,  cuando  le  observaba  en 
' otoño  junto  á su  artesa  comiendo  silenciosa  y ávidamente, 
sin  ¡)roducir  mas  ruido  que  el  de  los  labios,  como  hacen  los 
cerdos. 

»No  veia  yo  entonces  ninguna  dificultad  en  establecer  una 
I cria  formal  de  tejones  y aun  hoy  dia  quisiera  que  aquellos 
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(]ue  no  tienen  aversión  como  yo  al  asado  de  tejón,  hiciesen  , á primera  vista;  pero  como  se  presentan  á veces  variedades 
el  ensayo.  A principios  de  octubre  noté  claramente  que  mi  mas  raras,  que  se  alejan  del  tipo  común,  es  necesario  para 
tejón  estaba  en  celo;  mas  parecióme  que  duró  solo  algunos  ' conocerlas,  señalar  aquí  ante  lodo  los  caracteres  generales  de 
dias.  La  fatalidad  quiso  que  me  fuese  imposible  obtener  en  la  familia. 

todo  el  país,  á pesar  de  mis  esfuerzos,  un  tejón  macho;  va-  Caractéres. — Los  osos  tienen  el  cuerpo  recogido 
rios  individuos  jóvenes  que  traté  de  criar  habían  recibido  y tosco,  la  cabeza  ovalada,  algo  larga,  con  hocico  puniiagu- 
gravcs  lesiones  cuando  fueron  capturados,  y murieron  á pe-  do  y por  lo  común  cortado  en  línea  recta;  su  cuello  es  re- 
sar  de  la  aparente  salud  que  manifestaban  en  su  exterior;  de  lativamente  corto  y grueso;  las  orejas  son  cortas,  y los  ojos 
modo  que  no  hubo  remedio,  mi  hembra  quedó  sin  pareja,  proporcionalmente  peíjueños ; las  piernas  son  de  mediana 
»A  pesar  de  las  muchas  excelentes  ’é  innegables  cualidades  . largura;  los  piés,  tanto  los  anteriores,  como  los  posteriores,  pre- 
del  tejón,  no  quisiera  recomendarlo  como  animal  doméstico  sentan  cinco  dedos  armados  de  uñas  grandes,  fuertes,  encor- 
á todo  el  mundo,  y mucho  menos  donde  hay  niños.  Haden-  j vadas,  no  retráctiles  y frecuentemente  romas;  la  planta  es  des- 
do caso  omiso  de  sus  bromas  montaraces,  tiene  la  mala  eos-  ¡ nuda  y se  apoya  toda  en  el  süelo.  Su  sistema  dentario  se 
tumbre  de  espantarse  extraordinariamente  cuando  ve  una  compone  de  treinta  y seis  á cuarenta  dientes;  presenta  seis 
cosa  que  le  causa  sorpresa;  entonces  retrocede  un  trecho  con  grandes  incisivos  de  corona  con  frecuencia  lobulada  en  una 
el  pelo  erizado,  tembloroso,  y bufando  embiste  de  repente,  y otra  mandíbula;  caninos  robustos  y ¡)rovistos  de  crestas, 
sin  reparar  en  las  consecuencias,  al  objeto  (¡ue  le  causa  temor,  de  tres  á cuatro  falsos  molares  cónicos  ó provistos  de  peque- 
j>Mi  buen  Gaspar  tuvo  un  fui  trágico.  Habla  abandonado  ños  tube'rculos  accesorios  en  ambas  mandíbulas,  ó dos  en  la 
durante  la  noche  su  recinto,  impulsado  probablemente  por  | superior  y tres  en  la  inferior,  y por  ültimo,  de  dos  á tres  mo- 
una  inclinación  mas  dulce  que  la  caza,  y después  de  recorrer  | lares  romos,  de  los  que  son  los  inferiores  mas  largos  que  an- 
todas  las  huertas  y campos  de  nabos,  habíale  ocurrido  ix)r  la  chos;  posee  además  ún  diente  carnicero  poco  desarrollado, 
mañana  hacer  una  visita  á un  caserío  distante  un  cuarto  de  | el  cual  falta  del  todo  en  algunas  especies  y solo  es  en  otras 


legua  de  mi  casa.  Allí  vió  el  sol  por  última  vez;  los  labrado 
res  al  divisarle  tomáronle  por  un  jabalí  pequeño,  y lo  mata 
ron  á garrotazos  á pesar  de  su  resistencia  desesperada.» 

Kjaerboelling  recibió  una  hembra  de  tejón  que  dió  á luz 
dos  cachorros  al  cabo  de  poco  tiempo,  y que  los  cuidó  con 
un  cariño  y solicitud  extraordinarios,  abandonando  su  timi- 
dez de  antes;  pero  mostrándose  muy  irritable  cuando  álguien 
se  la  aproximaba,  y enseñando  en  seguida  los  dientes  por 
entre  las  barras  de  la  jaula,  tanto  que  ni  aun  permitía  á la 
persona  encargada  de  cuidarle  entrar  en  ella.  Cuando  los 
pequeños  hubieron  crecido  ya  algo,  jugaban  con  su  madre 
muy  graciosamente. 

Usos  Y PRODUCTOS. — El  tejón  muerto  deja  bastante 
utilidad.  Su  carne  tiene  un  sabor  mas  dulce  que  la  de  cerdo 
y es  para  muchas  personas  un  manjar  exquisito.  piel  grue- 
sa, fuerte  y resistente,  se  emplea  para  cubrir  baúles  y objetos 
por  el  estilo;  los  pelos,  largo.s,  particularmente  los  de  la  cola, 
sirven  para  cepillos  y brochas;  y con  la  grasa  se  confeccionan 
remedios,  sirviendo  también  para  el  alumbrado.  Según  Lo- 
mer,  el  comercio  recibe  anualmente  55,000  pieles  de  tejón, 
cuyo  valor  total  es  de  1 23,000  marcos. 

EL  TEJON  DEL  LABRADOR  — MELLES 
labradoricA 

Caractéres,- — El  tejón  del  labrador  ó de  América, 
es  muy  semejante  al  de  Europa,  aunque  mas  pequeño.  'Irene 


un  falso  molar  con  una  punta  interna.  La  parte  del  cráneo 
correspondiente  al  cerebro  es  prolongada  y ofrece  fuertes 
crestas;  las  vértebras  cervicales  son  sólidas  y cortas,  así  como 
las  diez  y nueve  ó veintiuna  dorsales,  de  las  que  catorce  ó 
quince  llevan  costillas;  el  sacro  está  formado  de  tres  á cinco 
vértebras,  y se  cuentan  de  siete  á treinta  y cuatro  caudales. 
La  lengua  no  tiene  papilas,  es  lisa;  el  estómago  se  reduce  á 
un  simple  tubo:  el  intestino  delgado  difiere  poco  del  grueso, 
y el  ciego  falta  por  completo. 

Distribución  geográfica.— Los  osos  están  ex- 
tendidos por  toda  la  Europa,  Asia,  .América  y la  parte  nor- 
oeste del  Africa.  Por  lo  que  sabemos  de  los  tienqxís  primi- 
tivos, podemos  presumir  que  los  osos  existieron  ya  en 
épocas  geológicas  anteriores,  si  bien  parece  que  se  han  ido 
multiplicando  gradualmente. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Los  OSOS  ha- 
bitan los  países  cálidos  lo  mismo  que  los  fríos,  las  mas  eleva- 
das cimas  como  las  costas  de  los  mares  glaciales;.  En  su  gran 
mayoría  se  encuentran  en  grandes  y espesos  bosques,  en  co- 
marcas solitarias  y pedregosas.  Los  unos  prefieren  sitios  hú- 
medos, V.  gr.  los  rios,  arroyos,  fuentes,  lagos,  pantanos  y el 
mar,  al  paso  que  otros  eligen  lugares  secos.  Solo  una  especie 
parece  particularmente  aficionada  á vivir  en  las  orillas  del 
mar  y penetra  poco  en  lo  interior  de  la  tierra;  en  cambio  na- 
vega sobre  los  hielos  flotantes,  recorre  en  ellos  distancias  con- 
siderables y se  traslada  de  uno  á otro  continente.  Las  restantes 
especies  se  mueven  dentro  de  un  círculo  mas  ó menos  limi- 


cola  gruesa,  hodco  corto,  pelaje  suave,  y el  lomo  de  color  , mdo  y se  alejan  .^o  Il  sX  de  u lnZLS^^ 
grts.  Una  estrecha  linea  ncLw/r^  sp  ^1 1 — • ^ ...  u naoiiuai  morada. 


gris.  Una  estrecha  línea  negruzca  se  extiende  desde  el  hocico 
basta  la  espaldilla,  pasando  por  la  cabeza;  tiene  un  círculo  de 
color  oscuro  al  rededor  del  ojo;  las  mejillas  son  blancas,  asi 
como  la  garganta  y el  vientre,  con  una  mancha  parda;  las 
patas  son  de  este  mismo  color,  pero  mas  oscuro  (fig.  297). 

DISTRIBUCION  geográfica.  — Este  animal  habi- 
ta las  praderas  y -Montañas  pedregosas,  y princi[)almente  las 
llanuras  del  Missouri. 

Costumbres.— Son  e.xactamente  las  de  su  congénere 
europeo. 

LOS  URSÍDEOS — ursid^e 

La  líltima  familia  de  este  orden  nos  presenta  formas  de  to- 
..ules  tan  notables  que  todos  los  reconocemos  perfectamente 


mayor  parte  viven  solitarios;  no  se  les  ve  apareados  sino  en 
la  época  del  celo,  y otros  se  reúnen  en  numerosas  manadas. 
Los  unos  cavan  madrigueras  en  tierra  ó en  la  arena  para  es- 
tablecer allí  su  morada;  los  otros  habitan  en  troncos  de  ár- 
boles huecos  ó en  los  desfiladeros  de  las  montañas.  I.as 
mas  de  las  especies  son  nocturnas  ó crepusculares;  salep-«4. 
campaña  poco  des¡)ues  de  la  puesta  del  .sol  y pasan  todl^ 
dia  durmiendo  en  el  interior  de  sus  guaridas. 

Mas  que  los  restantes  carniceros,  parecen  los  ursídeos  ser 
omnívoros  en  toda  la  extensión  de  la  palabra,  y pueden  ali- 
mentarse por  espacio  de  mucho  tiempo  tan  solo  de  vegeta- 
les; no  solo  comen  frutas  y bayas,  sino  también  granos,  ce- 
reales, ya  maduros,  ya  verdes,  castañas,  raíces,  yerbas 
jugosas,  retoños,  etc.  Durante  largo  tiempo  han  vivido  osos 
cautivos,  alimentándose  exclusivamente  de  avena,  sin  (lue 
se  notara  la  menor  alteración  en  su  salud. 
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Los  Oseznos  se  nlinientíin  exclusivamente  de  vegetales,  y j 
aun  después  los  i)rerieren  al  régimen  animal.  Devoran  todo 
cuanto  Se  puede  comer  j crustáceos,  moluscos,  gusanos,  in- 
sectos, particularmente  abejas  y hormigas j peces,  pájaros, 
huevos  y mamíferos,  sin  despreciar  tampoco  los  restos  pu- 
trefactos. Sin  embargo,  aunque  les  sea  al  parecer  indiferente 
el  género  de  alimento,  puede  decirse  que  estos  animales 
son  muy  golosos.  Los  que  vagan  cerca  de  las  viviendas  hu- 
manas, causan  grandes  destrozos  5 y las  especies  grandes  son  | 
temibles  cuando  les  aco.sa  el  hambre,  porque  no  vacilan  en 
acometer  a los  mayores  de  nuestros  animales  domésticos. 
Hasta  hay'  algunos  f|ue  son  bastante  osados  para  penetrar  en 
los  pueblos,  donde  matan  las  aves,  se  comen  los  huevos  y | 
rompen  los  establos  á hn  de  apoderarse  de  una  presa.  Solo  ¡ 
son  peligrosos  para  el  hombre,  cuando  se  les  ataca  y excita  ! 
su  cólera.  | 

.\I  uchas  ¡lersonas  su|K)nen  que  los  osos  están  mal  dotados 


Cuando  la  hembra  se  halla  próxima  á ser  madre,  retírase 
siempre  á una  caverna,  donde  pare,  en  la  primavera,  de  uno 
á seis  hijuelos  con  los  ojos  cerrados;  cuida  de  ellos  con 
afectuosa  ternura  y los  protege  con  la  mayor  solicitud.  Ape- 
nas llegan  á moverse  los  oseznos,  son  unos  animalejos,  si  no 
graciosos,  agradables  por  lo  menos,  pues  retozan  mucho,  y 
divierten  por  la  pesadez  de  sus  movimientos. 

Utilidad. — La  que  reportan  los  osos  compensa  hasta 
cierto  punto  los  daños  que  causan,  tanto  mas,  cuanto  que 
estos  carniceros  apenas  habitan  sino  en  países  poco  pobla- 
dos, donde  no  pueden  perjudicar  mucho  al  hombre.  Su  piel 
es  apreciada,  se  come  su  carne,  y también  se  utilizan  los  pe- 
los, los  huesos,  tendones  é intestinos. 

La  familia  de  los  ursídeos  se  divide  naturalmente  en  tres 
grupos  principales,  á los  que  se  puede  dar  el  nombre  de  sub- 
familias. Una  de  ellos  comprende 


por  lo  que  hace  á sus  facultades  físicas:  á decir  verdad  los 
de  gran  talla  ni  son  ligeros  ni  muy  diestros;  pero  sí  duros 
para  la  fatiga,  lo  cual  compensa  hasta  cierto  punto  su  tor- 
])eza,  prescindiendo  de  que  los  osos  pequeños  se  distinguen 
por  lo  activos  y rápidos  en  sus  movimientos.  Su  marcha  es 
casi  siempre  lenta;  sientan  en  el  suelo  toda  la  planta  del  pié, 
adelantando  invariablemente  uno  primero  y luego  otro;  mas 
cuando  se  excitan  corren  muy  bien.  .Algunos  pueden  andar 
algún  tiempo  con  sus  patas  traseras,  aunque  lleven  un  gran 
peso  en  las  anteriores ; casi  todos  trepan  bastante  bien,  pero 
la  masa  de  su  cuerjío  les  impide  sobresalir  en  este  ejercicio. 
Muchos  tienen  miedo  al  agua,  otros,  por  el  contrario,  nadan 
y se  sumergen  perfectamente:  á menudo  se  encuentran  osos 
blancos  nadando  en  el  mar,  á varias  millas  de  tierra,  y en- 
tonces podría  observarse  su  destreza,  así  como  su  perseve- 
rancia. Estos  animales  se  hallan  dotados  de  una  gran  fuerza, 
la  cual  les  permite  vencer  obstáculos,  que  detendrían  á otros 
animales;  arrastran  fácilmente  un  buey  ó un  caballo,  opri- 
miéndole contra  su  i)echo,  y rompiéndole  así  las  costillas. 

El  olfato  es  en  los  osos  el  sentido  mas  desarrollado,  y 
después  el  oido;  tienen  la  vista  regular;  el  gusto  no  ofrece 
nada  de  notable,  y el  tacto  es  imperfecto,  por  mas  que  algu- 
nos individuos  tengan  en  su  hocico  prolongado  un  verda- 
dero órgano  táctil. 

1.a  mayor  parte  de  los  ursídeos  revelan  tener  inteligencia: 
muchos  son  prudentes  y astutos,  mas  no  con  la  suficiente 
malicia  para  ejecutar  un  proyecto  con  sutileza.  Cuesta  poco 
enseñarlos,  aunque  nunca  se  liega  al  grado  de  perfección 
del  [)erro;  se  domestican  fácilmente,  si  bien  son  pocos  los 
que  cobran  afecto  á su  amo.  .Al  envejecer  predominan  cada 
vez  mas  los  instintos  bestiales;  se  vuelven  peligrosos.  Aquí 
debe  hacerse  caso  omiso  de  las  habilidades  insignificantes 
que  les  enseñan ; pues  de  muchos  individuos  puede  decirse 
que  no  las  han  aprendido.  Expresan  sus  diversos  sentimien- 
tos con  sonidos  que  difieren  según  las  especies : en  unas  se 
reducen  á gruñidos,  murmullos  ó ronquidos  sordos;  en  otras 
.son  silbidos,  y en  algunas  ladridos. 

I.as  grandes  especies  habitantes  del  norte  solo  se  dejan 
ver  durante  el  v'erano;  a principios  del  invierno  practican 
una  excavación  en  la  tierra,  o se  retiran  á una  caverna  para 
pasar  toda  la  estación  rigurosa.  En  el  fondo  de  aquella  for- 
man un  blando  lecho  de  ramas  de  árbol,  musgo,  follaje  y 
verbas,  y allí  duermen  durante  los  fríos.  Su  sueño  no  es  con- 
tinuado; dura  un  tiempo  mas  ó menos  largo,  pero  nunca 
todo  el  invierno.  Es  muy  notable  que  los  osos  blancos  no 
suspendan  sus  excursiones  aunque  sea  el  frió  de  los  mas  cru- 
dos* solo  cuando  estallan  las  tormentas  mas  fuertes,  perma- 
necen trancjuilos  y en  reposo,  buscando  un  abrigo  en  la  nieve, 
ó mejor  dicho,  dejándose  enterrar  en  ella. 


LOS  OSOS  PROPIAMENTE  DI- 
CHOS—ursina 

GaracTÉRES.— Se  distinguen  de  los  demás  por  su 
gran  corpulencia;  tienen  el  hocico  prolongado,  orejas  y ojos 
pequeños,  piernas  medianamente  largas,  piés  con  cinco  de- 
dos y planta  desnuda,  uñas  romas  y no  retráctiles,  cola 
truncada  y pelaje  espeso  lanudo.  La  fórmula  dentaria  consta 
de  cuarenta  dientes,  seis  incisivos  en  cada  mandíbula,  los 
correspondientes  caninos,  tres  falsos  molares,  que  con  fre- 
cuencia desaparecen,  y dos  tuberculosos  fuertemente  desar- 
rollados detrás  del  carnicero.  La  sub  familia  cuenta  una  sola 
especie  divida  en  varias  razas. 

Mientras  todos  creemos  conocer  á los  ursídeos,  el  natura- 
lista se  ve  obligado  á manifestar  que  es  todavía  cuestionable 
si  en  los  diferentes  grupos  que,  ora  se  han  reunido  en  uno 
solo,  ora  se  han  separado,  deben  verse  variedades  de  un 
mismo  animal,  ó especies  inde]>endientes  la  una  de  la  otra. 
No  hay  inconveniente  en  admitir  razas  independientes  y 
distintas,  como  las  admiten  todos  los  experimentados  caza- 
dores de  osos ; pero  debe,  por  otra  parte,  observarse,  que  un 
animal  que  está  tan  extendido,  debe  haber  exi^erimentado 
notables  cambios  en  los  límites  variables  de  su  zona  habitada. 
En  una  determinada  extensión  de  territorio  aparece  el  oso 
pardo  ó de  las  hormigas  al  lado  del  oso  negro  ó cadaverino^  y 
preséntanse  además  otras  variedades  tales  y tan  constantes, 
que  no  debe  uno  extrañarse  de  que  todavía  en  los  mas  mo- 
dernos tratados  de  Historia  Natural  se  citen  varias  especies 
de  osos.  ^ 

EL  OSO  COMUN  Ó N EGRO  — UR^^ARGTUS 

Ca  RAGTérES. — El  oso  común,  que'^slicosftrmbrá  tam- 
bién á llamar  oso  negro^  difiere  de  los  otros  no  solo  por  el 
laje  y color,  sino  también  por  el  rostro  y en  especial  p 
la  forma  del  cerebro.  Tiene,  lo  mismo  que  las  especies  m 
afines,  el  cuerpo  grueso,  el  lomo  convexo,  algún  tanto  incli- 
nado hácia  la  espaldilla;  el  cuello  corto  y grueso,  el  cráneo 
aplanado,  la  frente  acarnerada,  el  hocico  cónico  y truncado; 
los  ojos  pequeños,  hundidos  oblicuamente  con  la  pupila  re- 
donda; las  extremidades  ‘ posteriores  largas  y robustas;  las 
anteriores  cortas,  y las  uñas  prolongadas  y fuertes.  Su  pelaje 
crespo  consta  de  un  bozo  largo  y blando  y de  pelos  sedosos 
que  sobresalen;  los  mas  largos  cubren  la  cara,  el  vientre  y la 
parte  interior' de  las  extremidades;  los  mas  cortos  el  hócico. 
Su  color  es  muy  variable:  presenta  todos  los  matices  desde 
el  pardo  puro,  pardo  amarillo  ó rojo,  hasta  el  gris  plateado, 
ó abigarrado. 
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Casi  todos  los  pueblos  distinguen  por  el  color  varias  esjx;*  cultivo  por  todas  partes,  reduciendo  cada  vez  mas  el  dominio 
cíes  (|ue  la  ciencia  no  ha  reconocido  aun.  En  cuanto  á mí,  de  estos  séres. 

estoy  Itersuadido  de  que  en  Europa  hay  por  lo  menos  dos ; la  Cuando  la  Suiza  se  hallaba  cubierta  de  espesos  y sombrios 
del  oso  negro  r^rí/«  mdavtrínm)  y la  del  oso  pardo,  ó de  bosques,  era  muy  común  el  oso  pardo  en  las  montañas;  pero 
las  hormigas  (Irsm  formicanmy  Este  es  mayor;  tiene  la  . hoy  escasea  bastante.  Se  le  encuentra  todavía  en  algunos 
cabe/j  mas  prolongada,  y el  pelo  mas  liso  que  aquel,  y es  apartados  valles  del  Valais,  en  la  parte  del  Jura  francés  (lue 
también  mas  dócil  y aficionado  al  régimen  vegetal  Con  los  se  halla  frente  á Ginebra,  y en  los  Grisones;  también  se  le 
años  adquiere  el  color  un  tinte  mas  claro  y uniforme;  cuan-  ve  en  el  Tirol,  en  Baviera,  en  Salsburgo  y en  Carintia;  pero 
do  este  oso  es  jóven  suele  tener  comunmente  una  especie  de  j estos  son  animales  que  emigran  de  las  montañas  vecinas,  y 
collarín  blanco,  cuyos  bordes  se  distinguen  claramente,  y el  no  habitantes  fijos  del  país  bajo,  líl  último  oso  fué  muerto 
cual  se  ensancha  desnues  de  la  primera  muda.  F.n  pqíp  j , 


cual  se  ensancha  después  de  la  primera  muda.  En  este  caso 
pierde  su  color  blanco,  y toma  un  viso  amarillo  sucio  ó par- 
dusco, que  se  cambia  luego  en  pardo  amarillo,  hasta  que  al 
fin  no  se  distingue  ya.  Rara  vez  se  encuentran  osos  de  cierta 
edad  que  conserven  aun  algunas  manchas  blancas  en  los  la- 
dos del  cuello.  Considéranse  además  otras  especies,  á saber: 
el  oso  isabelino  ( U.  isabellinus habitante  en  el  llbet  y Ne- 
pal; el  oso  leonado  f U.  syriam)^  residente  en  el  Asia  menor, 
y el  oso  del  Atlas  ( ü Crirntheri).  I 1 Al  li) 

No  ha  llegado  todavía  el  momento  de  afirmar  nada  defi- 
nitivo sobre  estas  variedades. 

El  oso  negro  es  uno  de  los  mayores  mamíferos  de  Europa: 


un  macho  adulto,  tiene  de  z’  i a',eo  de  lar¿  corre  S ad™  fi  “ 

diendo  solo  «".o8  á la  cola  Su  altura  hasra®!,’  .Li.  . .1  guaridas  seguras.  Por 


diendo  solo  0 ,o8  a la  cola.  í5U  altura  hasta  la  cruz  varia 
entre  un  metro  y j",25,  y el  peso  de  150  á 250  kilogramos. 
La  hembra  es  mas  pequeña,  y por  lo  tanto  no  alcanza  á di- 
chas cifras,  Cuando  envejecen  los  osos  de  ambos  sexos  aumen- 
tan en  talla  y fuerza. 

DlSXJRlBUClON  GEOLOGICA,— En  los  terrenos  supe- 
riores de  Francia,  encontramos  un  oso  del  tamaño  de  nues- 
tros caballos,  y que  á juzgar  por  sus  dientes  carniceros  y por 
el  grueso  de  sus  músculos,  cuya  señal  se  reconoce  en  las 
mandíbulas,  debió  ser  sumamente  feroz  (i).- 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— Los  buenos  tiem- 
pos del  oso  han  pasado  ya:  la  especie  no  puede  permanecer 
ahora  sino  en  los  lugares  que  el  hombre  no  ha  invadido  aun. 
El  cultivo,  cada  vez  mas  extenso,  la  tala  de  los  bosques,  y en 
una  palabra,  el  progreso  siempre  creciente  de  nuestros  seme- 
jantes, que  van  ensanchando  su  dominio  por  la  tierra,  ahuyen- 
tan al  oso  y acabarán  por  exterminarle  completamente,  al 
menos  en  la  Europa  central  y meridional. 

Hoy  no  se  ven  ya  osos  en  la  Alemania  central  ni  en  las  Is- 
las Británicas;  y su  número  disminuye  cada  año  en  su  verda- 
dera patria.  En  el  xvii  abundaban  estos  animales  en  el  pri- 
mero de  dichos  países:  desde  i6it  á 1653  se  mataron  dos- 
cientos tres  en  Sajonia,  y en  Turingia  solian  verse  á fines  del 
siglo  XVI.  El  conde  Jorge  Ernesto  de  Henneberg  mató  en 
dos  años  siete  osos  en  el  distrito  de  Schamalkalde;  abun- 
daban en  todo  el  bosque,  pero  en  ió86  se  les  vió  por  últi- 
ma vez. 

Los  Pirineos,  las  montañas  de  Asturias,  los  Alpes,  los 
Abruzos,  los  Cárpatos,  las  montañas  de  Transilvania,  los  Bal- 
kanes,  los  Alpes  escandinavos,  el  Cáucaso  y el  Ural,  ofrecen 
todavía  á los  osos  retiros  seguros;  pero  aun  allí  progresa  el 


en  Silesia  en  1770,  y de  vez  en  cuando  se  caza  alguno  toda- 
vía en  los  bosques  de  Bohemia. 

El  oso  pardo  se  encuentra  á menudo  en  Siberia  y en  Per- 
sia.  No  es  muy  seguro  que  viva  en  Africa;  á decir  verdad, 
Ehrenberg  cree  haber  visto  uno  negro  en  Abisinia,  y Plinio 
ítseguraba  en  su  tiempo  que  en  Roma  se  hicieron  luchar  osos 
númidas  en  el  circo.  Mas  recientemente,  algunos  viajeros  ase- 
guraron haber  visto  en  el  .\tlas  uno  de  estos  animales,  de 
pelaje  oscuro,  ¡)ero  esto  necesita  confirmarse. 

Usos,  COSTUMBRES  Y REGIMEN. — El  OSO  pardo 
se  aleja  poco  de  las  altas  montañas : los  grandes  bosques  es- 
pesos y solitarios,  los  barrancos  de  picos  impracticables  y los 


(i)  Esta  especie  fósil  y completamente  extinguida,  es  la  llama<ia  Ur- 
sus  spelaus  ú oso  de  las  caverna.?,  por  .ser  el  habitual  yacimiento  de  sus 
restos,  los  depósitos  diluviales  que  se  encuentran  en  las  cavernas.  El  in- 
terés que  ofrece  el  estudio  y conocimiento  de  este  oso,  estrilia  princiijal- 
mente  en  ir  asociado,  en  los  horizontes  diluviales  inferiore.s,  á restos  de 
elefante  primitivo,  de  hiena,  del  gran  gato  de  las  cavernas  y de  otros 
m.-imíferos,  junto  con  huesos  humanos  y claros  vestigios  de  la  industria 
primiüva,  razón  por  la  cual,  la  presencia  de  esta  especie  se  considera 
como  característica  de  una  de  las  épocas  en  que  se  dividen  hoy  los  llama- 
dos tiempos  prehistórico.?. — El  área  de  dispersión  del  Ursus  spelaus  es 
bastante  m.is  extensa  que  la  indicada  por  Brchm,  pues  se  encuentran  casi 
en  toda  Europa.  (Nota  dtl  Dr.  D.  ^uan  Fí/auaz’aJ 


esto  mismo  vive  cómodamente  en  las  grandes  selvas  de  Ru- 
sia, de  Polonia,  de  Lituania  y de  la  Escandinavia,  donde 
solo  penetra  el  hombre  alguna  vez  para  hacer  sentir  su  do- 
ramio  á los  séres  salvajes  que  las  habitan.  Allí  p.asan  los  osos 
una  vida  agradable,  como  dueños  absolutos,  y van  de  bosque 
en  bosque  y de  montaña  en  montaña  buscando  su  alimento. 

Las  comarcas  pedregosas,  lóbregas  y solitarias,  las  caver- 
nas, los  troncos  huecos  de  los  árboles,  los  antros,  los  tallares 
mas  espesos,  donde  encuentra  la  calma  y la  seguridad,  son 
los  lugares  donde  se  retira. 

El  oso,  el  mas  grosero  y pesado  carnicero  de  Europa,  es, 
como  sus  mas  próximos  congéneres,  rudo  y nada  inteligente.’ 
bm  embargo,  los  movimientos  de  este  animal  parecen  mas 
difíciles  y pesados  de  lo  que  son  en  realidad;  anda  poco  á 
poco  cuando  está  tranquilo;  pero  cuando  se  irrita,  corre  muy 
ligero  y con  la  misma  prontitud  alcanza  á un  hombre  que  á 
otro  animal  cualquiera  de  lenta  marcha,  aunque  tenga  que 
perseguirlos  un  largo  trecho.  Su  carrera  por  un  terreno  as- 
cendente es  aun  mas  rápida,  para  lo  que  le  sin'en  muy  bien 
sus  extremidades  posteriores  mas  largas  que  las  anteriores; 
pero  al  descender  va  con  mucha  lentitud  á fin  de  evitar  eí 
caer  dando  tumbos  por  la  pendiente.  Solo  en  febrero  no 
carama  con  facilidad,  no  por  otro  motivo,  sino  porque 
se  desprende  la  epidermis  de  las  plantas  de  sus  piés.  Pres- 
era lendo  de  esto,  nada  y trepa  con  suma  destreza;  la 
madre  enseña  á los  pequeñuelos  á trepar  á los  árboles,  v 
hay  que  aprenden  este  ejercicio  por  sí  solos,  como  h'e 
^dido  notarlo  muchas  veces  en  individuos  cautivos.  Ea 
realmente  divertido  ver  cómo  descienden  de  un  árbol  á tro- 
p zones:  agárranse  á las  ramas  con  verdadera  angustia  y 

V suf  e.Ktraordinario  temor  de  caerse.  Su  gran  fuerza 

V hall  1 considerablemente  el  trepar, 

les  ofr  ^ °Sran  subir  por  las  pendientes  de  los  peñascos,  si 

el  El  agua  no  les  infunde 

cia  mr  ^ contrario  la  buscan  en  verano  con  frecuen- 

^ complacen  en  permanecer  en  ella 

arró- 

vanuido  ^0^/0' agur'“‘' 

'I*'" 

mente  meTnT  T f ^ Probable- 

al  hombre 

una  distancia  de  200  á 300  pasos  y puede  seguir 
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una  pista  con  entera  seguridad.  A pesar  del  escaso  desarrollo 
de  sus  orejas,  tiene  el  oido  sutil;  pero  no  puede  decir.se  otro 
tanto  respecto  de  su  vista,  la  cual  es  bastante  defectuosa,  si 
bien  no  se  puede  afirmar  que  sea  débil  ó miope;  su  gusto, 
por  último,  es  e.vtraordinariamente  delicado. 

Ha  sido  siempre  muy  favorable  el  concepto  que  se  ha  for- 
mado del  oso. 

«No  hay  entre  los  carniceros,  dice  Tschudi,  un  animal  tan 
divertido,  tan  humorístico  y bonachón.  El  oso  es  de  carácter 
franco  y abierto,  sin  astucia  ni  falsedad;  es  bastante  pobre  en 
cuanto  á sutileza  é inteligencia,  mas  en  cambio  tiene  una 
gran  fuerza  y en  ella  fia.  Es  capaz  de  sacar  una  vaca  del  es- 
tablo por  el  agujero  que  practicó  en  el  techo,  y arrastra  un 
caballo  por  un  torrente  encajonado  y profundo.  Trata  de  ob- 
tener directamente,  y por  la  fuerza  bruta,  lo  que  consigue  el 
zorro  con  su  astucia  y el  águila  con  la  rapidez  de  su  vuelo. 
Aunque  tan  j)esado  como  el  lobo,  no  es  tan  voraz  ni  feroz,  ni 
tan  rastrero  y repugnante;  no  está  largo  tiempo  al  acecho  y 
no  procura  ocultarse  á la  vista  del  cazador  para  acometerle 
por  detrás.  No  se  sirve  desde  luego  de  su  poderosa  mandíbu- 
la, capaz  de  hacer  pedazos  todo  cuanto  coge,  sino  que  trata 
de  ahogar  la  presa  entre  sus  vigorosos  brazos,  y solo  la  muer- 
de en  caso  de  necesidad,  sin  que  parezca  gustarle  mucho 
aquella  carne  palpitante  que  chorrea  sangre.  Sus  apetitos  son 
poco  carniceros,  pues  come  vegetales,  castañas,  uvas,  maíz  y 
miel,  con  tanto  gusto  como  la  carne. 

»Todas  sus  maneras  revelan  algo  de  mas  noble,  sociable  y 
confiado  que  el  lobo.  El  oso,  ni  toca  el  cadáver  del  hombre, 
ni  devora  á sus  iguales;  tampoco  vaga  errante  por  la  noche 
alrededor  de  las  aldeas  para  arrebatar  á los  niños,  sino  que 
permanece  en  la  selva,  su  morada  propia  y predilecta.  A ve- 
ces se  forma  una  falsa  idea  acerca  la  pesadez  de  este  animal, 
que  se  trasforma  por  completo  en  el  momento  del  peligro  y 
liega  á encolerizarse  de  un  modo  furioso  y terrible. 

No  particiiKD  de  la  opinión  de  Tschudi  por  lo  que  mira  al 
particular:  á la  verdad  es  el  oso  divertido;  pero  no  tiene  nada 
de  dócil  y amable;  no  es  tampoco  valeroso,  sino  cuando  no 
le  queda  otro  recurso;  no  está  muy  bien  dotado  por  lo  que  toca 
á las  facultades  intelectuales,  y es  |)erezoso,  indiferente  y es- 
túpido. Todos  los  gatos  y perros  le  aventajan  en  punto  á in- 
teligencia; su  bondad  no  es  otra  cosa  que  torpeza,  y su  aspecto 
grotesco  se  debe  únicamente  á lo  pesado  de  sus  formas.  El 
gato  es  valeroso,  el  perro  astuto,  el  oso  tosco,  su  memoria  es 
escasa  y carece  de  discernimiento.  Su  sistema  dentario  le 
obliga  á no  comer  sino  cierta  cantidad  de  alimento,  por  lo 
c[ue  no  es  carnicero  sino  hasta  cierto  grado;  pero  no  debe 
considerarse  esta  cualidad  como  un  mérito,  ni  merece  por 
ello  elogio  alguno.  Aprende  con  dificultad,  y de  ahí  la  impo- 
sibilidad de  amaestrarle  bien;  no  es  capaz  de  sentir  un  verda- 
dero afecto  hácia  el  hombre;  prefiere  la  pitanza  á su  dueño; 
siempre  se  conduce  con  este  de  un  modo  grosero,  y aun  á 
veces  puede  ser  peligroso  para  el  mismo.  El  lobo  le  es  in- 
mensamente superior,  por  lo  que  debe  ser  considerado  como 
animal  mas  noble  que  el  oso. 

Basta  mirar  la  dentadura  del  oso  para  conocer  que  es  om- 
oivoro,  si  bien  se  acomoda  mejor  á un  régimen  vegetal  que 
al  ímimaL  Parécese  mucho  al  cerdo:  como  á este,  le  gusta 
tpdo  % come  de  todo.  Comunmente  se  nutre  de  plantas,  ani- 
malitSrTnsectos,  caracoles,  etc  Pasa  meses  enteros  conten- 
tándose con  comer  esta  especie  de  alimentos;  hártase,  como 
un  buey,  de  cebada  verde  ó yerba  jugosa;  come  cereales 
que  no  están  aun  sazonados,  retoños,  frutas,  bayas  silvestres, 
setas  y otras  sustancias  parecidas;  escarba  y revuelve  los  hor- 
migueros para  devorar  las  larvas  y las  hormigas  viejas,  cup 
acre  sabor  parece  serle  en  extremo  agradable;  y en  las  regio- 
nes del  sur  busoi  principalmente  las  colmenas,  que  le  pro- 
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porcionan  la  miel,  su  bocado  mas  exquisito.  En  la  región 
meridional  de  la  Carintia  se  suelen  trasladar  en  verano  las 
colmenas  de  una  á otra  parte  de  la  montaña,  á aquellas  en 
que  comienzan  ya  á (lorecer  las  plantas  de  los  .Mpes:  penetra 
allí  á veces  un  oso  que  viene  de  Crain,  y hace  estragos  de 
consideración,  destrozando  los  corchos  de  las  colmenas  v 
comiéndose  la  miel.  .\ños  atrás  visitó  un  oso  estos  colmena- 
res y destruyó  mas  de  cien  colmenas,  entre  las  cuales  se 
contaban  ocho  del  mismo  sujeto  que  me  ha  referido  este 
caso,  del  guarda-bosque  Wippel.  No  menos  perjuicios  causa 
á los  colmenares  en  Siberia  y 'l’urkestan.  En  las  florestas  de 
las  montañas  de  Bureja,  durante  los  meses  de  junio  y julio, 
y cuando  hay  escasez  de  bayas,  hace  rodar  de  una  parte  á 
otra  los  árboles  derribados  por  el  viento,  y registra  sus  tron- 
cos carcomidos  para  devorar  los  escarabajos  y sus  larvas.  Por 
estos  árboles  confundidos  unos  con  otros  y por  los  hormi- 
gueros revueltos  y destruidos,  se  viene  en  conocimiento  de 
su  aparición  en  las  montañas.  Cuando  las  bayas  comienzan 
á madurar  las  busca  con  verdadera  avidez;  inclina  los  pe- 
queños árboles  que  producen  este  fruto,  y en  especial  los 
cerezos  silvestres,  hasta  que  tocan  al  suelo,  á fin  de  alcanzar- 
lo: cuando  los  cereales,  y en  particular  la  avena  y el  maíz, 
comienzan  á granar,  introdúcese  en  los  campos  y tala  á veces 
por  completo  uno  de  ellos  en  una  sola  noche;  se  acuesta,  se 
sienta  y vuelve  luego  á acostarse  para  llevarse  mas  cómoda- 
mente á la  boca  las  espigas  y mazorcas;  durante  los  meses  de 
otoño  va  en  busca  de  las  bellotas  caidas  de  los  árboles,  ó de 
los  piñones  en  los  bosques  de  Siberia,  y según  informes  de 
Radde,  trepa  también  á los  pinos  y destroza  sus  copas  para 
alcanzar  las  ricas  piñas. 

En  la  región  occidental  de  las  cordilleras  de  Siberia  em- 
prende largas  excursiones:  trasládase  de  uno  á otro  extremo 
de  la  selva;  pasa  del  llano  á la  montaña  corriendo  siempre 
tras  las  phntas  que  son  de  su  predilección,  de  las  bayas  que 
comienzan  ya  á estar  sazonadas,  y de  las  manzanas  silvestres. 
En  tanto  (^ue  abundan  los  vegetales,  no  busca  otra  especie 
de  alimento,  y solo  cuando  la  necesidad  le  apura,  ó se  ha 
acostumbrado  ya  al  alimento  animal,  entonces  se  vuelve  car- 
nicero en  toda  la  extensión  de  la  palabra:  persigue  á todos  los 
animales  de  caza  mayor,  si  bien  prefiere  las  ovejas,  los  bue- 
yes, los  caballos  y varias  bestias  salvajes,  -‘\comete  por  detrás 
á los  animales  de  mayor  talla,  después  de  haberlos  fatigado 
con  una  larga  persecución;  y si  pacen  en  las  altas  montañas, 
procura  espantarlos  con  sus  horribles  rugidos  á fin  de  hacer 
que  se  despeñen  en  algún  precipicio:  deslizase  luego  con  pre- 
caución en  el  abismo,  se  echa  sobre  la  presa  y se  harta  de  su 
carne.  El  éxito  le  da  nuevos  brios  para  emprender  expedicio- 
nes mas  largas  y arriesgadas,  y penetra  de  noclie  con  singu- 
lar atrevimiento  hasta  en  los  establos  de  las  aldeas  á fin  de 
apoderarse  mas  fácilmente  de  la  presa.  Algunos  osos  de  los 
Alpes  despliegan  gran  habilidad  en  escoger  un  sitio  favorable 
donde  ponerse  en  acecho;  desde  él  pueden  observar  todos  los 
movimientos  del  rebaño  y aprovechar  el  momento  oportuno 
para  lanzarse  contra  alguna  de  las  reses.  Si  una  de  estas  se 
aleja  de  sus  compañeras,  comunmente  viene  á ser  presa  del 
carnicero  en  acecho,  el  cual  sale  de  repente  de  su  escondrijo 
y la  persigue  con  tanta  perseverancia  que  por  ágil  que  ella 
sea,  acaba  por  rendirse  á la  fatiga,  ó se  arroja  en  un  abismo. 
En  los  montes  Urales  el  oso  es  tenido  por  el  mas  encarnizado 
enemigo  de  los  caballos:  los  trajineros  y cocheros  no  se  atre- 
ven á veces  á atravesar  un  bosque  de  aquellas  comarcas 
durante  la  noche,  y si  bien  es  en  parte  fundado  su  miedo, 
sin  embargo,  se  ha  de  observar  que  es  muy  raro  el  caso  de 
que  aquel  animal  se  atreva  á acometer  á los  caballos  que  tiran 
del  coche;  en  cambio  los  que  pacen  libremente  en  el  bosque, 
nunca  están  completamente  á cubierto  de  sus  ataques. 
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Beckmann,  un  cazador  de  osos  amigo  mió,  me  contó  de 
iluó  modo  se  conduce  el  carnicero  cuando  los  acomete:  unos 
caballos  pacían  tranquilamente  en  las  inmediaciones  de  un 
bosque  pantanoso,  y cerca  de  ellos  estaba  en  acecho  el  ca- 
zador arriba  mencionado;  salió  entonces  un  oso  de  la  espe- 
sura y se  acercó  deslizándose  lenta  y sigilosamente  hacia  los 
caballos,  hasta  que  estos  se  apercibieron  de  su  presencia  y 
echaron  á huir  á todo  escape.  Persiguióles  el  carnicero  dando 
saltos  prodigiosos;  alcanzó  muy  en  breve  á uno  de  ellos;  dió- 
le  un  tremendo  golpe  en  el  lomo  con  una  de  sus  patas, 
mientras  que  con  la  otra  le  cogió  por  la  cabeza:  derribóle  al 
suelo  y le  desgarró  el  pecho.  Al  notar  que  entre  los  demás 
caballos  que  huían,  había  uno  cojo,  el  cual  era  imposible  se 
escapara,  dejó  al  instante  la  presa  derribada  y voló  detrás  de 
la  segunda  victima;  alcanzóla  á los  pocos  momentos  y la 
mató.  Los  dos  caballos  daban  unos  relinchos  horrorosos,  á 
los  que  contestaba  el  carnicero  con  fuertes  rugidos.  Cuando 
el  oso  lleva  su  valor  hasta  la  temeridad,  se  acerca  también 
á los  establos  y trata  de  penetrar  en  ellos  á viva  fuerza,  ya 
sea  derribando  las  puertas,  ya  sea,  como  ha  sucedido  repeti- 
das veces  en  Escandina^^a,  practicando  una  abertura  en  el 
tejado.  Si  el  carnicero  logra  penetrar  en  el  establo,  degüella 
una  vaca,  la  desata,  cógela  con  una  de  sus  patas  delanteras, 
mientras  ([ue  con  la  otra  se  agarra  á una  viga  del  techo,  y 
tiene  fuerza  bastante  para  salir  así  con  la  vaca  á cuestas  por 
el  boquete  por  donde  se  introdujo;  lléva  luego  mas  léjos  su 
víctima,  y durante  el  camino  vence  el  oso  toda  clase  de  obs- 
táculos: aunque  Heve  un  caballo  ó una  vaca  estrangulados, 
pasa,  como  ha  podido  varias  veces  observarse,  los  puenteci- 
llos  mas  peligrosos  de  los  Alpes,  puentecillos  formados  de 
dos  troncos  de  árbol  echados  sobre  un  abismo.  Es  muy  peli- 
ligroso  este  carnicero  en  las  montañas  de  los  Alpes,  especial- 
mente en  los  dias  de  niebla,  puesto  que  le  es  fácil  acercarse 
al  rebaño  sin  ser  visto,  y puede  llevarse  una  de  las  reses,  sin 
que  las  restantes  se  aperciban  de  su  presencia  Pero  si  ha 
cogido  una  res  y las  otras  han  logrado  notarlo,  entonces  todo 
el  rebaño  se  precipita  contra  él;  le  cerca  bufando  y mugiendo 
de  un  modo  terrible;  los  toros  valerosos  le  acometen  á cor- 
nadas y le  obligan  de  este  modo  á emprender  la  fuga. 

Los  ciervos,  los  corzos  y las  gamuzas  escapan  casi  siempre 
de  su  persecución,  gracias  á su  agilidad  y á la  rapidez  de  su 
carrera;  sin  embargo,  en  el  norte  de  Escandinavia  persigue  y 
caza  á los  rengíferos.  Acecha  también  á los  peces  y recorre, 
para  cogerlos,  grandes  distancias  á lo  largo  de  los  rios. 

Por  lo  común  el  oso  no  devora  su  presa  inmediatamente 
después  de  cogida;  deposítala  mas  bien  en  un  sitio  y da  varias 
vueltas  alrededor  de  ella,  resollando  y rugiendo  en  tono  bajo; 
á veces  la  cubre  de  musgo,  se  retira  y vuelve  después  para 
comerla.  En  los  bosques  de  los  Urales  se  encuentran  enter- 
rados y cubiertos  de  musgo  caballos  enteros,  dejando  al  des- 
cubierto tan  solo  una  de  sus  piernas,  lo  que  se  hace  con  objeto 
de  atraer  á los  osos  y matarlos,  consiguiéndose  no  pocas  veces 
el  fin  propuesto.  Muchos  cazadores  rusos  aseguran  que  en 
ciertas  ocasiones  el  oso  se  acerca  también  á las  carroñas: 
cuando  alguna  epidemia  diezma  los  ganados  y los  campesi- 
nos de  Siberia  se  ven  obligados  á enterrar  las  reses  muertas, 
los  osos  las  sacan  de  sus  fosas  i)ara  saciarse  con  sus  carnes.  Es 
probable  que  el  oso  busque  á veces  los  cadáveres,  pues  en 
Abacaro,  aldea  de  Siberia,  se  mató  á un  oso  en  el  cemente- 
rio en  el  preciso  momento  de  exhumar  un  cadáver  recien  se- 
pultado. 

Sabido  es  que  el  carácter  del  animal  está  siempre  en  ar- 
monía con  el  régimen  alimenticio  que  es  de  su  preferencia: 
el  oso  herbívoro  y frugívoro  es  cobarde  y tímido,  al  paso  que 
el  carnicero  es  un  enemigo  peligroso  para  el  hombre  y los  de- 
más animales  por  él  perseguidos. 


«En  todo  el  Kamtschatka,  dice  Steller,  abundan  mucho 
los  osos  negros,  y con  frecuencia  encuéntranse  numerosas 
manadas.  Ya  hace  tiempo  que  habrían  de.si>oblado  todo  el 
país  si  no  fueran  tan  dóciles  como  pacíficos.  l!,n  la  primavera 
bajan  de  las  montañas,  donde  se  refugian  en  el  otoño  para 
buscar  su  alimento  y pasar  el  invierno.  Llegan  hasta  la  em- 
bocadura de  los  rios,  recorren  la  orilla,  pescan  peces,  y cuan- 
do tienen  muchos  solo  comen  la  cabeza.  Si  encuentran  una 
red  la  sacan  fuera  y devoran  los  pescados  cogidos  en  ella. 
En  el  otoño,  cuando  estos  últimos  remontan  los  rios,  les  si- 
guen los  osos  y vuelven  á la  montaña. 

» Cuando  uno  de  los  naturales  encuentra  algún  oso,  dirí- 
gele la  palabra  desde  léjos,  invitándole  á que  se  conduzca 
como  amigo:  las  mujeres  y las  niña.s,  que  recogen  los  frutos, 
no  se  intimidan  al  ver  estos  animales.  Si  un  oso  se  acerca  á 
ellas,  no  es  mas  que  para  quitarles  lo  que  han  cogido  y co- 
mérselo; y solo  acomete  al  hombre  cuando  este  le  interrumpe 
su  sueño.  Rar.a  vez  se  precipitan  contra  el  cazador,  auncjue 
se  les  haya  herido;  y tienen  el  atrevimiento  de  |)enetrar  en  las 
casas  y robar  cuanto  encuentran. » 

Atkinson  refiere  una  historia  que  está  en  perfecta  armonía 
con  lo  dicho  por  Steller.  «Dos  niños  de  dos  á cuatro  años  se 
habían  alejado  de  su  casa:  al  cabo  de  algún  tiempo  notóse 
su  desaparición:  buscóseles  por  todas  partes  en  el  pueblo  y 
luego  en  la  turbera,  y con  el  mayor  asombro  y espanto,  vie- 
ronles  los  padres  jugando  con  un  oso.  Uno  de  los  niños  le 
daba  de  comer;  el  otro  se  había  montado  sobre  su  lomo,  y el 
animal  correspondía  con  las  mas  amistosas  caricias  á su  inian- 
til  confianza.  En  el  colmo  del  terror,  los  padres  lanzaron  un 
grito  y esto  bastó  para  hacer  huir  al  compañero  de  juego  de 
sus  hijos. 

A la  llegada  del  invierno  prepara  el  oso  una  guarida  en  el 
fondo  de  los  bosques  sombríos  y desiertos,  léjos  de  la  \ávien- 
da  y del  contacto  de  los  hombres,  en  los  sitios  donde  hay 
troncos  caídos  y raíces  arrancadas,  en  los  huecos  ó entre  las 
rocas,  ó en  las  cuevas  que  encuentra  ó abre  el  mismo,  y en 
tallares  muy  espesos  donde  forma  una  especie  de  cabaña  con 
ramaje  y hojarasca.  Forma  un  blando  lecho  arreglado  cuida- 
dosamente, aunque  sin  arte,  con  musgo,  hojas,  yerbas  y ra- 
maje. 

En  los  Karpatos  de  Galitzia,  donde  esta  morada  de  in- 
vierno se  llama  gaura^  el  oso  prefiere,  según  Knaur,  los  hue- 
cos de  árboles  robustos  á otras  habitaciones,  con  tal  que  el 
punto  de  entrada  ó la  abertura  no  sea  demasiado  grande. 
Antes  de  que  la  tierra  se  cubra  con  las  primeras  nieves,  pre- 
para su  gaura,  quitando  del  fondo  de  ella  la  tierra,  la  madera 
podrida  y demás,  y cubriéndolo  luego  con  una  capa  de 
ramas  secas  que  recoge  cuidadosamente  en  los  alrededores. 
Cuando  comienzan  á sentirse  los  rigurosos  fríos  de  invierno, 
el  oso  va  á ocupar  su  escondrijo  y duerme  el  sueño  invernal, 
cuya  duración  varia  según  el  clima  del  país  y las  mudanzas 
de  la  estación.  Mientras  la  hembra  se  recoge  á principios  de 
noviembre,  el  oso,  según  pude  reconocerlo  yo  mismo  en 
Croacia  por  medio  de  una  pista,  sigue  merodeando  todavía 
á mediados  de  diciembre,  tanto  si  molesta  como  si  no  mo- 
lesta el  frió.  Según  aseguran  los  cazadores  rusos,  estos,  ante^ 
de  dormirse,  examinan  con  mucho  cuidado  las  inmediaciones 
de  su  morada,  y se  trasladan  á otro  sitio  no  bien  notan  1 
presencia  de  huellas  humanas.  Si  aun  en  medio  del  invierno 
comienza  el  de.shielo,  así  en  Rusia  como  en  Siberia,  véseles 
á veces  dejar  su  madriguera  para  ir  á beber  agua  ó tomar 
alimento;  pero  en  época  de  fríos  continuados  y de  copiosas 
nevadas  no  salen  ni  una  sola  vez  de  ella,  y pueden  dormir 
con  sueño  tan  profundo,  que  no  se  lo  interrumpen  ni  aun 
<5s  crujidos  de  los  árboles  que  caen  en  las  inmediaciones. 
«Poco  antes  de  su  sueño  invernal,  me  escribe  Loewis,  el  oso 
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parece  mejor  dispuesto  á dejar  su  morada  ([ue  en  la  mitad 
del  invierno.  Es  cierto  que  en  Livland  permanece  por  espa- 
cio de  tres  ó cuatro  meses  enteramente  sepultado  bajo  la 
nieve  y no  come  nada  absolutamente,  de  manera,  que  du- 
rante todo  este  tiem|K)  se  encuentra  su  estómago  del  todo 
vacíos. 

Por  el  contrario,  cuando  el  tiempo  es  bonancible,  per- 
manece quizás  muy  pocas  semanas  en  su  morada  inver- 
nal, y no  ])iensa  probablemente  en  volver  á ella  en  ciertas 
latitudes,  donde  el  clima  es  mas  benigno,  como  lo  indica  lo 
que  yo  y otros  pudimos  observar  en  individuos  cautivos. 
Estos  observan  en  el  invierno  la  misma  conducta  que  en 
verano;  si  se  les  da  bastante  alimento,  comen  cuanto  pueden 
y no  duermen  mas  en  una  estación  que  en  otra.  La  hembra 
está  completamente  desjáerta  y muy  avispada  cuando  se 
acerca  la  época  de  su  parto ; pero  después  de  este  duerme 
tan  profundamente  como  el  macho,  y no  come  lo  mas  mini- 
rao, según  he  podido  notarlo  hasta  en  el  encierro.  No  resisti- 
rla el  animal  la  rigurosa  abstinencia  que  guarda  durante  el 
invierno,  si  no  tuviera  la  precaución  de  comer  mucho  y en- 
gordar con  exceso  durante  el  verano  y otoño; la  grasa  deque 
se  recarga  en  estas  estaciones,  le  basta  para  alimentarse  en  el 
l)eríodo  de  frió  y de  inacción  que  debe  seguirse.  Como  la  ma- 
yor parte  de  los  animales  que  se  aletargan  durante  el  invier- 
no, aparece  el  oso  en  la  primavera  muy  flaco  y extenuado. 
Los  antiguos,  de  quienes  era  ya  conocido  este  fenómeno,  no- 
taron que  durante  el  reposo  de  invierno,  tiene  este  animal  la 
costumbre  de  lamerse  las  patas  y sobre  todo,  las  plantas  de 
sus  ¡)iés,  y creyeron  que  asi  chupaba  la  grasa  de  estos.  Inútil 
parece  advertir  que  esto  no  pasa  de  ser  una  fábula  en  la  cual 
creen  todavía  muchas  gentes  á ojos  cerrados.  Vese  obligado 
á abandonar  definitivamente  su  morada  invernal  en  la  época 
del  deshielo,  durante  la  cual  la  nieve  derretida  inunda  la  ma- 
driguera, y el  oso  se  horroriza,  sin  poder  continuar  su  sueño. 

Por  lo  (lue  respecta  á la  reproducción  del  oso,  vese  aun  en 
los  tratados  de  Historia  natural  mas  modernos  una  incerti- 
dumbre tanto  mas  extraña  cuanto  que  este  animal  es  un 
carnicero  de  los  que  se  domestican  con  frecuencia.  Existe  en 
nuestros  dias  un  cúmulo  tal  de  observaciones  sobre  la  época 
del  celo,  apareamiento  y nacimiento  del  oso,  y concuerdan 
todas  ellas  entre  si  en  tanto  grado,  que  á pesar  de  haber  sido 
hechas  en  animales  cautivos,  se  pueden,  sin  embargo,  hacer 
conjeturas  bastante  fundadas  acerca  de  sus  costumbres  en 
estado  libre.  época  del  celo  para  el  oso  tiene  lugar  en 
mayo  y principios  de  junio,  pues  dura  un  mes  entero.  Unos 
osos,  de  los  cuales  yo  cuidaba,  se  aparearon  por  primera  vez  á 
principios  de  mayo  y asi  continuaron  uniéndose  cada  dia  re- 
petidas veces  hasta  mediados  de  junio,  habiendo  otros  obser- 
vadores notado  precisamente  lo  mismo.  Solo  en  el  caso  de 
que  se  junte  mas  tarde  una  pareja  por  largo  tiempo  separada, 
puede  suceder  (.¡ue  la  época  del  celo  prosiga  aun  durante  los 
meses  de  julio,  agosto  y setiembre.  El  apareamiento  se  efec- 
túa en  los  osos  de  la  misma  manera  que  en  los  perros;  pero 
es  completamente  inexacto  que  el  macho  viva  en  estrecho 
maridaje  con  la  hembra  y que  sea  un  modelo  de  fidelidad. 
Entre  la  pareja  arriba  mencionada  reinaba  al  parecer  una 
fidelidad  extraordinaria  y un  cariño  sin  límites:  cierto  dia 
mandé  introducir  en  la  jaula  otra  pareja,  y al  momento  co- 
menzó la  lucha  entre  ambos  machos,  no  por  amor  á una  sola 
hembra,  sino  para  disputarse  la  posesión  de  las  dos.  El  ven- 
cedor se  unió  con  la  segunda  hembra  á la  vista  misma  de  su 
legítima  consorte,  la  cual  estaba  contemplando  el  espectáculo 
desde  la  copa  de  un  árbol. 

Los  dos  osos  dieron  suficientes  pruebas  de  cobardía  duran- 
te aquel  combate:  avanzaban  ambos  con  suma  precaución; 
olfateábanse  mutuamente:  se  miraban  de  reojo  y se  retiraban 


apenas  se  ponia  uno  de  ellos  en  actitud  de  levantar  la  pata. 

La  lucha  comenzó  dándose  manotadas  rápidas  como  el  rayo; 
el  animal  acometido  retrocedia  cada  vez  lleno  de  miedo;  si 
bien  avanzaba  luego  dispuesto  á renovar  el  ataque,  hasta  que, 
por  último,  se  enderezaron  ambos,  cogiéronse,  como  dos  gla- 
diadores, con  las  fiiuces  muy  abiertas,  pero  sin  morderse,  y 
después  de  algunas  sacudidas  se  soltaron  para  comenzar  de 
nuevo  la  lucha. 

Linneo  dice  que  la  hembra  está  preñada  1 1 2 dias,  porque 
este  naturalista  creia  que  el  período  del  celo  caia  en  octubre; 
pero  en  realidad  la  preñez  dura  á lo  menos  seis  meses  y pro- 
bablemente algo  mas.  A 1 1 de  marzo  encontró  Knaur  en  los 
Cárpatos,  en  una  gaura  que  registró  después  de  muerta  la  osa, 
dos  oseznos  de  la  talla  de  un  conejo,  que  en  su  concepto 
contarían  de  5 á 6 semanas  de  existencia,  lo  que  no  hace  mas 
que  confirmar  lo  dicho  en  otra  parte  respecto  del  nacimiento 
de  los  oseznos,  los  cuales  crecen  al  ¡)rincipio  con  tanta  lenti- 
tud, que  hasta  un  cazador  experto  puede  equivocarse  en  al- 
gunas semanas  tocante  á su  edad. 

Pietruvsky,  amigo  de  mi  padre  y naturalista  concienzudo, 
dice  que  la  madre  no  abandona  un  momento  á sus  pequeños 
en  las  dos  primeras  semanas,  aun  cuando  padezca  hambre  y 
sed.  Solo  al  cabo  de  quince  dias  bebió  un  poco  de  leche  cier- 
ta hembra  que  acababa  de  jwir,  y para  esto  fué  necesario 
ponerla  á su  alcance.  Rodeaba  á sus  hijuelos  con  las  patas, 
cubríales  con  su  hocico  y les  formaba  así  un  abrigado  lecho: 
tres  semanas  después  de  nacer  los  pequeños,  levantábase  la 
hembra  á menudo  y se  alejaba  algunos  pasos.  Los  oseznos 
estuvieron  cuatro  semanas  con  los  ojos  cerrados  y no  comen- 
zaron á andar  hasta  los  dos  meses;  en  abril  jugueteaban  en  el 
patio;  en  mayo  tenían  la  talla  de  un  perro  de  aguas,  poco 
mas  ó menos,  y saltaban  ó retozaban  por  todas  partes. 

Una  de  nuestras  osas  tuvo  dos  hijuelos  en  la  penúltima 
semana  de  enero ; se  la  hizo  una  cama  de  paja  en  el  interior 
de  su  foso,  y manifestóse  reconocida  por  ello.  Uno  de  los 
pequeños  murió  poco  después  de  nacer,  á consecuencia  de 
una  hemorragia  umbilical;  el  otro,  robusto  y avispado,  me- 
dia 0"',i5  de  largura;  su  pelo  era  raso,  de  un  color  gris  platea- 
do; tenia  los  párpados  caídos,  y su  voz  consistía  en  un  mur- 
mullo lastimero,  aunque  bastante  fuerte.  La  hembra  había 
sido  separada  del  macho,  y no  parecía  ])rofesar  gran  cariño  á 
su  hijo,  manifestando  por  el  contrario  mucho  placer  cuando 
veia  á su  compañero  de  cautividad.  Apenas  se  acercaba  este, 
dejaba  la  madre  á su  pequeño,  y aproximábase  también  á la 
puerta  de  su  departamento,  soplando  y olfateando : trataba  al 
osezno  con  crueldad,  arrastrábale  por  el  hocico  como  si  fuera 
un  pedazo  de  carne,  le  tiraba  por  el  suelo  y le  pisoteaba,  tanto 
que  el  animal  murió  á los  tres  dias.  \ todo  esto  lo  hizo  por 
su  afan  de  ver  al  macho ; cuando  estuvo  reunida  con  él,  (]ue- 
dóse  otra  vez  muy  tranquila,  siendo  así  que  los  dias  anterio- 
res estuvo  muy  agitada. 

Dos  años  mas  tarde  la  misma  osa  parió  de  nuevo  el  5 de 
enero,  y esta  vez  se  comportó  en  el  fondo  del  mismo  modo 
que  nos  dice  Pietruvsky  de  los  suyos.  Tres  semanas  antes  de 
parir  se  retiró  á su  celda  y arregló  una  yacija  de  paja;  estaba 
como  amodorrada,  triste  y apenas  comía.  A los  pocos  dias 
no  tomó  ya  el  menor  alimento,  y hasta  rehusaba  el  agua  que 
se  le  ofrecía;  amparaba  á los  oseznos  recien  nacidos  del  mo- 
do que  queda  dicho,  si  bien  á veces  se  echaba  á otro  lado, 
siempre  vuelta  de  espaldas  á la  puerta  de  su  celda,  y no  daba 
l^ruebas  de  acordarse  lo  mas  mínimo  del  macho,  que  estaba 
encerrado  en  la  celda  contigua,  atenta  siempre  al  cuidado  de 
su  prole.  Parece  que  el  1 7 de  febrero  dejó  por  primera  vez  su 
lecho  para  ir  á beber;  hasta  entonces  no  habia  probado  boca- 
do y solo  en  esta  fecha  comenzó  á comer.  Uno  de  los  dos 
oseznos  había  muerto,  y el  sobreviviente  tenia  la  talla  de  un 
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conejo  de  mediano  tamaño.  A las  cinco  semanas  abrió  los 
ojos  y no  comenzó  á andar  hasta  fines  de  febrero;  era  muy 
torpe  y rudo;  á últimos  de  marzo  principió  á pasear  por  el 
patio,  y en  abril  intentó  alejarse  á alguna  distancia.  La  madre 
ejercia  sobre  él  una  severa  vigilancia;  seguíale  por  todas  par- 
tes, sin  perderle  nunca  de  vista,  y le  hacia  retroceder  á viva 
fuerza,  cogiéndole  con  la  pata,  cuando  trataba  de  alejarse 
demasiado;  cuidaba  de  su  limpieza,  sumergiéndole  de  vez  en 
cuando  en  el  pilón  y sacándole  de  él  con  la  pata,  después 
que  se  habia  bañado.  La  primera  salida  del  osezno  sin  el 
I)ermiso  de  su  madre  le  costó  la  vida,  pues  al  volver,  'se  ex- 
travió, penetró  en  el  departamento  del  oso  blanco  y fué 
destrozado  por  este  fiero  animal.  La  madre  mostró  muy  poco 
sentimiento  por  la  muerte  de  su  hijo,  ó por  lo  menos  dió  una 
prueba  de  ello,  cuando  fué  llevada  al  departamento  del  ma- 
cho y trató  á este  con  el  cariño  de  costumbre. 

Los  que  han  observado  á los  osos  en  libertad,  dicen  que 
los  padres  permanecen  con  sus  hijuelos  hasta  la  siguiente 
época  del  celo  y que  llegada  esta,  les  ahuyentan  obligándoles 
á declararse  independientes.  Yo  creo  (jue  la  hembra  en  esta- 
do libre  no  pare  sino  cada  dos  años.  En  el  mes  de  mayo, 
que  es  el  que  sigue  al  nacimiento  de  los  oseznos,  estos  son 
demasiado  pequeños  para  que  la  madre  los  abandone,  y por 
esto  cuesta  trabajo  suponer  que  vuelva  ya  á aparéame  luego. 
T..as  observaciones  practicadas  en  osos  cautivos  confirman 
esta  Opinión  mia,  por  mas  que  hayan  ocurrido  casos  que  pu- 
dieran probar  lo  contrario.  Es  de  observar,  sin  embargo,  que 
en  tales  casos  se  liabia  siempre  quitado  su  prole  á la  osa,  ó 
bien  los  oseznos  habian  muerto  al  nacer  ó poco  después  de 
nacidos;  y es  ya  sabido  que  entonces  los  mamíferos  entran  en 
celo  mas  pronto  que  de  costumbre.  Una  osa  retenida  cautiva 
por  el  guarda-bosque  Soucha  parió  cuatro  veces  en  el  espacio 
de  cuatro  años,  y dos  en  el  de  1869,  el  6 de  enero  la  primera 
y el  29  de  diciembre  la  segunda;  pero  en  los  dos  primeros  par- 
tos ahogó  á sus  pequeñuelos,  y los  del  tercero  fueron  criados 
artificialmente.  Ya  se  comprenderá  que  estos  casos  anómalos 
é irregulares  no  pueden  servir  para  juzgar  de  las  costumbres 
de  este  animal  en  estado  libre.  Unos  expertos  cazadores  rusos 
de  osos,  á quienes  yo  pregunté  sobre  el  particular,  me  mani- 
festaron tener  mi  misma  opinión,  y hasta  se  extrañaron  de 
que  les  dijese  que  no  se  sabia  aun  si  la  osa  paria  cada  uno  ó 
cada  dos  años. 

I..OS  oseznos  rechazados  por  los  padres  se  alejan  poco  de 
su  antigua  morada  durante  el  verano,  y se  recogen  en  ella 
cuando  llega  la  estación  fria,  con  tal  que  no  se  les  expulse; 
reúnense  con  frecuencia  varios  de  ellos.  Eversman,  que  pu 
blico  un  relato  de  los  campesinos  y cazadores  rusos,  atribuye 
á estító  reuniones  una  significación  particular;  aquellos  han 
experimentado  que  la  madre  encarga  á los  liijos  mayores  el 
cuidado  de  los  pequeños,  por  lo  que  llaman  pesíun  (guardián 
de  niños)  á los  osos  de  dos  años  que  corren  con  su  madre  y 
sus  hermanos.  Eversman  refiere  lo  siguiente  de  varios  osos 
que  habian  atravesado  el  Kama:  «Al  llegar  la  madre  á la  ori- 
lla opuesta,  vio  un  pesiun  que  la  seguia  lentamente,  sin  ayu- 
dar á sus  hermanitos,  que  estaban  todavía  en  la  otra  orilla. 
No  bien  llegó,  dióle  la  madre  un  manotazo,  retrocedió  el  ani- 
mal y fué  á buscar  á un  pequeñuélo,  que  trajo  en  la  boca. 
Estaba  la  madre  obsen  ándole  mientras  efectuaba  esta  opera- 
ción, y cuando  vió  que  dejaba  caer  en  el  agua  al  segundo 
hermanito,  abalanzóse  sobre  el  pesiuji  para  pegarle;  pero  este 
habia  cumplido  ya  con  su  deber,  y la  familia  continuó  en  paz 
su  camino.»  1 odos  los  campesinos  y cazadores,  tanto  nisos 
como  siberianos,  saben  perfectamente  que  cada  osa  emplea 
yxnpestun^  confiándole  el  cuidado  de  los  pequeñuelos:  este 
está  principalmente  encargado  de  velar  pcrr  su  seguridad 
cuando  están  escondidos  entre  las  malezas  y mientras  la  ma- 


dre acecha  una  pre.sa,  ó se  sacia  con  la  carne  de  una  víctima, 
que  no  puede  arrastrar  consigo;  duerme  en  su  misma  yacija 
en  el  invierno,  y no  se  le  despide  en  tanto  no  se  tiene  otro 
pesiun  para  reemplazarle.  Este  es  el  motivo  por  el  que  se  ve 
á veces  á un  pesiun  de  cuatro  años  continuar  todavía  en  el 
seno  de  una  familia  de  osos. 

He  observado  mucho  tiempo  oseznos  de  cinco  á seis  me- 
ses, y puedo  decir  que  á esta  edad  son  muy  divertidos  y gro- 
tescos; siempre  están  en  movimiento,  pero  también  se  distin- 
guen por  su  pesadez.  Gústales  mucho  retozar;  trepan  á los 
árboles  sin  necesidad  alguna,  luchan  entre  sí,  saltan  al  agua, 
corren  continuamente,  y hacen  mil  jugarretas  extrañas.  En 
cambio  no  profesan  el  menor  cariño  á su  guardián ; se  fami- 
liarizan con  cualquiera  y no  parecen  reconocer  á nadie:  aquel 
que  les  da  de  comer  es  su  amigo,  quien  les  irrita  su  enemigo; 
son  tan  impresionables  como  los  niños,  y en  un  instante  se 
obtiene  su  amistad,  pero  se  pierde  con  la  misma  j)rontitud. 
Son  toscos  y torpes,  olvidadizos,  desatentos,  pesados,  estúpi- 
dos, en  lo  cual,  si  no  aventajan,  igualan,  por  lo  menos,  ásus 
padres.  Si,  se  les  deja  solos,  permanecerán  horas  enteras  la- 
miéndose las  patas  y dejando  oir  un  murmullo  particular: 
todo  objeto  nuevo,  ó animal  extraño  les  asusta  y al  verlo  se 
levantan  chasqueando  los  dientes. 

Ya  en  la  segunda  mitad  del  pruner  año  de  su  existencia 
imitan  en  sus  costumbres  á los  viejos:  son  groseros  y rudos; 
aunque  cobardes,  muerden  y maltratan  á los  animales  domés- 
ticos mas  débiles;  dan  mordiscos  y arañazos  hasta  á su  guar- 
dián, y tan  solo  el  látigo  y el  palo  pueden  hacerles  entrar  en 
razón.  A medida  que  van  teniendo  mas  años,  se  vuelven  aun 
mas  torpes,  groseros,  glotones,  rapaces  y peligrosos.  Se  les 
puede  amaestrar  y acostumbrarles  á juegos  sencillos;  pero  no 
hay  que  fiar  en  ellos,  pues  como  todos  los  animales  de  escasa 
inteligencia,  no  reflexionan,  y su  extraordinaria  fuerza,  maldad 
y astucia  son  siempre  temible.s.  Asi  es  que  sirven  únicamente 
para  estar  encerrados  en  un  jardin  zoológico,  ó para  divertir 
á la  muchedumbre,  en  tanto  que  no  son  completamente  adul- 
tos. Nunca  llegan  á domesticarse  ni  entran  en  íntimas  rela- 
ciones con  el  hombre.  Esto  es  todo  cuanto  han  observ’ado 
los  que  trataron  de  amaestrar  á este  animal  grosero  y traidor, 
habiendo  varios  de  ellos  perdido  en  esta  tarea  la  salud  y la 
vida. 

No  sabemos  todavía  cuál  sea  el  término  del  crecimiento 
de  un  oso;  pero  puede  suponerse  que  necesita  á lo  menos 
seis  años  para  llegar  á su  completo  desarrollo.  Es  probable 
que  llegue  este  animal  á una  edad  bastante  avanzada:  pues  se 
han  conservado  individuos  durante  50  años,  y se  han  visto 
hembras  que  parieron  todavía  á los  31.  ^ 

El  oso  es  á veces  susceptible  de  experimentar  un  afecto 
profundo,  y puede  citarse  como  prueba  la  historia  de  Masco, 
que  se  hallaba  en  Nancy  en  tiempo  del  reinado  de  Renato  TI. 
Este  animal  estaba  encerrado  en  una  jaula  del  ¡)alacio;  por 
su  violencia  y sus  accesos  de  furor,  cuando  le  irritaban,  ad- 
quirió en  el  país  tal  reputación  de  ferocidad,  que  pasó  á 
proverbio,  pues  se  acostumbraba  á decir:  Malo  como  Masco. 

Cierto  deshollinador,  (jue  en  una  fria  noche  no  encontraba 
donde  dormir,  desesperado  ya,  tuvo  la  ocurrencia  de  ]íene- 
trar  en  la  jaula  de  Masco,  pasando  por  un  hueco  de  los  bar- 
rotes; y una  vez  dentro,  acurrucóse  en  un  rincón  sin  hacer 
ruido.  El  oso  se  apercibió  bien  pronto  de  la  presencia  de  su 
huésped,  mas  en  vez  de  hacerle  daño,  procuró  calentarle  y le 
cobró  cariño,  recibiéndole  desde  entonces  todas  las  noches 
(fig.  298).  Algún  ticanpo  después  murió  el  muchacho  á con- 
secuencia de  las  viruelas;  y á partir  de  aquel  dia,  rehusó 
Masco  todo  alimento  hasta  que  sucumbió. 

Aunque  un  oso  domesticado  parezca  dócil  con  su  amo,  y 
asta  obediente,  es  preciso  desconfiar  siempre  de  él  tratan- 
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dolé  con  circunspección,  y cuidando,  sobre  todo,  de  no  pe- 
garle en  el  extremo  del  hocico  (i). 

Caza.— Ua  caza  de  los  osos  es  una  de  las  mas  peligrosas 
tareas,  i)or  mas  (jue  algunos  cazadores  expertos  hay.in  des- 
mentido en  los  üllimos  tiempos  las  terribles  historias  que  to- 
cante á ella  se  referian.  I^s  cazíidores  serenos  y tranquilos 
dicen  (pie  esta  caza  no  ofrece  peligro  alguno  para  el  buen 
tirador. 

Unos  buenos  perros  son  en  todos  los  casos  los  mejores 
auxiliares:  no  solamente  buscan  la  pista  del  animal,  sino  (jue 
le  entretienen,  impidiendo  asi  que  caiga  sobre  el  cazador. 
Solo  cuando  el  oso  está  .acorralado,  es  peligroso  para  el  hom- 
bre; de  otro  modo,  y aunque  esté  herido,  huye  con  toda  la 
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ligereza  de  sus  piernas.  De  muy  diferente  modo  se  conduce 
la  hembra,  cuando  se  atacan  sus  hijuelos:  entonces  lleva  su 
valor  hasta  el  límite  del  heroísmo. 

En  "“la  Europa  meridional  se  ])ersigue  al  oso  principal- 
mente durante  la  época  en  que  está  mas  gordo:  por  punto 
general  se  le  caza  al  ojeo,  raras  veces  al  acecho  y rarísimas 
en  su  propia  morada  de  invierno  ó delante  de  ella. 

En  Rusia  se  le  caza  con  preferencia  de  este  último  modo. 
Como  el  oso  se  deja  perseguir  y se  detiene  en  su  carrera,  es 
fácil  alcanzarle,  ya  al  ojeo,  ya  al  acecho,  cuando  ha  sido  des- 
cubierto por  cazadores  experimentados  y se  conoce  su  direc- 
ción. Sangre  fria  y pulso  seguro,  armas  probadas  y de  buen 
temple:  tales  son  los  requisitos  indispensables  para  un  cazador 


de  osos;  pues  es  necesario  que  se  hiera  de  muerte  al  carnice- 
ro, de  lo  contrario,  cuando  no  tiene  otro  recurso  6 se  siente 
herido,  lucha  desesperadamente  para  defender  su  vida;  no  se 
deja  intimidar  por  los  perros  roas  esforzados  y mordedores, 
los  cuales  en  otras  circunstancias  le  molestan  bastante;  ende- 
rézase sobre  las  patas  posteriores;  se  arroja  con  inseguro  y 
vacilante  paso  sobre  su  enemigo  y trata  de  ahogarle  entre 
sus  patas  6 matarle  á manotadas.  En  semejantes  circunstan- 
cias, á veces  no  queda  al  cazador  otro  recurso  que  su  cuchi- 
llo de  monte,  y aun  este  le  sirve  de  bien  poca  cosa  para  sal- 
var su  vida  seriamente  amenazada.  Por  este  motivo  muy 
raras  veces  se  ve  á un  hombre  solo  ir  á la  caza  del  oso:  para 
esta,  como  para  la  del  Icón  ó del  tigre,  reúnense  genenalmen- 
te  varios  compañeros  de  probada  fidelidad,  y así  se  hace  este 
animal  mucho  menos  temible.  Casi  siempre  el  tiro  de  un  ca- 
zador salva  la  vida  del  compañero  mas  pr()ximo,  amenazada 
por  el  oso,  y por  otra  parte  la  consideración  que  se  hace  cada 
uno  de  los  cazadores  de  que  no  está  solo  y des.amparado,  in- 
funde á todos  ellos  una  serenidad  y valor  extraordinarios.  No 
se  crea,  sin  embargo,  que  no  ocurran  desgracias  en  las  cazas 


(i)  Z.  Gerbe. 

Tomo  I 


al  ojeo;  pero  son  casi  siempre  consecuencia  de  la  impericia 
y distracción  de  los  tiradores,  como  también  de  la  precipita- 
ción y aturdimiento  de  los  perros,  que  no  son  á propíSsito 
para  la  caza  del  oso. 

I.OS  rusos  matan  á este  animal  delante  de  su  morada  de 
invierno  ó dentro  de  ella  pocos  momentos  después  de  haber- 
se introducido  en  la  misma,  y también  durante  el  in\ierno, 
cuando  una  gruesa  y dura  capa  de  nieve  cubre  los  bosques 
por  todas  partes.  El  campesino  que  tuvo  la  suerte  de  encon- 
trar la  madriguera  invernal  de  un  oso,  véndela  al  precio  de  20 
á 100  rublos  á cazadores  conocidos:  acuden  estos  al  lugar  de 
la  cita  en  un  dia  determinado;  ponen  de  ojeadores  en  dos  ó 
tres  puntos  del  bosque  á unos  cuantos  perros;  ocupan  una 
línea  y envian  en  seguida  al  propietario  del  oso,  acompañado 
de  algunos  perros,  á la  morada  del  animal  á fin  de  desper- 
tarle y excitarle;  á veces  está  este  tan  profundamente  dormi- 
do, que  no  se  consigue  hacerle  levantar  sino  á garrotazos, 
ó á fuerza  de  golpes  dados  con  el  cañón  de  una  escopeta 
descargada.  Si  no  es  su  sueño  tan  profundo  ó se  muestra 
menos  terco,  deja  su  morada  luego  de  llegados  los  perros; 
deslizase  por  entre  las  malezas  tratando  de  escaparse,  ame- 
dréntale mucho  la  gritería,  que  de  todas  partes  se  oye,  ha- 
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ciénclole  huir  en  otra  dirección;  se  orina  y evacúa  el  vientre 
de  espanto;  corre  dando  grandes  brincos  de  una  parte  á 
otra;  vuélvese  también  á veces  enfurecido  contra  sus  perse- 
guidores; enderézase  sobre  sus  patas  traseras  para  observar 
á su  alrededor,  y se  abalanza  luego  contra  uno  de  los  perros, 
hasta  que,  por  último,  viene  á ponerse  á tiro  y cae  muerto 
antes  de  haber  podido  causar  ningún  daño. 

. Además  de  la  caza  regular,  en  todas  partes  donde  es  per- 
judicial este  carnicero,  se  emplean  otros  mil  medios  para 
librarse  de  él,  aunándose  siempre  para  ello  una  grande  astu- 
cia y un  valor  á toda  prueba. 

En  la  Galitzia  y Transilvania  se  arman  pesadas  trampas  de 
hierro  á las  cuales  se  ata  una  cadena  del  mismo  metal,  y se 
sujeta  esta  á un  grueso  tronco  de  árbol  por  medio  de  una 
cuerda  larga  y resistente.  Cae  el  oso  en  una  de  estas  trampas: 
hace  luego  extraordinarios  esfuerzos  para  sacar  de  ella  la 
pata;  muerde  la  cadena;  cuélgase  después  de  lo  alto  de  un 
árbol,  y agotadas,  al  fin,  sus  fuerzas,  muere  miserablemente. 
El  cazador,  el  cual  va  á registrar  cada  dos  dias  las  trampas, 
reconoce  muy  pronto  la  dirección  emprendida  por  el  oso 
mediante  el  madero  por  el  mismo  arrastrado. 

Aun  se  conocen  otros  medios  de  cazar  el  oso,  algunos  de 
ellos  muy  curiosos.  Steller  nos  refiere  del  modo  siguiente,  con 
su  estilo  humorístico,  cómo  se  caza  este  animal  en  el  sur  de 
la  Rusia  y en  la  Siberia: 

«Los  asiáticos,  dice,  construyen  una  especie  de  andamiaje 
con  gruesas  vigas,  que  caen  sobre  el  oso  y le  aplastan  apenas 
sube  por  aquella  trampa  singular.  También  abren  una  zanja, 
clavan  en  el  fondo  un  sólido  venablo,  cuya  punta  han  en- 
durecido al  fuego,  cubren  el  foso  con  yerba,  doblan  después 
un  árbol  flexible,  sujetándole  á una  tabla,  y le  colocan  de 
modo  que  se  enderece  tan  pronto  como  el  oso  pase  por  enci- 
ma. Asustado  el  animal,  comienza  á correr,  cae  dentro  de  la 
zanja  y se  atraviesa  con  el  venablo.  Otras  veces  preparan  an- 
zuelos de  hierro  muy  puntiagudos,  que  se  ponen  sobre  una 
tabla  de  dos  pies  de  anchura;  colocan  el  aparato  en  el  sitio 
por  donde  debe  pasar  el  oso,  y cerca  de  él  un  espantajo, 
como  en  el  caso  anterior.  .Apenas  funciona  este,  asústase  el 
oso,  apresura  el  paso,  y pisa  los  anzuelos,  que  se  clavan  en 
sus.  patas  delanteras;  cuando  se  agita  y quiere  sacarlas,  que- 
da enganchado  también  por  las  posteriores;  se  echa  de  es- 
palda, con  la  tabla  al  aire,  y entonces  le  rematan  los  cazadores. 

>>Los  campesinos  de  las  márgenes  del  Lena  y del  Ilm  se 
apoderan  del  animal  por  un  medio  mas  e,xtraño  todavía.  Atan 
á un  pesado  tajo  un  fuerte  cordon,  terminado  por  un  nudo 
corredizo,  y le  colocan  en  el  lugar  por  donde  suele  pasar  el 
oso,  en  el  elevado  ribazo  de  un  rio.  Cuando  el  carnicero  se 
siente  cogido  por  el  cuello,  no  trata  de  desprenderse,  sino 
(jue  se  enfurece  contra  el  tajo,  precipítase  sobre  él,  le  arranca 
de  tierra  y le  tirg.  rodando;  pero  como  la  pesada  mole  le  ar- 
rastra, el  oso  cae  abajo  y se  mata.  Si  queda  ileso,  sube  tiran- 
do del  tajo,  le  lanza  de  nuevo,  y se  repite  la  operación  hasta 
que  el  animal  pierde  la  vida. 

»Los  koracos  se  sir\'en  de  árboles  encorvados  en  forma  de 
horca;  fijan  en  ellos  un  nudo  corredizo,  y atan  un  pedazo  de 
carne.  El  oso  sube  al  árbol,  esforzándose  por  atrapar  el  cebo 
mas  para  esto  le  es  preciso  pasar  la  cabeza  ó la  pata  por  el 
nudo;  queda  cogido,  y los  cazadores  le  encuentran  al  dia  si- 
guiente vivo  ó muerto.» 

. »Cuando  los  kamtschadales  quieren  matar  el  oso  en  su 
guarida,  le  arrinconan  en  ella  de  una  manera  singular.  Llevan 
á la  entrada  una  porción  de  leños,  tanto  mas  largos  cuanto 
mas  ancha  es  aquella,  y los  van  introduciendo  uno  después 
de  otro;  el  oso  los  coge  y los  atrae,  y los  cazadores  continúan 
metiendo  mas;  hasta  que  la  guarida  se  llena  de  tal  modo,  que 
el  animal  no  puede  menearse  ni  revolverse.  Entonces  practi- 


can una  abertura  en  la  parte  superior  de  la  caverna  y matan 
al  oso  á lanzadas.» 

Si  no  tuviéramos  el  testimonio  de  Steller,  apenas  creeríamos 
en  semejantes  historias;  pero  su  veracidad  es  tan  conocida, 
que  no  tenemos  derecho  alguno  para  poner  en  duda  sus 
asertos,  mientras  no  se  nos  pruebe  lo  contrario. 

En  los  países  donde  se  crian  muchas  abejas  silvestres, 
cuélgase  del  árbol  donde  hay  una  colmena  natural,  una  pesa- 
da viga  sujeta  á una  cuerda.  Como  dicha  viga  constituye  un 
obstáculo  para  el  oso,  cuando  trata  de  apoderarse  de  la  miel, 
apártala  este  de  un  manotazo;  pero  obedeciendo  el  madero  á 
la  ley  del  equilibrio,  vuelve  á recobrar  su  primera  posición, 
cayendo  sobre  el  animal,  que  ciego  de  furor  al  verse  así 
resistido,  traba  con  su  inanimado  enemigo  una  verdadera 
lucha,  en  la  que  acaba  generalmente  por  ceder,  cayendo 
aturdido  al  suelo. 

En  algunos  puntos  se  caza  el  oso  por  medio  de  la  pica  y 
del  cuchillo,  sosteniendo  con  él  una  lucha  encarnizada:  así 
cazan  algunos  pueblos  de  Rusia,  Escandinavia,  Transilvania 
y,  en  general,  los  oseros  de  España,  los  cuales  constituyen 
una  corporación  de  cazadores,  cuya  profesión  pasa  de  padres 
á hijos.  El  osero,  acompañado  de  dos  valientes  y robustos 
perros,  se  dirige  al  encuentro  de  su  enemigo,  buscándolo  en 
las  casi  impenetrables  selvas  de  las  montañas,  y cuando  le 
encuentra,  lucha  con  él  á brazo  partido.  Lleva  un  cuchillo 
de  caza  ancho,  pesado  y puntiagudo,  y además  un  puñal  con 
dos  hojas  opuestas,  triangulares,  afiladas  y puntiagudas  como 
un  alfiler,  cuyo  puño  se  halla  en  el  centro.  Su  brazo  izquier- 
do está  envuelto  en  una  manga  muy  espesa  y formada  de 
varios  trapos  viejos  cosidos  unos  con  otros,  la  cual  le  protege 
contra  los  dientes  y las  garras  del  oso;  lleva,  pues,  su  puñal 
con  la  mano  izquierda  y el  cuchillo  con  la  derecha,  y asi 
armado,  avanza  en  dirección  al  animal  importunado  ya  por 
los  perros.  El  oso  se  adelanta  hácia  el  cazador  y trata  de 
estrecharle  entre  sus  vigorosos  brazos,  sofocándole  contra  su 
pecho;  pero  este,  intrépido  é inmóvil,  espera  á su  enemigo 
que  avanza  rugiendo  y enderezado  sobre  sus  ])atas  posterio- 
res; aprovecha  un  momento  oportuno  y le  hunde  en  la  gar- 
ganta, por  debajo  de  la  barba,  una  de  las  hojas  de  su  doble 
puñal.  Cuando  el  oso  se  siente  herido,  trata  de  quitársela, 
inclinando  para  ello  la  cabeza,  y merced  á este  movimiento 
puede  el  cazador  asestarle  una  segunda  puñalada,  á la  que 
siguen  otras  muchas  dirigidas  al  corazón.  En  la  aldea  de 
Morschowa,  en  el  Ural,  vive  todavía  una  jóven  aldeana  que 
mató  de  esta  misma  manera  mas  de  treinta  osos  y adquirió 
grandísima  fama  con  sus  heroicas  hazañas. 

Usos  Y PRODUCTOS.— No  es  despreciable  el  provecho 
que  se  reporta  de  la  caza  del  oso:  por  ello  y iK)r  el  irresistible 
atractivo  que  la  misma  tiene  para  los  cazadores  valerosos,  no 
por  la  mezquina  prima  que  por  miras  de  general  interés  les 
ofrecen  los  gobiernos,  se  atreven  aquellos  á arriesgar  su  vida, 
luchando  con  el  carnicero.  La  venta  de  los  200  kilógramos 
de  carne  que  lleva  cada  oso,  i)roduce  ya  un  bonito  beneficio; 
la  piel  vale  siempre  de  45  á 75  francos;  la  grasa  que  es  blan- 
ca es  también  muy  buscada,  y no  se  endurece  ni  se  pone 
rancia,  si  se  conserva  en  botes  herméticamente  cerrados.  Ia 
carne  de  un  osezno  es  muy  sabrosa;  las  piernas  de  oso  adulto 
asadas  ó ahumadas,  son  un  bocado  exquisito.  Los  gastróno- 
mos apetecen  con  preferencia  las  patas;  pero  es  necesario 
primero  acostumbrarse  á verlas,  pues  cuando  están  peladas  y 
en  disposición  de  guisarse,  repugnan  un  tanto  á causa  de  la 
semejanza  que  tienen  con  un  pié  humano  de  gran  tamaño. 

Una  cabeza  de  oso  sazonada  con  setas  es  un  plato  exce- 
lente. 

Las  aldeanas  que  habitan  en  los  Urales,  atribuyen  virtudes 
misteriosas  á las  uñas  del  oso,  y los  ostiacos  al  carnicero: 
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así  es  que  los  cazadores  de  osos  en  el  Ural  tienen  que  vigilar 
mucho  la  piel  del  animal  que  han  matado,  si  no  quieren 
verse  expuestos  á que  las  doncellas  les  roben  todas  las  uñas, 
y particularmente,  la  cuarta  de  la  pata  derecha  posterior; 
l)ues  si  una  joven  logra  arañar  con  ella  á un  mozo,  sin  que 
este  lo  advierta,  consigue  hacerse  amar  entrañablemente 
por  él,  y de  ahí  que  el  precio  de  dicha  uña  se  estime  en 
uno  ó tres  rublos.  El  car  nú  ero  del  oso  es  para  el  ostiaco  un 
verdadero  talismán,  el  cual  le  preserv  a de  toda  enfermedad  y 
peligro,  sin  ser  de  menos  eficacia  para  descubrir  la  falsedad 
y la  mentira;  no  es,  pues,  de  extrañar  que  los  ostiacos  cele- 
bren con  una  danza  especial  el  feliz  acontecimiento  de  haber 
dado  muerte  á un  oso. 

Luchas. — A principios  del  siglo  pasado  constituían  aun 
una  diversión  regia  las  luchas  de  osos  y perros.  Los  príncipes 
alemanes  criaban  con  este  objeto  á los  primeros  de  dichos  ani- 
males en  jardines  á propósito.  «Augusto  el  Fuerte,  refiere  de 
Flemming,  tenia  dos;  uno  de  ellos  se  escapó  cierto  dia  del 
jardin  del  palacio  de  Augusto,  y penetrando  en  una  carnicería, 
arrebató  todo  un  cuarto  de  ternera,  y como  la  dueña  tratara 
de  ahuyentarlo,  fué  víctima  del  animal  juntamente  con  sus 
hijos;  pero  acudieron  pronto  los  vecinos  y le  mataron.» 
Cuando  se  quería  hacer  luchar  al  oso  se  le  llevaba  al  sitio 
designado,  dentro  de  una  jaula  que  se  abria  desde  lejos,  y 
construida  de  modo  que  de  cualquier  manera  que  se  coloca- 
se, le  dejaba  expedita  la  salida.  Soltábanse  luego  contra  él 
grandes  y vigorosos  perros,  de  modo  que  si  estos  sujetaban 
bien  al  oso,  podía  un  hombre  cogerlo  de  nuevo  fácilmen- 
te. En  el  pat'o  del  castillo  de  Dresde  verificáronse  en  1 630 
y en  el  espacio  de  ocho  dias,  tres  luchas  por  este  estilo:  en 
las  dos  primeras  siete  osos  lucharon  con  perros,  y en  la  ter- 
cera con  jabalíes,  de  los  cuales  quedaron  cinco  tendidos  en 
la  arena.  Entre  los  osos  había  uno  que  pesaba  ocho  quinta- 
les, y se  les  e.xcitaba  por  medio  de  cohetes  y de  un  muñeco 
roja  Comunmente  los  caballeros  mas  distinguidos  cogían 
por  si  mismos  al  oso  cuando  estaba  sujetado  por  los  j)erros, 
y Augusto  el  f uerte  tenia  la  costumbre  de  decapitarlo. 

Vénse  semejantes  luchas  aun  en  nuestros  dias:  en  el  redon- 
del de  Madrid  las  hay  á veces  entre  osos  y toros,  y á princi- 
pios del  siglo  actual  se  verificaron  en  París  entre  perros  y 
osos  encadenados.  Kobell,  que  presenció  una  de  ellas,  dice 
que  el  oso  derribaba  con  sus  poderosas  patas  á cuantos  per- 
ros se  precipitaban  sobre  él,  lanzando  al  mismo  tiempo  rugi- 
dos formidables.  Si  sus  adversarios  le  acosaban  muy  de 
cerca,  cogia  á varios  de  ellos  uno  después  de  otro,  se  los  po- 
nía debajo  de  sí  y los  aplastaba;  otras  veces  los  hería  grave- 
mente y los  dejaba  á su  lado  tendidos. 

Los  romanos  mandaban  traer  estos  carniceros  principal- 
mente del  Líbano;  pero  refiérese  asimismo 'que  también  los 
wcaban  del  Africa  septentrional  y de  la  Libia.  I^s  descrip- 
ciones que  nos  dejaron  los  antiguos  de  la  vida  de  este  ani- 
mal, están  llenas  de  relatos  fabulosos.  Aristóteles,  según 
costumbre,  es  el  que  nos  facilita  datos  mas  verídicos;  Plinio 
copia  al  ilustre  filósofo,  si  bien  añade  alguna  fábula;  Oppiano 
nos  ha  dejado  una  preciosísima  descripción  de  las  bellas  ca- 
cerías de  osos  realizadas  por  los  armenios  junto  al  Tigris,  y 
por  liltimo,  Julio  Capitolino  nos  legó  otra  parecida  sobre  los 
combates  en  el  circo,  donde  dice  que  Gordiano  I llevo  á la 
arena  mil  osos  en  un  solo  dia 

EL  OSO  GRIS— URSUS  FEROX 

• El  oso  gris  ó Ephraim,  según  le  llaman  los  cazadores,  y el 
oso  negro,  son  las  dos  especies  americanas  mas  conocidas. 
Este  último  es  un  animal  bastante  ¡lacífico,  mas  el  primero 
es  tan  maligno  como  temible;  y hasta  aseguran  algunos  ca- 
zadores que  á su  lado  parece  el  jaguareté  inofensivo. 
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CarACTÉRES. — El  oso  gx\%(ursHS  cincreuSy  ü griseus^ 
horribilis  y canadensis)  (fig.  299)  tiene  el  aspecto  del  negro, 
con  la  diferencia  de  alcanzar  mayor  talla  y ser  mas  grueso, 
pesado  y fuerte.  Tiene  la  frente  ancha  y a[)lastada,  casi  al 
nivel  de  la  nariz;  las  orejas  reducidas;  la  cola  mas  corta  que 
la  de  aquel,  y las  uñas,  muy  largas,  se  encorvan  fuertemente 
adelgazándose  algún  tanto  en  su  extremo.  El  tronco  se  halla 
cubierto  de  pelos  de  un  color  pardo  oscuro,  con  la  punta  clara 
y muy  largos,  princijialmente  en  el  lomo,  la  garganta  y la 
parte  inferior  del  vientre;  los  de  la  cabeza  son  cortos  y ne- 
gros. Tiene  el  iris  pardo,  y las  uñas  blancas.  Se  encuentran 
variedades  de  un  tinte  gris  claro  ó pardo  oscuro. 

Este  animal  se  distingue  de  los  osos  de  Europa  por  tener 
menos  largo  el  cráneo  y por  la  convexidad  de  los  huesos  de 
la  nariz.  Su  tamaño  ofrece  también  un  carácter  por  el  cual 
no  pueden  confundirse  estas  dos  especies:  el  oso  pardo 
rara  vez  alcanza  2", 20  de  largo;  el  gris  mide  2“, jo  y has- 
ta 2”, 50,  y pesa  de  350  á 400  kilógramos.  Sus  armas  son  for- 
midables: la  pata  de  un  individuo  adulto  llega  á tener  ((“,50 
de  largo  y las  uñas  Estas  últimas  no  son  tan  aceradas 

como  las  de  los  gatos;  pero  el  manotazo  del  oso  es  tan  fuer- 
te, que  la  cualidad  de  ser  puntiagudas  y cortantes  tiene  poca 
importancia.  Los  cazadores  aseguran  haber  observado  que  el 
animal  puede  doblar  sus  dedos,  y por  consiguiente  las  uñas, 
y que  merced  á esta  circunstancia  levanta  grandes  pedazos 
de  tierra. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Tiene  el  OSO 
gris,  poco  mas  ó menos,  las  mismas  costumbres  que  el  par- 
do. Su  andar  es  mas  vacilante;  todos  sus  movimientos  mas 
pesados;  solo  cuando  es  jóven  puede  trepar  á los  árboles,  y 
lo  hace  para  coger  bellotas,  que  es  su  alimento  favorito. 
Cuando  llega  á cierta  edad,  es  tanta  su  pesadez,  que  no  pue- 
de repetir  los  ejercicios  de  la  juventud;  con  frecuencia  se 
han  librado  de  él  los  cazadores  trepando  ligeramente  á los 
árboles;  y han  observado  que  á pesar  de  su  furor,  no  trató  de  • 
perseguirles.  Sabe  nadar  con  mucha  presteza. 

Es  un  carnicero  vigoroso,  bastante  fuerte  para  dominar  á 
todos  los  demás  animales  de  su  patria:  tiene  el  atrevimiento 
de  acometer  al  bisonte,  siendo  así  que  nuestro  oso  de  Eu- 
ropa huye  del  uro,  y tampoco  teme  al  hombre,  al  paso  que 
todos  los  demás  osos  se  alejan  de  él  y no  se  revuelven  contra 
el  cazador  sino  cuando  les  aguijonea  la  cólera  ó el  deseo  de 
venganza.  El  oso  gris  hace  lo  mismo:  encaminase  directa- 
mente hacia  su  enemigo,  bien  vaya  á pié  ó á caballo,  armado 
ó indefenso,  ya  sea  ó no  el  agresor;  y desgraciado  de  acjuel 
que  no  huya  á tiempo,  ó no  pueda  enviarle  una  bala  en  el 
momento  oportuno  I Enfurecido  el  oso>  le  oprime  entre  sus 
patas,  le  rompe  la*s  costillas  ó le  desgarra  de  un  solo  ma- 
notazo. 

Es  bastante  curioso  que  este  carnicero  emprenda  la  fuga 
cuando  oye  llegar  al  hombre,  y se  vaya  derecho  hácia  él  ape- 
nas le  ve.  Todos  los  cazadores  atestiguan  el  hecho;  cítanse 
en  efecto  casos  de  que  un  hombre  desarmado  se  supo  apro- 
vechar de  esta  circunstancia,  y se  salvó  corriendo  por  un  sitio 
desde  donde  iba  el  viento  hácia  el  animal.  Tan  pronto  como 
este  ])ercibió  las  emanaciones,  detúvose,  se  puso  de  pié,  se 
volvió  y emprendió  la  fuga.  Todos  los  animales  domésticos 
se  inquietan  á su  aproximación,  lo  mismo  que  cuando  olfa- 
tean al  león  ó al  tigre;  y hasta  el  cadáver  del  oso  y aun  su  piel 
tan  solo,  les  infunde  pavor.  Algunos  cazadores  aseguran  tam- 
bién que  los  perros  voraces  de  América  no  se  alimentan  de 
la  carne  del  oso;  pero  esto. podrá  ser  muy  bien  un  error. 

Caza. — Palliser,  que  ha  tenido  la  fortuna  de  matar 
cinco  de  estos  terribles  animales,  sin  que  le  tocaran  ninguna 
vez  sus  dientes  ni  sus  uñas,  confirma  los  relatos  de  los  in- 
dios acerca  del  furor  del  oso  gris,  haciendo  una  descripción 
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de  aquellas  cacerías  arriesgadas  en  que  el  cazador  acababa 
casi  siempre  por  perder  la  vida.  Este  oso  tiene  una  gran  re- 
sistencia vital;  una  herida  que  no  le  mate  inmediatamente 
es  mas  peligrosa  para  el  hombre  que  para  él,  porque  ya  no 
ve  el  peligro  y solo  piensa  en  la  venganza. 

Cierto  oso  gris,  herido  á la  vez  por  las  balas  de  seis  caza- 
dores, persiguió  á estos  hacia  un  rio;  después  de  volver  á .su- 
frir el  fuego  de  cuatro  de  los  fugitivos,  no  dejó  de  darles 
caza,  obligándoles  á precipitarse  en  el  agua  desde  la  cima  de 
una  escarpadura  de  veinte  piés  de  elevación;  lanzóse  sobre 
ellos,  y disponíase  á.  destrozar  entre  sus  garras  al  que  que- 
daba mas  atrás,  cuando  uno  de  los  que  habían  permanecida 
en  la  orilla  le  atravesó  la  cabeza  de  un  balazo. 


El  cazador  que  ha  medido  varias  veces  sus  fuerzas  con  el 
oso  gris  es  muy  considerado  de  los  blanco.s,  y de  los  indio-s, 
los  cuales  califican  de  acto  heróico  el  matar  á uno  de  estos 
animales.  En  todas  las  tribus  de  Pieles  Rojas  de  la  América 
del  norte,  aquel  (jue  tiene  un  collar  de  dientes  y uñas  de 
oso,  infunde  mayor  respeto  que  ningún  príncipe  ó general 
triunfante.  Unicamente  los  que  dan  muerte  al  poderoso  car- 
nicero pueden  llevar  estos  collares:  es  una  condecoración 
sin  igual;  no  es  la  recompensa  de  lo  que  el  hombre  sea  ca- 
paz de  hacer,  sino  de  lo  que  en  realidad  hizo.  Hasta  el  indio 
dispensa  su  amistad  al  aborrecido  blanco  cuando  ve  la 
nniphn  rlfi  í^ue  el  rostro  pálido  ha  obtenido  la  victoria  en 

3SO  gris.  Los  Pieles  Rojas  respetan  hasta 
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el  cadáver  del  animal  muerto  por  ellos;  no  les  parece  como 
los  otros,  sino  que  le  consideran  como  un  sér  sobrenatural 
cuyos  despojos  inanimados  reclaman  aun  los  últimos  hono- 
res. Ya  trataremos  de  este  punto  al  hablar  del  oso  negro; 
ahora  me  limito  á dar  á conocer  la  conformidad  que  existe 
entre  los  indios  y los  habitantes  de  la  Siberia  respecto  á sus 
creencias  sobre  los  osos.  No  creo  engañarme  con  tachar  de 
exagerados  todos  los  relatos  que  preceden.  El  oso  gris  en 
igualdad  de  circunstancias  se  conducirá  como  su  congenere 
de  Europa:  por  punto  general  será,  como  él,  cobarde,  y en 
determinados  casos  desplegará  el  mismo  valor;  pero  veo 
muy  difícil  que  le  aventaje. 

^Cautividad.  El  individuo  joven  es  muy  bonito  v 
dócil,  su  pelaje,  bastante  suave,  a pesar  de  ser  largo  v espeso, 
tiene  un  vistoso  color,  y es  muy  apreciado.  Si  se  coge  pe- 
queño el  oso  gris,  se  le  puede  domesticar,  siquiera  sea  siem- 
pre un  compañero  peligroso.  Palliser,  que  cazó  uno  y lo 
trajo  á Europa,  refiere  que  durante  la  travesía  entretuvo  á 
toda  la  tripulación ; comía,  bebia  y jugaba  con  los  hombres 
de  aquella,  divirtiendo  á todos  los  pasajeros,  y el  capitán 
aseguraba  á Palliser  que  le  gustaría  mucho  llevar  un  oso 
como  aquel  en  cada  viaje. 


^Cierto  día,  dice,  la  lluvia  obligó  á todos  los  pasajeros  á 
refugiarse  en  el  entrepuente,  quedándose  solo  el  oso:  de  re- 
pente oí  resonar  carcajadas,  y habiendo  subido  á cubierta,  vi 
que  el  animal  era  la  causa  de  ellas.  Habíase  escapado  des'^ 
pues  de  romper  su  cadena,  mas  no  me  explicaba  yo  el  mo- 
tivo de  semejante  hilaridad  : los  marineros  estaban  reunidos 
al  rededor  del  camarote  del  piloto,  y se  divertían  con  alguna 
cosa  que  estaba  en  la  hamaca  muy  bien  tapada,  ün  sonoro 
aullido  contestó  á sus  bromas;  era  mi  oso,  que  refugiándose 
allí,  se  habia  echado  cómodamente,  cubriéndose  con  las 
manta.s. » 

Aquel  oso  habia  trabado  amistad  con  un  pequeño  antílo- 
pe, que  fue  su  compañero  de  viaje,  y al  que  defendió  una 
vez  valerosamente.  Al  desembarcar  dicho  antílope,  lanzóse  so- 
bre él  un  gran  bull-dog  para  devorarle,  á pesar  de  los  gritos 
y golpis  de  su  conductor;  pero  en  aquel  instante  llegó  feliz- 
mente Palliser  con  su  oso,  y apenas  hubo  visto  este  lo  que 
sucedía,  abalanzóse  con  un  rápido  movimiento,  y cogió  por 
el  cuello  al  adversario  de  su  amigo.  Vahóse  entonces  una 
lucha  terrible  entre  los  dos  animales:  el  oso  no  (juiso  al  prin- 
cipio vjilcTse  de  sus  dientes  y sus  uñas;  contentóse  con  abra- 
zar al  bull-dog  y rodó  con  él  por  tierra;  pero  furioso  el  perro, 
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excitado  además  por  los  gritos  de  su  amo,  y creyendo  que  se 
las  habia  con  un  enemigo  poco  temible,  dióle  una  fuerte  den- 
tellada. Bien  pronto  conocid  su  error:  irritado  á su  vez  el  oso, 
comenzó  á estrechar  á su  antagonista  entre  los  brazos,  pero 
tan  á lo  vivo  que  casi  le  ahogó.  A duras  penas  pudo  el  perro 
soltarse  sin  probar  la  fuerza  de  los  dientes  del  oso,  y al  mo- 
mento emprendió  la  fuga,  abandonando  el  campo  de  batalla 
á su  competidor,  que  se  alejó  tranquilamente,  satisfecho  de 
haber  protegido  á su  compañero. 

Ultimamente  se  han  visto  con  frecuencia  osos  grises  en 
Europa,  y siemj)re  han  llamado  la  atención  por  su  tamaño  y 
carácter  jovial  Existen  en  el  jardin  zoológico  de  Londres 
dos  individuos,  con  los  cuales  se  hizo  nn  experimento  impor- 


tante para  la  veterinaria.  La  mayor  parte  de  estos  carniceros 
padecen  enfermedades  de  los  ojos,  y los  dos  animales  en 
cuestión,  atacados  de  oftalmías,  perdieron  la  vista.  Por  com- 
pasión en  parle,  y también  para  ensayar  en  ellos  las  propie- 
dades del  cloroformo,  resolvióse  hacerles  la  operación  de  la 
catarata,  que  dió  un  magnifico  resultado.  Comenzóse  por  se- 
parar á los  osos,  y los  guardianes  les  pusieron  un  collar  mu\ 
fuerte,  sujeto  por  varias  cuerdas;  cuatro  hombres  vigorosos 
les  acercaron  la  cabeza  á los  barrotes  de  la  jaula,  y sin  riesgo 
se  les  pudo  hacer  aspirar  el  cloroformo,  cuya  acción  fue 
pronta  y segura. 

Al  cabo  de  algunos  minutos  se  hallaba  tendido  uno  de  los 
osos  inerte  y sin  conocimiento,  el  cirujano  entraba  en  la 
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jaula,  donde  pudo  manejar  á su  ^sto  la  cabeza  del  terrible 
carnicero,  y practicaba  su  operación,  que  dió  por  resultado 
una  cura  completa.  El  animal  se  despertó  cuando  acababan 
de  dejar  su  jaula  oscura;  tropezó  un  poco  como  una  persona 
embriagada,  y pareció  reconocer  mas  tarde  lo  que  le  habían 
hecho  durante  el  sueño.  Algunos  dias  después  comprendía 
perfectamente  que  habia  recobrado  la  vista,  pues  regocijá- 
base al  ver  de  nuevo  la  luz,  y hubiérase  dicho  que  apreciaba 
la  diferencia  entre  esta  y las  continuas  tinieblas  en  que  vivía 

antes. 

El  feliz  éxito  obtenido  ha  estimulado  de  tal  modo  á los 
veterinarios,  que  en  los  jardines  zoológicos  no  se  considera 
ya  que  la  operación  ofrezca  dificultades,  insuperables;  y se 
practica  para  aliviar  la  existencia  de  los  pobres  animales  que 
tienen  la  desgracia  de  quedar  ciegos. 

EL  OSO  NEGRO  DE  AMÉRICA— URSUS 

AMERICANUS 

El  OSO  negro  de  América,  vulgarmente  conocido  con  los 
nombres  de  Baribal  ó Muskwa,  de  origen  indio,  es  una  es- 
pecie bastante  extendida. 


CARACTÉRES. — Tiene  la  talla  del  oso  de  Europa,  ó 
sea,  de  2"  á 2",  2 o de  largo,  y mas  de  uno  de  altura  (figu- 
ra 300);  pero  difiere  por  ser  la  cabeza  mas  estrecha,  el  ho- 
cico mas  puntiagudo,  que  se  continúa  con  la  frente,  y los 
pies  muy  cortos.  Diferénciase  asimismo  por  el  pelaje,  com- 
puesto de  pelos  largos,  lisos,  cerdosos,  mas  cortos  en  la 
frente  y el  hocico,  y de  un  color  negro  brillante,  que  se  cam- 
bia en  amarillo  leonado  en  ambos  lados  de  aquel : cerca  del 
ojo  existe  una  mancha  de  este  ultimo  tinte.  Rara  vez_  se  en- 
cuentran individuos  que  tengan  el  borde  de  los  labios  blan- 
co, y listas  de  este  color  en  el  pecho  y la  parte  superior  de 
la  cabeza. 

Los  pequeños  son  de  un  gris  claro ; á los  dos  años  se  cam- 
bia en  negro  este  tinte2.i)ero  no  tienen  aun  el  pelo  tan  largo 
como  los  padres,  k-/ 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— El  OSO  negro  se 
encuentra  en  toda  la  América  del  norte : se  le  ha  visto  en 
todos  los  bosques,  desde  la  costa  oriental  hasta  las  fronteras 
de  California,  y desde  los  países  de  las  pieles  hasta  México. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. — Los  viajeros 
han  repetido,  y por  consiguiente  propagado  mil  fábulas  acer- 
ca de  este  oso.  Los  unos  le  representaron  como  el  animal 
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mas  dócil  c|ue  existe,  al  paso  (]ue  los  otros  dejan  entrever  en 
sus  relaciones  todo  el  terror  que  les  inspiró;  pero  ateniéndo- 
nos á los  datos  de  los  naturalistas  americanos,  Audubon  y 
Richardson,  nos  pondremos  en  lo  cierto. 

Rn  el  bosque  encuentra  este  animal  todo  cuanto  necesita, 
lo  cual  no  impide  que  cambie  de  guarida,  según  las  estacio- 
nes y las  circunstancias.  En  la  primavera  busca  su  alimento 
en  los  valles,  y permanece  en  las  espesuras,  á orilla  de  los 
lagos  y de  los  rios;  en  verano  se  retira  á los  bosques  ricos  en 
frutos  de  toda  especie;  y en  invierno  busca  su  madriguera  en 
un  lugar  bien  oculto,  donde  duerme  á intervalos,  ó queda 
realmente  sumido  en  un  sueño  invernal.  Los  datos  sobre  este 
punto  difieren  bastante:  los  unos  dicen  que  muchos  osos  se 
ocultan  en  sus  guaridas  y duermen  durante  varias  semanas; 
pero  que  también  hay  algunos  que,  aun  en  la  estación  de 
invierno,  van  de  país  en  país,  principalmente  de  norte  á sur; 
otros  aseguran  que  no  sucede  esto  sino  cuando  la  estación  es 
benigna,  y que  durante  los  Trios  duennen  todos  estos  grandes 
animales.  Es  un  hecho  positivo,  no  obstante,  que  en  invierno 
se  caza  el  oso  negro  y se  le  mata  en  su  guarida.  Richardson 
dice  que  este  carnicero  practica  ordinariamente  un  agujero 
cerca  del  tronco  de  un  árbol  caido,  y que  se  introduce  allí 
cuando  estalla  una  tormenta  de  nieve;  esta  cubre  el  árbol  y 
el  oso,  y no  se  reconoce  la  guarida  sino  por  una  pequeña 
abertura  que  le  sin^e  al  animal  para  respirar  y cuyos  bordes 
están  un  poco  congelados.  Mas  hácia  el  sur  se  retira  el  oso  á 
los  troncos  huecos  y duerme  allí  mientras  nieva;  en  verano 
sabe  formarse  un  lecho  con  yerbas  y hojarasca,  y entonces  es 
dificil  descubrirle,  porque  elige  comunmente  los  lugares  mas 
solitarios,  las  grietas  de  las  rocas,  las  cavernas  y los  árboles 
cuyas  ramas  tocan  casi  la  tierra.  Según  Audubon,  esta  ma- 
driguera se  asemeja  en  un  todo  á la  del  jabalí. 

Por  mas  que  el  oso  negro  parezca  pesado,  tor¡)e  y estúpi- 
do, es  no  obstante  un  animal  vivaz,  vigilante,  ágil,  fuerte,  vi- 
goroso, diestro  y perseverante;  su  carrera  es  tan  rápida,  que 
un  hombre  no  le  alcanza;  nada  muy  bien  y trepa  admirable- 
mente. Tiene  mas  soltura  que  el  oso  pardo,  con  las  mismas 
aptitudes  que  este,  y en  caso  necesario,  es  tan  valeroso  como 
sus  congéneres.  Rara  vez  es  el  ¡mmero  en  acometer  al  hom- 
bre, aunque  se  han  dado  algunos  casos  por  e.xceiM:ion;  por 
lo  regular  huye  al  bosque  tan  pronto  como  divisa  al  cazador, 
y aunque  esté  herido  prosigue  su  fuga;  solo  cuando  no  en- 
cuentra ninguna  salida,  trata  de  defenderse  y puede  ser  peli- 
groso. 

Aliméntase  principalmente  de  vegetales,  de  yerbas,  hojas, 
granos  maduros  ó á medio  madurar,  bayas  y frutas  de  todas 
clases;  pero  también  acomete  á los  ganados  y arrebata  los 
bueyes.  Es  muy  perjudicial  para  los  cultivadores  porque  des- 
troza sus  campos  ó diezma  sus  reses,  y por  esto  se  le  caza 
como  al  oso  pardo,  empleándose  contra  él  todos  los  medios 
de  destrucción. 

En  cuanto  á la  reproducción  del  oso  negro,  los  naturalistas 
americanos  parecen  estar  tan  poco  informados  acerca  de  ella 
como  nosotros  respecto  á la  del  oso  pardo.  Richardson  dice 
que  la  hembra  está  preñada  de  quince  á diez  y seis  semanas 
y Audubon  parece  estar  conforme  con  este  dato.  Según  las 
observaciones  de  Federico  Ciivier,  el  periodo  de  la  gestación 
será  mas  largo,  sin  bajar  de  unos  seis  meses;  pero  sea  como 
fuere,  despréndese  de  estos  tres  datos  que  el  parto  se  verifica 
en  el  mes  de  enero.  Según  Richardson,  el  número  de  peque- 
ños varia  de  uno  á cinco,  y Audubon  opina  cjue  es  siempre 
de  dos;  yo  creo  que  las  observaciones  hechas  en  animales 
cautivos  bastan  para  zanjar  la  cuestión.  Los  dos  que  tenemos 
en  el  jardín  zoológico  de  Hamburgo  se  han  reproducido  dos 
veces  en  América,  y en  ambas  parió  la  hembra  en  enero.  No 
tenemos  noticia  alguna  acerca  de  la  época  en  que  comienza 


el  período  del  celo  para  este  oso;  en  Hamburgo  ocurrió  en  el 
año  1863,  á mediados  de  junio,  y duró  todo  un  mes. 

Es  probable,  según  dice  Richardson,  que  la  hembra  elija 
el'tronco  de  un  árbol  hueco  para  depositar  sus  hijuelos.  No 
se  han  hecho  observaciones  respecto  á la  primera  edad  de 
este  oso:  cuando  los  oseznos  son  algo  crecidos,  su  madre  les 
profesa  tanto  cariño  como  la  osa  parda  á sus  hijuelos;  los  lle- 
va consigo  mucho  tiempo,  los  educa  é instruye,  y los  defien- 
de en  el  peligro. 

Caza. — Muchos  autores  han  descrito  la  que  se  da  al  oso 
negro  y la  consideran  como  muy  peligrosa,  porque  este  car- 
nívoro tiene  una  gran  resistencia  vital.  Empléanse  los  medios 
mas  diversos  para  apoderarse  de  él:  se  le  coge  con  trampas  y 
se  le  mata  con  carabina,  siendo  muy  útiles  en  este  caso  los 
perros  adiestrados,  atendido  á que  sujetan  al  oso  y dan  tiem- 
po al  cazador  para  apuntar  bien  á su  enemigo.  Audubon 
describe  una  de  estas  cacerías  en  la  que  fueron  muertos  va- 
rios osos,  si  bien  perdieron  los  cazadores  muchos  perros, 
viéndose  ellos  mismos  en  peligro.  Los  perros  solos  no  pue- 
den vencer  al  animal,  y muchos  de  ellos,  aun  los  mas  mor- 
dedores,  sucumben  con  frecuencia  sofocados  entre  sus  terri- 
bles patas. 

En  muchos  puntos  se  usa  con  buen  éxito  una  trampa  con 
una  arma  de  fuego,  la  cual  el  oso  mismo  dispara  en  el  mo- 
mento de  arrebatar  el  cebo,  recibiendo  toda  la  carga  en  su 
cuerpo.  En  las  inmediaciones  de  los  rios  y lagos  se  le  caza  á 
menudo  debajo  del  agua,  cuando  pasa  de  una  orilla  á otra  ó 
so  le  obliga  á que  los  atraviese. 

El  modo  de  cazarlo  empleado  por  los  indios  es  muy  curioso, 
pero  lo  son  aun  mas  los  honores  que  se  tributan  al  espíritu 
del  oso  muerto. 

Alejandro  Henry,  el  primer  inglés  que  viajó  por  los  países 
de  las  pieles,  nos  ha  dejado  el  siguiente  relato:  «En  el  mes 
de  enero  tuve  la  suerte  de  encontrar  un  pino  cuya  corteza 
tenia  señales  de  las  uñas  de  un  oso.  Al  examinarle  mas  de 
cerca  observé  un  gran  agujero  en  la  parte  superior,  y como 
el  árbol  estaba  hueco,  deduje  que  algún  oso  había  fijado  allí 
su  guarida  de  invierno.  Di  cuenta  de  mis  observaciones  á 
los  indios  que  iban  conmigo,  y resolvieron  estos  derribar  el 
árbol,  que  tenia  tres  brazas  de  circunferencia.  la  mañana 
siguiente  pusieron  manos  á la  obra  y por  la  tarde  habían  lie- 
cho  ya  la  mitad;  al  otro  dia  cayó  el  árbol,  y pocos  minutos 
después,  con  gran  satisfacción  de  todos,  apareció  en  la  aber- 
tura un  oso  de  un  tamaño  mas  que  regular.  Yo  hice  fuego 
antes  que  diera  algunos  pasos,  y habiéndole  muerto,  acercá- 
ronse los  indios,  principalmente  las  viejas  comadres,  como 
las  llamábamos  nosotros.  Aquellas  mujeres  coíiieron  la  cabeza 
del  animal  entre  sus  manos,  acariciáronla  y la  b^a^rn! 
pidiendo  mil  veces  perdón  al  oso  muerto  por  haberle  quitado 
la  vida  y diciéndole,  por  último,  que  no  eran  los  indios  sino 
el  inglés  quien  había  cometido  el  crimen.  Sus  protestas  no 
duraron  mucho  tiempo;  los  indios  comenzaron  muy  pronto 
á despedazar  la  víctima,  y cargados  con  la  piel,  la  carne  y la 
grasa,  volvieron  á sus  viviendas.  Una  vez  llegados,  adornaron 
con  banderolas  de  plata  y otros  dijes  de  familia  la  cabeza 
de  oso;  colocáronla  sobre  una  especie  de  tablado  y pusieron 
delante  un  mentón  de  tabaco.  .-VI  día  siguiente  se  hicieron 
los  preparativos  de  la  fiesta:  limpióse  perfectamente  la  caba- 
na, alzáronla  cabeza  del  animal  para  poner  debajo  una  pieza 
de  tela  nueva,  y encendidas  las  pipas,  echó  el  jefe  una  boem 
nada  de  humo  en  la  nariz  del  oso,  invitándome  á que  hiciese 
o mismo  para  apaciguar  la  cólera  de  mi  victima  Vo  tralé 

bien  ru^rrr"'^"  '"“<=«0  >• 

umniinrU  ’ fueron  escuchadas;  el  jefe 

úna  vez  tmmin  “"¡'"•■>1.  >' 

■ ez  terminado,  se  lo  comieron  entre  todos  alegremente.» 
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Cautividad. — Los  americanos  suelen  tener  osos  ne- 
gros cautivos,  principalmente  para  hacerlos  luchar  con  perros. 
Se  ven,  no  obstante,  á veces  algunos  individuos  en  poder  de 
algún  amigo  de  los  animales,  en  cuyo  caso  suelen  estar  muy 
domesticados. 

Los  osos  negros  que  existen  en  el  Jardin  zoológico  de 
Hamburgo,  difieren  de  sus  congéneres  por  su  benevolencia 
y docilidad;  nunca  amenazan  con  su  fuerza  á los  guardianes: 
reconocen,  por  el  contrario,  la  superioridad  del  hombre  y se 
dejan  dominar;  temen  á su  guardián  mas  que  este  á ellos,  y 
también  tienen  miedo  de  los  otros  animales.  Un  elefante 
pequeño,  que  pasaba  con  frecuencia  por  delante  de  su  jaula, 
les  causaba  tal  espanto,  que  trepaban  al  instante  á un  árbol 
como  en  busca  de  refugio.  No  son  aficionados  á luchar  con 
los  demás  animales  de  su  especie;  el  mas  pequeño  de  ellos, 
que  es  también  el  mas  bravo,  se  arrogó  muy  pronto  el  do- 
minio de  todo  el  foso.  En  el  verano  recibimos,  además  de 
los  dos  individuos  de  que  hemos  hablado,  cuatro  osos  medio 
adultos;  y cuando  se  pusieron  con  los  otros,  prodújose  un 
verdadero  tumulto.  Cada  cual  tenia  miedo  de  los  demás;  la 
vieja  hembra  pareció  inquietarse  al  ver  los  recien  venidos  y 
trepó  con  presteza  á lo  mas  alto  del  árbol;  pero  los  osos 
nuevos  dieron  igualmente  pruebas  de  temor  al  retirarse  á un 
rincón  del  foso.  Solo  el  macho  permaneció  bastante  tranqui- 
lo, aunque  mirando  siempre  de  reojo,  como  si  temiera  'ser 
sorprendido  por  detrás.  Por  último  decidióse  á examinar 
mas  de  cerca  á los  recieh  llegados;  dirigióse  hácia  ellos  y los 
olfateó  uno  después  de  otro,  siendo  contestado  con  ronqui- 
dos que  indicaban  mas  bien  temor  que  amenaza.  Por  fin  se 
puso  de  pié  la  hembra  joven,  bajó  la  cabeza  de  una  manera 
particular,  roncó  á su  vez  y dio  un  manotazo  al  macho. 
.\quello  fué  suficiente:  retiróse  el  animal  sin  intentar"  acer- 
carse á los  jóvenes;  pero  estos  no  se  creian  aun  seguros.  El 
hambre  obligó  á la  hembra  vieja  á bajar  de  su  árbol,  y al 
punto  subiéronse  á él  dos  de  los  oseznos,  que  acosados  por 
el  temor,  permanecieron  allí  diez  dias.  Ni  los  manjares  mas 
apetitosos,  ni  la  sed  mas  ardiente  fueron  bastantes  para  que 
bajaran,  ni  tampoco  se  decidieron  cuando  hubimos  encerrado 
á los  osos  viejos,  dejando  á los  demás  dueños  del  foso. 
Estuvieron  en  su  árbol  noche  y dia,  y parecían  ya  tan  can- 
sados, que  se  temia  á cada  momento  verlos  caer  al  suelo; 
pero  al  fin  pudo  mas  el  hambre  que  el  miedo,  y habiendo 
descendido  vivieron  en  buena  inteligencia  con  los  viejos.  La 
misma  cosa  sucedió  con  el  último  oso  que  introdujimos. 

Podemos  observar  continuamente  en  nuestros  osos  negros 
su  destreza  para  trepar:  cuando  les  asu.sta  algo,  dan  un  salto 
de  uno  o dos  metros  de  elevación,  y cogiendo  así  las  prime- 
ras ramas  del  árbol,  trepan  rápidamente  hasta  la  cima.  Una 
vez  las  alcanzó  la  hembra  vieja  brincando  por  encima  del 
guardián,  quien  trataba  de  hacerla  entrar  en  su  caseta.  Con 
recuencia  se  ve  toda  la  familia  descansando  sobre  las  ramas 
en  posiciones  que  parecen  sumamente  incómodas;  los  jovenes 
duermen  regularmente  la  siesta  apoyados  en  la  bifurcación 
de  dos  ramas. 

Su  voz  es  mas  débil  y plañidera  que  la  del  oso  pardo: 
nunca  los  he  oido  rugir;  manifiestan  su  excitación  bufando 
V chasqueando  las  mandíbulas.  Cuando  se  encolerizan  bajan 
la  cabeza,  adelantan  los  labios,  dan  resoplidos,  y miran  alre- 
dedor de  reojo;  su  aspecto  es  muy  extraño  cuando  están  de 
pié;  como  las  patas  son  cortas,  les  cuesta  trabajo  mantenerse 
en  esta  posición;  deben  inclinarse  hácia  atrás  para  conservar 
el  equilibrio,  y al  mismo  tiempo  levantan  las  extremidades 
torácicas  al  aire,  ¡loniendo  la  cabeza  derecha. 

Ivas  larguezas  de  los  que  visitan  el  Jardin  han  acostum- 
brado mal  á los  seis  osos  negros : saben  que  se  les  echará 
algo  de  comer,  y si  pasa  alguno  sin  darles  nada,  le  recuerdan 


la  generosidad  de  los  otros  con  repetidas  demandas.  Se  han 
acostumbrado  de  tal  modo  á pedir,  que  ninguno  se  niega  á 
darles  algo;  su  actitud  es  tan  cómica  y grotesca,  tan  expresi- 
vos sus  gemidos,  que  siempre  inspiran  lástima.  Bien  pronto 
aprenderán,  como  los  osos  que  tenia  el  conde  Goertz,  á re- 
gistrar el  bolsillo  de  los  curiosos,  atormentando  al  infeliz  que 
haya  olvidado  llevarles  alguna  friolera  de  comer. 

EL  OSO  DE  COLLAR  DEL  TIBET— URSUS 

TIBETANUS 

El  oso  del  l’ibet,  ó Kiima  de  los  japoneses,  IViógene  de 
los  tungusos  de  Birar,  debe  considerarse  como  representante 
del  oso  negro  en  Asia  (fig.  301). 

Caracteres. — No  alcanza  la  talla  de  este  último, 
pero  su  color  es  el  mismo;  las  formas  mas  4igeras;  el  hocico 
puntiagudo;  la  nariz  y la  frente  están  en  el  mismo  plano;  tie- 
ne piernas  de  mediana  largura,  piés  cortos,  dedos  armados 
de  uñas  bastante  cortas  también  aunque  fuertes;  y orejas  re- 
dondas, proporcionalmente  grandes.  El  pelaje  y el  color  va- 
nan notablemente,  partiendo  del  principio  que  se  refieran  en 
realidad  las  descripciones  á una  sola  y misma  especie.  G.  Cu- 
vier,  el  primero  que  ha  descrito  el  oso  de  collar,  descubierto 
por  Duvancel  en  el  Tibet,  dice  que  su  pelo,  excepto  el  del 
cuello,  donde  existe  una  crin  crespa,  es  corto  y completa- 
mente negro,  menos  en  el  labio  inferior,  la  parte  superior  del 
pecho,  cuyo  color  es  blanco,  y los  lados  del  hocico,  que  son 
rojos.  El  dibujo  del  pecho  se  asemeja  por  su  forma  á una  \ 
griega;  en  la  región  clavicular  hay  una  laja  trasversal,  y de  su 
centro  parte  otra  que  se  dirige  hácia  el  pecho.  agner  vió 
un  kuma  en  cierta  casa  de  fieras,  el  cual  tenia  todo  el  hocico 
pardo  y una  mancha  de  este  tinte  encima  de  cada  ojo;  pero 
de  la  faja  clavicular  no  arrancaba  otra  que  se  dirigiese  hácia 
el  pecho.  En  el  Jardin  zoológico  de  Rotterdam  se  recibieron, 
procedentes  del  Japón,  dos  de  estos  osos,  cuyos  caracteres 
correspondían  en  un  todo  á la  descripción  de  agner. 

Es  muy  posible  que  el  oso  de  los  japoneses  difiera  del  que 
existe  en  el  continente;  pero  nos  faltan  datos  para  resolver 
esta  cuestión. 

Distribución  geográfica.  — Si  todos  los  osos 
de  collar  pertenecen  á una  sola  especie,  esta  se  halla  bastan- 
te extendida  Poco  después  del  descubrimiento  de  Duvancel, 
Wallich  vió  dicho  animal  en  el  Nepaul,  y Fr.  Siebold  dice  que 
el  kuma  se  encuentra,  no  solo  en  China  y el  Japón,  sino  tam- 
bién en  la  mayor  parte  de  las  montañas  del  continente  y de 
las  islas  del  sur  del  Asia,  y por  último,  Radde  lo  da  á cono- 
cer como  habitante  del  sudeste  de  la  Siberia  A pesar  del 
calificativo  de  tibetano  que  lleva  este  animal,  parece  no  en- 
contrarse en  el  'Pibet. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Adams  y Rad- 
de son  los  que  nos  han  facilitado  noticias  acerca  del  régimen 
y costumbres  del  kuma.  En  el  norte  de  la  India  y en  Cache- 
mira, habita  comunmente  este  animal  en  los  bosques  nías 
impenetrables  y en  las  inmediaciones  de  los  campos  y viñe- 
dos, al  paso  que  en  la  región  sudeste  de  la  Siberia  vive  en  el 
interior  de  las  selvas  pobladas  de  altísimos  árboles.  1'repa 
con  suma  facilidad  á la  cima  de  los  mas  elevados,  y los  tun- 
gusos de  Birar  aseguraron  á Radde  que  raras  veces  baja  al  sue- 
lo, que  durante  el  verano  dobla  y entrelaza  las  ramas  de  los 
árboles,  formando  con  ellas  pequeñas  glorietas  en  la  copa  de 
los  mismos,  y que  en  invierno  duerme  sentado  en  el  hueco 
de  los  troncos.  Radde  vió  repetidas  veces  aquellas  glorietas; 
pero  los  indígenas  le  dijeron  que  las  hacia  por  mero  pasa- 
tienqK)  y que  en  manera  alguna  debían  considerarse  como 
moradas  suyas.  Parece  que  en  el  Himalaya  no  se  tiene  conoci- 
miento de  la  habilidad  de  que  da  muestra  el  kuma  en  tales 
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construcciones;  pero  Adams  está  conteste  con  Radde  en 
afirmar  que  el  kunia  es  uno  de  los  mas  hábiles  trepadores  de 
su  familia,  ])ues  en  Cachemira  sube  á los  mas  altos  árboles 
para  apoderarse  de  las  nueces  y las  moras,  cuando  están  ya 
casi  sazonadas.  De  vez  en  cuando  parece  también  visitar  los 
campos  de  maíz  y los  viñedos,  y causa  en  ellos  tanto  estrago, 
que  los  propietarios  se  ven  obligados  á establecer  guardas 
que  vigilen  las  cercanías,  á fin  de  que  ahuyenten  con  sus  gri- 
tos y amenazas  á los  osos  que  se  acercan.  Solo  cuando  se  ve 
hostigado  por  un  hambre  devoradora,  acomete  á los  anima- 
les de  menor  talla,  y nunca,  á no  ser  en  caso  muy  apurado, 
se  atreve  con  el  hombre. 

Los  tungusos  de  Birar  manifestaron  á Radde  que  es  muy 
cobarde  y nada  peligroso,,  pues  tiene  las  fauces  muy  angos- 
tas, y únicamente  puede  morder,  pero  no  destrozar,  como  el 
oso  común;  sin  embargo.  Adaras  tuvo  noticias  ([ue  prueljan 
lo  contrario,  y asegura  que  el  kuma,  cuaqi^^  se  .ve  súbita- 
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mente  sorprendido,  es  á veces  el  primero  en  dar  la  acometi- 
da. En  sus  correrías  nocturnas,  comunmente  huye  del  hom- 
bre: luego  que  huele  á uno,  lo  cual  puede  hacer  á enormes 
distancias,  olfatea  el  aire;  muestra  grande  agitación  é inquie- 
tud; avanza  unos  cuantos  pasos  hácia  la  parte  de  donde  sopla 
el  viento;  se  endereza,  mueve  de  uno  á otro  lado  la  cabeza, 
hasta  que  cree  estar  seguro  del  peligro  (pie  le  amenaza,  y 
luego  retrocede  y huye  con  rapidez  verdaderamente  asom- 
brosa para  el  que  no  ha  visto  nunca  á este  animal  sino  en  la 
jaula.  Si  encontrándose  en  un  desfiladero  se  ve  de  repente 
acometido,  se  arrolla  como  un  ovillo  y se  precipita  por  la 
pendiente  de  los  peñascos,  á veces  desde  una  altura  de  mas 
de  300  yardas-,  según  lo  asegura  .‘Vdams,  quien  ha  presencia- 
do el  hecho.  Cuando  se  encuentra  con  el  oso  común,  dicen 
que  este  es  el  primero  en  volver  la  espalda;  pero  se  ignora  si 
ís  por  miedo,  pues  los  indígenas  cuentan  también  que  me- 
ian  entre  los  dos  muy  amistosas  relaciones.  Dicen  que  en 
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otoño,  época  en  que  uno  y otro  -habitan  los  mas  espesos 
bosques,  el  oso  común  sigue  á su  congénere;  y como  no  sabe 
trepar  bien,  aguarda  hasta  que  el  otro  haya  subido  á la  copa 
de  un  árbol  frutal,  para  comer  las  frutas  caídas  al  suelo  ó co- 
gidas por  el  compañero.  Los  hijuelos  del  kuma  nacen  en 
número  de  dos  durante  la  primavera  y permanecen  todo  el 
verano  al  lado  de  la  madre. 

Estos  animales  que  se  ven  ahora  en  cautividad  en  todos 
los  grandes  jardines  zoológicos,  se  parecen  por  su  conducta 
casi  en  un  todo  al  baribal;  tienen  casi  las  mismas  cualidades 
y hábitos  de  este;  poseen  aproximadamente  el  mismo  grado 
de. inteligencia,  y difieren  á lo  mas  de  aquel  por  la  gracia  de 
sus  movimientos. 

Productos. — Los  japoneses  y tungusos  de  Birar  co- 
men la  carne  del  kuma,  y la  encuen^raii  mas  sabrosa  que  la 
del  oso  común.  “ 
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cuarenta  niños  que  se  habian  burlado  de  la  calvicie  del  hom- 
bre de  Dios. 

Parece  resaltar  del  pasaje  de  un  antiguo  autor,  que  los  ro- 
manos conocieron  este  animal;  y se  dice  que  un  oso  blanco 
luchó  en  el  circo  de  Roma.  Los  traductores  suponen  que 
este  oso  es  de  la  especie  que  vive  en  los  mares  del  polo; 
pero  es  poco  probable  que  los  romanos  llegaran  á conocerla^ 
siendo  mas  regular  y lógico  aeer  que  el  animal  blanco  Ée 
que  hablan  era  un  oso  isabela  con  matices  blanco  leongio 
claros.  ^ 

CaractÉRES. — El  color  del  animal  varia  notable- 
mente según  la  edad:  el  individuo  jó  ven  tiene  un  pelaje  gris 
pardo,  que  palidece  mas  y mas  con  la  edad,  acabando  por  ser 
todo  blanco.  Los  pelos  son  largos  y algo  crespos;  su  vello 
compacto  asoma  entre  pelos  sedosos,  que  son  mas  prolongji- 

dos  en  el  lomo  y la  nuca,  y forman  una  especie  de  crin  (figu- 
ra 302).  * 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.  — El  OSO  de  Siria 


Este  OSO,  que  varios  autores  confunden  con  el  isabela,,  di- 
fiere tan  poco  del  ordinario  como  del  oso  de  collar. 

CONSIDERACIONES  HISTÓRICAS.— De  este  animal 
es  del  que  habla  la  Sagrada  Escritura:  desciende  del  oso  que 
mató  David  cuando  guardaba  sus  rebaños,  y de  los  dos  que, 
acudiendo  á la  piadosa  invocación  del  profeta,  devoraron  los 


se  encuentra  en  las  montañas  de  Palestina,  y especialmente 
en  el  Líbano.  Sabido  es  ya  que  esta  cadena  de  montes  tie- 
ne dos  cimas,  el  Makmel  y el  Djebel-Sanin;  parece  que  este 

oso  habita  solo  en  la  primera  y que  falta  del  todo  en  la  se- 
gunda. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— El  OSO  dc  Siria 
habita  en  las  zonas  maselevíidas  durante  el  dia:  por  la  noche 
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liaja  de  la  montaña,  y es  con  frecuencia  terror  de  pastores  y 
viajeros.  Aunque  su  alimento  es  mas  bien  vegetal  que  animal, 
no  tiene  escrúpulo  en  matar  las  re.ses,  y devasta  á menudo 
los  campos  sembrados  de  garbanzo,  ü otros  productos  que  se 
hallan  cerca  de  las  nieves. 

Cautividad.  Kn  estos  últimos  años  se  han  traido  á 
Europa- algunos  osos  de  Siria,  principalmente  á Inglaterra. 
Uno  de  ellos,  llamado  Tig,  era  muy  conocido  en  Oxford  y 
sus  alrededores,  donde  se  le  apreciaba  mucho  por  su  docili- 
dad y su  dulzura.  Cuando  llegó  á dicho  país  era  muy  jóven; 
acostumbróse  á los  hombres  y les  manifestaba  mucho  cariño; 
aullaba  con  tono  lastimero  cuando  le  dejaban  solo,  y no 
comia  si  pasaba  mucho  tiempo  sin  ver  á las  personas  á quie- 


nes cobró  afecto.  Era  tan  prudente  como  pacífico,  y conser- 
vaba tan  fácilmente  el  recuerdo  de  los  beneficios  como  olvi- 
daba las  injurias.  Habiendo  tenido  una  vez  oportunidad  de 
satisfacer  su  pasión  por  las  golosinas,  atracándose  hasta  la 
saciedad  de  confites  en  cierto  establecimiento  (no  se  dice 
cómo  llegó  allí  el  animal),  recordó  perfectamente  el  sitio,  y 
á los  seis  meses  volvió  allí,  un  dia  que  pudo  librarse  de  sus 
ligaduras.  El  dueño  escapó  á todo  correr,  mientras  el  oso 
abriendo  un  cajón  lleno  de  azúcar  piedra,  empezó  á comer 
hasta  que  llegó  á buscarle  su  amo.  De  tal  modo  se  habia  mo- 
dificado su  gusto  con  las  golosinas,  que  ya  no  comia  de  buena 
gana  su  primitivo  alimento,  prefiriendo  sobre  todo  los  paste- 
les, las  tortas  y los  helados. 


LOS  HELARCTOS -HELARCTOS 

CARACTÉRES.~Se  ha  separado  genóricaraente  de  los 
osos  ])ropiamente  dichos,  dándole  el  nombre  de  'Jíelarctos 
(oso  del  Sol),  una  pequeña  especie  que  solo  tiene  cinco  mo- 
lares en  serie  continuada  en  cada  mandíbula;  sus  formas  son 
esbeltas  y el  pelaje  corto. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— Los  dos  represen- 
tantes de  este  género  son  propios  del  Asia. 

El  nombre  de  Oso  de  So/,  con  que  se  les  conoce  en  el 
Asia  meridional,  le§  ha  sido  aplicado  por  su  costumbre  de 
revolcarse  y calentarse  á los  abrasadores  rayos  del  astro  del 
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EL  HELARCTO  MALAYO  Ó.  BRUAN  — HE- 
LARCTOS MALAYANUS 

Esta  especie,  que  ha  'recibido  en  su  patria  el  nombre  de 
Bruan,  es  una  de  las  mas  conocidas. 

CaRACTÉRES. — Tiene  formas  pesadas,  cuerpo  muy 
j)rolongado,  cabeza  volunjinosa,  hocico  ancho,  patas  enor- 
Tomo 


mes,  provistas  de  uñas  largas  y tuertes,  y orejas  pequeñas,  así 
como  los  ojos,  que  son  bastante  delicados.  Su  pelaje  es  corto, 
espeso,  negro  y lustroso,  excepto  los  lados  del  hocico,  cuyo 
color  es  leonado ; en  el  pecho  tiene  una  mancha  en  forma 
de  herradura,  de  color  amarillo  claro.  Sus  labios  son  pro- 
táctiles y su  lengua  muy  larga.  El  tamaño  varia  notablemente 
según  las  localidades  donde  se  encuentra  el  animal:  los  indi- 
viduos mas  pequeños  habitan  en  el  Pegú  y los  mayores 
Sumatra.  Por  lo  general  mide  este  oso  i“*,4o  de  largo  y 
de  0",7o  de  alto  (fig.  303). 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— Se  encuentra  en  el 
Nepal,  Indo-China  y las  islas  de  la  Sonda,  en  el  Pegú,  en  la 
península  de  Malaca,  en  la  isla  de  Sumatra,  y también  en  la 
de  Java,  según  se  dice.  Se  designa  algunas  veces  á este  ani- 
mal con  los  nombres  de  oso  malayo  y oso  de  Malaca,  y en  Su- 

i matra  le  llaman  los  naturales  bruan.  Es  la  mas  extendida  de 

1 

las  especies  que  habitan  aquella  parte  de  las  Indias  orien- 
tales. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— El  bruan  es 
principalmente  herbívoro,  y le  gustan  sobre  todo  los  frutos 
maduros.  Ocasiona  grandes  destrozos  en  las  plantaciones  de 
cacao  y cocoteros,  de  los  cuales  se  bebe  la  leche  después  de 
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haber  devorado  el  extremo.  Vive  tanto  en  tierra  como  sobre 
los  árboles,  y es  de  todos  los  osos  el  que  trepa  mejor. 

Nada  se  sabe  acerca  de  su  reproducción,  ni  de''sus  costum- 
bres en  la  juventud. 

Cautividad. — Dícese  que  se  le  tiene  con  frecuencia 
cautivo  en  las  Indias,  dejándole  jugar  con  los  niños  y correr 
por  la  casa,  el  patio  y el  jardin,  cual  si  fuera  ^un  animal  in- 
ofensivo. Raffles,  que  tenia  uno  de  estos  osos,  podia  dejarle 
en  la  habitación  de  sus  hijos,  y nunca  se  vid  precisado  á cas- 
tigarle de  modo  alguno.  Acercábase  á la  mesa  á pedir  su 
ración,  tenia  el  gusto  muy  delicado,  y no  quería  comer  mas 
fruta  que  las  bananas,  ni  beber  otro  vino  que  el  de  Cham- 
pagne. Este  constituía  para  él  una  bebida  exquisita,  y si  se  le 
privaba  de  ella  por  algún  tiempo,  perdía  su  buen  humor. 
Hacíase  merecedor  hasta  cierto  punto  de  que  se  le  compla- 
ciese con  esta  golosina,  pues  nunca  causó  el  menor  daño  al 
mas  pequeño  animal,  y era  querido  de  todos  los  de  la  casa. 
Vivía  amistosamente  con  un  perro,  un  chacal  y un  lori,  co- 
miendo con  ellos  en  el  mismo  plato:  y gustábale  mucho  ju^r 
con  el  primero  de  estos  animales,  cuyo  carácter  alegre  se 
amoldaba  al  suyo;  mas  no  se  crea  que  su  extremada  doci- 
lidad reconociese  por  causa  la  falta  de  fuerza.  Después  de 
cumplir  los  dos  años  era  tan  grande  y robusto,  que  arran- 
caba fácilmente  de  tierra  algunas  planas  que  apenas  podia 
abarcar. 

Otro  individuo  fué  educado  con  el  mismo  buen  éxito,  pero 
se  le  acostumbró  á un  alimento  mezclado,  aunque  preferia 
los  vegetales;  la  leche  y el  pan  eran  sus  manjares  predilectos, 
consumiendo  de  este  último  mas  de  cinco  kilógramos  dia- 
rios. Para  comer  se  levantaba  de  patas,  sacaba  la  lengua,  y 
después  de  coger  un  pedazo,  llevábale  rápidamente  á la 
boca.  Al  mismo  tiempo  hacia  con  sus  miembros  anteriores 
los  movimientos  mas  curiosos,  balanceando  todo  su  cuer- 
po; laero  eran  aquellos  extraordinariamente  rápidos,  y puede 
suponerse  que  en  caso  necesario  sabría  hacer  uso  de  su 
fuerza. 

Mis  obser\'aciones  no  están  completamente  de  acuerdo 
con  estos  relatos:  he  visto  mas  de  un  bruan  cautivo,  y he  po- 
dido obsen-ar  algunos  años  el  que  existe  en  el  Jardin  zooló- 
gico de  Hamburgo.  Este  individuo  tiene  tan  poco  de  dócil 
como  mucho  de  estúpido  y falso : á jDesar  de  lo  bien  (jue  se 
le  cuida,  no  ha  demostrado  aun  el  menor  cariño  á su  guar- 
dián; parece  tomar  con  reconocimiento  el  pan  que  le  dan, 
mas  no  es  así;  y seguramente  preferiría  dar  un  manotazo  al 
primero ^ue  se  acercase.  Es  testarudo  en  el  mas  alto  grado, 
y no  se  quiere  mover  del  sitio  que  ocupa  cuando  se  trata  de 
trasladarle  á otro.  Si  no  puede  avanzar,  anda  hácia  atrás;  los 
castigos  no  sirven  de  nada  con  él,  y repugna  por  lo  muy  su- 
cio que  es,  ya  que  se  come  sus  propios  excrementos.  No  es 
menos  desagradable  por  la  costumbre  (jue  tiene  de  roer  toda 
la  madera  de  su  jaula;  parte  con  sus  dientes  robustas  vigas 
de  encina,  haciéndolo  con  un  ardimiento  que  podría  emplear 
mejor  en  otra  cosa.  Su  conducta  divertirá  acaso  mucho  al 
que  no  le  conoce,  pero  siempre  será  un  animal  aborrecido  de 
su  guardián. 

EL  OSO  DE  SOL  Ó HELARCTO  DE  BOR- 
NEO—HELARCTOS  EURYSIPILUS 

CarACTÉRES.  — Este  oso  se  parece  al  anterior  por  sus 
costumbres  en  general  y su  conformación,  aunque  está  reco- 
nocido que  pertenece  á una  especie  distinta.  El  color  de  su 
pelaje  es  casi  tan  negro  como  el  del  Bruan,  pero  la  mancha 
que  tiene  en  el  pecho  es  de  un  viso  anaranjado,  en  vez  de 
gris  blanca,  como  la  que  se  obsen'a  en  el  oso  malayo  (figu- 
ra 304). 


DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.— Según  lo  indica  su 
nombre,  este  animal  se  encuentra  principalmente  en  la  isla  de 
Borneo. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. — Este  OSO  eslaii 
fuerte  y robusto  como  el  Bruan,  y lo  mismo  que  él,  tiene 
gran  facilidad  para  ponerse  derecho  ó sentarse,  apoyado  en 
sus  miembros  posteriores;  distínguese  por  la  singular  costum- 
bre de  colocar  sobre  sus  patas  traseras  el  resto  de  su  alimen- 
to, como  para  evitar  el  contacto  con  la  arena  ó el  polvo ; 
come  muy  despacio  y saboreando  todo  lo  que  toma.  Es  su- 
mamente aficionado  á los  frutos  y diversos  vegetales,  sobre 
todo  á las  nueces  de  coco,  que  sabe  abrir  con  mucha  destre- 
za para  beber  con  delicia  el  líquido  que  contienen;  y como 
trepa  perfectamente,  ocasiona  en  su  país  grandes  destrozos 
en  dichos  árboles. 

Cautividad. — Este  oso  se  domestica  bastante  bien  y 
entretiene  mucho  cuando  está  cautivo:  si  se  le  trata  bien  dé- 
jase acariciar,  y hasta  parece  que  le  gustan  los  halagos ; pero 
se  debe  tener  con  él  mucha  prudencia  en  sus  momentos  de 
mal  humor,  porque  podría  ser  peligroso. 

LOS  PROQUILOS— PROCHiLUS 

CaractéRES,— La  especie  tipo  de  este  pequeño  gru- 
po genérico  se  distingue  de  los  otros  ursídeos,  por  tener  el 
cuerpo  corto  y grueso,  piés  muy  grandes,  uñas  enormes,  ho- 
cico prolongado  y puntiagudo,  y labios  largos  protáctiles.  Su 
largo  y crespo  ¡xílaje  forma  crin  sobre  la  nuca:  carece  del  par 
intermedio  de  los  incisivos  posteriores. 

Todos  estos  caractéres  bastan  para  justificar  la  formación 
del  género,  que  únicamente  se  halla  representado  por  una 
sola  especie. 

EL  PROQUILO  BEZUDO— PROCHILUS  LA- 

BIATUS 

Este  animal,  conocido  en  su  patria  con  el  nombre  de  As- 
wail,  y en  Europa  con  los  de  Oso  juglar  y Oso  de  grandes 
labios,  ó bezudo,  ha  sido  designado  por  los  primeros  natura- 
listas que  hablaron  de  él  con  el  calificativo  de  Bradipo  de 
forma  de  oso,  Bradypus  ursinas;  y otros  le  han  descrito  con 
el  de  Animal  innominado.  Se  le  conoce  en  Europa  desde 
fines  del  siglo  último,  mas  no  se  le  ha  visto  vivo  sino  á prin- 
cipios del  presente;  reconocióse  entonces  que  era  un  verda- 
dero oso,  y se  le  asignó  en  el  reino  animal  el  lugar  que  le 
correspondía. 

Caracteres.  El  proquilo  de  grandes  labios  ó bezu- 
do  (fig.  3®5))  llamaremos  también  Oso  juglar,  según  le 
denomina  el  vulgo,  tiene  de  r,65  á i-,So  de  largo;  la  cola 
mide  0 ,10,  y la  altura  es  de  unos  li'',85.  Es  casi  imposible 
desconocer  á este  animal:  su  cabeza  achatada,  de  frente  an- 
cha y plana,  se  prolonga  en  un  largo  hocico  estrecho  y ])un- 
tiagudo,  á modo  de  trompa.  Los  cartílagos  nasales  se  ensan- 
chan, formando  una  hoja  plana  y movible,  que  atraviesa  las 
dos  fosas,  muy  desarrolladas  en  sentido  trasversal;  y separadas 
una  de  otra  por  un  delgado  tabique.  Las  alas  de  la  nariz  son 
muy  movibles,  y mas  aun  los  labios;  estos  últimos,  largos  v 
protáctües,  exceden  algún  tanto  á las  mandíbulas  cuando 
descansa  el  animal;  pero  este  puede  alargarlos  de  manera 
que  formen  una  especie  de  tubo,  el 'cual  hace  poco  mas  ó 
menos  las  veces  de  trompa,  contribuyendo  á ello  su  lengua 
plana  y delpda.  No  solo  puede  el  animal  coger  con  esta  es- 
pecie  de  tubo  toda  clase  de  objetos,  sino  también  atraerlos 
por  aspiración.  El  resto  de  la  cabeza  es  notable  por  sus  ore- 
jas rectas,  cortas  y de  punta  obtusa,  así  como  también  por 
los  OJOS,  pareados  á los  del  cerdo;  solo  es  visible  una  parte 


LOS  PROQUILOS 

de  la  cabeza,  pues  el  hocico,  aunque  poco  velludo,  está  cu- 
bierto por  los  pelos  largos  y crespos  que  caen  del  vértice  de 
aquella.  Los  mas  largos  del  cuerpo  ocultan  casi  completa- 
mente la  cola;  y en  el  cuello  y la  nuca  se  prolongan  en  forma 
de  crin  espesa  y desgreñada.  En  el  centro  del  lomo  forman 
los  ixílos  comunmente  dos  masas  que  hacen  parecer  al  animal 
jorobado;  y toda  su  parte  anterior  ofrece  por  lo  mismo  un 
aspecto  extraordinario,  mas  notable  aun  por  las  pesadas  for- 
mas de  este  carnicero  y sus  piernas  cortas  y gruesas.  I^s 
uñas,  largas,  agudas  y encorvadas,  scrti  muy  características, 
asemejándose  en  un  todo  á las  del  perezoso.  La  dentadura, 
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en  los  hormigueros.  Derriba  con  facilidad  las  sólidas  cons- 
trucciones de  los  mismos  térmites,  devasta  sus  colonias  y tre- 
pa á los  árboles  mas  altos  para  buscar  abejas  y hormigas. 
«Uno  de  mis  amigos,  dice  'Fennent,  recorria  un  bosque  en 
los  alrededores  de  Jaffea,  y observó  á uno  de  estos  animales, 
que  sentado  en  la  parte  superior  de  una  rama,  se  inlroducia 
en  la  boca  con  una  pata  larvas  de  hormiga  roja,  mientras  que 
con  la  otra  se  (juitaba  de  los  labios  y ojos  los  insectos  (jue 
trataban  de  vengarse.»  Los  Veddahs,  cuya  principal  riqueza 
consiste  en  las  colmenas,  temen  en  gran  manera  á este  oso, 
pues  atraido  por  el  olor  de  su  favorito  manjar,  no  tiene  mié- 
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particularmente  la  de  los  individuos  entrados  en  años,  ofrece  do  á nada,  y derriba  las  miserables  chozas  de  los  guardianes 
también  sus  particularidades:  los  incisivos  caen  muy  pronto;  de  abejas.  Es  con  frecuencia  muy  perjudicial  para  los  planta- 
el  hueso  incisivo  adquiere  una  forma  que  engaña  fácilmente  dores,  y se  le  teme  mucho  en  los  sembrados  de  caña  de  azií- 
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al  naturalista;  circunstancia  (lue  ha  inclinado  á veces  á estos 
á clasificarle  entre  los  desdentados.  El  pelaje  es  negro  y bri- 
llante; el  hocico  gris,  ó de  un  blanco  sucio  hasta  los  ojos; 
en  el  pecho  presenta  una  mancha  blanca  en  forma  de  cora- 
zón ó de  herradura;  algunas  veces  también  los  dedos  son 
claros;  tienen  las  uñas  blancas  y la  planta  del  pié  negra. 

Los  individuos  jóvenes  se  distinguen  de  los  viejos  por  su 
crin  menos  espesa,  siendo  por  lo  tanto  las  orejas  mas  salien- 
tes; diferéncianse  también  por  el  tinte  pardo  amarillento  del 
hocico  y por  la  mancha  pectoral,  cuyo  color  es  pardo  ama- 
rillento. 

Distribución  geográfica.  — El  oso  juglar  es 
un  animal  de  las  Indias  orientales:  habita  en  el  sur  del  conti- 
nente asiático,  en  Bengala,  en  las  montañas  que  le  limitan  al 
este  y al  oeste;  y en  la  isla  de  Ceilan.  Abunda  especialmente 
en  las  montañas  del  Tetan  y del  Nepaul;  rara  vez  baja  á la 
llanura;  pero  se  encuentra  un  gran  número  de  individuos  en 
aquellas  y en  los  bosques  mas  solitarios,  así  como  también  en 
los  que  se  hallan  cerca  de  los  lugares  habitados.  En  Ceilan, 
según  el  testimonio  de  Fennent,  se  le  halla  solo  en  las  costas 
norte  y sudoeste,  y en  los  bosques  mas  sombríos  de  las  coli- 
nas y de  los  sitios  secos;  rara  vez  se  le  ve  en  las  grandes  altu- 
ras y en  las  regiones  bajas.  En  el  distrito  de  Karetschi.  en 
Ceilan,  llegó  á ser  tan  abundante  con  motivo  de  una  larga 
sequía,  que  las  mujeres  se  vieron  privadas  de  lavar  y bañarse 
en  los  rios,  porque  encontraban  osos  por  agua  y por  tierra; 
precipitábanse  aquellos  animales  en  el  líquido  elemento  para 
beber,  mas  era  tal  su  pesadez  y torpeza,  que  ya  no  podían 
salir. 

Usos;  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Durante  las 
horas  mas  calurosas  se  retira  este  oso  á una  caverna  natural 
ó á una  guarida  hecha  por  él  mismo.  Es  muy  sensible  al  calor 
y padece  mucho  cuando  se  ve  en  la  precisión  de  atravesar  los 
flancos  desnudos  de  las  montañas,  caldeadas  por  los  rayos  de 
aquel  sol  abrasador.  Algunos  cazadores  ingleses  observaron 
que  estaban  quemadas  las  júantas  de  los  piés  de  un  oso,  al 
que  habían  obligado  á recorrer  largas  distancias  un  dia  muy 
caluroso.  Yo  creo  esto  muy  posible,  porque  he  visto  que  en 
Africa  les  ha  sucedido  lo  mismo  á varios  perros.  Esta  sensi- 
bilidad del  oso  juglar  le  es  funesta,  pues  se  le  mata  fácilmen- 
te después  de  cansarle  á la  carrera.  Es  tan  terrible  como  los 
demás  osos,  aunque  inofensivo  mientras  se  le  deja  vagar  tran- 
quilamente por  sus  montíú|gs¿^i  alguna  herida  despierta  su 
cólera,  se  hace  temible. 


Dicese  que  este  animal  segmenta  casi  exclusivamente  de 
vegetales  y pequeños  invertebrados;  y que  solo  en  el  caso  de 
necesidad  extrema  se  atreve  con  los  v'ertebrados.  Las  raíces 
de  toda  especie,  los  panales  de  las  abejas,  cuyas  larvas  le  gus- 
tan tanto  como  la  miel,  las  orugas,  los  caracoles  y hormigas, 
y todos  los  frutos  en  general,  constituyen  su  alimento  acos- 
tumbrado; sus  largas  y encorvadas  uñas  le  son  muy  útiles 
j)ara  buscar  y desenterrar  las  raíces,  y también  para  escarbar 


car;  también  es  peligroso  para  los  otros  mamíferos  y los  pája- 
ros ; acomete  á las  reses  y hasta  se  atreve  con  el  hombre. 
Cuéntase  en  las  Indias  que  se  complace  en  martirizar  á su 
presa  antes  de  devorarla:  la  coge  entre  sus  uñas,  y chupándo- 
la con  los  labios,  le  rompe  los  miembros  hasta  que  al  fin  i)e- 
rece  lentamente.  Por  lo  general  se  aleja  del  hombre ; pero  su 
pesadez  le  impide  huir,  y entonces,  mas  bien  por  miedo  que 
por  perversidad,  se  pone  á la  defensiva,  acometiendo  el  pri- 
mero. Son  sus  golpes  tan  terribles,  que  está  conceptuado  en- 
tre los  naturales  como  el  animal  mas  peligroso:  ninguno  de 
ellos  se  atreve  á pasar  por  el  bosque  sin  armas;  el  que  no 
tiene  carabina,  lleva  caddh\  hacha  pequeña  con  la  que  com- 
bate al  oso.  Este,  por  su  parte,  trata  siempre  de  alcanzar  la 
cara  de  su  adversario  para  arrancarle  los  ojos.  Tennent  ase- 
gura haber  visto  varias  personas  en  cuyo  rostro  se  notaban 
las  señales  de  las  uñas  del  animal;  eran  unas  cicatrices  páli- 
das, que  destacándose  sobre  el  tinte  oscuro  de  la  piel,  indi- 
caban mejor  que  todos  los  relatos  cuánta  es  la  ferocidad  del 
oso  juglar. 

Los  correos  que  no  viajan  sino  de  noche,  se  hallan  mas 
expuestos  que  nadie  á las  acometidas  del  temible  carnicero, 
razón  i)or  la  cual  llevan  siempre  teas  encendidas,  cuyo  res- 
plandor basta  para  espantarle.  Creen  aquellos  hombres,  como 
los  cingaleses  todos,  que  ciertas  poesías  tienen  la  virtud  de 
alejar  á los  osos,  y siempre  las  llevan  suspendidas  de  la  cabe- 
za ó del  cuello  á guisa  de  amuletos;  pero  á veces  se  encarga 
el  animal  de  probar  á estos  desgraciados  que  aquello  no  les 
sirve  de  preservativo,  obligándoles  á que  huyan  con  toda  la 
ligereza  de  sus  piernas.  Por  lo  demás  ya  saben  que  este  oso 
no  es  tan  pacífico  como  parece,  y que  la  cólera  le  trasforma 
por  completo.  Cuando  tranquilo,  anda  con  paso  vacilante, 
apoyando  con  pesadez  en  tierra  sus  enormes  patas;  y si  le 
domina  la  cólera,  emprende  el  trote  largo  y puede  alcanzar  á 
un  hombre  á la  carrera.  Por  todo  esto  es  tan  temido  el  oso 
juglar  de  los  indios,  como  el  oso  pardo  de  los  europeos  y el 
gris  de  los  americanos.  Cuando  anda  despacio  este  animal 
lleva  la  cabeza  baja,  y como  arquea  el  lomo,  sus  pelos  pare 
cen  los  de  un  cepillo;  al  correr  levanta  la  cabeza,  y á ve 
se  dirige  contra  su  enemigo  poniéndose  derecho. 

En  cuanto  á su  reproducción,  únicamente  se  sabe  qu 
hembra  no  pare  mas  (pie  un  hijuelo  ó dos,  cuando  mas 
que  los  lleva  sobre  el  lomo,  como  hace  el  perezoso  con  los 

suyos. 

Cautividad. — Se  ha  tenido  ocasión  de  observar  a 
este  animal  cautivo,  así  en  las  Indias  como  en  Europa.  Los 
juglares  de  aquel  país  y los  domadores  de  fieras  les  enseñan 
varias  habilidades,  y recorren  los  pueblos  con  ellos,  lo  mismo 
que  entre  nosotros  los  que  se  dedican  á enseñar  osos.  A esto 
se  debe  que  los  franceses  hayan  designado  á dicho  carnicero 
con  el  nombre  de  oso  juglar. 

En  Europa,  y especialmente  en  Inglaterra,  se  han  visto 
individuos  cautivos  diez  y nueve  años.  Se  les  alimenta  con 
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leche,  pan,  frutas  y carne,  siquiera  prefieran  el  pan  y la  fruta,  j Ultimamente  he  observado  algunos  de  estos  animales  en 
Si  se  coge  este  oso  en  las  primeras  [edades  es  fácil  domar-  las  casas  de  fieras,  y casi  siempre  los  he  visto  echados  duran- 
e,  y sirve  de  entretenimiento  al  hombre  á pesar  de  su  apa-  ! te  horas  enteras,  sin  hacer  mas  que  lamerse  las  palas.  Mos- 
rente  pesadez.  Se  vuelve  y revuelve,  salta,  da  voltereta:»,  trábanse  indiferentes  á todo  cuanto  pasaba  fuera  de  su  jaula; 
enderézase  sobre  sus  patas  posteriores,  y hace  los  gestos  mas  y eran,  al  parecer,  dóciles,  aunque  dotados  de  poca  iiiteligen- 
estrambóticos  cuando  se  le  ofrece  comida.  Es  dócil,  confiado  I cia.  Cuando  se  les  daba  algo  de  comer,  formaban  con  sus 
y muy  paciente;  no  intenta  nunca  morder,  y una  vez  que  se  ¡ labios  una  especie  de  tubo  (para  esto  no  se  scrvian  de  la  len- 
le  conoce,  puede  uno  fiarse  de  él  por  completo.  gua),  y trataban  de  coger  lo  que  fuese  con  ellos,  lo  mismo  qne 

Es  mas  cariñoso  con  sus  semejantes  que  los  demás  osos,  hacen  los  rumiantes.  Su  voz,  de  timbre  desagradable,  era  una 
3os  individuos  que  existían  en  el  JardinzoolópcodeLóndres  I especie  de  gemido  maS  bien  que  un  rugido, 
se  prodigaban  los  mas  tiernos  abrazos,  lamiéndose  mutua- 1 USOS  Y PRODUCTOS. — Los  indios  se  utilizan  del  oso 

juglar,  como  hacen  los  europeos,  asiáticos  y americanos  con 
los  suyos  respectivos.  Su  carne  es  muy  apreciada,  especial- 
mente de  los  ingleses,  y su  grasa  se  estima  aun  mucho  mas. 

"lo  mismo  que  la  del  tigre:  los  europeos 


mente  las  patas.  Cuando  estaban  de  buen  humor,  producían 
un  ronquido  bastante  análogo  al  de  los  otros  ursídeos,  y en 
cierto  mo^ musical;  pero  lanzaban  rugidos  roncos  si  se  les 
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Si  se  considera  que  tienen  un  valor  genérico  los  caracteres 
de  las  diversas  especies  de  osos  que  acabamos  de  e.xaminar, 
con  mucha  mas  razón  deberá  formarse  un  género  separado 
con  el  oso  de  los  mares  del  polo.  Las  ideas  que  presidieron 
al  hacer  la  clasificación  por  órdenes,  familias,  géneros  y espe- 
cies, han  variado  notablemente  en  nuestro  siglo;  pues  á me- 
dida que  la  ciencia  progresa,  dándonos  á conocer  mejor  los 
animales,  debemos  también  describirlos  con  mas  e.xactitud  y 
fijar  con  mas  seguridad  sus  relaciones. 

La  especie  tipo  de  esta  pequeña  subdivisión  se  halla  repre- 
sentada por  un  animal  tan  notable  y particular,  que  no  se  le 
puede  reunir  con  los  demás  osos,  mereciendo  por  lo  mismo 
un  lugar  aj)arte.  Los  primeros  navegantes  creyeron  que  no 
era  sino  una  variedad  del  oso  pardo,  cuyo  pelaje  se  habria 
cambiado  en  blanco  por  la  acción  de  las  influencias  atmosfé- 
ricas; pero  bien  pronto  se  reconoció  el  error  y se  vieron  las 
diferencias  esenciales  que  existen  entre  estos  dos  séres.  Ade- 
más de  esto,  no  se  puede  creer  que  un  animal  destinado  á 
vivir  en  el  mar  ó en  sus  orillas,  esté  organizado  como  el  que 
abita  en  el  interior  de  las  tierras.  Al  examinar  el  oso  que 


vamos  á estudiar  ahora,  casi  se  inclina  uno  á creer  y á decir, 
que  la  naturaleza  ha  creado  para  los  horribles  y congelados 
desiertos  árticos  un  gran  carnicero  especial,  el  mas  á propó- 
sito para  inspirar  un  temor  saludable  á las  focas,  á los  peces 
lemings  y al  hombre  mismo,  á quien  no  asustan  las 

«^ades  inhospitalarias  del  polo. 

Caracteres. — Reconócense  como  caractéres  genéri- 
eos  de  la  especie  en  que  se  basa  esta  pequeña  sección,  um 
cuerpo  prolongado,  cuello  largo,  piernas  cortas,  fuertes  v vi- 
gorosas; piés  mas  largos  y anchos  que  los  de  los  osos  propia- 
mente dichos;  y dedos  reunidos  hasta  la  mitad  de  su  extensión 
por  una  fuerte  membrana  palmar.  Tiene  asimismo  costum- 
bres especiales,  que  reconocen  por  causa  las  diferencias  de 
estructura  (fig.  306),  , 

Este  género  no  comprende  mas  que  la  siguiente  especie: 

¡ Ó POLAR— THALASSAHCtok 

POLARIS 

Caractéres.— La  talla  de  esta  especie  indica  va  im 
animal  marino.  El  oso  blanco,  ó de  los  mares  polares  es 
mayor  que  el  oso  gris:  el  macho  mide  2", 40  y hasm  2*  60  de 
largo,  y pesa  de  450  á 600  y 700  kilogramos  Barema  el  nrf 

estos  animales,  cuyas  pieles  conservó:  la  una  tenia  once 

P.és  de  largo  y ,a  otra  mas  de  doce.  Rosscaaó macho  que 
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medía  7 pies  8 pulgadas  (medida  inglesa)  de  largo,  y 4 piés 
de  alto;  este  individuo  pesaba  aun  1,131  libras  y media  des- 
pués de  haber  perdido  mas  de  30  de  sangre.  Lyon,  compañe- 
ro de  Parry,  habla  de  un  oso  blanco  de  8 piés  y 7 y media 
pulgadas,  cuyo  peso  era  de  16  quintales,  es  decir,  el  de  un 
búfalo  de  3 metros  de  largo  por  2 de  alto. 

El  oso  polar  tiene  el  cuerpo  mas  corpulento  y prolongado 
que  el  oso  pardo;  el  cuello,  no  tan  grueso,  presenta  mayor 
largura;  la  cabeza  es  larga,  achatada  y relativamente  estrecha; 
el  occipucio  largo  también;  la  frente  plana;  el  hocico  grueso 
al  principio  y puntiagudo  por  delante;  las  orejas  pequeñas, 
cortas  y redondeadas;  las  fosas  nasales  abiertas;  las  fauces 
menos  hendidas  que  las  del  oso  pardo;  las  uñas  de  mediana 
e.xtension,  pero  fuertes  y encorvadas;  la  cola  corta,  gruesa  y 
apenas  saliente.  Su  pelaje  es  crespo,  muy  espeso  y largo. 
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aunque  no  tanto  como  el  del  oso  juglar  y los  del  continente. 
Se  compone  de  un  bozo  corto  y de  pelos  sedosos,  finos,  lisos, 
lucicnte.s,  casi  lanosos,  mas  cortos  en  la  cabeza,  el  cuello  y el 
lomo,  y mas  largos  en  el  cuarto  trasero,  el  vientre  y las  pier- 
nas; la  planta  del  pié  se  halla  también  cubierta  de  pelo.  El 
mostacho  y las  cejas  están  poco  poblados,  y las  pestañas  no 
existen.  1 odo  el  pelaje  es  blanco,  excepto  un  circulo  negro 
que  hay  alrededor  del  ojo,  en  el  extremo  del  hocico,  en  el 
borde  de  los  labios  y en  las  uñas;  los  individuos  jóvenes  tie- 
nen nn  color  blanco  de  plata,  y los  viejos  un  tinte  amarillo, 
debido,  según  se  dice,  á un  alimento  demasiado  grasicnto. 
Las  estaciones  no  influyen  de  ningún  modo  en  esta  colo- 
ración. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.  — El  oso  blanco 
habijta  el  círculo  ártico;  es  común  á la  zona  polar  del  antiguo 
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y nuevo  mundo;  y no  se  le  encuentra  sino  allí  donde  se  halla 
el  mar  cubierto  de  hielo  todo  el  año,  ó la  mayor  parte  de  él. 
No  se  sabe  á punto  fijo  el  límite  septentrional  de  su  área  de 
dispersión;  podiendo  tan  solo  asegurar  que  el  hombre  lo  ha 
encontrado  en  las  latitudes  mas  altas  donde  hasta  el  presente 
le  ha  sido  dado  llegar.  Solo  por  e.vcepcion  se  ve  al  sur  del  55® 
de  latitud  norte,  y esto  contra  su  voluntad,  arrastrado  por  las 
bancas  de  nieve,  enormes  masas  flotantes  de  hielo,  que  lo 
llevan  á veces  en  medio  del  Océano,  á gran  distancia  de  las 
costas.  A pesar  de  que  el  oso  blanco  pasa  la  mayor  parte  de 
su  vida  en  el  hielo,  y aunque  parezca  hallarse  tan  á gusto  en 
el  mar  como  en  tierra,  por  no  decir  que  prefiere  el  primero 
de  estos  elementos,  no  le  agradan  sin  embargo  tales  viajes, 
que  suelen  ser  causa  de  su  pérdida  cuando  llega  al  sur  y cer- 
ca de  países  civilizados. 

Sin  verse  perseguido,  ni  aun  molestado  por  ningún  otro 
animal,  insensible  á los  fríos  mas  intensos  y á las  mas  terri- 
bles tormentas,  vaga  el  oso  blanco  por  mar  y tierra,  tan  pron- 
to sobre  los  hielos  como  en  medio  de  las  olas  del  mar  líquido; 
y en  caso  necesario,  la  misma  nieve  le  sirve  de  guarida  y 
abrigo.  En  toda  la  costa  oriental  de  América,  en  los  alrededo- 
res de  las  bahías  de  Hudson  y de  Baffin  en  Groenlandia  y en 
el  labrador,  se  encuentran  osos  blancos  en  abundancia,  y á 
veces  en  manadas  numerosas.  .Scoresby  dice  haber  visto  una 
vez  reunidos  en  las  costas  de  Groenlandia  unos  cien  indivi- 
duos, de  los  cuales  pudieron  matarse  veinte.  En  Europa  se 


encuentran  en  el  Spitzberg,  en  las  bancas  de  hielo  que  los 
arrastran  hasta  las  costas  de  Islandia;  y si  las  de  Noruega  no 
estuviesen  bañadas  por  el  Gulfstream  (corriente  del  golfo) 
que  derrite  los  hielos,  se  le  vería  á menudo  en  Laponia  y en 
el  Nordland  (tierra  del  norte). 

«Es  singular,  dice  Nordenskjiold,  el  cuidado  con  que  el 
oso  blanco  examina  y elige  los  caminos  que  debe  seguir;  es- 
tos son  siempre  los  mas  viables  y cómodos,  y evita  constan- 
temente pasar  al  través  de  las  grandes  neveras,  á no  ser  que 
ofrezcan  estas  bastante  resistencia  para  poder  sostenerle.  Du- 
rante nuestro  viaje  por  el  norte  de  la  isla  de  Spitzberg,  las 
densas  nieblas  nos  impidieron  muchas  veces  descubrir  la  me- 
jor senda;  pero  muy  pronto  la  reconocíamos  por  las  huellas 
que  dejó  el  oso  impresas  sobre  la  nieve,  y merced  á las  mis- 
mas podíamos  recorrer  largas  distancias  sin  extraviarnos 
nunca. » 

En  Asia,  la  isla  de  Nueva-Zembla  parece  ser  su  patria  favo- 
rita: pero  se  le  encuentra  también  en  la  Nueva-Siberia,  y 
hasta  en  el  continente,  donde  lo  trasportan  los  hielos. 

Durante  las  largas  noches  del  invierno  polar,  en  que  las 
nieblas  y las  tormentas  de  nieve  impiden  á este  animal  en- 
contrar su  camino  bien,  cuando  la  necesidad  de  alimentarse 
le  aleja  del  mar  mas  tiempo  que  el  de  costumbre,  establece 
sus  cuarteles  de  invierno  en  Siberia,  donde  el  musgo  y los 
liqúenes  se  hallan  ocultos  bajo  el  hielo;  pero  en  primavera 
regresa  á su  verdadera  patria.  Muy  rara  vez  se  le  ve  en  el 
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continente,  entre  la  embocadura  del  Lena  y del  lenisei,  y 
menos  aun  entre  el  Oby  y el  mar  Blanco,  pues  las  montañas 
situadas  mas  hácia  el  norte  y la  Nueva-Zembla,  le  ofrecen 
mejor  residencia.  En  América  abunda  principalmente  donde 
menos  teme  la  persecución  del  hombre.  El  esquimal,  peque- 
ño y despreciado,  único  ser  humano  que  vive  en  los  parajes 
donde  habita  este  carnicero,  es  aun  bastante  poderoso  para 
rechasiarle.  Es  extraño,  según  dicen  los  esquimales,  que  rara 
vez  se  vea  á este  animal  mas  allá  del  rio  Mackenzie,  de  lo 
cual  se  desprenderla  que  se  ha  propagado  menos  por  la 

parte  occidental  que  por  la  oriental  del  continente  ame- 
ricano. 

Iso  se  dirige  hácia  el  sur  sino  cuando  los  témpanos  de  hielo 
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persiguiéndoles  á nado;  otras  veces  los  coge  desprevenidos 
entre  los  témpanos  de  hielo,  ó los  ahuyenta  hácia  las  ense- 
nadas, en  la  embocadura  de  los  rios,  donde  los  mata  en  masa, 
por  cuyos  conceptos  tiene  acreditada  el  oso  blanco  su  repu- 
tación de  hábil  pescador, 

'l'iene  bastante  prudencia  y habilidad  para  sori)render  á 
las  focas,  por  desconfiadas  que  sean.  Cuando  divisa  una  des- 
de léjos,  precipitase  en  el  mar,  nada  contra  el  viento,  avanza 
sin  ruido,  se  sumerge  y se  lanza  desde  abajo  sobre  el  animal, 
que  no  escapa  á las  uñas  de  su  enemigo.  En  aquellos  ])aises 
cubiertos  de  hielo,  las  focas  permanecen  comunmente  cerca 
de  los  agujeros  por  los  cuales  pueden  penetrar  en  el  agua. 
El  oso,  nadando  sobre  el  hielo,  sabe  encontrarlas  con  segu- 
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le  llevan  en  esta  dirección.  Muchas  veces  se  han  visto  osos  ridad,  y de  repente  ve  la  foca  aparecer  á la  entrada  de  su  vi- 
blancos  emprender  de  este  modo  largos  viajes  al  través  de  | vienda,  si  tal  puede  llamarse,  á un  enemigo  que  le  corta  toda 
os  mares  ya  deshelados  y alejarse  á gran  distancia  de  las  retirada. 

costas.  Aunque  este  animal  pasa  la  mayor  parte  de  su  vida  «Yo  le  he  visto,  dice  Brown,  acechar  una  foca  por  espacio 
en  medio  del  hielo,  y el  mar  parece  ser  su  residencia  predi-  , de  doce  horas  consecutivas;  y como  esta  se  le  escapara  cada 
ceta-  nn  m1c^or,  cr,  ’ vez  quc  intentó  hincar  en  ella  su  garra,  cuando  subia  á flor 

de  agua  con  objeto  de  respirar,  se  vio  obligado  á cambiar  de 
táctica:  abandonó  la  posición  que  hasta  entonces  habia  ocu- 
pado, arrojóse  al  agua  á alguna  distancia,  y nadando  bajo  el 
hielo  fuése  al  encuentro  de  la  foca,  que  yacia  soñolienta  en 
su  escondrijo,  á fin  de  cortarle  la  retirada.  También  fué  in- 
útil esta  tentativa,  por  lo  que  la  cólera  del  carnicero  no  tuvo 
límites;  bramando  de  coraje  y levantando  al  aire  con  sus 
potentes  garras  gran  cantidad  de  nieve,  se  alejó  de  aquel  sitio, 
sin  duda,  de  muy  mal  humor. 

Los  samoyedos  y los  yacutas  aseguran  que  en  tierra 
mata  las  morsas  pequeñas,  mientras  que  en  el  mar  no  las 
toca 

Solo  acomete  á los  animales  terrestres  cuando  carece  de 
otro  alimento.  Cuando  llega  á las  costas  habitadas,  causa 
siempre  estragos  en  el  ganado;  los  rengíferos,  los  zorros  azu- 
les, las  aves  y sdbre  todo  sus  huevos,  no  están  seguros 
tampoco  cerca  de  este  animal. 

Osborne  divisó  una  osa  blanca  que  volvia  de  las  rocas 
para  alimentar  á sus  hijuelos  con  lemings.  Rara  vez  acomete 
el  oso  polar  á los  animales  domésticos,  y en  mas  de  una  oca- 
sión se  le  ha  visto  cruzar  por  en  medio  de  un  rebaño  de 
bueyes  que  pastaban,  sin  intentar  cosa  alguna  contra  ellos; 
pero  esto  no  sucede  sino  cuando  está  repleto,  pues  si  le  agui- 
jonea el  hambre,  acomete  por  el  contrario  á todo  animal  que 
encuentra.  Lo  mismo  come  restos  corruptos  que  carne  fresca, 
y ni  aun  respeta  el  cadáver  de  un  semejante  suyo. 

Este  oso,  en  su  estado  salvaje,  queda  sumido  durante  el 
invierno  en  una  especie  de  letargo,  sin  comer  nada  absoluta- 
mente, y rodeado  por  todas  partes  de  nieve.  1.a  espesa  capa 

de  gra^  que  le  cubre  al  prindpio  de  dicha  estación  basta 
para  alimentarle. 

Es  preciso  que  la  necesidad  le  acose  mucho  para  que  acó- 

meta  al  hombre  sm  haber  sido  atacado;  sin  embargo,  no  hay 

que  fiar  mucho  de  este  supuesto  respeto  del  carnicero  al  rey 
de  la  creación.  ^ 

«Yo  he  conocido,  dice  Brown,  á muchos  groenlandeses, 
los  cuales  se  vieron  de  repente  sorprendidos  por  el  oso  blan- 

nlT  f «^'^ban  acech.indo  ó desollando 

una  foca.  Aquellos  hombres  lograbán  salvarse  fingiéndosl 

eslahá°esl^co‘’r"‘‘,°  "'¡««ras  tanto  ql 

incita  á h luchiT'’  supuestas  víctimas.»  Si  se  le 

Fe  ^ y se  revuelve  contra  SU  enemigo. 

semejes ""a^S ^ 

r.  -í^n^.ole:  la  bala  ql  no 


lecta,  no  le  gustan  sin  embargo,  semejantes  viajes,  los  cuales 
causan  regularmente  su  muerte,  cuando  le  conducen  muy 
hácia  el  sur,  cerca  de  las  regiones  habitadas  por  el  hombre 
civilizado. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Los  movi- 
mientos de  este  animal  son  pesados,  como  los  de  todos  los 
osos,  pero  muy  sostenidos,  lo  cual  ^se  reconoce  principal- 
mente cuando  nada,  ejercicio  en  que  se  distingue  el  oso 
blanco  por  su  maestría.  Scoresby  calcula  que  avanza  con  la 
celeridad  de  tres  millas  inglesas  |>or  hora,  conservándola  du- 
rante mucho  tiempo.  Tiene  tanta  grasa,  que  su  peso  es  poco 
mas  6 menos  el  del  agua.  Encuéntranse  osos  en  alta  mar  ó 
en  pequeñas  islas  de  hielo,  á una  distancia  de  cuarenta  mi- 
llas de  la  tierra,  por  lo  cual  puede  admitirse  que  atraviesan 
á nado  estrechos  y Brazos  de  mar  de  varios  centenares  de 
millas  de  extensión.  El  oso  blanco  se  sumerge  y nada  per 
rectamente  entre  dos  aguas;  se  le  ha  visto  pescar  salmones, 
lo  cual  indica  gran  destreza  para  penetrar  hasta  el  fondo  de 
las  aguas.  Como  durante  mucho  tiempo  no  se  puede  alimen- 
tar sino  de  carne,  necesita  ser  tan  ágil  como  la  nutria  para 
nadar,  y aun  en  tierra,  no  es  tan  pesado  ni  tan  torpe  como 
parece.  .\nda,  si,  con  lentitud,  pero  si  le  amenaza  alijun 
peligro,  ó le  acosa  el  hambre,  corre  con  rapidez,  saltando, 
y alcanza  fácilmente  á los  otros  animales,  y aun  al  hombre 
mismo. 

Sus  sentidos  alcanzan  gran  desarrollo,  particularmente  la 
vista  y el  olfato:  recorriendo  los  vastos  espacios  del  mar,  se- 
gún dice  Scoresby,  trepa  hasta  la  cima  de  las  montañas  de 
hielo,  á fin  de  e.xplorar  el  vasto  horizonte  que  se  extiende  á 
su  vi-sti  y descubrir  la  presa.  Percibe  á una  distancia  increíble 
el  olor  de  una  ballena  muerta  o de  un  pedazo  de  grasa  arro- 
jado al  fuego. 

^ El  oso  blanco  se  alimenta  de  todos  los  animales  que  ha- . 
bitan  en  el  mar  ó en  las  miserables  playas  de  su  patria.  Su 
fuerza,  superior  á la  de  todos  los  demás  osos,  y su  agilidad 
en  el  agua,  le  permiten  apoderarse  fácilmente  de  una  presa 
cualquiera.  Con  sus  uñas,  y sin  gran  trabajo,  practica  en  la 
nieve  grandes  agujeros,  á fin  de  llegar  á los  sitios  á que  no 
alcanzarla  sin  esto.  Puede  arrastrar  sin  dificultad,  en  un  tre- 
cho de  varias  leguas,  un  animal  marino,  aunque  sea  grande 
y pesado.  En  los  mares  donde  se  pesca  la  ballena,  se  ali- 
menta fácilmente  con  los  des¡x)jos  de  este  cetáceo,  á cuyo 
fin  se  reúne  á manadas  junto  al  cadáver  que  descubre.  Se 
ha  observado  que  los  individuos  que  buscaban  esta  clase  de 
alimento  tenían  un  pelíije  mas  amarillo,  debiéndose  esto,  sin 
duda,  á la  gran  cantidad  de  aceite  que  absorben  con  la  car 


ne.  Los  peces  constituyen  con  las  ballenas,  la  base  de  la  beza,  solo  sirve  nara  ^ corazón  ó la  ca 

alimentación  del  oso  blanco;  los  alcanza  sumergiéndose  y I pues  una  lanza  h ^ agravar  el  peligro, 

entre  sus  dientes  y la  hace  pedazos 
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6 la  arranca  de  manos  de  su  enemigo,  ('uéntanse  muchas 
desgracias  causadas  por  este  animal,  y mas  de  un  ballenero 

ha  pagado  con  la  vida  su  temeridad  de  luchar  con  el  oso 
blanco. 

Cuando  se  le  encuentra  en  el  mar  puede  atacársele  gene- 
ralmente con  ventaja,  como  le  sucedió  al  viajero  (laimard  y 
á sus  compañeros.  Con  otras  condiciones  es  menos  fácil  evi- 
tar los  dientes  del  terrible  carnicero.  «En  la  tierra  ó en  el 
hielo,  dice  Scoresby,  donde  su  carrera  es  doblemente  rápida 
que  la  del  hombre,  rara  vez  se  le  puede  acometer  con  éxito; 
y la  mayoría  de  las  desgracias  son  debidas  á la  imprudencia. 
Hace  algunos  años  ocurrió  un  deplorable  accidente  con  el 
marinero  de  un  buque  aprisionado  entre  los  hielos,  en  la  ba- 
hía de  Davis  (costas  del  Labrador).  Cierto  oso,  atraido  sin 
duda  i)or  las  emanaciones,  se  acercó  al  barco ; los  hombres 
de  la  tripulación  estaban  comiendo,  y como  uno  de  ellos 
viese  al  carnicero  á tiro,  quiso  tener  la  gloria  de  castigar  por 
su  mano  al  atrevido,  apoderándose  de  él  sin  el  auxilio  de 
sus  compañeros.  En  su  consecuencia,  saltó  sobre  el  hielo, 
armado  de  una  pica,  y corrió  hácia  su  enemigo:  el  oso  no 
retrocedió,  ni  hizo  caso  alguno  del  arma  de  su  adversario; 
acosado  sin  duda  por  el  hambre,  cogió  al  marinero  entre 
sus  formidables  dientes,  y arrastróle  con  tal  rapidez,  que  ya 
estaba  muy  léjos  cuando  los  demás  marineros,  atraidos  por 
los  gritos  de  su  camarada,  aparecieron  sobre  el  puente.  Era 
ya  demasiado  tarde  para  prestar  el  menor  auxilio  al  infeliz,  y 
nunca  volvió  á saberse  nada  de  él.» 

Los  holandeses  que  descubrieron  el  Spitzberg  en  1596, 
tuvieron  mas  de  un  encuentro  con  aquellos  terribles  anima- 
les. Habiendo  anclado  el  buque  en  una  isla  situada  cerca 
del  estrecho  de  Waigatz,  bajaron  á tierra  dos  hombres  de  la 
tripulación,  y comenzaban  á pasearse  por  la  orilla,  cuando 
uno  de  ellos  se  sintió  bruscamente  cogido  por  detrás.  Cre- 
yendo seria  una  broma  de  sus  camaradas,  exclamó  con 
tono  alegre: — ¿Quién  eres  tu? — pero  volviéndose  entonce 
su  compañero,  gritó  asustado: — jUn  oso,  un  o.sol— Sin  per- 
der momento  corrió  al  buque  para  dar  la  voz  de  alarma; 
acudieron  al  instante  los  marineros  armados  de  picas  y cara- 
binas; mas  al  divisarlos,  abandonó  el  oso  tranquilamente  el 
cuerpo  desgarrado  de  la  víctima,  y se  precipitó  sobre  otro  de 
sus  enemigos.  Todos  aquellos  hombres,  poseídos  de  terror, 
huyeron  hácia  el  buque,  pero  al  llegar,  miráronse  unos  á 
otros  ruborizados  de  vergüenza  por  su  cobardía,  l’res  de 
ellos  resolvieron  vengar  en  el  acto  la  muerte  de  su  camarada 
y sepultar  debidamente  sus  restos:  avanzan  otra  vez  y hacen 
fuego,  pero  á tan  larga  distancia,  que  ningún  proyectil  dió 
en  el  blanco.  Uno  de  los  marineros  se  adelanta  entonces 
lo  valerosamente,  y apuntando  bien  á su  enemigo,  le  in- 
troduce una  bala  en  la  cabeza.  El  animal  se  arroja  aun  en 
medio  de  sus  adversarios,  llevando  entre  las  fáuces  el  cadá- 
ver de  su  víctima,  que  se  disponía  á devorar;  pero  poco  des- 
pués caia  muerto  á sablazos  y lanzadas. 

El  capitán  Munroe  refirió  á Scoresby  otra  aventura  des- 
graciada con  un  oso  blanco.  En  1820  estaba  amarrado  su 
buque  á una  masa  de  hielo  en  el  mar  de  Groenlandia,  cuan- 
do cierto  dia  vióse  á un  enorme  oso,  ocupado  en  acechar  las 
focas.  Un  marinero,  que  se  habla  envalentonado  con  los  va- 
pores de  una  botella  de  ron,  se  empeñó  en  que  habla  de  ca- 
zar al  oso  blanco;  y no  hubo  advertencia  que  bastase  para 
reprimir  su  belicoso  ardor.  Partió,  pues,  sin  mas  arma  que 
un  arpón;  atravesó  las  nieves  y las  montañas  de  hielo,  y des- 
pués de  una  carrera  de  media  hora,  cansado  ya,  y algo  mas 
sereno,  llegó  á presencia  de  su  enemigo  que,  con  gran  sor- 
presa suya,  le  esperó  á pié  firme  sin  intimidarse  en  lo  mas 
mínimo.  El  valor  del  marinero  habla  disminuido  algún  tan- 
to; los  vapores  del  ron  se  iban  disipando  por  completo ;;  era 
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el  oso  tan  enorme ! ; teni:  una  mirada  tan  amenazadora ! El 
marinero  estuvo á puntode  renunciará  la  ofensiva;  detiívose 
un  momento  y preparó áu  arma  para  la  lucha.  El  oso  no  se 
movia:  en  vano  tratabrde  sacar  fuerzas  de  flaqueza  nuestro 
aventurero  e.xcitado  pincipalmente  por  el  temor  de  las  bur- 
las de  sus  camarada.*»;  pero  mientras  pensaba  en  la  manera 
de  acometer,  hé  aqií  que  el  oso,  menos  preocupado  que  su 
adversario,  se  pone  movimiento  y parece  dispuesto  á ser  el 
primero  en  atacar.  Al  punto  se  apagó  en  el  marinero  la  Ulti- 
ma chispa  de  su  .'alor;  la  vergüenza  de  huir  no  bastó  para 
contenerle,  y vo'viéndose  rápidamente,  cm])rendió.  la  fuga; 
mas  en  aquel  nxDinento  comenzaba  para  él  el  verdadero  pe- 
ligro. El  oso  jKTsiguió  al  fugitivo:  acostumbrado  á correr  so- 
bre la  nieve  y el  hielo,  el  animal  ganaba  terreno  á cada  ins- 
tante sobre  el  hombre,  faltándole  ya  poco  para  alcanzarle.  El 
terror  del  pobre  marinero  llegaba  á su  colmo;  el  arpón  que 
llevaba  no  era  ya  en  su  mano  sino  un  peso  inútil,  un  estorbo 
mas;  y á fin  de  correr  con  mas  ligereza,  le  arrojó  al  suelo.  Por 
fortuna,  aquel  objeto  llamó  la  atención  del  oso;  detúvose, 
miró  el  instrumento,  le  olfateó  por  todos  lados,  revolvióle 
con  sus  patas/  le  mordió,  y i)erdiendo  así  el  tiempo,  dió  al 
fugitivo  un  momento  de  tregua,  del  cual  se  aprovechó  este 
lo  mejor  posible.  Por  fin,  abandona  el  oso  el  arpón  y em- 
prende de  nuevo  su  carrera : ya  iba  á los  alcances  del  des- 
graciado, cuando  conociendo  este  que  el  oso  tardarla  pocos 
momentos  en  cogerle,  y con  la  esperanza  de  obtener  otra  tre- 
gua, dejó  caer  uno  de  sus  mitones.  Este  nuevo  objeto  fué 
bastante  para  ocupar  durante  algunos  minutos  al  curioso  ani- 
mal; y á fe  que  aquel  retraso  era  muy  oportuno,  porque  las 
fuerzas  del  pobre  marinero  estaban  ya  casi  agotadas.  Satisfe- 
cha la  curiosidad,  el  oso  volvió  á perseguir  á su  adversario, 
á quien  no  perdía  de  vista;  el  marinero  tiró  el  otro  mitón,  y 
después  su  sombrero,  que  fué  hecho  pedazos  inmediata- 
mente por  los  dientes  y uñas  del  feroz  animal.  1^  tripula- 
ción que  presenciaba  desde  léjos  aquella  carrera  frenética, 
vió  al  fin  que  la  cosa  era  demasiado  seria,  y conociendo  que 
el  marinero  iba  á sucumbir  y que  la  irritación  del  animal  era 
amenazadora,  envió  unos  cuantos  hombres  para  salvar  á su 
compañero.  reducida  tropa  abrió  pasó  al  fugitivo,  tem- 
bloroso y rendido  de  fatiga,  y volvió  á formarse  para  recibir 
al  feroz  carnicero.  Al  ver  á sus  nuevos  y numerosos  adversa- 
rios, el  oso  hizo  ademan  de  aceptar  la  lucha;  pero  como  en 
aquel  instante  le  hiriese  una  bala,  detúvose  de  pronto,  pare- 
ció reflexionar  un  instante,  y juzgando  sin  duda  que  su  único 
recurso  en  aquellas  circunstancias,  era  una  retirada  honrosa, 
interpuso  bien  pronto  entre  él  y sus  perseguidores  tal  espacio 
de  nieve  y tantos  témpanos  de  hielo,  que  los  marineros  no 
se  atrevieron  á franquearlos.  El  marinero  fugitivo,  por  su  par- 
te, no  dejó  de  correr  hasta  que  estuvo  en  el  buque.» 

Es  muy  probable  que  no  tengan  todos  los  osos  blancos 
sueño  invernal:  el  frió,  por  mucha  que  sea  su  intensidad,  no 
les  prodiicc  efecto;  lo  esencial  para  ellos  es  que  el  agua  esté 
libre.  Algunos  naturalistas  han  asegurado  que  los  machos 
viejos,  y las  hembras  jóvenes  que  no  han  tenido  aun  cria,  no 
duermen  en  invierno,  sino  que  andan  errantes  de  continuo. 
Como  quiera  que  sea,  los  esquimales  cazan  el  oso  blanco  du- 
rante todo  el  invierno. 

En  dicha  estación  siempre  se  hallan  estos  animales  en  los 
hielos,  principalmente  sobre  los  t[ue  flotan,  donde  encuen- 
tran bastantes  agujeros  para  poder  sumergirse  y coger  las  fo- 
cas ó los  peces. 

En  cuanto  á las  hembras  preñadas,  asegúrase  que  se  reti- 
ran en  invierno  al  fondo  de  una  madriguera  situada  en  el 
lindero  de  los  bosques.  Paren  cuando  hace  mas  frió:  poco 
después  del  parto,  que  ocurre  en  julio,  en  agosto,  ó á princi- 
pios de  setiembre,  se  preparan  un  lecho  bajo  las  rocas  ó las 
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masas  de  hielo  suspendidas,  ó biei  abren  una  caverna  en  la 
nieve;  y como  el  calórico  que  einitm  la  derrite  al  rededor, 
forman  asi  una  especie  de  bóveda  l^ijo  la  cual  se  sepultan. 
(.011  la  cantidad  de  nieve  que  c^e  en  aquellos  jiarajes  no  se 
necesita  mucho  tiempo  para  que  las  »embras  se  hallen  pro- 
tegidas por  una  especie  de  cubierta  tai  espesa  como  abri- 
gada, la  cual  les  facilita  al  mismo  tienqo  el  agua  necesaria 
para  apagar  su  sed.  Antes  de  sepultarse  isí,  han  reunido  ya 
la  suficiente  cantidad  de  grasa  con  que  dimentarse  todo  el 
invierno,  o abandonan  su  retiro  hasta  la  primavera,  y du- 
rante aquel  reposo  dan  á luz  de  uno  á treivoseznos.  Según' 


los  relatos  de  los  pueblos  del  norte,  y los  informes  de  Sa- 
muel Hearne,  los  hijuelos  son  poco  mayores  que  los  cone- 
jos; á fin  de  marzo  ó á principios  de  abril  llegan  á tener  el 
tamaño  de  un  perro  de  aguas,  y entonces  acompañan  á la 
madre  en  sus  expediciones.  Esta  los  cuida  con  la  mayor  soli- 
citud, los  alimenta  y defiende;  cuando  son  medio  adultos,  ó 
aun  adultos  del  todo,  la  hembra  comparte  con  ellos  sus  peli- 
gros, y mientras  permanece  en  su  compañía  es  mucho  mas 
temible  para  el  hombre.  Enseña  á los  oseznos  á nadar  y á 
•pescar,  lo  cual  aprenden  muy  pronto;  pero  son  muy  perezo- 
sos, y aunque  tengan  ya  gran  tamaño,  descansan  todavía  en 


el  lomo  de  su  madre.  Los  balleneros  y viajeros  áe  Groenlan- 
dia nos  han  referido  historias  asaz  interesantes  acerca  del  ca- 
riño que  profesa  la  hembra  á sus  hijuelos.  Véase  lo  oue 
cuenta  Scoresby:  ^ 

«Una  osa  que  tenia  dos  pequeños,  fué  perseguida  por  va- 
nos marineros  en  un  campo  de  hielo.  Al  principio  pareció 
que  estimulaba  a los  oseznos  para  que  corriesen  delante  de 
ella,  y con  una  especie  de  gemidos  lastimeros  procuraba  in- 
fundirles el  temor  al  peligro ; pero  viendo  que  los  persegui- 
dores se  acercaban,  esforzóse  por  empujarles  hácia  adelante, 
como  asi  lo  hizo,  y pudo  al  fin  escaparse  con  ellos.» 

Otra  hembra,  sorprendida  por  varios  marineros  de  Kane 
se  llevo  á su  pequeño  estrechándole  entre  la  cabeza  y el  pe- 
cho. ó cogiéndole  con  los  dientes;  de  vez  en  cuando  se 
detenta  para  rechazar  á los  perros.  Muerta  la  madre,  el  osez- 
no se  encaramó-sobre  su  cadáver  y luchó  con  los  perros  has- 
ta que  una  bala  puso  fin  á su  vida 

La  tripulación  del  buque  llamado  /a  Carcasse  refirió  otra 
historia  muy  curiosa.  « Hallándose  aquel  aprisionado  en  los 
hielos,  señaláronse  desde  lo  alto  de  las  gavias  tres  osos  blan- 
cos, que  se  dirigían  hácia  el  buque,  atraídos,  sin  duda,  por 
e olor  de  la  carne  de  morsa  que  asaban  los  marineros  sobre 
el  hielo.  Era  una  hembra  con  sus  dos  oseznos,  casi  tan  fuer- 
tes como  ella;  precipitáronse  sobre  la  hoguera,  cogieron  un 


pan  pedazo  de  carne  y lo  devoraron.  Los  tripulantes  del 
buque  les  echaron  algunos  mas,  y cogiéndolos  la  madre,  hizo 
la  distribución,  dando  á sus  hijos  la  mayor  radon.  En  el  mo- 
mento de  coger  el  último  pedazo,  los  marineros  hicieron  fue- 
go sobre  los  dos  oseznos,  que  cayeron  muertos  en  el  sitio- 
también  tiraron  sobre  la  madre,  y fuó  asimismo  herida,  pero 
no  de  gravedad.  Su  desesperación  hubiera  conmovido  á los 
prpones  menos  accesibles  á la  piedad:  sin  cuidarse  de  sus 
heridas  y de  a sangre  que  derramaba,  ocupóse,  tan  solo  de 
los  opznos;  llamábalos  con  gritos  lastimeros,  ponia  delante 
fnnfi  '■«se'''’ado  para  si,  y como  permanecían 

lamentos.  Enton- 

d,  rT  ^ reconociendo  la  impoten- 

vowtd  f algunos  pasos,  llamóles  de  nuev5 

donlls  r i'  T^''’  y aban 

nZrios  p"?  habepe  convencido  de  que  estab.-m  bien 
laZaldo  ^ latamente  la  cabeza  hácia  el  buque, 

cuZefna  Z ' >'  desesperación,  con  los 

á sus “ Zs  w “'h  y la  osa  murió  junto 

a sus  hijos,  lamiéndoles  aun  las  heridas.» 

de  nue"'losZ!'h:Z'.°'a  <=”1  no  impi- 

con^evtremad-i  aquellas  regiones  se  dediquen  á ella 

extremada  afición.  Los  esquimales,  los  yacmas  y los 
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sainoyedos  construyen  unas  garitas  de  madera,  donde  espe- 
ran al  osoj  y según  Seemann,  también  se  valen  de  la  astucia, 
T‘ orinan  un  arco  con  un  pedazo  de  ballena  de  6o  centímetros 
de  largo  por  i o de  ancho,  le  cubren  de  grasa  de  foca  y le 
dejan  helar:  hecho  esto  buscan  al  oso,  le  disparan  una  flecha, 
le  arrojan  después  aquel  cebo  y huyen.  El  animal  olfatea  el 
objeto,  le  jiarece  bueno  para  comer  y se  lo  traga,  con  lo  cual 
ocasiona  su  muerte,  pues  como  el  calor  del  cuerpo  derrite  la 
grasa,  enderézase  la  ballena  y desgarra  el  estómago  del  ani- 
mal. Que  los  osos  han  tragado  semejantes  cebos,  es  un  hecho 
que  no  ofrece  la  menor  duda.  Kane  refiere  que  estos  anima- 
les devoraron  todo  cuanto  tenían  sus  almacenes,  las  carnes, 
el  pan,  el  café,  las  velas  y hasta  el  pabellón  americano,  de- 
jando solo  las  vasijas  de  hierro. 

Al  principio  los  hombres  de  Nordenskjiold  cazaban  las  mas 
de  las  veces  inútilmente  al  oso  blanco,  cuya  carne  y grasa 
eran  para  ellos  de  suma  utilidad.  Perseguíanle  sin  adoptar 


precaución  alguna  cada  vez  que  se  presentaba  á su  vista,  y 
no  conseguían  con  ello  otra  cosa  que  Iwcerle  retroceder.  Des- 
pués de  exi)erimeniado  esto,  resolvieron  cambiar  de  sistema 
de  ataque.  Oigamos  al  mismo  Nordenskjiold:  «No  bien  se 
nos  presentaba  el  o.so  y nosotros  estábamos  en  disposición 
de  ocuparnos  de  él,  toda  la  gente  recibía  orden  de  ocultaise 
dentro  de  la  tienda  ó detrás  del  trineo.  Acercábase  luego  el 
animal  lleno  de  curiosidad  para  ver  mejor  aquellos  extraños 
objetos,  que  se  movían  sobre  el  hielo,  creído  quizás  de  que 
eran  focas;  y cuando  estaba  á una  distancia  tal  que  podia 
olfatearlos,  recibía  el  mortal  disparo  y caía  derribado  al 
suelo.» 

Los  europeos  no  emplean  en  esta  caza  las  mismas  armas 
que  los  esquimales,  mas  á.  pesar  de  sus  carabinas,  no  salen 
siempre  victoriosos  en  la  lucha.  Conviene  que  se  reúnan 
varios  cazadores  para  prestarse  mutuamente  auxilio,  porque 
el  oso  blanco  se  defiende  mucho  tiemix)  con  tanta  fuerza 
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como  ^I^^Sa^lmente  en  el  agua,  donde  le  persigue,  1 
no  obstante,  el  hombre  con  mas  facilidad.  Refiérense  innu- 
merables ejemplos  de  cacerías  cuyo  éxito  fué  desgraciado,  y 
mas  de  una  vez  se  ha  visto  á un  oso  herido  arrebatar  á uno 
de  sus  adversarios  y llevárselo.  El  caj)itan  de  un  buque,  que 
perseguia  en  el  bote  con  varios  tripulantes  á un  oso  que  huía 
á nado,  fué  cogido  por  el  animal  en  el  momento  de  retirarla 
pica  que  le  había  clavado  tres  veces  en  el  pecho,  necesitán- 
dose los  esfuerzos  reunidos  de  todos  los  marineros  para  li- 
brarle de  una  muerte  segura.  El  oso  herido  no  suele  inti- 
midarse fácilmente;  se  va  derecho  al  adversario  con  un.a 
resolución  sin  igual,  determinado  á vengarse. 

Unos  marineros  que  tripulaban  el  bote  de  un  ballenero, 
hicieron  fuego  sobre  un  oso  blanco  que  se  veia  sobre  un 
témpano  flotante;  tocóle  la  bala,  y furioso  el  animal,  comenzó 
á nadar  en  dirección  al  barco,  en  el  que  quiso  introducirse  á 
viva  fuerza.  De  un  hachazo  le  cortaron  una  pata,  y se  hizo 
fuerza  de  remos  para  alcanzar  el  buque;  pero  el  oso  no 
abandonó  la  persecución ; á pesar  de  los  gritos  de  los  mari- 
neros y de  su  pata  mutilada,  saltó  al  puente,  y alb  nrismo  se 
le  mató. 

El  oso  blanco  parece  temer  á los  perros  mas  que  á los 
hombres;  tiene  miedo  al  fuego,  al  humo  y d los  sonidos  pe- 
netrantes; i)arece  que  el  toque  de  la  corneta  basta  para  ha- 
cerle huir. 

Es  difícil  coger  vivo  á un  animal  tan  vigoroso  y prudente 
á la  vez.  «El  capitán  de  un  ballenero,  dice  Sebresby,  de- 
seaba tener  una  piel  de  oso  blanco,  bien  entera,  y por  con- 
siguiente era  preciso  apoderarse  del  animal  sin  hacer  uso 
de  las  armas  de  fuego  para  matarle.  En  su  consecuencia, 


colocó  sobre  la  nieve  una  cuerda  con  su  correspondiente 
nudo  corredizo,  poniendo  como  cebo  un  pedazo  de  grasa  de 
ballena.  Cierto  oso  que  rondaba  por  los  hielos  de  los  alrede- 
dores percibió  el  olor,  vió  el  cebo  y lo  cogió;  pero  como  ob- 
servase el  nudo  corredizo  en  una  de  sus  patas,  desembara- 
zóse de  él  con  la  que  le  quedaba  libre,  y se  llevó  la  grasa  á 
fin  de  comérsela  en  lugar  mas  seguro.  Entonces  se  puso  un 
segundo  cebo,  pero  ya  el  oso  se  había  hecho  mas  i)rudente; 
empujó  el  lazo  y quitó  la  grasa  por  segunda  vez.  En  una 
tercera  prueba  se  tuvo  la  precaución  de  esconder  la  cuerda 
bajo  la  nieve,  sin  obtener  por  ello  mejor  re.sultado;  por  últi- 
ma tentativa  se  colocó  el  cebo  en  el  fondo  de  un  agujero 
bastante  profundo,  para  que  el  animal  no  pudiese  cogerle  sin 
introducir  toda  la  cabeza.  El  nudo  corredizo  se  puso  alrede- 
dor, tapándole  cuidadosamente  con  la  nieve;  el  éxito  parecía 
seguro:  jvana  esperanz^a!  Acercóse  el  oso,  olfateó,  separó  la 
nieve  con  sus  patas  para  dejar  la  cuerda  al  descubierto,  y 
apartándola  luego  con  precaución,  cogió  por  cuarta  vez  el 
cebo  y se  fué.» 

Los  jóvenes  osos  polares  manifiestan  tener  tanta  jmiden- 
da  como  los  viejos,  y una  vez  cogidos  tratan  de  recobrar  su 
libertad  por  todos  los  medios  posible.s.  «En  junio  de  1812, 
refiere  Scoresby,  llegó  una  hembra  con  dos  oseznos  hasta 
cerca  de  mi  buque,  y fué  muerta.  Los  dos  pequeños  no  tra- 
taron de  huir  y se  les  pudo  coger  vivos:  al  principio  estaban 
muy  tristes;  pero  poco  á poco  parecieron  resignarse  con  su 
suerte  y se  domesticaron  algún  tanto.  Algunos  dias  después, 
sujetóse  á uno  con  una  cuerda  al  cuello,  y le  arrojaron  al 
agua  para  que  se  bañase.  El  osezno  se  dirigió  al  instante  há- 
cia  un  témi)ano  de  hielo  y trató  de  huir;  mas  conociendo 
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fjiie  estaba  sujeto,  hizo  lo  posible  para  dosciTibarazarso  tic  su 
ligadura.  Cerca  del  borde  del  hielo  habia  una  grieta  de 
á 6o  de  ancho  por  r’,3o  de  profundidad;  acercóse  á ella  el 
oso,  y al  pasar  por  allí,  enganchóse  una  parte  de  la  cuerda; 
el  animal  se  suspendió  entonces  en  la  abertura,  poniendo  á 


I.OS  URSÍDIJOS 

se  hacen  cobertores,  suelas  de  zapato,  botas  y guantes  forra- 
dos. En  las  pequeñas  iglesias  de  Islandia  se  ven  delante  del 
altar  pieles  de  osos  blancos,  regaladas  por  los  cazadores  Á 
sus  sacerdotes  para  preservarles  del  frió  durante  el  oficio  di- 
vino. Eos  habitantes  del  norte  se  alimentan  con  la  carne  y la 


» (I  vijiu.  j ii4.iuiiaiiiv;a  uvi  uv/i  vui»  lii  y i«i 

cada  lado  una  de  las  patas  i)osteriores,  y con  las  delanteras  grasa  del  oso  polar,  y á los  balleneros  les  gusta  también  esta 


trvitó  de  sacar  la  cuerda  [)or  encima  de  su  cabeza.  Obser- 
vando bien  pronto  que  era  un  trabajo  inútil,  comenzó  á cor- 
rer, tratando  de  romper  la  cuerda;  y al  ver  que  tampoco  le 
era  posible  conseguirlo,  echóse  en  el  hielo  lanzando  ruidosos 
aullidos.» 

Cautividad  Los  oseznos  blancos  se  domestican,  y 
hasta  se  pueden  adiestrar  en  cierto  modo.  Dejan  entrar  en 
su  jaula  al  amo  y jueg^i  ,un  pocc^con  <5L  Los  esquimales  son 
los  que  principalmente  se  dedican  á coger  osos  pequeños, 
sorprendiéndoles  durante^  la  primavera,  cuando  .se  hallan 
con  su  madre  en  la  guarida  de  invierno.  A esta  circunstancia 
es  debido  que  se  liayan  acostumbrado  á ver  al  hombre. 

A pesar  de  ello,  nunca  están  contentos  en  su  cautividad; 
aun  cuando  se  hallen  en  su  país,  se  cansan  muy  pronto  de 
la  casa,  pues  su  mayor  placer  consiste  en  revolcarse  por  la 
nieve  y enfriarse  sobre  el  hielo.  En  nuestras  comarcas  tem- 
pladas es  verdaderamente  desgraciado  el  oso  blanco:  no 
puede  soportar  el  calor;  y es  preciso  echarle  agua  fresca  varias 
veces  al  dia,  ó ponerle  en  una  jaula  con  una  pila  donde  pueda 
bañarse  á su  gusto.  Aunque  tenga  e^ta  comodidad,  siempre 
esttí  triste  y padece;  causa  cierta  lastima  verle  encarnizarse 
con  dientes  y uñas  en  los  barrotes  de  hierro  de  su  jaula,  y 
dar  vueltas  en  el  mismo  sentido,  balanceando  su  cabeza  de 
uno  á otro  lado  para  ejercitarse  en  el  movimiento  que  nece- 
sita. En  las  estrechas  jaulas  de  las  colecciones  ambulantes, 
que  suelen  usar  los  domadores  de  fieras,  es  donde  estos  animá- 
is sufren  mas.  Se  hallan  mucho  mejor  en  los  jardines  zooló- 
gicos, porque  allí  tienen  a su  disposición  un  vasto  espacio 
con  un  estanque  grande  y profundo:  allí  juegan  en  el  agua 
horas  enteras  con  sus  compañeros,  y se  divierten  con  los  pa- 
los ó las  bolas  que  les  tiran. 

El  oso  polar  se  alimenta  fácilmente  cuando  está  cautivo: 
si  es  joven  se  le  da  leche  y pan,  y si  viejo,  come  carne  y pes- 
cado, o nada  mas  que  pan,  componiendo  tres  kilógramos  su 
ración  diaria. 

Duerme  de  noche  y está  despierto  durante  el  dia,  mas  no 
es  entonces  muy  activo,  pues  se  echa  con  frecuencia  ó se 
sienta.  Cuando  envejece  recobra  su  natural  feroz,  y á las  ho- 
ras de  comer  es  perverso  con  sus  semejantes,  aunque  rara 
vez  lucha  formalmente  con  ellos,  manifestando  su  cólera  mas 
bien  con  aullidos  que  con  golpes.  Dos  machos  jóvenes  que 
hay  en  el  jardín  zoológico  de  Hamburgo  pelean  siemj)re  por 
cada  bocado,  aunque  .viven  en  buena  inteligencia  por  lo  de- 
más; lanzan  rugidos  formidables,  pero  ninguno  de  los  dos  se 
atreve  á ser  el  primero  en  acometer. 

Si  se  cuida  bien,  el  oso  blanco  puede  conservarse  durante 
mucho  tiempo:  citaremos  el  caso  de  un  individuo  que  co- 
gido cuando  jóven  y criado  en  el  centro  de  Europa,  vivió  en 
su  cautiverio  durante  veintidós  años.  En  cautividad  estos 
osos  se  reproducen  menos  fácilmente  que  el  oso  común,  ex- 
cej)to  cuando  gozan  de  todas  las  comodidades;  pues  en  este 
caso  la  reproducción  es  fácil  y de  felices  resultados.  En  el 
decurso  de  veinte  años  las  hembras  del  jardin  zoológico  de 
Lóndres  han  parido  tres  veces.  Los  osos  cautivos  padecen 
pocas  enfermedades,  aunejue  suelen  quedarse  ciegos,  proba- 
blemente á causa  de  faltarles  el  agua  necesaria  i)ara  bañarse  y 
limpiar  su  cuerpo. 

Usos  Y PRODUCTOS. — La  caza  del  oso  blanco  es  una 
de  las  mas  productivas  para  los  pueblos  del  norte;  su  piel,  la 
carne  y la  grasa  son  igualmente  apreciadas.  Con  la  j)rimera 
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última  purificada  y ahumada.  No  ob.stante,  todos  dicen  de 
común  acuerdo,  que  el  uso  de  esta  carne  les  hace  daño  al 
principio,  y que  el  hígado  es  muy  pernicioso.  Hé  acjuí  lo 
que  refiere  Scoresby  sobre  el  particular:  «Cuando  los  pesca- 
dores han  comido  imprudentemente  hígado  de  oso  blanco, 
caen  enfermos  de  cierta  gravedad,  y á varios  de  ellos  se  les 
abre  el  cútis  después  de  tomar  semejante  alimento.»  Kane 
confinna  este  aserto;  aunque  advertido,  comió  un  dia  hígado 
de  un  oso  blanco  que  acababan  de  matar,  y se  sintió  indis- 
puesto casi  en  el  acto.  Los  pescadores  creen  que  el  uso  de  la 
carne  de  este  animal  hace  blanquear  el  cabello  precozmente; 
los  esquimales  opinan  lo  mismo,  y como  saben  también  que 
el  hígado  es  nocivo,  no  lo  dan  á comer  mas  que  á los  perros. 

Utilízase  la  grasa  para  el  alumbrado:  tiene  sobre  el  aceite 
do  ballena  la  ventaja  de  no  e.xhalar  olor  alguno. 

Los  habitantes  del  norte  confeccionan  remedios  muy  apre- 
ciados con  la  grasa  de  la  planta  de  los  piós  del  oso  blanco,  y 
liacen  con  los  tendones  hilos  y cuerdas  muy  sólidas. 

LOS  SUB-L^RSÍDEOS  — sub-ursina 

En  la  segundasub-familia  comprendemos á lossub-ursídeos, 
los  cuales  se  distinguen  por  su  talla  mediana,  por  su  cuerpo 
mas  ó menos  recogido,  miembros  de  mediana  largura,  dedos 
rectos  ran  uñas  no  retráctiles  y por  su  larga  cola.  Su  fórmula 
dentaria  consta  de  cuarenta  dientes,  y de  los  seis  molares  de 
cada  mandíbula  preséntanse  cuatro  como  falsos  molares. 

LOS  PROCION  (i)  — PROGYON 

Cahactéres.— El  grupo  de  los  procion  se  distingue 
por  su  cuerpo  recogido,  la  cabeza  ancha  por  detrás  y el  hoci- 
co corto.  Los  ojos  son  grandes  y muy  próximos  el  uno  al  otro; 
las  orejas  grandes  también  y redondeadas,  del  todo  laterales- 
las  piernas  relativamente  largas  y delgadas  ; los  piés,  con  plan- 
tas desnudas,  están  armados  de  uñas  medianamente  largas 
delgadas,  regularmente  fuertes  y comprimidas  por  los  lados- 
la  cola  es  larga,  y el  pelaje  abundante,  largo  y nada  crespo.' 
El  sistema  dentario  presenta  hácia  adentro  en  el  carnicero 
superior  una  eminencia  ancha  y cónica,  al  paso  que  el  infe- 
rior es  grueso,  largo  y parecido  á uno  tuberculoso;  los  tuber- 
culosos de  la  parte  siqierior,  que  están  algo  inclinados,  pre- 
séntanse  de.scant diados  por  laparte  de  dentro,  y los  inferiores 
son  proporcionalmente  largos.  Conócense  únicamente  dos 

vari^ades  de  este  grupo,  las  cuales  son  muy  parecidas  en 
carácter,  aspecto  y color.  * en 

EL  PROCION  LAYADOR  — MAPACHF  n 
PERRO  MUDO  (2)— Procyon  LOTOR 

Caracteres.— El  procion  lavador  (fig.  307)  se  a 

tandlo  en  sfngul^ei  ^ 

lencia  en  castellano,  ó .1»  ......  ^ «cosque,  o no  fjcncn  equiva- 
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lencia  en  tienen  equiva- 

jxilabra  latina  por  ser  el  Kencralinenlo  n,loi  t científico  la 

.X.  ..e  lo.  caracol.,  coaraac, 

(2l  IJ  pmnero  ile  estos  nombres  con  que  L orín  -f  . - 
españoles  de  Indias  designan  á este  mamífero  es 
gen  amencano:  el  .segundo  claramente  indica  U í'“‘*‘^-úgunade  orí- 
el  |>erro,  con  la  particularidad  de  no  ladrar 
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meja  al  tejón:  su  cuerpo  mide  (>“‘65  de  largo,  la  cola  (l"’,25, 
y la  altura  unos  (/,35.  Su  pelaje  es  gris  amarillento,  mezcla- 
do de  negro;  el  bozo  gris  pardo  uniforme;  los  pelos  sedosos, 
pardos  en  la  raíz,  de  un  amarillo  pardusco  en  el  centro  y ne- 
gros en  el  extremo.  Los  antebrazos,  los  lados  del  hocico,  la 
barba  y un  mechón  de  pelos  que  hay  cerca  de  la  oreja,  son 
uniformemente  de  un  gris  amarillento  claro;  detrás  de  aque- 
lla existe  una  mancha  pardo  negra,  y este  mismo  tinte  se  ex- 
tiende en  forma  de  faja  desde  la  frente  á la  punta  del  hocico, 
formando  círculo  alrededor  del  ojo. 

1 or  encima  de  este  ültimo  hay  una  línea  de  un  amarillo 
blanquizco  (jue  se  corre  ha.sta  la  sien.  El  e.xtremo  de  las  patas 
es  gris  j)ardo  amarillento;  los  largos  pelos  de  las  piernas,  de 
un  pardo  oscuro;  la  cola  gris  amarillenta,  con  el  extremo 
pardo  oscuro  y seis  anillos  del  mismo  tinte.  No  se  crea  que 
estos  colores  están  distintamente  marcados,  pues  hasta  el  tin- 
te dominante,  examinado  de  cerca,  parece  un  gris  difícil  de 
definir,  armonizando  á la  vez  con  el  color  de  la  corteza  de 
árbol  y con  el  de  un  terreno  cubierto  de  yerbas  secas  ó ver- 
des. Las  variedades  son  raras,  por  mas  que  en  el  Museo  bri- 
tánico exista  un  individuo  cuyo  pelaje  es  tan  blanco  como  el 
del  armiño. 

Distribución  geográfica. — El procion lavador 
es  propio  de  la  América  septentrional,  donde  se  encuentra  lo 
mismo  al  sur  que  al  norte,  llegando  cuando  menos  hasta  el 
límite  sur  del  país  de  las  pieles.  Hoy  es  poco  numeroso  en 
las  regiones  habitadas,  á causa  de  la  continua  persecución  de 
que  es  objeto;  pero  se  le  encuentra  aun  muy  abundante  en  el 
interior  del  país,  especialmente  en  los  bosques. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Los  rios,  los 
lagos  y los  arroyos,  son  los  lugares  que  con  preferencia  fre- 
cuenta el  mapache.  No  suele  cazar  hasta  la  hora  del  crepús- 
culo, y duerme  durante  el  calor  del  dia  en  los  troncos 
huecos,  ó sobre  las  mas  espesas  ramas. 

El  procion  lavador  es  vivaz,  de  formas  esbeltas  y movi- 
mientos ráj)idos  y graciosos. 

Cuando  vaga  sin  objeto  fijo,  no  se  reconoce  su  verdadera 
naturaleza:  lleva  la  cabeza  inclinada,  el  lomo  arqueado  y col- 
gante la  cola;  avanza  muy  despacio  y su  andar  es  oblicuo. 
Pero  cuando  cae  sobre  una  pista  ó percibe  un  animal  que 
retoza  sin  desconfianza,  su  aspecto  cambia  del  todo;  su  basto 
pelaje  se  eriza;  ender6:anse  sus  anchas  orejas;  se  levanta  so- 
bre sus  piernas  posteriores,  ó salta,  corre  ó trepa  por  los  ár- 
boles mas  verticales  con  increíble  rapidez.  A menudo  se  le  ve 
correr  por  las  ramas  como  un  mono  ó un  perezoso,  y saltar 
entre  ellas  con  el  cueriio  inclinado  hácia  abajo.  Por  tierra 
camina  también  con  facilidad;  avanza  rápidamente  brincando 
y ^alelve  á caer  sobre  cuatro  piés.  Todo  su  se'r  tiene  algo  del 
mojio:  es  alegre,  vivaz,  curioso,  sutil,  retozón,  valiente  en 
c^^de  necesidad,  y con  toda  la  astucia  del  zorro  para  sor- 
prender la  presa.  Vive  en  buena  armonía  con  sus  semejantes, 
y juega  con  ellos  horas  enteras  aunque  sea  viejo.  Ya  veremos 
luego  que  la  cautividad  no  le  hace  perder  su  carácter  jovial, 
y que  es  retozón  con  los  otros  animales. 

Bajo  el  punto  de  vista  de  la  alimentación  en  nada  se  dis- 
tingue del  oso,  pues  come  de  todo  y no  le  cede  en  glotone- 
Jría,  y cuando  puede,  sal>e  también  escoger  los  mejores  pe- 
dazos. Alimentase  de  castañas,  maíz,  uvas  y frutas  de  toda 
especie;  sorprende  á los  pájaros,  saquea  sus  nidos,  descubre 
los  mas  ocultos,  abre  los  huevos  y sorbe  el  contenido  sin 
perder  una  sola  gota.  Penetra  en  los  jardines  y corrales  jiara 
llevarse  las  gallinas,  y también  en  los  palomares;  busca  ade- 
más su  alimento  entre  los  habitantes  del  agua,  y se  interna 
algunas  veces  ])or  el  líquido  elemento  para  coger  á gran  dis- 
tancia peces,  cangrejos  y moluscos.  Es  particularmente  afi- 
cionado á las  ostras,  y sabe  abrirlas  diestramente,  aunque 
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según  dicen  ciertos  observadores,  queda  cogido  algunas  veces. 
Háse  asegurado  que  si  una  ostra  de  gran  tamaño  cierra  su 
concha,  le  sujeta  fuertemente,  y que  entonces  se  ahoga  cuan- 
do le  alcanzan  las  aguas:  nos  parece  inútil  decir  que  esto  no 
pasa  de  ser  una  fábula.  El  procion  lavador  se  alimenta  asi- 
mismo de  insectos;  es  muy  aficionado  á ciertas  larvas;  atrapa 
las  langostas  muy  hábilmente,  y trepa  á los  árboles  mas  altos 
para  buscar  coleópteros.  Antes  de  comer  una  jiresa  cualquie- 
ra, tiene  la  costumbre  de  mojarla  en  el  agua,  frotándola  des- 
pués con  sus  patas  delanteras,  ó mejor  dicho,  acostumbra  á 
lavarla,  por  lo  cual  se  le  ha  dado  el  nombre  específico  de 
lavador.  Es  de  advertir  que  no  practica  esta  operación  si  le 
acosa  mucho  el  hambre;  en  tal  caso  satisface  su  apetito  sin 
detenerse  en  fimpiar  lo  (jue  encuentra  para  comer.  No  busca 
su  presa  sino  cuando  hace  buen  tiempo:  si  llueve,  ó ventea, 
permanece  en  su  guarida,  sin  comer  nada. 

En  el  mes  de  mayo  pare  la  hembra  de  cuatro  á seis  hi- 
juelos sumamente  pequeños  en  una  yacija  cuidadosamente 
dispuesta  en  el  hueco  de  un  árbol;  no  se  tienen  mas  detalles 
acerca  del  modo  de  vivir  de  los  procion  en  estado  libre  du- 
rante los  primeros  años  de  su  vida  En  el  jardin  zoológico  de 
Berlín  una  hembra  parió  en  la  primavera  de  1871  cinco  pe- 
queñuelos,  los  cuales  depositó  sobre  una  tabla  horizontal,  sin 
haber  antes  pensado  en  preparar  una  mullida  cama  Sobre 
esta  tabla  permaneció  ella  casi  en  una  misma  posición  duran- 
te algunas  semanas,  protegiendo  al  ¡irincipio  con  gran  solici- 
tud á los  pequeñuelos  ocultos  entre  sus  piernas.  Cuando  estu- 
vieron estos  algo  mas  desarrollados  y empezaron  á correr  de 
una  parte  á otra  jugueteando  entre  sí,  los  seguía  de  continuo, 
recogiéndolos  con  las  patas,  y los  protegía  como  antes;  pero 
cuando  fueron  ya  algo  mas  crecidos,  ya  no  se  comportaron 
ni  jiennitieron  que  los  tratara  como  pequeñuelos;  trejiaban  con 
la  madre  á los  árboles;  tenían  todas  las  maneras  propias  de  su 
familia,  y á los  tres  meses  cazaban  ya  del  mismo  modo  que 
los  viejos.  Al  cabo  de  medio  año  alcanzaron  la  mitad  de  su 
talla,  y al  año  estaban  ya  enteramente  desarrollados. 

Caza.  — No  solo  se  persigue  al  procion  lavador  para  ad- 
quirir su  piel,  sino  por  la  diversión  que  esto  proporciona;  si 
solo  se  quiere  obtener  aquella,  se  coge  el  animal  con  trampas 
de  toda  clase,  poniendo  como  cebo  un  pez  ó un  pedazo  de 
carne.  Su  caza  es  muy  sencilla;  los  americanos  se  muestran 
apasionados  por  ella.  Se  verifica  de  noche  á la  luz  de  las  an- 
torchas: llegada  la  hora  en  que  el  animal  sale  de  su  madri- 
guera, deslizándose  silencioso  á través  de  los  jarales,  y cuan- 
do todo  está  tranquilo  en  el  bosque,  se  ponen  los  cazadores 
en  movimiento.  Un  perro  encuentra  bien  pronto  la  pista,  y 
toda  la  jauría  se  lanza  en  persecución  del  animal,  que  tre- 
pa rápidamente  á un  árbol,  tratando  de  ocultarse  en  el  fo- 
llaje. Los  perros  forman-  entonces  círculo  alrededor  de  e'l, 
ladrando  ruidosamente,  mientras  que  el  procion  permanece 
tranquilo  en  medio  de  las  tinieblas.  En  aquel  momento  se 
acercan  los  cazadores,  forman  con  sus  antorchas  un  monton, 
traen  leña  seca  y retama,  y encienden  una  hoguera  que  ilu- 
mina todo  el  paisaje  con  fantásticos  resplandores.  El  cazador 
mas  diestro  se  encarama  al  árbol  para  continuar  la  persecu- 
ción, y hombre  y animal  van  de  rama  en  rama,  hasta  que  por 
último  aparece  el  segundo  con  propósito  de  lanzarse  á otro 
árbol,  en  cuyo  caso  aquel  sacude  con  fuerza  la  rama  donde 
se  halla  el  ¡)rocion;  este  se  agarra  con  todo  su  vigor,  pero  de 
nada  le  sirve,  jjorque  su  enemigo  se  aproxima;  y no  pudien- 
do  ya  sostenerse,  da  un  paso  en  falso  y cae  á tierra.  Los  per- 
ros le  reciben  con  alegres  ladridos  y vuelve  á comenzar  la 
caza;  el  animal  busca  refugio  en  otro  árbol  una  ó dos  veces 
mas,  pero  vuelve  á rei)etirse  la  misma  escena,  hasta  que  cae 
en  poder  de  los  cazadores. 

lié  aquí  cómo  refiere  .Andubon  las  peripecias  de  una  ca- 
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cena  semejante:  «La  caza  continuó;  los  ojeadores  y los  per-  que  se  ve  obligado  á soltar  presa  al  instante;  otro  le  coge  por 
ros  seguían  de  cerca  al  lavador,  y ajiurado  este  refugióse  en  un  costado,  y es  herido  á su  vez;  pero  un  tercero  le  sujeta 
un  peijuefio  estanque  bastante  profundo,  donde  no  se  {xidia  por  la  cola,  y el  animal,  reconocióndose  perdido,  lanza  en* 
hacer  pié,  siéndole  preciso  nadar.  El  resplandor  de  nuestras  tonces  gritos  lastimeros.  Como  no  suelta  al  jirimer  adversario 
antorchas  le  era  insoportable;  erizábase  su  pelo;  su  redondea-  cogido,  da  tiempo  d los  demás  perros  para  apoderarse  de  él; 
da  cola  parecia  tres  veces  mas  gruesa  que  de  costumbre,  y y al  fin  le  remata  un  hachazo  en  la  cabeza:  el  procion  deja 
brillaban  sus  ojos  como  la  esmeralda.  Con  la  boca  llena  de  oir  el  estertor  de  la  agonía,  y su  pecho  se  levanta  al  exhalar 
espuma,  espera  á los  perros  dispuesto  á lanzarse  sobre  el  pri*  el  postrer  aliento.  Los  cazadores  le  rodean  en  el  estanque,  y 
mero  que  se  acerque.  ^ ¡ por  do  quiera  brillan  las  antorchas,  cuyo  vivísimo  resplandor 

)>Esto  duró  algunos  minutos:  el  agua  comenzó  á entur-  hace  mas  densa  la  oscuridad  (jue  rodea  el  animado  grupo. 


biarse,  llenándose  de  cieno,  y la  cola  del  animal  flotaba  en 
la  superficie.  El  procion  lavador  lanza  roncos  gruñidos,  espe- 
rando intimidar  asi  á sus  adversarios  sin  conseguir  otra  cosa 
que  aumentar  el  ardimiento  de  la  jauría  que  se  aproxima 


j Magnífico  asunto  para  un  pintor!» 

Cautividad.  — Cuando  se  coge  jóven,  el  mapache  se 
domestica  fácilmente  muy  pronto,  desde  cuyo  momento  se 
le  puede  dejar  libre  como  á un  perro,  aunque  cuidando  de 


* — ic  pucuc  ucjuT  iiorc  coiuo  a un  perro,  aunque  cuioanao  ae 

cada  vez  mas.  Por  fin  lejnuerde  uá-perro  en  el  lomo,  aun  J_ponerle  fuera  del  alerce  de  las  gallinas.  Su  confianza  y ale- 


gría,  su  continua^oVilidad  f tédS  su'^pectot^frecen  no  , 
poca  semejanza  con  los  del  mono,  siendo  por  lo  mismo  muv 
divertido.  Le  pstan  las  caricias,  pero  no  manifiesta  nxxtick 
mucho  apego  á su  amo;  es  aficionado  á jugar,  y cuando  está 
contento  emite  gruñidos  como  los  perritos. 

'J  odos  sus  movimientos  se  parecen  á los  del  mono:  siem- 
pre está  ocupado,  siempre  atento  á lo  que  ve;  lo  examina  y 
olfatea  todo,  así  en  la  despensa  como  en  el  patio  y el  jardin; 
mira  las  ollas  de  la  cocinera,  y si  están  tapadas,  trata  de  le- 
vantar la  cubierta  para  apoderarse  del  contenido.  Es  muy 
aficionado  á la  confitura  y á las  frutas,  sin  despreciar  por 
esto  el  azúcar,  el  pan  y la  carne.  En  el  jardin  se  come  las 
ciruelas  y cerezas  que  coge  en  los  árboles,  y roba  las  fresas  y 
las  uvas.  Si  se  halla  en  el  imtio,  penetra  en  los  gallineros  y 
palomares  y mata  todas  las  aves  en  una  sola  noche;  deslizase 
como  una  marta  por  las  mas  estrechas  aberturas,  y le  sirven 
las  patas  de  manos. 

Al  recorrer  la  casa  registrándolo  todo,  derriba  una  multi- 
tud de  objetos  ó rompe  la  vajilla,  siendo  este  el  principal 
inconveniente  que  ofrece  el  tenerlo  en  las  habitaciones.  No 
es  dificil  enseñarle:  come  lo  que  se  le  da;  carne  cruda  ó co- 
cida, huevos,  pájaros,  peces,  insectos,  pan,  azúcar,  miel, 
leche,  raíces  y frutas,  etc.  Aun  estando  cautivo,  conserva  la 
singular  costumbre  de  mojar  todos  sus  alimentos  en  el  agua, 
frotándolos  luego  entre  sus  patas  delanteras;  por  manera  que 
desperdicia  parte  de  ellos,  sobre  todo  cuando  hace  esta  ope- 
ración con  el  azúcar  y otras  golosinas.  Deja  mucho  tiempo 


el  pan  en  remojo:  come  con  mas  avidez  la  carne  que  oq^os 
alimentos,  y se  lleva  á la  boca  los  que  son  mas  sólidos  con 
las  patas  delanteras,  poniéndose  derecho  sobre  las  jjoste- 
riores. 

Vive  en  buena  armonía  con  los  demás  mamíferos,  cuando 
no  le  irritan.  Si  se  le  maltrata  procura  librarse  de  sus  perse-J 
guidoressin  que  se  le  ocurra  nunca  luchar.  Cuidándole  bien, 
se  le  puede  conservar  en  Europa  mucho  tiempo.  ^ 

«Yo  he  tenido,  dice  Weinland,  un  procion  lavador,  cogido 
de  peijueño;  le  conservé  un  año,  dejándole  correr  libremente\ 
por  mi  habitación,  y he  podido  observar  su  docilidad.  No  es^ 
perezoso,  y manifiesta,  por  el  contrario,  mucha  actividad, 
cuando  está  seguro  de  poder  alcanzar  su  objeto;  pero,  ase- 
mejándose en  esto  á los  otros  animales,  no  emprende  nunca 
una  cosa  imposible.  Trepó  muchas  veces  á una  jaula  donde 
< ^ la  un  oro,  sin  mirar  siquiera  al  prisionero,  mas  apenas  me 
vio  un  día  salir  de  la  habitación  dejando  al  ave  libre-" 
menzo  a darle  caza.  El  loro  sabia  defenderse  muy  bien2r 

^ presentaba  siempre  á su  adversario  su  cory 

y aoierto  pilco. 

veces  se  abría  la 

PerroTm ''“i»  <1*=  los 
reTde  '■«'.'■■■''>='*0  ante  ellos  con  la  calma  y fie- 

em  ictilT  de  cara  al  enemigo;  y si  este 

anaba  un  grito  agudo,  tratando  de  mantener  asi  á distancia 
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á SU  adversario.  De  este  modo  conseguia  librarse  á menudo, 
y cuando  no,  se  arrimaba  á la  pared  defendiéndose  vigoro- 
.samente.  Los  pájaros  y los  huevos  eran  su  manjar  predilecto: 
mientras  conservé  este  animal,  no  se  vió  en  mi  casa  ratón 
alguno,  de  donde  deduzco  que  puede  desempeñar  las  fun- 
ciones de  gato  doméstico,  aunque  le  gusta  ser  muy  indepen- 
diente. No  me  manifestaba  mucho  cariño,  i)ero  conocia  su 
nombre,  y acudia  cuando  le  llamaban,  si  es])eraba  recibir 
alguna  cosa.  Rara  vez  se  mostró  dispuesto  á retozar;  en  cierta 
Ocasión  quiso  hacerlo  con  un  gato,  mas  este  le  arañó  el  ho- 
cico; el  animal  no  se  enfadó  por  eso;  rascóse  pensativo  y 
se  acercó  de  nuevo  á su  contrincante,  aunque  sin  tocarle 
aquella  vez  mas  que  con  el  extremo  de  la  pata  y volviendo  la 
cabeza. 

¡S>Nunca  le  he  visto  fingirse  muerto  como  lo  hace  el  opos- 
sum:  cuando  se  le  levanta  por  la  nuca,  estira  todos  sus 
miembros  y permanece  inmóvil;  pero  sus  pequeños  y bri- 


llantes ojos  buscan  por  todas  partes  un  objeto  para  cogerle 
entre  los  dientes  ó para  ai)oyar  en  él  las  ])atas.  Si  encuentra 
alguno,  se  agarra  fuertemente  á él.  Al  principio  metia 
mucho  ruido  por  la  noche  y rej)osaba  de  dia,  mas  como  á 
todas  las  horas  de  este  podía  correr  libremente  por  mi  ha- 
bitación, y se  le  encerraba  ya  en  su  jaula  al  oscurecer,  no 
tardó  en  invertir  el  órden,  eligiendo  la  noche  para  entregarse 
al  sueño. 

»Vive  en  muy  buena  armonía  con  sus  semejantes.  Sabido 
es  que  basta  una  nuez  para  cambiar  instantáneamente  en 
discordia  la  paz  que  reina  entre  dos  monos;  no  sucede  lo 
mismo  con  los  mapaches:  el  que  tiene  la  suerte  de  atrapar 
antes  la  golosina,  se  la  come  pacíficamente,  sin  que  su  com- 
pañero manifieste  alegría  ó descontento,  ni  deje  de  mostrarse 
indiferente. 

' Esta  última  observación  no  se  confirma,  sin  embargo,  sino 

! cuando  dos  individuos  se  han  criado  juntos  ó pertenecen  á 
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sexos  distintos.  Dos  machos  adultos  que  puse  en  una  misma 
jaula,  indicaron  con  hyta  claridad,  con  su  rechinamiento 
de  dientes  y fuertes  gruñidos,  que  no  les  hacia  gracia  estar 
juntos;  no  llegaron  á luchar,  pero  parecían  tener  ganas  de  ello. 

L.  Beckmann  ha  publicado  observaciones  muy  interesan- 
tes acerca  de  este  animal,  y creo  de  mi  deber  reproducirlas 
aquí,  copiándolas  textualmente. 

« Entre  las  particularidades  mas  marcadas  que  ofrecen  las 
costumbres  del  procion  laVador,  deben  citarse  su  curiosidad 
y avidez,  su  obstinación  y vivo  afan  de  registrar  todos  los 
rincones,  ofreciendo  con  esto  un  extraño  contraste  su  mucha 
sangre  fria  y su  facilidad  para  dominarse.  De  la  continua  lu- 
cha de  estas  cualidades  tan  opuestas,  resultan  los  mas  singu- 
lares hechos.  Cuando  ve  el  animal  que  no  le  es  posible 
conseguir  su  objeto,  cambiase  su  curiosidad  en  la  mas  com- 
pleta indiferencia,  en  la  mas  absoluta  tenacidad,  en  la  mas 
exagerada  ])ereza;  y si  sucede  lo  contrario,  pasa  del  mas 
profundo  aburrimiento  á la  mas  viva  alegría.  A pesar  de  toda 
su  prudencia  y de  todo  el  dominio  que  tiene  sobre  sí  mis- 
mo, hace  los  mas  extraños  gestos  cuando  se  han  excitado  sus 
deseos. 

» En  sus  horas  de  fastidio  hace  mil  cosas  como  si  se  pro- 
pusiera matar  el  tiempo.  Tan  pronto  se  pone  de  pié  en  un 
rincón  solitario,  entreteniéndose  en  rodearse  una  paja  por  el 
hocico,  como  juega  pensativo  con  sus  patas,  ó se  persigue  el 
extremo  de  la  cola.  Otras  veces,  echado  de  espaldas,  se  pone 
sobre  el  vientre  una  porción  de  heno  ó de  hojas  secas, 
y trata  de  mantenerlas  en  aquella  |)osicion,  poniendo  encima 
la  cola  con  el  auxilio  de  las  patas  delanteras.  Si  puede  llegar 


cerca  de  alguna  construcción  reciente,  araña  y levanta  la  ar- 
gamasa con  sus  fuertes  uñas  y puede  causar  así  grandes  per- 
juicios en  p>oco  tiempo.  Sentándose  luego  sobre  los  escom- 
bros, como  Jeremías  sobre  las  ruinas  de  Jerusalen,  y cansado 
de  aquella  ruda  tarea,  se  levanta  un  poco  el  collar  con  sus 
patas  anteriores. 

» Si  tiene  sed,  la  vista  de  un  estanque  lleno  de  agua  excita 
su  ardimiento,  y hace  todo  lo  posible  para  acercarse.  Exami- 
na primero  la  profundidad,  y solo  humedece  con  gusto  sus 
pat.as  delanteras  para  lavar  muchas  cosas,  pues  no  le  gusta 
de  ningún  modo  sumergirse  hasta  el  cuello.  Cuando  se  ha 
enterado  bien,  penetra  en  él  con  precaución  y busca  con  so- 
licitud alguna  cosa  para  lavar,  como  por  ejemplo,  un  pedazo 
de  vasija  rota,  una  concha  de  caracol,  lí  otro  objeto  seme- 
jante. Si  á cierta  distancia  divisa  una  botella  vieja  y le  parece 
que  necesita  un  lavatorio,  se  lanza  á cogerla;  pero  como  su 
cadena  le  retiene  y no  es  bastante  larga,  se  vuelve  á la  ma- 
nera de  los  monos,  estira  su  cuerpo  cuanto  se  lo  j)ermite 
aquella,  y alcanza  el  objeto  con  sus  patas  traseras.  Un  mo- 
mento después  se  le  ve  dirigirse  hácia  el  agua  con  paso  va- 
cilante, llevando  la  botella  entre  los  brazos  y estrechándola 
contra  su  pecho.  Si  ocupado  en  esta  tarea  se  le  molesta, 
condúcese  como  un  niño  mimado;  se  echa  de  espaldas,  opri- 
^ miendo  tan  fuertemente  la  botella  con  las  cuatro  patas,  que 
se  le  podría  levantar  en  alto  cogiendo  este  objeto.  Cuando 
se  cansa  de  lavar,  saca  su  juguete  del  agua,  se  sienta  encima 
y se  balancea  lentamente,  tratando  de  introducir  las  palas 
anteriores  en  el  cuello  de  la  botella 

»Para  poder  estudiar  mejor  las  costumbres  de  este  animal 
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es  j)rcciso  verle  libre  en  sus  relaciones  con  el  hombre  ó con 
los  demas  animales.  Su  espíritu  de  independencia  le  impide 
cobrar  mucho  carino  íí  ser  alguno,  aun(|ue  hay  individuos 
Que,  por  excepción,  son  aficionados  a jugar  con  todos.  Cuan- 
do trata  de  tomar  parte  en  una  comida,  de  verse  libre  de  la 
cadena,  ó de  cualquiera  otra  cosa  semejante,  reconoce  á su 
amo,  le  llama  con  un  gemido  plañidero,  y abraza  sus  rodillas 
con  aire  tan  suplicante,  que  es  difícil  resistir  á su  ruego. 
I eme  mucho  los  malos  tratamientos,  y si  le  causan  alaun 
daño  las  personas  desconocidas,  trata  de  vengarse  citando  se 
le  presenta  una  oportunidad.  Aborrece  la  sujeción;  por  eso 
se  le  ve  siempre  quieto  en  las  jaulas  de  las  casas  de  fieras,  y 
acurrucado  en  un  rincón.»  ^ . 

Hé  aquí  ahora  algunas  obser\'acíoncs  que  nos  díyán  á co- 
nocer todavía  mejor  las  costumbres  de  este  animáE 

«Un  mapache  (jue  habitaba  en  una  granja  con  algunos 
otros  cuadrúpedos,  cobró  cariño  á un  tejón  qüe  estaba  libre 
y muy  tranquilo  en  un  pequeño  recinto.  En  los  dias  de  gran 
calor  abandonaba  este  su  madrig^uera  para  continuar  dur- 
miendo á la  sombra  de  un  saúco,  y apenas  le  veia  aquel,  se 
le  acercaba;  si  bien  el  temor  á sus  fuertes  mordiscos  le  man- 
tenia  á una  distancia  respetuosa,  contentándose  con  tocarle 
un  poco  por  detrás  con  el  extremo  de  la  pata.  Bastaba  esto 
para  despertar  al  tejón  é impacientarle;  revolvíase  al  mo- 
mento, y daba  una  dentellada,  aunque  solo  en  el  aire,  porípie 
el  lavador  estaba  ya  lejos.  No  obstante,  antes  que  el  tejón 
volviera  á dormirse,»  aparecía  nuevamente  su  importuno  com- 
pañero, mas  no  lo  hacia  por  maldad;  practicaba  toda  aquella 
maniobra  concienzudamente  y con  imperturbable  calma,  y 
parecía  obrar  asi  impulsado  por  sus  simpatías  hacia  el  tejón. 
Cierto  dia,  sin  embargo,  parecióle  á este  ya  insoportable  tan- 
ta molestia : levantóse  gruñendo  y se  retiró  á su  madriguera; 
pero  atormentado  por  el  calor,  sacó  la  cabeza  y se  durmió. 
El  procion  pudo  reconocer  al  punto  que  en  aquella  postura 
no  le  seria  posible  prodigar  á su  amigo  las  mismas  caricias, 
y quiso  alejarse,  mas  en  aquel  momento  despertóse  el  tejón, 
y á la  vista  de  su  perseguidor,  abrió  la  boca  cuanto  pudo.  Al 
ver  aquello,  pareció  admirarse  el  lavador;  volvióse  para  exa- 
minar por  todos  lados  los  blancos  dientes  de  su  compañero, 
y este  permaneció  inmóvil,  con  lo  cual  aumentó  la  curiosidad 
del  otro.  Al  fin  atrevióse  á dar  con  la  pata  un  golpe  en  el 
hocico  del  tejón,  mas  este  no  se  movió  tampoco  : y no  com- 
prendiendo su  importuno  amigo  semejante  cambio  de  rela- 
ciones, aumentóse  su  impaciencia  y asombro.  Agitábase  in- 
quietamente; quiso  explicarse  el  hecho;  pareció  reflexionar 
si  debería  alargar  su  pata  ó el  hocico,  y al  fin  se  decidió  á 
introducir  este  último  en  la  boca  abierta  del  tejón.  No  es  di- 
fícil adivinar  la  consecuencia:  el  animal  unió  sus  mandíbu- 
las y el  procion  quedó  cogido  como  en  un  círculo  de  hierro; 
gimió,  agitóse  cual  una  rata  en  la  ratonera,  consiguiendo  al 
fin  sacar  su  hocico,  siquiera  ensangrentado,  y alejóse  presu- 
roso, poseído  de  cólera.  El  recuerdo  de  aquel  percance  que- 
dó grabado  en  su  memoria  mucho  tiempo;  cada  vez  que  se 
acercaba  á la  madriguera,  pasábase  la  pata  por  el  hocico,  mas 
no  renunció  por  esto  á sus  importunidades. 

»La  mayor  parte  de  sus  encuentros  con  gatos,  zorros  y 
puercos  espines,  tuvieron  igual  desenlace.  Un  zoiro  viejo  le 
había  maltratado  una  vez,  y para  darle  á entender  su  resenti- 
miento, pasaba  á su  lado  sin  mirarle  siquiera.  En  cierta  oca- 
sión fue  mordido  fuertemente  en  la  cola,  y prosiguió  tranquilo 
su  marcha  sin  asustarse  ni  enfurecerse,  y sin  volver  siquiera 
la  cabeza. 

»h)n  cambio  había  hecho  alianza  ofensiva  y defensiva  con 
un  gran  faldero:  dejábase  atar  con  el,  y ambos  seguían  paso 
á paso  á su  amo,  mientras  (|ue  si  se  le  llevaba  solo,  el  lavador 
quería  ir  siempre  por  ciertos  sitios.  Apenas  le  soltaban  por  la 


mañana,  corría  en  bu.sca  de  su.  compañero;  poniéndose  dere- 
cho, abrazábale  con  sus  ])atas  delanteras,  se  frotaba  la  cabeza 
contra  él,  mirábale  después,  y le  tocaba  con  curiosidad,  como 
si  descubriera  cada  vez  en  su  aqiigo  alguna  nueva  belleza.  El 
perro  recibía  aquellas  caricias  con  placer  y permanecía  inmó- 
vil, levantando  tan  pronto  una  pata  como  la  otra;  pero  cuan- 
do el  procion  quería  subirse  sobre  su  lomo  no  lo  toleraba, 
comenzn.ndo  entonces  una  lucha  en  la  que  aquel  ponía  en 
juego  todo  su  valor,  toda  su  sangre  fría  y su  destreza.  Abrazá- 
base con  sus  patas  delanteras  al  cuello  del  i)eiTo,  mucho 
mayor  y mas  fuerte  que  él;  y con  las  posteriores  procuraba 
cogerse  al  lomo  ó los  costados;  si  lo  conseguía,  el  i)erro  ijue- 
daba  vencido,  y no  podía  desembarazarse  de  su  compañero 
fiino  revolcándose. 

»Este  lavador  se  precipitaba  furioso  sobre  los  pequeños 
mamíferos  y los  lijaros,  siendo  difícil  arrancarle  su  i)resa;  en 
cuanto  á los  ratones,  las  ratas  y otros  animales,  mordíales  en 
la  nuca  para  matarlos,  y se  los  comía  con  piel  y pelo,  pues  por 
mucho  que  los  lavase  y frotara  no  conseguía  desollarlos.  En 
las  hermosas  mañanas  de  verano,  corría  entre  las  altas  yerbas 
cubiertas  de  rocío,  y entonces  daba  gusto  verle:  deteníase  de 
vez  en  cuando  como  un  perro  de  muestra;  saltaba,  cogia  una 
rana  y la  mataba  frotándola  contra  el  suelo.  Sentábase  luego 
con  su  víctima  entre  las  patas  delanteras,  como  el  niño  con 
un  bollo  en  la  mano,  mordía  la  cabeza  y la  devoraba. 

» Prosiguiendo  luego  su  marcha,  el  lavador  oye  el  zumbido 
de  una  abeja:  escucha  atento,  acércase,  manotea  en  el  aire, 
atrapa  el  insecto  y se  lo  come.  Un  momento  después  ve  en 
la  pared  una  mosca;  da  un  golpe  con  su  pata,  la  aplasta,  la 
coge  y se  la  traga.  Rompe  las  conchas  de  los  caracoles  con 
sus  dientes  como  si  fueran  nueces;  frota  al  pobre  animal  so- 
bre la  yerba  húmeda  para  quitar  los  restos  de  su  cubierta, 
adheridos  á la  carne,  y se  lo  come.  No  le  gustan  las  limazas 
grandes,  pero  los  cárabos  dorados  de  gran  tamaño  constitu- 
yen uno  de  sus  manjares  favoritos  y juega  con  ellos  largo 
tiempo  antes  de  devorarlos.  Es  maestro  consumado  para  co- 
ger nidos  de  pájaros:  como  animal  omnívoro,  busca  también 
un  alimento  vegetal;  le  gustan  los  frutos  maduros,  y es  muy 
curioso  verle  cuando  baja  de  un  árjiol  con  la  cola  estirada, 
erizado  el  pelo,  y con  un  gran  albaricoque  en  la  boca,  mi- 
rado inquieto  á todas  partes  para  ver  si  ha  sido  descu- 
bierto. » 

Estos  relatos  nos  demuestran  que  el  mapache  es  un  animal 
agradable  cuando  se  le  puede  dejar  el  espacio  suficiente  i^ara 
vivir  según  sus  costumbres. 

USOS  T PRODUCTOS. — Este  animal  produce  utilida- 
des al  cazador:  no  solo  es  apreciada  su  carne  por  los  pieles 
rojas  y los  negros,  sino  también  por  los  blancos;  su  piel  se 
busca  mucho  por  todas  partes:  con  sus  pelos  sedosos  se  ha- 
cen buenos  pinceles;  con  el  bozo  sombreros,  y con  la  cola 
boas  para  las  señoras. 

EL  PROCION  CANGREJERO  Ó AGUARA 
PROCYON  CANGRIVORUS 

CARACTERES— En  la  América  del  sur  reemplaza  al— 
avador  del  norte  el  cangrejero,  vulgarmente  conocido  conD 

^ - íiK/r/vr/ío/c  y Zurró  de  mano  plana, 

como  le  llaman  los  guaranis;  otros  viajeros  le  designan  sim- 
plemente con  el  ral  ficativo  de  Katon  o Mapaehe^ Manile  6 
(auastm.  Difiere  del  anterior  por  ser  mas  alto  de  piernas,  por 
ener  orejas  mas  cortas  y un  pelaje  mas  espeso,  aunnué  im 
tan  largo,  p color  es  gris  amarillento  indefinido  que  nasa  al 
b anco  en  la  parte  inferior  del  vientre;  las  piernas  són  T, o 
abajo  de  un  pardo  oscuro  ó gris  aiuarilleiito  el  borde  dé  la 
boca,  una  faja  que  hay  sobre  el  ojo,  y una  joquena  mano 
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en  el  ángulo  externo  de  acjuel,  tienen  un  tinte  blanco:  la  cola 
es  negra,  con  tres  ó cuatro  fajas  de  un  blanco  amarillento 
(figura  308). 

Distribución  geográfica. — Según  el  príncipe 
de  NVied,  se  encuentra  este  animal  en  toda  la  extensión  de 
las  costas  orientales  de  la  América  del  sur,  en  los  bosques  y 
en  la  orilla  de  los  [)antanos  y de  las  corrientes;  no  se  le  ve 
jamás  en  los  lugares  secos  y elevados,  ni  tampoco  en  cami)o 
raso. 

USOS,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.  — El  procion 
cangrejero  es  un  animal  nocturno  que  pasa  la  mayor  parte 
del  dia  en  su  madriguera  y caza  de  noche.  Observa  el  mismo 
régimen  que  su  congénere;  le  gustan  ciertas  especies  de  lan- 
gostas, y de  ahí  le  viene  su  nombre  latino.  Solo  en  la  prima- 
vera se  reúne  con  sus  semejantes,  en  |)articular  con  su  hem- 
bra: fuera  de  esta  época,  recorre  solifaiio  su  dominio  de 
caza. 

hembra  pare  en  la  primavera  de  aquellas  comarcas,  es 
decir,  en  octubre  ó noviembre,  de  dos  á cuatro  pequeños, 
y los  cria  en  su  madriguera  hasta  que  pueden  vivir  por  sí 
solos. 

Caza. — Unicamente  los  indios  salvajes  dan  caza  al  pro- 
cion cangrejero  para  utilizar  la  carne  y la  piel;  los  blancos 
le  dejan  en  paz  porque  no  les  causa  ningún  perjuicio,  ni  les 
sirve  tampoco  de  nada.  Cuando  este  animal  se  ve  perseguido, 
trepa  á los  árboles,  y cae  por  lo  regular  en  poder  del  caza- 
dor; en  un  terreno  seco,  se  defiende  valerosamente  contra 
los  perros.  Si  se  encuentra  cerca  de  un  pantano,  refugiase 
allí  con  tal  rapidez,  que  no  pueden  alcanzarle  sus  persegui- 
dores; se  oculta  y desaparece  á los  ojos  del  cazador. 

Cautividad. — El  cangrejero  se  domestica  perfecta- 
mente cuando  es  pequeño,  y juega  con  todo  aquel  que  le 
acaricia.  Vive  en  buena  armonía  con  los  animales  domésticos, 
aunque  sin  manifestar  preferencia  por  ninguno.  Duerme  la 
mayor  parte  del  dia,  enroscado  el  cuerpo  y con  la  cabeza 
entre  las  patas  delanteras;  pero  llegada  la  tarde  es  muy  acti- 
va Recorre  el  patio  y la  casa,  lo  olfatea  todo,  introduce  su 
nariz  por  todos  los  agujeros  y grietas,  enderézase  sobre  sus 
¡jatas  posteriores  para  mT  mejor,  y come  todo  cuanto  en- 
cuentra, sin  intentar  nada  contra  ningún  animal  doméstico. 

Se  le  alimenta  con  carne  de  vaca,  raíces  cocidas  y frutos:  lo 
mismo  que  el  lavador,  coge  su  alimento  con  las  patas  delan- 
teras y le  revuelve  en  todos  sentidos,  aunque  sin  mojarle  en 
agua  Si  le  molestan  mientras  come,  se  encoleriza  y muerde 
á su  mismo  guardián : nunca  se  le  ha  visto  reproducirse  en 
estado  de  cautividad. 


LOS  COATIS— NASUA 

R^GTÉRES. — liOs  coatis  vienen  á colocarse  natural- 
mente al  lado  de  los  animales  anteriores.  Tienen  el  cuerpo 
delgado,  casi  tan  largo  como  el  de  las  martas;  cuello  corto; 
la  cabeza  prolongada  y puntiaguda,  la  cola  poblada,  tan  larga 
como  el  cuerpo;  las  piernas  cortas  y vigorosas,  y los  piés  an- 
chos. El  hocico  es  lo  (lue  tienen  de  mas  característico:  prolón- 
gase en  forma  de  ¡j^ompa,  con  los  bordes  levantados  en  án- 
gulos salientes.  Las  orejas  son  cortas  y redondeadas;  los  ojos 
de  un  tamañcíTegular;  los  dedos,  en  número  de  cinco  en  cada 
pata,  se  hallan  reunidos  en  casi  toda  su  extensión  y armados 
de  uñas  largas,  puntiagudas  y poco  encorvadas;  la  planta  del 
pié  está  desnuda;  la  fórmula  dentaria  se  asemeja  á la  de  los 
procion  lavadores;  pero  los  dientes  son  algo  mas  delgados  y 
puntiagudos. 

Nada  sabemos  con  certeza  acerca  de  las  razas  de  coatis  ci- 
tadas por  los  diferentes  naturalistas.  No  solo  parecen  estos 
animales  sufrir  algunas  variaciones,  sino  (pie,  como  ha  de- 
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mostrado  claramente  Ilensel,  según  la  edad  adoptan  diferen- 
te régimen  y costumbres.  El  príncipe  de  Wied  distinguió  en 
el  Ilrasil  dos  razas  de  coatis,  la  de  los  sociables  y la  de  los 
solitarios;  pero  después  de  las  investigaciones  hechas  por 
Hensel,  se  ha  visto  que  las  dos  razas  no  constituían  mas  que 
una  sola,  ¡lues  los  solitarios  no  son  otra  cosa  (jue  los  machos 
viejos  y malhumorados,  los  cuales  se  han  separado  de  la 
manada  de  los  soci.ibles.  No  podemos  decir  otro  tanto  res- 
pecto de  las  dos  raztis  procedentes  del  sudeste  de  América 
citadas  por  'Fschudi;  y es  también  posible  que  los  coatis  de 
la  América  central  difieran  de  sus  congéneres,  que  habitan 
las  regiones  oriental  y occidental  de  la  América  del  sur. 

EL  COATI  DE  LOS  BRASILEÑOS— NASUA 
SOGIALIS  ET  SOLITARIA 

CaractÉRES.  — Este  coati  (fig.  309)  mide  i",o5  de 
largo,  correspondiendo  á la  cola;  la  altura  es  de  0“,3o. 
'l'iene  el  pelaje  bastante  largo,  espeso  y formado  de  pelos 
sedosos,  bastos,  recios,  brillantes  y mas  largos  en  la  cola;  el 
bozo  es  corto,  blando,  algo  crespo,  mas  abundante  en  el  lomo 
y en  los  costados.  El  mostacho  es  fuerte,  las  cejas  largas  y el 
pelo  de  la  cara  corto.  Tiene  el  lomo  de  un  color  rojizo  ó gris 
pardo,  el  vientre  amarillento,  la  frente  y la  parte  superior  del 
cráneo  de  un  gris  amarillo,  los  labios  blancos,  y las  orejas  de 
un  negro  pardusco  por  detrás  y gris  amarillento  por  delante. 
Encima  de  cada  ojo  existe  una  mancha  redonda  y blanca; 
otra  ocupa  el  ángulo  exteroo,  y dos  mas  confluyen  por  deba- 
jo. Desde  el  nacimiento  de  la  nariz  se  extiende  por  esta  una 
faja  blanca. 

EL  COATI  DE  TROMPA  BLANCA— NASUA 
LEUCORHYNGHA 


CaragtérES. — Hensel,. después  de  haber  examinado 
el  cráneo  de  estos  animales,  los  considera  como  una  especie 
distinta  de  la  anterior,  si  bien  tiene  la  misma  talla  y color 
que  esta.  El  pelaje  es  amarillo  pardusco  en  el  lomo;  los  jac- 
ios, ])ardos  en  la  raíz,  son  grí.ses  en  el  centro  y anillados  de 
amarillo  en  el  e.xtrerao:  en  la  cola  hay  siete  anillos  de  un 
pardo  amarillento,  que  alternan  con  otros  tantos  de  un  tinte 
pardo  negro;  la  cara,  las  patas  y todas  las  partes  desnudas 
son  de  este  último  color:  por  encima  y debajo  del  ojo  hay 
una  mancha  gris  blanca;  los  lados  de  la  barba  son  blancos  y 
Jas  orejas  negras,  orilladas  de  gris;  en  la  mayor  parte  de  los 
individuos  domina  un  tinte  mas  claro,  y en  algunos  muy 
negro  (fig.  310).  ^ 

DISTRIBUGION  GEOGRÁFIGA.  — Estos  dos  coatis 
habitan  en  toda  la  parte  cálida  del  sur:  se  encuentran  en  los 
puntos  mas  calurosos  de  las  cordilleras  y en  los  grandes  bos- 
ques; en  México  hay  también  una  especie,  aunque  difiere  de 
las  anteriores. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Los  dat(}Sque 
poseemos  acerca  de  las  costumbres  de  los  coatis,  son  debidos 
al  príncipe  de  Wied,  .Azara,  Rengger,  Saussure,  Bennett  y 
Weinland.  Según  lo  indica  ya  el  nombre,  las  dos  especies 
que  estuliíamos  se  diferencian  en  que  la  primera  se  reúne  en 
manadas  dé  ocho  á veinte  individuos,  mientras  la  segunda 
vive  solitaria,  habita  un  espacio  ilimitado,  y no  se  asocia  hasta 
la  época  del  celo.  El  coati  solitario  tiene,  al  parecer,  varias 
madrigueras,  y pasa  la  noche  tan  juonto  en  una  como  en 
otra;  el  coati  sociable  no  se  concreta  á un  dominio  de  caza 
determinado,  ni  vive  en  guarida;  es  un  animal  vagabundo  que 
anda  errante  todo  el  dia  por  el  bosque  Cuando  la  noche  le 
sorprende,  refúgiase  en  un  tronco  hueco  ó en  la  bifurcación 
de  dos  ramas,  para  dormir  allí  hasta  la  mañana  siguiente.  Se 


le  encuentra  mas  á menudo  que  á su  congénere:  los  coatis 
sociables  andan  dispersos,  dejando  oir  sonidos  roncos  parti- 
culares, (jue  tanto  tienen  de  gruñido  como  de  silbido  y que 
se  j)erciben  mucho  antes  de  ver  á los  animales;  Escarban  en 
el  suelo,  cubierto  de  ramas  y hojas  secas;  introducen  su  ho- 
cico en  cada  agujero,  y no  (jueda  grieta  ni  abertura  sin  ex- 
plorar ; pero  nunca  se  detiene  mucho  tiempo  la  manada  con 
un  mismo  objeto. 

, El  coati  solitario  se  conduce  de  distinta  manera;  anda  si- 
lencioso y lentamente,  examinándolo  todo  bien,  pero  con 
cautela  y muy  despacio,  porque  no  teme  que  le  molesíen  sus 
semejantes. 

A veces  se  ve  á toda  la  manada  trepar  á un  árbol  con  el 
fin  de  sorprender  á los  pájaros  y apoderarse  de  sus  íidos;  lo 
recorren  rápidamente  y suben  luego  á otro;  el  coaíi  solitario, 
demasiado  perezoso  para  esta  especie  de  caza,  permanece  en 


tierra.  Observase  que  los  varios  individuos  de  una  manada 


dé  coatis  sociables  no  aúnan  nunca  sus  esfuerzos  para  ejecu- 
tar un  plan:  cada  cual  obra  según  le  parece,  y no  se  cuida  de 
sus  comi>añeros,  sino  para  continuar  en  aquella  manada  íjue 
parece  ser  conducida  por  el  coati  de  mas  edad. 

Hensel  no  niega  la  verdad  de  estos  datos,  y únicamente  se 
limita  á consignar  las  diferencias  (jue  en  sus  costumbres  y 
régimen  ofrecen  estos  animales.  «Abundan  tanto  los  coatis  en 
el  Brasil,  dice,  que  he  logrado  reunir  á lo  menos  doscien- 
tos cráneos  de  dichos  animales.  Por  la  comparación  de  estos 
cráneos,  como  también  por  las  continuadas  y múltiiúes  ob- 
sen'aciones  practicadas  sobre  el  coati  en  estado  libre,  se  ve 
que  los  machos  viejos,  los  cuales  han  sido  considerados  como 
una  raza  especial,  viven  como  solitarios.  A cierta  edad  y 
cuando  los  largos  caninos  comienzan  á estar  algo  embotados, 
abandonan  ellos  la  manada,  de  la  cual  habian  formado  hasta 
entonces  parte  al  lado  de  las  hembras,  y no  vuelven  á ella  hasta 
la  época  del  celo.  Nunca  se  ven  hembras  solitarias,  y si  algu- 
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na  vez  se  encontró  una  sola  y separada  de  la  manada,  consistió 
quizás  en  que  esta  fué  dispersada  por  una  cacería,  ó en  que 
el  cazador  no  pudo  notarla,  a pesar  de  lo  muy  cerca  que  es- 
taba. Los  colonizadores  alemanes  de  la  selva  virgen  de  Rio 
Grande  do  Sul,  (^ue  se  entregan  con  verdadera  pasión  á 
la  caza  del  coati,  tenían  muy  bien  conocidas  las  costumbres 
y regimen  de  este  animal;  ellos  sabían  perfectamente  que  los 
coatis  solitarios  no  eran  mas  que  los  machos  de  los  coatis  so- 
ciables, y consideraban  como  un  hecho  innegable  el  que 
jamás  se  encuentren  hembras  en  estado  solitario. 

»Los  coatis  son  animales  diurnos,  de  noche  descansan; 
pero  desde  la  mañana  hasta  la  tarde  muestran  una  actividad 
sin.  limites.  Emprenden  durante  el  dia  continuas  excursiones, 
y en  ellas  no  dejan  sitio  alguno  accesible  sin  explorar.  Su 
regimen  alimenticio  se  compone  indudablemente  de  todo 
género  de  plantas  y animales  apropiados  para  la  nutrición,  y 
visitan  con  frecuencia  las  plantaciones  para  saquear  los  cam- 
pos de  maíz,  el  cual  les  gusta  mucho,  mayormente  cuando 
está  tierno.»  Cazan  toda  cla.se  de  animales  pequeños,  si 
bien  parecen  preferir  los  insectos  y sus  larvas,  los  ^'gusanos  y 
los  caracoles.  Cuando  reconocen  que  se  arrastra  tm  gusano 
por  la  tierra,  o que  hay  en  la  madera  podrida  la  larva  de  un 
insecto,  hacen  todos  los  esfuerzos  imaginables  para  apode- 
rarse de  él.  Escarban  con  sus  patas  delanteras,  introduciendo 
de  vez  en  cuando  su  nariz  en  el  agujero;  huelen  como  los 
perros,  cuando  en  el  campo  persiguen  á los  ratones,  y al  fin 
se  apoderan  de  su  presa. 

Pasan  toda  la  mañana  ocupados  en  hacer  ruido,  en  silbar, 
escarbar,  trepar  á los  árboles  ó pelear  entre  sí;  y cuando 


llega  la  hora  del  calor,  buscan  un  sitio  á propósitó  para  uur- 
mir  la  siesta.  Eligen  un  árbol  ó um^spesura;  cada  cual  se 
tiende  sobre  una  rama  y se  entrega  al  sueño;  por  la  tarde 
continúan  su  viaje  y bu.scan  luego  otro  lugar  cómodo  para 
])asar  la  noche.  Si  un  coati  se  apercibe  de  ia  presencia  de  un 
enemigo,  avisa  al  momento  á los  demás  por  medio  de  un 
grito  fuerte  y agudo,  y trepa  después  rápidamente  á un  ár- 
bol, dónde  le  siguen  los  otros;  de  modo  que  en  un  instante 
se  halla  toda  la  manada  en  el  ramaje.  Si  se  les  persigue  y se 
dan  hachazos  en  el  tronco,  cada  cual  corre  hasta  el  extremo 
de  su  rama,  salta  al  suelo,  ó mas  bien  se  deja  caer  como 
cuerpo  inanimado,  y huye  presuroso.  Cuando  no  seles  ir 
comoda  bajan  del  árbol  de  cabeza,  contrariamente  á ki  qu 
hacen  los  otros  animales,  y para  esto  sacan  hácia  fuera  su^ 
patas  posteriores,  cogiéndose  fuertemente  al  tronco.  'Prepan 
á las  ramas  con  prudencia,  y no  saltan  de  una  en  otra  como 
los  monos,  aun  cuando  no  les  aventajan  en  habilidad  ni  es- 
tos  ni  los  gatos.  En  tierra  se  mueven  con  mas  lentitud  (lue 
en  los  árboles:  andan  al  paso,  con  la  cola  levantada  vertieat 
mente,  o bien  avanzan  dando  saltitos,  sin  sentar  en  el  suelo 
mas  que  la  mitad  de  la  planta  del  pié.  Aunqiie  mal  oiganm- 
dos  para  correr,  pueden  emprender  un  galope  rápido:  paT^¿ 
j e temen  al  agua,  pues  no  se  precipitan  en  ella  sino  en  el 
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El  olfato  es  el  sentido  mas  desarrollado  en  estos  animales 
y después  el  oído;  la  vista,  el  gusto  y el  tacto,  parecen  bas 

de  la  noche,  y de  día  no  es  tampoco  su  vista  de  las  mejores. 
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No  puede  admitirse  que  el  gusto  esté  muy  desarrollado,  y en 
cuanto  al  tacto,  no  reside,  según  parece,  sino  en  su  largo  ho- 
cico en  forma  de  trompa. 

Los  coatis  son  tan  sensibles  á las  heridas  como  á las  in- 
fluencias atmosféricas.  Kncuéntranse  individuos  enfermos  que 
tienen  en  el  \ientre  ulceras  malignas,  las  cuales  ocasionan  su 
muerte  con  frecuencia;  se  les  ve  rascárselas  con  las  uñas  sin 
que  esto  les,  cause,  al  parecer,  ningún  dolor. 

Cuando  llega  el  período  del  celo,  que  tiene  lugar  en  época 
fija  y determinada,  el  coati  solitario  vuelve,  según  dice  Hen- 
sel,  á su  manada,  y trábanse  entonces  encarnizadas  luchas 
entre  los  viejos  machos,  y se  infieren  unos  á otros  tan  profun- 
das heridas  con  sus  caninos  gigantescos  y afilados  á manera 
de  cuchillos,  que  es  imposible  á los  curtidores  utilizar  la  piel 
de  los  mismos.  Después  que  uno  de  ellos  ha  obtenido  el 
triunfo  sobre  sus  rivales,  goza  del  premió  de  la  victoria.  El 
apareamiento,  seg;un  las  observaciones  hechas  en  individuos 
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cautivos,  tiene  lugar  de  la  misma  manera  que  en  los  perros 
ó babuinos.  Los  coatis  se  parecen  á estos  últimos,  principal- 
mente por  las  tentativas  que  con  muchísima  frecuencia  re- 
piten para  unirse,  sin  que  nunca  en  realidad  lo  hagan.  La 
hembra  se  muestra  indiferente  para  con  el  macho  cuando 
este  corre  tras  ella  solicitándola,  v limítase  á lo  mas  á librar- 
se  del  importuno  dándole  algún  mordisco,  si  bien  tampoco 
hace  esto  en  serio.  Según  dice  Rengger,  la  hembra  en  estado 
libre  j)are  en  octubre,  y en  la  América  meridional  en  prima- 
vera, de  3 á 5 hijuelos:  deposita  su  cria  en  un  árbol  hueco,  en 
alguna  madriguera,  en  un  foso  cubierto  de  malezas  ó en  cual- 
quier sitio  bien  oculto.  Allí  permanece  con  sus  hijuelos  hasta 
que  pueden  estos  acompañarla  en  sus  peregrinaciones,  perío- 
do que  no  debe  ser  muy  largo,  puesto  que  se  encuentran  en 
medio  de  las  manadas  coatis  jóvenes  cuyos  incisivos  no  han 
acabado  todavía  de  salir. 

Cautividad. — Los  coatis  en  cautividad  se  reproducen 
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con  mayores  dificultades  de  las  que  pudiera  creerse.  Hembras 
cuidadas  por  mí,  solo  parieron  dos  veces,  y los  pequeñuelos, 
con  gran  disgusto  por  mi  jxirte,  perecieron  siempre.  La  ma- 
dre escogía  regularraen^  para  depositar  á los  hijuelos,  el 
lugar  donde  dormía,  construyendo  en  él  un  bonito  lecho  de 
paja  y heno.  Ningún  cambio  se  notó  en  sus  costumbres,  lo 
cual  seria  quizás  debido  á que  los  pequeñuelos  se  le  morían 
siempre  á los  pocos  dias  de  nacidos.  Mas  afortunado  que  yo 
fué  mi  colega  Schlegel,  el  cual  logró  dos  veces  criar  jóvenes 
coatis;  sin  embargo,  no  le  fué  dable  fijar  cuánto  duraba  el 
período  de  la  preñez  ni  hacer  observación  alguna  sobre  las 
costumbres  de  los  pequeñuelos ‘durante  los  primeros  dias  de 
su  existencia,  pues  nunca  salían  del  oscuro  calabozo  en  que 
habían  nacido.  Schlegel  quitó  uno  de  ellos  á la  madre  poco 
después  de  haber  nacido,  y pudo  notar  que  tenia  un  ojo 
abierto  en  forma  de  hendidura,  al  paso  que  el  otro  estaba 
todavía  cerrado.  Según  pudo  observarse,  á las  cinco  semanas 
después  de  nacidos,  cuatro  de  los  cinco  pequeñuelos  aban- 
donaron la  yacija;  pero  eran  aun  tan  torpes  y desmañados, 
que  Schlegel  sospechó  que  la  madre  había  hecho  el  ensayo 
de  sacarlos  fuera,  llevándolos  cogidos  por  la  nuca,  pues  ella 
los  volvió  á llevar  otra  vez  de  igual  modo  á la  yacija.  El  color 
de  los  pequeñuelos,  léjos  de  ser  uniforme,  es  muy  distinto; 
mas  claro  en  unos  y mas  oscuro  en  otros. 

Las  manchas  de  la  cabeza  y de  la  cola  son  apenas  percei)- 
tibles  y no  se  presentan  claramente  pronunciadas  hasta  des- 
pués de  la  quinta  semana. 

Cinco  semanas  mas  tarde,  esto  es,  á las  diez  de  su  vida, 
Mützel  observó,  mientras  estaba  dibujando,  á la  familia  de 
osos  que  había  en  el  Jardín  zoológico  de  Breslau,  y me  contó 
lo  siguiente:  «La  primera  vez  que  vi  la  citada  familia,  pre- 
Tomo  I 


sentaban  sus  individuos  un  asi^ecto  muy  singular:  la  madre 
estaba  cuidando  de  sus  hijuelos  con  gran  tranquilidad;  con 
las  patas  posteriores  extendidas  hácia  mí  y con  el  cuerpo 
apoyado  sobre  el  sacro,  estaba  sentada,  ó mejor  echada  en 
su  yacija  de  paja;  apoyaba  el  lomo  en  la  pared  y husmeaba 
y lamia  á sus  hijuelos,  que  mamaban  ávidamente,  cubrién- 
dole toda  la  barriga.  La  madre  dejaba  ver  tan  solo  el  hocico 
y las  patas  delanteras,  mientras  se  veian  iz^adas  al  aire  las 
cinco  colas  de  los  pequeñuelos,  rizadas  y adornadas  de  un 
hopo  de  pelo  pardo,  las  cuales  formaban  al  rededor  de  aejue- 
11a  una  especie  de  diadema.  La  escena  cambió  muy  pronto: 
distraída  la  madre  por  mi  presencia,  apartó  la  atención  de 
sus  pequeñuelos;  levantóse  llena  de  curiosidad;  procuró  des- 
prender á estos  de  sus  tetas,  sin  haberlo  conseguido  no  mas 
que  con  uno;  se  los  llevó  consigo,  arrastrándolos  á lo  largo  de 
la  reja  de  la  jaula,  y apartó  á un  lado  al  que  había  ya  soltado 
las  mamas  y que  caminaba  vacilando  y medio  dormido 
Trascurridos  unos  breves  momentos,  durante  los  cuales  me 
examinó  la  madre  de  piés  á cabeza,  los  pequeñuelos  se  apei 
cibieron  también  de  algo  extraordinario;  dejan  luego  de  mo- 
lestar á su  inadre  y quieren  mirarme  como  esta,  proporcio- 
nándome asi  el  gusto  de  poderlos  ver  por  todos  lados.  A 
pesar  de  sus  formas  juveniles  tienen  el  mismo  color  de  la 
madre,  y sus  rostros  presentan  á consecuencia  de  esto  un  as- 
pecto altamente  grotesco  y ridiculo:  la  nariz  reluciente  y ne- 
gra, la  cual  está  siempre  en  movimiento  y en  actitud  de 
olfatear,  el  largo  rostro,  los  bellos  ojos,  negros,  brillantes,  de 
mirada  cándida  y apacible  y circundados  de  tres  ó cuatro 
listas  claras  y salpicadas  de  pardo  en  lugar  de  las  rayas 
blancas  de  la  nariz;  las  mejillas  de  un  color  blanco  mez- 
clado de  pardo;  la  coronilla  abovedada;  las  orejas  mediana- 
. 69 
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mente  blancas  y muy  movibles,  el  cuerpo  rechoncho  como 
lo  es  el  del  oso,  y por  último,  la  cola  larga,  cubierta  de  abun- 
dante pelo,  adornada  con  anillos  y levantada  en  alto,  forman 
un  conjunto  en  extremo  gracioso,  en  especial  cuando  estos 
animales  corren  ó trepan.  Sus  movimientos,  (jue  tienen  algo 
de  pesado,  llaman  vivamente  la  atención  del  espectador,  el 
cual  siente  particular  interús  hácia  los  pequeños  animales  por 
la  expresión  bonachona  y risueña  que  presentan  sus  rostros. 

>Sin  embargo,  yo  deseaba  presenciar  algo  nuevo;  así  es  que 
arroje  un  ratón  muerto  á la  vieja.  Con  la  rapidez  del  viento 
abalanzóse  esta  sobre  el;  dióle  primero  un  fuerte  mordisco 
en  la  cabeza,  como  si  el  muerto  pudiese  volver  á morir;  lo 
puso  delante  de  sí  en  el  suelo,  y teniéndolo  sujeto  por  las 
patas  delanteras,  comenzó  á comérselo  por  las  posteriores. 
Causóme  esto  alguna  sorpresa;  pero  el  guardián  me  manifes- 
tó que  los  coatis  tenían  la  costumbre  de  comer  así  su  presa, 
empezando  siempre  por  la  cola  y no,  como  otros  animales, 
por  la  cabeza.  Le  eché  luego  una  rata,  y pude  convencerme 
de  que  era  verdad  lo  dicho  por  el  guardián:  mordióla  tam- 
bién en  la  cabeza,  la  olfateó  luego  y principió  á devorarla, 
comenzando  por  la  cola  y concluyendo  por  aquella.  El  ratón 
habia  sido  devorado  en  pocos  segundos ; pero  no  sucedió  lo 
mismo  al  comerse  la  rata;  pues  empleó  en  ello  mas  tiempo, 
y,  según  pude  comprender,  los  pequeñuelos  quedan  también 
participar  de  la  comida,  á lo  que,  sin  embargo,  se  opuso 
sériamente  la  madre.  Ya  sea  que  temiese  que  les  causara  al- 
gún daño  el  comer  de  aquella  carne,  ya  sea,  y esto  es  lo  mas 
probable,  que  llena  de  egoísmo,  no  pensara  mas  que  en  sí 
sola,  gruñó  irritada;  echó  á derecha  é izquierda  á los  hijue- 
los, y como  estos  se  resistieran  á obedecerla,  los  arrojó  lejos 
de  sí  con  las  patas  delanteras.  Levantáronse  precipitadamen- 
te los  pequeñuelos  y se  colocaron  alrededor  de  la  madre, 
que  estaba  aun  comiendo,  mirándola  con  grande  afan  é inte- 
rés, meneando  siempre  la  nariz  y husmeando  y describiendo 
á veces  con  las  colas  levantadas  en  alto  pequeños  círculos, 
al  modo  que  suelen  hacerlo  los  gatos:  ¡linda  imágen  del 
anhelo  infantil!  Cuando  al  fin  no  quedaba  del  sabroso  boca- 
do mas  que  un  pedacito,  que,  dicho  sea  de  paso,  tamjjoco 
lograron  alcanzar  los  pequeñuelos,  fuese  la  madre  á escon- 
derlo del  mejor  modo  posible  en  un  agujero,  á una  altura  de 
medio  metro  sobre  el  suelo,  al  que  estos  no  podian  en  ma- 
nera alguna  llegar;  y saciada  y contenta  se  fué  trotando  á su 
yacija,  donde  se  acostó  para  descansar,  mientras  tenia  lugar 
el  curioso  y animado  lance  siguiente: 

»Habian  quedado,  sin  que  la  madre  se  apercibiera  de  ello, 
dos  pedacitos  de  la  piel  de  la  rata,  y los  pequeñuelos  se  aba- 
lanzaron sobre  estos  mezquinos  restos  con  una  avidez,  que 
no  he  visto  igual  en  mi  vida.  Hubo  tales  brincos  y algazara, 
que  de  tanto  reir  se  me  saltaron  las  lágrimas  de  los  ojos. 
Aquellos  cinco  rostros  abigarrados,  aquellos  cinco  cuerpos 
lanudos  y aquellas  cinco  colas  enhiestas  corretean,  dan  tum- 
bos, se  confunden  y entrelazan  entre  sí,  corren,  caen,  échase 
el  uno  sobre  el  otro,  ruedan  sobre  el  entarimado,  producien- 
do un  espantoso  ruido;  precipítanse  sobre  la  paciente  madre, 
suben  y bajan  del  árbol,  y sucédense  estos  movimientos  con 
tal  rapidez,  que  es  difícil  seguirlos  uno  tras  otro  con  la  vista. 
Una  vez  en  escena,  los  pequeñuelos  se  ensayan  en  ejercicios 
y habilidades,  que  no  están  á su  alcance  todavía:  trepan  á lo 
alto  del  árbol,  que  está  en  medio  de  la  jaula,  y caen  luego 
al  suelo  con  todo  el  peso  de  su  cuerpo;  intentan  subir  de 
nuevo;  corren  á lo  largo  de  las  ramas  horizontales;  pierden 
el  equilibrio,  volviendo  á correr  inminente  peligro  de  venir 
al  suelo;  sostiénense  con  dificultad  en  el  extremo  de  la  rama, 
y una  vez  llegados  allí,  ya  no  es  fácil  tomar  una  resolución 
acertada.  Volverse  por  el  estrecho  sendero  por  el  que  han 
venido,  es  imposible,  pues  son  un  obstáculo  para  ello  su  pe- 


' sadez  y torpeza;  bien  lo  ensayan  varias  veces;  pero  nada  con- 
siguen, y no  queda  otro  recurso  que  saltar:  el  audaz  trepador 
desprende  de  las  ramas  sus  patas  anteriores,  llegando  casi  á 
tocar  al  suelo  con  las  puntas  de  los  dedos;  vacila  algunos 
momentos  y se  resuelve,  por  fin,  á dar  el  salto.  En  aquel 
momento  uno  de  sus  hermanos  acierta  casualmente  á pasar 
corriendo  debajo  de  él;  se  le  echa  encima,  dando  un  grito,  y 
un  tercero,  que  persigue  al  atropellado,  retrocede  lleno  de 
espanto,  mientras  los  dos  que  se  encontraron  por  casualidad 
continúan  ahora  solos  las  carreras.  I )e  este  modo  cazaban 
los  pequeños  coatis,  persiguiéndose  unos  á otros  en  el  inte- 
rior de  su  jaula,  ha.sta  que  estuvieron  fatigados;  y los  dos 
mas  ágiles  se  quedaron  dueños  del  campo  y de  la  codiciada 
presa.  Los  demás  se  fueron  á calmar  su  hambre  en  las  te- 
tas de  la  madre,  después  de  haberme  proporcionado  con  los 
varios  y caprichososv.grupos  que  formaron,  una  serie  de  en- 
cantadores cuadros  de  familia. 

»Si  nada  de  extraordinario  lo  impide,  los  pequeños  coatis 
cazan  absolutamente  del  mismo  modo  que  los  padres.  Al 
modo  que  todos  los  plantígrados,  andan  con  mucho  tiento 
dentro  de  su  jaula;  registran  cuidadosamente  cien  y mil  ve- 
ces cada  agujero;  sepáranse  formando  parejas;  juegan  unos 
con  otros  del  modo  mas  divertido;  persígnense  mutuamente; 
trepan  á lo  alto  del  árbol  ó se  encaraman  sobre  la  madre,  la 
cual  lo  soporta  todo  con  inagotable  paciencia,  y auiKjue 
raras  veces  se  muestra  cariñosa,  se  somete  á los  caprichos 
de  sus  hijuelos.  Por  la  noche  se  recogen  todos  en  el  regazo 
de  la  madre,  presentando  de  nuevo  el  cuadro  ya  descrito;  y 
cuando  esta  cree  que  han  mamado  lo  suficiente,  se  tiende  á 
un  lado  y se  echa  á dormir,  tanto  si  ellos  continúan,  como 
no,  mamando.  Los  coatis  se  conducen  de  un  modo  tan  gra- 
cioso, que  yo  nunca  me  cansaba  de  contemplar  la  citada  fa- 
milia, por  mas  que  esto  me  hiciera  perder  mucho  mas 
tiempo  del  que,  como  artista,  debía  consagrar  á la  observa* 
cion  de  esos  animales.» 

Domestigidad. — En  todos  los  países  donde  habitan 
coatis,  se  los  ve  á menudo  domesticados.  Saussure  dice  que 
de  todos  los  mamíferos  de  cierta  talla,  estos  son  los  que  mejor 
se  pueden  tener  en  este  estado.  Son  muy  comunes  en  las  vi- 
viendas de  los  indios,  y con  fiecuencia  se  llevan  á Europa. 
Es  cosa  fácil  criar  coatis,  por  pequeños  que  sean:  se  les  ali- 
menta con  leche  y frutas;  mas  tarde  se  les  da  carne  cruda  ó 
cocida,  particularmente  de  vaca,  que  es  la  preferida,  .'\unque 
no  muy  aficionados  á las  aves  y pequeños  mamíferos,  no 
desprecian  semejante  presa:  puede  decirse  que  para  la  gene- 
ralidad de  estos  animales  no  es  absolutamente  indispensable 
el  régimen  animal;  no  se  muestran  ávidos  de  carne,  y se 
contentan  también  con  el  vegetal.  A la  inversa  de  los  otros 
carniceros,  no  tratan  de  sorprender  á las  aves,  lo  cual  indica 
claramente  que  en  su  estado  libre  se  alimentan  de  insectos  y 
plantas  mas  bien  que  de  vertebrados.  Debe  tenerse  cuidado 
de  que  no  les  falte  el  agua;  beben  mucho  y con  frecuencia, 
y lo  hacen  á la  manera  de  los  perros,  si  bien  levantando  el 
extremo  del  hocico  para  que  no  les  toque  el  líquido. 

Rara  vez  se  tienen  los  coatis  pequeños  encerrados  en 
jaula:  es  preferible  ponerles  un  collar  de  cuero  y atarlos  á ‘ 
un  árbol  en  el  patio,  teniendo  cuidado  de  que  no  estén  á la 
intemperie  en  tiempo  de  lluvia  continuada.  No  es  de  temer 
que  roan  sus  ligaduras  cuando  se  hallan  atados. 

)urante  el  dia  está  casi  siempre  en  movimiento;  duerme  de 

noche  y algunas  veces  también  de  dia.  Si  el  calor  se  deja  sentir 
astante,  se  tiende  á la  larga;  en  otro  caso  se  enrosca  echán- 
r ^ cabeza  escondida  entre  las  patas  delan- 

V entre  los  dientes 

> se  aleja  de  su  guardián  todo  lo  que  permite  la  cadena. 

Antes  de  comer  la  carne,  el  coatí  la  araña  con  las  uñas  de 
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las  palas  delanteras;  rompe  los  huevos  golpeándolos  contra 
el  suelo  y se  bebe  ávidamente  el  contenido.  Muerde  los  me- 
lones y las  naranjas,  á veces  introduce  en  el  fruto  una  de  las 
palas  delanteras,  arranca  un  pedazo  y lo  lleva  en  seguida  á 
la  boca.  Un  coati  fjue  tenia  Bennett  bebia  la  sangre  con  an- 
sia, y cuando  le  daban  un  animal  buscaba  siempre  la  parte 
mas  sangrienta.  Gustábanle  también  las  brevas  de  tal  modo 
que,  apenas  podia  escaparse,  corria  á las  higueras;  sabia  dis- 
tinguir los  frutos  maduros  de  los  verdes,  y abríalos  para  chu- 
par el  contenido.  Después  de  lamer  la  sangre  del  animal  que 
acababan  de  darle,  revolvíale  entre  sus  patas  delanteras,  le 
sacaba  los  intestinos  y los  devoraba  antes  de  tocar  á las  de- 
más partes.  En  el  jardin  escarbaba  la  tierra  á la  manera  de 
los  cerdos,  sacando  cada  vez  un  gusano  ó una  larva  de  in- 
secto, cuya  presencia  le  revelaba  su  olfato.  Bebia  levantando 
la  nariz,  de  modo  que  no  se  le  mojase. 

El  coati  cautivo  no  necesita  que  se  le  cuide  de  una  ma- 
nera especial,  pues  se  amolda  á todas  las  circunstancias. 
Acostúmbrase  al  hombre,  aunque  sin  profesarle  particular 
afecto,  como  sucede  con  los  monos;  juega  con  todo  el  mun- 
do y con  los  demás  animales,  bien  sean  perros,  gatos,  galli- 
nas ó ánades ; pero  no  le  gusta  ser  molestado  en  sus  comi- 
das: por  muy  domesticado  que  este,  muerde  á cualquiera 
(jue  trate  de  quitarle  su  alimento. 

El  coati  cautivo  con.serva  su  carácter  independiente:  no 
se  somete  á la  voluntad  del  hombre;  la  sujeción  le  encoleri- 
za; ni  aun  los  golpes  le  hacen  obedecer;  se  defiende  vigoro- 
samente, mordiendo  lo  mismo  á su  guardián  que  á las  per- 
sonas desconocidas.  Cuando  reconoce  la  superioridad  de  su 
adversario,  se  enrosca,  apoya  la  cabeza  sobre  el  pecho  y la 
cubre  con  sus  patas  delanteras  para  preservarla  de  los  gol- 
pes; es  probable  que  tema  le  hagan  daño  en  la  nariz,  que  es 
muy  sensible.  En  tales  circunstancias,  da  un  silbido  fuerte  y 
prolongado,  que  no  lanza  comunmente  sino  cuando  tiene 
hambre  ó sed,  ó se  aburre ; y aprovecha  todas  las  oportuni- 
dades de  dar  un  golpe  á su  adversario.  No  le  inspiran  temor 
los  perros ; se  defiende  aun  con  mas  valor  al  ser  acometido 
por  estos  que  cuando  le  acosa  el  hombre.  Sus  fuertes  cani- 
nos, cortantes  por  ambos  lados,  le  son  sumamente  útiles, 
porque  ocasiona  con  ellos  mordeduras  profundas  y peligro- 
sas. Sin  ser  provocado,  precipítase  á menudo  contra  los 
perros  desconocidos  y los  hace  huir. 

Fácil  es  comprender  que  tratándose  de  un  animal  tan  irri- 
table y de  carácter  asaz  independiente,  no  ha  de  ser  empresa 
llana  el  enseñarle  la  menor  habilidad,  debiendo  considerarse 
como  caso  raro  y excepcional  el  hecho  citado  por  Rengger, 
de  un  coati  que  obedecia  á la  voz  de  su  amo  y se  hacia  el 
muerto  como  un  peno  de  aguas.  Poco  se  tarda  en  conocer 
que  el  coati  es  uno  de  los  mamíferos  de  su  talla  menos  inteli- 
gentes; ninguna  consecuencia  lógica  se  descubre  en  sus  actos; 
tiene  escasa  memoria;  no  se  acuerda  de  los  buenos  ó malos 
tratamientos  ni  tampoco  de  los  percances  que  pueden  haber- 
le ocurrido;  de  donde  resulta  que  no  conociendo  el  riesgo,  se 
expone  á él  con  frecuencia. 

Si  está  libre  en  una  casa,  es  muy  molesto,  pues  todo  lo 
olfatea  y lo  registra,  derribando  cuanto  ve.  'fiene  mucha 
fuerza  en  la  nariz,  y sabe  servirse  de  sus  patas  delanteras  con 
destreza  suma.  No  deja  de  tocar  nada:  cuando  encuentra  un 
libro  vuelve  todas  las  hojas,  golpeándolas  alternativamente  y 
muy  ligero  con  cada  una  de  sus  patas:  si  le  dan  un  cigarro  lo 
deshace;  si  ve  un  objeto  derecho,  le  da  una  manotada  con  la 
pata  derecha,  y luego  con  la  izquierda,  hasta  que  al  fin  lo 
derriba.  Desbarata  ó desarregla  una  habitación  ó biblioteca 
antes  que  se  pueda  sospechar  lo  que  hace;  siendo  en  todos 
conceptos  un  animal  incómodo.  El  coati  no  está  quieto  un 
instante;  muerde,  exhala  un  olor  fuerte  de  almizcle,  desagra- 
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dable  en  alto  grado,  y deja  en  cualquier  parte  sus  fétidos  ^ 
excrementos.  Tiene  la  particularidad  de  frotarse  él  mismo  la 
cola  cuando  le  atormentan  las  pulgas  ó padece  alguna  erup- 
ción, que  le  causa  escozor.  Bennett  le  ha  visto  frotarse  los 
pelos  de  la  cola,  no  solo  con  sus  propios  excrementos,  sino 
también  con  la  cola  liquida  ú otras  sustancias  i)egaj osas;  lue- 
go se  contenta  con  lamerla  ó lavarla  en  agua. 

Weinland  ha  observado  que,  sin  causa  justificada,  cobran 
cariño  los  coatis  á ciertas  personas  y aborrecen  á otras.  Invi- 
tan á unos  con  un  murmullo  particular  á que  les  acaricien  y 
les  rasquen,  y arañan  á los  demás,  enseñándoles  los  dientes 
apenas  se  acercan  á su  jaula.  No  dejan  de  tomar  el  alimento 
de  manos  de  estos  últimos,  pero  nunca  se  familiarizan  com- 
pletamente con  ellos.  Bennett  refiere  que  cierto  coati,  (¡ue 
contestaba  á su  nombre  como  un  perro,  obedeciendo  cuando 
se  le  llamaba  sin  pensar  nunca  en  hacer  uso  de  sus  dientes, 
corria  á menudo  por  su  jaula  como  un  furioso,  dando  vueltas 
en  redondo  y mordiéndose  la  cola.  Si  se  acercaba  alguien, 
gruñia,  chillaba  y amenazaba  morder;  pero  una  vez  libre,  era 
el  animal  mas  dócil  del  mundo. 

Las  observaciones  de  Enrique  Saussure  concuerdan  })er- 
fectamente  con  estas,  mas  como  hay  en  ellas  algunos  de- 
talles interesantes,  creo  oportuno  darlos  á conocer  á mis 
lectores. 

<íMi  coati  domesticado,  dice,  me  siguió  durante  varios 
meses  en  mi  viaje;  estaba  atado  con  una  cuerda  delgada  y 
nunca  trató  de  romperla.  Cuando  iba  yo  á caballo,  conser- 
vaba el  equilibrio  sobre  el  cuadrúpedo;  nunca  trató  de  fugar- 
se ni  causó  daño  alguno.  Por  la  noche  le  ataba  á cualquier 
objeto,  y hasta  le  permitía  correr  libremente  por  el  patio. 
Por  mucha  que  fuese  su  docilidad,  tenia,  no  obstante,  mo- 
mentos de  rabia  y entonces  trataba  de  morder;  pero  un  ligero 
castigo  bastaba  para  hacerle  entrar  en  razón.  Una  hembra 
que  tuve  hácia  la  misma  época  era  todavía  mas  mansa. 

»En  1856  atravesé  con  ellos  los  Estados-Unidos  para  lle- 
varlos á Europa,  y al  efecto  los  puse  en  un  cajón  provisto  de 
sus  compartimientos,  y que  podia  abrirse  por  medio  de  una 
cubierta  de  enrejado.  Tuvimos  que  sufrir  grandes  fríos,  por 
las  nevadas  y los  hielos;  los  coatis  permanecían  acurrucados 
entre  la  paja  y no  parecían  deseosos  de  salir. 

> Antes  de  ser  completamente  adulto,  mostrábase  el  ma- 
cho inclinado  á morder,  bien  fuese  por  aburrimiento,  ó por- 
que desease  retozar;  jirocuraba  coger  el  dedo  que  se  introducía 
por  su  cajón;  y al  desembarcar  en  Francia,  á un  aduanero 
demasiado  curioso  le  mordió  hasta  hacerle  sangre. 

)>  Hallándome  cerca  de  Ginebra,  tuve  á mis  coatis  varios 
meses  en  el  campo.  Parecía  gustarles  la  sociedad  del  hom- 
bre: durante  mis  paseos  seguíanme  corriendo  á derecha  é 
izquierda,  trepaban  á los  árboles  y abrían  agujeros  en  tierra. 
Eran  joviales  y retozones  como  los  monos:  si  encontraban  un 
transeúnte  precipitábanse  sobre  él,  trepaban  por  sus  piernas, 
y en  un  momento  estaban  sobre  sus  hombros;  tirándose  en- 
tonces al  suelo,  huían  presurosos  satisfechos  de  aquella  ju- 
garreta. Esto  era  no  obstante  muy  incómodo  para  las  mas  de 
las  personas,  y por  eso  me  vi  en  la  precisión  de  no  dejarles 
correr  tan  libremente,  tanto  mas  cuanto  que,  acostumbrán- 
dose á la  independencia,  hacían  menos  caso  de  su  amo.  Eran 
aficionados  á pasearse,  pero  cuanto  mas  se  alejaban  de  la 
casa,  menos  les  gustaba  volver  á ella;  de  modo  que  varias 
veces  hube  de  mandar  á buscarlos  á la  distancia  de  media 
legua. 

j>  Se  les  puso  en  una  pradera,  atados  á una  cuerda  muy 
larga,  y allí  se  entretenían  en  escarbar  el  terreno  para  buscar 
insectos,  sin  que  nunca  trataran  de  romper  sus  ligaduras. 
Como  era  verano,  no  les  podia  molestar  ya  el  frió;  pero  en 
cambio  no  dejaban  de  excitarles  los  muchachos  y los  curio- 


530 


LOS  URSÍDEOS 


'SOS,  de  tal  manera  que  aquellos  animales  perdieron  lo  poco 
que  aun  conservaban  de  buena  índole.  Después  de  haber  pa- 
sado dos  meses  al  aire  libre,  comenzaron  á darnos  mucho 
que  hacer;  desatábanse  con  frecuencia  yhuianá  lo  lejos,  cos- 
tando no  poco  trabajo  encontrarlos.  Por  lo  general  se  les’ veia 
en  los  grandes  árboles  de  los  pueblos  vecinos;  á veces  se 
enredaba  la  cuerda  que  arrastraban  tras  sí,  oprimíales  el  cue- 
llo y se  les  hallaba  entonces  colgados  y medio  muertos.  En 
cierta  ocasión  fué  muy  difícil  volver  el  macho  á la  vida. 

» Hasta  entonces  habían  sido  muy  dóciles  con  su  guar- 
dián: pasaban  horas  enteras  jugando  ó durmiendo  sobre  la 
falda  de  una  mujer,  que  no  tenia  miedo  de  ellos  y los  trataba 
con  bondad  en  vez  de  amenazarles  y asustarles;  pero  poco  á 
poco  volvióse  el  macho  maligno  y mordía  cuando  se  acerca- 
ban a él.  Siendo  ya  peligroso,  se  le  encerró  con  su  hembra 
en  un  cuarto  vado,  mas  á la  mañana  siguiente  no  estaban  ya 
los  coatis  allí;  habían  trepado  por  la  chimenea,  saltando  lue- 
go desde  el  tejado  á la  parra.  Después  de  habetavagado  por 
el  pueblo,  encontrarpn  antes  de  amanecer  á una  anciana  y 


saltaron  sobre  ella;  la  pobre  mujer  no  sabia  lo  que  le  pasaba 
y rechazó  á los  animales  para  huir,  mas  no  la  dejaron  sin 
morderla  varias  veces.  Por  la  mañana  se  les  halló  en  unas 
breñas:  el  macho  no  quiso  obedecer  á la  voz  de  su  guardián, 
oponiéndole  por  el  contrario  una  vigorosa  resistencia;  y como 
cada  dia  era  mas  difícil  dejar  á los  coatis  en  libertad,  resolví 
al  fin  encerrarlos  en  una  gran  jaula  {jara  evitar  nuevos  acci- 
dentes. Luego  dispuse  que  la  pusieran  en  la  cuadra,  pero  in- 
quietáronse los  caballos  y estuvieron  relinchando  toda  la  noche. 

Acercábase  el  invierno:  no  me  era  posible  tener  los  coa- 
tis donde  estaban,  ni  sabia  ya  qué  hacer  de  ellos,  cuando  un 
nuevo  incidente  me  obligó  á tomar  una  determinación.  Cier- 
to dia,  abusando  el  macho  de  la  libertad  que  se  le  daba  al- 
gunas veces,  huyó  de  casa ; buscóle  mi  criado  y le  halló  á la 
orilla  del  lago  escarbando  en  la  arena.  .\1  verle  el  animal, 
dió  un  salto  de  lado,  lanzando  su  grito  de  cólera ; debo  ad- 
vertir que  era  preciso  coger  á los  coatis  por  la  cola,  la  cual 
llevan  siempre  levantada;  sosteniéndolos  entonces  con  el 
brazo  tendido  se  les  impedia  que  arañasen,  y cuando  después 
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los  dejaban  en  el  suelo,  habíase  calmado  comunmente  su 
colera.  Mi  criado  pudo  sujetar  así  al  fugitivo,  mas  no  le  se- 
paro basttmtc;  el  animal  llegó  á cogerle,  y como  estaba  muy 
irritado,  lejos  de  dejarse  conducir  en  brazos  de  su  guardián 
sepin  costumbre,  le  hundió  en  el  cuello  sus  aceradas  uña^ 
infiriéndole  dos  atroces  heridas.  Aquella  hazaña  pareció  no 
obstante,  calmar  al  coati,  y se  le  pudo  llevará  casa;  pero  éste 
desgraciado  incidente  me  decidió  á desembarazarme  de  am- 
bos  animales,  y no  sabiendo  cómo  remitirlos  á un  jardin 
zoológico,  dispuse  que  los  mataran. 

» Por  todo  esto  se  puede  comprender  cuán  voluble  es  el 
carácter  de  los  coatis:  gustábanles  las  caricias,  pero  se  con- 
tentaban con  recibirlas,  y en  cambio  no  sabían  hacer  otra 
cosa  smo  saltar  pesadamente  á los  hombros  de  las  personas 
y esto,  mas  bien  por  pasatiempo  que  por  cariño.»  ’ 

OSOS  ARBORÍCOLAS-cercoleptina 

La  tercera  sub-familia  está  constituida  por  los  osos  arbori- 
colas. 

Caracteres.— Son  de  pequeña  ó á lo  mas  de  me- 
diana talla;  sus  miembros  son  prolongados;  la  cola  lar^^a  y 
por  regla  general  prensil;  los  dedos  cortos  y encorvados,  con 
unas  mas  o menos  retráctiles,  por  lo  que  sus  patas  recuerdan 
las  de  los  gatos.  Su  fórmula  dentaria  no  tiene  comunmente 
mas  que  cinco  molares  en  cada  una  de  las  mandíbulas,  pues 
en  la  única  variedad  en  que  se  presentan  seis,  suele  caer 
uno;  tres  de  ellos  corresponden  á los  falsos  molares  y los  dos 
restantes  son  muelas. 


LOS  KINKAJÚS  Ó CERC 
TES  — CERCOLEPTES 

En  los  veinticinco  últimos  años  del  siglo  xviii,  se 
París  y mas  tarde  en  Lóndres,  un  animal  de  .América  que 
gozó  el  privilegio  de  e.xcitar  en  alto  grado  la  curiosidad  pú- 
blica: este  animal  desconocido,  era  el  kinkajú.  Oken  creyó, 
sin  embargo,  que  Hernández  había  hablado  de  él  con  ei 
nombre  de  comadreja  de  los  árboles  ó ijuauh-tenzoí  pero  la 
descripción  que  dió  este  fué  tan  def  ectuosa,  que  no  se  puede 
establecer  nada  con  seguridad  Alejandro  de  Humboldt  fué 
el  primero  que  facilitó  detalles  precisos  acerca  de  este  ani-f 
mal.  .Antes  de  que  él  ¡lustrara  el  asunto,  ningún  raamtefíí 
labia  ofrecido  tantas  dificultades  á los  naturalistas ; los  unos 
le  teman  por  un  leraúrido,  llamándole  maki  pardo  (Lémur 
jlavus);  otros,  considerando  que  la  fórmula  dentaria  er¡muv 
istinta  de  la  de  los  monos,  le  suponían  viverrídeo,  dándole 
el  nombre  de  comadreja  mexicana  (Viverra  caudivolvulaV 
pero  la  cola  enroscada,  y sobre  todo  la  dentición  con  molí 
res  romos,  indicaban  un  omnívoro  y no  coincidían  con  los 
^ractéres  de  los  viverrídeos.  Por  último,  clasificóse  al  kin- 

notaWer  “ "o  menos 

EL  KINKAJÚ  POTTO  Ó MARTICA- CERCO- 
leptes  caudivolvulus 

lea  ),  que  los  brasileños  llaman  manavirí  ó cuehumbi,  y 
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los  mexicanos  marika,  tiene  el  cuerpo  prolongado  y pesado, 
sostenido  por  piernas  cortas;  la  cabeza  es  corta  y gruesa  tam- 
bién, asi  como  el  hocico;  los  ojos  bastante  grandes,  las  orejas 
pequeñas,  los  dedos  reunidos  hasta  la  mitad  de  su  extensión 
y provistos  de  uñas  sólidas:  la  planta  de  los  piós  está  desnu- 
da. La  cola  es  mas  larga  que  el  cuerpo  y se  enrosca  como  la 
de  varios  marsupiales  y monos  aulladores.  El  kinkajú  adulto 
mide  mas  de  (r‘90  de  largo,  de  los  cuales  corresix)nden  0 “‘47 
á la  cola;  su  altura  es  de  I)*‘i7.  Tiene  el  pelaje  espeso,  bas-  | 
tante  largo,  algo  crespo,  suave  y lustroso ; su  color  es  amari- 
llento claro  en  los  costados  y el  lomo,  con  reflejos  un  poco 
rojizos  y visos  de  un  pardo  oscuro;  cada  pelo  es  gris  en  la 
raíz,  amarillo  rojo  en  el  centro  y pardo  oscuro  en  la  punta. 

A lo  largo  de  la  espina  dorsal  corre  una  faja  ancha  de  color 
oscuro,  distintamente  limitada;  la  parte  inferior  del  cuerpo  es 
de  un  pardo  rojo,  mas  claro  en  el  vientre,  en  cuyo  centro 
hay  otra  faja  longitudinal  del  mismo  tinte;  el  lado  externo  de  1 
las  piernas  es  pardo  oscuro ; la  cola  parda  en  su  mitad  ante- 
rior y negra  en  la  posterior. 


Distribución  geográfica.— La  martica  tiene 
una  grande  área  de  dispersión;  con  efecto,  encuéntrasela  en 
toda  la  parte  norte  del  Brasil,  en  Nueva  Granada,  en  el  Peni, 
la  Guayana,  México  y la  parte  surdelaLuisianay  laFlorida. 
Según  Humboldt,  abunda  principalmente  en  las  orillas  del 
lio  Negro  y en  Nueva  Granada. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.— Habita  en  las 
selvas  vírgenes,  cerca  de  las  corrientes  de  agua,  y se  alberga 
en  los  árboles;  sus  costumbres  son  nocturnas,  y pasa  todo  el 
día  durmiendo  en  los  troncos  huecos.  Por  la  noche  es  muy 
vivaz  y activa,  y corre  por  la  cima  de  los  árboles  para  buscar 
su  alimento,  en  cuyo  ejercicio  le  sirve  de  mucho  su  cola 
prensil.  No  cede  á los  monos  en  agilidad:  todos  sus  movi- 
mientos son  seguros  y rápidos;  se  suspende  de  las  ramas  con 
la  cola  ó las  patas  posteriores,  y baja  de  los  árboles  de  cabe- 
za ; al  andar  apoya  en  tierra  toda  la  planta  del  pié. 

<<Una  noche,  dice  Bates,  estábamos  durmiendo  delante  de 
la  casa  de  una  familia  indígena  que  se  habia  establecido  en 
los  bosques  y que  no  nos  pudo  dar  hospitalidad  por  aiusa  de 
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qtíébrarse  una  fiesta  en  aquellos  contornos.  Cuando  después 
de  media  noche  estaba  todo  tranquilo  y silencioso,  llamóme 
la  atención  un  extraño  ruido ; dirigí  la  mirada  por  los  alrede- 
dores, y á favor  de  la  clara  luz  de  la  luna  vi  luego  que  salía 
de  los  bosques  una  manada  compuesta  de  animales  delga- 
dos, con  larga  cola,  los  que  saltaban  de  rama  en  rama,  ni 
mas  ni  menos  que  si  estuvieran  dotados  de  alas.  Muchos  de 
ellos  se  detuvieron  en  una  palmera  de  papunba,  y por  los 
empujones  que  se  daban,  por  sus  murmullos  y gritos,  así 
como  por  la  caída  de  las  frutas,  comprendí  muy  luego  en  qué 
estaban  allí  atareados.  En  un  principio  creí  que  er^  monos 
nocturnos,  hasta  que  á la  mañana  del  siguiente  dia,  el  pro- 
pietario de  la  casa,  el  cual  habia  logrado  cogerá  uno  de  ellos 
todavía  jóven,  me  indicó  que  durante  la  noche  habia  tenido 

que  habérselas  con  los  kinkajüs. 

.‘Miméntase  de  pequeños  mamíferos,  pájaros,  huevos,  insec- 
tos, larvas,  miel,  frutos,  y principalmente  de  plátanos  é higos. 
Es  muy  aficionado  á la  miel;  devasta  las  colmenas  de  las 
abejas  silvestres,  razón  que  le  hace  aborrecible  á los  indios;  los 
misioneros  le  han  dado  con  tal  motivo  el  nombre  de  oso  vis- 
Uro.  Para  coger  su  golosina  favorita  se  sirve  de  su  lengua, 
larga  y protráctil,  con  la  cual  registra  las  grietas  mas  estre- 
chas y los  mas  pequeños  agujeros;  introdúcela  por  la  aber- 
tura de  la  colmena,  rompe  los  radios  y lame  la  miel ; en  una 
palabra,  hace  de  dicho  órgano  el  mismo  uso  que  el  elefante 
de  su  trompa.  Cuando  se  halla  libre  este  animal,  es  algo  cruel 
y sanguinario,  aunque  parece  preferir  el  alimento  vegetal. 

Nada  se  sabe  acerca  de  la  reproducción  de  la  martica:  la 
hembra  tiene  dos  mamas,  y se  deduce  que  no  puede  dar  á 


luz  mas  que  dos  pequeños  á la  vez.  Nunca  se  ha  reproducido 
sino  en  estado  libre. 

Cautividad. — Convienen  todos  los  naturalistas  en 
que  el  kinkajú  es  muy  dócil  con  el  hombre;  al  cabo  de  algún 
tiempo  se  muestra  tan  cariñoso  como  el  perro;  déjase  acari- 
ciar con  placer;  reconoce  la  voz  de  su  amo  y prefiere  la  so- 
ciedad del  hombre  á la  de  sus  semejantes.  E.xcita  á su  guar- 
dián á juguetear  con  él;  le  gusta  que  le  atiendan,  y por  todo 
esto  es  uno  de  los  animales  domésticos  preferidos  por  los  in- 
dígenas en  Nueva  Granada. 

.\un  estando  cautivo  duerme  todo  el  dia,  cubriéndose  con 
la  cola  no  solo  el  cuerpo,  sino  muy  especialmente  la  cabeza. 
Cuando  le  dan  el  alimento  se  despierta,  mas  apenas  acaba 
de  comer  vuelve  a dormirse.  Al  ponerse  el  sol  se  despierta, 
saca  la  lengua,  da  algunos  pasos  vacilantes;  acércase  al  agua 
para  beber  y lavarse,  y manifiesta  mucha  actividad.  Salta  y 
trepa;  juega  con  su  amo;  lanza  ligeros  silbidos  de  alegría,  y 
gruñe  ó aúlla  como  un  perrito  si  le  acarician.  Se  .sienta  apo- 
yándose sobre  las  i)atas  traseras,  y coge  su  alimento  con  las 
delanteras,  á la  manera  de  los  monos ; sus  movimientos  tie- 
nen á la  vez  algo  de  los  del  oso,  del  perro,  del  mono  y de  la 
civeta;  se  sirve  de  su  cola  para  coger  los  objetos  que  no  pue- 
de alcanzar  con  las  patas.  Es  tan  sensible  á la  luz  del  dia,  que 
al  salir  el  sol  busca  el  mas  oscuro  rincón  y se  reduce  su  pu- 
pila á un  pequeño  punto;  si  se  tiene  una  luz  cerca  de  él,  ma- 
nifiesta su  descontento  poniéndose  inquieto  y agitado.  Come 
todo  lo  que  le  dan;  lo  mismo  la  carne  que  el  pan,  frutas,  pa- 
tatas cocidas,  legumbres  y azúcar:  bebe  leche,  café,  agua, 
vino  y hasta  aguardiente;  los  licores  espirituosos  le  embriagan 
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y le  hacen  enfermar  algunos  dias.  De  vez  en  cuando  se  apo- 
dera de  un  ave,  le  chupa  la  sangre  y la  deja.  Después  de  ha- 
berse cansado  mucho,  estornuda  con  frecuencia  y repetidas 
vecesj  si  está  encolerizado  silba  como  las  ocas  y chilla  con 
bastante  fuerza.  Por  muy  domesticado  que  esté,  trata  siempre 
de  recobrar  su  libertad:  un  kinkajd  viejo  que  tenia  Alejandro 
de  Ilumboldt,  se  fugo  cierta  noche  matando  antes  á dos  ga- 
llinas silvestres  de  su  colección,  que  se  llevó  el  animal  para 
su  alimento. 

Puedo  confirmar  en  todas  sus  partes  estos  detalles,  facili- 
tados por  Humboldt;  en  el  Jardin  zoológico  de  Hamburgo 
e.xistió  desde  la  primavera  de  1863  un  kinkaju  en  el  que  pude 
observar  todas  estas  particularidades.  Es  un  sér  muy  agrada- 
blej  le  compre  en  una  casa  de  ñeras  y me  atraje  bien  pronto 
su  cariño,  acariciándole  cada  vez  que  iba  a verle.  Poco  tiem- 
po bastó  para  que  rae  reconociese;  teniendo  el  privilegio  de 
despertarle  sin  que  se  encolerizara,  cosa  que  no  podia  hacer 
ningún  otro  sin  excitar  su  enojo. 

Gomia  cuanto  le  dábamos,  si  bien  prefería  las  frutas,  las 
patatas  y el  arroz  cocido.  Cuando  le  echaba  un  pajarillo, 
acercábase  á él  con  cautela,  le  olfateaba  cuidadosamente,  le 
mordia  y le  dev'oraba,  sujetándolo  con  fuerza  entre  las  patas 
anteriores.  Gomia  muy  despacio;  despedazaba  y desgarraba 
su  alimento;  cogia  pedacitos  y los  mascaba  mucho  tiempo  y 
lentí^ente  antes  de  tragarlos.  Sin  desmentir  su  naturaleza 
carnívora,  puede  asegurarse,  sin  embargo,  quemo  le  domina- 
ba la  sed  de  sangre.  |j 

La  raartica,  según  hemos  dicho  antes,  duerme  la  mayor 
parte  del  dia;  se  echa  de  lado  y se  enrosca,  volviendo  la 
espalda  á la  luz;  se  despierta  por  la  tarde  y siempre  á la  mis- 
ma hora.  Entonces  se  estira,  se  pone  de  pié  y bosteza,  saca 
la  lengua,  y durante  algún  tiempo  anda  por  su  jaula  despacio 
y como  pensativa.  Lleva  las  piernas  tan  hácia  adentro,  que  á 
cada  paso  tiene  que  cruzar  una  de  las  patas  sobre  la  otra; 
trepa  mucho  mejor  que  anda,  sin  que  pueda  por  esto  decirse 
que  sea  muy  ágil.  Sírvese  continuamente  de-^u  cola  prensil, 
utilizándola,  lo  mismo  que  sus  patas  posteriores,  para  suspen- 
derse de  las  ramas  con  la  cabeza  hácia  abajo. 

Difícil  es  encontrar  un  animal  mas  agradable  que  este:  tie- 
ne ese  abandono  natural  del  niño;  las  caricias  le  placen  en 
extremo;  frótase  contra  aquel  que  le  agasaja,  y parece  hallarse 
destituido  de  astucia.  Solo  es  maligno  cuando  se  le  despierta 
de  improviso;  pero  si  se  comienza  por  llamarle  y se  le  deja 
tiempo  para  despertar,  es  muy  cariñoso. 

Varios  kinkajüs  reunidos  se  conducen  de  una  manera  es- 
pecial: no  se  notan  en  ellos  aquellas  sempiternas  luchas  que 
tienen  lugar  entre  los  coatis,  y los  machos  y las  hembras  sos- 
tienen entre  sí  relaciones  muy  amistosas.  Un  dia  introduje 
en  la  jaula  de  una  hembra,  de  que  cuidaba,  á un  macho  aun 
algo  tímido,  que  acababa  de  adquirir,  y como  aquella  no 
había  vivido  nunca  en  compañía  de  otros  animales,  pa- 
reció muy  sorprendida  á la  llegada  del  compañero.  Después 
de  haberle  olfateado  con  sumo  cuidado,  y no  sin  alguna  zo- 
zobra en  los  primeros  momentos,  poco  á poco  vino  en  cono- 
cimiento de  la  fortuna  que  se  le  esperaba.  No  bien  hubo 
reconocido  á su  compañero,  colmóle  de  toda  clase  de  caricias 
las  mas  seductoras,  á las  cuales  el  recien  venido,  muy  poco 
ducho  aun,  correspondió  al  principio  con  mas  timidez  que 
afabilidad,  lanzando  un  sordo  rugido  cada  vez  que  la  hembra 
se  le  acercaba  para  acariciarle  cariñosamente.  Esta,  sin  em- 
bargo,  no  se  dió  por  aludida  á pesar  de  tal  desden  de  parte 
del  macho,  ni  desistió  de  su  intento:  comenzó  desde  luego  á 
lamer  al  desdeñoso;  metióse  entre  él  y los  barrotes  de  la 
jaula,  á los  cuales  se  había  el  mismo  agarrado;  se  rozó  repe- 
tidas veces  con  su  cuerpo;  abrazóle  súbitamente  y le  lamió 
la  boca. 


LOS  URSÍDEOS 

El  macho  recibió  con  suma  frialdad  todas  estas  caricias; 
rechazó  sobre  todo  los  besos,  inclinando  la  cabeza  sobre  el 
pecho,  y presentaba  á la  hembra  tan  solo  la  oreja,  la  cual 
esta  lamia,  esperando  de  antemano  otro  resultado.  El  macho 
la  dejó  obrar  á su  gusto,  pero  sin  variar  por  ello  de  conducta. 

La  hembra  perdió  al  fin  la  paciencia:  cogió  súbitamente 
la  cabeza  del  compañero;  introdujo  con  fuerza  una  de  sus 
patas  entre  el  grosero  pelaje  del  mismo;  levantóle  en  alto, 
puso  la  otra  pata  al  rededor  del  cuello  y prodigóle  tantos 
mimos,  que  el  macho  perdió  toda  su  timidez  y pareció  estar 
dispuesto  á aceptar  de  buena  gana  lo  que  ya  no  podia  rehu- 
sar. Interrumpíase  esta  escena  cada  vez  que  la  hembra  se 
v'eia  rcchazáda  por  el  macho;  trepaba  esta  entonces  de  re- 
pente á lo  alto  de  la  jaula  y de  allí  al  tronco  de  un  árbol, 
que  había  en  ella,  y saltaba  durante  algunos  momentos  de 
una  á otra  parte  de  una  rama  horizontal  de  la  misma  manera 
que  suelen  hacerlo  las  martas.  Guando  por  fin,  el  macho 
hubo  dado  su  consentimiento,  abrazáronse  los  dos  animales, 
formando  como  un  ovillo  y tomaron  las  mas  extrañas  posi- 
ciones. Al  siguiente  dia  no  compartieron  todavía  el  lecho, 
pero  no  tardaron  en  hacerlo  y dormían  confundidos  en  un 
estrecho  abrazo.  Menudearon  en  adelante  entre  ellos  juegos 
graciosísimos,  en  los  cuales  se  abrazaban  de  tal  modo  que 
era  imposible  distinguir  el  uno  del  otro:  rodaban  como  pe- 
lotas por  el  suelo,  se  daban  mutuos  abrazos,  mordíanse  ju- 
gando, y se  servían  de  la  cola  arrollada,  ya  para  atacar,  ya 
para  resistir.  Sin  embargo,  mis  esperanzas  de  verlos  reprodu- 
cidos quedaron  del  todo  defraudadas,  sin  que  nunca  haya 
podido  dar  con  la  causa  de  ello;  pues  eran  cuidados  con  gran 
celo  y se  atendieron  siempre  sus  menores  necesidades. 

LOS  BINTURONG-arctitis 

El  lunturong  ( Viverra  binturong,  Arctitís  penicillatus,  Ictides 
ater,  Paradoxiirus  é íctídes  albifrotis)  representa  un  segundo 
grupo  de  la  sub-familia.  .\  los  ojos  de  algunos  naturalistas  es 
una  civeta,  y según  opinión  de  otros,  es  un  individuo  inter- 
medio entre  esta  y el  oso,  y se  diferencia  del  kinkajú  y del 
panda,  sus  mas  próximos  congéneres,  por  el  sistema  dentario, 
del  cual  debe  desaparecer  el  primer  falso  molar. 

CARACTER  ES.— El  macho  adulto  alcanza  hasta  1“  30 
de  largo,  correspondiendo  una  mitad  á la  cola;  la  hembra  es 
algo  mas  pequeña.  El  cuerpo  del  binturong  negro  (fig.  3i2)es 
robusto;  la  cabeza  gruesa,  el  hocico  prolongado,  la  cola  larga, 
las  piernas  cortas  y macizas,  y la  planta  de  los  pies  desnuda.’ 
Tiene  cinco  dedos  en  cada  pata,  provistos  de  uñas  bastante 
fuertes,  no  retráctiles;  el  pelaje  es  espeso  y basto;  las  orejas, 
cortas  y redondeadas,  forman  en  la  punta  un  pincel  de  pelos 
negros;  los  del  cuerpo,  y principalmente  los  de  la  cola,  son 
largos,  y cortos  los  de  los  miembros.  El  labio  superior  tiene 
á cada  lado  un  mostacho  blanco  y espeso:  todo  el  animal  es 
de  un  color  negro  mate,  que  pasa  al  gris  en  la  cabeza  y al 
pardo  en  los  miembros;  la  hembra  es  mas  gris  aun,  y los  pe- 
queños amarillentos,  con  las  orejas  orilladas  de  blanco  (luc 
es  también  el  color  del  círculo  que  rodea  los  ojos. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA.- Se  encuentra  este 
animal  en  Sumatra,  Java,  Malaca,  el  Ilutan  y 'el  Nenaul 
El  mayor  Farquhar  le  descubrió;  R.alíles  nos  facilitó  1.a  i.ri- 
mera  descripción;  otros  viajeros  llevaron  pieles  á Europa  - v 
por  ultimo,  en  i8ss.  Rowson  regaló  un  macho  vivo  para’la 
colección  zoológica  de  Regent’s  Park,  en  Londres.  Yo  le  vi 
en  la  primavera  de  1 863. 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN.-Poco  Se  sabe 
las  costumbres  de  este  animal  en  estado  libre,  y no  es 
nmclio  lo  que  podemos  decir  del  mismo  en  estado  de  cauti- 
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Cautividad.— En  tres  individuos,  de  los  cuales  yo 
cuidé  uno,  pude  observar  lo  siguiente:  Por  lo  ([ue  mira  á su 
carácter,  el  binturong  se  parece  al  kinkajú,  pues  al  par  de 
este  es  un  animal  pacífico  y de  buen  humor,  con  el  bien  en- 
tendido de  que  se  le  cuide  debidamente.  A pesar  de  ser  ani- 
mal nocturno,  se  le  encuentra  bastante  animado  y vivaracho 
durante  ciertas  horas  del  dia.  1 repa  á los  árboles  con  lenti- 
tud,  pero  muy  hábilmente,  sirviéndose  para  ello  de  su  cola,  j 
la  cual,  sin  embargo  de  no  ser  del  todo  prensil,  sirve  perfec- 
tamente al  animal ; enróscase  con  ella  al  rededor  de  las  ra- 
mas, y abre  de  continuo  el  anillo  sin  deshacerlo,  hasta  que 
poco  á poco  viene  este  á formarse  en  el  extremo  de  la  cola; 
y cuando  se  ha  desprendido  de  la  rama,  vuelve  á tenderla 
paulatinamente  hasta  llevarla  en  la  misma  forma  que  antes 
de  trepar.  Su  voz  se  asemeja  al  maullido  del  gato  domés- 


tico. El  olfato  y el  tacto  parecen  ser  sus  principales  sentidos: 
olfatea  los  objetos  muy  detenidamente  y con  mucha  preci- 
sión, sirviéndose  para  ello  de  los  pelos  del  mostacho,  los 
cuales  tienen  una  sensibilidad  extraordinaria.  No  se  descubre 
en  él  la  p.asion  por  la  rapiña  ni  la  sed  de  sangre:  es  un  ani- 
mal frugívoro  que  prefiere  decididamente  el  régimen  vegetal 
al  aninnl,  y se  le  puede  alimentar  muy  bien  y con  poco 

gasto. 


LOS  PANDAS- AiLURUS 

CARAGTÉRES. — Los  pandas  son  los  últimos  sub-ursí- 
deos,  entre  los  cuales  se  distinguen  en  particular  por  un 
cuerpo  robusto,  piés  semi-plantígrados,  uñas  medianas  y 


r 


i 


Fig.  313.— El.  TANDA 


por  una  cola  muy  poblada, 

cuyo  pelaje  es  igualmente  espeso  hasta  el  extremo. 

Solo  está  representado  este  género  por  la  siguiente  especie: 

EL  PANDA  BRILLANTE— AILURUS 
REFULGENS 

CaractéRES. — Este  animal,  conocido  también  con 
el  nombre  de  oso-gato  (fig.  313),  guarda  un  térníino  medio, 
aspecto,  entre  el*  procion  lavador  y el  gato;  su  cabeza 
por  lo  corta,  cierta  semejanza  con  la  de  este  último. 
Tiene  el  hocico  corto  y ancho;  las  orejas  grandes;  los  pelos 
del  hocico,  muy  poblados,  contribuyen  á que  parezca  esta 
parte  de  la  cara  mas  gruesa;  las  piernas  son  cortas,  asi  como 
los  dedos,  provistos  de  uñas  muy  encorvadas,  puntiagudas  y 
^semi-retráctiles;  la  planta  de  los  piés  está  cubierta_^de  vello. 
Tiene  el  tamaño  del  gato  doméstico,  es  decir  O’",5o  de  largo 
y 0",35  de  alto,  siendo  la  cola  de  El  pelaje,  formado 
por  un  bozo  sedoso,  es  compacto,  suave,  liso  y muy  largo,  á 
lo  cual  se  debe  que  el  panda  brillante  parezca  mas  grueso 
de  lo  que  es  en  realidad.  La  parte  superior  es  de  un  tinte 
rojo  oscuro,  vivo  y lustroso,  con  reflejos  de  un  amarillo  do- 
rado, mas  claro  en  el  lomo,  cuyos  pelos  tienen  el  extremo 
amarillo.  La  parte  inferior  y las  piernas  son  de  un  color  ne- 
gro brillante;  y en  la  cara  anterior  y externa  de  estas  últimas, 
lleva  una  faja  de  castaño  rojo  oscuro.  La  frente  y la  coronilla 


son  de  color  amarillo  claro:  los  largos  pelos  de  las  mejillas 
blancos,  y rojo  amarillos  por  detrás,  y desde  el  ojo  al  ángulo 
de  la  boca,  corre  una  faja  del  mismo  tinte.  La  barba  es 
blanca;  las  orejas  están  cubiertas  de  pelos  de  un  rojo  oscuro 
por  fuera  y blancos  interiormente;  la  cola  es  roja,  con  anillos 
mas  claros,  estrechos  y poco  distintos. 

DISTRIBUCION  GEOGRÁFICA. — El  panda  es  origi- 
nario de  las  montañas  de  la  vertiente  sur  del  Himalaya,  en-- 
tre  el  Nepal  y las  montañas  Nevadas.  Los  botis  le  llaman 
Wuk-dpngkayé.  Sumkum  del  Liptchas,  y los  nepaleses  Wa¡L 

Usos,  COSTUMBRES  Y RÉGIMEN. — Habita  en  los 
bosques  á una  altura  de  dos  mil  á tres  mil  metros  sobre  el 
mar,  y con  preferencia  en  los  árboles  cerca  de  los  rios  y de 
los  torrentes.  No  tenemos  dato  alguno  acerca  de  la  vida  de 
este  hermoso  animal  en  estado  libre ; pero  podemos  dar  al- 
gunas noticias  del  mismo  en  estado  de  cautividad. 

CAUTIVIDAD. — Simpson  tr.ajo  consigo  á Londres  un 
panda,  el  único  que  logró  salvar  de  tres  que  traia.  Este  gra- 
cioso animal  vivió  por  largo  tiempo  bajo  el  cuidado  de  Bart- 
lett  y fué  observado  por  este  y otros  varios.  ^Por  su  aspecto, 
escribe  Anderson,  el  panda  recuerda  al  kinkajú : sus  movi- 
mientos son  los  del  oso;  anda  con  la  cola  e.xtendida  en  línea 
recta:  se  sienta  sobre  sus  partes  traseras;  maniobra  con  sus 
patas;  trepa,  se  encoleriza  y ruge  del  mismo  modo  que  un 
oso.»  Simpson  describe  su  voz,  presentándola  como  muy  ex- 
traña; oigamos  lo  que  dice: 
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«Cuando  el  panda  está  irritado,  se  levanta  sobre  sus  pier- 
nas posteriores  del  mismo,  mismísimo  modo  que  un  oso,  y 
lanza  un  grito  que  puede  imitarse  con  facilidad  abriendo  la 
boca  y arrojando  con  rapidez  el  alignto  por  la  nariz;  pero  su 
grito  ordinario  es  muy  diferente  de  este  ronquido  y se  pa- 
rece al  chillar  de  un  ave,  pues  consiste  en  una  serie  de  sil- 
bidos. El  panda  parece  ser  mas  frugívoro  que  los  demás 
individuos  de  su  familia;  pues  Simpson  no  pudo  lograr  nunca 
hacerle  comer  carne.  Los  pandasen  cautividad  comen  hojas, 
retoños,  frutas  y otras  sustancias  parecidas;  comen  además, 
brotes  de  bambú,  arroz  cocido  con  leche  y también  leche 
con  azúcar.  Bartlett  recibió  un  panda,  llegado  después  de  un 
feliz  \naje  á Londres.  |Cp[Un  estado  sumamente  deplorable, 
enfermizo,  sucio,  incapaz  de  efectuar  otro  movi- 

miento. que  arrastrai^^^^%l  sudó.  Durante  la  travesía  se 
tan  solo  de  leclie,  arroz  cocido  y yerba;  y como 
^ (1  a especie  de  alimento  pudo  muy  bien  ser  la  causa  princi- 
le  su  postración,  Bartlett  resolvió  cambiar  desde  luego 
|e  n yimen  alimenticio.  Dióle  en  seguida  carne  de  gallina  y 
pon  jo,  ya  cruda,  ya  asada;  pero  la  rehusó,  y aceptó  gustoso 
}ana|nezcla  compuesta  de  yemas  de  huevo  y de  leche  con 
tóúcar,  habiendo  también  comido  mas  tarde  harina  de  maíz 
y guisantes  diluida  en  agua  de  té  dulce.  Con  tal  alimenta-, 
.cion  pronto  pudo  el  panj^ecobrar  la  salud  y vigor  perdi- 
dos, de  manera  que  á dejarle  correr  libré- 


mepíe,  aunque  bajo 


\ 


guardián.  Echóse  el 


panda  sobre  unos  rosales  que  habia  en  el  jardín;  comió  con 
sumo  gusto  algunas  hojas  y tiernos  retoños;  recodó  manza- 
nas verdes  y comió  también  algunas  bayas.  Bartlett  temió 
en  un  principio  que  tales  alimentos  le  pudieran  ser  nocivos; 
pero  vió  muy  pronto  cuán  infundados  eran  sus  temores,  pues 
el  panda  se  iba  poniendo  de  dia  en  dia  mucho  mas  robusto 
y vigoroso.  Su  pelaje,  antes  manchado  y casi  corrompido,  se 
fué  poniendo  mas  limpio  y lustroso  después  de  algunos  ba- 
ños,  y el  animal  se  vió  cubierto  de  un  nuevo  vestido  mas 
hermoso  que  antes;  pero  á pesar  de  todo  y de  los  muchos 
cuidados  que  se  le  prodigaron,  no  manifestó  nunca  la  menor 
gratitud,  al  contrario,  estaba  siempre  irritado,  y cuando  el 
guardián  queria  aproximársele,  se  ponía  al  momento  en  acti- 
tud de  acometer,  daba  golpes  alrededor  suyo  con  las  patas 
delanteras,  al  modo  de  los  gatos,  y lanzaba  los  gritos  va 
dichos. 

Comparado  con  los  individuos  de  su  familia,  el  panda  se 
parece  muchísimo  al  kinkajií,  pues  se  mueve,  anda,  corre  y 
trepa  del  mismo  modo  que  él;  sin  embargo,  el  kinkajú  le 
avent^j^i^agilidad  y está  dotado  de  mucha  mayor  inteli- 

j IpETODUCTOS. — Los  habitantes  de  las  montañas,  donde 
iabita  el  panda,  persiguen  á este  animal  por  causa  de  su  piel, 
fe  cual  se  utiliza  de  diversos  modos,  y quizás  se  le  caza  tam- 
bién para  comer  su  carne,  á pesar  del  fuerte  olor  de  almizcle 
qüQ  despide^ 
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